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de  Mayo  del  aJSo  dé  mil  novecientos  con 
asísteneia  de  los  seAoree  Representantes 


Aliena  y  Bgeobar 

Lamarca 
Flovtto 


Uilémm  aaa»9á9Uí 
Salteraln 
Copello 
Hernán^** 

Pona 

Sleará  Cárraasa 
Haado  Saárea 
Soca 
DelCasUllo 

Faltando  los  siguientes.: 


Palomeque 
Averno 

Garda  y  Santos 
Brlto 
Blengto  Roooa 

Rodrigues  Larreta 

Caflarro 

yídal  7  Puentes 

BrHo  d«I  Pino 

Goso 

Martines  (don  M.  C.) 

Gons41ea  Roca 

Moreno 

Gil  (don  Isaac) 

Pereda 

Flgarl 

Quíntela 

Bnela^ 

Ferreíra 

Irlgoyen 


mUPKtAoo 
mtílS&k  ( ¿on  L. ) 


CON  AVISO 

Vanla 

Mendosa  ( don  B. ) 


SIN  AVISO 


Escuder 

Berinduaeue 

llSartoréli 

Üoochlett 

Berro 

Canfield 

Gil  (  don  Juan ) 

Iglesias 


Snáres 

Fonseca 

Peréíra 

Beréfalll 

Martines  (don  I>\  U.) 

Banzá, 

Vfcrá' 


Sp.    Presidente— Se  va  á  leer  el  acta 
de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse  el  acta  que  se  ha    leído. 
Si  no  hace  observación  se  votará. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Aflrmutivíi). 

Se  va  á  dar  cuenta  de   loa  asuntos  enlrá- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  COQiislón  de  Presupuesto  Informa  en  el  proyec- 
to (le  ley  del  Poder  Ejecutivo,  i/iandaiido  re¿flr  en  el 
ejercicio  económico  1900-1901  el  Presupuesto  General 
dó  Gastes  que  se  sancione  para  5  8n9-l900. 

Repártase. 

—La  de  Peticiones  se  expide  en  la  solicitud  de  la 
Insiitución  <*Art¡gas«,  de  Las  Piedras  en  los  peticio- 
nes de  dofla  Javiera  J.  de  Guruchaga,  Dionisio  Viera 
y  Ramón  S.Netto. 

Répilrta^e. 


TOM*    m 
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—La  misma  informa  A  Y.  H.  respecto  al  suplente 
que  debe  convocarse  para  completar  la  representa- 
ción por  el  Departamento  de  Artlgos. 


Repártase. 


—La  Comisión  de  I/eglslaclón  informa  respecto  al 
proyecto  de  decreto  del  señor  Blengio  Rocca  y  la 
moción  del  doctor  Martínez  (C.  Martínez)  sobre  pen- 
siones srraciables. 


Repártase. 


—Don  Francisco  Bula,  en  representación  de  los  se- 
ñores E.  Tornqults  y  C  a,  solicitan  prórroga  de  privi- 
legio por  dos  años  para  poner  en  práctica  en  el  pais 
dos  inventos  destinados  el  uno  ¿  descolorar  las  me- 
lazas Jugos,  caldos  y  disoluciones  sacarinas  y  el  otro 
de  un  nuevo  compartimento  electrolítico. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—Doña  Juana  Mancin i  de  Aballa,  solicita  pensión 
por  gracia  especial. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Doña  Emilia  Libye  de  Carré  Calzada  solicita  pen» 
slón  por  gracia  especial. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—La  imprenta  «El  siglo  Ilustrado**,  presenta  su 
cuenta  por  impresión  del  1.*'  tomo  del  «^Diario  de 
Sesiones*  del  Consejo  de  Estado. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 
Va  á  darse  cuenta  también  de  dos  proyec- 
tos de  ley  que  se  han  presentado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO  DE  LET 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

DBCRBTANf 

Articulo  1.*  Créanse  ocho  becas  destinadas  á  cos- 
tear estudios  de  veterinaria  en  los  países  é  institutos 
que  determinará  el  Poder  ^ecutivo. 

Art.  2."  Dichas  becas  serán  acordadas  por  el  Poder 
^ecutivo  á  ciudadanos  orientales  que  demuestren 
idoneidad  suflciente  y  cumplan  además  los  requisitos 
que  se  indicarán  al  reglamentar  esta  ley. 

Art.  8.*  Fijase  en  i.OQO  pesos  anuales  la  asignación 
correspondiente  á  cada  beca. 

Art.  4."  La  duración  máxima  de  estas  becas  será 
de  cinco  años.  Terminado  el  plazo  concedido,  los  es- 
tudiantes tendrán  la  obligación  de  prestar  en  el  país 
sus  servicios  profesionales. 

Art.  5.'  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  esta  ley. 

Montevideo,  Marzo  3t  de  1900. 

Jote  SerrcUo, 
Diputado  por  Montevideo. 


¿Desea  fundar  su  proyecto  el  Diputado  se- 
ñor Serrato? 

Sr.  Serrato— No,  señor  Presidente;  no 
voy  á  hacf  r  uso  de  ese  derecho  en  atención 
al  evidente  interés  que  hay  en  sancionar 
cuanto  antes  el  proyecto  de  ley  que  está  á 
la  orden  del  día;  pero  lo  que  sí  voy  á  hacer, 
es  pedir  á  la  Ck)misión  que  debe  estudiároste 
asunto,  se  expida  y  le  preste  su  atención 
preferente,  para  proporcionarme  la  ocasión 
entonces  de  fundarlo  y  explicarlo  en  el  aeno 
de  la  Cámara.  Deseo  que  con  este  proyecto 
no  pase  como  con  otros  que  he  presentado 
anteriormente,  que  aún  no  han  sido  conside- 
rados por  la  Comisión  respectiva. 

He  terminado. 

Sr.  Pre8Ídente~¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 
Pase  á  la  Comisión  de  Legislación. 
(Se  lee  lo  siguiente): 
PROYECTO  DE  LKY 
El  Senado  y  cámara  de  Representantes,  etc.,  etc. 

DBCaBTAN: 

Art.  1.*  Destinase  la  suma  de  diez  mil  posos  para  la 
publicación  de  las  obras  del  doctor  Carlos  Marta  Ra- 
mírez. 

Art.  2.'  M  edición  estará  á  cargo  de  una  comisión 
honoraria,  compuesta  de  tres  pers^aa  designadas 
en  esta  forma: 

Una.  por  el  Poder  FJecutIvo;  otra,  par  la  Sala  de 
doctores-  y  la  tercera,  por  la  Asociación  de  la  Prensa. 

Art.  H.O  Los  dies  mil  pesos  á  que  se  reflere  el  ar- 
ticulo l.«  serán  tomados  de  la  renta  destloada  á  Ins- 
trucción pública,  los  que  se  entregarán  á  dicha  co- 
misión por  mensualidades  de  á  quinientos  pesos. 

Art.  4.*  (^munlquese,  etc. 

Alberto  Palomeqtis, 
Diputado  por  Cerro-I.Jungo. 

¿Desea  fundar  su  proyecto  el  doctor  Palo- 
meque? 

Sr.  Palomeqne— 8í,  señor. 

Sr.  Presidente — ^Tiene  la  palabra. 

Sr.  Palomeqne  --Yo  opino  como  el 
Diputado  señor  Serrato,  que  los  proyectos 
que  se  presenten  deben  ser  de.«pachados  por 
las  Comisiones,  y  muy  especialmente  aque- 
llos proyectos  que  se  presentan  en  la  Legis- 
latura á  que  pertenece  el  autor  de  ellos,  por- 
que se  ha  venido  estableciendo  una  corruptela^ 
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cual  es  Ir  de  dejar  esos  asuetos  para  despn- 
cliarloe  cuando  ya  los  Diputados  que  han 
concebido  la  idea  se  encuentran  ausenten. 
Hay  algunos  ejemplos  especiales  de  ese  orden 
en  los  anales  de  nuestro  Parlamento. 

El  proyecto  que  he  concebido,  es  uno  de 
esos  que — á  mi  juicio — »e  impone  en  un 
Parlamento  como  el  actual. 

No  voy  á  hacer  una  larga  disertación  so- 
bre la  personalidad  del  doctor  don  Carlos 
Harfa  Ramírez:  la  apoteosis  hecha  en  el  mo- 
mento de  su  fallecimiento,  serfa  por  sf  sola 
la  prueba  elocuente  de  cuan  necesario  es  que 
no  se  pierda,  con  la  úkinm  palada  de  tierra, 
el  recuerdo  de  nuestros  grandes  hombres. 

£n  países  Tocinos  y  otros  que  no  son  ve» 
craos,  la  manera  que  tienen  esas  naciones  de 
perpetuar  las  ideas  de  sus  grandes  hombres, 
es  la  de  tomar  á  su  cargo  la  impresión  de  sus 
trabajos  científicos  y  literarios.  Puede  decirse 
que  el  alma  de  los  pueblos  se  conserva  en 
las  páginas  escritas  por  sus  pensadores. 

En  ese  sentido,  puede  decirse  que  Carlos 
Haría  Ramírez  ha  d^^ado  estela  luminosa, 
que  debemos  consagrarla  en  el  libro  para  que 
las  generaciones  del  futuro  aprendan  á  cono- 
cer al  hombre  que  todos  hemos  endiosado  en 
su  muerte  aún  euando  hayamos  tenido  inci- 
dentes durante  su  esisteacia,  que  nos  haya- 
mos separado  de  su  vivac  ó  de  la  tienda  don- 
de él  encontraba  el  calor  necesario  para  su 
pensamiento. 

8¡  fuera  posible,  seflor  Presidente,  que  un 
proyecto  de  esta  naturaleza  no  tuviera  cier- 
tos detalles  que  quizás  puedan  ser  mejorados 
en  la  discusión  y  en  el  estudio  detenido  por 
obra  de  la  Comisión  respectiva,  me  parece 
que  se  impondría  que  un  proyecto  de  esta 
naturaleza  fuese  aclamado.  De  esa  manera 
es  cómo  se  rinde  tributo  á  los  grandes  hom- 
bres y  á  las  ideas  que  sustentaron  en  su  vida, 
aún  cuando — como  he  dicho — hayamos  dis- 
crepado algunas  veces  con  ellos. 

Dorante  la  discusión  del  asunto  tendré 
oportunidad  de  fundar  in  extenso  las  ¡deas 
que  dejo  emitidas,  si  fuese  necesario;  y  en 
atención  también  al  interesante  debate  que 
está  en  el  tapete,  dejo  la  palabra  fundando 
asf  ú  proyecto  de  ley. 

He  dicho. 


Sr.  Presidente —¿Ha  sido  apoyado? 
(Apoyados). 

Pasa  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  del  proyecto  sobre 
nuevos  impuestos. 

Creo  que  quedó  con  la  palabra  el  Diputado 
seflor  Serrato.  Puede  hacer  uso  de  ella. 

Sr.  Serrato— Cuando  en  la  sesión  an^ 
terior  sonó  la  hora  reglamentaria,  me  falta- 
ban exponer  consideraciones  de  distinto  or- 
den para  explicar  claramente  los  fundamen- 
tos de  la  moción  que  formuló  y  que  ha  sido 
impugnada  por  el  señor  Diputado  por  Mon- 
tevideo. Si  en  aquel  entonces  mi  discurso  hu- 
biera sido  aún  muy  extenso,  hoy  no  lo  será; 
y  esto  como  resultado  de  un  mutuo  acuerdo, 
celebrado  con  mi  ilustrado  contrincante,  por 
el  cual  uno  y  otro  nos  hemos  comprometido  á 
hablar  sobre  el  particular  lo  estrictamente 
necesario,  atendiendo  al  interés  que  existe  en 
sancionar  cuanto  antes  el  proyecto  de  ley 
que  estudiamos.  Explicaré  así,  seflor  Presi- 
dente, el  laconismo  que  emplearé  hoy  en  la 
continuación  de  mi  discurso.  Voy  á  proseguir. 

En  la  sesión  anterior  había  demostrado, 
había  llevado  al  conocimiento  de  la  Cámara  lo 
siguiente:  primero,  que  el  Presupuesto  corres- 
pondiente al  ejercicio  de  1900-1901,  que  co- 
menzará á  regir  dentro  de  un  mes,  nacía  con 
un  déficit  de  600  á  650,000  pesos;  segundo, 
que  además  había  una  deuda  flotante  de 
850,000  pesos  que  podía  ser  arrastrada  en  la 
rotación  de  los  presupuestos;  y  tercero,  que 
los  arbitrios  proyectados  por  la  Comisión  de 
Hacienda  no  darían  en  el  primer  afío  de>  su 
vigencia  sino  aproximadamente  200,000  pe- 
sos, y  que  sólo  en  años  normales,  es  decir,  en 
el  segundo  ó  tercero  de  su  vigencia,  esos  im- 
puestos alcanzarían  á  producir  alrededor  de 
400,000  pesos.  Sentadas  estas  premisas,  ha- 
bía, pues,  que  buscar  algún  nuevo  arbitrio 
afín  de  restablecer  el  equilibrio  en  las  finan- 
zas públicas. 

Es  esta  última  parte  de  mi  moción  la  que 
el  señor  Diputado  por  Montevideo  ia'  im- 
pugnado con  más  ardor.      ^^ 

Me  encontraba,  señor  Presidente,  en  la  se- 
sión anterior  analizando  rápidamente  y  expli- 
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cando  el  xsoncepto  de  la  gran  reform»  ndua- 
nera  veríñcada  hace  algunos  años  en  la  Gran 
Bretaña,  para  llegar  á  la  conclusión  de  que 
el  criterio  económico  social  desarrollado  por 
el  doctor  Martínez  respecto  á  que  se  conspira 
contra  la  higiene  al  gravar  el  azúcar,  no  ha 
sido  seguido  por  ningán  país  del  mundo. 

Si  yo  llego,  señor  Presidente,  á  demos- 
trarlo, habré  demostrado  también. que  al  im- 
poner un  artículo  como  el  azúcar,  de  consu« 
mo  tan  general,  no  se  deben  tener  princi- 
palmente en  cuenta  sino  razones  de  orden 
ñacal. 

I>ecía  entonces  que  el  problema  del  alcoho- 
Ibmo,  esa  plaga  que  viene  azotando  y  debi- 
litando á  todas  las  sociedades  del  mundo,  ha- 
bía recibido  diferentes  soluciones.  Inglaterra, 
aconsejada  por  sus  higienistas,  fisiólogos  y 
hombres  de  Estado,  había  creído  que  la  so- 
lución era  poner  el  te  contra  el  alcohol  en  vir- 
tud de  que  uno  y  otro  eran  de  consumo  gene- 
ral en  la  población,  tanto  en  la  masa  de  ella 
como  en  las  clases  elevadas.  Otros  países,  pa- 
ra contrariar  el  alcoholismo,  han  recurrido,  ya 
sea  &  medidas  prohibitivas,  ya  á  patentes  exa- 
geradas sobre  las  industrias  que  expenden  el 
alcohol,  ó  ya  imponiendo  á  los  detallistas  la 
obligación  de  cerrar  las  tabernas  y  almacenes 
en  las  primeras  horas  de  la  noche.  Otros,  se- 
ñor Presidente,  han  creído  encontmr  la  solu- 
ción de  ese  fundamental  problema  social,  gra- 
vando de  una  manera  extraordinariamente  ele- 
vada el  alcohol  y  las  bebidas  espirituosas;  y 
otros  en  fin  han  pensado  que  podría  encon- 
trar la  solución  anhelada  en  el  monopolio  del 
alcohol  por  el  Estado  para  resolver  así  las  dbs 
fases  de  la  cuestión:  la  faz  fiscal  y  la  faz  hi. 
giénica.  La  faz  fiscal  porque  permite  obtener 
de  ese  artículo  todo  el  rendimiento  posible;  y 
la  higiénica,  porque  sólo  así  puede  darse  al 
oonsumhior  un  artículo  conteniendo  el  menor 
número  de  impurezas.  Ya  que  no  es  posible 
contrariar,  impedir  de  una  manera  absoluta 
el  uso  de  las  bebidas  alcohólicas,  esta  solución 
es  la  que  hoy  está  más  en  boga  en  el  mundo 
civilizado.  La  última  experiencia  realizada  en 
parte  del  imperio  de  Rusia,  lo  ha  compro- 
bado. Su  resultado  ha  sido  sorprendente. 

Pero  la  solución  que  ha  creído  encontrar  la 
Gran  Bretaña,  con  algún  éxitO;  no  puede,  en 


manera  alguna,  señor  Presidente,  encontrar 
el  mismo  ambiente  favorable,  las  mismascoo- 
dicioacs  de  adaptación  en  otros  países,  puesto 
que  para  que  eso  fuese  cierto  sería  preeiso 
que  las  bebidas  calientes  y  los  alcoholes,  am- 
bos de  uso  muy  común  en  la  Gran  Bretaña, 
también  tendrían  que  serlo  en  los  demás  paí- 
ses; y  esto  no  es  posible,  puesto  que,  por  ra- 
zones de  orden  climatérico,  lo  que  sucede  en 
la  Gran  Bretaña  no  sucede  en  casi  ningún 
país  de  origen  latino. 

De  ahí,  señor  Presidente,  que  estudiando 
la  legislación  aduanera  de  los  países  euro- 
peos y  americanos  respecto  de  los  azúcares, 
estudiando  además  el  consumo  de  azúcar 
por  habitante  en  esos  países,  se  llega  á  la 
conclusión  de  que  el  criterio  desarrollado 
por  el  doctor  Martínez  en  la  sesión  anterior, 
no  ha  tenido  aplicación  en  ningún  país  del 
mundo,  no  obstante  haberlo  afirmado  así  tan 
distinguido  Diputado. 

Tengo  en  mi  mano  un  cuadro  interesante 
conteniendo  el  consumo  de  azúcar  por  habi- 
tante y  por  año  en  loa  distintos  países  de 
Europa  y  de  América.  En  obsequio — como 
dije  al  comenzar— ^á  que  este  debate  debe 
abreviarse,  voy  á  referirlo  en  líneas  muy  ge- 
nerales, dejando  paraotra  oportunidad  intere- 
santes pormenores. 

Sólo  Inglaterra  consume  por  año  y  por 
habitante  38  kilogramos  de  azúcar.  Ningún 
país  de  Europa  liega  á  consumir  20  kilogramos 
por  habitante:  sólo  Dinamarca  y  Suiza  consu- 
men 19  kilogramos  por  habitante:  Francia  con- 
sume 12;  Alemania,  12;  Italia,  13;  Bélgica,  %  y 
en  ese  orden  descendente  los  demás  países  de 
Europa.  Y  es  de  observar  en  esta  oportunidad, 
señor  Presidente,  que  los  países  que  más  se 
distinguen  en  este  cuarto  ^¿e  siglo  por  la  posi- 
ción culminante  que  ocupan  en  todas  las  mani- 
festaciones de  la  vida  industrial,  intelectual, 
científica  y' artística,  tienen  un  coeficiente  de 
azúcar  muy  inferior  al  de  la  Gran  Bretaña, 
sin  que  esas  nacionalidades  hayan  dejado  de 
sentir  el  rigor  y  el  tesón  para  la  lucha  ic^or 
la  existencia  que  se  observa  en  la  raza  ai  ^.,  o- 
sajona.  Italia  sólo  consume  13  kilogramos  por 
habitante;  y  sin  embargo,  Italia  en  este  últunp 
cuarto  de  siglo  ha  resurgido  de  una  macera 
extraordinaria  en  el  concierto  de  las  nacio- 
nes europeas... 
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Sr.  Martínez  (don  Ht»  G.) — ¡No  será 
por  comer  poco  aíúcar! 

Sr.  Serrato — El  seSor  Diputado  hacía 
depender  una  cosa  de  la  otra. 

Alemania  mismo,  que  sólo  consume  12 
kilogramos  por  habitante,  ocupa  ya  un  puesto 
mnypn'iximo  al  de  Inglaterra  en  cuanto  á  pro- 
preío  de  la  industria,  dé  la  mecánica  y  de  fa 
ciencia  en  general.  Lo  que  hay,  seRor  Presi- 
denj*^,  en  todo  esto,  es  que  no  es  exacto  lo 
que  el  pefíor  Diputado  por  Montevideo  nos 
decía:  que  á  nosotros  nos  llegaban  h\s  ideas 
europeas,  cuando  allí  ya  estaban  de  vuelta; 
es  decir,  que  nosotros  Imponiendo  hoy  el 
aeúcar  hacíamos  algo  que  habíon  hecho  en 
Europa,  pero  que  ya  no  lo  hacían  en  vista 
de  que  al  hacerlo  de  una  manera  extraordi- 
naria se  conspiraba  contra  la  higiene  ptí- 
blica. 

•No,  seKor  Presidente;  no  es  exacto  que  sea 
de  una  estricta  necesidad  el  consumo  del 
azocar.  El  organismo  humano  no  puede  asi- 
milar la  materia  azucarada  sino  en  una  cierta 
proporción;  y  es  itititil,  completamente  in- 
titil,  que  se  quiera  ingerir  en  el  organismo 
mayor  cantidad  de  la  necesaria,  creyendo  que 
am  eso  se  robustece  y  vigoriza  una  raza. 
IVfigo  Jji  opinión  de  algunos  distinguidos 
compnfierod  mé<1icos,  que  se  sientan  en  esta 
Cám«ra,  los  que  me  han  afirmado  que  para 
la  subsistencia  humana  no  es  necesario  el 
Use»  del  azocar  y  que  la  humanidad  puede 
pt»rfectr mente  subsistir. . . 

Sr.  Martínez  (don  W.  €•) — Ni  la  car- 
Ti^  ni  el  pan. 

Sr.  Serrato — . .  .sin  necesidad  de  inge- 
rir en  el  organismo  el  azúcar,  puesto  que  mu- 
cbos  de  los  alimentos  que  se  consumen,  sin 
contenerla  propiamente  de  una  manera  visible, 
«e  transforman  después  en  el  organismo  en 
materia  sacarina,  llegando  á  producir  el  fen6- 
meiíb  de  manera  directa  que  desea  obtener  el 
rpntado  por  Montevideo,  ingiriendo  di- 
rectamente el  nztícar. 

Ksto  explica,  seflor  Preí^idente,  por  qué  atün 
en  Europa  no  está  de  vuelta,  sino  que  rec'én 
nncon  las  ¡deas  por  mí  explicadas,  es  decir, 
1: !  gMvado  el  azúcar  y  continúan  graván- 
dolo, porque  coDí'ideran  que  ese  artículo 
no  ee  Je  un  óon?umo  completamente  general 


é  imprescindible,  y  en  cambio,  creen,  y  con 
esto  están  de  acuerdo  casi  todos  los  econo- 
mistas, que  el  consumo  del  azúcar  es  aquel 
que  guarda  más  relación  con  la  fortuna  del 
propio  consumidor. 

¿C6mo,  señor  Presidente,  on  aquellas  na- 
ciones, que  á  diario  verifican  investigaciones 
científicas,  investigaciones  económicas,  te- 
niendo sus  hombres  pensadores  la  vista  fija 
en  el  porvenir  de  sus  nacionalidades  y  no 
viviendo  en  el  presente,  cómo  es  posible  que 
si  fuese  exacto  que  al  imponer  el  azúcar  se 
conspira  contra  la  higiene  y  el  vigor  de  las 
sociedades,  no  se  hubiera  reaccionado?  ¿Go- 
mo se  explica  que  los  países  que  he  citado 
mantengan  un  consumo  inferior  al  de  nuea- 
tra  República,  y  cómo  es  posible  también  que 
en  esos  países  se  continúe  gravando  el  azú- 
car? Porque  sólo  se  estudia  y  debe  estudiar- 
se el  problema  bajo  la  faz  fiscal.  Es  así  al 
menos  cómo  .«igue  planteada  la  cuestión  en 
Europa . 

Pero  no  se  crea,  seflor  Presidente,  que  laa 
continuas  imposiciones  que  han  venido  á 
gravar  el  azúcar  han  traído  como  consecuen- 
cia el  encarecimiento  del  J artículo, — todo  lo 
contrario:  casi  paralelamente  con  las  nuevas 
imposiciones  que  se  establecían,  bajaba  el 
precio  del  artículo. 

Tengo  en  mi  poder  un  cuadro  interesan- 
tísimo respecto  al  precio  medio  del  azúcar  en 
Francia  desde  eí  áfio  30  hasta  el  afSo86.  Voy 
iH  indicar  simplemente  tres  referencias.  En  el 
atto  30  el  impuesto  era  de  45  liras  (indicaré 
los  datos  en  la  moneda  á  que  se  refiere  el  li- 
bro) y  por  el  azúcar  refinado  se  pagaban  900 
liras,  el  año  50  el  impuesto  había  crecido,  y 
en  cambio  el  valor,  el  precio  del  azúcar  refi- 
nado, era  simplemente  de  162  liras;  y  el  aflo 
80,  habiéndose  casi  duplicado  el  impuesto 
sobre  el  azúcar,  el  valor  del  azúcar  refinado 
en  Francia  era  simplemente  de  138  liras,  y 
en  el  año  86  el  valor,  el  precio  del  azúcar 
refinado  era  simplemente  de  100  liras. 

De  matrera  qr.e  el  precio  do  ese  artículo 
que  tiene  gran  exp:insión  do  consumo,  haba- 
jado  de  un  modo  rapidísimo  según  los  datos 
que  he  referido.  Igual  baja  en  el  precio  se  ha 
obtenido  en  todo  el  mundo,  y  pira  no  hacer 
mayores  citas  tenemos  el  ejemplo  de  nuestra 
propia  República. 
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Hoce  apenas  ocho  />  diez  hiKo?,  señor  Presi- 
denle,  el  azúcar  que  »e  coiií^umía  en  el  país, 
siendo  de  calidad  inferior  á  la  vendida  hoy, 
valía  mucho  más,  casi  cuatro  6  cinco  reales 
más  de  lo  que  vale  en  la  actualidad.  Hoy  el 
azúcar  producido  por  la  remolacha  ha  des- 
alojado de  nuestra  plaza  el  antiguo  azúcar  del 
Brasil.  Son  varías  las  causas,  pero  entre  las 
principales  el  de  que  ese  azúcar  no  puede 
competir  con  la  baja  extraordmaria  que  ha 
sufrido  la  elaborada  con  remolocha. 

¿Y  por  qué  se  ha  producido  esa  gran  ba- 
ja en  el  precio  del  azúcar  en  el  mundo  entero? 
Por  unai  raz6n  sencillísima,  señor  Presidente: 
la  producción  mundial  del  azúcar  de  caña, 
que  era  la  que  primeramente  se  consumía,  ha 
crecido  rápidamente  de  año  en  año.  En  el 
año  67  la  producción  del  azúcar  de  caña  en 
el  mundo  era  de  sólo  un  millón  cuatro- 
cientTis  mil  toneladas,  en  el  año  79  de  dos 
millones  seiscientas  mil;  y  en  el  año  94  de  tres 
millones  quinientas  mil. 

Además,  en  este  siglo,  y  gracias  á  las  in- 
▼estigaeiones  de  químicos  eminentes  se  ha  en- 
contrado uh  nuevo  producto  que  ha  revolu- 
cionado los  antiguos  mercados  productores  al 
abaratar  enormemente  el  precio  del  azúcar, 
(me  refiero  á  la  remolacha  y  otras  plantas  sa- 
carinas). Podría  también,  si  mi  deseo  no  fue- 
ra no  prolongar  este  debate,  historiar  la  pro- 
ducción del  azúcar  de  remolacha  en  el  mun- 
do, demostrando  de  una  manera  indiscutible 
qué  la  producción  de  ese  artículo  ha  crecido 
eríormeinente  de  año  en  año.  Ese  crecimiento 
dé  producción  es  el  que  explica,  señor  Presi- 
-dente,  la  baja  extraordinaria  que  se  ha  produ- 
cido en  el  artículo,  baja  tan  extraordinaria 
que  ha  hecho  que  no  se  restrinja  el  consumo, 
no  obstante  haberse  elevado  los  impuestos. 

Ahora,  señor  Presidente,  para  demostrar 
que  yo  estoy  en  lo  cierto  cuando  afirmaba  que 
el  criterio  explicado  con  extensión  por  el  se- 
ñor Diputado  por  Montevideo  no  es  el  que 
ie  aplica  en  los  países  de  los  cuales  alguna 
enseñanza  podemos  adquirir,  voy  también  á 
hacer  referencia  rápidamente  á  la  legislación 
aduanera  de  los  principales  países  del  mun- 
do. .  •  • 

Cii  señor  RepresenianCe — ^  Y  el  com- 
promiso?, ., 


Sr.  martínez  (don  m.  C.)— Un  com- 
promiso bien  natural,  parece. 

Sr«  Serrato  —. . . ,  para  demostrar  que  el 
país  que  consume  azúcar  más  barato  es  el 
nuestro,  para  demostrar  también  q  ue  el  país 
que  menos  lo  grava,  es  la  República.  De  ma- 
nera que  afií  habré  contestado  la  afirmación 
qué  hacía  el  señor  Diputado  por  Montevideo, 
de  que  yo,  al  imponer  nuevamente'el  azúcar, 
conspiraba  contra  la  higiene. 

Chile,  señor  Presidente,  por  la  ley  vigente 
dictada  en  1898,  grava  el  azúcar  refinado  con 
14  pesos  los  100  kilogramos  (hablando  en  nú. 
meros  redondos  para  no  alargar  más  nii  dis- 
curso), y  el  azúcar  molido  en  11  pesos  los  100 
kilogramo».  La  República  Argentina  grava 
el  azúcar  refinado  en  pesos  9.40  los  100  kilo* 
gramos,  y  además  con  un  impuesto  interno  de 
6  pesos  moneda  nacional  los  100  kilogranriDs; 
lo  que  hace  que  allí  el  azúcar  refinado  esté 
gravado  con  pesos  12.40  los  100  kilogramos. 
Sr.  martínez  (don  ni.  €•)  — El  im- 
portado, pero  el  de  producción  nacional  nada 
más  que  con  6  centavos  papel. 

Sr«  Serrato— Voy  á  contestar  á  la  inte- 
rrupción 

El  importado  está  gravado  con  pesos  12.40, 
y  el  nacional  simplemente  con  6  pesos;  pero 
acaso  el  señor  Diputado  por  Montevideo  cree- 
rá que  habiendo  esa  protección .... 

Sr.  lUartínez  (don  HI.  €•)— Ypara  pa- 
garles primas  al  mismo  azúcar. 

Sr.  Serrato  —  . . . .  de  cerca  de  9  pesos, 
el  artículo  nacional  argentino  se  venderá  á  un 
precio  muy  inferior  á  aquel  en  que  se  vende- 
ría el  importado. 

Sr.  Ulartínez  (don  n.  €•)— ¡Ahí  no 
señor,  ya  sé  que  no^ 

Sr.  Serrato  —De  manera  que  entonces 
nada  tiene  que  ver  el  impuesto  interno  ni  la 
fabricación  interna,  puesto  que  el  prendo  del 
artículo,  ya  sea  nacional  6  importado,  está 
regulado  por  el  precio  del  importado,  cuando 
éste  entra  al  país. 

llalla,  por  la  ley  de  Agosto  del  95,  graya 
en  20  pesos  oro  los  100  kibgramos  de  azúcar. 
Bélgica  los  grava  en  pesos  11.80,  por  su  ley 
del  98;  8uecÍH  con  9  pesos;  Noruega  con  20 
pesos  la  tarifa  mínima  y  con  30  pesos  oro  la 
tarifa  máxima;  España  con  80  peaetaa»  j 
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Francia  por  la  ley  del  año  87,  con  60  francos, 
es  decir,  cerca  de  12  pesos  oro. 

No  cito  en  este  caso  la  imposición  que  rige 
en  Norte  América,  porque  allí,  por  circuns- 
tancias especiales,  la  legislación  relativa  á 
los  azúcares  ha  respondido  á  influencias  de 
los  productores  nacionales,  los  cuales  for- 
mando un  sindicato  de  productores,  han  obte- 
nido de  la  Legislatura,  que  se  sancionen  de- 
rechos casi  prohibitivos. 

I  Y  cuál  es  el  caso  de  la  República  Orien- 
tal respecto  de  la  imposición  á  los  azúcares? 
En  la  actualidad,  los  100  kilogramos  de 
azúcar  refinado  en  la  República  pagan  por 
derecho  de  importación— comprendido  el  8  % 
adicional  —  solamente  pesos  6.80,  y  el  no 
refinado  paga  pesos  5.72,  los  100  kilogramos. 
Porel  proyecto  de  la  Comisión  de  Hacienda 
que  estudiamos,  los  ICO  kilogramos  de  azú- 
car refinado  estarían  gravados  con  {tesos  7.80 
y  del  azúcar  no  refinado  con  pesos  6.72;  y  por 
mi  proyecto,  señor  Presidente,  el  azúcar  refi- 
nado sólo  estará  gravado  con  pesos  8.30  los 
100  kilogramos,  y  el  azúcar  no  refinado,  con 
pesos  7.22. 

Si  la  Cámara  recuerda  los  datos  que  hace 
un  momento  he  manifestado,  habría  visto 
quede  los  países  á  que  yo  me  he  referido,  el 
que  paga  menos,  pero  con  una  disminución 
enorme,  es  la  República  Oriental.. . 

8r«  martínez  (don  HI.  C.) — Es  una 
cosa  de  lamentarse  profundamente. 

Sr.  Serrato— De  manera  que  visto  esto, 
teniendo  en  cuonta  además  el  coeficiente  del 
consumo  á  que  me  he  referido  anteriormente, 
se  ve  el  sin  fundamento  de  la  afirmación  del 
seBor  Diputado  por  Montevideo,  de  que  san- 
cionando los  5  milésimos  que  yo  propongo 
conspiramos  contra  las  consideraciones  y  aten- 
ciones muy  de  tenerse  en  cuenta.  Se  puede 
tener,  pues,  la  seguridad  completa  de  que  aún 
imponiendo  al  azúcar  en  la  forma  por  mí 
propuesta  no  conspiramos  contra  la  higiene, 
sino  que  sin  atacarla  resolvemos  una  cues- 
tión  fiscal. 

Kl  consumo  del  azúcar  en  el  país,  señor 
Presidente,  es  importantísimo:  tenemos  un 
coeficiente  de  20  kilogramos  por  habitante;  y 
por  año,  en  la  actualidad  se  consumen  en  el 
país  diez  j  siete  millop^  de  kiloa  de  azúcar 


en  una  población  de  ochocientas  cincuenta 
mil  almas,  lo  que  da  20  kilogramos  por  habi- 
tante. Tenemos  un  coeficiente  de  consumo 
superior  á  casi  todas  las  naciones  europeas: 
de  manera  que  aún  no  ha  llegado  el  caso  de 
que  nos  preocupemos  de  no  gravar  el  azúcar 
ó  desgravarlo  á  fin  de  tener  presente  aquellas 
consideraciones  que  nos  hacía  el  señor  Dipu- 
tado por  Montevideo,  respecto  á  los  efectos 
fisiológicos  que  el  azúcar  produce  en  el  orga- 
nismo humano. 

Por  esto,  señor  Presidente,  y  cumpliendo 
el  compromiso  que  contraje,  creo  que  he  de- 
mostrado la  última  faz  de  la  cuestión,  es  decir, 
aquella  á  que  el  señor  Diputado  se  refería, 
de  que  sancionando  los  5  milésimos  que  pro- 
pongo, podríamos  entorpecer,  cx)ntrariar  el 
consumo  del  azúcar,  el  cual,  por  el  contrario, 
debemos  estimular.  Creo  que  si  la  Cámara 
reúne  los  argumentos  que  expuse  en  la  se- 
sión anterior  para  demostrar  una  parte  de  los 
fundamentos  de  mi  moción  con  los  que  he 
expuesto  en  la  de  hoy,  tendrá  todo  el  conoci- 
miento necesario  para  votar  conscientemente 
la  moción  que  he  formulado. 

Pero  antes  de  terminar,  señor  Presidente, 
quiero  leer  un  párrafo  del  luminosísimo  in- 
forme de  la  Comisión  de  Hacienda,  párrafo 
que  hago  mío.  Dice  la  Comisión:  «Vo  es  el 
mismo  el  efecto  para  el  crédito,  para  la  con- 
fianza, que  se  vaya  pagando  con  dificultades 
y  retardos,  á  que  se  vea  que  el  Poder  público 
cuenta  con  los  recursos  para  marchar,  si  no 
con  tentadora  holgura,  á  lo  menos  sin  emba- 
razos que  sombreen  su  gestión  y  empequeñez- 
can el  poder  financiero  del  país». 

Esto,  señor  Presidente,  es  lo  que  yo  quiero 
para  mi  país,  queel  Poder  público  pueda  cum- 
plir i'on  todos  los  compromisos  de  la  Nación 
y  estar  preparado  en  todo  momento  para  esti- 
mular su  progreso;  progreso  que  muchas  ve- 
oes  se  ha  visto  contrariado  con  el  socorrido 
estribillo  de  qué  no  tenemos  recursos  para 
atenderlo. 

He  concluido. 

Sr.  Martínez  (don  n»  C)  — Yo  soy 
enemigo,  señor  Presidente,  de  los  discur- 
sos de  duplica,  que  en  general  no  son  sino 
fastidiosas  repeticiones,  y  por  eso  no  tuve 
ningún  inconveniente  en  acceder  al  compro* 
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miso  de  nbrevwr  esita  (ÜHcuainn,  que  me  pro- 
paso el  seíSor  Serrato,  y  estoy  cliftpuesto  á 
camplirlo  aunque  sea  ünilatemlmente. 

Ya  he  dicho  que  no  quiero  extremar  un 
débale  respecto  de  la  moción  del  señor  Di- 
putado por  Montevideo,  porque  no  es  el  rol 
mis  indicado  para  la  Comisión  de  Hacienda 
eí  de  oponerse  á  que,  si  la  Cámara  quiere, 
después  de  estar  posesionada  por  la  Comi- 
sión de  toílos  los  antecedentes  de  este  asunto 
financiero,  le  vote  al  P.  E.  mayores  recursos 
que  aquellos  con  los  cuales  ese  Poder  se  ha 
contentado. 

Voy,  pue?,  á  limitarme,  cumpliendo  con 
mi  deber  de  miembro  informante,  de  comu- 
nicar á  la  Cámara  los  datos  que  la  Comisión 
haya  podido  reunir  para  mejor  ilustrar  su 
criterio,  á  uno  solo  de  los  puntos  que  abarcó 
en  «u  larga  disertación  el  sefíor  Serrato,  res- 
pecto del  cual  no  había  dicho  nada  en  su 
primera  peroración,  por  lo  cual  yo  tampoco 
dije  anteriormente  una  sola  palabra. 

El  gran  vacío  que — según  él — se  va  á  en- 
contrar en  los  recursos  proyectados  por  la 
Comisión  de  Hacienda  y  aceptados  por  el 
P.  £.,  consiste  en  el  renglón  de  los  vinos  de 
alta  graduación. 

El  P.  E.  calculó  ese  recurso  en  240,000 
pesos,  porque  la  graduación  de  los  vinos  es- 
pañoles (y  de  algunos  otros)  es  genor^lmente 
hoy  de  diez  y  ocho;  de  modo  que  poniendo 
la  tolerancia  legal  en  diez  y  seis  y  recargan- 
do un  centesimo  por  grado,  suponía  que  so- 
bre una  importación  <le  doce  millones,  el 
rendimiento  de  ese  recurso  había  de  ser  de 
240,000  pesos. 

El  señor  Serrato  ha  diserti\do  como  si  la 
Comisión  do  Hacienda  no  hubiera  hecho  nin- 
guna reserva  respecto  de  ese  r»»curso,  cuando, 
•  por  el  conlrario,  hemos  dicho  que  á  p(  sal- 
de que  el  cálculo  numérico — íomnndo  el  del 
P.  K.  respecto  de  lo«  vinos  fie  alia  gradua- 
ción—se  eleva  á  015,000  pe.*os,  la  Comisión 
entendía  no  proponer  recursos  í^ino  p:r  me- 
dio millón  dü  pt»so.-;  lo  c^iio  quoríii  decir,  que 
en  el  renglón  do  lor*  vinos  espsinoles — porque 
los  otros  no  son  nialeria  de  objeción — la  Co- 
'nisión  c.iBligjdm  en  nr),O0()  poj»os. 

No  pucílo  d(»('ir>e,  pnc-*,  quo  la  Coini.-^ión 
sileiicia^u  sobre  la  posible  merma  que  deje 


ese  recurso,  ya  que  |q9  importadores  bau  de 
procurar  traer  sus  sinos  lo  ináa  ajustados  po- 
siblemente á  la  graduación  l^gai.  Lo  que  no 
hacía  la  Comisión  era  ir9e  al  o(ro  extremo 
como  el  señor  Serrato,  que  oree  muy  oencillo 
pasar  una  raya  sobre  todo  ese  recurso,  calcu- 
lado por  el  Gobierno  en  240,000  pesos.  Esta 
es  otra  exageración,  mucho  más  {alea  que 
aquella  en  que  puede  haber  Incurrido  el  Po- 
der Ejecutivo. 

¿Cuál  es  el  fundamento  que  ha  tenido  el 
señor  Diputado  por  Montevideo  para  afírioar 
así,  tan  llanamente,  que  ese  arbitrio  no  pro- 
ducirá nada,  ni  un  centesimo?  Porque  á  ese 
punto  llega  desde  que  sostiene  que  a¿n  en 
años  normales  los  recursos  indicados  por  la 
Comisión  sólo  llegarán  á  400^000  pesos. 
Sr.  Serrato— Calculé  en  60,000  peeos. 
Sr«  martínex  (4oia  Hf.  €• )  —  No  lo 
calculó  en  nada  absolutamente,  porque  el 
alcohol  y  el  azúcar  dan  los  400,000  pesos. 

Sr.  Serrato— Dan  340,000,  nada  más: 
170,000  pesos  por  cada  concepto. 

Sr.  Martínez  (don  M.  €•)— Y  34,000 
de  la  caña;  estaríamos  cerca  de  los  400,000. 
Bien:  ¿cuál  es  la  ratón  que  ha  dado  el  se- 
ñor Serrato  para  reducir  este  recargo  casi 
ab^olutnmente  á  nada?  Ha  dicho  que  ahí  estai 
el  ejemplo  de  la  República  Argentina,  donde 
una  vez  que  se  estableció  la  escala  legal,  Jos 
vinos  han  llegado  arreglados  á  la  graduación 
permitida  sin  recargo  del  impuesto. 

¡Pero  señor!:  los  ejemplos  de  otros  países  no 
cabe  tnin  aporta  ríos  así  al  nuestro,  cuando 
pueden  ser  tan  distintas  las  circunstancias  y 
cuando  en  esle  caso  es  distinto  el  gusto  del 
pueblo,  distinta  la  graduación  establecida 
por  la  ley  y  distintas  las  condiciones  de  la 
producción  vitícola  en  la  Argentina  y  en 
nuestro  pní?. 

En  la  República  vecina  la  graduación 
fuó  bajada  bruscamente  de  los  18  y  19  gra- 
dos con  que  eiitrabnn  esos  vinos,  á  14  grados: 
después  se  le  ha  vuelto  á  subir  á  17,  y  ahora 
o.*tá  en  15;  poro  primitivamente  se  esUibleció 
desde  lo.^  14  grados.  Naturalmente  que  sig- 
nificando cada  grado  un  conté-ímo  má.s  lo^ 
vinoíí  do  alta  pradnación  fueron  corridos  de 
aquel  mercado.  No  se  trataba  de  pagar,  como 
puede  suceder  aquí,  un  grado  más,  es  decir, 
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un  centesimo  más  por  litro,  sino  de  pagar 
cuatro  centesimo»,  es  decir,  un  recargo  de  20 
pe?ps  oro  en  pipa.  Naturalmente,  pues,  que 
en  eeíis  condiciones  el  recargo  por  el  grado 
no  d¡6  absolutamente  6  dio  muy  pequen  a 
utilidad  rentística,— como  que  no  era  eso 
tampoco  lo  que  iba  buscando  la  República 
^rgentínn,  Qn  donde  la  limitación  de  la  gra- 
()uaci6p.  ni^s  que  á  recurso  financiero,  ha 
re9popdii)o  ^  un  propósito  proteccionista  de 
I^  viticultura  nacional. 

Desterrados  de  los  mercados  argentinos  los 
vinos  de  alta  graduación,  los  vinos  del  país 
teQÍan  así  desalojado  ni  concurrente  más  te- 
mible, i  ese  concurrente  que  permitía  al  pul- 
pero hacer  de  una  pipa  de  vino  dos,  cuando  no 
hacía  tres.  Entonces,  pues,  el  déficit  de  esos 
yinos,  qi)^  produjo  la  medida  de  la  gradua- 
ción, fi¿  l}epa<io  pQT  la  prodiicgión  local,  en 
parte  por  la  prpduccjón  vitícola,  prop¡an)jente 
dicho,  Y  ^n  port^  por  la  fal)ricaei6n  de  y  i  nos 
í)rtifícial(^4;  poro  ^obre  todo  por  la  primera, 
por  1^  prpducción  nacipnal  de  vinos. 

Hay  qu^  ver  que  In  República  Argentina 
eg  ya  un  gran  país  productor  dp  vino,  que 
muy  pronf^  va  á  llegar  í  no  neceftitnr  casi  de 
la  importación .... 

^rm  ^ejT^f o  —Sin  embargo,  se  introíjucen 
c-  '.euenfa  millones  de  litros  por  aflo. 

Sr.  ^^fa^1^  (dqp  M.  C.)  —  ¿Pero  qué 
«on,  señor  Qiputacjo,  cincuenta  millones  en 
el  consumo  argentino? 

»!••  Si^erriplp— ¿\(e  permite  upa  observa- 
ción. 

Sr.  n^^w^^  (l|OQ  1|.  C.)— Voy  á  con- 
cluir cof?  ^sto  y  dcípu^á  la  hará. 

Y»^fs$  el  ?rror  del  Diputacjo  8eí)or  Serrato, 
e,stfr  comparando  aquel  gran  paí?  con  el 
nue-str». 

Hr.  9^rrato— Pero  si  la  población  es  cin- 
co veces  mayor  en  aquel  país,  el  consumo  os 
lineo  veoes  mayor. 

Sr.  .Hi^riíiie^  (don  M.  C.)— Pero  si  tu- 
viera menos  impaciencia  y  me  dejara  concluir, 
vería  ci^n  cquivoc¿ulo  está. 

Tengo  esto-*  dnto«,  los  nnijí  rocientes  que 
cabe  letier,  los  que  acaba  do  d'«r  el  Ministro 
argentino  dimi.^ionnrio,  doctor  Roaa,  al  aban- 
donar .«u  enriara, 
í^a  iraportacipn  en  el  aflo  1890  ha  sido  de 


cuarenta  y  ocho  millones  de  litros.  ¿Pero  de 
cuánto  fué  la  producción  nacional  en  la  Re- 
pública Argentina?. . . . 

Fué  de  124:000,000;  y  allí  se  lleva  estadís- 
tica, porque  se  sabe  que  la  producción  de  los 
vinos  soporta  impuesto  interno.  De  manera 
que  estas  son  cifras  todavía  diminutas  por- 
que mucho  ha  de  esí^apar,  mucho  ha  de  do- 
fraudarse. 

Bien:  la  memoria  del  doctor  Rosa  constata 
que  contra  48:000,000  de  litros  importados, 
el  consumo  de  producción  vitícola  del  país 
fué  de  124:000,000  de  litros;  y  todavía  queda- 
ron en  las  bodegas  de  Mendoza  y  de  San  Juan 
54:000,000  sin  haberse  vendido. 

Es  claro,  pues,  que  cuando  un  país  está  en 
esas  condiciones,  que  la  mayor  parte  de  su 
consumo  lo  puede  hacer  con  su  producción 
propia,  la  medida  de  graduar  los  vinos  desde 
los  14  grados,  no  podía  tener  otra  importan- 
cia sipo  la  de  fomentar  más  la  producción 
nacional. 

Desgraciadamente  ese  no  es  nuestro  caso. 
Nosotros  tenemos  cuatros  viñedos:  no  nos  van 
á  dar  el  déficit  de  vino  que  podrían  dejarlos 
vinos  españoles  si  no  viniesen;  y  entonces^ 
pue.a,  sucederá  que  con  impuesto  graduado  y 
todo,  los  vinos  extranjeros  tendrán  que  se- 
guir viniendo,  no  podrán  ser  desalojados  co- 
mo lo  fueron  casi  en  la  plaza  argentina. 

Sr«  Serrato— No  es  exacto. 

Sr.  Martínez  («Ion   Hl.  C. )-  iPero 

ái  le  estoy  dando  los  dato?!. ...   No  le  digo 

¡  que  la  importación  de  1890  fué  de  48:000,000 

i  contra  124:000,000  de  la  producción  nacional, 

según  datos  oficiales  de  óltima  hora!. . . . 

Sr.  Serrato  —  Yo  lamento  interrumpir- 
i  lo;  pero  tengo  el  dato  oficial  correspondiente 
.  al  ano  96-0?. 

'      Sr.  ülartínez  (ilon  >|.  C.)— ¿Cuánto  le 
'  da  el  99? 

Sr.  Serrato  —  Es  que  el  seílor  Diputado 
,  toma  el  99  porque  os  el  que  ha  dado  menos 
,  entrada  de  vinos. 

En  cambio  el  9S,  que  tanibién  tendía  á 
\  protegerse. . . . 

Sr.  Mat  tínez  (ilon  311.  C)— Está  en- 
.  gañndo:  el  OS  la  cjicain  alcohólica  en  de  J6. 

Sr.  Serrato— El  98  ora  de  97:000.000  li- 
tros y  el  9tí  de  r)S:OO0,00O. 
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Sr.  Martínez  (don  M*  C.)  —  Pues  no 
consigue  con  toda  su  abundancia  de  nú- 
/neros  el  señor  Diputado  destruir  este  hecho: 
que  el  consumo  de  vinos  importados  es  suma- 
mente pequefío  ya  en  la  República  Argenti- 
na con  relación  al  coeficiente  que  da  la  pro- 
ducción nacional;  y  eso  es  lo  que  puede  hacer 
que  mientras  en  aquel  país  no  dé  absoluta- 
mente nada  la  graduación  alcohólica,  aquí  lo 
dé:  aquí  tienen  que  seguir  viniendo  vinos  del 
exterior,  porque  nuestros  vinos  no  dan,  des- 
graciadamente, para  suplir  ese  gran  déficit,  y 
porque  nosotros  en  vez  de  proponer,  tanto  la 
Comisión  de  Hacienda,  como  el  Gobierno,  lo 
que  hizo  la  República  Argentina,  que  de  golpe 
bajó  de  19  á  14,  con  lo  cual  se  mató  la  im- 
portación ó  se  la  hizo  descender  grandemente, 
lo  que  proponemos  es  todavía  una  gradua- 
ción alta,  la  graduación  de  16  grados  para  el 
alcohol  y  de  50  para  el  extracto  seco. 

Tiene,  pues,  que  suceder  en  nuestro  país 
que  los  vinos  sigan  viniendo  del  extranjero 
por  mucho  tiempo  y  si  los  españoles  dismi- 
nuyeran, serán  sustituidos  por  vinos  france- 
ees  ó  vinos  italianos. 

Pero  dirá  el  señor  Serrato:  es  que  vendrán 
siempre  con  16  grados.  En  primer  lugar  esto 
no  es  tan  fácil  de  hacerlo  como  de  decirlo. 

Los  importadores^el  comercio  en  general 
ha  sostenido  con  mucha  vivacidad,  que  esos 
vinos  burdos,  esos  vinos  bastos  de  consumo 
popular,  son  difíciles  de  traer  sin  esa  alta  gra- 
duación alcohólica.  Sin  embargo,  como  no  me 
parecía  que  en  este  caso  debiéramos  pasar  por 
el  testimonio  de  la  parte  interesada,  me  pro- 
curé datos,  precisamente  de  la  plaza  argen- 
tina. 

Tengo  en  mi  poder  un  documento  del  se- 
ñor director  de  Aduanas  de  Buenos  Aires, 
certificando  que  en  el  año  1895,  no  obstante 
que  la  graduación  de  los  vinos  era  de  17  gra- 
dos, en  la  Aduana  de  esa  ciudad  se  concedió 
avería,  por  fermentación  en  vinos  españoles 
de  679  pipas  de  distintas  clases  de  vinos  y 
distintas  marcas;  317  medias  pipas,  415  cuar- 
tos de  pipas  y  313  bordale?as.  Y  durante  el 
año  siguiente,  certifica  el  mismo  señor  director, 
á  pedido  de  la  Cámara  de  Comercio  Española 
de  Buenos  Aires,  que  también  hubo  de  con- 
C^^r  averías  á  5^  pipones  de  distintas  mar- 


cas, 669  pipas,  120  medias  pipas.  46  cuartas, 
250  barriles  y  180  borda  lesas. 

En  un  año,  he  sacado  la  cuenta  y  son  como 
500,000  litros  y  en  el  otro  setecientos  y  tan- 
tos mil. 

De  manera  que  no  es  exacto  lo  que  se  dice 
de  que  sea  indiferente  y  que  se  pueden  traer 
sobre  medida  de  15  y  16  grados  los  vinos  de 
consumo  popular.  Esos  vinos  requieren  un 
fuerte  grado  de  alcoholización,  y  por  eso  no 
debemos  desesperar  que,  de  todo  el  recurso 
que  ha  creído  encontrar  el  gobierno  en  este 
renglón,  no  obtenga  nada,  como  ha  preten- 
dido el  señor  Serrato,  llevado  de  ese  pesi- 
mismo ad  hoo  que  le  ha  entrado  en  esta  cues- 
tión de  los  impuestos  y  que  yo  no  le  conocía 
antes. 

El  señor  Serrato  dirá:  cPero  si  esos  vinos 
no  pueden  venir  con  menor  graduación,  ven- 
drían otros  do  graduación  menor». 

Ya  este  ejemplo  demuestra  que  no  se  pasan 
tan  fácilmente  las  cosas.  Pero  además,  si  los 
vinos  vienen  ajustados  al  tipo  legal,  ¿es  que 
van  á  hacerse  con  ellos  las  maravillas  que 
con  los  vinos  de  18  ó  19  grados  de  alcohol  y 
de  65  á  70  de  extracto  seco?  ¿Esos  vinos  van 
á  poderse  desdoblar  con  la  misma  facilidad 
para  el  consumo  y  hacerse  de  una  pipa  dos? 

Si  el  Gobierno  no  tiene,  por  razón  de  la 
graduación  del  alcohol,  el  recurso  que  busca, 
una  parte  de  él  siempre  tiene  que  encon- 
trarlo en  el  aumento  de  consumo  de  vinos, 
porque  no  es  lo  mismo  importar  vinca  que 
permiten  desdoblarse,  que  estos  otros  que 
difícilmente  permiten  ser  estirados. 

Estoes  todo  lo  que  tenía  que  agregar,  por- 
que sobre  los  demás  puntos  de  la  disertación 
del  señor  Serrato,  yo  supongo  ya  debida- 
mente instruida  la  Cámara  y  no  deseo  hacer 
repeticiones.  No  diré,  pues,  nada  sobre  el  azo- 
car, porque  yo  jamás  he  desconocido  que 
nuestros  impuestos  son  moderados  relativa- 
mente á  los  que  se  cobran  ea  otras  partes. 
Lo  que  digo  simplemente  es,  que  no  estando 
apremiados  por  necesidades  fiscales,  no  de- 
bíamos imitar  el  ejemplo  que  nos  dan  algu- 
nas naciones  europeas  y  cuyos  impuestos 
fueron  establecidos  en  época  ya  atrasada,  en 
que  se  tenía  un  distinto  concepto  sobre  el 
consumo  del  azúcar  del  que  boy  tienen  los 
hombres  de  ciencia. 
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Al  terminar,  sólo  diré  á  h\  H.  Cámara, 
qae  el  señor  Serrato  para  arribar  á  la  conclu- 
sión de  que  el  déficit,  no  el  déficit  antiguo, 
8ÍD0  el  déficit  que  puede  producirse  en  el  ejer- 
cicio próximo,  ha  de  elevarse  de  650,000  pe- 
909,  tiene  que  plantar  todos  estos  jalones:  el 
primero,  que  es  una  fantasía  el  creer  que  la 
renta  de  Aduana,  en  este  ejercicio,  puede  dar 
10:200,000  pesos  como  está  calculado  por  la 
Cámara:  el  segundo,  sostener  que  es  igual- 
mente fantástico  ese  cálculo,  no  ya  para 
este  ejercicio,  sino  para  el  próximo.  De  ma- 
nera que  se  dará  este  caso  único  en  la  histo- 
ria de  nuestro  país:  que  en  años  normales  h^ 
renta  de  Aduana  queda  absolutamente  esta- 
cionaria, no  uno  sino  dos  años.  El  tercero  ha 
sido  prescindir  de  la  consideración  que  insis* 
tentemente  he  expuesto  respecto  de  que  toda 
rebaja  en  la  renta  de  Aduana,  para  los  efec- 
tos del  déficit  del  presupuesto  no  puede  com- 
patarse  sino  en  la  mitad,  porque  la  otra  mi- 
tad sólo  tiene  influencia  en  la  amortización 
de  la  Deuda  Consolidada,  con  arreglo  al  con- 
yenio  de  Londres.  Y  finalmente  el  señor  Se- 
rrato, presa  de  su  pesimismo  sombrío  é  ines- 
perado, ha  tenido  que  arribar  á  la  conclu- 
BÍ6n  de  que  en  ninguna  renta  debemos  espe- 
rar, en  el  ejercicio  próximo,  aumento  alguno, 
y  de  que,  no  obstante  que  1899  ha  dado 
362,000  pesos  más  que  1898,  sin  ser  un  año 
excepcional,  el  año  1900  nos  encontrará  ab- 
solutamente estancados,  es  decir,  que  este 
país  no  progresará  absolutamente,  puesto  que 
el  menor  progreso  en  su  condición  material, 
u^ería  mminentemente  un  progreso  equiva- 
lente en  la  renta  pública.  Es  todo  esto  lo  que 
se  necesita  para  concluir  que  la  Cámara  debe 
apresurarse  á  desautorizar  los  cálculos  de  re- 
cursos que  ella  misma  ha  votado  hace  pocos 
días  j  para  ser  más  realista  que  el  rey  vo- 
tando impuestos  superiores  á  aquellos  con 
los  cuales  el  P.  £.  se  ha  declarado  satisfecho. 

He  dicho. 

8r.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
entido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmailva). 

Ya  á  ponerse  &  yotacióa  primero  el  ínoiao 


A  formulado  por  la  Comisión  de  Hacienda^ 
y  si  fuese  desechado  se  pondrá  á  votación 
en  seguida  el  sustitutivo  presentado  por  el 
señor  Serrato. 

Lea  el  señor  Secretario. 

(Se  l«e  el  proemio  y  el  Inciso  A  del  ar- 
ticulo i.*). 

Se  va  á  votar. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  se  servirán 
poner  de  pie. 

(Afirmativa). 

Léase  el  inciso  B. 

(.se  lee). 

En  discusión. 

Sr.  Serrato — Yo  he  presentado  una  mo- 
dificación al  inciso  B,  y  antes  de  que  la  Cá- 
mara proceda  á  votarlo,  sería  conveniente 
conocer  la  opinión  del  señor  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  de  Hacienda,  doctor 
Martínez;  porque  el  doctor  Martínez  ha  olvi- 
dado manifestar  su  opinión  respecto  de  este 
punto. 

Sr.  martínez  (don  IH.  C.) — Efectiva- 
mente :  extraviado  en  la  larga  discusión  que 
hemos  tenido,  me  olvidé  de  decir  algo  respec- 
to de  la  modificación  de  detalle  que  ha  pro- 
puesto el  señor  Serrato  y  que  consiste  en 
que  el  azúcar  refinado  en  el  paíí^,  en  vez  de 
cobrársele  el  impuesto  en  la  fábrica  y  por  la 
cantidad  refinada,  se  le  cobre  en  la  Aduana. 

Sr.  Palomeqne — Hago  moción  para 
que  se  reabra  la  discusión  porque  está  ce- 
rrada. 

Sr.  Martínez  (don  M.  €•) — No,  se- 
ñor es  respecto  del  inciso  2.^  Es  ahora  que 
viene  el  inciso  relativo  al  azúcar  refinado  en 
el  país. 

Sr.  Palomeqne— Como  el  señor  Serra- 
to decía  que  el  doctor  Martínez  no  había  di- 
cho nada  respecto  á  la  modificación  que  ha- 
bía propuesto . . . 

Sr.  martínez  (don  NI.  C.)— Porque 
el  señor  Serrato  adelantó  sus  observaciones... 

Sr.  Presidente— ¿Me  permite  el  doctor 
Martínez? . . . 

El  Diputado  señor  Serrato  insinuó  un  pro- 
yecto de  modificación  á  este  inciso  B.  Parg 
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ponerlo  f,  discusión  sprín   ní^ce^niii  qtio  lo 
iFormulnfie  y  tomase  notn  de  él  la  Mí^.*n. 

¿Quiere  hncrrlo  nhora  el  seHor  DipiUndo? 

Slr.  Serrato — ¡C56mo  no!;  pero  yo  lo  había 
formulado. 

Sr.  Presidente — Pero  era,  por  lo  visto, 
pntes  de  tiempo,  porque  todavía  no  había  en- 
trado en  discusión  el  inciso  B,  y  por  eso  le 
ruego  que  lo  formule  ahora. 

Sr«  Serrato — Yo  había  indicado  en  sus- 
titución, lo  siguiente:  «La  Dirección  General 
de  Aduanas  podrá  conceder  &  los  que  se  in- 
troduzcan para  ser  refinados  en  el  país  una 
merma  hasta  de  6  ®/o  para  compenpar  la  pér- 
dida de  refinaci/)n». 

Sr.  Presidente— Está  á  consideraci/tn 
de  la  Cámara  conjuntamente  con  el  inciso  B 
^e  la  CSomisión. 

Tiene  la  palabra  el  doctor  Mnriínez. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C)— Como  se 
ye,  la  enmienda  que  propone  el  Diputado 
^i^Sípr  Serrato  consiste  en  que  el  azficar  refi- 
i|§<]o  f^n  §1  naK  en  yex  de  cobrársele  el  ira- 
gu^^tp  eq  Ja  misma  fáb^icfi  y  sogfin  la 
cantidad  que  resulte  de  la  rofínnci/^n,  ^e  Iq 
cobre  en  la  Aduana,  por  el  azficar  bruto  que 
§p  introduzca  destinado  á  ser  re6nado,  con 
upí^  merma  máxima  de  ^  Vji' 

Yo  de^jo  decir  que,  «n  mi  opinión,  la  loy 
Ijuedará  bien  de  líj?  dos  mañeros,  con  la  in» 
dicaci6n  del  peílor  Serrato  y  con  In  redacci/'>n 
que  tiene  el  proyecto  de  la  Comisión,  que  no 
le  pertenece,  sino  que  es  del  Poder  Ejecu- 
tivo. 

El  aeflor  Director  General  de  Aduanas  es 
más  bien  inclinado  á  la  formula  del  sefior 
l^errjíto.  Si  la  Comir.ión  no  la  acepta»  aunque 
(ampoco  hace  cuestión  sobre  el  particular,  es 
porque  el  E'ítado,  respecto  de  la  refinería  de 
azúcar,  tiene  de  todas  maneras  que  hacer  la 
^^c^lización  de  otro  punto  de  vista. 

I#Q  que  procura,  en  efecto,  el  seílor  Serrato, 
^  que  no  se  gaste  en  empleados  ni  haya  po- 
sible ocultación  en  la  constataciAn  de  la  can- 
tidad de  azocar  refinada;  pero  como  las  refi- 
nerías de  nzficar  importan  el  azúcar  no  refi- 
nado con  una  diferencia  de  derechos  de  al- 
jama importancia,  el  Estailo  de  alf^una  rna- 
pera  tiene  que  hacer  la  fi-nalización  para 
a^eguraree  de  que  esos  azúcares  en  bruto 


introducidos  con  menos  derechos  de  los  que 
pagan  los  que  van  directamente  al  consu- 
mo, sean  efectivamente  refinados. 

El  gasto  del  empleado  fiscalizador  y  las 
posibles  diveigenciíis  con  el  fabricante  que 
quería  evitar  el  Diputado  señor  Serrato,  no 
se  consiguen  eliminar  de  ningún  modo:  siem- 
pre será  necesario  que  el  Estado  se  preocu" 
pe  de  averiguar  qué  cantidad  es  la  que  real- 
mente ha  refinado  la  fábrica,  para  impedjr 
que  el  azúcar  en  bruto  que  se  íntroíluce  con 
menos  derrchos  del  que  paga  el  del  consu- 
mo general,  sea  destinado  $  la  refinaci/in  v 
no  entre  por  una  puerta  y  pueda  salir  por 
otra  al  consumo,  sin  que  la  operaqión  maní" 
festada  se  haya  realizado. 

Esta  es  la  consideración  que  tiene  la  Co- 
mi>*iAn  para  creer  que  puede  mantenerse  la 
fórmula  proyectada  por  el   Poder  Ejecutivo. 

Adfmás,  cabría  agregar  que  entre  el  fa- 
bricante que  importa  azúcar  en  bruto  para 
ser  refinado,  y  la  Dirección  de  Aduanas,  po- 
dríap  quizáis  producirse  dificultades  constan- 
f^g  en  el  despacho  respecto  de  la  merma  que 
debe  autorizarse:  porque  el  seíjor  Serrato  no 
dice  que  la  inerma  sen  en  tqdos  Ioí?  ca^os  de 
6  ®^o»  í*»no  (jqe  sea  hrnttn  6  ?jfo-  Si  la  Aduana 
pretende  que  la  merma  no  debe  ser  má^  que 
de  2  °A.~y  g^o  '<>  ^^  sostenido  en  algunos 
casos,  ha  dicho  que  los  azúcares  que  se  ip- 
!  troducen  llegan  hasta  pna  rqueza  de  98*/^,  i 
— si  sostiene  que  la  merma  mayor  es  de  4** '3,  ' 
como  lo  dice  el  Poder  Ejecutivo  en  el  Meqsa-  j 
je,  y  el  fabricante  quiere  ir  más  allá,  quiere  ir 
hasta  los  G.  —la  dificultad  que  se  quiere  evi- 
tJir  por  un  lado  resurge  por  otro,  Iqs  mismas 
diferencias  pueden  producirse.  Entretanto 
aún  cobrando  el  impuesto  en  los  fábricas  el 
Estado  tendrá  un  control  serio  en  la  canti- 
dad de  azúcar  en  bruto  que  se  haya  impor- 
tado con  destino  á  la  refinería.  Si  le  pre- 
sentasen cifras  muy  mínimas  (}e  rep nación, 
el  Estado  vería  que  lo  están  defraudando 
porque  es  muy  sencillo  el  cálculo:  ^abiendo 
lo  que  han  importado,  es  muy  fácil  averiguar 
cuál  es  la  cantidad  que  debe  resultar  refi- 
nado. 

Por  último,  observaré  que  las  refinería? 
tendrían  derecho  á  introducir  azúcares  en 
bruto  con  mayores  impurezas  que  las  de  C ''' 
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que  quiere  reconocer  el  señor  Diputado.  Yo 
8é  que,  coinercialmente,  hoy  no  les  conviene: 
pero  más  adelante  podría  interesarles  el  ha- 
cer un  trabajo  de  refinación  mayor  que  el 
que  hoy  hacen;  y  entonces  la  merma  de  6  % 
sería  injusta. 

Yo,  pues,  no  hago  cuestión  sobre  el  par- 
ticular, pero  expongo  á  la  Cámara  estos  he- 
chos que  demuestran  que  en  ningún  caso  el 
Poder  público  va  á  poder  prescindir  de  ha- 
cer una  íisealización  en  la  misma  fábrica,  y 
que  quizás  convenga  que  la  hnga,  á  efecto 
de  cobrar  el  impuesto  sobre  los  refinados, 
para  asegurarse  lo  otro,  que  el  azúcar  en 
bruto  que  entra  es  efectivamente  refinado. 

Es  cuanto  tenía  que  exponer. 

Sr.  Pre^deate— Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

La>4  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  el  inciso  B  de  la  Comisión, 
y  luego  se  votará  como  complementario  el 
del  Diputado  setlor  hiérrate. 

Léase  el  de  la  Comisión. 

(Sé  i(w). 

Se  va  á  votar. 
8¡  ae  aprueba. 
Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrinutival. 

Léase  el  del  señor  Serrato. 

Sr.  Serrato — ^^Ño  tiene  objeto  la  vota- 
ción ahora,  me  parece. 

Sr.  Prestíleiite— La  Mesa  entiende  que 
tieue  objeto,  porque  no  ve  que  haya  contra- 
dicción entre  lo  votado  por  la  Cámara,  que 
es  solamente  el  impuesto  que  pagará  el  azú- 
car refinado  en  el  país,  y  la  forma  en  que 
debe  pagarse  el  impuesto. 

Sr.  Serrato  —  Sí,  podría  ser  efectiva- 
mente. 

Sr.  Slenra  Carranza^-Sin  enibargo^ 
me  parece  que  el  texto  del   inciso  se  opone. 

Se  trata  del  azúcar  refinado  en  el  país,  lo 
que  quiere  decir,  azúcar  que  ha  salido  de  la 
AJuaoa,  y  que  ha  ¡do  á  la  refinería  y  se  ha 
irfínado. 


Sr.  Palomeqne — También  tiene  razón- 

Sr.  Slenra  Carranza— Entonces  sería 
necesario  cambiar  el  texto  del  inciso,  sería 
necesario  decir:  los  azucares  que  se  intro- 
duzcan para  la  refinación,  etc.  Lo  que  se 
ha  votaílo  es  el  azúcar  ya  refinado. 

Sr.  Presidente— El  Diputado  señor 
Serrato  pissentó  su  inciso  como  complemen- 
tario del  de  la  Comisión,  y  en  esa  inteligen- 
cia se  ha  votado  el  inciso  de  la  Comisión. 

Es  muy  posible  que  Diputados  que  están 
de  acuerdo  con  la  opinión  del  señor  Serrato 
—y  creo  que  empezando  por  él  mismo, — ha- 
yan votado  ese  inciso  y  que  no  e^tén  confor- 
mes luego  con  que  deje  de  votarse  el  inciso 
complementario. 

Sr.  Slenra  Carranza — Habría  sido  ne- 
cesario que  los  que  eslán  de  acuerdo  con  esa 
adición  hubieran  empezado  por  pedir  que  áé 
modificase  el  texto  del  inciso,  porque  votado 
con  el  texto  que  tiene  no  cabe  la  votációú. 

(Apoyados). 

Sr.  Serrato — Voy  á  pedir  el  retiró  de 
mi  moción  porque  es  de  poca  importancia  y 
conviene  seguir  adelante  con  la  discusión 
del  asunto. 

De  manera  que  si  la  Cámara  lo  permite 
lo  retiraré. 

Sr.  Bnela— Yo  estoy  de  acuerdo  con  lá 
opinión  del  señor  Martínez^  de  que  la  fisca- 
lización debe  hacerse  en  las  fábricas,  porque 
ha  llegado  á  mi  conocimiento  que  las  refine- 
rías venden  azúcar  terciado,  y  eso  perjudica, 
como  es  natural . . . 

Sr.  Presidente — La  discuaióii  sobre  él 
fondo  está  cerrada,  me  permito  observarle. 

iSr.  Baela — Yo  creía  que  se  estiiba  tra- 
tando el  inciso. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  volar. 

Si  se  accede  al  pedido  del  Diputado  señor 
Serraio  sobre  retiro  de  su  moción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmattva). 
Léase  el  inciso  C. 

(Se  lee). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Serrato — Quiero  dejar  constancia  de 
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que  voy  á  voUxr  negativamente  este  inciso, 
porque  en  él  í^e  eátablece  hi  graduación  ¡Ic 
¡09  vinos  en  16  grados,  cuando  entiendo,  y 
ya  lo  he  sostenido  por  la  prensa,  que  la  gra- 
duación alcohólica  debía  ser  15  grados,  fun- 
dándome para  ello  en  la  legislación  de  todos 
los  países  del  mundo  y  especialmente  en  la 
experiencia  y  en  la  legislación  de  la  Repú- 
blica Argentina,  que  no  obstante  haber  esta- 
blecido la  graduación  alcohólica  de  15  gra- 
dos—vigente el  año  99  y  vigente  en  eate  año, 
—  los  vinos  que  se  introducen  procedentes  de 
España  tienen  término  medio  la  graduación 
de  15  grados,  sin  que  esi  limitación  de  gra- 
duación haya  traído  como  consecuencia  mer- 
ma en  la  entrada  de  los  vinos. 

Tengo  en  mi  poder  una  carta  del  Contador- 
Liquidador  de  la  Aduana  de  Buenos  Aires 
en  la  cual  me  dice  que  la  graduación  media 
de  los  vinos  franceses  es  de  15  grados. 

Yo  no  concibo  que  estando  Montevideo 
próximo  á  Buenos  Airea,  procediendo  el  ar- 
tículo importado  del  mismo  país, — no  me  ex- 
plico, digo,  por  qué  en  aquella  República  se  ha 
de  establecer  la  graduación  en  15  grados,— 
graduación  ya  establecida  y  consolidada, — 
después  de  varios  años  y  en  nuestro  país  he- 
mos de  ser  tolerantes  y  llevarla  hasta  16, 
cuando  es  notorio  que  esa  graduación  no  es 
efecto  de  la  naturaleza  del  vmo,  sino  que  es 
artificial. 

No  me  detengo,  señor  Presidente,  á  fundar 
extensamente  esto,  porque  casi  tengo  la  segu- 
ridad de  que  si  yo  moción  ara  en  el  sentido 
á  que  aludo,  de  bajarla  á  15  grados,  no  tendrá 
eco  mi  moción.  Quiero  únicamente  que  quede 
constancia  de  mi  voto  negativo,  porque  tengo 
la  persuasión  de  que  no  pasará  mucho  tiempo 
sin  que  lo  hagamos. 

He  terminado. 

Sr.  Pona— A  la  verdad,  señor  Presiden- 
te, que  las  observaciones  que  hace  ahora  el 
señor  Serrato  respecto  de  este  incisso  C,  yo  su- 
ponía, por  los  artículos  que  él  escribió  algu- 
nos días  hace,  tratando  la  cuestión  del  im- 
puesto á  los  alcoholes,  que  se  convertirían  en 
una  moción  en  ese  sentido,  pues  así  lo  anun- 
ciaba terminantemente  en  esa  publicación. 

Por  esa  razón  no  tomé  la  iniciativa  en  esta 
cuestión;  no  he  querido  hacer  la  moción  de  in- 


mediato. 8i  la  hubiera  hecho  el  señor  Serrato 
lo  habría  acompañado,  no  sólo  á  la  percep- 
ción del  impuesto  desde  los  15  grados,  sino 
aún  mismo  á  los  14,  si  ese  distinguido  com- 
pañero lo  hubiera  puesto. 

Pero  ya  que  el  Diputado  señor  Serrato  su- 
pone que  no  tendría  eco  una  moción  en  ese 
sentido — y  que  ha  hecho  uso  de  la  palabra 
al  solo  efecto  de  dejar  constancia  de  sus  0[n- 
niones,  yo  voy  á  seguirlo  también  por  ese  ca- 
mino: voy  á  hacer  uso  de  la  palabra  parada 
jar  constancia  deque  no  estoy  absolutamente 
de  acuerdo  con  la  Comisión  en  eate  caso;  y  lo 
lamento  de  veras,  señor  Presidente,  porque  he 
podido  apreciar  que  la  Comisión  de  Hacienda 
ha  tenido  para  los  viticultores,  el  espíritu  pa- 
ternal á  que  hizo  referencia. . . . 

Sr.  martínez  (don  IVI.  C)  —  A  que 
hacía  referencia  el  doctor  Carlos  María  Ra- 
mírez. 

Sr.  Poufii— . .  .el  doctor  Carlos  María  Ra- 
mírez, de  liberar  por  esta  vez  y  quizás  para 
siempre  de  impuesto  á  los  vinos  nacionales. 
Creo  que  en  eso  ha  procedido  con  verdadero 
espíritu  protector  á  la  viticultura  nacional. 

Si  bien  es  cierto  que  se  favorece  á  los  vi- 
nos nacionales  con  la  liberación  del  impuesto, 
no  es  menos  cierto  que  á  su  sombra  se  am« 
para  la  fabricación  de  vino  artificial,  en  razón 
de  la  gran  dificultad  en  que  ne  encuentra  el 
Ejecutivo  para  controlar  y  deslindar  cuál  es 
el  vino  natural  y  cuál  es  el  artificial, — pero  si 
bien  estos  inconvenientes  se  tocan  dentro  del 
país,  no  es  exacto  en  cuanto  á  los  vinos  que 
se  importan;  y  los  fundamentos  de  mi  contro- 
versia en  este  asunto  son  sencillamente  por- 
que considero  que  los  vinos  que  vienen  con 
graduación  alta  de  15  á  20  grados  alcohóli- 
cos y  de  35  á  70  de  extracto  seco,  son  vinos 
artificiales.  Y  digo  yo,  si  no  hemos  podido 
gravar  los  vinos  artificiales  elaborados  en  el 
país  para  conseguir  renta  porque  no  podemos 
deslindarlos  de  los  vinos  naturales,  ¿por  qué 
no  se  han  de  gravar  á  la  entrada  del  puerto 
los  vinos  artificiales  que  nos  ¡mport:in?.  •  .Y 
que  son  vinos  artificiales,  en  eso  estamos  de 
acuerdo  todos;  la  opinión  pública  lo  sabe 
también  y  la  ciencia  lo  sabe  más. 

Los  vinos  que  vienen  con  alta  graduación 
alcohólica  y  de   materias  extractivas,  tienen 
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gran  comercio  en  este  país,  j  son  principal- 
mente vinos  españoles,  especialmente  los  ca- 
talanes, los  que  dominan  la  pinza  comercial, 
y  sin  embargo,  esos  productos  no  se  conocen 
en  CataluÜa  mismo. 

(A  pisados). 

Esos  vinos  que  vienen  aquí  con  marcas 
acreditadas,  que  lo  son  en  cuanto  á  la  impor- 
tancia de  su  comercio  niismo,  pero  no  lo  son 
en  cuanto  al  artículo,  sólo  tienen  aceptación 
en  estos  países  de  Sud  América,  como  ser  el 
nue:<tro  y  la  Repfiblica  Argentina  y  puede 
ser  algún  otro,  porque  en  el  país  de  su  pro- 
cedencia son  inaceptables,  porque  allí  hay 
una  legislación  especial  que  prohibe  termi- 
nantemente la  fabricación  de  esos  vinos,  y 
son  los  mismos  hombres  de  ciencia,  los  mis- 
mos que  se  dedican  al  estudio  de  estas  deli- 
cadas  cuestiones  y  sobre  todo  á  la  vinifica- 
ciÚD,  los  que,  con  su  palabra  autorizada,  con- 
denan y  dicen  que  la  fabricación  de  vinos 
para  exportación,  es  detestable.  Así  opina  el 
seBor  Castellit — uno  de  los  viticultores  espa- 
ñoles más  inteligentes;  así  opinan  también 
Navarro  Soler  é  Hidalgo  Tablada,  que  tratan 
esta  cuestión  de  una  manera  enteramente 
clara,  sosteniendo  que  no  solamente  perjudica 
el  buen  crédito  de  su  país,  sino  que  fomenta 
la  industria  del  alcohol  alemán,  materia 
principalísima  para  la  elaboración  de  esos 
caldos. 

Pero,  volviendo  á  la  cuestión  que  estamos 
tratando,  y  trayendo  aquí  la  palabra  autori- 
zada del  Congreso  de  viticultores  que  acaba 
de  celebrar  la  benemérita  Asociación  Rural, 
diré  que  allí  se  trató  con  muchos  detalles  y 
acierto  esta  cuestión  importantísima,  al  estu- 
diarse el  proyecto  del  impuesto  á  los  vinos 
nacionales  presentado  por  el  P.  E.  á  esta 
Cámara. 

ün  inteligente  viticultor,  el  Presidente  de 
ese  Congreso,  señor  Luis  Lerena  Lenguas^ 
abordó  este  tema  en  una  interesante  confe- 
rencia y  puso  en  evidencia  todo  lo  que  suce- 
día respecto  á  la  manera  de  elaborar  esos 
vinos» 

Ellos  son  el  producto  de  una  elaboración 
industrial  que  empieza  desde  que  una  pe- 
^oeiüa  parte  de  la  materia  prima^  la  uva,  en- 


tra en  la  cuba,  hasta  que  se  envasa  en  pipas. 
Se  alcoholiza  antes  de  fermentar;  se  le  agre- 
gan azocar  industrial,  las  glucosas;  lo  elevan 
con  estas  materias  hasta  14  grados  de  alcohol; 
adicionan  materias  extractivas  artificiales; 
pero,  es  tal  el  exceso,  que  le  ponen  el  alco- 
hol indispensable  para  la  elaboración  de  ese 
producto,  y  tales  los  elementos  extraños  á  la 
uva,  que  para  hacerlos  agradables  incorporan 
mayor  cantidad  de  glucosa,  y  para  que  más 
tarde  no  fermente,  elevan  In  graduación  al- 
cohólica hasta  límites  extraordinarios,  como 
ser  18,  20  y  hasta  22  grado.^. 

A  pesar  de  todo,  sucede  lo  que  decía  el 
doctor  Martínez,  recordando  que  en  los  de- 
pósitos de  Aduana  de  la  República  Argen- 
tina, fermentaban  esos  vinos  con  17  grados 
de  alcohol. 

¿Qué  significa,  pues?. .  Que  son  vinos  de- 
testables; son  vinos  hasta  mal  preparados. 
Los  fermentos  del  vino  mueren  á  los  16  gra- 
dos y  aún  todos  los  demás  fermentos  mue- 
ren á  los  18. 

De  manera,  pues,  que  digo  yo:  ¿por  qué  la 
Comisión  de  Hacienda  no  había  de  aceptar 
una  moción — que  yo  tampoco,  como  he  dicho 
antes,  no  me  animo  á  presentar,  ya  que  no 
sé  la  opinión  favorable  que  tendría  la  Cá- 
mara,— por  la  cual  se  rebajase  la  graduación 
de  los  vinos  importados  hasta  !  o  gradod? — De 
esa  manera  habría  un  espíritu  de  equidad/ 
porque  entrarían  al  impuesto  con  los  vinos 
españoles,  los  vinos  italianos,  que  son  otros 
tantos  enemigos  que  tiene  la  viticultura  y  la 
renta  del  país.  Los  vinos  italianos  vienen  con 
15,  16  y  hasta  18  grados;  pero  la  graduación 
general  es  de  15  ó  16;  así,  pues,  bajando  la 
graduación  alcohólica,  tendríamos  entonces, 
que  podríamos  llegar  al  desiderátum  de  que 
tantos  nos  preocupamos,  es  decir,  asegurar 
con  esta  ley  de  impuestos  una  suma  bastante 
para  enjugar  los  déficits  del  Estado. 

Dice  la  Comisión  de  Hacienda,  que  aún 
estableciendo  á  16  grados  la  limitación  para 
importar  vinos  libres  de  impuesto,  el  comer- 
cio español  no  estaría  muy  perjudicado  en 
razón  de  que  el  consumo  aumentará,  porque 
habrá  de  llenarse  el  vacío  que  dejará  el  des- 
doblamiento de  ese  vino,  puesto  que  la  viti- 
cultura nacional  no  puede  llenar  con  su  pro- 
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ducción  actual;  pero  á  mí  no  me  detienen 
esas  consideracione?.  —  Yo  creo  que  deben 
gravarse  esos  vinos  con  mayor  impuesto,  por- 
que no  solamente  defraudan  la  renta  públi- 
ca, perjudican  la  industria  nacional  y  atacan 
también  la  salud  pública,  que  tanto  ha  de- 
fendido el  Diputado  señor  Martínez  cuando 
tratiiba  de  oponerse  al  aumento  de  impuesto 
al  azúcar — moción  que  hizo  el  señor  Serrato 
en  la  sesión  de  ayer;  por  la  higiene  pública, 
pues,  debemos  rebajar  la  graduación  para 
obligar  á  que  vengan  los  vinos  más  saluda- 
bles. 

Yo  en  eí^ta  Asamblea  no  sólo  estoy  defen- 
diendo la  producción  nacional  y  la  renta 
pública,  sino  que  aún  por  vínculos  de  sangre, 
estoy  defendiendo  los  productos  españoles 
que  tienen  gran  renombre  en  el  mundo  en- 
tero. 

Sr.  Palomeqoe— ¿Ha  concluido  el  se- 
ñor Diputado  con  Cataluña? 

iSr.  Pons — No  he  concluido;  pero  f^\  el 
señor  Diputado  está  candado,  terrainnré. 

Sr«  Palomeqoe—  No,  señor;  lo  escucho 
con  agrado. 

Sr.  Pons— Yo  creo  que  con  estas  ideas, 
que  no  quiero  hacer  más  extensas  en  razón 
de  la  observación  que  me  acaba  de  hacer 
hace  un  momento  el  señor  Diputado  por  Cerro 

Largo... 

Si-.  Palomeqne — Yo  entendía  que  ha- 
bía concluido  con  Cataluña. 

Sr.  Pon»—. . .  Y  á  fin  de  concurrir  tam- 
bién á  que  este  asunto  se  termine  cuanto  an- 
tes, y  no  presentando  ninguna  moción,  como 
no  la  voy  á  presentar,  imitando  en  esto  al 
señor  Serrato,  dejo  la  palabra  creyendo  que 
con  ellas  he  fundado  mis  opiniones  en  esta 
interesante  cuestión. 

Un  Heñor  Representante— Presén- 
tela, señor  Diputado. 

Sr.  Slenra  Carranza— Se  le  oye  con 
mucho  interés  al  señor  Diputado. 

gp,  Palomeqne— Lo  oímo.s  con  mu- 
cho gusto. 

(Apoyados^. 
Sr.  Pons— Entonces,  aunque   se   repita 
lo  de  la  sesión  anterior,   me  auimaié  á  pre- 
sentar la  moción. 


Sr.  Serrato— Parece  que  no  le  sirve  el 
ejemplo  ajeno.  A  mí  t4«mbién  me  animaron! 


(Hilaridad). 

Sr.  Pon»— No  importa,  señor  Presidente. 
Entonces  voy  á  hacer  moción  para  que  en  el 
inciso  C  la  graduación  de  16  grados  para 
la  percepción  del  impuesto,  sé  rebaje  i  quince- 

(Apoyados). 

El  inciso  quedaría  en  esta  forma:  «Lo* 
vinos  comunes  introducidos  del  extranjero 
cuya  fuerza  alcohólica  exceda  de  quince  gra- 
dos centesimales,  pagarán  por  cada  m»Klio 
grado  ó  fracción  de  exceso,  hasta  18  grados, 
cinco  milésimos  por  litro». 

Yo  no  hago  modificaciones  sino  en  cuanto 
á  la  graduación  alcohólica. 

Sr.  Préndente— Está  en  discusión  el 
inciso  sustitutivo  propuesto  por  él  señor 
Pons  conjuntamente  con  0l  de  hí  Cofnisión. 

Sr.  Illardiieifc  (ddn  HI.  €.)— Es  difíélí 
en  estas  materias  dé  im puestos  conten taf 
los  diversos  intereses  en  lucha. 

Hade  saber  lá  H.  Cámara  que  la  Comi- 
sión de  Hacienda  fué  asediada  en  el  sen- 
tido de  que  todáiría  estiibleciera  lá  ¿radojf- 
clon  en  un  punto  más  alto,  en  17  grados, 
por  diversas  casas  importadoras;  j  solitítñáá 
por  el  digno  Representante  de  la  Nütüón  que 
manda  vinos  de  más  alta  graduacíóty,  y  hástíi 
por  la  prensa,  que  llegó  á  aconsejarnos  qifé 
gravaran) os  con  dos  centesimos  más  el  asá- 
car  y  en  cambio  estaWeciéraniod  lá  tolentii- 
cia  alcohólica  hasta  17  éfadóá  por  irtíUitis^  éé 
vinos  de  consumo  popular. 

No  debe  perderse  dé  vista  qcfe  la  ley  que 
examinamos  no  es  una  ley  <fé  prortecdón  á 
la  viticultura,  aán  cuando  esa  protección  re- 
sulte bajo  diversos  [v.intos  de  vista,  tátñó  por- 
que la  Comisión  de  Hacienda  creyó  ^létffpré 
que  no  debían  gravarse  los  vinoa  niK^ionfiles, 
cuanto  porque  al  fin  la  viCrcult(ffd  sn'íe  g  - 
nando  en  cuanto,  aún  cuando  no  tan  récftr'» 
gados  como  lo  pretende  sus  coftCiorreíTter4, 
resultan  con  imposiciones  muchos  más  fuer- 
tes de  las  que  han  soportado  ha.sta  ahora. 

Ln  Comisión  abordando  ño  un  prcrbfema 
de  pruiección,  para  lo  cual  ella  en  iitfbcmipe- 
tenie,  abordando,  no  una  \éf  dé   \^o«,    cfue 
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68»  debe  ser  csludiada  por  oíros,  sino  sim- 
plemente  un  problema  financiero,  creyó  que 
no  debía  ir  abajo  de  ios  16  grados,  porque  lo 
qae  le  preocupaba  al  Gobierno  del  país 
cuando  Tenía  á  nosotros,  no  era  desalojar  á 
esod  vinos  de  alta  graduación,  sino  que,  al 
contrario^  siguieran  viniendo  y  nos  dieran 
rentas. 
Sr.  Pona — Pues  bajando  dan  más  renta. 
Sr.  .UartíiMS  (úmn  M.  €•)— ¡Qué  espe- 
ranza, aeSor  Diputado!  Se  invoca  aquí  á  cada 
paso  el  ejemplo  de  la  República  Argentina: 
pues  allí  está  demostrando  que  es  todo  lo  con- 
trarío lo  qae  ha  sucedido. 

Cuando,  oouio  decía  liMce  un  momento, 
en  la  discusión  anterior,  en  lu  Argentina  ee 
bajó  la  graduación,  que  era  para  el  extracto 
seco  sis  líoutes  antea  y  para  el  alcohol  de  18 
grados  hasta  14,  en  seguida  se  retrajo  la  ím- 
portación  de  vinos. 

Yo  tengo  aquí  los  datos  suministrados  |M>r 
U08  de  las  más  fuertes  casas  importadoras 
de  Buenos  Airas  y  «bsolutainente  indiferente 
á  naestio  problema  y  á  nuestpis  cosas. 

En  1893  fué  que  se  cometió  allí  el  error 
del  pmito  de  vista  financiero,  de  bajar  la 
gmdaacióo  akofaólica  de  18  grados  á  14;  y 
entonces  la  baja  que  se  produjo  fué  la  si- 
guienta 

En  vinos  italianos  se  importaban  en  1893, 
109^000  casóos,  y  bajó  la  importaeión  á 
107,000. 

En  vinos  franceses  bb  importaban  70,000 
bordalesas.  Bajó  la  importaeión  á  65,000. 

Todavía  estas  son  ba|as  pequeñas,  porque 
se  sabe  que  esos  vinos  son  de  poca  gradúa- 
CJÓQ  cenpanUivamente  á  otros;  pero  en  vinos 
españoles  el  descenso  fué  enorme:  el  carlón 
bajó  de  28^000  pipas  á  14,000;  el  priorato,  de 
19,000  á  10,000;  el  seco  de  9,000  á  4,000. 

Si  k  Gámmrik  tiene  tanto  valor  para  de- 
cidirse en  esta  situación  financiera  aecharas! 
barranco  abajo  la  renta  de  vinos  que  nos  da 
la  Aduana*  puede  hacerlo:  la  Cotmsión  de 
Hacienda  se  ka  deteoido  ante  esta  gcan.  con- 
tiogenia. 

La  renta  de  importación  de  vinos  nos  da 
00  millón  lis  peaoSk  Yo  comprendo  que  si  hi 
vúiottl^iiin  «aéiMal  estuviera  en  situaeión  de 
*i»^iraos  «HMiiD  Imi  podido  estácio  en  la  Ar- 


gentina: «nosotro )  damos  esa  renta»,  la  Comi- 
sión de  Hacienda  tuviera  coraje  para  llegar 
á  esas  conclusiones  á  que  se  arriba,  no  del 
punto  de  vista  del  interés  fiscal,  sino  del  pun- 
to de  vista  de  la  víliculuira,  que  es  secunda- 
río  en  la  cuestión  que  en  estos  momentos 
tratamos.  Pero  sucede  todo  lo  contrarío:  la 
viticultura  se  alarmó,  con  toda  razón,  de  que 
se  le  impusieran  dos  centesimos;  nos  pide 
ren(;i,  en  voz  de  dárnosla. 

£n  esas  circunsLanciai«,  pues,  el  castigar 
excesivamente  al  comercio  importador  de 
vinos  sería  conspirar  contra  el  equilibrio  del 
Presupuesto,  que  es  un  interés  mayor  que  el 
inleré:^  «lo  l;i  virículiur  i 

{.\poya«lus). 

La  viticultura  pueile,  por  ol  momento,  en- 
'  conlnu*se  algo  satisfecha  en  sus  exigencias 
I  legítimas,  por  otra  parte,  cuando  viniendo  el 
I  P.  £.  á  decirnos  —el  vino   nacional  nos  des- 
¡  aloja  el  vino  extranjero,  graven  el  vino  nacio- 
I  nal»,  nosotros  contestamos:  «no  se  le  grave 
absolutamente  nada;  grávese  todavía  el  vino 
extmnjero    de  alta  graduación,  que  por  su 
desdoblamiento  es  el  que  hace  más  compe- 
tencia á  los  vinos  nacionales». 

No  podrá  sostenerse  que  la  Cámara  ha 
sido  indiferente  á  la  suerte  de  nuestra  in- 
dustria; pero  cuando  ella  no  está  on  condi- 
ciones de  darle  absolutamente  nada  al  Fisco, 
no  puede  pedirnos  que  echemos  abajo  una 
renta  de  1:000,000  de  pesos,  y  probablemente 
sin  beneficio  ninguno  para  ella  misma,  por- 
que los  viñedos  de  la  República  no  están  en 
el  caso  de  los  de  San  Juan  y  Mendoza,  no 
van  á  cubrir  ese  déficit  qne  se  produciría  en 
la  importación  de  vinos.  Lo  que  probable- 
mente iba  á  suceder  es,  que  en  vez  de  venir 
esos  vinos  de  alta  graduación,  dado  el  gusto 
público  hecho  á  los  vinos  aguardeuiosos  y 
que  no  se  transforma  en  un  día,  el  dflficü  que 
dejase  la  importación  de  vinos  fuera  suplido 
por  la  fabrícación  de  vinos  artificiales  en  el 
país,  que  sólo  nos  deja  una  miserable  contri- 
bución por  el  alcdhol. 

Sr«  Potts— Pero  el  consumidor  no  l^be 
el  vino  que  se  importa  con  la  graduación  qiie 
trae.  Precisamente  está,  el  desdoblamiento 
por  nio.^Ko,  que  es  lo  que  viola  los  derechos 
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de  Aduana,  que  es  lo  que  directamente  per- 
judica la  renta  pública. 

Sr.  Martínez  (don  M»  C) — Pero  lo 
que  yo  digo  es  que  el  gusto  público  está  he- 
cho á  esos  vinos  fuertes. 

Sr«  Pona — Desdoblados. 

Sr«  ülartínez  (don  III.  C.) — Sí,  señor; 
pero  siempre  algo  aguardentosos. 

Sr.  Pon»— Bastante. 

8r.  Iflartínez  (don  >!•  C)  - ...  y  no  á 
estos  vinos  del  país,  á  los  que  suelen  llamar 
vinillos,  y  algunos  hasta  vinagres — no  lo 
digo  yo  seguramente,  consumidor  de  vinos 
nacionales . . . 

Sr»  Pona — Muchas  gracias. 

Sr.  Martínez  (don  Itf .  C.)  — Bien.  Ese 
consumo  no  va  á  ser  reemplazado  probable- 
mente por  el  vino  nacional,  porque  no  lo 
tenemos  siquiera:  los  mismos  viticultores  han 
estado  publicando  datos  de  cuan  exigua  es  su 
producción  todavía.  Lo  que  puede  suceder  es 
que  á  la  importación  de  vinos  que,  repito, 
nos  da  1:000,000  de  pesos,  sustituya  la  fabri- 
cación en  el  país  que  no  paga  sino  20  centesi- 
mos por  los  diez  ó  doce  grados  de  alcohol  que 
entra  en  la  fabricación  del  vino  atificial. 

Sr.  Pons— Pero  eso  no  es  la  viticultura 
nacional. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)  —  Eso  no  es 
la  viticultura  nacional,  pero  eso  es  lo  que  va 
á  suceder. 

Desde  el  momento  que  se  retrocedió  de 
gravar  los  vinos  artificiales  directamente,  por 
las  dificultades  que  eso  acarrearía  y  que  esos 
vinos  no  tendrán  sino  el  pequeño  gravamen 
del  alcohol  que  entra  en  su  preparación,  se 
van  á  seguir  produciendo  muy  baratos  y  son 
ellos  los  que  irán  á  reemplazar,  como  sucede 
en  gran  parte  en  la  República  Argentina,  á 
los  vinos  fuertes  importados. 

La  República  Argentina  mismo  no  ha  pro- 
cedido de  la  manera  airada  que  se  propone  en 
esta  Cámara,  es  decir,  procedió  en  1 894,  por- 
que como  dije,  entonces  cometió  el  error,  y  voy 
á  demostrar  por  qué  reputo  que  eso  es  error, 
con  el  mismo  ejemplo  de  ellos,  de  bajar  la 
graduación  de  18  á  14  grados.  Bien:  fué  tal  el 
déñcit'de  la  renta  de  vinos,  que  en  el  año  1895 
reaccionaron  y  volvieron  á subir  á  17  y  man- 
tuvieron por  dos  años  la  graduación  de  17. 


En  1895  y  1896  rigieron  todavía  como  lími- 
te para  el  alcohol  los  17  grados.  Fué  recién 
en  1897  que  bajó  á  1(5  y  en  1899  á  15. 

Quiere  decir,  pues,  que  en  la  Argentina  se 
reconoció  que  primeramente  se  había  come- 
tido un  gran  error  haciendo  un  descenso  tan 
considerable,  y  después  han  ido  haciéndolo 
escalonadamente  cada  dos  afíos. 

Yo  no  dudo  de  poder,  en  otra  oportunidad, 
acompañar  al  señor  Pons  en  su  indicación, 
de  que  se  baje  más  la  graduación;  reconozco 
que  todavía  es  alto  el  grado  fijado  por  la  Co- 
misión, lo  mismo  éste  que  el  del  extracto  se- 
co, pero  creo  que  en  esta  materia  hay  que  ir 
despacio,  que  en  todo  caso  ese  debe  ser  punto 
tratado  especialmente  en  una  ley  de  vinos  y 
que,  por  sobre  el  interés  de  la  viticultura,  ya 
contemplado  bastante  por  el  proyecto  de  la 
Comisión  de  Hacienda,  está  el  interés  fiscal. 

Sr.  Palomeqne — Y  nuestros  vinos,  que 
están  entre  San  Juan  y  Mendoza,  ya  que  se 
habla  de  San  Juan  y  Mendoza. 

Sr.  ülartínez  («ton  Ifl.  €.)— Todavía  en 
la  Repiiblica  Argentina,  el  año  pasado,  al  ba- 
jarse la  graduación  de  16  grados  á  15  (y  eso 
que  ya  había  tenido  dos  años  de  17  y  dos 
de  16)  se  produjo  una  nueva  y  fuerte  contrac- 
ción en  la  importación  de  vinos.  Déla  misma 
memoria  del  Ministro  saliente  señor  Boea  to- 
mo esto?  datos:  «En  1897  se  importaron 
686,084  hectolitros;  en  1898,  558,994;  y  en 
1899,  459.255.^ 

Un  país  que  tenga  una  gran  producción  de 
vinos  puede  tomar  estas  medidas,  si  además 
adopta  otras  concurrentes  de  carácter  finan- 
ciero, para  recuperar  la  renta  que  perderá  ex- 
cluyendo los  vinos  de  alta  graduación:  nos- 
otros no  estamos  en  ese  caso. 

Sr.  Pon» — Con  el  impuesto  interno. 

Sr.  Schlaffino — Pero  la  producción  tie- 
ne que  fiscalizarse,  señor  Martínez.  8i  dis- 
minuye la  renta  es  porque  disminuye  la  im- 
portación, y  eníMnce^  se  establece  una  con- 
currencia de  química  y  química,  entre  la  quí- 
mica extranjera  y  la  química  del  país. 

Sr.  IlIartíneK  (don  Ifl.  C.) — 8f,  con 
daño  evidente  de  la  renta,  porque  la  química 
de  que  se  habla,  de  Barcelona,  esa  nos  deja 
7  centesimos  por  litro  de  vino,  mientras  que 
la  química  del  país  nonos  va  á dejar  sino  20 
centesimos  por  litro  de  alcohol. 
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Sr«  Pona — Lo  dejará  lo  mismo  á  15 
grados,  porque  esa  química  á  que  hace  refe 
reocia  es  lo  mismo  de  14,  de  15,  de  23,  de  24. 

8r.  Martínez  (don  M.  C.) — No  lo  dice 
así  el  informe  de  la  Aduana  argentina  que 
lei  antee  y  que  demuestra  que  aún  á  los  17 
grados  fermentaron,  en  un  año,  vinos  por 
513,000  litros,  y  en  otro  año  767,000  litros. 

Sr«  Pona — Eso  le  prueba  los  compo- 
nentes que  entran  en  esa  elaboración. 

Sr.  IWartínem  (don  ni*  €•)  —  Repito, 
paes,  seftor  Presidente,  que  la  Comisión  de 
Hacienda  en  este  caso  no  ha  abordado  la 
cuestión  del  punto  de  vista  de  la  protección 
á  la  vitícultura,  sino  del  punto  de  vista  de 
contemplar  el  interés  rentístico,  que  era  el 
que  debía  prevalecer  en  su  ánimo,  pues  que 
lo  que  se  busca  es  allegar  rentas  y  no  entrar 
en  un  problema  tan  difícil  como  ese  de  casti- 
gar rudamente  la  importación  de  vinos,  sin 
saber  adonde  nos  llevaría,  si  la  importación 
DO  será  sustituida  por  la  fabricación  pura- 
mente artificial  en  el  paíii,  que  no  deja  casi 
nada  al  Fisco. 

He  dicho. 

8r.  Pons — El  señor  miembro  informante 
de  la  Comisión  de  Hacienda  al  argumentar- 
nos sobre  el  descenso  que  supone  se  produ- 
ciría en  la  renta  pública  bajando  á  la  vez  la 
graduación  alcohólica,  nos  pone  por  ejemplo 
lo  que  ha  pasado  en  la  República  Argentina. 
8ÍQ  embargo,  ha  hecho  argumentación  de  eso 
anteriormente  para  manifestar  que,  bajando 
la  graduación  alcohólica,  no  aumenta  el  con* 
samo  nscionaL 

Es  cierto  que  en  otros  países  han  podido 
desalojar  los  vinos  importados  en  razón  de  la 
prosperidad  de  su  viticultura,  como  hacía  la 
refer^cia  el  señor  miembro  informan  te,  pero 
ese  fenómeno  no  se  producirá  entre  nosotros. 
De  manera  que  no  hay  el  peligro  de  que  se 
produzca  ese  descenso  en  la  importación  de 
lo9  vinos  españoles,  que  pueden  perfecta- 
meote  venir.  Lio  que  sucederá  es  que  vendrán 
de  mejor  calidad. 

ftr.  ülariínev  (don  M.  C.)~Pero  hay 
eltemor  de  alentar  la  fabricación  de  vinos 
artifícialeA. 

Sr*  PonH — No,  porque  los  vinos  artificia- 
les aquí  nunca  pueden  llegará  15 grados  al- 


cohólico?, porque  perderían  su  sabor,  estarían 
desequilibrados,  salvo  que  fueran  arreglados 
con  esos  vinos  de  corte,  como  el  carió n  é  ita- 
liano. 

Yo  creo  que  no  hay  tal  peligro;  muy  al 
contrario,  aún  mismo  con  los  16  grados  que 
se  proyecta  ahora,  tengo  conocimiento  de 
que  hay  pedidos  de  vinos  españoles  á  18,  á20 
grados,  porque  tienen  conveniencia,  precisa- 
mente porque  son  vinos  fabricados  al  pala- 
dar de  muchos  consumidores,  del  trabajador 
principalmente  y  que  permiten  el  ser  desdo- 
blados, y  en  consecuencia  difíciles  de  desalo- 

¡Ojalá  el  trabajador  no  consumiera  esos  vi- 
nos, que  como  muy  bien  dijo  el  Diputado  se- 
ñor Serrato  en  uno  de  los  artículos  que  pu- 
blicó, calificaba  de  detestable  al  referirse  á  la 
caña!;  yo  califico  de  detestable  ai  vino  extran- 
jero que  bebe  el  proletario. 

Sr.  ülartínez  (don  :il.  C.)— El  pueblo 
no  puede  beber  e.sos  vinos  generosos. 

Sr«  Pons — ¡Pero  si  no  se  trata  de  vinos 
generosos!:  consumirían  los  vinos  del  país, 
que  son  más  baratos  y  mejores  sin  ser  gene- 
rosos. 

Sr.  ]flar(ínez  («ton  >I.  C.) — Pero  se  be- 
ben más  rápidamente. 

Sr.  Pons— Se  beben  lo  mismo:  será  cues- 
tión de  agregarle  más  alcohol,  como  se  hace 
en  España. 

Además  tenemos  el  ejemplo  de  lo  que  pasa 
en  la  República  Argentina.  Estando  limitada 
á  15  grados  la  tasa  de  alcohol  para  la  impor- 
tación á  los  efectos  del  impuesto  de  consumo, 
los  importadores  de  vinos  españoles  los  intro- 
ducen en  aquel  país  á  esa  graduación,  y 
siendo  como  lo  ea,  el  vino  (\\ie  se  introduce 
aquí  de  la  misma  procedencia  que  el  que  se 
introduce  allá,  no  me  explico  por  qué  no  se  ha 
de  producir  el  mismo  fenómeno  aquí  que  el 
que  se  produce  allá. 

Pero  yo  no  he  argumentado,  al  proponerla 
rebaja  de  la  graduación  alcohólica,  en  el  sen- 
tido de  proteger  tan  sólo  la  industria  nacio- 
nal: he  manifestado  y  lo  repito,  que,  como  Di- 
putado y  como  viticultor,  felicito  á  la  Comi- 
sión de  Hacienda  que  ha  tenido  en  cuenta 
eliminar  á  e^ta  rama  de  la  ngricultura  del  im- 
puesto por  el  momento.  Mi  argumento  eí?lriba 
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en  que,  ja  que  uo  se  ha  encontrado  la  forma 
práctica  de  gravar  lc&  vinos  artificiales,  gra- 
vemos los  vinos  artificiales  que  entran  por  la 
Aduana,  que  aunque  dan  alguna  renta,  la  de- 
fraudan la  major  parte,  por  el  desdobla- 
miento y  porque  esos  vinos  producirían  mu- 
cho más  si  nosotros  bajáramos  la  graduación 
alcohólica,  ya  que  uo  pueden  ser  reemplaza- 
dos por  los  vinos  nacionales:  no  es  el  caso  de 
la  República  Argentina  que  tenía  sus  bode- 
gas abarrotadas. .. 

8r.  martínez  (don  HI.  €•)— No  por 
los  vinos  nacionales,  pero  sí  por  los  vinos  ar- 
tificiales del  país. 

Sr.  Pona — ¿Qué  vino  artificial  no  se 
elabora  sobre  la  base  del  encabezado  por 
vino  importado  de  elevada  graduación  alco- 
hólica 7  extracto  seco?  ¿Cómo  se  puede 
elaborar  un  vino  artificial?  El  señor  Diputado 
lo  dirá. 

El  decir  vinos  artificiales  es  muy  sencillo; 
lo  que  no  es  sencillo  es  elaborar  bien. 

Esa  era  la  razón  por  la  cual  yo  proponía  la 
baja  de  la  graduación  alcohólica,  para  casti- 
gar, diré  así,  con  impuesto  á  estos  vinos  de 
puro  artificio. 

Yo  quería  expresar  estas  ideas,  porque 
creo  que  tengo  el  deber,  no  solamente  como 
Diputado  sino  como  viticultor,  de  levantar  la 
voz  aquí,  para  decir  que  lo  que  bebe  el  pueblo 
noes  vino.  Después'de  burlar  los  derechos  de 
importación,  después  de  burlar  los  impues- 
tos internos  por  el  desdoblamiento,  perjudica 
la  renta  pública,  y  perjudica  en  segundo  tér- 
mino, si  quiere  el  señor  Diputado,  á  la  in- 
dustria nacional. 

He  dicho. 

6ir«  Presidente — Se  va  á  votar  si  se  da 
el  punto  por  discutido. 

Los  señores  por  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrruatlva). 

Se  va  á  votar  el  inciso  C  del  proyecto  de 
la  Comisión,  y  si  fuese  desechado  se  votará 
el  sustitutivo  presentado  por  el  señor  Pons. 

Léase. 

(Se  lee). 
Bi  se  aprueba. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa) 

Queda  aprobado. 
Léase  el  inciso  D. 

ese  lee). 

Está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votará. 
Si  se  aprueba. 
Ijos  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(AflrDiatlTa). 
Léase  el  inciso  E. 

(Se  lee). 

En  discusión  el  inciso  leído. 

Sr.  Rodrísrnez  LArreta— Gomo  esta 
cuestión  de  los  alcoholes  dará  algo  que  ha- 
blar dada  su  importancia,  y  oomo  sólo  fal- 
tan cinco  minutos  para  terminar  la  hora,  yo 
haría  moción  para  que  se  suspendiera  ia  se- 
sión y  continuar  mañana  con  este  inciso  en 
la  próxima. 

Sr.  Palomeqne— Pero  todavía  no  sa- 
bemos si  algún  señor  Diputado  va  á  hablar 
sobre  los  alcoholes. 

8r.  Rodrí^ne»  Ijarreta — Yo  mismo 
voy  á  hablar. 

Nr.  Palomeqne — ¡Ah!  Eqtonce^  salle- 
mos que  va  á  hablar  mucho. .  .^poyo  la  mo- 
ción. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  moción 
del  Diputado  señor  Rodríguez  Larreta. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se 
servirán  poner  de  pie. 

(AflrmaUTa). 
Queda  levantada  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  cinco  y  cincuan- 
ta  y  clnoo  minutos  p.  in.). 

Manuel  Oarda  y  SanioB, 

*         Secretario  Kedactor. 

Samuel  BHíOh, 
Secretario  Rtlá.ton 


36*  SESIÓN  ORDINARIA 


JUNIO  2  PE  1900 


PRESIDE  EL  SEÍÍO]^  JUAN  P.  CASTRO 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
díeie  roiimlDs  p.  ra.  d^l  día  4o8  de  Junio  del 
año  de  mil  novecientos,  con  asistencia  de  los 
sefiores  Representantes 


Pa&am«qve 

Sehevania 

leamrlaca 
Pereda 


RoocHietil 
Ifforeno 

SteheVérrlto 
Gil  (dóá  laaae^ 
LacQO^^iltlrunpr 
Resiiieé 

SerraW  *"" 
saümíln 
Lunar  ca 

Gop*Uo     • 
▲▼ecrno 
Ha«do  Snáres 


CSnlIarro 

Flprlto 

Fl^ari 

BCUáns  Sabaleta 

Ifftesiaa 

FoDseoa 

Brtto  del  Pino 

toerlndnaane 

Martines  (don  M.  C.) 

Vidal  y  Foontes 

Del  Castillo 

Pone 

torito 

Perreira 

ItartoreU 

Énola 

Iffora  Magarlflos 

8'ienrii  Garransa 

XHgoyen 

QulUot 

Barabino 

Onintela 

itepaltor 


Faltaron  los  siguientes: 


CON  AVISO 


Searedri 

Gooiálaa  Roa^ 


Mendosa  (don  p.) 
Idendoia  (don  L.) 


SIN  AVISO 


Casara  villa 

Lesama' 

Qaroia  y  Santos 

Blengio  Rooca 

Soca 

SchiafAno 

Canfleld 

Gil  (don  Jaan) 


GasteUs 

Varóla 

Borro 

Poreira 

BersalU 

Martines  (don  D.  M.) 

Bausa 

Viera 


Sr*  Preatdente— Va  á  leerse  el  acta  de 
la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Bi  n%  se  hace  observación  se  votará. 
Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  sírvanse  po- 
ner de  pie. 

(Anrmativaj. 

Se  VA  á  dar  cuenta  de  ün  proyecto  presen- 
tado por  el  doctor  Mora  Magariños. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  Senado  y  rúmara  rte  Represen  tan  tes,  etc  ,  etc. 

DECRETAN : 

Articulo  I."  De  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  el  arti- 
culo 40de  la  Constitución  de  la  República,  prorrogan  - 
se  las  sesiones  ordinarias  del  2,**  periodo  de  la  XX 
Legislatura  hasta  el  15  de  Julio  próximo. 
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Art.  ?.*  ComuiiKiiiei^r.  etc. 
Montevideo,  Ju   io  de  1900. 


7?.  Mora  Afagarifins, 
Diputado  por  San  José. 

(Apoyados). 

Pasa  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Sr.  ^ora  Ma^arlftoa  —  Creo,  sefior 
Presidente,  que  los  fundamentos  del  proyec- 
to que  acabo  de  pre.«*entar  son  notoriamente 
conocidos  por  los  ü^oñores  Diputados;  breve- 
mente debe  terminor  el  período  ordinario  y 
hay  asuntos  importantes  en  las  Comisiones 
que  sería  conveniente  tratarlos  como  también 
otros  ya  despachados  por  las  Comisiones, 
que  en  breve  convendría  que  entraran  á  la 
orden  del  día.  Como  este  proyecto  necesita 
también  la  sanción  del  Senado,  y  estando  ya 
casi  á  expirar  el  término  de  las  sesiones  ordi- 
narias, haría  moción  para  que  se  tratara  so- 
bre tablas. 

<  Apoyados). 

Sr,  Presidente — Está  á  consideración 
de  la  Cámara  la  moción  del  doctor  Mora  Ma- 
ga riños. 

Si  no  se  hace  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afírmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  el  proyecto. 

(So  vu'^lve  A  leer). 

Está  á  consideración  de  la  Cámara. 
Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 

Si  96  pasa  á  la  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aílrmativa.l 

Léase  el  artículo  1.**. 

(Se  lee>. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar  en  particular  el  artículo  que  se 
ha  leído. 

Si  se  aprueba. 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie, 

(AflrmAtiva). 


El  artículo  2.^  es  de  forma. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

Sr.  Pereda— Voy  á  permitirme  pasar  á 
la  Mesa  un  proyecto  que  he  confeccionado, 
para  que  se  sirva  el  señor  Presidente  man- 
dar que  se  lea. 

ilx)  manda  á  la  Mesa). 

Antes  de  que  se  lea,  sin  perjuicio  de  fun- 
darlo después,  aunque  en  brevea  términos, 
voy  á  explicar  por  qué  lo  presento. 

Es  un  proyecto  análogo  al  del  Diputado 
.««eñor  Serrato.  Lo  presento  no  sólo  porque  lo 
tenía  confeccionado  hace  varios  días,  sino 
porque  hay  mucha  diferencia  entre  el  articu- 
lado de  aquel  proyecto  y  éste. 

De  manera  que  la  Comisión  de  Legisla- 
ción, fomando  en  consideración  loa  dos, 
puede  redactar  un  proyecto  sustitutivo  y  me 
ahorrará  proponer  modificaciones  cuando  se 
discuta. 

Sr.  Presidente— Léase  el  proyecto. 

(Sj  léelo  slffu lente): 

PROYECTO  DE  LEY 

Kl  senaao  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc. 

decrbtan: 

Articulo  1."  Autorizase  al  Poder  l^eoutivo  para 
crear  hasta  diez  becas  destinadas  á  cursar  estudios 
de  veterinaria  en  los  principales  establecimientos  eu- 
ropeos. 

Art.  2.*»  ho'i  aspirantes  deberán  poseer,  cuando 
menos,  los  conocimientos  exigidos  por  la  Universi- 
dad de  la  Repü  blica  para  los  exámenes  de  Ingre- 
so, ser  naturales  del  pais,  goear  de  iMiMa  con- 
ducta y  no  padecer  de  ninguna  enfermedad  orsránlca. 

Art-  3.<>  En  caso  de  existir  mayor  numero  de  aspi- 
rantes que  el  de  las  becas  AUtr  rizadas,  ¿«tas  serán 
provistas  por  concurso,  debiendo  darse  siempre  pre- 
r<>rencia,  en  Igualdad  de  condiciones,  á  lOi  JóTenes 
que  procedan  de  familias  pobres. 

Art  4.<>  I^s  becados,  terminada  su  carrera,  ten-, 
drán  la  obligación  de  prestar  sus  senrlctos  profesio- 
nales preferentemente  M  Estado,  á  cuyo  efecto  de- 
berán radicarse  en  el  país,  y  sólo'  podrán  eximirse 
de  ese  compromiso  si  no  se  les  proporcionase  tra- 
bajo después  de  un  afio  de  residencia  en  él. 

Art.  ft.«  Si  los  becados  no  concluyesen  sus  estudic»s, 
ya  por  su  mala  conducta,  por  voluntad  propia  ó  por 
otras  causns  que  les  fuesen  imputables,  sus  padres, 
encariñados  ó  tut  tps.  relnt^-grarAn  al  Estado  los 
pastos  que  éste  hubiese  hecho,  por  concepto  de  sub- 
Rí'lio  y  pasajes. 

Al  fio  de  bacor  efectiva  esa  rs8poDial)Ui4a4,  |o« 
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interesados  deberán  aconipartar  ni  formular  su  so- 
licitud, una  fianza  de  persona  abonada. 

Art.  ü."  Destinase  )n  cantidad  mensual  de  70  pesos 
oro  para  cada  becado,  cuya  partida  dPberá  agre- 
garse al  Presupuesto  General  de  Gastes. 

Ari-  ".•  El  Poder  Ejecutivo  rí'glnmentará  la  pre- 
sente ley. 

Art.  8.»  Comuniqúese,  ctr. 

MoitCTideo,  Junio  2  i\e  KfO. 

Srfrmftrhw  I?  Pereda, 
nipuiado   per  Paysandú. 

¿De  ea  fundnr  pu  proyecto  el  seílor  Pe- 
reda? 

Sr,  Perecía — Sí,  señor:  en  muy  breves 
palabra?. 

Sr.  Presidente— Puede  hncerlo. 

Sr.  Perefla — Cuando  ee  discutió  en 
esta  Cámam,  en  12  de  Enero  rtltimo,  un  pro- 
yecto mío  sobre  Instrucción  pública,  el  sc- 
fíor  Ministro  de  Fomento  diA  el  verdadero 
fundamento  de  esle  proyecto  que  presento 
ahora:  rr.inifesló  que  no  existen  ei\  Monte- 
video sino  cuatro  veterinarios;  tres  de  ellos 
á  servicio  de  la  Junta  y  uno  de  estableci- 
mientos particulares.  Dijo  á  la  vez  que  era 
lamentable — aiin  cuando  no  lo  acompaño 
en  este  sentimiento  de  amor  á  los  animales — 
que  mientras  el  último  atorrante  tenía  los 
servicios  de  los  médicos  más  distinguiílojj, 
los  sementales  de  importancia  no  contaban 
con  un  veterinario  competente  para  comba- 
tir las  diversas  enfermedades  que  existían 
en  el  país. 

De^e  entonces  hasta  hoy  se  ha  pro<lu- 
eido  en  nuestro  país  una  enfermedad  que 
diezma  los  ganados  y  que  ha  hecho  que  se 
cierren  puertos  importantes  extranjeros:  me 
refiero  á  la  fiebre  aftosa.  De  manera  que 
hay  doblemente  necesidad  deque  tengamos 
relerinarios,  míixime  cuando  las  Juntas 
Económico-Administrativas  de  los  Departa- 
mentos los  reclaman  y  aún  tratan  de  costear- 
los de  su  propio  peculio. 

Propongo  esa  pequefla  cantidad  de  diez 
becndos  considerando  la  falta  de  recursos 
<)Uí*  existe  para  costear  mayor  número,  aún 
cn.indo  creo  que  se  necesita  por  lo  menos 
uno  en  cada  Departamento.  Este  es  un  país 
«encialmenteganadcro  que  cuenta  con  veinli- 
tanto*  millones  de  cabezas  de  gan.vlo,  en- 
tre ellog  unos  íiiez  y  seis  millones  de  ovinos 
jroii d«  hIi  millpnet  de  boyinos, 


De  manera  que  existen  razones  poderosas 
para  que  pueda  sancionarse  un  proyecto  de 
esa  naturaleza. 

No  abundo  en  más  consideraciones  por- 
que me  parece  innecesario:  quería  apenas 
bosquejar  lo  mucho  que  se  puede  decir  á  este 
respecto. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Pase  á  la  Comisión 
de  Legislación. 

Sr.  Palomeqoe — Entre  los  asuntos 
que  se  han  repartido  se  encuentra  uno  rela- 
tivo á  una  petición  que  han  hecho  unos  an- 
cianos de  apellido  Coimán,  hijos  de  uno  de 
los  Treinta  y  Tres  Orientales. 

La  Comisión  de  Peticiones,  contra  su  cos- 
tumbre y  como  una  prueba  de  la  justicia  con 
que  procede  con  los  peticionarios,  no  ha 
puesto  óbice  á  la  pensión  graciable  que  piden 
estos  ancianos. 

Como  es  muy  probable  que  la  Cámara 
absorba  sus  sesiones  futuras  con  las  impor- 
tantes cuestiones  que  tiene  en  el  tapete,  me 
pernn'to  hacer  moción  en  esta  sesión  para 
que  se  trate  sobre  tablas  ese  proyecto,  en 
obsequio  á  la  memoria  de  uno  de  los  Treinta 
y  Tres  Orientales,  llamado  Coimán,  repre- 
sentado por  sus  hijos  que  han  pedido  esa 
pensión  graciable. 

El  miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Peticiones  podrá  decir  á  la  Cámara  si  le  pa- 
rece fácil  el  asunto  y  justo  á  su  vez. 

Pido,  pues,  quo  se  trate  este  asunto  sobre 
tablas,  antes  de  entrar  á  li»  orden  del  día. 

(  Apoyados ). 

Sr.  Presidente— Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  del  doctor  Pa- 
lomeque. 

Sr.  Salterain— Quisiera  no  traicionar 
mi  memoria,  pero  entiendo  que  en  este  mo- 
mento no  se  halla  presente  el  señor  miembro 
informante.  Sin  embargo,  como  recuerdo  el 
asunto,  haciendo  sus  veces  diré  á  la  H.  Cá- 
mara que  la  solicitud  de  los  señores  Coi- 
mán á  que  se  ha  referido  el  doctor  Palome- 
que,  ha  sido  efectivamente  resuelta  por  la 
Comisión  de  Peticiones— contra  su  costumbre 
—favorablemente.  La  Comhiór]  i]e  Pe^ioj^t 
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nes  no  ha  encontrado  óbice  de  ningán  gé- 
nero: se  trata  de  dos  ancianos  descendientes 
directos  7  legítimos  de  uno  de  los  Treinta  y 
Tres  Orientales,  que  viven  en  la  miseria. 

La  ley,  por  otro  lado,  les  acuerda  á  los  hijos 
de  los  Treinta  y  Tres  un  premio  extraordi- 
nario, y  teniendo  en  cuenta  estos  antecedentes 
y  otros  más  que  abundan  en  el  expediente, 
la  Comisión  de  Peticiones  les  ha  acordado 
una  pensión  modestísima,  teniendo  en  cuenta 
las  condiciones  del  Erario.  El  monto  de  la 
pensión  yo  no  lo  recuerdo  fijamente,  pero  el 
asunto  ha  sido  pasado  6,  la  Presidencia  de  la 
H.  Cámara  y  el  señor  Secretario  debe  te- 
nerlo. 

Es  til  como  lo  ha  supuesto  el  doctor  Pa- 
lomeque:  es  exacto.  La  Comisión  de  Peti- 
ciones acuerda  una  pensión  graciable, — creo 
que  unánimemente. . . . 

Sr.  Palomeqne — Unánimemente,  una 
pensión  graciable. 

Sr.  Salteraln — . .  .contra  su  costumbre, 
como  ha  dicho  el  doctor  Palomeque,  porque 
generalmente  no  las  ha  concedido  porque  no 
ha  creído  suficientemente  documentadas  las 
exigencias  de  los  peticionarios,  en  este  caso 
ha  hecho  excepción. 

(E!  doctor  Mliáns   Zabaleta   le  hace 
una  observación  en  vos  baja). 

El  señor  doctor  Miláns  Zabaleta  me  re- 
cuerda, y  en  efecto  debo  decirlo  á  la  Cámara, 
que  los  peticionarios  son  personas  que  mien- 
tras han  tenido  medios  suficientes  de  sub- 
sistencia, no  se  han  dirigido  á  la  H.  Cámara 
en  demanda  de  auxilio. 

Sr.  Slenra  Carranasa  >-Yo  no  quiero 
obstaculizar  la  resolución  respecto  de  la 
moción  del  doctor  Palomeque;  pero  me  parece 
conveniente  que  so  tenga  presente  que  pre- 
cif*amente  en  estos  días  ?e  ha  expedido  la 
Comisión  de  Legislación  acerca  de  los  Pro- 
yectos que  estabnn  obstruyendo  la  resolu- 
ción de  esta  clnsede  asuntos,  y  la  Cámara  va 
á  esinr  en  titilación  muy  i nmedin tramonte  de 
dictar  rcíohición  en  todas  las  cuontionos  de 
esto  pelero. 

De  manera  que  s^i  cst.i  circunstancia  pu- 
diera influir  en  algo  ponpie  se  dejara  para 


otra  oportunidad  la  moción  del  doctor  Palo- 
meque,  puede  tenerla  presento  hi  Oámara. 

(Apoyados). 

La  Mesa  puede  informar  cuál  es  el  estado 
en  que  se  encuentra  el  asunto  relativo  á  U 
suspensión  de  resolución  de  estas  peticiones. 

Sr.  Presidente— Se  ha  dado  cuenta 
en  la  sesión  anterior  del  informe  de  la  Comi- 
sión de  Legislación  sobre  ese  asunto:  está 
actualmente  imprimiéndose  para  reparUrse. 

Sr.  Martínez  (don  m.  €.)— Mientras 
discutimos  si  damos  ó  no  pensión,  estamoa 
perdiendo  renta. 

Yo  voy  á  proponer  otra  moción  conci- 
liatoria. . . 

Sr.   Palomeqne— ¿De    alcoholizados? 

(Hilaridad). 

Sr.  MartfneaE  (don  m.  €•>— Sí,  seilor: 
sobre  alcoholizados. 

. . .  Voy  á  proponer  que  este  asunto  se 
trate  en  seguida  de  terminar  el  de  los  im- 
puestos internos. 

(Apoyados). 

No  interrumpir  la  orden  del  día,  en  un 
asunto  que  ya  urge— porque  cada  discurso 
y  cada  día  que  perdemos  en  la  discusión 
de  este  asunto,  son  miles  de  pesos  que  está 
perdiendo  el  Estado — para  discutir  otros  de 
menor  cuantía.  Entiendo  que  la  Cámara  ya 
está  en  retardo  en  el  asunto  de  los  impues- 
tos. 

Yo  haría  moción  en  ese  sentado  p^ira  que 
en  seguida  de  terminar  con  el  asunto  de  los 
impuesto»  internos,  se  trate  el  que  ha  indi* 
cado  el  doctor  Palomeque. 

Sr.  Palomeqne— Seflor  Presidente:  yo 
no  tengo  inconveniente  en  aceptar  lii  indica- 
ción que  hace  el  seílor  Diputado  por  Monte- 
video, porque  de  esa  manera  encontraré  á 
la  Cámara  alcoholizada  y  convencida  de  que 
debo  despnchar  favorablemente  todo  cuanto 
proyecto  se  le  presente. 

Sr.  Presidente — 8e  «'a  á  votar. 

Si  la  Cámara  acuonla  el  retiro  de  la  moción 
del  doctor  Palomeque. 

Sr.  Palomeqne — La  retiro,  seítor  Pre- 
sidente, y  acepto  la  indicación  d©l  s^flor  Di- 
pútalo por  Montevideo. 
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9r.  Pre«M«ite— Los  seUores  qué  estén 
por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmirtiTa). 

Se  va  á  votiir  la  mocidn  presentada  por  el 
doctor  Martines. 
8i  ae  f^pnieba. 
Loa  seQoíeQ  por  la  afirmi^tiv^»  em  pie. 

(AQrmativa). 

Ya  á  entrañe  á  la  orden  del  dfa. 
liéaae  el  inciso  E  del  proyeoto  de  la  Oomi- 
sien. 

(Se  l«e). 

Está  en  discusión. 

nt.  Redrfffues  lArreta-^Tengo,  se- 
ñor Presidente,  que  hacer  algunas  observa- 
ciones á  la  Gomlsién  de  Hacienda,  sobre  el 
réginen  que  ha  adoptado  para  gravar  los 
alcoholes  nacionales  y  los  que  se  importan 
del  extranjsfro. 

He  léfdo  con  mucho  interés  el  luminoso 
informe  de  la  Comisión  de  Hacienda,  el  mag- 
nífico eeludio  que  ha  hecho  de  nuestra  situa- 
ción financiera,  y  he  seguido  también  con 
el  mi^mo  interés  el  debate  que  ha  sostenido 
en  l.i  prensa  el  doctor  Martínez,  miembro 
informante  de  esa  Comisión,  con  la  Redac- 
ción de  La  Raxón. 

Annque,  fundamentalmente,  considero  que 
el  <^fior  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda  ha  estado  en  lo  cierto  en 
el  debate  que  ha  sostenido,  entiendo,  sin  em- 
bargo,  que  debido  á  un  error  en  que  so  viene 
incurriendo  hace  mucho  tiempo,  los  alcoho- 
les nacionales  van  á  ser  perjudicados  por  el 
proyecto  que  discutimof»,  si  llega  á  sancio- 
narse como  ha  «ido  concebido. 

El  error  á  que  me  reflero  voy  á  tratar  de 
explicarlo  á  la  Cámara  como  yo  lo  entiendo: 

La  redacción  de  La  Raxóti,  ni  ocuparse 
de  este  asunto,  decía  lo  siguiente  textual- 
mente: <1>a  relación  entre  los  alcoholes  ex- 
tmnjeros  y  los  nacionales  e;:,  on  arreglo  á 
Is  iegislaeióii  vigente,  la  que  sigue:  un  litro 
de  alcohcl  importado  de  20  grados  Cariier 
paga  tB6  mtlé.<imo^.  Lni^  destilerías  nacio<> 
pueden  entregar  al  consumo,  por  el 


desdoblamiento  del  alcohol  de  40  grados 
Cárter,  dos  litros  de  alcohol  de  20  grados, 
pagando  132  milésimos.  Diferencia  en  favor 
del  alcohol  nacional,  4  milésimos.» 

La  redacción  de  La  Razón  hacía  notar 
que  la  Comisión  de  Hacienda  ál  establecer 
el  impuesto  de  20  centesimos  para  el  litro  de 
alcohol  nacional  y  el  de  17  centesimos  para 
el  litro  de  caña  extranjera,  subía  al  alcohol 
nacional  68  milésimos  y  al  extranjero  34, 
viniendo  de  esta  manera  á  gravar  al  alcohol 
nacional  en  una  proporción  que  equivalía  á 
51  %,  y  si  extranjero  en  una  proporción 
que  equivalía  al  20  7o-  De  aquí  deducía  la 
redacción  de  ese  diario,  que  la  situación  en 
que  quedaban  los  alcoholes  nacionales,  com- 
parativamente á  la  situación  en  que  se  en- 
contraban antes,  era  sumamente  desventa- 
josa. 

£1  señor  doctor  Martínez,  contestando  i 
estos  argumentos  en  el  diario  Bl  Día,  fecha 
5  de  Mayo,  decía  lo  siguiente: 

(Lee):  «¿Cómo  subiendo  el  impuesto  en  !a 
exacta  proporción  de  la  graduación,  que  es 
en  verdad  lo  que  la  Comisión  de  Hacienda 
hace,  puede  darse  el  caso  de  alterar  la  pro- 
tección ?  Es  cosa  que  ni  La  Razón  misma 
con  toda  su  facundia  es  capaz  de  demostrar. 

«El  alcohol  extranjero  de  20  grados,  paga 
17  centéíimog  el  litro,  y  si  excediera,  en  pro- 
porción de  su  graduación. 

«El  alcohol  na>!Íonal  de  40  grados,  único 
que  se  fabrica,  paga  20  centesimos.  Por  con- 
siguiente, rebajando  á  20  grados  y  afiadién- 
dolé  otro  tanto  de  ngun,  se  hará  con  un  li- 
tro de  40  grnílop,  dos  litros  de  20  grado.*»,  y 
cada  litro  de  20  grados,  6  extranjero,  pagará 
10  centesimos)». 

Si  ios  señores  Diputados  9o  han  fijado  en 
la  ligera  explicación  que  acabo  do  hacer,  de 
las  doctrinas  ó  de  las  opiniones  sostenidas 
por  uno  y  otro  contendor,  se  habrán  dado 
cuenta  de  que  ambos  sostienen  que  un  litro 
de  alcohol  á  40  grados  Cartier,  es  el  doble, 
exactamente,  de  un  litro  de  alcohol  á  20 
grados  Cariier. 

Según  los  datos  que  he  obtenido  de  per- 
sonas sumamente  competentes  en  estas  mate- 
rias, ese  cálculo  no  es  exacto,  señor  Presi- 
dente. Cuarenta  grados  Cartier,  aunque  apa- 
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reniemente  parezca  un  desatino,  no  son  el 
doble  (le  20  grados  Cartier.  Cuarenta  grados 
Cartíer  en  la  escala  centesimal,  que  es  la 
exacta,  y  qu*í  por  eso  la  acepta  y  la  adopta 
en  su  proyecto  la  Comisión  de  Hacienda, 
equivalen  á  90  grados  centesimales  y  20  gra- 
dos Cartier  á  53  centesimales. 

Luego,  no  siendo  exacta  la  base  en  que 
se  han  fundado  tanto  la  redacción  de  Ím 
Razón,  como  el  niienibro  informante  de  la 
Comisión  de  Hacienda,  para  hacer  sus  cál- 
culos, la  conclusión  á  que  arriban  ambos  tie- 
ne que  ser  inexacta  también.  E^a  inexacti- 
tud, desgraciadamente,  á  quien  viene  á  per- 
judicar, es  al  alcohol  nacional.  Perjudicado 
ya  lo  esluvo  por  el  mismo  error  en  que  se 
incurrió  al  dicfiír  la  ley  del  91,  y  «hora  lo 
estaría  más  atín,  porque  aumentándose  el 
impuesto,  el  error  tendría  mayores  proporcio- 
nes, y  el  perjuicio  sería  también  mayor. 

En  mi  concepto  para  restablecer  la  ver- 
dad, para  no  dar  lugar  á  los  errores  en  que 
los  unos  y  los  otros  han  caído,  es  necesario 
colocarse  también  en  el  terreno  de  la  ver- 
dad; y  para  imponer  el  alcohol,  no  fijarse 
precisamente  en  el  lito,  sino  fíjnrse  en  la 
graduación  del  alcohol,  porque  lo  que  la  ley 
busca  para  gravar  no  es  el  líquido  que  con- 
tiene el  alcohol,  sino  el  alcohol  que  está  con- 
tenido dentro  de  ese  Ií«juido. 

Por  consiguiente,  á  mi  juicio,  la  ley  no 
debe  decir  que  pagará  tanto  ó  cuanto  el  litro 
de  alcohol  nacional,  y  que  pagará  una  suma 
determinada  el  alcohol  extranjero  hasta  tal 
graduación.  Lo  que  <lebe  decir  la  ley  es  In 
suma  de  dinero  con  que  se  grava  el  grado  de 
alcohol. 

Así  lo  proyectó,  señor  Presiilen le,  el  doc- 
tor don  ('arlos  María  Ramírez  el  año  91  al 
discutirse  en  esta  Cámara  la  ley  que  se  dictó 
en  aquel  entonces.  El  doctor  don  Carlos  Ma- 
ría Ramírez,  que  había  hecho  un  estudio  pro- 
fundísimo de  esta  cuestión,  propuso  los  ar- 
tículos de  que  voy  á  dar  lectura,  artículos  que 
citó  el  señor  doctor  Martínez  en  una  de  sus 
publicaciones  en  El  Día. 

£1  doctor  Ramírez,  decía  lo  siguiente: 
«  Los  aguardientes  importado»  pagarán,  desde 
la  fecha  de  la  promulgación  de  l.i  presente 
)ey,  como  derecho  aduanero  específico,  08 


diez  milésimos  por  cada  litro  y  cada  grado  de 
la  escala  Cartier». 

Y  después,  al  gravar  los  alcoholes  fabri- 
cados en  el  país,  decía:  «  Desde  la  misma  fe- 
cha, los  aguardientes  fabricados  en  el  país 
pagarán  3B  diez  milésimos  por  cada  litro  y 
cada  grado  de  la  escala  Cartier». 

El  doctor  Martínez,  refiriéndose  á  este  pro- 
yecto del  doctor  Ramírez,  sostenía  que  en  la 
ley  se  había  adoptado  la  equivalencia  por  li- 
tro sin  alterar  el  pensamiento  de  la  enmienda 
propuestJi  entonces   por  el  doctor  don  Carlos 
María  Ramírez.  Exactamente,  es  la  verdad, 
porque  la  equivalencia  de  6S  diez  milésimos 
por  cada  grado  y  33  diez  milésimos  por  cada 
grado  también,— son  los  136  milésimos   que 
paga  actualmente  el  alcohol   extranjero,  por 
caña  á  20  grados  Cartier,  y  los  132    milési- 
mos qué  paga  el  alcohol  nacional^  sin  tener 
para  nada  en  cuenta  la  graduación,  pero  que 
se  sabe  que  es  siempre  de  40  grados  Cartier. 
i       Ahora  bien,  señor  Presidente:   el   sistema 
'  que  entonces  se  adoptó  daba  el  siguiente  re- 
I  sultado:  un  litro  de   alcohol  extranjero  de  40 
i  grados  Cartier,  que  pagaba  68  milésimos  por 
¡  grado,  vendría  á  pagar  27  centesimos 20  rai- 
I  lésimos;  y  un   litro  de  alcohol    nacional,  de 
'  40  grados,  que  pagaba  por  grado  33  milési- 
I  mos,  venía  á  pagar  IS'i. — Resultaba  uua  di- 
I  ferencia  á  favor  del  alcohol  nacional   de    14 
I  centesimos  por  litro  de  96°  centesimales. 
I      El  doctor  Martínez    ha  sostenido  con    la 
I  energía  de  raciocinio  que  le  es  habitual  y  con 
I  la  claridad  que  siempre   emplea  en    sus  es- 
:  critox,  para  hacer  esta  clase  de  demostracio- 
nes, que  la   Comisión    de   Hacienda   quiere 
conservar    las   cosas   como  estaban;   quiere 
que  el  alcohol  nacional  siga  gozando  de   loa 
14  centesimos  de  prima  que  le  acordaba    la 
ley  de  1891. 

,  Yo  creo,  efectivamente,  que  si  se  mantiene 
esa  protección  al  alcohol  nacional,  lo  que 
importa  mantenerlo  también  para  la  agricul- 
tura nacional,  no  se  puede  pedir  más,  que 
es  bastante  para  que  nuestras  industrias  pue- 
dan luchar  con  éus  competidores  extranjeros 
y  puetlan  hacerlo  con  ventaja;  pero  creo  que 
os  esencial  que  e.^a  situación  se  mantenga, 
qne  no  nos  limilemoH  á  decir  que  la  mante- 
nemos y  que  en  el  hecho  no  la  mantenga* 
moi. 
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Mi  impresión,  señor  Presidente,  segün  los 
cálculos  que  me  he  atrevido  á  hacer  sobre 
esta  materia,  es  que  el  proyecto  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda  no  mantiene  esa  situación, 
que  si  ese  proyecto  se  sanciona,  los  alcoholes 
nacionales  no  tendrán  la  protección  de  14 
centesimos  que  la  misma  Comisión  de  Ha- 
cienda dice  que  desea  que  tengan. 

Como  mis  cálculos  podrían  ser  erróneos, 
me  creo  en  la  necesidad  de  transmitirlos  á  la 
Cámara  y  especialmente  á  la  Comisión  de 
Hacienda,  para  que  si  cree  que  merecen 
atención,  loa  tenga  en  cuenta,  los  estudie  y 
diga  después  lo  que  considere  que  deba  ha- 
cerse en  el  caso. 

Pagando  20  centesimos  por  litro  y  siendo 
el  litro  de  alcohol  nacional  de  96^  centesi- 
males, como  lo  es  siempre,  cada  grado  paga- 
rá 208  cien  milésimos  exactamente. 

El  extranjero,  pagando  17  centesimos  por 
litro  y  siendo  éste  de  53*  centesimales,  cada 
grado  pagará  320  cien  milésimos. ->La  dife- 
rencia á  favor  del  alcohol  nacional,  ó  sea  la 
protección  que  se  acuerde  á  éste,  será  sola- 
mente de  112  milésimos,  vale  decir,  de  10 
centesimos  75  diez  milésimos  en  litro  de  96®. 

Por  consiguiente,  se  acuerda  al  alcohol  na- 
cional 3  centesimos  y  cuarto  menos  de  pro- 
tercien  que  lo  que  se  le  desea  acordar. 

De  esta  manera,  señor  Presidente,  se  con- 
traría el  propio  pensamiento  de  la  Comisión 
de  Hacienda,  y  si  todos  estamos  de  acuerdo 
en  mantener  esa  protección,  que  se  consiflera 
necesaria  para  nuestra  industria  nacional^  es 
ceoesarío  que  busquemos  el  medio  de  hacerlo 
con  exactitad. 

¿Quién  tiene  la  culpa,  seffor  Presidente, de 
que  creyendo  dar  á  nuestra  industria  una 
protección  de  14  centesimos,  no  se  le  demás 
que  una  protección  de  11  centesimos,  aproxi- 
madamente, porque  ni  llega  á  esa  suma?. . . 
La  culpa  la  tiene,  seffor  Presidente^  la  in- 
exactitud del  alcohómetro  que  servía  de  base 
para  hacer  esos  cálculos,  inexactitud  que  ha 
dado  lugar  á  que  ese  alcohómetro  sea  aban- 
donado hace  muchos  años  en  todo  el  mundo. 

En  el  alcohómetro  Cartier,  como  dije  al  co- 
menzar, 20^  no  son  la  mitad  de  40®. — Los 
veinte  grados  que  van  de  los  20  á  los  40,  no 
representan  mÁ»  que  cuarenta  y  tras  grados 


centesimales;  y  sin  embargo,  los  veinte  pri- 
meros grados  repr.  sen  tan  53. 

Este  orden  de  reflexiones,  me  parece  que 
debe  ser  aceptíido  ó  aceptable  por  lo  menos, 
para  la  Comisión  de  Hacienda,  porque  creo 
que  la  Comisión  de  Hacienda  sinceramente 
quiere  mantener  la  protección  que  necesitan 
los  alcoholes  nacionales,  para  competir  con 
ese  malísimo  producto  que  nos  mandan  déla 
Habana,  y  que  un  día  calificaba  en  esta 
misma  Cámara  el  doctor  Soca,  diciendo  que 
era  la  bebida  má-s  abominable  que  conocía  y 
que  á  su  juicio  sólo  los  negros  de  África  eran 
capaces  de  consumirla. 

8r.  Palomeque— 8e  llama  el  tuñto  de 
los  negros. 

Sr.  Rodrff^nez  liarreta — Yo  no  sé,  se- 
ñor Presidente,  si  la  Comisión  de  Hacienda 
podrá  hacerse  cargo  de  estas  reflexiones  que 
le  someto,  aquí,  ápriori,  ó  si  necesitará  que 
se  las  pase  por  escrito  y  estudiarlas  tranqui* 
lamente  para  dictaminar,  pero,  en  fin,  como 
yo  supongo  que  el  señor  miembro  informante 
de  esa  Comisión,  que  ha  dado  vueltas  de  to- 
da clase  á  todos  los  argumentos  que  se  pue- 
dan producir  en  esta  cuestión,  después  del 
larguísimo  é  interesante  debate  que  ha  soste- 
nido con  el  diario  La  Razón, — creo  que  fá- 
cilmente podrá  responder  á  las  observaciones 
que  modestamente  me  atrevo  á  hacer  al  dic- 
tamen y  al  proyecto  que  ha  formulado. 

Por  consiguiente,  sefVor  Presidente,  en  ar- 
monía con  cftas  ideas,  yo  propondría  un  in- 
ciso substitutivo  al  que  la  Comisión  de  Ha- 
cienda ha  proyectado,  y  propondría  un  artí- 
culo también  sustitutivo  del  artículo  2.°  que 
trata  sobre  la  manera  de  gravar  los  alcoholes 
extranjeros.  Ese  inciso  y  artículo  sustitutivos 
que  voy  á  dictar  á  la  Mesa,  estarían  concebi- 
dos en  estos  términos. . ,  ¿Quiere  escribir  el 
señor  Secretario? 

Sr.  Secretarlo  Redactor— Sí,  seflor 
Diputado,  jcómo  no! 

Sr.  Rodrí^niea  liarreta  -^  (Dicta): 
«Los  aguardientes  fabricados  en  el  país,  pa- 
garán veintiún  diez  milésimos  por  cada  litro 
y  cada  grado  de  la  escala  centesimal,  y  re- 
caerá el  impuesto  sobre  las  existencias»  . . . 
Como  sigue  en  el  mismo  inciso  de  la  Comiv 
pión. 
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Al  artículo  2.°  propondré  oportunamente 
esta  modificación:  «El  derecho  específico  que 
deben  pagar  los  aguardientes  extranjeros, 
será  de  trescientos  cincuenta  y  cinco  diez 
milésimoH  por  cada  litro  y  cada  gr.-ido  de  la 
escala  centesimal. 

(Se  leen  estos  incisos). 

Bien,  sefior  Presidente:  con  este  pensa- 
miento,  el  resultado  sería  el  siguiente:  que  la 
protección  que  tendría  un  grado  de  alcohol 
nacional  con  respecto  á  un  grado  de  alcohol 
extranjero,  sería  de  ciento  cuarenta  y  cinco 
den  milésimos;  y  esto  importaría  una  protec- 
ción, para  el  litro  de  alcohol  nacional  de  no- 
venta y  seis  grados  centesimales,  de  ciento 
treinta  y  nueve  milésimos;  no  alcanzaría  ni 
á  los  catorce  centesimos  que  la  Comisión  de 
Hacienda  dice  que  está  dispuesta  á  conce- 
der al  alcohol  nacional. 

Sr*  martínez  don  (M*  C.) — Por  el 
grado  Cartier. 

Sr«  I|odríf(iiez  liarrela— Haciendo 
la  cuenta  por  el  alcohómetro  Cartier  sale 
mal. 

El  resultado  final  para  la  renta  pública, 
sería  el  siguiente:  dos  millones  quinientos  mil 
litros  de  alcohol  nacional — que  es  lo  que  hoy 
se  produce — á  veinte  centesimos  diez  y  seis 
diez  milésimos,  producirían  quinientos  tres 
mil  pesos  al  año;  y  un  millón  cuarenta  mil 
litros  de  alcohol  extranjero,  ó  de  caña  de  la 
Habana— *que  es  lo  que  se  ha  introducido  en 
los  áltimos  años, — que  vendrían  á  pagar  18 
centesimos  18  diez  miiéái:  ios,  los  53  grados 
centesimales,  producirían  195,624  pesos.  El 
total  sería  de  698,624  pesos,  en  lo  que  habría 
un  excedente  sobre  el  cálculo  que  la  Comi- 
sión hace  con  su  sistema,  de  22,000  pesos  de 
renta,  que  es  cierto  que  recaería  en  su  mayor 
parte  sobre  el  alcohol  extranjero;  pero  que  es 
justo  que  recaiga,  si  realmente  se  quiero  con- 
servar la  protección  que  debemos  dar  al  al- 
cohol nacional. 

Podría  observarse,  señor  Presidente, — y 
en  antesalas  me  lo  observó  el  otro  día  el  se- 
ñor Serrato, —que  casi  todos  los  países  del 
mundo  no  gravan  el  grado  de  alcohol,  sino 
que  siguen  un  sistema  análogo  al  que  la  Co- 
niisión  ha  propuesto  en  su  proyecto,  que  fijf^ 


un  impuesto  hasta  una  graduación  determi- 
nada, y  que  paca  en  adelante  hace  un  re- 
cargo  especial;  exactamente  lo  mismo  que  la 
Comisión  ha  hecho  con  el  alcohol  extranjero. 

Yo  he  tratado  de  consultar  algunas  auto- 
ridades sobre  esta  materia,  y  lo  que  yo  he  en- 
contrado es  completamente  opuesto  á  lo  que 
se  me  ha  sostenido.  No  he  podido  dar  con 
ninguna  ley  francesa  moderna  que  establezca 
impuesto  sobre  el  alcohol  sino  en  la  forma  de 
hectolitro:  las  leyes  francesas  se  refieren  siem* 
pre,  al  gravar  los  alcoholes,  al  hectolitro  de 
alcohol  puro,  sin  hacer  ninguna  otra  deter- 
minación; pero  he  visto  en  la  ley  de  1.*  de 
Enero  de  1825— francesa — que  establece  lo 
siguiente:  los  derechos  sobre  los  aguardientes 
y  los  espíritus  se  percibirán  en  razón  del  al- 
cohol puro  contenido  en  esos  líquidos  con- 
forme á  la  tabla  anexa  á  la  presente  ley;  j  esa 
ley  tiene  una  tabla  de  graduación  centesimal 
anexa,  y  es  esa  tabla  la  que  sirve  para  impo- 
ner á  esos  líquidos,  prescindiendo  del  nú- 
mero de  grados  que  puedan  contenerse  en  un 
litro  determinado.  La  ley  francesa  dice  sen- 
cillamente: el  alcohol  ¡mro  que  contengan  les 
líquidos,  es  el  que  pagará  el  impuesto;  j  dice 
^8Í  lo  que  cada  liquido  debe  pagar,  según  su 
iraduación. 

Lo  que  se  quiere  gravar  es  el  alcohol  y  uo 
el  líquido  que  lo  contiene,  como  he  dicho  al 
comenzar,  y  eso  es  lo  que  debemos  hacer  nos- 
otros, si  queremos  tener  una  ley  justa  en  su 
fondo  y  clara  en  sus  términos. 

Esto  es  todo  cuanto  tengo  que  decir,  señor 
Presidente. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyudo  el 
proyecto  sustitutivo? 

(Apoyados). 

Entra  en  discusión  el  inciso  E,  sustitutivo, 
presentado  por  el  seüor  Rodríguez  Larreta, 
conjuntamente  con  el  de  igual  letra  del  pro- 
yecto de  la  Comisión. 

Sr.  martínez  (don  III.  C.)--La  modifi. 
cación  que  propone  el  seílor  Diputado  por  Ta* 
cuarembó,  es  de  verd  idera  gravedad  en  nues- 
tra legislación  sobre  alcoholes:  os  una  inno- 
vación sobre  lo  que  se  viene  legislando  desde 
qu  >  existen  impuestos  á  los  aguardientes  ni^« 
cio.iales  y  extianjeros. 
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Tanto  la  legislación  vigente  antes  de  Agos* 
(o  de  1891,  como  la  que  se  sancionó  en  esa 
fecha,  ambas  han  partido  de  estas  dos  premi- 
sas: al  alcohol  nacional,  cualquiera  que  sea 
sa  graduación,  se  le  impone  tanto;  al  alcohol 
extranjero  de  20  grados  Cartier,  es  decir,  al 
alcohol  de  las  cañas,  al  alcohol  comercial  de 
importación  conocido  en  nuestra  plaza,  se  le 
pone  tanto  j  después  se  sube  proporcionai- 
mente  ásu  graduación. 

Este  sistema  conocido  —  y  que  es  el  que 
respeta  la  Comisión  de  Hacienda — el  ilus- 
trado Diputado  por  Tacuarembó  pretende 
cambiarlo  para  que  se  establezca  el  impuesto 
por  rgrados»;  tanto  de  impuesto  al  grado  de 
alcohol  nacional,  tanto  de  impuesto  al  grado 
del  alcohol  extranjero. 

Este  último  sistema  se  presta  á  gravísimas 
objeciones,  y  ellas  son  las  qae  ha  tenido  siem- 
pre en  cuenta  el  legislador  nacional  para  no 
adoptarlo;  como  tampoco  lo  adoptan  España, 
la  Repáblicn  Argentina  y  algunos  otros  paí- 
ses de  organización  administrativa  análoga  á 
la  nuestra,  con  lo  que,  desde  luego,  yo  quiero 
decir  por  qué  puede  explicarse  que  rija  sin 
inconveniente  en  países  de  administración 
tan  perfecta  como  Francia  é  Inglaterra. 

Ya  86  sabe  que  loa  impuestos  internos  son 
de  mmy  difícil  fiscalización,  inclusive  éste  del 
i^ardiente.  No  hay  más  remedio  que  abor- 
dar esas  dificultades:  ya  hemos  llegado  á  una 
altara  en  que  no  podemos  contentarnos  con  lo 
que  nos  rinde  la  Aduana;  pero  se  compren- 
derá cuan  difícil  se  vuelve  el  problema  de  la 
fiscalización,  cuando  en  vez  de  efsctuarla  en 
la  Aduana  exclusivaoyente,  ahora  tiene  que 
transportarse  á  cada  fábrica. 

8r«  Rodris«es  Ijarreta  -r-  Y  está  en 
todas  las  fábricas  la  fiscalización  perma- 
nente. 

9r.  Martínez  (don  M.  €.)-~Pues;  pero 
digo  que  eso  aumenta  las  dificultades  de  la 
fisealidad  actualmente. 

Tralándoee  del  aguardiente,  ahora  la  fisca- 
lización consiste  únicamente  en  ver  la  canti- 
dad que  sale  de  la  fábrica;  y  ya  eso  puede 
prestarse  á  grandes  abusos:  es  mucho  más  fá« 
di  de  ot>erar6l  contrabado — diré  así— en  los 
impanlofl  ínternoe,  de  lo  que  lo  es  en  la  Adua- 
na, donde  loa  puntos  de  llegada  están  per« 
iectamente  determinados. 


Pero  con  este  sistema  que  ahora  se  preco- 
niza, el  inspector  fiscnl  ya  no  tendría  sólo  que 
establecer  si  es  ó  no  verdadera  la  declaración 
que  le  hace  el  fabricante, deque  ha  dado  sa- 
lida á  tantos  litros  de  alcohol;  sino  que  el 
contrabando  se  nos  podría  hacer  en  grados 
de  alcohol,  pues  que  cabría  decir  que  el  al- 
cohol que  ha  salido,  es  de  30  y  no  de  40  gra- 
dos: se  palpa  por  cualquiera — como  me  decía 
un  compañero,  tomándolo  al  vuelo,  en  cuanto 
oyó  la  exposición  del  señor  doctor  Rodríguez 
Larreta— que  muchos  grados  se  iban  á  ir  en- 
tre los  dedos. 

Quiere  decir,  que  mientras  hoy  basta  un 
fiscal  cualquiera,  un  hombre  honrado,  porque 
no  se  trata  sino  de  contar  tantos  litros  de  al- 
cohol,— y  no  se  crea  por  esto  que  esta  opera- 
ción es  muy  sencilla,  porque  los  destiladores 
saben  ingeniarse  de  muchas  maneras  para 
hacer  sus  cuentas  y  aun  para  hacer  parar  y 
estallar  los  contadores  automáticos — en  ade- 
lante sería  necesario  poner  en  cada  fábrica 
de  aguardiente,  una  pequeña  oficina  de  aná- 
lisis para  averiguar  y  constatar. . . . 

Sr.  Rodrísrnez  I^arrela— Y  la  hay  ac- 
tualmente. 

Sr.  iVIartínez  (don  Hl.  C.)— Bien;  pero 
todo  eso  es  muy  imperfecto,  perqué  hoy  eso 
no  tiene  mayor  objeto. 
. . .  .para  inspeccionar  y  constatar  si  el  alco- 
hol que  sale  es  de  20, 30  ó  40  grados,  porque 
según  fuera  de  una  úotra  graduación,  la  can- 
tidad de  impuesto  á  cobrarse  sería  enteramen- 
te diversa. 

Es  por  esto,  que  países  que  no  tienen  quí- 
micos abundantes  y  que  se  prestan  á  recibir 
una  pequeñísima  remuneración,  para  distri- 
buirlos en  todas  las  fábricas,  adoptan  un  sis- 
tema mucho  más  sencillo,  el  sistema  de  co- 
brar por  el  litro  de  alcohol  y  no  por  los  grados 
que  tenga  el  litro  de  alcohol.  Esto  podrá  ser 
menos  científico,  pero  es  mucho  más  seguro  y 
por  consiguiente  más  productivo  para  el  Fisco. 

A  esa  consideración  se  junta  otra  que  es 
no  menos  importante:  la  de  que  se  expendan 
los  alcoholes  lo  más  rectificados  posible. 

Se  sabe  que  la  pureza  del  alcohol  está  m\ 
relación  con  su  grado  de  rectificación:  cuanto 
más  se  eleva,  más.se  pueden  eliminar  aceites 
esenciales,  más  el  alcohol  que  liega  al  con- 
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sumo,  seaprox'nna  íi  la  pureza;  uvX^-  inof  n-i^''> 
es,  n  rneno' oífíijiíivo  es — para  liablur  con  la 
mayor  exactilud.  Ya  que  el  vicio  del  alcohol 
no  puede  eliminarse  de  nuestras  sociedades, 
todos  ee'tanios  interesados  en  que,  á  lo  menos, 
el  alcohol  que  se  beba,  sea  lo  más  puro  que 
pueda  obtenerse. 

Bien,  pues:  ef^te  resultado  se  obtiene  de 
una  manera  bastante  sencilla  por  el  Fisco, 
cuando  prescinde  de  la  graduación  alcohóli- 
ca para  gravar  el  alcohol  importado,  porque 
entonces  e«  el  mismo  interés  del  fabricante 
el  que  lo  impele  á  hacer  alcohol  de  la  más 
alta  graduación  posible  industrialmente;  y 
así  á  este  respecto  aún  de  la  fabricación  de 
nuestro  paí»,  he  tenido  el  dato  consolador, 
suministrado  por  los  empleados  de  rentas — 
que  me  vieron  pretendiendo  que  se  cobrara 
el  impuesto  según  el  sistema  que  indica  el 
doctor  Rodríguez  Larreta,  de  que  el  alcohol 
que  se  fabrica  en  el  país  es  superior  á  40 
grados,  porque  por  uno  ó  dos  grados  míls  que 
consigan  no  pagan  recargo  de  impuesto,  y 
entouccs  sacan  más  cantidad  de  alcohol  pro- 
ductivo para  hacer  licores. 

De  manera  que  estableciendo  el  impuesto 
por  litro  de  alcohol,  sucede  que  el  fabricante 
es  estimulado  á  destilarlo  todo  lo  que  pueda. 
Lo  contrario  sucederá  desde  el  momento  en 
que  el  impuesto  se  cobre  por  grados,  porque 
entonces  no  habrá  este  estímulo  poderoso 
para  elevar  la  graduación,  para  elevar  la 
rectific.ición. 

Estas  dos  consideraciones  son  las  que  se 
han  tenido  en  vista  en  los  países  de  legisla- 
ción— como  digo— análoga  á  la  nuestra  para 
no  estableceré!  impuesto  al  alcohol  por  gra- 
dos, í»ino  por  litro:  facilidad  de  control  ad- 
ministrativo, y  seguridad  de  mayor  pureza. 

A  estas  consideraciones  también  es  seguro 
que  ha  obedecido  el  legislador  nacional  cuan- 
do adoptó  eáte  sistema  al  establecerse  poi*  pri- 
mera vez  el  impuesto  á  los  alcoholes  en  el 
año  1890  y  lo  mantuvo  al  reformarse  la  ley 
en  1891.  En  los  dos  casos  el  sistema  preva- 
len te  ha  sido  el  mismo:  la  ley  anterior — de 
Agosto  de  1890-  decía:  «Los  alcoholes  na- 
cionales, cualquiera  que  sea  su  graduación, 
pagarán  3  ceiilésimos,  y  el  alcohol  extran- 
jero de  20  grados,   10  cenléáimo6>;  y  la  ley 


de  Agosto  de  1891  ilicc:  «el  alcohol  nacional, 
cualquiera  que  seu  su  graduación,  pagará 
i:^2  milésimos,  y  el  alcohol  extranjero  hasta 
20  grados,  136  milésimos». 

Es  cierto  que  el  señor  doctor  Rodríguez 
Larreta  ha  creído  encontrar  un  antecedente 
valioso  en  nuestros  anales  parlamentarios,  á 
favor  de  la  modificación  que  él  proyecta,  en 
Ja  proposición  que  hizo  el  año  1891,  al  dis- 
cutirse la  ley  citada,  el  entonces  Ministro  de 
Hacienda  doctor  don  Carlos  M.  Ramírez. 

El  doctor  Ramírez,  en  efecto,  dijo  que  de- 
bía arribarse  á  esta  solución: — «loa  aguar- 
dientes importado»  pagaráa,  como  derecho 
aduanero  específico,  68  diez  milésimos  por 
cada  litro  y  cada  grado  de  la  escala  Cartier; 
los  aguardientes  fabricados  en  el  país,  pa- 
garán 53  diez  milésimos  por  cada  litro  y  cada 
grado  de  la  escala  Cartier».  Pero  los  antece- 
dentes de  esa  misma  ley  demuestran  acaba- 
damente que  el  doctor  Ramírez  sólo  formuló 
esia  proposición  por  vía  de  demostitición  y 
no  para  que  se  pusiera  en  el  texto  de  la  ley. 

Sr.  Rodríiniez  liarrela  —No  dice  eso 
el  doctor  Martínez  en  el  artículo  que  publicó 
en  El  Dia. 

Sr.  Martínez  (don  IH.  €.)--Pues  si 
no  lo  dije  entonces,  lo  voy  á  demostrar  ahora. 

Sr.  Rodrignez  Ijarrela— Dijo  otra 
cosa:  que  no  se  había  hecho  más  que  la  re- 
ducción de  la  equivalencia. 

Sr.  martínez  (don  91*  €.)-^¡Pue8  no 
es  nada  lo  del  ojo!  ¡Lo  que  decía  el  doctor 
Ramírez  es  precisamente  eso,  señor!  Que  en 
la  ley  debía  ponerse  la  reducción,  es  decir, 
el  equivalente  á  lo  que  debe  pagar  todo  litro 
de  alcohol  y  no  el  coeficiente  por  grados. 

El  doctor  Ramírez,  al  presentar  su  pro- 
yecto de  ley  sustituyendo  el  impuesto  á  los 
licores  con  un  aumento  en  la  tasa  del  alcohol, 
todavía  no  había  hecho  en  la  materia  Jos 
grandes  estudios  á  que  se  refería  el  8ei][or^ 
Diputado  por  Tacuarembó;  tanto  que  se  equi- 
vocó de  la  misma  manera  que  se  ha  equivo- 
cado el  ilustrado  periódico  á  que  también  ae 
ha  referido  mi  contrincante:  propuso  en  la 
ley  que  los  alcoholes  extranjeros  fueran  gra- 
vados con  siete  centesimos  más,  j  lo  mismo 
los  alcoholes  nacionales.  Los  interesados  en 
seguida  le  hicierou  notar  que   no  se  podía 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


33 


poner  el  mismo  impuesto  á  alcoholes  de  tan 
distinta  graduación,  y  el  doctor  Ramírez  se 
apresuró  á  rectificar  ol  error,  el  descuido — 
más  bien — que  había  padecido,  por  el  órgano 
autorizado  del  miembro  informante  delaCo- 
misiÓD  de  Hacienda  de  aquel  tiempo,  <loctor 
don  Antonio  María  Rodríguez,  quien  dijo  en 
el  informe  textualmente: 

(Lee):  ♦Per.>  al  estudiar  vuestra  Conde  ion 
este  Proyecto,  conjuntamente  con  el  seflor 
Ministro  de  Hacienda,  se  apercibió  de  que  el 
aumento  de  siete  centesimos  en  el  derecho 
de  iniportición  á  los  aguardientes  extranje- 
ros era  exagcmdo.  por  cunnto  de  ordinario  es- 
tos aguardientes  no  tienen  más  que  20  gra- 
dos Cartier  de  fuerza  alcohólica,  y  toda  vez 
que  exceden  de  esta  graduación,  se  eleva  el 
derecho  proporcional  mente,  lo  que  no  sucede 
con  los  alcoholes  elaborados  en  el  país,  que 
tendrán  un  impuesto  fijo  de  10  cenfésimos, 
cualquiera  que  sea  su  fuerza  alcohólica; 
siendo  ésta,  por  lo  general,  de  40  grados 
cuando  las  fábricas  las  entregan  al  consumo. 

cSe  imponía,  pues,  la  reducción  <lel  au- 
niento  á  lo  estrictamente  necesario  pura  man- 
tener la  proporción  que  existe  actualmente 
entre  ambos  impuestos,  y  que  hace  posible  el 
desarrollo  de  la  ¡nduslria  nacional,  sin  anu- 
lar la  importación  de  aguardientes  extranje- 
ros». 

(Efectivamente,  tan  no  la  anula,  que  el 
aguardiente  de  caña,  que  antr  s  6e  importaba 
por  dos  millones  y  medio,  hoy  se  importa  por 
un  millón  de  litros). 

«Con  este  motivo,  el  sefíor  Ministro  de  Ha- 
cienda se  anticipó  á  manifestar  que  el  P.  E.,  á 
causa  de  la  premura  con  que  quiso  dar  curso 
á  las  peticiones  de  los  licoristas  y  minoristas, 
padeció  un  error  de  cálculo  al  establecer 
igual  aumento  para  ambos  aguardientcíí,  y 
que  aceptaba  la  reducción  de  los  7  centesimos 
por  litro  que  figuraban  en  el  Proyecto,  á  la 
mitad,  ó  sea  á  35  milésimos  para  los  alcoho- 
les importados». 

Es  lo  mismo  que  hace  ahora  la  Comisión 
de  Hacienda  cuand.>  al  proponer  6í^  mdé.«i- 
mos  de  aumento  para  el  alcohol,  propone  34 
milésimos  para  el  alcohol  extranjero,  que, 
masó  menos,  tiene  la  mita^l  de  fuerza;  y  con 
eBXe  rnds  ámenos,  ya  insinúo  que  acepto  la 


rectificación  que  hace  el  señor  doctor  Rodrí- 
guez Larreta,  respecto  á  no  ser  exnoto,  en  ab- 
S'duto,  el  desdoblamiento,  aunque  sí  agrego 
que  la  fracción  es  perfectamente  insignificante 
y  no  influirá  ni  en  medio  oentésimo  por  litro. 

Sr.  Serralo— No  altera  nada  las  condi- 
ciones del  problema. 

Sr.  Roflríiniez  L<arreta — Las  altera 
radicalmente. 

Sr.  Serrato~>Ya  verá  el  señor  Diputado 
como  no  las  altera. 

Sr.  iflarlínez  (don  III,  €•) — ...  y  en  to- 
do caso  ya  se  vería  que  no  somos  nosotros  los 
que  hacemos  la  alteración,  sino  el  mismo  doc- 
tor Carlos  M.  Ramírez,  á  cuya  autoridad  emi- 
nente quería  cobijarse  el  señor  Diputado  por 
Tacuarembó. 

Sr.  Rodríg^aez  liarreta — No:  hubo 
error  entonces. . . 

Sr.  ^arCínez (flon  Hím  €J.) — No,  señor. 

Sr,  Rodríi^aez  Ijarreta— . .  .y  ahora 
se  debe  rectificar. 

Sr.  ]IIarüiie%  (don  W.  C)— Bien;  pero 
yo  ahora  estoy  explicando  el  por  qué  de  la 
proposición  que  en  el  curso  de  la  discusión 
hizo  el  doctor  Ramírez. 

Los  importadores  de  alcoholes  extranjeros 
y  la  prensa,  hicieron  entonces  otro  orden  de 
objeciones  al  Proyecto.  Demostraron  que  era 
excesiva  la  protección  que  gozaban  los  aguar- 
dientes nacionales,  como  que  la  diferencia 
entre  lo  que  pagaba  el  alcohol  extranjero  y 
el  alcohol  nacional  se  elevaba  á85  milésimos 
por  litro,  y  en  una  pipa  de  caña,  á  42  pesos 
y  medio.  Demostraron  que  á  favor  de  esta 
protección  exorbitante,  se  estaban  producien- 
do hechos  completamente  anormales  en  la 
misma  industria  nacional;  que,  como  en  un 
país  pequeño,  las  fábricas  de  destilación  que 
puede  haber  son  contadas,  esos  destiladores 
se  coligaban  para  ponerle  al  consumo  los 
precios  que  ks  daba  la  gana,  porque  el  mar- 
gen establecido  en  (d  año  18S8,  durante  el  Go- 
bierno del  General  Tajes,  era  de  tal  manera 
excesivo,  que  les  permitía  eliminar  el  producto 
extranjero,  y  llei^ar  á  situaciones  económicas 
drt  esta  clase:  los  señores  fabricantes  del  país 
se  habían  combinado  para  cerrar  to<laslas  fá- 
bricas menos  una,  la  cual  pagaría  fuertes  pri- 
mas á  las  dem  's,  hasta  de  60,000  pesos ^nu.i- 
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les,  para  que  no  traba jaBen.  Estos  extravíos 
á  que  se  IJegnba  con  una  protección  de  130  á 
140  Vo  levantaron  protestas  que  ae  hicieron 
sentir  vivamente  en  este  mismo  recinto  y  en 
la  prensa,  j  el  doctor  Ramírez  los  escuchó  y 
modificó  el  proyecto  que  él  mismo  había  pre- 
sentado, en  el  sentido  de  reducir  el  margen  de 
85  milésimos  á  7  centesimo?,  computados  en 
la  escala  Cartier:  convengo  que  en  realidad 
resulta  algo  menos,  porque  el  desdoblamiento 
no  se  produce  en  absoluto. 

Sin  embargo,  siempre  se  dejó  una  protec- 
ción que  no  e?  menor  de  90  á  100  %  para 
el  alcohol  nacional  y  que  le  ha  permitido 
avanzar  de  tal  manera,  que  la  importación  de 
alcohol  extranjero  que  era  de  tres  millones, 
hoy  está  re»luc¡da  á  un  millón,  y  está  en  ca- 
mino de  disminuir  más,  lo  que  demuestra 
hasta  qué  punto  era  etícaz  la  protección  de 
1891,  que  es  la  que  mantiene  la  Comisión  de 
Hacienda,  como  lo  reconoce  el  señor  Di j lu- 
tado doctor  Rodríguez  Larreta  con  toda  leal- 
tad, al  decir  que  el  error  no  vendría  de  nos- 
otros sino  del  eminente  legislador  de  aquella 
f  ^faa . . . 

Sr.  Rodríguez  Ijarreta— Y  que  ahora 
debemos  corregir. . 

Sr«  Serrato— No  ha  habido  tal  error,  lo 
vuelvo  á  decir. 

Sr.  Rodríf^nez  Tjarrefa— Está  equi- 
vocado. 

Hr.  Iflartínez  (don  91.  €•)-£! 
doctor  Ramírez  decía  on  aquella  ocasión:  «  Yo 
no  pongo  en  duda,  bien  estudiadas  las  cosas, 
que  la  ley  de  Enero  de  1888  exageró  la  pro- 
tección á  los  aguardientes  nacionales,  y  ad- 
mito desde  luego  que  esa  protección  puede 
Ber  disminuida,  no  en  nombre  de  las  doctri- 
nas del  librecambio,  sino  en  nombre  de  la 
protección  bien  aplicada. 

•^  Este  mismo  pensamiento  tenía  el  P.  £. 
cuando  en  Diciembre  del  aflo  pasado  pro- 
puso, como  ya  advertí  ames,  que  se  estable- 
ciese un  impuesto  sobre  los  aguardientes  na- 
cionales, sin  establecer  un  impuesto  equiva- 
lente sobre  los  aguardientes  extranjeros.  En 
ésta  ocasión,  el  P.  E.  reconoce  que  es  posi- 
ble dar  un  paso  más  adelante,  siempre  que 
ese  ptiso  se  dé  con  cierto  grado  de  prudencia.  \ 
« Ix»  d^6tiladores,  á  mi  juicio,  después  d«  I 


dícUr  la  ley  de  1888»...  (Aquí  el  doctor 
Ramírez  se  ha  equivocado  en  la  expresiÓQ 
gramatical;  pero  puede  ser  que  no  aoduvien 
muy  distante  del  concepto  real)  «comotíeton 
dos  grandes  errores;  y  los  errore<)  ae  pagan 
casi  siempre  en  la  vida».  El  primer  error  fué 
levantar  el  precio  del  agaardietite  por  todo  el 
monto  de  la  nueva  protección»  (que  es  lo 
mismo  que  sucedería  ahora),  «en  vez  de  re- 
servar una  parte  para  combatir  con  la  bara- 
tura la  introducción  del  aguaniiente  extran- 
jero; el  s^undo  error  fué  más  tarde,  cuaudo 
se  estableció  la  «Destilería  Oriental»,  co- 
ligarse para  fundar  un  légímen  que  .-u|)ri- 
mín  el  trabajo  en  algunas  <le  lae  fábricas  es- 
tablecidas. 

«  Esto  daba  á  la  confábulncióu  todas  \m 
apariencias  de  un  monopolio,  y  los  mono- 
polios son  impopulares,  y  lu  opinión  pública 
concluye  por  vencerles,  por  destruirlos. 

«  Entrando  en  este  orden  de  ideas,  para 
evitar  qtío  ol  impuesto  recargue  en  absoluto 
el  producto  del  aguardiente  nacional,  y  para 
propender  á  que  Iii  especie  de  monopolio 
existente  desaparezca  en  breve,  el  P.  £.  está 
dispuesto  á  proponer  ó  á  aceptar  (do  hago 
cuestión  de  términos)  un  Proyecto  de  Ley 
sustitutivo  de  la  Comisión,  que  eu  la  parte 
eeonótnjca  se  funde  en  loe  siguientes  princi- 
pios».. . . 

. , .  Vea  el  seiíor  doctor  Rodrigue»  Larreta 
los  términos  que  emplea  cl  doctor  Ramírez. 

Sr.  Serrata— Ahí  e^tán  los  fúndameos - 
tos  de  la  modificación. 

Sr.  IWMrtliieB  (^«n  M» €•)-  Eso  es. 

. . . «  Los  aguardientes  inn))ortiMlo6»  pagarán 
desde  la  fecha  d«  la  promulgaeión  de  la  pr«i- 
sente  ley,  como  dereeho  adaianero  eopecf- 
fico,  á  razón  de  sei^nla  y  ocho  diez  niiléai- 
nios  por  litro  y  cada  grado  de  la  escala  Car^ 
tier. 

I>e6de  la  n\'mMü  feoha,  l^  aguardieatea 
fabricados  en  el  )>iite,  pagaren  treinta  y  tres 
diez  milésimos  por  cado  litro  y  cada  grado 
de  la  escala  Cnrlier». 

El  doctor  Rtrinírez,  pues,  lo  que  hack  6«r« 
fundar  ia  moflificációu  que  proponía;  no  de- 
cía que  estos  fueran  loa  términos  que  debían 
empiear«)e  cu  la  ley,  sino  que  eaic  era  el 
futr4ft4H^ito  vk'  la  enniíemUí  <}ue.some|la    á 
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la  Cámara,  á  fie  de  empezar  á  atenuar  la 
enorme  protección  que  hasta  entonces  había 
gozado,  gracias  á  la  lej  de  1888,  el  aguar- 
diente nacional,  y  que  producía  esos  efectos 
de  permitirle  la  coalición  á  los  pocos  desti- 
ladoree  del  país;  de  desterrar  de  la  plaza,  con 
gran  daño  del  Fisco,  el  aguardiente  extran- 
jero; de  cerrar  las  fábricas  menos  una  y  de 
pagarles  primas  á  aquellas  que  hacían  al 
país  el  aenricio  de  no  trabajar. 

8r.  Bodrf^en  Ijarreta— Y  se  fundie- 
ron todas,  incluso  la  que  pagaba  las  primas^. 

8r.  Martínem  (don  M.  C.) — Sí,  señor. 

¡Si  esos  abusos  son  peijudiciales  á  todo  el 
mundo  I 

8r.  Rodríir«em  Ijarretii — Es  recién 
que  se  han  levantado  en  estos  últimos  aftos 
sin  pagar  primas. 

Sr.  Mora  BlagarifloB — Porque  han 
marchado  mejor,  por  el  camino  recto. 

8r.  ltodrfis«es  Ijarreta— El  affo  95 
estaban  fundidas  todas  las  destilerías,  in- 
cluso la  destilería  á  que  se  refiere  el  doctor 
Martínez. 

8r.  91  artfnea  (don  M.  C)  —  Sí,  se- 
ftor;  como  en  aquella  época  se  fundió  todo 
el  mundo,  aún  los  que  hacían  magníBcos  ne- 
gocios. Es  claro;  estas  exorbitancias — yo  lo 
reconozco—suelen  concluir  por  hacer  daño 
aun  á  aquellos  en  cuyo  favor  se  decretan. 

Sf.  Bodrlffnem  liarreta— Entonces  no 
se  argumente  con  el  monopolio. 

8r«  Martines  (don  M.  C.)— |Cómo  no 
se  va  á  argumentar,  si  esa  es  la  situación 
creada!  Cuando  en  aquel  tiempo  yo  mismo 
argumentaba  contra  el  monopolio,  la  contes- 
tación que  se  me  daba  no  era  esa:  «¡No  argu- 
mente con  el  monopolio!»  ¿Cómo  no  se  va  á 
argumentar  con  él,  cuando  permito  á  un  fa- 
bricante ponerse  frente  á  todos  los  consumi- 
dores del  país?  ¿Cómo  no  se  va  á  argumen- 
tar cuando  se  le  permite  á  ese  mismo  fabri- 
cante ponerse  frente  á  todos  los  agricultores 
dd  país,  cuyos  intereses  se  invocan  también, 
puesto  que  en  un  caso  hay  muchos  que  les 
compran  sus  granos,  y  en  el  otro  no  queda 
más  que  uno  solo  en  pie? 

Entonces  lo  que  se  me  dijo  fué  una  cosa 
completamente  diferente;  se  me  argüyó  que 
d  monopolio   era  un  hecho  transitorio;  que 


aquello  iba  á  pasar;  que  indudablemente 
otras  fábricas  se  fundarían  y  la  competencia 
interna  vendría.  Y  sí  es  le  hecho  se  produ- 
jera, yo  titubearía  mucho  menos  en  votar  im- 
puestos protectores  excesivos,  porque  al  fin 
se  conseguiría  que  la  competencia  entre  los 
productores  locales  trajese  el  abaratemiento 
del  producto  é  impidiese  la  explotación  del 
consumidor.  - 

Yo  comprendo,  decía  en  uno  de  los  artícu- 
los que  me  ha  hecho  el  honor  de  recordar  el 
señor  Diputado  doctor  Rodríguez  Larrete, 
yo  comprendo  que  en  la  República  Argen- 
tina, en  los  Estados  Unidos^  en  Francia,  se 
pueda  llegar  á  los  impuestos  prohibitivos, 
porque  en  esos  grandes  países  las  fábricas  no 
son  dos  ó  tres  como  sucede  aquí,  que  se  en- 
tienden en  seguida,  porque  su  interés  está 
evidentemente  en  coligarse.  Allí  las  fábricas 
se  cuentan  por  centenares  y  entonces  la  coa- 
lición, la  inteligencia  entre  ellas  es  imposible. 
En  un  país  chico,  como  el  nuestro,  no  hay 
otro  freno  para  esos  fabricantes  sino  el  que 
pueda  ponerles  la  concurrencia  extranjera.  Y 
este  hecho  es  de  un  carácter  tan  permanente 
que  contra  lo  que  se  me  objetaba,  en  1891, 
4ia  sucedido  que  subsista — en  diez  años  que 
han  corrido  desde  entonces;  y  en  estos  mo- 
mentos en  que  hablo  precisamente — todas 
las  destilerías  están  en  manos  de  un  solo  in- 
dustrial á  cuyo  favor  iría  el  aumento  de  pro- 
tección que  votásemos. 

La  protección  de  que  se  habla  á  Ja  agri- 
cultura es  un  hecho  completamente  insignifi- 
cante si  no  nulo.  No  se  desconoce  que  las  des- 
tilerías dan  una  salida  al  maíz,  pero  en  uh 
país  que  es  exportador  de  este  cereal,  el  pre- 
cio no  se  regula  ya  por  el  mercado  interno: 
se  regula  por  el  precio  de  exportación;  y  el 
destilador  no  paga  absolutamente  un  cente- 
simo más  de  aquello  que  debe  pagar  con 
arreglo  á  los  precios  universales  á  los  que  se 
cotiza  el  artículo. 

Pero  sobre  todo,  señor  Presidente,  si  la 
Cámara  quiere  ampliar  la  protección  al  alco- 
hol y  elevarla  todavía  del  90  6  100  que  goza, 
y  que  le  permite  haber  reducido  la  importa- 
ción de  tre?  millones  á  uno,  me  parece  que 
deberíamos  aguardar  á  cualquier  otro  mo<* 
mente  para  hacerlo.  Ahora  estamos  dictando 
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simplemente  una  ley  de  impuestos,  y  el  mis- 
mo sefior  Diputado  doctor  Rodríguez  Larre- 
ta»  reconoce  que  la  Comisión  de  Hacienda 
ae  subordina  ciegamente,  sigue  á  la  letra,  la 
ley  dictada  en  1891.  Si  esa  protección  debe 
aumentarse,  eso  debe  ser  materia  de  leyes 
especiales  y  no  englobarse  ese  problema,  en 
:  un  pioblema  financiero  que  ya  tiene  sus  difi- 
cultades propias:  nunca  será  la  oportunidad 
menos  bien  escogida. 

El  resultado  de  la  modificación  que  pro- 
yecta el  doctor  Rodríguez  Larreta,  y  que  he 
podido  comprobar  también,  porque  algo  he- 
moa  conyersado  con  él  mismo,  sería  el  de  que 
á  lea  aguardientes  importados  que  hoy  vie- 
sen, que  son  los  de  20  grados  Cartier  ó  53 
centesimales,  se  les  subiera  el  impuesto  en 
unos  7  pesos  más  de  los  proyectados.  ¿No  es 
verdad,  sefior  Diputado? 

Sr«  Serrato— En  pipa. 

8r.  Martínez  (don  M.  €•) — En  pipa, 
para  hablar  en  un  volumen  que  impresione 
un  poco  á  la  Cámara. 

(Murmullos). 

8r«  Rodríguez  Ijarreta — ¿En  litros 
vendrían  á  pagar? . . 

Sr*  Martínez  (don  M.  €•)  —  Pero  en 
lüros  no  se  conoce  lo  que  con  estas  cosas;  es 
cuando  se  hace  la  traducción  en  un  volumen 
más  importante  que  se  ve  la  gravedad  que 
una  modificación  de  esas  tendría. 

8r»  Rodríi^ncz  I^arreta— Pero  es  lo 
■sbmOy  sefior:  en  litros  está  proyectada  la  ley. 

8r«  Martínez  (don  M«  €•) — 8í,  señor: 
en  vez  de  venir  á  pagar  el  aguardiente  de  20 
grados  loa  136  milésimos  por  litro  que  hoy 
.  paga  con  arreglo  á  la  ley — no  hablo  de  la  ley 
sueva,  para  que  se  vea  que  no  hay  innova- 
ción, hablo  de  laley  vigente,— con  el  sistema 
del  sefior  Rodríguez  Larreta  vendría  á  pagar 
149  milésimos,  digo  15  centesimos  más  bien, 
para  abreviar.  Recargaría  el  litro  de  caña  en 
lt9  milésimos,  y  la  pipa  en  unos  siete  pe- 
to»... 

Sr«  Bodrígnez  Ijarreta— ¿Cómo  es 
posible  eso? 

Sr«  Martínez  (don  IH.  €•)— ...Es 
dacii,  subiría  el  impuesto  en  un  10  ^/^, — exa- 
.  girarfa  todavía  la  diferencia  que  tienen  los 


aguardientes  nacionales  sobre  los  extranje- 
ros, elevándola  de  3i  pesos  por  pipa  á  42, 
— ese  sería  el  resultado. 

Pues  bien:  ese  resultado  puede  ser  muy 
halagador  para  la  producción  nacional,  para 
las  dos  ó  tres  fábricas  de  aguardiente  que 
tenemos,  pero  nunca  sería  menos  bien  pro- 
puesto que  tratándose  de  una  ley  que  qaiere 
votar  recursos  al  Fisco,  porque  sf  se  llegan, 
por  medio  de  subas  en  el  impuesto,  no  co- 
rrespondientes á  la  suba  que  se  haga  en  el 
aguardiente  nacional,  como  sería  ésta,  porqoe 
so  pretexto  de  hacer  mejor  las  cosas,  más 
científicamente,  se  altera  la  proporción  esta- 
blecida en  1891;  si  se  llegara  así  á  desaliar 
el  aguardiente  extranjero,  el  Fisco  no  sería, 
seguramente,  quien  tendría  que  felicitarse. 

El  millón  de  litros  de  agnardiente  extran- 
jero que  se  introducen  hoy  todavía,  le  produ- 
cen al  Fisco  á  razón  de  17  centesimos  el  litro; 
mientras  que  el  aguardiente  nacíonid  le  pro- 
duce 10  centesimos  por  cada  litro  de  alcohM 
rebajado.  De  manera  que  el  Pisco  sufre,  en 
la  sustitución,  una  pérdida  de  siete  oentési- 
mos. 

Sr.  Rodríguez  Ijarreta  —  Para  e^a 
operación  no  hace  el  desdoble  el  seflor  Di- 
putado. 

Sr.  Martínez  (don  ni.  C.) — ¿Cómo?.. 

Hr*  Rodríinzez  Ijarreta  —  Para  las 
otras  operaciones  el  Diputado  hace  el  desdo- 
blamiento, pero  ahora  no  lo  hace. 

Sr.  Martínez  (d<Mi  M»  C) — ¿Pero  oV 
mo  voy  á  desdoblar  si  ya  está  desdoblado,  si 
hablo  del  alcohol  de  20  grados?  Yo  me  re- 
fiero á  la  cafia.  La  caña  va  á  pagar. . . 

Hr.  Rodrí§rnez  Ijarreta — Pero  se  re- 
fiere al  medio  litro  de  alcohol  nacional  en 
comparación. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.) — Por  su- 
puesto, porque  yo  no  soy  matemático  pan 
hacer  las  operaciones  exactas,  ni  en  mi  casa^ 
cuanto  más  aquí,  inmediatamente,  y  estable- 
cer hasta  los  milésimos  de  diferencia. 

Sr*  Rodrígnaez  liarreta—Peró  el  ra- 
ciocinio  así,  es  inexacto. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C) — Pero  lo 
que  haya  de  perder  en  esto  del  desdobla- 
miento es  sumamente  pequeño. 

Sr.  Palome^ne — Pero  aquí  bay  ma- 
temáticos. 
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flTé  IHMrtfam  (tton  Mé  €•)— A  ellos 
les  Toy  á  dejar  la  palabra,  porque  sé  que 
lienen  noatm  tnáa  da6Í8ÍTM  y  máe  completas 
da  lo  que  j«  pueda  deeirlas. 

Sr.  Rodrtfiniiem  Ijarrete—La  opera- 
eióii  ea  may  fáetl,  no  M  neCMilit  saber  ma- 
tamálieasi  moo  muhipliear. 

Sr.  Blaiifnew  (don  M*  C4)-^No  es  tan 
Hél  para  loa  abogados)  suelen  equivocarse 
tan  ftécaenmhé  Pero  en  lo  qae  no  me  equi" 
toea  de  tmgana  maiiera  es  en  qae  el  Fiseo^ 
91  se  corre  al  aguatdiente  extranjero  por  ra^ 
zón  de  eleraraa  todatfa  el  margen  entre  la 
qoa  pi^  eae  aguardiente  y  )o  que  paga  el 
alcohol  nacional,  perderá  por  cada  litro  unos 
7  eautéaiwosr- 1^  dM  ya  7  ceuléslmos  para 
eTitanne  lá  í^oúhemA&ü,  y  perderá  al  afto,  en 
«i  nllMii  de  HMs,  anos  70^000  pesos. 

liMnreta— -No  pierde 


Sr.  MartÍBez  (don  ni.  €•)— ¿C6nio  no 
se  va  á  parder  liadas  si  ese  alaohol  entranjero 
«i  renapiaaade  por  akíekol  éei  pnM  El  al- 
ooM  áel  lürff  paga  7  oentésiaios  menos. 

9r«  ltedf%Hoa  liOrroia — Porque  pa< 
goe  1  centesimo  más  el  litro. . . 

9^9  UlnaifiHii  (d#a  M^  C7<) — No,  se 
dor.  Bi  lo  que  paga  de  más  el  aguardiente 
^aliaajeto  qm  ri  itaciomd  san  anos  7  eenté- 
siroos!  Si  el  millón  de  litros  deja  de  introda- 
eirva,  eoleiieea  eea  cafia  se  berá  con  500,0(X) 
litros  de  aguardiente  nacional  que  no  pagan 
ads  9de  20  iuuléaiiftos/  ea  daoir«  se  hará  con- 
tribuyendo el  Fisco  con  100,000  petos.... 
Doe  par  einea^  diez. 


Sr.Bod 

t0ÍM  mIm 

wigmem  Liarreta^^Ya  vé  cómo 
nee  eea  aprn^m^H  m  estudiar 

8r.  Mm 
por  ahf,  BÍf  1 

>* 

ithiui  (dm   M.  €.)— Hiwts 

saaioa  ANiy  faerlea^ 

(Hllartd&d). 

Aketa^  Éi  ea  vea  ée  produeirse  tti  el  país 
eia  eaftH^  de  keóene  la  cafia  arttfiaial,  se 
hace  la  mipeftaciáfty  enloaees  cada  Htro  paga 
17  eeetéeianea  y  a)  millAn  de  Htros  viene  á: 
p^pr  170/100  ^eaoa.  Hay,  pues»  á  perder 
70,000  pesoa;  y  en  un  asunto  ea  qué  lo  queí 


se  trata  es  de  allegar  recursos  al  Estado, 
creo  que  es  necesario  ocuparse  un  pooo  más 
del  tesoro  que  de  la  suerte  de  los  destilado- 
res que  van  viento  en  popa,  que  van  desalo- 
jando el  producto  extranjero  con  esa  protec- 
ción que  será  la  misma  que  la  que  se  dice  qae 
por  error  d¡6  la  ley  de  Agosto  de  1891. 

Además,  el  señor  Director  de  Aduanas  me 
hacía  notar  otro  aspecto  de  esta  cuestión^  otra 
manera  cómo  puede  perder  el  Fisco  renta  si 
se  acepta  el  establecer  el  impuesto  por  gra- 
dos. Hoy  los  licores,  incluso  la  calla,  pagan 
tal  impuesto  hasta  20)  Cartier. . . . 

Sr.  Serrato— Exacto. 

Sr«  Martínez  (don  ^.  €•)— Quiere  de- 
cir que  el  que  hi  (raiga  á  18,  á  16,  á  15,  paga* 
oomo  si  la  trajera  á  20,  lo  misma  cantidad 
¿Qué  va  á  suceder  desde  el  momento  que  se 
establezca  el  impuesto  por  grados?.  ^ . .  Qae 
entonces  el  importador  va  á  tener  interés  en 
traerla  de  menor  graduación,  porqile  menos 
le  cuesta,  y  va  á  resultar  qae  la  Aduanai  en 
una  porción  de  licores  y  la  cafia  inrisaia  co- 
bre menos  que  lo  que  hoy  eobra,  porque  boy, 
aun  cuando  la  cafia  sea  de  18*,  siempre  se  le 
oobra  los  136  milésimos  por  litro. 

Fuera  de  los  intereses  eneontrades  que 
pueda  haber,  de  los  destiladores  y  de  los  hn- 
portadores  no  hay  efi  esto  más  que  ana  pre- 
opaeión  seudo  científica  que  no  la  tienen  los 
demás  países.  Se  dice:  debe  partirse  del  alao- 
hol puroy  debe  establecerse  la  proporoién  eon 
arreglo  al  grado. 

La  ciencia  está  subordinada  á  las  esigen- 
e&as  prácticas^  en  esta  como  en  todas  las  ma- 
terias^ pero  sobre  todo  eñ  eetas,  en  las  que  es 
Mn  secundario  el  hablar  de  la  aplicaefcSn  de 
un  principio  científico  y  matemático! 

El  seior  Serrato,  segén  la  indieaelón  qae 
bacía  el  doctor  Rodríguez  Larreta^  le  había 
hablado  ya  de  que  en  otras  partes^  en  la  Ar- 
gentina, se  parte  de  7d®  centesimales. 

Sr.  8errato--Y  en  el  Brasil  de  68. 

Bré  if  aHínte  (ámm  M.  €*>— T  en  JMi* 
gica  de  50  y  aquí  de  20. . . . 

Sr.  Paloaaeqve  -^  Cada  ano  se  embd< 
rraeba  á  su  gusto. 

(Hilaridad;. 

8r*  Martines  {&mn  M*  C«) — Do  ftiMO' 
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ra  que  yo  creo  que  la  ley  nuestrA  ha  sido 
práctica  tomando  como  tipo  el  aguardiente 
comercial  que  nos  llega,  ese  aguardiente  de 
20^:  lo  que  ha  querido  gravar  es  una  cosa 
que  entra  en  bocoyes  por  la  Aduana,  que 
tiene  tal  sabor,  tal  fuerza,  que  en  Cartier  se 
llama  20  y  en  centesimales  53;  es  con  arre- 
glo á  esa  cosa  real  que  se  ha  establecido  la 
lucha  con  el  aguardiente  del  país,  y  es  así 
que  la  lucha  se  ha  desarrollado,  con  ventaja 
para  el  aguardiente  nacional  durante  los  diez 
años  que  lleva  de  vigencia  la  ley  que  nos- 
otros queremos  respetar  y  el  doctor  Rodrí- 
guez Larreta  derogar. 

He  dicho. 

Sr,  Serrato— El  señor  Diputado  por  Ta- 
cuarembó ha  involucrado  en  su  discurso  dos 
cuestiones  que  figuran  en  el  proyecto  de  la 
Comisión  de  Hacienda  en  artículos  separa- 
dos... 

Sr«  Rodríguez  Ijarreta  —  Pero  es  in- 
dispensables tratarlas  juntas. 

9r«  Serrato  —  ...  .una  imponiendo  por 
grados  el  alcohol  nacional,  dispof^ición  que 
figura  en  el  inciso  £  del  artículo  1.®  del  pro- 
yecto que  discutimos,  y  la  otra  ei  gravar 
también  por  grados  los  aguardientes  extran- 
jeros, disposición  qne  cuadraría  más  bien  al 
discutirse  el  artículo  2.*. 

Respecto  á  la  primera  cuestión  planteada 
por  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó,  ha 
contestado,  en  mi  concepto,  brillantemente  el 
señor  Diputado  por  Montevideo. 

Creo  que  habría  conveniencia  en  separar 
estas  dos  cuestiones.  Yo, me.  propongo  de- 
mostrar que  respecto  á  la  segunda,  es  decir, 
á  la  pretensión  del  señor  Diputado  por  Ta- 
cuarembó, do  que  se  grave  el  grado  de  los 
aguardientes  extranjeros,  comete  un  error,  y 
en  vez  de  corregir  el  que  él  pretende  que  se 
cometió  el  año  91,  se  agrava. 

De  manera  que  yo  consulto  á  la  Cámara 
si  desea,  al  discutirse  el  inciso  E  del  artículo 
1.0  involucrar  la  discusión  de  lo  pertinente 
al  artículo  2.^. — 8i  la  Cámara  autorízase  esa 
forma  de  discusión,  yo  entraría,  señor  Presi- 
dente, á  demostrar  el  error  en  que  se  encuen- 
tra el  señor  Diputado  por  Tacuarembó. 

Sr«  Martíneas  (don  Ett.  C.)— Yo  creo 
que  implícitamente  lo  hace  la  Cámara,  por- 


que comprende  la  necesidad  de  acabar  el 
debate. 

Sr.  Rodrigues  Ijarreta — Pero  si  es 
absolutamente  necesario. — Es  un  debate  qae 
se  ahorra  para  después. 

Sr.  Serrato— Bueno;  pero  yo  no  desea- 
ría que  más  adelante  se  me  molestase  en  el 
uso  de  la  palabta. 

Sr«  Rodrigues  Ijarreta — No  es  nece- 
sario tratar  las  dos  cosas  juntas,  porque  lo 
que  se  discute  es  el  régimen  adoptado  por  la 
Comisión  páralos  alcoholes. 
,    Sr*  Serrato — Perfectamente. 

Entonces  voy  á  entrar,  señor  Presidente, 
á  la  cuestión. 

Según  el  proyecto  presentado  por  el  señor 
Diputado  por  Tacuarembó,  el  litro  de  al- 
cohol nacional  pagaría  los  20  centesimos  qae 
proyecta  la  Comisión,  y  el  litro  de  aguar- 
diente extranjero  á  53<>  pagaría  188  milé- 
simos. 

Sr.  Rodrigues  Iiarreta — ¿Cómo?. . 

Sr.  Serrato— Ciento  ochenta  y  ocho  mi- 
lésimos pagaría  el  alcohol  extranjero  á  53*. 

Sr.  Rodrifipnes  Iiarreta-— ¿Cómo,  de 
qué  manera? 

Sr.  Serrato — Ciento  ochenta  y  ocho  mi- 
lésimos.. . 

Sr.  Rodríf^nes  Ijarreta —  ¿Cuánto 
pagaría? 

Sr.  Serrato — . .  .el  aguardiente  extran- 
jero á  53', . . 

Sr.  Rodrigues  Ijarreta-^¿Én  qué 
caso? 

Sr.  Serrato — El  aguardiente  extranjero 
cuando  venga  á  20<'  Cartier,  pagaría  188  mi- 
lésimos, según  el  proyecto  que  el  señor  Dipu* 
tado  presentó. 

Sr.  Rodrigues  Ijarreta — Sí,  señor.— 
Eso  es  exacto. — Ciento  ochenta  y  ocho  milé- 
simos es  el  cálculo  que  tengo  aquí. 

Sr.  Serrato — Perfectamente. 

Para  fundar  esta  disposición  el  señor  Di- 
putado por  Tacuarembó  decía  que  sólo  proce- 
diendo así  es  que  se  mantiene  la  aituación 
del  producto  nacional  en  frente  del  producto 
extranjero,  sin  ñjarse,  señor  Presidente,  que 
mientras  al  producto  nacional  de  95^  le  subía 
68  milésimos, al  extranjero  desoló  53o  \^  g^)^ 
52  milésimos. 
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Stm  Rodrigues  liSrreta^Y  es  justo^ 
seflor,  porque  nó  es  la  mitad,  es  más  de  la 
mitad... 

§r.  Serrato — Si  el  sefior  Diputado  me 
permite,  voy  á  contihuar,  porque  es  una 
cuestión  delicada  y  ep  necesario  ir  con 
calma* 

8r.  RmlrisiieB  luurreta — Lo  que 
quiero  yo  es  establecer  la  veniad. — Si  fuera 
la  mitad,  tendría  razón  el  señor  Diputado; 
pero  no  es  la  mitad,^ — es  bastante  más  de  la 
mitad. 

§r.  Serrato — Vamos  por  partes.  Si  el 
eeSor  Diputado  me  permite,  voy  á  aclarar 
todo  eso. 

Resulta,  señor  Presidente,  que  el  aguar- 
diente extranjero  á  53^  paga  hoy  136  milé- 
nmo9,  y  por  el  proyecto  del  señor  Diputado 
por  Tacuarembó  pagaría  188:  sufriría,  pue{>, 
un  recargo  de  52  milésimos. 

Parece  natural  decir:  que  si  á  los  53®  se  le 
aumentan  52  milésimos  de  impuesto,  á  los 
95^  que  es  lo  que  tienen  los  nacionales,  no 
corresponde  aumentarles  68  milésimos,  sino 
uoa  cantidad  mayor,  áfin  de  que  los  aumen- 
tos estén  en  relación  con  la  graduación  al- 
cohólica de  cada  litro. 

Lo  que  en  realidad  hay,  señor  Presidente, 
e»  que  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó 
K  propone  con  motivo  de  esta  discusión  co- 
rregir un  pretendido  error  que  dice  haberse 
cometido  en  el  año  91  al  dictarse  la  ley 
vigente. 

No  ha  habido,  señor  Presidente,  tal  error. 
—No  hay  más  que  historiar  rápidamente  la 
forma  en  que  se  proyectó  y  discutió  aquella 
lej  para  evidenciar  el  engaño  en  que  incurre 
el  «eñpr  Diputado  por  Tacuarembó. 

El  punto  de  partida  del  debate  debe  ser 
este:  el  proyecto  que  se  discute  no  tiene  el  ca- 
rácter de  un  proyecto  protector  de  la  indus- 
tria nacional,  es  simplemente  fiscal,  con  el 
fin  de  allegar  recursos  para  equilibrar  el  pre- 
supuesto de  1900-1901  que  comenzará  en 
breve.  Por  consiguiente,  no  es  esta  la  opor- 
tuni.lad  de  alterar  la  situación  y  condiciones 
<Ie  lacha  del  producto  del  país  en  relación  al 
•rtjculo  extranjero. 

El  señor  Dipuindo  por  Tncuarembó  ln?«  al- 
tera fundamenta linen^e  ^jor)  |u  njocjón  quii  ha 
presentado. 


Con  el  pretexto  de  mantener  el  margen 
protector  de  14  centesimos  que  tiene  el  al- 
cohol nacional  á  95^  con  relación  al  de  la 
misma  graduación  extranjero,  altera,  modifica 
desproporcionadamente  el  impuesto  que  co- 
rresponde al  aguardiente  á  53^  centesimales, 
equivalentes  á  20^  Cartier. 

Por  la  moción  en  discusión  resulta  que  al 
nacional  se  grava  con  $  0.0021  el  grado  al- 
cohólico, es  decir,  el  de  fabricación  corriente 
á  950  pagaría  á  $  0.1995  el  litro;  mientras 
que  el  artículo  importado  abonaría  $  0.00355, 
por  grado,  de  donde  cuando  tenga  una  ri- 
queza de  53%  ó  20"  Cartier  pagaría  $  O.lSt 
el  litro,  y  cuando  tuviera  95®,  satisfaría  el 
impuesto  de  S  0.335.  Se  ve,  pues,  que  la  pro- 
tección, cuaiido  se  trata  de  alcohol  á  95^  se 
mantiene  como  lo  es  en  la  actualidad;  pero 
esa  protección  se  aumenta  en  cerca  de  dos 
centesimos  por  litro  si  se  considera  el  artí% 
culo  corrientemente  introducido  del  extran- 
jero con  el  nombre  de  caña  y  que  viene  con 
solo  53®  Gay  Lussac.  Bastaría  para  probar 
el  error  en  que  ha  caído  el  Diputado  señor 
Larreta:  al  artículo  del  país  á  95®  se  le  aumen- 
ta el  derecho  interno  de  68  milésimos,  y  á  la 
caña  de  53*  se  le  sube  el  derecho  de  impor- 
tación en  52  milésimos,  desde  que  hoy  abona 
136  milésimos  por  litro. — En  la  moción  del 
doctor  Larreta  no  hay  proporcionalidad;  sólo 
hay  en  realidad  aumento  de  protección. — S* 
esto  es  lo  que  se  quiere,  debe  decirse.  El  de- 
bate entonces  revestirá  otro  carácter  y  otros 
serán  los  razonamientos  que  deben  hacerdé. 
— El  debate  será  entonces  de  escuelas  econó- 
micas— apreciando  el  grado  de  protección 
que  tiene  la  industria  de  la  República,  la  si- 
tuación de  ella  frente  ni  artículo  importado, 
y  las  ventajas  é  inconvenientes  de  alterarla. 

Mientras  así  no  so  plantee  la  cuestión,  de- 
be mantenerse  la  protección  que  acuerdan 
las  leyes  vigentes,  sin  alteración  fundamen- 
tal. 

No  hay  proporcionalidad  con  la  moción 
Larreta,  desde  que  si  al  líquido  nacional  de 
95''  se  le  aumenta  el  impuesto  de  132  milé- 
simos actual  á  200  milésimos,  es  decir,  68  mi* 
lér^imos  de  aumento,  á  uno  que  tenga  una 
graduación  «le  5^**  no  dt-be  snhiríse  sino  es- 
t'^?aincnte  40  n)il^:*imo8^  micntnis  (jue  el  Di' 
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putado  Larreta  prolende  elevarlo  de  52  mi- 
lésimos.—Es  esta  una  simple  regla  de  pro- 
poreión  que  ud  niño  puede  hacer. 

Pero  lo  que  hay  en  todo  esto  es  un  evi- 
dente error  del  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó.— ^Se  quiere  corregir  un  pretendido 
error  cometido  al  sancionarse  la  ley  vigente 
de  Agosto  de  1891 — cuando  en  realidad  se 
trata  de  una  resoluoión  incorporada  á  esa  ley 
de  una  manera  consciente  y  como  resultado 
del  gmn  debate  parlamentario  que  sostuvo 
en  la  Oámara  de  Diputados  de  la  época,  el 
entonces  Ministro  de  Hacienda,  malogrado 
dootor  Carlos  María  Ramírez,  y  el  doctor 
Antonio  M.  Rodríguez  contra  los  defensores 
de  la  libertad  de  comercio  que  ocupaban  un 
puesto  en  aquella  Cámara. 

Hay  que  hacer  un  poco  de  historia  para 
demostrarlo. 

La  ley   de  Aduanas  de  Enero  de  1888, 
gravó  el  aguardiente  extranjero  hasta  20° 
Oartíer  en  $  0.10  el  litro  y  después  medio 
centesimo  por  grado  y  litro.  A  su  amparo  se 
desarrolló  en  el  país,  de  manera  extraordina- 
ria, la  destilería  ó  fabricación  de  alcohol.  La 
situación  difícil  del  Tesoro  público,  motiva- 
da por  la  intensa  crisis  del  90,  hizo  que  se 
sancionase  la  ley  de  Enero  12  de  1891,  gra- 
vando en   3  centesimos  el  aguardiente  na- 
cional y  no  alterando  el  impuesto  al  extran- 
jero determinado  por  la  ley  de  1888.  Nue- 
vos apuros  financieros  y  el  fracaso  de  la 
ley  de  1891  en  la  parte  relativa  alas  be- 
bidas alcohólicas  y  licores  de  fabricación  na- 
cionali  hicieron  que  el  P.  E.  proyectara  la 
mofliftcaoión  de  esa  ley.  El  doctor  Ramírez, 
como   Ministro  de  Hacienda,  presentó  un 
proyeoto  á  la   Asamblea,  liberando    á  las 
bebidas  alcohólicas  y  á  los  licores  del  im- 
puesto  de   12   centesimos  por  litro  que  te- 
nían V  elevando  el  impuesto  del  aguardiente 
nacional   de  3  centéí^imos   á   10.  Creyendo 
no  alterar   la  situación  de   competencia  del 
artículo   extranjero  á  20^  Cartier,  el  doctor 
Ramírez   proyectó  subir   á  6ste   los   7  cen- 
tesimos que  subía  al  nacional.  Fué  una  equi- 
vocación do  este  eminente  hombre  de  Estado, 
la  que  bien  pronto   pubpnnó.  En   efecto,   la 
Comisión  do  Hacienda,  íle   acuerdo  con  él, 
resolvió  que  el  aguardiente  importado  á  20* 


sólo  pagaría  135  milésimos,  oi  «Mr,  «n  au- 
mento de  la  mitad  del  que  sufrió  al  aamonai 
desde  que  aquél  tiene  40*  y  éste  sólo  20*.  Ea 
esa  forma  fué  pceaeotado  el  Informa,  para  no 
modificar  las  oondicionei  de  oompetoncia  en- 
tre un  producto  y  otro. 

Pero  en  el  seno  de  aquella  Cámara  aa  !•• 
vantó  una  formldabU  opoaioi4o  qw  «61o  A 
talento  de  los  doctores  Bamfreí  j  Bodifgoet 
pudo  venoer.  Con  todo,  hubo  necealdad  ét 
hacer  una  pequeña  oonoesión. 

Fué  el  propio  Ministro  de  Hacienda  el  que 
con  el  fin  de  atemperar  en  lo  posible  la  co- 
alición que  se  habla  formado  da  oaai  todas 
las  destilerías  del  país,  las  cuales  y  como 
resultado  del  acaparamiento  hablan  elevado 
el  artículo  de  14  á  25  centesimos,  el  qae  in- 
dicó que  los  naoionales  á  40<»  Gartior  paga- 
rían 132  milésimos  en  vei  de  10  oratééimos 
proyectado  y  los  extranjeros  á  20*  sólo  136 
milésimos.  Como  se  ve,  á  los  primeros  se  les 
aumentaba  el  impuesto  de  102  milésimos,  y 
á  los  segundos  de  solo  36  milésimos.  En  rea- 
lidad para  no  alterar  la  protección  debió  ha- 
berse impuesto  así:  al  niicional  13?  milési- 
mos, y  á  los  extranjeros  10  oentésimoa  que 
pagaba,  más  la  mitad  del   aumento  qua  su- 
fría el  primero;  es  dedr,  debió  habar  pagado 
151  milésimos.  Pero  no  sehlao  asL  Be  altaré 
la  protección  en  sentido  desfavorabls  al  pro- 
ducto nacional. 

No  fué,  sin  embargo,  un  error;  fué  un  he- 
cho  perfectamente  consciente  y  deliberado  de 
la  Asamblea  que  en  esa  forma,  lo  aanoionó. 
El  doctor  Larreta  pretende  ahora,  suponiendo 
que  fué  fruto  de  un  error,  modüíear  la  si- 
tuación creada  por  la  ley  vigente  desde  el 
año  1891. 

El  doctor  Ramírez  explicaba  bien  au  pen- 
samiento cuando  en  el  debate  decín:  «La 
única  manera  de  atemperar  loa  aféelos  de  la 
coalición  de  los  fabricantes  de  alcohol  na- 
cional, no  es  otra  que  alterar  la  prolacción 
']ue  actualmente  tienen».  Y  fué  entonces,  en 
esc  momento,  que  el  doctor  Ramfres  pro- 
yectó, ó,  mejor  dicho,  indicó  una  fórmula 
análoga  á  la  que  hoy  rige,  es  decir,  gravar 
el  artículo  nacional  de  cualquier  graduación 
con  132  milé.^imo8  y  el  artículo  extranjero  ú 
20o  Cartier  con  12^, 
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No  ha  habido,  pues,  equivocación  porque 
ja  el  P.  £.,  en  virtud  de  la  explicaciones  que 
le  pidió  la  Comisión  de  Hacienda  había  acep- 
tado 10  centesimos  para  uno  y  135  milésimos 
para  otro,  y  fué  durante  el  debate  y  para 
haeer  triunfar  el  proyecto  que  Cstabí  á  punto 
de  fracasar  en  virtud  de  la  viva  oposición  que 
se  le  hacía  en  la  Cámara  de  Diputados  que 
el  doctor  Ramírez  alteró  fundamentalmente 
la  situación  del  producto  nacional  frente  al 
extranjero,  elevando  el  extranjero  de  135 
milésimos  á  136,  y  elevando  el  producto  na- 
cional de  10  centesimos  que  había  proyec- 
tado á  132  milésimos. 

Esta  es  la  historia  de  las  disposiciones  que 
debatimos.  Reunido  lo  que  he  manifestado 
con  lo  que  ha  dicho  hace  un  momento  el  se- 
fior  Diputado  por  Montevideo,  se  ve  que  el 
año  91  se  alteró  con  propósito  deliberado  la 
protección  que  correspondía  al  artículo  na- 
cional, y  tan  se  alteró,  señor  Presidente,  que 
en  la  actualidad  el  alcohol  extranjero  á  95® 
paga,  como  muy  bien  lo  dijo  el  seHor  Dipu- 
tado por  Tacuarembó,  272  milésimos. 

8r«  Rodrff^ezXaiTeta  —¿Cómo? 

Hr*  Serrato — El  alcohol  extranjero  á 
95*  ó  96*>  paga  hoy  272  milésimos. 

Pues  bien:  si  se  hace  la  proporción,  y  se 
dice— si  95  pagan  2^2,  ¿cuánto  deberían  pa- 
gar 53?, — resulta  que  esos  53  extranjeros,  de- 
berían pagur  hoy  151  milésimos  cuando  la  ley 
-de  acuerdo  eon  los  antecedentes  que  he  ex- 
puesto—sólo los  grava  con  136  milésimos;  es 
decir  que  se  demuestra  que  en  aquel  entonces 
se  alteró  la  situación  que  tenía  el  producto 
nacional. 

Aceptando  la  moción  que  formuló  el  señor 
Diputado  por  Tacuarembó,  resultaría,  señor 
Presidente,  lo  siguiente:  que  se  restablecería 
la  situación  que  tenía  la  industria  nacional  en 
frente  del  producto  extranjero,  pero  no  la  ac- 
Uifll,3Íno  la'que  tenía  antes  de  Agosto  del  91. 
--Eso  es  lo  que  en  realidad  se  haría.  Con 
pretextos  infundados  se  desea  alterar  el  régi- 
nen  vigente. 

Sr.  Rodri^nez  LArreta— ¿Me  permite 
t  .1  Urovo  interrupción?  ..  .Lo  que  sucedería 
cí  que  se  daría  al  alcohol  nacionpl  lo  que  so 
dice  que  se  le  quiere  dar  y  no  se  le  da,  los  14 
<:entéHÍmos, 


Sr.  Serrátil — Voy  á  contestar  también 


eso. 


De  manera,  señor  Presidente^  que  lo  que 
se  quiere  hoy  es  restablecer  la  situación  del 
alcohol  en  el  año  91,  la  que  fué  alterada, 
modificada  en  Agosto  del  mismo  año  en  vir- 
tud del  fracaso  de  aquella  primera  ley. 

Respecto  á  si  debe  ó  no  aumentarse  la  pro- 
tección al  artículo  nacional,  es  decir,  si  de- 
bemos restablecer  la  situación  de  Enero  del 
91,  mi  opinión  es  que  no  debe  restablecerse: 
debe  mantenerse  única  y  exclusivamente  la 
que  tienen  hoy  esos  artículos.  Situación  de 
lucha,  de  competencia  que  ha  producido  ver- 
daderos progresos  en  la  industria  alcoholeiti. 

Me  fundo  para  ello,  en  las  consideracio- 
nes que  lógicamente  fluyen  analizando  loa 
números  correspondientes  de  nuestra  estadía- 
tica  comercial. 

Encuentro  en  ella  que  el  año  89,  el  afio  90 
y  el  91  mismo,  la  introducción  de  caña,  que  es 
loque  más  se  importa,  caña  de  la  Habana, 
era  próximamente  de  dos  millones  de  litros, 
el  año  97  sólo  de  957,000,  el  año  98  de 
1:120,000,  y  el  año  99,  próximamente  de 
1:000,000  de  litros. 

Se  deduce  de  ahí  que  la  protección  que  ac- 
tualmente tiene  el  alcohol  nacional  ha  sido 
suficiente,  ha  sido  bastante  para  impedir  no 
sólo  el  crecimiento  de  la  importación  del  ar- 
tículo extranjero,  sino  que  ha  contrariado  ea 
entrada  al  país,  trayendo  la  situación  siguien- 
te: rebajando  en  cerca  de  800  á  900,000  li- 
tros al  año  la  importación  de  ese  producto. 

Estos  números  parecen  que  quieren  decir 
— y  á  mí  al  menos  me  lo  dicen — que  la  pro- 
tección no  debe  alterarse,  puesto  que,  á  pesar 
de  la  protección  que  el  señor  Diputado  por 
Tacuarembó  considera  pequeña,  resulta  que 
ha  sido  lo  suficiente  para  luchar  con  ventaja 
contra  un  producto  extranjero  cuyo  precio  en 
el  paíá  productor  es  ínfimo,  pues  sólo  vale  de 
dos  á  tres  centesimos  el  litro. 

Sr.  Rodríguez  ¿.arreta— Es  un  argu- 
mento en  contra  de  snx  tesis. 

Sr.  Martínez  (doo  !W.  C.)— Pido  la  pa- 
labra para  una  moción  de  orden. 

En  esta  Cámara  se  ha  heého  argumento, 
con  razón,  de  que  la  prolongada  discusión  de 
pstn  ley  causa  perjuicios  considerables  alS»- 
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tado,  porque  es  claro  que  los  importadores  y 
fabricantes  aprovechan  el  tiempo  para  intro- 
ducir, los  unos  las  mayores  cantidades  de 
caña,  de  vino,  y  de  azúcar,  y  los  otros  para 
fabricar  alcoholes. 

Un  industrial  me  decía  hoy  con  ironía  y 
con  mucha  sinceridad.  «Sepa  que  no  hay  na- 
die que  les  aplauda  más  sus  discursos  que 
nosotros». 

Bien:  como  está  por  sonar  la  hora  regla- 
mentaría, yo  haría  moción  para  que  siguiera 
y  termináramos  con  el  inciso,  hasta  dejar 
concluido  este  punto  del  debate. 

Sr«  Rodríguez  liarreta— Pido  la  pa- 
labra para  hablar  sobre  la  moción. 

Yo  acompañaría  en  parte  al  doctor  Martí- 
nez, no  para  prolongar  la  sesión,  porque  pre- 
cisamente habiéndose  presentado  cifras  que 
no  es  posible  dominar  sobre  la  marcha,  es  na- 
tural dejar  que  los  señores  Diputados  puedan 
apreciarlas  al  leerlas  en  la  prensa,  sino  para 
modificar  su  moción  en  este  sentido:  que  ce- 
lebráramos sesiones  diarias. 

(Apoyados). 

Sr.  Martínez   (don  :il.  €.)  — Yo  la 

apoyaría  también,  pero  como  veo  que  se  cita 
para  sesiones  diarias  y  no  hay  número. . . 

Sr.  Rodríguez  liarreta— Es  preciso 
compeler  á  los  inasistentes.  Se  hace  necesario 
que  la  Presidencia  de  la  Cámara  asuma  una 
actitud  á  ese  respecto  para  evitar  sesiones 
sin  número  y  sesiones  que  empiezan  á  las 
cuatro  y  media. 

Sr.  Presidente— La  Mesa  debe  hacer 
presente  á  la  Cámara  que  el  lunes  está  ci- 
tada para  Asamblea  general. 

Sr.  Palomeqne— Podríamos  celebrar 
sesión  mañana  domingo. 

Sr.  Rodrígnez  Ijarreta— Es  casi  se- 
guro que  no  habrá  número  en  la  Asamblea 
general. 

Sr.  Ulartínez  (don  M.  €.) — Yo  ad- 
heriría á  la  moción  del  señor  Diputado  doctor 
Rodríguez  Larreta  sin  inconveniente  alguno; 
pero  ya  se  ve  que  va  á  haber  dificultades 
para  celebrar  sesión  el  lunes.  De  manera  que 
tratándose  de  un  asunto  que  ha  sido  anali- 
%n^Q  m  tP^Qs  »U9  detoll^9  ^d  la  prensa,  me 


parece  que   no  habría    inconveniente  para 
ultimarlo  en  esta  misma  sesión. 

(Apoyados). 

Sr.  Palomeqne  — He  sido  el  único,  se- 
ñor Presidente,  que  no  he  hablado  aquí  más 
que  por  interrupciones,  porque,  á  la  verdad, 
es  una  cuestión  esta. .  • 

Sr.  martínec  (don  ni.  C.) — ^Pero  en- 
tre tanto  va  á  sonar  la  hora,  doctor  Palome- 
que. 

Sr.  Palomeqne — Es  lo  que  queremosi 
señor  Diputado,  que  suene  cuanto  antes. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C) — Entonces 
hago  otra  moción  previa:  para  que  se  prorro- 
gue la  sesión  á  fin  de  discutir  la  moción  de 
orden. 

(Apoyados) 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Sr.  Palomeqne  —  La  misma  moción 
que  hace  el  señor  Diputado  por  Montevideo 
ahora,  es  la  que  ha  hecho  anteriormente  y 
si  se  está  discutiendo  la  anterior,  no  hay  mo- 
tivo para  no  discutir  también  esta.  De  ma- 
nera que  no  puede  votarse  ninguna  de  las 
dos,  desde  que  se  está  discutiendo .  • . 

Sr.  Martínez  (don  M.  C) — No  re- 
cuerdo bien  lo  que  el  Reglamento  establece; 
pero  creo  que  establece  que  no  pueden  bur- 
larse las  mociones  de  esta  naturaleza,  que 
deben  votarse  inmediatamente;  y  yo  pido  á 
la  Mesa  que  se  cumpla  esa  disposición. 

Sr.  Palomeqne — ...Y  yo  sin  eno- 
jarme é  indignarme,  á  pesar  del  alcohol,  se- 
ñor Presidente,  diré  que  el  Reglamento  es* 
tablece  que  estas  mociones  deben  votarse  sin 
discutirse;  entonces,  á  pesar  de  que  se  ha  vio- 
lado el  Reglamento  por  el  propio  señor  Di- 
putado por  Montevideo,  y  aquí  si  yo  voy  i 
tomar  entusiasmo,  él  lo  ha  violado  porque 
ha  empezado  por  fundar  su  moción  previa 
tratando  de  hacer  presión  en  el  ánimo  de  loa 
señores  Diputados  argumentando  dos  veces; 
la  primera  con  que  esta  cuestión  está  perfec- 
tamente tratada,  que  la  conocemos. ..Pues 
yo  digo  que  el  señor  Diputado  por  Montevi- 
deo no  podfa  conocer  de  ninguna  manera  la 
cuestión  que  acaba  de  plantear  el  señor  Di- 
putado po):  Tacu^rembói  completamente  di«^ 


CAMAKA  DE  REPRESENTANTES 


43 


tinta,  á  t^l  punto  que  8e  han  atribuido  errores 
á  los  Ministros  de  la  época,  se  han  estado 
atribuyendo  errores  recíprocos  los  señores 
Dipotados  que  han  estado  hablando,  y  resul- 
ta el  error  del  error  de  aplicación  aritmética, 
basta  saber — si  se  sabe  multiplicar — si  dos 
por  cinco  son  diez.  Entonces  los  señores  Di- 
putados no  pueden  improvisar  conocimientos 
en  materia  nueva,  y  eso  lo  ha  dicho  el  señor 
Diputado  por  Tacuarembó:  es  absolutamente 
imposible  que  un  Diputado  sin  tener  esos 
discursos  escritos  pueda  formar  conciencia 
sobre  la  cuestión. 

El  señor  Diputado  por  Tacuarembó  ha 
abordado  una  cuestión  interesante,  y  tene- 
mos el  derecho  de  conocer  el  discurso  ilustra- 
tivo del  señor  Diputado  por  Montevideo,  por- 
que yo  quizá  soy  uno  de  los  que  voy  á  votar 
lo  que  él  ha  sostenido,  y  sin  quizás  lo  voy  á 
votar  como  lo  he  acompañado  en  toda  la 
coestión;  pero  es  necesario  dejar  amplio  cam- 
po al  señor  Diputado  por  Tacuarembó  para 
que  exponga  sus  ideas,  porque,  no  porque 
OQ  comerciante  diga  de  una  manera  irónica 
qae  los  discursos  nuestros  los  alcoholizan  á 
ellos  y  no  á  nosotros,  sea  el  caso  de  que,  á 
lítalo  de  que  nosotros  nos  alcoholizamos,  no 
discutamos  de  una  manera  serena  y  tranquila 
cuestiones  interesantes  como  la  presente. 

De  manera  que  creo  que  la  Cámara  lo  que 
debe  hacer  en  este  caso  es  votar  otra  moción 
de  orden  que  voy  á  hacer,  y  es:  que  en  vista 
del  discurso  interesante  que  tiene  que  pro- 
nanciar  todavía  el  Diputado  señor  Serrato, 
qae  está  por  terminar  y  á  quien  le  hemos 
quitado  la  palabra,  se  levante  la  sesión,  y  en 
la  próxima  continúe  este  interesante  debate. 

Sr.  Presidente — 2Se  van  á  votar  las  mo- 
ciones por  su  orden,  la  del  doctor  Martínez 
y  la  del  doctor  Palomeque. 

Sr.  Rodriffu,ez  Ijarreta— Yo  he  hecho 
moción,  señor  Presidente,  para  que  se  cele- 
bren sesiones  diarias  hasta  concluir  esta  ley. 

Sr.  Presidente — Perfectamente:  se  van 
i  votar  por  su  orden  las  tres  mociones. 

Sr.  Palomeqne—Yo  también  había 
hecho  una  mocién,  además  da  las  que  se  han 
hecho,  j  esa  fué  una  moción  taml^ién  rpás 


previa  y  mucho  más  de  orden  que  la  del  se- 
ñor Diputado  por  Montevideo,  porque,  si- 
guiendo la  corriente  de  urgencia  á  que  se  ha 
referido  el  señor  Diputado,  de  continuar  este 
debate,  yo  he  hecho  moción  para  que  cele- 
bremos sesión  mañana  domingo. 

(Apoyados). 

Si  se  quiere  seguir  en  ese  orden  de  urgen- 
cia, hago  moción  en  ese  sentido — que  es  pre- 
via á  la  otra — que  se  levante  la  sesión  y  que 
celebremos  sesión  mañana  domingo,  ya  que 
el  lunes  hay  Asamblea  Oeneral. 

Sr.  Presidente — Se  van  á  poner  á  vo- 
tación por  su  orden  las  mociones  presenta- 
das: primero  la  del  doctor  Martínez  para  que 
la  Cámara  prorrogue  su  sesión  hasta  termi- 
nar la  discusión  de  este  inciso  E, 

Los  señores  que  estén  por  la  a6rmativa, 
sírvanse  poner  de  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  votar  la  moción  presentada  por  el 
doctor  Larreta  para  que  se  celebren  sesiones 
diarias  hasta  terminar  la  discusión  de  este 
asunto. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa, 
sírvanse  poner  de  pie. 

(AQrmatlva^. 

Queda  sancionada. 

Sr«  Palomeqne — Hago  moción  para 
que  se  levante  la  sesión. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —Se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  la  moción. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán 
poner  de  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  cinco 
y  cincuenta  y  cinco  minutos  p.  m.). 

Manuel  OareHa  y  Sanios^ 

Secretarlo  Redactor. 

Samuel  BUxáh^ 

Secretario  Helator. 
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P^B3IPS  nh  9^t!)0R  SAAVEDRA 


8e  ámtUfó  abierta  U  sMión  á  las  cuatro 
p.  m.  dal  día  cinco  del  maa  de  Junio  del  afto 
de  mil  MveoienkM,  ooq  aetetenoia  de  los  sefio- 
res  BapwMoatawtee 


RoechietU 


wiéaaWhalHa 
P«r«da 

CSopilla 


BHta 
Espalter 


SoáTM 

LMMftaMlPilMr 

OiMa^eU 

▼Mal  7  VaaniM 

PBlMMqaa 


Vflvaovik  c4o«  B.) 
BacBAiaa» 

Faltando  los  siguientes: 


Pone 

Rodrl^aes  Larreta 

Mora  Maaarlflos 

HafalM 

Bienio  Roooa 

Oarcia  7  Santos 

Oaaaivo 

laleelas 

Martines  (don  M.  C. 

▼lera 

aarvato 

Gnlllot 

Sienra  Garransa 

Aboua  y  MMobar 

Bnela 

Forrelra 

■aoaa  Bairos 

Cacuro 

ttemándes 

SohialllAo 

Martoreii 

CasteUs 


CX^N  AVISQ 


Barablee 
Oonaátoa  Roca 

.  (don  L.) 


Brito  <lal  Pino 
▼aróla 


SIN  AVISO 


Perelra 
Pal  Gastlllo 
Irlgoyon 
BorsalU 
BansA 


Lesama 

OH  (don  Isaac) 

Sooa 

6U  (don  Joan) 


Sp.  Prefildente-~8e  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  última  sesión. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

No  habiendo  observación,  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  seHores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

ra  Presidencia  de  la  H.  Asamblea  General  remite 
con  Mensaje  del  P.  E  el  Proyecto  de  Ley  de  Contri- 
burlón  Inmobiliaria  para  el  Departamento  de  Mon- 
tevideo, que  ha  de  rcRir  en  el  ejercicio  económico 
de  1H00190I. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

I/^s  Oficiales  de  2  '  y  3.*  dase  de  la  Oleína  de  Anú- 
lisís,  solicitan  se  les  oqulpnre  el  sueMo  con  el  que 
disfrutan  losenpleidos  de  igu.il  catef^oria  de  las 
otras  reparticiones  de  la  Aduana. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 


it 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


—Don  Eduardo  G.  Alvares  solicita  el  pronto  despa- 
cho de  BU  propuesta  sobre  tasación  de  costas. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

—Don  Roberto  Armenio,  Ingeniero  militar,  solicita 
el  pronto  despacho  de  sus  reclamos  por  servicios 
profesionales  presta'Ios  á  la  Nación. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  pendiente. 

Había  quedado  con  la  palabra  en  la  se- 
sión antfirior  el  señor  Serrato.  ¿Desea  con- 
tinuar? 

Sr.  Serrato — Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
sefior  Diputado. 

Sr.  Serrato-- Tengo  que  necesariamente 
hacer  uso  de  algunos  números  y  de  cálculos 
sencillos  para  terminar  el  discurso  interrum- 
pido al  sonar  la  hora  en  la  sesión  anterior, 
impugnando  el  artículo  y  el  inciso  sustitutivos 
presentados  por  el  señor  Diputado  por  Ta- 
cuarembó. Trataré  de  ser  claro  en  mi  expo- 
sición á  fin  de  que  la  Cámara  pueda  fácil- 
mente persuadirse  de  qué  lado  se  encuentra 
el  error,  y  por  consiguiente,  dónde  se  en- 
cuentra la  verdad. 

El  señor  Diputado  por  Tacuarembó  fundó 
toda  su  argumentación  en  el  hecho  de  que 
al  dictarse  la  ley  del  91,  así  como  en  la  in- 
teresante polémica  que  sostuvo  el  señor 
miembro  informante  de  la  Comisión  con  la 
ilustrada  redacción  de  La  Razótiy  se  partía 
de  un  concepto  equivocado,  cual  era  el  de 
suponer  que  un  litro  de  alcohol  á  40  grados 
daba  por  simple  desdoblamiento  dos  litros 
do  alcohol  á  20  grados.  Terminaba  el  so- 
ñor  Diputado  por  Tacuarembó  diciendo:  «no 
siendo  exacta  la  base  en  que  se  han  funda- 
do, tanto  la  Redacción  de  La  Razón,  como 
el  miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  para  hacer  sus  cálculos,  la  con- 
clusión á  que  arriban  ambos  tiene  que  ser 
inexacta  también.  Esa  inexactitud,  desgra- 
ciadamente á  quien  viene  á  perjudicar  es  al 
alcohol  nacional.  Perjudicado  ya  lo  estuvo 
por  el  mismo  error  en  que  se  incurrió  al  dic- 
tar la  ley  del  91»,  etc. 

Conozco,  señor  Presidente,  la  relación  que 
guardan  entre  sí  los  dos  areóinetroá,  que  se 
fian  m^^fícíonado  en  este  debate;  conozco 


también  el  efecto  que  se  produce  al  desdo- 
blar un  alcohol  á  40  grados, — hecho  que  ya 
referí  en  un  artículo  que  bajo  mi  firma  se  pu- 
blicó en  El  Siglo  en  los  primeros  días  de 
mes  de  Mayo;— y  como  conozco  todo  eso, 
puedo  afirmar— y  lo  demostraré  más  adelan- 
te—que el  soflor  Diputado  por  Tacuarembó 
padece  un  error  al  suponer  que  lo  estable- 
cido en  la  ley  del  año  91,  así  como  lo  que 
pretende  establecer  hoy  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, está  basado  en  un  error  de  equivalen- 
cia de  escala. 

Ya  dije  en  la  sesión  anterior  que  la  dispo- 
sición contenida  en  la  ley  del  91,  había  sido 
una  resolución  consciente  y  meditada  de  la 
Asamblea  de  aquella  época;  y  si  se  pusiera 
en  duda  que  ese  no  fué  el  propósito  deli- 
berado, no  tendría  más  que  recurrir  á  la  ver- 
sión taquigráfica  de  las  interesantes  discusio- 
nes habidas  en  el  seno  de  esta  .Cámara  y  del 
Senado. 

El  propio  doctor  Ramírez,  que  fué  el  que 
insinuó  la  disposición  contenida  en  la  ley 
vigente,  decía  en  su  discurso: — «Yo  no  pongo 
en  duda,  bien  estudiadas  las  cosas,  que  la 
ley  de  Enero  de  1888  exageró  la  protección 
á  los  aguardientes  nacionales,  y  admito  desde 
luego,  que  esa  protección  puede  ser  dismi- 
nuida, no  en  nombre  de  las  doctrinas  del 
librecambio,  sino  en  nombre  de  la  protec- 
ción bien  aplicada. — Este  mismo  pensa- 
miento tenía  el  P.  E.  cuando  en  Diciembre 
del  año  pasado  propuso,  como  yo  advertí 
antes,  que  se  estableciese  un  impuesto  sobre 
los  aguardientes  nacionales,  sin  establecer  un 
impuesto  equivalente  sobre  los  aguardientes 
extranjeros.  En  esta  ocasión,  el  P.  E.  reco- 
noce que  es  posible  dar  un  paso  más  adelan- 
te, siempre  que  ese  paso  se  dé  con  cierto 
grado  de  prudencia.» — Y  continúa  el  señor 
doctor  Ramírez  en  ese  mismo  orden  de  ideas 
hasta  llegar  á  proponer  el  principio  sobre  el 
cual  debía  basarse  la  nueva  disposición  que 
había  de  incorporarse  en  la  ley. 

No  puede,  pues,  ponerse  en  duda  que  lo 
que  se  hizo  al  dictarse  la  ley  del  91,  se 
produjo  de  una  manera  perfectamente  razo- 
nada. Lo  que  debe  hacerse  hoy,  si  se  pre- 
tende no  modificnr  aquel  error  de  cálculo,  6 
n\&s  bien— según  la  opinión  del  señor  Dipi}^ 
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tado  por  Tacuarembó — un  error  de  protec- 
ción, €9  decirlo  de  una  manera  clara,  á  fin 
de  que  la  Cámara  sepa  lo  que  va  íl  votar;  no 
como  lo  hace  el  aeñor  Diputado  por  Tacua- 
rembó, que  basa  toda  su  argumentación  en 
un  supuesto  error  de  cálculo. 

£n  efecto,  aeñor  Presidente:  en  Agosto  del 
91,  qne  es  la  fecha  de  la  ley  vigente,  se 
subió  al  alcohol  nacional  102  milésimos  de 
derecho:  pagaba  3  centesimos,  y  se  le  f>ubió 
102  milésimos. 

Sr.  Bodríg^ez  Ijarreta— Yo  creo  que 
no  pagaba  nada. 

Sr«  Serrato — Está  equivocado  el  señor 
Diputado:  la  ley  de  Enero  del  91  gravó  el 
alcohol  nacional . . . 

Sr.  Rodríi^ez  I-arreta— Ah!  del  91. 

Sr.  Serrato — ...cualquiera  que  fuese 
8u  graduación,  en  3  centesimos;  y  en  Agosto 
del  mismo  año,  se  sancionó  la  ley  vigente, 
por  la  cual  se  gravan  los  alcoholes  naciona- 
les en  132  milésimos.  De  manera  que  hubo 
un  aumento  á  los  alcoholes  nacionales  de  102 
milésimos.  Segrtn  el  criterio  y  el  espíritu  del 
señor  Diputado  por  Tacuarembó,  habría  co- 
rrespondido subir  á  los  alcoholes  extranjeros 
de  20  grados,  la  mitad,  es  decir,  51  milésimoF, 
y  como  ya  pagaban  en  esa  época  10  cente- 
simos, les  correspondería  pagar  151  milési- 
mos. El  legislador  no  quiso  eso:  el  legislador 
quiso  que  simplemente  pagaran  los  alcoholes 
extranjeros  de  20  grados  132  milésimos;  es 
decir,  que  en  ese  momento  se  disminuyó  la 
protección  que  hasta  la  fecha  habían  gozado 
los  alcoholes  nacionaleí.  Y  no  se  diga,  señor 
Presidente,  que  ese  fué  un  error  de  equiva- 
lencia de  escala,  porque  aun  aplicando  la 
equivalencia  exacta,ea  decir,  la  escala  cen- 
tesimal, que  es  la  que  da  el  contenido  de 
alcohol  en  un  litro  de  líquido  alcohólico,  re- 
sultaría que,  en  vez  de  151  milésimos  que 
debió  pagar  el  alcohol  á  20  grados,  le  co- 
rrespondería haber  pagado  156  milésimos; 
de  manera  que  haciendo  el  cálculo  exacta- 
mente como  lo  desea  el  Diputado  por  Tacua 
rembó,  sólo  resulta  un  aumento  de  5  milési- 
mos. Esta  diferencia  es  Ja  única  que  resulta 
por  defecto  de  los  areómetros.  Bien  distinta 
á  la  pretendida  y  supuesta  por  el  Diputado 
Laireta,  que  atribuye  á  defectos  de  equiva- 


lencia lo  que  es  producido  en  gran  parte  por 
disminución  de  protección.]  La  mínima  dife- 
rencia, de  5  milésimos,  es  la  que  razonable- 
mente sólo  debe  imputarse  á  error  de  equiva- 
lencia en  las  escalas  empleada3  para  deter- 
minar el  grado  alcohólico  de  un  licor 
cualquiera. 

Esto  demuestra,  pues,  que  aun  haciendo 
los  cálculos  como  pretended  señor  Diputado 
por  Tacuarembó  nunca  correspondería  un 
aumento  de  52  milésimos.  Basta  decir,  señor 
Presidente,  que  si  á  los  alcoholes  nacionales 
de  96  grados,  que  según  el  proyecto  que 
discutimos,  se  les  aumenta  el  impuesto  en 
68  milésimos  á  los  alcoholes  de  53  grados 
corresponderá  simplemente  un  aumento  de37 
á  38  milésimos,  y  sin  embargo,  el  señor  Di- 
putadopor  Tacuarembó  propone  que  los  al- 
coholes  extranjeros  de  20  grados,  es  decir,  53 
grados  Cartier  sufran  un  aumento  de  52  mi- 
lésimos. 

Conviene,  señor  Presidente,  que  la  Cámaní 
tenga  conocimiento  exacto  del  régimen  eco- 
nómico establecido  en  el  país  en  estos  últi- 
mos diez  ó  quince  años.  Resultaría  de  ahí 
demostrado  que  lo  que  pretende  el  señor  Di- 
putado  por  Tacuarembó,  es  aumentar  la  pro* 
tección  que  hoy  tienen  los  alcoholes  naciona- 
les. Antes  del  año  1888,  los  alcoholes  ex- 
tranjeros  pagaban  un  impuesto  de  405  cente- 
simos el  rtro:  se  dictó  la  ley  general  de 
Aduanas  de  ese  año  y  se  estableció  que  el 
aguardiente  Cartier  pagaría  10  centesimos  el 
litro,  y  que  el  aguardiente  á  40  grados,  pa- 
garía 20  centesimos.  Como  no  había  ningún 
gravamen  sobre  el  alcohol  nacional,  resulta- 
ba  que  la  protección  que  éste  gozaba  era  de 
10  centesimos  para  el  primer  caso  y  20  para 
el  segundo. 

Esta  fué  una  ley  ampliamente  proteccio- 
nista, y  en  ese  sentido,  con  ese  criterio,  inspi- 
rados en  ese  propósito  fué  que  se  dictó. 

Sr.Rodrígueas  barreta  ~  A  esa  ley, 
se  le  debe  la  industria  del  alcohol  en  el  pa¿ 

Sr.  Serrato^  Voy  á  llegar  á  eso.  En  eeo 
estamos  de  acuerdo.  Pero  á  veces  las  leyes 
son  buenas  y  convenientes  al  dictarse,  y  ma- 
las,  muy  malas,  inconvenientes  para  la  rique- 
za  nacional,  diez  ó  quince  años  tiespués. 

Sr.  Rodríi^ez  Larrela— Pero  esa  fué 
muy  buena. 
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Sr.  Ser  rato— Voy  á  contentarle. 

Me  felicito  de  esta  interrupción.  Antes  de 
la  ley  del  afio  88  á  que  roe  be  referido,  ha- 
bía establecidas  en  ei  país  tres  destilerías:  una 
fundada  en  el  afio  65  y  establecida  en  las 
Trc3  Cruces;  otra  esttiblecida  en  Pando,  fun- 
dada en  el  año  81;  y  la  última  en  la  Paz,  fun- 
dada el  afío  83. 

El  margen  protector  y  la  facilidad  de  los 
negocios  hicieron  fundar  tres  nuevas  destile- 
rías: la  de  la  Playa  Je  Capurro,  la  de  Cibils 
y  la  del  Rosario.  Una  plétora  de  destilerías, 
que  tenían  que  nrruinarse  desde  ()ue  podí-tn 
producir  reunidiis  tres  veces  más  alcohol  que 
el  consumido  por  el  país.  No  tiene  culpa  la  ley 
proteccionista  del  año  1888,  sino  los  que  sin 
meditarlo,  6  por  error  del  poder  consumidor 
de  la  nación,  tenían  muy  pronto  que  sentir 
los  resultados  de  una  verdadera  crií>is  de  pro- 
ducción. 

Nuevos  apuros  financieros,  motivados  por 
la  disminución  rápida  que  las  rentas  sufrían 
obedeciendo  á  los  efectos  de  la  crisis  econó- 
mica y  comercial  que  estalló  el  afio  90,  hicie- 
ron que  el  P.  E.  presentase  un  Proyecto  á  la 
Asamblea,  y  que  ésta  á  su  vez  dictase  la  ley 
que  lleva  la  fecha  de  Enero  de  1891.  Esa  le/ 
mantuvo  el  impuesto  anterior  á  los  alcohoiedi 
extranjeros  sin  alteración  ninguna,  y  gravó* 
los  alcoholes  nacionale?,  cualquiera  fuera 
su  graduación,  con  3  centesimos.  Anterior- 
mente se  había  dictado,  sin  embargo,  la  ley  de 
1890,  gravando  con  un  5^/o  adicional  á  todos 
los  artículos  de  pioce<lencia  extranjera,  con 
lo  cual  la  protección,  haciendo  aplicación  de 
la  escala  centesimal  era  sólo  de  88  milési- 
mos para  las  cafias  á  20*^  y  175  milésimos 
para  los  alcoholes  á  96^. 

De  manera,  señor  Presidente,  que  en  vir- 
tud de  esa  ley  so  disminuyó  la .  protección 
que  gozaban  los  alcoholes  nacionales,  puesto 
que  á  los  extranjeros  se  les  mantenía  ¿ola- 
mente  el  gravamen  anterior,  y  á  los  nacionales 
se  les  imponía  de  nuevo.  La  protección,  pues, 
quedó  disminuida  para  las  alcoholes  de  53 
grados  á  88  milésimo;>,  y  para  los  alcoholes  de 
96  grados  á  175  milésimos.  Sin  embargo,  nue- 
vos apuros  financieros  del  Tesoro  Póblico  y 
el  fracaso  de  esta  ley  en  lo  referente  ala  im- 
posición á  los  licores  y  bebidas  alcohólicas, 


bicieron  dicta?  hi  ky  tigisnte  é^  Agosto  de 
i891.  Por  ella  se  esiabledó  que  los  idteoholés 
nacionales,  cualquiera  faefii  so  grad«ici(hi, 
pagarían  132  milésimOB,  y  qtte  lo9  AlooMes 
extranjeros  á  20gradoa,  |uig»rfaii  IBOmMli- 
mos,  y  á  40  grados  972. 

Con  motÍTO  de  em  hy  Mmblén  ki  firotec- 
ción  se  disminuyó  y  qoedA  reriuoMit,  Otíafido 
la  graduación  fdera  de  59  gMdos,  á  07  mUé- 
mmos,  y  cuando  ééia  faem  Ao  M<  á  145. 

Nr.  Rodríf^oes  LiarreM  —  Afaortf  se 
disminuyen  otros  5  iiiilégfwog,  y  dentro  de 
poco  tiempo  se  en  tierra  todo. 

Sr.  Serrato  —  No,  seffof;  y  ea  todo  caso 
sería  un  criterio  moy  «jtpffoable,  pofque  lodos 
los  países  que  son  proteoetoffMM,  lo  dotl  fMfa 
llegar  con  el  tiempo  al  Itt9fec^ffibli9^ 

9r.  Narifale:*  (dea  9f«  €.)~Apoyádo: 
¡muy  bien! 

Sr»  Serrata— Pero  tengo  qtie  Momtf  es- 
tos námerofi,  o^lor  ProdidOflIe,  pMi  ItegAf  á 
la  eonclusióli  de  que  la  pmoMMn  «(tie  tétffln 
en  el  pnU  los  alcoholes  á  58  gtáém  ertf  1«  si- 
guiente: en  Enero  del  aHo  88,  10  certtMnMs 
por  litro;  en  Enero  de  Í8f  1,  88  mtléeiifiO^  y 
en  Agoeto  de  18^1,  67  nfUésimoe. . . 

Sr<  llodr%iiesIi«ff«til'-¿¥  MiOMr 

Mr.  Serrato  —Ya  vamos  A  Il^gffif.  No  se 
precipite. . . 

Sré  ll04lff|fil^ft  liMVÉtt-*  ▼  A  bajitfrao 
la  cosa. 

Sr*  Serrat#— . , .  Y  fa  pt9t&&iMti  ué 
que  gozaban  loe  aleohotes  i  96  gnioñ  Oñi 
ésta:  en  Btteto  det  afio  f 8§S,  SW  i^AflftSnloe 
por  litro;  en  £n(^  (M  91,  lid  lIlMlllilUJí; 
y  en  Agosto  del  91,  145  fflllMiim. 

Ahora  el  soSof  DvpuMdi^  ptff  TilOtitfMMM 
pretetnie  que  se  gfrtve  pnt  ffnukm,  pBfñ  OOfi 
este  resultado:  que  ios  alcolioled  éxtAUrfMs 
á  20  grmlos  Cartier— A  sean  59  gniéfm  eofl- 
tosimalee  <- estufan  gñftados  e9n  Íf9n^ 
milésiinoe  e!  litro,  y  loe  iTfOohoIée  ffAciOfMk^ 
á  la  misma  gtñóúnáfm,  cm  eMo  1119^  mi- 
lésimos. De  manera  qfoe  el  e«9of  DffPtttado 
pretende  que  la  fyroieei(*lón  al  alMirOl  fMdO- 
nal  á  53  grados,  se«dé  768^^  mlM^fmOs, 
que  agregados  al  5  ^/ó  ffdMOfHtf  áá  V a*  pm- 
tcccf^í^n  real  de  8  cenré:f^os  \i(ft  fíWf. 

Sr.  ilodrIiiBes  1/mntsiA—Apoymhf:  is 
exacto. 
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Sr.  Serrato —Pero,  señor  Presidente:  la 
protección  de  que  gozaba  el  alcohol  nacio- 
nal en  Agosto  del  91,  sólo  alcanzaba  á  67 
milésimo?,  y  en  Enero  del  mismo  afío  á  88 
milésimos. 

Como  se  ve,  lo  que  el  pefíor  Diputado 
quiere  hoy  es  modificar  la  protección  acor- 
dada por  una  ley  que  rige  desde  hace  nueve 
años . . . 

Sr.  Rodrís:aez  Ijarreta — ¿Me  permite 
una  pequeña  interrupción? 

Sr.  Serrato — . . .  en  el  sentido  de  au« 
mentarla. 

Sr.  Rodríi;aez  liarreta— Lo  que  yo 
quiero  es  que  se  restablezca  la  verdad,  por- 
que se  acordaba  14  centesimos  por  litro  al 
alcohol  á  96  grados,  y  no  se  acordaba  más 
que?  centesimos  por  litro  al  de  20  grados 
Cartier,  en  el  concepto  de  que  eran  la  mitad 
de  96  grados  centesimales;  pero  como  resulta 
que  53  grados  no  son  la  mitad  de  96  sino 
muchísimo  más,  de  ahí  que  si  al  alcohol  de 
96  grados  se  le  acuerdan  14  centesimos,  al 
de  53  grados  se  le  deben  dar  7.63^^  milési- 
mos. 

Ese  es  el  error  en  que  están  ustedes  y  que 
no  quieren  reconocer^  aunque  es  evidente,  ab- 
solutamente evidente. 

Sr.  Serrato— He  demostrado  claramente 
el  propósito  del  Heflor  Diputado. 

He  referido  á  la  Cámara  los  antecedentes 
déla  ley  vigente;  pero  todavía  hay  otros  an- 
tecedentes: esta  ley  tiene  nueve  años  de  vi- 
gencia, y  Ion  resultados  de  ella  no  han  sido 
tan  desastrosos. . .  

Sr.  Rodrig^nez  L<arreta~Han  sido 
desastrosos,  y  se  lo  voy  á  demostrar. 

Sr.  Martínez  (doo  lU.  €.)— ¡Oh! 

Sr.  Serrato — Pero,  señor  Presidente, 
¡cómo  han  de  ser  desastrosos  los  resultados 
de  esta  ley,  cuando  como  lo  manifesté  en 
la  sesi/^n  anterior,  antes  de  dictarse  ella,  se 
introducían  cerca  de  dos  millones  de  litros 
de  caña  y  en  estos  últimos  tres  afíos  sólo  se 
han  introducido  un  millón  do  litros  por 
año!. . .  Creo  que  esto  no  bastaría  para  de- 
cir que,  en'su  aplicación,  esta  ley  ha  sido  in- 
conveniente para  el  país.  Si  se  me  dijera  que 
pudo  haber  dado  mejores  resultados,  nada 
tendría  que  objetar;  pero   no  que   dio  malos 


resultados,  porque  eso  no  es  posible,  puesto 
que  la  estadística,  en  lo  que  se  refiere  á  la 
introducción  de  alcoholes  al  país,  demuestra 
todo  lo  contrario. 

Sr.  Martioez  (don  jfl.  C.)— Va  dis- 
miiíayendo  rápidamente:  es  la  mitad  de  lo 
que  era  antes. 

Sr.  Serrato— Rápidamente,  lo  que  sig- 
nifica, sefíor  Presidente,  que  la  ley  pudo  ha- 
ber sido  más  proteccionista;  pero  que,  por  el 
hecho  de  haberse  quedado  como  quedó,  no 
ha  sido  contraria  á  los  intereses  del  país. 

El  legislador  ha  querido  ir  lentamente  dis- 
minuyendo la  protección  acordada.  Y  esto 
no  es  una  novedad.  Es  la  aplicación  de  un 
principio  económico.  Primero  ayuda  y  pro- 
tección á  las  industrias  que  nacen;  para  ir, 
después,  disminuyéndola  hasta  llegar,  cuando 
se  han  desarrollado  y  se  sienten  vigorosas^y 
fuertes,  al  librecambio. 

Yo  entiendo,  señor  Presidente,  que  lo  que 
debe  hacer  la  Cámara  es  mantener  inaltera- 
ble la  protección  que  rige  desde  hace  algu- 
nos años,  al  alcohol  nacional, 

(Apoyados). 

ni  aumentarla  ni  diminuirla,  y  para  eso  no 
hay  otro  procedimiento  lógico  que  el  siguiente, 
la  caña  á  20  grados  paga  hoy  136  milésimosi 
¿cuánto  se  sube  al  alcohol  nacional?  6S  mi- 
lésimos; ¿cuánto,  pues,  corresponde  subirle, 
con  arreglo  á  la  escala  centesimal,  á  una 
caña  de  53  grados? 

Sr.  Martínez  (don  >I.  €•)— Treinta  y 
siete  milésimos. 

Sr.  Serrato — Perfectamente:  treinta  y 
siete  milésimos:  136  que  paga  sumados  á  los 
37  milésimos  que  los  corresponden  en  virtud 
del  aumento  al  alcohol  nacional,  resulta 
que  la  caña  á  53  grados  debe  pagar  173  mi- 
lésimos por  litro;  y  nadie  puede  decirme  que 
en  esta  forma  se  altera  en  lo  más  mínimo  la 
situacitai  que  actualmente  tiene  el  producto 
nacional  con  relación  al  producto  extranjero. 

Ahora,  señor,  debe  decirse  que  la  Comi- 
sión de  Hacienda  al  hacer  su  estudio  sobre 
el  proyecto  que  discutimos,  tuvo  presente  úni- 
camente la  relación  entre  los  alcoholes  y  los 
aguardientes,  á  200;  pero  olvidó  tener  tam- 
bién en  cuenta  la  proteccióii   de  que  gozan 
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los  alcoholes  nacionales  en  frente  de  lof$  al- 
coholes extranjeros  (le  ¡piial  graHuncion.  Si  «e 
aplicase  eí^trictaniente  la  disposición  conte- 
nida en  el  proyecto  de  ley  que  estudiamop, 
resulijiría  que  efectivamente,  cuando  el  alco- 
hol extranjero  tuviera  96  grados,  entraría  al 
país  goaando  de  una  protección  que  se  habría 
disminuido  al  alcohol  nacional:  debe  mante- 
nerse con  respecto  á  esa  graduación,  la  misma 
protección  que  hoy  tiene,  es  decir,  la  de  14 
centesimos  y  para  mantenerla  no  hay  otro 
procedimiento  que  gravar  el  grado  de  exceso 
en  4  milésimos. 

Sr.  üTIartínes  (don  ni.  C.)--De  53 
grados  para  arriba. 

Sr.  Serrato — De  53  grados  para  arriba. 
Resultaría  entonces  lo  siguiente:  un  alcohol 
á  53  grados,  pagaría,  como  he  dicho,  173  mi- 
lésimos por  litro:  y  por  los  43  grados  de  ex- 
ceso, hasta  llegar  á  96,  pagaría  á  razón  de  4 
milésimos  por  grado,  es  decir,  172  milésimos. 
Sr.  Rodrís:aeaE  L<arreta — ¡Qué  ino- 
cencia!... 

Sr.  Serrato  — . . .  ¡Qué  inocencia!  dice 
el  señor  Diputado  por  Tacuarembó. 

Es  el  único  argumento  que  encuentra  el 
seño  rDiputado  decirme:  «¡Qué  inocencia!!» 
Sr.  Rodrigones  L<arreta — ¿Pero  no 
comprende  el  señor  Diputado  que  no  vendrá 
nunca  alcohol  extranjero  á  más  de  53  grados 
si  lo  grava  usted  más? 

Sr.  Serrato — ¡Pero  señor  Diputado!  ¡si 
no  86  trata  de  gravarlo  más!  Queremos  dejar 
las  cosas  como  están.  Seamos  francos  y  leales. 
Si  queremos  desagravar,  si  queremos  modifi- 
car la  situación  de  lucha  actual  debe  de- 
cirse pin  tapujos. 

Ahí  está  el  error  y  la  inocencia  del  señor 
Diputado. 

No  se  trata  de  gravar  en  más  el  alcohol 
que  excoda  á  53  grados,  sino  de  mantener  la 
situación  de  competencia  y  de  lucha  que  ac- 
tualmente tiene  el  producto  nacional  frente 
al  producto  extranjero. 

Sr.  lUartíneaE  (don  91.  €.)— Tal  cual 
es  en  la  realidad  de  las  cosas. 

Sr.  Serrato—Eso  es  lo  que  se  quiere.  De 
esa  manera,  señor  Presidente,  resultaría  que 
un  alcohol  extranjero  á  96  grados  pagaría 
345  milésimos,  y  como  el  nacional   paga  20 


ceniésinios»,  la  protección  se  mantiene  inalte- 
rable en  un  caso  como  en  otro.  Y  si  esto  no 
bastase,  hay  un  cálculo  sencillísimo  que  lo 
va  á  demostrar. 

Para  fabricar  caña   con  alcohol   nacional 
hay  una  fórmula  conocidísima  que  no  tengo 
por  qué  decirla  á  la  Cámara;  pero    para  fa- 
bricar 1:000,000  de  litros  de  caña  de  la 
misma  graduación  que  la  extranjera,  se  nece- 
sitan 555,000  litros  de  alcohol  del  país  á  96 
grados.  Veamos  ahora  lo  que  se  paga  hoy  y 
lo  que  se  pagará  mañana  para  ver  cuál  será 
la  protección  en  uno  y  otro  caso  y,  por  con- 
siguiente, ver  si  con  este  proyecto  se  altera  la 
protección  actual  — 1:000,000  de   litros  de 
caña  á  53  grados  pagan  actualmente  136,000 
pesos  y  1:000,000  do  litros  de  caña  nacional 
de  la  misma  graduación,  pagarían  73,000  pe- 
sos, diferencia  en  favor  del  producto  nacional 
63,000  pesos,  lo  que  da  una  protección  de  68 
milésimos  por  litro.  Esa  es  la  situación  ac- 
tual prescindiendo  de  los  adicionales   que 
también  graven  el   producto  extranjero:  no 
tengo  en  cuenta  más  que  el  impuesto  interno 
y  el  derecho  de  importación.  A.hora  veamos 
cuál  será  la  protección  una  vez  sancionada  la 
ley  en  la  forma  que  yo  indico:    el   alcohol 
extranjero  á  53  grados,  paga  173  milésimos 
el  litro:  1:000,000  de  litros,  pagarían  173.000 
pesos;  y  1:000,000  de  litros  decaña  nacional, 
pagarían  111,000  pesos:   diferencia  en  favor 
del  producto  nacional   62,000  pesos;  de  ma- 
nera que  en  adelante  la  protección  será  de  62 
milésimos.  La  diferencia  que  se  nota  entre  el 
primero  y  segundo  caso  es  en  virtud  de  que 
las  diviMÍones  no  pueden  hacerse  exactamen- 
te; pero  nadie  discutirá,  señor  Presidente^  des- 
pués de  este  cálculo  sencillísimo,  de  que  en  la 
forma  que  indico  se  mantiene  inalterable  la 
situación  existente  entre  uno  y  otro  producto. 

Ahora^  señor  Presidente,  conviene  hacer 
alguna  manifestación  respecto  á  Li  otra  faz 
que  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó  dióá 
su  proposición. 

Gomo  no  pienso  volver  á  hacer  uso  de  la 
palabra  en  esta  cuestión,  voy  desde  ya  á  con- 
testar los  argumentos  hechos  en  la  sesión  an- 
terior. 

Se  dice  que  debe  aumentarse  la  protección 
al  alcohol  nacional  á  ñu  de  hacer  desaparecer 
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la  sitaaciÓD  precaria  en  que  las  destilerías 
del  país  se  encuentran,  j  á  fin  también  de 
dar  un  estímulo  y  dictar  medidas  de  carácter 
protector,  aunque  indirectas^  respecto  de  la 
agricultura  del  país.  Yo  voy  á  demostrar, se- 
üor  Presidente,  que  esto,  si  bien  reportaría 
algún  beneficio,  sería  en  cambio  muy  peque- 
lío  oomparado  con  los  inconvenientes  que 
puede  producir. 

£1  alcohol  nacional  se  elnbora  especial- 
mente con  maíz,  aunque  también  puede  ha- 
cerse con  trigo,  cebada  y  otros  productos.  La 
capacidad  productora  de  las  seis  destilerías  á 
las  cuales  me  referí  al  comenzar  mi  discurso, 
es  de  cerca  de  8  á  9:000,000  de  litros  al  año; 
y  sin  embargo,  su  producción  efectiva  ha  sido 
mucho  menor:  sólo  el  año  99  la  producción 
alcanzó  á  5:000,000  litros;  cuatro  años  atrás 
apenas  llegó  á  2:000,000;  y  en  años  anterio- 
res no  alcanzó  á  esa  cifra. 

Se  dirá:  «pero  si  no  se  introduce  más  caña 
al  país,  se  salvan  las  destilerías».  Este  es  un 
eiTor,  porque  aún  en  el  caso  de  que  se  dicta- 
sen medidas  prohibitivas  contra  la  introduc- 
ción de  la  caña,  eso  no  sería  para  las  desti- 
lerías,sino  una  simple  tisana  que  en  nada  las 
mejoraría. 

!En  efecto:  para  producir  el  millón  de  li- 
tios de  caña  que  se  introducen  al  país,  nues- 
tras destilerías  tendrían  que.  elaborar  próxi- 
mamente 550,000  de  alcohol;  es  decir,  pues, 
que  enojarían  al  consumo  3:000,000  de  li- 
tros: 2:000,000  y  medio  que  ya  fabrican  y 
500,000  litros  más  en  sustitución  de  la  caña 
importada. 

Pero,  señor  Presidente,  si  las  seis  destile- 
rías pueden  entregar  al  consumo  por  año^  de 
8  á  9KH)0,000  de  litros,  y  si  esas  destilerías 
representan  un  capital  de  más  de  un  millón 
de  pesos,  ¿qué  significaría  para  ellas  ese  au- 
mento de  producción?  ¿Acaso  se  les  prestaría 
mía  ayuda  muy  benéfica  diciéndoles  que  pue- 
den fabricar  500,000  litros  más^  cuando  eso 
no  les  dejaría  de  rendimiento  al  año — man- 
teniendo los  precios  actuales^-sino  dos  ó  tres 
centesimos  por  litro,  lo  cual  vendría  á  repre- 
sentar una  nueva  entrada  de  15  ó  20,000  pe- 
tos más?  ¿Acaso  15  ó  20,000  pesos  que  pue- 
den ganar  de  más  esas  seis  fábricas  reunidas, 
las  salvarían  de  la   situación  en  que  se  en- 


cuentran?..  .En  manera  alguna.  Otras  son 
las  medidas  que  debe  dictar  la  Asamblea  á 
fin  de  no  solo  prestar  ayuda  eficiente  y  ver- 
dadera á  las  fábricas  de  alcohol  en  el  país, 
sino  también  estimular  en  el  mismo  sentido 
el  desarrollo  de  la  agricultura.  Y  es  esto  ío 
que  ha  pasado  desapercibido  para  el  señor  Di- 
putado por  Tacuarembó.  Hay  una  disposi- 
ción  en  la  ley  que  discutimos  que  tiene  un  al- 
cance mucho,  pero  mucho  más  protector  que 
el  que  él  pretende  con  motivo  de  la  caña,  y 
ella  se  encuentra  en  el  último  inciso  del  artí- 
culo 1.®,  en  el  cual  sólo  se  grava  con  4  cen- 
tesimos el  litro  de  alcohol  desnaturalizado. 

Para  producir,  señor  Presidente,  los  500,000 
litros  de  alcohol  que  sustituirían  al  millón  de 
litros  de  caña,  sólo  se  necesitaría  elaborar 
de  2  á  3:000.000  de  kilogramos  de  maíz. 
Nuestra  exportación  anual  de  maíz  fué,  en  el 
año  95,  de  67:000,000... 

Sr«  Rodríguez  liarreta— ¿Y  en  estos 
últimos  cuatro  años  cuánto  se  ha  exportado? 

Sr,  Serrato—En  el  año  95,  se  exporta- 
ron 67:000,000  de  kilogramos;  en  el  año  96, 
8S:000.000;  en  el  año  97,  sólo  1:300,000, 
porque  éste  fué  un  año  en  que  se  perdió 
completamente  la  cosecha,  y  sabe  perfecta- 
mente el  señor  Diputado  por  Tacuarembó 
que  en  escaño  las  destilerías  elaboraron  me- 
lazas de  las  fábricas  argentinas  porque  no 
había  maíz  en  el  país;  y  en  el  año  98 — que 
es  el  último  cuyos  datos  ha  publicado  el 
Anuario — se  exportaron  12:500,000  kilos. 
De  manera  que  desalojando  totalmente  del 
país  las  cañas  extranjeras,  impidiendo  con 
un  alto  impuesto,  con  medidas  prohibitivas 
su  introducción,  resultaría  que  sólo  elabora- 
rían nuestras  fábricas  3:000,000  más  de  ki- 
logramos de  maíz.  Se  ve,  pues,  que  esto,  ni 
para  ellas  ni  para  la  agricultura,  es  una  me- 
dida que  tenga  un  carácter  de  gran  ventaja, 
de  gran  mejora. 

Donde  está  la  verdadera  protección,  donde 
el  señor  Diputado  por  Tacuarembó  debe 
hallar  lo  que  busca,  es  en  el  inciso  relativo 
á  los  alcoholes  desnaturalizados,  que  pro- 
yecta la  Comisión  de  Hacienda:  en  vez  de 
autorizar  alP.  E.  para  que  ponga  en  vigen- 
cia lo  dispuesto  en  ese  inciso,  debería  la 
Asamblea  determinar  de  una  manera  impe- 
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rativa  que  entrase  inmediatamente  en  vi- 
gencia, y  que  el  P.  E.  no  hiciera  más  que 
reglamentarlo  á  los  efectos  de  percibir  el 
impuesto  y  garantirse  que  los  alcoholes  des- 
naturalizados no  se  aplican  á  otrcs  usos  que 
los  indicados. 

En  efecto,  señor  Presidente:  quiero  demos  • 
trar, — ya  que  demostré  que  con  los  500,000 
litros  de  alcohol  que  las  destilerías  elabora- 
rían en  sustitución  de  la  caña  que  se  intro- 
duce, nada  se  mejora,-  que  ahí  es  donde 
está  el  verdadero  criterio  protector  que  ^ha 
tenido  la  Comisión  de  Hacienda  con  respecto 
á  la  agricultura  y  á  las  fábricas  de  alcohol. 
Hoy,  el  aguardiente  para  quemar  en  nuestro 
país,  es  un  artículo  de  lujo:  ha  sido  sustituido 
en  las  cuatro  quintas  partes  de  la  población 
por  el  kerosene.  No  hay  más  que  recurrir  á 
la  estadística,  y  se  verá  que  mientras  en  el 
año  88  entraban  al  país  unos  4:321,000  li- 
tros de  kerosene,  en  el  año  97  entraron 
8:000,000  y  en  el  año  98,  10:000,000.  El 
consumo,  pues,  de  kerosene,  aumenta  de  una 
manera  extraordinaria  para  atender  á  las 
necesidades  de  la  población,  y  en  cambio  el 
aguardiente  para  quemar  ha  sido  casi  total- 
mente desalojado;  y  es  natural  que  así  sea, 
desde  que  el  kerosene  vale  de  7  á  8  centesi- 
mos el  litro  y  el  aguardiente  para  quemar  de 
20  á  25  centesimos.  Si  bien  es  cierto  que  este 
último  tiene  con  respecto  al  primero  venta- 
jas indiscutibles,  la  diferencia  del  precio  es 
muy  grande  y  todo  el  mundo,  especialmente 
la  clase  pobre,  halla  más  conveniente  con- 
sumir el  primero,  no  obstante  todos  sus  in- 
convenientes y  trastornos. 

La  República  Argentina,  que  ha  puesto 
en  vigencia  una  disposición  rebajando  el  im- 
pue.Hto  al  alcohol  desnaturalizado,  ha  visto 
disminuir  de  una  manera  extraordinaria  la 
entrada  del  kerosene  por  sus  Aduanas,  y  en 
cambio  ha  visto  aumentar  el  consumo  del 
aguardiente  para  quemar:  sólo  se  introducen 
en  esa  República  como  20:000,000  de  litros 
de  kerosene  y  en  cambio  se  consumen  como 
30:000,000  de  litros  de  aguardiente.  En 
nuestro  país  quizás  no  se  consuman  ni  50,000 
litros,  y  la  razón  se  explica:  porque  aquí  el 
alcohol  para  quemar  está  gravado  con  el 
mismo  impuesto  que  el  alcohol  para  beber; 


mientras  que  en  la  República  Argentina  b1 
alcohol  desnaturalizado  está  gravado  con  10 
centesimos  el  litro,  y  el  alcohol  para  beber; 
en  un  peso. 

En  ésa  disposición,  pues,  que  proyecta  la 
Comisión  es  que  está  la  verdadera  protección 
á  la  producción  nacional,  porque  aún  en  el  su- 
puesto de  que  no  se  desalojase  totalmente  el 
kerosene  y  sí  solamente  la  mitad  de  lo  que 
se  introduce,  resultaría  que  para  producir  el 
aguardiente  necesario  para  sustituir  esa  can- 
tidad de  kerosene  desalojado,  habría  que  ela- 
borar de  15  á  20:000,000  de  kilogramos  de 
maíz;  y  entonces  las  fábricas  del  país  aprove- 
charían todo  su  poder  productor  y  entregarían 
así,  al  consumo,  todo  su  trabajo  del  año  y 
no  se  presentaría  el  caso  de  que  estén  para- 
das cuatro  ó  cinco  fábricas  intnovilizando  su 
capital  y  una  sola  elabora,  produciéndose  la 
ruina  de  unos  y  otros  industríales.  Es  ahí, 
en  esa  disposición — repito — que  está  la* pro- 
tección que  busca  el  señor  Diputado' por  ta- 
cuarembó; y  si  él,  má^  adelante,  'bfciera  mo- 
ción en  el  sentido  de  que  entrase  en  vigenda 
inmediatamente — ^y  no  que  el  P.  E.  la  ponga 
en  ejecución  cuando  lo  crea  conveniente — ^yo 
lo  voy  á  acompañar,  porque  creo  de  ésa  ma- 
nera ser  verdaderamente  protector  de  la  in- 
dustria nacional.  Es  así.  sólo  así  que  las  fá- 
bricas trabajarán  todo  el  año,  y  que  la  agrí- 
cultura  encontrará  una  gran  demanda  de 
cereales,  puesto  que  se  consumirán  en  el 
país  de  15  á  20:000,000  de  kilogramos  de 
maíz,  cuando  desalojando  únicamente  la  eáfia 
se  consumiría  solamente  de  2  á  8:000,0(K)  de 
kilogramos  más. 

Se  ve,  pues,  señor  Presidente,  que  el  señor 
Diputado  por  Tacuarembó  ha  errado  el  ca- 
mino para  aplicar  el  verdadero  criterio  pro- 
tector á  la  producción  nacional.  Si  se  aomen- 
tase  el  impuesto  que  hoy  tienen  las  cañas,  si 
se  aumentase  la  protección  que  hoy  tiene  el 
artículo  nacional,  sucedería  que  las  ventajas 
que  el  país  reportase  con  ello,  serían — como 
he  demostrado — insignificantes,  de  poca  mon- 
ta, en  tanto  que  los  inconvenientes  que  tíos 
traería  podrían  ser  muy  grandes. 

Sólo  hay  en  el  país — como  he  dicho — %eÍ3 
destilerías:  las  que  podrían  fácilmente  obli- 
garse, podrían  formar  un  sindicato^  impo- 
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ner — no  hafbíenda  competidor  extranjero  ~  el 
precio  del  artículo.  No  habría,  pues,  beneñcío 
ninguno  para  el  país,  puesto  que  los  añicos 
qae  gozarían  las  ventajas  de  ese  hecho,  serían 
cuatro  6  cinco  industriales. 

No  es  ese  el  criterio  con  que  debemos  re- 
dactar la  ley.  Yo  me  explico  que  mañana  se 
dictase,  y  en  eso  estaría  de  acuerdo,  una  ley 
prohibitiva  respecto  á  las  cañas  extranjeras; 
pero  siempre  que  en  ello  no  hubiera  incon- 
veniente para  el  interés  general;  siempre  que 
las  ventajas  que  se  obtuviesen  fueran  á  re- 
percutir en  beneficio  del  interés  público;  es 
decir  llegando — si  se  quiere — hasta  mono- 
polizar la  industria  en  b(  nofício  del  Estado. 
Sólo  de  esa  manera,  monopolizando,  dictaur 
da  medidas  prohibitivas  centra  los  alcoholes 
extranjeros  e»  que  se  resuelve  el  problema  en 
todas  sus  faces:  en  su  faz  fiscal,  puesto  que 
se  obtiene  verdadero  rendimiento  para  el 
país,  lo  que  traería  como  consecuencia  des- 
gravar muchos  aitículos  de  consumo  de  im- 
puestos que  hoy  pesan  sobre  ellos;  y  en  su 
faz  social,  puesto  que  se  entregaría  al  con- 
samo,  ya  que  eao  es  inevitable,  un  producto 
qae  contuviera  el  menor  número  de  mate- 
rias tóxicaa,  el  menor  número  de  materias  que 
trastornan  y  complican  ese  problema  social 
que  esti^hoy  sobre  el  tapete  en  todo  el  mundo 
civilizado. 

Creo,  pues,  señor  Presidente,  que  la  Cá- 
mara debe  mantener  la  protección  actual  al 
alcohol  nacional  frente  al  artículo  extranjero, 
y  que  si  quiere  aplicar  un  criterio  verdadera- 
mente proteetor  para  la  producción  nacional, 
debe  hacerlo  cuando  se  discuta  la  disposi- 
ción relativa  á  los  alcoholes  desnaturalizados, 
puesto  que  creo  haber  demostrado  que  en 
un  caso  la  protección  es  insignificante,  y  en 
cambio  en  el  segundo  la  protección  es  real  é 
importante. 

He  terminado. 

8r«  Rodrís^aez  L<arreta— Tengo,  señor 
Presidente,  que  afrontar  una  tarea  demasiado 
pesada  para  mí.  Me  veo  en  la  necesidad  de 
luchar  con  dos  adversarios  temibles,  con  el 
señor  miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  y  con  el  Diputado  señor  Serrato. 

Sin  embargo,  es  tal  la  convicción  que 
tengo  de  la  exactitud  de  las  ideas  que  so&luve 


en  la  sesión  anterior,  que  abrigo  la  confianza 
de  que  podré  demostrar  hasta  la  evidencia 
que  son  inconsistentes  y  débiles  en  súmü 
grado  los  argumentos  que  se  han  opuesto  á 
las  razones  que  alegué  para  combatir  el  dic- 
tamen y  el  proyecto  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, en  la  parte  que  discutimos. 

Tengo  la  costumbre,  señor  Presidente,  de 
hacer  uso  de  la  palabra  con  toda  la  concisión 
posible;  rae  duele  fatigar  á  la  Cámara,  y  tra- 
taré, por  consiguiente,  en  este  caso,  de  hacer 
lo  que  be  hecho  siempre,  de  emplear  el  menor 
número  de  palabras  para  expresar  lo  que 
quiero  decir.  Si  desgraciadamente  soy  un  poco 
niií.-í  extL-nso  qu.'  gums  veces,  la  culpa  no  es 
u\íi\,  la  culpa  cri  de  la  magnitud  del  asunjo 
que  estamos  tratando. 

El  doctor  Martínez,  que  es  el  primero  á 
quien  tengo  que  contestar,  dijo  en  un  préh 
cioso  artículo  que  publicó  en  iiJ/  Df^y  del  2 
de  Mayo  estas  palabras:  cAsí  sucede  y  suce- 
derá que  mientras  el  alcohol  extranjero  ék  20 
grados  comunes  pagará  17  centáfiimos,  losll 
grados  sólo  resultarán  pagar,  rebajando 
á  20  grados,  10  centesimos  por  litro.  Tendrá 
la  protección  sobre  el  extranjero  de  7  centé$> 
mos  por  litro,  que  es  la  que  ha  tenido  desdé 
la  ley  de  ISOl,  Fácil  es  también  hacer  la  de- 
mostración sobre  este  punto*. 

«El  alcohol  de  20  grados  extranjero,  diga- 
mos la  caña,  paga  136  milésimos.  El  alcohol 
de  40  grados  (cualquiera  sea  su  graduación) 
132  milésimos,  con  lo  cual  rebaja  á  20  grados, 
viene  á  pagar  6G0  milésimos.  Diferencia  en- 
tre uno  y  otro,  7  centesimos,  la  misma,  como 
se  ve,  que  queda  subsistente  después  de  M 
suba  proporcional  propuesta  para  amboB 
aguardientes^ 

El  argucacnto  principal  que  yo  he  opuesto 
á  estas  consideraciones,  es  que  esta  base  qUe 
se  establece  es  inexacta. 

El  proyecto  que  discutimos  no  mantiene 
la  protección  de  14  centesimos  para  el  alco^ 
hol  á  9G  grados  que  se  fabrica  en  el  país,  ni 
mantiene  también  el  recargo  de  7  centésfmtM 
como  lo  acaba  de  demostrar  el  Diputado  se- 
ñor  Serrato  para  el  alcohol  á  53*  que  se  im- 
porta de  la  Habana. 

¿Y  qué  es  lo  que  yo  he  pretendidof . .  Que 
la  Comisión  de   Hacienda— ó  n)ejor  dicho— 
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que  la  Cámara  haga  lo  que  la  Comisión  dice 
que  quiere  hacer  y  que  no  hace. 

Para  demostrar  que  estoy  en  el  terreno  de 
la  verdad,  que  lo  que  digo  es  perfectamente 
exacto,  tengo  que  hacer  ante  la  Cámara,  no 
una  ecuación  algebraica  que  no  se  podría 
comprender,  sino  una  simple  operación  de 
multiplicar  y  dividir,  que  está  al  alcance  de 
todos,  y  e?  lo  que  voy  á  hacer,  sefior  Presi- 
dente, repitiendo,  porque  tengo  necesidad  de 
repetirlo,  algo  de  lo  que  dije  en  la  sesión  an- 
terior. 
£1  proyecto  de  la  Comisión  establece  que 
'  un  litro  de  alcohol  que  tiene  96  grados  de 
graduación,  debe  pagar  20  centesimos  de  im- 
puesto. 

Para  saber  en  qué  cantidad  se  grava  cada 
gradO;  hay  que  dividir  20  centesimos  ó  mejor 
dicho,  200  milésimos  por  96,  y  el  producto 
es  208^^  milésimos. 

Quiere  decir  que  este  proyecto  grava  el 
grado  del  alcohol  nacional  con  un  impuesto 
de  208^0^  milésimos. 

El  articulo  3.®  del  proyecto  grava  un  litro 
de  alcohol  extranjero  de  53  grados  con  17 
centesimos. 

Para  saber  cuál  es  el  impuesto  que  paga 
cada  grado  de  alcohol  extranjero,  hay  que  di- 
vidir 17  centesimos  ó,  más  bien  dicho,  170 
milésimos  por  53,  y  resultan  320^^  milési- 
mos. 

La  diferencia  entre  320^^  milésimos  y 
208^^  milésimos  son  112  milésimos. 

Estos  112^^  milésimos  es  la  protección 
que  este  proyecto  acuerda  á  un  grado  de  al- 
cohol nacional  frente  á  frente  de  un  grado 
de  alcohol  extranjero. 

¿Cuánto  importa  esa  protección  por  grado 
de  alcohol  considerado  con  respecto  á  un  li- 
tro de  53  grados,  ó  uno  de  96  grados? 

No  hay  más  que  hacer  una  operación  de 
multiplicar;  multiplicar  112^^  milésimos  por 
96  y  por  53,  y  el  producto  que  dé  es  la 
protección  que  tiene  cada  grado.  Multipli- 
cando por  96  resultan  10  centesimos  75^^ 
milésimos,  y  multiplicando  por  53  resultan  5 
centesimos  93,  la  misma  operación  que  hizo 
el  señor  Serrato. 

Sr.  Serrato  —  Veo  que  ahí  estamos  de 
acuerdo. 


Sr.  Rodríi;aez  L<arreta — Quiere  decir,  j 
señor  Presidente,  que  es  claro  como  la  luz  j 
del  día,  porque  este  cálculo  es  incontestable, 
que  la  protección  que  el  proyecto  de  la  Co- 
misión de  Hacienda  acuerda  á  los  alcoholea 
nacionales  es  en  un  litro  de  96  grados,  de  10 
centesimos  75  milésimos,  y  en  un  litro  de  53 
grados,  de  5  centesimos  43  milésimos. 

Por  consiguiente,  he  dicho  exactamente  la 
verdad  cuando  he  sostenido  que  la  Comisión 
de  Hacienda  no  acuerda  los  14  centesimos 
en  un  caso  ni  los  7  centesimos  en  otro,  que 
dice  que  acuerda. 

Esto  me  parece  que  está  al  alcance  de  todo 
el  mundo.  Los  señores  Diputados  que  me  ba- 
jean prestado  un  poquito  de  atención,  tienen 
que  haberlo  comprendido,  y  que  aquellas 
operaciones  de  multiplicar  y  de  dividir  que 
acabo  de  hacer  en  su  presencia  las  he  hecho 
con  exactitud,  lo  garanto  á  fe  de  hombre  de 
verdad. 

El  señor  doctor  Martínez,  que  sabe  perfec- 
tamente que  todo  esto  que  yoacabo  de  decires 
la  verdad,  ha  tenido  la  habilidad  que  todos  re- 
conocemos de  no  contestar  la  argumentacióu 
del  otro  día  en  ese  terreno.  Bien  ha  comprendi- 
do él  que  en  ese  teiTeno  no  puede  discutir  con 
un  adversario  que  ha  estudiado  la  cuestión  y 
que  ha  dominado  sus  términos  como  lo  he  he- 
cho yo  estudiándola  atentamente  en  las  mis- 
mas lecciones  que  nos  ha  dado  el  doctor  Mar- 
tínez al  escribir  el  luminoso  informe  déla  Co- 
misión de  Hacienda  y  publicar  sus  artículos 
en  el  diario  El  Día. 

El  doctor  Martínez  ha  buscado  herir,  des- 
truir lo  que  yo  he  dicho,  de  otra  manera,  y 
son  esas  otras  cosas  que  ha  dicho  el  doctor 
Martínez  las  que  yo  voy  á  contestar  ahora. 
El  señor  doctor  Martínez  dice:  gravar  do  el 
litro  de  alcohol,  sino  la  graduación,  es  una 
innovación  grave,  muy  peligrosa.  El  señor 
doctor  Martínez  dijo  que  el  peligro  consistía 
en  la  dificultad  de  la  fiscalización.  Ai^uieu 
le  interrumpió  en  el  momento  en  que  yo  ha- 
blaba y  le  insinuó  que  los  grados  se  escapa- 
rían á  la  ñscalización  por  entre  loe  dedos. 
Me  parece  que  fueron  las  palabras  que  se 
usaron  en  ese  momento. 

Es  un  error,  señor  Presidente.  La  fiscali- 
zación entre  nosetros  está  perfectamente  esta- 
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Mecida;  la  físcalisaci^n  entra  nosotros  se  hfl- 
ce  con  una  severidad  eztmordinarín.  y  hn 
sido  establecidfi  por  nuestras  leyes  y  núes* 
tro?  reglamentos. 

Al  dictarse  la  primera  ley  del  95  á  que  hi- 
zo referencia  el  Diputado  seRor  Serrato,  oe 
dictó  eu  seguida  un  reglamento  por  el  Poder 
Ejecutivo,  que  tiene  fecha  Enero  20  de  1891, 
muy  extenso,  en  que  ^e  establecen  las  obli- 
gaciones á  que  tienen  que  someterse  las  fá- 
bricas con  respecto  A  la  fiscalización.  Se 
creó  una  sección  especia)  de  Inspección  de 
Fábricas  con  un  presupuesto  de  69,000  pesos 
al  afio  entonces,  que  supongo  que  hoy  estará 
aumentado  en  nuestra  ley  de  presupuesto, 
cosa  que  no  tengo  bien  presente, — y  en  uno 
de  PUS  artículos  se  dice  lo  siguiente:  «Toda 
fábrica  comprendida  en  la  ley  de  12  de  Enero 
está  obligada  á  cumplir  las  disposiciones  que 
se  establecen  en  los  nómeros  siguientes,  bajo 
las  responsabilidades  de  la  misma  ley  y  su 
decreto  reglamentario». 

Y  una  de  las  obligaciones  que  se  deter- 
minan en  los  cuatro  incisos  que  tiene  este 
artículo,  es  In  siguiente:  «Registrar  en  la 
Oficina  Central  la  marca  de  fábrica  que  usa 
para  sus  productos,  y  conservar  la  riqueza 
alcohólica  de  los  mismos  debiendo  depositar 
mensualmente  en  la  Oficina  de  Inspección 
on  muestrario  de  ella,  acompañado  de  un 
«certificado  en  que  conste  el  análisis  analí- 
tico de  cada  uno,  practicado  por  la  Oficina 
de  Análisis  respectiva.» 

Yo  deseaba  saber,  seKor  Presidente,  si  este 
reglamento  no  era  en  el  país  letra  muerta, 
como  sucede  con  algunos  otros,  si  S3  cumplía 
con  severidad,  y  á  ese  efecto  dirigí  una  es- 
quela . . . 

Hr.  Salterain — ¡Muerto,  y  bien  mucrtol 

8r.  Rodríipnez  liarreta — ...al  prin- 
cipal fabricante  de  alcohol  en  el  país. . . 

Sr.  Martines  (don  lH.  C.)— Hay  fá- 
bricas que  no  tienen  inspector  todavía.  . . 

Hr.  Roilrif^ex  I^rreta— . .  .al  Feñor 
Julio  Meillet^  y  me  ha  contestado  lo  que  voy 
:i  leer,  «t^^on testando  con  el  mayor gu»to  á  su 
eM)uela  de  ayer,  vengo  á  informarle  de  los 
medios  que  la  administración  pono  en  prác- 
lira  para  ñf>oalisar  In  percepción  del  alcohol 

en  1a  $D^tiMn  Uriental»»  ou^o  pi^ínM^cIt 


«La  vigilancia  del  Fisco  sobre  la  fábrica 
es  permanente  y  absoluta:  no  se  reduce  ésta 
á  la  fiscalización  del  expendio  del  alcohol, 
pues  el  control  más  severo  se  extiende  tam- 
bién sobre  la  fábrica. 

«La  presencia,  dentro  de  la  fábrica,  de  los 
empleados  del  Fisco  es  diurna  y  nocturna. 
Éstos  se  relevan  cada  ocho  horas,  y  obser* 
van  de  un  modo  constante  la  marcha  de  los 
contadores  por  donde  pasa  el  alcohol,  y  cuya 
instalación  ha  sido  exigida  por  la  adminis- 
tración.— A  más  tienen  los  mencionados  em- 
pleados en  su  poder  las  llaves  de  los  depó- 
sitos de  hierro  que  contienen  el  alcohol  en 
estado  bruto.  De  modo  que  las  operaciones 
de  refinación  no  las  puede  hacer  el  fabri- 
cante sin  la  intervención  fiscal. 

«El  empleado  toma,  pues,  la  graduación  de 
alcohol  bruto  para  saberla  cantidad  de  litros 
que  el  fabricante  va  á  refinar,  y  conocer  con 
anticipación  cuántos  deben  resultar  á  la  gra- 
duación comñn  de  fabricación,  ó  sea  á  dQ^.» 
Me  da  el  soñor  Meillet  algunos  otros  de- 
talles, cuya  lectura  ahorro  á  la  Cámara,  que 
demuestran  que  permanentemente  se  relevan 
en  el  establecimiento  tres  empleados,  y  que 
esos  tres  empleados  están  vigilados  por  un 
fiscal  que  controla  sus  operaciones,  y  que  hay 
además  un  inspector  general  de  fábricas  que 
vipila  con  frecuencia  el  establecimiento^ 

Pero,  señor  Presidente;  yo  no  soy  hombre 
que  discuta  palabras  ni  que  me  preocupe  de 
la  forma  en  que  se  hacen  las  cosas,  cuando 
se  hacen  las  que  yo  deseo  y  considero  bue- 
nas. Al  fin  y  al  cabo,  loque  yo  me  propongo 
al  sostener  el  inciso  y  el  artículo  sustitutivo 
que  he  proyectado,  es  que  se  mejore  la  con- 
dición de  los  alcoholes  nacionales  en  presen- 
cia de  sus  competidores  extranjeros;  que  se 
mejore  esa  situación  concediendo  los  4  cen- 
tesimos y  los  7  centesimos  que  todos  desea- 
mos conceder,  ó  que  á  lo  menos  todos  decimos 
que  deseamos  conceder. 

Atjí  es  que  yo  no  haría  dificultad  en  que 
vez  (le  gravar  el  grado,  se  dijera  que  el  alco- 
hol nacional  pagaría  por  litro  20  centesimos 
16  milésimos;  y  que  el  extranjero  pagase  18 
centesimos  81  milésimos  loa  53  grados.  Esa 
sería  la  equivalencia  exacta  de  loque  hepro- 

pqpíio^  |9  íjMo  1)0  jím»J!¡<-irín  i)iá«  plf^rüFÍftfJ 
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que  gravar  el  alcohol  extranjero  con  un  cen- 
tesimo y  fracción  más  sobre  ol  litro  de  53°. 
Yo  sostengo,  sefíor  Pre-idente,  que  este 
proyecto  de  ley,  sancionado  como  se  preten- 
de, continuará  haciendo  más  precaria  la  situa- 
ción nacional  de  fabricación  de  alcoholes.  Lo 
he  demostrado  en  h\  sesión  anterior  solamen- 
te fundado  en  los  argumentos  que  acabo  de 
repetir;  pero  tengo  o*ro  argumento  que  adu- 
cir y  que  creo  producirá  alguna  impresión 
en  el  ánimo  imparcial  de  la  Cámara. 

íengo  aquí  en  mis  manos  El  Telégrafo  Ma- 
ríimo  del  17  de  Abril  que  contiene,  como  sa- 
bemos, datos  comerciales  de  mucho  interés. 
%ñe  diario  dice  refiriéndose  al  precio  corriente 
de  los  alcoholes:  «alcohol  Alambique  San 
Juan,  26  centesimos  el  litro;  Alambique  In- 
fierno, 26  centesimos  el  litro;  Alambique  Cár- 
denas, 255  milésimos».  El  precie  corriente  de 
ía  caña  de  la  Habana  en  Abril,  en  los  mo- 
mentos en  que  se  proyectaba  ó  se  mandaba 
este  proyecto  aquí  á  la  Cámara,  era,  pues,  de 
¿6  centesimos  el  litro. 

Este  otro  periódico  que  tengo  también  en 
mis  manos,  la  revista  «Industria  y  Comercio» 
deí  21  de  Abril  da  este  dato:  «Julio  Meillety 
C%  litro  dealcohol  nacional,  26  centesimos*. 
Puede  notar  la  Cámara  que  el  precio  corrien- 
te, en  el  raes  de  Abril,  en  el  mes  antepasado 
era  exactamente  el  mismo:  un  litro  de  alco- 
hol nacional  valía  26  centesimos  en  plaza,  y 
un  litro  del  extranjero  valía  también  26  cen- 
tesimos á  53°. 

Sr.  Fforfto— Decía  el  señor  Meillet  que 
vendía,  pero  no  lo  hizo. 

Sr.  Ro<lríjei:aez  Liarreta  —  Este  es  el 
precio. .. 

Sp.  Florlio — Permítame,  Beflor  Dipu- 
tado, . .  El  señor  Meillet  pasó  una  circular 
al  comercio  diciendo  que  desde  el  16  de  Abril 
en  adelante  venderia  el  alcohol  á  26  centesi- 
mos. 

Sr.  Ro<lríg^ez  liarreta  —  Ese  era  el 
precio  entonces. 

Sr.  Pforfto — Ese  dato  fué  tomado  c\\  la 
fábrica. 

Si".  Roclrígaez  Tunela  —  Adomá:= — 
SI  me  perdona  ol  .«eftor  Fiorito— yo  parn  dnr 
más  fuerza  á  mi  nrgnmenturión  he  querido 
presentar  estos  datos;  pero  no  los  necesitaba, 


porque  es  cosa  sabida  para  todos  los  que  han 
tomado  parte  en  esta  discusión,  que  el  precio 
del  alcohol  antes  de  discutirse  esta  ley  era 
de  26  centesimos  el  litro:  es  de  toda  notorie- 
dad. 

Bien,  pues,  sancionada  esta  ley  que  sabe  el 
impuesto  al  alcohol  nacional  en  7  centesimos 
próximamente. . . 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)>~Pero  per* 
mítame  para  esclarecer  datos. . . 

¿Ese  alcohol  del  señor  Meillet  es  doble  6  ^ 
sencillo? 

Sr.  Rodríf^aez  liarreta-- Es  doble. 

Sr.  TNEartínez  (don  M.  C) — Pues  en* 
ton  ees,  ¿cuál  es  el  argumento? 

Sr.  Rodríg^aez  liarreta— Ahora  lo  vh 
á  ver. 

Decía,  señor  Presidente,  cuando  fui  inte- 
rrumpido, que  el  precio  del  litro  del  alcohol 
nacional  en  Abril,  y  el  precio  del  alcohol  ex- 
tranjero, era  de  26  centesimos. 

Convertido  este  proyecto  en  ley,  como  se 
suben  próximamente  7  centesimos  al  alcohol 
nacional  y  3  centesimos  y  medio  al  alcohol 
extranjero,  ¿que  resultará?. .  .Que  el  alcohol 
nacional  habrá  que  venderlo  á  33  centesi- 
mos y  medio  y  el  extranjero  á  29  y  medio. 

Sr.  Serrato— De  manera  que  según  dije, 
habría  que  subir  hasta  .18  el  extranjero. 

Sr.  Rodríg^eas  Larreta — Deje  no  más. 

Ese  cálculo  para  la  generalidad  de  la  gente 
es  una  vana  palabra. 

¿Qué  es  lo  que  pasaría  en  la  realidad  de 
las  cosas,  sefíor  Presidente?. .  .Que  el  pul- 
pero, que  es  el  gran  comprador  del  alcohol — 
ya  sea  nacional  ó  extranjero, — que  antes  com- 
praba por  la  misma  cantidad  de  dinero  un  li- 
tro de  alcohol  extranjero  ó  un  litro  do  alcohol 
nacional,  ahora  después  de  la  ley,  tendrá  que 
pagar  3  ó  4  centesimos  más  por  el  alcohol 
nacional,  que  por  el  extranjero,  > y  esto,  como 
es  naíural,  establecerá  una  preferencia  para 
líi  compra  de  alcohol  extranjero. con  respecto 
al  alcohol  nacional:  este  *q  un  hecho. 

Alguien  ha  dicho  que  los  hechos  tienen 
niin  elocuencia  brulal. . . 

Sr.  Martínez  (don  ^1.  C.)— El  extran- 
j<}ro  quo  paga  cío  es  ol  alcohol  de  20  grado?i 
y  el  otro  es  de  40. 

Sr,  Castro — La  caña,  en  una  palabra 
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Sr«  Rodrfsmes  I^i^reta—  Es  la  caña* 
exactaoieota — Antes  valía  lo  mismo  la  caña 
de  20^  extraDJora,  y  el  alcohol  nacional  de  96® 
exacti^menle  lo  mismo. 

Pero  ahora,  con  la  sanción  de  este  proyecto, 
el  alcohol  nacional  valdrá  3  centesimos  y  me- 
dio más  necesariamente,  que  la  caña,  cuando 
ant^a  valía  lo  mismo,  y  la  impresión  para  los 
compradores  que  no  hacen  los  cálculos  que 
hacemos  nosotros,  será  que  ha  encarecido  el 
producto  nacional  con  respecto  al  producto 
extranjero,  y  esto  se  traducirá  en  mayor  consu- 
mo^ en  preferencia  de  consumo  de  la  caña 
extranjera  competidora  de  nuestro  producto 
nacional. 
Sr*  Serrato — ¿Me  permite? 
Sr.  ^oc|ri|;aea  liarreta — Aunque  me 
haga  veinte  interrupciones,  no  destruirá  la 
fuerza  de  este  hecho.  Es  un  argumento  in- 
contestable. 

^.  Serrato — Permítame  únasela,  señor 
Diputado. 

Resultaría  que  si  se  sancionara  la  moción 
del  señor  Diputado  por  Tacuarembó,  siempre 
habría  entre  un  producto  y  otro  una  diferen- 
cia que  no  serían  los  3  centesimos  y  medio 
que  darán  según  el  proyecto  de  la  Comisión 
de  Hacienda,  pero  lerán  siempre  dos  y  medio; 
álos  ojos  del  consumidor  resultaría,  que  uno 
ee  habrá  encarecido  y  el  otro  no.  De  manera 
que  en  realidad  aplica n'lo  el  verdadero  crite- 
rio del  señor  Diputa' lo^  habría  que  subir  de 
uno  y  otro  producto  lo  mismo  para  que  fuera 
imposible  esa  diferencia. 

(Murmullos). 

Sr«  Rqtlr^^ez  Larreia --Las  mismas 
interrupciones  que  ha  merecido  este  argu- 
mento me  prueba  que  tiene  alguna  fuerza.  Ese 
interés  que  ha  producido  en  el  doctor  Martínez, 
en  el  doctor  Castro  y  en  el  señor  Serrato, 
que  defiende  la  misma  tesis,  hace  evidente 
que  no  es  una  cosa  pueril  !o  que  acabo  de 
decir. 

Sr.  Catiro— La  extrañeza . . . 

Sr.  I^clríjg^aez  L<arreta— Yo  he  ad- 
mitido, seílor  Presidente,  al  comenzar  este  de- 
ba t».  f\'\r  fnüdnmeníalmente  el  doctor  Mar- 
tínez tenia  razón  en  su  tesis;  pero  sostengo 
qa»  hay  utHi  npariei.cia  que  perjudica  al  pro- 


ducto nacional  en  este  argumento  que  acabo 
de  hacer,  y  que  hay  una  realidad  que  es  la 
demostración  anterior  que  hice,  que  también 
lo  perjudica. 

Otro  argumento  ha  hecho  el  señor  doctor 
Martínez  el  otro  día,  que  debo  contestar.  De- 
cía que  no  debía  gravarse  polnmente  el  grado 
en  el  alcohol  nacional,  porque  entonces  se 
daría  lugar  á  que  los  fabricantes  nacionales 
no  produjesen  alcohol  á  esta  graduación. 

Yo  he  demostrado,  señor  Presidente,  que  la 
fiscalización  se  ejerce  con  mucha  severidad, 
y  que  por  consiguiente,  sería  lo  más  fácil  es- 
tablecer en  un  artículo  de  esta  ley,  como  lo 
establece  la  ley  argentina,  que  las  dostiie- 
rírts  nacionales  no  pudieran  fabricar  alcoho- 
les nacionales  abajo  de  los  95,  que  es  lo  que 
se  hace  en  todas  partes  del  mundo.  En  las 
destilerías  de  la  provincia  de  Tucumán,  por 
ejemplo,  el  doctor  Martínez,  que  es  un  hom- 
bre bien  informado  de  estas  cosas,  debe  sa- 
ber que  tienen  que  fabricar  alcohol  A  96®. 

Sr.  Ulartínez  (clon  IH.  C.) — ¡Pero  si  la 
ley  es  la  misma  que  aquí:  no  grava  el  grado 
sino  el  litro! — El  interés  de  ellos  mismos  íes 
aconí^ejn  elevar  el  nlcnhol  á  95®. 

Sr.  Rodrígoez  T^arreta — Ahora,  yo  no 
me  explico  estas  severidades  en  las  pobres 
industrias  que  empiezan  recién  á  desarro- 
llarse en  el  país,  para  del  otro  lado  ser  suma- 
mente liberales  con  los  venenos  que  nos  re- 
miten del  extranjero.  El  alcohol  nacional  es 
necesario  qnn  se  produzca  á  96**;  las  cañas  de 
la  Habniía  pueden  venir  á  la  graduación  que 
se  les  antoje,  tienen  la  puerta  abierta.  ¿Por 
qué  no  se  hace  con  las  unas  lo  que  se  quiere 
hacer  con  las  otras,  y  por  qué  la  víctima  en 
el  caso  es  el  producto  nacional?  Yo  no  lo  en- 
tiendo, señor  Presidente. 

Se  me  ha  dicho  que  el  régimen  que  se  sigue 
en  todas  partes  ó  en  casi  todas, — creo  que  el 
señor  Serrato  dijo  en  todo  el  mundo — lo  que 
se  gravaba  era  el  litro. . . 

Sr.  ^larüaez  (don  HI.  C.)— Yo  no  he 
dicho  eso:  he  dicho  que  hay  dos  sistemas  y  di- 
jeque en  Francia  pe  a|)lica  el  otro,  y  en  Italia 
también. 

Sr.  Rodri6:aez  I^arreta— . .  .que  los 
países  que  tenían  legislación  aduanera  aná- 
loga á  la  nuestra  gravaban  el  lUro  y  no  el 
erado  de  alcohol  nuro. 


M 


58 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


f 


Yo  cité  una  6  dos  leyes  francesas  que  es- 
tablecían el  impuesto  sobre  la  graduación. 

Sr.  iHartf  oez  (  don  ül.  C.)~Pero  se 
sitúa  en  96  pnra  graduar:  hace  todas  las 
cuentas  sobre  la  base  de  96. 

$lr.  Rodríguez  Ijarreta — Exacto. 

Sr.  Ufartínez  (don  llf.  C.)  —  En 
Francia,  cuando  se  aplica  la  base  al  alcohol 
puro,  son  lógicos,  se  van  á  100°.  Todas  las 
cuentas  de  los  autores  J^on  hechas  así. 

Sr.  Rodríg^uez  I^arreta— Ahora  sa- 
limos con  eso:  esta  es  otra  cosa. 

Sr.  Ularttnez  (don  HI.  C.)  —  Pero 
cuando  se  quiere  ser  científico  y  matemático, 
hay  que  hacerlo  así. 

Sr.  Rodrfi^ez  I^arreta — Se  me  de- 
cífl,  señor  Presidente,  que  en  España  y  en 
laRepáblica  Argentina  se  hacía  de  esa  ma- 
nera. 

Pues  en  Espnfía  no  se  hace  de  esa  ma- 
nera. La  ley  española  de  26  de  Junio  de 
1 888  gravó  en  75  céntimos  de  peseta  el  grado 
centesimal  de  alcohol  puro  en  cada  hecto- 
litro: la  ley  del  mismo  país,  de  21  de  Junio 
de  1889,  que  modificó  la  anterior,  grava  los 
alcoholes  de  ultramar,  provincias  españolas; 
en  España  se  grava  también  la  caña  de  la 
Habana  á  razón  dd  252  milésimos  de  peseta 
por  grado  de  alcohol  puro  en  hectolitro,  siem- 
pre que  no  exceda  de  60^  y  pasando  de  60<> 
paga  25  pesetas  por  hectolitro,  á  la  inversa 
precisamente  de  lo  que  queremos  hacer  aquí. 

Hasta  60^  un  impuesto  más  alto;  para 
arriba  de  60®,  como  premio  á  la  alta  gradua- 
ción, un  impuesto  de  25  pesetas  por  hecto- 
litro. 

Por  consiguiente,  yo  debo  deducir  que  lo 
que  se  hace  en  todas  partes  ó  en  casi  todas 
partes,  al  contrario  de  lo  que  se  aseguraba,  es 
lo  que  he  propuesto  que  se  haga,  y  eso  mismo 
lo  he  propuesto  sin  hacer  cuestión  funda- 
mental sobre  ello,  porque  admito  que  se  es- 
tablezca la  equivalencia  en  la  ley. 

Todavía  tengo,  señor  Presidente,  otro  ar- 
gumento más  que  contestar  del  señor  Mar- 
tínez. 

Se  dice:  lo  que  queremos  en  el  caso  son  ren- 
tas para  el  Estado;  es  un  problema  financiero 
1q  que  tratamos  de  resolver,  y  con  el  sistema 
que  propone  pl  peflor  P¡put«ílq  por  Tf^puf^i 

f«it)bA  nrnoi  ^  \m\%  dK(í«  é  In  W^ 


Es  un  error,  señor  Presidente.  8i  lo  come- 
tiera otro  Diputado  que  no  hubiera  hecho  un 
estudio  espeqial  de  esta  cuestión,  no  me  sor* 
prendiera;  pero  que  diga  esto  el  señor  miem- 
bro informante  de  la  Comisión  de  Hacienda, 
es  una  cosa  que  no  me  puedo  explicar. 

Es  inexacto  que  una  suba  de  un  centesimo 
y  fracción,  que  es  todo  lo  que  yo  propongo        i 
para  un  litro  de  caña  de  la  Habana,  dé  por       í 
resultado  la  exclusión  de  este  producto  de 
nuestro  comercio.  ! 

Yo  creo  que  podré  demostrar  que  eso  no        ¡ 
sucederá  y  que,   por  el  contrario,  oon  mi 
proyecto  aumentará  la  renta  en  veinlitaotoB 
mil  pesos. 

Sp,  ülariineaE  (don  AI.  C)  —  ¿Y  en-        I 
toncos  qué  gana  la  destilería  nacional? 

Sr.  Rodríg^uez  1L«arreta— Yo  no  me 
preocupo  de  lo  que  gane  nadie;  sino  de  Ir 
industria  nacional,  de  asegurar  la  estabili- 
dad y  el  porvenir  de  una  industria  ya  crea- 
da en  el  país. 

Sr.  Serrato — ¡Pero  si  siguen  viviendo! 

Sr.  Rodríguez  liarreta — A.hora  voy 
á  demostrar  que  usted  con  todos  sus  da- 
tos, principalmente  usted,  ha  cometido  una 
inexactitud. 

El  señor  Serrato  ha  hecho,  señor  Presi- 
dente, la  historia  de  nuestra  legislación  so- 
bre alcoholes;  se  ha  referido  á  la  ley  protec- 
tora de  1888.  y  en  esa  parte  ha  dicho  exac- 
tamente la  verdad.  La  ley  de  1888  acor- 
daba á  los  alcoholes  nacionales  una  protec- 
ción de  20  centesimos  en  40  grados  Cartier 
y  de  10  centesimos  en  20  grados  Cartier. 

Entonces,  en  aquella  fecha,  la  protección 
era,  por  consiguiente,  mucho  más  alta  que  Ul 
que  yo  propongo,  porque  yo  solo  quiero  lle- 
gar á  7  centesimos  de  diferencia,  y  entonces 
había  10  centesimos  de  prolección.  Qaiero 
decir  que  había  3  centesimos  más  de  aquello 
á  que  yo  aspiro. 

¿Disminuyó  por  esto  la  entrada  de  cafia 
de  la  Habana  á  la  República? 

Empiezo  por  decir,  señor  Presídenie,  que 
nunca,  que  yo  conozca,  han  entrado  3:000,000 
de  litros  de  caña  de  la  Habana   al  pala. 

En  el  libro  que  tenía  el  otro  dfa  en  su 
mano  el  señor  doctor  Martines,  quo    efH  un 
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simo  debate  que  se  produjo  en  este  centro 
cuando  se  discutid  una  medida  análoga  á 
la  que  hoy  discutimos,  en  el  año  1891. 

Sr.  Martines  (don  IH.  €•)— Todavía 
en  1894  entraron  2:894,000. 

Mr.  Bodrfffaes  I^arreta — Ahora  le 
voy  á  explicar. 

En  esa  discusión  se  hicieron  constar  da* 
tos  oficiales  que  arrojaban  el  siguiente  resuU 
tado:  Afto  Se*,  1:513,000  litros  de  entrada  de 
cafta  de  la  Habana;  año  86,  1:946,000;  afio 
87, 2:146,000;  año  88,  1:505,000;  afio  89, 
1:661,000;  afio  90. 1:950,000. 

Nótese,  sefior  Presidente,  que  el  afio  88 
estábamos  en  plena  lej  protectora;  y  el  afio 
88,  en  plena  lej  protectora,  entraba  1:500,000 
litros;  500,000  litros  más  que  los  que  entran 
hoy  oon  esta  ley  del  91,  que  infirió  una  he- 
rida caüi  mortal  á  las  destilerías  nacionales, 
á  peearde  todos  los  elogios  que  le  tributa  el 
señor  Serrato. 

¿Cómo  es  creible,  por  consiguiente,  que 
poniéndole  un  oenlésimo  y  fracción  más  de 
lo  que  pretende  la  Comisión,  que  proyecta 
sólo  seis  centesimos  escasos  de  protección, 
produzcamos  la  desaparición  absoluta  de 
nuestro  mercado  de  la  oafia  déla  Habana? 
No  es  posible  que  suceda  semejante  cosa; 
vendrán  esas  cañas  y  pagarán  un  derecho 
más  alto  y  beneficiaremos  la  renta  pública,  y 
como  al  mismo  tiempo  pagarán  una  pequeña 
cantidad  más  los  alcoholes  del  país,  el  re- 
sultado será  veintitantos  mil  pesos  más  de 
lo  que  ha  proyectado  la  Comisión  de  Ha- 
cienda para  el  tesoro  público.  Eso  es  todo. 

Yo  creo  que  estas  demostraciones,  señor 
Presidente,  son  evidentes. 

Be  nota  en  esta  lectura  que  he  hecho,  que 
en  el  afio  87  entraron  2:146,000  litros;  pero 
entonces  se  explica  ese  excedente  sobre  los 
otros  años,  de  esta  manera:  la  clausura  de 
los  puertos  del  Brasil  para  los  de  la  Repú- 
blica Oriental,  que  obligó  á  los  saladeristas 
del  país  á  remitir  mayor  cantidad  de  tasajo 
á  la  Habana  que  volvía  pagada  en  parle  con 
un  excedente  de  cafia.  Esa  es  la  explicación 
de  ese  fenómeno. 

Aliora,  que  las  leyes  protectoras  6  fiscales 
que  poiotroa  dictemos  logreq  {^aoep  f)t;snp^« 


tanto  nuestros  paisanos,  es  una  cosa  absolu- 
tamente imposible.  Aunque  se  le  pongan  25 
centesimos,  continuará  entrando  al  país  un 
millón  de  litros,  porque  es  sabido  que  nues- 
tros consumidoreíí  prefieren  esa  caña,  no  por 
su  excelencia,  sino  por  sus  defectos,  al  exce- 
lente articulo  que  producen  nuestras  desti- 
lerías. 

Este  es  un  hecho  que  conocen  todos  los 
que  se  han  movido  un  poco  en  nuestro  país, 
Sr.  IHartíaez  (doa  M.  €«)— Sin   em- 
bargo, el   manicomio    no  ha  disminuido  su 
existencia. 

Sr.  Rodrígaez  liarreta— Porque  al 
manicomio  cooperan  todos,  sobre  todo  los 
bítters  Puyastiers,  la  ginebra,  el  gin  y  otro 
venenos. 

Sr.  Martínez  (don  9I.  C.}—ho  que 
quiere  decir  que  hay  que  mejorarlos,  porque 
no  hay  que  hacer  el  elogio  de  unos  y  otros. 
Sr.  Rodríguez  liarreta— Todos  los 
alcoholes,  científicamente  considerados  por 
los  hombres  que  entienden  esta  materia,  son 
tóxicos. 

9r.  Martínez  (don  M.  €•>  —Yo  sola- 
mente me  he  referido  una  sola  vez  á  eso. 

Sr.  Rodríi;nez  L<arreta  —  Pero  son 
peores  los  que  han  sufrido  menos  operacio- 
nes de  rectificación. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— Los  he- 
chos serían  contraríos  á  la  propagación  del 
aguardiente  nacional.  La  existencia  de  locos 
ha  aumentado  en  el  país  desde  que  se  bebe 
más  alcohol  nacional  que  extranjero. 

Hr.  Salteraln  —  Y  tampoco  es  exacta 
esa  conclusión  de  que  los  alcoholes  nacio- 
nales son  mejores. 

Sr.  Rodríguez  I^arreta — Son  más  ó 
menos. 

Sr.  Salteraln— Por  eso  le  hago  la  recti- 
ficación. 

Sr. .  Rodrig^nez  I^arreta — Yo,  señor 
Presidente,  en  materia  científica  sobre  cuál 
alcohol  es  más  ó  menos  nocivo,  ni  quito  ni 
pongo  rey;  me  atengo  á  lo  que  dicen  los 
maestros. 

£1  Diputado  seQor  3alterain  es  ma§s(rq 
en  esa  materia,  pero  otro^  mae)8tfp9,  y  |ob|:(^ 
todq  pno  íjue  ger^erplmppfe  ?0  fjpnfp  pp  p»q 
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ducto  abominable,  que  sólo  podían  beberlo 
los  negros  de  África. 

Esto  lo  diji)  el  eminente  profesor  nacional 
doctor  Soca,  como  ]o  recordé  en  la  sesión 
anterior.  Si  el  doctor  Soca  se  equivocó,  yo 
no  puedo  contradecirlo. 

He  leído  en  algunos  libros  y  en  discusio- 
nes que  han  tenido  lugar  en  esta  misma  Cá- 
mara, que  todo  alcohol  es  dañoso  para  la 
salud,  pero  que  el  más  dañoso  para  la  salud, 
aea  el  que  fuese,  de  cafla  ó  de  granos,  es  el 
que  ha  sufrido  menos  operaciones  de  recti- 
ficación; que  por  consiguiente,  el  alcohol  de 
cafía  es  igualmente  ofensivo  ó  inofensivo  que 
el  alcohol  nacional  de  la  misma  graduación; 
pero  que  un  alcohol  ordinario  de  baja  gra- 
duación, de  53^  aunque  sea  alcohol  de  caña, 
es  mucho  más  perjudicial  que  un  alcohol 
perfectamente  fabricado  á  96*  como  es  el 
nuestro.  Será  cierto  ó  no  será  cierto;  ya  he 
dicho,  que  ni  quito  ni  pongo  rey. 

Ahora,  señor  Presidente,  para  concluir  esto 
que  va  siendo  demasiado  largo,  y  que  á  mí 
me  fastidia  bastante  porque  sé  por  experien- 
cia que  la  Cámara  se  cansa  con  los  discursos 
largos,  y  que  es  inútil  que  se  hable^  porque 
no  se  escucha  ni  se  oye . . . 

Sr.  Serrato  — Se  le  oye  con  mucho 
gusto. 

fSr.  WíoáríisueTi  liarreta— . .  .voy  á 
decir,  ó  mejor  dicho,  á  repetir  algo  que  decía 
el  doctor  Carlos  María  Ramírez,  en  esta  Cá- 
mara, pues  ya  que  desgraciadamente  no  po- 
demos oir  la  palabra  del  maestro,  nos  han 
quedado  sus  escritos  y  sus  discursos  para  que 
los  estudiemos  y  aprovechemos  en  bien  del 
país. 

Haciéndose  argumentos  análogos  á  los  que 
se  han  hecho  aquí,  contra  lo  que  él  defendía 
en  aquel  entonces,  dijo:  «LaiT' naciones  ex- 
tranjeras disputándose  nuestro  mercarlo,  nos 
enviaban  la  escoria  áe  su  producción  alcohó- 
lica y  con  esa  escoria  envenenaban  nuestra 
población. 

«Si  el  peligro  que  hay  con  estas  medidas 
que  yo  propongo  es  que  esa  escoria  no  venga, 
yo  no  sé  qué  mal  se  hace  al  país;  al  contra- 
rio, me  parece  que  se  le  haría  un  bien.» 

Y  agregaba  después  el  doctor  Ramírez: 
#|IVqM^  noi^^^^^  aspjrará  elaborar  nues- 


tras materias  primas?. . .  ¿Por  qué  no  hemo® 
de  ambicionar  que  la  labranza  y  el  pastoreo 
tengan  su  complemento  lógico  en  la  industria 
manufacturera?» 

¿Cómo  se  concibe,  agrego  yo,  que  en  un 
país  que  produce  maíz  y  que  produce  trigo, 
consuma  alcohol  extranjero?. . . 

No  hay  un  solo  país  en  el  mundo  en  que 
semejante  cosa  suceda.  Hoy  sólo  quedan  en 
el  mundo,  que  se  hallen  en  ese  caso,  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay  y  el  Sud  de 
África.  Todos  los  países  del  mundo  civiliza- 
do fabrican  ellos  mismos  el  alcohol  que  con- 
sumen, porque  todos  saben  estudiar  aus  inte- 
reses y  los  saben  tutelar. 

Tenemos  maíz,  tenemos  trigo. — ¿Por  qué 
no  hemos  de  hacer  con  ese  maiz  y  con  ese 
trigo  el  alcohol  que  necesitamos  para  nuestro 
consumo?» 

Y  eso  que  digo  de  ese  i  artículo,  lo  diré  de 
todos  los  demás  que  se  hallen  en  caso  aná- 
logo, cuando  en  esta  Cámara  se  traten  cues- 
tiones de  esta  índole;  sostendré  mañana,  como 
sostengo  hoy,  la  protección  á  la  fabricación 
de  alcoholes  nacionales  y  á  nuestra  agricul- 
tura nacional, — la  protección  á  las  demás 
industrias  que  racionalmente  considere  que 
son  capaces  de  desenvolverse  en  el  país  y  de 
luchar  después  con  éxito  con  la  concurren- 
cia extranjera. 

Se  ha  hablado  mucho,  señor  Presidente, 
del  monopolio;  del  peligro  que  hay  con  esta 
clase  de  medidas,  de  que  la  industria  de  fa- 
bricación de  alcoholes  sea  monopolizada  por 
un  solo  industrial  y  que  ese  solo  industrial 
imponga  la  ley  en  la  plaza. 

Sr*  ülardneK  (don  III.  C.)— Ó  una 
liga. 

Sr.  Roitrl§;aez  liarreta— Perfecta- 
mejite. 

Esa  es  una  cosa,muy  posible;  es  un  mal  que 
nó  se  puede  curar. 

Svm  Martines  (don  ^.  C.)— Perma- 
nentemente. -. 

iSr.  Rodríguez  I^arreta— No  dígoen 
un  país  pequeño  como  ei  nuestro,  sino  en 
todos  los  países  del  mundo. 

Donde  hay  muchas  fábricas  de  alcoholes; 
donde  no  hay  tres,  cuatro  ó  cinco  como  en4re 
no.-o(ioai, donde  hayoien  ó  doacientqe,  «aas 
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cien  6  doscientaa,  se  coalígan,  forman  lo  que 
en  Estados  ünidot^  se  llama  trust,  é  imponen 
8u  ley  al  mercado. 

Sr.  Martínez  (doo  M.  C.)  —  Pero 
cuando  ae  puede,  se  dictan  leyes  para  desba- 
ratarlas. 

Sr.  Rodrig^uez  I^arreta-^Ese  medio 
de  abasar  del  consumidor  tiene  su  compen- 
sación, tiene  su  manera  de  ser  contrariado, 
en  la  naturaleza  misma  de  las  co^a?. 

Hace  muy  poco  tiempo  que  en  la  provincia 
de  Buenos  Aires,  hubo  una  coalición  de  esa 
naturaleza,  y  esa  coalición  fracasó  de  la  ma- 
nera más  tremenda,  y  se  convirtió  en  un  gran 
perjuicio  para  los  fabricantes  de  alcoholes. 

Además,  tengo  que  dar  otros  datos  suma- 
mente interesantes  para  demostrar  que  nos 
estamos  curando  en  salud  y  que  nos  asusta- 
mos de  cosas  muy  pequeñas. 

Esa  sabia  ley  del  91,  de  que  ha  hablado 
el  señor  Serrato,  y  que  fué  una  gran  calami- 
dad para  el  país,  y  que  gracias  á  la  capacidad 
sobresaliente  de  un  solo  industrial,  no  se  ha 
convertido  en  la  ruina  completa  de  la  fabri- 
cación de  los  alcoholes,  dio  el  resultarlo  que 
voy  á  hacer  presente  á  la  Cámara. 

El  aBo  88,  al  amparo  de  la  ley  protectora 
que  PC  dictó  entonces,  se  establecieron  unas 
cnantn*-  destilerías.  Nuestros  meritorios  com- 
patriotas, los  señores  don  Juan  Alberto  Ca- 
parro, y  don  Federico  (Japurro,  fundaron  la 
que  se  llamó,  y  se  llama  todavía  hoy,  i' Gran 
Destilería  Oriental. » 

El  89  y  90  esa  fábrica  trabajó  en  gran 
prosperidad  porque  tenía  una  ley  que  la  pro- 
tegía en  20  centesimos  y  en  10  centesimos, 
como  lo  he  hecho  notar  hace  un  momento. 
Vino  la  ley  del  91  y  le  impuso  en  vez  del  de- 
recho de  3  centesimos  á  que  se  refería  el  Di- 
putado señor  Serrato,  IB  centesimo?;  le  subió 
10  centesimos,  y  ¿qué  fu6  lo  que  pasó  enton- 
ces?. .  .que  el  año  95  estaban  arruinadas  to- 
das las  destilerías  del  país.  Es  notorio  que  la 
ruina  de  esa  «Gran  Destilería  Oriental»  causó 
en  parte  la  ruina  de  los  meritorios  compatrio- 
tas cayos  nombres  acabo  do  reconlnr,  que 
confiados  en  la  seriedad  de  nuestras  leyes  se 
lanzaron  á  establecer  esa  industria. 

En  el  año  95,  señor  Pre.«i(lente,  toHns  las 
!  4lest}lerífie  quo  ei|ii>4ían  ^n  el  país 


habían  cerrado  sus  puertas,  y  la  «Gran  Des- 
tilería Oriental»  estaba  embargada  por  el  Es- 
tado para  hacerle  pagar  27,000  pesos  dé  im- 
puesto que  adeudaba;  y  no  podía  trabajar 
porque  carecía  de  capital  en  absoluto. 

El  señor  doctor  Martínez  y  yo  conpcenios 
bien  esos  hechos . . . 

Sp.  IHartinez  (don  ^I.  €•) — Pero  son 
muy  complejos. 

Sr.  Rodrigne-/.  I^arreta—  ...porque 
tanto  él  como  yo  hemos  sido  abogados  en  una 
cuestión  que  existía  entre  accionistas  de  esa 
sociedad  anónima  y  hemos  podido  entonces 
conocer  esos  antecedentes. 

Esa  era  la  situación  el  año  95  producida 
por  la  ley  del  91.  Ese  año  95  la  «Gran  Des- 
tilería Oriental»  se  fusionó  con  la  destilería 
de  propiedad  del  señor  Meillet,  de  Pando,  y 
en  los  tSltimos  cinco  años,  al  doctor  Martínez 
le  consta  y  á  mí  también,  que  todas  las  utili- 
dades que  esas  destilerías  reunidas  han  obte- 
nido, en  con  curren  fia  con  las  otras  que  se 
han  arruinado,  han  sido  de  240,000  pesos:  ha 
ganado  40,000  al  año. . . 

8r*  9Iartinez  (don  m..  C.)— A  mí  no 
me  consta  eso,  así  con  detalles, 

8r.  Rodríguez  liarreta— . .  .con  un 
capital  de  más  de  medio  millón  de  duros. 

Sr.  Serrato — No  le  ha  dado  más  porque 
no  hay  consumo  en  el  país. 

8r.  Rodrl|g;uez  Ijarrcta — No  le  consta 
al  doctor  Martínez:  yo  creía  que  le  constaba, 
porque  hemos  tenido  ocasión  de  conversar 
bastante  al  respecto,  pero  me  consta  á  mí,  y 
lo  garanto. 

Cuarenta  mil  pesos  de  utilidades  en  un  ne- 
gocio de  más  de  500,000  pesos  decapita!,  no 
alcanza  á  9  ^/„  de  utilidades. 

Esos  son  los  monopolios  de  este  país,  que 
sublevan  y  alarman,  y  que  se  cree  que  hay 
que  t.omar  medidas  contra  ellos,  lo  que  de- 
muestra, señor  Presidente,  la  pequenez  de 
nuestras  cosas. 

Pero  hay  otra  consideración  que  debe  te- 
nerle presente,  porqué  precisamente  el  mono- 
polio que  se  temo  con  respecto  á  las  destile- 
rías, pupde  presen tnrse  con  respecto  álasca- 
ñ:is  extranjeras. 

Hoy  en  el  país,  segón  mis  noticias,  no  hay 
Aiiis  quedos  comerciantes  que  importan  caKi^ 
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de  la  Habana.  El  millón  de  litros  que  se  ha 
introducido  el  año  pasado  ba  sido  vendida  en 
las  cuatro  quintas  partes  poruña  casa  de  co- 
mercio, y  una  quinta  parte,  por  otra;  quiero 
decir  que  monopolio  á  monopolio,  en  los  dos 
casos  puede  existir;  con  una  diferencia  favo- 
rableála  producción  nacional,  y  es  la  si- 
guiente: que  la  firma  Julio  Meillet  y  C.*,  que 
es  la  propietaria  de  la  «Gran  Destilería 
Oriental»,  es  una  sociedad  en  comandiía  por 
acciones  en  que  hay  veintitantos  accionistas. 

Por  consiguiente^  ese  capital  de  500,000  pe- 
sos pertenece  á  muchos;  y  el  monopolio,  el 
peligro  de  que  existiera  el  monopolio  si  se 
convirtiera  en  hecho,  recaería  en  una  sociedad 
compuesta  por  muchas  personas. 

Eso  es  todo  lo  que  hay,  ni  más  ni  menos. 

Pero,  señor  Presidente,  yo  no  defiendo  ni 
i  una  fábrica  de  alcohol,  ni  á  do!>,  ni  á  tres, 
ni  á  cuatro:  lo  que  yo  defiendo  es  la  indus- 
tria nacional,  porque  no  veo  que  haya  moti» 
vos  para  herir  á  esta  industria,  para  dificul- 
tar su  estabilidad,  para  dar  lugar  á  que  pue- 
da fracasar,  sin  responder  á  ningún  interés 
plausible.  Porque  si  tratáramos,  por  ejemplo, 
de  proteger  la  fabricación  de  tejidos  de  paño, 
podríamos  decir,  ¿pero  cómo  vamos  á  obligar 
á  la  gente  á  que  se  vista  con  los  malos  pa- 
ños, con  los  pésimos  que  confeccionan  nues- 
tras nacientes  fábricas^  á  título  de  proteger 
la  industria  nacional,  y  no  vamos  á  permi- 
tirles que  se  vistan  bien  con  los  magníficos 
productos  que  nos  manda  la  Europa? . . . 

Ese  orden  de  reflexiones  se  podría  invo- 
car en  ese  caso,  pero  no  se  puede  hacer  en 
este  otro,  en  que  sucede  todo  lo  contrario, 
en  que  el  buen  producto  es  el  de  las  fábri- 
cas del  país,  y  el  malo  es  el  que  entra,  el 
que  viene  del  extranjero. 

Así  que,  señor  Presidente,  poniendo  fin  á 
esta  demasiado  larga  peroración,  diré  que  si, 
como  creo,  la  Cámara  no  escucha  las  demos- 
traciones que  he  hecho,  no  tne  preocupa;  se- 
rán escuchadas  mañana  por  el  Senado;  y  si 
no  lo  son  por  el  Senado,  serán  escuchadas 
más  tarde,  cuando  esta  cuesiión  vuelva  al 
tapete,  porque  volverá  al  seno  de  la  Asam- 
blea. 

1(0^  ftlppMe»  íppen  todo  el  muñólo  la  v«r 


primero  10  centesimos,  se  sigue  á  20,  á  40 
á  50,  y  el  límite  todavía  no  se  conoce. 

Como  ha  dicho  la  Comisión  de  Hacienda, 
en  Londres,  en  el  país  donde  el  alcohol  tiene 
más  amateurs,  paga  hoy  un  peso  por  litro. 

8r.  Martines  (don  ül.  G.)— No,  no 
es  así.        ,       ;  -   .       '     - 

8r.  Rodrl^aez  liarreta— En  Fran- 
cia, en  donde  algunos  dicen  que  va  superan- 
do en  esa  condición  á  Inglaterra,  tiene  se- 
senta y  tantos  centesimos.  Así  que  nosotros, 
que  estamos  recién  en  17,  y  que  estamos 
aquí  luchando  por  un  centesimo  más . . . 

Sr  ülarttaex  (don  AI.  C«)— No:  pero 
17  son  34 . . . 

Sr.  RodrimieaE  Ijarreta — Bueno,  34. 
....y  que  estamos  discutiendo  por  uno  ó 
dos  centesimos  más, — hemos  de  volver  á  dis- 
cutir sobre  el  mismo  asunto  antes  de  mucho 
tiempo,— porque  este  impuesto,  señores,  debe 
subirse  á  25  centesimos  para  toda  clase  de 
alcohol,  porque  es  un  artículo  que  los  paga- 
rá y  puede  pagarlos  sin  dificultad:  y  enton- 
ces tendremos  un  gran  recurso  para  el  Esta- 
do sin  perjuicio  para  nadie,  porque  cinco, 
seis  centesimos  más  ó  menos  en  el  impuesto, 
no  disminuye  el  námero  de  ebrios  en  ningún 
país  del  mundo. 

He  dicho,  señor  Presidente. 

Sr.  IHartínez  (don  IH.  C) — To  que  he 
hablado  sobre  la  necesidad  de  abreviar  el  de- 
bate... 

Sr.  Rodrin^ae'j  Ijarreta — Yo  quería 
abreviarlo  y  por  eso  propuse  al  señor  Dipu- 
tado que  aceptase  una  conciliación  sobre  ese 
centesimo  y  medio  de  disidencia  en  que  e3ta- 
mos,  y  al  señor  Serrato  también,  que  el  señor 
Diputado  doctor  Martínez  parecía  que  estaba 
dispuesto  á  aceptar  y  que  el  señor  Serrato, 
más  realista  que  el  rey,  me  parece  que  no. 

(Murmullos). 

Sr.  Martines  (don  ni.  €•) — Esta  no 
es  cuestión  de  conciliación,  señor  Diputado. 
Yo  no  estoy  absolutamente  empeñado  en  que 
prevalezca  una  ú  otra  solución:  cumple 
simplemente  con  el  deber  de  sostener  lo  que 
ha  hecho  la  Comisión  de  Hacienda  cuyo  ar- 
(liculado  pecQmh<)tq. 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


63 


poco  con  el  ejemplo,  y  ya  que  he  hablado  de 
la  conveniencia  fiscal  que  hay  en  acabar 
68ta  discusión,  voy  á  limitarme  á  decir  muy 
pocas  palabras,  porque  supongo  instruida  ya 
á  la  Cámara  suficientemente'  sobre  la  cues- 
tión en  debate. 

Había  dos  cuestiones  con  el  sefíor  Rodrí- 
guez Larreta. — Una  era  la  del  sistema  de 
graduación  para  sustituir  ni  sistema  diré  del 
litraje;  y  otra  era  la  del  qvérilwn  de  esa  gra- 
duación. 

Respecto  de  la  primera,  me  parece  que  el 
seBor  Rodríguez  Larreta  se  bate  en  retirada. 

Sr,  Ro<lrifl^aezL<arreta—¿  Respecto  á 
qué? 

Sr«  Martínex  (don  IH»  C.) — Respecto 
á  la  primera  cuestión,  á  la  sustitución  del 
sistema  del  licraje  por  el  de  la  graduación. 

Sr.  Rodrígnez  Ijarreta— ¡  Pero  ya  he 
dicho  quQ  yo  no  discuto  palabras! 

Sr.  Martines  (don  lU.  €•) — Sin  em- 
bargo, eso  era  más  importante  que  lo  otro. 
Que  el  alcohol  nacional  tenga  medio  cente- 
simo más  ó  menos  dé  protección  por  litro,  es 
una  cuestión  secundaria  con  relación  á  esta 
otra  de  saber  si  debemos  establecer  para  co- 
brar el  impuesto,  el  sistema  de  cobrarlo  por 
litro  ó  el  de  cobrarlo  por  grados  de  alcohol. 
Eso  era  lo  verdaderamente  interesante,  y  es 
á  ese  respecto,  que  yo  hice  la  observación  de 
que  el  sistema  de  la  graduación  es  de  un  con- 
trol mucho  más  difícil  que  el  otro. 

Se  sabe  que  nuestra  organización  admi- 
nistrativa 68  muy  imperfecta,  sobre  todo  en 
lo  que  ae  refiere  á  la  fiscalización  de  estos 
impuestos  internos  de  nueva  creación.  Hoy' 
la  operación  que  tienen  que  hacer  los  fiscales 
es  simplemente  la  que  se  llama  de  litraje  ó 
de  cnbaje,  nada  más  que  saber  cuántos  litros 
de  alcohol  salen  de  la  fábrica,  y  sobre  esa 
base  se  aplica  el  impuesto.  No  se  necesita  ser 
químico:  un  hombre  con  un  poeo  de  com- 
petencia pero  con  bastante  *  honradez,  puede 
ler  un  buen  fiscal  del  Estado  en  una  fábrica. 
Distinta  cosa  va  á  suceder  desde  que  se  ad- 
mita el  sistema  de  la  graduación,  porque  en- 
tonces hay  que  establecer  cada  litro  de  alco- 
hol que  sale  de  la  fábrica  qué  grado  tiene; 
y  refiriéndome  á  los  abusos  que  se  pueden 
cometer  eo  ese  sistema  y  reproducieudo  una 


frase  de  un  compañero,  yo  decía  que  muchos 
grados  se   nos  iban  á  ir  por  entre  los   dedos. 
Sr.  Palomeqne— ¡A  la  garganta! 

(Himrldii'l). 

Sr.  iUariínee  (don  iH.   C.) — Por  oso 

es  que  la  República  Argentina,  en  una  sitúa, 
ción  administrativa  análoga  á  la  nuestra» 
mantiene  ese  sistema  de  cobrar  el  impuesto 
al  alcohol  por  litros  y  no  por  grados. 

Estas  opiniones  son  bastante  generales. 
Yo  no  hacía  más  que  reproducir  sobre  el  par- 
ticular un  concepto  que  es  universal,  que  se 
encuentra  en  todos  los  autores. 

Svm   RodrígueaE  liarreta — ¿Cuál? 

Hv.  miariínez  (don  III.  C.)— -Este,  de 
que  es  mucho  más  seguro  y  de  resultados 
más  higiénicos  el  cobrar  por  litros,  en  un  país 
de  una  organización  administrativa  análoga 
á  la  nuestra. 

8r.  Rodrigones  Ijarreta— ¿Cómo  hacen 
lo  contrario  en  casi  todas  partes? 

$ir«  Martínez  (don  H»  C.)— ¡Pero  se- 
ñor!. .  .Porque  tienen  otra  administración  que 
la  nuestra  y  porque  tienen  otras  dificulta- 
des. Probablemente  los  franceses,  que  tienen 
alcohol  de  peras,  alcohol  de  melazas,  de  pa- 
páis, de  vino,  tantas  clases  de  alcoholes  y  li- 
cores, necesitan  aplicar  el  sistema  del  grado 

Sr.  Palomeque — Beben  por  grados. 

Sr.  Schiafnno — El  sistema  por  grados 
no  tieno  que  ver  nada  con  la  condición,  por- 
que el  alcohol  puede  ser  muy  puro. . . 

Sr.  IHartínez  (don  M.  €•} — Pero  el 
rectificarlo  alto  conduce  á  obtenerlo  de  ma- 
yor pureza. 

8r«  Scbiafnno — No,  no  significa  eso. 

8r.  Utartínes  (don  M.  €•)— Yo  me 
voy  á  referir  á  una  autoridad  que  tengo  por 
delante.  El  Ministerio  de  Hacienda  de  Chile 
hizo  un  concurso  de  trabHJos  sobre  el  sistema 
mejor  de  impuestos  al  alcohol.  Me  hizo  cono- 
cer el  interesante  folleto  que  ha  merecido  el 
primer  premio,  nuestro  compañero:  señor 
García  y  Santos,  y  en  él  leo  lo  siguiente: 
«Estimamos  de  mejor  efecto  y  más  seguro  el 
procedimiento  de  cobrar  la  misma  cuota  al 
alcohol  sea  cual  fuera  su  graduación.  De  este 
modo  se  cortan  los  abusos  á  quo  se  presta  la 
comprobación  de  los  grados  de  alcohol;  todos 
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los  fabrican  tea  se  esmeran  en  producir  alco- 
hol próximo  á  1 00*^1  y  se  evitan  los  alam- 
biques ordinarios  que,  á  la  vez  que  no  pue- 
den producir  alcoholes  de  alta  graduación, 
producen  los  de  mala  calidad  y  sumamente 
nocivos  para  la  salud  á  causa  de  su  rectifica- 
ción defectuosa.» 

Es  á  estas  opiniones  del  autor  á  que  me 
refería  cuando  decía  que  el  sistema  del  lilraje 
sobre  el  sistema  de  los  grados,  tiene  una  do- 
ble ventaja,  del  punto  de  vista  higiénico  y  del  | 
punto  de  vista  del  más  fácil  control  fiscal. 

Cuando  yo  habló  de  que  además  de  estos  I 
inconvenientes,  la  reforma  propuesta  tendría 
la  posible  contingencia  de  disminuir  la  renta  j 
de  Aduana,  me  fundaba  en  lo  siguiente: 

¿Qué  es  lo  que  se  busca  con  esiixs  medidas? 
¿Lo  que  se  busca  es  gravar  más  el  alcohol 
extranjero  á  efecto  de  dejarle  la  plaza  libre  al 
alcohol  nacional  como  últimamente  loha  es- 
tablecido como  un  desiderdiuní  ambicionable 
el  señor  Diputado  por  Tacuarembó? 

Sr.  Rodrí^^ez  L<arreta— ¿Cómo? 

Sv.  ^larilnez  (don  ^I.  C) — Entonces 
vamos  á  prolongar  demasiado  el  debate  si 
repito  todos  los  argumentos. 

Sr.  Rodrtgaez  LArreta — Disculpe  el 
señor  Diputado. 

Sr.  Martínez  (don  91.  C.) — Bien:  digo 
que  recargando  el  alcohol  extranjero  más  de 
lo  que  está,  lo  que  se  busca,  en  beneficio  de  la 
industria  nacional,  es  desalojarlo.  Ese  des- 
alojo si  se  produjera  en  el  memento  actual, 
nos  costaría  70,000  pesos  de  renta,  por- 
que el  alcohol  extranjero  paga  17  centesi- 
mos, mientras  que  el  nacional,  á  la  mi«ma 
graduación,  paga  más  ó  menos  10  ceiit/é- 
simos. 

Por  consiguiente,  habría  esa  pérdida  de 
renta  para  el  Fisco  y  otra  más  resultante  de 
una  aplicación  del  sistema  actual,  sobre  la 
cual  nada  dijo  el  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó. 

En  el  sistema  actual  el  licor  extranjiro, 
cualquiera  que  sea  su  graduación,  paga  siem- 
pre como  si  tuviera  20*.  De  manera  que  e>tii 
bleciéndose  el  sistema  de  pagar  por  grados, 
resultaría  que  las  cañas  que  vinieran  con 
menos  de  20**  pagarían  menos  impuesto  del 
que  actualmente  sufragan.  Por  ese  lado  tam- 
bién habría  un  déficit  de  impuestos 


Estos  son  lo."?  argumentos  generales  que  yo 
expuse  respecto  al  sistema  de  la  graduación, 
comparado  con  el  sistema  sencillo  del  litraje. 

Ahora  respecto  al  quantum  del  impuesto, 
ha  quedado  bien  evidenciado  también  que  la: 
Comisión  de  Hacienda  respeta  el  sistema  y 
las  proporciones  establecidas  por  la  ley  de 
1891,  tanto  que  el  alegato  del  señor  Diputado 
por  Tacuarembó  ha  sido  de  impugnación  al 
régimen  creado  por  esa  ley  que  ha  calificado' 
de  dejjfavorable,  hasta  de  evidentemente  lesiva 
para  los  intereses  de  la  destilería  nacionaf, 
fatal  para  estos  intereses — creo  que  ITcgó  á 
decir. 

Por  consiguiente^  lo  que  busca  el  doctor 
Rodríguez  es  modificar  el  régimen  protec- 
cionista establecido  por  la  ley  de  1891,  que 
él  considera  deficiente;  y  entonces,  lo  que 
sencillamente  contesta  la  Comi.-^ión  de  Ha- 
cienda, es  que  eso  debe  ser  materia  de  un 
proyecto  especial  que  el  doctor  Rodríguez 
Larreta  debería  presentar  para  que  la  Comi- 
sión respectiva  lo  informase. 

Sr«  Rodríg^aez  LAi-reta — ¿Me  per- 
mite?. .. 

8r«  ^lai'tíuez  (don  ^I*  G.) — Yo  quisiera 
terminar  hoy,  á  ver  si  siquiera  votamos  un 
inciso  cada  dos  días. 

8r.  Rodríguez  Ijarreta— ¡Sí  yo  no  voy 
á  discutir  más! 

Sr.  Palomeqne — Continúe  no  más. 

(Hilari'lad). 

8r.  Martínez  (don  HI.  C.) — Yo  decía 
que  lo  que  correspondía  hacer,  era  que  el 
señor  doctor  Rodríguez  Larret4i  presentará 
un  proyecto  modificando  el  régimen  protec- 
cionista creado  por  la  ley  de  1891;  pero  es  un 
colmo  exigirle  á  la  Cámara  que,  ocupándose 
de  un  proyecto  puramente  financiero  desti- 
nado á  encontrar  recursos  para  el  Estado, 
modifique  la  legislación  económica  existente 
respecto  de  asunto  de  esa  importancia. 

Kl  señor  Diputado  doctor  Ro<lfíguez  t*á* 
neta  dice:  la  protección  concedida  por  la  ley 
de  1891  es  ineficaz,  ha  estado  á  punto  de 
arruinar  la  destilería  nacional.  I^a  pobre  ha 
podido  subsistir  nueve  aHos  á  pesar  de  ese 
régimen  tan  fatal,  y  ha  podido  avanzar!  De 
dos  millones  y  medio  de  litros  que  proílucfa 
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]a  importación,  ha  conseguido  que  ésta  quede 
reducida  á  un  millón  8uplieiido  aquélla  eee 
déficit. 

Bien  podría  aguardar  unos  cuantos  días 
más,  á  que  el  señor  Diputado  doctor  Rodrí- 
guez Larreta  presentase  el  proyecto  de  que 
DOá  ha  hablado,  y  que  la  Cámara  lo  estudiase 
entonces  del  punto  de  vista  proteccionista,  y 
diéramos  un  voto  consciente. 

Pedirle  á  una  Cámara  que  modifique  sobre 
tablas  «1  régimen  proteccionista  imperante, 
e^  pedirle  que  vote  inconscientemente  una 
modificación  de  régimen,  que  interesa  al  co* 
roercio  internacional  y  á  la  vida  industrial 
del  país. 

No  ha  podido  menos  en  su  sinceridad  el  se- 
&or  Diputado  de  reconocer  que  esto  es  lo  que 
sucedería,  porque  si  hubiese  el  error  que  él 
supone,  evidentemente  que  él  se  habría  come- 
tido, no  por  el  modesto  legislador  de  1900, 
sino  por  el  eminente  legislador  de  1891.  Fué 
entonces  que  se  establecieron  las  proporcio- 
nes actuales  que  regulan  la  protección  del 
aguardiente  nacional  respecto  del  aguardiente 
extranjero.  Todo  lo  que  hace  la  Comisión  de 
Hacienda  en  este  caso  es  traducir  literal- 
mente^ al  cambiar  de  areómetro,  los  20**  Car- 
tier  por  sus  equivalentes,  según  las  tablas  en 
centesimales,  poner  en  vez  de  20,  53.  En 
esta  t-ra«1ucci¿n  material  no  puede  haber  per- 
juicios para  nadie:  si  el  perjuicio  viene,  viene 
de  atrás. 

Sí  el  alcohol  nacional  no  es  exacto  que  li- 
teralmente se  desdoble,  si  hay  un  déficit  en 
el  desdoblamiento  y  si  Cartier  apunta  mal,  lo 
mismo  sucedía  en  1891,  que  en  1900. 

Sr.  Rodrig^nez  Ijarreta — Y  entonces 
¿para  qué  corrige  y  adopta  el  centesimal  el 
señor  Diputado? 

Sr.  lÜArtínez  (don  HI.  C.) — ^¿Por  qué 
se  adopta  el  sistema  antesimal  para  lo  suce- 
sivo?... Porque  es  más  exacto,  para  las  gradua- 
ciones superiores  á  53,  y  porque  ya  se  esta- 
blecía para  los  vinos  y  ere  incongruente  en 
una  ley  que  al  hablar  de  los  vinos  se  hiciese 
refeiencia — como  ya  la  hacía  el  P.  £.— al 
sistema  centesimal,  y  al  hablar  de  la  caña  se 
aplicase  d  alcohó metro  de  Cartier. 

Sr«  Rodríguez  Liar  reta — Y  si  ese  al- 
cohómetro  producía  un  error,  ¿por  qué  no  se 
corrige  ahora? .  • . 


Sr.  Martínez  (don  M.  C.)—iPero  se- 
ñor! voy  á  eso,  no  puedo  decirlo  todo  de  una 
vez  aunque  trate  de  decirlo  muy  brevemente. 

¿Por  qué  no  se  corrige  el  error,  dice  el  dop- 
tor  Rodríguez  Larreta?  Porque  ese  no  es  un 
error,  sino  de  expresión:  lo  que  quiere  decir 
es  que  los  7  oentésitnos  exacto^  medidos  con 
un  alcohóraetro  que  no  cometa  los  errores  del 
Cartier,  no  se  los  dio  el  legislador  del  91  al 
alcohol  nacional  en  aquella  ocasión;  le  díó 
algo  menos,  le  dio  64  milésimos,  y  la  innova- 
ción consistiría  hoy  en  restablecer  lo  que.  se 
dice  que  es  la  verdad. 

Esta  pretensión  de  que  porque  se  cambie 
el  alcohóraetro  ha  de  mejorar  la  situación  de 
un  alcohol  con  respecto  al  otro,  es  equiva- 
lente á  la  de  un  individuo  que  al  comprar  ó 
vender  pretendiese  que  por  la  misma  plata 
han  de  darle  más  ó  entregar  menos— segén  se 
exprese — en  litros  ó  en  cuartas^  ó  se  le  ex- 
prese en  kilos  ó  en  libras. 

Sr.  Palomeqne -Hay  gente  que  opina 
todavía  así. 

Sr.  Martínez  (don  M.  G*)— Bien.  Pe^o 
se  comprenderá  mi  extrañeza  de  que  opine 
así  el  señor  doctor  Rodríguez  Larreta. 

Sr.  Bodrlgnez  Ijarreta — ¡Pero  señor 
Diputado!. .  .Si  el  error  lo  producía  el  alcohó- 
metro  y  lo  cambiamos,  debemos  establecerla 
verdad  de  las  cosas. 

(Interrupciones). 

Sr.  martlnez  (don  ifl.  €•)— Siguiendo 
el  símil  del  señor  Diputado  por  Cerro  Largo, 
diría  que  si  probablemente  el  legislador  del 
91,  el  doctor  Ramírez,  no  se  hubiera  expre- 
sado en  sistema  Cartier,  podría  suceder  tam- 
bién que  en  vez  de  haberle  dado  al  alcohol  la 
protección  de  los  7  centesimos,  le  hubiera 
dado  algo  menos,  como  algo  menos  damos 
nosotros  cuando  nos  expresamos  en  metros  en 
vez  de  expresarnos  en  varas.  Y  digo  que  esto 
es  algo  más  que  una  simple  probabilidad,  por- 
que el  doctor  Ramírez,  en  vez  de  hacer  la  obra 
buena  que  hizo  entonces,  de  moderar  la  pro- 
tección exorbitante  que  gozaban  los  aguar- 
dientes nacionales  y  que  les  había  permitido 
confabularse  y  alzar  los  precios  en  la  medida 
que  expresó  el  señor  Serrato,  recordando  las 
palabras  del  doctor  Ramírez,  habría  empleado 
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un  verdadero  solísima  con  los  íntereseR  ho- 
nestos que  le  reclamaban  esa  reducción,  con 
los  intereses  de  los  importadores  y  sobre  todo 
con  \o9  intereses  de  los  consumidores,  porque 
el  resultado  de  hacer  las  cuentas  por  el  al- 
cohómetro  centesimal  á  la  manera  que  en- 
tiende el  señor  Diputado  doctor  Rodríguez 
Larreta,  como  lo  dijo  muy  bien  el  Diputado 
seQor  Serrato,  es  casi  volver  á  la  ley  de 
1888... 

Sp.  Serrato— Es  exacto. 

Sr.  Rodríguez  I^arreta  —No  es  exacto. 

Sr.  mariínez  (don  IH.  C.)^ ...  Y  es 
por  e9(i  razón  que  ha  hecho  un  panegírico  de 
aquella  legislación  que  fué  un  error — si  no 
una  falta— de  aquella  época.  Son  conocidos 
los  antecedentes  de  la  ley  de  1888. 

Sr.  Stenra  Carranza— Señor  Presiden- 
te: haría  moción  para  que  continuara  la  se- 
sión hasta  que  se  vote  este  inciso. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votarlas  mo- 
ción previa  del  doctor  Sienra  Carranza. 

Si  Be  prorroga  la  sesión  hasta  votar  el  in- 
ciso E. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

8r«  Palomeqne — La  Cámara  ha  hecho 
bien,  porque  hay  Diputados  que  quieren  ha- 
blar sobre  este  asunto. 

(Murmullos). 

Sr»  Presidente  —  Ha  sido  negativa  la 
votación. 


Sr«  Florito— Pido  que  se  rectifique  la 
votación,  señor  Presidente. 
8r«  Presidente— Se  va  á  rectificar. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegaUva). 

Puede  continuar  en  el  uso  de  la  palabra  el 
doctor  Martínez. 

(Murmullos). 

8r.  Martínez  (don  M.  -C.)  —  Es  impo- 
sible continuar  en  el  uso  de  la  palabra  en 
medio  de  esta  agitación  de  la  Cámara. 

8r.  RiHlríg^ez  Liarreta — Las  sesiones 
diarias  están  resueltas:  por  consiguiente,  ma- 
ñana debe  haber  sesión  y  continuará  el  doc- 
tor Martínez. 

Sr.  Presldc»ite — Ya  se  ha  ordenado  que 
se  cite  á  la  Cámara  para  mañana.  ¿Desea  el 
doctor  Martínez  continuar  su  discurso? 

8r.  Martínez  (don  M.  €•) — Como  no 
faltan  sino  dos  minutos,  es  imposible  empe- 
zar siquiera  un  párrafo  y  propondría  que  se 
levantara  la  sesión. 

8r«  Presidente — Si  se  suspende  la  se- 
sión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(AflrmatlTa). 

(Se  levantó  siendo  las  cinco  y  cincuen- 
ta y  ocho  minutos  p.  m.) 

Manuel  Oarda  y  Sanios, 
Secretarlo  Redactor. 
SamuaBUxán, 

Secretarlo  Relator. 


38.^  SESIÓN  ORDINARIA 


JÜNÍO  6  DE   1000 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  dadaió  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  Dx..  del  día  seis  del  meade  Janio  del  aflo 
de  mui  novecientos,  con  asistencia  de  los  seño- 
res Representantes 


Scbererria 

FoBMoa 

Víerm 

GOM 

Rodrigues  l4UTeta 

Serrato 

Awégñb 

Pereda' 

Meii4oM  <«oa  B.) 

LacáéTa  Stlrllng 

Flffarl 

ICBMUTÍWLgm 

Martines  (don  M   G.) 

Qvliftela 

Iglesias     *   " 

DelOastUlo 

aleara  Garraasa 

L.mmmríSM    , 

Castro   . 

Brlto 

HemándeÉ 

AbeUAir  SMoobar 

Bárablno 

BaeaAflaaui 

Blenglo  Rooos 

^-•f^     .     .,         . 

Soárea 

Bmtto       "  ' 

Oníuot 

MArtlnm  Cdon  D.  M.) 

€>illarr<r 

Copello 

Regales 

teltérÁlií    ' 

Brlto  del  Pino 

RooeMettl 

Haedo  Sn&res 

Florlto 

Soca 

Moreáo 

Gil  (don  Isaao) 

Viaal  y  V^«stM 

Paitando  los  siguientes: 

COW  AVISO 

Cmmmrmwmm, 

Bnela 

Bspalter 

SIN  i 

WISO. 

Pbris        •     •'•"■' 

Markorell 

ü'ofa  M agarlfios 

SoblalBno 

Cánfleld 

QofiaA^s  ;Roef|. 

oároiÁ  7  Santos 
Berindnagiie 

Várele 

Mendosa  (don  L.) 

Pereira 

Lesama 

Perreira 

Irlaoye^i 

Bsonder 

Bergalll 

611  (don  Juan) 

Banaá 

8r«  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  última  sesión. 

(SeleeV 

Puede  observarse. 

Si  no  ha  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflnnatlTa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Comisión  de  Legislación  informa  ?obre  el  pro- 
yecto de  varios  señores  Diputados,  derogando  la  ley 
de  12  de  Septiembre  de  1SS8  que  prohibió  las  corridas 
de  toros.  ..   K, 

Repártase. 

-Don  Ramón  Q.  Ck>sta  por  dofla  Justa  Prieta  de 


ai 


toMe   ISl 


^ 


CÁMARA  DE  ll£t*RE8t»7tAlrr£!B 


Í*éreK,  solicila  el  pronto  dospaclio  de  su  anterior  pe- 
tición. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  d(a. 

Continúala  discusión  del  inciso  E  del  ar- 
tículo 1.®  del  proyecto  sobre  impuestos  á  va- 
rios artículos  de  consumo  y  del   sustitutivo 
presentado  por  el  sefior  Diputado  por  Ta 
cuarembó. 

Sr.  jUartínez  (don  !II«  C«) — Muy  poco 
tenía  que  agregar,  sefior  Presidente,  á  lo  que 
ya  había  expuesto  en  la  sesión  anterior. 

El  reproche  que  anteti  se  había  hecho  á 
esta  Comisión,  era  el  de  que  su  proyecto  mo- 
dificaba la  relación  que  para  el  alcohol  na- 
cionnl  y  el  alcohol  extranjero  había  estable- 
cido la  ley  de  1891,  en  tanto  que  al  punto 
á  que  ha  llegado  la  discuf^ión,  el  reproche  que 
se  nos  hace  es  el  inverso;  el  de  que  no  hemos 
corregido  el  error  en  que  se  dice  que  incurrió 
el  legislado  de  1891. 

El  primer  reproche  interesa  á  la  Comisión 
el  demostrar  que  era  absolutamente  infunda- 
do, porque  había  sido  una  falta  de  nuestra 
part« — cuando  decíamos  que  no  queríamos 
complicar  este  problema  financiero  con  el 
problema  económico  de  la  protección,-— entrar 
á  modificar  las  relaciones  establecidas  por 
aquella  ley. 

En  cuanto  á  este  reproche  que  se  nos  hace 
ahora,  de  no  haber  corregido  el  error  que  se 
supone  en  el  legislador  de  1891,  eso  no  nos 
interesa  absolutamente  el  rechazarlo,  porque 
al  contrario,  hacemos  un  mérito  de  habernos 
subordinado  en  esta  cuestión  á  la  expresada 
ley.  De  suerte  que  la  Cámara  encara  ahora 
únicamente  el  problema  financiero. 

Si  la  ley  de  1891  está  equivocada,  enton« 
ees  para  corregirla,  del  punto  de  vista  higié- 
nico ó  del  punto  de  vista  de  los  intereses 
económicos  comprometidos,  debe  presentarse 
un  proyecto  especial;  la  Cámara  debe  ser 
asesorada  de  su  Comisión  respectiva;  y  no 
debe  dar  un  voto  sobre  tablas,  sino  un  voto 
perfectamente  consciente  sobre  cosa  que  tie- 
ne tal  trascendencia  fiscal  y  económica. 

Yo  he  creído  que  las  dos  modificaciones 
propuestas  por  el  ilustrado  señor  Diputado 
por  Tacuarembó  tenían  trascendencia.  La 
sustitución  del  sistema  actual  de  cobro  del 


impuesto  por  el  litraje  por  un  sistema  más 
científico,  de  cobrar  por  grados  y  la  altera- 
ción de  las  relaciones  de  los  dos  alcoholes, 
las  dos  son  cosas  sumamente  importantes  y 
que  deben  ser  materia,  para  modificarse,  de 
un  estudio  especialísimo. 

No  es  arbitrariamente  que  el  legislador  ha 
establecido  el  sistema  de  litraje,  ese  sistema, 
sencillo  para  el  cobro  del  impuesto,  prefirién- 
dolo al  sistema  de  grados.  No:  el  legislador 
ha  procedido  conscientemente,  ha  aceptado 
el  sistema  del  simple  litraje  creyendo  que 
éste  ofrecía  un  control  más  fácil  para  el  Es- 
tado y  que  ofrecía  también  ciertas  ventajas 
al  punto  de  vista  higiénico,  estimulando  á 
los  productores  en  el  sentido  de  elevar  el 
punto  de  rectificación. 

Yo  no  he  visto  que  se  haya  dicho  nada 
absolutamente  respecto  de  esta  faz,  de  esta 
parte  de  la  modificación  del  Diputado  seSor 
Rodríguez  Larreta,  que  sin  embargo  era  la 
más  interesante.  Se  ha  dicho  que  ya  e»  muy 
completa  la  fiscalización  en  nuestras  desUIe- 
rías,  pero  no  se  desconocerá  que  ea  mucho 
más  fácil  el  contrabandear  alcohol  cuando 
el  Fiscal  no  tenga  que  hacerlo  que  hoy  sim- 
plemente, de  certificar  los  litros  de  alcohol 
que  salgan,  sino  que,  además,  tenga  que  en- 
trar á  la  apreciación  de  la  riqueza  alcohólica 
de  cada  litro. 

Respecto  de  esto  se  ha  dicho  también  que 
los  alcoholes  extranjeros  vienen  con  cual- 
quier graduación.  Pero  es  claro:  aquí  el  pro- 
blema es  inevitable;  esos  alcoholes  vienen 
en  forma  de  licores  de  diversos  grados,  de 
suerte  que  la  ley  de  Aduanas  no  ha  tenido 
más  remedio  que  tener  en  cuenta  la  diversa 
graduación  á  que  vengan,  mientras  no  hay 
ninguna  razón  para  no  continuar  estimu- 
lando á  las  destilerías  del  país  á  que  eleven 
los  alcoholes  á  40^. 

Tampoco  se  ha  dicho  nada  respecto  de  la 
otra  observación  que  hice  contra  este  siste- 
ma, que  sería  necesario  estudiar  la  pérdida 
de  renta  que  originaría  porque  hoy  en  la 
Aduana  se  cobra  tanto  por  el  litro  hasta  20**, 
aún  cuando  traiga  una  graduación  menor 
que  ésta.  Estableciendo  el  impu'^sto  por 
fuerza  alcohólica,  entonces  los  alcoholes  y 
licores  que  vinieran  con   menos  de  20®  pa- 
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garian  tanto  menos  cuanto  fuera  menor  la 
graduación  real  que  tuvieran.  Eso  aparejaría 
una  pérdida  de  renta  que  la  Cámara  tampoco 
debe  sancionar  sin  un  estudio  prolijo  del 
asunto. 

En  cuanto  á  la  otra  cuestión  de  la  re- 
lación respectiva  de  los  grados,  ya  he  dicho 
que  se  reconoce  que  el  legislador  de  1900 
no  hace  otra  cosa  que  reproducir  las  relacio- 
nes establecidas  por  el  legislador  de  1891; 
que  si  hubiera  error»  ese  legislador  sería  el 
que  lo  habría  cometido;  que  si  el  acohómetro 
de  Cnrtíer   marca   mal  ahora,  marcaba  mal 
antes;  que  si  resulta  por  un  alcohómetro  más 
exacto  que  la  prolección  no  es  de  7  cen té- 
airaos,  sino  de  74   mdésitnon  ó  de   65,  como 
decía  ml^  bien  el  señor  Serrato  agregándole 
el  j  »/o  adicional,  ese  no  sería  un  hecho  nue- 
vo sino  un  hecho  subsistente  desde  1891.  De 
manera  que   actualmente   no   se  modifican 
para  nada  las  condiciones  de  lucha  del  al- 
cohol  nacional  con   ese  alcohol  extranjero 
tal  cual  ha  entrado  y  entra  por  la  Aduana. 
Dado,  pues,  que  la  Comisión  de  Hacientla 
se  ha  encontrado  con  estas  relaciones  esta- 
blecidas,  con  estos  impuestos  establecidos 
para  los  alcoholes:  para  el  extranjero    136 
milésimos   hasta  20*  equivalentes  á  53  cen- 
tej«ini(|^|es;    para  el   nacional  132  milésimo.^, 
cualquiera  que  sea  su   graduación, — la  Co- 
misión rffiv^a  hecho   sino  una  sencilla  regla 
de  tres:  dead^  que  al  nacional,  que   puede 
elevarse  basta   96  grados,  se  le  elevan  68 
centesimos  de  impuesto,  ¿cuál  es  la   propor- 
ción que  corresponde  4  53  centesimales,  que 
e=%  la  traducción  exacta.de  los  ?0°  Cartier 
con  que  entra  la.  cafia? 

Esa  fué  toda  la  operación  "aritmética  for- 
zosa que  la  Comisión  ha  hecho  y  en  la  que 
no  puede  haV>er  error  de  ninguna  especie. 

Yo  por  mi  parte,  creo  que  aún  admitiendo 
lo  del  error  de  que  se  habla  de  parte  del  le- 
gislador de  1891,  ese  error...  ¿cómo  di- 
ría?., no  es  un  error  efectivo,  en  este  sen- 
tido: ao  es  un  error  que  se  haya  traducido 
por  ningún  perjuicio  para  ebaguardiente  na- 
cional. Se  ha  demostrado  acabadamente  que 
hajo  lalej  de  1891  las  destilerías  nacionales 
no  han  perdido  terreno,  sino  que  han  avan- 
zado; que  mientras  antes  entraban  hasta  dos 


millones  y  medio  de  litros  de  cafía,  hoy  no 
entra  más  que  un  millón.  Por  consiguiente, 
la  proti^cción  efectiva  que  acordó  la  ley  de 
1891  no  era  deficiente:  sean  cuales  sean  los 
cálculos  en  virtud  de  los  cuales  llegó  á  esta- 
blecer este  quantum  de  protección  efectiva, 
ese  quantum  se  ve  que  es  todo  lo  que  se  ne- 
cesita, porque  la  protección  no  debe  llevarse 
sino  hasta  ahí— á  permitir  la  vida  de  la  in- 
dustria y  su  expansión.  Las  dofa  cosas  las  tie- 
nen: nuestras  industrias  se  han  conservado 
y  han  prosperado,  puesto  que  han  desalojado 
en  más  de  la  mitad,  desde  aquella  fecha,  la 
importación  rival  extranjera. 

Este  es  el  hecho  que  para  mí  debe  tomarse 
en  cuenta,  porque  no  creo  ni  prudente  entrar 
á  examinar  las  causas  por  las  cuales  algu- 
nas destilerías  se  hayan  fundido  después  de 
1891,  ni  sería  justo  achacar  esto  á  la  ley  que 
fué  obra  de  la  inspiración  del  doctor  Carlos 
María  Ramírez. 

Sr.  Wíoúrisnez  I^arreta— ¿  Me  permite 
una  interrupción? 

Sr.  Palomeqne — Diez  minutos,  doctor 
Martínez. 

Sr.  iflartínez  (don  W.  C.)— Ya  sería 
un  poco  larga. 

Sr.  Rodriflrnez  liarreta— Ln  ley  no 
fué  obra  del  doctor  Ramírez:  fué  una  transac- 
ción á  la  cual  se  vio  obligado  el  doctor  Ra- 
mírez; porque  el  proyecto  que  él  remitió  esta- 
blecía una  protección  enorme  para  las  in- 
dustrias nacionales. 

Sr.  IHartlnez  (don  Hf .  C.)— Pero  de- 
claró que  era  un  error. 

Sr.  Rodríguez  Liarreta— Declaró  que 
era  un  error  obligado  por  la  mayoría  que  ha- 
bía en  la  Cámara  en  contra .... 

Sr.  Martínez  (don  M.  O—No,  señor. 

Sr.  Serrato— Lo  había  declarado  á  la 
CJomisión  de  Hacienda  de  la  Cámara  de  Di- 
putados. 

Sr.  Rodríg^nez  Liarretn-— .. .  Transó, 
y  transó  mal. 

Sr.  91artínez  (don  W.  C.)— No  es  así: 
el  error,  lo  cometió  el  doctor  Ramírez.  Yo 
voy  á  dar  una  pequeña  explicación  que  no 
prolongará  mucho  lo  que  rengo  que  decir: 
[)uede  estar  tranquilo  el  señor  Diputado  por 
Cerro-Largo. 
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Sr.  Palomeqve — ^Eb  un  secreto  nues- 
tro lo  de  los  diez  minutos. 

Sr«  Martines  (don  IH.  G.)— El  error 
lo  cometió  el  doctor  Ramírez  al  enviar  su 
proyecto.  Entonces  fué  que  gravó  los  dos  al- 
coholes con  siete  centesimos,  aún  cuando  el 
uno  es  de  casi  la  mitad  de  la  fuerza  del  otro. 
Sin  necesidad  de  ninguna  existencia  ni  de 
ninguna  resistencia  de  la  Cámara  corrigió  ese 
error.  Cuando  vino  el  proyecto  despachado 
por  la  Comisión,  sin  haber  habido  todavía 
ningún  debate,  en  el  Informe  mismo  la  Co- 
misión de  Hacienda  dijo  que  estaba  autori- 
zada por  el  Gobierno  para  corregir  ese  error 
en  que  había  incurrido  y  que  se  debía  á  una 
simple  inadvertencia. 

No  era  error  de  teoría  en  ese  caso,  no  era 
un  error  material  en  que  se  había  incurrido. 
No  tenía  motivos  para  haberse  fijado  el  doc- 
tor Ramírez  que  los  dos  alcoholes  eran  de 
tan  diversa  graduación:  en  cuanto  lo  notó, 
en  cuanto  se  lo  explicaron,  rectificó. 

Bien:  yo  estaba  diciendo,  cuando  esta  in- 
terrupción, que  si  algunas  destilerías  habían 
perdido  ó  se  habían  fundido  después  de  la 
ley  de  1891,  no  se  debía  á  esa  ley,  que  es 
obra,  repito,  del  doctor  Ramírez,  porque  el 
artículo  tal  cual  está  redactado  (agregaré 
esto  como  ampliación  á  la  rectificación)  lo 
presentó  en  la  discusión  particular  á  la  que 
ya  no  concurría  el  Ministro- de  Hacienda,  el 
doctor  Antonio  María  Rodríguez,  pero  dijo 
que  lo  hacía  de  acuerdo  con  el  P.  B.  De 
modo  que  es  redacción  del  mismo  doctor 
Ramírez. 

Esas  destilerías  se  han  fundido  por  otras 
causas  muy  diversas  á  la  ley  de  1891,  las 
que  explicó  admirablemente  el  otro  día  el 
Diputado  seftor  Serrato. 

Todos  cometimos  errores  en  aquella  época 
de  inflación.  Lo  mismo  que  se  exageraba  el 
precio  de  un  terreno,  se  exageró  el  consumo 
del  país,  la  capacidad  que  este  país  tenía 
como  consumidor.  Pasó  esto  en  las  destilerías 
y  pasó  también  en  otra  porción  de  industrias. 
Vamos  á  verlo.  A  nadie  se  le  va  á  ocurrir 
que  la  protección  de  que  gozan  las  cervece- 
lias  no  es  suficiente,  cuando  no  entra  al  país 
casi  cerveza  extranjera.  Entretanto,  ¿qué 
pasó?  Había  dos  cervecerías  que  bastaban 


bien  para  el  consumo  del  país.  Vino  una 
tercera^  y  entonces  se  fundieron  las  tres,  pues 
coincidió  la  fundación  de  la  tercera  cervece- 
ría con  la  contracción  del  consumo  que  pro- 
dujo el  estallido  de  la  crisis  del  afio  90.  El 
resultado  fué  que  las  tres  cervecerías  se  fun* 
dieron.  No  será  sin  embargo  culpa  de  la 
ley. 

Pues  lo  mismo  sucedió  con  las  destilerías. 
Había  dos  que  ya  daban  para  el  consumo 
nacional,  dos  y  algunas  otras  pequefias  que 
contribuían  á  colmar  todas  las  necesidades 
del  país.  Vino  una  tercera  destilería  en  aquel 
tiempo  en  que  todos  creían  que  el  consumo 
iba  á  crecer  inusitadamente,  una  destilería 
que  ella  sola  era  capaz  de  producir  el  alcohol 
que  necesitasen  dos  países  como  este.  La 
consecuehda  fué  entonces  la  de  encontrarse 
con  una  fábrica  á  la  que  su  dueño  no  le  po- 
día dar  el  alimento'  que  necesitaba,  y  de  ahí 
empezaron  á  cometer  errores:  se  coligaron 
las  destilerías  para  que  uúa  9ola  trabajara  y 
á  las  otras  les  pagaban  primas  para  obtener 
que  cerrasen  sus  puertas,  á  ver  si  as!  conse- 
guían reunir  la  cantidad  de  elemento  pioduc- 
tor  para  dar  abasto  á  aqueUa  inmensa  fá- 
brica. 

¿Qué  tiene  ^ue  ver  el  legislador  con  esos 
errores  de  los  particulares? 

Yo,  pués^  entiendo  que  ni  error  hubo  de 
parte  del  doctor  Ramírez.  Éste,  á  quien  nadie 
le  previno  que  el  alcohómétro  Cartier  era 
defectuoso,  que  ya  en  todas  partes  se  cam- 
biaba por  el  alcohómétro  Qñj  Lu^sac,  se 
sirvió  deMenguaje  de  la  época  y  dijo:  lea  da- 
mos siete  centesimos  en  alcohómétro  Cártier. 
Si  le  hubieiten  dicho  que  ese  alcohómétro  era 
defectuoso,  puede  ser  que  hubiera  bajado  tm 
poco  la  protección.  Gomó  yo  decía  el  otro 
día,  todos  cuando  damos  en  metros  dataos 
un  poco  menos  de  lo  que  se  da  en  varas. 

Algo  asi  hubiera  sucedido.  Desde  qué  un 
método  Uegaba  á  dar  mis  protección  que  el 
otro,  lo  probable  es  que  el  legislador  hubiera 
achicado  la  protección  aparente  que  secaba; 
pero  el  hecho  es  que  desde  el  91  existe  la 
misma  protección  que  ahora  vamos  á  votar. 
Yo  digo  que  el  doctor  Ramírez  habría  hecho 
esto,  porque  de  otro  modo  hasta  habría  Aido 
una  especie  de  engafio  falaz  el  que  eate  ma* 
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legrado  compatriota  habría  cometido  con  los 
que  le  pedían  que  redujera  la  protección 
eiorbitabte  que  gozaban  las  destilerías. 

La  ley  que  se  trataba  de  modificar  era  la 
de)  90,  que  establecía  diez  centesimos  para 
el  litro  de  alcohol  extranjero  hasta  veinte 
grados  Onriier,  j  tres  centesimos  para  el  na- 
cional, de  cualquiera  que  sea  su  graduación. 
El  mai^n  en  el  supuesto  de  que  cuarenta 
Cartier  equivalían  á-dos  veces  veinte,  que 
entonces  fodo  el  mundo  lo  admitía  corrien- 
temente, era  de  85  milésimos.  Este  era  el 
margen  que  todo  el  mundo  reputaba  abusivo, 
porque  bajo  su  imperio  era  que  se  había  for- 
mado esa  liga  de  las  destileríasy  que  se  había 
elevado  tan  considerablemente  el  precio  de 
los  alcoholes. 

Bien:  con  ese  margen  sucede  también  lo 
mismo  que  ooii  el  de  los  siete  centesimos,  que 
kerhas  las  cuentas  en  el  alcohómetro  cente- 
simal se  reducen  á  no  aer  más  que  83  milé- 
simos. Ese  era  el  margen  real  de  protección 
que  había  cuando  el  doctor  Kamírez  se  ocu- 
pó de  este  asunto  y  que  se  consideró  por  todo 
el  mundo  que  era  excesivo,  incluso  por  él,  y 
que  era  necesario  achicarlo. 

Sí  se  hiciera  la  traducción  de  la  ley  del  91 
que  propuso  é  hizo  votar  el  doctor  Ramírez, 
segtfn  el  método  que  propone  el  doctor  Ro- 
dríguez Larreta,  ¿qué  es  lo  que  sucedería  con 
esta  ley?  Sucedería,  como  él  mismo  ha  esta- 
blecido, que  hechas  las  cuentas,  el  litro  de 
alcohol  extranjero  pagaría  15  centesimos  y  | 
el  litro  de  alcohol  nacional  vendria  á  pagar, 
i  53  centesimales,  72  milésimos,  y  la  diferen- 
cia serian  78  milésimos  todavía  por  litro  de 
53  grados.  E¡s  decir,  que  con  aquello  que  se 
con.<9Íderaba  muy  abusivo  no  habría  existido 
«ino  una  diferencia  insignificante  de  cinco 
miléítimos  por  litro,  es  decir,  que  en  realidad 
el  doctor  Ramírez,  haciendo  esta  conversión 
de  grados  Cartier  á  grados  centesimales,  hn- 
bría  dejado  las  cosas  tal  como  estaban,  en 
rti  de  modificarlas,  sensiblemente,  de  suerte 
de  facilitar  la  competencia  de  los  alcoholes 
extranjeros,  que  era  lo  que  manifestaba  que 

Kl  señor  Serrato  ha  demostrado  que  este 
flminto  de  la  importación  actunl  de  caña  ca- 
reof'  df*  importancia  parala  producción  nació* 


nal  en  sí  misma,  para  la  destilería,  porque  el 
millón  de  litros  de  caHa  se  hace  con  quinien- 
tos cincuenta  mil  litros  de  alcohol  á  40  gra- 
dos, y  quinientos  cincuenta  mil  litros  de  al- 
cohol á  40  grados  no  valen  arriba  de  cin- 
cuenta mil  pesos.  Quizá  hasta  pongo  mucho 
todavía:  no  valdrán  arriba  de  cuarenta  mil 
pesos;  es  decir  que  eso  no  puede  dar  una  ga- 
nancia para  todas  las  destilerías,  al  afío, 
arriba  de  diez  ó  doce  mil  pesos. 

Sr.  Rodrígrnep  ILarreta— Y  represen- 
tan dos  mil  cuadras  plantadas  con  maíz. 

Sr.  Martines  (don  M.  €•)— Dos  mil 
cuadras  plantadas  con  maíz  pueden  tener 
muchas  aplicaciones:  una  es  la  de  la  destile- 
rfa.,, 

Sr.  Rodríffnez  Liarreta-  Es  claro  que 
se  puede  destinar  á  otras  cosas. 

Sr«  Ufartínez  (don  IH»  €•) — Por  su- 
puesto: hasta  á  engordar  puercos,  ó  expor- 
tarlos. En  fin:  hay  mil  aplicaciones;  no  hay 
que  creer  que  no  hay  más  salida  que  ésta 
para  las  dos  mil  cuadras. 

Sr.  Rodríffaez  l4arreta — Es  una  de 
tantas. 

Sr.  Ulartínez  (don  IH.  €•)— Una  de 
tantas. 

Bien.  Este  asunto,  pues,  para  la  destilería 
no  vale  nada  en  este  sentido  considerado;  no 
vale  nada  tampoco  para  el  comercio.  ¿Qué  se 
puede  ganar  en  un  artículo  que  hoy  no  vale 
arriba  de  cuarenta  ó  cincuenta  mil  pesos? 
Para  quien  vale  más  es  para  el  Fisco,  porque 
eso  no  vale  más  que  cuarenta  ó  cincuenta 
mil  pesos  en  depósito,  á  él  le  produce  ciento 
setenta  mil  pesos.  Ese  es  el  mayor  interés 
que  hoy  hay  en  la  importación  de  caña. 

¿Pero  cómo  se  explica  entonces  qjue  l:i8 
de^stilerfas  hagan  presión  en  este  sentic^  y 
procuren  que  se  aumente  el  margen?  No  es 
sin  duda  por  lo  que  les  represente  directa- 
mente (le  ganancia  esos  quinientos  mil  litros 
de  más  que  hagan;  es  porque  va  á  desapare- 
cer así  el  único  alcohol  que  lea  hace  concu- 
rrencia, el  alcohol  extranjero:  eso  es  lo  que 
buscan.  La  cafía  hoy  hace  el  infecto  de  regu- 
lador en  los  precios  del  alcohol. 
Es  cuanto  tenía  que  agregar. 
Sr.  Castro —Prevengo  á  la  Cámara  que 
no  voy  á  pronunciar  un  discurso,  sino  sim- 


72 


CÁMARA  DE  REPKESENTANTES 


plemente  á  fundar  mi  voto,  y  por  una  razón 
edpecialÍ3Íma,  porque  creo  que  el  doctor  Ro 
dríguoz  Larreta  tiene  razón  en  una  pequeña 
parte  de  lo  que  ha  dicho,  y  esa  razón  creo 
que  también  ha  sido  implícitamente  reconoci- 
da por  el  doctor  Martínez. 

Sr.  Rodríguez  Liarreta—  Algo  es  algo. 

Sr«  3IIari.ínez  (don  ül.  €•)— Implícita- 
mente: loa  cálculos  aritméticos  reconozco  que 
son  exactos. 

Hv.  Castro  —Voy  á  decir  entonces  en  lo 
qué  creo  que  tioiu*  razón  el  doctor  Rodríguez 
Larreta. 

Él  parte  de  un  hecho  completamente  exac- 
to: que  20  grados  Cartier  nu  son  la  mitad  de 
40  grados  de  lii  misma  escala  del  mismo  al- 
cohómetro,  que  son  algo  más  y  que,  por  con- 
siguiente, si  un  aguardiente  de  20  grados 
Cartier  paga  la  mitad  de  impuesto  de  lo  que 
paga  otro  aguardiente  de  40  grados,  en  rea- 
lidad pagan  éstos  más:  es  un  hecho  comple- 
tamente exacto. 

Ahora  no  estoy  con  él,  sino  estoy  con  el 
señor  Serrato,  en  cuanto  á  creer  que  haya 
cometido  error  el  legislador  que  estableció 
las  relaciones  6  proporciones  con  arreglo  á 
aquel  alcohómetro:  creo  que  de  Ib  que  se 
preocupó  el  legislador  fué  de  establecer  un 
mínimum  d?  protección  con  el  cual  pudieran 
desarrollarse  las  industrias  nacionales. 

Ahora,  en  lo  que  yo  estoy  con  el  doctor 
Rodríguez  Larreta,  es  en  esto:  si  se  agrega 
un  impuesto  nuevo  al  anterior  tomando  por 
base  el  alcohómetro  Cartier,  poco  á  poco  va 
disminuyéndose  la  protección  que  hap.ta  aho- 
ra ha  tenido  el  alcohol  fabricado  en  el  país . . . 
Mr.  Rodríguez  Liarreta — Esa  es  toda 
mi  tesis. 

Hr.  Castro — . .  .es decir,  va  disminuyén- 
dose, pero  es  tan  poca  cosa  la  disminución 
que  no  me  va  á  decidir  á  votar  con  el  doctor 
Rodríguez  Larreta. 

La  Comisión  se  ha  preocupado,  señor  Pre- 
sidente, sobre  todo,  de  conservar  el  régimen 
actual  y  de  que  no  se  aumente  ni  disminuya 
la  protección.  Tendría  un  poco  de  importan- 
cia la  cuestión  para  mí  si  efectivamente  yo 
creyera  con  el  doctor  Rodríguez  Larreta  que 
debe  aceptarse  ó  adoptarpe,  no  ya  la  propor- 
ción del  alcohómetro  Cartier,  sino  U  ^e\  al  - 


cohómetro  cente^iimal  para  todo  el  impuesto, 
pero  no  es  así:  respecto  del  impuesto  viejo  yo 
creo  que  puede  dejarse  tal  cual  está,  y  sola> 
mente  entiendo  que  correspondería  en  estricta 
justicia  adoptar  para  el  impuesto  nuevo  el 
alcohómetro  centesimal  si  la  diferencia  va- 
liera la  pena  <le  ello. 

De  los  cálculos  hechos  por  el  doctor  Ro- 
dríguez Larreta  resultia  claramente  que  si  el 
legislador  del  año  91  hubiera  adoptado  el  al- 
cohómetro centesimal,  la  protección  que  hoy 
es  efectivamente — y  prescindiendo  de  la  pa- 
tente de  importación — de  sesenta  y  cuatro 
milésimos,  hubiera  sido  de  siete  centésimas 
como  se  entiende  en  general, — una  diferencia, 
en  una  palabra,  de  seis  milésimos,  la  diferen- 
cia que  hay  entre  sesenta  y  cuatro  milésimos 
y  siete  centesimos. 

Sr.  Serrato — De  seis  milésimos  por  litro. 
Sr«  IHartíuez  (don  iH*  C«)— Sin  contar 
con  el  f)  %  adicional:  con  el  5  °y.  ya  llegaría 
casi  á  los  siete  centesimos. 

Sr.  Castro— Sin  contar  el  5  o/©  de  pa- 
tente adicional;  pero  para  lo  que  yo  roe  pro- 
ponía, acepto  que  sean  los  seis  milésimod  de 
diferencia. 

Ahora  el  nuevo  impuesto  con  que  se  trata 
de  gravar  á  los  alcoholes,  importa  apenas  la 
mitad  del  impuesto  que  hasta  ahora  han  pa- 
gado. Quiere  decir  que,  si  la  diferencia  en 
aquéllos,  que  había  de  los  trece  centesimos 
que  ppga  el  alcohol  nacional  á  la  mitad  de 
lo  que  paga  el  alcohol  importado,  hasta  «hora 
era  apenas  una  diferencia  de  seis  milé«»imo9, 
tratándose  del  nuevo  impuesto  con  que  se  le 
va  á  gravar,  el  aumento,  en  una  palabra,  la 
diferencia  será,  no  ya  de  seis  milésimos  sino 
n)ás  ó  menos  de  la  mitad. 

Se  trata,   pues,  ahora  de    una  diferencia 
mínima,  se  trata  de  la  tercera  parle  escasa  de 
un  centesimo  por  cada  litro  de  alcohoL  Para 
el  doctor  Rodríguez  Larreta  se  trata  de  más, 
se  trata  de  casi  un  centesimo,  porque  él  en- 
tiende que  se  equivocó  el  legislador  del  91,  y 
quiere  que  se  corrija  aquel  error. 
Sr«  Rodríguez  l4arreta — ¿Me  permite? 
Sr.  Castro— Sí,  señor. 
Sr.  Rodrú^nez  liarreta — Eso   es  tan 
evidente,  que  el  doctor  Ramírez  ni  defender 

el  provecto,— decía;  «De  esta  manera  (jaeda 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


7.^ 


protegido  el  alcohol  naeionAl  en  quince  cen 
tésiraos  por  litro» — hasta  le  agregaba  un  cen- 
tesimo. 

Hrm  Castre» — Yo  hasta  puedo  descartar 
de  la  discusión,  dadas  mis  opiniones,  sobre  si 
hubo  6  no  error,  porque  si  error  hubo,  ese 
error  habrá  redundado  en  bien.  Quiero  decir 
que  si  hubiera  incurrido  en  error  el  legislador 
de  aquella  época,  habría  acordado  al  alcohol 
nacional  una  protección  algo  excesiva,  desde 
que  sería  excesiva  siendo  más  de  lo  que  ne- 
cesitaba ese  alcohol  para  prosperar.  De  los 
dalos  que  nos  daba  el  doctor  Rodríguez  T^a- 
rreta  resulta  que  hoy,  y  desde  hace  algunos 
aQos,  las  fábricas  de  alcohol  producen  á  sus 
propietarios  un  interés  de  9  ®/o  sobre  un  capital 
bastante  importante,  no  ya  en  valor  represen- 
tativo de  las  cosas  ahora,  sino  en  medio  millón 
de  pesos  que  deben  haber  costado  cuan  do  se  hi- 
cieron; y  sise  agrega  esa  consideración  que  se 
ha  hecho  valer  de  que  van  desterrando  lenta- 
mente del  mercado  los  alcoholes  extranjeros, 
quiere  decir  que  los  alcoholes  nacionales  no 
necesitan  más  protección  de  la  que  han  disfru- 
tado hasta  ahora  con  error  ó  sin  error  del  le- 
gislador. 

Ahora  no  debe,  es  claro,  disminuirse  es  i 
protección,  porque  no  está  probado  que  sen 
excesiva.  Si  en  lugar  de  tratarse  de  un 
aumento  de  sirte  centesimos  sobre  el  impuesto 
que  pagaban  antes,  se  tratara  de  elevar  el  im- 
puesto que  grava  el  alcohol,  á  lo  que  importa, 
por  ejemplo,  en  Inglaterra  ese  impuesto,  si  se 
tratara  de  elevarlo  á  un  peso,  ya  la  diferen- 
cia, por  las  diferencias  del  alcohómetro  Car- 
tier,  seria  de  alguna  consideración;  pero  en 
los  siete  centesimos  nuevos  con  que  se  grava 
el  alcohol,  la  diferencia,  como  he  demostrarlo 
antes,  es  apenas  la  tercera  parte  de  un  cente- 
simo. Quiere  decir  que  de  ahora  en  adelante, 
en  lugar  de  disfrutar  los  alcoholes  nacionales 
efectivamente,  y  prescindiendo  de  la  patente 
adicional  de  importación,  de  sesent^i  y  cuntro 
milésimos,  disfrutaran  de  una  protección  de 
sesenta  y  uno;  y,  si  se  le  agrega  la  pat<^nto 
adicional,  diré  que,  en  lugar  de  sesenta  y  siete, 
disfrutarán  de  una  protección  de  sesenta  y 
cuatro.  La  diferencia  es  mínima:  se  trata  ríe 
la  tercera  parte  de  un  centesimo;  no  puedo, 
por  oonaiguiente,  influir  absolutamente  en  el 
dasvroUo  de  la  industria  nacional. 


Sin  embargo,  si  se  le  hubiera  concedido 
importancia  áeso  que  yo  únicamente  concedo 
que  sería  justo,  y  si  se  hubiera  presentado 
Algún  proyecto  en  el  sentido  de  eliminar  esa 
pequeSa  desventaja  que  dende  ahora  en  ade- 
lante tendrán  los  alcoholes  nacionales, — yo 
lo  habría  votado, — poco  importante  ó  no, 
aunque  se  tratara  de  cinco  ó  seis  mil  pesos 
ntiuales,  para  todas  las  fábricas  de  alcoholes 
del  país;  pero  como  no  se  ha  presentado  ese 
proyecto  6  esa  moción . . . 

Nr.  Ulartínez  (don  M.  C.)— Se  ha  pre- 
sentado y  es  la  del  señor  Serrato. 

Sr.  Castro -Pues  yola  votaré,  con  mu- 
cho gusto  votaré  la  moción  del  señor  Serrato 
en  ese  sentido;  reconociendo,  sin  embargo, 
que  la  cosa  no  tiene  absolutamente  ¡rapor- 
tnnr^ia.  La  tendría  si  se  adoptara  el  criterio 
del  doctor  Rodríguez  Larreta,  y  si  se  tratara 
de  dejar  al  alcohol,  no  ya  en  las  condiciones 
en  que  se  ha  encontrado  hasta  ahora,  sino 
algo  beneficiado,  de  aumentarle  al  alcohol 
nacional  la  proteccién  de  seis  milésimos  que 
cree  el  doctor  Rodríguez  Larreta  que  por 
error  no  le  concedió  el  legislador  del  91. 

He  querido  decir  lo  que  precede  para  ex- 
poner con   sinceridad,  que  yo  le   reconozco 
una  parte  de  razón  á  lo  que  el  doctor  Rodf  f-  * 
guez  Larreta  ha  expuesto.  Erí  lo '  deftiás  no 
estoy  conforme  con  él. 
He  terminado. 

Sr.  Salteraln— -Ya  por  la  magnitud  del 
debate,  como  por  las  dilaciones  que  ha  tenido 
discusión  tan  interesante,  yo,  señor  Presi- 
dente, debería  eximirme  de  tomar  parte  en  él, 
pues  considero  que  la  Cámara  tiene  que  estar 
fatigada. 

Por  otro  lado,  el  luminosísimo  informe 
producido  por  la  Comisión  respectiva,  al  tra- 
tarse de  este  asunto,  ha  considerado  todo  lo 
concerniente  á  él.  A  los  beneficios  que  el 
Estado  recogerá  con  la  sanción  de  esta  ley 
sobre  alcoholes. 

Los  distinguidos  oradores  que  han  tomado 
parte  en  este  asunto,  han  expresado  con  ra- 
zones, argumentos  y  cifras  elocuentes,  la 
conveniencia  ó  inconveniencia  de  la  ley: 
todo  se  ha  dicho  en  ese  doble  sentido. 

Lo  que  no  se  ha  dicho,  de  lo  que  no  se  ha 
ocupado  la  Cámara,  es  de  las  pérdidas  que 
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al  país  puede  significarle  la  protección  dw* 
pensada  á  las  industrias,  absolutamente 
f^ocivas:  la  pa^te  sombr(a.4e1  ouadio..  Y  es 
en  ^se  sontido,  y  por  máe  que  teynga  que  des- 
empeñar el  ¡más  i^riste  de  loa  papoleíB»  enne- 
greciéndolo más  tK>davía,  qqe  me  voy  á  per- 
mitir distraer  la  atención  de  la  Honorable 
Cámara. 

Como  á  menudo  tendré  que  recurrir  á  ci- 
fras, y  lecturas,  á  fin  de  corroborar  algunos 
de  mis  razonamientos,  pido  desde  ya  la  ve- 
pia  al  señor  Presidente,  para  que  me  conceda 
apelar  cuando  lo  considere  indispensable,  á 
ese  género  de  documeotos. 

Sr.  PresMente — Por  parte  de  la  Mesa, 
no,  hay  inconveniente. 

9r9  SaUeraln — La  embriaguez,  señor 
Pi^ident^  es  un  vicio  que  ba  sido  común  á 
ipdas  las  sociedades,  en  todos  los  tiempos 
y  en  V>da8  las  zopas,  y  es  superfino  y  trivial 
el  recordarlo.  En  cambio,  el  alcoholismo^  es, 
puede  decirse,  la  caracteif stica  de  la  época 
^9^tual,  que  produce,  en  todas  las  latitudes,  la 
degeneración  de  la  raza  humana. 
..  Es  cierno  también,  que  el  alcohol  ba  sido 
empleado,  copio  bebida,  d^sde  hace  muchí- 
simos ^ños,  y  es  sabido  que  los  ingleses  lo 
repartieron,  por  primera  vez,  entre  sus  ejér- 
citos, bajo  la  forma  de  ración,  durante  el  rei- 
nado de  la  gran  Reina  Isabel:  pero,  no  es 
menos  exacto^  que  desde  aquella  época,  hasta 
la  fecha,  no  se  había  generalizado  y  sido, 
como  vuelvo  á  decir,  un  vicio  característico 
^e  puestra  época,  y  que  tiende  á.  arraigarse 
en  la  especie  humana. . 

^  Sus  efectos,— por  más  que  esta  no  sea  una 
cátedra  de  higiene,  ni  yo  tenga  condiciones 
para  desc^mpeñar.  el  papel  de  catedrático, — 
merced  á  su  enorme  importancia  y  grave  sig- 
nificado,—yo  creo  que  la  Cámara  no  puede 
pi^09  que  tenerlos  en  cuenta,  al  dictar  una 
ley  sobre  la  materia.  Por  eso,  me  voy  á  per* 
pitir  esbozarlos  someramente.  No  ios  de  los 
fllcoholes,  amílico,  propílico,  butflico^  etc.; 
aino,  los  de  todos  los  alcoholes^  porque  son 
}d,ént¡cos  y.  no,  como  erróneamente  se  ha  sos- 
tenido en  este  recinto,  de  carácter  distinto. 

Todos  los  alcohole?,  señor  Presidente,  ab- 
sol^itamente  todos,  son  perniciosos,  suma- 
mente peri)¡ciosop,  y  la  generalización  de  su 


empleo  sigAifioa:  el  aumento  enorme  de  la 
locura  en  todos  los  países  del  nrando,  ei  au- 
mento enorme  de  la  criminalidad  en  todas 
las  zonas  de  la  tierra,  y  por  ende  el  aumento 
relativo  de  la  mortalidad  en  toda  la  . superfi- 
cie del  globo.  Más  aún,  que  según  resalta  de 
experiencias  perfectamente  llevadas  á  cabo 
y  tenidas  en  cuenta  por  los  sabios  y  por  los 
legisladores,  poco  valor,  ó  escaso,  tiene  el  de 
la  calidad  del  alcohol  comparado  con  d  de 
su  enorme  consumo. 

Se  ha  hablado  aquí  de  protección  á  la  in- 
dustria nacional,  que  fabrica  alcohol  de  gra- 
nos, alcohol  de  cereales,  y  se  ha  supuesto 
que  por  ser  de  ese  origen  debe  resultar  to- 
mable.  Y  bien:  yo  digo,  y  no  porque  lo  diga 
yo,  que  nada  significo,  sino  porque  la  ciencia 
lo  afirma,  que  ese  producto  que  se  pretende 
proteger  especialmente,  es  uno,  ó  el  peor  casi 
de  los  alcoholes. 

Las  experiencias  que  podrían  abonar  todo 
lo  que  voy  enumerando,  son  numerosas  y 
abundan  hasta  la  saciedad. 

Hará  diez  á  quince  años,  el  Parlamento 
francés  se  ocupó,  precisamente  como  se  ocu- 
pa en  la  actualidad,  de  epte  género  de  cues- 
tiones, no  atreviéndose  á  resolverlas,  aún  del 
punto  de  vista  económico,  sin  tener  en  cuenta 
las  opiniones  de  los  médicos  é  higienistas  ex  • 
perimentadores,  que  habían  llevado  á  cabo 
numerosas  observaciones. 

Tomáronse,  por  lo  tanto,  en  consideración, 
las  ya  clásicas  experiencias  del  profesor  Du- 
jardín  Beaumetz  y  Andigé,  que  demostraban 
de  manera  evidente  que,  en  los  efectos  noci- 
vos del  alcohol,  poco  significa  la  calidad  de 
la  sustancia,  y  aunque  los  procedimientos 
técnicos  puestos  en  práctica,  para  llevarlos  á 
cabo,  merecieron  algunos  reproches  de  la  crí- 
tica, sus  conclusiones  fundamentales  fueron 
plenamente  aceptadas  y  comprobadas  más 
tarde  por  otros  experimentadores,  en  las  con- 
diciones que  luego  expondré  á  la  Cámara, 
aunque  someramente  y  por  enojosa  que  sea 
esta  enumeración  de  datos  áridos,  pero  con- 
vincentes. 

Es  verdad,  que  para  mejor  entendimientQ 
de  estos  pormenores,  debiera  haber  explicado 
antes  las  diversas  clases  de  alcoholes  qup, 
generalmente  produce  la  industria;  pero,  pre- 
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samo  que  todos  los  señores  legisladores  que 
han  intenrenido  ya  en  esta  cuestión  las  cono- 
cen, tal  vez  mejor  que  el  que  en  estos  mo- 
mentos hace  uso  de  la  palabra,  j  paso  por  alto 
lobre  semejantes  detalles. 

Rifíriéndome,  pues,  á  lasexperienciad  lle- 
vadas á  cabo  por  Dujardín-Beaumetz  7  Au- 
digé,  que  las  Cámaras  francesas  tuvieron 
muy  en  cuenta,  y  que  fueron  repetidas  y  am- 
pliadas últimamente,  en  mejores  condiciones, 
por  Joffroy,  distinguido  alienista  de  Santa 
Ana,  y  su  discípulo  Serveaux:  digo  que,  to- 
das ellas  confirmaron  los  resultados  de  los 
primeros  observadores  y  á  que  he  hecho  alu- 
sión antes  de  ahora. 

Últimamente  Baer,  profesor  adscrito  al 
Instituto  Fisiológico  de  Berlín,  verificó  las 
mismas  observaciones,  que  tienen  positivo 
significado  por  haber  sido  llevadas  á  cabo 
bajo  la  competente  dirección  del  eminente 
fisiólogo  y  profesor  Munk. 

Todas  ellas  dieron  los  resultados  siguien- 
tes: úkoJwl  etüicOj  es  decir,  alcohol  de  vino, 
que  no  existe  en  el  consumo,  y  que  no  existe 
por  razones  fáciles  de  comprender  y  que  des- 
pnéd  diré,  siempre  que  la  H.  Cámara  quiera 
s^nir  prestándome  su  benévola  atención  y 
en  In  hipótesis  que  acierte  á  poder  hilvanar- 
la.-. 

Sr«  Palomeque — ¡Cómo  no,  señor  Di- 
putado! 

Sr«  Salteraln— Está  bien.  Sigo,  pues. 
Ahohol  etílico,  administrado  á  conejos,  por  la 
vín  gástrica,  intoxicación  ligera  con  4  gramos 
y  una  fracción,  (suprimiré  las  fracciones  para 
mayor  claridad);  intoxicación  mediana,  con  6 
gramos»;  intoxicación  mortal  con  7  gramos.  Es 
decir,  qae  con  7  gramos  del  alcohDl,  se  mata 
un  conejo  de  determinado  número  de  kilogra- 
mos de  peso.  Fácilmente,  pues,  puede  calcu- 
larse la  cantidad  necesaria,  que  no  será  mu; 
elevada,  para  intoxicar  mortalmente  á  un  in- 
dividuo cualquiera  de  un  peso  mediano  de 
65  kilogramos. 

l'n  sefior  Representante — Alcohol 
puro. 

8r«  Salteraln— Alcohol  puro,  perfecta- 
mente. . . 

Para  hacer  más  evidente  las  experiencia?, 
«e  meseinhan  con  el  primero,    soluciones    al 


1  7a  ác  los  diversos  alcoholes  comerciales  ob- 
teniendo los  siguientes  resultados. 

Alcohol  etílico,  mezclado  con  una  propor- 
ción de  1  7o  de  alcohol  propilico,  intoxicación 
ligera,  4  gramos:  mediana,  5;  mortal,  7. — El 
mismo  alcohol  etílico,  mezclado  con  1  7o  <1® 
alcohol  buiilico:  intoxicación  ligera  3  gramos; 
mediana,  6;  mortal,  7.  El  mismo,  con  1  7o 
de  alcohol  amílico:  intoxicación  ligera,  3  gra- 
mos; mediana,  5;  mortal,  6.  El  mismo  con 
1  7o  de  furfurol:  (uno  de  los  agentes  más  no- 
civos que  suele  existir  en  los  alcoholes  comer- 
ciales) intoxicación  ligera,  3;  mediana,  4;  mor- 
tal, 5. 

Resumiendo:  con  el  alcohol  etílico,  el  de 
preferencia,  el  más  puro,  en  una  palabra  el 
alcohol  de  vkio,  ese  que,  vuelvo  á  decir,  no 
existe  sino  por  casualidad  en  algún  olvidado 
tonel  del  más  escrupuloso  cosechero,  se  mata 
un  animal  al  que  se  le  suministra  la  dosis  de 
7  gramos,  y  con  los  demás,  mezclados  y  di- 
luidos convenientemente  en  líquidos  suscep- 
tibles de  ser  absorbidos,  la  muerte  se  produce 
con  7,  G  y  5  gramos.  Esto  solo  da  la  medida 
de  la  toxicidad  de  cualesquiera  de  los  alcoho- 
les del  consumo. 

Destruyen,  por  consiguiente,  estas  expe- 
riencias, que  no  son  únicas,  sino  múltiples  y 
aceptadas  por  todos  los  que  se  ocupan  de 
la  materia,  la  suposición  equivocada  de  que 
el  alcohol  etílico,  es  decir,  el  de  vino,  es  una 
susttancia  inofensiva,  sino  que  por  el  contra- 
rio, según  anteriormente  había  concluido  el 
profesor  Duclaux,  el  sabio  director  del  Insti- 
tuto Pasteur,  cOino  todos  los  demás  de  la  se- 
rie, produce  serias  perturbaciones  en  el  orga- 
nismo. 

Kespecto  de  las  pérdidas  generales,  que 
en  un  país  y  en  un  momento  dado,  puede 
significar  el  consumo  de  las  bebidas  alcohó- 
licas comunes,  una  sola  referencia  que  me 
voy  á  permitir  poner  de  manifiesto,  dará  idea 
á  la  Cámara  de  la  importancia  que  reviste 
este  género  de  asuntos. 

El  señor  Everest^  ni  médico,  ni  higienista, 
'sino  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de 
los  Estados  Unidos  de  Norte  América,  se 
ocupó  de  estas  cuestiones  en  su  país,  hace 
nlgunoá  aílos,  y  computando  todos  los  datos 
relativos  al  asunto,  llegó  A  las  siguientes 
conchi?iones: 
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«Desde  hace  diez  aflos— decía — el  alcohol 
ha  costado  á  Norte  América,  lo  siguiente: 
ha  flagelado  300,000  individuos,  enviado 
100,000  criaturas  á  los  asilos  de  pobres,  con- 
signado 150,000  personas  en  las  cárceles  y 
10,000  en  los  establecimientos  de  enajena- 
dos. Ha  estimulado  la  perpetración  de  1,500 
asesinatos,  causado  10,000  suicidios,  pro- 
ducido 200,000  viudas  y  1.000,000  de  huér- 
fanos! . . . 

Me  parece  que  esa  simple  enumeración 
tan  simple  como  espantosa,  basta  y  sobra 
para  justificar  el  interés  con  que  este  género 
de  cuestiones  deben  ser  miradas  por  el  Go- 
bierno y  por  el  país. 

Ahora,  en  lo  concerniente  á  la  situación 
de  la  República  del  Uruguay,  en  materia 
de  alcoholes,  voy  también  á  tomar  en  con- 
sideración algunos  datos  y,  por  el  momento, 
á  comprender  todas  las  bebidas  en  general, 
que  no  es  aventurado  ni  temerario  suponer 
que  así  el  vino  como  las  demás  materias  aná- 
logas de  consumo,  aquí  como  en  los  demás 
países,  sf)n  bebidas  adulteradas,  y  adultera- 
das principalmente  con  la  adición  de  alco- 
holes industriales  ó  de  fabricación.  Digo, 
pues,  desarrollando  mi  pensamiento,  que  la 
cantidad  de  bebidas  alcohólicas  consumidas 
en  el  país,  por  habitante,  desde  el  afío  1888 
hasta  el  de  1898,  inclusives,  y  b6jx>  tenien- 
do EN  CUENTA  LAS  IMPORTADAS  DEL  EX- 
TRANJERO, es  la  siguiente: 


Años 

1888 
1889 
1890 
1891 
1892 
1893 
1894 
1895 
1896 
1897 
1898 


Litros 
por  habitante 

51 
61 
51 
36 
30 
30 
35 
34 
29 
24 
25 


Véase,  pues,  cómo  el  progreso  de  la  Repú- 
blica, en  esta  materia,  bien  entendido,  nada 
tiene  que  envidiar  al  de  los  países  que  como 
Alemania,  Inglaterra  y  las  naciones  del  Nor- 
te;  lo  tienen  bien  conquistado. 


En  cuanto  á  la  cantidad  de  litros  de  oZoo- 
hol  y  caña^  sumados,  consumidos  en  el  mis- 
mo espacio  de  tiempo,  por  habitante,  ha  sido: 
en  el  año  1888,  4  litros;  en  1889,  3.5;  en 
1890, 3.7;  en  1891,  3,4;  en  1892, 2.5;  en  1893, 
3.6;  en  1894,  3.9;  en  1895,  3.7;  en  1896.  1.7; 
en  1897,  1.2;  en  1898,1.4. 

Evidentemente,  no  se  tnita  aquí  sino  del 
alcohol  importado,  al  que,  para  ser  exactos, 
habría  que  agregar  el  producto  de  las  desti- 
lerías, á  que  hacía  referencia  el  Diputado  se- 
ñor Serrato  en  la  sesión  anterior,  y  que  más 
tarde  tomaré  en  cuenta.  La  proporción,  pues, 
de  aguardiente  consumido  por  habitante,  en 
los  once  años,  bien  entendido  aguardiente 
importado,  llega  á  una  mediana  de  litros 
igual  á  2.9. 

Deduciendo,  ahora,  el  consumo  de  vinos, 
cervezas  y  sidras,  el  total  de  las  bebidas  al- 
cohólicas, dio  las  siguientes  proporcione*:  en 
1888,  litros  por  habitante,  5.7;  en  1889,  5.4; 
en  1890. ...  etc.  Suprimiré,  por  enojosas,  las 
demás  cifras,  para  llegar  á  este  resultado: 
proporción  de  bebidas  alcohólicas  imparUi" 
das,  con  excepción  de  los  vinos,  cervesas  y  si- 
dras, en  los  once  años,  por  habitante  y  en  li- 
tros, igual  á  4. 

Pero  como  decía  hace  breves  instanteí*,  hay 
que  agregar  aquí  el  producto  extra,  fabrica- 
do perlas  destilerías,  que  tanto  se  quiere  pro- 
teger con  el  patriótico  anhelo  de  beneficiar  la 
situación  de  la  naciente  industria  nacional. 
Tomando,  pues,  las  cifras  dadas  por  el  dis- 
tinguido Diputado  señor  Serrato,  tendremos: 
suponiendo  que  las  destilerías  nacionales  han 
producido  desde  1892  á  razón  de  2:000,000 
de  litros  anuales...  esa  es  la  proporción 
dada  por  el  señor  Serrato  ¿no  es  verdad? 

Sr.  Serrato— Es  verdad. 

Sr.  SalterHln — Bien ...  y  agregándo- 
los á  la  cantidad  de  alcohol  importado  obte- 
nemos las  proporciones  sucesivas  (de  1892  á 
1898  inclusive)  de  litros  5.3;  6.5;  6.7;  4.3; 
3.7  y  3.8.  Proporción  media  de  alcohol  en 
los  siete  años,  igual  á  5  litros,  2  decilitros  por 
habitante  al  año. 

(Gl  señor  Fioritu  le  hice  una  observa- 
ción en  Toz  baja). 

Me  observa  el  señor   Fiorito  quQ  algún 
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agaardienle  se  queme,  y  es  indudable  que  así 
sucede;  pero  como  decía  perfectamente  el  se- 
ñor Serrato,  el  consumo  del  aguardiente  para 
ese  uso... 

Sr«  Flortto — Se  lo  decía  para  consolidar 
el  dato. 

Sr.  Salteraln  —  Será  una  diferencia 
de  decilitros,  nada  más...  el  consumo  del 
aguardiente,  con  esos  fines  disminuye  enor- 
memente, y  al  revéi),  aumenta,  en  proporción, 
el  del  kerosene. 

Bio  embargo,  acepto  la  observación  del  se- 
ñor Diputado,  suprimiendo  generosamente  en 
su  obsequio,  los  decilitros  que  figuran,  acor- 
dándole 5  litros  exactos  á  cada  habitante  de 
la  República,  como  consumo  medio  anual.  Y 
bien,  sefior  Presidente:  no  obstante  esa  pe- 
quefia  modificación,  opino  ^ue  la  cantidad  es 
excesiva,  puesto  que  casi,  casi,  llega  á  la  del 
máximum  de  alcohol  que  consumen  los  países 
del  Norte. 

A  este  último  respecto,  como  siempre  no 
quisiera  dar  datos  á  la  Cámara,  que  no  fue- 
ran absolutamente  positivos,  y  aunque  me  es 
difícil  encontrarlos  en  este  fárrago  de  docu- 
mentos y  papeles  que  tengo  á  mi  lado,  en- 
tiendo que  en  Rusia  la  proporción  es  menor. 

En  efecto:  mis  apuntes  dicen  que,  en  ese 
país,  el  consumo  es  de  3.50  á  5  litros  de  al- 
cohol, (dato  obtenido  en  1S99)  y  en  Alema- 
nia en  1897,  (cálculo  del  Instituto  de  Higie- 
ne) 4.4  de  alcohol  absoluto;  y  en  Alemania 
y  en  Rusia,  sefior  Presidente,  la  cuestión  re- 
lativa al  consumo  del  alcohol,  es  reputada 
camo  cuestión  grave.  Me  parece,  pues,  que 
para  la  República,  que  en  muy  distintas  con- 
diciones consume  5  litros  por  habitante,  el 
superlativo  de  situación  gravísima  le  cuadra 
perfectamente. 

Decía  hace  unos  momentos,  que  la  absor- 
rión  exagerada  de  las  bebidas  alcohólicas, 
degrada  la  raza  humana  y  exalta  las  apti- 
tudes mórbidas,  y  seguramente,  no  habrá 
ningún  facultativo,  ningún  higienista  y  nin- 
gún observador  que  proteste,  en  lo  más  mí- 
nimo^ contra  la  veracidad  de  semejantes 
afinnacioaee.  Y  si  se  reflexiona  que  estos 
desastrosos  resultados  se  producen,  no  sólo 
con  la  inge«tión  en  el  organismo  del  alcohol^ 
•Q  el  estado  de  mayor  purexa,  sioo  con  las 


demás  bebidas  espirituosas,  fabricadas  en  el 
país  como  en  el  extranjero  en  las  peores 
condiciones:  aumentando  su  poder  tóxico  á 
medida  que  tienen  sustancias  compuestas, — 
fácilmente  se  encontrará  la  razón  del  por  qué 
este  género  de  asuntos  es  tratado  con  am- 
plitud en  todos  \o»  parla  nientott. 

¿Qué  significan,  para  la  República,  y  de 
una  manera  aproximativa,  los  desastres  y 
las  víctimas  producidas  por  el  alcoholismo? 

Teniendo  en  cuenta  las  proporciones  esta- 
blecidas en  los  demás  países,  y  las  que  en 
este  algunos  espíritus  investigadores  han  en- 
contrado, (me  refiero  muy  especialmente  al 
curioso  é  interesantísimo  estudio  que  sobre 
la  acción  del  alcoholismo  ha  realizado  nues- 
tro compañero  el  señor  García  y  Santos)  fá- 
cilmente pueden  calcularse,  muialis  muían- 
dis,  y  salvo  diferencias  muy  excusables  cuan- 
do se  trata  de  la  aplicación  de  ciertos 
principios  á  las  grandes  colectividades. 

Suponiendo,  por  tanto,  como  ha  demostrado 
el  señor  García  y  Santos,  que  el  alcoholismo 
ha  intervenido  ocMno  un  20  ^/o  en  el  número 
de  enajenados^  que  contiene  nuestro  ya  vasto 
Manicomio, — y  esta  cifra  está  por  debajo  de 
la  mediana  para  otros  países;  y  aplicando 
eáe  cálculo  á  la  cantidad  de  entradas  en  ese 
establecimiento  en  el  año  1898,  obtenemos 
la  cifra  de  75  enajenados  por  aquella  causa, 
entre  348  entrados. 

Del  punto  de  vista  de  la  tuberculosis,  los 
médicos  todos  conocen  de  memoria,  la  in- 
fluencia í[ini^Bítt(\uee\  alcoholismo  ejerce  en 
el  «lesarrollo  de  esta  otra  terrible  plaga  de 
la  humanidad. — Ya,  hace  años,  el  profesor 
Lancereaux  había  llamado  la  atención  del 
mundo  científico  á  este  respecto,  y  última- 
mente (en  el  año  pasado)  Mr.  Bnrbier,  de 
pleno  acuerdo  con  esas  opiniones,  presentaba 
á  la  sociedad  de  los  hospitales  de  París,  un 
estudio  comparativo  y  estadístico  de  la  cues- 
tión, demostrando  que  en  su  servicio  de  hos- 
pital, después  de  pacientes  y  luengas  obser- 
vaciones, había  encontrado  en  100  indivi- 
duos tuberculosos,  cien  casos  en  que  el  aleo» 
holismo  había  influido  en  el  desarrollo  de  la 
enfermedad. 

Yo,  sefior  Presidente,  tomando  muy  en 
consideración  las  condiciones  cspecinlesi  et- 
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peckilísimaa  de  mi  país,  su  clima  templado 
y  benigno,  su  situación  topográfica  y  más 
que  lodo  los  resultados  positivos 'de  sus  es- 
tadísticas, (16.74  par  mü  de  mortalidad  ge- 
neral—de 1890  á  1897^7.58  de  tiiberculosis 
pulmonar  por  100  fallecidosj)  me  he  permitido 
modificar  tan  elevada  proporción  y  en  vez 
de  aceptar  el  ciento  por  ciento,  como  M. 
Barbier,  la  he  reducido  á  la  mitad.  Y  bien, 
haciendo  ésa  modificación,  obtengo  para  el 
año  1898  el  número  de  547  casos  en  que  el 
alcoholismo  ha  influido,  los  que  agregados  á 
75  enajenados,  suman  ya  la  cifra  de  622. 

Pasando  ahora  á  la  criminalidad  y  haciendo 
una  operación  análoga,  he  tomado  como  tér- 
mino medio  la  proporción  de  36  por  ciento, 
relativamente  baja  según  los  criminalistas 
europeos;  he  obtenido  el  resultado  siguiente: 
8,932  actos  delincuentes  cometidos, — siempre 
en  1898, — de  los  cuales  puede  suponerse  que 
— 2.215  son  imputables  al  akoholismo. 

Más  aún,  que  todo  eso:  en  las  solas  comi- 
sarías de  Montevideo  hubo  17,148  entradas 
délas  cuales,  ¡dalo  sumamente  halagador! 
por  ebriedad  3,905  varones, .  • . 

Sr.  Rodrii^aez  Ijarreta--jY  eso  que 
no  han  ido  todos! 

Sr«  Salteraln — Perfectamente. .  .y  492 
mujeres,  dando  por  lo  tanto  un  total  de  4,397 
ebrios.  Vale  decir:  5.43  ebrios  por  cada  mil 
habitantes. 

Estas  someras  citas  y  referencias  que  no 
son  fantásticas,  ni  caprichosas,  pueden,  á  mi 
juirio,  dar  una  idea  de  la  situación  actual  de 
la  República,  á  este  respecto. 

Pero  hay  algo  más  que  agregar,  y  es  lo  si- 
guiente: decía  M.  Rochard,— eminencia  en 
materias  de  higiene  y  que  como  pocos  unía 
á  la  serenidad  de  criterio  sobrio  y  severo  jui- 
cio, la  brillantez  de  un  estilo  único  y  seduc- 
tor, que  la  embriaguez  antigua,  jovial  y  bo- 
nachona, que  liaba  caiácter  peculiar  á  la  fa- 
milia francesa,  determinando  las  manifesta- 
ciones de  lo  conocido  con  el  nombre  de  es- 
pril  gnulots,  no  existe  ya  en  los  tiempos  ac- 
tuales. En  los  ailos  de  mi  juventud,  sigue 
diciendo  el  celebrado  escritor,  las  explosiones 
de  la  embriaguez  eran  locuaces  y  alegres;  en 
los  tiempos  presentes,  acontece  todos  lo  con- 
trario. A  la  embriaguez  ha  sucedido  el  alco- 


holismo, esa  enfermedad  envilecedora,  que  se 
infiltra,  como  el  agua  por  las  grietas  del  te- 
rreno, por  todas  partes;  el  alcoholismo  con  sus 
ideas  negras  y  sus  tendencias  mórbidas,  con 
las  predisposiciones  al  crimen,  al  suicidio  y  á 
todo  lo  malo.  Y  esas  reflexiones  dé  M.  Ro- 
chard,  dolorosamente,  se  hallan  plenamente 
Justificadas. 

Por  lo  que  concierne  á  Inglaterra,  Alema- 
nia, la  misma  Francia,  y  los  demás  países 
del  Norte,  tal  vez  pueda  tener  uña  explica- 
ción la  difusión  y  desarrollo  del  atcohotismo^ 
y  esa  explicación  no  debe  ser  otra,  sino:  la 
de  la  miseria  de  las  clases  trabajadoras. 

El  obrero  que  abandona  su  hogar  en  las 
horas  brumosas  de  la  mañana,  para  acudir  á 
su  taller;  que  no  ha  descansado  aún  del  tra- 
bajo de  la  víspera,  que  siente  angustias  y  frío 
fatiga  y  pérdidas  de  fuerzas,  recurre  á  lo  que 
aquí  se  llama  pulpería,  á  la  buvdtey  para  res- 
taurar falazmente  sus  agotadas  energías,  y 
digo  falazmente  porque  el  alcohol^  no  es,  ni 
ha  sido  nunca,  restaurador  de  fuerzas,  sino 
elemento  que  pasajeramente  excita  el  sistema 
nervioso  y  el  organismo. 

Ese  trabajador,  ese  obrero,  ese  desgra- 
ciado, no  habita  nuestra  sociedad,  donde  afor- 
tunadamente la  vida  es  fácil,  la  existen^a 
relativamente  barata  y  las  esperanzas  no  son 
quimeras  para  el  que  se  propone  ahorrar  algo 
del  fruto  de  su  trabajo  y  llevar  un  pan  á  sus 
hijos. 

Tampoco  la  embriaguez,  á  que  hacía  alu- 
sión M.  Rochard,  del  vino  ópimn  y  generoso 
á  la  que  ha  sucedido  la  del  alcohol  falaz  y 
traidor,  privilegio  exclusivo  casi  en  Europa 
de  las  clases  pobres  y  menesterosas,  tampoco 
repito,  existe  entre  nosotros  en  esa  forma, 
que,  sin  calumniar  á  nadie,  todo  el  mundo 
sabe  que  el  barbi-lampino  caballero  y  el  mo- 
zalvete  holgazán,  á  qnien  le  sobran  fuerzas^ 
y  actividades  para  el  trabajo,  es  el  concu- 
rrente habitual  de  la  taberna  y  del  cabaret: 
únicos  centros  donde  en  Montevideo  se  en- 
cuentra reunida  la  juventud,  á  todas  horas 
del  día  y  de  la  noche.  Montevideo,  que  no 
tiene  clubs  frecuentados,  ni  sociedades  cien- 
tíficas que  prosperen;  pero  posee  bodegas  á 
profusión  y  cuenta  establecimientos  de  bebi- 
das que  todos  los  días  se  multiplican  y  al- 
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canzan  cifras  aterradoras.  De  manera,  pues, 
que  para  el  caso,  ni  el  justificativo  de  la  mi- 
seria existe. 

Sr.  Resoles — Pero  Montevideo  no  es  la 
República. 

Sr.  Salteraiü'^Y  refiriéndome  á  Mon- 
tevideo, me  refiero  á  la  República,  donde  su- 
cede lo  mismo. — Y  al  señor  Regules,  mi  dis- 
tinguido colega,  le  contestaré  bien  luego. 

Tan  es  cierto  lo  que  llevo  dicho,   que  las 
cifias  de  las  pulperías  y  despachos  de  bebí-  ! 
das  en  la  República  es  la  siguiente. . . 
Sr.  Palomeqae — ¡Agarre  eso! 
8r.  SalleralB— Podré  ser  falto  de  mé- 
todo en  mi  modeetfsima  peroración.  No  tengo 
el  liábito  de  la  palabra,  ni  la  sangre  fría  bas- 
tante para  hacerme  escuchar  mucho  tiempo, 
por  ana  Cámara  distinguida  como  ésta,  con 
frases  que  considero  incorrectas  en  su  forma; 
pero,  cada  una  de  ellas  está  absolutamente 
joigada  por  los  hechos. 

Mi  distinguido  colega  el  señor  Regules  se 
ha  referido  á  lo  que  pasa  en  la  campaña,  y 
JO  se  lo  Toy  aponer  de  manifiesto. — Número 
de  despachos  de  bebidas  en  la  República,  en 
1898  — la  fecha  es  nueva:  —  Montevideo, 
1,351.-*¡MU  trescientos  cincuenta  y  un  cen- 
tros, clubs  de  .este  género  de  sociabilidad  I 

Sn  Bei^^ — Yo  me  refería  á  otra  cosa, 
— á  que  el  elemento  mejor  de  la  población, 
sea  el  que  presta  mayor  número  de  consumi- 
dores, no  á  la  cantidad  de  despachos  de  be- 
bidas. 

Sr.  Salterain— Perfeotamente.-— Por  eso 
es  más  grave,  entre  nosotros,  la  cuestión  del 
akoholitmo. — Porque  no  tiene  como  justifi- 
cativo ni  loa  rigoresjdel  clima,  ni  la  desespe- 
ración de  la  Diiseria,  sino  que  por  el  contra- 
rio, es  el  resoltado  de  los  hábitos  de  holganza, 
el  privilegio  del  haragán,  que  tanto  abunda, 
yqae  no  tiene  otras  necesidades  sino  las  mór- 
bidas y  degradantes  impuestas  por  el  vicio. 

Deda  pues:  Montevideo,  1,351  despachos 
de  bebidas  en  1898;  en  la  campaña,— 6,644; 
lotaL  7,905. — Con  este  aditamento,  por  lo  que 
se  rehuáona  con  la  campaña,  que  en  tanto, 
aotíguamante,  bebía  el  habitante  de  nuestras 
cQchillas^se  brevaje,  calificado  como  lóxleo 
por  el  distingoido  profescnr  Soca,  conocido 
COD  el  nombre  de  eañOy  en  la  actualidad  lo 


consume  en  peores  condiciones,  pues  que  no 
figurando  en  la  renta  aduanera,  el  que  existe, 
no  es  sino  una  composición  nociva  fabricada 
con  alcoholes  de  mala  calidad  á  los  que  se 
adicionan  esencias  y  mezclas  diversas  para 
obtener  el  houquei  que  tanto  aprecia  el  con- 
sumidor. 

£1  señor  Regules  sabe  eso  mejor  que  yo, 
porque  es  profesor  en  la  materia. 

Sr.  Rodrisaez  Liarreta—Pero  á  eso 
no  se  le  puede  llamar  houquet. 

Sr.  Salteraln— Perfectamente  también: 
el  aroma,  el  perfume,  el  tufo — si  quiere  el 
doctor  Rodríguez  Larreta  —  obtenido  con 
substancias,  que  son  aún^  si  es  posible^  más 
nocivas  que  el  mismo  alcohol;  con  esencias. .  • 

(Apoyados). 

Digo,  pues,  que,  ese  brevaje  corrompe  al 
elemento  nacional  más  sano  y  que  más  nece- 
sita de  substancias  reparadoras  y  alimenti- 
cias, que  no  bebe  siquiera  la  pésima  caña  del 
profesor  Soca,  sino  que  hace  uso.de  un  vene- 
no mucho  más  nocivo  en  todo  sentido. 

Incorrecto,  señor  Presidente,  todo  esto  que 
he  manifestado.  •• 

Sr.  Rodríguez  liarreta— Muy  bien 
dicho. 

Sr.  Salteraln — ...yo  he  creído  de  mi 
deber  expresarlo,  aún  en  esa  forma,  ante  la 
H.  Cámara,  porque  todo  lo  relativo  al  alcohol, 
sus  impuestos,  su  consumo  etc.,  etc.,  tiene  que 
mirarse  como  una  cuestión  de  Estado  suma- 
mente seria. 

Se  ofrece,  es  cierto»  á  última  hora,  el  mo- 
nopolio por  los  Gobiernos,  como  solución  po- 
sitiva de  tan  vasto  problema,  pero,  dolorosa- 
mente,  según  he  dicho,  ni  la  higiene,  ni  la  ob- 
servación pueden  acompañar  tan  fascinado- 
ras promesas. 

£1  monopolio  que  en  los  momentos  actua- 
les pretende  haber  obtenido  en  manos  de 
los  rusos,  en  la  Exposición  de  París,  indiscu* 
tibies  éxitos  y  que  ideó  ahora  años  Mr.  Al- 
glave,  no  puede  en  manera  alguna  solucionar 
saiisfaotoriamente  la  dificultad,  pues  su  re-- 
sultado  práctico  quiere  decir:  seguridad  en  la 
calidad  del  alcohol  y,  por  consiguiente,  au- 
mento enorme  de  consumo.  Es  un  hecho  in- 
discutible, por  otro  lado,  que  el  alcohol  A,  B 
ó  C  todo  él  es  malo,  tóxico. 
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Sr.  Rodrlu^ez  Liarreta — Pero  cuando 
es  más  puro  es  menos  malo. 

Sr.  Salterain— Pero  jo  ya  he  dado  las 
razones  que  demuestran^que  el  alcohol  etílico^ 
el  más  puro  de  todos^es  tan  nocivo  ca$i  como 
todos  los  demás;  que  suponer  lo  contrario  es 
uno  de  tantos  errores  hijos  de  esas  teorías 
que  en  materias  científicas,  como  en  muchas 
otras  materias  pnsan  en  la  historia  con  la  ca- 
tegoría de  cosas  juzgadas,  hasta  que  la  ob- 
servación y  la  experiencia  comprueban  lo 
equivocado  de  sus  asertos. 

Digo,  pues,  que  el  monopolio  tampoco  ha 
sido,  ni  sería  nunca  solución  positiva  contra 
el  alcoholismo^  que  no  tiene  otro  remedio  sino 
el  que  puede  obtenerse  con  la  propaganda 
que  convence  é  ilustra,  con  los  hábitos  de  tra- 
bajo que  morigeran  las  costumbres  y  con  la 
abstención  absoluta  que  aleja  todas  la^^  ten- 
taciones. A  punto  tal  son  verídicas  estas  tül- 
timas  suposiciones,  que  vistas  las  facilidades 
de  enviciarse,  nada  más  que  con  \n  cercanía 
del  agente  corruptor,  los  directores  de  los  ser- 
vicios de  guerra  y  marina  en  Francia  é  In- 
glaterra, convienen  que  es  necesario  alejar 
del  ejército  la  codiciada  substancia.  Desde 
luego,  en  la  primera,  se  ha  reducido  á  la  mi- 
tad la  ración  del  soldado. 

El  señor  Rodríguez  Larreta  sabe  asimis- 
mo, que  el  generalísimo  Wolseley  suprimió, 
durante  su  última  campafla,  el  uso  del  alco- 
hol, sin  que  por  eso  se  perjudicase  el  servicio, 
sino  que  por  el  contrario  fué  mucho  más  lle- 
vadero. 

Para  terminar,  señor  Presidente,  porque  me 
apercibo  que  divago  un  poco*. . 

Sr.  Palomeque — No  divaga.  Continúe 
el  señor  Diputado,  porque  es  interesante  lo 
que  dice* 

iSr.  Salteraln — He  «ido  muy  incorrecto 
en  mi  exposición.  La  termino  aquí,  señor  Pre- 
sidente, creyendo  haber  explicado  por  qué  en 
esta  materia  tan  grave,  aunque  sea  el  prime- 
ro en  reconocer  loe  patrióticos  móviles  y  la- 
boriosidad suma  con  que  la  Comisión  respec- 
tiva ha  informado  en  tan  importante  asunto, 
me  abstengo  d<^  acompañarla,  en  mi  calidad 
de  médico  y  en  mi  calidad  de  observador 
de  estas  cuestiones  difíciles  que  tienen  indu 
dablemente  que  sublevar  un  poco  la  con  cien  • 
cia  universal. 


He  terminado. 

Varios  se&oreis  Representantes— 

¡Muy  bien! 

(Muestras  de  aprobación  en  la  barra). 

Sr.  Palomeqne— Yo  no  pensaba  tomar 
parte  en  el  debate  por  mi  completa  ignoran- 
cia en  la  materia. 

Por  más  que  he  escuchado  con  toda  aten- 
ción los  discursos  que  se  han  pronanciado, 
debo  declarar,  sin  que  esto  importe  una 
ofensa  á  nadie  sino  simplemente  á  mí  propio 
intelecto — que  el  único  discurso  que  he  en- 
tendido es  el  ilustrado  discurso  qae  acaba 
de  pronunciar  el  Diputado  señor  Salterain. 
De  los  demás  en  materia  de  grados  y  de 
Cartier  me  he  quedado  al  principio  con  un 
recuerdo  de  un  ligero  viaje  que  hice  á  París. 

Al  llegar  á  París,  un  ilustrado  y  distin- 
guido conpatriota  que  muchos  conocemos 
me  recomendó  á  una  interesante  y  desgra- 
ciada joven  para  que  la  tomara  para  sir- 
viente... 

Sr.  Rodrísnes  liarreta— ¡Qué  mala 
idea  tuve! 

(Hilaridad). 

Sr.  Palomeqne— Debo  advertir,  aefior 
Presidente,  que  iba  con  mi  señora  y  mi  hijo. 

Mi  esposa  una  mañana  le  dijo'á  ia  joven 
que  le<  comprara  cierto  y  determinado  ob- 
jeto... 

Debo  advertir  que  la  joven  hasta  entonces 
había  vivido  en  el  Barrio  Latino,  en  el  Ba- 
rrio de  los  estudiantes, 

(Hilaridad). 

y  i  que  yo,  sin   ser  un  Nabat,  vivía  modes- 
tamente en  el  Barrio  de  la  Madeleine. 

La  sirviente  le  contestó  con  mucha  gracia 
y  justicia:  «Madame:  ye  ne  suis  pos  de  cff 
Quartier,  Quartier  es  sabido  para  los  que 
entienden  francés,  que  quiere  decir  barrio. — 
Cuando  yo  oí  hablar  de  Ckirtier  aquí  á  cada 
rato,  creía  que  se  trataba  de  algún  barrio  y 
recordaba  lo  que  me  había  sucedido  en  Pa- 
rís, y  transportándome  á  aquel  incidente,  me 
decía  como  mi  muy  estimada  sirviente:  pe 
ne  suis  pos  de  cei  Oaiiier  de  la  Cámara  de 
Representantes.  Pero  hasta  ese  momento  no 
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en  de  ese  quaríier,  pero  después  del  erudito 
6  interesante  discurso  que  acaba  de  pronun- 
ciar el  distinguido  profesor  doctor  Salterain^ 
JO  soy  de  su  quariier;  y  si  la  cuestión  ha  de 
encararía  bajo  el  punto  de  vista  higiénico,  yo 
opino  como  él;  yo  no  rae  abstengo;  porque  el 
«eñor  Diputado  que  acaba  de  hacer  uso  déla 
palabra,  no  tiene  el  derecho  de  abstenerse. 
Por  él  Rpglaniento,   según   entiendo,  está 
obligado  á  votar  por  sí  6  por  no,  y  hubiera 
8¡óo  muy  oportuno  que  :s(i  discurso  lo  hu- 
biera pronunciado  desde  un  principio,  porque 
¡má'iern  ser  que,  planteada  la  cuestión  entre 
el  interés  del  Estado  que  necesita  recursos  y 
eíinteréé  higiénico  del  país  que  necesíita  ciu- 
dadanos, podría  ser  que  la  Cámara  hubiese 
opfado  entonces  por  el  procedimiento  de — no 
digo  He  destruir  los  impuestos   que  actual- 
mente existen,    pero  á  lo  menos  hubiérase 
dicho:  puesto  que  está  perfectamente  demos- 
trado (fue  es  absolutamente  imposible  impedir 
qae  loá  alcoholes  se  introduzcan   en   el  or- 
ganisnio  humano,  y  está  también  perfecta- 
mente demostrado  que  cuanto  más  se  eleven 
lo8  impuestos  más  se  desnaturaliza  esa  ma- 
teria, haciéndola  cada   día  más  tóxica  y  más 
absolutamente  imposible  para  la   economía 
humana,  entonces  es  preferible  que  las  cosas 
queden  como  están,  aun  cuando  los  econo- 
mistas sostengan  que  los  artículos  que  deben 
imponerse  son  siempre  aquellos  á  los  cuales 
ee  refiere  el  vicio. 

Sr«  Castro — En  todos  los  países  se  eleva 
más  el  impuesto  para  que  se  beba  menos 
aguardiente. 

Sr.  Palomeqae— Y  resulta  todo  lo 
contrario  de  lo  que  dice  el  Diputado  señor  Cas  • 
tro,  que  aun  cuando  se  aumente  el  impuesto, 
DO  se  impide  de  ninguna  manera  que  la  bebida 
tome  asiento  y  se  generalice;  por  el  contrario, 
la  bebida  se  da  en  condiciones  todavía  peores 
que  las  eu  que  actualmente  existe,  y  se  ex- 
plica. Pasa  con  esos  impuestos  lo  que  sucede 
con  los  países  jóvenes  que  tienen  una  vida 
exuberante:  en  un  principio  los  pueblos  no 
necesitan  grandes  impuestos,  señor  Presi- 
dente; viven  perfectamente,  todo  lo  tienen  á 
la  mano:  principian  á  establecerse  los  im- 
puestos, á  encarecerse  la  vida,  á  hacerse  di- 
íicil,  y  entonces  el  ingenio  humano  trata  de 


hacer  posible  beber,  comer  con  menos  canti' 
dad,  aun  cuando  ésta  sea  peor  que  aquella 
cantidad  con  que  comían  anteriormente.  Esto 
pnsa  en  todos  los  pueblos. 

De  manera  que  el  aumento  del  impuesto 
no  inipide:  el  único  medio  de  impedir 
que  el  alcohol  no  produzca  sus  efectos,  no  es 
por  medio  de  leyes;  es  por  medio  de  la  pro- 
p.Mganda,— por  medio,  como  ha  dicho  perfec- 
tamente el  Diputado  señor  Sal terain,  del  tra- 
bajo y  del  buen  vivir,  es  por  In  acción  de  la 
prensa,  la  acción  de  las  asociaciones,  esta 
acción  misma  humanitaria  de  que  ha  dado 
ejemplo  el  Dipulado  señor  Sal  terain,  cuyo 
discurso  debería  mañana  aparecer  publicado 
en  todos  los  diarios  para  que  fuera  á  los  cua- 
tro puntos  de  la  República  y  nuestras  gentes 
de  campaña  supieran  que  el  alcohol  que  es- 
tán tomando  es  un  veneno  que  desnaturali- 
za su  existencia  y  que  produce  los  resultados 
desastrosos  y  funestos  á  que  se  ha  referido 
el  distinguido  orador. 

No  es  por  medio  de  leyes,  por  medio  del 
aumento  de  impuestos  que  se  llega  á  ese  re- 
sultado: es  simplemente  por  medio  de  la  pro« 
paganda. 

Pero,  como  he  dicho,  el  problema  está  plan- 
teado en  esta  sesión:  el  Estado  necesita  esos 
recursos,  los  pide,  pide  un  aumento.  Yo,  des- 
pués del  debate  á  que  he  concurrido  en  si- 
lencio, no  me  abstendré;  pero  no  obstante  la 
manifestación  que  hice  anteriormente  en  una 
ligera  interrupción  al   señor   Diputado  por 
Montevideo,  doctor  Martínez^  ahora,  después 
de  haber  oído  al  Diputad )  señor  Salterain,  lo 
acompañaré  y  votaré  en  contra,  no  para  que 
se  quiten  los  impuestos,  porque  reformar  una 
ley  04  difícil,  desde  que  no  se  puede  propo- 
ner otra  cosa  en  su  lugar;  pero  cuando  rae- 
nos,  desde  que  tengo  el  conocimiento  de  que 
el  Estado  no  va  á  fallecer  porque  no  le  de- 
mos los  recursos  que  pide,  desde  que  esos 
recursos  son  simplemente  transitorios,  y  no 
con  un  carácter  permanente,  porque  se  trata 
simplemente  de  llenar  un  déficU  de  una  ad- 
ministración anterior.  Yo  voy  á  acompañar 
en  este  caso  al  Diputado  señor  Salterain,  y 
votaré  en  contra  de  los  impuestos,  para  que 
se  sepa  á  lo  menos  que  hay  algunos  Diputa- 
dos que  prefieren  que  haya  buenos  ciudada- 


82 


CÁMARA  DE  KEFKE8ENTANTE6 


no8,  con  buenos  cuerpos  para  los  casos  nece- 
sarios, antes  que  un  Estado  cobre  impuestos 
que,  al  fin  y  al  cabo,  puede  prescindirse  de 
ellos,  puesto  que  su  existencia  no  peligra  en 
el  caso. 
He  dicho. 

(Muestras  de  aprobación  en  la  barra), 

Sr.  Presidente— ^Tocamio  la  campani 
lia) — 6i  no  hay  quien  haga  uso  de  la  pala- 
bra se  va  á  votar. 

Sr.  Martínez  (don  mi»  C.) — He  pedido 
la  palabra  para  una  modificación  de  forma 
que  me  apercibo  que  es  necesario  introducir 
en  este  artículo.  Hay  un  error  de  redacción. 
Debe  decir:  «Los  aguardientes  fabricados 
en  el  pafs  pagarán  20  centesimos  por  litro, 
sea  cual  sea  su  fuerza  alcohólica  y  recaerá 
sobre  las  existencias  que  tengan  las  fábricas 
al  promulgarse  esta  ley,  y  en  lo  sucesivo  so- 
bre la  fabricación».  No  dice  quién  debería 
tener  las  existencias. 

Sr.  Rodrignex  Iiarreta — Es  un  error 
evidente. 

Sr.  Presidente— ¿A  nombre  de  la  Co- 
misión de  Hacienda  lo  presenta? 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.) — 6í,  señor. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaiiTü). 

Se  va  á  votar  primeramente  el  inciso  E, 
propuesto  por  la  Comisión  de  Hacienda. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  inciso  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  le  atinnaliva,  en  pie. 

(Allrmativa). 

(Se  lee  el  inciso  Ft 

En  discusión  particular.  ¡ 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  inciso  F  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa). 


(Se  lee  el  inciso  O). 

p]n  discusión  particular. 

Sr.  Slenra  Carranza— Yo  le  hice  al  se- 
ñor miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Hacienda  una  indicación  respecto  á  la  re- 
dacción de  este  inciso.  Este  inciso  dice:  «  El 
alcohol  de$naturaliz¿ido,  con  las  suslancias, 
procedimiento  y  garantías  que  juzgue  conve- 
nientes el  P.  E.,  pagarás  etc.  A  mí  me  parece 
que  no  es  propio  decir  que  el  P.  E.  juzgará 
conveniente  que  el  alcohol  se  desnaturalice  con 
tales  y  cuales  sustancias:  á  mí  me  parece  que 
tqdo  lo  que  podría  decirse,  ó  que  el  pensa- 
oriento  es  que  deberá  pagar  tale^^  impuestos 
el  alcohol  desnaturalizado  con  las  sustancias 
y  procedimientos  cuyo  empleo  sea  declarado 
licito  por  el  P.  E.,  porque  una  cosa  es  que 
el  P.  E.  considere  lícito  emplear  tales  y  cua- 
les procedimientos  para  la  desnaturalización 
d<^l  alcohol,  y  otra  cosa  es  que  al  P.  E.  le 
parezca  con  veniente. que  el  alcohol  ae  desna- 
turalice de  tal  ó  cual  modo. 

De  manera  que  yo  me  permitiría  proponer 
una  modificación  en  la  redacción  y  sería  esta: 
«El  alcohol  desnaturalizado  con  laa  sustan- 
cias y  procedimientos  cuyo  empleo  sea  de- 
clarado lícito  por  disposición  del  P.  E.«  me- 
diante garantías  que  éste  fijara  en  cuanto 
las  considere  necesarias». 

Sr.  Presidente  —  ¿Y  deja  lo  demás 
como  está? 

Sr.  Slenra  Carranza — Sí,  señor;  «pa- 
gará, etc.». 

Sr.  Presidente— «Esta disposición  sólo 
regirá ...» 

Sr.  Slenra  Carranza— ¡Ah,  sí.  «Esta 
disposición  sólo  regirá» . . . 

Sr.  Pre8ldente~¿Qu¡ere  tener  la  bon- 
dad de  redactar? 

Sr.  Slenra  Carranza— Sí,  señor.  Dieta: 
«El  alcohol  desnaturalizado  con  las  sustan- 
cias y  procedimientos  cuyo  empleo  sea  de- 
clarado lícito  por  disposición  del  P.  E.  me- 
diante garantías  que  éste  fijará  en  cuanto 
considere  necesarias,  pagará  cuatro  centesi- 
mos por  litro», 

Sr.  Presidente— ¿Lo  demás  como  está 
en  el  inciso? 

Sr.  Slenra  Carranza— Eso  es.  Hago 
moción  en  ese  sentido. 
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8r«  Uresldenle — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  el 
inciso  de  la  Comisión. 

8r.  Martines  (don  IH.  €•)— Es  una 
mera  cuestión  de  redacción. 

Yo  no  sé  qué  alcance  atribuirá  el  señor 
doctor  Síenrn  Oarranza  á  la  expresión  esa  de 
csastancias  cuyo  empleo  sea  lícito». 

8r»  Slenra  Carranza— Creo  que  para 
desnaturalixar  el  alcohol  ha  de  haber  sus- 
tancias que  sean  lícitas  para  eda  desnatura- 
lización. 

Hr.  (Tastro — Cuanto  más  venenosa?,  son 
mejores. 

Sr«  Slenra  Carranza — Bien,  pues;  en- 
tonces que  los  autorice  el  P.  E.,  pero  como 
aquf  dice:  «los  que  crea  convenientes  el  Poder 
Ejecutivo» . . . 

Sr.  Martínez  (don  W.  C.)  -Pero  hay 
macha  divergencia  entre  los  técnicos  sobre 
cuáles  son  las  sustancias  convenientes. 

9r«  Slenra  Carranza— Pero  no  serán 
convenientes  para  el  Poder  Ejecutivo. . . 

Sr.  Martínez  (don  M.  C)  — Que  él 
juxgue  convenientes. 

Sr.  Menra  Carranza— . .  .Parece  que 
serán  las  que  juzgue  convenientes  el  Poder 
Eijecntivo. 
Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— Eso  es. 
Sr«  Slenra  Carranza — A  mí  me  pa- 
recía que  lo  propio  era  decir:  las  que  consi- 
dere necesarias  él  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— Las  que 
considere  el  P.  E.  suficientemente  eficaces 
para  impedir  que  se  hagan  revivir  esos  al- 
coholes desnaturalizados,  y  eso  es  lo  que  la 
Comiidón  expresaba  con  esta  fórmula:  «que 
juzgue  convenientes  el  P.  E.»;  es  *  decir,  lo 
que  hace  arbitro  de  la  elección  de  las  sus- 
tancias que  crea  más  eficaces,  en  el  sentido 
de  que  no  se  puedan  hacer  revivir  los  al- 
coholes desnaturalizados. 

Sr«  Slenra  Carranza—Yo  no  hago 
hincapié  en  la  modificación. 

Sr«  Martínez  (don  M.  C.)— Eso  es  tíni- 
camente lo  que  la  Comisión  ee  propone,  por- 
que segtln  se  trate  del  aguardiente  para  que- 
mar 6  del  aguardiente  para  barnices  ó  para 


jabones,  etc.,  el  procedimiento  es  diverso;  y 
hay  procedimientos  que  se  consideran  insufi- 
cientes para  garantir  al  Fisco.  Hay  muchas 
sustancias  que  desnaturalizan  los  alcoholes, 
pero  que  es  factible  el  sacarlas  después.  Ade- 
más, hay  países  en  donde  el  industrial  es  el 
que  hace  la  desnaturalización  y  otros  en  que 
es  el  Estado  tínicamente  el  que  la  hace.  Todo 
esto  que  nosotros  no  hemos  tenido  tiempo  de 
estudiar  y  que  es  un  problema  práctico  muy 
difícil,  la  Comisión  lo  deja  al  juicio  del  P.  B, 
Es  la  ónica  razón  que  ha  tenido  para  propo- 
ner esta  forma. 

Sr.  Slenra  Carranza — En  vista  de  la 
insistencia  de  la  Comisión,  no  tengo  ningún 
especial  empeño  en  que  prevalezca  la  indica- 
ción que  yo  hacía.  Sin  embargo,  puede  vo- 
tarse el  inciso  que  he  propuesto. 

No  tengo  más  que  decir. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  tome 
la  palabra  se  votará. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

íAdrrpatUa). 

Se  votará  primero  la  fórmula  indicada  por 
la  Comisión  de  Hacienda. 

(Se  vu»!lveá  leer  el  inciso  O). 

Si  se  aprueba  el  inciso  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmatlva). 

(Se  lee  el  artículo  2.«). 

Se  va  á  leer  también  el  artículo  sustitutivo 
presentado  por  el  doctor  Rodríguez  Larreta. 

(Se  lee). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Martínez  (don  lH.  C.) — Bl  señor 
Serrato  tuvo  la  bondad  de  hacer  á  la  Comi- 
sión algunas  observaciones  respecto  de  esfe 
artículo  2.^  y  con  ese  motivo  la  Comisión  lo 
estudió  de  nuevo,  encontrando  justificadaa 
Cfe^as  observaciones.  Arribó  con  esle  distingui- 
do compañero  á  una  fórmula  sustitutiva  del 
artículo  2°  que  es  la  que  voy  á  proponer,  pi- 
diendo al  señor  Serrato  que  tenga  la  bondad 
de  escribir: 
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(Dicta):  «El  derecho  específico  que  deben 
pagar  los  aguardientes  extranjeros,  cuando 
8u  fuerza  alcohólica  no  exceda  de  53  grados 
centesimales,  á  la  temperatura  de  15  gra- 
dos centígrados,  será  de  17  centesimos  porli* 
1ro,  y  por  el  exceso  pagarán  á  razón  de  4  mi- 
lésimos por  grado». 

Voy  á  explicar  someramente  las  razones 
que  ha  tenido  la  Comisión  para  aceptar  estas 
modificaciones.  Desde  luego  la  de  poner  53 
grados,  en  vez  de  55,  ya  la  había  resuelto  la 
Comisión  desde  el  momento  en  que  se  hizo 
cuestión  sobre  si  se  mantenía  ó  no  la  protec- 
ción vigente  al  alcohol  nacional. 

Sr.  Rodrlgnez  Xiarreta  —  ¿Me  per- 
mite una  interrupción  el  seSor  Diputado. 

Sr.  lllartíne«  (don  lU.  C.) — Sí,  señor. 

8r.  Rodrígnez  Iiarreta — Según  ha- 
bía manifestado  el  doctor  Castro,  se  había 
aceptado  la  modificación  del  señor  Serrato  en 
el  sentido  de  establecer  173  milésimos. 

Sr»  Martínez  (don  M.  C) — No,  señor: 
en  el  sentido  de  dejar  los  17  centesimos. 

Sr.  Rcidrísnez  Liarreta— Entonces  no 
se  modifica  nada. 

Sr«  Martínez  (don  M.  G.) — No,  señon 
se  modifica. 

Sr.  Rodrlu^e^  Liarreta  —Absoluta- 
mente nada. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C) — ¡Cómo  nol 

Decía  que  la  modificación  de  establecer  53 
grados  centesimales,  la  había  resuelto  ya  la 
Comisión  para  que  no  hubiera  pretexto  para 
decir  que  no  se  mantenían  las  cosas  tal  como 
están  ahora,  desde  que  53  grados  centesima- 
les es  el  equivalente  de  20  Cartier  según  las 
tablas. — Sin  embargo,  la  Comisión  no  había 
procedido  arbitrariamente  al  poner  55,  sitio 
que  había  tenido  en  cuenta  que  sobre  el  al- 
cohol extranjero  pesan,  además,  los  adicio- 
nales del  5  y  el  3,  y  eran  éstos  los  que  se 
trataba  de  compensar  con  los  2  grados  más 
de  tolerancia  que  se  le  acordaba  á  aquel  al 
cohol.  Pero  se  observó  con  razón  que  el  adi- 
cional que  tiene  mayor  importancia— el  del 
5  •/,,  estaba  creado  antes  de  la  ley  del  91; 
y  ante  esa  observación  y  para  impedir,  co- 
mo digo,  que  se  pretexte  que  se  alteran  las 
proporciones  actuales  en  que  están  los  dos 
alcoholM,  la  Comisión  creyó  preferible  esta-  I 


blecer  la  equivalencia  matemática  segán  las 
tablas,  y  es  la  de  53.  Esto  explica  la  primera 
parte  de  la  modificación. 

La  otra,  es  la  de  agregar  que  la  gradúa* 
ción  se  toma  á  la  temperatura  de  15  grados 
centígrados,  porque  es  sabido  que  la  gradua- 
ción alcohólica  resulta  diferente  para  el  mis- 
mo licor  ó  para  el  mismo  alcohol  según  la 
temperatura  á  que  esa  graduación  se  tome. 
La  Comisión  no  había  establecido  nada  á 
este  respecto  por  un  legítimo  temor  de  exce- 
derse en  cosas  que  no  son  de  su  especial 
conocimiento,  y  porque  si  bien  en  la  genera- 
lidad de  las  legislaciones  se  adoptan  15 grados, 
encontró  en  la  ley  italiana,  que  es  una  de  las 
más  recientes  y  más  completas  en  la  materia, 
que  allí  se  señala  la  temperatura  de  15  gra- 
dos 56,  y  en  otras  no  se  señala  nada,  sino 
que  se  deja  ese  detalle  al  Poder  administra- 
dor; pero  la  Comisión  tuvo  tiempo  de  consul- 
tar á  la  Dirección  de  Aduanas,  y  por  ella  ha 
sabido  que  no  hay  inconveniente  en  que  se 
establezca  la  temperatura  de  15  grados 
centígrados,  que  es  la  misma  que  se  establece 
para  el  vino. 

La  proporción  en  que  se  sube  el  impuesto 
a!  alcohol  extranjero,  la  Comisión  ha  acep- 
tado graduarla  con  arreglo  al  alcohómetro 
centesimal,  y  al  efecto  hace  la  sencilla  r^la 
de  tres  que  dije  antes;  si  al  alcohol  que  pue- 
de elevarse  hasta  96,  se  le  suben  68  milési- 
mos, ¿cuánto  corresponde  elevar  á  un  alcohol 
de  53,  como  es  el  de  las  cañas?  Lo  que  co- 
rresponde elevar  son  37  milésimos;  de  modo 
que  unidos  á  los  136  que  hoy  paga  darían 
173  milésimos.  Sin  embargo,  la  Comisión,  de 
acuerdo  con  el  señor  Serrato,  redondea  la 
cantidad  y  establece  17  centesimos;  pero  esto 
no  es  solamente  por  el  espíritu  de  poner  ci- 
fras redondas,  sino  porque  el  señor  Serrato 
reconoce  que  es  justo  compensarle  al  alcohol 
extranjero  el  recargo  que  ha  sufrido  recien- 
temente, al  dictarse  la  patente  del  3  •/^ 
para  el  Puerto.  Ese  es  un  recargo  de  impues- 
tos que  se  creó  después  de  la  ley  de  1891, 
que  no  tuvo  ningún  propósito  de  alterar  la 
protección,  y  que  fué  iinicamente  un  recurso 
puramente  fiscal.  ¿Quién  tuvo  en  esa  ocasión 
la  idea  de  aumentar  la  desigualdad  que  hu- 
biera entre  el  alcohol  nacional  y  el  alcohol 
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extranjero?    Esa  es  la  razón  por  la  cual  nos 
situamos  en  17  centesimos. 

Por  último,  la  modificación  más  importante 
es  la  de  establecer  que  por  el  exceso  de  53 
grados  en  adelante  se  pagará  á  razón  de  4 
míl^ímos  por  grado.  Esto  tiene  su  explica- 
ción en  la  desigualdad  del  alcohómetro  Car- 
tier,  de  que  antes  ya  se  ha  hecho  mérito:  20 
grados  Cartier  son  53  centesimales;  pero  40 
Cartiemo  son  106  centesimales,  sino  que  son 
96;  entonces  resulta  que  entre  53  centesimales 
j  96  no  hay  más  que  una  diferencia  de  43 
grados,  en  tanto  que  entre  20  Cartier  y  40 
habría  una  diferencia  de  20. 

Sr.  Rodrígnez  lArreta — La  misma 
cuenta  que  hacia  yo. 

Sr.  ]IIartínez  (don  ni.  C.) — La  misma- 
¡Sí  yo  he  reconocido  la  materialidad  de  los 
cálculos! 

Sr.  Wíoñrí^nem  Liarreta — Sí,  pero  no 
para  aplicarlos. 

ftr.  Martines  (don  M*  C.) — No,  sefior: 
eso  por  o^as  razones  que  me  parece  ya  he- 
mos discutido  bastante. 

Bueno:  resulta  de  esto  que,  vigente  el  Car- 
tier, al  llegar  á  40  grados  el  alcohol  extran- 
jero, el  impuesto  se  duplicaba  y  pasaba  de 
136  milésimos  á  272;  mientras  que  ahora,  al 
llegar  á  96  grados  no  tendrá  sino  un  recar- 
go de  43  grados,  y  no  de  otros  5,1,  como  sería 
necesario  para  que  resultase  la  perfecta  equi- 
valencia. Como  el  impuesto,  con  arreglo  á  los 
53  grados  sería  de  ^2  milésimos  por  grado, 
loa  43  grados  darían  137  milésimos,  en  vez 
de  los  17  centesimos  que  daban  antes,  y  de 
ahí  resultaría  para  el  alcohol  á  40  grados 
Cartier,  equivalente  á  96  centesimales,  una 
re^iucción  de  protección  de  33 ^milésimos:  la 
misma-que  dijo  el  doctor  Rodríguez  Larreta. 
Bien:  la  Comisión  quiere  dejar*  las  cosas 
como  están,  y  por  lo  mismo,  para  que  no  su- 
ceda que  el  alcohol  de  40  grados — aunque 
e8e  no  es  alcohol  comercial  y  no  viene  abso- 
lutamente— tenga  una  disminución  -  de  pro- 
tección, acepta  los  cálculos  que  hace  el  señor 
Serrato  y  que  consisten  sencillamente  en  la 
siguiente. . . 

Temería,  sefior  Presidente,  que  ese  cálculo 
fueí»e  interrumpido  porque  está  próxima  á 
sonar  la  hora  reglamentaria.  De  manera  que 


pediría  á  la  Cámara  si  quiere  prorrogar  un 
poco  la  sesión. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente-- ¿Hasta  concluir  con 
la  ley? 

Sr.  Iflartínez  (don  Hm. C.>  -Hago  mo- 
ción para  que  se  prorrogue  por  media  hora, 
nada  más. 

Sr.  PrcMsildente— Se  va  á  votar. 

Si  se  prorroga  la  sesión  por  media  hora 
más. 

Los  señores  por  la  afírmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

Sr.  martínez  (don  M.  C.) — Bueno:  el 
cálculo  que  hace  el  señor  Serrato  es  sencilla- 
mente este:  cuando  el  alcohol — dice— pase 
de  53  grados  y  llegue  á  96  en  la  realidad  de 
las  cosas — ya  que  no  en  la  realidad  délos  al- 
cohómetros— es  como  antes  cuando  de  20  se 
elevaba  á  40;  y  como  antes  duplicaba  á  esa 
altura  el  impuesto,  ahora  debe  duplicarse 
también  y  por  eso  es  necesario  que  cada 
grado  de  53  á  96  valga  más  que  lo  que  vale 
de  1  á  53,  y  á  eso  responden  los  4  milésimos 
que  establece  la  fórmula  del  sefíor  Serrato  y 
que  la  Comisión  ha  hecho  suya.  Deesa  suer- 
te sucederá  que  el  alcohol  de 40  grados,  si  es 
que  llega  á  venir — que  no  viene— y  el  alco- 
hol de  30  grados,  esos  alcoholes  que  no  son 
comerciales,  que  no  existen  en  nuestra  plaza, 
se  encontrarán  exactamente  con  el  mismo' 
recargo  que  tenían  por  la  ley  de  1891:  ha- 
bríamos mantenido  la  situación  actual  para 
las  cañas  de  53  grados  y  la  situación  actual 
también  para  los  alcoholes  de  30  y  de  40 
grados. 

He  dicho. 

Sr.  Rodríg:aez  liarreta — Voy  á  decir 
muy  pocas  palabras;  no  quiero  dejar  pasar 
esta  nueva  forma  que  se  da  al  artículo  2.® 
sin  observar  que  es  absolutamente  infunda- 
da, que  es  completamente  contraria  al  espí- 
ritu con  que  la  propia  Comisión  de  Hacienda 
ha  tratado  esta  cuestión. 

El  señor  Serrato,  que  se  ha  mostrado  en 
este  caso  exceí«iyamente  débil  con  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  porque  ha  admitido. . . 

Sr.  jülartínez  (don  91.  €.)— En  todo 
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caso  sería  la  Comisión  de  Hacienda  con  él, 
porque  le  ha  aceptado  lo  que  ha  propuesto. 
8r.  Rodrignez  LArreta — No  le  ha 
aceptado  nada  la  Comisión;  sólo  aparen te- 
menle  le  acepta,  y  en  el  fondo,  en  la  realidad 
de  las  cosas,  no  le  acepta  nada,  como  voy  á 
demostrar  en  muy  pocas  palabras. 

El  doctor  Martínez  con  su  acostumbrada 
habilidad  ha  hecho  notar  que  no  viene  nun- 
ca al  pais  aguardiente  de  40  grados. 

Sr.  ]9Iarimez  (don  HI.  C.)~Pero  po- 
dría venir. 

Sr«  Rodrígaex  Larreta — Con  este  ar- 
tículo no  vendrá  seguramente,  desde  que  us- 
tedes le  hacen  pagar  más. • . 
Sr»  Serrato — No  vendrá. . . 
Sr«  Rodríguez  Liarreta — ...como  lo 
voy  á  evidenciar  ahora. 

El  señor  Serrato,  hnciendo  ese  cálculo 
equivocado,  ó  manteniendo  la  equivocación 
de  siempre,  decía:  «17  centesimos  no  es  loque 
debe  pagar  el  alcohol  extranjero  ó  la  caña 
de  la  Habana,  sino  173  y  tercio  de  milésimo». 
Perfectamente:  en  el  terreno  en  que  él  se  co- 
locaba y  en  el  que  se  coloca  la  Comisión  de 
Hacienda,  estaba  en  la  verdad;  pero  la  Comi- 
sión  le  dice:  «No,  señor;  le  voy  á  aceptar  á 
usted  esta  fórmula:  que  pHguen  los  17  cen- 
tesimos que  yo  he  proyectado,  hasta  53  gra- 
dos centesimales;  pero  si  vienen  alcoholes 
de  más  alta  graduación  pagarán  4  milésimos 
por  cada  grado».  Pero  la  Comisión,  que  sabe 
que  no  viene  nunca  alcohol  más  arriba  de 
la  graduación  de  58  grados  centesimales, 
comprende  que  esa  adición  que  le  acepta  al 
señor  Serrato,  no  sirve  absolutamente  para 
nada. 

Sr»  martínez  (don  M.  C.)— Es  claro: 
el  señor  Diputado  quiere  cosas  para  modifi- 
car el  estado  actual,  y  nosotros  no  las  quere- 
mos en  ese  sentido. 

Sr»  Rodríguez  Liarreta— Bueno;  pero 
entonces  le  aceptan  una  modificación  irriso- 
ria al  señor  Serrato,  y  yo  quiero  llamar  la 
atención  en  el  sentido  de  que  esa  aceptación, 
esa  condescendencia  de  la  Comisión  de  Ha. 
ciendano  significa  nada.  . . 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— No  es  con- 
descendencia. 

Sr.  RodrÍ£;aez  liarreta—. . . Y  voy  á 
hacer  otra  observación  de  otro  orden. 


Nr«  Slenra  Carranza— Se  la  acepta  al 
señor  Serrato,  y  el  señor  Serrato  acepta. 

í9r.  Rodríguez  liarreta^Se  ha  ar- 
gumentado, señor  Presidente,  en  el  seno  de 
la  Cámara,  con  que  había  que  establecer  en 
la  I/ey  ciertas  garantías  para  estimular  la 
producción  ó  fabricación  de  alcoholes  á  aUa 
graduación,  porque  los  alcoholes  á  alta  gra- 
duación son  mñ»  puros  que  los  alcoholes  in- 
feriores, y  son,  por  consiguiente,  menos  noci- 
vos á  la  salud;  y  ahora  este  artículo^  tal  como 
se  proyecta,  es  un  estímulo  para  que  ven- 
gan del  extranjero  alcoholes  d  baja  gradua- 
ción, porque  si  vienen  á  alta  graduación,  de- 
ben pagar  más  impuesto  que  el  que  pagan 
viniendo  á  menos*  de  53  grados.  Beto  es  evi- 
dente: un  alcohol  de  53  grados  paga  17  cen- 
tesimos,— quiere  decir  que  cada  grado  paga 
3  milésimos, — pero  si  viene  de  60,  los  7  res- 
tantes pagan  4  milésimos. 

¿Es  posible,  señor  Presidente,  que  suce- 
diendo esa  monstruosidad  en  nuestro  país  en 
materia  de  alcoholes,  vengan  del  extranjero 
alcoholes  rectificados,  y  bien  rectificados? 

Sr«  Martines  (don  M.  €•) — ^La  misma 
hay  en  la  Reptiblica  Argentina,  donde  se 
sube  1  centesimo  cada  grado  centesimal. 

Sr.  Rodrín^ez  Ijarreta— Si  la  Comi- 
sión de  Hacienda  y  el  señor  Serrato   tuvie- 
I  ran  en  cuenta   los  problemas  higiénicos   de 
!  que  nos  ha  hablado  hace  un  momento  el  doc- 
I  lor  Salterain,  lo  que  deberían  hacer  ee  lo  con- 
trario: que  si  el  alcohol  á  53  grados   paga  8 
milésimos  y  pico  por  grado,  el  alcohol  extran- 
jero á  75  debía  pagar  menos  como  estimulo 
para  la  fabricación  en  el   país  del   alcohol 
puro,  para  evitar  lo  que  decía  el  doctor   Ra- 
mírez en  el  brillantísimo  discurso  que  yo  cité 
en  la  sesión  de  ayer:— que  los  extranjeros  no 
manden  á  nuestro  país  las  escorias  de  su  fa- 
bricación para  envenenar   á  nuestra  pobla- 
ción. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.) — Eso  ya  no 
está  de  acuerdo  con  la  tesis  del  doctor  Salte- 
rain. 

Sr.  Rodríguez  liarreta— Esta  es  la 
observación  que  tengo  que  Imcerle  á  este  ar- 
tículo. Si  los  señores  miembros  déla  Comisión 
de  Hacienda  se  colocasen,  en  eet<e  caso,  en  el 
terreno  de  la  verdad,  y  si  el  señor   doctor 
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Castro  fuese  consecuente  con  las  opiniones 
que  emitió  hace  un  momento  en  el  discurso 
que  tuvimos  el  placer  de  oirle^— él  diría,  desde 
que  sabemos  hoy  que  la  mitad  de  96  grados 
tipo  del  alcohol  nacional  que  se  produce, 
&B  48:  la  única  modificación  que  debe  hacerse 
á  este  artículo  es  establecer  la  graduación 
de  48  grados  y  los  48  grados  hacerlos  pagar 
á  17  centesimos. 

Eso  sería  lo  justo;  eso  sería  proceder  co- 
rrectamente; no  se  quiere  hacer,  por  unos, 
ref^pondiendo  á  una  idea,  y  por  o!  ros,  porq»ie 
no  han  dominado  suficientemente  el  problenm. 
Así  es  que  no  insisto;  pero  quiero  que  conste 
que  me  parece  verdaderamente  irregular  y 
que  me  parece  monstruoso  que  al  alcohol  ox> 
tranjero  de  alta  graduación  que  pueda  venir 
al  país  se  le  haga  pagar  más  impuesto  que 
ni  de  baja  graduación. 

He  terminado. 

Sr«  Serrato — Quiero  hacer  notar  á  la 
Cámara  una  evidente  contradicción  en  que 
ha  incurrido  el  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó; y  tengo  interés  en  hacerla  notar,  ha- 
ciendo uso  de  un  perfecto  derecho,  puesto 
que  el  sefior  Diputado  por  Tacuarembó  su- 
pone que  de  mi  parte  ha  habido  debilidad  ni 
aceptar  la  fórmula  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

La  Cámara  ha  oído  en  sesión  anterior 
que  toda  la  preocupación  del  sefíor  Diputado 
por  Tacuarembó  era  que  se  mantuviera  inal- 
terable la  protección  de  14  centesimos  á  los 
alcoholes  nacipnales. 

j^r.  teodrífi^ttez  liarreta  —  Sí,  señor; 
¡pero  si  yo  sostengo  que  eso  se  haga! 

Sr«  Serrato — Eso  ha  estado  diciendo  el 
señor  Diputado  por  Tacuarembó,  y  eso,  se- 
ñor Presidente,  es  lo  que  he  tratado  de  hacer 
con  la  fórmula  que  acepta  la  Comisión  de 
hacienda. 

Es  evidente  que  en  la  fórmula  de  la  Co- 
misión de  Hacienda  la  protección  á  loa  aleó- 
les nacionales  quedaba  disminuida  de  cerca 
de  cinco  centesimos. . . 

Sr«  Martitte»  (don  Ifl.  €•>— Cinco,  los 

de  40**. 
Sr.  Serrato — Me  refiero  á  los  de  40. 
.quedaba  disminuida  on  52  milésimos. 
El  señor  Diputado  por  Tacuarembó  de<íía 


con  razón:  la  industria  nacional  se  perjudica 
cuando  de  un  día  para  otro  la  protección  dis- 
minuye en  52  milésimos,  y,  con  razón,  pedía 
que  se  mantuviera  la  protección  vigente  de  14 
centesimos. 

Pues  bien:  yo,  que  me  he  ocupado  no  tan 
sólo  de  satisfacer  al  señor  Diputado  por  Ta- 
cuarembó, sino  de  satisfacer,  según  lo  entien- 
do, las  industrias  de  mi  país,  una  vez  que  he- 
mos resuelto  la  cuestión,  el  señor  Diputado 
dice  que  no  debe  mantenérsela  protección  de 
14  centé.-íimos  y  hoy  pretende  que  gravemos 
mucho  las  cañas  y  que  disminuyamos  el  im- 
puesto cuando  la  graduación  alcohólica  au- 
mente; y  ahí  está  la  evidente  contradicción  en 
que  ha  incurrido  el  señor  Diputado  por  Ta- 
cuarembó. 

Sr«  Rodrljcaez  Liarreto — ¿Dónde  va 
á  haber  contradicción,  si  eso  es  ilusorio?:  no 
sirve  para  nada. 

Sr«  martínez  (don  H.  €•) — Es  que  no 
es  ilusión:  es  una  realidad. 

Sr.  Serrato  —  Dice  el  señor  Diputado 
por  Tacuarembó  que  es  ilusorio.  También  voy 
á  demostrarle  que  padece  un  gravísimo  error. 

8r.  •Ilartinez  (don  ]fl.  C.)~MáB  tarde 
podrían  venir. 

Sr.  Serrato — Es  un  gravísimo  error  del 
señor  Diputado  por  Tacuarembó. 

Sr.  Rodríguez  Liarreto — Y  entonces 
¿para  qué  se  pone  esa  redacción?. . , 

Sr.  IHartinez  (don  M.  C.)  —¡Si  ñopo* 
drían  venir  bajando! 

Sr.  Serrato  —  Quiero  que  la  Cámara  se 
persuada  de  otro  error  en  que  incurre  el  señor 
Diputado  por  Tacuarembó,  es  decir,  el  prime- 
ro quedó  demostrado  á  la  evidencia.  Si  ten- 
go la  suerte  de  demostrar  el  segundo,  será  un 
triunfo. 

Dice  que  no  vendrán  aguardientes  de  ma- 
yor graduación  de  53  grados.  Pues  yo  le  di- 
go al  señor  Diputado  por  Tacuarembó  que 
con  el  proyecto  tal  cual  lo  había  concebido 
la  Comisión  de  Hacienda,  vendrían,  y  tal 
cual  yo  lo  he  redactado,  posibhunente  no  ven- 
drán. ¿Por  qué?. . .  se  dirá.  ¡Piies  es  clarol  Si 
la  Comisión  do  Ilaciendn  por  su  proyecto  dis- 
minuía la  protección  en  cc^rca  de  cinco  cente- 
simos para  los  40  grados,  resultaba  que  para 
los  de  30  la  disminuía  en  cerca  dedos  centé- 
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simosy  medio.  De  manera  que  los  introdiieto- 
res  de  ese  artículo  extranjero  tendrían  con- 
veniencia evidentísima  en  traer  las  cañas  á 
30  grados, . . 

Sr.  Ulartínez  (don  M.  C.)  —  Como  ve- 
nían antes. 

Sr.  Serrato —  . .  .como  venían  antes  y 
como  iban  á  la  República  Argentina;  ten- 
drían, pues,  evidente  conveniencia  en  traer, 
en  vez  de  20  grados  Carlier,  de  30,  puesto 
que  le  habíamos  disminuido  In  protección  al 
artículo  nacional  en  dos  centesimos  y  medio, 
y  en  un  artículo  que  tan  poco  vale,  dos  cen- 
tesimos y  medio,  menos  impuesto  algo  repre- 
.«enta.  Eso  es  lo  que  he  querido  evitar  y  e?o 
es  lo  que  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó 
no  ha  querido  aceptar. 

De  manera  que  la  üníca  forma  de  no  al- 
terar la  protección  aciual  es  tal  cual  yo  la 
he  concebido.  En  la  forma  que  la  Comisión 
la  había  proyectado  no  tenía  en  cuenta  aguar- 
dientes de  mayor  graduación  de  53  grados. 
Podrían  con  la  mayor  facilidad  introducirse 
al  país  aguardientes  de  mayor  graduación 
de  53  grados,  y  entonces  resultaría  una  evi- 
dente contrariedad  para  la  indu«^tr¡a  nacio- 
nal que  tanto  quiere  proteger  el  señor  Dipu- 
tado por  Tacuarembó  y  que  yo,  de  acuerdo 
con  mis  ideas,  creo  que  la  protejo  de  una 
manera  mucho  más  eficiente  que  él. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  si  se 
da  el  punto  por  sufícien  temen  te  discutido. 

Los  señores  por  la.añrmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  leer  el  artículo  2,®  en  la  forma 
propuesta  últimamente  por  la  Comisión  de 
Hacienda. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  2.o  que  se  ha 
leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlfa). 

(Se  empieza  á  leer  el  articulo  3.*). 

Sr.  Serrato— Creo  que  antes  de  ponerse 
en  discusión  ese  artículo,  debemos  tratar  una 


cuestión  que  guarda  relación  con  el  artículo 
nnterior.  Me  refiero  ala  cuestión  de  los  li(ío- 
les  y  bebidas  alcohólicas,  sobre  la  cual  la 
Comisión  ha  padecido,  en  mi  concepto,  un 
olvido  que  espero  que,  una  vez  oídas  las  ex- 
])licaciones  que  daré,  subsanará.  E^te  mismo 
(Ivido  cometió  el  autor  del  proyecto  del  año 
01,  es  decir,  el  doctor  Ramírez,  enviando  á 
1:1  Asamblea  una  ley  por  la  cual  nada  se 
decía  sobre  bebidas  alcohólicas,  no  obstante 
aumentarse  ol  impuesto  á  los  alcoholes  del 
paí?;  pero  apercibido  el  doctor  Ramírez,  como 
Ministro  de  Hacienda,  del  olvido  en  que 
había  incurrido,  se  apresuró,  con  l'.i  Comisión 
de  Hacienda  de  la  Cámara  de  Representan- 
tes, á  salvarlo. 

Espero,  pues,  que  en  esta  ocasión  la  Co- 
misión de  Hacienda  procederá  de  una  ma- 
nera idéntica,  puesto  que  idénticos  son  los 
casos. 

Siempre  que  en  el  país  se  han  gravado 
con  un  impuesto  mayor  los  alcoholes  nacio- 
nales, se  ha  subido  en  proporción  el  impuesto 
específíco  que  abonan  los  licores  y  bebidas 
alcohólicas  que  vienen  del  extranjero,  á  6n 
de  que  la  industria  de  la  licorería  y  de  las 
bebidas  alcohólicas,  que  tiene  precisamente 
por  base  principal  el  aprovechamiento  del 
alcohol  nacional,  no  se  encontrara,  con  mo- 
tivo de  ese  aumento  de  impuesto,  en  condi- 
ciones desfavorables  con  relación  á  los  ar- 
tículos extranjeros. 

Se  ha  dicho  ya  que  aquí  no  se  trata  de 
dictar  una  ley  de  carácter  protector;  que 
simplemente  se  trata  de  una  ley  de  carácter 
rentístico.  Luego,  pues,  si  eso  ea  así,  como 
esí,  debemos  tratar  de  que  todo  gremio  in- 
dustrial que  pueda  sentirse  afectado  por  la 
sanción  de  esta  ley,  no  lo  sea,  y  que  se  man- 
tenga lo  más  inalterable  posible  la  compe- 
tencia, la  lucha  que  tenga  con  el  similar 
extranjero. 

Ahora  bien:  al  alcohol  nacional  de  96 
grados  se  le  aumenta  el  impuesto  en  68  mi- 
lésimos. Siempre  que  se  ha  subido  el  im- 
puesto en  el  país  á  los  alcoholes,  se  k  ha 
subido  á  las  bebidas  impertías  la  mitad  de 
lo  que  se  le  subía  al  alcohol  nacional,  jdigo 
la  mitad,  porque  en  ac|uella  época  ae hablaba 
siembre  de  ese  célebre  alcohómetro   Cartier 
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que  ba  dado  tanto  que  hablar  aquí.  De  ma- 
nera que  hoy  que  se  le  sube  68  milésimos 
ni  alcohol  nacional,  correspondería  estricta- 
mente, haciendo  aplicación  de  la  escala  cen- 
tesimal, subirles  á  las  bebidas  alcohólicas  y 
licores  importados  37  milésimos,  áfin  deque 
la  industria  del  país  que  tiene  necesaria- 
mente que  hacer  uso  de  los  alcoholes  no  se 
sintiera  perjudicada  por  los  artículos  simi- 
lares. 

Así,  sefíor  Presidente,  se  ha  procedido 
siempre  desde  el  año  88  á  la  fecha.  Cuando 
en  Enero  de  1891  se  gravó  con  12  centesi- 
mos el  litro  de  licores  y  bebidas  alcohólicas 
producidas  en  el  país,  se  les  subió  la  misma 
cantidad  de  impuesto  á  las»  bebidas  impor- 
tadas. 

Más  tanle,  en  Agosto  del  mismo  año,  con 
motivo  de  haberse  libertado  á  los  licores  y 
á  las  bebidas  alcohólicas  del  impuesto  con 
que  los  había  gravado  la  ley  anterior,  y  con 
motivo  de  haber  aumentado  el  impuesto  á 
los  alcoholes  nacionales,  también  se  hizo  la 
reducxsión  á  los  artículos  similares  de  proce- 
dencia extranjera,  quedando,  en  definitiva, 
en  la  siguiente  proporción:  de  que  los  licores 
y  bebidas  alcohólicas  procedentes  del  extran- 
jero, ya  vengan  en  cascos  ó  en  botellas,  pa- 
garían UQ  derecho  específico  de  31  centesi- 
mos por  litro.  Este  es  el  derecho  específico 
vigente  desde  el  año  91,  que  se  modifícó  en 
virtud  de  haberse  aumentado  el  impuesto  á 
los  alcoholes  del  país. 

Procedería  pues,  señor  Presidente,  que  da- 
dos esos  antecedentes,  al  sancionar  esta  ley 
se  s^incionara  también  una  disposición  por 
la  cual  se  aumentara  el  impuesto  específico 
que  abon  m  los  artículos  extranjeros  y  qne 
vienen  á  hacer  competencia  á  los  similares 
del  país. 

Hemos  sancionado  en  la  Cámara  hace  un 
momento  un  aumento  á  las  cañas  de  53  gra- 
dos, de  34  milésimos;  eso  es  en  realidad  lo 
que  acaba  de  sancionarse;  y  los  licores  y  las 
bebidas  alcohólicas,  lo  mismo  que  la  caña, 
no  dejan  de  ser  un  licor.  Correspondería, 
pues,  siendo  lógicos  con  lo  que  acabamos  de 
sancionar,  que  el  derecho  específico  se  au- 
mentara 34  milésimos. 

Sr«  Bodrlf^aez  Liarreta— Muy  bien, 
señon  ahora  usted  es  lógico  con  sus    ideas. 


Sr.  Serrato — Muchas  gracias.  Yo  siem- 
pre soy  lógico;  lo  que  tiene  es  que  muchos  la 
entienden  y  aplican  de  manera  distinta. 

De  manera,  señor  Presidente,  que  corres- 
pondería en  estricta  justicia  aumentar  el  de- 
recho específico  34  milésimos.  Pero  yo  en 
cuanio  á  proteccionismo  á  las  industrias  de 
mi  país,  tengo  un  tjríterio  especial  y  en  el 
cual  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó  en- 
contrará quizás  alguna  extravagancia:  creo 
que  la  protección  á  las  industrias  de  mi  país 
debe  ser  efectiva,  debe  ser  verdadera  en  el 
comienzo  de  su  desarrollo;  pero  que  el  legis- 
lador debe  ir  reduciendo  esa  protección  á 
medida  que  la  industria  progrese,  á  medida 
que  la  industria  se  vigorice  hasta  llegar,  una 
vez  que  ella  tome  cuerpo  y  adquiera  vi- 
talidad suficiente  para  luchar, — al  caso  de 
lanzarla  á  la  competencia  con  el  artículo  im- 
pon ado. 

Sr.  RodrÍ£:aez  Liarreta— Ese  es  el 
concepto  de  todo  proteccionista:  estamos  de 
acuerdo, 

Sr.  Serrato — Entonces  quiere  decir  que 
siempre  soy  lógico. 

Sr.  Rodríg^uev  Liarreta — En  esa  parte 
estamos  de  acuerdo. 

Sr,  Serrato— Bien.  Y  en  este  caso,  que 
según  lo  que  he  manifestado,  correspondería 
aumentar  el  derecho  específico  de  los  licores 
extranjeros  en  34  milésimos,  yo  no  Voy  á 
solicitar  de  la  Cámara  sino  un  aumento  de 
dos  centesimos  por  litro,  y  voy  á  fundarlo, se- 
ñor Presidente,  porque  como  es  una  cuestión 
de  orden  fundamental  en  economía,  y  la 
cual  más  de  una  vez  tendré  ocasión  de  des- 
arrollar en  mi  vida  política,  quiero  dejar  bien 
establecido  por  qué  no  solicito  un  aumento 
de  34  milésimos  como  le  corresponde,  sino 
simplemente  de  dos  centesimos  por  litro. 

Para  ello  tengo  necesariamente  que  hacer 
uso  de  datos  estadísticos  oficiales,  los  cuales 
me  tienen  necesariamente  que  decir  cuál  ha 
sido  la  alteración  que  en  nuestro  mercado  ha 
sufrido  el  comercio  de  esos  artículos. 

Esos  datos  me  dicen,  señor  Presidente,  que 
antes  de  dictarse  la  ley  del  91,  que  rige  hoy 
y  que  gravó  con  31  centesimos  el  derecho  es- 
pecífico de  los  licores,  se  introducían  del  ex- 
terior cantidades  muy  superiores  de  esos  ar* 
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ticulos  á  las  que  se  introducen  hoy.  Así,  por 
ejemplo,  de  cognac  se  introducían  el  89  y  90 
cerca  de  trescientos  mil  litros,  y  en  los  aflos 
anteriores  al  vigente  sólo  se  han  introducido 
(doy  números  redondos  pava  no  fatigar  á  la 
Cámara),  se  han  introducido  al]>idedor  de 
cien  á  ciento  veinte  mil  litros.  Respecto  del 
Vertnouth  y  del  Fernet^  se  introdujeron  en  el 
afío  89  y  90,  de  260  á  296,000  litros,  mien- 
tras que  en  los  años  anteriores  al  vigente  sólo 
se  han  introducido  de  180  á  200,000  litros. 

Así  podría,  señor  Presidente,  hacer  la  reía" 
ción  que  guarda  la  importación  en  aquellos 
anos,  con  el  vigente;  pero,  como  digo,  no  quiero 
fatigar  á  la  Cámara  y  prescindo  de  ello;  pero 
afirmo  que  respecto  á  las  otrns  bebidas  aleo- 
bólicns,  guardan  más  ó  menos  la  misma  re- 
lación, lo  que  significa  que^  si  bien  la  indus- 
tria nacional  no  ha  podido  desalojar  ei  artí- 
culo importado,  el  cual  se  introduce  todavía 
j[)or  un  litraje  de  seiscientos  mil  litros,  por  io 
menoel  le  ha  inferido  un  grave  trastornO| 
puesto  que  su  introducción  ha  disminuido  de 
una  manera  apreciahle. 

De  manera  que  creo  que  ha  llegado  el  caso 
de  que  apliquemos  el  criterio  de  todos  los  eco- 
nomistas á  que  se  refería  el  señor  Diputado 
por  Tacuarembó,  de  que  la  Asamblea  dismi- 
nuya la  protección  de  que  hoy  goza  esa  in- 
dustria nacional,  es  decir,  que  en  vez  de  ser 
de  34  milésimos  sea  de  dos  centesimos  por 
litro  como  yo  propongo.  En  el  comercio  del 
(iáís  no  producirá  trastorno  ninguno,  pues- 
to que  dos  centesimos  por  litro  sobre  bebidas 
qué  en  general  se  venden  en  pequeñas  dosis, 
no  traerán  alteración  ninguna  en  el  consu- 
mo general.  Por  lo  tanto  no  habrá,  en  reali- 
dad, ningón  perjuicio,  y  si  lo  hay,  será  en 
cantidad  mínima. 

De  manera  que  posiblemente  se  introdu- 
cirá en  licores  la  misma  cantidad  que  se  in- 
troduce hoy,  y  al  sancionar  la  Cámara  la 
fórmula  que  yo  solicito,  habrá  atendido,  f;e- 
ftor  Presidente,  una  justa  exigencia  del  gre- 
mio industrial  de  licorerías  y  bebidas  alco- 
hólicas. 

Consecuente  con  estas  ideas,  voy  á  pre- 
sentar un  artículo  que  corresponderá  colo- 
chrlo  inmedintnmonte  dcspué.-í  del  sanciona- 
do J'fl,  el  cual  dice  lo  .siguiente:    ^  Artículo 


3.°  Ei  derecho  específico  de  loa  licores,  bít- 
ter  y  similares»  vermouth  y  demás  bebidas 
alcohólicas  de  procedencia  extranjera,  indi- 
cadas en  el  artículo  2.^  de  la  ley  de  31  de 
Agosto  de  1891,  queda  fijado  en  33  centé* 
simos  de  peso  por  litro  ó  por  botella  desde 
51  centilitros  hasta  un  litro». 

Tengo  que  fundar  las  disposiciones  con- 
tenidas en  este  artículo. 

El  artículo  2.^  de  la  ley  de  que  he  habk- 
do  hace  referencia  á  las  mismas  bebidas  al- 
cohólicas á  las  cuales  yo  me  refiero,  y  cada 
una  de  ellas  la  coloca  en  párrafo  aparte,  in- 
dicando, por  ejemplo,  que  el  bítter  y  simila- 
res que  no  excedan  de  20  grados,  en  cascos, 
pagarán  31  contendimos  por  litro;  que  los  li- 
cores en  cascos,  31  centesimos;  que  los  lico- 
res en  botellas,  desde  51  centilitros  hasta  un 
litro,  31  centesimos  por  botella.  De  manera 
que  basta  hacer  la  referencia  tal  cual  yo  la 
proyecto  para  que  las  dificultades  queden 
salvadas:  decir  simplemente  en  la  ley  que 
los  artículos  indicados  en  la  ley  del  91  cuyo 
derecho  específico  es  de  31  centesimos  según 
ésa  ley,  queda  aumentado  á  33  centesimos. 

Creo,  señor  Presidente,  que  de  esta  mane- 
ra habremos  atendido  un  pedido  justísimo 
sin  inferir  por  ello  ningán  trastorno,  ningón 
inconveniente  á  la  importación  de  los  artícu- 
los á  que  me  he  referido. 

He  terminado. 

Sr«  Preisldente— Se  va  á  dar  lectura 
del  artículo  proyectado  por  el  Diputado  se- 
ñor Serrato. 

(Se  lee). 

¿Ha  sido  apoyado?.  .  • 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Martines  (don  M.  C.) — Yo  cum- 
plí el  deber  de  someter  esta  cuestión  á  la 
Comisión  de  Hacienda,  y  si  ella  no  propuso 
nada  sobre  este  particular,  no  es  porque  des- 
conozca que  para  mantener  el  estado  actual 
de  cosas,  procede  que  desde  que  los  licorps 
del  país  van  á  tener  un  recargo  por  razón 
del  alcohol  con  que  son  fabricados,  se  im|K>i  - 
ga  algo  también  á  los  iicorcs  extranjeros  que 
le  hacen  competencia.  Do  modo  que  empiezo 
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por  reconocer  que  el  punto  de  partida  del 
Diputado  señor  Serrato  ee  perfectamente 
exacto. 

Si  la  Ciomiaión  no  proyectó  nada,  es  por 
ana  razón  análoga  á  la  que  tuvo  el  Diputado 
señor  Serrato  para  detenerse  en  2  centesi- 
mos en  vez  de  extender  el  aumento  á  34  mi- 
lésimos haciendo  las  cuentas  justas,  de  que 
con  un  litro  de  alcohol  se  hacen  general- 
mente dos  litros  de  licor. 

Bien.  La  Comisión  consultó  al  señor  Di- 
rector de  Aduanas,  y  el  señor  Director  de 
Aduanas  fué  muy  adversario  de  subir  nada 
á  los  licores  extranjeros,  porque  entendía  que 
estaban  muy  recargados.  Éstos  pagan  hoy 
por  litro  31  centesimos,  vengan  en  botellas  ó 
vengan  en  cascos.  Además  pagan  los  dere- 
chos adicionales  del  5  <>/o  y  del  8,  los  cuales 
no  se  han  dictado  con  fin  protector  sino  even- 
tual para  necesidades  fiscales,  pero  el  resul 
tado  es  que  han  ido  aumentando  la  proteo* 
eión. 

Sr.  Serrato— El  5  estaba  ya  creado. 

Sr.  Martfnem  (doil  Mm  €•)— El  del  5 
estaba  ya  creado  el  año  91,  y  eso  es  lo  que 
Li  Comisión  de  Hacienda  reconoce  que  no 
tuvo  presente. 

Ese  aumetito  del  5  y  del  3  significa  un 
recargo  de  esta  importancia:  el  ajenjo  tiene 
QQ  ñioro  de  31  centesimos,  y  viene  á  tener 
por  recargo  3  centesimos.  De  modo  que  ño 
paga  31.  paga  34. 

El  cognac  tiene  un  aforo  de  50  centesimos 
y  un  recargo,  por  adicional,  de  4.  De  modo 
que  viene  á  pagar  35;  y  así,  más  ó  menos, 
todos  los  licores  tienen  el  adicional,  un  re- 
cargo de  3  centesimos  y  pico. 

Esto  fué  lo  que  hizo  presente  el  señor  Di- 
rector de  Aduanas  para  creer  que  si  los  lico- 
res del  país  ahora  venían  á  tener  un  recargo 
de  impuesto  por  el  que  recibe  el  aguardiente, 
ja  eso  lea  estaba  compensado  por  los  adi- 
elonales. 

Asimismo  el  licor  nacional  no  viene  á  pa- 
gar hoy  BÍno  un  real  por  litro,  aunque  el 
alcohol  paga  20  centesimos.  Con  un  litro  de 
alcohol  se  hacen  dos  de  licor.  De  manera 
que,  en  realidad,  cada  litro  de  licor  pnga  un 
real,  mientras  que  hemos  visto  que  el  licor 
extranjero  paga  34  centesimos,  término  medio. 


De  modo  que  hay  una  diferencia  muy 
considerable  á  favor  de  la  licorería  nacional, 
una  diferencia  de  24  centesimos  que  la  Co- 
misión de  Hacienda  entiende  que  sería  como 
para  contentarse.  Sin  embargo,  reconoce  que 
tendría  derecho  la  elevación  que  propone  el 
señor  Serrato  para  mantener  el  estado  actual 
de  cosas. 

Para  creer  que  esa  protección  es  muy  alta, 
hasta  tenemos  el  ejemplo  de  lo  que  pasa  en 
la  República  Argentina  que,  en  materia  de 
protección  exorbitante,  me  parece  que  se 
puede  citar  como  modelo.  Sin  embargo,  en 
la  Argentina  la  diferencia  entre  los  licores 
es  menor:  el  licor  importado,  en  la  Reptiblica 
Argentina  paga  unos  25  centesimos  por  li- 
tro, y  viene  á  pagar  después  65  centesimos 
por  alcohol  á  96  centesimales.  De  modo  que 
en  oro,  haciendo  las  cuentas,  viene  á  tener 
un  recargo  de  unos  16  centesimos  más  ó  me- 
i\09:  en  realidad  el  licor  extranjero  allí  paga 
44  centesimos. 

Sr«  Serrato— ¿Me  permite  una  interrup» 
ción?, , . 

Sr.  iHartínex  (don  Mm  C.)— Sí,  señon 

Sr.  Serrato— Era  para  decirle  que  la  ley 
argentina  en  esto  es  más  previsora  que  la 
nuestra:  no  grava  al  licor  ó  á  las  bebidas  al- 
cohólicas por  igual,  vengan  en  cascos  ó  en 
botellas,  sino  que  allí  el  impuesto  en  botellas 
es  más  elevado  que  el  impuesto  que  pagan 
en  cascos.  De  modo  que  no  todos  los  licores 
y  todas  las  bebidas  alcohólicas  pueden  intro- 
ducirse en  cascos.  De  manera  que  al  intro- 
ducirse en  botellas  pagan  un  derecho  mayor 
que  el  que  dice  el  doctor  Martínez. 

Por  ejemplo,  el  cognac,  que  sólo  está  gra- 
vado con  un  derecho  específico  de  28  cente- 
simos oro,  está  gravado  por  botella  con  33; 
hay  una  diferencia  de  5  centesimos  más. 

Sr.  Ulartínez  (don  >l.  C.)— Sí,  señor; 
pero  aun  así  la  diferencia  es  menor  que  la 
que  existe  aquí.  Es  lo  que  yo  quería  hacer 
notar,  porque  allí  el  alcohol  paga  un  peso  el 
litro.  De  manera  que  el  litro  de  licor  argen- 
tino viene  ii  pagar  50  centavos  papel. 

Sr.  Serrato — Eso  es  al  doscientos. 

Sr.  illartfnez  (don  M.  G.)— Hacía  una 
cuenta,  como  para  formar  una  opinión,  gros* 
80  modo:  no  me  preocupo  de  hacer  una 
cuenta  exactíí»ima. 
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Cada  litro  de  alcohol  que  entre  por  nues- 
tra Aduana  le  deja  al  Estado  una  contri- 
bución, más  que  el  alcohol  nacional,  de  24 
centesimos,  y  así,  los  600,000  litros  que  hoy 
se  introducen,  producen  unos  204,000  pesos 
de  renta,  mientras  que  si  esos  600,000  litros 
se  fabrican  en  el  país  también,  gracias  al 
aumento  de  producción,  entonces  no  le  dará 
más  que  60,000  pesos.  Esto  es  lo  que  tuvo 
en  cuenta  la  Comisión  para  no  proyectar 
nada,  y  con  las  explicaciones  que  tengo  que 
dar  á  la  H.  Cámara,  que  no  son  de  oposición 
al  proyecto,  sino  de  explicación  de  por  qufi 
nosotros  no  hemos  creído  deber  compensar 
este  pequeño  aumento  que  tengan  las  lico- 
rerías,  suponiendo  que  es  una  industria  exce- 
sivamente protegida. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  si  se 
da  el  punto  por  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  leer  el  artículo  propuesto  por  el 
seflor  Serrato. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Queda  incorporado  á  la  ley  como  artí- 
culo 3.^ 

Sr.  Martines  (don  IH.G.)— Voyá  ha- 
cer una  moción  de  orden. 

Ya  que  los  honorables  colegas  han  tenido 
la  paciencia  de  esperar  ha.<íta  aquí,  me  parece 
que  en  diez  minutos  más  terminaremos  la 
ley.  Haría,  pues,  moción  para  que  se  prorro- 
gara la  sesión  hasta  terminar, 

(Murmullos). 
ó  por  un  cuarto  de  hora  más. 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

Se  podría  votar  hoy  la  ley  y  no  tener  sesión 
mañana. 

(Apoyados). 


ese  concepto  m 


Sr.  Presidente— En 

va  á  votar. 

Si  se  prorroga  por  un   cuarto  de  hora  más 
la  sesión,  no  reuniéndose  mañana  la  Cámara. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Continúa  la  orden  del  día. 


(Se  lee  el  artículo  4."— 3.'  del  proyecto^       f 

fSr.  Martínez  (don  M.  G.)«-Me  ha  [ye- 
dido  la  Dirección  de  Aduanas  que  se  borrase 
la  palabra  y  iniMekis  y  que  se  pusiera:— reí 
mosto  alcoholizado  concentrado  ».  — La  razón 
es  que  hay  algunos  vinos  sumamente  dulces 
que  podría  creerse  que  están  comprendidos 
en  esa  denominación  de  mistelas.  ^E^80%  pa^> 
rán  el  recargo  por  el  mayor  extracto  sfco 
que  tengan;  pero  aquí  lo  que  se  quiere  gravar  | 
es  un  vino  casi  sólido,  una  esencia,  una  con-  ' 
centración  sumamente  dañosa  para  el  con- 
sumo y  que  sirve  para  hacer  vinos  comple- 
tamente artificiflles. 

De  modo  que,  á  nombre  de  la  Comisión, 
pido  el  retiro  de  Asta  palabra  y  mistelas. 

Sr.  Serrato— He  confeccionado  un  ar- 
tículo que  comprende  la  parte  que  se  ha  leído, 
que  la  Comisión  mantiene. — Ese  artículo  que 
he  confeccionado  ha  merecido  en  general  la 
aprobación  de  la  Comisión  de  Hacienda.— 
Ruego  al  señor  Secretario  se  sirva  leerlo. 

(Lo  manda  á  la  Mesa). 

Sr.  Presidente — ¿Lo  propone  en  susti- 
tución del  artículo  4.*? 
Sr,  Serrato — Sí,  señor. 
Sr.  Presidente — Léase. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

.'Articulo*  «Los  artículos  de  procedencia  extranjera 
que  ii  continuación  se  detallan,  pagarán  los  siguien- 
tes derechos  específicos. 

Kxtractos,  fluldi  s  ó  concentraciones  alcnhólicis 
para  la  p  eparaclón  de  vino,  bitter.  vermouthy  Uco< 
res,  un  p  «so  el  kilo.  Polvos  para  preparar  bitter.  ver- 
moulh.  vino  y  licores,  sesenta  centesimos  el  kilo. 
Glucosa  sóU'ia  ó  siruposa  de  fécula  6  uva  cinco  cen- 
tesimos el  kilo. 

Gliserlna  f^omercial,  veinte  centesimos  el  kilo. 

Mosto  alcoholizado  ó  concentrado,  un  peso  el  kilo. 

¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 
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Sr.  Martínez  (don  IM.  C.)  — Yo   lo 

apoyo. 

Sr«  Serrato — Diré  algunas  palabras. 

Desde  hace  algunos  años  se  introducen  al 
país  esencias  y  extractos  concentrados  para 
fábrícar  vinos  artiñciales  y  licores:  basta  in- 
troducir una  simple  botella  de  una  concen- 
tración alcohólica  que  paga  hoy  48  centesi- 
mos de  derecho  específico,  para  quo  con  ella 
se  puedan  hacer  algunas  docenas  de  botellas 
de  licores  y  bebidas  alcohólicas. 

Lo  mismo  pasa  con  los  polvos:  vienen  esos 
polvos,  que  sólo  pagan  un  derecho  ínfimo,  y 
con  ellos  se  fabrican  licores  y  vinos  artificia- 
les. La  glucosa,  que  se  impone  con  5  cente- 
simos, ea  un  artículo  de  procedencia  nortea- 
mericana, que  viene  á  sustituir  en  general  al 
axácar;  ea  decir,  que  las  licorerías  y  los  fa- 
bricantes de  vinos  artificiales  emplean  la  glu- 
cosa en  vez  del  azúcar,  para  producir  el  vino 
llamado  de  segunda  fermentación. 

De  manera  que  los  licoristas  emplean  en 
vez  del  azúcar  la  glucosa^  que  sólo  paga  un 
impuesto  específico  de  12  milésimos.  —  Pro- 
pongo 86  grave  con  5  centesimos;  gravamen 
algo  menor  al  que  tenía  el  azúcar,  en  virtud 
de  que  su  poder  sacarino  es  también  menor 
que  el  del  azúcar. 

La  glicerína  comercial  que  se  grava  tam- 
bién con  20  ceutéstmos,  viene  á  sustituir  y 
sustituye  en  la  industria  de  la  licorería  y  vi- 
nos artificmles  al  azúcar:  en  esos  licores,  en 
esas  bebidas,  se  pono  glicerina  comercial  en 
vez  de  azúcar,  dándole  al  artículo  la  forma 
de  jarabe  que  lo  haga  presentable  para  el  con- 
sumo. 

Estas  disposiciones,  que  me  fueron  sugeri- 
das estodiiindo  leyes  análogas  á  la  nuestra, 
fueron  consultadas  con  el  señor  Director  de 
Aduanas,  el  cual  después  de  un  estudio  que 
hizo,  roe  contestó  que  estaba  de  perfecto 
acuerdo,  haciéndome  una  pequeña  observa- 
ción que  JO  he  incorporado  á  la  ley.  De  ma- 
nera que,  en  realidad,  este  artículo  que  yo 
presento,  lleva  la  opinión  autorizada  del  se* 
fior  Director  de  Aduanas,  el  cual  me  declara 
que  en  eete  último  año  la  introducción  de 
glucosa,  ha  sido  ejctraordinaria,  que  el  año  pa- 
sado se  introdujeron  80,000  kilos  de  glucosa, 
pero  que  le  constaba  que  en  este  año  supera- 


ría en  mucho  á  la  del  año  anterior.  Igual 
cosa  pasa  con  la  glicerina  comercial.  Nada  se 
dice  de  la  glicerina  pura  que  seguirá  pagando 
el  impuesto  que  le  marca  la  ley  vigente:  sólo 
nos  referimos  á  la  glicerina  comercial. 

He  tenido  presente  para  presentar  este 
artículo  lo  que  se  hace  en  la  República  Ar- 
gentina: un  criterio  análogo  es  el  que  se  sigue 
en  aquel  país,  gravando  con  derechos  fuertes 
los  artículos  que  yo  también  gravo. 

No  quiero  extenderme  en  otras  considera- 
ciones sobre  esto  porque,  como  ha  merecido 
la  aprobación  de  la  Comisión  de  Hacienda, 
en  general,  creo  inútil,  porque  ya  lleva  su 
autorizado  concurso. 

Sr.  Presidente — ¿La  Comisión  de  Ha- 
cienda acepta  el  artículo  sustitutivo? 

Sr.  Martínez  (clon  91.  C.) — Sí,  señor 
acepta  en  sustitución  del  suyo. 

íir.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  acuerda  el  retiro  del  artículo  presen- 
tado por  la  Comisión  de  Hacienda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee  el  articulo  propuesto  por  el 
señor  Serrato). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(iMrmaliva). 

(Se  lee  el  articulo  5A  4.»  del  proyecto\ 

En  discusión  particular. 

í»r.  Martínez  (don  M.  C.) — La  Co- 
misión de  Hacienda  cree  que  debe  ampliarse 
algo  más  la  capnci<lad  por  la  cual  pueden 
establecerse  dejítilerías;  que  bastaría  á  los 
fines  de  la  ley  poner  15  hectolitros  por  día: 
15  hectolitros  son  15,000  litros,  y  ya  vale  la 
pena  de  que  el  Gobierno  costee  un  agente 
fiscal,  por  si  se  hace  defraudación.  Nosotros 
no  queremos  limitar  la  libertad  de  industria, 
sino  en  cuanto  sea  indispensable  para  la 
fiscalización:  veinte  mil  litros  será  mucho 
para  el  país. 

Sr.  Presidente  —  Quince  en  vez  de 
veinte. 

Sr.  Martínem  (don  91.  €•)  —Sí,  señor. 

(Apoyados). 
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Sr«  Freslclente— Eelá  anotada  la  mo- 
dificación. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra*  se  va  á 
votar. 

Sri  Castro— Cuando  ee  trató  este  ar- 
tículo en  la  Comisión  de  Haciendaí  observé 
que  los  términos  del  inciso  primero  del  mismo 
van  un  poco  más  allá  que  la  mente  con  que 
ha  sido  formulado.  En  él  se  dice  que:  «No 
pueden  introducirse,  ni  construirse,  ni  insta- 
larse aparatos  de  destilar  alcoholes,  sin  per- 
miso del  Poder  Ejecutivo^ 

Ahora  bien:  la  mente  con  que  ha  sido 
formulado,  no  es  la  de  darle  al  P.  E.  la  fa- 
cultad de  prohibir  cuando  él  quiera  la  insta- 
iHt^ión  de  destilerías,  sino  que  se  establece 
esto  para  que  el  P.  E.  tenga  noticias  de  que 
se  va  á  instalar  una  fábrica,  pueda  constatar 
si  la  capacidad  de  producción  excede  de 
quince  mil  litros  y  tome  It&s  precauciones 
necesarias  pora  fiscalizar  el  impuesto. 

Se  ha  dejado  la  redacción  esa,  porque  ya 
tiene  precedentes  en  nuestras  leyes.  Así,  en 
materia  de  patentes,  se  dice  que  los  abogados, 
procuradores,  todos  los  que  hacen  uso  ó  se 
dedican  á  cualquier  profesión  ó  comercio, 
tienen  que  recabar  el  permiso  de  la  policía; 
pero  como  el  término  ese  es  algo  incorrecto  y 
se  puede  prestar  á  abusos,  he  creído  necesa- 
rio hacer  constar  en  el  seno  de  la  Cámara 
cuál  es  el  espíritu  con  que  dfbtamos  esta  ley. 

Sr»  lUartínes  (don  IH.  C) — Para  que 
quede  como  interpretación  auténtica. 

Sr,  Presidente— Se  va  á  votar  el  ar- 
tículo 5.*  que  se  ha  leído. 

Los  selíores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AÜrmativa). 

(Se  lee  el  articulo  6.%  5.*»  del  proyecto). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  vo- 
tará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  6.°  que  se  ha 
leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  7.%  C-  del  proyecto). 

En  discusión  particular. 


Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 

Los  sefiores  por  la  afírmatíva,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr«  Serrato— Someto  á  la  consideradin 
de  la  Comisión  de  Hacienda  la  supresión  de 
los  dos  artículos  que  siguen,  porque,  en  rea- 
lidad, es  cuestión  relativa  á  la  ejecución  de 
la  ley  y  es  más  bien  materia  del  Poder  Ad- 
ministrador, tal  cual  lo  fué  la  ley  que  se 
dictó  en  Enero  del  91,  puesto  que  el  artículo 
1.°  del  decreto  reglamentario  dice:  «Comé- 
tese á  la  Dirección  Qeneral  de  Impuestos», 
tal  reglamentación,  lo  mismo  que  propone  It 
Comisión  de  Hacienda  que  se  ponga  en  la 
ley. 

Hr.  Martines  (don  IH»  C») — Sin  em- 
bargb,  en  la  ley  de  puerto  se  ciieyó  necesario, 
y  nó  hace  mal,  y  establece. . « 

Sr.  SerratO-*Y  digo  esto,  porque  yo  iba 
á  presentar  este  otro  artfbulo.  No  86  crea  nin- 
guna penalidad  en  esta  ley»  y  algo  nuevo  se 
dice  en  ella,  que^  eti  mi  concepto,  debe  pe- 
narse cuando  no  se  cumpla  estrietamente.  Lo 
ha  dicho  el  Diputado  sefior  Castro  hace  un 
momento,  que  lo  que  se  quiere  con  la  dis|te>- 
sición  contenida  en  el  articuló  antetíor  es  qUe 
no  se  pueda  instalar,  construir  alfltnbiquei 
sin  autorización  del  P.  E.  Luego,  quiere  de- 
cir que  el  que  los  instale  sin  autnríiaciéD 
del  P.  E.  debe  sufrir  alguna  penalidad,  ñl 
guna  multa:  la  ley  no  lo  dice. 

Además  en  la  parte  relativa  á  la  desnato- 
ralización  de  los  alcoholes^  delia  decirse  algo 
respecto  de  aquellos  fabricantes  que  el  día 
que  se  ponga  en  ejecución  esta  lef  y  hagan 
revivir  los  alcoholes  para  usos  que  no  son 
los  que  la  ley  quiere,  también  sufran  algaba 
penalidad. 

Hr.  Ulat'tlnes  (don  III»  CO— ¡Pero  cuán- 
tas cosas  habría  que  prever!  Debe  ser  objeto 
de  otra  ley.  Así  lo  hacen  en  la  Argentina: 
dictan  la  ley  de  impuesto  y  aparte  dictan  la 
garantía  para  la  fiscalización  de  ese  itnpuesto. 

Sr.  §errat6 — Voy  á  decir  al  doctor 
Martínez  que  la  ley  argentina  conlie.ie  lo 
mismo  en  la  misma  ley,  todas  las  penalidades* 
hasta  llegar  á  imponer  una  niultb  de  l5  á 
20,000  pesos. 
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De  manera  que  no  hago  cuestión,  señor 
Presidente;  hago  la  indicación,  pido  al  sefüor 
Secretario  la  lea  y,  si  la  Comisión  no  la  acepta, 
DO  teugo  inconveniente  en  retirarla:  creo  que 
es  conveniente  ponerla,  á  fin  de  que  el  P.  E. 
pueda  hacerla  efectiva. 

(La  manda  á  la  Mesa  y  se  lee  lo  si- 
guiente): 

"Articulo  B.*  Los  Infractores  á  las  dispcsiciones  de 
esta  ley  y  á  los  reglamentos  que  en  su  ejecución 
dictase  el  P.  E.  que  no  se  encuentren  comprendidos 
eo  el  articulo  4.*  de  la  Ley  de  12  de  Enero  de  1891, 
sufriráo  una  multa  de  veinticinco  á  doscientr>s  pe* 
906,  la  que  será  aplicada  de  acuerdo  con  el  articulo 
5.'  de  la  misma  ley.« 

Sr.  Pre»ld«ftte— ¿Ha  sido  apoyada? 
(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr«  Martínex  (don  AI.  €«)->Podría 
prorrogarse  la  sesión  por  diez  minutos. 

Sr*  R^^leei — Ni  un  minuto:  estamos  re- 
tardados en  nuestras  tareas. 

(Murmullos). 
Sr.  Presidente-— Hay  que  reconsiderar. 


Sr.  lUartinez  (don  M.  C.) — Entonces 
que  haya  sesión  mañana. 

(Apoyados). 

Sr.  Rodríguez Liarreta— Yo  hago  mo- 
ción para  que  se  levante  la  sesión  y  celebre- 
mos sesión  mañana. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Hay  que  reconsiderar 
la  resolución  anterior. 

Sr.  Rodríguez  liarreta— Que  se  re- 
considere: creo  que  habrá  unanimidad. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  ha  de  haber  sesión  mañana. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmativa). 
Se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  seis  y  cuarenta 
y  cuatro  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oarcia  y  Sanios, 

Secretario  Redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  Relator. 


39^  sesión"  ORDINARIA 


JUNIO  7  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  siete  de  Junio  del  año  de  mil 
novecientos,  con  asistencia  délos  señores  Re- 
presentantes 


Icunrlaira 

Btoh«T«rrlto 

CasaraTlUa 

Ltmarca 

CitllArro 

Moreao 

Martines  (don  D. 

Vidal  7  Fuentes 

Rooehlettl 


Qniatela 
MartoreU 


Boindoaviie 

Marttaies  (don  M. 

Serrato 

Haedo  SnArea 

Brltedel  Pino 

OnUlet 

Outto 

Casteue 

lleBdon(don  B.) 


6«rcte  y  Santos 
Faltaron  los  siguientes: 


Bsouder 

Viera 

Paloméenle 

Liepa 

Laonera  Stirllng 

Hernán  des 

Pereda 
M.)       Fiortto 

Copélío 

Qomo 

Recules 

Del  Castillo 

8alteraln 

Suáres 

Berro 
G. )       Canfleld 

Gil  (don  Isaac) 

Bnela 

Ferreira 

Fiffari 

Ifflesias 

Brito 

i'ons 

Rodrigue/  Larreta 


CON  AVISO 


neofio  Roooa 
Mendoza  (don  L.) 

Avegno 

Barabino 

iHfoyea 


Miláns  Zabaleta 
(Jonsáles  Roca 
Sienra  Carransa 
Várela 


SIN  AVISO 


Soca 

Mora  Magarlllos 

Pereira 

Bausa 

Qí\  (don  Jaan) 


Bspalter 

Sohiafflno 

BergalU 

AbeUá  y  Bsoobar 


Sr.    Presidente — S$  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  P.  F.  remite  copia  legnlizarla  del  expediente  ini- 
ciado por  don  Bernabé  Serrato  sobre  abono  de  un  eré- 
I  dito,  cuyos  antecedentes  fueron  solicitados  por  V.  H. 
con  feciía  22  de  Marzo  último. 

A  la  Comisión  de  Hacienda.  . 

—La  Comisión  de  Fromento  informa  sobre  el  pro- 
yecto.de  los  señorps  Oliver  yC*. 

Repártase. 
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—Varios  vecinos  del  Cordón  solicitan  que  V.  H.  al 
expedirse  en  el  asunto  relativo  á  la  construcción  del 
edificio  de  la  Facultad  de  Medicina,  elija  para  ese 
objeto,  el  terreno  del  ex  Parque  Nacional  situado 
en  la  calle  18  de  Julio  esquina  Caiguá. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—1.a  Comisión  de  Construcción  y  vigilancia  del 
puente  sobre  el  arroyo  del  Rrsario.  s*»  presenta  á 
V.  H.  acompañando  una  exposición  suscrita  por  el 
vecindario  de  las  Villas  del  Rosario  y  de  la  Paz  y 
de  las  Colonias  Valdense,  Cosmopolita,  Espartóla  y 
Suiza,  y  solicitan  el  rechaao  de  los  proyectos  sobre 
aplicación  de  los  fondos  provenientes  del  impuesto 
adicional  de  Abasto,  manteniéndose  la  prioridad  de 
aplicación  dispue9ta  por  la  Ley  de  15  de  Julio  de  189^'. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

Sr.  Hernández — Voy  á  solicitar  de  la 
Mesa  que  no  se  pongan  á  la  orden  del  día  los 
informes  de  la  Comisión  de  Fomento  en  los 
proyectos  del  Diputado  por  la  Colonia  don 
Eduardo  Moreno,  hasta  tanto  no  se  expida 
la  misma  Comisión  en  la  solicitud  presentada 
por  la  Comisión  de  Obras  de  las  secciones 
tLa  Paz»  y  «Colonia  Nueva  Helvecia»,  por- 
que guardan  relación  los  dos  asuntos,  uno 
con  otro. 

(Apoyados). 

Sr«  Prealdente—Si  no  hay  observación 
por  parte  de  la  H.  Cámara,  qsí  se  hará,  pa- 
sando este  asunto  á  la  Comisión  de  Fomento. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Léase  el  artículo  presentado  por  el  seilor 
Serrato. 

(Se  lee  como  artículo  8.°  el  presentado 
por  el  señor  Serrato  en  la  sesión  ante- 
rior). 

En  discusión. 

Había  quedado  con  la  palabra  el  señor 
Serrato.  ¿Desea  coniinuar?. . . 

Sr.  Serrato  —  Por  el  momento  no,  señor: 
no  tengo  nada  más  que  agregar  á  lo  dicho  en 
la  sesión  anterior. 

Sr.  Preslclente — Está  en  discusión  el 
artículo  que  se  ha  leído. 

Sr.  Warlínez  (don  m.  C.)— Yo  no  sé 
si  el  señor  Serrato  insiste  en  que  su  artículo 
ha  ser  sustitutivo  de  los  artículos  7.»  y  8.'  del 
proyecto. 

Sr.  Serrato— No,  señor. 

Sr.  martínez  (don  ni.  €•)— Entonces 
podríamos  votar  esto. 


Sr.  Serrato— Perfectamente:  acepto. 
Sr.  Ularttnez  (don  M.  C.) — Esos  artí- 
culos la  Comisión  reconoce  que  no  son  esen- 
ciales: podrán  ser  suplidos  por  el  decreto  re- 
glamentario, pero  el  P.  E.  lo  entendió  de 
otra  manera.  En  el  proyecto  que  nos  remitió 
venían  ya  esos  artículos,  y  sucede  que  en  U 
ley  de  puerto  existen  artículos  análogos. 

•  El  suprimirlos  no  veo  qué  ventaja  tenga,  j 
puede  ser  que  ofreciera  algunos  inconvenien- 
te?, toda  vez  que  en  otras  leyes  análogas  se 
ha  creído  que  debían  existir.  Esta  sería  la 
única  razón  que  yo  tendría  para  mantenerles. 
No  son  originarios  de  la  Comisión:  son  del 
P.  E.,  y  se  limitan  á  determinar  que  el  pago 
del  impuesto  ha  de  hacerse  en  tal  oportuni- 
dad y  en  tal  parte. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  terminado  el  doc- 
tor Martínez? 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— Sí,   señor. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  4ar  lectura 
del  nrtículo  8.^ 

(Se  lee  el  articulo  8.%  ?•«  del  Proyecto). 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  Tetará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  8.^  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirma  Uva). 

(Se  lee  el  articulo  P.«,  8.»  dej  proyecto). 

En  discusión  particular. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AílrmatiTa). 
Ahora  viene  el  del  señor  Serrato. 

(Se  lee  como  articulo  lO  el  propuesto 
por  el  Diputado  señor  Serrato"). 

En  d ¡pensión  particular. 

Sr.  martínez  (don  HI.  €•)— Sabe  el  $i>- 
ñor  Diputado, , autor  de  este  artículo,  con 
cuánta  voluntad  la  Comisión  de  Hacienda  ha 
alendido  y  ha  valorado  sus  observaciones. 
Yo,  Sobre  este  artículo  que  se  propone  no  he 
tenido  tiempo  de  consultar  á  la  Coniiaióu,  y 
tengo  mis  dudas  sobre  si  el  caso  ya  no  está 
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previsto  en  el  artículo  4.^  de  la  misma  ley  de 
12  de  Enero  de  1891  á  que  él  se  refiere. 

Ese  artículo  dice:  «Cualquier  falsa  decla- 
racióii  ó  acto  análogo  de  los  fabrioantes  de- 
bidamente patentados,  que  tenga  por  objeto 
eludir  el  ¡Migo  de  los  mencionados  impuestos, 
será  penado  con  una  multa  de  veinte  veces  la 
cantidad  que  se  haya  defraudado  ó  preten- 
dido defraudar  y  con  la  prisión  del  autor  y 
cómplices  del  fraude  por  un  término  que  no 
pase  de  tres  meses». 

Todo  acto  tendente  á  la  defraudación  del 
impuesto,  pena  de  multa  y  |>ena  de  prisión.  Y 
me  parece  que  tendría  alguna  gravedad  de- 
rogar esta  ley  sin  mayor  estudio,  tanto  más 
cuanto^  vuelvo  á  repetir,  que  estaño  es  la  ley 
de  impuestos  al  tdcohol:  esta  es  una  ley  que 
Je  prohibe  el  impuesto.  La  ley  de  impuesto  ni 
alcohol  debe  ser  otra  en  cuya  revisión  pueden 
caber  todas  las  modificaciones. 

Todavía  tiene  otra  disposición  el  artículo 
4.0  que  resultaría  más  severa  que  la  del  artí- 
culo que  se  propone,  y  que  podría  tener  apli- 
caeiÓQ  á  uno  de  loa  casos  previstos  por  la 
DfieTa  ley,  al  de  establecimientos  de  deslile- 
nas  sin  el  permiso  del  Poder  Ejecutivo. 

(Lee):  «8¡  el  fraude» — dice — «fuese  come- 
tido ó  intentado  en  fabricaciones  clandesti- 
nas, además  de  las  penas  establecidas  en  el 
ÍQC»o  anterior,  se  aplicará  al  fabricante  una 
multa  de  500  pesos». 

Entiendo^  pues,  que  hay  un  sistema  legal 
de  pena  qtie  no  conviene  derogar,  así,-  sobre 
tablas.  No  digo  que  no  sea  mejor  lo  que  se 
prapQiM,  sino  que  valdría  la  pena  de  medi- 
Uirlo,  y  que  no  nos  encontramos  frente  auna 
auaíonda  de  disposiciones  sobre  el  caso. 

E»  coaiilo  tenia  que  decir 

(Apoyados). 

9r.  Serrato — Deseo  manifestar  que  mi 
propósito  fiQ^tt  derogor  la  disposición  penal 
eomeoida  en  la  ley  del  año  91,  puesto  que 
expresamente  en  e)  articulo  que  presenté  se 
decía  que  las  penalidades  nuevas  que  su  crea- 
i>an  eran  psra  aquello  que  no  había  sidopre 
visto  en  hx  ley  del  91, — lo  que  significaba  de 
oír,  que  loa  «maos  que  estaban  prevista:^  y  á 
los  eunlea  ae  ha  referido  el  señor  DipuUido 
por  Montevideo,   suguirían   siendo  penados 


como  aquella  ley  lo  determina.  Lo  que  quise 
en  realidad  era  comprender  dentro  de  las  pe- 
nalidades, algunas  de  las  disposiciones  nue- 
vas contenidas  en  la  ley  que  se  ha  discutido, 
— por  ejemplo,  la  relativa  al  alcohol  desna- 
turalizado. . . 

Sr.  Ulartlnez  (don  IVI.  €•) — Pero  des- 
naturalizar alcohol  no  sería  un  fraude  en  el 
impuesilo,  y  si  la  reglamentación  viene  como 
debe  venir,  tendría  que  ser  un  fraude  clan- 
destino. 

Sr»  Serrato — Porque  podría  pagar  el 
impuesto  del  alcohol  desnaturalizado  y  des- 
pués hncerlo  revivir,  y  podría  suponerse  que 
no  estaba  comprendido  en  las  disposiciones  á 
que  se  refiere  el  señor  Diputado  por  Monte-^ 
video. 

Eso  fué  lo  que  me  preocupó  al  redactar  el 
artículo:  incluir  todas  esas  nuevas  disposicio- 
nes. Pero  yo  no  teiigo  inconvonienté,  vistas 
las  manifestaciones  del  señor  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión,  en  retirar  el  artículo 
si  él  cree  que  en  la  ley  del  91  está  todo  pre- 
visto perfectamente. 

Sr.  Martínez  (don  IH.  C.)— Sí,  porque 
dice:  «Cualquier  falsa  declaración  ó  acto  Aná^ 
logo  de  los  fabricantes  debidamente  patenta- 
dos que  tenga  por  objeto  eludir  el  pago  dolos 
mencionados  impuestos»,  etc. 

Un  individuo  que  comprara  alcohol  desna- 
turalizado pagando  el  impuesto  de  cuatro  cen  • 
téaimos,  y  después  lo  hiciera  revivir,  lo  que 
haría  sería  defraudar  el  impuesto  de  consumo 
fijado. 

Sr.  Serrato — Me  demuestra  la  observa- 
ción del  señor  Diputado  por  Montevideo  que 
yo  tengo  razón,  porque  el  alcohol  desnatura- 
lizado lo  elabora  el  fabrica nt,e  de  alcohol  y 
lo  puede  hacer  revivir  un  individuo  que  no  es 
tal  fabricante,  y  á  ese  no  lo  pena  la  ley  del 
91,  puesto  que  e«a  ley  pena  al  fabricante  que 
elude  al  pago  del  impuesto.  Eso  es  lo  que  yo 
quería  prever;  pero,  ya  digo,  basta  la  mani- 
festíición  de  la  Comisión  para  que  dé  por  re- 
tirado el  artículo. 

Sr.  Martínez  (don  III.  C%)  —  Pero  un 
fabricante  de  jabón  ó  barnices^  es  fabricante* 

Sr.  Serrato  —  Puede  ser  un  fabricante. 

Sr.  Patomeqne  —  Desde  que  el  señor 
Diputado  retira  su  moción  •  •  • 


1» 


fo^o    16\ 


100 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Sr.  Serrato^Reliro  la  moción. 

Sr.  martlnez  (don  IH.  €•)— Yo  no  di- 
go que  ei^a  reforma  no  deba  hacerse,  pero  di- 
go que  valdría  la  pena  de  nie<litar  ei  esto  no 
alteraría  un  doble  sistema  de  pena  de  prií'ión 
y  multa,  que  viene  establecido  por  la  ley.  Eso 
es  lo  que  yo  digo. 

Sr.  Presidente  Se  va  á  votar. 

Si  la  Cámara  consiente  en  el  retiro  del  ar- 
tículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(  Aarmativa). 

Sr.  Martínez  (don  III.  C.)  —  Un  ilus» 
trado  diario  de  la  Capital,  El  Siglo,  nos  hizo 
la  indicación  de  que  convendría  poner  algu- 
na disposición  para  el  caso  de  que  se  expor- 
tase alcohol  del  país  como  existe  para  el  caso 
de  que  se  exporte  cerveza. 

La  pretensión  de  aumento  á  la  prote(*^ión 
que  se  ha  manifestado,  hace  dudar  que  lle- 
gue pronto  esa  o|)ortunidad;  pero  puede  suce- 
der que  en  cualquier  momento  nuestra  indus- 
tria estuviera  en  el  caso  de  hacer  esa  expor- 
tación, y  entonces  creo  que  es  justo  prever 
ese  caso;  y  de  acuerdo  con  esas  ideas  y  á  nom- 
bre de  la  Comisión  de  Hacienda,  propongo 
el  siguiente  artículo:  (Dicta):  «El  alcohol  fa- 
bricado en  el  país  que  se  libre  á  la  exporta- 
ción tendrá  derecho  á  la  devolución  del  im- 
puesto, sujetándose  el  exportador  á  las  me- 
didas de  garantía  que  prescriba  el  P.  E.»  Na- 
da más. 

(M  lee  como  articulo  lO). 
(Apoyados). 

Sr.  Presidente — En  discusión  particu- 
lar. 
Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  aürmativa,  en  pie. 

(AflrmatiYa). 

(Se  lee  el  articulo  11.  8.*  del  Proyecto). 

En  discusión  particular. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 


El  Artículo  12  es  de  orden.  Queda  sancio- 
nado el  proyecto  de  impuesto  y  se  comunica- 
rá al  Honorable  Senado. 

De  acuerdo  con  una  resolución  de  la  Ho- 
norable Cámara  se  va  á  tomar  en  considera- 
ción en  sus  dos  discusiones  el  asunto  referen- 
te á  la  pensión  á  los  señores  Coimán. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
H.  Cámara  de  Representantes: 

Francisco  y  On.siberto  Colman,  orientales,  vecinM 
del  Departamento  de  Montevideo,  ante  V.  H.  hacien- 
do us^  fiel  d«»rerho  de  petición  decimos-. 

Que  RPffün  los  Jastiftrntlvnn  que  acompaflamos.  so- 
mos hijos  legítimos  «le  don  Carmelo  Coimán,  unoíe 
lo»*  heroicas  sold.i'los  que  formó  entre  los  U  benemé- 
ritos orientales  que  nos  dieron  Patria  y  Libertad. 

I^  ancianidad  y  la  indigencia  nos  rondacenante 
V.  H  en  demanda  de  protección,  solicitando  un  auxi- 
lio Justiciero  que  nos  hsga  posible  subvenir  ¿las 
uecesldades  apremiantes  de  la  existencia,  ya  qut. 
pesando  ás  de  medio  siglo  sobre  nuestras  vidas, 
no  hemos  podido  formar,  á  pesar  de  constante  labor 
y  de  notoria  honnidez.  un  modesto  pasar  para  nos- 
otros y  para  nuestros  hijos. 

lamentamos  sí.  tener  quA  presentarnos  ante  V.  H. 
en  los  momentos  actuales  en  que  la  acción  guberna- 
mental se  ciñe  estrictamente  á  la  reorganización  del 
Erarlo,  y  en  circunstaitolas  que  V  H.  dando  un  alio 
ejemplo  ha  redncHo  á  cantidad  mínima  sus  propios 
emolumentos,  y  nuestro  pesar  prortene,  no  de  qtt« 
anheláramos  una  ^poca  de  prodigalidades  para  rt- 
sultar  favorecidos,  sino  de  Is  imposibilidad  en  quf 
estamos  de  imitar  el  digno  ejemplo  de  V.  H.,  porqaf 
en  nuestro  caso  se  trata  de  la  existencia  que  no  con- 
cede quitas,  ni  admite   plazos  para  sus  necesidades. 

El  primero  de  los  peticionantes,  dedicado  al  cul- 
tivo de  una  chacra,  apenas  puede  abonar  el  precio 
de  los  arrendamientos  de  la  tierra  que  trabaja,  y  el 
segundo,  que  desempeña  el  modesto  empleo  de  Vigi* 
lante  en  los  depósitos  de  Aguas  Corrientes  de  la  Pai. 
bien  pronto  tendrá  que  dejar  su  plata,  por  exigir 
ésta  mayores  vigores  y  energías  mAs  Jóvenes  Ambos 
con  numerosa  familia  bien  pronto  quedarán  también 
expuestos  á  la  indigencia  S'ima,  si  V.  H.  no  Tiene  en 
su  socorro,  sin  ejercer  prodigalidades  que  estamos 
lejos  de  pretender,  sino  hnciendo  un  acto  de  estricta 
Justicia  que  tiene  muchos  antees fentes  en  su  abono. 

Recor'iam<  s  á  V  H.  que  á  nuestra  hermana  car> 
men  Colman  de  Silva,  le  fué  otorgada  una  pensión 
•le  60(1  pesos  anuales  por  ley  del  mes  de  Agosto  de 
iBüfl.  La  Comisión  de  Peticiones  en  el  informe  recaldo 
asi  se  expresaba:  tSon  Men  vot^trios  Ita  servicios  que 
itrcstó  el  causante  de  la  peticionaria  furmanAo  en  la 
fYtigffda  d'l  año  i82a  como  uno  de  la^  93  Bate  tim- 
bre de  gloria  del  fnftdesio  BOldado,  es  tittilo  »u/tciente 
(I  hnbihta  d  su  heredeí'a  que  hoy  seencueuitn  tn  la 
indtQ'  ncia^. 

También  por  ley  sancionada  por  la  H  Cámara  el 
7  de  Abril  de  1890  y  por  el  Senado  el  17  del  mismo 
mes  y  año,  se  otorgó  pensión  de  600  pesos  anuales  á 
1 1  viuda  é  hijos  de  don  Undolfo  Splkerman,  crmut 
htja  política  la  primera,  y  nietos  las  «éjpMtulo»  dt 
UQO  de  ios  tt. 
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A  los  nietos  de  don  TIburcio  Gómez,  que  por  serlo 
de  nno  de  los  78,  se  les  acordó  también  igual  auxi- 
lio. 

A  don  Ml«uet  Sanabria,  hijo  de  don  Greeorio  Sa- 
Dftbiia,  oiro  de  los  33  beneméritos,  se  le  acordó  tam 
bien  la  pensión  vitalicia  de  600  pesos  anuales  por  ley 
6deMaizo  de  ¡891. 

A  doña  Dolores  Miranda,  casada,  hija  de  don  Ave 
Uno  Miranda,  otro  de  los  3),  también  se  le  acordó 
pensión  vitalicia  ptr  lejr  ^  de  Julio  de  ii)9l. 

Esos  y  otros  muchos  precedentes  existen  y  V.  H 
no  podrá  jusgar  intempestiva  ni  injusta  nuestra  pe- 
tición,  porque  á  lo  prÍm«»ro  se  opone  nuestra  pru- 
dente conducta  observada  durante  raAs  de  medio 
siglo  sin  reclamar  ningún  auxilio,  y  &  lo  segundo 
K  opone  también  el  de-echo  reconocido  A  otros  pen- 
sioolstaa  con  litul'^  tgiial  al  nuestro,  cnnndo  no  mAs 
inferior  como  el  de  los  nietos  de  atgnno  de  los  33. 

\A  partida  de  motrimonio  de  nuestr  g  padres  don 
Carmelo  ColmAn  y  dofln  Juana  Mnye.-o  «e  encuentra 
•n  el  expediente  archivado  en  la  Secretarla  de  rsa 
H.  Camarade  Representantes  con  fecha  de  Affosto 
de  1896  cuya  carátula  es  nnarmen  Colman  de  Silva-. 

/nestra  Honorabilidad  se  servirá  disponer  que  di- 
cho expediente  se  agregue  á  esta  petición  á  fln  de 
lostiOcar  nuestra  flliación  legitima. 

Por  lo  expuesto: 

Suplicamos  á  V.  H.  que  con  ocasión  del  próximo 
74/  anlTersarlo  de  la  -Heroica  Cruzada-,  quiera  dig- 
narse atender  nuestra  petición  acordándonos  desde 
esa  fecha  memorable  )a  modesta  pensión  que  solici- 
tamos, honrando  al  par  que  la  memoria  de  los 
muertos  Ilustres,  la  vida  de  los  que  fueron  sus  hijos. 


Pefiarol,  Abril  19  de  1B99. 


Francisco  Colman 
Gualberto  Co/nuJn. 


OomlslÓD  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Don  Francisco  y  don  Gualberto  Coimán,  hijos  am- 
bne  de  don  Carmelo  Coimán,  uno  de  ^os  33  heroicos 
orientales  que  desembarcaron  en  el  Arennl  Ornnde 
á  las  órdenes  del  General  don  Juan  A.  liavalieja.  se 
presentan  solicitando  una  modesta  pensión  que  les 
permita  sobren  ir  á  las  más  apremiantes  necesidades 
de  la  Tida,  ya  que  su  edad  avanzada  y  su  precaria 
situaclÓD,  Irs  pone  en  el  caso  de  impetrar  vuestra 
protección. 

Invocan  en  su  favor  los  servicios  prestados  por  su 
eamanta  A  la  causa  de  la  Independencia  Nacional  y 
otroe  aotaredentes  relativos  á  leye^  promu'gadas  por 
las  Cámaras  Te^islativas.  amparando  á  los  deu'ios 
de  otros  servidores  de  la  patria,  que  se  han  encon- 
trado en  su  caso,  y  que  como  el  padre  de  los  peticio- 
nantes formaron  parte  de  la  Inmortal  Cruzada. 

la  orndfdón  legal  de  los  peticionantes  e^tá  perfec- 
tamente comprobada  según  las  partidas  de  bautismo 
de  foj%  1  y  2  de  la  respectiva  carpeta  y  partida  de 
matrimonio  archivada  en  la  Secretarla  del  H.  Señalo 
bajóla  carAtnla  «Carmen  Coimán  de  Silva-, 

Los  antacadentes  que  Invocan  como  militantes  en 


su  favor  son  Ins  siguientes:  Ley  de  Agosto  189C,  que 
acuerda  á  doña  Carmen  Colman  de  Silva,  hermana 
de  los  peticionantes,  una  pensión  de  600  pesos  anua- 
les. 

Ley  de  Abril  '890.  pensión  á  la  viuia  é  hijos  de  don 
Llndolfrt  <2p*kennan;  hija  política  la  primera  y  nietos 
los  segundos  del  pntri<  ta  don  Juan  Spikerman,  uno 
de  ios  H3. 

I^y  que  acuerda  pensión  á  los  nietos  de  don  Ti- 
burci'^  Gómez 

Ley  de  Marzo  tftm,  que  acuerda  pensión  de  (JOO  pe- 
sos al  t*fín  A  don  Mlgnel  Ssnsbria.  hijo  de  don  Gre- 
gorio sanabria,  que  t-ambién  formó  parte  de  la  expe- 
dición de  los  33  patriotas. 

I,ey  de  Ju'ln  «89'.  que  acuerda  pensión  á  dofla  T>0' 
lores  Miranda,  hija  de  don  Avelino  Miranda  y  tam- 
bién uno  deUisSt. 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  antes  de  Informar 
la  pr#»seiite  s"ilc|tud.  ha  tratado  de  comprobar  la 
slt'iRción  en  que  se  encuentran  'os  peticionantes,  y 
convencida  de  que  ella  es  afilíente  y  por  demAs  pre- 
caria, no  puAde  menos  quí»  expresar  la  simpatía  con 
que  ha  acogido  é  informado  este  pedido  de  auxilio,  y 
espera  que  V.  H.  comparta  su  opinión  porque  cr^e 
que  la  deudn  de  grntltud  que  la  patria  tiene  contraída 
con  los  nobles  campeones  de  la  inmortal  epopeya, 
no  se  ha  extinguido  aún,  y  ya  que  en  vida  no  pudo 
rendirles  el  tributo  de  su  respeto  y  do  su  gratitud, 
debe  amparar  y  proteger  á  sus  descendientes  si  éstos 
necesitan  de  su  protección,  hoy  que  se  hallan  pobres 
y  desvalidos. 

por  estas  consideraciones.  Vuestra  Comisión  os 
aconseja  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  i.«  Acuérdase  por  gracia  especial  ádon 
Francisco  y  don  Gualberto  Coimán,  hijos  de  uuo  de 
los  Treinta  y  Tres  Orientales,  una  pensión  vitalicia 
de  ochocientos  pesos  al  ado 

Art.  2.^  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Mayo  16  de  1900. 

Francisco  Haedo  Sudres-BUas 
Regnh's  —  Fruncí ¡tco  Mifdns 
Zabaleta^Joaquín  de  Salte' 
rain. 

En  discu8¡(^n  general. 

Se  va  á  votar. 

Sí  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Anrmativa). 

(.^e  lee  el  articulo  l.*). 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha   leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
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El  2.^  es  de  orden.  Queda  sancionado  y  se 
comunicará  al  H.  Senado. 

8r.  Palomeque— En  las  mismas  con- 
diciones de  los  hermanos  Coimán  se  encuen- 
tra la  señora  doña  María  Braulia  Berbés, 
hija  de  un  militar  que  cooperó  á  darnos  in- 
dependencia; y  la  Comisión  de  Peticiones, 
procediendo  con  el  mismo  espíritu  levantado 
con  que  ha  procedido  en  el  caso  de  los  her- 
manos Coimán,  aconseja  también,  contra  su 
costumbre,  que  se  acuerde  á  la  señora  hija 
del  Teniente  1.^  de  la  Independencia  don 
José  Francisco  Berbés  una  pensión  de  360 
pesos  anuales. 

Creo  que  la  Cámara  procediendo  con  un 
espíritu  justiciero  y  de  equidad  no  podría  ne- 
gar á  la  señora  Berbés  lo  que  ha  concedido 
á  los  hermanos  Coimán, 

(Apoyados). 

y  en  ese  sentido  pediría  que  se  tratara  en 
esta  misma  sesión^  sobre  tablas,  en  ambas 
discusiones  el  proyecto  que  aconseja  la  Co* 
misión  de  Peticiones. 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  del  señor  Di- 
putado por  Cerro-Largo. 

6e  votará. 

Si  se  trata  sobre  tablas  y  en  ambas  discu- 
siones el  asunto  á  que  se  ha  referido. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Afiíifiativii). 

Se  lee  lo  slguletiie): 

H.  Cámara  de  Repr^ientaotes: 

HMarfa  Braulia  Hcrbés,  liija  de  uno  de  los  militares 
que  cooperaron  á  darnos  y  afianzar  nit«8tra  Inde- 
pendencia, ante  V.  H.  como  más  haya  lugar  expo- 
ne: que  en  Marzo  de  1899  presentó  ante  esa  II.  Cá- 
mara de  Representantes  una  petición  solicitando  el 
pronto  despacito  del  expediente  que  habla  presentado 
al  H.  Consejo  de  Kstado,  sobre  traspaso  de  la  pensión 
que  disfrutaba  mi  señora  madre  Yiuda  del  Teniente 
1.*  de  Caballería  en  la  guerra  de  la  Independencia 
don  José  Francisco  Berbés. 

Dicha  solicitud  fué  inTorraada  por  la  Comisión  de 
Milicias,  aconsejando  en  ella  la  resolución  de  ^Nu  lia 
lugar-,  y  es  de  dicha  resolución  que  apelo  hoy  ante 
V.  H.  invocando  no  sólo  los  servicios  prestados  por 
mi  señor  padrea  la  patria,  sino  también  los  mismos 
términos  con  que  los  legisladores  del  año  75,  facul- 
taron al  r.  E.  para  conceder  la  cédula  de  viudedad 
á  mi  señora  madre. 

Kn  efecto:  resultando  plenamente  probado  del  ex- 


pediente que  se  formó  entonces,  que  mi  padi^  sirvió 
á  la  patria  en  calidad  de  soldado  desde  el  año  1816, 
esto  es,  desde  la  época  del  General  Artigas,  queasis- 
tió  á  todas  las  guerras  contra  el  Brasil,  concluida 
en  182S,  hallándose  presente  en  todas  las  batallas  y 
combates  que  entonces  se  libraron  y  que  despaés 
todavía  continuó  prestando  su  brazo  y  su  sangre  eo 
las  mismas  guerras  civiles,  sin  haber  dejado  de  ob- 
servar nunca  una  buena  conducta;  resultando  pro- 
bados esos  antecedentes,  repito,  los  legisladores  del 
75  inspirándose  en  una  alta  consideración  dejusticls 
resolvieron  que  se  facultase  al  P.  E.  para  extender 
á  mi  señora  madre  doña  Estefanía  Oonzáles  de  Ber- 
bés, la  cédula  de  viudedad  en  la  clase  de  Teniente 
l.«  de  Caballería  que  tenia  su  flnado  esposo. 

Y  al  fundar  esta  resolución  dice  el  informe  de  U 
Comisión  textualmente,  que  lo  aeons^a  no  como  una 
gracia  especial  sino  como  un  acto  de  rigurosa  Jus- 
ticia á  la  viuda  de  Berbés. 

Gozando,  pues,  mi  señora  madre  de  cédula  de  viu- 
dedad por  ley  del  mismo  Cuerpo'  Legislativo  no  en 
carácter  graciable  sino  por  Justicia  fundada  eo  tos 
servicios  de  su  ñnado  esposo,  es  lógico  deducir  qae* 
las  mismas  consideraciones  deben  tenerse  presentes 
para  resolver  en  mi  solicitud,  ya  sea  como  traspaso 
de  la  cédula  que  gozaba  mi  señora  madre,  ya  conce- 
diéndome uua  pensión  que  me  libre  de  la  miseria 
durante  los  pocos  años  que  me  restan  de  vida. 

Por  lo  expuesto,  á  V.  H.  suplico  quiera  resolver 
favorablemente  esta  solicitud  de  la  hija  de  uno  de 
los  servidores  más  constantes  de  nuestra  Indepen- 
dencia. 

Será  Justicia. 

Montevideo,  20  de  Febrero  de  190 

María  Braulia  Berbés. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representa  ntes: 

Estudiados  por  esta  Comisión  los  anleceJentes  rela- 
tivos á  la  petición  presentada  por  doña  María  Brau- 
lia Berbés,  cree  deber  informar  lo  siguientes 

Por  ley  especial  promulgada  el  12  de  Jallo  do  ¡97» 
se  autorizó  al  P.  E.  pkra  otorgar  A  doAa  Bsleianla 
González,  viuda  del  Teniente  I.*  de  Caítolltria  en  la 
guerra  de  la  Independencia,  don  Francisco  Rerbés, 
la  cédula  de  viudedad  con  goee  Integro  dei  sueldo 
correspondiente  á  aquel  grado  militar. 

Ocurrido  en  Enero  de  1B96  el  fallecimleiito  da  la 
viuda  de  Berbés,  se  presentó  su  bija  dofta  María 
Braulia  Berbés  ante  el  P.  B.  solicitando  «I 
de  la  pensión  que  aquélla  disfrutaba.  Baa 
fué  denegada  en  virtud  del  carácter  fersotuit  y  gra*- 
ciable  que  tenia  la  referida  pensión. 

T  por  los  mismos  fundamentos,  la  Comisión  d«  Mi- 
licias en  Abril  de  1899  no  hhoo  lugar  A  la  soltcilod 
en  el  mismo  sentido  ante  esa  H.  Oámsra. 

Con  fecha  reciente  CiO  de  Febrero  de  iSiO).  iraeva- 
nientP  se  presentí  la  interesada  reclamando  de  la 
resolución  recaída  en  su  petición;  sohcitaiido  f|«e 
se  le  otorgase  la  pensión  qae  dlsfmtata  «o  seAor« 
madre  en  carácter  de  gracia  especial. 

Vuestra  Comisión  se  ha  preocupado  de  ioatiftoar 
la  clase  y  calidad  ie  los  servicios  prestados  por   el 
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Teniente  !.•  Berbés;  y  á  ese  eferto  se  permite  repro 
dadr  í(m  fundamentos  aducidos  por  la  comisión  de 
PMItitmes  <le  la  Cámara  de  Uepresentantes  en  1875« 
rvando  M  oohredló  la  i^n8l6«i  á  la  señora  de  aquel 
Rervldof  de  la  Independencia. 

•M  ttftuél  espediente  fesultft  probado  de  una  ma- 
neM  retiaefente  qné  Rerbés  sirvió  ii  la  patria  en  ca* 
1Mfl4  dé  soldado  desde  el  uño  1816;  que  fué  promo 
vidoft  cano  en  ttli8;  que  ascendió  en  192»  á  sarirento 
I .•  del  RMhiadrón  de  Maidonado  á  lAs  órdenes  del 
Coronel  T^eonardo  Olivera,  en  cuya  división  continuó 
durante  toda  la  guerra  con  el  Brasil,  que  se  halló  en 
las  batallas  de  f^arandí  ¿  TtuzAlngó.  en  el  sitio  de  la 
Colonia»  en  la  toma  del  Campamento,  en  el  Chuy,  en 
la  del  fuerte  de  Santa  Teresa,  en  el  ataque  del  fortín 
de  Punta  del  Kste  en  Maldonado,  en  In  Int^lln  de 
India  Muerta  y  en  la  laguna  del  Pescado;  que  ner- 
bes  durante  sus  largos  años  de  servicios  observó 
una  conducta  Intachable,  mostrándose  con  valor  y 
revelando  en  sus  actos  que  era  .soldado  de  orden; 
que  más  tarde  on  184^  fuó  ascendido  al  grado  de  Te- 
niente 1.*  de  caballería  en  la  división  del  Departa- 
mento de  Maldonado  á  las  órdenes  del  Coronel  don 
Fortunato  Silvs.  Se  comprueba  también  por  esos  an- 
tecedentes que  Berbes  no  recibió  remuneración  al^ 
guna  por  sus  relevantes  servicios». 

Vuestra  Comisión  ha  comprobado  esos  diversos 
antecedentes  contenidos  en  aquel  referido  expediente. 

Bn  consecuencia,  y  teniendo  presente  ol  estado  de 
Indigencia  de  la  peticionaria,  su  avanzada  edad,  y 
excepcional  id  ad  de  los  servicios  prestados  por  su 
padre  á  la  patria,  vuestra  Comisión  no  titubea  en 
acon.seJaros  el  siguiente 

PROYKCTX)  DR  PKCRRTO 

Articulo  !.•  AcuAráase  A  dofla  Martí  Rraulla  Ber- 
bés, hija  del  Teniente  l.«  de  la  Independencia  don 
Francisco  Berbes,  una  pensión  graciable  de  trescien- 
tos sesenta  pesos  anuales. 

Art.  2.*  r^omunlquese,  etc. 

Despacho  de  In  ttomislón.  Abril  84  de  1900. 

Sfartin  Sitdrez-^Ft'micisco  MiMns 
¿4baMti'^^óafHÍti  rte  Í^Üerain 
—Francisco  ttaeáo  Sudret  -  Lo- 
renzo J.   Lesama—  EHos    Refjn- 

En  diflcQsMñ  gen^eml. 

8e  tu  á  VúUUr, 

8i  m  pusift  á  Ir  discufltón  pnrticuldr. 

Ijos  «éÜcrrcA  \\at  la  nfirrafttivft,  en  píe. 

(AArmativa). 

(^  lee  él  aHIctílo  I. O) 

En  dÍ9ou:^ión  particulnr. 
8i  no  hay  quien  haga  usn  de  la  palabra, 
ee  votará. 
Si  5»e  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Loa  defiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 


Queda  snnclonado  y  se  comunicará  al  H. 
Senado. 

Sr.  PercNla — Es  muy  plausible  que  la 
Cámara  haya  asumido  esta  patriótica  actitud 
tratándose  de  pensiones  á  loa  descendientes 
de  servidores  de  la  patria. 

En  este  tioncepto,  yo  voy  á  proponer  que 
también  se  trate  sobre  tablas  otro  informe 
favorable  que  ha  expedido  la  Comisión  de 
Peticiones.  Hay  unas  ancianas  de  apellido 
Silva  que  han  solicitado  pensión  por  f^racia 
especia!.  Son  hijas  de  un  soldado  de  la  In- 
dependencia que  tiene  una  foja  excepciona- 
Ifsima  de  servicios. 

Hngo,  pues,  moción  pnra  que  se  trate  ééte 
ftéütito  sobre  tablas. 

( Apoyados  ). 

Sr.  Preí»tdeiite— Está  á  la  conéíd^ra- 
ción  de  la  H.  Cámara  la  moción  del  Dipu- 
tado sefíor  Pereda. 

Se  votará. 

Si  se  trata  sobre  tablas  el  asunto  qué  ne 
ha  indicado. 

Ijos  señores  por  la  afirmativa,  %n  pie. 

(Negativa). 

Sr.  PAlomeqUe— ¿Cu&titOü  M  necesi- 
to n? 
Sr.  Secretihrió  RedaHoi'^Treinta  y 

tino. 

Sr.  I»aloin€N|iie— ParecB  qué  hh  habido 
cerca  de  treinta.  Podría  rectificarse. 

Sr.  Presidente— La  moción  es  para 
trnt4ir  sobre  tablas,  en  ambas  discusiones,  el 
informe  de  la  Comisión  de  Peticiones  recaído 
en  una  solicitud  de  las  .señoras  de  Silva. 

Sr.  Martínez  (don  HI.  €•)— Yo  me 
he  opuesto,  porque  no  puedo  votar  sobre  un 
asunto  que  sólo  conozco  por  una  simple  lec- 
tura que  se  ha  dado. 

Sr.  Regnleíai — Yo  también. 

Sr.  IHarlínez  (don  III.  C.) — Me  he 
opuesto  también  al  otro. 

Sr.  Presidente — Se  podría  leer  el  pro- 
yecto si  los  señores  Diputados  lo  desean. 

(Se  lee  lo  siguiente); 
PROYRCTO  DK  DKCRETO 
Articulo  I.''  Acuérdase  á  las  señoritas   Ladislada, 
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Angela  y  Jopeflna  Silva,  hIjHS  «leí   Teniente  ».«»  de  la 
ln(1<  pendencia  don  Carlos  silva,   una    pensionara 
ciable  de  treinta  pesos  mensuales. 
Art.  2.«  Comuuiquese,  etc.,  etc. 

Despacho  de  la  Comisión,  Mayo  2  de  1900. 

Martin  Si'fires—  foaqttin  fieSaftC' 
rain— Elias  Reg ules'^ Francisco 
Haeáo  Sudret, 

Está  en  discusión  la  moción  del  Diputado 
señor  Pereda. 

Se  va  á  rectificar  la  votación  á  pedido  del 
señor  Diputado  por  Cerro  Largo. 

Sr«  Palomeqae— Yo  no  hahfa  oído  la 
moción  del  señor  Peredn;  pero  la  verdad  que 
sería  una  contradicción  y  una  injusticia  que 
después  de  haber  votado  las  dos  mociones 
mías  no  se  votara  la  del  señor  Peredn,  que 
trata  del  mismo  caso.  Se  trata  de  hijas  de 
guerreros  de  nuestra  independencia  y  hay  que 
honrarlas  á  todos  por  igual . 

Sr.  Rei^nlea— No  se  puede  saber  si  son 
iguales. 

Sr.  Pereda — Se   puede  leer  el  informe. 

Sr.  Florlto — Si  se  hubiera  leído  el  in- 
forme, ningún  Diputado  se  habría  quedado 
sentado. 

Sr.  Regules— Pero  los  Diputados  no 
están  obligados  á  leor  los  repartidos  antes 
de  que  se  traten  los  asuntos. 

Sr,  Presidente — Se  va  á  leer  el  informe 
de  la  Comisión  de  Peticiones  para  ilustrar 
mejor  á  la  Cámara. 

(Se  lee  lo  s'gulente): 
Comisión  de  Peticiones. 

H,  Cámara  de  Representante^: 

atadla  los  por  esta  Comisión  los  antpre  lentes  le- 
latitos  .^1  la  solicitud  preseita  in  pordofli  Ladisladi, 
Angela  y  Joaenna  Silva,  ri^sulta: 

Que  las  petición  ai  las.  hijas  legitimas  del  servi  inr 
de  la  Imlependenoia.  T<»niftnl«  «Ion  Carlos  Silva,  soli- 
cllan  una  pensión  como  gracia  espacial  en  mérito 
ríe  los  servicios  prestados  p  >r  su  causante. 

Con  flacha  de  Marto  H  de  i^sft  y  h  solidtu  1  de  las  in- 
teresadas Informal'»  sifrutenteel  Editado  Mayor  Ge- 
neral del  Ejército  con  respecto  al  grado  y  serricloa 
prestados  por  el  Teniente  Silva: 

«Eo  cumpllml'  nto  del  superior  decreto  qne  ante- 
cede. Informo  á  V.  s  que  hablend*t  compulsado  las 
listas  de  Revista  de  la  División  de  Maldonado,  re 
sulta  que  el  nombre  do  don  Carlos  Silva  figura  en 
clase  de  Teniente  de  la  2  •Cimpaftia  del  mencionado 
cuerpo,  habiendo  Ingresado  á  él  el  13  de  Febrero 
de  1835 


«Fn  Febrero  de  t82A  figura  en  el  2.*  Escuadrón  2.» 
Compañía;  en  M^rzo  del  mismo  año  en  el  2.*  Escua- 
drón 1.*  Compañía;  en  Abril  Teniente  2.*;  en  Junio, 
1/'  RRCU'Hirón  1.*  Compañía;  y  en  Noviembre  del  re- 
ferido año.  c  mo  Teniente  !.•  en  el  4.*  Eamadrón, 
1  »  Compañía.  Listas  de  Revistas  del  año  1S27  no 
existen  en  e;itp  archivo,  como  tampoco  las  del  mes  de 
Enero  de  iR->8.  Fn  Junio  de  ese  año  flgnra  su  nom- 
bre en  la  1.*  Compañía,  2«  Escuadrón  hasta  el  mes 
de  Enero  de  iS29.  Listas  de  Febrero  á  Diciembre  no 
existen  en  este  archivo  » 

Firmado:  •Antonio  Merques*. 


Vuestra  Comisión  de  Peticiones  que  ha  creído  de 
su  deber  mostrarse  parca  en  la  lüorgaclón  de  pen- 
siones graciables  qne  se  hnn  solicitado  á  la  H.  Cá- 
mara, no  piieie  dejar  de  reconocer  en  casos  como 
el  prepente.  qne  los  servicios  prestados  por  el  Te- 
niente t.»  don  Parios  Silva  son  excepcionales,  y  qne 
conceder  una  modesta  pensión  A  sus  hijas  parA  sa- 
tisfncer  las  m'is  imprescindibles  necesidades  de  la 
vida  es  un  acto  de  equidad  y  Justicia,  dentro  délas 
facultades  que  la  Constitución  le  acuerda  al  Cuerpo 
Legislo  ti  vo. 

En  mérito  de  estas  consideraciones,  os  aconseja 
el  siguiente 

PROYECTO  DB  DECRETO 

Articulo  1  «  Acuérdase  á  las  señoritas  T^dislads. 
Angela  y  Josefina  Silva,  hijas  del  Teniente  !.•  de  la 
Independencia  don  Carlos  Silva,  una  pensión  gracia- 
ble de  treinta  pesos  mensuales. 

Art  2.*»  Comuniqúese,  etc.,  etc. 

Despacho  de  la  Comisión,  Mayo  2  de  1900. 

Mttrtin  ^tidres^Joni/uin  de 
Safterain^  Elias  Reanles— 
Francisco  Haedo  Sudres. 

8r.  §ia1teraiii  --  Hasta  ahora  ningún 
miembro  de  la  Comisión  de  Peticiones  se  ha 
permitido  solicitar  de  la  H.  Cámara  que  se 
tratara  una  pensión  de  esta  naturaleza  sobre 
tablas.  Es  un  hecho  también  conocido  que 
estas  pensiones  han  sido  postergadas  desde 
hace  la  friolera  de  tres  ó  cua*ro  aflos  lai^^os. 

El  Consejo  de  Estado  creyó  inoportuno 
considerarlas:  en  el  primer  perío<lo  de  la  Le- 
gislatura, se  resolvió  que  no  se  considerasen, 
y  actualmente,  un  proyecto  de  la  Comisión 
de  Legislación  las  ha  postergado  tancbién. 
La  Comisión  de  Peticiones  no  sabfa  que  la 
Comisión  de  Legislación  se  hubiera  expedido, 
y  si  la  Mesa  debía  de  poner  á  la  orden  del 
día  tales  pensiones. 

La  Comisión  de  Peticiones,  por  otro  lado, 
jamás  ni  su  Presidente  ni  ninguno  de  sus 
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miembms,  ha  solicitado  de  la  Mesa  que  $e 
considerara  sobre  tablas  este  género  de  asun- 
tos. 

El  distinguido  Diputado  por  el  Departa- 
mento de  Cerro-Largo  hizo  moción  para  que 
se  hiciera  excepción  con  los  señores  Coimán, 
hijos  de  uno  de  los  Treinta  y  Tres,  por  la 
circunstancia  muy  de  tener!^e  en  cuenta,  de 
ser  hijos  de  uno  de  los  Treinta  y  Tres,  lo 
que  biso  que  la  Comisión  de  Peticiones,  en 
mayoría,  creo,  acompafiara  la  moción  del  se- 
ñor Diputado  por  Cerro-Largo.  Pero  de  la 
misma  manera  que  ha  acompañado,  sino  toda 
la  Comisión  algunos  de  sus  miembros,  á  la 
moción  para  que  se  tratara  sobre  tablas  la 
solicitud  de  los  señores  Coimán,  ha  croído 
lógico  tener  que  votar  las  demás  y  no  hacer 
excepción  con  ninguno  de  ellos  por  tratsrse 
de  descendientes  de  individuos  que  realmente 
todos  han  prestado  servicios  dignos  de  te- 
nerse en  cuenta. 

La  Cámara  se  ha  alarmado  un  poco  su- 
poniendo que  la  Comisión  de  Peticiones 
falla  al  propósito  que  se  hnbfa  trnzado  hasta 
ahora,  y  supondrá  que  la  Comisión  es  larga 
en  materia  de  pensiones.  Sin  embargo,  es  una 
consideración  esa  que,  si  se  estudia,  no  re- 
sulta como  á  primera  vista  aparece,  puesto 
que  8Í  la  Cámara  sanciona  estas  tres  pensio- 
nes, la  erogación  que  se  le  produce  al  Estado 
no  es  tan  grande;  sólo  ascienden  á  la  canti- 
dad de  120  pesos  mensuales  las  tres  pensio- 
nes por  servicios  muy  dignos  y  muy  relevan- 
tes. 

9r.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  geflor  Pereda. 

St  se  trata  sobre  tablas  el  asunto  que  se 
ha  leído. 

Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmativa). 

Para  no  fatigar  á  la  H.  Cámara  creo  que 
puede  excusarse  la  lectura  del  informe,  por- 
que ya  se  ha  leído. 

Por  consiguiente,  se  pone  en  discusión  ge- 
neraL 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AñrnrntivñY 


(Se  lee  e!  artículo  I.*). 

En  discusión  particular. 

Se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído- 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aílrmativa). 

Queda  sancionado  y  se  comunicará  al  H. 
Senado. 

(Se  lee  lo  RÍí?uiente>: 
Poder  Ejecutivo.  • 

Montevideo.  Abril  34  de  J900. 
A  la  H.  Asamblea  General. 

Tiene  ni  honor  el  P.  B.  de  elevar  á  la  considera- 
ción de  V.  H.  el  proyecto  de  ley  para  la  percepción 
del  impuesto  de  Timbres  y  pnpel  sellado  en  el  próximo 
período  financiero  de  1 900- 190*. 

Gomo  la  \^y  vif^ente  ha  si'to  ya  objeto  por  parte 
de  V  H.  de  algunas  raodiacaciones,  aunque  no  ra- 
diC4iles,  al  P.  E.  no  lees  dado  aun  conocer  el  resul- 
tado práctico  que  hayan  podido  producir,  dato  que 
suministrará  á  V.  H.  oportu  ría  mente. 

Entretanto,  como  la  ley  de  la  rrferencla  debe  empe- 
gar á  surtir  sus  efectos  en  i.*  de  Julio  próximo,  el 
P.  E.  se  apresura  á  enviar  el  proyecto  con  la  antlcl* 
pación  necesaria  por  si  V.  H  creyese  conveniente 
Introducirle  algunas  moliflcacioneít  con  el  elevado 
propósito  de  ir  perfeccionando  la  distribaclóa  más 
equitativa  de  esos  impuei>tos. 

Con  tal  motivo,  reitera  á  v.  H.  el  P.  R.8u  más  res- 
petuosa consideración. 

J.  L.  CUESTAS. 

A.  DUPORT  Y  ALVARKZ. 


Ministerio  de  Hacienda. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  Asamblea 
General. 

DBCRRTAN: 

Articulo  1.*  El  impuesto  de  timbres  y  el  de  sellado 
constituyen  un  sólo  impuesta),  pagadero  en  una  ú 
otra  forma.  s**eñu  las  disp(t8iciones  de  esta  ley  que 
regirá  durante  el  ejercicio  económico  de  1900-901. 

CAPÍTULO  I 

DB  LOS  TIMBRES 

Articulo  2.*  Todo  documento  de  comercio  y  obll- 
goción  civil  que  impliqu»^  una  deuia,  promesa  ó 
mandato  de  p;tgo  hecho  por  instrumento  privado, 
letras  de  cambio,  conformes,  valee,  pagares,  cartas- 


39^  SESIÓN*  ORDINARIA 


JUNIO  7  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


6e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  siete  de  Junio  del  año  de  mil 
Dovecientos,  con  asistencia  délos  señores  Re- 
presentantes 


Bchererria 

Icuarlaira 

Btoh«T«rrlto 

CasaraTlUa 

Lamprea 

CitllArro 

Moreno 

Martines  (don  D.  M.) 

Vidal  7  Fuentes 

Rooehlettl 

Fosseon 

QniateU 

MartoreU 

I^wama 

BoiBdonyne 

Marttaies  (don  M.  C.) 

Serrato 

Haedo  snAren 

Brlte  d«l  Pino 

OnUlet 

Outto 

Casteue 

Mendosa  (don  B.) 


6«rcla  7  Santos 
Faltaron  los  siguientes: 


Bsouder 

Viera 

Paloméenle 

L.e9a 

Laoneva  Stirllng 

Hernán  dea 

Pereda 

Flortto 

(Sepelio 

Qomo 

Regules 

Del  CastUlo 

8alteraln 

Snáres 

Berro 

Canfleld 

Gil  (don  Isaac) 

Bnela 

Ferreira 

Fiffarl 

Iglesias 

Brito 

ft'ons 

Rodriguen  Larreta 


CON  AVISO 


Blengio  Roooa 
Mendoza  (don  L.) 
Avegno 
Bambino 
iHgeyea 


Miláns  Zabaleta 
(Jonsálea  Roca 
Sienra  (^rransa 
Várela 


SIN  AVISO 


Soca 

Mora  Magarifios 

Pereira 

Bausa 

Gil  (don  Jaan) 


Bspaltor 
Sohialllno 
Bergalli 
AbeUáy 


Sr.    Presldente—S^  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 


(Se  lee  lo  siguiente): 

El  P.  K.  remite  copia  legn  tizarla  del  expediente  ini- 
ciado por  don  Bernabé  Serrato  sobre  abono  de  un  cré- 
dito, cuyos  antecedentes  fUeron  solicitados  por  V.  H. 
con  fecha  22  de  Marzo  ultimo. 

A  la  Comisión  de  Haciendn.  . 

—La  Comisión  de  Fomento  informa  sobre  el  pro- 
yecto.de  los  señores  Oliver  yC*. 

Repártase. 
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—Varios  vecinos  del  Cordón  solicitan  que  V.  H.  al 
expedirse  en  el  asunto  relativo  á  la  construcción  del 
edificio  de  la  Fe  cuitad  de  Medicina,  elija  para  ese 
objeto,  el  terreno  del  ex  Parque  Nacional  situado 
en  la  calle  18  de  Julio  esquina  Caiguá. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

— I^  Comisión  de  Construcción  y  vigil^^ncta  del 
puente  sobre  oí  arroyo  del  Rrsario,  s«>  presenta  á 
V.  H.  acompañando  una  exposición  suscrita  por  el 
vecindario  de  las  Villas  del  Rosario  y  de  la  Paz  y 
de  las  Colonias  Valdense,  Cosmopolita,  Española  y 
Suiza,  y  solicitan  el  rechaso  de  los  proyectos  sobre 
aplicación  de  los  fondos  provenientes  del  impuesto 
adicional  de  Abnsto,  manteniéndose  la  prioridad  de 
aplicación  d¡spues>ta  por  la  Ley  de  15  de  Julio  de  i89r>. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

Sr.  Hernández— Voy  á  solicitar  de  la 
Mesa  que  no  se  pongan  á  la  orden  del  día  los 
informes  de  la  Comisión  de  Fomento  en  los 
proyectos  del  Diputado  por  la  Colonia  don 
Eduardo  Moreno,  hasta  tanto  no  se  expida 
la  misma  Comisión  en  la  solicitud  presentada 
por  la  Comisión  de  Obras  de  las  secciones 
tLa  Paz»  y  «Colonia  Nueva  Helvecia»,  por- 
que guardan  relación  los  dos  asuntos,  uno 
con  otro. 

(Apoyados). 

Sr»  Prealdente— Si  no  hay  observación 
por  parte  de  la  H.  Cámara,  4aí  se  hará,  pa- 
sando este  asunto  á  la  Comisión  de  Fomento. 

8e  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Léase  el  artículo  presentado  por  el  señor 
Serrato. 

(Se  lee  como  articulo  8.°  el  presentado 
por  el  señor  Serrato  en  la  sesión  ante- 
rior). 

En  discusión. 

Había  quedado  con  la  palabra  el  sefior 
Serrato.  ¿Desea  coniinuar?. . . 

Sr«  Ser  ralo— Por  el  momento  no,  señor: 
no  tengo  nada  más  que  agregar  á  lo  dicho  en 
la  sesión  anterior. 

Sr.  Preelclente — Está  en  discusión  el 
artículo  que  se  ha  leído. 

Sr.  Ularlínea  (don  m.  C.)— Yo  no  sé 
si  el  señor  Serrato  insiste  en  que  su  artículo 
ha  ser  sustitutivo  de  los  artículos  7.«>  y  8.'  del 
proyecto. 

Sr.  Serrato— No,  señor. 

Sr.  lUarünez  (don  M.  €•)— Entonces 
podríamos  votar  esto. 


Sr.  Serrato— Perfectamente:  acepto. 

Sr.  martínez  (don  m.  C.) — Esos  artí- 
culos la  Comisión  reconoce  que  no  son  esen- 
ciales: podrán  ser  suplidos  por  el  decreto  re- 
glamentario, pero  el  P.  E.  lo  entendió  de 
otra  manera.  En  el  proyecto  que  nos  remitió 
venían  ya  esos  artículos,  y  sucede  que  en  la 
ley  de  puerto  existen  artículos  análogos. 

'  El  suprimirlos  no  veo  qué  ventaja  tengfl.y 
puede  ser  que  ofreciera  algunos  inconvenien- 
tes, toda  vez  que  en  otras  leyes  análogas  6€ 
ha  creído  que  debían  existir.  Esta  sería  la 
única  razón  que  yo  tcndiia  para  mantenerles. 
No  son  originarios  de  la  Comisión:  son  del 
P.  E.,  y  se  limitan  á  determinar  que  el  pago 
del  impuesto  ha  de  hacerse  en  tal  oportuni- 
dad y  en  tal  parte. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  terminado  el  doc- 
tor Martínez? 

Sr.  Martínez  (don  III.  C.) — Sí,   seSor. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  dar  lectura 
del  nrtículo  8.^ 

(Se  lee  el  articulo  8.*,  ?•«  del  Proyecto}. 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votarl 
Si  se  aprueba  el  artículo  8."*  que  se  ha  leído. 
Los  seilores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(A  Arma  ti  va). 

(Se  lee  el  articulo  9,\  8.»  del  proyecto). 

En  discusión  particular. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflnnatiTa). 

Ahora  viene  el  del  señor  Serrato. 

(Se  lee  como  articulo  10  el  propuesto 
por  el  Diputado  señor  Serrato). 

En  fliscusión  particular. 

Sr.  Hf  artínez  (don  HI.  €.)— Sabe  el  se- 
ñor Diputado,  .autor  de  este  artículo,  con 
cuánta  voluntad  la  Comisión  de  Hacienda  ha 
ai  elidido  y  ha  valorado  sus  obscrvacione?. 
Yo,  suhre  este  artículo  que  se  propone  no  he 
tenido  tiempo  de  consultar  á  la  Coniisióiiy  y 
tengo  mis  dudas  sobre  si  el  caso  ya  no  está 
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previsto  en  el  artículo  4.®  de  la  misma  ley  de 
12  de  Enero  de  1891  á  que  él  se  refiere. 

Ese  ar líenlo  dice:  «Cualquier  falsa  decla- 
ración ó  acto  análogo  de  los  fabricantes  de- 
bidamente patentados,  que  tenga  por  objeto 
«ludir  el  pago  de  los  mencionados  impuestos, 
será  penado  con  una  multa  de  veinte  veces  la 
cantidad  que  se  haya  defraudado  ó  preten- 
dido defraudar  y  con  la  prisión  del  autor  y 
cómplices  del  fraude  por  un  término  que  no 
pase  de  tres  meses». 

Todo  acto  tendente  á  la  defraudación  del 
impuesto,  pena  de  multa  y  i^ena  de  prisión.  Y 
me  parece  que  tendría  alguna  gravedad  de- 
rogar esta  ley  sin  mayor  estudio,  tanto  más 
cuaoto,  vneWo  á  repetir,  que  esta  no  es  la  ley 
de  impuestos  al  alcohol:  esta  es  una  ley  que 
le  prohibe  el  impuesto.  La  ley  de  impuesto  al 
alcohol  debe  ser  otra  en  euya  revisión  pueden 
caber  todas  las  modificaciones. 

Todavía  tiene  otra  disposición  el  artículo 
á,^  que  resultaría  más  severa  que  la  del  artí- 
culo que  se  propone,  y  que  podría  tener  apli- 
caciéa  á  ono  de  los  casos  previstos  por  la 
nueva  ley,  al  de  establecimientos  de  destile- 
rías sin  el  permiso  del  Poder  Ejecutivo. 

(Lee):  «Si  el  fraude» — dice— «fuese  come- 
tido 6  intentado  en  fabricaciones  clandesti- 
nas, además  de  las  penas  establecidas  en  el 
fncÍM  anterior,  se  aplicará  al  fabricante  una 
multa  de  500  pesos». 

Entiendo,  pues,  que  hay  un  sistema  legal 
(Je  pena  que  no  conviene  derogar,  así,,  sobre 
labias.  Ko  digo  que  no  sea  mejor  lo  que  se 
prepone,  sino  que  vaidría  la  pena  de  medi- 
carlo, y  qac  no  nos  encontramos  frente  auna 
HUMuicia  de  disposiciones  sobre  el  caso, 

Eb  enaiilo  tenía  que  decir 

(Apoyados). 

Sr«  Serrato — Deseo  ntanifestar  que  mi 
propósito  no  era  derogar  la  di^^posición  penal 
coaieoida  en  la  ley  del  afto  91,  puesto  que 
expresamcnre  en  el  artículo  que  presenté  se 
decía  que  laa  penalidades  nuevas  que  se  crea- 
han  eran  pura  aquello  que  no  había  sido pre 
vigto  en  la  ley  del  91, — lo  que  significaba  de 
clr,  que  loa  cnaos  que  estaban  previstas  y  á 
toe  caalea  se  faa  referido  el  señor  Diptitiulo 
por  Montevideo,   suguirían  siendo  penados 


como  aquella  ley  lo  determina.  Lo  que  quise 
en  realidad  era  comprender  dentro  de  las  pe- 
nalidades, algunas  de  las  disposiciones  nue- 
vas contenidas  en  la  ley  que  se  ha  discutido, 
—por  ejemplo,  la  relativa  al  alcohol  desna- 
turalizado . . . 

Sr.  Martínez  (don  M.  €•) — Pero  dea- 
naturalizar  alcohol  no  sería  un  fraude  en  el 
impueato,  y  si  la  reglamentación  viene  como 
debe  venir,  tendría  que  ser  un  fraude  clan- 
destino. 

Sr*  Serrato— Porque  podría  pagar  el 
impuesto  del  alcohol  desnaturalizado  y  des- 
pués hacerlo  revivir,  y  podría  suponerse  que 
no  estaba  comprendido  en  las  disposiciones  á 
que  se  refiere  el  señor  Diputado  por  Monte* 
video. 

Eso  fué  lo  que  me  preocupó  al  redactar  d 
artículo:  incluir  todas  esas  nuevas  disposicio- 
nes. Pero  yo  no  ter.go  inconvonienté,  vistas 
las  manifestaciones  del  señor  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión,  en  retirar  el  artículo 
si  él  cree  que  en  la  ley  del  91  eatá  todo  pre- 
visto perfectamente. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C)— Sí,  porqué 
dice:  «Cualquier  falsa  declaración  ó  acto  aná- 
logo de  los  fabricantes  debidamente  patenta- 
dos que  tenga  por  objeto  eludir  el  pago  dolos 
mención adps  impuestos»,  etc. 

Un  individuo  que  comprara  alcohol  desna- 
turalizado pagando  el  impuesto  de  cuatro  cen- 
tesimos, y  después  lo  hiciera  revivir,  lo  que 
haría  sería  defraudar  el  impuesto  de  consumo 
fijado. 

Sr.  Serrato — Me  demuestra  la  observa- 
ción del  señor  Diputado  por  Montevideo  que 
yo  tengo  razón,  porque  el  alcohol  desnatura- 
lizado lo  elabora  el  fabrica nt>e  de  alcohol  y 
lo  puede  hacer  revivir  un  individuo  que  no  es 
tal  fabricante,  y  á  eso  no  lo  pena  la  ley  del 
91,  puesto  que  e«a  ley  pena  al  fabricante  que 
elude  al  pago  del  impue«)to.  Eso  es  lo  que  yo 
quería  prever;  pero,  ya  digo,  basta  la  mani- 
festación de  la  Comisión  para  que  dé  por  re- 
tirado el  artículo. 

Sr.  MartíneaE  (don  M.  C*)  —  Pero  un 
fabricante  de  jabón  ó  barnices,  es  fabricante. 

Hvm  Serrato  —  Puede  ser  un  fabricante. 

Sr.  Palomeqne  —  Desde  que  el  sefíor 
Diputado  retira  su  moción  •  • . 
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Sr.  Serrato— Retiro  la  moción. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— Yo  no  di- 
go que  esa  reforma  no  deba  hacerle,  pero  di- 
go que  valdría  la  pena  de  meditar  8Í  esto  no 
alteraría  un  doble  sistema  de  pena  de  prisión 
y  multa,  que  viene  establecido  por  la  ley.  Eso 
es  lo  que  yo  digo. 

Sr.  Presidente  Se  va  á  votar. 

Si  la  Cámara  consiente  en  el  retiro  del  ar- 
tículo. 

Los  señores  por  la  afírmativa,  en  pie. 

(  Anrmativa ). 

Sr.  Martínez  (don  M.  C)  —  Un  ilus» 
trado  diario  de  la  Capital,  El  Siglo^  nos  hizo 
la  indicación  de  que  convendría  poner  algu- 
na diítposición  para  el  caso  de  que  se  expor- 
tase alcohol  del  país  como  existe  para  el  caso 
de  que  se  exporte  cerveza. 

La  pretensión  de  aumento  á  la  prote<M;ión 
que  se  ha  manifestado,  hace  dudar  que  lle- 
gue pronto  esa  oi)ortunidad;  pero  puede  suce- 
der que  en  cualquier  momento  nuestra  indus- 
tria estuviera  en  el  caso  de  hacer  esa  expor- 
tación, y  entonces  creo  que  es  justo  prever 
ese  caso;  y  de  acuerdo  con  esas  ideas  y  á  nom- 
bre de  la  Comisión  de  Hacienda,  propongo 
el  siguiente  artículo:  (Dicta):  «El  alcohol  fa- 
bricado en  el  país  que  se  libre  á  la  exporta- 
ción tendrá  derecho  á  la  devolución  del  im- 
puesto, sujetándose  el  exportador  á  las  me- 
didas de  garantía  que  prescriba  el  P.  £.»  Na- 
da más. 
« 

(se  lee  como  articulo  10). 
(Apoyados). 

Sr.  Presidente — En  discusión  particu- 
lar. 
Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

(Se  lee  el  articulo  11.  8.*  del  Proyecto). 

En  discusión  particular. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  anrmativa,  en  pie. 

(▲flrmaUTa). 


El  artículo  12  es  de  orden.  Queda  sancio- 
nado el  proyecto  de  impuesto  y  se  comunica- 
rá al  Honorable  Senado. 

De  acuerdo  con  una  resolución  de  la  Ho- 
norable Cámara  se  va  á  tomar  en  considera- 
ción en  sus  dos  discusiones  el  asunto  referen- 
te á  la  pensión  á  los  señores  Coimán. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
H.  Cámara  de  Representantes: 

Francisco  y  Onnlberto  ColraAn,  orientales,  ?eciBO« 
del  Departamento  de  Montevideo,  ante  V.  H.  hacien- 
do US  >  riel  dfrechd  de  petición  decimos: 

Que  Rpffún  lo8  Justiílratlvnü  que  acompaflaraos.  so- 
mos hijos  legitimes  de  don  Carmelo  Coimán,  uno  de 
lo«*  heroicas  soId?i*!os  que  formó  entre  loa  W  benemé- 
ritos orientales  que  nos  dieron  Patria  y  Libertad. 

La  ancianidHd  y  la  Indigencia  nos  conducen  ante 
V.  H  pn  demanda  de  protección,  solicitando  un  auxi- 
lio Justiciero  que  nos  hsga  posible  subvenir  á  las 
uecesidades  apremiantes  de  la  existencia,  ya  que, 
pesando  ás  de  medio  siglo  sobre  nuestras  vidas, 
no  hemos  podido  formar,  á  pesar  de  constante  labor 
y  de  notoria  honr;idez,  un  modesto  pasar  para  nos- 
otros y  para  nuestros  hijos. 

Lamentamos  s(.  tener  quA  presentamos  ante  v.  R. 
en  los  momentos  actuales  en  que  la  acción  guberna- 
mentMl  se  ciñe  estrictamente  á  la  reorganlxación  del 
Erario,  y  en  circunstanrlas  que  V  H.  dando  un  alio 
eJ<*mp1o  ha  reducido  á  cantidad  mínima  sus  propios 
emolumentos,  y  nuestro  pesar  proviene,  no  de  que 
anheláramos  una  época  de  prodigalidades  para  rs- 
sultar  fHVorecIdos.  sino  de  la  Imposibilidad  en  que 
estamos  de  Imitar  el  digno  ejemplo  de  V.  H.,  porque 
en  nuestro  caso  se  trata  de  la  existencia  que  no  con- 
cede quitas,  ni  admire   plazos  para  sus  necesidades. 

El  primero  de  los  peticionantes,  dedicado  al  cnl* 
tiro  de  una  chacra,  apenas  puede  abonar  el  precio 
de  los  arrendamientos  de  la  tierra  que  trabaja,  y  el 
segundo,  que  desempeña  el  modesto  empleo  de  Vlgl* 
lante  en  los  depósitos  de  Aguaa  Corrientes  de  la  Pax, 
bien  pronto  tendrá  que  dejar  su  plaxa,  por  exigir 
ésta  mayores  vigores  y  energías  mAs  Jóvenes  Ambos 
con  numerr»sa  familia  bien  pronto  quedarán  tanablén 
expuesUts  á  la  indigencia  s*ima,  si  V.  H.  no  viene  en 
su  socorro,  sin  ejercer  prodigalidades  que  estamos 
lejos  de  pretender,  sino  hnciendo  un  acto  de  estricta 
Justicia  que  tiene  muchos  anteceientas  eo  sa  abono. 

Recordnm'  s  á  v  H.  que  á  nuestra  hermana  Csr- 
roen  Colman  de  Silva,  le  fué  otorgada  una  pensión 
•le  60<i  pesos  anuales  por  ley  del  mea  de  Agosto  de 
1898.  La  Comisión  de  Peticiones  en  el  informe  recaldo 
;isl  se  expresaba:  ^Son  Meit  notorios  los  servicias  que 
¡vrestó  et  causante  de  la  peticionaria  funneutúo  en  la 
fYusnda  d'  t  uño  1825  comn  uno  de  Im  33.  Bste  tim- 
bre de  glitrin  del  mrtdesto  toldado,  es  tttnlo  xu/teiettte 
II  hnbihta  ri  SU  heredrt*a  que  Kotf  se  eneueutra  en  la 
indignan-». 

También  por  ley  sancionada  por  la  H  Cámara  el 
7  de  Abril  de  1890  y  por  el  Senado  el  17  del  mismo 
mes  y  añ«\  se  otorgó  pensión  de  600  pesos  anaales  á 
1^1  viuda  é  hijos  de  don  Undolfo  Splkerman,  como 
hija  poliUoa  la  primera,  y  nietos  loe  s«ffunac9  de 
uno  de  los  n. 
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A  tos  nieto*  de  don  Tiburclo  Gómez,  que  por  serlo 
de  aoo  de  los  ?3,  se  les  acordó  también  igual  auxi- 
lio. 

A  don  Miguel  Sanabria,  hijo  de  don  Gregorio  Sa- 
Dsbria,  otro  de  los  S3  benemérito?,  se  le  acordó  tam 
bien  la  pensión  vitalicia  de  600  pesos  anuales  por  ley 
«deMaizo  de  1891. 

A  doña  Dolores  Miranda,  casarla,  hij^  de  don  Ave 
lino  Miranda,  otro  de  los  3).  también  se  le  aconló 
pfnslón  vitalicia  por  le^  20  de  Julio  de  i891. 

Esos  y  otros  muchos  precedentes  existen  y  V.  H 
no  podrá  Juigar  intempestiva  ni  inj'ista  nuestra  pe- 
tición, porque  á  lo  prim*»ro  se  opone  nuestra  pru- 
dente conducta  observada  durante  más  de  medio 
siglo  sin  reclamar  ningún  auxilio,  y  á  lo  segundo 
se  opone  también  el  de* echo  reconocido  á  otros  pen- 
sionistas eon  titnl'^  igual  al  nuestro,  cnnndo  no  más 
inferior  como  el  de  los  nietos  de  alguno  de  los  33. 

lA  partida  de  matrimonio  de  nuestr  s  padres  don 
Carmelo  Coimán  y  doña  Juana  Mnye.'o  «se  encuentra 
en  el  expediente  archivado  en  la  Secretarla  de  rga 
H.  Cámara  de  Representantes  con  fecha  de  Affosto 
de  1896  mya  carátula  es  -Carmen  Colman  de  silva-. 

/uestra  Honorabilidad  se  servirá  disponer  que  di- 
cho expediente  se  agregue  á  esta  petición  á  fln  de 
lustiflcar  nuestra  ñllación  legitima. 

Por  lo  expuesto: 

Snpllcamoe  á  Y.  H.  que  con  ocasión  del  próximo 
74/  aniversario  de  la  -Heroica  Ciuzada-,  quiora  dig- 
narse atender  nuestra  petición  acordándonos  desde 
esa  fecha  memorable  la  modesta  pensión  que  solici- 
tamos, honrando  al  par  que  la  memoria  de  los 
muertos  Ilustres,  la  vida  de  los  que  fueron  sus  hijos. 


Pefiarol,  Abril  19  de  1899. 


Francisco  Colman 
Gualberto  Cofmdn. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Don  Francisco  y  don  Gua'berto  Coimán,  hijos  am- 
bos de  don  Carmelo  Coimán,  uno  de  los  33  heroicos 
orientales  qae  desembarcaron  en  el  Arenal  Omnde. 
á  las  órdenes  del  General  don  Juan  A.  Lavalleja.  se 
presentan  solicitando  una  mo'lesta  p^^nstón  que  les 
permita  sabtrenir  á  las  más  apremiantes  necesidades 
de  la  vida,  ya  que  su  edad  avansada  y  su  precaria 
Bitoacióo,  Ira  pone  en  el  caso  de  impetrar  vuestra 
prote«cl4lD. 

Invocan  en  su  favor  las  servicios  prestados  por  su 
cantante  ft  la  causa  de  la  independencia  Nartonal  y 
otros  ante<-«dentes  relativos  á  leyes  promulgadas  por 
las  Cámaraff  T  egislativas.  amparando  á  los  deudos 
de  otros  serTidores  de  la  p'itria,  que  se  han  encon- 
trado en  SQ  caao,  y  que  como  el  padre  de  los  peticio- 
nantes formaron  parte  de  la  Inmortal  Cruznda. 

La  cnndldón  legal  de  los  peticionantes  está  perfec- 
tamente comprobada  según  las  partidas  de  bautismo 
de  foja  1  y  2  de  la  respectiva  carpeta  y  partida  de 
matrimonio  archivada  en  la  Secretarla  del  H.  Senado 
bajóla  carátula  «Carmen  Coimán  de  Silva». 

Los  antecedentes  que  invocan  como  militantes  en 


su  favor  son  los  siguientes:  Ley  de  Agosto  1896,  que 
acuerda  á  doña  Carmen  Coimán  de  Silva,  hermana 
de  los  peticionantes,  una  pensión  de  600  pesos  anua- 
les. 

Ley  de  Abril  '890,  pensión  á  la  viuda  ó  hijos  de  don 
Llndolfn  Sp'kerman;  hija  política  la  primera  y  nietos 
los  segundos  del  pntrii  ta  don  Juan  Spikerman,  uno 
de  los  H3. 

I«ey  que  acuerda  pensión  á  los  nietos  de  don  Ti- 
burrl'A  GAmez 

Ley  de  Marro  iftfíi,  que  acuerda  pensión  de  600  pe- 
sos al  afln  á  don  Mignel  S»»n«brla.  h»jo  de  don  Gre- 
gorio Sanahria,  que  t-ambién  formó  parte  de  la  expe- 
dición de  1^8  33  patriotas. 

r^y  de  JuMo  '89'.  qne  acuerda  pensión  á  dofia  Do» 
lores  Miranda,  hija  de  don  Avelino  Miranda  y  tam- 
bién uno  delo8  3'<. 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  antes  de  Informar 
la  presente  s"Hrltud.  ha  tratado  de  comprobar  la 
sll'iartón  en  que  se  encuentran  »o»  peticionantes,  y 
convencida  de  que  ella  es  afllsente  y  por  demás  pre- 
caria, no  puede  menos  q«»e  expresar  la  simpatía  con 
qne  ha  acogido  é  Informado  este  pedido  de  auxilio,  y 
espera  que  V.  H.  comparta  su  opinión  porque  cree 
que  la  deuda  de  gratitud  que  la  patria  tiene  contraída 
con  los  nobles  campeones  de  la  Inmortal  epopeya. 
00  se  ha  extinguido  aún.  y  ya  que  en  vida  no  pudo 
rendirles  el  tributo  de  su  respeto  y  do  su  gratitud, 
debe  amparar  y  protegerá  sus  descendientes  si  á«tos 
necesitan  de  su  protección,  hoy  que  se  hallan  pobres 
y  desvalidos. 

Por  estas  consideraciones,  Vuestra  Comisión  os 
aconseja  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  l.«  Acuérdase  por  gracia  especial  á  don 
Francisco  y  don  Gualberto  Coimán,  hijos  de  uuo  de 
los  Treinta  y  Tres  Orientales,  una  pensión  vitalicia 
de  ochocientos  pesos  al  año 

Art.  2."*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Mayo  id  de  1900. 

Francisco  Ha^do  S^fdrez- Elias 
Regulrs  —  Frtmcf.tco  Mildns 
Zabaleta^ Joaquín  de  Salle" 
rain. 

En  discusión  general. 

Se  va  á  votar. 

Sí  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Afirmativa). 

f.^e  lee  el  artículo  I.*). 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha   leído. 
Los  señores  por  la  afirmfltivo,  en  pie. 

(Anrmativa). 
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El  2.®  68  de  orden.  Queda  sancionado  y  se 
comunicará  al  H.  Senado. 

Hr.  Palomeqne— En  las  mismas  con- 
diciones de  los  hermanos  Coimán  se  encuen- 
tra la  señora  dotla  María  Braulia  Berbés, 
hija  de  un  militar  que  cooperó  á  darnos  in- 
dependencia; y  la  Comisión  de  Peticiones, 
procediendo  con  el  mismo  espíritu  levantado 
con  que  ha  procedido  en  el  caso  de  los  her- 
manos Coimán,  aconseja  también,  contra  su 
costumbre,  que  se  acuerde  á  la  sefiora  hija 
del  Teniente  l.^^  de  la  Independencia  don 
José  Francisco  Berbés  una  pensión  de  360 
pesos  anuales. 

Creo  que  la  Cámara  procediendo  con  un 
espíritu  justiciero  y  de  equidad  no  podría  ne- 
gar á  la  señora  Berbés  lo  que  ha  concedido 
á  los  hermanos  Coimán, 

(Apoyados). 

y  en  eee  sentido  pediría  que  se  tratara  en 
esta  misma  sesión^  sobre  tablas,  en  ambas 
discusiones  el  proyecto  que  aconseja  la  Co- 
misión de  Peticiones. 

Sr«  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  del  señor  Di* 
putado  por  Cerro-Largo. 

Se  votará. 

Si  se  trata  sobre  tablas  y  en  ambas  discu- 
sienes  el  asunto  á  que  se  ha  referido. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Afii  mativa). 

Se  lee  lo  siguiente): 

H.  Cámara  de  Representantes: 

QMarla  BrauUa  Berbés,  hija  de  uno  de  los  militares 
que  cooperaron  á  darnos  y  afianzar  nuestra  Inde- 
pendencia, ante  V.  ti.  como  mus  baya  lugar  expo- 
ne: que  en  Marzo  de  1899  presentó  ante  esa  U.  Cá- 
mara de  Representantes  una  petición  solicitando  el 
pronto  despacho  del  expediente  que  habla  presentado 
al  H.  Consejo  de  Estado,  sobre  traspaso  de  la  pensión 
que  disfrutaba  mi  señora  madre  ^iuda  del  Teniente 
1.**  de  Caballería  en  la  guerra  de  la  independencia 
don  José  Francisco  Berbés. 

Dicha  solicitud  fué  informada  por  la  Comisión  de 
Milicias,  aconsejando  en  ella  la  resolución  de  •>No  ha 
lugar-,  y  es  de  dicha  resolución  que  apelo  hoy  ante 
V.  H.  invocando  no  sólo  los  servicios  prestados  por 
mi  señor  padrea  la  patria,  sino  también  los  mismos 
términos  con  que  los  legisladores  del  año  75,  facul- 
taron al  r.  E.  para  conceder  la  cédula  de  viudedad 
k  mi  señora  madre. 

£ü  efecto:  resultando  plenamente  probado  del  ex- 


pediente que  se  formó  entonces,  que  mi  padre  sirvió 
á  la  patria  en  calidad  de  soldado  desde  el  año  1816, 
esto  es,  desde  la  época  del  General  Artigas,  que  asis- 
tió á  todas  las  guerras  contra  el  Brasil,  concluida 
en  182S.  hallándose  presente  en  todas  las  batallas  y 
combates  que  entonces  se  libraron  y  que  después 
todavía  continuó  prestando  su  brazo  y  su  sangre  en 
las  mismas  guerras  civiles,  sin  haber  dejado  de  ob- 
servar nunca  una  buena  conducta;  resultando  pro- 
bados esos  antecedentes,  repito,  los  legisladores  del 
75  inspirándose  en  una  alta  consideración  de  justicia 
resolvieron  que  se  facultase  al  P.  E.  para  exteader 
á  mi  señora  madre  doña  Estefanía  Oonzálec  de  Ber- 
bés, la  cédula  de  viudedad  en  la  clase  de  Teniente 
l.«  de  Caballería  que  tenia  su  finado  esposo. 

Y  al  fundar  esta  resolución  dice  el  informe  de  la 
Comisión  textualmente,  que  lo  aeons^a  no  como  una 
gracia  especial  sino  como  un  acto  de  rigurosa  jus- 
ticia á  la  viuda  de  Berbés. 

Gozando,  pues,  mi  señora  madre  de  cédula  de  viu- 
dedad por  ley  del  mismo  Cuerpor  Legislativo  no  en 
carácter  graciable  sino  por  Justicia  fundada  eo  los 
servicios  de  su  finado  esposo,  es  lógico  deducir  que* 
las  mismas  consideraciones  deben  tenerse  presentes 
para  resolver  en  mi  solicitud,  ya  sea  como  traspaso 
de  la  cédula  que  gozaba  mi  señora  madre,  ya  conce- 
diéndome uua  pensión  que  me  libre  de  la  miseria 
durante  los  pocos  años  que  me  restan  de  vida. 

Por  lo  expuesto,  á  V.  H.  suplico  quiera  resolver 
favorablemente  esta  solicitud  de  la  hija  de  uno  de 
los  servidores  más  constantes  de  nuestra  Indepen- 
dencia. 

Será  Justicia. 

Montevideo,  20  de  Febrero  de  190 

María  Braulia  Berbés. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representa  ntes: 

Estudiados  por  esta  Comisión  los  antecedentes  rela- 
tivos á  la  petición  presentada  por  doña  Maria  Brau- 
lia Berbés,  cree  deber  inA>rmar  lo  siguiente: 

Por  ley  especial  promulgada  el  Í2  de  Jnlto  de  I87S 
se  autorizó  al  P.  E.  para  otorgar  A  dofta  Est«ff»n1« 
González,  viuda  del  Teniente  f.«de  Cabaiieria  en  Ift 
guerra  de  lá  Independencia,  don  Francisco  Oerbé». 
la  cédula  de  viudedad  con  goee  Integro  d«l  sueMo 
correspondiente  á  aquel  grado  niillítar. 

Ocurrido  en  Enero  de  IS98  el  fallecioiientc»  de  la 
viuda  de  Berbés,  se  presentó  su  bija  dofte  Merlm 
Braulia  Berbés  ante  el  P.  B.  solictcando  «I  i 
de  la  pensión  que  aquélla  disfkvtaba.  Sea 
fué  denegada  en  virtud  del  oarActer  penoeel  y  crirn^ 
ciabie  que  tenia  la  referida  pensión. 

T  por  los  mismos  fundamentos,  laCofnMóai  «le  mi. 
acias  en  Abril  de  1899  no  hfaso  tugar  A  la  aolicllod 
en  el  mismo  sentido  ante  esa  H.  Oániara. 

Con  fecha  reciente  (20  de  Febrero  tde  IMO^.  nuevik- 
niente  se  presenta  la  interesada  reclaman^k»  <ie  te 
resolución  recaída  en  su  petición;  boIvcIImkío 
se  le  otorgase  la  pensión  que  disfrutaba 
madre  en  c^arácier  de  gracia  espectaf. 

Vuestra  Comisión  se  ha  preocapaao  da  >uMii 
la  clase  y  calidad  ie  los  servicios  prestados  por   el 
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Tenient«  1.*  Berbés;  y  á  ese  efecto  se  i>ermlte  repro 
dtielf  ítm  nindamentas  ndticidos  por  la  Comisión  de 
PHIclcmes  (te  la  Cámara  de  Representantes  en  1875« 
(üando  se  coticedló  la  pensión  á  la  señora  de  aquel 
lerTidof  de  la  Independencia. 

•tM  aqa«l  etpediente  resulta  probado  de  una  ma- 
netñ  rellánente  qué  Refbés  sirvió  t'i  la  patria  en  ca> 
1Mt4  áé  toldado  desde  el  aflo  1816;  que  fué  promo 
tldo  A  eauo  én  tSlS;  que  ascendió  en  1829  á  Sarirento 
l.«*  del  IMhiadrón  dD  maidonado  á  las  órdenes  del 
coronel  l^eonardo  Olivera,  en  cuya  división  continuó 
durante  toda  la  guerra  con  el  Brasil,  que  se  halló  en 
las  batallas  de  Sarandí  é  Ttuxaingó.  en  el  sitio  de  la 
Colonia»  en  la  toma  del  Campamento,  en  el  Chuy,  en 
la  del  fuerte  de  Santit  Teresa,  en  el  ataque  del  fortín 
de  Punta  del  Rste  en  M.ildonndo,  en  1a  h-itiiln  de 
India  Muerta  y  en  la  laguna  del  peftcndo;  qiip  Her^ 
bes  durante  sus  largos  años  de  servicios  observó 
una  conducta  Intachable,  mosirftndose  con  valor  y 
revelando  en  sus  actos  que  era  soldado  de  orden; 
qoe  má«  tarde  en  1842  fué  ascendido  al  grado  de  Te- 
niente 1.*  de  caballería  en  la  división  del  Departa- 
mento de  Maldonado  &.  las  órdenes  del  Coronel  don 
Fortúnalo  Silva,  Se  comprueba  tnmbién  por  esos  an- 
tecedentes que  Barbes  no  recibió  remuneración  al* 
guna  por  sus  relevantes  servicios-. 

Vuestra  Comisión  ha  comprobado  esos  diversos 
antecedentes  contenidos  en  aquel  referido  expediente. 

En  consecuencia,  y  teniendo  presente  el  estado  de 
Indigencia  de  la  peticionaria,  su  avanzada  edad,  y 
exrepclonalldad  de  los  servicios  prestados  por  su 
padre  A  la  patria,  vue.«tra  Comisión  no  titubea  en 
aconsejaros  el  siguiente 

PROYECTO  DR  nECRtíTO 

Articulo  1  .•  Acuérdase  á  doña  Mnr<T  Brnulla  Ker- 
bes,  hija  del  Teniente  1.«  de  la  Tnd*»pondenrla  don 
Francisco  Berbes,  una  pensión  graciable  de  trescien- 
tos 8e$enta  pesos  amtates. 

Art.  2*  romunlquese.  etc. 

Despacho  de  In  nomisión.  Abril  24  de  1900. 

Sfartin  SitdreZ'-^Fi'aitcisro  Milflns 
Zábatetft'^^nafutn  tte  Xatter^ln 
—Francisco  Baeáo  Snáret  -  ¡.o- 
renzo  J.  Lezama— Elias  Refjn- 
lef. 

Eh  dlscQsMrí  g«n(eiii1. 

8e  TH  á  votnr. 

Ri  m  pfisft  á  Ir  discuBión  pflrticulnr. 

Loé  n&flore^  fior  Ift  fifirmativíi,  en  pie. 

(Afirmativa). 

{^  \Pé  él  aHicuio  1.0) 

En  clisouiitión  particular. 
Bi  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra, 
^  votará. 
5^i  í^  aprueba  el  artículo  que  8e  ha  lefílo. 
I..OA  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Adrmatlva). 


Queda  sancionado  y  se  comunicará  al  H. 
Senado. 

Sr*  PercNla — E»  muy  plausible  que  la 
Cámara  haya  asumido  esta  patriótica  actitud 
tratándose  de  pensiones  á  los  de.«cend¡ente8 
de  servidores  de  la  patria. 

En  este  doncepto,  yo  voy  á  proponer  que 
también  se  trate  sobre  tablas  otro  informe 
favorable  que  ha  expedido  la  Comisión  de 
Peticiones.  Hay  unas  ancianas  de  Apellido 
Silva  que  han  solicitado  pensión  por  gracia 
especial.  Son  hijas  de  un  soldado  de  la  In- 
dependencia que  tiene  una  foja  ezcepciona- 
Ifsimn  de  servicios. 

Hago,  pues,  moción  para  que  se  trate  éite 
asunto  ííobre  tablas. 

( Apoyados  >. 

9r.  Pre«iidente— Está  á  la  considera- 
ción de  la  H.  Cámara  la  moción  del  Dipu- 
tado seflor  Pereda. 

Se  votará. 

Si  se  trata  sobre  tablas  el  asunto  qué  se 
ha  indicado. 

Tjos  señores  por  la  afirmativa,  %n  pie. 

(Negativa). 

Sr.  Palonieqiie—¿  Cuati toü  ^e  necesi- 
tan? 

Sr.  SeoreUkrItt  RedaHor-^Tréinta  y 
Uno. 

9r.  Palomeqne'-ParecB  qué  ha  habido 
cerca  de  treinta.  Po<lrfa  rectificarse. 

Hr,  Presidente — La  moción  es  para 
tratar  sobre  tablas,  en  ambas  discusiones,  el 
informe  de  la  Comisión  de  Peticiones  recaído 
en  una  solicitud  de  las  señoras  de  Silva. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.) — Yo  me 
he  opuesto,  porque  no  puedo  votar  sobre  un 
asunto  que  sólo  conozco  por  una  simple  lec- 
tura que  se  ha  dado. 

Hr.  Reipile» — Yo  también. 

Hr.  Marlínez  (don  HI.  C.) — Me  he 
opuesto  también  al  otro. 

Sr.  Presidente — 8e  podría  leer  el  pro- 
yecto si  los  sefiores  Diputados  lo  desean. 

(Se  lee  lo  siguiente  1: 
PROYRCTO  DK  DRí'HRTO 
Articulo  1."  Acuérdase  ú  las  señoritas   Ladislada, 
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Angela  y  JoFeflna  Silva,  híjns  »lel   Teniente  i  •  de  la 
Tnrlt  pendencia  don  Carlos  Silva,   una    pensión  gra 
dable  de  treinta  pesos  'nensaales. 
Aft.  2.»  Comuniqúese,  etc.,  etc. 

Despacho  de  la  Comisión,  Mayo  2  de  1900. 

Mariin  Si'flret^  foa/jvin  de  SaUe» 
rain— Etica  Regutex^Franctacx) 
Haedo  Sudrez. 

Eeiá  en  discusión  la  moción  del  Diputado 
aeñor  Pereda. 

Se  va  á  rectificar  la  votación  á  pedido  del 
sefior  Diputado  por  Cerro  Largo. 

Sr.  Palomeque— Yo  no  había  oído  la 
moción  del  í»eñor  Peredn;  pero  la  verdad  que 
sería  una  contradicción  y  una  injusticia  que 
después  de  haber  votado  las  dos  mociones 
mías  no  se  votara  la  del  señor  Pereda,  que 
trata  del  mismo  caso.  Se  trata  de  hijas  de 
guerreros  de  nuestra  independencia  y  hay  que 
honrarlos  á  todos  por  igual. 

Sr*  Regules— No  se  puede  saber  si  son 
iguales. 

Sr.  Pereda — Re   puede  leer  el  informe. 

Sr,  Florito — Si  se  hubiera  leído  el  in- 
forme, ningún  Diputado  se  habría  quedado 
sentado. 

Sr*  Reirnl^A'-Pc^ro  los  Diputados  no 
están  obligados  á  leer  los  repartidos  antes 
de  que  se  traten  los  asuntos. 

Sr.  Preaidenle — Se  va  á  leer  el  informe 
de  la  Comisión  de  Peticiones  para  ilustrar 
mejor  á  la  Cámara. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Comisión  de  Peticiones. 

H.  CAmara  de  Represen  tantea: 

Ottndlalos  por  esta  Comisión  los  anterelentes  le- 
latiTos  .^1  la  solicitud  prese-italn  pordofl'i  Ladisladt, 
Angela  y  Joaenna  Silva,  rf^sultn: 

Que  las  peticiónalas,  hijas  legítimas  del  servlior 
de  la  Independencia,  T<»ni<^nte  don  C«rios  Silva,  soli- 
citan una  pensión  como  gracia  espacial  en  mérito 
da  los  servicios  prestados  p  »r  su  c:<as»nte. 

Can  ílBcha  de  Marto  H  de  m95  y  á  solicita  1  de  laa  in- 
tereaadas  lnr«trmaIo  siguiente  el  estado  Mayor  Oe- 
oeral  del  Qérelto  con  respecto  al  grado  y  servicios 
prestados  prtr  el  Teniente  Silva: 

•En  curopliml'  nto  del  sup<*rlor  decreto  que  ante- 
cede. Informo  á  V.  s  que  habiendo  compulsado  las 
listas  de  Revista  de  la  División  de  Mildonado,  re 
sulta  que  el  nombre  do  don  Carlos  Silva  figura  en 
clase  de  Tenl<*nte  de  ia  i  ^Cimpañia  del  men^iMnado 
cuerpo,  habiendo  Ingresado  á  él  el  13  de  Febrero 
de  1825 


«Fn  Febrero  de  1826  figura  en  el  3.*  Escuadrón  t.* 
Comp'iilln;  en  M^^rzo  del  mismo  ado  en  el  2.*  Escua- 
drón 1.'  Compnflifl;  en  Abril  Teniente  2.*;  en  Junio, 
1."  F.scuidrón  1.»  Compañía;  y  en  Noviembre  del  re- 
ferido aflo,  c'.mo  Teniente  !.•  en  el  4.»  Escuadrón, 
1  •  Compañía.  Llstss  de  Revistas  del  año  1827  no 
existen  en  e^iti*  archivo,  como  tampoco  las  del  mesda 
Fnero  de  1R28.  Pn  Junio  de  ese  año  flgiira  su  nom- 
bre en  la  1.* Compañía.  2*  Escuadrón  hasta  el  met 
de  Enero  de  i929.  Listas  de  Febrero  A  Diciembrt  no 
existen  en  este  archivo  <• 

Firmado:  •  Antonio  Márquez^, 


Vu*»stra  Comisión  de  Peticiones  que  ha  creído  de 
PU  deber  mosfrnrse  p«rca  en  la  otnrgaclón  de  pen- 
sinne<«  graciables  que  se  han  solicitado  ¿  la  H.  Cá- 
msrn.  no  pnetp  dejar  de  reconocer  en  cssos  como 
el  prepente.  qtie  los  servlrif^s  prestados  por  el  Te- 
niente 1.»  don  Parios  silva  son  excepcionales,  y  que 
conceder  una  modesta  pensión  k  sus  hijas  para  sa- 
tisfacer las  m'is  imprescindibles  necesidades  de  la 
vida  es  un  seto  de  equidad  y  Justicia,  dentro  delss 
facultades  que  la  Constitución  le  acuerda  al  Cuerpo 
L^gislntivo. 

En  mérito  de  estas  consideraciones,  os  aconseja 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  I  «  Acuérdase  A  las  señoritas  rAdlalada. 
Angela  y  Josefina  Silva,  hijas  del  Teniente  I.*  de  la 
Independencia  don  Carlos  Silva,  una  pensión  gracia- 
ble  de  treinta  pesos  mensuales. 

Art  2.«  Comuniqúese,  etc.,  etc. 

Despacho  de  la  Comisión,  Mayo  2  de  tSOO. 

Mftrtin  Xiifiret^Joaqttin  de 
Safterain-^Rtias  Reautes— 
Francisco  Haedo  Sttdres. 

Sr.  ^altérala  —  Hasta  ahora  ningún 
miembro  de  la  Comisión  de  Peticiones  se  ha 
permitido  solicitar  de  la  H.  Cámara  que  se 
tratara  una  pensión  de  esta  naturaleza  sobre 
tablas.  E»  un  hecho  también  conocido  que 
estas  pensiones  han  sido  postergadas  desde 
hace  la  friolera  de  tres  ó  cuadro  afios  largos. 

El  Consejo  de  Estado  creyó  inoportuno 
considerarlas:  en  el  primer  períotlo  de  la  Le- 
gislaturn,  se  resolvió  que  no  se  considerasen, 
y  actualmente,  un  proyecto  de  la  Comisión 
de  Legislación  las  ha  postergado  también. 
La  Comisión  de  Peticiones  no  sabía  que  la 
Comisión  de  Legislación  se  hubiera  expedido, 
y  si  la  Mesa  debía  de  poner  á  la  orden  del 
día  tales  pensiones. 

La  Comi.<iión  de  Peticiones,  por  otro  lado, 
jamás  ni  su  Presidente  nt  ninguno  de  soi 
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míembrAs,  ha  solicitado  de  la  Mesa  que  se 
considerara  sobre  tablas  este  género  de  asun- 
tos. 

£1  distinguido  Diputado  por  el  Departa- 
mento de  Cerro-Largo  hizo  moción  para  que 
se  hiciera  excepción  con  los  señores  Coimán, 
hijos  de  uno  de  los  Treinta  y  Tres,  por  la 
circunstancia  muy  de  tenerse  en  cuenta,  de 
ser  hijee  de  uno  de  los  Treinta  y  Tres,  lo 
que  hizo  que  la  Comisión  de  Peticiones,  en 
mayoría,  creo,  acompafíara  la  moción  del  se- 
ñor Diputado  por  Cerro-Largo.  Pero  de  la 
misma  manera  que  ha  acompañado,  sino  toda 
la  Comisión  algunos  de  sus  miembros,  á  la 
moción  para  que  se  tratara  sobre  tablas  la 
solicitud  de  los  señores  Coimán,  ha  crr^ído 
lógico  tener  que  votar  las  demás  y  no  hacer 
excepción  con  ninguno  de  ellos  por  tratsrse 
de  descendientes  de  individuos  que  realmente 
todos  han  prestado  senricios  dignos  de  te- 
nerse en  cuenta. 

La  Cámara  se  ha  alarmado  un  poco  su- 
poniendo que  la  Comisión  de  Peticiones 
falla  al  propósito  que  se  había  trazado  hasta 
ahora,  y  supondrá  que  la  Comisión  es  larga 
en  materia  de  pensiones.  Sin  embargo,  es  una 
consideración  esa  que,  si  se  estudia,  no  re- 
sulta como  á  primera  vista  aparece,  puesto 
que  8i  la  Cámara  sanciona  estas  tres  pensio- 
nes, la  erogación  que  se  le  produce  al  Estado 
no  ea  tan  grande;  sólo  ascienden  á  la  canti- 
dad de  120  pesos  mensuales  las  tres  pensio- 
nes por  servicios  muy  dignos  y  muy  relevan- 
tea. 

8r.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  señor  Pereda. 

Si  ae  trata  sobre  tablas  el  asunto  que  se 
ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Para  no  fatigar  á  la  H.  Cámara  creo  que 
puede  excusarse  la  lectura  del  informe,  por- 
que ya  se  ha  lefdo. 

Por  consiguiente,  se  pone  en  discusión  ge- 
neraL 

8t  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 

Si  ae  pasa  á  la  discusión  particular. 

Loi^  señores  por  la  afirmativa,  en  pío. 

ikñrttmtirg). 


(Se  lee  el  articulo  1."). 

En  discusión  particular. 

Se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído* 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionado  y  se  comunicará  al  H. 
Senado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Poder  E;)ecutivo.  « 

Montevideo,  Abril  34  de  J900. 
A  la  H.  Asamblea  General. 

Tiene  ni  l]onor  el  P.  B.  de  elevar  á  la  considera- 
ción de  V.  H.  el  proyecto  de  ley  para  la  percepción 
del  impuesto  de  Timbres  y  pnpel  sellado  en  el  próximo 
periodo  financiero  de  1900-I90i. 

Como  la  l'^y  vigente  ha  silo  ya  objeto  por  parte 
de  V  H.  de  algunas  modificaciones,  aunque  no  ra- 
dicales, al  P.  R.  no  le  ps  dado  aun  conocer  el  resul- 
tado práctico  que  hayan  podido  producir,  dato  que 
suministrará  á  V.  H.  oportunamente. 

Entretanto,  como  In  ley  de  la  referencia  debe  empe- 
gar á  surtir  sus  eferios  en  \*  de  Julio  próximo,  el 
P.  E.  se  apresura  á  enviar  el  proyecto  con  la  antici- 
pación necesaria  por  si  v.  H  creyese  conveniente 
Introducirle  algunas  molincacionoH  con  el  elevado 
propósito  de  ir  perfeccionando  la  distribución  más 
equitativa  de  esos  impues^tos. 

Con  tal  motivo,  reitera  á  v.  H.  el  P.  R.  su  más  ree- 
petuosa  consideración. 

J.  L.  CUESTAS. 
A.  DUFORT  Y  ALVARKZ. 


Ministerio  de  Hacienda. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  Asamblea 
General, 

dbcrbtan: 

Articulo  \^  El  impuesto  de  timbres  y  el  de  sellado 
constituyen  un  sólo  Impuesta),  pagadero  en  una  ü 
otra  forma,  8*>gúu  las  disposiciones  de  esta  ley  que 
regirá  durante  el  ejercicio  económico  de  1800*901. 

CAPÍTULO  I 

DB  LOS  TIMBRES 

Articulo  2.«  Todo  documento  de  comercio  y  obli- 
goción  civil  que  impUqu'*  una  deuia,  promesa  ó 
mandato  de  p;igo  hecho  por  instrumento  privado, 
letras  de  cambio,  conformes,  vales,  pagarés,  cartas- 
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órdenes  de  crédito,  coDtratos  de  fletamento  y  certi 
ficados  que  expidan  los  Bancos  por  depósito  de 
ñero  á  plazo  fljo,  pagarán  el  impuesto  en  forma  de 
timbre  con  arreglo  á  la  siguiente 

ESCALA 


VALOR  DBL  DOCUMENTO 

VALOR   DFL  TIMBRR 

Dentro 

Por  más 

Pe8(>8 

A  pesos 

de  0  meses 

de  6  meses 

Por  más  de 

1 

7 

O.Ol 

0.01 

7 

16 

0.0¿ 

0.Ü2 

*• 

16 

100 

0.10 

O.IO 

•» 

100 

250 

0.26 

0.% 

•   . 

260 

500 

0.50 

0.50 

** 

600 

750 

0.75 

0.75 

«* 

'50 

1,000 

1   .        1.00 

1.50 

•• 

1.00* 

1.500 

1            l.óO 

2.26 

M 

1.600 

2,000 

2.00 

3.00 

t» 

2.000 

2,600 

i            2.6<í 

3.76 

M 

2,600 

3.0:0 

1            3.00 
3.50 

4.50 

M 

8.000 

3.500 

5.V6 

M 

8.600 

4.000 

4.00 

6.03 

« 

4,000 

4,600 

4.60 

«.76 

m 

4.500 

6,000 

6.00 

7.50 

» 

5,000 

6,000 

6.00 

9.00 

m 

6,000 

8,000 

1           8.00 

12.00 

• 

8.000 

10.000 

1          10.00 

16.00 

« 

10.000 

18,500 

'          12.50 

18.75 

M 

12.600 

16.000 

15.00 

22.50 

«• 

15.000 

20.000 

20.00 

90.00 

M 

20,000 

25.000 

26.00 

37.60 

« 

26,000 

30,000 

8i».0ü 

45.00 

De  treinta  mil  pesos  para  arriba  se  usarán  tlm- 
trct  en  número  equivalente  al  valor  de  la  operación. 
baciéndose  el  cómputo  á  razón  de  uno  por  mil  si  el 
placo  del  documento  no  excediese  de  seis  meses,  y 
de  uno  y  medio  por  mil  si  excediese  de  ellos. 

Para  el  cómputo  de  que  habla  el  inciso  anterior, 
las  fracciones  que  pasen  de  quinientos  pesos  se  ten- 
drán por  millar  entero. 

Art.  3.*  Las  acciones  de  las  sociedades  anónimas 
y  sus  obligaciones  ó  deOentures ,  pagarán  el  impuesto 
proporcional  mente  á  lo  establecido  en  la  misma  es- 
cala para  los  documentos  de  plazo  mayor  de  seis 
meses. 

Art.  4.*  Los  recibos  en  general  por  operaciones  y 
cuentas  al  contado  ó  finiquitos,  cuando  el  pago  no 
estuviera  sujeto  á  plazo  ni  condición  alguna,  .se  re- 
girán perla  siguiente  escala: 


De  I  6  hasta  $  100 

De  más  de  S  too  hasta  $  600  .    .    .    . 
ne  $  600  para  arriba  sin  limitación. 


Valor 
del  timbre 

$  0.02 

0.10 
0.50 


Se  exceptúan  los  recibos  por  alquileres  ó  arren- 
damientos de  bienes  Inmuebles,  que  estarán  sujetos 
A  un  timbre  giaduaíU»  por  la  siguiente  escala: 

1.*  de  más  de  $  1  hasta  $          5    $  0.02 

2.»    -       -      -    -  5     -  -          10      -  0.05 

3.»    -       -      -    -  10     -  -          2ri      -  O.lO 

4.»    -        -      "    -  25     -  -          50     -  0.15 

6.»    -       -      -    -  ."iO      -  .'        100      «  0.2.1 

6.»    -       -      -     -  100     -  "        200      -  0  40 

7.»    -       M       «     -  200      -  »        .WO      -  OHO 

8.»    -       -      -     -  500     -  -      l.OOí)      -  1.00 

».•    -       -      -    -  |,0t«     -  -      1,500      -  1.50 

10.*    M       «       -     .  1.500     -  -     2,000     -  2  Oí; 


De  dos  mil  pesos  para  arriba  se  aumentará  el 
timbre  de  un  peso  |)or  cada  mtl  hftata  la  cftntliid 
que  determina  el  recibo;  y  por  las  fracciones  que 
no  alcancen  al  millar  entero,  se  hará  el  cómputo 
con  arreglo  á  lo  que  determina  esta  escala. 

Art.  6.*  Corresponde  á  los  chequea  un  timbre  de 
cinco  centesimos,  sea  cual  sea  la  cantidad  que  eipre- 
sen. 

Si  fuesen  pagaderos  en  el  exterior  ó  girados  deMe 
el  exterior»  le  corresponderá  el  timbre  de  I  0,60  sea 
cual  sea  la  cautldad  que  importe. 

Art.  ü.<*  r/)s  conocimientos  de  Importación  y  expor- 
tación, pagarán  por  su  original  un  timbre  de  S  0.50. 

Art.  7.«  I/>s  boletos  de  compraventa  extendidos  por 
corredores  de  Bolsa,  llevarán  un  timbre  de  $  0.02,  sea 
cual  fuere  la  importancia  de  la  operación. 

\rt.  N.*  Las  letras  giradas  sobre  platas  del  interior 
y  desde  la  República  Argentina  ó  desde  ellas,  á  me- 
nos de  diez  dias  vista,  sólo  pagarán  la  cuarta  parte 
de  lo  determinado  para  las  letras  de  cambio  en  ge- 
neral. 

Cuando  las  letras  sean  giradas  desde  placas  extran- 
jeras debe  colocarse  el  timbre  al  tiempo  del  pago  si 
is  letra  es  á  la  vista,  al  tiempo  de  la  aceptación  M  es 
á  plazo,  ó  al  tiempo  del  protesto  por  falta  de  pago. 
ó  aceptación  respectivamente. 

sólo  <ie  admitirá  la  colocación  del  timbre  al  tiem- 
po de  presentarse  en  Juicio  la  letra  «xtraiUera,  cuan- 
do no  haya  mediado  pago,  ni  aceptación  ni  protesto. 

Art.  9.*»  Las  pólizas  de  seguros  expedidas  en  la  Re- 
publica  ó  á  favor  de  personas,  sociedades  ó  empre- 
sas residentes  en  territorio  nacional»  lla?arán  ua 
timbre  graduado  por  la  siguiente  escala: 

1.*  de  más  des      100  hssta     %    1,000   $    0.10 


2.*  -      * 

-  -     1,000 

-    «,000    •    0.» 

8.*  -      - 

-  -    2,000 

«    8,000    «    0.30 

4.»  -      - 

-  -    3,000 

*•    4.000    «    0.40 

5*  -      - 

-  •*    4.000 

o    5,000    «    0.5o 

6.»  -      - 

u  a     5.000 

«i  10,000    «     1.00 

7.»  -     - 

•*  «  10,000 

«  ]5,0n0    «    1.50 

8.»  .•      - 

•«  M  15,000 

-  20.000    «    2.00 

Y  asi  sucesivamente  en  igual  proporción. 

Art.  10.  Rl  timbre  que  se  aplique  á  cualquier  do- 
cumento deberá  .«^er  inutilizado  con  la  fecha  y  Arma 
del  otorgante  ó  aceptante  en  su  caso,  indepsnd lente- 
mente  déla  fecha  y  Arma  del  documento,  de  «na  ma- 
nera que  ambas  queden  separadas,  sin  cuya  forma- 
lidad se  reputará  el  documento  en  Infracción. 

Ksa  formalidad  podrá  ser  sustituida  por  otras  que 
el  P.  R.  Juzgue  de  mayor  eflcacia  para  la  flacaltzaclón 
de  la  renta. 

Queda  al  efecto  .autorizado  y  sin  peTtJulcio  de  me- 
didas análogas,  para  disponer  que  los  timbres  Hevea 
visiblemente  estampado  el  año  económico  respectivo. 
reputánfhxHe  fraudulenta  la  aplicación  de  un  timbre 
que  no  corresponda  al  ailo  de  la  fecha  del  documento. 

Toda  prórroga  que  importe  renovación  de  laa  mis 
mas  operaciones  que  exprese  un  documento,  deberá 
llevar  el  timbre  correspondiente  ú  cada  prórroga. 

CAPÍTULO  II 

DK!.  PAPKI.  SF.LLADO 

Artículo  n.  Habrá  veintiuna  clases  de  papel  s^ 
lindo  o<in  sujeción  á  la  siguiente 
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KSCALA 


DBUOACtONRa 

VALOR 
SEL 

1 

Dentro 

Cf-ASE            1 

Pesos 

A  peffos 

de 

B  meses 

1>  t» 

más  de 

25 

100 

0.10 

t*  - 

100 

SAO 

0.25 

3.*    • 

250 

ftOO 

0.50 

4.»    - 

500 

750 

0.76 

5.*    - 

750 

1.000 

l.íO 

«••    - 

1,0»W 

1,500 

1.50 

7.»    • 

•              M 

l.?i«0 

2»000 

2.00 

8.*    - 

2,000 

2,600 

2.50 

!•>     - 

2,500 

3.000 

3.00 

10.»    • 

8.000 

8,500 

8.50 

II.»    - 

8.500 

4.000 

4.00 

12.*    - 

4.000 

4JÍ00 

4.50 

13»    - 

«              «1 

4.600 

5.000 

6.00 

!♦.•    • 

5,000 

6.000 

6,00 

15*    - 

«J)00 

8.000 

8.00 

1«.*    - 

K.OOO 

10,000 

10.00 

n.*  - 

10.000 

12.500 

12.50 

w.»  - 

13.500 

15,000 

15.00 

lí»  - 

15,000 

lH).000 

20.00 

•JO.»    - 

20.000 

25.000 

a^.oo 

íl.*  - 

25.00Ü 

90.000 

30.00 

por 
más  de 
6  meses 


0.10 
0.25 
0.50 
0.75 
1.50 
2.25 
3.00 
3.75 
4.^6 
5.25 
6.00 
0.7.J 
7.50 
8.00 
18.00 
15.00 
18.75 
22.50 

ao.oo 

37.50 
45.00 


De  treinta  mil  pesos  para  arriba,  se  usarán  y  agre 
garán  inutillsádos  los  selles  correspondientes  al  va- 
lor del  documento  á  razón  de  uno  por  mil  si  el  plazo 
no  ^lese  mayor  de  seis  nisoes,  y  de  uno  y  medio  si 
fuese  mayor,  tomándose  por  mlllrr  entero  las  frac- 
clooes  que  pasen  de  quinientos  pesos. 

L-*s  obligaciones  ó  contratos  que  no  tengan  plazo 
ó  cayo  plazo  sea  indeterminado,  se  regirán  por  la 
escala  de  las  obligaciones  á  más  de  seis  meses,  con 
etcepetóa  de  tas  ventas,  cesiones  ó  enajenaciones,  y 
en  general  de  todo  acto  ó  documento  que  importe  una 
traslación  de  dominio  ó  que  sirva  para  acreditarla, 
qnc  «e  regirán  por  la  escala  de  los  obligaciones  á 
I.  rii  s  de  seis  meses. 

P:ira  fijar  la  cantidad  reguladora  del  sello  so  to- 
marA  ^n  cuenta  el  valor  estimativo  consignado  en  el 
•iocu mentó  y  no  cualquier  otra  suma  mencionada 
por  incidencia. 

cnrriiATOA.  lüSmOiiRNtas  públicos  y  privados,  tf»- 

TIUOMIOS  T  CBRTl  PICA  nos 

Articulo  12.  Cuando  el  documento  expresa  canti- 
dad, se  escribirán  en  papel  sellado,  segün  las  gra- 
daciones que  flja  el  articulo  anterior: 


.sas  de  venta,  y  de  cincuenta  centesimos  ácada 
foja  délas  copias  de  chancelación  de  hipotecas, 
anticresis.  prenda  y  toda  carta  de  pago  que  se 
refiera  á  documentos  ó  contratos  en  que  se  ha- 
ya abonado  el  sello  ó  timbre  correspondiente. 

2.<*  corresponde  el  sello  de  un  peso  á  cada  foja 
de  los  contratos  sobre  construcción  de  obras. 

8.»  Corresponde  el  sello  de  dh  peso  á  cada  foja 
de  las  cartas  poderes. 

4.''  Corresponde  el  sello  de  un  peso  á  cada  foja  de 
las  ratificaciones  de  escrituras  publicas. 

S.*"  Corresponde  el  sello  de  dies  centesimos  ácada 
foja  de  los  contratos  privados  sobre  trabi^os 
personales  y  de  aprendizaje,  y  de  los  relativos 
á  servicio  y  cuidado  de  menores,  ya  sean  en- 
tregados por  sus  padres  ó  por  Jtíez  competente. 
6.*  En  los  contratos  en  qué  se  estipulen  asignacio- 
nes ó  pagos  mensuales  ó  anuales  durante  algún 
tiempo,  se  graduará  el  sello  por  la  mitad  del 
Importe  total  de  las  mensualidades  ó  anualida- 
des durante  el  término  del  contrato,  según  la 
proporción  de  las  obligaciones  á  menos  de  seis 
meses. 

7.»  I.OS  contrato.**  de  compraventa  que  deban  re- 
ducirse á  escritura  pública  podrán  escribirse 
en  papel  común,  pero  deberá  reponerse  el  sello 
si  el  documento  hubiera  de  presentarse  en  Jui- 
cio antes  del  otorgamiento  de  la  escritura  pú- 
blica. 

Art.  '4.  Cuando  el  contrato  no  exprese  cantidad,  si 
versase  so)  re  propiedad  inmueble,  el  sellado  se  re- 
gulará por  el  aforo  que  tenga  para  el  pago  de  la 
Contribución  Inmobiliaria;  si  versase  sobre  usufructo 
ú  otra  disposición  parcial  de  la  propiedad,  se  regu- 
lará por  la  mitad  de  ese  aforo;  si  se  tratase  de  otros 
bienes  ó  derechos,  se  deberá  estimar  por  los  intere- 
sados el  v.nlor  del  contrato  á  los  efectos  del  sello,  y 
cuando  por  la  naturaleza  del  contrato  no  fuese  sus- 
ceptible de  estimación,  el  sello  será  de  un  peso. 

Art.  15.  Corresponde  el  .sello  de>cho  pesos  á  la 
primera  foja  de  los  poderes  generales,  y  de  un  peso 
á  las  .subsiguientes.  Corresponde  el  sello  de  dos  pesos 
á  la  primera  foja  de  los  poderes  especiales,  incluso 
los  generales  para  pleitos,  y  el  de  un  peso  alas  sub- 
siguientes. 

Art.  V\.  Corresponde  el  sello  de  veinticinco  cente- 
simos á  la  segunda  r<^Ja  y  siguientes  de  todos  los 
documentos,  cuya  primera  foja  lleve  el  sello  propor- 
cional de  la  escala  consignada  ea  el  articulo  11. 

Art.  17.  Corresponde  el  sello  de  cincuenta  centési* 
mos: 


!.•  I A  primera  foja  de  los  contratos  en  general  y 
sus  respectivas  prórrogas 

3.*  La  primera  foja  de  coplas  de  escrituras  pu- 
blicas. 

!•  lA  primera  foja  de  copias  de  hUuelas.  Cuan- 
do M  ordénela  expedición  de  segunda  copia  por 
mandato  Judicial,  se  escribirán  en  el  sellado 
que  determina  el  articulo  I8. 

Art.  1 J.  Como  excepciones  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo precstisnte  y  sin  tomar  en  cuenta  la  cantidad 
que  exprese  el  documento: 

I*  Carresponde  el  sello  de  un  peso  á  cada  foja  de 
copias  de  prórrogas  de  hipotecas  y  de   prome- 


1  •  A  cada  foja  de  los  protocolas  en  que  los  escri- 
banos deben  extender  las  escrituras  matrices  y 
de  los  documentos  que  protocolicen,  no  sujetos 
por  su  naturaleza  á  sello  ó  timbre. 

2.0  A  cada  foja  de  todos  los  registros  públicos  de 
ventas,  hipotecas,  emba^g06.  interdicciones, 
reivindicaciones  y  arrendamientos. 

3.**  A  cada  foja  de  los  certificados  que  expidan 
los  escribanos,  los  empleados  públicos  y  las 
personas  que  ejerzan  una  profesión  liberal,  con 
excepción  de  los  certificados  módicos  de  defun- 
ción, los  que  expldle.sen  en  cumplimiento  de 
disr)osiciones  sanitarias  ó  á  fhvor  de  pobres, 
según  manife.stación  Jurada  liel  médico  que  lo 
suscriba. 
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4.«  A  cada  foja  de  las  liquidaciones  de  crédito, 
divisiones  y  subdivisiones  que  expida  la  Con- 
taduría General. 

Art.  18.  Corresponde  el  sello  de  un  peso: 

J."  A  cada  foja  de  las  copias  de  cesiones  de  dere- 
chos hereditarios  y  donaciones,  expresen  ó  no 
cantidad. 

2.0  A  cada  foja  de  protestos  y  protestas. 

8.°  A  cada  foja  de  sustituciones  y  ampliaciones, 
revocación  es  y  ratificaciones  de  po'^eres,  de- 
claratorias, venias,  testamentos  ócarótulas  de 
testamentos  cerrados. 

4.*  A  la  primera  foja  de  testimonios  de  actas  de 
conciliación,  expresen  ó  no  cantidad,  debiendo 
llevar  las  demás  fojas  sellos  de  veinticinco 
centesimos. 

6.*  A  cada  foja  de  coplas  de  partidas  del  Kstado 
Civil,  extraídas  de  los  antlfruos  registros  parro- 
quiales ó  de  los  Registros  Civiles. 


ACTO  ACIONES 

Articulo  19.  Corresponde  el  sello  de  veinticinco 
centesimos: 

l.o  A  cada  foja  de  escrito,  petición,  inventario, 
partición,  tasación,  arbitraje,  tradu  clon,  car- 
tas, detalles  de  cuentas  y  cinlqulepotra  clnse 
de  documentos  no  sujetos  por  su  natn raleza  A 
sello  ó  timbre,  ruando  se  presentan  ñ  Juicio  ó 
ante  cualquier  autoridad  ü  oHcina  d*»!  Fstado 

8.*  A  cada  frja  de  las  fianzas  por  alquileres  ó 
arrendamientos,  expresen  ó  no  cantidad. 

R.«  A  cada  fr>Ja  de  las  notas  ú  oflciao  que  pa«en 
los  Juzgadojí  ó  Tribunales  A  solicltui  ie  parte. 

4.*  A  cada  foja  de  actuaciones  ó  diligencias  efec- 
tuadas en  cualquier  oficina  del  Estado,  en 
asuntos  particulares,  y  á  cada  rja  de  las  co- 
plas ó  testimonios  que  de  esas  actuaciones  ó 
diligencias  expidan  los  escribanos  y  demás  0(1- 
cinas  públicas. 

5.*  A  cada  foja  de  las  anotaciones  que  á  continua- 
ción de  títulos  ó  contratos  veridquen  los  escri- 
banos públicos. 

6.»  A  cada  foja  de  legalización  y  de  licenciaa  de 
rol  marítimo. 

Art.  20.  IjM  Corporaciones  del  Kstaio  y  los  funcio- 
narios públicos  actuando  en  calidad  de  tales,  y  en 
desempeño  de  sus  funciones  oOciale^,  presentarán 
sus  escritos  en  papel  común,  aún  tratándose  de  cau 
sas  ó  asuntos  con  particulares;  pero  si  é»tos  fuesen 
condenados  en  costas,  entrará  en  la  planilla  la 
correspondiente  reposición  de  sellos  por  t'do  lo  ac- 
tuado en  papel  común. 

Loa  defensores  de  presos  contra  los  que  se  ejercita 
una  acción  pública,  y  los  que  gestionen  auxiliatoria 
de  pobreza,  podrán  también  presentar  sus  escritos 
en  papel  común  con  cargo  de  reposición  si  hubiese 
lugar. 

Art.  21. 1-os  Actuarlos  y  Jueces  de  Paz  no  admiti- 
rán escrito  6  petición  particular  que  no  se  acom- 
pañe de  una  foja  de  papel  sellado  en  blanco,  corres- 
pondiente á  actuaciones. 

Los  demás  funcionarios  públicos,  eu  toda  clase  de 
expedientes  administrativos,  seguiráa  la  misma  re- 


gla y  exigirán  ademas  cuantos  sellos  se  requieran 
para  la  prosecución  del  asunto,  quedándole*  probi 
btdo  evacuar  en  papel  común  diligencias  que  no 
sean  puramente  d^  ofl«*io  ó  de  interés  flscal. 

Art.  22.  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  inciso 
1.»  del  articulo  anterior,  los  actuarios  y  Jueces  de 
Paz  exigirán  á  los  interesados  el  papel  sellado  nece- 
sario para  todas  las  diligencias  Judiciales,  con  excep- 
ción de  las  de  prueba,  inventarlo  y  sentencia. 

No  comprende  esta  disposición  las  causas  civiles, 
comerciales  y  criminales  que  sigan  de  oHcio.  Bn  es- 
tas causas,  como  en  la  excepción  de  que  habla  el  In- 
ciso l.«  de  este  articulo,  se  hará  la  reposición  de 
sellos  en  la  planilla  de  costas. 

Art.  23.  Ix>s  actuarlos  llevarán  un  libro  de  cargo 
y  data  en  que  se  anotarán  por  el  orden  las  planillas 
que  se  formen,  á  efecto  de  verificar  el  papel  sellado 
y  derechos  de  Armas  que  se  adeuden. 

A  los  procuradores  é  Interesados  que  no  abonen 
dentro  de  tercero  di  a  el  papel  sellado  á  reponer  ó 
derecho  de  Armas,  según  planilla  notlfleada,  no  8t 
les  recibirá  escritos  en  las  causasen  que  esos  dere- 
chos se  adeuden,  mientras  no  los  satisfagan,  sin  que 
por  eso  se  paralice  el  Juicio,  haciéndose  constar  en 
el  escrito  devuelto  la  causa  de  su  devolución  é  Igiul 
constancia  en  el  expediente. 

Con  el  objeto  de  comprobarlo,  los  actuarios  pasa- 
rán mensual  mente  á  los  respectivos  Jneces  una  re- 
lación de  los  procuradores  ó  interesadas  que  se  en- 
cuentran en  mora  de  pago  de  papel  sellado  y  dere- 
ch'»s  de  (Irma . 

Igual  relación  pa«arán  de  los  que  hasta  el  dia  en 
que  empiece  á  regir  esta  ley  estén  en  ese  caso,  pra 
cediéndose  á  la  cobranza  con  arreglo  á  las  disposi- 
ciones vigentes. 

Art.  24  En  los  expedientes  ó  Juegos  de  expedien- 
tes ar-hivados.  demorados  ó  paralizad'-^  por  cual- 
quier caus'i.  no  se  dará  tramlta^^lón  á  petlclAn  de 
las  partes  deudoras  de  papel  sellado  en  dichos  expe- 
diente», ni  seles  expedirá  testimonio, sin  que  previa- 
mente se  repongan  los  sellos  que  correspondan  y  se 
abone  el  derecho  de  firmas  que  adeuden. 

LICENCIAS,  DIPLOMAS  Y  PBTlCIONBS  BSPBCfALCS 

Articulo  25.  corresponde  e*  sello  de  cincuenta  cen- 
tóMm<  s  á  las  licencias  acordadas  para  el  ejercido 
de  una  Industria,  profesión,  arte  ú  oBclo. 

EHtas  licencias  se  expedirán  gratis  por  las  Jefatu- 
ras políticas. 

Art.  26.  Corresponde  el  sello  de  un  peso: 

l.«  A  las  cédulas  de  Inválidos,  viudedad,  pensión 
y  Jubllarión. 

2.«  A  cada  foja  de  los  escritos  de  interés  particu- 
lar para  obtener  datos  de  las  oficinas  sobre 
cualquier  asu'ito  antertor  al  año  económico 
de  1900  901,  asi  como  á  loa  informes  que  expi- 
dan las  mismas  oficinas  en  virtud  de  dicboi 
escritos,  sea  por  mandato  de  Juez  ó  de  autori- 
dades administrativas. 

Art.  27.  Corresponde  el  sello  de  cuatro  pesos  ¿  U 
primera  f'>Ja  de  las  denuncias  de  tierras  públicas 
cuya  superficie  no  exceda  de  dos  mil  quinientas  hec- 
táreas, debiend  •  llevar  las  siguientes  el  de  veinticin- 
co centesimos. 

Art.  28.  corresponde  el  sello  de  quince  peaom 
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1.*  A  la  primera  foja  de  las  denuncifis  de  tierras 
públicas  cuya  superficie  exceda  de  dos  mil 
qalnlentas  hectáreas,  debiendo  llevar  las  si- 
guientes el  de  veiniiciDCo  centesimos*. 

%.•  A  todo  diploma  expedido  por  cualquier  auto- 
ridad ó  corporación  del  Estado,  exceptúas  ndose 
los  de  maestros  y  maestras  de  instrucción  pri- 
maria y  les  universitarios.  cuand<»  se  expidan 
con  exoneración  de  derechos  de  grado  por  ra* 
zoo  de  pobreza  ó  premio. 

9.*  A  las  licencias  para  cazar  durante  la  parte 
hábil  de  un  aflo. 

Art,  M.  Corresponde  el  sello  de  veinte  pesos  á  la 
primera  foja  de  las  peticiona  que  envuelvan  prlvi- 
iecio,  presentadas  ¿  las  cámaras  logislatlvas*  al  Po- 
derEJecutlvo  yá  las  Juntas  Económico-Administra- 
tiva!, debiendo  llevar  las  subsiguientes  el  de  veinti- 
cinco centesimos. 

Art.  30.  Corresponde  el  sello  de  treinta  pesos: 

].•  A  la  primera  foja  de  toda  petición  de  privile- 
gio con  garantía  del  Estado. 

2.*  A  la  primera  foja  de  toda  petición  parn  acep- 
tar empleo,  pensión  ó  condecoración  de  Gobier- 
no extranjero. 

3.*  A  la  primera  foja  de  toda  petición  para  insta- 
Isdón  de  teatros,  circos  y  otros  espectáculos 
públicos. 

4.*  A  la  primera  foja  de  testimonios  de  concesio- 
nes hechas  por  alguna  autoridad  pública  á  par- 
ticulares, cuando  no  correspondan  A  los  sellos 
especiales  de  que  habla  esta  ley  más  adela. ite. 

I«as  fojas  subsiguientes  de  los  documentos  enume- 
rados en  este  articulo,  llevarán  sellos  de  veinticinco 
centesimos. 

SBLLOS  KSPBCIALES 

Artfcnlo  31.  Corresponde  el  sello  de  cien  pesos  á  la 
primera  foja  de  las  concesiones  de  privilegios  exclu- 
sivos por  un  término  que  no  excela  de  diez  nfl.-p;  el 
de  doscientos  cuando  el  privil<>giosea  por  un  término 
mayor  dadles  afios;  y  el  de  trescientos  cuando  dicho 
término  exceda  de  veinte  años. 

Las  fojas  subsiguientes  llevarán  sellos  de  veinticin- 
co centésimoiB. 

Estos  sellos  especiales  se  pagarán  aun  cuando  el 
privilegio  concedido  se  estipule  en  los  contratos  ó  es- 
tatutos de  sociedades  anónimas. 

DBSPACROS  DE  ADUANA 

Articulo  32.  Corresponde  el  sello  de  cincuenta  cen- 
tesimos: 

!.•  A  la  primera  foja  de  los  manifiestos  de  carj^a 
de  los  buques  de  cabotajp  y  de  las  solicitudes 
para  abrir  y  cerrar  registro  d^  ios  mismos,  de- 
biendo las  subsiguientes  llevar  el  sello  de  diez 
oenfáslmos. 

2.*  A  cada  foja  de  las  gulas,  permisos  ó  pólizas 
para  el  despacho  de  los  efe^^tos  de  la  Aduana 
y  Receptorías  de  la  República. 

Los  permisos  de  despacho  sólo  serán  ac*  ptn* 
dí*s  y  tendrán  curso  p*)p  la  r(»ntadurla  de  la 
Aduana  de  la  Capital,  ruando  se  rederan  á  ar- 
tículos de  un  solo  depósito. 


3.<>  A  cada  frja  de  las  transferencias  de  merca- 
derlas. 

Art  33.  Corresponde  el  sello  de  un  peso  á  las  pa- 
tentes de  sanidad  para  los  buques  que  hagan  el  co- 
mercio de  cabotaje. 

Art   34.  Corresponde  el  sello  de  cuatro  pesos: 

l.<*  A  las  cartas  de  sanidad  para  buques  de  ul- 
tramar. 

2.«  A  la  primera  foja  de  manlflesto  de  descarga 
de  buques  que  no  pasen  de  cien  toneladas  mé- 
tricas de  arqueo  no  siendo  de  cabotaje,  y  de  las 
solicitudes  para  abrir  y  cerrar  registros  de  los 
mismos. 

Art.  35.  Corresponde  el  sello  de  ocho  pesos: 

l.«  A  cadn  foja  de  gula  de  referencia  que  lleven 
los  buques  desp.ichadr)s  con  carga. 

2.»  A  la  primera  foja  del  maniflAsto  de  descarga 
de  los  buquf's  que  no  sien-lo  de  cabott^e  pasen 
de  cien  ti>n<»ladas  métricas  de  arqueo,  sin  ex- 
ceder de  doscientas;  y  de  la«  solicitudes  para 
abrir  y  cerrar  registro  de  los  mismos. 

Art.  36.  Corresponde  el  sello  de  quince  pesos: 

1.*  A  la  primera  f»Ja  del  manlflesto  de  descarga 
de  los  buques  que  pasen  de  doscientas  tonela- 
das métricas  de  arqueo,  y  no  excedan  de  qui- 
nientas, no  siendo  de  cabotaje,  y  de  las  soUcl- 
tules  para  abrir  y  cerrar  registro  de  los  mis- 
mos. 

Art.  37.  Corresponde  el  .sello  de  veinte  pesos  á  la 
primera  fjii  del  manifiesto  de  descarga  de  los  bu- 
ques que  pasf'n  de  quinientas  toneladas  métricas  de 
arqueo,  no  siendo  de  cabotaje;  y  á  las  solicitudes 
para  abrir  y  cerrar  registro  de  los  mismos. 

Art.  38.  I.,ns  sellos  relativos  á  los  papeles  de  buques 
de  que  tratan  los  articulo»  anteriores,  sólo  serán  pa- 
gados una  vez  á  la  entrada  del  primer  puerto  de  la 
República  en  que  baga  operaciones  el  buque  y  una 
vez  Á  Ih  salida,  usando  en  los  demás  puertos  en  don- 
de pase  los  sellos  siguientes: 

De  cincuenta  centesimos,  los  buques  que  no  pasen 
de  cien  toneladas  métricas  de  arqueo. 

De  un  pesn,  ios  de  más  de  cien  á  doscientas  tone- 
ladas métricas  de  arqueo. 

De  dos  pesos,  los  de  más  de  doscientas  á  quinientas 
toneladas  nnétrlraa  de  arqueo. 

De  cuatro  pesos,  los  q  le  tengan  más  de  quinientas 
toneladas  métricas  de  arqueo. 

Art.  39.  Las  fojAS  subsiguientes  á  la  primera  de 
los  maniri<'stos  i*  que  se  refieren  los  cinco  artículos 
preredentes,  llevarán  un  timbre  de  vinticlnco  cente- 
simos. 

DISPOSICIONKS  OENRRALBS 

Articulo  40.  En  cada  pAgina  de  papel  sellado  no 
podrá  escribirse  más  de. veinticinco  lineas  y  seres- 
petará  el  margen  en  ella  señalado,  exceptuándose  en 
cuanto  al  número  de  lineas  los  p  «peles  de  Aduiína  y 
loscertiflcad'S  de  Registro  Civil. 

Cumpliéndose  las  obligaciones  impuestas  en  el  in- 
clsd  anterior  «le  respetar  lineas  y  márgenes,  los  es- 
critos ó  peticiones   que  se  presenten  ante  cualquier 
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autoridad  de  la  República  podrán  serlo  en  fipn  en 
crlto(Tlpe  Writer)  siempre  que  para  esa  escritura  «e 
use  tinta  negra  de  la  nnejor  calidad. 

Cuando  proceda  la  reposición  de  sellos  á  documen- 
tos otorgados  en  papel  común,  con  más  de  veinti- 
cinco lineas  por  página,  cada  cincuenta  linoas  se 
contará  como  un  sello  á  reponer. 

Art.  41.  En  toda  solicitud  ó  escrito  que  se  presente 
á  una  oflclna  del  Estado,  se  pondrá  en  cada  foja  la 
nota  Corresponde,  y  la  rúbrica  de  quien  deba  dili- 
genciar el  asunto. 

Art.  41  Los  documentos  que  con  arreglo  al  Capi- 
tulo primero  de  esta  r^y  deban  llevar  timbre,  podrán 
ser  redactados  en  papel  sellado  de  un  valor  igual  al 
timbre  que  corresponda;  pero  en  ninguno  de  los  do- 
cumentos especificados  en  este  Capitulo  segundo  po- 
drá ser  sustituido  el  papel  sellado  por  el  timbre. 

CAPÍTULO  III 

DISPOSiCIOMSS    COMUNES    A    LOS     TIMBRRS     Y  AL     PAPEL 
SRLLAOO 

Articulo 49.  Todo  documento  que  deba  llevar  ti m* 
bre  ó  ser  escrito  en  papel  sellado,  deberá  llevar  la 
fecha  y  paraje  de  su  otorgamiento;  sin  ese  requisito 
no  será  admitido  en  ninguna  ofloina  pública. 

El  derecho  de  nrma  que  establece  el  articulo  20» 
inciso  3.*  del  Código  de  Procedimiento  Civil,  será  uni- 
formemente de  cincuenta  centesimos,  tanto  en  los 
juegados  Letrados  de  la  Capital  romo  en  Xo!^  de  cam- 
pafta.  y  se  eitenderá  á  los  Juicios  que  se  ventilen 
anie  loa  Tribunales  de  Apelaciones,  sin  que  el  nú- 
mero plural  de  Jueces  cauce  aumento  de  impuesto. 

Este  podrá  abonarse  indistintamente,  ya  en  la 
forma  de  timbre,  ya  en  la  de  sellado,  acumulando 
su  valor  ordinario  si  del  timbre  que  reemplazará  ó 
InutlUxando  la  foja  de  papel  sellado  agregada. 

Art.  44.  Todo  documento  público  ó  privado  otor- 
gado fuera  de  la  República,  para  tener  efecto  en  ella, 
deberá  ser  presentado  antes  de  su  ejecución  á  la  Di- 
rpcclón  General  de  impuestos  Directos  ó  á  la  depen- 
dencia respectiva,  para  ser  timbrado  según  el  valor 
del  timbre  ó  del  papel  sellado  que  corresponda  con 
sujeción  á  esta  ley. 

SI  el  documento  estuviera  redactado  en  idioma 
extranjero,  se  presentará  también  la  traducción  de- 
bidamente autorizada  por  traductor  patentado  en  el 
país. 

lA  oficina  ante  la  cu:il  se  presente  el  documento 
colocará  en  él  su  sello  propio,  inutitltando  el  timbre 
correspondiente,  con  la  fecha  del  día  en  que  sea  pa- 
gado dicho  timbre. 

Art.  45.  Los  recibos  duplicados  extendidos  sin  tim* 
bre  ó  sello  en  territorio  nacional,  sólo  serán  ád mili- 
dos  en  Juicio  previa  reposición  del  timbre  y  pago  de 
la  multa  que  corresponda.  Si  fuesen  extendidos  en  el 
sxtranjero,  deberán  ser  timbrados  antes  de  presen- 
tarse en  juicio,  pero  no  incurrirán  en  multa. 

Art.  46.  Cuando  se  suscitasen  dudas  sobre  el  valor 
del  timbre  ó  papel  sellado  que  corresponda  á  un 
documento  expedido  en  el  pais  ó  procedente  del  e\' 
tranjero,  resolverá  tales  dudas  inapelablemente,  con 
audiencia  flscal,  en  Montevideo  el  Juex  I>etrado  Na- 
cional de  Hacienda,  y  en  los  Departamentos  el  Ju^z 
Letrado  Dopartamontal. 

Art.  47.  Podrá  reponerse  el  timbre  ó  sello  á  cual- 
quier documento  extendido  sin  ese  requisltí),  mr- 
dlnndo  las  circunstancias  siguientes: 
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I  "  guc  no  haya  enmienda  en  la  fecha  ó  plaro. 

2."  Que  se  haga  constar  en  el  mismo  documento, 
con  expresión  de  causa,  que  en  el  ¡mulo  donde 
fué  otorgado  no  habla  el  timbre  6  el  pa^l 
sellado  Correspondiente,  ó  no  era  po8lble  obte- 
nerlo para  aquel  acto. 

3.*  Que  la  reposición  se  pida  á  la  Dlt'ección  G« 
neral  de  impuestos  Directos  ó  su  tvspeetiva  de- 
pendencia, dentro  de  los  treinta  días  del  otor- 
gamiento si  fuese  otorgado  en  el  Departamento  i 
de  la  Capital,  y  dentro  de  sesenta  óití  si  foe«« 
otorgado  en  cualquier  otro  Departantento. 

La  reposición  se  hará  en  timbras  del  vilor 
correspondiente,  observándose  las  demás  for- 
malidades prescrlptas  para  los  documentes 
otorgados  fuera  déla  República. 

Art.  4B.  lx>8  documentos  otorgados  ó  aceptados  en 
contravención  de  la  presente  ley,  si  atestiguan  al- 
guna obligación,  no  tendrán  fuerza  ejecutiva  y  soto 
podrán  hacerse  vaíeren  juicio  ordinario. 

Iy>s  recibos  por  alquileres  ó  arrondamlentos,  sólo 
tendrán  valor  liberatorio  en  juicio  cuando  lleven  e: 
timbre  que  le  corresponda. 

Los  demás  recibos  ó  flniquitos  en  general  otor^- 
dos  ó  aceptados  en  contravenclórt  de  la  presente  \tj, 
no  tendrán  fuerza  legal  sin  previa  reposición  del 
timbre  ó  papel  sellado  correspondiente  y  demás  pres- 
taciones 4  que  haya  lugar. 

Art.  49.  Los  que  otorguen,  admitan  ó  presenten 
documentos  sujetas  al  impuesto  en  papel  comuna 
en  sello  ó  en  timbre  de  menos  valor  que  el  que  co- 
rresponda según  las  reglas  establecidas  en  los  Capí- 
tulos I  y  11  de  esta  ley,  pagarán  además  del  Impuesto 
que  se  adeude,  una  multa  de  veinte  veses  la  canti- 
dad defraudada  al  Fisco  por  omisión  ó  disminución 
de  timbre  ó  sello,  y  las  costas  y  costos  del  juicio  s( 
lo  hubiese  habido. 

Cuando  la  multa  de  veinte  veces  el  valor  del  tim- 
bre no  llegue  á  representar  diez  pesos,  la  multa  será 
sin  embargo  de  esta  cantidad. 

Art.  BO.  Entenderá  en  las  causas  sobre  defrauda- 
ción de  timbres  y  papel  sellado,  el  Juez  de  Paz  de\ 
domicilio  del  demandado,  en  juicio  sumario,  ron 
apelación  ante  el  Juzgado  L.  Nacional  de  Hacienda 
en  la  «'apital  y  en  los  demás  Departamentos  ame 
los  Jueces  Iletrados  Departamentales. 

iJis  resoluciones  definitivas  que  sé  adopten  én  es 
tns  causas  por  defraudaciones  cometidas  después  •i*' 
la  promulgación  de  la  presento  ley,  tratándole  <ie 
reincidentest,  se  publicarán  eu  la  prensa  por  la  1*1- 
rocción  General  de  Impuestos  Directos. 

Art.  5  .  Los  -nagistrados,  escribanos  y  funciona 
rios  ó  empleados  públicos  que  extiendan,  admitan  ó 
dnii  curso  á  documentos  expedidos  en  contravención 
á  esta  ley,  serán  penados  por  la  primera  vez  c«»n 
una  multa  equivalente  al  cuádruple  del  valor  del 
timbre  ó  sello  defraudado;  al  décuplo  por  la  segunda 
vez;  y  por  las  demás,  con  el  pago  de  veinte  veces  el 
solio  defraudado. 

Igual  pena  sufrirá  toda  persona  que  en  (ejercic.i. 
(le  una  profesión  liberal,  contravengan  lo  dispuesto 
(  n  el  inciso  anterior. 

.\rt.  52.  Cuando  aun  establecimiento  6  firma  ci^ 
ii.firclal  se  le  pruebe  que  ha  expedido  algAii  doru- 
nionto  burla nilo  en  todo  ó  en  parte  el  Impuesto  it« 
timbre  ó  sello,  sus  dueños  ó  administradores  seria 
<-•  nipeli'ios  ante  el  JuTgado  de  Paz  á  la  exhibioton  <l« 
hhros,  para  determinar  todas  sus  responsabilidades 
1 -gales. 
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Art.  á3.  Kn  el  primer  mes  del  año  económico  po- 
•Iri  cambiarse  el  papel  sellado  del  año  anterior, 
presenta  ndolo  Integro  y  aln  contener  uada  escrito, 
á  la  Direcci6o  General  de  Impuestos  Directc>s  ó  á  la 
respectiva  dependencia. 

Podrá  también  cambiarse  dentro  del  año  á  que 
corresponda  el  sello  Integro  que  se  inutilice  sin  ha- 
ber servido  á  las  partes  y  que  no  tenga  Arma  alguna, 
abonaudo  el  interesado  cinco  centesimos  por  sello 
ruando  no  elceda  del  valor  de  cinco  pesos,,  y  diez 
centesimos  cuando  exceda.  El  oilcial  encargado  del 
de^pacbo  cortará  el  sello  por  el  margen  y  devolverá 
lo  demás  al  Interesado.  El  cambio  del  papel  de  que 
trata  este  artículo  deberá  efectuarse  por  otro  do  igual 
clase  y  valor. 

Art.  51.  Kn  caso  de  disponer  el  P.  E.  que  los  tim» 
brea  lleven  indicación  del  año  económico  y  trimes- 
tres respeetlv<«9  también  se  admitirá  el  canje  de 
timbres  al  comeniar  el  nuevo  trimestre,  siempre  que 
no  oonteDgan  indicio  alguno  de  haber  sido  usados  y 
en  las  mismas  condiciones  proscriptas  por  el  articulo 
anterior. 

Art.  55.  El  P.  B.  determinará  por  reglas  generales 
el  destino  de  las  multas  que  establece  la  presente 
ley  y  dictará  medidas  adecuadas  para  la  fiscaliza- 
ción del  Impuesto  de  timbres  y  sellos. 

Art  66.  Comuniqúese,  etc. 

M«ntev!deo,  Abril  24  de  luOO. 

A.  DUFORT  Y  ALVARB/. 


Ounísión  de  Hacienda. 

R.  oáttara  de  Representantes: 

El  P.  E.  reqiite.  co  mo  proyecto  de  ley  de  Timbres 
y  Sellado  para  el  último  ejercicio,  la  misma  ley  que 
rige  para  el  presente,  observando  que  dicha  ley  ya 
tné  objeto  de  algunas  modiñcaciones  en  años  ante- 
riores. 

BfecUTmiii«nté:  laa  ralormas  que  más  se  imponían 
eras  laa  del  abaratamiento  del  timbre  para  las  ope- 
raciones al  contado,  y  del  timbre  Judicial  en  los  De- 
partam«ain«  Ú9  campaña,  qné  9a  decretó  v.  H.  y 
que  MíMtññMVd  uo  han  producido  disminución  de 
renta,  cooaervándose  ésta  más  bien  estacionarla, 
pues  en  Ié96-V¡  el  producto  del  timbre  fué  de  2U6,o58 
pesop;  eo  «197»  de  20S,S0Bi»eso8,  y  en  el  88-Miia 
'Ido  de  is«,608  pesos. 

Tales  bcOas  pueden  proilucirse  por  cualquier  peque- 
ña retracción  ie  las  transacciones. 

En  cuanto  á  la  ley  de  papel  sellado,  sólo  propone- 
mos peqaeflaa  modificaciones,  las  que  van  subraya- 
bas. 

Han  sido  indicadas  por  la  Dirección  del  impuesto, 
9  »a  alcance  se  apercibe  por  la  simple  lectura  de  loe 
artículos  austitutivos. 

Eo  coosecaencla,  aconsejamos  que  con  esas  leves  al- 
terariooas  se  sancione  el  proyecto  del  Poder  I^ecutivo. 

MODIFICACIONES 

Ka  el  articulo  13,  inciso  ó,"*: 

Corresponde  el  sello  de  un  pe$o  á  cada  foja  do  las 
cartas  poderes  cotí  ó  sin  certiflcaQión  noiariat, 
£n  elariiculo  17,  Inciso  3.*: 


A  cada  foja  de  los  certificados  que  expidan  les  es' 
críbanos,  los  empleados  públicos  y  las  personas  que 
ejerzan  una  profesión  liberal,  con  excepción  de  los 
certificados  médicos  de  defunción  y  los  que  se  expi- 
diesen en  cumplimiento  de  disposiciones  sanitarias 
á  favor  de  pobres,  según  manifestación  Jurada  del 
médico. 

En  el  articulo  18,  inciso  2.^- 

A  cada  foja  de  los  testimonios  de  protestos  y  pro- 
testas. 

Despacho  de  la  Comisión,  Mayo  11  de  1900. 

Martin  C,  Martines  -^  Eduardo 
BHto  del  Pino— Benito  M.  Cu- 
narro— Eduardo  Moreno—Jnan 
r*.  Castro  —  SetemhriHO  E.  Pe 
reda. 

En  discusión  general. 
Si  no  hay  qnien  tome  la  palabra  se  votará. 
8¡  se  ha  de  pasar  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr«  ülartlnex  (don  III.  €•)— Este  asunto 
es  urgente, 

(Apoyados). 

porque  el  primero  del  mes  entrante  debe  es- 
tar en  vigencia  esta  ley,  y  es  necesario  pu- 
blicarlo antes,  además  de  la  sanción  del  Be- 
nado. 

Por  otra  parte  salvo  que  algunos  de  los  se- 
ñores Diputados  quieran  hacer  observaciones 
de  importancia,  lo  que  es  por  el  P.  E.  y  la 
Comisión  no  se  hacen.  £1  P.  £.  remite  la 
misma  ley  del  año  anterior  y  la  Comisión  se 
limita  á  tres  modificaciones  sumamenle  in- 
significantes. 

Por  esto,  á  nombre  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, yo  pediría  que  se  aboixiara,  en  esta 
misma  sesión,  ya  que  es  liviana  la  orden  del 
día,  la  discusión  particular  del  asunto. 

(Apoyados). 

Esa  discusión  toílavía  podríamos  abre« 
viarla  limitándonos  á  los  artículos  que  me- 
rezcan observación, 

(Apoyados). 

porque  los  otros  son  loe  que  ha  sanoionatlo 
la  Cámara  el  año  pasado  después  de  ud» 
prolija  revisión. 

(Apoyados). 
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8r.  Presidente— Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  del  doctor  Mar- 
tínez. 

Se  vn  á  votar. 

Si  se  trata  en  particular  el  asunto  que  se 
ha  indicado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

I  En  qué  forma  propone  el  doctor  Martí- 
nez? 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— Yo,  si  no 
despierto  objeción  en  la  Cámara,  propon- 
dría que  se  dieran  por  aprobados  los  artícu- 
los que  no  hayan  merecido  observación  de  la 
Comisión  de  Hacienda  ni  la  merezcan  de  los 
señores  Diputados, 

(Apoyados), 

como  se  ha  hecho  en  varias  otras  leyes. 

Sr.  Presidente— Está  á  la  considera- 
ción  de  la  Cámara  la  moción  del  señor  Di- 
putado. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

(Se  lee  elinclso  8.»  del  articulo  13  del 
proyecto  del  P.  E.  y  la  modiflcaclón  pro- 
puesta por  la  Comisión). 

¿El  P.  E.  está  de  acuerdo  con  las  modifi- 
caciones que  propone  la  Comisión  ? 

Hr.  Martínez  (don  HI.  C.)— No,  señor; 
eran  tan  insignificantes  que  no  hemos  inco- 
modado al  sefiur  Ministro  para  recabar  su 
conformidad . . . 

Sr.  Presidente — Habrá  que  votar  pri- 
mero entonce»  como  lo  propone  el  P.  E.. 

8r.  Martínez  (don  M.  C.)— Pero  puede 
agregar  lo  siguiente:  que  estas  modificacio- 
nes han  sido  hechas  por  indicación  del  se- 
ñor Director  de  Impuestos  Directos. 

La  primera  de  que  se  ha  dado  cuenta  es 
favorable  á  los  contribuyentes.  Sucedía  que 
además  del  sello  para  las  cartas-poderes  se 
les  exigía  un  sello  de  otros  50  centesimos  por 
la  certificación  notarial,  lo  que  encarecía  las 
cartas-poderes  indebidamente,  aunque  certi 
fique  el  escribano  desde  que  ya  lo  hizo  en  un 


papel  de  un  peso,  no  debe  tener  que  agregar 
otro  sello  de  50  centesimos. 

Sr.  Prealdente— Habrá  que  votar  pri- 
meramente el  inciso  como  está  propuesto  por 
el  P.  E.  Si  no  fuera  aceptado,  se  votará  con 
la  modificación. 

Sr.  Martorell— Desearía,  aefíor  Presi- 
dente, que  se  diera  lectura  de  nuevo  á  la 
modificación  de  la  Comisión. 

íSe  vuelve  á  leer  el  inciso  con  la  mo* 
dlflcacidti  de  la  Comisión). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  el  in- 
ciso propuesto  por  el  Poder  Ejecutivo. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Léase  ahora  con  la  enmienda  propuesta 
por  la  Comisión  de  Hacienda. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  este  inciso. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  inciso  3.«  del  articalo  17  del 
Proyecto  del  P.  E.  y  el  susUtato  pro- 
puesto por  la  Comisldn). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  vota- 
rá, en  primer  término,  como  se  ha  hecho  an- 
teriormente, el  propuesto  por  el  P.  E,  y  si  no 
fuera  aprobado  vendrá  entonces  la  enmienda 
propuesta  por  la  Comisión  de  Hacienda. 

Si  se  aprueba  el  inciso  propúeeto  por  el 
Poder  Ejecutivo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 
Léase  el  de  la  Comisión. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  este  inciso. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  inciso  2  •  del  articulo  18  del 
proyecto  del  P.  E.  y  1h  modiOcacióo  pro- 
puesta por  la  Comisión). 

.  En  ditcuiión. 
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8r.  Mart&iex  (don  IH*  C«) — Este  es 
un  esclarecimiento  que  la  Dirección  de  Im- 
pueátoe  ha  requerido. 

Las  protestas  y  pretestos  se  extienden  en 
el  sello  del  protocolo.  Entretanto  la  letra  del 
artículo  18  decía:  á  cada  foja  de  prolesios  y 
protestas. — No:  el  sello  especial  es  el  que  se 
aplica  al  testimonio  del  protesto  6  protesta, 
como  auoede  en  los  demás  contralor);  pero  en- 
tretanto, la  letra  de  la  ley  ha  originado  difi- 
ooltades. 

Sr«  Presidente — Se  va  á  votar  en  pri 
mer  término  como  lo  ha  propuesto  el   P.   E. 

Si  f^e  aprueba. 

LfOs  señores  por  la  afírmativa,  en  píe. 

(Negativa). 

Léase  con  la  modificación  propuesta  por 
la  Comisión. 

(S«  lee). 

Si  se  aprueba  en  esta  forma. 

Loa   sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmativa). 

Queda  sancionad»  la  ley  de  timbres  y  se 
comunicará  al  H.  Senado. 

Sr«  Boenafama— Pero  se  ha  dicho  que 
además  de  las  observaciones  propuestas  por 
la  Comisión,  podrían  formular  los  señores  Di- 
putadoe  otras. 

Sr*  martínex  (don  IH.  €•)— Por  su- 
puesto. 

8r«  Presidente — ^Se  puso  á  la  conside- 
ración de  la  Cámara^  y  como  nadie  tomó  la 
palabra,  ae  votó. 

Sr.  Bvenafama — Yo  estaba  esperando 
á  que  terminaran  las  observaciones  de  la  Co- 
misión. De  manera  que  voy  á  hacer  una  ob- 
servación, si  me  permite  el  señor  Presidente. 

Hr.  Presidente— Por  mi  parte  no  hay 
incon veniente;  pero  la  Mesa  ha  declarado 
sancionado  ya  el  asunto. 

8r.  MartineB  (don  IH.  C.) — Mi  moción 
fué  en  eae  sentido — de  que  se  trataran  las  ob- 
servaciones de  la  Comisión  y  las  que  formu- 
lara cualquier  señor  Diputado. 

Sr.  Presidente — Entonces  puede  hacer 
uso  de  la  palabra  el  Diputado  señor  Buuna- 
fama. 


Sr.  Bnenafama— En  el  artículo  20,  in- 
ci»o  2.*,  se  introdujo  el  año  pasado  una  modi- 
fícHción  exonerando  del  papel  sellado  á  los 
defensores  de  presos  contra  los  que  ejerciten 
acción  páblica  y  á  los  que  gestionaran  auxi- 
liatoria  de  pobreza. 

Eí»a  modificación  no  fué  completa.  Tuve 
ocasión  al  poco  tiempo  de  sancionada  esta  ley 
de  convencerme  que  faltaba  todavía  otra  am- 
pliación, y  era  la  de  eximir  igualmente  del 
timbre. 

En  el  Juzgado  Letrado  del  Departamento 
de  San  José  se  exigía  á  ios  defensores  de  po- 
bres y  á  los  que  gestionaban  auxilia toria  de 
pobreza  la  aplicación  del  timbre  de  50  centé- 
simof),  por  lo  que  vienen  á  estar  en  igual  caso 
que  antes.  Lo  que  yo  quise  decir  es  que  debía 
exonerármele  del  sellado. 

De  manera  que  yo  propongo  á  la  H. 
( 'amara  que  se  sirva  sancionar  el  inciso  2.® 
en  esta  forma.  «Los  defensores  de  presos  con- 
tra los  que  se  ejercite  una  acción  pública  y 
los  que  gestionen  auxiliatoria  de  pobreza,  po- 
drán también  presentar  sus  escritos  en  papel 
común  y  sin  el  timbre  á  que  se  refiere  el  in- 
ciso 2.^  del  artículo  43,  con  cargo  de  reposi- 
ción, si  hubiere  lugar». 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 

Sr.  Rodríg^nez  Liarreta — La  idea  es 
aceptable,  pero  del  texto  de  la  redacción  re- 
sulta que  la  acción  no  es  contra  los  presoa, 
sino  contra  los  defensores. 

Sr.  Castro — Podría  ponerse:  los  defenso- 
res de  los  presos  contra  quienes  se  entable 
la  acción. 

Sr.  Rodrífpiez  liarreta — Eso  es. 

Sr.  Ularlínez  (don  211.  €•)— Si  no,  re- 
sulta que  la  acción  es  contra  los  defensores: 
esa  es  redacción  anterior. 

Sr.  Rodríguez  Liarreta-— Va  á  resul- 
tar que  los  van  á  poner  presos  á  los  defen- 
sores. 

Sr.  Bnenafama — Señor  Diputado... 

Sr.  Rodríguez  Liárreta— Yo  me  re- 
fiero á  la  redacción:  la  idea  la  acepto. 

Sr.  Presidente — ¿Propone  el  doctor 
Rodríguez  Larreta  alguna  otra  fórmulaf 

Sr.  Rodríguez  l<arreta--No,  señor: 
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indicaba  eao  no  más  al  seSlor  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  y  al  seííor  Buenafama; 
pero  roe  parece  que  la  modiñcación  que  ha 
propuesto  el  doctor  Castro  salva  todo. 

Sr«  Bn^nafama— Lo  he  oído. 

Sr.  Ca»tro — Decir:  «Los  defensores  do 
los  presos  contra  quienes  se  ejercite  una 
acción»,  etc. 

Sr.  IVlarlínez  (don  ll.  C.)— -La  duda 
subsistiría  siempre:  yo  creo  que  es  cuestión 
que  la  salva  el  buen  sentido. 

Sr»  Casiro— Creo  que  está  más  clara. 

Sr.  Presidente— Léase  el  inciso  en  la 
forma  propuesta  por  el  doctor  Castro. 

(Se  lee). 
(Apoyados). 

¿La  Comisión  de  Hacienda  acepta  esta  re- 
dacción? 

Sr«  Martines  (don  nf .  C.)— Sí,  señor. 
No  he  tenido  tiempo  de  consultar,  |)€ro  por 
mi  parte,  encuentro  que  es  lógica. 

ISr.  Presidente — Entonces  se  va  á  vo* 
tar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  en  la  forma  que 
se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

No  habiendo  ninguna  otra  observación  por 
parttt  de  los  señores  D¡putadot>,  se  dará  por 


K\  H.  Conseji)  sabe  perfectaineule  el  rol  Importante 
que  Juegan  en  todos  los  países  del  mundo  civUizado 
las  instituciones  denominadas  «Jockeys  Clut»'*,  y  el 
decidido  apoyo  y  el  coocurso  pecuniario  qim  prtaUn 
todos  los  Gobiernos  á  esas  «ocledades,  que  teniendo 
por  objetivo  directo  el  mejoramiento  de  la  rasa  caba- 
llar, crean  alredelor  <te  si  tODumerables  Industrlae, 
artes  y  oñcios  correlativas  que  proaper^u  á  su  som- 
bra y  de  ellas  dependen,  proporcionando  trabajo  y 
medios  de  vida  á  verdaderas  clases  sociales. 

Basta  recordar  lo  que  son  el  -Derby»  tntfiée  y  al 
-Oran  I'rix-  íraucós.  las  dos  grandes  fli^stas  bipicaa 
por  excelencia,  que  son,  puede  decirse,  acontecimien- 
tos universales  y  en  los  cuales  se  dan  cita  aouaimen' 
te  la  aristorTacia  de  In  sangre  y  de  la  fortuna  4e 
^toda  la  Kuropa,  para  apreciar  el  ;ilcanr¿  y  ia  ii«p)r- 
tancia  de  las  neslas  hípicas,  y  el  rol  económico  y 
social  que  ellas  desempeñan. 

Entre  nosotros  el  «hockey  Club*  fué  creado  eil  aflo 
1888;  y  su  marcha  dificultosa  al  principio  tomó  gran 
vuelo  y  notable  incremento  durante  los  aftos  1889  y 
1890,  que  fueron  si  no  de  real,  por  lo  menos  de  apa- 
rente prosperidad  para  t>da-s  las  loables  UiciaUvts 
y  diversas  empresas  que  entonces  se  constituyeron. 

Alentados  algunos  hombres  de  progreso  por  los 
resultados  obtenidos,  se  atrevieron  Á  fundar  cabanas 
nacionales  para  el  <?/ri?«í7c  de  razas  puras,  se  Im- 
t.í«rtaron  padrillos  y  yeguas  de  las  mejores  sangres, 
ingleses  y  francefes,  se  fundaron  notables  estable- 
cí niieutos  modelos  en  su  género,  que  rtpreseoUn 
muchos  centenares  de  railes  de  pesos,  com  >  ser  el 
de  don  Carlos  Reyle»  en  Melilla,  el  de  don  Pedro 
IMñcyrüa  en  Florida,  el  de  don  Calixto  Martínez  Bue- 
la  en  Uto  Negro,  el  de  l.>6  seúores  Pacheco  y  Arta- 
gaveytia  en  las  Piedras,  el  del  sertor  Coronel  don 
Juan  Bélin/X)n  en  Toledo,  el  del  sertor  don  Luis  Mon- 
grell  en  Poysanda.el  del  señor  cloii  flNiUtefiio  Teaag. 
y  otix)s  más  de  menor  importancia. 

1^)8  laudables  esfuensos  de  nuestros  caltafleros  se 
han  visto  coronados  por  el  éxito  más  lisonjero,  de- 
mostrando que  nuestro  clima  y  nuestiv)  euelo  Un 
privilegiados  por  tantos  conceptos,  lo  son  también  en 
lo  (|ue  respeotíi  xl  bi.kvaok  pur  saníí. 
Los  productos  de  carrera  nacidos  en    nuestro  pais 


sancionada  la  ley  y  se  comunicará  al  H.  Se-  '  después  de  ios  numerosos  triunfos  obtewWoe  e«  las 
■t  pistas  de  la  República  Argentina  y  hasta  en  las  áe  ía 

Ckmtinúa  la  orden  del  día 


(SJ  léelo  siguiente): 
H.  C«  naejo  de  Kslftdo: 


La  Comisión  Directiva  del  -Jockey  Club-,  qu^  sus 
cribe  esta  petición,  en  uso  del  derecho  que  le  acuer- 
da el  articulo  U*de  la  Constitución  del  listado,  iintc 
V.  H.  en  la  mejor  forma  parece  y  expon»»: 

Que  son  del  dominio  publico  las  dificultades  (|ue 
desde  hace  algün  tiempo  vienen  trabando  la  niai* 
cha  de  la  sociedad  que  representamos;  dincul 
tades  que  han  llegado  hoy  á  extremos  tales,  que  si 
los  Poderes  públicos  de  la  Nación  no  le  prestaran, 
siquiera  fuera  de  una  manera  indirecta,  el  auxilio 
que  reclama  por  nuestro  intermedio  y  motiva  la  pre- 
sente $olicituJ,la  iustilución  -^icl^ey  Club»  desapare- 
cerla y  o  n  rllíi  l-  s  v.'lioslsinios  inleroses  que  están 
vincula«ic.s  ;i  su  v.l!ii  y   f.'rmf»n  partf»  ii.U'iji.iirí    de 

riqueta  del  país. 


misma  Inglaterra,  donde  fueron  llevados  p-^r  sus 
excepcionales  bondades,  han  acreditado  el  BLttraov 
NACIÓN  AI .  haciendo  esperar  que  la  %«ie  ee  lo4avte  y 
por  ahora  insipiente  industria,  sea  dentro  de  poco 
rico  venero  de  export-ición  y  de  riqueza  pública. 

Pero  para  que  eso  sufe«lu.  |»flra  que  no  se  piéréaa 
y  nialogren  los  pro;:jesos  ya  realízalos  y  loe  <|»*e  «• 
lán  aun  por  alcanzarse,  es  menester  arbitrar  medi<«s 
para  quo  el  -Jockey  Club»-  sub^^lsl^,  porque  si  desapa- 
reciere, con  él  caerl  MI  nuestras  cabailiis.  ntieetraa 
razas  puras,  nuestro -^uil  \\  iH'k-,  cuya  forauíciOa 
fué  PMComeii  la  la  al  -Jokey  Club-  por  decreto  del  Su- 
PLM  ior  Gobierno  de  fecha  22  de  Mar»)  de  t^»»,  í^irsii- 
tuyéndohe  á  nueviras  brillantes  y  alegres  reuukuie^ 
de  Maroña.s  que  s.  n  ñ  veces  verdaderas  fiestas  socia- 
les, las  antiguas  carreras  de  pulpería,  pki.o  a  pkio, 
con  sus  balizas,  sus  vinchas,  suscnr;»as  de  fttego  y 
su  obilgíido  curt**Jo  do  peudettcius  y  »aiiiri«nlas 
riii.is. 

Ljs  carreras  tic  caballos  á  l.i  anli;^ua  UNauza  crio- 
lla son  en  tesis  general  espectáculos  peijudicialwe» 
cualquier  forma  que  se  les  considere,  en  tanto  que 
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Us  carreras  tal  como  las  celebra  el  -Jockey  Club-  por 
medio  de  (a  apuesta  mutua  denominada  •*Sport**.  con 
caballos  de  pura  sangre  montados  por  Jockeys  «fe 
profesión  que  llevan  los  colores  de  sus  respectivos 
Stods,  constituyen  on  espectáculo  altamente  estético 
y  dvillxador. 


II 


I^s  causas  que  han  motivado  la  decadencia  del 
-Jockey  ^lub«  son  en  general  todas  las  que  han  Influi- 
do en  el  malestar  y  la  crisis  que  viene  sufrlndo  la 
la  República  y  que  paralizan  todo  movimiento  de 
pr^greiKj,  y  en  particular  y  especialmente  la  ci  ncu- 
rrencia  ventajosa  y  perjudicial  qne  hace  ¿  nuestro 
-Jockey  Club-,  el  -Jockey  Club-  argentino  y  que  pa- 
lmos á  explicar. 

El  -Jockey  Club-  argentin  \  próspero  como  está  á 
ponto  que  su  ediflrio  social  es  el  mctjor  palacio  de 
Aaenos  Aires:  crea  anualmente  numerosos  premioz 
clásicos  con  grandes  sumas  asignadas  á  ios  ganado- 
res, amén  de  otros  premios  secundarios  que  abre 
también  semanalmente. 

Muchos  de  nuestros  propietarios  de  Stud,  y  la  ma- 
yor parte  de  los  entraineurs  de  aquí  han  Ido  á  e>ta- 
bleceraeá  Buenos  Aires  atraídos  por  las  utilidades 
y  ventajas  del  cambio  de  plaza,  de  ahi  que  nuestras 
carreras  han  ido  poco  á  poco  languideciendo. 

la  ausencia  de  buenos  caballos  ha  traído  como 
coosecnenda  la  ausencia  de  publico,  y  caia  reunión 
celebrada  ha  acusado  siempre  un  déflclt  en  perjui- 
cio del  Jockey. 

La  comisión  que  suscribe.  C(  nociendo  las  dificul- 
tades con  que  tropieza  el  Erarlo  público,  no  se  ha 
atrevido  á  solicitar  directamente  del  Superior  Go- 
bierno una  ayuda  pecuniaria  que  sabe  tiene  que  ser 
oec«<arla mente  rechazada  por  mejor  voluntad  que 
hubiere  de  servir  los  Intereses  del  Jockey,  á  quien 
el  Gobierno  en  diversas  épocas  ha  prestado  ese  apo- 
yo estableciendo  premios  determinados,  como  el  Na- 
cional é  Internacional. 

En  esa  emergencia,  la  Comisión  que  suscribe  ha 
creído  solucionar  la  dificultad  concillando  las  nece- 
sldadn  del  Jockey  y  las  dlflcultades  del  Gobierno  por 
medio  de  una  medida  que  esperamos  encontrará  be- 
névola acogida  en  el  seno  de  vuestra  Honorabilidad. 
Fsa  medida  es  la  siguiente: 

Habiendo  sido  las  carreras  argentinas  la  cadsa  di- 

recu  de  la  decadencia  del  -Jockey  Club  Uruguayo-, 

•eha  pensado  obtener  recursos  salvadores  (aunque 

^^rnca  paradoja!)  en  la  misma  causa  que  motiva 

aoestra  ruina. 

La  venta  de  boletos  de  las  cnrrrras  art^entinas  ha 
•lio  basta  ahora  monopolizada  aquí  en  el  país  iK)r 
ftaa  sociedad  {^articular  que  ha  realizado,  según  se 
Jice,  importantes  beneflrios,  haciendo  de  esa  mane- 
tta  ana  concurrencia  perjudicial  A  nuestro  Sport  de 
Maro&as. 

Algunos  miembros  de  la  anterior  Comisión  prepon- 
lleron  con  sus  pedidos  á  que  se  dictase  la  ley  acliiil- 
beiite  en  vigencia  que  prohibe  la  venta  de  boietf  r  ar 
^litiooa,  y  si  e¿a  ley  es  de  perfecta  apllcabilldart  tia- 
kQd'««>  de  una  empresa  particular,  cree  la  Comisión 
p<»  Btt>crlbe  que  dicha  ley  no  llega  en  sus  proye«-(  io- 
l«  hasu  prohibir  al  -Jockey  Club-  como  Instiiiuión 
Ittl  para  el  país,  que  beneficie  de  la  venta  de  aque- 
jo» boleti>s  extranjeros. 
p«ro  para  evitar  toda  duda,  la  Comisióu  yk  :i  i  á 


pedir  ni  H  Consejo  se  digne  ampliar  la  Indicada  ley 
que  prohibe  la  venta  de  boletos  de  carreras  extran- 
jeras, declarando  que  el  -Jockey  Club-  puede  licita- 
mente hacer  esa  venta,  desde  que  el  resultado  q«e  se 
obtenga  será  destinado  al  sostenimiento  de  la  insti- 
tución, que  tiene  fines  importantes  que  llenar»  como 
se  deja  demostrado. 

Permltlen'lo  al  Jockey  la  venta  exclusiva  de  esos 
boletos,  se  le  acordarla  inri  i  rectamente  el  apoyo  que 
el  Gobierno  por  las  dificultades  actuales  del  Erarlo 
público  no  le  puede  dar  como  debiera,  y  salvarla 
asi  la  situación  dificil  porque  atraviesa  la  primera 
institución  hípica  del  pais. 

N  Teniendo  en  cuenta  que  la  venta  de  boletos  argén- 
Inos  con  que  se  favorecerá  al  Jockey,  es  una  Justa 
compensación  de  los  perjuicios  que  la  concurrencia 
argentina  ha  irrogado  á  nuestro  'ockey,  y  habida 
consideración  también  á  los  fines  de  utilidad  gene- 
ral á  que  se  destinará  el  producido  de  la  venta,  asi 
como  también  á  que  el  -Jockey  Club-  era  el  más  In- 
teresado en  la  obtención  de  la  ley  que  prohibe  á  em- 
presas particulares  aquella  venta,  la  Comisión  que 
suscribe  no  duda  que  el  ll.  Consto  accederá  á  su 
Justísima  petición  salvando  de  esa  manera  la  Insti- 
tución. 

Por  tanto: 

A  V.  H.  peumos  que  habiéndonos  por  presentado 
en  forma  se  sirva  resolver  de  conformidad  por  ser 
Justicia,  etc. 

Montevideo,  Diciembre  15  de  I89S. 

Rufino  T.  Dcminguex^ 

Presidente. 

Eduardo  Vargas, 

Secretarlo. 


H.  Cámara  de  Representantes: 

lia  Comisión  Directiva  del  -Jockey  Club<*  ante  V.  H. 
en  la  mejor  forma  expone: 

Que  ante  el  extinguido  Consejo  de  Estado  habla 
presentado  la  Comisión  que  suscribe' una  extensa  y 
fundada  petición  relativa  al  privilegio  para  la  venta 
de  boletos  de  Sport  de  carreras  extranjeras,  como 
medio  único  Utl  vez  de  que  el  -Jockey  Club-  pudiera 
subsistir  y  con  él  los  valiosos  intereses  que  están 
ligados  á  su  suerte  y  forman  parte  integrante  de  la 
riqueza  de  la  Nación. 

En  esa  petición  están  ampliamente  expuestas  las 
razones  que  llevaron  á  la  actual  Comisión  Directiva 
del  -Jockey  Club-  á  solicitar  ese  privilegio,  y  no  du- 
damos de  que  si  el  extinguido  Consejo  de  Estado  hu- 
biera tenido  tiempo  material,  que  no  tuvo,  para 
ocuparse  de  ella,  absorbida  su  atención  como  estaba 
por  los  urgentes  y  gravísimos  problemas  políticos 
de  que  tuvo  quA  ocuparse  de  preferencia,  habría  de- 
ferido á  nuestra  Justísima  solicitud. 

La  H.  Cámara  va  á  ocuparse  ahora  del  asunto,  y 
como  él  se  encuentra  á  estudio  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  venimos  antes  de  que  se  produzca  el  in- 
forme que  correspon  le.  á  manifestar  á  V.  H.,  que 
para  hacer  todavía  más  fundada  nuestra  petición,  el 
-Jockf'y  Club-*  ha  resuelto  en  sesión  de  ayer  destinar 
el  veinte  por  ciento  de  las  utilidades  que  perciba  por 


T«Ma   191 


116 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


concepto  «te  venta  de  boleto  «ie  Sport  á  beneficio  do 
la  Comisión  Nacional  de  CiPi  lad  y  Benertcencla 
Pública,  cuyo  veinte  por  ciento  pueie  h  ícense  efec 
tivo  imponiendo  un  impuesto  de  timbre  de  ft.04  cen- 
tésioios  p  -p  c  i  Ja  bTl'to  d»»  dos  pesos  que  se  expenda 
al  público.  Kse  timbre  de  «.04  centesimos  es  la  canti- 
dad que  corresp  »nde  exactamente  al  veinte  por  ciento 
cedido,  pues  como  se  sabe,  el  -Jockey  Club-  cobra  el 
diez  por  ciento  por  comisión  de  la  venta  de  boletos 
de  Sport. 

El  "Jockey  Club-  ha  considerado  que  cediendo  ese 
veinte  por  ciento  de  sus  utilidades  á  la  Comisión  de 
Caridad  y  Beneficencia  Pública,  acalla  la  única  obje- 
ción aparente  que  algunos  señores  Diputados  han 
hecho  en  privado  ¿i  nuestra  solicitud,  esto  es,  deque 
tal  vez  la  venta  de  boletos  de  Sport  podría  perjudicar 
en  alí?o  á  la  Lotería  de  la  Caridad. 

Como  ya  se  ha  rnanifestado  en  nuestro  anterior  es- 
crito, en  títdas  partes  del  mundo  civilizado,  las  ins- 
tituciones denominadas  '.Jockeys  Clubs**  reciben  pro- 
tección directa  y  eficaz  de  los  Gobiernos  y  de  las  Mu- 
nicipalidades ya  sea  por  medio  de  premios,  ya  en 
otra  forma,  como  por  ejemplo  y  sn  ir  muy  lejos,  en 
Buenos  Aires,  donde  el  Gobierno  contribuyó  con  el 
premio  Nacional  por  50,0'i0  pesos  anuales,  y  la  Mu- 
nicipalilad  ha  donado  al  -Jockey  Club  Argentinoi» 
los  extensos  y  valiosos  terrenos  de  Palermo  donde 
está  establecido  el  Hipódromo. 

Entre  nosotros,  dada  la  afligente  situación  del  Era- 
rlo público,  seria  inoportuno  á  fuer  de  inútil  pedirle 
protección  directa  para  el  «Jockey  Club-,  y  es  por 
ello  que  la  hemos  pedido  en  esa  forma  indirecta  que 
nada  cuesta  al  Rrario,  que  A  nadie  agravia  ni  perju- 
dica y  que,  por  el  contrario,  Inporta  una  Justa  com 
pensación,  desde  que  la  decadencia  de  nuestra  insti- 
tución hípica  es  motivada  principalmente  por  el  in- 
cremento de  su  similar  argentina,  que  ha  concluido 
por  absorberla,  atrayendo  á  Buenos  Aires  á  todos 
nuestros  Studs,  caballos,  entrainenrs,  Jockeys,  etc.. 
que  exisUan  antes  en  el  floreciente  pueblo  de  Maro- 
ñas,  abandonado  hoy,  muerto  puede  decirse,  pues 
los  comercios  se  han  cerrado  y  han  emigrado  todas 
las  numerosas  personas  que  vivían  dependientes  do 
las  tiestas  hípicas. 

Por  otra  parte,  el  privilegio  que  con  tant)  empeño 
solicita  el  -Ji  ckey  Club-  de  V.  H-,  está  usufructuado 
en  la  actual i.iad  ilegalmente  y  ix  despecho  de  la  ley 
vigentí;,  pt  runa  en»presa  particular  que  aprovecha 
y  beneficia  de  los  trabajes,  capitales  y  sacriflclos 
que  tanto  han  costado  A  la  institución  que  represen- 
tamos 

Puede,  sin  duda  alguna,  la  II.  CAmara  conceder  el 
privilegio  solicitado  para  la  institución  que  lo  recla- 
ma con  fines  impersonales  de  utilidad  general  en 
provech  •  del  país,  privilegio  explotado,  hoy  por  hoy, 
por  particulaies  en  provecho  propio. 

serla  de  lamentar  que  los  valiosos  capitales  em- 
pleadf-s  en  cabanas,  padrillos  y  yeguas  puras  de 
cañera  (lue  forman  ya  una  importante  industria  y 
una  fuente  de  riqueza  pública,  se  vean  obligados  á 
emigrar  á  )a  República  Argertlna,  en  busca  de  la 
protección  que  se  les  negarla  aqui  en  la  forma  indi- 
recta pedida,  y  allá  se  les  conceda  directa,  amplia  é 
Ilimitada. 

El  -Jockey  Club- espera  confiado  que  la  H.  Cámara 
de  Representantes  no  dejará  que  sucumba  nuestra 
única  institución  hípica,  negándole  la  ayuda  Indi- 
recta que  solicita,  que,  repetimos,  nada  cuesta,  á  na- 


die perjudica,  y  en  cambio  salva  y  protege  múltipiei 
y  variados  Intereses. 

Por  lo  expuesto: 

A  V.  H.  pedimos,  que  teniendo  en  cuenta  la  nuevi 
modificación  que  hacemos  á  nuestra  primitiva  peti- 
ción, se  sirva  concedernos  el  privilegio  solicitado. 

ES  gracia  y  Justicia. 

Curios  Sdenf  de  Zwnarán, 
Vicepresidente. 

B.  Varyas^ 
Secretario. 


H.  Cámara  de  Representantes. 

Montevideo.  Mayo  16  de  V^m. 
Al  Poder  Ejecutivo  de  la  Reptiibllca. 

L9  Comisión  Directiva  del  Wockey  Club*  ha  pre- 
sentado al  Cuerpo  Legislativo  la  petición  adjnnta. 

Habiéndose  sancionado  el  articulo  16  inciso  $.*^e 
la  ley  de  fecha  18  de  Agosto  de  1898  en  atención  á  Iss 
gestiones  de  la  Comisión  Nacional  de  Caridad  y  Be- 
neficencia Pública  para  que  se  prohibiera  un  jirso 
que  aquélla  reputaba  de  arar,  y  en  vista  del  perjai- 
clo  que  de  su  tolerancia  resultarla  para  la  venta  d« 
la  Lotería  de  la  Caridad,  la  H.  Cámara  que  presida 
considera  necesario  conocer  la  opinión  de  la  Comi- 
sión Nacional  sobre  la  solicitud  del  «Jockey  dob*. 

En  consecuencia,  tengo  el  honor  de  remitirla  i 
V.  E.  para  que  se  sirva  recabar  el  correspondieuie 
informe  de  la  referida  Corporación. 

Dios  guarde  al  P.  R.  muchos  años. 

José  Saavcdra, 

Persldente. 

Manuel  OafCía  y  Sanhn, 

Secretarlo-Redactor. 


Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  Mayo  17  de  ift?» 

Pase  á  la  Comisión  Nacional  de  raridad  y  Benefi- 
cencia Pública,  para  que  se  sirva  Informar  sobre  los 
puntos  á  que  se  refiere  la  H.  Cámara  de  Represen- 
tantes en  la  precedente  nota. 

Camp. 


Comisión  Nacional  de  Caridad  y  Beneficencia  Public* 

Montevideo,  Mayo  24  de  I8w», 

A  la  Comisión  de  Lotería  para  que  se  sirra  iofor 
mar. 

P*nei,  ro  del  Campo. 
Antonio    M.    Sfdr^»^^ 
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comisión  de  Lotería. 

Montevideo,  Junio  de  1899. 

Para  mcr)or  proveer,  esta  Delegarla  solicita  el  ase- 
soramieatode  la  Comisión  Jurídica . 

Juan    A.    Palma. 
Federico  Costa, 


Comisión  Nacional  de  Caridad  y  Benencencla  Pública. 

Montevideo,  Junio  de  1899. 

Como  se  aollcita,  intégrese  la  comisión  de  Lotería 
con  la  Jorldiea. 

Pfñet/rodet  ^ampo. 
Antonio    ñf,   Mdrquet. 


COiDisrón  Jurídica. 
Seflor  Director: 

La  comlaióB  Jnrldlca  se  ha  impuesto  de  estos  an* 
teeedentes,  y  después  de  un  cambio  de  Ideas  con  los 
nieaibros  de  la  de  T<oterla.  han  concordado,  en  que 
DO  existiendo  ningún  conflicto  de  derechos  ni  me- 
diando ni?»gana  cuestión  legal  sobre  la  qne  la  Jurí- 
dica pudiera  estar  llamada  á  dictaminar,  su  Inter- 
vención en  este  asunto  no  tiene  razón  dA  ser;  de- 
biendo quedar  librado  al  criterio  de  la  de  Ix)terla, 
como  de  su  privativo  resorte,  la  apreciación  délas 
ven  talas  ó  i  neoft  ven  lentes  qne  pueda  ofreceré  los  In. 
temes  de  la  renta  qne  administra,  la  subsistencia  ó 
derng:irión  de  la  ley  de  18  de  Agosto  de  1898  en  la 
parte  que  prohibe  el  sport  de  billetes  de  carreras  ex- 
tra nlera  9. 

Eo  tal  sentido  esta  Comisión  da  por  terminada  su 
interr«neido  en  este  asunto  y  lo  pasa  al  conocl- 
mieslo  de  \fk  de  Doteria  para  qde  con  presencia  de 
les  4atM  y  afttecsedentca  de  que  se  encuentre  en  po- 
seaióo.  se  expida  cono  lo  considere  más  conve- 
liente. 

Monterideo.  Janio  2t  de  1899. 

inan  José  SegundO'^M.  Ferreira. 


C  imifiión  de  Lotería. 

Montevideo,  10  de  Julio  de  1899. 

Seflor  Director  de  la  Comisión  nacional  de  Caridad  y 
Benefloencía  Tübllca,  doctor  don  Luis  Piñeyro  del 
Campo. 

sedor  Director: 

ra  Delegada  qn^  suscribe,  ha  estudiado  detenida- 
mente la  nota  que  la  Comisión  Directiva  del  •* Jockey 
ctnb-  acaUíVte  presentar  á  la  U.  cámara  de  Repre- 
srt.uinted.  tóll<^taDdo  la  derogación  de  la  ley  de  fech  i 


18  de  Agosto  de  1898  en  la  parte  que  se  refiere  á  la 
clausura  de  las  llamadas  casas  de  Sport  para  la 
venia  de  boletos  de  carreras  ó  Jueg  >8  extranjeros,  k 
la  vez  el  privilegio  exclusivo  de  esa  venta  medi.'utte 
la  compensación  del  20  */•  á  favoi-  de  las  instituciones 
de  Beneficencia,  de  las  utilidades  que  por  tal  con- 
cepto realice. 

Como  lo  dice  la  nota  de  fecha  16  de  Mayo  último 
dirigida  por  el  Presidente  delri  H.  Cámara  de  Repre- 
sentantes al  P.  £.  y  que  figura  en  los  antecedentes 
de  este  asunto,  la  Comisión  de  Caridad  por  interme- 
dio de  algunos  desús  miembros  gestionó  la  sanción 
del  Inciso  a  o  del  articulo  16  déla  mencionada  ley 
que  creó  el  Tesoro  de  Caridad  y  Beneficencia  Pú- 
blica. 

La  Comisión  Nacional  creyó  entonces,  y  con  so- 
brada razón,  que  un  juego  de  la  natural<>za  del  que 
nos  ocupa  debía  necesariamente  perjudicar  la  venta 
de  los  billetes  de  la  Lotería,  y  la  Delegada  no  encuen- 
tra motivos  fnndados  pan  que  la  N:icional  modifi- 
que sus  opiniones  á  ese  respecto. 

Ni  la  venta  de  loi  billetes  de  Lntei  la  ha  disminuido 
ni  tampoco  se  ha  conservado  en  las  proporciones  ante' 
rloresála  ley  de  18  de  Agosto  de  1898,  bien  al  contrario 
lacolucaclón  de  esos  billetes  ha  aumentado  sensible- 
mente en  el  Interior  de  la  República,  como  lo  de- 
muestran los  datos  suministrados  por  la  Administra- 
ción de  Lotería  que  se  adjuntan,  y  de  los  cuales 
resulta  como  promedio  de  la  venta  desde  Agosto  de 
1897  al  mismo  mes  de  18^  la  de81,5l9  pesos  mensuales 
y  la  de  108,0^  pesos  también  mensuales  desde  esa 
última  fecha  hasta  Mayo  de  1899.  es  decir,  durante 
once  meses  á  partir  do  la  sanción  Ue  la  ley. 

Se  objetará  tal  vez  que  ese  aumento  no  es  precisa- 
mente la  consecuencia  de  la  ley  de  18  de  Agosto  de 
1898,  y  que  podría  razonablemente  atribuirse  á  cir- 
cunstancias especiales  relacionada  con  la  situación 
política  y  económica  del  país. 

La  Comisión  Delegada  no  ha  ten  I  ¡o  el  propósito  de 
tratar  este  punto  y  considera  inútil  por  ahora  el 
estudio  de  las  causas  reales  de  ese  mejoramiento  en 
la  venta.  Ha  querido  tan  sólo  constatar  un  hecho 
que  mientras  exista  no  da  lugar  á  que  se  introduzcan 
Innovaciones  ó  reformas  en  un  régimen  cuyos  resul- 
tados son  favorables  A  los  fines  que  se  persiguen. 

Ks  cierto  que  la  Comisión  Directiva  del  ««Jockey 
Club",  ofrece  á  titulo  de  compensación  por  el  mono- 
polio que  con  tanto  empeño  solicita,  el  20*/*  de  los 
beneficios  que  perciba,  en  provecho  déla  Caridad, 
b:ijo  forma  de  un  impuesto  de  timbre  de  pesos  0.01 
por  cada  boleto  de  2  pesos  que  se  expenda  al  pú- 
blico. 

Ai)arte  de  la  vaguedad  de  la  propuesta  que  ni  per- 
niitü  calcular  de  un  modoaproxi/uutivo  el  monto  del 
porcentaje  ofreciilo,  ella  se  presta  ú  consideraciones 
de  otro  orden  que  .se  tuvieron  en  cuenta  al  discutirse 
la  ley. 

Tiene  para  si  la  ComÍ8ión  Deloí^ida,  que  el  Jaii¿fo 
llamado  de  sport,  ix  la  par  de  todos  aquellos  de  azar, 
es  contrario  á  los  intereses  de  las  clases  mas  nece- 
sitadas, de  manera  que  no  concibe  cómo  pjdrla  pres- 
tigiar la  idea  de  que  se  arbitren  nuevos  recursos  para 
socorrer  á  los  que  recurren  á  la  beneficencia  publica 
por  medios  completamente  opuestos  á  ese  mismo  fln. 

El  ideal  con  respecto  &  las  Instlluciones  de  caridad 
y  «eneficencia  Pública  es  que  ellas  vivan  al  amparo 
de  )a  protección  que  le  deben  los  Poderes  públicos, 
y  \  a  Caridad  misma  ejercida  por  la  sociedad  en  que 
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esas  instituciones  funcionan,  é  inspirada  en  esos 
sanos  principios  la  Comisión  Nacional  solicitó  y  ob 
tuvo  los  recursos  que  con  tanta  liberalidad  se  le  acor, 
daron  al  crearse  la  ley  ya  citada  del  Tesoro  de  Cari- 
dad que  dio  por  resultado  el  arreglo  definitivo  de  una 
situación  gravemente  comprometida  para  los  esta- 
blecimientos á  su  cargo. 

Finalmente  la  Directiva  del  «Jockey  Club"  afirma 
que  existe  y  se  tolera  el  funcionnmiento  de  una  em- 
presa particular  que  usufructa  ilegal  mente  el  prlvi 
legio  de  la  venta  de  boletos  de  Sport  'extranjero  bur- 
lando la  ley  vigente,  y  opina  la  mencionada  Comisión 
Directiva  que  un  hecho  semejante  basta  para  Justi- 
ficar una  resolución  legislativa  en  sentido  favorable 
al  monopolio  solicitado 

A  ese  resnectola  Comisión  Delegada  debe  limitarse 
á  admitir  la  denuncia  y  llamar  la  atención  de  la 
Nacional  para  que,  por  los  medios  legales  que  corres- 
pondan, defienda  los  derechos  que  por  ley  le  han 
sido  acor.iados. 

ror  las  consideraciones  expuestas  esta  Delegada 
cree  que  se  debe  aconsejar  A  la  Comisión  Nacional 
que  al  contestar  la  nota  <le  16  de  Mayo  üUlmo  del 
Presidente  de  la  H.  Cámara  de  Representantes  y  en 
cumplimiento  del  decreto  del  Ministerio  de  Gobierno 
que  figura  al  pie  de  la  misma,  manifieste  que  aun 
subsisten  las  mismas  razones  que  tuvo  para  gestionar 
la  clausura  de  las  casas  de  Sport  extranjero,  que 
considera  h(  y  como  anteriormente  perjudiciales  á 
los  intereses  délas  Instituciones  Nacionales  de  Cari- 
dad y  Bf^neflcencia  Pública. 

Dios  guarde  al  seflor  Director. 

Juan  A.  Palma— Federico  Ca- 
pnrro-^Federtco  Costa. 


Comisión 
blica. 


Nacional  de  Caridad  y  Beneficencia  Pú- 


Montevldeo,  Abril  7  '^e  1900. 


Aprobados  en  sesión  de  ayer  por  la  Comisión  Na- 
cional los  informes  que  anteceden,  elévese  con  nota 
al  Ministerio  de  Gobierno. 

Pifíet/ro  del  Campo 
Antonio  M.  Márquez. 


Comisión  Nacional  de  Caridad  y  Beneficencia   i  ü- 
blica. 

Montevideo.  Abril  7  de  1900. 

Excmo.  señor  Ministro  de  Gobierno,   don   Eduíiido 
Mac-Rachen. 

Señor  Ministro: 

Con  los  informes  produci'ios  por  las  Comisiones 
Jurídica  y  de  Lotería  y  aprobados  por  la  Nacioi.al 
en  sesión  de  ayer,  tengo  el  honor  de  devolver  á  N .  K. 
el  expediente  iniciado  ante  la  H.  Cámara  de  Rei.re- 
senUntespor  la  Comisión  Directiva  del  -Jockey  ( Inb- 
referente  al  privilegio  para  la  v^nta  de  boleu  s  de 
Sport  de  carreras  extranjeras. 


Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 


Luis  Piñeyro  del  Campo 
Antonio  JH.  Marques. 


Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  Abril  16  de  1900. 

Con  mensaje,  devuélvase  á  la  H.  Cámara  deRepre 
sentantes. 

CUESTAS. 
Eduardo  Mac-R^chín. 


Poder  Ejecutivo. 

Montevideo.  Abril  ifi  de  1900. 
H.  Cámara  de  Representantes: 

El  P.  E.  tiene  el  honor  de  devolver  á  V.  H.  con  los 
informes  producidos  por  las  Comisiones  Jurídica  l 
de  Lotería  de  la  Comisión  Nacional  de  Caridad,  el 
expediente  iniciado  anie  esa  H.  Cámara  por  la  Comi- 
sión Directiva  del  *  Jockey  Clnb"  referente  al  pri^i. 
legio  para  la  venta  de  boletos  de  Sport  de  carreras 
extranjeras. 

r^>n  tal  motivo  el  p.  E.  reitera  á  V.  H.  las  conside- 
raciones de  su  mayor  aprecio. 

J.  L.  CUESTAS. 
Eduardo  Mao-Eachsn. 


H.  Cámara  de  Representantes: 

Los  que  suscribimos,  establecidos  en  el  país  con 
cabanas  de  mayor  ó  menor  Importancia,  ocurrimos 
á  V.  H.  apoyando  la  gestión  que  ha  hecho  el  -Jockey 
Club*'  de  Montevideo  ante  V.  H.,  en  el  sentí  lo  de  ob- 
tener del  Cuerpo  Legislativo  una  medida  que  le  per- 
mita subsistir  y  llena»»  los  fines  con  que  se  fUndó. 

El  -Jockey  Club-  aquí  y  en  tolas  partes,  es  una 
institución  que  ningún  objeto  de  lucro  persigue.  Se 
constituyó  entre  nosotros  para  dignificar  y  dar  bri- 
llo á  fiestas  sociales  que  todos  los  pueblos  cultos  han 
incorporado  á  sus  rostumbres  y  á  sus  distracciones 
preferentes,  y  para  fomentar  al  mismo  tiempo  aun- 
que de  manera  Indirecta  el  refinamiento  de  la  raza 
caballar  en  sus  diversas  aplicaciones  de  utilidad  re- 
conocida. Su  mecanismo,  lejos  de  fomentar  el  Jue^o 
en  lo  que  el  Juego  tiene  de  peligroso  y  de  ruinoso,  lo 
reduce  á  condiciones  absolutamente  inofensivas.  I¿s 
grandes  apuestas  directa&que  constituían  el  interés 
de  cada  carrera  en  el  sistema  primitivo,  y  oarional 
digámoslo  asi,  ha  sido  sustituido  por  un  premio  al 
vencedor,  que  lo  da  la  instllución,  y  que  apenas  com- 
penfa  á  la  larga  Us  güsUsque  demandan  la  adqui- 
sición de  los  cabíillos  y  su  preparacf4>n,  y  esos  pre- 
mios se  forman  con  una  entrada  relatíTamente  trr 
signiflcanle  iiB  ó  20  pesos)  con  que  concurre  el  pro- 
pietario de  cada  caballo,  con  el  producto  de  las  es- 
tradaaal  Hipódromo  y  sobre  todo  con    un  tanto  pur 
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ciento  de  las  apuestas    mutuas  que  se  realizan  en  el 
Sport. 

Es  una  combinación  que  no  llene  objeto  lucrativo 
de  ningún  frénero.  Nadie  expone  granies  cantidades 
y  tolo  fe  hice  en  obsequio  al   mayor  brillo  délas 
fiestas  que  se  celebran   periódicamente,  y  al  propó- 
sito muy  legítliim  de  que  puedan  subsistir  las  oaba- 
ñas  y  puedan   costear  sus  gastos  lo*  que  adquieren 
los  productos  deesas  cabanas  para  tomar  participa- 
ciÓQ  en   esas   fiestas.  Si  llega  á  haber  sobrantes  se 
emplean  en   obras  de  embellecimiento  ó  de  caridad, 
comosucele  en  Buenos  Aires.  Fs  un  error  creer  que 
en  el  sistema  de  las  apuestas   mutuas  se  aventuran 
grandes  cantidades.   Si   el  Sport   llega  A  reunir  en 
nuestros  Hipólroraos,   por  ejemplo,  dos  ó  tres   -nii 
pesos,  qus  es  el  término   medio  de   lo  que  se  Juega 
encada  carrera,  á  formar  ese  fondo  concurren  cua- 
trocientas ó  quinientas  personas,  y  en  un    orden  re- 
gular al  fln  de  cada  fiesta  todo  lo  que  el  público  ha 
perdido,  es  el  tan  to  por  ciento  que  el  «Jockey  Club- 
retira  para  cubrir  los  premios  y  subvenir  A  los  de- 
más gastos  de  su  sostenimiento,  lo  que  quiere  decir 
que  el  público   costea  la  fiesta.    Pocos  son   los  que 
Juegan  mAs  de   un  pnr  de  boletos  en    cada  carrera; 
y  puede  asegurarse   que  los  más  vorares    no  toman 
Jamás  más  de  quince  ó  veinte.  Estn    es   la  verdad 
verdadera  que  muchos  de  los  seflores  Representantes, 
conocedores  de  los  secretos  del   Turf,  pueden  confir- 
mar á  la  H.  CAmara. 

I/>  repetimos,  la  moderna  organización  de  las  ca- 
rreras de  caballos  bajo  el  patrocinio  del  -Jockey 
Club"  6  de  otra  InstilUí^ión  análoga,  ha  concluido 
con  el  Juego  en  lo  que  tenía  de  repugnante,  de  des- 
moralizador y  de  peligroso 

A  nadie  le  ocurre  ya  aventurar  como  sucedía  an- 
tes, cuatro  y  diez  y  veinte  mil  pesos,  pero  eso  ven- 
drá si  la  institución  >*.iockey  Clubi*  desaparece,  y  á 
las  nestas  actuales  realizadas  sobre  la  base  de  la 
apuesta  mutua  presididas  poruña  instituci(^nagena 
á  toáo  interés  de  lucro  y  concurrida  por  lo  más  dis- 
tinguido de  la  sociedad,  se  sustituyen  las  carreras 
del  antiguo  sistema,  abandonadas  exclusivamente 
al  móvil  fie  la  ganancia,  y  sin  rehatos  de  ningún  gé- 
nero. 

Pues  bien,  H.  Cámara:  es  el  -Jockey  Club»»  de  Mon- 
levideo.  qiie  ese  rol  desempeña  en  nuestra  sociedad, 
el  que  hn  venido  A  V.  H,  Sf dicitando  la  adopción  de 
uoa  medida  que  sf>  impone  por  circunstancias  espe 
cUllsimas  que  él  expone  detenidamente  y  que  bre- 
vemente nos  permitiremos  recordar. 

El  -Jockey  Club-  no  ha  podido  sostenerse,  porque 
otra  institución  análoga  con  poderosos  elementos 
lo  absorbe  desde  la  vecina  ciudad  de  Buenos  Aires. 
Porqae  tiene  muy  poderosos  elementos  originados 
le  su  gran  población  y  de  su  inmensa  riqueza,  ha 
pedido  Ir  elevando  gradualmente  los  premios  y  dan- 
l^^i  mayor  confort  y  brillo  á  sus  flestas,  atrayendo  y 
absorbiéndola  atención  del  mundo  sportivo  de  esta 
NU'lad.  ai  extremo  de  que  últimamente  la  mayor 
«rte  de  lo  que  antes  se  empleaba  en  el  Sport  de 
kuestro  illiKMlromo  Nacional  se  empleaba  en  el  Sport 
le  ]c<a  HJpOil romos  de  Palermo  y  de  Belgrano,  por 
aedio  de  las  agencias  intermediarias  establecidas 
nesta  ct  i  lad. 

I.as  COI.. secuencias  de  esta  situación  no  se  hicieron 
sperar,  desde  que  es  notorio  que  es  el  Sport  de 
puestas  mutuas  lo  que  sostiene  los  Hipódromos.  Kl 
Jc-ckey  Clul»«de  Montevideo  tuyo  que  Ir  gradual- 


mente reduciendo  los  premios,  y  los  reújdo  hasta  el 
extremo  de  que  no  daban  ya  para  costear  el  mante- 
nimiento de  las  cabal'erizas,  y  llegó  un  momento  en 
que  ni  esos  premios  pudo  pagar.  Empero  entonces 
la  emigración  de  todo  el  personal  que  se  empleaba 
en  las  diversas  industrias  y  en  los  diversos  trabajos 
correlativos,  y  esa  emigración  ha  concluido  por  ser 
total:  más  de  quinientas  personas  se  han  trasladado 
de  Maroflas  A  Palermo  y  á  Belgrano  llevándose  con- 
sigo más  de  cien  caballos  de  pura  sangre  en  prepa- 
ración procedentes  de  nuestras  cabanas. 

El  Hipódromo  Nacional  se  ha  cerrado  y  el  -Jockey 
Club-  haré  esfuerzos  todavía  por  conservar  su  per- 
sone» la  Jurídica  á  la  expectativa  de  la  solución  «ine 
ha  propnesío  á  Vuestra  HonoraMlidad. 

Por  lo  que  respecta  á  nosotros,  los  rabaneros  ó 
criadores,  la  situación  es  ésta:  nuestros  productos  no 
tienen  colocación  en  el  pal*,  p^^ro  la  tienen  en  Bu*»- 
nos  Aires  y  la  tendrían  ventJiJosfsíma,  ^  permitirse- 
nos  la  libre  concurrencia  con  |o<?  producfns  Jírgen 
tinos,  porque  está  probado  que  pueden  afrontarla 
con  ventaja,  pero  sucede  qufi  los  arírí-ntinos  se  pre- 
ocupan más  que  nosotros  de  sus  p«*opios  intereses  y 
na  la  descuidan  que  puedan  favorecerlos 

Hoy  por  hoy  ya  excluyen  á  nuestros  product  s  de 
los  grandes  premios  clásicos,  y  si  aun  con  esa  des- 
veníala  hicieran  concurrencia  á  los  suyos  en  las  ven- 
tas anuales,  cancliiirlan  por  extremar  las  medidas 
de  protección  á  su  producción  hasta  donde  sea  ne- 
cesario, y  de  ahí  que  desde  que  nuestro  mercado  na- 
cional desaparece,  nos  veamos  otdlgados  ó  á  liquidar 
nuestro  negocio  ó  á  trasladarlo  á  la  provincia  de 
Bueno»  Aires  con  tolas  sus  ramlflcaclones. 

|No  constituye  todo  eso  un  pequeño  desastre  aún 
bajo  el  punto  de  vista  del  Interés  general,  que  si  se 
puede  evitar  debe  evitarse? 

Habla  dos  mellos  de  conjurar  esta  crisis  para  el 
-Jnkey  Club-  y  para  las  cabanas  nacionales:— 

Ó  la  prohibición  absoluta  y  eficaz  de  colocación  y 
ven ^a  en  esta  ciudad  de  boletos  de  apuestas  mutuas 
pnri  las  carreras  que  se  celebran  en  1  ^s  Hipódromos 
art'entinos,  en  la  esperanza  de  que  loque  allí  no  se 
colocase  se  colocarla  en  las  apuestas  mutuas  de  nues- 
tr««s  Hipódromos,  ó  permitir  exclusivamente  al  Joc- 
key la  venta  para  aquellos  Hipódromos,  como  le 
ost'i  permitido  respecto  de  los  Hipódromos  Naciona- 
les de  su  patrocinio. 

Convencido  el  «Jockey  Club-  de  que  el  primer  me- 
dio serla  bajo  todos  conceptos  ineficaz,  propuso  á 
V,  H  el  segundo— y  no  es  dudoso— que  si  V.  H.  lo  en  - 
contrase  aceptable  y  lo  aceptase,  la  crisis  que  se  ha 
disertado  serla  conjurada,  porque  las  comisiones  que 
reí  liaría  el  -Jockey  Club- del  Sport  exclusivo  A  su 
cargo  para  las  carreras  de  los  Hipódromos  argenti- 
nos de  Palermo  y  Belgrano,  considerándolo  como 
una  proyección  del  Sport  para  sus  carreras  propias, 
le  suministrarla  los  elementos  necesarias  para  colo- 
carse en  las  condiciones  del  -Jockey  Club-  de  Buenos 
Aires,  salvadas  distancias  y  proporciones  natural- 
mente, y  asegurarla  su  permanencia  en  el  país  y  su 
porvenir  á  las  cabanas,  á  sus  grandes  flestas  tradi- 
pi<>nales  de  Maroñas  .i  la  Capital  de  la  República. 

jgné  inconveniente  y  que  escrúpulos  puede  haber 
para  conceder  esos  favores  al  -Jockey  Club-? 

He  hecho  y  abusivamente,  puesto  que  liay  ley  que 
lo  prihlh\  varias  casas  particulares  usufructúan 
esas  ventajas  en  su  exclusivo  provecho  propio;  ipor 
qu«'  MO  acordarlos  á  una  institución  que   lo  emplea- 
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ría  exclusivamente  para  salvaguardar  intereses  ge- 
nerales y  conservar  y  abrillantar  flestas  encamina- 
rlas en  nuestras  costumbres  y  beneficiosas  bajo  d- 
versos  conceptos,  universalmente  protegidas  y  fo- 
mentadas en  todas  partes  del  mundo  como  lo  enca- 
rece y  lo  demuestra  el  «Joclcey  Club-  en  su  represen- 
tación pendiente  de  resolución  de  Vuestra  Honorabi- 
lidad? 

A  nosotros  nos  causa  asombro  que  se  haya  visto 
desaparecer  al  «Jockey  Club-  de  Montevideo  y  se  voa 
en  perspectiva  la  liquidación  de  sus  cabanas  ó  su 
traslado  á  la  Argentina,  sin  que  nadie— sino  los  di- 
recta ó  Indirectamente  interesados— se  preocupen  de 
Impedirlo,  cuando  se  presentan  los  medios  de  conse- 
guirlo sin  gravamen  para  el  Estado  y  á  favor  de  una 
combinación  que  ningún  interés  legítimo  perjudica 
y  que  ninguna  alteración  fundamental  produce  en  la 
situación  actuil  de  las  cosas, 

Rstamos  persuadidos  deque  desde  que  V  H.  preste 
un  poco  de  atención  á  este  asunto  crmprenderá  que 
tiene  su  relativa  Importancia  y  que  no  se  trata 
sencillamente  de  proteger  aficiones  insanas  de  unos 
pocos  A  Juegr»R  ó  flestas  vulgares  que  pueden  y  deben 
desaparecer  sin  qne  nadie  se  preocupe  de  ello;  y  por 
eso  venimos  ante  V.  H  á  apoyar  las  gestiones  del 
••Jockey  Club-  de  Montevideo  y  h  recordar  A  V.  H.  la 
necesidad  de  resolverlas  de  inmediato  para  quesean 
todavía  eficaces  las  resoluciones  que  se  adopten,  si 
es  que  se  adoptan  como  lo  deseamos  y  lo  esperamos, 
y  lo  reclamamos,  y  lo  solicitamos  de  Vuestra  Hono- 
rabilidad. 

fiarlos  Ret/les—J,  Pacheco— A.  Ar- 
togarcutia-VOT  la  sucesión  de 
Juan  Bé'in^on,  Ángel  BéUnsnn 
—Aníbal  C.  \fé.ndez  Hnos.^Vov 
autorización  de  Eduardo  Dlckin- 
son  del  Salto,  J.  M,  Guerra— V. 
P.  de  Calisto  Martines  Buela,  Ju- 
lio C.   ¿Varia— Pedro  Piñegrña, 


Comisión  de  Hacienda. 


H.  Cámara  : 


Vuestra  Comisión  ha  estudiado  detenidamente  las 
peticiones  del  «Jockey  Club"  y  los  propietarios  de 
cabafias,  y  después  de  pesar  los  distintos  intereses 
en  juego,  llega  A  la  conclusión  te  que  el  Cuerpo  Le- 
gislativo debe  acorda»*  A  aquella  Institución  el  favor 
qufí  solicita  de  los  Poderes  públicos. 

Rs  sabido  que  los  países  mAs  adelantados  protegen 
directamente  A  las  Instituciones  de  ese  género  acor- 
d'indoles  fuertes  í^ubvenclones.  destinadas  A  premios 
para  los  propietarios  de  los  mejores  caballos;  y  ese 
snrrificlo  lo  hacen  los  Estados  teniendo  principal- 
mente en  vista  la  mejora  de  la  raza  caballar  que  rA- 
pldamente  se  produce  por  la  difusión  y  mezcla  con 
los  ''otnllos  comunes  de  los  animales  de  sangre 
pura. 

l*  drá  opinarse  diversamente  sobre  la  magnitud  de 
los  sncrifirios  que  el  Estado  ílfbo  hacer  pnra  llí'irar  A 
ps*»  resultado,  poro  no  cabe  dular  de  que  la  intro- 
dti'*ci(Sn  y  procreo  do  los  írnninles  putos  de  c  irrern 
nu-ltna  la  cila  fíelos  caballos  de  trabajo. 

Por  t  ha  parte,  e:«  un  hecho  qjie  se  han  invertí  lo 
e»  el  país  ingentes  capitales  en  el  o^t-iiíleciinie:Uo  J« 


cabanas  destinadas  á  la  cria  de  caballos  de  carrera, 
yesos  capitales,  que  forman  parte  no  despreciable 
de  la  riqueza  nacional,  se  ven  enormemente  perjudi- 
cados por  la  decadencia  y  probable  ruina  de  la  Ins- 
titución que  con  sus  premios  aseguraba  salida  7 
valor  á  los  productos  de  las  cabafias. 

A  tal  pu'itc,  que,  como  es  notorio,  laa  mejores  de 
esas  cabafias  proyectan  trasladarse  á  la  Repúbliea 
Argentina. 

Es  de  lamentar,  ademAs,  la  áespoblacldn  y  deca- 
dencia en  que  ha  caldo  una  localidad  tan  flore- 
ciente como  lo  era  en  otro  tiempo  Maroíias,  princi- 
pal  asiento  de  los  stads  y  de  loe  centenares  de 
personas  que  en  ellos  encontraban  ocapación  y  me* 
dios  de  vida. 

Para  poner  remedio  á  esos  male^,  el  «Jodsey 
Club"  pide  que  se  le  autorice  á  expender  boletos  de 
apuestas  mutuas  para  las  carreras  extranjeras, y 
ofrece  entregar  A  la  Comisión  de  Caridad  y  Beneficen- 
cia Pública  el  veinte  por  ciento  de  laa  utilidades qae 
ese  expendio  le  dejarA. 

R.1  el  estado  actual  decosas  no  vemos  locon  venienl^ 
en  que  V.  H.  acceda  A  ese  pedido,  pues  con  ello  noie 
perjudlcarA  interés  licito  alguno. 

Fn  la  ley  de  Agosto  de  tR9R,  que  creó  elTes'^rode 
la  Caridad,  creyéndose  que  las  apuestas  mutuas  sobre 
las  carreras  extranjeras  pudieran  hacer  concarreo> 
cia  perjudicial  A  la  TiOteria,  que  constituye  ana 
fuente  principal  de  recursos  para  nuestros  estable- 
cimientos nacionales  de  beneficencia,  se  Intro'lajo 
una  disposición  prohibiendo  esa  clase  de  sport  pero 
los  resultados  no  confirmaron  aquellas  previsiones, 
pues  en  la  prActica  se  ha  palpado  la  Imposibilidad 
de  hacer  efectiva  esa  prohibición:  en  lui^ardel  único 
establecimiento  de  ese  género  que  existía  cuanio  la 
ley  se  dictó,  funcionan  hoy  tres,  no  obstante  lo  cual 
la  renta  de  la  loteria  nacional  ha  aumentado  de  aoa 
manera  sensible  debido  á  la  radicación  de  la  paz  y 
A  la  mejora  operada  en  la  situación  económica  del 
país. 

La  beneflcencia  pública  nada  perderla  con  que  se 
accediera  al  pedido  de  la  Comisión  Directiva  del  ««Joc- 
keyClub",  y  en  cambio  reportaría  la  ventaja  de  lu- 
crar con  el  veinte  por  ciento  de  las  utilidedee  qae 
aquél  perciba. 

Sólo  sufrirAn  con  esa  solución  los  intereses  poco 
respetables  de  los  establecimientos  que  han  venMo 
burlando  la  prohibición  legal  La  institución  benefi- 
ciarla de  ese  sport  se  encargarla  de  hacer  respetar 
su  derecho,  apelando,  en  caso  necesario,  á  las  vías 
legales. 

En  virtud  de  las  consideraciones  que  preceden, 
Vuestra  Comisión  os  aconseja  que  sancionéis  el  si- 
guiente 

PROYECTO    DE  LBT 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  eic. 

DRCRB'AN: 

Articulo  1.0  Autorizase  Ala  institución  denomináis 
-Jockey  Club*'  para  expender  boletos  de  apue*ta« 
miit'ias  snbre  las  carreras  que  se  efectúen  en  el  ex- 
tranjero. 

Art.  2  •  A'ijudicaseel  veinte  p  »r  ciento  de  las  utili- 
dades de  ese  expendio  al  Tesoro  de  Caridad. 

Art.  :•■•  Para  el   abono   de  esa  cuota,  el  «Joctq 
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Clab*'  colocará  un  timbre  especial  de  4  centesimos 
en  cada  boleto  de  2  pesos  que  expenda- 

Arl  4.*  El  producto  del  beneficio  que  se  acu'^rda 
al  -Jockey  Club"  por  esta  iey  se  invertirá  exclusiva- 
mente en  premio  á  los  ct batios  ganadores  en  las  ca- 
rreras que  se  efectúen,  so  pena  de  cadueidai  de  la 
cnoeesióii. 

Art  5.*  B^Jo  la  misma  pena  del  articulo  anterior  y 
dentro  del  término  de  seis  meses,  el  «Jockey  Club" 
deberá  hacer  funcionar  normalmente  las  carreros  de 
caballos  en  el  Hipódromo  Nacional. 

Art.  6.*  El  P.  E.  reglamentará  esta  ley. 

Art.  7.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Mayo  il  de  iioo. 

Jii^n  P.  Casli'o  —Eduardo  Moreno 
—5.  E.  Pereda— B.  M.  Ciiñarro— 
Eduardo  Brito  del  Pino. 

En  discusión  genei^l. 
Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  votará. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr,  Florito — Creo  que  tenemos  sobrado 
tieupo  para  discutir  esta  ley  en  particular. 
Hago  moción  en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

Sr.  PresMenle — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  del  seflor  Dipu- 
tado por  C^rro- Largo. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  votará. 

Si  se  trafa  en  particular  el  asunto  de  la  re- 
ferencia. 

Los  señores  (>or  afirmati  va,  en  pie. 

(.\Aniiativa). 

(Leidos  y  puestos  en  discu>fión  los  ar- 
tlrulos  !.•,  2.»,  3.*  y  4.»,  son  aprobados 
sin  observación). 

(Se  lee  el  articulo  S.*"). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Rodríguez  liarreta  —  Se  me  ha 

hecho  notar,  señor  Presidente,  que  este  tér- 
mino de  aeis  meses  que  fíja  el  artículo,  os  ma- 
teria I  mente  impoiible  para  que  el  «Jockey 
Club»  pueda  reorganizar  las  carreras, 

(Apoyados).  * 

]uo  estaban  completamente  abandonadas; 
que  se  necesitaría,  cuando  menos,  doc«  me- 


(Apoyados), 


Así  es  que  yo  propondría  que  en  vez  de 
decir  seis  meses,  se  dijera  un  año. 

Si  la  Comisión  de  Hacienda  acepta  esta 
modiñcación,  entonces  podría  votarse  el  ar- 
tículo con  la  modificación. 

Hvm  Presidente — La  Comisión  de  Ha- 
cienda indicará  si  acepta. 

Sr.  Castro — He  tenido  oportunidad  de 
consultar  á  los  miembros  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  ó  á  algunos  de  ellos,  más  bien  di- 
cho, que  constituyen  mayoría,  respecto  de  la 
modificación  que  propone  el  señor  doctor  Ro- 
dríguez Larreta  y  que  me  había  sido  indica- 
da por  otra^  personas  en  an telillas. 

C-reo  que  tiene  razón  el  doctor  Rodríguez 
Larreta  en  decir  que  es  insuficiente  el  tér- 
mino de  seis  meses  que  se  acuerda  para  que 
funcionen  regularmente  las  carreras;  pero  al 
mismo  tiempo,  por  noticias  que  tengo  de  per- 
sonas interesadas,  conocedoras  de  todo  esto, 
creo  que  bastarían  nueve  meses. 

Según  se  me  ha  dicho,  para  el  mes  de 
Marzo  ó  Febrero  del  año  que  viene  están  en 
Gondiciones  de  correr  los  productos  de  este 
año. 

Esas  personas  que  me  vieron  á  mí  tam^- 
bien  intere-sáiidose  porque  se  alargara  algo 
el  término  de  seis  meses  concedido  por  la 
ley,  me  dijeron  que  con  nueve  meses  ten- 
drán bastante. 

Para  el  mes  de  Marzo  estarán,  pues,  en 
condicione:^  de  funcionar  las  carreras,  y  se» 
rán  los  nueve  meses  que  concede  la  ley;  se 
cumplirán  entonces,  porque,  naturalmente, 
ha  de  transcurrir  algón  tiempo  antes  que  el 
Senado  sancione  este  proyecto  de  ley. 

En  nombre  de  la  Co*nisión,  por  consiguíen» 
te,  aceptaría  lo  que  propone  el  doctor  Rodrí- 
guez Larreta  con  esa  pequeña  modificación 
conciliatoria:  que  en  lugar  de  decir  seis  me- 
ses, se  diga  nueve. 

Sr.  Rodríguez  L<arreta  —  Perfecta- 
mente. 

iSe  lee  el  art  i  rulo  ó.»  en  la  forma  pro- 
puesta por  el  seilor  "astro). 

Sr.  Presidente  -Si  se  aprueba  el   ar- 
tículo en  la  forma  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
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rfa  exclusivamente  para  salvaguardar  Intereses  ge- 
nerales y  conservar  y  abrillantar  fiestas  encamina- 
rlas en  nuestras  costumbres  y  beneficiosas  bajo  d- 
versos  conceptos,  unlversalmente  protegidas  y  fo- 
mentadas en  todas  partes  del  mundo  como  lo  enca- 
rece y  lo  demuestra  el  ««Jockey  Club*-  en  su  represen- 
tación pendiente  de  resolución  de  Vuestra  Honorabi- 
lidad? 

A  nosotros  nos  causa  asombro  que  se  haya  visto 
desaparecer  al  ««Jockey  Club-  de  Montevideo  y  se  vea 
en  perspectiva  la  liquidación  de  sus  cabafia9  ó  su 
trafilado  á  la  Argentina,  sin  que  nadie— sino  los  di- 
recta  ó  indirectamente  interesados— se  preocupen  de 
Impedirlo,  cuando  se  presentan  los  medios  de  conse- 
guirlo sin  gravamen  para  el  Estado  y  á  favor  de  una 
combinación  que  ningún  Interés  legitimo  perjudica 
y  que  ninguna  alteración  fundamental  produce  en  la 
situación  arttnl  de  las  cosas. 

Estamos  persuadidos  deque  desde  que  V.H,  preste 
un  poco  de  atención  á  este  asunto  comprenderá  que 
tiene  su  relativa  importancia  y  que  no  se  trata 
sonci llámente  de  proteger  aficiones  insanas  de  unos 
pocos  á  Juegos  ó  fiestas  vulgares  que  pueden  y  deben 
desaparecer  sin  que  nadie  se  preocupe  de  ello;  y  por 
epo  venimos  ante  V.  H  jV  apoyar  las  gestiones  del 
-Jockey  Club-  de  Montevideo  y  á  recordar  A  V.  H.  la 
necesidad  de  resolverlas  de  inmediato  para  quesenn 
todavía  eficaces  las  resoluciones  que  se  adopten,  si 
es  que  se  adoptan  como  lo  deseamos  y  lo  esperamos, 
y  lo  reclamamos,  y  lo  solicitamos  de  Vuestra  Hono- 
rabilidad. 

f^arloa  Rei/les-J,  Pacheco— A.  A»^ 
tngnreutia—VoT  la  sucesión  de 
Juan  BéÜn^on,  Ángel  BéUnxon 
—Avíbal  C.  ^fénde^  /fnos.— Por 
autorización  de  Eduardo  Dlckin- 
son  del  Salto,  ,/.  M.  Oiíerra  —  V. 
P.  de  Calisto  Martínez  Buela,  Ju- 
Ifo  C,   IVaria— Pedro  Ptñef/ri'*a. 


Comisión  de  Hacienda. 
H.  Cámara  : 

Vuestra  Comisión  ha  estudiado  detenidamente  las 
peticiones  del  ««Jockey  Club"  y  los  propletnrios  de 
cabanas,  y  después  de  pe^ar  los  distintos  Intereses 
en  juego,  llega  A  la  conclusión  ie  que  el  Cuerpo  Le- 
glRlntivo  debe  acordar  A  aquella  institución  el  fnvor 
que  solicita  de  los  Poderes  públicos. 

Es  sabido  que  los  países  más  adelantados  protegen 
directnmente  á   las  instituciones  de  ese  género  ncor- 
d'indoles  fuertes  «subvenciones,  destinadas  apremio 
para  los  propietarios  de  los  mejores  caballos;  y  e' 
sncriflrio  lo  hacen  los   Estados  teniendo   piinrip?' 
mente  en  vista  la  mejora  de  la  raza  caballar  que  \ 
pldamente  se  produce  por  la   difusión    y  mezcla  > 
los  r'nrnllos   comunes  «íe    los   animales   de    sai 
pura. 

p.  dr:\  opinarse  diversamente  sobre  la  magnit 
los  sncrifirins  que  el  Estado  ilfbe  hacer  pnra  U< 
ese  rosiiUndo,  p^ro  no    cabe   du  lar  de    que  la 
d^<'('il^M  y  procreo  do  ]o<  .TÚuinles  puros  de  '• 
njf'.jora  la  cría  dolos  c.iballos  de  trabajo. 

Pi)r  tJrn  puto,  es    un   hecho  qiie  se   han  i' 
(íu  el  país  ingentes  capitales  en  el  e^t^tílecina 


cabanas  destinadas  á  la  c 
y  esos  capitales,  que  forra 
de  la  riqueza  nacional,  se 
cados  por  la  decadencia 
tituclón  que  con   sus    p* 
valor  á  los  productos  de 

A  tal  pu'ito,  que,  coj 
esas  cabanas  proyecta    ^ 
Argentina. 

Es  de  lamentar,  adt 
dencia    en   que  ha  <    « 
dente  como  lo  era  e 
pal  asiento  de  los 
personas  que  en  ell 
dios  de  vida. 

Para  poner   ret 
Club"  pide  que  se 
apuestas  mutuas 
ofrece  entregar  t 
da  Pública  el  v 
ese  expendio  le 

R.n  el  estado  r 
en  que  V.  H.  a 
perjudicará  I' 

Fn  la  leyd* 
la  Caridad,  c 
las  carreras 
da    p?rjud' 
fuente  prln 
cimientos 
una  dlspr 
los  resul 
pues  en  1 
de  hacet 
establee 
ley  se  <^ 
la  ren* 
manet 
ala  I 
pais 

Ln 
acc» 
ke\ 
crr 
ar 


-^^-¡Tií 


i¿?5^.^ 


■■^fi^ir 


VISO 

Lesama 

Snárea 

Barro 

Pona 

Sooa 

Bausa 

Gil  (don  Jaan) 

nte — Se  va  á  «lar  lectura 
Itinm  sesión. 

Tvarse. 

observación  se  votará, 
iieba  el  acta  leída. 
)res  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa), 
á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Cámara  de  Senadores  comunica  haber  san- 
io el  proyecto  de  V.  H..  prorrogando  las  sesio- 
■rdlnarias  del  actual  periodo  legislativo. 

archívese. 

-Don  Antonio  W.  Parsons,  solicita  que  v.  H.  se 

iva  recomendar  A  la  (Comisión  de  Legislación  el 

tonto  despacho  de  la  gestión  relativa  á  los  honora- 

ios  délos  abogados  que  desempeñan  funciones  accl- 

'ieiitalesdí^J  noces. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 
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autoridad  de  la  República  podrán  serlo  en  tipo  en 
crito(Tipe  Writer)  siempre  que  para  esa  escritura  ne 
use  tinta  negra  de  la  mejor  calidad. 

Cuando  proceda  la  reposición  de  sellos  á  documen- 
tos otorgados  en  papel  común,  con  más  de  veinti- 
cinco lineas  por  página,  cada  cincuenta  Ifnoas  se 
contará  como  un  sello  á  reponer. 

Art.  41.  En  toda  solicitud  ó  escrito  que  se  piesente 
á  una  oflclna  del  Estado,  se  pondrá  en  cada  foja  la 
nota  Corre.tponde,  y  la  rúbrica  de  quien  deba  dili- 
genciar el  asunto. 

Art.  42.  Los  documentos  que  con  arreglo  al  Capi- 
tulo primero  de  esta  I^ey  deban  llevar  timbre,  podrán 
ser  redactados  en  papel  sellado  de  un  valor  igual  al 
timbre  que  corresponda;  pero  en  ninguno  de  los  do- 
cumentos especificados  en  este  Capitulo  segundo  po- 
drá ser  sustituido  el  papel  sellado  por  el  timbre. 

CAPÍTULO  ni 

DISPOSiCfOMBS    COMUNBS    Á    I.OS    TIMBRÜS     Y  AL     PAPEL 
S8LLAOO 

Artictt1o48.  Todo  documento  que  deba  llevar  ti m« 
bre  6  ser  escrito  en  papel  sellado,  deberá  llevar  la 
fecba  y  paraje  de  su  otorgamiento;  sin  ese  requisito 
no  será  admitido  en  ninguna  onrlna  pública. 

El  derecho  de  Arma  que  establece  el  articulo  20H 
inciso  3.' del  Código  de  Procedimiento  Civil,  será  uni- 
formemente de  cincuenta  centesimos,  tanto  en  los 
Jucgadf>8  Letrados  de  la  Capital  como  en  \on  de  cam- 
pafte.  y  se  eitenderá  A  los  Juicios  que  se  ventilen 
ante  loe  Tribunales  de  Apelaciones,  sin  que  el  nú- 
mero plural  de  Jueces  cauce  aumento  de  impuesto. 

Este  podrá  abonarse  indistintamente,  ya  en  la 
forma  de  timbre,  ya  en  la  de  sellado,  acumulando 
su  Valor  ordinario  al  del  timbre  que  reemplasará  ó 
inuilltxando  la  foja  de  papel  sellado  agregada. 

Art.  U.  Todo  documento  público  6  privado  otor- 
gado fuera  de  la  República,  para  tener  efecto  en  ella, 
deberá  ser  presentado  antes  de  su  ejecución  á  la  Di- 
t«eclón  General  de  Tmpuestos  Directos  ó  á  la  depen- 
dencia respectiva,  para  ser  timbrado  según  el  valor 
del  timbre  ó  del  papel  sellado  que  corresponda  con 
üujeclón  á  esta  ley. 

Si  el  documento  estuviera  redactado  en  idioma 
extranjero,  se  presentará  también  la  traducción  de- 
bidamente autorlcada  por  traductor  patentado  en  el 
país. 

lA  oflclna  ante  la  cual  se  presente  el  documento 
colocará  en  él  su  sello  propio,  inutilitandoel  timbre 
correspondiente,  con  Ift  fecha  del  día  en  que  sea  fu- 
gado dicho  timbre. 

Art.  45.  IXM  recibos  duplicados  extendidos  slh  tim- 
bre ó  sello  en  territorio  nacional.  vSólo  sen'in  admiii- 
dos  en  juicio  previa  reposición  del  timbre  y  pago  de 
la  multa  qtle  corresponda.  Si  fuesen  extendidos  en  cl 
sxlranjero,  deberán  ser  timbrados  antes  de  presen- 
tarse en  juicio,  pero  no  incurrirán  en  multa. 

Art.  46.  Cuando  se  suscitasen  dudas  sobre  el  valor 
del  timbre  ó  papel  sellado  que  corresponda  aun 
documento  expedido  en  el  país  ó  procedente  del  e^- 
trnnjero.  resolverá  tales  dudas  inapelablemente,  con 
audiencia  flscal,  en  Montevideo  el  Juez  Letrado  Nn- 
cional  de  Hacienda,  y  en  los  Departamentos  el  Ju''?. 
Letrado  Departamental. 

Art.  47.  Pudrú  reponerse  el  timbre  ó  sello  á  cual- 
quier ilorumento  extendido  sin  ese  requisito,  mr- 
dlnndo  las  circunstancias  siguientes: 


I  »  Que  no  haya  enmienda  en  la  fecha  ó  plaro. 

2."  Que  se  haga  constar  en  el  mismo  documento, 
con  expresión  de  causa,  que  en  el  punto  donde 
fué  otorgado  no  habla  el  timbre  ó  el  ph^\ 
sellado  correspondiente,  ó  no  era  posible  obce- 
nerlo  para  aquel  acto. 

S.*  Que  la  reposición  se  pida  á  la  Dirección  Ge 
nerai  de  Tmpuestos  Directos  ó  su  respectiva  de- 
pendencia, dentro  de  los  treinta  días  del  otor- 
gamiento si  fuese  otorgado  en  el  Departamento 
de  la  Capital,  y  dentro  de  sesenta  dlai  si  fuese 
otorgado  en  cualquier  otro  DepariJiniento. 

La  reposición  se  hará  en  timbres  del  valor 
correspondiente,  observándose  las  demás  for- 
malidades prescrlptas  pam  los  dorumenios 
otorgados  fusra  de  la  República. 

Art.  48.  Los  documentos  otorgados  ó  aceptados  eo 
contravención  de  la  presente  ley,  si  atestiguan  al- 
guna obligación,  no  tendrán  fuerza  ejecutiva  y  sólo 
podrán  hacerse  va;er  en  juicio  ordinario. 

L^s  recibos  por  alquileres  ó  arrendamientos,  sólo 
tendrán  valor  liberatorio  en  juicio  cuando  lleven  e! 
timbre  que  le  corresponda. 

Los  demás  recibos  ó  finiquitos  en  general  otorga- 
dos ó  aceptados  en  contravención  de  la  presente  ley, 
no  tendrán  fuerza  legal  sin  previa  reposición  del 
timbre  6  papel  sellado  correspondiente  y  demás  pres- 
taciones ¿  que  haya  lugar. 

Art.  49.  Los  que  otorguen,  admitan  ó  presen teL 
documentos  sujetos  al  impuesto  en  papel  común  ó 
en  sello  ó  en  timbre  de  menos  valor  que  el  que  ci^ 
rresponda  según  las  reglas  establecidas  en  los  Capí- 
tulos I  y  TI  de  esta  ley,  pagarán  además  del  impuesto 
que  se  adeude,  una  multa  de  veinte  veses  la  canti- 
dad defraudada  al  Fisco  por  omisión  ó  disminuoioo 
de  timbre  ó  sello,  y  las  costas  y  costos  del  Juicio  si 
lo  hubiese  habido. 

Cuando  la  multa  de  veinte  veces  el  valor  del  tim- 
bre no  llegue  á  representar  diez  pesos,  la  multa  seri 
sin  embargo  de  esta  cantidad. 

Art.  50.  Entenderá  en  las  causas  sobre  defrauda- 
ción de  timbres  y  papel  sellado,  el  Juez  de  Pax  del 
domicilio  del  demandado,  en  juicio  sumarlo,  roa 
apelación  ante  el  Juzgado  L.  Nacional  do  Hacienda 
en  la  capital  y  en  los  demás  Departament<^>$  ante 
los  Jueces  letrados  Departamentales. 

Las  resoluciones  deflnitlvas  que  se  adopten  én  es 
las  causas  por  defraudaciones  cometidas  después  i* 
la  promulgación  de  la  presentía  ley,  tratándole  de 
roincidentes  se  publicarán  en  la  prensa  por  la  IH- 
rocción  General  de  Impuestos  Directos. 

Art.  5  .  Los  iiagistrados,  escribanos  y  funcioni- 
rlos  ó  empleados  públicos  que  extiendan»  admitan  & 
don  curso  á  documentos  expedidos  en  contraveuruU  , 
á  esta  ley,  serán  penados  por  la  primera  vez  ct^9\ 
una  multa  equivalente  al  cuádruple  del  %'alor  del 
timbre  ó  sello  defraudado;  al  décuplo  por  la  segon-i^ 
voz;  y  por  las  demás,  con  el  pago  de  veinte  vece»  el 
sello  defraudado. 

Igual  pena  sufrirá  toda  persona  que  en  {ejerricij 
<le  una  profesión  liberal,  contravenga  á  lo  dispue«'<> 
(  n  el  inciso  anterior. 

Art  52.  Cuando  á  un  establecimiento  ó  firma  ft- 
m.^trcial  se  le  pruebe  que  ha  expedido  algiin  dotu- 
monto  burla n«lo  en  todo  ó  en  parte  el  Inapuesto  >H 
timbre  ó  sello,  sus  duelos  ó  administradoree  senit 
(•  mpeli'los  ante  el  Juagado  de  Paz  á  la  exhibición  :< 
iibro-s  para  determinar  todas  sus  responsabillU.vK<: 
I  'gales. 
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Art.  53.  Kn  el  priDier  mes  del  año  ecoiiómkco  po- 
drá cambiarse  el  papel  sellado  del  año  anterior, 
presenta  ndolo  integro  y  sin  contener  nada  esorito» 
á  la  Direcci6o  General  de  Impuestos  üirectc>8  ó  á  la 
respectiva  dependencia. 

Podrá  también  cambiarse  dentro  del  año  á  que 
corresponda  el  sello  integro  que  se  i n utilice  sin  ha- 
bfr  servido  á  las  partes  y  que  no  tenga  ñrroa  alguna, 
abooaudo  el  interesado  cinco  centesimos  por  sello 
cuando  no  etceda  del  ralor  de  cinco  pesos,,  y  diez 
centesimos  cuando  exceda.  Si  oficial  encargado  del 
despacho  cortará  el  sello  por  el  margen  y  devolverá 
lo  demás  al  interesado.  El  cambio  del  papel  de  que 
trata  e^te  articulo  del>erá  efectuarse  por  otro  do  Igual 
clase  y  valor. 

Art  ¿4.  Ka  caso  de  disponer  el  P.  E.  que  los  tim» 
bres  lleven  indicación  del  año  económico  y  trimes- 
tres respectivos,  también  se  admitirá  el  canje  de 
timbres  al  comenzar  el  nuevo  trimestre,  siempre  que 
□o  contengan  indicio  alguno  de  haber  sido  usados  y 
en  las  mismas  condiciones  prescriptas  por  el  articulo 
anterior. 

Art.  55.  £1  r.  B.  determinará  por  reglas  generales 
el  destino  de  las  multas  que  establece  la  presente 
ley  y  dictará  medidas  adecuadas  para  la  ílscaliza- 
cióo  del  impuesto  de  timbres  y  sellos. 

ArL  66.  Comuniqúese,  etc. 

Mentevideo,  Abril  24  de  lijOO. 

A.  DuFoax  Y  Alvaricz. 


(>;>inisión  de  Hacienda. 

R.  Cámara  de  Representantes: 

El  P.  B.  reioite,  co  mo  proyecto  de  ley  de  Timbres 
y  .Sellado  para  el  último  tercíelo,  la  misma  ley  que 
rige  para  el  presente,  observando  que  dicha  ley  ya 
ñié  objeto  de  algunas  roodiñcacíones  en  años  ante- 
riofw. 

Efectivamente  las  relormas  que  más  se  imponían 
eras  las  del  abaratamiento  del  timbre  para  las  ope* 
raciones  al  contado,  y  del  timbre  Judicial  en  los  De- 
partameoloa  úm  campaña,  ffoe  9a  decretó  v.  H.  y 
que  íeliamaato  no  han  producido  disminución  de 
renta,  conserTándose  ésta  más  bien  estacionaria, 
pues  en  1896-97  el  producto  del  timbre  fué  de  2ü6,o58 
pesop;  en  el  97-9H  de  203»909 -pesos,  y  en  el  96-9f  ha 
9ido  de  ltft,608  pesos. 

Tales  bajas  pueden  producirse  por  cualquier  peque- 
ña retracción  ie  las  transacciones. 

En  cuanto  á  la  ley  de  papel  sellado,  sólo  propone- 
mos pequeñas  modificaciones,  las  que  van  subraya- 
<ias. 

Han  sido  indicadas  por  la  Dirección  del  impuesto, 
y  sQ  alcance  se  apercibe  por  la  simple  lectura  de  los 
artículos  sustítutlvos. 

En  consecuencia,  aconsejamos  que  con  esas  leves  al- 
teraíiooes  se  sancione  el  proyecto  del  Poder  ejecutivo. 

MODIFICACIONES 

Lo  el  articulo  13,  inciso  3.<*: 

Corresponde  el  sello  de  un  peso  á  cada  foja  de  las 
cartas  poderes  cmi  ó  sin  ccrttflcación  notarial. 
£n  el  articulo  17,  inciso  a.«: 


A  cada  foja  de  los  certificados  que  expidan  les  es' 
críbanos,  los  empleados  públicos  y  las  personas  que 
ejensan  una  profesión  liberal,  con  excepción  de  los 
certificados  médicos  de  defunción  y  los  que  se  expi- 
diesen en  cumplimiento  de  disposiciones  sanitarias 
á  favor  de  pobres,  según  manifestación  Jurada  del 
médico. 

En  el  articulo  18,  inciso  2.<>: 

A  cada  foja  de  los  testimonios  de  protestos  y  pro- 
testas. 

Despacho  de  la  Comisión,  Mayo  11  de  1900. 

Martin  C.  Martines  -^  Eduardo 
Brito  del  Pino— Benito  M.  Cu- 
ñarro— Eduardo  Moreno-^uan 
n.  Castro  —  SetembriHO  E.  Pe 
reda. 

En  discusión  general. 
Si  no  hay  qnien  tome  la  palabra  ge  votará. 
Si  se  ha  de  pasar  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afírmatívay  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Hartlnez  (don  19I.  C.)— Este  asunto 
es  urgente, 

(Apoyados). 

porque  el  primero  del  mes  entrante  debe  es- 
tar en  vigencia  esta  ley,  y  es  necesario  pu- 
blicarlo antes,  además  de  la  sanción  del  Se- 
nado. 

Por  otra  parte  salvo  que  algunos  de  los  se- 
ñores Diputados  quieran  hacer  observaciones 
de  importancia,  lo  que  es  por  el  P.  E.  y  la 
Comisión  no  se  hacen.  £1  P.  E.  remite  la 
misma  ley  del  afio  anterior  y  la  Comisión  se 
limita  á  tres  modificaciones  sttmameRle  ín- 
sign¡6cantes. 

Por  esto,  á  nombre  de  la  Comisión  de  Ha* 
cienda,  yo  pediría  que  se  aboixiara,  en  eeta 
misma  sesión,  ya  que  es  liviana  la  orden  del 
día,  la  discusión  particular  del  asunto. 

(Apoyados). 

Esa  discusión  todavía  podríamos  abre* 
viarla  limitándonos  á  los  artículos  que  me- 
rezcan observación, 

(.Apoyados). 

porque  los  otros  son  los  que  ha  sancionailo 
la  Cámara  el  año  pasado  después  de  od» 
prolija  revisión. 

(Apoyados). 
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Sr.  Presidente— Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  del  doctor  Mar- 
tínez. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  trata  en  particular  el  asunto  que  se 
ha  indicado. 

Los  señores  por  la  aBrmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

¿  En  qué  forma  propone  el  doctor  Martí- 
nez? 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— Yo,  si  nj 
despierto  objeción  en  la  Cámara,  propon- 
dría que  se  dieran  por  aprobados  los  artícu- 
los que  no  hayan  merecido  observación  de  la 
Comisión  de  Hacienda  ni  la  merezcan  de  los 
señores  Diputados, 

(Apoyados). 

como  se  ha  hecho  en  varias  otras  leyes. 

Sr.  Presidente— Está  á  la  considera- 
ción  de  la  Cámara  la  moción  del  señor  Di- 
putado. 

Bi  DO  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  aBrmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  inciso  8.»  del  articulo  13  del 
proyecto  del  P.  E.  y  la  modificación  pro- 
puesta por  la  Comisión). 

¿El  P.  E.  está  de  acuerdo  con  las  modifi- 
caciones que  propone  la  Comisión? 

Nr.  niartínez  (don  III.  C.)— No,  señor; 
eran  tan  insignificantes  que  no  hemos  inco- 
modado al  sefiur  Ministro  para  recabar  su 
conformidad . . . 

Sr.  Presidente — Habrá  que  votar  pri- 
mero entonces  como  lo  propone  el  P.  E.. 

Sr.  Martínez  (don  W.  C.)— Pero  puede 
agregar  lo  siguiente:  que  estas  modificacio- 
nes han  sido  hechas  por  indicación  del  se- 
ñor Director  de  Impuestos  Directos. 

La  primera  de  que  se  ha  dado  cuenta  es 
favorable  á  loa  contribuyentes.  Sucedía  que 
además  del  sello  para  las  cartas-poderes  se 
les  exigía  un  sello  de  otros  50  cen taísimos  por 
la  certificación  notarial,  lo  que  encarecía  las 
cartas- poderes  indebidamente,  aunque  certi 
fique  el  escribano  desde  que  ya  lo  hizo  en  un 


papel  de  un  peso,  no  debe  tener  que  agriar 
otro  sello  de  50  centesimos. 

Sr.  Presidente — Habrá  que  votar  pri- 
meramente el  inciso  como  está  propuesto  por 
el  P.  E.  Si  no  fuera  aceptado,  se  votará  con 
la  modificación. 

ftr.  Martorell— Desearía,  señor  Presi- 
dente, que  se  diera  lectura  de  nuevo  &  la 
modificación  de  la  Comisión. 

íSe  vuelve  á  leer  el  ioclso  con  la  mo* 
diflcaclóii  de  la  Comisión). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  el  in- 
ciso propuesto  por  el  Poder  Ejecutivo. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Léase  ahora  con  la  enmienda  propuesta 
por  la  Comisión  de  Hacienda. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  este  inciso. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  inciso  3.*  del  articulo  17  del 
Proyecio  del  P.  E.  y  el  sustituto  pro- 
puesto por  la  Comisión). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  vota- 
rá, en  primer  término,  como  se  ha  hecho  an- 
teriormente, el  propuesto  por  e¡  P.  E,  y  si  no 
fuera  aprobado  vendrá  entonces  la  enmienda 
propuesta  por  la  (amisión  de  Hacienda. 

Si  se  aprueba  el  inciso  propuesto  por  el 
Poder  Ejecutivo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegaUva). 
Léase  el  de  la  Comisión. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  este  inciso. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  inciso  2  «  del  artículo  18  del 
proyecto  del  P.  K.  y  la  modificación  pro- 
puesta por  la  ComislóQ). 

.  En  discusión. 
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8r«  Martmex  (don  91.  C.) — Este  es 
an  esclarecimiento  que  la  Dirección  de  Ini- 
paestoe  ha  requerido. 

Las  protestas  y  pretestos  se  extienden  en 
el  sello  del  protocolo.  Entretanto  la  letra  del 
articulo  18  decía:  á  cada  foja  de  protestos  y 
protestas. — No:  el  sello  especial  es  el  que  se 
aplica  al  testimonio  del  protesto  6  protesta, 
como  aooede  en  los  demás  contralor);  pero  en- 
tretanto^ la  letra  de  la  ley  ha  originado  difi- 
cultades. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  en  pri 
roer  término  como  lo  ha  propuesto  el    P.    E. 

Si  pe  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Léase  con  la  modificación  propuesta  por 
la  Comisión. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  en  esta  forma. 

Los   seBores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmativa). 

Queda  sancionad»  la  ley  de  timbres  y  se 
comunicará  al  H.  Senado. 

Sr.  Biaenafama— Pero  se  ha  dicho  que 
además  de  las  observaciones  propuestas  por 
la  Comisión,  podrían  formular  los  señores  Di- 
putados otras. 

Sr.  Martines  (don  ni.  C.) — Por  su- 
puesto. 

Sr.  Presidente — Se  puso  á  la  conside- 
ración de  la  Cámara,  y  como  nadie  tomó  la 
palabra,  se  votó. 

Sr.  Baienafama — Yo  estaba  esperando 
á  que  terminaran  las  observaciones  de  ia  Co- 
misión. De  manera  que  voy  á  hacer  una  ob- 
servación, si  me  permite  el  señor  Presidente. 

Sr.  Presidente— Por  mi  parte  no  hay 
inoon veniente;  pero  la  Mesa  ha  declarado 
sancionado  ya  el  asunto. 

Sr.  RlartíneB  (don  M.  C.) — Mi  moción 
fué  en  eae  sentido — de  que  se  trataran  las  ob- 
servaciones de  la  Comisión  y  las  que  formu- 
lara cualquier  señor  Diputado. 

Sr.  Presidente— Entonces  puede  hacer 
uso  de  la  palabra  el  Diputado  señor  Buena- 
fama. 


Sr.  Bnenafama— En  el  artículo  20,  in- 
ci<^o  2.*,  se  introdujo  el  año  pasado  una  modi- 
fica cióu  exonerando  del  papel  sellado  á  los 
defensores  de  presos  contra  los  que  ejerciten 
acción  pública  y  á  los  que  gestionaran  auxi- 
lia tona  de  pobreza. 

Ef«a  modificación  no  fué  completa.  Tuve 
ocasión  al  poco  tiempo  de  sancionada  esta  ley 
de  convencerme  que  faltaba  todavía  otra  am- 
pliación, y  era  la  de  eximir  igualmente  del 
timbre. 

En  el  Juzgado  Letrado  del  Departamento 
de  San  José  se  exigía  á  los  defensores  de  po- 
bres y  á  los  que  gestionaban  auxilia toria  de 
pobreza  la  aplicación  del  timbre  de  50  cente- 
simos, por  lo  que  vienen  á  estar  en  igual  caso 
que  antes.  Lo  que  yo  quise  decir  es  que  debía 
exonerársele  del  sellado. 

De  manera  que  yo  propongo  á  la  H. 
( 'amara  que  se  sirva  sancionar  el  inciso  2.^ 
en  esta  forma.  «Los  defensores  de  presos  con- 
tra los  que  se  ejercite  una  acción  pública  y 
los  que  gestionen  auxiliatoría  de  pobreza,  po- 
drán también  presentar  sus  escritos  en  papel 
común  y  sin  el  timbre  á  que  se  refiere  el  in- 
ciso 2.®  del  artículo  43,  con  cargo  de  reposi- 
ción, si  hubiere  lugar». 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 

Sr.  Rodrí^nez  Ijarreta — La  idea  es 
aceptable,  pero  del  texto  de  la  redacción  re- 
sulta que  la  acción  no  es  contra  los  presos, 
sino  contra  los  defensores. 

Sr.  Castro — Podría  ponerse:  los  defenso- 
res de  los  presos  contra  quienes  se  entable 
la  acción. 

Sr.  Rodríg^nez  Ijarreta— Eso  es. 

Sr.  Ulartínez  (don  i^I.  C)— Si  no,  re- 
sulta que  la  acción  es  contra  los  defensores: 
esa  es  redacción  anterior. 

Sr.  Rodríg^nez  Ijarreta— Va  á  resul- 
tar que  los  van  á  poner  presos  á  los  defen- 
sores. 

Sr.  Bnenafama — Seflor  Diputado.  •• 

Sr.  Rofiriguez  Ijáirreta — Yo  me  re- 
fiero á  la  redacción:  la  idea  la  acepto. 

Sr.  Presidente — ¿Propone  el  doctor 
Rodríguez  Larreta  alguna  otra  fórmula? 

Sr.  Rotlrfsmez  LArreta— No,  sefior: 
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indicaba  eso  no  más  al  seSlor  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  y  al  señor  Buenafama; 
pero  me  parece  que  la  modiñcación  que  ha 
propuesto  el  doctor  Castro  salva  todo. 

$r«  Bn^nafama — Lo  he  oído. 

Sr.  Ca»tro— Decir:  «Los  defensores  de 
los  presos  contra  quienes  se  ejercito  una 
acción »,  etc. 

Sr.  lUartínez  (don  ll.  C.) — La  duda 
subsistiría  siempre:  yo  creo  que  es  cuestión 
que  la  salva  el  buen  sentido. 

Sr»  CJastro— Creo  que  está  más  clara. 

Sr«  Pr€»tdeiile— Léase  el  inciso  en  la 
forma  propuesta  por  el  doctor  Castro. 

(Se  lee). 

(Apoyados). 

¿La  Comisión  de  Hacienda  acepta  esta  re- 
dacción? 

Hwm  Martines  (don  nf .  C.)— Sí,  señor. 
No  he  tenido  tiempo  de  consultar,  |)ero  por 
mi  parte,  encuentro  que  es  lógica. 

IBr.  Presidente — Entonces  se  va  á  vo- 
tar. 

8i  se  aprueba  el  artículo  en  la  forma  que 
se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

No  habiendo  ninguna  otra  observación  por 
partü  de  los  señores  Diputados»,  se  dará  por 
sancionada  la  ley  y  se  comunicará  al  H.  Se- 
nado. 

Continúa  la  orden  del  día. 

(SJ  leeln  siguiente): 
H.  O  nafju  (le  Ksiftilo: 
I 

La  ComUióii  Di  redi  va  f\e\  -Jockey  Club-,  qn*  sus- 
cribe eeia  petición.  (MI  uso  ilel  derecho  que  le  acuer- 
da el  articulo  u*(1e  la  Const ilación  del  Ksiado.  .'inte 
V.  H.  en  la  mejor  foniui  pnrece  y  expon'*: 

Que  son  del  donJinio  publico  las  dificultades  que 
desde  hace  algún  tiempo  vienen  trabando  la  luai* 
cha  d«  la  sociedad  que  representanDos ;  dinciil 
tades  que  ha»  llagado  hoy  á  extremos  tales,  que  9l 
los  Poderes  públicos  de  la  Nación  no  le  picstaraii, 
siquiera  fuera  de  una  manera  indirecta,  el  auxilio 
que  r«clanfM  por  nuestro  Intermedio  y  motiva  la  pre- 
sente soHcituJ,  la  iiislitución  -a*tc^ey  Club-  desapare- 
cerla y  c<  n  clin  I*  s  v.i|ioi>ii>inios  interc^ics  que  están 
vinculadas  ii  su  t.iüi  y   f-rnijuí  |»«rl»»  ii.l^irinnv   de 

riquesa  del  país. 


El  H.  Consejo  sabe  parfeciamente  el  rol  Importante 
que  Juegan  en  todos  los  países  del  mundo  civilizado 
Ins  Instituciones  denominadas  ««jockeys  Clubs-,  y  61 
decidido  apoyo  y  el  concurso  pecuoiario  qu*  praaUn 
todos  lus  Gobiernos  á  esas  lociadades,  que  teuLendo 
por  objetivo  directo  el  mejoramiento  de  la  raza  caba- 
llar, crean  atredelor  de  sf  tnouniiepabtas  Indoairtat, 
artes  y  oflcios  ctorretativos  que  proap«rftu  á  su  som- 
bra y  de  ellas  dependen,  proporcionando  trabajo  y 
medios  de  vida  á  verdaderas  clases  sociales. 

Basta  recordar  lo  que  stm  el  «Derüy»  lagMt  y  al 
-Oran  rrix-  francés,  las  dos  grandes  Aestaa  tilpicaa 
por  excelencia,  que  son,  puede  decirse,  acontecimien- 
tos universales  y  en  los  cuales  sedau  cita  anualmen- 
te la  aristor^racia  de  la  sangre  y  de  la  forlana  de 
^toda  la  Kuropa,  para  apreciar  el  alcance  y  ta  iinp>r- 
tancia  de  las  fiestas  hípicas,  y  el  rol  económico  y 
social  que  ellas  desempeñan. 

Entre  nosotros  el  *^ockey  Club<*  fué  craa4o  al  aflo 
1888;  y  su  marcha  dificultosa  al  principio  tomó  gran 
vuelo  y  notable  incremento  durante  los  años  IS89  y 
1890,  que  fueron  si  no  de  real,  por  lo  menos  de  apa- 
rente prosperidad  para  t  >daH  las  loables  ioiciativas 
y  diversas  empresas  que  entonces  se  constituyeron. 

Alentados  algunos  hombres  de  progreso  por  ios 
resultados  obtenidos,  se  atrevieron  á  fundar  cabanas 
nacionales  para  el  cr/rr/^Tj/é  de  razas  puras,  se  im- 
i>(irtaron  padrillos  y  yeguas  de  las  mejores  sangres. 
ingleses  y  franceses,  se  fundaron  notables  estable- 
cí niientus  nii/delos  en  su  género,  que  representan 
muchos  centenares  de  miles  de  pesos,  cora  >  ser  el 
de  don  Carlos  Reyle»  en  Melilla,  el  de  don  Pedro 
PiAeyrua  en  Florida,  el  de  don  Calixto  Martínez  Bue- 
la  en  Uto  Negro,  el  áe  Iw  seúores  Pacheco  y  Arla • 
gaveytia  en  las  l'iedras.  el  del  seAor  Coronel  don 
Juan  Bélin^n  en  Toletio,  el  del  seilor  don  r.uis  ftlon- 
grell  en  Paysandú.el  del  señor  «ton  (HtlIteMe  Yeaag. 
y  otix)s  m^s  de  menor  importancia. 

I.06  laudables  esfuerzos  de  nuestros  calMfleros  se 
han  visto  coronados  por  el  éxito  más  lisonjero,  de- 
mostrando que  nuestro  clima  y  nuesii\)  euelo  tao 
privilegiados  por  tantos  conceptos,  loaou  t^iubiéo  en 
|í»  que  respecta  hI  ki.kvaok  pur  saníí. 

Los  productos  de  carrera  nacidos  en  nuestro  país 
después  de  los  numerosos  triunfos  obteiildoe  e«  las 
pistas  de  la  República  Argentina  y  Hasta  en  las  de  la 
misma  Inglaterra,  donde  fueron  llevados  pur  sus 
excepcionales  bondades,  han  acreditado  el  bliCtaos 
NACIÓN  Al ,  haciendo  esperar  que  la  que  ea  lo4ayia  y 
por  ahora  insipiente  industria,  sea  dentro  de  poco 
rico  venero  de  expojficlón  y  ele  riqueza  pública. 

i*flro  para  que  eso  sin'edu,  iwiraqne  no  se  pieréa* 
y  ni.'tlogren  lus  pro^'tesos  yu  iik-ili/a  los  y  loe  q«4e  «a* 
lán  aun  por  alcanzarse,  es  menester  arbitr;ir  medios 
para  quo  el  -Jockey  Clnl^  subsista,  porque  si  desapa- 
reciere, con  él  caerl.in  nueslriis  caballas,  nncatraa 
razas  puras.  nuesiiM  «sin  I  i\  «ick-*.  cjjya  foruMCió» 
fué  ♦Miconien  la  la  al  -Jokey  Club-  por  decreto  del  Su- 
ptM  lor  (íobierno  ile  fecha  22  de  Marro  de  >*•»),  stfstl- 
tuyéiidohe  á  llue^lras  iirillantes  y  alegres  reuakHiej» 
de  Muroñas  quci^  n  :\  veces  verdaderas  fiestas  s^^cia- 
Ics,  las  antiguas  ciñeras  de  pulpbría,  pki.o  a  tkio, 
con  sus  balizas,  sus  vinchas,  sus  car; «as  de  fttego  y 
su  oijiii{(tdo  ct^itejo  de  pcMideucitts  y  sanfnenlas 
rifiis. 

l.as  carreras  do  caballos  á  hi  an(l;'ua  u»an¿a  crio- 
lla son  en  tesis  general  espectáculos  perjudiclatae  Wk 
cualquier  forma  que  se  les  considere,  en  tanto  que 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


115 


Jai  carrera»  tal  como  las  celebra  el  -Jockey  Club-  por 
medio  de  (a  apuesta  mutua  denominada  -Sport»,  con 
caballos  de  pura  sangre  montados  por  Jockeys  «*• 
profesión  que  llevan  los  colores  de  sus  respectivos 
Stod».  constituyen  un  espectáculo  altamente  estético 
y  civilizador. 


II 


Ijis  causas  que  han  motivado  la  decadencia  del 
•Jockey  "^lub*  son  en  general  todas  las  que  han  influi- 
do en  el  malestar  y  la  crisi»  que  viene  sufrí ndo  la 
ia  República  y  que  paraliran  todo  movimiento  de 
progreso,  y  en  particular  y  especialmente  la  o  ncu- 
rrencia  ventajosa  y  perjudicial  qne  hace  á  n«iestro 
-Jockey  Club-,  el  -Jockey  Club-  argentino  y  que  pa- 
samos á  ezpUcar. 

El  «Jockey  C1ub«*  argentin  \  pr^pero  como  está  á 
panto  que  su  edidrio  social  es  el  m^or  palacio  de 
iioeoos  Airas:  crea  anualmente  numerosos  premioz 
clásicos  con  grandes  sumas  asignadas  á  los  ganado- 
res, amén  de  otros  premios  secundarios  que  abre 
t;imbién  semanal  mente. 

Muchos  de  nuestros  propietarios  de  Stud,  y  la  ma- 
yor parte  de  los  entraineurs  de  aqui  han  ido  á  e>tu- 
blecerse  á  Buenos  Aires  atraídos  por  las  utilidades 
y  ventajas  del  canablo  de  plaza,  de  ahi  que  nuestras 
carreras  han  Ido  poco  á  poco  languideciendo. 

la  ausencia  de  buenos  cabalks  ha  traído  como 
coDiecaencia  la  ausencia  de  pAbllco.  y  caia  reunión 
c«Jebrada  ha  acusado  siempre  un  déflclt  en  perjui- 
cio del  Jockey. 

La  Comisión  que  suscribe,  ccnoclendo  las  diflcul- 
(adescon  que  tropieza  el  Erarlo  público,  no  se  ha 
atrevido  á  solicitar  directamente  del  Superior  Go- 
bierno una  ayuda  pecuniaria  que  sabe  tiene  que  ser 
neceüarianoente  rechazada  por  mejor  voluntad  que 
hubiere  de  servir  1<*9  intereses  del  Jockey,  á  quien 
el  Gobierno  en  diversas  épocas  ha  prestado  ese  apo- 
yo estableciendo  premios  determinados,  como  el  Na- 
cional é  Internacional. 

Kd  esa  emergencia,  la  Comisión  que  suscribe  ha 
creído  solucionar  la  dificultad  concillando  las  nece- 
Fidades  del  Jockey  y  las  dificultades  del  Gobierno  por 
medio  de  una  medida  que  esperamos  encontrará  be- 
névola acogida  en  el  seno  de  vuestra  Honorabilidad. 
Esa  medida  es  la  siguiente: 

Habiendo  sido  las  carreras  argentinas  la  causa  di- 
tecia  déla  decadencia  del  -Jockey Club  Uruguayo-, 
se  ha  pensado  obtener  recursos  salvadores  (aunque 
parezca  paradojal)  en  la  misma  causa  que  motiva 
oaestra  ruina. 

I^  venta  de  boletos  de  las  carreras  ar}:entinas  ha 
Aldo  hasta  abora  monopolizada  aqui  en  el  pais  ixir 
ooa  socieda'i  particular  que  ha  realizado,  según  se 
dice.  Importante»  benefií^los,  haciendo  de  esa  m.ine- 
ra  una  concurrencia  perjudicial  á  nuestro  Sport  de 

Ma  rodas. 

Algunos  miembros  de  la  anterior  Comisión  propen- 
dieron con  sua  pedidos  á  que  se  dlcUse  la  ley  achril- 
meí.te  en  vigencia  que  prohibe  la  venta  de  bolet*  s  .ir 
r?«iinoa,  y  si  esa  ley  es  de  perfecta  api icabi I idad  tra- 
táod^ee  de  una  empresa  particular,  cree  la  Comisión 
qne  suscribe  que  dicha  ley  no  llega  en  sus  proyeccio- 
nes hasta  prohibir  al  -Jockey  Club-  pomo  instiiiiclóu 
Qtil  para  el  pala,  que  beneficie  de  la  venta  de  aque- 
Uo«  bolett*  extranjeros. 

Pero  para  evitar  toda  duda,  la  Oomlslóu  vi^;i3á 


pedir  ni  H  Consqjo  se  digne  ampliar  In  indicada  ley 
que  prohibe  la  venta  de  boletos  de  carreras  extran- 
jeras, declarando  que  el  -Jockey  Club-  puede  licita- 
mente hacer  esa  venta,  desde  que  el  resultado  q«e  se 
obtenga  será  destinado  al  sostenimiento  de  la  insti- 
tución, que  tiene  fines  importantes  que  llenar,  como 
se  deja  demostrado. 

Permitiendo  al  Jockey  la  venta  exclusiva  de  esos 
boletos,  se  le  acordarla  indirectamente  el  apoyo  que 
el  Gobierno  por  las  dificultades  actuales  del  Erarlo 
público  no  le  puede  dar  como  debiera,  y  salvarla 
asi  la  situación  difícil  porque  atraviesa  la  primera 
institución  hípica  del  país. 

N  Teniendo  en  cuenta  que  la  venta  de  boletos  argén- 
Inos  con  que  se  favorecerá  al  Jockey,  es  una  Justa 
compensación  de  los  perjuicios  que  la  concurrencia 
argentina  ha  irroi^ado  á  nuestro  'ockey,  y  habida 
consideración  también  á  los  fines  de  utilidad  gene- 
ral á  que  se  destinará  el  producido  de  la  venta,  asi 
como  también  á  que  el  -Jockey  Club-  ern  el  más  in- 
teresado en  la  obtención  de  la  ley  que  prohibe  á  em- 
presas particulares  aquella  venta,  la  Comisión  que 
suscribe  no  dU'ta  que  el  II.  Cons<Oo  accederá  á  su 
Justísima  petición  salvando  de  esa  manera  la  insti- 
tución. 

Por  tanto: 

A  V.  H.  peumos  que  habiéndonos  por  presentado 
en  forma  se  sirva  resolver  de  conformidad  por  ser 
Justicia,  etc. 

Montevideo,  Diciembre  15  de  i893. 

Rufino  T.  Dominguez^ 

Presidente. 

Eduardo  Vargas, 

Secretarlo. 


H.  Oámara  de  Representantes: 

lA  Comisión  Directiva  del  -Jockey  Club»  ante  V.  H. 
en  la  mejor  forma  expone: 

Que  ante  el  extinguido  ronsejo  de  Estado  habla 
presentado  la  Comisión  que  suscribe' una  extensa  y 
fundada  petición  relativa  al  privilegio  para  la  venta 
de  boletos  de  Sport  de  carreras  extranjeras,  como 
medio  único  U\\  vez  de  que  el  -Jockey  Club-  pudiera 
subsistir  y  con  él  ios  valiosos  intereses  que  están 
ligados  á  su  suerte  y  forman  parte  integrante  de  la 
riqueza  de  la  Nación. 

En  esa  petición  están  ampliamente  expuestas  las 
razones  que  llevaron  á  la  actual  Comisión  Directiva 
del  -Jockey  Club-  á  solicitar  ese  privilegio,  y  no  du- 
damos de  que  si  el  extinguido  Consejo  de  Estado  hu- 
biera tenido  tiempo  material,  que  no  tuvo,  para 
ocuparse  de  ella,  absorbida  su  atención  como  estaba 
por  los  urgentes  y  gravísimos  problemas  políticos 
de  que  tuvo  qu<)>  ocuparse  de  preferencia,  habría  de- 
ferido á  nuestra  Justísima  solicitud. 

La  H.  Cámara  va  á  ocuparse  ahora  del  asunto,  y 
como  él  se  encuentra  á  estudio  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  venimos  antes  de  que  se  produzca  el  in- 
forme que  correspon  le,  á  manifestar  á  V.  H.,  que 
para  hacer  todavía  más  fundada  nuestra  petición,  el 
-Jockey  Club-  ha  resuelto  en  sesión  de  ayer  destinar 
el  veinte  por  ciento  de  las  utilidades  que  perciba  po/ 
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Sr.  Abellá  j  Escobar— Por  eso  se  va 

á  votar  en  favor  ó  en  con  ira. 

Sr.  Irl§rojren — Pero  varaos  á  votar  in- 
conscientemente, porque  no  sabemos  si  las 
informaciones  satisfacen  ó  no. 

Sr.  Abella  j  Bseobar— ¡Cómo  incons- 
cientemente! Se  piden  informes  al  Poder 
Ejecutivo. 

Sr.  Presldente—Se  va  á  votar. 

Si  se  da  lectura  de  la  exposición  de  moti- 
vos pedida  por  el  seBor  Pereda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  on  píe. 

(Negativa). 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  vo- 
tará. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  sefíores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AnrmaüTa). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  Minuta  de  Comunicación 
que  propone  la  Comisión  de  Legislación  se 
pase  al  Poder  Ejecutivo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 
(S«  lee  lo  siguiente): 
Comisión  de  legislación. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

LOS  sefiores  Representantes  Barabim,  Irlgoyen  y 
Escuder.  han  presentad»)  un  Proyecto  de  Ley.  poreí 
cual  se  declara  pueblo,  al  denominado  «le  -San  Juan 
Bautista"  situado  en  la  t2.»  Sección  del  Departamento 
de  Canelones. 

Para  que  á  esta  comisión  le  sea  dado  informar  con 
el  posible  acierto,  necesitaría  que  el  P.  E.  le  suminis- 
trara todos  los  dato«  de  orden  social,  económico  y 
aAmlfíistratiTO  indicados  en  benertcio  del  propósito 
perseguido. 

En  razón  de  lo  expuesto,  á  V.  H  pedimos  se  sirva 
prestarle  su  voto  á  la  siguiente 

UBSOLUCIÓN 

Diríjase  Omunicaclóu  al  P.  K.  solirltándole  Infor- 
mes  respecto  de  las  condiciones  que  puedan  existir 
para  declarar  Pueblo,  al  denominado  de  «San  Bau- 
tista-, situado  en  la  12.»  Sección  del  Departamento 
de  Canelones. 

Sala  de  la  C«  misión.  Junio  9  de  19^0. 

José  BspaJtci^—José  Síenra  Ca- 
rranza —  Alvaro  Guil/oí  — 
Juan  B.  Schinf/lno. 


En  discusión  única. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  ae  vo- 
tará. 

Si  se  aprueba  la  Minuta  de  Comunicación 
que  propone  la  Comisión  de  Legislación  m 
dirija  al  Poder  Ejecutivo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  lo  elflru  tente): 

Cámara  de  Senadores. 

La  H.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy  lia 
sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  !.•  Autorizase  al  P  K.  para  .'abonar  en  la 
forma  prevenida  en  la  Ley  de  29  de  Diciembre  de 
18í)9.  las  reclamaciones  de  los  señores  Santiago  San- 
guinettl.  Francisco  Carbó.  Luisa  Rlsso  de  Ijeón,  Cle- 
mente Menvilie.  Andrés  Parietti,  Luisa  M<msqués, 
Luisa  O.  de  Báncora  y  Domingo  I^andl,  importaiites 
en  conjunto,  la  suma  de  mil  ciento  cuarenta  y  seis 
pesos  sesenta  centesimos. 

Art  2  *  Comuniqúese  y  devuélvanse  al  P.  B.  los  expe- 
dientes originales,  etc. 


.Sala  de  Sesiones  del  ti  Senado, 
de  Mayo  de  1900. 


en  Montevideo,  á  14 


Josa   Batllk  t   ordórbz. 

Presidente. 

Ai.  Afagariflfis  So'sona^ 

1~.  Secretario. 

En  discusión  particular. 
Se  va  á  votan 

Si  se  aprueban  las  modifícaoionca  qae  se 
han  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionado  y  se  comunieará. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  4el  día. 

Sr.  Rocelileiil — Antes  de  entrar  ¿la 

orden  del  día,  señor  Preéidenle,  voy  d  ha;."or 
moción  para  que  la  Cámara  so  6» va  autari* 
zar  á  la  Mesa  para  que  publique  el  coneep* 
tuo^o  é  importante  discurso  proaunciado  por 
el  (ILstinguiJo  señor  Dipulnilo  por  Mooíovh 
dco,  doctor  Salterain,  en  la  sesión  del  roiér* 
coles,  ^ 

(Ap-^yados). 

al  irniaisc  la  ley  de  impuestos  sobre  azú- 
cares y  alcoholes. 

f  A  poyados). 
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Sr.  Presidente-- Está  á  la  considera- 
don  de  la  Cámara  la  ¡ndicación  del  señor 
Diputado  Bochietti. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  publica  el  discurso  pronunciado  por 
el  doctor  Salterain  á  que  se  ha  referido  el 
Diputado  sefior  Rochieiti. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(AOrmativa). 

En  discusión  particular  el  Proyecto  de 
Presupuesto  para  la  oficina  de  Registro  Ge- 
neral de  Poderes. 

Léase  el  artículo  1.*  de  la  Comisión. 

(Se  lee).  ' 

Como  hay  diferencia  en  el  Presupuesto 
remitido  por  el  P.  E.,  se  va  á  dar  lectura  de 
esas  partidas. 

(Se  leen). 

En  discusión. 

Sr.  Mora  Magaiiftofl — Desearía  saber 
qué  parte  del  Proyecto  está  en  discusión. 

Sr.  Preeldenie— El  artículo  1.®;  las 
partidas  propuestas  por  la  Comisión  y  las 
partidas  remitidas  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Mora  ma^artfios— ¿El  artículo  1.® 
y  la  partida  referente  al  Director  General? 

Sr.  Pre«ldente— Todas  las  partidas  del 
artículo  1.®.  Ahora  se  votará  por  partidas. 

Sr.  Palomeqae — Yo  voy  á  votar  en 
eontra  de  este  Proyecto  de  Ley,  porque  no 
tengo  opmión  formada  sobre  el  asunto. 

Recuerdo  que  hace  años  se  presentó  este 
Proyecto  á  la  Cámara  de  Representantes  y 
que  tuvo  en  ella  una  gran  oposición,  temiendo 
los  Diputados  de  entonces  que  no  diera  el 
resultado  á  que  se  aspiraba  y  que  fuese  más 
bien  á  servir  simples  intereses  particulares. 
E!  Proyecto  quedó  muerto  al  nacer;  pero 
más  tarde  fué  sancionado  por  una  de  las 
ramas  del  Cuerpo  Legislativo  y  pasado  al 
Senado,  y  allá  quedó,  habiendo  terminado  la 
Legislatura  que  había  sancionado  ese  Pro- 
yecto, sin  que  obtuviera  en  el  Senado  la  san- 
ción correspondiente. 

Be  ínstala  esta  Legislatura,  y  la  Comisión 
de  Legislación  del  Senado  ha  creído  que  po- 
á&  despachar  los  asuntos  que  encontrase  en 


su  carpeta,  y  el  Senado,  aun  cuando  esos 
Proyectos  de  Ley  pertenecieran  á  una  Legis- 
latura distinta,  sancionó  ó  aprobó  ese  Pro- 
yecto que  había  sido  materia  de  la  sanción 
de  la  otra  rama  del  Cuerpo  Legislativo  de 
la  Cámara  de  Representantes  de  la  Legisla- 
tura anterior  y  lo  comunicó  al  Poder  Ejecu- 
tivo; el  Poder  Ejecutivo  le  ha  puesto  el 
cúmplase  y  lo  ha  hecho  ley. 

En  este  estado  viene  el  asunto  ahora  á 
esta  rama  del  Cuerpo  Legislativo  para  que 
ella  arbitre  los  recursos  necesarios  para  darle 
vida  á  esa  oficina  que  se  ha  creado  sin  que 
los  Representantes  actuales  hayan  interve- 
nido para  nada  en  la  sanción  de  semejante 
ley.  Y  yo  me  planteo  esta  cuestión:  no  ha- 
biendo esta  Legislatura  estudiado  ese  Pro- 
yecto de  Ley  y  sí  sólo  el  Senado,  ¿existe 
ley  para  el  Cuerpo  Legislativo?  Y  yo  no  digo 
que  no,  porque  los  Proyectos  de  Ley  deben 
ser  discutidos  en  una  misma  Legislatura.  Ko 
es  posible  autorizar  á  una  Comisión  á  que 
sacuda  el  polvo  de  un  archivo  y  recoja  Pro- 
yectos antiguos  ya  hasta  olvidados. 

Con  la  propia  doctrina  que  ha  sostenido  el 
Senado,  de  recoger  ese  proyecto  que  pertene- 
cía á  una  Legislatura  anterior,  podría  suce- 
der lo  siguiente :  encontrarse  un  proyecto  de 
hace  10,  15  ó  20  años,  archivado  en  una  de 
las  Comisiones,  pero  que  ha  sido  sancionado 
por  una  de  las  ramas  del  Cuerpo  Legislati- 
vo, y  á  título  de  que  ya  había  recibido  una 
sanción,  recogerlo  y  presentarlo  con  su  In- 
forme respectivo  y  decir : 

— «  Apruebo  este  proyecto  aún  cuando  ya 
hayan  pasado  15  ó  20  años  desde  la  sanción 
de  una  de  las  ramas  respectivas  ». 

Admitir  esta  doctrina  es  admitir  que  se 
pueden  sancionar  leyes  sin  que  los  legisla- 
dores actuales  tengan  intervención  en  su  san- 
ción. Las  leyes  deben  representar  el  espíritu 
y  los  intereses  de  la  época;  los  sentimientos 
y  los  pensamientos  de  los  legisladoras  que 
realmente  mandan  que  la  ley  se  remita  al  Po- 
der Ejecutivo;  y  por  eso  es  que  perfectamen- 
te dicen  el  Reglamento  y  la  propia  Constitu- 
ción de  la  Repóblica  que,  cuando  se  sancio- 
na una  ley,  deberá  decirse:  El  Senada  y 
Cámara  de  Representantes  han  sancionado  tal 
ley;  pero  la  Cámara  de  Representantes  que 
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cesó,  ya  no  tiene  una  personalidad  jurídica 
como  para  imponer  al  pueblo  la  sanción  de 
una  ley  á  la  que  no  ha  contribuido  el  legis- 
lador actual.  Yo  no  he  estudiado  semejante 
Proyecto,  no  tengo  conocimiento  de  él,  y,  sin 
embargo,  contribuiría  con  mi  voto  á  la  san- 
ción de  una  ley  que  no  ha  sido  estudiada  por 
esta  rama  del  Cuerpo  Legislativo. 

En  la  Constitución  de  Inghiterra  hay  un 
artículo  expreso  á  ese  re^^pecto  resolviendo 
el  asunto,  y  dice  terminantemente:  Los  pro- 
yectos de  ley  pam  que  puedan  obtener  el  ca- 
rácter de  leyes,  deberán  sancionarse  y  apro- 
barse en  la  misma  Legislatura  y  no  después 
de  haber  cesado  ésta, — En  este  caso  se  en- 
cuentra este  Proyecto  de  he^y. 

Yo  creo  que  si  la  Cámara  de  Representan- 
tes hubiera  tomado  una  participación  en  el 
asunto,  habría  estudiado  desde  un  principio 
los  inconvenientes  que  ahora  venimos  á  no- 
tar. Se  creó  esta  ley,  pasó  en  un  momento 
especial í simo,  y  el  Senado,  á  mi  juicio,  segán 
los  antecedentes  que  tengo,  no  estudió  la 
cuestión  en  todos  sus  detalles,  sino  de  una 
manera  ligera. 

Aquí  está  la  cuestión,  ahora  se  presenta. 
¿Es  posible  que  la  Oficina  de  Registro  Ge- 
neral de  Poderes  se  mantenga  con  los  recur- 
sos que  la  Legislatura  de  aquella  época  ere* 
yó  que  podía  sostenerse  sin  gravar  al  Estado? 
Y  los  resultados  prácticos  son  los  siguientes, 
señor  Presidente :  los  recursos  de  la  propia 
Oficina  del  Registro  General  de  Poderes  no 
van  á  alcanzar  para  mantener  el  número  de 
empleados  que  se  necesita; 

(Apoyados). 

no  van  á  alcanzar;  y  el  pensamiento  do- 
minante de  entonce?,  según  tengo  entendido 
y  según  resulta  de  una  larga  exposición  que 
debe  encontrarse  en  la  cartera  respectiva 
era  que  esc  Registro  General  de  Poderes  en 
nada  iba  á  gi-avar  al  Estado,  sino  que,  por  el 
contrarío,  iba  á  dejar  un  superávit  para  las 
cajas  del  Fisco;  mientras  tanto,  los  hechos 
hablan  elocuentemente  —  en  lugar  de  obte- 
ner ese  beneficio,  va  á  resultar  que  el  Fisco 
tendrá  que  contruibuir  todavía  á  su  sosteni- 
miento. 
Por  esta  razón,  yo  que  sé  que  ya  no  pode- 


mos de  ninguna  manera  presentar  un  Pro- 
yecto de  reconsideración  sobre  lo  que  ha  he- 
cho el  Senado,  creo  sí  que  por  una  vía  indi- 
recta podríamos  llegar  al  resultado  obteni- 
do, y  es  el  de  que  esta  Cámara  do  vote  los 
recursos;  no  votando  los  recursos,  no  hay  ley 
efectiva;  y  entonces  será  el  caso  de  que  la 
Cámara  de  Representantes  más  adelante  es- 
tudie de  una  manera  detenida  lo  que  se  re- 
fiere á  la  parte  financiera  del  Proyecto. 

Dejo  así  fundadas^  señor  Presidente,  las 
razones  que  tengo  para  votar  en  contra  del 
Proyecto  que  se  aconseja  por  la  Comisión 
respectiva. 

He  dicho. 

Señor  Blen^io  Rocca — La  Comisión 
de  Presupuesto,  de  la  cual  soy  miembro  in- 
formante en  este  asunto,  no  ha  informado 
sobre  la  doctrina  constitucional  que  acaba 
de  exponer  extensamente  el  señor  Diputado 
por  Cerro  Largo:  no  era  ese  el  punto  que  es- 
taba á  su  consideración  ni  ese  el  motivo  que 
tuvo  la  Mesa  al  pasar  á  su  informe  el  Pro- 
yecto de  Ley  remitido  por  el  Poder  Ejecu- 
tivo. 

Entiendo  que  el  doctor  Palomeque  al  ma- 
nifestar su  opinión  doctrinaría  en  este  asun- 
to, lo  ha  hecho  fuera  de  oportunidad:  se  ha 
manifestado  en  contra  del  proyecto  en  la 
discusión  particular  expresando  doctrinas 
que  considero  un  tanto  avanzadas  y  que  se- 
gún el  criterio  del  señor  Diputado  por  Cerro- 
Largo  han  aplicado  algunas  Constituciones, 
pero  que  no  aplica  la  nuestra. 

Los  propios  términos  de  la  Constitución, 
que  establecen  la  forma  en  que  deben  san- 
cionarse las  leyes,  excluyen  la  doctrina  del 
señor  Diputado  por  Cerro -Largo.  Dice  la 
Constitución  de  la  República:  Los  Proyectos 
de  Ley  una  vex.  que  liayan  merecido  la  san- 
ción de  las  dos  ramas  del  Cuerpo  Legislativo» 
dirán  lo  siguiente:  El  Senado  y  Cámara  de 
Representantes  reunidos  en  Asamblea  General 
etc.,  decretan:  pero  no  dice  que  el  Senado  y 
la  Cámara  de  Representantes  pertenecientes 
á  tal  Legislatura:  la  misma  entidad,  la  Cáma- 
ra de  Representantes,  subsiste  á  pesar  de  que 
cambie  en  su  personal.  De  manera  que  la 
ley  ha  podido  ser  votada,  en  mi  concepto, 
por  el  H.  Senado,  una  vez  que  había  mere- 
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cido  la  aprobación  de  la  otra  rama  del  Cuer- 
po Legislativo. 

Sin  embargo,  como  ese  no  es  el  punto  que 
está  á  la  consideración  de  la  Cámara,  en  esta 
sesión,  creo  que  lo  único  pertinente  al  punto 
en  debate  hoy,  es  la  segunda  parte  de  la  ex- 
posición del  señor  Diputado  por  Cerro-Lar- 
go, respecto  á  que'los  fondos  ó  los  recursos 
que  obtenga  la  Nación  del  Registro  Oeneral 
de  Poderes,  no  alcanzarán  á  cubrir  los  gas- 
tos que  éste  demande. 

La  Comisión,  al  estudiar  este  asunto  ha 
tratado  de  buscar  una  solución  que  diera 
satisfacción  á  las  necesidades  del  servicio 
público  creadas  por  la  ley  de  28  de  Mnrzo 
de  1900,  y  se  ha  preocupado  de  que  ese  ser- 
vicio público  no  fuera  gravoso  al  Erario  Na- 
cíonaL  Tratándose  de  una  oficina  nueva,  ha 
tenido  que  hacer  un  estudio  comparativo, 
desde  que  no  existían  datos  exactos  ni  nú- 
meros que  permitiesen  asegurar  el  acierto  en 
el  informe  que  aconsejase  la  Comisión  res- 
pectiva. 

Sr.  Canfleld— Los  podía  haber  obteni- 
do del  Superior  Tribunal  de  Justicia. 

Sr.  Bienio  Roeca— El  Superior  Tri- 
bunal de  Justicia,  señor  Diputado^  no  puede 
estar  informado  del  número  de  poderes  que 
se  expide  en  el  país. 

Sr*  Canfleld — Sí,  señor:  [cómo  no!  Me 
extraña  mucho  que  el  señor  Diputado  ignore 
que  el  Tribunal  puede  suministrar  con  toda 
exactitud  el  número  de  poderes  que  se  ex- 
tienden tanto  en  el  Departamento  de  la  Ca- 
pital como  en  la  campaña. 

Sr.  Blenyla  Riieca— ¿Y  los  poderes 
que  vienen  del  extranjero? 

Sr«  Canfleld — Eso  es  diferente. 

Sr.  Bienio  Roeca — De  manera  que 
el  dato  sería  siempre  incompleto,  señor  Di- 
putado. .  • 

Sr.  Canfleld — Los  que  vienen  del  ex- 
tranjero son  loa  menos. 

Sr.  Blenf^io  Roeea — ...porque  el 
J^egistro  General  de  Poderes  ha  sido  insti- 
tuido oo  sólo  para  la  inscripción  de  los  Po- 
deres que  se  otorguen  en  la  República,  sino 
para  la  transcripción  íntegra  de  los  Poderes 
que  vienen  del  extranjero. 

Sr.  Canfleld— Son  los  menos:  eso  lo 
sabe  el  señor  Diputado. 

1» 


Sr.  BlenfjTlo  Rocca— Serán  los  menos; 
pero  el  cálculo  hay  que  hacerlo  sobre  una 
base  más  ó  menos  verosímil.  La  Comisión  de 
Presupuesto  ha  tomado  los  datos  estadísti- 
cos relativos  á  la  inscripción  en  el  Registro 
de  Ventas. 

Sr.  Canfleld -Pero,  masó  menos  cierto, 
los  hubiera  obtenido  el  señor  Diputado  sí 
hubiera  solicitado  el  dato  á  que  estoy  ha- 
ciendo referencia. 

Sr.  Bleng^lo  Roeca— La  Comisión  de 
Presupuesto  ha  pedido  los  datos  que  creyó 
que  le  bastaban  para  hacer  opinión  propia. 

Sr.  Canfleld — Creo  que  Pon  ilusorios, 
señor  Diputado. 

Sr.  Blenglo  Rocea  —  Eso  tratará  de 
demostrarlo  el  feeflor  Diputado  por  Treinta  y 
Tren. 

Sr.  Palomeqne — ¿Me  permite  una  pre- 
gunta? 

Sr.  Blenn^lo  Roeea — Siempre  que  sea 
breve,  sí,  señor. 

Sr.  Palomeqne — ¿Y  la  Comisión  tie- 
ne el  dato  sobre  los  poderes  que  vienen  del 
extranjero? 

Sr.  Blengio  Roeea— No,  señor. 

Sr.  Palomeqne — {Ahí  Bueno;  no  tie- 
ne el  dato. 

Sr.  Blengio  Rocea— La  Comisión  ha 
opinado  en  esta  cuestión  haciendo,  como  ya 
lo  manifesté,  un  estudio  comparativo  con 
otras  oficinas  análogas  que  están  funcio- 
nando desde  tiempo  atrás,  la  Oficina  Gene- 
ral de  Ventas,  por  ejemplo,  segón  lo  indica 
en  su  informe. 

Con  esos  datos  y  los  que  arroja  el  Sumario 
Estadístico  respecto  de  las  inscripciones  que 
en  toda  la  República  se  hacen  en  el  Regis- 
tro de  Ventas,  la  Comisión  ha  creído  solu- 
cionar con  probabilidad  de  acierto  el  asunto, 
limitando,  sin  embargo,  Ins  erogaciones  que 
demandará  el  Registro  General  de  Poderes 
á  lo  que  es  absolutamente indispen.Qable para 
que  pueda  funcioniur  regularmente  y  sin  per- 
juicio del  servicio  público. 

Como  lo  habrán  notado  mis  distinguidos 
colegas,  el  proyecto  del  Ejecutivo  era  más 
abultado:  establecía  un  Director  General 
con  3,600  pesos . . . 

Sr.  Canfleld— Por  demás  generoso. 

Tomo   Itt 
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Mr.  Blenfi^o  Rocca — . .  .un  Escribano 
con  2,400  pesos,  un  ídem  con  1^800  pesos, 
y  luego  el  personal  subalterno  representado 
por  un  Auxiliar  y  un  Portero. 

Como  lo  manifiesta  la  Comisión  de  Presu- 
puesto, la  tarca  del  Registro  General  de  Po- 
deres es  más  bien  una  tarea  de  trabajo  ma- 
terial, de  transcripción  de  una  parte  de  los 
poderes  íntegros  que  vienen  del  extranjero  y 
la  extracción  de  datos  y  detalles  sobre  los 
poderes  que  se  expidau  en  la  República. 

Por  eso  fué  que  la  Comisión  ha  creído  que 
el  personal  subalterno  proyectado  por  el 
P.  E.  no  era  bastante  y  que,  en  cambio,  el 
personal  superior  era  de  sobra.  Ha  buscado 
una  solución  que  permitiera  con  toda  proba- 
bilidad asegurar  el  regular  funcionamiento 
de  esa  nueva  ofícina  sin  causar  nuevas  ero- 
gaciones al  Erario  público. 

Calcula  la  Comisión  que  por  concepto  de 
inscripción  de  poderes  expedidos  en  la  Ca- 
pital de  la  República,  el  Registro  tendrá 
3,600  pesos  anuales,  de  entradas  que  se  ver- 
tirán en  Tesorería,  y  en  cuanto  á  los  poderes 
que  se  expidan  en  los  demás  pueblos  y  vi- 
llas de  la  República,  según  sus  cálculos,  as- 
cenderán á  2,800  pesos,  formando  un  to- 
tal de  6,480  pesos.  Ha  tratado  de  limitarse, 
en  el  presupuesto  de  la  oficina,  áesa  cantidad, 
creyendo  que  así,  si  no  habrá  superávit, 
cuando  menos  la  renta  que  produzca  el  Re- 
gistro alcanzará  á  cubrir  las  erogaciones  del 
proyecto. 

Ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  se 
ñor  Presidente,  voy  á  proponer,  á  nombre 
de  la  Comisión  de  Presupuesto,  una  modi 
ficación  en  la  partida  de   gastos  de   oficina 
que  está  fijada  en  120  pesos,  y  que  la  Co- 
misión de  Presupuesto  ha  creído  justo  ele- 
varla á  240,  porque  el  señor  Director  del  Re- 
gistro General  de  Poderes  le  ha  dirigido  una 
nota   diciéndole  que  no  teniendo   más   que 
120  pesos  para  gastos  de  ofícina  era  absolu- 
tamente imposible  que  con  esos  120  pesos  hi 
ciera  frente  á  esos  gastos  y  á  la  limpieza  de 
la  casa.  Pedía  el  Director  que  se  creara  un 
puesto  de  Portero  como  lo  indica  el  proyecto 
del  Poder  Ejecutivo. 

La  Comisión  no  ha  creído  necesario  ese 
puesto  desde  que  se  trata  de  una  ofícina  que 


está  constituida  con  un  personal  de  cinco 
empleados  públicos,  y  ha  creído  que  era 
justo  equiparar  esa  partida  á  la  que  tiene  el 
Registro  General  de  Ventas.  Para  gastos 
de  ofícina  y  limpieza,  en  vez  de  120  pesos, 
asignarle  240. 

También  el  Director  del  Registro  Geneitd 
de  Poderes  observó  á  la  Comisión  oportuna- 
mente que  no  habían  alcanzado  los  300  pe- 
sos que  el  proyecto  del  Ejecutivo  y  el  de  la 
Comisión  asignan  para  gastos  de  instalacióa 
por  una  sola  vííz. 

Dice  en  ,1a  nota  lo  siguiente,  que  voy  á  per- 
mitirme leer  (Son  dos  líneas):  «Por  más  eco- 
nomías que  he  hecho  según  las  cuentas  en- 
viadas al  P.  E.,  esos  gastos  han  ascendido  á 
la  suma  de  450  pesos,  que  no  es  justo  que  se 
incluyan  en  el  presupuesto  de  gastos  perfec- 
tamente comprobados  y  documentados». 

La  Comisión  ha  creído  justo  eso  y  que  de- 
bía regularizar  esa  situación  fijando  en  450 
pesos  los  gastos  de  instalación  de  la  ofícina 
por  una  sola  vez,  ya  que  el  Director  mani- 
fiesta que  se  ha  invertido  esa  suma,  según  los 
documentos  y  demás  comprobantes  que 
obran  en  poder  del  señor  Ministro  de  Go- 
!  bierno  ó  de  la  Contaduría  General. 

La  Comisión  de  Presupuesto  propone,  pues, 
que  en  lugar  de  la  partida  de  120  pesos  para 
gastos  de  oficina,  se  ponga  la  partida  para 
gastos  de  oficina  y  limpieza,  240  pesos  anua- 
les. Gastos  de  instalación  de  la  oficina  por 
una  sola  vez,  en  vez  de  300  pesos,  450. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

Sr.  Palomeqoe— Antes  de  pronunciar 
las  palabras  que  voy  á  decir,  desearía  que  el 
señor  miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Presupuesto  me  indicara  de  dónde  saca  los 
recursos  para  el  sostenimiento  de  esta  oficina. 

Sr.  Blenfi^o  Rocca— Está  indicado,  á 
juicio  de  la  Comisión,  en  el  Informe.  Si  el 
señor  Diputado  no  ha  leído  el  Informe,  oo 
tengo  la  culpa  deque  no  se  haya  dado  cuenta 
de  dónde  se  sacan  los  recursos. 

La  Comisión  dice  claramente  en  su  In- 
formo: «Se  tendría  entonces  como  producto 
del  Registro  de  la  Capital  sobre  tres  mil  ins- 
cripciones, la  cantidad  de  3,600  pesos  anua- 
les,»... Es  el  cálculo  probable,  que  está 
comprobado  por  las  inscripciones  practicadas 
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hasta  ahora,  que  es  un  promedio  de  diez  íne- 
cripciones  diarias,  que  producen  un  peso 
veinte  cada  una^  como  lo  sabe  el  señor  Dipu- 
tado. 

Dice  la  Comisión  en  su  Informe:  «Se  ten- 
dría entonces  como  producto  del  Registro  de 
la  Capital  sobre  tres  mil  inscripciones,  la  can- 
tidad de  3,600  pesos  anuales»  (porque  tres 
mil  inscripciones  á  un  peso  veinte  cada  una, 
son  3,600  pesos).  «Debe  nsimiprno  hacer  no- 
tar la  Comisión  que  ha  podido  comprobar  con 
las  inscripciones  efectuadas  hasta  ahora  en 
el  Registro  de  Poderes,  que  sus  cálculos  no 
son  equivocados,  pues  aquéllas  arrojan  un 
promedio  de  diez  inscripciones  diarias,  ó  sean 
tres  mil  inscripciones  anuales,  más  ó  menos, 
si  se  calculan  trescientos  días  hábiles  por 
cada  afio». 

Es  todo  lo  que  ha  podido  hacer  con  los  da- 
toa  que  poseía  y  lo  que  ha  podido  averiguar; 
apelo  al  «Anuario  Estadístico»  para  hacer 
una  comparación  con  los  demás- Registros  que 
están  funcionando  en  la  República,  Registros 
análogos  como  el  de  Ventas,  de  Embargos  é 
Interdicciones,  si  bien  este  último  no  tiene 
gran  relación  con  el  de  poderes,  y  lueeo  ave- 
riguar, por  el  tiempo  que  la  ofícina  está  fun- 
cionando, cuántas  inscripciones  se  habían 
efectuado,  y  ha  resultado  un  promedio  de 
diez  inscripciones  diarias.  Lógico  es  suponer 
que  siga  inscribiéndose  un  promedio  de  diez 
podere!»  por  cada  día  hábil,  que,  calculados 
por  la  Comisión  en  trescientos,  arrojan  la  ci- 
fra de  tres  mil  inscripciones  anuales  y  la  can- 
tidad de  3,600  pesos  en  lo  que  respecta  á  la 
Capital.  En  cuanto  á  los  demás  Departa- 
mentos de  la  República,  como  hay  que  des- 
contar la  quinta  parte  que  la  referida  ley  de 
28  de  Marzo  de  1900  adjudica  á  título  de 
honorarios  á  los  encargados  del  Registro,  esa 
cantidad  quedaría  reducida  á  2,880  pesos 
por  ese  concepto. 

Es  cuanto  tengo  que  informar  al  señor  Di- 
putado por  Cerro-Largo. 

Sr.  Palomeqae — Muy  bien. 

Sefior  Presidente:  en  vez  de  agradecerme 
el  sehor  miembro  informante  de  la  Comisión 
de  Presupuesto... 

8r.  Blenglo  Roeca — Yo  le  agradezco, 
aefior  Diputado;  pero  está  en  el  Informe. 


Sr«  Palomeqae-— ...en  vez  de  agra- 
decerme la  pregunta  que  le  había  hecho,  lo 
que  ha  dado  motivo  para  que  pronuncie  unas 
palabras  explicativas  de  algo  que  no  está  en 
el  Informe,  me  observa  que  él  no  tiene  la 
culpa  de  que  yo  no  haya  leído  el  Informe. 

Sr.  Blenglo  Rocca— Exactamente. 

Sr.  Palomeqae — Efectivamente:  yo  no 
he  leído  el  informe,  pero  sabía  lo  que  el  In- 
forme decía,  porque  así  es  la  vida:  ¡cuántas 
cosas  sabemos  sin  leerlas  y  cuántas  las  lee- 
mos y  no  las  sabemos! 

Yo  conozco  personas  que,  después  de  ha- 
ber leído  un  libro  se  les  pregunta  que  dice  el 
hbro,  y  dicen:  «me  ha  entrado  por  un  oído  y 
me  ha  salido  por  otro»;  y  conozco  personas  que 
con  haber  simplemente  oído  dos  palabras,  son 
tan  inteligentes,  que  revelan  tener  posesión 
de  una  ilustración  extrema,  cuando  no  pasan 
simplemente  de  unos  eruditos  á  la  violeta. . . 

$ir.  Blenglo  Rocca — Me  es  muy  satis 
fartorjo  reconocer  que  el  señor  Diputado  por 
Cerro- Largo  está  en  este  último  caso. 

8r.  Palomeqae — Perfectamente:  de  ma- 
nera que  yo  puedo  encontrarme  en  este  últi- 
mo caso . . . 

8r.  Blenfclo  Rocca  —  Y  se  encuentra 
indiscutiblemente! 

Sr,  Palomeqae  -  .  .  .  Con  dos  palabras 
que  le  he  oído  al  señor  Diputado  voy  á  ha- 
cer mi  discurso  revelando  así  mi  erudición  á 
la  violeta  en  esta  materia. 

Yo  tengo  el  derecho  por  el  Reglamento — 
y  esta  es  una  contestación  á  un  cargo  indi- 
recto que  me  ha  hecho  el  distinguido  miem- 
bro informante  de  la  Cí)miííión  de  Presupues- 
to—de emitir  mis  opiniones  para  fundar  mi 
voto  á  favor  ó  en  contra,  y  no  encuentro 
ningún  artículo  del  Reglamento  que  me  tra« 
ce  la  línea  de  conducta  que  he  de  observar 
para  exponer  mis  observaciones  y  mis  consi- 
deraciones. Yo  puedo  fundar  mi  voto  en  con- 
tra ó  á  favor  exponiendo  de  una  manera 
amplia  lo  que  tengo  dentro  del  cerebro. 

Yo  he  dicho  que  voy  á  dar  mi  voto  en  con- 
tra por  las  razones  que  ya  expuse  y  que  no 
tengo  para  qué  repetirlas,  y  he  estado  dentro 
del  Reglamento  cuando  las  he  expuesto  tal 
como  las  he  expuesto — bien  ó  nial.  Si  las  he 
expuesto  mal,  en  eso  habré  hecho  un  servicio 
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al  ilustrado  miembro  de  la  Comi-ión  de  Pre- 
supuesto para  que  me  rebata;  pero  mis  ideas, 
señor  Presidente,  no  son  añejas,  mis  ideas 
son  las  buenas. 

¿  Qué  se  diría,  señor  Presidente,  si  nos- 
otros desenterráramos  del  archivo  de  la  Co- 
misión de  Legislación  un  proyecto  presenta- 
do allá  por  el  año  18G7  ó  1869  sobre  tierras 
públicas,  por  el  malogrado  ciudadano  doctor 
don  Joaquín  Requena  y  García?  ¿No  se  diría 
que  era  algo  ridículo  ir  á  buscar  en  el  ar- 
chivo un  asunto  que  ya  hace  quince  ó  veinte 
años  que  está  archivado  y  que  las  Comisio- 
nes no  están  autorizadas  para  eso,  porque  á 
la  sanción  de  las  leyes  deben  contribuir  los 
legisladores  actuales  á  pesar  del  carácter  de 
solidaridad  que  deben  tener  los  Cuerpos  Le- 
gislativos unos  respecto  de  los  otros  cuando 
ya  ellos  mismos  han  sancionado  las   leyes? 

Un  ilustrado  miembro  de  esta  Cámara  á 
quien  yo  exponía  esta  duda  me  decía: —  «Le 
hago  presente  á  usted  que  el  constituciona- 
lista  doctor  Aréchaga  me  parece  que  trata 
esa  cuestión  en  su  libro  y  que  se  manifiesta 
de  acuerdo  con  la  doctrina  y  cree,  según  su 
criterio,  que  debe  establecerse  un  término  pa- 
ra que  los  proyectos  se  terminen,  y  no  que 
cualquier  Comisión  pueda  venir  á  desente- 
rrar un  proyectoya  archivado». 

Supongamos  lo  siguiente,  á  que  se  ha  re- 
ferido aquí  el  Diputado  señor  Salterain  hace 
poco  cuando  presentó  un  proyecto  sobre  pen- 
siones. El  doctor  Salterain  decía  entonces  en 
esta  Cámara  que  los  peticionantes  una  vez 
que  tenían  conocimiento  de  los  informes  que 
expedían  las  Comisiones,  si  éstos  eran  con- 
trarios á  sus  pretensiones  se  apresuraban  á 
pedir  el  retiro  de  sus  peticiones  para  tener 
así  oportunidad  de  presentarse  en  el  período 
siguiente. 

Supóngase  este  caso:  que  la  Cámara  de 
Representantes  sanciona  hoy  un  proyecto  de 
ley  concediendo  una  pensión  y  va  el  asunto 
al  Senado,  y  el  interesado  tiene  conocimien- 
to de  que  allí  la  Comisión  le  es  adversa,  y 
entonces  trata  por  todos  los  medios  posibles 
de  que  ese  asunto  quede  paralizado,  esperan- 
do así  la  oportunidad  de  una  nueva  Legisla- 
tura en  la  que,  poniendo  en  juego  todos  esos 
medios  que  desgraciadamente  el  interés  pri- 


vado pone  para  llegar  al  resultado  á  que  as- 
pira, en  una  sociedad  pequeña  como  esta,  cd 
que  estamos  casi  todos  vinculados  de  fami- 
lia,— obtener  entonces  que  esa  Legislatura  si- 
guiente haga  lo  que  no  hubiera  hecho  la  Le- 
gislatura ó  la  rama  del  Cuerpo  Legislativo  á 
quien  se  le  pasó  el  Proyecto  de  Ley  sancio- 
nado por  la  Cámara  de  Representantes. 

La  Comisión  de  Presupuesto,  lo  acaba  de 
decir  su  distinguido  miembro  informante,  se 
funda  solamente — y  son  los  términos  textua- 
les— en probahilidades  de  acierto. . . 

Sr.  Blenglo  Roeca — Exacto. 

fSa'«  Palomeque  —  Fueron  las  pala- 
bras empleadas  por  el  miembro  informante 
de  la  Comisión,  agregando  que  la  Comisión 
ha  carecido  de  datos  respecto  de  la  inscríp- 
ción  de  poderes  del  extranjero  y  que  no  ha 
podido  ocurrir  á  fuente  alguna  para,  realmen- 
te, tener  todos  los  antecedentes  necesarios  á 
fín  de  informar  con  el  completo  conocimien- 
to de  la  materia;  y  el  estimado  Diputado  por 
Treinta  y  Tres,  señor  Canfield,  interrumpién- 
dole, le  decía  con  mucha  razón:  ha  podido 
perfectamente  ocurrir  al  Superior  Tribunal 
de  Justicia  y  allí  le  habrían  dado  todos  los 
datos  que  necesita. . . 

Hr.  Blenglo  Rocea— Es  inexacto,  se- 
ñor. 

Sr.  Palomeque — ...aún  cuando  se 
hubiera  prescindido  del  relativo  á  los  pode- 
res que  vienen  del  extranjero,  porque  co^ 
mo  decía  muy  bien  el  Diputado  á  que  me 
vengo  refiriendo;  esos  son  los  menos:  ios  más 
son  ios  que  se  inscriben  aquí,  son  los  que  se 
otorgan  aquí  en  la  República. 

Sr.  Blenglo  Roeca — ¿Me  permite  una 
observación? 

Sr.  Palomeqae  Observación,  no;  si 
fuera  pregunta,  sí. 

Pues  bien,  señor  Presidente,  ¿cuái  será  el 
resultado  de  este  cálculo  que  se  haee  sobre 
probabilidades  de  acierto  y  no  teniendo  los  da- 
tos verdaderos  para  aconsejará  la  Cámara  la 
sanción  de  un  presupuesto  de  gastos  de  una 
oficina  que  se  creó  en  la  creencia  de  que  el 
Estado  no  iba  á  contribuir  con  un  solooenté* 
simo  para  su  sostenimiento,  sino  que  por  el 
contrario  iba  á  producir  un  beneficio?  ¿Es  po- 
sible que  la  Cámara  de  Representantes  te- 
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niendo  presente  el  fundamento,  el  único  fun- 
damento que  dio  motivo  para  la  sanción  de 
esta  ley  en  su  época,  venga  ahora  con  cono- 
cimiento de  la  probabilidad  simplemente  de 
acierto,  con  la  carencia  absoluta  dé  datos  res- 
pecto al  fundamento  de  lo  que  ha  de  produ- 
cir la  inscripción  de  poderes,  y  autorice  un 
presupuesto  de  una  oficina, — y  aquí  viene  la 
pregunta  á  que  me  refería — dé  los  recursos 
— cuando  no  se  sabe  si  los  recursos  van  á 
salir  de  la  misma  oficina  ó  si,  por  el  contrnrio, 
va  á  tener  el  Pisco  que  apelar  á  sus  cajas 
para  solventar  el  déficit  que  se  presente? 

Cuando  yo  interrogaba  al  señor  miembro 
informante  de  la  Comisión  de  Presupuesto 
de  dónde  iban  á  salir  los  recursos,  yo  no  me 
refería  á  las  probabilidades  de  acierto  y  á  los 
cálculos  que  se  hahínn  hecho  respecto  al  ren- 
dimiento de  una  oficina  que  está  todavía  por 
instalarse. . . 

Sr.  Bleniflo  Rocca— Está  funcionando 
hace  un  mes  y  medio. 

Sr«  Palomeqoe— ...do  una  oficina 
que  está  todavía  por  instalarse. 

Yo  no  hablo  de  la  materialidad.  Yo  bien 
i¿  que  materialmente  la  Oficina  del  Reg¡f<tro 
Gfdrt'?ral  de  Poderes  se  encuentra  en  la  calle 
Sarandt,  Irente  al  Tribunal  de  Justicia,  y  que 
estii  nombrado  perfectamente  el  doctor  Ar- 
turo Turra. 

Sr.  Blenglo  Rocca— Y  que  está  per- 
cibiendü. 

Sr.  l*alomeqoe~Pero  está  por  insta- 
larse, diíñoT  Presidente,  esa  oficina,  legislali- 
vamcuttí  hablando,  desde  que  todavía  el 
Cuerpo  Legislativo  no  lo  ha  dado  todos  los 
recursos  que  necesita,  no  ha  establecido  su 
presupuesto»  en  prueba  de  lo  cual  estamos 
ocupándonos  de  colocar  los  bueyes  detrás  de 
la  carreta. 

Sr*  Blenf^io  Roeca — Eso  podrá  ser  to- 
do lo  lamentable  que  se  quiera,  pero  es  una 
gran  veulad. 

Sr.  Palomeqae— Es  una  gran  verdad 
— lo  qui  he  dicho— de  que  los  bueyes  están 
detrás  de  la  carreta,  así  como  es  una  ginn 
verdad  que  yo  no  he  permitido  las  interrup- 
ciones. 

Sr.  Bleuiifio  Roeca— Es  una  gran  ver- 
dad que  está  establecida  la  oficina,  como  que 
hace  intennipciones  á  todo  el  mundo, 


Sr.  Palomeqoe — Porque  me  las  per- 
miten; pero  yo  no  las  permito. 

Sr.  Blenglo  Rocea — Lo  tendré  en 
cuenta  para  mejor  oportunidad. 

Sr.  Palomeqoe— Para  mejor  oportuni- 
dad. 

Yo  hice  simplemente  una  pregunta,  y  el 
señor  miembro  informante  de  la  Comisión 
me  hizo  una  cierta  observación  con  condición: 
y  yo  siguiendo  el  ejemplo,  le  quité  las  condi- 
ciones y  lo  dejé  sin  condiciones. 

Sr.  Blenglo  Roeca — Incondicional- 
mente. 

Sr.  Palomeqoe— ¿De  dónde  se  sacan 
los  recursos  ? . . . 

Los  recursos  no  se  sacan  de  parte  alguna 
en  esta  ley,  y  va  á  resultar,  señor  Presidente, 
lo  que  acaba  de  pasar  en  la  República  Ar- 
gentina. En  la  Repáblica  Argentina  se  dictó 
un  sinnúmero  de  leyes  sin  establecer  de  una 
mnnera  taxativa  de  dónde  se  sacaba  el  fondo 
I  de  recursos;  y  ahora,  en  la  nueva  administra- 
ción ha  habi*io  necesidad  de  hacer  algo  por 
el  estilo  de  lo  que  yo  indicaba  al  finalizar  mis 
anteriores  palabras:  por  una  vía  indirecta  ha 
habido  necesidad  de  dejar  sin  efecto  esas  le- 
yes que  no  tenían  establecido  el  punto  fijo 
de  dónde  se  debían  sacar  los  recursos. 

Mañana,  por  ejemplo  se  produce  un  défi- 
cit en  la  Oficina  de  Registro  General  de  Po- 
deres, porque  ese  presupuesto  está  fundado 
en  probabilidades  de  acierto, — y  probabilida- 
de;*  de  acierto,  señor  Presidente,  no  pueden 
servirá  un  Cuerpo  Legislativo  para  establecer 
un  presupuesto,  en  este  caso,  cuando  el  fun- 
damento de  la  ley  ha  sido  uno  solo;  que  esa 
oficina  se  bastaría  siempre  á  sí  misma,  según 
los  datos  que  entonces  se  dieron  y  que  ahora 
resulta  que  no  son  inequívocos,  sino  que  son 
muy  dudo?os;  y  allí,  entonces,  en  la  Repú- 
blica Argentina,  se  han  dejado  sin  efecto  to- 
dns  esas  leyes,  y  el  P.  E.  ha  dicho:  yo  no 
lengo  recursos  para  mantenerlas.  Pues  lo 
mismo  puede  hacer  la  Cámara  de  Represen- 
tantes en  este  caso:  no  autoriza  recursos  para 
el  sostenimiento  de  esa  oficina  porque  no 
tiene  la  seguridad  de  que  ella  ha  de  producir 
lo  que  se  necesita.  Cuando  el  P.  E.  envíe  un 
Mensaje  á  la  Cámara  estableciendo  de  una 
manera  clara  y  terminante,  que  efectivamente 


136 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


hay  tales  y  cuales  recursos  y  que  la  Oficina 
se  puede  mantener  por  sí  misma,  entonces 
será  el  caso  de  que  se  le  dé  andamiento  á  una 
ley  que  está  fundada  en  el  mantenimiento  de 
la  Oficina  por  sí  misma; — y  esto  es  lo  que  la 
Comisión  de  Presupuesto  no  ha  demostrado. 
¿Por  qué  no  esperamos,  señor  Presidente, 
á  la  discusión  del  Presupuesto  General  de 
Gastos  que  va  á  tratarse  inmediatamente,  y 
entonces  allí, — desde  que  hay  una  ley,  buena 
6  mala  en  su  forma  y  en  su  fondo,  creado  el 
Registro  General  de  Poderes,  entonces,  cuan- 
do discutamos  el  Presupuesto  General  de 
Gastos  asignar  las  cantidades,  las  dotaciones 
respectivas  á  esos  empleados? 

Sr*  Canfleld— Pero  es  que  está  funcio- 
nando, señor  Diputado. 
Sr.  Palomeqae — Por  eso  mismo. 
Sr.  Canflelfl--¿Con  qué  se  abona? 
Sr«  Palomeqae — £1  gasto  que  se  haya 
hecho  quedará  hecho;  mientras  tanto,  el  Re- 
gistro General  de  Poderes  irá  marchando 
como  pueda,  desde  que  se  ha  empezado  por 
instalar  una  oficina  sin  tener  los  recursos 
necesarios.  El  verdadero  camino  directo  sería 
otro:  sería  el  de  que  el  Poder  Ejecutivo, 
apercibido  del  error,  de  que  ha  creado  puestos 
sin  que  antes  estuviesen  dotados  por  la 
Asamblea»  como  lo  establece  la  Constitución 
i\o.  In  República,  que  es  la  única  que  puede 
iiMopr  í'sjis  dotaciones, 

(Apoya-loM). 

que  el  Poder  Ejecutivo  reaccionara  (no  la  Cá- 
mara; la  Cámara  deja  la  ley,  realmente),  y 
tmpezara  por  decir,  como  lo  ha  dicho  otras 
veces,  de  una  manora  iiidirecta  ó  directa:  he 
cometido  un  error,  y  es  honroso  que  el  Po- 
iltr  Ejecutivo  dejara  las  cosas  como  están 
hasta  que  la  Asamblea  le  diese  los  recursos 
necesario?,  y  que  discutamos  este  asunto  re- 
l;iiivo  21  la  dotación  de  los  empleados  en  la 
Ley  de  Presupuesto  General  de  Gastos,  y  no 
estar  dictando  leyes  así,  creando  recursos  que 
mañana  quizás,  sumados  todos  esos  vengan 
á  producir  un  déficit,  cuando  estamos  todos 
preocupa» !os  de  crear  impuestos  para  pagar 
los  gastos  de  Administraciones  anteriores, 
como  ha  sucedido  hace  poco.  Esto  me  parece 
(jne  os  lo  lógico,  lo  racional. 


El  Poder  Ejecutivo  se  apercibirá  de  la 
discusión  que  ha  habido  en  la  Cámara  de  Re- 
presentantes,  y  sabrá  entonces  cuál  es  la 
actitud  que  debe  observar;  mientras  tanto, 
nosotros  habremos  cumplido  con  nuestro 
deber. 

Yo,  con  estas  ligeras  palabras,   dejo  con- 

teHtadas  las  observaciones  del  señor  miembro 

informante  de  la  Comisión  de   Presupuesto, 

pidiéndole  disculpa  por  no  haberle  permitido 

las  interrupciones. . . 

Sr.  Bleng^lo  Roeea — Está  disculpado. 

Sr.  Palomeqae — . .  .pero  voy   á  darle 

la  razón . . . 

Sr.  Bletig^o  Rocea— No  es  necesario. 

Sr.  Palomeqae — ...porque,   si  yo  le 

permito  una   interrupción,  sé  que   detrás  de 

esa  viene  otra,  y  como  ya  he  dicho,  soy  muy 

tímido  para  las   interrupciones,  y   resultaría 

que,  de  interrupción  en  interrupción,  quizá 

llegara  á  pronunciar  un  discurso  muy  largo. 

He  dicho. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— Pido  á  la 
Mesa  que  la  votación  se  haga  partida  por 
partida,  porque,  en  cuanto  á  mí,  aun  cuando 
la  Comisión  de  Presupuesto  ha  sabido  redu- 
cir en  una  cuarta  parte  el  presupuesto  exce- 
sivo que  había  mandado  el  Poder  Ejecutivo, 
entiendo  que  todavía  habría  podido  hacerse 
mayor  reducción. — No  veo  la  necesidad  de 
que  exista  un  Director  letrado  y  un  Escriba- 
no. Ninguno  de  los  otros  Registros  tiene  dos 
encargados;  y  ya  se  ha  dicho  que  la  tarea,  en 
este  caso,  es  mecánica,  no  requiere  gran  con* 
curso  de  ilustración  ni  de  competencia. 

Por  consiguiente,  me  propongo  votar  el 
Director,  pero  no  el  2.**  Director  que  tiene  el 
Proyecto. 
He  dicho. 

Sr.  Presidente— Se  votará  partida  por 
partida. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido . . . 

Sr.  Palomeqae — Pero  al  votarse  par- 
tida por  partida  podrán  hacerse  las  observa- 
ciones respecto  de  las  cantidades. 

IJn  señor  Representante— ¡Cómo  no! 
Sr.  Palomeqae — Yo  creo  queea  el  caso 
de  que  ahora  se  hagan  las  observaciones. 
Sr.  Martínez  (don  M.  C.) — Yo  no  hago 
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caestión  de  cantitlades:  yo  votaré  el  sueldo 
que  tiene  marcado  el  Director;  pero  no  me 
parece  justo  votar  dos  Directores  para  esta 
oñcina. 

Sr.  Palomeqoe— Hay  algunos  señores 
Diputados  que  quieren  hacer  observaciones 
sobre  las  cantidades,  y  si  se  da  el  punto  por 
suficientemente  discutido,  después  no  pueden 
hacerse. 

Sr«  Presidente — La  Cámara  resolverá. 

Sr.  Canfield — Están  en  discusión  los 
presupuestos — de  la  Comisión  y  del  Poder 
Ejecutivo.  Ki  doctor  Martínez  creo  que  ha 
hecho  moción  en  el  sentido  de  que  se  vote 
partida  por  partida,  y  entonces  me  encontraré 
habilitado  para  observar  algunas  de  ella?; 
pero  9¡  se  cierra  la  discusión,  entonces  yo  no 
puedo  observar  ninguna  de  las  partidas. 

Hvm  Castro — Es  que  debe  hacerlas  ahora: 
enando  llegue  el  momento  de  votar  no  se 
observa. 

8r.  Canfield — Empezaré  por  manifes- 
tar que  en  absoluto  le  negaré  mi  voto  al  ge- 
neroso presupuesto  proyectado  por  el  P.  E., 
y  me  voy  á  permitir  hacer  algunas  observa- 
ciones al  de  la  Comisión  de  Presupuesto. 
Pero  antes  debo  ser  justo  con  esa  Comisión. 

En  el  Presupuesto  General  de  Gastos  he 
sido  severo  en  fustigar  algunos  rubros  sin 
preocuparme  de  los  intereses  de  tercero  que 
pudiera  herir,  y  debo  reconocer  en  la  actual 
Comisión  de  Presupuesto,  compuesta  en  su 
mayor  parte  de  jóvenes  ¡lustrados  de  esta 
H.  Cámara,  la  mejor  intención. . . 

Sr*  García  j  Santos — Muchas  gracin?. 

Sr«  Canfield — .  .al  haber  hecho  algunas 
rebajas  de  consideración  en  el  proyecto  que 
presenta;  pero  eso  no  basta. 

Se  conoce  que  la  actual  Comisión  de  Pre- 
supuesto fué  desviada  del  cumplimiento  de 
su  celoso  deber  por  aquellas  tan  gastadas 
recomendaciones,  cuando  se  trata  precisa- 
mente de  confeccionar  un  presupuesto. 

Hechas  estas  manifestaciones,  diré  que  la 
asignación  de  2,800  pesos  al  Director,  la 
considero  excesiVa,  pues  la  misión  en  el  des- 
empeño de  ese  cargo  no  le  priva  absoluta- 
mente en  nada  del  ejercicio  de  su  profesión; 
j  yo  hago  moción  para  que  ese  rubro  quede 
reducido  á  200  {)esos   mensuales,  ó   sean 


2,400  anuales.  En  el  mismo  caso  se  encuen- 
tra el  Es'íribano.  Al  Escribano  en  el  ejerci- 
cio de  su  profesión  no  lo  perjudica  absolu- 
tamente en  nada  la  vigilancia  del  personal 
que  tiene  á  su  cargo  y  de  sobra  y  generosa- 
mente estaría  remunerado  con  100  pesos 
mensuales»  «'  sean  1,200  pesos:  al  Oficial  1.*, 
60  pesos  mensuales,  ó  sean  720;  y  dejar  las 
demás  cantidades  en  las  condiciones  que  lo 
aconseja  la  Comisión. 

Sr.  Palomeqne — ¿Y  de  ese  abogado 
consejero  no  pide  la  supresión  que  indicaba 
el  <loctor  Martínez? 

Sr.  IVIartíuez  (don  IH.  C.) — Yo  supri- 
mía el  segundo. 

Sr.  Palomeqne— Un  escribano. 

Sr.  IHartínez  (don  ifl.  C.) — Yo  supri- 
mía el  segundo,  porque  el  primero  puede  ser 
escribano  ó  abogado.  Un  Jefe  de  oficina,  sea 
escribano  ó  abogado,  lo  que  sea:  no  es  indis- 
pensable que  sea  escribano. 

(^Jurmullüs  en  la  CáinarrO. 

Sr.  Presidente — Se  va  A  votar. 

Sr.  Palomeqne — Hago  mía  la  indica- 
ción del  doctor  Martínez  respecto  á  la  su- 
presión del  escribano.  ¿No  es  eso? 

Sr.  IHartínez  (don  HI.  C.) — Sí,  señor: 
dejar  un  solo  Jefe. 

Sr.  Palomeqne — Que  se  suprima  el 
escribano  y  que  quede  el  Director;  que  se 
suprima  esa  partida  de  1,600  pesos. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  van  á  votar  por 
su  orden  las  mociones. 

Primero  hay  que  votar  la  partida  del  P.  E.; 
en  seguida  la  de  la  Comisión  de  Presupuesto, 
y  después  las  mociones  presentadas. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votaren  primer  término  la  partida 
del  Poder  Ejecutivo. 

(Se  lee:   ^Vn  Director  oénernl,    posrs 
:t,(;00-\ 


Si  se  aprueba  esta  partida . 
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Los  señores  por  la  afírmativa,  en  pie. 
(Negativa). 

(Se  lee  -Un  Director  General,  2,800  pe- 
sos). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Sr.  Slenra  Carranza— Hágase  notar, 
señor  Presidente,  que  también  hay  moción 
de  2,400  pesos. 

Sr.  Presidente— Sí,  señor. 

Los  señores  por  la  u  firma  ti  va,  en  pie. 

(NagatWa). 

Ahora  viene  la  partida  propuesta  por  el 
señor  Canfield. 

(Se  lee  con  2,400  pesos). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlya). 

Sr«  Bleng:lo  Rocca — A  nombre  de  la 
Comisión  de  Presupuesto  hago  presente  que 
ésta  acepta  la  supresión  del  escribano,  mo- 
ción formulada  por  el  doctor  Palomeque.  De 
manera  que  podría  votarse. 

Sr.  Palomeque— Puede  pedir  el  reti-  ¡ 
ro  de  esa  partida. 

Sr.  Presidente  —  Hay  que  votar  pri- 
meramente la  del  P.  E.,  autor  del  proyecto. 

íse  lee:  «Un   Escribano,  pesos  2,400-). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Ahora  se  va  á  votar  la  indicación  que  ha 
hecho  el  señor  miembro  informante  de  la  Co- 
misión de  Presupuesto. 

Si  se  suprime  la  partida  de  un  escribano, 
pesos  1,600. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Queda  suprimida  esta  pnrtidn. 

(Se  lee:  «UnQ.'KsiTibano.  pepos  l.sro.,). 

Si  se  aprueba  estn  partida. 

LoH  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Nefc'allva), 


Queda  suprimida,  porque  no  existía  en  el 
proyecto  de  la  Comisión. 

(Se  lee:  «Un  Oficial  l.'.pesoaBiO**). 

Sr.  Blenglo  Roeea— [gual  al  del  Re- 
gistro de  Ventas,  personal  subalterno. 

Sr.  Presidente— Hay  una  moción  del 
señor  Canfield,  asignándole  720  pesos. 

Se  va  á  votar  la  partida  propuesta  por  la 
Comisión  de  Presupuesto:  un  Oficial  1.*  840 
pesos. 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

íx>a  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  ««Un  Auxiliar,  pesos  720*S 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(Se  lee:  -un  OHcial  2.»,  pesos  660*»). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  |>or  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

(Se  lee:  -Un  Tortero,  pesos  240-). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa) 

(Se  lee:  -Un  Auxiliar,  pesos  480'*). 

Si  se  aprueba  la  partida  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anininllva). 

(Se  lee:  -Impuestos  df  10  y  6  */.  sobre 
los  sueldos»). 

Si  se  aprueba . . . 

Varios  Ae&ores  Representante* — 

E?o  es  de  ley. 

Sr.  Presidente — Los    señores  por  la 
nfirmntivn,  en  pie. 


I 


(Aflrmativa). 
(Sfí  lee:  -Alquiler  de  casa,  pesos  480»), 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


139 


Es  exactamente  igual  á  la  partida  que 
aconseja  la  Comiai^n  de  Presupuesto. 
Si  se  prueba  esta  partida. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

(Se  lee:  -Gastos  de  oflcloa.  pesos  120«). 

Si  se  aprueba  esta  partida.  - 

Sr.  Sienra  Carranza-— ¿  Es  la  misma? 

8r.  Presidente— La  Comisión  propone 
240  pesos. 

Sr.  Bienio  Roeca — Gastos  de  oficina 
y  limpieza. 

Sr.  Presidente  —  Si  se  aprueba  la 
partida  de  120  pesos  propuesta  por  el  Poder 
Ejecutivo. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(Se  lee:  «Gastos  de  oficina  y  limpieza 
pesos  240-). 

Si  se  aprueba  lapartida  de  la  Comisión. 
Lo9  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

íAflrmatíva). 

(Se  lee:  ««Gastos   de  instalación  de  la 
oficina- una  sola  ve«,  pesos  S(KK). 

La  de  la  Comisión  es  de  450  pesos. 

8e  va  á  votar  la  del  Poder  Ejecutivo,  300 
pesos. 

Si  se  a])rueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegatlvaV 

(Se  lee  con  450  pesos). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionado  el  artículo  l.^*. 
Se  va  á  leer  el  artículo  2.®. 

(Se  lee). 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  tome  la  pnlabra   se  vo- 
tará. 
Sise  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  proemio  del  articulo  l.<*). 

Esto  se  da  por  sancionado:  corresponde  al 
artículo  1.0. 

( Apoyados ). 

El  artículo  3.**  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto. 

Sr.  Palomeqae  —  Creo  que  la  per- 
sona que  va  á  desempeñar  el  puesto  de  Direc- 
tor de  esta  oficina  es  un  funcionario  páblico, 
y  conviene  declarar  á  mi  juicio  la  incompa- 
tibilidad en  el  ejercicio  de  toda  profesión  li- 
beral con  el  desempefio  de  esta   función. 

(No  apoyados). 

Sr.  Gareia  y  Santos— No  es  este  el 

momento. 

Sr.  Blenslo  Rocca — A.caba  de  ha- 
cerse un  argumento  para  reducirse  el  sueldo. 

Sr*  Canfleld  —  Precisamente  por  eso 
no  acompañaré  al  doctor  Palomeque. 

Sr.  Palomeque— Voy  á  decir  por  qué 
razón  no  se  apoya  la  moción  por  algunos, 
mientras  que  se  apoya  por  otros. 

Creo  que  nadie  en  está  Cámara  se  hnbrá 
hecho  más  violencia  que  yo  para  votar  como 
be  votado.  Tengo  vínculos  de  amistad  estre- 
cha con  la  persona  que  ha  sido  nombrada  Di- 
rector de  esta  oficina. 

Sr.  Canfleld — Yo  también  me  la  he 
hecho  por  los  vínculos  de  amistad  que  me 
ligan  con  él. 

Sr.  Palomeqae — De  manera  que  in- 
fluye decisivamente  en  el  ánimo  mío,  y  creo 
que  en  el  de  cualquiera  otra  persona,  éste 
hecho  para  los  efectos  de  la  discusión  que  yo 
promuevo  sobre  la  incompatibilidad.  Estoy 
seguro  que  si  no  supiéramos  quién  ha  sido 
nombrado  Director,  entonces  habríamos  dis- 
cutido este  punto  con  toda  despreocupación 
de  espíritu;  pero,  sabiendo  ya  quién  es  el  Di- 
rector, y  después  de  la  obaervnción  que  ha 
heoho  el  seFlor  iniembro  informante  de  la 
Coniiéión  <le  Presupuesto,  de  que  hemos  re- 
bnjrtdo  el  sueldo  á  200  pesop,  e.«  natural,  se 
ejerce  una  violencia  moral  sobre  uno  mismo. 
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y  concluye  uno,  después  de  haber  querido  en- 
trar á  la  votación  con  bríos,  concluye  por 
decir,  señor  Presidente:  «<no  hago  la  moción 
que  iba  á  hacer». 

Sr*  García  y  Santos— Es  una  derrota 
muy  honrosa. 

Hr.  Presidente —Queda  sancionado  el 
proyecto. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Comisión  de  Peticiones. 

H.  cámara  de  Representantes: 

Vacante  la  Diputación  por  el  Departamento  de  Ar- 
tigas á  consecuencia  de  haber  fallecido  el  titular  don 
Arturo  Santa  Anna.  corresponde  convocar  al  su 
píente  que  hubiese  tenido  mayor  número  de  votos 
entre  los  que  pertenezcan  A  la  misma  agrupación 
política  del  titular. 

En  el  caso  presente,  figuran  en  calidad  de  suplen* 
tes,  los  señores  don  Joaquín  Flalho  y  el  doctor  Girino 
Alves,  con  igual  número  de  sufragios  á  bu  favor, 
■in  que  en  el  acta  respectiva  exista  constancia  de 
haberse  efectuado  por  la  Junta  Electoral,  como  lo 
dispone  la  ley,  el  sorteo  que  determinase  orden  para 
la  convocatoria. 

Pero  el  fallecimiento  del  señor  FIa)ho,  ocurrido  en 
estos  últimos  días,  hace  desaparecer  la  dificultad 
ndtcada,  debiéndose  citar  para  llenar  la  vacante  al 
doctor  don  Girino  Al  ves. 

Por  lo  tant  >  Vuestra  Comisión  os  aconseja  el  si- 
guíente: 

PROYECTO    DE    DECRETO 

Artículo  único.— Gonvóquese  por  Secretaria  al  su 
píente  de  Representante  por  el  Departamento  de  Ar- 
tigas, doctor  don  Girino  Al  ves. 

Sala  de  la  Comisión,  Mayo  30  de  190o. 

Francisco  Mildn^  Zabaleta  — 
Elias  Regules— TA»'en30  Leza 
ma—Joaquin  dr  Safteraln. 

En  discusión  general. 
Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  vo 
tara. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlya). 

Generalmente  ha  sido  de  orden  poner  es- 
tos asuntos  en  las  dos  discusiones  en  la 
misma  sesión. 

Consulto  á  la  H.  Cámara  si  quiere  tomar- 
lo en  consideración. 

(Apoyados). 


Léase. 


(Se  lee  el  articulo  único). 


En  discusión  particular. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Queda  sancionado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

H.  cámara  de  Representantes: 

Enrique  Fablnl  y  Puga.  de  la  empresa  del  agua 
mineral  Salus,  ante  V.  H.  respetuosamente  expone- 
mos: 

Que  hemos  intentado  abrir  nrrercado  en  el  eztrsD- 
Jero  A  pse  producto  mineral  de  la  Sierra  de  Minas 
clentlfloamente  considerado  muy  superior  á  tantos 
otros  similares  europeos  que  se  expenden  en  grande 
es  ala  en  las  principales  ciudades  sudamericanas, 
especialmente  en  la  capital  vecina,  y  podemos  aven- 
turar que  nuestros  ensayos  permitirían  esperar  un 
feliz  éxito  i\  la  entrada  del  agua  salus  en  las  plazas 
del  exterior,  siempre  que  Hiera  posible  exportarla  ea 
condiciones  económicas  más  ó  menos  Iguales  á  las 
de  aquellos  similares  extranjeros. 

Desgraciadamente  nuestra  modesta  Empresa  lucha 
con  las  diflc'Ultades  que  comunmente  retardan  en 
nuestro  país  el  desarrollo  de  toda  industria  por  los 
ex'  es  i  vos  gastos  de  exploUición  que  se  originan,  y 
esta  circunstancia  nos  pone  en  situación  muy  desfa- 
vorable para  competir  en  plazas  extranjeras  con 
esas  grandes  c>  mpañias  eui^opeas  de  aguas  minera- 
les, que  tienen  á  mano  las  fábricas  de  envases,  fe- 
rrocarriles ó  embarcaciones  que  cargan  sus  produc- 
tos en  el  propio  establecimiento,  y  otras  vr^nt^Oas  que 
les  permiten  transportarlos  á  miles  de  leguas  de  dis- 
tancia, con  menos  gastos  de  los  que  demanda  el 
transporte  del  agua  Salus  desde  la  fuente  á  est»  ca* 
pital. 

No  entraremos  á  detallar  las  diferentes  causas  que 
motivan  el  encarecimiento  de  nuestro  producto,  por- 
que algunas  son  irremediables  y  otras  vienen  apa- 
rejadas á  toda  empresa  naciente;  pero  una  de  ellas, 
de  considerable  Importancia,  puede  ser  remediada 
en  parte  por  los  Poleres  públicos.  Nos  referimos  á 
los  envases  que  por  falta  de  su  fabricación  en  el 
pais.  nos  vemos  obligados  á  adquiridos  en  Eu- 
ropa, resultando  encarecidos  por  el  flete  y  recarga- 
dos por  los  derechos  de  importación. 

De  este  recargo  en  el  envase,  es  que  V.  H.  puede 
aliviar  el  costo  de  explotación  del  agua  Salus  y  faro- 
rece  r  asi  una  nueva  industria  nacional  que  llegaría 
á  ser  de  alffuna  importancia,  toda  vez  que  fuese  pa> 
sibie  la  exportación  de  su  producto,  en  condiciones 
de  competir  con  los  similares  extranjeros. 

V.n  tal  concepto,  pues,  recurrimos  á  V.  H.  solici- 
tando: 

Que  se  declaren  libres  de  los  derechos  de  Importa- 
ción por  el  término  de  cuatro  artos,  los  envases  que 
la  Empresa  del  agua  Salus  adquiera  en  el  exterior 
con  la  marca  ó  Arma  de  la  Empresa. 
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Es  Justicia  que  esperamos  mereoer  «le  vuestra  H:>- 
norabtliflad. 

Montevideo.  Julio  «  de  1899. 

J?.  Fabini  if  Pugn. 


Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cáoiara  de  Representantes: 

LoesefioresFablnl  y  Puga,  empresarios  del  agna 
mineral  llamada  Salus,  que  extraen  de  las  sierras 
del  Departamento  de  Minas,  solicitan  la  exención  de 
derechos  de  importación,  por  cuatro  ailos  para  los 
envasas  de  esa  agua  que  adquieran  en  el  exterior  con 
la  marca  6  Arma  de  la  Empresa. 

Las  botellas  de  Tídrlo  vacias,  para  las  que  r^e  ptde 
exoneración  de  derechos,  estaban  libres  de  todo  im- 
puesto hasta  que  se  'üctó  la  ley  de  1 1  de  Enero  de 
1^96  que  las  gravó  con  un  derpcho  de  importación  de 
15  •/.,  como  gravó  otros  artículos  tales  confio  los  ara- 
dos, el  alambre  para  cerco,  las  mnquinas  pira  la 
agricultura,  etc. 

Ese  derecho  de  introducción  fué  crendo  ó  para  au 
mentar  las  entradas  flsc-iles   <»n  momentos  de  apu- 
ro para  el  Estado,  ó  para  p»-!  teger  la   industria  de 
fabricación  de  artefactos  de  vidri'>. 

Si  fuera  la  mente  del  legislador  conseguir  mayor 
renta,  no  la  obtiene  con  la  imposición  de  derechos 
á  los  envases  del  agua  Salus.  pues  que  p<»r  introduc- 
ción de  botellas  paga  la  Empresa  de  la  referida  agua, 
son  tan  Insigniflcantes  (400  pesos  nnun^cs^que  no  lle- 
van concurso  apreciable  á  las  rentas  fiscales. 

SI  en  loe  móviles  del  legislador  mitró  p1  de  prot<  ír^r 
la  fábrica  de  vidrios  existente  en  el  pais.  estimulan- 
do la  fabricación  de  botellas  para  envases,  no  hn  oi:- 
te  ido  el  logro  desús  propósitos,  pues  {\  pesar  d^»  esa 
imposición,  la  fábrica  de  vidrios  que  existe  en  Mon- 
tevlieono  fabrica  bótelas  pnra  envases  de  ngua 
Salus.  vino,  etc. 

Para  cerciorarse  el  miembro  informante,  si  V\  exo- 
neración perjudicarla  á  la  manufactura  de  artefac- 
tos de  vidrio,  interrogó  A  los  señores  Gn rabel) i  y 
Queirolo.  dueflos  de  la  fAbrira.  si  la  exención  de  de- 
rechos A  las  botellas  de  vidrio  perju  linirli  á  su  in- 
dustria, contestando  que  no  fabricaban  botellas  pira 
el  agua  Salus,  vino,  etc.  porque  no  podían  competir 
oon  los  precios  de  las  que  se  introducen  del  extran- 
jero, en  razón  de  lo  elevado  de  los  salarios  de  los 
operarlos  inteligentes,  del  régim^^n  aduanero,  etc. 

Con  la  concesión  por  cuatro  nñis  que  solicitan  los 
empresarios,  podrAn  abrirse  morcados  en  el  exte- 
rior, abaratar  el  producto  para  nuestros  consumido- 
res, movilizar  un  capital  mayor  y  dar  trabajo  A  nu- 
merosos obreros,  obteniéndose  los  beneficios  que  re- 
sultan de  una  mayor  circuinción  de  capital  por  la 
explotación  de  una  nueva  riqueza  que  entra  en  el 
comercio 

Vuestra  Comisión  cree  que  los  Poderos  públicos 
deben  estimular  la  explotación  de  riquezas  natura- 
les que  permanecen  inmoviiizadns  ó  ignoradas  con 
enorme  perjuicio  de  nuestro  moví  »  iento  económico 
y  de  la  prosperidad  naci<«nal. 

Fn  mérito  A  estas  consideraciones,  os  propone  el 
siguiente 


PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1  .•  Concélese  pir  cuatro  artos,  A  la  Em- 
presa de  explotación  del  agua  mineral,  llamada  Sa- 
lus, extraída  de  las  sierras  del  Departamento  de  Mi- 
nas, la  exoneración  de  los  derechos  de  importación 
de  las  botellas  que  introduzca  para  envase  de  dicha 
agua. 

Art.  2.'  I^a  botellas  deberAn  tener  grabadas  la 
marca  y  firma  de  la  empresa  y  no  podrAn  ser  desti- 
nadas A  contener  otro  producto. 

Art.  B.«  El  P.  E.  adoptarA  las  medidas  de  fiscaliza- 
ción que  considere  convenientes. 

Art.  4  •  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Mayo  11  de  1900. 

BnUto  M.  c^iñnrro^  Eduardo 
Moreno^  Eduardo  Brlto  del 
Phio—Juan  P.  Castro—S.  B. 
Pereda  —  Martin  C.  Martí- 
nez, 

En  discu.«5Ífin  geneml. 

Hvm  Florito— Por  la  misma  razón  que 
invoca  la  Comisión  de  que  es  pequeño  el  per- 
cibo de  derechos  de  Aduana  por  las  botellas 
que  se  introducen  al  país,  yo  voy  á  negar 
mi  voto  á  lo  acon.sejado  por  la  Comisión. 

Entiendo  también  que  el  agua  Salus  no  es- 
tá gravada  con  ningún  impuesto:  ha  venido  á 
quitarse  así  renta  al  Estado,  por  cuanto  ha 
traído  competencia  á  otras  aguns  que  se  intro- 
ducen al  pnís  y  que  hoy  ya  no  se  introducen, 

(.Apoyados). 

á  lo  menos  en  la  cantidad  deseable.  Es  por 
eso  que  voy  á  negarle  mi  voto. 

Nr.  Coffarro — La  renta  que  paga  la' em- 
presa de  agua  Salus  (400  pesos)  es  insigníR- 
cante,  y  parect»  reHlmente  que  no  fuese  un 
favor  para  esa  empresa;  pero  hay  que  tener 
en  consideración  el  capital  que  el  fabricante 
emplea:  todo  es  relativo:  400  pesos  es  un  be- 
neficio importante  con  relación  al  capital  que 
mueve. 

En  cuanto  al  argumento  que  se  hace,  de 
que  esta  agua  ha  desalojado  otras  aguas  ex- 
tranjeras, sería  muy  beneficioso  para  el  país, 
ó  para  las  empresas,  porque,  al  fin  y  al  cabo, 
es  un  producto  natural  que  se  explota  aquí 
y  cuyo  dinero  queda  en  el  país,  lo  que  no 
sucede  con  las  aguas  extranjeras.  Y  no  ea 
tampoco  exacto  que  haya  desalojado  al  agua 
extranjera,  porque  consultando  la  estadística, 
se  ve  que  se  introduce  la  misma  cantidnd  que 
arios  anteriores. 
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Sr.  Oarcía  y  Santos— Casi  todas  son 
falsificadas. 

Sp.  Cnftarro -Creo,  señor  Presidente, 
que  tratándose  de  una  industria,  como  digo, 
que  explota  un  producto  natural,  debe  ser 
favorecida  en  alguna  forma,  y  los  interesados 
deben  saber  apreciar  si  es  de  importancia  el 
favor  que  solicitan,  que  para  el  Estado  es 
insignificante,  no  será  de  mucho  valor. 

Sp.  Palomeqae — Y  después,  que  ya 
llegará  el  momento  de  establecerle  impues- 
tos á  la  empresa,  una  vez  que  se   desarrolle. 

(Murmullos). 

Sp.  Ppesldenle — Se  va  á  votar. 
Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aftrmatlvn). 

Sp.  Vidal  y  Faentea — Como  es  natu- 
ral, pienso  de  un  modo  completamente  opuesto 
al  que  ha  manifestado  nuestro -colega  por  el 
Departamento  de  Cerro-Largo.  Yo  no  creo 
que  á  una  empresa  que  recién  nace  á  la  vida 
se  le  deba  de  privar  de  cierra  protección  que 
para  el  Estado  no  represente  casi  ningCín 
gravamen. 

Es  verdad  que  eso  con  que  se  beneficia  á 
la  empresa  de  agua  Salus  no  tiene  un  gran 
valor;  pero,  como  ha  dicho  perfectamente  un 
miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda  hace 
un  momento,  como  se  trata  de  una  empresa 
nueva  cuyo  capital  es  pequeño,  atín  mismo 
una  suma  de  poca  consideración  puede  re- 
sultar completamente  beneficiosa  para  esta 
empresa. 

Además,  es  indudable. . . 

Sp.  Ppesldente— ¿Me  permite  el  señor 
Diputado?  ¿Va  á  hacer  moción  para  que  se 
trate  en  particular? 

Sp.  Vidal  y  Faentes— Sí,  señor;  estaba 
fundando  la  moción,  si  es  que  se  puede 
fundar. 

Ademá-s  es  indudable  que  esta  agua  si  lle- 
á  hacerse  ta    n  j  ( ]  i  lii  ( c  no  le  parece  que 


así  suceda  al  señor  Diputado  por  Cerro-Lar- 
go, — que  llegue  á  desalojar  todas  las  otras 
aguas  minerales  de  nuestro  mercado, — es  in. 
dudable,  decía,  como  el  paladar. . . 

Un  seftop  Reppesentante — No  puede 
desalojar. 

Sp.  Vidal  y  Fuentes— ¿No  puede? . . . 
Aún  mismo  que  resultase  eso,  todavía  estaría 
más  en  favor  de  la  tesis  que  sostengo. 
. .  .como  el  paladar,  decía,  más  ó  menos  es 
igual  entre  todos  los  hombres  y  posiblemente 
mns  igual  entre  los  individuos  de  la  misma 
raza,  no  será  difícil  que  esta  agua  encuentre 
mercado  en  la  República  Argentina,  como  ja 
en  parte  lo  ha  encontrado,  pues  me  consta  de 
una  manera  positiva  que  durante  los  tiltimos 
meses  del  verano  pasado  se  encontraban  bas- 
tante apurados  los  señores  Puga  y  Fabini 
para  poder  atender  todos  los  pedidos  del  re- 
presentante del  agua  Salus  en  Buenos  Aires; 
y  esto,  en  adelante. . . 

Sp.  FIopICo — Por  la  misma  razón  no  son 
de  importancia  450  pesos. 

Sp«  Reíales— ¡Es  claro!  muy  bien. 

Sp.  Floplto — Nos  erían  de  importancia 
450  pesos  de  derechos  de  Aduana  por  bote- 
llas vacías,  por  la  misma  razón  que  venden 
mucha. 

Sp.  Vidal  y  Fuentes — Pero  yo  he  dicho 
la  razón.  Para  ellos  es  muy  importante,  por- 
que la  empresa  es  pequeña,  que  no  denegran 
capital,  que  no  puede  atenderlos  pedidos.  Si 
tuviera  mucho  dinero,  si  tuviera  un  capital  de 
oO  ó  60,000  pesos,  probablemente  no  pediría 
este  pequeño  beneficio;  pero  como  no  lo  tiene, 
lo  pide.  De  aquí  á  tres  ó  cuatro  años,  sería 
posible  que  haya  duplicado  su  capital,  y  en- 
tonces podrían  sentirse  los  beneficios  quedice 
el  señor  Fioríio  que  van  á  sentir  desde  ahora 
si  se  vende  tanta  agua  en  el  extranjero.  Tanta 
agua  no  se  puede  vender,  porque  los  mis- 
mos empresarios  no  la  tienen  para  expenderla 
al  publico.  Por  estas  consideraciones,  y  por 
tratarse  do  una  empresa  completamente 
nueva  que  recién  empieza  á  explotar  esta 
agua,  yo  creo  que  se  le  debe  tener  alguna 
consideración,  creo  que  se  le  debe  conceder 
cnanto  antes  el  beneficio  que  solicita,  y  por 
0^0  haría  moción — para  ver  si  tenemos  la 
suíírttí  de  que  este  proyecto  pueda  ser  sancio- 
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nudo  antes  de  que  se  cierre  el  período  ordi- 
nario de  las  sesiones — para  que  se  trate  hoy 
en  segunda  discusión. 

•    (Apoyados). 

Sr,  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  señor  Vidal  y  Fuentes. 
Si  se  trata  en  particular  en  esta  sesión. 
Los  seSSores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AdrmatiTa). 

(Se  lee  el  articulo  l.«). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Hernández — Yo  me  siento  siempre 
inclinado  á  favorecer  las  iniciativas  de  em- 
presas de  esta  naturaleza  cuando  se  trata  de 
producto  del  país;  pero  en  este  caso  no  en- 
cuentro razón  para  exonerar  á  la  empresa  de 
los  derechos  á  las  botellas  vacías,  porque  si 
este  derecho  influyera  en  el  precio  del  agua 
que  va  á  expender,  y  si  esta  agua  tuviera  con- 
diciones medicínales — me  explicaría  enion» 
ees  la  razón,  y  en  ese  caso  sería  necesario  que 
el  agua  estuviera  al  alcance  de  todo  el  mundo, 
porque  al  precio  que  venden  el  agua  es  im- 
posible que  la  beban  las  clases  menestero- 
sas. 

Asi  que  voy  á  votar  en  contra  de  lo  que 
propone  la  Ck)mÍ6Íón. 

8r.  Vidal  y  Fnentes — Yo  creo  que 
aquí  sería  muy  difícil  en  primer  lugar,  tratar 
de  hacer  cátedra  sobre  las  propiedades  que 
pueda  tener  un  agua;  pero  me  parece  que  res- 
pecto del  agua  Salus  son  más  ó  menos  de  to- 
dos conocidas  cuáles  son  las  virtudes  ó  las 
propiedades  de  esta  agua.  Cuando  menos  se 
debe  reconocer  en  ella  que  es  una  de  las 
aguas  de  mesa  naturales  más  agradable  al 
paladar  que  pueden  existir  y  más  puras  tam- 
bién. 

Hay  muchas  aguas  que  se  usan  habitual- 
meote,  que  no  son  más  que  aguas  de  mesa^ 
como  el  agua  ApoUinaris,  como  el  agua  del 
doctor  Krandor,  como  la  Nocera-Umbra,  etc., 
que  son  aguas  todavía  mucho  menos  minera- 
lizadas que  el  agua.  Salus  Pero,  como  decía, 
no  tengo  para  qué  entrar. . . 

Sr.  Barablno— No  es  agua  minerah  es 
un  agua  potable,  y  el  agua  de  ApoUinaris, 
paga  derechos  de  Aduana. . . 


Sr.  Vidal  y  Fuentes— Pero  hay  la  di- 
ferencia de  que  esta  agua  de  mesa  es  un  agua 
natural,  que  tratamos  nosotros,  por  ser  del 
país,  de  ayudar  y  proteger  á  la  empresa. 

8r«  Barablno — Pero  es  un  agua  que  se 
vende  á  20  reales  la  docena. 

Sr.  Vidal  y  Faentes — Al  lado  de  la 
ApoUinaris  que  se  vende  á  5  pesos  la  docena. 

Sr.  Hernández — El  agua  Salus  se  ven- 
de á  16  reales. 

Sr.  Barablno — El  agua  ApoUinaris  se 
vende  á  16  reales  la  docena. 

Sr.  Vidal  y  Fuentes  —  Está  equivo- 
cado: á  16  reales  la  venderá  el  señor  Bara- 
blno preparada  en  Montevideo. 

(Hilaridad). 

A  mí  me  consta,  señor  Presidente,  que  hay 
boticas  que  venden  el  agua  Vichy  á  24  cente- 
simos, se  vendo  la  ApoUinaris  á  precios  ba- 
jos.. . 

Un  señor  Representante — Porque 
falsifican  el  agua. 

Sr.  Vidal  y  Fuentes — Es  claro,  porque 
la  falsifican.  Pero  el  agua  ApoUinaris,  cuando 
es  legítima,  en  cualquier  parte  que  se  va  á 
tomar,  no  cuesta  menos  de  50  centesimos  la 
botella.  Es  precisamente  el  agua  más  cara 
porque  es  el  agua  más  pura  entre  las  aguas 
de  mesa,  y  que  no  es  absolutamente  ningún 
agua  mineral  en  el  sentido  de  que  se  pueda 
tomar  como  agua  medicamentosa,  como  agua 
medicinal. 

Así,  pues,  señor  Presidente,  yo  creo  que 
este  asunto  no  puede  levantar  tanta  resisten- 
cia en  el  aeno  de  una  Cámara  como  ésta  que 
con  facilidad  se  la  ha  visto  inclinada  más  de 
una  vez  á  prestar  protección  á  empresas  fuer- 
tes, de  capitales  inmensos,  como  sucede, 
según  el  otro  día  hemos  tenido  ocasión  de 
escuchar  elocuentísimos  discursos,  comosucc' 
de  con  la  Compañía  que  explota  aquí  la  fa- 
bricación del  alcohol. 

Pues  bien:  esa  Compañía  es  indudable  que 
está  protegida  por  el  Estado,  tiene  una  prc 
tección  tan  considerable  que  casi,  casi  ha  ido 
desalojando  los  alcoholes  extranjeros. . . 

Sr.  Mora  Ma^arlños — Casi  es  un  mo- 
nopolio. 

Sr.  Vidal  y  Fuentes—. . . á  punto  de 
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que  Fe  hn  demostrado  nquí  que  hoy  no  se  im- 
porto sino  la  tercera  parte,  y  quizás  menos, 
de  alcohol  extranjero  que  se  importaba  hace 
pocos  años.— Pues  á  esa  empresa,  que  tiene 
casi  un  millón  de  pesos  de  capital,  se  le  da 
protección:  á  ésta  que  tiene  un  pequeño  ca- 
pital que  no  alcanza  á  una  docena  de  miles 
de  pesos,  se  le  quiere  negar  esa  protección 
que  solicita,  que  es  justa  y  que  es  legítimn. 

No  veo  indudablemente  lógica  en  este  pro- 
ceder de  los  Diputados  que  con  tanta  solici- 
tud prestan  protección  á  las  industrias  na- 
cionales cuando  están  representadas  por 
grandes  capitales — y  la  misma  conducta  de 
los  mismos  Diputados  que  la  niegan  cuando 
está  representada  esta  industria  por  capitales 
pequeños. 

Hoy  mismo  nos  vamos  á  ocupar  de  otra 
exoneración  de  derechos  que  pide  una  em- 
presa minera  que  trabaja  en  Rivera,  en  las 
minas  de  Cuflapirú,  y  seguramente  se  le  va  á 
conceder  esa  exoneración  de  derechos  á  esa 
empresa  que  tiene  un  capital  tnn  conside- 
rable. 

Como  veo  que  es  algo  tarde,  voy  á  terminar 
pidiendo  á  la  Mesa  que  dé  el  punto  por  sufi- 
cientemente discutido. 

Sr«  Barablno — Yo,  señor  Presidente, 
negaré  mi  voto  á  la  exoneración  de  derechos 
para  ei  agua  mineral,  impropiamente  llamada 
asf  de  Salus. .. 

Sr«  Vidal  y  Fuentes — Es  un  nombre 
que  viene  desde  la  dominación  española. 

Sr«  Barablno — Es  un  agua  potable  que 
puede  expenderse  en  otra  clase  de  envase?,  y 
sería  el  caso  de  venderla  en  damajuanas 
para  que  pueda  estar  al  alcance  del  pueblo. 

Sr.  Palomeqne— Hago  moción  para 
que  se  prorrogue  por  cinco  minutos  más  la 
sesión, 

(Apoyados). 

(No  apoyadoi). 

que  creo  que  será  bastante. 

Sr«  Salteraln — Pido  la  palabra. 

Sr.  Vidal  y  Fuentes --Haría  una  mo- 
ción de  orden — si  ha  terminado  el  señor  Di- 
putado Barabino,— que  se  diera  el  punto  por 
«oficien teniente  discutido. 


Si*.  Presidente— La  moción  que  va  á 
ponerse  á  votación  de  la  Cámara  ea  la  del 
doctor  Palomeque. 

8i  se  prorroga  la  cesión  por  cinco  minutos 
más. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NígativaV 

Sr.  Palomeqne  —  Pido  rectificación: 
basta  una  simple  mayoría. 

Sr,  Salteraln — Yo  voy  á  ser  breve  y 

tendría  tiempo  suficiente. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  rectificar  la 
votación. 

Si  se  prorroga  la  sesión  por  cinco  minutos 
más. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

Sr.  Salteraln— La  calidad  del  agua,  se- 
ñor Presidente,  debe  influir  en  la  determina- 
ción de  esta  Cámara. 

Yo  debo  declarar  que  el  agua  de  Salus, 
precisamente  por  ser  potable,  es  que  merece 
todo  género  de  consideración. — Las  aguas 
potables  son  las  más  buscadas  en  Europa,  y 
las  más  premiadas. 

El  agua  de  Salus  no  es  de  ahora — no  soy 
yo  quien  lo  afirmo,  porque  no  tengo  autori- 
dad en  la  materia, — ha  sido  el  Consejo  Nació* 
nal  de  Higiene  que  al  estudiar  las  aguas, 
señaló  el  agua  Salus  y  la  hizo  analizar  en  la 
República  y  en  el  extranjero;  y  el  resultado 
de  estos  análisis  confirmó  las  preauncionea 
del  Consejo  de  Higiene  de  la  época:  el  agua 
de  h^alus  era  un  agua  pura,  como  dice  el  seffor 
Barabino,  y  más  pura  de  lo  que  él  piensa, 
porque  hasta  la  fecha  ningún  análisis  hecho 
en  el  extranjero  ha  arrojado  las  conclusionea 
favorables  que  respecto  á  las  condiciones  de 
esta  agua  se  ha  obtenido.  Las  aguas  más 
puras  como  potables  contienen  de  cuatro  á 
seis  microbios  por  centímetro  cúbico,  y  el 
agua  Salus  no  ha  arrojado  sino  dos. 

En  un  país  que  carece  de  agua,  que  si  no 
carece  de  agua  es  algo  que  no  se  ha  estu- 
diado, ¿no  vale  la  pena  de  que  la  autoridad, 
una  vez  que  reconoce  que  en  un  Departa- 
mento existe  un  agua  en  condiciones  únicas, 
no  le  ofrezca  al  que  la  explota,  alguna  pro- 
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tección?  El  asunto  ba  sido  tan  seriamente 
considerado,  que  el  Consejo  de  Higiene  de  la 
época,  cuando  trató  de  solucionar  el  asunto 
de  las  aguas  corrientes,  aconsejó  á  las  auto- 
ridades de  aquella  época  que  propendieran 
al  desarrollo  de  la  industria  de  esta  agua, 
y  proponía,  como  solución,  que  se  hiciera  en 
Montevideo  lo  que  se  ha  hecho  en  muchos 
países,  especialmente  en  muchas  ciudades 
alemanas,  que  se  sirvieran  aguas  corrientes 
comunes.  •• 

(Murmulles  en  la  Cámara). 

• .-.  La  solución  que  proponía  el  Consejo  de  la 
época  era  que  se  utilizaran  para  el  consumo 
de  la  población  de  la  capital  las  actuales 
aguas  corrientes,  como  aguas  comunes,  y  el 
agua  lie  Salus  como  agua  para  beber;  pero 
el  hecho  de  ser  agua  potable  no  le  quita  el 
mérito,  sino  que  al  contrario,  lo  abona,  por- 
que la?  aguas  potables  absolutamente  puras 
no  existen,  ó  no  se  conocen . . . 

Hvm  Barablno~El  agua  de  Santa  Lu- 
cía es  un  agua  potable. 

Sr.  Salteraln— No,  señor:  ningún  agua 
de  río  68  potable.  El  sefior  Barabino  desco- 
noce absolutamente  lo  elemental  de  la  mate- 
ria. El  agua  de  río  jamás  ha  sido  potable: 
después  de  los  análisis  pue<l^  resultar  rela- 
tivamente potable.  ¿Cómo  va  á  ser  agua  po- 
table la  que  tiene  á  veces  de  ciento  cincuen- 
ta á  dos  mil  bacterios  por  centímetro  cúbico? 

Sr«  Barabino — Apenas  miligramos  de 
materias  orgánicas. 

Sr.  Saiterain — Respecto  á  las  aguas  de 
Santa  Lucía  los  diez  años  que  van  de  estu- 
dios verificados  por  el  Laboratorio  Munici- 
pal, dicen  lo  contrario.  La  experiencia  de  to- 
dos los  países  arroja  lo  contrario:  que  las 
aguas  de  río  no  pueden  considerarse  como 
potables  sino  relativamente.  Esta  es  la  gran 
cuestión. 

Sr.  Palomeqne— De  ahí  viene  el  di- 
cho de — á  mí  el  agua  de  río  no  me  falte. 

Sr.  Saiterain— En  una  palabra:  el  ca- 
lificativo que  s»e  le  pone  como  potable,  es  un 
calificativo  que  sube  su  valor,  porque  si  el 
país  tiene  agua  potable,  no  la  conoce:  yo  no 
las  conozco  ni  las  autoridades  del  país  las 
conocen;  si  existen,  que  se  denuncien,  que  se 

i^lottB. 


Sr.  milánB  Zabaleta  —  Pero  es  una 
mistificación  entonces  el  decir  que  sea  un 
agua  medicinal. 

Sr.  Saiterain— Pero  nadie  ha  dichoque 
es  agua  medicinal. 

Sr.  Miláns  Zabaleta— En  el  análisis 
hecho  por  el  señor  Arechavaleta  se  dice  que 
es  medicinal. 

Sr.  Saiterain — Análisis  hechos  por  el 
señor  irechavaleta  dicen  agua  mineral,  pe- 
ro no  medieinal. 

Sr.  Barabino  —  Es  un  contrasentido 
que  se  venda  agua  potable  en  botellas. 

Sr.  Resbales— ¡Claro! 

Sr.  Hernándeas — Que  no  la  pueden 
beber  sino  los  ricos. 

(Murmullos  é  intarrupclones). 

Sr.  Saiterain — En  una  cuestión  de  es- 
ta naturaleza,  yo  no  puedo  responder  á  todos: 
me  hacen  cuatro  ó  cinco  interrupciones  á  la 
vez.  Yo  en  esta  forma  no  puedo  contestar  las 
interrupciones. 

Sr.  Presidente — (Tacando  ¡a  campá- 
nula)— Tiene  la  palabra  el  doctor  Saiterain. 

Sr.  Saiterain — En  una  palabra:  el  ca- 
lificativo áet  potable  que  le  dan  es  un  califi- 
cativo que  aumenta  el  valor,  y  si  dice  la  bo- 
tella hoy  que  es  medicinal  el  agua,  es  dato 
que  yo  no  puedo  aceptar,  porque  el  agua  Sa- 
lus, según  BU  propietario  actual,  següin  la 
opinión  del  Consejo  de  Higiene  de  la  época, 
y  según  la  opinión  de  las  personas  que  la 
han  analizado,  jamás  ha  sido  ni  pretende  ser 
agua  medicinal:  es  agua  potable  y  agua  que 
merece  positiva  atención  en  un  país  que  no 
tiene  aguas  potables.  Esa  es  la  razón  funda- 
mental. 

He  terminado. 

(Murmullos  é  interrupciooes). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Sr.  Regíales — No  quiero  molestar  á  la 
Cámara;  pero  piento  la  necesidad  de  fundar 
mi  voto.  Voy  á  votar  en  contra  de  este  artícu- 
lo, porque,  respetando  las  consideraciones 
que  ha  hecho  mi  distinguido  compañero  el 
doctor  Saiterain,  creo,  primero,  que  si  el  agua 
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Salas  es  un  agua  potable,  no  se  puede  soñar 
en  el  abastecimiento  de  agua  de  una  pobla- 
ción con  agua  embotellada;  segundo,  que  si 
la  empresa  es  buena,  no  necesita  de  los  400 
pesos;  y  tercero,  que  si  el  agua  llena  algún 
fin,  no  lo  va  ¿  llenar  como  agua  de  potabi- 
lidad higiénica;  la  va  á  llenar  como  agua  te- 
rapeática;  y  en  ese  sentido  es  un  comercio 
como  cualquier  otro,  que  merece  toda  clase 
de  atenciones  y  consideraciones,  pero  que  no 
tiene  ninguna  raz^n  para  ser  protegido  asf 
oficialmente. 

Sr.  Palomeqne— Hago  moción  para 
que  se  dé  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Sr«  Vidal  y  Faentes — En  el  país 
además  no  se  fabrican  botellas,  razón  de 
más  para  que  no  se  le  cobren  derechos. 

STm  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

^Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  l.*). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha   leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
8r.   Palomeqae — Hago  moción  para 


que  se  prorrogue  la  sesión  hasta  concluir  los 
artículos  que  faltan. 

(Apoyados) 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  señor  Palomeque. 

Si  se  prorroga  la  sesión  hasta  concluir  la 
discusión  de  la  ley. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  2.»). 

En  discusión  particular. 

S¡  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  3,-), 

En  discusión  particular. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  artículo  4."  es  de  orden. 
Hía  terminado  la  sesión. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  seis  y 
cluco  minutos  p.  m.). 

Manuel  Garda  y  Saniosj 

.^cretario  aedactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretar  io  Relator. 


41/  SESIÓN  ORDINARIA 


JUNIO   12  DE   1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierto  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  doce  de  Junio  del  aflo  de  mil 
novecienlos  con  asistencia  de  los  señores  Re- 
presentantes 


MendotfH  (don  L.) 
tcasurlana 
Boli0tre^Ha 
Bneaafiuna 

Sfteadér 

MartineB  (don  D.  M.) 

t4UBArca 

teeü^ó  Róooa 

ftalteraln 

Pereda 

UurnaTa  Stirlln^ 

Serrato 

Vidal  Y  Fntnteri 

Bnela 

l^errelra 

Raed  o  Snárea 

Bemándea 

Gil  (don  Isaac) 

Centelle 

Brito 


BtébsTerrlto 
AbelláyBsoober 
Mendosa  (doaR.) 
Viera 

6680 

Roochlett 

Moreno 

Lepa 

CiasaraTllla 

PloHto 

Rodrigues  La^eta 

Averno 

Slenra  Garransa 

MUáns  SSabáleta 

Lesama 

Bnto  dAl  í>lno 

Qnlniela 

írlgoyen 

Cánfleld 

Martines  (^on  M.  G.) 

Chilllot 


Faltando  los  siguientes 


CON  AVISO 

Berindoaaue 
Del  Castillo 
CopeUo 
Castro 

Espaíter 

Várela 

Óarda  y  Santos 

iglesias 

Palomeifaé 

CON 

LIOBNCIA 

Berro 

1 

SIN  AVISO 

Figari 

Fonseoa 

Oonsáles  Roca 

Suáres 

Sooa 

Pereira 

Gil  (don  Jnan) 

Mora  Magarifios 

Barabino 

Martorell 

Pona 

SchlafSao 

BergaUl 

Bausa 

Sr.    Presidente— Se  va   á  leer  el  neta 
de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Se  va  á  voter. 

Si  se  aprueba  el  acta  leíd«í. 

Los  señores  por  ]a  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativii). 

Se  va  á  dar  cuenta  de   los  asuiitoji  filtra- 
dos. 

(Se  lee  lo  .siguiente): 

lA  H.  Cámara  de  Senadores  comunica  hal»er  ele- 
gido al  señor  Senador  don  Carlos  E.  I^nzi.  para  for- 
mar  parte  de  la  Comisión  de  Cuentas  del  Poder  i  e- 
gislativo. 

Archívese. 

~'^  Oesíisl^B  «t  lieglaleoién  informa  sobre  log  Pro 


n 


Tomo    i«I 


^ 
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yeclos  de  los  sefiores  Serrato  y  Pereda,  creando  becas 
destinadas  á  cursar  estadios  de  veterinaria  en  Eu- 
ropa. 


Kepártase. 

-  La  Comisló  '  de  Hacienda  informa  sobre  la  cuenta 
presentada  por  la  imprentada  El  Siglo  Ilustrado  por 
la  impresii^n  del  tomo  i  .•  del  «Diario  de  Sesiones»  del 
Cousejo  de  Estado. 

Repártase. 

—La  Comisión  de  Milicias,  informa  en  la  solicitud 
de  los  señores  Coroneles  Ángel  de  León,  Agustín  La- 
guarda  y  Teniente  Coronel  Manuel  Figueroa. 

Repártase. 

-  iji  Mesa  preü^enta  el  Presupuesto  de  Sueldos  y 
Gastos  de  Secretarla  de  esta  II.  Cámara  que  ba  de 
regir  del  i.»  de  Julio  de  1900  á  80  de  Junio  de  1901. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

— uon  Salvador  Big  en  representación  de  las  me- 
nores hijas  del  Sargento  Mayor  don  Isidoro  Otondo, 
solicita  que  V.  H.  disponga  la  liquidación  de  las  di- 
ferencias de  sueldo  entre  el  grado  de  Capitán  y  el 
de  Sargento  Mayor  efectivo— que  les  ha  sido  desig- 
nado por  el  Poder  Ejecutivo. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

8e  va  á  entrar  á  la  orden  del  dfa. 


(Se  lee  lo  siguiente): 


FO'ler  Ejecutivo. 

ZaSZ       Montevideo,  23  de  Mano  de  1900, 
H.  Asamblea  General: 

Por  el  eipediente  adjunto  se  enterará  Vuestra  Ho- 
norabilidad de  los  pedidos  entablados  ante  el  P.  E., 
por  la  Compañía  de  los  Establecimientos  Franceses 
de  Minas  de  Oro  del  Uruguay,  con  asiento  en  París  y 
duuiicilio  legal  en  Cuñaplrú  (Departamento  de  Rite* 
la)  y  de  la  resolución  que  el  P.  E.  ha  Juzgado  proce- 
dente dicUr  al  respecto. 

Pretende  la  Compañía  sustituir  la  tracción  del  Fe- 
rrocarril á  vapor  que  tiene  á  su  servicio,  por  una 
tracción  eléctrica  m  edlante  la  transformación  de  la 
fuer/a  hidráulica  que  prodúcela  usina  de  Cuñapirü;— 
y  ensanchar  en  un  metro  la  trocha  actual;  aumen- 
tando á  más  la  extensión  ó  recorrido,  de  la  vía,  que 
comprendería  entonces  las  poblaciones  de  Santa  Er- 
nestina, cuñaplrú  y  Corrales.  El  Ferrocarril  atrave- 
sarla terrenos  de  la  exclusiva  propiedad  de  la  Com- 
pañía y  se  destinarla  tan  sólo  á  la  explotación  mi- 
nera. 

Para  ello  se  piden  dos  franquicias.  Una  de  carác- 
ter almiulstrativo  simplemente, que  ya  ha  acordado 
el  l\  E. :  el  permiso  de  descargar  por  los  muelles  del 
Ferrocarril  Central  del  Uruguay  los  materiales  ne- 
cesarios para  la  vía;— y  otra  de  carácter  legislativo, 
consistente  en  la  exoneración  de  derechos  de  Aduana 
para  esos  mismos  materiales. 

Compele  á  V.  H.  la  dsclBióD  sobre  esta  Altimo  pun- 


to, y  al  librarla  el  P.  E.  á  V.  H.,  lo  hace  en  el  conoep 
to  de  que  se  trata  de  un  asunto  de  interés  general. 

El  P.  B  aprovecha  la  oportunidad  para  reiterar  i 
V.  H  las  seguridades  de  su  mayor  consideración  y 
estima. 

J.  L.  CUESTAS. 
GREGORIO  L.  RODRIGUBE. 


I  xcelentlsimo  señor  Ministro  de  Fomento. 

La  Compañía  de  los  Establecimientos  Franceses  de 
Minas  de  Oro  del  Uruguay,  con  asiento  en  París  y  do* 
micilio  legal  en  Cuñaplrú  (Departamento  de  Rivera) 
y  accidentalmente  en  esta  Ciudad,  calle  del  Sarandi 
número  ifiSS,  ante  V.  E.  como  mejor  proceda  se  pre- 
senta y  dice:  Que  la  precitada  Compañía,  fundada  so- 
bre las  ruinas  de  tres  Compañías  Francesas  y  dos 
Compañías  inglesas  que  han  importado  al  pais  más 
de  dos  millones  do  pesos  oro  para  ponerlos  al  servicio 
de  la  industria  minera  con  el  más  infelis  resultado, 
ha  adquirido  la  Intima  convicción  deque  no  es  posi- 
ble explotar  nuestras  minas  si  no  se  independisan 
absolutamente  de!  combustible  y  de  la  carreta  para 
el  transporte  de  los  Minerales. 

La  región  minera,  actualmente  en  actividad,  estt'i 
entre  cerros,  vertientes  y  zanjones  y  abrasa  una 
extensión  considerable  entre  los  arroyos  Cufiapirú  y 
Corrales. 

Actualmente  existen  trabajando  é  interesadas  en 
las  minas  más  de  Quinientas  Familias,  y  de  esa  In- 
dustria viven  exclusivamente  los  pueblos  de  Cufiapi- 
rú. Santa  Ernestina  y  Corrales,  este  último  casi  tan 
grande  como  la  misma  capital  del  Departamento. 

Todos  trabajan  y  todos  ganan  su  sustento,  menos 
la  Compañía,  que  á  pesar  de  todos  sus  esfUersos,  sa- 
crínelos  y  sabia  administración  no  ha  aleansado  has- 
ta ahora  más  que  á  cubrir  sus  gastos  sin  quedarle 
ni  un  centesimo  para  remunerar  el  capital  Impago 
por  años  y  años. 

La  Compañía  ha  construido  á  su  exclusiva  costa  un 
Ferrocarril  á  vapor  de  trocha  de  60  centímetros  en- 
tre Cuñaplrú  y  Santa  Ernestina,  pero  para  hacer  po- 
sible la  explotación  industrial  de  nuestras  minas  es 
necesario: 

1.*  Que  se  ensanche  la  trocha  á  un  metro; 

2.*  Que  se  extienda  el  tronco  principal  del  camino 
de  hierro  hasta  el  Pueblo  de  Corrales; 

8.*  Que  se  cambie  el  sistema  de  tracción  á  vapor 
por  el  eléctrico,  aprovechando  y  transformando  la 
fuerza  hidráulica  de  que  dispone  la  Compañía  en  su 
Usina  de  Cuñaplrú  que  es  sin  disputa  la  mcdor  de  to- 
da América,  v  hasta  puede  decirse  que  en  ninguna 
parte  se  han  h«cho  obras  tan  costosas  y  tan  períec» 
tas  para  el  servicio  de  lab  >reo  de  minas. 

sólo  una  ve/,  realliada  esa  melora,  la  Industria  mi- 
nera se  verá  Ubre  del  combustible  y  de  la  carreta» 
que  valen  aUi  más  que  el  oro  de  las  minas,  no  sólo 
por  lo  que  cuestan  en  si,  sino  porque  en  los  malos 
tiempos  del  Invierno' por  ningún  dinero  se  puede  man- 
tener en  actividad  la  Usina  y  consiguientemente  la 
Industria,  puesto  que  los  caminos  se  hacen  imprac- 
ticables y  todo  transporte  es  imposible. 

El  Ferrocarril  proyectado  podría  servir  también  de 
base  para  nn  Farrocarrtl  departamental  uniéndolo 
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Al  Ferrocarril  Central  del  Uragaay  en  San  Fructao- 
so.  Bailado  de  Roctia  ó  Paso  del  Cerro,  y  m&s  tarde 
prolongándolo  de  Corrales  hasta  Bagé,  en  donde  em- 
Iialmarlacon  todas  las  lineas  de  Rio  Grande,  atra- 
yendo asi  al  Uruguay  una  corriente  de  pasajeros  y 
moTimieDto  comercial  de  gran  porvenir.  A  ese  efec- 
to la  troclia  del  Ferrocarril  de  la  Coropafila,  de  un 
Metro,  ee  igual  á  la  de  los  Ferrocarriles  de  Rio  Gran- 
de. Son  bien  conocidas  las  diflcultades  que  ofrece  el 
Puerto  de  Río  Grande,  y  de  aht  que  el  dia  que  el 
Puerto  de  Montevideo  sea  un  hecbo,  toda  la  reglón 
más  importante  de  Rio  Grande  vendrá  á  depender  de 
Montevideo  sobre  una  linea  buena  de  transportes,  cu- 
yo centro  aeráBagé,  via  Ferrocarril  Central  del  Uru- 
guay y  el  departamental  proyectado. 

BBas  prolongaciones  están  ya  á  estudio  de  capita- 
listas é  Ingenieros  y  su  realización  es  cosa  de  poco 
tiempo. 

Si  es  permitido  e.i  este  caso  una  pequeña  digresión, 
la  haremoe  en  favor  de  la  idea  de  los  Ferrocarriles 
Eeonómicos  ya  que  nuestra  iniciativa  puede  ser 
templo  alentador  para  otras  empresas  venciendo 
preocupa  clones  y  resistencias  infundadas. 

Porque  ciertamente  en  nuestro  país,  donde  no  es- 
casean las  preocupaciones,  no  sólo  se  ha  atribuido 
importancia  alguna  á  los  Ferrocarriles  Económicos, 
sino  que  la  ley  de  Trazado  de  Ferrocarriles  del  afio 
1884  ha  ido  hasta  proscribirlos  por  completo;  pero 
contra  la  procedencia  y  conveniencia  de  esa  pros- 
cripción están  los  hechos  ocurridos  en  otras  nacio- 
nes; está,  por  ejemplo,  lo  que  pasa  en  Bélgica  donde 
desde  aquella  fecha  se  han  construido  miles  de  kiló- 
metros de  Ferrocarriles  Económicos  que  han  servido 
para  transformar  por  completo  la  agricultura  y  co- 
mercio del  Reino;  está  la  misma  Inglaterra,  el  palé 
del  derro  y  de  las  máquinas  que  ha  mandado  cons. 
tmir  Ferrocarriles  Económicos  por  cuenta  del  Estado 
en  Irlanda,  Escoda  y  Gales 

Bl  Ferrocarril  Económico  es  un  grao  progreso,  ha- 
llado como  ha  sido  ya  el  medio  de  que  los  vagones 
circulen  en  vías  de  trocha  diferentes,  y  toda  inicia 
tiva  IndlTidual  que  se  proponga  construirlos  debe 
ser  fomentada  y  ayudada,  porque  sin  duda  alguna 
se  contribuye  asi  edcazmente  al  adelanto  del  país  y 
al  desarrollo  de  sus  riquezas. 

Pero  concretándonos  al  Ferrocarril  Eléctrico  que 
llamapemos  «Mi  ñero''  por  la  región  en  que  va  á  ser- 
vir, y  cuyos  estudios  y  presupuestos  han  sido  hechos 
ya  y  completados  por  los  ingenieros  don  Félix  Auger 
y  don  Víctor  L,  Olivler.  la  Compañía  de  los  Estable- 
cimlentoe  Franceses  de  Minas  de  Oro  del  Uruguay, 
está  dispuesta  á  construirlo  á  su  exclusiva  costa 
si  pudiera  obtener  del  Superior  Gobierno  las  siguien- 
tes franquicias  administrativas  ó  concesiones  que 
ya  acuetxlan  las  leyes  á  los  Ferrocarriles  y  tranvías 
Departamentales. 

1.*  Que  la  Dirección  de  Aduanas  permita  que  los 
materiales  para  el  Ferrocarril  Minero,  entre  Cuña- 
pira  y  Corrales,  sean  llevados  directamente  del 
trasatlántico  que  los  conduzca,  á  los  muelles  y  va 
gones  del  Ferrocarril  Central  del  Uruguay  que  ha  de 
transportarlos  al  «Paso  del  Cerro",  Departamento  de 
Rivera. 

2.*  Que  se  permita  el  despacho  libre  de  derechcs 
de  los  materiales  para  el  citado  Ferrocarril  Minero, 
consistentes  en  rieles,  durmientes,  bulones,  trabillas 
postes,  alambres,  conductores,  conmutadores,  aisla- 
dores, dinamos,  locomotoras  y  vagones  eléctricos 


La  Compañía  ofrece  todas  las  garantías  que  el 
Superior  Gobierno  Juzgue  oportuno  exigir  sobre  el 
destino  y  empleo  que  se  han  de  dar  á  los  referidos 
materiales. 

Si  hay,  Bxcmo.  señor,  alguna  industria  en  el  Uru- 
guay digna  de  la  atención  del  Gobierno,  es  sin  duda 
la  minera  que  basta  ahora  ha  consumido  millones 
que  han  queiaio  en  el  país,  sin  que  jamás  haya 
merecido  favor  alguno  del  Estado  que  signifique 
concurrir  con  un  grano  de  arena  para  que  no  se 
derrumbe  y  vuelva  á  morir  y  después  pasar  otro 
medio  siglo  de  agonía  como  el  qae  ha  llevado  por 
efecto  del  estado  primitivo  en  que  se  ha  encontrado 
el  pais  en  cuanto  á  medios  de  transporte,  segurida- 
des á  la  propiedad  minera,  pleitos  y  exacciones. 

Las  franquicias  para  el  desembarco  de  los  mate- 
riales del  Ferrocarril  Eléctrico  Minero  en  el  muelle 
y  vagones  del  Ferrocarril  Central  del  Uruguay,  las 
goza  esta  misma  Empresa  y  en  nada  se  perjudicarla 
el  Estado  con  hacerlas  extensivas  á  la  Compañía  en 
este  caso  de  importancia. 

En  cuanto  al  despacho  libre  de  derechos  de  esos 
materiales,  serla  también  una  concesión  de  Impor- 
tancia para  la  compañía,  y  el  Superior  Gobierno  está 
facultado  para  concederla  administrativamente  como 
V.  E,  lo  sabe. 

En  efecto:  por  la  ley  de  ao  de  Julio  de  1874,  se  auto- 
riza á  las  Juntas  Económico- Administrativas  para 
conceder  el  establecimiento  de  Tranvías,  en  las 
calles  y  caminos  públicos  de  sus  Departamentos,  y 
por  el  articulo  2.»  de  la  citada  ley:  «Los  materiales 
indispensables  para  la  construcción  de  esas  lineas 
que  tengan  que  Introducirse  del  extranjero,  quedan 
exonerados  del  pago  de  derechos  de  importación". 

Convleae  advertir  á  v.  E.  que  el  proyectado  Ferro- 
carril Eléctrieo  Minero  será  construido  en  terrenos 
de  propiedad  de  la  Compañía  ó  donde  ésta  ha  adqui- 
rido ya  la  respectiva  servidumbre  de  paso  por  arre- 
gios formales  con  los  propi.'i  i\\  s,  de  manera  que 
no  se  hará  uso  de  la  vía  pública  que  quedará  siem- 
pre expellta  y  libre,  y  esta  circunstancia  explica 
ludcientemente  el  por  qué  la  Compañía  ha  creído 
que  debía  ocurjlr  directamente  ante  el  Superior  Go- 
bierno en  vez  de  presentarse  á  la  Junta  Económico 
del  Departamento  de  Rivera,  la  que  sin  embargo  si 
se  quiere  puede  ser  oída. 

La  ley  de  27  de  Agosto  de  1884.  en  su  articulo  84, 
establece  que:  »Las  Empresas  de  Ferrocarriles,  objeto 
de  la  presente  ley.  serán  exoneradas  del  pago  de  la 
Patente  y  Contribución  Directa,  como  también  de  los 
derechos  úe  importación  d  los  materiales  que  se  in- 
troduzcan para  su  construcción*'. 

Ahora  bien,  Bxcmo.  señor:  el  favor  con  que  la  Na- 
ción ha  querido  alentar  la  construcción  de  medios 
perfeccionados  de  locomoción  y  transporte  es  conclu- 
yente  y  su  concesión  al  Ferrocarril  Eléctrico  Minero 
entre  Cuñapirú  y  Corrales  parece  impuesta  por  las 
ai:as  conveniencias  del  Departamento  de  Rivera  y 
del  país  en  general  á  que  este  Ferrocarril  está  des- 
tinado á  servir. 

Por  tanto: 

A  V.  E.  suplicamos  quiera  tener  á  bien  resolver  de 
conformidad  con  los  dos  extremos  solicitados  en  el 
cuerpo  de  este  escrito,  gracia  y  Justicia  que  implo- 
ramos, etc.,  etc. 

Por  la  Cié  des  Establissements  Franjáis  des  Mines 
d'or  de  ruruguay. 

Auyer, 
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Excelentísimo  señor: 

Lh  rómpanla  de  1-  s  Estfibiedm lentos  Franreses  de 
Minas  de  <iru  del  U>uguay.  en  la  gestión  iniciada 
sobre  despacho  libre  de  Derechas  del  material  nece- 
sario para  el  Tranvía  ó  Ferrocarril  «inero  entre  Cu- 
flaptrú,  Santa  Ernestina  y  Corrales,  á  V.  H.  eTacuando 
la  ?Uta  conferida  del  informe  de  la  Oficina  da  Con- 
trol de  Ferrocarriles,  digo:  Que  por  lo  pronto  el 
Tranvía  ó  Ferrocarril  Eléctrico  Minero,  no  tiene  más 
ofetleto  que  el  serrlcio  tie  asa  industria,  y  se  extenderá 
entre  Cuflapirü,  santa  Ernestina  y  Corrales  por  te- 
rrenos de  la  Gompaflfa  que  ha  fundado  esos  pueblos. 

NO  se  trata,  Bzcmo.  seflor,  de  un  Tranvía  ó  Ferro- 
carril Departamental  de  aquellos  á  que  se  redare  la 
ley  de  ao  de  Noviembre  de  1888.  citada  por  la  OHolna 
de  Control  de  Ferrocariles,  sino  de  nn  Tranria  6 
Ferrocarril  h-tcal  y  privado,  si  se  quiere,  para  servir 
exclusivamente  á  la  industria  minera  y  que  más 
tarde  podrh,  cx»no  dice  la  solicitud  incidan  talmente, 
servir  de  base  pnra  un  verdadero  Ferrocarril  Depar- 
tamental, en  cuyo  caro  y  en  cuya  oportunidad  se 
llenarían  iodos  los  requisitos  y  formalidades  que  la 
citada  ley  ú  otras  que  se  dictaren,  establescan . 

La  mención  que  se  ha  hecho  de  que  el  Tranvía  Mi- 
nero cuya  tracción  va  á  modificar  la  Compafila  para 
el  conveniente  desMirrolIo  de  la  industria  minera  en 
la  región  de  rufiaplrú  y  Corral(*8.  podría  en  tiempo 
futuro  serttr  de  base  para  un  verdadero  Ferrocarril 
Departamental,  sólo  ha  sido  hecha  para  demostrar 
su  importancia  y  para  Incitar  más,  si  cabe,  el  inte- 
rés del  Estado  en  facilitar,  en  este  caso,  Toa  permisos 
solicitados 

Esta  Empresa  no  ignoraba,  por  otra  parte,  él  dere- 
cho que  le  asistía  p»rn  solicitar  el  despacho  de  los 
materiales  para  su  Usina  y  accesorios,  libre  de  de- 
rechos» y  Bi  ha  hecho  esta  solicitud  al  Superior  Go- 
bierno es  por  dos  motivos  que  s^rán  reconocidos  vá- 
lidos por  V.  E.:  El  1.*  evitar  las  di  Acuitadas  que  se  le 
presentan  continuamente  en  el  despacho  de  sus  ma 
teriales  y  r|ue  no  han  preocupado  á  la  Empresa  cuando 
se  trataba  de  artículos  de  escaso  valor,  y  el  2.*  la 
autorización  para  desembhrcar  l^s  materiales  en  el 
muelle  d  el  Ferrocarril  Central,  lo  que.  como  reconoce 
muy  bien  la  ondina  de  Pontrol  de  Ferrocarriles,  fa- 
cilita grandemente  la  fiscal (saclón. 

En  resumen,  y  después  de  estas  declaraciones,  la 
Empresa  que  represento  concreta  y  limita  su  solicitud 
á  lo  que  la  Oficina  de  Control  de  Ferrocarriles  reco- 
noce justo  y  conveniente,  esto  es:  la  exoneración  de 
los  Derechos  de  Aduana  para  los  materiales  y  ma- 
quinarias destinadas  á  modificar  la  tracción  y  exten- 
sión del  Tranvía  ó  Ferrocarril  Minero  de  acuerdo 
con  el  articulo  8.«  de  la  ley  de  2  de  iullo  de  iSRS,  y  la 
descarga  directa  de  esos  materlale»  y  maquinarias 
en  los  muelles  de  la  Empresa  del  Ferrocarril  Central. 


Por  tanto: 

A  V.  E.  suplico  que  en  mérito  de  la  aclaración  que 
M  deja  hecha  y  por  lo  expuesto  por  la  citada  Oficina 
de  Control  de  Ferrocarriles  en  su  meditado  informe, 
cuya  vi:<ta  se  evacúa,  quiera  tener  á  bien  resolver  de 
conformidad  ii  los  dos  extremos  solicitados  en  el  pri- 
mer estricto  y  concretados  en  el  presente. 

>?s  Justicia,  etc. 


p.  la  compagnie  de   Batabllsaemrata  Praofala 
Mines  d*or  de  l'Urugnay. 


cuñaplrü. 


Augér, 


Ministerio  de  Fomento. 

Montevldao,  JUfíio  11  de  í9m. 

Vuelva  á  Infbrme  d«  lá  Ofietha  dé  Control  M  Fe- 
rrocarriles. 

PtRA. 


fixcmo.  Séfior: 

En  mérito  de  Ist  declaraciones  contenidas  en  la 
vista  que  antecede,— las  que  vienen  á  deiltfldar  por 
completo  el  uso  para  él  cuál  8é  pedia  el  libfé  déa^a• 
cho  de  materiales  para  el  «FerroéarHl  Eléctrico 
Minero",  esto  es,  del  tren  particular  que  actualmente 
posee  la  Empresa  peticionaria,  con  deétlno  úfll^a- 
mente  á  la  explotación  de  su  Industria  Al  aera  en 
terrenos  que  son  de  SU  exclusiva  pfopftédad,'^4ta 
Oficina  cree  que  sé  debe  acceder  á  la  exoneración 
solicitada,  de  acuerdo  con  ló  establecido  por  él  ar- 
ticulo 3.«  de  la  ley  dé  9  dé  Jullo  de  iM,  InalatlMido 
no  obstante  en  la  conveniencia  de  la  previa  Inttr 
vención  de  esta  Oficina,  en  cada  cato  dé  latrodaodón 
de  dichos  materiales,  á  cuyo  éféeio  bastarla  una 
simple  toma  de  razón. 

Etespecto  al  consentimiento  pedido  para  efectuar 
la  descarga  de  dichos  materiales  por  los  tnüéllea  del 
Ferrocarril  Central,  esta  odcioa  da  por  reproducido 
lo  que  ya  dijo  en  su  informe  de  fecha  29  da  Itfayo 
próxtmopasado. 

Tal  es,  Kxcmo.  séfior,  la  opinión  dé  ésta  ofldfia,  no 
obstante  la  cual  V.  B.  se  Servirá  resoWer. 


Montevideo,  Junio  t7  de  IM. 


A.  ítadatétia. 


Ministerio  de  Fomento. 

Montéf idéo,  Ittllo  4  dé  tm 
Vista  al  séfior  Fiscal  de  Ck>bierno. 

1*ÍMA. 

Fiscalía  dé  Gobierno. 

Bxcmo.  Séfior: 

Limitada  como  está  la  prétenslód  dé  la  compama 
peticionante,  segttn  stt  fittlmo  escrtto,  ai  dcapaeHo 
libre  de  derechos  de  loé  materiales  qtié  éé  prapone 
introducir  con   destino  á  un  Ferrocarril  eléctrico 
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para  el  aerriclo  exclusiTo  de  sus  estableelmienlos 
ininerrs  en  sustitución  del  /■  vapor  que  tiene  esta- 
blecido actualmente  y  á  U  descarga  de  esos  materia- 
les por  los  muelles  del  Ferrocarril  Central  del  Uru- 
guay en  Bella  vuta,  debe  manifestar  el  infrascrito 
que,  si  sobre  es^o  último,  no  Te  el  menor  i noon  ve- 
niente toda  vez  que  se  someta  la  Compafiia  á  la  fls- 
callcación  aduanera,  no  sucede  lo  mismo  con  el 
despacbo  libre  de  derechos  desde  que  no  existe  ley 
qae  lo  autorice. 

Y  dice  el  infrascrito  que  no  existe  ley  que  lo  auto- 
tortee,  porque  ni  la  de  20  de  Julio  del  74  sobre  Tran- 
vías, pi  la  de  27  de  Agosto  del  84  sobre  Perr^HMirrlles 
que  Invoca  la  Compañía,  son  aplicables  al  caso,  y 
porque  tampoco  lo  es  la  de 2  de  Julio  del  88  que  cita 
eo  sus  informes  la  Oficina  de  Control,  supuesto  que 
sus  favores  se  liipltat on  á  don  Pedro  várela  ó  á  la 
Empresa  que  éste  formase,  que  no  sabe  el  infras- 
crito si  llefiró  á  formarla,  pero  que  si  existiese  nada 
tleneque  ver  con  la  Compañía  peticionante.  fün<iada, 
se  dice,  sobre  las  ruinas  de  tres  Compañías  France- 
sas y  dos  Inglesas. 

Cree,  pues,  que  por  más  que  los  Poderes  públicos 
deban  toda  protección  á  Rmpresas  de  esta  naturaleza, 
no  es  posible  acceder  a)  lil^re  d^pacbo  pretendido, 
desde  que  las  máquinas  para  establecimientos  in- 
dostflBiM  ao  fiUF»  oiUegoria  d^ba  colocarse  ^1  F^ 
rHiearvil  eléctrica  4»  quo  se  trata,  están  spjetas  por 
la  ley  de  f  I  de  Knero  del  9#  a)  pago  de  derechos  con 
mea  el  de  Patenta  Adicional  restablecida  por  )a  de 
»  de  Julio  del  affo  anterior. 

Tal  as  ^  pareoar  da  e(ae  Ministerio  s^lro  el  más 
acertado  da  V.  B. 

Montavidao.  Jnpio  $  de  I8^. 

José  M,  Ji0ye$. 


Peí  IX  4nger,  Administrador  y  apoderndo  de  la 
•r^iRipañln  de  loe  Fstableclmleotos  Franceses  de 
Minas  de  (iro  del  Utugnayo  establecida  en  Cuñaplrú 
(Departamento  de  Rivera),  ante  V.  F.  en  el  expedien- 
tillo  Iniciado  jobre  etenclón  de  derechos  aduaneros 
y  oln|S  franquicias  para  la  construcción  de  un  ««Fe- 
rrocftrrll  Eléctrico  Minero»  y  reposición  de  las  Usi- 
nas da  Cudapírú,  como  me)or  proceda  me  presento  y 
digo. 

Qqe  en  atención  á  la  importancia  de  la  Compsfiia 
qqe  represento,  que  tiene  Invertidos  en  sus  estable- 
cimientos de  laboreo  de  minas  de  Cuñaplrú,  Corra- 
les y  San  Gregorio,  más  de  dos  millones  de  pesos, 
y  ¿  loe  grandes  beneficios  directos  ó  indirectos  que 
para  el  país,  la  empresa,  y  las  Importantes  pobla- 
ciones que  rodean  esos  establecimientos  y  viven  á 
so  costa,  traerla  aparejada  la  construcción  del  Fe- 
rrocarril Eléctrico  Minero  á  que  se  refieren  mis  dos 
peticionas  de  Mayo  2  y  Agosto  del  año  próxlmopasa- 
do,  erei  qau  el  P.  R.,  aplicando  por  analogía  las  «lis- 
posiciones  de  lao  leyes  de  20  de  Julio  de  1BT4.  2  de  Ju* 
lio  de  iMa  y  2f  He  Agosto  de  1284.  se  hallaba  habilita- 
do pata  otorgar  las  franquicias  solicitadas,  cuya  ob- 
tención le  era  urgente  obtener  á  esta  Hm presa  para 
abordar  en  aeguida  la  prolongación  de  su  ferroca- 
rril que  AAtualm^^nte  funciona  de  Cuñaplrú  á  flama 
XfwPMtynH.  hasta  el  pueblo  de  corrales,  ylatrans* 
forraaol^  da  su  ifatama  de  iraoeién  á  vapor  por  el 
üértrloo. 


pespuós  de  las  aclaraciones  de  mi  escrito  de  fecha 
9,  la  Oficina  da  Control  de  Ferrocarriles  no  veia  in- 
conveniente que  V.  E.  otorgara  administrativaroente 
las  franquicias  solicitadas,  pero  no  ha  opinado  de 
la  misma  manera  el  sedar  Fiscal  de  Gobierno,  y  1¡| 
Dirección  General  de  Aduanas,  quienes,  si  bien  no 
ven  inconveniente  en  que  V.  E.  autorice  la  descar- 
ga directa  de  los  materiales  de  la  referencia,  on  lo.q 
muelles  del  Ferrocarril  Centril  del  Uruguay  en  Bf- 
11a  Vista  para  facilitar  asi  su  transporte  á  CuñapirU 
adoptándose  las  medidas  de  fiscalización  que  .<;(> 
crean  necesarias,  tal  como  se  ha  hecho  con  muchos 
otras  empresas,  á  quienes  se  consiente  el  embarque 
y  desembarque  por  sus  muelles  particulares,  enten- 
dían que  puede  otorgarse  por  y.  e  la  exoneración  de 
derechos  S(  licitada,  no  obstante  de  que  los  Poderes 
públicos  deban  toda  protección  á  empresas  de  es^ta 
naturaleza. 

Aun  cuando  yo  no  interpreto  de  la  misma  manera 
l'ie  leyes  Invocadas  en  mis  peticiones  anteriores, 
pues  no  hay  que  olvidar  que  aquí  sólo  se  trata  de 
la  prolongación  de  un  pequ«*fio  Ferrocarril  ó  Tran- 
vía Eléctrico  de  propiedad  particular,  al  través  de 
los  terrenos  que  ocupan  los  Establecimientos  y  Jui- 
nas de  la  Compañía»  y  destinado  á  la  explotación  de 
éstas,  no  pretendo  Insistir  en  mi  petición  anterior, 
deseoso  de  abreviar  la  terminación  de  este  asunto 
que  le  es  de  gran  urgencia  á  la  Compañía,  pues 
confiada  en  el  dictamen  favorable  de  la  Oficina  de 
Control  de  Ferrocarriles,  creyó  en  la  resolución  in- 
mediata de  esta  petición  y  dispuso  la  adquisición 
en  Europa  de  una  parte  de  los  materiales  que  se 
propone  Introducir,  loa  cuales  vienen  en  viaje  y  es- 
tán próximos  á  llegar. 

En  e4ta  situación,  he  recibido  instrucciones  del 
Directorio  de  la  Compañía,  para  rogará  v.  E.  quiera 
resolveren  seguida  asta  asunto,  otorgando  desde 
luego  la  fací  I  idud  solicitada,  de  poder  desembarcar 
directamente  en  loa  muelles  del  Ferrocarril  Central 
del  Uruguay  en  iMlia  Vista  los  mat«rialas  d4Mtinte 
dos  á  la  explotación  de  sus  minas  y  á  la  construc- 
ción del  Ferrocarril  Eléctrico  proyectado,  respeetr) 
de  m  cual,  tanto  la  Oficina  da  Control  como  e)  señor 
Fisral  del  Gobierno  y  la  Dirección  General  de  Adua* 
ñas  están  coníormast  y  qne  en  cnanto  á  la  efone- 
raclAn  de  derechos  de  importación  para  los  muta- 
ríales  á  introducir,  se  disponga  que  asta  Fmpreea  los 
abone  provisional  menta,  á  condición  de  serle  res» 
tituldos  toda  vez  que  el  Cuerpo  Legislativo,  á  qui^n 
V.  E.  se  dignará  elevar  esta  petición  para  que  la  re- 
suelva en  esa  parte,  otorgue  esa  concesión. 

Me  permito  asimismo  solicitar  de  V.  E.  que  al  en* 
viar  este  asunto  al  Cuepo  Legislativo,  quiera  presM- 
giarlc  con  su  importante  apoyo,  pues  la  Empresa 
que  represento,  consagrada  hace  más  de  seis  añcs 
á  dar  vida  á  una  industria  casi  moribunda  y  no  obs- 
tante de  gran  porvenir  para  el  pais  y  en  la  que  se 
han  Invertido  como  se  ha  dicho  antes,  más  de  dos 
millones  de  pesos  éntrelo  que  ella  ha  aportado  y  lo 
que  hablan  ya  aplicado  en  aquellos  establecimientos 
las  ( ompañlas  antecesoras,  cree  haber  resuelto  por 
fin,  el  problema  de  la  «xplotaclón  proficua  de  las 
Importantes  riquezas  minerales  que  contiene  la  re- 
gión donde  se  hallan  ubicados  suatrcs  grandes  esta- 
bleclmienU)8,  pnes  ai  presente,  investigaciones  pa- 
cientes y  científicamente  conducidas,  le  permiten 
asegurar  de  la  manera  más  solemne  ante  v.  E.,  que 
en  la  sola  mina  de  San  Gregorio  tiene  esta  Empresa 


152 


CAMÁ.RA  DE  REPRESENTANTES 


200,000  toneladas  de  cuarzo  auriforo  á  la  vista,  per- 
fectamente cubicadas  y  analizadas  después  de  nume- 
rosas y  ordenadas  perforaciones. 

Esta  enorme  masa  de  mineral,  cuya  existencia  se 
halla  hay  comprobada,  exigirá  para  su  explotación 
un  personal  de  más  de  trescientos  obreros  y  enormes 
gastos  para  su  extracción  de  las  minas,  conducción 
de  las  usinas  y  laboreo,  pero  no  hay  duda  que  puede 
producirle  á  la  Empresa,  después  de  deducidos  to- 
dos esos  gastos  segün  el  nuevo  sistema  de  explota- 
ción económica  proyectado,  una  utilidad  liquida, 
toda  vez  que  le  sean  concedidas  las  facilidades  y 
exenciones  que  solicito  parala  instalación  del  Ferro- 
carril minero  y  reposiciones  de  las  Usinas,  que  mo- 
tivan esta  gestión,  y  cuya  construcción  y  explotación 
económica  es  una  de  las  bases  capitales  para  ase- 
gurar el  éxito  en  la  nueva  explotación  proyectada; 
y  este  brillante  resultado,  que  seria  el  primero  que 
obtendría  esta  Empresa  que  basta  ahora  no  ha  te- 
nido más  que  gastos,  al  igual  de  sus  antecesoras, 
constituirla  un  gran  estimulo  para  los  capitalistas 
franceses  é  ingleses  que  tienen  en  ella  invertidos  sus 
ahorros  y  quienes  por  primera  vez  recibirían  un  di- 
videndo, que  bien  le  merecen,  después  de  tantos  afios 
de  contrariedades  y  pérdidas  experimentadas  por 
haber  confiado  siempre  en  la  riqueza  del  país  y  en 
el  porvenir  de  esta  industria  tan  aleatoria  y  peli- 
grosa. 

No  duda  esta  Empresa  que  V.  E.  y  el  Cuerpo  Le- 
gislativo han  de  concederle  las  franquicias  que  soli- 
cita, pues  aparte  de  los  importantes  datos  que  sobre 
el  Estado  de  su  explotación  dejo  consignados,  no  se 
olvidará,  que  como  lo  he  dicho  antes,  viven  de  esta 
Empresa  más  de  quinientas  familias,  entre  el  perso- 
nal  que  ella  utiliza  directamente  en  sus  múltiples 
trabajos  y  el  de  aquellos  cateadores  y  obreros  que 
trabajan  en  el  laboreo  de  minas,  auxiliados  por  la 
Compaflla  ó  mediante  contratos  de  medianería  cele  • 
bradoscon  ella. 

Si  á  empresas  que  se  dedican  á  la  elaboración  de 
materias  primas  introducidas  del  extranjero,  se  le 
han  otorgado  las  facilidades  que  solicito,  á  ésta  que 
se  aplica  á  extraer  del  suelo  de  la  República,  rique- 
zas ignoradas  y  perdidas,  no  hay  duda  que  es  de 
estricta  Justicia  que  se  le  auxilie  con  análogos  favo- 
res, siquiera  sea  para  compensarle  en  pequeñísima 
parte  de  las  enormes  pérdidas  sufridas  por  sus  capi- 
talistas, en  las  primeras  compartías  según  lo  he  ex- 
plicado en  mi  escrito  de  Agosto  de  189(»  y  también 
por  ella  misma,  que  hasta  ahora  sólo  ha  logrado 
cubrir  sus  gastas 

Antes  de  terminar,  sólo  me  resta  subsanar  una 
omisión  padecida  en  mis  escritos  anteriores,  en  los 
cuales  olvidé  indicar  que  la  exonaración  de  derechos 
que  solicito  fuera  por  el  término  de  doa  años,  que 
es  el  plazo  durante  el  cual  espera  esta  Empresa  po- 
der terminar  la  transformación  de  sus  usinas  y  la 
prolongación  del  Ferrocarril  de  la  referencia. 

Por  todo  lo  expuesto,  á  V.  B.  suplico  quisiera  re- 
solver este  asunto  tal  como  lo  dejo  solicitado  y  será 
Justicia,  etc. 

Dios  guarde  á  v.  B.  muchos  afios. 

Par  leCompagnie  des  Establissements  Franjáis  des 
Mines  d'or  de  1'  Uruguay. 

Attger. 


Ministerio  de  Fomento. 

Montevideo,  Febrero  17  de  1900. 

De  acuerdo  con  los  dictámenes  de  la  Dirección 
General  de  Aduanas,  del  señor  Fiscal  de  Gobierno  y 
de  la  Oflcina  de  Control  de  Ferrocarriles,  acuérdase 
á  la  Compañía  Francesa  de  Minas  de  Oro  del  Uru- 
guay el  derecho  de  descargar  por  los  muelles  del 
Ferrocarril  Central,  los  materiales  destinados  á  la 
instalación  de  un  Ferrocarril  de  tracción  eléctrica 
en  la  región  minera  que  aquella  Compañía  explota 
por  lo  que  se  refiere  á  la  exoneración  de  derechos 
aduaneros,  no  correspondiendo  otorgarla  al  P.  B., 
elévese  este  asunto  con  Mensi^o  ftl  H.  Cuerpo  Legis- 
lativo. 

CUESTAS. 
Gkboorio  L.  HodrIouib. 


Comisión  de  Fomento. 

H.  cámara  de  Representantes: 

El  Presidente  de  la  H.  Asamblea  General  ha  desti- 
nado á  vi  H,  á  los  fines  consiguientes,  el  Mensa)* 
elevado  por  el  Poder  Ejecutivo,  acompañando  el  ex- 
pediente Iniciado  por  el  representante  de  la  Compa- 
ñía de  los  Establecimientos  Franceses  de  Minas 
de  Oro  del  Uruguay,  con  «asiento  en  Parto  y  domi- 
cilio legal  en  Cuñapirü.  Departamento  de  Rivera, 
solicitando  varias  franquicias. 

De  lo  expuesto  por  el  representante  de  la  expre- 
sada Compañía  resulta:— que  ésta  tiene  construido 
á  su  exclusiva  costa,  un  Ferrocarril  á  vapor,  de  tro- 
cha de  sesenta  centímetros,  entre  Cuñapirü  y  Santa 
Ernestina;>-y  que,  para  hacer  posible  la  explotación 
industrial  de  sus  minas,  es  necesario: 

1.*  Que  se  ensanche  la  trocha  á  un  metro. 

2.* 'Que  se  extienda  el  tronco  principal  del  camino 
de  fierro,  hasta  el  Pueblo  de  Corrales. 

3.*  Que  se  cambie  el  sistema  de  tracción  á  vapor, 
por  el  eléctrico,  aprovechando  y  transformando  la 
fuerza  hidráulica  de  que  dispone  la  Compañía  en  su 
Usina  de  Cuñapirü:— respecto  de  cuya  Usina  añade 
el  peticionario,  iKitte  es,  sin  disputa,  la  mc()or  de  toda 
América  y  que  hasta  puede  decirse  que  en  ninguna 
parte  se  han  hecho  obras  tan  costosas  y  tan  perfec- 
tas, para  el  servicio  de  laboreo  de  minas. 

Para  llevar  á  efecto  sus  propósitos,  solicita  dos 
franquicias.  Una,  de  carácter  puramente  adminis- 
trativo, que  ya  ha  sido  acordada  por  el  Poder  ejecu- 
tivo, relativa  al  permiso  para  descargar  por  loe 
muelles  del  «Ferrocarril  Central  del  Uruguay»,  los 
materiales  destinados  á  la  instalación  de  un  tranvía 
ó  Ferrocarril  de  tracción  eléctrica,  en  la  región  mi- 
nera que  la  Compañía  explota . 

La  otra  franquicia  solicitada,  cuyo  otorgamiento 
compete  exclusivamente  al  Cuerpo  Legislativo,  ee  la 
referente  á  que  se  le  permita  el  despacho.  Ubre  de 
derechos  aduaneros,  de  los  materiales  destinados  al 
ya  mencionado  tranvía  ó  «Ferrocarril  Minero»  {asi 
le  llama),  consistentes  en  rieles,  durmientes,  bulo- 
nes,  trabillas,  postes,  alambres,  conductores,  con* 
mutadores,  aisladores,  dinamos.  locomotoras  y  va- 
gones eléctricos. 
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E«is  frnrquirlas  y  exenrlrnes  pe  piden  pnra  Iop 
maiprlnl^s  de  }ñ  ínistalflción  del  forrorarrll  minero 
V  para  Imposición  de  las  iiMnas  de  Cuflapirú  por  el 
♦é-mlnn  de  dos  a  fio»,  que  e»  el  plaio  durante  el  rn  1 
espera  la  Fmpresa  pnder  terminar  la  tranífnrma- 
clón  de  SQS  uffinaa  y  la  prolnn^ación  del  ferrornrrll 
de  la  referencia. 

El  peticiona  rio  hace  coni^tar.  que  el  proyertadn 
-Ferrocarril  Minero-  nerh  constniído  en  terrAnou  de 
propiedad  de  la  Compnfiía  ó  donde  ¿»ta  hn  adquirido 
ya  la  reapectiya  serví  inmhre  de  piso,  por  arreglos 
formales  con  loa  p-opíptarloc;  de  inanca  que  no  se 
harA  nao  déla  vía  públirn.  la  rual  quedará  siempre 
expedita  y  lihre 

Por  ú'llmo,  la  •í'ompnrtls»  ofrece  tod*»»  laa  (rarnn- 
lla«  que  el  Superior  Gohlern'^  Juzene  oportuno  exigir 
Sf^hreel  deíünoy  empleo  que  «c  han  de  dar  á  los 
referido*  materiales-. 

la  notorlMfid  de  To«  hechos  principales  que  fun- 
dan la  aoItcHu  I  en  dic'a  mei.  acredita  que  ést»»  pro 
cede  de  una  emp**esa  formal,  serla  mente  radicada 
yn  en  el  pnis  :»nr  la  sucesiva  Inversión,  durante  una 
serle  d»  afloa.  de  l'-j^entes  capitales  qne  en  Rran  parte 
eatAn  representados  hoy  p^r  obras  fijas  ó  Instalacio- 
nes permanentes,  de  prnn  importancia;  por  la  acu- 
mulación -le  I  nst  rumen  toe,  fie  materiales  de  explota- 
ción y  de  otros  slirnoQ  une  demuestran  un  prepósito 
firme,  nnn  encomlahle  perseverancia  en  los  trabnjrg 
mineroa  emprendidos  y  Teva-^os  ñ  una  escala  de 
bastante  consideración. 

Sejpún  el  representante  de  la  Compañía  ésta  no  ha 
obtenido  i%ñn  los  beneficios  esperados.  Apenas  si 
puede  costearse  los  pastos.  A  pesar  de  los  empeflApns 
y  competentes  rsfti#»n5'Ví  dedicados  A  la  obra,  y  que 
hasta  hoy  ha  sobrellevado  pacientemente  sin  hnher 
pretendido  favor  alfruno  de  parle  del  Ratado. 

Siendo  todo  esto  asi.  vuestra  Comisión  considera 
que  ea  de  Indiscutible  equidad,  y  conforme,  ademAs. 
con  los  precedentes  liberales  del  Cuerpo  Legislativo, 
en  casos  análogos,  atender  favorablemente  al  petito- 
rio deque  s*  tmta. 

Aunque  el  tranvía  ó  ferrocarril  eléctrico  que  se 
propone  construir  la  Compañía  nombrada,  no  tenga 
otro  destino  6  aplicación  Inmediata  que  el  de  pro- 
porcionarle un  medio  más  práctico  y  económico  para 
el  m^or  desarrollo  de  la  parte  de  Industria  minera 
que  ella  explota;  es  indudable  que  tanto  la  mayor 
extensión  que  se  vi  A  dar  á  la  vía  cuanto  el  mejora 
miento  que  se  adoptará  en  los  medios  de  locomocló  i 
y  de  transporte,  constituyen  por  si  una  verdadera  é 
Indiscutible  manifestación  de  progreso  para  el  país, 
á  la  runl  no  puelen  ser  Indiferentes  IfS  Poderes  pú- 
blicos amantes  de  la  prosperidad  nacional. 

Ko  hay  que  olvidar,  ^r  otra  parte,  que  esas  ire- 
Joras  beneflelarán  también  á  los  núcleos  de  pobló» 
clon  formados  ya  en  aquella  tona  minera,  que  viven 
y  se  deaenvuelren  por  el  encadenamiento  de  activi- 
dades y  relaciones  que  aparfja  toda  Industria,  A  cu- 
yo fomento  se  vinculan  dichos  centros  y  adquieren 
mayor  desarrollo  económico  y  moral. 
'ViiMtra  Comisión  cree,  en  consecuencia,  qno  hay 
an  marcado  Interés  común  ó  general  en  deferir  á  la 
coDCMlón  que  se  pretende,  alentando  de  esta  manera 
empresas  meritorias  por  su  rerledad  y  su  tesón; 
pues  es  fuera  de  duda  que  cnanto  mayor  sea  el  bene- 
flcio  que  obtengan  con  esas  facilidades  y  su  constante 
labor,  en  Igual  grado  aumentará  el  crédito  de  la  rt* 
queza  natural  de  nuestro  pafs,  tan  inexplorable  aún 
en  el  n.ny  Importante  ramo  de  la  mineralogía. 


En  el  concepto,  pues,  de  que  V.  H.  partlcipn  Me  n»- 
tas  mismas  Ideas,  os  propone  el  siguiente  proyc<'li) 
de  ley. 

.<i:ila  de  la  Comisión.  Montevideo.  Mayo  2C  de  1900. 

MarQfi  Berivdttagite—Srhnstidn 
Martm*eU  —  Jone  Serrólo— ^e- 
rapio  del  CasWlo  -^Jont^  A.  fV- 


í'ROYFrrO   DE  LEY 

Articulo  I.»  Concélese  á  la  *'^»ompAnía  de  los  Rí»'a- 
blecimlentos  Franceses  de  Minas  de  oro  del  Uruguay» 
con  asiento  ei  Parla,  y  domicilio  leg^l  en  Cun-'p'l-ú. 
Departamento  de  Rivera,  la  facultnd  de  intrí^«hicir 
al  país,  Ubres  de  los  derechos  de  Importación,  los 
materiales  de  construcción,  locomotoras.  ysír^Des, 
dinamos  y  demás  elementos  necesarl*  s  pnra  ei  en- 
sanche y  prolongación  de  la  vía  férrea  de  Ciiñapini 
A  Corrales;  para  la  transformación  ó  cambio  de 
tracción  del  Ferrocanil  Minero  que  leperteimce:  asi 
como  para  la  reposición  de  las  usinas  que  po<:ee  en 
la  expresada  localidad. 

Ari.  2.*  IjtL  Compañía  goxará  de  este  derecho  por  el 
término  de  d*  s  nñí  a,  A  contar  desde  la  promulga- 
ción de  esta  ley;  debiendo,  en  todos  loa  casAjs  ii<.  ¡li- 
troducción  ó  despacho,  dar  la  Intervención  que  ll»» 
correspon  le  A  las  oficinas  púb'icas  respectivas,  á  lo<: 
efectos  consiguientes* 

Ari.  R.»  141  Compañía  queda  obligada,  so  pena  d« 
la  caducidad  de  esta  franquicia,  á  presentar  ;il  Po-, 
der  Ejecutivo,  dentro  del  plaxo  de  I  res  meses,  con- 
tado como  en  el  caso  del  articulo  anterior,  un  de- 
talle  completo  y  explicativo  de  los  materiales  ó  má- 
quinas que  haya  de  Introducir  con  los  objetos  que 
quedan  determinados. 

Art.  4.»  El  Poder  Sjecutivo  reglamentará  la  pre- 
sente ley. 

Art.  5.*  Comuniqúese,  etc. 

fíerlndiiagne  —  Afartofetl  —  sy- 
trttto—Castftlo  -  Fn^reira. 

En  discusión  general. 
8¡  no  hay  quien  tome  In  palabra  pe  vo- 
tará. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
TjOs  seffores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Hr.  Bleniio  Roeea— Tratándose  de  un 
asunto  sencillo,  que  no  ha  merecido  obser- 
vación por  parte  de  la  Cámara^  y  siendo,  por 
otra  parte,  un  asunto  que  merece  preferente 
atención,  harfa  moción  para  que  se  tratard, 
sobre  tablas,  en  particular. 

(Apoyados). 

Sr.  Pre«ideiite— Está  á  la  considera- 
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ciÓD  de  la  Cámara  la  moc¡6n  presentada  por 
el  señor  Diputado  Blengio  Rocca. 

Se  va  á  votar. 

Si  80  trata  en  secunda  discusión  el  asunto 
indicado. 

Los  seftoros  por  la  añrniativa,  en  pie. 

(Afirma  ivaV 

(Se  lee  el  articulo  1  .•). 

En  discusión  particular. 

Se  va  i  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  a6rmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  artículo  a.»). 

En  discusión  particular. 

Sé  va  á  votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirma  ti  va,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  3 .•). 

En  discusión  particular. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmatiTa). 

(Se  lee  el  articulo  4.*). 

En  discusión  particular. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  5.®  es  de  orden. 

Queda  sancionado  y  se  comupicarA  al  H. 
Senado. 

(Se  leeloslffulente): 

Poder  lyeculiTo. 

Montevideo,  27  de  Abril  de  JtOO. 

11.  Asamblea  <5eneral: 

De  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  él  arifcsió'  |3  de  la 
)^V  vigente,  el   P.  K.   tiene  el   tionoi*  de  someter  á 


vuestra  con.  «deraclón  el  aJJunto  Proyecto  de  Ley  de 
Patentes  de  odados,  para  el  ejercicio  económico  de 
1900-1901. 

Habiéndose  i  >troducido  importantes  y  útiles  modi- 
ficaciones en  la  ^ey  del  actual  ejercicio»  que  han  per- 
mitido corregir  s  ?rio8  defectos  que  se  hablan  notado 
en  las  anteriores,  lando  con  ello  lugar  A  un  sensible 
aumento  de  renta  y  á  una  mejor  y  más  práctica 
aplicación  de  la  misma,  el  P.  B.  considera  acertado 
mantenerla  para  el  próximo  año  económico,  limi- 
tándose á  agregar  algunas  disposiciones  complemen- 
tarlas, que  mejorarán  en  algo  la  renta  y  que  con- 
servarán las  obras  de  vialidad  que  se  están  Secu- 
tando. 

Es  justo  establecer  una  diferencia  entre  los  vehi- 
culos  que  se  emplean  como  medio  de  locomoción  in- 
dispensable, y  lOs  que  se  utilizan  para  paseo;  de  ahi 
las  modificaciones  introducidas  en  los  artículos  l.* 
y  2.«.  que  gravan  con  distinta  patente  á  los  rodados, 
según  sean  de  dos  ó  de  cuatro  Ó  más  asientos.  No  es 
razonable  gravar  con  la  mis^a  patente  al  carru^e, 
cuyo  rosto  oscila  entre  100  y  150  pesos,  y  al  que  vale 
de  1.000  á  1.500  pesos. 

Por  el  articulo  3.«  se  establece  un  derecho  suntua- 
rio, que  sólo  afectará  á  las  clas.^s  pudientes. 

El  articulo  4  <*  está  en  armonía  con  la  disposición 
tomada  desde  hace  algunos  afios,  tendente  á  conser- 
var la  pavimentación  de  la  ciudad;  asi  como  se  es« 
tabléelo  una  diferencia  de  patente  entre  los  carroi$  . 
con  elásticos  y  los  que  carecen  de  ellos,  haciéndose 
desaparecer  insensiblemente  por  ese  medio,  los  ro- 
dados rudimentarios,  conviene  igualmente  ir  eli- 
minando el  que  se  conoce  con  el  nombre  de  carre- 
íifla,  que  á  los  peligros  que  ofrece  para  sus  conduc- 
tores y  p'ira  los  animales  que  en  ellos  se  emplean, 
ocasiona  constantes  desperfectos  en  el  adoquinado 
de  la  ciudad. 

Por  el  articulo  11  se  dispone  que  el  producto  de  las 
patentas  de  rodados  puede  emplearse  también  en  la 
conservación  de  las  obras  de  vialidad  emprendidas. 
Esta  pequeña  modificación  está  en  consonancia  coo 
otra  disposición  vigente,  contenida  en  el  Decreto  de 
6  de  Enero  de  iHHl. 

El  articulo  12  se  ha  redactado  de  acuerdo  con  los 
Decretos  de  3  y  4  de  Noviembre  de  1899. 

El  articulo  17  contiene  una  disposición  nueva.  Las 
vías  púMicas  macadamizadas  en  el  Departamento 
de  la  Capital,  han  importado  fuertes  suiífas  de  dine- 
ro; son  recorridas  diariamente  por  centenares  de 
transeúntes.  Jinetes  y  vehículos,  y  en  consecuencia, 
es  menester  preocuparse  especialmente  de  su  conser- 
vación y  de  la  seguridad  de  su  tránsito. 

Nadie  más  indicada  que  la  Junta  Bcooómico-Ad- 
niinistrativa  de  M  mtevideo,  para  formular  un  Pro- 
yecto de  R<>glamentación  completo  que  comprenda: 
la  Policía  de  conservación  de  las  vi  is,  y  la  Policía 
del  tránsito  de  los  vehículos. 

'  Los  artículos  1S  y  19  importan  también  una  nove- 
dad. El  P.  E.  ha  estado  recibiendo  constantes  denun* 
cias.  formuladas  por  el  personal  técnico  que  trabaja 
en  campaña,  relativas  á  la  Incuria  ó  maldad  con 
que  proceden  los  carreros,  muchos  de  los  cuales  se 
complacen  en  desviar  sus  vehículos  del  centro  de  les 
caminos,  para  hacerlos  marchar  por  las  cunetas  ó 
por  sobre  los  resguirdos  de  las  obras  d<*  arte,  des- 
truyendo unas  y  otras;  asi  como  es  frecuente  tam- 
bién encontraren  los  caminos,  carretas  qu«  mar- 
chan á  la  buenaventura,  sin  ser  dirigidas  por   lo| 
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conductores,  y  cuya  marclin,  completamente  anor- 
mal y  sin  gula,  ocasiona  desperfectos  y  males  que 
deben  reprimirse. 

I«a  sanción  penal  se  impone,  para  corregir  todos 
estos  abusos.  Yerdaderaroente  censurables. 

Tales  son,  H  Asamblea  General,  rápidamente  as- 
bosadoa,  los  fundamentos  de  las  innovaciones  que  el 
P.  E.  Incorpora  al  Proyecto  de  Ley  que  somete  á 
Tueatra  ilustrada  aprobación. 

Dios  guarde  á  V.  H  muchos  afios. 

J.  L.  CUESTAS. 
Qrboorio  L.  RoDRfoura. 


Ministerio  d<i Fomento. 

PROYECTO    DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Repú- 
blica Orienta]  del  Uruguay,  reunidos  en  Asamblea 
General,  etc.,  etc. 

OVCRg'AN! 

Articulo  1.*  En  el  aflo  económico  1900-11)01  los  ro- 
dados  de  los  Departamentos  de  campaña  que  transí^ 
ten  por  rias  publicas,  pagarán  patente  con  sujeción 
á  la  siguiente  escala,  sea  cual  fuere  el  numero  de 
ruedas: 

a)  Vehículos  de  carga  con  elásticos,  cuatro  pesos, 
y  sin  elásticos,  seis  pesos. 

d;  Vehículos  para  personas,  doce  pesos  siendo  de 
alquiler  ó  los  empleados  en  el  servicio  parti- 
cular de  los  establecimientos  rurales:  y  dies  y 
ocho  pesos  siendo  de  uso  particular  en  los  cen- 
tros urbanos;  con  excepción  de  los  tflburis  con 
Asiento  para  una  ó  dos  personas,  que  pagarán 
seis  pesoa. 

ci  Quedan  exceptuados  del  pago  de  patente,  los 
vehículos  de  propiedad  de  los  mélicos  de  poli- 
cía que  utilicen  éstos  en  su  servicio  exclusivo. 

Art.  2.*  En  el  Departamento  de  la  Capital,  los  roda- 
dos pagarán  patente  con  arreglo  á  la  siguiente  es- 
cala: 

a)  Vahlculos  de  carga  con  elásticos  diez  pesos  y 
sin  elásticos  treinta  pesos. 

t)  Vehículos  para  persoms,  con  excepción  de  los 
roapéSf  siendo  de  dos  asientos  y  de  alquiler, 
quince  pesos;  ios  particulares  de  la  misma  cla- 
se, dies  y  ocho  peso»;  los  de  cuatro  ó  más  asien- 
tos pagarán  veinticinco  pesos,  siendo  de  alqui- 
ler ó  pertenecientes  á  médicos  de  policía,  y 
treinta  y  cinco  pesos,  siendo  de  uso  particular. 
Pagarán  la  mitad  de  las  patentes  expresadas 
en  este  articulo,  los  vehículos  con  elásticos  cu- 
yas ruedas  tengan  llantas  de  quince  ó  más  cen- 
tímetros de  ancho. 

Art.  3.»  Los  onrri>s  fúnebres  pn^ar;'in  una  patente 
nníf  rme  dfi  veinticinco  pesos.  Además  pigarán  co 
mo  ileiecbo  suntuari»,  ppr  rada  par^jn  de  r;iballo9 
qua^xcad.Kle  laprinner'i*  dies  pesos  y  p)r  cada  p.i- 
lafrenero  cinco  pesos. 


Art  4.*  Después  de  la  promulgación  de  la  presente 
T^ey,  pueda  prohibida  en  el  Departamento  de  la  Capi- 
tal, la  fabricación  y  la  reparación  délos  rodados  de- 
nominados carreWlan^  toda  vez  que  sea  para  usarlos 
en  el  mismo  Departamento. 

Art  6  *  Sólo  quedan  exceptuad  r  del  Impuesto  de 
rodados  en  todo  el  territorio  de  la  ReptSblica  los  ve- 
hículos llamados  dilisrencias  ó  cualquier  otra  clase, 
dedicados  al  transporte  de  pasajeros,  toda  vez  que 
tus  dupñrtg  se  obliguí»n  á  llevar  gratuitamente  las  ba, 
lijas  postales,  lo  cual  están  obligados  á  declarar  an- 
te la  competente  oficina  de  Correo,  dentro  del  pla/o 
en  que  debenin  tomar  la  patente. 

Siempre  quedos  ó  más  vehículos  hagan  igual  ca- 
rrera, queda  librado  al  Juicio  déla  Dirección  General 
de  Correos  el  determinar  cuál  ó  cuáles  de  ellos  podrá 
ampararse  á  ese  beneficio  legal. 

En  el  caso  de  infracción  de  los  contratos  que  el  Es- 
tado celebre  con  la  Empresa  de  Diligencias  y  demás 
transporte^  para  la  cou'luccl'^n  de  las  balijas  posta* 
les,  queda  facultada  la  Dirección  General  de  Correos 
para  imponer  multas  de  diez  á  cien  pesos,  según  la 
gravedad  del  caso,  pudienio  las  empresas  apelar  de 
la  resolución  que  tas  condene  anto  el  Ministerio  de 
Gobierno,  previa  consignación  del  importe  de  la 
multa. 

Art.  ".•  Vencido  el  primer  semestre  del  ejercicio 
económico,  loa  vehículos  que  recién  entren  en  circuí 
lación  pagarán  patente  semestral,  según  la  escala  co« 
rrespon diente,  con  sólo  una  rebaja  de  veinticinco 
por  ciento  sobre  su  valor  respectivo. 

Art.  7.0  El  pago  de)  impuesto  de  rodados  se  hará  en 
el  Departamento  donde  se  halle  domillado  el  contri<> 
buyente  y  dentro  de  los  plazos  que  nje  el  P.  R.,  Jus- 
tificándose en  los  Departamentos  de  campafla  por 
medio  de  tablillas  que  entregará  la  Administración 
y  cuyo  costo,  que  no  podrá  exceder  de  diez  centési* 
mos,  abonará  el  contribuyente. 

En  el  Departamento  de  la  Capital  la  fiscalización 
externa  queda  reducida  al  número  de  empadrona* 
miento  que  se  acostumbra  agravar  á  fuego  en  cada 
vehículo. 

liOs  vehículos  que  tengan  su  patente  respectiva  po- 
drán transitar  libremente  por  todos  loe  Departamen- 
tos de  la  Rppúblicn.  con  cTcepciñn  del  de  la  Capital ^ 
en  el  qiie  no  podrdn  circular  los  vehlcnlos  patenta' 
dos  en  7n^  demds  Denf^rtamentos  d  no  ser  cuando 
rengan  ó  regresen  de  tránsito. 

Art.  8.»  Vencidos  los  plazos  de  que  habla  el  articu- 
lo anterior,  comenzará  «n  rada  Departamento  )a  fls» 
cnlizac'ón  del  cnnipl- miento  de  esta  ley,  por  medio 
de  los  afrentes  que  <i*»«-ií?ne  el  Poder  Ejecutivo, 

I^ns  Juntas  F.conómico.Administratjvas  délos  De- 
partamentos de  Campaña  podrán  nombrar  hasta  tres 
inspectores  ó  fiscales  del  Impuesto. 

Estos  funcionarios  serán  permanentes  y  tendrán 
como  única  remuneración  el  importa  délas  multas 
qi^e  personalmente  apliquen,  siendo  amovibles  á  vo- 
luntad de  las  mismas  Juntas 

K'i.  9."  Todo  vehículo  no  exceptuado  por  la  ley,  qoe 
sen  tomado  en  la  vía  pública,  con   excepción  de  la 
senda  de  paso, sin  ba^e^  fibonado  la  correspondiente 
patente,  será  detenido  por  los  revisadores,  y  su  due- 
ño ó  condurtor  pagará  una  multa  equivalente  al  va- 
\  lor  de  la  pitentoque  será  ;i   bmeflcio  del    revisador 
I  que  desniíbra  el  fmu  le,  sin   perjuicio  de  la    obliga- 
.  cl'>n  do  muinríse  de  la  respectiva  patente  *»n   el  acto 
de  nbonar  la  multa   Kn  caso  de  resistencia  á  satisfa- 
I  cer  el  valor  de  la  pítente  y  multa,  el  revisador  bajo 
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811  losponsablUdad  y  con  noticia  de  la  Oficina  remu 
dadora,  que  dará  Inmediatamente,  procederá  por  la 
▼la  de  apremio  á  hacerlas  efectivas  por  intermedio 
del  Teniente  Alcalde  respectivo,  ante  el  cual  serán 
conducidos  los  vehículos  detenidos  y  sus  dueños  ó 
conductores  quienes  pagarán  además  las  costas  del 
juicio. 

Cuando  la  ejecución  de  que  habla  el  inciso  anterior 
tenga  lugar  en  un  Departamento  que  no  sea  el  del 
domicilio  del  contribuyente,  los  revisadores  remiti- 
rán el  Importe  de  la  patente  á  la  oficina  recaudadora 
que  corresponda. 

La  responsabilidad  del  revisador  de  que  habla  el 
Inciso  2.»  de  este  articulo,  en  los  casos  de  aplicación 
indebida  del  Impuesto,  se  hará  efectiva  ante  el  Juez 
de  Pnt  de  la  sección  judicial  correspondiente. 

Art.  10.  Kl  propietario  6  conductor  de  vehículo  per» 
feneciente  á  Departamento  de  campnñfi.  que  después 
de  vencidos  los  plazos  que  se  hayan  njado  para  el 
pago  del  impuesto  'le  rodados,  sea  sorprendido  tran- 
sitan lo  con  su  vehículo  sin  la  chapa  ó  tablilla  co- 
rrespondiente, pagará  una  multa  de  diez  por  ciento 
del  valor  de  la  patente  respectiva,  á  favor  del  revisa- 
dor que  lo  haya  sorprendido,  aunque  pueda  probnr 
m 'is  tarde  que  ha  pagado  el  Impuesto  y  que  tiene  en 
su  poder  la  tablilla. 

En  caso  de  resistencia  precederá  el  revisador  como 
lo  establece  el  Inciso  2."  del  articulo  anterior. 

Art.  11.  Rl  producto  de  las  patentes  de  rodados  se- 
rá Invertido  exclusivamente  en  composturas  y  con 
servaclón  de  pasos  y  caminos  departamentales  y  ve- 
ríñales  por  las  Juntas  Económico-Administrativas  y 
sus  Comisiones  Auxiliares,  en  todos  los  Departamen- 
tos de  la  Rep  úbllcn,  de  acuerdo  con  la  ley  de  15  de 
Abril  de  1881. 

Rl  sesenta  por  ciento  de  lo  recaúdalo  por  las  Co- 
misiones Auxiliares  de  los  Departamentos  del  inte- 
rior y  litoral,  quedará  á  disposición  de  las  mismas 
para  ser  invertido  de  acuerdo  con  lo  expresado  en 
6l  Inciso  anterior  dentro  de  la  zona  en  que  perciben 
el  Impuesto,  en  calidad  de  dar  cuenta  á  las  respecti- 
vas Juntas  Departamentales. 

Art.  18.  Las  mejoras  de  vialidad  á  que  se  refiere  el 
articulo  anterior,  no  podrán  llevarse  á  cabo  en  los 
Departamentos  de  campafia.  sin  que  previamente  se 
formule  por  cada  Junta  Económico-Administrativa 
el  respectivo  plan  de  obras,  de  acuerdo  con  lo  dis- 
puesto en  el  decreto  de  8  de  Enero  de  1881. 

LOS  proyectos,  estudios  y  presupuestos  de  estas 
obras  los  formularán  las  Juntas  Económico- Adminis- 
trativas, por  Intermedio  de  las  Inspecciones  Tácnlcas 
Regionales,  creadas  por  Decretos  de  3  y  4  do  Noviem- 
bre de  1899. 

Sólo  podrán  prescindir  las  Juntas  de  llenar  las 
formalidades  á  que  se  refieren  los  Incisos  anteriores, 
en  los  casos  de  composturas  de  carácter  urgente, 
declaradas  asi  por  resolución  adoptada  por  dos  ter- 
ceras partes  de  votos  de  la  respectiva  Junta,  y  sin 
perjuicio  de  dar  cuenta  Inmediatamente  al  Ministerio 
de  Fomento. 

El  P.  E.  reglamentará  especialmente  la  forma  de 
ct)ecuclón,  control,  pago  y  recibo  de  las  obras  á  que 
se  refiere  este  articulo. 

Art.  18.  Las  Juntas  Económico- Administrativas  ele- 
varán al  Ministerio  de  Fomento  en  el  mes  de  Diciem- 
bre de  cada  año  una  memoria  descriptiva  de  los 
trabajos  ejecutados,  con  el  producto  de  la  patente  de 
rodados  en  los  caminos  de  sus  respectivos  Departa- 
mentos, debiendo  expresarse  en  ella: 


a)  Si  los  trabajos  se  han  sacado  á  licitación  pú- 
blica ó  de  qué  otra  maner.i  se  han  realizado. 

b)  Dimensiones  de  cada  obra  y  materiales  em- 
pleados. 

c)  Precio  pagado  por  la  m«tdlda  de  traba))  Secu- 
tado. 

d)  Precio  total  de  cada  obra. 

e)  Producido  del  Impuesto  de  rodados. 

Dicha  memoria  deberá  comprender  los  trabajos 
ejecutados  ó  mandados  ejecutar  por  las  Comisiones 
Auxiliares. 

El  Ministerio  de  Fomento  hará  verificar  el  costo 
de  los  trabajos  ejecutados  en  cada  Departamento  con 
el  producto  de  la  patente  de  rodados. 

Art  ?4.  Queda  absolutamente  prohibida  la  circula- 
ción de  vehículos  sin  elásticos  en  el  Departamento 
de  Montevideo  dentro  del  siguiente  radio:  al  Nordeste 
por  el  camino  de  Propios  y  al  Noroeste  por  el  arroyo 
Miguelete. 

Art.  15.  En  adelante,  el  P.  E.  someterá  esta  ley,  con 
las  alteraciones  que  proyecte,  á  la  consideración  del 
Cuerpo  Legislativo  antes  del  30  de  Abril  de  ca  la  afio. 

Art.  16.  Sin  perjuicio  de  la  obligación  relativa  á  laa 
chapas  ó  tablillas  establecidas  por  la  presente  ley,  el 
P.  R.  al  reglamentarla  dispondrá  lo  necesario  para 
que  se  aplique  en  todos  los  Departamentos  de  la  Re* 
pública  un  sistema  de  fiscalización  análogo  al  que 
rige  en  la  capital,  en  la  forma  que  aconseje  la  expe- 
riencia. 

Art.  77.  La  Junta  Económico-Administrativa  de  la 
Capital,  formulará  y  someterá  á  la  aprobación  del 
P.  R.  dentro  de  los  cuatro  mese»  siguientes  á  la  pro- 
mulgación de  esta  ley,  un  proyecto  de  Reglamenta- 
ción y  policía  de  vialidad,  para  garantir  en  el  Depar- 
tamento de  Montevideo,  la  conservación  de  los  afir- 
mados y  carreteras,  la  libertad  y  la  seguridad  de  su 
tránsito,  y  reprimir  por  medio  de  multas  las  infrac- 
ciones que  se  cometan. 

Art.  IR.  Los  conductores  de  vehículos  de  carga,  qa« 
al  transitar  en  l^s  caminos  de  campaña,  destruyan 
por  Imprudencia  ó  voluntariamente,  las  obras  de 
arte  construidas  para  facilitar  el  tránsito,  quedarán 
obligados  á  repararlaa  á  sus  expensas,  sin  perluiclo 
de  sufrir  laa  penas  determinadas  en  el  Código  res 
pectivo. 

Art.  19.  Los  vehículos  de  carga,  que  sean  encon- 
trados por  los  caminos  transitando  sin   aer  guiados 
por  los  respectivos  conductores,  serán  detenidos  por 
la  autoridad  policial,  y  sus  dueños  ó  carreros,  abo- 
narán en  cada  caso  una  multa  de  cuatro  peaos. 

Art.  80.  El  P.  E.  reglamentará  la  presente  ley. 

Art.  21.  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  sesiones,  etc. 


ORBGORfO  L.  RODRlOTnR. 


ComitK^n  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Las  modificaciones  propuestas  por  el  P.  B.  á  la  Ley 
de  Patentes  de  Rodados  vigente,  para  aplicarlas  en  el 
próximo  cijerclclo  económico  de  1900-1901,  ae  llmltao» 
como  lo  expresa  el  Mensaje,  á  agregar  algunas  dis- 
posiciones complementarias  para  mejorar  un  tanto 
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la  renta  y  conservar  las  obras  de  vialidad  que  se 
están  ci)ecatando  en  todo  el  país. 

Estudiando  vuestra  Comisión  esas  modificaciones, 
encuentia  que  la  diferencia  que  establecen  los  artl- 
culoe  ].•  y  2.»  en  el  precio  de  la  patente,  según  sea  el 
vehículo  de  dos  ó  cuatro  ruedas,  viene  á  subsanar 
una  falta  de  equidad  en  la  ley  anterior,  que  gravaba 
por  igual  todos  los  carruajes  sin  distinción  del  costo 
de  éstos  y  de  su  empleo  como  medio  de  locomoción, 
y  por  esa  razón  acepta  aquéllas  en  la  forma  que  han 
sido  propuestas. 

Por  el  articulo  8.<>  se  crea  un  derecho  suntuario 
que  grava  solamente  las  clases  pudientes,  siendo  ne- 
cesario este  gravamen  para  mantener  en  lo  posible 
•1  equilibrio  del  presupuesto  municipal,  pues  según 
informes  adquiridos  en  ías  oficinas  respectivas,  los 
gastoa  que  demanda  el  servicio  fúnebre  y  conserva- 
ción da  nuestras  necrópolis  exceden  en  el  doble  á 
las  entradas  por  permisos,  venta  ó  alquiler  de  lotes 
de  tierra  qne  constituyen  la  renta  de  cementerios. 

Pero  consultando  esta  Comisión  el  mejor  medio  de 
hacer  efectiva  esta  disposición  sin  herir  los  intereses 
del  gremio  de  cocheros  y  empresarios  de  pompas  fú- 
nebres, que  pagan,  los  últimos  una  patente  de  giro  de 
13K  pems,  ha  creido  del  caso  oir  á  los  representantes 
de  ese  gremio,  estimando  conveniente  introducir 
una  modificación  ai  proyecto  del  FJecutivo  en  el  sen- 
tido de  gravar  proporcional  mente  con  una  patente 
adicional  las  pompas  fúnebres,  estableciendo  una 
diferencia  entre  los  que  emplean  dos  yuntas  de  caba- 
llos, que  al  decir  de  los  representantes  del  gremio 
roendona'Jo,  no  siempre  son  de  cobro  seguro  é  inme- 
dialn,  y  los  que  utilizan  tres  ó  más  yuntas  de  caba- 
llos, que  por  ser  costeados  por  personas  notoriamen- 
te pudientes,  son  siempre  de  fácil  cobro. 

Asi,  pues,  vuestra  Comisión,  de  acuerdo  con  los 
representantes  de  aquel  gremio,  limita  á  cinco  pesos 
el  derecho  suntuario  SDbre  los  entierros  en  que  se 
emplee  una  yunta  de  caballos  de  exceso  sobre  la 
primera  y  de  diez  pesos  por  cada  yunta  de  exceso 
sobre  la  primera  en  aquellos  en  que  se  usen  tres  ó 
más  yuntas,  siendo  el  derecho  de  dos  pesos  por  cada 
palafrenero,  en  uno  y  otro  raso,  quedando  asi  con- 
cillados los  intereses  de  la  renta  municipal  con  los 
del  gremio  citado.  T  al  establecer  esta  modificación 
en  la  ley,  cabe  el  tomar  en  cuenta  una  observación 
del  referido  gremio,  qupjániose  de  la  competencia 
que  le  hacen  las  cajonerías  fúnebres,  que  sin  pagar 
otra  patente  que  la  de  giro  de  veinticinco  pesos,  con- 
tratan el  servicio  de  pompas  fúnebres,  con  perjuicio 
de  las  empresas  que  abonan  195  pesos  de  patente  de 
giro. 

A  efecto  de  cortar  ese  abuso,  ha  creido  vuestra  Co- 
misión del  caso  agregar  al  articulo  3.«  un  inciso  es- 
tableciendo que  las  llamada?  impresas  de  pompas 
fúnebres  que  contratan  ese  servl^'io,  deben  Justificar 
ante  la  oficina  del  ramo  que  han  pagado  la  patente 
de  cochería  de  186  pesos  que  establece  la  ley  de  pa- 
tente de  giro. 

por  el  articulo  é.*  propuesto  por  el  ejecutivo  se 
puede  llegar  paulatinamente  á  la  modificación  y  me- 
jora del  actual  sistema  de  rodados  de  cargas  cuyos 
Inconvenientes  y  peligros  apunta  aquel  alto  Podej 
con  toda  exactitud,  debiendo  también  tenerse  en  cuen- 
ta que  la  capacidad  de  carga  de  las  carretillas  ac- 
tuales, limitando  el  número  de  vehículos  origina  una 
liérdida  sensible  en  la  renta  de  lodados.  Teniendo  en 
^enta  las  circunstancias  mencionadas,  cree  esta  Co- 


misión que  será  útil  incorporar  á  esta  ley  las  dispo- 
siciones de  ese  articulo  en  la  parte  que  prohibe  la 
construcción  de  carretillas  para  ser  usadas  en  el 
Departamento  de  la  Capital,  si  bien  cree  conveniente 
autorizar  la  reparación  de  esos  rodados,  para  no  dar 
margen  a  abuso  á  que  darla  lugar  la  sanción  de  lo 
aconsejado  en  esa  parte  por  el  Mensaje,  en  perjuicio 
de  los  intereses  de  un  gremio  que  dista  mucho  de 
hallarse  en  estado  de  prosperidad. 

En  el  articulo  6.»  entiende  esta  Comisión  que  con- 
vendría introducir  una  modificación  que  fué  objeto 
de  animada  discusión  en  esta  Cámara  al  votarse  la 
ley  de  rodados  de  1898  1^99  estableciendo  que  en  todo 
tiempo  puede  sacarse  patente  por  cada  rodado,  que 
durará  por  un  año  á  contar  desde  la  fecha  de  la  ex- 
pedición, evitándose  asi  el  pago  de  la  patente  semes- 
tral ó  media  patente  con  la  obligación  por  parte  del 
conductor  del  vehículo,  de  llevar  consigo  dicha  pa- 
tente á  los  efectos  de  la  revisación.  Consultada  á 
este  respecto  la  Dirección  de  Rodados,  encuentra 
equitativa  esa  modificación  y  hasta  favorable  á  la 
renta,  pues  no  da  lugar  á  la  espera  del  vencimiento 
del  primer  semestre,  ganándose  asi  dos  ó  tres  ó  más 
meses  en  el  plazo  de  !a  patente  anual,  sin  que  se  pro- 
duzca á  la  oficina  receptora  recargo  alguno  de  tra- 
bajo. En  esa  virtud  os  aconseja  la  sanción  de  esa  mo- 
dificación, en  lugar  del  articulo  6.*  del  proyecto  del 
lyecutivo. 

Otra  disposición  que  se  cree  necesario  introducir 
en  la  ley,  es  la  autorización  para  reemplazar  un 
carruaje  por  otro  sujeto  á  patente  del  mismo  valor, 
aún  cuando  no  sean  aquéllos  de  igual  clase,  pues  es 
frecuente  el  caso  de  reparación,  aparte  de  la  consi- 
deración de  no  ser  adecuado  un  vehículo  para  todas 
las  estaciones  del  año.  T.a  ley  no  hace  con  esto  sino 
restablecer  un  principio  de  Igualdad,  pues  no  es 
equitativo  impedir  al  dueño  de  un  carruaje  de  al- 
quiler, el  M^o  de  su  patente,  obligándolo  á  una  Inac- 
tividad perjulicial  cuand  •  posee  dos  rodados  de  dis- 
tinta clase,  poniéndolo  asi  en  conJiclón  Inferior  al 
particular  que  tiene  varios,  sin  pngar  patente  de  giro 
ni  derecho  de  piso,  y  que  burla  fácilmente  las  dis* 
poslclí  nes  prohibitivas  del  articulo  14  del  Decreto 
Reglamentario  haciendo  uso  de  la  facultad  que  le 
acuerda  el  articulo  17  de  ese  Decreto,  acumulando  á 
su  patente  carruaje  de  distinta  clase,  optando  por  el 
que  más  le  convenga  usar  según  sea  la  estación  de 
Invierno  ó  verano. 

Por  consiguiente.  Incorpora  al  articulo  6.**  un  nue 
vo  Inciso  haciendo  extensivas  á  las  cocherías  de  al- 
quiler la  facultad  acordada  actualmente  á  los  parti- 
culares por  el  articulo  17  del  Decreto  que  reglamenta 
la  ley  vigente. 

Por  el  articulo  11  del  proyecto  viene  á  llenarse  un 
vacio  de  la  ley  «anterior  que  disponía,  de  acuerdo 
con  la  ley  de  quince  de  Abril  de  1884,  la  inversión 
total  de  la  renta,  exclusivamente  en  la  construcción 
de  pasos  y  caminos  sin  legislar  respecto  de  la  con- 
servación de  estos  últimos;  y  por  consiguiente  es 
aquél  aceptado  por  vuestra  Comisión. 

Sin  embargo,  habiend  >  en  cuenta  que  las  Juntas 
del  litoral  é  interior  tienen  como  principal  renta  la 
de  rodados,  pues  el  excedente  de  Contribución  Inmo- 
biliaria y  la  citada  de  15  de  Abrli  de  1884  privan  á 
las  Juntas  de  todo  recurso  para  atender  á  la  conser- 
vación de  las  calles  de  los  centros  urbanos,  que  tam- 
bién forma  parte— y  muy  importante— de  la  vialidad 
pública,  ha  creído  vuestra  Comisión  llegado  el  caso 
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de  autorizar  á  dichas  Juntas  para  Invertir  el  15  */•  '1® 
la  renta  de  rodados  en  la  conservación  de  la  viali- 
dad urbana- 

El  artículo  12  estA  redactado  de  aruerd^  con  el 
plan  de  vialidad  trabado  por  Ir<8  decretos  de  8  y  4  de 
Noviembre  de  1S99  que  creólas  ínspeccinnes  té<'nicas 
y  responden  A  as<»erurar  la  mejor  forma  de  ejecutar 
las  obras,  estableciendo  la  superintendencia  de  las 
Juntas  y  la  legítima  facultad  que  tienen  éstas  para 
efectuar  las  composturas  de  carácter  urgente. 

Finalmente:  la  sanción  de  los  artículo»  17,  18  y  10 
del  proyecto  viene  A  Henar  una  necesidad  urgente, 
cual  es  la  de  garantir  la  conservación  de  las  obras 
de  vialidad  por  medio  de)  proyecto  de  reglamenta- 
ción que  menciona,  estando  también  recomendadas 
como  medidas  Justas  y  previsoras  las  sanciones  pe- 
nales que  aconsejan. 

Kn  consecuencia,  cree  vuestra  ^omisión  que  podéis 
prestar  vuestra  sanción  al  provecto  adjunto,  naivo 
las  modiflcaciones  que  V.  H  estime  conveniente  in- 
troducir en  él. 

Sala  de  la  Comisión,  Mayo  il^  de  1900. 

Eduardo  Moreno  —  Mnrtin  C 
Mariinft  —  J^tnn  P  Castro 
Kdunrdn  fírito  fM  Pino^JU' 
Un  Limaren— fín^ito  M  Hi- 
ñnrro  —  Setembrino  E.  Pe* 
reda. 


PROYECTO  DE  LBT 

Bl  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re« 
publica  Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  Asamblea 
General,  etc.,  etc. 

DBTRRrTAN: 

Articulo  !.•  Bn  el  afio  económico  I9fl0-ifl0i  los  ro- 
dados de  los  Departamentos  de  campiña  que  tran- 
siten  por  vías  púbMcas.  pagarán  pn tente  ron  suj«>- 
ción  á  la  siguiente  escala,  sea  cual  fuere  el  número 
de  ruedas: 

a)  Vehículos  de  carga  con  elásticos,  cuatro  pesos, 
y  sin  elásticos  seis  pesos. 

bj  Vehículos  para  personas,  doce  pesos  siendo  de 
alquiler  ó  los  í»m pifiados  en  el  servicio  particu- 
lar de  los  establecimientos  rurales,  y  diez  y 
ocho  pesos  siendo  de  uso  particular  en  los  cen- 
tros urbanrs,  con  excepción  de  los  tílburls  con 
asiento  para  una  ó  dos  personas,  que  pngarán 
seis  pesos. 

c)  Quedan  exceptuados  del  pago  de  patente,  lo<i 
vehículos  de  pror  ledad  de  los  médicos  de  Po 
licía,  que  utilicen  éstos  en  su  servicio  exclusivo. 

Art.  2.'  En  el  Departnmento  de  la  Capital  los  roda 
dos  pagarán  patente  con  arreglo  á  la  siguiente  escala: 

a)  Vehículos  de  carga  con  elásticos,  dle?  pesos,  y 
sin  elásticos,  treinta  pesos. 

b)  Vehículos  para  personas,  con  excepción  de  lo«? 
cotipés,   Riendo   de  dos   asientos  y  do  nlqui'cr. 
quince  pesos;  los  particulares  de  la  misma  cía 
se,  diez  y  ocho  pesop;  los  de  cuatro  ó  más  asien- 
tos, pagarán  veinticinco  pesos;  siendo  de  al- 


quiler ó  pertenecientes  A  rnéiicos  de  policía,  y 
treinta  y  cinco  pesos  siendo  de  uso  particular. 
Pagarán  la  mitad  de  las  patentes  expresadas 
en  este  articulo,  los  vehiculog  con  elávtiooe  cu- 
yas ruedas  tengan  llantas  de  quince  ó  má$ 
centímetros  de  ancho. 

Art.  3.»  1^8  carros  fúnebres  pagarán  una  iNilenta 
uniforme  de  veinticinco  pesos.  Además  pagarán 
como  derecho  suntuario,  por  la  pareja  de  caballos 
que  exceda  de  la  primera,  cinco  pesos,  y  diax  pasos 
por  cada  pareja  que  exceda  de  la  primera  en  caso 
de  utilisarse  tres  ó  más  yuntas,  siendo  en  uno  y  otro 
caso  de  dos  pesos  el  derecho  por  cada  palafrenaro. 
Las  eni presas  de  pompas  íünebres  que  contraten 
ese  servicio  deberán  JustiAcar  en  cada  easo  auto  la 
oncina  del  ramo  que  han  pagado  la  patenta  de  186 
pesos  que  establece  la  ley  de  patentes  de  giro, 

Art.  4.«  DespuAg  de  la  promulgación  de  la  presente 
ley  queda  prohibida  en  el  Departamento  de  la  GapU 
tal.  la  fabricación  d<*  los  rodados  denominados  oi- 
RRRTiLLA<>,  toda  vcx  que  sea  para  usarlos  en  el 
mismo  Departamento. 

Art.  6.*  Sólo  quedan  exceptuados  del  Impuesto  de 
rodad'*s  en  todo  el  territorio  de  la  República  los  ve- 
hículos llamados  diligencias  ó  cualquier  otra  ciase 
dedicados  al  transporte  de  pasajeros,  toda  vei  que 
sus  dueños  se  obliguen  á  llevar  gratuitamente  las 
balijas  postales,  lo  cual  están  obligados  á  declarar 
ante  la  competente  oficina  de  correo,  dentro  del  plaso 
en  que  deberán  tomar  la  patente. 

Siempre  que  dos  ó  más  vehículos  hagan  igual  ca« 
rrera,  queda  librado  al  Juicio  de  la  Dirección  Qeae* 
ral  de  Correos  el  determinar  cuál  ó  cuáles  da  ellos 
podrán  ampararse  á  ese  beneficio  legal. 

En  el  caso  de  Infracción  de  los  contratos  que  e! 
Estado  celebre  con  la  Empresa  de  Diligencias  y  d«« 
más  transportes  para  la  conducción  de  las  balUat 
postales,  queda  facultada  la  Dirección  General  de 
Correos  para  Imponer  multas  de  10  á  100  pesos,  se- 
gún la  gravedad  del  caso,  pudiendo  las  empresas 
apelar  de  la  resolución  que  los  condene  ante  el  Mi- 
nisterio de  Gobierno,  previa  consignación  del  im- 
porte de  la  multa. 

Art.  fl  "  Antes  del  vencimiento  del  primer  semestre 
dH  año  económico,  los  vehiculoa  que  recién  entren 
en  circulación,  podrán  pagar  patente  entera  que  les 
servirá  por  un  año  á  contar  desde  la  fecha  de  la  ex- 
pedición de  dicha  patente,  debiendo  los  respectivos 
c-^nductores  llevar  siempre  consigo  el  documento 
JtistiAcativo  del  pa^o  de  aquélla  á  los  efectos  tfe  la 
fisr^nlización 

Si  la  patente  fuere  expedida  dentro  del  término  de 
ti'einta  días  de  vencido  el  p1ar/>  para  el  pago  por  el 
P.  B.,  sólo  les  servirá  la  patente  expedida  eo  aque- 
llas condiciones,  p  ^r  el  año  económico. 

T<o«  particulares  y  cocherías  podrán  incluir  más 
de  un  carruaje  en  I -i  patente,  pero  queda  entendido 
que  dichos  carruajes  no  porlrán  rodar  sino  alterna- 
tivamente. 

Art.  7,«  El  pago  del  impuesto  de  rod**dos  se  hará 
en  el  Departamento  donde  se  halle  domiciliado  éí 
contribuyente  y  dentro  de  los  plaeos  qne  UJe  el  P.  F.^ 
J  ti  5it  i  Arándose  en  los  Departamentos  de  campafla  por 
niodio  d(>  tablillas  que  entrpgirá  la  Administración 
y  ruyo  coRto,  que  no  podrá  exceier  de  *lies  c^ntéslr 
m-  s.  abonará  el  cx)ntribuyente. 
i:n  el  Departamento  de  la  Capital  la  Ascalliaclón 
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•xt«ftia  qutfda  reducirla  al  número  de  empadrona- 
miento  que  M  acostumbra  á  gravar  á  fuego  e ti  cada 
vehículo. 

LOS  Tehtculos  que  tengan  su  patente  respectiva 
podrán  transitar  libremente  por  todos  los  Departa* 
mantos  de  la  República,  can  excepción  del  de  la  Ca- 
pital, en  el  que  no  podrán  circular  los  vehículos 
patentados  éii  tos  demds  ÜrpaHamentos,  d  no  ser 
cuaudo  vengan  ó  regresen  de  tránsito. 

Art.  8/  Vencidos  los  plazos  de  que  habí  \  el  articu- 
lo anterior,  comeneará  en  cada  Departamento  la  ñs- 
ealiiMidn  del  eumpiimiento  de  esU  ley.  por  medio 
de  loa  agentes  que  designe  el  Poder  ^ecutivo. 

Las  Juntas  Económico  Administrativas  de  los  De- 
partannentos  de  campaña,  podrán  nombrar  hasta 
trea  iMpeei'^ree  6  fiscales  de  impuesto. 

Estos  f anclo narioa  serán  permanentes  y  tendrán 
como  única  remuneración  el  imparte  de  las  multas 
(^  personalmente  apliquen,  siendo  amovibles  á  vo- 
Motad  de  laa  mismas  'untas 

Art  9.»  Todo  vehículo  no  exceptuado  por  la  ley. 
que  sea  tomado  eo  la  vía  pública,  con  excepción  de 
!a  senda  de  paso,  sin  haber  abonado  la  correspon- 
diente patente^  será  detenido  por  los  revisadores,  y 
su  dueño  ó  conductor  pagará  una  multa  equivalente 
al  valor  de  la  patente,  que  será  á  beneficio  del  revi- 
«ador  qoe  descubra  el  fraude,  sin  perjuicio  de  la 
obligación  de  muñirse  de  la  respectiva  patente  en  el 
acto  de  abonar  la  multa. 

BU  caso  de  resistencia  á  satisfacer  el  valor  de  la 
patente  f  multa,  el  revlsador  b.iJo  su  responsabili 
dad  y  con  noticia  de  la  oficina  recaudadora,  que 
dará  inmediatamente,  procederá  por  la  via  de  apre- 
mio á  bacanas  efectivas  por  intermedio  del  Teniente 
Alcalde  reepectlvo,  ante  el  cual  serán  conducidos  los 
vehículos  detenidos  y  sus  dueños  ó  conductores, 
quienes  pagarán  además  las  costas  del  Juicio. 

coanilo  la  KJecutíén  de  que  habla  el  Inciso  anterior 
tenga  lugar  en  un  Departamento  que  no  sea  el  del 
domicilio  del  contribuyente,  loe  revlsadores  remiti- 
rán el  importe  d<^  la  patente  á  la  oficina  recaudadora 
qile  correeponde. 

Xa  responsabilidad  del  revlsador  de  que  habla  el 
inciso  2.«  de  este  articulo,  en  los  casos  de  apUcación 
indebida  del  impuesto,  se  hará  efectiva  ante  el  Juez 
ée  Paa  de  la  sección  judicial  correspondiente. 

Art.  10.  El  propietario  ó  conductor  de  vehículo  per- 
tendiente  á  Departamento  de  campafia,  que  después 
de  vencidos  los  plazos  que  se  hayan  fijado  para  el 
pago  del  Impuesto  de  rodados,  sea  sorprendido  tran- 
sitando con  su  vehículo  sin  la  chapa  ó  tablilla  co- 
frestK>ndlente,  pagará  una  multa  de  diez  por  ciento 
del  Yalor  de  la  patente  respectiva,  á  favor  del  revl- 
sador que  lo  haya  sorprendido,  aunque  pueda  probar 
máa  tarde  que  ha  pagado  el  impuesto  y  que  tiene  en 
su  poder  la  Ublilla. 

En  caso  de  resistencia  procederá  el  revlsador  como 
k)  esUblece  el  inciso  2.*  del  articulo  anterior. 

Art.  11.  Las  Juntas  del  litoral  é  interior  podrán 
tntertif  hasta  el  15  */•  ^^  sus  rentas  de  rodados  en 
compostura  y  conservación  de  las  calles  de  sus  res- 
pectivas ciudades,  villas  ó  pueblos. 

fil  85  */•  <>«  renta  restante  será  invertido  exclusiva- 
mente en  eoffip^stUras  y  conservación  de  pasos  y 
caminos  departamentales  y  vecinales,  por  las  Juntas 
Económico-Administrativas  y  sus  Comisiones  Auxi 
liares,  en  todos  los  Departamentos  de  la  República 
di  «ciierdo  con  la  l«y  de  itt  de  Abrtí  de  1884. 
neo  */•<!•  10  recaudado  por  las  comisiones  Auxi- 


liares de  los  Departamentos  del  interior  y  litoral, 
quedará  á  disposición  de  las  mismas  para  ser  Inver- 
tido de  acuerdo  con  lo  expresado  en  el  inciso  ante- 
rior, dentro  de  la  zona  en  que  perciben  el  impuesto, 
en  calidad  de  dar  cuenta  á  las  respectivas  Juntas 
departamentales. 

Art.  12.  Las  mejoras  de  vialidad  á  que  se  reflere  el 
ai'tlculo  anterior,  no  podrán  llevarse  á  cabo,  en  los 
Departamentos  de  campaña,  sin  que  previamente  se 
formule  por  cada  Junta  Económico- Administrativa  el 
respectivo  plan  de  obras,  de  acuerdo  con  lo  dispuesto 
en  el  Decreto  de  8  de  Enero  de  18«I. 

y\  jr>/'v  >i.  estudios  y  presupuestos  de  estas 
obras  los  formularán  las  Juntas  Económico- Adminis- 
trativas, por  Intermeilo  de  las  Inspecciones  Técnicas 
Regionales  creadas  por  Decretos  3  y  4  de  Noviembre 
de  1899. 

Sólo  podrán  prescindir  las  Juntas  de  llenar  las 
formalidades  áque  se  refieren  los  Incisos  anteriores, 
en  los  casos  de  composturas  de  carácter  urgente,  de- 
claradas asi  por  resolución  adoptada  por  dos  terceras 
partes  de  votos  de  la  respectiva  Junta,  debiendo  dar 
cuenta  Inmediatamente  al  Ministerio  de  Fomento. 

El  P.  E.  reg  amentará  especialmente  la  forma  da 
ejecución,  control,  pago  y  recibo  de  las  obras  á  que 
se  reOere  este  articulo. 

Art.  13.  Las  Juntas  Económico  Administrativas  ele- 
varán al  Ministerio  de  Fomento  en  et  mes  de  Diciem- 
bre de  cada  afto  una  memoria  descriptiva  de  los 
trat*njo9  ejecutados,  con  el  producto  de  la  patente  de 
rodados  en  los  caminos  de  sus  respectivos  Departa- 
mentos, debiendo  expresarse  en  ella: 

a)  Si  los  trabajos  se  han  sacado   á  licitación  pú- 
blica ó  de  que  otra  manera  se  han  realisado. 

b)  Dimensiones  de  cada  obra  y  materiales  em- 
pleados. 

c)  Precio  pagado  por  la   medida  de  trabajo  eje- 
cutado. 

d)  Precio  total  de  cada  obra. 

e)  Proiucldo  del  impuesto  de  rodados. 

Dicha  memoria  deberá  comprender  los  trabajos 
ejecutados  ó  mandados  ejecutar  por  las  Comisiones 
Auxiliares. 

El  Ministerio  de  Fomento  hará  verificar  el  costo 
de  los  trabajos  ejecutados  en  cada  Departamento  con 
el  producto  de  la  patente  de  rodados. 

Art.  14.  Queda  absolutamente  prohibida  la  circu- 
lación de  vehículos  sin  elásticos  en  el  Departamento 
de  Montevideo  dentro  del  siguldnte  radio:  al  Nor- 
deste por  el  camino  de  Propios  y  al  Noroeste  por  el 
Arroyo  Mrguelete. 

Art  15.  En  adelante,  el  P.  E.  someterá  esta  I6y, 
con  las  alteraciones  que  proyecte,  á  la  consideración 
del  cuerpo  Legislativo  antes  del  30  de  Abril  de  cada 
año, 

Art.  16.  Sin  perjuicio  de  la  obligación  relativa  á 
las  chapas  ó  tablillas  establecidas  por  la  presente 
ley,  el  P.  E.  al  reglamentarla  dispondrá  lo  necesario 
para  que  se  aplique  en  todos  los  Departamentos  de 
la  República  un|sistema  de  fiscalización  análogo  al 
que  rige  en  la  Capital,  en  la  forma  que  aconseje  la 
experiencia. 

A''t.  17.  La  Junta  Económico  Administrativa  de  la 
Capital  formulara  y  someterá  á  la  aprobación  del 
P.  E  dentro  de  los  cuatro  meses  siguientes  á  la  pro- 
mulgación de  esta  ley  un  proyecto  de  fCglafnentactón 
y  policía  de  vialidad,  para  garaulíren  el  Departa* 
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mentó  de  Mi  ntevldeo  la  conservación  de  los  an mia- 
dos y  carreteras,  la  HberUd  y  la  seguridad  de  su 
tránsito  y  reprimir  por  medio  de  multas,  las  infrac- 
cicnes  que  se  cometan. 

Art.  18.  Los  conductores  de  Teblculos  de  carga» 
que  al  transitar  en  los  caminos  de  campaña,  destru- 
yan por  imprudencia  ó  Toluntariamente  las  obras 
de  arte,  construidas  para  facilitar  el  tránsito,  que- 
darán o  aligados  á  repararlas  á  sus  expensas,  sin 
perjuicio  de  sufrir  las  penas  determinadas  en  el  Có- 
digo respectivo. 

Art.  19.  LOS  vehículos  de  carga  que  sean  encontra- 
dos p^r  los  caminos  transitando  sin  ser  guiados  por 
los  respectivos  conductores,  serán  detenidos  por  la 
autoridad  policial,  y  sus  dueños  ó  carreros  abonarán 
en  cada  caso  una  multa  de  cuatro  pesos. 

Art.  20.  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  pre- 
sente ley. 

Art.  21.  comuniqúese,  etc. 

Despacho  de  la  Comisión,  Mayo  16  de  1900. 

Moreno—  Martines—  La- 
marea—  Castro— Brito 
del  Pino— Pereda— CU' 
narro, 

Sr.  Moreno —>  Ck)mo  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  de  Hacienda,  voy  á 
proponer  á  la  H.  Cámara  la  supresión  de  la 
lectura  del  articulado  de  la  ley,  teniendo  en 
cuenta  que  se  trata  de  la  discusión  general 
de  ésta  y  que  las  modificaciones  que  se 
aconsejan  pueden  ser  estudiadas  mejor  en  la 
discusión  particular,  y  darse  entonces  lectura 
de  ese  articulado. 

(Apoyados). 

Mociono  en  ese  sentido. 
Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 
Si  se  suprime  la  lectura  del  proyecto. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmattra). 

Está  en  discuóión  general. 
Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votará. 
Si  se  ha  de  pasar  á  la  discusión  particular. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  dnftarro — Como  se  ha  podido  ver 
por  la  lectura  del  informe,  las  modificaciones 
á  introducirse  á  la  ley  de  rodados  vigente 
son  de  poca  importancia  y  no  fundamenta- 
les, salvo  la  creación  de  un  nuevo  impuesto 
suntuario  sobre  el  servicio  fúnebre. — Como 


esta  ley  es  urgente  y  debe  aplicarse  en 
tiempo  relativamente  breve,  hago  moción 
para  que  se  trate  sobre  tablas  el  proyecto. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Está  en  discuaión  la 

moción. 

Sr.  moreno — Yo  creo,  sefior  Presidente, 
que  sería  conveniente  que  no  se  tratase  en 
esta  misma  sesión  en  discusión  particular  este 
proyecto,  porque  la  Comisión  de  Hacienda 
se  propone  introducir  algunas  modificaciones 
teniendo  en  cuenta  algunas  reclamaciones 
que  han  hecho  algunos  de  los  gremios  que  se 
consideran  perjudicados  por  la  ley,  y  que  ha 
admitido,  hasta  cierto  punto,  como  exactas. 
Do  manera  que  tendría  que  consultar  con  la 
Comisión  de  Hacienda  sobre  las  modifica- 
ciones á  proponerse. 

Por  otra  parte,  no  veo  urgencia  en  tratar 
d8  inmediato  esta  ley,  porque  hay  tiempo 
sobrado  para  estudiarla  con  más  deteni- 
miento y  sancionarla  con  mayor  estudio. 

Sr.  Cnftarro — Yo,  como  miembro  de  la 
Comisión  de  Hacienda,  no  tenía  conocimiento 
de  que  ésta  hubiera  resuelto  adoptar  algunas 
modificaciones  en  la  ley  que  se  ha  propuesto; 
pero  el  sefior  Morono  anuncia  que  debe  con- 
sultar á  la  Comisión,  y  no  tengo  inconve- 
niente ninguno  en  retirar  la  moción. 

Sr.  moreno— Como  ignoraba  que  había 
de  proponerse  esta  moción  para  tratar  en 
particular  la  ley,  por  eso  no  había  hablado  . 
ni  con  el  sefior  miembro  de  la  Comisión  de 
Hacienda  ni  con  algunos  otros  sefiores  de  loa 
que  la  componen. 

Sr.  PresIdente^Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  el  retiro  de  la  moción  del 
sefior  Cufiarro. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  p¡e« 

(Afirmativa). 

Sr.  Brlto — Como  pensaba  hacer  algunas 
observaciones  sobre  algunos  artículos  6  inci- 
sos de  la  ley  de  Patentes  de  Rodadoe,  me 
felicito  de  que  la  Comisión  de  Hacienda  haya 
pedido  el  aplazamiento  para  otra  sesión,  por- 
que así  tendré  oportunidad  de  hacer  presente 
las  observaciones  que  creo  pertinentes  al  caso. 
Así  que  me  asocio  á  la  idea  y  apoyo  el  hecho 
del  aplazamiento  para  otra  sesión. 
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Sr.  Presidente  —Ha  sido  votado. 

(Se  l«e  lOB  tguiente): 

Poder  iOecatlTo. 

Montevideo,  Julio  10  de  1899. 

H.  Asamblea  General: 

La  OonTendóa  Manicipal  inaugurada  en  esta  ca- 
pital el  19  de  Abril  prózimnpasado,  y  á  la  que  con- 
currieron per»  «ñas  de  reconocida  competencia  y 
delegados  de  todas  la»  Juntas,  ha  elevado  al  P.  E.  el 
Pro'/rcio  de  la  ley  orgánica  para  el  régimen  de  di- 
chas Corporaciones  y  de  sus  Comisiones  Auxiliares 
•n  toda  la  República. 

Rl  P.  B.  remite  ese  Proyecto  á  V.  H.  rreyendo  que 
es  llegado  el  momento  de  considerar  tan  importante 
asunto,  abordando  el  problema  de  la  descentraliza- 
ción a  I  ministra  tiva,  compatible  con  nuestros  prin- 
cipios oonstitttcion.iles  de  Gobierno  y  con  las  conve- 
niencia públicas. 

Son  favorables  &  esos  propósitos  de  la  Convención 
los  preceptos  de  nuestra  Constitución,  que,  por  su 
miaña  generalidad,  no  traban  al  Cuerpo  Legislativo 
para  «establecer  soluciones  que  armonicen  con  las 
neoesi  iades  y  aspiraciones  de  los  pueblos,  sin  detrl- 
meo'o  para  las  atribuciones  conferidas  por  el  ar- 
ticulo 7»  de  la  misma  Coni^tlturlón  al  P.  E.  como  Jefe 
Superior  de  la  Administración  general  de  la  Repú- 
bUca. 

Rl  Proyecto  de  la  Convención,  si  bien  se  ajusta  en 
lo  principal  á  las  disposiciones  vigentes  de  car&cter 
adiidDlstraUvo  y  legislativo  y  se  encuadra  también 
dentro  de  loa  lineamientos  generales,  que  según  co- 
nocimientos del  P.  B.  hnbia  ya  acordado  la  Comi- 
sión «le  Código  Administrativo,  amplia  algunas  de 
las  facultades  conferidas  á  las  Juntas  Boonómlco- 
AdmlDistratlvas  y  contiene  Innovaciones  i  portan- 
tes que  V.  H.  está  llamada  á  apreciar  con  su  eleva- 
do criterio  y  sobre  las  cuales  el  P.  B.  se  pronunciará 
á  su  ves  en  el  seno  de  las  Comisiones  de  ambas  Cá- 
maraa,  transmitiendo  á  V.  H.  las  observaciones  que 
tales  reformas  sugieren  y  las  modlflcaciones  de  que 
asa  susceptible  el  proyecto  que  se  somete  á  su  ilus- 
trada consideración. 

Algunos  puntos  desea,  no  obstante,  dejar  desde 
luego  indicados  como  fundamentales  el  P.  B  ,  y  son 
k»  que  se  refieren:  al  ejercicio  del  voto  por  los  ex- 
tranjeros para  el  nombramiento  fie  las  autoridades 
municipales;  al  procedimiento  para  destitución  de 
empleados;  á  algunas  facultades  Jurisdiccionales 
que  pueden  ser  limitadas  sin  Inconvenientes;  á  la 
composición  del  tesoro  municipal  en  el  cual  no  pue 
den  incluirse  por  ahora  algunos  impuestos  genera- 
les como  el  1/2  y  el  1  %  de  la  Contribución  inmobi- 
liaria y  otros  especiales,  como  el  derecho  de  abasto 
y  el  de  gulas  y  tornaguías  destinados  á  otros  servi- 
dos. El  P.  E  se  preocupa  de  la  reforma  de  los  afore  s 
para  la  Contribución  Inmobiliaria,  y  si  V.  H.  acep- 
tara lo  ya  proyectado  para  la  ley  de  1899-1900,  podría 
acordarse  ú  las  Juntas  desde  l90i ,  una  parte  del  au 
mentó  de  renta  que  resulte  de  aquellas  reformas  de 
aforos. 

Bntre  las  indicaciones  fundamentales  y  salvedades 
que  con  ellas  se  relacionan,  el  P.  E.  menciona  tam- 
bién lo  concerniente  á  la  administración  del  Tesoro 


municipal,  á  las  facultades  de  Inspección  y  fiscali- 
zación del  ^ecutlvo  en  toda  la  administración  local, 
á  la  Intervención  y  concurso  de  la  parte  técnica  y 
administrativa  de  las  obras  públicas  departamenta- 
les en  un  régimen  de  prudente  descentralización  que 
estudia  actualmente  el  P  B..  h  la  composición  y  atri- 
buciones de  las  Comisiones  Auxiliares,  á  la  Supe- 
rintendencia de  las  Juntas  y  del  P.  E.,  sobre  esas 
mismas  Comisiones,  á  los  recursos  en  general,  con- 
tra providencias  de  las  Juntas»  á  la  Jurisdicción  de 
caminos  y  á  los  clisos  de  contencioso  administra- 
tivo. 

El  P.  E.  al  hacer  estas  Indicaciones,  no  anticipa 
soluciones  que  difieran  completamente  de  lo  proyec- 
tado por  la  Convención,  sino  que  se  limita  á  consig- 
nar aquf  que  sobre  esos  temas  versarán,  por  lo  me- 
nos, algunas  modificaciones,  de  detalle  en  su  mayor 
parte,  que  propondrá  por  el  órgano  de  los  Ministros 
respectivos  en  el  curso  del  debate. 

Se  ha  dicho,  con  razón,  que  la  institución  munlci 
pal  no  es  sólo  una  creación  de  las  leyes;  nace  en 
cierto  modo  por  si  misma,  las  necesidades,  las  cir- 
cunstancias la  desenvuelven  y  la  energía  de  la  acción 
cívica  al  través  del  tiempo  la  consolida  y  arraiga. 

La  época  que  atravesamos  es,  sin  duda,  muy  pro- 
picia para  Iniciar  esta  gran  reforma  en  la  adminis- 
tración local  de  la  República.  Ya  que  hemos  entrado 
resueltamente  en  un  periodo  de  tolerancia  politlca, 
de  labor  y  de  tranquilidad,  que  á  los  ojos  de  todos, 
de  propios  y  de  extraños,  debe  ser  duradero,  porque 
esta  paz  que  gozamos  está  felizmente  cimentada  en 
la  concordia  cívica,  en  el  respeto  á  todos  les  dere- 
ch  8  y  en  la  moralidad  administrativa;  sepamos 
aprovechar  tnn  Inapreciables  bienes  y  reabramos  el 
debate  comenzado  eu  los  albores  do  la  vida  constitu- 
cional, sobre  el  régimen  municipal,  siempre  preca- 
rio; siempre  aplazado,  debí  lo  á  nuestras  luchas  y 
nuestras  disensiones  partearlas;  y  demos,  por  fin, 
la  ansiada  solución  atan  Interesante  y  trascendental 
problema  para  la  vida  de  ios  pueblds  libres;  démosla, 
con  el  cau'lai  de  experiencia  y  de  luces  que  nos  ha 
sido  dado  alcanzar,  con  la  elevación  de  propósitos 
que  debe  glarnos  á  todos»  y  como  ejemplo  edificante 
de  la  mayor  cordura  política,  contemplando  tan  sólo 
la  felicila I  iie  la  República. 

SI  estamos  en  los  comienzos  de  una  época  de  rena- 
cimiento, debemos  a  pix)vecharlos,  y  asi  como  hemos 
entrado  resueltamente  á  la  solución  deOnftlva '  del 
asunto  Puerto,  satisfaciendo  con  ello  una  gran  exi 
gencla  nacional  que  no  admitía  ya  más  aplazamien- 
tos, apresurémonos  también  á  dar  f^rma  orgánica  á 
esas  Iniciativas  de  los  vecindarios,  que  aspiran  á  me- 
joras Importantísimas  de  orden  municipal,  que  piden 
para  llevarlas  á  cabo  mayor  latitud  de  acción  y  que 
ofrecen  medios  y  concursos  que  los  Poderes  públicos 
no  pueden  desdeñar  sin  incurrir  en  responsabilida 
des  y  sin  contrariar  inútilmente  los  deseos  más  ar- 
dientes de  los  Pueblos. 

El  P.  E.  arnera  que  V.  H.  acogerá  con  deferencia 
esta  Iniciativa  de  la  Convención  Municipal,  recono- 
ciendo que  es  bien  Justificada  la  recomendación  es- 
pecial que  del  Proyecto  adjunto  se  hace  en  este  men- 
saje. 

Reitero  á  v.  H.  las  manifestaciones  de  mi  mayor 
consideración. 

J.  L.  CURSTAS. 
Saturnino  a.  Camp. 
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Señor  Ministro 
Camp. 


de  TfOblerno,   doctor  Saturnino    A. 


Montevideo,  Mayo  8  de  1899- 


Bxcmo.  sefior: 

Tengo  el  honor  de  presentar  á  V.  E.  el  proyecto  de 
ley  orgánica  de  Juntas  Económico-AdministratiTAs 
que  rué  sancionado  por  la  Con  vene  ón  Municipal  re« 
unida  en  el  Ateneo  de  Montevideo  el  19  de  Abril  pró- 
ximo pasado.  Acompaño  asi  mismo  la  versión  taqui- 
gráfica de  las  sesiones  de  la  Convención. 

Como  V.  B.  verá  por  la  lectura  de  las  actas,  dos 
tendencias  se  dibujaron  desde   el  comienzo  de  los 
trabajos:  la  tendencia  radical  y  la  tendencia  conser 
vadora.   Pretendía  la   primera,  instalar  el  régimen 
municipal  en  toda  su  amplitud,  dotando  á  cada  lo- 
calidad de  más  de  cien  habitantes,  de  una  autoridad 
autónoma  que  cobrara  y  distribuyera  por  si  propia 
los  impuestos,  bajo  el  control  de  las  'untas  Econó- 
mico-Administrativas, convertidas  en   simples  con- 
sejos dejiartamentales,  con  las  farultades  vagas  qUe 
leí  .«eñala  la  Constitución  de  la  República,  r.síabícrla 
la  segunda  sin  entrar  á  discutir  la  constltuclopali- 
dad  ó  luconstitucionalidad  de  los  Municipios,  qne  si 
durante  setenta  años  ha  pedí  lo  el  pais  en  vano  que 
se  dote  á  las  Juntas  de  una  ley  orgánica,  era  A  todas 
luces   necesario  renunciará  las  reformas  radicales, 
tratando  hoy  por  hoy  de   conquistar  la  relntivfl  in- 
dependencia de  los  Departamentos,  en  lo  que  ya  to- 
do el  mundo  está  felizmente  de  acuerdo,  sin  perjui- 
cio de   que  más  adelante  pueda  proyectarse  un  se- 
gundo paso,  luchándose  entonces   por  la  autonomía 
de  todas  las  localidades. 

La  Convención  ha  adoptado  una  solución  transac- 
cional.  Pide  para  las  Juntas  Fconómico-Administra- 
ti  vas,  una  ley  que  ñje  y  amplíe  las  facultades  de 
que  hoy  están  investidas  á  titulo  precario,  conside- 
radas más  bien  como  dependencias  administrativas 
que  como  corporaciones  de  carácter  municipal,  y 
que  las  dote  de  recursos  propios  pnra  atender  á  to- 
das sus  necesidades  y  especialmente  á  la  urgentísima 
de  construir  caminos,  puentes  y  alcantarillas  y  com- 
poner pasos  que  harán  transitable  el  territorio  y 
aumentarán  el  valor  de  las  propiedades  rurales.  Y 
pide  también  para  las  romisiones  auxiliares,  la  ad- 
judicación de  las  pequeñas  rentas  lo^'ales,  el  dere* 
cho  de  promover  y  reglamentar  el  concurso  del  ve- 
cindario para  la  formación  de  verdaderos  tesoros 
comunales,  organizando  asi  municipios  embriona- 
rios que  servirán  de  ensayo  á  aplicaciones  m^s  vns- 
tas  del  régimen  municipal,  en  el  oso  de  que  la  ex- 
periencia demuestre  á  gobernantes  y  gobernados 
que  hay  positiva  utilidad  en  desrentralizar  las  fun- 
ciones acordadas  á  las  Juntas  Económico-Adminis- 
trativas. 

Han  concurrido  á  la  elaboración  del  pr  yecto.  en 
el  seno  de  la  Comisión  especmi  y  á  los  debates  en  el 
ieno  de  la  Convención,  delegados  de  la  casi  t'^tnlilai 
délas  Juntas  Económico-Admlnistntivas  y  la  mayor 
parte  de  las  persona?  que  se  han  distinguido  por  su 
preparación  y  sus  aftrlones  á  esta  clnse  de  tareas. 
Rus  bases  fundamentales  no  son  nuevas,  pnr  lo  de- 
más. Las  encontrará  V.  R  en  los  notfibies  proyectos 
de  los  doctores  Carlos  María  de  Pena,  Carlos  María 
Ramírez  y  Martín  Aífíiirre.  presentfidos  en  diversa» 
épocas  A  la  A«?nm'lea  leelslativa. 


El  Comité  delegado  de  la  Convención  Municipal,  ha 
creído  que  debía  vincular  al  Poder  ^ecutito  é  esta 
gran  obra  de  reorganización  de  las  Juntas  Económi- 
co-Administrativas, que  complementará  dignamente 
las  reformas,  qne  así  en  lo  político  como  en  lo  ad- 
ministrativo viene  aplaudiendo  el  país  dMde  tího» 
meses. 

Y  es  por  ello  que  se  dirige  á  V.  E.  á  fln  de  que  sea 
el  Gobierno  el  encargado  de  presentar  el  proyecto 
á  la  Asamblea. 

Antes  de  disolverse,  formuló  la.  Convención  los 
tres  votos  siguientes,  con  el  propósito  de  que  ftiesen 
elevados  á  conocimiento  de  V.  E.: 

1.0  Que  las  tierras  sujetas  al  pago  de  contribución 
inmobiliaria,  en  rer  de  aforarse  á  tipos  uniformes 
por  grandes  zonas,  sean  clasificadas  y  paifuen  sobre 
la  base  de  su  valor  efectivo,  lo  cual  corregirla  noto- 
rias injusticias  y  aumentaría  en  provecho  del  Asco 
el  producto  de  la  renta. 

3.«  Que  el  Impuesto  de  rodados  sea  aplicado  sin  ex- 
cepción á  todos  los  vehículos  que  transiten  por  los  ca- 
minos públicos,  como  medio  de  distribuir  equitati- 
vamente la  carga  y  aumentar  considerablemente  los 
ingresos  municipales. 

3.«  Que  se  recomiende  á  la  eflcaz consideración  de 
V.  E  la  inteligente  laboriosidad  de  los  taquígrafos 
señores  RomAn  Freiré  y  Alberto  Labandera,  que  se 
encargaron  de  levantar  lis  actas  taquigráficas  de  las 
extensas  .«sesiones  de  la   Cí>nvención. 

Aprovecho  la  oportunidad  para  saludar  á  V.  fi.  con 
mi  más  distinguida  consi'leraclón. 

Eduardo  Ácevedo,  Presidente— A. 
Pintos  Mdrqiiet,  Secretarlo— B. 
Ferndndeg  y  Medina,  Secreta- 
rlo. 


Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  Julio  10  de  18M. 

Con  mensaje,  elévese  á  la   consideración  del 
i  Cuerpo  Legislativo. 

CUESTAS. 
Saturnino  a.  Camp. 


Juntas  Económico- Administrativas 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay,  etc. 


CAPITULO  I 

COMI'OSIC  ÓS  DK  LAS  JITNTAS  -TXCOMPATÍBIUDADBS 

Artículo  1  «  Las  Juntas  Fconómlco-Administrattvás 
se  compondrán  de  nueve  titulares  y  otros  tantos  su- 
plentes, con  las  condiciones  preceptuadas  en  el  artí- 
culo 122  de  la  Constitución. 

Alt.  2."  Tendrán  incompatibilidad  abso1ut4l  pBth 
s'*v  miembros  de  las  Juntas: 

!.•  Los  funcionarlos  del  P.  E.  y  del  Poder  Judicial, 
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sea  cual  sea  su  Jerarquía,  ¿  excepción   de   los 
profesores  de  enseñanza  secundaria  y  superior. 
2.«  Los  militares  con  mando  de  fuerza  ó  comisión 
de  servicio  achTo. 

Art.  3.*  Tendrán  incompatibilidad  relativa  á  deter- 
minada Junta: 

1.*  Todo  el  que  estuviese  directa  ó  indirectamente 
interesado  en  cualquier  contrato  con  ella  como 
obligado  ó  como  dador. 

Esta  incompatibilidad  no  alcanza  á  los  sim- 
ples accionistas  de  sociedades  anónimas,  pero 
si  á  sus  empleados  retribuidos  y  miembros  de 
Comisiones  directivas. 
S.*  Dos  ó  más  miembros  de  una  misma  sociedad, 
con  excei»ción  'e  las  anónima?,  y  dos  ó  más 
parientes  ientro  del  tercer  grado. 

SI  fuesen  electas  dos  ó  más  personas  en  esas 
condiciones,  entrará  á  formar  parte  de  la  Jun- 
ta el  que  tuvies*;  mayoría  de  votos,  y  en  caso 
de  igualdad  de  votos,  el  que  decida  la  suerte. 

SI  convocado  un  suplente,  resultaie  que  ya 
tiene  un  socio  ó  un  pariente  dentro  del  tercer 
grado  funcionando  en  la  corporación,  se  le 
tendrá  por  Impedido  y  se  convocará  al  suplen- 
te inmediato. 

CAPITULO  II 

OE  LAS  BLBCCIONKS 

Articulo  4.*  Las  Juntas  Económico- Administrati- 
vas serán  elegidas  en  la  í^cha  señalada  en  la  ley 
electora),  por  los  ciudadanos  que  se  hallen  en  con- 
diciones legales  y  por  los  extranjeros  inscriptos  en 
el  registro  municipal. 

.^rt.  5.*  Este  registro  se  formará  en  cada  localidad 
por  las  Juntas  con  sujeción  á  las  prescripciones  si- 
guientes: 

1.'  El  15  de  Enero  de  cada  aflo  se  abrirá  la 
inscripción  en  la  cssa  municipal  de  cada  ciu- 
dad, villa  ó  pueblo,  por  uno  de  los  miembros 
de  la  Junta  ó  Comisión  Auxiliar,  que  nctuirán 
por  turno,  sirviendo  de  Secretarlo  el  qu9  lo  sea 
de  la  corporación  ó  el  empleado  que  al  efecto 
se  designe. 

2.*  I^  inscripción  se  efectuará  en  todos  los  días 
bábiles  hasta  el  Si  de  Mayo  lnclu.^ive,  á  las 
horas  ordinarias  de  oflcina,  que  la  Junta  ó 
Comisión  harán  conocer  por  avisos  en  los  pe- 
riódicos locales. 

S.»  Las  inscripciones  se  publicarán  inmediata- 
mente que  se  verifiquen,  en  los  periódicos  loca- 
les y  en  hojas  sueltas. 

!.•  Durante  todo  el  m*»s  de  Junio,  la  Junta  ó  Cn- 
misión  recibirá  las  reclamaciones  escritas  que 
se  le  presenten  respecto  déla  inscripción,  dañ- 
ólo recibo,  si  se  pidierf,  del  respectivo  escrito 
y  del  recaudo  que  lo  acompañe. 

5.*  En  los  meses  de  Julio  y  Agosto,  la  Junta  ó 
Comisión  resolverá  mottvadamente  las  recla- 
maciones, debiendo  solucionar  en  un  solo  acto 
las  referentes  á  una  misma  Inscripción. 

6.*  Los  padrones  dennitivos  se  publicarán  por  la 
prensa  y  se  fijarán  en  los  parajes  públicos,  del 
l.«  al  10  de  Septiembre. 


Sus  originales  quedarán  archivados  en  la 
Secretaría  de  la  Junta,  sacándose  copla  autori- 
zada de  cada  uno,  la  que  se  entregará  al  Pre- 
sidente de  la  Junta  Electoral  del  Departamento, 
que  de  acuerdo  con  la  ley  de  elecciones  ha  de 
practicar  el  escrutinio. 

Art.  6.«  Los  extranjeros  que  se  inscriban  en  el  re- 
gistro municipal  deberán  tener  más  de  21  años  de 
edad,  alguna  de  las  condiciones  del  artículo  8.*»  de 
la  Constitución,  saber  leer  y  escribir  el  Idioma  na* 
cional  y  hallarse  avecindados  en  el  distrito  con  un 
año  cuando  menos  de  anterioridad  á  la  fecha  de  su 
inscripción. 

Art  7  •  Las  boletas  de  los  extranjeros  inscriptos  en 
el  registro  municipal,  tendrán  para  la  elección  de 
Juntas  la  misma  fuerza  legal  que  las  délos  ciudada- 
nos inscriptos  en  el  Registro  Cívico  Permanente,  y 
les  serán  aplicables  las  disposiciones  que  consigna  la 
ley  de  la  materia  con  respecto  á  las  tachas,  recep- 
ción de  votos  y  demás  procedimientos  electorales. 

Art.  8.«  La  formación  del  primer  registro  munici- 
pil  se  hará  por  las  Juntas  y  Comisiones  auxiliares 
que  se  hallen  ftincionando  en  la  fecha  en  que  se  pro- 
mulgue la  presente  ley. 

Art.  9.»  El  registro  municipal   se  abrirá  todos  los 
años,  al  solo  objeto  de  introducir  en  él  las  elimina- 
ciones o  renovaciones  que  fueren  necesarias,  ó  las 
nuevas  inscripciones  que  pudieran  presentarse. 

Art.  10  En  todos  los  casos  no  previstos  por  estas 
disposiciones,  regirán  para  las  elecciones  de  Juntas 
las  prescripciones  de  la  ley  de  Registro  Cívico  Per- 
manente y  de  la  de  Elecciones  generales. 

CAPÍTULO  in 

ORGANIZACIÓN  DB  LAS  JUNTAS— FACULTADES  DB  SU  PRE- 
SIDENTE—NOMBRAMIENTO DB  COMISIONES  AUXILIARES  Y 
EMPLEADOS. 

Artículo  11.  Las  Juntas  se  instalarán  el  !.•  de  Enero 
de  cada  trienio. 

Sí  por  cualquier  motivo  no  pudiese  instalarse  una 
Junta  en  ese  día,  los  mi'^mbros  de  la  saliente  contl- 
iiu.'irán  desempeñando  sus  cargos,  y  darán  aviso  de 
pilo  al  p.  E.  para  que  adopte  las  medidas  conducen- 
tes al  más  Inmediato  funcionamiento  de  la  nueva 
Junta. 

Art.  ^2.  Instaladas  las  Juntas,  nombrarán  en  la 
primera  sesión  el  Presidente  y  Vlce,  y  en  la  sesión 
inmediata  se  distribuirán  los  cargos  de  que  trata  el 
articulo  siguiente. 

Art.  )B.  iJis  Juntas  nombrarán  de  su  seno  las  Di- 
recciones de  servicios  municipales  que  Juzguen  con- 
venientes, debiendo  ser  en  todo  caso  desempeñadas 
por  uno  de  sus  vocales.  Habrá  sionr^pre  una  dirección 
de  rontadurla  y  otra  de  Tesorería. 

La  organización  de  esas  ««Direcciones",  así  como  la 
asignación  de  sus  cometidos,  corresponde  señalarla 
exclusivamente  á  las  Juntas. 

Art.  14.  El  Presidente,  Vicepresidente  y  director 
durarán  un  año  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  pu- 
d  i  en -lo  ser  reelectos. 

Art-  15.  El  Presidente  de  laJunta  es  el  Jefe  superior 
de  la  administración  municipal  y  representa  á 
aquélla  en  todas  sus  relaciones  oñciales  y  en  la  es- 
crituración de  contratos  debidamente  autorizados. 

Le  corresponde  especialmente: 
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1.*  Ejercer  la  superintendencia  y  vigilancia  de 
tod'-s  y  cada  uno  de  los  servicios  n  unicipales; 
é  indicar  ¿  los  directores  cuanto  Juzguen  ven- 
tajoso al  mejor  desempeño  de  sus  cargos. 

2.*  Iniciar,  disponer,  distribuir,  hacer  ejecutar  y 
reglamentar  de  acuerdo  con  cada  director  to- 
dos los  servirlos,  obras  ó  trabajos;  asf  como  las 
ordenanzas  y  demAs  disposiciones  que  sancio- 
nare la  Junta,  requiriendo  el  auxilio  de  la 
ftiersa  pública  siempre  que  fuere  necesario. 

En  el  caso  de  oposición  entre  el  Presidente  y 
el  director  resolverá  la  Junta,  instruida  debi- 
damente, debiendo  estarse  á  su  resolución. 

8.*  Adoptar  en  6U8encia  del  director  ó  directores 
ó  en  casos  urgentes  ó  Imprevistos,  las  resolu- 
ciones que  la  disciplina,  el  orden  ó  la  buena 
administración  exijan,  dando  cuenta  instruida 
á  la  Junta  y  estando  á  su  resolución. 

4.*  Fiscalizar  la  debida  percepción  de  las  rentas 
propias  de  la  Junta  y  la  flel  ejecución  del  pre- 
supuesto vigente. 

6.*  Decretar  todos  los  pagos  autorizados  por  la  ley 
ó  por  resoluciones  válidas  de  la  Junta. 

6.*  Presentar  á  la  aprobación  de  la  Junta  en  la 
primera  quincena  de  Marzo  de  cada  aflo,  el  pro. 
yecto  de  presupuesto  anual  y  respectivo  cál- 
culo de  recursos,  asi  como  una  memoria  expli- 
cativa del  estado  de  la  Administración  muni- 
cipal. 

Art.  1A.  Por  enfermedad,  ausencia  ó  Impedimento 
del  Presidente,  desempeñará  sus  funciones  el  Vice- 
presidente. 

En  caso  de  renuncia  aceptada  ó  uerte,  se  proce- 
derá A  nueva  elección  presidencial. 

Art.  17.  Las  Juntas,  inmediatamente  de  instaladaí<, 
nombrarán  Comisiones  auxiliares  en  todas  las  villas 
de  su  Departamento,  y  podrán  nombrarlas  según  lo 
exijan  las  necesidades  locales,  en  los  pueblos  y  sec- 
ciones rurales  de  su  dependencia. 

El  número  de  miembros,  condiciones  de  elegibili- 
dad, forma  del  nombramiento,  facultades  propias  y 
dependencias  Jerárquicas  de  las  Comisionas  auxilia- 
res, se  ajustarán  á  lo  dispuesto  en  el  capitulo  res-  i 
pectivo  de  esta  ley. 

Art.  IB.  Las  Juntas  nombrarán  los  empleados  de 
su  administración,  y  podrán  removerlos  de  un  cargo 
á  otro,  siempre  que  este  último  no  tenga  emolumen- 
tos menores. 

Podrán  también  suspenderlos  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones,  como  medida  correccional,  con  privación 
parcial  ó  total  de  sueldo,  por  un  término  que  no 
exceda  de  un  mes. 

Art.  19.  Para  la  destitución  de  sus  empleados,  las 
Juntas,  en  caso  de  omisión  ó  ineptitud  pedirán  venia 
al  Senado  ó  á  la  Comisión  Permanente;  y  en  caso  de 
delito  decretarán  la  suspensión  de  Inmediato  y  re- 
mitirán los  antecedentes  al  Juez  que  corresponda. 

Esta  disposición  no  alcanza  á  los  empleados  tem- 
porarios ó  que  por  cualquier  otra  causa  no  tengan 
asignación  propia  en  la  ley  del  Presupuesto  respec- 
tivo, los  cuales  podrán  ser  destituidos  libremente 
por  la  Junta. 

capítulo  IV 

ATRIBUCIONES  Y  DBBBRBS  J>U  LAS  JUNTAS 

riiculo  90.  Corresponde  á  las  Juntas: 


].•  Promover  la   agricultura  y  el  mejoramiento 
de  la  ganaderia: 

a )  Nombrando  una  ó  varias  Comisiones  de  agri- 
cultura y  estimulando  en  la  medida  de  sus 
recursos  toda  Inlriativa  útil  que  se  produzca 
en  favor  de  aquélla. 

b)  Propendiendo  A  la  fundarión  de  escuelas 
airronómlcas.  granjati.  cabnfíap.,  harás,  cele- 
bración de  ferias  y  exposiciones. 

c  )  Fomentando  e)  desarrollo  del  arbolado  aten- 
diendo preferentemente  A  la  guarda,  conser- 
vación y  aumento  de  los  montes  fiscales  y 
municipales,  y  estimulando  en  el  mismo  sen 
tido  la  acción  de  los  particulares. 

d)  ^errlendo  la  acción  mAs  edcaz  para  comba- 
tir las  plagas  y  pestes  perjudiciales  á  la 
agricultura  y  ganadería. 

e)  Inspeccionando  y  vigilando  las  colonias  es- 
tablecidas en  terrenos  particulares. 

f)  Adoptando  todas  las  medidas  que  consideren 
favorables  al  mayor  incremento  de  la  agri- 
cultura, mejoras  de  la  ganadería  y  prosperi- 
dad de  las  industrias  rurales. 

2.»  Propender  igualmente  A  la  prosperidad  y  ven- 
tajas del  Departamento  en  todos  sus  ramos: 

a  )  Estimulando  por  los  medios  que  Juzguen  ade- 
cuados la  fundación  y  desai  rollo  de  las  In- 
dustrias, del  comercio  y  de  las  instituciones 
de  fomento,  previsión,  rrédito  y  ahorro. 

b )  Proponiendo  á  la  legislatura  y  al  Gobierno 
todas  las  medidas  que  Juzgaren  necesarias  ó 
útiles  para  el  adelanto  de  los  pueblos. 

c)  Cooperando  á  las  iniciativas  privadas  en  la 
forma  que  consideren  conveniente. 

S.«  Velar  por  la  educación  primaria: 

a)  Nombrando  el  Presidente  y  demás  miembros 
de  la  Dirección  Departamental  de  Instrucción 
Pública,  con  arreglo  á  la  Ley  de  Educación 
Común. 

b)  Inspeccionando,  cuando  lo  Juzguen  oportu- 
no, las  escuelas  privadas  y  públicas  del  De- 
partameuto. 

c)  Representando  ante  la  Dirección  General  de 
Instnicción  Pública,  ante  el  Poder  ejecutivo 
y  ante  la  Asamblea,  las  necesidades  de  las 
escuelas  y  cuanto  pueda  contribuir  á  propa- 
garlas y  mejorarlas. 

d)  Reclamando  ante  la  Dirección  General  de 
Instru'TClón  Pública  el  flel  cumplimiento  de 
las  leyes,  decretos,  reglamentos  y  programas 
sobre  e^lucación  é  Instrucción  Primaria,  en 
caso  de  violación  ú  omisión  con  apelación 
ante  el  Poder  Ejecutivo  y  sin  perjuicio  de  lo 
dispuesto  en  el  subinciso  anterior. 

4.»  Velar  p*- ría  conservación  délos  derechos  In- 
dividuales de  los  habitantes  del  Departamento: 

a)  Ejercitando  la  acción  A  que  se  reflere  el  arti- 
culo 158  del  Código  de  Procedimiento  Civil,  en 
su  inciso  1.«  parte  flnal. 

b)  Reclamando  ante  los  Poderes  públicos  la  ob 
servancia  de  las  leyes  tutelares  de  aquellos 
derechos. 

c)  Prestando  especialmente  su  apoyo  á  los  ciu- 
dadanos que  fueran  obligados  á  prestar  ser- 
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vicio  en  el  ejército,  fuera  de  los  casos  previs- 
tos por  las  leyes. 
d)  Designando  los  ciudadanos  que  han  de  com- 
poner el  Jurado  para  las  causas  comunes  del 
fuero  criminal  y  para  las  de  imprenta,  con 
sujeción  á  las  leyes  de  la  materia, 
'  &)  Calificando  los  ciudadanos  para  el  serricio 
de  la  Guardia  Nacional,  s^gún  lo  disponga  la 
ley  especial  ó  el  Código  Militar, 

5.*  Adoptar  medidas  y  precauciones  tendentes  á 
evitar  inundaciones,  incendios  y  derrumbes. 

6.*  Formar  y  proponer  ternas  al  Superior  Tribu- 
nal de  Justicia  para  el  nombramiento  de  Jue- 
ces de  paz  y  tenientes  alcaldes,  siempre  que 
esos  funcionarios  no  fueran  elegidos  por  su- 
fragio popular. 

7.*  Fiscalizar  la  fiel  observancia  del  sistema  legal 
de  pesas  y  medidas. 

8.«  Conservar,  cuidar  y  reglamentar  las  servi- 
dumbres constituidas  en  beneficio  de  los  pue- 
blos y  los  bienes  de  que  esté  en  posesión  la 
comunidad. 

9.*  Administrar  las  propiedades  municipales  del 
Departamento  y  las  que  les  fueren  cedidas  pa- 
ra su  servicio  por  el  P.  K.  y  proveer  á  au  con- 
servación y  mejora,  asi  como  ¿  las  de  todos 
los  establecimientos    y  obras  municipales. 

10.  Velar  por  la  conservación  de  las  playas  ma- 
rítimas y  fluviales. 

a)  Prohibiendo  la  extracción  de  arenas  dentro 
del  limite  que  juzguen  necesario  para  la  de- 
fensa de  los  te:  renos  riberefios. 

b)  Haciendo  ó  disponiendo  que  se  hagan  planta- 
ciones destinadas  á  defender  los  terrenos  de 
la  invasión  de  las  arenas  y  á  sanear  las  pla- 
yas. 

11.  Aceptar  herencias  bajo  beneficio  de  inventa- 
rio, y  legados  y  donaciones  incondicionales  y 
DO  onerosos. 

12.  Decretar  la  formación  y  ejecución  del  censo 
municipal  que  deberá  levantarse  cada  diez 
aflos  á  lo  menos,  ó  cada  cinco  cuando  más; 
organizar  y  publicar  la  estadística  municipal, 
formar  los  empadronamientos  de  contribu- 
yentes y  los  catastros  segün  convenga  á  las 
necesidades  de  la  administración  y  al  mejor 
asiento,  distribución  y  percepción  de  los  im- 
puestos municipales. 

IS.  Otorgar  concesiones  de  tranvías,  con  sujeción 
á  la  ley  de  20  de  Julio  de  1874  ó  á  las  que  en 
adelántese  dictaren. 

14.  Autorizar  el  establecimiento  de  teléfonos,  alum- 
brado eléctrico,  de  gas  y  de  cualquier  otra 
luz,  aguas  corrientes  y  cloacas  ó  caños  maes- 
tros, previa  intervención  de  las  oficinas  téc» 
nicas  que  corresponda. 

A  falta  de  leyes  que  fijen  las  condiciones  ge- 
nerales del  #^erci'*lu  de  esta  facultad,  las  con- 
cesiones que  bagan  las  Juntas  serAn  someti- 
das por  ellas  á  la  aprobación  legislativa,  y 
sin  este  requisito  serán  nulas. 

La  intervención  de  las  oficinas  técnicas  y 
la  sanción  legislativa  á  que  se  refieren  los  in- 
cisos anteriores  no  son  necesarias  para  la  au- 
torización de  laumbrado  cuando  en  éste  no  se 
emplee  generador  central. 


15.  RJercer  la  policía  higiénica  y  sanitaria  de  las 
poblaciones  de  acuerdo  con  las  leyes  que  rigen 
la  materia,  siendo  de  su  cargo: 

a )  La  adopción  de  medidas  y  disposiciones  ten- 
dentes á  evitar  las  epidemias,  disminuir  sus 
estragos  é  investigar  y  remover  sus  causas. 

b)  La  desinfección  del  suelo»  del  aire,  de  las 
aguas  y  de  las  ropas  de  uso. 

c)  La  vigilancia  y  demás  medidas  necesarias 
para  evitar  la  contaminación  de  las  aguas  de 
los  rfos  y  fuentes. 

d)  La  limpieza  de  las  calles  y  de  todos  los  si- 
tios de  uso  público. 

e)  La  extracción  de  basuras  domiciliarias  y  su 
traslación  A  puntos  convenientes. 

í)  La  reglamentación  é  inspección  periódica  ó 
permanente  de  las  casas  de  inquilinato,  pu- 
diendo  determinar  la  capacidad  de  las  habi- 
taciones y  patios,  numero  de  sus  habitantes 
y  servicio  interior  de  limpieza;  de  los  estable- 
cimientos calificados  de  incómodos,  peligro- 
sos ó  insalubres,  pudiendo  ordenar  su  remo- 
ción siempre  que  no  sean  cumplidas  las  con- 
diciones que  se  establezcan  para  su  fun- 
cionamiento oque  éste  fuera  Incompatible 
con  la  seguridad- ó  salud  pública;  de  los  esta- 
blecimientos de  uso  ppbllco  ó  con  entrada 
abierta  al  público,  aunque  pertenezcan  á  par- 
ticulares, como  ser:  mercados,  mataderos,  fon- 
das, hoteles,  cafés,  casas  de  bafios,  teatros, 
circos,  etc. 

g)  La  inspección  y  el  análisis  de  toda  clase  de 
substancias  alimenticias  y  bebidas,  con  fa- 
cultad para  prohibir  el  expendio  y  consumo 
de  las  que  se  reputen  ó  resulten  nocivas  á  la 
salud  y  para  imponer  multas  dentro  de  los 
términos  seflalados  por  esta  ley. 

h)  La  Inspección  veterinaria  y  adopción  de  las 
medidas  que  Juzguen  necesarias  para  garan- 
tía de  la  salud  pública. 

i)  La  propagación  de  la  vacuna  y  la  ejecución 
de  toda  otra  medida  preventiva  ó  profiláctica 
que  impongan  las  leyes,  ó  que  dicte  el  P.  B. 
en  virtud  de  sus  propiss  facultades. 

J)  La  iniciativa  ó  propaganda  para  el  estable- 
cimiento de  bafios  y  lavaderos  públicos,  re- 
glamentándolos en  la  forma  mes  conveniente. 

16.  organizar  y  cuidar  la  vialida  1  pública,  sien  • 
do  de  su  cargo: 

á)  Dictar  reglas  para  el  trazado,  nivelación  y 
delineación  de  las  calles  y  caminos  vecina- 
les y  departamentales,  y  velar  por  ei  respeto 
de  las  servidumbres  de  alineación,  según  los 
planos  y  trazados  vigentes  ó  que  se  adopten 
en  lo  sucesivo. 

b)  Resolver  los  confilctos  entre  la  propiedad 
privada  y  las  exigencias  del  servicio  público 
en  todo  lo  relativo  a  las  vías  de  comunica* 
clon. 

c)  Proveer  al  alumbrado,  pavimentación  ó  arre- 
glo de  todas  las  vías  indicíida'<  y  de  las  plazas 
y  paseos,  según  las  necesidades  y  recursos 
locales. 

d)  Reglamentar  el  tránsito  y  consentir  el  esta- 
cionamiento de  vehículos  en  los  sitios  de  uso 
público,  pudiendo  fiarles  una  tarifa  de  serví* 
do. 
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e)  reterminar  la  nomenclatura  de  las  calles, 
caminos,  plazas  y  paseos»  con  facultad  parn 
cambiar  su  .nombre;  y  la  numeración  de  las 
puertas. 

f )  Entender  en  todo  lo  relativo  á  puentes,  bal- 
sas, canales  ó  calzadas,  con  sujeción  á  la  ley. 

g )  Aplicar  especial  atención  al  ejercicio  de  la< 
facultades  que  en  materia  de  caminos  y  sen- 
das de  paso  les  atribuye  el  código  Rural. 

17.  Dictar  reglas  para  la  edificación  particuinr 
en  los  centros  urbanos,  hiendo  de  su  cargo: 

a)  tercer  las  facultades  que  les  confiérela  ley 
de  8  de  Julio  de  1885  sobre  construccionefi 
urbanas,  y  además  lan  facultades  que  esn 
misma  ley  asignaba  á  la  Dirección  General 
de  Obras  Piiblicas. 

b )  FJercer  igualmente  las  facultades  que  sobre 
construcción  de  cercos  y  veredas  les  acuerdn 
la  ley  de  8  de  Julio  de  t885. 

e)  Intervenir  especialmente  en  la  constrncoiÓM 
de  los  teatros  y  denlas  casas  de  diversión,  asi 
^omo  en  la  de  bis  casas  de  inquilinato  y  do 

,  todo  edificio  destinado  á  contener  aglomern- 
ción  de  personas. 

18.  Entender  en  la  construcción  y  manejo  de 
muelles  y  pescantes  é  intervenir  en  su  admi- 
nistración. 

IH.  Crear  y  sostener  según  las  necesidades  y  re 
cursos,  laboratorios  municipales,  químicos  y 
bacteriológicos,  y  otras  oficinas  t^nica<i. 

90.  Establecer,  suprimir,  trasladar  y  reglament^ar 
cementerios  siendo  «le  su  cargo: 

//;  T.a  enajena rión  de  locales  y  srpn lluras 
h  )  La  colocación  y  cuidado  de  los  monument^í». 
c  )  La  adopción  de  mell-las  generales  óesperia- 
Ips  para  asegurar  el  orden  y  el  respeto  debi- 
do á  la  mansión  de  los  muertos. 

21.  Ordenar  la  Infrripción  de  defunciones  en  el 
raso  de  no  prder  rbtener  certificado  médico. 

\'2.  Fntenderen  todolo  concerniente  A.  abasto,  ta- 
bladas, plazas  de  frutos  y  mercados,  siendo  de 
su  cargo: 

a)  Reglamentar  el  consumo  y  abasto  para  las 
poblaciones  y  para  los  buques  surtos  en  los 
puertos. 

&)  Establecer,  suprimir  ó  trasladar  tabladas, 
corrales  de  abasto,  mataderos  y  plazas  de 
frutos,  y  cuidar  de  su  régimen  administrati- 
vo, de  conformidad  con  el  Código  Rural  y 
con  las  disposiciones  complementarias  que 
ellas  dicten. 

r)  Instalar  oficinas  en  las  plazas  de  frutólo 
en  las  estaciones  de  los  ferrocarriles,  para 
verificar  el  peso,  numero  y  medida  de  los 
fiutos  que  se  introduzcan,  correspondiendo  á 
Ins  Juntas  la  mitad  del  valor  de  los  frutos 
excedentes,  no  reclamados  en  el  término  de 
un  mes,  y  la  mitad  restante  al  consignata- 
rio, empresa  de  transporte  ó  agente  de  co- 
mercio, que  hubiese  recibido  los  frutos. 

d )  Fstablecer.  suprimir  ó  trasladar  mercados, 
señalar  á  los  existentes  ó  á  los  que  en  ade- 
lante se  establezcan,  el  radio  dentro  del  cual 


no  será  permitida  la  venta  de  artículos  simi- 
lares; njnr  las  tarifas  de  arriendo  de  los 
puestos  dentro  de  los  mercados  y  la  de  les 
derechos  que  deben  pagar  los  puestos  situa- 
drs  fuera  de  ellos. 

Esta  disposición  sólo  es  aplicable  á  los 
mercados  de  pr>pi»ídad  publica.  En  los  de 
propiedad  particular,  la  intervención  de  la 
Junta  se  limitará  á  la  inspección  y  regla- 
mentación higiénica  y  á  la  que  les  consien- 
tan las  respertlvfis  concesiones. 

23.  Vipiíar  la  ortografía  délos  letreros  públicos, 
proh  blr  la  exhibición  de  objetos,  figuras  ó  li- 
bras obscenos  y  estimular  el  celo  de  la  policía 
para  la  claus'tra  de  las  casas  de  Juegos  prohi- 
bi.los. 

?4   Autorizar  rifns  y  loterías  de  cartones. 

25.  Cooperar  á  la  celebración  de  las  fiestas  y  so- 
lemnidade^  que  la  ley  haya  conságralo  ó  que 
el  P.  E.  determine. 

26.  Dictar  or'lenanzss  y  reglamentos  de  admi- 
ni.«traclón  ei  mníerias  de  su  competencia. 

Ei)tién(1e«e  por  ordennnz-ts  Jas  resoluciones 
de  ean'icter  general  relativas  á  la  percepción 
de  impuestos  departamentales  á  las  casas  de 
uso  público  y  A  las  propiedades  privadlas. 

Entiende  por  reglnmentos  de  administración 
las  resoluciones  de  carácter  gen  eral  aplicables 
á  los  funcionarios  y  establecimientos  propios 
de  las  Junta.^. 

27.  Asegurar  la  ejcución  de  las  ordenanzas  y  re- 
glamentos que  dicten,  y  de  sus  demás  resolu- 
ciones, con  Imposición  de  multas  cuyo  máxi- 
mum no  podrA  exceder  deROO  pesos  en  el  De- 
partamento de  la  Capital,  ni  de  200  pesos  en 
loa  demás  Departamentos. 

28.  H-u'er  ellns  mismas  efectivas  las  multas  de 
que  habla  el  inciso  anterior. 

29.  'Toyectnr  anualmente,  y  para  el  mismo  pe- 
riodo asignado  al  elerciclo  económico  de  la 
Nación,  el  presupuesto  de  gastos  municipales 
del  respectivo  Departamento,  dentro  del  monto 
conocMlo  ce  sus  rentas  propias. 

El  proyecto  de  presupuesto  será  remitido  con 
suficiente  anticipación  al  P.  E  ,  para  qneést^ 
pueda  pasar  en  tiempo  todos  los  presupuestos 
departamentales  á  la  Asamblea  General,  que 
podrá  disminuí  rlis  y  enmentarlosenla  misma 
forma  que  el   Presupu.sto  General  de  Gastos. 

Será  siempre  entendido  que  mientras  no  se 
sancionen  y  promulguen  los  nuevos  presu- 
puestos departamentales,  regirán  los  anteriores, 
aunque  esté  vencido  el  término  fijado  para  su 
vigencia. 
BO.  Votar  gastos  extraordinarios  en  casos  urgen- 
tes, y  sin  perjuicio  de]  pago  puntual  del  pre  • 
supuesto. 

Fsa  resol uciSn  será  inmediatamente  comuni- 
cada al  P.  E.  para  los  efectos  de  la  rendición 
de  cuentas,  y  los  gastos  votados  no  podrán  exce- 
der anualmente  de  50.000  pesos  en  el  Departa- 
mento de  la  capital,  ni  de  la  quinta  parte  de 
sus  rentas  respectivas  en  los  demás  Departa- 
mentf  s 
81.  Cc^ntratar  empréstitos  Internos  populares, 
cuando  hubiere  conveniencia  en  realizarlos, 
destinándolos  á  mejoras  en  las  vias  de  comu- 
nicación, siendo  entendido  que  se  colocarán  4 
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la  par,  que  el  interés  no  excederá  del  9  »/•  nnual 
y  que  el  servicio  de  amortización  é  intereses 
no  absorberá  más  del  20  °/o  de  las  rentas  anua- 
les de  la  Junta. 

3-'.  IJenar  por  si  mismas,  respecto  de  las  obras 
legalmente  autorizadas,  las  formalidades  de 
las  expropiaciones  que  dichas  obras  requieran 
ron  sujeción  á  la  ley  general  de  la  materia. 

3<.  Ejercer  todas  las  demás  facultades  que  los 
códigos  y  las  leyes  vigentes  les  acuerdan. 

Art.  21.  Además  de  las  atribuciones  enumeradas  en 
el  articulo  anterior,  corresponderá  á  las  Juntas,  con 
excepción  de  la  del  Departamento  de  la  Capital,  la 
dirección  y  administración  de  todo  lo  concerniente 
á  la  caridad  oficial  y  asistencia  publica. 

Art.  22.  I^s  obras  cuyo  importe  exceda  de  500 
pesos,  en  el  Departamento  de  la  Capital,  y  de  200  en 
los  demAs  Departamentos,  y  que  las  Juntas  no  hayan 
de  efectuar  con  el  personal  ó  elementos  á  su  cargo, 
serán  hechas  por  contrato,  previa  licitación  pública; 
pero  podrán  prescindir  de  esta  formalidad:  I.»  en 
caso  de  urgencia  y  cuando  por  circunstancias  impre- 
vistas no  pueda  esperarse  el  tiempo  que  requiere  la 
licitación;  2.*  cuando  sacadas  hasta  por  segunda  vez 
á  licitación,  no  se  hubiesen  recibido  ofertas  ó  éstas 
no  fueran  admisibles;  S."  cuando  tratándose  de  obras 
de  ciencia  ó  arte,  su  ejecución  no  pudiera  confiarse 
sino  á  artistas  ó  personas  de  competencia  especial; 
y  4/ cuando  se  trate  de  objetos  cuya  fabricación 
pertenece  exclusivamente  á  personas  favorecidas  con 
privilegio  de  invención. 

Art.  23.  cada  Junta  tendrá  una  oficina  técnica  de 
obr.ts  públicas,  que  será  desempeñada  por  un  inge- 
niero ó  agrlroenoor,  según  los  recursos  con  que 
cuente. 

Art.  2*.  Ijis  Juntas  podrán  gestionar  ante  toda  au- 
toridad Ira  asuntos  de  su  competencia,  por  medio 
de  su  Presidente  ó  de  la  persona  á  quien  otorguen 
poder. 

Podrán  igualmente  dirigirse  á  cualquiera  autori- 
dad ó  Poder  del  Estado  solicitando  el  cumplimiento 
desús  resoluciones. 

Art.  25.  Las  Juntas  pasarán  anualmente  al  P.  E. 
una  memoria  que  comprenda  los  trabajos  y  proyec- 
tos de  rada  una  de  sus  reparticiones,  con  la  recopi* 
lación  de  las  disposiciones  más  importantes  que  hu- 
biesen dictado. 

Dichas  memorias  serán  incorporadas  á  la  que  el 
Ministerio  de  Gobierno  debe  presentar  anualmente 
á  la  Asamblea  General. 

CAPÍTUrX)    V 

RENTAS  PROPIAS  DB  LA««  JUNTAS— RENDICIÓN  DE  CUBNTAS 
— RE5P0NSABILIDADBS 

Articulo  26.  Se  declaran  rentas  propias  de  las  Jun- 
tas, para  ser  Administradas  y  empleadas  por  ellas 
en  sus  respectivos  Departamentos,  de  conformidad, 
á  esta  ley  y  los  presupuestos  anuales: 

1.°  Lrs  derechos  de  abasto,  tablada,  plazas  de 

frutos,  mercados  y  ferias. 
2.«  Las  patentes  de  rodados. 
H.«  El  impuesto  de  alumbrado  ó  luces. 
i."  Ix>s  proventos  de  Cementerios. 
5.*"  1^8  derechos  del  registro  de  ventas. 


6.»  Los  derechos  del  contraste  de  pesas  y  medidas. 

7.*  El  uno  por  mil  sobre  el  capital  de  cada  pro- 
testo que  se  notifique  á  la  Secretaria  de  la  Jun- 
ta, siempre  que  ese  capital  exceda  de$  600. 

8.0  El  producto  de  las  gulas  y  tornaguías. 

9.»  Los  derechos  por  los  testimonios  y  certificados 
que  expidan  á  razón  de  $  0.25  por  foja,  con  ex- 
cepción de  los  de  partidas  del  Registro  Civil 
que  se  cobrarán  según  lo  establecido  por  la 
ley. 

10.  El  derecho  de  $  0.20  por  los  certificados  sim- 
ples expedidos  para  los  fines  del  Registro  Cí- 
vico. 

11.  Los  Impuestos  de  salubridad  para  limpieza, 
barrido  y  riego  y  otros  servicios  análogos. 

12.  El  derecho  de  locaciones  y  arrendamientos 
de  bienes  de  uso  público. 

13.  Los  derechos  por  pontazgo,  peaje,  barcaje, 
muelles  y  pescantes. 

U.  El  impuesto  de  serenos  ó  de  seguridad. 
15.^Las  patentes  de  perros. 

16.  El  producto  de  los  permisos  pira  la  celebra- 
ción de  espectáculos  públicos  y  diversiones. 

17.  El  impuesto  sobre  los  velocípedos  y  automó- 
viles que  no  entren  en  las  categorías  de  vehí- 
culos comprendidos  en  la  ley  de  rodados. 

18.  £1  impuesto  sobre  los  postes  que  coloqueo 
en  las  vías  públicas  las  empresas  de  telégrafos 
y  teléfonos. 

19.  El  derecho  por  inscripción  de  las  casas  de  in- 
quilinato. 

20.  El  derecho  por  Inscripción  anual  de  tambos 
y  caballerizas. 

21.  El  impuesto  por  letreros  y  chapas. 

23.  El  impuesto  por  avisos  y  carteles. 

2a.  El  impuesto  sobre  generadores  de  fuerza. 

24.  El  impuesto  sobre  entierros  ó  pompas  fúne- 
bres. 

25.  El  producto  de  los  permisos  para  la  construc- 
ción de  sepulcros  y  monumentos. 

26.  El  producto  de  los  análisis  de  sustancias  ali- 
menticias. 

27.  El  derecho  por  examen  médico  de  amas  de 
cria  y  por  análisis  de  leche. 

28.  El  derecho  por  desinfecciones. 

29.  Bl  producto  de  la  venta  de  la  vacuna  ó  de 
cualquier  suero  terapéutico  que  elaboren  las 
oficinas  municipales. 

30.  El  derecho  de  dos  pesos  sobre  cada  titulo  pro- 
visorio de  terrenos  que  expidan. 

31.  El  producto  de  las  estampillas  de  10  centesi- 
mos, que  será  obligatorio  poner  en  cada  soli- 
citud ó  escrito  que  se  presente  á  las  Juntas  y  de 
0.50  en  cada  contrato  que  ellas  celebren. 

82.  La  mitad  del  valor  de  los  frutos  excedentes  en 
las  guias  ó  abandonados  en  las  estaciones  de 
carga  y  no  reclamados  dentro  de  un  mes  de  la 
revisación . 

33.  Los  derechos  por  otorgamiento  de  los  siguien- 
tes permisos: 

a)  Para  edificación,  reedificación  y  construc- 
ciones urbanas  en  general. 

b)  Para  limpieza  de  letrinas,  desagote  de  alji- 
bes, reconstrucción  de  caños  maestros  en  el 
interior  de  las  casas  y  en  las  vjas  públicas. 

O  Para  establecer  rifas  y  loterías  de  cartones. 

d)  Para  cazar  y  pescar. 

e)  Para  cortar  madera  ó  lefia  en  los  montes  pú- 
blicos. 
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/)  Para  extraer  piedra,  arena,  conchilla,  ba- 
lasto y  otros  productos  del  suelo,  en  terrenos 
propios  de  la  Junta. 

g)  Para  cercar  propiedades  rurales. 

34.  Rl  producto  de  la  venta  de  solares,  quintas  y 
chacras  en  las  agrupaciones  urbanas  y  las  ren- 
tas de  los  demás  bienes  municipales. 
35.  Las  donaciones,    herencias  y  legados  en  di- 
nero. 

36.  Las  multas  que  las  leyes  hayan  Impuesto  ó 
impusieren  en  favor  de  las  Juntas,  y  las  que 
ellas  mismas  apliquen  según  sus  propias  fa- 
cultades. 

37.  El  producto  de  los  impuestos  que  se  esta- 
blezcan por  el  aprovechamiento  de  determina- 
dos servicios  y  obras  públicas  departamentales. 

Art.  26.  Además  de  las  rentas  indicadas  en  el  ar- 
tículo anterior,  corresponde  á  la  Junta  de  Montevideo 
el  uno  por  mil  sobre  la  Contribución  Inmobiliaria 
de  dicho  Departamento. 

Art.  27.  Las  Juntas,  con  excepción  de  la  de  Monte- 
video, además  de  las  rentas  detalladas  en  el  articulo 
26,  gozarán  en  el  primer  aflo  de  la  vigencia  de  esta 
ley  del  medio  por  mil  sobre  el  monto  de  los  capitales 
sufetos  á  la  Contribución  Inmobiliaria  en  sus  respec- 
tivos Departamentos  y  del  uno  por  mil  en  los  años 
subsiguientes. 

Percibirán  también  el  adicional  de  medio  por  mil 
sobre  esos  mismoé  óapitales. 

Bstas  dos  rentas  y  la  de  patentes  de  rodados,  se 
aplicarán  única  y  exclusivamente  á  la  construcción, 
reparación  y  conservación  de  caminos,  puentes  y 
calzadas. 

Art.  28.  LOS  impuestos  detallados  en  el  articulo  26 
y  que  no  estén  en  vigencia,  no  se  empezarán  á  co- 
brar hasta  tanto  no  sean  creados  por  la  Legislatura 
y  reglamentados. 

Serán  respetadas  por  las  Juntas,  en  la  aplicación 
de  sus  rentas,  todas  las  leyes  vigentes  que  den  un 
destino  especial  á  los  impuestos  mencionados  en  el 
artículo  26,  á  excepción  de  las  partes  en  que  atribu- 
yen á  la  educación  común  los  derechos  de  abasto  y 
tablada  y  patentes  de  perros  en  los  Departamentos 
de  campafia. 

Art.  29.  NO  son  embargables  tas  rentas  de  las  Jun- 
tas, sus  propiedades  ni  los  bienes  de  uso  comunal. 

Art.  SO.  Las  Juntas  rendirán  al  P.  E.  cuentas  men- 
suales documentadas  de  la  inversión  de  sus  rentas, 
y  publicarán  al  mis\no  tiempo  en  fa  prensa  local  ó 
colocándolo  en  tableros  visibles,  un  estado  de  los 
Ingresos  y  egresos. 

Art.  81.  Un  inspector  dependiente  de  la  Contadu- 
ría General  del  Estado,  visitará  una  ó  dos  veces  por 
aflo  cada  Departamento  para  uniformar  y  fiscalizar 
la  contabilidad  de  las  Juntas. 

Art  88.  Los  miembros  de  las  Juntas  serán  civil  y 
criminalmente  responsables  de  toda  malversación  ó 
abuso,  cometido  ó  autorizado  por  ellos  en  el  manejo 
de  los  dineros  públicos. 

capítulo  vi 

COMIISONBS  AUXILIARES 

Art.  88.  Inmediatamente  de  instalada  cada  nueva 
Junta,  nombrará  las  Comisiones  Auxiliares  á  que  se 
refiere  el  artículo  17. 


Art,  34.  Las  Comisiones  se  compondrán  de.5á  7 
miembres,  según  la  importancia  de  las  localidades. 

Art.  35.  Podrán  ser  nombrados  para  componer  es- 
tas Comisiones: 

1.*  Los  ciudadanos  que  terrean  condiciones  de 
electores- 

2.0  Los  extranjeros  de  arra!g'>  que  tengan  más 
de  21  años  de  edad  y  menos  de  sesenta  y  cinco, 
sepan  leer  y  escribir  el  idioma  nacional,  rstén 
domici lados  en  la  localidad  desde  dos  años  an- 
tes cuando  menos,  y  los  que  ejerzan  en  ella 
profesiones  <]e  carácter  liberal. 

liOs  extranjeros  no  serán  nombrados  nunca 
en  número  mayor  de  la  mitad  del  efectivo  de 
la  Comisión. 

Art.  36.  No  podrán  ser  nombrados  miembros  de  las 
Co    isiones  auxiliares: 

1."  Los  comisarios  y  demás  empleados  de  poli- 
cía. 

S.®  Los  Jueces  de  paz  y  tenientes  alcaldes. 

3.»  Los  empleados  de  cualquier  servicio  munici- 
pal, salvo  los  que  ejerciendo  una  profesión  in- 
dependiente no  reciben  de  las  Juntas  más  que 
una  retribución  en  razón  de  los  servicios  que 
les  prestan  en  ejercicio  de  su  profesión. 

4.*>  I<os  militares  con  manió  de  fuerza  ó  en  comi- 
sión de  servicio  activo. 

5.*  Los  que  estuvieren  directa  ó  indirectamente 
interesados  en  cualquier  contrato  con  la  Junta 
del  Departamento  ó  con  la  misma  Comisión 
auxiliar. 

Esta  incompatibilidad  no  alcanza  á  los  sim 
pies  accionistas  de  sociedades  anóminas,  pero 
si  á  sns  empleados  retriliuidos  y  miembros  de 
las  Comisiones  Directivas. 

6.*  Más  de  dos  parientes  dentro  del  tercer  grado. 

Art.  87.  Los  miembros  de  las  Comisiones  auxilia- 
res durarán  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  el  mis- 
mo tiempo  que  los  de  las  Juntas,  y  se  distribuirán 
los  cargos  en  la  forma  de  éstas  y  en  relación  á  Ins 
servicios  que  debe  desempeñar  la  Comisión. 

Art.  88.  lAS  vacantes  que  ocurran  en  las  Comisio- 
nes serán  provistas  por  la  Junta  inmediatamente. 

Art.  39.  Corresponde  á  las  Comisiones  auxiliares: 

1.<»  Velar  por  el  cumplimiento  de  las  ordenanzas 
acuerdos  y  demás  resoluciones  de  carácter  mu- 
nicipal. 

2.0  Cumplir  los  cometidos  que  les  confieran  las 
leyes  ó  la  Junta  respectiva  y  ejercer  por  dele- 
gación de  ésta,  todas  las  atribuciones  que  se  les 
transmitan  y  encarguen. 

3  .*  Iniciar  entre  el  vecindario  y  .proponer  á  la 
Junta  todas  las  mejoras  locales  que  consideren 
convenientes. 

4«  Vigilaren  la  localidad  la  percepción  de  las 
rentas  departamentales. 

5.*  Cobrar,  percibir  y  administrar  las  rentas  lo- 
cales, á  saber:  los  derechos  de  plazas  de  fru- 
tos, mercados  y  ferias;  el  Impuesto  de  alum- 
brado ó  luces;  los  proventos  de  cementerios;  los 
impuestos  de  salubridad;  el  derecho  de  arren- 
damientos y  locaciones  de  bienes  de  uso  públi- 
co; el  impuesto  de  serenos  ó  de  seguridad;  el 
producto  de  las  estampillas  de   10  centesimos 
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que  será  obligatorio  poner  en  cada  solicitud  ó 
escrito  que  se  presente  á  las  Comisiones  y  de 
0.60  en  cada  contrato  que  celebren;  los  derechos 
por  permisos  para  ediñcación  y  contrucciones 
urbanas  en  general;  iiem  por  permisos  para 
limpieza  de  letrinas,  desagotes  de  aljibes,  re- 
construcción de  caúos  maestros  en  el  interior 
de  las  casas  y  en  las  vfas  públicas;  Ídem  por 
permi<:o8  para  extraer  piedra,  arena,  conchilla, 
balasto,  y  otros  productos  del  suelo  en  terrenos 
municipales;  el  producto  de  la  venta  de  solares, 
quintas  y  chacras  en  las  agrupaciones  urbanas 
y  de  las  de  los  demás  bienes  locales;  las  mul- 
tas que  las  leyes  hayan  impuesto  ó  impusieren 
y  que  las  Comisiones  estén  facultadas  para 
aplicar;  el  producto  de  los  impuestos  que  se  es- 
blezcan  por  el  aprovechamiento  de  determina- 
dos servicios  y  obras  públicas  locales  y  el  por- 
centaje que  la  ley  les  asigne  en  las  patentes  de 
rodados. 

6.*  Cuidar  los  bienes  municipales  que  se  bailen 
dentro  de  su  Jurisdicción,  proponiendo  á  la 
Junta  la  mejor  forma  de  aprovecharlos. 

7.«  Atender  especialmente  á  *la  higiene  y  salu- 
bri-lad  de  las  localidades. 

8.0  Nombrar  los  empleados  municipales  de  su 
dependencia. 

9.^  Imponer  en  sus  Jurisdicciones  las  multas  por 
infracciones  de  carácter  municipal,  en  la  forma 
prescripta  por  la  ley. 

10.  Propender  á  la  formación  de  tesoros  locales, 
por  suscripción  voluntaria  entre  los  vecinos, 
destinado;^  exclusivamente  á  las  mejoras  y  ade- 
lantos de  U  localidad. 

11.  Emplear  eficazmente  los  recursos  que  les  en- 
tregue la  Junta  para  los  servicios  y  necesidades 
locales. 

12.  Ser  en  cada  localidad  una  extensión  de  la 
Junta  en  el  pentido  de  velar  por  las  garantías 
individuales  y  la  instrucción  primaria,  promo- 
ver la  agricultura  y  mejoras  de  la  ganadería  y 
las  ventajas  todas  de  la  localidad,  dando  cuenta 
á  la  Ju.ntn  ó  pidiendo  su  concurso  en  la  forma 
oportuna . 

Art.  40.  Mensualmente  las  Comisiones  darán  cuenta 
á  la  Junta  de  la  percepción  de  impuestos  por  los  con- 
ceptos que  corresponda,  remitiendo  el  producto  de 
las  que  no  sean  locales. 

Darán  cuenta  igualmente  del  empleo  de  los  fondos 
que  les  entregue  la  Junta  para  servicios  y  necesi- 
dades locales. 

T,  sin  perjuicio  de  los  informes  que  la  Junta  soli- 
cite de  ellas  en  cualquier  tiempo,  cada  año  antes  del 
l.*(le  Knero,  'e  remitirán  memoria  detallada  de  sus 
trabajos. 

Art.  41.  Las  resoluciones  de  las  Comisiones  auxi- 
liares serán  únicamente  apelables  ante  la  Junta. 

Art.  42.  Ix>8  miembros  de  las  Comisiones  auxiliares 
tienen  las  mismas  responsabilidades  que  los  de  las 
Juntas  por  el  manejo  de  fondos,  y  están  exentos  de 
ellas  por  las  opiniones  ó  Juicios  que  emitan  en  el 
desempeño  de  sus  funciones. 


CAPITULO  VII 

PROCBDIUIEXTOS    Y    COMPBTBNCtA  —  DISPOSICIONES     GE- 
NERALES 

Articulo  J3.  Las  Juntas  celebrarán  sus  sesiones  en 


dos  períodos,  cuya  duración  acordarán;  y  podrán 
reunirse  extraordinariamente  cuando  asuntos  de 
carácter  urgente  así  lo  exijan,  á  pedido  del  Presi- 
dente ó  siempre  que  lo  soliciten  por  escrito  ires  vo- 
cales. 

Art.  44.  El  número  legal  para  las  reuniones  y  reso- 
luciones lo  formará  la  mayoría  absoluta  de  los 
miembros  de  la  Junta. 

Art.  46.  Las  sesiones  de  las  Juntas  serán  públicas, 
s  iempre  que  los  asuntos  á  tratarse  no  sean  de  tal 
naturaleza  que  requieran  reserva  á  Juicio  de  la  cor- 
poración. 

Art.  ^6.  Cuando  un  miembro  deje  de  asistir  á  más 
de  tres  sesiones  ordinarias  consecutivas,  sin  causa 
JustlQcada.  la  Junta  por  decisión  de  las  dos  terceras 
partes  de  votos  de  los  miembros  presentes,  le  pasará 
una  nota  conminatoria  á  efecto  de  que  concurra  á 
las  sesiones;  lo  mismo  procederá  en  casos  de  culpas 
graves  ó  desacato  á  la  corporación.  Si  este  tempera- 
mento no  fuese  eficaz  y  persistiera  el  miembro  en  la 
inasistencia  ó  en  el  desacato,  decretará  su  cesa- 
ción y  convocará  el  suplente  respectivo. 

Art.  47.  Los  miembros  de  las  Juntas  dejarán  cons- 
tancia de  los  fundamentos  de  sus  votos  en  los  casos 
que  consideren  oportunos,  para  deslindar  las  res- 
ponsabilidades legales. 

Art.  48.  Los  miembros  de  l-is  Juntas  no  serán  res- 
ponsables por  las  opiniones  que  viertan  en  el  des- 
empeño de  sus  funciones. 

Art.  49.  A  excepción  de  las  cuestiones  de  orden  y 
de  las  indicaciones  verbales,  todo  asunto  que  pro- 
mueva ó  presente  un  vocal  deberá  tener  /orma  de 
proyecto  de  ordenanza,  resolución  ó  comunicación. 

Se  presentará  en  forma  de  ordenanza  municipal, 
toda  moción  ó  proposición  dirigida  á  crear,  refor^ 
mar,  suspender  ó  abolir  una  ordenanza,  inbtitución 
ó  regla  geneíal. 

Se  presentará  en  forma  de  proyecto  de  resolución 
toda  proposición  que  tenga  por  objeto  la  aprobación 
ó  rechazo  de  solicitudes  particulares,  así  como  sobre 
cualquier  asunto  de  carácter  público  ó  privado,  no 
siendo  Incidental  al  curso  ordinario  de  un  debate. 

Se  presentará  en  forma  de  proyecto  de  comunica- 
ción toda  moción  ó  proposición  dirigida  á  contestar, 
recomendar,  pedir  ó  exponer  algo 

Art.  60.  No  podrá  retirarse  ningún  proyecto,  sino 
mediante  petición  del  autor  y  conformidad  de  la 
Junta,  dejando  copia  ó  extracto  en  el  archivo. 

Art.  51.  Todo  proyecto  de  ordenanza,  moción  ó 
proposición  de  carácter  grave  después  de  leído  se 
pasará  sin  más  trámites  al  estudio  de  la  Dirección 
que  corresponda,  salvo  el  nombramiento  de  Comi- 
siones especiales,  cuando  la  Júntalo  estime  conve- 
niente. 

Art.  f»2.  Las  Juntas  procederán  resolviendo  con- 
cretamente los  c.Msos  particulares  ó  dictando  pres- 
cripciones generales  por  medio  de  ordenanzas. 

Art.  63  Las  providencias  de  mero  trámite  que 
dicten  las  Junta?,  en  ningún  caso  serán  apelables, 
pero  toda  otra  resolución  y  las  ordenanzas  y  regla- 
mentos podrán  ser  reclamados  pir  los  particulares 
á  quienes  damnifiquen  ante  la  misma  Junta  en  pri- 
mer término,  con  apelación  para  ante  el  p.  e.  si  el 
reclamo  se  funda  en  ««simple  oposición  de  intereses» 
y  para  ante  los  Tribunales  reunidos,  si  el  reclamante 
alega  ««op^sicióu  de  derechos*». 

Hay  simple  oposición  de  intereses  cuando  sin  ne- 
gar á  la  Junta  la  facultad  en  cuya  virtud  ha  proce- 
dido, ni  atribuirle  violación  de  ley  ó  de  contrato,  se 
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atacan  sus  actos  como  injusta  ó  inütilmente  perju- 
diciales al  interés  privado. 

Hay  oposición  de  derechos,  cuando  se  niega  la  fa- 
cultad de  la  Junta  ó  se  aduce  un  derecho  propio  fun- 
dado en  ]ey  ó  en  contrata)  que  aquélla  ha  violado. 

Según  la  gravedad  del  caso,  el  P.  G.  ó  los  Tribuna- 
les de  Apelación  reunidos  podrán  ordenar  ia  sus- 
pensión del  acto  reclamado,  mientras  uno  ü  otro  re- 
suelven la  cuestión. 

Art.  54.  Los  reclamos  y  apelaciones  se  deducirán 
dentro  del  término  de  diez  «lias,  á  contarse  desde  la 
publicación  ó  noUQcación  de  las  resoluciones. 

Art.  65.  Todas  las  cuestiones  relativas  á  caminos 
departamentales  y  vecinales,  serán  decididas  por  las 
Juntas  sin  apelación,  oyendo  previamente  á  las  ofi- 
cinas técnicas. 

Art.  56.  El  Presidente  puede  observar  verbalmente 
en  el  acto  de  la  deliberación,  ó  por  escrito  dentro 
del  tercer  día,  las  resoluciones  de  la  Junta. 

En  tales  casos,  se  reconsiderará  el  asunto  y  no  pre- 
valecerá la  primitiva  sanción  si  no  reuniese  dos  ter- 
cios de  votos. 

Art.  67.  El  P.  E.,  de  oflcio  ó  por  excitación  del  Juez 
Letrado,  Fiscal,  Jefe  Político,  Direcciones  de  Higiene 
ü  Obras  Publica^,  ó  de  otra  aut<oriiad,  podrá  sus- 
pender por  un  decreto  publico,  el  cumplimiento  ó 
ejecución  de  las  ordenanxas  ó  resoluciones  de  la 
Junta,  siempre  que  haya  en  alguno  de  esos  actos 
extral imitación  de  íacultade.«,  violación  de  ley  ó  de 
contrato,  ó  perjuicio  público  de  carácter  grave 

SI  la  Junta  no  se  conformase  con  la  suspensión  or- 
denada, podrá  manifestarlo  asi  al  P.  E.  y  fundar  su 
persistencia. 

El  P.  E.  resolverá  en  el  plazo  de.diez  días,  si  man- 
tiene ó  no  la  suspensión;  en  caso  afirmativo,  remiti- 
rá el  asunto  para  su  resolución  definitiva  á  los  Tri- 
bunales de  Apelación  reunidcs,  si  la  medida  tuvo  por 
causa  extralimitación  de  facultades  ó  violación  de 
ley  ó  contrato,  y  á  la  Asamblea  General,  si  aquélla 
se  basa  simplemente  en  perjuicio  publico  de  carácter 
grave. 

Art.  68.  Las  cuestiones  de  competencia  de  Juris- 
dicción entre  las  Juntas  y  cualquier  otra  autoridad 
administrativa,  incluso  el  peder  Efecutivo,  serán  re- 
sueltas por  los  Tribunales  de  Apelación  reunidos, 
mientras  no  exista  el  Consejo  de  Estado  ó  la  corpo 
ración  que  haga  sus  veces. 

Art.  59.  Los  *:  ribunales  de  Apelaciones  reunidos, 
procederán  breve  y  sumariamente  con  audiencia  del 
ministerio  público,  en  todos  los  actos  en  que  esta  ley 
les  atribuye  Jurisdicción,  y  sus  resoluciones  serán 
siempre  Inapelables. 

Art.  60.  Las  Juntas  podrán  transigir  en  los  asuntos 
que  no  excedan  de  mil  pesos,  previa  intervención 
del  Fiscal.  Por  cant'.dad  mayor  se  requerirá  la  auto- 
rización del  Poder  Ejecutivo,  quien  para  darla  oirá 
previamente  al  Ministerio  Fiscal. 

Art.  61.  Cuando  las  Juntas  actúen  como  personas 
Jurídicas  en  actos  comunes  de  la  vida  civil,  deman- 
darán y  serán  demandadas  ante  los  Jueces  ordina- 
rios, según  las  reglas  generales  de  procedimiento. 

Alt.  62.  L<  s  libros  de  actas  y  demás  documentos 
de  las  Juntas  son  instrumentos   públicos  y  solemnes 
si  para  su  expedición  se  hubiese  llenado  las  formal! 
dades  reglamentarias. 

Ninguna  ordenanza,  ningún  reglamento  y  en  gene- 
ral ninguna  resolución  de  las  Juntjs  será  váll'ia 
si  no  consta  en  el  »cta  de  la  sesión  en  que  haya  sido 
adoptada. 


Se  exceptúan  las  medidas  y  resoluciones  urgentes 
y  demás  que  esté  facultado  para  hacer  cumpir  el 
Presidente  de  la  Junta,  ó  los  Directores,  de  acuerdo 
con  los  reglamentos  y  ordenanzas  vigentes. 

Art.  63.  Sin  perjuicio  de  las  demás  disposiciones  li- 
mitativas que  contiene  esta  ley,  queda  prohibido  á 
las  Juntas,  á  menos  de  obtener  previa  autorización 
legislativa: 

I.*  Crear  impuestos  ó  alterar  los  existentes 

2.0  Rematar  ó  enajenar  sus  rentas. 

3.«  Enajenar  ó  hipotecar  bienes  raices  exceptuan- 
do únicamente  los  solares,  quintas  y  chacras 
en  los  centros  urbanos,  que  podrán  ser  enaje- 
nados por  ellos  con  arreglo  á  las  disposiciones 
del  decreto  de  25  de  Octubre  de  18:i9  sobre  ejidos 
de  los  pueblos;  y  la  ley  sobre  expropiación  de 
calles  y  caminos. 

4."  Someterá  arbitros  las  cuestiones  con  los  par 
ticulares. 

S.*  Celebrar  contratos  cuya  duración  exceda  del 
término  en  que  ellas  deben  cesar,  según  la  ley, 
en  el  ejercicio  de  su?  funciones. 

ft.»  Hacer  concesiones  no  autorizadas  expresa, 
mente  por  la  presente  ley 

7.»  Establecer  cláusulas  penáis  contra  ellas  en 
los  contratos  que  celebren. 

S.(>  Levantar  monumentos  ó  estatuas,  ó  autorizar 
su  erección  en  sitios  de  uso  público. 

Art.  64.  Cuando  alguna  Junta  fuese  remisa  eu  el 
ejercicio  de  sus  facultades  y  lo  reclame  el  interés 
público,  deberá  el  P.  E.  exhortarla  públicamente  al 
cumplimiento  de  sus  deberes. 

Si  la  exhortación  no  diese  resultado  satisfactorio 
podrá  el  P.  E.  adoptar  las  providencias  y  resolucio- 
nes omitidas  por  las  Juntas. 

En  caso  de  que  dichas  providencias  y  resolucín-ies 
traigan  aparejada  alguna  erogación,  el  P.  K.  la  hará 
efectiva  con  las  rentas  prrpiasdel  Departamento. 

Art.  65.  El  Poder  Ejecutivo  designará  de  tiempo  en 
tiempo  y  según  la  l*»gislación  en  vigor  las  oficinas 
técnicas  de  la  Nación  cuya  opinión  deben  consultar 
las  Juntas  en  el  ejercieio  de  sus  facultades   legales. 

Art.  6<{.  Comuniqúese,  etc. 


Comisión  de  Legislación   integrada. 
H.  Cámara  de  Representantes: 

La  Comisión  de  Legislación  integrada,  tiene  el  ho- 
nor de  acompañar  al  presente  dictamen  el  texto  del 
pr«  yecto  de  ley  de  organización  de  las  Juntas  Kciinó- 
mico  Administrativas  y  sus  Comisiones  Auxiliares, 
tal  como  resulta  de  las  deliberaciones  que  al  asunto 
ha  dedicado,  á  fin  de  que  sirva  de  base  á  la  discu- 
sión y  resolución  de  la  H.  cámara. 

Como  lo  notará  V.  H.,  son  pocas,  y  no  de  capital 
importancia,  \r.s  diferencias  que  existen  entre  ese 
texto  y  el  del  Proyecto  sancionado  por  laConvenc:ón 
Municipal. 

Sin  embargo,  esta  Comisión  ha  tenido  respecto  de 
este  asunto  especialmente,  numerosas  sesiones,  cuya 
necesidad  se  explica  por  la  peculiaridad  de  las  difi- 
cultades que  suscita  una  materia  en  la  cual  puede 
decirse  que  nuestro.^;  antecedentes  constitucionales 
difieren  bastante  de  lo  establecido  en  la  mayor  parte 
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de  los  pueblos  más  adelantados  en   Instltuctones  re- 
publicanas. 

La  tradición  de  los  cabildos  cuja  importancia  como 
elementos  de  libertad  f  áé  vida  comunal  durante  el 
coloniaje  en  el  Plata»  ha  sido  objeto  de  tan  calurosa 
apología  en  la  obra  de  don  Domingo  Faustino  Sar- 
miento, titulada  «Armonías  y  conflictos  de  las  razas 
en  América**  quedó  entre  nosotros  completamente 
rota  después  de  la  dominación  de  Portugal  y  del 
Brasil;  de  manera  que  al  renacer  nuestro  pais  &  la 
Tida  independiente,  pareció  tei.erse  el  cuidado  de 
onnilir  toda  referencia  átales  corporaciones,  adop- 
tándose la  novedad  de  Juntas  Económico-Administra- 
tivaa,  en  la  X  Sección  de  la  Constitución  que  trata 
del  gobierno  y  administración  interior  de  los  Depar- 
tamentos. 

Bn  Tardad,  no  es  fácil  decidir  si  el  sistema  ilise- 
Hado  en  esa  parte  de  Ja  Constitución  obedeció  única- 
mente á  la  Índole  unitaria  y  centralist'i  del  gobierno 
nacional,  ó  más  bien  á  una  defectuosa  nplicarión 
de  las  instituciones  locales  nortetimericanas,  sinteti- 
zando las  que  éstas  tienen  establecidas  para  el  con- 
dado y  la  comuna,  en  la  combinación  de  la  autori- 
dad de  Jefe  Político,  delegado  del  Poder  Ejecutivo  y 
la  de  la  Junta  nombrada  directamente  por  el  pueblo 
eo  cada  Departamento. 

Hsto  úlümo,  podría  Inferirse  de  las  eonstancias  de 
las  actas  Klativas  á  la  discusión  de  dicho  capitulo, 
y  muy  especialmente  de  las  consideraciones  aduci- 
das con  motivo  ds  la  moción  del  señor  Chucarro, 
acerca  de  los  recursos  de  que  las  'untas  dispondrían 
para  el  cumplimiento  de  sus  cometidos,  y  del  pro- 
yecto sustitutlvo  presentado  por  el  seflor  oarcia  so- 
bre el  mismo  punto. 

De  todos  modos,  uno  de  los  más  gravas  detalles  de 
aquellas  resoluciones  es  el  de  la  circunscripción  del 
gobierno  local  pjr  Departamentos,  fundadas  sejirura' 
jneote  en  las  Indleacloneé  de  la  situación  social,  po- 
liuea  y  dem^^ráflca  del  pafa  y  de  las  secciones  urba- 
nas y  rurales,  que  entonces  lo  componían,  y  que  sin 
duda  no  daban  asidero  en  aquella  época  á  la  previ- 
sión de  mejores  disposiciones  de  orden  y  división 
administrativa. 

Pero  Departamentot  que  en  18S0  no  tendrían  mi'ts 
de  ocho  mil  habitantes,  oi  más  que  una  vina  y  dos 
vllierriop»  como  el  de  caiéioncs.  cuentan  hoy  día 
COR  ana  población  no  rrenor  de  setenta  mil  almas,  y 
la  determinación  adoptada  por  la  ConsUtuctóii  re- 
duce á  todoe  los  centros  formados  en  esa  porción 
del  territorio  á  ser  gobernado»,  en  stis  intereses  lo- 
cales, bajo  la  dependencia  dé  )A  Junta  establecida 
en  la  cabeza  del  Departamento,  sin  otra  pei^pectiva 
de  cambio  de  e»as  condiciones  para  los  otros  pueblos 
ó  viiies,  qae  la  de  sucesivos  fraccionamientos  que  á 
su  terno  los  haféu  catiei ^s  de  nuevos  Departamen- 
tosi  se  comprende  la  dificultad  de  s;itipf  icer  por  com- 
pleto Intereses  sujetos  á  cambios  de  tanta  conslde 
ración. 

Acaso  es  esta  una  de  las  cuestiones  que  más  se- 
tialadamente  sogtei^n  la  necesidad  de  la  reforma  de 
la  constltticlón.  requerida  igualmente  por  tantas 
otras  etlgeitciea  de  los  progresos  de  la  razón  publica 
y  del  estado  social,  político  y  económico  de  la  Re- 
pdblice.  con  una  población  que  al  concluir  este  si- 
glo, se  ha  decuplicado  respecto  de  la  qtie  etistia  en 

1S30. 

Pero  la  Comisión  de  Legislación  hft  empezado  por 
rsiar  pl' ñámente  de  acuerdo  con  los  pf opósitos  ca- 
pitales de  la  Htf  orgánica  de  las  Juntáis,  en  cuanto 


91 


tiende  al  mayor  desarrollo  de  la  vida  municipal, 
compatible  con  las  prescripciones  superiores  del  có* 
digo  Fundamental. 

Porque,  aun  cuando  sea  cierto  que,  como  lo  dice 
Túcquevillé,  raraí  veces  suceda  que  la  libertad  co- 
munal sea  cread»;  -que  ella  en  cierto  modo  nace  de 
si  misma»,  también  es  del  mismo  pet)sador  la  obser- 
vación de  que  61  en  tanto  que  esa  libertad  no  ha  pe- 
netrado en  las  costumbres,  es  fácil  destruirla,  tam- 
poco puede  penetrar  en  tas  costumbres,  sino  después 
de  haber  subsistid*)  targo  tiempo  en  ta  le*/. 

Teniendo,  pu^s,  en  mtra  para  el  más  alto  desarro- 
llo de  l^s  intereses  morales  y  materialeé  del  pueblo 
oriental,  lá  radicición  y  f  )rtaieclmiento  de  aquéllas 
libertades  cuyo  goce  tanto  ha  influido  snbre  la  suer 
té  de  los  Estados  unidos  de  Norte  América,  es  decir, 
de  una  de  las  naciones  más  grande  y  más  feliz  de 
la  tierra,  la  Comisión  ha  estado  de  acuerdo  en  todas 
las  llsposicionPS  que.  sin  herir  A  los  preceptos  de 
la  ronstlturlón  favnref<Mi  In  in^yor  Intervención  de 
cada  l'^calidad  en  la  gestión  de  sus  propios  intereses, 
en  la  segurlJal  de  qu^.  da  los  los  antecedentes  de 
nuestro  pais,  no  dejará  de  ser  benéfico  lo  que  en 
esta  m-ttéria  anticipe  la  ley  como  norma  para  las 
costumbres. 

Sin  embargo,  algunos  de  los  puntos  debatidos  en 
el  seno  de  la  Comi!%lón  han  dividido  tanto  las  opinio- 
nes de  sus  miembros,  que  para  evitar  el  inconvenien- 
te dé  mayores  demoras  ocasionadas  pnr  la  continua- 
ción délos  debates,  demoras  ya  ajenas  á  los  térmi- 
nos usuales  del  estudio  de  las  cuestiones  sometidas  á 
su  examen,  se  ha  optado  por  el  temperamento  de 
prescindir  de  tales  disidencias,  reservándose  res- 
pectivamente la  libertad  de  sustentar  individual- 
mente cada  uno.  sus  opiniones  en  las  discusiones 
reglamentarlas  de  la  Cámara,  ésto,  en  tanto  que  no 
se  prefiera  sacrificar  también  ese  derecho  en  obse- 
quio á  la  necesidad,  p?>r  todos  reconocida,  de  dotar 
lo  más  brevemente  posible  ai  país  de  los  beneficios 
de  esta  gran  reforma. 

Co:no  el  mensaje  del  Poder  ^ecutlvo,  que  acom- 
paña al  Proyecto  de  Ley  de  la  Convención  Municipal, 
indicaba  algunos  puntos  acerca  de  los  cuales  some- 
tería oportunamente  sus  observaciones  aquel  Poder 
coleglalador,  la  Comisión  creyó  de  su  deber  al  Iniciar 
el  examen  del  asunto  Invitar  al  Señor  Ministro  de  Go- 
bierno á  fin  de  qne  tutlesé  oportunidad  dé  asesorar- 
la con  las  anunciadas  indicaciones.  El  señor  Minis- 
tro tuvo  á  bien  asistir  á  la  primera  de  las  «cesiones 
dedicadas  al  asunte,  manifestando  que  por  sti  pnrle 
el  Poder  Ejecutivo  se  habla  decidido  A  coadyuvar 
también  á  la  más  pronta  resolución  del  proyecto 
pendiente,  retir.mdo  toda  idea  de  objeción  á  .«u<?  dis- 
posiciones. Sin  que  esto  significnso  inhibllitarse 
para  cualquier  observación  qué  en  el  Ínterin  pudiese 
creer  oportuna  A  tal  respecto. 

Salvo  eseciiso.  pues,  la  ley  cuenta  de.sde  luego  con 
la  valiosa  adhesión  del  pensamiento  del  Poder  RJe* 
cutivo. 

La  Comisión  creyó  conveniente  también,  á  cierta 
altura  del  ^ístudlo  que  hacia  del  Proyecto,  invitar  al 
distinguido  ciudadano  don  Eduardo  Acevedo,  bus- 
cando el  concurso  de  sus  ideas  y  testimonio,  como 
ex  Presidente  de  la  Convención  Municipal,  respecto 
al  significado  y  alcance  de  algunas  de  sus  disposi- 
ciones, y  le  es  grato  consignar  que  merced  á  sus 
ilustradas  explicaciones  pudo  confirmarse  en  el  sen- 
tido, ó  rectificar  y  fijar  10*8  términos  de  váílos  de  los 

artículos  dé  la  ley. 

• 
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CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Cree  la  Ccrnisión  lnte{?raria.  que  tanto  aquel  ciu- 
(jAdaiio  romo  los  demús  inlemb:o8  de  la  Convención 
Municipal  autora  del  Pn<yecto.  son  acreedores  A  es- 
pecial reconocimiento  por  s^us  p-itrióiicas  tareas, 
llénio  esta  también  la  oportunidad  de  recordar  los 
nombres  de  los  señores  don  Solano  García,  rctnsti- 
tuyente,  que  además  de  haberse  preocupado  con  su 
meritorio  colega  don  Alejandro  Chucarro.  de  la  cues- 
tión e.aperial mente  al  discutirse  la  Constitución,  fué 
el  primero  en  empren  der  inmediatamente  después, 
la  obra  de  la  ley  orgánica,  y  de  los  señores  don  Pe- 
<Jro  y  don  Francisco  Bau  zá.  doctores  Alejandro  Ma- 
garlños  Cervantes,  Carlos  María  Ramírez,  Martin 
i^guirre  y  Carlos  Maria  de  Pena,  que  con  su  notoria 
competencia  ilustraron  la  misma  cuestión,  siendo 
autores  los  tres  Últimos  de  los  proyectos  que  sirvie- 
ron de  base  al  confeccionado  por  la  Convención  Mu 
nt<*lpal,  que  esta  Comisión  somete  ahora  con  leves 
inod i flr'n dones  á  la  consideración  do  la  Cámara, 
aconsejando  su  sanción  definitiva. 

Despacho  de  la  Comisión,  Mayo  18  de  1900. 

José  Stenra  Carransa  —  Aure» 
Itano  Rodríguez  Lanceta  — 
Carlos  A.  Berro^José  Espal- 
ter— Benito  /V,  Cnñarro—Bu- 
femio  Buenafama  —  Alberto 
Palomeque—  Alvaro  Guillote  ¡ 
Jtiftii  B.  Schíaí/tno  (discorde).   , 


PROYECTO  DE  LET 

Kl  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re 
publica  Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  Asamblea 
Oenera),  etc.,  etc. 

orcrb^an: 

CAPÍTULO  T 

COMPOSICIÓN  DE  LAS    JUNTAS— INrOMPATlB'I.IDADKS 

Articulo  !.•  1^8  Juntas  Ec^^nónlro-Admlnistrativas 
9e  compondrán  de  nueve  titulares  y  otros  tantos  su- 
plente? con  las  condiciones  preceptuadas  en  el  arti- 
culo 122  de  la  Constitución. 

Art.  2*  Tendrán  incompatibilidad  absoluta  para 
8f  r  miembros  de  I»s  Juntas: 

!.•  I/»s  funcionarios  civiles  del  P.  E.  y  los  del 
Poder  Judicial,  sea  cual  sea  su  Jerarquía,  á  ex- 
cepción de  los  profesores  de  enseñanza  secun- 
darla y  superior. 

8.»  Lf>8  militares  con  mando  de  fuerza  ó  comisión 
*e  servicio  activo. 

Art.  3.*  Tendrán  incompatibilidad  relativa  á  deter- 
minada Junta: 

j.«  Todo  el  que  estuviese  directa  ó  indirectamen- 
te interesado  en  cualquier  contrato  con  ella 
como  obligado  ó  como  flador. 

Esta  incompatibilidad  no  alcanza  á  los  sim- 
ples accionistas  de  sociedades  ano  limas.  peí  o 
si  á.«-U8  empleados  retribuidas  y  miembros  de 
Comisiones  directivas. 

Z.*  Dos  ó  más  miembros  de  una  misma  sociedad. 


con  excepción  de  las  anónimas,  y  dos  ó  más  p%- 
rlent«s  dentro  del  tercer  grado. 

Si  fueran  electas  dos  ó  más  personas  en  esas 
condiciones,  entrará  á  formar  parle  de  la  Jun- 
ta la  que  tuviese  mayoría  de  votos,  y  en  caso 
de  igualdad  de  votos  la  que  decida  la  suerte. 

Si  llegada  la  oportunidad  de  convocar  untiu- 
plente.  se  notase  que  ya  tiene  un  socio  ó  un 
pariente  dentro  del  tercer  grado  funcionando 
en  la  corporación,  se  le  tendrá  por  impedido  y 
se  convocará  al  suplente  inmediato. 

CAPÍTUIX)  IT 

nR    LAS    BLKCCIONKS 

Articulo  4*  Las  Juntas  Económico-Administrativas 
serán  elegidas  en  la  fecha  señalada  en  la  ley  electo- 
ral, por  los  ciudadan^-'S  que  se  hallen  en  condiciones 
legales  y  por  los  extranjeros  inscriptos  en  el  registro 
municipal. 

Art  6.*  Este  registróse  formaiáen  cada  localidad 
por  las  Juntas  con  sujeción  á  las  prescripciones  si* 
guíenles: 

1.*  Fl  15  de  T'uero  de  cada  año  se  abrirá  la  Ins- 
cripción en  la  casa  municipal  de  cada  ciudad, 
villa  ó  pueblo,  por  uno  de  los  miembros  de  la 
Junta  ó  Comisión  Auxiliar,  que  actuarán  por 
turno,  sirviendo  de  Secretarlo  el  que  lo  sea  de 
la  corporación  ó  el  empleado  que  al  efecto  se 
designe. 

2.»  La  Inscripción  se  efectuará  en  todos  los  dias 
hábiles  ha.sta  el  81  de  Mayo  Inclusive,  á  las  ho- 
ras ordinarias  de  ottcina,  que  la  Junta  ó  Comi- 
sión harán  conocer  por  avisos  en  los  periódicos 
locales. 

3.*  Las  Inscripciones  se  publicarán  inmediata- 
mente que  se  verifiquen,  en  los  periódicos  loca- 
les y  en  hojas  sueltas. 

4.*  Durante  todo  el  mes  de  Junio,  la  Junta  5  Oo- 
mi!«ión  recibirá  las  reclamaciones  escritas  qae 
se  le  presenten  respecto  de  la  Inscripción,  dan- 
do recibo,  si  se  pidiere,  del  respectivo  escrito  y 
del  recaudo  que  lo  acompañe. 

5.<*  En  los  mese-^  de  Julio  y  Agosto,  la  Junta  ó  Co- 
misión resolverá  motivaiamente  las  reclama- 
clones  debiendo  soluHonar  en  un  solo  acto  laa 
referentes  á  una  misma  inscripción. 

6.»  lA>k  padrones  dennttlvos  se  publicarán  por  la 
prensa  y  se  flj'«rán  en  los  parajes  públicos,  del 
!.•  al  10  de  Septiembre. 

Sus  originales  quedarán  archivados  en  la  Se- 
cretaría de  la  Juntpy  sacándose  copia  aulorlsa- 
da  de  cada  uno.  la  que  se  entregará  al  Presi- 
dente de  la  Junta  Electoral  del  Departamento, 
que  de  acuerdo  con  la  ley  de  elecciones  ha  de 
practicar  el  escrutinio. 

Art  6.*  Ix>8  extranjeros  que  se  Inscriban  sn  el  re- 
gistro municipal  deberán  tener  más  de  .21  años  de 
e<1ad,  estar  comprendidos  en  alguno  de  los  casos  se- 
ñalados para  el  goce  de  la  ciudadanía  legal  por  el 
articulo  8  «  de  la  Constitución,  saber  leer  y  escribir 
el  Idioma  nacional  y  hallarse  avecindados  en  el  dis- 
trito con  un  año  cuando  menos  de  anterioridad  á  la 
fecha  de  su  Inscripción. 

Art.  7.*  Las  b  detns  de  los  extranjeros  inscriptos 
en  el  registro  municipal,  tendrán  para  la  elección 
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da  JuDtas  la  misma  fuerza  legal  que  las  de  los  ciu- 
dadanos inscriptos  en  el  Registro  Civico  Permanente, 
y  les  serAn  aplicables  las  disposiciones  que  consigna 
la  ley  de  la  materia  con  respecto  á  tachas,  recep- 
ción de  votos  y  demás  procedimientos  electorales, 

Art.  8.»  La  formación  del  primer  registro  munici- 
pal ae  hará  por  las  Juntas  y  Comisiones  Auxiliares 
que  se  hallen  funcionando  en  la  fecha  en  que  se 
promulgue  la  presente  ley. 

Art.  9.*  El  Registro  Municipal  se  abrirá  todos  los 
años,  al  solo  objeto  de  practicar  en  é\  las  eliminacio- 
nes ó  renovacinnes  que  fueren  necesarias,  ó  las 
DoeTaa  Inscripciones  que  pudieran  presentarse. 

Art.  10.  En  todos  los  casos  no  previstos  p'^r  estas 
diaposlciones,  regirán  para  las  elecciones  de  Juntas 
laa  prescripciones  de  la  ley  de  Registro  Civico  Per- 
manente y  de  la  de  Elecciones  generales 

capítulo  iir 

ORGANIZACIÓN  DE  LAS  JUNTAS— FACULTADKS  DE  SU  PRK- 
SIDKNTR— NOMBRAMIENTO  DE  COMISIONES  AUXILIARRS 
Y  EMPLEADOS. 

Articulo  11.  Las  Juntas  se  instalarán  el  l.'  de  Enero 
de  cada  trienio. 

Si  por  cualquier  motivo  no  pudiese  instalarse  una 
Janta  en  ese  día,  los  miembros  déla  saliente  conti- 
nuarán desempeñando  sus  cargos,  y  darán  aviso  de 
•lio  al  P  E.  para  que  adopte  las  medi'1«.s  c  niucentes 
al  más  inmediato  fiinrionfimiento  déla  nueva  Junta. 

Art.  12.  Instaladas  las  Juntas,  nombrarán  en  la 
primera  sesión  el  Presidente  y  Vice,  y  en  la  sesión 
Innnedlata  se  distribuirán  los  cargos  de  que  trata  el 
articulo  siguiente. 

Art.  13.  Las  Juntas  nombrarán  de  su  señólas  Di- 
recciones de  servicios  municipales  qu*»  Juzguen  con- 
tenientes, debiendo  ser  en  todo  raso  desf^mpeñadas 
por  uno  de  sus  vocales.  Habrá  siempre  una  dirección 
de  Contaduría  y  otra  de  Tesorería. 

La  organiuclón  de  esas  -Direcciones",  asi  romo  la 
asignación  de  sus  cometidos,  corresponde  señalarla 
evcluslvamente  á  lasJun^a^. 

Art.  U.  El  Presidente,  Vicepresidente  y  director  du- 
rarán un  afio  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  pu- 
diendo  ser  reelectos.      * 

Art.  15.  El  Presl  lente  de  la  Junta  es  el  jefe  supe- 
rior de  la  administración  municipal  y  representa  á 
aquélla  en  todas  sus  relaciones  oficiales  y  en  la  es- 
crituración de  contratos  debidamente  autorizados. 

Le  oorrresponde  especialmente: 

1.*  FJercer  la  superintendencia  y  vigilancia  de 
todos  y  cada  uno  de  los  servicios  municipales; 
é  Indicar  á  los  directores  cuanto  Juzgue  venta- 
joso al  mejor  deseo» pt'ilo  de  sus  cargos. 

2.*  Iniciar,  disp(»npr,  dií^tribuir,  hacer  ejecutar  y 
reglamentar  de  acuerdo  con  cada  director  to- 
dos los  servicios,  obras  ó  trabajos;  así  como 
las  ordenanzas  y  doma»  disposiciones  que  san- 
cionare la  Junta,  requiriendo  el  auxilio  de  la 
fuenuí  publica  siempre  que  fuere  necesario. 

En  el  caso  de  oposición  entre  ei  Presidente  y 
el  director,  resolverá  la  Juhta.  intitruida  debi- 
damente, debiendo  estarse  á  su  resolución. 

S?  Adoptaren  ausencia  del  director  ó  directores 
6  en  casos  urgentes  ó  i m previstos,  las  providen- 
cias que  la  disciplina,  el  orden  y  la  bue^ia  ad- 
mlDlstraciÓD  exijan,  dando  cuenta  á  la  Junta 
para  la  resolución  que  corresponda. 


4.''  Fiscalizar  la  debida  percepción  de  las  rentaa 
propias  de  la  Junta  y  la  fiel  ejecución  del  pre- 
supuesto vigente. 

5.<>  Decretar  todos  los  pagos  autorizados  por  la 
ley  ó  por  resoluciones  válidas  de  la  Junta. 

6."  Presentar  á  la  apn  bación  de  la  Junta  en  la 
primera  quincena  de  Marzo  de  cada  año,  el 
proyecto  de  presupuesto  anual  y  respectivo 
cálculo  de  recursos,  asi  cmo  una  memoria  ex- 
plicativa del  estado  de  la  administración  mu- 
nicipal. 

Art  IK.  Por  enfermedad,  ausencia  ó  impedimento 
del  Presidente,  desempeñará  sus  funciones  el  Vice- 
presidente. 

En  caso  de  renuncia  aceptada  ó  muerte  se  proce- 
derá á  nueva  elección  presidencial. 

Art  17.  Las  Juntas,  ir)mpdistaniente  de  instaladas, 
nonrtbrnrán  Comisioi.es  Auxiliares  en  todss  las  villas 
de  su  Departamento,  y  podrán  nombrarlas  según  lo 
exijan  las  necesidades  lóenles,  en  los  pueblos  ó  sec- 
ciones rurales  de  su  dependencia. 

i:i  número  de  miembros,  condiciones  de  elegibili- 
dad, forma  del  nombramiento,  facultades  propUs  y 
depen'lencias  Jerárquicas  de  las  Comisiones  Auxilia- 
res, se  ajustarán  á  lo  dispuesto  en  el  capituló  respec- 
tivo .le  esta  ley. 

Art.  18.  Lss  Juntas  nombrarán  los  empleados  de 
su  a<)ministrnción.y  podrán  removerlos  de  un  cargo 
á  otro  siempre  que  este  último  no  tenga  emolumen- 
tos menores. 

Podrán  taml.  én  su5«penderIos  en  ejercicio  de  sus 
funciones,  como  medida  correccional,  con  privación 
total  ó  parcial  de  sueldo,  por  un  término  que  no  ex- 
ceda de  tres  meses. 

Art.  19.  Para  la  destitución  de  sus  empleados»  las 
Juntas,  en  caso  <\f*  omisión  ó  ineptitud  pedirán  venia 
al  Senado  ó  á  la  Comisión  P  •■ ;  1 1  ente  por  interme- 
dio del  P.  E. 

E.ote  requisito  no  se  necesitará  cuando  se  trate  de 
empleados  témpora rio.<i  que  no  tengan  asignación 
propia  en  la  ley  de  Presupuesto  respectivo,  los  cua- 
les podrán  ser  separailos  libremente  por  las  Juntas. 

En  caso  de  delito  decretarán  la  suspensión  de  In- 
mediato y  remitirán  los  antecedentes  al  Juez  que  co- 
rreeponda. 

CAPÍTULO  rv 

ATRIBUCIONES  Y  DBBbKBS  DE  LAS  JUNTAS 

Articulo  20.  Corresponde  á  las  Juntas: 

1.*  Promover  la  agricultura  y  el  mejoramiento 
de  Id  ganadería: 

a)  Nombrando  una  ó  varias  Comisiones  de 
agricultura  y  estimulando  en  la  medida  de 
su.s  recursos  toda  iniciativa  útil  que  se  pro- 
duzca en  favor  de  aquélla. 

bj  Propend-.en-lo  á  la  fundación  de  escuelas 
agronómicas,  gran)as,  cabanas,  harás,  cele- 
bración de  ferisp  y  cxp<siclones. 

c)  Kt^nuiitando  el  desarrollo  de!  arbolado  aten- 
diendo proferniitemente  á  la  guarda,  conser- 
vación y  aumento  de  los  montes  fiscales  y 
municipales,  y  estimulando  en  el  mismo  sen- 
tido la  acción  de  los  particulares. 

d)  ejerciendo  la  acción  más  eficaz  para  cóii-* 
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batir  las  piafas  y  pestes  perjudiciales  ¿  la 
agrlcaltura  f  ganadería. 

e)  Inspeccionando  y  vigilando  las  colonias  es- 
tablecidas en  terrenos  particulares. 

f)  AdopUndo  todas  las  medidas  que  consideren 
favorables  al  mayor  incremento  de  la  agri- 
cnUurat  m^oras  de  la  ganadería  y  prospe- 
ridad de  las  industrias  rurales. 

8.*  Propender  igualmente  á  la  prosperidad  y  ven- 
tajas del  Departamento  en  todos  sus  ramos: 

fi)  Bstimulando  por  los  medios  adecuados,  la 
fundación  y  desarrollo  de  las  industrias,  del 
comercio  y  de  las  instituciones  de  fomento, 
previsión,  crédito  y  ahorro. 

b)  Proponiendo  ú  la  I^egisiatura  y  al  Gobierno 
todas  las  medidas  que  Jurgaren  necesarias  ó 
útiles  para  el  adelanto  de  los  pueblos. 

c)  Cooperando  á  las  ioiclativas  privadas  en  la 
forma  que  consideren  conveniente. 

a.*"  Velar  por  la  educación  primarla: 

«>  Nom tarando  el  Presidente  y  demás  miembros 
de  la  Dirección  Departamental  de  Instruc- 
ción Pública,  con  arreglo  &  la  Ley  de  Educa- 
ción Común. 

bj  Inspeccionando, cuando  lojuiguen  oportuno, 
las  escuelas  privadas  y  públicas  del  Departa- 
mento. 

c]  Representando  ante  la  Dirección  General  de 
Instrucción  Pública,  ante  el  Poder  Fjecativo 
y  ante  la  Asamblea,  las  necfsidades  de  las 
escuelas  y  cuanto  pueda  contribuir  á  propa- 
garlas y  m^orarlas. 

d)  HeclAmaudo  ante  la  Dirección  General  de 
Instrucción  Pública  el  flei  cumplimiento  de  | 
las  leyes,  decretos,  reglamentos  y  programas 
sobre  educación  é  instrucción  primarla,  en 
caso  de  violación  ú  omisión,  con  apelación 
ante  el  Poder  ^ecutivo  y  sin  perjuicio  de  lo 
dispuesto  en  el  subtnciso  anterior. 


4.<*  Velar  por  la  conservación  de  los  derechos  in- 
dividuales de  los  habitantes  del  Departamento: 

a)  £;)ercltando  la  acción  á  que  se  refiere  el  art. 
158  del  Código  de  Procedimiento  Civil,  en  sn 
inciso  l.«  parte  final. 

b)  Reclamando  anto  los  Poderes  públicos  la 
observancia  de  las  leyes  tutelares  de  aquellos 
derechos. 

c)  Prestando  especialmente  su  apoyo  á  los  ciu- 
dadanos que  íueran  obligados  á  prestar  ser- 
vicios en  el  ejército,  fuera  de  los  casos  pre- 
vistos por  las  leyes. 

d)  Designando  los  ciudadanos  que  han  de  com- 
poner el  Jurado  para  las  causas  comunes  dol 
fuero  criminal  y  para  las  de  imprenta,  con 
sujeción  A  las  leyes  de  la  materia. 

e)  Calificando  los  ciudadanos  para  el  servicio 
de  la  Guardia  Nacional,  según  lo  disponga  la 
ley  especial  ó  el  Código  Militar. 

ft.*  Adoptar  medidas  y  precauciones  tendentes  á 
evitar  inundaciones,  incendios  y  derrumbes. 

fi.»  Formar  y  proponer  ternas  al  Superior  Tribu- 
nal de  Justicia  para  el  nombramiento  de  jue- 
ces de  pas  y  tanientee  alcaldes,  siempre  que 


esos  funcionarios  no  fueran  elegidos  por  aufra- 
glo  popular. 

?.•  Fiscalisar  la  fiel  observancia  del  sistema  ligal 
de  pesas  y  medidas. 

8."  Conservar,  cuidar  y  reglamentar  las  servi- 
dumbres constituidas  en  beneficio  de  loS  ^e- 
bios  y  los  bienes  de  que  esté  en  posesión  la 
comunidad. 

9."  Administrar  las  propiedades  munteipalea  del 
Departamento  y  las  que  los  fueren  eeflldaspara 
su  servicio  por  el  p.  B.,  y  proteerA  sn  conter- 
vaclón  y  mejora,  asi  como  A  las  de  toaos  los 
establecimientos  y  obras  munlelpalea. 

10.  velar  pnr  la  conservación  de  las  playas  ma- 
rítimas y  fluviales: 

a)  Prohibiendo  la  extracción  dé  arenas  deetro 
del  limite  que  juzguen  necesario  para  la  de- 
fensa de  los  torrenos  ribereños. 

b)  Haciendo  ó  disponiendo  que  se  hagan  plan- 
taciones destinadas  é  defender  los  tarreaos 
de  la  Invasión  de  las  arenas  y  á  sanear  las 
playas. 

11.  Aceptar  herencias  á  beneficio  de  inventarlo, 
legados  y  donaciones.  81  las  herencias»  legados 
y  donactones  fuesen  condicionales,  modales 
ú  onerosas,  la  Júntalas  aceptaré  ó  repudiaré, 
según  lo  estime  conveniente,  previa  au4lencla 
del  Ministerio  público. 

12.  Decretar  la  formación  y  ejecución  del  censo 
municipal  que  deberé  levantarse  cada  dlesados 
á  lo  menos,  ó  cada  cinco  cuando  mes;  ongani- 
Ear  y  publicar  la  estadística  municipal;  foraiar 
los  empadronamientos  de  contribuyentes  y  tos 
catnstr38  según  convenga  é  las  necesidades  de 
la  administración  y  al  m^or  acierto,  diatriba- 
ción  y  percepción  de  los  Impuestos  munloipa. 
les. 

13.  Otorgar  concesiones  de  tranvías,  con  suleclóo 
é  la  ley  de  20  de  Julio  de  1874  ó  é  las  q«e  en 
adelante  se  dictaren. 

14.  Autorizar  el  establecimiento  de  teléfonos, 
alumbrado  eléctrico,  de  gas  y  de  cualquier  otra 
luz,  aguas  corrientes  y  cloacas  ó  cafioe  maee- 
tros,  previa  Intervención  de  las  oficinas  téeal- 
cas  que  corresponda. 

A  falta  de  leyes  que  Qjen  las  condiciones  ge- 
nerales del  tercíelo  de  esa  facultad,  las  con- 
cesiones que  hagan  les  Juntas  seréo  sonMtMaa 
por  ellas  á  ia  aprobación  legislativa,  y  alo  este 
requisito  serán  nulas. 

T^a  Intervención  de  las  oficinas  técnicas  y  la 
sanción  legislativa  ¿  que  se  refieren  los  incisos 
anteriores  no  son  necesarios  para  la  sutorisa- 
clón  de  alumbrado  cuando  es  éste  no  se  em- 
plee generador  central. 

15.  Ejercer  la  policía  higiénica  y  sanitaria  de  las 
poblaciones,  y  sin  perjuicio  de  la  su^rinten- 
d^ncia  del  Consejo  de  Higiene,  y  de  acuerdo 
con  las  leyes  que  rigen  la  materia,  alendo  de 
su  cargo: 

a)  La  adopción  de  medidas  y  disposiciones  ten- 
dentes á  evitar  las  epidemias,  disminuir  sus 
estragos  é  Investigar  y  remover  sus  ososas. 

h)  La  desinfección  del  suelo,  del  aire,  de  las 
aguas  y  de  las  ropas  de  uso. 

c)  La  víf  liaseis  y  desftAs  asefiMlss  nsossarlas 
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para  evitar  la  contaminación  de  las  aguas  de 
loa  ríos  y  fuentes. 

d)  La  limpieza  de  las  calles  y  de  todos  los  si- 
tios de  uso  público. 

e)  La  extracción  de  basuras  domiciliarias  y  su 
traslación  á  puntos  convenientes. 

/)  JjtL  reglamentación  é  ln8pecci<^n  periódica  ó 
permanente  de  las  casas  de  inquilinato,  pu- 
difndo  determinar  I»  capacidad  de  las  habi- 
taciones y  patios,  número  de  sus  habitantes 
y  servicio  interior  de  limpieza;  de  los  esta< 
blecimientos  califlcados  de  incómodos,  peli- 
grosos ó  Insaludabres,  pudiendo  ordenar  sq 
remoción  siempre  que  no  sean  cumplidas  las 
condiciones  que  se  establezcan  para  5iu  fun- 
cionamiento, ó  que  éste  fuera  incompatible 
con  )a  seguridad  ó  salud  pública;  de  los  es- 
tablecimientos de  uso  público  ó  con  entrada 
abierta  al  público,  aunque  pertenezcan  á 
particulares,  como  ser:  mercados,  mataderos, 
fondas,  hoteles,  cafés,  casas  de  bafl'^s.  teatros, 
circos,  ^tCn 

ff)  Ja  inspección  y  el  análisis  de  toda  clase  de 
substancias  alimenticias  y  bebidas,  con  fa- 
cultad para  prohibir  el  expendio  y  consumo 
de  las  que  se  reputen  ó  resulten  nocivas  á  la 
salud  y  para  imponer  multas  dentro  de  los 
términos  señalados  por  esta  ley- 

h)  Ijt  inspección  veterinaria  y  adopción  de  las 
medidas  que  Juzguen  necesarias  para  garan- 
tía de  la  salud  pública. 

i\  lA  propagación  de  la  vacuna  y  la  ejecución 
do  toda  otra  medida  preventiva  ó  profl láctica 
que  iropon?an  las  leyes,  óqie  dicte  el  P.  E. 
en  virtud  de  su^  propias  facultades. 

j)  la  iniciativa  ó  propaganda  para  el  estable- 
cimiento de  baflos  y  lavaderos  pübllros.  re- 
glamentándolos en  la  forma  má<^  conveniente. 

ít.  Organltar  y  cuidar  la  vialidad  pública,  sien- 
do de  su  cargo; 

a)  nictar  reglas  para  el  trazado,  nivelación  y 
delineación  de  las  cal  les  y  caminos  vpcinales 
y  dei^artamentales,  y  velpr  por  el  respeto  de 
las  servidumbres  de  alineación,  según  l'^a 
planos  y  trazados  vigentes  ó  que  se  adopten 
en  lo  sucesivo. 

i)  Resolver  los  conflictos  entre  la  propiedad 
privada  y  las  exigencias  del  servicio  público 
en  todo  lo  relativo  á  las  vías  de  comunica- 
ción. 

O  Proveer  al  alumbrado,  pavimentación  ó 
arreglo  de  todas  las  vías  Indlradas  y  délas 
plazas  y  paseos,  según  las  necesidades  y  re- 
cursos locales. 

ti)  Reglamentar  el  tránsito  y  consentir  el  esta- 
I'  onamlento  de  vehículos  en  los  sitios  de  uso 
kMlMico»  Iludiendo  Ajarles  una  tarifa  de  ser- 
viiio. 

t)  Determinar  la  nomenclatura  de  las  calles, 
caminos,  plazas  y  paseos,  cx)n  facultad  para 
r^tmbiar  su  nombre;  y  la  numeración  de  las 
puertas. 

f)  Kiitenderen  todo  lo  relativo  á  puentes,  bal- 
srv,   canales  ó  calzadas,  con  sujeción  á  la 

fj)  Aplicar  especial  atención  al  ejercicio  de  l^s 
facultades  quff  en  materia  de  caminos  y  sen- 
das de  pa&o  les  atribuye  el  Código  Rural. 


17.  Dictar  reglas  para  la  edlfleaclón  particular 
en  los  centros  urbanos,  siendo  de  su  cargo: 

a)  Ejercer  las  facultades  que  le  conflere  la  ley 
de  8  de  Julio  de  1885  sobre  construcciones  ur- 
banas, y  ademas  las  facultades  que  esa  mis- 
ma ley  asignaba  á  la  Dirección  General  de 
Obras  Públicas. 

h)  Ejercer  igualmente  las  facultades  que  sobre 
construcción  de  cercos  y  veredas  les  acuerda 
la  ley  de  8  de  Julio  de  1885. 

c)  Intervenir  especialmente  en  la  construcción 
de  los  teatros  y  demás  casas  de  diversión,  asi 
como  en  la  de  las  casas  de  inquilinato  y  de 
todo  edlflclo  destinado  á  contener  aglomera- 
ción de  personas. 

IH.  Entender  en  la  construcción  y  manejo  de 
muelles  y  pescantes  é  intervenir  en  su  admi- 
nistración. 

19.  Crear  y  sostener  s^'gún  las  necesidades  y  re- 
cursos, laboratorios  municipales,  químicos  y 
bacteriológicos,  y  otras  oflcinas  técnicas. 

20.  Establecer,  suprimir,  trasladar  y  reglamentar 
cementerios,  siendo  de  su  cargo: 

a)  La  enajenación  de  locales  y  sepulturas. 

ft)  1.a  colocación  y  cuidado  de  los  monumentos. 

c)  La  adopción  de  medidas  generales  ó  especia- 
les para  asegurar  el  orden  y  el  respeto  de- 
bido á  la  mansión  de  los  muertos. 

21 .  Orden:ir  la  inscripción  de  defancionea  en  el 
caso  de  no  poder  obtener  certiflcado  médico. 

22.  Entender  en  t.odo  lo  concerniente  á  abasto, 
tabladas,  plazas  de  frutos  y  mercados,  siendo 
de  su  cargo: 

a)  Reglamentar  el  consumo  y  abasto  para  las 
poblaciones  y  para  los  buques  surtos  en  los 
puertos. 

b)  Establecer,  suprimir  ó  trasladar  tabladas, 
corrales  de  abasto,  mataderos,  y  pTaeas  de 
frutos,  y  cuidar  de  su  régimen  administra- 
tivo, de  conformidad  en  el  Código  Rural  y 
con  las  disposiciones  complementarlas  que 
ellas  dicten. 

r)  Establecer,  suprimir  ó  trasladar  mercados, 
señalar  á  los  existentes  ó  á  los  que  en  ado- . 
lante  se  establezcan,  el  radio  dentro  del  cual 
no  será  permitida  la  venta  de  artículos  simi- 
lares; fljar  las  tarifas  de  arriendo  de  lo)9 
puestos  dentro  de  los  mercadas  y  la  de  lo<« 
derechos  que  deben  pagar  los  puestos  situa- 
dos fuera  de  ellos. 

Esta  disposición  sólo  es  aplicable  á  los  mer- 
cados de  propiedad  pública.  En  los  de  pro 
piedad  particular,  la  intervención  de  las  Jun 
tn.s  se  limitará  á  la  inspección  y  reglamenta- 
ción higiénica  y  á  la  que  les  consientan  las 
respectivas  concesiones. 

23.  vigllnr  la  ortografía  de  los  letreros  públicos, 
prohibir  la  exlhblclón  de  obJet<>s,  figuras  ó  li- 
bros obscenos  y  estimular  el  coto  de  la  poli- 
cía para  la  clausura  de  las  casas  de  Juegos 
prohibidos. 

24.  Autorbar  rifas  y  loterías  de  cart^ne**. 

25.  Cooperar  á  la  celebración  de  las  flestas  y  so- 
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lemnldades  que  la  ley  haya  coris«gra«»o  ó  que 
el  P.  E.  (Iet(>»-mine. 

26.  Dictar  ordenanzas  y  rflsrlamcntos  le  admi- 
nistración en  materias  de  su  comp'^tencia. 

Entiéndese  por  ordenanza*  las  resuluriones 
de  carácter  general  relativas  á  la  percepción 
de  impuestos  departamentale-'  a  las  C'.)sas  de 
uso  público  y  á   las  propiedades  privadas. 

Entiéndese  por  rei^lamentos  do  Administra- 
ción las  resoluciones  de  carácter  general  apli- 
cables á  los  funcionarios  y  establecimientos 
propios  de  las  Juntas. 

27.  Asegurar  la  ejecución  de  las  ordenanzas  y 
reglamentos  que  dicten,  y  de  sus  demás  reso- 
luciones, con  Imposición  de  multas  cuyo  má- 
ximum no  podrá  exceder  de  iOO  s  e-i  el  Depar- 
tamento de  la  Capital,  ni  de  20  $  en  los  demás 
Departamentos. 

88.  Hacer  ellas  mismas  efectivas  las  multas  de 
q>ie  habla  el  inciso  anterior. 

29.  Proyectar  anualmente,  y  para  el  mismo  pe» 
rlodo  asignado  al  ejercicio  económico  de  la 
Nación,  el  presupuesto  de  gastos  municipales 
del  respectivo  Departamento,  dentro  del  monto 
conocido  de  sus  rentas  propias. 

El  rroy^to  ^«  presupuesto  será  remitido  con 
suflclente  anticipación  al  P.  R.,  para  que  éste 
pueda  pasar  en  tiempo  todos  los  presupuestos 
departamentales  á  la  Asamblea  General  que 
podrá  diRminuirlos  y  aumentarlos  en  la  misma 
forma  que  el  Presupuesto  General  de  Gastos. 

será  siempre  entendido  que  mientras  no  se 
sancionen  y  promulguen  los  nuevos  presupues- 
tos departamentales,  regirán  los  anteriores, 
aunque  esté  vencido  el  término  íljado  para  su 
vigencia. 

90.  Votar  gastos  extraordinarios  en  casos  urgen- 
tes, y  sin  perjuicio  del  pago  puntual  del  pre- 
supuesto. 

Esa  resolución  será  inmediatamente  comu- 
nicada al  P.  E.  para  los  efectos  de  la  rendición 
de  cuentas,  y  los  gastos  volados  no  podrán  ex- 
ceder anualmente  de  20,000  pesos  en  la  Capital, 
ni  de  la  séptima  parte  de  sus  rentas  respecti- 
vas en  los  demás  Departamentos. 

31.  Llenar  por  si  mismas,  respecto  de  las  obras 
legalmento  autorizadas,  las  formalidades  de  las 
expropiaciones  que  <lichas  oNras  requieran  con 
sujeción  á  la  ley  general  de  la  materia. 

32.  Ejercer  todas  las  demás  facultades  que  los 
códigos  y  las  leyes  videntes  tes  acuerdan. 

Art.  21.  Además  de  las  atribuciones  enumeradas 
en  el  articulo  anterior,  corresponderá  alas  Juntas, 
ctin  excepción  de  la  del  D<!partainento  de  la  Capital, 
la  dirección  y  administración  de  t-odo  lo  concernien- 
te á  la  caridad  oficial  y  asistencia  pública. 

Art.  22.  Las  obras  cuyo  importe  exceda  de  500  pesos 
en  el  Departamento  de  la  capital,  y  de  '¿oo  en  los  de- 
más Departamentos,  y  que  las  Juntas  no  hity^n  de 
efectuar  con  el  personal  ó  elementos  á  su  cargo,  serán 
hechas  por  contrato,  previa  licitación  pública;  pero 
podrán  prescindir  de  esta  formalidad:  l.»  en  caso  de 
urgencia  y  cuando  p  >r  circunstancias  imprevistas 
DO  pueda  esperarse  el  tiempo  que  requiere  la  licita- 
ción; 2*  cuando  sacadas  hasta  por  segunda  veza 
licitación,  no  se  hubiesen  recibido  ofertas  ó  éstas  no 
fueran  admisibles;  3.*  cuando  tratándose  de  obras  de 
ciencia  ó  arte,   su    ejecución   no  pudiera   confiarse 


.«-inoá  artistas  ó  personas  de  competencia  especial; 
y  4.*  cuín  lo  se  trate  de  objetos  cuya  fabricación  per- 
tenece exclusivamente  á  peisonas  favorecidas  con 
privilegios  de  Invención. 

Art.  23  Cada  Junta  tendrá  una  oficina  técnica  de 
obras  públicas,  que  será  desempeñada  por  un  ioge- 
uiero  ó  agrimensor,  segnn  los  recursos  con  que 
cuente 

Art.  24.  Las  Juntas  podrán  gestionar  ante  toda  au- 
toridad los  asuntos  de  su  competencia,  por  medio  de 
su  Presidente  ó  de  la  persona  á  quien  otorguen  po- 
der. 

Podrán  igualmente  dirigirse  á  cualquier  autoridad 
ó  Poder  del  Estado  solicitando  el  cumplimiento  de 
BUS  resoluciones. 

Art.  25.  Las  Juntas  pasarán  anualmente  al  P.  B. 
una  memoria  que  comprenda  los  trabajos  y  proyec- 
tos de  cada  una  de  sus  reparticiones,  con  la  recopila- 
ción de  las  disposiciones  más  importantes  que  hubie- 
sen dictado. 

Dichas  memorias  serán  incorporadas  á  la  que  e^ 
Ministerio  de  Gobierno  debe  presentar  anualmente 
á  la  Asamblea  General. 

CAPÍTUrx)  V 

rentas  propias  de  las  juntas— rendición  dk  cukxtas 
— rbpponsahii.id.vdes.       • 

Artículo  2B.  se  declaran  rentas  propias  de  las  Jun- 
tas, para  ser  administradas  y  empleadas  por  ellas 
en  sus  respectivos  Dep'irta meatos,  de  conformidad 
á  esta  ley  y  los  presuijuestos  anuales 

l.°  LOS  derechos  de  abasto,  tablada,  plazas  de 
frutos,  mercados  y  ferias. 

2<<>  Las  patentes  de  rodados. 

3.0  El  impuesto  de  alumbrado  ó  luces. 

4.<*  I/>8  proventos  de  Cementerios. 

5."  Los  derechos  del  registro  de  ventas. 

6.*  liOS  derechos  del  contraste  de  pesas  y  medi- 
das. 

7.*  El  uno  por  mil  sobre  el  capital  de  cada  pro- 
testo que  se  notifique  á  la  Secretaria  de  la  Jun- 
ta, siempre  que  ese  capital  exceda  de  $  500. 

K.«  El  producto  de  las  gulas  y  tornaguías. 

9.*  Los  derechos  por  los  testimonios  y  certifica- 
dos que  expidan  á  razón  de  $  0.25  por  foja,  con 
excepción  de  los  de  partidas  del  Registra  Civil 
que  se  cobrai  án  según  lo  establecido  por  la  ley. 

10.  El  detecho  de  $  t'.20  por  los  certificados  sim- 
ples expedidos  para  los  fines  del  Registro  Cí- 
vico. 

11.  íj09  impuestos  de  salubridad  para  limpieza, 
barrido  y  riego  y  otros  servicios  análogos. 

12.  El  dere  ho  de  locaciones  y  arre.^damiento  de 
bienes  de  uso  publico. 

15.  Los  derechos  por  pontazgo,  peaje,  barcaje, 
muelles  y  pescantes  municipales. 

14.  El  impuesto  de  serenos  y  de  seguridad. 

16.  Las  patentes  de  p<»rros. 

16.  El  producto  de  los  permisos  para  la  celebra- 
ción de  espect^iculos  públicos  y  'líversiones. 

17.  El  impuesto  sobre  los  velocípedos  y  automó- 
viles que  no  entren  en  las  categorías  de  vehl- 
cuI'js  Ci  mpreiKüdosen  la  ley  de  rodados. 

iH.  M  impuesto  sobre  los  posies  que  coloquen  en 
las  vias  pubMcas  las  empresas  de  telégrafos 
y  teléfonos. 
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19.  El  derecho  por  inscripción  de  las  rasas  <Ie  In- 
quiUiatn. 

20.  El  derecho  por  Inscripción  anual  df  tamlio« 
y  caballeriza». 

21.  El  Impuesto  por  letreros  yrh;ipas 

22.  El  impuesto  pr^r  avisos  y  carteles 

23.  El  impuesto  sobre  generadores  de  fuerza. 

24-  El  impuest<3  sobre  entierros  ó  pompas  fúne- 
bres. 

25.  F)  producto  de  los  permisos  para  la  construc- 
ción de  sepulcros  y  monumentos, 

26.  El  producto  de  los  análisis  de  sustancias  ali- 
menticias. 

t7.  El  derecho  por  examen  mélico  de  amas   de 

cria  y  por  análisis  de  lerh*». 
?S.  Kl  derecho  por  desinfecciones, 

29.  El  producto  de  la  venta  de  la  varuna  ó  áe 
cxiíilquler.sH#»ro  terapéutico  que  elaboren  las 
oficinas  munir^i pales. 

30.  El  derecho  de  dos  pp.sos  sobre  ci'ia  titulo  pro 
visorio  de  terreno  que  expidan. 

:  I.  El  proílnrto  de  las  estnmpillns  de  tO  centésl- 
mo«,  que  ser  A  oblisra  torio  poner  en  cada  solici- 
tud ó  escrito  que  se  presente  A  la«<  .Tuntas  y  de 
0.50  en  cada  contrato  qu*»  ella*?  cel*»bren. 

32.  íjh  mitad  del  valor  de  los  frutos  excelentes 
en  las  ffufns  ó  abandonados  en  las  estaciones 
de  carera  y  no  reclamados  dentro  de  un  mes  de 
la  revisación. 

as  I/is  derechos  por  otorgamiento  de  los  simúlen- 
les permisos: 

«>  Para  edificación,  reedifloación  y  coji^truc- 
ciones  urbanas  en  general. 

ft)  para  limpl<^.a  de  letrinas,  desagote  de  alji- 
bes, reconstrucción  de  caflos  maestros  en  el 
interior  de  las  casas  y  en  las    vias  públicas. 

c)  P«ra  autorizar  rifas  y  loterías  de  cartones 

d>  Para  cazar  y  pescar. 

c)  Para  cortar  madera  ó  lefia  en  l.>s  montos 
públicos. 

f)  Para  extraer  piedra,  arena,  conchilla,  balas- 
tro  y  otros  proíluctos  del  suelo,  en  terrenos 
propios  de  la  .Tunta. 

í7)  Para  cercar  propiedades  rurales 

84.  El  producto  de  la  venta  de  solares,  quintas  y 
chacras  en  las  agrupa^  iones  urbanas  y  las  ren- 
tas de  los  demás  bienes  municipales. 

35.  lAS  donaciones,  herencias  y  legados  en  di- 
nero. 

.'^.  I<8S  multas  que  las  leyes  hayan  impuesto  ó 
impusieren  en  f&vor  de  las  Juntas,  y  las  que 
ellas  mismas  apliquen  según  sus  propias  fa- 
cultades. 

37.  El  producto  de  los  impuestos  que  se  establez- 
can por  el  aprovechamiento  de  deterniinad(>s 
servicios  y  obras  públicas  municipales. 

Art.  27.  Además  de  las  rentas  indicadas  en  el  artl- 
eolo  anterior,  corresponde  á  la  Junta  de  Montevi.Ieo 
el  00"^  por  mil  sobre  la  Contribución  Inmobiliaria 
de  dicho  Departamento. 

Art  r8  Lns  Juntas  además  de  las  rentas  detall.vlas 
•n  el  articulo  '6,  gozarán  del  1  */©•  sobre  el  monto  de 
lot  capitales  sujetos  á  In  Contribución  Inmobiliaria. 

Bsta  renta  y  la  de  patenta  de  rodados,  se  aplicarán 
Dolea  y  exclusivamente  á  la  construcción,  repara- 
dla y  conservación  de  caminos,  puentes  y  calzadas. 


Art  «$».  Los  impiestoa  detallados  en  el  articulo  iM 
y  que  no  estén  en  viíjencla,  no  se  empezarán  á  co* 
brar  hasta  tanto  no  sean  creados  por  la  Legislaturk 
y  reglamentados 

Serán  respetadas  por  las  Juntas,  en  la  aplicación 
desús  rentas,  todas  las  leyes  vigentes  que  den  üh 
destino  e.special  á  los  impuestos  mencionados  en  él 
articulo  '.  6. 

Art  30.  No  son  embargables  las  rentas  de  las  Juri- 
tas,  sus  propiedades  ni  Io«j  bienes  de  uso  comunal. 

Art.  :n.  Las  Juntas  rendirán  al  P.  K.  cuentas  men- 
suales documentadas  le  la  Inversión  de  sus  rentad, 
y  publicarán  al  mismo  tiempo  en  la  prensa  local  ó 
colocándolo  en  tableros  visibles,  un  estado  de  108 
Ingresos  y  egresos 

Art.  B2.  Un  inspector  dependiente  de  l^i  Contaduría 
General  del  EsUido,  visitará  una  ó  dos  veces  por  aito 
cuando  menos  cada  Departamento  para  uniformar  y 
ñscalizar  la  contabilidad  de  las  Juntas. 

Art,  H3  Los  miembros  de  lns  Juntas  serán  civil  y 
crimin.ilmente  responsables  <ie  tola  malversación  6 
abuso,  cometido  ó  autorizado  por  ellos  en  el  manejo 
de  los  dineros  p«iblicos. 

CAPITULO  VI 

roUlSIONRS  AUXILIARES 

Articulo  34.  Inmediatamente  de  instalada  cada  nue- 
va Junta,  nombrará  las  Comisiones  Auxiliares  áque 
se  rcrtero  el  artirulo  17. 

Art.  aa.  Las  Comisiones  ."»o  compondrán  de5á  7 
miembros,  sfgún  la  importancia  de  las  localidades. 

Art.  36.  Podrán  .ser  nombrados  para  componer  es* 
tas  Comisiones: 

l.<*  Los  ciudadanos  que  tengan  condiciones  de 
electores. 

2.'»  Los  extranjeros  de  arraigo  que  tengan  más 
de  21  aflos  de  edad  y  menos  de  sesenta  y  cinco, 
sepan  leer  y  escribir  el  idioma  uacional,  f>stén 
domiciliados  en  la  localidad  desde  dos  años  an- 
tes cuando  menos,  y  los  que  ejerzan  en  ella 
profesiones  de  carác'er  liberal. 

I^s  extranjeros  no  serán  nombrados  nunca 
en  número  mayor  de  la  mitad  del  efectivo  de 
la  Comisión. 

Art.  37.  No  podrán  ser  nombrados  miembros  de  las 
Co  Misiones  Auxiliares: 

l.*>  Los  Comisarios  y  demás  empleados  de  poli- 
cía. 

?.•  Los  Jueces  de  Pn/.  y  Tenientes  Alcaldes. 

B.«  Los  empleados  de  cualquier  servicio  munici- 
pal, salvo  los  que  ejerciendo  una  profesión  in* 
dependiente  no  reciben  de  las  Juntas  mas  qué 
una  retribución  en  ra^ón  de  los  servicios  qu6 
les  presten  en  ejercicio  de  su  profesión. 
4."  Los  militares  con  mando  de  fuerza  ó  en  comí* 

sión  de  servicio  activo. 
Tt.*  Los  que  estuvieren  directa  ó  indirectamente  in* 
teresados  en  cualquier  contrato  con  la  Junta 
del    1  epnrtament<j  ó  con   la  misma  Comisión 
Auxiliar. 

Esta  incompatibilidad  no  alcanza  á  los  sim« 
pies  accionistas  de  sociedades  anónimas  perd 
.s|  á  sus  empleados  retribuidos  y  miembros  d« 
las  Comisiones  Directivas. 
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6.«  Hd»  d9  dos  parientes  dentro  del  tercer  grado. 

Art.  8S.  Loe  miembros  de  las  CumUiones  AuilUa- 
res  durarían  eu  el  ejercicio- de  sus  funciones  el  mis- 
mo tiempo  que  los  de  las  Juntas,  y  se  distribuirán  los 
cargos  en  la  forma  de  éstas  y  en  relación  á  los  servi- 
rlos que  debe  desempefiar  la  Comisión. 

Art.  39.  Las  vacantes  que  ocurran  en  las  Comisio- 
nes serán  provistas  por  la  Junta  Inmediatamente. 

Art.  40.  Corresponde  A  las  Comisiones  Auxiliares: 

l.«  Velar  por  el  cumplimiento  de  las  ordenanias, 
acuerdos  y  demos  resoluciones  de  carácter  mu- 
nltipal. ' 
2."*  Cumplir  los  cometidos  que  les  confieran  las  le- 
yes ó  la  Junta  respectiva  y  ejercer  por  delega- 
c  6n  de  ésta,  todas  las  atribuciones  que  se  lee 
transmitan  y  encarguen. 
3.*  Iniciar  entre  el  vecindario  y  proponer  á  la 
Junta  todas  las  mejoras  locales  que  consideren 
convenientes. 
4.*  Vigilar  en  la  localidad  la  percepción  de  las 

rentas  departamenlales 
5.*  Cobrar,  percibir  y  administrar  las  rentas  lo- 
cales, á  saber:  los  derecbos  de  plazas  y  frutos; 
mercados  y  ferias;  el  impuesto  de  alumbrado  ó 
luce?;  los  proventos  de  cementerios;  los  impues- 
tos de  salubridad;  el  derecho  de  arrendamien- 
tos y  locaciones  de  bienes  de  uso  publico;  el 
Impuesto  de  serenos  ó  de  seguridad;  el  pro- 
ducto de  las  estampillas  de  10  centesimos  que 
ser^  obligatorio  poner  en  cada  solicitud  ó  es- 
crito que  se  presente  4  las  Comisiones  y  de 
0.60  en  cada  contratoque  celebren;  los  derechos 
por  permisos  para  eiincación,  reedificación  y 
construcbiones  urbanas  en  general;  Ídem  por 
permisos  para  llmplesa  de  letrinas,  desagote 
de  aljibes,  reconstrucción  de  caños  maestros  en 
el  interior  de  las  casas  y  en  las  vías  públicas; 
Ídem  por  permisos  para  extraer  piedra,  arena, 
eonebilla,  balasto  y  otros  productos  del  suelo 
en  terrenos  municipales;  el  producto  de  la  ven- 
ta de  solares,  quintas  y  chacras  en  las  agru- 
paciones urbanas  y  de  las  de  los  demás  bienes 
locales;  las  multas  que  las  leyes  hayan  im- 
puesto ó  impusieren  y  que  las  Comisiones  estén 
facultadas  para  aplicar;  el  producto  de  los  im- 
puestos que  se  establezcan  por  el  aprovecha- 
miento de  determinados  servicios  y  obras  pú- 
blicas locales  y  porcentaje  que  la  ley  les  asigne 
en  las  patentes  de  rodados. 
«.*  Cuidar  los  bienes  municipales  que  se  hallen 
dentro  de  su  Jurisdicción,  proponiendo  á  la 
Junta  la  mejor  forma  de  aprovecharlos. 
7.V  Atender  especialmente  á  la  higiene  y  salubri- 
dad de  las  localidades. 
i.»  Nombrar  los  empleados  municipales  de  su  de- 
pendencia. 
9.<>  Imponer  en  sus  Jurisdicciones  las  multas  por 
Infracciones  de  carácter  municipal,  en  la  for- 
ma prescripta  por  la  ley. 

10.  Proponer  la  formación  de  tesoros  locales, 
por  suscripción  voluntaria  entre  los  vecinos, 
destinados  exclusivamente  ú  las  mejoras  y  nde- 
Uir\\o8  de  la  localidad. 

11.  Emplear  eflcflzmente  los  recursos  que  les  en- 
tregue la  .hir  ta  para  los  serv1<?i08y  neccsidntles 
locales. 

\2.  ser  en  rada  localidad  una   exten«?lón   de  la 


Junta  en  el  sentido  de  velar  por  las  garantías 
Individuales  y  la  Instrurx^ión  primarla^  promo- 
ver la  agricultura  y  mejoras  de  la  ganadería  y 
las  ventajas  todas  de  la  localidad,  dando  cuenta 
á  la  Junta  ó  pidiendo  su  concurso  en  la  forma 
oportuna . 

Art.  41.  Mensualroente  las  Comisiones  darán  cuen- 
ta ú  la  Junta  de  la  percepción  de  Impuestos  por  los 
coneeptos  que  corresponda,  remitiendo  el  producto 
de  las  qne  no  sean  locales. 

Darán  cuenta  igualmente  del  empleo  de  los  fondos 
que  les  entregue  la  Junta  para  servidos  y  necesi- 
dades locales. 

Y,  sin  perjuicio  de  los  informes  que  la  Junta  soli- 
cite de  ellas  en  cualquier  tiempo,  cada  afio  antes  del 
l.«de  Enero,  le  remitirán  memoria  detallada  de  sus 
trabajos. 

Art.  42.  Las  resoluciones  de  las  Comisiones  auxi- 

J lares   serán  apelables  en  primer  término  ante   la 
unta. 

Art.  43.  liOs  miembros  de  las  Comisiones  Auxiliares 
tienen  las  mismas  responsabilidades  que  los  de  las 
Juntas  por  el  manejo  de  fondos,  y  estén  exentos  de 
ellas  por  las  opiniones  ó  Juicios  que  emitan  en  el 
desempeño  de  sus  fundones. 

CAPÍTULO  VII 

PROCBDIMIBNTOS    Y    OOMPBTBNCIA  »  DISPOSICIONKS     OB- 
N ERALES 

Articulo  44.  I^s  Juntas  celebrarán  sus  seslonee  en 
dos  periodos,  cuya  duración  acordarán;  y  podrán 
reunirse  extraordinariamente  cuando  asuntos  de 
carácter  urgente  asi  lo  exijan,  á  pedido  del  Presi- 
dente ó  siempre  que  lo  soliciten  por  escrito  tres  vo- 
cales. 

Art.  45  El  número  legal  para  las  reuniones  y  reso- 
luciones lo  formará  la  mayoría  absoluta  de  los 
miembros  de  la  Junta. 

Art.  46.  Las  sesiones  de  las  Juntas  serán  públicas, 
siempre  que  los  asuntos  á  tratarse  no  sean  de  tal 
naturaleza  que  requieran  reserva  á  Juicio  de  la  cor- 
poración 

Art.  ^7.  Cuando  un  miembro  deje  de  asistir  á  más 
de  tres  sesiones  ordinarias  consecutivas,  sin  causa 
Justificada,  l.i  Junta  por  decisión  de  las  dos  terceras 
partes  de  votos  de  los  miembros  presentes,  le  pasará 
una  nota  conminatoria  á  efecto  deque  concurra  á 
las  sesiones;  lo  mismo  procederá  en  casos  de  culpas 
graves  ó  desacato  á  la  corporación.  Si  este  tempera- 
niento  no  fuese  eficaz  y  persistiera  el  miembro  en  la 
inasistencia  ó  en  el  desacato,  decretará  su  cesa- 
ción y  convocará  el  suplente  respectivo. 

Art.  48  Los  miembros  de  las  Juntas  dejarán  cons- 
tancia de  los  fundamentos  de  sus  votos  en  los  casos 
que  consideran  oportuno,  para  deslindar  las  res- 
ponsabilidades legales. 

Art.  49.  Los  miembros  de  1  is  Juntas  no  íerán  res- 
p  usables  por  las  opiniones  gue  viertan  en  el  des- 
empeño de  sus  fundones. 

Art.  60.  A  excepción  de  la?  cuestiones  de  orden  y 
de  las  indicaciones  verbales,  todo  asunto  que  pro- 
muVva  ó  presente  un  vocal  «leberA  ten^^r  forma  de 
liroyecto  de   ordenanza,  resolución  ó  comunicación. 

Se  presentar.!  en  forma  de  ordenanza  municipal. 
todH  moción  ó  proposición  dirigida  A  crear,  refor- 
mar, suspender  ó  abolir  una  ordenanza,  Inhtllurlón 
ó  regla  geneíal.  •    • 
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Be  prtsentará  en  forma  de  proyecto  de  resolución 
toda  proposición  que  (soga  por  objeto  la  aprobación 
ó  rechaso  de  solicitudes  particulares,  asi  como  sobre 
CJalquier  asunto  de  carácter  público  ó  priado,  no 
siendo  Incidental  al  curso  ordinario  d«  un  debate. 

Se  presentará  en  forma  de  proyecto  de  comunica- 
ción toda  moción  ó  proposición  dirigida  á  contestar, 
recomendar,  pedir  ó  exponer  algo 

ArtSl.  No  podrá  retirarse  ningún  proyecto,  sino 
mediante  petición  del  autor  y  conformidad  de  la 
Jaota,  dejando  copla  ó  extracto  en  el  archivo. 

Art.  52.  Todo  proyecto  de  ordenanza,  moción  ó 
proposición  de  carácter  grave  después  de  leido  se 
pasará  sin  más  trámites  al  estudio  de  la  Dirección 
qae  corresponda,  salvo  el  nombramiento  de  Comi- 
siones especiales,  cuando  la  Junta  lo  estime  conve- 
niente. 

Art.  sa.  Las  Juntas  procederán  resolviendo  con- 
cretamente los  casos  particulares  ó  dictando  pres- 
cripciones generales  por  medio  de  ordenanzas. 

Art.  54.  Las  providencias  de  mero  trámite  que 
dicten  las  Juntas,  en  ningún  caso  serán  apelables, 
pero  toda  otra  resolución  y  las  ordenanzas  y  regla- 
mentos podrán  ser  reclamados  por  los  particulares 
á  Qoienes  damnifiquen,  ante  la  Junta  en  primer 
término,  con  apelación  para  ante  el  P.  B.  si  el 
reclamo  se  funda  en  «simple  oposición  de  intereses** 
y  p^raante  la  Corte  ó  los  Tribunales  reunidos,  si  el 
reclamante  alega  -op'  slción  de  derechos**. 

Hay  simple  oposición  de  Intereses  cuando  sin  ne- 
gar h  la  Junta  la  facultad  en  cuya  virtud  ha  proce- 
dido, ni  atribuirle  violación  de  ley  ó  de  contrato,  se 
aucan  sus  actos  como  injusta  ó  inútilmente  perju- 
diciales al  interés  privado. 

Hay  oposición  de  derechos,  cuando  se  niega  la  fa- 
cultad de  la  Junta  ó  se  aduce  un  derecho  propio  fun- 
dado en  ley  ó  en  contrato  que  aquélla  ha  violado. 

Según  la  gravedad  del  caso,  el  P.  E.  ó  los  Tribuna- 
les de  Apelación  reunidos  podrán  ordenar  la  sus- 
pensión del  acto  reclamado,  mientras  uno  ú  otro  re- 
suelven la  cuestión. 

Art.  55.  I.oe  reclamos  y  apelaciones  se  deducirán 
dentro  del  término  de  diez  Jias,  á  contarse  desde  la 
publicación  ó  notiflcación  de  las  resoluciones. 

4rt.  M.  Todas  l^s  cuestiones  relativas  á  caminos 
departamentales  y  vecinales,  serán  decididas  por  las 
Juntas  oyendo  previamente  á  las  oficinas  técnicas 
con  apelación  ante  el  Poder  Ejecutivo. 

Art.  57.  pi  Presidente  puede  observar  verbalmente 
en  el  acto  de  la  deliberación,  ó  por  escrito  dentro 
del  tercer  dfa,  las  resoluciones  de  la  Junta. 

Ku  taisi  casos,  se  reconsiderará  el  asunto  y  no  pre- 
valecerá 14  primitiva  sanción  si  no  reuniese  dos  ter- 
cios de  votos. 

Art.  i».  El  P.  B.,  de  oficio  ó  por  excitación  del  Juex 
Utrado,  Fiseal,  Jefe  Pplftico,  Direcciones  de  Higiene 
ü  Obras  Púbüc^,  ó  de  otra  ai^toriiad,  podrá  sus- 
pcn.lerpor  un  decreto  público,  el  cumplimiento  ó 
ejecución  de  las  ordenanzas  ó  resoluciones  de  la 
Junta,  siempre  que  haya  en  alguno  <\e  esos  actos 
extrallmitación  de  facultades,  violación  de  ley  ó  de 
'oniralo,  ó  perjuicio  público  de  carácter  grave 

Si  la  Junta  no  se  conformase  con  la  suspensión  or- 
denada, podrá  manifestarlo  ubi  al  P.  E.  y  fundar  su 
persistencia. 

El  P.  R.  resolverá  en  el  plazo  de  diez  «Has,  si  man- 
tiene ó  00  la  suspensión:  en  caso  aflriDativo.  remiti- 
rá el  asunto  para  su  resolución  definitiva  á  los  Tri- 
bunales de  Apelación  reunidos,  si  la  medida  tuvo  por 


causa  extrallmitación  de  facultades  ó  violación  de 
ley  ó  de  contrato,  y  á  la  Asamblea  General,  si  aquélla 
se  basa  simplemente  en  perjuicio  público  de  carácter 
grave. 

Art.  69.  Las  cuestiones  de  competencia  de  Juris- 
dicción entre  las  Juntas  y  cualquier  otra  autoridad 
administrativa,  incluso  el  poder  l^Jecutlvo,  serán  re- 
sueltas por  los  Tribunales  de  Apelación  reunidos, 
mientras  no  exista  la  Alta  Corte  de  Justicia. 

Art.  60.  LOS  Tribunales  de  Apelaciones  reunidos, 
procederán  breve  y  sumariamente  con  audiencia  del 
Ministerio  público,  en  todos  los  actos  en  que  esta  ley 
les  Atribuye  Jurisdicción,  y  sus  resoluciones  serán 
siempre  inapelables. 

Art.  61.  Las  Juntas  podrán  transigir  en  los  asuntos 
que  no  excedan  de  mil  pesos,  previa  Intervención 
del  FiscaL  Por  cantidad  mayor  se  requerirá  la  auto- 
rización del  Poder  ^ecutlvo,  quien  para  darla  oirá 
previamente  al  Ministerio  Fiscal. 

Art.  62.  Cuando  las  Juntas  actúen  como  personas 
Jurídicas  en  actos  comunes  de  la  vida  civil,  deman- 
darán y  serán  demandadas  ante  los  Jueces  ordina- 
rios, según  las  reglas  generales  de  procedimiento. 

Art.  C3.  Los  libros  de  actas  y  demás  documentos 
de  las  Juntas  son  instrumentos  públicos  y  solemnes 
si  para  su  expedición  se  hubiese  llenado  las  formaU* 
dades  reglamentarias. 

Ninguna  ordenanza,  ningún  reglamento  y  en  gene- 
ral ninguna  resolución  de  las  Juntas  será  válida 
8l  no  consta  en  el  acta  de  la  sesión  en  que  baya  sido 
adoptada. 

Se  exceptúan  las  meJidas  y  resoluciones  ivieuiee 
y  demás  que  esté  facultado  para  bacer  cumplir  el 
Presidente  de  la  Junta,  ó  los  Directores,  de  acqerdo 
con  los  reglamentos  y  ordenanzas  vigentes. 

Art.  64  Sin  perjuicio  de  las  demás  disposiciones  li- 
mitativas que  contiene  esta  ley^  queda  prohibido  á 
las  Juntas,  á  menos  de  obtener  previa  autorización 
legislativa: 

l.o  Crear  impuestos  ó  alterar  los  ezistentea. 

2.0  Rematar  ó  enajenar  sus  rentas. 

3.*  Enajenar  ó  hipotecar  bienes  raices  exceptuan- 
do únicamente  los  solares,  quintas  y  chacras 
en  los  centros  urbanos,  que  podrán  ser  eneje- 
naflos  por  ellas  con  arreglo  á  las  disposiciones 
del  decreto  de  25  de  Octubre  de  (859  sobre  ejidos 
de  los  pueblos;  y  la  ley  sobre  expropiación  de 
calles  y  caminos. 

4.»  Someter  á  arbitros  las  cuestiones  con  los  par 
ticulares. 

3 "  Celebrar  contratos  cuya  duración  exceda  del 
término  en  que  ellas  deben  cesar,  según  la  ley» 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

íi."  Hacer  concesiones  no  autorizadas  expresa- 
mente por  la  presente  ley. 

7**  establecer  cláusulas  penal  s  contra  elliis  en 
los  contratos  que  celebren. 

S.*"  Levantar  monumentos  ó  estatuas,  ó  autorizar 
8U  ecección  en  sitios  de  uso  pút)lico. 

Art.  65.  Cuando  alguna  Junta  fuese  remisa  en  el 
cjerrlelo  de  sus  facultades  y  lo  reclame  el  Interés 
piiUico.  deberá  el  P.  B.  exhortarla  públicanienteal 
cumpUmienio  de  sus  deberes. 

Si  la  exhortación  no  diese  resultado  satisfactorio 
podrá  el  P.  E.  ndi  ptar  las  providencias  y  resolucio- 
nes omitida!*  por  las  Juntas. 

Fn  caso  de  que  dichas  providencias  y  resoluciones 
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trafpan  apAreJada  »lgunn  erogación,  el  P.  r:  la  Mata 
efectiva  con  las  rentas  prrpiasdel  Departamento. 

Art.  6(5.  El  Poder  Ejecutivo  designará  de  tiennpo  en 

Uempo  y  según  la    Ugis1»ci4)n   en  vi^'  r   las  (  flclnas 

técnicas  de  la  Nación  cuya  opinión  deben  consultar 

las  Juntas  en  el  ejercicio  de  sus   facultades  legales. 

Art.  «7.  Comuniqúese,  etc. 

Despacho  de  la  Comisión.  Mayo  iR,  1900. 

Steyíra  Carrftnxíi—Rodri. 
pítez  f.arrrta— Berro- 
Espaltei"  —  nufnafama 
—Cnñarro—  Paiomeqne 
—  OuUlot  —  Schiafflno 
(discorde). 

Sr.  Slenra  Carranza — Como  es  tnn  ex- 
tenso el  articulado  de  esta  Yey,  me  pnrece  que, 
por  razón  análoga  á  la  que  se  ha  tenido  pre- 
sente para  suprimir  la  lectura  del  proyecto 
de  ley  sobre  patentes  de  rodados  podríamos 
también  prescindir  en  este  caso  de  la  lectura 
in  extenso  de  todo  este  articulado;  y  en  este 
sentido  hago  moción. 

(Apoyados). 

Sr,  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  señor  Sienra  Carranza. 

8¡  se  suprime  la  lectura  del  proyecto. 
Los  seSores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatlva). 

£8tá  en  discusión  general. 
8i  no  hay  quien  tome  la  palabra  se   vo- 
tará. 
8i  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Han  terminado  los  asuntos. 

Sr«  martínez  (don  HI.  C.)~Como  te- 
nemos tiempo,  me  parece  que  podríamos  ocu- 
parnos de  un  despacho  de  la  Comisión  de 
Hacienda  de  que  se  ha  dado  cuenta:  es  sobre 
un  asunto  sumamente^insignificantey  queno 
merece  los  honores  del  repartido.  Se  trata  de 
una  cuenta  por  impresión  del  «Diario  de  Se- 
siones» del  Consejo  de  Estado,  que  se  eleva 
á  600  pesos:  ha  sido  verificada  por  la  Secre- 
taría y  después  por  lu  Comisión  de  Hacienda. 
Hago  moción  para  que  se  trate  ese  asunto 
•obre  tablas. 

(Apoyados). 


Sr.  Presidente —Esti^  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  doctor  Martí- 
nez. 

Los  señores  pnr  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa]. 
CSe  lee  lo  siguiente): 
Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Esta  C«>mí^ión  nada  tiene  que  observar  á  la  cuenta 
del  Establecimiento  tipogrAfico  «El  Siglo  Ilustrado^ 
por  la  impresión  del  tomo  r  del  oDiario  de  Sesiones 
del  H.  Consejo  de  Estalo-,  pues  dicho  trabajo  ha  sido 
hecho  de  perfecto  acuerdo  con  el  respectivo  pliego 
de  condiciones. 

Rn  su  mérito,  os  aconseta  la  sanción  del  siguiente 

PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 

Arllculo  l.o  Autorizase  al  Presidente  de  la  H.  Cá- 
mara de  Representantes  para  girar  ontra  la  Teso- 
rería General  de  la  Nación,  por  la  cantidad  de  seis 
cientí^s  noventa  pesos  (090$)  A  favor  «le  los  señores 
Turenne.  Varzl  y  C*. 

Art,  2.'*  Comuniqúese,  etc.,  etc. 

Despacho  de  la  Comisión  etc.,  Montevideo,  Junio   19 
de  1»00. 

Setembrino  E.  Pereda  —  Julio 
Lamarca—Eduardo  Moreno^ 
Eduardo  Brito  del  Pino— Be 
nito  hf.  Cuflarro— Martin  C. 
Martínez, 

En  discusión  única. 

Sr.  Pereda— Como  se  hace  referencia 
en  el  informe  al  pliego  de  condiciones,  voy  á 
dar  algunos  datos. 

En  el  compromiso  celebrado  con  el  esta- 
blecimiento tipográfico  de  la  referencia,  se 
compromete  éste  á  imprimir  cada  pliego  de 
ocho  páginas  por  10  pesos.  Como  son  69  los 
tirajes  hechos,  dan  exactamente  los  690  pe- 
sos á  que  se  refiere  la  cuenta.  Entra,  ade- 
más, sin  que  se  cobre,  la  carátula. 

Quería  dar  este  dato  para  mayor  ilustra- 
ción de  la  Cámara. 

Sr.  Presidente— Si  no  hay  quien  tome 
la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  presentado  por  la 
Comisión  de  Hacienda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
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Queda  sancionado  y  se  coiimnicará  al  H. 
Senado. 

Si  DO  hay  alguna  observación  por  parte 
délos  aefiorcs  Represen  I  antes,  se  da  por  ter- 
minada la  sesión. 


(Se  Ievant4^  i<lendo  las  cuatro  y   cin- 
cuenta y  dos  miuutos,  p.  m.). 

Manuel  Oareia  y  Santos^ 

Secreurio  Redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretarlo  Relator. 
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de  Contrlbaclón  inmobiliaria  para  el  Departamento 
de  la  Capital. 

Repártase. 

—La  de  Peticiones  se  expide  en  las  solicitudes  de 
don  Antonio  Linardl  porlos  señores  Andrés  de  Oro- 
ssl  y  Fortunato  G.  Arroyo  y  doña  Mcolasa  ▼.  de  Mo- 
neo. 

Repártanse. 

—Don  Abenero  Abascal,  fundador  de  una  colonia 
agrícola  en  el  Departamento  de  Rivera,  solicita  de 
V.  H.  exoneración  de  impuestos  internos  para  la  re- 
ferida colonia. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

^Doña  Octavia  y  doña  Elodla  Mén^ier,  acompañan 
nuevos  recaudos  &  su  solicitud  de  pensión. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Don  Hermenegildo  Aramendl.  administrador  mu* 
nlcipal  de  vacuna,  solicita  se  le  compute  como  válido 
á  los  efectos  de  su  Jubil^tción,  varios  años  de  serví- 
cir  s  que  ha  dedicado  ú  la  propagación  de  la  vacuna 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—La  Comisión  de  Milicias  informa  en  la  solicitud 
de  la  señora  Justa  Prieto  de  Pérez,  solicitando  de 
V.  H.  dirija  una  Minuta  de  Comunicación  al  P.  E.  pi- 
diendo informes  sobre  los  servicios  del  sargento  ma- 
yor don  Mariano  Pérez. 

Repártase. 

-'La  Mesa  da  cuenta  ó  V.  H.  de  haberse  extraviado 
las  versiones  taquigrAflcns  de  las  sesiones  64  y  65 ex- 
traordinarias correspondientes  al  primer  periodo  le 
la  actual  Legislatura. 

Por  lo  indeterminado  del  a.<4unto  parecería 
que  corre.«ponderfa  que  pasara  á  una  Comi- 
ción  especial.  Si  la  Cámara  no  tiene  incon- 
veniente y  lo  aprueba,  así  se  hará. 

Sr«  Palomeqne — Me  parece  que  serí.i 
conveniente,  señor  Presidente,  para  resolver 
el  punto,  que  se  diera  lectura  de  los  antece- 
dentes. 

Sr.  Presidente — Perfectamente:  se  han 
paandado  buscar. 

(Se  lee  lo  siguiente) : 

Secretarla  de  la  H.  Cámara  de  Representantes. 

Montevideo,  Junio  16  de  1906. 

Señor  Presidente  de  la  H.  CAmara  de  Representantes, 
don  JoséSaavedrn: 

A  los  efectos  consiguientes,  comunico  al  sefíor  Pre- 
sidente que  se  han  extraviado  las  versiones  taqulgrá- 


flcas.  corre«pondientes  á  las  sesiones  64  y  65  del  pri- 
mer pei  iodo  extraordinario  de  la  XX  Legislatura  De 
cómo  se  produjo  la  pérdida  de  dichas  sesiones,  los 
truye  el  oficio  adjunto  suscripto  por  el  sefior  Oflcia| 
1.*  de  esta  Secretaria 
Dios  guarde  al  seflor  Presidente  muchos  aflos. 

Maniíel  Oaí*cia  y  Santas, 
Secretarlo-Redactor. 


Montevideo,  Junio  16  de  1900. 

Señor  Secretarlo  Redactor  de  la  H.  Cámara  de  Repre- 
sentantes doctor  Manuel  oarcia  y  Santos. 

Sefior  Secretarlo: 

Con  motivo  ie  ocuparse  la  Comisión  de  Hacienda 
del  H.  Senado  del  Proyecto  de  I^y  de  Presupuesto 
General  de  Oa^t  s  en  la  parte  relativa  al  Ministerio 
de  Fomento,  fueron  solicitadas  por  squélla,  en  loa 
primeros  días  del  mes  de  Febrero  ppdo.,  y  en  mo- 
mentos que  celebraba  sesión  la  H.  Cámara  de  Repre- 
sentantes,  las  versiones  taquIgrAflcas  oorrespondlen* 
tes  á  las  sesiones  54  y  65  extraordinarias,  en  que  ésta 
discutió  las  primerns  planillas  del  referido  Minis- 
terio en  la  parte  relatlta  á  Instrucción  Publica.  Como 
se  trataba  de  facilitar  esas  pasiones  originales  por 
breve  tiempo,  fuña  hora  ó  dos),  el  que  suscribe  no 
exigió  reribo  al  Conserje  del  Senado  que  vino  á  bus- 
carlas en  nombre  déla  citada  Comisión  de  Hacienda. 
No  habiendo  sido  devueltas  dentro  del  término  fijado, 
me  apersoné  al  día  siguiente  al  seflor  Oficial  i.«del 
Senado  don  Candi  lo  López  á  preguntarle  el  motivo 
por  qué  no  se  hab<a  efectuado  la  devolución  y  me 
contestó  que  no  habla  llegado  aun  el  i*.  Secr*tar1o 
que  Intervino  en  el  pedido,  pero  que  creía  que  las 
sesiones  referidas  le  hablan  sido  llevadas  por  el  Con- 
serje al  miembro  de  la  Comisión  Informante,  Sena- 
dor doctor  Antonio  M.*  Rodríguez  á  su  casa. 

FI  señor  Secretario  Mngarlños  Solsona,  ratificó 
posteriormente  lo  manifestado  por  el  Oficial  i.«,  y  al 
Conserje  igualmente  dijo  haber  llevado  al  doctor 
Rodríguez  las  sesiones  de  la  referencia.  Posterlormen- 
te,  al  solicitarse  del  Senador  sefior  Rodrigues  la  devo- 
lución de  algunos  libros  de  la  Biblisteca  de  la  Cámara, 
que  habi;i  llevado  para  consulta,  se  le  pidió  las  dos 
sesiones  que  se  tenia  la  seguridad  existieran  en  su 
poder,  después  de  las  manifestaciones  hechas  por  las 
personas  anteriormente  nombradas,  y  contestó  que 
no  las  tenl'i,  que  no  recordaba  se  le  hubieran  llevado 
á  su  casa  y  que  habla  hecho  revisar  sus  expedientes 
y  archivo  sin  re.<«nitado  alguno. 

En  cumplimiento  de  mí  deber,  pongo  en  conoci- 
miento del  sefior  Secretario  el  extravio  de  esas  doa 
sesiones  originales  á  fin  de  que  resuelva  lo  que  oo- 
rreí:ponda. 

Saludo  al  seflor  Secretarlo  con  mi  más  diaUnguida 
consideración. 

Juiio  M.  CUnfelU, 
Oficial  l.«. 

Debo  manifestar  á  la  H.  Cámara  que  in* 
inodiiitnmenle  que  tuve  conocimiento  de  este 
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desagradable  suceso— aunque  no  de  gran  im- 
portancia —ordené  que  la  Secretaría  no  en- 
tr^araesas  versiones  á  nadie  y  por  ningún 
concepto. 

Dispuse  además,  no  salieran  del  recinto 
de  la  Secretaría  y  que,  al  mismo  tiempo,  los 
taquí|;rafos  no  inutilizaran  los  originales  ta- 
quigráficos hasta  después  de  estar  incorpora- 
das al  «Diario  de  8e¡>iones»,  cosa  que  no  se 
hacía  hasta  ahora,  para  de  ese  modo  prevenir 
sucosos  análogos  á  éste. 

Sr,  Serrato — Yo  considero  que  la  co- 
municación que  se  ha  leído  debe  pasar  á  una 
Comisión  para  que  informe — ya  sea  á  una 
de  las  Comisiones  permanentes  de  la  Cáman), 
6  á  una  Ck)misión  especial,  no  por  el  hecho 
en  SI,  por  la  importancia  que  esa  pérdida 
pueda  tener  para  el  archivo  de  la  Cámara, 
sino  más  bien  para  que  esa  Comisión  pueda 
quizá  aconsejar  algán  procedimiento  á  fin  de 
salvar  las  dificultades  que  se  notan  en  la 
Cámara  y  que  he  tenido  ocasión  de  notarlas 
yo  por  varias  veces. 

Es  notorio  que  los  oradores  cuando  hablan 
desean  más  tarde  corregir  sus  discursos,  no 
en  su  parte  fundamental,  sino  hacer  correc- 
ciones de  forma  y  á  veces  algunos  errores 
que  se  deslizan  en  las  versiones,  relativos  á 
námeros,  con  el  fin  de  que  el  trabajo  pueda 
servir  más  tarde  de  antecedente  ilustrativo 
para  las  discusiones  en  el  futuro.  Resultaría 
entonces  que  con  la  determinación  tomada 
por  la  Mesa,  la  que  desde  el  primer  momento 
me  pareció  acertada,  esa  compulsa  no  sería 
posible  hacerla. 

De  manefta  que  alguna  Comisión  que  infor- 
mara, quizá  encontrase  algán  procedimiento 
áfin  de  salvar  esta  dificultad,  es  decir,  que 
los  Diputados  pudieran  tener  en  su  poder 
las  versiones  ó  una  copia,  á  fm  de  hacer  en 
ellas  las  correcciones  de  detalle  para  la  me- 
jor unidad  de  las  versiones  taquigráficas. 

To<lo  eso  puede  resultar  de  un  estudio  que 
haga  la  Comisión,  lo  que  es  difícil  improvi- 
sar sobre  el  particular  ahora. 

Por  esas  consideraciones,  yo  creo  acertadí- 
sima la  indicación  que  hncía  el  señor  Prej^i- 
dente,  es  decir,  que  pasen  esos  antecedentes 
á  una  de  las  Comisiones  permanentes  6  á 
íina  Comisión  especial  encargada  do  dicta- 
minar 60  el  sentido  que  acabo  de  expresar. 


He  terminado. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —La  Mesa  había  pro- 
puesto pasarlos  á  una  Comisión  especial  por 
lo  indeterminado  del  asiinto.  Si  la  Cámara 
desea  que  pase  á  una  de  las  Comisiones  per- 
manentes, puede  indicarse. 

Sr.  Serrato — Quizá  corresponda,  señor 
Presidente,  á  la  Comisión  de  Legislación  que 
creo  que  es  la  que  tiene  á  su  cargo  también 
el  estudio  de  todas  las  reformas  quo  se  hagan 
en  el  Reglamento  de  la  Cámara,  y  este  asunto 
podría  dar  motivo  á  un  artículo  agregado  al 
Reglamento  de  la  Cámara. 

De  manera  que  hago  la  indicación  de  que 
pase  á  estudio  de  la  Comisión  de  Legislación. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Está  ala  considera- 
ción de  la  Cámara  la  indicación  del  señor 
Diputado  Serrato. 

Se  votará. 

Si  se  pasa  el  asunto  á  la  Comisión  de  Le- 
gislación. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Arirmativa). 

Sr.  Palomeqne — Parece,  señor  Presi- 
dente, que  ha  sido  negativa.  Yo  oreo  que  lo 
que  la  Cámara  quiere  es  que  pase  á  una  Co- 
misión especial  para  hacer  un  estudio  espe- 
cial. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  rectificar. 

Sr.  Serrato— ¿Me  permite,  señor  Presi- 
dente?...  No  hago  cuestión:  mees  indife- 
rente que  pase  á  la  Comisión  de  Legislación 
ó  á  una  Comisión  especial. 

Sr.  Palomeqne— Debe  ser  una  Comi- 
sión especial  la  que  informe  por  la  especiali- 
dad del  asunto,  porque  la  Comisión  de  Le- 
gislación tiene  mucho  que  hacer  en  estos  mo- 
mentos, señor  Presidente:  sería  muy  con  ve 
niente  no  recargarle  el  trabajo. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Entonces  propongo 
el  nombramiento  de  una  ComisiÓQ  especial 
compuesta  de  siote  miembros. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(Afirmativa). 
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8e  designa  paro  componer  la  Comisión  es- 
pecial de  la  referencia  álos  señorea  doctor 
Juan  Pedro  Castro,  doctor  Palomeque,  doc- 
tor Martín  C.  Martínez,  doctor  Aureliano  Ro- 
dríguez Larretn,  doctor  Benito  Cuftarro,  In- 
geniero Serrato  y  doctor  Pignri. 

Hay  dos  proyectos  que  se  van  á  leer, 

ise  ie«  lo  siguiente)! 

PROYFXTO  DE  I.EY 
El  Seriado  y  cAixara  .le  Representant*?.  eir. 

DECRKTAN: 

Articulo  1  •  El  articulo  64  de  la  ley  de  Regl.tro  ci- 
Tlw  permanente  queda  modincado  en  esta  forma: 
Trt:  «4.  Todos  10.  cargos  de  carAcler  •'«''°«}, ««" 
irrenunclablee  sin  causa  Jastmcada.  I.«8  renuncias 6 
ei'usaclonee,  cuando  procedan,  so  presentarán  á  1. 
"nrElecto'ral  del  DeparUmento  respectivo  cuya 
r^luclénseri  apelable  en  la  forma  prescrlpta  en 
el  artl-íulo  M  de  la  misma  ley. 

Alt  2-La»lnhat,llld«de«  determinada*  por  el  ar 
ticülo  58  de  la  ley  de  Elecciones  se  extienden  A  todos 
loa  careos  de  carácter  electoral. 

IrT  8.  cuando  un  ciudadano  que  haya  cambiado 
de  dUlcHIo.  «.licita  ser  inscrln»  en  su  nue»odo- 
mlclllo  y  haya  extraviado  la  boleta  que  «"«''"«,^ 
Tu  nscHpcl'n  anterior,  podrá  ""P'"-'»  Vi!!':  ^^ 
Sel  ñciso  3.'  del  articulo  tó  de  la  ley  de  Reglst  o 
CWco  permanente  con  un  certmcado  «""P  «  1"f  '« 
r«oectlTa  comisión  Inscrlptora  deberá  expedirle  re- 
^^da  en  esta  forma:  Ia  Comisión  Inscrlptora  de 
u*^tL=^Wn^.rt.flca  que  do„....e»t*  inscripto  en 
eí  wilstro  CWICO  de  la  misma  con  el  número. . .  Ha^ 
bJndo  manifestado  el  inscripto  que  ha  extraviado 
Tijera  y  que  deseando  inscribirse  en  la  sección 
don«MOre2énteest4domlclll.io.  necesita  un  Jus- 
Slvo  de  su  inscripción  en  ésta,  se  le  expide  el 
nr(»fi«nte  á  ese  solo  efecto. 

'^certificado  deberá  ser  suscripto  por  toios  lo 
AWtobr^sconque   mé  conMHulda  la  Mesa    en  e 
Im«  .n  niie  se  expida,  y  deberá  dejarse  constancia  de 
t^ex"  d'^ón  a  mar'gen  de  la  boleta  respectiva   la 
cramr*  anulada  sin  esperar  aviso  de  la  nueva  ins- 

"irt"*4-el  inciso  3"  del  articulo  IS  de  ley  de  Re- 
girte Cívico  permanente  queda  modifleadoen  est. 

'"X Vodo.  IOS  casos  para  acreditar  •"  identidad  de 
,  J!n«  Via  cnlida.1  de  vecino  deberá  presentarse 
'*  fT  r.!^LlT  Inscri.tora  la  declaración  verbal 
SrdoMe^lSíe  rÍ^-¿.bllldad.  vecino.  Inscriptas 
tr,a  seíreñ  a  Jriore^  peHodos  que  afirman., 
'"atestación  al  .espaldo  de  la  luscrlpc.ón. 
Art.  5.'  comuniqúese  etc, 

Montevideo,  Junio  16  de  19  0. 

Serapio  del  Castillo, 
Diputado  por  Rio  Negro. 

¿Desea  el  doctor  .leí   CmiUo  fund«r  su 
proyecto? 


Sré  fiel  €a0ltllo— Lo  haré  en  breves 
palabras. 

En  una  reciente  experiencia  oorao  miem- 
bro de  una  Comisión  inscriptora,  he  podido 
notar  que  tanto  la  Ley  de  Regialro  Cívico 
Permanente  como  la  ley  de  Elecciones,  ee 
acercan  en  su  mecanismo  á  la  perfección 
posible  en  materia  de  leyes,  lo  que  tío  im- 
pide que  adolezcan  de  algunos  vacíos  que 
he  podido  notar  en  esa   misma  experiencia. 

El  proyecto  que  he  presentado  tiende  á 
llenar  algunos  de  esos  vacíos  en  lo  posible, 
y  aunque  no  estoy  seguro  de  haber  encon- 
trado exactamente  el  remedio,  creo  que  hago 
un  bien  llamando  la  atención  de  la  Cámara 
sobre  este  asunto,  porque  será  un  medio  de 
detenw  que  se  introdutcan  en  esa  ley  modi- 
ficaciones tendentes  A  hacerla  más  clara  y 
á  evitar  incidentes,  que  siempre  son  Incómo- 
dos, en  las  Mesas  inscriptcfras  6  en  los  de- 
más trámites  del  proceso  electoral. 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Pasa  á  la  Comisión 
de  Legislación. 

Hay  otro  proyecto  de  que  se  va  á  dar  lec- 
tura. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
rROYECTO  DE  t.KY 
Bl  Senado  y  Cámara  de  Representantes. 

DEcRBTAN : 

\rticulo  1.»  Créasela  Escuela  NaclonM  <kt  BéUas 
Artes  en  las  ramas  de  la  pintura  y  la  escultura,  sobre 
las  bases  Que  detei  mina  esta  ley. 

Art  2.<>  El  curso  roglnmentnrio  «le  l.i  pintura  ó  la 
Mcullura  no  será  menor  de  cinco  años. 

Las  materias  que  ha  rte  comprtndercnalquiera  de 
los  dos  cursos  serAn  por  lo  mcnoF:  geometría,  i>ers- 
pectlvn.  ornBto.  arqultortarn.  nnalomia.  Mtoiíto  da 
desnudo,  matul  la  del  arle.  comp<aiclón  lirstórlca  y 
curs.  s  práclico?.  Kl  C  m  -rj-,  ron  r-probaclón  -^el  P.  E., 
podrA  aumentar  dichas  asignaturas,  mas   no  dlstnl- 

"^Art  8  o  Lns  alumnos  pobres,  de  notorias  aiitltQ'ies 
artísticas  podrían  ser  exonerados  por  el  Cosejo  Sup*- 
rior  de  los  Impuestos  escolares  A  que  se  reflére  «ta 

Art  4  «  La  Fscuela  poilrá  proveerá  los  alumnos  de 
os  üiiks  de  enseñanza,  cuando  éstos  lo  soliciten,  bl 

preciú  de  ci-Slo  .  .     .   , 
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BL  CONSEJO    SÜPERfOR 


10.  Resolver  lo  demás  que  requiera  la  buena  mar- 
cha de  la  Escueta. 


Artfcnlo  5.«  La  Escuela  Nnrional  de  Bellas  Artes 
»Th  dirigida  por  un  Consejo  Superior  que  se  hallará 
l»aJo  la  superintendencia  del  P.  E.  por  intermedio 
del  Ministerio  de  Foment    é  Instrucción  Pública. 

Art.  6.»  El  Consejo  se  compondrá  del  Director  de  la 
Escuela,  de  dos  profesores  de  la  misma  y  de  dos 
ciudadanos  ajenos  al  personal  de  enseñanza,  nom- 
brados por  el  Poder  ^ecutivo. 

Art  7.*  Siempre  que  el  Ministro  de  Fomento  é 
Instrucción  Pública,  concurra  á  los  actos  oficiales  de 
la  Escuela  ó  á  las  sesiones  del  Consejo  Superior,  des- 
empernará la  presidencia. 

En  aosencia  del  Ministro,  el  Director  presidirá  el 
Consejo  7  loe  actos  oficiales  de  la  Escuela. 

Art  8.*  El  cariro  de  miembro  del  Consejo  Superior 
de  la  Escuela  Nacional  de  Bellas  Artes,  es  honora- 
rio. 

Art  9.*  Cada  bienio  el  P.  E.  podrá  renovar  la  mitad 
del  personal  del  Consejo  Superior,  si  lo  estima  con- 
veniente. 

El  primer  Consejo  durará  seis  años  en  sus  fun- 
dones, 

Art.  10.  Son  atribuciones  y  deberes  del  Consejo: 

1.*  Formar  el  reglamento  general  de  la  Escuela, 
adoptando  las  prácticas  de  las  mejores  escue 
las  y  academias  europeas  en  cuaáto  fuera  cnm- 
patible  7  sobre  las  bases  de  la  presente  ley, 
sometiéndolo  á  la  aprobación  del  Poder  Eje- 
cutivo. 

2.»  Sancionar  los  programos  y  prescribir  los  mé 
todos  de  enseñanza,  con  igual  aprobación. 

3.»  Proponerlos  nombramientos  de  los  prcfesore.** 
de  la  Escuela, 

4.*  Reprimir  con  amonestaciones  y  multas  ó  sus- 
pensiones á  Jos  profesores  por  las  faltas  en  que 
incurran,  solicitando  su  destitución  en  caso 
necesario. 

ft.«  Designar  al  miembro  de  su  seno  que  haya  dn 
sttbrrgar  al  Director  en  caso  de  impedimento  ó 
ausencia  accidental,  con  aprobación  del  Poder 
Ejecutivo. 

6.«  Elevar  al  P.  E.  una  memoria  anual  sobre  la 
marcha  de  la  Escuela  y  la  de  les  pensionados. 

7.»  Presentar  al  P.  E.  los  presupuestos  de  sueldos 
y  gastoü  anuales. 

8.*  Exonerará  los  alumnos  de  los  impuestos  de 
matriculas  y  examen  en  los  casos  previstos  por 
esta  Ley. 

9.*  Fijar  con  aprobación  del  P.  E  ,  la  duración 
orden  y  dlstcíbución  de  los  cursos,  fechas  de 
exámenes  y  concursos,  determinando  las  con. 
dicionea  en  que  han  de  verincnrse. 

10.  Determinar  los  deberes  y  atribuciones  del  Se- 
cretarlo y  demás  empleados  de  la  Escuela. 

11.  Determinar  las  condiciones  del  examen  de 
Ingreso  c^n  aprobación  del  Poder  Ejecutivo. 

12.  Reglamentar  con  igual  aprobación  las  expo 
liciones  y  concursos  de  estimulo  á  que  se  re 
flere  esta  Ley. 

t3.  Determinar  con  igual  aprobación  los  dere- 
chos de  copla  de  las  obras  del  Museo  de  la  Es 
cuela.  I 

H.  Hacer  con   igual  aprobación  las  adquisicio    | 
nes  que  Juigue  convenientes. 

!(.  Reglamentar  la  formación  y  conservación  del 
Museo  de  U  Bscuela. 


I,A   DIRECCIÓN 

Articulo  11.  Para  ejercer  el  cargo  de  Director  de 
la  Escuela  Nacional  desellas  Artes  se  requiere  ciu- 
dadanía, Mi  años  de  edad  y  titulo  académico  ó  noto- 
rias aptitudes  artísticas. 

Art.  12.  El  Director  durará  cinco  años  en  sus  fun- 
ciones, pudiendoser  reelegido. 

Para  proveer  ese  cargo  el  Consejo  Superior  eleva- 
rá una  terna  al  P.  E.,  quien  designará  al  que  deba 
desempeñarlo. 

Art.  13.  Son  atribuciones  y  deberes  del  Director: 

l.Tumplir  y  hacer  cumplir  la  presente  ley  y 
los  reglamentos  que  se  dicten  por  el  Consejo. 

2.*  Informar  al  Consejo  sobre  la  marcha  del  es- 
Uibled miento  y  proponer  las  resoluciones  que 
Juzgue  convenientes. 

3.»  Asistir  á  las  reuniones  del  Consejo  é  infor- 
marse por  si  mismo  del  puntual  cumplimiento 
de  los  deberes  de  los  profesores,  empleados  y 
alumnos. 

4.®  Amonestar  á  los  profesores  y  empleados  por 
las  faltas  en  que  incurran,  dando  cuenta  al 
Consejo. 

S."  Velar  por  la  exacta  percedclón  de  las  rentas 
de  la  escuela,  por  su  flel  distribución  y  su  de- 
bida aplicación  dando  cuenta  documentada  al 
Consejo,  cada  trimestre. 

6.®  Presidir  los  exámenes,  concursos  y  demás 
actos  pdbüms  de  la  escuela. 

?.•  Otorgar  los  certlflcados  de  estudio  conforme  á 
los  reglamentos. 

8.«  Dar  cuenta  al  Cons*^)'^  de  toda  ocurrencia 
grave. 

P.*  Velar  por  la  conservación  de  toda  pertenencia 
de  la  escuela. 

10.  Proponer  al  Consejo  el  nombramlenf)  de  Se- 
cretario-Tesorero y  Bibliotecario- encargado 
del  Museo  de  la  Escuela,  asi  como  de  cualquier 
otro  empleado. 

11.  Designar  de  acuerdo  con  el  Consejo  las  mesas 
examinadoras  y  Jurados  de  concursos. 

Art.  14.  El  director  no  podrá  ausentarse  de  la 
capital  sin  autorización  del  Poder  Ejecutivo. 

LOS  ALUMNOS 

Articulo  15.  Para  obtener  matricula  en  la  Escuela 
N.  de  Relias  Artes,  deberá  acompañarse  certificado 
expedido  por  la  autoridad  competente  de  haberse 
cursado  los  e«tui¡os  correspondientes  al  2.*  grado  de 
las  escuelas  primarias  ó  en  su  defecto  deberá  pres- 
tarse un  previo  examen  de  ingreso. 

Art  )6.  i.os  que  hubiesen  cursado  fuera  de  la  Es- 
cuela una  ó  mas  asignaturas  de  las  que  comprenden 
los  estudios  reglamentarios,  podrán  pedir  que  previo 
examen  se  les  acrediren  como  válidas  para  seguir 
los  curso»  complementarios. 

En  este  caso,  para  los  que  resulten  aprobados  no 
tendrá  aplicación  lo  dispuesto  en  h  s  artículos  2.*  y 
15  de  e.^la  Ley. 

Art  17.  Los  alumnos  podrán  pedir  una  certificación 
parcial  en  cada  una  de  las  asignaturas  que  hubieren 
cursado  y  ganado  en  la  Escuela 
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Comisiones  respectivas  y  lo  han  informado, 
el  autor  del  Proyecto  puede  retirarlo  sin  per- 
miso de  la  Cámara.  Yo  no  necesito  ni  el  per- 
miso de  la  Cámara  •  • . 

Sr.  Mora  llIag:ariilo8 — Perfectamente. 

Sr.  Palomeqae — ...Pero,  por  una 
atención,  como  es  natural, — comprendiendo 
la  atenci&n  y  generosidad  quo  ha  tenido  la 
Cámara  conmigo  hace  un  rato,  es  que  yo  he 
consultado  á  la  Cámara,  pero  manifiesto  á  h\ 
Mesa  que  quedan  retirados  mis  dos  Proyectos 
y  que  los  presentaré  y  los  fundaré  en  la 
oportunidad  debida.   El  otro  está   fundado. 

Sr*  Mora  Ulajs^a riño»— Eso  es  lo  que 
permite  el  Reglamento. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyado  el 
Proyecto  que  fundó  el  señor  Diputado  por 
Cerro-Largo? 

(Apoyados). 

Pasa  á  la  Comisión  de  Legislación. 
Quedan  retirados  los  otros  dos  proyectos. 
Se  va  á  entrará  la  orden  del  día.  * 

(Se  lee  el  articulo  1.*  del  Proyecto  de 
Ley  presentado  por  el  señor  Diputado 
don  Diego  Pon»,  destinando  la  cantidad 
de  6.000  pesos  para  la  creación  de  un 
vivero  nactotial  de  vides  nmericunas  en 
los  terrenos  de  la  Escuela  de  Toledo;. 

En  discusión  particular. 

Sr«  Martínez  (clon  Hl.  C«) — La  misma 
consideración  que  me  merece  la  Comisión 
dictaminante  y  el  autor  del  Proyecto,  me 
obliga  á  decir  en  dos  palabras  por  qué  yo  no 
lo  acompañaré  con  mi  voto. 

No  las  dije  en  la  discusión  general,  porque 
no  había  tenido  ocasión  de  hacer  ningún  acto 
que  demostrase  las  vivas  simpatías  que  tengo 
por  esta  naciente  industria  de  la  viticultura 
nacional,  de  la  que  tanto  debe  esperar  el 
país.  Creo  que  es  un  poco  distinta  mi  situa- 
ción ahora. — Sea  cual  sea  mi  opinión  respecto 
de  esto  Proyecto,  no  se  creerá  de  los  miem- 
bros de  la  Comisión  de  Hacienda  que  soli- 
citados por  el  P.  E.  para  que  estableciese  im- 
puestos sobre  los  vinos  nacionales,  se  mani- 
festaron decididamente  opuestos  á  toda  im- 
posición y  buscaron  otros  medios  de  solventar 
el  déñcit, — puedan  considerarse  opuestos  ó 
siquiera  indiferentes  á  esta  industria  porque 
no  aoompafian  el  Proyecto  de  vivero. 


Para  no  hacerlo  yo  no  tengo  solamente  en 
cuenta  el  que  ya  el  Estado  hace  bastantes 
sacrificios  en  pro  de  la  viticultura  cuando  no 
la  impone  absolutamente  con  ningún  im- 
puesto; cuair^o  la  protege  con  un  gravamen 
de  siete  centesimos  sobre  los  vinos  cxtranje- 
ros,  que  es  tanto  como  cuesta  el  hacer  un  li- 
tro de  vino;  cuando  no  establece  para  los  vi- 
ticultores, para  las  tierras  dedicadas  á  la  vi- 
ticultura, otra  contribución  que  las  que  ha- 
gan (le  pastoreo,  aún  cuando  las  mejoras 
equivalgan  á  mil  pesos  por  cuadra;  cuando 
tampoco  á  los  fabricantes  de  vinos  les  im- 
pone patente  alguna;  no,  yo,  sin  embargo  de 
todo  esto,  que  ya  autorizaría  para  decir  que 
si  es  necesario  para  la  reconstrucción  de  los 
viñedos  hacer  un  sacrificio  de  cinco  mil  pe- 
sos son  los  viticultores,  liberados  de  todo  im- 
puesto, los  que  deben  hacerlo  y  no  el  Es- 
tado,— yo  volaría  este  proyecto  si  tuviera  con- 
fianza en  el  éxito  de  la  iniciativa;  pero  tengo 
la  idea  de  que  el  Estado  no  es  competente 
en  estas  materias  industríales,  que  ya  tiene 
demasiado  que  hacer  con  ser  policía,  juez,  mi- 
licia, correo  y  todas  las  demás  atribuciones 
que  son  inherentes  al  Poder  pública,  para 
que  todavía  lo  hagiimo.4  viticultor. 

Sr-  Pona— Ó  agricultor. 

Sr.  91arünez  (don  Itl.  €•)— Ó  agricul- 
tor. Esas  cosas  las  hace  mal  el  Estado,  esas 
cosas  deben  ser  materia  de  la  iniciativa  pri- 
vada, y  la  prueba  está  en  lo  que  ha  sucedido 
en  nuestro  mismo  país  con  una  porción  de 
leyes  análogas,  por  ejemplo,  la  creación  de 
la  Escuela  de  Toledo.  ¿Cuánto  dinero  va  in- 
vertido ahí  sin  que  haya  un  solo  resultado 
tangible  y  ))ositivo?¿  La  escuela  que  se  creó 
la  vez  pasada  en  Nueva  Palmira,  y  la  Es- 
cuela Agraria  de  la  Florida  han  dado  los  re- 
sultados que  se  esperaban  ?. . . 

El  Estado  carece  de  competencia,  de  ca- 
pacidad para  ocuparse  de  estas  cosas:  está 
lleno  de  atenciones  de  todo  género  y  lo  que 
sucede  con  estos  proyectos  es  que  carecen  de 
continuidad,  pues  se  votan  estos  cinco  mil 
pesos  y  si  maflana  se  necesita  algo  más,  no  lo 
tienen.  Todas  estas  iniciativas  concluyen, 
pues,  en  la  ruina,  en  gastar  dinero  con  abso- 
luta improductibilidad.  No  quiero  extenderme 
en  e.^tas  consideraciones. 
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he  obtenido,  el  Presidente  de  la  República, 
señor  Cuestas,  en  instantes  en  que  desempe- 
ñaba una  Senaturía,  presentó  al  Cuerpo  Le- 
gislativo un  proyecto  análogo,  creando  una  es- 
cuela 6  academia  de  bellas  artes,  el  cual  quedó 
por  desgracia  relegado  al  olvido.  Posterior- 
mente, nuestro  ilustraílo  Ministro  en  Italia, 
don  Daniel  Muñoz,  en  una  interesantísima 
epístola  encarecía  la  conveniencia  de  crear 
una  escuela  de  bellas  artes,  no  sólo  para  dotar 
al  país  de  una  institución  reclamada  por  su 
cultura,  sino  también  como  medio  de  corregir 
nuestra  práctica  viciosa  de  enviar  pensiona- 
dos á  los  grandes  centros  del  arte,  á  per- 
feccionar conocimientos  que  no  han  podido 
adquirir  en  el  país,  y  que  pueden  adquirirse 
donde  quiera  que  haya  una  modesta  escuela — 
siempre  que  sea  formal — como  las  hay  en  to- 
das partes, — donde  se  cursan  las  asignaturas 
que  comprende  ese  estudio.  Pocas  son  las 
ciudades  adelantadas,  no  ya  las  capitales, 
donde  no  se  cuente  con  una  ó  más  escuelas 
de  arte. 

Yo  también  debí  presentar  en  la  anterior 
Legislatura  este  mismo  proyecto,  conjunta- 
mente con  mi  distinguido  amigo  el  Senador 
don  Antonio  María  Rodríguez,  pero  una  se- 
rie de  sucesos  que  todos  conocen  nos  hicieron 
aplazar  el  pensamiento,  hasta  mejor  oportu- 
nidad. Ahora  me  parece  llegado  el  caso  de 
abordar  esta  cuestión  y  de  pedir  la  sanción 
de  esa  ley. 

Me  he  dado  clara  cuenta  de  que  en  estos 
Articulo 39.  Hastii  que  la  marcha 'le ii  Kscueie  no  i  momentos  estamos  tal  vez  demasiado  im- 
buidos de  la  idea  práctica  de  la  economía, 
y  aún  cuando  todos  reconocemos  que  las 
economías  saludables  son  las  economías  bien 
entendidas,  como  hay  en  nuestro  modo  de 
ser  cierto  espíritu  de  novelería,  extremamos 
fácilmente  las  cosas;  lo  cual,  si  se  quiere,  es 
genuinamente  humano.  Y  por  más  que  e.^^- 
tas  reacciones,  como  digo,  van  á  menudo 
más  allá  del  justo  límite,  confío,  sin  embargo, 
en  la  discreción  y  el  tino  de  la  H.  Cámara;, 
puesto  que  á  nadie  escapará  que  sería  pa 
sarse  de  prácticos  el  menospreciar  el  culto 
(le  las  bellas  artes  y  la  producción  artística. 
Parecería  que  eso  se  deja  de  lado  sólo  por- 
que no  ¡M'ocura  lana,  cueros,  trigo  y  otros  ele- 
mentos de  orden  necesario, 


Aft  V\  La  planilla  de  (gastos  del  primer  aHo  A  que 
.se  refiere  el  artlrulo  anterior,  se  agregar.'i  oportu- 
namente al  Presupuesto  Gene  ."al  de  Gastos  de  H  Na- 
ción y  el  Ministro  del  ramo  ampliarA  dicha  plani- 
lla en  los  ejercicios  económicos  uHeriore.*,  A  medida 
que  lo  requiera  la  marcha  de  la  Escuela. 

DfSPOSICrÓN  TKANSrTORFA 


requiera  la  división  de  las  funcionps  de  Secretariu- 
Tfesorero  y  Bibliotecario  encargado  del  Museo  de  la 
Escuela,  el  Secretario  desempeñará  dichas  funciones. 

Pedro  Fiyari^ 
Diputado  por  Minas. 

¿Desea  fundar  su  proyecto  el  doctor  Figari? 

Sr.  Fijcarl— Sólo  voy  á  decir  pocas  pa- 
labras en  favor  del  proyecto  que  acaba  de 
leerse.  Conviene  eludir  las  disertaciones  ex- 
tensas en  asuntos  de  esta  índole,  porque  se 
corre  el  peligro  de  decir  cosas  muy  sabidas, 
hiriendo  así  la  ilustración  y  competencia  de 
]o8  que  escuchan,  lo  cual  sería  imperdonable. 

Debo  declarar,  ante  todo,  que  la  iniciativa 
del  proyecto  que  he  presentado  no  es  mía; 
viene  do  tiempo  atrás.  Según  informes  que 
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Yo  también  soy  parlidario,  seilor  Presi- 
dente, y  más  qiio  pnrliflario,  admirador  d^l 
espíritu  de  orden,  de  sobriedad  y  economía, 
pero  entiendo  qne  el  criterio  con  que  han  de 
dirigirse  los  destinos  de  un  país,  no  puede  ser 
tan  restrictivo  sin  excederse  y  desnaturaii- 
«ar  la  misión  del  legislador.  Para  la  vida 
nacional,  sobre  todo  en  los  pueblos  adelan- 
tados, no  son  sólo  necesidades  las  malerialefl 
7  las  más  apremiantes;  hay  necesidades  que 
96n  cuando  no  nos  aboquen  una  pistola  al 
pecho,  deben  también  ser  satisfechas. 

El  culto  de  las  bellas  artes  ep  una  de  ellas. 
Hoy  en  día  eso  es  más  que  un  lujo,  una  ne- 
cesidad moral. 

Nadie  ignora  que  la  vida  de  una  Nación 
no  puede  consagrarse  ya  á  atender  solamente 
lafl  necesidades  más  perentorias  de  la  anima- 
lidad. Ea  demasiado  primitivo  eso  de  concre- 
tarse á  llenar  necesidades  materiales  y  á  vi- 
vir perpetuamente  preocupados,  en  absoluto, 
de  dar  batallas  campales,  por  el  pan  de  cada 
día.  El  espíritu  moderno  de  socialibídad  bus- 
ca además  una  tregua  que  mitigue  esas  cru 
dezas,  un  campo  neutral  donde  pueda  lo- 
grarse el  solaz,  el  reposo  mental  y  donde 
puedan,  después  de  las  asperezas  déla  lucha, 
estrecharse  las  manos  los  adversarios  y  los 
tínicos. 

En  los  grandes  centros  se  ha  operado  ya 
este  admirable  fenómeno,  de  una  manera  am- 
plía: y  nosotros  debemos  aspirar  á  igual  bien: 
¿por  qué  han  de  reducirse  los  elementos  del 
trabajo  ti  til  y  honesto?  ¿por  qué  ha  de  ex- 
cluirse el  arte  de  nuestra  acción  social?  Eso 
•ería  sancionar  una  tesis  que  pueda  compla- 
cer á  la  política  colonial,  mas  no,  de  ningún 
modo,  á  las  ambiciones  legítimas  de  una  na- 
ción libre  y  adelantada.  Eso  sería  desmentir 
la  historia  misma  de  la  civilización  que,  desde 
la  antigüedad  á  la  fecha,  adopta  el  arte  como 
un  segundo  barómetro  para  medir  la  cultura 
de  los  pueblos. 

Haciendo,  naturalmente,  excepciones  hon- 
rosas, vivimos  aquí — preciso  ea  confesarlo — 
poco  menos  que  á  ciegas  en  materia  de  arte. 

Reina  entre  nosotros  el  empirismo  artís- 
tico. Creemos  en  mil  sortilegios  y  superche- 
Has;  se  dicen,  se  exhiben  y  se  estampan  he- 
rejías de  todo  tamafio;  en  eetos  mismos  mo- 


mentos un  pintor  relámpago  hace  las  deli- 
cias y  la  adn>¡rac¡óu  de  uiachídimas  perso- 
nas; y  la  prensa  daba  cuenta,  no  ha  mucho, 
de  que  en  un  trabajo  crítico  del  conocido 
Sarcey  se  decía  que  hay  fábricas  en  Paría 
que  hacen  jarrones  churriguerrescos  y  otros 
adornos  detestables,  expresamente  confeccio- 
nados para  Sud  América.  Quiero  creer  que 
esos  mamarrachos  serán  destinados  para  otros 
países  sudamericanos:  pero  habría  sido  muy 
satisfactorio  para  nuestro  decoro  nacional, 
que  se  hiciera  esta  salvedad:  cNo  serán,  de 
cierto,  para  el  Uruguay». 

El  caso  es  que  no  hemos  hecho  nada, 
nada  serio  por  lo  menos,  en  materia  de  be- 
lias  artes,  para  poner  nuestra  conciencia  á 
salvo  de  reproches,  si  bien  es  proverbial  la 
brillantez  de  la  intelectualidad  juvenil  uru- 
guaya y  habría  por  lo  mismo  mucho  que  es- 
perar. El  Museo  Nacional  no  habla  tampoco 
muy  alto  en  favor  de  nuestra  pericia  en  esta 
materia.  No  niego  que  se  haya  bregado  algo, 
individual  y  privadamente,  por  señalar  un 
puesto  mejor  á  las  artes  uruguayas;  pero  como 
es  tan  débil  é  ineficaz  la  iniciativa  privada, 
en  cuanto  á  pintura  y  escultura  se  ha  hecho 
muy  poco;  y  me  parece  sensato  que  el  Es- 
tado intervenga  abriendo  una  nueva  vía  á  la 
intelectualidad  nacional  y  fomente  esa  her- 
mosa producción,  como  lo  han  hecho  todos 
los  países  que  van  al  frente  del  progreso  ge- 
neral. 

Ilay  error  cuando  se  piensa  que  una  es- 
cuela de  bellas  artes  produce  solamente  la 
grnn  pintura  y  la  estatuaria.  Esto  queda  para 
los  elegidos,  que  son  pocos;  pero  se  producen 
mil  derivaciones  aparte  de  la  estatuaria  y  de 
las  diversidades  de  la  gran  pintura:  la  esce- 
nografía, la  decoración  con  sus  infinitas  va- 
riedades y  sus  múltiples  aplicaciones  á  la  in- 
dustria,— que  son  incalculables; — el  reclamo, 
tan  en  auge;  la  litografía,  los  cincelados,  el 
grabado^  la  ebanistería,  las  ilustraciones,  la 
escultura  en  madera,  la  fototipia,  etc.,  etc.,  y 
pocos  son  lo8  arte.sanos  que  pueden  prescin- 
dir del  dibujo.  Y  no  diré  que  no  hay  deman- 
da al  respecto,  cuando  la  gran  mayoría,  sino 
la  totalidad  de  estos  trabajos,  vienen  del  ex- 
terior, como  vienen  los  artistas. 

Lai  pensiones  en  la  forma  en  que  se  han 
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otorgado  si  b:en  en  algunos  aílos  han  llegado 
á  importar  más  de  lo  que  se  requiere  para  ha- 
cer funcionar  juiciosamente  una  escuela,  no 
han  producido,  resultado  positivo  y  no  po- 
drán producirlo  mientras  no  se  exijan  pre- 
viamente á  los  peiu'^ionados  los  conocimien- 
tos técnicos  y  manuale?,  capaces  de  preparar- 
los al  trabajo  de  a.^imilación  en  el  medio  am: 
biente  de  los  grandes  centros  del  arte. 

Para  eso  hay  que  estii  liar  y  estudiar  mu- 
cho y  concienzudamente.  Eso  de  mandar 
pensionados  á  perfeccionar  <!onncimientn3 
que  no  han  podido  adquirir  en  el  paÍ4,  de 
mandarlos  á  hacer  palote;*,  es  ab-íurdo. 

Y  aquí  una  vez  que  trata nio?  de  fomentar 
industrias,  dictando  leye^  protección  i :5ta>', 
¿porqué  no  hemos  de  fomentarlas  bellas  ar- 
tes que  son  una  riqueza  y  un  bien  moral  y 
social  tan  estimable? 

Y  precisamente  así  se  fomentarían  muchas 
nuevas  y  pequeñas  industrias,  puesto  que  son 
las  más,  las  que  requieren  la  intervención  del 
artista.  Yo  no  sé,  señor  Presidente,  qué  se 
diría  en  los  paí.ses  más  avanzados  si  se  pu- 
siera en  duda  la  conveniencia  de  fomentar 
esta  rama  del  saber;  pero  de  seguro  no  se 
vertería  un  juicio  muy  edificante.  Aparte  del 
valor  material  de  las  obras  de  arte,  es  una  es- 
cuela educativa  del  sentimiento  y  es  una 
fuerza  muy  apreciable  de  sociabilidad  y  cul- 
tura. Hay  países  cuya  mayor  riqueza  material 
y  moral,  puede  decirse  que  consiste  en  su 
stock  y  producción  artística,  y  ya  sabemos 
que  los  hombres  más  prácticos  de  la  tierra, 
aegun  las  crónicas,  los  ingleses  y  los  yankees, 
pagan  sumas  fabulosas  por  lienzos  y  esta- 
tuas. 

Es  solo  en  medio  del  completo  atraso,  se- 
fior  Presidente,  que  no  se  cotizan  estas  obras 
y  las  ventaja?  de  ese  género.  Los  indios  cam 
bian  una  preciosa  tela  ó  una  estatua  ad-' 
mirable  por  un  puñado  de  cuentas  de  vidrio 
á   condición   de  que  ostenten    colorinches; 
lu^  comienzan  á  gustarse  las  armonías  del 
color  y  de  la  forma,  y  entonces  el  cuadro  y 
la  estatua  se  aprecian  algo  más,  si  bien  no  se 
distinguen  un  facsímil,  una  oleografía,  ó  un 
yeso  toscamente  modelado   de  una  obra  ríe 
arte  exquisito;  y  así  sucesivamente  se  van  co- 
tizando más  y  más  los  productos  artísticos  á 


medida  que  se  desarrolla  la  cultura,  al  extre- 
mo de  que  se  pagan  decenas  y  centenas  de 
millares  de  francos,  verdaderas  fortunas,  por 
un  lienzo,  como  ocurrió  con  el  Mercado  de 
(\t  bal  los  de  Rosa  Bonheur,  L'AngekH  de 
Millet  y  tintos  otro:í  cua  Iros.  Y  hay,  como  es 
sabido,  obras  de  arte  cuyo  precio  no  podría 
fijarse. 

Nosotros  tenemoj'  un  Pre.-^upuesto  Gene- 
ral de  Gastos  de  iná^  de  10:000,000.  Se  de- 
dica una  suma  im[)>rtaníe  á  la  instrucción 
Púhlir.M  y  á  las  diversa^  Facultades  de  ense- 
ñanza superior;  bien  pueile,  pues,  otnplearáe 
una  ptMjuena  cantidad  como  la  que  repre- 
senta el  proyecto  de  Jey  presentado,  al  fo- 
mento de  las  bellas  artes,  siu  que  tal  cosa 
pueda  en  bueiia  ley,  tacharse  do  derroche, 
de  imprevisión  ó  de  imprudencia.  Esto  nos 
ha  de  honrar  mucho  más  que  el  hacer  esa 
pequeña  economía  de  cabo  de  vela. 

En  ese  proyecto,  he  tratado  de  planear  en 
la  forma  más  modesta  posible,  la  instalación 
de  una  escuela,  sin  preocuparme  de  otra  cosa 
que  cimentar  su  funcionamiento  sobre  bases 
serias,  ¡mpidiemlo  que  invada  allí  el  empi- 
rismo y  la  informalidad. 

Aún  cuando  estamos  en  una  época  de  eco- 
nomía», me  parece  que  esta  ley  no  habrá  de 
hallar  mayores  resistencias  porque  no  pro- 
duce trastornos  al  Erario  público  y  en  cam- 
bio se  procurará  ventajas  materiales  y  mora- 
les, que  pueden  ser  muy  halagüeñas.  Por  otra 
parte,  los  que  se  precian  de  conocer  el  carác'^ 
ter  nacional  no  creen  que  sea  hecho  de  me- 
dida para  vivir  en  perpetua  y  estricta  eco- 
nomía. 

Corremos,  pues,  el  albur  deque  se  inviertA 
en  cualquier  momento  en  pensiones,  en  ad- 
quisiciones de  obras  de  arte  para  el  Museo,  ó 
en  subvenciones,  mayor  capital  del  requerido 
para  la  Erjcuela,  sin  obtenerse  los  beneñcios 
de  una  institución  permanente  que  produce 
riqueza,  que  educa  y  dignifica. 

Por  mi  parte  declaro  que,  cualquiera  sea 
la  suerte  de  este  proyecto,  me  consideraré 
honrado  por  el  solo  hecho  de  haber  secun- 
dado esta  noble  iniciativa. 

Antes  de  terminar,  debo  hacer  presente  á 
la  Mesa,  que  no  encontrándose  este  asunto 
encuadrado  en  las  atribuciones  de  las  diver-- 
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988  Comisiones  de  la  H.  Cámara,  debe  nom- 
brarse para  que  lo  informe,  si  fuese  apoyado, 
una  Comisión  especial — y  mociono  en  ese 
sentido. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente— Está  ala  considera- 
ción  de  la  Cámara  la  indicación  del  doctor 
Figari  de  que  pase  el  proyecto  que  ha  pre- 
sentado á  una  Comisión  especial. 

¿De  siete  miembros,  doctor  Figari? 

Sr.  Figari— De  siete  miembros,  señor 
Presidente,  si  fuera  posible. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción que  ha  presentado  el  doctor  Figari. 

Si  se  pasa  este  asunto  á  una  Comisión  es- 
pecial. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

Se  nombra  para  la  Comisión  de  la  referen- 
cia á  los  señorea  doctor  Sienra  Carranza,  doc- 
tor Borindungue,  doctor  Brito  del  Pino,  don 
José  Antonio  Ferreira,  doct<)r  Castro,  don 
Francisco  García  y  Santos  y  don  José  Se- 
rrato. 

Sr.  Palomeqae — Voy,  señor  Presi- 
dente, á  pedir  á  la  Mesa  se  sirva  ordenar  la 
lectura  de  tres  proyectos  de  ley  que  le  remito. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Kl  Senado  y  CAmara  de  Representantes,  etc. 

DECRETAN: 

Artirulo  1."  En  los  casos  de  excusación  de  los  Agen- 
tes FiscHles,  el  Juez  D<*partamenl;il  nombrará  un 
Fiscal  ad'hnc. 

\v\.  2.*  Rl  Fiscal  aflf-/ioctendrA  derecho  {x  ser  retri- 
buldí».  regulAndose  su  trabajo  en  la  fornna  comün. 

Art.  3.*»  Comuniqúese,  etc. 

M'-níevideo,  Junio  16  de  i900. 

\íbcrto  Paforneque, 
líiputado  por  Cerro-Largo. 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etf\ 

DKCRKTAN: 

Artlctil»  1."  DeríSpjise  í  1  nrllnijo  del  C<^d'pn  p.^nal 
que  ef:ln Mere  íju"  el  f^rnilno  cí  rrldo  mierUras  se 
su>-tanrla  el  sunuirio  so  contará  por  mitad. 

Arl  2"  I.os  pfMiados  tienen  ilereclutá  inc;uii-ol  tér- 


mino corrido  durante  la  instrucción  del  sumario  ¿ 
los  efectos  de  solicitar  su  libertad  condicional. 

Alberto  Pálomeque^ 
Diputado  por  cerro  Largo. 


MINUTA  AL  EJKCUnVO 

Que  se  dirija  una  Minuta  de  Comunicación  al  P.  R. 
i\  nn  de  que  Informe  en  virtud  de  qué  ley  ha  arren- 
dado las  oflcinas  publicas  sobre  Registro  de  embar- 
gos, ventas  é  hipotecas, —debiendo  asimismo  comu- 
nicar todos  los  antecedentes  relativos  k  esos  arren- 
damient<8  y  la  conveniencia  que  pueda  traer  para 
el  Estado  el  mantener  ese  estalo  de  cosas  en  vezde 
crear  los  empleos  necesarios  para  el  sostenimiento 
de  esos  oficios  públicos. 

Alberto  Palomcqiie^ 
Diputado  por  Cerro-Largo. 

8r.  Presidente — ¿Desearía  fundarlos  el 
seflor  Diputado? 

Sr.  Palomeqae — Sí,  señor  Presidente. 

En  nuestro  Código  de  Procedimiento  Civil 
hay  un  artículo  que  está  produciendo  los  peo* 
res  efectos  en  la  práctica. 

Yo  no  creo  que  los  autores  del  Código,  á 
cuya  cabeza  se  encontraba,  como  es  sabido, 
el  viejo  codificador  doctor  don  Joaquín  Re- 
quena, pudieron  proponerse  hacer  costosa  y 
difícil  la  recta  administración  de  justicia, 
supongo  que  esos  distinguidos  jurisconsultos 
creyeron  en  un  principio,  y  quizá  con  razón 
hasta  cierto  punto,  que  nuestra  administra- 
ción de  justicia  se  movería  dentro  de  un  mar 
de  aceite,  sin  que  nunca  se  produjeran  inci- 
dentes que  demorasen  la  tramitación  de  las 
causas.  Supusieron,  sin  duda,  que  los  magis- 
trados ó  los  jueses,  especialmente  de  campa- 
ña, y  todo  el  demás  mecanismo  que  sirve  pa- 
ro la  evolución  de  la  administración  de  jus- 
ticia, llenarían  su  misión  de  tal  manera  que 
harían  imposible,  de  una  manera  absoluta, 
que  se  produjeran  en  la  práctica  los  ca.sos  de 
acefalía  de  los  puestos  ptiblicos,  de  impedi- 
mentos de  los  funcionarios  y  de  excusaciones 
de  los  mismos  que  administran  la  justicia;  y 
en  este  sentido  creyeron  que  se  presentaría 
sólo  por  ocasión,  como  un  caso  excepción a- 
lísimo,  esa  excu^*ación,  ene  impedimento  ó  e?a 
acefalía  de  funcionarios  píibücos,  y  que  la 
ntlministración  <le  justicia  f)oco  sufriría,  por 
(»oii?ignionlo,  dc«ílc  que  los  casos  serían 
oxcppcionnles  ó,  más  bien  dicho,  extraonli- 
nariort, 
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Yo  comprendo,  sefior  Presidente,  bien  que 
cuando  se  va  á  fundar  un  proyecto  como 
este  no  se  debe  ser  extenso  en  todos  los  de- 
talles, y  que  es  abrumar  la  inteligencia  de 
los  miembros  de  la  Cámara,  y,  si  se  quiere, 
ofenderlos  hasta  cierto  punto  cuando  el  autor 
del  proyecto  entra  á  desmenuzar,  en  todos  sus 
detalles  el  pensamiento  fundamental  que  in- 
forma la  ley  que  proyecta.  Pero  aun  á  riesgo 
de  torturar  esa  inteligencia  de  mis  honorables 
colegas,  y  aun  á  riesgo  también  de  romper  la 
hermosa  atmósfera,  la  bella  atmósfera  que 
había  formado  el  ilustrado  sefior  Diputado 
que  acaba  de  hacer  uso  de  la  palabra  al  in- 
formarnos sobre  su  extenso  y  brillante  pro- 
yecto de  ley  sobre  Bellas  Artes,—  aun  á  ries- 
go, digo,  de  destruir  esa  atmósfera  simpáti- 
ca. . .  Yo,  de  las  Bellas  Artes  estoy  pasando 
indudablemente  á  un  punto  árido,  ffe<?o,  cual 
es  el  del  Código  de  Procedimiento  Civil  y  ne- 
cesito fundar  mi  proyecto  aún  en  estas  con- 
diciones desgraciadas,  aún  cuando  moleste  la 
atención  de  mis  distinguidos  colegas,*- y  por 
lo  cual  pido  desde  ya  disculpa  por  si  soy 
extenso  y  hasta  quizás  divago;  pero  para  este 
í^  I  timo  caso  pido  á  la  Mesa  desde  luego  que 
ni  j ó  incurriese  en  efe  error  de  Rpghiniento 
me  llamara  Inatención  por  si  estaba  fuera  de 
la  cueutión  ó  para  yo  usar  do  mi  derecho  en 
ese  LASO  ó  para  atender  delicadamente  á  las 
observaciones  que  se  me  hicieran. 

Loa  Agentes  Písenles  en  campaña .  • . 

(Se  retiran  algunos  señores  Diputa io<t). 

Siguen  la  marcha  de  los  toreros,  seílor 
Presidente. 

(Hilarldafl  en  la  Cámara  y  en  la  barra;. 

Ante  todo,  señor  Presidente,  antes  de  con- 
tinuar en  la  exposición  de  motivos.— que  la 
hago,  señor  Presidente,  no  por  el   placer  de 
escucharme  á  mí  mismo,  sino  porque  hay  un  I 
artículo   del    Reglamento,  imperativo,    que  i 
manda  «|ue  los  Diputados   funden  sus  pro- 
jecios,  y  es  una   desgracia    indudablemente  ; 
para  el  Diputado  que  habla  verse  en  el  caso 
(le  lentji  que  hacer  de  una  manera   obligada 
lo  que  él    no  desta  hacer   por  su    voluntad.  ! 
C>  ti  Uvgbimenio  el  que  me  obliga  á  fundar 
mi  proyecto,  y  si  no  me  obligase,  yo  entonces 


habría  guardado  un  absoluto  silencio  al  res* 
pecto,  pero  como  también  hay  un  artículo 
del  Reglamento  que  manda  que  sea  necesa- 
rio que  haya  quaruniy  para  saber  si  debe  ó 
no  seguir  adelante  la  sesión,  yo  empezaré' 
señor  Presidente,  por  preguntar  á  la  Mesa  bí 
hay  quorum^  porque  tengo  entendido  que 
muchos  señores  Diputados  se  han  Ido  conven- 
cidos, de  que  esta  sesión  va  á  ser  más  labo- 
riosa y  extensa  de  lo  que  algunos  ae  han  su- 
puesto, porque  la  cuestión  toros  está  á  la  cola 
en  esta  orden  del  día  indebidamente, . . 

Es  un  discurso  el  mío  en  que  no  sé  si  es- 
toy, digresionando  ó  divagando;  pero  es  un 
discurso  que  estoy  obligado  á  pronunciar  así, 
salpicando  como  las  mariposas  que  revolo- 
tean alrededor  de  la  luz  quizás  exponiéndose 
á  quemarse  las  alas,  salpicando  y  expo- 
niendo ciertas  ideas  ligeramente,  como  aquol 
que  siembra,  que  el  fruto  no  lo  aprovecha  en 
el  instante,  sino  que  lo  recogen  otros  en  el 
porvenir.  Por  ejemplo:  veo  á  la  cola  de  la 
orden  del  día  indicada  la  cuestión  de  una 
ley  que  deroga  la  de  Septiembre  de  1888,  y 
á  mi  juicio  no  ha  podido  la  Mesa  hacer  esa 
orden  del  día. 

Sr.  Serrnto— Pero  eso  no  tiene  relación 
con  el  proyecio  que  ha  presentado  el  señor 
Diputado. 

Sp.  Palomeque— Es  lo  que  yo  á  mí 
mismo  me  estoy  diciendo:  ¿qué  relación  tiene 
con  mis  proyectos?. ., Y  en  eso  veo  lo  que 
es  el  penjiamicHto,  lo  que  es  el  éter  del  cere- 
bro. La  electricidad,  el  magnetismo  del  se- 
hov  Penndés  en  este  caso,  diría,  hace  que  nos 
entendamos  perfectamente  yo  y  el  Diputado 
señor  Serrato!  ¿qué  relación  puede  tener  todo 
esto  con  lo  que  yo  voy  á  decir  respecto  de 
los  tres  proyectos  que  se  han  leído?. . .  E-io 
mismo  yo  me  preguntabn,  porque  como  he 
dicho  al  principio,  cuando  yo  iba  á  hablar 
quizás  mi  memoria  algo  escasa  ya,  hiciera  que 
confundiese  un  proyecto  con  los  otro»,  y  yo 
inc  preguntaba  ámí  mismo  qué  tiene  que  ver 
todo  esto  que  estoy  diciendo  con  lo  que  el 
Diputado  señor  Serrnto  ha  dicho. . . 
8p.  Serrato--Con  la  Cámara. 
Sr.  Palomeqne — . .  .Con  la  Camarade 
la  cual  forma  parte  el  Diputixdo  señor  Se- 
rrato. Y  eso  es  lo  que  yo  decía  y  el  Diputjido 
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señor  Serrato  no  me  quiere  dar  la  contesta- 
ción á  pesar  de  que  dos  6  tres  veces  le  he 
preguntado  de  qué  tiene  que  ver  eso,  y  el 
que  me  escucha  podría  contestarme  mejor; 
porque  sucede  en  las  cuestiones  oratorias,  en 
los  Parlamentos,  lo  que  pasa  en  materia  de 
juego:  se  pone  uno  á  jugar  á  la  carambola  y 
el  que  está  jugando  no  ve  por  dónde  se  ha 
de  hacer,  y  es  fácil,  y  el  que  está  observando 
de  afuera  está  indicando  cómo  ha  de  hacerse, 
pero  así  también  al  que  viene  indicando  de 
afuera  suelen  pegarle  con  los  palos  por  la 
cabeza,  porque  no  todas  las  personas  tienen 
9I  derecho  de  interrumpir  á  un  orador  en  el 
vuelo  de  su  peroración. . .  .digo  en  el  juego 
de  la  carambola  que  va  á  hacer  en  ese  caso. 

(Htlarida'l) 

Yo  me  preguntaba  eso,  y  el  Diputado  se- 
ñor Serrato  no  sabe  que  voy  al  objetx>  que 
yo  me  propongo  al  hacer  uso  precisamente 
en  esta  sesión  de  la  palabra,  á  llenar  ese  pro- 
pósito, porque  así  me  ha  dado  materia  cuando 
menos  para  pronunciar  pnlabras  que  hnn 
absoibido  un  tiempo  indebidamente  ala  Cá- 
mara y  que  de  seguro  lo  han  podido  ganar 
alguna  personas  que  se  hayan  propuesto  esa 
intención. 

Pues  bien,  señor  Presidente;  yo  ya  no  sé 
adonde  iba — y  me  pasa  en  este  caso  lo  que 
le  sucedió  al  señor  Diputado  por  Montevideo 
— colega  del  señor  Serrato— cuando  inte- 
rrumpido hace  pocas  sesiones  en  esta  Cá- 
mara por  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó, 
no  encontraba  el  hilo  de  su  discurso,  á  pe- 
sar de  su  talentoso  cerebro,  y  tuve  yo  que 
indicárselo  y  decirle — «continué»,  haciendo 
las  veces  de  Presidente,  abusando  así  de  la 
confianza  y  cariño  que  mo  tienen  los  colegas 
de  Cámara . . . 

Sr.  Moreno — Muy  merecidamente. 

Sr.  Palomeque — Me  dice  el  señor  Mo- 
reno que  yo  lo  merezco  mucho ...  Y  efecti- 
vamente, muchas  derrotas  he  merecido  de 
eáta  Cámara. 

Pues  bien,  señor  Presidente:  los  Agentes 
Fiscales  en  campaña  fueron  nombrad  os,  como 
es  sabido,  por  una  ley  especial  <Ie  Presu- 
puesto, habiéndose  agregado  un  artículo  adi- 
cional á  esa  ley  autorizando  al  P.   E.  para 


proveer  esos  cargos. — Es  sabido  que  ese  ar- 
tículo L;i  dado  materia  á  un  debate. . . 

Si*.  Del  Castillo— No  hay  quorum, 

Sr.  Palomeque— Señor  Presidente,  el 
señor  Diputado  del  Castillo  me  observa  qae 
no  hay  gjwrum. 

Sr.  I>el  Castillo — Que  no  hay  quorum 
en  su  discurso,  porque  como  había  Indicado 
antes  que  iba  á  hacer  esa  pregunta  á  la 
Mesa,  de  si  había  ó  no  quorum, 

Sr.  Palomeqne — La  iba  á  hacer  al  fi- 
nalizar mi  discurso. .  . 

Sr.  Presidente-Hay  quorum  por  cuan- 
to no  se  ha  retirado  ningún  señor  Diputado. 

Sr.  Palomeque — Están  pronunciando 
discursos  en  la  antesala,  porque  yo  he  oído 
algunas  obsc:rvaciones  que  llegan  hasta  m{; 
oigo  á  mi  distinguido  colega,  al  señor  Vice- 
presidente de  la  Cámara,  doctor  Castro,  que 
está  pronunciando  un  discurso  relativo  á 
esta  cuestión,  convencido  perfectamente  de 
<|ue  los  proyectos  de  ley  que  yo  he  presen- 
ta<lo  no  solamente  deberían  aprobarse  sino 
que  deberían  tratarse  sobre  tablas  por  la  sen- 
cillez y  la  facilidad  de  resolución  que  ellos 
traen  consigo.  Por  ejemplo:  hay  un  proyecto 
— más  bien  dicho  una  moción, — y  aquí  hago 
un  paréntesis  á  la  observación  respecto  á  los 
Agentes  Fiácaleí»,  que  creo  que  yo  iba  á  ese 
respecto  por  aquello  de  la  ley  de  Presupuesto, 
que  establecía  en  su  artículo  2.°  ó  3.^  que 
esos  cargos  podían  ser  provistos  por  el  P.  E., 
— y  haciendo  un  paréntesis  á  esta  observa- 
ción, voy  á  la  moción  que  podría  tratarse  so- 
bre tablas,  que  es  la  siguiente:  la  de  dirigirse 
una  Minuta  al  P.  E.  en  lugar  de  hacer  venir 
al  Ministro  á  esta  Sala— ya  que  las  interpe- 
laciones, así  llamadas  porque  algún  nombre 
hay  que  darles,  son  mal  miradas,  no  sola- 
mente por  el  pueblo  mismo. . . 

Sr.  Roda  ítpiez  Liarreta — Y  de  mala 
reputación. 

Sr.  Palomeque — . .  .y  de  mala  reputa- 
ción—dice muy  bien  el  señor  Diputado  por 
Tacuarembó,  porque  hacen  la  mala  reputa- 
ción de  algunos  Ministros  en  ese  caso,  sf,  se> 
ñor, — dice  muy  bien  el  señor  Diputado  por 
Tacuarembó,  y  yo  también  lo  acompaño  en 
cuanto  á  la  cuestión  de  que  no  hay  para  qué 
incomodar  á  Iris  señores  Ministros á cada  mo- 
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meato  para  pedirles  datos  é  informes  res- 
pecto de  an  asunto,  y  se  obvia  la  dificultad, 
á  mi  juicio,  con  remitir  una  Minuta  de  Co- 
municación, pidiendo  en  elU  los  informes 
que  considere  necesarios  la  Cámara  6  alguno 
de  sus  miembros  para,  fundado  en  ellos,  pre- 
sentar los  proyectos. 

Es  sabido,  señor  Presidente,  que  el  P.  E- 
ha  arrentlado  di  verbas  oficinas  públicas,  como 
Ber  la  de  Embargos.  • . 

Sr«  Serrato — El  señor  Diputado  no  ha 
concluido  de  fundar  el  primer  proyecto. 

Sr.  Palomeque— Por  eso  <lije  qu'i  es- 
taba haciendo  un  paréntesis;  pero  si  el  señor 
Diputado  desea  que  vuelva  á  mi  primer  pro- 
yecto, dejo  el  paréntesis  á  medio  cerrar,  con 
puntos  suspensivos,  y  entonces,  señor  Presi- 
dente, entraré  á  fundar — no  tengo  inconve- 
niente—el que  se  refiere  á  los  Agentes  Fis- 
cales. 

Sr.  Serrato — Ha  sido  má*»  cortés  con  el 
doctor  Rodríguez  Larreta  que  conmigo. 

Sr.  Palomeque — Los  Agentes  Fisca- 
les, pues,  nombrados  por  el  P.  E ,  en  virtud 
de  esa  ley  de  Presupuesto  General  de  Gas- 
tos que  tanto  ha  dado  que  hablar  con  motivo 
de  la  discusión  sobre  trasposiciones,  llenan 
ndudablemente  una  gran  misión  en  el  me- 
canismo de  la  administraí'.ión  de  justicia; 
pero  es  necesario  que  la  llenen  debidamente 
teniendo  presente  que  una  de  la?>  ro«3as  más 
reclamadas  para  la  administración  de  justi- 
cia es  la  celeridad  en  el  despacho  de  los 
asuntos,  sin  tener  en  cuenta,  naturalmente— 
porque  no  es  el  caso  de  mi  proyecto — la  in- 
tegridad y  competencia  de  esos  funcionarios 
públicos. 

¿Qué  sucede?. .  Se  produce  una  ausencia 
de  un  Agente  Fiscal;  como  me  lo  indicaba 
en  este  momento  el  señor  Diputado  por  la 
Colonia^  pide  licencia  al  Tribunal,  ya  sea 
por  asuntos  propios,  ya  sea  por  enfermedad. 
Durante  la  ausencia  de  ese  Fiscal,  ¿quién 
de!>empefia  sus  funciones?  ¿cómo  se  hace? 
Re  alta  que,  con  arreglo  al  Código,  el  expe- 
diente debe  andar — como  dicen  vulgarmen- 
te nuestros  paisanos — como  bola  sin  manija, 
de  Heredes  á  Pilatos;  andan  los  expedientes 
de  un  Departamento  á  otro,  y  en  virtud  de 
esa  doctrina,  de  ese  procedimiento  práctico 


podría  llegar  hasta  el  caso  de  que  un  expe- 
diente, por  ejemplo,  de  Canelones  tuviera 
que  andnr,  por  las  diversas  excusaciones  que 
se  hubieran  producido  de  los  Fiscales, — se- 
ría extraordinario,  excepcional,  pero  á  ese 
punto  podría  llegarse  dejando  subsistente 
la  ley, — que  el  expediente  tuviera  que  ir 
desde  Canelones  habita  Cerro-Ltirgo  á  título 
de  que  el  Fiscal  de  Canelones  está  impedido 
para  entender  en  el  asunto,  porque  está  en- 
fermo, ó  está  ausente,  ó  porque  se  ha  excu- 
sado por  tal  ó  cual  motivo. 

De  ahí  la  ab-aoluta  necesidad  de  hacer  ce- 
sar este  estado  de  cosas,  que  es  perjudicia- 
lísimo  para  los  litigante:*,  porque  esto  se  re- 
suelve en  pénlida  de  tiempo  para  el  despa- 
cho de  esos  asuntos,  y  en  aumento  de  gas- 
tos judiciales  para  los  mismos. 

Es,  pues,  absolutamente  necesario  que  la 
ley  venga  á  hacer  cesar  este  estado  de  co- 
sas que  se  producen  prácticamente.  ¿Cómo? 
.  .Autorizando  al  Juez  Departamental  para 
que  pueda  nombrar,  de  entre  las  personas 
que  se  encuentran  en  la  localidad,  un  indi- 
viduo que  <lesempeñe  las  funciones  de  Fis- 
cal ad'hoc  mientras  dure  la  ausencia  de  ese 
funcionario  ó  mientra^?  dure  su  excusación  ó 
impedimonto,  derogándose  así  el  artículo  del 
Código  de  Procedimiento  que  autoriza  á  que 
un  Agente  Fiscal  impedido  e.-té  causando  los 
perjuicio?^  y  !n<  demoras  áque  me  he  referido. 

(I-:i  sprtop  MíM-Pti  ■>  le  ínct'  unn    obser- 
vMclói)  en  Voz  l)}«Ja)- 

^íe  hace  presente  el  señor  Diputado  por 
la  Colonia  un  caso  práctico,  de  encontrarse 
asuntos  que  han  pasado,  por  ejemplo,  del 
Departamento  de  la  Colonia,  y  que  en  los 
movimiento?,  para  expedirse  una  sola  vista 
ha  tardado  un  mes,  causando  perjuicios  enor* 
mes  á  los  litigantes.  Entonces  ese  Fiscal 
adhoc  quo  viene  así  á  salvar  esta  situación 
irregular,  debe — como  es  natural — ser  retri» 
buido,  porque  todo  trabajo  humano  necesita 
una  compensación;  porque  yo  soy  délos  que 
creen,  á  pe^ar  de  lo  que  digan  periodistas 
muy  ilustrados,  que  el  hombre,  si  bien  tra- 
baja por  la  gloria  ó  para  la  gloria,  defecto 
de  nuestro  cartícier  o^^piñol,  heredado  de 
los  tiempo?    medioevales,   creo  que   trabaja 
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8e  deeigua  para  componet  la  Comisión  es- 
pecial de  la  referencia  á  los  señores  doctor 
Juan  Pedro  Castro,  doctor  Palomeque,  doc- 
tor Martín  C.  Martínez,  doctor  AurelianoRo- 
dríguez  Larreta,  doctor  Benito  Caftarro,  In- 
geniero Serrato  y  doctor  Pignri. 

Hay  dos  proyectos  que  se  van  á  leer. 

ise  lee  lo  8!fU*«n^>*- 

PROYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  CAniara  .le  Representantes,  ele. 
dbcrktan; 

Articulo  I  .•  El  articulo  64  de  la  ley  de  Reginro  Cl- 
tlco  Permanente  queda  modificado  en  esta  forma: 

Art.  64  Todos  loa  cargos  de  carácter  electoral  son 
IrrcDunclables  sin  causa  J.isUncada.  Lns  renuncias  ó 
excusaciones,  cuando  procedan,  sr  presentarán  á  m 
Junta  Electoral  del  DeparUmento  respectivo  cuya 
rewluctón  será  apelable  en  la  forma  prescripta  en 
el  artl'íulo  54  de  la  misma  ley. 

Alt  2  •  Las  Inhabilidades  determinadas  por  el  ar 
tlcul¿  58  de  la  ley  de  Elecciones  se  extienden  á  todos 
los  cargos  de  carácter  electoral. 

Art  8  •  cuando  un  ciudadano  que  haya  cambiado 
de  domicilio,  solicita  ser  inscripto  en  su  nuejo  do- 
micilio y  haya  extraviado  la  boleta  que  acreditaba 
8U  inscripción  anterior,  podrá  suplirla  á  los  efectos 
del  inciso  5í.«  del  articulo  52  de  la  ley  de  Reprlstio 
cívico  Permanente  con  un  certificado  simple  que  la 
respectiva  Comisión  Inscrlptora  deberá  expedirle  re- 
dacUda  en  esta  forma;  La  Comisión  Inscriptora  de 
la  sección  certifica  que  don.... está  Inscripto  en 
el  liet»atro  cívico  de  la  misma  con  el  número. . .  Ha 
Dlendo  manifestado  el  inscripto  que  ha  extraviado 

u  boleta  y  que  deseando  inscribirse  en  la  sí^ción 
donde  al  í>re8ente  está  domicilíalo,  necesita  un  jus- 
tificativo de  su  inscripción  en  ésta,  se  le  expide  el 
presente  á  ese  solo  efecto. 

Este  certificado  deberá  ser  suscripto  por  toios  los 
mtetobros  con  que  esté  constituyala  Mesa,  en  el 
acto  en  que  se  expida,  y  deberá  dejarse  constancia  de 
su  expedición  al  margen  de  la  boleta  respectiva  la 
cual  será  anulada  sin  fsperar  aviso  de  la  nueva  lns- 

*'''Art'^4*.el  incisos»  del  articulo  lü  de  ley  de  Re- 
glstnJ  Cívico  permanente  queda  modificado  en  esta 

^T  todos  los  caaos  para  acreditar  la  identidad  de 
la  Dcraona  y  la  «Oidad  de  vecino  deberá  presentarse 
an^Ta  C^mjsión  Inserí, tora  la  declaración  verba 
dé  dos  teáWíros  de  responsabilidad,  vecinos  Inscriptas 
en  la  sección  en  antcrlore^  períodos  que  afirmar^.. 
8u  atestación  al  respaldo  de  la  Inscripción. 
Art.  5.*  comuniqúese  etc. 

Montevideo,  Junio  16  de  19  0. 

Setapio  del  Castillo, 
Diputado  por  Rio  Negro. 


iDesca  el  doctor  del    Canillo  fundar 
proyecto? 


su 


8ré  del  CaatlUo— Lo  haré  en  breves 
palabras. 

En  una  reciente  experiencia  oomo  miem- 
bro de  una  Comisión  inscriptora,  he  podido 
notar  que  tanto  la  Ley  de  Registro  Cívico 
Permanente  como  la  ley  de  Elecciones,  se 
acercan  en  su  mecanismo  á  la  perfección 
posible  en  materia  de  leyes,  lo  que  tío  im- 
pide que  adolezcan  de  algunos  racíoa  que 
he  podido  notar  en  esa  misma  experiencia. 

El  proyecto  que  he  presentado  tiende  á 
llenar  algunos  de  esos  vacíos  en  lo  posible, 
y  aunque  no  estoy  seguro  de  haber  encon- 
trado exactamente  el  remedio,  creo  que  hago 
un  bien  llamando  la  atención  de  la  Cámara 
sobre  este  asunto,  porque  será  un  medio  de 
detener  que  se  introdutcan  en  esa  ley  modi- 
ficaciones tendentes  A  hacerla  más  clara  y 
á  evitar  incidentes,  que  siempre  son  Incómo- 
dos, en  las  Mesas  inscriptoras  ó  en  los  de- 
más trámites  del  proceso  electoral. 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente—Pasa  á  la  Comisión 
de  Legislación. 

Hay  otro  proyecto  de  que  se  va  á  d.«ir  lec- 
tura. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
TROYECtO  DE   LKY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes. 
dEcrktan : 

Articulo  I.»  Créasela  Escuela  Nacional  de  BeUas 
Artes  en  las  rnmas  de  la  pintura  y  la  escultura,  sobre 
las  bases  que  deteimina  esta  ley. 

Art  2.«  El  curso  rogl.'i  menta  rio  de  la  pintara  ó  la 
escultura  no  será  menor  de  cinco  años. 

Las  materias  que  ha  de  comprender  cualquiera  de 
los  dos  cursos  serán  por  lo  menoF:  geometría,  pers- 
pectivn,  ornato,  arquitoclnfí».  anatomía,  Mtodlodfl 
desnudo,  lilalurla  del  arte,  composición  histórica  y 
curs  s  p;  ácliro?.  \\\  C  >n  ?rj.',  con  pprolmdón  «^el  P.  K., 
podrá  aumentar  dichas  asignaturas,  mas  no  dismi- 
nuirlas. 

Art.  a.»  L<>s  alumnos  pobres,  de  notorias  aptitudes 
artísticas  podrán  ser  exonerados  por  el  Cosejo  Supe- 
rior  Je  los  impuf  stoí  escolares  á  qiife  sé  refiere  esta 
í^ey. 

Art.  4.»  La  Fscuela  podrá  proveerá  los  alumnos  de 
os  ütilés  de  enseñanza,  cuando  éstos  lo  soliciten,  b\ 
precio  de  coslo 
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EL  CONSEJO   SUPERIOR 

Arifcnlo  5.<>  La  Escuela  Nacional  de  Bellns  Artes 
»tA  diiigida  por  un  Consejo  Superior  Que  se  hallará 
bajo  la  aupen nten/lencia  del  P.  B.  por  intermedio 
del  Ministerio  de  Fouient    é  Tnstrucclón  Pública. 

Art.  6.*  El  Cons^'JosecoDipon'lrA  del  Director  déla 
Escuela,  de  dos  profesores  de  la  misma  y  de  dos 
ciudadanos  ájanos  al  personal  de  enseñanza,  nom- 
brados por  el  Poder  ^ecutlTO. 

Art.  7.*  Siempre  que  el  Ministro  de  Fonnento  é 
lostnicclón  Pública,  concurra  á  los  actos  oariales  de 
la  Escuela  ó  á  las  sesiones  del  Consejo  Superior,  des- 
empt'fiará  la  presidencia. 

Bn  ausencia  del  Ministro,  el  Director  presidirá  el 
Consejo  y  los  actos  oficiales  de  la  Escuela. 

Art.  8"  Bl  cargo  de  miembro  del  Consejo  Superior 
de  la  Escuela  Nacional  de  Bellas  Artes,  es  honora- 
rio. 

Art  9.*  Cada  bienio  el  P.  E.  podrá  renovar  la  mitad 
del  personal  del  Consejo  Superior,  si  lo  estima  con- 
Teniente. 

El  primer  Consejo  durará  seis  años  en  sus  fun- 
dones, 

Art  10.  Son  atribuciones  y  deberes  del  Consejo: 

1.»  Formar  el  reglamento  general  de  la  Ei^cuela, 
adoptando  las  prácticas  de  las  mejores  esrue 
las  y  academias  europeas  en  cua.'ito  fuera  com- 
patible y  sobre  las  bases  de  la  presente  ley, 
sometiéndolo  á  la  aprobación  del  Poder  ^e- 
cutivo. 

2.«  Sancionar  los  programas  y  prescribir  ios  mé 
todos  de  enseñanza,  con  igual  aprobación. 

3.*  Proponer  los  nombramientos  de  los  pri  fesores 
de  la  Escuela, 

4.*  Reprimir  con  amonestaciones  y  multas  ó  sus- 
pensiones á  los  profesores  por  las  faltas  en  que 
incurran,  solicitando  su  destitución  en  caso 
necesario. 

6.*  Designar  al  miembro  de  su  seno  que  haya  dn 
subrrgar  al  Director  en  caso  de  impedimento  ó 
ausencia  accidental,  con  aprobación  del  Poder 
EJecutiTO. 

6.»  Elevar  al  P.  E.  una  memoria  anual  sobre  la 
marcha  de  la  Escuela  y  la  de  les  pensionados. 

7.*  Presentar  al  P.  E.  los  presupuestos  de  sueldos 
y  gastóse  anuales. 

8.*  Exonerar  á  los  alumnos  délos  impuestos  de 
matriculas  y  esamen  en  los  casos  previstos  por 
esta  Ley. 

9.»  Fijar  con  aprobación  del  P.  E.  la  duración 
orden  y  distiibución  de  los  cursos,  fef  has  de 
exámenes  y  concursos,  determinando  las  con. 
diciones  en  que  han  de  verincarse. 

10.  Determinar  los  deberes  y  atribuciones  del  Se- 
cretario y  demás  empleados  de  la  Escuela. 

11.  Determinar  las  condiciones  dei  examen  de 
ingreso  cr»n  aprobación  del  Poder  Ejecutivo. 

12.  Rfglamentar  con  igual  aprobación  las  expo 
alciones  y  concursos  de  estimulo  á  que  se  re 
flere  esta  Ley. 

fS.  I>eterminar  con  igual  aprobaci(^n  los  dere- 
chos de  copla  de  las  obras  del  Museo  de  la  Es- 
cuela. 

U.  Hacer  con  igual  aprobación  las  adqulsicio 
nes  qñe  Juzgue  convenientes. 

Ift.  Reglamentar  la  formación  y  conservación  del 
Museo  da  la  Bseuala. 


iü.  Resolver  lo  demás  que  requiera  la  buena  mar- 
cha de  la  Escuela. 

LA  DIRECCIÓN 

Artículo  11.  Para  ejercer  el  cargo  de  Director  de 
la  Escuela  Nacional  de  Bellas  Artes  se  requiere  ciu- 
dadanía, Mi  años  de  edad  y  titulo  académico  ó  noto- 
rias aptitudes  artísticas. 

Art.  12.  El  Director  durará  cinco  años  en  sus  fun- 
ciones, pudiendo  ser  reelegido. 

Para  proveer  ese  cargo  el  Consejo  Superior  eleva- 
rá una  terna  al  P.  E.,  quien  designará  al  que  deba 
desempeñarlo. 

Art.  18.  Son  atribuciones  y  deberes  del  Director: 

!.•  rumplir  y  hacer  cumplir  la  presente  ley  y 
los  reglamentos  que  se  dicten  por  el  Consejo. 

2.»  Informar  al  Consejo  sobre  la  marcha  del  es- 
tablecimiento y  proponer  las  resoluciones  que 
Juzgue  convenientes. 

3.»  Asistir  á  las  reuniones  del  Consejo  é  infor- 
marse por  si  mismo  del  puntual  cumplimiento 
de  los  deberes  de  los  profesores,  empleados  y 
alumnos. 

4.*  Amonestar  á  los  profesores  y  empleados  por 
las  faltas  en  que  incurran,  dando  cuenta  al 
Consejo. 

5."  Velar  por  la  exacta  percedrión  de  las  rentas 
de  la  escuela,  por  su  ñel  distribución  y  su  de- 
bida aplicación  dando  cuenta  documentada  al 
Consejo,  cada  trimestre. 

6.«  Presidir  los  exámenes,  concursos  y  demás 
actos  piib'iros  de  la  escuela. 

?.•  Otorgar  los  certlflcados  de  estudio  conforme  á 
los  reglamentos. 

8,'  Dar  cuenta  al  Citns'^J'^  de  toda  ocurrencia 
grave. 

9.'  Velar  por  la  conservación  de  toda  pertenencia 
de  la  escuela. 

10.  Proponer  al  Consejo  el  nombramiento  de  Se- 
cretario-Tesorero y  Bibliotecario- encargado 
del  Museo  de  la  Escuela,  asi  como  de  cualquier 
otro  empleado. 

11.  Designar  de  acuerdo  con  el  Consejo  las  mesas 
examinadoras  y  Jurados  de  concursos. 

Art.  14.  El  director  no  podrá  ausentarse  de  la 
capital  sin  antorización  del  Poder  Ejecutivo. 

LOS  ALUMNOS 

Artículo  15.  Para  obtener  matricula  en  la  Escuela 
N.  de  Bellas  Artes,  deberá  acompañarse  certiflcado 
expedido  por  la  autoridad  competente  de  haberse 
cursado  los  estudios  correspondientes  ai  2.*  grado  de 
las  escuelas  primarias  ó  en  :?u  defecto  deberá  pres- 
tarse un  previo  examen  de  ingreso. 

Art  )6.  Los  que  hubiesen  cursado  fuera  de  la  Es- 
cuela una  ó  mas  asigrn«turas  de  las  que  comprenden 
los  estudios  reglamentarlos,  podrán  pedir  que  previo 
examen  se  les  acrediten  como  válidas  para  seguir 
los  cursos  complementarios. 

En  este  caso,  pura  los  que  resulten  aprobados  no 
tendrá  aplicación  lo  dispuesto  en  h  s  artículos  2."  y 
15  de  e.'íta  Ley. 

Art  17.  Loa  alumnos  podrán  pedir  una  certiHcación 
parcial  en  cada  una  de  las  asignaturas  que  hubiesen 
cursado  y  ganado  en  la  Escuela 
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DichaR  certificaciones  servirán  como  diploma  para 
acreditar  la  suflclencia  respecto  de  las  asignaturas  á 
que  se  reñeren. 

Art.  18.  Concluidos  los  cursos  reglamentarios  debe- 
rá entregarse  un  diploma,  especificándose  en  él  las 
asignaturas  que  se  han  cursado  y  las  clasificaciones 
obtenidas. 

Dlcbo  diploma  será  firmado  por  el  Ministro  de 
Fomento  é  Instrucción  Publica,  por  el  Oficial  Mayor 
y  por  el  Director  de  la  Escuela,  siendo  refrendado 
por  el  Secretario  de  la  misma. 

Art.  19  Los  alumnos  que  hayan  obtenido  la  mitad 
de  ciasiflcariones  sobresalientes  durante  el  curso  de 
los  estudios,  podrán  exigir  diploma  sin  abonar  dere- 
cho alguno. 

LOS  PR0P&*'0Rl!S 

Articulo  20.  Las  cátedras  serán  regenteadas  por 
profesores  nacionales  ó  extranjeros  que  acrediten  sn 
suficiencia  en  las  materias  que  van  á  enseñar,  por 
diplomas  expedidos  oficialmente;  pudiendo  además 
ser  sometidos  á  un  previo  examen,  cuando  el  Conse- 
jo lo  crea  conveniente. 

En  caso  de  presentarse  dos  ó  mút»  aspirantes  diplo- 
mados deberán  proveerse  las  cátedras  por  concurso. 

Art.  21.  Los  profesores  dictarán  los  programas  de 
sus  respectivas  asignaturas  Estos  serán  remitidos 
previamente  al  Cinsejo  .Superior  y  luego  á  la  apro- 
bación del  Poder  ^ecuiivo. 

Art.  *¿¿.  Los  profesons  podrán  regentear  además 
de  la  asignatura  que  les  corresponda  en  piopiedad, 
otras  que  deleruiine  el  Concejo  Superior  con  aproba- 
ción del  Poder  Fjecutivo. 

En  este  caso  serán  considerados  profesores  inte- 
rinos respectu  de  las  asignaturas  de  recargo  y  sólo 
podrán  acumulará  su  sueldo  el  50  V«  de  la  asigna- 
ción correspondiente  al  profesor  titular  de  cada  uno 
de  los  cursos  que  desempeñen  interinamente. 

Art.  28.  La  a^ignac•ió^  de  los  profesores  titulares 
de  la  Escuela  será  fijada  por  el  Consejo  Superior 
dentro  del  rubro  que  acuerde  para  ese  fin,  el  Presu- 
puesto General  de  Gastos  de  la  Nación,  teniendo  en 
cuenta  la  importancia  de  cada  cátedra  y  con  apro- 
bación del  i'oder  Fjecutivo. 

En  ningún  caso,  sin  embargo,  podrá  enta  asigna- 
ción ser  menor  de  720  pesos  anuales. 

CONCURSOS  Y  PENSIONES 

Artículo  24-  Se  abrirá  un  concurso,  una  vez  que 
haya  alumnos  que  hubie>en  terminado  los  cursos 
reglamentarios,  para  discernir  el   premio  «Europa**. 

Dicho  premio  consistirá  en  una  pensión  de  840  pe • 
s<-s  anuales,  por  dos  años,  laque  pagará  el  Estado 
bajo  las  condiciones  que  establezca  el  Reglamento  de 
la  Escuela. 

Art.  26.  Sólo  podrán  optar  al  concurso  á  que  se  re- 
fiere el  articulo  anterior  los  alumnos  de  la  Escuela 
quesean  Orientales  ó  tengan  ciudadanía  legal. 

Los  que  hubieren  seguido  cursos  complementarios 
de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  el  articulo  16,  se  re- 
putarán alumnos  de  la  Escuela,  á  los  efectos  del  con- 
curso. 

Art.  2<i.  Una  vez  que  se  haya  iniciado  el  concurso 
á  que  se  refiere  el  articulo  24,  ós^te  se  practicará 
anualmente. 

No  puede  acordarse  el  premio  «Europa-  más  que 
á  uno  solo  de  los  aspirantes  y  no  presentándose  más 


que  uno  solo  el  consejo  Superior   podrá  denegarlo. 

Art.  27.  En  atención  á  la  conducta  observada  pur 
los  pensionados,  el  Consejo  podrá  con  autorización 
superior  suspender  la  pensión. 

Cuando  alguno  de  los  penclonados  hubiere  hecho 
méritos  relevantes,  el  Consto  Superior  podrá  pasar* 
le  un  suplemento  de  pensión,  de  loe  fondos  de  la  Bs- 
cuela,  para  facilitarle  los  medios  de  viajar  en  la  for- 
ma que  lo  estime  eonvenlente. 

Art  28.  El  Consejo  Superior,  con  aprobación  del 
Poder  Fjecutivo  podría  abrir  otros  concursos  de  es- 
timulo y  exposirlones  de  venta  con  los  trabajos  de 
los  pensionados  y  alumnos  que  deseen  ooncarrlr 
ruando  las  condiciones  y  los  premios  que  han  de  otor- 
garse. 

Bl  producto  que  se  obtenga  servirá  para  formar 
el  tesoro  de  la  Escuela  Nacional  de  Bellas  Artes. 

Art.  89.  Con  Igual  aprobación  el  Consejo  podrá 
abrir  también  concursos  y  exposiciones  libres  da 
pintura  y  escultura,  fijando  los  premios  y  las  con- 
diciones de  admisión  y  venta. 

Art.  80.  Desde  la  fecha  de  la  promulgación  de  esta  - 
ley  no  se  acordarán  por  el   Estado  otras  penslonea 
para  el  estudio  y  perfecrlonamlento  de  la  pintura   y 
escultura,  que  las  establecidas  en  el  presente  titulo. 

DERBCHOS     ESOOLARRS 

Articulo  31.  Se  establecen  en  favor  de  la  Escuela 
Nacional  de  Bellas  Artes  los  siguientes  derechos: 

l.«  De  matriculas  por  cada  asignatura.    •    $     2 

2.«  De  examen  por  Ídem  idem •      3 

B.^  De  examen  para  los  que  no  fueran 
alumnos  de  la  Escuela,  por  cada  asigna- 
tura  -      6 

4.*  De  certificación  p<3r  cada  asignatu  a  y 

de  acueMo  con  el  arifculo  16  de  esta  ley    *    10 
6.*>  De  diplomas -    30 

TBSOKO  DB  LA  BSCUBLA 

Articulo  32.  Créase  el  Tesoro  de  la  Escuela  que  se 
constituirá  con  las  siguientes  rentas  y  arbitrios: 

1.»  El  producto  de  los  derechos  á  que  se    refiere 

el  articulo  anterior. 
2.<»  El  producto  de    los  concursos  de  estimulo  y 

exposiciones  de  venta  á  que  se  refiere  el  titulo 

Concitr.sos  y  Pensiones. 
3.*  Bl  producto  de  los  derechos  de  copia  á  que  se 

refiere  esta  l^ey,  y  el  producto  de  las  pensiones 

suprimidas. 
4.*  T418  donaciones. 

Art.  33  Bl  tesoro  de  la  Escuela  se  aplicarás 

1.*  A  cubrir  los  premios  de  que  hablan  los  artl- 
culos  2S  y  29  de  esta  Ley. 

2.*  A  cubrir  el  suplemento  ó  suplemeoios  de  pen- 
sión á  que  se  refiere  el  articulo  27  de  esta  Ley. 

3.<»  A  formar  el  Museo  de  la  Escuela. 

4.*  A  adquirir  un  edificio  propio. 

MUSBO   DE  LA  ESCUELA 

Artlctilo  34.  Se  formará  un  Museo  en  la  Escuela 
con  las  donaciones  y  adqulsictooea»  asi  como  coa  toe 
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trabajos  de  los  pensionados  y   alumnos  que  ajuicio 
del  CousfOo  Superior,  merezcan  ísa  distinción. 

Art.  as.  Se  colecciona rAn  asimismo  los  trabajos  de 
los  pensionados  y  los  de  los  alumnos  que  á  Juicio  del 
Consejo  Euperior  merezcan  esa  distinción. 

PRESUPUESTO  nK  LA  ESCUKLA 

Articulo  Htí.  Se  íUa  en  3.000  pesos  por  una  sola  vez 
los  ijastos  de  instalación  de  la  Escuela,  los  cuales  se- 
rán distribuidos  en  la  siguiente  forma: 


Sala  del  Consejo  Superior $  300 

ídem  de  la  Dirección «  200 

ídem  de  la  Secretiría  y  Tesorería    ....  -  200 

Mem  de  la  Biblioteca -  450 

Tres  ídem  de  estudios,  á  $  150 -  450 

Adqui«ición  de  yeso«.  grabados  y  útiles   dé 

enseñanza -  l.ooo 

Demás  gastrs ••  4oO 

Art.  37.  El  Presupuesto  de  gastos  del  primer  año  de 
la  Kscnela  será  al  siguiente: 


nirertor;  asignación  »nual $ 

fiérrela  rio-Tesorero •* 

Auxiliar « 

Para  cubrirlas  asignaciones  délos  profeso- 
sores  de  acuerdo  con  el  artículo 2:ide  esta 

ley " 

Un  Portero;  mi  asignación  anual - 

Alquiler  de  casa ** 


1.800 
840 


2.8S0 
240 

780 


$    B.900 


Art  38  La  planilla  de  gastos  del  primer  año  á  que 
.se  refiere  el  articulo  anterior,  se  agregar.í  oportu- 
namente al  Presupuesto  General  de  Gastos  ñe  la  Na- 
ción y  el  Ministro  del  ramo  ampliará  dicha  plani- 
lla en  los  eJ'»rcicios  económicos  ulteriores,  á  medida 
que  lo  requiera  la  marcha  de  la  Escuela. 

DISPOSICIÓN  TRANSITORFA 

Articulo  39.  Hasta  que  la  marcha  de  l'i  Kscuele  no 
requiera  la  división  de  las  funcionas  de  Spcretarin- 
Tesorero  y  Bibliotecario  encargado  del  Museo  de  la 
Escuela,  el  Secretario  desempeñará  dichas  funciones. 

Pedro  Figari, 
Diputado  por  Minas. 

¿Desea  fundar  su  proyecto  el  doctor  Figari? 


he  obtenido,  el  Presidente  de   la  República, 
señor  Cuestas,  en  instantes  en  que  desempe- 
ñaba una  Senaturía,  presentó  al  Cuerpo  Le- 
gislativo un  proyecto  análogo,  creando  una  es- 
cuela 6  academia  de  bellas  artes,  el  cual  quedó 
por  desgracia  relegado  al  olvido.    Posterior- 
mente, nuestro  ¡lustrado  Ministro  en  Italia, 
don  Daniel  Muñoz,  en   una   interesantísima 
epístola  encarecía  la  conveniencia  de  crear 
una  escuela  do  bellas  artes,  no  sólo  para  dotar 
al  país  de  una  institución  reclamada  por   su 
cultura,  sino  también  como  medio  de  corregir 
nuePtra  práctica  viciosa  de  enviar  pensiona- 
dos á  los  grandes  centros   del    arte,    á   per- 
feccionar conocimientos   que  no  han   podido 
adquirir  en  el  país,  y  que  pueden    adquirirse 
donde  quiera  que  haya  una  modesta  escuela— 
siempre  que  sea  formal — como  las  hay  en  to- 
das partes, — donde  se  cursan  las  asignaturas 
que  comprende  ese   estudio.  Pocas   son    las 
ciudades  adelantadas,  no  ya   las   capitales, 
donde  no  se  cuente  con  una  ó  más   escuelas 
de  arte. 

Yo  también  debí  presentar  en  la  anterior 
Legislatura  este  mismo  proyecto,  conjunta- 
mente con  mi  distinguido  amigo  el  Senador 
don  Antonio  María  Rodríguez,  pero  una  se- 
rie de  sucesos  que  todos  conocen  nos  hicieron 
aplazar  el  pensamiento,  hasta  mejor  oportu- 
nidad. Ahora  me  parece  llegado  el  caso  de 
abordar  esta  cuestión  y  de  pedir  la  sanción 
de  esa  ley. 

Me  he  dado  clara  cuenta  de  que  en  estos 
momentos  estamos  tal  vez  demasiado  im- 
buidos de  la  idea  práctica  de  la  economía, 
y  aún  cuando  todos  reconocemos  que  las 
economías  saludables  son  las  economías  bien 
entendidas,  como  hay  en  nuestro  modo  de 
ser  cierto  espíritu  de  novelería,  extremamos 
fácilmente  las  cosas;  lo  cual,  si  se  quiere,    es 


Sr.  Plífarl— Sólo  voy  á  decir  pocas   pa-  '  genuinamente  humano.  Y  por  más  que   es- 


labras  en  favor  del  proyecto  que  acaba  de 
leerse.  Conviene  eludir  las  disertaciones  ex- 
tensas en  asuntos  de  esta  índole,  porque  se 
corre  el  peligro  de  decir  cosas  muy  sabidas, 
hiriendo  asi  la  ilustración  y  competencia  de 
los  que  escuchan,  lo  cual  sería  imperdonable. 
Debo  declarar,  ante  todo,  que  la  iniciativa 
del  proyecto  que  he  presentado  no  es  mía; 
viene  de  tiempo  atrás.  Según  informes  que 


tas  reacciones,  como  digo,  van  á  menudo 
más  allá  del  justo  límite,  confío,  sin  embargo, 
en  la  discreción  y  el  tino  de  la  H.  Cámara;, 
puesto  que  á  nadie  escapará  que  sería  pa 
sarse  de  prácticos  el  menospreciar  el  culto 
(le  las  bellas  artes  y  la  producción  artística. 
Parecería  que  eso  se  deja  de  lado  sólo  por- 
que no  procura  lana,  cueros,  trigo  y  otros  ele- 
mentos de  orden  necesario, 


43^  SESIÓN  ORDINARIA 


JUNIO  19  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  Beaión  á  las  cuatro 
y  diez  minutos  p.  m.  del  día  diez  y  nueve  de 
Junio  del  año  de  mil  novecientos,  con  asis- 
tencia délos  sefSores  Representantes 


.  <4oa  L.) 
Bclievenia 
Mendoma  (don  B.) 


POBft 

Mora  Magarlfios 

Saltaraln 

D«lGaatlUo 

Moreno 
Roochlettl 
Mlláns  Sabaleta 
Castro 
Copello 

BlOBiilo  Rooea 
Baenaíkma 
Laoaora  Stlrllng 
Pereda 


Foosaoa 

Ferrelra 

BarablBO 

Avegno 

Vidal  j  Fnentes 

Fl^arl 

Faltaron  los  siguientes: 


Haedo  SoArea 

Paiomequd 

Brito 

Berro 

Gesaravllla 

Canfleld 

Berindaaflrne 

Oatllot 

Martines  (don  D.  M.) 

Espalter 

Sienra  Garran sa 

Martines  (don  M.  G.) 

Hernandos 

GasteUs 

Suáres 

Gil  (don  Isaao) 

Serrato 

Brito  df»l  Pino 

BohiafBno 

Pereira 

Buela 

Soca 

Oaroia  y  Santos 

Iglesias 

Qnintela 


CON  Avrso 


Goso 

Le^ 

MartoreU 

Rodricaes  Liarreta 


Gnffarro 
CtonzAles  Roca 
Fiorito 
Etoheverrlto 


SIN  AVISO 

Viera 

BanxA 

AbeUA  y  Bsoobar 

BerffalU 

Lezama 

Icasnriaga 

Várela 

Irisoyen 

Gil  (don  Jnan) 

Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarmaUva). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra* 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  presldenrla  de  la  H  Asamblea  General  remite 
con  Mensaje  del  P.  E.  una  nota  de  la  Junta  R.  Admi- 
nistrativa <le  la  capital,  solicitando  que  el  Presu- 
puesto próximo  á  sancionarse  correspondiente  A  esa 
corporación,  rija  también  para  el  entrante  ejercicio, 
con  las  ampliaciones  que  acompaña. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

-La  Mesa  pone  en  conocimiento  de  V    H.  que  se  ' 
han   lecibidü  en  Secretarla  las  sesiones  54  y  55  ex- 
traordinarias que  te  encontraban  r»  poder  •'<',  ^crt  r 
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Senador  ilon  Carlos   E.  Lcnzl,  t\e  cuyo  extravio  lió 
cuenta  á  V.  H.  en  la  t^esión  anierior. 

A  rcbívese. 

Hay  un  proyecto  presentado  por  el  doctor 
Mora  Magariños,  que  se  va  á  leer. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROTECTO  OK  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representante*;,  etc. 

decretan: 

Articulo  !.•  Desde  el  l.*de  'ulio  próxinno  hista  el 
día  de  la  sanción  legislativa  de  los  respectivos  pre 
supuestos,  seguirán  en  v  geuria  el  General  de  Gastos 
y  el  de  la  Junta  Económico  Administrativa  de  la  ca- 
pital, que  actuilmente  ngen. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Junio  19  de  1900 

Ramón  Hcn^a  MngaHños^ 
Diputado  por  San  José. 

Sr.  Mora  Maffnríño»— El  objeto,  se- 
fíor  Presidente,  del  proyeclo  de  que  acaba  de 
daree  lectura,  es  evitar  que  Ileguennos  á  la 
terminación  del  ejercicio  económico  corriente 
8Ín  que  baya  un  presupuesto  que  sirva  de 
norma  á  la  Administración  Pública. 

Tengo  conocimiento,  por  el  doctor  Blen- 
gio  Rocca,  de  que  el  Ejecutivo  va  á  presen- 
tar nuevas  modificaciones  y  ampliaciones  al 
presupuesto  que  se  ba  sancionado,  y  tengo 
también  conocimiento  de  que  el  Senado,  aun 
cuando  esta  Cámara  votase  sin  modificación 
alguna  el  presupuesto  ya  sancionado,  el  Se- 
nado va  á  modificar,  según  me  lo  han  mani- 
festado algunos  de  sus  miembros,  y  según 
tarnbién  lo  había  indicado  el  informe  invoce 
de  la  Comisión  de  Hacienda  de  aquella  Cá- 
mara. 

Bien:  aun  cuando  esto  no  sucediera  aun- 
que se  sancionase  sin  motlificación  alguna 
el  Presupuesto  para  el  ejercicio  económico 
venidero,  el  tiempo  que  nos  queda  del  ejer- 
cicio actual  sería  insuficiente  para  seguir  los 
trámites  á  objeto  de  obtener  la  sanción  del 
nuevo  Presupuesto.  Estamos  ya  á  pocos  días 
del  término  del  mes  de  Junio,  por  consi- 
piiente  para  la  terminación  del  ejercicio  co- 
rriente. Creo  necesario  que,  sin  perjuicio  de 
la  sanción  de  un  nuevo  Presupuesto  con  las 


modificaciones  y  ampliaciones  que  propon* 
ga  el  P.  E.  ó  ya  que  se  introrluzcan  eu  la 
H.  Cámara  ó  en  el  Senado,  — es  conveniente 
prorrogar  el  Presupuesto  vigente  hasta  tanto 
se  obtenga  uno  nuevo  para  el  ejercicio  veni- 
dero;— y  como  esto  urge,  hago  moción  para 
que  se  trate  sobre  tablas  en  discusión  gene- 
ral y  particular  el  proyecto  que  he  presen- 
tado. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente— Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  presentada  por 
el  doctor  Mora  Magariños. 

Hvm  Palomeque— Supongo  qne  si  se 
sanciona  la  moción  que  acaba  de  hacer  el 
señor  Diputado  Mora  Mngariílos,  esto  no 
obstará  para  que  una  vez  terminada  la  dis- 
cusión al  respecto,  puedan  los  Diputados 
que  lo  deseen,  presentar  algunos  proyectos 
de  ley,  porque  podría  suponerse  que  de.^pués 
de  epirar  á  diác.utir  un  proyecto,  no  pudiese 
romperse  la  orden  del  día  que  ha  comenzado 
ya — diríamos  así, — y  no  podría  presentarse 
ningún  proyecto. 

Si  la  Cámara  entendiera  que  pueden  pre- 
sentarse los  proyectos  después,  yo  entonces 
adhiero  á  la  moción  hecha,  y  me  reservaré 
para  cumplir  en  seguida  la  palabra  que  ha- 
bía ofrecido  en  la  sesión  anterior  manifes- 
tando que  con  un  poquito  de  mayor  laborio- 
sidad, he  preparado  mejor  mis  proyectos, 
habiendo  aumentado  el  número  en  razón  de 
las  circunstancias  y  del  estado  en  que  nos 
encontramos  actualmente  en  el  debate  que 
vamos  á  empezar,  y  que  vamos  á  necesitar 
para  esc  un  poco  de  tiempo. 

Sr.  Presidente — En  el  concepto  de  la 
Mesa  puede  cualquier  Diputado  presentar, 
después  de  votado  este  proyecto,  los  que  ten- 
ga que  presentar,  porque  no  se  ha  entrado 
todavía  á  la  orden  del  día.  Sin  embargo,  la 
Cámara  será  la  que  resolverá. 

Se  va  á  votar  la  moción  del  doctor  Mora 
Magariños. 

Si  se  trata  sobre  tablas  el  proyecto  que  ha 
presentado  y  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  |)or  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarmatlTa). 
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(Se  ruelTe  ¿  leer  el  proyecto  de  la  re- 
ferencia) 

En  discusión  general. 
Sí  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  vo- 
tará. 
Sí  se  pnsa  á  la  cli^cusíAn  particular. 
IjOs  señoree  por  la  añrmatíva,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  anlculo  l.«). 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leMo. 
Los  seQores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(A  firma  tira). 

VA  2.*  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  so  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

Sr*  BerlnclaanTBe — Entre  los  asuntos 
que  están  á  despacho  de  la  romisión  de  Fo- 
mento existe  el  relativo  á  la  tracción  eléc- 
trica de  los  Iranvías,  sobre  el  cual  no  ha  po- 
dido formarse  en  la  Comi»i6n  In  mayoría  ne- 
cesaria para  aconsejar  á  la  H.  Cámara  una 
soiucíAn  cualquiera  en  este  asunto. 

En  tal  síluacion  á  mí  me  han  encomen- 
dado pedir  á  la  Mesa  se  sirva  integrar  la  Co- 
misión de  Fomento  para  que  así  pueda  arri- 
barse á  una  solución  sobre  el  particular.  La 
Mesa  lo  hará  en  la  o)>ortunidad  que  consi- 
dere  conveniente. 

Rr»  RrcmMente — Se  integra  la  Comi- 
sión d€  Fomento  para  el  asunto  indicado, 
con  los  doctores  doii  Juan  P.  Castro  y  don 
Pedro  Fifi^ri. 

8e  va  á  entrar  á  la  onlen  del  día. 

ür*  Pal«HMfN|«e — Si  la  Mesa  se  sirviera 
ordenar  al  Oñcinl  de  Sala,  que  viniese  aquí, 
le  entogaría  un  proyectito  que  he  confeccio- 
nado. 

(Así  lo  hace  el  onrlnl  de  Sala  pisando 
á  la  Mesa  varios  proyectos.  -Se  lee  en 
gran  parte  iin  proyecto  sobre  rrrau<la- 
cI6n  ñe  Contribuciones  y  Organización 
del  Tesoro,— .V/>  sf*  transa^itic  por  hn- 
bfrt't  n  tirado  su  autor) . 

f Interrumpiendo) — ^Seflor  Presiden  le:  como 
es  algo  cítense  el  proyecto  que  lee   el  señor 


Secretario,  y  ya  lo  fundamental  se  conoce, 
creo  que  podría  suprimirse  la  conlinunción 
de  la  lectura  para  ahorrar  tiempo,  si  la  Cá- 
mara a&^í  lo  resuelve. 

Sr«  I^resldente— 'Hay  otro.*  prüyfcio.<^ 
más. 

Sr.  Palomeque     Los  demás  doii  cortos. 

(se  leu  otr»'  proyecto  sobre  den^j^aciOu 
del  articulo  37  'I.M  Código  I»enal,  trans- 
criito  en  la  sesión  anterior). 

Sr.  Presidente — ¿Son  los  dos  proyector 
que  hay?  * 

Sr.  Palomoque— Hfly  otrosmás,  «eñor 
Presidente. 

(Murmuilí'R  on  la  barra». 

Principio  por  hacer  presente  á  la  Meatt- 
como  ya   siento    síntomas  de  toreros    en  la 
barra —  que  sea  inexorable  con  ella,  vi\  nom- 
bre de  la  cultura  de  este  Parlamento. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  dar  lectura 
de  los  artículos  que  previenen  á  la  barra  la 
obligación  de  abstenerse  de  toda  nianife^tu- 
ción. 

(.Se  lee  lo  sifiruienle»: 

•Artlcu'o  180.  Es  prohlbl'lo  A  la  barra  tod.i  deiuoÑ- 
tracíón  ó  señal  de  aprobación  ó  reprobación. 

oAit.  190.  RlPr^sMenfehirA  salir  irrenfilsibleiieiite 
de  la  birra  A  tnd-i  Indivl  hi  >  qn?  filiase  i\  l-i  dis- 
puesto  en  el  articula  anterior. 

-Art  191.  Kn  cual  juler  caso  do  ripsorden  'e  ciíuside- 
racló  I  en  la  barra,  el  l»rfi?bleiit«  p>d-,'i  Incerl»  les- 
alojar  enteramente- . 

Queda  prevenida  la  barra. 

(Se  leen:  un  proyecta  tjobro  «d  n^i\ 
del  derecho  de  vpto  del  W  F.'.otr»  >oh\f^ 
permanencia  de  las  leyes  de  paterno, 
timbres  y  c.'>ntribuc¡ón  Inmoldüari."; 
otro  rpfe'ente  j'i  la  sanción  de  proyectos 
por  distima.s  I.pgislaturns,  y  otro  dero- 
gando la  parte  flnal  del  articulo  tuTí» 
del  (ó  Upo  rivil.— .V»>  ac  tron^rr  '"11  i">r 
h'ibtnitsrcUrnfio  sv  amor;, 

Sr.Palomeqnc— Pediría  :t  In  Mr.-fji  -o 
sirviera  enviarme  los  proyectos. 

(Asi  se  efectúa). 

Señor  Presidente:  antes  de  ahom  he  mani- 
festado mi  opinión  respecto  á  la  oportunidad 
pnraqucun  Diputado  rt  Senador  pro-cnfi: 
sira  proyectos  de  ley,  en  los  que,  como  e»  na- 


:•? 


Tomo    161 


204 


CAMA.KA.  DE  REPRESENTANTES 


tural,  pone  siempre  el  fruto  de  su  experiencia 
y  8US  vigilias,  y  he  sostenido  que  la  oportuni- 
dad para  la  presentación  de  proyectos  es, 
Quando  menos,  en  el  primer  período  de  la  Le- 
gislatura áque  pertenece,  para  que  las  Comi- 
siones respectivas  puedan  estudiarlas  en  los 
períodos  siguientes  y  haber  así  ocasión  para 
qvie  los  autores  de  los  proyectos  puedan  to- 
mar participación  y  sostenerlos  con  el  ahinco 
y  el  entusiasmo  que  jione  siempre  uno  en  sus 
propias  causas. 

Yo  habría  presentado  estos  proyectos  an- 
tes de  ahora,  y  los  habría  presentado  todos 
juntos,  como  tengo  por  costumbre  hacerlo  y 
consta  en  los  anales  parlamentarlos;  pero  es 
sabido  perfectamente  que  el  estado  de  mi  sa- 
lud no  me  ha  permitido  una  consagración 
decidida  á  la  tarea  parlamentaria;  y  por  eso 
es  que  casi  al  final  de  la  labor  de  esta  Cáma- 
ra, durante  las  sesiones  ordinarias  del  2.^ 
período  de  esta  Legislatura,  me  ha  sido  posible 
confeccionar  y  redactar  los  pobres  proyec- 
tos que  acaban  de  leerse. 

Si  esto  lo  hago  ó  no  lo  hago  con  un  pro- 
pósito obstruccionista,  eso  es  algo  que  está 
dentro  de  mi  cerebro,  por  lo  que  las  inten- 
ciones no  pueden  de  ninguna  manera  ser  cas- 
tigadas ni  penadas. 

8r.  Espalter — Pero  existe  esa  intención, 
sefior  Diputado. 

Sr.  Palomeque— ^£so  iba  á  decir  yo: 
se  ha  adelantado  el  señor  Diputado  por  Ro- 
cha. Es  la  cuestión  del  éter,  dj  la  electrici- 
dad á  que  en  la  sesión  anterior  me  referí  con 
respecto  al  diputado  señor  Serrato.  Ya  nos 
estamos  (Comunicando,  ya  nos  vamos  suges- 
tionandu,  lo  que  quiere  decir  que  esto  le  va 
Agcñiunáo  á  la  Cámara. 

>Sr.  Espalter-- Yo  no  me  siento  suges- 
tionado. 

Sr.  Palomeqae— P(«ro  me  ha  sugestio- 
nado á  mí:  yo  no  sugestiono  á  nadie,  porque 
si  yo  sugestionara  al  señor  Diputad^  por  Ro- 
cha, estoy  seguro  que  él  habría  presentado 
los  proyectos  que  yo  acabo  de  presentar  en 
este  caso. 

Pero  iba  á  la  otra  observación. 

Si  realmente  fuera  esa  la  intención  del 
Diputado  que  habla,  tampoco  podría  tener 
ningún  inconveniente,  ni  lo  tengo,  en  de- 


clarar que  el  obstruccionismo  es  un  arma 
permitida,  dentro  de  lo  lícito,  á  todo  ser  hu- 
mano. 

De  manera  que  si  hay  obstruccionismo  es 
lícito.  El  Reglamento  me  autoriza  para  pre- 
sentar proyectos;  el  Reglamento  para  algo 
más  me  autoriza,  á  pesar  de  los  signos 
negativos  que  puedan  hacer  algunos  Dipu- 
tados que  se  encuentren  entre  puertas;  á  pe- 
sar de  eso  el  Reglamento  me  obliga,  señor 
Presidente,  á  fundar  los  proyectos  que  he 
presentado. 

Sr.  Blen^lo  Rocca — No  apoyado. 

Sr.  Resbales — No  lo  obliga. 

Sr.  Espalter— Hay  obstruccionismo,  se- 
ñor Diputado. . . 

Sr.  Palomeqae — Entonces,  perfecta- 
mente; me  felicito  de  ser  el  primero  que  ini- 
cia ese  sistema  en  el  Parlamento  de  la  Re- 
pública. 

Sr.  Espalter — Pido  la  palabra,  señor 
Presidente,  para  una  moción  de  orden. 

Nr.  Presidente — Tiene  la  palabra. 

Sr.  Espalter— El  señor  Diputado  por 
Cerro-Largo  acaba  de  manifestar  paladina- 
mente á  la  H.  Cámara  que,  con  la  presenta- 
ción de  los  proyectos  que  acaba  de  hacer  y 
con  los  discursos  con  que  quiere  fundarlos, 
tiene  el  propósito  de  hacer  obstruccionismo, 
tiene  el  propósito  de  poner  obstáculos  insal- 
vables para  que  esta  H.  Cámara  pueda  en- 
trar á  la  orden  del  día  y  tratar  de  todos  los 
asuntos  que  en  ella  se  contienen. 

Por  lo  que  he  podido  ver  y  notar  de  los 
proyectos  presentados  por  el  señor  Diputado 
por  Cerro- Largo,  no  hay  ninguno  de  ellos 
urgentísimo,  no  hay  ninguno  de  ellos  que 
pudiera  ser  perjudicado  por  el  hecho  de  que 
la  Cámara  resolviera  que  el  autor  no  lo  fun- 
dase en  esta  sesión,  en  este  mismo  momento. 
En  cambio  es  notorio  que  algunos  de  los 
asuntos  que  constituyen  la  orden  del  día  de 
la  H.  Cámara  son  asuntos  apremiantes^  son 
asuntos  que  ésta  debe  tratar  cuanto  antes, 
en  especial  el  que  se  refiere  á  la  Ley  de  Pa- 
tentes de  Rodados. 

El  señor  Diputado  por  Cerro-Largo  ma- 
nifiesta que  el  obstruccionismo  es  lícito, 
como  que  el  obstruccionismo  que  él  hace  está 
patrocinado  por  prescripciones   reglamenta 
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rías.  Será  lodo  lo  lícito  y  todo  lo  legítimo 
que  se  quiera  este  obstruccionismo  del  punto 
de  vista  reglamentario;  pero  también  hay  que 
reconocer  que  tan  lícito  y  tan  legítimo  como 
este  obstruccionismo,  es  el  derecho  que  tiene 
la  Cámara  de  evitarlo  é  impedirlo.  La  Cá- 
mara puede  resolver  que  se  traten  desde 
luego  los  asuntos  que  constituyen  la  orden 
del  día,  aplazándose  los  fundamentos  de  los 
proyectos  del  señor  Diputado  por  Cerro- 
Largo  para  cuando  estos  asuntos  de  la 
orden  del  día  se  hayan  agotado  en  la  deli- 
beracioD  y  en  el  voto  de  esta  Asamblea. 

Formularé,  pues,  moción  en  este  sentido, 
para  que  la  Cámara  resuslva  tratar  desde 
luego  los  asuntos  que  constituyen  su  orden 
del  día,  resolviendo  al  mismo  tiempo  aplazar 
loa  fundamentos  del  señor  Diputado  por  Ce- 
rro Largo  con  relación  á  los  proyectos  que 
ha  presentado  para  cuando  se  haya  discutido 
y  agotado  la  orden  del  día. 

De  esta  manera  no  se  perjudica  absoluta- 
mente ningtin  derecho  ni  se  viola  ningún 
artículo  del  Reglamento;  de  esta  manera  la 
Cámara  reasume  su  derecho  indiscutible  á 
tratar  de  los  asuntos  que  ella  quiera  tratar 
con  la  perferencia  que  ella  misma  le  dé;  de 
esta  manera  se  defiende  la  Cámara  contra  un 
sistema  que  podría  ser  perjudicial,  que  podría 
ser  gravemente  dañoso  para  sus  deliberacio- 
nes y  para  la  libertad  de  sus  resoluciones. 
Hoy  se  trata  de  hacer  obstruccionismo  por 
un  motivo  hasta  cierto  punto  poco  importan- 
te; hoy  se  trata  de  hacer  obstruccionismo  á  la 
discusión  del  proyecto  de  ley  que  deroga  la 
de  12  de  Septiembre  de  1888;  esto  es  de 
poca  monta,  esto  es  de  poco  momento;  pero 
mañana,  si  se  estableciera  el  precedente  que 
el  ¿eñor  Diputado  por  Cerro-Largo  quiere  es- 
tablecer, si  la  Cámara  no  hubiera  tomado 
ninguna  medida  para  contrarrestar  cualquier 
obstrucoionismo,  se  establecería  un  prece- 
dente perjudicial,  un  precedente  dañoHO,  un 
precedente  que  coartaría  los  derechos  y  la  li- 
bertad de  la  Cámara. 

Sr«  Blenf^o  Bocea — Apoyado. 

Sr.  Bspalter — Con  este  objeto:  sólo  con 
esta  mira,  es  que  he  presentado  la  moción  que 
he  formulado,  y  con  esta  mira,  y  con  este 
objeto  es  que  la  sostendré  si  el  señor  Dipu- 
tado por  Cerro-Largo  la  combate. 


Por  ahora,  he  concluido. 
Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
de  la  moción  presentada. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

MOCIÓN 

wQue  86  consulte  á  la  H.  Cámara  si  se  ha  de  en- 
trar inmediatamente  á  considerar  los  asuntos  que 
forman  la  orden  del  dia«>. 

«T  si  ha  de  aplazarse  el  fuiKlamento  de  los  pro- 
yectos presentados  por  el  doctor  Palo  meque  para 
despute  de  terminada  la  orden  del  día-. 

¿Es  esa  la  moción?. 

Sr*  Eapalter — Sí,  señor. 

Sp.  Hernández — No  ha  sido  apoyada. 

(Apoyados). 

Sr«  Palomeqae — Hay  un  artículo  del 
Reglamento,  señor  Presidente,  que  dice  que 
no  se  podrá,  en  ningún  caso,  tomar  ninguna 
resolución  sobre  tablas  que  sea  violatoria  del 
Reglamento  mismo. 

En  nombre  de  la  libertad  parlamentaria. . . 

Sr«  Blenglo  Rocca — Del  obstruccio- 
nismo. 

Sr.  Palomeqae — . .  .y  del  obstruccio- 
nismo, como  dice  el  interru[)tor  sefior  Dipu- 
tado doctor  Blengio  Ro(  •  ,  .  nque  es  bueno 
tenerlo  en  cuenta  para  alguna  vez  cuando 
me  observe  lo  que  me  ha  observado  en  esta 
Cámara,— en  nombre  de  la  líber tiul  parla- 
mentaria, se  quiere  cometer  una  violación  del 
Reglamento.- 

En  la  página  73  del  Reglamento  hay  un 
artículo  que  dice  así;  «El  autor  de  un  pro- 
yecto, de  cualquier  clase  que  él  sea,  deberá 
fundarloj  pudiendo  sus  fundamentos  hacerse 
por  escrito,  en  cuyo  caso  no  serán  leídos  en 
la  Cámara.  Art.  2.**  Los  fundamentos  del 
proyecto  deberán  agregarse  á  la  carpeta 
respectiva.  Cuando  se  han  presentado  por 
escrito,  se  agregará  el  propio  original  del  au- 
tor, y  cuando  el  proyecto  se  hubiera  fundado 
oralmente,  se  sacará  copia  del  discurso  á  los 
efectos  enunciados.»  (Sesión  12  de  Julio 
de  1897). 

De  manera,  señor  Presidente,  que  este  es 
un  artículo  de  nuestro  Reglamento  que  dice 
preceptivamente  que  el  Diputado  deberá  fun- 
dar el  proyecto,  lo  obliga  á  que  lo  funde. 
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Sr.  Schiafffllno— También  puede  rele- 
varlo de  la  obligación .... 

Sp«  Palomeque— ¿a  quién? 

Sr.  Sehtaffino — . .  .6  manifestar  que  la 
obligación  de  fundarlo  puede  ser  en  otra  se- 
sión cualquiera. 

Sr.  Palomeqne — No;  modifícaríamos  el 
Reglamento.  El  artículo  está  claro:  dice  debe- 
rá fundarlo,  ahora,  cuando  se  presenta,  oral- 
mente ó  por  escrito.  Si  es  por  escrito,  enton- 
ces sí,  el  artículo  2.^  de  ese  aditivo  al  Regla- 
mento dice  que  en  ese  caso  no  se  leerá  el 
discurso  escrito,  sino  que  se  acompañará  ala 
carpeta  respectiva;  pero  si  es  oral  deberá 
pronunciarse  en  la  próxima  sesión  donde  se 
presenten  los  proyectos,  sacando  copia  enton- 
ces del  discurso  á  los  efectos  enunciados. 
Esto  es  lo  que  dispone  el  Reglamento. 

Ahora,  en  otra  parte  del  Reglamento,  y  al 
final  de  uno  de  los  capítulos,  que  voy  á  per- 
mitirme recordar  en  este  momento  á  mi  dis- 
tinguido contrincante,  al  final  del  capítulo 
3.°,  artículo  85,  se  dice  así:  «8¡  se  suscitase 
duda  t^obre  si  se  contraviene  ó  no  al  Regla- 
mento, siendo  suficientemente  apoyada  la 
reclamación,  no  se  pasnrá  adelante  sin  que 
la  ponga  el  Presidente  á  la  consideración  de 
la  <  >ámara  y  sin  que  ésta  decida  por  resolu- 
ción especial». 

£1  artículo  85  que  acabo  de  leer  permite  á 
la  Cámara  adoptar  una  resolución  especial 
cuando  haya  alguna  <Iuda  sobre  si  se  contra- 
viene ó  no  al  Reglamento,  y  no  puede — dice 
el  artículo — pasarse  adelante  sin  que  antea 
se  resuelva  el  punto. 

La  moción  del  señor  Diputado  por  Rocha 
importa  nada  menos  que  violar  los  artículos 
que  antes  he  leído  sobre  el  procedimiento  á 
seguirse  cuando  se  presentan  proyectos  de 
ley;  y  á  mí,  por  consiguiente,  se  me  ocurre 
que  tengo  el  derecho  perfectí^imo  de  decir  á 
la  Cámara:  se  trata  de  violar  el  Reglamento; 
esos  dos  artículos  que  he  leklo  se  han  esta- 
blecido como  garantía  para  los  Diputados. 

Me  decía  el  Diputado  señor  Schiuffíno: 
pero  es  que  la  Cámara  puede  relevar  al  Di- 
putado por  Cerro-Largo  de  la  obligación  en 
que  se  encuentra  de  fundar  los  proyectos, 
pero  ti  Diputado  Schiaffino  sabe  perfecta- 
mente que  en  las  aulas  universitarias  nos 


han  enseñado  que  lodo  derecho  es  correlativo 
de  un  deber  ó  una  obligación.  81  yo  estoy 
obligado  debo  fundar  mi  proyecto  para  que 
la  Cámara  tenga  conocimiento  de  las  razonen 
que  he  tenido  al  auacríbirlo,  al  confeccionar- 
lo, al  redactarlo.  Esa  obligación  trae  un 
derecho.  Si  la  Cámara  quiere  ahora  vio- 
lar el  Reglamento  no  puede,  de  ninguna 
manera  excusarse  con  que  me  ooncede  ese 
derecho  y  burlarme  á  mí,  porque  hoy  se  viola 
por  mi  parte,  en  beneficio  de  una  mayoría  de 
la  Cámara  que  quiere  entrar  á  estudiar  la 
cola  de  la  orden  del  día,  y  mañana  puede 
ser  que  se  viole  en  asuntos  más  gravea,  y 
hoy  violaríamos  el  Reglamento  en  un  detalle 
que  parece  insignificante  como  se  le  supone, 
que  no  lo  es,  como  lo  voy  á  demostrar:  el  de- 
recho que  tiene  un  Diputado  de  fundar  sus 
proyectos,  violado  hoy  en  eso  que  se  aupone 
insignificante,  mañana  se  llegaría,  en  eee  mis- 
mo camino,  hasta  trastornar  la  completa 
libertad  parlamentaria,  el  dereeho  de  imitar 
sus  pensamientos,  el  derecho  que  tengo  yo 
en  este  caso  de  fundar  los  proyectos  de  ley, 
de  acuerdo  con  la  Constitución,  de  acuerdo 
con  el  propio  Reglamento  de  nuestra  casa. 

iQue  yo  voy  á  hacer  obstruocioníamol . .  Ya 
lo  creo,  señor  President»,  que  así  pueden  con- 
siderarlo: pero  de  que  se  haga  obstniccionía- 
mo  á  que  se  viole  el  Reglamento .  •  • 

Sr.  Espalter — No  hay  ninguna  víolacióa 
del  Reglamento. 

Sr.  Palomeqee— .. .  hay  uda  gran 
distancia.  Yo  tengo  el  derecho  y  la  Cámara 
tiene  la  obligación  de  respetar  el  Reglameoto. 
Yo  tongo  el  derecho  de  hablar  y  eee  derecho 
no  puede  coartárseme,  y  la  Cámara  tiene  la 
obligación  de  respetar  él  Reglamento  que  ee 
ha  dado  antes,  mientras  no  se  derogue  eee 
artículo;  porque  ¿qué  resultaría  con  la  doc- 
trina contraria?. . .  Que  una  simple  mayorki 
de  un  Parlamento  podría  hacer  y  deeiíaotf 
los  Reglamentos;  inútiles  serían  cuaiido  eae 
artículo  se  ha  establecido  obligando  áloa  Di- 
putados—artículo que  no  existe  en  el  Senado 
según  tengo  entendido  pero  que  aquí  ai  se  ha 
establecido  ha  sido  por  alguna  ratón.  ¿Qué 
sucedía,  señor  Presidente,  en  muchos  casos? 
Que  se  presentaban  proyectos  de  ley  y  que 
los  Diputados  no  presentaban  una  sola  ob- 
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servación,  y  las  Comisiones  se  encontraban 
con  las  carpetas  en  blanco,  puede  decirse  con 
el  simple  proyecto,  desconociendo  los  funda 
mentos,  y  entonces  á  uu  Diputado  de  esta 
Cámara  se  le  ocurrió  que  la  manera  de  sub- 
sanar el  defecto  que  la  experiencia  había  he- 
cho observar,  no  era  otra  que  el  establecer 
esos  dos  artículos  que  he  leído  antes  á  la  Cá- 
mara. Pasado  á  informe  de  la  Comisión  res- 
pectiva, ese  proyecto  lo  estudió  extensamente, 
dio  su  informe,  y  reconociendo  que  ese  de- 
fecto sacado  de  la  experiencia  debería  sub- 
sanarse, por  eso  sancionó  el  segundo  artícu- 
lo y  el  primero  que  se  encuentran  en  la  pá- 
gina 73  del  Reglamento  á  que  me  he  refe- 
rido. 

Podrá  la  Cámara,  si  quiere,  violar  el  Re- 
glamento, podrá  hacerlo,  pero  es  un  mal  ca- 
mino, es  un  mal  camino  el  de  violar  los  Re- 
glamentos que  siempre  están  establecidos 
para  garantía  de  las  minorías.  Las  mayorías 
se  defienden  por  sí  misma:^;  Ins  minorías  son 
las  únicas  que  tienen  derecho  á  dejar  cons- 
tancia de  sus  raciocinios  en  las  páginas  de 
los  anales  parlamentarios  y  son  ellas,  por 
roosiguiente,  las  que  tienen  más  interés  que 
Ub  mayorías  para  defender  la  verdadera 
libertad  del  pensamiento  en  un   parlamento. 

En  este  caso  yo  no  defiendo,  señor  Presi- 
dente, el  derecho  de  hablar;  no  me  faltan 
ociiúoiies  para  emitir  mis  pensamientos  en 
esiA  (!ám.^ra.  La  (/amara  podrá  resolver  lo 
que  .)  jiera,  [»ero  la  Cámara  debe  tener  presen- 
te que  el  procedimiento,  el  temperamento  que 
va  á  adoptar  do  ahogar  por  una  simple  ma- 
yoría la  emisión  del  pensamiento  de  un  Di- 
putado es  un  trayecto  á  recorrer  que  traería 
espinas  y  no  fiores  como  son  las  que  deben 
encaminar  nuestro  sendero  en  la  vida  parla- 
mentaría. 

He  dicho. 

(Aplausos  en  la  barra). 

Sr.  Espalter— Pocas  veces,  seWor  Pro-^ 
sidenie,  me  ha  sido  dado  oir  una  exposición 
que  cofitenga  subverí»ión  tal  de  ideas,  de 
pen  Ha  mí  en  tos,  de  raciocinios,  como  la  que 
acaba  de  hacei  el  señor  Diputado  por  Cerro- 
L  .rg(.  cu  este  momento. 

El  aehof  Diputado  por  Cerro-Largo  acaba 


de  manifestar  que  la  moción  que  he  tenido 
la  oportunidad  de  presentar  á  la  H.  Cáma- 
ra, hace  breves  instantes,  es  vulneratoria  de 
un  artículo  del  Reglamento,  que  él  ha  leído, 
de  un  artículo  de  ese  Código  de  nuestros  de- 
bates internos,  de  nuestro  funcionamiento, 
que  en  todos  los  casos  estamos  en  la  obliga- 
ción de  poner  á  cubierto  de  cualquier  atro- 
pello. 

¿Pero  qué  dice,  señor  Presidente,  el  ar- 
tículo que  considera  lesionado  por  mi  mo- 
ción? ¿Qué  se  dice  en  ese  artículo?  En  ese 
artículo  no  se  hace  otra  cosa  que  imponerles 
á  todos  los  Diputados  que  presenten  proyec- 
tos de  ley  la  obligación  de  fundarlos,  con  el 
objeto  de  ilustrar  á  las  Comisiones  adonde 
esos  proyectos  van,  y  de  ilustrar  también  á 
la  H.  Cámara  sobre  los  propósitos  que  su  au^ 
tor  ha  tenido  en  vista  al  presentarlos. 

¿Mi  moción  le  impide  acaso  al- señor  Dipu- 
tado por  Cerro-Largo  el  cumplimiento  de 
este  deber,  de  esta  obligación?  No  por  cierto. 
El  señor  Diputado  por  Cerro -Largo  tendría 
siempre  la  obligación — no  el  derecho— el  de- 
ber de  fundar  sus  proyectos  de  ley,  pero  no 
en  esta  sesión,  sino  en  cualquier  otra  sesión, 
después  que  se  hubiera  discutido  y  agotado 
la  orden  del  día. 

$$r.  Palomeqae— Al  asno  muerto,  ce* 
bada  al  rabo. 

Sr.  Espatter — Mi  moción  no  vulnera 
para  nada,  no  tiene  relación  ninguna  con 
e^te  artículo  del  Reglamento;  no  vulnera 
para  uada — no  el  derecho — sino  la  obliga- 
ción íjue  el  Reglamento  impone  á  todos  los 
señores  Diputados  que  presenten  proyectos 
de  ley.  Mientras  tanto,  con  una  incoherencia 
de  que  no  hay  ejemplo  en  las  discusiones  de 
este  Parlamento,  el  señor  Diputado  por  Ce- 
rro-Largo considera  que  mi  moción  hiere  la 
libertad  de  las  discusiones,  la  libertad  de  la 
palabra,  el  derecho  de  los  Diputados  de  ha- 
blar cuando  quieran  de  esto,  señor  Presi- 
dente. 

8i  estuviesen  en  discusión  los  proyectos 
presentados  por  el  señor  Diputado  por  Ce- 
rro-Largo, si  estuviesen  en  flebate  estos  pro- 
yectos, si  mi  moción  tuviera  por  objeto*  coar- 
tarle el  uso  de  la  palabra,  impedir  que  los  dis- 
cutiese, impedir  que  razonase  sobre  ellos,  im- 
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pedir  que  moviera  la  voluntad  de  la  Cámara 
en  su  favor,  entonces  sí,  yo  habría  presentado 
una  moción  violatoria  del  Reglamento.  Pero 
nada  de  esto  ha  sucedido.  Los  proyectos  que 
ha  i)resentado  el  señor  Diputado  por  Cerro- 
Largo  no  se  bailan  á  la  consideración  de  la 
H.  Cámara:  esos  proyectos  son  motivo  de 
exposiciones  que  tienen  por  objeto  cohones- 
tarlos y  fundarlos. 

No  me  habría  atrevido,  señor  Presidente, 
á  proponer  á  la  H.  Cámara  ninguna  moción 
que  tuviera  por  propósito  coartar  el  uso  de 
la  palabra  á  ningíín  Diputado,  que  tuviera 
por  proposito  cerrar  un  debate  antes  de  la 
oportunidad  debida,  antes  de  que  el  asunto 
pstuviorn  siifioienretTiente  dilucidado;  no  ha- 
bría pro^cntalt)  jamás  ninguna  moción  que 
tuvioHo  por  ohjito  aplastará  las  minorías  que 
ejercitan  su  lpo;ítiino  derecho  de  hacerse  oir 
en  aquellos  a:sunTOfl  en  que  saben  que  han  de 
ser  vencidas  por  el  voto  de  las  mayorías. 

He  prorííMítado  esta  moóión  solo  con  el 
propósito  de  que  la  Cámara,  desoyendo  por 
el  rnoMicnlo  los  fundamentos  de  los  proyec- 
tos del  señor  Diputado  por  C'erro-Largo— 
provectos  que  no  revisten  ningún  carácter 
urgentísimo,  porque  tanto  pueden  ser  funda- 
dos hoy  como  mañana,  desde  luego  puse  á 
considerar  los  asuntos  que  se  coBtienen  en 
la  orden  del  día,  asuntoj  apremiantes,  asun- 
los  urgentísimos,  asuntos,  algunos  de  ellos, 
que  la  Cámara  debe  sancionar  cuanto  antes. 
Mi  moción  tiene  también  otro  objeto,  y 
éste  es  quizás  el  objeto  fundamental  de  ella: 
tiene  por  objeto  defender  á  la  Cámara  con- 
tra los  propósitos,  contra  las  genialidades  de 
cualquier  señor  Diputado  que  quiera  pertur- 
barla en  su  funcionamiento  y  que  quisiera, 
de  una  manera  arbitraria,  impedir  que  la  Cá- 
mara tratara  asuntos  que  se  hallan  á  la  or- 
den del  día  y  que  tiene  el  derecho  y  el  de- 
ber de  tratar. 

Yo  me  explico  el  obstruccionismo  como  re- 
curso aceptable  en  ciertos  casos,  en  ciertas 
circunstancias,  en  ciertas  situaciones  especia- 
lísimas  por  las  cuales  los  pueblos  y  los  par- 
lamentos atraviesan.  Me  explico  el  obstruc- 
cionisjno  cuando  se  trata  de  impedir  que  se 
?ometa  alguna  iniquidad,  cuando  se  trata  de 
mpedir  que  se  cometa  algún  atentado,  cuan- 


do se  trata  de  defender  alguna  gran  causa, 
algún  santo  derecho;  pero  no  me  lo  explicó 
en  estas  circunstancias,  no  me  lo  explico  en 
casos  como  el  actual,  y  sobre  todo  no  me  lo 
explico  por  los  medios  con  que  quiere  ejer- 
cerlo mi  distinguido  amigo  el  seflor  Diputado 
por  CerroL  argo. 

8r.  Palomeqae — Porque  te  quiero  te 
aporreo. 

Sr«  Espalter — El  sefíor  Diputado  por 
Cerro-Largo  ha  puesto  en  sus  palabras  una 
vehemencia  que, — en  realidad^ — no  es  digna 
de  la  causa  que  sostiene:  ha  querido  aparecer 
como  el  paladín  de  las  prescripciones  del 
Reglamento. .. 

Sr.  Palomeqae— Cada  uno  da  lo  que 
tiene. 

8r«  Espalter— ! .  .del  respeto  á  que  el 
Reglamento  es  acreedor. 

Yo  creo  que  los  Reglamento  no  son  una 
barrera  de  papel  que  la  Cámara  puede  atraer 
ó  alejar  á  su  gusto.  Creo  que  en  el  respeto 
de  los  Reglamentos  se  consagra,  en  realidad, 
el  respeto  del  funcionamiento  de  la  Cámara, 
de  la  libertad  de  criterio,  de  la  independen- 
cia, de  la  actitud  de  cada  uno  de  sus  miem- 
bros; pero  bajo  el  pretexto,  bajo  la  égida  de 
este  respeto  que  se  debe  siempre  al  Regla- 
mento, no  es  posible  dejar  pasar  doctrinas, 
soluciones,  actitudes  como  la  que  el  señor  Di- 
putado por  Cerro- Largo  ha  asumido  en  este 
caso. 

Mi  moción  no  viola  el  Reglamento,  no 
vulnera  ninguna  de  sus  disposiciones,  y,  en 
cambio,  mi  moción  defíende  la  independen- 
cia de  la  H.  Cámara;  mi  moción  tiende  á  ha- 
cer prevalecer  la  voluntad  de  la  Cámara  so- 
bre la  voluntad  individual  de  cualquiera  de 
sus  miembros,  por  respetable  que  ella  sea; 
mi  moción  sólo  tiene  por  objeto  defender  á 
la  Cámara  contra  las  armas  que  blando  con- 
tra ella  el  señor  Diputado  por  Cerro -Largo. 
Con  profundo  convencimiento  sostengo, 
afirmo,  que  mi  moción  no  vulnera  ninguno 
de  los  artículos  reglamentarios,  ninguna  de 
las  disposiciones  de  nuestro  código  interno, 
del  código  que  rige  nuestias  deliberaciones 
y  nuestros  votos. 

El  señor  Diputado  por  Cerro-Largo  ha 
puesto  scbre  el  tapete  la  cuestión  de  que  la 
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Cámara  ha  de  declararse  ante  lodo  sobre  si 
mi  moción  tíene  atingencia  6  no  la  tiene  con 
alguna  de  las  disposiciones  del  Reglamento. 
Creo  que  la  Cámara  debe  manifestarse 
desde  luego,  sobre  esta  cuestión  previa,  7 
debe  manifestarse  en  el  sentido  de  que  no  se 
halla  de  ninguna  manera  rozada  ninguna 
prescripción  reglamentaria  por  la  moción  que 
estoy  sustentando.  Creo  que  la  Cámara,  de 
esta  manera,  cumpliría  con  su  deber;  creo 
que  la  Cámara,  si  obra  así,  no  podrá  ser  acu- 
sada, de  ningún  'nodo,  de  cometer  atenta- 
dos, de  perturbar  la  palabra  de  ninguno  de 
sus  miembror^,  de  aplastar  la  actitud  de  nin- 
guna minoría,  7,  en  cambio,  reasumiendo  su 
soberanía  y  ejerciendo  de  una  manera  amplia 

7  legitima  su  voluntad,  sabrá  hacer  respe- 
tar su  orden  del  día  7  sabrá  cumplir  con  su 
deber,  que  no  consiste  en  otra  cosa  que  en 
(lar  solución  pronta  á  los  asuntos  que  se  ha- 
llan á  su  consideración. 

He  concluido. 

Sr.  Palomeqae—  V07  á  tratar  de  no 
ser  vehemente,  por  más  que  en  la  interrupción 
ligera  que  le  hice  á  mi  distinguido  amigo  el 
señor  Diputado  por  Rocha  le  decía  que  cada 
uno  da  lo  que  tiene,  cada  uno  es  como  la 
Naturaleza  lo  h::  hecho.  Y  70  lamento  ser  así, 
señor  Presidente,  porque,  si  fuese  de  otro 
modo,  e8t07  seguro  que  viviría  muchos  años. 

Pero  70  recuerdo  lo  que  decía  Mr.  Duru7, 
decano  de  la  Orden  de  los  Abogados  en  París. 
Cuando  preocupado  él  del  estado  porque  pa- 
saba la  juventud  francesa,  tan  llena  de  cál- 
culos, tan  positivista,  un  día  en  uno  de  sus 
discursos  les  dice  á  los  jóvenes  Abogados: 
«Vengo  notando  que  falta  á  la  juventud  fran- 
cesa la  pasión,  el  sentimiento,  7  70  os  ruego 
que  pongáis  en  todas  vuestras  cuestiones  el 
antiguo  sentimiento  7  la  antigua  pasión  de 
la  Nación  francesa:  eso  es  necesario  á  la  ju- 
ventud. Ta  vendrá  el  tiempo  de  la  calvicie, 
7a  vendrá  el   tiempo  en  que  la  experiencia 

08  habrá  enfriado,  7  entonces  tendréis  tiempo 
7  ocasión  para  pensar  de  una  manera  fría  lo 
que  ahora  no  es  de  vuestra  edad». 

Yo,  por  algo  de  la  Naturaleza,  aún  cuando 
7a  me  V07  aproximando  al  medio  siglo,  V07 
conservando,  señor  Presidente,  esa  pasión  7 
ese  sentimiento,  7,  por  consiguiente,  la  vehe- 


mencia salta  á  mis  labios  en  cualquier  cues- 
tión por  insignificante  que  ella  sea:  pongo 
toda  la  pasión  7  todo  el  sentimiento  necesa- 
rio para  triunfar  en  mis  causas,  7  quizás  en 
eso  está  el  secreto  de  mis  muchos  triunfos  al 
lado  de  mis  grandes  derrotas. 

El  señor  Diputado  por  Rocha  no  tiene  pre- 
sente—  7  este  arsenal  lo  dejé  para  contestar, 
porque  no  quise  soltar  toda  la  artillería  grue- 
sa  que  tenía  preparada  para  este  caso,— ol- 
vida el  señor  Diputado  por  Rocha  dos  pres- 
cripciones taxativas,  preceptivas,  imperativas 
para  la  Mesa,  respecto  de  las  cuales  la  Mesa 
no  puede,  de  ninguna  manera,  pasar  sobre 
ella:  son  los  artículos  75  á77  del  Reglamento 
que  7a  en  otra  ocasión  semejante  los  citó  el 
Vicepresidente  de  la  Cámara,  Diputado  se- 
ñor Castro,  en  otro  debate  que  hubo  á  este 
respecto,  7  el  artículo  204  del  propio  Regla-' 
mentó. 

¿Qué  mandan  estos  artículos?  El  artículo 
75  del  Reglamento  dice  que:  «Aprobada una 
vez  el  actít,  mandará  el  Presidente  dar  cuen- 
ta de  los  asuntos  que  hubiesen  entrado,  por 
el  orden  siguiente: 

«!.•  Las  comunicaciones  oficiales. 
«2.0  Los  dictámenes  de  las  Comisiones. 
«3.**  Las  peticiones. 

«4,®  Las  mociones  ó  pro7ectos  que  presen- 
tasen los  señores  Diputados.» 

La  Cámara  de  Representante  al  sancionar 
este  Reglamento  no  se  limitó  simplemente 
al  hecho  de  presentarse  las  mociones  ó  pro* 
7ectos,  de  leerse,  sino  que  en  seguida  dice  éh 
el  artículo  76,  que  quería  que  esos  pro7ectos, 
lina  vez  presentados,  como  cuestiones  de  orden 
fuesen  fundados  por  el  Diputado,  á  CU70  efec- 
to la  Mesa  debe  invitar  al  Diputado  para  que 
los  funde  ó  no.  Y  efectivamente  dice  así:  «7 
de  los  de  la  cuarta  clase»  (que  son  los  pro- 
7ectot)»  se  dará  lectura  por  entero,  invitán- 
dose al  autor  á  fundar  su  pro7ecto,  7  luego  de 
fundado  ó  no,  si  fuese  suficientemente  apo7a- 
do,  se  le  dará  el  destino  que  le  corresponda.» 

«Si  no  fuese  apo7ado,  quedará  desechadCi 
pero  se  mencionará  en  el  acta.^ 

He  aquí  encerrada  al  final  del  artículo  76 
del  Reglamento  una  de  las  razones  de  esta 
Ie7.  Es  necesario  que  la  Cámara  oiga  las  ra- 
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pedir  que  moviera  la  voluntad  de  la  Cámara 
en  su  favor,  entonces  sí,  yo  habría  presentado 
una  moción  violatoria  del  Reglamento.  Pero 
nada  de  esto  ha  sucedido.  Los  proyectos  que 
ha  presentado  el  señor  Diputado  por  Cerro- 
Largo  no  30  bailan  á  la  consideración  de  la 


do  se  trata  de  d^ 


,.,y.irlos  á  la  Comisión   respec- 


algún  ^santo  '^  ;^^  ^^^^^^  demostrado  que  sola 
^V/«curflOí>,  las  exposiciones  de  me- 


en estas  f" 


casos 


-^fficritñs  son  las  que  no  se  leen    en   la 
®^  ^^-Ljíifñ,  pregunto  si  es  posible,  de  acuerdo 
jj  el  artículo  204  del   Reglamento   de  la 


H.  Cámara:  esos  proyectos  son  motivo  ^^^^,,,ra,  derogar  sobre  tablas,  que  ea  loque 
exposiciones  que  tienen  por  objeto  co^  '"^.^J' ¡ i^poriR  la  moción  del  señor  Dipulüdo  por 
tarlos  y  fundarlos.  ;;;;V^/ Rocha,  los  artículos  que  he  citado  sin  que  se 

llenen  los  procedimientos  de  todo  proyecto 


No  me  habría  atrevido,  seño^'        y'^u  .^^'^ 
á  proponer  á  la  H.  Cámara  ,>l.y  ^'^    « 

que  tuviera  por   proposit  y^^,*/*"^ 

la  palabra  á   ningdn 
por  propósito   cer-  ''t*f>'^^''n>fl^ 

oportuniílad  (U' 

-----  ^'  .,^>. -,  ,„e  por  mo- 


/*'  ..aer    .--  en  aque- 


brín  pro 

tuvicp 

ejer 


i]ue 


el   Proyecto 


.''^'^M^/^'iíri''*^''''*''"'*"" 


^i/ff 


h^r^  .^110""'   _„^  rtue  había   hecho 


-;;;:,<;  .«ponerse  que 
'';  ;,^  Z''^'"  ^^Jo  pflrn  ocupar  mnecesaria- 
'j''^^r<^'^  ^^^  ^(,  fui,  quien  de  una  ma- 

/í^  ^^     íiíera  la  í^^^"^**  ^®   ^^'^   proyectoi 
^iié»  ""•''l'^'!^^  ^  tomar  un   tiempo   precioso 
/^'^"^7flráU  orden  del  día... 
P^^  "^¡L^pfllter— Pero  el    señor   Diputado 

f''      un  momento  que  tenía  el  propósito 
Mío  fí^^  .     • 

I   hacer  obí^truccionismo. 

'  palomeqne — ...y  me  parece  que 
Vn  sepi^pus^^s^»'^'"  violar  el  Reglamento, 
Iñcer  obstrucionismo,  no  .podrá  proceder 
'omo  yo  h«  pj'ocedido,  renunciando  á  un  de- 
,«cclio  en  obsequio  de  la  propia  Cámara  para 
qiic  así  tuviera  tiempo  de  entrar  á  la  orden 
del  día. 

Hay  más.  El  artículo  204  del  Reglamento 
it  que  me  he  referido  dice  textualmente  lo 
üiguiente: — «Ningnna  disposición  del  Regla- 
mento podrá  ?er  alterada  ni  derogada  por 
resolución  sobre  tablas,  sino   que,   para  ello 


de  ley,  como  lo  dice  textualmente  el  artí- 
culo 204  del  Reglamento. 

Por  lo  demás,  señor  Presidente,  yo  ter- 
mino manifestando  á  la  Cámara  que  ella 
puede  resolver  que  yo  no  hable  en  esta  se- 
sión, puede  resolverlo;  pero  si  la  Cámara  re- 
suelve— y  dispense  la  palabra  el  seflor  Dipu- 
tado por  Rocha — resuelve  lo  que  pura  mí  es 
un  absurdo,  que  yo  funde  mis  proyectos  en 
la  sesión  que  viene  sin  que  la  Cámara  haya 
podido  oirme  para  apoyar  ó  no  apoyar  los 
proyectos  en  vista  de  los  raciocinios  que  yo 
he  expuestos,  entonces  diré  al  señor  Diputado 
por  Rocha  que  puede  esperar  sentado,  por- 
que parado  se  va  á  cansar.  Yo  no  voy  á  fun- 
dar pmyecto*!  de  ley  que  pueden  no  ser 
apoyados  y  cuyos  fundamentos  no  haber 
sido  oídos,  ó  ser  apoyados  en  barbecho,  desde 
que  esos  raciocinios  se  encuentran  en  mi  ce- 
rebro. 

He  dicho,  señor  Presidente. 

Sr.  Presidente— Hay  una  cuestión  pre- 
via, señor  Diputado.  El  artículo  85  dice:  «Si 
se  suscitase  duda  sobre  si  se  contraviene  6 
no  al  Reglamento,  siendo  suficientemente 
apoyada  la  reclamación,  no  se  pasará  ade- 
lante sin  que  la  ponga  el  Presidente  á  la 
consideración  de  la  Cámara  y  sin  que  ésta 
decida  por  resolución  especial». 

El  señor  Diputado  por  Cerro-Largo  sos- 
tiene que  se  viola  el  Reglamento;  por  consi- 
guiente, la  Cámara   resolverá   previamente. 


.jon  prejisos  los  trámites  establecidos  para  |  Pongo  á  la  consideración  de  la  Cámara  esta 


los  proyectos  de  ley» 

Demf.stradn,  como  he  demostrado  de  una 
manera  elocuente,  y  esto  la  Cámara  lo  sabe» 
perfectamente,  que  mis  proyectos  de  ley  de- 
ben spr  f  indados.  que  el  Reglamento  manda 
que  la  Me-»a  invite  al  Diputado  pnra  que  los 
tunde,  y  después  de  haberlos  fui.dmio  y  apo* 


cuestión  previa. 

Sr.  iSohlatfliio—St  se  viola  ó  no  el  Re- 
glamento, dependerá  de  la  resolución  de  la 
Címara:  la  moción  no  puede  violar   el  Re- 


glamt-nto. 


Sr.  Presidente— Es   lo  que  sostengo, 
precisamente. 
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Sil 


hlafllno— Por  eso  mismo,  la  Cá- 

'dente — Bien.  El  Reglamento 

cuestión    previa   que   no   se 

tación  de  la  Cámara,  6  á  su 

luo  se  resuelva  primero  si 

^amento.  Eso  es   lo   que 

.'inmente  la  Cámara. 

«.liara  entiende  que  con  la   moción 
eotada  por  el  señor  Diputado  por  Rocha, 
se  viola  el  Reglamento. 
Los  sefíores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegattTa). 

Se  va  á  votar  la  moción  presentada  por  el 
señor  Diputado  por  Rocha. 

Sr.  Castro — Señor  Presidente:  creo  que 
algunos  de  los  señores  Diputados  no  se  han 
dado  cuenta  de  lo  que  se  ponía  á  votación. 
Por  lo  pronto,  me  apercibo  de  que  mi  com* 
pañero  de  la  derecha  se  halla  en  ese  caso,  y 
pediría  que  ae  rectiflcase  la  votación. 

(Apoyados]. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  rectificar. 

La  cuestión  que  ha  propuesto  la  Mesa  es 
la  siguiente:  si  con  la  moción  presentada  por 
el  señor  Diputado  por  Rocha  se  viola  el  Re- 
glamento. 

Los  sefíores  que  estén  por  la  afirmativa, 
en  pie. 

(Negativa). 

La  Cámara  ha  declarado  que  no  se  viola 
el  Reglamento. 

Se  va  á  votar  la  moción  presentada  por 
el  ¿leñor  Diputado  por  Rocha. 

Léase. 

i^e  vuelve  á  leer) 

8on  dos  proposiciones. 

Hr.  Palomeqne— La  moción  del  señor 
Diputado  por  Rocha  tengo  entendido  que  es 
la  siguiente:  que  no  se  me  permita  fundar  los 
provéelos  sino  en  la  sesión  siguiente,  y  que 
^e  entre  á  la  orden  del  din;  y  qí^w  ha  «ido  In 
cuc?iión  de  violación  del   Regí :i mentó. 

?*r.  Schiafnno — Ahora  el  señor  Dipu- 
tniio  quiere  interpretar  la  moción. 


Sr.  Iflartlnez  (don  M.  C.)— Son  dos 
cuestiones  independiente?.  Yo  he  votado  con 
el  doctor  Espalter  la  primera  cuestión  y  voy 
á  votar  en  contra  esta  otra. 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  leer  la  mo- 
ción del  señor  Diputado  por  Rocha:  primero 
si  ha  de  entrarse  á  la  orden  del  día,  y  se- 
gundo, si  han  de  aplazarse  los  fundamen- 
tos de  los  proyectos  presentados  en  esta  se- 
sión por  el  doctor  Palomeque. 

(Se  lee). 

Sr.  Espalter — Esa  es  mi  moción,  pre- 
cisamente. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  que  se   ha   leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegatiTE). 

Puede  continuar  el  Diputado  señor  Palo- 
meque. 

Sr.  Palomeque— Ahora,  señor  Presi- 
dente, yo  hago  gracia  á  la  Cámara  de  mis 
proyectos:  los  retiro  y  no  los  fundo. 

Sr.  Presidente— Quedan  retirados. 

(Aplausos  en  la  barra). 

¿No  se  insertarán  en  el  acta? 
Sr.  Palomeque — jSi  no  están  fundados 
Sr.  Presidente  -Se  va  á  entrar  á  la 
orden  del  día. 

(Se  lee  el  articulo  !.•  del  proyecto 
presentrido  por  el  Diputado  señor  Pons, 
destinando  5,000  pesos  á  la  creación  de 
un  Vivero  Nacional  de  vides  americanas 
en  los  terrenos  de  la  Rscueta  de  Toledo). 

En  discusión  particular. 

En  la  sisiún  anterior  había  quedado  con 
la  palabra  el  doctor  Martínez. 

Sr.  Martínez  (don  itl*  C.)— Muy  poco 
más  tenía  que  decir,  seflor  Presidente,  porque 
yo  no  me  preocupabít  de  este  asunto  sino  de 
dejar  constancia  del  fundamento  de  mi  voto. 

Yo  no  profeso  un  individualismo  exa¿^e- 
rado,  pero  sí  creo  que  el  Estado  no  debe 
ocuparse  siiiio  de  sus  facultades  propias  y  de 
ilgunn  otra  atiibución  Fecundaría  .«obre  asun- 
tos en  que  la  iniciativa  particular  sea  absolu- 


ToKo    Ul 


.•  .iLxI:»  3»  «ffSESENTANTES 


........  ^,.— i  «meo 

-_-.—"  "    5ie*rr  Presi- 

— *     ^  .!  ?r  '•?.-.'*   i»OT  in- 

-*    r.  •  '^-T.  -'•T    I?  es  el  pro- 

:    irr-r-t*lo  «bre  la 

•••  ^:r -rw^  -  General  de  Gns- 

—  i'  . '->í-?^:*  para  deinos- 

•-^..  r.       ^^-^ trincante,  el  señor 

•  r  y.  •::  \.  -j»  ro  no  me  he   pro- 

.-  -V     •     "C"  '  r<-»  -s^^-^Mi  más  que  en  aque- 

.'    >r-  --«^nte  debo  hacerlo. 

,    '>^***  i  !a  Cámara  que  por   mo- ' 

•   T  -    ^^-v  yo  u^nba  de  un   derecho, 

-.    «.• '  •  7w>rf  ensarnen  te   que   el   Proyecto  . 

'••   <  .*  ;-.<;c  General  de  Gastos  era  ex- 

*rji  no  niolei^tar  á  la  Cámara  y  para 

^?     *»  :je«e  á  «upcnerse  que  había  hecho 

*  FS\veoto  extenso  pnra  ocupar  innecvsaria- 

^-í.*;í  .1  tiem|>o.  yo  fui,  quien  de  ana  ma- 

»^ra  leal,  noble  y  generosa,  pedí  á   la   Mesa 

.^uo  T^u^pt^ndiera  la  lectura  de  et*  proyecto» 

}XHi)ue  le  ¡ba  á  tomar  un    tiempo    precioso 

i^ra  «entrar  á  la  orden  del  día. . . 

Sr.  E«palter— Pero  el  señor  Diputado 
«i¡¡o  hace  un  momento  que  tenía  el  propósito 
de  hacer  obstruccionismo. 

5$r.  Palomeqne — .  •  .y  me  parece  que 
quien  se  propusiese,  sin  violar  el  Rf^ainento, 
hacer  obslrucioniímo,  no  podrá  proceder 
romo  yo  he  procedido,  renunciando  á  no  de- 
i*eoho  en  obsequio  de  la  propia  Cámara  para 
que  así  tuviera  tiempo  de  entrar  á  la  orJen 
del  día. 

Hay  más.  El  artículo  2*14  del  Re^meRto 
á  que  me  he  referíalo  di.?e  textualn»entc  lo 
íiiguiente: — «Niognua  di-p*:-*i.*:'n  df!  RezW- 
inento  podrá  ser  alteradi  ni  ff^'Z^^  ^a  p>^r 
resolución  «obre  tabla*,  «^ino  q  »e,  pan  ell? 
-»on  pre»'ij"os  lo*  tráií'-t^  e«tnb'e::  l>?  pan 
1  os  proyecto*  de  ley  • . 

Dcm.  «itradr,  como  be  !e:n'>5ri  1?  de  cr.a 
mnn^ra  elnouente,  y  cM^  !::  Cí  vara  !•"  5^-b> 
porfe('t:\rn^riie.  q-:e  :. :?  r-^^yx»- -^  íeleyd:- 
heii  ^^r  f  :n  li«l  •-,  •:  .?  j*  R:\:'.;  -^  *•'>  n^^:-  'a 
que  la  M<»>^  iiv'*-?  •'•  D  -  .:;:"  :v«ra  q.ie  I? 
l'und-»,  y  deftp  :**  d*  hr>»r'^  ^J^d'^í."■  rapn- 


ri  h\  recién  pasarlos  á  la  Comisión  reapec- 
tiT»;  después  de  haber  demostrado  que  sola- 
mente los  discursos,  las  exposiciones  de  mo- 
tÍYOs  escritas  son  las  que  no  ae  leen  en  la 
Cámara,  pregunto  si  es  posible,  de  acuerdo 
con  el  artículo  204  del  Reglamento  de  la 
Cámara,  derogar  sobre  tablas,  que  ea  lo  que 
importa  la  moción  del  señor  Diputado  por 
Rocha,  los  artículos  que  he  citado  sin  que  se 
llenen  los  proce^limientos  de  todo  proyecto 
de  ley,  como  lo  dice  textualmente  el  artí- 
culo 204  del  Reglamento. 

Por  lo  demás,  señor  Presidente,  yo  ter- 
mino manifestando  á  la  Cámara  que  ella 
puede  resolver  que  yo  no  hable  en  esta  se- 
sión, puede  resolverlo;  pero  si  la  Cámara  re- 
suelve— y  dispense  la  palabra  el  señor  Dipu- 
tado por  Rocha — resuelve  lo  que  pura  mí  es 
un  absurdo,  que  yo  funde  mis  proyectos  en 
la  sesión  que  viene  siu  que  la  Cámara  haya 
podido  oírme  para  apoyar  6  no  apoyar  los 
proyectois  en  vista  de  los  raciocinios  que  yo 
he  expuestos,  entonces  diré  al  señor  Diputado 
p'>r  Rocha  que  puede  esperar  sentado,  por- 
que parado  se  va  á  cansar.  Yo  no  voy  á  fun- 
dar proyecto^  de  ley  que  pueden  no  ser 
apoyados  y  cuyos  fundamentos  no  haber 
sido  oídos,  ó  ser  apoyados  en  barbecho,  desde 
que  e«06  raciocinios  ae  encuentran  en  mi  a^ 
rebro. 

He  dicho,  señor  Presidente. 

Sr.  Presidente— Hay  una  cuestión  pre- 
via, señor  Diputa<lo.  El  artículo  85  dice:  *Si 
se  suscitase  duda  sobre  si  se  contraviene  6 
DO  al  Reglamento,  siendo  suficientemente 
apoyada  la  reclamación,  no  se  pasará  ade- 
lante sin  que  la  ponga  el  Presidente  á  la 
c»?n?i«leraci'»n  de  la  Cámara  y  sin  que  é?ta 
4!e»:ida  por  resolución  especial». 

El  ?eñor  Diputado  por  Cerro-Largo  sos- 
t'^ne  que  -e  viola  el  Reglamento;  por  cansi- 
rjientp,  la  Cámara  resolverá  previamente. 
Por^.^  á  la  consideración  de  la  Cámara  esta 
cue-ti«^n  previa. 

Kr.  Srhtatflno— Si  se  viola  ó  no  el  Ke 
^'  T. ce i»\  dependerá  de  la  resolución  fie  )« 
C'-ir-.ra:  la  mtción  no  puede  violíir  el  Re- 
s'-iTí-nto. 

Sr.  I»resíldento— Es  lo  que  sostengo, 
príHr«amenie. 
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Stl 


Si*.  9cblaflino~Por  eso  mismo,  la  Cá- 
mara reeolverá. 

Mr.  Presidente — Bien.  El  Reglamento 
establece  como  cuestión  previa  que  no  se 
puede  poner  á  votación  de  la  Cámara,  ó  á  su 
considemción,  sin  que  se  resuelva  primero  si 
se  viola  ó  no  el  Reglamento.  Eho  es  lo  que 
tiene  que  resolver  previamente  la  Cámara. 

Se  va  á  votar. 

Si  la  Cámara  entiende  que  con  la  moción 
presentada  por  el  señor  Diputado  por  Rocha, 
se  viola  el  Reglamento. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  votar  la  moción  presentada  por  el 
señor  Diputado  por  Rocha. 

Sr.  Castro — Señor  Presidente:  creo  que 
algunos  de  los  señores  Diputados  no  se  han 
dado  cuenta  de  lo  que  se  ponía  á  votación. 
Por  lo  pronto,  me  apercibo  de  que  mi  com- 
pañero de  la  derecha  se  halla  en  ese  caso,  y 
pediría  que  se  rectificase  la  votación. 

(Apoyad  og). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  rectificar. 

La  cuestión  que  ha  propuesto  la  Mesa  es 
la  siguiente:  si  con  la  moción  presentada  por 
ol  í^eRo^  Diputado  por  Rocha  se  viola  el  Re- 
gtanento. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa, 
en  pie. 

(NegaUva). 

La  Cámara  ha  declarado  que  no  se  viola 
el  Reglamento. 

Se  va  á  votar  la  moción  presentada  por 
el  seílor  Diputado  por  Rocha. 

Lédse. 

(Se  Tnel?e  A  leer) 

Son  dos  proposiciones. 

Sin  Palomeqne— La  moción  del  señor 
l)i]Kitndo  por  Rocha  tengo  entendido  que  os 
la  siguiente:  que  no  se  me  permita  fundar  lo.*» 
proyecloá  sino  en  la  sesión  siguiente,  y  que 
f^e  entre  á  la  orden  del  tlía;  y  csm  ha  í*ido  la 
cuo-iión  de  violación  del  Reírla  monto. 

St\  Schiafnno — Ahora  el  señor  Dipn- 
tíulo  quiere  interpretar  la  moción. 


Sr.  IMartlnez  (don  Ili,  C.)— Son  dos 
cuestiones  independientei».  Yo  he  votado  con 
el  doctor  Espalter  la  primera  cuestión  y  voy 
á  votar  en  contra  esta  otra. 

(.Murmullos). 

Sr«  Presidente — Se  va  á  leer  la  mo- 
ción del  señor  Diputado  por  Rocha:  primero 
si  ha  de  entrarse  á  la  orden  del  día,  y  se- 
gundo, si  han  de  aplazarse  los  fundamen- 
tos de  los  proyectos  presentados  en  esta  se- 
sión por  el  doctor  Palomeque. 

(Se  lee). 

Sr.  ESspalter — Esa  es  mi  moción,  pre- 
cisamente. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  que  se   ha   leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegatiTa). 

Puede  continuar  el  Diputado  señor  Palo- 
meque. 

Sr.  Pal omeqne— Ahora,  señor  Presi* 
dente,  yo  hago  gracia  á  la  Cámara  de  mis 
proyectos:  los  retiro  y  no  los  fundo. 

Sr.  Presidente— Quedan  retirados. 

(Aplausos  en  la  barra). 

¿No  se  insertarán  en  el  acta? 
Sr.  Palomeque — ¡Si  no  están  fundados 
Sr.  Presidente  -Se  va  á  entrar  á  la 
orden  del  día. 

(Se  lee  el  articulo  i.-  del  proyecto 
presentado  por  el  Diputado  señor  Pons, 
destinando  5,000  pesos  á  la  creación  de 
un  Vivero  Nacional  de  vides  americanas 
en  los  terrenos  de  la  Rscuela  da  Toledo). 

En  discusión  particular. 

En  la  svsión  anterior  había  quedado  con 
la  palabra  el  doctor  Martínez. 

Sr.  ^lartfneK  (don  Ifl.  C.)— Muy  poco 
más  tenía  que  decir,  señor  Presidente,  porque 
yo  no  me  preocupo ba  de  este  asunto  sino  de 
ílejar  constanciu  del  fundamento  de  mi  voto. 

Yo  no  profetso  un  individualismo  exage- 
rado, pero  sí  creo  que  el  Esiado  no  debe 
ocupíír.-i»  .<ino  de  sus  facultades  propias  y  de 
.ílguna  otra  ntiibución  secundaria  sobre  asun- 
tos en  que  la  iniciativa  particular  sea  absolu- 
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JUNIO  19  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
y  diez  minutos  p.  m.  del  día  diez  y  nueve  de 
Junio  del  año  de  mil  novecientos,  con  asis- 
tencia délos  sefiores  Representantes 


,  <4oB  L.) 
Ediererria 
Mendosa  (don  B.) 
Rsoad«r 
Ponn 

Mora  Magarlfiofl 
Salteraln 
DolCaatUlo 
Rei^alM 
Moreno 
Roooblettl 
Mll4na  aabaleta 
Castro 
Gopello 

Blenglo  Rooea 
Baenaftuna 
Laeneva  StlrUnff 
Pereda 


FoDseoa 

Ferrelra 

Barablno 

ATegno 

Vidal  yFnentes 

Flcart 

Faltaron  los  siguientes: 


Haedo  Snáres 

Palomeque 

Brlto 

Berro 

Gasaravilla 

Ganfleld 

Berindaagne 

OnlUot 

Martines  (don  D.  M.) 

Espalter 

Slenra  Garransa 

Martines  (don  M.  G.) 

Hemándes 

Castells 

Suáres 

Gil  (don  Isnao) 

Serrato 

Brlto  del  Pino 

Sohlafflno 

Pereira 

Buela 

Soca 

Oaroia  y  Santos 

Iglesias 

Qnintela 


CON  AVISO 


Goso 

Le«a 

MartoreU 

Rodrigues  JLiarreta 


Gnffarro 
Gtons&les  Roca 
Fiorito 
Btoheverrito 


SIN  AVISO 

Viera 

BansA 

AbeUá.  y  Bsoobar 

BergalU 

Lezama 

Icasnriaga 

Várela 

Irlgoyen 

Oü  (don  Juan) 

Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AdnnatiYa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  presidencia  de  la  H  Asamblea  General  remite 
con  Mensaje  del  P.  E.  una  nota  de  la  Junta  R.  Admi- 
nistrativa (le  la  capital,  solicitaudü  que  el  Cresu- 
puesto  próximo  á  sancionarse  correspondiente  A  esa 
Corporación,  rija  también  para  el  entrante  ejercicio, 
con  las  ampliaciones  que  acompaña. 


A  la  Comisión  de  Presupuesto. 


—La  Mesa  pone  en  conocimiento  de  V   H.  que  se  ' 
han  lecibido  en  Secretarla  las  sesiones  M  y  55  ex- 
traordinarias que  le  encontraban  m  poder  ''c.  »cA  r 
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Senador  «ion  Carlos   E.  Lcnzi.  fie  cuyo  extravio  lió 
cuenta  á  V.  H.  en  la  sesión  anterior. 

Archívese. 

Hay  un  proyecto  presentado  por  ei  doctor 
Mora  Magariños,  que  se  va  á  leer. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO  DE  LEY 

Bl  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

decretan: 

Artículo  1/ Desde  el  l.-de  'ulio  próximo  hista  el 
día  de  la  sanción  legislativa  de  los  respectivos  pre 
supuestos,  seguirán  en  v  gea^-ia  el  General  de  Gastos 
y  el  de  la  Junta  Económico  Aduilnlstratlva  de  la  ca- 
pital, que  actuilmente  ngen. 

Ari.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

M<«Dtevideo,  Junio  19  de  1900 

Ramón  \Tora  MagariTíos^ 
Diputado  por  San  José. 

Sp«  Ifiora  Maíjaríños— El  objeto,  se- 
ñor Presidente,  del  proyecto  deque  acabo  de 
darée  lectura,  es  evitar  que  lleguemos  á  la 
terminación  del  ejercicio  económico  corriente 
sin  que  haya  un  presupuesto  que  sirva  de 
norma  á  la  Administración  Pública. 

Tengo  conocimiento,  por  el  doctor  Blen- 
gio  Rocca,  de  que  el  Ejecutivo  va  á  presen- 
tar nuevas  modificaciones  y  ampliaciones  al 
presupuesto  que  se  ha  sancionado,  y  tengo 
también  conocimiento  de  que  el  Senado,  aun 
cuando  esta  Cámara  votase  sin  modificación 
alguna  el  presupuesto  ya  sancionado,  el  Se- 
nado va  á  modificar,  según  me  lo  han  mani- 
festado algunos  de  sus  miembros,  y  según 
tarubién  lo  había  indicado  el  informe  invoce 
de  la  Comisión  de  Hacienda  de  aquella  Cá- 
mara. 

Bien:  aun  cuando  esto  no  sucediera  aun- 
que se  sancionase  sin  modificación  alguna 
el  Presupuesto  para  el  ejercicio  económico 
venidero,  el  tiempo  que  nos  queda  del  ejer- 
cicio actual  sería  insuficiente  para  seguir  los 
trámites  á  objeto  de  obtener  la  sanción  del 
nuevo  Presupuesto.  Estamos  ya  á  pocos  días 
del  término  del  mes  de  Junio,  por  consi- 
guiente para  la  terminación  del  ejercicio  co- 
rriente. Creo  necesario  que,  sin  perjuicio  de 
la  sanción  de  un  nuevo  Presupuesto  con  las 


modificaciones  y  ampliaciones  que  propon- 
ga el  P.  E.  ó  ya  que  se  introiluzcan  eu  la 
H.  Cámara  ó  en  el  Senado,  — es  conveniente 
prorrogar  el  Presupuesto  vigente  hasta  tanto 
se  obtenga  uno  nuevo  para  el  ejercicio  veni- 
dero;— y  como  esto  urge,  hago  moción  para 
que  se  trate  sobre  tablas  en  discusión  gene- 
ral y  particular  el  proyecto  que  he  presen- 
tado. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  presentada  por 
el  doctor  Mora  Magari&os. 

Sr.  Palomeque — Supongo  que  si  se 
sanciona  la  moción  que  acaba  de  hacer  el 
señor  Diputado  Mora  Magariños,  esto  no 
obstará  para  que  una  vez  terminada  la  dis- 
cusión al  re-specto,  puedan  los  Diputados 
que  lo  deseen,  presentar  algunos  proyectos 
de  ley,  porque  podría  suponerse  que  después 
de  epirar  á  discutir  un  proyecto,  no  pudiese 
romperse  la  orden  del  día  que  ha  comenzado 
ya — diríamos  así, — y  no  podría  presentarse 
ningún  proyecto. 

Si  la  Cámara  entendiera  que  pueden  pre- 
sentarse los  proyectos  después,  yo  entonces 
adhiero  á  la  moción  hecha,  y  me  reservaré 
para  cumplir  en  seguida  la  palabra  que  ha- 
bía ofrecido  en  la  sesión  anterior  manifes- 
tando que  con  un  poquito  de  mayor  laborio- 
sidad, he  preparado  mejor  mis  proyectos, 
habiendo  aumentado  el  número  en  razón  de 
las  circunstancias  y  del  estado  en  que  nos 
encontramos  actualmente  en  el  debate  que 
vamos  á  empezar,  y  que  vamos  á  necesitar 
para  esc  un  poco  de  tiempo. 

Sr.  Preslflente — En  el  concepto  de  la 
I  Mesa  puede  cualquier  Diputado  presentar, 
después  de  votado  este  proyecto,  los  que  ten- 
ga que  presentar,  porque  no  se  ha  entrado 
todavía  á  la  orden  del  día.  Sin  embargo,  la 
Cámara  será  la  que  resolverá. 

Se  va  á  votar  la  moción  del  doctor  Mora 
Magariños. 

Si  se  trata  sobre  tablas  el  proyecto  que  ha 
presentado  y  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarmatlTa). 
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(Se  ruelve  á  l««r  el  proyecto  de  la  re- 
ferencia) 

En  dipcusión  general. 
Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  vo- 
tará. 
Sr  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se lee  el  articulo  l.«). 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votará. 
Si  86  aprueba  el  artículo  leído. 
Loa  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrniatUa). 

El  2.*  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

8r.  BerlnilBiiiCB^ — Entre  los  asuntos 
que  están  á  de.« pacho  de  la  Comisión  de  Fo- 
menU>  exi!>te  el  relativo  á  la  tracción  eléc- 
trica de  lo<4  tranvías,  .sobre  el  cual  no  ha  po- 
dido formarse  en  la  Comisión  la  mayoría  ne- 
cesaria para  aconsejar  á  la  H.  Cámara  una 
solución  cualquiera  en  este  asunto. 

En  tal  situación  á  mí  me  han  encomen- 
dado pedir  á  la  Mesa  se  sirva  intejrrnr  la  Co- 
misión de  Fomento  para  que  así  pueda  arri- 
barse á  una  solución  sobre  el  particular.  La 
Mesa  lo  hará  en  la  oj^ortunidad  que  consi- 
dare  conveniente. 

Sr«  PresMeiite — Se  intp^ra   la  Comi- 
sión  de  Fomento  para   el   asunto   indicado, 
con  lo«  doctores   doii  Juan  P.  Castro  y  don  i 
Pedro  Fífi^ari.  | 

8e  va  á  entrar  á  la  orden  del  día.  j 

Ar.  Pal«Mne<|«e — Si  la  Mesa  se  sirviera 
ordciMU"  al  Oficial  de  Sala,  que  v:nieee  aquí, 
le  entregaría  un  proyociito  quo  he  confeccio- 
nado. 

(Asi  lo  hace  el  Oflrlñl  de  sala  pnsamlo 
á  la  M<»sa  tarto»  proyectos.  -Se  lee  en 
grnn  pnrte  un  proyecto  sctre  rrcau-la- 
ci6n  »le  Contribuciones  y  Orpanlzaclón 
del  Tesoro.— .Vo  ít»»  trauscribr  por  h'i- 
bcH'f  yt  lirado  su  autor). 

ílnlerrumpiendo) — Señor  Presidente:  como 
63  algo  extenso  el  proyecto  que  Jee   ei  señor 


Secretario,  y  ya  lo  fundamental  se  conoce, 
creo  que  podría  suprimirse  la  conlinuflción 
de  la  lecturH  para  ahorrar  tiempo,  sí  la  Cá- 
mara a^í  lo  resuelve. 

Sr.  f^re«ldeit(e— Hay  otros  proy**clos 
más. 

Sr  •  Palomeqtte     Los  demás  doii  cortos. 

(se  lee  otm  proyecto  Robre  derojíación 
del  aiUculo  37  'l.íl  Código  Penal,  traris- 
crí^lo  en  la  sesión  anterior». 

Sr.  Presidente — ¿Son  loa  do.s  proyectos 
que  hay?  " 

Sp.  Palomeque  —  Hsy  otros  más,  señor 
PrcHÍdenle. 

(MiirmuHíK  OH  la  barra). 

Principio  por  hacer  presente  á  la  Meéa- 
como  ya   siento    síntomas  de  toreros    en  la 
barra  — que  sea  inexorable  con  ella,  un  nom- 
bre de  la  cultura  de  este  Parlamento. 

Sp.  ppesidente— Se  va  á  dar  lectura 
de  los  Artículos  que  previenen  á  la  barra  la 
obligación  de  abstenerse  de  toda  manifesta- 
ción. 

(Se  lee  lo  slj^u lente): 

•Articulo  189.  Es  prohibl'lo  á  la  barin  tinl.i  demos- 
tración  ó  señal  de  aprobación  ó  reprobar lón. 

«Alt.  190.  KlPr'»8ldentí»h:trA salir  irr^^nnlaible Tiente 
de  la  birra  A  tnd>  Indivl  lu  >  que   Tiltase    á    !•»   dis 
puesto  en  el  arllrul »  anierior. 

-Art  191.  Kn  cuRlinler  caso  do  dcsor-len  'e  i'<»iisiíl«»- 
raciói  en  la  barra,  el  Prfi.'ibleiito  p>fli','i  h  icerli  des- 
alojar enteramente-. 

Queda  prevenida  la  barra. 

I  Se  leen:  un  proyeci  >  HObro  el  n^o 
del  derecho  do  vpto  del  V.  E.'.otr»  sobto 
permanencia  rte  las  leyes  de  pafcme-, 
timbres  y  contribución  InmoMllari."; 
otro  refeteulf"  >'i  la  sanción  íle  pn^yectos 
por  distinias  Ti**6islaturh.s,  y  dtro  dero- 
gando la  p.ii  te  nnnl  del  artirnlo  tnTv 
del  (  ÓIlfTO  rivil.—  .V»)  ftrtr/jtt»,v.f-  -/  i-<"' 
hubrrUis  rcUrnáo  sv  anión. 

Sr.Palomeqac— Pediría  á  la  Mr.-ía  >o 
sirviera  enviarme  los  proyectos. 

(A8l  se  efectúa). 

Señor  Presidente:  antes  de  ahora  he  innni- 
fcstndo  mi  opinión  respecto  ala  oportun¡da<l 
pnraqueun  Diputado  ó  Senador  prc.-onlr 
su«  proyectos  de  ley,  en  los  que,  como  ea  na 
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nuestros  ganados  y  que  pora  salvarlos  6  ele- 
tener  un  desastre  no  se  tuviese  á  mano  el 
personal  bastante  y  competente,  y  al  efecto  se 
presentase  un  proyecto  ten(i«*nteá  salvar  esa 
riqueta  pública,  yo  sería  el  primero  en  vo* 
tarlo,  y  creo  que  no  habría  un  Diputado  que 
negase  su  voto  á  fín  de  que  el  Estado  hiciose 
cualquier  sacrificio  para  proteger  esos  inle- 
reses  que  pudieran  peligrar  por  falta  de  un 
personal  competente. 

Pues  eso  es  lo  que  yo  me  propongo  con 
este  proyecto  de  ley:  formsir  un  personal 
Competente  que  Hopa  ¡iijerlar;y  no  solamente 
concurro  de  este  modo  á  la  obra  á  que  estoy 
vinculado,  sino  que  creo  prestar  un  verdadero 
servicio  al  país,  poniéndolo  así  á  la  altura  de 
todos  los  demás;  al  país  al  que  siempre  con- 
sagraré todos  mis  esfuerzos,  porque  e^ta  es 
la  tarea  en  que  debe  estíir  empeñado  siempre 
el  ciudadano  que  desea  servirlo. 

Varios  seftore»  Representantes  - 
¡Muy  bien  I 

Sr.  Pona— Estas  eran  las  objeciones  que 
yo  tenía  que  hacer,  señor  Pre3Í< lente,  á  los 
fundamentos  expuestos  por  el  doctor  Martí- 
nez, al  fundar  su  voto  negativo  al  proyecto 
de  vivero  nacional  y  escuela  práctica  de  injer- 
tadores. 

Yo  no  tengo  una  ilustración  vasta  ni  elo- 
cuencia basttmte  para  contestar  á  todo  aquello 
á  que  se  prestarían  las  ideas  expresadas  por 
el  doctor  Martínez,  cuya  actitud  en  el  fondo 
justifico,  porque  no  conoce  ab^^olutamentelas 
necesidades  de  la  industria  vitícola:  no  conoce 
en  este  caso  masque  los  deberé^,  obligaciones 
y  derechos  en  general  que  el  Estado  tiene  y 
hasta  dónde  puede  llegar;  pero  yo  trato  la 
cuestión  bajo  otro  punto  de  vista  muy  dis- 
tinto. 

Ahora,  antes  de  entrar  á  ocuparme  del  artí- 
culo 1.®  del  proyecto,  pediría — si  esto  no  mo-  j 
lestase  á  la  Cámara — que  la  sesión  se  prorro- 
gase por  diez  minutos  más  á  fin  de  terminar 
esta  discusión. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  si  se  pro- 
rroga la  sesión  por  diez  minutos  más. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

'AttrmaiivaV 


Sr.  Pons— Bien,  seflor  Presidente:  en- 
trando á  analizar  el  artículo  I."*  en  el  que  se 
establece  que  se  invertirán  5,000  pesos  para 
las  instalaciones  á  que  se  refiere  el  mismo 
artículo,  yo  quiero  manife-^^tar  á  la  Cámara 
que  este  es  el  único  gasto  que  se  va  á  efec- 
tuar de  inmediato,  porque  la  parte  que  se 
asigna  á  la  conservación  del  vivero  es  para 
de.«*pu6s  que  se  hnya  efectuado  su  plantación 
y  recogido  el  primer  año.  El  primer  año,  que 
será  este  ó  el  que  viene,  bastará  invertir  ese 
dinero  ó  su  mayor  parte,  en  la  adquisición  de 
sarmientos. 

Puede  calcularse  que  cOn  4,000  pesos  se  po- 
drá adquirir  un  millón  de  sarmientos  de  cin- 
(^uenta  centímetro?,  y  este  millón  de  sarmien- 
tos so  puede  garantir  que,  bien  plantado  y 
dirigido — salvo  eventualidad  extraordinaria 
— puede  proí lucir  perfectamente  unas  ocho- 
cien  ta:^  mil  plantas,  en  condiciones  de  reci- 
bir el  injerto,  operación  que  se  efectuará  al 
año  sitx'iiente.  Hasta  aquí  llegarán  los  gastos 
del  primer  año. 

Ahora  bien:  esas  ochocientas  mil  plantas, 
al  año  siguiente  recibirán  el  injerto,  y  es  en- 
tonces que  se  inaugurará  la  verdadera  escuela 
práctica  de  injertadores.  El  éxito  que  siempre 
se  espera  en  toda*  estas  cuestiones,  es  la  parte 
más  eventual;  pero  aun  calculado  solamente 
en  un  25  •*/<>  el  éxito  de  los  injertos  nos  da 
una  cantidad  de  doscientas  mil  plantas  injer- 
tadas que  vendidas  á  bajo  precio,  á  25  pesos 
el  millar  supongamos — por  ol  que  ahora  pi- 
den 100  y  130  pesos,  que  es  lo  que  pedía  el 
señor  Brascras  cuando  tenía  su  escuela  de 
viticultura  y  algún  otro  también  en  la  actaa- 
lidad — dará  una  entrada  de  5,000  pesos;  y 
hay  que  afjregar  á  esta  cantidad  las  seiscien- 
tas mil  plantas  cuyo  injerto*  no  habría  pren- 
dido y  que  después  de  podadas  servirían  de 
base  para  el  vivero  el  año  siguiente. 

Estas  yeiscienlas  mil  plantas  pueden  ven- 
derse á  10  peáOá  el  millar — así  las  hornos- 
pagado  nosotros — y  por  consiguiente,  tene- 
mos un  cálculo  aproximado  de  6,000  pesos — 
que  es  lo  que  podría  dar  por  esas  plantas  si 
se  vendieran,  qne  unidos  á  los  5,000  pesos 
quedarían  las  plantas  injertadas  nos  harían 
obtener  un  resultado  de  11,0<)0  pcsO'». 

Sobre  este  cálculo,  que  parece  ale¿re,  pero 
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que  es  ideado  sobre  la  base  del  25  %  de  las 
probabilidades  de  éxito  en  el  injerto,  bájese 
la  mitad  ó  lo  que  se  quiera»  siempre  habrá, 
cuando  menos,  una  cantidad  bastante  para 
obtener  el  vivero  y  la  Escuela,  salvo  que  ven- 
ga la  langosta  y  lo  devore  todo,  como  le  su- 
cedió al  señor  Braseras,  según  el  señor  Di- 
putado La  marca. 

Pero  este  vivero,  señor  Presidente,  no  se 
crea  simplemente  para  la  producción  y  venta 
(le  plantas:  la  acción  benéfíca  y  fundamen- 
tal de  esta  obra  está  en  la  escuela  práctica 
de  injertadores  de  la  que  anualmente  saldrán 
para  el  servicio  de  la  viticultuní,  hombres, 
mujeres  y  niños,  futuros  injertadores  y  ayu- 
dantes que,  vinculados  á  la  tierra,  cuando 
menos  tendrán  el  medio  de  ganarse  modesta- 
mente la  subsistencia  con  el  trabajo  ordíno- 
rio  utiltsando  su  conocimiento  en  beneñcio 
propio  y  en  beneñcio  de  una  industria  na* 
cional. 

Este  proyecto,  señor  Presidente,  tiene  la 
sanción  de  la  Comisión  de  Fomento,  y  la  san- 
ción del  país — puede  decirse,  porque  en  to- 
dos los  artículos  que  se  han  hecho  públicos 
en  los  diarios  estos  últimos  tiempos,  cuando 
se  trata  la  cuestión  relativa  al  impuesto  á  los 
vinos  nacionales,  llegan  á  la  conclusión  de 
que  debe  protegerse  la  viticultura  fundando 
la  escuela  práctica  de  injertadores;  y  tiene 
también  la  sanción  del  Congreso  de  Viticul- 
tores celebrado  últimamente  por  la  benemé- 
rita Asociación  Rural,  esperando  sólo  la  san- 
ción del  Cuerpo  Legislativo  para  que  el  Es- 
tado pueda  tender  su  mano  protectora  á  una 
industria  que  es  acreedora  á  la  mayor  de  las 
consideraciones. 

He  dicho,  señor  Presidente. 

8r.  Sleora  Carranza — Yo  voy  á  votar 
en  pro  del  artículo  en  discusión  y  deseo  dejar 
explicado  el  motlVo  de  mi  voto. 

No  soy,  por  principios,  un  proteccionista, 
aún  cuando  tampoco  pueda  decir  que  sea — 
y  en  este  caso  voy  á  dar  la  mejor  prueba — 
un  enemigo  sistemático  de  la  protección,  en- 
tre otras  razones  por  la  de  que  creo  que  nada 
que  sea  sistemático  es  verdaderamente  exac- 
to ni  científico.  Pero  sin  ser  un  partidario  del 
proteccionismo  creo  que  hay  circunstancias 
en  las  cuales  es  licito,  es  justo,  es  convenien- 


te realizar  ciertos  hechos  en  favor  de  las  in- 
dustrias, en  favor  de  los  intereses  que  están 
adheridos  á  una  industria  determinada  y  en 
favor  del  desarrollo  de  esa  industria,  en  fa- 
vor de  la  posibilidad  de  que  en  el  país  tenga 
el  mayor  desarrollo  esa  induslria. 

Este  me  parece  que  es  el  caso  del  artículo 
1 ,°  de  Ci^ta  ley. 

En  realidad,  como  lo  ha  observado  con 
exactitud  el  sefior  miembro  de  la  Comisión, 
esta  ley  no  es  precisamente  protectora  de  las 
individualidades  que  hoy  se  dedican  á  la  in- 
dustria vitícola;  y  precisamente  por  esa  ra- 
zón, me  parece  que  no  es  propio,  que  no  es 
I  fundado  el  cargo  (|ue  se  hace  á  esas  indivi- 
I  dualidades  de  que  ellos  por  su  parte. . . 

Sr.  Iflartínex  (tlon  ^.  €•) — Yo  no 
hacía  cargo  ninguno,  señor  Diputado. 

Sr.  Slenra  Carranza— Bien:  el  argu- 
mento que  se  hace. . . 

Sr.  MaHínez  (don  M.  €•)— Ah!.. 
eso  sí. 

Sr.  Slenra  Carranza— ...  hablando 
de  que  ellos  por  su  parte  no  sean  quienes  ha- 
yan tomado  sobre  sí  y  á  su  costo  la  tarea  de 
la  fundación  de  esta  escuela. 

No  se  trata  de  eso;  no  se  trata  del  interés 
de  los  particulares  que  actualmente  están 
dedicados  á  la  viticultura:  se  trata  del  inti'- 
rés  general  del  país  empeñado,  como  lo 'Jigo, 
afectado,  como  lo  digo,  por  el  mayor  ó  menor 
desarrollo  déla  industria  vitícola;  y  no  hay 
duda  alguna  de  que  al  mayor  ó  njcnor  den 
arrollo  de  una  industria  de  este  género,  está 
ligada  también  la  mayor  ó  n>3nor  aptitud  que 
las  gentes  del  país  tengan  pflra  su  aplicación 
á  esa  industria. 

No  se  trata  de  tales  6  cuales  individuos:  se 
trata  de  la  enseilanza  prái  tica  de  la  ¡ndu;5- 
tria  que  servirá,  no  solamente  á  los  estableci- 
mientos ya  radicados  en  el  país,  sino  que  ser- 
virán al  estímulo  de  todos  los  otros  elemen- 
tos que  tengan  inclinación  á  esa  industria, 
que  determinará  muchísima»  iniciativas  que, 
tal  vez  sin  esto,  i)erm8necerían  completamen- 
te en  germen  y  que,  por  consiguiente,  tiene 
que  contribuir  al  desarrollo,  á  la  prosj)eridad 
(le  elementos  de  gran  importancia  parn  la 
riqueza  del  país. 

El  señor  Diputado   ductor   Schiaffino   en 
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un  aparte  decía:  se  trata  de  la  preparación 
profesional — diré  así —de  esos  elementos  hu- 
mildes; es  cierto,  pero  no  por  eso  menos  úti- 
les, menos  importantes  en  la  suerte  de  las 
industrias. 

Nos  hemos  preguntado  muchas  veces 
hastii  qué  punto  sea  lícito  que  estos  países 
de  rassa  latina  continúen  proporcionando  ins- 
trucción puramente  intelectual  al  pueblo;  si 
efectivamente  no  deben  aplicarse  los  fondos 
de  la  Nación  sino  al  sostenimiento  de  los 
grandes  establecimientos,  de  las  grandes  ins- 
tituciones de  instrucción  y  de  ilustración  del 
pueblo,— alas  universidades,  á  loa  institutos, 
— ó  si  efectivamente  debería  tomarse  una  nue- 
va dirección  en  la  cual  se  diera  participación 
á  otros  elementos  de  no  menos  imporiancia 
que  la  intelectualidad  de  un  país,  que  es  la 
disposición  de  sus  hijos  para  todo  género  de 
trabajos,  para  los  trabajos  manuales,  para 
todos  los  trabajos  industriales,  para  todos 
los  trabajos  profesionales  de  otro  orden, 
mercantiles,  etc. 

Yo  descubro  en  esta  ley  un  principio,  una 
iniciativa  en  ese  sentido,  un  principio  j  una 
iniciativa  de  otra  dirección  dada  también,  y 
sin  perjuicio  de  lo  que  se  refiere  á  la  intelec- 
tualidad, á  la  educación  de  nuestro  pueblo. 
8e  dirá  que  es  humilde  el  principio,  pero  es 
un  principio  al  menos. 

Y  en  cuanto  á  lo  demás,  señor  Presidente, 
Qn  cuanto  á  la  cuestión  de  las  erogaciones 
á^l  Estado,  á  este  respecto  creo  que  bastaría 


con  lo  que  acabo  de  observar,  creo  que  bas- 
taría con  sugerir,  sin  entrar  de  lleno  á  ^Ua, 
con  sugerir  la  comparación  de  lo  que  se 
gasta  en  todas  las  otras  instituciones  de  ins- 
trucción y  de  educación  nacional,  con  lo  que 
importa  la  miserable  suma  puesta  en  esta 
ley  para  iniciar  la  marcha  en  otro  sentido, 
en  el  sentido  de  los  conocimientos  verdade- 
ramente prácticos,  de  los  conocimientos  in- 
dustriales, importantes  para  una  industria 
que  todos  esperamos  que  en  el  porvenir  sea 
una  de  las  columnas  de  finanzas  de  la  Na- 
ción. 

(Apoyados). 

Bastaría  eso,  señor  Presidente.  Pero  ade- 
más, no  podría  tampoco  decirse  que  no  hay 
que  comparar  lo  que  se  emplea,  de  los  re- 
cursos nacionales,  en  aquellos  otros  órde- 
nes de  la  instrucción  de  nuestro  pueblo,  con 
lo  que  se  emplea  en  este  principio  de  educa- 
ción práctica  de  la  industria  vitícola,  porque 
esto  tenga  las  apariencias  de  una  protección, 
más  ó  menos  directa,  á  esa  industria  espe- 
cial. 

Sr.  Presidente— Ha  sonado  la  hora, 
y  se  levanta  la  sesión. 

CSe  levantó  la  sesión  siendo  las  seis  y 
diez  minutos  p.  m.). 

Mantíd  Garda  y  Saniosj 

Secretario  Redactor. 

Samuel  BUxén^ 

Secretario    Relator. 
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JUNIO  20  DE   1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
oinco  minatoá  p.  m.  del  día  veinte  de  Ju- 
nio del  año  de  mil  novecientos  con  asisten- 
cia de  los  sefiores  Representantes 


Mendosa  ( don  L. ) 
GiüUuTO 

MoBdosa  cdonB.) 
Al»eIl&3rRMObar 
Viera  ^ 

Bé  Cdon  D.  M.) 


Echeverría 


ITenralra 


Blenslo  Rooca 
Gopello 

iStlrllüff 


Averno 

Caetro 

Quiniela 


MUáns  Zabalota 
C3aetells  ' 


▼Idal  y  Fuentes 
leasorla^a 
Martiiies  Cdon  M.  G.) 
OAroia  y  Bantos 


Del  GaetUlo 

Moreno 

RoochletU 

Hernandos 

Gasaravllla 

Pereda 

Flflrart 

Iglesias 

LamuKsa 

Berro 

Salteraln 

MarCorell 

Serrato 

Mora  Ma^arlíloB 

Rodrigues  Larreta 

Sehlafflno 

Espalter 

Berlnduanue 

Fonseoa 

Slenra  Garransa 

Haedo  Snáres 

Brlto  del  Pino 


Faltando  los  siguientes 

COlf  AVISO 


Goeo 

GoUlot 


Ganfleld 

Barablno 

Várela 


SIN  AVISO 


Bsouder 

Olí  (don  Isaac ) 

Soca 

Btoheverrlto 

BergalU 

GU  (don  Juan) 


Suáres 

Bnela 

Oons&les  Roca 

Bausa 

Irlffoyen 

Buenaftuna 


Sr.  Presidente— F  tn  sesión  extraor- 
dinaria ha  sido  pedida  por  varios  señores 
Representantes.  Be  va  á  dar  lectura  de  la  so- 
licitud que  han  presentado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Señor  Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Repre- 
sentantes. 

Los  Diputados  que  suscriben  pilen  á  usté*!  se  digne 
convocar  &  la  H.  Cámara  á  sesión  extraordinaria 
para  el  dfa  de  mañana  á  las  tres  p.  m.  con  el  objeto 
de  considerar  el  proyecto  que  deroga  la  ley  que  pro- 
hibe las  corridas  de  toros- 
Junio  19  de  1900. 

Pablo  /.  Rochietti  —  Juan  Bleti' 
gio  Rocca—  Antenor  R.  Perei- 
ra—Bemabé  Aíendoza^BmUio 
Avegno—  Santiago  Barabino— 
Francisco  Mildns  Zabaleta— 
Juan  H.  ScMaf/íno^Pedro  C 
Bscuder  —  Enrique  Castells  — 
Juan  O.  Buela— Pedro  5.  Ca» 
saravilla  —  Rodolfo  Fonseca— 
Carlos  A.  Berro. 

Está  á  la  consideración  de  la  H.  Cámara. 
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Sr.  Palomeqae— Pediría,  seQor  Presi- 
dente, ]a  lectura  del  articulo  154  del  Regla- 
mento. 

(Se  lee): 

••Fuera  de  los  casos  seSalaios  por  la  ConstitucióD, 
á  que  se  refiere  el  articulo  anterior,  se  necesitan 
también  las  dos  terceras  partes  de  votos,  para  decla- 
rar que  haya  sesión  permanente,  para  interrumpirse 
la  orden  del  día,  para  resolverse  un  negocio  sobre 
tablas,  para  la  reconsideración  de  un  proyecto  y  pa- 
ra conceder  una  gracia  «epeclal**. 

Muy  bien. 

Como  se  ve,  señor  Presidente,  el  artículo 
]  54  del  Reglamento  exige  las  dos  terceras 
partes  de  votos  para  interrumpir  la  orden 
del  día  y  para  resolverse  un  negocio  sobre 
tablas. 

En  la  orden  del  día  que  ha  sido  confec- 
cionada por  la  Mesa. . . 

Sr.  BleDi^o  Rocea— Del  día  de  ayer. 

Sr.  Palomeqve — .  •  .del  día  de  ayer. . . 

Sr.  Espalter — No  del  día  de  hoy. 

Sr«  Palomeqve — ...  no  del  día  de  hoy. 

(Hilaridad). 

¿No  hay  algán  otro  que  diga  del  día  de 
mafiana  ó  de  pasado  mafiana?. . 

(Hilaridad). 

En  la  orden  del  día  —  que  para  la  orden 
del  día  no  necesito  saber  nada  de  ayer  ni  de 
hoy  ni  de  mafiana,  porque  estoy  hablando 
de  orden  del  día,  no  estoy  hablando  de  días 
materiales  de  24  horas  según  el  calendario 
Oregoriano,  que  trata  de  reformarse  actual- 
mente según  indicaciones  del  Gobierno  de 
Rusia; — en  la  orden  del  día,  que  es  algo 
permanente,  que  ya  ha  confeccionado  la 
Mesa  y  que  ha  sido  aceptada  por  esta  Cáma- 
ra, se  encuentran  indicados  los  asuntos  que 
deben  tratarse. 

Esa  orden  del  día  ha  sido  repartida  para 
tres  sesiones  consecutivas,  y  se  indicaba  el 
orden  en  esta  forma:  primero  el  estudio  so- 
bre la  protección  y  ayuda  con  una  subven- 
ción de  5,000  pesos  para  la  introducción  de 
vides  americanas  en  el  país,  proyecto  que  fué 
presentado  por  el  laborioso  y  competentísi- 
mo colega  de  esta  Cámara^  señor  Pons. 


Es  muy  sabido,  es  público  y  notorio,  de 
pública  voz  y  fama,  como  dicen  los  interro- 
gatorios que  se  presentan  en  los  pleitos,  en 
los  litigios  de  poca  6  mucha  monta  que  sue- 
len producir  los  abogados  como  medio  de 
chicanas  sin  ser  obstruccionistas,  para  de  esa 
manera  alargar  los  pleitos  en  materia  judi- 
cial, como  en  materia  social,  política  y  par- 
lamentaría;—en  esa  orden  del  día,  digo,  se 
encontraba  y  se  encuentra  indicado  el  nú- 
mero de  asuntos  que  deben  ser  tratados  por 
esta  H.  Cámara;  y  por  segunda  repetida,  co- 
mo dirían  nuestros  hombres  de  campo  cuan- 
do cantan  décimas  dedicadas  al  protagonista, 
en  cualquiera  función  social  de  nuestras 
campiñas, — en  segunda  repetida,  digo,  señor 
Presidente,  que  es  público  y  notorio,  porque 
me  había  olvidado  ya  del  principio  del  pá- 
rrafo y  me  había  costado  algo  para  recordar 
lo  de  público  y  notorio^  de  pública  voz  y  fa- 
ma á  que  se  refieren  los  señores  abogados  al 
final  de  su  interrogatorio,— es  público  y  no- 
torio que  en  la  sesión  de  ayer,  después  de  un 
interesante  debate  promovido  por  el  ¡lustrado 
y  muy  distinguido  colega,  Diputado  por  Ro- 
cha, el  doctor  Espalter, — es  público  y  noto- 
rio, vuelvo  á  repetir,  de  pública  voz  y  famay 
que  se  empeló  á  tratar  el  proyecto  sobre  vi- 
des americanas. 

En  este  asunto  habíamos  quedado,  como 
es  también  público  y  notorio.  • . 

(Hilaridad). 

Y  no  es  extraño,  señor  Presidente,  que  yo 
repita:  es  uno  de  esos  defectos  que  hennos 
adquirido  los  letrados  en  nuestra  vida  de  ha- 
cer alegatos  de  bien  probado,  en  que,  para 
no  hacer  olvidar  á  los  jueces  lo  que  hamoa 
dicho  al  principio  ó  al  medio  del  escrito — 
porque  á  veces  los  jueces  son  olvidadiaoa, 
— solemos  repetir  al  final,  por  medio  d«  un 
resumen,  lo  que  malamente  hemos  dicho  al 
principio  y  en  el  curso  de  la  discusióo  del 
alegato  de  bien  probado.  De  manera  que 
puedo  á  veces  repetirme,  como  obedeciendo 
á  esa  segunda  naturaleza  adquirida  en  el 
procedimiento  de  mi  vida  judicial. 
Sr.  García  jr  Santos — ¡Muy  bienl..« 
Sr.  Palomeqve— ¡Muy  bien!,  me  dice  el 
I  Diputado  señor  García  y  Santos,  y  en  eso  yo 
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tengo  un  apoyado  más  que  suficiente  para 
las  expresiones  que  he  verlido  y  que  creo 
explicadas  en  cierto  modo,  porque  yo  sé  per- 
fectamente, seHor  Presidente,  que  cuando  se 
piden  sesiones  extraordinarias  de  esta  natu- 
raleza, en  las  que  todo  el  mundo  está  intere- 
sado en  escuchar  las  obras  de  ingenio  que 
producen  los  miembros  del  parlamento,— el 
muy  bieny  del  señor  Diputado  por  Treinta  y 
Tres,  me  puede  dar  ocasión,  6  me  daría  para 
que  yo  hiciera  algo  «jue  pudiera  ser  califica- 
do por  algfin  espíritu  caviloso  como  un  ligero 
obstruccionismo — ^ya  que  esta  pnlabra  se  en- 
cuentra muy  en  boga  en  estos  días;  y  es  así, 
muy  bien,  señor  Presidente,  que  yo,  conti- 
nuando con  aquello  de  que  era  público  y 
notorio  que  habíamos  quedado  con  la  discu- 
sión de  las  vides  americanas  en  la  última  se- 
sión, y  que  también  habíamos  quedado  en 
las  vides  americanas  en  la  sesión  anterior, 
anterior  á  la  de  ayer; — en  la  orden  del  día 
estaba  Indicado  ese  asunto  como  preferente 
á  cualquier  otro;  y  es  también  sabido  por  los 
que  hayan  leído  la  orden  del  día  en  la  prensa 
y  por  los  compañeros  que  la  han  recibido  en 
sus  domicilios,  que  estaba  indicado  después 
de  este  asunto  otro  no  menos  hileresante  y 
de  fácil  y  pronta  resolución,  cual  era  el  del 
despacho  que  ya  había  hecho  la  Comisión 
rcspecliva  con  referencia  al  proyecto  para 
entregar  á  la  Comisión  de  las  Piedras  la  suma 
de  800  pesos  para  contribuir  á  la  erección 
de  la  estatua  al  General  Artigas;  y  es  tam- 
bién muy  sabido,  señor  Presidente,  que  en  la 
última  orden  del  día  se  encontraba  también 
consignado  un  asunto  de  gran  interés  para 
el  país  y  para  la  Administración  pública  que 
necesita  de  los  impuestos,  cual  ea  el  relativo 
á  la  patente  de  rodados;  y  que  después  de 
todos  estos  tres  asuntos  estaba  indicado,  en 
último  caso,  el  proyecto  relativo  á  la  deroga- 
ción de  la  ley  que  prohibe  las  corridas  de  to- 
ros en  la  República. 

Teniendo,  pues,  esa  orden  del  día  subsis- 
tente, estando  en  discusión,  habiendo  sido  ya 
confeccionada  por  la  Mesa,  aceptada  por  la 
Cámara,  yo  me  planteo  esta  cuestión:  ¿Qué 
importa  la  solicitud  de  una  sesión  extraordi- 
ii:  i.a  para  tratar  un  asunto  que  ya  está  in- 
cluido en  la  orden  del  día,  y  colocado  en  el 
último  término  de  la  misma?. , 


Y  se  me  dioe — interrumpiéndome — por  el 
señor  Diputado  por  Montevideo,  creo  que  es, 
doctor  Blengio  Rocca:  «esa  era  la  orden  del 
día  de  ayer»;  y  esa  no  es  la  orden  del  día  de 
boy,  me  parece  haberle  entendido  decir  al 
señor  Diputado  por  Rocha.  Pero  no  es  así 
cómo  yo  conceptúo  este  asunto. 

Yo  creo  que  cuando  un  asunto  está  colo- 
cado en  la  orden  del  día  y  cuando  ha  so- 
nado la  hora  reglamentaria  y  quedado  pen- 
diente  la  discusión  relativa  á  uno  de  los 
asuntos  que  están  incluidos  en  la  orden  del 
din,  la  sesión  continúa  á  los  efectos  de  la 
discusión  de  esos  asuntos,  y  que  pretender 
celebrar  una  sesión  extraordinaria  para  pedir 
que  se  trate  uno  de  los  asuntos  que  ya  está 
incluido  en  la  orden  del  día,  es  alterar  la 
orden  del  día,  es  querer  darle  preferencias 
á  un  asunto  sobre  el  otro. 

Por  consiguiente,  para  resolver  este  punto, 
señor  Presidente,  es  que  ha  venido  el  Regla- 
mento y  ha  dicho  en  el  artículo  que  acaba 
de  leerse:  cpara  alterar  la'^orden  del  día,  como 
para  tratar  sobre  tablas  un  asunto,  es  abso- 
lutamente indispensable  que  hayan  dos  ter- 
ceras partes  de  votos.» 

No  es  posible  que  una  simple  mayoría  al- 
tere así  el  procedimiento  reglamentario,  por- 
que entonces,  ¿qué  sucedería,  señor  Prest* 
dente  ?..  Que  á  título  de  que  una  mayorftf 
tiene  interés  en  tratar  una  cuestión  que  no 
es  de  fácil  resolución  y  que  no  es  urgente, 
únicos  dos  casos  en  que  el  Reglamento  auto- 
riza para  tratar  sobre  tablas  un  asunto, 
cuando  es  de  fácil  resolución  ó  cuando  es  de 
carácter  urgente, — una  mayoría,  digo,  qué 
tiene  interés  en  tratar  un  asunto  que  no  se 
encuentra  en  ninguno  de  estos  dos  casos, 
bastaría  para  producir  hasta  una  sorpre.^a 
en  el  ánimo  de  los  Diputados  que  no  han 
tenido  ocasión  ni  tiempo  de  preparar  todos 
sus  elementos  para  la  discusión  de  todos  y 
cada  uno  de  los  asuntos  que  constituyen  la 
orden  del  día. 

Se  recibe  la  orden  del  día  en  nuestros  do- 
micilios. Los  Diputados,  ¿qué  os  lo  que  ha- 
cen, señor  Presidente?  Seguían  por  la  orden 
del  dÍH,  ven  el  orden  en  que  están  indicados 
los  asuntos,  y  entonces  se  preparan  pnra 
estudiar  esos  asuntos  en  la  firme  persuasión 
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de  que  solamente  por  una  excepción  será  al- 
terada la  orden  del  día;  y  entonces  puede 
suceder  que  cuando  hay  asuntos  interesantes, 
graves,  que  requieren  meditación,  como  su- 
cede con  los  que  se  han  mencionado,  el  de 
las  vides  americanas,  7  muy  especialmente 
el  de  la  ley  de  rodados,  que  es  extenso  el 
proyecto  y  que  reclama  un  estudio  meditado, 
puede  suceder  que  no  hayan  tenido  el  tiempo 
absolutamente  necesario  para  preparar  todos 
los  elementos  de  discusión  respecto  del  úl- 
timo asunto  en  la  convicción  profunda  de 
que  dos  horas  de  sesión,  suponiendo  que  esas 
dos  horas  realmente  se  emplearan,  lo  que 
no  sucede  en  la  práctica,  porque  es  sabido 
que  generalmente  entramos  á  sesión  des- 
pués de  las  cuatro  de  la  tarde,— suponiendo, 
digo,  que  durante  esas  dos  horas  de  sesión 
no  habrá  nunca  el  tiempo  material  para  ago- 
tar la  orden  del  día,  cuando  hay  asuntos  de 
difícil,  de  grave  y  de  laboriosa  resolución, 
como  sucede  en  este  caso. 

¿Y  es  posible  que  se  altere  así  no  más  la 
orden  del  día?  ¿No  ha  dicho  el  Reglamento — 
son  necesarias  esas  dos  terceras  partes  de  vo- 
tos? 

Probablemente  sé  me  argumentará  con  un 
detalle,  detalle  que  no  puede  de  ninguna  ma- 
nera herir  el  fundamento  de  mi  argumenta- 
ción; se  dirá:  «pero  es  que  aún  para  estudiar 
la  cuestión  de  las  corridas  de  toros,  usted  ni 
ninguno  de  los  Diputados  de  esta  Cámara, 
pueden  ser  sorprendidos  por  una  alteración 
de  la  orden  del  día,  porque  la  cuestión  de  las 
corridas  de  toros  es  una  cuestión  ya  vieja,  ya 
estudiada,  ya  discutida  hasta  el  cansancio  en 
esta  Cámara,  y  por  consiguiente,  todos  y  cada 
uno  de  los  Diputados  están  perfectamente 
preparados.  De  manera  que  ni  siquiera  el 
argumento  de  la  sorpresa  es  posible. -> 

Y  yo  contesto:  aparentemente  podría  ha- 
ber razón  en  esto;  pero  no  es  exacto.  Es  in- 
discutible que  todos  y  cada  uno  de  los  Dipu- 
tados, desde  que  el  pueblo  se  ha  fijado  en  nos- 
otros para  elegirnos,  tiene  la  preparación 
general,  la  preparación  para  cualquier  cues- 
tión que  se  relaciona  con  los  intereses  gene- 
rales del  país.  Pero  es  indiscutible  que  cuan- 
do vienen  los  proyectos,  las  cuestiones  con- 
cretas que  á  ellos  atañen,  son  las  que  merecen 


un  estudio,  una  detención  especial,  y  entonces 
podrán,  naturalmente,  servir  al  Diputado  los 
principios  generales  que  ha  obtenido  durante 
RUS  estudios  en  el  aula  ó  fuera  de  ella;  pero 
es  también  indiscutible  que  necesita  el  Dipu- 
tado el  tiempo  necesario  para  preparar  todos 
los  elementos  á  fin  de  hacer  un  discurso  si- 
quiera metódico —  ya  que  no  brillante,  —  al 
exponer  sus  ideasen  el  seno  de  la  Cámara  á 
que  pertenece. 

Yo,  por  ejemplo,  no  he  creído,  y  creo  que 
conmigo  otros  Diputados,  —  no  hemos  creído 
nunca  que  en  la  sesión  de  ayer  pudiera  lle- 
garse á  agolar  la  orden  del  día  y  le  hemos 
dado  preferencia  al  estudio  de  Iqs  proyectos 
anteriores;  y  aún  cuando  yo  haya  pronuncia- 
do un  extenso  discurso  sobre  la  cuestión  de 
las  corridas  de  toros  en  esta  Cámara,  yo,  sin 
embargo,  no  me  consideraría  suficientemente 
autorizado  hoy  para  venir  repentinamente  é 
hilvanar  mis  ideas  bordando  un  discurso,  ex- 
poniendo aquellos  pensamientos,  que  pueden 
ser  viejos  para  el  que  los  lea,  pero  que  como 
decía  Diderot  una  vez,  á  quien  se  le  pregun- 
taba: ¿y  qué  fué  lo  que  escribió  en  tal  época? 
y  él  contestaba:  «ha  transcurrido  tanto  tiempo, 
señores,  que  yo  no  me  acuerdo  de  las  ideas 
que  entonces  expuse:  necesitaría  volver  á 
leerlas  para  recordármelas  á  mí  mismo».  Y 
es  lo  que  pasa  en  las  cuestiones  parlamenta- 
rias, señor  Presidente.  ¿Qué  asunto,  por  ejem- 
plo, es  posible  decir  que  no  se  ha  discutido 
en  un  Parlamento?  Por  ejemplo:  las  cuestio- 
nes tributarias),  la  cuestiones  do  Contribución 
Inmobiliaria,  las  cuestiones  de  rodados,  las 
cuestiones  de  papel  sellado,  son  cuestiones 
que  se  estudian  todos  los  años,  y  sin  embargo, 
señor  Presidente,  á  nadie  se  le  ocurre  sostener 
que  porque  sean  cuestiones  que  en  el  Parla- 
mento se  han  planteado,  se  han  discutido  y  se 
han  resuelto  en  el  año  anterior,  y  aún  en  me- 
ses anteriores  como  por  ejemplo  sucede  con  el 
Presupuesto  General  de  Gastos, — á  nadie  po- 
dría ocurrírsele  decir:  «señor:  se  puede  alterar 
la  orden  del  día,  porque  aún  cuando  no  haya 
estudiado  el  asunto^  usted  más  ó  menos  lo 
conoce  porque  ya  estaba  preparado  por  la 
discusión  del  año  anterior.» 

No:  esos  argumentos  no  son   admisibles, 
pofíjue  C9  necesario  que  el  Diputado,   como 
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el  Senador,  tengan  el  tiempo  suficientemente 
neoesfirio  para  poder  rocordar  nuevamente 
los  pensamientop,  las  ideas  que  entraña  el 
proyecto  en  discusión. 

Por  estas  someras  consideraciones  que 
ampliaré  si  fuere  necesario,  70  llamo  la  a  ten- 
ción de  la  Cámara  para  que,  al  resolver  el 
punto,  tenga  presente  que  se  necesitan  las 
dos  terceras  partes  de  votos  para  declarar  la 
apertura  de  esta  sesión  extraordinaria. 

Ahora,  para  aprovechar  el  uso  de  la  pala- 
bra, voy  hacer  presente  á  la  Cámara  que  hay 
un  artículo  del  Reglamento  á  que  ya  me  re- 
ferí, que  dice  que  solamente  pueden  tratarse 
sobre  tablas  proyectos  de  fácil  resolución  6  de 
urgencia. 

¿Se  encuentra  comprendido  en  algunos  de 
estos  caaos  el  proyecto  relativo  á  las  corridas 
de  toros?  ¿Hay  absoluta  urgencia  en  que  el 
asunto  se  trate  hoy,  cuando  ese  asunto  ya 
está  puesto  en  la  orden  del  día  de  la  sesión 
ordinaria  que  va  á  celebrarse  mañana?  ¿Peli- 
gra la  salud  del  Estado  porque  ese  asunto  no 
se  trate  hoy? 

¿Transcurridas  estas  veinticuatro  horas  va 
á  producirse  algán  cataclismo  en  el  país  de- 
bido á  que  no  se  sancione  el  proyecto  respecto 
de  las  corridas  de  toros?  ¿Hay  urgencia,  pues, 
como  dice  el  Reglamento,  en  reunirse  la  Cá- 
mara para  discutir  este  asunto? 

Y  yo  digo,  señor  Presidente:  no  veo  la  ur- 
gencia. Todavía  si  el  asunto  no  hubiera  es- 
tado indicado  en  la  orden  del  día,  podría 
encontrársele  siquiera  alguna  base,  algón 
asidero  á  la  petición  para  la  sesión  extraordi- 
naria; pero  desde  que  el  asunto  está  en  la 
orden  del  día,  se  va  á  tratar,  no  hay  nin- 
guna urgencia,  ningún  interés  público  que 
reclame  la  sanción  de  esta  ley,  no  peligra  el 
país,  ¿á  qué,  pues,  vamos  nosotros  á  darle 
al  asunto  de  las  corridas  de  toros  un  carácter 
de  urgencia  que  no  tiene,  cuando  están  de 
por  medio — sí — realmente  otros  proyectos  de 
verdadera  urgencia,  y  que  ellos  sí  podrían, 
en  to<lo  caso,  motivar  una  sesión  extraordi- 
naria? Por  ejemplo:  ¿no  tenemos  entre  los 
proyectos  á  discutirse  dos  intere.santísimos, 
que  no  deben  demorarse^  el  proyecto  relativo 
á  las  Juntas  E.  Administrativas  de  la  Repú- 
blica, y  el  proyecto  relativo  á  la  sanción  del 
Libro  IV  del  Código  de  Comercio?. . . 


Sr*  Rodrtf^aez  lArreta  —  Está  san- 
cionado. 

Sr.  Palomeqae — ¿En  particular  por 
nosotros? 

Sr*  Rodríg^aez  I^arreia — Sí,  señor:  se 
ha  sancionado. 

8r.  Palomeqae — ¿Está sancionado?. . . 

Me  indicaba  el  señor  Diputado  por  Ta- 
cuarembó que  este  último  proyecto  había 
sido  sancionado  en  mi  ausencia,  durante  mi 
enfermedad:  no  conocía  ese  detalle. 

Me  refiero  entonces  al  proyecto  de  las 
Juntas. 

¿No  tenemos,  por  ejemplo,  en  carpeta  tam- 
bién, aún  cuando  no  esté  informado,  pero  un 
proyecto  que  está  informado  por  sí  mismo 
una  vez  que  se  diera  conocimiento  de  él  á  la 
Cámara,  el  relativo  á  la  jubilación,  al  monte- 
pío de  los  empleados  civiles?. .  .Estos  sí  son 
asuntos  que  puede  decirse  que  urgen,  porque, 
por  ejemplo,  el  asunto  de  las  Juntas  E.  Ad- 
ministrativas, ese  asunto  ha  motivado  un 
gran  movimiento  de  opinión  en  el  país.  De 
todos  y  cada  uno  de  los  rincones  de  la  Re- 
pública han  venido  delegados  y  representan- 
tes á  la  Capital  de  la  Nación;  se  ha  cele- 
brado una  gran  Convención;  han  concurrido 
á  ella  los  representantes  y  delegados  de  to- 
dos los  Departamentos;  toda  la  prensa  del 
país,  unánimemente  ha  cobijado  ese  pensa- 
miento que  indudablemente  eniratia  un  gran 
progreso  para  el  porvenir  del  país.  Y,  sin 
embargo,  señor  Presidente,  la  Cámara  se  va 
á  encontrar  urgida  por  la  sanción  del  pro- 
yecto respecto  de  las  corridas  de  toros,  cuando 
yo  no  he  visto  hasta  ahora  un  solo  movi- 
miento de  opinión  pública,  no  he  visto  con- 
venciones, no  he  visto  agitarse  á  las  familias 
á  las  madres  de  familia,  á  los  hombres  diri- 
gentes del  país  en  grandes  meetings,  en 
grandes  procesiones  cívicas,  diciendo:  cquere* 
mos  corridas  de  toros»,  pero  en  cambio,  yo, 
señor  Presidente,  he  visto  ese  movimiento  de 
opinión  pidiendo  la  descentralización  de  las 
Juntas  E.  Administrativas  como  algo  abso- 
lutamente necesario  para  la  vida  política  y 
social  del  país.  Eso  sí  es  un  reclamo  que 
liace  la  opinión,  eso  es  lo  que  la  prensa  nos 
está  pidiendo  hace  tiempo,  y  es^  obedeciendo 
á  ese  reclamo  de  la  opinión  pública,   que  la 
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()omisi6n  de  Legístaoión,  ieñor  Presidente» 
?e  ha  reunido  de  una  manera  asidua,  cons- 
tante; le  ha  consagrado  loda  su  atención  j 
toda  su  labor  á  ese  proyecto:  ha  hecho  venir 
al  seno  de  ella  al  Ministro  respectivo;  ha 
hecho  venir  al  Presidente  de  esa  Convención, 
el  redactor  de  El  Siffh,  le  ha  pedido  datos 
y  anteceden  te?»  para  estudiar  esa  cuestión,  y 
despnés  de  un  detenido  y  laborioso  estudio 
ha  informado  á  la  Cámara  para  que  lo  trate 
i'on  la  urgencia  que  realmente  reclama  ese 
asunto;  y  ese  asunto,  á  pesar  de  haber  sido 
sancionado  en  general,  no  lo  veo  incluido  en 
la  orden  del  día,  no  obstante  que  el  Regla- 
mento establece  que  nna  vez  sancionado  en 
general  un  asunto,  debe  ponerse  en  seguida 
en  la  orden  del  día  en  discusión  particular, 
dejando,  cuando  meno^,  una  sesión  de  por 
medio. 

Estos  ai  son  asuntos  que  realmente  mere- 
cen la  consideración  de  la  Cámara,  respon- 
diendo así  á  un  llamado  de  la  opinión;  y  por 
eso  ha  podido  perfectamente  decir  el  seflor 
redactor  de  Kl  Siffh,  doctor  Acevedo,  en  el 
artículo  que  hoy  ha  consagrado  en  la  segun- 
da página  de  su  diario  respecto  de  esta  sesión 
extraordinaria:  «  Es  necesario  que  la  Cáma- 
ra tome  la  altura  que  le  corresponde:  son 
otros  asuntos  de  urgencia  y  de  fácil  resolu- 
ción reclamados  por  la  opinión  póblioa  del 
pats,  los  que  deben  preocupar  su  atención^  y 
no  pedir  sesión  extraordinaria  para  tratar  un 
asunto  sobre  corridas  de  toros,  que  al  fin  y  al 
cabo  va  á  ser  resuello  en  una  sesión  onlina- 
ria,  puesto  que  se  encuentra  en  la  orden  del 
día  respectiva». 

Mr.  Sllenra  Carranma— Apoyado. 

Mr.  Falomeqne— Si  la  cuestión,  sefior 
Presidente,  de  las  corridas  de  toros  ha  do 
triunfar,  que  triunfe;  pero  que  triunfe,  sefior 
Presidente,  para  honor  de  los  propios  defen- 
sores de  e^ñ  idea,  por  los  medios  reglamen- 
tarios. 

Las  sesiones  extraordinarias  sólo  se  piden 
en  rasos  urgentísimos:  por  ejemplo,  que  vi- 
niera un  nieiisrtje  del  P.  E.  en  que,  reclaman- 
do el  carácter  urgente  del  asunto,  nos  dije- 
ra: V  necesito  pnm  líi  vida  administraliva,  pa- 
ra qno  o  I  rodnje  de  la  Administrnción  pública 
nnoda  innrrhnr,  necesito  tales  y  cuales  r^^cur 


sos,  porque  si  no,  peligra  la  vida  de  la  Admi- 
nistración; necesito  medidas  de  pronta  segu- 
ridad porque  tengo  conocimiento  de  una 
conspiración  que  va  á  estallar;  es  necesario 
desterrar  á  tales  ó  cuales  ciudadanos,  ó  es 
necesario  tomar  tales  ó  cuales  medidas,  j  pi- 
do, por  consiguiente,  la  sesión  extraordina- 
ria á  fin  de  que  la  Cámara  resuelva  lo  que 
corresponda  en  el  caso».  Es  en  casos  oomo 
éstos,  verdaderamente  extraordinarios,  de  ur- 
gencia, que  deben  preocupar  la  atención  pú- 
blica; pero  la  prensa  del  país,  ahí  está  toda 
la  prensa  del  país,  yo  la  he  leído  estn  ma- 
flanay  no  he  encontrado  en  ella  un  solo  ar- 
tículo, un  suelto  que  diga  que  la  Cámara  de 
Representantes  ha  hecho  perfectamente  al 
solicitar  esta  sesión  extraordinaria  para  tra- 
tar la  célebre  cuestión  de  las  corridas  de  to- 
ros. 

Nada  se  gana,  seflor  Presidente,  oon  que 
la  mayoría  de  la  Cámara,  partidaria,  como  se 
dice,  de  las  corridas  de  toros,  triunfe  por  es- 
tos medios.  Para  esa  mayoría,  para  ella  mis- 
ma, es  mucho  más  conveniente  que  siguien* 
do  los  trámites  reglamentarios,  se  triunfe  co- 
mo se  debe  triunfar  y  no  que  digan  mañana 
ó  pasado,  que  ha  sido  necesario  imponer  la 
mayoría  á  la  minoría  el  estudio  y  la  disensión 
de  un  asunto  para  el  cual  no  estaba  prepa- 
rada en  este  caso,  por  más  que  in  mente  pue- 
da tener  conocimientos  generales  de  los  li- 
neamentos  del  asunto  que  motiva  esta  con- 
vocatoria extraordinaria. 

Dejo,  pues,  así  fundado,  seflor  Presidente, 
mi  voto  en  general  respecto  de  la  idea  que 
informa  la  petición  que  han  hecho  mis  dis- 
tinguidos colegas. 

Yo  no  sé  si  la  solicitud —porque  no  lo  dice, 
pero  lo  supongo,  porque  de  otra  manera  no 
me  explicaría  lo  de  sesión  extraordinaria, — 
yo  no  sé  si  llega  basta  el  punto  de  que  esta 
cuestión  que  está  á  la  orden  del  día  para  dis- 
cutirla en  general,  deba,  según  el  criterio  de 
los  colegas,  ser  tratada  también  sobre  ta- 
blas. Es  de  suponerse  que,  desde  que  han 
solicitado  la  sesión  extraordinaria,  es  para 
que  desde  luego  se  sancione  el  proyecto  y 
llenar,  por  consiguiente,  el  propósito  que 
siempre  se  persigue  cuando  se  solicita  una 
j  sesión  extraordinaria,  Cuando  se  solicita  una 
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sesión  extmordínarta  no  es  con  el  objeto  de 
dar  largas  al  asunto  para  otra  sesión,  sino 
para  en  la  misma  resolver  todo  lo  relativo 
h)  asunto  que  la  motiva,  porque  si  no  no  se 
llenaría  e)  Hn  que  se  proponen  los  colegas 
que  solicitan  ese  procedimiento  reglamenta- 
rio. 

Creyendo,  pues,  como  creo,  que  el  verda 
dero  propósito  es  sancionarlo  der^dc  luego  en 
las  dos  discusiones — en  discusión  general  y 
en  discusión  particular,  sobre  tablas,  como 
dice  el  artfculo  del  Reglamento  que  se  ha 
leído, — resultaría  que  la  mayoría  de  esta  Cá- 
mara necesitaría  de  una  manera  absoluta, 
atín  declarado  que  se  debe  entrar  á  sesión 
extraordinaria,  necesitarán  de  una  manera 
evidente  las  dos  terceras  partes  de  votos 
para  resolveren  particular  la  cuestión  respecto 
de  las  corridas  de  toros,  porque  el  artículo 
que  se  ha  leí>lo  lo  dice  bien  claramente: 
«para  tratar  sobre  tablas  un  asunto  se  nece- 
sitarían las  dos  terceras  partes  de  votos.» 

Y  ahora  yo  pregunto:  ¿no  va  á  ser  inútil, 
pero  completamente  inútil, — nada  práctico  lo 
que  se  propone  la  mayoría  de  la  Cámara  al 
solicitar  esta  sesión  extraordinaria?. . .  ¿Han 
pensado  los  distinguios  colegas  que  hnn  so- 
licitado esta  sesión  extraordinaria  si  tienen 
ó  no  los  elementos  necesarios  para  triunfar 
en  esta  misma  sesión  á  fin  de  conseguir  que 
se  trato  en  general  y  en  particular  el  pro- 
yecto en  cuestión?. . . 

Yo  me  explico,  señor  Presidente,  que 
cuando^  se  entra  á  una  jornada,  á  una  batalla, 
el  que  la  inicia  haga  el  recuento  de  sus  fuer- 
zas y  se  diga:  yo  incito  al  adversario  porque 
tengo  las  fuerzas  necesarias  para  batirlo;  pero 
8Í  haciendo  el  examen  de  sus  fuerzas  resulta 
que  no  las  tiene,  á  la  verdad  que  es  una  te- 
meridad el  comprometer  una  jornada,  y  esto 
es  lo  que  mis  distinguidos  colegas  no  han 
pensado.  Podrán  tener  una  mayoría,  mád  ó 
menos  insignifícante,  para  triunfar  sobre  el 
proyecto  en  una  discusión  ordinaria,  en  una 
discusión  cumpliendo  y  acatando  lo  ya  dis- 
puesto en  la  orden  del  día  á  que  me  he  re- 
ferido al  comienzo  de  mi  discur.^o,  aunque  de 
uiin  manera  difusa,  porque a-^í  os  generalmente 
el  estilo  del  hombre  cunndo  habla  improvi- 
*uido,  -cuando  decía  aquello  do  pública  voz 


y  fama,  de  público  y  notorio  al  comienzo  de 
los  interrogatorios  de  los  letrados. 

No  han  pensado.  La  mayoría  no  tiene  las 
dos  terceras  partes  de  votos  necesarios  para 
declarar  que  se  trate  sobre  tablas  este  asunto, 
y  el  resultado  de  la  votación  va  á  dar  razón 
á  lo  que  he  dicho.  No  han  sido  prácticos,  por- 
que les  Diputados  conocemos  más  ó  menos 
las  opiniones  de  cada  uno.  Es  casi  induda- 
ble, según  fe  asegura,  que  hay  una  mayoría» 
pero  es  seguro,  de  una  manera  segura,  que 
no  hay  las  dos  terceras  partes  de  votos  para 
tratar  sobre  tablas  el  asunto  como  se  necesi- 
tarían; y  entonces,  no  teniendo  esa  mayoría 
las  dos  terceras  partes  de  votos  para  conse- 
guir que  se  entre  á  la  discusión  particular 
del  asunto,  que  podrá  tratarse  en  general  en 
est  i  sesión  si  es  que  llega  á  tenerse  también 
las  dos  terceras  partes  de  votos  para  alterar 
la  orden  del  día,  según  la  doctrina  que  he 
desarrollado  al  principio  y  de  la  cual  parti- 
cipan inteligentísimos  miembros  de  esta  Cá- 
mara,— pregunto:  ¿qué  van  á  sacar  de  esta 
sesión  extraordinaria,  qué  van  á  sacar  los 
partidarios  de  las  corridas  de  toros?  ¿Salen 
triunfantes  ó  salen  vencidos?...  Ni  van  á 
salir  triutifantes  ni  van  á  salir  vencidos. 

Sr.  Sdilafflno — Van  á  salir  narcotiza* 
dos  con  el  discurso  del  señor  Diputado. 

Sr.  Palo  meque— ¿Van  á  salir  canoni- 
zados? . . .  puede  ser. 

Sr.  Schlalflno— Narcotizados. 

Sr.  Palomeqne — Canonizados  se  ha 
oído  por  aquí. 

Sr.  Sehiaffino— Ha  oído  mal  el  señor 
Diputado. 

Sr.  Palomeqne — No:  he  oído  bien. 

Pues  bien,  señor  Presiden  te:  es  indiscutible 
que  el  narcótico  á  que  se  refiere  el  señor 
Diputado  Schiaffino,  con  todo  ese  respeto 
con  que  generalmente  sabe  tratar  á  las  per- 
sonas que  ya  peinan  canas, 

(Iíílarlda«l) 

el   narcótico   á  que  se  refiere  el  señor  D¡- 

'  putado,  ha    llegado    porque  aquel    extremo, 

I  y  entonces  yo  recuerdo  aquel  cuento  de  aque- 

!  lia   persona  que   decía:  como  estoy  enfermo 

i  tengo  un-iiiedio  excelente;  con  leer  los  es- 

.  critos  de  dote:  minadas   perdonas   me  quedo 

'  dormido. 


^l 
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Indudablemenle  que  3^0  en  este  caso  le  he 
hecho  un  servicio  á  la  enfermedad  del  seitor 
8chÍAf6no — lo  he  hecho  dormir, — 7 debe  agra- 
decerlo porque  los  enfermos  que  duermen 
prueban  que  van  mejorando,  adquiriendo  una 
gran  salud, 

(Murmullos). 

j  esto  lo  afirma  el  señor  Diputado  Vidal  y 
Fuentes,  médico  especia  lista. 

(HiiarMacl) 

Y  yo  digo  más,  señor  Presidente;  que  esta 
cuestión  de  corridas  de  toros,  va  á  narcotizar 
á  toda  la  Cámara. 

Yo  conozco  personas  que  han  ido  á  las  co- 
rridas de  toros  y  se  han  dormido  y  solamente 
se  han  despertado  cuando  estaban  quemando 
la  plaza,  y  el  fuego  los  hacía  salir,  á  recupe- 
rar salud. 

(Hilaríílad). 

Este  es  el  resultado  generalmente  de  las 
discusiones  sobre  corridas  de  toros;  se  vuelve 
puro  jaleo,  como  dice  el  señor  Diputado  por 
Tacuarembó. 

Sr.  Vidal  jr  Fuentes — Estamos  espe- 
rando el  resumen. 

Sr«  Palomeqae- -El  resumen  vendrá 
después. 

En  estos  días  yo  leía,  señor  Presidente^ 
creo  que  en  los  diarios  de  ayer,  una  noticia, 
y  esto  viene  á  propósito  de  la  interrupción. 
•  ••Fíjense  el  señor  Presidente  y  los  hono- 
rables colegas;  que  son  los  interruptores  los 
que  á  veces  hacen  lo  que  ellos  no  quisieran: 
el  señor  Diputado  por  Rocha  ayer  fué  quien 
obstruccionó  á  la  Cámara,  él  fué,  con  sus  dos 
discursos,  no  fui  yo. 

Leía  en  estos  días  en  un  diario,  que  se  aca- 
ba de  producir  un  incidente  lo  más  curioso 
en  dos  pueblos  de  Norte  América,  dos  pue- 
blos que  están  completamente  preocupados 
del  juego  del  dominó. 

(Hilaridad). 

Sr.  Presidente — Rogaría  al  señor  Di- 
putado que  se  concretara  á  la  cuestión. 

(Apoyados). 

(Aplauso»  en  la  barra). 


(Tocando  la  campanilla) — Prevengo  á  la  ba- 
rra que  no  puede  hacer  manifestaciones  de 
ningún  género. 

Sr.  Palomeqae — Estas  son  las  consQ. 
cuencias,  señor  Presidente,  de  algunas  obser- 
vaciones que  ^uele  hacer  la  Mesa  sin  saber 
todavía  cuál  es  la  consecuencia  que  se  puede 
sacar  de  una  noticia  que  acaba  de  publicarse 
en  los  diarios  de  ayer. 

Be  trata  de  una  cuestión  de  corridas  de  to- 
ros, y  yo  tengo  el  derecho  perfecto,  señor  Pre- 
sidente, de  demostrar  en  esta  Cámara  que 
este  proyecto  tle  las  corridas  de  toros  está 
produciendo  el  efecto,  como  decía  ayer  un 
distinguido  Diputado,  de  obcecación  de  los 
espíritus,  de  tal  manera  que  está  haciendo 
hacer  á  unos  y  á  otros,  á  ambos  bandos,  lo 
que  realmente  no  deberían  hacer  si  se  atuvie- 
ran á  lo  que  la  moderación,  la  calma  y  el 
buen  sentido  aconsejan. 

El  caso  á  que  me  refiero,  señor  Presidente, 
está  perfectamente  traído,  y  la  Mesa  no  ha 
podido  ni  puede  saber  cuál  es  la  consecuen- 
cia que  voy  á  sacar  del  hecho  histórico  que 
voy  á  citar,  que  está  publicado  en  los  diarios 
La  Razón  y  El  Siglo  de  ayer.  Se  trat«  de 
dos  pueblos  de  Norte  América  que  han  olvi- 
dado el  trabajo  y  se  han  entregado  comple- 
tamente á  la  pasión  del  juego, — y  aquí  se 
trata  del  juego  del  animal  contra  el  toro, 

(Hilaridad) 

del  animal  contra  el  toro,  sí,  del  animal  con- 
tra el  toro, — del  hombre,  porque  el  hombre, 
en  ese  caso,  allí,  en  la  plaza  de  toros,  no  es 
más  que  una  bestia,  un  animal. — Es  eso,  y 
ose  es  el  fondo  de  la  doctrina  que  venimoB 
desarrollando  los  que  nos  oponemos  alas  co- 
rridas de  toros,  porque  nosotros  queremos  que 
el  hombre  no  deje  de  ser  hombre,  no  quere- 
mos que  el  hombre  deje  de  ser  pensante, 
amante  de  la  patria,  de  la  familia  y  se  con- 
vierta en  la  plaza  de  toros  en  ludibrio  ante 
la  presencia  de  las  prostitutas,  que  son  las 
únicas  mujeres  que  van  á  la  plaza  de  toros! 

(No  apoyados). 

Hr.  García  jr  Santos — Eso  no  es  cierto. 
Sr.  Palomeqae — ¿Va  á  defender  á  las 
prostitutas? 
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Sr.  García  j  Santos — Voy  á  defender 
ásefioras  muy  distinguidas. 

Sr.  IHilans  Zabaleta  —En  España  has- 
ta la  Reina  asiste  á  las  corridas  de  toros. 

Sr.  García  j  Santos — Pero  van  aquí 
personas  muy  distinguidas. 

Sr*  Palomeqae — Usted  es  hombre. 

Sr.  García  j  Santos — Soy  hombre; 
pero  van  señoras  muy  distinguidas. 

Sr«  Miláns  Zabaleta — Pido  que  se 
llame  al  orden  al  señor  Diputado. 

Sr.  Presidente — Ruego  al  señor  Dipu- 
tado no  use  ese  lenguaje.  Hay  una  gran  ma- 
yoría de  la  Cámara  que  sostiene  otras  ideas, 
y  me  parece  que  es  ofender  á  la  Cámara. 

Sr.  Palomeqne — Pero,  señor  Presiden- 
te, me  parece  que  la  expresión  de  decir  que 
á  la  plaza  de  toros  no  van  más  que  las  pros- 
titutas 6  las  mujeres  de  mal  vivir^  no  es  ofen- 
der. 

(Murmullos  y  agitación  en  la  Cámara). 

Sr.  Miláns  Zabaleta — Ya  le  he  dicho 
que  en  España  va  hasta  la  Reina  á  las  corri- 
das de  toros,  y  no  es  una  prostituta. 

Sr.  García  jr  Santos— Y  aquí  van  per- 
sonas muy  distinguidas,  señoras  y  señoritas 
muy  distinguidas,  á  las  cuales  el  señor  Di- 
putado viene  á  trntnr  de  prostituta?. 

Sr.  Palomeqae— No  vnn  á  las  plazas 
de  toios,  no  van;  es  una  excepci/)n. 

Sr.  García  j  Santos — Van,  sí,  señor, 
familias  muy  distinguida?;  podría  citfir  noni 
bres  propios. 

Sr.  Palomeqne — No  van  á  la  plaza  de 
toros. 

Sr.  García  j  Santos —No  se  debe  tra- 
tar así  á  nuestra  sociedad. 

(Continúa  la  .isitnción  en  la  C^marn). 

Sr.  ÜIllánH  Zabalela— Lo  que  debe 
hacerse  es  llamar  al  orden  ni  .«¡oñor  Diputado. 

Sr.  SdilafAno— El  señor  Diputado  está 
fuera  de  la  cuestión. 

Sr.  Palomeqne — Como  iba  diciendo, 
seüor  Presidente,  ese  ejemplo  de  dos  pueblos 
entregados  al  juego,  que  han  olvidado  com- 
pletamente todo  lo  relativo  al  trabajo,  era 
el  ejemplo  que  iba  á  traer. 

Sr.  SchlafOno— Pido  la  palabra  para 
una  moción  de  orden. 


Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra. 
Sr.  Scblafttno— El  señor  Diputado  está 
notoriamente  fuera  de  la  cuestión,  puesto  que 
está  él  discutiendo  sobre  las  corridas  de  to- 
ros, y  no  hemos  entrado  á  ella  todavía. 

Pidió  la  palabra  para  tratar  una  cuestión 
reglamentaria,  y,  abusando  de  la  Mesa,  está 
hablando  de  una  cuestión  que  no  está  toda- 
vía á  la  orden  del  día,  puesto  que  la  Cámara 
ha  sido  citada  extraordinariamente,  y  como 
cuestión  previa  debe  tratarse  una  cuestión 
reglamentaria;  si  se  celebra  ó  no  sesión. 

De  manera  que  lo  que  se  está  discutiendo 
es  el  pedido  de  sesión,  y  una  vez  resuelto 
esto^  podrá  el  señor  Diputado  Palomeqne 
hablar  de  las  corridas  de  toros,  y  la  Cámara 
habrá  entrado  á  la  cuestión  para  que  ha  si- 
do convocada. 

Sr.  Palomeqne— Probablemente,  señor 
Presidente... 

Sr.  Presidente — Le  ruego  que  entre  al 
fondo  de  la  cuestión. 

Sr.  Palomeqne—. . .  .tiene  razón  esta 
vez  el  Diputado  señor  SchiafSno,  pero  todo 
se  explica  en  este  mundo,  como  Spencer  lo 
ha  demostrado  muy  bien  en  su  obra  « Los 
Principios  »  de  Ciencias  Sociales. 

Una  interrupción  á  un  Diputado  que  está 
improvisfunlo  da  uiotívos  á  cstns  incidentes. 
Sr.  Sdilafflno— Lo  deí^carrila. 
Sr.  Palomeqne— ¿ El  talento,  dice?. . . 
Mucha?  graciii-í  por  lo  fiel  talento. 
vSr.  ScliiatAno  -D¡j<o  cjue  lo  dcficnrrila. 
Sr.    l*alomeqne — Pero   al   descarrilar 
puede  llevarlo  la  máquina  por  delante  y  ma- 
tarlo, Feííor  Presidente. 

Y  ese  es  d  resultado  á  veces:  el  Diputado 
está  en  la  cuestión,  viene  una  interrupción, 
es  necesario  contestarla,  es  necesario  obser- 
var, y  mucho  más  cuando  esa  observación 
emana  del  digno  Presidente  de  la  Cámara 
de  Representante?»,  á  quien  era  necesario 
darle  una  explicación  como  era  de  mi  deber 
en  el  caso  á  que  yo  iba  á  referirme;  era  de 
mi  deber  darle  una  explicación  desde  que  el 
señor  Presidente  había  empezado  por  decir- 
me que  me  rogaba  que  entrase  á  la  cuestión, 
y  yo  tengo  el  derecho  por  el  Reglamento 
cuando  se  dice  que  un  Diputado  está  fuera 
de  la  cuestión,  de  explicar  entonces  mis  pa- 
labras, mis  intenciones,  decir   adonde  iba. 
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De  manera  que  esa  interrupción  tenílía 
precisamente  á  explicar  mi  conducta.  Ahora, 
si  el  término  máa  6  menos  fuerte  que  se  ha 
empleado  aquí,  ha  podido  herir  la  «uscepti- 
bilidad  de  loa  distinguidos  colegns  adversa- 
rios en  esta  cuestión,  debo  manifestar  que  yo 
hablo  de  lo  que  sucede  en  general,  yo  no 
hablo  de  las  excepciones. 

Por  ejemplo:  me  interrumpía  el  Diputado 
señor  Miláns  Zabaleta  diciéndome  que  la 
Reina  de  España  iba  á  los  toros,  y  yo  tenía 
que  observarle,  por  respecto  á  la  propia 
dignidad  de  la  Reina  de  España — porque  no 
desearía  que  mañana  apareciera  en  la  cróni- 
ca que  hacen  los  repórters  de  nuestros  diariop» 
con  muy  buenas  intenciones,  pero  muy  llena 
de  errores, — lo  que  explica  que  es  preciso 
que  esta  Cámara  vuelva  á  su  antiguo  proce- 
dimiento de  publicar  íntegros  los  discursos; 
yo  tengo — decía — ^Tiecesidad  de  explicarle  al 
señor  Milán 8  Zabaleta  que  la  Reina  de  Es- 
paña invitó  una  vez  á  los  príncipes  herederos 
de  Alemania  á  una  fiesta  de  toros,  y,  sin  em- 
bargo, esos  príncipes,  cuando  presenciaron 
aquellas  escena?,  pidieron  permiso  á  la  Reina 
para  retirarse,  manifestando  que  ellos  no 
estaban  acostumbrados  á  ver  semejantes  fíes- 
tas  taurinas,  ni  semejante  derramamiento  de 
sangre. 

Sr.  Oareía  y  Santos —Hicieron  muy 
bien,  si  no  les  gustaba. 

Si-.  Miláns  Zabaleta — Pero  eso  tam- 
poco destruye  lo  que  ha  dicho  el  señor  Di- 
putado. 

Sp«  Palomeqoe— Muy  bien:  de  manera 
que  hecha  esta  observación  para  descanso 
del  tímpano,  de  los  oídos . . . 

(Hilaridad). 

Sr.  Oareía  y  Santos— Y  en  desagra- 
vio de  las  señoras  y  señoritas  que  el  serior 
Diputado  ha  tratado  de  prostitutas  por  el 
hecho  de  haber  ido  á  la  plaza  de  toros. 

Sr.  Palomeque  -Perfectamente,  señor 
Diputado  García  y  Santos:  puede  tomar  las 
cosas  en  ese  sentido.  Yo  no  las  tomé  en  ese 
sentido,  las  tomo  en  sentido  general;  él  las 
toma  en  el  sentido  excepcionalísimo. 

Sr,  Oareía  y  Santos— No  es  excep- 
cional; van  muchas  señoras  á  los  toros. 


Sr.  Palomeqne  — No  las  tomo  en  el 
sentido  excepcional;  yo  lo  tomo  en  el  sentido 
general.  Yo  sé  qué  gente  va  á  la  plaza  de  to- 
ros, lo  sé  como  el  señor  Diputado. 

Sr.  Oareía  y  Santos— No  parece;  s  no 
el  señor  Diputado  que  es  tan  respetuoso  con 
todo  el  mundo,  tan  noble  y  tan  leal,  no  se 
hubiera  atrevido  á  pronunciar  palabras  tan 
injuriosas.  El  señor  Diputado  sólo  ha  visto 
los  toros  en  el  Cinematógrafo. 

(Hilaridad) 

Sr.  Palomeqae — Sí;  yo  soy  respetuoso 
hasta  con  las  prostitutas. 

Sr.  Oareía  y  Santos— Probablemente 
no  ha  visto  las  corridas  de  toros,  ó  las  ha 
visto  en  el  Cinematógrafo. 

Sr.  Palomeqne — Puede  ser,  señor  Di- 
putado. Estamos  asistiendo  á  una  corrida  de 
toros. 

Una  noche  el  señor  Diputado  García  y 
Santos  me  inviti)  á  ir  á  su  palco,  en  San  Fe- 
lipe, para  que  viese  en  el  Cinematógrafo  una 
corrida  de  toros.  Por  eso  es  que  hablo  de  la 
feria  como  me  ha  ido  en  ella.  Entonces  me 
incitaba  y  mo  decía:  lo  voy  á  traer  aquí  to- 
das las  noches,  á  que  vea  este  Cinematógrafo, 
y  se  va  á  convencer  y  va  á  votar  las  corri- 
das de  toros . . . 

Sr.  Oareía  y  Santos— Pero  veo  que 
es  muy  rehacio. 

Sr.  Palomeqne— ...Y  á  pesar  de  la 
elocuencia  del  señor  García  y  Santos,  y  de 
la  amistad  que  me  vincula  á  él,  fué  un  ser- 
món perdido. . . 

Sr.  Oareía  y  Santos — Siento  mucho. 

Sr.  Palomeqne  ...le  ha  pasado  lo 
del  negro  del  sermón,  que  salió  con  la  ca- 
beza caliente  y  los  pies  fríos. 

Sr.  Oareía  y  Santos— Lo  que  le  pasa 
ahora  al  señor  Diputado,  que  está  con  la  ca- 
beza caliente  y  los  pies  fríos. 

Sr.  Palomeqne  — Porque  tengo  la  ca- 
beza llena  do  ideas. 

Pues  bien,  .señor  Presidente:  como  se  ve, 
las  interrupciones  no  son  mías  y  estoy  obü- 
g:tdo  á  contestarlas  aunque  no  tengan  nada 
c|ue  ver  absolutamente — como  ha  dicho  el 
Diputiulo  señor  Schiaffino — con  la  discusión 
<iue  teníamos  en  este  caso. 
(Hilaridad). 
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Yo  no  tengo  la  culpa. 

Ahora,  r¡  el  señor  Presidente,  quisiera  ha- 
cer aso  del  Reglamento  prohibiendo  las  in- 
terrupciones,  es  muy  probable  que  mi  inte- 
lecto, en  ese  caso,  no  expresara  ciertas  ideas 
que  causan  mal  efecto  en  el  ánimo  de  los 
adversarios . . . 

Sr*  Prtrsldente — Si  el  señor  Diputado 
no  quiere  ser  interrumpido,  así  lo  manifestaré 
á  la  Cámara. 

Sr.  Paloneqae — ...porque  las  con- 
secuencias ya  las  hemos    bservado. 

Srt  Presidente  —  Pre  vengo  á  la  Cá- 
mara que  el  señor  Diputado  no  desea  ser  in- 
terrumpido. 

Sr.  Palomeqae — Pues  bien,  señor  Pre- 
sidente; dejo  así  completamente  demostrado 
que  no  se  trata  de  un  asunto  urgente  que 
pueda  motivar  una  sesión  extraordinaria. 
Dejo  asimismo  demostrado  que  celebrar  esta 
sesión  extraordinaria  importa  alterar  la  or- 
den del  día,  y  que  si  se  pretendiese  entrar  á 
la  discusión  sobre  tablas  de  este  asunto  para 
ello  se  necesitarían  las  dos  terceras  partes 
de  votos. 

Llamo  la  atención  sobre  este  punto  regla- 
mentario, y  á  la  vez  dejo  así  fundado  mi  voto 
en  contra  del  pedido  de  la  sesión  extraordi- 
naria. 

8r.  Blenfflo  Bocea— Pido  la  palabra. 

Sr.  Palomeqae — No  he  concluido. 

Ahora,  señor  Presidente,  tengo  que  dar 
uoa  explicación  á  la  Cámara. 

Me  decía  hace  poco  el  señor  Diputado  por 
Treinta  y  Tres  que  era  extraño  que  en  un 
hombre  tan  respetuoso  como  yo,  se  oyeran  es- 
tas palabias,  de  mis  labios,  que  iban  hasta 
herir  la  dignidad  de  la  familia  uruguaya. 

No  puedo  ni  debo,  aán  cuando  ésta  no 
sea  la  cuestión  reglamentaria,  pero  es  sí  mi 
deber;  yo  no  puedo  ni  debo  terminar  mi  dis- 
curso sin  decir  algo  al  respecto.  Yo  quiero 
dejar  bien  explicado  mi  pensamiento,  mi 
concepto,  para  que  no  se  tergiversen  mi  ideas. 

To  sé  lo  que  es  la  improvisación,  sé  que 
muchas  veces  el  orador  habla — como  decía 
aquel  escritor  francés — pensando,  que  mu- 
chas veces  resulta  que  viene  á  los  labios  y  se 
emite  aquello  que  uno  quiere  guardar  en  lo 
más  recóndito,  en  lo  más  íntimo  de  su  cere- 


bro, porque  sabe  perfectamente  que  no  debe 
lanzarlo  a.síá  la  publicidad  sin  siquiera  dorar 
el  pensamiento,  vestirlo*  para  que  no  pro- 
duzca un  efecto  desagradable. 

Si  mis  palabras,  como  decía  el  señor  Di- 
putado por  Treinta  y  Tres  han  podido  llegar 
hasta  el  punto  á  que  él  se  refiere, — diré,  señor 
Presidente,  aquello  que  se  ha  repelido  tantas 
veces:  que  los  que  hablan  mal  de  las  mujeres 
olvidan  que  han  nacido  de  madre. 

¿Cómo  es  posible  suponer  que  mis  palabras 
puedan  llegar  hasta  el  puntodeherir  la  digna 
familia  de  mi  país,  cuando,  me  parece — y  en 
esto  no  hago  ni  me  inclino  á  hacer  falsa  mo- 
destia,— que  á  lo  menos  soy  uno  de  los  tan- 
tos ciudadanos  de  este  país  que  rinden  tri- 
buto de  respeto  al  hogar? 

No!  yo  no  he  podido  llegar  ni  he  querido 
llegar  hasta  ese  punto,  de  ninguna  manera; 
y  bueno  es  que  quede  esta  explicación  y 
esta  constancia  y  que  la  oigan  bien  los  seño- 
res encargados  de  ser  los  portavoces  en  la 
prensa,  porque  hoy  mismo  en  ella  ha  suce- 
dido que  al  dar  cuenta  de  la  sesión  de  ayer 
se  dice  algo  que  me  conviene  al  fitial  de  este 
discurso  dejar  constancia  del  vacío  que  se  ha 
producido.  Por  ejemplo,  de  lo  siguiente:  la 
crónica  de  los  diarios  de  hoy  dice  que  ayer 
después  de  haber  retirado  yo  mis  proyectos, 
me  fui  de  Sala;  me  fui,  pero  no  agrega  lo 
fundamental,  que  estando  en  la  antesala  dije 
á  los  compañeros:  «como  me  he  retirado  por 
una  razón  especial,  vuelvo  á  la  Sala  para  que 
no  vaya  á  suponerse  que  yo  fugo.» — Esto  es 
lo  que  falta  en  la  crónica. 

Yo  no  huyo,  señor  Presidente,  la  discusión 
ni  de  esta  cuestión  ni  de  ninguna  otra  cuando 
tengo  convicciones  al  respecto.  De  manera 
que  si  la  Cámara  votase— lo  que  no  creo— 
que  debe  entrarse  á  la  discusión  relativa  á 
las  corridas  de  toros,  aun  sin  tener  prepa- 
rados todos  los  elementos  que  son  necesarios, 
aun  sin  haber  podido  traer  las  últimas  pro- 
ducciones del  señor  Adolfo  Castro,  y  del 
señor  Juan  Valera  sobre  la  cuestión  de  los 
toros,  criticando  este  último  á  los  escritores 
franceses  que  no  se  ocupan  de  España  más 
que  para  hablar  de  sus  manólos,  de  los  chu- 
los  y  de  los  toros,  cuando  en  España  hay 
mucho  bueno  y  mucho  grande  que  recordar 
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é  imitar  por  otras  naciones  á  pasar  de  áus 
desgracias, — yo,  seflor  Presidente,  entraré  al 
debate,  y  no  sé  si  entonces,  al  hablar  de  la 
cuestión  de  los  toros,  hablaré  una  hora,  dos 
ó  tres,  ó  si  quedaré  aquí  sentado  ya  sin  aliento 
para  defender  \f\9  ideas  que  han  sido  siempre 
el  culto  de  mis  convicciones  en  la  cuestión  de 
las  corridas  de  toros. 

He  dicho. 

Sr»  Saltera In — Voy  á  ser  breve,  voy  á 
salvar  mi  voto  en  lo  relativo  á  si  debe  cele- 
brar sesión  extraordinaria  6  no  la  Cámara. 

Por  deferencia  especial  al  señor  Presidente 
de  la  Cámara  y  por  deferencia  también  espe- 
cial á  los  colegas,  he  asistido  á  esta  sesión,  y 
digo  exclusivamente  por  deferencia,  porque 
no  fundado  en  el  artículo  A  ó  B  del  Regla- 
mento ni  en  ley  alguna  sóbrela  materia  sino 
en  el  propio  procedimiento  de  esta  Cámara 
no  consideraba  llegado  el  momento  de  decla- 
rar que  debía  celebrar  sesión  extraordinaria 
una  Cámara  que  ha  sancionado  el  Presu- 
puesto Greneral  de  Gastos  de  la  Nación, — la 
ley  de  las  leyes  como  aquí  se  ha  repetido 
hasta  el  cansancio, — á  tambor  batiente,  por 
no  haber  número  6  qucn-um  para  celebrar 
sesión  una  porción  de  veces;,  una  Cámara  que 
ha  sido  menester  declararse  en  sesión  per- 
manente hasta  las  dos  de  la  mañana  para 
decretar  honores  al  venerable  procer  don 
Tomás  Oomensoro. 

Todas  estas  consideraciones  que  en  mate- 
ria de  procedimientos  ha  observado  me  obli- 
gan en  absoluto  á  votar  contra  la  declara- 
ción de  una  sesión  extraordinaria  que  no 
encuentra  justificativo  ni  en  los  anales  par- 
lamentarios ni  en  los  procedimientos  de  esta 
propia  Cámara. 

Quería  salvar  mi  voto,  y  he  terminado  por 
el  momento. 

Sr.  Bleng^lo  Rocca— No  pensaba  ha- 
cer uso  de  la  palabra,  señor  Presidente;  sin 
embargo,  lo  que  ha  manifestado  en  su  largo 
discurso  el  señor  Diputado  por  Cerro-Largo 
y  lo  que  acaba  de  expresar  en  sus  breves  pa- 
labras el  señor  Diputado  por  Montevideo 
doctor  Balterain,  me  ponen  en  el  caso  de  de- 
cir algunas  palabras. 

Soy,  señor  Presidente,  de  los  firmantes  de 
la  nota  pasada  á  la  Mesa  para  celebrar  esta 


sesión  extraordinaria,  y  creo  que  dadas  las 
observaciones  formuladaspor  los  señores  Pa- 
lomeque  y  Balterain,  estoy  en  el  caso  de  ex- 
plicar  los  motivos  que  hemos  tenido  los  fir- 
mantes. 

Es  notorio,  señor  Presidente,  que  por  el 
hecho  de  haber  figurado  durante  dos  sesiones 
consecutivas  en  la  orden  del  día  el  asunto 
relativo  á  la  derogación  de  la  ley  de  1888, 
que  prohibió  las  corridas  de  toros,  se  ha 
iniciado  en  el  seno  de  esta  H.  Cámara  un 
obstruccionismo  que  á  poco  que  se  hubiera 
prolongado,  habría  impedido  que  esta  H.  Cá- 
mara prestara  su  sanción  á  asuntos  de  inte- 
rés público  que  deben  en  breve  entrar  al  de- 
bate. 

Sr.  Martorell — Muy  bien:  ese  es  el  ver- 
dadero motivo. 

Sr.  Regrnles— Es  la  verdad. 

Sr.  Blen|i;lo  Roeca — Hemos  creído,  se- 
ñor Presidente,  que,  desaparecida  la  causa 
desaparecerían  los  efectos,  y  que  una  vez  vo- 
tado, ya  sea  favorable  ó  sea  negativamente, 
el  asunto  que  ocasionaba  el  obstruccionismo, 
habría  éste  cebado. 

( Apoyados  ). 

Sr.  Salteralo — Es  una  presunción. 

Sr.  Bleii|i;lo  Rocea  —Es  la  pura  j  es- 
tricta verdad,  señor  Diputado;  y  puedo  citar 
un  nombre  de  un  Representante  que  está 
aquí  á  mi  derecha,  el  señor  Rochietti,  cuyas 
opiniones  son  notoriamente  adversas  al  pro- 
yecto de  ley  que  va  á  entrar  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara,  y  sin  embargo  ha  firmado 
la  solicitud  para  que  se  celebre  sesión  extraor- 
dinaria. 

Sr.  RocMetti — Apoyado. 

Sr.  Blenfi^o  Rocca—Estas  son,  señor 
Presidente,  las  únicas  razones  que  han  tenido 
los  miembros  de  esta  H.  Cámara  que  firmaron 
la  solicitud  para  celebrar  sesión  extraordina- 
ria. 

(Apoyados). 

Respecto  á  la  urgencia,  dicho  lo  que  acabo 
de  expresar,  resulta,  desde  que  el  propósito 
es  hacer  desaparecer  el  obstruccionismo, — la 
urgencia  está  explicada. 

Sr.  Martorell — Muy  bien. 
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Sr,  Salteraln — La  urgencia  de  la  san- 
ción de  las  corridas  de  toros. 

Sr*  aieni^o  Roeca — No,  señor:  In  ur- 
gencia de  la  discusión  de  este  asunto,  señor 
Diputado. 

Sr.  Salteraln  —  Es  cuestión  de  criterio. 

Sr«  Blenelo  Rocea  —  Hacer  cesar  el 
obstruccionismo  iniciado,  es  un  asunto  ur- 
gente» porque  hay  otros  asuntos  que  están 
reclamando  la  atención  de  esta  H.  ('amara 
y  que  ya  estaban  incluidos  en  la  orden  del 
día,  y  (le  los  cuales  no  ha  podido  ocuparse 
por  razón  del  obstniccionismo  indicado. 

(Apoyados) 

Hago,  pues,  moción  para  que  se  dé  por  su- 
ficientemente discutido  el  punto  y  se  vote  ^^i 
la  Cámara  quiere  entrar  ó  no  á  ocuparse  en 
wsión  extraordinaria  del  asunto. 

(Apoyados). 
(Murmullos^ 

8p«  Presidente  —Hay  una  moción  pa- 
ra que  se  dé  el  punto  por  suficientemente 
discutido,  y  se  va  á  votar. 

Sr.  Palomeqne  —  Esta  discusión  es 
libre. 

Sr,  fispalter— Es  previa  la  moción  del 
doctor  Blengio. 

8r«  Palomeqae—La  discusión  68  libre, 
y  por  consiguiente,  tengo  el  derecho  de  ha- 
cer uso  de  la  palabra,  puesto  que  he  sido  yo 
el  que  ha  iniciado  el  debata. 

8r*  Espalter— No  tiene  ese  derecho  el 
aefior  Diputado  si  la  Cámara  resuelve  lo  con- 
trarío. 

Nr.  Palomeqae—La  Cámara  resolverá 
ó  no  lo  contrario.  ¿Cómo  sabe  el  señor  Dipu- 
tado si  la  Cámara  va  á  resolver  en  favor  ó 
en  contra?.  .Discutiremos  si  tengo  el  derecho 
6  no  de  hablar,  y  así  resolverá  si  tengo  ó  no 
derecho  de  contestar  al  señor  Diputado  doctor 
Blengio,  porque  hay  de  por  medio  un  argu- 
mento que  es  absolutamente  necesario  que 
se  responda,  pues  es  eompletamente  inexacto, 
tenor  Presidente,  que  haya  habido  aquí  algfin 
Diputado  que  haya  hecho  obstruccionismo. 
Ese  es  el  argumento  que  ha  hecho  el  señor 
Diputado  para  demostrar  la  urgencia. 


De  manera  que  si  ese  es  un  cargo,  tiene  la 
Cámara  por  hidalguía  y  por  generosidad  que 
concederle  la  palabra  al  Diputado  para  que 
levante  el  cargo  á  quo  se  refiere  ese  argu- 
mento. 

Sr.  Blengio  Rocca— Estas  mociones, 
señor  Presidente,  no  se  discuten,  se  votan. 

(Muroiullos). 

Sr.  Palomeqae-— De  modo  que  por 
hidalguía,  por  generosidad,  tiene  que  permi- 
tirme la  Cámara  que  hable;  pero  tampoco  es 
cuestión  de  hidalguía  y  generosidad;  es  sim- 
plemente que  tengo  el  derecho  de  hablar. 

La  Cámara  puede  resolver  si  este  asunto 
tiene  ó  no  el  carácter  de  una  discusión  en 
que  pueda  hablar  un  Diputado. 

Sr.  Eapalter— No  se  puede  hablar,  se- 
ñor  Presidente,  sobre  la  moción  del  doctor 
Blengio. 

Sr.  Bleni^o  Rocca --Pido  que  se  vote 
mi  moción  de  orden. 

Sr.  Presidente— La  Cámara  resolverá. 

Sr.  Palomeqae— Resolverá,  perfecta- 
mente. 

Sr.  Blenf^lo  Rocca— Lhs  mociones  de 
orden  no  se  discuten,  so  votan. 

Sr.  Palomeqae-  En  toda  moción  de 
orden,  señor  Presidente,  hfly  el  derecho  de 
discutir. 

Varios  señores  Representantes- 
No,  señor. 

Sr.  Espalter— Las  mociones  para  clau- 
surar el  debate  no  se  discuten. 

Sr.  Palomeqne— Hay  otra  moción  pre- 
via que  es  la  mía. 

Sr.  Sclilaffino— No  presentó  ninguna 
moción  el  señor  Diputado. 

Sr.  Palomeqne  —  Señor  Presidente, 
tengo  el  derecho  de  hablar  en  esta  cuestáón 
para  contestar  al  señor  Diputado  Blengio 
Bocea. 

El  Diputado  señor  Blengio  hace  moción 
para  cerrar  el  debate,  y  yo  sostengo  que  no 
debe  cerrarse. 

Sr.  Espalter— Pero  esa  moción  no  se 
discute. 

Sr.  Palomeqne-^Lo  que  no  se  discute 
es  la  moción  para  dar  por  suficientemente 
discutido  el  punto. 
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Sr.  Hepalter— Ptira  cerrar  el  debate. 

Sr.  Palomeqae— Perfectamente,  no  se 
discute;  pero  cuando  hay  un  Diputado  que 
dice  que  no  e»  la  oportunidad  de  cerrar  el 
debate . . . 

Sr.  ScblaMno— Presente  otra  moción 
y  so  discutirá  después  de  esta. 

Sr.  Palomeque— jPero  .«i  la  ej-toy  ha- 
ciendo y  me  están  ahogando  con  interrupcio- 
nes y  no  me  dejan  concluir! 

(Hilaridad). 

Supóngase  c^to,  seílor  Preaíi<!ente. . . 
Sr.  Bleiifi^lo  Rocea— Pido  que  se  vote 
mi  moción,  señor  Presidente. 

(Apoyailos). 

Sr.  Palomeqae — ...el  Reglamento 
dice  terminantemente  que  his  mociones  para 
dar  por  discutido  el  punto,  se  votarán . . . 

Sr.  Efipalter — Pido  que  se  cumpla  el 
Reglamento,  señor  Presidente. 

Sr.  Palomeque  — ...  pero  el  Regla- 
mento dice  á  su  vez  que  se  permitirá  la  pa- 
labra al  Diputado  que  no  haya  hecho  uso 
de  ella.  Un  Diputado  dice:  «yo  no  he  habla- 
do». «¡Alto  ahí,  señor!,  se  va  á  dar  el  punto 
por  suficientemente  discutido».  «Tengo  que 
hablar,  tengo  el  derecho  de  ser  oído . . . « 

Sr.  Espalter — Señor  Presidente:  pido 
que  se  cumpla  el  Reglamento. 

(.\  poyados) 

(Murmullos  en  la  Cámara). 

Sr*  Presltlente-  ( Agitando  la  campani- 
//ay— Señores  Diputados:  la  Cámara  va  á  re- 
solver el  punto,  porque  es  el  único  jueí  en 
este  caso. 

Sr.  Palomeqae— ¿Pero  qué  es  lo  que 
la  Mesa  va  á  poner  á  la  resolución  de  la  Cá- 
mara? 

Sr.  Prealiiente— V^oy  á  poner  á  vota- 
ción la  moción  del  Diputado   Heñor  Blengio. 

Sr.  Palomeque — Pero  hay  otra  cues- 
tión. Si  la  Mesa  pone  á  votación  la  moción 
del  doctor  Blengio  Rocca,  entonces  está  con- 
cluido el  apunto. 

Sr.  Mlláns  Zabaleta— No  hay  otra 
cuestión. 


Sr.  Palomeqae — Hay  otra  que  yo  ha- 
go: sí  tengo  el  derecho  de  contestar. . . 

Sr.  E»paller— No  tiene  el  derecho  de 
hablar  el  señ(»r  Diputado. 

Sr.  Blengio  Roca — No  tiene  el  derecho 
el  peñor  Diputado  por  Cerro  Largo  de  violar 
el  Reglamento. 

Sr.  Palomeqae— La  Mesa  debe  poner 
á  votación  si  el  Diputado  por  Cerro*Largo 
tiene  el  derecho  de  hablar  antes  de  que  se  vo- 
te la  moción  del  doctor  Blengio  Rocca.  8¡  la 
Cámara  doclara  que  no  tengo  el  derecho  de 
hablar,  perfectamente;  despue.s  votará  la  mo- 
ción del  doctor  Blengio  Rocca,  pero  antes  no 
puede  votarla. 

Sr.  Presidente— Perfecta  mente,  señor 
Diputado. 

Voy  á  poner  á  votación  de  la  Cámara,  co- 
mo moción  previa,  si  el  señor  Diputado  por 
Cerro-Largo  tiene  el  derecho  de  hablar  sobre 
la  moción  que  se  ha  presentado. 

Sr.  Palomeqae —Y  para  eso  es  nece- 
sario discutir. 

(No  apoyados). 

Sr.  Presídeme— Así  no  es  posible  ter- 
minar nunca. 

(Murmullos). 

Se  va  á  votar. 

Si  el  señcr  Diputado  por  Cerro-Largo  tie- 
ne derecho  de  hablar. . . 

Sr.  Palomeque — ¡Pero  sin  discutirla, 
señor  Presidente! 

Sr.  Presidente— Sí,  señor,  sin  discu- 
tirla. 

Sr.  Palomeque  — Entonces  la  retiro, 
Heflor  Presidente.  Si  no  se  me  van  á  oir  las  ra- 
zone-' que  voy  á  exponer,  ¿para  qué  se  vaá 
poner  á  votación? 

rn  señor  Representante — Ya  las  ha 
;  dado  el  sen  r  Diputado. 
!      Sr.  Palomeque  -Pero  no  las    ha    oído 
la  Cáninra  en  medio  del  barullo  en  que  se 
encuentra. 

(Nfurrauiio8) 

Sr.  Presidente  —  Retirada  la  moción 
del  señor  Diputado,  voy  á  poner  á  votación 
la  del  doctor  Blengio  Rocca. 
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Si  86  da  el  panto  por  safioíentemente  d¡8- 
cotído. 
Los  selíorüs  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatWn). 

Ahora  se  va  á  votar —9¡  la  Cámara  qaiere 
oeapanse  del  asunto  que  ha  motivado  la  in- 
rítadón  extraordinaria. 

Sr.  Palomeqne—j  Que  número  de  vo- 
tos se  necesita? 

Hr.  Presidente — £1  criterio  de  la  Mesa 
es  éste:  que  para  la  disjusión  general,  se  ne- 
cesita simple  mayoría,  y  para  la  discusión 
particular  dos  terceras  partes. 

(Apoyados). 

Este  es  el  criterio  de  la  Mesa.  Si  hay  opo- 
sición, la  Cámara  resolverá. 

Por  consiguiente^  se  va  á  poner  á  vota- 
dóo:  primero,  si  la  Cámara  quiere  ocuparse 
del  asunto  que  motiva  esta  sesión  extraordi- 
nariat  que  es  la  derogación  de  la  Ley  de  Sep- 
tiembre de  1888. 

Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarra«tfT«). 
(S«  IM  lo  siguiente): 
PROYECTO  DK  LBT 
Kl  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 


Artícalo  !•  Derógase  la  Ley  de  fecha  12  de  Sep- 
tiembre de  188S,  que  prohibid  la  celebración  del  es- 
pectácolo  público  denominado  ••Corridas  de  Toros», 
ea  todo  el  territorio  de  la  República. 

Art.  %.•  Oomuniquese,  etc. 

Montevideo.  10  de  Mayo  de  1900. 

Carlos  A.  Berro— Pedro  Ceuta* 
rctcüla— Enrique    Castells—  I 
Pedro  Btcheverria— Aurelio 
Hernández. 


ComiiióD  de  Legislación. 

R.  cámara  de  Representantes: 

Algaoos  aefiores  Representantes  han  presentado  ¿ 
la  Cámara  un  proyecto  de  ley,  por  el  cual  se  deroga 
it  ley  qne  prohibió  el  espectáculo  público  denomina- 
do •Corridas  de  Toros». 

Eate  proyecto  es  perfectamente  igual  A  otro  pre- 
notado en  el  pasado  periodo  de  esta  Legislatura,  el 


cual  obtufo  la  sanción  de  la  H.  Cámara,  después  de 
un  debate  extenso  é  ilustrado. 

Las  propias  razones  que  militaron  entonces  en  el 
ánimo  de  la  Comisión  de  Ijegislación  para  producirse 
en  el  sentido  favorable  en  que  se  produjo  al  dtctam  i- 
nar  sobre  él,  militan  hoy  respecto  del  presente  pro- 
yecto. Y  como  estas  razones  fueron  expresadas  con 
toda  superabundancia,  hace  tan  poco  tiempo,  vues- 
tra Comisión  se  excusa  de  reproducirlas,  aunque  en- 
comienda no  obstante,  al  miembro  informante,  la 
tarea  de  reproducirlas  y  ampliarlas  verbalmente  si 
fuera  necesario,  en  la  oportunidad  correspondiente. 

En  mérito  de  lo  expuesto,  la  Comisión  de  Legisla- 
ción 08  aconseja  la  sanción  del  adjunto  proyecto  de 
ley. 

Sala  de  la  Comisión,  Junio  5  de  1900. 

José  Bspalter—JiuMn  B.  Schiaf* 
tino— Carlos  A,  Berro- Al- 
varo Ouillot— Alberto  Palo- 
meque  iáizcorúe)—Jo9¿Sien- 
ra  Carranza  (discorde}— Au- 
reliano  Rodrigues  Larreta 
(discorde). 

fROYRCTO   DB  LET 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes. 

DBCRBTAN: 

Articulo  1.*  Derógase  la  Ley  de  fecha  12  de  Septiem- 
bre de  1888,  que  prohibió  la  celebración  del  espec- 
táculo público  denominado  «iCorrldas  de  Toros»,  ea 
todo  el  territorio  de  la  República. 

Art.  8.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Junios  áiá  ibOi). 

Bspatter—Berro^Schiafflno— 
Guillote Palomeque  (discor- 
de)—5X«nra  Carranza  (álñ' 
coráe)— Rodríguez  Larreta 
(discorde). 

En  discusión  general. 

Hr.  Palomeqve— En  el  Informe,  por 
darle  algán  nombre. .  • 

Sr«  Espalter — Muchas  gracias. 

Hr.  Palomeqae — ...por  darle  algún 
nombre,  se  dice  que  se  informará  verbalmente. 
Las  consideraciones  que  no  se  han  hecho  por 
escrito,  debería  hacerlas  el  ilustrado  sefior 
miembro  informante  de  la  Comisión. 

Este  procedimiento  fué  el  mismo  que  se 
siguió  la  vez  pasada.  £1  señor  Diputado  por 
Rocha  había  hecho  también  un  pequeüo  in- 
forme •  •  • 

Sr.Espalter— Entonces  no  era  miembro 
infórmame. 
.  Sr.  Palomeqne— ¿Quién  era? 
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Hr.  fispalter— No  recuerdo  quién  era. 

Sr.  Palomeqae  —  No  er«|  por  Rocha 
tpmbién... 

8r«  Bspalter — Yo  no  era  el  miembro  in- 
fprmfinte. 

Ur.  Palameqve — ¿No  era  pof  Rocha  el 
otro  Diputado? 

Sff  Rii(|rígii0i  LfMTelfi  —  Debía  aer 
por  algún  Departamento  más  lejano. 

5fr.  Gar^|9  j  Simfps—  Por  Tacujir^mbó. 

Sft,  CJispuller— Probablemento  por  Ca- 
rro-Largo. 

Sr.  P^qmeqn^-— ^ao  no  rez^copmigo. 

Pues  bien:  el  señor  Diputado  por  Rocha, 
en  la  sesión  á  (]ue  me  he  referido,  informó 
por  ^i)«enci{^  dal  miembro  informante  de  la 
üomisiAn  de  LegislaGÍáu,  que  creo  que  era  el 

doctor  SchinffinP- 

Siguiendo  ese  mi^mo  procedimiento  yo  pe- 
diría al  señor  miembro  informante  de  la  Co- 
misión que  expusiera  las  razones  que  abonan 
el  proyectq  q^p  ^9  ftccms^i^o  la  mftyorw  de 
la  Comisión  de  Legislación. 

Sr«  Espalter — Yo  creía  que  podría  aho- 
rr^rl^  é  ]»  C^mar»  ^I  pans^oiq  dem^  Due?o 
(Í9b«ta»  de  nuevaa  ezplicacionea  sobre  este 
asunto,  que  fué  tan  aoipliamente  discutido 
hace  muy  poco  tiempo,  y  aún  mísrao  oreo  que 
le  ahorraré  á  la  Cámara  todo  cansancio 
pue<4to  que  trataré  de  satisfacer  al  8eñor  Di- 
putAdo  por  C^rroil^argo,  absorbiendo  por 
bravíshnes  momentos  la  atención  de  la  Cá- 
marn. 

Ninguno  de  loa  impulsos  que  suelen  mover 
á  los  aficionados  á  los  espectáculos  de  que  se 
trata  en  este  proyecto  do  ley,  han  movido  á 
los  miembros  de  la  Comisión  de  Legislación 
que  han  firmado  favorablemente  el  informe 
que  tenemos  delante. 

La  Comisión  de  Legislación  ha  planteado 
esta  cuestión  de  una  manera  puramente  cien- 
tífica, ó  mejor  dicho,  de  una  manera  pura- 
mente jurídica. 

La  Comisión  de  Legislación  entiende  que 
este  asunto  presenta  un  problema  que  á  cada 
paso  se  suele  presentar  á  la  consideración 
del  legislador;  y  este  problema  no  es  otro  que 
el  de  la  misión  y  los  fines  del  Estado  en  re- 
lación con  los  intereses  morales  déla  sociedad 
en  que  el  Estado  actáa. 


¿Tiene  el  Estado  alguna  otra  misión  dis- 
tinta que  vaya  más  allá  de  la  misión  de  rea- 
lizar y  aplicar  el  derecho,  de  implantar  en  el 
seno  de  la  sociedad  la  armonía  de  las  liber> 
tades?  ¿Puede  en  algún  cftso  e]  Estado  po- 
nerse en  la  sociedad  en  lugar  del  apóstol,  del 
predicador,  del  sacerdote  de  la  Iglesia?  ¿Está 
en  la  obligación  el  Estado  de  predicar  la 
verdad,  de  difundir  el  bien  y  la  moral?.  • . 

Este  es  el  problema  que  plantea  este  asun- 
to, y  la  Comisión  de  Legislación  en  mayoría 
lo  ha  resuelta  como  se  resuelve,  del  putato  de 
vista  de  un  concepto  liberal  y  jurídico  del 
Estado. 

La  Comisión  de  Legislación  cree  que  el 
Estado  úo  tiene  la  misión  4e  ejercer  policía 
sobre  las  costumbres,,  de  disciplinar  el  senti- 
miento público,  de  difundir  la  moral  á  todo 
trance;  cree  que  estos  intereses  de  la  sociedad 
están  bajo  la  acción  do  la  iniciativa  indivi- 
dual, y  tienen  por  órgano  natural  y  adecua- 
do, no  el  Estado,  sino  las  instituciones  mpra- 
les  y  las  diversas  iglesias  que  ha  preado  Ifi 
civilización  moderna. 

Desde  el  punto  que  el  Estado  no  sea  indi- 
ferente, así  á  la  verdad  como  4I  error,  así  ai 
bien  como  al  mal,  así  al  vicio  como  á  la  vir- 
tud, el  Estado  corre  por  una  pendiente  que 
lo  puede  hacef  degenerar  f4pilmente  en  el 
despotismo  y  en  la  opresión.  Así,  puea,  aun 
cuando  se  considerase  corruptor  para  las  cos- 
tumbres el  espectápulo  4  Que  se  refiere  la  ley 
que  tenemos  en  consideración,  aun  cuando  ae 
considerase  t^qui  qsí,  (iq  por  esopArani(  aena 
lícito  y  legítimo  poF  parte  dal  Justado  al 
contrarrestarlo  y  prohibirlo.  Pero  si  se  juz|;a 
— como  se  juzga  por  muchos  —que  el  espec- 
táculo á  que  sa  wdera  la  ley  no  ea  eenaptor 
de  las  costumbres,  entonces,  cuan  resaltante 
ea  el  espíritu  de^pótíoo  que  entraña  la  ley 
que  en  este  memento  queremos  derogar! 

Estas  son  única  y  exclusivamente  las  ra- 
zones  que  han  movido  á  la  Comisión  de  Lie- 
gislación  para  informar  como  ell^  Iq  biw^  w 
este  asunto;  y  aquí  daré  por  terminadas  las 
explicaciones  que  me  ha  pedido  el  señor  I>i- 
putado  por  Cerro-Largo,  lanaeotaodo  qua  él 
acaso  no  quedará  satisfecho  coq  la  brevedad 
de  mis  palabras,  pero  indemnÍ9(ápdom9  mi^jr 
mucho  con  la  satisfaooión  que  ha  de  experi- 
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mentar  lii  H.  Cámara  á  la  cual  le  evito  una 
pérdida  ríe  tiempo  qne  podría  emplear  en  de- 
bitas mis  nuevos,  máe  interesantes  7  más 
<&  tiles. 

(Apoyados). 

He  concluido. 

Sr.  I^alomeqae — Pido  la  palabra. 

8r.  Scliflaffino — Pido  la  palabra  para 
una  moción  de  orden. 

Ar>  PreeM^^nte— Tiene  la  palabra  el 
Diputado  sefíor  Schiafflno. 

Sr.  Sehlafflno— El  doctor  Palomeque 
ha  hablado  ya  en  este  asunto,  y  se^n  el  ar- 
tículo 107  del  Reglamento  no  puede  hablar 
nuevamente  sin  que  la  Cámara  declare  libre 
la  discusión;  de  modo  que  someto  á  la  con- 
sidenietón  de  la  Cámara  el  punto,  sobre  si  el 
doctor  Palomeque  tiene  el  derecho  de  hablar 
nuevamente. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción que  ha  presentado  el  doctor  Schiafflno. 

Sp.  Patoflfteqae — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presldeiite — Hay  una  moción  pre- 
via. 

Sr.  Palomeque — Pero  las  mociones  se 
discuten. 

Sr.  miláns  Zabaleta — No,  sefüor. 

Sr.  Sekflafllna — Es  una  moción  previa 
con  el  objeto  de  saber  si  el  señor  Diputado 
tiene  el  derecho  de  hablar. 

Sr.  Palenteqiie^jPero  recién  ha  infor- 
mado el  doctor  Espalter  y  ya  se  quiere  ce- 
rrar el  debate!  ¡9¡  tengo  qne  hablar  todavía 
sobre  el  asunto! 

Sr.  Seliflafnno~Los  demás  Diputados 
tienen  el  derecho  de  hablar,  pero  yo  se  lo 
niego  al  sefíor  Diputado  porque  ya  ha  ha- 
blado una  vez. 

Sr.  Palomeque— ¡Pero  si  no  he  habla- 
do todavía  sobre  el  asuntol 

.Sr.  8eMafllno~Ha  hablado  sobre  el 
asunto. 

Sr.  Palomeqae — Se  va  á  quedar  solo 
el  seilor  Diputado,  porque  los  propios  com- 
pañeros lo  van  á  abandonar.  • . 

Sr.  Sehlafllno — Perfectamente. 

Sr.  Palomeqae— ¡Cómo  va  á  privarme 
p|  ilereoho  de  contestar! 

Sr.  Seütafllno — Perfectamente;  que- 
daré solo. 


Sr.  Palomeqve— Muy  bien,  sefíor  Pre- 
sidente: que  se  vote  la  moción  del  doctor 
Schiafflno  sin  discutirla,  porque  sé  que  nadie 
va  á  votar  en  su  favor. 

Sr.  Stenra  Carranza — El  doctor  Pa- 
lomeque, hago  constar  que  él  no  ha  hablado; 
que  ha  pedido  explicaciones. 

Sr.  Sehlafllno — El  Reglamento  no  dice 
nada  sobre  eso. 

Sr.  Presiden  te — No  es  la  Mesa  la  que 
plantea  la  cuestión:  es  un   sefíor  Diputado. 

Sr.  Slenra  Carranza  —El  doctor  Pnlo- 
meque  no  ha  hablado,  sino  que  ha  pedido 
explicaciones. 

Sr.  Castro — Yo  que  no  he  hecho  obs- 
truccionismo en  este  asunto,  que  al  contrario, 
he  concurrido  á  la  invitación  de  los  señores 
de  la  mayoría  para  que  se  trate,  voy  á  decir 
ño9  palabras  precisamente  para  que  se  en- 
tienda que  no  hago  obstruccionismo. 

A  mi  juicio  el  doctor  Palomeque  tiene  el 
más  evidente  derecho  de  hablar  sobre  el  asun- 
to, porque  es  incierto  que  haya  hablado  sobre 
él,  es  absolutamente  inexacto. 

(A|ioya4ai>>. . 

Sr.  Stenra  Carranza— No  ha  ha- 
blado: ha  pedido  explicaciones  pnra  hablar. 

Sr.  Presidente— Es  la  opinión  de  la 
Mesa. 

Sr.  Castro— Sí,  sefíor  Presidente:  á  pre- 
texto de  combatir  obstruccionismos,  no  se 
pueden  violar  todos  los  días  las  diposiciones 
reglamentarias;  y,  á  mi  juicio,  ya  se  violó  una 
disposición  reglamentaria  anteayer. . . 

(ApOfftdOS). 

Sr.  Espalter— No  apoyado:  ea  inexacto. 

Sp.  Castro — . .  .á  pretexto  de  impedir 
que  el  doctor  Palomeque  hiciera  obstruccio- 
nismo; hoy  se  violaría  otra  disposición,  y  se 
violaría  de  una  n^anera  más  flagrante. 

Sr.  Espalter — Hoy  sí  se  violaría,  pero 
ayer  no  se  violó  nada. 

Sr.  Castro — Me  alegro  mucho  de  que  el 
Diputado  señor  Espalter  opine  de  ese  modo, 
porque  eso  me  asegura  que  la  mayoría  que 
lo  acompaña  no  acompañará  al  doctorSchiaf  • 
ñno  en  la  moción  que  ha  presentado. 

El  artículo  107  del  Reglamento  es   cierto 
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que  dice  que  en  la  discusión  general  no  se 
puede  hablar  más  de  una  vez,  pero  agrega: 
SQbre  el  asunto;  y  el  doctor  Palomeque  no  ha 
hablado  sobre  el  asunto:  lo  único  que  ha  he- 
cho es  pedir  que  la  Comisión  informante 
cumpla  con  el  deber  que  tiene  segán  el  Re- 
glamento y  con  la  promesa  que  hace  en  su 
Informe  de  fundar  verbalmente  ese  mismo 
informe. . . 

Sr«  8ienra  Carranza  -Eso  es. 

Sr«  Castro— Es  lo  único  que  ha  hecho: 
no  ha  hablado  sobre  el  asunto.  La  Comisión 
ha  cunplido  con  el  Reglamento,  ha  fundado 
brevemente  su  informe;  y  ahora  el  doctor  Pa- 
lomeque tiene  el  derecho  de  pedir  la  palabra 
para  expresar  lo  que  opina  sobre  el  asunto 
en  sí.  Antes  no  lo  ha  hecho,  no  podía  ha- 
cerlo, porque  no  podía  combatir  opiniones 
de  la  Comisión  informante  que  no  se  habían 
vertido. 

(Apoyados). 

Yo  creo,  seflor  Presidente,  que  debemos 
cumplir  todos,  ó  por  lo  menos  debemos  pro- 
pender todos  á  que  se  cumplan  las  disposicio- 
nes reglamentarias,  porque  de  otra  manera,  si 
hoy  se  viola  una  de  ellas,  mafiana  se  violará 
otra,  y  va  á  ser  entonces  completamente  im 
posible  el  funcionamiento  de  la  Cámara. 

(Apoyados). 

Por  estas  consideraciones,  que  he  querido 
hacer  breves,  voy  á  votar  en  contra  de  la  mo- 
ción del  doctor  Schiaf  fino. 

Sr.  Espalter — Exhorto  al  doctor  Schiaf- 
fino  á  que  retire  su  moción. 

Sr«  Scliflatfino— Queda  retirada.  Sólo 
me  proponía  evitar  que  se  hiciera  obstruccio- 
nisiño,  apoyándome  en  una  de  las  disposi- 
oiones  reglamentarias;  pero  en  vista  de  que 
una  parte  de  la  Cámara  desea  que  retire  la 
moción,  accedo  á  la  invitación  del  doctor  Es- 
palter,  y  la  doy  por  retirada. 

Sr«  Presidente— Queda  retirada. 

8r.  Palomeqae — Yo  había  pedido  la 
palabra,  señor  Presidente,  ante»  que  el  Dipu- 
tado señor  Castro,  sosteniendo  que  por  mi 
parte  tenía  el  derecho  de  discutir  la  moción 
que  había  formulado  el  doctor  Schiaffíno.  Ln 
Mesa,  de  acuerdo  con  su  criterio,  creía  que  yo 


no  podía  hablar  sobre  ese  asunto;  sin  em- 
bargo, el  Diputado  señor  Castro  habló  y  dijo 
con  elocuencia,  con  el  buen  criterio  y  el  buen 
sentido  común  con  que  él  sabe  decir  las  co- 
sas, lo  mismo  que  yo  iba  á  decir  y  que  no  se 
me  dejó  exponer 

E{i  bueno,  señor  Presidente,  dejar  constan- 
cia de  que  todas  las  mociones  do  esa  natura- 
leza deben  discutirse. 

Hr.  Resbales— ¡Eso  está  terminado! 

Sr.  miián»  Zabaleta-^Pido  la  pala- 
bra, señor  Presidente,  para  una  moción  pre- 
via. 

Sr.  Palomeqae— Dicho  esto...  Tenía 
el  derecho  de  observar  esto. 

Sr.  Regíales — Está  concluido  eso  ya. 

Sr.  Palomeqae — Está  concluido  eso, 
señor  Regules.  Tenía  el  derecho  de  decirlo,  y 
el  doctor  Regules  habría  hecho  lo  mismo. 

Sr.  Rei^nlea — También  puede  hablar  de 
la  cuestión  que  se  trató  ayer. 

Sr.  Mlláns  Zabaleta — Señor  Presi- 
dente: se  habla  de  que  es  necesario  cumplir 
el  Reglamento,  y  yo  pido  que  se  cumpla  el 
artículo  107:  que  el  señor  Diputado  se  cir- 
cunscriba á  la  cuestión. 

(Apoya  los). 

Sr.  Palomeqae — ¡Estoy  en  la  cuestión! 

Sr.  Espalter — Está  concluida  la  cues- 
tión; luego,  está  fuera  de  la  cuestión. 

Sr.  Palomeqae — Está  concluida  la 
cuestión,  y  he  tenido  el  derecho  de  decir,  lo 
que  he  manifestado.  Ahora  observo  yo — si 
el  doctor  Regules  tiene  el  derecho  de  inte- 
rrumpirme y  yo  no  tengo  el  derecho  de  con- 
testarle—el señor  Diputado  por  Rocha  es 
muy  generoso  indudablemente.  He  tenido, 
pues,  el  derecho  de  decir  aquello,  y  entro 
ahora. . . 

Sr.  Espalter— Derecho  retrospectivo. 

Sr.  Palome4ae — Mirada  retrospectiva 
que  no  ha  querido  permitirme  el  señor  Dipu- 
tado por  Rocha ...  Y  ya  ve  cómo  es  él  quien 
me  obliga  á  volver  sobre  el  asunto  concluido, 
puesto  que  él  me  interrumpe  y  habla  nada 
menos  que  de  miradas  retrospectivas.  ¡Si  yo 
echase  una  mirada  retrospectiva  resultaría 
que  lo  obligaría  á  él! . . . 

Sr.  Espalter — Y  es  lo  que  está  haciendo* 
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Sr.  Palomeqoe  Eá  lo  que  está  hacien- 
do el  señor  Diputado  con  las  interrupciones. 

Sr»  Espalter — No  me  haga  caso. 

Sr.  Palomeque— ¡Pero  c6mo  no  le  voy 
á  hacer  caso,  si  lo  quiero  tanto! 

(Hilaridad). 

Y  el  señor  Diputado  por  Rocha,  que  creo 
queja  conoce  bien  la  idiosincracia  de  algunos 
de  los  hombres  con  quienes  intelectualmento 
ha  intimado  en  esta  Cámara,  sabe  muy  bien 
que  al  contestarle  á  sus  breves  palabras  no  me 
lleva  más  que  un  solo  propósito:  el  de  dejar 
constancia  de  que  yo  no  pensaba  hablar  en 
la  discusión  general.  Así  lo  mnnifesté  á  al- 
gunos de  los  colegas  que  eslán  por  este  qtiar- 
iier;  pero  llega  hasta  mí  la  noticio,  señor  Pre- 
sidente, de  que  se  pretende  trntar  la  cuestión 
en  particular  en  esta  mienia  sesión,  y  que  se 
va  á  sostener  lo  que  á  mi  juicio,  respetando 
el  criterio  de  los  demás, — sería  una  violación 
flagrante  del  Regln mentó  dada  su  letra  y  su 
espíritu  y  lo  que  la  misma  Mesa  ha  procla- 
mado con  tanto  juicio  y  sensatez,  cuando 
dijo,  de  una  manera  clara,  sin  que  nadie 
observase,  con  el  asentimiento  de  todos  los 
colegas,  en  medio  del  más  profundo  silencio: 
— que  para  la  discusión  general  bastaba  la 
simple  mayoría,  pero  que  para  la  discusión 
particular  eran  absolutamente  necesarias  las 
dos  terceras  partes  de  votos. 

Sr.  Rresldente— Como  criterio  indivi- 
dual del  Presidente. 

Sr.  Palomeque — Como  criterio  indivi- 
dual del  Presidente.  Por  eso  he  dicho:  dado 
el  espíritu  y  la  letra  del  Reglamento  y  lo  que 
la  Mesa  ha  proclamado  de  acuerdo  con  esa 
letra  y  con  ese  espíritu  del  Reglamento,  y 
con  el  silencio  y  el  asentimiento  de  toda  la 
Cámara  en  ese  momento.  Pero  se  me  dice 
ahora  que  se  va  á  sostenerlo  que  yo — vuelvo 
á  repetir — consideraría  una  flagrante  viola- 
ción del  Reglamento:  que  se  puede  tratar  so- 
bre tablas  este  asunto  en  discusión  particu- 
lar, ahora,  sin  que  sean  necesarias  las  dos 
terceras  partes  de  votos. 

Sr.  Regr<ilcs — Bueno;  pero  reserve  los 
axgunientos  para  cuando  se  diga. 

Sr.  Palomeqae — Vuelve  á  interrum- 
pirme el  Diputado  señor  Regules.  ¿Me  da  de- 


recho para  contestarle  el  señor  Diputado  por 
Rocha  ? 

Sr.  Espalter—jCómo  no  I 

Sr.  Palomeqoe— ¿Qué  es  lo  que  me 
dijo  el  doctor  Regules? 

Sr.  Regalefi — Le  decía  al  doctor  Palo- 
meque  que  podía  reservar  los  argumentos 
para  cuando  eso  se  dijera,  porque  todavía  no 
se  ha  dicho. 

Sr.  Palomeque — Muy  bien,  señor  Pre- 
sidente. 

Sr.  Espalter  —  Probablemente  nadie 
contestará  á  eso  tampoco.  •  • 

Sr.  Palomeqae — No  sé. . . 

Sr.  Espalter — ...  ni  sostendrá. 

Sr.  Palomeqae — Muy  bien:  nadie  con- 
testará ni  sostendrá  eso. 

Sr.  Gí^paller — ¡Ni  lo  contrario! 

Sr.  Palomeqae— ¡  Cómo !  ¿  van  á  que- 
dar como  Quevedo?. . . 

(Hilaridad). 

Sr.  Espalter— El  asunto  es  claro. 
Sr.  Palomeqae — Pero  ¿  qué  es  lo  que 

se  va  á  sostener? 

Sr.  Espalter— Que  se  necesita  dos  ter- 
cios de  votos  para  la  discusión  particular. 

Sr.  Palomeqae — ¡  Es  indiscutible ! 

Sr.  Espalter— Indiscutible. 

Sr.  Palomeqae — Entonces,  obtenida 
esta  declaración,  de  que  se  necesitan  las  dos 
terceras  partes  de  votos  para  entrar  á  la  dis* 
cusión  particuhir— según  lo  acaba  de  decla- 
rar el  leader  de  las  opiniones  contrarias,— 
tengo  la  seguridad  de  que  la  discusión  par- 
ticular va  á  tener  lugar  en  otra  sesión;  y  en- 
tonces, como  el  proyecto  no  tiene  más  que 
un  solo  artículo,  pienso — como  dije  en  un 
principio — no  hablar  en  la  discusión  generaL 

Sr.  Espalter — ¡Mirt  cómo  son  útiles  las 
interrupciones,  señor  Diputado! 

Sr.  Palomeqae— Cuando  no  son  mate- 
ria de  otras,  cuando  son  solas. 

Así  que  dejo  explicada  la  razón  de  mi  ac- 
titud en  este  caso. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pit. 
(AflrmaUra). 
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Si  aa  paAa  á  la  dincasión  parttealar. 

Los  señores  por  la  afírmativa,  en  pie. 


(AílrmaUTa). 

8r.  Eclie%'erría — Voy  á  mooionar  para 
que  este  asunto  se  trate  en  partioular. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión  la 
moción  del  señoi*  Echeverría. 

Sr.  Berro— La  Mesa  ha  manifestado 
anteriormente,  que  entiende  que  en  este  caso 
se  necesitan  dos  tercios  de  votos  para  tratar  en 
seguida  este  asunto  en  la  disottsidn  particu- 
lar. Es,  por  lo  menos  para  ttif,  motivo  dé 
grave  duda  el  que  la  Mesa,  en  este  caso,  se 
halle  en  lo  cierto;  y  me  fundo,  para  ello,  en 
la  disposición  del  artículo  100  del  Regla- 
mento, que  me  parece  muy  claro  y  termi- 
nante. 

Ese  artículo  dice  lo  siguiente:  «De  una 
discusión  á  otra  debe  haber  por  medio  una 
sesión,  promediando  de  una  á  otra  al  menos 
un  día,  excepto  en  los  casoa  que  en  vista  de 
la  urgencia  ó  fácil  resolución  del  asunto,  la 
Cámara,  por  resolución  espacial,  determine 
que  fuese  en  seguida  una  de  otra*. 

Desde  que  el  articulo  no  exiga  que  esta 
resolución  se  toma  por  dos  tercios  de  votos, 
sino  por  una  resolución  de  la  Oámara,  me 
parece  de  la  más  plena  evidencia,  que  esa 
resolución  basta  que  se  tome  por  simple  ma- 
yoría. 

Hté  Presltienle--Ed  una  resolución  es- 
pevvU. 

8ré  Berro--Perfeotamente;  pero  no  hay 
ninguna  disposición  del  Reglamento  que  di- 
ga que  todas  las  resoluciones  especiales  ne- 
cesitan dos  tercios  do  voto«.  Si  la  Mesa  co- 
noce esa  disposición  y  se  digna  manifestar- 
me cuál  es,  me  daré  por  convencido. 

Expongo  esta  duda  para  que  se  sirvan  to- 
marla en  cuenta  la  Mesa  y  los  demás  seno^ 
res  colegas  que  se  sientan  en  este  recinto,  y 
resolverla  previamente^  procediendo  en  este 
caso  como  entiendan  que  debo  procedef^e: 
en  los  casos  de  dudas,  es  la  misma  Cámara 
la  que  debe  resolver  esas  dudas. 

Sr.  Pre.«ildente— Se  va  á  dar  lectUtil 
})rt|eulo  1^4  del  Reglamento. 


(Sfileeloliguleoit): 

Artículo  154— «Fuera  de  loa  casos  séflaiados  por  la 
Constitución,  á  que  ■•  refiere  el  articulo  anterior,  se 
necesitan  también  las  dos  terceras  partes  de  voiW'. 
para  declarar  que  hay  sesión  permanente,  para  in- 
terrumpirse la  orden  del  día,  para  resolverse  un 
negocio  sobre  tablas,  para  la  reconsideración  de  un 
proyecto  y  para  conceder  unfl  gracia  especial*. 

La  Mesa  se  funda  en  este  artículo  para 
resolver  un  asunto  sobre  tablas. 

Sr«  Berro— Me  parece  que  no  tiene  ra- 
zón la  Mesa,  porque  resolver  un  asunto  sobre 
tablas  no  es  el  caso  á  que  se  refíere  el  artículo 
109.  Be  dice  que  un  asunto  se  resuelve  sobre 
tablas  cuando,  propuesto  de  improtriso  al 
conocimiento  de  la  Cámara,  es  resuelto  en 
ambas  discusiones. 

Sr.  Castro— Es  el  caso. 

Sr.  Berro— No  es  el  caso. 

Cuando  se  trata  de  resolver  un  asunto  que 
está  comprendido  en  la  orden  del  dfa  y  que 
lo  único  que  se  hace  es  suprimir  el  espacio 
de  tiempo  que  debe  haber  entre  una  y  otra 
discusión,  este  caso  se  rige  por  la  disposición 
del  artículo  109. 

Sr.  Ciistro-^Es  decir  que  la  simple  ma- 
yoría, que  no  podría  resolver  que  se  trate 
sobre  tablas  un  asunto,  podría  conseguir  lo 
mismo  por  medio  de  un  subterfugio,  votimdo 
primero  para  que  se  trate  en  general  y  luego 
de  sancionado  en  general  votar  en  seguida 
para  que  se  trate  en  particular. 

Sr.  PalomeqUO— Eso  es  sobré  tablas; 
¡sobre  tablas! 

(Hilaridad). 

Sré  Berro— En  un  caso  se  trata  de  re- 
solver un  asunto  qUe  entra  por  primera  ires 
á  la  resolución  de  la  Cámara,  que  no  está  en 
la  orden  del  día,  y  que,  por  consiguiente,  no 
ba  podido  ser  estudiado  por  los  miembroa  de 
ella;  en  el  otro  caso  no:  el  asunto  estaba  á  le 
consideración  de  la  Cámara. 

8ré  CA«tro-^¿Desde  cuándo? 

Hté  Berro  ^Estaba  en  la  orden  del  día. 

8r«  Castro— Estaría  en  la  orden  del  día 
que  el  Diputado  seilor  Berro  recibió:  en  Im 
mía  no;  es  decir,  en  la  mía  se  eipresaba 
(ísto:  para  lomm  conocimiento  de  tifia  petirián 
firmada  por  vnrioa  Jtc/lorw  Diptitadoffé 

Mr.  Borro*^En  la  orden  del  dfa  que  he* 
moa  votado  hoy. 
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Sr«  Castro— Pero  recién  aquí  he  venido 
á  saber  que  se  trataba  de  los  toros. 

Sr.  Oareía  j  Santos — ^Lo  sabía  desde 
ayer  y  anteayer. 

Sr.  Castro — Se  lo  habrán  dicho  al  oído 
ni  señor  Diputado. . .  Yo  no  lo  sabía:  á  mí 
no  me  lo  dijeron. 

Sr«  Oarefa  j  Santos— No  había  na- 
die que  lo  ignorase;  no  lo  sabría  e!  Diputado 
señor  Castro. 

Sr.  Castro— Será  la  pública  voz  y  fama 
á  que  ee  refería  el  doctor  Palomeque,  decía... 

Sr.  Palomeqae  — Pero  ese  conocimien- 
to de  pública  voz  y  fama  no  constituye  una 
orden  del  día. 

Sr.  Berro — No  tenía  más  interés  en  este 
asunto  que  el  deseo  de  que  se  abreviase  su 
discusión. 

(Apoyados). 

La  resolución  final  es  conocida  de  la  Cá- 
mara, y  el  mismo  señor  Diputado  Palome- 
que, leader  de  la  oposición,  ha  reconocido  y 
declarado  repetidas  veces  que  se  encuentra 
vencido  por  una  considerable  mayoría. 

Sr,  Palomeqae — No;  yo  he  dicho  que««- 
gün  86  dice;  pero  el  resultado  no  eé  cuál  será. 

Sr.  Berro — Ha  declarado  que  se  pro- 
ponía hacer  obstruccionismo. 

Sr.  Palomeque— No  he  dicho  que  ha- 
ría obstruccionismo. 

Sr.  Qarcía  j  Santos— Puede  creer  el 
sefior  Diputado*. . 

Sr.  Berro— Como  ha  dicho  muy  bien 
el  doctor  Blengio  Rocca,  el  período  de  las  se- 
siones onlinarías  de  esta  Cámara  está  muy 
próximo  á  terminan  están  pendientes  de  su 
resolución  asuntos  de  vital  interés  para  el 
país,  y  habría  conveniencia,  ya  que  este  asun- 
to se  halla  sobre  el  tapete,  que  se  resolviese 
á  la  mayor  brevedad. 

(Apoyados). 
Yo  no  pretendo  en  manera  alguna  hacer 
presión  sobre  los  señores  que  discuten  sobre 
erite  asunto.  De  modo  que  al  hacer  esta  in- 
dicación, la  he  hecho  sólo  porque  procedo 
de  acuerdo  con  una  convicción  que  tengo  res- 
]»f  rro  si  la  inteligencia  del  Reglamento;  pero 
no  tengo,  en  lo  que  á  mí  respecta,  mayor  in- 
terés en  que  este  asunto  se  trate  en  particular 
en  eata  sesión  ó  en  una  posterior.  He  dicho. 


Sr.  Presidente — ¿  No  presenta  ningu- 
na moción  previa  el  señor  Diputado  ? 

Sr.  Berro — Ya  ha  sido  formulada  por 
el  Diputado  señor  Echeverría:  que  se  pase  á 
la  discusión  particular. 

Sr.  Presidente — Es  lo  que  se  va  á  vo- 
tar; la  moción  formulada  por  el  señor  Diputa- 
do Echeverría. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular  en  es- 
ta sesión. 

T^s  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Net^ativa). 

Sr.  Scliflatflno— Se  había  propuesto  por 
el  doctor  Berro  la  cuestión  de  si  se  necesita- 
ban los  dos  tercios  de  votos  ó  no  para  pasar 
á  la  discusión  particular  del  asunto  en  deba- 
te en  esta  sesión.  De  modo  que  hay  duda. . . 

Sr.  Presidente — El  doctor  Berro  no 
formuló  ninguna  moción. 

Sr.  Blengio  Roeea— Pido  que  se  rec- 
tifique la  votación. 

Sr.Presidente— Se  va   á  rectificar. 

Tengan  la  bondad  de  ponerse  de  pie  los 
señores  que  estén  por  la  afirmativa. 

(Negativa). 

Sr.  Seeretario  Bedaetor— Treinta  y 
uno  sobre  cuarenta  y  siete. 

(Murmullos  en  la  Cámara). 

Sr.  €hiftarro— Que  se  cuente  el  número 
de  votantes. 

Sr.  Seeretario  Bedaetor— Son  cua- 
renta y  siete  votantes. 

Sr.  Presidente— Tengan  la  bondad  de 
ponerse  nuevamente  de  pie  los  señores  que 
estén  por  la  afirmativa. 

(Negativa). 

Queda  desechada  la  moción. 
Se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  sienflo  las  cinco  y  cincuen- 
ta minutos  p.  m.). 

Manuel  Oarcía  y  Santosy 

Secretarlo  Re<lactor. 

Samuel  Blixén, 

secretarlo    Reloto iv 


45/^   SESIÓN  ORDINARIA 


.JUNIO   21   DE    1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declara  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
y  siete  minutos  p.  m.  del  día  veintiuno  de 
Junio  del  año  de  mil  novecientos,  con  asis- 
tencia de  los  señores  Representantes 


Mendosa  (don  L.) 

Boheverria 

Mendosa  (don  B. ) 

Del  Castillo 

Roodüettl 

Pons 

Cuñarro 

Casaravilla 

Canfleld 

Moreno 

Lojsa 

Pereda 

ftalteraln 

Lamaroa 

Brito 

Palomeqne 

PloHto 

fierro 

Flgarl 

Fonseoa 

Baela 

Bspalter 

Rodri^aes  LArreta 


Iglesias 

Gopello 

(lastro 

SuArez 

Quíntela 

Blenglo  Rocca 

Mlláns  Zabaleta 

Avegno 

Martínez  írton  D. 

Berinduague 

Regnlr-s 

Lacueva  Stirllng 

Martínez  (don  M. 

Garoia  y  santos 

Slenra  Carranza 

Vidal  y  Faentes 

Brito  del  Pino 

Serrato 

Hernández 

Gastells 

Ferreira 

Haedo  Snárez 

Gulllot 


M.) 


C  ) 


Faltando  lo?  siguientes : 


COK  Avrso 


Goso 

MartoreU 
AbellA  y  Bsoobar 
Barabino 


Várela 
Btcheverrlto 
Mora  Magarlfios 


SIN  AVISO 


Lezama 

Viera 

Icasnriaga 

Bscnder 

Gil  (don  Isaac) 

Baenafkma 

Perelra 


Soca 

González  Roca 

Bansá 

Bergalll 

THgoyen 

Gil  (don  Juan) 

SchlafHno 


Sr.  PreMidenCe— Se  va  á  dar  lectura 
de  dos  acras. 

(Se  leen  las  de  íns  J3.»  y  44.*orí1in«rla»). 

Pueílen  observarse  Ijis  netas  leídas. 
Si  no  hay  observación  se  votarán. 
Si  se  aprueban. 
Los  se  flores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va   á  dar  cuenta  de   los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H.  camarade  Sena  lores  comunica  haber  san- 
cionado el  Provecto  de  r^y  de  v.  H.  declarando  que 
las  viudas,  hijos  y  madres  viudas  de  los  militares  de 
linca  muertos  en  acción  de  guerra  en  la  revolu- 
ción de  1897,  ffczarAn  de  los  beneflcios  correspon' 
dientes  al  grado  de  sus  causantes,  equiparados  sin 
distinción  alguna  á  los  que  favorece  el  articulo  59» 
del  Código  Militar. 

Archívese. 


Toso    161 
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•-La  Comisión  de  Hacienda  Informa  en  la  solicitud 
de  loe  señores  Cavajani,  Puppo,  Badl  y  C*. 


Repártase. 


—La  misma  presenta  un  proyecto  de  ley  con  mo- 
diflcaciones  ft  la  ley  actual  de  Impuestos  sobre  taba- 
cos. 


Repártase. 


—La  Comisión  de  Fomento  informa  en  la  solicitud 
del  vecindario  de  las  rulas  del  Rosario  y  de  la  Paz, 
Departamento  de  la  Colonia,  relativa  A  la  prioridad 
de  aplicación  de  los  fondos  provenientes  del  impues- 
to adicional  de  abasto. 

Repártase. 

->La  de  Peticiones  se  expide  en  la  solicitud  de  doíta 
Isabel  Hernández  y  en  la  de  don  Isidoro  De-María. 

Repártase. 

-La  Mesa  pone  en  conoclralenlo  d«  Y.  H.  que  por 
un  error  de  copia  se  omitió  en  el  Presupuesto  Gene- 
ral de  Gastos  en  el  Departamento  de  Fomento  la 
partida  para  licencias  del  personal  enseñante,  3,600 
pesos. 

Está  á  la  consideración  de  la  Cámara. 

La  Moea  entiende  que  lo  que  corresponde 
en  este  caso  es  comunicar  al  H.  Senado  Ib 
omisión  que  se  ha  padecido,  para  que  él  la 
tome  en  consideración. 

¿Están  conformes  los  señores  Diputados? 

(Apoyados). 

Así  se  hará. 

8e  va  á  leer  un  proyecto  de  ley  presenta- 
do por  dos  señores  Diputados. 

(Se  lee  lo  sigul«nt«): 

PROYRCTO  DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  liepre.sentantes,  etc.,   etc. 
decretan: 

Articulo  !.•  Los  Jueces  de  Pax  y  Tenientes  Alcaldes 
en  los  Departament'  s  de  campaña,  serán  elegidos 
dlrectan  ente  por  los  ciudadanos  Inscriptos  en  el 
Registro  Cívico  Permanente,  A  mayoría  de  sufragios. 

Art.  9.*  I^s  elerriones  de  Jueces  de  P«z  y  Tenientes 
Alcaldes  terAn  trienales  y  tendrán  lugar  en  un  8o!o 
acto  el  mismo  día  señalado  pura  las  de  Juntas  Be  >• 
nómlco-Admintstratlvas. 

Art.  S.*  Para  ser  electo  Jues  de  Pac  de  una  sección 
se  necesita  «er  ciudadano,  estar  domiciliado  en  la 
misma  y  hall.-irse  inscripto  en  el  Registro  Cívico. 

Art.  4/  Para  ser  electo  Teniente  AicaUle  se  neresits 
estar  avecindado  ei.  el  distrito  respectivo  y  reun-.r 
las  demás  condiciones   exigidas  á  los  Jueces  de  Paz 

Art.  5/  Cada  Jueí  de  Paz  y  Teniente  Alcalde  tem'.i  .'i 


un  suplente,  que  debe  ser  electo  en  el  mismo  acto 
que  los  titulares,  con  designación  de  la  sección  ó 
distrito  correspondiente. 

Los  suplentes  reunirán  todas  las  condiciones  re- 
queridas  para  los  titulares  y  sustituirán  á  éstos  en 
los  casos  de  muerte,  renuncia  ó  destitución. 

Art.  B."  Las  mesas  que  la  Junta  Electoral  designe  pa- 
ra recibir  la  elección  de  Juntas  Económlco^Adminis- 
trativas,  servirán  también  para  las  de  Jueces  de  Paz 
y  Tenientes  Alcaldes. 

Art.  T."*  De  las  protestas  é  incidentes  que  surgieren 
sobre  validez  ó  nuli'lad  de  estas  elecciones,  dará 
cuenta  la  Junta  Electoral  á  la  Alta  Corte  de  Justicia 
ó  Tribunal  qtie  haga  sus  veces,  que  será  el  Juez  pri- 
vativo de  ellas,  as!  como  de  la  destitución  de  dichos 
funcionarlos,  cuando  proceda. 

Art.  8.*  En  caso  de  hallarse  acéfalo  algún  cargo  de 
Juez  de  Paz  ó  Teniente  Alcalde,  por  enfermedad, 
muerte,  ó  ausencia  prolongada  de  la  persona  que  lo 
ejpr7a,  el  Comisario  de  la  sección  dará  cuenta  inme- 
diatamente al  señor  Jefe  Político  del  Departamento 
para  que  éste  lleve  ese  hecho  á  conocimiento  del 
Juez  letrado  Departamental  á  los  efectos  pertinentes. 

Art.  O."»  En  los  casos  del  artículo  anterior,  como 
también  en  los  de  renuncia,  el  Juez  de  Paz  ó  Teniente 
Alcalde  más  Inmediato  se  hará  cargo  provisoriamen- 
te, del  Juzgado  ó  Alcaldía  vacante. 

Art.  10  Se  remete  al  Superior  Tribunal  de  Justicia 
la  facultad  de  aceptar  las  renuncias  de  los  Jueces  de 
Paz  y  Tenientes  Alcaldes  que  éstos  podrán  elevar  por 
Interme'lio  del  Juez  Letrado  Departamental,  como 
astmlsmo  la  de  remover  estos  funcionarios,  por  causa 
Justificad  fi. 

Art.  11.  Quedan  derogadas  las  leyes  que  se  opongan 
á  la  presente. 

Art.  12.  Comuniqúese,  etc. 

Pedro  C.  Bscuder, 
Diputado  por  Canelones. 
SeiemlnHno  B.  Pereda^ 
Diputado  por  Paysandú 

¿Desea  el  señor  Pereda  fundar  el  proyecto? 

Sr.  Pereda — No,  señor  Presidente:  como 
hay  varios  asuntos  desde  hace  algunos  días 
á  la  orden  del  día,  no  quiero  molestar  á  la 
Cámara. 

Sr.  Presidente — Pasa  á  la  Comisión  de 
Legislación. 

Hallándose  en  Antesala  el  señor  Alyes, 
suplente  de  Representante  por  Artigas,  que 
ha  sido  convocado,  se  le  va  á  invitar  á  pasar 
al  Salón  pnra  que  preste  juramento. 

Sr.  Vidal  y  Puentes— ^^oy  á  decir,  se- 
fior  Presidente,  breves  palabras  antes  de 
entrar  á  la  orden  del  día,  á  propósito  de  un 
Proyecto  que  se  encuentra  á  estudio  de  la 
C'omi?ión  do  Fomento:  es  el  proyecto  que  se 
relaciona  con  la  construcción  del  edificio  par» 
l:í  nueva  Facultad  de  Medicina. 

Sr.  Presidente— ¿Me  permite  un  mo* 
inenlo  el  sefíor  Diputado?.., 
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Voy  á  miindar  lIitmAfal  doctor  Alves  para 
que  preéie  )oramen(o;  y  en  seguida  podrá 
hablar. 

mr»  Vinal  f  FneiitM— Bien,  seflorPre^ 
Bidente:  yo  creía  que  después  no  seffa  posible^ 
y  por  eso  había  pedido  la  palabra. 

(Bntrael  seffor  a1t08,  presta  juramen' 
to  y  toma  asiento). 

9r«  PnMHafeiite-*TÍene  la  palabra  el 
seflof  Vidal  y  Fuentes. 

Bfé  iridM  j  Fuentes —Bien»  seflor  Pre- 
sidente: como  decírt,  la  laboriosa  Comisl^m 
de  Fomento  se  ha  encontrado  con  un  incon- 
feniertte  para  poder  resolver  este  asunto,  y 
es  aquel  que  se  refiere  á  la  ubicación  del 
noero  local  á  construirse.  Por  la  prensa  ya 
se  ha  visto  que  los  diferentes  vecindarios  se 
disputan  el  honor  de  tener  la  Facultad  de 
Medicina  en  su  seno,  de  mnnera  que  desde 
el  Cordón  y  la  Escan«uela  hasta  la  Figurita 
y  la  Aguada,  de  todas  esas  secciones  ha  ha- 
bido solicitudes  en  ese  sentido. 

Creo  que  á  la  Comisión  de  Fomento  han 
Ueffldo  algunas  noticias,  equivocadas  por 
cierto,  de  que  en  la  sección  8.\  es  decir,  la 
que  corresponde  á  la  Aguada,  no  había 
deseos  deque  la  Facultad  se  hiciera  allí,  en 
la  Placa  Sarandí,  como  lo  había  proyectado 
el  CV)fisejo  universitario.  Como  he  dicho, 
estas  noticias  que  han  llegsda  hasta  la  Comi- 
sión de  Fomento,  son  completamente  equl- 
▼ooftdas  y  nacen  del  hecho  de  que  los  vecinos 
de  la  PlaSfl  Sarandí  hAce  algunos  ahos  tra- 
tift>n  de  conseguir  de  la  Junta,  que  se  hicle^ 
ran  ftlijunAs  obras  de  ornato  en  esa  misma 
plftfta,  pero  más  tnrde  desistieron  por  com- 
pleto desemejante  idea,  y  hoy  que  se  ha  pre- 
sentado el  Proyecto  este,  ptitrocinado  por  el 
Consejo  Universitario,  por  las  autoridades 
universitarias  de  nuestro  paíi9,  están  comple- 
tamente de  acuerdo  todos  ellos  en  que  ese 
ediRcio  sea  hecho  en  esA  pinza,  compren- 
diendo la  gran  importancia  que  dará  á  aque- 
Ua  localidad. 

Así,  pues,  en  la  creencia  de  que  esa  solt- 
citud  que  aquí  traigo,  y  qUe  voy  á  presentar 
á  Ift  H.  Cámara,  pueda  sorvir  de  nlgo  á  In 
Comisión  de  Fomento  en  el  sentido  de  des- 
tmir  ««ft  oteeticia  que  puede  h/tber  tenido^ 


debido  á  erróneas  informaciones  que  hasta 
ella  han  llegado,  me  permito  presentar,  de« 
cía,  á  la  H.  Cámara,  esa  solicitud  que  viene 
Armada  por  más  de  trescientos  vecinos  de  la 
A  guada,  todos  ellos  bien  conocidos,  y  que 
piden  á  la  Comisión  de  Fomento  que  Indique 
la  Placa  Sarandí  como  el  punto  de  ubicación 
para  la  construcción  del  nuevo  edificio  de  la 
Facultad  de  Medicina. 

Creo  que  mañana  se  reúne  la  Comisión  de 
Fomento,  de  modo  que  pediría  á  la  Mesa,  it 
no  hubiera  inconveniente  en  ello,  que  la  pa- 
sara á  esa  Comisión,  sin  necesidad  de  que  se 
lea  hasla  el  fin,  porque  son  Armas. 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 

9r«  Prasldeiite— Se  va  á  leer  la  soli- 
citud. 

(Se  lee  lo  8iffule(ite)i 

Montevideo,  18  de  Juhlo  de  1000. 

Seflor  Presidente  de  la  Comisión  de  Fomento  de  !• 
H.  cámara  de  Representantes* 

LOS  que  suscriben,  Yeci nos  de  la  S.«  sección  i\^U 
cial  (Aguada),  se  presentan  ante  !a  Comisión  qilt 
usted  dignamente  preside,  manifestando  su  completa 
adhesión  á  la  sniicitud  presentAda  «ti  ssios  aitlmoS 
dtas,  pidiendo  que  esa  II.  Comisión  indique  la  Plasa 
«Sarandí".  como  la  más  apropiada  localidad  para 
edificar  la  proyectada  facultad  de  BfeilclnA. 

Esperanso  que  ésa  digna  Comliióa  de  Pomsnto 
{^tenderá  el  Justo  pedido  que  le  hacemos*  nos  es  gra- 
to saludar  al  señor  Presidente  con  toda  considera- 
ción. 

Jiian  A.  Beunza  —  Raul  Putg 
—  Xutonto  L.  Laiattltiád  -» 
Antonio  CdMbó.  (Slfuen  Sio 
Armas). 

Pasa  á  la  Comisión  de  Fomento. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Contlnda  la  dUcuslón  particular  del  pro*' 
yecto  de  ley  por  el  CUttI  se  Crell  un  vlveto  de 
vides  americanas. 

En  la  última  sesión  que  se  trató  este  asun- 
to había  quedado  cou  la  palabra  el  doCtof 
Sienra  Carranca.  ¿Desea  continuar? 

flt*.  Sienra  CarranxA— 9!,  seflor:  diré 
algunas  palabras  más. 

Kl  objeto  con  que  pedf  la  palabra  en  lá 
seálón  anterior,  fué  -como  lo  dije— estable^ 
oer  brevemente  los  motivos  por  los  cualrl 
votíirfa  nflrmatlVaniente  el  artí'íulo  1  .•  de  Ift 
ley  proye(?tíidfl  por  el  Dlputndo  seflor  Ponf ; 
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y  había  dicho,  señor  Presidente,  que  la  ca- 
pital razón  que  me  impulsaba  á  apoyar  este 
proyecto,  era  la  de  considerar  que  se  trata 
de  una  forma  de  instrucción  práctica  que 
hacía  falta  en  el  país;  que  creo  que  atender 
á  esa  necesidad,  es  realizar  un  propósito  de 
verdadera  conveniencia  pública  nacional. 

Había  hecho  la  observación  de  cómo  en 
general,  hasta  ahora,  los  esfuerzos  de  nues- 
tra Instrucción  pública  van  todos  dirigidos, 
están  todos  contraídos  á  objetos  puramente 
intelectuales,  siendo  así  que  la  tendencia  mo- 
derna es  á  modificar  ese  sistema;  es  á  dar 
participación  también  en  estos  esfuerzos  del 
poder  social,  á  los  intereses  prácticos,  á 
los  intereses  industriales,  á  los  intereses  mer- 
cantiles, cuya  consideración  encontraba  yo 
que  era  de  valiosa  importancia  al  tratar  de 
resolver  esta  cuestión. 

En  realidad,  para  servir  el  mismo  propó- 
sito de  la  instrucción  práctica,  puede  seguirse 
distintos  caminos,  varios  sistemas, — puede  eso 
incluirse,  por  ejemplo,  como  una  rama  más 
ó  menos  importante  adherida  á  la  Instruc- 
ción primaria  misma,  de  manera  que  en  las 
mismas  escuelas  de  Instrucción  primaria,  muy 
especialmente  en  las  escuelas  rurales,  se 
atendiera  á  eso ;  puede  también  hacerse  por 
institutos  ó  instituciones  de  mayor  amplitud, 
que  no  se  limiten,  que  no  se  contraigan  exclu* 
sivamente  á  tal  ó  cual  ramo  de  la  industria 
agrícola,  escuelas  agronómicas;  puede,  por 
último,  seguirse  el  temperamento  que  se  ha 
adoptado  en  esla  ley,  que  es  el  de  la  creación 
de  una  escuela  y  un  vivero  especial  para  la 
formación  de  injertadores. 

Sr.  Martínez  (don  III.  C.) — Pero  eso 
no  es  el  principal  fin  del  establecimiento. 

Sr.  Stenra  Carranza — Es  un  objeto; 
el  principal  fin. 

Sr.  martfnez  (don  III.  C.)— El  prin- 
cipal fin  es  el  de  vender  viñas. 

Sr.  Pona — Es  la  consecuencia  lógica. 

Sr.  Sienra  Carranza —Es  claro:  rea- 
lizando las  tareas  de  esta  escuela  i)ráctica, 
86  obtienen  esos  productos,  y  obteniéndose 
esos  productos,  se  explica  perfectamente  que 
se  les  dé  una  aplicación  lucrativa  por  medio 
de  la  venta;  y  si  aquel  no  fuese  el  objeto 
principal;  valdría  la  pena,  sin  embargo,  de 


no  desechar  esta  institución,  siquiera  por  lo 
que  se  considera  objeto  ó  circunstancia  ac- 
cidental;  que  para  mí  ea  capitalísima,  á  tal 
punto  que  en  realidad  determina  mi  voto  á 
su  respecto. 

Decía  que  podrían  seguirse  distintos  tem- 
peramentos. Yo  no  sé  lo  que  rae  ocurriría 
pensar,  si  esas  diversas  soluciones  ó  si  esos 
diversos  medios  de  atender  á  este  interés  so- 
cial se  hubieran  propuesto;  pero  propuesto 
el  que  está  en  tela  de  juicio  por  el  proyecto 
presentado  por  el  señor  Pons,  me  ha  pare- 
cido que  no  era  posible  dejar  de  adherirme  á 
él,  que  no  era  posible  dejar  de  apoyarlo  en 
cuanto  él  realiza  en  una  forma  posible  este 
verdadero  interés  nacional.  Y  para  eso,  ade- 
más, me  inclinaría  favorablemente,  no  sola- 
mente por  esa  circunstancia,  sino  por  la  de 
quC;  en  realidad,  me  siento  menos  competente 
de  lo  que  se  necesitaría  en  cuanto  ^  la  elec- 
ción de  las  formas  para  llenar  este  objeto,  y 
no  tengo  ninguna  posibilidad  moral  mía  de 
inclinarme  á  una  solución  distinta,  cuando 
ésta  de  que  actualmente  se  trata  es,  no  sola- 
mente la  aspiración  individual  de  una  per- 
sona tan  competente  é  idónea  en  estas  ma- 
terias como  el  señor  Pons,  sino  de  verdade- 
ras autoridades  á  este  respecto,  porque  en 
esta  misma  ciudad  ha  tenido  lugar,  no  hace 
mucho  tiempo,  un  Congreso  de  Viticultura  en 
el  cual  precisamente  se  ha  indicado,  como 
una  de  las  medidas  á  adoptarse,  en  conse- 
cuencia de  Jas  deliberaciones  de  ese  Congreso, 
la  de  la  formación  de  una  escuela  de  injerta- 
dores. De  manera  que  para  raí  esto  tiene,  no 
solamente  la  atracción  de  un  propósito  inte- 
resante, sino  también  la  autoridad  de  una 
determinación  ó  de  una  declaración  de  un 
Colórese  especialista  como  el  que  acabo  de 
citar. 

Así,  pues,  me  parece  que  responde  de  una 
manera  directa  y  genuina  á  un  propósito  lau- 
dable, esta  disposición  del  proyecto  de  ley 
presentado  por  el  señor  Pons. 

Bien  sé  que  no  en  todas  partes  se  sigue  el 
sistema  de  la  intervención  directa  del  Estado 
en  estas  materias;  pero  en  realidad,  cabria, 
tendría  tal  vez  cierta  oportunidad  la  obser- 
vación que  hacía  el  Diputado  señor  Schiaf- 
fino  en  la  sesión  anterior,  cuando  decía  que 
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el  carácter  de  las  razas  no  se  improvisa;  de 
manera  que  casi  puede  decirse  que  es  nece- 
sario ir  paulatinamente  haciendo  el  trabajo 
de  la  asimilación  de  las  tendencias  más  ra- 
cionales, más  conveniente?,  más  ventajosas, 
de  unas  razas  con  las  otras. 

Esto  de  una  nueva  dirección  dada  á  los 
trabajos  de  la  educación  y  de  la  Instrucción 
pública  en  el  sentido  de  adaptarla  á  objetos 
práctico?,  á  intereses  mercantiles,  industria- 
les, etc.,  está  realmente  en  la  actualidad  más 
desarrollado  en  la  raza  anglo-sajona,  con  el 
aditamento  de  lo  que  se  llama  el  particula- 
rismo; es  decir,  la  mayor  acción  de  los  indi- 
viduos que  de  los  Gobiernos;  ó  en  otros  tér- 
minos, con  más  exactitud:  la  prescindencia 
del  Gobierno  en  e^íñs  materias. 

De  manera  que,  si  bien  en  Inglaterra,  por 
ejemplo,  no  hay  escuelas  de  injertadores, 
porque  esto  no  sería  precisamente  de  interés 
parii  la  industria  inglesa,  se  hacen  estudios 
prácticos,  educación  práctica,  con  especial 
aplicación;  y  sin  embargo,  no  es  el  Gobierno 
inglés  el  que  se  ocupa  de  estas  necesidades 
sociales:  el  pueblo,  los  individuos,  se  preocu- 
pan de  atender  á  este  objeto  y  lo  atienden 
con  perfecta  suficiencia. 

Así,  pues,  tenemos  estas  dos  excelencias 
del  espíritu  anglo-sajón:  la  acción  individual 
y  la  dirección  en  el  sentido  práctico  en  los 
estudios. 

De  un  solo  golpe  sería  muy  interesante 
que  en  las  nacionalidades  de  raza  latina  se 
implantasen  todas  estas  ventajas,  se  implan- 
tasen todas  estas  condiciones  al  mismo  tiempo 
de  la  nueva  dirección  en  el  sentido  práctico 
de  loa  estudios,  unido  con  la  mayor,  con  la 
más  amplia  acción  individual,  el  partícula' 
ri»mo — en  una  palabra  — implantado  en  esta 
sociedad.  Pero  la  humanid.id  fatalmente  no 
marcha  á  saltos;  fatalmente  las  razas  no  se 
transforman,  no  pierden  de  un  solo  golpe 
sus  vicios,  ni  de  un  solo  g«^lpe  asimilan  las 
virtudes  de  las  otras  raza?:  se  marcha  paso 
á  paso,  y  un  paso— y  no  de  poca  importan- 
cia— será  el  de  que,  sin  modiñcarse  las  otras 
condiciones  de  la  raza. . . 

(Murmullos). 

(S«    levantan  algunos   señores   Dipu- 
tados). 


Señor  Presidente:  parece  que  sería  conve- 
niente suspender  por  un  momento  la  sesión. 

(Apoyados}. 

Sr«  Cnñarro— Hay  un  escape  de  gas. 
Sr«  Presidente — Se  pasa  á  un  cuarto 
intermedio. 

(Asf  se  efectúa,  y  vueltos  á  Sala...). 

Continúa  la  sesión. 

Tiene  la  palabra  el  señor  Sienra  Carranza. 

Sr.  Stenra  Carranza — Decía,  seSor 
Presidente,  que  no  se  verifica  repentinamen- 
te la  transformación  de  las  razas;  y  sin  que 
yo  quiera  decir  que  me  parece  necesario  que 
la  raza  latina  se  precipite  á  transformarse* 
moralmenie  siquiera,  en  raza  sajona^  hago 
notar  que  si  respecto  de  esta  cuestión  de  las 
nuevas  tendencias  de  la  educación  pública 
no  nos  ponemos  del  todo  en  el  mismo  terreno 
de  la  raza  anglo-sajona,  es  decir,  de  la  In- 
glaterra, en  realidad  damos  el  paso  adelante 
en  cuanto  empezamos  á  realizar  en  algún 
sentido  el  programa  de  la  dirección  práctica 
de  algunos  ramos  de  la  enseñanza. 

Inglaterra  no  abriría  una  escuela  de  este 
carácter  oñcialmente;  no  la  tiene  tampoco  de 
Ingeniería,  oficialmente:  no  paga  la  enseñan- 
za teórica  de  los  subditos  ingleses  que  han 
de  contribuir  al  progreso  nacional  con  su 
capacidad  técnica  de  ingenieros,  lo  quq  en 
todos  los  casos  la  diferenciaría  de  nuestro  sis- 
tema. Nosotros  podríamos  negarnos  á  darles 
á  los  humildes  hijos  de  nuestro  pueblo  esta 
base  de  trabajo  que  importa  su  aptitud  para 
c.ialquiera  de  las  tareas  de  la  viticultura;  pero 
no  por  eso  podríamos  decir  nos  portamos 
como  los  ingleses,  porque  para  portarnos 
como  los  ingleses,  tendríamos  que  cerrar  la 
Facultad  de  Matemáticas. 

Nuestra  raza  no  está  dispuesta  á  cumbios 
tan  radicales;  y  cuando  no  se  tienen  disposi- 
ciones respecto  de  esas  cosas  que  interesan 
á  las  altas  clases  sociales,  un  espíritu  recto 
de  gobierno,  de  adminisi  ración,  de  política 
republicana,  aconseja  que  no  se  tenga  tam- 
pt)co  cierta  severidad  en  aquello  que  puede 
servir  tan  eficazmente  los  intereses  y  la  suerte 
de  las  clases  más  humildes  de  nuestro  pue- 
blo. De  manera,  pues,  que  no  hay  razón  al- 
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guna,  (Untro  de  lo  que  constituye  iiuestro 
Mr  nioionül»  para  que  ta  desechase  tan  en 
absoluto  una  iniciativa  como  In  del  proyecto 
que  estamos  tratando. 

Ko  mo  detendré,  señor  Presidente,  en  otra 
aeríe  de  consideraeiones,  aán  eunndo  ellas 
podrían  ser  tan  oportunas;  no  me  detendré 
á  hacer  un  estudio  (jue  establezca  las  dife- 
rencias entre  una  institución,  entre  un  esfuer- 
zo, entre  una  iniciativa  como  la  que  encierra 
esta  ley  y  la  que  representan  instituciones 
oomo  esa  Escuela  de  Artes  y  Oficios  que 
ningún  beneficio  ha  dado  en  realidad  ni  al 
pueblo  ni  i  la  Naeión. 

ÜP.  Mariinea  (dfMt  W*  C*)— Es  un 
ejemplo  de  los  obreros  que  hace  el  Estado. 

fir.  Simara  Carranaa — No,  no  es  el 
«iemplo  de  les  obretos  que  hace  el  Estado.  . , 

fir.  nf  arÜBea  (doa  M.  C) — {CAino  no! 
Sa  un  efecto  contraproducente. 

Hw.  Sienra  CarraQsaa  -^. . .  (iomo  no 
•ea  al  horror  que  nos  inspira — por  su  solo  re- 
euerdo**~eso  que  en  realidad  no  fué  en  su 
aaeimíenta  ni  pudo  dar  oiro  resultado  en  el 
porvenir  que  el  que  han  dado  todas  las  Bas- 
tillas del  de^poHsmo,  porque  eso,  en  realidad, 
ka  sido  la  Escuela  de  Artes  y  Oñoios  en 
aueatpo  peís., . 

Sp.  Martilles  (don  M.  €•)— Hace 
muchos  aflos  que  está  i  eargo  de  la  Comisión 
Nacional  deOaHdad,  y  no  ha  dado  resultado. 

Í9r«  Sienra  Carranaa — . .  .una  inslitu- 
Mn  que  lleva  consigo  el  sello  de  los  orgullos, 
de  las  insplraeionee,  de  los  propósitos  de  los 
déspotas  de  nuestro  país;  y  no  tiene  absolu- 
tamente ninguna  comparación . . . 

0r«  Martínea  (don  Hf.  €•)— La  mis- 
ma eemparaeíAn  la  hpgo  con  !a  Escuela  de 
Toledo. 

Sr.  Stenra  Carranca — ...con  un  tra- 
bajo modesto  como  este,  cuya  «jonsagración 
en  la  ley  es  el  resultado  de  una  aspiración 
de  elementos  tan  ajenos  á  toda  suposición  de 
ptepósflos  indignos,  como,  por  ejemplo,  el 
Oemgreso  de  Viticultura  á  que  antes  me 
be  refetido,  que  no  tiene  nada  que  ver  con 
h»  ebras  llevadas  á  cabo  por  los  dé.'^potas 
en  nutietra  patria! 

El  árbol  se  conoce  \Hyr  el  fruto,  y  la  Es- 
onela  fh  Artes  y  OScios  no  tiene  absoluta- 


mente nada  que  ver  en  las  comparaciones 
que  se  hagan  en  el  estudio  de  una  cuestión 
como  la  presente. 

No  vjuiero  entrar,  señor  Presidente,  cono 
he  dicho,  en  este  género  de  consideraciones; 
no  quiero  entr.<«r  tampoco  á  la  cuestión  de 
hasta  dónde  deba  ir  la  ingerencia  del  Estado 
en  estas  materias,  ni  á  las  confusiones  que 
puedan  hacerse  ó  haberse  hecho  entro  nna 
institución  erlucativn  como  ésta  y  las  preten* 
sienes  de  los  gobiernos  comerciantes  ó  de  los 
gobiernos  fabricantes,  ó  de  lo«»  gobiernos  em- 
presarios que  tienen  por  objeto  la  explota- 
ción de  industrias,  de  comercio,  ó  de  cual- 
quier otro  medio  de  obtener  la  riqueca,  lo 
cual  no  le  perten.303  efectivamente  en  nin- 
gún caso  al  Eíti  lo; — no  quiero  entrar — ya 
digo — en  ese  orden  do  onsideracionej. . . 

Sr.  Martínea  (don  in.  C.)  —  Es  nna 
explotación  industrial  y  comercial. 

fir.  8tenra  Carranza — . . .  porque  mi 
propósito  no  es  ese.  Sin  embargo,  st  llegara 
á  considerarse  necesario,  entraría  también  en 
ese  orden  de  consideraciones;  pero  me  parece 
inútil.. . 

8r«  lUartfnea  (don  M.  C)— ¿Me  per- 
mite una  interrupción?  . . 

Hr.  Stoiira  Carranaa  — ¡Cómo  no! 

Sr.  Martines  don  (M«  C) — ..  .Por- 
que  yo  no  desearía  tampoco  dar  mayores  pro- 
porciones á  este  debate,  . . 

filr.  Slenra  Carranaa —Pcriectamen te. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C«)— .  • .  Lo  ira- 
portante  es  la  tearfa^  más  bien. . . 

Sr.  Sltenra  Carranza — E^o  es. 

Hr.  MaKlnea  (don  M.  C.) —  ..  .que 
el  postulado  práctico  á  que  voy  á  llegar. 

Yo  entiendo  que  aquí  lo  esencial  no  es  la 
institución  de  enseñanza;  que  lo  esencial  es 
la  creación  de  un  vivero  para  surtir  ó  proveer 
de  plantas  amoricanas,  debidamente  injerta- 
das, á  todo  el  pa^:  lo  dico  el  texto  de  la  ley 
cuyo  artículo  1.*  habla  en  primer  término  del 
vivero . .  . 

Sr.  Slenra  Carranza — Y  una  escuela. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)  —  Un  mo- 
mento, seílor  Diputado,  ya  que  ha  tenido  la 
bondad  de  permitirme  esta  interrupción. 

Sr.  .Slenra  Carrauza— jCómo  no! 

Sr.  Mariinon  {úom  M.  C*)— «Destina- 
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se  la  cantidad  de  5,000  pe80«  para  la  creación, 
en  loa  terrenos  de  la  Escpel^i  .de  Toledo,  de 
un  viverq  ¡nacional  ile  yjde^  ameriPAPAS. ,  .3 
Después  a£iade:  «Esciiela  practica  de  injer- 
tadores» . . . 

Hrm  S|0iif fi  C^rr^aza — Es  escuela  fác- 
tica, 

Sr«  Illartíqez  (don  91.  fJ,)— S(,  sefíor, — 
y  en  el  artículo  2,**  se  habla  del  (Jestino  que 
se  dará  á  lo  que  produ^cfi  ^1  vivero  n^cjunc^). 

Sr.  SlenrQ  CarrOülA — f^so  se  explica: 
es  lo  esencial. 

mentó  todavja,  parj^  probar  que  ea  1q  esen- 
cial. 

Sr.  Sleora  CarraDZi|-<— l^erQ  )iace  una 
cuestión  de  palabras  el  seítor  Plputado;  )o 
esencial  7  lo  accidental  nQ  tiepen  n^da  qU9 
ver  cuando  las  leyes  Hevan  la  creación  de 
una  escuela. 

Hvm  Martínez  (don  M.  C.)— No,  señor. 
Y  el  autor  d^l  piPAj^acto  al  explicar  bu  alcan- 
ce, se  preguntaba:  ¿qué  se  necesita  dentro  de 
lo  posible?  y  se  contestaba:  una  escuela  prác- 
tica de  injertadores  7  un  gran  vivero  de  vi- 
des americanas,  portainjertos  para  )a  venta 
á  precio  de  costo  6  á  mu7  bajo  precio,  con 
ciortAi  lia^itacioj^efi  j  ro^r?aai  que  eviten  la 
especulación. 

Sm  Meara  Carranza— Bs  un  resulta- 
do plausible. 

9r.  M apCfnez  (don  Hi.  €).)  —  De  modo 
que  ese  es  el  resultado  que  se  buscaba;  tan 
es  así  que  basta  los  dos  aüos  no  ha7  escuela 
de  injertadores;  no  ha7  siquiera  maestros  in- 
jertadores. .. 

I  §r«  Ferreira— Pdro  sin  vivero,  no  pue- 
den haber  maestros  injertadores:  se  necesi- 
tan los  viveros,  que  es  la  base. 

Sr«  Pons — Hay  que  crear  el  vivero  pri- 
mero. 

8r«  Sfenra  Carranza  —  V07  á  conti- 
nuar, senoF  Presidente. 

Sr.  Martínez  (don  HI.  C. ) — Agra- 
dezco la  interrupción  que  me  ha  concedido  el 
señor  Diputado. 

Sr.  §lenMi  Carraiiaa— No  ha7  de  qué; 
j  digo  que  me  es  agradable  que  tan  fácil- 
mente ba7amos  arribado  á  lo  que  puede  de* 
CtVM  la  tenRiBAeiAn  de  este  débale,  porque 


efectivamente,  por  mi  parte,  nooonsidero  ne* 
ces^rio— 7  mucho  más  después  de  lo  que 
acaba  de  esclarecer  en  este  pequeño  aparte 
el  señor  Diputado  per  Mont6video,-^no  con* 
sidero  necesario  entrar  7a  en  todas  las  am- 
pliaoiones  con  Ift  eitensión  que  pudiera  con- 
venir del  punto  de  vista  teórico  respecto  de 
esta  cuestión  que  nos  ocupa,  respeoto — oeme 
decía  antes — de  la  diferenoia  que  ha7  entra 
estas  cosas  7  los  gobiernos  empresarios,  los 
gobiernos  comerciantes  7  agricultores,  etc.; 
materias  en  las  cuales^  por  mi  parte,  tengo 
¡deas  completamente  radicales;  pero— como 
ya  dije-«^no  puedo  abstmerme  del  medio  en 
que  ae  enouentra  radieada  mi  acción  parla- 
mentaria, 7  ese  medio  as  el  del  país,  ese  me« 
dio  es  el  de  las  institueiones  ya  estableoidas, 
eso  medio  es  el  del  sistema  que  nos  oblif^a, 
nos  tiraniaa,  respeoto  del  cual  bq  podríamos 
nosotros  emaneiparnos  en  un  momento. 

Coma  he  dicho  antea,  está  eaiah|eoida  la 
intervención  del  Estado  en  la  laafcruooión  pflv 
blica,  7  no  quiero  repetir  laa  eoaaideKioioiies 
á  que  ae  prestan  la  dedieaeíAa  y  loa  fondoa 
del  Estado  á  cierto  género  de  enseñanaa,  y 
lo  que  sería  lo  negativo  reapeeUk  de  oiaHos 
otros  génefoa  da  la  enseli«Baa  que  afectan  á 
otras  olaaea  aooialea. 

Por  consiguiente,  señor  Presidente,  fina 
que  basta  lo  que  he  dicho  pam  jualifieai  el 
motivo  de  mi  voto  favorable  al  artículo  I.*  de 
la  ley— que  es  lo  que  está  en  discusión —  7 
do7  por  terminado  mi  objeto. 

He  dicho. 

Sr.  Cuffarro — Antes  de  votarse  el  artí 
culo  1.®  quería  proponer  una  pequeña  modi- 
íioaciÓB  á  la  H.  Cámara. 

En  la  parte  final  de  ese  artSoulo  ae  diof 
que  se  asignará  hasta  la  suma  de  tres  mil  pe- 
sos anuales  para  el  sostenimiento  de  la  es- 
cuela. Yo  propondría  que  se  limitara  el  tiem- 
po de  este  concurso  del  Estado;  que  los  tres 
mil  pesos  se  asignaran  por  tres  años,  tiempo 
sufioiente  para  que  ae  forme  la  eaeuala  y  pa- 
ra que  7a  salga  gente  práctica  de  ella,  aa( 
como  para  que  el  vivero  produjera  alguna 
renta  que  pudiese  afeclarse  al  soatenimtenlo 
de  la  misma  escuela. 

Creo  que  con  lá  experiencia  de  tres  affoa 
sería  suficiente  para  saber  si  la  escuela  pro^i'r 
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pera  ó  no  y  si  ella  puede  sostenerse  para  des- 
ligar completamente  al  Estado  de  estar  gas- 
tando perpetuamente  cantidades  que  no  se 
sabe  si  la  experiencia  comprobará  que  han 
sido  eficaces. 

Por  consiguiente,  yo  propongo  que  en  la 
parte  ññ!i\,  donde  dice — «  asígnase  basta  la 
suma  de  tres  mil  pesos»,  agregarle— « por 
lo8  ires  primeros  años  para  su  sostenimiento». 

Sr«  Presidente— ¿  Ha  sido  apoyada  la 
modificación  ? 

(Apoyados). 

Nr.  Pons — Yo  no  tengo  inconveniente 
ninguno,  como  miembro  informante  de  la  Co- 
misión de  Fomento,  en  aceptar  la  modifica- 
ción que  propone  el  señor  Diputado  por  Flo^ 
res. 

Yo.  creo  como  el  señor  Diputado  por  Flo- 
res, que  á  los  tres  años  el  vivero  podrá  sos- 
tenerse por  sí  mismo,  porque  yo  cuento  con 
el  éxito  absoluto  de  él. 

Sr«  Presidente— ¿Acepta  el  señor  Di- 
putado la  modificación  á  nombre  de  la  Comi- 
sión? 

8r.  Pons — Bí,  señor. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

Léase  el  artículo  1.^  con  la  modificación 
propuesta. 

(Se  Ice). 

Si  se  aprueba  el  artículo  en  la  forma  en 
que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afli-mativa). 

(Se  lee  el  articulo  ¿.% 

8r.  Cuñnrro— Voy  á  proponer  un  artí- 
culo 2.<>  anterior  al  que  se  acaba  de  leer. 

(Lee):  «Artículo  2.*»  El  P.  E.  nombrará  una 
Comisión  de  cuatro  personas,  que  con  el  Ins- 
pector técnico  de  Viticultura  formarán  la  Co- 
misión que  tendrá  la  direccrón  y  administra- 
ción de  la  escuela  y  vivero  á  que  se  refiere  el 
artículo  l.*>. 


(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 

Sr.  Pons— En  las  pocas  palabras  que 
pronuncié  anteriormente  para  defender  este 
proyecto,  bice  indudablemente  una  mención 
especial  de  la  inspección  de  viticultura.  De 
maneraquc  el  incorporar  al  (nspector  en  el 
proyecto  me  parece  bien,  y  no  tengo  inconve- 
niente ninguno,  en  consecuencia,  para  aceptar 
esa  modificación.  Me  parece  que  el  nombrar 
una  Comisión  de  viticultores  es  una  garantía 
más,  cuando  menos,  de  que  hoy  ó  mañana 
cuando  elorivero  expenda  los  productos  de  su 
trabajo,  su  administración  será  buena. 

Así  es  que  acepto  el  artículo  que  propone 
el  señor  Diputado. 

Sr.  Presidente— Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  votará. 

Léase  el  articulo  propuesto  por  el  señor 
Cuñarro  y  aceptado  por  la  Comisión. 

(Se  lee  como  articulo  B.*). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afírmatíva,  en  píe. 

(AArmatiTa). 

(Se  lee  el  articulo  3.%  S.*  del  Proyecto). 

Sr.  C^nftarro- Aceptada  la  modificación 
que  propuse  al  artículo'  1.*,  no  se  explicaría 
la  redacción  que  tiene  este  artículo,  porque 
se  ha  dicho  que  se  limitaría  á  tres  años  el 
tiempo  durante  el  cual  contribuiría  el  Estado 
al  sostenimiento  de  la  Escuela,  en  U  creen* 
cia  de  que  después  de  esa  feoha  ya  ha  de 
producir  renta  bastante  para  mantenerse  por 
sí  misma. 

Por  consiguiente,  he  proyectado  i]ue  la 
renta  que  produzca  esa  escuela,  en  lugar  de 
destinarse  á  rentas  generales  como  ee  proyeo- 
ta,  que  se  destine  al  sostenimiento  de  la  mis- 
ma escuela,  desligándola  así  completamente 
de  la  acción  del  Estado, 

(Apoyados) 

librándola  á  sus  propias  fuerzas. 

Así  es  que  proyecto  un  artículo  en  esta 
forma: 

«  El  importe  de  lo  que  produzca  el   vive- 
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ro  nacional,  se  aplicará  al   sostenimiento  de 
la  institución  creada  por  el  artículo  !.<>  >. 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Pona — Esta  modificación  me  parece 
una  consecuencia  lógica  de  lo  que  hemos  vo- 
tado en  el  artículo  I*.  Desde  el  momento  que 
86  limita  á  un  período  de  años  determinado 
la  concurrencia  del  Estado  al  sostenimiento 
del  viv'ero,  justo  es  que  después  de  ese  tiem- 
po la  renta  que  él  produzca  se  invierta  en  su 
sostenimiento.  • 

Votado  el  primer  artículo  en  la  forma  que 
lo  ha  sido,  acepto  el  artíeilo  que  propone  el 
sefior  Diputado  por  Floree. 

Sr.Preslileiile**Se  va  á  votar  el  artí- 
culo 3.°  en  la  forma  propuesta  por  «1  señor 
Cuñarro  y  aceptada  por  la  Comisión. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Loa  señores  por  la  afírmativn,  en  pie. 

(Anrmiitifa). 

(Se  lee  el  articulo  4.".  h."  del  Proyecto). 

Sr.Cuffarro — Yo  creo  que  el  artículo  en 
la  forma  en  que  está  propuesto  adolece  del 
inconveniente  de  que  le  traza  procedimientos 
al  P.  E.  qufi  es  dudoso  si  son  ó  no  oonvi?" 
niant^s:  la  indica  que  debe  ser  por  el  Minis- 
terio (Je  Belaciones  Exteriores  que  se  hagan 
las  gestiones  y  le  indica  que  debe  ser  un  téc*- 
níco  de  Francia  especialmente^  oiiando  pue* 
de  bober  conveniencia  en  traerlo  de  otra 
parte. 

Yo  creo  que  es  mejor  dejar  librado  al  P.  E. 
la  forma  en  que  ha  de  ser  contratado  el  téc* 
nico;  si  ha  de  ser  de  Francia,  de  Italia  ó  de 
otrn  parte,  eso  será  indicado  por  las  circuns- 
tancias. 

En  consecuencia,  había  proyectado  un  ar- 
lífulo  en  esta  forma:  «El  P.  E.  contratará 
Uit  espa.:ialÍ8ta  eminente  para  que  estudio  el 
esudo  de  la  viticultura  en  toda  la  Repábli- 
en,  debiendo  presentar  una  memoria  de  sus 
trabajos  y  observaciones  con  indicación  pro- 
lija de  las  medidas  que  deben  adoptarse  para 
la  reconstitución  de  los  viñedos.   Jjo§  gastos 


que  demanden  el  técnioo  y  sus  viajes  ••  Im- 
putarán i  esta  ley». 

Propongo  este  artículo  an  siintitooión  dal 
de  que  se  acaba  de  dar  leotura. 

(Apoyados). 

(9r«  Presldapto— Está  en  disensión. 

KrtPoim— Al  estableqerse  enaste  arti- 
culo que  las  gestiones  deberán  hacerse  ent^ 
el  Gobierno  do  Francis,  ha  sido  porque  ese 
país  es  el  que  va  adelaul»  en  materia  de  rf)- 
constitución  de  vifíedos,  puesto  que  fud  el 
primero  á  quien  la  filoxera  le  devastf  Ipa 
suyos. 

Dü  miiuem  que  allí  04  donde  están  lop 
hombres  eminentes  en  está  cuestión,  y  todos 
esos  hombres  emineiitesooupan  altos  pueslop 
en  la  administración  pública,  sobre  todo  en 
lo  que  se  refiere  á  la  rama  da  la  ViliculMira. 
De  niodo  que  allí;  á  mi  juicio,  ea  donde  bfty 
que  irlos  4  buscar» 

La  Italia  bace  pocos  attoe  que  se  oeopa  i§ 
la  reconstitución  de  los  viOedoa  y  recarre  á 
la  Francia  para  su  oonsaJQ  por  au  proximi- 
dad. La  £spa0a  no  se  ha  ocupado  todavfo  de 
esta  cuestión. 

Pero  si  se  quiere  dejar  al  iiatodo  que  ro- 
curra  al  país  que  entienda  que  debe  reaorrir» 
tengo  el  convencimiento  que  ha  de  recurrir  á 
Francia. 

De  manera  que  ese  es  ei  propósito  que  ha 
tenido  la  Comisión  de  Fomento  al  proponer 
el  artículo  tal  cual  edtá  en  el  projeoto;  pero 
yo  no  tengo  inconveniente  on  aceptar  esa 
modificación  que,  al  fin  y  al  cabo,  deja  li- 
brado al  Poder  Ejecutivo  que  se  dirija  al  país 
que  crea  más  conveniente. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente— ¿Es  á  nombre  de  U 
Comisión  que  acepta  el  seílor  Diputado  la 
modifí(;ación  propuesta? 

Sr.  Pons — He  tenido  oca -ion  de  cam- 
biar ideas  al  respecto  con  alguih>^  conipafíe- 
ros  de  Comisión  y  me  han  dicho  que  no  hay 
inconveniente.  De  manera  que  o^  á  nombre 
de  ella  que  yo  acepto  la  modificación  que 
propone  el  seHor  Diputado  por  Flores. 

Sr.  Palomeqae— Yo  voy  á  votar  #1 
nrtículo  tal  como  lo  aconseja  la  Oomjsión 
por  las  razones  que   se   han  expuesto  en  el 
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informe,  especialmente  en  lo  que  se  refíere  á 
que  esa  solicitud  su  haga  por  intermedio  del 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  Me  pa- 
rece que  es  el  único  conducto  indicado— el 
l^nisterio  de  Relaciones   Exteriores. . 

*  Sería  algo  anormal  que  el  Ministro  de  la 
Ghierra  6  el  Ministro  de  Gobierno  se  diri- 
gieran á  una  potencia  extranjera  solicitándole 
)o  que  indica  el  proyecto. 

Esto  es  lo  que  acaba  de  hacerse  ahora 
mismo  con  motivo  de  la  instalación  del  (Jon- 
gfeso  Latino- Americano  en  nuestra  capital. 
Ha  sido  el  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res quien  se  ha  dirigido  á  los  Ministros  ex- 
tranjeros solicitando  la  concurrencia  á  ese 
Congreso,  y  me  parece  que  la  manera  de 
distenderse  las  Naciones  es  por  sus  respecti- 
vos Ministros  de  Relaciones  Exteriores.  Estoy 
Q^guro  de  que  en  el  pedido  que  se  haga  á  la 
{Srancia  6  á  cualquier  otro  país,  se  dirigirá  la 
npta  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de 
aquella  Nación  extranjera;  y  para  eso  se  han 
ereado  los  Ministerios,  para  q\xá  cada  uno 
t^nga  el  conducto  necesario  para  entenderse. 

En  cuanto  á  si  ha  de  ser  Francia  ó  Italia, 
me  parece  que  las  observaciones  que  ha 
hecho  el  señor  Pons,  persona  perita,  compe- 
tentísima en  esta  materia,  debía  atenderlas 
]a  Cámara. 

Por  esta  razón  voy  á  votar  el  artículo  tal 
cual  está  redactado  y  lo  aconseja  la  Comi* 
8i6n. 

He  dicho. 

Sr«  Presidente — La  Comisión  ha  acep- 
tado la  redacción  del  doctor  Cuñarro. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  vo- 
lará. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutivo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Habrá  que  votar  antes  el  artículo  como  lo 
ha  propuesto  el  doctor  Cuñarro  y  que  ha  sido 
iiceptado  por  la  Comisión  de  Fomento. 

Sr.  Palomeqae— Si  la  Comisión  retira 
su  artículo,  habrá  que  votarlo  como  lo  acón  • 
seja  el  doctor  Cuñarro. 

Sr.  Presidente — La  Comisión  retira  el 
suyo. 


Sr.  Palomeque— Sin  embargo,  yo,  por 
mi  parte,  lo  recojo  y  pediré  que  se  vote  des- 
pués, si  fuese  rechazado  el  del  doctor  Cu- 
ñarro. 

Sr.  Presidente — Se  votará  después. 

Léase  el  artículo  propuesto  por  el  doctor 
Cuñarro. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se   ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el   artículo  "i»,  4."  del    Pro- 
yecto). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Cuñarro— Parecería  incompleto  el 
proyecto  de  ley,  después  de  modificado  el 
artículo  2.°  creando  una  Comisión  especial,  si 
no  se  dijera  algo  de  las  funciones  y  de  la  mi- 
sión que  e»tfL  Comisión  debería  llenar,  y  había 
proyectado  un  artículo  en  esta  forma: 

«Artículo  5.^  La  Comisión  recibirá  del 
P.  E.  las  cantidades  destinadas  al  estable- 
cimiento, y  deberá  dar  cuenta  detallada  y  do- 
cumentada de  su  inversión,  así  como  de  lo 
que  produzca.» 

( Apoya  ios  ). 

Y  otro  artículo,  del  cual  me  voy  á  permi- 
tir anticipar  la  lectura  en  esta  forma: 

«Dentro  de  los  tres  meses  de  promulga- 
da esta  ley,  esa  Comisión  presentará  á  la 
aprobación  del  P.  E.  el  reglamento  que  re- 
girá para  la  escuela  y  vivero.» 

Sr.  Presidente — Se  pondrán  por  su 
orden  en  discusión. 

Léase  el  artículo  5.o  propuedto  por  el  doc- 
tor Cuñarro. 

(Se  lee). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee  el  articulo  6.*  propuesto  por  el 
doctor  Cuñarro). 

Sr.  PODA — Yo  no  veo  el  objeto  de  eate 
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articulo,  señor  Presidente;  el  alcance  que 
puede  tener  el  limitar  á  tres,  cuatro  6  cinco 
meses  el  tiempo,  para  que  esa  Comisión  pre- 
sente un  proyecto  de  reglamentación  de  la 
escuela.  Desearía  que  el  autor  de  ese  artículo 
me  lo  explicara. 

Sr*  Cnfiarro — El  objeto  es  fijar,  como 
he  dicho^  las  funciones  y  la  misión  de  la  Co- 
misión y  dictar  un  reglamento  para  que  en 
la  escuela  no  esté  sometido  todo  á  lo  arbi- 
trario, á  la  voluntad  varifible  de  la  Comisión, 
sino  que  esté  sometido  á  reglas  fijas  dictadas 
de  antemano,  que  establezcan  con  claridad 
cuál  es  el  régimen  del  vivero:  cómo  se  han  de 
vender  sus  productos,  qué  facultades  tiene  la 
Comisión,  qué  deberes  tiene  para  con  la 
Contaduría  del  Estado,  etc.  Ese  es  el  objeto 
del  artículo. 

Sr«  PoD8« — Bien,  señor  Presidente:  yo 
creo  que  esto  debería  ser  un  inciso  entonces 
del  artículo  2.°,  que  creo  que  es  donde  corres- 
pondería. 

Sr.  C^nñarro — No  tendría  inconveniente. 

Sr.  Pooa— Debería  ser  un  inciso;  y  al 
efecto  yo  pediría  que  se  reabriera  la  discu- 
sión de  ese  artículo  para  agregarle  ese  inciso. 

Sr.  CToftarro— También  se  puede  hacer 
en  la  forma  de  artículo,  la  forma  no  significa 
nada. 

Sr.  Pons — Yo  creo  que  correspondería 
que  en  el  artículo  2.<*  que  ha  propuesto  el 
Diputado  señor  Cuñarro,  que  se  refiere  al 
nombramiento  de  una  Comisión  de  viticul- 
tores, se  establezca  como  inciso  cuál  es  el  co- 
metido que  esa  Comisión  tendrá.  Yo  creo 
que  debe  ser  así. 

Sr.  CToftarro — Es  cuestión  de  forma. 

Sr.  Liamarca — No  hemos  establecido 
que  la  Comisión  sea  de  viticultores. 

Sr.  Cuñarro — No  lo  dice  el  artículo. 

Sr.  Pons — No  importa.  En  el  artículo 
que  se  refiere  al  nombramiento  de  una  Co- 
misión, se  establecería  un  inciso  en  el  cunl 
se  diría  cuáles  son  sus  cometidos.  Me  parece 
que  no  corresponde  un  artículo. 

Sr.  Presidente — ¿Hace  moción  el  se- 
ñor Diputado  para  que  se  ponga  como  inciso 
del  artículo  2.»? 

Si*.  Pons — Hago  moción  en  ese  sentido. 

Sr.  Presidente — ¿Pide  que  se  recon 
sidere  el  artículo  2.*? 


Sr.  Pons  —Sí,  seílor,  á  los  efectos  de  in- 
corporar este  artículo  que  propone  el  Dipu- 
tado señor  Cufíarro  como  inciso  del  artículo 
que  se  refiere  al  nombramiento  de  la  Comi- 
sión. 

Sr.  Palomeque — Me  parece  innecesa- 
rio reabrir  la  discusión:  que  se  sancione  el 
artículo  y  que  la  Cámara  declare  que  se  in- 
corpore como  inciso  del  artículo  2.°. 

Sr.  Rodrígpaez  I^arreta — Sería  con- 
veniente reabrir  la  discusión,  porque  yo  pen- 
saba al  terminar  la  sanción  de  esj^  proyecto, 
proponer  una  modificación  á  ese  artículo  2.® 
en  la  redacción  solamente. 

Ese  artículo  2°  dice:  «  El  P.  E.  nombrará 
una  Comisión  de  cuatro  personas,  las  que 
con  el  [nspector  técnico  de  Viticultura  for- 
marán la  Comisión». 

Sr.  Cuñarro— Es  verdad. 

Sr.  Rodrí|;aez  L<arreta — Me  parece 
que  es  una  redacción  equivocada,  que  sería 
conveniente  poner:  «  El  P.  E.  nombrará  cua- 
tro personas,  que,  con  el  Inspector  técnico  de 
Viticultura  formarán  la  Comisión»,  etc.,  y  á 
ese  fin  sería  conveniente  reabrir  la  discusión, 
y  aprovecharíamos  para  agregar  como  inciso 
el  artículo  que  propone  el  doctor  Cuñarro. 

Sr.  Cuñarro— A  p:  y  \  !o:  acepto,  señor 
Presidente. 

Sr.  Presidente — La  Cámara  decidirá. 

Si  se  reabre  la  discusión  del  artículo  2.°. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Pueden  proponerse  las  modificaciones. 
Sr.  Sienra  Carranza — ¿  Cómo  dice  el 
artículo  ? 


(Se  lee  el    artículo  2.' 
el  doctor  Cuñarro). 


propuesto   por 


Sr.  Rodríguez  I^arrela — Lo  que  yo 

propongo  es  que  se  diga:  «  El  P.  E.  nombra- 
rá cuatro  personas,  que  con  el  [nspector  téc- 
nico de  Viticultura,  formarán  la  Cotpisión 
que  tendrá  la  dirección  y  administración  * :  y 
sigue  como  está  en  el  artículo. 

(Se  lee  en  esta  forma). 

Sr.  P«'ei»idente — Está  en  discusión. 
Sr.  Vidal  y  Fuente» — Des^o  simple- 
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mente  preguntar  al  señor  miembro  informan- 
te si  no  le  parece  que  quedaría  mejor,  en  vez 
de  «nombrará  cuatro  personas»,  poner  nom- 
brará cuatro  mticuUores. . . 

(No  Apoyados). 

Me  parece  que  había  hablado  el  miembro 
informante  en  ese  sentido  de  que  esa  Comi- 
sión sería  muy  útil  si  estuviera  formada  por 
viticultores,  y  ahora  veo  que  se  dice,  cuatro 
personas;  y  hasta  me  parece  que  sería  con- 
veniente que  fuese  así.  Por  eso  simplemente 
consultaba  el  punto. 

Sr*  Gailarro — Al  redactar  el  artículo 
en  esa  forma,  lo  hice  con  propósito  determi- 
nado. Dejé  librado  al  P.  E.  el  que  nombrara 
viticultores  y  otras  personas  que  no  lo  fue- 
ran, para  no  entregar  la  escuela  solamente  á 
un  gremio,  como  si  se  tratara  de  un  interés 
exclusivo  y  particular  de  él. 

Por  esa  razón  redacté  el  artículo  así. 

Sr.  Pona — Al  expresarme  con  el  título 
de  Comisión  de  viticultores,  entendía  que 
debían  ser  viticultores,  y  en  ese  sentido  ya 
me  había  manifestado. 

Ahora,  la  Cámara  tal  vez  no  quiera  que 
se  establezca  en  la  ley  que  sean  cuatro  viti- 
cultores; pero  el  P.  E.  al  nombrar  la  Comi- 
sión es  indudable  que  nombrará  mayor  nú- 
mero de  personas  competentes  en  la  materia. 

Así  es  que  me  parece  que  está  bien.  Es 
una  Comisión  de  viticultores,  compuesta  de 
cuatro  miembros  que  nombrará  el  P.  E.  y 
del  Inspector  de  viticultura  que  depende  del 
Departamento  de  Ganadería  y  Agricultura. 

Sr.  Vidal  f  Faentea— Sin  embargo, 
parecía  lógico  que  fueran  viticultores,  así 
como  una  Comisión  de  medicina  está  forma- 
da por  Médicos  y  una  de  Abogados  por  Abo- 
gados. 

Sr.  Castro —  Pero  es  que  tal  vez  encx>n- 
trase  dificultad  el  P.  E.  para  hallar  cuatro 
viticultores  radicados  aquí  en  la  Capital  y 
podría  suceder  que  nombrase  á  personas  no 
radicMas  en  ella,  y  que  después  encontrara 
dificultad  para  funcionar  la  Comisión. 

Por  eso  es  mejordarle  libertad  al  P.  E.  Pue- 
de ser  que  haya  personas  que  no  sean  viticul- 
tores y  que  sean  especialistas  en  Viticultura. 

Hrm  Vidal  y  Fuentes— Yo  no  hago  ma- 


yor oposición,  por  más  que  me  parece  que  en 
la  Capital  hay  más  de  veinte  viticultores.  Era 
uimplemente  una  observación  que  hacia  por- 
que creía  que  estaba  equivocada  la  ley. 

Muchas  gracias,  señor  doctor  Cuñarro  y 
sefior  miembro  informante  de  la  Comisión. 

Nada  más  tenía  que  decir. 

Sr.  Presidente —  Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Léase  el  artículo  2.^  propuesto  por  el  señor 
Cuñarro  con  el  inciso  aditivo  del  mismo  se- 
ñor y  la  modificación  propuesta  por  el  doctor 
Rodríguez  Larreta. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  eo  la  forma  que 
se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmttiTa). 

(Se  lee  el  articulo 6.%  i.*  del  proyecto). 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArnialIva). 

Queda  sancionado  y  se  comunicará  al  H. 
Senado. 

Sr.  Moreno  —Con  arreglo  á  la  orden  del 
día  debe  enirar  en  discusión  el  proyecto  de 
ley  de  Patentes  de  Rodados.  Este  proyecto 
fué  remitido  por  el  P.  E.,  y  la  Comisión  de 
Hacienda  ha  introducido  en  él  algunas  mo- 
dificaciones que  han  sido  consultadas  con  el 
señor  Ministro  de  Fomento,  el  que  se  ha 
manifestado  perfectamente  conforme  con  to- 
das ellas. 

De  manera  que  creo,  y  lo  propongo  así  á 
nombre  de  la  Comisión  de  Hacienda,  que  en 
la  discusión  ésta  debe  prescindirse  de  la  lec- 
tura del  proyecto  del  Ejecutivo  y  tomar  por 
base  para  la  discusión  el  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  cuyas  modificaciones,  ya  digo,  han 
sido  aceptadas  por  el  P.  E. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Asi  se  hará.  Se  toma- 
rá en  primer  término  el  proyecto  oonfeocio' 
nado  por  la  (^omisión. 
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(Se  lee  el  artlcul  j  l.®  del   Proyecto  de 
Ift  Comisión). 

En  disouaión  particular. 

Sr.  Salteraln — Voy  á  proponer  la  su- 
presión del  inciao  C,  que  hace  una  excepción 
en  faror  de  los  Médicos  de  Policía. 

Sr.  Recales— Pero  es  en  campaña. 

8r«  Salteraln— ¡Ah!  Creía,  seRor  Presi- 
dente, que  era  relativo  á  los  Médicos  de  Po- 
licía de  la  Capital;  se  me  observa  que  es  para 
la  campaña.  Así  es  que  haré  la  observación 
cuando  venga  el  artículo  relativo. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  observación 
se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.^  que  se  ha 
leído. 

Los  señores  por  la  a6rmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

(Se  lee  el  art  ciilo  «.•) 

En  discusión  particular. 

Sr.  Moreno — Cuando  se  trató  este 
asunto  en  discusión  general,  el  Diputado  se- 
ñor Brito  anunció  que  propondría  á  la  Cá- 
iiiam  algunas  modiíicnciones  en  esta  ley.  La 
Comisión  de  Hacienda  creyó  de  su  deber 
llamar  al  señor  Diputado  á  cambiar  ideas;  y 
entre  las  modificaciones  que  él  proponía  hay 
algunas  que  han  sido  aceptadas  por  la  Co- 
m¡si¿n  precisamente  en  este  artículo. 

El  señor  Brito  proponía  que  los  vehículos 
de  carga  con  elásticos,  de  dos  ruedas,  pagaran 
10  iiesoi»;  pero  que  los  vehículos  de  carga,  de 
cuatro  ruedas,  con  elásticos,  pagaran  solamen- 
te 6  pesos,  como  medio  de  facilitar  el  empleo 
estos  vehículos  que  son  menos  dañinos  al 
afirmado  y  respondiendo  así  á  la  idea  que  en- 
cierra el  artículo  4.^  de  la  ley.  de  suprimir 
poco  á  poco  las  carretillas^  para  dar  lugar  á 
los  vehículos  de  carga  de  cuatro  ruedas. 

De  manera  que  habiendo  sido  aceptada 
por  la  Comisión  la  idea  del  señor  Brito,  é5»ta 
propone  la  modificación  del  artículo  2.°  en 
6u  inciso  A,  en  esta  forma. 

Vehículos  de  carga  de  dos  ruedas  con 
elásticos,  10  pesos;  vehículos  de  cuatro  ruedas 
con  olá=ticos,  6 pesos,  y  sin  elásticos  de  dos  á 
iu.;iro  luedas,  30  pesos. 

Ahora  hablaré  de  una  supresión   en   este 


mismo  artículo,  luego  que  se  haya  aceptado 
la  modificación  que  propone  la  Comisión  de 
Hacienda. 

Haría  moción,  señor  Presidente,  para  que 
ee  volara  por  incisos. 

Sr.  Presidente — Se  votará  por  incisos. 

JSe  va  á  leer  el  inciso  A, 

(Se  lee  el  inciso  propuesto  por  el  ícflor 
Moreno). 

Sr«  moreno — Eso  es. 
Sr.  Presidente — ¿A  nombre  de  la  Co- 
misión de  Hacienda? 
Sr.  moreno— Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión. 
Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará 
Si  se  aprueba  el  inciso  A  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmatlva). 

(Se  lee  el  Inriso  B). 

Sr.  Salteraln— Es  aquí  donde  cuadra 
la  observación  que  equivocadamente  había 
hecho  al  artículo  1.®. 

Voy  á  proponer  que  se  suprima  la  excep- 
ción que  36  hace  on  favor  de  los  Médicos  de 
Policía  porque  me  parece  que  no  es  justa. — 
Los  señores  Médicos  de  Policía  del  Depara 
tamento  de  la  Capital  tienen  un  sueldo  sufi* 
ciente,  á  mi  juicio,  para  costearse  la  patente 
de  carruaje. 

Los  médicos  de  asistencia  domiciliaria  que 
tieiK  n  muchísimo  más  que  hacer,  tienen  un 
sueldo  mucho  más  reducido  y,  sin  embargo, 
pagan  su  patente. — Los  Profesores  de  la  Fa- 
cultad de  Medicina,  que  tienen  necesidad  de 
su  carruaje,  pagan  su  patente  y  tienen  un 
sueldo  más  reducido  aún  que  los  señores  Mé- 
dicos de  Policía; — en  una  palabra:  no  veo  por 
qué  en  esta  ley  se  ha  de  hacer  una  excepción 
exclusiva  con  los  señores  Médicos  de  Policía. 

(Murmullos  en  la  Cámara). 

Y  si  no  hice  observación  con  relación  a  los 
señores  Méfiicos  de  Policía  de  campaña,  ha 
sido  pura  y  exclusivamente  porque  el  sueldo 
es  mezquino,  es  un  sueldo  de  40  pesos. 

Propongo,  pues,  que  se  suprima  esta  exo- 
neración; que  quede  el  artículo  tal  como  está, 


256 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


salvo  la  excepción  que  se   hace  en  favor  de 
los  seflores  Médicos  de  Policía  déla  Capital. 

(Apoyados). 

Sr.  Moreno — Este  artículo  ha  sido  acep- 
tado en  la  forma  que  lo  ha  remitido  el  P.  E., 
7  ha  sido  aceptado  por  la  Comisión  porque 
entiende  que  es  justo  favorecer  en  alguna 
forma  á  los  Médicos  de  Policía  que  con  un 
sueldo  tan  exiguo  tienen  que  prestar  tantos 
servicios. 

Sr.  Salterain — No  es  exiguo — perdone 
que  lo  interrumpa.  Es  un  sueldo  exiguo  el 
de  los  Médicos  de  Campaña,  que  tienen  35 
pesos. 

Además — si  me  permite — le  diré  que  la  Je- 
fatura tiene  para  gastos  de  locomoción  y  un 
número  de  carruajes  excesivo  que  les  permite 
en  casos  urgentes  á  los  facultativos  servirse 
del  carruaje,  y  está  probado  que  los  Médicos 
de  Policía  se  sirven  de  esos  carruajes  para 
los  usos  de  carácter  público. 

Sr.  Rodríf^aez  Liarreta— ¿Cuánto  de- 
ben pagar? 

Sr.  Salterain — Treinta  y  cinco  pesos- 

Sr.  Rodríguez  Liarrela— Lo  mismo 
que  los  carruajes  de  lujo. 

Sr.  Salterain — Lo  mismo  que  los  ca- 
rruajes do  los  demás  médicos,  lo  mismo  que 
pagan  los  Profesores  de  la  Facultad  de  Me- 
dicina, los  médicos  de  la  Comisión  de  Cari- 
dad y  otros  cargos  honorarios  que  no  están 
exonerados  por  la  ley. 

Sr.  Moreno — La  ley  no  hace  más  que 
equipararlos  á  los  carruajes  d«  alquiler. 

Sr.  Salterain— Perfectamente:  hace  una 
excepción.  ¿Por  qué  no  equipara  el  carruaje 
de  los  señores  Diputailos  que  desempefían 
un  cargo  públic(»  también? 

Sr.  Presifiente— iSi  uo  hay  quien  tome 
la  palabra  se  votará. 

Se  va  á  leer  el  artículo  en  primer  término 
coíni  lo  ha  propuesto  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, y  si  no  fuese  aceptado  se  leerá  después 
con  la  modificación  que  indica  el  señor  Sal- 
terain. 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente—  (Tocando  la  campani- 
lla).— ^Un  momento  de  atención,  señores  Di- 
utados. 


Sr.  Pereda— Yo  soy  de  la  Comisión  de 
Hacienda  y  estoy  de  perfecto  acuerdo  con  la 
indicación  del  doctor  Salterain. 

El  año  pasado  tuve  el  propósito  de  propo- 
ner esa  indicación,  y  por  inadvertencia  no  lo 
propuse.  El  Diputado  señor  Lamarca  tam- 
bién está  conforme.  De  manera  que  me  pa- 
rece que  puede  aceptarse  la  modificación 
como  si  fuese  de  la  Comisión,  porque  tengo 
entendido  que  los  demáí  miembros  están 
conformes. 

Sr.  Presidente  —El  miembro  infor- 
mante que  lleva  la  palabra  á  nombre  de  la 
Comisión  ¿está  conforme? 

Sr.  Moreno— Sostengo  el  artículo  en  la 
forma  en  que  está. 

Sr.  Presidente— La  mayoría  lo  sos- 
tiene. 

6e  va  á  leer  como  lo  indica  la  Comisión 
de  Hacienda. 

(Se  lee). 

Sr.  M^oreno — Que  se  lea  solamente  la 
primera  parte  del  inciso  /A  puesto  que  voy  á 
proponer  la  supresión  de  la  segunda  parte 
que  dice;  «pagarán  la  mitad  délas  patentes, 
etc.» 

Sr.  Presidente — Entonces  se  votará 
la  primera  parte. 

Sr.  Cai^tro— Me  parece  apercibirme  de 
que  en  el  inciso  B  se  ha  omitido  la  patente 
que  debe  pagar  todo  cupé  de  dos  asientos. 

Ese  inciso  B  dice:  «Vehículos  para  perso- 
nas, con  excepción  de  los  cupés,  siendo  de 
dos  asientos,  y  de  alquiler,  15  pesos»  (con  ex- 
cepción de  los  cupés. . .)  «los  particulares  de 
la  misma  clase,  IS  pesos;  los  de  cuatro  ó  más 
asientos»  (que  ya  no  son  cupés  de  dos  per- 
sonas) «pagarán  25  pesos  siendo  de  alquiler 
ó  pertenecientes  á  Médicos  de  Policía,  y  33 
siendo  de  uío  particular.  Quiere  decir  que 
en  este  inciso  los  cupés  de  cuatro  asientos 
están  previstos  y  se  establece  que  deben  pa- 
gar 35  pesos  cuando  pertenezcan  á  particu- 
lares, y  25  cuando  sean  de  alquiler  ó  de 
Médicos  de  Policía;  pero  respecto  de  los  cupés 
de  dos  asientos  sólo  se  les  recuerda  pero 
para  hacer  excepción  de  ellos. . . 

Sr.  moreno — Es  exacto. 

Sr.  Castro—...  al  establecer  en  el  in- 
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ciso  B  que  los  carruajes  de  dos  alientos  pa- 
garán solamente  15  pes^s. 

En  este  inciso  J91a  Comisión  de  Hacienda, 
de  la  que  formo  parte,  ha  introducido  una 
modiñcaciftn  que  se  venía  disponiendo  en  le- 
yes análogas  de  los  años  anteriores.  Hasta 
ahora  uua  volanta,  por  ejemplo,  pertenecien- 
te á  un  particular,  volanta  de  dos  asientos, 
pagaba  35  pesos,  lo  mismo  que  un  cupé  de 
cuatro  asientos,  lo  mismo  que  un  lando  6  un 
break.  La  Ck>m¡s¡ón  de  Hacienda  cieyó  que 
no  era  justo  equipararlos;  que  esos  vehículos 
de  más  reducido  volumen,  de  más  i*educida 
capacidad  debían  pagar  menos  patente;  pero 
al  mismo  tiempo  le  pareció  que  los  cupés  no 
debían  equipararse  á  esas  volantas;  que  ge- 
neralmente eran  carruajes  de  lujo  que  po- 
drían ser  gravados  un  poco  más  que  una  i 
simple  volanta,  y  por  eso,  en  la  primera  j 
parte  del  inciso  B  hizo  una  excepción  con 
los  cupés:  pero  al  hacer  la  excepción  de  los 
cupés  debió  en  algunas  de  las  categorías 
posteriores  incluirlos  y  no  los  ha  incluido. 
Me  refiero  á  los  cupés  de  dos  asientos. 

Sr.  Moreno — Es  un  olvido. 

Sr,  Castro— Creo,  pues,  que  podríamos 
donde  dice— «los  de  cuatro  ó  más  asientos,» 
— podríamos  decir:  I^s  cupés  de  todas  cla- 
ses, y  los  vehículos  en  general,  de  cuatro  ó 
más  asientos,  pagarán  25  pesos. 

Sr.  Serrato  —  Doctor  Castro:  yo  creo 
que  quedaría  mejor  de  esta  m:inera:  «los  de 
cuatro  ó  más  asientos  y  los  cupés  pagarán 
25  pesos»,  porque  eso  de  cuatro  asientos  se 
refiei«  en  general  á  todos  los  coches. 

Sr.  Castro — Perfectamente. 

Sr.  Moreno — La  Comisión  acepta  la 
indicación  como  muy  exacta.  Así  estaba  en 
la  ley  remitida  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Castro — Yo  acepto  la  modificación 
propuesta  por  el  señor  Serrato. 

Sr.  Presidente— ¿La  Comisión  acepta? 

Sr.  Moreno— Síy  señor:  acepta. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  leer  con  la 
modificación  propuesta. 

(Se  lee). 

Asi  queda  el  artículo. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  en  la  forma  leída. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Neífativa). 

Sr.  Moreno— Pido  que  se  rectifique. 
Varios  señores  Representantes — 

Que  se  aclaro,  sefíor  Presidente,  qué  es  lo 
que  se  va  á  votar. 

Sr.  Brito— Hay  que  votar  la  primera 
parte  del  artículo. 

Sr.  Cnfiarro  —  Hay  personas  que  no 
quieren  votar  parte  del  artículo,  como  la  que 
se  refiere  á  los  Médicos  de  Policía. 

(Murmullos). 

Sr.  Salteraln — Propondría  que  se  vo- 
tara dividiendo  el  artículo. 

(Apoyados) 

Sr.  >Ioreno — Propongo  que  se  vote  el 
artículo  en  la  forma  que  ha  sido  propuesto 
con  la  modificación  introducida  poreldoctot 
Castro,  y  separando  de  él  la  parte  que  »e 
refiere  á  los  Médicos  de  Policía. 

(Apoyados). 

Que  ?e  vote  e^o  por  separado. 

i.<e  lee). 

Sr.  Presidente— 8¡  se  aprueba  el  in- 
ciso en  la  forma  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  moreno — Ahora  hay  que  votar  so- 
lamente si  se  incorpora  al  artículo  ó  no  la 
indicación  que  hace  e!  doctor  Salterain,  es 
decir,  si  los  Médicos  de  Policía  pagarán  pa- 
tente de  25  ó  35  pesos. 

Sr.  Hernández— De  35,  como  todod. 

Sr.  Presidente— ¿Qué  propone  el  doc- 
tor Salterain? 

Sr.  Salterain— Había  propuesto  la  su- 
presión de  la  excepción  hecha  en  favor  de 
los  Médicos  de  Policía;  la  Comisión  de  Ha- 
cienda no  aceptó.  Se  propuso  luego  que  se 
dividiera  la  votación  del  artículo  en  dos  par- 
tes: se  ha  votado  la  primera,  queda  por  votar 
la  segunda,  —la  que  concierne  á  los  Médicos 
de  Policía. 

Sr.    Hioreno— «Los  vehículos  pertene- 
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cien  tea  á  loa  Medióos  de  Policía.»  Que  9e  agre- 
gae  esto  al  inciso  en  el  caso  de  ser  acep- 
tado. 

Sr«  Presídeme — 8e  va  á  votar. 

Bl  É%  aprueba  esta  parte  del  Inciso. 

Los  seAoret  por  la  añrmaCiva,  en  pie. 

Queda  desechado. 

Sr.  SaUeraln — Al  contrario:  mi  moción 
ha  sido  votada. 

Sr.  Presidente— Por  eso  digo:  queda 
desechado  lo  propuesto  por  el  señor  Diputado 
Moreno. 

Sr.  Moreno  ^Es  decir,  lo  que  proponía 
la  Comisión. 

(MurmuUos). 

8r«  Serrato — Los  Médicos  pagarán  85 
pAios  como  un  particular  cualquieía. 

(Continúan  lo«  murrouUos). 

Sr.  Rodrífcnea  Liarreta — Me  parece 
que  lo  que  ha  resultado  de  esta  discusión  es 
que  quedan  sin  pagar  impuesto  los  carruajes 
de  alquiler. 

(Hilaridad). 

Que  se  lea  como  ha  quedado. 
Sr.  Presidente— Se  va  á  leer  como  ha 
•ido  votado. 

(Se  lee  el  inciso  B). 

Sr.  Bodrlcves  liarreta— Está  bien, 
pefior  Presidente.  No  tengo  nada  que  decir. 

Sr.  Presidente — Ahora  se  va  á  leer  el 
inciso  que  sigue. 

(Se  lee  el   Inciso  que  dice:   «Pafarán 
la  mitad,  ete.**). 

En  discusión  particular. 

Sr.  moreno— El  señor  Brlto  propuso  á 
la  Comisión  la  supresión  de  este  inciso,  fun- 
dándose en  que  no  hay  razón  alguna  que 
autorice  la  existencia  de  esta  disposición  en 
la  ley  de  Patentes  de  Rodados. 

P.tr6ce  que  esta  disposición  existía  en  la 
ley  porque  se  tenía  la  creencia  de  que  un 
rodnlode  lia  a  la  mayor  de  quince  cenlímc* 
Ir^í*  no  hncfa  sobre  el  pavimento  una  gran 


presión;  pero,  á  juicio  de  la  Comisión,  el  señor 
Brito  ha  demostrado  que  la  llanta  de  estos 
rodados  destinados  á  recibir  gran  peso,  está 
en  relación  con  el  peso  que  tienen  que  so- 
portar: lie  manera  que  ejercen  sobre  el  pavi- 
mento mayor  presión  que  los  vehículos  ordi- 
narios. 

Se  dice  que  la  llanta  y  cama  de  11  por  15 
da  una  presión  sobre  la  calzada,  por  centí- 
metro, de  50  kilogramos,  la  llanta  y  cama  de 
11  por  14,-54  kilogramos,  y  la  llanta  y 
cama  de  15  por  19  la  de  68  kilogramos.  De 
manera  que  la  Comisión  de  Hacienda  ha 
creído  conveniente  suprimir  este  inciso  de  la 
ley,  porque  no  hay  razón  ninguna  que  puoda 
autorizar  su  existencia. 

Sr.  Presidente — ¿Pide  la  supresión  el 
señor  Diputado? 

8r.  Moreno  ~Sf^  señor.  La  propongo  á 
nombre  de  la  Comisión  de  Hacienda. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  suprime  el  inciso. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 
Queda  suprimido. 

(Se  lee  el  articulo S.»  del  Proyecto^. 

En  iliscusión  particular. 

Sr.  Moreno — Yo  voy  también  á  propo- 
ner á  nombre  de  la  Comisión  de  Hacienda 
la  supresión  del  incido  2°  de  este  artículo. 

La  Comisión  de  Hacienda  había  recibido 
la  queja  de  los  propietarios  de  cocherías  y 
empresarios  de  pompas  fúnebres,  de  que  al- 
gunas cajonerías  contrataban  también  el  ser- 
vicio de  las  pompas  fúnebres  perjudicándolos, 
é  incorporó  esta  disposición  como  medio  de 
obligarlos  á  pagar  una  patente.  Sin  embargo, 
una  diputación  de  este  gremio  ocurrió  á  la 
Comisión  de  Hacienda  expresando  que  ellos 
no  contrataban  la  pompa  fúnebre,  sino  que 
eran  meros  intermediarios  entre  los  interesa- 
dos y  los  empresarios  de  tal  servicio.  De  ma- 
nera que  creían  que  lo  que  debían  de  pagar 
era  una  patente  como  corredores,  la  patente 
de  40  pesos. 

Atendiendo  la  Comisión  de  Hacienda  la 
observación  hecha  por  e^tos  señores,  porque 
la  considera  muy  justa,  se  reservará,  cuando 
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llegue  el  momento  de  la  discusión  de  la  ley 
de  patentes  de  giro,  gravarlos  con  una  pa- 
tente de  40  pesos  que  es  aceptada  por  ellos. 

De  manera  que  la  Comisión  propone  la 
supresión  de  la  segunda  parte  de  este  artí- 
culo S.*. 

Sr.  Presidente  —Se  va  á  leer  el  in- 
ciso I.**. 

(Se  Ite). 

Si  se  aprueba  el  inciso  que  se  ha  leído. 
Loe  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(AOrmativa). 

Se  va  á  votar  si  se  retira  el  inciso  2.^  que 
ha  indicado  el  Diputado  señor  Moreno. 
Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(AArmatlva). 
Queda  suprimido. 


(Se  lee  el  articulo  4.*). 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  tómela  palabra  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

CSe  lee  el  articulo  5 ' ). 

En  discusión  particular. 

(Suena  la  hora  reglamentaria). 
Ha  sonado  la  hora  y  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  seis  p.  m.). 

Manuel  Oareía  y  Sanios^ 

Secretario  Redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretarlo  Relator. 


Tono   W 


46/  SESIÓN  ORDINARIA 


JUNIO  22  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  ni.  del  día  veintidós  de  Junio  del  año  de 
mil  novecientos,  con  asistencia  de  los  seño- 
res Representantes 


Echeverría 


Mendosa  (don  L.) 

Rocchlettl 

MendomaCdon  B.) 

Serrato 

€2iiflarro 

Hernandos 

Ferrelra 

Del  Castillo 

Brito 

Leya 

Casaravllla 

Rodrignos  lArreta 

Garola  y  Santos 

Quíntela 

GopeUo 

Iglesias 

Avegno 

Alves 


Flffarl 

Castro 

Espalter 

Miláns  Zabaleta 

Perelra 

Blengrio  Rooca 

Lacaeva  Stirlln^p 

Buenafá,ma 

Moreno 

Mora  Magarifius 

Vidal  y  Fuentes 

Fonseoa 

Berro 

Scblafüno 

CasteUs 

Slenra  Garran  sa 

Regules 

Pereda 

Irlgoyen 

Canfleld 


Faltaron  los  siguientes: 

CON  AVISO 

Ooso  Gulllot 

Martines  ( don  M.  C  >  Abellá  y  Escobar 

Florlto  Barablno 

Brito  del  Pino  Btoheverrlto 


SIN  AVISO 


Pons 
^alteraln 


La  marca 
Palomeque 


Su&rez 

Martines  (don  D.  M.) 

Berlnduague 

611  (don  Juan) 

Soca 

Qonsález  Roca 

Buela 

Haedo  SuAres 


MartoreU 

Várela 

Viera 

Icasnrlaga 

EEscnder 

611  (don  Isaac) 

Bansá 

Bergalll 


Sr,  Presidente — Se  vn  á  dar  lectura 
(le  una  Folicitud  presentada  por  varios  seño- 
res Repre?entnnte8  pidiendo  se  celebre  se- 
sión en  el  día  He  hoy. 

Se  lee  lo  siguiente): 

Señor  Presidente  de  la  H.  Cámara  de  Representantes, 
don  .losA  Snavedra. 

L»»8  Representantes  que  suscriben,  solicitan  del  se- 
flor  iTesldente  se  sirva  conrocar  A  sesión  extraor- 
dinaria para  el  día  de  mañana,  con  el  objeto  de  tra- 
tar en  particular  el  proyecto  de  ley  prohibitiva  de 
las  Corridas  de  Toros. 

Montevideo,  Junio  21  de  19  0. 

Pedro  CnsaraviUa— Pedro  Eche- 
rerriit'^Francfsco  Mildns  Za^ 
haleta— Carlos   A,  Berro— En- 
rique CoftellM  -    LulM  Le^— 
I  Ft^ancisco  Qarcia  y  Santos, 

I 

Está  á  la  consideración  de  la  H.  Cámara. 

En  primer  término  se  va  á  resolver  si  la 

Cámnrá  quiere  constituirse  en  sesión  paratra- 

\  tar  el  n.«;untoque  se  indica  en  la  solicitud  que 

I  se  ha  leído. 
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Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  lectura  del  artículo  1.  del 
proyecto  que  deroga  la  ley  de  12  de  Sep- 
tiembre de  1888. 

(Se  lee). 

En  discusión  particular. 

Sr«  Sienra  Carransea — Por  haberme 
encontrado  momentáneamente  fuera  de  Saín 
en  la  sesión  anterior  extraordinaria  en  mo- 
mentos en  que  se  pasaba  á  la  votación  de 
este  proyecto  en  general,  no  tuve  ocasión  de 
salvar  mi  voto  respecto  de  este  asunto;  pero 
me  parece  que  igual  oportunidad  me  presen- 
ta la  discusión  en  que  se  pone  el  artículo  1  .^ 
de  la  ley. 

No  voy,  señor  Presidente,  á  molestar  la 
atención  de  la  Cámara  repitiendo  las  consi- 
deraciones en  que  fundo  mi  voto  contrario  á 
esta  disposición  del  artículo  l.<*  de  la  ley, 
y  á  toda  la  ley,  porque  no  tendría  que  ha<!er 
otra  cosa  que  repetir  lo  que  ya  extensamente 
dije  por  mí  mismo  y  oí  por  boca  de  los  demás 
señores  Representantes  que  se  oponían  á  este 
proyecto,  cuando  él  fué  considerado  por  la 
Cámara  en  el  período  anterior,  el  año  pa- 
sado. 

Ahora  me  parece  del  caso  limitarme  á  dar 
mi  voto  negativo,  á  reiterar  mis  sentimientos 
á  este  respocto,  á  decir  que,  en  mi  concepto, 
lo  que  se  hace  con  la  nueva  consideración 
de  esta  ley,  y  lo  que  quedará  hecho  votan- 
dose  este  proyecto,  y  sobre  todo  si  fuera  san- 
cionada la  ley  por  el  Cuerpo  Legislativo,  es 
incurrir  en  una  verdadera  reacción  en  contra 
de  los  hermosos  progresos  morales  de  que 
daba  testimonio  la  ley  de  1888, . . 

Sr«  Castro— ¡Muy  bien! 

Sr.  Slenra  Carranza—.  •  .Y  desgra- 
ciadamente, en  mi  concepto,  este  retroceso 
moral  está  agravado  con  el  contraste  que  él 
hace  respecto  de  manifestaciones  de  la  civi- 
lización humana  en  sentido  completamente 
opuesto,  como  acaba  de  verse  en  estos  mo- 
mejítos  según  las  noticias  que  acerca  de  es- 
tos espectáculos  nos  ha  transmitido  el  telé- 
grafo, haciéndonos  saber  que  los  Poderes 
públicos  de  la  nación  más  adelantada  de  lii 


tierra  en  cuanto  á  cultura,  que  es  Francia, 
ha  reaccionado  completamente;  y  estos  es- 
pectáculos, que  en  la  Repüblica  del  Uruguay 
se  restíiblecerían  con  la  sanción  de  esta  ley, 
acaban  de  recibir  la  proscripción  dictada  por 
los  Poderes  públicos  de  la  nación  que,  como 
he  dicho,  está  á  la  cabeza  de  la  civilización 
moderna. 

No  puedo  decir  ninguna  otra  cosa  que 
sirva  á  explicar  de  un  modo  más  elocuente, 
cuáles  son  los  sentimientos  que  me  incitan  á 
mía  dar  mi  voto  negativo  en  el  caso  de  esta 
ley. 

Hecha  esta  manifestación  dejo  la  palabra 
y  con  ella  la  responsabilidad  del  hecho  roo- 
ral  á  los  que  lo  producen  con  su  voto. 

He  dicho. 

Nr.  Espalter — No  voy  á  rebatir  la  pe- 
roración breve  que  acaba  de  hacer  el  doctor 
Sienra  Carranza,  porque  en  ella  no  se  hace 
ningún  argumento  que  no  se  hubiera  hecho 
ya  anteriormente  .y  que  no  hubiera  sido  re- 
batido en  la  oportunidad  correspondiente  tan 
á  fondo  y  tan  extensamente,  como  el  caso  lo 
requería. 

Al  pedir  la  palabra  solamente  me  muev» 
el  propósito,  el  deseo  de  rectificar  un  heoho 
que  acaba  de  añrmar  el  señor  Diputado  por 
la  Colonia.  Acaba  de  decir  él,  oomo  prueba 
de  que  la  ley  que  vamos  á  sancionar  importa 
una  remora,  una  reacción  de  los  hermosos 
progresos  morales  alcanzados  por  el  paí^^^  que 
en  la  nación  más  adelantada  del  mundo,  en 
Francia,  los  Poderes  públicos  acaban  de 
proscribir  y  de  prohibir  la  celebración  del 
espectáculo  de  las  corridas  de  toros.  Hace 
enta  aseveración  el  señor  Diputado  por  la 
Colonia,  fundado  acaso  en  un  telegrama 
aparecido  en  las  columnas  correspondientes 
de  la  prensa  de  Montevideo,  en  la  que  eaa 
noticia  era  transmitida  en  la  forma  en  que  la 
aseveración  del  señor  Diputado  lo  expresa. 
Pero  esa  noticia  fué  una  noticia  inexacta:  es 
In  noticia  de  un  hecho  que  no  se  ha  pro- 
ducido; porque,  con  posterioridad,  en  las 
n)ismas  columnas  de  la  prensa  consagradas 
á  la  correspondencia  telegráfica,  se  decía, 
que  en  el  Congreso  de  Diputados  de  Francia, 
que  en  el  Palacio  Borbón,  no  se  había  prohi- 
bidlo por  medio  deninguna  ley  la  celebración 
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délas  corridas  de  torof»,  sino  que  sólo  y  sim- 
plemente se  hacía  propagnnd  i  por  un  grupo  de 
Diputados  en  el  sentido  de  la  derogación  de 
la  ley  que  permite  las  corridas  de  toros,  en  el 
sentido  de  su  prohibición.  De  manera  que  en 
Francia  no  hay  ninguna  sanción  de  ningún 
Poder  público  que  prohiba  la  celebración  del 
espectáculo  de  que  aquí  se  trata.  En  Francia, 
á  lo  sumo,  lo  que  hay  es  propaganda  en  fa- 
vor de  esa  idea;  en  Francia,  á  lo  sumí,  lo 
que  hay  es  el  deseo,  por  parte  de  algunos, 
deque  esc  espectáculo  sea  prohibido. 

Sp.  Slenra  Carranza — Por  parte  del 
pueblo  francés,  en  todo  caso. 

Sr*  Espalter— El  señor  Diputado  por 
la  Colonia  acaba  de  manifestar  que  los  Po- 
deres públicos  habían  proscripto  y  prohibido 
eee  espectáculo. 

Sr.  Slenra  Carranza— Esa  es  la  no- 
ticia del  telégrafo. 

Si%  Eispalter  —  Pues  bien:  yo  rectifico 
esa  noticia,  rectifico  esa  afirmación^  la  con- 
tradigo fundado  en  noticias  posteriores,  fun- 
dado en  telegramas  que  nos  ha  hecho  saber 
la  prensa  de  la  Capital. 

Sr.  Slenra  Carranza —  De  todos  mo- 
dos no  es  el  hecho  legal,  es  el   hecho  moral. 

Sr.  Cspalter — Y  debo  decir  algo  más: — 
que  no  solamente  en  Francia  no  se  ha  pro- 
hibido ese  espectáculo,  sino  que  en  Chile,  la 
Nación  que  marcha  al  frente,  á  la  vanguar- 
dia de  la  civilización  americana. . . 

Sr.  Slenra  Carranza— Sí,  en  muchos 
puntos,  en  algunos  puntos. . . 

Sr*  Espalter —  ...  en  el  decurso  que 
media  entre  la  discusión  de  esta  ley,  en  el 
año  pasado  y  en  el  momento  actual, — se  ha 
dictado  una  ley  permitiendo  ese  espectáculo. 

Sr.  García  j  Santos  —  En  Méjico  y 
en  Bolivia. 

Sr.  Slenra  Carranza — jY  en  Bolivia! 

Sr.  Espalter  —  Y  en  Chile  también  se 
ha  permitido,  y  en  Francia  no  se  ha  prohi- 
bido. 

Por  consecuencia,  nuestra  actitud  al  san- 
cionar la  derogación  propuesta  por  la  Comi- 
sión de  Legislación,  no  es  una  actitud  que 
forme  contraste  con  lo  que  sucede  en  ningún 
país  civilizado  de  Europa,  ni  en  ningún  país 
civilizado  de  América. 
He  concluido. 


Sr,  Castro— Yo  me  inclino  á  creer,  se-, 
ñor  Presidente,  que  mis  distinguidos  colegas 
no  han  esperado  á  conocer  lo  que  yo  diga 
para  formar  su  opinión  sobre  si  son  buenos 
ó  malos  los  toros.  Por  esa  razón  no  tendré  el 
mql  gusto  de  pronunciar  sobre  el  particular 
un  discurso;  y  no  digo  eso  para  que  me  lo 
agradezcan  porque,  para  mí,  no  es  sacrificio 
grande  ni  pequeño  el  no  hablar. 

Yo  creo  que  en  los  toros  hay,  como  en  to- 
das Ins  cosas  humanas,  bueno  y  malo.  Hay 
de  bueno  en  ese  espectáculo  lo  que  tiene  de 
viril,  y  de  malo  lo  que  tiene  de  feroz:  bueno 
será  que  el  hombre  luche  con  de»^treza  con  la 
bestifl,  y  malo  que  se  entretenga  en  mortifi- 
carla derramando  su  sangre  y  que  se  entre- 
tenga también  en  exponer  inútilmente  la  vi- 
da propia. 

Yo  su^ílo  asistir — y  en  eso  acompaño  en 
inconsecuencia  á  alguno  de  los  señores  que 
como  yo  no  votarán  la  ley  que  se  pro- 
yecta,— yo  suelo  asistir  á  las  corridas  de  to- 
ros; pero  tengo  una  razón  íntima  para  ello. 
Yo  creo  que  á  mí,  como  á  los  distinguidos 
colegas  aquí  presentes,  que  me  acompañan 
en  consecuencia,  es  decir,  á  todos  los  que  te- 
nemos ya  formada  nuestra  cultura  intelec- 
tual y  moral,  no  nos  perjudica  mayormente 
un  espectílculo  más  ó  menos  brutal:  no  espe- 
ramos á  esta  edad  para  formar  nuestro  indi- 
viduo moral. . . 

Sr.  RodrígueaE  Liarreta — Apoyado. 
Sr.  Castro — ...Pero  si  esa  razón  no 
fuese  bastante,  tendría  también  esta  otra,  y 
es— que  en  materia  de  placeres  y  de  refocila- 
mientos pocos  son  los  que  pueden  jactarse  de 
ajustar  su  conducta  á  los  dictados  de  una  mo- 
ral excesivamente  severa.— Por  esta  razón, 
en  esta  materia,  como  en  otras,  yo  dejo  que 
quien  no  haya  pecado  arroje  la  primera  pie- 
dra. 

Si  renuncio  á  pronunciar  un  discurso,  no 
renuncio  á  que  quede  constancia  de  mi  opi- 
nión en  estti  materia;  y  para  compendiar  lo 
que  en  un  discurso  largo  habría  dicho,  he 
formulado  un  breve  proyecto  sustitutivo  por 
el  cual  quedarían  de  hoy  en  adelante,  ó  de 
la  promulgación  de  la  ley  en  adelante,  auto- 
rizadas las  corridas  de  toros,  con  las  limita- 
ciones que  exige  ese  espectáculo  para  tío  do- 
generar  de  viril  en  feroz, 
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No  me  preocupa  la  suerte  que  quepa  á 
este  proyecto,  no  me  he  preocupado  de  ave- 
riguar si  será  6  no  será  apoyado,  si  tendrá 
pocos  ó  muchos  votos:  es  solamente  el  deseo 
de  dejar  constancia  de  mi  voto  lo  que  me  ha 
decidido  á  presentarlo. 

Pido  á  la  Mesa  se  sirva  mandar  dar  lec- 
tura del  artículo  1.®. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

-Articulo  !.•  nes'íe  la  promulgación  de  esta  ley  au 
torlznse  en  el  pa  is  el  juego  de  las  corridas  de  toros,  á 
condición:  1.*  de  que  los  toros  sean  embolados;  2.* 
de  que  se  simule  la  suerte  de  la  espada  y  se  suprima 
la  de  banderillas  de  fuego**. 

(Apoyados). 
(Hilaridad  en  la  barra). 

Sr.  Presidente— ^7bcan¿/o  la  campani- 
lla).— Está  en  discusión  conjuntamente  con 
el  articulo  de  la  Comisión. 

8¡  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votjirá. 

8i  se  da  el  punto. . . 

Sr«  Canfield— Me  adhiero  en  un  todo 
á  las  manifestaciones  hechas  por  el  señor 
Diputado  por  la  Colonia  y  deseo  hacer  cons- 
tar que  votaré  en  contra  de  la  ley  en  discu- 
sión. 

He  dicho. 

Sr.  Irlfi^ojren — Voy  á  fundar  mi  voto 
en  contra  del  proyecto  que  nos  ocupa. 

Creo,  señor  Presidente,  que  el  proyecto 
que  nos  ocupa  es  una  cuestión  de  principios, 

(Murmullos). 

(El  señor  Presidente  agita  la  campa- 
nilla). 

á  lo  menos  así  lo  demuestra  ese  largo  expe- 
diente tramitado  por  la  civilización  moder- 
na y  cuya  sentencia  está  dada,  y  sin  apela- 
ción, declarando  que  la  corridas  de  toros 
son  bárbaras,  crueles  é  inhumanas  y  dignas 
tan  sólo  de  épocas  de  obscurantismo  y  de 
barbarie. 

No  me  explico,  señor  Presidente,  cómo  los 
liberales  de  esta  Cámara^  que  en  otras  oca- 
siones han  hecho  alarde  de  liberalismo,  han 
hecho  su  apología  de  liberales,  contándonos 
cosas  que  nos  eran  completamente  indiferen- 
tes, puedan  sancionar  esta  ley  sin  incurrir 
en  flagrante  contradicción  con  sus  principios. 


Sr.  E^palter— Todo  lo  contrario. 
8r«  García  y  Santos— ¡Qué  tienen  que 
ver  los  toros  con  las  témporas ! 

(Hilaridad  en  la  barra). 

Sr.  Presidente — (Tocando  la  campa- 
nilla),^Fido  á  la  barra  que  guarde  modera- 
ción. 

Sr.  Irlg^oyen — Yo  pediría  al  señor  Pre- 
sidente que  deje  libertad  á  la  barra. 

Sr«  Presidente— No  es  posible. 

Sr.  Irlgoyen  — . .  .Que  es  una  cuestión 
de  principios,  señor  Presidente,  está  demos- 
trado, y  como  una  de  las  pruebas  está  la  in- 
terrupción del  distinguido  Diputado  Espal- 
ter;  que  se  rehuye  el  duelo  leal  y  franco, 
autorizado  por  In  civilización,  donde  se  va  á 
dirimir  una  cuestión  de  honor,  condenando 
al  infíerno  á  los  combatientes  por  pecado 
mortal,  y,  sin  embargo,  se  autoriza  el  duelo 
infame  entre  un  hombre  y  una  bestia. 

Sr*  Espalter — No  rehuyo  ni  una  ni  otra 
cosa. 

Sr.  Ii  Igoyen  —  Lo  rehuyen  sus  creen- 
cias. Hablo  aquí  de  principios,  hablo  en  ge- 
neral. 

El  partido  liberal,  señor  Presidente,  que 
en  todas  las  épocas  ha  trabajado  por  difun- 
dir la  verdad  ahuyentando  el  error,  como 
huye  la  sombra  de  la  luz,  ¿va  á  votar  un 
proyecto  semejante?...  No  me  lo  explico, 
señor  Presidente. 

Si  este  proyecto  llega  á  sancionarse^  como 
creo  que  se  va  á  sancionar,  creeré  entonces 
que  se  ha  producido  aquí  una  nueva  Babel, 
peor  que  la  Babel  antigua,  porque  entonces 
se  hablaron  distintas  lenguas,  y  aquí  se  su- 
pone que  todos  hablamos  la  misma  lengua, 
perseguimos  los  mismos  ideales  y  tenemos  el 
mismo  punto  de  mira. 

Yo  pido  desde  ya,  señor  Presidente,  para 
terminar,  que  si  este  proyecto  se  sanciona 
favorablemente,  se  haga  constar  mi  voto  en 
con  Ira,  sirviendo  mis  palabras  como  protesta 
á  la  sanción  de  este  proyecto  de  ley. 

He  dicho. 

Varios  Henores  Representantes— 
¡Muy  bien ! 

Sr.  PresIdente-^Bi  no  hay  quien  tome 
la  palabra  se  va  á  votar. 
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Sr.  RooMetU  —  Hago  moción»  seHor 
Presidente»  para  que  la  votación  sea  nomi- 
nal. 

(Apoyados). 

(NO  apoyados). 

Sr«  Presidente — Dospuév^  de  declarado 
suBcientemente  discutido  el  punto,  se  votará 
la  moción. 

(Murmullos). 

R«tns  mociones  se  votan  sin  discusión. 

Sr.  Bvenafama  —  Quiero  dejar  cons- 
tancia también  de  mi  voto. — No  me  encontré 
en  la  discusión  general  de  este  asunto,  pero 
quiero  dejar  en  la  particular  constancia  de  mi 
voto  negativo  al  proyecto  que  se  discute. 

He  dicho. 

Kr.  Presidente — Se  hará  constar. 

8r.  Oel  Castillo — He  pedido  la  pala- 
bra para  que  se  deje  la  misma  constancia 
de  mi  voto  negativo,  para  el  caso  de  que  no 
se  resolviera  que  la  votación  fuese  nominal. 

Sr.  Mora  Rlasariftos  —  Que  quede 
la  constancia  que  voto  los  toros  como  liberal 
y  como  patriota,  como  que  deseo  el  interés 
del  país  y  la  felicidad  de  todos. 

(Apoyados). 

(Aplausos  en  la  barra). 

Sr.  Roeiiietti — He  pedido  la  palabra 
para  haaer  constar  mi  voto  absolutamente 
nativo. 

Sr.  Resales— Yo,  señor  Presidente,  no 
soj  taurófilo  ni  taurófobo, 

(Ap  yadoe). 

pero  quiero  dejar  constancia  de  mi  voto  eji 
favor  del  proyecto  en  nombre  de  las  mis- 
mas ideas  liberales  que  se  han  indicado. 

Sr.  ISspalter — Apoyados. 

Varios  seftores  Representantes — 
¡Muy  bien! 

Sr.  Resnies— Yo  creo  que  no  hay  li- 
bertad cuando  se  prohibe  á  una  inmensa 
masa  de  pueblo  un  espectáculo  semejante  á 
muchos  otros  autorizados.  Mientras  nosotros 
tengamos  las  carreras,  tengamos  laa  riñas, 
las  cacerías... 


Sr.  Castro — Las  riñas  son  prohibidas. 

Sr.  Regules  —No  son  prohibidas:  tienen 
una  patente  alta. 

Sr.  Sienra  Carranza  —  Pues  deben 
prohibirse. 

Sr.  Regales — A  nadie  se  le  ha  ocurrido 
prohibir  la  cacería,  que  es  tal  vez  un  acto 
donde  se  estimulan  los  instintos  feroces,  es 
u.*i  acto  donde  el  placer  consiste  en  voltear 
la  pieza,  y,  sin  embargo^  la  cacería  es  una 
ñesta  mundana,  un  entretenimiento  univer- 
sal. 

Sr.  Sienra  Carranza— La  cacería  es 
una  satisfacción  de  las  necesidades  del  hom- 
bre. 

Sr.  Regules— No  es  cierto. 

Sr.  Sienra  Carranza— Así  se  somen 
las  perdices  en  las  mesas  de  Montevideo. 

(Murmullos). 

Sr.  Regules— No  es  cierto:  se  caza  lo 
necesario  y  lo  superfino. 

Yo  no  creo  que  solamente  los  hombres  su- 
periores como  el  doctor  Castro,  sean  los  únicos 
que  entran  y  salen  inmunes  de  la  plaza  de 
toros.  —  Yo  entiendo  un  poco  más  esto:  yo 
entiendo  que  la  vida  moral  depende  de  las 
tendencias  de  los  individuou,  y  que  estas 
tendencias,  fuera  de  lo  que  puedan  tener  de 
congénitas,  se  refrenan  con  otras  cosas,  no 
es  con  la  prohibición  de  las  corridas  de  toros. 

Por  otra  parte,  no  es  un  espectáculo  obli- 
gatorio, no  es  una  escuela  donde  se  va  á  ha- 
cer desfilar  á  toda  la  población:  va  el  que 
quiere;  el  que  no  quiere  no  va. 

Varios  señores  Representantes — 
¡Muy  bien! 

Sr.  Regules-— De  modo  que,  en  nombre 
de  las  ideas  liberales,  es  injusto  prohibir  la 
realización  de  esa  ley,  cuando  hay  otras  di- 
versiones semejantes  que  se  realizan  en  nom- 
bre déla  libertad 

En  nombre,  pues,  de  la  libertad,  que  la 
quiero  para  los  demás  como  la  quiero  para 
mí,  voy  á  votar  este  proyecto. 

(Apoyados). 

(Aplausos  en  la  barra). 

Sr.  Presidente— 8e  va  á  votar. 
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Hr^  Pereda  —  Yo  no  pensaba,  seítor 
Pr«8identc,  ni  siquiera  salvar  mi  voto  en  eata 
cuestión;  pero  intempestivamente  se  están 
invocando  aquí  los  sentimientos  liberales  que 
nada  tienen  que  ver  en  el  asunto. 

Soy  liberal  como  el  primero,  y  creo  que  mi 
conciencia  de  liberal  y  mis  principios,  en  nada 
se  lesionan  con  la  canción  de  este  proyecto. 
No  soy  partidario  entusiasta  de  los  toros; 
pero  no  creo  que  vaya  contra  la  civilización 
ni  causen  perjuicio  al  país:  el  pueblo  lo  pide, 
y  no  estando  contra  mi  conciencia  ese  pedido, 
votaré  con  el  pueblo. 

(Aplausos  en  la  birrii). 

Sr,  Presidente— Se  va  á  votar. 
Si  la  votación  ha  de  ser  nominnl. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Este  punto  está  resuelto. 
Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suñcientemente  dis- 
cutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlvaV 

(Sq  lee  el  articulo  l.^del  proyecto). 
8a  va  á  tomar  la  votación  nominal. 

(8e  efectúa  como  sii;ue): 

Bl  Mfior  Avef  not  por  la  aflrraatWa. 

El  seAorSchiafAno,  iiem, 

Rl  señor  Blenglo  Rocca,  Ídem. 

Bl  seflor  Rochtettl:  por  la  negativa. 

El  señor  Mendoza  (ton  Bernr\l>é):por  la  afirmativa. 

Bl  señor  Aive9«  Idam. 

El  señor  Ferelra,  IJem. 


El  señor  Buenafami:  por  la  negativa. 

Bl  ieñ  »r  Irigoyaii,  llera. 

El  señor  Vidal  F  Fueatff»  Ídem. 

Bl  señor  Quíntela:  por  la  aarmatlva. 

El  señor  Rodríguez  Larreta,  por  la  nagattvm. 

El  señor  Ferrelra,  Ídem. 

El  señor  Moreno:  por  la  aarmativm. 

El  sf'ñor  García  y  Santos,  Ídem. 

El  señor  Espaiter,  Ídem. 

El  señor  Serrato.  ídem. 

Bl  mflof  Berro,  ídem. 

El  señor  L^^a,  ídem. 

El  señor  Etcheverrla,  Ídem. 

El  señor  Slenni  Carranza:  por  la  oegaUva. 

El  señor  Fonseca:  por  la  añrmativa. 

Bl  señor  Casara  villa,  ídem. 

El  señor  Mora  Magarlflos,  Ídem. 

El  señnr  Lezamn:  por  la.  negativa. 

Bl  señor  Ftgarl,  Ídem. 

El  señor  Lamarea:  por  la  aannativa. 

El  señor  Cuñarro,  ídem. 

El  señor  Mlláns  Zabaleta,  Ídem. 

El  señor  Pereda,  ídem. 

El  señor  Copelio,  Ídem. 

El  señor  Iglesias:  pir  la  negativa. 

El  señor  Regules:  por  la  añrmativa. 

El  seftor  Canfleld:  por  la  aagatlva. 

El  señor  Harnándes;  por  )a  afirmativa. 

El  señor  Mendoza  (don  Leopoldo),  ídem. 

Bl  señor  Castells,  Ídem. 

El  señor  Castro:  por  la  negativa. 

El  seflor  Del  Castillo,  Ídem. 

(Reatiflcada  la  voUcl^ii  w  Meho  al  es- 
crutinio, resultan:  veintiséis  votos  por 
la  afirmativa  y  trece  por  la  negativa) 

Queda  sancionado  el  ariioalo  1.^. 
El  ?.°es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Sanado. 
Se  levanta  la  sesión. 

(«e  levantó  an  madto  d#  tkvavoal  y 
aplausos  de  la  barra  siendo  las  cua- 
tro y  treinta  minutos  p.  m.). 

Mmu0¡  OarMa  y  Sanios, 

Secretario  Redactor. 
SamuüBlixén, 

Secretorio    Relator. 


47/  SESIÓN  ORDINARIA 


JUNIO  23  DE   1900 


PRESIDE  EL  SEflOR  SAAVEDRA 


8e  deelaM  ftbíertfi  la  sesión  á  Ina  cuatro 
y  i?iez  mifinio»  p.  ni.  del  dfa  ▼einiítrés  de 
Junio  dd  aRode  mil  novecientos,  con  asisten- 
cia de  los  seflores  Representantes 


Mendosa  (don  Im) 
Echavorrla 


SwrmMm 

Hemándes 
Booohlettl 

loaavato^a 

4rvea 

Cnfiarro 

Figari 

Brtte 

Florflo 

Lama  roa 

Gop«no 


Baeaaftuna 
Qalotela 
Monsio 

LaoseTik  Bilrlliiff 
GaUlot 


Slenra  Carranza 

Regules 

Ferretra 

PalosBe^pM 

Berro 

Casara  villa 

Avague 

Buárem 

Salteraln 

Sspalter 

Marttaas  (doa  V.  G. ) 

Castro 

Rodrigues  Larreta 

Martínez  (don  D.  ffj 

miáns  aabalata 

Blengio  Rooca 

Berlndaagne 

611  (don  Tsaao) 

Vidal  y 

Fonseoa 

BaraBlno 


aooa 


Fsltando  los  siguientes: 


CCW  AVISO 


Abell4  y  Escobar 

6oso 

Bel  CasUllo 

Garda  y  aaatas 

Várela 


Canfleld 
CasteUs 
Brtto  del  Pino 
BtoHeverrlto 


SIN  AVISO 


Lezama 

Iglesias 

Pereira 

Schlafllno 

Irlgoyen 

Pons 

BergaUi 


Haedo  Suárez 

KartoTcni 

Viera 

Gil  (don  Joan) 

6onaA.Iea  Roca 

Bansá 


Sp«  PreBMente — Se  va  á  tlar  lectura 
de  dos  actas  de  las  sesiones  anteriores. 

(Se  leenl 

Pueden  observarse. 
Si  no  hay  observación  se  votará. 
Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  If.  Cáinurn  de  Senfulorcs  remite  s.uk  iona  lo  uti 
l'i-oyecto  (le  ley  derogan  lo  la  de  27  de  M  rz  >  >le  iSHj, 
que  permite  el  ingreso  de  los  militares  al  cuerpo  Le- 
gislativo. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

—La  misma  envia  un  proyecto  de  ley  autorizando 
al  P.  E.  para  proceder  á  la  construcción  de  Ins  obras 
necesarias  para  proteger  contra  las  inuitdnciones  \ 
la  villa  de  .\rtigae  (DepaHamenle  de  cerro-Largo). 

A  la  Comisión  de  Fomento. 


Tomo    161 


1 


266 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


—La  misma  comunica  haber  sancionado  el  proyec- 
to de  V.  H.  que  concede  franquicias  á  la  empresa 
WaUer  y  C»;  el  proyecto  de  ley  de  Timbres  y  sellos 
para  1900-901;  y  el  relativo  A  los  pensionados  para 
aeiudlos  de  Pintura  en  Europa. 

Archívense. 

—El  P.  E.  acusa  recibo  de  la  ley  que  lo  autoriza 
para  abonar  los  reclamos  de  varios,  por  perjuicios 
sufridos  el  4  de  Julio  de  189B. 

Archívese. 

--La  Comisión  de  Fomen^to  informa  en  el  petitorio 
de  los  señores  fornsquist"  y  C.*,  sobre  prórroga  de 
privilegio. 

Repártase. 

—Los  empleados  dependientes  de  la  Comí  Alón  Na- 
cional de  Caridad  y  BeneAcencia  Publica,  solicitan  se 
les  incluya  en  la  ley  de  Jubilaciones  y  Pensiones,  á 
estudio  actualmente  de  la  Comisión  de  legislación 
de  Vuestra  Honorabilidad. 

A  la  Comisión  de  Legislación, 

—Don  José  Miquelerena,  Director  de  la  Oflcina  de 
Análisis  Químicos  de  la  Aduana,  solicita  aumento  de 
sueldo. 

A  la  CfOmisión  de  Presupuesto. 

Hay  un  proyecto  presentado  por  los  Di- 
putados señores  Mora  Magariños  y  Lamar- 
ca,  del  que  se  va  á  dar  lectura. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc. 


Articulo  1.«  Créase  unh  Escuela  de  Veterinaria  anexa 
á  la  Facultad  de  Medicina. 

Arl.  2.«  Autorízase  al  P  E.  para  contratar  por  cin- 
co años  dos  profesores  europeos  de  Veterinaria  que 
dliiclrán  la  Escuela. 

Art  8.*  Dichos  profesores  gozarán  de  un  sueldo 
anual  de  2,400  pesos  uno  y  2,000  otro,  que  se  impu- 
tarán á  rentas  generales. 

Art  4.*  Los  gastos  de  instalación  y  servicio  de  la 
Escuela  de  veterinaria,  serán  satisfechos  de  las  en- 
tradas que  tiene  la  Uulversldad  de  la  República. 

Art.  5.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Junio  23  de  1900. 

Ramón  Mora  Magariños, 
Diputado  por  San  José. 

Julio  Laíruxrca^ 
Diputado  por  Soriano. 

Sr.  Presidente —  ¿Desea  alguno  de  los 
señores  Diputados  fundar  su  proyecto?   . 

Sr.  Mora  Mai^ariftiM — Sí,  señor  Pre- 
sidente: voy  á  decir  dos  palabras  simplemente. 


Creo  que  es  de  todos  conocida  la  urgencia 
de  establecer  en  la  República  una  escuela  para 
preparar  veterinarios. 

Me  arredraba  á  presentarlo  anteriormente, 
la  idea  de  que  costaría  mucho  establecer  en  la 
República  una  escuela  completa  de  Veterina- 
ria; pero  los  proyectos  presentados  por  los  Di- 
putados por  Paysandúy  Montevideo  sobre  el 
mismo  motivo,  puede  decirse,  sobre  pensiones 
en  Europa  para  costear  estudios  de  Veterina- 
ria, me  han  inducido  á  presentar  el  mío  de 
una  vez,  creyendo  que  es  más  aceptable  que 
los  anteriormente  presentados. 

Del  estudio  que  hice  del  proyecto  aconse- 
jado por  la  Comisión  de  Legislación,  resalta 
que  los  diez  pensionados  á  70  pesos  mensua- 
les, costarán  la  suma  de  8,400  pesos  anoalef , 
es  decir,  que  en  los  cinco  años  en  los  cuales 
se  calcula  que  concluirán  sus  estudios,  cos- 
tarán los  pem^ionados  al  Estado  42,000  pesos. 

Me  he  dicho  entonces  que  cómo  no  sería  po- 
sible establecer  en  la  República  una  Escuela 
de  Veterinaria  aunque  sea  modesta,  como  se 
han  establecido  las  demás  Facultades  de  la 
República,  y  he  creído  que  se  llenaría  este 
objeto  trayendo  dos  profesores,  uno  con  2,400 
pesos  anuales  y  otro  con  2,000. 

Hay,  además,  en  la  República  algunos 
Veterinarios  que  podrían  ser  utilizados  para 
otras  clases  inferiores  ó  de  menos  preparación 
en  la  misma  Escuela. 

Los  gastos,  pues,  de  los  profesores  en  los 
cinco  años  dentro  de  los  cuales  se  calcula 
que  terminarían  sus  estudios  los  jóvenes  es- 
tudiantes, no  importarían  indudablemente  ni 
la  mitad  de  los  42,000  pesos  que  costarían  al 
Estado  estos  diez  pensionados  en  Europa. 

Además,  establecida  la  Escuela  en  la  Re- 
pública, irán  á  estudiar  á  ella  aquellos  jóvenes 
que  deseen  verdaderamente  seguir  la  carrera 
de  Veterinaria,  y  no  se  ofrecería  el  caso,  como 
tratándose  de  pensionados,  de  que  se  presen* 
tasen  muchos  que  indudablemente  sólo  de* 
sean  pasear,  porque  el  Estado  no  solamente 
tiene  que  costearles  los  estudios,  sino  también 
la  manutención,  el  vestido  y  las  diversiones, 
pues  con  setenta  pesos  mensuales  bien  pue- 
den hacerlo  en  Europa  donde  es  muy  barata 
la  vida. 

Por  otra  [larte,  nosotros  ya  tenemos  aquí 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


269 


dónde  poder  hacer  un  estudio  práctico.  La 
Junta  se  ha  preocupado  de  establecer  inspec- 
ciones veterinarias  para  los  animales  de  los 
tambos  de  la  planta  urbana,  y,  actualmente^ 
se  proyecta  establecer  una  inspección  veteri- 
naria en  el  camino  de  Castro,  en  el  edifício  co- 
nocido por  Buschental,  donde  se  examinarán 
los  anímales  de  todas  las  lecherías  de  todo 
el  Departamento  j  además  los  animales  im- 
portados. Allí  tendrán  nuestros  estudiantes 
una  escuela  práctica  de  Veterinaria,  y  se  sal- 
vará así  una  de  las  dificultades  más  grandes 
con  que  se  tropieza  en  Europa,  porque  allí 
no  se  cuenta  con  animales  baratos  para  po- 
der hacer  estudios  prácticos,  y  aquí  fácilmen- 
te puede  llenarse  esta  parte  esencial  del  es- 
tudio. 

Con  respecto  á  la  instalación  y  servicio  de 
la  escuela,  pueden  .sufragarse  los  gastos  sin 
mayores  erogaciones  para  el  Estado,  por  cuan- 
to la  universidad  de  la  República  percibe 
actualmente,  por  entradas,  40,000  pesos.  Ha 
llenado,  con  estas  entradas  anuales,  sus  la- 
boratorios, sus  gabinetes  de  física  y  química, 
de  magníficos  elementos,  y  puede  decirse 
que  hoy  está  sin  necesidad  de  aumentarlos. 
Corresponde,  pues,  que  esas  sumas  sean 
destinadas  á  nuevos  servicios,  indudablemen-  i 
te  necesarios  en  los  momentos  actuales.  ' 

Creo,  pues,  que  distrayendo  una  pequeña 
suma  de  los  40,000  pesos  anuales  que  tie- 
ne la  Universidad  por  entradas,  podemos 
hacer  la  instalación  y  servir  los  demás  gas- 
tos que  sean .  necesarios  para  la  marcha  y 
funcionamiento  de  la  Escuela  de  Veterinaria. 

Sin  perjuicio  de  traer  nuevos  datos  de  al- 
gunas Escuelas  de  Veterinaria, — cuando  se 
discuta  este  proyecto  en  general,  lo  dejo,  con 
estas  palabras,  brevemente  fundado,  y  espe- 
ro que  la  Comisión  de  Legislación  le  dedica- 
rá la  atención  preferente,  en  vista  de  que  ya 
los  otros  proyectos  están  despachados  y  bre- 
vemente se  pondrán  á  la  orden  del  día. 

He  dicho. 

Sr«  Presidente — Se  destina  á  la  Comi- 
sión de  Legislación. 

Sr.  Palomeqae — Por  razones  espccin- 
lísjmas  no  quise  dar  andamiento  en  las  se- 
sesiones  anteriores  á  los  diversos  proyecto.^ 
que  había  presentado.  Mi  actitud  de  enton- 


ces ya  no  tiene  objeto  hoy,  y,  por  consiguien- 
te, no  deseando  que  se  pierdan  en  el  vacío 
los  esfuerzos  intelectuales^  hechos  antes  de 
ahora,  voy  á  fundar  los  proyectos  que  enton- 
ces presenté,  que  ya  han  sido  leídos  por  el  se- 
ñor Secretario,  y  por  cuya  razón  puede  la  Cá- 
mara, si  lo  cree  del  caso,  prescindir  de  este 
trámite  reglamentario  á  fin  de  ganar  el  tiem- 
po necesario  para  entrar  cuanto  antes  á  la 
orden  del  día. 

Si  la  Cámara  cree  que  por  haberse  leído  ya 
puedo  fundarlos,  voy  á  fundarlos;  si  la  Cá- 
mara cree  que  debe  llenarse  esa  ritualidad 
material  de  que  aparezca  en  el  acta  constan- 
cia de  haberse  leído  nuevamente  esos  pro- 
yectos, los  entregaré  á  la  Mesa  para  que  así 
se  haga. 

Sr.  Presidente — Voy  á  consultar  á  la 
Cámara  previamente. 

Si  la  Cámara  quiere  omitir  la  lectura  de 
los  proyectos  del  doctor  Palomeque,  que  ya 
fueron  leídos  en  una  de  las  sesiones  anterio- 
res. 

Los  señores  por  la  añrmaliva,  en  pie. 

íAílrmativa). 
(Se  lee  lo  siguiente): 
PROYECTO  l>      t.KY 
CONTRIBUCIONES 

Articulo  y."  La  recaudación  de  las  contribuciones 
86  verificará  en  virtud  de  una  ley  que  la  autorice. 

La  autorización  será  por  el  término  de  un  año. 

Art.  2  *>  En  la  ley  se  especificarán  todas  las  contri- 
buciones, tanto  fiscales  como  municipales  que  hayan 
de  cobrarse. 

En  esa  especificación  se  designarán  las  fechas  de 
las  leyes  á  que  cada  contribución  deba  su  origen. 

II 

PRESUPUESTOS 

Articulo  3.0  Los  gastos  de  la  Administración  pübll- 
ca  ser^  n  fijados  anualmente  por  la  ley  de  Presu- 
puesto. 

Art.  4.*"  Los  gastos  se  clasificarán  según  su  natu- 
raleza, en  fijos,  variables  y  autorizados  por  leyes  es- 
peciales. 

Cada  una  de  las  tres  secciones  se  dividirá  en  par- 
tidas y  éstas  en  números  é  Ítems.  En  las  partidas  de 
gastos  fijos  se  designará  la  ley,  contrato  ó  decreto 
que  autoriza  el  gasto. 

En  las  partidas  de  gastos  autorizados  por  leyes  es- 
peciales, se  expresarán  éstas,  el  monto  de  la  autorl« 
zación,  y  lo  que  queda  por  invertirse. 

Art.  5.«  Anualmente  se  pasarán  al  Cuerpo  Legisla- 
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tlvo,  en  If  8  primeros  quince  dfas  de  las  sesiones  or- 
dinarias, los  propuestos  para  el  año  siguiente. 

Se  acompañarán  también  cuadros  en  que  se  de 
muestren  las  alteraciones  introducidas  con  respecto 
á  la  ley  vigente,  un  cálculo  de  las  entradas  ordina- 
rias y  extraordinarias  para  el  mismo  año  y  la  exis- 
tencia probable  que  pasará  del  año  en  ejercicio. 

Art.  6.«  todos  los  presupuestos  serán  examinados 
por  una  sola  romisión  de  Senadores  y  Diputados. 

Art.  7.®  La  Comisión  al  infirmar  sobre  los  presu- 
puestos presentados,  informará  no  solamente  sobre 
el  presupuesto  de  salidas,  sino  también  sobre  el  de 
entradas  y  sobre  los  medios  extraordinarios  que  se 
propongan  para  cubrirlos  gast>s,  si  no  bastasen  pa- 
ra ello  los  recursos  ordinarios. 

Art.  8.0  No  podrá  procederse  á  la  discusióo  de  los 
presupuestos  sin  haberse  presentado  la  cuenta  de  in- 
versión de]  año  anterior. 

Art.  9.«  Las  modificaciones  que  se  introduzcan  en 
las  partidas  de  gastos  fl]os  por  las  leyes  de  efectos 
permanentes  y  las  que  alteren  los  sueldos  ó  los  gas- 
toa  establecidos  en  leyes  especiales  ae  considerarán 
como  proyectos  de  ley  que  se  discutirán  y  tramita- 
rán como  una  ley  independiente  de  la  de  presupuesto. 

Cuando  las  exigencias  extraordinarias  del  servicio 
público  demanden  un  aumento  en  la  planta  de  em- 
pleados fijada  por  una  ley  permanente,  se  consulta- 
rá el  gasto  entre  las  partidas  variables  del  presu- 
puesto. 

Cuando  la  Cámara  revisora  introd tejera  nuevos 
Ítems  en  el  presupuesto,  se  reputarán  éstos  como  pro- 
yectos de  ley  para  los  efectos  de  su  discusión  y  apro- 
bación en  la  Cámara  de  origen. 

El  desacuerdo  de  las  Cámaras  en  alguna  partida 
ó  Itoms  de  los  presupuestos  no  impide  la  sanción  y 
promulgación  de  las  demás  partidas  ó  ítems  aproba- 
dos por  ambas. 

Art.  10.  Toda  indicación  que  se  baga  en  la  discu- 
sión de  los  presupuestos  para  aumentar  los  gastos 
propuestos  deberá  expresar  también  los  recursos  con 
que  deba  cubrirse. 

La  misma  asignación  de  recursos  deberá  contener 
el  mensaje  ó  proyecto  en  que  sesr^liciten  suplementos 
á  las  partidas  del  presupuesto  ya  aprobado. 

Art.  n.  íA  vigencia  de  la  ley  de  presupuesto  prin- 
cipiará el  1 "  de  Enero  y  terminará  el  31  de  Diciem- 
bre de  cada  año. 

Art.  12.  Las  partidas  de  gastos  fljos  del  presupues- 
to se  pagarán  por  las  respectivas  oAclnaa,  sin  nece- 
sidad de  decreto  ni  otra  ley  que  el  mismo  presu- 
puesto. 

Los  gastos  no  comprendidos  en  el  inciso  anterior, 
se  cubrirán  en  virtud  de  decreto  firmado  por  el  Pre- 
sidente de  la  Repübliea  y  el  Ministro  del  ramo,  re- 
frendado por  el  Ministerio  de  Hacienda. 

Art.  18.  No  es  permitido  Imputar  gastos  á  leyes 
anteriores  á  la  fecha  del  presupuesto  vigente,  salvo 
el  caso  en  que  la  ley  baya  sido  promulgada  después 
de  la  presentación  al  Cuerpo  Legislativo  del  presu- 
puesto correspondiente  al  afto  en  que  se  decreto  el 
gasto. 

Tampoco  es  permitido  imputar  á  las  partidas  ñjñs 
ó  variables  del  presupuesto  de  un  afto,  gastos  hechos 
en  años  anteriores,  ni  alterar  los  sueldos  de  los  em- 
pelados públicos  fijados  por  la  ley,  bajo  la  forma  de 
coniisionea  ó  gratificaciones,  ni  por  último,  aplicar 
los  Ítems  del  presupuesto  á  distintos  objetos  de  aquel 
á  que  han  sido  destinados. 


Art.  14.  No  se  podrá  exceder  la  suma  fijada  eu  ca- 
da ítem  ó  partida  de  los  presupuestos  de  gastos,  sal- 
vo en  los  casos  siguientes: 

1.'  De  leyes  posteriores  á  la  promulgación  de  los 
presupuestos; 

2.*  De  sentencias  cijecutortas  dictadas  por  autori- 
dad competente; 

3.*>  De  comisiones  que  hubiere  que  pagar  por  las 
operaciones  de  empresas  industriales  ó  comer- 
ciales pertenecientes  á  la  Nación. 

4.«  De  exigencias  impostergables  de  provisión  ó 
deservicios  que  sean  condición  de  la  empresa 
misma  y  que  no  se  hubiesen  podido  prever. 

6.*  De  aplicación  á  empleados  que  recibiesen  gra- 
tiflcaciones,  mayores  sueldos  ó  paf^esea  á  lios- 
pital,  en  conformidad  á  los  preceptos  de  las  le- 
yes correspondientes. 

Art.  15.  Todo  decreto  de  pago  antes  de  cumplirás 
deberá  ser  registrado  por  la  oficina  pública  destina- 
da para  este  efecto  por  la  ley.  si  el  decreto  no  as  lia 
dictedo  en  conformidad  á  las  prescripciones  de  la 
presente,  la  Contaduría  suspenderá  el  registro,  y  ha- 
rá observaciones  por  escrito  al  Presidente  de  la  Re- 
pública. Si  no  obstante  esta  representación,  el  Fre- 
sidente  de  la  República  ordena  por  segunda  ves  el 
pago,  la  Contaduría  deberá  dar  cuenta  á  la  Cámara 
de  Diputados  ó  á  la  Comisión  Permanente  si  el  Cuer- 
po Legislativo  estuviese  en  receso,  y  registrará  «1 
decreto. 

Si  la  Contaduría  no  ob5?ervare  ó  suspendlere  el  re- 
gistro de  decretos  Ilegales  ó  no  diere  cuenta  á  quien 
corresponda  de  las  observaciones  que  hubiere  hecho, 
sufrirá  la  pena  de  suspensión  del  empleo  en  su  grado 
mfniroo,  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  civil. 

Art.  16.  Los  ordenadores  de  un  pago  llsgal  v>n 
personalmente  responsables. 


tn 


CUBNTAS  DK  INVERSIÓN 

Articulo  17.  En  los  primeros  quince  dias  de  las 
sesiones  ordinarias  del  Cuerpo  Legislativo  se  pre- 
sentará impresa  la  cuenta  general  de  las  entradas  y 
gastos  fiscales  del  año  anterior 

Art.  18.  Dicha  cuenta  contendrá: 

I.*  Bl  balance  de  la  Hacienda  Pública  en  el  úl- 
timo dia  del  afio  á  que  se  refiere. 

En  el  Debe  de  este  balance  figurarán: 


I  El  valor  calculado  de  las  propiedades  i 

les,  ratees  ó  muebles,  según  inventario; 

II  Los  créditos  á  favor  del  Fisco,  mencionan- 
do separadamente  los  constituidos  en  mora; 

III.  El  valor  en  pastas  metálicas  y  otras  exis- 
tentes; y 

IV.  El  dinero  de  propiedad  fiscal  existente  en 
caja  en  las  diversas  oficinas,  e)  dfa  del  ba- 
lance. 

En  el  Haber  se  expresarán: 

L  El  monto  nominal  de  la  deuda  pabUca.  es* 
pecificándose  el  tipo  de  intereses  y  las  condi- 
ciones de  amortización;  y 
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II.  Lo8  acreedores  del  Estado  por  cualquier  mo- 

tlTO. 

2  *  Una  cuentn  general  de  las  entradas  y  gastos 
Ascales  en  el  aflo  á  que  se  refiere. 

En  el  Debe  de  esta  cuenta  figurarán: 

I.  La  exlstenrJa  en  dinero  de  propiedad  ñacal 
que  habla  en  las  cajas  de  la  Nación  el  31  de 
Diciembre  del  año  anterior, 

IT.  I^s  entradas  provenientes  de  cada  una  de 
las  rentas  públicas  especificándose  y  con  dis- 
tinción de  las  ordinarias  y  extraordinarias:  y 

IIT.  lAys  créditos  contra  el  Fisco  el  31  de  Pi- 
cienibre  del  nño  á  que  se  renere  el  balance. 

En  el  Haber  se  expresarán: 

r.  1*08  gastos  hechos  en  el  año,  según  los  pre 
tupiiestos  y  leyes  especiales,  lln  los  ttenit  de 
las  partidas  de  gastos  variables  ó  autoriza- 
dos por  las  leyes  especiales,  se  citará  la  fe- 
cha dé  los  contratos  en  virtud  de  los  eualeft  se 
hubiere  hecho  el  gasto; 

Jl.  Ijos  créditos  existentes  contra  el  Fisco  el  81 
de  Diciembre  del  año  anterior;  y 

llf.  La  existencia  en  metálico  que  quedó  el  81 
de  Diciembre  del  año  á  que  se  refiere  la 
cuenta. 

8.«  Fstados  que  munlflesten  el  movimiento  en  el 
aflo  de  los  dei  ósHos,  de  las  existencias  en  pas- 
tas metálicas,  bonos,  materiales  de  guerra,  fe- 
rrocarriles y  demás  existencias  en  almacene.s, 
pertenecientes  al  Estado. 

4.*  Cuenta  detallada  de  los  reintegros  y  de  las 
devoluciones  en  el  año. 

B.'  operaciones  efectuadas  en  el  aflo  por  las  ofi- 
cinas que  administran  fondos  fiscales. 

«.*  Cuadros  que  manifiesten  las  entradas  y  gas- 
tos de  las  empresas  industriales,  monopolios  y 
servicios  administrados  por  el  Estudo,  como  fe- 
rrocarriles, telégrafos,  correos,  etc. 

V.*  Un  estado  sumarlo  de  los  contratos  fiscales 
que  se  hubiesen  celebrado,  en  el  cual  se  expre- 
sarán el  nombre  de  sus  contratantes  y  sus  fia- 
dores, la  duración  ó  principales  condiciones  del 
contrato. 

Art.  19.  La  Comisión  de  Senadores  y  Diputados, 
nombrada  para  examinar  ios  presupuestos,  exami- 
nará también  la  cuenta  de  Inversión,  los  balances  de 
la  Hacienda  Pública,  y  la  conformidad  de  los  saldos 
existentes  y  demás  anexos  que  prescribe  el  articulo 
anterior.  ^ 

Art.  20.  La  resolución  del  Congreso  aprobando  ó 
reprobando  las  cuentas  de  Inversión,  se  comunicará 
al  Ht  «tíldente  de  la  República  para  su  ejecución  y 
publicación. 

A  Iberio    Palomeq  ue^ 
Representante  por  Cerro-I^argo. 


PROYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc. 

DECRETAN: 

Artículo  1.*  Derógase  la  parte  final  del  artículo 
1079  del  Código  de  rrocedlmiento  Civil. 
Art.  2.'  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Junio  19  de  1900. 

Alberto  Palomeque^ 
Diputado  por  Cerro-Largo. 


PROYECTO  DB  LÜY 
El  senado  y  Cámara  de  Hepresentantei,  «te. 

DfiCRBTANt 

Articulo  1.*  Derógase  el  articulo  S7  en  su  parte 
final  del  Código  Penal. 

Art.  2.<*  La  libertad  condicional  de  que  habla  el  ar* 
tlculo  93  del  Código  Penal,  es  extensiva  á  toda  clase 
de  penados  con  prisión  y  penitenciarla. 

Art.  3.0  En  los  casos  de  condena  por  prisión,  la 
sentencia  no  se  ejecutará  inmediatamente,  tratándo- 
le de  un  reo  no  reincidente.  En  este  caso  el  condena- 
do será  puesto  en  libertad  y  sometido  á  la  vigilancia 
de  la  autoridad,  durante  un  afio  y  sólo  será  someti- 
do á  prisión  si  su  conducta  durante  ese  término  no 
fuera  buena. 

Art.  4:*  Com  'nlquese,  etc. 

Montevideo,  Junio  19  de  1900. 

Alberto  Palomeque, 
Representante  por  Cerro-Largo. 


PROYECTO  DE  LEY 

KI  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc. 

decretan: 

Artículo  1.0  Todo  proyecto  de  ley  necssita  para  ser 
válido,  haber  obtenido  la  aprobación  de  ambas  Cá- 
maras en  una  misma  Legislatura. 

A<t.  2.»  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo.  Junio  19  de  1900. 

Alberto  Palomequc, 
Diputado  por  Cerro-Largo. 


PROYECTO   DB    LBY 

El  Reaado  y  Camarade  Representa ntes,  etc.,  etc. 

DECRETAN : 

Articulo  !.•  Declárase  que  las  Leyes   de  Patentes, 
Rodados,  Timbres,  Papel  Sellado  y  Contribución  ín- 
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mobiliarta  tienen  el  carácter    permanente  ie    toda 
l«y  mientras  el  Cuerpo  Legislativo  por  si  ó  por  ini- 
ciativa del  P.  G.  no  las  reforme. 
Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Junio  19  de  1900. 

Alberto  Palomeqne, 
Diputado  por  Cerro-Largo. 


PROYECTO  DE    LEY 
B\  Senado  y  cámara  de  Representantes,  ele. 

DECRETAN : 

Articulo  1.*  Cuando  el  P.  E.  hiciere  uso  del  derecho 
del  veto,  la  H.  Asamblea  General  deberá  reunirse 
dentro  de  48  horas  para  resolver  sobre  la  observa- 
ciones hechas  ala  ley. 

Art.  2."  SI  pasaran  las  48  horas  sin  reunirse  la 
Asamblea  y  resolver  el  caso,  la  ley  quedará  vetada. 

Art  3.»  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Junio  19  de  1900. 

Mberto  Palomeque, 
Diputado  por  Cerro-Largo. 

Sr.  Palomeque — Uno  de  los  proyectos 
O:»  sobre  In  man  ora  de  confeccionar  el  Pre- 
supuesto General  de  Gastos.  La  aimple  lec- 
tura (le  este  extenso  proyecto,  que  es  tomado 
de  la  legislación  chileno,  basta  por  sí  sola 
para  comprender  las  razone.^  que  lo  infor- 
man: el  piopó-^ito  os  regulnrizar  esta  manera 
de  hacer  h\ñ  leyes,  í^in  que  hnala  nhora  ten- 
gamos ninguna  norinn  de  con<luct  i  especial 
al  respecto. 

El  proyecto  relativo  á  la  derog»ici6n  de  la 
parte  final  del  artículo  1079  del  Código  de 
Procedímionto  Civil,  está  fundado  por  escrito, 
por  cuya  razón,  de  acuerdo  con  la  dÍ8po?i- 
cíón  del  Regir  mentó,  omito  su  lectura;  y  la 
Comisión  respectiva  al  leer  esos  apuntas  ten- 
dría así  ocasión  de  ¡mponerf>c  de  los  funda- 
mentos que  lo  informan.  Esa  derogación  del 
artículo  1079  se  impone,  porque  en  la  prác- 
tica no  produce  resultado  alguno  y  ni  si- 
quiera se  cumple  Coa  ley. 

El  artículo  del  proyecto  de  ley  por  medio 
del  cual  se  propone  la  derogación  del  artí- 
culo 37  del  Código  Penal  queda  fundado  de 
esta  manera.  Ese  artículo  establece  que  el 
prevenido  que  ha  pasado  un  determinado 
número  de  años  preso  mientras  se  instruye 
el  sumario,  si   es  condenado   se  le  contarán 


dos  días  de  prisión,  ó  sean  dos  días  de  pre- 
vención por  uno  de  penitenciaría. 

Este  artículo  está  tomado  de  algunas  le- 
gislaciones europeas,  donde  tiene  su  expli- 
cación el  hecho,  y  donde  se  conservan  toda- 
vía ciertas  penas,  como  por  ejemplo  la  de 
presidio;  y  allí  so  ha  dicho,  y  quizás  con  ra- 
zón: el  hombre  que  es  condenado  á  presidio, 
á  llevar  un  grillete  atado  á  otro  presidario, 
cuando  es  condenado  y  ha  pasado  un  nú* 
mero  de  meses  durante  la  instrucción  del 
sumario  de  una  manera  muy  cómoda  en  la 
cárcel,  no  ha  sufrido,  pues,  la  pena  que  real- 
mente corresponde  á  su  delito;  peroentre  nos- 
otros, donde  no  tenemos  ni  la  pena  de  pre- 
sidio, ni  donde  tenemos  todavía  reglamenta- 
dos talleres  de  trabajos  públicos  en  nuestra 
llamada  Penitenciaría,  la  diferencia  que  se 
quiere  establecer,  de  dos  días  de  prisión  6  de 
prevención  por  uno  de  penitenciaría,  no  sur- 
ten ningún  efecto  en  la  práctica:  es  una  irri- 
tante injusticia,  porque  lo  mismo  pasa  el 
preso  en  nuestra  Penitenciaría  penado,  que 
lo  pasa  en  la  Cárcel  Correccional. 

(Apoyados). 

Ahora  la  reforma  que  se  proyecta  también 
sobre  la  derogación  del  artículo  93  del  Có- 
digo Penal,  que  establece  la  libertad  condi- 
cional, es    mucho  más  justa  y  fundamental. 

Sucede  en  la  práctica  lo  siguiente,  señor 
Presidente:  un  hontbre  es  condenado,  por 
ejemplo,  á  cuairo  años  do  Penitenciaría.  Y 
dice  el  Código  Penal,  en  el  artículo  93:  «Todo 
individuo  condenado  á  más,  á  más  de  cuatro 
ailo.H  de  penitenciaría  que  haya  cumplido  tres 
cuartas  partes  de  la  pena  y  haya  observado 
una  conducta  buena  durante  la  mitad  del 
término  que  debe  pasar  en  la  Penitenciaría, 
tiene  derecho  á  la  libertad  condicional». 

Pues  bien:  debe  suponerse  que  cuando  un 
individuo  es  condenado  á  más  de  cuatro 
años  de  penitenciaría,  y  otro  que  se  encuen- 
tra enfrente,  otro  que  ha  sido  condenado  á 
menos  de  cuatro  años  de  penitenciaría,  ó  á 
cuairo  años  justos,  debe  suponerse  que  el 
primero  ha  cometido  un  delito  ó  un  crimen 
mucho  más  grave  que  el  segundo;  y  resulta 
que  la  ley,  en  vez  de  beneficiar  á  aquel  hom- 
bre que  puedo  haber  cometido  un  delito  leve 
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y  quizá  ser  la  primera  vez  en  su  vida  que 
haya  delinquido,  á  ese  se  le  dice,  aún  cuando 
pase  la  mitad  de  la  pena  observando  una 
buena  conducta,  y  aún  cuando  pase  las  tres 
coartas  partes  de  la  condena:  «tú  no  tendrás 
nunca  la  esperan 9:a  siquiera  de  la  libertad 
condicional,  aún  cuando  tu  delito  haya  Mo 
leve;  pero  tú,  el  otro  que  ha  cometido  un  cri- 
men horrible  y  espantoso,  y  que  ha  sido  con- 
denado á  más  de  cuatro  años  de'  penitencia- 
ría, 6¡  pasa  la  mitad  de  la  pena  conservando 
buena  conducta,  y  tres  cuartas  partes  de  ella 
han  transcurrido,  tú  tendrás  la  esperanza  de 
la  libertad  condicional,  sin  embargo  de  tu 
crimen  horrible,  enfrente  del  otro  que  no  ha 
cometido  sino  una  falta  leve.» 

Ks  necesario^  pues,  hacer  cesar  esta  injus- 
ticia, injusticia  tanto  más  grave  cuanto  que 
en  la  práctica  se  produce  este  fenómeno  tam- 
bién: durante  la  instrucción  del  sumario  pue- 
den transcurrir  uno,  dos,  tres  ó  cuatro  años, 
y  ser  un  hombre  condenado  á  tres  ó  ouatro 
años  de  penitenciaría.  Supongamos  que  el 
sumario  haya  durado  dos,  tres  ó  cuatro  años, 
como  ha  sucedido  en  la  práctica  y  sucede  con 
frecuencia.  Se  le  condena  á  cuatro  años  de 
))en¡tenc¡aría.  Los  dos  años  de  prevención 
valen  por  uno.  Luego  le  faltan  tres  años  de 
penitenciaría,  y  tres  años  de  penitenciaría 
unidos  á  los  dos  que  ya  van  corridos  durante 
la  prevención,  bon  cinco  años  de  la  privación 
de  su  libertad  para  ese  hombre;  y,  sin  em- 
bargo, la  ley  no  le  permite  tener  la  espe- 
ranza de  la  libertad  condicional  á  ese  hom- 
bre que,  al  fin  y  al  cabo,  ha  sido  privado  de 
su  libertad  por  más  de  cuatro  años  de  peni- 
tenciaría, mirando  práctica  y  realmente  el 
hecho. 

El  tercer  articulo  de  este  proyecto  se  pro- 
pone establecer  una  reforma  radical  en  nues- 
tra legislación,  admitida  ya  en  otros  países, 
que  es  la  siguiente:  que  todo  individuo  que 
haya  sido  condenado  por  un  delito  leve  y 
que  no  sea  reincidente,  la  sociedad  no  tiene 
interés,  por  ese  momento,  de  hacerle  sufrir 
la  pena  que  le  corresponda  al  delito  leve  que 
haya  cometido. 

Un  hombre  condenado,  por  ejemplo,  á  un 
año  de  prisión,  y  que  no  ha  sido  reincidente, 
es  de  suponerse  que   todavía  está  en  el   ca- 


mino de  regenerarse  y  de  ser  útil  á  la  socte- 
dad  en  que  vive;  y  entonces  ciertas  legisla- 
ciones y  ciertos  congresos  penitenciarios  ce- 
lebrados últimamente,  han  aconsejado  este 
temperamento:  que  cuando  se  trate  de  deli- 
tos leves  y  de  no  reincidentes,  al  reo  se  le  per- 
mita ser  el  Juez  realmente  del  cumplimiento 
de  la  sentencia  que  le  condena,  por  ejemplo, 
á  uno  ó  dos  años  de  prisión.  La  sentencia  se 
pronuncia,  pero  se  le  pone  en  libertad  condi- 
cional, dejándolo  en  libertad  mientras  dure 
su  buena  conducta.  De  manera  que  depende 
de  su  moralidad  de  costumbre  el  que  se  haga 
efectiva  ó  no  la  sentencia  que  contra  él  se 
haya  pronunciado. 

Este  es  el  tercer  artículo  del  proyecto  que 
trata  sobre  el  Código  Penal  y  que  ligeramente 
dejo  fundado. 

Ha  sucedido  ya  en  nuestro  país,  señor  Pre- 
sidente, que  se  han  sancionado  leyes  y  se  han 
remitido  al  P.  E.,  y  que  el  P.  E.  en  uso  del 
derecho  que  le  acuerda  la  Constitución  de  la 
República,  ha  observado  las  leyes  sanciona- 
das por  el  Cuerpo  Legislativo,  y  ese  veto,  ó 
esas  observaciones — á  estar  á  las  palabras 
empleadas  por  nuestra  Constitución,  ahí  han 
quedado  en  las  carpetas  de  la  Comisión  de 
Legislación  de  la  H.  Asamblea  General,  sin 
que  hasta  el  día  de  hoy  se  haya  resuelto  el 
veto  que  ha  opuesto  el  Poder  Ejecutivo. 

Recuerdo  que,  estudiando  una  vez  un  pro- 
yecto de  ley  que  había  sido  vetado  por  el 
P.  E.,  nos  encontramos— con  el  malogrado 
doctorearlos  M.  Ramírez — con  que  se  trataba 
de  un  veto  del  que  habían  transcurrido  más 
de  cuatro  ó  cinco  años;  y  entonces  el  doctor 
Ramírez  decía^  con  razón,  en  la  sesión  de  la 
Comisión  de  Legislación,  y  más  tarde  lo  dijo 
en  la  prensa:  «Es  necesario  hacer  cesar  este 
estado  de  cosas.  No  puede  depender  de  la 
Asamblea  el  que  una  ley  vetada  deje  de  cum- 
plirse, como  tampoco  puede  depender  de  la 
simple  voluntad  del  P.  E.  el  que  las  leyes 
queden  vetadas»;  y  á  hacer  cesar  este  estado 
de  cosas,  responde  el  proyecto  que  presento 
— de  que  cuando  el  P.  E.  haga  uso  del  de- 
recho de  veto,  debe  la  H.  Asamblea  General 
reunirse  dentro  del  término  de  48  horas  para 
resolver  sobre  las  observaciones  hechas  á  la 
ley;  y  si  pasasen  esas  48  horas   sin  reunirse, 
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la  Asamblea  y  sin  resolver  el  caso,  entonces 
la  lej  quedaría  vetada:  el  silencio  de  la  Asam- 
blea se  tomaría  en  este  caso  como  una  mani- 
festación de  conformidad  á  las  observaciones 
á  la  ley  que  ya  hubiera  sancionado. 

Otro  de  los  proyectos,  peñor  Presidente, 
está  calcado  en  las  consideraciones  que  hace 
muy  pocos  días  exponía  el  ilustrado  redac- 
tor de  El  Siglo^  apoyado  en  consideraciones 
■tomadas  de  la  Memoria  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda de  la  República  Argentina,  de  acuerdo 
también  con  ciertas  ideas  que  antes  de  ahora 
he  manifestado  en  esta  Cámara  desde  1894 
en  adelante. 

Yo  entiendo  que,  con  arreglo  á  nuestra 
Constitución,  las  leyes  de  Patentes  de  Roda- 
dos, de  Timbreá,  Papel  Sellado,  y  Contribu- 
ción Inmobiliaria  tienen  el  carácter  de  cual- 
quier otra  ley,  y  que  no  necesita  el  Cuerpo 
•Legislativo  que  el  P.  E.  le  envíe  un  Mensaje 
remitiéndole  dichas  leyes,  ni  que  la  Cámara 
se  ocupe  anualmente  de  reformar,  por  medio 
de  una  ley  especial  conteniendo  lo  que  existe 
en  una  ley  anterior,  lo  que  puede  reformar 
por  medio  de  proyectos  de  ley  de  una  ma- 
nera paulatina  á  medida  que  la  experiencia 
vaya  notando  los  defectos  de  la  ley. 

En  este  sentido  es  que  presento  un  pro- 
yecto por  medio  del  cual  se  declara  que  las 
leyes  de  Patentes  de  Rodados,  Timbres,  Pa- 
pel Sellado,  y  Contribución  Inmobiliaria  tie- 
nen el  carácter  permanente  de  toda  ley  mien- 
tras el  Cuerpo  Legislativo,  por  sí  ó  por  ini- 
ciativa del  P.  E.  no  las  derogue  ó  no  las  re- 
forme. 

La  Constitución  de  la  República  no  habla 
ai  respecto  más  que  de  una  ley  anual,  que 
es  la  de  Presupuesto  General  de  Gastos:  no 
habla  de  las  demás  á  que  me  he  referido 
como  obligando  al  Cuerpo  Legislativo  á  que 
anualmente  se  ocupe  de  ellas. 

El  último  proyecto,  que  voy  á  fundar  li- 
geramente, es  el  referente  á  que  todo  proyecto 
de  ley  necesita,  para  ser  válido,  haber  obte- 
nido la  aprobación  de  ambas  Cámaras  en  una 
misma  Legislatura. 

Ya  al  respecto  dije  algo  en  una  de  las  se- 
bioned  anteriores.  Debo  manifestar  ahora  que 
63 te  proyecto  de  ley  tiene  en  su  favor  el  crite- 
rio sano  de  lo  que  se  ha  dado  en  decir  Cons- 


titución de  Inglaterra, — porque  ha  habido 
alguien  que  ha  coleccionado  en  artículos  las 
diverjas  disposiciones  de  aquel  Parlamento. 

En  el  artículo  127  de  la  llamada  Cocstí- 
tución  Inglesa,  se  dice  terminantemente  lo 
mismo  que  pongo  en  mi  proyecto  de  ley — que 
todo  proyecto  de  ley  necesita  para  ser  válido 
haber  obtenido  la  aprobación  de  ambas  Cá- 
maras en  una  misma  Legislatura. 

Este  criterio  es  el  mismo  que  informa,  pue- 
de  decirse,  la  Constitución  de  Chile,  á  estu- 
diar el  espíritu  y  la  letra  del  artículo  37  del 
código  fundamental  de  esa  República  her- 
mana, y  esto  es  también  lo  que  resulta,  lo 
que  surge,  á  estudiar  con  crítica  elevada  los 
términos  del  propio  artículo  65  de  la  Consti- 
tución de  la  República. 

Dejo  así  fundados  de  una  manera  ligera  y 
breve,  sin  perjuicio  de  las  consideraciones  que 
expondré,  si  llega  la  oportunidad,  al  debatir 
estos  proyectos,  demostrativos  de  que  ellos 
obedecen  en  general  á  una  necesidad  sentida 
por  el  público  y  en  otros  á  una  exigencia  de 
nuestra  propia  legislación  y  hasta  á  un  sen- 
timiento de  humanidad,  como  son  los  referen- 
tes á  penados  á  penitenciaría  y  á  aquellos 
condenados  á  simple  prisión. 

Dejo  así  fundados  los  diversos  proyectos 
que  he  presentado. 

(Apoyados). 

8r.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yados, al  insertarse  en  el  acta  la  Mesa  los 
destinará  á  las  Comisiones  respectivas. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  particular  del  pro- 
yecto de  ley  de  Patentes  de  Rodados. 

(Se  lee  el  articulo  5.*  de   dicho  pro- 
yecto). 

En  discusión  particular. 
Bi  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  vo- 
tará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

(Se  lee  el  artículo  G  ■). 

En  discusión  particular. 

Sr«  IVIoreno — La  Comisión  de  FJncien- 
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^ato— Que  se  lea  el  conjunto. 
'nex  (don  M.  €•) — Hay  que 

nte — Se  va  á  leer  todo  el 


n  las  modlflcaciouee  pro- 
'  señor  Moreno"). 

'naciones,  seQor  Di- 
0  que  sí,  señor 

ñor  Presiden- 
'ignar  á  las 
lo  que  re- 
norque  si 
'a   Eco- 
'^  ^1  pro- 

voy 


^^*  al,  tendrá  el  15  %  de  cada 
uom¡9Í6n  Auxiliar. 

Sr.  Serrato — Entonces  se  modifica . . . 

Hnsta  la  fecha,  señor  Presidente,  todas  las 
Comilones  Auxiliares,  todas  las  leyes  vi- 
gentes desde  hace  diez  ó  quince  años,  asig- 
naban á  las  Comisiones  Auxiliares  el  60  ®/o 
de  lo  que  recaudaban  en  su  sección  y  el 
40^6  restante  iba  á  poder  de  la  Junta  Eco- 
nómico-Administrativa del  Departamento. . . 

Un  señor  Representante— Es  exacto. 

Sr.  Serrato — ..  y  con  ese  40  */©  se 
atendía  á  las  necesidades  generales  de  todo 
el  Departamento. . . 

Sr.  Bnenatama  —  Debían  atender  á 
las  necesidades  generales  del  Departamento, 
pero  no  atendían. 

Sr.  Serrato — ...Es  decir,  que  ella, 
donde  las  necesidades  se  hacían  sentir,  con- 
tribuía con  ese  40  7o- 

De  la  manera  que  se  proyecta,  entiendo 
JO,  á  lo  menos,  que  se  les  da  á  las  Comisio 
ne?<  Auxiliares  el  85  7o- 

Sr.  iHoreno— Se  descentraliza  una  par- 


te de  las  rentas  para  dársela  á  las  Comisio- 
nes Auxiliares,  que  la  invierten  en  obras  de 
vialidad:  el  25  7o  en  vialidad  urbana  y  el 
reato  en  vialidad  rural. 

8r.  Serrato— Resulta  entonces  que  bi 
autoridad  superior  del  Departamento  no  tie- 
ne á  su  disposición  más  que  el  15  7o* 

Sr.  martínez  (don  ni.  C.) — De  lo 
que  se  recauda  en  los  distritos;  pero  lo  que 
se  recauda  en  el  resto  del  Departamento  le 
pertenece  á  la  Junta. 

(Murmullos). 

Sr.  Moreno  —  Está  dividido  en  distritos 
municipales.  A  la  cabeza  del  Departamento 
le  pertenece  todo,  más  el  15  %  de  las  otras 
Comisiones  Auxiliares,  que  se  destinará  se- 
gún la  ley,  á  la  compostura  de  caminos  de- 
partamentales y  vecinales,  pero  resulta  que 
estos  caminos  han  sido  atendidos  en  su  con- 
servación . . . 

Sr.  Serrato — Y  es  precisamente  á  lo 
que  yo  me  opongo. 

Sr.  Moreno — ...perlas  propias  Comi- 
lones Auxiliares. 

De  manera  que  de  lo  que  se  trata  es  de 
descentralizar  la  renta  para  dnrles  recursos 
á  las  Comisiones  Auxiliaros. 

Sr.  Serrato — Y  es  precisamente  á  lo 
que  yo  me  opongo. 

vMurmullos  é  ¡nterrupcioneís). 

Sr.  Presidente— Un  momento  de  aten- 
ción, señores  Diputados.  En  esta  forma  ios 
taquígrafos  no  pueden  tomar  la  discusión. 

Sr.  Serrato— Es  precisamente  á  lo  que 
yo  me  opongo:  prefiero  que  las  Juntas  de  loa 
Departamentos  sigan  percibiendo  el  40  7o 
de  lo  que  perciben  las  Comisiones  Auxi- 
liares, y  no  que  sólo  perciban  el  15  7oi  por- 
que entiendo  que  esas  sumas  en  manos  de 
las  Juntas,  asesoradas  por  las  Inspecciones 
Regionales,  es  más  posible  que  dé  resultados, 
que  siendo  aplicado  el  85  %  de  su  produci* 
do  por  las  Comisiones  Auxiliares. 

Es  evidente  que  cuanto  más  tenga  la  ca- 
beza, la  autoridad  superior  municipal  del 
Departamento,  ella  sabrá  aplicarla  ds  una 
manera  más  seria,  m.'ís  prudente,  distribuyén- 
dola para  aquellas  secciones  del  Departa- 


276 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Sr«  IHoreno— En  la  última  parte  áe  esle 
artículo,  en  el  inciso  3.%  hay  una  contra- 
dicción. Dice:  «estos  funcionarios  serán  per- 
manentes»; y  después  dice:  «siendo  amovibles 
á  voluntad  de  l^s  mismas  Juntas». 

Como  la  intención  de  la  Comisión  es  que 
sean  amovibles  á  voluntad  de  las  Juntas, 
pido  que  se  suprima  la  parte  que  dice  serán 
permanentes, 

Sr«  Regales— Pero  lo  de  permanentes 
podrá  referirse  á  que  no  se  nombrarán  todos 
los  años,  que  se  nombrarán  una  vez  por  to- 
das, sin  perjuicio  de  ser  amovibles  porque 
estos  revisadores  se  nombran  anualmente. 

Sr.  Presidente— Quedará  el  inciso  úl- 
timo en  esta  torma:  «Estos  funcionarios  ten- 
drán como  única  remuneración»,  y  lo  demás 
como  sigue.  ¿No  es  así,  señor  Diputado? . . 

Sr.  moreno — Así,  señor  Presidente. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  S.*  con  la  supre- 
sión propuesta  por  el  señor  Morena 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

(Se  l«e  el  artículo  9.*). 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  9."^  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

lAArmativa). 

(Se  lee  el  articulo  lO). 

En  discusión  particular. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatíTa) 

(Se  lee  el  articulo  1 1). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Moreno — Esta  disposición  del  ar- 
tículo 11  ha  sido  incorporada  á  la  ley,  te- 
niendo en  cuenta  las  quejas  venidas  del  in- 
terior de  la  República  sobre  el  mal  estado 
de  la  vialidad  urbana. 

Como  lo  dice  la  Comisión  en  su  informe, 


los  caminos  de  los  centro<3  urbanos  forman 
p^rte,  y  muy  importante,  de  la  vialidad  pú- 
blica, y  las  Juntas  han  carecido  de  recursos 
para  mantenerlos  en  buen  estado. 

Por  la  ley  de  Contribución  Inmobiliaria 
últimamente  sancionada,  se  destina  á  obras 
de  vialidad  rural  todo  el  excedente  sobre  el 
producido  del  año  anterior.  De  manera  que 
Ins  Juntas  tienen  ya,  para  vialidad  rural, 
una  cantidad  relativamente  crecida  que  no 
perjudicará  el  plan  de  las  Inspecciones  técni- 
cas, y  favorecerá  notablemente  la  vialidad 
en  los  centros  urbanos,  muy  abandonada, 
al  extremo  de  que  en  muchas  ciudades  del 
interior  de  la  República  se  han  formado  pan- 
tanos con  grave  peligro  de  las  personas  y 
vehículos  que  transitan  por  ellos. 

Pero  teniendo  en  cuenta  que  el  año  pasado 
se  exageró  un  tanto  la  disposición  que  destina- 
ba la  totalidad  de  la  renta  de  rodados  á  la 
vialidad  rural,  ha  creído  con  veniente  aumentar 
este  15  7o  hasta  el  25,  y  declara  la  Comisión 
que  no  lo  aumenta  más  porque  perjudicaría 
esto  al  plan  de  obras  de  vialidad  que  cuenta 
ya  con  una  cantidad  fija  ó  aproximada  para 
la  realización  de  las  obras  proyectadas. 

De  manera  que  la  Comisión  propone  la 
modificación  siguiente:  «Las  Juntas  del  lito- 
ral é  interior  y  sus  Comisiones  Auxiliares*. . . 

8r.  Baenafama—Eso  es. 

Sr.  moreno — . . .  «podrán  invertir  hasta 
el  25  o/o  de  sus  rentas  de  rodados  en  la  com- 
postura y  conservación»,  etcétera. 

Sr.  Moreno — En  el  inciso  2.<>,  en  vez 
de  decir  85,  debe  decirse,  75  de  renta  res- 
tante; y  en  el  inciso  3.°  en  vez  de  decir:  el  60^ 
debe  decirse:  «El  85  7o  de  lo  recaudado  por 
las  Comisiones  Auxiliares  de  los  Departa- 
mentos del  interior  y  litoral  quedará  á  dis- 
posición de  las  mismas,  para  ser  invertido 
de  acuerdo  con  lo  expresado  en  los  incisos 
ulteriores  dentro  de  la  zona»  • . . ,  etcétera.  El 
25  y  el  60  son  85,  porque  el  15  7o  restante 
va  á  la  caja  central. 

(Munnunos). 

Sr,  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  artículo  con  las  modificaciones  que  ha 
propuesto  el  Diputado  señor  Moreno. 

Sr.  moreno — Podría  votarse  por  inci- 
sos para  evitar  dudas. 
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Sr.  Serrato — Qae  se  lea  el  conjunto. 
Sr.  lUartínex  (don  M.  €•) — Hay  que 

ver  ei  conjunto. 

Sr.  Pi-esidente — Se  va  á  leer  todo  el 
artículo. 

(Se  lee  con  las  modiflcaciouee  pro- 
puestas por  el  señor  Moreno). 

¿Están-  bien  las  modificaciones,  señor  Di- 
putado Moreno? 

Sr*  moreno — (Considero  que  sí,  señor 
Presidente. 

Sr.  Serrato — Entiendo,  señor  Presiden- 
te^ que  se  comete  un  error  al  asignar  á  las 
Oomisionea  Auxiliares  el  85  ^/^  de  lo  que  re- 
cauden en  las  zonas  á  a\i  cargo,  porque  si 
eso  fuera  así,  resultaría  que  la  Junta  Eco- 
nómica no  tendría  más  que  el  15  ^/o  del  pro- 
ducido total  en  todo  el  Departamento. 

Sr.  Moreno — No  es  exacto  y  se  lo  voy 
á  demostrar. 

Sr*  Boenatama  —  Está  equivocado. 
Además  del  suyo  propio,  tendrán  el  15  ®-, 
de  cada  Comisión  Auxiliar. 

Sr.  Serrato— ¿Cómo? 

Sr.  Bnenafama— Además  de  lo  que  la 
Junta  perciba  por  sí,  tendrá  el  15  °/o  de  cada 
Comisión  Auxiliar. 

Sr.  Serrato — Entonces  se  modifica . . . 

Hnsta  la  fecha,  señor  Presidente,  todas  las 
Comisiones  Auxiliares,  todas  las  leyes  vi- 
gentes desde  hace  diez  ó  quince  años,  asig- 
naban á  las  Comisiones  Auxiliares  el  60  ^o 
de  lo  que  recaudaban  en  su  sección  y  el 
40  Vo  restante  iba  á  poder  de  la  Junta  Eco- 
nómico-Administrativa del  Departamento. . . 

ITn  señor  Representante— Es  exacto. 

Sr.  Serrato — ..  y  con  ese  40  */o  se 
atendía  á  las  necesidades  generales  de  todo 
el  Departamento. . . 

Sr.  Bnenatama  —  Debían  atender  á 
las  necesidades  generales  del  Departamento, 
pero  no  atendían. 

Sr.  Serrato — ...Es  decir,  que  ella, 
donde  las  necesidades  se  hacían  sentir,  con- 
tribuía con  ese  40  7o- 

De  la  manera  que  se  proyecta,  entiendo 
yo,  á  lo  menos^  que  se  les  da  á  las  Comisio 
ne:4  Auxiliares  el  85  ^/o- 

Sr.  Horeno — Se  descentraliza  una  par- 


te de  las  rentas  para  dársela  á  las  Comisio- 
nes Auxiliares,  que  la  invierten  en  obras  de 
vialidad:  el  25  ^o  en  vialidad  urbana  y  el 
reato  en  vialidad  rural. 

Sr.  Serrato — Resulta  entonces  que  bi 
autoridad  superior  del  Departamento  no  tie- 
ne á  su  disposición  más  que  el  15  7o- 

Sr.  martínez  (don  M.  €.) — De  lo 
que  se  recauda  en  los  distritos;  pero  lo  que 
se  recauda  en  el  resto  del  Departamento  le 
pertenece  á  la  Junta. 

(Murmullos). 

Sr.  Moreno  — Está  dividido  en  distritos 
municipales.  A  la  cabeza  del  Departamento 
le  pertenece  todo,  más  el  15  ^/o  de  las  otras 
Comisiones  Auxiliares,  que  se  destinará  se- 
gún la  ley,  á  la  compostura  de  caminos  de- 
partamentales y  vecinales,  pero  resulta  que 
estos  caminos  han  sido  atendidos  en  su  con- 
servación . . . 

Sr.  Serrato — Y  es  precisamente  á  lo 
que  yo  me  opongo. 

Sr.  Moreno — . .  .por  las  propias  Comi- 
siones Auxiliares. 

De  manera  que  de  lo  que  se  trata  es  de 
descentralizar  la  renta  para  darles  recursos 
á  las  Comisiones  Auxiliares. 

Sr.  Serrato — Y  es  precisamente  á  lo 
que  yo  me  opongo. 

;Mur mullos  ó  interrupciones). 

Sr.  Presldento  —  Un  momento  de  aten- 
ción, señores  Diputados.  En  esta  forma  Jos 
taquígrafos  no  pueden  tomar  la  discusión. 

Sr.  Serrato— Es  precisamente  á  lo  que 
yo  me  opongo:  prefiero  que  las  Juntas  de  los 
Departamentos  sigan  percibiendo  el  40  % 
de  lo  que  perciben  las  Comisiones  Auxi- 
liares, y  no  que  sólo  perciban  el  15  7o,  por- 
que entiendo  que  esas  sumas  en  manos  de 
las  Juntas,  asesoradas  por  las  Inspecciones 
Regionales,  es  más  posible  que  dé  resultados, 
que  siendo  aplicado  el  85  %  de  su  produci- 
do por  las  Comisiones  Auxiliares. 

Es  evidente  que  cuanto  más  tenga  la  ca- 
beza, la  autoridad  superior  municipal  del 
Departamento,  ella  sabrá  aplicarla  da  una 
manera  más  seria,  m.-ís  prudente,  distribuyén- 
dola  para  aquellas  secciones  del  Departa- 
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mentó  que  más  necesidad  tengan.  8i  una 
Comisión  Auxiliar  se  basta  á  las  necesidades 
de  su  sección  con  el  60  <^/«,  la  Junta  tutelan- 
do los  intereses  del  Departamento  aplicará 
el  excedente^  el  40  ^¡o^  á  otra  sección  que 
crea  que  lo  necesite. 

De  esta  manera  resulta  que  se  les  saca  á 
las  Juntas  para  dárselo  á  las  Comisiones 
Auxiliares. 

En  mi  concepto  esto  es  llevar  á  un  extremo 
exagerado  la  descentralización.  Todo  esto 
está  en  pañales;  se  quiere  ir  al  extremo. 
Creo  que  lo  prudente,  desde  el  momento  que 
recién  tiene  un  afto  de  ensayo  el  decreto  del 
Poder  Ejecutivo  respecto  á  las  inspecciones 
Regionales,  es  que  las  cosas  se  dejen  tal  co- 
mo están,  sin  perjuicio  de  que  esas  Comisio- 
nes Auxiliares  y  las  Juntas  mismas  se  edu- 
quen respecto  de  las  disposiciones  de  ese  de- 
creto ó  se  modifiquen  en  el  sentido  que  lo  ha 
indicado  el  Diputado  señor  Moreno;  pero  me 
parece  que  lo  prudente  por  ahora  es  dejar 
las  cosas  como  están,  modificando  sí  la  pri- 
mera parte  del  aftf etilo  en  el  sentido  deque 
las  Juntas  puedan  aplicar  algo  de  lo  recau- 
dado para  compostura  de  calles  en  pueblos 
y  villas,  pero  creo  que  la  parte  destinada  á 
las  Comisiones  Auxiliares  debe  quedar  tal 
cual  está:  el  60  <*/<,. 

(Apoyados). 

Sr«  Moreno — Voy  á  hacerle  presente 
al  señor  Diputado  preopinante  que,  destinán- 
dose el  60  ®/<.  para  las  Juntas,  quedaría  muy 
disminuida  la  parte  de  renta  destinada  á  la 
vialidad  rural  cuya  conservación  se  impone 
en  primer  término. 

Sr*  Serrato — Pero  el  señor  Diputado 
aoaba  de  decir  que  ya  por  la  ley  anterior- 
mente dictada,  de  Contribución  inmobiliaria, 
la  vialidad  rural  había  sido  muy  atendida. 

8r.  Moreno  ~8í,  he  dicho  oso. 

Las  obras  quo  se  proyectan  por  las  Comi- 
siones Auxiliares  son  generalmente  ejecuta- 
das por  la  Inspección  Técnica.  De  manera 
que  el  producido  este  del  tanto  por  ciento 
que  se  le  adjudica  á  la  Comisión  Auxiliar, 
tiene  una  inversión  completamente  regular 
aconsejada,  naturalmente,  por  la  inspección 
Técnica  que  ejecuta  las  obras  que  se  proyec- 


tan. 8i  se  destinase  del  60  %  á  que  se  refie- 
re el  señor  Diputado,  el  25  ^¡o  para  la  viali- 
dad urbana,  quedaría  muy  disminuido,  como 
ya  he  dicho,  el  porcentaje  que  se  destina  á 
obras  de  vialidad  rural. 

De  manera  que  entiendo  que  la  ley  es 
equitativa  en  sus  disposiciones. 

Generalmente  las  Juntas  E.  Administra- 
tivas de  los  Departamentos  tratan'  con  este 
40  7«  <^6  introducir  mejoras  en  la  cabeza  del 
Departamento,  en  perjuicio  de  los  demás 
pueblos;  y  esto  no  es  justo. 

Después  —  dice  el  señor  Dipotado  que 
este  40  7o  puede  destinarlo  la  Junta  para 
llevar  mejoramientos  á  otras  secciones.  ¿  Pero 
hay  justicia— digo  yo — en  que  se  le  quite  á 
un  pueblo  para  llevarles  á  otros,  mejcM-amien- 
tos?...  Me  parece  que  lo  que  se  impone 
como  equitativo  es  que  lo  que  se  recaude  en 
una  sección  sea  invertido  en  beneficio  de  ella. 

Sr«  Serrato — Tenga  en  cuenta  el  sefior 
Diputado  que  la  patente  seccional  es  para 
transitar  por  todo  el  Departamento:  me  ex- 
plicaría ese  criterio  si  la  patente  fuese  sec- 
cional; pero  el  que  saca  la  patente  en  una 
sección,  puede  transitar  por  todo  el  Depar- 
tamento; y  hay  interés  en  que  las  mejoras  de 
vialidad  se  repartan,  porque  resulta  que  á 
veces  hay  una  necesidad  en  una  sección,  y 
me  consta  que  ésta  no  puede  ser  atendida 
con  lo  que  recauda  una  simple  Comisión 
Auxiliar;  y  entonces  la  Junta  interviene  con 
el  40  o/o. 

Sr.;  Moreno — Pero  para  eso  está  la  ren- 
ta de  Contribución  Inmobiliaria. 

Sr.  Bnenafama — Creo,  señor  Presi- 
dente, de  acuerdo  con  las  reformas  propues- 
tas por  el  Diputado  seflor  Moreno,  que  ellas 
deben  sostenerse.  Las  Comisiones  Auxiliares 
de  los  Departamentos  son  muy  pocas:  casi 
se  reducen  á  seis  ú  ocho  Departamentos  loa 
que  tienen  Comisiones  Auxiliares,  los  demás 
apenas  tendrán  una  posiblemente. 

De  modo  que  la  ley  ésta  absorbe  para  la 
cabeza  del  Departamento  toda  la  renta  de  ro- 
dados, dejando  á  las  Comisiones  Auxiliares 
sin  recurso  absolutamente  ninguno. 

La  ley  de  Contribución  Inmobiliaria  ya 
destina  para  mejory^s  de  las  poblaciones  una 
parte,  un  tanto  por  ciento  que  indudablemente 
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será  aplicado  á  la  cabeza  delosDepartameD- 
tos.  Eá  bi«n  dejarles  á  las  Comisiones  Auxi- 
liares que  tengan  siquiera  et^ta  pequeSa  renta 
de  rodados  para  sus  necesidades  muy  senti- 
das. 

Yo  conoxoo  Comisiones  Auxiliares  que  no 
tienen  absolutamente  renta  ninguna,  ni  si- 
quiera con  qué  pagarse  una  oficina,  ni  un 
empleado. 

Sr.  Cvil«rre—  Hay  que  tener  presente 
que  la  lej  de  Juntas  que  vamos  á  discutir  en 
seguids,  d ¡apone  otra  coaa  de  lo  que  estamos . 
díacutienda  La  ley  de  Juntas  afecta  el  im- 
puesto local»  lo  que  es  propio,  lo  que  no  es 
impuesto  general,  á  las  Comisiones  Auxilia- 
res. 

Hr.  Buenafama — Es  oferto;  pero  no  la 
vanaos  á  tener  en  vigencia  para  este  año . . . 

Sr.  Cvftarra— Eso  uo  lo  sabemos. 

Sr.  Biienafaina—  . .  .asi  que  vamos  á 
ocupamos,  de  la  ley  que  estamos  sancionando. 

Sr.  C!iiñarro~Yo  hago  presente  que  va  á 
ponerse  en  discusión  simultáneamente  eso. 
Ahora  yo  no  puedo  adivinar  si  la  despachará 
el  Senado  ó  no,  y  en  este  caso,  puede  ser  que  se 
ponga  en  contradicción  con  la  otra  ley. 

Sr.  Buenafama —  Así  que,  seSor  Pre- 
sidente, yo  me  inclino  á  que  se  dé  á  las  Co- 
misiones Auxiliares  un  poquito  más  de  am- 
plitud. Ellas  contribuyen  con  un  15  ^/o  segtün 
lo  propone  el  señor  Moreno,  para  las  Juntas 
cabeza  de  Departamento;  por  consiguiente, 
debe  autorizárseles  á  invertir  lo  demás  en  el 
propio  radio  donde  funcionan. 

El  Diputado  señor  Moreno  ha  hecho  ya 
Usobservaeionea  que  yo  debería  haber  hecho, 
V  por  consiguiente^  dejo  la  palabra. 

Hr.Prealdente— Sinohay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Sr.  Sienva  Carranza  —  En  consecuen- 
cia con  algunas  de  las  observaciones  que 
acaba  de  hacer  el  señor  Buenafama  sobre  la 
necesidad  de  que  las  CV>misione8  Auxiliares, 
tengan  la  garantía  de  alguna  renta  propia  de 
ellas,  se  me  ocurre  la  observación  de  que  no 
encuentro  en  esta  ley  la  disposición  mediante 
la  cual  toque  á  las  Comisiones  Auxiliares  la 
ventaja  de  percibir  ninguna  renta  por  razón 
de  las  patentes  de  lodados;  porque  no  be  en- 
contrado en  los  axtículoa  de  la  ley  la  disposi* 


ción  que  diga  que  los  rodados  cuyos  propie- 
tarios residan  en  tal  villa  ó  en  tal  pueblo 
administrado  por  las  Comisiones  Auxiliares, 
deban  aboi>ai  el  impuesto  en  las  oficinas  de 
las  Comisiones  Auxiliares. 

Respecto  de  donde  deba  abonarse  el  im- 
puesto, no  encuentro  sino  el  artículo  7.^  que 
dice  que  en  los  Departamentos  se  verificará 
el  pago  y  se  refiere  á  las  Juntas  Económicas. 
No  hay  duda  de  que  las  Juntas  Económico- 
Administrativas  habrán  encargado^  tal  veza 
las  Comisiones  Auxiliarse. . . . 

Sr.  Miláns  Zabaleta-^'  Así  es  en  la 
práctica. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  Pero  yo  bus- 
caba la  disposición  legal  á  este  respecto,  por- 
que una  práctica  seguida  por  las  Juntas  po^ 
dría  por  éstos  mismos  ser  modificada. 

Sr.  Bnenatama —  O  restringida  tal 
vez. 

Sr.  Slenra  Carransa— O  restringida; 
6  podría  suceder  estotro,  —  que  bubiera  algo 
así  como  la  libertad  de  los  dueños  de  los  ve- 
hículos para  abonar  en  el  pueblo  donde  tie- 
nen su  residencia  ó  en  la  cabeza  del  Depar- 
tamento donde  está  la  Administración  de  la 
Junta  Económica. 

Sr.  jUartínez  (don  IMÍ.  €.)—  Eso  es  lo 
que  existe  hoy:  pueden,  abonar  en  cualquiera 
de  los  pueblos  del  Departamento. 

Sr.  Slenra  Carranza--  Eso  es:  pu- 
diendo  hacerse  el  abono  en  cualquiera  de  los 
pueblos  del  Departamento,  no  debiendo  ha- 
cerlo en  el  asiento  de  su  propio  domicilio, 
queda  en  una  situación  precaria  el  tesoro  de 
las  Comisiones  Auxiliares,  y  hasta  mismo  el 
60  Vo»  que  se  les  deja,  ó  no  se  les  deja,  pue- 
de resultar  sumamente  ilusorio. 

A  mí  me  parecería,  por  consiguiente,  que 
sería  conveniente  ó  reconsiderar  el  artículo 
7.°  para  agregar  alguna  cláusula,  en  el  sentido 
de  establecer  que  el  pago  de  la  patente  de  los 
vehículos  cuyos  dueños  residan  en  los  pue- 
blos donde  haya  Comisión  Auxiliar  debe 
verificarse  ante  las  Oficinas  de  esa  misma 
Comisión,  ó  que,  tal  vez,  esta  misma  indica- 
ción se  hiciera  en  el  artículo  que  se  está  dis- 
cutiendo. 

Hago  moción  para  que  se  reconsidere  el 
artículo  7.^  á  este  respecto. 
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Sr.  Presidente  —  ¿Suspendiéndose  la 
discusión  de  este  artículo^  ó  después  de  san- 
cionado? 

Sr.  Slenra  Carranasa— Yo  haría  esa 
moción  como  previa;  porque  una  vez  resuelto 
lo  del  artículo  que  está  en  discusión,  no 
cabría  casi  la  reconsideración  á  que  me  re- 
fiero. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

(Murmullos). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  reconsidera  el  artículo  7.°. 

Los  seHores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa^. 

Continúa  la  discusión  del  artículo. 
Sr.  Sienra  Carranza — En  ese   caso, 
sefior  Presidente,  propondría  la  modificación. 

(Murn  ullos). 

Sr.  Florlto— Que  se  rectifique  la  vota- 
ción, señor  Presidente,  porque  hay  algunos 
señores  Diputados  que  no  han  oído. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  rectificar. 

Si  se  reconsidera  el  artículo  7.°. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 
(Murmullos). 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  tome 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Sr.  Vidal  j  Fuentes— He  solicitado  la 
palabra  simplemente  para  pedir  que  se  me 
explique  una  duda  que  tengo  respecto  á  la 
redacción  de  este  artículo. 

Yo  no  entiendo  bien  una  suma  que  ven- 
dría á  resultar  aquí  mayor  de  lo  que  debería 
ser  en  realidad. 

¿Quiere  tener  la  bondad  el  señor  Secreta- 
rio de  leer  el  principio  del  artículo? 

(Se  lee). 

Quiere  decir  quelns  Comisiones  Auxiliare.^ 
pueden  invertir  el  25  7©  <Í6  1®  que  recauden, 


por  concepto  de  rodados,  en  la  conservación 
de  las  calles,  etc. 

Sr.  Regales — Lo  que  les  queda  después 
de  deducir  el  15. 

Sr.  Vidal  j  Fuentes— ¿Quiere  tener  la 
bondad,  señor  Secretario,  de  leer  el  último 
inciso? 

(Se  lee). 

Yo  deseaba  que  se  me  explicara,  cómo  es 
que  si  se  deduce  el  25  V«  quedan  autorizadas 
as  Comisiones  Auxiliares  para  después  gas- 
tar el  86  %. — De  manera  que  resultan  110*/o, 
— ó  yo  estoy  equivocado.  He  pedido  una 
explicación  al  miembro  informante. 

Sr.  Moreno —T  la  voy  á  dar. 

El  inciso  este  se  refiere  al  porcentaje  que 
debe  tener  la  Comisión  Auxiliar  para  desti- 
narlo á  las  obras  que  indica  el  artículo  11  en 
su  inciso  1.°  y  en  su  inciso  2.*. 

(Murmullos). 

Las  Comisiones  Auxiliares  retienen  el 
85  ®/o  y  lo  destinan,  de  acuerdo  con  el  inciso 
2.^  á  obras  de  vialidad  rural,  porque  este 
inciso  2.0  se  refiere  á  la  forma  en  que  debe 
emplearse,  en  qué  clase  de  obras  de  vialidad 
debe  emplearse  la  renta. 

Sr.   Vidal  j   Fuentes — No  está  claro. 

Sr. Regales — No  está  claro. Tiene  razón. 

.Sr.  Rodríguez  Ijarreta — A  mí  me  pa- 
rece qué  la  confusión  resulta,  señor  Presi- 
dente, de  haber  agregado  en  el  inciso  1.*»  que 
las  Juntas  del  litoral  é  interior  y  sus  Co- 
misiones Auxiliares  potlrán  invertir  hasta  el 
25  /o.  Lo  de  Comisiones  Auxiliares  está  de 
más,  porque  no  sería  razonable  que  las  Co- 
misiones Auxiliares  aplicaran  el  25  °/o  de  la 
renta  total  á  los  gastos  de  vialidad  de  las 
villas  y  pueblos  y  que  después  retuvieran  el 
85  o/o  y  lo  aplicaran  también  á  ese  mismo 
objeto. 

Sr.  Ifliláns  Zabaleta—No,  señor:  no  es 
al  mismo  objeto. 

(Murmullos). 

Sr.  Rodrígaezljarreta— ¡Pero  señor! 

se  ha  propuesto  la  modificación  del  inciso  1.'' 
agregando — Comisiones  Auooiliarcs,  y  se  ha 
propuesto  la   modificación  del   inciso  último 
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agregando  lo  que  dice  aquí:  «ser  invertido  de 
acuerdo  con  lo  expresado  en  el  inciso  a n te- 
nor.->  En  los  incisos  antet-iores. 

Sr.  Moreno— ¡Pero  si  ya  lo  he  propuesto 
en  esa  forma! 

Hr.  Rodrígnezliarreta — Pero,  dicién- 
dose en  los  incisos  antetioresy  no  debe  de- 
cirse ea  el  inciso  1.^  que  las  Comisiones  Auxi- 
liares aplicarán  el  25  y  deben  aplicar  el  85 
de  lo  que  perciben  6  recaudan  las  Comisiones 
Auxiliares  A  todos  esos  gastos  de  vialidad 
general,  rural  y  urbana,  de  lo»  pueblos  y 
villnp. — Y  así  me  parece  que  quedaría  bien 
el  artículo  suprimiendo  lo  de  las  Comisio?ies 
Auxiliares,  en  el  inciso  1.®,  y  dejar  lo  que 
proponía  el  sefior  Moreno  en  el  inciso. . . 

Sr.  IWoreno — Tiene  razón.  La  Comisión 
admite  la  supresión  en  el  inciso  1.^  de  estas 
palabras — y  sus  Comisiones  Auxiliares, — 
encontrándole  perfecta  razón  en  lo  que  dice 
el  doctor  Larreta. 

8r.  Recaníes — En  lugar  de  60  hay  que 
poner  85. 

Sr.  Cuftarro — Yo  creo,  señor  Presiden  te, 
que  la  confusión  dimana  de  que  el  inciso  1.° 
del  artículo  11  se  refiere  á  la  patente  de  ro- 
dados, y  el  60  7o  se  refiere  á  lodos  los  demás 
impuestos  que  perciben  las  Comisiones  Aux¡« 
liares  que  no  son   las  patentes  de  rodados. 

Varios  seftores  Representantes — 
Todo  es  de  patentes  de  rodados. 

Sr.  Moreno — No:  de  rodados. 

Sr.  Rodríguez  Ijarreta — ¡Siesta  (s 
ley  de  rodadosl 

8r.  Gnilarro— Si  fuese  á  las  patentes  de 
rodados,  no  se  fijaría  25,  75  y  60  %. 

Un  seftor  Representante — ¡Cómo  no! 

Sr.  C^ñarro— Ese  60  7o  no  tiene  ex- 
plicación si  se  refiere  á  las  patentes:  se  ha 
destinado  el  25  y  el  75  7,. 

Sr.  Rodríf^ez  Liarreta  —  Tiene  ex- 
plicación^— permítame  el  doctor  Cuñarro. 

£1  total  de  lo  que  perciben  las  Juntas  cen- 
trales por  patente  de  rodados  se  distribuye 
en  esa  forma:  25  */•  para  los  gastos  de  villas 
y  pueblos  y  75  para  los  gastos  de  vialidad 
general;  pero  las  Comisiones  Auxiliares  re- 
tienen el  85  '/o  de  lo  que  ellas  perciben  y  lo 
aplican  para  otros  objetos  especiales. 

Sr.  Cuftarro — Entoncus  las  Comisiones 


Auxiliares  vienen  á  recibir  mucho  más  que 
las  Juntan. 

Sr.  Rodríguez  Ijarreta— Esa  es  ha- 
rina de  otro  costal. 

Sr.  moreno — Reciben  lo  que  es  justo 
que  reciban,  porque  no  hay  razón  ninguna 
que  justifique  que  las  t>>misiones  Auxiliares 
tengan  que  entregar  ese  porcentaje  tan  su- 
bido. 

(Murmullos) 

Sr.  Florito — Hago  moción  para  que 
pasemos  á  un  pequeílo  cuarto  intermedio 
para  aclarar.. . 

(Apoyados). 

(Continüat)  los  murmullos). 

Sr.  Presidente— Se  solicita  un  peque- 
ño cuarto  intermedio,  y  si  la  Cámara  no  tiene 
inconveniente,  así  se  hará. 

(Asi  se  efectúa,  y  vueltos  á  Sala...)- 

Continúa  la  sesión. 
'      Sr.  Moreno — En  cuarto  intermedio,  des- 
pués de  cambiar  ideas  con  los  señores  Di- 
putados, hemos  podido  arribar  á  una  conclu- 
sión que  creo  será  aceptada  por  la  Cámara. 

Propongo,  pues,  á  nombre  de  la  Comisión 
de  Hacienda,  lo  siguiente:  que  el  incio  1.^ 
del  artículo  II  quede  tal  cual  está  en  el  pro- 
yecto, con  la  modificación  únicamente  del 
25  ^/o-  Dirá:  «Las  Juntas  del  litoral  é  inte- 
rior podrán  invertir  hasta  el  25  ^/o  de  sus 
rentas  de  rodados  en  la  compostura  y  con- 
servación de  las  calles  de  sus  respectivas 
ciudades,  villas  ó  pueblos».  El  inciso  2.o 
quedaría  en  esta  forma:  <E1  75  %  de  renta  res- 
tante será  invertido  exclusivamente  en  com- 
posturas y  conservación  de  pasos  y  caminos 
departamentales  y  vecinales  por  las  Juntas 
Económico-Administrativas  en  todos  los  De- 
partamentos de  la  República,  de  acuerdo  con 
la  Ley  de  15  de  Abril  de  1884».  Se  modifica 
el  85  ^/o,  y  se  suprime  únicamente  la  par- 
te donde  dice:  y  sus  Comisiones  Auxiliares. 

Además  hay  que  suprimir  el  inciso  3.®  de 
este  artículo  11  y  en  su  lugar  poner  un  ar- 
tículo 12,  que  dirá:  «Del  total  de  la  renta  de 
rodados  recaudada  por  las  Comisiones  Auxi- 
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liares,  remitirán  éstas  el  30  *^/o  á  la  Junta 
Económico-Administrativa  del  Departamen- 
to, y  el  resto  será  invertido  por  las  primeras 
en  la  forma  siguiente:  25  ^/o  en  obras  de  via- 
lidad urbana,  y  el  45  ^'/o  restante  en  vialidad 
rural,  debiendo  ejecutarse  las  obras  de  acuer- 
do con  las  Inspecciones  técnicas  respecti- 
vas». 

(Apoyados!. 

Sr.  Presldente—^Ha  terminado  el  se- 
ñor Diputado? 

Sr,  Moreno— Sí,  señor. 

Sr.  Hemándeas — Yo  creo,  señor  Pre- 
sidente, que  todavía  no  ha  llegado  la  Cá- 
mara á  uniformar  ideas  respecto  de  este 
asunto,  y,  en  mi  concepto,  debería  volver 
otra  vez  á  la  Comisión  para  que,  haciendo 
un  estudio  prolijo  de  él,  lo  presentase  en  otra 
sesión  á  la  Cámara.  Hago  moción  en  ese 
sentido. 

(Apoyados). 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.) — Pero  aho- 
ra, claridad  habría. 

Sr.  Hernández  —  Con  este  apresura- 
nn'ento  no  se  puede  resolver,  porque  faltan 
diez  minutos  para  terminar  la  sesión. 

Sr.  Presidente — Como  reviste  un  ca- 
rácter previo  la  moción  del  Diputado  sefíot 
Hernández,  se  va  á  votar. 

Si  vuelve  el  asunto. . . 

Sr.  Serrato— El  artículo  no  más. 

Sr.  Hernández — |Si  faltan  diez  minutos 
para  terminar  la  sesión! 

Sr.  Presidente — Si  vuelve  el  asunto  á 
la  Comisión  de  Hacienda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

'Negativa). 

Se  va  á  dar  lectura  del  artículo  como  lo 
ha  propuesto  el  Diputado  señor  Moreno  á 
nombre  de  la  Comisión  de  Hacienda. 

(Se  \w). 

¿Este  es  el  artículo  1 1? 

Sr.  Moreno — Sí,  señor. 

Sr.  Icasnrlasa — Yo  creo  que  en  la 
forma  en  que  queda  redactado  este  artículo, 
0e  deja  en  pie  la  observación  muy  justa  que 


ha  formulado  el  señor  Diputado  por  la  Coló- 
nia  de  que  á  las  Comisiones  Auxiliares  no 
les  da  esta  ley  facultad  para  percibir  el  im- 
puesto de  rodados,  puesto  que  dice  el  ar- 
tículo 1.^  que  debe  ser  en  la  cabeza  del  De- 
partamento. . . 

Sr.  Martínez  (don  M.  €.)— No  dice 
que  sea  en  la  cabeza  del  Departamento:  dice 
que  se  percibirá  en  el  Departamento. 

Sr.  Moreno — Dice:  en  el  Departamento, 

Sr.  Florlto — Pero  no  dice  que  sean  las 
Comisiones  Auxiliares. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.j—No  dice; 
por  lo  tanto  quiere  decir  que  tiene  el  contri- 
buyente la  libertad  de  pagar  el  impuesto 
ante  una  Comisión  Auxiliar  ó  en  la  Junta; 
y  eso  no  ha  tenido  dificultad  en  la  práctica. 

Un  aeftor  Representante  —  i  Pero 
nunca  se  han  hecho  tantas  aclaraciones  en 
la  ley! 

Sr.  Stenra  Carranza — Pero  puede  re- 
sultar que  no  perciban  ninguna  renta  las 
Comisiones  Auxiliares. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— ¡Pero  no 
resulta. 

Sr.  Slenra  Carranza — Pero  puede  re- 
sultar. 

Sr.  (Martínez  (don  M.  C.) — Pero  no 
resulta;  y  es  á  la  práctica  á  que  debe  estarse: 
nunca  ha  ofrecido  dificultad. . . 

Sr.  Moreno — Hace  diez  años  que  existe 
esa  disposición,  y  no  ha  habido  dificultad. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.) — . .  .Y  pro- 
bablemente la  ley  ha  tenido  en  cuenta* . . 

Sr.  Sienra  Carranza  -Esa  práctica 
puede  dejarse.  ¿Por  qué  si  responde  esa  dis- 
posición á  un  mejor  sentido  pdblico,  por  qué 
no  dictarse  esa  disposición? 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)  —  Porque 
puede  haber  inconveniente.^,  seílor  Diputado: 
quizás  esto  obedece  al  propósito  de  fncilitar- 
leó  á  los  dueños  de  vehículos  el  pago  del  im- 
puesto en  el  punto  donde  se  hallen,  y  no 
obligarlos  á  ir  al  punto  de  residencia  á  efec- 
tuar ese  pago,  cuando  el  negocio  es  de  via- 
jar. . . 

Sr*  Slenra  Carranza— Es  cierto  que 
puede  obedecer  á  ese  propósito. , , 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)--. . .  y  esa 
08  una  razón,  quizás  más  importante  que  e?a 
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otra  de  in  simetría  de  que  vajan   á   pagar 
donde  estén  donilciliados. 

Sr.  Slenra  Carranasa  —  . .  .Es  cierto 
que  puede  obedecer  á  ese  propósito;  pero  lo 
que  justifica  ese  propósito,  es  el  hecho  de  que 
nunca  se  ha  traducido  sino  en  el  sentido  de 
que  se  pague  ante  las  Comisiones  Auxilia- 
rea... 

Sr.  Martínez  (don  M.  €•)— No,  señor: 
pagan  indiferentemente;  está  equivocado  el 
señor  Diputado. 

Sr.  Sienra  Carranza — . .  .y  comoeñto 
es  lo  que  realmente  interesa  y  no  está  esta- 
blecido en  la  ley,  en  la  ley  debe  establecerse. 
Sr.  Martínez  (don  M.  €•) — A  mí  me 
parece,  señor  Presidente,  que  la  ley  es  bas- 
tante clara.  Todo  propietario  de  vehículo  debe 
pagar  el  impuesto  de  rodados  en  su  Depar- 
tamento; ahora  tienen  libertad  para  pagarlo 
ante  la  Junta  del  Departamento  ó  ante  una 
Comisión  Auxiliar. 

Sr.  Slenra  Carranza— Ni  eso  mismo 
está  dicho  expresamente  en  la  ley. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— ;Cómo  no 
ha  de  estar  dicho! 
Sr»  Sienra  Carranza — No  está. 
Sr.  Martínez  (don  M..C.) — Sí/señor: 
está  bien  dicho. 
Sr.  Slenra  Carranza— No,  no  está. 
Sr.  Martínez  (don  M.  €.)—  Está  di- 
cho, señor. 
Sr.  Slenra  Carranza— ¿En  dónde? 
Sr.  Martínez  (don  M.  O— ¿Me  per- 
mite? No  podemos  continuar  así. 

El  artículo  7.^  establece  que  el  impuesto 
de  rodados  se  pagará  en  el  Departamento: 
eso  ya  significa  que  no  se  puede  pagar  fuera 
del  Departamento. . . 
Sr«  Slenra  Carranza— Eso  es. 
Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— . .  .ahora 
vieue  e&te  artículo,  y  dice  que  el  impuesto 
puede  recaudarse  por  las  Juntas  y  por  las  CJo- 
misiones  Au^tiliares.  Luego,  pues,  están  cla- 
ramente establecidas  en  la  ley  estas  dos  co- 
sas, primero,  que  el  impuesto  tienen  que  pa- 
garlo los  dueños  de  vehículos  en  el  Depar- 
tamento donde  viven;  y  segundo  que  pueden 
pagarlo  ante  una  Junta  ó  ante  una  Comisión 
Auxiliar. 
¿Por  qué  pueden    tener  «sta  alternativa? 


Porque  es  necesario  facilitar  el  pago  del  im- 
puesto y  porque  resulta  en  la  práctica  que 
hay  compensación.  Puede  suceder,  por  ejem- 
plo, que  un  carretero  del  Rosario,  pague  la 
patente  en  la  Colonia,  y  uno  de  la  Colonia  la 
pague  en  el  Rosario;  pero  en  la  práctica  de 
las  cosas  eso  resulta  compensado  y  cada  Co- 
misión Auxiliar  y  cada  Junta  tiene  sus  ren- 
tas. 

Sr.  Slenra  Carranza— Y  en  ningún 
caso  se  habrán  ajustado  á  ninguna  disposi- 
ción expresa  de  la  ley,  porque  la  ley  no  lo 
dice. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— ¡Cómo  no! 

Sr.  Slenra  Carranza  —  Admitiendo 
que  la  ley  no  diga  que  se  pagará  ante  las 
Juntas  Económicas,  la  verdad  es  que  ni  dice 
que  ante  las  Comisiones  Auxiliares  ni  ante 
las  Juntas  Económicas. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— Pero  la 
práctica  no  ha  revela<io  que  haya  ningán  in» 
convenienle  en  esto  para  imponerle  esta  di- 
ficultad á  un  pobre  carrero,  el  cual  si  se  en- 
cuentra en  el  Rosario,  tendría  que  volver  á 
la  Colonia,  por  ejemplo,  á  sacar  su  patente' 

Sr.  Moreno — Y  más  si  ocurre  en  el  día 
del  venciniiento  del  pago. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— {Por  su- 
puesto! y  entonces,  ¿por  qué  no  dejarle  esa  li- 
bertad? , . 

Sr.  Slenra  Carranza— Es  que  la  ley 
no  lo  dice  claramente. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— . .  .Nunca 
ha  resultado  perjuicio  ninguno  en  la  prác- 
tica. 

Sr.  Florito — ¿Me  permite  el  doctor  Mar- 
tínez?..  Puede  dejarse  esa  libertad  aclarando 
el  artículo  de  la  ley  donde  dice:  «Pagarán  en 
el  Departamento  ante  las  Juntas  ó  Comisio- 
nes Auxiliares». 

Sr.  Slenra  Carranza— Naturnlmento, 
pero  debe  decirlo  la  ley. 

Sr.  I^amarea — |Es  muy  sabido  c?oI 

Sr.  Florllo — Será  muy  sabido;  pero  no 
dice  la  ley  adonde  debe  irse  á  pagar. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— Puede  de- 
cirse, pero  aunque  no  lo  diga,  no  resulta  nin- 
gún perjuicio. 

(ilnrai«lU'6). 


Tono    161 


284 


CAMáiRA  DE  liEPRESENTANTES 


Sr.  Alenra  Carranza  —  Es  que  debe 
decirlo.  Cuando  se  habla  de  impuestos  que  de- 
ben pagarse ,  debe  decirse  dónde  se  deben 
pagar,  porque  decir  que  se  entiende  que  la 
práctica  lo  ha  hecho  así . . . 

Sr.  IHar trines  (don  Mm  C.)— ¡Pero  se- 
ñor! esta  ley  rige  desde  que  el  país  es  país,  y 
nunca  ha  surgido  esta  diñcultad  que  supone 
aquí. 

Un  señor  Representante — Pero  lo 
mismo  pasa  con  la  Contribución  Inmobiliaria, 
que  hay  que  pagarla  en  la  Capital  del  De- 
partamento. 

Sr.  Florito— Esa  ley  de  Contribución 
Inmobiliaria  será  muy  clara  para  el  señor 
Representante;  pero  la  mitad  de  la  campaña 
no  ha  entendido  eso  todavía. 

Sr.  moreno — Entiendo  que  la  observa- 
ción no  es  pertinente  á  este  artículo.  Puede 
ser  objeto  de  otro  artículo,  pero  no  del  íir- 
tículo  que  estamos  discutiendo. 

Sr.  Hartínez  (don  M.  C )— Eso  es: 
apoyado. 

Sr.  moreno — De  manera  que  creo  que 
debe  ponerse  de  una  vez  á  votación  este  ar- 
tículo y  salir  de  él. 

Sr.  Copello — Voy  á  hacer  una  pequeña 
observación^  señor  Presidente. 

AI  hablar  de  la  ley  del  75  •/<>  <1^®  ^^^^ 
dedicarse  á  la  vialidad,  dice:  «caminos  de- 
partamentales y  vecinales»,  pero  no  habla 
de  caminos  nacionales. . . 

IJn  señor  Representante  —  No  co- 
rresponde. 

Sr.  Copello — ...y  los  caminos  nacio- 
nales, como  sucede,  por  ejemplo  en  Paysandú, 
que  los  tiene  próximos  á  la  población,  nece- 
sitan siempre  composturas;  y  se  ha  suscitado 
la  cuestión,  no  ha  mucho  tiempo,  de  quién 
debía  componerlos . . . 

Sr.  C^ñarro — Hay  una  ley  del  año  84, 
que  dice  que  es  de  rentas  generales. . . 

Sr.  CopeUo  —  Perfectamente  bien:  no 
sabía  eso. 

Sr.  morenc»— La  ley  del  84  establece 
claramente  que  es  de  cargo  del  Estado  la 
compostura  de  los  caminos  nacionales. 

Sr.  Cnñarro — Y  aquí  se  cita  la  ley 
del  84. 

Sr.  Copello — Pero  esos  caminos  no  se 


componen.  La  Junta  de  Paysandú,  por  ejem- 
plo,— hablo  de  un  hecho  práctico  reciente,— 
ha  tenido  que  distraer  sus  propios  recursos 
para  mandar  componer  el  camino  de  las  Pal- 
mas, que  es  camino  nacional.  A.8Í  es  que  de- 
bería aclararse  eso. 

Sr.  Cnñarro— ¡Aquí  se  cita  la  ley! 

Sr.  mora  magarlftos— Yo  creo,  señor 
Presidente,  que  de  estos  recursos  debe  tam- 
bién destinarse  Una  parte  para  pagar  los 
gastos  que  demanden  los  caminos  nacionales, 
porque  ellos  beneñcian  también  al  Departa- 
mento; y  propongo  que  se  agreguen  las  pala- 
bras: caminos  nadonalesj  departamentales  y 
vecinales, 

(Apoyados). 

No  se  de  dónde  van  á  sacarse  rentas  del 
Estado,  cuando  el  P.  E.  está  pidiendo  cré- 
ditos suplementarios  para  cubrir  los  déficits 
que  hay  en  la  Hacienda  pública.  Continua- 
mente se  está  proponiendo  leyes  para  pagar 
con  rentas  generales  I 

¿  De  dónde  se  va  á  sacar  para  componer 
esos  caminos?  Yo  creo  que  así  como  se  es- 
tablece para  los  caminos  departamentales  y 
vecinales,  debe  ponerse  también:  para  los  ca- 
minos nacionales. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

(A  poyados). 

Sr.  martínez  (  don  m.   C. ) — Podría 

hacerse  más  breve  y  decir:  pasos  y  caminos. 
Sr.  Casaravilla — Como  está  por  sonar 
la  hora  reglamentaria,  haría  modón  para 
que  se  prorrogase  la  sesi¿n  hasta  terminar 
este  artículo. 

(Apoyados). 

(No  apoyados). 

%'alos  seftoea  Repes^itantes — 

Por  un  cuarto  de  hora. 

Sr.  Casaravllla  —  Por  un  onarto  de 
hora. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  prorroga  la  sesión  por  un  cuarto  de 
hora. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 
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Sr.  Moreno — La  Comisión  de  Hacienda 
00  tiene  inconveniente  en  aceptar,  señor  Pre- 
sidente, el  que  se  incluya  en  este  inciso  la 
palabra  nacionales. . . 

Sr*   Presidente — Be  incluirá. 

Sr.  Moreno — . .  .porque  en  la  práctica, 
las  Juntas  Económico- Administrativas  com- 
ponen caminos  nacionales,  departamentales 
j  vecinales  hace  veinte  años. 

(Apoyados). 

De  manera  que  propongo  que  se  vote  con 
la  modificación  esta  para  salir  de  una  vez 
de  este  articulo. 

(Apoyados). 


Sr«  Presldente—Bi  no  hay  quien  tome 
la  palabra  se  votará. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Afirmativa). 
Se  votará  por  incisos. 

(Se  empieza  á  leer  el  Inciso  I.»). 
(Suena  la  hora  reglamentaria). 
Se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  Seis  p.  m.). 

Manuel  Oarcia  y  Sanios, 

Secretario  Redactor. 

Samuel  BMxén, 

Secretario  Relator. 


48^   SESIÓN  ORDINARIA 


JUNIO  26  DE   1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVBDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
y  cinco  minutos  p.  m.  del  día  veintiséis  de 
Junio  del  afio  de  mil  novecientos,  con  asis- 
tencia de  los  sefiorcs  Representantes 


Mendosa  (don  L.) 

Mondoaa  (don  B.  > 

CaflAntTllla 

Icasnrlasra 

Bsooder 

RoooUottl 

B«lTO 

Brito 

CopeUA 

GnUlot 

Martines  {  don  D.  M.) 

Seltersln 

Baenafluna 

Le(« 

Snáres 

Moreno 

Rodrigues  Xjarreta 

Gil  (don  laaao) 

Brito  dé!  Fino 

Martines  (don  M.  C.) 

f-erreira 

Martor^U 


Btohererrito 


Irfgoyen 

BergaUl 

Mora  Magarlfios 

Alves 

Gastells 

Hemáadea 

Goliarro 

LAoaeva  Stlrling 

Regules 

Avegno 

Pereda 

Slenra  Garransa 

Castro 

lAmaroa 

Serrato 

Vidal  y  Fuentes 

Espalter 


Haedo  Snáres 
Plgart 


Faltando  los  siguientes : 


COK  AVTSO 

Goeo 

Várela 

Abolla  y  Bsoobar 

Florito 

Qniatela 

Berindnagne 

Barabino 

DelCastiUo 

Gaafteld 

SIN  AVISO 


Palomeqne 

Fonseoa 

Oaroia  y  Santos 

Iglesias 

Pereira 

Viera 

Gonsáles  Rooa 


Blenglo  Roooa 
Sooa 


Sohiafllno 

Poas 

Gil  (don  Jnan) 

Bansá 


Sr.  Presidente— Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

• 

Puede  observarse. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmati?a). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Bl  p.  B.  remite  en  copla  debidamente  legaliíada  el 
expediente  tegnido  ante  el  Coneejo  de  Estado  perdón 
Qnlntin  Oabito. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

—La  H.  cámara  de  Senadores  comunica  haber  san- 
clonado  los  proyectos  de  ley  de  v.  H.,  autoritando  al 
-Jockey  Club-,  para  expender  boletos  de  carreras  ex- 
tranjeras, y  el  que  faculta  al  P.  B.  para  practicar  los 
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estudios  necesarios  á  ñn  de  determinar  laposit>illdad 
de  dotar  de  puerto  de  mar  á  la  ciudad  de  Rocha. 

Archívense. 

—La  misma  devuelve  modificada  la  planilla  de  suel- 
dos y  gastos  de  oflcina  del  Registro  General  de  Po- 
deres. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—La  misma  dice  haber  aprobado  la  resolución  de 
V.  H.  autorizando  al  señor  Presidente  para  girar 
contra  la  Tesorería  General  de  la  Nación  por  el  im- 
porte de  la  cuenta  presentada  por  «El  Siglo  Ilustrado», 
proveniente  de  la  impresión  del  1."  tomo  del  «Diario 
de  Sesiones»  del  Consejo  de  Estado. 

Archívese. 

—Los  sefiores  Stella  y  C.*,  solicitan  ciertas  venta- 
Jas  para  la  fundación  de  una  fábrica  de  torninos, 
tuercas,  pernos  y  remaches. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—El  Representante  doctor  Luis  Várela  solicita  dos 
meses  y  medio  de  licencia  para  trasladarse  por  pres- 
cripción médica,  al  Paraguay. 

Si  se  concede  la  licencia  que  solicita  el  se- 
ñor Vareln. 
Los  sefíores  por  la  afirmativa,  en  pió. 

(Afirmativa). 

Se  va  entrar  á  la  orden  del  día. 
Léanse  los  incisos  que  han  sido  ya  decla- 
rado$  suficientemente  discutidos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Articulo  11.  -Las  Juntas  del  Utoral  é  interior  po- 
drán Invertir  hasta *el  25  %  de  suí?  rentas  de  rodculos 
en  la  compostura  y  conservación  de  las  callea  de  sus 
respectivas  ciudades,  villas  ó  pueblos**. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  inciso  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  lo  siguiente) : 

•>E1 7&  %  de  renta  restante  será.  Invertido  exclusi- 
vamente en  compostura  y  conservación  de  pasos  y 
caminos  nacionales,  departamentales  y  vecinales, 
por  las  Juntas  Económico-Administrativas  en  todos 
los  Departamentos  de  la  República,  de  acuerdo  con 
la  ley  de  16  de  Abril  de  1884». 

Si  se  aprueba  el  inciso  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 


(Se  lee  lo  siguiente); 

Articulo  12.  «Del  total  de  la  renta  de  rodados  re- 
caudado por  las  Comisiones  Auxiliares,  remitirán  és* 
tas  el  80  «/o  á  la  Junta  Económico-Administrativa  del 
Departamento,  y  el  resto  será  invertido  por  las  pri- 
meras en  la  forma  siguiente:  85  <»/o  en  obras  de  via- 
lidad urbana,  y  el  45  «/«  restante  en  vialidad  rural, 
debiendo  Secutarse  las  obras  de  acuerdo  con  las  Ins- 
pecciones Técnicas  respectivas». 

Si  se  aprueba  el  artículo  12  que  se  ha 
leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  13,  12  del  proyecto). 

En  discusión  particular. 

Si  no  ha^  quien  hago  uso  de  la  palabra  se 
votara. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído.  • . 

Sr«  Icasnriasa— Habiéndose  cambiado 
la  numeración  de  los  artículos,  me  parece  que 
debería  modificarse  donde  dice:  <  Las  mejo- 
ras de  vialidad  á  que  se  refiere  el  articulo  an- 
terior y  e&X^hXQdQx  hs  artículos  anteriores,  por- 
que el  anterior  es  el  artículo  12. 

Sr«  moreno— Apoyado:  la  Comisión 
acepta. 

Sr^  Presidente— Se  hará  la  corrección. 

Si  no  hay  alguna  otra  observación  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  13  que  se  ha 
leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmalivn). 

(Se  lee  el  artículo  U,  1 3  del  proyecto). 

En  discusión  particular. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  14  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  15,   14  del  proyecto^ 

En  discusión  particular. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha   leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
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(Se  lee  el  articulo  16,  15  del  Proyecto). 

£d  discusión  particular. 

Se  va  é  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se   ha  leído 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  17,  16  del  proyecto) 

En  <IÍBCtt8Íón  particular. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha    leído 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AQrmaUva). 

(Se  lee  el  articulo  18,  n  del  proyecto). 

En  discusión  particular. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se   ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(8e  lee  el  articulo  19,  18  del    proyecto). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  artículo  20, 19  del  proyecto). 

En  discusión  particular. 
Si  no  haj  quien  tome  la  palabra  se   va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  articulo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  artículo  21,  ^0  del  proyecto). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Slenra  Carranza — To  había  pe- 
dido la  palabra,  señor  Presidente,  para  vol- 
ver sobre  una  pequeña  observación  que  ha- 
bía hecho  en  la  sesión  anterior  que  me  pare- 
ce que  debe  preceder  á  la  sanción  del  artícu- 
lo 20  que,  en  realidad,  pone  fin  á  lo  intere- 
sante del  articulado:  es  en  cuanto  á  la   con- 


veniencia de  que  quede  establecido  que  las 
Comisiones  Auxiliares  tienen  esa  renta  de 
las  patentes  de  rodados  cuyos  dueños  tienen 
domicilio  en  el  pueblo  ó  villa  donde  se  en- 
cuentra establecida  la  Comisión    Auxiliar. 

En  ese  sentido,  yo  había  pensado  propo- 
ner un  artículo  aditivo,  que  se  intercalaría 
entre  el 20 y  21  que  va  á  entraren  discusión; 
pero  se  me  hace  en  este  momento  la  obser- 
vación de  que  tal  vez  sería  mejor  volver  á  la 
reconsideración  del  artículo  7.°,  en  el  cual,  en 
realidad,  es  que  debería  intercalarse  esta  dis- 
posición. Como  esta  observación  me  la  hace 
el  señor  miembro  informante  de  la  Comisión, 
creo  que  podríamos  optar  por  este  tempera- 
mento. 

Así  que  propondría  que  antes  que  discuta- 
mos y  sancionemos  el  artículo  21  se  tratase 
de  la  reconsideración  del  artículo  7.®. 

(Apoyados) 

Ya  he  dicho  las  razones  que  hay  á  este 
respecto:  me  parece  que  son  sumamente  ele- 
mentales. El  señor  miembro  informante  de 
la  Comisión  de  Hacienda  por  su  parte  me  ha 
manifestado  que  no  tendría  inconveniente  en 
que  en  efecto  se  intercalara  esta  disposición, 
y  como  acabo  de  manifestarlo  es  en  el  artí- 
culo 7.**  donde  correspondería  intercalarse 
esta  disposición,  porque  es  el  que  trata  do 
que  el  pago  deberá  hacerse  en  el  Departa- 
mento donde  se  halle  domiciliado  el  contri- 
buyente, etcétera,  etcétera. 

De  manera  que  haría  moción  para  que  el 
artículo  7.®  se  reconsiderase  y  se  intercalase 
la  declaración  de  que  las  patentes  de  los  ro- 
dados cuyos  propietarios  tengan  domicilio  en 
pueblo  ó  villa  donde  exista  Comisión  Auxi- 
liar podrán  abonarlos  en  las  Receptorías  de 
estas  Comisiones. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  previa- 
mente si  la  Cámara  quiere  reconsiderar  el 
artículo. 

Sr.  Sienra  Carranza — ¡Ahí  sí;  pero 
indicaba  yo  qué  objeto  tendría  la  reconside- 
ración, porque  me  parece  que  es  esencial  para 
que  la  Cámara  pueda  votar  conscientemente. 

Sr.  Presidente — La  Cámara  tiene  cono- 
cimiento del  propósito  del    señor  Diputado. 

Sr.  Sienra  Carranza— Eso  es. 
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Sr.  Prealdente— Se  va  á  votar. 
S¡  se  reconsidera  el  artículo  7.°. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa) 

8r.  Slenra  Carf  misa— ¿Cómo? ..  Ten- 
ga la  bondad  de  rectificar  la  votación,  señor 
Presidente. 

Sr*  PresMente — Los  señores  por  la 
afirmativa,  sírvanse  poner  de  pie. 

(Afirmativa). 

¿Quiere  tener  la  bondad  el  señor  Diputado 
de  in(Jicar  la  redí^cción?. , . 

Sr.  Slenra  Carranca— Sí,  señor. 

Decía  que  como  inciso  final  del  artículo 
7.°  se  pusiera: — (Dicta):  «Las  patentes  de  loa 
rodados  cuyos  propietarios  estén  domicilia- 
dos en  pueblo  ó  villa  donde  exista  Comisión 
Auxiliar  se  abonarán  en  la  Oficina  de  la  res- 
pectiva Comisión». 

Ese  es  el  inciso  que  yo  considero  que  con- 
viene agregar  á  este  artículo. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  leer  el  inciso. 

(Se  lee). 
¿Ha  sido  apoyado?. . . 
(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Casaraviiia — Él  inciso  que  propone 
el  señor  Diputado  por  la  Colonia  me  parece 
hasta  cierto  punto  lógico  y  lo  votaría;  pero 
le  encuentro  el  inconveniente  de  la  obliga- 
ción pnra  los  que  sacan  patente,  de  que  sea 
en  esa  parte  de  la  villa  ó  pueblo  ó  en  la  Re- 
ceptoría de  BU  domicilio,  porque  sucede,  ó 
puede  suceder  el  caso,  de  que  alguno  tenga 
que  sacarla  en  tránsito, — los  mercachifles — 
fuera  de  su  sección,  que  pueden  sacarla  in- 
distintamente: ahora,  si  fuera  facultativo  del 
contribuyente,  no  le  vería  inconvejiiente  nin- 
guno; pero  así,  siendo  una  obligación,  me  pa- 
rece que  en  la  práctica  traerá  algún  perjui- 
cio. 

Así  es  que  no  lo  votaré,  salvo  que  pueda 
ser  facultativo. . . 

He  dicho. 

Sr.  Pleura  Carranza — Yo  creo,  señor 
Presiden to,  qite  lo   propio  es  decir  que  debe- 


rán sacar  las  patente^  en  bus  respectivos  do- 
micilios, porque  no  comprendo  qaei  dado  los 
plazos  que  la  ley  establece  para  obtener  las 
patentes,  pueda  contemplarse  el  interés  ó  la 
conveniencia  de  individuos  que  se  encuen- 
tran en  tránsito. . . . 
Sr.  CasaraviUa— Que  son  muchos. 
Sr.  Slenra  Carranza — ...  Lo  natu- 
ral es  que  el  tránsito  no  dure  tanto  como 
para  absorber  todo  el  tiempo  de  los  plazos 
dentro  de  los  cuales  deban  sacar  su  patente; 
y  considerando  esto,  me  parece  lo  más  pro- 
pio que  quede  fijada  }a  jurisdicción,  el  punto 
en  el  cual  deben  abonarse  las  patenten. 

Yo  sé  que  hay  quienes  dicen,  no  solamente 
lo  que  ha  dicho  el  señor  Diputado  por  Cane- 
lones, sino  también  que  muchas  veces  se  tiene 
el  domicilio  en  un  paraje  que  pertenece  ju- 
risdiccional mente  á  la  Comisión  Auxiliar,  al 
radio  establecido  para  la  jurisdicción  auxiliar, 
pero  que  está  más   próximo  tal  vez   á  otra 
población  en  donde  resida,  posiblemente,  la 
Junta  E.  Administrativa.  Pero  entiendo  que 
las  consideraciones  de  este  género  no  deben 
primar  para  resolver  cuestiones  como  ésta: 
las  cuestiones  de  jurisdicción   se  resuelven 
sictnpre  sin  tener  en  cuenta  esa  circunstan- 
cia más  ó  menos  accidental.  Por  ejemplo,  no 
se  toma  eso  en  cuenta  cuando  se  trata  de  la 
jurisdicción  de  los  Jueces,  judicial  ó  policial: 
un  individuo  puede  tener  su  domicilio  en  el 
límite  jurisdiccional  de  su  sección  con  la  sec- 
ción lindera,  y  puede  tener  á  muy  breve  es- 
pacio de  distancia  el  asiento  del  Ju^^gado  de 
la  otra  sección,  y,  sin  embargo,   la  ley  no 
puede  tomar  en    cuenta  esa  circunstancia, 
porque  sería  demasiado  casuística;  porque  no 
habría  base  ninguna,  porque  todo  orden  ad- 
ministrativo estaría  roto,   estaría  subvertido, 
si  un  individuo  que  pertenece,  por  ejemplo, 
á  la  3.*  sección  y  que  está  á  25  varas  de  dis- 
tancia del  asiento  del  Juzgado  de  la  1.*,  pre- 
tendiese que  la  ley  debería   haberse  puesto 
en  e.se  caso,  y  poniéndose  en  ese  cftso,  haber 
establecido  que  las  demandas  que  á  él  se  re- 
firiesen, podrían  lo  tnismo  establecerse,  ven- 
tilarse en  un  Juzgado  que  en  otro,    según  la 
:  distancia  á  que  se  encontrase  de  ciinlquier 
Juzgado  que  fuc^o  competente  para  esa  ma- 
teria, con  piescindencia  de  la  cuestión  do  lu- 
gar. 
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Las  leyes  no  pueden  guiarle,  ya  digo,  por 
círcanstancias  casuales,  como  quien  dice.  Esa 
casualidad  de  que  se  tenga  más  comodidad 
de  ir  á  una  Junta  Eóonómico- Administrativa 
que  pertenece  á  otro  Departamento,  no  pue- 
de ser  motivo  para  que  esía  cuestión  de  orden 
administrativo  que  se  consigue  que  se  atienda 
con  la  circunstancia  de  establecer  que  den- 
tro de  tales  límites  han  de  regir  tales  auto* 
ridades,  quede  completamente  abandonado; 
que  se  prescinda  de  eso  y  que  se  tome  en 
cuenta  la  conveniencia  que  habría  para  los 
vecinos  de  cualquier  sección  en  ir  á  las  auto- 
ridades que  estén  más  próximas  de  ella.  Por- 
que efectivamente,  muchas  veces  sucede:  hay* 
por  e]emplo,  entre  los  Departamentos  de 
Treinta  y  Tres  y  de  Minas  el  Pueblo  de  Nico 
Pérez,  que  pefteíiece  al  Departamento  de 
Minas,  y  cercH  del  cttál  hay  iiumel'osas  po- 
blaciones, numerosas  estahcias,  los  domicilios 
de  muchísimas  gentes  que  pertenecen  al  De- 
partamento de  Treinta  y  Tres. , , 

8r.  E^tm^veri-ltlI—Ó  Florida. 

9té  fflenra  Cm-ralKtt— . .  .ó  que  per- 
tenecen al  Departamento  de  Florida,  y  esto 
no  es  razón  para  que  se  diga:  muy  bien;  á  la 
justicia  le  será  indiferente  que  se  vaya  á  un 
Departamento  ó  á  otro  para  que  las  cuestio- 
nes las  vengan  á  ventilar  en  el  pueblo  de 
Nico  Péreí,  donde  hay  un  Juez  de  Paz  que 
podría  entender  en  asuntos  de  tnás  de  200 
pesos,  hasta  1,000,  porque,  como  digo,  las 
cuestionas . . . 

$)r*  I«lifiiilrífli^a'-La  ley  establece  que 
debe  sacarse  la  patente  dentro  del  Departa- 
mento. 

Sr.  Slenra  Carranza—Eso  es:  en  el 
Departamento:  y  agrega  esta  ley:  «en  el  De- 
partamento 6  eti  el  pueblo  donde  exista  la 
Cortiisióri  Auxiliar.» 

Hvé  AV^ettO  — Pero  siendo  facultativo 
para  el  contribuyente;  no  obligatorio. 

Sr.  Sfenrit  Clift*rAtita— No,  seflor:  sién- 
dole tan  obligatorio  como  la  asistencia  á  un 
Juzgado  de  Paz  que  e^tá  á  diez  leguas, 
aunque  tenga  otro  JuZ:^ado  á  una  legua  de 
distancia. 

Sr.  Avecino — No  está  en  igualdad  de 
circonstfliicins. 

Sr.  Sfenra  Carranza— Porque  no  ha- 
bría orden  administrativo. . . 


Sr*  Averno— -No  eatá  en  igualdad  de 
circunstancias:  es  una  trabd  para  el  contri* 
bnyente. 

Sr«  CaeiaraTiila— Resultarían  dos  im- 
puestos. 

Sr.  Martínez  (don  3lt.  C*)-— Eso  es: 
un  impuesto  de  rodados  y  otro  de  conducción 
al  paraje  donde  debe  pagar  el  primero. 

Sr.  Sienra  Carranza — Eso  es  perder 
— en  mi  concepto  á  lo  menos — las  bases  del 
orden  administrativo. 

Sr.  martínez  (don  191*  C. )  — Pero 
cuando  se  trata  de  un  impuesto  de  cuatro  pe- 
sos, hay  que  tener  en  cuenta  la  incomodidad. 

Sr.  Airegfio— Es  natural. 

Sr.  Sienra  Carranza — Eso  mismo  se 
dice,  eso  mismo  se  puede  aplicar  á  todos  los 
órdenes  de  cosas  y  de  hechos  judiciales  y 
adtninistrativos. 

Sr.  Casiaravil]il-->¿M6  permite?  Voy  á 
citar  un  caso  concreto. 

Sr.  Sienra  Curl-aiita-^BÍ,  sefior:  t9i  yo 
sé  que  hay  muchos  casosl 

Sr.  CasiaraHUfl— Es  el  de  la  imposibi- 
lidad material  que  habría,  por  ejemplOi  de 
que  un  vecino  de  San  Ramón  tuviese  que  ir 
á  la  cabeza  de  la  seccióii,  al  pueblo  de  San 
Ramón,  sacar  la  patente  que  le  cuesta  cuatro 
pesos, --es  decir,  una  distancia  de  die£  ó 
quince  leguas — y  puede  venir  á  Canelones 
en  ferrocarril:  y  por  cuatro  pesos  no  va  á 
hacer  ese  viajC)  porque  entonce^  resultaría 
que  son  dos  patentes,  siendo  en  el  mismo 
Departamento. . . 

Sr*  Slent*a  Carratifta— Yo  he  hecho 
mi  proposición,  señor  Presidente,  en  el  con- 
cepto de  estas  ideas  que  tengo  de  cómo  debe 
ser  observado,  eti  todos  los  casos,  lo  que  im- 
porta al  orden  administrativo  en  lo  financiero 
como  en  lo  judicial,  y  en  cualquier  otro  gé- 
nero de  administración.  líÜs  en  ese  sentido 
que  be  propuesto  el  inciso  aditivo. 

No  tengo  ningún  especialísimo  empeño, 
sino  por  esta  razón:  porque  me  parece  que 
si  en  un  caso  puede  suceder  que  un  vecino  ó 
dos  de  tales  ó  cuales  partidos  de  un  Depar- 
tamento, sufran  tales  ó  cuales  molestias  para 
cumplir  con  el  pago  del  impuesto,  exponemos 
en  muchísimos  casos  á  las  nutoridades  lóca- 
los de  los  dislrltos  rurales  ó  de  las  villas  ó 
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pueblos  donde  existen  Comisiones  Auxilia- 
res— exponemos  $.  esas  localidades  á  que  «e 
encuentren  con  mucha  disminución,  á  que  se 
encuentren  sin  seguridad  ninguna — aún  cuan- 
do en  la  práctica  no  haya  sucedido  eso, — que 
se  encuentren  en  la  inseguridad  de  las  ren- 
tas. 

Las  Juntas  Económico- Administrativas 
atraen  hacia  las  cabezas  de  los  Departamen- 
tos el  movimiento  general  de  su  jurisdicción; 
y  es  perfectamente  creible,  es  perfectamente 
presumible  que  sean  muchos  los  elementos 
de  las  localidades  que,  mediante  esta  dispo- 
sición que  establece  que  puedan,  pagar  en 
uno  ó  en  otro  punto  las  patentes  en  vez  de 
pagarlas  en  los  pueblos  donde  ellos  se  en- 
cuentran, vayan  á  pagarlas  á  la  cabeza  del 
Departamento:  así  loda  la  sangre  va  á  la 
cabeza,  y  el  cuerpo  se  encuentra  sin  nada 
que  circule  por  sus  venas. 

Las  pequeñas  localidades  en  donde  hay 
Comisiones  Auxiliares  establecidas,  necesitan 
también  una  cierta  previsión  de  la  ley  que 
las  ampare,  que  las  favorezca;  y  á  mí  me 
parece  que  esta  disposición  responde  perfec- 
tamente á  ese  propósito.  Creo  que  de  ese  modo, 
en  efecto,  cada  localidad  tendrá  lo  que  á  ella 
le  pertenece,  y  me  parece  que  eso  es  lo  ver- 
daderamente correcto;  me  parece  que  ese  es 
un  interés  económico  que  el  legislador  debe 
tratar  de  favorecer  en  todos  los  casos. 

Ese  propósito  no  queda  igualmente  con- 
sultado con  el  hecho  de  establecerse  la  fa- 
cultad por  parte  del  contribuyente,  de  abo- 
nar la  patente  en  una  ó  en  otra  parte.  Las 
Comisiones  Auxiliares  no  habrán  elevado 
hasta  ahora  ninguna  queja  al  respecto;  pero 
no  concibo  que  pueda  dudarse  de  la  exacti- 
tud de  esta  observación,  de  la  exactitud  de 
este  hecho:  que  indudablemente,  esto  favore- 
cerá á  esas  localidades,  estableciendo  que 
los  propietarios  que  en  esas  localidades  re- 
siden, tienen  la  obligación  de  contribuir  al 
bien  de  ellas,  abonando  en  las  Receptorías 
respectivas  el  impuesto  que  en  una  gran 
parte  debe  ser  aplicado  al  fomento  de  esas 
localidades,  siempre  que  en  esas  Recepto- 
rías sea  donde  tenga  lugar  el  pago  del  im 
puesto. 

Por  todas  estas  consideraciones  de  equi- 


dad, de  orden  administrativo  y  demás,  que 
he  expuesto,  yo — por  mi  parte — sostengo  el 
inciso  tal  como  lo  he  propuesto. 

He  dicho. 

Sr«  Bnenafama— Voy  á  indicar  á  la 
H.  Cámara  la  conveniencia  de  modificar  los 
términos  de  la  proposición  del  Diputado  señor 
Sienra  Carranza.  Es  un  poco  confuso  esto  de 
decir  que  los  propietarios  que  estén  domicilia' 
dos  en  pueblo  ó  villa  donde  exista  una  Comi- 
sión Auxiliar,  etcétera,  porque  se  entendería 
entonces  que  los  que  no  viven  en  los  pueblos 
ó  villas  no  deberían  ir  á  sacar  ante  esas  Co- 
misiones la  patente,  y  propongo  que  se  diga: 
en  la  sección . . . 

Sr«  Sienra  Carrañas— Perfectamente. 

iSr.  Bnenafama  —  Cuyos  propietarios 
estén  domiciliados  en  la  steción. 

Sr.  Sienra  Carranza — Yo  acepto  la 
modifícación  del  señor  Diputado. 

Sr.  Bnenatama — Suprimir  esto:  en 
pueblo  ó  villa . . . 

Sr.  Sienra  Carranza— Bueno. 

Sr*B  uenafama — En  la  sección  d/mde 
exista  Comisió7i  Auxiliar. 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  inciso  propuesto  por  el  doctor  Sienra  Ca* 
rranza  y  modificado  por  el  señor  Buenafama. 

Sr.  Bnenafama — Todavía  voy  á  agre- 
gar algunas  palabras  que  creo  salvarían  el 
debate  este.  En  vez  de  decirse,  abonarán, 
puede  establecerse,  si  el  doctor  Sienra  Ca- 
rranza no  tiene  inconveniente:  podrán  abo- 
nar ^  porque  de  esa  manera  quedará  salvada 
la  dificultad. 

Los  vecinos  tienen  interés  en  sacar  la  pa> 
tente  en  su  sección;  de  manera  que  solaraen  • 
te,  si  por  una  molestia  muy  grande  no  pu- 
dieran sacarla  allí,  irán  á  la  cabeza  del  De- 
partamento. Se  salva  perfectamente  la  difi- 
cultad, diciendo:  podrán  abonar. 

¿No  admite  el  doctor  Sienra  Carranza  es- 
ta modificación  ? 

Sr.  Sienra  Carranza — Yo  creo  que 
con  esa  modificación  no  se  atiende  al  propó- 
sito que  estaba  en  mi  mente,  que  es  el  de 
asegurar  á  las  localidades  esas  rentas  que 
les  pertenecen. 
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Hr.  Martínez  (don  M.  €•)— Eso  que 
propone  el  señor  Buenafama  es  lo  que  existe 
en  la  ley,  cuando  dice  que  el  pago  se  hará 
en  el  Departamento. 

Sr.  Bnenufama— Esta  es  una  modi- 
ficación. 

Sr.  Casaravtlla — Pero  lo  que  establece 
el  doctor  Sienra  Carranza  es  la  obligación 
de  pagar  en  Ja  sección,  y  eso  como  sucede 
en  la  práctica  •« . 

í^.  Icasnrla^a — En  la  sesión  ante- 
rior yo  apoyé  la  observación  hecha  por  el 
señor  Diputado  por  la  Colonia  en  el  sentido 
de  que  se  estableciese  en  la  ley  que  las  Co- 
misiones Auxiliares  queden  facultadas  para 
expender  las  patentes,  que  era  lo  único  que 
no  se  decía  en  la  ley. 

Yo  creo  que  este  objeto  quedaría  llenado 
ai  se  modiñcase  el  artículo  7.°  en  la  siguiente 
forma:  que  el  pago  del  impuesto  de  rodados 
se  hará  en  las  Juntas  E.  Administrativas  ó 
en  las  Comisiones  Auxiliares  del  Departa- 
mento donde  se  halle  domiciliado  el  contri- 
buyente, 

(apoyados). 

dejando  facultado  &  este  último  para  que 
haga  una  ú  otra  cosa. 

Yo  creo  que  en  materia  de  contribución  ó 
impuesto,  debe  dársele  facilidad  al  contribu- 
yente para  que  pueda  pagar,  y  no  obstacu- 
lizarlo. 

Así  es  que  hago  moción  en  ese  mentido: 
que  se  modifique  el  artículo  7.°  en  la  forma 
siguiente:  «El  pago  del  impuesto  de  rodados 
se  hará  en  las  Juntas  E.  Administrativas  ó 
en  las  Comisiones  Auxiliares  del  Departa- 
mento donde  fie  halle  domiciliado  «Icón  tri- 
buyen te». 

8r.  martíneaE  (don  Ifl.  C)— Q  ante 
cualquiera  de  las  Comisiones  Auxiliares, . . 

Sr«  Icasuiiag^a — Ante  cualquiera. 

Sr.  iftariínez  (don  M.  €•)-— ...por- 
que parecería — según  esa  redacción  — que 
sólo  tiene  obligación  de  pagar  ante  la  JunUí 
6  ante  la  Comisión  Auxiliar  de  su  domicilio; 
y  lo  que  quiere  el  artículo  7.°  es  que  pague... 

Sr.  Icaaoiias^a — En  cualquier  pt«*re 
del  Departa  mento- 

Hr»  martíneaE  (don  III.  C. ) — ...ante 
cualquiera  de  las  Comisiones  Auxiliares. 


Sr.  Moreno— A  eso  va  la  modificación 
del  señor  Diputado. 

Sr.  Martínez  (don  M.  €.)— ó  ante 
cualquiera  de  las  Comisiones  Auxiliares, 
queda  más  claro. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.     . 

(Afirmativa)* 

Se  votará  primeramente  el  inciso  propuesto 
por  el  doctor  Sienra  Carranza,  y  si  no  fuese 
aceptado,  el  propuesto  por  el  señor  Icasu- 
riaga. 

(Se  lee  el  inciso  propuesto  por  el  doc- 
tor Sienra  Carranza). 

Si  se  aprueba  el  inciso  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

^Negativa). 

Se  va  á  leer  el  artículo  con  la  modificación 
propuesta  por  el  señor  Icasuriaga. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  en  esa  forma. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Castro — Respondiendo  á  una  indi- 
cación de  la  Dirección  General  de  Correos, 
que  me  ha  sido  transmitida  por  el  Secretario 
de  la  misma,  voy  á  pedir  que  se  reconsidere 
el  artículo  5,**  de  la  ley  para  introducir  en 
él  una  pequeña  modificación  tendente  en 
realidad  a  regularizar  el  estado  actual  de  las 
cosas. 

Según  ese  artículo  5.**,  los  vehículos  lla- 
mados diligencias  solamente  están  exonera- 
dos de  pagar  el  im  puesto  de  patente  aque- 
llos que  hacen  el  servicro  gratuito  de  conduc- 
ción de  valijas.  Ahora  bien:  según  me  infor- 
ma la  Dirección  de  Correos,  las  demás 
diligencias  reciben  una  subvención  insigni- 
ficante, desproporcionada  en  absoluto  con  el 
servicio  que  prestan;  y  si  en  realidad  lo  ha- 
cen así  es  porque  violan  el  iripuesto  que  es- 
tarían obligados  á  pagar  por  la  ley,  no  lo 
pagan.  Si  se  los  obligase  á  pagar  la  patente 
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de  rodados  á  esRB  diltgencms  cajos  propie- 
tarios reciben  alguna  subvención,  esa  sub* 
vención  tendría  que  ser  mucho  mayor»  cuan- 
do menos  otro  tanto  como  la  patente  que 
tendrían  que  abonar. 

Para  que  la  Dirección  de  Correos  no  tenga 
que  hacer  ese  pago,  ó  para  que  no  se  viole 
como  hasta  ahora  la  ley»  es  preferible  intro- 
ducir en  el  artículo  5.°  una  disposición  por 
la  cual  la  Dirección  de  Correos  esté  autori- 
zada á  exonerar  también  del  pago  de  la  pa- 
tente á  los  propietarios  de  diligencias  con 
quienes  contrate. 

Sr.  Aregno—Ú  otros  vehículos,  como 
dice  el  artículo  5.®. 

Sr*  Castro — Perfectamente.  Yo  agrega* 
ría  otro  párrafo  después  de  los  dos  párrafos 
primeros  de  este  artículo  que  está  compuesto 
de  tres  párrafos  ó  cuerpos.  Después  de  los 
dos  primeros  agregaría  el  siguiente:  «La  Di- 
rección General  de  Correos  podrá  además 
exonerar  del  pago  de  la  patente  de  ro- 
dados á  los  empresarios  de  diligencias  ú  otros 
vehícubs,  en  I09  contratos  que  con  ellos  ce- 
lebre». 

Sr*  Ferrelr» — Que  la  ley  haga  la  exo- 
neración directamente  sí,  pero  no  que  se  au- 
torice á  la  Dirección  de  Correos. 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente — ¿Ha  terminado  el  doc- 
tor Castro? 

9r«  Castro— Sí,  señor. 

Sr.  Serrato— Se  me  ocurre,  seftor  Pre- 
sidente, que  la  autoridad  que  debe  exonerar 
de  la  patento  á  los  vehículos  á  que  se  ha  re- 
ferido el  doctor  Castro,  no  debe  ser  la  Di- 
rección General  de  Correos . . . 

Sr.  Regales— Pero  habría  que  reconsi- 
derar primero. 

Sr«  Serrato— ¡Ah!  sí,  es  verdad. 

Hr«  Presidente— 8e  va  á  votar  previa- 
mente si  se  reconsidera  el  artículo  5.*. 

Los  señores  por  la  afírmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  leer  el  inciso  que  ha  propuesto  el 
doctor  Castro. 

(Se  lee). 


¿Ha  sido  apoyado? 
(Afoyados). 

Está  en  discusión. 

Tiene  la  palabra  el  señor  Serrato. 

Sr.  Serrato — Ei^  para  una  observadón, 
señor  Presidente,  que  no  implica  el  fondo 
del  artículo  propuesto  por  el  señor  Diputado 
por  la  Florida;  era  lo  siguiente:  que  en  vez 
de  facultar  á  la  Dirección  General  de  Co- 
rreos para  exonerar  del  impuesto  de  patentes 
de  rodados  á  aquellos  vehículos  que  contra- 
ten con  ella,  creo  más  regular  que  se  dijera: 
facúltase  al  P.  E.  para  exonerar  del  pago 
del  impuesto  en  los  casos  á  que  se  ha  refe- 
rido el  señor  Diputado;  porque  por  la  ley,  la 
Dirección  de  Correos  no  tiene  esa  facul- 
tad. 

(Apoyados). 

El  que  puede  exonerar  de  patente  es  el 
Cuerpo  Legislativo;  el  cual  la  delega  en  el 
P.  E.  Me  parece  más  regular,  y  es  una  ob- 
servación que  creo  que  el  señor  Diputado  por 
la  Florida  la  aceptará,  porque  supongo  que 
los  contratos  que  celebra  la  Dirección  de 
Correos  con  los  propietarios  do  diligencias 
deben  llevar — supongo  yo— la  aprobación 
del  P.  E.,  y  si  no  la  Uevati  en  cada  caso,  por 
lo  menos  tendrá  esa  facultad  general  pora 
realizarlos. 

De  manera  que  por  esas  consideraciones  le 
propongo  al  señor  Diputado  por  la  Florida 
la  sustitución  de  las  palabras— Dirección  de 
Correos,  por — la  facultad  del  Poder  Ejeju- 
tJvo. 

He  terminado. 

Sr.  Castro— Yo  no  veo  la  gravedad  de 
la  delegación  de  facultades  á  que  se  refiere 
el  inciso  que  he  propuesto.  Desde  luego,  si 
no  se  pudiera  delegarla,  no  podría  delegarse 
tnmpoco  en  el  P.  E.,  porque,  en  realidad,  só- 
lo la  ley  puede  hacer  una  excepción  en  favor 
de  determinadas  personas. 

Pero  es  que  ya  el  artículo  5.o,  al  cual  quie- 
ro incorporar  este  inciso  por  indicación  del 
Fcñor  Director  General  de  Correos,  en  otra 
forma  da  la  misma  facultad  á  la  Dirección. 

Segón  este  artículo  5.°,  no  todos  los  em- 
¡iresarios  de  diligencias  que  se  prestan  á  ha- 
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cer  el  servicio  gratuito  están  exonerados.  Es- 
lán  exoneradoe  aclámenle  aquellos  con  quie- 
nes profiere  contratar  la  Dirección  General 
de  Correos.  Cuando  baj  dos  diligencian  que 
se  dirigen  á  un  mismo  punto,  ambos  propie- 
tarios se  presentan  á  la  Dirección  de  Correos 
ofreciendo  sus  servicios  y  diciendo  que  est&n 
dispueetos  á  bacerlos  gratuitamente  en  la 
condición  siempre  de  que  se  les  exonere  del 
pago  de  la  patente  de  rodados. 

Y  bien:  ante  enas  manifestaciones  la  Di- 
reccióü  de  Correos  opta  por  uno  ó  por  otro: 
exonerará  á  uno  ú  otro  del  pago  de  la  pa- 
tente. 

De  modo  que  de  hecho  és  ya  la  Dirección 
de  Correos  la  que  en  esos  casos  exonera  del 
pago  de  patente  á  un  propietario. 

IJ«  <Mftor  Beprei»eBtwite^¿Es  la  Di- 
rección?.. . 
Sr.  Caalro— Sí,  señor. 
Sr*  J^mmmtem — Y  á  más  de  eso  la  sub- 
venciona. .  • 

8r«  8urez— Pero  con  cantidades  ridi- 
culas. 

Sr.  Castro— -No,  señor  Diputado  La- 
marea. 

Yo  tengo  datos  muy  recientes:  por  lo  que 
acabo  de  hablar  con  el  señor  Secretario  de  la 
Dkeceión  de  Correos,  hay  diligencias  que 
perciben  subvención  y  hay  otras  que  no  per- 
ciben otra  retribución  que  el  estar  exoneradas 
del  pago  de  la  patente  de  rodados  según  la 
magnitud  del  servicio  que  prestan  al  Correo. 
Aáfi  eeoa  que  reciben  una  subvención,  reci- 
ben una  subvención  pequeña,  compensada 
^a  pequenez,  en  parte,  por  la  exoneración 
que  existe  de  hecho  en  la  práctica,  del  pago  de 
la  patente  de  rodados* 

Según  los  datos  que  tengo,  el  P.  £.  no  in- 
terviene en  los  contratos  que  celebra  la  Di- 
rección de  Correos  con  los  propietarios  de 
diligencias  ú  otros  vehículos  para  In  conduc- 
ción de  la  correspondencia.  Me  parece  que 
sería  dificultar  un  poco  las  cosas  el  estable- 
cer que  en  cada  uno  de  esos  contratos,  que, 
puede  decirse,  á  diario  celebra  el  Correo  con 
los  propietarios  de  diligencias  ú  otros  vehícu- 
los, haya  de  intervenir  forzosamente  el  P.  E. 
— Me  parece  que  la  poca  importancia  del 
asunto  y  la  autoridad  que  inviste  el  Director 


de  Correos,  por  tratarse  de  una  encina  supe- 
rior, pueden  ser  motivo  bastante  para  que  el 
Cuerpo  Legislativo  delegue  la  facultad  á  que 
me  he  referido  en  el  Director  General  de  Co- 
rreos. 

Por  esas  razones  insisto  en  la  redacción 
que  he  propuesto,  dejando,  sin  embargo, que 
la  Cámara  resuelva  lo  que  le  parezca  más 
acertado. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Léase  el  inciso  propuesto  por  el  doctor 
Castro. 

(Se  1«6). 

Si  se  aprueba  el  inciso  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUva). 

Queda  incorporado  al  artículo  5.*. 

(Sr.  Mora  Mai^arlftos— Voy  á  pedir 
la  reconsideración  del  artículo  4.^ 

Yo  entiendo  que  este  ariículo  no  tiene  uti- 
lidad práctica  ninguna  por  las  dificultades 
que  traerá  en  la  práctica  al  Ejecutivo  para  la 
fiscalización  de  lo  que  en  él  se  determina. 

Encuentro  que  dice  el  artículo  que — «se 
prohibe  la  fabricación  de  los  rodados  deno- 
minados carretillas,  toda  vez  que  sea  para 
usarlos  en  el  mismo  Departamento  »^^en  la 
Capital. 

Puesta  en  vigencia  esta  ley,  el  Ejecutivo 
entonces,  ó  la  Junta,  tendrá  que  preocuparse 
de  que  las  fábricas  de  rodados  no  fabriquen 
carretillas  para  el  uso  dentro  del  Departa- 
mento de  la  Capital. 

Como  se  ve,  demandará  por  lo  pronto,  si 
es  que  el  Ejecutivo  va  á  cumplir  en  todos  sus 
detalles  esta  ley,  algún  personal  para  la  fis- 
calización de  lo  que  aquí  se  prohibe.  Tendrá 
que  llevar  cuenta  de  las  fábricas  de  rodados 
y  qué  carretillas  se  fabrican,  y  obligarlaa  á 
que  no  las  fabriquen  para  el  servicio  del  De- 
partamento. 

Creo,  por  mi  parte,  que  considerada  esta 
disposición  bajo  el  punto  de  vL^ia   de   la  fia» 
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caliaación  de  lo  que  ella  prohibe,  va  á  ser  im- 
posible que  la  Junta  ni  el  P.  E.  cumplan  con 
lo  que  la  ley  establece.  Me  parece  que  es  un 
artículo  inocuo. 

Ahora,  examinando  el  fondo  de  la  cuestión, 
yo  creo  que  hasta  cierto  punto  no  debe  po- 
nerse en  la  ley  de  Patentes  de  Rodados  que 
se  prohibe  la  fabricación  de  algo.  • . 

Sp.  Slenra  Carranza — Ni  en  ninguna 
ley, 

Nr.  Mora  Ulafsartños— Ni  en  ninguna 
ley:  perfectamente.  Yo  creo  que  no  se  trata 
de  algo  inmoral,  de  algo  inconveniente  que 
la  Cámara  debe  sancionar  injertando  en  esta 
ley  de  Patentes  la  prohibición  de  esta  clase 
de  vehículos. 

Si  es  que  la  Comisión  de  Hacienda  cree 
que  estos  vehículos  perjudican,  debe  ponerles 
otras  limitaciones;  por  ejemplo^  subiéndoles 
la  patente,  ó  establecer  que  deben  tener  llan- 
tas de  tal  ancho,  de  quince  centímetros;  pero 
no  una  prohibición  tan  terminante. 

Yo  pido  reconsideración,  porque  creo  que 
es  innecesaria,  y  la  Comisión  de  Hacienda  po- 
drá, para  el  año  que  viene,  estudiar  las  refor- 
mas con  arreglo  á  lo  que  en  otros  países 
existe  para  evitar  el  perjuicio  que  producen 
estos  vehículos  en  el  adoquinado,  y  proponer 
entonces  otras  reformas  más  prácticas,  más 
convenientes. 

Yo^  por  mi  parte,  hago  moción  de  reconsi- 
deración sobre  este  artículo. 

( Apoyados). 

Sr«  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  la  Cámara  quiere  reconsiderar  el  artí- 
culo 4.®  á  que  se  ha  referido  el  doctor  Mora 
Magariffos. 

Los  señores  por  la  añrmntiva,  en  pie. 

(Neííatlva). 
Léase  el  artículo  21. 

(Se  lee). 

En  discusión  particular. 
8i  no  hay  quien  pida  la  palabra   se  va   á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  añrmativn,  en  pie. 

(Aflrmativa). 


El  artículo  22  es  de  orden. 
Queda  sancionada  la  ley  de  Patentes  de 
Rodado?,  y  se  comunicará  al  H.  Senado. 
Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

«Institución  Artigas-.-Las  Piedras. 

S«flor  Presidente  de  la  H.  Cámara  de  Diputados,  ciu- 
dadano don  José  Saavedra. 

Honorable  cAm&ra: 

La  «Institución  Artigas**  que  me  bonro  en  presidir, 
fundada  en  esta  localidad— Las  Piedras— á  objeto  de 
solicitar  y  obtener  recursos  para  erigir  una  pirá- 
mide en  el  sitio  mismo  donde  fué  rendida  la  espada 
de  Posadas  por  el  General  don  José  O.  Artigas,  ante 
V.  II.,  en  representación  de  la  corporación  antedicha, 
me  presento  y  expongo: 

Que  hechos  los  estudios  de  la  situación  topogránca 
del  terreno  donde  tuvo  lugar  la  batalla  de  18  de 
Mayo  de  1891  por  una  Comisión  especial  de  historia- 
dores y  militares  á  fln  de  qae  dieran  con  exactitud 
aproximativa  el  punto  en  que  debía  levantarse  la  pi- 
rámide conmemorativa  del  memorable  aconteci- 
miento, aquélla  después  de  trasladarse  al  terreno  y 
efectuar  sus  estudios  dio  á  la  institución  el  punto  an- 
helado; pero  como  para  realizar  obras  de  este  gé- 
nero se  nscesitan  recursos,  acudimos  &laH.  Cámara 
en  demanda  de  la  modesta  suma  de  ochocientos  pe- 
sos  que,  con  lo  que  ya  hemos  recaudado  en  el  Depar- 
tamento, llenan  el  presupuesto  de  la  que  estamos  en 
vias  de  realizar. 

Los  pueblos  no  pueden  ni  deben  olvidar  el  senti- 
miento de  la  Historia.  I^os  monumentos  que  perpe- 
túen la  memoria  de  sus  inrogenitores  son  una  necesi- 
dad; ellos  caracterizan  la  época  de  aquéllos  y  nos 
transmiten  sus  virtudes. 

La  pirámide  que  proyecta  la  -Institución  Artigas*, 
tiene  en  nuestro  concepto  gran  interés  histórico,  y  su 
interés  reáalta  desde  que  ella  es  levantada  en  el  cam- 
po donde  se  dio  la  primer  batalla  que  retempló  el 
espíritu  americano  y  señaló  el  camino  d«  la  eman- 
cipación política  á  los  pueblos  que,  vacilantes  y  te- 
merosos, no  velan  solución  al  gran  problema  enun 
ciado  por  la  revolución  de  Mayo. 

Quieran  dignarse,  honorables  Diputados,  acceder 
á  nuestra  súplica  dando  curso  á  esta  petición  hija 
del  culto  que  guarda  nuestra  conciencia  al  fundador 
de  nuestra  nacionalidad. 

Es  justicia,  honorables  Representantes. 

Las  Piedras,  Julio  8  de  1899. 

José  M.  Ramón  Guerra, 


Comisión  de  Peticiones. 


H.  cámara  de  Representantes: 


La  -Institución  Artigas"  de  Las  Piedras  solicita  de 
V.  H.  ia  suma  de  ochocientos  pesos,  que  con  lo  re- 
caudado, completaría  el  costo  de  una  pirámide  que 
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proyecta  erigir  en  el  sitio  donde  se  dio  la  batalla  de 
Las  Piedras. 

lA  obra  que  se  propone  la  ««Tnstituclón  Artigas*» 
tiene  veraadero  interés  nacional,  pues  recordará  á 
Ifts  nuevas  generaciones  el  esfuerzo  y  acen irado 
patriotismo  de  sus  mayores  y  consagrará  en  bronce 
y  granito  una  de  las  glorias  del  fundador  de  nuestra 
nacionalidad. 

Por  estas  consideraciones,  vuestra  Comisión  os 
aconseja  sancionéis  el  siguiente 

PROYECTO  bE  DBCREIO 

Articulo  ].«  Acuérdase  i'i  la  «Institución  Artigas^  la 
suma  de  ochocientos  pesos  que  serán  aplicados  k  la 
construrclón  de  un  monumento  en  el  punto  donde 
se  dio  la  batalla  de  Lis  Pielrns.  Ksta  snm.i  sei-A  en- 
tregada por  el  P   H  en  mensmliJ  ides  de  áíX)  pesos. 

.\rlicuIo  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Mayo  30  de  luOQ. 

Francisco  MUdns  Zábaleta— Elias 
Reií ules— Lorenzo  J.  Lezama- 
Joaquin  de  Salterain. 

£n  discusión  general. 
Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  ee  votará. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Aúrmativa). 

Sr.  Pereda — Si  no  hubiera  oposición  de 
parte  de  algún  señor  Diputado»  yo  moción  a- 
ria  en  el  sentido  de  que  se  tratara  sobre  tablas 
este  asunto,  precisamente  por  el  propósito  pa- 
triótico c|ue  le  reconoce  la  Comisión  al  infor- 
marlo favorablemente,  máxiaie  cuando  no  se 
le  ha  puesto  objeción  por  parte  de  esa  Comi- 
sión que  es  tan  escrupulosa  y  tan  celosa  en 
el  cumplimiento  de  sus  deberes. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo: 
don  del  señor  Diputado  por  Paysandú. 

Si  se  trata  en  particular  el  asunto  de  la  re- 
ferencia. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatifa). 

(Se  lee  el  articulo  l.*) 

En  discusión  particular. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatifa). 


El  2.**  es  de  orden ... 

Sr.  Resales— Iba  á  proponer  otro  arti- 
culito  que  complementaría  la  idea,  garan- 
tiendo el  destino  que  se  le  va  á  dar  á  este  di- 
nero. Ese  artículo  tendría  por  objeto  facultar 
al  P.  E.  para  que  designe  tres  personas  res- 
petables de  la  localidad  á  fin  de  que  con 
ellas  se  integre  la  Comisión  de  la  «Institución 
Artigas»,  que  se  podría  redactar  más  ó  menos 
en  la  siguiente  forma. 

(Dicta):  «El  P.  E.  designará  tres  vecinos 
respetables  de  la  localidad  para  integrar  la 
Comisión  directiva  de  la  «Institución  Artigas* 
á  los  efectos  del  artículo  anterior. 

(Apoyados). 

(Se  lee  esta  moción). 

Está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

El  3.0  es  de  orden. 

Queda  sancionado  y  se  comunicará  al  H. 
Senado. 

Continiia  la  orden  del  día. 

(Se  lee  el  articulo  l.«  del  Proyecto  de 
Ley  orgánica  para  las  Juntas  B.  Admi- 
nistrativas de  la  República). 

Sr.  RodrÍK^aez  Larreto  —  Como  se 
trata,  señor  Presidente,  de  una  ley  extensa, 
casi  puede  decirse  un  Código  de  Organiza- 
ción de  las  Juntas  E.  Administrativas,  yo 
propondría  que  en  la  discusión  particular  se 
siguiera  observando  el  trámite  que  ha  obser- 
vado la  Cámara  en  casos  análogos,  dándose 
lectura  de  la  ley  por  capítulos,  salvo  las  ob- 
servaciones que  se  hagan,  que  se  tendrán  en 
cuenta  y  se  resolverá  sobre  ellas,  y  hago  mOr 
ción  en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción que  ha  presentado  el  señor  Diputado  por 
Tacuarembó. 

Si  se  discute  por  capítulos  el  proyecto, 
salvo  las  observaciones  que  quieran  hacer 
los  señores  Diputados. 
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Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrniatifa). 
Léase  el  capítulo  1.**. 

(Sfi  lee). 

En  discusión  particular. 

Sp.  CuAarro— El  artículo  l.«  prescribe 
que  las  Juntas  se  compondrán  de  nueve  ti- 
tulares y  nueve  suplentes,  suplentes  que  han 
de  tener  las  condiciones  de  ser  ciudadanos 
legales  y  propietarios  de  bienes  raíces  para 
poder  desempeñar  los  puestos  concejileá  de 
miembros  de  la  Junta. 

Después  establece  la  ley  una  infinidad  de 
incompatibilidades. 

Creo  que  sería  irrealizable  encontrar  nueve 
titulares  y  nueve  suplentes  en  todas  las  ca- 
bezas de  los  Departamentos,  tanto  en  pobla- 
ciones de  alguna  densidad,  como  en  otras 
que  no  tienen  más  de  dos,  tres  ó  cuatro  mil 
habitantes. 

Voy  á  proponer,  para  que  la  ley  sea  reali- 
zable, que  se  reduzca  el  numero  de  miembros 
de  la  Junta  á  siete  y  cinco,  proponiendo  que 
.  en  las  poblaciones  menores  de  cuatro  mil  ha- 
bitantes sean  cinco  miembros  para  titulares 
y  cinco  suplentes,  y  en  las  de  mayor  número 
de  habitantes,  siete. 

Propongo  esto  únicamente  con  el  objeto 
de  hacer  realizable  la  ley:  es  necesario  co- 
nocer la  campaña,  en  donde  casi  todas  las 
personas  que  viven  en  la  cabeza  de  los  De- 
partaaientos  son  empleados,  fuera  de  los  es- 
tancieros que  viven  en  sus  estancias  y  vienen 
de  tránsito  á  la  población,  y  no  podrían  des- 
empeñar ese  puesto.  Actualmente  se  lucha 
en  muchas  poblaciones  con  la  falta  de  perso- 
nal para  llenar  las  Juntas.  Aquí  hay  Espu- 
tados de  campaña  que  podrían  dar  testimo- 
nio de  lo  que  digo. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
modificación  que  propone  el  señor  Diputado? 

(Apoyado»). 

¿Quiere  tener  la  bondad  de  redactada? 

Sr.  Cnñarvo— (Dicta):  «Las  Juntas  E. 
Administrativas  se  compondrán  de  siete  titu- 
lares y  otros  tantos  suplentes  con  las  condi- 
ciones preceptuadas  en  el  artículo  122  de  la 


Constitución,  en  las  Capitales  de  los  Depar- 
tamentos de  más  de  cuatro  mil  habiiarUes,  y 
de  cinco  titulares  y  cinco  suplentes  cuando  sea 
menoi'  la  población», 

Sr.  Presidente— Está  en  diacusión. 

Sr.  Rodríguez  liarreta — Como  el  se- 
flor  miembro  informante  de  la  Comisión  no 
dice  nada. . . 

Sr.  Slenra  Carranza — Todos  los  miem- 
bros somos  informantes  en  est^  caso,  porque 
ya  se  ha  dicho  que  en  esta  ley  no  hemos  es- 
tado de  acuerdo. 

Sr.  Rodrígnoiez  I/arreia— ...  .yo  voy 
é  hacer  algunas  observaciones  á  la  modifica- 
ción del  doctor  Cuñarro. 

Sr.  Berro — Sería  bueno  que  se  diera 
lectura  de  la  modificación,  porque  no  nos 
hemos  impuesto  de  ella. 

Sr.  Presidente — Lóase. 

(Se  vuelve  á  leer). . 

Sr.  RodHgnez  liarreta— Decía,  señor 
Presidente,  que  tenía  algo  que  observar  á 
esta  modificación  propuesta  por  el  doctor 
Cuñarro,  que  creo  que  hay  un  inconveniente 
legal  insuperable  para  que  sea  aceptada. 

Nuestra  ley  de  elecciones  esUiblece  que 
las  Juntas  E.  Administrativas  se  compondrán 
de  nueve  titulares,  y  adoptó  ese  número 
porque  es  indispensable  para  hacer  posible 
el  sistema  de  la  representación  de  las  mino- 
rías: ni  siete  ni  cinco  se  prestan  para  que 
ese  sistema  pudiera  aplicarse.  Por  consi- 
guiente, al  establecer  siete  ó  cinco,  habría 
que  reformar  nuestra  ley  de  elecciones  y,  en 
consecuencia,  echar  abajo  el  sistema  de  re- 
presentación de  las  minorías. 

Sr.  Cnftarro — Bueno:  pero  es  que  habrá 
que  reformarla  porque  van  á  suscitarse  difi- 
cultades en  la  práctica;  no  va  á  haber  en  cier- 
tas poblaciones  número  suficiente  de  personas. 

Sr.  Rodrf^aez  liarreta— Pero  la  ley 
está  vigente.  ¿Cómo  no  va  á  haber  número 
si  le  hay  en  la  actualidad  en  que  las  Juntas 
se  crmponon  de  nueve  miembros? 

Sr.  Caftarro— ¡Pero  señor!  No  se  esta- 
blecen las  incompatibilidades  que  ee  propo- 
nen ahora:  los  empleados  públicos  pued(!n 
ser  miembros  de  las  Juntas  y  lo  son. 

Sr«   Rodríffaez  I/arreta  —  Entonces 
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vamos  á  suprimir  las  incompatibilidades,  pero 
no  á  suprimir  el  número  de  miembros,  por- 
que entonces  alteramos  completamente  nues- 
tra legislación  actual.  Tendríamos  que  estu- 
diar la  Ley  de  Elecciones  j  ver  si  es  posible 
eso.  Yo  creo  que  no  es  posible,  ni  con  siete 
ni  con  cinco  miembros,  mantener  el  sistema 
de  la  representación  de  las  minorías — creado 
por  la  ley  electoral. 

Sr«  C?«ñarro-^Declaro  que  al  hacer  la 
modificación  no  había  tenido  presente  la  dis- 
posición de  la  ley  electoral;  pero  me  parece 
que  lo  que  se  propone  va  á  tener  en  la  prác- 
tica dificultades.  Por  ejemplo,  en  Maldonado, 
en  Rivera  y  en  San  Eugenio,  en  poblacio- 
nes de  dos  mil  almas  no  sé  cómo  van  á  en- 
contrarse nueve  titulares  y  nueve  suplentes^ 
con  las  incompatibilidades  que  se  establecen. 

8r.  Rodrffi^ea  I/arreta--Sí,  es  posi- 
ble: yo  oreo  que  la  observación  es  fundada; 
pero  hay  ese  gravísimo  inconveniente.  Más 
bien  limitemos  las  incompatibilidades:  real- 
mente hay  demasiado  incompatibilidades. 

Sr«  Martínez  (don  I9I.  C.)— A  mí  se 
me  ocurría,  por  ejemplo,  si  las  de  los  Jueces 
Letrados  son  de  toda  necesidad .... 

8r«  Oaffarro— Apoyado. 

8r.  Martínez  (don  M.  C.) — . .  .siendo 
eate  un  elemento  de  cultura  y  de  ilustración 
que  es  muy  útil  en  las  Juntas,  y  hiendo  ra- 
ros los  pleitos  que  las  Juntas  tienen. 

Sr«  Rodrignoiez  I/arreta — Puede  pro- 
ponerlo el  sefior  Diputado. 

8r.  Martínez  (don  M.  C.) — No  me 
atreverla,  porque  no  he  estudiado  bastante  el 
asunto. 

8r«  Sienra  Carranza — La  limitación 
de  las  incompatibilidades  puede  tener  peli- 
gro para  la  independencia  de  las  Juntas:  es 
grave  el  asunto  también. 

Sr«  Presidente — ¿Insiste  el  Diputado 
señor  Cufiarro  en  su  modificación? 

Sr.  CTnfiarro — Yo  insisto,  señor,  porque 
creo  que  va  á  ser  impuesta  esa  modificación 
por  los  hechos;  que  realmente  no  va  á  poder 
ser  practicable  la  ley  de  Juntas  con  los  nueve 
miembros  en  algunos  Departamentos,  dadas 
las  incompatibilidades  que  establece  la  ley. 

Hwm  Baenafama — Yo  entiendo  que  es 
muy  fundamental  el  punto  que  va  á  consi- 


derar la  H.  Cámara  en  este  momento,  y  que 
nos  toma  de  sorpresa  á  los  miembros  de  la 
misma  Comisión  la  reforma  propuesta  por  el 
compañero  Diputado  doctor  Cuñarro.  Me  pa- 
rece que  es  punto  de  estudiarse  con  un  poco 
de  más  calma  la  limitación  que  se  proyecta 
para  las  Juntas  E.  Administrativas. 

La  verdad  es,  como  se  ha  dicho,  que  las 
Juntas  están  funcionando  en  todo  el  país,  y 
precisamente  las  excepciones  son  en  pobla- 
ciones donde  puede  llegarse  perfectamente 
al  número  de  nueve  titulares  y  nueve  suplen- 
tes, si  se  quisieran  citar  como  excepción. 

De  manera  que  para  entrar  á  votar  la  pro- 
posición de  reducción  de  miembro  de  la  Junta, 
ó  bien  disminución  de  las  incompatibilidades, 
no  me  encontraría  en  el  momento  con  bas- 
tante preparación,  y  creo  que  la  Cámara  misma 
se  encuentra  sorprendida  por  la  modificación 
esta  que  se  proyecta.  Así  es  que  pediría  en  el 
último  caso,  que  se  suspendiera  la  discusión 
del  capítulo  1,^,  y  continuaremos  con  otros, 
dejando  este  para  otra  sesión. 

Sr«  Cnñarro  —  Yo  no  tengo  inconve- 
niente en  que  se  aplace  la  discusión  de  este 
capítulo  para  otra  sesión^  y  entremos  á  con- 
siderar el  capítulo  2.** 

Sr.  Baenafama —  Encuentro  muy  fun- 
damental la  modificación  para  poder,  así  de 
sorpresa,  tomar  una  resolución:  no  ha  sido 
punto  que  hayamos  tratado  en  la  Comisión. 

Yo  hago  moción,  señor  Presidente,  para 
que  se  suspenda  la  consideración  del  capítulo 
1.^  para  otra  sesión  de  la  Cámara  y  entremos 
á  discutir  el  capítulo  2.*^. 

Sr«  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
nmción? 

(Apoyados). 

8r«  Icasnrlai^a — Yo  ampliaría  la  mo- 
ción del  Diputado  señor  Buenaf  ama  en  el  sen- 
tido de  qué  se  suspendiera  la  discusión  de 
todo  el  proyecto. 

,  (Apoyados). 

Sr.  Presidente — ¿Acepta  el  Diputado 
señor  Buen  afama? 

Sr.  Bnenafama —  No  tengo  inconve- 
niente: acepto  la  modificación;  porque  no  ha- 
ríamos sino  perder  media  hora,  y,  en  cambio. 
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ganaremos  ese  tiempo  en  la  sesión  próxima. 

Sr.  Rodríguez  Liarreta —  Si  la  sus- 
pensión se  hace  para  que  la  Comisión  se  ocupe 
mañana  de  modificar  esto,  si  lo  cree  necesa- 
rio, y  se  continúa  la  discusión  en  la  sesión 
próxima,  yo  no  tengo  inconveniente,  por  mi 
parte,  en  aceptar  lo  propuesto. 

Sr.  Presidente —  Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  Diputado  señor  Buenafama  ampliada 
por  el  Diputado  sefíor  Icasuriaga. 

Si  se  suspende  la  discusión  de  esta  ley 
para  la  próxima  sesión. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(Afirmativa). 

Habiendo  terminado  los  asuntos  que  cons- 
tituían la  orden  del  día,  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  cinco  y  treinta  j 
cinco  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oarcia  y  Santos, 

Secretario  Redactor. 

Samuel  Blixén^ 

Secretario    Relator. 


49/  SESIÓN  ORDINARIA 


JUNIO  28  DE   1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  «AAVEDRA 


Se  declaró  abíerüi  la  sesión  á  las  cuatro 
7  cinco  minutos  p.  m.  del  día  veintiocho  de 
Junio  del  año  de  mil  novecientos  con  asisten- 
cia de  los  señores  Representantes 


Echevarria 

Mendoza  ( don  B. ) 

Del  Castillo 

Icasnrlaga 

Hern&ndex 

Berro 

RooolüetU 

Alves 

Rodrigues  Larreta 

Blenfl^io  Rocoa 

I^e^a 

Brito 

BersalU 

Salterain 

Pereda 

Copello 

Lacneva  Stirling 

Etcbeverrito 

Fonseca 

Moreno 

GiLfiarro 

Haedo  Suáres 

Serrato 

Castells 

Faltando  los  siguientes 


Lezama 

Goso 

FiRari 

Avegno 

Martínez  (don  M.  C.) 

Lamarca 

Mora  Magariflos 

Regnles 

Onillot 

Canfleld 

Paloméenle 

Bnenafluna 

Mil&ns  Zabaleta 

Martinei  (don  D  M.) 

Espalter 

Berindaa«rae 

Gil  ( don  Isaac ) 

Barablno 

Snáres 

Sienra  Carranza 

Bnela 

Escader 

Iglesias 


Pona 


Várela 


CON  AVISO 

AbellA.  y  Escobar 

CON   LICENCIA 


SIN  AVISO 


Mendoza  (  don  L. ) 

Casaravllla 

Irlgoyen 

Castro 

Vidal  y  Fuentes 

Schiafflno 

Pereira 

Viera 

Martorell 


Brito  del  Pino 

Ferreira 

Fiorito 

Quintóla 

Boca 

Garoia  y  Santos 

Gil  ( don  Juan ) 

Gonzáies  Roca 

Banzá 


Sr.  Presidente— Se  va  á  dar  lectura 
del  neta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afírmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  cuent4i  de  los  íi?untos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  sijíuierite): 

La  H.  cámara  de  Senadores,  comunica  haber  san- 
cionado el  Proyecto  de  Ley  de  V.  H.  disponiín<lo  que 
sigan  en  vigencia  desde  el  l.»  de  Julio  hasla  ol  día  de 
su  sanción  legislativa,  los  respectivos  Presupuestos 
General  de  Gastos  de  la  Nación  y  de  la  Junta  E.  Ad- 
ministrativa de  la  Capital  que  actualmente  ri^en. 

Archívese. 

-Don  Antonio  W,  Parsons  reitera  su  pedido  de  rp- 
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Se  va  A  dar  lectura  de  un  proyecto  de  ley 
presentado  por  el  seHor  Diputado  por  Pay- 
sandú  don  Setembrino  E.  Pereda. 

(Se  lee  lo  slguleDte): 
PROYECTO   DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  ote. 

DBCRBTAN : 

Articulo  1.»  Autorizase  al  P.  E.  para  proceder  á  la 
reforma  civil  y  militar  de  las  clases  pasivas. 

Art.  S.^'  Ix)s  reformados  recibirán  un  capital  cnyo 
Interés  al  l  <»/«  sea  la  mensualidad  que  les  correspon- 
de en  sus  sueldos  Íntegros,  libres  de  los  descuentos 
vigentes. 

Art.  8.'  La  reforma  se  practicará  por  sorteos  men- 
suales y  por  propuestas  á  la  puja. 

Art.  4.»  Siempre  que  hubiesen  propuestas,  serán  és- 
tas preferidas  al  sorteo. 

Art.  5.°  Para  obtener  el  primer  capital  que  servirá 
de  base  á  la  reforma,  créase  un  descuento  de  10  % 
mensual,  que  será  hecho  en  las  oficinas  receptaras 
sobre  los  sueldos  tanto  civiles  como  militares. 

Art.  6.»  El  descuento  de  tO  »/o  de  que  habla  el  ar- 
ticulo anterior  les  será  devuelto  á  los  reformados 
conjuntamente  con  el  capital  que  les  corresponda  en 
el  acto  de  la  reforma. 

Art.  7."  Quedan  excluidos  de  este  descuento  de  10  *>Iq 
mensual  la»  obligaciones  de  la  Nación,  el  sueldo 
del  Presidente  de  la  República  y  los  de  sus  Secreta- 
rios de  Estado,  las  dietas  de  los  Senadores  y  Repre- 
sentantes y  los  gastos  impersonales,  como  ser  los  de 
> representación,  eventuales  y  alquileres  de  casas, 
etc.,  etc.. 

Art.  S.*  Se  forma  el  segundo  capital  con  el  ?0  «o 
que  se  descontará  á  los  reformados,  en  el  acto  de  la 
reforma,  con  el  fin  de  aumentar  el  capital  amorti- 
zante. 

Art*  9.*»  Se  darán  títulos  á  los  que  sufran  el  des- 
cuento de  que  habla  el  articulo  8.'  por  lo  que  importe 
el  20  V«  con  un  servicio  de  6  %  de  amortización 
anual. 

Art.  10.  Para  obtener  el  teicer  capital,  acumülanse 
mes  á  mes  al  fondo  de  la  reforma  los  haberes  co- 
rrespond lentes  á  los  pensionistas  reformados 

Art.  11.  Se  formará  el  cuarto  capital  con  las  dife- 
rencias que  resulten  entre  el  sorteo  y  las  propuestas. 

Art.  13.  Aquellos  que  habiendo  sufrido  el  descuento 
de  10  «/•  no  lleguen  al  término  de  la  reforma,  ya  por 
muerte  ú  otras  causas,  serán  reintegrados  de  él  en 
sus  personas  ó  herederos,  previa  justificación. 

Art.  13.  A  todos  los  empleados  posteriores  á  la  ley 
de 7  de  Septiembre  de  1876,  seles  reconore  la  tercera 
parte  del  tiempo  de  servicios,  á  los  efectos  de  la 
Jubilación. 

Art.  U.  Tanto  á  los  empleados  á  que  se  refiere  el 
articulo  13  como  á  los  demás  no  reformables,  se  les 
reintegrará  del  10  Vo  con  que  hubiesen  contribuido, 
en  caso  de  Jubilación  ó  cese  por  más  de  un  año  en 
el  puesto  público  que  desempeñasen,  y  si  fallecieren, 
en  la  persona  de  sus  herederos. 

Art.  15.  Créase  una  Comisión  popular,  compuesta  de 
personas  respetables,  para  recibir  el  capital,  presi- 
dir la  reforma  y  aconsejar  la  colocación  de  éste  ú 
)09  reformados. 


Art.  16.  Las  oficinas  receptoras  á  que  se  refiere  el 
artículo  6."*  de  la  presente  ley  entregarán  mensual- 
mente,  á  la  Comisión  creada  por  el  articulo  15,  el  im- 
porte íntegro  de  los  descuentos  que  hicierao.  La 
Contaduría  General  del  Estado,  hará  también  entrega 
á  la  Comisión  de  los  haberes  que  se  mencionan  en 
el  articulo  10. 

Art.  17.  Desde  la  fecha  de  la  presente  ley  eo  ade- 
lante, el  Cuerpo  Legislativo  no  otorgará  pensiones 
por  gracia  especial  sino  en  el  caso  constitucional  de 
grandes  servicios  á  la  patria,  y  por  el  voto  de  las 
tres  cuartas  partes  de  los  miembros  de  cada  Cámara. 

Art.  18.  Desde  esa  misma  fecha,  el  Poder  l^ecuUvo 
no  podrá  conferir  empleos  militares  que  no  estén 
expresamente  autorizados  por  la  ley  de  presupuesto 
ó  por  leyes  especiales. 

Art.  19.  Antes  de  proceder  á  la  reforma  el  Poder 
^ecutivo  designará  los  Jefes  y  oficiales  qne  deben 
componer  el  cuadro  de  fuerza  armada  y  demás  re- 
particiones de  guerra,  dando  cuenta  de  eUo  á  la 
Asamblea. 

Art.  20.  Los  ascensos  se  concederán  de  empleo  en 
empleo. 

Art.  ¿1.  El  Poder  ejecutivo  no  podrá  en  ningún 
caso,  sin  acuerdo  de  la  Asamblea,  aumentar  ó  dis- 
minuir el  personal  de  la  fuerza  pública. 

Art.  22.  Derógase  la  ley  de  7  de  Septiembre  de  1876, 
como  también  todas  aquellas  disposiciones  qne  se 
opongan  á  lo  prescripto  en  la  presente. 

Art.  23.  La  reforma  dará  principio  un  mes  después 
de  sancionada  y  promulgada  esta  ley. 

Art.  24.  una  vez  reformada  las  clases  pasivas  pa- 
sará el  Poder  Ejecutivo  á  gozar  délos  beneficios  de 
esta  ley,  que  se  elevan  á  dos  millones  de  pesos  anua- 
les, los  que  representan  el  interés  de  un  capital  de 
cuarenta  millones  de  pesos  al  5  por  ciento  anual. 

Art.  25  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Junio  28  de  1900. 

Setembrino  B.  Pereda, 
Representante  por  Paysandú. 


Bzposloión  d«  motivos 


Desde  hace  varios  años  nos  viene  preocupando  la 
magna  cuestión  de  la  Reforma  Civil  y  Militar  de 
las  clases  pasivas,  p  lanteada  pero  no  resuelta,  en 
diversas  épocas,  por  gobernantes,  por  legisladores  y 
por  simples  ciudadanos,  todos  ellos  inspirados  en  pa- 
trióticos sentimientos. 

Es  ella  una  necesidad  imperiosamente  reclamada 
por  las  conveniencias  públicas,  y  sólo  pueriles  pre- 
ocupaciones podrían  obstar  á  su  realización  entre 
nosotros.  En  las  carpetas  de  la  Comisión  de  Hacienda 
de  la  Cámara  de  Representante  existen  dos  impor- 
tantes proyectos,  uno  presentado  por  don  Pedro  RIva 
ZucchelU,  y  otro  por  el  dcctor  don  Eduardo  Acevedo, 
este  último  en  su  carácter  de  miembro  del  ex  Con- 
sejo de  Estado  que  funcionó  durante  el  Oobierno  Pro- 
visorio del  señor  Cuestas. 

Dichos  proyectos  han  reanimado  en  nuestro  espí- 
ritu aquella  vieja  preocupación,  y  los  hemos  estudiado 
con  la  calma  y  la  reflexión  que  requiere  este  delicado 
asunto,  eon  el  propósito  de  cooperar  á  tan  elevado 
fin. 
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Sin  embargo,  no  noe  hemos  únicamente  concreta- 
do á  ellos,  pues  existen  varios  otros,  que  tienden 
al  mismo  objeto,  aunque  basados  en  combinaciones 
distintas  y  en  nuestro  cencepto  inadmisibles. 

Hay  arcblvadoe  en  la  referida  Cámara  Ires  pro 
yectos  más:  uno  del  Poder  ejecutivo,  que  lleva  la 
firma  del  ex  Presidente  de  la  República  doctor  don 
José  B.  Ellauri;  otro  de  don  Agustín  de  Vedla,  como 
sustitutivo  de  éste,  fecha  5  de  Noviembre  de  187S,  y 
otro  de  don  Juan  Peñalva,  del  ?6  de  Abril  de  1679, 
Presidente  y  á  la  vez  miembro  informante  de  la  co- 
misión encargada  de  estudiar  el  del  señor  Riva  zuc- 
chelH. 

Esta  serie  de  proyectos,  nacidos  en  diversas  épocas, 
sin  que  ninguno  baya  tenido  la  sanción  l^islativa, 
ha  suscitado  en  los  espíritus  cavilosos  ciertas  du- 
das sobre  la  practica bilidad  y  el  buen  éxito  de  la 
reforma  á  emprenderse. 

Conviene,  pues,  antes  de  entrar  al  fondo  de  la 
cuestión,  dar  una  idea,  aunque  somera,  de  todos  esos 
proyectos. 

El  Presidente  Ellauri  proponía  la  reforma  de  los 
Jefes  y  oficiales  del  ^ército  con  arreglo  á  lo  dispues- 
to por  la  ley  de 4  de  Julio  de  1853,  debiendo  contarse 
el  tiempo,  para  el  cómputo  de  la  antigüedad  en  el  ser- 
vido, hasta  el  di  de  Diciembre  de  I47í). 

A  ese  efecto,  pedia  se  autorizase  al  P.  E.  para  emi- 
tir 5.0OO.00O  de  pesos  oro  en  títulos  de  Deuda  Pública, 
qae  se  denominaría  -Fondos  Públicos  Uruguayos* 
pudiendo  aumentarse  esa  cantidad  si  fuera  mayor  el 
monto  de  la  reforma,  ó  desminuirla  en  el  caso  con- 
trario. 

Dichos  títulos  gozarían  de  un  6  V,  de  interés  anual 
acontar  desde  el  i.«de  Enero  de  1874  y  uno  por  ciento 
de  amortisaeión  acumulativa. 

Los  Jefes  y  oficiales  reformados  recibirían  en  títu- 
los el  haber  correspondiente  á  cada  uno  de  ellos  por 
Ru  valor  escrito  y  el  P.  K.  podía  dejar  agregado  al 
Estado  Mayor  pasivo  el  número  de  militares  que 
considerase  necesario  para  llenar  las  vacantes  futu- 
ras, formar  cuadros  de  nuevos  cuerpos  ó  desempeñar 
comisiones  eventuales  cuando  las  exigencia^  del  ser- 
vicio público  lo  requirieran. 

Este  proyecto  del  P.  E.,  dio  lugar  á  un  interesante 
debate  en  la  Cámara  de  Representantes,  en  la  sesión 
correspondiente  al  día  6  de  Noviembre  de  1873. 

La  Comisión  Militar  aconsejó  aplazar  su  discusión 
hasta  tanto  la  República  no  cruzase  una  época  de 
completa  normalidad. 

Decía  en  su  informe: 

«•NO  puede  ocultarse  á  la  ilustración  de  la  Hono- 
rable Cámara  que  la  situación  económica  en  que  se 
encuentra  el  país,  no  es  la  más  aparente  para  rea- 
lizar la  reforma,  desde  que  ésta  no  puede  hacerse 
sino  sobre  la  base  de  un  empréstito  que  venga  á 
gravar  las  condiciones  en  que  se  halla  el  Estado,  en 
vías  de  reailsar  otro  empréstito  por  cerca  de28:000,000 
de  pesos  destinados  á  la  amortización  de  las  deudas.*» 

La  Comisión  Militar  hacia,  como  se  ve,  cuestión  de 
oportunidad,  pues  el  pais  no  se  hallaba  en  condicio- 
nes de  soportar  un  nuevo  empréstito. 

No  pensaba  asi  el  entonces  representante  don  Agus- 
tín de  Vedia. 

Bstc  distinguido  estadista  decía  en  su  notable  dis. 
curso: 

«Bajo  el  punto  de  vista  de  los  intereses  sociales, 
vinculados  al  orden  y  al  trabajo;  bajo  el  punto  de 
vista  de  los  intereses  económicos,  on  un   pais  donde 


el  presupuesto  militar  absorbe  la  tercera  parte  de 
las  rentas  nacionales;  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
.  organización  militar,  del  orden  y  de  la  moral  de  la 
administración,  la  reforma  militar  es  la  solución  de 
los  problemas  amenazadores  en  el  presente  y  en  el 
porvenir  de  nuestro  pais. 

«Asi  es,  señor  Presidente,  que  yo  no  he  podido  ver 
sin  asombro  que  la  Comisión  Militar  funde  su  recha- 
zo de  la  Reforma  en  la  situación  económica  del 
país. 

•Esto  es  lo  que  se  llama  un  argumento  contrapro- 
ducente: porque,  si  la  situación  de  la  Hacienda  Pú- 
blica es  difícil,  se  debe  precisamente  al  enorme  pre- 
supuesto militar  que  la  abruma;  y  la  Reforma  Mili- 
tar es  precisamente  uno  de  los  medios  de  aliviar  en 
el  presente  y  de  suprimir  en  el  porvenir  ese  peso 
abrumante  que  gravita  material  y  moral  mente  sobre 
el  pafp." 

Más  adelante  agregaba: 

«No  basta  abordar  la  reforma;  no  basta  decretar  la 
reforma:  es  necesario  atacar  la  causa  del  mal,  laque 
engendra  el  mal  pasado,  el  militarismo.  Y  creo,  señor 
Presidente,  partiendo  de  estas  consideraciones,  poder 
presentar  á  la  Cámara  el  medio  de  resolver  favora- 
blemente esas  grandes  cuestiones.  Ese  medio  con- 
siste en  la  supresión  del  Estado  Mayor  Pasivo,  en  la 
sanción  de  una  ley  de  Retiro  para  los  Jefes  y  oficia- 
les, y  en  la  designación  expresa  del  número  de  fuerza 
armada  que  debe  haber  en  pie  en  la  República. 

Consecuente  con  estas  ideas,  presentó  un  proyeoto 
sustitutivo  suprimiendo  el  Estado  Mflyor  Pasivo, 
pero,  como  el  del  Poder  Ejecutivo,  tenía  también  por 
base  un  nuevo  empréstito:  ia  emisión  de  6.0(K),000de 
pesos  oi^. 

Algunos  años  después,  en  187R.  el  ciudadano  don 
Pedro  Riva  zucchelli.  redactó  un  proyecta  tendente 
al  mismo  fin,  y  en  1882  lo  sometió  á  la  consideración 
del  P.  E.,  6l  cual  á  su  vez  lo  elevó  á  la  Cámara  de 
Representantes  en  Junio  4  de  188a. 

El  señor  Riva  Zucchelli  dice  en  su  escrito  de  pre- 
sentación: ^La  oportunidad  de  la  Reforma  de  las 
listas  pasivaSf  es  de  todos  los  tiempos,  ya  sean  éstos 
buenos  ó  m/ilos^  económica  y  politicamente  hablando, 
y  el  proyecto  que  rae  permito  presentar,  concilla» 
dentro  do  la  equidad  y  las  conveniencias  económicas 
del  país,  los  intereses  de  los  que  han  de  ser  reforma- 
dos; que  merced  á  una  pequeña  é  insensible  eroga- 
ción, forman  un  capital  que  les  servirá  mañana 
para  desligarse  del  Estado  y  ser  miembros  útiles  al 
desarrollo  de  las  artes  y  la  industria. 

«La  reformase  efectuará  por  sorteo,  quedando 
abierto,  sin  emdargo,  un  sistema  de  propitesttut 
ventenjosas  para  la  formación  del  cuarto  capital^  el 
que  servirá  para  aquellos  que,  no  queriendo  esperar 
el  sorteo,  prefieran  reformarse  en  el  acto  por  medio 
de  propuestas,  que  serán  inferiores  á  lo  que  corres- 
ponda por  sorteo. 

«  Las  bases  del  proyecto  que  tengo  el  honor  de  ele- 
var á  la  consideración  de  V.  B.,  son  las  siguientes: 

^^Prim^er  capital—lO  *»/o  sobre  el  Presupuesto  Gene- 
ral de  Gastos  y  el  Montepío. 

'^Segundo  capital— 20  Vo  sobre  el  primer  capital 
descontado  en  el  acto  de  ser  entregado  al  reformado. 

«  Tercer  capital— Es  compuesto  de  Tos  sueldos  de 
los  reformados  que  en  virtud  de  la  reforma  deiJan 
de  percibir. 

<é  Cuarto  capital— Como  la  reforma  será  por  sorteo 
y  como  en  ella  queda  abierto  un  sistema  de  propues- 
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tas,  es  formado  por  el  beneficio  que  resulte  entre 
uno  y  otro  sistema. 

u  Siendo  el  sueldo  integro  de  un  coronel  de  228  pe- 
sos  mensuales,  ó  sea  el  1  •/•  sobre  un  capital  de 
22,800  pesos,  este  es  el  tipo  que  regirá  para  todas  las 
demás  pensiones  ó  graduaciones,  sotfrvnte adié n da- 
se que  la  reforma  se  veri/lcard  de  acuerdo  con  los 
sueldos  anteriores  d  /as  reducciones  n. 

En  1H88,  el  señor  Riva  ZucchcUi  modlAcó  en  parte 
su  proyecto,  basaio,  como  el  anterior,  en  un  10  ®/o 
sebre  el  Presupuesto  Oenerdl,  pero  con  exclnsión. 
no  sólo  de  las  obligaciones  del  Rstalo,  sino  tambléfl 
de  algunas  partidas  relativas  á  las  Legaciones,  Pro 
sldencia.  Ministerios,  'uerpo  Legislativo,  etc. 

Según  su  autor,  puesto  en  práctica  ese  proyecto, 
en  11  años  y  7  meses  habría  quelado  completamente 
terminada  la  reforma,  sin  el  sistema  de  propuestas, 
y  con  éste,  en  sólo  9  años. 

El  señor  Penal  va  proponía  que  del  Presupuesto  Ge 
nernl  de  Gnstos  de  la  Nación,  A  contar  deS'le  el  mes 
de  Julio  inclusive  de  1879.  hasta  el  31  de  Diciembre 
de  1882,  el  Poder  hjecutivo  dedujera  roensualmente 
la  cantidad  de  4I,()¡}0  pesos,  para  la  creación  de  un 
capital  destinado  única  y  exclusivamente  á  la  Re- 
forma Militar  y  Civil,  que  se  empezarla  á  efectuar 
desde  Enero  de  1883,  con  arreglo  á  la  ley  ó  leyes  que 
fueren  dictadas. 

Esa  mensualidad  de  44,000  pesos  se  obtendría  con 
la  deducción  de  un  5  */o  de  todos  los  sueldos  de  50  pe- 
sos Inc'Uí-ive,  hasta  100  pesos  Inclusive,  y  de  10  Vo 
sobre  los  m*iyores  de  100  pesos  Inclusive,  cuya  de- 
ducción se  haría  á  todos  los  que  por  cualquier  titulo 
fuesen  remunerados  por  la  Nación;  pero  si  esed  y 
ese  10  y.  no  bastasen  á  formar  la  referida  cantidad, 
ésta  sería  completada  con  la  rebaja  prudente  y  eq^ii- 
tativaen  los  demás  rubros  del  Presupuesto,  á  indica- 
clon  del  Poder  Ejecutivo. 


II 


Don  Agustín  de  Vedla,  que  conocía  los  proyectos 
de  los  señores  Peñalva  y  Rlva  Zucchelll,  se  ocupó 
extensamente  del  presentado  por  este  último,  en  no- 
tables artículos  que  vieron  la  luz  en  las  columnas 
del  diario  La  Democracia,  que  entonces  redactaba. 

El  8  de  Diciembre  de  \H8\  decía  á  su  respecto: 

>*La  mayor  dificultad  en  que  han  escollado  hasta 
aquí  los  proyectos  de  Reforma  Militar  de  que  perió- 
dicamente se  ha  ocupado  la  prensa  y  aun  la  I«cgisla- 
tura,  nada  délas  condiciones  críticas  del- erarlo  y 
del  crédito  público;  pue  no  permitían  crear  recursos 
destinados  á  aquel  objeto.  Es  que  lodos  los  proyectos 
se  proponían  la  reforma  Inmediata  y  completa,  y 
necesitaban,  por  lo  mismo,  partir  d«9  la  base  de  un 
capital  considerable,  realizado  en  efectivo  ó  repre- 
sentado por  medio  de  tltuloa  de  deuda  contra  el  Es- 
tado. 

«Contra  esas  combinaciones,  se  ha^'ían  observacio- 
nes serias  y  fundamentales.  La  sltuacióü  ñnanciera 
del  pils  no  pern.iiia  recargarlo  con  nuevas  obliga- 
ciones de  e«;a  naturaleza.  Se  creía,  además,  ver  un 
peligro  grave  en  la  reforma  practicada  en  un  solo 
acto,  y  se  temia  que,  aún  verificada  sin  di  Acuitad, 
por  efecto  de  nuestras  n Ish  periódicas,  el  numeroso 
perKon.'il  ref^nnado  volviera  á  pesar  ai  día  siguiente 
Sdbre  el  E.<!tado. 

«He  aquí  que  el  clula.Iatio  Ulva  Zucchelli,  cuncil^c 
il»ia    (»^>ern<Món   destinada  á   <  btener  la   reforma  de 


las  clases  pasivati,  sin  gravamen  pi^ra  el  Retajo,  sin 
necesidad  de  buscar  capitales  fuera  de  sus  rentas; 
sin  violencia,  en  un  período  de  tiempo  bastante  li- 
mitado, para  que  en  breve  se  experimenten  los  be- 
neficios de  la  Reforma,  y  bastante  considerable  para 
Alejar  el  peligro  antes  indicado.  Rl  mecanismo  de 
ese  proyecto  es  sencillo  y  su  resultado  se  alcansa 
por  una  operación  de  contabilidad  y  ana  serle  de 
acumulai?lones  que,  sin  m^s  capital  Inicial  qae  el 
de  44.000  pesos,  prevSenta  al  cabo  de  diez  afios,  ó  me* 
nos,  realizada  la  Reforma  Civil  y  Militar,  importan- 
te más  de  11:000,(00  de  pesos. 

-Practicada  la  reforma  de  esa  manera  gradual, 
sin  hacer  pesar  nuevas  contribuciones  ó  deudas  so- 
bre el  Estado,  no  hay  peligro  en  su  adopción.  SI  bien 
pe  verificará  paulatinamente,  no  por  eso  dejarán  de 
sentirse  Inmediatamente  los  benéficos  y  sensibles 
efectos  que  estarla  llamada  á  producir.  Sin  perjudi- 
car los  Intereses  de  la  clase  eliminada  del  pre8u« 
puesto,  colorando  desde  el  primer  día  en  mano  de 
los  pensionistas,  un  capital  que  puede  hacer  de  ellos 
h  «mbres  productores  y  miembros  útiles  le  la  socie- 
dad. Como  lo  observaba  el  diarlo  La  Francés  les 
daría  elementos  de  trabajo,  en  vez  de  mantenerlos 
en  la  ociosidad  y  en  la  miseria  á  veces,  esperando 
eternamente  el  dia  del  pago,  sin  voluntad  para  rom- 
per esa  cadenn  funesta. 

•La  idea  del  señor  Zucchelll,  en  realidad,  es  una 
idea  esencialmente  práctica,  independiente  de  las 
complicaciones  y  de  las  penurias  de  la  Hacienda. 
El  descuento  que  se  hará  en  los  sueldos,  ninguna 
resistencia  sublevará,  desde  que  va  á  refluir  directa 
é  inmediatamente  en  beneficio  de  los  mismos  que  lo 
sufrirán.  El  único  Inconveniente  que  podría  obser- 
varse en  la  ejecución  de  ese  proyecto,  se  convierte 
en  ventaja,  encarado  por  el  prisma  de  los  intereses 
do  partido  vinculados  ala  situación  actual,  vendría 
á  quedar  eliminado  del  ejército  todo  el  personal  mi- 
litar que  no  está  en  servicio  activo;  y  sólo  se  con- 
servarla el  que  tiene  la  fuerza  y  las  afecciones  del 
poder.  {Qué  imparta  eso,  ante  los  intereses  elevados 
y  permanentes  del  país  que  constilta  sobre  todo  ese 
proyectot- 

Algunos  meses  después,  el  17  de  Marzo  de  i88t, 
agregaba  ese  distinguido  estadista. 

-Por  medio  de  la  reforma  se  concillarían  los  inte- 
reses permanentes  de  la  sociedad,  con  los  Intereses 
de  la  clase  militar,  y  es  precisamente  esa  cortcillii- 
clón  que  la  recomienda  principalmente  y  allana  las 
dificultades  que  se  oponen  á  su  realización,  hacién- 
dola aceptable  y  benéfica  para  todos. 

«pero  no  desconocemos  en  absoluto,  á  pesar  de  lo 
que  hemos  anticipado,  que  los  proyectos  elaborados 
y  sometidos  antes  de  ahora  á  los  Poderes  púbiioos. 
hin  sido  susceptibles  de  observaciones  graves,  y  que« 
si  bien  hemos  opuesto  á  esas  objeciones  otras  consi- 
deraciones de  todos  los  tiempos,  alguna  duda  queda- 
ba en  los  ánimos  respecto  á  los  peligros  con  que  ame- 
nazaba el  pian  de  la  reforma  para  el  porvenir  de 
este  país,  tan  expuesto  á  continuos  sacullmientos 
políticos. 

«Una  de  esas  obseivaciones,  por  ejemplo,  consistía 
en  que,  operada  la  reforma,  se  lanzaba  &  li  calle 
iin  gran  número  de  ciu  ládanos  »\n  profesión  y  sin 
hábitos  de  trabajos  que,  después  de  habsr  malgastado 
su  pequeña  fortuna,  forniun  un  elemento  dispuesto 
á  incorporai-se  á  las   f  lluras  revoluciones,  que  pa- 
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recen  aoa  enfermedad  crónlcti  de  nuestro  organismo. 
Se  explica  así  el  dicho  del  eiperimentado  Jefe  que 
dedano  hace  mucho  con  motWo  del  proyecto  que  nos 
ocupa:  «Dorrego  hizo  la  revolución  á  Rtvadavia  con 
los  reformados  de  la  campaña  al  Perú,  observación 
que  no  reproducimos  por  su  Importancia  histórica, 
bastante  dudosa,  sino  porque  pone  de  relieve  la 
preocapacióa  enunciada. 

•A  no  dudarlo,  la  Reforma  Militar,  no  es  una  pa- 
nacea, por  medio  de  la  cual  se  han  de  curar  todas 
Duestras  enfermedades  sociales;  no  debe  pedírsele 
más  de  lo  que  puede  dar.  En  ciertas  condiciones,  ha- 
brán de  temerse  males  que  seh^n  efecto  de  causas 
complejas,  muchas  de  ellas  legadas  por  un  pasado 
lejano  que  se  esfiierzn  por  mantener  en  It  superflcie 
y  lucha  desesperadamente  por  )a  vido,  contra  Ins 
nuevos  intereses  sociales  que  se  s^  breponen,  obede- 
ciendo á  la  ley  de  la  conservación  y  del  proflreso-. 
•Pero  el  temor  manifestado  con  motivo  de  In  re- 
fonna,  no  reconoce  razones  especiales  y  singulares 
que  brotan  de  ella  misma,  y  que  sean  de  tal  mag* 
nltud  que  puedan  turbar  la  estabIHiad  social.  .Si ese 
nial  llegara  á  producirse,  no  serla  por  efecto  de  la 
reforma  sino  por  la  concurrencia  de  las  cnuf^as  ge- 
nerales antes  enunciadas.  La  reforma,  por  el  con- 
trario, podría  venir  A  neutralizar  la  Influencia  de 
esas  csa«.a8',  atrayendo  al  partido  de  la  paz  y  de  la 
consolidación  del  pats.  un  nuevo  elemento  que  en  la 
actualidad  combina  su  Interés  por  el  contrario,  con 
las  agitaciones  y  conmociones  politicns,  que  son  las 
qce  abren  el  camino  de  los  ascensos  y  de  la  gloria. 
•Ks  formar  un  juicio  muy  desfavorable,  no  ya  sólo 
de  los  militares,  sino  de  la  especie  humana,  imagi- 
nar que  no  podría  despertarse  en  aquéllos,  ciertos 
estímulos  saludables,  habilitándoles  para  buscar 
en  otras  carreras  la  satisfacción  de  sus  aspiraciones 
legitimas,  y  es  cerrar  la  pueHa  de  las  reformas 
otiles  y  benéficas,  oponerles  la  amenaza  de  rearclo- 
n«  peligrosas.  Es  tan  exagerada  como  perjudicial 
esa  preocupación. 

"Pero  es  fácil  demostrar  que  no  puede  oponerse 
al  proyecto  del  señor  Ri va  Zucchelii,  esa  observación, 
y  que  ese  mismo  peligro  Imnglnario  no  cabe  en  la 
combinación  en  que  reposa  L-^s  impugnadores  del 
proyecto,  han  de  reconocerlo  así.  toda  vez  que  no 
puede  ponerse  en  duda  la  sinceridad  de  sus  juicios 
y  que,  en  el  fondo,  la  idea  fundamental  de  la  refor- 
ma no  reconoce  adversarios. 

"En  efecto:  el  peligro  de  que  los  reformados  lleguen 
á  formar  un  elemento  militar  y  guerrero  que  ponga 
en  conflicto  1i  paz  publica,  nacerla  en  todo  caso  de 
las  combinaciones  adoptadas  antes  de  ahora,  para 
llevar  é.  cabo  el  mismo  pensamiento  Todas  esas 
''omblnaciones  suponían  la  reforma  simultánea,  en 
o»  solo  arto,  á  cuyo  efecto  debía  buscarse  el  capital 
necesario,  sea  por  medio  de  empréstitos  ó  sea  emi- 
tiendo titules  de  deudas  negociables  en  la  plaza**. 

•'Si  hay  mil  quinientos  Jefes  y  oflciales  en  estado 
de  reformarse,  ese  numero  quedarla  reformado  en 
el  momento,  y  borrado,  por  consiguiente,  de  las  lis- 
tas militares.  Ese  podría  ser,  según  el  temor  de  al 
gunoB.  el  núcleo  de  elementos  con  que  se  hartan  las 
revoluciones  futuras. 

•Pero  en  el  nuevo  proyecto,  cambia  totalmente  la 
l'a.'<ey  desaparece  esa  sombra  del  peligro. 

-r.i  reforma  se  verifica  tan  lenta  y  paulatinamente 
(jueiian  de  pasar  nueve  años  para  que  el  último  mi- 
Hinr  que  reviste  en  la  Plana  Mayor  Pasiva,  obtenga 


su  reforma.  Ck)moel  capital  destinado  á  ese  objeto 
se  compone  principalmente  de  las  acumulaciones  de 
los  mismos  sueldos  de  los  reformados,  la  reforma 
se  opera  de  una  manera  gradual,  librando  del  ser- 
vicio este  mes  k  cinco  ó  seis  Jefes  ú  oflciales,  el  otro 
mes  á  siete  ú  ocho,  y  asi  aumentando  progresiva- 
mente el  número  hasta  agotarlo  &  los  nueve  ó  diez 
años. 

«Operada  la  reforma  en  esas  condiciones,  desapa- 
rece el  mismo  supuesto  peligro  de  las  coaliciones  de 
los  reformados.  Toda  conjuración  se  hace  imposible. 
El  tiempo  que  media  entre  la  reforma  de  loa  unos  y 
de  los  otros,  aleja  su  contacto,  favorece  y  estimula 
los  planes  individuales  de  cada  reformado,  que,  libre 
de  la  presión  de  toda  influencia  nociva,  decide  de 
FU  suerte  y  adopta  nuevas  carreras  utilizando  sus 
recucRos.  El  mal  templo  de  unos  es  lección  para  los 
otros.  lA  cordura  y  el  buen  Juicio  de  los  que  han 
sacado  buen  partido  de  su  trabajo  y  de  la  aplicación 
de  su  capital,  es  un  estimulo  para  los  demás. 

«•La  oferta  individual  y  sucesiva  de  los  hombres  y 
de  capitales,  no  perturba  las  transacciones,  ni  favo- 
rece las  especulaciones  ardientes  y  arraigadas,  ni  al- 
tera la  ley  de  los  camMos  y  de  los  valores.  Cada  uno 
se  dispone  en  tiempo  á  utilizar  del  mejor  modo  su 
actividad  y  su  capital  sin  temer  los  efectos  de  una 
concurrencia  pei^Judicial,  Incorporados  asi  individual 
y  tranquilamente  al  trabajo,  llevando  su  concurso 
da  acción,  4  la  prosperidad  común,  cada  uno  de  los 
reformados  se  harl*)  solidario  del  orden,  que  ampa- 
rarla sus  propios  intereses. 

"No  por  verificarse  por  esto^  medios  graduales,  se- 
rla menos  benéfica  é  importante  la  reforma  pira  el 
Estado,  üesde  el  primer  mes  en  que  se  pusiera  en 
prí^ctioa,  empezarían  á  sentirse  sus  ventajas  morales 
y  económicas.  Empozaría  á  desaparecer  la  institución 
del  Es'ado  M.  Pasivo  que  es  una  de  las  grandes  ré» 
moras  y  de  las  grandes  llagas  de  este  país,  y  que,  al 
mismo  tiempo  que  gravita  sobre  el  Estado  como  una 
carga  ominosa  que  crece  sin  cesar,  amenaza  reat* 
mente  su  estabilidad,  compromete  su  organización, 
afecta  su  crédito,  y  es  una  causa  perpetua  de  males- 
tar y  de  desmoralización.  Empezarían  á  utilizárselos 
brazos  Inactivos,  que  sólo  sirven  para  empuñar  la 
espada,  y  las  inteligencias,  que  parecían  creadas  pa* 
ra  .«oñar  en  las  batallas. 

«serla  ese  un  principio  de  nueva  vida  para  la  socie- 
dad. 

«Ningún  peligro  de  otro  orden  ofrece  la  Reforma* 
No  compro  mete  el  crédito  nacional;  no  afecta  su  por- 
venir; no  trae  complicación  alguna  á  su  vida;  y,  es 
simplemente  un  medio  tranquilo  de  Ir  realizando  una 
de  las  conquistas  más  laboriosas  y  difíciles  y  más 
fecundas  también  en  la  obra  del  Goblorno;  emanci- 
pando ai  Estado  de  una  carga  abrumante;  destruyen- 
do una  institución  viciosa  y  anómala,  suprimiendo 
una  causa  de  desorden  y  de  anarquía. 

«Tales  son  las  ventajas  que  se  obtendrían  con  la 
realización  de  un  proyecto  que,  dadas  sus  condicio- 
nes, podrid  ponerse  en  práctica  sinlnconrenientp  al' 
gww^  en  todos  tos  tiempos,  sin  exceptuar  la  época  en 
que  vamos  cruzando,  .^sl  lo  pensarla  todo  el  que  se 
hiciese  cargo  del  pen.^am lento,  y  no  pretendiese  dese- 
charlo antos  de  haberlo  estudiado  y   comprendido"» 

III 

El  doctor  Eduardo  Acevedo    propone  que  sobre    el 
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monto  del  servicio  de  las  clases  pasivas  se  dicte  un 
impuesto  del  20V"t  debiendo  amortizarse  el  fondo 
amortizante  con  los  haberes  de  los  pensionistas  re- 
formados, y  que  cada  uno  de  estos  reciba  un  capital 
que  no  exceda  de  seis  veces  el  monto  de  la  asigna- 
ción anual  que  actualmente  perciba,  pudiendo  dismi- 
nuirse dicho  capital  segün  los  años  de  servicios. 

Es,  en  el  fondo,  el  mismo  pensamiento  que  informa 
el  proyecto  del  señor  Riva  Zuchelli;  pero  expresado 
con  menos  claridad.  Además,  no  descansa  sobre  igua- 
les bases  que  aquél,  pues  sólo  grava  con  el  impuesto 
á  los  que  han  de  reformarse 

Sin  embargo,  en  interesantes  publicaciones  poste- 
riores aparecidas  en  El  Siglo  y  luego  reproducidas 
en  un  opúsculo,  el  doctor  Acevedo  suministra  impor- 
tantes datos  y  da  nuevo  giro  y  mayor  amplitud  á  su 
Proyecto,  aunque  sin  apartarse  de  su  primitivo 
plan. 

AI  efecto,  mod inca  el  monto  del  Impuesto  sobre  las 
pensiones,  reduciéndolo  á  un  10"/*»  en  lugar  del  20 
que  antes  aconsejaba. 

«La  nueva  combinación,  dice,  que  proponemos  aho- 
ra, permite  reducir  el  Impuesto  á  la  mitad,  sin  alar 
gar  el  plazo  del  rescate,  mediante  la  entrega  de  un 
oapital  equivalente  á  cinco  anualidades  y  la  sustitu- 
ción de  la  amortización  anual  por  la  amortización 
ínensttaly». 

••  i  Protestarán  las  clases  pasivas  contra  el  descuen- 
to del  10  «/•  que  exige  esa  fórmula?  Estamos  ciertos 
que  no.  La  entrega  de  un  capital  equivalente  á  5  años 
de  sueldo,  compensa  sobradamente  el  sacrificio  que 
impone  la  refor^na,  y  seria  un  gran  estimulo  para 
realizar  el  saneamiento  del  presupuesto  y  transfor- 
mar á  los  pensionistas  en  factores  de  producción  y  de 
progreso". 

Cree  el  doctor  Acevedo  que  con  ayuda  de  ese  im- 
puesto y  con  la  entrega  anual  de  parte  del  Estado  de 
52,000  pesos,  que  corresponden  al  10  */•  de  la  cantidad 
Integra  fijada  en  el  presupuesto  y  la  menor  que  per- 
ciben los  pensionistas,  la  reforma  se  operarla  k  los 
doce  años  y  once  meses  de  comenzar  el  rescate. 

Apreciando  en  cuanto  valen  todas  estas  patrióticas 
y  laudables  iniciativas,  nos  hemos  decidido  formular 
á  nuestra  vez  un  nuevo  Proyecto,  para  someterlo  á 
la  consideración  de  la  Cámara  de  Representantes,  el 
cual  confiamos  merecerá  la  más  favorable  acogida 
tanto  por  parte  del  Cuerpo  Legislativo  como  de  las 
clases  á  reformarse  y  de  la  opinión  pública,  pues 
concilla,  en  lo  posible,  los  intereses  del  Estado  con 
los  intereses  privados. 

Para  su  confección  hemos  tenido  muy  en  cuenta 
los  proyectos  relacionados,  principalmente  el  del  se- 
ñor Riva  Zucchelli,  que  consideramos  superior  á  to- 
dos ellos,  con  cuyo  inteligente  compatriota  hemos 
cambiado  ideas  detenidamente  á  este  respecto,  ba- 
biéndose  mostrado  de  perfecto  acuerdo  con  el  susti- 
tutlvo  al  suyo. 

En  él  desechamos,  como  irrealizable  y  peligroso, 
todo  propósito  de  un  empréstito,  pues  subsisten,— y 
son  aún  más  abrumadoras,  al  presente,  que  en  el 
pasado,— las  causas  invocadas  en  1873,  para  no  apro- 
bar el  proyecto  del  doctor  Ellauri.  Las  deudas  públi- 
cas y  las  clases  pasivas,  civiles  y  militares,  han  au- 
mentado considerablemente. 

De  manera  que  un  empréstito  seria  mucho  más 
gravoso  para  el  pais,  que  lo  que  pudo  haber  sido  en- 
tonces, y  más  inminente  el  peligro  de  la  reforma  in- 
mediata. Por  eso  es  que  aceptamos  como  más  facti- 


ble y  conveniente  el  pensamiento  del  señor  Rivazac- 
chelli,  patrocinado  en  la  prensa  por  don  Agustín  de 
Ved  i  a  en  1890,  y  reproducido  por  el  doctor  Acevedo 
en  su  proyecto  de  18P8. 

Este  distinguido  ciudadano  dice  al  respecto: 

•Las  deudas  públicas  no  dan  base  por  el  momento 
á  ninguna  combinación  financiera  que  permita  ob- 
tener ahorros  en  provecho  del  tesoro  público.  El  con- 
cordato celebrado  en  Londres  hace  ocho  afios  con 
motivo  de  la  bancarrota  de  1R91,  Impuso  quitas  con- 
siderables á  nuestros  acreedores,  reduciendo  al  3  y 
1  »/o  el  interés  de  los  anteriores  títulos  del  5  y  del 
6  Vo,  y  bajando  Justamente  á  la  mitad  el  servicio  de 
garantías  de  ferrocarriles.  Las  demás  deudas,  deven- 
gan el  4,  el  5  ó  el  6  */o.  y  habría  verdadera  insensa- 
tez en  proyectar  la  reducción  de  su  servicio. 

•«Pero,  no  sucede  lo  mismo  con  el  rubro  de  las  cla- 
ses pasivas  ni  vi  les  y  militares.  Todo  el  mundo  está 
de  acuerdo  en  que  dicho  rubro  ofrece  base  á  grandes 
y  ventaiosas  operaciones,  y  si  la  obra  no  se  ha  aco- 
metido todavía,  es  pura  y  simplemente  por  la  diver- 
gencia de  opiniones  en  los  medios  destinados  á  rea- 
lizarla. 

«ns  corriente  la  opinión  de  que  la  reforma  de  las 
clases  pasivas  sólo  puede  operarse  mediante  la  eon- 
trai ación  de  un  empréstito  y  la  entregad  cada  pen- 
sionista de  un  capital  en  títulos  de  Deuda  pública . 
Pero  los  más  entusiastas  partidarios  de  la  reforma, 
se  han  hecho  dos  objeciones  ilevantables.  En  pri- 
mer lugur,  que  un  buen  empréstito  sólo  puede  con- 
tratarse cuanüd  el  nivel  del  créjito  público  está  muy 
alto,  y  esa  ventaja  no  la  conoce  nuestro  país  desde 
hace  largos  años.  Ahora  mismo,  la  Consolidada  del 
3  y  1/2  V«  se  cotiza  en  Londres  al  á8  «/«t  y  el  Emprés- 
tito Extraordinario  de  6  ''/o  se  cotiza  en  la  Bolsa  de 
Montevideo  al  64  %  de  su  valor.  Con  esos  tipos  re- 
sulta irrealizable  el  plan  de  la  reforma.  En  segundo 
lugar,  que  dada  la  tendencia  al  derroche  de  la  gene- 
ralidad de  nuestros  gobiernos,  correría  el  grave  ries- 
go la  República  de  que  al  día  siguiente  de  practicada 
la  reforma,  volvieran  los  militares  suprimidos  á  re- 
cibir empleos  y  las  viudas  y  menores  de  esos  mis- 
mos militaras  á  recargar  el  Presupuesto  por  acto  del 
Poder  EJecntivo  ó  largueza  de  las  Asambleas.  Son 
tan  fuertes  esas  objeciones,  que  si  el  único  recurso 
para  abordar  la  reforma  fuera  el  empréstito,  lo  más 
sensato  serla  cruzarse  de  brazos  y  aguardar  la  regu- 
larlzación  financiera  del  incremento  de  la  renta  por 
el  desarrollo  de  la  población  y  de  sus  fuentes  de  ri- 
queza. 

«Felizmente,  hay  otros  arbitrios  que  no  están  su- 
jetos á  tan  graves  contingencias,  y  de  ello  puede 
echarse  mano,  lo  mismo  en¿las  épocas  prósperas, 
cuando  sube  el  nivel  del  eré  lito,  que  en  las  épocas 
de  abatimiento  general  de  los  negocios,  en  que  los 
títulos  de  deuda  declinan  como  todos  los  deniás  va- 
lores. 

«Hemos  sostenido  en  diversas  oportunidades  que 
las  clases  pasivas  pueden  reformarse  por  si  propias, 
sin  que  su  desaparición  gradual  del  Presupuesto  re- 
presente sacrificios  sensibles  para  el  Tesoro  público. 
tOe  qué  manerat  Creando  un  impuesto  llevadero  so- 
bre todas  las  pensiones  y  organizando,  con  el  pro- 
ducto de  ese  Impuesto,  un  fondo  de  amorilzaclón 
análogo  al  de  nuestras  deudas  públicas  que  crece 
por  la  simple  agregación  de  los  intereses  correspon- 
dientes á  los  títulos  rescatados». 

Todo  esto  evidencia  elocuentemente  la  necesidad  y 
conveniencia  de  la  reforma. 
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iPor  qué  no  atM>rdar1a,  entonces,  sin  vacilaciones 
que  no  se  Justifican  en  presencia  de  la  fuerza  abru- 
madora de  los  hechosl 

i  No  nos  quejamos  todos  de  la  situación  económica 
y  flnanciera  porque  atraviesa  el  país  f 

{"NO  se  suprimen  empleos  y  se  rebajan  los  sueldos, 
en  virtud  de  et^a  critica  circunstancia,  no  obstante 
la  mezquindad  con  que  entre  nosotros  se  retribu- 
yen los  serriclos  públicos  t 

Emprenderla  reforma  civil  y  militar  délas  Cla- 
ses Pasivas,  es,  en  nuestro  sentir,  obra  de  patriotis- 
mo y  de  cordura,  porque  hay  que  pensar  en  el  por- 
venir de  la  Patria. 


IV 


Con  el  propósito  de  que  la  reforma  no  pese  sobre 
el  Estado,  7  en  consonancia  con  las  Ideas  que  deja- 
mos ei puestas,  basamos  nuestro  proyecto  en  el  des- 
cuento de  un  10  «/o  mensual  sobre  todos  los  sueldos  y 
gastos  personales,  tanto  civiles  como  militares,  y  de 
un  20  •/•  ¿  los  reformados. 

Confiamos,  por  otra  parte,  en  que  este  pequeño  y 
momentáneo  sacrificio  no  levantará  resistencia  ni 
crítica  de  clase  alguna,  porque  será  reproductivo 
para  los  interesados,  que  tendrán  un  capital  con  que 
baoer  frente  á  las  necesidades  de  la  lucha  por  la 
vida,  con  más  holgura  que  hoy  y  con  esperanzas  de 
un  porvenir  más  halagüeño,  y  para  el  país,  que  se 
quitará  de  encima  esa  enorme  deuia,  constante  pe- 
sadilla de  todos  los  gobiernos  y  del  patriotismo  na- 
cional. 

La  reforma,  pues,  será  beneficiosa  tanto  para  los 
que  ella  comprenda  como  para  el  Estado. 

Los  que  no  están  comprendidos  en  la  Reforma,  ó  no 
alcancen  á  reformarse,  sea  cual  fuere  la  causa  que 
para  ello  exista,  no  perderán  por  eso  el  descuento 
que  con  tan  laudable  propósito  se  les  haga,  porque 
recibirán  lo  que  importe  ese  descuento  en  su  per- 
sona ó  en  la  de  sus  deudos,  como  se  prevé  en  los 
artículos  12  y  14  del  proyecto. 

Además,  abrogando  la  ley  7  de  Septiembre  de  1876, 
todos  loe  empleados  públicos  se  hallarán  al  amparo 
de  la  ley  de  Jubilaciones;  y  por  el  articulo  i:l,  se  les 
reconoce  una  tercera  parte  del  tiempí  de  servicios, 
á  ese  solo  fin,  á  los  empleados  posteriores  á  dicha 
ley. 

Para  los  que  no  se  reformen,  constituirá  ese  des- 
cuento algo  asi  como  una  caja  de  ahorros,  mientras 
que  los  diversos  descuentos  que  hoy  pesan  sobre  to- 
dos los  sueldos  no  podrán  ser  nunca  recuperados. 

El  20  <*/o  de  que  trata  el  articulo  B.»,  además  de 
cooperar  á  la  formación  del  capital  de  la  Reforma, 
servirá  de  eficaz  ayuda  á  los  que  malgasten  lo  que 
hayan  recibido. 

Su  amortización  no  podrá  hacerse  de  una  sola  vez 
y  tan  pronto  crmo  fUera  de  desearse,  porque  esto 
obstarla  en  gran  parte  á  la  Reforma. 

Por  eso  se  hará  un  servicio  de  6  Vo  de  amortización 
anual,  dándosele  á  los  interesados,  para  su  cons 
taocia,  títulos  que  acrediten  el  derecho  que  les  asiste. 

Se  excluyen  de  este  documento  no  sólo  las  obliga- 
ciones de  la  Nación,  que  son  sagradas  y  es  necesa- 
rio servir  con  la  mayor  escrupulosidad  posible,  sino 
también  los  sueldos  del  Presidente  de  la  República 
y  los  de  sus  Secretarios  de  Estado  y  las  dietas  de  los 
miembros  del  Cuerpo  Legislativo,  porque  éstos  no 
ejercen  funciones  permanentee.  ni  las  personas  que 


las  desempeñan  pueden  tener  derecho  á  la  Reforma 
ó  á  la  Jubilación  y  todos  ios  gastos  impersonales  que 
la  Comisión  no  cree  prudente  gravar. 

La  acumulación  al  fondo  de  la  reforma  de  los  ha- 
beres correspondientes  á  los  pensionistas  reforma- 
dos, no  perjudicará  en  nada  al  buen  servicio  público, 
porque  sin  la  reforma  el  Estado  no  goza  de  su  Im- 
porte, y  con  ella  resultará  favorecido  en  el  transcur- 
so de  algunos  años 

Nada  se  pide  al  Erario  público  para  realizar  esta 
magna  obra,  que  ha  de  redundar,  económica  y  mo- 
ral mente,  en  provecho  del  pals;  y  es,  por  lo  tanto, 
muy  natural  y  justo  que  esos  haberes  devengados 
por  la  reforma,  se  acumulen  al  fondo  de  la  misma. 

Los  artículos  17,  18,  19,  20  y  21,  tienden  á  evitar 
futuros  abusos,  hijos  de  la  complacencia  ó  del  de- 
rroche. Declarando  que  el  Cuerpo  Legislativo  no 
podrá  otorgar  pensiones  por  gracia  especial,  sino 
ajustándose  estrictimento  á  lo  preceptuado  por  la 
Constitución  déla  República,  y  por  el  voto  délas  3/4 
partes  de  loa  miembros  de  cala  Cámara;  estable- 
ciendo que  el  Poder  Ejecutivo  no  concederá  empleos 
militares  que  no  se  encuadren  en  la  Ley  de  Presu- 
puesto ó  en  leyes  especiales  que  los  autoricen,  fijando 
un  limite  al  cuadro  de  Aierza  armada  y  demás  re- 
particiones de  guerra,  para  que  ese  mismo  poder  no 
lo  aumente  ó  disminuya  caprichosamente;  y  pre- 
ceptuándose que  los  ascensos  no  se  concederán  de 
grado  en  grado,  como  viene  sucediendo,  sino  de  em- 
pleo en  empleo,  desaparecerá  el  temor  que  tanto 
preocupa  á  los  que  vacilan  sobre  la  verdadera  efi- 
cacia de  lo  Reforma,  de  que  en  tiempo  más  ó  menos 
cercano  ó  remoto,  vuelvan  las  cosas  á  su  primitivo 
estado. 

Pero  por  el  sistema  que  se  operarla  la  Reforma, 
ajustándose  á  las  bases  de  este  Proyecto,  el  Estado 
no  tendría  que  lamentar  sacrificios  económicos,  aun 
mismo  que  se  cumpliera  tan  pesimista  y  lúgubre 
pronóstico. 

El  pals  reacciona  contra  un  pasado  funesto,  que 
sólo  debe  recordarse  como  una  ruda  experlencis, 
para  evitar  que  se  reproduzca  con  su  cortejo  de 
males,  y,  p-^^r  consiguiente  debemos  confiar  en  que 
vendrán  días  más  bonancibles  y  venturosos  parala 
República. 

Efectuada  la  Reforma,  no  podrán  ser  dados  nueva- 
mente de  alta,~aunque  retornasen  las  tristes  épocas 
de  bochinches  administrativos— ni  las  Viudas  é  hfjos 
de  los  B3,  que  absorben  5,773.08  pesos  anuales;  ni  los 
inválidos,  75,584.83  pesos:  ni  ios  Menores  y  PenHo- 
nistas  Civiles  226.493.6»  pesos;  ni  los  (Hudadanos  de 
la  Independencia  2,348.16  pesos;  ni  los  Jubilados 
154.885.36  pesos;  ni  las  Viudas  é  hijos  de  militares 
697,584.76  pesos;  ni  los  Pensionistas  Militares,  15,299.88 
pesos;  ni  los  Jefes  y  Oficiales  retirados  4.589.88  pesos, 
etc.,  que  rendirían  al  Estado  una  economía  de  cerca 
de  dos  millones  de  pesos  al  año. 


Demostraolón  práctica  de  la  oombinaoión 
financiera  para  la  reforma  de  las  Clases 
Pasivas. 

Según  se  demuestra  en  el  primer  estado  numérico 
que  se  acompaña,  el  Presupuesto  General  de  Gastos 
personales  de  la  Nación,  hechos  los  descuentos  ya 
indicados  por   leyes  anteriores,    asciende   á   pesos 
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6:603,536.0.\  lo  cunl  requiere  para  atender  á  dicho 
presupues'o.una  caritida  1  mensual  de  pesos  55n,2i)4.6«. 
Subre  esla  cantidad,  aplicamus  un  impuesto  de 
10  Vo;  locu-il  da  com.)  baso  de  ope ''ación  para  la  re- 
forma, 

$  55.029.46    centesimos 


De  manera  que: 

PARA  EL  1."  MES  tencmos: 

Pr.  ducto  del  Impuesto  de  ;0  Vo  (en  metá- 
lico)     $     65029.49 

Producto  del  20  «/o  que  se  emite  en  tí- 
tulos  -     11.003  86 


Total  aplicado  á  la  reforma  . 


$     66,035.35 


Y  reconociéndose  un  capital  cuyo  interés  al  i  «"^ 
sea  el  equivalente  á  un  mes  de  sueldo  integro,  se  de 
duce  que  el  importe  de  las  pensiones  extinguidas  as- 
ciende á    S         6ñ0.35 


PARA  EL  2."  MES 

Producto  del  impuesto  de  10  */o    .     .     .    $     55,029.46 
Más:  import€  de  las  pensiones  extingui- 
das en  el  primer  mes *♦         660.36 

Total $      55,689.81 

20  Vo  que  se  emite  en  titulo»    ....    -     li,l87.W 

T»>tal  aplicado  á  la  reforma  (2.»  mes).    $     66.s.>7.77 
Pensiones  extinguidas:  $  668.27. 

PARA   EL  3."  MES 

Producto  del  impuesto  de  10  *»/o  ...  $  55.029.46 
Más:  Importe  de  pensiones  extinguidas 

en  el  primer  mes -         660.35 

Importe  de  pensiones  extinguidas  en  el 

segundo "         668.27 

suma  en  metálico $     56,358.08 

20  "/o  que  se  emite  en  títulos  ....    -     11,271.61 

Total  en  el  tercer  mes.     .     .     .    S     67,629.69 


Pensiones  extinguidas:  $676.29. 

PARA  EL  4.*'  MES 

Producto  del  impuesto  de  10  V«  .  .  .  $  .^i5,()29  46 
Más:  pensiones  extinguidas  en  el  primer 

mes **  600. o5 

Pensiones   extinguidas  en    el  segundo 

mes -  6GS27 

Pensiones  extinguidas  en  el  tercer  mes.  -  676  29 


Ruma  en  metálico    .     .     . 
20  *''o  que  se  emite  en  títulos  .     . 

Total  en  el  cuarto  mes.     . 
pensiones  extinguidas:  $  6S4  41. 


$      5  .034  :.7 
-      11,406>7 

$      68.441.21 


Y  asi   ^ucesivamente  hasta  el  primer  mes  del  se- 
gundo añ\  en  que  empieza  el 

SERVICIO   DEL  O  V»  DE  AMORTIZACIÓN 

2    »     AÑO 

!.•'  MES 

En  esa  fecha,  la  Ci>misión  de  reforma  recibe: 

Producto  del  10  '»'o $     55.029.16 

Pensiones  extinguidas  en  el  primer  año    •*      8,46S.68 


Total $     63,49^14 

Pero  como  se  tiene  que  amortizar  el  6V- 
de  los  títulos  emitidos  en  igual  mes 
del  año  anterior,  resulta  que  hay  que 
deducir  (6  «/o  de  $  ll,005.S9  emitidos 
en  títulos) -         660.ft5 

Quedan  en  metálico $     62.837.79 

20**/oque  se  emite  en  títulos  ....«•     ia,567,3'> 

Total  en  el  13."  mes  de  la  reforma.    $    75,405.34 


Pensiones  extinguidas:  S  754.05. 

2.^  MES  DEL  2."  AÑO 

Producto  del  10  «o  (55,029.46)  con  más  el 
importe  de  las  pensiones  extinguidas 
sucesivamente  en  trece  mes^s  ...    $ 

A  deducir  el  6  "/o  de  $  11,137.96  emitidos 
en  títulos  eti  igual  mes  del  año  ante- 
rior    " 


84.»2.17 


668.27 


Suma  en  metálico   . 
20  ®/o  que  se  emite  en  títulos 


$     63,583.iK) 
«     12,716.78 


Total  en  el  14.»  mes  de  la  reforma  .    $     76,3(X}.69 


Pensiones  extinguidas:  $  763.00. 

3."  MES  DEL  2.'  ASO 

Producto  del  lO^/o  ($  55.029  16)  con  más  el 
importe  de  las  pensiones  extinguidas 
en  catorce  meses $ 

A  deducir  el  6  •/.  de  $  11,271  61  emitidos 
en  títulos  durante  igual  mes  del  año 
anterior " 


65,015.19 


676.29 


Suma  en  metálico t     64.3:«.flü 

20  <o  que  se  emite  en  títulos    ....    -      i2,H67.r8 

Total  en  el  15.*  mes  de  la  reforma  .    $     77,?0»í.t^ 


Pensiones  extinguidas:  $  772  06. 
Y  axi  sucesivamente. 

De  lo  demostrado  resulta  que  on   el 

término  de  siete  años  y  do«  meses  se 

termina  la  reforma   qued.nndo  aún 

un  sobrante  metálico  de    ....    $       lOJ,903.7í 
1  n  esa  fecha  existirán  títulos  en  cir- 

rnlación  por  un  total  de    ....     -    t:n;io,3n^.92 
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y  como  p>r  el  Hrtículo  24  del  proyecto  «Je  ley  se  de- 
be proceder  á  la  rápida  extinción  ó  rescate  de  los  tí- 
tulos circulaQtes,  tendremos  que  recurrir  al  siguien- 
te recurso: 

M«nU)  sobrante  en  el 
ultimo  mes  de  la  re> 
forma         ....    $       109,903.76 

Imparte  del  presupues- 
to total  de  las  cla- 
mes pasivas  durante 
l>ws  ocho  meses  sub- 
siguientes ....     -    1:151,r-l.03    $    1:461  .n57.84 


Saldo  d  fazor  del  Erario  Nacional    .    $       124,99:?.fe2 


t^aeila»  pues,  realizada  la  reforma  en  siete  años  y 
diez  meses,  Uabtéddose  empleado  para  ella  pesos 
«?:3'9,9J6. 19  centesimos. 

Pero  téngase  presente  que  una  vez  efectuada  la  ex- 
tinción de  las  CUsea  Pasivas,  aun  hay  que  reintegrar 
la»  cantidades  con  que  ha  contribuido  todo  el  per- 
v^nnl  civil  y  militar  de  In  Administración,  que  no 
lisura  en  dichas  Clases  Pasivas. 

Setembríno  E,  Pereda, 
Representante  por  Paysandü. 

( Apoyados). 

Con  la  exposición  de  motivos  que  se  acom- 
paña al  proyecto,  pnsa  á  la  Comisión  de  Le- 
gislación. 

Sr«  Hernández — Voy  á  hacer  moción 
para  que  se  trate  sobre  tablas  el  informe  de 
la  Comisión  de  Peticiones  recaído  en  la  so- 
licitud de  don  [sidoro  De- María,  que  acuerda 
unn  subvención  para  terminar  la  historia  de 
]a  República. 

(Apoyados). 

Este  es  un  asunto  estudiado  por  toda  la 
Cámara,  y  me  parece  que  sería  de  oportuni- 
ílad  tratarlo. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Estd  á  la  considera- 
ción r]e  la  ('amara  la  moción  presentada  por 
el  «eñor  Diputado  por  la  Colonia. 

Se  votará. 

Si  se  ha  de  tratar  en  primer  término  el 
asunto  á  que  se  ha  referido  el  señor  Dipu- 
lalo. 

Lo?  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmalivu). 

(Se  lee  1^  siguiente): 

H.  Cámara  de  Representantes: 
l'i'loro  De-María,  ciudu<laiiu  natural  y  autor  del 


Compendio  de  la  Historia  de  \\i  Repüblica,  aprobado 
por  el  Instituto  de  Instrucción  Publica,  y  premiado 
en  la  Exposición  de  Chicago,  ante  V.  H.  en  la  mejor 
forma  se  présenla  y  expone:  Que  por  carencia  de 
recursos  no  hn  podido  hasta  ahora  complementar 
como  deseaba,  la  publicación  de  esta  obra,  que  com- 
prende desde  el  descubrimiento,  conquista  y  pobla- 
ción de  este  territorio,  hasta  la  época  de  la  instala- 
ción del  primer  Gobierno  Constitucional  de  la  Repú- 
blica en  1830,  constando  de  seis  tomC'S  de  los  cuales 
sólo  se  han  publicado  los  tres  primeros  en  varias 
ediciones  aumentadas,  alcanzando  su  contenido  has- 
ta el  año  18I7.  épc<ca  en  que  fué  ocupada  esta  plaza 
por  las  tropas  portuguesas.  Faltan,  pues,  para  ei 
completo  de  la  obra,  la  publicación  de  los  tres  últi- 
mos tomos  ni^s  voluminosos,  que  comprenden  entre 
otros  acontecimientos  de  señalado  interés  histórico, 
1.1  gloriosa  lucha  del  año  25,  hasta  la  época  en  que 
el  Mundo  saludó  ai  Rstado  Oriental  del  Urugnay, 
nuestra  amsda  Patrln.  en  el  rango  de  Nación  sobe- 
ranamente Libre,  Independiente  y  Constituida. 

Proponiéndose  llenar  ese  vacio,  emprendiendo  la 
publicación  de  ios  tomos  restantes,  ampliada  y  re- 
vestida con  drcumenlaclón  auténtica  y  en  mucha 
parte  inédita,  toda  vez  que  pueda  salvar  el  costo  de 
la  impresión,  y  necesitando  para  ello  de  alguna  pro- 
tección del  Estado,  si  se  estimase  conveniente,  ocurre 
respetuosamente  á  V.  H.  en  su  solicitud,  en  la  forma 
que  tuvieseis  á  bien  acordársela,  ya  sea  suscribién- 
dose  á  un  número  determinado  de  ejemplares  de 
cada  volumen  que  se  publique,  ó  ya  favoreciéndolo 
con  alguna  subvención,  en  ias  condiciones  que  V.  H. 
mejor  estimase. 

AI  hacer  esta  solicitud,  conñado  en  vuestra  bene- 
volencia, y  en  el  interés  que  os  inspiran  las  letras, 
recibirla  con  su  dispensación  el  más  eñcazüuxiiio 
para  poder  realizar  sus  propósitos,  sirviéndole  de 
estimulo  para  abordar  la  publicación  de  otros  tra- 
bajos históricos  que  conserva. 

Isidoro  De- María, 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  cámara  de  Representantes: 

El  señor  don  Isidro  De-Maria.  autor  nacional  de 
reconocida  competencia,  se  presenta  solicitando,  por 
carecer  de  recursos,  se  suscriba  V.  H.  á  un  número 
de  ejemplares,  ó  le  asigne  una  subvención  para  ter- 
minar su  interrumpido  trabajo  intitulado:  ««Historia 
de  la  República*». 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones,  después  de  haber 
estudiado  minuciosamente  este  asunto,  y  tenido  en 
cuenta  la  resolución  favorable  que  esta  petición  me* 
recio  en  épocas  anteriores,  ha  creído  deber  deferir 
á  lo  solioitadr. ,  por  Ins  razones  que  pasa  á  exponer; 

Desde  luego,  la  publicación  de  una  obra  de  historia 
patria  que  dé  idea  completa  y  circunstanciada  del 
estado  de  toda  una  época,  es  empresa  digna  de  estí- 
mulo, en  los  paises  que  como  el  nuestro  carecen  de 
trabajos  didácticos  análogrs  y  que  por  su  documen- 
tación copiosíi  é  inédita,  no  sólo  sirva  de  enseñanza 
sino  <ic  base  para  ulteriores  esclarecimientos  y  estu- 
dios 

Sin  público  que  la  costee,  sin  institutos  ni  acade- 
mias (|Ue  la  discutan,  pocos  y  escasos  son  los  espiri- 
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tus  que  se  lanzan  á  tamaña  emprera,  ingrata  y  árida 
para  una  actualidad  que  por  vivir  entregada  á  tra- 
bajos de  otra  Índole  bien  diversa,  relega  ú.  aquéllos 
para  tiempos  menos  difíciles 

Malgrado  ese  orden  de  ideas,  y  malgrado  también 
la  tarea  improba  y  patriótica  en  que  la  actualidad 
política  está  empeñada,  corrigiendo  á  cada  paso  los 
vicios  déla  administración,  estudiando, de  preferen- 
cia, las  cuestiones  de  inmediata  aplicación  que  solu- 
cionen las  urgentes  necesidades  del  Estado,  Vuestra 
Comisión  no  considera  Incompatible  con  esa  norma 
de  conducta,  la  resolución  favorable  de  este  asunto, 
ya  por  su  utilidad  relativa,  como  porque  los  gastos 
que  demanda,  seguramente,  no  bañ  de  pesar  con 
exceso  sobre  el  erario  público. 

Vuestra  Comisión,  por  otro  lado,  durante  su  actua- 
ción en  la  presente  legislatura,  no  ha  pecado  por 
larguezas,  sino  que  por  el  contrario  ha  contribuido 
más  bien  á  facilitar  la  tarea  difícil  de  los  servicios 
administrativos,  informando  desfavorablemente  toda 
solicitud  que  no  tuviera  carácter  extraordinario,  Jus- 
tificado hasta  la  evidencia.  Y  si  es  verdad  que  ese 
califlcativo,  tampoco  lo  tiene  la  de  la  referencia,  no 
es  menos  cierto  que  la  especialidad  de  la  materia, 
como  las  condiciones  del  solicitante  bien  merecen 
cierta  consideración.  Siquiera,  por  equidad,  segün 
sn  opinión. 

Amén  del  sujeto  motivo  de  esta  solicitud,  las  con- 
diciones singulares  del  solicitante,  cree  vuestra  Co- 
misión, lo  hacen  acreedor  á  alguna  liberalidad  por 
parte  déla  H.  cámara,  pues  se  trata  de  persona  com- 
petentísima en  este  orden  de  conocimientos,  que  ha 
dedicado  la  mayor  parte  de  su  vida  á  los  estudios 
históricos,  y  que  con  considerarse  algo  más  que  oc- 
togenario tiene  actividades  suflcientes  para  consa- 
grar sus  últimos  años  ú  la  continuación  de  una  obra 
de  aliento  y  de  labor  improba. 

Forestas  ligeras  consideraciones,  vuestra  Comi- 
sión os  acon8e;Ja  sancionéis  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  !.•  Acuérdase  al  señor  don  Isidoro  De-Ma- 
ria,  una  subvención  de  1,500  pesos  para  la  termina 
clon  de  su  obra  «Historia  de  la  República^*. 

Art.  2.*  Esta  subvención  se  abonará  al  terminar 
cada  volumen  de  la  mencionada  obra  y  á  razón  de 
500  pesos  por  volumen. 

Art.  .H.»  Domuniquese,  etc. 

Despacho  de  la  Comisión,  Junio  21  de  1900. 

Joaquín  de  Sálterain—  Francis- 
co MUdns  ZaJbaleta  —  Martín 
Sudrez— Elias  Regules. 

En  discusión  general. 
Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  vo- 
tará. 
Si  se  pasa  ala  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afírmativaí  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Hernández  —  Hago  moción  para 
que  se  trate  en  particular. 


8r.  Presidente — Está  comprendida  en 
la  moción.  A  lo  menos,  así  lo  ha  entendido 
la  Mesa. 

(Se  lee  el  articulo  1  .*). 

En  discusión  particular. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  2.*). 

En  discusión  particular. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

El  3.**  es  de  orden. 

Queda  sancionado  y   se  comunicará  al 

H.  Senado. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

En  discusión  particular  el  capítulo  pri- 
mero del  proyecto  de  ley  sobre  Juntas  Eco- 
nómico-Administraiivas  y  la  moción  presen- 
tada por  el  señor  Diputado  por  Flores. 

Sr.  Slenra  Carranza — Me  parece  que 
hay  un  informe  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción sobre  la  ciudad  de  Independencia . . . 

Sr.  Presidente— ¿Sobre  qué? 

S(r.  Slenra  Carranza — Sobre  la  ciu- 
dad de  Independencia  en  el  Departamento 
de  Río  Negro. 

Sr.  Presidente— No  lo  tiene  la  Secre- 
taría. 

Sr.  Espalter— Me  parece  que  debe  te- 
nerlo. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  La  Comisión 
lo  ha  dejado  entre  los  asuntos  ayer  despa 
chados. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  dar  cuenta 
del  asunto  á  que  se  ha  referido  el  señor  Di- 
putado por  la  Colonia. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

•>La  Comisión  de  Legislación  informa  en  el  pro- 
yecto del  Representante  señor  Pereda  elevando  al 
rango  de  ciudad  á  la  villa  de  Independencia,  capital 
del  Departamento  de  Rio  Negro. « 

Repártase. 
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Sr.   I^eveira  Stlrlini;— Creo  que  se 

trata  de  un  asunto  de  sencilla  resolución 
que  no  podrá  despertar  mayores  debates.  Por 
ese  motivo  mocionaría  para  que  se  leyera  la 
exposición  de  motivos,  el  informe  de  la  Co- 
misión, y  se  tratara  sobre  tablas.  Mociono, 
pues,  en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente—Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  presentada  por 
el  seBor  Lacueva. 

Si  se  trata  sobre  tablas  el  asuoto  indi- 
cado. 

Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

( Se  lee  lo  siguiente): 

Sxposlolóii  de  motivos 

Villa  Independencia  es  una  población  floreciente  y 
de  frran  porvenir,  por  su  magnlflca  situación  topo- 
gráfl^^a  y  el  espíritu  de  progreso  que  anima  A  sus  mo- 
radores 

Su  p<.slcl6n  geográttca  es  de  33«05'5t**  de  latitud 
Sor,  y  de  2*or04-  O.  de  longitud. 

Poeee  hermosos  edificios  públicos,  sociales  y  par- 
ticulares; un  Hospital  de  Caridad,  once  sociedades 
recreativas,  de  educación  y  de  socorros  mutuos; 
cuatro  colegios  particulares,  entre  ellos  dos  en  los 
cuales  se  cursan  estudios  preparatorios;  un  Juzgado 
de  Paz,  cinco  escuelas  urbanas  de  educación  prima- 
rla, dos  de  ellas  de  2.»  grado;  ciento  y  tantos  estable 
cimiento  comerciales;  un  teatro,  dos  lineas  telegráfi- 
cas; un  importante  paródico,  una  empresa  telefónica 
que  comunica  con  Mercedes,  una  fotografía,  tres  pla- 
zas municipales,  una  Sucursal  del  Banco  de  la  Repúbli- 
ca, tres  barracaa  de  frutos  del  país  y  de  maderas^etc., 
Hc.,>-y  el  número  de  sus  habitantes  en  la  planta 
urbana  y  el  ejido,  comprendiendo  el  Saladero  Lie- 
bigs.  asciende  próximamente  á  7,000  almas. 

En  ella  también  tienen  su  asiento  la  Jefatura  Po- 
lítica, la  Junta  Ecocómico-Administrativa,  la  Admi- 
nistración de  Correos  y  Rentas,  la  Iglesia  parroquial, 
la  Comisión  Departamental  de  Instrucción  Primarla, 
la  Inspección  de  Escuelas, el  Juzgado  Letrado  Depar- 
tamental y  la  Receptoría  de  Aduana. 

En  las  secciones  rurales  tiene  una  población  que 
no  bala  de  12,000  personas. 

Su  campaña  cuenta  con  numerosas  é  importantes 
casas  de  comercio  y  con  cabanas  de  valer,  que  no 
sólo  hacen  honor  A  Rio  Negro  sino  también  al 
I>als. 

En  el  tomo  II  de  nuestra  obra  relativa  á  ese  De- 
partamento y  que  en  breve  veré  la  luz  desciibimos 
sesenta  y  tantos  establecimientos  que  poseen  gran 
cantidad  de  ganados  finos  y  mestizos  y  cómodos  edi 
fldos  de  material. 

Tiene  dos  Saladeros:  el  de  santa  Isabel,  que  repre- 
senta un  capital  de  50,000  pesos,  y  el  Llebigs,  de 
áoo,OOj  libras  esterlinas,- -el  primero  de   los  cuales 


posee  una  población  de  350  person?)s  y  da  trab«Uo  á 
mAs  de  200  obreros  en  las  épocas  de  faena,  y  el  se- 
gundo de  3.'  00  almas,  con  un  personal  permanente 
de  400  trabajadores  y  de  750  á  800  durante  los  meses 
de  zafra. 

Bste  último,  cuando  funciona,  gasta  en  el  personal 
que  emplea,  de  40  á  45,000  pasos  mensuales. 

La  Fábrica  Llebigs  que  es  considerada  como  la 
primera  en  su  género  en  el  mundo,  pagó  el  último 
año  por  derechos  de  exportación  $  167,500;  por  im- 
tación,  28,500;  y  por  contribuciones,  patentes,  dere« 
cbos  de  abastos,  etc. ,  15.000,  es  decir,  un  total  de 
211, «^00  pesos. 

Su  faena  en  los  años  1889  97  fué  de  1:370,287  cabe- 
zas, y  durante  1687-97  exportó  de  extracto  6:318,766 
kilogramos,  valor  de  pesos  16.-663,667. 

Cuenta  además  con  Nuevo  Berlín,  población  fun- 
dada en  1875,  centro  agrícola  y  comercial  de  más  de 
600  almas,  correspondiendo  el  número  de  200  á  la 
planta  urbana,  en  la  que  existe  una  Subreceptoría 
de  Aduana,  una  capilla  religiosa,  una  escuela  de  va- 
rones y  otra  de  niñas,  con  120  educandos,  cuatro  ca- 
sas de  comercio,  un  Juzgado  de  Paz,  una  sucursal 
de  Correos  y  una  Comisarla. 

La  granja  ^villa  Rosalian  de  don  Federico  R  Vi- 
diella,  y  la  «sao  Carlos-  de  don  José  Porro,  dan  po- 
deroso impulso  á  la  viticultura  en  su  fértil  y  poblada 
campaña. 

En  las  secciones  rurales  funcionan  también  13  es- 
cuelas del  Bstado,  varias  de  ellas  co«,  edificios  pro- 
pios, como  ser  las  de  la  «^estación  Francia*,  «Arroyo 
Negro»,  «Punta  de  González»  y  «Huertos»  y  «Yagua- 
reté- y  cinco  estaciones  metereológicas,  sitas,  respec- 
tivamente, en  las  estancias  denominad^v»  «La  Pileta*. 
«Blchadero»,  «El  Ombú-,  «Bellaco»  y  «Santa  Isabel». 

Hay,  Igualmente,  una  estación  en  la  villa  y  otra  en 
el  saladoro  «Llebigs»,  todas  las  cuales  prestan  sefia- 
lados  servicios  á  la  «Sociedad  Meteorológica  Urugua- 
ya», que  funciona  en  Montevideo  y  de  la  cual  es  fun- 
dador y  director  el  señor  don  Francisco  A.  Lanza. 

En  1897  entraron  al  Puerto  de  Villa  Independencia 
1,084  vapores  y  279  buques  á  vela,  siendo  aquéllos  de 
514,874  toneladas,  y  los  últimos  de  17,606.  En  ese 
mismo  año  recaudó  la  Aduana  109,733.31  pesos,  ascen- 
diendo á  169,372.76  el  valor  oficial  de  la  importación 
habida,  y  el  de  la  exportación  de  1:844,905.16  pesos. 
Desde  1891  á  I8£r7,  produjo  dicha  repartición  pública, 
como  renta,  la  respetable  suma  de  1:116,042.81  pesos. 

El  producido  de  impuestos  directos  en  el  e¡Jercicio, 
económico  de  1896-97.  fué  de  69,(B8.44,  y  tanto  la  Jun- 
ta Económico-Administrativa  como  la  oficina  de 
Correos  tienen  un  considerable  movimiento,  que  po- 
nen también  de  manifiesto  la  importancia  de  Villa 
Independencia  y  su  rica  zona  rural. 

Estos  datos,  someramente  expuestos,  se  hallan  con- 
signados por  extenso  en  el  tomo  I  de  «Rio  Negro  y 
sus  progresos»,  que  tengo  publicado,  y  bastan  por 
si  solo  para  demostrar  la  Justicia  con  que  solicito 
que  la  capital  de  dicho  Departamento  sea  elevada  á 
la  categoría  de  ciulad. 

Setembrlno  E,  Pereda^ 
Rdpresentante  por  Paysandú. 
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Comisión  de  Legislación. 

H.  Cámara  ile  Reprejentantes: 

El  señor  Representante  don  Setembrino  E.  Pereda* 
ha  presentado  á  la  consideración  de  V.  H.  un  proyec- 
to de  ley  por  el  cual  se  eleva  al  rango  de  ciudad  á  la 
villa  de  Independencia,  capital  del  Departamento  de 
Rio  Negro. 

La  exposición  con  que  se  acooipaila  el  proyecto  de 
la  referencia,  abunda  en  datus  y  consideraciones, 
conducentes  á  demostrar  que  la  Villa  de  Independen- 
cia, tiene  tanto  derecho  á  optar  á  la  categoría  de 
ciudad,  como  lo  han  tenido  muchos  de  los  pueblos 
actuales,  cabezas  de  Departamentos  que  disfrutan  de 
la  Jerarquía  social  de  ciudades  de  la  Repüblicu. 

Dentro  de  nuestra  legislación  lidministratlva.  el 
cargo  de  ciudad  reconocido  en  cuilquier  centro  po- 
blado, no  connere  preeminencia  alguna  do  orden  ma- 
terial y  sólo  importa  una  declaración  honorífica,  en 
favor  de  sus  condiciones  de  riqueza,  de  intelectuali- 
dad y  de  cultura. 

En  este  concepto  nada  más  Justo  que  dispensa»  esa 
declaración  á  la  Villa  de  Independencia,  que  es  una 
población  floreciente  y  de  gran  porvenir,  por  su 
magnifica  |X)Sición  geográflcn,  por  su  espíritu  de 
progreso  y  por  la  riqueza  del  Departamento  de  que 
es  capital. 

La  Comisión  de  Legislación  cree  también  que  po- 
dría utilizarse  la  oportunidad  que  ofrece  el  proyecto 
del  Diputado  sefior  Pereda  para  di.-^poner  el  cambio 
de  denominación  de  la  capital  del  Departamento  de 
Rio  Negro,  sustituyéndose  el  nombre  de  Independen- 
cia que  es  comün  á  otras  poblaciones  de  la  Repúbli- 
ca por  el  de  Fray-Bentos  con  que  fué  designada  antes, 
en  razón  de  la  condición  y  el  nombre  de  su  fundador 
y  con  que  es  conocida  en  los  mercados  del  mundo 
que  consumen  los  productos  de  la  fábrica  Liebigs. 

En  virtud  de  las  consideraciones  expuestas,  os 
aconsejamos  votéis  el  adjunto  Proyecto  de  Ley. 

sala  de  la  Comisión,  Junio  28  de  1900. 

José  Espalter  —  José  Sierra  Ca- 
rranza —  AureHano  Rodrigues 
Larreía— Alvaro  GuHlol— Alber- 
to Palotneque— Carlos  A.  Berro, 


PROYECTO  DE  LEY 
Bl  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

PBCRBTAN: 

Articulo  I."  Elévase  al  rango  de  ciu  lad  á  la  Capital 
del  Departamento  de  Rio  Negro. 

Art.  a.*  Sustituyese  el  nombre  de  Indepeiideucia  con 
que  se  designa  la  Capital  del  Departamento  de  Rio 
Negro,  por  el  de  Fray-Bentos. 

Art  3.*»  El  P.  E.  expedirá  el  titulo  correspondiente 
á  la  referida  ciudad. 

Art.  4.*  Comuniqúese,  etc. 

sala  de  la  Comisión,  Junio  2S  de  1900. 

físpalterSieura  Carranza  —  lio- 
flrf'f/nez  Latrcta  —  fiuíUot  -  Ih'- 
rro—  Palomcqnc. 


En  discusión  general. 
Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  Yotará. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(AflrmatlYa) 


(Se  lee  el  articulo  l.*). 


En  discusión  particular. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Afirmativa). 


(Se  lee  el  articulo  2.*). 


En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Afirmativa). 


(Se  lee  el  articulo  8.*). 


En  discusión  particular. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  4.°  es  de  orden. 

Queda  sancionado  en  ambas  discusiones  y 
pasará  al  H.  Senado. 

En  discusión  particular  el  capítulo  1.^  del 
Proyecto  de  Ley  sobre  Juntas  E.  Adminis- 
trativas y  la  moción  presentada  en  la  sesión 
anterior  por  el  señor  Diputado  doctor  CuHa- 
rro. 

§r.  Rodrigues  Liarreta— La  Comisión 
de  Legislación  integrada  se  reunió  ayer  de 
acuerdo  con  lo  resuelto  por  la  Cámara  y  se 
ha  puesto  de  acuerdo  sobre  la  solución  que 
debe  dnrse  á  las  dificultades  que  se  suscita- 
ron con  motivo  de  la  discusión  y  sanción  del 
capíl'ilo  1.°  de  la  ley. 

Ln  Comisión  considera  que  debe  conser- 
varse el  número  de  nueve  titulares  y  otro^» 
tantos  suplentes  para  componer  las  Juntas 
E.  Administrativas,  porque  ese  numero  es  in- 
dispensable para  poner  en  práctica  el  sistema 
de  representación  de  las  minorías,  adoptado 
por  la  ley  general  de  elecciones. 
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Esto  ley  ha  establecido  que  las  minorías 
tendrán  en  la  generalidad  de  los  casos,  el 
derecho  á  la  tercera  parte  de  la  representa- 
ción y  una  tercera  parte  de  la  representación 
sólo  puede  existir  tratándose  de  nueve  miem- 
bros. Si  se  adoptara  el  número  de  siete  6  de  l 
cinco,  como  se  proponía  por  el  doctor  Cufía- 
rro,  el  sistema  sería  absolutamente  inaplica- 
ble. El  doctor  Cufíarro  ha  admitido  la  proce- 
dencia de  e¿>ta  observación  y  manifestó  en 
el  seno  de  la  Cíomisión  que  retiraría  la  modi- 
ñcación  que  había  presentado. 

El  doctor  Cuñarro  considera  que  este  in- 
conveniente sería  mucho  mayor  que  el  incon- 
veniente que  en  realidad  puede  existir  en  al- 
gunos Departamentos  para  encontrar  nueve 
titulares  y  nueve  suplentes  para  constituir 
las  Juntas. 

La  Comisión  también,  respondiendo  á  las 
indicaciones  del  doctor  Cufíarro,  ha  creído 
conveniente  adoptar  en  materia  de  incompa- 
iibilidades,  lo  que  establece  la  ley  de  eleccio- 
nes con  referencia  á  lo  proyectado  en  este  ca- 
pítulo. Y  á  ese  efecto  propongo  á  la  Cámara 
este  artículo,  mejor  dicho,  que  los  artículos 
2.0  y  3.®  del  proyecto,  se  sustituyan  por  el 
artículo  52  de  la  ley  de  elecciones,  y  por  con- 
siguiente, el  capítulo  que  discutimos  quede 
con  el  artículo  1.^  que  actualmente  tiene  y  el 
artículo  52  de  la  ley  general  de  elecciones 
que  establece  las  incompatibilidades  para  ser 
miembro  de  las  Juntas  sin  ser  tan  amplio  en 
esa  materia  como  es  este  proyecto. 

Someto,  pues,  á  la  consideración  de  la  Cá- 
mara esas  doB  indicaciones,  y  á  ese  efecto 
pediría  que  la  Mesa  leyera  el  artículo  52  de 
la  ley  de  elecciones,  que  es  el  que  viene  á 
sustituir  á  estos  dos  de  que  he  hablado. 

Sr«  Presidente— Léase  el  capítulo  1° 
con  la  modificación  propuesta  por  el  señor 
Diputado. 

(Se  le«) 

Hr.  Rodríf[faez  Liarreta— Así  queda- 
ría el  capítulo  primero,  señor  Presidente,  y 
así  lo  propone  la  Comisión  de  Legislación. 

Sr,  Presidente — Está  en  discusión  par- 
ti<;ular. 

Sr.  Cnftarro— Ante  las  dificultades  que 
podrían  presentarse  en  la  práctica  con  res^ 


pecto  á  la  aplicación  de  la  ley  de  elecciones, 
no  he  vacilado  en  retirar  la  modificación  que 
había  propuesto  al  artículo  1.*.  Porque,  efec- 
tivamente, mi  proposición  alteraba  la  propor- 
ción que  debían  tener  los  partidos  políticos 
en  las  respectivas  elecciones,  y  podría  hasta 
crear  dificultades  que  me  han  detenido  para 
insistir  en  mi  moción.  Prefiero,  pues,  que  la 
aplicación  de  la  ley  de  Juntas  ponga  de  ma- 
nifiesto las  dificultades  con  que  se  luchará 
para  encontrar  en  las  pequeñas  poblaciones, 
diez  y  ocho  personas  que  reúnan  no  sólo  dos 
condiciones  constitucionales,  la  de  ser  ciuda- 
dano y  propietarii»,  sino  también  la  actividad, 
la  consagración  á  los  intereses  públicos  y 
otras  condiciones  que  se  aprecian  en  esas  lo- 
calidades. 

Creo  que  realmente  la  aplicación  de  la  ley 
encontrará  dificultades,  pero  yo  prefiero  que 
estas  dificultades  se  manifiesten  de  hecho 
antes  que  tentar  modificaciones  que  no  sé 
qué  resultado  darán. 

Por  consiguiente,  retiro  la  moción  que  he 
hecho. 

Sr.  Bnenafama— Cuando  se  trató  ayer 
en  la  Comisión  de  modificar  el  capítulo  1.'', 
se  dijo  que  se  adoptarían  como  incompatibili- 
dades las  mismas  que  la  ley  electoral  desig- 
na en  su  artículo  cincuenta  y  tantos  que  aca- 
ba de  leerse;  pero  se  habló  también  de  dejar 
establecido,  para  que  conste  en  esta  misma 
ley,  el  artículo  3.^  de  este  capítulo  sobre  in- 
compatibilidades relativas,  que  no  son  abso- 
lutas para  ser  miembros  de  las  Juntas,  pero 
que  deben  abstenerlo  al  miembro  de  la  Junta 
que  se  encuentre  comprendido  en  alguna  de 
ellas  en  loscasod  en  que  se  trate  de  un  asun- 
to relacionado  con  ese  miembro  de  la  Junta. 
'  Yo  me  reservo  para  más  adelante  propo- 
ner en  esta  misma  ley  estas  incompatibilida- 
des relativas,  aunque  sea  en  otro  capitulo. 

Dejo  constancia  de  esto  porque  lo  creo  in- 
dispensable á  la  ley. 

He  dicho,  señor  Presidente. 
Sr.  Oel  Castillo— Yo  encuentro  tam- 
bién conveniente  la  sustitución  propuesta; 
pero  el  artículo  52  de  la  ley  de  elecciones 
que  establece  las  incompatibilidades  que  van 
á  quedar  incorporadas  á  esta  nueva  ley,  em- 
pieza así:  «  No  pueden  ser  electos  tiluínrcs 
ni  suplentes  », 
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El  artículo  2P  del  proyecto  en  discusión 
dice:  «Tendrán  incompatibilidad  absoluta 
para  ser  miembros  de  las  Juntas  » . . .  Yo 
creo  que  hny  conveniencia  en  determinar  es- 
tas incompatibilidades  para  el  ejercicio  de 
las  funciones  municipales,  pero  no  para  la 
elegibilidad;  que  se  inutilizaría  mucha  gente 
para  las  funciones  municipales  si  se  deter- 
mina de  acuerdo  con  la  ley  de  elecciones, 
que  no  pueden  ser  electos  los  que  tengan  al- 
guna causa  de  incompatibilidad. 

El  interés  que  hay,  es  que  en  ol  ejercicio 
de  las  funciones  municipales  conserven  la 
independencia  de  los  otros  Poderes  estos 
individuos  á  quienes  £e  excluye;  pero  eee 
interés  se  satisface  plenamente  con  que  no 
exista  la  incompatibilidad  en  el  momento  de 
entrarse  al  ejercicio  del  cargo.  Tratándose 
de  los  titulares  pueden  cx)incidir  las  dos  cosas, 
pero,  tratándose  de  los  suplentes,  no,  porque 
no  son  convocados  en  el  momento  de  ser 
electos,  sino  posteriormente. 

Yo  creo  que  habría,  pues,  conveniencia — 
por  ejemplo — en  que  se  sustituyera  el  acápite 
del  artículo  52  de  la  Ley  de  Elecciones  que 
86  incorpora  á  este  proyecto  con  el  acápite 
del  proyecto,  i^ue  dice: — «tendrán  incompa- 
tibilidad absoluta» . . . 

Sr.  Rodríguez  Liarreta— Supriniiendo 
— absoluta. 

Sr.  del  Castillo — Sí,  suprimiendo  abso- 
luta, 

Sr.  Rodríguez  Ltarreta— El  sistema 
adoptado  por  la  ley  general  de  elecciones, 
diciendo: — no  pueden  ser  electos  titulares  ni 
suplentes, — es  el  sistema  que  generalmente 
rige  en  el  país  para  toda  clase  de  elecciones. 

Sr.  Oel  Castillo— Es  cierto. 

Sr.  Rodríguez  I^arreta — La  ley  entre 
nosotros  no  dice — por  ejemplo — que  no  pue- 
de ser  Diputado  el  que  tiene  tales  6  cuales 
inconvenientes.  Dice  que  no  puede  ser  electo 
Diputado. 

Sr.  I>el  Castillo— Eso  es. 

Sr.  Rodríguez  Iiarreta— La  incompa- 
tibilidad está  en  el  acto  electoral:  no  debe 
ser  votado,  no  puede  ser  electo  el  ciudadano 
que  tiene  t:iles  ó  cuales  condiciones  que  hacen 
inadmisible  legalmente  su  candidatura.  Por 
consiguiente,  lo  mismo  que  hace  la  ley  de 


elecciones  con  respecto  á  los  Diputados  y 
Senadores,  lo  hace  también  con  respecto  álos 
miembros  de  las  Juntas  Económico-Admi- 
nistrativas. A  mí  me  parece  también  lo  mis 
correcto. 

Creo  que  no  se  puede  autorizar  á  los  ciu- 
dadanos á  que  voten  por  individuos  que  no 
tienen  las  condiciones  para  desempeñar  el 
puesto  para  que  son  votados  en  el  momento 
en  que  se  les  vota. 

(Apoyados). 

Sin  embargo,  yo  no  haría  cuestión  capital 
sobre  el  asunto  si  la  Comisión  ó  la  Cámara 
creyera  que  fuese  aceptable  no  establecer 
puramento  la  incompatibilidad  para  el  mo- 
mento de  la  elección,  y  que  se  pueda,  por 
ejemplo,  nombrar  á  un  empleado  á  sueldo , 
dependiente  del  P.  E.,  se  le  pueda  elegir 
miembro  de  una  Junta,  en  la  esperanza  de 
que  llegue  algún  día  á  dejar  de  ser  tal  de- 
pendiente del  P.  E.  El  objeto  de  la  ley  es 
que  en  ese  momento  no  se  le  elija,  porque  se 
supone  que  puede  ejercitar  la  influencia  que 
perjudique  á  la  legalidad  del  comicio. 

En  consecuencia,  sefíor  Presidente,  yo 
creo  que  debía  establecerse  como  lo  establece 
la  ley  de  elecciones — que  la  incompatibili- 
dad debe  ser  para  el  momento  de  la  elección. 
Pero  desearía  oir  algunas  otras  opiniones 
sobre  el  particular  en  la  Cámara,  sobre  todo 
de  algunos  miembros  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación de  los  que  asistieron  ayer  á  la  sesión 
y  discutieron  ó  emitieron  ideas  sobre  este 
mismo  punto. 

Sr.  Sienra  Carranza — Por  mi  parte 
opino  que  debe  conservarse  la  disposición  tal 
como  existe. 

^    Sr.  Rodríguez  Iiarreta— En  la  ley  de 
Elecciones. 

Sr.  Sienra  Carranza — Sí,  señor:  es  de- 
cir, que  no  pueda  ser  electo  para  el  desempeño 
de  un  puesto,  aunque  sea  eventualmente 
sino  quien  tiene  en  el  acto  de  la  elección  las 
condiciones  requeridas  por  la  ley  para  ser 
hábil  para  el  desempeño  de  ese  puesto.  Me 
parece  que  la  elección  de  personas  que  no 
tienen  condiciones  hábiles  para  el  desempeño 
del  puesto  importa  tanto  como  autorizar  la 
condición  de  murciélagos:  pueden  ser  pájaros. 
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según  convenga,  y  pueden  ser  ratones,  mien- 
tras 86  necesiten.  Estas  oosas  no  se  hacen, 
60(88  incompatibilidades  que  dependen  del 
carácter  del  empleo  que  desempeñan  los  ciu- 
dadanos en  el  acto  de  la  elección,  no  se  de- 
terminan únicamente  por  las  dificultades  que 
cada  oittdadano  tendría  para  el  desempeño 
délos  dos  puestos:  tíenen  otros  motivos  de 
orden  político;  tienen  por  objeto  el  interés  de 
asegurar  la  mayor  imparcialidad,  por  ejemplo, 
de  los  Poderes  públicos  en  el  acto  electoral. 
El  Poder  público  de  quien  dependen  tales  6 
cuales  empleados,  podría  tener  más  ó  menos, 
eveatualmente>  el  interés  de  favorecer  la 
elección  de  aquellos  que  están  vinculados  á 
él  ikor  raxón  del  empleo  que  tienen  actual- 
mente, en  el  momento  de  la  elección,  y  es 
necesario  separar  completamehte  ese  género 
de  peligros  para  la  libertad  electoral;  es 
necesario  que  el  Poder  público  no  tenga  nin- 
gún  interés  en  quienes  han  de  ser  los  ele- 
gidos; es  decir, — es  necesario  que  la  ley 
trate  de  responder  á  este  propósito,  que  en 
absoluto  ya  se  sabe  que  nunca  se  puede 
eons^ntr  por  medios  legales,  establecer  com- 
pletamente la  imposibilidad  de  que  el  Poder 
público  se  intereee  en  la  elección  de  deter- 
minadas personae; — pero  bien  podría  suceder 
(no  qui^o  referirme  al  poder  establecido  en 
ninguna  época  determinada)  bien  podría  su* 
ceder  en  algunas  ocasiones  que  el  Poder 
público  que  no  puede  influir  para  que  sea 
electo  Diputado  ó  miembro  titular  de  una 
Junta  Económica  uno  de  sus  empleados,  en- 
contrase que,  si  no  podía  tener  esta  lotería, 
de  alguna  ventaja  le  sería  la  aproximación,  y 
dijera:  «está  muy  bien^  pero  voy  á  propender 
á  que  sean  electos  suplentes  tales  ó  cuales 
empleados  9. 

Lia  ley,  con  esa  generalidad  á  que  se  ha 
referido  el  señor  miembro  informante  de  la 
Comisión,  ha  querido  prevenir  toda  posibili- 
dad de  este  géneso  de  cálculos,  y  ha  dicho: 
no^  no  son  elegibles  ni  para  titulares  ni  pnra 
suplentes  los  empleados  á  sueldo  del  P.  E.  ó 
los  empleados  del  Poder  Judicial,  como  con- 
venga. 

De  manera  que  subsistiendo  esta  razón, 
respecto  de  los  empleados  públicos,  aún  pa- 
ra sa  elección  como  suplentes,  yo  creo  que  lo 
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más  propio  es  dejar  sin  innovación  alguna 
la  disposición  de  la  ley  electoral,  que  se  ha 
convenido  insertar  en  este  capítulo  de  la  or- 
ganización de  las  Juntos. 

De  este  modo  dejo  expresada  mi  opinión 
satisfaciendo  el  deseo  manifestado  por  el  se- 
ñor Diputedo  por  Tacuarembó. 

He  dicho. 

Sr«  Oel  Cafiítillo — Puede  ser  que  en  al- 
gún caso  en  que  el  P.  E.  tenga  interés  en  co- 
locar de  suplente  á  determinado  subalterno, 
para  una  eventualidad  remota,  para  tener  una 
influencia  eventual  y  remota  en  una  Junta 
Económico  Admini»lrntivn,  sea  temible  su 
ingerencia^  ni  amparo  de  la  disposición  que 
yo  propongo,  en  las  elecciones;  pero,  por 
punto  general,  yo  no  concibo,  señor  Presi- 
dente, al  Poder  Legislativo  empleando  su 
influencia  en  hacer  suplentes  de  miembros 
de  Juntes  Económicas  de  los  miembros  del 
Cuerpo  Legislativo,  yo  no  comprendo  á  los 
Tribunales  superiores  del  país  empleando 
BU  influencia  en  hacer  elegir  á  sus  miembros 
ó  á  sus  subordinados  suplentes  de  Juntas 
Económicas,  ni  concibo  de  ninguna  manera 
el  peligro  que  podría  haber  para  la  libertad 
electoral  en  que  éste  se  produjera. 

Yo  comprendo  el  inconveniente,  como  lo 
comprendían  los  Constituyentes,  del  ejerci- 
cio simultáneo  de  un  cargo  municipal  y  un 
cargo  que  dependa  de  uno  de  estos  Poderes 
más  fuertes:  comprendo  eso,  y  creo  que  es, 
para  evitar  esta  simultaneidad,  que  tienen 
verdadera  importancia  estas  restricciones  en 
la  ley. 

Por  otra  parte,  yo  creo  que  con  la  exclu- 
sión determinada  por  la  ley  de  elecciones,  lo 
que  se  hace  es  dificultar  muchísimo  la  compo- 
sición de  las  Juntas  con  personal  mediana- 
mente idóneo:  es  escaso  el  número  de  perso- 
nas preparadas  para  este  función,  perpun- 
te general,  y  esas  condiciones  idóneas  se  en- 
cuentran generalmente  en  personas  que  des- 
empeñan otros  cargos  análogos  más  ó  menos 
subalternos  en  otros  ramos  de  la  Administra- 
ción. Eso  es  lo  corriente,  eso  es  lo  general. 

De  manera  que  el  artículo  52,  tel  como 
está  en  la  Ley  de  Elecciones,  lleva  á  ese  re- 
sultado, á  dificultar  la  composición  media- 
namente regular  del  personal  de  las  Juntas. 
Ese  es  el  inconveniente  que  yo  veo. 

Tomo   181 
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El  artículo  2.^  del  proyecto  en  discusión 
dice:  «Tendrán  incompatibilidad  absoluta 
para  ser  miembros  de  las  Juntas  »  . . .  Yo 
creo  qüo  hny  conveniencia  en  determinar  es- 
tas incompatibilidades  para  el  ejercicio  de 
las  funciones  municipales,  pero  no  para  la 
elegibilidad;  que  se  inutilizaría  mucha  gente 
para  las  funciones  municipales  sí  se  deter- 
mina de  acuerdo  con  la  ley  de  elecciones, 
que  no  pueden  ser  electos  los  que  tengan  al- 
guna causa  de  incompatibilidad. 

El  interés  que  hay,  es  que  en  el  ejercicio 
de  las  funciones  municipales  conserven  la 
independencia  de  los  otros  Poderes  estos 
individuos  á  quienes  £e  excluye;  pero  eae 
interés  se  satisface  plenamente  con  que  no 
exista  la  incompatibilidad  en  el  momento  de 
entrarse  al  ejercicio  del  cargo.  Tratándose 
de  los  titulares  pueden  coincidir  las  dos  cosas, 
pero,  tratándose  de  los  suplentes,  no,  porque 
no  son  convocados  en  el  momento  de  ser 
electos,  sino  posteriormente. 

Yo  creo  que  habría,  pues,  conveniencia — 
por  ejemplo — en  que  se  sustituyera  el  acápite 
del  artículo  52  de  la  Ley  de  Elecciones  que 
86  incorpora  á  este  proyecto  con  el  acápite 
del  proyecto,  cjue  dice: — «tendrán  incompa- 
tibilidad absoluta»  • . . 

Sr.  Rodríguez  Iiarreta— Suprimiendo 
— absoluta. 

Sr«  del  Castillo — Sí,  suprimiendo  abso- 
luta. 

Sr.  Rodríguez  Ltarreta— El  sistema 
adoptado  por  la  ley  general  de  elecciones, 
diciendo: — na  pueden  ser  electos  titulares  ni 
suplentes, — es  el  sistema  que  generalmente 
rige  en  el  país  para  toda  clase  de  elecciones. 

Sr.  I>el  Castillo— Es  cierta. 

Sr.  Rodríguez  Iiarreta — La  ley  entre 
nosott-os  no  dice — por  ejemplo — que  no  pue- 
de ser  Diputado  el  que  tiene  tales  6  cuales 
inconvenientes.  Dice  que  no  puede  ser  electo 
Diputado. 

Sr«  I>el  Castillo— Eso  es. 

Sr*  Rodríg^aez  Iiarreta~La  incompa- 
tibilidad está  en  el  acto  electoral:  no  debe 
ser  votado,  iio  puede  ser  electo  el  ciudadano 
que  tiene  tales  6  cuales  condiciones  que  hacen 
inadmisible  legalmente  su  candidatura.  Por 
consiguiente,   lo  mismo  que   hace  la  ley  de 


elecciones  con  respecto  á  los  Diputados  y 
Senadores,  lo  hace  también  con  respecto  álos 
miembros  de  las  Juntas  Económico-Admi- 
nistrativas. A  mí  me  parece  también  lo  máa 
correcto. 

Creo  que  no  se  puede  autorizar  á  los  ciu- 
dadanos á  que  voten  por  individuos  que  no 
tienen  las  condiciones  para  desempeñar  el 
puesto  para  que  son  votados  en  el  momento 
en  que  se  les  vota. 

(Apoyados). 

Sin  embargo,  yo  no  haría  cuestión  capital 
sobre  el  asunto  si  la  Comisión  ó  la  Cámara 
creyera  que  fuese  aceptable  no  establecer 
puramente  la  incompatibilidad  para  el  mo- 
mentó  de  la  elección,  y  que  se  pueda,  por 
ejemplo,  nombrar  á  un  empleado  á  sueldo , 
dependiente  del  P.  E.,  se  le  pueda  elegir 
miembro  de  una  Junta,  en  la  esperanza  de 
que  llegue  algdn  día  á  dejar  de  ser  tal  de- 
pendiente del  P.  E.  El  objeto  de  la  ley  es 
que  en  ese  momento  no  se  le  elija,  porque  se 
supone  que  puede  ejercitar  la  influencia  que 
perjudique  á  la  legalidad  del  comicio. 

En  consecuencia,  sefíor  Presidente,  yo 
creo  que  debía  establecerse  como  lo  establece 
la  ley  de  elecciones — que  la  incompatibili- 
dad debe  ser  para  el  momento  de  la  elección. 
Pero  desearía  oir  algunas  otras  opiniones 
sobre  el  particular  en  la  Cámara,  sobre  todo 
de  algunos  miembros  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación de  los  que  asistieron  ayer  á  la  sesión 
y  discutieron  ó  emitieron  ideas  sobre  este 
mismo  punto. 

Sr.  Sienra  Carranza — Por  mi  parte 
opino  que  debe  conservarse  la  disposición  tal 
como  existe. 

^    Sr.  Rodríguez  Iiarreta— En  la  ley  de 
Elecciones. 

Sr.  Sienra  Carranza — Sí,  señon  es  de- 
cir, que  no  pueda  ser  electo  para  el  desempeQo 
de  un  puesto,  aunque  sea  eventualmente 
sino  quien  tiene  en  el  acto  de  la  elección  las 
condiciones  requeridas  por  la  ley  para  ser 
hábil  para  el  desempeño  de  ese  puesto.  Me 
parece  que  la  elección  de  personas  que  no 
tienen  condiciones  hábiles  para  el  desempeíio 
del  puesto  importa  tanto  como  autorizar  la 
condición  de  murciélagos:  pueden  ser  pájaros, 
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según  convenga,  y  pueden  ser  ratones,  mien- 
tras 86  necesiten.  Estas  cosas  no  se  hacen, 
estas  incompatibilidades  que  dependen  del 
carácter  del  empleo  que  desempeñan  los  ciu- 
dadanos en  el  acto  de  la  elección,  no  se  de* 
terminan  únicamente  por  las  dificultades  que 
cada  ciudadano  tendría  para  el  desempeño 
deles  dos  puestos:  tienen  otros  motivos  de 
orden  político;  tienen  por  objeto  el  interés  de 
asegurar  la  mayor  imparcialidad,  por  ejemplo, 
de  los  Poderes  públicos  en  el  acto  electoral. 
El  Poder  público  de  quien  dependen  tales  6 
cuales  empleados,  podría  tener  más  ó  menos, 
6?entualmente>  el  inierés  de  favorecer  la 
elección  de  aquellos  que  están  vinculados  á 
él  por  razón  del  empleo  que  tienen  actual- 
mente, en  el  momento  de  la  elección,  y  es 
necesario  separar  completamehte  ese  género 
de  peligros  para  la  libelad  electoral;  es 
necesario  que  el  Poder  público  no  tenga  nin* 
gún  intorés  en  quienes  han  de  ser  los  ele- 
gidos; es  decir, — es  necesario  que  la  ley 
trate  de  responder  á  este  propósito,  que  en 
absoluto  ya  se  sabe  que  nunca  se  puede 
conseguir  por  medios  legales,  establecer  com- 
pletamente la  imposibilidad  de  que  el  Poder 
público  se  interese  en  la  elección  de  deter- 
minadas personas; — pero  bien  podría  suceder 
(no  quiero  referirme  al  poder  establecido  en 
ninguna  época  determinada)  bien  podría  su- 
ceder en  algunas  ocasiones  que  el  Poder 
público  que  no  puede  influir  para  que  sea 
electo  Diputado  ó  miembro  titular  de  una 
Junta  Económica  uno  de  sus  empleados,  en- 
contrase que,  si  no  podía  tener  esta  lotería, 
de  alguna  ventaja  le  sería  la  aproximación,  y 
dijera:  «está  muy  bien,  pero  voy  á  propender 
á  que  sean  electos  suplentes  tales  ó  cuales 
empleados». 

Lia  ley,  con  esa  generalidad  á  que  se  ha 
referido  el  señor  miembro  informante  de  la 
Comisión,  ba  querido  prevenir  toda  posibili- 
dad de  eate  géneso  de  cálculos,  y  ha  dicho: 
no,  no  son  elegibles  ni  para  titulares  ni  para 
suplentes  los  empleados  asueldo  del  P.  E.  ó 
los  empleados  del  Poder  Judicial,  como  con- 
venga. 

De  manera  que  subsistiendo  esta  razón, 
respecto  de  los  empleados  públicos,  aún  pa- 
ra su  elección  como  suplentes,  yo  creo  que  lo 
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más  propio  es  dejar  sin  innovación  alguna 
la  disposición  de  la  ley  electoral,  que  se  ha 
convenido  insertar  en  este  capítulo  de  la  or- 
ganización de  las  Juntas. 

De  este  modo  dejo  expresada  mi  opinión 
satisfaciendo  el  deseo  manifestado  por  el  se- 
ñor Diputado  por  Tacuarembó. 

He  dicho. 

Sr«  Oel  Castillo — Puede  ser  que  en  al- 
gún caso  en  que  el  P.  E.  tenga  interés  en  co- 
locar de  suplente  á  determinado  subalterno, 
para  una  eventualidad  remota,  para  tener  una 
influencia  eventual  y  remota  en  una  Junta 
Económico  Adminii^trntivn,  sea  temible  su 
ingerencia,  al  amparo  de  la  disposición  que 
yo  propongo,  en  las  elecciones;  pero,  por 
punto  general,  yo  no  concibo,  señor  Presi- 
dente, al  Poder  Legislativo  empleando  su 
influencia  en  hacer  suplentes  de  miembros 
de  Juntas  Económicas  de  los  miembros  del 
Cuerpo  Legislativo,  yo  no  comprendo  á  los 
Tribunales  superiores  del  país  empleando 
su  influencia  en  hacer  elegir  á  sus  miembros 
ó  á  sus  subordinados  suplentes  de  Juntas 
Económicas,  ni  concibo  de  ninguoa  manera 
el  peligro  que  podría  haber  para  la  libertad 
electoral  en  que  éste  ee  produjera. 

Yo  comprendo  el  inconveniente,  como  lo 
comprendían  los  Constituyentes,  del  ejerci- 
cio simultáneo  de  un  cargo  municipal  y  un 
cargo  que  dependa  de  uno  de  estos  Poderes 
más  fuertes:  comprendo  eso,  y  creo  que  es, 
para  evitar  esta  simultaneidad,  que  tienen 
verdadera  importancia  estas  restricciones  en 
la  ley. 

Por  otra  parte,  yo  creo  que  con  la  exclu- 
sión determinada  por  la  ley  de  elecciones,  lo 
que  se  hace  es  dificultar  muchísimo  la  compo- 
sición de  las  Juntas  con  personal  mediana- 
mente idóneo:  es  escaso  el  número  de  perso- 
nas preparadas  para  esta  función,  por  pun- 
to general,  y  esas  condiciones  idóneas  se  en- 
cuentran generalmente  en  personas  que  des- 
empeñan otros  cargos  análogos  más  ó  menos 
subalternos  en  otros  ramos  de  la  Administra- 
ción. Eso  es  lo  corriente,  eso  es  lo  general. 

De  manera  que  el  artículo  52,  tal  como 
está  en  la  Ley  de  Elecciones,  lleva  á  ese  re- 
sultado, á  dificultar  la  composición  media- 
namente regular  del  personal  de  las  Juntas. 
Ese  es  el  inconveniente  que  yo  veo. 

Tomo   161 
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8r.  Slenra  Carranaea  —  El  inconve- 
niente de  todas  las  incompatibilidades. 

Sr.  Oel  Castillo — Ese  es  el  inconve- 
niente que  yo  veo:  creo  que  quedaría  compa- 
rado, sin  mengua  de  la  libertad  electoral, 
con  la  sustitución  del  acápite  que  está  en  el 
proyecto. 

He  dicho. 

(Apoyados). 

Sr.  Espalter-^He  oído,  señor  Presi- 
dente, atentamente  las  consideraciones  he- 
chas por  los  señores  Diputados  por  Tacua- 
rembó y  Colonia,  tendentes  á  prestigiar  la 
forma  que  se  emplea  en  la  Ley  de  Eleccio- 
nes, contra  lo  sostenido  por  el  señor  Dipu- 
tado por  Río  Negro  que  quiere  que  se  vote 
el  artículo  con  la  fórmula  que  se  ofrece  en  la 
ley  que  estamos  discutiendo  en  su  artículo  ?.^; 
y  no  me  he  convencido  de  que  aquellos  seño- 
res Diputados — los  doctores  Rodríguez  La- 
rreta  y  Sienra  Carranza  — tengan  razón  y 
estén  en  lo  cierto  en  este  caso. 

Me  parece  que  lo  que  el  artículo  2.^  de  la 
ley  que  estamos  discutiendo  quiere  en  su  es- 
píritu, en  su  designio,  es  que  personas  que 
ocupan  diversos  cargos  en  la  Administración 
pública,  en  la  administración  civil  ó  en  la 
administración  militar,  personas  que  se  ha- 
llan distraídas  por  diversas  atenciones  no 
ocupen  puesto  alguno  en  la  Junta,  con  el  ob- 
jeto de  que  sólo  formen  parte  de  las  Juntas 
personas  que  se  hallen  habilitadas  á  consa- 
grarles todo  su  tiempo  y  toda  su  actividad. 
Me  parece  que  el  pensamiento  que  informa 
el  artículo  2.°  es  ese  y  no  otro:  el  pensamien- 
to que  informa  el  artículo  2°  no  es^  de  nin- 
guna manera,  el  que  se  refiriese  al  temor  de 
que  formasen  parte  de  las  Juntas  personas 
más  ó  menos  dependientes  ó  subordinadas  al 
P.  E.,  porque  si  este  fuese  el  pensamiento 
del  artículo  2.*,  no  se  explicaría  cómo  este 
artículo  2.^  permitiría  que  los  militares  en 
reemplazo,  que  son  empleados  públicos  de- 
pendientes del  P.  E.,  pudieran  formar  parte 
de  la  Municipalidad. 

Sr«  Rodríguez  Iiarreta  —Del  P.  E., 
no:  es  una  de  tantas  incompatibilidades. . .  Ó 
del  Poder  Judicial,  por  ejemplo,  porque  el 
artículo  dice:  los  empleados  á  sueldo  del 
P.  £.  y  del  Poder  Judicial  también. 


Sr.  Espalter— Perfectamente:  todo  lo 
que  estoy  diciendo  con  respecto  á  los  emplea- 
dos del  P.  E.  es  perfectamente  aplicable  á 
los  empleados  del  Poder  Judicial  y  á  los 
empleados  del  Poder  Legislativo.  No  se  teme 
que  vayan  á  la  Junta  personas  que  dependan 
de  algún  Poder  público:  lo  que  se  quiere  ei 
que  vayan  á  la  Junta  personas  que  no  ten- 
gan ocupaciones  absorbentes  de  su  tiempo  y 
actividad,  que  les  impida  consagrar  á  loa 
puestos  de  la  Junta  toda  la  dedicación  qae 
ellos  requieren. 

Desde  el  punto  que  esto  es  bbí,  me  pareoe 
que  no  tienen  justificación  posible  las  indi- 
caciones hechas  por  los  señores  Diputados 
por  Tacuarembó  y  la  Colonia;  que  estas  in- 
dicaciones no  desarrollan  ni  interpretan  el 
pensamiento  que  informa  el  artículo  2.o;  que 
este  pensamiento  quedaría  bien  interpretado, 
bien  consagrado  con  la  fórmula  presentada 
por  el  señor  Diputado  por  Río  Negro. 

Es  necesario  impedir  que  personas  que 
ocupen  diversos  puestos  en  la  adroinistradón 
pública  formen  parte  de  las  Municipalidades, 
porque  es  de  suponerse  que  esas  personas  no 
podrían  consagrar  á  la  Municipalidad  toda 
la  dedicación,  toda  la  consagración  que  el 
municipio  requiere. 

Se  ha  dicho,  señor  Presidente,  que  es  de 
temerse  que  si  se  permite  á  los  diversos  em- 
pleados de  los  Departamentos  ser  elegidos 
para  formar  parte  de  las  Juntas,  ellos  em- 
plearían su  influencia  en  el  acto  de  la  elección 
en  favor  de  sus  personas;  que  esta  influencia, 
en  este  caso,  sería  ilegítima  y  perturbadora 
de  la  autonomía  de  las  Municipalidades. 

Este  temor  me  parece  que  es  el  producto 
de  una  verdadera  cavilosidad,  porque  los 
empleos  de  las  Juntas  no  tienen  nada  de 
beneficio  y  tienen  mucho  de  carga  y  de  afa- 
nes; los  empleos  de  las  Municipalidades  no 
pueden  ser  ambicionados  nunca  por  el  inte- 
rés y  por  el  egoísmo.  En  segundo  lugar,  si 
se  tiene  este  temor,  ¿cómo  es  que  en  el  ar- 
tículo 2.®  no  se  impide  que  sean  elegidos, 
por  ejemplo,  los  miembros  de  las  corporacio- 
nes electorales,  el  Presidente  de  la  Junta 
Electoral  que  podría  en  todo  caso  emplear 
en  favor  de  su  persona  una  influencia  mucho 
mayor  que  la  que  podría  emplear  en  favor 
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de  sí  mismo  cualquier  empleado  de  la  admi- 
nistración judicial  6  ejecutiva? 

Sr.  Pereda — Porque  es  un  ciudadano 
independiente,  pues  se  trata  de  un  cargo  ho- 
norífico. 

Sr*  Espalter — No:  estoy  diciendo  que 
el  temor  de  que  cualquier  empleado  emplee 
en  su  provecho  la  influencia  que  tiene,  no 
ha  influido  para  nada  en  la  redacción  de 
esta  ley,  porque  si  ese  temor  hubiese  influido, 
entonces  la  ley  habría  prohibido,  con  toda 
seguridad,  al  Presidente  de  la  Junta  Electo- 
ral que  fuese  elegible  para  formar  parte  de 
la  Municipalidad,  porque  el  Presidente  de 
la  Junta  Electoral  podría  en  todo  caso  ejer- 
cer mucha  mayor  influencia  en  favor  de  su 
persona,  de  la  que  podría  ejercer  cualquier 
empleado  ejecutivo. 

8r.  Menra  Carranza — Si  es  contra  mí 
que  hace  ese  argumento  el  señor  Diputado, 
está  dando  en  el  vacío:  yo  no  he  hecho  el 
argumento. 

Sr.  E!spalter — Lo  ha  hecho  el  señor 
Diputado  por  Tacuarembó. 

Sr.  Slenra  Carranza — Yo  no  he  he- 
cho el  argumento  de  que  el  empleado  ejer- 
cite su  influencia  para  hacerse  elegir.  Yo  he 
dicho  que  puede  suceder  que  sea  el  P.  E. 
quien  se  interese  en  que  un  dependiente  suyo 
vaya  á  la  Junta  Económico-Administrativa, 
más  ó  menos  eventuaimente,  en  lugar  de  ir 
nn  ciudadano  elegido  por  el  voto  espontáneo 
del  pueblo,  que  es  lo  que  quiere  la  ley,  que 
sea  elegido  por  la  voluntad  de  los  vecinda- 
rios. 
Hr.  Espalter — Voy  á  proseguir. 
Sr.  Slenra  Carranza — De  manera  que 
no  viene  contra  mí  el  argumento  del  señor 
Diputado. 

Sr.  Espatter — Yo  no  sé  si  me  he  expre- 
sado con  suficiente  claridad,  pero  me  parece 
que  he  contestado  ya  los  dos  argumentos 
presentados  por  los  señores  Diputados  por 
Tacuarembó  y  por  la  Colonia.  El  argumento 
formulado  por  el  señor  Diputado  por  la  Co- 
lonia, fué  el  que  contesté  cuando  dije  que  el 
artículo  2.^  permitía  que  pudieran  formar 
parte  de  las  Juntas  los  militares  en  reemplazo 
—es  decir,  verdaderos  empleados  públicos 
dependientes  del  P.  E., — y  que  al  permitir 


esto,  claro  está  que  revelaba  el  propósito,  no 
de  impedir  que  formara  parte  de  la  Junta 
cualquier  empleado  del  P.  E.  ó  del  Poder 
Judicial,  sino  únicamente  el  propósito  de 
impedir  que  formaran  parte  de  las  Juntas 
personas  que  estuviesen  recargadas  de  tareas. 
He  contestado  también  suficientemente,  á 
mi  juicio,  el  argumento  expresado  principal- 
mente por  el  señor  Diputado  por  Tacua 
rembo... 

Sr.  Slenra  Carranza — ¿Pero  ese  ar- 
gumento viene  contra  la  disposición  del  Pro- 
yecto este  ó  contra  lo  que  está  en  la  ley 
electoral? 

Sr.  Hoñrí^uex  Iiarreta — Ese  argu- 
mento va  contra  todos  los  artículos  de  la  ley 
de  elecciones. 

Sr.  Espalter— Estoy  interpretando  el 
artículo  2.^  á  mi  manera. . . 

Sr.  Slenra  Carranza — ¡Ah!,  á  su  ma- 
nera. 

Sr,  Espaiter — ...estoy  diciendo  cuál 
es — á  mi  juicio — el  pensamiento  que  informa 
el  artículo  2.°. 

Los  señores  Diputados  por  la  Colonia  y 
por  Tacuarembó  tienen  del  pensamiento  de 
este  artículo  un  concepto  completamente  dis- 
tinto del  que  yo  tengo;  pero  debo  advertir 
esto:  que  teniendo  el  concepto  que  de  este 
artículo  tienen  los  señores  Diputados  por  la 
Colonia  y  Tacuarembó,  ellos  de  ninguna  ma- 
nera, sin  contradicción,  podrían  votar  el  ar- 
tículo 2.°;  de  ninguna  manera  podrían  per- 
mitir que  pudiesen  formar  parte  de  las  Juntas 
los  militares  en  remplazo,  es  decir,  verdaderos 
dependientes  y  subordinados  del  Poder  Eje- 
cutivo. 

Sr.  Slenra  Carranza — ¡Pero  si  no  es 
este  el  articulo  que  está  en  discusión,  ni  el 
que  sostiene  la  Comisión:  el  que  sostiene  la 
Comisión  es  el  de  la  ley  electoral! 
Sr.  Espalter — No  se  trata  de  eso. 
Sr.  Slenra  Carranza— Si,  señor. 
Sr.  Espaller— £1  artículo  2.®,  tanto  en 
la  ley  electoral,  como  en  este  proyecto,  es 
igual  en  su  parte  fundamental,  y  estoy  ha- 
blando del  pensamiento   fundamental  que 
informa  el  artículo  2.®  que  es  igual  en  esta 
ley. . . 

Sr.  Oel  Castillo — Y  en  las  de  eleccio- 
nes. 
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camaka  de  representantes 


Sr.  Esiialter — . .  .7  en  la  de  elecciones. 

Con  arreglo  á  lo  que  he  venido  expresando, 
me  parece  que  la  Cámara  debería  aceptar  las 
indicaciones  hechas  por  el  señor  Diputado 
por  Río  Negro,  y  conservar  del  artículo  2.® 
el  acápite  que  se  presenta  en  la  ley  sobre 
Juntas,  desechando  el  que  se  ofrece  en  la  ley 
electoral. 

Creo  que  de  esta  manera  seríamos  mucho 
más  consecuentes  con  el  pensamiento  funda- 
mental de  este  artículo,  que  lo  que  seríamos 
aceptando  las  indicaciones  hechas  por  los  se- 
fíores  Diputados  por  la  Colonia  y  Tacua- 
rembó. 

He  concluido. 

(rx)S  señores  Pereda  y  Palomeque  pi- 
den la  palabra). 

Sr«  Presidente — La  ha  pedido  primero 
el  se&or  Pereda. 

Sr,  Pereda — Se  la  cedo  al  señor  Di- 
putado. 

8r«  Palomeqve — No,  yo  se  la  cedo. 

8r.  Pereda — Por  mi  parte,  señor  Presi- 
dente, creo  que  hay  conveniencia  en  estable- 
cer simultáneamente  la  incompatibilidad,  no 
sólo  á  los  titulares,  sino  á  los  suplentes, 
como  lo  determina  la  ley  de  elecciones  actual. 

¿Por  qué  se  han  de  establecer  ventajas  para 
el  suplente,  que  se  elige  con  el  objeto  de  que 
reemplase  al  titular  en  caso  de  vacante?  Yo 
creo  que  debemos  evitar  toda  trampa  legal, 
sobre  todo  en  cuestiones  electorales,  que  son 
cuestiones  eminentemente  políticas. 

Hemos  estado  combatiendo  ardientemente, 
señor  Presidente,  como  ciudadanos,  la  in' 
fluencia  directriz  de  los  Gobiernos,  y  si  nos- 
otros empezamos  por  retroceder  en  esta  con- 
quista alcanzada  con  la  ley  de  elecciones, 
daremos  facultad  para  que  esa  intromisión 
tenga  carácter  legal. 

Es  sabido  que  los  agentes  del  P.  E.  en  la 
campaña  han  ejercido  siempre  poderosa  in- 
fluencia en  todas  las  elecciones;  y  yo  creo  di- 
fícil, á  pesar  de  lo  mucho  que  hemos  ade- 
lantado, que  si  no  arrimamos  el  hombro,  que 
si  no  aramos  hondo  en  cuestión  de  principios» 
creo  difícil,  digo,  que  no  volvamos  á  aquellos 
tiempos  funestos. 

Autorizar  que  los  suplentes  no  tengan  las 


mismas  incompatibilidades  que  los  titulares, 
es  facultar  á  los  elementos. . . 

Sr.  Oel  Castillo — ^¿Me  permite  el  señor 
Diputado? 

Sr«  Pereda — Voy  á  concluir. 
...es  facultar  á  los  elementos  electorales 
oficiales,  allí  donde  pueden  ejercer  mayor- 
mente su  influencia^  á  que  elijan  para  titu- 
lares á  personas  honorables,  es  cierto,  peio 
de  las  cuales  tengan  la  convicción  que  no 
aceptarán  los  cargos,  para  que^  inmediata- 
mente, sean   subrogados  por  los  suplentes. 

Puede  hablar  el  señor  Diputado. 

Sr.  I>el  Castillo— Era  porque  partía 
de  una  premisa  falsa  el  señor  Diputado.  Yo 
no  indicaba  que  se  estableciera  diferencia, 
de  mi  indicación  no  resultaría  una  diferencia 
entre  las  condiciones  para  ser  titular  ni 
las  condiciones  para  ser  suplente:  queda- 
rían en  igualdad  de  condiciones;  de  mi  indi- 
cación lo  que  resultaría  es  que  la  apreciación 
de  la  incompatibilidad  se  haría  en  el  mo- 
mento de  entrar  al  ejercicio  del  cargo,  ya 
fuese  para  el  titular  ó  ya  para  el  suplente. 
Yo  no  colocaría  en  distinto  caso  á  unos  y  á 
otros. 

Es  la  observación  que  quería  hacer. 

Sr,  Pereda — Peor  todavía,  porque  esta- 
blecer que  solamente  habrá  incompatíbilidad 
en  el  momento  de  ocupar  el  puesto,  sería  au- 
torizar á  que  se  eligieran  individuos  que 
ejercen  un  cargo  público  dependiente  del 
Poder  Ejecutivo. 

Además,  facultando  que  la  elección  se  ha- 
ga de  esta  manera,  desaparecería  en  absoluto 
la  independencia  y  sería  ilusoria  la  autono- 
mía que  hoy  queremos  darles  por  esta  carta 
orgánica,  á  las  Juntas  E.  Administrativas 
de  campaña,  y  que  tanto  lo  necesitan  para 
el  progreso  del  país. 

^r.  Espalter — ¿  Me  permite  una  inte- 
rrupción ? 

Sr.  Pereda— Voy  á  terminar,  pero  se  la 
permito  con  mucho  gusto. 

Sr.  !Espalter~¿El  señor  Diputado  per- 
mitiría que  formaran  parte  de  las  Juntas  los 
militares  que  no  están  al  mando  de  fuerzas, 
ó  que  no  estuviesen  en  servicio  activo,  los 
militares  en  reemplazo? 

Sr.  Rodríg^eae  I^arreta— jPero  si  eso 
lo  permite  la  ley,  señor  Diputado! 
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8r.  lj«palter — Le  pregunto  al  señor 
Diputado  Pereda  si  él  lo  permite. 

Sr,  Pereda— Por  mí  parte,  no.  Esa  es 
una  cuestión  que  fué  ampliamente  debatida 
en  la  Convención  Municipal  que  dio  mar- 
gen á  esta  lej  que  se  discute,  en  la  cual  ha- 
biéndose rechazado  ese  consentimiento^  se 
reaccionó  respecto  á  la  incompatibilidad  y  se 
votó  con  una  pequeña  mayoría;  y  yo  fuf  de 
los  que  votaron  contra  lo  que  dispone  esta 
ley  a!  respecto,  pues  creía  y  creo  que  los  mi- 
litares no  deben  formar  parte  de  las  Juntas, 
porque  dependen  directamente  del  P.  E.  y 
pueden  ser  mandados  por  él. 

Si".  ESapalter — Los  argumentos  que  hace 
el  «eñor  Diputado  valen  para  él,  pero  no 
valen  para  los  que  han  aceptado  el  inciso  2,^ 
del  artículo. 

Sr.  Pereda — Perfectamente. 

Hr.  Espalter — Es  lo  que  quería  dejar 
sentado. 

íír.  Pereda— Pero  valen  para  mis  con- 
vicciones, que  es  lo  que  me  conviene^  lo  que 
viene  al  cafeo. 

Tan  en  cuenta  ha  tenido  la  Convención 
Municipal  estas  incompatibilidades  y  eslos 
inconvenientes,  que  en  el  artículo  2.°  que  la 
Comisión  de  Legislación  acaba  de  aconsejar 
sea  sustituido  por  el  artículo  52  de  la  Ley 
de  Elecciones,  se  establecía  como  incompa- 
tibilidad hasta  el  parentesco  dentro  del  ter- 
cer grado.  Coil  mayor  motivo  debe  estable- 
cerse la  incompatibilidad  en  estos  casos  en 
que  el  ciudadano  que  va  á  ejercer  un  cargo 
público  puede  ser  un  vil  instrumento  de  lo» 
que  están  arriba,  de  los  que  mandan. 

Por  estas  breves  consideraciones,  y  con  la 
más  profunda  convicción,  estoy  dispuesto  á 
acompafiar  á  la  Comisión  de  Legislación  y  á 
los  que  con  ella  voten,  en  las  incompatibili- 
dades que  establece  el  artículo  2.*  de  acuerdo 
con  la  doctrina  que  rige  en  la  actualidad. 

Es  lo  que  por  el  momento  tengo  que  decir, 
seflor  Presidente. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
do<?tor  Palomeque. 

8r.  Palomeque — Señor  Presidente:  á 
mi  jnií'io  hay  aquí  dos  cuestiones, — y  en  ese 
te  millo  es  de  agradecerse  al  señor  Diputado 
por  Río  Negro  las  observaciones  que  ha  he- 


chor—hay el  punto  relativo  á  la  elección, 
quien  puede  ser  electo  miembro  de  la  Junta, 
y  hay  lo  que  realmente  debe  llamarse  incom- 
patibilidad por  el  desempeño  simultáneo  dé- 
los cargos  á  que  se  refería  el  señor  Diputado 
por  Río  Negro. 

De  manera  que,  en  general,  razones  de  un 
orden  político  y  de  moral,  aconsejan  que  no 
puedan  ser  electos  tales  y  cuales  individuos. 
Por  ejemplo,  la  Constitución  de  la  República 
dice  en  su  artículo  25:  «  No  pueden  ser  elec- 
tos Representantes  los  empleados  civiles  ó 
militares,  dependientes  del  P.  E.  por  servicio 
á  sueldo,  á  excepción  de  los  retirados  ó  jubi- 
lados ». 

Con  arreglo  á  la  doctrina  que  ha  desarro- 
llado el  señor  Diputado  por  Rocha  en  lo  que 
se  reñere  á  militares  en  reemplazo,  no  podrían 
tampoco  entrar  á  formar  parte  de  la  Cámara 
los  militares  retirados  ó  jubilados,  porque 
aun  cuando  sean  retirados  ó  jubilados,  siem- 
pre dependen  del  P.  E.  con  ciertas  restric- 
ciones. 

Sr.  Eapalter — Como  pensionistas. 

Sr,  Palomeque— Con  ciertas  restric- 
ciones. 

Sr.  Espalter — No  son  funcionarios  ni 
empleados. 

Sr.  Palomeque — Con  ciertas  restric- 
ciones. Los  soldados  ó  los  militares  en  reem- 
plazo están  en  esas  condiciones. . . 

Sr.  Sspalter — Esos  sí  son  empleados. 

Sr.  Palomeque — . . .  están  en  ciertas 
condiciones  especiales  que  no  son  las  de  los 
militares  disponibles  en  cualquier  momento 
para  que  el  P.  E.  los  pueda  enviar  á  desem* 
penar  funciones  activas. 

De  manera  que  puede  sancionarse  el  ar- 
tículo tal  como  lo  Comisión  lo  ha  aconsejado 
y  entrarse  á  la  otra  discusión  que  ha  promo- 
vido el  señor  Diputado  por  Río  Negro  sobre 
lo  que  realmente  debe  entenderse  por  incom- 
patibilidad, porque  la  Ley  de  Elecciones  que 
recientemente  se  ha  sancionado,  no  puede 
ser  tocada  ácada  instante. . . 

Sr.  Rodríg^uex  tiurreta  --¡Muy  bien! 

Sr.  Palomeque — . . .  Hace  Un  aflo  ó 
año  y  medio  que  se  discutió  esa  ley  extensa- 
mente en  el  Consejo  de  Estado;  y  tengo  en- 
tendido que  todas  estas  cuestiones,  alrede- 
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dor  de  los  cuales  estamos  ahora  nosotros 
bordando  las  peroraciones,  más  ó  menos  fue- 
ron discutidas  hata  el  cansancio. . . 
•  Sr.  Rodrín^aez  Ijarreta— -Es  cierto. 

Ar.  Palomeqae — . .  .y  se  llegó  al  re- 
sultado de  establecer  allí  ese  artículo  que  la 
Comisión  aconseja  hoy;  que  no  pueden  ser 
electos  miembros  de  las  Juntas  tales  y  cua- 
jes personas. 

Más  ó  menos,  las  personas  que  formaban 
l*rrte  del  Consejo  de  Estado,  son  las  que  se 
bL  i.tan  en  esta  Cámara;  y  sería  necesario 
que  9e  alegase  algún  hecho  grave,  posterior^ 
pura  |ue  se  aconsejase  la  derogación  de  esa 
ley  on  la  cual  han  tomado  participación  to- 
dos los  colegas  que  me  escuchan.  Yo  no  he 
oído  ni  conozco  el  argumento,  el  hecho  gra- 
ve ouo  so  ha  producido  para  modifícar  esa 
loy. 

Ahjra»  es  indiscutible  que,  electo  un  in- 
di /iduo»  puede  llegar  áser  Ministro  de  Estado, 
ó  Diputado,  ó  Presidiante  de  la  República,  ó 
militar  con  mando  activo,  ó  un  empleado  civil 
dependiente  del  P.  E.,y  entonces  sí  hace  falta 
un  artículo  en  esa  ley,  que  establezca  lo  que 
realmente  es  incompatibilidad;  porque  esto 
de  declarar  la  ley  que  no  pueden  ser  elec- 
tos tales  ó  cuales  personas,  no  quiere  decir 
incompatibilidad:  lo  que  se  entiende  por  in- 
compatibilidad es  3Í  una  persona  puede  es- 
tar, simultáneamante,  desempeñando  dos  car- 
gos á  la  vez,  y  entonces  sí  viene  bien  el 
argumento  que  hacía  el  señor  Diputado  por 
Rocha;  entonces  sí  el  legislador,  en  ese  caso, 
no  tiene  en  cuenta  razones  de  un  orden  mo- 
ral ni  de  un  orden  político  en  general,  sino 
que  tiene  en  cuenta  más  bien  la  observación 
que  hacía  el  señor  Diputado  por  Rocha:  de 
que  no  puede  una  persona — por  aquello  de 
que  quien  mucho  abarca  poco  aprieta — estar 
desempeñando  dos  funciones  distintas  á  la 
vez,  que  pueden  menoscabar  la  dignidad  del 
propio  cuerpo  colectivo  que  venga  á  estar 
sometido,  en  presencia  de  la  dependencia, 
al  Poder  Ejecutivo. 

Pueden  entonces  establecerse  las  incom- 
patibilidades, como  sucede  en  el  Código  de 
Procedimiento,  en  el  cual  está  establecida 
la  incompatibilidad  del  ejercicio  del  cargo 
de  Diputado  con  el  de  miembro  de  la  Junta» 


de  Escribano  público,  de  Actuario,  con  el 
de  miembro  de  la  Junta;  pero  declarar,  desde 
luego,  que  pueden  ser  efectos  los  funciona- 
rios que  dependen  directamente  del  P.  E., 
los  Ministros  de  Estado,  los  militares  con 
comando  activo,  es  trastornar  por  su  base 
todo  el  sistema  político  que  hemos  preten- 
dido y  pretendemos  que  se  implante  en  el 
país,  cual  es  el  de  impedir  la  influencia  per- 
niciosa del  P.  E.  en  las  cuestiones  electora- 
les, y  no  debemos  admitirlas,  señor  Presi- 
dente, en  el  acto  más  primordial,  en  la  vida 
de  la  comuna,  que  es  la  base  y  la  raíz  de 
todo  gobierno  político,  de  todo  gobierno 
autónomo,  cuyas  consecuencias  después  se 
resienten  en  lo  fundamental  de  la  organiza- 
ción social. 

De  manera  que  es  necesario  empezar  por 
garantir  la  depuración,  la  verdad  del  sufra- 
gio en  ese  acto  primordial,  conservar  la  ley 
electoral  tal  como  se  ha  establecido,  y  esta* 
blecer  entonces,  si  se  quiere,  las  incompatibi- 
lidades; incompatibilidades  que  vienen  des« 
pues  de  la  elección,  no  antes,  porque  antes 
de  la  elección,  no  hay  incompatibilidad  sino 
imposibilidad  de  ser  electa  una  persona  para 
el  ejercicio  del  cargo  á  que  se  refiere:  en  el 
otro  caso  sí,  después  viene  la  incompatibili- 
dad. 

Por  esta  razón,  señor  Presidente,  yo  votaré 
el  artículo  tal  como  lo  ha  propuesto  la  Comi- 
pión  sin  perjuicio  de  que,  si  se  estableciese 
un  artículo  respecto  de  incompatibilidad, 
acompañaría  al  señor  Diputado  por  Río  Ne- 
gro en  el  caso  de  que  lo  formulase,  y  yo  creo 
que  para  eso  necesitamos  un  poco  de  tiempo, 
para  establecer  las  incompatibiUdades. 

Sr.  Oel  Castillo-  -Es  que  el  artículo  de 
la  Comisión,  sin  ese  aditamento,  es  completa- 
mente inútil. 

Sr.  Slenra  Carranza— A  la  verdad — 
para  mí,  en  este  caso,  señor  Presidente,— es- 
tas observaciones  que  acaba  de  hacer  el  se- 
ñor Diputado  por  Cerro-Largo,  me  confirman 
en  el  acierto  con  que  yo  por  mi  parte  soste- 
nía en  la  Comisión  de  Legislación  ayer,  que 
no  convenía  de  ningún  modo  traerá  esta  ley 
las  disposiciones  de  la  ley  electoral 

Como  lo  ha  dicho,  el  señor  Diputado  por 
Cerro-Largo,  es  perfectamente  exacto  que 
son  materias  completamente  diversaa. 
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La  Convención  Municipal,  que  sabía  cuá- 
les eran  los  propósitos  en  cuja  utilidad  ha- 
bía sido  convocada  y  se  había  reunido,  se 
ocupó  de  lo  que  es  realmente  interesante 
para  la  organización  de  las  Juntas.  Dijo  quié- 
nes formarían  ó  dejarían  de  formar  parte  de 
las  Juntas  E.  Administrativas,  quiénes  te- 
nían incompatibiliditd  para  ser  miembros  de 
las  Juntas. 

Eso  es  perfectamente  pertinente  en  una 
lej  orgánica  de  las  Juntas  E.  Administrati- 
vas, y  á  eso  es  á  lo  que  la  ley  proyectada 
por  la  Convención  se  ha  contraído.  Ahora  se 
ha  dicho:  convendría  traer  á  esta  lej  las  dis- 
posiciones de  la  lej  que  se  dictó  en  el  Con  • 
sejo  de  Estado  sobre  elecciones;  y  esta  mez- 
cla de  disposiciones  de  distintas  leyes,  ha 
producido  lo  que — en  mi  concepto — es  una 
verdadera  confusión. 

To  estaba  por  la  sanción  del  proyecto  tal 
como  se  encuentra  en  lo  que  ha  formulado 
la  Comisión  de  LfCgislación  como  artículo  2.° 
de  la  ley,  que  es  tal  como  fué  proyectado 
por  la  Convención  Municipal;  y  eso,  creyendo 
todo  lo  que  he  sostenido,  creyendo  que  la 
elección  de  los  suplentes  no  debe  hacerse  sino 
teniendo  tales  ó  cuales  condiciones.  Pero  me 
parece  que  esta  segunda  parte  era  del  recorte 
de  la  ley  electoral;  me  parece  que  la  disposi- 
ción del  artículo  2.°  que  establecía  las  incom- 
patibilidades para  ser  miembro  de  las  Juntas 
E.  Administrativas,  en  ninguna  manera  afec- 
taba lo  dispuesto  en  la  ley  electoral.  Con  arre- 
glo á  esta  ley  de  las  Juntas,  se  decidiría  en 
cada  caso  si  podiían  ó  no  podrían  '  entrar  á 
ser  miembros  de  ellas  los  ciudadanos  electos. 
Con  arreglo  á  la  ley  de  elecciones  se  haría  la 
designación  de  aquellos  ciudadanos  que  fue- 
sen electos,  porque  la  ley  de  elecciones  ya 
dice  quiénes  pueden  ser  y  quiénes  no  pueden 
se.''  electos. 

De  manera  que  dejando  sencillamente  lo 
que  la  Convención  Municipal  después  de  muy 
maduras  meditaciones  y  largas  deliberacio- 
nes había  establecido,  dejando  eso  en  su  ley, 
habrían  quedado  perfectamente  zanjadas  to- 
das las  cuestiones  y  nos  habríamos  ocupado 
de  lo  que  en  realidad  corresponde,  eludiendo 
así  el  inconveniente  de  venir,  con  motivo  de 
Ir  organización  de  laa  Juntas,  á  intentar  mo- 


dificaciones en  la  ley  de  1888  que,  como  se 
ha  dicho,  apenas  ha  regido,  si  ha  regido  al- 
guna vez. 

Sr.  Rodrí§riiez  I^arreta — Está  rigien- 
do ahora.    , 

Sr.  Slenra  Carranza — Eso  es. 

Sr*  Rodríf^nez  I^arreta — Están  orga- 
nizadas las  Juntas  de  acuerdo  con  esa  ley. 

Sr«  Slenra  Carranza — Eso  es.  Si  ha 
regido  esta  vez;  no  merece,  por  consiguiente, 
que  por  incidencia  de  la  ley  de  organización 
de  las  Juntas,  el  Cuerpo  Legislativo  actual 
hiciera  ninguna  modificación  en  esa  ley. 

(Un  apoyado). 

Estas  eran  mis  ¡deas. 
Creo  que  de  ese  modo  habríamos  hecho 
honor,  hasta  cierto  punto,  al  prestigio  que 
merece  ser  reconocido  en  la  obra  de  la  Con- 
vención Municipal  y  la  autoridad  que  tam- 
bién debemos  atribuir,  autoridad  moral  y 
legal  á  lo  que  fué  la  obra  del  Consejo  de  Es- 
tado. 

Como  lo  que  acaba  de  suceder  en  esta  dis- 
cusión me  confirma  en  mis  anteriores  opinio- 
nes, en  lo  que  yo  creía  ayer  mismo,  me  ani- 
mo á  proponer  que  sea  ese  el  camino  que  se 
adopte:  que  se  sancione  sencillamente  lo  que 
está  ya  proyectado  por  la  Convención  Mu- 
nicipal, lo  que  la  Comisión  de  Legislación 
encontró  bueno  desde  el  principio  y  lo  que 
ha  servido  de  base  para  estas  deliberacioness; 
que  la  Cámara  apruebe  los  artículos  2.°  y  3.** 
tal  comoestán,  limitándose  alo  que  es  realmen- 
te materia  de  cuestión  orgáiiica  de  las  Jun- 
tas, y  que  la  cuestión  de  las  condiciones  para 
los  momentos  de  la  elección  se  deje  donde 
está,  que  está  bien  puesta,  que  es  en  la  ley 
de  elecciones  que  sancionó  el  Consejo  de  Es- 
tado. 

Yo  por  mi  parte,  sostendría  que  la  Cámara 
debe  votar  los  artículos  primitivos  del  pro- 
yecto de  la  Comisión  y  del  proyecto  de  la 
Convención. 

Dejo  así  fundado  el  voto  que  daré  en  ese 
sentido. 
He  dicho. 

Sr.  Presidente— El  doctor  Rodríguez 
Larreta,  á  non  bre  de  la  Comisión  de  Legis- 
lación, presentó  el  artículo. 
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Sr«  Slenra  Carranza — Es  verdad,  sí, 
aefSor;  pero  yo  por  mi  parte,  me  permito  le- 
vantar estas  disposiciones. 

Hr.  Rodnflraez  Ijarreta--La  Cámara 
resolvió  que  el  asunto  volviera-á  la  Comí** 
sión  de  Legislación  integrada,  para  que  ésta 
estudiase  las  observaciones  que  se  habfan 
hecho  en  la  última  sesión  y  aconsejase  lo 
que  debía  hacerse. 

La  Comisión  se  reunió  ayer,  discutió — más 
ó  menos — todo  lo  que  se  está  discutiendo  aquf, 
y  por  unanimidad  de  votos,  resolvió  que  el 
que  habla  dijera  en  esta  sesión,  que  se  san- 
cionase el  artículo  !.•  tal  como  fué  proyec- 
tado por  la  Convención  Municipal  y  adoptado 
primeramente  por  la  Comisión  de  Legisla- 
ción y  que  se  sustituyesen  los  dos  artículos 
subsiguientes,  que  tienen  los  números  2  y  3, 
por  el  artículo  52  de  la  ley  general  de  elec- 
ciones. 

Se  dijo  algo  de  lo  que  acaba  de  decir  el 
doctor  Palomeque:  que  no  era  conveniente 
volver  á  discutir  las  gravísimas  cuestiones 
que  se  trataron  en  el  Consejo  de  Estado  al 
discutirse  ese  artículo  52.  La  cuestión^  por 
ejemplo,  relativa  á  los  militares,  era  una  cues- 
tión ya  resuelta,  una  cuestión  enterrada  que 
no  había  interés  en  volver  á  discutir. 

Y09  constituido  en  órgano  do  la  Comisión, 
sostuve  esas  ideas.  En  el  primer  momento,  con 
sorpresa  de  mi  parte,  uno  de  los  miembros 
de  la  Comisión  do  Legislación,  el  doctor  Espal- 
ter,  que  ayer  estuvo  conforme  con  esa  solución, 
propuso  otra.  Felizmente  el  dotor  Sienra  Ca- 
rranza, miembro  también  de  la  Comisión,  sos- 
tuvo la  solución  que  ayer  habíamos  acordado 
todos;  pero  ahora  hace,  sobre  el  campo  de  ba- 
talla, una  evolución,  y  se  pasa  al  enemigo,  y 
sostiene  otra  cosa. 

Sr«  Palomeqae — No  me  deje  en  el  tin- 
tero á  mi. 

Sr«  Rodrfff^aex  barreta— En  el  primer 
momento  dijo  que  debía  votarneel  artículo  52 
de  la  ley  de  elecciones  como  había  sido  san- 
cionado é  insertarse  en  esta  nueva  ley.  Aho- 
ra dice  que  no:  que  lo  que  debe  hacerse  es 
sancionar  los  nriículos  que  ya  habíamos 
abandonado  todon,  es  <lec¡r,  los  artículos  2.® 
y  3.0  de  la  Convención  Municipal. 

Quiere  decir,  peilor  Presidente,  que  me  he 
quedado  solo  con  el  doctor  Palomeque... 


Sr.  SIeura  Carranaa-— No,  ¡si  el  doctor 
Palomeque  ayer  salvó  su  voto,  como  yo,  en 
la  Comisión! 
Sr«  RodrfiTBez  liarreta— Bueno. 
Sr«  Sienra  Carranza— De  manera  que 
no  hay  la  unanimidad  á  que  se  acaba  de 
referir  el  señor  Diputado. 

Sr.  Rodríf^nez  IjarreCa-^Pero  el  Di- 
putado seftor  Sienra  Carransa  me  parece  que 
sostuvo  la  primera  vez  que  habló,  que  debía 
sancionarse  el  artículo  52  de  la  Ley  de 
Elecciones  como  sustitutivo  de  los  artículos 
2,*  y  3.*  de  este  proyecto,  y  que  él  le  presta- 
ría su  voto.  Eso  creo  que  fué  lo  que  dijo,  si 
no  he  entendido  mal. 

Sr.  Sienra  Carranza— |A.h,  no!  ¡Ha 
habido  error! 

Sr.  Rodrfc^nez  Ijarreta — Bien:  si  he  I 
entendido  mal,  retiro  todo  lo  que  he  dicho  y  i 
voy  á  otra  cosa. 

Yo  creo  que  á  esta  cuestión  se  le  da  otra 
trascendencia  de  la  que  tiene.  A  nadie  se  \ 
le  ha  oeurrido — á  lo  menos  á  mí  ni  me  ha  t 
pasado  por  la  mente — suponer  que  se  trata  ¡ 
de  una  cuestión  gravísima;  que  peligren  los  | 
derechos  de  los  ciudadanos  y  pretendiéramos 
en  este  momento  defendernos  de  las  amena- 
zas que  existen  con  respecto  á  la  libertad 
electoral. 
Sr.  Del  Castillo— Apoyado. 
Sr.  Rodríisnex  I^arreta — Aquí  de  lo 
que  se  trata  puramente  es  de  resolver  lo 
siguiente:  si  un  individuo  que  no  puede  des- 
empefiar  una  función  por  una  causa  deter- 
minada en  el  momento  en  que  se  le  va  á  vo- 
tar, puede  ser  electo.  Yo  creo  que  es  una  im- 
propiedad en  grado  superlativo,  sostener  que 
el  individuo  que  se  halla  en  esas  condiciones, 
deba  ser  elegido.  Un  jefe  de  batallón,  por 
ejemplo,  es  notorio  que  no  puede  ser  miem- 
bro de  una  Junta:  ¿es  natural  que  se  le  elija? 
¿No  es  una  soberana  contradicción,  no  ea  un 
absurdo  que  se  acuerde  á  los  ciudadanos  el 
derecho  de  votar  para  miembro  de  las  Jun- 
tas á  un  jefe  de  batallón,  á  título  de  que  el 
(lía  que  sea  llamado  á  ejercer  esa  función 
puede  suceder  que  no  sea  militar  ni  jefe  de 
batallón? 

Son  los  in«1ividuoa  electos  los   que  deben 
tener  las  condiciones  necesarias  para  de^em- 


ÓAMARA  DE  REPRESENTANTES 


523 


pefíar  Iiis  funciones  para  que  fueron  elegi- 
dos. £so  es  lo  correcto)  pofqüe  si  no»  se 
Corre  el  pelig;lro  de  que  se  formen  listas  de 
Individuos  qtte  tto  tieileü  las  Condiciones 
páhl  deseiUpeñar  esas  funciones^  y  cuando 
llegue  el  momento  de  convocar  esas  perso- 
nas resulte  inútil  la  elección,  porque  de 
nueve  elegidos  haya  cuatro  que  estén  impe- 
didos para  ejercerlas» 

Por  oonstguieutei  lo  natural  es  que  se 
siga  eti  este  caso  ese  procedimiento^  que  es 
el  sistema  de  nuestra  Constitución,  porque 
es  la  Constitución  de  la  República  lü  que 
dice  qUe  bo  pueden  ser  electos  ni  Represen- 
tantes ni  Senadores  los  individuos  que  no 
tengan  tales  y  cuales  condiciones,'  no  habla 
de  que  no  pueden  ser  Diputados  y  Senadores 
sino  de  que  no  pueden  ser  decios;  y  nuestra 
ley  de  elecciones,  sancionada  hace  poco 
tiempo,  ha  dicho  la  misma  cosa:  no  pueden 
ser  dedos  miembros  de  las  Juntas  los  indi- 
viduos que  se  hallen  en  tales  y  cuales  casos. 
Eso  es  lo  correcto,  señor  Presidente. 

¿Cómo  se  explicaría  que  los  ciudadanos 
formasen  una  lista  de  nueve  titulares  para 
desempeñar  las  funciones  de  miembros  de 
una  Junta  determinada,  entre  los  cuales,  hu- 
biese cuatro,  cinco  ó  seis,  que  no  tuviesen  las 
condiciones  necesarias  para  entrar  á  ejercer 
inmediatamente  las  funciones  para  que  son 
designados,  y  cuando  se  observase  ese  incon- 
veniente se  contestara:  «No,  señor:  estos  indi« 
viduos  es  cierto  que  hoy  no  pueden  ser  miem- 
bros de  la  Junta,  pero  puede  ser  que  el  día 
que  sean  convocados  puedan  serlo»;  por  con- 
siguiente, ¿están  bien  electos?  Eso  es  absurdo, 
sencillamente  absurdo. 

(Apoyados). 

Ahora,  es  cierto  que  en  el  terreno  de  los 
principios  abstractos,  prescindiendo  de  las 
leyes  que  nos  rigen,  una  cosa  es  no  poder 
ser  electo  para  ejercer  una  función,  y  otra 
cosa  es  la  incompatibilidad  que  establecen 
las  leyes  para  ejercer  conjuntamente  puestos 
determinados. 

Yo  creo  que  en  la  ley  lo  que  se  debe  es- 
tablecer es  los  individuos  que  no  pueden  ser 
electos:  las  incompatibilidades  están  estable- 
cidas en  las  leyes  genernlesa;  una  de  ellas 


recordaba  el  doctor  Palomeque  cuando  decía 
que  el  Código  de  Pl-ocedimiento  establectá) 
por  ejemplo,  que  los  escribanos  no  podían 
ser  miembros  de  la  Junta.  Esta  ley  no  lo 
dice:  es  una  incompatibilidad  establecida  por 
una  ley  especial  obedeciendo  á  razones  tam^ 
bien  especiales» 

Sr*  MartíneaE  (don  Ilt.  C)— t^h,  not; 
pefo  las  incompatibilidades  generales  hay 
que  ponerlaSi 

Sré  ttodrígilez  Larretá — V  eso  es  lo 
que  establece  el  artículo  52  de  la  ley  de  elec- 
ciones» 

Sr*  ntartiiiez  (don  IM.  C.)-<«¿Me  per- 
mite, señor  Diputado?  Se  me  ocurre  una  f  ór^ 
muta  que  me  parece  que  podría  obviar  di- 
ficultades, porque  el  doctor  Palomeque  ha 
hecho  la  observación  de  que  una  cosa  es  no 
poder  ser  electo,  y  otra  cosa  es  no  poder 
desempeñar  el  cargo. .  • 

Sr«  Del  €a8iUlo— Ese  es  el  absurdo 
mayor. 

Sr.  martínea  (don  Ht.  €.)^» •'J  V^ 
día  darse  el  caso  de  un  individuo  que  después 
de  ser  electo  miembro  de  la  Junta  fuese  nom- 
brado empleado  público. , . 

Sr.  Palomeqne — Esa  es  la  incompati- 
bilidad posterior  á  la  elección. 

Nr.  IHartínez  (don  IH.  €•)— Bien. 
, .  .y  que  dijese: — como  la  ley  no  habla  de 
que  yo  no  podía  ser  electo,  como  fui  electo 
cuando  no   era  empleado,  estoy  bien  nom- 
brado.«. 

Sr.  Del  €aatlllo— ¡Es  claro! 

Sr.  IWIartínez  (donlU.  €.)—•.. Y* no 
hay  ninguna  ley  que  establezca  la  incompa- 
tibilidad, para  el  desempeño  del  empleo  y 
del  puesto  de  miembro  de  la  Junta.  Por  con- 
siguiente hay  necesidad  dedos  disposiciones, 
como  han  dicho  los  doctores  Palomeque  y 
Sienra  Carranza. 

Ahora,  á  mí  me  parece  que  respecto  de  la 
elección  debe  disponer  la  ley  de  elecciones  y 
no  deberíamos  tocarla,  aun  cuando  tenga 
razón  el  doctor  del  Castillo,  por  esa  razón  de 
que  ayer  la  hemos  dictado.  Bien;  pero  aquí  hay 
que  establecer  incompatibilidades,  hay  que 
establecer  que  loa  miembros  electos  de  la 
Junta  no  pueden  ser  empleados  del  P.  E.  y 
retener  los  dos  empleos:  el  municipal  y  el  del 
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Ejecutivo;  y  eso  se  salvaría,  creo,  con  decir; 
«Tendrán  incompatibilidad  absoluta  para  ser 
miembros  de  las  Juntas  las  personas  enume- 
radas por  el  artículo  52  de  la  ley  de  elec- 
ciones.» 

Sr,  Berro — Pero  eso  me  parece  comple- 
tamente inútil,  puesto  que  eso  no  se  ha  nece- 
sitado jamás  en  el  país.  La  Constitución  de 
la  República  establece  el  mismo  sistema  que 
se  establece  actualmente  para  la  elección  de 
miembros  de  las  Juntas. 

Sr*  Martínez  (don  M.  C.)— Está  equi- 
vocado el  doctor  Berro,  porque  la  Constitu- 
ción agrega:  y  en  el  momenio  en  que  acepte 
un  empleOf  quedará  vacante  el  cargo  de  Di- 
puiado.  Eso  es  lo  mismo  que  observa  el  doctor 
Palomeque. 

Sr«  Palomeqne — Si  hay  incompatibili- 
dad posterior  á  la  elección. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)--La  Cons- 
titución no  se  ha  limitado  á  decir:  no  pueden 
ser  electos  Diputados  tales  y  cuales  perso- 
nas, sino  que  agrega:  en  el  momento  que 
acepte  un  empleo  del  P.  E.  queda  vacante  el 
cargo  de  Diputado, 

Sr,  Palomeqne — Incompatibilidad  pos- 
terior. 

Sr.  Slenra  €arranza — Esa  es  incom- 
patibilidad posterior. 

8r.  Martínez  (don  M.  C.)— Hay  que 
poner  las  condiciones  que  impiden  ser  electo, 
y  las  incompatibilidades  relativas  á  la  elec- 
ción se  establecen  en  la  ley  general. 

Sr«  Rodrís^nez  Liarreta — Quiere  decir 
que  lo  que  el  doctor  Martínez  propone  es 
que,  en  vez  de  establecer  lo  que  dispone  ¿1 
artículo  52  de  la  ley  de  elecciones,  dijéramos 
sencillamente:  «Artículo  2.o  Las  disposiciones 
del  artículo  52  de  la  ley  de  elecciones  se  con- 
siderarán incompatibilidades  para  ejercer  las 
funciones  de  miembros  de  las  Juntas.» 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— Eso  es: 
«Tendrán  incompatibilidad  absoluta»— como 
dice  el  mismo  artículo  52, — y  hacer  referen- 
cia á  ese  artículo. 

Hr.  Rodrífifnez  liarreta — ¿Y  no  decir 
nada  más? 

8r.  Martínez  (don  M.  C.) — Nada  más. 

Sr»  Rodrffirnez  liarreta — Por  mi  parte, 
estoy  completamente  conforme. 


Sr.  Berro— Iba  á  hacer  uso  de  la  pala- 
bra, señor  Presidente^  para  decir  que  aceptaba 
y  estaba  conforme  con  lo  que  ha  expresado 
el  señor  Diputado  por  Tacuarembó»  de  modo 
que  renuncio  á  hacer  uso  de  ella. 

Sr«  Rodríguez  Ijarreta— Ahora  lo 
que  desearía  yo  es  que  el  doctor  Martínez 
precisara  bien  sus  ideas,  para  ver  si  es  eso,  si 
yo  he  entendido  bien. 

8r.  Martínez  (don  M«  €•)— Sarfa  esto: 
poner  el  mismo  acápite  con  que  empieza  el 
artículo  2.®  de  la  ley  orgánica:  cTendrán  in- 
compatibilidad absoluta  para  ser  miembros 
de  las  Juntas  las  personas  que  se  enumeran 
en  el  artículo  52  de  la  Ley  de  Elecciones». 

Sr«  Rodríi^nez  liarreta — Perfecta 
mente. 

Sr«  Presidente— Y  suprimir  el  artí- 
culo 3.«. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C) — ^Esa  es  otra 
cuestión  aparte,  en  la  que  yo  no  me  pronun- 
cio: eso  lo  hará  la  Comisión. 

Sr.  Presidente  — 8e  va  á  votar  el  capí- 
tulo. 

Sr«  Rodrífirnez  Ijarreta-^Puede  que- 
dar á  salvo  el  artículo  3.®,  señor  Presidente, 
por  sí  se  hace  alguna  observación  á  ese  res- 
pecto, á  ciertas  incompatibilidades  relativas. 
Eso  es  aparte. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  leer  el  artículo 
2.®  en  la  forma  propuesta  por  el  doctor  Mar- 
tínez. 

(Se  lee). 

Sr.   Rodrífifnez   liarreta — Está  bien 

así.  Esto  pí  es  lo  que  yo  proponía  ayer  en  la 
("omisión  y  que  ustedes  no  quisieron  aceptar. 

Sr.  Sienra  Carranza — ¿Por  qué  esa 
referencia  de  una  ley  á  otra  ley,  atándolas 
con  un  grillete  á  las  dos? 

Sr.  Rodríguez  liarreta— ¡8i  son  aná- 
logas en  esta  parte! 

Sr.  Sienra  Carranza — ¿De  manera  que 
no  se  puede  modificar  la  una  sin  que  ae  mo- 
difique la  otra?.. . 

En  fin:  yo  tampoco  quiero  hacer  cuestión, 
porque  al  fin  sería  cuestión  de  redacción  de 
pura  forma. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.) — Lo  que 
me  preocupaba  era  terminar  un   debuta  al 
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que  no  le  veo  gran  importnncia:  era  lo  único 
que  me  preocupaba. 

Sr.  Slenra  Carranza — Yo  no  tengo 
inconveniente. 

Sr.  Rodrifirnez  Iiarreta~Si  los  de- 
más miembros  de  la  Comisión  aceptan  esa 
redacción,  podría  votarse  el  artículo  en  la 
forma  indicada  por  el  doctor  Martínez,  y  así 
todos  quedamos  contentos. 

Sr«  Palomeqne — A  pesar  de  lo  que  ha 
manifestado  el  señor  Diputado  por  Montevi- 
deo, doctor  Martínez,  de  que  lo  que  él  pro- 
ponía estaba  de  acuerdo  con  las  ideas  que 
había  expuesto,  lamento  que  no  me  haya 
comprendido,  porque  lo  que  él  propone  es  lo 
mismo  que  ha  propuesto  la  Comisión;  tengo 
entendido  que  es  lo  mismo.  La  tínica  dife- 
rencia está  en  que  él  suprime  lo  que  la  Co- 
misión quería  colocar  aquí  en  el  artículo  2.^; 
los  incisos  l.^  2.®,  3.*  y  4.®,  porque  se  refie 
re  al  artículo  52. 

Sr.  Respes — Pero  allí  no  eran  incom- 
patibilidades. 

Sr.  IHartínez  (don  M.  C.)— Las  in- 
compatibilidades son  las  mismas  que  propo- 
ne la  Comisión,  indudablemente;  pero  ella  po- 
nía ese  acápite  de  no  pueden  ser  electos,  que 
daba  lugar  á  la  objeción  que  el  señor  Dipu- 
tado formuló.  De  esta  manera  desaparece, 
porque  el  punto  de  la  elección  está  compren- 
dido por  la  Ley  Electoral  y  el  punto  de  las 
incompatibilidades  por  la  Ley  Orgánica  de 
las  Juntas. 

Sr.  Wíoáríguex  Ijarreta  — *  Perfecta- 
mente. 

Sr.  Palomeqae — ¿Y  qué  inconvenien- 
te hay  en  que  en  la  propia  ley  orgánica  se 
incluya  todo  lo  que  se  reñere  á  la  ley? 

Sr.  Slenra  Carranza— Eso  es  lo  que 
yo  discutía. 

Sr.  Palomeqae — Eso  es  lo  que  ayer 
discutió  la  Comisión. 

£1  señor  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión sostenía  lo  que  ha  indicado  el  sefior  Di- 
putado por  Montevideo,  doctor  Martínez,  que 
se  hiciera  esa  simple  referencia;  ¿no  és  eso?. . 

Sr.  Rodrífi^nez  I^arreta — Eso  es. 

Si'.  Palomeqae — Entonces  los  miem- 
bros de  la  Comisión,  y  ahí  sí  creo  que  hubo 
unanimidad,  aán  con  la  opinión  del  doctor 


Larreta,  creyeren  conveniente  que  tratándose 
de  una  ley  de  elecciones  para  las  Juntas,  en 
la  ley  de  elecciones  para  las  Juntas  estuvie- 
se todo  lo  relativo  á  ellas,  aún  cuando  se  re- 
pitiera el  artículo  52  para  evitar  los  inconve- 
nientes de  que  los  ciudadanos  tengan  que  an- 
dar buscando  las  leyes  de  la  referencia. 

Sr.  ülartinez  (don  M.  C.) — Yo  acepto 
eso  también. 

Sr.  Rodríg^iez  Iiarreta--Yo  no  lo 
acepto^  porque  eso  importa  una  derogación 
del  artículo  52  de  la  ley  de  elecciones. 

Sr.  Palomeqae — [Pero  si  yo  no  pro- 
pongo nada  todavía!  Estoy  hablando,  señor 
Diputado. 

Sr.  Slenra  Carranza— Nada  más.  De 
una  manera  se  reproduce  en  conjunto,  y  de 
otra  se  reproduce  detalladamente. 

Sr.  Palomeqae  —  Señor  Presidente: 
tengo  la  palabra. 

Lo  que  yo  propongo,  señor  Presidente,  es 
lo  mismo  que  ha  sostenido  el  miembro  in- 
formante de  la  Comisión,  que  se  vote  el  ar- 
tículo tal  cual  la  Comisión  lo  aconsejaba: 
«No  podrán  ser  electos. .  • » 

Sr.  Rodríg^aez  liarreta — ¡Ah! 

Sr.  Palomeqae — Eso  es  lo  que  estoy 
diciendo;  debo  haberme  expresado  mal.  Que 
se  vote  el  artículo  tal  como  lo  aconseja  la 
Comisión,  con  el  que  está  conforme  el  doctor 
Martínez,  y  no  tiene  inconveniente  en  que  se 
incluya,  y  en  seguida  el  otro  artículo  que  pro- 
pone el  mismo  doctor  Martínez:  «Tendrán 
incompatibilidad  absoluta  las  personas  indi- 
cadas en  el  artículo  anterior»,  que  es  el  ar- 
tículo 52  (le  la  Ley  Electoral,  para  que  que- 
de en  la  ley  de  las  Juntas  consignado  todo 
lo  relativo  á  las  condiciones  que  deben  tener 
los  elei'tos. 

Sr.  Slenra  Carranza — Yo  creo  qae 
no  es  indispensable  que  se  reproduzca  el  que 
no  pueden  ser  electos. 

Sr.  Palomeqae — No,  señor  doctor  Ca- 
rranza. Una  cosa  es  la  condición  necesaria 
que  debe  reunir  una  persona  en  el  acto  de 
ser  elegida,  y  otra  cosa  es,  como  ha  dicho 
perfectamente  el  Diputado  señor  Martínez, 
con  posterioridad  á  la  elección.  Una  per- 
sona es  nombrada  Ministro:  ahí  está  el  caso 
de  incompatibilidad. 
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Sr.  Slenra  Carranza— Eso  es. 

Sk  l^ttlonieqiie— Precisamente  la  ley 
debe  hablar  de  incompatibilidades,  é  é 

Sr.  Slenra  Carranza — Eso  es. 

Sr.  Palomeqite— ...  y  entonces  vie- 
ne bien  el  artículo  del  doctor  Martínez. 

Sr.  Stenra  Carranza— ¡Si  en  es 3  es- 
tamos conformes! 

Sr.  Palomeqae — De  esa  manera  que- 
dan incluidas  las  dos  cosas. 

Sr«  Stenra  Carranza — Lo  ilnico  que 
puede  dar  lugar  á  una  discusión  es  el  que 
se  ponga  que  no  serán  electos;  y  como  eso 
no  es  de  interés  en  esta  ley,  puede  omitirse. 

(Apoyados). 

Sr.  Palomeqae— Yo  creo  que  en  esta 
ley  debe  ir  todo  lo  relativo  á  las  condiciones 
que  deben  revestir  tanto  los  ciudadanos  que 
eligen  como  los  ciudadanos  elegidos,  y  es  ne- 
cesario pues,  reproducir  en  ella  lo  que  dice 
la  Ley  Electoral.  Eso  es  lo  que  aconseja  el 
buen  sentido,  de  que  en  esta  ley  se  incluya. 
Estas  referencias  á  otras  leyes  traen  tras- 
tomos;  hay  que  andar  buscando. . . 

Sr.  Re^^iles — Pero  en  el  artículo  ante- 
rior se  hace  referencia  al  artículo  122  de  la 
Constitución. 

Sr.  Martínez  ( don  I>lei;o  IH. )— Es 
una  ley  de  elecciones  generales. .. 

Sr.  Slenra  Carranza— Eso  es. 

Sr.  lUartlnez  (don  Dleff^olMÍ.)— . .. 
Por  consiguiente,  lo  nntural  es  que  cuando 
se  quiere  decir  que  se  rijan  las  elecciones  de 
Juntas  por  la  Ley  de  Elecciones,  se  recurra 
á  la  Ley  Electoral:  no  que  se  incluya,  no 
traerla  de  donde  debe  estar.  El  precepto  está 
donde  debe  estar,  en  la  Ley  de  Elecciones 
Generales. 

Sr.  Palomeqae — ¿Me  permite  el  doc- 
tor Diego  Martínez?..  Lo  que  propone  el  doc- 
tor Martínez,  Diputado  por  Montevideo,  es 
lo  mÍFmo  que  yo  digo  si  se  hace  referencia. 

Sr.  Eapalier ~  Pero  se  refiere  á  las  in- 
compatibilidades— no  á  los  impedimentos. 

l'n.seilor  Representante — Se  refíei(' 
al  artículo  52  de  la  Ley  de  Elecciones. 

Sr.  E^palter— Para  establecer  incompn 
libilidades  — no  inipediinentos. 

Sr.  Martínez  ( don  I>le«^o  ^.)— Son 


las  mismas  establecidas  en  el  artículo  52  co- 
mo condición  que  impide  la  elección. 

Sr.  fSspalter— El  doctor  Martínez  quie- 
re establecerlo  como  incompatibilidad — no 
como  impedimento. 

(Murmullos  é  InterrupcioneaV 

Sr.  Haedo  Snárez — Yo  iba  á  propo- 
ner un  medio  que  se  me  ocurre  que  quizás 
zanjaría  las  dificultades— de  establecer  las 
dos  circunstancias,  la  del  impedimento  para 
la  elección  y  de  las  incompatibilidades  pos- 
teriores á  la  elección;  pero  para  esto  sería 
necesario  reabrir  la  discusión  del  artículo  l.^ 

Sr.  Rodrífifnez  Liarreta — No  está  vo- 
tado—-está  en  discusión  todo  el  capítulo. 

Sr.  Haedo  Snárez— En  ese  caso  enton- 
ces me  parece  que  podría  dejarse  tal  cual  es- 
tá expresado  el  artículo  2.*  que  se  refiere  á  la 
incompatibilidad  absoluta  y  agreear  al  final 
del  artículo  1.**  simplemente  esto. — Queda- 
ría así: — «Las  Juntas  E.  Administrativas  se 
compondrán  de  nueve  titulares  y  otros  tan- 
tos suplentes  con  las  condiciones  preceptua- 
das en  el  artículo  122  de  la  Constitución  ^  52 
de  h  ley  de  elecciones. 

Sr.  Presidente— ¿Y  dejar  todo  lo  de- 
más? 

Sr.  Haedo  Snárez Y  dejar  todo  lo 

demás. 

Sr.  Slenra  Carranza— Pero  el  artícu- 
lo 52  ¿qué  dice?, .  .Si  establece  impedimen- 
tos.. . 

(Murmullos). 

Sr.  Rodríg^nez  liarreta — Yo  pediría 
al  señor  Presidente  que  se  declarara  el  pun- 
to suficientemente  discutido. 

Sr.  Martínez  ( don  IVf  •  C. ) — Porque  ya 
hay  proposiciones  para  todos  los  gustos. 

Sr.  Rodrígnez  Liarreta— Para  todos 
los  gustos  y  se  votarán  por  su  orden  todas 
las  indicaciones  que  se  han  hecho,  que  en 
el  fondo  casi  todas  son  iguales. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Pero  la  Mesa  no  sabe, 
pn  vista  de  la  división  de  la  Comisión  de  Le- 
íjislación,  qué  fórmula  sonxQter  á  la  conside- 
ración  de  la  Cámara. 
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8r«  Rodrtg^aez  JLarreta— Yo  creo  que 
la  mayoría  de  la  Comisión  ha  aceptado  toda 
la  fórmula  que  proponía  el  doctor  Martínez. 

Sr.Slenra  Carranza— Está  aceptada. 

Sr.  Cnñarro— Yo  acepto  también  la 
fórmula  propuesta  por  el  doctor  Martínez. 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Sr.  Haedo  Suárez  —Yo  presentaba  es- 
to como  fórmula  de  conciliación,  señor  Pre- 
sidente, pero  de  acuerdo  con  lo  que  manifestó 
el  doctor  Martínez  antes,  que  yo  aceptaba, 
00  tengo  inconveniente  en  retirarla  y  que  se 
vote  la  otra. 

Sr.  Rodrigaez  liarreta— Yo  pediría 
que  se  leyera  la  fórmula  propuesta  por  el 
doctor  Martínez. 

(Se  lee). 

Yo  pondría...  las  personas  que  con  arre- 
glo al  artículo  52  de  la  ley  de  elecciones  no 
pueden  ser  electos . . . 

Hr.  E^apalter — Estén  impedidas. 

Sr.  MaKíaes  (don  lU.  €•) — Aceptado. 

Sr.  Rodríi^ez  Liarreta — Y  así  creo 
que  estaría  todo  bien:  satisface  las  observa- 
ciones que  se  bao  hecho  por  todos. 

(Apoyados). 

Sré  Pereda — Como  hice  observaciones 
ai  principio  de  este  debate,  quiero  declarar 
que  me  adhiero  á  la  modificación  propuesta, 
por  ciiaDlo  se  mantiene  en  todas  sus  partes 
lo  que  dloe  el  artículo  52  de  la  ley  de  elec- 
ciones y  que^  por  lo  tatito,  no  lo  deroga. 
Ltt^go,  pues,  lo  que  se  establece  en  la  carta 
orgánica  no  está  en  contradicción  con  lo  que 
rige  actualmente. 

Sr.  Bodrii;aes  L«arreta~-Al  contrario, 
viene  á  ser  concordante. 

Sr.  Pereda — Por  lo  tanto,  declaro  que 
le  daré  también  mi  voto. 

Sr.  Presidente — ^Se  va  á  votar. 

8i  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Sr.  Slenra  CTarransea — Todo  el  ca- 
pítulo. 

Sr.  Presidente — Los  artículos  1.*^  y  2.°. 

Sr.  Rodrisnes  Larreta— Sí,  señor;  1.^ 
y  2.^,  porque  hay  algunos  señores  que  quie- 
ren observar  el  artículo  3.®. 


Sr.  Presidente — Se  votará  por  ar- 
tículos. 

(Apoyados). 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Léase  el  artículo  lA 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

«Articulo  2.«  Tendrán  incompatibilidad  absoluta 
para  ser  miembros  de  la  Junta  las  personas  que  con 
arreglo  al  articulo  52  de  la  Ley  de  Elecciones  estén 
impedidas  para  ser  electas». 

Si  se  aprueba  el  artículo  2.^  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmatiTa). 

(Se  lee  el  articulo  3.*). 

Sr.  RodrífnieB  liarreta — En  el  seno 
de  la  Comisión  de  Legislación,  señor  Prest- 
dente,  ha  prevalecido  la  idea  de  suprimir  este 
artículo.  Se  considera  que  en  él  se  amplían 
demasiado  las  incompatibilidades,  y  que  esto, 
sí,  puede  dar  lugar  á  que  haya  dificultad  en 
algunos  Departamentos  para  constituir  las 
Juntas. 

Adeuiás  se  cree  que  es  llevar  muy  lejos  la 
desconfianza  de  la  ley  con  respecto  á  las  in- 
compatibilidades. Un  individuo  puede  tener 
un  contrato  con  la  Junta,  ó  ser  fiador  en  un 
contrato,  y  no  ser  eso  motivo  bastante  para 
que  no  pueda  formar  parte  de  la  misma:  se- 
ría, sí,  motivo  suficiente  para  que  ese  individuo 
no  pudiera  tomar  parte  en  las  deliberaciones 
relativas  al  asunto  particular  en  que  estuviera 
interesado,  ya  como  contratante  6  como  fia* 
dor;  pero  no  para  inhabilitarlo  en  absoluto 
de  formar  parte  de  la  corporación.  Tal  cosa 
no  sucede  en  este  cuerpo  ni  en  el  Senado. 
Individuos  que  tienen  contratos  con  el  Es- 
tado pueblen  ser  Diputados  ó  pueden  ser  So* 
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nadores;  para  lo  que  están  inhabiiitadod  es 
para  volar,  cuando  llega  el  caso,  en  los  asun- 
tos en  que  Uenen  interés,  pero  de  ninguna 
manera,  para  formar  parte  de  la  Cámara  de 
Diputados  6  del  Senado. 

Esta  otra  razón,  muy  poderosa  por  cierto, 
fué  la  que  también  influyó  para  que  la  Co- 
misión aconsejara  la  supresión  total  de  este 
artículo. 

En  cuanto  al  inciso  2.°  del  artículo,  existen 
razones  análogas.  El  quedos  individuos  sean 
socios,  por  ejemplo,  en  una  empresa  comercial 
ó  industrial,  no  debe  ser  moti\-o  para  que  no 
puedan  formar  parte  de  una  Junta:  no  es  de 
creerse  que  esa  sola  circunstancia  pueda  ha- 
cerles perder  completamente  la  independen- 
cia para  apreciar  los  asuntos  que  se  someten 
á  la  Junta,  con  <in  criterio  elevado. 

Sin  embargo,  la  Comisión  reconoció,  aten- 
diendo una  indicación  del  señor  Buenafama, 
que  debería  establecerse  en  el  capítulo  de 
este  proyecto  que  trata  de  los  procedimientos 
de  las  Juntas,  que  los  individuos  que  se  ha- 
llaren en  algunos  de  esos  casos,  que  tuvie 
ran  contratos  con  las  Juntas  ó  fuesen  fiado- 
res, no  podrían  tomar  parte  en  las  delibera- 
ciones relativas  á  esos  asuntos,  pero  sin  lle- 
gar á  constituir  una  inhabilidad  para  ser 
miembros  de  las  Juntas. 

Esto  es  todo  lo  que  tengo  que  decir  sobre 
este  particular. 

Sr.  Presidente— ¿El  señor  Diputado  á 
nombre  de  la  Comisión  pide  el  retiro? 

Sr.  Rodríguez  Liapreta— La  supresión 
de  este  artículo.  Que  quede  el  capítulo  pri- 
mero con  los  dos  artículos  que  ya  se  han 
sancionado. 

Sr.  Presidente  —  Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara. 

Sr.  Buenafama— Fué  á  propósito  de 
este  artículo  que  hice  uso  de  la  palabra  al 
principio  de  la  discusión,  porque  efectiva- 
mente, creo  que  conviene  establecer  las  in- 
compatibilidades relativas,  pero  no  en  el  sen- 
tido tan  lato  que  le  da  el  proyecto,  es  decir, 
que  es  incompatibilidad  relativa  á  ser  miem- 
bro de  la  Junta.  Yo  creo  que  es  de  entender 
en  los  asuntos  en  que  está  interesada  la  per- 
sona. Por  eso  me  reservo  el  derecho  de  pro- 
pouer  en  un  capítulo  siguiente   un  artículo 


que  venga  á  decir  lo  mismo,  pero  solamente 
con  relación  á  la  incompatibilidad  del  miem- 
bro de  la  Junta  á  tomar  parte  en  la  discu- 
sión cuando  se  trate  de  asunto  que  con  él  se 
relacione. 

Por  consiguiente,  yo  no  tengo  inconve- 
niente en  que  se  retire  este  artículo,  no  como 
desechado,  B¡no  pnra  reservarme  el  proponer 
otro  más  adelante. 

Sr.  Presidente — ¿Más  adelante  lo  pro- 
pondrá el  señor  Diputado? 

Sr.  Buenafama — Sí,  señor:  para  que  no 
quede  en  concepto  de  la  Cámara  que  queda 
desechado,  sino  que  el  pensamiento  existe, 
para  proponerlo  más  adelante. 

Sr.  Slenra  Carranca^  Deseo  hacer 
constar  mi  voto  opuesto  á  la  supresión  de 
este  artículo:  no  voy  á  insistir  en  el  asunto; 
pero  deseo  que  conste  que  no  voto  por  la  su- 
presión de  este  artículo. 

Sr.  Buenafama — Yo  tampoco  voto  la 
supresión. 

Sr.  Slenra  Carranca — Y  no  voto  por 
algunas  razones  que  creo  que  son  propias  de 
la  consideración  de  este  asunto. 

Desde  luego,  estoy  persuadido  de  que  la 
Convención  Municipal  tuvo  presentes  todas 
las  circunstancias  en  pro  y  en  contra  cuando 
sancionó  este  artículo. 

Por  mi  parte,  respecto  del  inciso  1.**  creo 
solamente  que  por  alguna  inadvertencia  no 
se  estableció  de  un  modo  más  claro,  lo  que 
creo  íiue  realmente  debería  ser,  la  disposición 
de  este  inciso. — En  mi  concepto  lo  único  que 
ha  faltado  es  que  donde  dice  que  tiene  com- 
patibilidad relativa — «todo  el  que  estuviese 
directa  ó  indirectamente  interesado  en  cual- 
quier contrato  con  ella  como  obligado  ó  como 
fiador»,  debería  haber  dicho:  todo  el  que  es- 
tuviera directa  ó  indirectamente  interesado 
en  un  contrato  de  carácter  permanente  con 
la  Junta...  Porque  yo  no  comprendo,  en 
un  país  cuyas  comunas,  cuyas  Municipalida- 
des contratan  frecuentemente  tales  ó  cuales 
servicios,  el  servicio  de  la  limpieza— por  ejem- 
plo—con empresarios  particulares,  ee  deba 
establecer,  se  deba  permitir  por  su  ley  que  el 
empresario  de  la  limpieza,  ó  de  la  basura,  6 
del  alumbrado,  ó  de  cualquier  otro  contrato 
de  carácter  permanente,  forme  parte  de  la 
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misma  corporación  con   quien  tiene  perma- 
nentemente ese  negocio. 

Así  es  que,  en  mi  concepto,  ha  debido  ser 
un  motivo  de  incompatibilidatl  relativa,  per- 
manente, no  que  se  excuse  en  tal  6  cual  caso 
el  que  se  encuentre  en  estas  condiciones,  sino 
que  no  pueda  entrar  á  formar  parte  de  las 
Juntas  el  que  tiene  con  las  Juntas  el  con- 
trato de  limpieza,  el  contrato  de  alumbrado, 
etcétera. 

Sr,  Cuftarro— Pero  es  que  en  la  ley  de 
Juntas  hay  una  limitación  para  no  poder 
contratar  permanentemente,  sino  por  el  pe- 
ríodo de  su  duración. 

8r.  Slenra  Carranza— Pues  hablo  del 
período:  á  eso  le  llamo  yo  permanentemente; 
durante  el  período.  8i  fuese  en  otro  período, 
lio  importaría:  es  para  ese  período  en  el  cual 
ejerciera  él  sus  funciones  de  miembro  de  la 
Junta  y  defendiera  sus  intereses  de  empresa- 
rio de  la  limpieza  6  del  alumbrado,  ó  de  lo 
que  fuese. 

En  cuanto  á  la  otra  incompatibilidad,  so- 
bre los  miembros  de  una:  sociedad  y  los  pa- 
rientes, yo  creo  que  la  Convención  no  estuvo 
depacertada  cuando  estableció  esas  incompa- 
tibilidades, porque  si  bien,  como  decía  el  se- 
ñor Diputado  por  Tacuarembó,  esas  incom- 
patibilidades no  están  establecidas  para  in- 


Sr.  Slenra  Carranza — Entonces  si  no 
puedo  por  el  Reglamento,  según  el  síiftor 
Diputado,  hago  constar  que  voto  en  contra 
de  la  supresión. 

Sr.  Mlláns  Zabaleta— Eso  sí. 
Sr»  Ifilenra  Carranza — La    0)misión 
propone  la  supresión;  yo  voto  en  contra  déla 
supresión. 

Sr.  Rodr^nez  LArreta— -Pero  yo  en- 
tiendo, seflor  Presidente,  que  no  se  va  á  vo- 
tar la  supresión. 

Sr.  Hernández  -  ¿C^mo  no,  si  el  artícu. 
lo  ha  sido  sometido  á  la  Cámara? 

Sr.  Rodrígnez  I^arreta — No  ha  sido 
sometido,  porque  la  Comisión  lo  retira. 

Sr.  Sienra  Carranza  —  Bien,  señor 
Presidente;  este  es  un  caso  en  que  desgracia- 
damente, lo  autorice  ó  no  el  Reglamento,  mi 
voto  está  salvado. 

Sr.  Rodríi^nez  I^arreta — Lo  que  le 
indicaba  al  señor  Diputado,  porque  creo  que 
su  opinión  tiene  algún  prestigio  en  la  Cámara, 
es  que  me  propusiera  el  artículo  con  las  mo- 
diñcaciones  que  ha  indicado. 

Sr.  Hernández— Propóngalo,  porque  lo 
van  á  votar  muchos:  yo  lo  voy  á  votar  tam- 
bién. 

Sr.  Rodríguez  I^arreta — Por  mi  parte 
enriendo,  señor  Presidente,  que  si  la  suapica- 


gresar  al  Cuerpo  Legisli^.tivo,  yo  entiendo  que  I  cia  de  la  ley  llega  á  los  extremos  que  se  es 


eso  podría  permitir  que  las  Municipalidades 
fuesen  Cámaras,  en   cierto  sentido;  pero  le 
agrego  el  temor  de  que  las   Municipalidades 
en  vez  de  ser  Cámaras,  fuesen  camarillas. 
He  dicho. 

Hr.  Rodrfc^nez  Ijarreta— La  Comi- 
sión de  Legislación  ha  propuesto  la  supresión 
de  este  artículo;  por  consiguiente,  no  debe 
votarse:  debe  considerarse  que  no  existe  en 
el  proyecto.  Así  como  el  señor  Diputado 
Sienra  Carranza  propone  el  mantenimiento 
con  alguna  modificación,  yo  creo  que  debería 
someter  á  la  Mesa  su  pedido  para  que  se 
volara. 

Sr.  Sienra  Carranza— Yo  me  he  limi- 
tado á  salvar  mi  voto  en  este  caso,  porque 
como  no  he  oído  ninguna  opinión. . . 

Sr.  ütlláns  Zabaleta — No  puede  por 
el  Reglamento  salvar  su  voto  el  señor  Di- 
p  utado. 


tablecen  en  estos  incisos,  no  va  á  haber  ni  en 
Montevideo  nueve  ciudadanos  para  ser 
miembros  de  la  Junta,  no  digo  en  los  Depar 
tamentos  de  campaña. 

(Apoyados). 

No  pueden  formar  parte  de  esas  corpora- 
ciones los  fiadores  y  los  parientes;  y  aquí  se 
dice  además,  con  esta  generalidad:  todo  el 
que  estuviese  directa  ó  indirectamente  intere- 
sado. Yo  creo  que  en  Montevideo  no  hay  un 
solo  habitante  que  no  está  directa  ó  indirec- 
tamente interesado  en  algún  contrato,  á  no 
ser  que  viviera  en  la  Luna;  tendríamos  que  ir 
á  buscar  habitantes  á  la  Luna  para  hacerlos 
miembros  de  la  Junta. 

(Murmullos). 

Sr,  Sienra  Carranza — ¡Pero  señor!  yo 
me  he  limitado  á  decir  esto:  no  tendría  incon- 
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veniente  en  que  se  quitara  la  palabra  indi- 

Sr.  Respes — Hago  moción   para  que 

reciamente  y  en  que  quedaran  las  palabras  de 

se  levante  la  sesión:  no  va  á  haber  tiempo  ni 

carácter  permanente. 

para  leer  el  capítulo. 

Sr.  Rodrífifnez  I^arreta — ^Bueno,  señor 

Presidente:  la  Comisión  propone  la  supresión. 

(Apoyados). 

8i  la  Mesa  cree  necesario  que  se  yote  la  su- 

Sr. Presidente— Se  va  á  votar. 

presión,  que  se  vote. 

Si  se  levanta  la  sesión. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  cree  que  de- 

Los señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

be  votarse. 

Se  va  á  votar. 

(Aarmativa). 

Si  se  suprime  el  artículo  2.°  del  Capítulo  L 

(Se  levantó  la  sesión  á  lae  cinco  y 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

cincuenta  y  nueva  minutos  p.  m.). 

(AOrmatWa). 

Manuel  Oareia  y  Santos, 

secretario  Redactor. 

(Se  lee  el  artículo  L%  8/»  del  proyecto). 

Samuel  Miarán, 

Secretario    Relator. 


50/  SESIÓN  ORDINARIA 


JUNIO  30  DE    1900 


PRESIDE  £1^  SEÑOR  SAAVBDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
y  iWez  minutos  p.  hl  del  día  treinta  de  Ju- 
nio del  año  de  mil  novecientos,  con  asisten- 
cia de  los  señores  Representantes 


Fl^arl 

Castro 

Ferretra 

Slenra  Garransa 

Serrato 

Salteraln 

BergaUl 

Martines  (don  M.  G. ) 

Averno 

Iglesias 

Berro 

Rooohlettl 

OnlUot 

Gil  (don  Isaac) 

Brito 

Buela 

Barabino 

Regales 

Haedo  SuAres 

GasteUs 

Soca 


RodriffQoa  LArreta 

CasaravlJIa 

41ves 

Hemándes 

I#epa 

BnenaftUBa 

Gons&laa  Roca 

LaBArca 

Pereda 

Caflarro 

LaoncTa  Stlrllng 

BtcheTorrito 

CopeUo 

Millas  Zabaleta 

Martines  (don  D.  M 

Bleaglo  Roooa 

BHto  del  Fino 

Bspalter 

Martor«U 

Berindnagne 


SIN  AVISO 


Faltando  los  siguientes: 


Moreno 


VareU 


CON  AVISO 

▲beU4  y  Escobar 

CON  UCENCIA 


Echeverría 

Del  GastUlo 

Fonseca 

Mora  Magarlfios 

Paiome<ine 

Bscader 

Irlgoyen 

Fiorlto 

Garda  y  Santos 

Perelra 

Gil  (don  Jaan) 

Pons 


Mendo«t(i  (don  B.) 

Icasnrla^a 

Lesan^a 

Canfleld 

Sn&res 

Mendoza  (don  L.) 

Vidal  y  Fuentes 

Qalntela 

Schlafflno 

Viera 

Banzá 


8r.  PreslUente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee}. 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  ncca  leída. 

Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaüTa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  P.  R.  devuelve  informado  y  cun  anteceJentes 
ilustrativos  el  Proyecto  sobre  establecimiento  de  co- 
rrales-básculas eii  la  Tablada. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 
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CÁMARA.  DE  REPRESENTANTES 


Las  ComUiones  de  Hacienda  y  Fomento  presentan 
Informado  un  Proyecto  de  Ley  que  acuerda  franqui- 
cias á  las  fabricas  de  ayticares  elaborados  con  remo- 
lacha ü  otras  plantas  sacarinas  cultivadas  en  el  pais. 


Repártase. 


La  Comisión  de  Fomento  informa  en  la  propuesta 
sobre  faros  flotantes  de  los  señores  Rolando,  Tealdl 
yCA 

Repártase. 

Hay  dos  proyectos  de  que  se  va  á  dar  lec- 
tura, 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  ele. 

DECRETAN: 

Articulo  l*  Desde  los  seis  meses  siguientes  á  la 
promulgación  de  la  presente  ley,  la  Oflcina  Central 
y  Registro  Oflcial  de  Marcas  y  Señales  para  ganados, 
sólo  expedirá  boletos  de  señales  de  sistemas  patenta- 
dos. 

Art.  2.*  Desde  la  misma  fecha  quedan  prohibidas  la 
contramarca  y  la  contraseflal  en  los  ganados  bo- 
vinos y  ovinos,  y  en  los  casos  de  compraventa,  ade- 
más del  certificado  rural  correspondiente,  se  apli 
cara  en  la  oreja  del  animal  vendido,  un  signo  espe- 
cial de  venta,  de  menor  tamaño  y  diferente  forma 
que  los  usadí'S  para  señalar. 

Art.  3.*  Todas  las  boletas  de  señales  de  vacunos  ó 
lanares,  que  no  sean  de  sistemas  patentados,  caduca- 
rán á  los  diez  años  de  la  promulgación  de  esta  Ley, 
no  pudieudo  emplearse  desde  esa  fecha  más  señales 
que  la  de  los  sistemas  mencionados. 

Art.  4.«  Desde  la  fecha  indicada  en  el  articulo  an- 
terior, podrán  usarse  como  signos  de  propiedad,  en 
los  bovinos:  la  marca  y  señal  reunidas,  la  marca 
sola  y  la  señal  sola. 

Art.  6.»  Mientras  existan  señales  iguales,  la  distan- 
cia que  deberá  mediar  entre  ellíisserá  la  establecida 
por  el  Código  Rural  en  los  artículos  50  y  115. 

Art.  6.»  Por  cada  señal  de  bovino  ú  ovino  que  se 
expida,  los  propietarios  de  los  sistema  patentados 
percibirán pesos  por  el  derecho  de  figura. 

Art.  ?.•  Deróganse  todas  las  leyes  y  disposiciones 
que  se  opongan  á  la  presente. 

Art.  8.»  El  P.  E.  reglamentará  la  presente  ley. 

Art.  9.'  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Junio  30  de  1900. 

José  A,  Ferreira^ 
Diputado  por  Montevideo. 


Honorable  Cámara  de  Representantes. 

Para  establecer  la  propiedad  de  los  ganados,  no  se 
ha  encontrado  hasta  hoy  otro  medio  que  la  aplica- 
ción de  marcas  y  señales  aparentes. 

Fijar  distintamente  la  propiedad  sin  dudas  ni  con- 


fusiones, es  garantirla;  y  á  garantirla  debe  concu- 
rrir la  acción  conjunta  del  legislador  y  del  estadista. 
Kn  la  marca  á  fuego  aplicada  al  ganado  bovina,  le 
ha  encontrado  la  forma  de  garantir  esa  propieiad 
semoviente,  pero  la  marca  á  fuego  no  es  siempre  vi» 
sible  en  algunas  estaciones  del  año  y,  en  la  mayoría 
de  los  ca^os,  deprecia  sensiblemente  el  valor  délas 
pieles. 

Corregir  estos  defectos,  sin  disminuir  aquella  ga- 
rantía, importará  siempre  un  progreso  para  nuestra 
principal  riqueza;  y  esos  dos  defectos  desaparecerán 
con  ventaja  para  los  hacendados  y  el  crédito  de 
aquellos  productos,  cuando  sin  violencia  ni  apresu- 
ramientos imprudentes,  se  aplique  únicamente,  alas 
haciendas  vacunas,  señales  claras,  notables  á  la  sim- 
ple vista  y  que  respondan  á  sistemas  tan  perfeccio- 
nados, que  garantan,  sin  discusión,  lo  que  establece 
el  articulo  49  del  Código  Rural  respecto  de  las  mar- 
cas: -que  en  el  territorio  de  la  República  no  habrán 
dos  stífíales  iguales  representando  propiedades  dis- 
tintas». 

La  señal,  así  entendida,  tiene  la  doble  ventaja  de 
evitar  el  deterioro  de  la  piel  y  ser  mucho  más  visi- 
ble, —  algo  más  —  constantemente  visible,  lo  que  no 
sucede  con  la  marca  Ba.«tando  como  signo  de  pro- 
pie'iad  y  siendo  mucho  más  aparente,  traerla  consigo 
una  economía  de  tiempo,  representativa  de  otra  de 
dinero,  en  los  trabajos  de  hierras,  que  comprenden 
marca  y  señal,  pues,  se  suprimiría  la  primera,  sim- 
plificando y  perfeccionando  el  signo  de  propiedad, 
y  disminuirían  les  sufrimientos  del  animal,  en  la 
doble  operación  á  que  obligadamente  se  les  somete 
en  la  actualidad. 

Y  to  las  estas  ventajas  que  venimos  estudiando  y 
efectan  tan  favorablemente  á  la  propiedad  bovina 
son  na  la  si  se  las  compara  con  las  que  reportara 
el  ganado  lanar,  cuya  propiedad  no  cuenta,  al  pre- 
sente, con  verdaderos  signos  que  la  fijen  y  garantan, 
pues  nr.  se  exagera  cuando  se  dice  que,  ««i  se  bu 
biera  buscado  expresamente  el  modo  de  no  garantír, 
la  propiedad  del  animal  lanar,  difícilmente  se  ha- 
bría encontrado  otro  mejor  que  el  que  actualniente 
se  usa-*.— No  sólo  son  defectuosas  estas  señales,  por- 
que se  hacen  á  capricho  y  nada  las  limita  en  su 
forma,  tamaño,  colocación,  etcr^  porque  se  superpo 
nen,  suplantan  y  modifican  unas  á  y  por  otras;  poixjue 
su  número  es  tan  limitado  que  sólo  comprende  SO  ó 
40  signos,  y  éstos  se  repiten  tanto,  que  pasan  de  mil 
las  bobetas  de  cada  señal  y  puede  asegurarse  que 
existen  como  promedio,  por  Departamento,  alrededor 
de  cincuenta  señales  iguales;  sino  que  á  todo  esto 
hay  que  agregar  la  facilidad  con  que  se  pueden  de- 
formar y  destruir  todas  ellas,  Impunemente,  con  el 
socorrido  arbitrio  del  cuchillo  y  de  la  contraseflal. 
El  reducido  número  délas  señales  que  hoy  se  em- 
plean, hace  necesaria  su  constante  repetición;  y  u 
ley,  nopudlendo  evitar  el  peligro  que  resulta  de  la 
confusión  de  tantos  signos  Iguales,  ha  procurado 
liniitaiio,  estableciendo  que  en  un  radio  de  veinti- 
cinco  kilómetros  no  podrán  existir  dos  señales  Igual 
les. 

Esa  limitación  está  muy  lejos  de  ser  una  garantía 
real,  pues  una  distancia  tan  corta  se  recorre  en  po- 
cas horas  y  facilita  los  ataques  á  la  propiedad  aje- 
na, burlando  la  ley  ante  la  prueba  misma  del  de- 
lito. 

Es  notorio  que  las  señales  en  uso  facilitan  el 
abigeato  por  los  numerosos  medios  ya  indicados  y 
por  la  mezcla  de  ovinos  de  dos  propiedades  con  una 
misma  lefial. 
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Por  repetidas  veces  la  prensa  ha  denunciado,  re- 
cientemente, robos  audaces  de  majadas  enteras,  ha- 
ciendo severos  cargos  á  las  autoridades  de  los  parajes 
en  que  aquéllos  se  han  realizado;  y  si  es  cierto  que 
en  algunos  casos  la  censura  ha  sido  Justificada  por 
la  poca  actividad  con  que  procedían  aquéllas,  en 
otras,  esa  censura  fué  injusta,  pues  nada  pueden  las 
autoridades  ante  la  facilidad  con  que  tales  atenta- 
dos escapan  á  su  vigilancia  y  pueden  practicarse  con 
toda  impunidad. 

La  coDtraseñal  es  otro  de  los  expedientes  de  que 
se  valen  los  amantes  de  lo  ajeno,  manipulando  11- 
bremeote  y  muy  á  sus  anchas  con  el  cuchillo,  que  es 
instrumento  casi  milagroso  para  estas  rápidas  trans- 
formaciones de  la  propiedad  ovina.  Conviene  prohi- 
birla, por  los  grandes  abusos  á  que  se  presta  en  los 
ovinos,  sustituyéndola  con  un  signo  especial  de  venta, 
que  nlngün  hacendado  podr&  usar  en  los  animales 
de  su  propia  seflal  y  que  sólo  será  puesto  por  el  ven- 
dedor al  hacer  la  entrega  de  los  animales  que  se  le 
hayan  comprado.  Este  signo  debe  estar  comprendido 
entre  los  de  los  sistemas  patentados. 

Por  lo  demás,  el  certificado  rural  de  compraventa, 
es  titulo  bástame  para  constatar  la  propiedad  de  los 
ganados  adquiridos. 

Con  la  contramarca  aplicada  á  los  vacunos,  sucede 
algo  parecido:  de  ninguna  manera  es  ln«H8pensable. 
y  debe  suprimirse,  porque  daña  á  Ins  cueros,  sin 
utilidad  para  nadie,  y  sirve  de  mortiflcación  á  tos 
animales,  por  la  sola  virtud  de  una  rutina  vieja  y 
mala. 

Si,  como  decimos  antes,  garantir  la  propiedad  de 
eetos  semovientes  es  deber  de  legisladores  y  estadis- 
tas, ya  es  tiempo  de  Iniciar  una  reforma  que  seña- 
larla un  verdadero  progreso,  porque,  al  hacer  prác- 
tica esa  garantía,  aportarla  grandes  beneficios  á  la 
ganadería  y  al  país. 

A  eso  tiende  el  proyecto  de  ley  que  sometemos  á  la 
consideración  de  la  H.  Cámara  de  Representantes. 

La  falta  de  verdaderos  sistemas  de  señales,  es  lo 
único  que  explica  que  esta  reforma  no  se  haya  lim- 
puesto  antes,  pues  si  algo  se  habla  adelantado  imi- 
tando la  repetición  y  confusión  de  las  marcas,  es- 
tábamos y  estamos  aún.  respecto  de  las  señales,  en 
un  verdadero  caos,  pues  que  la  confusión  entre  ellas 
no  tiene  limites  y  llega,  en  los  ovinos,  hasta  facilitar 
el  Draude  y  estimular  el  abigeato,  como  ya  lo  hemos 
demostrado. 

Es  el  resultado  lógico  de  un  empirismo  rutinario, 
que  no  es  solo  defecto  nuestro,  pues  lo  comparten 
casi  todos  los  principales  países  ganaderos. 

Felizmente,  el  sistema  numérico  de  señales,  deno- 
minado Blanco  Sienra,  que  ha  merecido  grandes  y 
justos  elogios  aquí  y  en  la  República  Argentina,  ya 
patentado  entre  nosotros,  ofrece  todas  las  condicio 
nes  necesarias,  conducentes  á  garantir  la  propiedad 
de  los  ganados,  pues  además  de  haber  triunfado  de 
todas  las  criticas  y  de  las  repetidas  pruebas  á  que  se 
le  ha  sometido,  posee  ingeniosas  combinaciones,  que 
pix)porcionan  un  número  crecidísimo  de  señales  di- 
ferentes, doblemente  prácticas,  por  el  empleo  de 
figuras  muy  conocidas,  corrientemente  usadas  en  la 
campaña,  y  por  su  persistencia,  cla/idad  y  fácil  apli- 
cación. 

Tras  el  sistema  Blanco  Sienra,  vendrán  otros  se- 
mejantes, también  perfeccionados,  como  ha  sucedido 
con  los  de  marcas,  y  los  ganaderos  podrán  disponer 
de  Tarledad  de  señales  para  sus  haciendas,  con  .se- 
guridades y  garantías  que  hoy  no  tienen. 


Y  cuando  lo  mejor  y  más  perfeccionado  se  impon- 
gN,  como  se  impone  siempre  por  su  propia  virtud, 
entonces,  todos  ó  la  mayoría  de  nuestros  ganaderos 
no  quemarán  á  sus  animales  vacunos,  por  no  mor- 
tincarlos  inútilmente  y  para  defender,  mejor  que 
hoy,  el  valor  de  los  cueros,  y  concluirán  por  pros- 
cribir la  marca  á  fuego,  usando  como  único  signo 
de  propiedad,  la  señal  perfeccionada. 

Par?)  que  esta  reforma  no  tenga  el  carácter  odioso  de 
imposición  violenta,  ni  teman  los  ganaderos  que  se 
les  priva  de  la  propiedad  de  las  marcas  y  señales  que 
actualmente  poseen,  y  á  ftn  de  que  la  acepten,  más 
por  convencimiento  quecomo  una  obligación  inelu- 
dible, la  ley  que  proyectamos  sólo  la  Impone  á  los  que 
adquieran  señales  nuevas,  desde  los  seis  meses  si- 
guientes á  su  promulgación,  cesando  desde  entonces 
la  exredición  de  boleta?  de  señales  defectuosas,  con 
lo  que  nada  se  perjudica  á  los  actnales  ganaderos, 
quienes  conservarán  sus  marcas  y  señales,  tanto 
para  vacunos  ó  para  ovinos,  con  el  mismo  carác- 
ter, que  ahora  tienen,  de  signos  legales  de  su  propie- 
dad. 

Pero  siendo  necesario  terminar  algún  día  con  las 
deñcieiicias  y  abusos  á  que  se  prestan  las  señales  de 
hoy,  la  ley  les  acuerda  diez  años  á  los  hacendados 
para  que  se  preparen  á  la  reforma  y  las  modiñquen 
de  manera  tal.  que  después  de  dichos  diez  años,  no 
podrán  usarse  más  señales  que  las  de  sistemas  pa- 
tentados, caducando  las  boletas  de  todas  las  demás. 

Es  posible  que  para  aquellos  que  conocen  el  nue- 
vo sistema  de  señales  y  en  él  confian  sin  vacilacio- 
nes, parezca  esta  ley  un  tanto  apática,  retardataria 
en  la  reforma,  pero  no  hemos  podido  prescindir  de 
los  más  que  ignoran  aquel  sistema  ó  que  apenas  si 
la  conocen  deoidasy  le  tienen  la  natural  prevención 
que  despierta  lo  nuevo  y  desconocido,  cuando  se  pre- 
senta á  de'íal'Jar  lo  existente. 

El  empirismo  y  la  rutina— enfermedades  de  todos 
los  pueblos— tienen  por  qué  ser  considerados,  cuando 
por  su  persistencia  y  dominio,  penetran  en  las  cos- 
tumbres, son  relativamente  útiles  y  constituyen  pro- 
piedad. 

Es  p  )sible,  quizá  sea  conveniente,  limitar  el  plazo 
que  se  acuerda  para  la  caducidad  délas  señales  ac- 
tuales—y eso  lo  decidirá  la  H.  Cámara;  pero,  si  se 
puede  aceptar  el  menor  término,  como  cuestión  de 
grados,  de  ninguna  manera  propondríamos  redu- 
cirlo demasiado  ó  llegar  hasta  el  radicalismo  de 
suprimirlo  por  completo.  Imponiendo  el  retiro  de 
las  señales  en  uso,  desde  la  promulgación  de  esta 
ley,  pues  resolución  tan  imprudente  (asi  la  consi- 
deraríamos), acarrearla  grandes  resistencias  y  se- 
rlas dincultades  á  la  aplicación  délas  disposiciones 
proyectadas. 

Montevideo,  Junio  30  de  1900. 

José  A.  Ferreira, 
Diputado   (K)r  Montevideo. 

(Apoyados). 

Con  la  exposición  de  motivos  que  se  acom- 
paña, pasa  á  la  Comisión  de  Fomento. 


(Se  lee  lo  siguiente): 
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PROYECTO  DE  LET 

El  Senario  y  Cámara  de  RepreBcntantea  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  Asamblea 
General,  etc. 

decretan: 

Arllculo  I."  La  elección  |^e  Juntas  Electorales  á  que 
se  refiere  el  arMculo  57  de  la  ley  de  fecha  2?  de  Oc- 
tubre de  i898,  se  efectuará  el  mismo  día  que  el  de 
las  Juntas  Económico-Administrativas. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Eufemio  Buninfatna^ 
Diputado    por   San   José. 

¿Desea  fundarlo  el  señor  Diputado? 

8r.  Buenafama— 8í,  señor  Presidente. 

Sp.  Pi  esldente— Tiene  la  palabra. 

Sr.  Buenafama— Muy  breves  palabras 
voy  á  decir,  señor  Presidente,  en  favor  de  es- 
te proyecto,  porque  la  ilustración  de  los  se- 
ñoree Diputados  me  economizará  entrar  en 
mayores  pormenores. 

Es  bien  sabido  que  las  elecciones  genera- 
les de  Noviembre  y  Diciembre,  recaen  siem- 
pre en  época  do  mayor  trabajo  en  la  campa- 
ña.—Son  las  tareas  rurales  de  esquilas,  de 
trillas,  y  todo  eso  lo  que  ocupa  la  mayor  par- 
te de  los  paisanos  y  regularmente  no  les  per- 
mite tampoco,  hallarse  en  la  sección  de  su 
domicilio  para  presentarse  á  las  elecciones. 
A  otros  les  obliga  á  hacer  permanencia  en 
las  Mesas  por  disposición  de  la  ley,  y  de  es- 
ta manera  los  meses  de  Noviembre  y  Diciem- 
bre, que  deben  emplearse  en  los  trabajos  de 
la  campaña,  se  emplean  en  su  mayor  parte 
en  asistir  á  las  mesas  electorales. 

No  he  encontrado  inconveniente  ninguno 
en  que  la  elección  de  Juntas  Electorales  se 
haga  el  mismo  día  que  la  de  Juntas  E.  Ad- 
ministrativas, y  por  el  contrario,  tiene  el  be- 
neficio de  reportar  algunos  ahorros,  porque 
siempre  motivan  gastos  las  elecciones. 

Es  simplemente  fundado  en  eso  que  confío 
el  proyecto  á  la  H.  Cámara  en  la  persuasión 
de  que  ha  de  ser  sancionado. 

He  dicho. 

(Apoyados). 

Sp.  Presidente — Pasa  á  la  Comisión 
de  Legislación. 

»Sq  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 


Continúala  discusión  particular  del  pro- 
yecto de  ley  sobre  organización  de  las  Jun- 
tas E.  Administrativas. 

(Se  lee  el  capitulo  3.*). 

En  discusión  particular. 

Hvm  Efinpaltep— Al  pie  del  informe  de  la 
Comisión  de  Legislación  he  puesto  mi  nom- 
bre, y  no  he  añadido  la  palabra  diseardej  y 
esto  no  obstante,  me  encuentro  en  completo 
desacuerdo  con  todo  lo  prescripto  en  los  ar- 
tículos que  se  acaban  de  leer. 

Al  firmar  los  miembros  de  la  Comisión  de 
Legislación  el  proyecto  de  carta  orgánica  qae 
consideramos,  sin  expresar  que  se  hallaban 
discordes,  es  porque  sólo  querían  establecer 
que  aceptaban  fundamentalmente  este  pro- 
yecto, que  se  hallaban  de  acuerdo  con  el  pen- 
samiento general  que  lo  informa,  pero  no  en 
manera  alguna  que  estuviesen  de  conformi- 
dad con  todas  las  prescripciones  de  detalle  y 
de  pormenor  que  en  el  proyectóse  contienen. 
Y  así  recuerdo  que  tanto  el  señor  Diputado 
por  Tacuarembó  como  el  que  habla  en  este 
momento,  expresaron  su  disconformidad  coa 
el  propósito  del  artículo  4.°  que  se  halla  en 
discusión,  que  no  es  otro  que  el  de  otorgar  á 
los  extranjeros  el  voto  en  el  sufragio  muni- 
cipal, y  con  todo  lo  que  se  expresa  en  los  ar- 
tículos que  suceden  ó  que  siguen  al  artículo 
1.*  del  capítulo  2.^  y  que  no  es  otra  cosa  que 
una  reglamentación  de  lo  mismo 

Por  mi  parte  trataré  de  combatir  este  artí- 
culo 1.®  del  capítulo  I[  y  todos  los  artículos 
que  subsiguen  á  esle  capítulo,  puesto  que 
busco  su  anulación  completa. 

Sp.  Bodpíg^aez  I^appeta— El  artículo 
1.^  se  refiere  únicamente  al  día  en  que  se  eli- 
gen las  Juntas. 

Sp*  Eiíipaltep — El  artículo  l.^  del  capí- 
tulo II  se  refiere  á  la  fecha  en  que  se  elegí- 
rán  las  Juntas  y  se  refiere  también  á  los  in- 
dividuos que  tienen  derecho  á  votar. 

Sp.  Bodpífifnez  Liarpeta— La  última 
parte. 

Sp.  Espaltep— De  modo  que  me  parece 
que  me  estoy  expresando  bien. 

Sp.  Bodi'í^aez  l*arpeta — Tiene  ra« 
zón. 

Sp.  B«paltep — Trataré  de  destruir  el  ar- 
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tfculo  1.°  del  capítulo  II  que  mo  parece  que 
es  el  til  de  lacarüi  orgánica,  y  destruyendo 
este  artículo,  destruiría  el  germen  de  todo  el 
capítulo  (I,  que  es  un  desarrollo  del  primer 
artículo  de  este  capítulo. 

L#os  artículos  sucesivos  hablan  del  Regis- 
tro municipal  que  por  e^ta  ley  se  reputa  el 
R^istro  cívico  de  los  extranjeros  á  efecto  del 
voto  municipal. 

Tengo,  señor  Presidente,  una  razón  muy 
importante  para  oponerme  á  la  intervención 
de  los  extranjeros  en  la  elección  de  Municipa- 
lidades; tengo  una  razón  de  orden  consílitu- 
cional  para  combatir  esta  intervención. 

El  artículo  9.®  de  la  Constitución  do  la 
ReptSblica  establece  que  los  ciudadanos  son 
miembros  de  Ja  soberanía  nacional,  y,  como 
tales  miembros  de  la  soberanía  nacional,  tie- 
nen voto  activo  y  voto  pasivo;  voto  activo, 
es  decir,  el  derecho  á  elegir  autoridades  pú- 
blicas; voto  pasivo,  es  decir,  el  derecho  á  ser 
elegidos  como  miembros  del  personal  de  es- 
tas autoridades  públicas. 

El  sufragio,  el  voto  público  es,  pues,  una 
calidad  del  ciudadano,  es  un  privilegio  de  la 
ciudadanía.  En  esta  parte  la  Constitución 
de  la  Repft  blica  se  halla  de  completo  acuerdo 
con  todas  las  prescripciones  similare-í  de  to- 
das las  Constituciones  de  los  países  libres 
que  me  ha  sido  dado  consultar;  y  debo  ad- 
vertir que  el  artículo  9.°  de  la  Constitución 
de  la  República  no  distingue  entre  sufragio 
que  tenga  por  objelt>  la  constitución  y  la  or- 
ganización de  las  autoridades  políticas,  y 
sufragio  que  tenga  por  objeto  la  constitución 
y  la  organización  de  autoridades  administra- 
tivas; de  voto  que  tenga  por  fin  la  constitu- 
ción de  los  órganos  ó  de  los  centros,  de  la 
autoridad  central,  y  por  objetivo  la  organi- 
cación  y  la  constitución  de  los  resortes  de  la 
autoridad  municipal  ó  comunal;  y  por  conse- 
cuencia, con  toda  lógica,  me  es  dado  llegar 
I  esta  conclusión:  á  que  el  artículo  9.®  de  la 
0)hat!tüci6n  de  la  República,  cuando  habla 
del  roto,  habla  del  voto  en  todns  sus  mani- 
festaciones, del  voto  político,  que  se  podría 
decir,  y  del  voto  municipal.  Llego  á  la  con- 
clusión de  que  el  artículo  9.*  de  la  Constitu- 
ción tic  \u  Ri  pública  considera  que  es  una 
ealidnd  del  ciudadano,  que  es  un    privilegio. 


una  gracia  de  la  ciudadanía  el  voto  público, 
el  sufragio,  en  cualquiera  de  sus  manifesta- 
ciones y  cualquiera  que  sea  su  destino  y  su 
objeto  final. 

Si  esto  es  así,  seflor  Presidente,  como  creo 
que  innegablemente  lo  es,  no  podríamos  nos- 
otros establecer,  como  se  establece  en  el  ar- 
tículo 3.®,  que  los  extranjeros,  que  aún  aque- 
llos habitantes  del  país,  aquellos  miembros 
de  la  sociedad  que  no  tengan  el  carácter  de 
ciudadanos,  tienen -el  privilegio,  ó  la  gracia, 
ó  la  función,  ó  el  derecho  político  de  votar 
para  elegir  Juntas,  para  organizar  Municipa- 
lidades, sin  que,  al  establecer  todo  esto,  no 
violíSramo*  y  modificáramos  el  artículo  9.^  do 
la  Constitución  de  la  República  que  consi- 
dera como  un  privilegio  exclusivo  de  la  Ciu- 
dadanía el  sufragio  público  en  todas  sus  ma- 
nifestaciones y  en  todas  sus  formas. 

Me  parece  que  esta  razón  constitucit^nal 
que  someramente  vengo  exponiendo,  e»  tan 
concluyeííte  que  delante  de  ella  no  me  ex- 
plico cómo  podría  sostenerse  la  solución  que 
combato. 

Yo  me  explico,  aunque  no  podría  decir 
que  mistifican  en  absoluto, — yo  me  explico 
que  se  persiga,  eomo  algunas  veces  entre  nos- 
otros se  ha  perseguido,  el  propósito  de  la 
naturalización  ó  de  la  ciudadanía  obligato- 
ria. Yo  me  explico  que  se  diga  que  todos  los 
habitantes  de  la  República  forman  parte  de 
la  sociedad  política  oriental,  puesto  que  to- 
dos están  igualmente  interesados  en  la  orga- 
nización de  los  Poderes  públicos,  en  la  mar- 
cha de  la  administración  y  de  la  política;  que 
todos  los  habitantes  del  país  que  se  hallan 
bajo  la  dependencia  y  bajo  la  influencia  de 
iguales  leyes  penales  y  civiles,  están  todos 
en  el  mismo  punto  interesados  en  el  buen  go- 
bierno y  en  la  buena  administración,  y  que, 
por  consecuencia,  es  menester  imponerles  á 
todos,  la  calidad  de  ciudadanos,  la  calidad 
de  miembros  activos  de  la  sociedad  política. 

Me  explico,  pues,  todo  lo  que  se  relaciona 
con  la  idea,  con  el  pensamiento  fundamental 
que  anima  á  los  sostenedores  de  Itt  naturali- 
zación ó  de  la  ciudadanía  obligatoria;  pernio 
que  no  me  explico  es  esta  solución  parcial, 
contrndictoria,  entrañada  en  el  artículo  3.® 
del  proyecto  y  en  todos  los  demás  que  ie  si- 
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guen  del  capítulo  II  que  es  tamos  conside- 
rando. Lo  que  no  me  explico  es  que  se  con- 
ceda á  los  extranjeros  el  sufragio  municipal 
y  se  les  niegue  el  sufragio  político;  lo  que  no 
me  explico  es  que  se  les  conceda  cierta  parte 
de  la  ciudadanía  y  se  les  niegue  otra;  se  les 
otorgue  todo  lo  que  constituye  la  merced,  la 
gracia,  el  privilegio  de  la  ciudadanía,  y  no  se 
les  obligue  á  todo  aquello  que  constituye  el 
afán,  la  carga,  el  sacrificio  de  esta  misma 
ciudadanía,  de  esta  misma  condición  de  ciu- 
dadano y  de  miembro  de  la  sociedad  política. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  á  los  be 
neñcios  de  In  ciudadanía  deben  acompañarse 
las  cargas;  que  si  se  les  quiere  acordar  los 
derechos,  es  necesario  que  se  les  impongan 
los  deberes:  me  parece  que  con  las  rosas  de- 
ben ir  las  espinas.  ^ 

Sr«  Bnenafama— Según  esta  ley,  los 
eixtranjeros  contraen  los  mismos  deberes  y 
obligaciones  que  los  ciudadanos  al  inscribirse 
en  los  Registros  Municipales,  que  los  natura- 
les en  el  Registro  Cívico. 

Sr.  Espalter — Por  esta  ley  los  extran- 
jeros tienen  el  derecho  á  sufragar,  á  interve- 
nir en  la  obra,  en  la  tarea  de  la  constitución 
de  las  Municipalidades;  pero  por  esta  ley  los 
extranjeros  no  tienen  los  deberes  de  la  ciu- 
dadanía, no  están  obligados  al  impuesto  de 
sangre;  por  esta  ley  los  extranjeros  no  están 
obligados  á  contribuir  con  su  brazo  y  con  su 
vida  á  defender  el  orden,  á  defender  el  te- 
rritorio, á  defender  las  instituciones,  y  por 
consecuencia,  por  esta  ley  los  extranjeros  go- 
zan de  ciertos  beneficios  y  están  eximidos  de 
ciertas  cargas.  Por  esta  ley  los  extranjeros 
pueden  llegar  á  intervenir  de  una  manera  ac- 
tiva y  eficiente  en  la  constitución  de  ciertas 
autoridades  públicas,  en  la  constitución  de 
los  gobiernos  locales,  de  las  Municipalidades, 
continuando  en  su  calidad  de  extranjeros, 
continuando  vinculados  como  tales  extranje- 
ros á  la  soberanía  de  otras  sociedades  y  de 
otros  pueblos.  Esto  es  lo  que  combato  y  esto 
es  lo  que  resisto,  señor  Presidente. 

Trataré  de  prever  algunas  de  las  objecio- 
nes ó  consideraciones  que  se  puedan  hacer 
en  favor  de  la  tesis  que  impugno. 

Se  podría  decir,  y  seguramente  se  dirá,  que 
este  otorgamiento  en  favor  de  los  extranje- 


ros, que  el  acordar  á  los  extranjeros  el  sufra- 
gio municipal  no  es  en  realidad  un  avance  con- 
tra la  soberanía  nacional,  porque  no  se  les  con- 
fiere con  esto  sino  un  sufragio  administrativo 
y  no  un  sufragio  político;  no  se  les  confiere 
ninguna  acción,  ninguna  intervención  en  lo 
que  es  verdaderamente  importante,  en  la  or- 
ganización y  en  la  constitución  de  las  autori- 
dades políticas  del  país^  que  son  las  que  dan 
norma  y  las  que  imprimen  rumbos  á  los  des- 
tinos del  mismo. 

La  soberanía  no  es  otra  cosa  que  el  poder 
que  un  pueblo  tiene  sobre  sí  mismo;  la  sobe- 
ranía no  es  otra  cosa  que  la  facultad  que 
tiene  un  país  de  gobernarse  á  sí  mismo  en 
todas  las  manifestaciones  de  su  gobierno, 
así  en  la  manifestación  política  como  en  la 
manifestación  ó  en  la  forma  administrativa» 
y,  por  consecuencia,  desde  el  momento  que 
se  diera  intervención  eficiente  á  los  extran- 
jeros para  intervenir  en  la  organización  de 
las  autoridades  administrativas  del  país,  se 
les  daría  intervención  en  una  parte  de  la  so- 
beranía del  país  mismo,  en  aquella  parte  de 
la  soberanía  que  se  refiere  á  la  <lirección  y  al 
impulso  que  el  país  quiere  dar  á  sus  intere- 
ses administrativos  y  á  su  gobierno  local. 

Por  consecuencia,  me  parece  que  esta  inter- 
vención de  los  extranjeros  constituiría  evi- 
dentemente un  avance,  un  atentado  contra  la 
soberanía  nacional. 

Se  dice  que  no  es  importante  esta  interven- 
ción de  los  extranjeros,  que  esta  intervención 
de  los  extranjeros  no  perjudicaría  al  país, 
que  no  podría  de  ninguna  manera  poner  en 
manos  de  los  extranjeros  los  destinos  del 
país. 

Está  bien:  puede  ser  que  en  la  esfeía  de 
los  intereses  esta  intervención  de  los  extran- 
jeros no  sea  muy  grave;  pero  en  la  esfera  de 
los  principios  me  parece  muy  grave  y  atenta- 
toria á  la  soberanía  nacional  establecida  en 
el  artículo  9.°  de  la  Constitución  de  la  Re- 
pública. Pero,  desde  luego,  cualquier  con- 
cesión en  esta  materia  nos  pondría  en  una 
pendiente  peligrosa,  en  una  pendiente  que 
podría  llevarnos  á  soluciones  que  fuesen  ver- 
daderamente graves  del  punto  de  vista  de  las 
conveniencias  nacionales,  porque,  si  se  les  con- 
cede á  los  extranjeros  el  sufragio  munidpal, 
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habrá  de  concedérseles  la  misma 
1  cuanto  á  la  organizaci^jii  yá 
^e  las  autoridades  universi- 
;  o   habrá  de   concedérseles 

í^  ^i6n  en  la  constitución  y 

r^  Poder  subalterno  Judí- 

os Jueces  «le  Paz?  ¿Y 
municipal  de  l»s  ex- 
»  llegar  hast »  ahí. 
.\  nción  en  la  coiis- 

miversitarias  y 
lades  inferio- 

.uer  8U  calidad 
aando  vinculados  á  la 
^iros  pueblos,  do  los  pueblos 
..gen,  de  los  pueblos  de  que  son  nativo?, 
pueden  actuar  en  las  Municipalidade.s  cojiio 
electores,  no  habría  ningún  wiotivo  constitu- 
cional para  impedirles  que  pudieran  f 'nnar 
parte  de  las  Municipalidades  como  elcjíi<los; 
y  yo  creo  que  no  habí  ía  nadie  que  mirase 
con  buenos  ojos  la  formación  de  las  Munici- 
palidades, de  los  gobiernos  comunales  con 
personal  extranjero. 

Se  ha  dicho  bellamente  que  el  municipio 
es  la  sangre  misma  de  la  libertad,  y  yo  por 
mi  parte,  aspiraría  á  que  esta  sangre  brotara 
(le  las  arterias  del  corazón  de  mis  conciuda- 
danos. Se  ha  dicho  también,  con  verdadero 
acierto,  que  el  niunicipio  es  la  escuela  del 
ciudadano,  y  no  me  parece  que  piidieran  ser 
maestros  en  esa  noble  enseñanza  aquellos 
que  no  sean  ciu<ladanos  y  aquellos  que  «caso 
ilesdeñan  serlo. 

Al  atacar  el  artículo  que  estamos  conside- 
rnndo,  al  impugnar  contra  el  propósito  de 
este  artículo  de  conceder  á  los  extranjeros  el 
voto  municipal,  no  me  mueve  ninguna  hos- 
tilidad, ninguna  animosidad  centra  los  ex- 
tranjeros, ni  tampoco  soy  victimado  ninguna 
ignorancia  en  orden  á  los  beneficios  (jue  pro- 
bablemente la  actuación  de  los  extranjeros 
nos  rendiría,  á  los  beneficios  que  rinde  siem- 
pre In  actuación  de  los  extranjeros  en  las 
luchas  eleccionarias,  y  especialmente  en  las 
luchas  eleccionarias  que  se  desarrollan  en 
los  teatros  pequeños  y  muchas  veces  mez- 
quino» de  nuestras  localidades  rurale?. 

Sé  que  esta  intervención  de  los  extranjeros 


podría  siempre  señalarse  y  manifestarse  por 
ciertos  resultados  en  los  que  sería  parte  muy 
importante  ese  espíritu  de  conciliación,  de 
confraternidad  y  de  templanza  que  tan  nece- 
sario es  en  las  luchas  de  nuestros  partidos 
tradicionales. 

No  podría  ser  sospechoso  de  ninguna  ma- 
nera de  animosidad  contra  los  extranjeros, 
quien  no  está  distante  de  compartir  las  ideas 
de  los  sostenedores  de  la  naturalización  6  de 
la  ciudadanía  obligatoria. 

Yo  solamente  me  propongo  en  ente  caso 
salvar  los  fueros  del  artículo  9.®  de  la  Consti- 
tución de  la  República;  me  propongo  única- 
mente velar  por  la  integridad  de  la  soberanía 
nacional,  y  hasta  cierto  punto,  señor  Presi- 
dente, me  propongo  cuidar  por  la  altivez  del 
paíp,  que  no  debe  aceptar  ninguna  voIunta(l 
cuando  esa  voluntad  no  se  entrega  por  entero; 
que  no  debe  aceptar  el  concurso  del  sufragio 
y  del  voto  de  aquellos  que  no  se  hallaran 
dispuestos  á  prestarle  el  concurso  de  su  brazo 
y  d(i  su  acción  personal  para  defender  su  te- 
rritorio y  sü^  instituciones. 

He  dicho. 

Si*.  Presidente— 8i  no  hay  quien  tome 
la  palabra  se  votará. 

Sr.  Rodríguez  Liarreta— Quiero  so* 
lamente  hacer  saber  á  la  Cámara  que  yo  no 
soy  miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Legislación,  como  podría  suponerse. .. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  Ninguno  es 
miembro  informante. 

8r.  Rodríguez  I^arreta — . . .  que  lo 
fui  solamente  por  accidente  al  tratarse  el  capí- 
tulo anterior,  y  que  participo  en  un  todo  de  las 
opiniones  que  ha  expuesto  el  doctor  Espalter, 
á  las  cuales  me  adhiero. 

He  dicho. 

Sr.  Slenra  Carranza — Cuando  la  Co- 
misión de  Legislación  se  expidió  en  este  asun- 
to, dijo  especialmente  en  su  informe  que  al- 
gunos de  los  puntos  debatidos  en  el  seno  de 
la  Comisión  habían  dividido  de  tal  modo  las 
opiniones  de  sus  miembros  que,  para  evitar 
el  inconveniente  do  mayores  demoras,  se  ha* 
bía  optado  por  el  temperamento  de  prescindir 
de  esas  disidencias  y  de  presentar  el  proyecto 
con  todas  las  formas  y  condiciones  respecto 
de  Us  cuales  se  había  podido  arribar  á  armo- 
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nizar  las  Ideas  déla  Comisión,  pero  sin  per- 
juicio de  que  cada  uno  de  los  miembros  de 
ella  sostuviera  individualmente  sus  opiniones 
respecto  de  los  puntos  que  habían  sido  ori- 
gen de  división  entre  esos  miembros. 

De  manera  que,  en  realidad,  este  asunto 
ha  venido  á  la  Cámara  sin  que  ninguno  de 
los  miembros  de  la  Comisión  tenga  precisa- 
mente el  carácter  de  miembro  informante.  El 
miembro  informante  es,  generalmente,  uno  de 
los  individuos  de  la  Comisión,  que  está  encar- 
gado de  defender  todo  el  proyecto,  y,  como 
en  este  asunto  ha  habido  tan  numerosas  di- 
vergencias, era  imposible  que  ninguno  de  ellos 
se  encargara  de  sostener  todo  el  proyecto. 
De  ahí  la  especie  de  irregularidad  que  nota 
el  sefíor  Diputado  por  Tacuarembó,  defen- 
diéndose de  cualquier  cargo  que  pudiera  ha- 
cérsele en  el  supuesto  de  que  él  fuera  el  miem- 
bro informante:  propiamente  no  hay  miembro 
informante,  como  he  dicho. 

Este  punto  de  la  intervención  de  los  ex- 
tranjeros en  la  elección  de  los  miembros  de 
la  Municipalidad,  fué  uno  de  los  que  más 
profundamente  dividieron  las  opiniones  de 
la  Comisión  de  Legislación;  pero,  en  defini- 
tiva sus  miembros  optaron  por  sostener  las 
ideas  de  la  Convención, — porque  este  artícu- 
lo no  es  de  la  Comisión,  este  artículo  es  del 
proyecto  de  la  Convención  Municipal,  —opta- 
ron por  sostener  este  artículo  sancionado  por 
la  Convención  Municipal  los  miembros  que 
formaban  la  mayoría  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación, quedando  ónicamenteen  contra  de 
este  artículo  los  señores  Diputados  por  Ta- 
cuarembó y  por  Rocha,  cuyas  opiniones  aca- 
bamos de  oir. 

Sr.  Rodríicaez  Liarreta — Me  parece 
que  el  doctor  Guillot  también  es  adverso  á 
la  intervención  de  los  extranjeros. 

Sr.  Guillot — Yo  participo  de  las  opinio- 
nes del  doctor  Espalter. 

Sr.  Slenra  Carranza — ;  Ah! . .  ¿De  las 
opinion-^s  del  doctor  Espalter? 
Sr.  Galllot—  Sí,  señor. 
Sr»  Slenra  Carranza — Bien:  y   el  se- 
ñor doctor  Guillot. 

Nosotros  creímos,  señor  Presidente,  que 
no  había  una  cuestión  verdaderamente  gra- 
ve en  esto;  creímos  que  no  había  ninguna  con- 


tradicción directa  ni  indirecta  con  el  artículo 
9.*  de  la  Constitución  de  la  República;  creí- 
mos que  las  Juntas  E.  Administrativas  y  laa 
Comisiones  Auxiliares  tienen  por  principal 
objeto  intereses  puramente  administrativos, 
los  intereses  de  los  respectivos  vecindarios, 
los  intereses  de  las  gentes  que  están  domici- 
liadas en  un  radio  dado  del  territorio  del  país 
y  que,  por  consiguiente,  no  tenían  un  carác- 
ter verdaderamente  político. 

El  artículo  9.^  de  la  Constitución,  cuando 
habla  de  que  los  ciudadanos  tienen  voto  ac- 
tivo y  pasivo,  ha  querido  principalmente  re 
ferirse  á  los  intereses  políticos  de  la  Nación, 
al  Gobierno,  propiamente  dicho,  de  la  Na- 
ción, ad virtiendo  que  la  Constitución  de  la 
República  misma,  en  realidad,  no  dice,  no 
establece  terminantemente  un  privilegio. 

Sr*  Espalter — Loque  no  establece  es  la 
distinción  que  hace  el  señor  Diputado. 

Sr.  Slenra  Carranza— El  señor  Dipu- 
tado por  Rocha  ha  usado  frecuentemente  de 
la  pnlñhrñ  p'ivilegio.  El  artículo  9.®  no  dice 
de  un  modo  expreso  el  privilegio .  •  • 
Sr.  Espalter — Llámele  hache. 
Sr.  Slenra  Carranza — . .  .y,  por  con- 
siguiente, el  empleo  de  esta  palabra  podría 
entrañar  un  argumento  más  extenso  que  el 
que  da  la  letra  del  artículo  constitucional. 

Como  lo  digo,  la  mayoría  de  los  miembros 
de  la  Comisión  de  Legislación,  que  estuvo 
por  la  fórmula  del  proyecto  de  la  Co vención 
Municipal,  entendió  que,  siendo  propio  de 
los  principios  liberales,  del  espíritu  libernl  de 
nuestra  Constitución  y  de  nuestro  pueblo  dar 
la  mayor  latitud  de  derechos  á  todos  los  ele- 
mentos que  vienen  á  incorporarse  á  nuestra 
sociedad — aunque  no  se  incorporen  política- 
mente,—valdría  la  pena  de  hacer  esta  conce- 
sión áloí  extranjeros  radicados  en  los  distin- 
tos distritos  de  los  Departamentos,  vinculán- 
dolo?, con  un  lazo  mayor  todavía  del  que 
ha.^ta  ahora  tienen,  con  los  intereses,  con  el 
bienestar,  con  el  progreso  de  sus  respectivas 
locnlidade?,  que,  al  fin  y  al  cabo,  todas  lis 
Juntas,  en  la  gran  ext-ensión  de  la  Repúbli- 
ca, confstituyen  el  bien  del  país. 

Hemos  creído  que  de  las  interpretaciones, 
entre  Ins  varias  interpretaciones,  que  podrían 
darse  á  las  disposiciones  de  la  Constitución  y 
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al  espíritu  de  elln, — ninguna  sería  más  propia 
de  nuestro  sistema,  de  nuestras  tendencias 
mismas,  de  nuestro  espíritu  nacional,  que  la 
que  mayor  amplitud  diera  á  la  participación 
délos  elementos  que,  como  antes  be  dicho, 
vienen  á  incorporarse  al  trabajo  y  á  la  suer- 
te de  nuestro  país. 

Hemos  creído  que  todo  lo  que  fuese  más 
restrictivo,  era  menos  simpático,  era  menos 
propio  de  las  tendencias  y  del  carácter  libe- 
ral de  nuestras  instituciones;  hemos  creído, 
además,  que,  aún  cuando  efectivamente  no 
estén  escritas  en  otras  leyes  y  en  otras  nacio- 
nes estas  disposiciones  relativas  al  mayor 
grado  de  participación  de  los  extranjeros  en 
las  cosas  que  interesan  á  la  prosperidad  lo- 
cal de  los  distritos, — no  hay  duda  de  que  en 
todas  partes  del  mundo  se  tiene  la  aspiración 
á  ensanchar  esta  p:irticipación  de  los  elemen  • 
tos  extranjeros  en  las  cosas  que  interesan  á 
las  localidades;  que  en  todas  partes  la  aspi- 
ración liberal,  la  aspiración  humanitaria  tien- 
de á  hacer  menos  sensibles  las  líneas  que 
separan  á  los  hombres  que  radican  en  un  te- 
rritorio dado,  cualquiera  que  sea  la  diferen- 
cia de  la  nacionalidad,  el  origen  que  tenga 
cada  uno  de  ellos.  Y  con  estos  sentimientos, 
con  la  creencia  de  que  más  trabajará,  de  que 
más  se  cnpeñará  por  el  desarrollo  del  pro- 
greso <le]  país  el  elemento  extranjero  cuanto 
más  se  le  vincule  con  el  ejercicio  de  los  de- 
rechos que  sirven  para  proteger,  para  auxi- 
liar el  desarrollo  de  esos  intereses, — pensan- 
do todo  esto,  y  teniendo  además,  en  cuenta, 
que  el  proyecto  actual  importa  un  ensayo, 
que  no  debía  desecharse  in  limine,  que  no 
debía  desecharse  sin  antes  haberlo  puesto 
en  práctica  en  momento  alguno,  hemos  creí- 
do quesería  lo  más  propio  de  una  ley  dicta- 
da á  esta  altura  del  siglo,  á  esta  altura  de  la 
marcha  de  las  ideas  liberales  en  todas  partes 
del  mundo, — que  sería  lo  más  propio  sancio- 
nar este  artículo,  incorporar  este  articulo  á 
la  ley,  á  la  formación  de  la  institución  de 
las  Juntas  E.  Administrativas,  creyendo  que, 
efectivamente,  él  tiene  en  germen  un  gran 
mejoramiento  para  nuestro  país. 

Nada  hay  que  bca  má8  directo  respecto  dé 
los  intereses  de  los  hombres  y  de  las  familias 
que  es'án  domiciliados  en  el  país  que  lo  que 


se  refiere  al  manejo,  á  la  administración  de 
todo  lo  pertinente  á  las  comodidades,  á  las 
ventajas,  á  las  condiciones  de  vida  de  cada 
uno  de  los  distritos,  de  cada  una  de  las  loca- 
lidades de  los  Departamentos,  y  por  consi- 
guiente, nada  parece  más  apropiado,  más  efi- 
caz para  vincular  á  todos  ios  hombres  de 
cualquier  procedencia  que  ellos  sean,  cual- 
quiera que  sea  su  origen  nacional,  que  el  hecho 
de  darles  esta  intervención  tan  insignificante, 
esta  intervención  de  tan  poca  importancia 
para  la  seguridad  del  mejor  manejo  de  esos 
intereses  i(e  las  localidades,  que  son  intereses 
todos  ellos,  porque  no  son  los  intereses  sola- 
mente de  los  ciudadanos  que  residen  en  ca- 
da localidad. 

Los  asuntos  que  han  de  tratar  son  en 
general  puramente  comunales,  son  puramen- 
te vecinales.  ¿Qué  cosa  más  natur.il  que 
concederles,  no  ya  el  derecho  de  ser  ellos  mis- 
mos quienes  intervengan  en  el  manejo,  en  la 
administración  de  esos  bienes  comunales  que 
son  suyos,  sino  el  derecho  de  decir:  «desea- 
mos que  tales  miembros  de  lu  soberanía  de 
este  país,  que  tales  ciudadanos  sean  los  que 
tengan  el  manejo,  los  que  tengan  la  direc- 
ción de  esos  intereses  de  las  localidades»? 

Ahora,  en  cuanto  á  lo  demás,  fuera  del 
influjo  i|ue  naturalmente  deben  ejercer  estas 
ideas  y  estos  principios  liberales  y  de  justi- 
cia respecto  de  los  hombres  en  el  manejo  de 
cuyos  intereses  se  trata,  fuera  de  esto,  hay, 
como  he  dicho^  varias  consideraciones  que 
inclinan  el  ánimo  en  el  sentido  de  esta  solu- 
ción, en  el  sentido  de  esta  fórmula. 

Esta  fórmula,  esta  solución,  ha  sido  dada 
por  la  Convención  Municipal  que  ha  servido 
de  órgano  á  las  aspiraciones,  á  las  necesida- 
des, también  al  consejo  de  las  respectivas 
circunstancias  de  todas  las  localidades  de 
nuestro  país;  es  el  fruto  de  las  deliberaciones 
de  hombres  que  han  venido  con  las  ideas  de 
los  vecindarios  de  todos  los  Departamentos, 
que  (nien — se  supone — el  testimonio  de  lo 
que  en  esas  localidades  se  considera  como  lo 
mejor  para  la  administración  de  sus  intere- 
se?; que  traen  la  presunción  del  conocimiento 
de  cuáles  son  lus  medios  hasta  de  asegurar 
las  mejores  elecciones,  hasta  de  asegurar 
los  votos  más  acc  rtados,  porque  general men- 
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te  son  los  más  ímparciales;  eu  una  palabrn, 
de  cuáles  son  las  fórmulas  de  mayor  venta- 
ja para  el  interés  de  esas  localidades. 

La  mayoría  de  la  Comisión  de  Legislación 
se  sintió  dominada  por  este  género  de  ideas^ 
por  estos  principios,  por  estas  circunstancias', 
y  además  encontró  que  valía  la  pena— como 
antes  he  dicho — de  hacer  una  vez  el  ensayo. 
Hasta  ahora,  nuestras  Municipalidades,  unas 
veces  han  respondido  completamente  á  las 
aspiraciones  públicas,  al  mejor  desempeño 
de  sus  tareas  en  el  manejo  de  los  intereses 
públicos;  otras  veces  han  dejado  que  desear; 
se  han  encontrado  vicios,  se  han  encontrado 
deficiencias,  y  en  todas  partes  se  han  levan- 
tado voces  que  indican  unos  remedios  y  otros; 
y  entre  esos  remedios,  entre  las  reformas  que 
podrían  hacerse  para  tentar  á  las  mejores  so- 
luciones, ha  estado,  por  ejemplo,  la  de  la 
adopción  de  esta  fórmula,  la  de  darle  á  esos 
elementos,  generalmente  tranquilos,  á  esos 
elementos  imparciales,  la  particij.>ación  con- 
veniente para  que  ellos  influyan  en  la  desig- 
nación de  los  que  han  de  servir  al  manejo  de 
los  intereses  de  las  localidades. 

Si  este  ensayo  fuese  contraproducente,  si 
este  ensayo  fuese  desgraciado,  si  est^  ensayo 
diera  resultados  contrarios  á  los  que  se  es- 
peran según  los  principios  que  lo  han  acon- 
sejado, no  sería  muy  difícil,  no  sería  muy 
arduo  el  remedio  que  él  tendría;  podrí.i  á  lo 
menos,  dejarse  que  en  algunos  períodos  mos- 
trara cuáles  son  los  frutos  que  él  puedo  dar. 

Sabemos  los  inconvenientes  que  ha  tenido 
el  empequeñecimiento — diremos  así — «le  los 
resultados  de  un  sistema  que  ha  prescindido 
completamente  del  voto  de  los  extranjeros. 
No  habría  ningún  peligro,  no  habría  ningún 
grave  daño  para  los  interescrf  de  la  República 
en  acceder  á  un  ensayo  de  este  nuevo  siste- 
ma, de  esta  nueva  fórmula;  y,  acaso,  sería  lo 
más  propio,  tomándose  en  cuenta  lo  que  fin- 
tea he  indicado  acerca  de  lo  que  esto  importa 
como  manifestación  de  las  aspiraciones,  de 
las  ideas,  de  los  consejos,  do  los  elementos 
que  más  competencia  pueden  tener  en  esto, 
que  son  los  representantes  de  los  distritos  de 
los  Departamentos  mismos  de  toda  la  Repú- 
blica. 

Las  ideas  que  han  predominado  en  el  es- 


píritu de  la  Comisión,  son  estas,  señor  Presi- 
dente. Creo  haber  cumplido  exponiéndolas 
más  ó  menos  incompletamente,  y  por  mi  par- 
te, mantendría  la  fórmula  del  proyecto  tal 
como  el  proyecto  la  conserva,  la  fórmula  dada 
por  la  ('onvención  Municipal. 

He  dicho. 

Sr.  EspaKer— Sólo  voy  á  decir  dos  pa- 
labras, señor  Presidente,  porque  no  quiero, 
de  ninguna  manera,  que  por  causa  mía  se 
demore  la  sanción  de  esta  ley  tan  urgente- 
mente reclamada  por  los  intereses  públicos; 
pero  no  puedo  dejar  sin  contestación  algunas 
de  las  afirmaciones  hechas  por  el  doctor 
Sienra  Carranza  en  el  discurso  que  le  acaba- 
mos de  oir. 

En  la  balumba  de  palabras  y  frases  bri- 
llantes que  acaba  de  pronunciar  el  distin- 
guido Diputado  por  la  Colonia,  sólo  puede 
extraerle  un  argumento  medianamente  coo- 
duoente  con  la  cuestión  constitucional  que 
yo  proponía,  y  este  mismo  argumento  es  tan 
endeble,  t4\n  inconsistente  que,  á  mi  juicio, 
más  le  valiera  ul  distinguido  Diputado  por 
la  Colonia  no  haberlo  expresado. 

El  señor  Diputado  por  la  Colonia  ha  ma- 
nifestado que  el  artículo  9.**  de  la  Constitu- 
ción, al  decir  que  es  una  calidad  inherente 
de  la  ciudadanía  el  voto  activo  y  pasivo, 
solamente  se  refiere  al  voto  político  que  tiene 
por  destino  la  formación  y  la*  organización 
de  las  autoridades  públicas  del  país;  pero  de 
ninguna  manera  al  voto  que  él  denomina 
municipal,  al  voto  que  tiene  por  objeto  la  or- 
ganización y  constitución  de  los  gobiernos 
locales,  porque,  si  bien  el  primero  de  aquellos 
votos  puede  tener  una  eficiencia  en  la  marcha 
del  país,  no  la  tiene  el  segundo,  puesto  que 
las  autoridades  locales  solamente  sirven  in- 
tereses reducidos  y  que  más  que  al  país,  se  re- 
fieren á  los  vecindarios  á  los  que  directamente 
atañen. 

Pero  es  el  caso,  señor  Presidente,  que  la 
Constitución  no  hace  ninguna  distinción  en- 
tre sufragio  municipal  y  sufragio  político;  que 
esta  clasificación  de  sufragio  municipal  y 
sufragio  político  es  completamente  extraña  á 
la  Constitución  de  la  República;  y  el  .«^eBor 
Diputado  por  la  Colonia,  que  es  un  juriscon- 
sulto  distinguido,  sabe  muy  bien  que  aJIÍ 
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donde  la  ley  no  distingae,  á  nadie  le  es  lícita 
j  legítimo  distinguir,  y,  por  consecuencia,  el 
artículo  9.*  de  la  Constitución  así  se  refíera 
a]  voto  que  se  llama  político,  al  voto  que 
tiene  por  objeto  la  constitución  de  las  auto- 
ridades centrales  como  al  voto  municipal,  al 
voto  que  tiene  por  objeto  la  constitución  y 
organización  de  las  autoridades  locales. 

La  Constitución  de  la  República  dice  que 
se  eligen  por  sufragio  y  por  voto  algunos  or- 
ganismos de  las  autoridades  públicas,  el 
Cuerpo  Legislativo^  las  Juntas  Económi- 
co-Administrativas. Tan  sufragio  es,  pues, 
el  que  presta  un  individuo  cuando  vota  para 
Senador  6  Diputado,  como  el  que  presta 
cuando  vota  por  miembros  de  la  Municipa- 
lidad ó  de  la  Junta  Económico-Administra- 
tira.  En  cualquiera  de  los  dos  casos  ejerce 
funciones  análogas  y  similares;  en  cualquiera 
de  los  dos  casos  ejercen  funciones  de  los 
ciudadanos  porque  en  cualquiera  de  los  dos 
casos  vota  y  sufraga;  en  cualquiera  de  los 
dos  casos  ejercita  el  voto  activo  á  que  se  re- 
fiere el  artículo  9.^  de  la  Constitución  de  la 
República. 

Por  lo  demás,  el  señor  Diputado  por  la 
Colonia  no  ha  hecho  más  que  doctrinar,  y  su 
discurso  sería  perfectamente  adecuado  y  per- 
tinente si  no  hubiera  sido  pronunciado  en  el 
seno  de  un  Cuerpo  Legislativo,  y  hubiese 
sido  pronunciado  en  el  seno  de  una  asamblea 
constituyente. 

Dice  el  distinguido  Diputado  por  la  Colo- 
nia que  el  espíritu  que  informa  la  Constitu- 
ción de  la  República  es  un  espíritu  liberal, 
abierto,  generoso  para  con  todos  los  extran- 
jeros, á  quienes  iguala  ante  todas  las  leyes. 

Es  así,  señor  Presidente,  efectivamente:  el 
espíritu  de  nuestra  Constitución  es  un  espí- 
ritu que  se  ha  desprendido  de  todas  las  añe- 
jas preocupaciones  del  espíritu  viejo  que  con- 
sideraba al  extranjero  ó  como  bárbaro  ó 
como  enemigo.  Nuestra  Constitución  lo  con- 
sidera como  amigo  y  como  hermano;  pero  no 
es  posible  llevar  este  espíritu  liberal  y  gene- 
roso más  allá  de  lo  que  lo  lleva  la  propia  Cons- 
titución, porque  entonces  no  cometeríamos 
acto  de  liberalismo  sino  acto  de  atentado,  no 
cometeríamos  acto  de  generosidad  sino  acto 
de  manifiesta  inoonstitucionalidad,  acto  de 
concusión  de  nuestro  Código  fundamental 


Por  lo  demás^  si  el  señor  Diputado  qui- 
siera que  realmente  podrían  tener  acción  y 
participación  efíciente  los  extranjeros  en  la 
organización  y  constitución  de  los  gobiernos 
locales,  en  el  manejo  de  sus  intereses  pro- 
pios, le  quedaría  expedita  una  vía  muy  fácil, 
la  de  presentar  un  proyecto  de  ciudadanía 
obligatoria. — De  estíi  manera  habría  contem- 
plado todos  los  intereses  de  equidad  y  de  jus- 
ticia á  que  se  ha  referido. 

No  quiero  proseguir  en  el  uso  de  la  pala- 
bra. 

He  concluido. 

Sr.  Sleara  Carranza — No  es  tan  ab- 
soluto, señor  Presidente,  en  la  Constitución 
todo  lo  que  es  absoluto  en  las  palabras  del 
señor  Diputado  por  Rocha. 

Quiero  prescindir  de  la  observación  que 
antes  he  hecho  acerca  de  los  términos  del  ar* 
tículo  9.**  de  la  Constitución  de  la  República; 
pero  voy  á  manifestar  que,  en  mi  concepto, 
después  de  oir  las  palabras  del  señor  Dipu- 
tado por  Rocha,  sigo  creyendo  que  mis  opi- 
niones son  perfectamente  propias  de  los  de- 
bates del  Cuerpo  Legislativo,  que  no  necesi- 
tamos una  Constituyente  para  sostener  lo 
que  por  mi  parte  he  sostenido:  porque  es  de 
notar  que  esta  disposición  que  concede  á  los 
extranjeros  el  derecho  de  decir  quiénes  de- 
sean que  sean  los  administradores  de  sus  in- 
tereses locales,  no  está  puesta  tampoco  de 
una  manera  completamente  incondicional;  es 
nece.-sario  aislar  el  artículo  4.°,  aislarlo  del 
resto  del  capítulo  «n  que  se  encuentra,  para 
suponer  esa  incondicionalidad  de  la  disposi- 
ción que  Mutoriza  á  los  extranjeros  á  tomar 
parte  en  la  designación  de  los  ciudadanos 
que  han  de  administrar  los  intereses  de  cada 
barrio  ó  de  cada  distrito  ó  de  cada  Departa- 
mento. 

El  capítulo  mismo  en  que  se  establece  que 
los  extranjeros  podrán  pai  tioipar  de  ese  modo 
de  la  elección  de  los  administradores  de  las 
localidades^  dice  en  el  articulo  6.^  que  los 
extranjeros  que  han  de  poder  votar  y  los  que 
se  inscriban  en  el  Registro  Municipal  debe- 
rán tener  más  de  veintiún  años  de  edad,  es 
decir,  la  edad  que  la  Constitución  requiere 
para  los  ciudadanos  de  la  República  y  estar 
comprendidos  en  alguno  de  los  casos  señala- 
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dos  para  el  goce  de  la  ciudadanía  legal,  por 
el  artículo  8.  de  la  Constitución  de  la  Repú- 
blica. 

De  manera  que  en  realidad  eata  ley  exige 
para  conceder  el  derecho  de  voto  en  esta  li- 
mitadísima esfera  á  los  extranjeros»  lo  mis- 
mo que  la  Gondtitución  de  la  República  exi- 
ge á  todos  los  extranjeros  para  darles  la  ciu- 
dadanía legal. 

Hay  una  cosa  sola  que  no  hace  esta  ley,  y 
es  exigirle  al  extranjero  que  adopte  por  acto 
expreso  la  ciudadanía  legal,  es  decir,  que  se 
haga  ciudadano  para  todo. 

Esta  ley  establece  condiciones  excepciona- 
lísimas  para  hacerlo  ciudadano  para  ese  ob- 
jeto,— ya  que  la  ciudadanía  es  una  cosa  tan 
indispensable  según  las  ideas  del  señor  Di- 
putado por  Rocha; — porque  es  preciso  tener 
presente  que  el  requistio  de  la  solicitud  del 
extranjero  para  ser  admitido  como  ciudadano 
de  la  República  no  es  un  requisito  estable- 
cido en  la  Constitución,  es  un  requisito  es- 
tablecido en  la  ley,  y  si  no  tuviera  la  Repú- 
blica ninguna  ley  Interpretativa,  si  no  tuvié- 
ramos más  que  las  declaraciones  de  la  Cons- 
titución de  la  República,— ciudadanos  de  la 
República  serian  todos  los  extranjeros  que 
llenasen  las  condiciones  á  que  se  refiere  esta 
ley  para  acordarles  el  limitadísimo  derecho 
de  ir  á  votar  por  quienes  ban  de  ser  los  que 
administren  los  bienes  que  á  ellos  les  perte 
necen  tan  directamente  como  á  los  demás 
vecinos  de  cada  distrito. 

«Son  ciudadanos»,  dice  la  Constitución. — 
La  ley  ha  dicho:  *pero  se  necesita  que  la  vo 
luntad  de  cada  extranjero  se  haya  manifes- 
tado de  tal  y  tal  modo». — Muy  bien;  es  una 
disposición  de  la  ley. 

¿Pero  quién  dice  que  el  mismo  legislador 
que  ha  establecido  eso  para  el  amplio  y  com- 
pleto goce  de  la  ciudadanía,  no  puede  decir 
que  todos  los  hombre;?,  pin  distinción  de  na- 
cionalidad, que  se  encuentren  radicados  en 
el  país  tendrán  estos  derechos  respecto  de  la 
órbita,  de  la  esfera  limitadísima  de  sua  res- 
pectivos barrios,  de  sus  rcspeciivos  distrito? 
en  tanto  ijue  llenen  todas  aquellas  cundicio 
ues  que  la  ley  requiere  para  la  ani|)lísinia 
adquisición  de  la  ciudadanía  en  la  R'^púhli- 
ca?,.  ¿Cuál  es   el   principio   constitucional 


que  se  encuentra  violado  en  esto?  ¿Cuál  e? 
la  ley,  la  imposición  del  Código  Fundamen- 
tal de  la  República  que  le  impida  al  Cuerpo 
Legislativo  en  la  actualidad,  tener  este  arran- 
que liberal  y  generoso  de  admitirlos  á  una 
participación  tan  insignificante  en  el  manejo 
de  los  intereses  de  las  localidades  como  la 
que  la  ley  en  cuestión  les  atribuye?. . 

Sr.  EApaKer— Es  el  principio  de  la  in- 
divisibilidad de  la  ciudadanía, — principio  de 
sentido  común. 

Sr.  ^lenra  Carranca — Yo  bien  sé, 
señor  Presidente,  que  hay  una  porción  de 
principios,  de  indivisibilidades  y  de  metafísi- 
cas que  podrían  anular  la  mayor  parte  de  la? 
facultades  del  Cuerpo  Legislativo  mismo; 
pero  me  parece  que  el  legislador  no  tiene  pora 
qué  detenerse  ante  las  barreras  de  puras 
palabras.  La  verdad  de  las  cosas  es  esa:  que 
esta  ley  requiere  para  e«te  objeto  estrechísimo 
para  la  insignificantísima  participación  quf 
en  el  manejo  de  sus  intereses  concede  átodo^ 
los  hombres  sin  averiguar  cuál  es  su  nacio- 
nalidad, esta  ley  establece  condiciones  que 
son  las  mismas  establecidas  por  la  Constitu- 
ción— ya  digo — para  la  amplia  posesión  del 
deiecho  de  ciudadanos,  porque  la  Constituci6n 
no  dice  sino  que  son  ciudadanos. 

La  ley  que,  en  general,  ha  podido  decir 
«no,  para  el  goce  completo  y  total  de  la  ciu- 
dadanía se  requerirá  esta  condición»,— puede 
decir:  cpara  el  ejercicio  de  este  derecho,  in- 
significantísimo, de  intervenir  en  lo  que  tan 
directamente  les  interesa,  basta  el  hecho  de 
que  hayan  residido  durante  tal  tiempo,  etcéte- 
ra, y  que  tengan  tjdes  condiciones  que  no  son 
contrarias  á  las  de  la  Constitución,  sino  que 
son  las  de  la  Constitución  misma.» 

Así,  pues,  señor  Presidente,  á  mí  ne  su- 
cede al  terminar  estas  palabras,  exactamente 
lo  mismo  que  al  empezar  las  suyas  le  sucedía 
al  señor  Diputado  por  Rocha:  pienso  que 
mejor  le  1  ubiera  sido  no  hacer  el  argumento. 

He  dicho. 

Sr.  Ooso  —  Quiero  simplemente  dejar 
co^^tnnl•ia  de  mi  voto  favorable  al  artículo 
quf  so  debato,  tal  cual  lo  propone  la  Conii- 
fión. 

Si«.  Berro— La  circunstancia  de  formflr 
parle  de  la  Comisión  de  Legislación  y  la  de 
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presen tórse  ean  Comisión  en  un  desncuerdo 
casi  completo  de  opiniones  en  este  punto,  me 
obligan  á  pronunciar  nlgunná  pnlnbra?;  para 
manifestar  cuáles  son  las  ideas  que  tengo  á 
ese  re.*pecto  y  d»  jar  constancia  del  voto  que 
voy  á  (Inr  en  este  caso. 

Desfle  luego  empezaré  por  decir  que  no  es 
extraño  que  se  hava  producido  en  el  seno  de 
dicha  Comisión  esa  diversidad  de  opiniones 
en  este  caso,  porque  en  realidad,  al  tratarse 
de  organizar  la  vida  municipal,  al  tratarse 
de  'dictar  una  ley  orgánica  para  nuestras 
Juntas  Económico-Administrativas,  se  trata 
en  realidad  de  organizar  toda  la  vida,  todo 
el  funcionamiento  de  un  pequeño  Estado 
como  es  el  régimen  municipal. 

(Apoyados). 

La  ley  orgánica  abrnza  una  porción  de 
materias  sobre  las  cuales  se  puede  oxplicar 
fácilmente  que  se  haya  producido  profundo 
desacuerdo  entre  los  miembros  de  la  Comi- 
sión de  Lfegislación.  Es  seguro  que  no  hny 
un  capítulo  solo  de  la  ley  orgánica  en  que 
no  haya  habido  disconformidad  de  opiniones 
por  parte  de  los  miembros  de  la  Comisión  de 
Legislación:  afi  puede  decir  que  sólo  han  es- 
tado de  perfecto  acuerdo  en  cuanto  á  la  con- 
veniencia, á  la  necesidad  de  dotar  al  país  de 
esa  ley  reclamada  hace  tanto  tiempo  por  los 
intereses  de  la  República. 

En  lo  que  se  refiere  al  artículo  que  se  de- 
bate, yo  me  encuentro  de  perfecto  acuerdo 
con  las  opiniones  emitidas  por  el  doctor 
Sienra  Carranza  y  con  el  proyecto  sancio- 
nado eo  la  Convención  Municipal  celebrada 
aquí  ea  Montevitleo  y  en  la  cual  se  votó  el 
proyecto  que  está  actualmente  sometido  á 
la  consideración  de  la  H.  Cámara. 

Los  argumentos  aducidos  en  este  caso  por 
el  doctor  Espalter,  ó  más  bien  dicho,  el  ar- 
gumento aducido  por  él — puesto  que  á  uno 
se  redujo — no  es  en  realidad  nuevo,  porque 
ya  fué  expuesto  en  esa  Conv«ínción  y  fué  en 
ella  «lesestimado,  para  prevalecer  la  opinión 
que  sostiene  la  Comisión  de  Legislación  en 
mayoría. 

Y  no  era  este  siquiera  un  asunto  que  im- 
portara una  novedad  en  el  seno  de  la  Con- 
vención Municipal,  porque  ya  anteriormente, 


con  mucha  anterioridad,  había  sido  materia 
de  debate  en  nue-^to  país  y  entre  personas 
que  han  ocupado  puestos  eminentes  en  él;  y 
la  doctrina  á  que  se  ha  inclinado  la  mayo- 
ría de  la  Comisión  de  Legislación  ha  conta- 
do en  su  apoyo  con  el  voto  de  hombres  muy 
distinguidos  en  la  República. 

Está  muy  lejos  de  ser  un  punto  de  plena 
evidencia,  como  lo  pretendía  el  señor  Dipu- 
tado por  Rocha,  que  la  Constitución  de  la 
República  exija,  imperiosa  é  indispensable- 
mente, la  calidad  de  ciudadano  para  tomar 
partd  en  las  elecciones  relativas  n  la  integra- 
ción do  las  Juntas  Económico-Administrati- 
vas y  de  sus  Comisiones  Auxiliares.  Lejos  de 
ser  un  punto  de  plena  evidencia,  es,  por  el 
contrario,  un  asunto  que  ha  sido  largamente 
debatido. 

La  Convención  Municipal  de  Montevideo 
estaba  formada  por  personas  de  la  más  noto- 
ria competencia,  no  sólo  en  lo  que  se  refiere 
al  régimen  administrativo  del  país,  sino  al 
conocimiento  de  su  ley  fundamental.  El  pro- 
yecto sometido  hoy  día  á  la  Cámara  de  Re- 
presentantes y  que  fué  aceptado  en  este 
punto  con  mur  escaso  debate  en  el  seno  de 
esa  Convención,  ese  proyecto,  digo,-  pasóá 
estudio  de  una  Comisión  de  la  cual  formaban 
parte,  entre  otros  distinguidos  ciudadanos, 
según  recuerdo,  el  doctor  don  José  Pedro 
Ramírez,  el  doctor  Pablo  De- María,  el  doctor 
Domingo  Aramburú,  y  si  no  recuerdo  mal, 
el  doctor  Gonzalo  Ramírez, — y  si  él  no  for- 
mó parte  de  esa  Comisión,  por  lo  menos  ma- 
nifestó su  opinión  favorable  al  proyecto  ó  á 
la  idea  que  patrocina  la  Comisión  de  Legis- 
lación en  mayoría. 

Toda  la  cuestión  queda  reducida,  seflor  Pre- 
siden te,  á  determinar  la  inteligencia  que  debe 
darse  al  artículo  9.°  de  nuestra  carta  funda- 
mental, y  ese  artículo  no  tiene  el  sentido 
absoluto,  en  mi  opinión,  que  le  atribuye  el 
señor  Diputado  por  Rocha:  ese  artículo  se 
limita  á  establecer  que  la  soberanía  de  la 
Nación  reside  en  el  pueblo,  reside  en  los 
ciudadanos,  y  que  éstos  tienen,  en  consecuen- 
cia, el  derecho  de  ejercitarla  y  como  tales, 
dice  la  letra  de  la  ("onstitución,  tienen  éstos 
voto  activo  y  pasivo  en  los  casos  y  forma 
que  más  adelante  se  designarán. 
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El  qu«  la  sobemníii  resida  efiencial mente 
en  los  ciudadanos  y  que  así  lo  establezca  la 
Constitución  de  la  República,  me  parece  que 
no  decide  la  cuestión  en  este  caso,  porque  el 
atribuir  ese  derecho  á  los  ciudadanoí^,  el  de- 
clarar que  ese  es  un  derecho  propio  de  todo 
ciudadano  y  que  no  puede  ser  despojado  de 
él,  no  importa  decir  que  en  lo  que  se  refiere 
al  régimen  local,  al  régimen  comunal,  no 
puedan  los  extranjeros  ejercitar  el  derecho 
do  voto. 

Al  hablar  la  Constitución  del  ejercicio  de 
la  soberanía  nacional  atribuida  ú  los  ciuda- 
danos, quiere  referirse  sin  duda  alguna,  en 
mi  concepto  á  lo  menos,  á  la  Constitución, 
á  la  organización  de  los  Poderes  público,  al 
derecho  político  de  los  ciudadanos. 

Como  lo  ha  expresado  perfectamente  el 
sefior  Diputado  por  la  Colonia,  y  como  es 
doctrina  que  prevalece  en  los  pueblos  más 
adelantados  del  continente  americano,  hay 
dos  clases  de  ciudadanía, — la  ciudadanía  po- 
lítica relativa  ala  organización  del  Estado, y 
la  ciudadanía  comunal,  la  ciudadanía  que 
corresponde  al  municipio.  Esa  es  la  doctrina 
prevalen  te  en  los  países  que.  en  realidad, 
como  lo  he  dicho,  se  hallan  á  la  cabeza  de  la 
cultura  y  del  derecho  político  en  América:  es 
la  doctrina  que  ha  prevalecido  siempre  en  los 
Estados  Unidos  y  es  también  la  doctrina  que 
prevalece  en  la  República  Argentina. 

En  la  República  Argentina,  como  en  nues- 
tro país,  su  carta  fundamental  dice  también 
que  la  soberanía  reside  en  el  pueblo  y  que 
loa  que* pueden  ejercitar  los  derechos  políti- 
cos son  los  ciudadanos. — Pero  esto  no  ha 
obstado  para  que  en  aquella  adelantada  Re- 
pública los  extranjeros  no  sólo  tengan  el  de- 
recho de  tomar  participación  en  las  elecciones 
municipales,  sino  que,  como  es  perfectamente 
sabido,  ese  derecho  se  ha  extendido  hasta  el 
de  formar  parte  de  las  propias  Municipalida- 
des en  proporción  que  determina  la  ley,  y 
esto  no  sólo  en  los  gobiernos  municipales  de 
las  Provincias,  sino  en  el  propio  Estado  Fe- 
deral. Es  también  sabido,  como  acabo  de 
decirlo,  que  es  esto  lo  que  acontece  en  la 
gran  República  del  Norte. 

De  lo  que  acabo  de  decir  se  deduce,  pues, 
con  toda  claridad,  que  esta  doctrina  sostenida 


por  la  mayoría  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción, está  muy  lejos  así  de  ser  una  novedad, 
ni  ser  de  algo  que  pueda  considerarse  reflido 
con  el  sentido  común,  como  lo  aseveraba  hace 
un  momento  el  señor  Diputado  por  Rocha, 
tal  vez  con  un  poco  de  ligereza. 

Desde  que  no  existe,  pues,  en  nuestra 
Carta  fundamental  un  precepto  que  clara  y 
terminantemente  prohiba  á  los  extranjeros 
hacer  uso  del  derecho  de  sufragio  en  las  elec- 
ciones municipales^  y  desde  que  todos  cok- 
venimos  en  que  es  de  evidente  conveniencia 
que  los  extranjeros  tengan  ese  derecho,  ó  tu- 
vieran ese  derecho  si  no  fuese  que,  como  pre- 
tende el  sefior  Diputado  Espalter,  según  la 
opinión  de  él,  la  Carta  Fundamental  se  lo 
prohibiera;  desde  que  nó  hay  un  precepto  ter- 
minantemente prohibitivo  en  la  Carta  Fun- 
damental y  hay  conveniencia  en  qae  se  am- 
plíe en  este  caso  el  derecho  de  sufragio, — yo 
no  veo  por  qué  no  ha  de  establecerse  así  en 
la  ley,  porqué  no  ha  de  introducirse  en  nues- 
tro régimen  administrativo  esto  que,  induda- 
blemente, ha  de  producir,  respecto  de  los  in- 
tereses municipales,  clarísima  utilidad. 

Creo  innecesario  repetir  respecto  de  este 
punto,  respecto  de  la  conveniencia  de  acor- 
dar á  los  extranjeros  este  limitadísimo  dere- 
cho, creo  innecesario  repetir  las  consideracio- 
nes aducidas  por  el  señor  Diputado  Sienra 
Carranza:  las  hago  mías,  y  excuso  repetir  yo, 
pobremente,  lo  que  él  ha  expresado  con  tan- 
ta elocuencia  y  que,  en  mi  sentir,  constituye 
una  argumentación  decisiva  respecto  del 
punto  en  debate. 

Fundados  así  el  voto  que  voy  á  dar  en 
este  caso  y  las  razones  fundamentales  que 
tengo  para  hacerlo,  dejo  el  uso  de  la  palabra. 

Sr.  miláns  Zabaleta — Por  mi  parte, 
señor  Presidente,  voy  á  votar  en  contra  del 
capítulo  2.*  de  esta  ley,  porque  entiendo  que 
las  razones  de  carácter  constitucional  expre- 
sadas brillantemente  por  el  sefior  Diputado 
por  Rocha  han  quedado  en  pie  á  pesar  de  los 
no  menos  brillantes  discursos  de  los  señores 
Diputados  Sienra  Carianza  y  Berro. 

Mi  objeto,  en  este  caso,  es  hacer  una  ob* 
servación  al  inciso  4.°  del  artículo  5.^  obser- 
vación que,  si  la  cree  justa  la  Comisión  que 
ha  informado,  la  puede  tomar  en  cuenta,  j 
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es  la  siguiente:  dice  el  inciso  4.°  que:  «Duran- 
te todo  el  mes  de  Junio,  la  Junta  6  Comisión 
recibirá  todas  las  reclamaciones  escritas  que 
se  le  presenten»,  etc. 

La  Ley  de  Papel  Sellado  dice  que  todo 
eecríto  que  se  presente  á  las  Juntas  Econó- 
mico-Administrativas deberá  ser  en  papel  de 
25  centesimos  y  la  Ley  de  Elecciones  dice 
que  para  todos  los  actos  clcclorales  todos  los 
escritos  se  presentarán  en  papel  común.  Po- 
dría darse  el  caso  de  que  alguna  Junta  inter- 
pretase de  que,  como  ese  escrito  se  presenta 
ante  miembros  de  la  Junta,  tenga  que  ser  en 
papel  sellado  y  no  en  papel  coman,  y  por  lo 
tanto,  yo  propon» Iría  que  se  agregase  en  don- 
de dice: — recibirá  las  reclamaciones  escritas 
que  se  le  presenten»,  etc.,  agregasen  las  pala- 
bras— en  papel  común. 

De  esa  manera  me  parece  que  queda  acla- 
rada la  ley. 

Sr.  Qoso — ¿Me  permite  el  señor  Dipu- 
tado? 

Hr.  allana  Zabaleta — Sí,  señor. 

8r.  Goso — Todo  eso  que  el  señor  Dipu- 
tado quiere  prever  está  previsto  ya . . . 

Sr.  GalUot-  En  el  artículo  10. 

Sr.  Goso — •..  en  el  artículo  10,  que 
dice:  cEn  todos  los  casos  no  previstos  por 
estas  disposiciones  regirán  para  las  eleccio- 
nes de  Juntas,  las  prescripciones  de  la  ley  de 
Rastro  Cívico  Permanente  y  de  la  de  elec- 
ciones generales.  De  manera  que  está  previs- 
to el  caso. 

Sr.  üUlláns  Zabaleta — Es  cierto,  está 
previsto.  Entonces  no  be  dicbo  nada,  señor 
Presidente. 

Sr.  EiSpalter  —  Lamento,  señor  Presi- 
dente, tener  que  hacer  uso  de  la  palabra  tan 
reiteradamente  en  este  debate;  pero  la  Cá- 
mara me  ha  de  excusar  en  contemplación  á 
la  circunstancia  de  que  casi  exclusivamente 
pesa  sobre  mí  este  debate  en  la  parte  de  doc- 
trina que  vengo  sosteniendo. 

I^o  quiero  dejar  sin  contestación  uno  de 
los  argumentos  expresados  por  el  señor  Di- 
putado por  la  Colonia  como  duplica  de  su 
defensa  al  Proyecto  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación; argumento,  nuevo  argumento  que 
aparentemente  tiene  alguna  fuerza  y  que  me- 
rece ser  analizado,  aunque  rápidamente,  con 


el  objeto  de  hacerlo  completamente  inofensi- 
vo  á  los  efectos  del  convencimiento. 

El  señor  Diputado  por  la  Colonia  mani- 
festaba que,  con  arreglo  al  artículo  6.*  del 
capítulo  2.^  los  extranjeros  á  quienes  se  les 
confiere  el  derecho  de  sufragar  para  la  cons- 
titución de  los  municipios,  deben  reunir  tales 
condiciones  como  las  que  son  exigidas  por 
una  ley  especial  interpretativa  de  la  Constitu- 
ción do  la  República,  á  los  extranjeros  para 
optar  á  la  condición  de  ciudadanos,  y  que, 
por  consecuencia,  si  se  juzgaba  que  aquellas 
condiciones  eran  suficientes  para  conferir  á 
cualquiera  la  calidad  de  ciudadano,  á  for- 
tiori  debía  considerarse  que  bastaba  para 
conferir  á  los  extranjeros  la  facultad  de  vo- 
tAT  en  la  elección  de  municipios,  es  decir,  la 
de  ejercer  una  de  las  facultades  y  de  las  fun- 
ciones de  los  ciudadanos. 

He  expresado  el  argumento  del  señor  Di- 
putado por  la  Colonia  con  toda  su  fuerza  y 
con  toda  la  intensidad  de  que  yo  creo  que 
él  es  capaz;  y  estx)  en  realidad  constituye 
una  prueba  de  que  no  lo  considero  conclu- 
yeme, ni  aun  irrebatible. 

Cuando  el  señor  Diputado  por  la  Colonia 
expresaba  estas  ideas,  le  interrumpía  dicién- 
dole  que  el  principio  que  obstaba,  que  difi- 
cultaba esta  solución  que  á  él  le  parecía  tan 
llana,  era  un  principio  de  sentido  común,  el 
principio  de  la  indivisibilidad  de  la  ciuda- 
danía. 

En  efecto:  todavía  no  he  podido  concebir 
cómo  puede  hacerse  de  un  habitante  del  país 
un  ciudadano  por  partes,  un  ciudadano  des- 
integrado; no  sé  cómo  puede  afirmarse  que 
un  individuo  es  un  ciudadano  para  estas  co- 
sas y  no  lo  es  para  otras, —que  un  individuo 
es  extranjero  y  al  mismo  tiempo  ciudadano. 
Para  mí,  señor  Presidente,  la  ciudadanía  es 
indivisible;  para  mí  se  es  ó  no  se  es  ciuda- 
dano: si  se  es  ciudadano,  se  tiene  el  derecho 
de  votar  en  todas  las  elecciones  y  votaciones 
de  que  habla  la  Constitución,  la  ley;  si  no 
se  es  ciudadano,  no  se  tiene  el  derecho  de 
acercarse  á  las  urnas  municipales  ni  legisla- 
tivas, á  las  urnas  de  las  elecciones  de  admi- 
nistración local  y  á  las  urnas  de  la  Consti- 
tución de  los  Poderes  centrales  del  país. 
Yo  creo,  señor  Presidente,  que  todo  pro- 
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yecto  tendente  á  establecer  y  á  imponer  la 
ciudadanía  obligatoria,  es  un  proyecto  que 
somete  á  los  extranjeros  á  la  soberanía  de  la 
Nación;  pero  todo  proyecto  que  tienda,  como 
este  proyecto  tiende,  á  dar  intervención  á 
los  extranjeros,  sin  privarlos  de  su  calidad 
de  tales,  en  la  constitución  y  elección  de  las 
autoridades  públicas  del  país,  es,  por  el  con- 
trario, un  sometimiento  de  nuestra  propia  so- 
beranía ante  esos  mismos  extranjeros;  y  á 
esto  es  á  lo  que  resisto,  y  contra  esto,  hasta 
cierto  punto,  es  que  me  sublevo. 

Si  se  quiere  que  los  extranjeros  actúen, 
que  los  extranjeros  intervengan  en  la  cons- 
titución de  las  autoridades  públicas,  sean  lo- 
cales ó  centrales»  desvincúleseles  de  la  ciuda- 
danía de  origen,  decláreseles  ciudadanos, 
impóngaseles  todas  las  cargas  de  la  ciuda- 
danía; hágaseles  saber,  hágaseles  pensar  que, 
en  adelante,  no  pueden  estar  sometidos  á  la 
soberanía  de  otros  pueblos;  que  en  adelante 
tienen  que  estar  única  y  exclusivamente  so" 
metidos  á  la  soberanía  nacional. 

El  señor  Diputado  por  Rivera  argun;onla- 
ba  en  favor  de  la  tesis  que  sostiene,  con  ar- 
gumentos de  autoridad.  Nos  decía,  que  mu- 
chas inteligencias  esclarecidas,  muchos  hom- 
bres de  Estado  eminentes  en  la  República, 
habían  prestigiado  desde  hace  tiempo  la  so- 
lución que  aconseja  la  Comisión  de  Legisla- 
ción, y  que  esta  solución  así  prestigiada  era, 
por  consecuencia,  muy  digna  de  tenerse  en 
cuenta,  y  hasta  muy  digna  de  ser  acogida 
favorablemente  por  la  H.  Cámara. 

Podría,  sin  mucho  esfuerzo,  oponer  á  cual  < 
quier  lista  de  autoridades  en  favor  de  la  te- 
sis que  el  señor  Diputado  por  Rivera  soste- 
nía, una  lista  de  autoridades  que  pugnasen 
contra  esa  tesis  y  divergiesen  de  esa  doctri- 
na; pero  el  argumento  de  autoridad  en  estos 
casos  no  es  decisivo  ni  mucho  menos:  contra 
la  autoridad  de  cualquier  maestro  puede  mi- 
litar con  eficacia  cualquiera  buena  razón;  y 
en  este  caso,  como  yo  creo  que  no  le  faltan 
buenas  razones  á  la  tesis  que  yo  sostengo, 
sin  vanidad  y  sin  modestia  delego  los  argu- 
mentos de  autoridad  que  el  señor  Diputado 
por  Rivera  me  opuso. 

El  señor  Diputado  por  la  Colonia  miini- 
fejitaba  que  la  Convención  Municipal  había 


sancionado  este  proyecto  de  ley  y  lo  había 
recomendado  á  la  consideración  de  la  C&ma< 
ra,  y  que  la  Convención  Municipal,  antes  de 
proceder  como  lo  había  hecho,  en  este  sentado, 
habría  pensado  y  reflexionado  lo  suficiente, 
á  tal  extremo  que  este  proyecto  de  ley  bien 
podía  decirse  que  llevaba  el  sello  de  las  opi- 
niones de  todo  el  país,  de  las  ciudades  y  de 
la  campaña. 

Me  parece  que  podemos  tributar  homena- 
jes y  reverencias  á  la  obra  de  la  Convención 
Municipal;  pero  estos  homenajes  y  estas  re- 
verencias no  deben  ser  tan  extremadas  como 
para  que  nos  desprendamos  de  una  facultad 
propia  y  deleguemos  nuestra  facultad  de  le- 
gislar, en  aquella  corporación.  Nunca  po- 
dríamos delegar  nuestra  facultad  de  lisiar 
sin  faltar  á  nuestros  deberes;  pero,  si  en  al- 
gún caso  esta  delegación  sería  verdadera- 
mente injustificada,  si  en  algún  caso  esta 
delegación  sería  verdaderamente  censurable, 
sería  en  este  caso,  en  el  que  tratamos  una 
cuestión  constitucional,  en  el  que  tratamos 
una  cuestión  que  es  eminentemente  propia 
de  nuestras  facultades,  entre  las  cuates  se 
deslaca  y  descuella  la  de  interpretar  U  Cons- 
titución de  la  República,  la  de  velar  por  su 
ccnsflgración  y  su  respeto  en  todos  los  casos. 

He  concluido. 

Sr.  Slenra  Carranza— Voy  á  hacer 
uso  de  la  palabra  únicamente  con  el  objeto 
de  observar  que  esta  última  indicación  del  se- 
ñor Diputado  por  Rocha  no  estará  desaten- 
dida por  el  Cuerpo  Legislativo  si  el  Cuerpo 
Legislativo  sanciona,  confirma  lo  establecido 
por  la  Convención  Municipal,  porque  efecti- 
vamente, en  todas  las  leyes  que  tíeuen  algo 
que  ver  con  ciertos  derechos,  con  ciertas  ap- 
titudes, está  interpretada  la  Constitución  de 
la  República;  y  este  es  precisamente  uno  de 
los  casos  en  los  cuales  la  interpretación  de  la 
Constitución  de  la  Uepública  va  necesaria- 
mente envuelta  en  la  sanción  de  la  ley. — Esto 
i]ueiTÍa  decir  que  la  Constitución  de  la  Repú- 
blica no  puede  interpretarse  en  el  sentido  en 
que  lo  ha  hecho  con  su  ospíritu  metafísioo,  el 
señor  Diputado  por  Rocha;  esto  querría  decir 
que  nosotros  interpretamos  la  Con.stitución 
de  lu  República,  como  lo  observaba  el  propio 
doctor  Berro,  como  la   interpretan  los  Esta- 
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dos  Unidos,  como  la  interpreta  la  República 
Argentina,  como  la  interpretan  los  que  po- 
dríamos decir— sin  que  por  eso  declinásemos 
en  nada  esa  altivez  á  que  se  refería  el  seflor 
Diputado  por  Rocha, — los  pueblos  que  pue- 
den servirnos  de  modelo  en  materia  legislati- 
va, en  materia  constitucional.  Yo  creo  que  bas- 
ta esta  consideración  para  que  un  Cuerpo  Le- 
gislativo que  puede  incorporar  á  sus  institu- 
ciones una  reforma  del  carácter  liberal  que 
tiene  la  que  se  encierra  en  esta  disposición  de 
la  ley  que  ha  sido  sancionada  antes  por  la 
Convención  Municipal,  no  debiera  desper- 
diciar la  ocasión  de  darle  esta  interpretación 
constitucional. 

He  dicho. 

Sr.  Pereda — Voy  á  hacer  uso  de  la  pa- 
labra, señor  Presidente,  simplemente  para  ha- 
cer una  moción  de  orden. 

Se  trata  de  un  asunto  constitucional  de 
verdadera  importancia,  sumamente  intere- 
sante. 

En  la  República  Argentina,  con  motivo  de 
haberse  suscitado  también  divergencias  de 
opiniones  respecto  á  la  sanción  del  Código 
Penal,  se  resolvió  dejar  la  discusión  particu- 
lar del  asunto  hasta  la  primera  sesión  del  mes 
de  Agosto.  Yo  no  voy  á  proponer  tanto  en 
este  caso,  sino  muy  poca  cosa. 

Voy  á  votar  en  favor  de  lo  que  voté  en  la 
Convención  Municipal,  por  cuanto  los  argu- 
mentos contrarios  me  convencen  más  y  más 
de  que  no  es  inconstitucional  el  punto  que  se 
discute;  pero  creo  que  es  necesario  que  todos 


meditemos,  para  poder  dar  un  voto  verdade- 
ramente consciente;  y  hago  moción,  entonces, 
en  el  sentido  de  que  se  postergue  la  continua- 
ción del  debate  de  este  asunto  hasta  la  sesión 
del  jueves.  De  ese  modo  habrá  una  sesión 
de  intermedio  para  poder  reflexionar. 
Dejo  formulada  la  moción  en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Como  es  una  moción 
previa,  se  va  á  votar. 

Si  se  posterga  la  discusión  de  este  asunto 
hasta  la  sesión  del  jueves. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  aplazada  la  consideración  de  este 
asunto  hasta  la  sesión  del  jueves  próximo. 

Sr.  Goao — Como  no  faltan  sino  cinco 
minutos  para  terminar  la  hora  reglamentaria, 
haría  moción  para  que  se  levantase  la  sesión. 

( Apoyados). 

Sr.  Preslclente — Se  va  á  votar. 

Si  se  levanta  la  sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  levantó  siendo  las  cinco  y  clncuen* 
ta  y  cinco  minutos  p.  m.). 

Manvsl  García  y  Santos^ 

Secretario  Redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario    Relator. 
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PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  di»  Representantes  de  la  Re- 
púbiica  Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  Asamblea 
General,  etc. 

DECRETAN: 

Articulo  !.•  La  elección  de  Juntas  Electorales  á  que 
se  refiere  el  arMculo  57  de  la  ley  de  fecha  2*  de  Oc- 
tubre de  i898,  se  efectuará  el  mismo  día  que  el  de 
las  Juntas  Económico-Administrativas. 

Art.  2.«  Comuniqúese,  etc. 

Eufemio  Buninfmna^ 
Diputado    por   San   José. 

¿Desea  fundarlo  el  señor  Diputado? 

Sr.  Baenafama— Rí,  señor  Presidente. 

Sr.  Pi  esidente— Tiene  la  palabra. 

Sr.  BaeDafama — Muy  breves  palabras 
voy  á  decir,  señor  Presidente,  en  favor  de  es- 
te proyecto,  porque  la  ilustración  de  los  se- 
ñores Diputados  me  economizará  entrar  en 
mayores  pormenores. 

Es  bien  sabido  que  las  elecciones  genera- 
lea  de  Noviembre  y  Diciembre,  recaen  siem- 
pre en  época  do  mayor  trabajo  en  la  campa- 
ña.— Son  las  tareas  rurales  de  esquilas,  de 
trillas,  y  todo  eso  lo  que  ocupa  la  mayor  par- 
te de  los  paisanos  y  regularmente  no  les  per- 
mite tampoco,  hallarse  en  la  sección  de  su 
domicilio  para  presentarse  á  las  elecciones. 
A  otros  les  obliga  á  hacer  permanencia  en 
las  Mesas  por  disposición  de  la  ley,  y  de  es- 
ta manera  los  meses  de  Noviembre  y  Diciem- 
bre, que  deben  emplearse  en  los  trabajos  de 
la  campaña,  se  emplean  eii  su  mayor  parte 
en  asistir  á  las  mesas  electorales. 

No  he  encontrado  inconveniente  ninguno 
en  que  la  elección  de  Juntas  Electorales  se 
baga  el  mismo  día  que  la  de  Juntas  E.  Ad- 
ministrativas, y  por  el  contrario,  tiene  el  be- 
neficio de  repoi  tar  algunos  ahorros,  porque 
siempre  motivan  gastos  las  elecciones. 

Es  simplemente  fundado  en  eso  que  confío 
el  proyecto  á  la  H.  Cámara  en  la  persuasión 
de  que  ha  de  ser  sancionado. 

He  dicho. 

(Apoyados). 

Sr,  Presidente — Pasa  á  la  Comisión 
de  Legislación. 

He  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 


Continúala  discusión  particular  del  pro- 
yecto de  ley  sobre  organización  de  las  Jun- 
tas E.  Administrativas. 

(Se  lee  el  capitulo  3.*). 

En  discusión  particular. 
Sr»  Eífipalter— A 1  píe  del  informe  de  la 
Comisión  de  Legislación  he  puesto  mi  nom- 
bre, y  no  he  añadido  la  palabra  discorde,  y 
esto  no  obstante,  me  encuentro  en  completo 
desacuerdo  con  todo  lo  prescrípto  en  los  ar- 
tículos que  se  acaban  de  leer. 

Al  firmar  los  miembros  de  la  Comlaión  de 
Legislación  el  proyecto  de  carta  orgánica  que 
consideramos,  sin  expresar  que  se  hallaban 
discordes,  es  porque  sólo  querían  eatableoer 
que  aceptaban  fundamentalmente  e»te  pro- 
yecto, que  se  hallaban  de  acuerdo  con  el  pen- 
samiento general  que  lo  informa,  pero  no  en 
manera  alguna  que  estuviesen  de  conformi- 
dad con  todas  las  prescripciones  de  detalle  y 
de  pormenor  que  en  el  proyectóse  contienen. 
Y  así  recuerdo  que  tanto  el  señor  Diputado 
por  Tacuarembó  como  el  que  habla  en  este 
momento,  expresaron  su  disconformidad  con 
el  propósito  del  artículo  4:,^  que  se  halla  en 
discusión,  que  no  es  otro  que  el  de  otorgar  á 
los  extranjeros  el  voto  en  el  sufragio  muni- 
cipal, y  con  todo  lo  que  se  expresa  en  los  ar- 
tículos que  suceden  ó  que  signen  al  artículo 
I  1.*  del  capítulo  2.®,  y  que  no  es  otra  cosa  que 
i  una  reglamentación  de  lo  mismo 

Por  mi  parte  trataré  de  combatir  este  artí- 
culo 1.®  del  capítulo  II  y  todos  los  artículos 
que  subsiguen  á  esie  capítulo,  puesto  que 
busco  su  anulación  completa. 

Sr.  Rodrís^uez  I^arrela— El  artículo 
1.^  se  refiere  únicamente  al  día  en  que  ae  eli- 
gen las  Juntas. 

Sr.  Et«paUer — El  artículo  l.o  del  capí- 
tulo II  se  refiere  á  la  fecha  en  que  se  elegi- 
rán las  Juntas  y  se  refiere  también  á  los  in- 
dividuos que  tienen  derecho  á  votar. 

Sr.  Rodríi^ez  I^arreta— La  ñhima 
parte. 

Sr»  Espalter — De  modo  que  me  parece 
que  me  estoy  expresando  bien. 

Sr.  Rodi'íg^uez  iJEirreta — Tiene  ra* 
zón. 

Sr.  EfDpalter — Trataré  de  destruir  el  ar- 
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tfcülo  1.°  del  capítulo  II  quo  mo  parece  que 
es  el  ÍI[  de  la  carta  orgánica,  y  destruyendo 
este  artículo,  destruiría  el  germen  de  todo  el 
capítulo  (I,  que  es  un  desarrollo  del  primer 
artículo  de  este  capítulo. 

liOS  artículos  sucesivos  habí  a  ti  del  Regis- 
tro municipal  que  por  e^ta  ley  se  reputa  el 
Registro  cívico  de  los  extranjeros  á  efecto  del 
voto  municipal. 

Tengo,  señor  Presidente,  una  razón  muy 
importante  para  oponerme  á  la  intervención 
de  los  extranjeros  en  la  elección  de  Municipa- 
lidades; tengo  una  razón  de  orden  constitu- 
cional para  combatir  esta  intervención. 

El  artículo  9.**  de  In  Constitución  de  la 
ReptSblica  establece  que  los  ciudadanos  son 
miembros  de  la  soberanía  nacional,  y,  como 
tales  miembros  de  la  soberanía  nacional,  tie- 
nen voto  activo  y  voto  pasivo;  voto  activo, 
es  decir,  el  derecho  á  elegir  autoridades  pú- 
blicas; voto  pasivo,  es  decir,  el  derecho  á  per 
elegidos  como  miembros  del  personal  de  es- 
tas  autoridades  públicas. 

El  sufragio,  el  voto  público  es,  pues,  una 
calidad  del  ciudadano,  es  un  privilegio  de  la 
ciudadanía.  En  esta  parte  la  Constitución 
de  la  Repflblica  se  halla  de  completo  acuerdo 
con  todas  las  prescripciones  similares  de  to- 
das las  Constituciones  de  los  países  libres 
que  me  ha  sido  dado  consultar;  y  debo  ad- 
vertir que  el  artículo  9.°  de  la  Constitución 
de  la  República  no  distingue  entre  sufragio 
que  tenga  por  objeto  la  constitución  y  la  or- 
ganización de  las  autoridades  políticas,  y 
sufragio  que  tenga  por  objeto  la  constitución 
y  la  organización  de  autoridades  administra- 
tivas; de  voto  que  tenga  por  fin  la  constitu- 
cióh  de  los  órganos  ó  de  los  centros,  de  la 
autoridad  central,  y  por  objetivo  la  organi- 
zación y  la  constitución  de  los  resortes  dn  la 
autoHdad  municipal  ó  comunal;  y  por  conse- 
cuencia, con  toda  lógica,  me  es  dado  llegar 
á  esta  conclusión:  á  que  el  artículo  9.®  de  la 
CbtistitUción  de  la  República,  cuando  habla 
del  voto,  habla  del  voto  en  todas  sus  mani- 
festaciones, del  voto  político,  que  se  podría 
decir,  y  del  voto  municipal.  Llogo  á  la  con- 
clusión de  que  el  artículo  9/*  de  la  Constitu- 
ción de  1;;  Ri  pública  considera  que  es  una 
calidad  del  ciudadano,  que  es  un    privilegio. 


una  gracia  de  la  ciudadanía  el  voto  público, 
el  sufragio,  en  cualquiera  de  sus  manifesta- 
ciones y  cualquiera  que  sea  su  destino  y  su 
objeto  final. 

Si  esto  es  así,  señor  Presidente,  como  creo 
que  innegablemente  lo  es,  no  podríamos  nos- 
otros establecer,  como  se  establece  en  el  ar- 
tículo 3.',  que  los  extranjeros,  que  aún  aque- 
llos habitantes  del  país,  aquellos  miembros 
de  la  sociedad  que  no  tengan  el  carácter  de 
ciudadanorf,  tienen  el  privilegio,  ó  la  gracia, 
ó  la  función,  ó  el  derecho  político  de  votar 
para  elegir  Juntas,  para  organizar  Municipa- 
lidades, sin  que,  al  establecer  todo  esto,  no 
V!ol<$ramo<s  y  modificáramos  el  artículo  9.*'  de 
la  Constitución  de  la  República  que  condi- 
dera  como  un  privilegio  exclusivo  de  la  ciu- 
dadanía el  sufragio  público  en  todas  sus  ma- 
nifestaciones y  en  todas  sus  formas. 

Me  parece  que  esta  razón  constituciunal 
que  someramente  vengo  exponiendo,  es  ttth 
concluyente  que  delante  de  ella  nn  me  ex- 
plico cómo  podría  sostenerse  la  solución  que 
combato. 

Yo  me  explico,  aunque  no  podría  decir 
que  mistifican  en  absoluto, — yo  me  explico 
quo  se  perdiga,  romo  algunas  veces  entre  nos- 
otros se  ha  perseguido,  el  propósito  de  la 
naturalización  ó  de  la  ciudadanía  obligato- 
ria. Yo  tne  explico  que  se  diga  que  todos  los 
habitantes  de  la  República  forman  parte  de 
la  sociedad  política  oriental,  puesto  que  to- 
dos están  igualmente  interesados  en  la  orga- 
nización de  los  Poderes  públicos,  en  la  mar- 
cha de  la  administración  y  de  la  política;  que 
todos  los  habitantes  del  país  que  se  hallan 
bajo  la  dependencia  y  bajo  la  influencia  de 
iguales  leyes  penales  y  civiles,  están  todos 
en  el  mismo  punto  interesados  en  el  buen  go- 
bierno y  en  la  buena  administración,  y  que, 
por  consecuencia,  es  menester  imponerles  á 
todos,  la  calidad  de  ciudadanos,  la  calidad 
de  miembros  activos  de  la  sociedad  política. 

Me  explico,  pues,  todo  lo  que  se  relaciona 
con  la  idea,  con  el  pensamiento  fundamental 
que  anima  á  los  sostenedores  de  l!\  nstürali- 
zación  ó  de  la  ciudadanía  obligatoria;  pernio 
que  no  me  explico  es  esta  solución  pardal, 
contradictoria,  entrañada  en  el  artículo  3.** 
del  proyecto  y  en  todos  los  demás  que  le  si- 
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guen  del  capítulo  II  que  estamos  conside- 
rando. Lo  que  no  me  explico  es  que  se  con- 
ceda á  los  extranjeros  el  sufragio  municipal 
7  se  les  niegue  el  sufragio  político;  lo  que  no 
me  explico  es  que  se  les  conceda  cierta  parte 
de  la  ciudadanía  y  se  les  niegue  otra;  se  les 
otorgue  todo  lo  que  constituye  la  merced,  la 
gracia,  el  privilegio  de  la  ciudadanía,  y  no  se 
les  obligue  á  todo  aquello  que  constituye  el 
afán,  la  carga,  el  sacrificio  de  esta  miuma 
ciudadanía,  de  esta  misma  condición  de  ciu- 
dadano y  de  miembro  de  la  sociedad  política. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  á  los  be 
neñcios  de  la  ciudadanía  deben  acompañarse 
las  cargas;  que  si  se  les  quiere  acordar  los 
derechos,  es  necesario  que  se  les  impongan 
los  deberes:  me  parece  que  con  las  rosas  de- 
ben ir  las  espinns. 

Sr.  Baenafama—Segiin  esta  ley,  los 
eactranjeros  contraen  los  mismos  deberes  y 
obligaciones  que  los  ciudadanos  al  inscribirse 
en  los  Registros  Municipales,  que  los  natura- 
les en  el  Registro  Cívico. 

Sr.  Eapalter — Por  esta  ley  los  extran- 
jeros tienen  el  derecho  á  sufragar,  á  interve- 
nir en  la  obra,  en  la  tarea  de  la  constitución 
de  las  Municipalidades;  pero  por  esta  ley  los 
extranjeros  no  tienen  los  deberes  de  la  ciu- 
dadanía, no  están  obligados  al  impuesto  de 
sangre;  por  esta  ley  los  extranjeros  iio  están 
obligados  á  contribuir  con  su  brazo  y  con  su 
vida  á  defender  el  orden,  á  defender  el  te- 
rritorio, á  defender  las  instituciones,  y  por 
consecuencia,  por  esta  ley  los  extranjeros  go- 
zan de  ciertos  beneficios  y  están  eximidos  de 
ciertas  cargas.  Por  esta  ley  los  extranjeros 
pueden  llegar  á  intervenir  de  una  manera  ac- 
tiva y  eficiente  en  la  constitución  de  ciertas 
autoridades  públicas,  en  la  constitución  de 
los  gobiernos  locales,  de  las  Municipalidades, 
continuando  en  su  calidad  de  extranjeros, 
continuando  vinculados  como  tales  extranje- 
ros á  la  soberanía  de  otras  sociedades  y  de 
otros  pueblos.  Esto  es  lo  que  combato  y  esto 
es  lo  que  resisto,  señor  Presidente. 

Trataré  de  prever  algunas  de  las  objecio- 
nes ó  consideraciones  que  se  puedan  hacer 
en  favor  de  la  tesis  que  impugno. 

Se  podría  decir,  y  seguramente  se  dirá,  que 
este  otorgamiento  en  favor  de  los  extranje- 


ros, que  el  acordar  á  los  extranjeros  el  sufra- 
gio municipal  no  es  en  realidad  un  avance  con- 
tra la  soberanía  nacional,  porque  no  seles  con- 
fiere con  esto  sino  un  sufragio  administrativo 
y  no  un  sufragio  político;  no  se  les  confiere 
ninguna  acción,  ninguna  intervención  en  lo 
que  es  verdaderamente  importante,  en  la  or- 
ganización y  en  la  constitución  de  la»  autori- 
dades políticas  del  país,  que  son  las  que  dan 
norma  y  las  que  imprimen  rumbos  á  los  des- 
tinos del  mismo. 

La  soberanía  no  es  otra  cosa  que  el  poder 
que  un  pueblo  tiene  sobre  sí  mismo;  la  sobe- 
ranía no  es  otra  cosa  que  la  facultad  que 
tiene  un  país  de  gobernarse  á  sí  mismo  en 
todas  las  manifestaciones  de  su  gobierno, 
así  en  la  manife-stación  política  como  en  la 
manifestación  ó  en  la  forma  administrativa» 
y,  por  consecuencia,  desde  el  momento  que 
se  diera  intervención  eficiente  á  los  extran- 
jeros para  intervenir  en  la  organización  de 
las  autoridades  administrativas  del  país,  se 
les  daría  intervención  en  una  parte  de  la  so- 
beranía del  país  mismo,  en  aquella  parte  de 
la  soberanía  que  se  refiere  á  la  dirección  y  al 
impulso  que  el  país  quiere  dar  á  sus  intere- 
ses administrativos  y  á  su  gobierno  local. 

Por  consecuencia,  me  parece  que  esta  inter- 
vención de  los  extranjeros  constituiría  evi- 
dentemente un  avance,  un  atentado  contra  la 
soberanía  nacional. 

Se  dice  que  no  es  importante  osta  interven- 
ción de  los  extranjeros,  que  esta  intervención 
de  los  extranjeros  no  perjudicaría  al  país, 
que  no  podría  de  ninguna  manera  poner  en 
manos  de  los  extranjeros  los  destinos  del 
país. 

Está  bien:  puede  ser  que  en  la  esfeía  de 
los  intereses  esta  intervención  de  los  extran- 
jeros no  sea  muy  grave;  pero  en  la  esfera  de 
los  principios  me  parece  muy  grave  y  atenta* 
toria  á  la  soberanía  nacional  establecida  en 
el  artículo  9,^  de  la  Constitución  de  la  Re- 
pública. Pero,  desde  luego,  cualquier  con- 
cesión en  esta  materia  nos  pondría  en  una 
pendiente  peligrosa,  en  una  pendiente  que 
podría  llevarnos  á  soluciones  que  fuesen  ver- 
daderamente graves  del  punto  de  vista  de  las 
conveniencias  nacionales,  porque,  si  se  les  con- 
cede á  los  extranjeros  el  sufragio  municipal, 
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¿por  qué  uo  habrá  de  concedérseles  la  misma 
intervención  en  cuanto  á  la  organiz;\ci^»n  yá 
la  constitución  de  las  autoridades  univ^ersi- 
tarias?  ¿por  qué  no  habrá  de  concedérseles 
también  la  intervención  en  la  constitución  y 
en  la  organización  del  Poder  subalterno  eludi- 
cial,  en  la  elección  do  los  Jueces  de  Paz?  ¿Y 
los  sostenedores  del  voto  municipal  de  l»s  ex- 
tranjeros serían  capaces  de  llegar  hasti  ahí, 
hasta  darles  también  intervención  en  la  cons- 
titución de  las  autoridades  universitarias  y 
en  la  constitución  de  las  autoridades  inferio- 
res Je  la  República?. . . 

Si  los  extranjeros,  sin  perder  su  calidad 
de  extranjeros,  continuando  vinculados  á  la 
soberanía  de  otros  pueblos,  de  los  pueblos 
de  origen,  de  los  pueblos  de  que  son  nativos, 
pueden  actuar  en  las  Municipalidades  como 
electores,  no  habría  ningtJri  motivo  constitu- 
cional para  impedirles  que  pudieran  firmar 
parte  de  las  Municipalidades  como  elcíjidos; 
y  yo  creo  que  no  habí  ía  nadie  que  mirase 
con  buenos  ojos  la  formación  de  las  Munici 
palidades,  de  los  gobiernos  comunales  con 
personal  extranjero. 

Se  ha  dicho  bellamente  que  el  municipio 
es  la  sangre  misma  de  la  libertad,  y  yo  por 
mi  parte,  aspiraría  á  que  esta  sangre  brotara 
de  las  arterias  del  corazón  de  mis  conciuda- 
danos. Se  ha  dicho  también,  con  verdadero 
acierto,  que  el  niunicipio  es  la  escnela  del 
ciudadano,  y  no  me  parece  que  pudieran  ser 
maestros  en  esa  noble  enseñanza  aquellos 
que  no  sean  ciudadanos  y  aquellos  que  acaso 
desdeñan  serlo. 

Al  atacar  el  artículo  que  estamos  coiisifle- 
rando,  al  impugnar  contra  el  propósito  de 
este  artículo  de  conceder  á  los  extranjeros  el 
voto  municipal,  no  me  mueve  ninguna  hos- 
tilidad, ninguna  animosidad  centra  loa  ex- 
tranjeros, ni  tampoco  soy  víctima  de  ninguna 
ignorancia  en  orden  á  los  beneficios  que  pro- 
bablemente la  actuación  de  los  extranjeros 
nos  rendiría,  á  los  beneficios  que  rinde?  siem- 
pre la  actuación  de  los  extranjeros  en  las 
luchas  eleccionarias,  y  especialmente  en  las 
luchas  eleccionarias  que  se  desarrollan  en 
los  teatros  pequeílos  y  muchas  veces  mez- 
quinos de  nuestras  localidades  rurale?. 

Sé  que  esta  intervención  de  los  extranjeros 


podría  siempre  seflalarse  y  manifestarse  por 
ciertos  resulta<lo3  en  los  que  sería  parte  muy 
importante  ese  espíritu  de  conciliación,  de 
confraternidad  y  de  templanza  que  tan  nece- 
sario es  en  las  luchas  de  nuestros  partidos 
tradicionales. 

No  podría  ser  sospechoso  de  ninguna  ma- 
nera de  animosidad  contra  los  extranjeros, 
quien  no  está  distante  de  compartir  las  ideas 
de  los  sostenedores  de  la  naturalización  ó  de 
la  ciudadanía  obligatoria. 

Yo  solamente  me  propongo  en  ente  caso 
salvar  los  fueros  del  artículo  9.**  de  la  Consti- 
tución de  la  República;  me  propongo  única- 
mente velar  por  la  integridad  de  la  soberanía 
nacional,  y  hasta  cierto  punto,  señor  Presi- 
dente, me  propongo  cuidar  por  la  altivez  del 
'  paíp,  que  no  debe  aceptar  ninguna  voluntad 
cuando  esa  voluntad  no  se  entrega  por  entero; 
que  no  debe  aceptar  el  concurso  del  sufragio 
y  del  voto  de  aquellos  que  no  se  hallaran 
dispuestos  á  prestarle  el  concurso  de  su  brazo 
y  do  su  acción  personal  para  defender  su  te- 
rritorio y  sus  instituciones. 

He  dicho. 

Sf.  Presidente —  8i  no  hay  quien  tome 
la  p:ilabra  se  votará. 

Sr.  Rodríguez  l<arreta— Quiero  so- 
lamente hacer  saber  á  la  Cámara  que  yo  no 
soy  miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Legislación,  como  podría  suponerse.  •. 

$r.  Sleni'a  Carranza  —  Ninguno  es 
miembro  informante. 

Sr.  Rodríg^uez  Ijarreta— . . .  que  lo 
fui  solamente  por  accidente  al  tratarse  el  capí- 
tulo anterior,  y  que  participo  en  un  todo  de  las 
opiniones  que  ha  expuesto  el  doctor  Espalter, 
á  las  cuales  me  adhiero. 

He  dicho. 

Sr.  Slenra  Carranza — Cuando  la  Co- 
misión de  Legislación  se  expidió  en  este  asun- 
to, dijo  esperjalmentc  en  su  informe  que  al- 
gunos de  los  puntos  debatidos  en  el  seno  de 
la  Comisión  habían  dividido  de  tal  modo  las 
opiniones  de  sus  miembros  que,  para  evitar 
el  inconveniente  de  mayores  demoras,  se  ha* 
bía  optado  por  el  temperamento  de  prescindir 
de  esas  disidencias  y  de  presentar  el  proyecto 
con  todas  las  formas  y  condiciones  respecto 
de  las  cuales  se  había  podido  arribar  á  armo- 
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nizar  las  ideas  déla  Comisión,  pero  sin  per- 
juicio de  que  cada  uno  de  los  miembros  de 
ella  sostuviera  individualmente  sus  opiniones 
respecto  de  los  puntos  que  habían  sido  ori- 
gen de  división  entre  esos  miembros. 

De  manera  que,  en  realidad,  este  asunto 
ha  venido  á  la  Cámara  sin  que  ninguno  de 
los  miembros  de  la  Comisión  tenga  precisa- 
mente el  carácter  de  miembro  informante.  El 
miembro  informante  es,  generalmente,  uno  de 
los  individuos  de  la  Comisión,  que  está  encar- 
gado de  defender  todo  el  proyecto,  y,  como 
en  este  asunto  ha  habido  tan  numerosas  di- 
vergencias, era  imposible  que  ninguno  de  ellos 
se  encargara  de  sostener  todo  el  proyecto. 
De  ahí  la  especie  de  irregularidad  que  nota 
el  señor  Diputado  por  Tacuarembó,  defen- 
diéndose de  cual(|uier  cargo  que  pudiera  ha- 
cérsele en  el  supuesto  de  que  él  fuera  el  miem- 
bro informante:  propiamente  no  hay  miembro 
informante,  como  he  dicho. 

Este  punto  de  la  intervención  de  los  ex- 
tranjeros en  la  elección  de  los  miembros  de 
la  Municipalidad,  fué  uno  de  los  que  más 
profundamente  dividieron  las  opiniones  de 
la  Comisión  de  Legislación;  pero,  en  defini- 
tiva sus  miembros  optaron  por  sostener  las 
ideas  de  la  Convención, — porque  este  artícu- 
lo no  es  de  la  Comisión,  este  artículo  es  del 
proyecto  de  la  Convención  Municipal,  —opta- 
ron por  sostener  este  artículo  sancionado  por 
la  Convención  Municipal  los  miembros  que 
formaban  la  mayoría  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación, quedando  tínicamente  en  contra  de 
este  artículo  los  señores  Diputados  por  Ta- 
cuarembó y  por  Rocha,  cuyas  opiniones  aca- 
bamos de  oir. 

Sr.  Rodrí«raez  liSrreta — Me  parece 
que  el  doctor  Guillot  también  es  adverso  á 
la  intervención  de  los  extranjeros. 

Sr.  OolUot — Yo  participo  de  las  opinio- 
nes del  doctor  Espalter. 

Sr.  Slenra  Carranza — ¡  Ah! . .  ¿De  las 
opiniones  del  doctor  Espalter? 
Sr.  Onlllot-  Sí,  señor. 
Sr.  Slenra  Carranza — Bien:  y   el  se- 
ñor doctor  Guillot. 

Nosotros  creímos,  señor  Presidente,  que 
no  había  una  cuestión  verdaderamente  gra- 
ve en  esto;  creímos  que  no  había  ninguna  con- 


tradicción directa  ni  indirecta  con  el  artículo 
9.*  de  la  Constitución  de  la  República;  creí- 
mos que  las  Juntas  E.  Administrativas  y  las 
Comisiones  Auxiliares  tienen  por  principal 
objeto  intereses  puramente  administrativos, 
los  intereses  de  los  respectivos  vecindarios, 
los  intereses  de  las  gentes  que  están  domici- 
liadas en  un  radio  dado  del  territorio  del  país 
y  que,  por  consiguiente,  no  tenían  un  carác- 
ter verdaderamente  político. 

El  artículo  9.®  de  la  Constitución,  cuando 
habla  de  que  los  ciudadanos  tienen  voto  ac- 
tivo y  pasivo,  ha  querido  principalmente  re 
ferirse  á  los  intereses  políticos  de  la  Nación, 
al  Gobierno,  propiamente  dicho,  de  la  Na- 
ción, ad  virtiendo  que  la  Constitución  de  la 
República  misma,  en  realidad,  no  dice,  no 
establece  terminantemente  un  privilegio. 

Sr.  Espalter — Loque  no  establece  es  la 
distinción  que  hace  el  señor  Diputado. 

Sr.  Slenra  Carranza— El  señor  Dipu- 
tado por  Rocha  ha  usado  frecuentemente  de 
la  pñ\ñhrñ pHvüegio.  El  artículo  9.<>  no  dice 
de  un  modo  expreso  el  jn'ivilegio , . . 
Sr.  Eftpalter — Llámele  hache. 
Sr.  Slenra  Carranza—. .  .y,  por  con- 
siguiente, el  empleo  de  esta  palabra  podría 
entrañar  un  argumento  más  extenso  que  el 
que  da  la  letra  del  artículo  constitucional. 

Como  lo  digo,  la  mayoría  de  los  miembros 
de  la  Comisión  de  Legislación,  que  estuvo 
por  la  fórmula  del  proyecto  de  la  Co vención 
Municipal,  entendió  que,  siendo  propio  de 
los  principios  liberales,  del  espíritu  liberal  de 
nuestra  Constitución  y  de  nuestro  pueblo  dar 
la  mayor  latitud  de  derechos  á  todos  los  ele- 
mentos que  vienen  á  incorporarse  á  nuestra 
sociedad — aunque  no  se  incorporen  política- 
mente,—valdría  la  pena  de  hacer  esta  conce- 
sión á  los  extranjeros  radicados  en  los  distin- 
tos distritos  de  los  Departamentos,  vinculán- 
dolos, con  un  lazo  mayor  todavía  del  que 
ha^ta  ahora  tienen,  con  los  intereses,  con  el 
bienestar,  con  el  progreso  de  sus  respectivas 
localidades,  que,  al  fin  y  al  cabo,  todas  hs 
Juntas,  en  la  gran  extensión  de  la  Repúbli- 
ca, constituyen  el  bien  del  paí¿<. 

Hemos  creído  que  de  las   interpretaciones, 

éntrelas  varias  interpretaciones,  que  podrían 

I  darse  ál^s  disposiciones  de  la  Constitución  y 
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al  espíritu  de  ella, — ninguna  sería  más  propia 
de  nuestro  sistema,  de  nuestras  tendencias 
mismas,  de  nuestro  espíritu  nacional,  que  la 
que  mayor  amplitud  diera  á  la  participación 
délos  elementos  que,  como  antes  he  dicho, 
vienen  á  incorporarse  al  trabajo  y  á  la  suer- 
te de  nuestro  país. 

Hemos  creído  que  todo  lo  que  fuese  más 
restrictivo,  era  menos  simpático,  era  menos 
propio  de  las  tendencias  y  del  carácter  libe- 
ral de  nuestras  instituciones;  hemos  creído, 
además,  que,  aún  cuando  efectivamente  no 
estén  escritas  en  otras  leyes  y  en  otras  nacio- 
nes estas  disposiciones  relativas  al  mayor 
grado  de  participación  de  los  extranjeros  en 
las  cosas  que  interesan  á  la  prosperidad  lo- 
cal de  los  distritos, — no  hay  duda  de  que  en 
todas  partes  del  mundo  se  tiene  la  aspiración 
á  ensanchar  esta  p^irticipación  de  los  elemen  • 
tos  extranjeros  en  las  cosas  que  interesan  á 
las  localidades;  que  en  todas  partes  la  aspi- 
ración liberal,  la  aspiración  humanitaria  tien- 
de á  hacer  menos  sensibles  las  líneas  que 
separan  á  los  hombres  que  radican  en  un  te- 
rritorio dado,  cualquiera  que  sea  la  diferen- 
cia de  la  nacionalidad,  el  origen  que  tenga 
cada  uno  de  ellos.  Y  con  estos  sentimientos, 
con  la  creencia  de  que  más  trabajará,  de  que 
más  se  cnpeñará  por  el  desarrollo  del  pro- 
greso (leí  país  el  elemento  extranjero  cuanto 
más  se  le  vincule  con  el  ejercicio  de  los  de- 
rechos que  sirven  para  proteger,  para  auxi- 
liar el  desarrollo  de  esos  intereses, — pensan- 
do todo  esto,  y  teniendo  además,  en  cuenta, 
que  el  proyecto  actual  importa  un  ensayo, 
que  no  debía  desecharse  in  limine^  que  no 
debía  desecharle  sin  antes  haberlo  puesto 
en  prácUca  en  momento  alguno,  hemos  creí- 
do quesería  lo  más  propio  de  una  ley  dicta- 
da á  esta  altura  del  siglo,  á  esta  altura  de  la 
marcha  de  las  ideas  liberales  en  todas  partes 
del  mundo, — que  sería  lo  más  propio  sancio- 
nar este  artículo,  incorporar  este  articulo  á 
la  ley ,  á  la  formación  de  la  institución  de 
las  Juntas  E.  Administrativas,  creyendo  que, 
efectivamente,  él  tiene  en  germen  un  gran 
mejoramiento  para  nuestro  país. 

Nada  hay  que  t>ea  más  directo  respecto  de 
los  inlere?»es  de  los  hombres  y  de  las  familias 
que  es'án  domiciliados  en  el  país  que  lo  que 


se  refiere  al  manejo,  á  la  administración  de 
todo  lo  pertinente  á  las  comodidades,  á  las 
ventajas,  á  las  condiciones  de  vida  de  cada 
uno  de  los  distritos,  de  cada  una  de  las  loca- 
lidades de  los  Departamentos,  y  por  consi- 
guiente, nada  parece  más  apropiado,  más  efi- 
caz para  vincular  á  todos  los  hombres  de 
cualquier  procedencia  que  ellos  sean,  cual- 
quiera que  sea  su  origen  nacional,  que  el  hecho 
de  darles  epta  intervención  tan  insignificante, 
esta  intervención  de  tan  poca  importancia 
para  la  seguridad  del  mejor  manejo  de  esos 
intereses  >(e  las  localidades,  que  son  intereses 
todos  ellos,  porque  no  son  los  intereses  sola- 
mente de  los  ciudadanos  que  residen  en  ca- 
da localidad. 

Los  asuntos  que  han  de  tratar  son  en 
general  puramente  comunales,  son  puramen- 
te vecinales.  ¿Qué  cosa  más  natural  que 
concederles,  no  ya  el  derecho  de  ser  ellos  mis. 
mos  quienes  intervengan  en  el  manejo,  en  la 
administración  de  esos  bienes  comunales  que 
son  suyos,  sino  el  derecho  de  decir:  «desea- 
mos que  tales  miembros  de  la  soberanía  de 
este  país,  que  tales  ciudadanos  sean  los  que 
tengan  el  manejo,  los  que  tengan  la  direc- 
ción de  esos  intereses  de  las  localidades»? 

Ahora,  en  cuanto  á  lo  demás,  fuera  del 
influjo  ijue  naturalmente  deben  ejercer  estas 
ideas  y  estos  principios  liberales  y  de  justi- 
cia respecto  de  los  hombres  en  el  manejo  de 
cuyos  intereses  se  trata,  fuera  de  esto,  hay, 
como  he  dicho^  varias  consideraciones  que 
inclinan  el  ánimo  en  el  sentido  de  esta  solu- 
ción, en  el  sentido  de  esta  fórmula. 

Esta  fórmula,  esta  solución,  ha  sido  dada 
por  la  Convención  Municipal  que  ha  servido 
de  órgano  á  las  aspiraciones,  á  las  necesida- 
des, también  al  consejo  de  las  respectivas 
circunstancias  de  todas  las  localidades  de 
nue-tro  país;  es  el  fruto  de  las  deliberaciones 
de  hombres  que  han  venido  con  las  ideas  de 
los  vecindarios  do  todos  los  Departamentos, 
que  (raen — se  supone — el  testimonio  de  lo 
que  en  esas  localidades  se  considera  como  lo 
mejor  para  la  administración  de  sus  intere- 
ses; que  traen  la  presunción  del  conocimiento 
de  cuáles  son  lus  medios  hasta  de  asegurar 
las  mejores  elecciones,  hasta  de  asegurar 
los  votos  más  acertados,  porque  general men- 
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te  son  los  más  imparciales;  en  una  palabra, 
de  cuáles  son  las  fórmulas  de  mayor  venta- 
ja para  el  interés  de  esas  localidades. 

La  mayoría  de  la  Comisión  de  Legislación 
se  sintió  dominada  por  este  género  de  ideas, 
por  estos  principios,  por  estas  circunstanciaí», 
y  además  encontró  que  valía  la  pena— como 
antes  he  dicho — de  hacer  una  vez  el  ensayo. 
Hasta  ahora,  nuestras  Municipalidades,  unas 
veces  han  respondido  completamente  á  las 
aspiraciones  páblicas,  al  mejor  desempeño 
de  sus  tareas  en  el  manejo  de  los  intereses 
públicos;  otras  veces  han  dejado  que  desear; 
se  han  encontrado  vicios,  se  han  encontrado 
deficiencias,  y  en  todas  partes  se  han  levan- 
tado voces  que  indican  unos  remedios  y  otros; 
y  entre  esos  remedios,  entre  las  reformas  que 
podrían  hacerse  para  tentar  á  las  mejores  so- 
luciones, ha  estado,  por  ejemplo,  la  de  la 
adopción  de  esta  fórmula,  la  de  darle  A  esos 
elementos,  generalmente  tranquilos,  á  esos 
elementos  imparciales,  la  participación  con- 
veniente para  que  ellos  influyan  en  la  desig- 
nación de  los  que  han  de  servir  al  manejo  de 
los  intereses  de  las  localidades. 

Si  este  ensayo  fuese  contraproducente,  si 
este  ensayo  fuese  desgraciado,  si  este  ens^ayo 
diera  resultados  contrarios  á  los  que  se  es- 
peran según  los  principios  que  lo  han  acon- 
sejado, no  sería  muy  difícil,  no  sería  muy 
arduo  el  remedio  que  él  tendría;  podría  á  lo 
menos,  dejarse  que  en  algunos  períodos  mos- 
trara cuáles  son  los  frutos  que  él  puedo  dar. 

Sabemos  los  inconvenientes  que  ha  tenido 
el  empequeñecimiento — diremos  así — i\o.  los 
resultados  de  un  sistema  que  ha  presci  idido 
completamente  del  voto  de  los  extranjeros. 
No  habría  ningún  peligro,  no  habría  ningún 
grave  daño  para  los  interese»  de  la  República 
en  acceder  á  un  ensayo  de  este  nuevo  siste- 
ma, de  esta  nueva  fórmula;  y,  acaso,  sería  lo 
más  propio,  tomándose  en  cuenta  lo  que  ñu- 
tes he  indicado  acerca  de  lo  que  esto  importa 
como  manifestación  de  las  aspiraciones,  de 
las  ideas,  de  los  consejos,  de  los  elementos 
que  más  competencia  pueden  tener  en  esto, 
que  son  los  representantes  de  los  distritos  de 
los  Departamentos  mismos  de  toda  la  Repú- 
blica. 

Las  ideas  que  han  predominado  en  el  es- 


píritu de  la  Comisión,  son  estas,  señor  Presi- 
dente. Creo  haber  cumplido  exponiéndolas 
más  ó  menos  incompletamente,  y  por  mi  par- 
te, mantendría  la  fórmula  del  proyecto  tal 
como  el  proyecto  la  conserva,  la  fórmula  dada 
por  la  ('Onvención  Municipal. 

He  dicho. 

Sr.  Espolter— Sólo  voy  á  decir  dos  pa- 
labras, señor  Presidente,  porque  no  quiero, 
de  ninguna  manera,  que  por  causa  mía  se 
demore  la  sanción  de  e.sta  ley  tan  urgente- 
mente reclamada  por  los  intereses  públicos; 
pero  no  puedo  dejar  sin  contestación  algunas 
de  las  afirmaciones  hechas  por  el  doctor 
Sienra  Carranza  en  el  discurso  que  le  acaba- 
mos de  oir. 

En  la  balumba  do  palabras  y  frases  bri- 
llantes que  acaba  de  pronunciar  el  distin- 
guido Diputado  por  la  Colonia,  sólo  puede 
extraerle  un  argumento  medianamente  con- 
ducente con  la  cuestión  constitucional  que 
yo  proponía,  y  este  mismo  argumento  es  tan 
endeble,  t^xn  inconsistente  que,  á  mi  juicio, 
más  le  valiera  al  distinguido  Diputado  por 
la  Colonia  no  haberlo  expresado. 

El  señor  Diputado  por  la  Colonia  ha  ma- 
nifestado que  el  artículo  9.**  de  la  Constitu- 
ción, al  decir  que  es  una  calidad  inherente 
de  la  ciudadanía  el  voto  activo  y  pasivo, 
solamente  se  refiere  al  voto  político  que  tiene 
por  destino  la  formación  y  la'  organización 
de  las  autoridades  públicas  del  país;  pero  de 
ninguna  manera  al  voto  que  él  denomina 
municipal,  al  voto  que  tiene  por  objeto  la  or- 
ganización y  constitución  de  los  gobiernos 
Ícenles,  porque,  si  bien  el  primero  de  aquellos 
votos  puede  tener  una  eficiencia  en  la  marcha 
del  país,  no  la  tiene  el  segundo,  puesto  que 
las  autoridades  locales  solamente  sirven  in- 
tereses reducidos  y  que  más  que  al  país,  se  re- 
fieren á  los  vecindarios  á  los  que  directamente 
atañen. 

Pero  es  el  caso,  señor  Presidente,  que  la 
Constitución  no  hace  ninguna  distinción  en- 
tre sufragio  municipal  y  sufragio  político;  que 
esta  clasificación  de  sufragio  municipal  y 
sufragio  político  es  completamente  extraña  á 
la  Constitución  de  la  República;  y  el  señor 
Diputado  por  la  Colonia,  que  es  un  juriscon- 
sulto  distinguido,  sabe  muy  bien  que  allí 
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donde  la  ley  no  distingue,  á  nadie  lees  lícito 
j  legítimo  distinguir,  y,  por  consecuenciíi,  el 
artículo  9.*  de  la  Constitución  así  se  reñera 
al  voto  que  se  llama  polUieo,  al  voto  que 
tiene  por  objeto  la  constitución  de  las  auto- 
ridades centrales  como  al  voto  municipal,  al 
voto  que  tiene  por  objeto  la  constitución  y 
organización  de  las  autoridades  locales. 

La  Constitución  de  la  República  dice  que 
se  eligen  por  sufragio  y  por  voto  algunos  or- 
ganismos de  las  autoridades  públicas,  el 
Cuerpo  Legislativo;  las  Juntas  Económi- 
co-Administrativas. Tan  sufragio  es,  pues, 
el  que  presta  un  individuo  cuando  vota  para 
Senador  ó  Diputado,  como  el  que  presta 
cuando  vota  por  miembros  de  la  Municipa- 
lidad ó  de  la  Junta  Económico-Administra- 
tiva. En  cualquiera  de  los  dos  casos  ejerce 
funciones  análogas  y  similares;  en  cualquiera 
de  los  dos  casos  ejercen  funciones  de  los 
ciudadanos  porque  en  cualquiera  de  los  dos 
casos  vota  y  sufraga;  en  cualquiera  de  los 
dos  casos  ejercita  el  voto  activo  á  que  se  re- 
fiere el  artículo  9.°  de  la  Constitución  de  la 
República. 

Por  lo  demás,  el  señor  Diputado  por  la 
Colonia  no  ha  hecho  más  que  doctrinar,  y  su 
discurso  sería  perfectamente  adecuado  y  per- 
tinente si  no  hubiera  sido  pronunciado  en  el 
seno  de  un  Cuerpo  Legislativo,  y  hubiese 
sido  pronunciado  en  el  seno  de  una  asamblea 
constituyente. 

Dice  el  distinguido  Diputado  por  la  Colo- 
nia que  el  espíritu  que  informa  la  Constitu- 
ción de  la  República  es  un  espíritu  liberal, 
abierto,  generoso  para  con  todos  los  extran- 
jeros, á  quienes  iguala  ante  todas  las  leyes. 
Es  así,  señor  Presidente,  efectivamente:  el 
espíritu  de  nuestra  Constitución  es  un  espí- 
ritu que  se  ha  desprendido  de  todas  las  añe- 
jas preocupaciones  del  espíritu  viejo  que  con- 
sideraba al  extranjero  ó  como  bárbaro  ó 
como  enemigo.  Nuestra  Constitución  lo  con- 
sidera como  amigo  y  como  hermano;  pero  no 
ea  posible  llevar  este  espíritu  liberal  y  gene- 
roso más  allá  de  lo  que  lo  lleva  la  propia  Cons- 
titución, porque  entonces  no  comcreríamos 
acto  de  liberalismo  sino  acto  de  atentado,  no 
cometeríamos  acto  de  generosidad  sino  acto 
de  manifiesta  inconstitucionalidad,  acto  de 
coQcusión  de  nuestro  Código  fundamental. 


Por  lo  demás^  si  el  señor  Diputado  qui- 
siera que  realmente  podrían  tener  acción  y 
participación  enciente  los  extranjeros  en  la 
organización  y  constitución  de  los  gobiernos 
locales,  en  el  manejo  de  sus  intereses  pro- 
pios, le  quedaría  expedita  una  vía  muy  fácil^ 
la  de  presentar  un  proyecto  de  ciudadanía 
obligatoria. — De  esta  manera  habría  contem- 
plado todos  los  intereses  de  equidad  y  de  jus- 
ticia á  que  se  hn  referido. 

No  quiero  proseguir  en  el  uso  de  la  pala- 
bra. 

He  concluido. 

Sr«  Slenra  Can*anza — No  es  tan  ab- 
soluto, señor  Presidente,  en  la  Constitución 
todo  lo  que  es  absoluto  en  las  palabras  del 
señor  Diputado  i>or  Rocha. 

Quiero  [>rescindir  de  la  observación  que 
antes  he  hecho  acerca  de  los  términos  del  ar« 
tículo  9.*  de  la  Constitución  de  la  República; 
pero  voy  á  manifestar  que,  en  mi  concepto, 
después  de  oir  las  palabras  del  señor  Dipu- 
tado por  Rocha,  sigo  creyendo  que  mis  opi- 
niones son  perfectamente  propias  de  los  de- 
bates del  Cuerpo  Legislativo,  que  no  necesi- 
tamos una  Constituyente  para  sostener  lo 
que  por  mi  parte  he  sostenido:  porque  es  de 
notar  que  esta  disposición  que  concede  á  los 
extranjeros  el  derecho  de  decir  quiénes  de- 
sean que  sean  los  administradores  de  sus  in- 
tereses locales,  no  está  puesta  tampoco  de 
una  manera  completamente  incondicional;  es 
nece?ar¡o  aislar  el  artículo  4.°,  aislarlo  del 
resto  del  capítulo  en  que  se  encuentra,  para 
suponer  esa  incondicionalidad  de  la  disposi- 
ción que  autoriza  á  los  extranjeros  á  tomar 
parte  en  la  designación  de  los  ciudadanos 
que  han  de  administrar  los  intereses  de  cada 
barrio  ó  de  cada  Jistrito  ó  de  cada  Departa- 
mento. 

El  capítulo  mismo  en  que  se  establece  que 
los  extranjeros  podrán  paiticípar  de  ese  modo 
de  la  elección  de  los  administradores  de  las 
localidades,  dice  en  el  artículo  6.*,  que  los 
extranjeros  que  han  de  poder  votar  y  los  que 
se  inscriban  en  el  Registro  Municipal  debe- 
rán tener  más  de  veintiún  años  de  edad,  es 
decir,  la  edad  que  la  Constitución  requiere 
para  los  ciudadanos  de  la  República  y  estar 
comprendidos  en  alguno  de  los  casos  señala* 
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dos  para  el  goce  de  la  ciudadanía  legal,  por 
el  artículo  8.  de  la  Constitución  déla  Repú- 
blica. 

De  manera  que  en  realidad  esta  ley  exige 
para  conceder  el  derecho  de  voto  en  esta  li- 
mitadísima esfera  á  los  extranjeros,  lo  mis- 
mo que  la  Constitución  de  la  República  exi- 
ge á  todos  los  extranjeros  para  darles  la  ciu- 
dadanía legal. 

Hay  una  cosa  sola  que  no  hace  esta  ley,  y 
es  exigirle  al  extranjero  que  adopte  por  acto 
expreso  la  ciudadanía  legal,  es  decir,  que  se 
haga  ciudadano  para  todo. 

Esta  ley  establece  condiciones  excepciona- 
lísimas  para  hacerlo  ciudadano  para  ese  ob- 
jeto,— ya  que  la  ciudadanía  es  una  cosa  tan 
indispensable  según  las  ideas  del  señor  Di- 
putado por  Rocha; — porque  es  preciso  tener 
presente  que  el  requistio  de  la  solicitud  del 
extranjero  para  ser  admitido  como  ciudadano 
de  la  República  no  es  un  requisito  estable- 
cido en  la  Constitución,  es  un  requisito  es- 
tablecido «n  la  ley,  y  si  no  tuviera  la  Repú- 
blica ninguna  ley  interpretativa,  si  no  tuvié- 
ramos más  que  las  deMnraciones  de  la  Cons- 
titución de  la  República,— ciudadanos  de  la 
República  serían  todos  los  extranjeros  que 
llenasen  las  condiciones  á  que  se  refiere  esta 
ley  para  acordarles  el  limitadísimo  derecho 
de  ir  á  votar  por  quienes  han  de  ser  los  que 
administren  los  bienes  que  á  ellos  les  perte 
necen  tan  directamente  como  á  los  demás 
vecinos  de  cada  distrito. 

«Son  ciudadanos»,  dice  la  Constitución. — 
La  ley  ha  dicho:  ♦pero  se  necesita  que  la  vo 
luntad  de  cada  extranjero  se  haya  manifes- 
tado de  tal  y  tal  modo». — Muy  bien;  es  una 
disposición  de  la  ley. 

¿Pero  quién  dice  que  el  mismo  legislador 
que  ha  establecido  e.so  para  el  amplio  y  com- 
pleto goce  de  la  ciudadanía,  no  puede  decir 
que  todos  los  hombre;*,  pin  distinción  de  na- 
cionalidad, que  se  encuentren  radicados  en 
el  país  tendrán  estos  derechos  respecto  de  la 
órbita,  de  la  esfera  limitadíí^ima  de  su*  res- 
pectivos bardo?,  de  sus  re.'^peclivos  distritos 
en  tanto  que  llenen  todas  aquellas  condicio 
lies  que  la  ley  requiere  para  la  amplísima 
adqui.«jición  de  la  ciudadanía  en  la  R'^piíbli- 
ca?,.   ¿Cuál  es   el   principio   constitucional 


que  se  encuentra  violado  en  esto?  ¿Cuál  es 
la  ley,  la  imposición  del  Código  Fundamen- 
tal de  la  República  que  le  impida  al  Cuerpo 
Legislativo  en  la  actualidad,  tener  este  arran- 
que liberal  y  generoso  de  admitirlos  á  una 
participación  tan  insignificante  en  el  manejo 
de  los  intereses  de  las  locali«!ades  como  la 
que  la  ley  en  cuestión  les  atribuye?. . 

sír.  Espalier—Es  el  principio  de  la  in- 
divi.«ibi)idad  de  la  ciudadanía^ — principio  de 
sentido  común. 

Sr.  ^lenra  Carranca — Yo  bien  sé, 
seíior  Presidente,  que  hay  una  porción  de 
principios,  de  indivisibilidades  y  de  metafísi- 
cas que  podrían  anular  la  mayor  parte  de  la? 
facultades  del  Cuerpo  Legislativo  mismo; 
pero  me  parece  que  el  legislador  no  tiene  para 
qué  detenerse  ante  las  barreras  de  puras 
palabras.  La  verdad  de  las  cosas  es  esa:  que 
esta  ley  requiere  para  este  objeto  estrechíáimo 
para  la  insignificantísima  participación  que 
en  el  manejo  de  sus  intereses  concede  á  todo> 
los  hombres  sin  averiguar  cuál  es  su  nacio- 
nalidad, esta  ley  establece  condiciones  que 
son  las  mismas  establecidas  por  la  Constitu- 
ción— ya  digo — para  la  amplia  posesión  del 
deiecho  de  ciudadanos,  porque  la  Constitución 
no  dice  sino  que  son  ciudadanos. 

La  ley  que,  en  general,  ha  podido  decir 
«no,  para  el  goce  completo  y  total  de  la  ciu- 
dadanía se  requerirá  esta  condición», — puede 
decir:  «para  el  ejercicio  de  este  derecho,  in- 
significantísimo, de  intervenir  en  lo  que  tan 
directamente  les  interesa,  basta  el  hecho  de 
que  hayan  residido  durante  tal  tiempo,  etcéte- 
ra, y  que  tengan  tales  condiciones  que  no  son 
contrarias  á  las  de  la  Constitución,  sino  que 
son  las  de  la  Constitución  misma.» 

Así,  pues,  señor  Presidente,  á  mí  \re  su- 
cede al  terminar  estas  palabras,  exactamente 
lo  mismo  que  al  empezar  las  suyas  le  sucedía 
al  señor  Diputado  por  Rocha:  pienso  que 
mejor  le  I  ubiera  sido  no  hacer  el  argumento. 

He  difho. 

Sr.  Ooso  — Quiero  simplemente  dejar 
con.^tnncia  de  mi  voto  favorable  al  artículo 
qur  se  debate,  tal  cual  lo  propone  la  Comi- 
sión. 

Sr.  Berro— La  circunstancia  de  formar 
parte  de  la  Comisión  de  Legislación  y  la  ^h 
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presten tarse  e»fí  Comisión  en  un  desacuerdo 
casi  completo  de  opiniones  en  este  punto,  me 
obligan  á  pronunciar  nlgunaí)  palabras  para 
manifestar  cuáles  son  las  ¡deas  que  tengo  á 
e?e  re>»pecto  y  dt  jar  constancia  del  voto  que 
voy  á  dar  en  cate  caso. 

Desde  luego  empezaré  por  decir  que  no  es 
extraño  que  pe  haya  producido  en  el  seno  de 
dicha  Comisión  esa  diversidad  de  opiniones 
en  este  caso,  porque  en  realidad,  al  tratarse 
de  organizar  la  vida  municipal,  al  tratarle 
de  *dicl«ir  una  ley  orgánica  para  nuestras 
Juntas  Económico-Administrativas,  se  trata 
en  realidad  de  organizar  toda  la  vida,  todo 
el  funcionamiento  de  un  pequeño  Estado 
como  es  el  régimen  municipal. 

(Apoyados). 

La  ley  orgánica  abr/iza  una  porción  de 
materias  sobre  las  cuales  se  puede  oxplicar 
fácilmente  que  se  haya  producido  profundo 
desacuerdo  entre  los  miembros  de  la  Comi- 
sión de  Legislación.  Es  seguro  que  no  hay 
un  capítulo  solo  de  la  ley  orgánica  en  que 
no  haya  habido  disconformidad  de  opiniones 
por  parte  de  los  miembros  de  la  Comisión  de 
Legislación:  8«^  puede  decir  que  sólo  han  es- 
tado de  perfecto  acuerdo  en  cuanto  á  la  con- 
veniencia, á  la  necesidad  de  dotar  al  país  de 
esa  ley  reclamada  hace  tanto  tiempo  por  los 
intereses  de  la  República. 

En  lo  que  se  refiere  al  artículo  que  se  de- 
bate, yo  me  encuentro  de  perfecto  acuerdo 
con  las  opiniones  emitidas  por  el  doctor 
Sienra  Carranza  y  con  el  proyecto  sancio- 
nado en  la  Convención  Municipal  celebrada 
aquí  en  Montevideo  y  en  la  cual  se  votó  el 
proyecto  que  está  actualmente  sometido  á 
la  consideración  de  la  H.  Cámara. 

Loa  argumentos  aducidos  en  este  ca530  por 
el  doctor  E^palter,  ó  más  bien  dicho,  el  ar- 
gumento aducido  por  él — puesto  que  á  uno 
se  redujo — no  es  en  realidad  nuevo,  porque 
ya  fué  expuesto  en  esa  Convención  y  fué  en 
ella  desestimado,  para  prevalecer  la  opinión 
que  sostiene  la  Comisión  de  Legislación  en 
mayoría. 

Y  no  era  este  siquiera  un  usunto  quo  im- 
portara una  novedad  en  el  seno  de  la  in- 
vención Municipal,  porque  ya  anteriormente, 


con  mucha  anterioridad,  había  sido  materia 
de  debate  en  nueí>to  país  y  entre  personas 
que  han  ocupado  puestos  eminentes  en  él;  y 
la  doctrina  á  que  se  ha  inclinado  la  mayo- 
ría de  la  Comisión  de  Legislación  ha  conta- 
do en  su  apoyo  con  el  voto  de  hombres  muy 
distinguidos  en  la  República. 

Está  muy  lejos  de  ser  un  punto  de  plena 
evidencia,  como  lo  pretendía  el  señor  Dipu- 
tado por  Rocha,  que  la  Constitución  de  la 
República  exija,  imperiosa  é  indispensable- 
mente, la  calidad  de  ciudadano  para  tomar 
partd  en  las  elecciones  relativas  n  la  integra- 
ción de  las  Juntas  Económico-Administrati- 
vas y  de  sus  C'omisionos  Auxiliares.  Lejos  de 
ser  un  punto  de  plena  evidencia,  es,  por  el 
contrario,  un  asunto  que  ha  sido  largamente 
debatido. 

La  Convención  Municipal  de  Montevideo 
estaba  formada  por  personas  de  la  más  noto- 
ria competencia,  no  sólo  en  lo  que  se  refiere 
al  régimen  administrativo  del  país,  sino  al 
conocimiento  de  su  ley  fundamental.  El  pro- 
yecto sometido  hoy  día  á  la  Cámara  de  Re- 
presentantes y  que  fué  aceptado  en  este 
punto  con  muy  escaso  debate  en  el  seno  de 
esa  Convención,  e?e  proyecto,  digo,-  pasóá 
estudio  de  una  Comisión  de  la  cual  formaban 
parte,  entre  otros  distinguidos  ciudadanos, 
según  recuerdo,  el  doctor  don  José  Pedro 
Ramírez,  el  doctor  Pablo  De- María,  el  doctor 
Domingo  Aramburú,  y  si  no  recuerdo  mal, 
el  doctor  Gonzalo  Ramírez, — y  si  él  no  for- 
mó parte  de  esa  Comisión,  por  lo  menos  ma- 
nifestó su  opinión  favorable  al  proyecto  ó  á 
la  idea  que  patrocina  la  Comisión  de  Legis- 
lación en  mayoría. 

Toda  la  cuestión  queda  reducida,  señor  Pre- 
sidente,  á  determinar  la  inteligencia  que  debe 
darse  al  artículo  9.®  de  nuestra  carta  funda- 
mental, y  ese  artículo  no  tiene  el  sentido 
absoluto,  en  mi  opinión,  que  le  atribuye  el 
señor  Diputado  por  Rocha:  ese  artículo  se 
limita  á  establecer  que  la  soberanía  de  la 
Nación  reside  en  el  pueblo,  reside  en  los 
ciudadanos,  y  que  éstos  tienen,  en  consecuen- 
cia, el  derecho  de  ejercitarla  y  como  tales, 
dice  la  letra  de  la  Constitución,  tienen  éstos 
voto  activo  y  pasivo  en  los  casos  y  forma 
que  más  adelante  se  designarán* 
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producido  ningún  suceso  posterior  que  haga 
necesaria  la  modificación,  reforma,  amplia- 
ción ó  derogación  de  la  ley?  ¿Dónde  está  el 
criterio  de  nuestros  constituyentes,  que  hayan 
creído  absolutamente  necesario  que  todos  los 
años  nos  hemos  de  ocupar  de  la  Ley  de  Con- 
tribución Inmobiliaria  y  de  los  impuestos?. . . 

Sr.  martfnez  (don  iH,  C)— Nosotros 
no  creemos  eso  tampoco. 

Sr.  Palomeqoe— ¿Cómo? 

8r.  ülartíneTS  (don  IH.  C)  -Que  sea 
de  precepto  constitucional  el  que  haya  leyes 
anuales,  no  lo  creem^n. 

Sr.  Palomeqoe— ¿No  lo  creen? 

Sr.  martínez  (don  IVI.  C) — Lo  que 
creemos  es  que  es  conveniente. 

Sr.  Castro—  Que  estamos  facultados,  que 
no  nos  está  prohibido. 

Sr.  Palomeqne — Muy  bien:  entonces 
voy  al  artículo  de  la  conveniencia  á  que  se 
refiere  el  Diputado  señor  Martínez. 

Están  conformes  los  señores  Diputados  en 
que  con  arreglo  á  la  Constitución  no  tene- 
mos nosotros  que  esperar  á  que  el  P.  E.  nos 
envíe  las  leyes  de  Contribución  y  de  impuestos 
para  recién  ocuparnos  de  ellas,  sino  que  po- 
demos, como  con  cualquier  otro  proyecto  de 
ley,  ocuparnos  de  ellas  por  iniciativa  de  la 
propia  Cámara;  y  voy  ahora  al  argumento  de 
la  conveniencia:  que  hay  conveniencia  en  que 
todos  los  años  estudiemos  esa  ley  que  no 
hace  ni  tres  meses  que  ha  sido  estudiada  por 
la  propia  Cámara  y  discutida  in  extefiso. 

Sr.  Rodríguez  Liarreta— Apoyado. 

Sr.  Palomeqoe— Pues  bien:  voy  yo  á 
argumentar  con  algo  que  me  parece  elocuente, 
si  á  mi  juicio,  el  buen  sentido  común  domina 
en  este  caso. 

Hace  pocos  días  se  sancionó  después  de 
un  largo  debate,  el  Presupuesto  General  de 
Gastos,  y  el  P.  E.,  reconociendo  que  tanto  él 
como  la  Cámara  habían  estudiado  esa  ley 
anual  de  una  manera  detenida,  remite  su 
Mensaje  al  Cuerpo  Legislativo,  diciendo:  doy 
por  reproducido  para  el  futuro  año  económico 
el  propio  Presupuesto  General  de  Gastos  que 
ese  H.  Cuerpo  Legislativo  ya  ha  sancionado: 
no  hago  modificación  de  ninguna  clase  puesto 
que  está  recién  estudiado;  puede  decirse — y 
volver  á  discutir  el  Presupuesto   General  de 


Gastos,  es  en  cierto  modo  repetir  una  discu- 
sión inútil,  puesto  que  recién  hace  pocos  meses 
se  ha  discutido  eso. 

Esto  en  cuanto  al  argumento,  no  al  argu- 
mento constitucional,  porque  salgo  de  ese 
terronoy  entro  al  terreno  de  la  conveniencia. 

Vemos,  pues,  que  el  propio  P.  E.  en  el  terre- 
no de  la  conveniencia,  ha  comprendido  que 
es  conveniente  no  reproducir  una  discusión: 
no  obstante  lo  que  la  Constitución  establece^ 
no  ha  creído  conveniente  reproducir  una  dis- 
cusión reciente. 

iSr.  Castro— Una  discusión  interminable 
como  es  la  d3  presupuesto,  no  una  discu- 
sión . . . 

Sr.  iHartínez  (don  lH.  C.)— De  media 
horn. 

Sr.  Castro—. .  .que  no  duraría  más  de 
modia  hora,  si  no  fuera  por  la  modificación 
que  se  introduce. 

Sr.  Palomeqoe— -Entonces  ya  la  inte- 
rrupción me  lleva  á  otro  terreno,  me  lleva  al 
terreno  legal:  estaba  en  el  terreno  de  la  con- 
veniencia. Entonces,  entraré  al  terreno  legal, 
y  dejo  el  de  la  conveniencia. 

Sr.  Castro— jSi  yo  no  le  hablo  del  terreno 
legal,  sino  del  de  la  conveniencia! 

Sr.  Palomeqoe — Pues  voy  ai  de  la 
conveniencia.  Dejo  el  legal,  señor  Presidente, 
y  sig;o  en  el  terreno  de  la  conveniencia. 

El  P.  E.,  por  creerlo  conveniente,  hace  eso, 
y  estoy  seguro  que,  como  lo  acaba  de  decir 
eldistinguido  Diputado  por  Florida,  por  ra- 
zones de  esas  propias  conveniencias,  cuando 
se  informe  sobre  el  proyecto  de  Presupuesto 
General  de  Gastos,  se  dirá:  «ya  está  discutido 
este  proyecto  de  Presupuesto  General  de 
Gastos,  y  lo  único  que  habrá  que  hacer  es 
discutir  alguna  ligera  modificación  que  se 
presente,  puesto  que  la  discusión  reciente  hace 
inútil  otra  nueva  discusión.» 

Pero  no  es  solamente  bajo  este  punto  de 
vista  déla  conveniencia  nuestra,  sino  que  de- 
bemos tener  en  cuenta  también  otra  conve- 
niencia: hay  conveniencia  en  que  estas  leyes 
no  se  toquen  así  de  una  manera  precipitada, 
como  lo  estamos  haciendo,  porque  conviene 
que  el  pueblo  sepa  cuáles  son  los  impu<istos 
que  debe  pacar  y  no  estar  todos  los  días  con 
el  Jesús  en  la  boca.  Un   hombre  arregla  el 
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presupuesto  de  gastos  de  su  familia  teniendo 
en  cuenta  los  impuestos  que  ya  están  presta- 
blocidos  en  la  ley,  y  como  iodos  los  aílos  se 
viene  á  reformar  esa  ley,  sin  necesidad  mu- 
chas veces,  sin  haber  absoluta  necesidad,  re- 
sulta que  el  pueblo  mismo,  señor  Presidente, 
no  sabe  cómo  arreglar  su  propio  presupuesto 
de  gastos,  porque  no  sabe  si  á  los  dos  6  tres 
meses  de  haber  establecido  el  impuesto  de 
tanto  por  ciento  sobre  una  hectárea  de  tierra, 
se  le  irá  á  aumentar  el  mes  siguiente;  y  he 
ahí  trastornos  que  se  producen  torios  los  días 
para  el  propio  pueblo  contribuyente.  Esa  es 
también  una  conveniencia  que  hay  que  tener 
presente. 

Sr.  martinez  (don  ^.  C.) — Muy  in- 
teresante si  los  gastos  del  Estado  fueran 
fijos. 

Sr.  Palomeqne — Perfectamente;  y  de- 
ben ser  fjos  los  gastos  del  Estado,  y  el  incon- 
veniente es  tratar  esta  ley  antes  del  Presu- 
puesto General  de  Gastos:  ese  es  el  venladero 
inconveniente  de  poner  los  bueyes  detrás  de 
la  carreta,  porque  nosotros  lo  que  deberíamos 
hacer  primeramente  era  estudiar  el  Presu- 
puesto General  de  Gastos,  lo  que  la  Nación 
necesita;  y  después  de  saber  cuántos  millones 
se  necesitan,  entonces  establecer  los  impues- 
tos y  decir:  tanto  se  necesita  para  atender  ese 
Presupuesto  General  de  Gastos;  y  no  estar 
estableciendo  los  impuestos  sin  que  todavía 
sepamos  cuánto  se  necesita  para  atender  los 
gastos  del  Presupuesto  General  de  la  Na- 
ción. 

Esa  es  la  verdadera  doctrina, — y  esto  va 
contestando  la  interrupción, — no  ya  la  con- 
veniencia ni  la  constitucionalidad. 

Se  ha  hecho  un  argumento,  que  no  se  ha 
calificado,  pero  que  yo  lo  califico,  cual  es  el  de 
la  pérdida  de  tiempo.  No  hay  tal  pérdida  de 
tiempo,  ni  ganancia  tampoco,  porque  el  ver- 
dadero juez,  señor  Presidente,  de  los  incon- 
venientes de  las  leyes  de  impuestos  y  de  con- 
tribuciones, no  es — propiamente  hablando — 
ni  el  Diputado,  ni  el  Senador:  lo  son  |)or  ex- 
cepción, si  bien  tienen  la  obligación  de  pre- 
ocuparse del  estudio  de  estas  cuestiones— en 
cuanto  á  las  contribuciones  é  impuestos, — 
porque  uno  de  los  fines  principales,  ó  único 
j  fundamental,  de  la  creación  de  los  parla- 


mentos, puede  decirse  que  es  ese;  para  que  el 
pueblo  se  sancione  á  sí  mismo,  por  interme- 
dio de  sus  Representantes,  los  impudstos  con 
que  debe  contribuir  al  pago  del  Presupuesto 
General  de  Gastos. 

Es  el  P.  E,  el  verdaderamente  llamado  á 
conocer  las  imperfecciones  de  las  leyes  de  im- 
puestos y  iontribuciones:  es  el  Ministerio  res- 
pectivo el  que,  día  á  día,  comees  el  que  hace 
cumplir  esa  ley  en  sus  relaciones  con  los  con- 
tribuyentes,— el  que  conoce  sus  dificultades; 
y  de  ahí  que  se  ha  establecido  una  práctica 
que  no  es  necesaria  hoy  día,  de  esperar  á 
quo  el  P.  E.  anualmente  remita  estas  leyes 
tributarias,  porque  es  el  que  está  realmente 
en  condiciones  de  conocer  esas  dificultades  y 
esa  experiencia,  no  nosotros,  si  bien  podemos 
por  otro  conducto  también  llegar  á  conocer- 
las. Pero  de  ahí  no  se  deduce  que,  obligada- 
mente— como  no  lo  establece  la  Constitución 
— hv^mos  estado  esperando  á  que  el  P.  E.  nos 
mande  esas  leyes  para  ocuparnos  de  ellas, 
ni  de  ahí  se  deduce  tampoco  que  ningún  Di- 
putado esté  obligadamente  en  el  caso  de  pre- 
sentar todos  los  años  un  proyecto  de  ley  so- 
bre cuestiones  relativas  á  contribuciones. 

Se  presenta  la  ley  en  las  condiciones  gene- 
rales, como  se  presenta  todo  proyecto  de  ley, 
y  así  como  estamos  perdiendo  el  tiempo — si 
es  que  ese  argumentóse  quiere  hacer — discu- 
tiendo esta  ley,  ó  ganándolo  también,  lo  per- 
deremos ó  ganaremos  cuando  se  presente  el 
proyecto  de  ley  fundado  en  la  experiencia  y 
en  los  defectos  que  se  han  observado  en  la 
práctica  á  fin  de  corregirlos. 

La  doctrina  que  ha  desarrollado  el  Dipu- 
tado señor  Serrato  no  es  nueva,  señor  Presi- 
dente. Él  acaba  de  recordar  lo  que  sucede 
en  la  República  Argentina;  y  efectivamente, 
allí  se  ha  hecho  esa  propaganda,  de  tres  años 
á  esta  parte,  y  en  estos  últimos  días  también 
se  han  escrito  artículos  al  respecto:  en  el 
diario  Tribuna, — órgano,  puede  decirse,  del 
P.  E.  de  aquel  país, — se  ha  desarrollado  esta 
doctrina  de  lo  innecesario,  de  lo  inútil  que  es 
que  un  Cuerpo  Legislativo  esté  todos  los  años 
ocupándose  de  un  asunto  que  absorbe — puede 
decirse — dos  ó  tres  meses  antes  de  que  se  re- 
suelva. El  ilustrado  redactor  de  El  Siglo^ 
en  nuestro  país,  por  repetidas  veces  ha  sos- 
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tenido  también  esta  misma  doctrina;  y,  como 
ya  he  tenido  ocasión  de  decirlo  aquí  en  esta 
Cámara,  el  estadista  señor  don  Agustín  de 
Vedia  también  ha  sostenido  la  misma  opi- 
nión: de  que  son  absolutamente  innecesarias 
estas  discusiones  anuales  sobre  estas  leyes, 
puesto  que  siempre  hay  ocasión  para  presen- 
tar proyectos  de  ley  con  el  fíi.  de  corregir  sus 
defectos. 

De  manera  que  por  estas  ligeras  conside- 
raciones, yo  voy  á  votar  la  modificación  que 
propone  el  Diputado  señor  Serrato,  sin  per- 
juicio de  que  el  P.  E.  ó  cualquier  miembro 
del  Cuerpo  Legislativo  pueda,  en  su  oportu- 
nidad, presentar  los  proyectos  que  modifiquen 
la  ley.  Este  procedimiento,  además,  está, 
puede  decirse,  reconocido  en  nuestra  propia 
legislación:  la  ley  de  contribución  del  afío 
1853  ó  del  de  1857, — no  recuerdo  bien  la  fe- 
cha, aunque  me  parece  que  es  1853,  porque 
creo  que  se  encontraba  el  doctor  don  Eduardo 
Acevedo  en  la  Cámara, — esa  ley  del  año  53 
tiene  al  final  un  artículo  que  dice:  «Esta  ley 
regirá  hasta  que  el  Caerpo  Legislativo  por 
los  medios  conducentes  que  establece  el  Re- 
glamento, la  reforme  ó  la  derogue'^.  Y  no  ha 
habido  en  nuestra  legislación  hasta  la  fecha 
— al  menos  yo  no  la  conozco — ninguna  ley 
que  mande  que  sean  anuales  estas  disposi- 
ciones; no  hay  ninguna,  y  no  habiendo  nin- 
guna ley  que  establezca  que  sean  anuale.-», 
no  sé  por  qué  los  Diputados  y  los  Senadores 
hemos  de  estar  obligados  todos  los  año^  á 
repetir  lo  mismo  que  hemos  dicho  en  días  ó 
meses  anteriores. 

Hr.  Martínez  (don  M.  €•)— Porque  no 
se  dictan  más  que  por  un  año. 

Sr.  Pftiomeqne— No,  señor. — Es  todo 
lo  contrario,  señor  Presidente:  dictada  una 
ley  con  arreglo  á  nuestra  Constitución,  ella 
subsiste  mientras  no  se  reform  :  ó  se  derogue 
por  la  propia  Cámara. 

Sr.  Ulartínez  (don  üí.  C.)— Pero  ¡cómo! 
si  la  Cámara  dice:  ¡esta  ley  es  para  la  Con- 
tribución Inmobiliaria  del  año  99-900! 

Sr.  llodrífi^nez  Larreta — Perfecta- 
mente, esa  es  la  discusión. 

Sr.  ^aíomeque  — Per fecfcnnenie,  esa  es 
la  disaisióHy  como  dice  muy  bien,  el  señor 
Diputado  por  Tacuarembó:  .a  ley  tiene  ca- 
rácter general. 


Sr.  Martínez  (don  IH.  C)— No;  es  que 

el  señor  Diputado  ddcía  que  no  hay  ley  que 
las  declare  anuales:  ahí  están  todas  las  leyes 
anuales. 

Sr.  Rodríi^nez  Larreta — Se  refiere  á 
la  ley  de  carácter  general  que  mande  que 
esta  ley  sea  anual. 

Sr.  Palomeqoe— Que  mande,  rué  im- 
ponga la  obligación  de  que  nos  ocupemos  de 
ella  todos  los  años;  eso  es  sobre  lo  que  yo  in- 
sisto, mientras  se  encuentra  si  una  disposi- 
ción constitucional  que  nos  manda  que  anual- 
mente nos  ocupemos  del  Presupuest"*  Gene- 
ral de  Gastos,  entonces  sí.  esa  es  una  razón, 
hay  un  gran  fundamento. 

Los  impuestos  y  contribuciones  que  nos- 
otros le  establecemos  al  pueblo,  no  deben  te- 
ner un  carácter  obligatorio  en  esa  forma, 
como  quiere  establecerse:  deben  emanar  de 
la  voluntad  de  la  Cámara,  una  vez  que  la 
Cámara  conozca  á  cuánto  alcanza  el  Presu- 
puesto General  de  Gastos. 

Supongamos  esto,  señor  Presidente:  que 
mañana  se  viene  á  discutir  el  Presupuesto 
General  de  Gastos,  y  el  P.  E.,  cumpliendo 
con  su  deber,  en  el  Mensaje  que  envíe  al 
Cuerpo  Legislativo,  nos  rinda  cuenta  de  la 
inversión  de  los  dineros  del  año  anterior,  y 
que  de  los  estados  que  nos  presente  resulte 
lo  siguiente:  que  la  renta  que  ha  producido 
el  año  económico  ha  bastado,  y  se  ha  produ- 
cido un  superáiit  para  pagar  el  Presupuesto 
General  de  Gastos.  ¿Es  posible  entonces  que 
un  Cuerpo  Legislativo  proceda  prudentemen- 
te estableciendo  desde  luego  impuesto^  que 
van  á  exceder  de  lo  que  la  Nación  necesita 
para  atender  á  sus  necesidades  públicas? 

¿Nj  es  más  conveniente,  pues,  dejar  esas 
leyes  tal  como  están  establecidos,  y  una  vez 
que  se  discuta  el  Presupuesto  General  de 
Gastos  venir  entonces,  con  conocimiento  de 
causa,  á  las  reformas  nece.«*ariaa,  ya  sea  au- 
men tundo  el  impuesto,  ó  ya — por  el  contra- 
rio— disminuyéndolo  puesto  que  sabemosque 
no  necesitamos  tantos  millones  para  atender 
las  necesidades  del  Estado? 

Sr.  ^larlínez  (<lon   W.   C.) — Por  es^o 
mismo  es  bueno  discutir  anualmente  esas  le- 
yes. 
Sr.  Palomeqne — No,  es  tx)do  lo  contra- 


CÁMARA  DE   REPRESENTANTES 


361 


rio.  Se  dicta  anualmente  la  ley  de  Presupuesto 
General  de  Gastos,  y   entonces, — es   la  doc- 
trina que  vengo   sostenioiido,— -según  lo  que 
la  experiencia  haya  enseñado,  esas  leyes  pue- 
den derogarse  ó  reforíiiarí»e;  pero  no  derogar 
6  reformar  una  ley,  6  sancionarla,  desde  lue- 
go, con  el  carácter  que  se  pretende,  sin  saber 
todavía  cuánto  se  necesita  para  atender  ese 
Presupuesto.  Esto— á   mi  juicio— es  lo  que 
realmente  no  corresponde;   y  por  eso  es  que 
publicistas  como  el  que  he   citado,   y  diarios 
ilustradísimos  como  los  que   he  mencionado, 
y  un  escritor  tan  distinguido,  tan  práctico  y 
sesudo   como  el   redactor  de   El  Siglo,  hiiii 
sostenido,  sin  que  nadie  en  la   prensa    haya 
combatido  esa  ¡dea,  lo  que  perfectamente  ha 
demostrado  en  este  caso  el  señor  Serrato. 

Podrá  ser,  señor  Presidente,  que  la  idea 
que  informa  el  discurso  del  señor  Serrato,  no 
triunfe  en  este  caso.  Ya  sabemos  perfecta 
mente  lo  que  cuesta  destruir  una  costumbre, 
sabemos  perfectamente  que  las  costumbres 
arraigadas,  cuando  se  trata  de  arrancarlain 
de  cuajo,  esos  propios  intereses  creados  son 
los  que  se  preocupan  por  sí  mismos  de  crear 
dificultades  para  que  marche  la  idea  en  la 
vía  del  progreso  y  de  la  civilización.  Está  !  da  tiempo 


Sr«  Palomeque— ¡Pero  si  es  la  prime- 
ra vez 'que  hablo!  |Ya^e3tá  con  la  tenacidad 
conmigo! 

Sr«  j(:flartmez  (don  Ifl.  C.) — Pero  ha- 
bló de  la  tenacidad,  de  la  lucha  para  hacer 
aquí  triunfar  este  principio  de  que  ciertas  le- 
yes no  sean  anuales. 

Sr.  Palomeqae— ¡Hablé  de  los  toros! 
Sr«  IHartíneaB  (don  M.  C) — A  mime 
parece  que  el  asunto  no  tiene  ninguna  im- 
portancia, ni  del  punto  de  vista  constitucio- 
nal, ni  del  punto  de  vista  de  las  convenien- 
cias en  nuestro  pais;  y  voy  á  decir  por  qué 
subrayo  esto  íle  en  nuestro  país. 

Nr.  Palomeque  —  Pero   mire  que  no 
hay  discursos  subrayados. 

Sr.  Itlartinez  (don  ^.  €•) — Del  pun- 
to de  vista  constitucional,  nosotros  no  deseo- 
I  nocemos  que  la  (cámara   es   perfectamente 
,  dueña  de  hacer  permanentes   las  leyes  de 
I  Contributtión  Inmobiliaria,  de  Papel  Sellado 
I  y  todas  las  demás  que  se  dictan  anualmente; 
'  no    hay  ninguna  disposicíó»  constitucional 
'  que  lo  impida:  es  simplemente  una  cuestión 
de  conveniencia  de  que  hablan  los  señores 
Serrato  y  Palomeque,  es  la  de  que  no  se  pier- 


bien:  podrá  ser  que  en  este  caso  la  Cámara 
crea  conveniente  no  romper  esta  costumbre, 
no  la  rompa;  pero  estoy  seguro  que,  con  el 
andar  del  tiempo,  la  idea  ha  de  hacer  su  ca- 
mino y  se  ha  de  perseguir  con  la  misma  te- 
nacidad con  que  en  otras  cuestiones  más  in- 
significantes se  vienen  produciendo,  en  el 
Parlamento  y  fuera  del  Parlamento,  por  los 
hombres  públicos  del  país. 

Se  ha  luchado;  sin  embargo,  creo  que  la 
buena  doctrina  es  esta,  y  que  los  argumentos 
que  ha  hecho  el  señor  Diputadoporla  Florida, 
no  sólo  no  me  han  convencido,  sino  que — á 
mi  juicio — no  han  destruido  en  nada  los  ar- 
gumentos que  ha  expuesto  el  señor  Serrato. 
Por  estas  razones,  señor  Presidente,  vota- 
ré en  favor  de  la  moditicación  que  se  ha  pro- 
puesto. 
He  dicho. 

Sr.  MartíneaB  (don  HI.  C\) — Yo  creo 
que  el  asunto  no  vale  la  pena  de  la  tenaci- 
'iad  que  nos  dice  va  á  desplegar  e!  seflor  Di- 
putado por  Cerro-Largo,  ni  en  esta  ocasión, 
n\  ^n  otra  análoga. 


Sr.  Serrato  —  Yo  no  he  hablado  de 
tiempo. 

Sr.  Palomecine— £1  argumento  respec- 
to al  tiempo  lo  ha  hecho  el  seflor  Diputado, 
y  yo  he  contestado  que  no  se  pierde  ni  se  ga- 
na tiempo. 

Sr.  martínes  (don  M.  C.) — Pues  en- 
tonces si  ni  siquiera  esa  consideración  del 
tiempo  que  pierde  la  Asamblea  discutiendo 
estas  leyes  existe,  no  veo  cuál  otra  puede  in- 
vocarse. I^  que  sucede  es  que,  como  otras 
tantas  veces,  estamos  encarando  los  asuntos 
con  el  criterio  argentino,  cuando  las  situacio- 
nes son  enteramente  distintas. 

Sr.  Palomeque— Yo  encaro  este  asun- 
to con  el  criterio  del  redactor  de   El  Siglo. 

Sr.  .Martínez  (don  W.  C.)  — Pues  el 
criterio  del  señor  redactor  de  El  Siglo  tam 
bien  es  extraviado  en  este  caso  por  la  falsa 
analogía  entre  lo  que  pasaba  en  la  Repúbli- 
ca Argentina  y  lo  que  pasa  entre  nosotros 
Sr*  Palomeqilf^  -Y  es  un  compañero 
de  su  rasa. 
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Sr,  IVInrtínez  (don  W.  C.)  —  Porfec- 
iamento. 

En  la  República  Argentina  se  ha  hecho 
una  campaña  contra  las  leyes  anuales,  pero 
tenían  razón  de  hacerla  porque  allí  todas  las 
leyes  de  impuestos  eran  anuales;  y,  es  claro, 
yo  me  explico  que  un  Parlamento  serio  y  un 
país  entero  se  preocupen  de  que  las  leyes  de 
las  cuales  depende  la  vida  de  las  industrias 
nacionales,  por  ejemplo,  no  puedan  modificar- 
se todos  los  aí^os,  y  no  exponerse,  cada  doce 
meses,  á  una  contienda  de  intereses  éntrelos 
consumidores  y  los  prodiiutores. 

Sr«  Palomeqae  — No;  no  era  esa  la  ra- 
zón. 

.  HVm  martínez  (don  !fl.  C)  —Permíta- 
me: era  esa. 

Sr«  Palomeqoe— Era  porque  la  Cons- 
titución no  establece  semejante  obligación,  y 
decía  sólo  la  ley  de  Presupuesto  General  de 
Gastos. 

Sr.  IHartínez  (don  ]fl.  C) — Está  bit;n; 
pero  la  cuestión  de  conveniencia  que  allí  se 
encaraba  era  esta. 

8r.  Palomeque  —  La  cuestión  consti 
tucional  era  el  argumento  primordial. 

Sr.  Martínez  (don  m.  C.) — ¡Pero  có- 
mo no! . . 

Sr.  Palomeque— Yo  no  lo  he  leído  en 
ningún  diario. 

Sr.  Martínez  (don  HI.  C.)— ...si  la 
reforma  fué  propuesta  por  el  Ministro  de  Ha- 
cienda en  virtud  de  esta  consideración:  no 
convenía  exponer  á  las  industrias  nacionales 
á  que  todos  los  años  se  retocasen  las  leyes 
de  Aduana  y  pudiera  alterarse  la  protección 
que  aquéllas  tenían;  no  convenía  que  el  Cori- 
greso  fuese  asaltado  anualmente  por  todos 
los^  productores,  todos  los  industriales  del 
país  que  querían  aumento  de  protección;  era 
necesario  que  ésta  se  estableciese  sobre  ba- 
ses un  poco  sólidas  y  permanentes. 

Sr.  Palomeque— Y  por  eso  el  señor 
miembro  informante  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda aconseja  el  artículo  final  del  proyecto 
á  que  se  ha  referido  el  Diputado  señor  Se- 
rrato. 

(Murmullos). 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)  —  De  ma- 


nera que  9]  nlguien  propusiese  que,  al  igual 
de  las  leyes  de  Contribución  Inmobiliaria, 
de  Papel  Sellado,  y  demás  leyes  anuales, 
también  se  hicieran  anuales  las  de  Adua* 
ñas  y  de  los  impuestos  internos  á  las  indus 
trias,  no  sería  yo  seguramente  quien  lo  acora 
pan  ase. 

Sr.  Palomeque —Pero  lo  establece  el 
señor  Diputado  en  el  informe  á  que  se  ha  re- 
ferido. 

Hr.  Martínez  (don  M«  C.) — No.  se- 
ñor: se  aconseja  para  una  ley,  por  razones 
muy  especiales. 

Sr.  Palomeque — Ya  ve  cómo  lo  acon- 
seja. Siempre  tiene  especialidades  el  señor 
Diputado. 

8r.  Martínez  (don  M.  C.)~Bien;  pe- 
ro digo  yo  que  esa  cuestión,  verdaderamen- 
te interesante  en  la  República  Argentina, 
que  se  produjo  allí  en  razón  de  que  entre  las 
leyes  anuales  figuraban  las  leyes  de  impues- 
tos internos  á  las  industrias  y  á  la  ley  de 
Aduanas,  carece  de  importancia  en  nuestro 
país,  donde  las  únicas  leyes  que  se  revisan 
son  estas  de  Contribución  Inmobiliana,  Pa- 
tentes, Papel  Sellado,  etc. 

Sr.  Palomeque — ¡Pues  no  es  nada  lo 
del  ojo! 

Sr.  Martínez  (don  M«  C.)  —  . .  •  en 
las  cuales  las  alteraciones  que  se  introduz- 
can, nunca  van  á  decidir  de  la  vida,  ó,  de 
la  prosperidad  ó  de  la  ruina  de  las  indus- 
trias de  un  Estado. 

Desde  que  no  hay  el  argumento  del  tiem- 
po que  se  pudiera  perder  al  tratar  estas  le- 
yes, yo  creo  que  es  conveniente  que  Paria- 
menton,  que  no  tienen  tantas  cosas  interesan- 
tes que  hacer,  dediquen  un  día  al  año  á  la 
revisión,  y  vayan  corrigiendo  los  defectos  de 
que  adolezcan,  haciéndolas  de  esta  manera 
progresivas,  como  quizás  no  se  haría  si  tales 
leyes  fuesen  permanentes. 

Sr.  Palomeque — ¡Pero  presente  un  Pro- 
yecto de  Ley  estableciendo  que  eso  sea  obli- 
gatorio I . . 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)  —  ¡Si  es 
que  no  se  presenta:  esa  es  la  desidia  de  to- 
dos! 

Sr.  Palomeque — ¡Es  necesario  estable- 
cer la  obligación  anual! 
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Sp.   Martínez  (don   M.    C)— Yo  he 

tenido  ocasión  —  combatiendo  también  es- 
ta misma  ¡dea  otra  vez — de  recordar  lo  que 
pasa  con  respecto  á  la  ley  de  Aduana.  Yo 
comprendo  que  esa  ley  no  puede  tocarse  to- 
dos los  años;  pero  no  es  sin  inconvenientes 
que  no  la  tocamos,  porque  si  la  dejamos  vi- 
vir diez  años  se  enmohece,  y  entonces  suce 
deque  cuando  se  la  va  á  tocar,  se  tropieza 
con  inmensas  dificultades  para  modificarla. 
—Yo  he  pertenecido  á  una  Comisión  Revi- 
3ora  de  las  leyes  da  Aduana,  la  cual  después 
de  estudiar  todas  las  tarifas  concluyó  por  de- 
cir al  P.  E.  que  dejara  las  cosas  como  esta- 
ban! 

Sr.  Palomeqne — Eso  ya  lo  dijo  el  otro 
día. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.) — ¡Pues  si 
estaba  diciendo  que  no  hacía  más  que  re- 
petir! 

Sr.  Palomeqne — Ese  argumento  lo  ha 
hecho  tres  ó  cuatro  veces  con  distintas  es- 
pecialidades. 

Sr.  Martínez  ( don  M.  C  )— Eso  es 
porque  lo  creo  muy  bueno.  El  señor  Diputado 
no  lo  tomará  en  cuenta. 

Sr.  Palomeqne— Es  que,  señor  Dipu- 
tado, ya  es  conocido  eso. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— Vamos 
á  otro  ejemplo.  Los  impuestos  municipales: 
¿puede  darse  aberración  más  grande  que  la 
de  tener  todavía  un  impuesto  de  serenos,  un 
impuesto  en  que  la  clasificación  de  industrias 
que  se  establece,  no  corresponde  en  la  actua- 
lidad á  la  misma  ciudad  de  Montevideo?. . 
Pues  ni  la  Junta,  ni  el  Gobierno,  ni  ningún 
Diputado  presentan  ningún  proyecto  de  mo- 
dificación. 

Sr.  Palomeqne — Sí,  señor:  lo  presentó 
el  doctor  Mendoza  y  la  Cámara  lo  rechazó. 
;  Cómo  68  eso  que  se  ha  olvidado  de  esto  el 
señor  Diputado,  él  que  es  tan  memorista ! 

Sr.  Martínez  (don  M.  C)— Eso  no 
impediría  modificarlo,  como  otros  impuestos. 

Nr.  Palomeqne — Siga  con  otro  argu- 
mento, que  ese  no  le  sirve. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.) — Bien;  siem- 
pre hay  este  otro  respecto  de  nuestras  co- 
sas, que  cuando  no  hay  un  precepto  legal 
que  obhgue  á  tocarlas  de  vez  en  cuando,  se 


enmohecen  y  no  se  reforman.  Estas  leyes  de 
que  nos  estamos  ocupando  ahora  son  leyes 
progresivas,  en  las  cuales  constantemente  se 
van  introduciendo  tales  ó  cuales  modifica- 
ciones, algunas  de  ellas  muy  importantes, 
como  las  que  se  hicieron  el  año  pasado,  como 
muy  bien  lo  recordó  el  doctor  Castro,  relati- 
va á  la  Contribución  Inmobiliaria  para  la 
capital^  y  especialmente  para  la  campaña,  á 
cuyo  respecto  la  ley  se  puede  decir  que  fué 
transformada. . . 

Sr.  Palomeqne — Esa  transformación 
no  tuvo  lugar  porque  la  ley  fuera  anual:  la 
virtualidad  tiene  eso;  ;  si  las  reformas  se  pue- 
den introducir  en  cualquier  momento ! 

Sr.  Martínez  (don  M.  C)— ...Pro- 
bablemente ni  la  Comisión  de  Hacienda  ni 
la  Cámara  habrían  hecho  nada  sin  el  deber 
de  revisar  esa  ley. 

Yo  encuentro,  pues,  esa  ventaja  en  que 
ciertas  leyes  se  revisen  anualmente,  mientras 
no  tengamos  otras  ocupaciones  que  reclamen 
preferentemente  todo  nuestro  tiempo.  No  veo 
en  eso,  repito,  sino  una  ventaja,  y  de  ningún 
modo  los  inconvenientes  que  puede  tener — 
como  tenía  en  la  República  Argentina — el 
sistema  de  las  leyes  anuales. 

Si  allí  resultaba  inconveniente,  era  porque 
se  comprendían  entre  esas  leyes  las  de  Adua- 
na é  impuestos  internos.  ¿Por  qué  alterar 
entonces  lo  que  viene  practicándose  sin  di- 
ficultades durante  tantos  años?.. Esto  me 
parece  que  es  una  imitación  de  lo  que  se  ha 
hecho  en  otro  país  obdeciendo  á  una  situa- 
ción perfectamente  distinta. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

Sr.  Serrato— Tengo  que  decir  dos  pa- 
labras, señor  Presidente,  para  aclarar  algo 
á  que  se  ha  referido  el  señor  Diputado  por 
Montevideo. 

Dice  el  señor  Diputado  que  lo  que  se  pre- 
tende ahora  por  el  que  habla  y  por  el  señor 
Diputado  por  Cierro-Largo,  es  introducir  en 
nuestras  prácticaa,  una  práctica  establecida 
en  la  República  Argentina  en  estos  últimos 
años. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— Una  prác- 
tica no,  porque  la  reforma  recién  empezaría. 

Sr.  Serrato— Eso  no  es  exacto,  señor 
Presidente,  y  me  parece  que  los  fundamentos 
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que  yo  he  dado  al  hacer  la  moción,  son  bien 
claros  y  terminantes.  Las  razones  que  se  tu- 
vieron en  la  República  Argentina  para  reac- 
cionar contra  aquella  práctica  anterior,  no 
son  las  que  yo  invoqué,  ni  tampoco  pueden 
servir  en  este  caso  para  la  argumentación 
que  ha  hecho  el  señor  Diputado  por  Monte- 
video; porque  yo  digo:  si  lo  que  se  ha  querido 
es  impedir  esa  influencia  que  ejercían  los 
gremios  industriales,  el  comercio,  en  el  mo- 
mento de  la  discusión  por  el  Congreso  Ar- 
gentino de  la  Ley  de  Aduana  y  de  las  leyes 
de  impuestos  internos,  ¿qué  razón  hubo  en- 
tonces para  que  á  las  leyes  de  impuestos  di- 
rectos también  se  les  diera  el  carácter  de 
permanentes?  Si  lo  que  se  quiso  era  evitar 
esa  influencia  que  trastornaba,  que  á  veces 
echaba  por  él  suelo  la  vida  de  la  industria 
nacional,  no  había  razón  ninguna  para  que 
las  leyes  de  impuestos  internos  dejasen  de 
ser  anuales  como  eran  antes. 

No  son  esas,  señor  Presidente,  las  razones 
que  se  tuvieron  en  la  República  Argentina 
para  hacer  la  modificación  que  yo  pretendo 
que  se  haga  hoy.  En  primer  lugar,  ya  lo  dijo 
el  señor  Diputado  por  Cerro-Largo:  la  Cons- 
titución de  la  República  Argentina  estable- 
cía que  las  leyes  eran  anuales,  y  era  en  vir- 
tud de  esa  disposición  constitucional  que  se 
hacía  así. 

No  pretendo,  señor  Presidente,  extender 
este  debate;  sólo  quería  demostrar  que  en 
este  caso  no  me  he  preocupado  de  imitar  lo 
que  han  hecho  lod  argentinos,  y  creo  que  he 
demostrado  en  esta  última  parte  de  mi  di- 
sertación, que  eso  no  ha  tíido  lo  que  me  de- 
cidió. 

He  terminado. 

Sr.  Palomeqiie — Yo  creo,  señor  Pre- 
sidente, que  esta  cuestión  es  interesante,  no 
obstante  la  autorizada  opinión  del  señor 
Diputado  por  Montevideo,  doctor  Martínez, 
porque  si  la  cuestión  no  fuese  interesante. . . 
Sr*  mariínez  (don  M.  C.) — Yo  digo 
que  no  es  importante. 

Sr.  Palomeqoe — No  es  importante. . . 
si  la  cuestión  no  fuese  importante,  no  habría 
sido  abordada  por  los  periodistas  de  ambas 
orillas  del  Río  de  la  Plata,  y  por  dos  perio- 
distas de  la  talla  mencionada,  como  son  el 


señor  don  Agustín  do  Vedia  y  el  señor  doc- 
tor don  Eduardo  Acevedo,  de  El  Siglo  de 
Montevideo.  Es  sabido  que  esas  dos  inteli- 
gencias no  se  preocupan  de  cosas  baladíes, 
sino  que  se  preocupan  en  sus  diarioB  de  co« 
sas  que  realmente  merecen  el  ¡nteréa  públi- 
co, aun  cuando  algunas  veces  el  redactor  de 
El  Siglo  pueda  tener  algún  criterio  dis- 
tinto,, . 

Sr.  >Iartíiiez  (don  Mt  C.)— Loa  pe- 
riodistas tienen  que  ocuparse  de  todas  las 
cuestiones,  baladíea  é  importantes,  para  He* 
nar  las  columnas. 

Sr.  Palomeqne  —  Perfectamente:  ad- 
mito la  interrupción  baladí  del  Diputado  se- 
ñor Martínez  en  este  caso. 

De  manera  que  cuando  la  prensa  seria  del 
país,  de  ambas  orillas  del  Plata,  se  preocupa 
de  un  asunto  de  esta  clase  y  llama  la  aten- 
ción de  los  Parlamentos  á  fin  de  que  conclu- 
yan con  esa  costumbre  parlamentaria,  es 
porque  realmente  la  cuestión  es  importante 
de  por  sí;  y  cuando  el  señor  Diputado  por 
Montevideo  la  ha  tomado  con  todo  el  calor... 
Sr.  IHartínez  (donM.  C.)— ¡Yo! 
Sr.  Palomeqne— . . .  que  se  ha  visto  y 
la  tenacidad  que  le  es  característica,  es  in- 
discutible que  es  también  importante  el 
asunto,  porque  si  fuera  balad!,  estoy  seguro 
que  él  no  habría  pedido  la  palabra,  no  ha- 
bría perdido  ni  un  solo  minuto  en  pronun- 
ciar un  discurso.  Es  que  él  comprende  la 
utilidad  de  este  asunto. 

Se  dice,  y  sin  razón,  señor  Presidente, 
que  nosotros  pretendemos  imitar  á  la  Repú- 
blica Argentina.  Pero  ¿cómo  va  á  haber  imi- 
tación cuando  somos  nosotros  los  que  hemos 
iniciado  el  debate? Somos  nosotros,  señor  Pre- 
sidente, que  hace  seis  ó  siete  años  hemos  lan- 
zado la  idea  cuando  todavía  n¡  el  Parlamento 
argentino  ni  la  prensa  argentina  se  habían 
preocupado  de  esta  cuestión. 

El  año  94  se  presentó  un  proyecto  de  ley 
en  esta  Cámara  iniciando  este  debate.  La  Co- 
misión de  Legislación  informó,  y  resolvió  la 
Cámara  rechazando  el  proyecto,  sin  discusión 
alguna,  sin  ilustrar  el  punto,  como  ahora  lo 
ha  ilustrado  el  señor  Diputado  por  Monte  vi* 
deo. 

Fué  después  de  eso  que  ha  venido  la   R^»- 
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publica  Argentina  á  ocuparse  de  la  cuestión; 
y,  8Í  oato  importase  para  nuestro  Parlamento 
jooonrir  en  una  imitación,  comienzo  por  decir 
que  entonces  no  podríamos  dictar  ninguna  ley, 
porque  todas  las  leyes  que  dictan  los  Parla- 
meutjfl  modernos,  puede  decirse  que  están 
inspiradas  en  las  experiencias  que  se  notan 
en  otras  naciones  civilizadas  y   adelantadas* 

(Apoya«los). 

8i  la  República  Argentina  ha  hesho  aque- 
llo, nosotros,  que  estamos  gobernados  por  una 
Constitución  tan  liberal  como  la  de  esa  Re* 
pública,  que  tenemos  un  sistema  bienmeral 
igual,  que  tenemos  las  mismas  leyes  tributa* 
rías  que  en  aquella  nación,  que  han  sido  in- 
vocadas no  hace  mucho  aquí  de  una  manera 
elocuente  por  el  Diputado  sefSor  Martínez 
cuando  se  trataba  de  la  cuestión  relativa  á 
los  alcoholee^  recorriendo  la  legislación  do 
todo  el  mundo  para  demostrar  que  tenía  ra- 
zón en  el  asunto  que  tan  valientemente  de- 
fendió en  esta  Cámara  como  también  en  In 
prensa,  si  aquel  país  que  tiene  tradiciones  igua  - 
les  á  Ins  nuestras,  resolvió  aquello,  ¿cómo  pue- 
de decirse  aún  á  título  de  imitación,  que  no  po- 
demos recordar  en  el  nuestro  lo  que  allí  se 
hace,  cuando  es  una  nación  al  fin  y  al  cabo 
mayor  que  la  nuestra,  y  que  tienen  por  con- 
siguiente, mayor  campo  de  acción  sus  hom- 
bres políticos  para  dar  á  conocerlo  que  con- 
viene al  movimiento  de  una  nación,  que  nos- 
otros mismos? . . . 

Sr.  Mnrtliies  (don  Hf  •  C.)  — [Cómo  voy 
yo  á  decir  semejante  cosa! 

Hr.  Palomeqne — No;  es  que   se  ha  he- 
cho el  argumento  de  la  imitación;  y  si  imitar 
á  los  grandes  es  en  este  caso   una   falta. . . 
ffr.  Martines  (don  HI.  C.)-*No,  se- 
ñor. 

Hvm  PalonifMiae — . . .  pues,  bien,  seilor 
Presidente:  imitemos  á  los  grandf^s  tratando 
de  ser  grandes,  pero  no  imitemos  á  los  pig- 
meos tratando  de  ser  pequefíos. 

Allí  se  ha  hecho  eso  por  las  razone.<i;  que 
han  alegado...  ¡Ganar  tiempo!  ¿Cómo  se 
gana  tiempo,  seílor  Presidente,  en  un  Por- 
lamento?  Discutiendo,  hablando,  ilustrando 
las  cuestiones;  y  en  esto  no  estoy  conforme 
*-ofi  el   señor  redactor  de  El  Sifjh  que  pre- 


tende que  no  se  discutan  los  proyectos  de 
ley,  sino  que  simplemente  se  voten.  Creo  que 
todavía  la  experiencia  parlamentaria  no  le 
ha  enseñado  al  redactor  de  El  Siglo,  que  es 
conveniente  ilustrar,  discutir  los  proyectos. 

Si  á  título  de  que  esta  cuestión  no  es  im* 
portante,  la  vamos  á  sancionar  en  seguida, 
¿qué  vamos  á  dejar  en  los  anales  parla- 
mentarios, para  cuando  se  pregunte  por  qué 
la  reforma  del  Diputado  seBor  Serrato  no 
fué  sancionada  por  la  Cámara  de  Represen- 
tantes? 

Yo  sé  perfectamente  ya  y  conozco  algo  la 
táctica  del  señor  Diputado  por  Montevideo;  sé 
que  en  esa  non  chalanee  que  le  es  característi- 
ca hay  mucha  habilidad  parlamentaria,  por- 
que al  pretender  decir  que  esta  es  una  cues- 
tión «in  importancia,  quiere— más  ó  menos- 
expresar  esto:  «Desde  que  yo  tengo  de  mi  lado 
la  costumbre,  y  la  mayoría  de  la  Cámara,  y 
que  en  este  caso  se  ha  de  sancionar  lo  que 
ya  se  ha  hecho  anterior'nente,  voy  á  demos- 
trar que  la  cuestión  es  insignifícante  y  ba- 
lad í,  y  que,  por  consiguiente,  no  merece  el 
honor  de  una  discusión,  para  demostrar  tam- 
bién de  esa  manera  que  no  tienen  razón  los 
que  han  presentado  projeotos  anteriormente 
y  loa  que  están  sosteniendo  la  doctrina  que 
sostiene  el  Diputado  señor  Serrato. 

La  cuestión  es  interesante,  de  conveniencia 
y  de  constitución. 

Yo  he  pedido  al  señor  Diputado  por  Mon- 
tevideo que  me  indique  cuál  es  la  ley  que 
obliga  á  esta  Cámara  á  que  anualmente  se 
ocupe  de  la  cuestión . . 

Hr.  Caatro->Y  ¿cuál  es  la  que  se  lo 
prohibe? 

£80  sería  lo  que  había  que  preguntar. 

t^r.  Palomeqoe— Perfectamente:  está 
muy  bien  la  pregunta  en  este  caso,  y  voy  á 
contestiirla. 

La  Constitución  de  la  República  tiene  dos 
maneras  de  prohibir. . , . 

Sr.  Castro — No  tiene  más  que  una.  Kx\ 
ninguna  Constitución  hay  dos  maneras  de 
prohibir.  Es  una  sola;  es  la  de  decir:  no  se 
puede  Jiacer;  porque  la  Constitución  misma 
dice  que  á  ningún  cuidadano  le  está  prohi- 
bido lo  que  ella   no  prohibe   expresamente. 

Sr-    Paloinetiae — Ahora,   lo  que    me 
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oiga  el  señor  Diputado,  va  á  ver  que  no  tiene 
razón. 

La  Constitución  de  la  República  tiene  dos 
maneras,  como  he  dicho,  de  prohibir  ó  man- 
dar hacer  una  cosa.  Por  ejemplo:  la  Consti- 
tución de  la  República  le  manda  al  P.  E. 
que  presente  las  cuentas  anuales  sobre  in- 
versión de  gastos;  le  tnanda  que  las  presente; 
pero  no  le  dice:  tisted  no  puede  dejar  de  pre- 
seniar  las  cuentas,  sino  que  de  manera  im- 
perativa le  manda  hacer  eso.  La  Constitu- 
ción de  la  República  dice  al  P.  E:  usted  man- 
dará amialmente  el  Presupuesto  General  de 
Gastos:  pero  no  le  dice:  iisted  mandará  anual- 
mente las  leyes  trinitarias;  y  entonces  quiere 
decir  que  no  mandándole  que  las  presente  to- 
dos los  aiíos,  el  P.  E.  no  infringe  la  Consti- 
tución y  no  está  obligado  á  hacer  lo  que  la 
ley  no  le  manda,  que  era  el  artículo  á  que 
se  refería  el  señor  Diputado  por  Florida,  en 
este  caso,  no  está  obligado  á  hacer  eso  y  nos- 
otros no  estamos  obligados  más  que  á  esta- 
blecer las  contribuciones  una  vez  que  las  con- 
sideremos necesarias  para  costear  los  gastos 
del  Presupuesto  de  la  Nación. 

Sr«  Castro — [Es  claro! 

Sr.  Palomeqae — Muy  bien.  Entonces 
yo  digo:  hay  una  manera  de  mandar  que  no 
se  presenten  las  leyes  tributarias  sino  cuando 
se  discuta  el  Presupuesto  General  de  Gastos; 
ef»  decir,  que  el  Parlamento  ó  sea  el  Cuerpo 
Legislativo  en  este  caso  no  debe  establecer 
impuestos  ni  contribuciones  sino  después  de 
conocer  á  cuánto  ascienden  los  gastos  de  la 
Nación:  y  por  eso  dice  perfectamente  el  inci- 
so 4.°  del  artículo  17  de  la  Constitución,  que 
el  P.  E.  presentará  el  Presupuesto  General 
de  Gastos,  y  á  renglón  seguido  el  Cuerpo 
Legislativo  establecerá  las  contribuciones  ne- 
cesarias para  cubrirlo.  Pues  bien,  pregunto 
yo:  ¿cómo  va  á  establecer  el  Cuerpo  Legisla- 
tivo las  contribuciones  necesarias  para  cubrir 
el  Presupuesto  General  de  Gastos,  si  todavía 
no  lo  conoce? 

De  ahí  la  absoluta  necesidad  de  que  estas 
leyes  de  impuestos  queden  con  ese  carácter 
permanente  hasta  que  la  experiencia  venga 
á  demostrar  que  todavía  se  necesita  más,  ó 
que  por  el  contrario,  es  necesario  disminuir 
los  impuestos  al  pueblo. 


Muchas  veces  los  impuestos,  señor  Presi- 
denta, se  establecen  por  una  lazón  acciden- 
tal. Por  ejemplo,  los  impuestos  que  hemos 
establecido,  sobre  los  alcoholes,  sobre  los 
aguardientes,  sobre  los  vinos.  El  propio  P.  E. 
en  su  mensaje  lo  dice:  es  simplemente  pa- 
ra cubrir  gastos  de  una  Administración  an- 
terior. Pagado  eso,  ¿para  qué  necesitamos 
nosotros  gravar  al  pueblo  con  los  seiscien- 
tos ú  ochocientos  mil  ó  un  millón  de  pesos 
que  le  hemos  impuesto?...  Pues  entonces 
esperemos  á  que  se  conozca  la  necesidad,  y 
entonces,  una  vez  conocida  la  necesidad,  dis- 
cutamos la  cuestión  de  los  impuestos  y  de  la 
contribución  que  se   necesita   para   cubrirla. 

Este  es  un  argumento  que^creo  que  no  lo 
ha  contestado  el  señor  Diputado  por  Monte- 
video, no  lo  ha  contestado  ni  podrá  tampoco 
contestarlo,  y  digo  que  no  podrá  contestarlo, 
porque  es  una  cuestión  simplemente  de  sen- 
tido común. 

La  Constitución  establece  que  debe  pre- 
sentarse anualmente  el  Presupuesto  General 
de  Gastos,  y  que  la  Cámara  después  estable- 
cerá las  contribuciones  para  cubrirlo. 

De  manera  que,  ¿cómo  vamos  á  establecer 
impuestos  nosotros  obligadamente  anualmen- 
te, cuando  no  sab(»mo$  si  el  presupuesto  va 
á  exceder  ó  va  á  disminuir,  ó  si  por  el  con- 
trario, los  impuestos  han  bastado  para  cubrir 
el  presupuesto  de  la  Nación? 

Luego,  señor  Presidente,  yo  contesto  por 
pasiva  el  argumento  que  acaba  de  hacer  el 
señor  Diputado,  ¿qué  inconveniente  hay  en 
que  quede  la  ley  con  carácter  permanente? 
¿en  qué  se  perjudican  los  fueros  parlamenta- 
rios? ¿en  qué  se  perjudica  el  pueblo?. . .  De- 
jemos la  ley  tal  como  se  encuentra,  nos  aho- 
rraremos ese  tiempo  á  que  se  refiere  el  señor 
Diputado  si  es  posible  tomar  en  considera- 
ción ese  argumento  del  trabajo,— dejemos  esa 
ley,  que  no  se  causa  ningún  perjuicio  en  de- 
jarla como  está,  y  mucho  más  tratándose  de 
leyes,  como  ha  dicho  el  señor  Diputado  por 
la  Florida  y  el  mismo  señor  Diputado  por 
Montevideo,  que  han  establecido  pefomias 
fundamentales  sin  que  todavía  sepamos  si 
la  experiencia  aconseja  su  mantenimiento, 
porque  todavía  esa  ley  no  hace  apenas  seis 
ó  siete  meses  que  está  en  vigencia,  y  el  P.  £. 
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DO  ha  tenido  el  tiempo  necesario  para  poder 
dirigirse  al  Cuerpo  Legislativo  indicándole 
las  dificultades  que  ha  encontrado  en  la  prác- 
tica.— Luego  ¿á  qué  venir  á  discutir  leyes 
nuevas,  leyes  que  todavía  no  sabemos  cuál 
ha  sido  el  resultado  en  la  práctica,  y  á  mo- 
dificarlas sin  que  haya  habido  el  tiempo  ne- 
cesario para  ello?. . .  por  más  que  este  argu- 
mento que  yo  hago  no  esté  en  un  todo  de 
acuerdo  con  el  que  acaba  de  hacer  el  Diputa- 
do señor  Serrato,  y  esté  sí  de  acuerdo  con  el 
Diputado  señor  Castro  para  batirlo  á  él  mis- 
mo en  el  pensamiento  que  sostiene. 

Las  leyes  se  alteran  fundamentalmente: 
un  trámite,  un  sistema,— diré  así — de  cobro, 
de  percepción  de  la  renta,  no  puede  estar  in- 
mediatamente á  los  cinco  ó  seis  meses  some- 
tido nuevamente  al  criterio  de  la  Cámara; — 
salvo  que  el  P.  E.  inmediatamente  hubiera 
encontrado  un  gran  defecto  en  la  ley,  que  la 
experiencia  se  lo  hubiera  aconsejado,  y  en- 
tonces, por  medio  de  un  mensaje  especial  se 
dirige  á  la  Asamblea  á  fín  de  que  modiñque 
6  derogue  la  ley. 

Es  absolutamente  necesario,  pues,  darles  á 
estas  leyes  el  carácter  de  toda  ley,  que  mien- 
tras no  se  derogue  6  se  reforme  por  los  trá- 
mites que  establecen  la  Constitución  y  el 
propio  Reglamento  de  la  Cámara,  ellas  tienen 
el  carácter  permanente  de  leyes,  no  hay  ne- 
cesidad de  establecer  este  carácter  anual. 

Termino,  seflor  Presidente,  y  para  no  ex- 
ponerme á  que  se  repita  el  argumento  de  la 
tenacidad,  maniñesto  que,  sean  cuales  sean 
las  opiniones  que  se  manifiesten  en  contra  de 
lo  que  acabo  de  decir,  no  haré  más  uso  de  la 
palabra. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente— Propongo  á  la  H.  Cá- 
mara si  se  da  el  punto  por  suficientemente 
discutido  respecto  del  artículo  1.*. 

Se  va  á  votar. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrniatlva). 

Se  va  á  leer  el  artículo  presentado  por  la 
Comisión  de  Hacienda  en  primer  término. 

(Se  empieza  á  leer  el  articulo  i.»). 

Sr,  lUartínez  (don  IH.  C.) — (Interrum- 


piendo)— Me  parece  que  eso  se  puede  supri- 
mir; lo  que  hay  que  votar  es  el    preámbulo. 

Sr.  Rodrjg^ez  Ijarreta — Lo  que  está 
en  discusión  es  puramente  el  preámbulo. 

Sr.  Presidente — Bien. 

Si  se  aprueba  el  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

^Negativa). 

Se  va  á  votar  lo  propuesto  por  el  señor  Se- 
rrato. 

(Se  lee  con  la  modincación  prop-iesta 
por  el  señor  Serrato). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  sePíores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa) 

Sr.  Serrato — ¿Cuántos  señores  Diputa- 
dos hay,  peñor  Secretario? 

Sr.  Secretario  Redactor — Cuarenta 
y  dos,  señor  Diputado. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  rectificar. 

Todos  los  que  estén  por  la  afirmativa, 
tengan  la  bondad  de  ponerse  de  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionado. 

Sr.  Serrato — Hay  que  modificar  algunas 
de  las  disposiciones  de  los  artículos  siguientes, 
de  acuerdo  con  la  disposición  sancionada  por 
la  Cámara  hace  un  momento. 

La  primera  modificación  debe  hacerse  en 
el  artículo  4.**  propuesto  por  la  Comisión  de 
Hacienda.  Debe  decir  así: — Para  el  pago  de 
la  Contribución  Inmobiliaria  regirá  la  misma 
avaluación  del  año  1899-1900», — que  es  la 
avaluación  del  año  anterior. 

(Se  lee  la  enmienda). 

Ahora  en  el  artículo  7.**  del  proyecto  de  la 
misma  Comisión  de  Hacienda  en  la  página 
cinco  en  el  último  renglón,  dice: — en  el  pre- 
sente año  económico — y  debe  decir — en  el 
año  1900-190L 

Sr.  Rodríg^uezLiarreta — ¿Dónde  dice 
eso? . . . 

Sr.  Serrato—En  la  página  cinco  del 
repartido,  en  la  segunda  columna  en  el  últi- 
mo renglón. — Se  refiere  al  presente  año  eco- 
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n6mico  que  rige,  1900-1901,  pero  como  se  le 
da  carácter  permanente,  debe  decir — en  el 
año  1900-1901. 

Sr.  Del  Castillo — Eso  sería  dejarlo  para 
un  solo  año. 

Sr«  Rodríg^aez  liarreta — Pero  se  puede 
dejar  en  el  presente  año,  porque  es  el  año  de 
la  sanción  de  la  ley. 

Sr.  Serrato— También. 

Sr.  ^lartínew  (don  IH.  C) — Quiere 
decir  que  en  los  años  siguientes  no  habrá 
derecho  de  reclamar.  Eso  es  lo  que  resultará? 
parece  que  es  eso  lo  que  se  busca. 

Sr,  Serrato — Exacto,  es  eso. 

Sr.  Presidente — ¿Ha sido  apoyada?, . . 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr,  Castro — No  puedo  dejar  de  estar 
conforme  con  el  Diputado  señor  Serrato  en 
cuanto  á  la  primera  indicación  que  hizo — 
que  es  puramente  de  forma — que  está  de 
acuerdo  con  la  opinión  que  ha  prevalecido  en 
la  mayoría  de  la  Cámara  respecto  del  punto 
que  fué  ampliamente  debatido  antes;  pero 
tampoco  puedo  estar  de  acuerdo  con  el  señor 
Serrato  en  la  última  parte,  ó  en  la  última 
modífícación  que  propone,  porque  esa  ya  no 
es  una  modificación  de  forma  sino  una  modi- 
ficación de  fondo. 

Es  cierto  que  el  artículo  7.*  acuerda  el  be- 
neficio de  no  pagar  sino  tres  anualidades  de 
impuesto  solamente,  á  los  que  en  el  año  pre- 
sente se  presenten  á  regularizar  su  situación 
con  el  Fisco,  no  habla  sino  del  año  presente, 
porque  la  ley  es  anual:  no  podría  natural- 
mente estatuir  para  el  año  económico  veni- 
dero. Pero  la  razón  que  existe  para  que  esta 
disposición  se  sancione  para  este  año,  existe 
para  que  se  sancione  de  una  manera  perma- 
nente, hay  interés  en  estimular  á  los  parti- 
culares que  no  han  cumplido  con  el  Fisco  á 
que  lo  hagan. — No  es  tanto  por  el  interés  de 
ellos,  como  por  el  interés  del  Fisco  que  se  ha 
introducido  esa  modificación  en  la  ley  anual. 
Es  necesario  que  sepan  que,  si  voluntaria- 
mente se  presentan  á  pagar,  no  tendrán  que 
pngar  cuatro  n¡\ns  ccn  multa,  como  perlas 
leycí  g(íncra!es  esíarían  obligados  á  pagar, 
>*ino  que  tt-iulráu    el    beneficio    de   no  pagar 


sino  tres,  y  sin  multa  ninguna. — T  el  favor 
ese  conviene  que  ae  conceda  á  los  que  se 
presenten  este  año  y  tambi6n  á  los  qae  se 
presenten  en  el  año  futuro;  y  el  hacer  esa 
promesa  también  para  el  ftHo  que  viene  y 
para  todos  los  venideros,  no  será  de  ninguna 
manera  un  obstáculo  para  que  los  que  desean 
ampararse  ai  favor  de  la  ley  lo  hagan,  desde 
luego,  sin  temor  de  que  digan:  <si  las  leyes  me 
conceden  este  favor  este  afio  y  me  lo  conce- 
den también  en  el  futuro,  dejemos  las  cosas 
así  y  presentémonos  en  el  año  próximo».  No 
hay  el  temor  de  que  se  diga  eso,  porque  dejan- 
do para  el  año  próximo  el  regularizar  su  situa< 
ción  con  el  Pisco,  se  exponen  á  que  el  Pisco 
los  compela  á  pagar  tres  años  como  podrían 
hacer  ahora,  sino  cuatro  con  las  correspondien* 
tes  multas,—  porque  es  solamente  en  el  caso 
que  se  presenten  de  una  manera  espontánea, 
en  el  caso  de  que  no  haya  por  parte  del 
Fisco  una  acción  contra  ellos,  que  pueden 
disfrutar  de  ese  favor. 

Yo  creo  que,  en  lugar  de  hacer  referencia 
al  año  corriente,  ai  afio  1900,  en  este  artículo 
7.°  lo  que  habrá  que  hacer  es  suprimir  las 
palabras,  en  el  presente  año  económico — y 
dejar  las  cosas  de  este  modo. 

(Apoyados). 

(Lee):  «Los  dueños  de  propiedades  que  en 
todo  ó  en  parte  no  hayan  sido  declaradas  para 
el  pago  de  la  Contribución  Inmobiliaria  en 
años  anteriores  y  lo  hicieran  sin  intimación 
ni  notificación  judicial  ó  administrativa >  (su- 
primir— en  el  presente  año  económico)  cquedan 
relevados  de  multa  y  de  recargo ^,  etc. 

8r.  Slenra  Carranasa  — Ó  dejar  «m  el 
respectivo  año  económico*. 

(Murmullas). 

Sr.  Castro — En  cualquier  período  que 
lo  hagan,  no  estando  denunciados,  no  ha- 
biendo notificación  contra  ellos,  disfrutarán 
de  ese  favor. 

(Apoyados). 

Sr.  Serrato — Me  ha  convencido,  señor 
Presidente,  el  señor  Diputado  por  la  Florida- 
Creo  realmente  que  conviene  dar  esa  facili- 
dad ó  darle  un  carácter  más  amplio  áesa  dis- 
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posición  que  es  favorable  al  contribuyente. 
Mi  idea  era  que  ese  favor  no  tuviera  valor 
más  que  por  un  año,  á  fin  de  estimular  á  los 
contríbujentes  á  hacer  la  declaración,  espon- 
táneamente, porque,  sabiendo  que  no  hacién- 
dolo dentro  del  año  económico,  tendrían  des- 
pués un  recargo  de  multa  y  cuatro  años  de  im- 
puestos; quizás,  decía  yo,  puede  ser  que  se 
precipiten  y  abonen  en  este  año;  pero  las  ra- 
zones que  ha  dado  el  señor  Diputado  por  Flo- 
rida, me  convencen  do  que  es  preferible  la 
disposición  tal  cual  la  Comisión  la  ha  redac- 
tado. De  maneraque  pido  al  señor  Presiden- 
te, el  retiro  de  la  modificación. 

Ahora  voy  á  hacer  otra  indicación  á  la  Co- 
misión de  Hacienda.  No  es  más  que  un  re- 
cuerdo de  algo  que  ha  sancionado  hace  pocos 
meses. 

(Cuando  se  discutió  el  año  anterior  la  ley 
de  Contribución  Inmobiliaria  para  el  Depar- 
tamento de  Montevideo  se  omitió  en  esta  Cá- 
mara incorporar  algunas  disposiciones  rela- 
tivas á  la  manera  y  al  procedimiento  cómo  el 
Jurado  de  avaluaciones  tendría  que  proceder 
en  la  práctica.  Ese  olvido  se  corrigió  por  el 
Senado,  de  acuerdo  con  la  propia  Comisión 
d^i  Hacienda  do  nuestra  Cámarn,  incorpo- 
rando á  la  ley  de  Contribución  Inmobiliaria 
de  campaña  los  artículos  que  se  refieren  á 
ese  particular,  é  incluyendo  también  en  esa 
ley  una  disposición  que  dice:  «Las  disposi- 
ciones de  los  artículos  tales  y  tales  serán 
aplicables  al  jurado  que  funcionará  en  el  De- 
partamento de  Montevideo». 

Yo  no  hago  más  que  recordar  á  la  Comi- 
sión de  Hacienda  si  cree  que  e^  necesario  ó 
que  no  lo  es,  el  incorporar  esos  artículos  en 
la  ley  que  estamos  discutiendo.  Si  la  Comi- 
sión cree  que  no  es  necesario  y  que  basta 
aquella  referencia  en  la  ley  de  Contribución 
de  los  Departamentos  de  campaña,  yo  no 
bago  ninguna  observación. 

Ahora,  para  terminar,  señor  Presidente, 
voy  á  sonietei  á  la  consideración  de  la  Cá- 
mara la  sanción  de  un  artículo  que  en  mi 
concepto^  complementa  las  disposiciones  que 
contiene  esta  ley, 

Uno  d<*  los  artículos,  el  artículo  4.o  esta- 
blece la  líicultad  del  P,  E.  de  proceder  á  nue- 
TA  tasación  de  las  propiedades  cuando  CHtu- 


viesen  aforadas  en  un  valor  inferior  al  verda- 
dero; pero  no  es  una  novedad  que  esta  dispo- 
sición ó  la  facultad  que  ella  lo  da  al  P.  E., 
no  tiene  en  la  práctica  mayor  valor  sólo  se 
hace  uso  de  ella  para  contrarrestar  ó  como 
arma  defensiva,  cuando  algdn  propietario  pre- 
tende la  rebaja  de  aforo  en  algunas  de  sus 
propiedades.  Es  entonces  que  la  Oficina  en- 
cargada de  la  percepción  de  este  impuesto  á 
ese  propietario  le  pide  todas  la  planillas  co- 
rrespondientes á  sus  propiedades,  revisa  en 
\o%  libros  cuáles  son  las  propiedades  que 
figuran  á  nombre  del  mismo  propietario,  y  en- 
tonces, si  concede  en  un  caso  la  rebaja,  por- 
que la  considero  justa,  en  las  otras  propieda- 
des que  pertenecen  al  mismo  propietario,  le 
hace  el  aumento  que  corresponde  también, 
siempre  en  justicia  de  acuerdo  con  el  artículo 
4.^  Esto  es,  en  realidad,  para  lo  que  sirve 
este  artículo  4.^ 

En  rarísimas  ocasiones  la  Dirección  de 
Impuestos  hace  directamente,  oficiosamente, 
un  aumento  en  la  avaluación,  no  obstante 
reconocerse  que  hay  infinidad  de  propieda- 
des, en  el  Departamento  de  Montevideo,  que 
están  pagando  la  Contribución  Inmobiliaria 
de  acuerdo  con  nna  avaluación  muy  inferior  á 
la  verdadera;  pero  la  Dirección  de  Impuestos 
no  ha  pretendido,  no  ha  querido  entrar  á  ese 
terreno,  y  sólo  hace  uso  de  este  artículo  co- 
mo de  un  arma  defensiva  de  la  renta  de  Con- 
tribución. 

Por  otra  parte,  señor  Presidente,  es  mate- 
rialmente imposible  que  la  Dirección  de  Im- 
puestos, con  el  personal  que  tiene,  por  una 
parte  poco  numeroso,  por  otra  incompetente 
á  los  fines  que  yo  voy  buscando  al  proponer 
el  artículo  que  formularé,  haga  de  una  ma- 
nera efectiva  el  control  de  las  avaluaciones 
de  las  propiedades. 

De  ahí  que,  apercibido  el  P.  E.  de  que  la 
Dirección  de  Impuestos  no  podía  en  realidad 
avaluar  las  propiedades  del  Departamento 
de  Montevideo  en  su  valor  real,  constituyese 
hace  algunos  meses,  una  Comi^sión  encarga- 
da de  empadronar  todas  las  propiedades  in- 
mobiliarias del  Departamento  de   la  Capital. 

En  el  decreto  constituyendo  esa  Comisión, 
el  P.  E.  determinó  en  líneas  generales  el 
procedimiento  al  cual  esa  Comisión    tendría 
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que  someterse  á  6n  de  hacer  un  trabajo  com- 
pleto, perfecto  y  susceptible  de  las  alteracio- 
nes que  en  las  propiedades  se  suceden  casi 
anualmente. 

Pero  es  el  caso,  señor  Presidente,  que  esa 
Comisión  6  esa  ¡dea  del  P.  E.  no  puede  lle- 
varse á  la  práctica  en  virtud  de  que  demanda 
gastos  la  ejecución  de  esa  tarea;  y  apercibido 
de  ello  el  P.  E.  remitió  en  tiempo  á  la  Co- 
misión Permanente  un  mensaje  solicitando 
los  fondos  correspondientes  para  llevar  á  la 
priíctica  su  pensamiento,  manifestando  que 
creía  que  los  gastos  que  esa  Comisión  deman- 
daría estarían  perfectamente  compensados 
con  el  superávit  que  se  produciría  en  la  re- 
caudación de  la  Contribución    [nmobiliaría. 

Yo  formo  parte  de  esa  Comisión,  y  en  mi 
concepto  no  estaba  desacertado  el  P.  E. 
cuando  manifestaba  que  ese  gasto  quedaría 
cubierto  con  exceso  con  el  superávit  que  se 
proilujsra  en  la  percepción  del  impuesto,  y 
bastaría  este  hecho  para  demostrarlo.  Casi 
el  80  °/o  de  las  sucesiones  que  se  tramitan  en 
nuestros  Juzgados,  se  amparan  á  una  dispo- 
sición de  la  ley  de  herencias  por  la  cual  el 
i 01  puesto  correspondiente  se  abona  con  arre- 
glo al  aforo  que  tengan  las  propiedades  para 
el  pago  de  la  Contribución  inmobiliaria. 

Podría  creerse  que  esto  es  con  el  fin  de 
evitar  los  gastos  que  demanda  el  peritaje: 
pero  es  lo  cierto  que  casi  un  60  7o  <íe  esas 
mismas  sucesiones  hacen  el  peritaje  pocos 
días  después,  es  decir,  que  para  pagar  el  im- 
puesto al  Fisco  se  valen  del  aforo  de  las  pro- 
piedades para  el  pago  de  la  Contribución  In- 
mobiliaria y  de  acuerdo  con  él  pagan  el  im- 
puesto de  herencias,  y  para  hacerse  el  reparto 
entre  los  herederos  se  valen  del  peritaje.  Esto 
parece  indicar — y  también  es  la  opinión  del 
señor-Fiscal  de  Hacienda,  que  interviene  de 
una  manera  muy  especial  en  estos  asuntos 
— que  gran  parte  de  las  propiedades  del  De- 
partamento de  la  Capital  pagan  el  impuesto 
de  Contribución  Inmobiliaria  sobre  un  valor 
inferior  al  verdadero. 

Sr.  I>el  Castillo— Ó  superior  difícil- 
mente al  verdadero. 

Sr.  Serrato— Dice  el  Diputado  señor 
Castillo  que  podría  ser  superior.  Debo  ad- 
vertirle que  en  el  año  anterior  se  han  presen- 


tado á  la  Dirección  de  Impuestos  cerca  de 
mil  y  tantas  peticiones  de  rebajas  de  impues- 
tos,— no  en  el  año  anterior,— en  el  año  1898- 
1899  se  presentaron  mil  y  tantas  peticiones 
pidiendo  rebaja  de  aforo,  y  en  el  afilo  1899-1900 
se  han  presentado  más  de  cuatrocientos  pe- 
didos de  rebaja  de  aforo. . .  ¿Porqué  lo  ha- 
cen?.. Porque  la  ley  misma  ha  autorizado 
á  todos  aquellos  que  consideren  que  sus  pro- 
piedades están  aforadas  en  un  valor  superior 
al  verdadero,  para  que  se  presenten^  sin  gasto 
ninguno,  á  la  Dirección  de  Impuestos  pidiendo 
la  rebaja  del  aforo:  todo  aquel  que  ha  creído 
que  su  propiedad  está  tasada  en  un  valor  su- 
perior, se  ha  presentado.  Quiero  suponer  que 
no  sean  todos;  pero  puede  afirmarse  que  la  ex- 
cepción es  de  los  (jue  pagan  el  impuesto  por 
un  valor  superior  al  verdadero,  porque  no 
creo  que  caigan  en  esa  ridiculez  de  pagar 
un  impuesto  superior  al  verdadero:  el  contri- 
buyente sabe  defenderse  perfectamente.  Aún 
en  el  caso  de  que  no  hubiera  en  la  ley  una 
disposición  que  facultara  para  pedir  la  rebaja, 
el  contribuyente  sabe  defenderse,  no  digo  para 
pagar  lo  verdadero,  sino  para  pagar  mucho 
menos. 

Sr.  Del  Castillo — Sólo  se  presentan  á 
reclamar  aquellos  que  tienen  aforos  muy 
excesivos,  porque  si  no  no  les  compensa  los 
gastos  que  pueden  tener. 

Sr.  Serrato — No  hay  gastos. 

Sr.  Oel  Castillo — Gastos  de  tiempo  é 
intermediarios. 

Sr«  Slenra  Carranxa — Lo  que  puedo 
asegurar  al  señor  Diputado  es  que  en  ningún 
caso  cometerá  la  ridiculez  ninguna  sucesión 
de  pedir  que  se  rija  el  impuesto  sucesorio  por 
la  planilla  de  Contribución  Inmobiliaria, 
cuando  la  planilla  de  Contribución  Inmobi- 
liaria sea  superior  á  lo  que  corresponde. 

Sr.  Del  Castillo — Cuando  sea  muy  su- 
perior, no. 

Sr,  Martínez  (don  I9I.  C.) — Pues  está 
equivocado  el  señor  Diputado:  es  muy  fre- 
cuente que  se  presenten  las  sucesiones  pi- 
diendo el  aforo  por  la  planilla  de  Contribución 
para  ahorrarse  los  gastos  de  tasador. 

(Murmullos). 

Sr.  Serrato — La  ley  vigente,  señor  Pre- 
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Bidente,  la  ley  anterior,  no  pide  peritaje:  no 
gasta,  el  interesado  que  pide  la  rebaja,  arriba 
de  50  centesimos;  en  una  simple  hoja  de 
papel  sellado  se  hace  el  pedido — un  sello  de 
25  cent/)simos, — y  pasa  á  la  Comisión  hono- 
raria encargada  de  efectuar  las  avaluaciones; 
pasará  algún  tiempo  antes  que  resuelva;  pero 
los  interesados  no  tienen  que  ir  á  pedir  ab- 
solutamente pronto  despacho;  dejan  su  soli- 
citu;  ya  se  les  comunicará  su  resolución. 

Hvm  Rodrísoez  Liarreta— ¡Están  fres- 
cos si  las  dejan! 

8r.  Oel  CasUUo-'No  las  despachan. 

Sr«  Serrato— Sí,  señor;  porque  viene  el 
año  siguiente,  y  es  necesario  que  se  resuelvan 
antes  de  entrar  en  vigencia  la  nueva  ley.  Es 
lo  que  ha  sucedido  hace  pocos  me^es,  que  el 
P.  E.,  á  fin  de  poder  recibir  toda  la  renta  de 
Contribución  Inmobiliaria,  se  vio  en  el  caso 
de  resolver  centenares  de  pedidos  que  había, 
que  no  habían  hecho  más  que  depositar  el 
importe  de  la  Contribución  hasta  tanto  la 
Comisión  resolviera. 

Bien,  pero  es  otra  cuestión  á  la  que  yo 
voy.  A  lo  que  yo  voy,  señor  Presidente,  es  á 
que  hay  conveniencia  en  que  el  impuesto  de 
Contribución  Inmobiliarin,  como  todcs  los 
impuestos,  reposen  sobre  bases  cierta*;  que 
sea  impuesto  perfectamente  repartido;  que  no 
suceda  la  anomalía  de  que  unos  contribu- 
yentes paguen  la  cuota  de  seis  y  medio  por 
mil,  como  dice  la  ley,  y  que  otros,  en  virtud, 
de  una  tasación  baja,  paguen  el  tres  y  medio 
por  mil.  Eso,  siendo  posible,  debe  subsnnarse; 
y  eso  es  posible,  señor  Presidente,  en  nues- 
tro país. 

Yo  sé  que  en  muchos  países,  precisamente 
el  impuesto  directo  que  estudiamos,  grava  á 
unos  en  una  desproporción  mucho  más  gran- 
de que  lo  que  pasa  entre  nosotros;  pe.-o  eso 
6s  por  raaones  de  otro  orden.  Entre  nosotros 
es  factible  llevar  á  cabo  el  empadronamiento 
á  que  se  refería  el  P.  E.  en  el  decreto  á  que 
vengo  haciendo  referencia. 

No  quiero  insistir  fundando  la  disposición 
que  voy  á  someter  á  la  Cámara,  porque  creo 
que  está  bastante  fundada. 

Si  el  señor  Secretario  quiere  tomar  nota, 
voy  á  dictarla. 

(Dicta):  «Autorízase  al  P.  E.  para  invertir 


hasta  la  cantidad  de  25,000  pesos  en  la  for- 
mación del  empadronamiento  de  la  propie- 
dad inmobiliaria  del  Departamento  de  Mon- 
tevideo». 

Sr«  Presidente — ¿Cómo  un  artículo? 

Hvm  Serrato  —Sí,  señor.  Es  una  simple 
autorización  que  damos  al  P.  E.  para  que 
lleve  á  cabo  el  empadronamienío;  nada  más. 
Si  el  P.  E.  se  persuade  mañana  de  que  el 
empadronamiento— por  ejemplo — es  innece- 
sario, no  lo  llevará  á  cabo.  Pero  yo  creo  que 
at5n  en  el  caso,  no  como  fin  fiscal,  sino  sim- 
plemente como  fin  de  igualdad  para  el  pago 
del  impuesto,  debe  hacerse  el  empadrona- 
miento, porque  puerlo  afirmar  á  la  Cámara 
que  conozco  infinidad  de  propiedades  que 
están  en  la  planilla  correspondiente  de  Con- 
tribución Inmobiliaria  indicadas  como  pro- 
piedades bajas  y  que  hace  más  de  quince  años 
son  propiedades  de  dos  y  tres  pisos:  me  consta 
eso.  Todo  esto,  que  lo  mismo  que  me  consta 
á  mí  le  consta  á  infinidad  de  personas,  no  lo 
puede  verificar  la  misma  Dirección  de  Im- 
puestos. 

Sr.  Rodrí^aez  I^arreta  —  No  puede 
hacerlo  porque  no  (juicre;  lo  hace  todos  los 
días,  aumenta  el  aforo  cuando  aumenta  el 
edificio.  Todos  los  días  lo  hace:  podría  citarle 
casos  prácticos. 

Sr«  Serrato— Yo  conozco,  no  uns,  sino 
docenas  de  propiedades;  y  si  yo  conozco  do- 
cenas de  prnpiedades  que  están  en  este  caso, 
se  puede  extender  el  argumento,  y  resultaría 
que  son  millares.  —  Pero,  aún  en  el  caso  de 
que  no  fuera  como  renta  lo  que  buscáramos, 
como  empadronamiento,  por  lo  menos  tiene 
la  ventaja  de  que  se  tendrían  en  libros,  en 
verdaderos  cuadros  especiales,  todo  lo  que  se 
refiere  á  la  propiedad  raíz,  y  en  cualquier 
momento  puede  hacerse  subas  y  bajas  en  el 
impuesto,  gravando,  ya  sea  la  tierra,  ya  sean 
las  construcciones,  —  hacer  subas  ó  bajas 
buscando  un  rendmiiento  fiscal,  ó  el  equili- 
brio de  la  renta. — Todo  eso  no  se  puede  ha- 
cer si  no  se  tienen  perfectamente  estudiados 
todos  los  antecedentes  relativos  á  cada  inmue- 
ble. 

Estas  son  las  ventajas,  señor  Presidente, 
que  yo  creo  que  tiene  el  formar  el  empadro- 
namiento: razones  de  orden  fiscal  y  razones 
de  igualdad  para  el  contribuyente. 

Tomo    161 


372 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


He  terminado. 

Sr.  IVIartínez  (don  M.  C.)  —  Pido  la 
palabra. 

fSr.  Presidente  —  Iba  á  consultar  pri- 
mero á  la  Cámara,  para  que  no  termine  la 
discusión  de  este  asunto  sin  resolver  si  ha  de 
continuar  en  la  sesión  próxima,  porque  se 
resolvió  en  la  anterior  poner  para  la  sesión 
del  jueves  en  primer  término  el  proyecto  de 
ley  de  Juntas  E.  Administrativas. 

Sr.  IHartínez  (don  III.  C.)— Era  para 
eso  que  había  pedido  la  palabra. 

Yo  iba  á  mocionar  para  que  se  continuara 
con  la  orden  del  día,  dado  que  estos  asuntos 
son  más  urgentes  que  el  de  la  Convención 
Municipal,  que  es  la  discusión  de  una  pe- 
queña Constitución,  como  lo  dijo  muy  bien 
el  doctor  Berro  y  que,  indudablemente,  será 
incluido  en  las  sesiones  extraordinarias. 

Sr.  Palomeqae — Que  se  ponga  el  pro- 
yecto de  Juntas  después  del  proyecto  de 
Contribución  Inmobiliaria. 

2Sr.  IHarttnez  don  (III.  C) — Hay  va- 
rios otros  asuntos  que  podrían  discutirse  en 
general. 

2Sr.  Presidente — ¿El  doctor  Martínez 
propone  que  continúe  la  orden  del  día  de  hoy 
para  el  jueves? 

Sr.  miartfnez  (don  m.  C.) — Sí,  señor, 
y  en  último  término  el  proyecto  de  Juntas. 


Sr*  Presidente  —  ¿Está  de  acuerdo  la 
fl.  Cámara?.. 

(Apoyados). 

Sr.  Palomeqae—  Yo  haría  moción  pa- 
ra que  se  levantase  la  sesión,  porque  faltan 
dos  minutos. 

(Apoyadot). 

Sr.  Cnftarro  —  Hay  que  votar  la  otra 
moción:  porque  hay  una  moción  votada  an- 
teriormente. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

8i  se  aprueba  la  moción  del  doctor  Martí- 
nez. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarmaUfa). 

Ahora  se  va  á  votar  la  moción  del  doctor 
falomeque. 

Si  se  levanta  la  sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Ailrmatita). 

(Se  levantó  Ifl  sesidn  siendo  las  cinco 
y  cincuenta  y  cinco  niinlttoí  p.  m.). 

Manuel  Oarcia  y  Semio^i 

Secretarlo  Redactor. 

Samuel  Bliarán^ 

Secretarlo   Relator 


52/  SESIÓN  ORDINARIA 


JULIO  5  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


8e  declaró  abierto  la  sesión  á  las  cüiltro 

CON  LtcaírcíA 

p.  m.  del  día  oinoo  de  Julio  del  año  de  mil 

Várela 

uovecientoB  con  asíatencia  de  los  sefiores  Re- 

SIN AVISO 

presentantes 

611  ( don  ísaao )                 Séeuder 
Pona                                    Sooa 

Mendosa  (don  L.) 

EoheTerria 

Fonseca                             Lezama 

Del  CasUUo 

Hooohietti 

Pereira                              611  (  don  Juan ) 

Lmoneva  Mflfnft 

aalterala 

Banaá 

Gnllarro 

Leja 

Etoheverrito 

Sr.  Presidente — Se  va  i  dar  lectura 

Bodrígnes  Larréta 

fiorito 

del  acta  de  la  sesión  anterior. 

Moreno 

Reattiea 

CasaravlUa 

Palomeqne 

(Se  lee}. 

Aveerno 

Viera 

QninttítÉL 

BHto 
Blenglo  Roeoa 

Puede  observarse. 

Hem&ndes 

Martínea  (donD.  M.) 

Se  va  á  votar. 

Baedo  Soáres 
serrato 

Mora  ttagariffoe 

laleüae 

Beraalll 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

Miíans  Zabaleta 

Copello 

Canfleld 

(AfirmatiTa). 

▼Idal  y  yaenida 

aleara  oarraasa 

MartiMS  CdonM.O.) 

Castro 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 

Onillot 

GasteUe 

dos. 

fierro 

Barftblno 

rerraira 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Flffarl 

Goso 

Espalter 

aohiafBno 

La  Presidencia  de  la  H.  Asamblea  General  remite 
con  Mensaje  del  P.  E.  una  solicitud  de  la  Empresa 

Faltando  los  siguientes 

de  Aguas  Corrientes,  sobre  exoneración  de  derechos 

de  Aduana  para  la  introducción  de  materiales  de 

CON  AVISO 

consumo  industrial. 

Gona&laB  Roea 
García  y  Santos 
Mendoza  (don  B.) 
AbalUi  t  B80#b«r 
SnArea 


Pereda 

Icasnrlaga 
Brlto  del  Pino 

Il^artprell 


A  la  Comisión  de  Hacienda. 


—La  Comisión  de  Fomento  informa  la  solicitud  de 
(ion  Manuel  Vecino. 


Repártase, 
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—La  Comisión  de  Presupuesto  se  expide  en  las  mo- 
dificaciones del  H.  Senado  á  la  Planilla  de  sueldos  y 
gastos  de  la  Oficina  de  P.eglstro  General  de  Poderes. 

Repártase. 

—El  señor  Representante  doctor  don  Girino  Alvez, 
solicita  veinte  dias  de  licencia  para  ausentarse  de  la 
capital. 

Se  va  á  votar. 

Sí  se  concede  la  licencia  que  solicita  el  se- 
ñor Alvez. 

Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrniatiTa). 

Se  ha  presentado  un  proyecto  del  que  se 
va  á  dar  lectura. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

decretan: 

Articulo  i.**  Créanse  los  empleos  con  las  dotaciones 
que  á  continuación  se  expresan  para  las  Comisiones 
Auxiliares  de  la  Junta  Económico-Administrativa  del 
Departamento  de  San  José. 

COMISIÓN  AUXILIAR  DE  ITUZAINGÓ 

Un  Secretario,  anual $    m.OO 

Un  Sepulturero,  ídem 97.00 

$    291.00 
impuestos  de  10 y  5  */o 12.19 

S    248  81 

COMISIÓN   AUXILIAR    DK   LIBKRTAD 

Un  Secretarlo,  anual $    194. 0<^ 

Un  Sepulturero,  ídem 97.ftO 

$    291.no 
impuestos  de  10  y  6  */o 42.1» 

S    248. S' 

COMISIÓN  AUXILIAR  DE  SANTA   B^ILDA 

Un  Secretario,  anual s   194.00 

Un  Seiiuiturero,  ídem 97.00 

$    291.00 
Impuestos  de  10  y  5  % 42.19 

$    24«.8I 


Art.  2.«  Las  erogaciones  que  oxpresa  el  articulo  an 
terior  se  satisfarán  con  rentas  generales  á  cuyo  efec 
to  se  Incorporarán  al  Presupuesto  General  de  Gastos. 

Art.  3.«  Comuniqúese,  etc. 

Eufemio  Burnafatna- 
Ramón  Mora  Mctgariños, 


¿D^sea  alguno  de  los  señoreb  Diputados 
autores  del  proyecto  fundarlo? 

Sr«  Buenatama  —Cuando  el  P.  £.  es- 
tudiaba el  Presupuesto  Greneral  de  Gastos 
se  pidió  á  las  Juntas  Económico-Admini^ 
trativas  de  los  Departamentos  su  respectivo 
presupuesto.  La  de  San  José  envió  el  suyo 
como  las  demás,  pero  no  sé  por  qué  fnliili- 
dad  se  extravió  en  el  Ministerio  de  Gobier- 
no, desempeñado  entonces  por  el  doctor 
Canip,  y  por  ese  motivo  no  pudo  venir  á 
informe  de  la  Comisión  de  Presupuesto,  y 
resultó  que  Ins  Comisiones  Auxiliares  «le 
San  José,  creadas  desde  mucho  tiempo  ha  y 
funcionando  actualmente,  se  quedaron  fuera 
del  Presupuesto,  en  una  situación  tan  anó- 
mala que  no  tienen  recursos  de  cUse  alguna. 
Los  vecinos  prestan  su  concurso  gratuito, 
pngan  la  ca<aa  pnra  la  Comisión  y  desempe- 
ñan la  Secretaría  y  demás  puestos  gratuita- 
mente. 

Yo  creo  quedes  demasiado  exigirle  á  esos 
vecinos,  y  ese  es  el  motivo  por  qué  presento, 
anticipadamente  á  la  nueva  discusión  del 
Presupuesto,  este  proyecto,  para  que  se  pon- 
ga en  igualdad  de  condiciones  las  Comisione; 
Auxiliares  del  Departamento  de  San  José 
á  las  quo  disfrutan  las  de  los  demás  Depar* 
tamentos,  áfin  de  que  no  se  haga  una  excep- 
ción única,  como  resulta  del  Presupuesto, 
encontrándose  esas  Comisiones  sin  dotación 
de  ninguna  cla.se. 

Bastará  con  estas  brevísimas  explicacio- 
nes á  la  H.  Cámara,  porque  ya  la  molesté 
anteriormente.  Y  estimulado  sólo  por  algu- 
nos miembros  de  la  misma  es  que  he  presen- 
tado este  proyecto  insistiendo  que  debe  cesar 
esa  anomalía  que  he  hecho  notar. 

De  manera  que  dejo  con  esto  fundado  el 
proyecto,  pidiendo  á  la  Mesa  que  recomien- 
de á  la  Comisión  se  sirva  darle  preferencia, 
porque  viene  inmediatamente  la  clausura  de 
las  sesiones  ordinarias  y  podría  no  ser  eficaí 
después. 

He  terminado. 

(Apoyados). 

Sr,  Presidente— Pasa  á  la  Comisión 
de  Presupuesto. 

Sr.  Blengfo  Rocca— Entre  lo$  a^un- 
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tos  de  que  acaba  de  darse  cuenta  fígura  el 
informe  de  la  Comisión  respectiva  sobre  las 
]iiodi6cac¡ones  introducidas  por  el  H.  Senado 
al  proyecto  de  presupuesto  de  la  oficina  de 
Registro  General  de  Podere?. 

Trátase  de  un  asunto  sencillo  que  los 
miembros  de  esta  H.  Cámara  podrán  formar 
opinión  sobre  él  con  la  simple  lectura  del 
informe. 

Por  consiguiente,  me  permito  hacer  moción 
para  que  sea  tratado  sobre  tablas  ese  asunto, 
determinándome  á  ello  el  motivo  por  todos 
conocido,  la  notoria  urgencia  que  hay  en 
dejar  normalizada  la  situación  de  la  Oficina 
de  Registro  General  de  Poderes,  que  está 
funcionando  desde  hace  tres  mesos  sin  que 
su  personal  se  halle  afSn  presupuestado. 

Hngo,  pues,  moción  para  que  sea  tratado 
sobre  tablas  y  en  ambas  discusiones  en  esta 
misma  sesión. 

(Apoyados). 

Hr.  .Presidente — Ese  asunto  sólo  tiene 
ana  discusión. 

Sr.  Bleiii^lo  Rocca  —  ¡Ah!  perfecta- 
mente. 

Hr.  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción presentada  por  el  doctor  Blengío  Rocca. 

Si  ñe  trata  sobre  tablas  el  asunto  indicado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie . 

(Áflrmativa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Comisión  de  Presupuesto. 

H.  (ornara  de  Representantes: 

El  H.  Senado  ba  introducido  una  modincaclón  en  el 
proyecto  saiicionudo  por  V.  H.  sobre  el  presupuesto 
de  la  Oficina  del  Registro  General  de  Poderes. 

Esa  modlOcación  consiste  en  habeise  agregado  un 
escritMino  con  la  asignación  anual  de  1,600  pesos  al 
personal  de  aquella  oficina. 

Ha  creído  el  H.  Senado  que  dada  la  Índole  nota- 
ridí  de  las  funciones  que  desempeña  el  Registro,  es- 
pecialmente en  lo  que  concierne  á  la  expeliclón  de 
los  certificados  respectivos,  es  indispensable  que 
figure  eu  su  personal  un  escribano. 

La  asignación  fijada  á  ese  empleo  e.^  la  misma  que 
estableció  vuestra  Comisión  en  el  proyecto  que  impor- 
tunamente presentó  á  la  consideración  le  V.  H. 

Cree,  pues,  la  Comisión  de  Presupuesto  que  esta 
H.  Cámara  debe  aceptar  la  modificación  del  H.  Se- 
nado, dand^  á  este  asunto  la  preferente  ^tención  que 
merece,  si  se  recuerda  que  el  Registro  General  de 


Poderes  está  funcionando  desde  hace  tres  meses  y 
su  personal  no  está  aun  presupuestado. 

Despacho  de  la  Comisión,  Julio  8  de  1800. 

Jitan  Blengío  Rocca— Emilio  Aveg- 
no— Antonio  G.  Qoso  —  Manuel 
Quiniela— Ramón  Mora  Maga- 
riñas. 


camarade  Senadores. 

La  Honorable  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de 
hoy,  sancionado  el  siguiente 

PROYECTO    DE   LEY 

Artículo  1  .<»  Rl  Registro  General  de  Poderes,  creado 
por  Ley  de  28  de  Marzo  de  1900  funcionará  con  el 
personal  y  las  dotaciones  que  establece  la  siguiente 
planilla,  que  será  incorpoiada  al  Presupuesto  Gene- 
ral de  Gastos. 

Un  Director s    2,400.00 

Un  Escribano 1,600.00 

UnOñcialt.' 840.00 

Un  ídem  2  « 660.00 

Un  auxiliar 480.80 

S    6,960.00 
Impuestos  de  10  y  5  <*/« 867.10 

Líquido $    5,112.90 

Alquiler  de  casa 480.0o 

Gastos  de  Oflcina  y  llmpiezo 240.00 

S    6.832.90 
Gastos  de  instalación  de  la  Oficina  por 

una  sola  vez 45'^.00 

Total S    6.282.90 

Art.  2.0  Los  sueldos  y  gastos  de  Oficina  y  alquiler 
de  casa  se  computarán  desde  el  día  de  la  instalación 
del  Registro. 

Art.  8.<*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  ^sienes  del  H.   Senado,  en  Montevideo  á 
veinticinco  de  Junio  de  mil  novecientos. 

JOSB     BaTLLB     T     0RDÓf)BZ, 

Presidente. 
M,  Magartños  Solsona, 
í."  Secretario. 

Está  en  discusión  única  la  modificación 
introducida  por  el  H.  Senado. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  acepta  la  modificación  que  ha  intro- 
ducido el  H.  Senado  en  el  presupuesto  de  la 
Oficina  de  Registro  General  de  Poderes. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
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Queda  sanoiotift^ln,  y  9e  nomunioará  al  Po« 
der  Ejecutivo. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  particular  del  pro- 
yecto de  ley  de  Contribución  Inmobiliaria. 

En  la  última  sesión  había  presentado  el 
Diputado  señor  Serrato  un  artículo  que  ha- 
bía quedado  en  suspenso.  Se  va  á  leer. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

«Articulo...  Autorízase  al  P.  E  para  invertir  has- 
ta la  cantidad  de  25.000  pesos  en  la  formación  del 
empadronamiento  de  la  propiedad  inmobiliaria  del 
Departamento  de  Montevideo*». 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  los 
artículos  4.**  i  7.®,  presentados  por  la  Comi- 
sión. 

Sr.  Castro— El  Diputado  señor  Serrato, 
al  mismo  tiempo  que  presentó  ese  artículo, 
hizo  la  indicación  de  que  convendría  en  la 
ley  que  estudiamos  introducir  algunos  ar- 
tículos que  figuren  en  la  ley  de  Contribución 
Inmobiliaria  para  los  Departamentos  de  cam- 
paña dictada  en  el  afío  próximopasado,  cu- 
yos artículos  se  refieren  principalinente  á  la 
forma  cómo  deben  proceder  los  jurados  de 
avaluaciones. 

Empezaré  por  descartar  esa  indicación  di- 
ciendo que,  á  mi  juioio,  es  indudable  que 
esos  artículos  deben  fipurar  en  la  ley  que  vn 
á  sancionarse  desde  que  se  le  ha  dado  carác- 
ter de  permanencia. 

La  Comisión  de  Hacienda  de  esta  H.  Cá- 
mará  en  general,  se  ha  resistido  á  las  repeti- 
ciones inútiles,  y  por  eso,  tratándose  de  le- 
yes análogas,  ha  preferido  poner  en  una  de 
ellas  un  artículo  que  diga  más  ó  menos  lo 
siguiente:  tales  y  cuales  artículos  se  entende- 
rán  comprendidos  en  tal  otra  ley. — Así,  por 
ejemplo,  la  ley  de  Contribución  para  los  De- 
partamentos de  campaña  dijo:  «Los  artículos 
17  á  21,  serán  aplicables  al  impuesto  de 
Contribución  Inmobiliaria  para  el  Departa- 
mento de  la  Capital. 

En  algunos  casos,  la  Comisión  se  ha  visto 
obligada  á  prescindir  de  ese  criterio,  por  de- 
ferencia en  esta  cuestión  de  forma  puramente 
á  una  opinión  completamente  contraria  del 
H.  Senado,  y  para  evitar  disidencias,  que 
siempre  se  traducen  en  pérdida  de  tiempo. — 


Sin  embargo,  —  ya  digo  —  el  criterio  de  U 
Comisión. de  Hacienda  de  la  Cámara,  en  ge- 
neral, ha  sido  el  de  evitar  esas  repeticiones, 
pero  desde  que  ahora  la  ley  de  Contribución 
Inmobiliaria  para  la  Capital  va  á  ser  perma* 
nentcs  y,  según  toda  probabilidad,  la  ley  que 
se  sancionará  en  breve  para  los  Departamen- 
tos de  campaña  será  anual,  dejará  de  regir 
al  poco  tiempo, —  ccnviene,  es  claro,  que  lot 
artículos  que  figuran  en  la  ley  de  Contribu- 
ción Inmobiliaria  pnra  li  campaña,  se  incor- 
poren efectivamente  á  la  de  la  Capital;  y,  de 
acuerdo  con  esas  opinione>4,  voy  á  pasar  á  la 
Mesa  algunos  artículos  que  hemos  proyec- 
tado para  incorporar  á  la  ley  que  eatudíamoi. 

íIjos  pasa  á  la  Mesa). 

Sr.  Prealflente— Léanse. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Articulo  h."  El  Jurad*»  extenderá  por  escrito  sus  re- 
soluciones, consigan ndo  los  «latos  y  antecedentes  en 
que  las  fundan,  y  las  comunicará  á  la  Dirección  de 
Impuestos  Directos  y  a  U%  respectivos  contribu- 
yentes. 

Art.  6.'  El  cargo  de  Jurailo  8er4  obligatorio  y  ho- 
norario. 

Art.  7*  I/OS  propietarios  que  integren  dicho  Jurado. 
sarAn  nombrados  para  entí»nd«r  en  todü%  las  recla- 
mos ü  quedé  lugar  la  aplicación  de  esta  ley. 

En  caso  de  impedimento  de  algunos  de  los  miem- 
bros del  Jurado  para  entander  eomo  tal  an  alguo  re- 
clamo, será  sustituí»!  en  el  cargo,  á  sorteo,  p'-^r  uno 
de  los  tres  suplentes  propietarios  que  nombrará  ia 
Junta  Económico-Administrativa  al  hacer  la  desig- 
nación que  estnWlece  el  articulo*  •. 

Art.  8.»  Los  Jurados  soliciiarán  directamente  de  los 
Escríbanos  registradores  de  ventas,  hipotecas,  arreo- 
damientos  y  censos :  todos  los  datos  que  Juaguen  ne- 
cesarios psra  el  desempeñ  >  de  su  misión. 

Art.  9.*  Las  omisiones  de  dichos  Escribanos  en  fa- 
cilitar los  datos  á  que  sa  raflara  al  aiüculo  anterior, 
se  penarán  con  multas  de  10  á  3()  pesos,  que  se  harán 
afectivas  en  forma  breva  y  aumirlA  anta  los  Jueces 
da  Pac  del  domicUtu  da  los  infractores. 

Sr*  Castra— Continúo,  saAor  Preaidente. 

Pasando  á  otro  punto,  al  artículo  presm- 
tado  por  el  Diputado  señor  Ferrato  para  que 
í>e  nutorice  al  P.  E.  A  invertir  haala  la  canu- 
da'I  de  veinticinco  mil  pp.«?o8  en  o\  empadro- 
natniento  de  las  propiedades  del  Departa* 
Diento  de  la  Capital,  diré  que,  á  mi  juioio,  el 
punto  requiere  ináa  amplio  estudio  y  que 
aerii  seguramente  más  oportuno  hacer  de  él 
una  ley  especial  que  incorporarlo  á  la  ley 
que  en  este  momento  estudiamos. 
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£1  empadronnmiento  da  Ins  propiedades 
(le  la  Capital  tiene,  indudablemente,  Atingen- 
cia direotn  con  la  Contribnoión  [ntnobiliaria, 
servirá  de  ba^e  para  el  eaiableoimiento  de  ese 
impuesto  en  el  futuro;  pero  tiene  también 
atingenri'i  con  algunas  otras  ramas  de  la  Ad' 
miniatraeión;  puede  «ervir  de  base  para  otros 
impueetos  y  especialmente  loa  municipales, 
—  raión  por  U  cual  parece  que  puede  hacerse 
de  ese  asunto  del  empadronamiento^  más  I6« 
gicamente,  una  ley  especial,  con  tanto  mayor 
motivo  cuanto  que,  hiendo  para  lo  futuro  esta 
ley  que  vamos  á  diotar,  una  ley  de  carácter 
permanente,  parece  que  no  debe  incorporarse 
á  ella  ufi  artículo  así  de  carácter  transitorio. 

Por  otra  parte,  es  indudable  que  la  Cá- 
mara no  está  suficientemente  ilustrada  sobre 
el  particular  oon  los  datos  nmy  dignos  de  te« 
nerse  en  ouentn,  es  olaro — suministrados  por 
el  Diputado  seflor  8errato.  No  se  trata  de 
una  disposición  de  poca  importancia,  sino  que 
se  trata  de  una  erogación  de  regular  suma, 
y  pareoe  natural  que  la  necesidad  de  esa  ero« 
gación  sea  estudiada  detenidamente  por  la 
üomieión  reepectiva  y  que  la  Cámara  se  pro- 
nuncie sobre  el  particular,  después  de  cono- 
cida la  opinión  de  la  Comisión  y  con  amplios 
dato». 

Por  esas  ratones,  la  Comisión  de  Hacienda 
no  considera  oportuno  incorporar  á  la  ley  de 
Contribución  Inmobiliaria  para  la  Capital,  el 
artículo  propuesto  referente  al  empadrona- 
miento de  las  propiedades  de  la  niisma. 

He  terminado. 

Sr*  Serrato — Siempre  me  he  dado  cuen- 
ta, aeflor  Presidente,  de  la  diñoultad  en  que 
se  encuentra  un  Diputado,  en  esta  Cámara 
como  en  cualquier  otra,  para,  valiéndose  de 
sus  fuenas  propiaf^,  hacer  triunfar  una  idea 
ó  un  pensamiento  nuevo.  De  manera  que  no 
me  sorprenden  las  manifestaciones  hechas 
por  el  señor  miembro  informante  de  In  Co- 
misión de  Hacienda,  como  tampoco  me  sor- 
prende la  idea,  en  general  adversa  á  la  mo- 
ción que  yo  presenté,  que  domina  en  esta  Cá- 
mara. 

Se  arguye  que  este  asunto  aún  no  ha  sido 
perfectamente  aclarado,  que  hay  dudas  res* 
peoto  á  su  eficacia  como  las  hay  también 
Tv^peeto  á  la  suma  que  debe  invertirse  para 


obtener  el  resultado  que  se  propone  la  mo- 
ción que  formulé  en  la  sesión  anterior. 

Indudablemente  todas  estas  dudas  pueden 
ser  salvadas  una  vez  que  la  Comisión  respec- 
tiva, oyendo  previamente  al  P.  E.,  que,  como 
Poder  Adminiatrador,  vista  este  asunto  con 
todos  aquellos  datos  ilustrativos  para  ella  y 
para  la  Cámara,  empiece  por  cerciorarse  de 
la  necesidad  de  que  ese  empadronamiento  se 
efectúe, — necesidad  que  el  propio  miembro 
informante  de  la  Comisión  de  Hacienda  pa- 
rece no  poner  en  duda  al  decir  que  ese  em- 
padronamiento tiene  relación  no  solamente 
con  la  Contribución  Inmobiliaria  sino  con 
otros  impuestos  y  con  otras  manifestaciones 
de  la  vida  pública. 

De  manera  que,  aceptando,  señor  Presi- 
dente, la  indicación  que  hacía  el  doctor  Cas- 
tro, y  en  la  casi  seguridad  de  que  si  dejase 
mi  moción  sujeta  á  la  votación  de  la  Cámara 
ésta  le  serta  oontraria. . . 

Sr.  Palomeqae — ¡Quién  sabe!  Puede 
ser». ,  Donde  menos  se  piensa,  salta  la  lie- 
bre. 

Sr«  Serrato— Ya  varias  veces  he  inten- 
tado y  he  hecho  la  prueba,  y  siempre  con  r^«« 
sultado  negativo.— De  manera  que  estoy  uu 
poco  arisco. 

Sr.  Rodrís^oes  I^arreta --Menos  en 
la  última  aesión,  que  tuvo  buen  resultado. 

Sr.  Serrato — Posiblemente — para  con- 
testar al  señor  Diputado  por  Cerro-Largo-- 
ai  la  moción  que  yo  formulé  no  trajera  como 
consecuencia  inmediata  la  erogación  de 25,000 
pesos»,  la  Cámara  la  votaría  unánimemente; 
pero,  como  se  trata  de  gastar  algo,  la  Cá- 
mara tiene  naturalmente  que  meditarlo,  que 
pensarlo,  porque  es  una  cosa  muy  seria. 

Sr.  Rodrígaez  Liarreta — Entonces  lo 
que  la  Cámara  no  acepta  no  es  la  idea, — es 
los  veinticinco  mil  pesos! 

(Hiiari  Jad) 

Sr.  Serrato — Pero  eso  mismo,  una  vea 
que  la  Comii^ión  diotaminaute  se  persuada  de 
que  ese  gasto  de  veinticinco  mil  pesos  puede 
ser  de  inmediato  reproductivo,  es  muy  posi- 
ble que  no  tenga  inconveniente  ninguno,  en 
vista  de  la  importancia  que  el  empadrona- 
miento tiene  en  sí,  en  aconsejar  brevemente 
la  sanción  de  mi  proyecto. 
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Por  estas  razones,  señor  Presidiente,  y 
atendiendo  la  indicación  del  señor  miembro 
informante  de  la  Comisión  de  Hacienda,  voy 
ásolicilardela  Cámara  me  permita  retirar  de 
esta  discusión  el  artículo  que  presenté,  per- 
mitiendo así  que  la  Cámara  sancione  la  ley 
de  Contribución  Inmobiliaria  que  discutimos; 
pero  á  la  vez  solicito  que  ese  artículo  pase  á 
la  Comisión  de  Hacienda  á  fin  de  que,  estu- 
diándolo, vea  si  puede  servir  de  base  para  un 
proyecto  mucho  más  completo. 

(Apoyados). 

En  mi  entender,  seítor  Presidente,  el  empa- 
dronamiento se  impone,  y  es  muy  posible 
que  el  artículo  que  he  presentado  dé  motivo 
para  que  la  Comisión  de  Hacienda  lo  estudie 
y  complemente  con  algunas  disposiciones 
que  yo  también  considero  que  deben  ser  agre- 
gadas . . . 

Sr.  Palomeqae — Y  puede  ser  incluido 
en  las  sesiones  extraordinarias. 

Sr.  Serrato — . .  .y  es  muy  posible  que 
el  P.  E.  que  ha  creado  ya  una  Comisión  es- 
pecial, hace  pocos  meses,  con  ese  cometido  y 
se  ha  dirigido  á  la  Comisión  Permanente 
anunciándole  que  había  autorizado  el  gasto 
de  25,000  pesos  para  llevar  á  cabo  esos  tra 
bajos, — es  muy  posible,  como  decía  el  seíter 
Diputado  por  Cerro-Largo,  lo  incluya  en  las 
sesjones  extraordinarias. 

Por  estas  razones  y  dejando  hechas  las 
indicaciones  que  he  formulado,  solicito,  señor 
Presidente,  el  retiro  del  artículo  presentado  y 
que  se  pase  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  señor  Serrato? 

(Apoyados). 

Se  votará  previamente  si  se  consiente  en  el 
retiro  del  artículo  que  había  presentado  el 
Diputado  señor  Serrato,  y  pasa  á  la  Comisión 
de  Hacienda  paia  que  ella,  previo  estudio, 
aconseje  lo  que  corresponda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

Están  en  discusión  los  artículos  presenta- 
dos por  el  doctor  Castro. 


Sr.  Palomeqae —Creo  que  es  la  opor- 
tunidad de  discutir  los  artículos  que  la  Co- 
misión de  Hacienda  aconseja  en  su  informe. 

La  Comisión  de  Hacienda  modifica  en 
parte  el  artículo  7.^  del  proyecto  del  P.  E.— 
El  proyecto  del  P.  E.  dice  en  su  artículo  1.^ 
que:  «los  dueños  de  propiedades  que  en  todo 
ó  en  parte  no  hayan  sido  declaradas  para  el 
pago  de  la  Contribución  Inmobiliaria  en  años 
anteriores,  y  lo  hicieren  voluntariamente  en 
el  presente  aíío  económico,  quedan  relevados 
de  multa  y  de  recargo  y  sujetos  únicamente 
al  pago  del  impuesto  hasta  por  dos  años  de 
los  atrasos  que  adeuden.» 

Esto  propone  el  P.  E.,  que  se  pague  so- 
lamente hasta  por  dos  años  de  los  atrasos 
que  se  adeuden,  y  la  Comisión  de  Hacienda 
propone  una  modificación  de  detalle  sobre  la 
cuestión  de  la  modificación  ó  intimación  ju- 
dicial ó  administrativa  cambiando  la  palabra 
voluntariamente  que  emplea  el  P.  E.,  pero 
propone  también  esta  modificación  funda- 
mental deque  en  vez  de  pagar  los  ú^«  últimos 
años  se  pague  hasta  por  tres  años. 

Yo  creo  que  en  este  caso  deberíamos  votar 
el  artículo  que  propone  el  P.  E.  con  la  mo- 
dificación que  aconseja  la  Comisión^  relativa 
á  la  intimación  y  notificación  judicial  ó  admi- 
nistrativa; pero  no  la  modificación  que  acon- 
seja respecto  de  los  tres  años. 

¿Por  qué  se  ha  de  gravar  al  contribuyente 
con  un  año  más,  cuando  no  veo  que  en  ello 
vaya  á  ganar  muchísimo  el  Estado? — Desde 
que  la  ley  ya  lo  había  establecido  así  para  el 
año  pasado  y  no  ha  tenido  machísimos  re- 
sultados, ¿para  qué  modificarlo  recargando 
así  al  pueblo  en  este^caso?. . . 

Propongo,  pues,  que  se  vote  el  articulo  de 
la  Comisión  de  Hacienda,  menos  en  lo  rela- 
tivo á  los  tres  años,  y  que  se  ponga  dos  como 
lo  aconseja  el  Poder  Ejecutivo. 

He  dicho. 

Sr*  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoya  los). 

Sr,  Castro — El  Diputado  señor  Palo- 
meque  parte  de  una  base  inexacta  que  no 
hace,  sin  embargo,  nada  al  fondo  del  asuntOi 
y  es  la  de  creer  que  en  la  actualidad  rige  la 
disposición  que  la  Comisión  de  Hacienda  in- 
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tenia  rectificar;  pero  no  es  así:  lo  que  la  Co- 
misión de  Hacienda  corrige  no  es  precisa- 
mente la  ley  que  ha  regido  hasta  ahora,  sino 
el  proyecto  del  Poder  Ejecutivo. 

Hasta  ahora  todo  contrihuyenle  moroso 
por  cinco^  seis,  ó  siete  años  que  se  presentase 
á  pagar  espontáneamente  el  impuesto,  tenía 
que  pagar  cuatro  años,  y  eso  ciando  la  en- 
cina respectiva,  interpretando  las  cosas  tor- 
cidamente, no  le  imponía  el  pago  de  más  de 
los  cuatro^  porque  así  solía  suceder  especial- 
mente en  campaña,  donde  los  administrado- 
res  de  rentas  solían  desconocer  el  artículo 
del  Código  Civil  que  declara  proscriptos  por 
cuatro  años  los  atrasos  de  impuestos  públi- 
cos.— Cuatro  períodos  de  contribución  era  el 
mínimo  de  lo  que  se  le  exigía  al  contribu- 
yente moroso. 

El  P.  E.  en  el  proyecto  que  remite,  con  un 
espíritu  de  tolerancia  laudable  respecto  á  los 
contribuyentes,  proyectó  que  se  les  relevase 
del  pago  de  las  anualidades  anteriores  á  las 
dos  últimas  á  todos  los  que  espontáneamente 
se  presentaran  á  pagar  el  impuesto. 

A  la  Comisión  de  Hacienda  le  ha  parecido 
que  era  un  poco  ó  demasiado  breve  esa  es- 
pecie de  prescripción  que  se  establece  á  favor 
de  los  que  espontáneamente  se  presentan  á 
regularizar  su  situación  con  el  Fisco,  y  le  ha 
parecido  que  dos  años  es  un  plazo  demasiado 
corto,  ha  creído  que  era  suficiente  favor,  su- 
ficiente estímulo  para  los  contribuyentes  de 
buena  fe  el  reducir  de  cua(ro  á  tres  años  el 
pago  del  impuesto  atrasado,  teniendo  en 
cuenta  que  la  reducción,  el  favor  viene  á  ser 
no  sólo  de  un  año  sobre  lo  que  tendrían  que 
pagar  con  arreglo  á  las  leyes  generales,  sino 
ademáa  de  las  correspondientes  multas. 

Por  esas  razones  la  Comisión  de  Hacienda 
ha  fijado  este  plazo  de  tres  aftos,  establecien- 
do que  todo  contribuyente  que  espontánea- 
mente 96  presente  á  regularizar  su  situación 
con  el  Fisco  abonando  los  impuestos  atrasa- 
dos, tendrá  solamente  que  hacerlo  de  los  tres 
añ06  últimos  adeudados,  y  que  lo  hará  sin 
pago  alguno  de  multas. 

Además,  á  favor  de  los  mismos  contribu- 
yentes, la  Comisión  de  Hacienda  ha  introdu- 
cido UDa  modificación  en  la  ley  que  hasta 
ahora  regía,  modiñcación  que  ha  señalado  el 


señor  Diputado  doctor  Palomeque  y  veo  que 
le  ha  llamado  su  atención;  y  es  la  de  estable- 
cer que  todo  contribuyente  que  quiera  aco- 
gerse al  favor  á  que  me  refiero,  es  decir,  de  pa- 
gar solamente  los  tres  años,  podrá  hacerlo 
mientras  no  haya  sido  notificado  judicial  ó 
administrativamente  de  la  denuncia  que  pu- 
diera mediar  contra  él. 

Este  favor,  naturalmente,  se  acuerda  al 
que  se  presenta  de  una  manera  espontánea, 
no  al  que  se  presenta  por  denuncia;  pero  po- 
dría suceder  que  en  algún  caso  de  una  ma- 
nera abusiva  se  le  dijera  al  contribuyente 
que  ha  sido  denunciado  sin  estarlo  realmente, 
puede  suceder  también  que  haya  sido  denun* 
ciado  efectivamente  dentro  de  las  puertas  de 
la  Oficina,  pereque  el  contribuyente  no  sepa 
absolutamente  nada  de  esa  denuncia.  De  mo- 
do que  su  presentación  tiene,  aún  en  este 
caso,  el  carácter  de  espontánea. 

Hasta  ahora  á  todo  contribuyente  que  se 
presentaba  de  una  manera  espontánea,  me- 
diando denuncia,  aún  sin  serle  notificada,  se 
le  desconocía  el  derecho  de  acogerse  al  favor 
legal,  de  acogerse  al  favor  que  acuerdan  las 
leyes  generales  respecto  de  la  prescripción, — 
no  ya  á  éste  que  es  mucho  mayor. — Nosotros 
en  este  artículo,  como  se  ve,  modificamos  sus- 
tancialmente  la  ley  que  hasta  ahora  regíp,  es- 
tableciendo que  el  contribuyente  gozará  del 
beneficio  legal  aún  habiendo  denuncia,  siem- 
pre que  no  le  haya  sido  notificada  judicial  ó 
administrativamente.  Decimos  administrati- 
vamente también  para  que  no  se  vean  las 
oficinas  recaudadoras  de  rentas  en  la  necesi- 
dad de  proceder  judicialmente  contra  los  mo- 
rosos, para  no  perder  el  derecho  de  cobrar  ín- 
tegramente los  atrasos  de  impuestos  y  las 
multas  respectivas. 

Esas  son  las  razones  que  ha  tenido  la  Co- 
misión para  proyectar  el  artículo  7.**  en  la 
forma  que  lo  ha  hecho. 

No  tengo  nada  más  que  agregar. 

Sr.  Palomeqoe — Yo  lamento  tener  que 
hacer  presente  que  el  miembro  informante  de 
la  Comisión  de  Hacienda  es  el  que  incurre 
en  la  inexactitud  que  á  mí  me  atribuye;  y  se 
explica  esto,  por  el  cúmulo  de  asuntos  que  la 
Comisión  de  Hacienda  tiene  en  su  despacho 
y  que  á  veces  hace  confundir  un  asunto  con 
otro. 
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El  artículo  7.*  de  la  ley  vigente,  seflor 
Presidente,  dice  lo  que  yo  he  dicho; — y  al 
efecto,  dice  en  la  página  264  de  la  «Colección 
Legislativa»  del  seflor  Alonso  Criado  lo  que 
el  mismo  P.  E.  dice  en  su  proyecto  textual- 
mente.— Artículo  7.0  «Los  dueños  de  propie- 
dades que  en  todo  6  en  parte  nunca»  . . . 

Sr«  Castro— iYwnm. — El  Diputado  se- 
flor Palomeque  no  se  fija  que  dice  nunea^  y  el 
P.  E.  dice — no  hayan  sido. 

Sr.  Palomeque— Perfectamente. 

Sr.  Castro — Entonces  no  dice  lo  mismo. 

8r.  Palomeque — Yo  voy  á  lo  que  es- 
tablece respecto  á  los  aflos,  y  ese  es  el  error 
en  que  incurre  el  señor  miembro  informante 
de  la  Comisión  de  Hacienda, 
c . .  .hayan  sido  declarados  para  el  pago  de  la 
Contribución  Inmobiliaria  y  que  voluntaria* 
mente  lo  hagan  en  el  presente  año  económico, 
quedan  relevados  de  multa  y  de  recargo  y 
sujetos  únicamente  al  pago  del  impuesto  has- 
ta por  dos  años  de  los  atrasos  que  adeuden. 

«Para  los  demás  casos  regirá  la  prescripción 
de  cuatro  años  establecida  por  el  articulo 
1196  del  Código  CiviU. 

Esta  ley  que  diclamos  el  aflo  pasado,  esta- 
bleció, pues,  que  los  contribuyentes  morosos 
solamente  estaban  obligados  á  pagar  los  dos 
aflos  de  atraso.  El  P.  E.  en  su  artículo  7.* 
no  ha  hecho  más  que  incluir  lo  mismo  que  ya 
exibtía  respecto  de  los  dos  años:  por  eso  he  di- 
cho que  es  igual  la  prescripción. 

A.hora  se  argumenta  con  que  empesará  á 
contarse  el  tiempo  desde  el  móntente  que  se 
haga  la  intimación  ó  la  notificación  judicial  ó 
administrativa.  Esta  reforma  que  hace  la  Co- 
misión de  Hacienda,  señor  Presidente,  yo  la 
he  aceptñdo  porque  la  considero  justísima  y 
porque  yo  la  propuse. 

Sr.  lUartínez  (doa  m.  C.)— Y  porque 
no  hay  más  que  la  diferencia  de  un    año. 

Sr.  Palomeqae — • . .  y  bregué  por  ella 
en  el  año  anterior,  y  la  propia  Comisión  de 
Hacienda  me  combatió  sosteniendo  lo  con- 
trario. 

De  manera  que  es  el  caso  de  decir  que 
son  mis  ideas  que  pasan  y  la  idea  va  mar- 
chando adelante,  y  me  alegro  mucho, — y  por 
eso  la  he  aceptado. — Pero  no  hay  ninguna 
contradicción  entre  el  artículo  del  año  pasa- 


do y  este  aflo,  respecto  de  los  dos  ñño9.  Y  es 
lo  que  yo  me  digo: — ¿por  qué  razón  ahora 
hemos  de  gravar  más  al  contribuyente  cuan- 
do el  año  anterior  consideramos  que  no  ha- 
bía necesidad  de  gravarlo  tanto  y  cuando  el 
mismo  P.  E.  aconseja  que  así  se  haga,  sien- 
do él  en  estos  casos  el  que  verdaderamente 
conoce  la  conveniencia  6  Inconveniencia  de 
las  leyes  en  la  práctica? 

Yo  creo  que  el  Estado  no  se  va  á  enri- 
quecer mucho  con  que  aumentemos  tres  ados; 
mientras  tanto  creo  que  el  pobre  contribu- 
yente, el  que  va  voluntariamente  á  pagar,  se 
va  sí  á  perjudicar;  y  entonces  me  pongo  del 
lado  del  contribuyente  y  digo:  obliguémosle 
á  pagar  los  dos  últimos  años,  que  es  lo  que 
aconseja  la  ley  anterior;  y  que  es  consecnen- 
te  con  ella  que  debemos  votarla,  tanto  tnás, 
cuanto  que  el  P.  E.  así  lo  aconseja. 

Es  cierto  lo  que  dice  el  miembro  de  la  Co- 
misión de  Hacienda,  que  se  ha  reformado 
ese  artículo  en  la  parte  aquella  de  nunca  hu- 
bieran pagado,  Pero  el  artículo  conset-va  su 
espíritu,  que  es  el  mismo  d^  año  anterior,  y 
tan  es  así,  que  el  P.  E.  al  cambiar  ese  térmi- 
no, aceptó  los  dos  años. 

Yo  no  veo  razón  ninguna  eii  este  caao  pa- 
ra que  nos  pongamos  en  contm  del  contri- 
buyente, cuando  el  Estado  no  gana  abso- 
lutamente nada  con  esto;— porque  á  mí  efec- 
tivamente, no  me  han  convencido  las  m«o- 
nes  del  inteligente  miembro  de  la  Comidión 
de  Hacienda:  lo  lamento;  pero  entre  el  Es- 
tado y  el  contribuyente,  me  pongo  del  lado 
del  contribuyente,  para  que  no  se  le  grave 
con  una  suma  que  para  él  puede  ser  mucho 
y  para  el  Estado  nada. 

Sr.  Castro — Yo  también  lamento  tío  ha- 
ber podido  llevar  la  convicción  al  espirita  de 
mi  distinguido  compañero  el  doctor  Pftlome- 
que.  Debo  decir,  sin  embargo^  qUe  fespecto  á 
la  cuestión  de  hecho  no  es  la  Oorateión  de 
Hacienda,  ó  no  soy  yo  el  que  incurre  en 
error,  sino  precisamente  é!,  y  si  en  él  tiene 
disculpa  la  cosa  porque  no  ha  tenMo  la  obli- 
gación de  hacer  de  la  ley  un  estudio  medita- 
do, en  la  Comisión  de  Hacienda  no  lo  len- 
dria  porque  su  oblignclón  es  estudiar  la  lev 
antes  de  informar  á  la  Cámara. 

8r*  Palomefiae — Y  es  trabajadom  la 
Comisión  de  Hacienda  á  ese  respecto. 
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Sr«  €asir<i — Dice  e)  doctor  Palomeque 
que  la  ley  del  año  pasado  decía  6  eBtablecía 
que  los  contribuyentes  morosos  que  se  pre- 
sentasen á  pagar  el  impues^to  no  tendrían  que 
pagar  sino  dos  n&os.  No  es  eso  lo  que  decía  ni 
cosa  parecida  siquiera. 

Hay  dos  clases  de  contribuyentes  moro- 
sos: los  contribuyentes  morosos  por  no  ha- 
ber pagado  nunca,  es  decir,  las  propiedades 
que  nunca  han  pagado  impuesto  ninguno  al 
Fisco,  y  las  propiedades  que  han  pagado  su 
impuesto  durante  más  ó  menos  tiempo  y  cu- 
ros  propietarios  un  buen  día  han  dejado  de 
abonar. 

Respecto  de  las   primeras  propiedades,  la 
oñcina  recaudadora  de  la  renta  no  tiene  ab- 
solutamente noticias,  no  sabe  que   están   en 
atraso  ni  puede  averiguarlo,  y  como  no  pue- 
de averiguarse,  el  legislador  basta  ahora  ve- 
nia acordando  á  los  propietarios  de  esos  bie- 
nes el  estímulo  ó  el  favor  de   no  tener  que 
pngar  más  quedos  años  de  impuesto  para  que 
se  presentasen  á  regularizar  su  situación  con 
el  Fisco  pagando  el  impuesto  que  debían  por 
esos  dos  años»  y  continuar  pagándolo  en  ade- 
lante. Pero,  respecto  de  los   demás,   respecto 
de  los  que  alguna  vez  habían  pagado  el  im- 
puesto de  Contribución  Inmobiliaria,  la  ofici- 
na respectiva  tiene  noticia  de  que  existe  la 
propiedad,  y  tiene  noticia  de  que  debe  pagar 
el  impuesto,  y  si  no  es  en  un  día,  es  en  otro 
que  se  apercibe  que  el  impuesto  no  se  paga  y 
puede  perseguir  ni  propietario  moroso. 

Para  esos  propietarios  la  ley  no  acordaba 
favor  ninguno:  el  día  que  se  presentaban  te- 
nían que  pagar  cuatro  años,  es  decir,  todo  lo 
no  proscripto,  y  además  cuatro  multas  co- 
rrespondientes á  otros  tantos  años. 

Ahora  bien:  para  que  se  vea  la  diferencia 
que  hay  entre  lo  que  establecía  la  ley  y  esto 
de  que  se  trata  ahora,  basta  decir  que  los 
contribuyentes  que  no  hayan  pagado  nunca 
al  Fisco  el  impuesto  son  rarísimos,  alguna 
que  otra  sobra  de  propiedad  que  se  descubre 
al  hacer  una  mensura  y  alguno  que  otro 
campo  también;  pero  son  muy  raros,  como 
íilgo;  mientras  que  los  contribuyentes  moro- 
cos que  han  pagado  antes  su  contribución  y 
que  han  dejado  de  abonarla  en  los  últimos 
i/MW.  existen  por  cientos  y  tal  vez  por  miles. 


Por  consiguiente,  era  inocua,  por  no  decir 
inútil  la  disposición  que  hasta  ahora  venía 
rigiendo:  el  favor  no  alcanzaba  «tino  á  conta- 
dísimas  personas,  mientras  que  el  favor  que 
ahora  vamos  á  acordar  va  á  alcanzar  á  mu- 
chos cientos  de  propietarios  morosos. 

Y  se  explica  que  ahora  que  se  trata  de 
acordar  un  favor,  no  ya  á  contadísimns  ó  ra- 
rísimas personas  de  las  cuales  no  puede  te- 
ner noticias  el  Fisco  para  perseguirlas,  sino 
á  cientos  y  miles  de  personas  de  las  cuales 
debe  tener  noticias  la  oficina  que  no  pagan 
el  impuesto,  porque  para  ello  no  tiene  más 
que  revisar  las  planillas  y  apercibirse  de 
quiénes  han  dejado  «le  pagar  las  planillas  an- 
teriores, se  comprende  que,  cuando  se  trata 
de  extender  tan  enormemente  el  favor,  se  res- 
trinja un  poco. 

Estas  personas  que  se  presentarán  á  abo- 
nar el  impuesto  lo  hacen  con  la  amenaza  de 
que  un  (lía  ú  otro  el  Fisco  va  á  apercibirse  de 
que  no  pagan  y  que  va  á  perseguirlas,  mien- 
tras que  las  otras,  á  las  que  se  refeña  la  ley 
antigua,  no  podían  tener  ese  temor,  no  podían 
temer  que  un  día  ú  otro  el  Fisco  .«upiese  que 
no  pagaban  impuesto.  Una  sobra  de  terreno, 
un  campo  que  nunca  ha  pagado  el  impuesto, 
¿por  dónde  va  á  saber  lu  oficina  que  está  in- 
curso  en  mora? 

En  cuanto  á  la  parte  esta  en  que  yo  he 
dicho  que  la  Comisión  de  Hacienda  ha  ve- 
nido á  acordar  un  gran  nervicio  á  los  contri- 
buyentes, quiero  reivindicar  para  la  Comisión 
de  Hacienda  la  primacía  de  la  idea. 

No  es  exacto  lo  que  dice  el  doctor  Palo- 
meque:  que  nosotros  hayamos  recogido  en 
este  caso  una  idea  lanzada  por  él  en  la  Cá- 
mara en  el  año  anterior. 

Sr.  Palomeqoe— Yo  no  digo  que  yo 
la  tenía  solamente. . . . 

Sr«  Castro — Yo  recuerdo  perfectamente 
la  discusión. 

Sr.  Palomeqae — ...  Se  puede  tener 
la  idea  de  otro  sin  saber,  ó  sin  recordarla. 

Sr.  Castro — Yo  recuerdo  perfectamente 
ahora  ó  creo  recordar. . . . 

Sr.  Palomeqae— Ahora  voy  á  recordar 
lo  que  me  contestó  el  doctor  Martínez,  por- 
que yo  fui  quien  en  una  interrupción  le  pre- 
guntaba qué  es  lo  que  entiende   por   oculta- 
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dor  y  qué  es  lo  que  entiende  por  moroso;  y 
entonces  el  doctor  Martínez  me  contestó:  «yo 
después  hablaré»,  y  efectivamente,  habló. 
Ahora  voy  á  hacer  esa  misma  observación  y 
voy  á  demostrar  que  un  nunca  y  un  no  es  lo 
mismo,  y  que  la  Comisión  de  Hacienda  se 
ha  equivocado,  más  erróneamente  todavía. . . 
Sr,  Castro — Que  un  nunca  y  un  no  son 
iguales,  nunca  podrá  demostrar  el  doctor 
Palo  meque;  pero  si  llega  á  ese  tour  de  foi'ce^ 
lo  que  dudo  mucho  es  que  pueda  llegar  á 
demostrar  el  doctor  Palo  meque  que  el  artí- 
culo de  la  ley  que  ha  venido  rigiendo  hasta 
ahora  tuviera  otra  acepción  que  esta,  que  yo 
le  doy;  lo  que  nunca  podrá  demostrar  el  doc- 
tor Palomeque,  es  que  la  Oñcina  de  Impues- 
tos Directos  y  las  oficinas  recaudadoras  de 
rentas  en  campaña,  al  individuo  que  se  pre- 
sentaba á  pagar  el  impuesto  atrasado  por 
cuatro  ó  cinco  años,  pero  que  alguna  vez  lo 
hubiera  pagado  antes,  le  acordaran  el  favor 
de  los  dos  años.  Nunca  se  acordó  ese  favor  á 
esa  clase  de  contribuyentes  morosos.  Podrá 
interpretar  el  doctor  Palomeque  el  artículo 
de  la  ley  vieja  de  la  misma  manera  que  nos- 
otros vamos  á  sancionarlo  para  el  año  co- 
rriente; pero  esta  interpretación  que  el  doctor 
Palomeque  le  dé. . . . 

Sr.  Palomeque— Va  á  resultar,  doctor 
Castro,  en  este  caso  lo  que  resultó  de  »a  dis- 
cusión del  año  anterior,  que  le  hacía  una 
observación  semejante  al  doctor  Martínez. . . 

(Murmullos). 

•  • .  El  propio  doctor  Martínez  la  recogió  en 
Sala,  y  dijo:  «tiene  razón;  hay  que  modificar 
con  respecto  á  los  recargos,  á  las  multas,  que 
eran  sucesivas.  Yo  le  voy  á  demostrar,  á 
probar  que  el  caso  de  los  dos  años  á  que  se 
refiere  el  miembro  informante  de  la  Comisión, 
el  del  que  nunca  ha  pagado  y  el  del  moroso 
por  unos  cuantos  años,  los  dos  casos  á  que 
ahora  se  refiere,  en  el  artículo  que  se  propone, 
no  están  claros.  Tal  como  se  interpreta  el 
artículo,  podrá  ser  esa  la  intención  de  la 
Comisión,  pero  no  se  desprende  del  artículo 
á  estar  á  su  letra. 

Sr.  Castro — Oiré  con  mucho  gusto,  cuan- 
do llegue  el  momento,  las  indicaciones  que 
haga  el  doctor  Palomeque,   para  aclarar  el 


texto  del  artículo,  y,  por  mi  parte,  rae  haré 
un  deber  en  aceptar  las  correcciones  que  in« 
dique  el  doctor  Palomeque  para  aclarar  Ift 
disposición  legal.  Pero  lo  que  digo  y  en  lo 
que  insisto  es,  que  hasta  ahora  todo  contri- 
buyente que  había  pagado  alguna  vez  el  im- 
puesto, si  se  presentaba  espontáneamente  á 
abonarlo,  tenía  que  pagar  cuatro  años  j  no 
dos. . . 

Sr.  Martínez  ( don  NI.  €•  ) — Por  lo 
menos  algunas  oficinas  recaudadoras  soste- 
nían que  regia  la  disposición  de  cuatro 
años. 

,  Sr.  Castro — . .  .y  que  de  ahora  en  ade- 
lante no  tendrá  que  pagar  sino  dos,  d^ahom 
en  adelante.  Quiere  decir  que  el  artículo  que 
nosotros  vamos  á  sancionar  tendrá  una  im- 
portancia positiva  para  todos  los  contribu- 
yentes, y  que  la  situación  de  las  cosas  cam- 
biará radicalmente.  Interpretaría  bien  ó  mal 
la  Oficina  de  Impuestos  Directos  la  ley  que 
regía  hasta  ahora,  pero  así  la  interpretaba,  y 
eso  es  lo  e-sencial. 
He  terminado. 

Sr.  Palomeqne- Me  alegro,  aeñor  Pre- 
sidente, de  haber  provocado  esta  discusión, 
porque  con  las  palabras  del  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  de  Hacienda  se  viene 
á  interpretar  este  artículo  de  una  manera  dis- 
tinta á  cómo  se  interpreta  leyéndolo. 

El  miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Hacienda  sostiene  que  el  haberse  eliminado 
del  artículo  7.*  el  adverbio  nunca^  quiere  de- 
cir que  ahora,  tal  como  está,  con  el  adverbio 
nOf  debe  interpretarse  de  este  modo:  que  se 
refiere  á  las  personas  que  habiendo  pagado 
contribución,  pero  que  no  hubieran  pagado 
los  dos,  tres,  cuatro,  ó  cinco  últimos  años. . . 
Sr.  Castro — A  iodos,  álos  que  habiendo 
pagado. 

Sr.  Palomeque  —  Perfectamente.  En- 
tonces quiere  decir  que  el  adverbio  nunca, 
al  cual  se  le  daba  tanta  importancia  en  este 
caso  por  su  supresión,  ahora,  según  la  inte- 
rrupción del  señor  miembro  informante  de  la 
Comisión  de  Hacienda,  resulta  que  se  le  da 
importancia,  que  está  comprendido  en  la  ley, 
que  se  refiere  á  los  que  nunca  hubieran  pa- 
gado como  á  los  que,  habiendo  pagado,  hu- 
bieran dejado  de  pagar  algunos  años. 
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Bien:  tal  cual  está  redactado  no  se  puede 
referir  más  que  á  las  personas  que  nunca 
hfljan  pagado  Contribución  Inmobiliaria:  tnl 
como  está  redactada;  porque  dado  nuestro 
gjgtema  de  c¿fno  se  paga  la  Contribución  In- 
mobiliaría,  al  cual  se  refirió  el  «lector  Martí- 
nez en  la  discusión  del  año  pasado,  en  que 
me  observaba  y  decía:  «nosotros  no  tenemos 
el  sistema  argentino  de  la  declaración  por 
parte  del  interesado,  previamente,  para  que 
entonces  venga  la  reclamación,  sino  que  te- 
nemos nuestro  sistema;  que  es  la  propia  Di* 
rección  de  Impuestos  Directos  la  que  hace 
el  aforo  con  arreglo  á  la  ley»,  y  resulta  que 
no  existiendo  el  sistema;  de  la  declaración 
previa  anual  por  parte  del  interesado,  sino 
que  está  ya  hecho  el  aforo,  yo  pregunto, 
cuando  se  lea  este  artículo  tal  como  lo  propone 
la  Comisión  de  Hacienda,  los  dueños  de 
propiedades  que  en  todo  ó  en  parte  no  hayan 
sidos  declarados  para  el  pago  de  Contribución 
Inmobiliaria  en  años  anteriores,  ¿cuándo  se 
declaran,  señor  Presidente?  ¿cuándo? 

Toda  propiedad  que  en  nuestro  país  no  ha 
pagado  Contribución  Inmobiliaria  no  ha  sido 
declarada  nunca . . . 

Sr.  Stenra  Carranza — Esa  es  la  in- 
teligencia. 

Sr«  Palomeqne — . .  .es  que  no  ha  sido 
declarada,  y  cuando  se  ha  declarado,  enton- 
ces ya  está  declarada;  y  por  eso  digo  que  yo 
me  alegro  de  haber  provocado  la  discusión 
respecto  d*?  este  artículo  para  dejar  bien  en 
claro  que  se  refiere  como  dice  el  miembro  in- 
formante de  la  Comisión  de  Hacienda,  á  los 
que  nunca  hubieran  pagado  y  á  los  que,  ha- 
biendo pagado,  se  presenten  voluntariamente. 
Demanera  que  yo  creo  que  con  esta  de- 
claración, el  doctor  Martínez  va, . . 

Sr«  Martínez  (don  M.  C) — ¿Me  per- 
mite el  doctor  Palomeque?. . .  Yo  le  admito, 
es  cierto,  esa  aclaración:  se  podría  cambiar 
la  redacción  y  poner:  «Los  dueños  de  pro- 
piedades que  en  todo  ó  en  parte  no  hayan 
pagado  la  Contribución  Inmobiliaria >,  para 
prever  los  dos  casos. 

Sr.  Castro — Esta  redacción  es  del  Poder 
Ejecutivo. 

Sr*  Martínez  (don  M.  C.)— Sí,  se  re- 
sentía de  la  redacción  del  año  anterior,  que 


sólo  se  refería  á  los  que  nunca  hubieran  pa- 
gado contribución. 

8r.  Palomeqne — Ahora  ya  no  queda 
en  discusión  más  que  lo  relativo  á  los  dos 
años.  Yo  á  ese  respecto  he  dicho  todo  Ij  que 
tenía  que  decir,  y  creo  que  el  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  de  Hacienda  también, 
por  lo  que  sería  inútil  que  continuáramos 
discutiendo:  la  Cámara  resolverá. 

Yo  me  pongo  del  lado  del  contribuyente, 
porque  creo  que  es  el  más  débil,  y  en  contra 
del  Estado,  que  es  el  más  rico. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C«)-T-Pero  fíjese 
que  nosotros  le  hacemos  la  concesión  más 
importante  que  de  un  año,  con  decir  que  la 
prescripción  no  se  interrumpe  sino  de  tal  ma- 
nera; mientras  que  antes  se  establecía  que 
tenían  derecho  á  pagar  dos  años,  pero  se  le 
sostenía — que  no  era  admisible  la  pretensión 
esa,  todn  vez  que  hubiera  constancia  en  los 
libros  de  la  Oficina  de  que  hubiera  pagado 
alguna  vez. 

Sr.  Palomeqne— Puede  haber  algunos 
que  nunca  hayan  pagado,  y  conviene  dejar 
claro  eso. 

¿Cómo  dice  la  redacción,  doctor  Martínez? 

Sr.  Martínez  (don  M.  C) — Si  fuera 
aceptada  la  idea,  se  podría  poner  en  esta 
forma:  «Los  dueños  de  propiedades  que  no 
hayan  pagado  la  Contribución  Inmobiliaria 
en  años  anteriores. 

Sr.  Castro  —Que  en  todo  ó  en  parte  no 
hayan  pagado. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)--Que  en 
todo  ó  en  parte  no  hayan  pagado. 

Sr.  Palomeqne— Comprende  los  dos 
casos. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— Compren- 
de todos  los  casos  que  pudieran  presentarse» 
siempre  que  esté  impaga  la  Contribución. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  leer  el  artícu- 
lo en  la  forma  propuesta  por  el  doctor  Mar- 
tínez. 

(Se  lee). 

Sr.  Palomeqne— Podría  entonces  vo- 
tarse por  partes,  salvo  que  la  Comisión,  des- 
de luego,  manifieste  que  acepta  la  primer 
reforma. 

Sr.  Castro — La  Comisión  acepta. 
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Sr.  Rodríg^ucz  r.arreta— ¿La  primo- 
ra  la  acepta  la  Comiaión? 

Sr*  Palomeque — La  primera  la  acepta 
la  Comisión. 

Sr,  Castro— ¿Cuál? 
Sr.  Palomeque  —  La  primera,  que  es 
esa  que  no  hayan  pagado. 

Sr.  Castro ^Sí:  esa  es  aceptada  por  la 
Comisión. 

Sr.  Palomeque— Entonces  podría  vo- 
tarse hasta  llegar  á  los  dos  años. . .  O  votar 
todo  el  artículo  salvando  los  dos  años,  y  des- 
pués votar  lo  de  los  dos  años. 

Sr.  Sienra  Carranca  —  Como  se  ha 
hecho  siempre  una  distinción  entre  las  pro- 
pieilades  que  nunca  han  sido  declaradas  y 
aquellas  respecto  de  las  cuales  no  se  ha  pa. 
gado  Contribución  en  años  anteriores,  tal  vez 
fuera  conveniente  dejar  los  dos  casos  esta- 
blecidos en  la  ley,  de  manera  que  se  dijera: 
«Los  dueños  de  propiedades  que  en  todo  ó 
en  parte  no  hayan  sido  declaradas  para  el 
pago  de  la  Contribución  Limobiliaria  6  délas 
que  no  la  hayan  pagado  en  los  anos  anterio- 
7'es»,  etc.  Yo  les  proponía  á  los  señores  de 
la  Comisión  de  Hacienda,  y  me  manifesta- 
ban que  tal  vez  1  abría  la  dificultad  de  que 
el  doctor  Palomeque  no  aceptara  el  artículo 
en  esa  forma. 

Sr,  Palomeque — Yo  creo  que  el  doc- 
tor Sienra  Carranza  interpreta  perfectamente 
el  pensamiento:  creo  que  es  cuestión  de  re- 
dacción no  más. 

Sr.  Castro — La  Comisión  no  ha  hecho 
cuestión  de  forma.  Su  ¡dea  está  expresada  de 
una  ó  de  otra  manera;  y  si  el  doctor  Palome- 
que acepta,  creo  que  los  compañeros  do  Co- 
misión no  tendrían   inconveniente. 

¿Quiere  redactar  el  doctor  Sienra  Ca- 
rranza? 

Sr.  Sienra  Carranza— Sí,  señor.  Co- 
mo estaba...  «el  pago  de  la  Contribución 
Inmobiliaria,  ó  que  no  la  hayan  pagado  en 
años  anteriores.^ 

Sr.  Palome<iue— Es  lo  mismo. 

Sr.  Steiira  Carranza — Pero  compren- 
de completamente  los  casos  y  se  ciñe  á  l.i 
prescripción  habitunlmento  establecida. 

Sr-  Palomeque — Mejor  poría,  doctor 
Hienra  Carranza,  dejarlo  como  lo  propone  el 
doctor  Martínez. 


Sr.  Martínez  (clon  !N[.  C.) — Porque 
no  hay  objeto  en  hacer  distinción,  desde  el 
momento  que  se  establece  la  misma  condi- 
ción para  los  dos. 

Sr.  Carranza— Yo  no  hago  cuestión; 
desde  que  es  distinción  que  esté  establecida 
en  la  práctica. 

Sr.  Rodríg^uez  Liarreta— Yo  creo  que 
sería  conveniente  aceptar  los  dos  años. 

Sr.  Martínez  (don  ÜI.  C.) — Pero  tiene 
que  fijarse  el  doctor  Sienra  que  esas  distincio- 
nes desaparecen  en  virtud  de  la  ley.  Antes 
se  hacía  esa  distinción  entre  el  moroso  y  el 
que  declaraba  también  que  nunca  había  pa- 
gado; ahora  no:  ahora  unos  y  otros  van  i 
ser  sometidos  á  la  misma  regla.  Por  consi- 
guiente, ¿para  qué  hacer  esa  distinción  en  la 
ley? 

Sr.  Sienra  Carranza — No;  no  es  hh- 
cer  una  distinción  en  la  ley:  es  ajustar  la  ley 
á  las  distinciones  establecidas  en  la  práctica. 
Esta  ha  sido  una  indicación  mía;  pero  yo  no 
hago  cuestión,  señor  Presidente,  y  retiro  la 
indicación  que  he  hecho. 

Sr.  Presidente— Perfectamente. 

Sr.  Rodríguez  Liarreta — Me  parece 
que  para  terminar  el  incidente,  la  Comisión 
de  Hacienda  debería  aceptar  los  dos  añoi> 
que  ha  propuesto  el  doctor  Palomeque, 

(Apoyados). 

y  votar  el  artículo  así.  Al  fin  y  ul  cabo,  ese 
plazo  corto  se  ha  establecido  en  la  ley  vi- 
gente para  estimular  á  los  que  no  pagan  á 
que  lo  hagan  buenamente,  porque  hay  un 
interés  fiscal  en  facilitar  ese  pago. 

Sr.  Martínez  (don  Hi.  C.) — Pero  se  li^ 
estimula  ano  pagar  también. 

Sr.  Rodríg;uez  Larreta — ^No  se  le? 
estimula  á  no  pagar.  Lo  que  estimula  á  no 
pagar  es  tener  que  pagar  mucho. 

Si  se  establecen  tres  ó  cuatro  años  la  geni- 
no  se  presenta  y  esperan  á  que  los  demnn- 
den;  y  cuando  se  trata  de  dos  años  solanie': 
te,  se  facilita  el  pngo:  los  que  están  atra-sado* 
vienen  espontáneamente.  Ese  es  el  intt»r«'- 
que  se  ha  tenido  en  cuenta  para  reducir  t- 
plnzo,  que  antes  era  siempre  de  cuatro  afv^ 
— me  parece  que  en  la  última  ley,  la  del "'" 
— á  dos  años.  Por  consiguiente,  déjeme?  li- 
des años. 
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Sr»  PalomeqHe — Dos  años,  para  faci- 
litar al  contribujente  el  pago. 

8r.  MaKfnem  (don  III.  €•) — Por  su- 
puesto que  la  Comisión  de  Hacienda  no  va 
á  hnoer  una  cuestión  sobre  el  particular; 
pero  debe  explicar  su  actitud  respecto  de  los 
contribuyentes. . . 

Hr«  RodrÍK«ea  liarreia— Yo  me  la 
explico  bien. 

8r«  IHartineB  (don  IH*  C.)— ...que 
no  ha  sido  nunca  desfavorable.  Al  contra- 
rio: creo  que  los  contribuyentes  moroi^os  han 
sido  muy  beneficiados  por  las  dos  leyes  en 
cuya  confección  ba  intervenido  la  actual  Co- 
misión de  Hacienda. 

La  situación  de  los  contribuyentes  morosos 
por  las  leyes  anteriores — ó  más  ITien  por  la  in- 
terpretación que  á  esas  leyes  se  daba, — no 
podía  ser  más  desastrosa:  no  existía  ninguna 
disposición  en  la  ley  que  estableciera  cuál 
era  el  término  de  la  prescripción.  Entonces 
unos  sostenían  que  la  prescripción  era  de 
cuatro  aitoS)  que  es  lo  que  establece  el  Códi- 
go Civil  para  lodo  lo  que  ha  de  pngarse  por 
«fio;  y,  había  muchos  Administradores  de 
Rentas,  y  también  el  Director  de  Impuestos 
Directos,  que  sostenían  que  esa  disposición 
no  era  aplicable,  que  los  morosos  s5)o  podían 
(itiipararse  á  la  prescripción  de  veinte  ailos, 
pnra  impuestos  que  establece  el  mismo  Có- 
digo CiviL 

De  manera  que  se  daba  el  caso  de  que  al 
contribuyente  se  le  exigieran  cuando  menos, 
oinco  aftos  de  impuestos,  cuando  no  se  le 
^[¡gían  todos  los  que  debiera,  como  ha  suce- 
dido en  muchos  casos. 

Nosotros  aclaramos  esta  situación  del  con 
tribuyen  te  estableciendo  que  nunca  se  le  po- 
drían exigir  más  de  los  cuatro  a&os,  que  para 
la  prescripción  de  lo  que  debe   pagarse  por 
aftO)  está  esUiUecido  en  el  Código  Civil. 

Ahorn,  ¿debería  irse  todavía  más  allá?. . . 
Henioa  creído  que  podía  irse  un  poco  má?, 
que  podía  establecerse  la  roba  ja  de  un  níio 
|Mmi  ios  que  ^  prasientAii  voluntariamente 
á  pagar  antes  de  haber  sido  demandados, 
|iero  creemos  que  ir  más  tilla  todavía  no  está 
j««5iificndo,  y  no  está  justificado,  porque  la 
i^telación  general  en  iodo  el  mundo,  lejos 
d«   reetriogir  los  placee  de  la  prescripción 


cuando  se  refíeren  al  Estado,  al  contrario  los 
alarga. . . 

Sr,  Palomeqne— Pero  no  hablamos  de 
legislaciones  extranjeras:  hablamos  de  la 
nuestra. . . 

8r.  Mariínea  (don  m.  C.)— Estamos 
hablando  del  concepto  general  de  la  legis- 
lación en  materia  de  prescripción  fiscal. 

Sr.  Palomeqne  —  Nuestra  legislación 
es  de  dos  años. 

8r.  MartíneaE  (don  ni.  €•)— Lo  de  los 
dos  años  ya  lo  ha  aclarado  muy  bien  el  doc- 
tor Castro,  cuando  ha  dicho  que  la  legis- 
lación actual  sólo  se  refería  á  los  bienes  ig- 
norados, nunca  á  aquellos  que  constaba  que 
habían  pagado  alguna  vez  el  impuesto. 

Ahora  bien:  el  plazo  de  dos  años  es  suma- 
mente corto:  eso  pasa  en  un  soplo.  Cualquier 
descuido  de  la  Oficinfl,  cualquier  complacen- 
cia del  Director  de  Impuestos,  ó  de  un  gober- 
nante, 

(Apoyados). 

puede  hacer  aspirar  á  un  individuo  á  estos 
favores;  y,  si  es  cierto  que  conviene  alentar 
que  vayan  voluntariamente  apagarle  al  Fisco, 
hay  f|ue  notar  qup  eso  se  alienta  estableciendo 
términos  favorables  para  el  pago,  pero  no  es- 
tableciéndolos tan  favorables  que  en  dos  años 
ya  el  impuesto  anteriormente  debido  esté 
perdido  para  el  Estado,  porque  eso  también 
inclina  á  muchas  gentes  á  sentarsey  no  pagar 
el  impuesto  á  la  espera  de  que  los  dos  años 
transcurrirán  prontamente. 

8r.  Rodríguez  Liarreta—  ¿Me  per- 
mite?. . .  Son  tres,  porque  hace  pagar  el  año 
corriente,  y  dos  años  do  atraso,  son  tres;  y 
en  el  8Ísten>a  de  la  inmisión  de  Hacienda  son 
cuatro  años  lo  que  van  á  pagar. 

Sr,  iHartínesc  (don  ni.  C) —  Por  eso 
digo  que  cualquier  complacencia  de  un  Di- 
rector de  impuestos  hace  prescribir  para  el 
Eíítndo  los  atrasos  de  Contribución  Inmobi- 
liaria: basta  decirle  á  un  ravisador  que  no 
interrumpa  la  prescri|>ción. 

Ed  necerfarío  establecer  un  plmzQ  más  largo 
á  efecto  deque  no  sea  tan  fjtcil  para  algunos 
individuos  el  preecribJrle  al  Fieco  la  Contri- 
bución Inmobiliaria. 

Ya  hemos  conocido  épocas  en  que   clases 
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políticas  enteras  no  pngaban  este  impuesto,  y 
se  ha  venido  á  encontrar  que  estaban  atrasa- 
das de  cuatros  6  más  años. 

Sr.  Palomeque—  Pero  nosotros  la  pa- 
gábamos. 

Hr.  IHartínez  (don  ÜI.  €•)— Nosotros 
la  pagábamos,  pero  otros  no  la  pagaban. 

8r.  Palomeque—  Pero  nosotros  la  pa- 
gábamos por  todos. 

8r.  Martínez  (don  M.  C) — Nótese  que 
res})ecto  al  contribuyente  puntual  en  el  pago 
de  I  »s  impuestos  basta  que  deje  de  cumplir 
por  unos  días  para  que  ya  tenga  los  recargos, 
multa,  y,  entretanto,  estamos  estableciendo 
que  los  que  no  pagan  puntualmente,  los  que 
dejan  de  pagar  durante  años  y  años,  esos 
tendrán  todos  los  favores:  basta  que  paguen 
dos  nños  de  impuesto  para  eximirse  del  pago 
de  los  años  anteriores. 

Hr«  Palomeque —  Eso  es  una  exagera- 
ción: nadie  ha  podido  sostener  semejante 
cosa  en  la  Cámara;  es  una  exageración  de  la 
argumentación  del  doctor  Martínez. 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Sr.  Slenra  Carranza— A  propósito  de 
los  revisadores:  quisiera  saber  qué  retribu- 
ción tienen  los  revisadores  en  esta  ley. 

(Murmullos) 

Sr.  Rodríguez  Liarreta —  ¡Yo  que  lo 

estaba  oyendo  con  tanto  gusto  al  doctor  Mar- 
tínez, creyendo  que  iba  á  aceptarlos  dos  años! 
pero  vCO  que  va  á  concluir  por  lo  contrario. 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Sr.  Sienra  Carranza — ¿Cuál  es  la  re- 
tribución de  los  revisadores?. . . 

Sr.  Castro—  La  ley  no  dice  nada  res- 
pecto de  retribución,  ni  babla  tampoco  de 
revisadores. 

Sr.  Slenra  Carranza —  No  se  concibe 
que  haya  revisadores  sin  retribución. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)—  Yo  creo 
que  está  bien  el  artículo  tal  como  está. 

Sr.  Rodríguez  Ijarreta — ¿Ha  con- 
cluido?.. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)—  Bí,  se- 
ñor. Quería  explicar  mi  voto:  he  dicho  que  no 
deseaba  hacer  una  polémica. 


Hrm  Rodríg^nez  Liarreta — Yo  enten- 
día por  las  palabras  con  que  comenzó  el 
doctor  Martínez  que  iba  á  explicar  su  voto, 
pero  que  iba  á  concluir  diciendo  lo  que  dijo 
al  comenzar,  que  no  hacía  cuestión,  y  que 
aceptaba  los  dos  años;  pero  resulta  que  no 
acepta. 

Sr.  Martínez  ( don  M.  C.  ) — Que  yo 
no  hago  un  debate  sobre  eso;  pero  mi  voto 
no  es  favorable  á  esa  reducción. 

Sr.  Rodrí(;uez  Larreta — Yo  hice  no- 
tar al  doctor  Martínez,  interrumpiéndolo,  que 
\o^  tres  años  se  convierten  en  cuatro,  porque 
se  obliga  al  contribuyente  á  pagar  tres  años 
de  atraso,  y  además  el  año  corriente,  y  que, 
por  consiguiente,  los  dos  años  son  tres,  por- 
que sucede  la  misma  cosa. 

Sr.  Martínez  (  don  M.  C.)— Y  el 
que  debe  unarriendo  y  no  ha  pagado,  tiene 
que  pagnr  también  los  años  atrasados. 

Sr.  Rodríg^uez  liarreta— Por  consi- 
guiente, señor  Presidente,  la  cosa  no  es  tan 
apremiante,  no  es  tan  rápidamente  que  pa- 
san esos  plazos.  Esos  plazos  son  largos,  se 
convierten  en  tres  años;  y  desde  que  estaba 
establecido  que  sólo  se  pagarían  dos  años,  la 
Comisión  de  Hacienda  al  aclarar  una  dispo- 
sición, de  interpretación  dudosa  en  la  ley  vi- 
gente de  Contribución  Inmobiliaria,  ha  sido 
en  parte  generosa  con  el  contribuyente;  pero 
ha  sido  generosa  como  es  siempre  generosa 
la  Comisión  de  Hacienda  de  esta  Cámara: 
dando  por  un  lado  y  quitando  por  el  otro. 

Sr.   Martínez    (don  M.    C.) — Como 

tienen  que   ser  siempre   las   Comisiones   de 

Hacienda  que  sepan  cumplir  con  sa  deber. 

Sr.    Castro — Pero   explique  el    doctor 

Larreta  á  quién  le  ha  quitado. 

Sr.  Palomeque — A  los  morosos  les  ha 
quitado. 

Sr.  Rodríguez  Liarreta— Ha  aumeo* 
tado  en  un  año  el  plazo. 

Sr.  Castro — ¿Pero  á  quién  le  ha  aumen- 
tado?.. 

Sr.  Rodríguez  liarreta — A  los  con- 
tribuyentes, señor. 

Sr.  Castro— No,  señor;  porque  todos 
esos  contribuyentes  á  los  cuales  les  acorda- 
mos nosotros  la  exención  de  todo  lo  anterior 
á  tres  años,  han  pagado  hasta  ahora  cuatro. 
De  modo  que  les  damos  uno. 
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Sr.  Rodríf^ez  Iiarreta — Eso  mismo, 
doctor  Castro,  tengo  que  rectificarlo.  La  in- 
terpretación del  artículo  7.*>  de  la  ley  vtgente 
de  Contribución  Inmobiliaria  era  dudosa,  y 
hasta  conozco  resoluciones  recientes  del  P.  E. 
que  declaran  que  la  interpretación  del  caso 
es  distinta. 

Sr.  Castro — Reciente,  es  claro:  recién 
hace  un  mes  se  ha  dado . . . 

Sr.  Rodríguez  Larreta  —¡Cómo  inter- 
pretar!... 

Sr.  Castro — , . .  esa  interpretación  y  du- 
rante muchísimos  años  ha  interpretado  el 
Poder  Ejecutivo. .. 

Sr.  Rodríi^aez  Ijarreta— ¿Cómo  mu- 
chísimos años,  si  esta  interpretación  de  los 
dos  años  no  tiene  más  que  dos  años  de  vi- 
gencia? 

Sr.  MaKínez  ( don  M.  C.)— ¡Qué  es- 
peranza!..  Es  muy  antigua:  es  de  las  Cama» 
ras  del  Gobierno  del  doctor  Herrera. 

Sr.  Castro — Está  en  la  ley  del  97  y  en 
todas  las  anteriores. 

Sr.  Rodríguez  Iiarreta — El  doctor 
del  Castillo  me  decía  hace  un  momento  que 
estaba  en  la  ley  actual. 

Sr.  Del  Castillo— Está  en  la  del  98. 

Sr.  Rodríguez  L.arreta Yo  creo 

que  antes  de  esa  fecha  eran  cuatro  años. 

Sr.  Martínez  (don  III.  C.)— No,  señor; 
sí  me  permite  una  interrupción  para  aclarar 
ese  punto.  En  las  antiguas  leyes  no  había 
nada. 

Sr.  Rodríguez  liar  reta  —  Pero  se 
aplicaba  el  Código  (i  vil  que  establece  cua- 
tro años. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.) — Unas  ve- 
ces, y  otras  no. 

Sr.  Rodríg^nez  Liarreta — Lo  que  re- 
gía eran  los  cuatro  años. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— Y  después 
vino  una  ley  que  estableció  los  dos  años;  pe- 
ro siempre  se  interpretaba  que  era  para  rique- 
I  as  propiedades  que  constara  que  no  ha- 
bían pagado  Contribución  Inmobiliaria, — las 
ignoradas. 

Sr.  Rckirí^nez  liarreta — A  eso  voy 
— No  hace  muchos  días  que,  hallándome  en 
el  Ministerio  de  Hacienda,  el  señor  Minis- 
tro, que  debía  resolver  una  consulta  de  la  Ofí 


ciña  de  Impuestos  Directos  sobre  un  caso  de 
esta  naturaleza  me  hizo  la  distinción  de  ha- 
blarme sobre  el  asunto,  y  hasta  me  mostró  la 
resolución  dictada  en  el  sentido  de  que  no 
debían  pagarse  los  cuatro  años,  sino  dos 
años. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— Sería  una 
propiedad  ignorada. 

Sr.  Rodríguez  Liarreta — No  se  tra- 
taba de  una  propiedad  ignorada. 

Sr.  Castro — Entonces  sería  una  resolu- 
ción contraria  á  la  ley. 

Si*.  Rodríguez  Liarreta — Se  trataba 
de  una  propiedad  que  hacía  años  que  no  pa- 
gaba, pero  que  había  pagado  primitivamente. 

Por  consiguiente,  lo  que  ha  hecho  la  Co- 
misión de  Hacienda  es  aclarar  el  sentido  del 
artículo  7.*  de  la  ley  vigente  que  se  prestaba 
á  dudas,  y  ahora  con  la  discusión  se  ha  acla- 
rado más. . . 

Sr.  Slenra  Carranza — Ahora  es  que 
ha  quedado  aclarado. 

Sr.  Rodri(g;nez  liarreta—. . .  porque 
con  la  redacción  quedaba  obscuro,  como  lo 
observó  hace  un  momento  el  doctor  Palome- 
que.  Por  consiguiente',  lo  que  se  está  discu- 
tiendo— si  han  de  ser  dos  años  ó  tres, — yo 
reconozco  que  no  vale  la  pena,  pero  me  pa- 
rece que  debe  dársele  los  dos  años  que  en  la 
realidad  se  convierten  en  tres;  y,  como  creo 
que  no  hay  nada  más  que  decir,  yo  pediría 
que  se  diera  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido y  se  votara. 

Sr.  Palomeqne — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente— Hay  una  moción  pa- 
ra declarar  suficientemente  discutido  el  punto. 

Sr.  Palomeqne— Hizo  mal  el  doctor 
Larreta:  hubiera  esperado  que  otro  la  hicie- 
ra: hubiera  convenido  aclarar  esa  parre  de 
la  ley;  pero  en  fin,  reglamentariamente. . . 

Sr.  Presidente— Por  parte  de  la  Me- 
sa no  hay  inconveniente, — si  el  doctor  Ro- 
drígn^z  Larret(i  no  insiste  en  su  moción. 

Sr.  Palomeqne — No,  señor:  está  bien. 
Yo  creo  únic!i mente  que  va  á  haber  confu- 
sión. 

Sr.  Presidente- Entonces  se  va  á  vo- 
tar. 

Si  se  declara  el  punto  suficientemente  dis- 
cutido respecto  de  los  artículos  4*  y  7.®  pre- 
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Queda  sancionHrln,  j  »e  nomunioará  ni  Po< 
der  Ejecutivo. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discu^^ión  particular  del  pro- 
yecto de  ley  de  Contribución  Inmobiliaria. 

En  la  última  sesión  había  presentado  el 
Diputado  señor  Serrato  un  artículo  que  ha- 
bía quedado  en  suspenso.  Se  va  á  leer. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

«Articulo...  Autorizase  al  P.  E  para  invertr  has- 
ta la  cantidad  de  25.000  pesos  en  la  formación  del 
empadronamiento  de  la  propiedad  inmobiliaria  del 
Departamento  de  Montevideo**. 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  los 
artículos  4.*  á  7.^  presentados  por  la  Comi- 
sión. 

Sr.  Castro— El  Diputado  seQor  Serrato, 
al  mismo  tiempo  que  presentó  ese  artículo, 
hizo  la  indicación  de  que  convendría  en  la 
ley  que  estudiamos  introducir  algunos  ar- 
tículos que  figuren  en  la  ley  de  Contribución 
Inmobiliaria  para  los  Departamentos  de  cnm- 
pafla  dictada  en  el  año  próximopasado,  cu- 
yos articulos  se  refieren  principaLnente  á  la 
forma  cómo  deben  proceder  los  jurados  de 
avaluaciones. 

Empezaré  por  descartar  esa  indicación  di- 
ciendo que,  á  mi  juicio,  es  indudable  que 
esos  artículos  deben  figurar  en  la  ley  que  va 
á  sancionarse  desde  que  se  le  ha  dado  carác- 
ter de  permanencia. 

La  Comisión  de  Hacienda  de  esta  H.  Cá- 
mara en  general,  se  ha  resistido  á  las  repeti- 
ciones inútiles,  y  por  eso,  tratándose  de  le- 
yes análogas,  ha  preferido  poner  en  una  de 
ellas  un  artículo  que  diga  más  ó  menos  lo 
siguiente:  tales  y  euales  artículos  se  entende- 
rán comprendidos  en  tal  otra  ley. — Así,  por 
ejemplo,  la  ley  de  Contribución  para  los  De- 
partamentos de  campaña  dijo:  «Los  artículos 
17  á  21,  serán  aplicables  al  impuesto  de 
Contribución  Inmobiliaria  para  el  Departa- 
mento de  la  Capital. 

En  algunos  casos,  la  Comisión  ¿e  ha  visto 
obligada  á  prescindir  de  ese  criterio,  por  de- 
ferencia en  esta  cuestión  de  forma  puramente 
á  una  opinión  completamente  contraria  del 
H.  Senado,  y  para  evitar  disidencias,  que 
siempre  se  traducen  en  pérdida  de  tiempo. — 


Sin  embargo,  —  ya  digo  —  el  criterio  de  |« 
C<omÍ8Íónde  Hacienda  de  la  Cámara,  en  ge- 
neral, ha  sido  el  do  evitar  asas  repeticiones, 
pero  desde  que  ahora  la  ley  de  Contribución 
Inmobiliaria  para  la  Capital  va  á  ser  perma* 
nenttí,  y,  según  toda  probabilidad,  la  ley  que 
se  sancionará  en  breve  para  loa  Departamen- 
tos de  campaña  será  anual,  dejará  de  regir 
al  poco  tiempo, —  conviene,  es  claro,  que  ioi 
artículos  que  figuran  en  la  ley  de  Contribu- 
oión  Inmobiliaria  para  V\  campaña,  se  incor* 
poren  efectivamente  á  la  de  la  Capital;  y,  de 
acuerdo  con  esas  opinioneü,  voy  á  pasar  á  la 
Mesa  algunos  artículos  que  hemos  proyec- 
tado para  incorporar  á  la  ley  que  estudiamos. 

(lios  pasa  4  la  Mesa). 

Sr.  Pre«li|ente --Léanse. 

(Se  lee  lo  siguiente^: 

Articulo  f).**  El  Jurado  extenderá  por  oscrlto  sus  re- 
soluciones, ronsignnní1«>  los  <1atni  y  antecedentes  en 
que  las  faM«lan,  y  las  comunicará  á  la  Dirección  de 
Impuestos  Dlreolos  y  ¿i  L»  respectivos  contribu- 
yentes. 

Art.  6.'  El  cargo  de  Jurado  ser¿i  obligatorio  y  ho- 
norario. 

Art.  7.'  Ix)S  propietarios  que  integren  dicho  Jurado. 
serAn  nombrados  para  entender  en  todo»  los  recla- 
mos ú  quedé  lugar  la  aplicación  de  esta  ley. 

Rn  caso  de  impedimento  de  algunos  de  los  miera- 
broa  de)  Jurado  para  entender  ooino  tal  en  algún  re- 
clamo, será  sustituid  >  en  el  cargo,  á  sorteo,  por  uno 
de  los  tres  suplentes  propietarios  que  nombrará  ia 
Junta  Económico-Administrativa  al  hacer  la  desig- 
nación que  establece  el  articulo 4  •. 

Art.  8.'  Los  Jurados  solicitarán  directamente  de  los 
Escribanos  registradores  de  ventas,  hipotecas,  arren- 
damientos y  censos;  todos  los  datos  que  Ja/gueu  ne- 
cesarios pnra  el  desenipefli  d^  su  ml^ón. 

Art.  9.*  Las  omisiones  de  dichos  Escribanos  en  fa- 
cilitar los  datos  á  que  se  reAere  el  «lüculo  anterior. 
.«6  penarún  con  multas  de  10  á  3<)  pesos,  que  se  harún 
eíectivas  en  forma  breve  y  sumaria  ante  loa  Jueces 
de  Pas  del  domiciliu  de  loa  Infractores. 

Sr.  Castro— Contínáo,  saftor  Presidente. 
Pasando  á  otro  punto,  al  artículo  pr^en- 

lado  por  el  Diputado  señor  Serrato  para  que 
se  iiutorice  al  P.  E.  á  invertir  haaia  lacanti- 
Hiv!  de  veinticinco  mil  pesos  en  d  empadro- 
namiento de  las  propiedades  del  Departa* 
nnento  de  la  Capital,  diré  que»  á  mi  juicio,  el 
punto  requiere  más  amplio  estudio  y  que 
serü  seguramente  más  0))Ovluno  hacer  de  él 
una  ley  especial  que  incorporarlo  á  la  ley 
que  en  este  momento  estudiamos. 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


377 


£1  empadronnmiento  da  Ina  propiedades 
de  la  Capital  tiene,  indudablemente,  atingen- 
cía  directa  con  la  Contrihuoión  [nmobiliaria, 
servirá  de  ba^e  para  el  eBiableoimiento  de  ese 
impuesto  en  el  fntnro;  poro  tiene  también 
atingenriioon  algunas  otras  ramas  de  la  Ad< 
minifttración;  puede  «ervirde  base  para  otros 
impuestos  y  especialmente  los  municipales, 
—  raión  por  la  cual  parece  que  puede  hacerse 
de  ese  asunto  del  empadronamiento^  más  ló- 
gicamente, una  ley  especial,  con  tanto  mayor 
motivo  cuanto  que,  hiendo  para  lo  futuro  esta 
ley  que  vamos  á  díotar,  una  ley  de  carácter 
permanente,  parece  que  no  debe  incorporarse 
á  ella  un  artículo  así  de  carácter  transitorio. 

Por  otra  parte,  es  indudable  que  la  Cá- 
mara no  está  suficientemente  ilustrada  sobre 
el  particular  oon  los  dntos  muy  dignos  de  te- 
nerse en  cuenta,  es  claro — suministrados  por 
el  Diputado  seflor  Serrato.  No  se  trata  de 
una  disposioión  de  poca  importancia,  sino  que 
se  trata  de  una  erogación  de  regular  suma, 
y  parece  natural  que  la  necesidad  de  esa  ero< 
gación  sea  estudiada  detenidamente  por  la 
Comisión  respectiva  y  que  la  Cámara  se  pro- 
nuncie sobre  el  particular,  después  de  cono- 
cida la  opinión  de  la  Comisión  y  con  amplios 
dalos. 

Por  esas  raiones,la  Comisión  de  Hacienda 
no  considera  oportuno  incorporar  á  la  ley  de 
Contribución  Inmobiliaria  para  la  Capital,  el 
artfcnlo  propuesto  referente  al  empadrona- 
miento de  las  propiedades  de  la  niisma. 

He  terminado. 

Sr.  Serrato-^iempre  me  he  dado  ouen« 
ta,  8«flor  Presidente,  de  la  dificultad  en  que 
se  encuentra  un  Diputado,  en  esta  Cámara 
como  en  cualquier  otra,  para,  valiéndose  de 
sus  fuenas  propias,  hacer  triunfar  una  idea 
6  un  pensamiento  nuevo,  De  manera  que  no 
me  sorprenden  las  manifestaciones  hechas 
por  el  seflor  miembro  informante  de  la  Co- 
misión de  Hacienda,  como  tampoco  me  sor- 
prende la  idea,  en  general  adversa  á  la  mo- 
ción que  yo  presenté,  que  domina  en  esta  Cá- 
mara. 

Se  arguye  que  este  asunto  aán  no  ha  sido 
perfectamente  aclarado,  que  hay  dudas  res- 
pecto á  su  eficacia  como  las  hay  también 
r«M^peclo  á  la  auma  que  debe  invertirse  para 


obtener  el  resulta<lo  que  se  propone  la  mo- 
ción que  formulé  en  la  sesión  anterior. 

indudablemente  toilas  estas  dudas  pueden 
ser  salvadas  una  vez  que  la  Comisión  respec- 
tiva,  oyendo  previamente  al  P.  E.,que,  como 
Poder  Administrador,  vista  este  asunto  con 
uxlós  aquellos  datos  ilustrativos  para  ella  y 
para  la  Cámara,  empiece  por  cerciorarse  de 
la  necesidad  de  que  ese  empadronamiento  se 
efectúe, — necesidad  que  el  propio  miembro 
informante  de  la  Comisión  de  Hacienda  pa- 
rece íio  poner  en  duda  al  decir  que  ese  em- 
padronamiento tiene  relación  no  solamente 
con  la  Contribución  [nmobiliaria  sino  con 
otros  impuestos  y  con  otras  manifestaciones 
de  la  vida  pública. 

De  manera  que,  aceptando,  señor  Presi- 
dente, la  indicación  que  hacía  el  doctor  Cas- 
tro, y  en  la  casi  seguridad  de  que  si  dejase 
mi  moción  sujeta  á  la  votación  de  la  Cámara 
ésta  le  sería  contraria . . . 

Sr.  Palomeqve — ¡Quién  sabe  I  Puede 
ser,. .  Donde  menos  se  piensa,  salta  la  lie- 
bre. 

8r*  Serrato— Ya  varias  veces  he  inten- 
tado y  he  hecho  la  prueba,  y  siempre  cou  re- 
sultado negativo,-- De  manera  que  estoy  un 
poco  arisco. 

Ar«  Roürf(^iies  liarreta— Menos  en 
la  última  sesión,  que  tuvo  buen  resultado. 

Sr.  Serrato — Posiblemente — para  con- 
testar al  señor  Diputado  por  Cerro-Largo— 
ai  la  moción  que  yo  formulé  no  trajera  como 
consecuencia  inmediata  la  erogación  de  25,000 
peso.Q,  la  Cámara  la  votaría  unánimemente; 
pero,  como  se  trata  de  gastar  algo,  la  Cá- 
mara tiene  naturalmente  que  meditarlo,  que 
pensarlo,  porque  es  una  cosa  muy  seria. 

Sr.  Rodrí(^aez  Larreta — Entonces  lo 
que  la  Cámara  no  acepta  no  es  la  ¡dea, — es 
los  veinticinco  mil  pesos! 

(Hliari  i;»d) 

Sr.  Serrato— Pero  eso  mismo,  una  vea 
que  la  Comi.<9Íón  dictaminante  se  persuada  de 
que  ese  gasto  de  veinticinco  mil  pesos  puede 
ser  de  inmediato  reproductivo,  Cb  muy  posi- 
ble que  no  tengñ  inconveniente  ninguno,  en 
vista  de  la  importancia  que  el  empadrona- 
miento tiene  en  sí,  en  aoonsejar  brevemente 
la  sanción  de  mi  proyecto. 
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Por  estas  razones,  señor  Preí^i' lente,  y 
atendiendo  la  indicación  del  señor  miembro 
informante  de  la  Comisión  de  Hacienda,  voy 
ásoliciiardc  la  Cámara  me  permita  retirar  de 
esta  discusión  el  artículo  que  presenté,  per- 
mitiendo así  que  la  Cámara  sancione  la  ley 
de  Contribución  Inmobiliaria  que  discutimos; 
pero  á  la  vez  solícito  que  ese  artículo  pase  á 
la  Comisión  de  Hacienda  á  fin  de  que,  estu- 
diándolo, vea  si  puede  servir  de  base  para  un 
proyecto  mucho  más  completo. 

(Apoyados). 

En  mi  entender,  seítor  Presidente,  el  empa- 
dronamiento se  impone,  y  es  muy  posible 
que  el  artículo  que  he  presentado  dé  motivo 
para  que  la  Comisión  de  Hacienda  lo  estudie 
y  complemente  con  algunas  disposiciones 
que  yo  también  considero  que  deben  ser  agre- 
gadas . . . 

Sr.  Palomeqoe — Y  puede  ser  incluido 
en  las  sesiones  extraordinarias. 

8r«  Serrato — . .  .y  es  muy  posible  que 
el  P.  E.  que  ha  creado  ya  una  Comisión  es- 
pecial, hace  pocos  meses,  con  ese  cometido  y 
se  ha  dirigido  á  la  Comisión  Permanente 
anunciándole  que  había  autorizado  el  gasto 
de  25,000  pesos  para  llevar  á  cabo  esos  tra 
bajos, — es  muy  posible,  como  decía  el  sefíor 
Diputado  por  Cerro-Largo,  lo  incluya  en  las 
sesjones  extraordinarias. 

Por  estas  razones  y  dejando  hechas  las 
indicaciones  que  he  formulado,  solicito,  señor 
Presidente,  el  retiro  del  artículo  presentado  y 
que  se  pase  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  sefíor  Serrato? 

(A  poya  íi  08). 

Se  votará  previamente  si  se  consiente  en  el 
retiro  del  artículo  que  había  presentado  el 
Diputado  señor  Serrato,  y  pasa  á  la  Comisión 
de  Hacienda  pata  que  ella,  previo  estudio, 
aconseje  lo  que  corresponda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrraatlva) 
Están  en  discusión  los  artículos  presenta- 


dos por  el  doctor  Castro. 


Hr.  Palomeqne—Creo  que  es  la  opor- 
tunidad de  discutir  los  artículos  que  la  Co- 
misión de  Hacienda  aconseja  en  su  informe. 

La  Comisión  de  Hacienda  modiñca  en 
parte  el  artículo  7.*^  del  proyecto  del  P.  E.— 
El  proyecto  del  P.  E.  dice  en  su  artículo  1.^ 
que:  «los  dueños  de  propiedades  que  en  todo 
ó  en  parte  no  hayan  sido  declaradas  para  el 
pago  de  la  Contribución  Inmobiliaria  en  años 
anteriores,  y  lo  hicieren  voluntariamente  en 
el  presente  año  económico,  quedan  relevados 
de  multa  y  de  recargo  y  sujetos  únicamente 
al  pago  del  impuesto  hasta  por  dos  años  de 
los  atrasos  que  adeuden.» 

Esto  propone  el  P.  E.,  que  se  pague  so- 
lamente hasta  por  dos  años  de  los  atrasos 
que  se  adeuden,  y  la  Comisión  de  Hacienda 
propone  una  modificación  de  detalle  sobre  la 
cuestión  de  la  modificación  ó  intimación  ju- 
dicial ó  administrativa  cambiando  la  palabra 
voluntar tamenie  que  emplea  el  P.  E.,  pero 
propone  también  esta  modificación  funda- 
mental deque  cU  vez  de  pagar  los  ¿¿o«  últimos 
años  se  pague  hasta  por  tres  años. 

Yo  creo  que  en  este  caso  deberíamos  votar 
el  artículo  que  propone  el  P.  E.  con  la  mo- 
dificación que  aconseja  la  Comisión^  relativa 
á  la  intimación  y  notificación  judicial  ó  admi- 
nistrativa; pero  no  la  modificación  que  acon- 
seja respecto  de  los  tres  años. 

¿Por  qué  se  ha  de  gravar  al  contribuyente 
con  un  año  más,  cuando  no  veo  que  en  ello 
vaya  á  ganar  muchísimo  el  Estado? — Desde 
que  la  ley  ya  lo  había  establecido  así  para  el 
año  pasado  y  no  ha  tenido  muchísimos  re- 
Bultados,  ¿para  qué  modificarlo  recargando 
así  al  pueblo  en  este^caso?. . . 

Propongo,  pues,  que  se  vote  el  artículo  de 
la  Comisión  de  Hacienda,  menos  en  lo  rela- 
tivo á  los  tres  años,  y  que  se  ponga  dos  como 
lo  aconseja  el  Poder  Ejecutivo. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoya  «08). 

Sr.  Castro— El  Diputado  señor  Palo- 
meque  parte  de  una  base  inexacta  que  no 
hace,  sin  embargo,  nada  al  fondo  del  asuntor 
y  es  la  de  creer  que  en  la  actualidad  rige  la 
disposición  que  la  Comisión  de  Hacienda  in- 
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tenia  rectíficar;  pero  no  es  así:  lo  que  la  Co- 
misión de  Hacienda  corrige  no  es  precisa- 
mente la  ley  que  ha  regido  hasta  ahora,  sino 
el  proyecto  del  Poder  Ejecutivo. 

Hasta  ahora  todo  contribuyente  moroso 
por  cinco,  seis,  ó  siete  años  que  se  presentase 
á  pagar  espontáneamente  el  impuesto,  tenía 
que  pagar  cuatro  años,  y  eso  ciando  la  en- 
cina respectiva,  interpretando  las  cosas  tor- 
cidamente, no  le  imponía  el  pago  de  más  de 
los  cuatro,  porque  así  solía  suceder  especial- 
mente en  campaña,  donde  los  administrado- 
res de  rentas  solían  desconocer  el  artículo 
del  Código  Civil  que  declara  proscriptos  por 
cuatro  años  los  atrasos  de  impuestos  públi- 
cos.— Cuatro  períodos  de  contribución  era  el 
mínimo  de  lo  que  se  le  exigía  al  contribu- 
yente moroso. 

El  P.  E.  en  el  proyecto  que  remite,  con  un 
espíritu  de  tolerancia  laudable  respecto  á  los 
contribuyentes,  proyectó  que  se  les  relevase 
del  pago  de  las  anualidades  anteriores  á  las 
dos  últimas  á  todos  los  que  espontáneamente 
se  presentaran  á  pagar  el  impuesto. 

Ala  Comisión  de  Hacienda  le  ha  parecido 
que  era  un  poco  ó  demasiado  breve  esa  es- 
pecie de  prescripción  que  se  establece  á  favor 
de  los  que  espontáneamente  se  presentan  á 
regularizar  su  situación  con  el  Fisco,  y  le  ha 
parecido  que  dos  años  es  un  plazo  demasiado 
corto,  ha  creído  que  era  suficiente  favor,  su- 
ficiente estímulo  para  los  contribuyentes  de 
buena  fe  el  reducir  de  cuatro  á  tres  años  el 
pago  del  impuesto  atrasado,  teniendo  en 
cuenta  que  la  reducción,  el  favor  viene  á  ser 
nO'  sólo  de  un  año  sobre  lo  que  tendrían  que 
pagar  con  arreglo  á  las  leyes  generales,  sino 
además  de  las  correspondientes  multas. 

Por  esas  razones  la  Comisión  de  Hacienda 
ha  fijado  este  plazo  de  tres  aSKos,  establecien- 
do que  todo  contribuyente  que  espontánea- 
mente se  presente  á  regularizar  su  situación 
con  el  Fisco  abonando  los  impuestos  atrasa- 
dos, tendrá  solamente  que  hacerlo  de  los  tres 
afios  ó  1  timos  adeudados,  y  que  lo  hará  sin 
pago  alguno  de  multas. 

Además,  á  favor  de  los  mismos  contribu- 
yentes, la  Comisión  de  Hacienda  ha  introdu- 
cido una  modificación  en  la  ley  que  hasta 
ahora  regía,  modificación  que  ha  señalado  el 
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señor  Diputado  doctor  Palomeque  y  veo  que 
le  ha  llamado  su  atención;  y  es  la  de  estable- 
cer que  todo  contribuyente  que  quiera  aco- 
gerse al  favor  á  que  me  refiero,  es  decir,  de  pa- 
gar solamente  los  tres  años,  podrá  hacerlo 
mientras  no  haya  sido  notificado  judicial  ó 
administrativamente  de  la  denuncia  que  pu- 
diera mediar  contra  él. 

Este  favor,  naturalmente,  se  acuerda  al 
que  se  presenta  de  una  manera  espontánea, 
no  al  que  se  presenta  por  denuncia;  pero  po- 
dría suceder  que  en  algún  caso  de  una  ma- 
nera abusiva  se  le  dijera  al  contribuyente 
que  ha  sido  denunciado  sin  estarlo  realmente, 
puede  suceder  también  que  haya  sido  denun^ 
ciado  efectivamente  dentro  de  las  puertas  de 
la  Oficina,  pereque  el  contribuyente  no  sepa 
absolutamente  nada  de  esa  denuncia.  De  mo- 
do que  su  presentación  tiene,  aún  en  este 
caso,  el  carácter  de  espontánea. 

Hasta  ahora  á  todo  contribuyente  que  se 
presentaba  de  una  manera  espontánea,  me- 
diando denuncia,  aún  sin  serle  notificada,  se 
le  desconocía  el  derecho  de  acogerse  al  favor 
legal,  de  acogerse  al  favor  que  acuerdan  las 
leyes  generales  respecto  de  la  prescripción, — 
no  ya  á  éste  que  es  mucho  mayor. — Nosotros 
en  este  artículo,  como  se  ve,  modificamos  sus- 
tancialmente  la  ley  que  hasta  ahora  regir,  es- 
tableciendo que  el  contribuyente  gozará  del 
beneficio  legal  aún  habiendo  denuncia,  siem- 
pre que  no  le  haya  sido  notificada  judicial  ó 
administrativamente.  Decimos  administrati- 
vamente también  para  que  no  se  vean  las 
oficinas  recaudadoras  de  rentas  en  la  necesi- 
dad de  proceder  judicialmente  contra  los  mo- 
rosos, para  no  perder  el  derecho  de  cobrar  ín- 
tegramente los  atrasos  de  impuestos  y  las 
multas  respectivas. 

Esas  son  las  razones  que  ha  tenido  la  Co- 
misión para  proyectar  el  artículo  7.°  en  la 
forma  que  lo  ha  hecho. 

No  tengo  nada  más  que  agregar. 

Sr«  Palomeque — Yo  lamento  tener  que 
hacer  presente  que  el  miembro  informante  de 
la  Comisión  de  Hacienda  es  el  que  incurre 
en  la  inexactitud  que  á  mí  me  atribuye;  y  se 
explica  esto,  por  el  cúmulo  de  asuntos  que  la 
Comisión  de  Hacienda  tiene  en  su  despacho 
y  que  á  veces  hace  confundir  un  asunto  con 
\  otro. 

Toato   kh 
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en  ese  momento;  parque  él  sabe  perfectamen- 
te que  su  nombre  eatá  allí  anotado  en  los  li- 
bro» correspondientes  á  la  Contribución  In- 
mobiliaria y  que  facilita,  por  consiguiente,  la 
denuncia.  Los  revísai lores  de  Contribución 
Inmobiliaria  y  de  impuestos,  seílor  Presiden- 
te, no  denuncian  á  los  que  nunca  han  paga- 
do: lo  que  hacen  es  denunciar  administrati- 
vamente ante  el  Jefe  de  la  Dirección  de  Im- 
pueetofl  Directos  á  las  personas  que  no  han 
pagado,  y  á  las  cuales  ya  conocen  porque  las 
tienen  anotadas  en  un  libro  ó  en  un  papel. 
Por  consiguiente,  las  personas  que  no  han 
pagado  con  posterioridad  la  Contribución  In- 
mobiliaria, es  porque  han  tenido  alguna  ra- 
zón para  ello:  no  han  podido,  no  han  tenido 
recursos,  pero  su  intención  no  es  defraudar 
al  Fisco.  £1  otro,  sí,  el  otro  oculta  la  pro- 
piedad: tiene  la  intención  de  defraudar  al 
Fisco,  de  no  pagar  nunca. 

¿CómOi  pues,  equipararlos;  no  equipararlo, 
sino  establecer  la  desigualdad  monstruosa» 
hasta  inmoral — como  ha  dicho  el  señor  D¡« 
putado  por  Tacuarembó— de  decir:— á  usted 
que  no  ha  pagado,  que  está  defraudando,  re- 
sultando, para  facilitarle  el  pago  de  la  Con- 
tribución, pague  los  dos  últimos  aflos;  y  á 
usted  que  ha  pagado,  que  ha  contribuido  á 
las  necesidades  del  Estado,  le  obligamos  á 
que  pague  tres  años?  «Esta  es  una  desigual- 
dad que  no  se  ha  querido  establecer  de  esa 
manera. 

Sr«  Martínez  (don  M.  C*)->No  hay 
más  que  una  pequeña  diferencia,  y  no  es  pa- 
ra facilitar  el  pago,  sino  el  cobro. 

8r*  Palonie€|iie— ¿Es  para  facilitar  el 
cobro?  perfectamente: 

Lo  misnw  da  Juana  que  Catana  en  este 
caso ... 

Sr«  Regules  —No  es  lo  mismo. 

8r«  Palomeqae— Lo  mismo  da  Juana 
que  Chana:  sea  cobro  ó  sea  pago;  sea  el  que 
paga  ó  sea  el  que  cobra,  es  lo  mismo  en  e.*íe 
caso • . . 

De  manera  que  la  desigualdad  que  yo 
acepto,  lo  que  yo  he  dicho— y  creo  haberme 
expresado  bien  —es  que  á  los  morosos,  á  esos 
sí,  se  les  establezca  el  pago  de  los  dos  anos; 
pero  á  los  ocultadores,  á  los  que  nunca  han 
pagado,  á  esosnplíqueseles  no  digo  tres  años. 


señor  Presidente,  sino  cuatro,  oínco  6  seis:  ]ii 
de  esos  al  Estado  poco  se  le  importal  ¡nunei 
van  á  pagar! 

A  nosotros  lo  que  los  interesa  es  facililar 
el  pago  á  los  qMe  van  á  pagar,  á  los  que  por 
una  circunstancia  extraordinaria  de  su  vida 
no  han  abonado  la  Contribución  en  el  aHo 
anterior. 

De  manera  que  yo  también,  como  el  señor 
Diputado  por  Tacuarembó,  dejo  salvado  mi 
voto  en  este  caso.  8eré  venciilo,  pero  creo  ha* 
ber  sostenido  una  doctrina  que  me  pateco  la 
buena,  y  pue<le  suceder  en  los  años  que  vie- 
nen —ó  si  alguna  vez  so  presenta  un  proyec- 
to de  ley — que  la  Comisión  de  Hacienda,  te- 
niendo en  cuenta  estas  ideas  y  estudiando 
mejor  el  asunto,  quizás  nos  dé  la  rasón. 

Y  ahora  — como  creo  que  puedo  imitar  ni 
señor  Diputado  por  Tacuarembó  -voy  á  ha- 
cer moción  para  que  sedé  por sufloienlemen- 
te  discutido  el  punto. 

(Apoyada  s). 

Y  termino,  señor  Presidente,  haciendo  tam- 
bién moción  para  que  donde  dice  tres  años, 
se  ponga  dos  y  donde  dice  dos  se  ponga  /rw, 
en  el  artículo  redactado  por  el  señor  miembro 
informante  de  la  Comisión  de  Hacienda, 

(Apoyadlos). 

para  que  si  fuese  rechazado,  se  ponga  á 
votación  con  esta  modificaciónjque  propongo. 

Sr.  >Iartfiiez  (don  ^-  C.) — 8i  fuese 
rechazado,  la  C  omisión  sc^tendrá  su  artículo 
anterior:  éste  lo  ha  propuesto  como  transac- 
ción. 

Sr«  Palomeqne— Ya  está  reti!«do  ex 
artículo. 

8r.  iHartfneE  (tlon  M.  C«)— No,  se- 
ñor. 

Sr.  Palomeqne  — Está  retirado.  La 
Comisión  de  Hacienda  ha  manifestado  que 
projíüne  ese  artículo  en  lugar  del  otro. 

Sr.  Pieüildente— La  Mesa  coní^ulla  á 
la  Cámara  qué  es  lo  que  debe  poner  en  pri- 
mer término  á  votación. 

Sr«  Palonieque  —  El  artículo  que  ha 
propuesto  la  Comisión. 

Sr.  Rodríguez  Lar  reí  a  —  Hay  qne 
votar  pri mera niei lie  b\  el  punto  está  suficitMi- 
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lemente  <llscu(ido,  porque  no  se  hn   votado 
todavía. 

Sr.  Castro  —Yo  no  voy  á  pronunciar, 
señor  Presidente,  una  palabra  más  en  defen- 
sa de!  illlimo  artículo  presentado  por  la  Co- 
misión; pero  quiero,  sí,  hacer  constar  que, 
como  lo  acaba  de  decir  el  doctor  Martínez, 
este  artículo  se  ha  presentado  por  vía  de  tran- 
sacción con  ideas  adversas;  y  para  el  caso 
(le  que  fuese  desechado,  efectivamente — co- 
mo lo  decía  el  doctor  Martínez — la  Comisión 
Insistirá  en  su  primer  artículo.  Quiere  decir 
que  deberá  votarse  en  el  siguiente  orden:  pri- 
mero, el  que  presenta  ahora  la  Comisión; 
luego— lo  reconozco— 3I  que  formula  el  doc- 
tor Palomeque;  y  si  ese  del  doctor  Palome- 
que  no  tuviese  mayoría,  entonces  la  Comisión 
Insistirá  en  el  primitivo  suyo,  que  lo  presen- 
tará después. 

Sr»  Wíatiítkex  (don  M.  C) — Como  fué 
sancionado;  no  el  primitivo. 

^r.  Castro — Quiero  que  la  Cámara  sepa 
que  la  Comisión,  para  el  caso  de  ser  desecha- 
da la  idea  que  ha  formulado  por  vía  de  tran- 
sacción, se  reserva  volver  á  la  primitiva  fór- 
mula, y,  por  consiguiente,  la  Cámara,  no  se 
crea  obligada  á  votar  el  artículo  del  doctor 
Palomeque  por  el  solo  hecho  de  que  fuera 
desechada  esta  fórmula  transaccional  que  re- 
sulta no  ser  de  transacción. 

Sr.  Presidente— Debo  observar  á  la 
Cámara  que  hay  un  artículo  sancionado  ya 
por  ella  y  que,  por  consiguiente,  esta  es  una 
reconsideración. 

Varios  Béftóres  Representantes — 
Eso  es. 

Sr.  Palomeque— Sí,  pero  fué  retirado 
ese  artículo. 

Sr.  Presidente — Está  sancionado  por 
la  Cámara. 

Sr.  Palomeque — Creo  que  tiene  razón 
la  Mesa:  que  debe  primeramente  ponerse  á 
votación  el  artículo  que  hemos  votado;  si  es 
rechazado^  entonces. . . 

Sr.  Presidente— Entonces  entnirá  la 
nueva  fórmula. 

Sr.  Palomeque  —  ...  vendrá  el  mío 
que  yo  pedí  la  reconsideración  y  propuse.  Yo 
soy  el  autor  del  artículo,  al  fin  y  al  cabo. 

Sr.  Híartínex  (don  M,  €•)— Yo  prefíe- 
0  la  fórmula  primera. 


Sr.  Palomeque — De  manera  que  pido 
que  se  dé  por  suficientemente  discutido  el 
punto. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Se  vn  á  votar 
Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Léase  el  artículo  primitivo  que  fué  sancio- 
nado y  reconsiderado. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  aflrmativa,  en  pie. 

^Aarmatlva). 

Quuda  sancionado  el  artículo  en  la  fprma 
en  que  se  ha  leído. 

Están  en  discusión  ahora  los  artículos  pre- 
sentados por  el  Diputado  señor  Castro. 

(Se  lee  lo  sigiiiaiite): 

Articulo.  ..G) Jurado extemlerá  p  )r  escrito  eus  reso- 
luciones, consignan  lo  >06  datos  y  antecedentes  en  que 
las  fu:ule  y  las  comunicará  á  la  Dirección  de  Impues- 
tos Directos  y  ii  los  rcspecüiros  contribuyentes. 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se   vo- 
tará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Articulo. .  .El  cargo  de  Jurado  será  obllgat(;rlo  y  ho- 
norinco. 

La  numeración  se  organizará  después  con 
el  doctor  CaiJtro. 

En  discusión  particular. 

Sr«  Slenra  Carranza  -El  autor  del  ar- 
tículo me  manifiesta  que  estaría  conforme  en 
que  se  pusiera  en  vez  de  la  palabra  lionoH* 
ficOi  honorario,  porque  responde  de  un  modo 
máh  exacto  á  la  idea  que  se  ha  tenido  en 
cuenta,  porque  honorífico  puede  ser  un  pues- 
to rentado:  muy  fionorifieos  son  los  pueMos 
rcntadoa. 
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Sr*  Presidente— Se  ha  hecho  la  recti- 
ficación. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  votará. 

Si  Fe  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  sefSores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatívn) 

(Se  lee  lo  siguiente): 

ArtlcuIo...IX)s  propietarios  que  integren  dicho  Ju- 
rado, serán  nombnidos  p.ira  ei»len<ler  en  todos  los 
reclamos  A  que  dé  lugar  la  aplicación  de  esta  ley. 

Kn  caso  de  impedimento  de  nígiinos  de  los  miem* 
bros  del  jurado  paru  entender  romo  tal  en  algún  re- 
clamo, será  sustituido  en  el  r.irgo.  á  sorteo,  por  uno 
de  los  tres  suplentes  p!(»piet;uios  que  nombrará  la 
JuntA  K.  Administralivu  al  hacer  las  designaciones 
que  establece  el  articulo  4.". 

En  discusión  particular. 

Sí  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Articulo... Los  Jurados  solicitarán  directamente  de 
los  Escribanos  regLMradores  de  ventas,  hipotecas 
arrendamienrtos  y  cens»  s,  todos  los  datos  que  Juzguen 
necesarios  para  el  desempeño  de  su  misión. 

En  discusión  particular. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrDinlira) 

(Se  lee  lo  siguí  en  te  v. 

Articulo...  Las  omisiones  de  dichos  Escribanos  en 
facilitar  los  datos  A  que  se  refiere  el  articulo  ante- 
rior, se  penarán  con  mult&s  de  diez  á  treinta  pesos, 
que  se  harán  efectivas  en  forma  breve  y  sumaria 
ante  los  Jueces  de  Paz  del  domicilio  de  los  Infrac- 
tores. 

En  discusión  particular. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativi») 

Han  terminado  los  artículos  presentados 
por  el  Diputado  señor  Castro. 

8r.  Slenra  Carranza — Iba  á  referirme 
á  una  observación  que  hice  en  momentos  en 
que  hablaba  el  señor  Diputado  por  Monte- 
video, doctor  Martínez,  preguntando  dónde 
estaban  los  reviaadores  en  esta   ley,  porque 


el  señor  Diputado  se  refería  á  arios  de  Ion 
revisadores;  y  esta  pregunta  tiene  atingen- 
cia con  otra  cuestión  que  me  suscita  lo  dia- 
puesto en  la  última  parte  del  artículo  G."*  de 
la  ley  que  dice  que:  «á  los  morosos  por  años 
anteriores  se  les  aplicará  como  multa  el  re- 
cargo del  25  7o  por  cada  año  adeudado, 
siempre  que  á  ello  no  se  opongan  derechos 
ya  adquiridos  por  los  renunciantes». 

Yo  tengo  el  recuerdo  de  que  cuando  se 
modificaron  las  penas  que  sufrirían  los  mo- 
rosos por  este  artículo  6.®  en  el  año  pasado, 
se  estableció  esto  mismo,  de  que  la  multase- 
ría  de  25  7o  Balvo  los  derechos  délos  denun- 
ciantes, pero  estos  denunciantes  parecían  ex- 
cluidos ya  del  funcionamiento  de  la  ley;  pa- 
recía algo  así  como  que  se  hubiese  entendido, 
lo  que  me  parece  que  simpre  debía  haberse 
entendido,  en  una  honesta  legislación,  que 
tratándose  de  contribuyentes  cuyos  nombres 
y  cuyas  obligaciones  constan  en  los  registros 
de  la  autoridad  receptora,  no  debería  de  nin- 
gún modo  autorizarse  á  ninguna  persona  á 
intervenir  para  denunciar,  para  sacar  partido 
de  la  morosidad  de  cualquier  contribuyente, 
— morosidad  que  á  nadie  le  constaba  más 
que  á  la  Oficina  receptora,  que  tenía  inscrip- 
tos los  nombres  y  obligaciones  de  esos  con- 
tribuyentes— y  que  lo  sabía  también  por  sus 
actos  y  por  las  omisiones  de  aquéllos— que 
no  habían  verificado  el  pago.  De  manera  que 
no  ha  necesitado  nunca. .. 

Sr.  mora  Mai^arlftos  — ¿Me  permite 
una  pequeña  observación?  Ni  se  denuncia- 
ban nunca.  La  Oficina  tomaba  la  lista  y  re- 
partía buenamente  á  todos  los  revisadores  la 
lista  de  los  moroT^os. 

Sr.  Slenra  Carranza — Eso  es. 

Ahora  bien:  no  desconocimos  el  año  pa- 
sado, cuando  se  trataba  este  punta  de  bi  ley, 
que  podrían  alegarse  derechos  adquiridos  con 
anterioridad  por  los  que  eran  ó  aparecían 
como  denunciantes.  Yo  entendí  entonces  que 
la  salvedad  que  se  hacía  respecto  de  los  de- 
rechos de  esos  llamados  denunciantes,  regi- 
ría únicamente  durante  un  año, . . 

Sr.  Mora  Mag^arlños— Apoyado,  eso  es. 

Sr.  Slenra  Carranza — ...y  que  er»  ja 
bastante  lo  que  se  les  concedía  por  derechos 
adquiridos  en  condiciones  tan  poco  propias 
de  la  honestidad  legislativa. 
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Ahora  bien  • . . 

Sr.  Rodríguez  lArreta— Voy  á  hacer 
UDA  moción  de  orden. 

Como  entiendo,  señor  Presidente,  que  la 
única  observación  q*ie queda  pendiente  para 
terminar  la  sanción  de  esta  )ej  es  la  que  está 
haciendo  el  doctor  Sienra  Carranza,  yo  pro- 
pondría que  se  prorrogase  la  sesión  por  un 
cuarto  de  hora  más. 

(Apoyados). 

(No  apaarados). 

Sr.  Sienra  Carransa—  Podría  ser 
larga. 

Sr.  maKfnez  (don  ni.  €•)— Pero  hemos 
empezado  la  sesión  á  las  cuatro  y  cuarto. 

Sr.  Rodríg^nez  I^rreta— Es  una  se- 
sión de  hora  y  media. 

Sr.  Martínez  (don  ]II«  C.) — Por  su- 
puesto. 

Sr.  Sienra  Carranza — Es  que  mu- 
chos de  los  presentes  pueden  haber  dispuesto 
de  su  tiempo  en  el  concepto  de  que  á  las  seis 
estarían  disponibles. 

Sr.  Rodríguez  lArreta— Así  nunca 
concluye  la  sanción  de  las  leyes. 

Sr.  Sienra  Carranza—  Muy  bien; 
pero  muchos  de  los  presente»  pueden  haber 
dispuestos  de  su  tiempo  en  el  concepto  de 
que  á  Jas  seis  estarían  disponibles. 

Sr.  Palomeqne — Y  desde  que  el  orador 
manifiesta  eso,  yo  creo  que  debe  ser  galante 
el  señor  Diputado. 


Sr.  Sienra  Carranza— No  es  una  cues- 
tión de  galantería:  es  una  cuestión  de  equi- 
dad. 

Sr.  Palomeqne — Y  de  justicia  y  de 
derecho. 

Sr.  Presidente — ¿Insiste  el  doctor  Ro- 
dríguez en  su  moción? 

Sr.  Rodríguez  LArreta—- No,  señor. 
Yo  creía  que  iba  á  terminar  el  señor  Dipu- 
tado. 

Sr.  Sienra  Carranza— No,  señor.  Yo 
no  me  atrevo  á  decir  que  voy  á  terminar. 

Sr.  Rodrifirnezliarreta— Esmaloque 
uno  no  sepa  cuándo  ya  á  terminar. 

Sr.  Palomeqne — ¿Quién  puede  asegu- 
rar cuándo  va  á  concluir? 

(Hilaridad). 

Sr.  Sienra  Carranza— Sí  se  cree  que 
sería  más  conveniente  que  se  levantase  la  se- 
sión»  yo  no  tengo  inconveniente  por  mi  parte. 
Hago  moción  en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  levanta  la  sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlya). 

(Se  levantó  siendo  las  cinco  y  cin- 
cuenta y  ocho  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oarda  y  Santos, 

Secretario  Redactor. 

Samuel  Btíxén, 

Secretario   Relator. 


sa 


mm  in 


5/   SESIÓN   ORDINARIA 


(sin  número) 


JULIO   7   DE   1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á 
las  cuatro  y  cinco  minutos  p.  m.  del  día 
siete  de  Julio  del  año  de  mil  novecientos,  los 
señores  Representantes 


BaenaCuna 

Goso 

Rodrigues  Larreta 

Lepa 

Brlto 

Reiniles 

Mora  Mai^rifloB 

Copollo 

Fonseca 

Martines  (don  M.  G.) 

CasaraTilla 

Fiorito 

Sienra  Carranza 

Serrato 

MUáns  Zabaleta 

Bienio  Roooa 

Gil  (don  Isaac) 

Faltando  los  siguientes : 


Mendosa  (don  L.) 

EtcheTerrito 

Martines  ( don  D.  M.) 

Gnfiarro 

Castro 

Qnintela 

Figarl 

Del  Castillo 

Lacneva  Stírling 

Moreno 

Averno 

Lamarca 

Bergalll 

Rocchiettl 

Berlndnag^ne 

Brito  del  Pino 


CON  AVISO 


Pona 

Pereda 

Castelle 

Lezama 

Palomeque 

Ganfleld 

GuUlot 

f erreira 


Eacader 

Iglesias 

Mendoza  (don  B. ) 

Berro 

Hern&ndea 

Baela 

Barablno 


Várela 


CON   LICENCIA 
Alves 


SIN  AVISO 


BoheTerria 

Viera 

Vidal  y  Faentes 

Espalter 

Oona&lea  Rooa 

Martorell 

loasnriaga 

Sn&res 

Gil  (don  Juan) 


Salteraln 

Haedo  Su&rea 

Iriffoyen 

SchiafOno 

AbellA  y  Escobar 

Garda  y  Santos 

Boca 

Pereira 

BaazA 


Sr.  Presidente — No  hay  número  para 
celebrar  sesión. 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  P.  E.  acusa  recibo  de  la  ley  que  establece  el 
personal,  sueldos  y  gastos  deoflcina  del  Registro  Ge- 
neral de  Poderes 

Archívese. 

— Rl  mismo  Poder  remite  los  informes  sollcltadíís 
por  V.  II.  relativos  al  reconocimiento  oílcial  como 
pueblos  á  ««San  Jacinto**  y  -San  Bautista*. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 
—La  Comisión  de  Legislación  presenta  una  Minuta 
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de  Comuafcación  dirigida  al  P.E.,  solicitando  infor- 
mes sobre  la  solicitud  do  los  señores  t^lügen,  Diest* 
chi  y  Ganimenlhaler,  de  la  Colonia  Santa  Teresa. 

Repártase. 

— Dofla  Luisa  Casal  de  Peñalva  solicita  pensión  por 
gracia  especial. 

A  la  Comiáión  de  Peticiones. 


Han   terminado   los  asuntos  y  se  levanta 
la  sesión. 

(Se  retiran  los  señores  présenle.»). 

Manuel  García  y  SantoHy 

Secretario  Redactor 

Samuel  Blixén^ 

Secretario    Relatur 


53.^   SESIÓN   ORDINARIA 


JULIO   10  DE    1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesióo  á  las  cuatro 
7  cinco  minutos  p.  m.  del  día  diez  de  Julio 
del  año  de  mil  novecientos,  con  asitencia  de 
los  señores  Representantes 


Mendosa  (don  L.) 

XtoheTerrlto 

GallaiTo 

Rooohiettl 

Bchererria 

Brlto 

Bergalli 

Garola  y  Sajitoa 

Baenaftuna 

Bscader 

Mora  Magarlfioa 

Copello 

Plorito 

Laoaera  Stlrlintf 

Regules 

Miláns  Zabaleta 

Lepa 

Blenglo  Roooa 

Fonseoa 

Vidal  j  Faentes 

Barablno 

Berro 

Sohlafllno 

Flgarl 

Faltando  los  siguientes : 


Gasaravllla 

Slenra  Garransa 

Pereda 

Salterain 

GQiUot 

Martines  (don  M.  C.) 

Del  GasttUo 

SnAres 

Rodrigues  Larreta 

Hem&ndes 

Brito  del  Pino 

ATOgno 

Viera 

Ferreira 

Ooso 

Bnela 

Gil  (don  Isaac) 

Berindaagne 

Castro 

Lesama 

Sspalter 

Soca 

Haedo  Snáres 


CON  AVISO 


Abellá,  j  Escobar 
Quíntela 
Moreno 
Serrato 


Iglesias 

Mendosa  (don  B. ) 
CSanfleld 
Gonsáles  Roca 


Várela 


CON   LICENCIA 
Alvez 

SIN  AVISO 


Martines  ( don  D.  M.) 

Lamaroa 

Pons 

Gastells 

Palomeqne 

611  (don  Jnan) 


Irlgoyen 

Martorell 

Icasnrlaga 

Perelra 

Baas& 


Sr.  Presidente— Se  vn  á  dar  lectura 
de  dos  actas  anteriores. 

(  Se  leen  las  de  la  52.*  ordinaria  y  5.* 
sin  número). 

Pueden  observarse  las  actas  leídas. 
Si  no  hay  observación  se  votarán. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Don  Rolando  Tealdl  y  C.»  en  1 1  propuesta  sobre  es- 
tablecimiento de  faros  flotantes  en  el  Rinco  inicies, 
se  presentan  nuevamente  ú  V.  H.  reduciendo  ík  tres 
centesimos  por  tonelada  el  Impuesto  á  que  se  reflpre 
su  proyecto. 

A  SUS  antecedentes. 
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—La  Comisión  de  Presupuesto  informa  en  el  pre- 
sentado por  la  Junta  Económico-Administrativa  de 
la  capital. 


Repártase. 


—La  Com  isión  de  Legislación  informa  en  el  pro- 
yecto de  ley  remitido  por  el  H.  Senado  que  deroga 
la  ley  de  27  de  Marzo  de  1885. 

Repártase. 

Hay  dos  proyectos  presentados  que  se  van 
á  leer. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay  reunidos  en  Asamblea 
General,  etc.,  etc. 

decrbtan: 

Articulo  1.*  Modificase  el  Código  de  Procedimiento 
Civil  en  la  forma  siguiente  : 

ARTÍCULO  10 

Los  Jueces  deben  ser  nombrados  con  arreglo  á  la 
Constitución  y  leyes  de  la  República. 

Los  Jueces  Letrados  Departamentales  no  podrán 
ser  trasladados  sin  su  consentimiento  sino  cuando 
hayan  transcurrido  tres  años  desde  su  nombra- 
miento para  el  lugar  donde  estén  funcionando. 

ARTÍCULO  25 

El  Juez  ante  quien  se  interponga  la  demanda^  si  se 
considera  incompetente  y  su  jurisdicción  no  es  prO' 
rroyabte  en  el  caso,  deberá  inhibirse  de  oflciOi  sin 
mus  actuaciones,  mandando  que  el  interesado  ocu- 
rra ante  quien  corresponda. 

artículo  146 

Los  abogados  podrán  concertar  con  la  parte  el 
honorario  y  la  forma  y  modo  de  pagarlo.  Si  asi  no 
lo  hicieren,  ó  si  me<]iase  condenación  en  costos,  po 
(irán  Cobrar  ei  que  consideren  justo;  y  si  la  parte 
lo  tacha  de  excesivo,  lo  regulará  el  Juez  de  la  causa 
teniendo  presente  la  importancia  y  naturaleza  del 
asunto,  su  tramitación  y  la  eflcacla  de  los  servicios 
profesionalee  prestados. 

Si  la  parte  ó  el  abogado  no  se  conformasen  con  la 
regulación  del  Juez,  el  Superior  resolverá  sin  más 
recurso. 

articulo  176 

Los  procuradores  concertarán  con  las  partes  su 
honorario;  y  si  no  lo  hicieren,  se  regulará  en  la 
forma  prescripta  en  el  articulo  146,  teniendo  pre- 
sente la  importancia  del  asunto  y  el  número  de  di- 
ligencias practicadas  en  el  proceso,  y  las  que  deba 
haber  practicado  eztrajudicialmente  con  relación 
al  asunto. 


Cuando  el  procurador  sea  también  defensor  de  la 
parte,  se  tendrá  presente  esta  circunstancia  al  ha- 
cerse aquella  regulación. 

En  la  misma  forma  será  regulado  el  honorario  de 
los  contadores. 

ARTICUW  193 

Las  personas  citadas  ó  notificadas  no  podrán  In- 
sertar en  la  diligencia  alegatos  ni  respuesta  alguna, 
á  no  ser  que  la  providencia  del  Juez  los  autorice 
para  ello.  Poftrdn,  sin  embarcfo,  hacer  cotistar  en 
aquella  diligencia  su  consentimiento  ó  adhesión  d 
los  recursos  deducidos  por  la  otra  parte,  su  confor- 
midad o  disconformidad  con  tasaciones,  liquidacio- 
nes^ regulaciones  y  planillas ;  nombrar  peritos  cuan^ 
do  les  sea  intimado  y  constituir  domicilio  para  se- 
guir  la  instancia  ante  el  Superior;  pero  todo  sin 
admitírseles  expresión  de  fundamentos, 

articulo  838 

El  término  extraordinario  correrá  Justamente  con 
el  ordinario,  y  ni  uno  ni  otro  podrán  declararse 
suspensos  sino  mediante  alguna  causa  que  haga  ó 
haya  hecho  imposible  la  ejecución  de  la  prueba  pro- 
puesta. 

Durante  el  tiempo  en  que  el  término  extraordina- 
rio exceda  al  ordinario,  no  se  podrd  producir  tino 
la  prueba  para  que  fué  concedido  el  primero. 

ARTICULO  410 

lA  parte  que  apoye  su  derecho  en  la  deposición 
de  uno  ó  más  testigos,  no  podrá  tacharlos  después 
en  el  mismo  pleito.  Esta  disposición  no  excluye  el 
derecho  de  hacer  repreguntas  á  los  testigos  de  la 
contraparte,  sin  pasar  por  sus  dichos  y  pudlendo  ta- 
charlos. 

ARTICULO  468 

En  los  Tribunales  colegiados  compuestos  de  tres 
Jueces,  es  indispensable  la  presencia  de  todos  y  la 
unanimidad  de  votos  para  diciar  sentencias  definí- 
tlyas. 

Para  dictar  sentencias  Interlocutorias  con  faena 
de  definitivas,  se  necesita  también  la  presencia  de 
todos  los  Jueces,  pero  sólo  la  mayoría  de  votos. 

Para  dictar  las  demás  ser.tencias  interlocutorias 
que  no  tienen  fuerza  de  defiuUivas,  los  miembros  de 
cada  Tribunal  establecerán  entre  ellos  tu  moa  sema- 
nales. El  asunto  será  estudiado  por  el  miembro  de 
la  Sala  que  estuviese  de  turno  el  día  en  que  se  con- 
cedió el  recurso,  ó  en  que  se  denegó,  si  se  tratase 
de  queja  directa,  y  por  el  que  le  haya  precedido  en 
el  turno.  Si  los  dos  estuviesen  de  acuerdo,  dictarán 
sentenc  la.  SI  estuviesen  discordes  pasarán  los  autos 
al  tercer  Juez  para  que  dirima  la  discordia. 

De  la  sentencia  que  se  pronuncie  en  uno  ú  otro 
caso,  sea  confirmatoria  ó  revocatoria,  no  habrá  re- 
curso ordinario. 

Los  decretos  de  sustanci ación  podrán  ser  dictados 
por  uno  solo  de  ios  Jueces. 

Si  el  Tribunal  se  compone  de  más  de  tres  Jaeces, 
deberán  concurrir  todos  para  la  sentencia  defloi- 
tiva,  qu«  se  pronunciará  por  simple  mayoría ;  pero 
bastará  la  concurrencia  de  tres,  con  voto  anánime. 
para  las  interlocutorias  y  dos  para  los  decretos  de 
sustanclaclón. 
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En  las  apelaciones  eo  relación  no  se  mandará  ta- 
sar costas  antes  Ae  sentenciar.  Estas  se  incluirán  en 
la  primer  planilla  que  se  forme. 

ARTICULO  723 

En  «"1  raso  de  no  haber  comparecido  el  apelante  ó 
el  apelado  dentro  del  término  del  articulo  658,  el  auto 
que  decía  re  su  rebeldía  le  será  notificado  por  medio 
'leüímple  nota  en  el  expediente;  y  en  la  misma  forma 
se  le  harán  saber  las  demás  providencias  que  en 
adelante  se  dicten. 

Sólo  la  sentencia  definitiva  le  será  notiflcaila  por 
exhorto,  cuando  fUere  revocatoria.  Siendo  confirma- 
toria se  devolverán  los  autos  al  Juez  apelado,  quien 
hará  la  notificación  correspondiente  al  rebelde. 

ARTICULO  829 

Para  solicitar  el  secuestro  ó  embargo  preventivo, 
en  los  tres  primeros  casos  del  articulo  anterior,  es 
de  necesidad  que  el  acreedor  haga  constar  la  deuda 
por  documento  público  ó  privado  ó  por  Información 
sumaria. 

ARTICULO  875 

Se  puede  preparar  la  ejecución  en  virtud  de  docu- 
mento privado,  usando  de  la  facultad  que  acuerda  el 
articulo  258. 

Se  puede  también  prepararla  pidiendo  que  el  Ac- 
tuario y  el  Alguacil  se  apersonen  al  deudor  y  le  exi- 
jan el  reconocimiento  de  la  firma. 

El  deudor  está  obligado  á  declarar  si  es  ó  no  suya. 

En  caso  de  ser  hallado  y  de  negarle  á  practicar  el 
reconocimiento,  se  dará  el  documento  por  reconocido. 

ARTICULO  876  (INCISO  2.') 

Aunque  al  reconocer  la  firma  se  negase  la  existen- 
cia de  la  deuda,  quedará  no  obstante  preparada  la 
vía  ejecutiva,  satvo  el  caso  de  que  el  deudor  alegase 
qí*e  el  documento  Ka  sido  adulterado. 

ARTICULO  882 

Si  no  hay  hipoteca,  ni  el  ejecutante  ha  designado 
bienes,  la  designación  deberá  hacerla  el  deudor  en 
el  orden  del  articulo  anterior. 

Si  no  la  hiciese^  el  ejecutante  podrd  pedir  que  se 
decrete  interdicción  jeneral  de  enajenar  ó  gravar 
íov  birnes  del  deudor. 

Esta  inhibición  deberá  inscribirse  en  el  Registro  de 
Interdicciones  en  la  forma  y  plazo  que  determina  la 
ley,  además  de  publicarse  por  la  prensa  durante  diez 
días 

£1  deudor  podrá  obtener  que  se  deje  sin  efecto  di- 
cha interdicción  presentando  bienes  suficientes  á  la 
traba  ó  dando  fianza  bastante. 

ARTÍCULO  887  (INCISO  2.«) 

Si  la  ejecución  se  ha  promovido  en  virtud  de  una 
letra  ó  de  un  vale  mercantil,  no  podrán  oponerse 
OírtÉS  ercepciones  de  las  que  afectan  d  la  esencia  del 
contrato^  que  las  determinadas  en  el  artículo  870  del 
Código  de  Comercio. 


AR1ICUL0  90i 

ElJecutoriada  la  sentencia  de  remate,  si  se  tratase 
de  bienes  inmuebles,  se  nombrará  un  tasador  por  el 
procedimiento  establecido  en  los  artículos  414  y  si- 
guientes. 

ARTÍCULO    911 

Si  se  tratase  de  bienes  muebles  se  venderán  á  mar- 
tillo, sin  necesidad  dr  tasación:  por  uno  ne  los  re- 
matadores públicos  designados  por  el  Juez,  ó  en  su 
defecto  por  personas  que  éste  designe,  y  previos  los 
anuncios  por  la  prensa  durante  el  término  de  diez 
días. 

Cuando  se  tratase  de  títulos  cotizables  en  Bolsa,  se 
venderán  por  un  corredor  designado  por  el  Juez. 

ARTICULO  913 

Hecho  el  depósito,  el  actuario  liquidará  el  haber 
del  ejecutante  y  tasará  las  costas  causadas,  regulán- 
dose previamente  el  honorario  del  Abogado  y  del 
Procurador,  si  constare  haber  intervenido,  que  se 
incluirán  en  la  planilla. 

Los  gastos  de  escritura  se  payarán  por  el  compra" 
dor. 

ARTICULO  920 

La  mejor  postura  en  almoneda  de  bienes  raices  se 
hará  constar  por  nota  circunstanciada  que  deberá 
firmar  el  comprador  unte  el  Actuario  en  el  mismo 
acto  del  remate  y  qve  se  agregará  al  expediente.  Di- 
cha nota  importará  promesa  de  compra  g  surtirá 
los  efectos  legales  que  á  este  atribuye  el  articulo  í638 
ndmero  i."  del  Código  Civil. 

ARTICULO  926 

Si  no  hubiese  postor  admisible  con  arreglo  al  ar- 
ticulo 91?,  el  cijecutante  podrá  pedir  que  se  le  adjudi- 
quen  los  bienes  por  las  dos  terceras  partes  de  la  ta- 
sación, ó  que  se  proceda  á  nuevo  remate  previa  re- 
ducción del  avalúo  en  un  85  «/o- 

ARTiruiX)  927 

En  el  caso  final  del  articulo  precedente,  los  bienes 
serán  puestos  nuevamente  en  venta  con  la  rebaja  in- 
dicada en  la  tasación. 

ARTICULO  928 

Si  tampoco  hubiese  postor,  el  ejecutante  podrá  pe* 
dir  que  se  le  adjudiquen  los  bienes  por  las  dos  terce- 
ras partes  de  la  última  tasación,  ó  que  se  vendan  al 
m^or  postor. 

ARTICULO  931 

Si  no  hubiera  postor,  ni  el  ejecutante  pidiese  que 
se  le  adjudiquen,  se  reducirá  la  tasación  en  la  forma 
del  articulo  9i6  sacándose  á  nuevo  remate. 

ARTICULO  962 

Si  en  el  nuevo  remate  no  hubiese  postor,  se  ordena- 
rá la  venta  sin  limitación  de  precio. 
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ARTICULO  033 

Cuando  el  embargo  se  haya  trabado  en  bienes  de- 
signados por  el  acreedor,  ó  los  embargados  sean  los 
únicos  que  el  deudor  tenga,  y  no  hubiese  postor;  ni 
el  ejecutante  pidiese  la  adjudicación,  se  reducirá  la 
tasación  como  en  el  articulo  02fí,  sacándose  a  nueca 
renta;  y  si  tampoco  en  ésta  hubiera  postura  admi' 
sible  ni  el  ejecutante  pidiera  la  adjudicación  por  las 
dos  terceras  partes  de  la  tasación  reducida^  se  orde- 
nara la  venta  al  7n(^or  postor. 

ARTIULO  974 

Si  no  se  hace  arreglo  con  el  deudor,  se  procederá 
al  nombramiento  de  síndico. 

La  mayoría  de  los  acreedores  de  que  habla  el  ar- 
tículo 961.  podrá  libremente  designar  la  persona  que 
ha  de  desempeñar  ese  cargo,  y  el  nombramiento 
puede  recaer  en  quien  no  sea  acreedor. 

Si  realizada  la  votación  hasta  por  segunda  vez,  tal 
mayoría  no  se  reuniese,  el  nombramiento  de  Sindico 
lo  hará  el  Juez  de  entre  los  acreedores  presentes. 

ARTICULO  1060  (INCISO  2.«) 

Aún  existiendo  incapaces,  salvo  que  el  Defensor  Ge- 
neral de  éstos,  el  tutor  ó  curador  y  si  lo  tuviesen,  exi- 
giesen el  Inventario  Judicial,  los  interesados  podrán 
sustituirlos  por  una  relación  Jura  la  que  presenta- 
rán, con  el  detalle  requerido  por  el  articulo  1073. 

ARTICULO  1247  (INCISO  I.®) 

En  las  causas  que  se  inicien  sobre  desalojo  de  Anca 
urbana  ó  rústica  por  falta  de  pago  de  alquileres,  no 
mediando  contrato  escrito  con  señalamiento  de  tér- 
mino, loa  Jueces,  á  petición  de  la  parte  demandante, 
harán  la  intimación  de  desalojo,  fijando  al  inquilino 
los  plazos  siguientes. 

ARTICULO  ia¡0 

Si  el  inquilino  reclamase,  dentro  de  seis  días  peren- 
torios, contados  desde  la  intimación  de  desalojo, 
oponiendo  la  excepción  de  pago  ó  cualquier  otra,  se 
recibirá  prueba  según  el  procedimiento  de  la  via 
ejecutiva  en  primera  Instancia;  y  sentenciará  el 
Juez  mandando  hacer  efectivo  el  desalojo  y  pago  de 
alquileres  ó  alzando  al  inquilino  la  intimación  y  el 
embargo. 

La  sentencia  será  sólo  apelable  en  relación. 

ARTICULO  1251 

Si  no  se  opusiesen  excepciones  en  el  plazo  mencio- 
nado en  el  artículo  anterior,  el  Juez,  á  petición  de 
parte  y  vencido  que  sea  el  término  acordado  para  el 
desalojo,  lo  mandará  hacer  efectivo  sin  más  trámite 
ni  recurso  alguno,  á  costa  del  inquilino. 

ARTICULO  1280 

Dada  la  información  se  pasará  al  Fiscal  ó  Agente 
Fiscal.  SI  éste  hallarse  que  se  ha  Incurrido  en  defec- 
to», oque  los  testigos  no  reúnen  las  cualidades  exi- 
gidas por  la  ley,  ó  que  de  sus  declaraciones  resulta 
que  puede  seguirse  perjuicio  á  persona  conocida  y 
determinada,  propondrá  lo  que  en  cada  uno  de  estos 
casos  estime  procedente. 


Art.  2."  Las  precedentes  modlflcaciones  serán  io- 
cluidas  en  las  futuras  ediciones  del  Código  de  Pro- 
cedimiento Civil. 

Art.  3.«  Comuniqúese. 

Eduardo  Brito  del  Pino. 

Diputado   por   Montevideo. 

Martin  C.  Martines, 

Diputado  por  Montevideo. 


Ezposlolón  de  motivos  de  varias  reformas 
proyeotadas  en  el  Código  de  Procedimiento 
Civil. 

SOBRE  RL  ARTÍCULO   10 

El  Superior  Tribunal  de  Justicia  en  Sala  Plena  ha 
ejercido  muchas  veces,  sin  contestación,  la  facultad 
de  trasladar  los  Jueces  Letrados  de  campaña  de  un 
Departamento  á  otro,  cuando  ha  entendido  que  ra»<»- 
nes  de  mejor  servicio  ó  interés  público  hacían  nece- 
saria ó  conveniente  esa  medida. 

Otras  veces,  sin  embargo,  con  motivo  de  la  trasla- 
ción de  algunos  de  dichos  Jueces,  resistida  por  ellos, 
ha  sido  puesta  en  tela  de  Juicio  la  legalidad  con  que 
el  Tribunal  Pleno  procede  al  ordenar  esas  traslacio- 
nes; y  recientemente,  el  caso  del  doctor  Manuel  Cro- 
vetto  negándosoá  cumplir  una  acordada  del  Tribu- 
nal que  le  ordenó  trasladarse  del  Departamento  de 
Paysandü,  donde  ejercía  su  cargo,  al  de  Flores,  dio 
mérito  á  numerosas  publicaciones  por  la  prensa,  de 
distinguidos  abogados  que  trataron  extensamente  el 
punto,  y  que  en  su  mayoría  concordaban  en  negar 
que  el  Tribunal  Pleno  tenga  por  la  ley  la  faculUd 
que  se  atribuye  de  resolver  la  traslación  de  los  Jue- 
CCS  Letrados  Departamentales  sin  su  consentimiento. 
A  Juicio  de  esos  abogados,  el  principio  de  la  in- 
amovilidad  que  ampara  á  los  Jueces,  se  viola,  no  so- 
lamente cuando  se  les  prlv?  sin  causa  legal  debida- 
mente Justiflcad  a  de  su  cargo,  sino  cuando  se  les  im- 
pone la  obligación  de  ir  á  ejercerlo  en  lugar  distinto 
de  aquel  para  el  cual  fueron  originariamente  nom- 
brados, y  donde  es  su  voluntad  continuar  desempe- 
ñándolo. 

El  Tribunal  Pleno,  por  su  parte,  entiende  no  au- 
car  el  principio  de  la  Inamovilidad  Judicial  en  el  he 
chode  ordenar,  por  razones  de  mejor  servicio  públi- 
co y  usando  de  las  facultades  conferidas  por  el  arti- 
culo 9»  de  la  Constitución,  la  traslación  de  los  Jueces 
cuya  permanencia  por  largo  tiempo  en  un  mismo 
Departamento  no  puede  continuar  sin  producir  gra- 
ves inconvenientes  en  la  administración  de  Justicia. 
Ajuicio  del  Tribunal,  el  uso  prudente  y  motivado  en 
cada  caso  de  esa  facultad,  no  puede  reputarse  que 
afecta  en  lo  mínimo  la  inamovilidad  en  el  cargo  th- 
Juez,  que  es  lo  amparado  por  el  principio  que  se 
invoca  para  negarle  dicha  facultad,  desde  que  por  la 
traslación  no  se  priva  á  esos  magistrados  de  !a  in- 
vestidura de  Jueces  lietrados  Departamentales  que 
tienen,  y  sí  solamente  se  les  manda,  por  razones 
atendibles,  ejercer  en  otro  Departamento  las  funcio- 
nes propias  de  ese  mismo  cargo  que  conservan. 

La  conveniencia  de  dictar  una  disposición  legal 
que  evite  est«s  dudas  y  conmtos  en  lo  futuro,  resalta 
más  claramente  teniendo  en  cuenta  que  algunas  de 
las  resoluciones  adoptadas  por  el  Tribunal  Pleno,  no 
haciendo  lugar  á  la  opinión  intentada  por  el  Juez 
Letrado  (caso  del  doctor  Loríente  á  quien  se  ordeno 
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el  traslado  de  Tacuarembó  á  Artigas),  aparece  Arma- 
da en  discordia  por  dos  de  los  seis  señores  camaris- 
ta» que  la  dictaron;  lo  que  autoriza  k  creer  que  aun 
en  el  concepto  de  los  mismos  miembros  del  Poder 
Judicial,  no  son  claras  las  disposiciones  legales  vi- 
gentes sobre  esta  materia  que  ellos  aplican. 

Conviene  recordar  que  la  inamovilidad  de  los  Jue- 
ces no  está  estableci'la  en  la  Constitución  como  un 
principio  que  ampare  á  todos,  sino  con  aplicación 
limitada  á  ios  miembros  Letrados  de  la  Alta  Corte  y 
á  los  de  los  Tribunales  de  Apelaciones  (artículos  95  y 
103  de  la  Constitución). 

Es  solamente  de  leyes  posteriores,  y  actualmente 
de  los  artículos  16  y  1348  del  Código  de  Procedimiento 
Civil,  que  se  desprende  el  derecho  de  les  Jueces  Le- 
trados de  primera  instancia  á  continuar  en  el  ejerci- 
cio de  sus  funciones  sin  limitación  de  tiempo,  mien- 
tras no  ocurra  alguna  de  las  causas  en  ellos  expresa- 
das como  suficientes  para  producir  la  expiración  ó 
suspensión  de  dichas  funciones,  ó  su  destitución  del 
cargo. 

No  siendo,  pues,  de  principio  constitucional  abso- 
luto la  inamovilidad  Judicial,  ó  no  amparada  ésta 
ezpresaraente,  por  precepto  de  la  ley  fundamental,  á 
los  Jueces  Letrados  de  primera  instancia,  puede  la 
ley  ordinaria  establecerla  con  las  limitaciones  que 
Juzgue  convenientes  ó  necesarias  para  la  buena  ad- 
ministración de  Justicia. 

ror  nuestra  parte  creemos  que  la  facultad  de  tras- 
ladar ¿  los  Jueces  Letrados  de  un  Departamento  á 
otro,  ejercida  con  prudencia  y  Justicia,  como  es  de 
presumir,  por  el  Poder  Judicial  y  solamente  cuando 
las  circunstancias  especiales  de  cada  caso  lo  exijan 
ó  aconsejen  por  razones  de  mejor  servicio  público, 
es  de  verdadera  utilidad  y  debe  por  lo  mismo  con- 
servarse. La  experiencia  ha  demostrado  que  los  Jue- 
ces Letrados  Departamentales,  ejerciendo  por  muchos 
ailos  sus  funciones  eu  localidades  pequeñas  de  esca- 
sa población,  generalmente  divididas,  acaban  casi 
siempre'  por  crearse  de  un  lado  tantas  amistades,  ¡ 
simpatías  7  vinculaciones  de  diverso  género,  y  por 
levantar  por  otro  lado  tantas  resistencias  y  provo- 
car tales  hostilidades,  que  llega  á  hacéi-seles  muy 
difícil,  cuando  no  imposible,  el  desempeño  de  sus 
delicadas  funciones  en  las  condiciones  de  imparcia- 
lidad y  de  serenidad  de  espíritu  indispensable  para 
administrar  rectamente  la  Justicia. 

En  esas  condiciones,  y  no  existiendo  causa  legal 
para  la  destitución,  la  traslación  parece  imponerse 
como  una  medida  conciliadora,  que  salva  aquellos 
inconvenientes  sin  vulnerar  en  lo  esencial  y  digno  de 
respeto  el  principio  de  la  inamovilidad  de  los  Jue 
ees. 

Este  es  el  temperamento  adoptado  en  España  por 
la  Ley  de  Organización  del  Poder  Judicial,  con  res- 
pecto á  los  Jueces  de  Provincia,  ó  sea  de  todo  el 
Reino,  con  excepción  de  Madrid.  El  articulo  235.  des 
pues  de  establecer  varias  causas  por  las  cuales  po- 
drán ser  trasladados  los  Jueces  de  Tribunales  de  par- 
tido y  Magistrados  de  Audiencia,  dice  bajo  el  núme- 
ro 3:  **Cuando  circunstancias  de  otra  clase  ó  conside- 
raciones de  orden  publico  muy  calificadas  exigieren 
la  traslación''. 

Y  no  solamente  permite  que  se  imponga  A  los  Jue- 
ces de  Provincia  la  traslación  en  diversos  casos, sino 
que  la  ordena  como  necesaria  en  varios  otros,  y  en- 
tre ellos  por  el  simple  transcurso  de  cierto  número 
de  años  dw  ejercicio  de  la  Judicatura  en  una  misma 


localidad.  Asi  el  articulo  234  de  la  citada  ley  espa- 
ñola dice:  <*Los  Jueces  de  nombramiento  Real  y  los 
Magistrados  de  Audiencia,  ¿  excepción  de  los  de  Ma- 
drid, serán  necesariamente  trasladados:  í.»  Cuando 
lleven  ocho  años  de  residencia  en  una  fnísma  pobla- 
ción-. 

Se  ve,  pues,  que  también  allá  la  experiencia  ha 
llevado  al  legislador,  no  ya  solamente  á  facultar  al 
Poder  Jucicial  para  trasladar  Jueces  por  razones  de 
interés  público,  sino  hasta  declarar  obligatoria  es^^ 
traslación  cuando  se  ha  ejercido  por  ocho  años  la 
magistratura  en  un  mismo  pueblo  de  Provincia. 

Nosotros  no  proponemos  que  se  vaya  tan  Ic^Jos. 
Modincamos  el  articulólo  en  el  sentido  de  confirmar 
al  Tribunal  Pleno  la  facultad  que  viene  ejerciendo 
de  trasladar  los  Jueces  Letrados  Departamentales, 
dentro  de  la  Jurisdicción  que  les  corresponde,  cuan- 
do razones  de  interés  ó  de  orden  público  lo  aconse- 
jan; y  al  mismo  tiempo  procuramos  moderar  el 
ejercicio  de  esa  facultad  por  medio  de  la  fijación  de 
un  tiempo  prudencial,  antes  del  cual  ningún  Juez 
podrá  ser  trasladado  contra  su  voluntad  del  Depar- 
tamento en  que  ejerce  sus  funciones. 

SOBRE  EL  artículo  25 

Por  la  reforma  que  proponemos  en  la  redacción 
de  este  articulo,  más  bien  que  introducir  una  dis- 
posición nueva  procuramos  aclarar  las  vigentes, 
ahorrando  á  los  litigantes  trámites  y  gastos  inne- 
cesarios. 

Sucede  á  veces  que,  deducido  en  un  Departamento 
un  Juicio  petitorio  ó  posesorio  sobre  un  bien  raíz 
situado  en  otro  Departamento,  el  Juez  á  quien  se 
presenta  el  escrito  se  declara  inmediatamente  inhi- 
bido de  entender  en  el  asunto,  invocando  el  precepto 
claro  del  artículo  25,  según  el  cual,  el  Juez  ante 
quien  se  interponga  una  demanda,  si  se  considera 
incompetente,  deberá  inhibirse  de  oficio  sin  mas  cu:- 
tuaciones,  mandando  que  el  interesado  ocurra  ante 
quien  corresponda. 

Con  arreglo  á  la  letra  de  dicho  artículo  25,  tomada 
aisladamente,  la  actitud  del  Juez  que  se  Inhibe  des- 
de luego,  parece  correcta,  por  cuanto  la  regla  gene- 
ral en  materia  de  Jurisdicción  para  entender  en  Jui- 
cios sobre  inmuebles,  es  que  son  competentes  á  ese 
efecto  los  del  lugar  ó  sección  en  que  está  la  cosa  li- 
tigiosa (articulo  28). 

Pero  es  necesario  recordar  que  las  partes  pueden, 
con  arreglo  al  artículo  21,  prorrogar  la  Jurisdicción 
de  los  Jueces  da  persona  á  pesona,  sometiéndose  vo- 
luntariamente al  Juez  de  un  domicilio  distinto  de 
aquel  en  que  está  la  cosa  litigiosa;  y  que  conforme 
al  mismo  articulo  28  citado,  esa  sumisión  del  Juez 
de  otro  lugar  puede  ser  hecha  en  forma  expresa  ó 
tácita,  verificándose  esta  última  cuando  el  deman- 
dado no  declina  de  Jurisdicción  dentro  del  término 
legal  (articulo  20). 

Por  consiguiente,  sometido  el  demandante  tácita- 
mente á  la  Jurisdicción  del  Juez  de  otro  lugar,  por 
el  hecho  de  presentarse  ante  él,  y  siendo  posible  que 
el  demandado  le  atribuya  igual  competencia  pro- 
rrogándole la  Jurisdicción  por  el  hecho  de  no  decli- 
narla en  tiempo  hábil,  el  Juez  no  debe  declararse 
inhibido  desde  luego  sino  en  los  casos  de  no  serpro* 
n-ogaJble  su  jurisdicción.  Fuera  de  esos  casos,  debe 
sustanciar  la  demanda,  inhibiéndose  después  si  el 
demandado  declinase  su  Jurisdicción,  ó  siguiendo 
adelante  el  Juicio  en  caso  contrario. 
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SOBRE  LOS  artículos  146  Y  176 

La  regulación  de  honorarias  de  abogados  y  pro- 
curadores, que  Intervienen  en  los  Juicios,  se  prac- 
tica conforme  á  los  artículos  146  y  176  del  Código  de 
Procedimiento  Civil  de  una  manera  doblemente  de- 
fectuosa, por  cuanto  impone  á  las  partes  gastos  in- 
necesarios y  no  les  da  en  cambio  suficientes  garan- 
^  tías  de  acierto,  ni  aún  de  imparcialidad  en  la  prác- 
^  tica  de  esa  importante  operación  pericial. 

Estos  últimos  defectos,  que  son  los  más  graves,  re- 
sultan inevitables  bajo  ias  disposiciones  vigentes,  por 
la  circunstancia  de  ser  siempre  designados  para  re- 
guladores oficiales,  dos  de  los  abogados  más  nuevos, 
ee  decir,  de  los  que  menos  habilitados  están,  por  su 
falta  de  práctica  forense,  para  estimar  con  equidad 
el  mérito  de  los  trabajos  profesionales  de  sus  colegas 
y  la  remuneración  que  en  Justicia  se  les  debe;  y  ade 
más  en  razón  de  ser  á  su  vez  retribuidos  por  su  tra- 
bajo los  reguladores  con  un  tanto  por  ciento  de  la 
cantidad  en  que  estiman  los  honorarios  devengados 
*por  Abogados  y  Procuradores.  Salta  á  la  vista  que' 
ganando  el  cinco  por  ciento  sobre  toda  cantidad  re- 
gulada por  él.  el  Regulador  ganará  más  honorario 
cuanto  más  altas  estimaciones  haga  en  favor  de  los 
demás.  Tiene,  por  consiguiente,  un  interés  positivo 
y  directo  en  practicar  regulaciones  crecidas;  y  ese 
interés  puede  afectar,  y  está  en  lo  htlmano  que  afecte 
muchas  veces  la  imparcialidad  de  los  reguladores, 
aunque  ellos  mismos  no  se  aperciban  de  que  sufren 
su  Infiuencia.  En  rigor,  del  mismo  modo  que  se  ta- 
cha á  un  testigo  por  ser  pariente  ó  amigo  intimo  de 
la  contraparte,  ó  por  tener  interés  en  el  pleito,  la 
parte  que  debe  pagar  ún  honorario  deberla  poder 
tachar  al  regulador  que  gana  un  tanto  por  ciento 
sobre  el  lmport<»  regulado,  porque  ese  regulador  tiene 
también  interés  en  el  pleito  sobre  honorarios,  y  ese 
interés  puede  quitarle  la  impar'^ialidad  y  llevarlo, 
aún  inconscientemente  á  veces,  á  elevar  los  honora- 
rios más  allá  de  lo  Justo. 

Es  fácil  evitar  todos  esos  inconvenientes  encar- 
gando de  las  regulaciones  al  propio  Juez  de  la  causa, 
como  lo  proponemos  y  como  se  practica  y  se  ha 
practicado  siempre  en  la  República  Argentina. 

En  vei  de  confiar  esa  operación  delicada  al  regu- 
lador oficial,  que  es  generalmente  un  abogado  sin 
eineriencia,  que  necesita  estudiar  los  autos  pira  for- 
mar conciencia  del  mérito  de  les  servicios  profesio- 
nales que  debe  apreciar,  que  cobra  una  comisión  de 
tanto  por  ciento  y  que  tiene  por  eso  interés  en  hacer 
una  estimación  generosa;  es  á  todlaa  laces  más  pro- 
pio, más  breve,  más  económico  y  más  moral  con- 
fiarla al  Juez  de  la  causa,  que  está,  habilitado  por  su 
larga  práctica,  que  conoce  á  fondo  el  proceso,  que 
no  cobra  comisión  por  su  trabajo  y  que,  por  lo  mis- 
mo, procediendo  con  absoluto  desinterés,  practicará 
seguramente,  en  la  generalidad  da  los  casos,  una  re- 
gulación equitativa. 

SOBRE  EL  ARTICULO    193 

Bl  Objeto  de  este  articulo,  tal  c  omo  figura  hoy  en 
el  Código,  no  es  otro  que  impedir  el  abuso  que  con 
frecuencia  cometerían  los  liiigantes  si  se  les  permi- 
tiese hacer  exposiciones  extensas  con  motivo  de  cada 
noliflcación.  Sin  la  prohibición  -Se  este  articulo,  las 
partes  aprovecharían  las  diligen  rias  de  notificación 
para  exponer,  fuera  de  tiempo  h-lbii-,  lo  que  no  hu- 


bieran podido  decir  oportunamente  por  habérseles 
acusado  rebeldía,  ó  bien  reforzarían  con  nuevos  ar- 
gumentos su  defensa  en  una  discusión  ya  legal- 
mente  cerrada,  con  violación  de  la  reglada  igualdad 
de  los  litigantes  ante  la  ley  procesal  que  informa  to- 
todas  las  disposiciones  del  Coligo. 

Pero,  si  es  Justo  y  útil  prohibir  la  introducción  en 
autos  de  esos  alegatos  clandestinos  y  extemporáneos, 
no  se  ve  qué  Justicia  ni  qué  utilidad  puede  haber  en 
impedir  á  las  partes  que  bagan,  con  la  diligencia  de 
notificación,  las  breves  manifestaciones  menciona- 
das en  el  agregado  que  proponemos  á  este  articulo. 
Expresar  el  consentimiento  ó  la  adhesión  á  un  re- 
curso deducido  por  otra  parte,  ó  la  conformidad  ó 
desacuerdo  con  una  tasación,  una  regulación,  una  li- 
quidación ó  una  planilla  que  se  notifican;  dar  el  nom- 
bre de  su  perito  cuando  se  le  intima  que  io  designe, 
ó  fijar  domicilio  para  seguir  la  instancia  de  .apela- 
ción, son  manifestaciones  que  los  litigantias  pueden 
siempre  hacer,  presentando  escritos,  después  de  ha- 
ber recibido  la  respectiva  notificación.  No  hay,  pues, 
abuso  alguno,  ni  posibilidad  de  cometerlo,  en  el  he- 
cho de  aprovechar  la  diligencia  de  la  notificación 
para  dar  cumplimiento  á  lo  que  se  manda  en  el  auto 
notificado,  ó  anticipar  en  breves  palabras  la  mani- 
festación que  tendría  derech  )  á  hacerse  en  escrito 
separado  con  relación  al  auto  que  se  notifica. 

Habrá  únicamente  e'^onomla  de  tiempo,  en  trámi- 
tes y  de  gastos;  y  esa  es  la  utilidad  que  hace,  á  nues- 
tro Juicio,  aceptable  esta  reforma. 

SOBRE  EL  ARTICULO  339 

La  agregación,  que  proponemos,  de  un  inciso  al  ar- 
ticulo 339,  tiene  por  objeto  únicamente  aclarar  la  I 
disposición  vigente  sobre  esta  materia,  y  hacer  im- 
posible la  reproducción  de  incidentes  que  ios  litigan-  ¡ 
tes  de  mala  fe.  interesados  en  trastornar  ó  demorar 
la  tramitación  regular  del  Juicio,  suelen  promover 
sobre  este  punto,  explotando  la  falta  de  una  disp.  si- 
ción  más  explícita  que  la  del  articulo  .S.)9  é  invo- 
cando una  analogía  que  no  tiene  razón  de  ser  y  que 
no  existe  en  realidad  con  la  manera  de  producirse 
las  pruebas  durante  el  térmiro  ordinario. 

Es  cierto  que  según  el  arMcuio  336,  el  término  or- 
dinario puede  ser  de  treinta,  de  cuaenta  y  de  se- 
senta dias,  según  que  la  prueba  haya  de  producirse 
dentro  del  Departa nrento,  dentro  de  sesenta  leguas  ó 
á  mayor  distancia.  Y  es  cierto  también  que  los  Jue- 
ces, cuando  han  recibido  una  causa  á  prueba  por 
sesenta  días,  en  razón  de  tener  que  producirse  prue- 
bas á  más  de  sesenta  leguas  de  distancia,  admiten 
durante  todo  ese  término  no  sólo  esas  pruebas,  sino 
las  que  las  partes  quieran  producir  á  menor  distan- 
cia ó  dentro  del  Departamento. 

Pero  esto,  que  se  hace  siempre  sin  dar  lugar  á  in- 
cidentes se  funda  en  que  el  término  ordinario  es  uno 
solo  en  cada  pleito,  aunque  su  duración  pueda  ser 
mayor  ó  menor  y  se  determine  en  cada  easo  por  la 
mayor  distancia  á  que  deben  producirse  las  pruebas. 

Asi,  si  un  Juez  de  Montevideo  recibe  á  prueba  una 
causa  con  término  de  sesenta  días  porque  las  partes 
han  ofrecido  producir  pruebas  en  Rivera,  eso  no  le 
impedirá  á  ninguna  de  ellas  producirlas  en  Monte- 
video después  de  vencidos  los  primeros  treinta  dias 
y  mientras  no  hayan  transcurrido  los  sesenta,  por- 
que el  término  ordinario  es  siempre  uno,  y  cuando 
ha  sido  acordado,  sirve  para  todas  las  JustiflcacioDes 
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que  las  partea  quieran  y  puedan  hacer  dentro  de  él. 

Pero  el  extraordinario  es  otro  término  distinto  del 
ordinario  (articulo  334),  y  se  da  exclusivamente  para 
hacer  pruebas  ftiera  del  territorio  de  la  República. 
Vencido  el  ordinario,  ya  no  es  admisible  prueba  al- 
guna que  haya  de  producirse  dentro  de  la  República; 
Y  aunque  falten  algronos  dias  p«ra  que  venza  á  su 
vez  el  extraordinario,  esos  dias  sólo  podrán  aprove- 
charse para  hacer  prueba  en  el  exterior,  porque  con 
ese  único  fin  ha  sido  dado  por  la  ley  el  término  ex* 
traordinarlo. 

Creemos  que  la  aclaración  que  proyectamos  hacer 
al  articulo  339.  evitará  en  lo  futuro  toda  controver- 
sia Judicial  sobre  el  particular. 

SOBRE  EL  ARTICULO  4l0 

Rste  articulo,  al  decir  que  la  parte  que  apoye  su 
derecho  en  la  de  posición  de  uno  ó  más  testigos,  »io. 
píxird  tacharlas  después  eii  el  mismo  pleito,  se  refie- 
re en  nuestra  opinión  A  los  testigos  que  esa  misma 
parte  ha  presentado  y  á  los  cuales,  por  ese  mismo 
hecho,  admite  como  personas  dignas  de  crédito.  Nada 
más  lAgico  y  Justo  que  negar  á  esa  parte  el  derecho 
de  tacharlos  en  el  mismo  Juicio  en  que  los  presenta 
ccmo  testigos  hábiles. 

Pero  p.)r  el  hecho  de  repreguntar  una  pirte  á  los 
testigos  presentados  por  la  otra  (ha  de  entenderse 
también  que  apoya  su  df'recho  en  la  deposición  de 
esos  testigos?  i  Y  que  s«5  colocí,  á  su  respecto,  en  el 
caso  de  no  poder  tacharlos,  previsto  en  el  articulo 4icf 

Entendemos  que  no,  porque  el  propó'^ito  c  )n  que 
se  interroga  siempre  á  los  testigos  contrarios  es  pre- 
cisamente poner  de  manifiesto  que  no  merecen  fe,^ 
por  medio  de  las  contradicciones»  en  qne  se  proc^ira 
hacerlos  incurrir.  Seria,  pues,  incomprensible  que  la 
ley  hubiese  querido  atribuir  á  esas  repreguntas,  he- 
chas á  los  testigos  contrarios  con  el  propósito  de  de- 
mostrar que  son  tachables,  el  efecto  legal  de  Impe- 
ñir  que  se  les  pueda  tachar  después  qu<9  hayan  sido 
contestadas  y  cuando  tal  vez  esas  contestaciones  evi- 
dencian su  iobabllidad  ó  el  poco  crélito  que  mere 
cen  sus  deposiciones. 

La  adición  que  proponemos  al  articulo  410  tiene 
por  objeto  poner  fuera  de  duda  el  derecho  de  hacer 
esas  repreguntas,  derecho  cuyo  ejercicio  es  muy  fre- 
cuente y  de  suma  importancia  práctica  en  los  pleitos 
sin  perjuicio  del  que  corresponde  para  tachar  en 
SU9  personas  ó  en  sus  dichos  á  los  testigos  de  la 
parte  contraria. 

90BRB  Bt.  ARTICULO  4G8 

Atribuimos  una  importancia  especial  á  la  reforma 
proyectada  en  este  articulo. 

De  todas  las  causas  que  contribuyen  á  hacer  mo- 
rosa la  tramitación  de  los  pleitos  entre  nosotros,  nin- 
guna más  eficaz  que  el  procedimiento  establecido  pa. 
ralasustanciaclón  y  resolución  de  los  incidentes  en 
las  instancias  de  apelación  ante  les  Tribunales.  La 
ley.  incurriendo  en  un  exceso  de  garantías,  somete 
casi  á  los  mismos  trámites  y,  lo  que  es  peor,  al  mis- 
mo numero  de  instancias  el  más  insignificante  inci- 
dente que  el  pleito  en  lo  principal. 

Ks  cierto  que  en  los  incidentes  se  concede  la  apela- 
c'.6n  Fólo  en  relación;  que  la  prueba  se  hace  en  ellos 
en  términos  más  breves,  y  que  bastan  dos  votos  con- 
firmes de  los  Tribunales  para  dictar  la  sentencia 


interlocutorla  que  los  decide.  Pero  los  autos  deben 
ser  estudiados  por  todos  los  miembros  del  Tribunal, 
á  quienes  se  pasan  por  su  orden,  como  para  la  de- 
finitiva; se  manda  tasar  las  cestas  antes  de  dictar  la 
interlocutorla;  y,  una  vez  dictada,  si  es  revocatoria, 
se  permite  una  segunda  apelación  y  tercera  instan- 
cia, como  si  se  tratase  de  ginar  ó  perder  el  pleito 
en  cuanto  al  fondo. 

Se  concibirlan  todas  esas  precauciones  tratándose 
de  resolver  iLCidentes  graves,  en  que  la  sentencia, 
sin  ser  definitiva,  afecta  ó  puede  afectar  directamen- 
te, lo  principal  del  asunto  Tal  serla,  por  ejemplo, 
el  incidente  que  lleva  en  apelación  ante  el  Tribunal 
un  auto  que  ha  nt^gado  In  apertura  de  la  causa  á 
prueba,  ó  el  que  no  ha  hecho  lugar  á  la  apelación 
en  lo  principal  ó  ha  declarado  desierto  el  recurso; 
el  que  pronuncia  la  perención  de  la  instancia;  el  que 
niega  el  afianzamiento  del  Juicio  ó  cualquier  otro  de 
1«  s  Unmados.  por  su  grave  trascendencia  en  la  solu- 
ción >}t^l  pleito,  «utos  inlrrlnciuorios  con  fuerza  (fe 
de  finí  tira  Des  le  que  esos  nulos  sin  ser  propiamente 
sentencian  definitivas,  pneden  surtir  los  mismos  efec* 
tos  qne  éstas,  es  Justo  y  pru  lente  que  sean  dictadas 
con  las  mismas  garantías  de  acierto  requeridas  para 
las  sentencias  qu^  ponen  término  al  pleito. 

Pero  ipor  qué  se  ha  de  proceder  del  mismo  modo 
cuando  sólo  se  trata  de  cualquiera  de  esas  infinitas 
articulaciones  que  se  producen  con  tanta  frecuencia 
drntro  de  c.'»da  pleito,  sobre  cuestiones  de  Importan- 
cia secundarla,  de  ruya  solución  en  uno  ú  otro  sen- 
tido no  depende  nunca  el  éxito  favorable  ó  adverso 
sóbrelo  principan 

llae^'r  indispensable,  para  resolver  estas  cuestio- 
nes de  menor  importancia,  el  estudio  del  asunto  por 
todos  los  miembros  del  Tribunal  y,  sobre  todo,  per- 
mitir qu^  se  recurra  á  una  tercera  instancia  en  los 
casos  de  ser  revocatoria  la  sentencia  de  segunda,  es 
condenar  todos  los  pleitos  en  cuya  prolongación  in- 
definida tenga  interés  alguna  de  las  partes,  á  una 
duración  obligada  de  varios  afios.  La  práctica  de 
nuestros  Tribunales  demuestra  de  una  manara  evi- 
dente que  son  esas  pequeñas  cuestiones  las  que  eter- 
nizan los  pleitos^  y  nunca  el  debate  sobre  lo  princi- 
pal. Ya  se  promuevan  de  tiuena  fe,  ya  se  inventen 
con  malicia,  como  sucede  con  frecuencia,  son  ellas 
las  que,  aon  etidas  á  la  tramitación  actual  que  les 
permite  llegar  hasta  la  tercera  instancia,  como  la 
misma  cuestión  principal,  retardan  por  niT^s  su  so- 
lución definitiva,  con  grave  daño  de  los  litigantes  é 
Inevitable  desprestigio  de  la  Administración  de  Jus- 
ticia. 

Las  modificaciones  proyectadas  en  el  articulo  408 
se  inspiran  en  el  propósito  de  abreviar  en  lo  posible'' 
la  duración  notoriamente  excesiva  de  los  pleitos  en 
nuestros  Tribunales,  acordando  á  la  ver.  las  indispon 
sables  garantías  para  el  acierto  de  los  fallos,  con 
arreglo  á  la  importancia  de  la  materia  sobre  que  de- 
ban recaer. 

I^s  sentencias  •definitivas  y  las  intorlocutorias 
con  fuerza  de  definitivas,  continuarán  siendo  dicta- 
das con  todas  las  garantías  que  la  ley  vigente  acuer- 
da: la  presencia  de  los  tres  Jueces  y  la  unanimidad 
de  rotos  para  las  primeras;  la  concurrencia  de  todos 
y  la  conformidad  de  dos  votos  para  las  segundas;— y 
en  uno  y  en  otro  caso,  la  rcslbilldad  de  una  tercera 
instancia  cuando  haya  sido  revocatoria  la  sentencia 
de  seguirla. 
Todos  los  demás  autos  interlocutorios,  recaídos  en 
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cuestiones  de  importancia  secundaria,  que  no  afectan 
lo  principal  del  pleito,  podrán  ser  dictados  con  la 
concurrenci  a  de  sólo  dos  Jueces  del  Tribunal,  si  sus 
votos  e  stu viesen  conformes,  y  con  la  Cincurrencla 
de  los  tres,  pero  por  simple  ninyoria,  en  caso  dedis 
cordia;  y  en  ningún  caso  serán  apelables. 

SüBKK   KL    ARTICULO  7í¿3 

Concedido  por  un  Juez  el  recurso  de  apelación  y 
emplazadas  personal  me nt<»  las  partes  par-a  compa- 
recer ante  el  Superi«-»r  ú  seguir  la  nueva  instancia, 
la  falta  de  compaieceücia  de  cualquiera  de  ellas 
dentro  del  térntlno  de  la  ley  (art.  65>"),  es  reputada 
por  el  Col iífo  como  un  acto  de  rebeldía,  en  conse- 
cuencia los  artículos  719  y  72i  disponen  que,  ya  sea 
el  apelante  ó  el  apeladr»  el  que  deje  de  comparecer, 
se  le  declare  rebelde  y  se  sipa  la  causa  con  los  es- 
trados. 

Si  este  procedimiento  fuese  seguido  durante  toda 
la  instancia,  ella  terminaría  pronto,  con  pocos  trá- 
mites y  gastos,  porque  el  articulo  722  agrega  que 
con  un  escrito  <le  cada  parte  quedará  conclusa  la 
causa  y  se  llamarán  los  autos  para  sentencia  defini- 
tiva ó  interlocutoria  de   prueba. 

Sin  embargo,  pasan  las  cosas  de  otro  modo  en  los 
Tribunales,  sobre  todo  cuando  se  trata  de  causas  que 
suben  en  apelación  de  los  Juzgados  Letrados  Depar- 
laméntales. 

Acusada  la  rebeldía  á  la  parte  que  no  comparece 
dentro  del  término,  se  manda  seguir  el  Juicio  con 
los  estrados;  pero  antes  de  seguirlo,  se  obliga  al 
compareciente  ¿i  pedir  que  se  libre  despacho  al  Juez 
departamental  respectivo,  con  inserción  del  escrito 
en  que  se  acusó  rebellia  y  del  auto  que  la  declaró,  á 
Un  de  que  sea  notificado  en  perscna  el  rebelbe  volun- 
tarlo que  ya  fué  oportunamente  emplazado  por  aquel 
mismo  Juez  para  que  compareciese  ante  el  Superior 
y  que  ha  desacatado  el    mandato  Judicial! 

Mientras  se  prese:. ta  escrito  pidiendo  el  libra- 
miento tlel  despacho,  mientras  se  provee  por  el 
Juez,  se  notifica,  se  redacta  el  exhorto,  se  remite  A  su 
destino,  se  notifica  allá  y  se  devuelve  al  Juez  exhor- 
tante, se  pierde  siempre  un  mes,  y  .«?e  incuri-e  en 
muchas  costas. 

Después,  con  un  solo  escrito  de  cada  parte,  queda 
la  Instancia  conclusa  para  prueba  ó  para  sentencia. 
según  el  artículo  72?;  pero  aquí  tampoco  pasan  las  co- 
sas tan  pronto  como  se  dice.  Kl  .Urez  pide  los  autos 
para  dictar  interlocutoria  de  prueba;  pero  no  empieza 
en  seguida  el  término  probat<.ri<',  aunque  se  dicte  el 
auto  respectivo.   Como   el  articulo  72.S  dice  que   no 

habiendo  comparecido  el  apelado,  debe  pedirse  lo 
que  corresponda  para  que  se  le  notifique  la  provi- 
dencia mencionada  en  el  artículo  anterior,  los  Tri- 
bunales entienden  que  también  el  auto  de  prueba 
debe  ser  notifl  cado  por  oxh(  rto  al  apelado  rebelde;  y 
vuelve  á  perd  erseotro  mes,  y  causarse  nuevas  cos- 
tas, para  notificar  A  un  litigante  que  ha  incurrido 
en  rebeldía  voluntarla  y  que  está  declarado  rebelde 
y  tiene  por  procurador  los  estrados. 

Y  finalmente,  dictada  la  sentencia  definitiva,  es  ne- 
cesario per'der  otro  mes,  á  la  espera  de  que  se  noti. 
fique  por  exhorto  al  rebelde  de  dicha  sentencia,  aun 
en  el  cas^  de  ser  confirmatoria,   antes  de  conseguir 

que  se  devuelvan  lo^aulc>s  para  su  cumplimiento  al 
Juzgado  de  su  procedencia. 
La  nueva  redacción  proyectada  para  el  articulo  723 


tiende  á  poner  ud  límite  racional  á  estas  dilaciones 
injustificadas  y  á  esa  profusión  de  gastos  inútiles 
que  tanto  perjudican  á  los  litigantes  de  buena  fe. 

SOBRE  BL    ARriCUL0  889 

El  embargo  preventivp,  ó  secuestro,  como  mediode 
garantir  el  resultado  de  un  Juicio,  es  una  mediila 
útil,  admitida  en  todas  las  legislaciones,  con  los  re- 
quisitcs  necesarios  para  evitar  que  se  irroguen  iro- 
pu neníente  perjuicios  al  embargado.  Nuestro  Código 
en  sus  articuTos  H28,  829  y  S30  permite  el  embargo 
preventivo  y  establece  Ir.s  requisitos  con  que  puede 
decretarse;  pero,  á  nuestro  Juicio,  exige  garantías 
excesivas,  y  por  lo  mismo  innecesarias  y  perjudicia- 
les, por  cuanto  hacen  imposible  en  muchos  rasoSf 
pr-ecisamente  los  de  más  importancia,  valerse  opor- 
tunamente de  ese  medio  de  asegurar  las  resultas  del 
Juicio. 

•  Kn  efecto,  para  obtener  el  embargo  en  los  tres  pri- 
meros casos  del  articulo  82B,  el  829  exige  que  el 
acreedor-  haga  constar  la  deuda  por  documento  pn- 
blico  ó  privado  cuando  ella  exceda  de  doscientos  pe- 
sos. 

Ksta  manera  de  Justificar  la  deuda  no  siempre  se 
tiene  á  mano  en  el  momento  en  que  es  urgente  pelir 
el  embargo  contra  un  deudor  que  no  tiene  domicilio, 
que  ha  desaparecido  ó  se  oculta  ó  ausenta,  ó  que 
enajena,  oculta  ó  transporta  sus  bienes  dentro  ó 
fuera  de  la  República.  iPor  qué  no  admitir  la  Justifl- 
caclón  por  testigos  al  acreedor  de  más  de  doscientos 
pesos  que  se  encuentie  en  la  imposibilidad  de  pre- 
sentar documento  de  adeudo,  desde  que,  por  el  ar- 
ticulo 830,  se  le  obliga  á  constituirse  responsable 
bajo  fianza  ó  hipoteca,  de  todas  las  costas,  costos, 
daños  y  perjuicios  que  ocasione  al  deudor,  en  caso 
que  resulte  haber  perdido  el  embargo  sin  derecho? 

Esta  fianza  es  la  mejor  garantía  de  que  quien  so- 
licita el  embargo  preventivo  es  acreedor  verdadero 
y  tendrá  los  medios  de  probarlo  en  el  Juicio  á  ini- 
ciarse. Por  consiguiente,  la  obligación  que  se  le  im- 
pone de  exhibir  además  documento  de  adeudo,  es 
excesiva,  innecesaria  y  perjudicial 

Por  eso  proponemos  que  .se  admita  como  bastante 
la  información  sumaria. 

SOBRB  KL  ARTICUI^  h75 

La  preparación  de  la  vía  ejecutiva,  mediante  la  cita- 
ción del  deudor,  hasta  por  segunda  vex,  para  qae 
venga  á  reconocer  su  firma  ante  el  Jucx,  da  tiempo 
á  los  deudores  maliciosos  para  ocultar  bienes  y  si- 
mular enajenaciones.  Esto  constituye  un  peligro  para 
los  intereses  legítimos  del  acreedor,  que  debe  ser 
evitado  en  cuanto  es  posible  hacerlo  sin  suprimir  las 
garantías  que  también  son  necesarias  &  los  deudo- 
res de  buena  fe. 

Por  otra  parte,  conviene  que  á  la  rapidez  con  qae 
hoy  se  desarrollan  los  negocios,  acompaflen  también 
formas  más  rápidas  de  procedimiento  Judicial. 

Por  eso  pi-oyectamos  que  el  acreedor  tenga  el  de- 
recho de  exigir  que  el  deudor  reconozca  la  firma  eo 
seguida  de  .ser  hallado,  ante  el  Actuario  y  el  Algua- 
cil, cuya  intervención  es  suficiente  garantía  de  au- 
tenticidad de  la  diligencia,  dándose  aquélla  por  re- 
conocida en  caso  de  negarse  á  practicar  el  recoooa- 
miento. 

Esto  no  obstará  á  que  se  siga,  si  se  prefiere,  el  pro- 
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cedimiento.  ünlco  en  uso  en  la  actualidad,  de  la  ciiH- 
clon  para  ante  el  Juez,  repetida  bajo  apercibimiento. 

SOBRE  EL  artículo  87C  (INCISO  2.*») 

El  reconocimiento  de  la  firma  puesta  al  pie  de  un 
documento  de  obligación,  por  la  persona  que  apare- 
ce flrniániolo,  hace  presumir  p1  reconocimiento  del 
documento  mismo.  Esta  es  una  presunción  muy  na- 
tural, que  consignan  todos  los  Códigos,  como  nuestro 
articulo  876. 

Reconocida  expresamente  la  ílrma  y  presuntiva- 
mente  el  cuerpo  mismo  del  documento,  debe  repu- 
tarse de  ningún  efecto  legal  la  negativa  de  la  obli- 
gación que  baga  el  deudor  en  ei  acto  del  reconoci- 
miento de  la  ílrma;  y  eso  es  loque  también  establece 
el  segundo  inciso  del  articulo  S76. 

Pero,  muy  diferente  es  el  caso  en  que,  al  reconocer 
una  persona  su  firma,  alegase  que  el  documento 
ha  sido  (MduUeradü.  En  este  caso  el  reconocimiento 
presunto  del  documento,  que  en  los  casos  generales 
se  desprende  del  reconocimiento  liso  y  llano  de  la 
firma,  no  existe.  La  presunción  legal  des-aparece  ante 
la  denuncia  del  delito  de  falsedad  cometido  en  el  do- 
cumento; y  no  es  admisible  que  en  esas  condiciones 
pueda  constituir  titulo  ejecutivo,  es  decir,  equiparar- 
se á  ana  sentencia  pasada  en  autoridad  de  cosa  Juz- 
gada. 

Entendemos  que  este  raso  especial,  por  su  misma 
gravedad,  debe  ser  exceptuado  de  la  regla  que  da 
por  reconocidos  los  documentos  por  el  hecho  de  re- 
conocerse las  firmas  que  est^n  al  pie;  y  con  ese  ob- 
jeto proponemos  una  nueva  redacción  del  segundo 
inciso  del  articulo  876. 

SOBRE  EL  ARTICULO  »S2 

Ocurre  con  frecuencia  el  caso  de  que  un  acreedo  - 
con  titulo  ejecutivo  y  con  un  mandamiento  de  em- 
bargo librado  contra  los  bienes  de  su  deudor,  se  en- 
cuentra en  la  imposibilidad  de  hacer  efectivo  su  de- 
recho por  no  conocer  dichos  bienes,  y  no  denunciar 
los  tampoco  el  deudor.  En  esta  situación,  el  derecho 
de  acreedor  es  fácilmente  burlado,  por  cuanto  el  deu- 
dor, conservando  la  libre  disposición  desús  bienes, 
no  obstante  la  orden  de  emtjargo  pendiente,  se  apre- 
sura á  enajenarlos  ó  gravarlos. 

Este  fraude,  que  perjudica  injustamente  á  muchos 
acreedores  legítimos,  puede  y  debe  ser  evitado  por 
la  ley,  cuya  más  noble  misión  es  amparar  el  dere- 
cho.—La  inhibición  ó  interdicción  general  de  ena 
jenar  ó  gravar  bienes,  decretada  en  esos  casos  con 
tra  el  deudor,  es  una  medida  prudente,  que  salva  el 
derecho  del  eijecutante,  cuando  el  deudor  tiene  y 
oculta  bienes,  sin  causar  á  éste  otros  perjuicios  que 
les  que  él  mismo  quiere  imponerse  mantentenrio  su 
injusta  resistencia  al  pago  de  su  deuda.  En  mano  del 
deudor  estará  siempre  el  hacer  cesar  la  inteniicción, 
presentando  bienes  bastantes  al  embargo  ó  dando 
fianza. 

Responde  á  esta  idea  la  agregación  que  propone- 
mos de  un  inciso  al  articulo  aS2. 

SOBRE  EL  ARTICULO  S87  (INCISO  2.") 

Establece  el  articulo  870  del  Código  de  Comercio  que 
contra  la  acción  ejecutiva  délas  letras  no  se  admi- 
tirá  más  excepción  que  la  de  falsedad,  pago,  com- 


pensación de  crédito  líquido  y  exigible,  prescripción 
ó  calucldad  de  lu  letra  y  espera  ó  quita  concedida 
por  el  demandante,  que  se  pruebe  por  escritura  pú- 
blica ó  por  documento  privado  judicialmente  reco- 
nocido. 

Y  el  inciso  siguiente  agrega  que  «cualquiera  otra 
excepción,  clf  las  que  afectan  d  la  esencia  del  con- 
trato,  no  obsian'i  al  progreso  del  juicio  ejecutorio-, 

vSc  ve  que  la  limitación  puesta  por  dicho  Código  re- 
cae únicamente  sobre  las  excepciones  de  fondo,  pe- 
rentorias, que  afectan  d  la  esencia  del  contrato. 
El  legislador  ha  creí. lo  útil,  en  materia  mercantil, 
facilitar  el  cobro  de  las  letras  ó  vales,  cuando  el  co- 
merciante se  encuentra  obligado  para  ello  á  re- 
currir A  los  procedimientos  judiciales.  Con  ese  pro- 
pósito ha  establecido  en  el  artículo  870  taxativa- 
mente, cuáles  excepciones,  de  las  que  afectan  d  la 
esencia  d'^i  eontrttto,  podrán  oponerse  contra  la  ac- 
ción ejf^cutiva  de  las  letras. 

No  refiriéndose,  pues,  la  limitación  sino  á  esa  clase 
de  excepciones,  es  indudable  que  las  dilatorias  y  to- 
das las  deini'is  que  no  afecten  Ala  esencia  del  con- 
trato, podrán  oponerse  libremente  en  dichas  ejecu* 
clones,  como  por  ejemplo  la  de  litispendencia,  la  de 
falta  de  personería  ó  de  capacidad  en  el  procurador 
ó  en  el  ejecutante,  la  declinatoria  de  jurisdicción  y 
otras  por  el  estilo. 

Mientras  tanto,  al  reproducirse  esta  disposición  en 
el  Código  de  Procedimiento  Civil  no  se  tuvo  en  cuenta 
que  el  inciso  final  del  articulo  870,  abría  la  puerta  á 
todas  Uis  excepciones  que  no  afectasen  la  esencia  ó 
validez  del  titulo  ejecutivo,  incluso  la  declinatoria 
de  jurisdicción,  que  se  encuentra  evidentemente  en 
ese  caso.  Se  creyó,  por  error,  que  también  esta  ex- 
cepción quedaba  comprendida  entre  las  que  no  po* 
dlnn  oponerse  con  arreglo  al  citado  articulo  870;  y 
juzgándose  sin  duda  que  se  había  ido  demasiado  le- 
jos en  eso,  por  ser  las  jurisdicciones  de  orden  pu- 
blico y  porque  se  exponía  A  los  l'tigantes  á  seguir 
juicios  nulos,  siempre  que  se  presentasen  ante  un 
Juez  incompetente  sin  jurisdicción  prorrogable,  se 
creyó  salvar  la  tlificultad  diciendo  en  el  articulo  8S7 
de  Procedimiento:  ««si  la  jurisdicción  .se  ha  promo- 
vido en  virtud  de  una  letra  ó  de  un  vale  mercantil, 
no  podrán  oponerse  otras  excepciones  que  las  deter- 
minadas en  el  artículo  870  del  Código  de  Comercio, 
[/  la  incompetencio  del  Jue»^ 

Y  ha  sucedido  que  esta  disposición,  dictada  con  el 
propósito  de  aumentar  el  número  de  las  excepciones 
que  se  Juz^íaban  admisibles  por  el  Código  de  Comer- 
cio, lo  ha  reducido  en  realidad,  limitándolo  á  las  seis 
mencionadas  en  el  articulo  870  y  á  la  de  incompe- 
tencia. 

Asi  lo  entienden  muchos  letrados  distinguidos  de 
nuestro  Foro,  entre  ellos  el  doctor  Vásquez  Acevedo 
en  sus  Con(y>rdancw^  g  Anotaciones  al  Código  de 
P.  nni,  páízlna  »T;  y  asi  también  lo  hacen  observar 
algunos  Jueres  en  los  pleitos  de  que  conocen. 

Con  arreglo  á  esta  inteligencia  de  la  ley,  si  una 
persona  inicia  ejecución  en  virtud  de  una  letra  gira- 
da á  favor  de  un  tercero,  sin  que  éste  se  la  haya 
endosado  ni  le  hayo  dado  poder  para  cobrarla,  es 
decir,  sin  tener  capacidad  para  hacer  el  cobro  como 
dueño,  ni  personería  legal  para  exigir  el  pago  como 
apoderado,  será  necesario  que  el  deudor  se  someta  á 
la  ejecución  que  se  le  lleva  y  efectúe  el  pago  á  ese 
ejecutante  que  no  tiene  ilerecho  á  rec'birlo,  porque 
el  articulo  ss7  de  Procedimiento  Civil,  entendido  de 
la  manera  que  queda  explicada,  no  permite  oponer 
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la  excepción  düatoi'i a  de  falta  de  capacidad  en  el 
actor,  ni  la  de  falta  de  personería  en  el  apoderado! 

iE8  creíble  que  la  ley  haya  querido  establecer  tal 
enormidad?  Kl  mismo  doctor  Vásquez  Acevedo,  en  la 
página  67  de  su  obra  citada,  declara  tener  la  ínttma 
coni'icción  de  qne  esa  710  ha  sido  la  intcnddn  real 
del  le0ís/adof\  y  de  qtie  la  exposición  flnal  del  arti* 
culo  8S7,  es  el  resultado  de  nn  rrror  Pero,  aun  reco- 
nociendo ese  error  y  el  absurdo  de  que  resulta  viciada 
la  ley  asi  entendida,  opina  que  debe  cumplirse  por- 
que su  letra  es  ciara  é  Intergiversable  en  el  sentido 
de  no  per  admisible  más  excepción  dilatoria  que  la 
de  incompetencia  del  Juez  eu  las  ejecuciones  promo- 
vidas en  virtud  de  letras. 

Entendemos  también  nosotros  que  en  la  redacción 
del  articulo  887  se  ha  deslizado  un  error  que  trai- 
ciona la  intención  del  legislador;  y  Juzgando  que  es 
conveniente  corregirlo,  proponemos  una  nueva  re- 
dacción que  lo  salva,  restableciendo  la  disposición 
más  racional  del  articulo  870  del  Código  de^Comercio. 

SOBRR  RI.    ARTICULO  911 

Rn  la  generalidad  de Us casos,  según  lo  demuestra 
la  experiencia  de  todos  los  días,  la  venta  de  bienes 
muebles  en  almoneda  ó  remate  es  de  resultados 
exiguos,  y  conviene  por  lo  mismo,  en  el  interés  del 
acreedor  y  de  idor,  disminuir  los  gastos  de  ejecución. 
De  aqui  que  propongamos  la  supresión  del  tasador 
para  las  ejecuciones  moblUarias,  reputando  suft- 
ciente garantía  la  venta  pública,  por  martiliero  de- 
signado por  la  Justicia,  como  sucede  en  la  Argentina 
en  la  Capital  Federal  y  Provincia  de  Buenos  Aires. 

Cuando  se  tratase  de  títulos  de  Bolsa,  lo  indicado 
no  es  la  venta  á  martillo,  sino  su  negociación  en  el 
mercado  de  estos  valores  por  un  corredor,  designado 
por  el  Juez. 

SOBRB   BL    ARTICULO   913 

Según  la  regla  establecida  en  el  articulo  1647  del 
Código  Civil  los  gastos  de  escritura  y  demás  acceso- 
rios á  la  venta,  serán  de  cargo  del  comprador,  á 
menos  de  pactarse  otra  cosa. 

Apartándose  de  esta  regla,  que  establece  lo  que  es 
de  Justicia,  porque  la  escritura  de  venta  se  extiende 
en  utilidad  del  comprador,  á  (luien  sirve  de  titulo,— 
el  articulo  9i3  de  p.  Civil  manda  incluir  en  la  pla- 
nilla de  costas  los  yistos  de  escritura  causados  en  las 
ventas  por  ejecución.  Y  como  la  planilla  se  abona 
con  el  pre'!io  del  bien  vcnMido,  según  el  articulo  917, 
resulta  que  es  siempre  el  ejecutado,  en  vez  del 
comprador,  quien  paga  los  gastos  de  la  escritura  de 
venta  que  ha  de  servir  de  titulo  de  propiedad  á  dicho 
comprador. 

Nada  habría  que  criticar  en  esta  disposición  si  se 
aplicase  solamente  á  los  casos  en  que,  por  no  pre- 
sentarse postura  admisible,  .1  pesar  de  la  retasa,  se 
adjudican  los  bienes  en  pago  al  ejecutante,  sin  que 
él  lo  solicite.  Kn  estos  casos  el  ejecutante  no  es  un 
comprador  voluntario,  que  adquiere  una  propiedad 
porque  entiende  convenirle,  y  debe,  por  lo  mismo, 
pagar  el  título  que  se  otorga  en  su  exclusivo  bene- 
ficio, con  arreglo  al  articulo  1647  C.  C.  Es,  al  con- 
trario, un  acreedor  forzado  á  recibir  bienes,  aunque 
no  le  convenga,  en  lugar  del  dinero  que  tenia  dere- 
cho á  robrar.  Compra  la  cosa  contra  su  voluntad, 
por  un  precio  que  nadie  á  querido  dar  por  ella,  y  por 


culpa  del  deudor  que  faltó  al  cumplimiento  de  su 
obligación  de  pagar  la  deuda  en  dinero.  Es  Ju$u>, 
pues,  que  en  este  caso  se  Imponga  al  ejecutado  el 
pago  de  los  gastos  de  la  escritura  de  venta  por  adju- 
dicación forzosa,  resultantes  de  su  culpa. 

F^ero  la  disposición  del  articulo  913  es  injusta 
cuando  se  la  aplica  h  los  casos  en  que  no  se  trata  del 
ejecutante  forzado  por  la  ley  á  comprar  ó  recibir  en 
pagólos  bienes  ejecutados,  sino  de  un  tercero  qa« 
concurre  á  la  almoneda  libremente  y  hace  posturas 
y  compra  los  bienes  porque  encuentra  en  esa  opera- 
ción alguna  ventaja.  Este  tercero  es  en  realidad  ud 
comprador  voluntario,  que  en  nada  se  diferencia  de 
los  que  compran  bienes  fuera  de  Juicio  ó  almoneda, 
por  contrato  entre  particulares.  Es  él  por  consi- 
guiente quién  deberla  abonar  los  gastos  de  la  escri- 
turación que  se  hacen  en  su  beneficio,  para  darle 
título  de  la  cosa  que  ha  comprado  voluntariamente, 
y  nc  el  ejecutado,  á  quien  no  puede  imputar  culpa 
alguna  poi'que  en  nada  le  ha  faltado. 

Considerando  nosotros  que  es  siempre  IhJusta  U 
adjudicación  forzosa  de  los  bienes  al  Secutante,  ; 
proyectando  también  la  reforma  del  procedimienio 
en  esa  parte,  nos  parece  lógico  modificar  este  articu- 
lo 913  estableciendo  que  los  gastos  de  escritura  s^ 
pagarán  par  el  comprador,  puesto  que,  si  se  admite 
la  supresión  de  las  adjudicaciones  forzosas  en  pago 
al  ejecutante,  los  compradores  serán  siempre  volun- 
tarios y  quedarán  sometidos  á  la  regla  general  del 
articulo  1647  del  Código  Civil,  con  el  cual  concuerda 
la  reforma  qu»  proponemos. 

SOBRE  BL  ARTICULO  920 

El  otorgamiento  de  escritura  pública  para  hacer 
constar  la  mejor  postura  en  las  almonedas  de  bienes 
r&ices,  era  una  necesidad  bajo  la  vigencia  del  anti- 
guo articulo  1625  del  Código  Civil,  según  el  cual  no 
se  consideraba  perfecta  la  venta  de  tales  bienes  mien- 
tras no  se  llenase  aquella  solemnidad. 

Pero,  desde  que  por  la  ley  de  ?H  de  Octubre  de 
188H,  que  está  hoy  incorporada  al  Código  civil  en  su 
artículo  1638,  la  promesa  de  compraventa  de  inmue- 
bles en  instrumento  privado,  da  la  misma  acción  que 
la  escritura  pública  para  reclamar  indemnización  de 
daños  y  perjuicios  en  caso  de  no  cumplimienio, 
aquella  solemnidad  de  la  escritura  pública  en  el  acto 
de  la  almoneda  es  inúti  y  aumenta  innecesariamente 
los  gastos  de  la  ejecución. 

No  obstante  carecer  ya  de  objeto  útil,  los  escribanos 
actuarios  continúan  otorgando  escrituras  publicai 
de  promesa  de  compraventa  en  toda  almoneda  ó  re- 
mate Judi«ial  de  bienes  raices,  entendiendo  ser  ne- 
cesaria la  derogación  expresa  del  articulo  9^  del 
Código  de  Procedimiento  Civil  para  sustituirla  por 
documento  privado. 

A  fin,  pues,  de  evitar  esos  gastos  Inútiles,  propo- 
nemos que  se  reemplace  dicha  escritura  por  uui 
simple  nota  circunstanciada,  que  firmará  el  compra- 
dor, ante  el  actuarlo  eu  el  acto  del  remate,  y  que  se 
agregará  al  expediente,  nota  que  surtirá  los  efectos 
legales  de  una  promesa  de  compraventa  perfecta. 

SOBRE  LOS  ARTÍCULOS  926  y  927 

Kl  avalúo  por  peritos  de  los  bienes  embargados, 
para  que  no  puedan  ser  vendidos  por  menos  de  lac 
dos  terceras  partes  de  la  tasación,  aunque  Imponca 
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los  gastos  conulguientes,  se  justifica  por  el  interés 
coniün  que  acreedor  y  deudor  tienen  que,  por  falta 
<le  suflclente  concurrencia  de  licitadores,  se  haga  la 
venta  á  vil  precio. 

y  UviaviH  como  la  falta  de  lidiadores  puede  ser  el 
n^sullado  de  circunstancias  accidentales,  se  Justifica 
igualmente  el  ensayo  de  un  nuevo  remate,  con  base 
razonable  de  precio,  mediante  retasa. 

Eso  es  lo  que  disponen  los  artículos  926  y  927  para 
el  CUS)  de  que  no  haya  postura  en  el  primer  remate 
por  precio  que  llegue  á  los  dos  tercios  de  la  tasación, 
ni  el  ejecutante  pida  la  adjudicación  por  ese  precio. 

Pero  jqué  objí^to  útil  tiene  el  mandar  avaluar  de 
nuevo  los  bienes  por  tres  tasadores,  como  lo  dispone 
el  artfcnlo  927? 

Desde  que  el  primer  remate  demuestra  no  hnber 
interesado  en  comprnr  por  los  dos  tercios  de  la  üi- 
S5acirtn  ya  practicada  por  peritos,  lo  que  corresponde 
no  es  una  nueva  operación  pericial,  sino  una  simple 
rf-fyija  de  la  tasación  primitiva.  Y  para  reilucir  !a 
tas^ación  no  es  necesaria  la  nueva  intervención  cos- 
tosa de  peritos.  La  ley  misma  puede  hacer,  y  es  con- 
veniente que  haga  de  antemano  esa  >ebaja  pruden- 
cial en  la  tasación  que  servirá  de  base  á  la  nneva 
tentativa  de  venta,  ahorrándose  por  el  hecho  los 
gastos  innecesarios  de  un  nuevo  peritaje. 

En  ese  sentido  han  modificado  ya  sus  Códigos,  Es- 
paña, la  Argentina  y  otras  Naciones.  hi  ley  de  En- 
juiíMamlento  Civil  Española,  en  suartículo  1504.  y  el 
Código  de  Procedimiento  Civil  Argentino  en  su  ar- 
tículo 516.  dan  al  acreedor,  en  el  caso  que  nos  ocupa, 
la  opción  para  pedir  la  adjudicación  por  los  dos  ter- 
cios de  la  tasación,  ó  una  nueva  subasta,  con  la  re- 
baja de  rrntf cinco  por  ciento  en  la  tasación. 

Consideramos  muy  ülll  esta  reforma.  Por  ella  se 
conser%a  la  garantía  que  da  la  doble  tentativa  de 
venta  con  base^  equitativa  d«  precio,  y  s^  evitan  la 
pérdida  'le  tiempo  y  gastos  ocasionad'  s  por  un  nue- 
vo peritííje  injustificado. 

Pn»yectamos.  de  acuerdo  con  estas  Ideas,  que  se 
rtíl.»rmen  los  artículos  926,  927,  931  y  933,  en  cuanto 
cidenan  retasas  por  peritos. 

soBRB  LOS  artículos  928,  932  Y  933 

Contienen  estos  artículos  un  precepto  vprdndcrn- 
mente  odioso,  que  es  tiempo  que  desaparezca  de  nues- 
tra ley  procesal,  como  ha  desaparecido  de  la  ley  es- 
paflolH  que  nos  sirvió  de  modelo,  y  de  la  argentina  en 
sus  Códigos  Nacional,  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires  y  de  la  Capital  Federal.  Nos  referimos  á  la  ad- 
Jutllcarlón  forzosa  de  los  bienes  ejecutados  al  acree- 
dor, cuando  no  se  obtiene  por  ellos  postura  admisi- 
ble en  los  casos  de  los  artículos  928.  9<2  y  933. 

Bs  una  grave  iojusticia  que  al  acreedor,  con  dere- 
cho por  sentencia  ó  por  contrato,  á  cobrar  una  can- 
tidad de  dinero  que  ha  prestado  ó  se  le  debe  por 
cualquier  causa,  se  le  obligue,  sin  más  motivo  que 
Doliallarel  deudor  quien  ofreyca  un  determinndít 
precio  por  sus  bienes,  á  recibir  éstos  en  pfig  >,  en  lu- 
gar de  su  dinero,  y  lo  que  es  más  irritante,  á  reci- 
birlos por  un  precio  que  nadie  ha  querido  dar  por 
fU^a  en  dos  sucesivas  ofertas  publicas! 

La  protección  «1  deudor  ejecutado,  que  todas  las 
lesislaciones  consagran  dentro  de  cierto  llmltp,  para 
fMt.tr  que  se  sacrifiquen  sin  necsidad  sus  biene«, 
it  puedo  ni  debe  ser  llevada  hasta  el  extremo  de  s  h- 
crincar  en  su  lugar  al  acreedor,  imponiéndole  le- 
gislativamente la  compra  de  bienes  que  no  quiere 


comprar,  y  por  un  precio  que  debe  suponerse  exce- 
sivo, puesto  que  nadie  lo  ofrece. 

Despoés  de  dos  tentativas  de  remate  con  base  de 
precio  fijado  por  tasación,  sin  resultado,  y  no  siendo 
po.«<i ble  repetir  al  infinita  esos  actos  que  demoran 
considerablemente  el  Juicio  y  ocasionan  gastos,  lo 
más  razonable  parece  ordenar  la  venta  al  mejor 
postor,  dpjfindo  que  la  concurrencia  de  lus  licitado- 
res  regule  el  Justo  precio. 

Esto  es  lo  que  establece  la  ley  española  (articulo 
1506)  y  los  Códigos  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires 
y  de  lii  Capital  Federal  (articulo  517);  y  en  ese  senti- 
do proponemi»s  que  se  reformen  nuestros  artículos 
928.  932  y  933. 

SOBRE  EL  ARTICULO  974 

Dispone  este  articulo  que  el  Sindico,  en  los  concur- 
sos civiles,  sea  elegido  d  magoría  de  personas,  y  que 
el  nombramiento  ha  de  recaer  en  nuo  de  los  acreedO' 
res  presentes,  que  lo  sepn  por  derecho  propio. 

Dada  la  importan^^de  las  funciones  que  ejerce  el 
Sindico,  como  administrador  y  liquidador  de  los  bie- 
nes concursados,  parece  poco  acertada  la  disposi- 
ción de  nuestro  articulo  974,  que  deja  librada  su  elec- 
ción á  la  simple  mai^oria  de  personas,  sin  conside- 
ración alguna  al  monto  de  los  créditos  que  esas  per- 
sonas representen. 

Tal  mayoría  puede  componerse,  y  desgraciada- 
mente se  compone  con  frecuencia,  de  acreedores  por 
pequeñas  cantidades,  que  no  representan  en  conjun- 
to sino  una  mínima  parte  de  las  deudas  del  concur- 
sado. La  ley  permite,  sin  embargo,  á  esos  pequeños 
acreedores  imponer  su  voluntad  en  la  elección  de 
Sindico,  y  excluir  toda  influencia  de  los  acreedores 
principales,  aunque  éstos  sean  los  que  representen  la 
casi  totalidad  del  pa-íivo  y,  por  consiguiente,  los  que 
mayor  interés  tienen  en  conseguir  que  la  administra- 
ción y  liquidación  del  concurso  sea  siempre  confia- 
da á  personas  competentes  y  honorables. 

Sobre  este  punto  creemos  que  hay  opinión  forma- 
da en  nuestro  foro,  en  el  sentido  de  la  necesidad  de 
la  reforma,  asi  como  en  lo  relativo  á  permitir  que 
la  doble  mayoría,  en  personas  y  créditos,  de  que 
habla  el  articulo  961,  pueda  libremente  hacer  recaer 
el  nombramiento  de  Sindico  en  la  persona  que  me- 
rezca su  confianza,  sea  ó  no  acreedor. 

Consideramos  que  los  intereses  legítimos  de  los 
acreedores,  tantas  veces  sacrificados  en  nuestros 
concursos  civiles  por  efecto  de  las  cabalas  y  fraudes 
que  permite  el  prccedlmiento  actual,  resultarán  me- 
jor garantidos  con  la  reforma  que  proponemos  al 
articulo  974. 

SOBRE  EL    ARTICULO    1060. 

I^s  casos  de  ocultación  de  bienes  hereditarios, 
cuando  son  varios  los  herederos,  no  son  frecuentes. 
.\deniás  de  no  serlo,  en  genera],  el  delito  en  esta  ma- 
teria lo  dificulta  la  vigilancia  mutua  y  el  Interés  que 
cada  uno  tiene  en  que  se  proceda  correctamente  para 
no  ser  peijndicado.  Por  eso  se  ve  todos  los  días  que 
los  herederos,  cuando  son  todos  mayores,  mirando 
bien  por^us  intereses,  evitan  el  inventario  Judicial 
que,  sin  darles  una  seguridad  mayor  de  la  que  ellos 
pueden  proporcionarse  inventariando  por  si  mismos, 
les  Impone  un  desembolso  relativamente  considera- 
ble. 

Este  beneficio,  que  pueden  proporcionarse  siempre 
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que  lo  quieren  los  herederos  mayor<^s,  es  ncíza'lo  en 
absoluto  (x  los  Incapaces  y  menores  p  )r  nuestra  ley, 
á  título  de  preteper  sus  ín'ereses.  Ks  lo  que  Be  des- 
prende del  artículo  1060,  que  sólo  permite  la  facción 
de  inventario  extijijudicial  cuando  tolos  lo.,  intere- 
sados son  capaces  de  administrar  sus  bienes  y  lo  re- 
suelven unánimemente. 

De  esta  manera,  sin  más  objeto  que  evitar  el  peli- 
gro, remolo  y  excepcional  porque  el  fl»MiUj  no  es  re- 
gla, deque  algunas  veces  los  herederos  niayons  se 
confabulen  para  ocultar  algún  l>¡en  en  perjuicio  de 
los  incapaces,  el  artículo  10«0  impone  á  éslos  el  per- 
Juicio  inevitable  de  tener  que  sufraíjar  c;i  todos  los 
C'JSüS  los  gastos  del  inventario  judicial,  que  no  son 
periucHos,  aun  cuando  tengan  representante  legal 
que  podría  concurrir  con  los  mayores  al  extrnjudi- 
cial  y  vifíil.'ir  eficazmente  por  sus  iiilereses. 

Nos  parece  que,  en  el  interé»  mismo  de  K^s  inrapa 
ees.  debela  modificarse  algo  este  régimen  dema- 
siado radical,  pemitiendo  que,  ya  que  no  en  indos 
los  casos,  pudiese  á  lo  menos  hacerse  extrajudirial- 
m  'lite  el  inventario  de  los  bienes  en  que  ell  'S  tengan 
participación,  en  aquellos  casos  en  que,  ü  juicio  de 
sus  representantes  legales,  no  sea  probable  que  les 
resulte  perjuicio. 

ron  ose  fin  prop)nemos  que  se  agregue  al  articulo 
1060.  un  inciso  concebido  en  estos  términos-. 

"Aun  existiendo  incapaces,  salvo  q»ie  el  Defensor 
General  de  éstos,  ó  el  Tutor  ó  Curador  si  lo  tuviesen, 
exigiera  el  Inventario  Judicial,  los  interesados  po- 
drá sustituirlo  por  una  relación  jurada  que  pr.-sen- 
tarán,  con  el  detalle  requerido  por  el  articulo  107H-. 

SOBRE  I.OS  artículos  1247,  1250  Y  1:>51 

Tienen  fama,  entre  los  curiales,  los  juicios  de  des- 
alojo, de  ser  relativamente  largos  y  dispendio>os, 
no  obstante  M  poca  complicación  de  ks  hechos  que 
generalmente  son  materia  del  debate  en  ellos 

Desalojará  un  inquilino  que  no  tiene  contrato  es- 
crito con  señalamiento  de  término,  que  no  paga  los 
alquileres,  que  recibe  en  silencio  la  orden  judicial 
de  desocupar  la  finca  en  el  plazo  de  la  ley.  y  que  no 
deduce  oposición  alguna  en  el  término  que  la  ley 
le  concede  para  excepci'nar,  p-irece  que  deiiiera  ser 
obra  fácil  para  el  propietnrio.  Desde  que  el  iníiuilino 
no  hace  oposición  en  tieriipó,  y  acata  por  el  hecho 
tácitamente  la  intimación  de  desalojar  en  el  término 
correspondiente  á  los  malos  pagadores,  lo  natural  es 
que  se  haga  efectivo  por  la  fuerza  pública  el  des- 
alojo al  vencimiento  de  dicho  términ  -,  si  ellos  no  lo 
efectuasen  pursi,  sin  necesidad  de  seguir  todas  las 
ritualidades  de  un  Juicio  efect'vo. 

Esta  pai'ece  haber  sido  la  intención  del  legislador, 
cuando  establece  «n  el  artículo  12V)  que  se  siga  el 
procedimiento  de  la  vía  ejecutiva,  si  el  inqmuno  re- 
clamase  de  la  intimación  >,-  dd  cmbargi),  o/unticnclo 
la  CiTCcpcíón  de  pago  ó  cnalqnwr  otra,  f  Jen  tro  de  seis 
di  as  perentorios. 

Resulta  claro,  á  nuestro  juicio,  que  cuando  el  in- 
quilino no  reclama,  no  opone  excepciones  dentro  de 
los  seis  días  de  la  intimación  o  del  embargo,  no  co- 
rresponde seguir  el  procedimiento  de  la  via  c-JecuM- 
va,  no  hay  mérito  para  juicio  cor<tradirtorio,  y  debe 
cumplirse  por  via  de  apremio  la  <  nlen  dada  y  aca- 
tada de  desalojar  en  el  plazo  de  la  ley. 

No  obstante  ser  esto  lo  que  parece  de>preii'lerse 
de  los  articulo»  1247  y  J250,  debidamente  cuncorda- 
dos,  prevalecido  en   muchos  casos  en  nuestros   Tri- 


bunales la  doctrina  que  lleva  su  protección  á  losin- 
quilinos  hasta  el  extremo  de  hacer  nece-^ario  en  to- 
dos los  casos  el  procedimiento  del  juicio  ejecuíín 
con  tolos  sus  trámites  y  sentencias,  aún  en  el  cas-: 
de  tratarse  de  malos  pagadores  que  acatan  sin  opo" 
sición  la  01  den  de  desalojo.  Se  pretende  que,  no  oM- 
tante  la  letra  del  artículo  1250,  al  inquilino  mal  pa- 
gador, además  de  la  intimación  de  desalojo,  debe  ha- 
cér'íele  una  citación  espacial  para  que  oponga  excep- 
ciones, de  m  do  que  los  seis  días  no  se  cuenten  des- 
de la  intimación,  como  se  deduce  de  dicho  articulo 
1?50,  sino  desde  la  citación  especial.  Y  comt  si  eso 
no  bastase,  se  sostiene  qu«\  aunque  el  inquilino  mal 
pagalor  n.'  oponga  excepción  alguna,  ni  reclame  de 
la  intimac'ón  que  se  le  hizo,  no  puede  llevarse  á 
efecto  el  desalojo  sin  más  trámite,  vencido  quesea 
el  plazo  de  la  ley;  sino  que  es  necesario  seguir  tolo 
el  procedimiento  de  la  vía  ejecutiva,  dictar  senteo- 
ciH,  es  decir,  ordenar  otra  vez  el  mismo  desalojo  ya 
consentido,  notificarle  de  nuevo  que  debe  desalojar 
deudo  del  término  déla  ley,  darle  nuevo  plazo  para 
que  reclame  si  quiere,  por  vía  de  apelación,  de  la  or- 
den de  desalojo  que  antes  acató,  y  en  caso  afirmativo, 
conceder  el  recurso  de  apelación  para  que  se  siga 
una  segunda  in'^tancia  ante  el  Superior,  aUn  cuando 
no  haya   «apuesto  excepción  de  ningün  género! 

f:s  fácil  presumir  si,  con  todas  estas  facilidades  y 
con  un  poco  de  mafia  que  se  dé  cualquier  leguleyo 
al  servicio  de  un  inquilino  mal  pagador,  podrá  algu- 
na vez  presentarse  el  caso  en  que  se  consiga  desalo- 
jarlo en  el  plazo  de  veinte  ó  treinta  días  que  da  el 
artículo  1247  cuando  se  trata  de  fincas  urbanas!  Si  ea 
todos  los  casos  en  que  se  pide  desalojo  contra  un 
Inquilino  mal  pagador,  se  ha  de  seguir  en  todos  sus 
trámites  el  procedimiento  de  la  vía  ejecutiva,  puede 
decirse  con  verdad  que  todos  los  plazos  aconlados 
por  ef  artículo  1247  son  letra  muerta,  que  no  apro- 
vecharán al  prítpietarío  ni  aún  en  el  caso  de  que  el 
inquilino  no  oponga  más  que  una  re<istenei8  pasiva, 
limitada á  exigir  que  se  llenen  las  ritualidades  del 
juicio  en  sus  dos  instancias. 

Proyectamos  la  reforma  de  los  artfculus  que  nos 
ocupan  con  el  fin  de  que  sea  posible,  á  lo  menos  en 
los  casos  en  que  el  inquilino  no  reclama  de  la  inti- 
mación de  desalojo,  que  se  haga  efectivo  éste  dentro 
del  plazo  de  la  ley,  por  la  simple  vía  de  apremio  y 
sin  figura  de  juicio. 

SOBRK  KL  ARTICULO  1280 

Fn  las  informaciones  para  perpetua  memoria,  que 
el  Có  ligo  permite  producir,  cuando  no  se  refieren  á 
herfios  dr  qnr  pnrda  resultar  perjuicio  d  una  perso- 
na tuniocida  y  dettrminad'(,  está  mandado  que  inter- 
venga siempre  el  Ministerio  Público,  precisamente 
como  una  garantía  de  que  no  serán  perjudicados  los 
derechos  de  esos  terceros  y  de  que  la  información 
se  producirla  dentro  de  las  condiciones  legales. 

Kl  momento  más  oportuno  para  que  el  Ministerio 
Público  ejercite  eficazmente  su  función  de  vigilancia 
y  protecció  i  de  terceros  en  este  caso,  es  aquel  ea 
que.  producida  la  información,  se  le  pasa  el  expe- 
diente para  que  dictamine  sobre  si  debe  ó  no  apro- 
barse. Es  entonces  únicamente  que  él  podría  deducir, 
de  las  declaraciones  de  los  testigos,  si  déla  Informa- 
ción puede  seguirse  perjuicio  á  terceros  conocldt«i 
y  en  tal  caso  opí>nerse  á  su  «probación  por  no  esiar 
dentro  de  las  conliciones  en  que  la  ley  la  admita. 

Pero  es  el   caso  que  nuestro  articulo  1280  tomado 
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al  pie  de  la  letra  de  la  antigua  tey  de  Enjuiciamien- 
to Española  Inutiliza  casi  por  completo  la  acción  del 
Ministerio  Público  cuando  lle^ja  el  momento  de  ejer- 
citarla, por  cuanto  le  ordena  '^qne  se  límite  d  era- 
minar  las  cualidadrs  de  lo  i  testigos,  si  sr  ha  acredi- 
tado su  convencimiento  m  la  forma  que  queda  prc- 
venida,  v  consta  la  identidad  de  sus  personas. 

De  modo  que  si  el  Fiscal  descubre,  por  las  declara 
clones  de  dos  testigo?,  que  la  información  va  direc- 
tanfiente  á  causar  perjuicio  A  tal  ó  cual  persona  co- 
nocida, cuyo  nombre  y  res¡denrl;i  dan  todos  ó  algti- 
nos  de  ellos,  no  poirá  hacer  observación  alguna  á 
ese  respecto,  ni  oponerse  A  que  se  aprupbc  la  infor- 
mación por  esa  causa,  no  obstante  ser  el  caso  típico 
en  que  no  proceda  que  se  la  admita  ó  apruebe,  por- 
que el  articulo  1280  expresament'»  se  lo  prohibe. 

Se  trata,  pues,  de  una  limitación  absurla  de  las  fa- 
cultades del  Ministerio  público  y  que  va  contra  el 
interés  de  los  tercer.is  en  cuya  defensa  precisamente 
«c  dispone  que  intervenga  el  Fiscal  en  dichas  infor- 
maciones. 

.\perrlbido  el  legislador  español  del  grave  error 
en  que  habla  Incurrido,  hace  años  que  lo  corrigió,  y 
en  Va  nueva  Ley  de  Enjuiciamiento,  articulo  iOOj,  se 
dice  c«>n  referencia  al  Fiscal:  *^Si  éste  opinase  qjte  d^ 
la  información  podría  seguirse  perjuicio  d  persona 
cierta  ?/  determinada,  u  el  Juez  hallase  fundado  el 
ditrtamen  /tsca',  dictará  auto  declarando  no  haber 
lugar  dsn  aprobación'-. 

Se  impone,  pues,  la  reforma  de  nuestro  articulo 
1280  en  igual  sentido,  y  por  eso  la  proyectamos. 

Eduardo  nritodel  Pino, 
Diputado  por  Montevideo. 

Martín  C.  Martines, 
Diputado  por  Montevideo. 

Sr.  Brltodel  Pino — (Interrumpiendo) 
— Propongo,  por  interés  mismo  de  la  Cámarn 
que  tiene  asuntos  de  alguna  urgencia  á  la  or- 
den del  día,  que  se  suprima  la  lectura  del 
proyecto.  Tiene  alguna  extensión  y  se  oom- 
pone  de  una  serie  de  proyectos  de  reformas  á 
diversos  artículos  del  Código  de  Procedi- 
miento Civil,  de  cuya  importancia  no  podría 
darse  cuenta  la  Cámara  por  la  simple  lectura, 
sin  tener  á  la  vista  los  textos  que  se  modi- 
fican. Kl  fundamento  mismo  sería  imposible 
por  la  extensión  del  ]>royecto,  en  este  acto. 

De  manera  que  creo  que  podría  suplirse, 
para  el  conocimiento  de  la  Cámara,  con  algu- 
nas palabras  relativas  al  contenido  del  pro- 
yecto, 8¡  la  H.  Cámara  quisiera  suprimir  la 
lectura,  como  lo  propongo. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidenle— Se  va  á  votar. 

Si  se  suprime  la  lectura  del  proyecto  á 
que  se  ha  referido  el  Diputado  señor  Brito 
del  Pino. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Anrmativa). 

Sr.  Brito  del  Pino— Al  formular  ese 
proyecto  de  reformas  al  Código  de  Procedi- 
miento Civil  en  colaboración  con  el  seflor 
Diputado  por  Montevideo,  doctor  Martínez, 
no  hemos  pretendido  ciertamente  abordar  to- 
das las  reformas  útiles  de  que  será,  sin  duda, 
susceptible  ese  Código,  debidamente  estu- 
diado. 

Nuestra  pretensión  es  mucho  más  modesta 
y  se  concreta  á  aquellas  reformas  que  nos 
han  parecido  do  una  utilidad  práctica  más 
incuestionable,  .-:obre  puntos  en  que  nuestra 
experiencia  profesional  como  Abogados  y 
también  como  Jueces,  nos  ha  demostrado  que 
hay  justicia  y  conveniencia  pública  en  que 
se  reforme  la  ley  procesal.  Con  especialidad 
nos  han  preocupado  aquellas  disposiciones 
en  que  hay  o[)inión  unánime  entre  los  jue- 
ces, abogados,  procuradores,  y  entre  todas 
las  personas  que  directa  ó  indirectamente  in- 
tervienen en  los  juicios,  respecto  de  la  nece- 
sidad de  reformarlas  porque  de  ellas  depen- 
de principalmente  la  duración  extrema  que 
tienen  hoy  los  juicios  y  el  aumento  conside- 
rable de  los  gastos,  que  depende  precisamente 
j  de  esa  duración. 

Todos  los  que  intervienen  en  los  pleitos 
saben — y  sobre  esto  hay  casi  conciencia  pú- 
blica, diré  así — que  ningún  pleito,  aunque  se 
siga  en  la  vía  ejecutiva,  y  por  insignificante 
que  sea  la  materia  de  que  se  trate,  dura  me- 
nos de  seis  meses. 

Si  hay  necesidad  de  que  suban  los  autos 
al  Tribunal  de  Justicia  antes  de  la  sentencia 
definitiva,  es  decir,  por  apelación  de  inciden- 
tes, entonces  es  absolutamente  imposible  que 
el  pleito  termine  en  menos  de  un  afío.  Abun- 
dan ejemplos  de  duración  de  dos,  tres  y  más 
anos. 

No  es  qr;e  yo  intente  atribuir  la  culpa  de 
esta  duración  excesiva  de  los  pleitos  á  los 
actuales  y  muy  dignos  camaristas,  cuya  la- 
boriosidad no  desconozco.  Entiendo  que  el 
defecto  está,  no  en  los  hombres  sino  en  las 
leyes.  Play  verdadero  lujo,  prodigalidad  de 
precauciones  y  de  garantías  de  forma  á  los 
litigantes;  un  exceso  de  trámites  que  podrían 
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y  deberían  suprimirse  en  cuanto  no  compro- 
metan los  derechos  esenciales  á  la  defensa  y 
á  las  garantías  que  debe  dar  la  ley  en  cuan- 
to al  acierto  de  los  fallos. 

En  la  mayor  parte  de  las  reformas  que 
proponemos,  tenemos  en  cuenta  esa  conside- 
ración esencial  de  no  dinminuir  las  garantías 
de  la  defensa  y  de  no  amenguar  tampoco  las 
probabilidades  de  acierto  de  los  fallos  que  se 
consultan  por  medio  de  las  formalidades  ju- 
diciales. 

Creemos  que,  en  cuanto  puedan  hacerse 
las  reformas  dentro  de  esas  condiciones,  sería 
digno  de  esta  Cámara  llevarlas  á  la  práctica 
sin  vacilaciones,  como  una  manera  de  refor- 
mar la  Administración  de  Justicia,  de  modo 
que  responda  cada  día  mejor  á  sus  altos  y 
nobles  fines. 

En  ese  concepto^  hemos  formulado  las  mo- 
dificaciones que  contiene  el  proyecto.  Las 
acompañamos  con  una  extensa  exposición  de 
motivos,  que,  á  nuestro  modo  de  ver,  justifi- 
carán á  lo3  ojos  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción y  de  la  Cámara  la  justicia  y  convenien* 
cia  de  cada  una  de  las  reformas. 

He  terminado. 

(Apoyados). 

Hvm  Presidente — Pasa  á  la  Comisión 
de  Legislación  con  la  exposición  de  motivos 
que  se  acompaña. 

Hay  otro  proyecto  del  que  se  va  ádar  lec- 
tura. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc  ,  etc. 

DECRETAN: 

Articulo  i."  Prorrógase  hasta  el  :u  de  Diciembre 
del  presente  año  el  término  que  la  ley  de  27  de  Marzo 
de  19*10  acuerda  á  Ihs  Comisiones  de  estudio,  para 
espedirse. 

Art.  2."  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Julio  7  de  1900. 

Benito  M.  Cufiarro, 
Representante  por  Flores. 

Sr«  Coftarro— La  ley  de  27  de  Marzo 
del  presente  aílo  que  dispuso  el   estudio   de 


las  escribanías  de  actuación  enajenadas  á 
particulares,  creó  dos  Comisiones,  una  de  abo- 
gados para  estudiar  la  titulación,  y  otra  de 
escribanos  para  estudiar  lo  que  es  relativo  á 
las  costas.  EIP.  E.  nombró  esas  Comisiones 
y  funcionan  desde  algún  tiempo  á  esta  parte; 
pero  el  término  de  cuatro  meses,  señalado, 
es  insuficiente  completamente  para  que  eslas 
Comisiones  puedan  expedirse. 

La  Comisión  de  abogados  en  ese  término 
apenas  ha  podido  acumular  material  para  for- 
mar juicio:  recién  estará  dispuesta  para  hacer 
un  estudio  detenido  de  la  cuestión.  Lo  mismo 
pasa  con  los  señores  escribanos:  á  pesar  de 
la  ímproba  labor  que  han  tenido  y  de  la 
enorme  cantidad  de  expedientes  que  han  es- 
tudiado, no  han  podido  terminar  su  tarea,  y 
menos  producir  el  informe  luminoso  que  de- 
ben producir  después  de  acumulados  esos 
materiales. 

Por  consiguiente,  para  no  violar  la  ley,  se 
han  visto  en  la  necesidad,  por  mi  intermedio, 
de  pedir  á  la  Cámara  la  prórroga  del  término 
de  cuatro  meses  que  señalaba  aquella  ley. 
Así  es  que  hago  moción  para  que  sea  tratado 
sobre  tablas  en  ambas  discusiones,  porque 
hay  urgencia. 

(Apoyados). 

Sr.  Prealdenie — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  presentada  por 
el  Diputado  señor  Cuñarro. 

8i  se  trata  sobre  tablas,  en  ambas  discu- 
siones, el  proyecto  de  la  referencia. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AnrmatWa). 
Léase  el  proyecto. 

(Se  vuelve  á  leer}. 

En  discusión  general. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 

Si  se  pasa  á  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

(Se  lee  el  articulo  I.*). 

En  discusión  particular. 
Se  ya  á  votar. 
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Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrinatíva). 

El  2.«*  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto,  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

Sr.  Sehlafltno — La  Comisión  de  Le- 
gislación ha  informado  respecto  al  proyecto 
remitido  por  el  H.  Senado  derogando  la  ley 
de  1885  que  permitió  la  entrada  á  los  mili- 
tares de  alta  graduación  al  Cuerpo  Legisla- 
tivo. 

Creo  que,  tratándose  de  una  violación 
eons^titucional  llevada  á  cabo  por  la  Asam- 
blea de  entonces,  con  el  doble  fin  de  permi- 
tir la  entrada  d3  los  militares  al  Cuerpo  Le- 
gislativo y  burlar  otro  artículo  constitucio- 
nal que  impedid  la  reelección  del  Presidente 
de  la  Repóblica,  y  en  desagravio  de  la  Cons- 
titución de  la  República  violada  entonces, 
correspondería  que  ese  proyecto  fuese  tratado 
(¡obre  tablas  en  la  discusión  general. . . . 

Sr.  Slenra  Carranza — Y  hasta  por 
aclamación. 

8r.  Scblalfino  — . .  .y  que  la  discusión 
particular  tuviera  lugar  el  jueves   próximo. 

Creo  que  no  puede  haber  motivo  más 
grande,  no  puede  haber  un  interés  más  alto 
en  este  momento,  en  una  época  de  regenera- 
ción cívica,  que  volver  por  los  fueros  consti- 
tucionales hollados,  tratando  sobre  tablas  un 
proyecto  que  tiende  á  reintegrar  á  la  Cons- 
titución todo  el  imperio  de  sus  disposiciones 
terminantes  y  claras. 

En  ese  sentido,  repito  la  moción  anterior, 
pidiendo  que  se  trate  sobre  tablas  en  discu- 
sión general  el  proyecto,  y  que  se  ponga  en 
discusión  particular,  en  primer  término,  en 
la  sesión  del  jueves  próximo. 

(Apoyados). 

Hr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  del  doctor 
Schiaffíno. 

8r.  Mori^  Hag^arlños  —  Yo  votaría  la 
moción  del  señor  Diputado,  ampliándola  en 
el  sentido  de  que  se  discutiese  el  asunto  so- 
bre tablas  en  las  dos  discusiones, 

(Apoyados). 


porque  yo  no  veo  la  utilidad  que  hay  en  pos- 
tergar la  discusión  particular  para  el'jueves. 

Hvm  Scblaflino — Yo  había  pedido  que 
se  tratase  únicamente  en  discusión  general 
en  esta  sesión,  y  se  postergase  la  discusión 
particular  para  el  jueves,  por  si  algún  señor 
Diputado  quería  tener  conocimiento  más 
amplio  del  proyecto;  pero  yo  no  tengo  nin- 
gún inconveítiente,  si  así  se  desea,  en  que  se 
trate  hoy  en  las  dos  discusiones. 

En  ese  caso,  dividiría  la  moción,  porque  no 
sé  si  la  segunda  parte  sería  aceptada,  para  que 
se  tratase  hoy  en  general,  y  después  si  tam- 
bién se  ha  de  tratar  en  particular  en  esta  misma 
sesión. 

Sr.  Rodríguez  liarreta — La  ley  que 
autorizó  á  los  militares  para  formar  parte  del 
Cuerpo  Legislativo,  fué  evidentemente  una 
mala  ley,  una  ley  inconstitucional,  pero  des- 
graciadamente es  hoy  una  ley  de  la  Repú- 
blica. Para  derogarla,  para  dictar  otra  ley 
que  declare  la  inconstitucionalidad  de  la 
primera,  es  indispensable  observar  los  trámi- 
tes que  el  Reglamento  de  la  Cámara  esta- 
blece . . . 

(Apoyados). 

$r«  Ulora  Mag^arlñoa — Yes  un  trámite 
también  votar  sobre  tablas. 

Sr.  Rodríguez  Liarreia— . .  .los  trá- 
mites que,  con  arreglo  al  Reglamento  de  la 
Cámara,  son  una  garantía  de  acierta  para  la 
resolución  de  las  cuestiones  que  se  tratan. 

Sr.  Slenra  Carranza—  Pero  la  Cá- 
mara lo  acaba  de  hacer  en  otro  asunto. 

Sr.  Réndales — Tratarlo  sobre  tablas  es 
reglamentario. 

Sr.  mora  IHagarlftoa — Es  reglamen* 
tario. 

Sr.  Rodrlg^nez  Liarreta -Un  asunto 
no  86  trata  sobre  tablas,  señor  Presidente, 
con  arreglo  á  la  disposición  expresa  de  nues- 
tro Reglamento,  sino  cuando  es  de  carácter 
urgente,  6  cuando  es  sumamcMte  sencillo. 

Sr.  Slenra  Cairanza— No  hay  nada 
más  urgente  que  restablecer  la  Constitución 

Sr.  Rodríg^nez  Larreta—Este  asunto 
no  es  urgente. 

Sr.  mora  Ulag^arlños— ¡Cómo  no!  ;E1 
imperio  de  la  Constitución!. . . 
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Sr.  Rodríg^uez  Liarreta— ¿Ycómo  no 
les  ha  molestado  á  los  señores  Representantes 
que  esa  ley  trastornase  el  imperio  de  la  Cons- 
titución durante  tantos  años,  y  recién  hoy  se 
convierte  en  unsí  medida  de  carácter  urgente 
que  hay  que  adoptar  sobre  tablas? . . , 

8r«  Slenra  Carranza —  Pero  no  se 
puede  interpretar  intenciones. 

Hvm  Scblaflino—  Es  un  argumento  con- 
tra los  Diputados  que  hace  mucho  tiempo 
que  están  en  la  Cámara. 

8r.  Rodríguez  Liarreta— Hago  notar, 
señor  Presidente,  de  paso,  que  soy  partidario 
del  proyecto  de  ley,  que  he  puesto  mi  firma 
en  el  dictamen  del  proyecto  derogatorio  de  la 
ley  de  que  se  trata;  que  cuando  se  intentó  en 
la  Legislatura  del  88  derogar  esa  ley,  apoyé 
decididamente  esa  iniciativa;  pero  no  me  pa- 
rece correcto  que  se  trate  con  esa  premura  un 
asunto  de  esta  naturaleza,  porque  se  dará  lu- 
gar á  que  se  crea  que  la  Cámara  obedece  á 
algún  móvil  pequeño,  no  al  propósito  noble  y 
alto  de  derogar  una  ley  inconstitucional. 

(Apoyados). 

Es  por  esa  razón,  y  nada  más  que  por  esa 
razón,  que  me  opongo  á  que  se  trate  sobre 
tablas  el  asunto. 

Sr.  Sclilafttno— ¿En  general?.. 

Sr.  Rodríguez  Larrela— Ni  en  gene- 
ral ni  en  particular:  que  siga  su  tramitación 
ordinaria.  Eso  es  lo  que  yo  creo  que  debe  ha- 
cerse. 

He  dicho. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  Señor  Presi- 
dente: no  todas  las  exigencias  de  la  concien- 
cia cívica  están  atendidas  en  todos  los  mo- 
mentos de  la  vida.  Hay  muchas  couiiidera- 
ciones  que  pueden  hacer  que  un  hombre,  por 
ejemplo,  no  inicie  una  reivindicación  de 
derechos  en  desagravio  mismo  de  la  Consti- 
tución. 

Es  posible  que  muchas  inadvertencias 
estén  dejando  de  pie  las  más  odiosas  iniqui- 
dades; pero  yo  no  concibo  que  una  vez  que 
se  plantea  un  problema  que  se  refiere  á  ese 
género  de  intereses  morales,  que  una  vez  que 
se  plantea  el  problema  del  desagravio  á  la 
Constitución  de  la  República,  cuya  violación 
se  reconoce  que  está  vigente,   haya  ninguna 


clase  de  reflexión  que  deba  oponerse  á  que 
inmediatamente  se  atienda  al  remedio,  á  la 
reivindicación  de  los  fueros  de  la  Constitu- 
ción de  la  República.  Yo  no  concibo  que 
haya  ciudadano  que  en  el  momento  en  que 
se  propone  que  la  Constitución  de  la  Repú- 
blica sea  desagraviada,  haga  cuestiones  rela- 
tivas al  por  qué  de  la  mayor  ó  menor  moro- 
sidad en  otros  espíritus  para  haber  clamado 
por  esa  reivindicación  de  las  instituciones 
nacionales. 

Para  tratar  de  dar  un  término  á  Comisiones 
que  tienen  mayor  ó  menor  dificultad  para 
expedirse  en  un  encargo  í|ue  se  les  ha  hecho, 
se  puede  pasar  por  sobre  los  trámites  del 
Reglamento  de  la  Cámara,  y  cuando  se  trata 
del  restablecimiento  de  los  respetos  á  la  Cons- 
titución .«e  hace  el  argumento  de  que  hace 
mucho  tiempo  que  loa  respatos  á  la  Constitu- 
ción están  olvidados! 

Ese  argumento  es  completamente  contra- 
producente. Y  yo  agrego  más,  y  es,  que  no 
comprendo  que  haya  quien  tema  las  inter- 
pretaciones desfavorables  respecto  de  la  con- 
ducta del  Cuerpo  Legislativo  que  no  se  de- 
tiene, que  se  apresura  á  restablecer  la  Cons- 
titución de  la  Repúb]i<  a. 

Bien  me  explico  que  hubiera  quienes  pen- 
saran que  una  demora  en  la  sanción  de  esta 
ley  podría  ser  favorable  á  tales  ó  cuales  as- 
piraciones más  ó  mpnos  ilegítimas,  más  ó  me- 
nos contrarias  á  la  Constitución  de  la  Repú- 
blica; pero  no  concibo  tampoco  que  sea 
posible  que  ningiina  ambición  ilegítima  tu- 
viera éxito  en  la  "ctualidad,  aún  cuando  la 
ley  no  fuese  sancionada.  Porque  es  preciso 
traer  las  cosas  al  terreno  positivo  de  los  he- 
chos; es  preciso  pensar  en  que  si  acaso  se 
supusiera  que  esta  Cámara,  sancionando  in- 
mediatamente esta  ley  quería  cerrarles  el  paso 
á  algunos  militares  que  tuvieran  aspiración 
á  ir  al  Senado  de  la  República  en  las  próxi- 
mas elecciones,  y  colocadas  en  ese  terreno, 
yo  digo  que  sería  completamente  infundada 
la  sospecha  respecto  de  los  móviles  con  que 
esta  Cámara  vuelve  por  los  fueros  de  la  Cons- 
titución, no  sólo  porque  cuando  se  vuelve  por 
los  fueros  de  la  Constitución  nadie  tiene  el 
derecho  de  hacer  ninguna  suposición  inju- 
riosa para  los  que  optan  por  el  restableció 
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miento  inmediato  de  la  Constitución,  sino 
porque  no  comprendo  que  hubiera  nadie  tan 
osado  que,  estando  comprendido  dentro  de 
la8  disposiciones  de  la  ley  derogatoria  de  que 
se  trata^  llegase  á  decidirse,  antes  de  que 
esia  ley  hubiera  sido  rechazada  por  la  Cá- 
mara de  Representa  ntes,  á  ir  á  sentarse  en 
uno  de  los  sillones  del  Cuerpo  Legislativo, 
no  obstante  la  declaración  de  la  Cámara 
misma  á  que  perteneciera  ese  asiento,  de  que 
en  ese  asiento  no  se  puede  sentar  un  militar 
sino  violando  la  Constitución  de  la  República; 
y,  por  consiguiente,  no  existiendo  siquiera 
esa  perspectiva,  no  pudiendo  suponersíe  que 
sea  el  interés  de  cerrar  el  paso  á  gentes  que 
deben  sentirlo  cerrado  por  el  sagrado  de  los 
principios,  sea  lo  que  podría  mover  á  esta 
Cámara  á  dar  inmediatamente  una  sanción 
sin  la  cual  está,  como  ha  estado  hasta  ahora 
y  como  no  debe  seguir  un  momento  más, 
fia  gran  temen  te  violada  la  Constitución  de  la 
República. 

(Apoyados). 

Yo  concibo  que  se  argumente  para  todo  lo 
que  se  quiera  en  el  mundo  y  que  se  respeten 
también  todas  las  susceptibilidades,  y  que  se 
tengan  en  cuenta  todas  las  suposiciones  más 
6  menos  malignas  y,  por  consiguiente,  más  6 
menos  despreciables;  pero,  delante  de  una 
cuestión  de  este  género,  que  se  refiere  al 
respeto  ó  al  vilipendio  ó  v¡o1ao¡<'n  de  la 
Constitución  de  la  República,  no  hay  ninguna 
de  esas  consideraciones  que  pueda  prevale- 
cer. 

Por  consiguiente,  señor  Presidente,  yo,  que 
acabo  de  votar,  por  una  misma  cuestión,  la 
supresión  de  los  trániites  del  Reglamento 
para  que  se  resolviera  imnediatamente  en 
las  dos  discusiones  y  para  que  se  sancionara 
una  ley  de  carácter  insignificante,  no  puedo 
dejar  de  creer  que  mi  conciencia  me  obliga 
á  adherirme  á  la  moción  del  Diputado  señor 
8chiaffíno,  de  que  inmediatamente  se  ocupe 
la  Cámara  de  resolver  una  cuestión  que  in- 
teresa profundamente  á  la  integridad  de  1 1 
Constitución  de  la  República.  Por  eso  mismo 
he  dicho  que  no  solamente  debía  verificarse 
esto  inmediatamente,  tratándose  en  general 
y  en  particular,  sino  que  debía  hacerse  lo  que 


hemos  hecho  en  otras  ocasiones,  lo  que  he- 
mos hecho  cuando  se  trató  de  la  amnistía, 
porque  esto  no  es  la  amnistía  de  ningún  cri- 
minal, sino  la  declaración  de  los  respetos 
que  debemos  á  la  Constitución  de  la  Repú. 
blicn^  que  es  nuestra  égida,  que  es  nuestro 
faro,  que  es  todo  lo  que  hay  para  Ja  Repú- 
blica. 

He  dicho. 

Sr.  Roclrífi^nez  I^arrela  —  El  Dipu- 
tado señor  Sienra  Carranza  no  concibe,  no 
comprende,  no  se  explica,  »io  se  da  cuenta  y 
algunas  otras  cosas  más,  de  cómo  puede  exis- 
tir un  ciudadano  que  opine  que  se  deben  ob- 
servar los  trámites  reglamentarios  para  deci- 
dir un  asunto  á  que  él  le  da  tanta  importan- 
cia, como  lo  prueba  el  entusiasmo,  el  ardor, 
el  calor  excepcional . . . 

Sr,  Sienra  Carranca — ;Cómo  no,  señorl 

8r.  Rodrig:aex  Larreia— .  ..con  que 
ha  hecho  uso  de  la  palabra. 

8in  embargo^  el  señor  Diputado  después 
de  haber  pronunciado  ya  las  palabras  que 
dije  hace  un  momento,  debía  concebir,  debía 
explicarse,  debía  darse  cuenta  de  que  lo  que 
yo  he  dicho  es  lo  correcto  y  lo  que  está  en 
razón. 

Esa  ley,  señor  Presidente,  no  puede  dero- 
garse por  sorpresa,  sin  que  se  haya  consigna- 
do en  la  orden  del  día  de  la  (íámara,  para 
que  todos  los  señores  Diputado»?  sepan  que 
va  á  tratarse  de  ella,  |)ara  que  puedan  con- 
currir á  su  í^eno  á  opinar  y  á  votar. 

(Apoyados), 

Sr.  FiorKo — A  compartir  el  honor. 

l^r.  Rodrlg^uez  L*arreia — Hacerlo  de 
otra  manera  es  dar  lugar  á  que  se  sospeche 
de  la  actitud  de  la  Cámara  como  lo  he  dicho 
hace  un  momento,  y  es  preciso  que  la  dero- 
gación de  e^a  ley  inconstitucional  se  haga  á 
la  luz  del  día,  respetando  todos  los  derechos, 
sin  empequeñecerla. 

Sr.  Sienra  Carranza — ¡Claro!. . .  Per 
aclamación,  en  favor  de  la  Constitución  de 
la  República. 

Sr.  Rodríguez  (jarreta — Por  eso  me 
opongo  á  que  se  vote  de  la  manera  que  quie- 
re votarse,  porque  esta  no  es  una  ley  que  de- 
ba volarse  á  puerta  cerrada,  sin  que  lo  sepa 
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la  gente,  sin  que  lo  sepan  ios  mismos  Dipu- 
tados que  forman  parte  de  la  Cámara.  Es 
preciso  que  se  ponga  en  la  orden  del  día,  que 
los  Diputados  se  citen  al  efecto  para  que  se- 
pan que  se  va  á  tratar  de  ella. 

Por  consíiguiente,  señor  Presidente,  lo  que 
me  sorprende  á  mí,  lo  que  no  me  explico,  lo 
que  no  concibo,  es  que  un  hombre  de  la  ele- 
vación moral  é  intelectual  del  señor  Diputa- 
do por  la  Colonia,  no  se  haya  dado  cuenta 
de  la  justicia  que  encerraban  mis  palabras. 
He  dicho. 

8r.  Nlenra  Carranza — Yo  no  encuen- 
tro que  haya  justicia  sino  en  restablecer  la 
Constitución  de  la  República. 

Sr.  Sehlatfino  —  El  señor  R  )dríguez 
Larreta  ha  manifestado  que  podía  sospe- 
charse un  móvil  pequeño  en  el  apresura- 
miento . . . 

Sr«  Rodrlg^uez  Ijarreta — Es  evidente 
que  va  á  suceder  así,  señor  Diputado:  todo 
el  mundo  va  á  decir,  lo  va  á  creer. 

Sr«  ÉiclilafttDO — . .  •  de  la  Cámara  para 
restablecer  el  imperio  de  la  Constitución  vio- 
lada. 

El  doctor  Rodríguez  Larreta  ha  lanzado 
una  sospecha  que  yo  necesito  desembozarla. 
Se  trata  aquí,  señor  Presidente,  de  la  sos- 
pecha de  que  habiendo  elecciones  de  Sena- 
dores próximamente,  puede  quererle  cerrar 
la  puerta  á  algunos  elementos  militares,  para 
que  no  ingresen  á  la  Cámara  de  Senadores. 
Yo  no  he  tenido  ese  móvil. 
Sr.  Rodríguez  I^arreta  —  Ya  lo  sé, 
señor. 

Sr.  SdilafAno  —  Y  la  actitud  de  la 
H.  Cámara  debe  ser  insospechable;  pero  sí 
así  lo  fuera,  yo  no  tendría  ningún  inconve- 
niente en  arrostrar  la  responsabilidad  que 
ese  acto,  ó  que  esa  sospecha  produjera.  Yo 
diría  desembozad  a  mente,  que  era  necesario, 
urgentísimo  cerrar  las  puertas  á  ese  elemento 
militar  cuando  la  Constitución  se  la  cierra;  y 
si  hubiera  la  sospecha  de  que  en  las  próxi- 
mas elecciones  pudiera  ser  violada  nueva- 
mente la  Constitución,  yo  pediría  que,  por 
aclamación,  se  votara  en  general  y  pani- 
cular... 

Hr.  Slenra  Carranza— Por  razón  de 
urgencia. 


Nr«  Sclilafflno— . . .  por  razón  de  ur- 
gencia, para  restablecer  el  imperio  de  la 
Constitución,  á  fin  de  que  no  fuese  violada 
en  las  próximas  elecciones  de  Senadores.  De 
modo  que  yo  en  ese  caso  asumiría  de  lleno 
toda  esa  responsabilidad,  y  no  sería  un  mó- 
vil pequeño,  sino  muy  alto,  el  móvil  de  res- 
tablecer el  imperio  de  la  Constitución. 

En  ese  sentido  insisto  en  mi  moción,  por- 
que creo  que  no  se  trata  aquí  de  derogar  la 
ley,  sino  de  que  la  Cámara  resuelva  si  cree 
que  es  de  interés  público,  ai  cree  que  es 
cuestión  urgente  tratar  un  proyecto  que  res- 
tablece el  imperio  de  la  Constitución,  que 
quiero  ocuparse  de  si  está  ó  no  violada  la 
Constitución  por  la  ley  del  85,  y  creo  que  no 
pueden  haber  distintas  opiniones  de  que  es 
necesario,  urgentísimo,  ocuparse  de  si  ha 
sido  ó  no  violada,  sobre  todo  cuando  el  pro- 
yecto de  que  tratamos  tiene  el  prestigio  de 
la  H.  Cámara  de  Senadores,  que  lo  acaba 
de  sancionar. 

En  ese  sentido,  insisto  en  la  moción  que 
he  presentado. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— ¿Para  que  se  discuta 
en  general  en  esta  sesión  y  en  particular  en 
la  próxima?. . . 

8r.  Schlaffino  —  Sí,  señor.  De  modo 
que  quedan  salvadas  todas  las  garantías  que 
puedan  tener  los  señores  Diputados.  No  se 
trata  de  sancionar  el  asunto  en  esta  sesión 
sino  de  que  la  Cámara  declare  que  quiere 
ocuparse  de  una  cuestión  U\n  trascendental 
como  es  la  violación  de  la  C'Onstitución  por 
medio  de  una  ley,  y  que  el  mismo  señor  Di- 
putado Rodríguez  Larreta  desea  que  san- 
cione. 

Sr.  Martínez  (don  91.  C.)  —  Señor 
Schiaffíno:  ¿por  qué  no  propone  usted  que  la 
discusión  general  y  particular  tenga  lugar 
en  la  próxima  sesión?. . . 

Sr.  Sclilafflno—  Puede  proponerlo  el 
señor  Diputado:  yo  lo  aceptaré. 

Sr.  Presidente — Voy  á  observar  á  los 
i^eñores  Diputados  que  va  á  ser  material- 
mente imposible  imprimir  el  repartido  para 
la  próxima  sesión. 

Sr.  Slenra  Carranza — Se  puede  pu- 
blicar en  la  prensa,  si  se  quiere. 
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8r*  Ulartanez  (don  :il.  €•)— Yo  creía 
que  una  moción  en  el  sentido  que  he  indica- 
do conciltarín  las  dos  opiniones. 

Yo,  por  mi  part<^,  no  tendría  inconvenien- 
te en  que  se  votara  de  inmediato,  en  general 
y  en  particular,  la  derogación  de  la  ley  <le 
que  se  trata.  Tengo  opinión  formada  sobre 
ellfl. . . 

Sr.  8lenra  Carranza— Es  cosa  que  to- 
do el  mundo  conoce. 

8r.  martínez  (don  Mm  C  )—  ...  no  de 
ahora,  sino  de  hace  tiempo;  pero  creo  que  las 
observaciones  que  ha  formulado  el  señor  doc- 
tor Rodríguez  Larrata,  tienen  fuerza,  si  no 
para  este  caso,  para  otros  análogos  que  pu- 
dieran presentarse. 

Es  necesario  que  una  mayoría  accidental 
en  la  Cámara  no  pueda  prevalecer  en  cues- 
tiones que  no  son. urgentes  y  en  cuestiones 
que  no  son  baladíes  tampoco.— Si  en  cual- 
quier instante  puede  hacerse  moción  para 
que  se  trate  sobre  tablas  un  asunto  y  somos 
fáciles  en  conceder  eso,  puede  suceder  que 
una  gran  parte  de  los  señores  Diputados  no 
estén  en  conocimiento  de  los  asuntos  á  tra- 
tarse; quizás  hubieran  concurrido  á  saberlo. 

Sr.  Selilaflino — La  votación  en  gene- 
ral no  puede  ser  una  sorpresa  nunca. 

8r.  ^lartínez  (don  M.  €•) — Esta  ob- 
servación puede  no  tener  aplicación  al  caso 
ocurrente;  pero  es  un  mal  precedente  de  to- 
das maneras;  y  á  mí  me  basta  que  haya  un 
señor  Diputado  que  se  resista,  para  que  no 
acompañe  votaciones  de  urgencia  no  bastan- 
te justificada. 

El  respeto  institucional  que  se  invoca,  es- 
taría perfectamente  atendido  dándole  toda 
preferencia  á  este  asunto. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente — ¿Hace  moción  el  se- 
ñor Diputado? 

Sr.  Martínez  (don  i>I.  C.)— No,  señor: 
digo  que  no  acompañaré  esa  moción  que  se 
ha  presentado. 

Sr.  Slenra  Carranza — Yo  no  voy  á 
insistir  grandemente  en  la  cuestión,  porque, 
en  realidad,  después  de  todo,  me  parece  que 
tanto  valdrá  que  se  trate  en  la  próxima  se- 
sión como  que  se  trate  en  la  presente;  pero, 
en  cnanto  á  la  cuestión   de   principios,    los 


principios  están  interesados  siempre,  cual- 
quiera que  sea  la  importancia  de  los  asuntos; 
y  esta  Cámara  muy  frecuentemente,  y  en  es- 
ta misma  sesión,  ha  dado  el  ejemplo  de  pa- 
gar por  sobre  el  Reglamento,  y  de  pasar  por 
sobre  el  Reglamento  discutiendo  y  sancio- 
nando en  general  y  en  particular,  no  sola- 
mente un  asunto  nuevo,  sino  un  asunto  que 
no  estaba  en  la  orden  del  día;  y  antes  me  he 
referido  á  la  resolución  de  otras  leyes  tras- 
cendentalísimas  que  han  sido  sancionadas  en 
esta  Cámara  por  aclamación,  sin  que  hubie- 
ran estado  tal  vez  en  la  orden  del  día. 

De  manera  que,  en  cuanto  á  lo  de  los  pre- 
cedentes, se  vendría  un  poco  tarde  á  este 
respecto,  y  la  verdad,  por  tni  parte,  es  la  de 
que  el  precedente  no  perjudica  para  nada  en 
esta  cuestión:  el  precedente,  como  digo,  está 
dado,  y  está  dado  razonablemente,  porque 
la  Cámara  en  muchas  ocasiones  puede  tener 
el  deseo  de  resolver  sin  sujeción  á  los  trámi- 
tes que  ella  misma  puede  derogar  en  la  for- 
ma en  que  lo  ha  hecho  frecuentemente. 

Ahora  en  cuanto  á  cuáles  son  las  cuestio- 
nes que  deben  resolverse  inmediatamente 
que  se  plantean,  veo  que  tenemos  criterios 
muy  diferente, — veo  que  hay  quienes  creen 
que  cuando  se  trata  de  la  reivindicación  de 
los  fueros  de  las  instituciones,  que  cuando  se 
trata  de  desagraviar  á  la  Constitución  de  la 
Repóblica,  el  problema  es  demasiado  arduo 
y  puede  dejarse  que  se  sigan  los  trámites  re- 
gulares. 

Yo  entiendo  todo  lo  contrario:  yo  entiendo 
que  estas  son  cuestiones  que  se  resuelven 
como  resolvimos,  por  ejemplo,  la  cuestión  de 
la  amnistía,— por  aclamación; — pero,  ya  digo, 
que  no  hago  una  cuestión  á  este  respecto,  nr 
hincapié. 

Aquí  en  alguna  ocasión,  alguien  que  pre- 
cisamente contradice  mis  opiniones,  me  ha 
exhortado  á  que  se  prescindiera  de  los  trá>ni- 
te.s  regulares  para  prorrogar,  sin  ningún  exa- 
men, la  vigencia  del  Presupuesto  General  de 
Gastos, —cuestión  verdaderamente  complica- 
do, cuestión  llena  de  particularidades  respec- 
to de  las  cuales  pueden  estar  divididos  los 
juicios  de  los  Diputados  arguyéndome  con 
que  todos  podíamos  saber  lo  que  había  en 
todas  las  cuestiones  del  Presupuesto. 
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Sr.  Martínez  (don  .>!.  C.)  -  Que  :ica- 
bábamots  de  tratar. 

Sr«  Sienra  Carranza — Que  habíamos 
tratado  el  ano  antes. 

Sr.  Ularlínez  (don  ?II.  C.)— No,  señor: 
que  acabamos  de  tratar. 

Sr.  Sienra  Carranza — Y  aunque  lo 
hubiéramos  tratado.  Yo  digo  que  ese  argu- 
mento no  se  concilia  con  esto  otro,  de  que  no 
se  deba  tratar  sobre  tablas  osla  cuestión  del 
restablecimiento  de  la  Don.^titución  porque 
habría  sorpresa. 

¿Quién  hay  entre  nosotros  qu(í  no  hnya 
meditado  en  esta  cuestión?...  ¿Quién  hay 
entre  nosotros  que  no  haya  pensado  mil  ve- 
ces en  esto  que  debiera  haberse  ejecutado  mil 
veces  antes?. . . 

Yo  no  comprendo  muchas  cosas,  que  des- 
pués se  me  dice  que  es  raro  que  no  compren- 
da, y  entre  ellas,  por  ejemplo,  la  manera  de 
conciliar  estos  distintos  criterios. 

Yo  creo  que  las  heridas  que  ii  la  Constitu- 
ción de  la  Repiiblica  se  han  inferido,  la  ne- 
cesidad de  reparar  esos  males  inferidos  á  ella, 
ha  sido  materia  de  preocupación  p  ra  todos 
los  espíritus  verdaderamente  inspirados  en  el 
sentimiento  del  patriotismo;  pero,  como  lo  he 
dicho  antes,  no  hago  hincapié. 

Sr.  Ulartínez  (don  HI.  C.)— Yo  tam- 
poco lo  hice  en  el  asunto  del  presupuesto. 

Sr.  Sienra  Carranza— Yo  preferiría 
que  se  tratara  sobre  tablas  la  cuestión;  hu- 
biera preferido  como  el  mayor  homenaje  á  la 
Constitución  de  la  República  que  esto  se  hu- 
biera resuelto  por  aclamación,  como  realmen- 
te correspondería  al  patriotismo  de  una  Cá- 
mara Oriental;  pero  cx)mprendo  las  circuns- 
tancias que  obligan  en  estos  casos  á  transar 
con  consideraciones  que,  aunque  no  sean  las 
propias,  son  siempre  respetables,  y  por  eso 
digo  que  no  haré  hincapié  respecto  de  una  ú 
otra  solución,  es  decir,  de  que  se  trate  hoy 
mismo,  6  de  que  se  trate  en  la  próxima  se- 
sión, en  cuyo  último  caso  me  parece  que  el 
temperamento  más  apropiado  sería,  para  evi- 
tar la  dificultad  de  circular  el  repartido,  me 
parece  que  mejor  temperamento  sería,  ó  un 
temperamento  bastante  propio,  el  de  publi- 
car en  la  prensa  el  dictamen  de  la  Comisión 
de  Legislación. 


En  ese  sen  litio,  no  tengo  inconveniente  en 
adherirme  á  la  moción  que  se  ha  hecho. 

Sr.  Presidente — La  única  moción  pre- 
sentada es  la  del  doctor  Schiaffíno. 

Sr.  Sienra  Carranza — Sí  acaso  la  mo- 
ción del  doctor  Schiaffíno  no  fuese  aprobada 
6  la  retirase . . . 

Sr.  Florlto— Yo  mociono,  sefíor  Presi- 
dente, para  que  se  trate  en  la  sesión  del  jue- 
ves en  general  y  p/irlicular. . . 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Hay  una  mocióa  pri- 
mero. 

Sr.  Fiorlto — Por  si  fuese  rechazada. 
.  .en  un  todo  conforme  con  las  ¡deas  verti- 
das por  el  señor  Diputado  por   Tacuarembó 
y  para  que  se  publique  en  la  prensa  el  dic- 
tamen de  la  Comisión. 

Entiendo  que  debemos  invitar  á  todos  nues- 
tros compañeros  á  que  vengan  á  compartir 
ese  honor  de  que  nos  ha  hablado  el  doctor 
Sienra  Carranza,  de  contribuir  al  desagravio 
de  la  Constitución  de  la  República. 

Sr.  Schiafflno — En  el  deseo  de  conci- 
liar todas  las  opiniones  y  de  que  se  pueda 
arribar  á  una  solución,  retiro  la  moción  que 
he  presentado  anteriormente,  y  me  adhiero  á 
la  formulada  por  el  Diputado  sefíor  doctor 
Martínez  y  presentada  á  la  Mesa))orel  señor 
Fiorito. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  previa- 
mente si  la  Cámara  consiente  en  el  retiro  de 
la  moción  presentada  por  el  doctor  Schiaf- 
fíno. 

Si  se  retira  esta  moción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmatlva). 

Se  va  á  votar  ahora  la  mocíión  que  ha  pre- 
sentado el  señor  Fiorito. 

Si  se  trata  en  general  y  en  particular  en  la 
sesión  del  jueves,  mandándose  publicar  por 
la  prensa  el  informe  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación • . . 

Sr.  Solilafflno^Y  el  Proyecto  del  H. 
Senado. 

Sr.  Presidente—. .  .y  el  Proyecto,  que 
constituyen  el  repartido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(Aflrmatlya). 
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Sr.  Pereda — Sin  duda  por  un  olvido  de 
la  Secretaría  no  se  ha  dado  cuenta  do  un 
Proyecto  con  exposición  de  motivos  que  re- 
miti  el  día  5. — Desearía  que  se  diera  cuenta 
á  la  Cámara. 

Sr.  Rrestdente — No  se  dio  cuenta,  por- 
que no  estaba  presente  el  señor  Diputado. 
Fué  por  esa  razón. 

Sr.  Pereda— Muy  bien. 

Sr.  Sclilatflno — Creo  que  en  la  moción 
preaentada  se  ha  omitido  involuntariamente 
por  el  señor  Fioríto,  la  indicación  de  que  en 
primer  término  se  di^cutie^e  el  Proyecto  del 
H.  Senado,  porque  estando  en  la  orden  del 
día  y  teniendo  la  Cámara  otros  asuntos 
de  que  tratar,  probablemente  quedaría  bur- 
lado . . . 

Sr.  Florito — La  Mesa  tendrá  en  cuenta 
eso. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  ha  entendi- 
do que  es  en  primer  término. 

Sr.  Sclitatfliio— Perfectamente. 

Sr.  Presidente— Se  pondrá  en  primer 
término. 

Se  va  á  leer  el  í^royecto  presentado  por  el 
señor  Diputado  por  Paysandú. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO  DF  LEY 

El  senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc..  etc. 

decretan: 

Arttculo  1.*»  La  guarda  del  Registro  Cívico  Seccio- 
nal, de  que  trata  el  articulo  IS."  de  la  Ley  29  de  Abril 
de  1898,  esifkré.  ét  cargo  de  las  JuntiiS  Electorales. 

Art.  2.»  Los  artículos  JO,  11  y  13  de  la  citada  ley 
quedan  modificados  en  la  forma  siguiente: 

-Art.  10.  Las  Inscripciones  en  el  Registro  Cívico 
serán  Seccionales  en  las  ciudades,  villas  y  pueblos  de 
la  República. 

«Las  secciones  de  campaña  serAn  divididas  en  dis- 
tritos, por  las  Juntas  Electorales,  á  loa  efectos  de  la 
inscripción. 

•En  cada  Sección  Judicial  habrá  una  Comisión 
iDScriptóra  compuesta  de  cinco  ciudadanos  domicilia- 
dos en  la  Sección. 

«Las  Comisiones  de  distrito  podrán  constituirse  has- 
ta de  tres  miembros. 

«Ariiculo  11.  Li  Junta  Electoral,  en  el  acto  de  cons- 
tituirse (art.  8.*>),  procederá á  formaren  cada  sección 
Judicial  ó  distrito  del  Departamento  una  Comisión 
Inscriptora,  compuesta  de  conformidad  con  lo  dis- 
puesto en  el  articulo  10,  debiendo  todos  ellos  ser  ciu- 
dadanos domiciliados  en  la  Sección,  que  sepan  leer 
y  escribir,  aptos  p^ra  ejercer  el  cargo  é  inscriptos  en 
el  Registro  Cívico  Permanente. 


uNo  podrán  formar  parte  de  las  Comisiones  Ins- 
erí ptoras*  los  empleados  nacionales  ó  municipales, 
civiles  ó  ■iiilltares. 

Art  18.  El  día  designado  para  la  apertura  del  Re- 
gistro Cívico  se  reunirán  en  el  Juzgado  de  Paz  de 
cada  sección  ufcana.  ó  en  los  distritos  respectivos, 
los  riu.ladatios  designados  para  componer  la  Mesa 
Inscript(»ra  correspondiente  y  se  constituirán  bajo 
la  presidencia  del  que  resulte  electo  por  mayoría  de 
votos  para  d  ese  m  pe  fiar  ese  cargo  « 

Art.  3 "  Kn  lugar  de  las  copias  de  los  Registros,  que 
por  el  articulo  29  se  impofie  á  las  Comisiones  Ins- 
erí ptoras.  deberán  éstas  remitir  á  la  Junta  Electoral 
los  Registros  originales,  á  los  efectos  de  lo  dispuesto 
en  el  articulo  1  /»  de  la  presente  Ley,  terminados  los 
Juicios  de  califlcaclón. 

Sin  embargo,  la  Junta  Electoral  deberá  enviárselos 
á  -lichas  Comisiones,  en  los  casos  necesarios,  y  éstas 
devolverlos  inmediatamente  de  ser  por  ellas  utili- 
zados. 

Art.  4."  Siempre  que  se  formen  las  Mesas  Inscrip- 
toras  ó  Receptoras  de  votos  de  distrito  con  solo  tres 
miembros,  deberán  ser  constituidas  por  dos  cuya 
filiación  política  corresponda  á  la  mayoría  y  poruno 
déla  minoría. 

Art.  .*).<>  La  distribución  de  los  cuadernos  á  que  se 
reflere  el  articulo  10  de  la  misma  ley,  será  hecha 
p^r  la  Junta  Electoral  á  las  Comisiones  Seccionales  y 
de  distrito. 

.\rt  6.*  Las  rublicaciones  ordenadas  por  el  artículo 
30  se  hacen  extensivas  á  las  copias  de  los  Registros 
Cívicos  de  distrito. 

Art.  7.**  Para  formar  las  Comisiones  Califlcad^ras, 
sólo  se  sortearán  dos  miembros  de  las  Comisiones 
Inserí  ptoras  de  éntrelos  que  hayan  actuado  en  la 
inscripción,  siempre  que  aquéllas  se  constituyan  por 
tres  ciudadanos,  siendo  sustituidos  por  sus  respecti- 
vos suplentes. 

Art.  8.*  Lo  establecido  en  los  artículos  a.®  y  4.®  de  la 
Ley  de  Elecciones,  en  cuanto  al  número  de  Inscriptos 
y  de  miembros  de  las.  Mesas  Receptoras  de  votos, 
sólo  es  aplicoble  á  las  ciudades,  villas  y  pueblos. 

.\rt  9.*"  Los  ciudadanos  domiciliados  en  las  seccl4>- 
nes  rurales,  deberán  votar  en  el  distrito  en  que  se 
hallaren  inscriptos. 

Art.  10.  Deróganselos  incisos  3."  y  i."  del  articulo 
25  de  la  Ley  22  de  Octubre  de  1898. 

Aít,  11.  En  las  secciones  rurales  funcionarán   las 
Mesas  Inscriptoras  y  Calificadoras   desde  las    nueve 
de  la  mañana  hasta  las  cuatro  déla  tarde. 
Art.  12.  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Julio  5  de  190(>. 


Setembrino  B,  Pereda. 
Representante  por  Paysandú. 

Exposición  de  motivos 

El  artículo  5.»  de  la  Ley  de  Registro  Cívico  Per- 
manente manda  que  la  guarda  del  Registro  original, 
formado  por  el  conjunto  de  las  inscripciones  califi- 
cadas en  cada  sección  Judicial,  esté  á  cargo  del  Juez 
de  Paz  respectivo,  y  que  las  copias  de  las  inscrip- 
ciones definitivas,  de  que  trata  el  artículo  46,  forma- 
rán el  Registro  Cívico  Departamental,  cuya  guarda 
corresponderá  al  Juez  Letrado. 

Sin  embargo,  las  Juntas  Electorales  deben  renovar 
las  boletas  de  inscripción,  de  ce  nformidad  con  el 
articulo  51  de  la  misma  Ley,  si  la  solicitud  se  hiciese 
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pasada  la  época  de  la  fnscripnlón;  y  de  su  expeillción 
hay  que  poner  constancia,  por  nota  marginal .  en  el 
Registro  Clvlc ). 

Además,  en  el  escrutinio  general,  en  caso  de  pro- 
testa por  frau  le,  aquéllas  necrsitan  tener  á  la  vista 
los  Registros  originales,  para  confrontar  las  Armas, 
álos  efectos  de  la  autentieidad. 

Si  bien  por  el  articulo  25  de  la  Ley  de  Elecciones, 
los  'ueces  de  Pflz  deben  entregar  ¡\  esas  rorporaclo 
nes  el  Registro  respectivo,  con  quince  dias  de  antl 
cipación  A  la  fecha  en  que  deba  verificarse  un  es- 
crutinio general,  las  Juntas  están  obligadas  A  devol- 
verlo sin  demora  alguna,  obstando  asi  á  que  pueda 
hacerse  en  todo  tiempo  el  uso  del  legitimo  derecho 
que  autoriza  el  articulo  31. 

Lo  pertinente,  pue*»,  es  que  los  Registros  orfginafrs, 
que  según  el  Inciso  'í.^del  articulo  5.°  deben  estar  A 
cargo  de  los  Jueces  di»  p.íz  sean,  en  cambio,  confljidos 
á  las  Juntas  Elect<rales. 

iQué  objí^to  tienen  esos  Regístreos  en  poder  de  aque- 
llos funclonar1"M 

En  primer  lugar,  éstos  estAn  legalmente  impelidos 
de  formar  parte  de  las  Comisiones  Inscrlptoras.  de 
acuerdo  con  el  articulo  11.  Inciso  2.»  de  la  Ley  29  de 
Abril  y  con  el  artículo  l.'dela  del  2^  de  Junio;  y  en 
segundo  lugar,  ya  no  puedon  hncerse  las  renova 
Clones  ante  ellos,  cono  sucedía  por  la  Ley  anterior 
con  el  vlstobueno  del    Juez  Letrado  Departamental. 

lA  qué  entonces,  confiarles  la  guarda  de  esos  Re- 
gistros, cuando  lo  mAs  pertinente  fuera  que  ellos 
estuviesen  en  poder  de  las  Juntas  Electorales,  corpo- 
raciones serias,  que  los  necesitan  para  diversos 
usos  prescrlplos  por  la  Leyl 

En  las  épocas  de  inscripción  y  de  reclamos  y  ta 
chas,  esos  registros  serian,  en  tal  oaso.  enviados  A 
las  Domlsiones  respectivas  para  "(^s  fines  corre8p'>n- 
dientes,  con  calidad  de  devolución  al  terminar  sus 
mandatos. 

Además,  los  ciudadanos  inscriptos  en  las  seccio- 
nes rurales,  en  caso  de  extravio  de  sus  boletas,  care- 
cen de  tiempo  material  para  pedir  renovación  de 
ellas  en  la  ciudad  durante  el  pequeño  plazo  disponl 
ble  para  hacerlo. 

Se  ha  objetado  que  no  hay  conveniencia  en  que  las 
Juntas  Electorales  tengan  bajo  su  guarda  esos  re- 
gistros, porque  ellas  carecen  de  local  propio;  pero 
los  que  asi  opinan  no  tienen  en  cuenta  que  por  el 
articulo  S.®  de  la  ley  29  de  Abril  de  iSí^S,  el  salón  de 
las  Juntas  E  Administrativas  es  el  local  oficial,  obll 
gado  y  permanente  de  las  Juntas  Electorales,  cuan- 
do afirman  que  estas  corporaciones  no  tienen  local 
propio,  y  que,  en  consecuencia,  no  reúnen  las  con- 
diciones más  indispensables  para  po-ler  desempeñar 
satisfactoriamente  la  d-»licada  función  de  deposita- 
rlos de  loa  Registros  Cívicos. 

El  articulo  3."  citado,  manda  que  las  Junins  Electo 
rales,  -sin  necesidad  de  previa  citación-,  se  instalen 
en  el  salón  de  las  Juntas  E.  Administrativas  corres- 
pondientes, qnc  serZ  sieruprc.  dice,  6'/  local  de  sus- 
cesiones. 

La  disposición  Invocada  destruye,  por  consiguiente, 
ese  único  argumento. 

AdemAs.  si  las  Juntas  Electorales  no  están  perma- 
nentemente en  sus  oficinas,  como  se  arguye,  su  ar- 
chivo se  halla  bien  guardado  en  el  local  de  las  Juntas 
E.  Administrativas,  y  su  mandato  no  termina  sino 
después  de  tres  años  de  instituMas.  siejido  reempla- 
zadas las  salientes  por  las  elegidas  el  ultimo  doral n- 
$0  del  mes  de  Diciembre  del  año  en   <iue  se   hayan 


verificado  elecciones  generales,  de  acuerdo  con  la 
ley  22  de  Octubre,  articulo  67.  Los  Jueces  de  Pai  de 
las  secciones  rurales,  que  constituyen  la  mayoría,  no 
siempre  tienen  locales  aparentes,  y  por  h'^norables 
que  sean,  no  pueden  garantir  su  guarda  como  dichas 
corporaciones,  que  poseen  toda  clase  de  seguridades. 

Y.  por  otra  parte,  como  lo  dejo  manifestado,  ik  qué 
fin  confiar  él  depósito  de  los  Registros  origlmle^  h 
los  Jueces  de  Paz,  siendo  que  estos  fanclonarios  no 
han  menester  de  ellos  para  el  cumplimiento  de  mi- 
sión ulgun;i? 

En  cambio,  las  Juntas  Electorales  los  necesitan 
para  varios  objetos,  entre  los  cuales  se  encuentra  su 
deber  de  renovar,  en  cnalquirr  fírmpo,— pues  la  ley 
U"  determi  na  periodo  fijo  alguno.— las  bcdetas  extra- 
viadas. 

Pasada  la  época  de  la  Inscripción.— dice  el  artlruin 
r>i  de  la  ley  29  de  Abi  ll.— la  boleta  renov.i  la  seni  n- 
pe  lida  por  la  Junta  Elert  ral. 

Luego,  pues,  tiene  la  obligación  de  expedirla  en 
todo  momento  en  que  no  funcionen  his  Comisiones 
Inscrlptoras  ó  las  de  Tachas. 

La  ley  de  Registro  Cívico  Permanente  y  la  de  Elec- 
ciones, establecen  como  único  local  para  la  tni^tali- 
ción  de  las  Mesas  Inscrlptcra«5,  rr| asi flcad oras  y  ke- 
r<»pt<»ras  «le  votos.  la  oficina  de  los  respectivos  Jurga- 
dos  de  Paz  en  las  secciones  rurales. 

Esto  Importa  un  gravísimo  inconveniente,  qae 
tiendo  A  remediar  »'on  laa  modificaciones  y  adiciones 
que  propongo  A  las  referidas  leyes. 

Es  preciso  ser  prácticos,  y  no  debemos  equiparar 
la  campaña,  qae  comprende  dilatadas  zonas,  con 
las  ciu  lades.  villas  y  pueblos  de  la  República,  donde 
son  cortas  las  distancias  y  fArl!  el  transporte. 

Nuestros  pobres  compatriotas  domiciliados  leJo§ 
de  los  centros  de  población— en  su  mayor  parte  plí- 
sanos trabajadores,  que  tienen  que  abandonar  sos 
larens,  que  les  produen  el  pande  cada  día,  para 
cumplir  con  sus  deberes  cívicos -realizan  un  verda- 
dero sacrificio  al  constituir  las  Mesas  electorales  y 
al  coní^urrir  A  las  urnas  á  depositar  su  voto. 

Los  Juzgados  de  Paz  se  encuentran,  comunmente, 
mal  instalados,  y  aun  cuando  funcionaran  en  el  cen- 
tro de  la  sección,  siempre  ofrecerían  el  inconveniente 
de  la  distanta  para  ocurrir  A  ellos  en  asuutos  elec- 
cionarios. 

La  ley  manda  que  las  Mesas  se  instalen  á  las  diez 
de  la  mañana  y  permanezcan  hasta  las  cinco  de  la 
tardo. 

Además,  si  se  trata  de  la  Inscripción,  al  terminar 
la  de  caladla  hábil,  debe  labrarse  un  acta  en  la 
cual  conste  el  número  de  la  boleta  con  que  empezó 
aquélla  y  el  de  Inscriptos;  las  ob.^ervaclones  hecln«, 
con  ó  sin  resolución  de  la  Mesa,  y  el  numeíode  la 
última  boleta  expedida  en  la  fecha  correspondiente. 

Tratándose  del  sufragio,  el  trabajo  se  h^ice  m;is 
eng(^rrM.so  y  tardío  toluvla.  Cerrada  la  votación,  ei 
preciso  especificar  el  num  ro  de  1  s  votanics  y  I<íí» 
v.<tos  (ib.scrvalos;  luego  abrir  l-i  urn.M,  revi^nr  las 
papclí'las  nbriendo  (;niftfi(losjuu'n\r  los  sobres  que 
las  contienen— y  hacer  constarlos  sufragios  que  bn- 
y;in  tof.i do  A  cada  candi  lato.  Pero  en  esto  no  para 
la  patriótica  tarea. 

Efectuado  el  escr-itinlo,  todos  los  c  m probantes  de 
la  elección  deberán  colocarse  en  la  misma  urna,  y 
ésta  ser  lacrada  y  cerrada  con  dí»ble  llave. 

También,  si  los  delegados  ile  los  clubs  p^iliticos  lo 
solicitan,  estAn  obligados  A  expedir  ce*  tifir.i  los  solre 
las  resultancias  de  ese  acto,  y  atender  y  resolver  ic- 
clamos. 
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fQué  resulta  de  tan  arduo  cometido!  Que  hay  que 
dedicar  todo  el  día  en  desempeñarlo.  Los  ciudada- 
nos residentes  en  campaña,  en  favor  de  los  cuales-no 
hace  la  ley  distingo  alguno,  tienen  que  emplear  tres 
dias,  cuando  menos,  en  eea  labor  cívica. 

En  efecto:  funcionando  las  Mesas  los  domingos,  se 
ven  forzados  á  salir  de  sus  casas,  ó  muy  de  madru- 
gada ó  el  sábado  de  tarde,  para  no  faltar  á  la  hora 
que  üjti  la  ley,  y  como  se  desocupan  tarde,  ya  avanza- 
da la  noche,  recién  el  lunes  regresan  á  su  domicilio. 

Si  estas  funciones  deben  desempeñarlas  varios  dias 
festivos  seguidos  iquó  les  queda  de  descanso,  duran- 
te toda  la  semana,  para  entregarse  á  sus  faenas  ba- 
bitualesf 

Apenas  cuatro  días. 

Establecidas,  sin  embargo,  los  Comisiones  de  dis- 
trito, se  obviarían  fácilmente  esos  perjul leíales  obs- 
táculos. 

Propongo,  además,  que  las  Comisiones  de  distrito 
que  se  constituyan  en  campaña,  puedan  ser  desem- 
peñadas hasta  por  tres  mienibios,  para  facilitar  la 
formación  de  las  Mesas  Inscriptoras,  Califlcidoras  y 
Receptoras  de  votos,  pues  no  en  todas  las  s«ícclones 
rurales  existen,  numerosos  ciudadanos  inscriptos  en 
il  Registro  Cívico. 

Por  otra  parte,  librando  á  las  Juntas  Electorales 
el  número  que  ha  de  componerlas,  designarán  me- 
óos de  cinco  eo  los  únicos  casos  en  que  las  circuns- 
tancias asi  lo  aconsejen. 

Es  mi  propósito,  por  lo  tanto,  dar  facilidades  al 
ciudadano  para  que  no  se  retraiga  ni  de  inscribirs(> 
ni  de  ejercer  el  derecho  del  sufragio,  y  ahorrarles 
trastornos  y  molestias  que  el  legislador  debe  evitar 
en  lo  posible. 

Montevideo,  Julio  5  de  lOOO. 

Setembrtno  E.  Pereda^ 
Representante  por  Paysandü. 

¿Ha  sido  apoyado? 
(Apoyados). 

Cotí  la  exposición  de  motivos  que  se  acom- 
paña pasa  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Coiitiníía  la  discusión  particular  del  pro 
yecto  de  ley  de  Contribución  Inmobiliaria 
para  el  Departamento  de  Montevideo. 

Cuando  se  suspendió  la  discusión  de  este 
asunto,  había  quedado  con  la  palabra  el 
doctor   Sienra  Carranza.  ¿Desea   continuar? 

Mr.  Sienra  Carranza  —Sí,  señor. 

Sr*  Presidente— Tiene  la  palabra. 

Sr.  Sienra  Carranza— Hablaba  de  lo 
dispuesto  en  el  inciso  final  del  artículo  6.° 
que  establece  que:  «A  los  morosos  poraños 
anteriores,  se  les  aplicará  como  multa  el 
recargo  del  25  Vo  por  cada  año  adeudado, 
siempre  que  á  ello  no  se  opongan  derechos 
3'a  adquíHdos  por  los  denunciantes»;  recor- 


daba con  este  motivo  que  la  ley  anterior  ha- 
bía suprimido  aquella  corruptela  odiosa  de 
dar  á  los  denunciantes  más  ó  menos  clan- 
destinos, más  ó  menos  desconocidos  para  los 
propietarios,  un  otro  tanto  de  lo  que  debía 
percibir  el  Fisco  en  razón  de  la  morosidad 
en  el  pago;  decía  que  esta  ley  no  habla  de 
los  rovisadores,  ni  la  ley  anterior  había  es- 
tablecido que  pudieran  existir  denuncias  con 
este  efecto,  con  la  virtud  de  hacer  pagar  á 
los  propietarios  otro  tanto  en  condición  de 
multa. 

Me  parece,  señor  Presidente,  que  sería 
muy  deplorable  que  tratándose,  por  ejemplo, 
de  morosidades  habidas  durante  el  año  en 
que  ya  regía  la  saludable  reforma  adoptada 
por  la  ley,  fuera  posible  que  al  ir  un  pro- 
pietario á  verificar  el  pago  del  impuesto,  se 
le  diera  la  noticia  de  que  ya  existía  una  de- 
nuncia al  respecto.  He  comprendido  que  esto 
se  hubiera  establecido  en  la  ley  anterior,  del 
año  pasado,  porque  efectivamente  los  revi- 
sadores  pudieron  legítimamente,  es  decir,  fe- 
galmeníe,  considerarse  asistidos  de  un  dere- 
cho, y  la  ley  no  podía  inmediatamente  desti- 
tuirlos de  un  derecho  que  tenían  adquirido. 

Así  se  comprendía,  para  mí,  la  disposición 
de  la  ley  anterior.  En  la  ley  actual  considero 
menos  justificable  esta  disposición;  no  digo 
que  en  absoluto  la  crea  impropia,  porque  re- 
conozco que  han  pedido  haber  denuncias, 
que  subsistan  todavía,  puesto  que  la  ley  an- 
terior no  estableció  plazos  para  que  se  ejer- 
cieran las  acciones  judiciales  para  el  cobro 
de  la  contribución  y  la  multa;  y  no  habién- 
dose establecido  esos  plazos,  es  explicable 
que  la  Oficina  de  Impuestos  Directos  y  el 
denunciante  interesado  hagan  la  observación 
de  que  el  transcurso  del  tiempo  no  ha  debido 
hacerles  perder  sus  derechos  y  que  la  ley 
actual  debe  también  contemplar  esos  dere- 
chos. 

Sin  esta  consideración,  yo  creería  que  lo 
justo  sería  suprimir  completamente  la  última 
cláusula  de  este  inciso;  suprimir  completa- 
mente lo  que  aquí  se  llaman  derechos  ad- 
quiridos por  los  denunciantes,  porque,  en 
realidad,  tratándose  únicamente  del  año  que 
acaba  de  correr,  los  denunciantes  no  han 
debido  existir:  es  por  contemplación  á  de* 
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iiuncias  que  vendrían  de  años  anteriores,  que 
concibo  la  disposición  de  esta  última  cláusula. 
Por  esa  razón  no  propongo  en  absoluto 
la  supresión  de  la  cláusula;  pero  me  animo 
bí  á  proponer  á  los  señores  de  la  Comisión 
de  Hacienda  7  á  desear  que  la  Cámara  adop- 
tase la  resolución  de  sustituir  esa  parte  con 
una  cláusula  que  dijese:  (Dicta):  «Sin  per- 
juicio de  los  derechos  adquiridos  por  los  de- 
nunciantes, rigiendo  esia  última  cláusula  sólo 
en  el  presente  año  económico». 

De  manera  que  la  amenaza  de  hacerse 
efectivas  pretensiones  de  denunciantes  que 
existíesen  con  anterioridad^  no  podría  llevarse 
más  adelante  que  durante  el  presente  año;  es 
decir,  el  presente  año,  porque  puede  expli- 
carse que  se  hayan  dejado  para  la  actualidad 
las  gestiones  judiciales  respecto  de  algunos 
casos  que  estuviesen  ya  denunciados;  pero 
garantiendo  á  los  propietarios  con  Ira  la  de- 
plorable eventualidad  de  que  en  lo  futuro 
se  encuentren  con  una  denuncia  que  ellos 
no  conocían. 

He  dicho,  señor  Presidente,  que  no  se  ne- 
cesitaban estas  denuncias;  que  estas  denun- 
cias no  tienen  ninguna  justificación  respecto 
de  propiedades  que  se  encuentran  empadro- 
nadas en  los  libros  de  la  Oñcína  de  Impues- 
tos Directos:  que  tratándose  de  las  propie- 
dades cuya  existencia  consta  en  los  libros 
de  la  Oficina  de  la  Dirección  de  Rentas,  es 
el  deber  de  la  oficina  misma  hacer  aplicación 
de  las  disposiciones  legales  respecto  de  esas 
propiedades  que  están  en  mora:  á  ella  le  co- 
rresponde tomar  nota  de  quiénes  han  dejado 
de  cumplir  con  el  pago  del  impuesto,  porque 
en  sus  propios  libros  tiene  los  elementos  para 
formar  juicio  respecto  de  estas  morosidades; 
y  no  hay,  por  consiguiente,  ninguna  circuns- 
tancia que  justifique  la  apelación  al  auxilio 
de  los  revisadores. 

Así,  pues,  ni  para  lo  que  se  refiere  al  pre- 
sente año,  ni  para  los  años  futuros,  puede 
ser  necesaria  la  intervención  de  ningún  revi- 
sador. 

Podría  tal  vez  argüirse  en  sentido  opues- 
to á  lo  que  acabo  de  decir,  solamente  con 
una  circunstancia  que  sería,  por  ejemplo,  la 
de  que  la  Oficina  de  Rentas  no  tuviera  co- 
nocimiento de  haberse  desmembrado  la  pro- 


piedad ó  de  haberse  trasladado  á  otras  per- 
sonas, porque  en  efecto,  nuestra  ley  establece 
qiie  los  Escribanos  públicos  deberán  en  todo 
caso  de  transmisión  de  dominio  anotar  el 
traspaso  en  la  planilla  respectiva  con  indica- 
ción de  área  y  precio,  siempre  que  lo  hubiere 
determinado,  y  puede  argüirse  con  la  circuns- 
tancia de  que  esto  no  significa  dar  conoci- 
miento á  la  Oficina  de  Impuestos  Directos 
ni,  por  consiguiente,  colocarla  en  el  caso  de 
apercibirse  de  las  morosidades  en  que  pue- 
dan incurrir  aquellos  que  han  obtenido  la 
propiedad,  es  decir,  la  parte  enajenada  de 
una  propiedad. 

Entonces  me  parece  que  sería  necesario 
acudir  al  remedio  de  este  vacío,  llenar  este 
vacío,  y  he  creído  que  para  eso  convendría 
completar  el  tercer  inciso  del  artículo  10  con 
esta  agregación  á  su  final:  (Dieta)  c. .  .de área 
y  precio,  siempre  que  lo  hubiere  determina- 
do, y  dentro  del  tercer  día  comunicará  todos 
estos  datos  á  la  Dirección  de  Impuestos  Di- 
rectos con  expresión  del  número  de  la  refe- 
rida planiüa*. 

Me  parece  que  una  vez  completada  la  dis- 
posición del  artículo  10  con  una  cláusula  de 
este  género,  desaparece  por  completo  toda 
posibilidad  de  que  la  Dirección  de  Impuestos 
Directos  ignore  cuáles  de  los  contribuyentes 
ó  de  los  que  deben  ser  contribuyentes  se  en- 
cuentran en  mora  del  pago  de  su  impuesto; 
y  considero  que  es  absolutamente  necesario 
completar  de  esta  manera  las  disposiciones 
de  la  ley. 

Ahora,  en  cuanto  á  la  cuestión  de  la  exis- 
tencia de  los  revisadores,  yo  no  comprendo 
su  papel  respecto  de  las  propiedades  á  que 
acabo  de  referirme. 

El  artículo  11  establece,  es  verdad,  que: 
«Sin  perjuicio  de  las  medidas  que  adopte  el 
P.  E.  al  reglamentar  esta  ley  para  la  fiscaliza- 
ción del  Impuesto  Inmobiliario  y  su  debida 
percepción»,  etc.  Esto  es  lo  único  que  en- 
cuentro yo  en  la  ley,  que  podría  indirecta- 
mente referirse  á  gestión  por  parte  de  los  revi- 
sadores; pero  es  puramente  indirecto,  coipo 
se  ve. 

La  ley  no  establece  los  revisadores;  la  ley 
no  se  refiere  expresamente  á  ellos;  de  mane- 
ra que  puede  decirse  que,  con  el  sistema  de 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


421 


n 


tv^ 


■AX 


-^y 


'>^_ 


^existen     los   revísadores,  porque 
lo    relativo   á  estos  funcionarios 
ditr   e^cc J  usivamente  librado  al 
^      acimin  istración    del  P.    E., 
^ork^T'\<ys\    necesitan  ser  inte- 
>n     rJe  sus  funciones;  por- 
^ratuidad  en  esta  clase 
or  consiguiente,  no  so- 
er  la  designación,  la 
os  6  de  estos  auxi- 
de  Rentas,  sino 
que  es  la  única 
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^oi  mi  parte 

..ioiiio  me  limito  á  las  dos  indi- 

^^jgg  que  dejo  hechas;  es  decir:  á  la  com- 

-^"^^^^ptación  del  inciso  final  del  artículo  6.® 

^  las  palabras  que  he  dictado  al  sefíor  Se- 

^««tario»  y  á  la   complementación    también 

ael  inciso  3.0  del  artículo  10. 

Ooino  esos  dos  incisos,  como  esas  dos  cláu- 
sulas las  he  dictado,  y  de  ellas  se  ha  tomado 
ya  nota,  considero  innecesario  agregar  una 
nalabra  más.  Me  parece  que  por  este  medio 
quedarían  zanjadas  algunas  dificultades  in- 
teresantes de  la  gestión  de  esta  ley. 
He  dicho. 

^,».  Presidente — Será  necesario,  señor 
Diputado,  que  la  Cámara  resuelva  previa 
mente  la  reconsideración  de  los  artículos. 
]^«  Sienra  Carranza  —  ¡Cómo,  señor! 
I^r^  Presidente — Han  sido   sanciona- 
dos ya. 

ISIr*  Sienra  Carranza — ¿  Cuándo  ?  — 

Y^o  be  visto  que  se  habían  sancionado   tales 

artículos:  loa  artículos  que  fueron  objeto  de 

di«ca8Í6n;  esos  fueron  los  que  se   pusieron   á 

rotación. 


Sr«  Presidente — Se  declararon  sancio- 
nados todos. 

Sr.  Sienra  Carranza — No  he  oído,  se- 
ñor Presidente.  Si  eso  es  así,  lo  lamento  mu- 
cho; pero  yo  creía  que  se  habían  sancionado 
únicamente  los  artículos  que  fueron  objeto 
de  discusión.  Me  parece  que  había  una  mo- 
ción en  ese  sentido,  de  que  se  votaran  los  ar- 
tículos modificados  y  se  discutieran  los  ob- 
servados. De  manera  que  si,  en  sentido  con- 
trario, hubo  una  resolución  de  la  Cámara,  yo 
no  me  he  apercibido — y  confieso  que  para  mí 
he  tenido  buena  razón,  porque  me  parece  que 
es  contrario  á  lo  que  antes  había  resuelto. 

Sr«  Ferrelra — Me  parece  que  tiene  ra- 
zón el  señor  Di))utado.  Algo  se  dijo  al  res- 
pecto: que  se  podían  observar  los  artícu- 
los.. . 

Sr.  Ulartínez  (don  91.  C.) — Lo  único 
que  se  hizo  fué  evitar  la  votación  de  los  ar- 
tículos uno  á  uno:  se  votaron  los  artículos 
que  no  fueron  observados  por  parte  de  la  Co- 
misión ni  por  parte  de  los  señores  Diputados. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  había  pro- 
nado sancionada  la  ley. 

(Murmullos). 

Sr.  Sienra  Carranza — Yo  he  creído 
estar  en  todo  mi  derecho. 

Sr.  Míartínez  (don  IMÍ.  C) —  Yo  cree 
que  se  han  dado  por  aprobados  los  artículos 
que  no  han  sido  motivo  de  observación. 

Sr.  Presidente — Por  parte  de  la  Mesa 
no  hay  inconveniente  ninguno. 

Sr.  Ferreira — ¿Se  puede  seguir  la  dis- 
cusión sobre  el  mismo  asunto  promovido  por 
el  señor  Diputado  por  la  Colonia?.. . 

Sr.  Presidente  —  Se  declaró  que  el 
punto  estaba  suficientemente  discutido  sobre 
todos  los  artículos  de  la  ley. 

Sr.  Sienra  Carranza — Pero  quedó  á 
salvo  la  facultad  de  discutir  los   artículos. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)  — Creo  que 
no  habría  inconveniente  en  seguir  la  discu- 
sión: nadie  hace  oposición. 


(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Si  no  hay 

por  parte  de  la  Cámara   continúa 
sión. 


oposición 
la   discu- 
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Sr.  Ferrelra — Respecto  del  inciso  del 
artículo  6.°  á  que  se  ha  referido  el  señor  Di- 
putado por  la  Colonia,  estoy  conforme  en  lo 
fundamental  de  su  argumentación,  y  me  pa- 
rece que  es  necesario  limitar  el  derecho  de 
denuncia,  pero,  sin  embargo,  voy  más  lejos 
que  el  señor  Diputado:  creo  que  no  conviene 
que  este  derecho  subsista  hasta  el  ejercicio 
presente. — Ya  por  la  ley  anterior  quedó  sus- 
pendido ese  derecho — y  los  denunciantes  no 
han  podido  hacer  denuncias  en  el  ejercicio 
1898-99,  y  menos — á  mi  juicio — debería  ha- 
bérseles dado  el  derecho  de  denunciar  en  el 
ejercicio  presente.  Me  parece,  pues^  que  no 
pueden  tener  derecho  de  denunciar  ni  siquie- 
ra por  años  anteriores  que  no  hayan  sido  de- 
nunciados. 

Así  que  me  parece  que  como  quedaría  el 
artículo  bien — á  mi  juicio — y  limitando  el 
derecho  adquirido  por  los  denunciantes,  se- 
ría en  la  forma  que  voy  á  indicar:  «A  los  mo- 
rosos por  años  anteriores  se  les  aplicará  co- 
mo multa  el  recargo  del  25  7o  por  cada  año 
adeudado,  siempre  que  á  ello  no  se  opongan 
derechos  adquiridos  por  denuncias  presenta- 
das antes  de  la  promulgación  de  la  ley  de 
1898  99. 

Sr.  Sleora  Carranca — ¡Ahí  Eso  se  so- 
brentiende; pero  lo  grave  es  que  le  salgan 
de  aquí  dos  ó  tres  años  con  eso. 

Sr.  Ferrelra — Antes  de  la  promulga- 
ción de  la  ley  de  1898-99. 

Ahora  bien,  como  ha  dicho  el  señor  Dipu- 
tado por  la  Colonia,  han  cesado  por  la  ley 
los  revisadores. 

Sr.  Castro  —Debe  ser  99-900;  no  hace 
más  que  un  año  que  se  reformó  la  ley. 

Sr.  Ferrelra— Perfectamente:  99  900. 
Yo  había  indicado  1898-99. 

A  propósito  de  lo  que  decía  el  señor  Dipu 
tado  por  la  Colonia  resulta  que  no  existen 
los  revisadores,  y  que  la  percepción  de  los 
atrasos  de  los  propietarios  que  hayan  caído 
en  mora,  debe  ser  hecha  por  la  propia  Oficina 
de  Impuestos  Directos,  y  que  no  hay  dispo- 
sición alguna  que  hable  de  esos  revisadores. 
Yo  creo  que,  en  realidad,  no  deben  existir 
los  revisadores,  quiero  decir  revisadores  aje- 
nos á  la  Dirección  General  de  Impuestos  Di- 
rectos; pero  creo  sí  que  deben  nombrarse  em- 


pleados especiales  para  que*  se  les  cometa 
bajo  la  dirección  de  la  propia  Oficina  respec- 
tiva, la  notificación  á  los  propietarios  moro- 
sos en  el  pago  de  la  Contribución,  y  que  á 
esos  empleados  se  les  dé  el  título  de  Revisa- 
dores, NoHficadores,  ú  otro  cualquiera;  pero 
es  necesario  que  haya  esos  revisadores  y  que 
dependan  de  la  Dirección  General  de  Im- 
puestos Directos;  que  sean  empleados  de  ella, 
porque  hasta  aquí  el  premio  ó  la  remunera- 
ción que  recibían  los  revisadores  era  en  mi 
concepto  muy  alto,  y  lo  mismo  pasaría  con 
lo  que  recibieran  hoy  en  virtud  de  laá  mul- 
tas. Creo  que  hay  mayor  conveniencia  y  ese 
parece  ser  el  espíritu  de  la  ley  también,  en 
que  los  recargos  sean  percibidos  por  la  pro- 
pia Dirección  de  impuestos  Directos,  y  que 
ésta  tenga  los  empleados  necesarios  para  que 
hagan  esas  gestiones. 

Al  efecto,  yo  propondría,  pues,  un  artícu- 
lo aditivo,  que  sería  el  13,  y  que  diría: 
«Autorízase  al  P.  E.  á  nombrar  los  emplea- 
dos que  sean  necesarios  para  el  cobro  de  los 
recargos  á  que  se  refiere  el  artículos  11, 
proponiendo  oportunamente  los  sueldos  co- 
rrespondientes. 

«Estos  empleados  dependerán  de  la  Di- 
rección General  de  Impuestos  Directos  y 
sus  sueldos  serán  abonados  con  fondos  pro- 
venientes de  los  recargos.» 

Es  indudable^  señor  Presidente,  que  es 
bien  conocido  de  todos  los  que  saben  algo 
de  la  organización  interna  de  la  Dirección 
General  de  Impuestos  Directos,  que  ios  em- 
pleados que  actualmente  tiene  no  pueden  ha- 
cer el  servicio  de  revisadores  ni  de  notifica- 
dores  á  los  propietarios,  al  efecto  del  pago, 
que  estén  en  mora. 

De  manera  que  esa  oficina  necesita  em- 
pleados especiales,  no  los  tiene,  y  es  por  eso 
que  propongo  el  artículo  para  que  se  autorice 
al  P.  E.  para  que  nombre  á  los  que  sean  ne- 
cesarios. 

Para  no  alterar  el  presupuesto,  y  habién- 
dome informado  en  la  propia  Dirección  de 
Impuestos  de  que  naturalmente  los  recargo* 
cobradoB  serán  muy  superiores  al  sueldo  que 
puedan  devengar  esos  empleados,  indico  que 
esos  sueldos  se  paguen  de  los  fondos  recau- 
dados por  recargo. 


CA.MARA  DE  REPRESENTANTES 


423 


De  manera  que  no  se  altera  para  nada  el 
Presupuesto,  no  pasan  estos  sueldos  al  Pre- 
supuesto. 

Hay  otro  punto  también  á  tratar,  y  que 
sería  complementario  del  inciso  último  á  que 
me  he  tenido  refiriendo,  del  artículo  6.^ 

No  existen,  puede  decirse  así,  ya  los  revisa- 
dores  para  todo  lo  que  signifique  recargo  del 
10, 15  6  25  o/o;  pero  hay  un  caso  especial  que 
debe  tenerse  en  cuenta  también,  y  para  el 
cual  se  necesitarían  revisadores,  6  más  bien 
dicho,  se  podían  admitir  las  denunciap,  y  es 
el  caso  de  los  propietarios  que  hasta  ahora 
hayan  burlado  el  impuesto,  no  de  los  morosos, 
sínodo  aquel lod  que  nunca  hayan  pagado  la 
Contribuci/^n  Inmobiliaria,  de  los  que  hayan 
burlado,  como  digo,  el  impuesto.  Me  parece 
que  debe  admitirse  la  denuncia  en  ese  caso, 
y  tiene  interés  el  Fisco  como  lo  tiene  direc- 
tamente la  Oficina  de  Impuestos. 

De  su  seno  es  muy  difícil  que  conozca  to- 
dos los  casos.  ¿Por  qué  no  se  ha  de  admitir  la 
denuncia,  cuando  se  sabe  que  un  propietario 
ha  estado  ocultando?  Me  parece  que  en  ese 
caso  debía  admitirse;  y  yo  pondría,  en  seguida 
del  inciso  segundo  del  artículo  6.<>,  en  donde 
he  limitado,  por  mi  adición  al  inciso  anterior, 
el  derecho  de  denuncia,  pondría:  «Desde  la 
promulgación  de  esta  ley  sólo  se  admitirán 
denuncias  de  propiedades  que  nunca  hayan 
abonado  Contribución  Inmobiliaria.»  Es  la 
única  denuncia  que  me  parece  que  debe  ad- 
mitirse y  que  debe  haber  constancia  en  la  ley 
para  que  pueda  á  los  denunciantes  ofrecér- 
sele la  ocasión .  •  • 

Sr.  Castro — ¿Y  el  denunciante,  qué  re- 
muneración tendría  según  el  proyecto,   señor 
Ferreira? . . . 
Sr.  Ferreira— ¿Cómo?. . . 
Hrm  Castro — Y  el  denunciante,  según  el 
proyecto  del  señor  Ferreira,  ¿qué  remunera 
ción  tendría?... 

Sr.  Ferreira— Habría  que  fijarle  l.a  re- 
muneración que  tendria;  la  multa. 

Sr.  ülartíaes  (don  III.  C.)— Del  doble. 
Sr.   Ferreira—  Habría  que  fijarle   la 
multa  del  doble. 

Sr.  Castro— Bería^  necesario  que  el  señor 

Diput  liio  concretara  su  inciso  en  esa  forma. 

Sr.    Ferreira  —  Perfectamente:   puede 


concretarlo  la  Comisión.  Es  simplemente  el 
agregado  en  ese  caso,  de  que  la  multa  será 
otro  tanto  del  impuesto  Inmobiliario. 

¿El  señor  Secretario  ha  podido  tomar  nota 
de  mis  palabras? 

(Se  lee  oí  inciso  en  la  forma  propuesta 
por  el  seflor  Ferreira). 

Perfectamente.  Voy  á  concluir,  señor  Pre- 
sidente. 

En  la  Oficina  de  Impuestos  Directos  se 
nota  que  la  disposición  del  artículo  12  que 
dice  que:  ^La  Dirección  de  obras  municipales 
de  la  Junta  E.  Administrativa  estará  obligarla 
á  pasar  mensualmente  á  la  Dirección  de  Im- 
puestos Directos  una  relación  de  los  permi- 
sos para  construir  ó  reedificar  que  expida,  ex- 
presando para  cada  caso  la  calle,  número  y 
nombre  del  dueño  de  la  propiedad  que  haya 
de  construirse  ó  reedificarse;  que  estos  datos 
que  le  eleva  la  Junta  E.  Administrativa,  no 
son  suficientes,  faltaría  uno  de  gran  impor- 
tancia y  es  la  designación  del  número  de  la 
última  planilla  para  la  que  hubiera  abonado 
la  propiedad  que  va  á  construirse  ó  reedifi- 
carse: ese  dato  es  importantísimo  para  la  Di- 
rección <\e  Impuestos  Directos,  y  entonces  se 
podría  agregar  en  ese  artículo  que  dice:  «ex- 
pida ...» 

Sr.  Caatro--¿Qué  artículo?. . 

Sr.  Pereira— El  artículo  12,  el  penúl- 
timo artículo. 

Sr.  Secretarlo  Redactor — Diez  y  siete 
de  la  nueva  numeración. 

Sr.  Ferreira— Hoy  17 . . .  donde  dice— 
«expresando  para  cada  caso  la  calle^  número, 
nombre  del  dueño  y  número  de  la  úUimu  pla- 
nilla abonada  de  la  propiedad  que  haya  de 
construirse  ó  reedificarse». 

El  dato  de  la  planilla  inmediatamente  po- 
ne á  la  oficina  en  el  caso  de  saber,  con  el 
cotejo,,  por  el  cotejo  con  sus  libros,  si  ha  sido 
denunciada  la  parte  reedificada  ó  la  nueva 
construcción.  Es  simplemente  una  adición 
que  tiene  importancia  relativa  para  la  oficina 
y  que  no  hace  absolutamente  ningún  daño 
al  artículo  12. 

Es  cuanto  tenía  que  decir,  señor  Presi- 
dente. 

Sr.  Mora  Mai^arlftos — Estoy  de  acuer- 
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do,  señor  Presidente,  en  lo  manifestado  por 
el  señor  Diputado  por  la  Colonia,  doctor 
Sienra  Carranza,  y  en  lo  fundamental  de  lo 
expresado  por  el  Diputado  señor  Ferreira. 

Creo  que  la  cuestión  que  ha  propuesto  el 
Diputado  señor  Ferreira  sobre  propiedades 
que  no  paguen  el  impuesto  de  Contribución 
Inmobiliaria  ofrece  distintas  fases  que  no 
abarca  el  artículo  presentado  por  dicho  se- 
ñor Diputado. 

Es  indudable  que  laOfícina  de  Impuestos 
Directos  tiene  en  los  libros  de  su  oficina  los 
medios  para  saber  qué  propietarios  no  pagan 
la  contribución  directa,  después  que  han  pa- 
gado por  lo  menos  una  vez. 

Sr.  Ferreira-  Indudablemente. 
Si*.  Ulora  IHagarlños — De  modo  que 
no  hay  en  este  caso  neceí^idad  de  establecer 
revisadores  para  saber  qué  propietarios  no 
pagan,  de  los  que  están  empadronados:  la 
oficina  tiene  empleados  suficientemente  com- 
petentes para  saber  por  los  libros  qué  propie- 
tarios no  pagan  impuesto  inmobiliario,  y, 
por  consiguiente,  proceder. 

Sr,  Ferreira — Es  cierto:  tiene  los  em- 
pleados necesarios  para  conocer  cuáles  son 
los  propietarios  que  deben,  por  mora,  cierta 
parte  de  la  Contribución  Inmobiliaria;  pero 
lo  que  no  tiene  la  oficina  son  los  empleados 
necesarios  para  hacer  las  diligencias  del  co- 
bro: eso  es  lo  que  no  tiene. 

Sr.  mora  ^Míagarlños — Voy  á  eso. 
Decía  que  la  Oficina  de  [mpuestos  sabe 
perfectamente  qué  propiedades  no  pagan  ó 
han  incumdo  en  mora  en  el  pago  de  la  Con- 
tribución Inmobiliaria  cuando  han  pagado 
por  lo  menos  una  vez  al  Estado,  y  que  por 
consiguiente,  para  estos  casos  no  es  necesa- 
rio que  se  establezcan  los  revisadores;  y  al 
mismo  tiempo  tiene  una  importancia  en  que 
la  ley  no  establezca  revisadores  para  estos 
casos,  porque  así  se  evit-a  un  cierto  comercio 
inmoral  que  se  hacía  en  la  Oficina  de  Impues- 
tos Directos  con  estas  denuncias,  que  no 
eran  denuncias  en  realidad,  puesto  que  la 
oficina  sabía  qué  propietarios  no  pagaban 
Contribución  Inmobiliaria,  y  al  fin  del  año 
pedía  el  Director  una  lista  y  la  distribuía 
entre  todos  aquellos  señores  que  se  les  daba 
el  título  de  denunciantes  y  revisadores,  y  se 


les  distribuían  dos  ó  tres  mil*  pesos  de  mul- 
tas á  cada  uno. 

Bajo  esas  dos  fases  es  conveniente  que  Ja 
ley  no  establezca  estos  revisadores. 

En  cuanto  á  que  no  hay  personal  suficien- 
te en  la  oficina  para  hacer  la  notificación  á 
los  propietarios  que  hubieran  incurrido  en 
mora,  yo  creo  que  el  señor  Ferreira  no  está 
bien  asesorado  á  este  respecto. 

Sr,  Ferreira — Por  el  señor  Director  de 
Impuestos  Directos,  nada  más:  es  él  el  que 
me  ha  asesorado. 

Sr.  Mora  ma^arlños — El  señor  Di- 
rector de  Impuestos  Directos  quizá  no  ha 
conr^iderado  la  cuestión  bajo  la  faz  que  70 
creo  que  debe  ser  sancionada  por  el  legisla- 
dor. 

En  la  Oficina  de  Impuestos  Directos  hay 
(Hiatro  procuradores,  y  no  es  una  cantidad  tan 
entirme  de  propietarios  que  dejan  de  pagar 
la  Contribución  Inmobiliaria  que  demande 
un  trabajo  tan  grande  ni  de  tanta  importan- 
cia. Con  los  cuatro  procuradores  que  actual- 
mente tiene  la  Oficina  de  Impuestos,  puede 
perfectamente  notificar  á  los  propietarios 
morosos,  á  los  que  no  hayan  cumplido  con 
el  impuesto  de  Contribución  Inmobiliaria;  y 
si  esto  no  bastase,  la  Oficina  de  Impuestos 
Directos  tiene  un  personal  bastante  grande 
que  podrá  hacerlo. 

Yo  no  encuentro  aceptable  la  razón  del 
señor  Ferreira  para  que  se  cree  un  personal 
burocrático,  que  ya  bastante  hay  en  el  país 
que  pesa  enormemente  sobre  los  recursos 
del  Estado. 

La  segunda  cuestión  planteada  por  el  se- 
ñor Ferreira  tiene  dos  fases.  Es  verdad  que 
hay  propiedades  que  deben  ser  objeto  de  de- 
nuncia porque  nunca  han  pagado  contribu- 
ción y  creo  que  es  necesario  que  se  establez- 
can los  revisadores  para  estos  casos.  Pero  es- 
tos revisadores  no  deben  ser  tampoco  un  per- 
sonal especial,  es  decir,  único,  para  este  co- 
metido. Hay  revisadores  para  las  patentes 
de  giros  que  bien  pueden  tener  también  el  co- 
metido de  denunciar  las  propiedades  que 
nunca  hayan  pagado  impuesto  inmobiliario. 
Pero,  la  cuestión  más  grave  no  está  asf 
planteada,  ni  está  en  conocimiento  de  los  se- 
ñores Diputados  con  decir — las  propUdades 
que  nunca  hubieren  pagado  el  impuesto. 
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recoHar  que  en  el  año  89,  ol   13 
^uerpo  Legislativo  dictó  una  ley 
omisiones  avaluadoras,  en  to- 
lo de  Montevideo;  que  es- 
piaron todas   las    propie- 
ntes  están  en  la  Oficina 
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^Ton  lo   edificado  y 

'n    y    los   detalles 

^piedad,  y    sobre 

importe  de  la 

11  puestos   fijó 
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no  pue- 

'as:   la 
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^  .^^   momento,   y,   por  consi- 
,  goleóte,  no  deben  ser  tampoco   esas  propie- 
dades objeto  de  denuncias  de  ninguna   cla- 
se: porque  hay  que  saber  que  hay  ciertas  de- 
nuncia*, y  que  aparecerán  en    gran  cantidad 
una  vez  que  se  establezcan    los  revisadores, 
que  van  á  Irat-r  un  gran  tra^i^torno  y  es   este: 
nadie  se  ha  preocupado  hasta  ahora  de  si  en 
sus  planillas  decía  el  número  de  metros  edi- 
ñcados  y  no  edificados;  y  yo   he  tenido   dos 
casos  bastante  graves.  Es  que  las    í 'omisio- 
nes avaluadoras  del  afío  89,  por  error,   ne- 
gligencia ó  cualquier  causa  no   establecieron 
con  exactitud  el  número  de  metros  ó  no  com- 
prendieron las  paredes,  ó  clasificaron  de  una 
manera  distinta  unas  Comisiones  de  otras,  se- 
^D  entendían  lo  que  era  edificado  y    lo  que 
no  era  edificado,  y  los  revisadores  empezaron 
por  denunciar  propiedades  fijándose   en    las 
planiUas  si  no  decía  el  número  exacto  de  me- 
tros edificados  y  queriendo  cobrar  una  multa 
como  ocultación  de  un  excedente  de  edifíca- 
cm.  Sin  embargo,  no  había  tal  ocultación, 
por  cuanto  esas  propiedades  sin  haber   sido 
tocaíJas  fueron  avaluadas  en  el  año  89. 

¿Cómo  puede  decirse  que  un  propietario 
oculto  áu  propiedad,  ó  hay  un  excedente  de 
ediñcación,  cuando  esa  propiedad   ha   sido 


avaluada  con  todo  lo  existente  del  año  89 
en  adelante?. . .  Por  consiguiente,  la  ley  de- 
be salvar  estos  casos:  no  puede  ser  objeto  de 
denuncia  ninguna  propiedad  que  haya  sido 
avaluada  por  la  Dirección  de  Impuestos  y 
que  posteriormente  no  se  haya  ampliado  su 
edificación  ni  haya  sido  reedificada. 

Yo  he  tenido  dos  casos  y  actualmente  los 
he  solucionado  de  acuerdo  con  el  señor  Di- 
rector recabando  el  expediente  primitivo. 

Desde  el  momento  que  la  Comisión  ava- 
luadora el  año  89  estableció  el  importe  de 
una  propiedad,  fijó  los  metros  edificados  ó  no 
edificados,  y  desde  entonces  esa  propiedad 
no  ha  sido  modificada  ó  ampliada,  no  era  po- 
sible que  fuera  objeto  de  denuncia  por  ocul- 
tación, porque  las  planillas  por  cualquier 
error  no  establecieran  con  exactitud  el  nú- 
mero de  metros  edificados,  llegando  hasta  el 
caso,  señor  Presidente,  de  ir  revisadores  por 
las  azoteas  para  ver  y  medir  las  propiedades 
buscando  exceso  de  edificación. 

Creo,  pues,  que  la  Cámara  en  conocimiento 
de  esto  debe  fijarse  bien  al  establecer  los  re- 
visadores que  no  vayan  á  traer  una  pertur- 
bación, una  confusión. .  . 

Sr.  Ferrelra — No  se  trata  de  establecer 
los  revisadores:  no  existen  por  la  ley  los  re- 
visadores. 

Sr«  ^Ioi*a  IMIagrariños — Perfectamen- 
te: si  no  se  establecen  los  revisadores,  esta- 
mos de  acuerdo  con  el  señor  Diputado:  que 
quede  como  está.  Pero  el  señor  Diputado  pro- 
pone un  artículo  aditivo  en  que  se  establecen 
revisadores. 

Sr.  Ferrelra — No  se  establecen:  es  la 
Oficina  con  sus  empleados  que  conmina  al 
pago:  pero  esos  no  son  revisadores. 

Sr.  mora  Mag^arlños— ¿Pero  qué  va  á 
conminar?. .  .¿Qué  se  entiende  por  ocultación 
de  bienes? . . . 

Sr«  Ferrelra — El  señor  Diputado  está 
en  un  error.  ¿Quiero  que  le  explique  en  un 
momento,  cuál  es  la  mente   del  artículo?. , . 

8r«  mora  IVlagarIñoa— ¿Propiedades 
que  nunca  han  pagado  excedente  de  edifica- 
ción, se  entiende  que  es  ocultación?. . , 

Sr«  Ferrelra— Me  he  referido  simple- 
mente á  aquellos  propietarios  que  jamás  ha- 
yan pagado  el  impuesto  inmobiliario. 
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§r.  HloraHInsarlñoB— Pero  entienden 
los  reviaadorea  y  puede  entender  el  P.  E. 
que  un  excedente  de  edifícnción  es  ocultación. 

Sr.  Ferrelra— Ese  no  es  el  caso. 

Sr.  mora  Ulaffarliloa  --Sí  el  señor  Di- 
putado se  acerca  á  la  Dirección  de  Impues- 
tos^ verá  que  todo  excedente,  cuando  la  pla- 
nilla dice  tantos  metros  edificados  y  hay  de 
más,  se  entiende  que  hay'  ocultación  por  el 
propietario,  y,  por  consiguiente^  paga  la  mul- 
ta correspondiente. 

Sr.  Ferreira — Yo  creo  que  es  perfecta- 
mente fácil  justiñcnr  ante  la  Oficina  cómo  se 
ha  procedido,  como  ha  dicho  el  señor  Di- 
putado. 

Sr.  IMIora  Ulag^ariños— Pero  esto  hay 
que  aclararlo,  porque  no  todos  lo  entienden 
de  la  misma  manera. 

Por  mi  parte,  señor  Presidente,  de  acuerdo 
con  las  ideas  vertidas  por  el  señor  Diputado 
por  la  Colonia,  doctor  Sienra  Carranza,  y  á 
pedido  de  este  señor  Diputado,  había  formu- 
lado tres  artículos  comprendiendo  las  diver- 
sas fases  que  ofrece  el  problema,  teniendo 
por  base  la  indicación  ó  el  artículo  del  señor 
Ferreira,  de  que  las  propiedades  que  nunca 
han  pagado  impuesto,  deben  pagarlo:  y  si  el 
señor  Secretario  se  sirve  dar  lectura  de  ellos, 
los  mandaré  á  la  Mesa. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

^Articulo. .  .liOB  revisadores  de  patentes  de  giro  ten- 
drán tamb'én  el  cometido  de  denunciadores  de  la 
falta  de)  pago  del  impuesto  inmobiliario  en  los  casos 
siguientes: 

a)  De  las   propie^^aJes  que  nunca  hubieran  pa- 
gado el  impuesto. 

b)  De  los  excedentes  de  ediflcacidn  no    gravados 
con  el  iropsiesto. 

Art...Toda  propie.laJ  tásala  por  las  Comisiones 
nvaluadonis.  creadas  por  Ley  de  13  de  Julio  de  18S9, 
o  njado  su  valor  por  la  Dirención  de  Impuestos  á  los 
efectos  del  inmobiliario,  que  no  hubiese  sido  reedi- 
nrada  ni  ampliada  en  su  ediftcacfón.  con  posteriori- 
dad ñ  aquellas  avaluaciones,  no  podrá  ser  objeto  de 
US  denuncias  que  imlicael  articulo  anterior. 

Art...Los  revisadores  ó  denunciantes  tendrán  por 
remunerncidn  la  mitid  de  las  multas  que  sanciona 
esta  ley.t. 

Voy  á  continuar,  señor  Presidente,   pnra 

dnr  algunas  explicacioneá  sobre  cada  artículo. 

lili  ol  primero  se  establecen  los  dos   casos 


únicos  en  que  pueden  tener  lugar  las  denun- 
cias cuando  el  bien  es  ignorado,  que  nunca  ha 
pagado  Contribución,  y  segundo,  cuando  haya 
excedente  de  edificación  por  obras  poateriorea 
á  las  avaluaciones  del  año  89  ó  á  las  avalua- 
ciones que  haya  hecho  la  Oficina  directa- 
mente. 

Esto  indudablemente  constituye  una  ocal- 
tación,  porque  el  propietario  que  ha  ampliado 
BU  edificio  y  no  lo  ha  denunciado,  está  ocul- 
tando un  capital  que  debe  ser  gravado;  pero 
no  lo  hace  un  propietario  de  un  bien  cuya 
edificación  es  anterior  á  la  ley  del  89,  quefné 
avaluado,  en  total,  por  la  Comisión  avalua- 
dora ó  aquellos  bienes  que,  .aunque  haya  sido 
posterior  la  ampliación,  la  Dirección  de  Im- 
puestos Directos  haya  fijado  su  importe;  por- 
que hay  también  de  estos  casos,  y  las  denun- 
cias pueden  hacerlas  los  mismos  revisadores 
de  patentes  de  giro,  que  son  bastantes. 

£1  otro  artículo  es  para  establecer  la  sal- 
vedad de  las  ideas  generales  contenidas  en 
los  dos  incisos  del  artículo  l.^  es  decir,  lo 
que  ya  había  repetido:  que  no  serán  objeto 
de  denuncia  las  propiedades  avaluadas  en  el 
año  89  que  no  hayan  sido  ampliadas  ó  reedi- 
ficadas y  aquellas  propiedades  que  la  Direc- 
ción de  Impuestos  haya  fijado  su  importe  des- 
pués de  las  ampliaciones  ó  modificaciones 
declaradas. 

El  3.°  es  referente  á  la  remuneraoíón  que 
tendrán  los  revisadores.  Me  parece  que  con 
la  mitad  de  la  multa  que  establece  la  ley  es 
suficiente;  porque,  al  mismo  tiempo,  estos  em- 
pleados so  sólo  se  ocupan  de  las  denuncias 
de  las  propiedades  que  no  pagan  impuesto, . 
sino  también  de  denunciar  las  casas  de  co- 
mercio que  no  pagan  la  patente  de  giro  en 
los  Departamentos  de  la  República. 

Creo  que  en  la  forma  que  be  presentado 
estos  artículos  se  abarcan  los  distintos  casoü, 
y  quizás  con  más  justicia  que  el  que  actual- 
mente se  sancionaría  en  una  forma  general. 

He  dicho. 

Sr.  Castro— Será  difícil,  señor  Presiden- 
te, que  podamon  arribar  hoy  á  compaginar  la 
inedia  docena  de  reformas  á  la  ley  sin  come- 
ter algún  error.  No  se  puede,  así  de  plano 
sin  consultar  cada  uno  de  los  artículos  san- 
cionados ó  por  sancionar,  aceptar  una  por- 
ción de  modificaciones  <jue  se  proponen. 
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Felizmente  creo  que  en  la  sesión  de  hoy, 
DO  tendremos  tiempo  para  llegar  á  la  vota- 
ción, y  por  consiguiente^  habrá  más  probabi- 
lidades de  que  se  puedan  estudiar  despacio 
y  pesarse  bien  las  modificaciones  que  se  pro- 
ponen. 

Voy,  sin  embargo,  á  decir  desde  luego  lo 
que  pienso  respecto  de  algunas  de  esas  mo- 
dificaciones. Empezaré  por  orden  cronoló- 
gico... 

8r.  Martines  (don  HI.  C.) — Pido  la  pa- 
labra para  una  moción  de  orden. 

Hr.  Presidente — Tiene  la  palabra. 

Sr.  martínez  (don  ni.  €•)— Dada  la 
indicación  que  hace  el  señor  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  de  Hacienda,  me  pa- 
rece que  sería  conveniente  continuar  con  los 
otros  asuntos  que  forman  la  orden  del  día 
para  permitirle  á  la  Comisión  examinar  los 
artículos  propuestos. 

(Apoyados). 

8r*  Slenra  Carranza— Eso  es:  que  la 

Comisión  se  imponga  de  las  distintas  mocio- 
nes y  pueda  expedirse  en  la  próxima  sesión. 

Sr.  Presidente — ¿El  doctor  Martínez 
propone  que  se  aplace  este  asunto? 

Hr.  IVIartinez  (don  Mm  C.) — Sí,  señor; 
ha.-ta  la  próxima  sesión,  continuando  la  or* 
den  del  día. 

8r.  Presidente — Si  se  aplaza  la  consi- 
deración de  este  asunto  y  de  las  reformas 
que  se  han  introducido  hasta  la  próxima 
sesión . 

Lios  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrniatlTa). 

(Se  lee  )o  siguiente): 

Francisco  Bula»  por  losseflrtrps  Ernesto  Tornsquist 
y  c.\  ante  V.  H.  me  presento  y  como  mejor  procedía 
dt^o:  Que  como  se  comprueba  por  las  patentas  que 
acompaño,  el  Poder  Fjecutivo,  de  con^>rmMad  ala 
ley  de  la  materia,  ha  otorgado  á  mis  representados 
dos  patentes  de  Invención,  uno  para  un  ««Nuevo  pro- 
cedimiento para  descalorar  las  melfl2is.  Jugos,  caldos 
y  disoluciones  sacarinas»  y  el  otro  de  un  «Nuevo 
compartimento  eleclrolitico-. 

Mis  lepreseiitados  no  lian  puesto  en  práctica  esos 
dos  inventos  en  ei  pafs,  porque  no  les  ha  dado  re- 
sultados completamente  satisfactorios  en  su  Reflneria 
del  KOBürlo  de  Santa  Fe,  donde  los  ensayan,  según 
potJrú  comprobarse,  sise  estima  necesario. 

Como  el  artirulo  i:i  de  la  ley  de  latentes  de  Tiiven- 
ció»  faculta  expresamente  al  poder  Legisiutivo  para 


acordar  una  prórroga  de  tiempo  en  el  caso  de  ha- 
berse tocado  dificultades  para  el  establecimiento  de 
la  industria,  vengo,  dentro  del  término  que  previene 
dicho  articulo,  á  solicitar  de  Y.  H.  la  ampliación  á 
dos  años  más. 

No  existen  intereses  en  oposición  á  esta  súplica,  y 
el  pais  no  tiene  sino  á  ganar  con  que  se  facilite  la 
explotación  de  estos  inventos,  por  lo  que  confio  en 
que  y.  H.  ha  de  acordarme  la  prórroga  solicitada. 

Será  Justicia,  etc. 


Montevideo,  Mayo  30  de  190D. 


Francisco  Bula, 


Comisión  de  Fomento. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

La  ley  vigente  sobre  privilegios  industriales  esta- 
blece que  el  f.ivnrecMo  con  una  patente  de  Invención 
deberá  plantear  en  el  país  la  industria  á  que  el  pri- 
vilegio se  reñere,  dentro  del  plazo  prudencial  que 
señale  el  P.  E ;  y  pue  si  ocurriesen  casos  de  fuerza 
mayor  ó  fortuitos,  posibles  de  Justiflcarse,  impidien- 
do ei  establecimiento  de  la  industria  dentro  de  aquel 
plazo,  el  industrial  patentado  podrá  solicitar  del 
Cuerpo  Legislativo  una  prórroga  de  tiempo  para 
hacerlo. 

El  peticionario  Invoca  en  su  favor  esas  disposicio- 
nes, y  solicita  se  le  acuerde  un  plazo  complementa- 
rlo p'ira  establecer  en  el  pais  su  ''Nuevo  procedió 
miento  para  descolorar  las  melatas,  jttgos,  caldos 
\f  disoluciones  sacarinas^*,  y  su  >*Suevo  compartí' 
mentó  el^ctroliUco*-^  á  que  se  refieren  las  dos  patentes 
de  invención  que  ha   obtenido. 

Como  tínica  causa  determinante  de  la  demora  #n 
el  planteamientD  de  la  Industria  en  el  pals^se  indica 
el  no  haber  obtenido  resultados  c>  mpletamente  satis- 
factorios en  los  ensayos  que  se  han  practicado  en  la 
HeOneriadel  Rosario  de  s.'intaFe,  propietlad  de  los 
señores  Tornsquist  y  C*.  A  Juicio  'te  Vuestra  Comisión 
esa  causal  no  puede  servir  de  fundamento  para  con 
ceder  la  prórroga  que  se  pide. 

Las  patentes  de  privilegio  exclusivo  acordadas,  su- 
ponen una  invención  efectivamente  realizada.  A  no 
ser  así,  no  habría  motivo  para  conceder  privilegio 
sobre  algo  que  aún  estaría  en  el  terreno  de  los  ensa- 
yos y  estudios,  susceptible,  por  consiguiente,  de  su- 
frir modiflcaciones  fundamentales,  que,  por  sí  solas, 
Justificarían  una  nueva  patente. 

La  ley  ha  querido  proteger  á  los  inventores;  pero 
ella  supone  un  invento  ya  realiza-^o,  y  no  que  so 
encuentre  en  estudio.  Acuerda  derechos  al  industrial, 
a.sogurándole  la  percepción  exclusiva  de  los  bene- 
ficios que  se  deriven  de  su  idea,  desde  que  sólo  aquél 
podrá  entregar  á  la  sociedad  el  nuevo  procedimiento 
de  trabajo,  ó  la  nueva  aplicación  industrial  que  ha 
realizado,  creyendo  qne  de  esa  manera,  se  ensancha 
la  esfera  de  acción  del  trabajo,  y  se  desarrolla  los 
conocimiento,  la  habilidad  y  el  espíritu  de  empresa 
del  hombre.  Todo,  sobre  la  base  de  un  Invento  efec- 
tivo. 

Ai  iicordar  un  plazo  prudencial  para  plantear  la 
Induslrin  en  el  país,  se  ha  qurrldo  dar  el  tiempo  nc* 
cesarlo  para  realizar  ol  trabajo  material  de  su  es- 
tiblerinnento.  De  ahí  que  sólo  se  autorice  el   pedido 
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pasada  la  época  de  la  Inscrlprlón-,  y  de  su  cxp<»«llció'i 
hay  que  poner  constancia,  por  nota  marginal,  en  el 
Reí^istro  Civlc  i. 

Además,  en  el  escrutinio  general,  en  caso  de  pro- 
testa por  frau  ^e,  aquéllas  necrsitan  tener  k  la  vista 
los  Registros  originales,  para  confrontar  las  (Irmas, 
álos  efectos  de  la  autentieidad. 

SI  bien  por  el  nrtlrulo  2-i  de  la  Ley  de  Elecciones, 
los  Mieces  de  Psz  deben  entregar  A  essas  rorpnrncl^ 
nes  el  Registro  respectivo,  con  quince  días  de  anti 
cipacidn  á  la  fecha  en  que  deba  verificarse  un  es- 
crutinio general,  las  Juntas  estáii  obligadas  A  devol- 
verlo sin  demora  alguna,  obstando  asi  á  que  pueda 
hacerse  en  todo  tiempo  el  uso  del  legitimo  derecho 
que  autoriza  el  artículo  51. 

Lo  pertinente.  pue«,  es  que  los  Registros  nrfgfnaft*t, 
que  segtin  el  Inciso  'í.^del  articulo  5.°  deben  estar  á 
cargo  de  los  Jueces  d?  P;>z  sean,  en  cambio,  connudos 
á  las  Juntas  El ect<  rales. 

iQué  obJ<»to  tienen  esos  Registn^s  en  poder  de  aque- 
llos funcionarlas? 

En  primer  lugar,  éstos  e.sti\n  legalmente  impelidos 
de  formar  parte  de  las  Comisiones  Tnscrlptoras,  de 
acuerdo  con  el  articulo  11,  Inciso  2.«»  de  la  Ley  29  de 
Abril  y  con  el  articulo  l.-dela  del  2^  de  Junic;  y  en 
segundo  lugar,  ya  no  pueden  hncerse  las  renova- 
ciones ante  ellos,  COTÍ  o  sucedía  por  la  Ley  anterior 
con  el  vistobueno  del    Juez  Letrado  Departamental. 

I A  qué  entonces,  confiarles  la  guarda  de  esos  Re- 
gistros, cuando  lo  más  pertinente  fuera  que  ellos 
estuviesen  en  poder  de  las  Juntas  Electorales,  coipo- 
raciones  serla?,  que  los  necesitan  para  diversos 
usos  presen ptos  por  la  Ley? 

En  las  épocas  de  inscripción  y  de  reclamos  y  ta 
chas,  esos  registros  serian,  en  tal  raso,  enviados  á 
las  Domisiones  respectivas  para  'os  fines  corresp-^n- 
dientes,  con  calidad  de  devolución  al  terminar  sus 
mandatos. 

Además,  los  ciudadanos  Inscriptos  en  las  serclo- 
nes  rurales,  en  caso  de  extravio  de  stis  boletas,  care- 
cen de  tiempo  material  para  pedir  renovación  de 
ellas  en  la  ciudad  durante  el  pequeño  plazo  disponl 
ble  para  hacerlo. 

Se  ha  objetado  que  no  hay  conveniencia  en  que  las 
Juntas  Electorales  tengan  bajo  su  guarda  esos  re- 
gistros, poi*que  ellas  carecen  de  local  propio;  pero 
los  que  asi  opinan  no  tienen  en  cuenta  que  por  el 
articulo  8.«  de  la  ley  29  de  Abril  de  18&S,  el  salón  de 
las  Juntas  R  Administrativas  es  el  local  oficial,  obli 
gado  y  permanente  de  las  Juntas  Electorales,  cuan- 
do afirman  que  estas  corporaciones  no  tienen  local 
propio,  y  que,  en  conseiuencia.  no  reúnen  las  con- 
diciones más  Indispensables  para  poder  desempeñar 
satisfactoriamente  la  d-^-licada  función  de  deposita- 
rlos de  los  Registros  Cívicos. 

El  artículo  8.»  citado,  manda  que  las  Junias  Elerto 
rales,  -sin  necesidad  de  previa  citación-,  se  Instalen 
en  el  salón  de  las  Juntas  E.  Administrativas  corres- 
pondientes, ímc  .v^r*  5íe;»;irc,  dice,  el  local  clr  mis- 
neslones. 

La  disposición  Invocada  destruye,  por  consiguiente. 
ese  único  argumenio. 

Además,  si  las  Juntas  Electorales  no  están  perma- 
nentemente en  sus  oficinas,  como  se  arguye,  su  ar- 
chivo se  halla  bien  guardado  en  el  local  de  las  Juntas 
E.  Adralnislrativas,  y  su  mandato  no  termina  sino 
después  de  tres  aflos  de  Instituí  las,  siendo  reempla- 
zadas las  salientes  por  las  elegidas  el  ultimo  domin- 
go del  mes  de  Diciembre  del  afio  en   que  se   hayan 


verificado  elecciones  generales,  de  acuerdo  iX»n  la 
ley  22  de  Octubre,  articulo  67.  Ix)s  Jueces  de  Pai  d« 
las  secciones  rurales,  que  constituyen  la  mayoría,  no 
siempre  tienen  locales  aparentes,  y  por  h'^norables 
que  sean,  no  pueden  garantir  su  guarda  comodichtt 
corporaciones,  que  poseen  tod'i  clase  de  seguridades. 

Y,  por  otra  parte,  como  lo  dejo  manifestado.  } \  qué 
fin  confiar  el  depósito  de  los  Registros  origlmle^  A 
los  Jueces  de  Paz,  siendo  que  estos  funcionarios  do 
han  menester  de  ellos  para  el  cumplimiento  de  mi- 
sión algun.'i? 

En  cpmblo.  las  Juntas  Electorales  los  necesitan 
pnra  varios  objetos,  entre  los  cuales  se  encuentra  su 
deber  de  renovar,  en  cuatquUr  rím»po,— pues  la  ley 
no  «leterml  na  período  fijo  alguno.— las  bcdetas  extra- 
viadas. 

Pasada  la  época  de  la  inscripción.— dice  el  «ttlrnio 
."»i  fie  la  ley  29  de  Abiil,— la  boleta  renovu  la  sorá  es- 
pelida  por  la  Junta  Elert-  ral. 

Luego,  pues,  tiene  la  obligación  de  expedirla  en 
todo  momento  en  que  no  funcionen  las  Comisiones 
Tnscrlptoras  ó  las  de  Tachas. 

La  ley  de  Registro  Cívico  Permanente  y  la  de  Eler- 
ciones,  establecen  como  único  Ircal  para  la  Instala- 
ción de  las  Mesas  Inserí  uto  ras.  Clasificadoras  y  Ke- 
rnptoras  «le  vot<'S,  la  oficina  de  los  respectivos  Juzga- 
dos de  Paz  en  las  secciones  rurales. 

Esto  importa  un  gravísimo  inconveniente,  que 
tiendo  á  remediar  ron  las  modificaciones  y  adiciones 
que  propongo  á  las  referidas  leyes. 

Es  preciso  ser  v^Acticos.  y  no  debemos  equiparar 
la  campiña,  que  comprende  dilatadas  zonae.  con 
las  ciu  lades.  villas  y  pueblos  de  la  República,  donde 
son  cortas  las  distancias  y  f Vil  el  transporte. 

Nuestros  pobres  compatriotas  domiciliados  lejos 
de  los  centros  de  población— en  su  mayor  parte  p^i- 
sano!í  lrab?»Jadore>í,  que  tienen  que  abandonar  sus 
tareas,  que  les  produen  el  pan  de  cada  día,  para 
cumplir  con  sus  deberes  cívicos -realizan  un  verda- 
dero sacrificio  al  constituir  las  Mesas  electorales  y 
al  con^-urrir  á  las  urnas  á  «lepositar  su  voto. 

Los  Juzgados  de  Paz  se  encuentran,  comunmente, 
mal  instalarlos,  y  aún  cuando  funcionaran  en  e;  cen- 
tro de  la  sección,  siempre  ofrecerían  el  inconvenienie 
de  la  distfinta  para  ocurnrá  ellos  en  asuotos  elec- 
cionarios. 

La  ley  manda  que  las  Mesas  se  instalen  ¿  las  diez 
de  la  mañana  y  permanezcan  ha<(ta  las  cinco  «le  U 
tarde. 

Además,  si  se  trata  de  la  in.scripción,  al  terminar 
la  de  cada  dia  hábil,  debe  labrarse  un  acta  en  la 
cual  conste  el  número  de  la  boleta  con  que  empezó 
aquélla  y  el  de  inscriptos;  las  observaciones  hechi«, 
con  ó  sin  resolución  de  la  Mesa,  y  el  numeíode  la 
última  boleta  expedida  en  la  fecha  correspondiente. 

Tratándose  del  sufragio,  el  trabajo  se  h"ce  m's 
engorro.so  y  tardío  to.l-ivla.  Cerrada  la  votación,  e? 
preciso  píspecificar  el  num -ro  »le  I  $  votantes  y  }i« 
v«'t<>s  (ib>erva'los,-  luego  abrir  1»  urn.'i,  revií»-ir  las 
p.'ipt'N'ias- nbri'^ndo  rnidnííos-tmcnle  los  sobres  qne 
las  contienen— y  hacer  ci^nstarlos  sufragios  que  lia- 
y}»n  torado  á  cada  candi  lato.  Pero  en  esto  no  para 
la  patriótica  tarea. 

Efectuado  el  escrutinio, todos  lose  mprobantes  de 
la  elección  deberán  colocarse  en  la  misma  urua,  y 
ésta  ser  lacrada  y  cerrada  con  doble  llave. 

También,  si  los  delegados  de  los  clubs  políticos  lo 
solicitan,  están  obligados  á  expedir  ce- tífica  los  sotn* 
las  resultancias  de  ese  acto,  y  atender  y  resolver  re- 
clamos. 
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iQué  resulta  de  tan  arduo  cometldof  Que  hay  que 
dedicar  todo  el  día  en  desempefiarlo.  Los  ciudada- 
nos residentes  en  campaña,  ^n  favor  de  los  cuaIes*no 
hace  la  ley  distingo  alguno,  tienen  que  emplear  tres 
dias»  cuando  menos,  en  esa  labor  cívica. 

En  efecto:  funcionando  las  Mesas  los  domingos,  se 
ven  forzados  á  salir  de  sus  casas,  ó  muy  de  madru- 
gada ó  el  sábado  de  tarde,  para  no  faltar  á  la  hora 
que  (ya  la  ley,  y  como  se  desocupan  tarde,  ya  avanza- 
da la  noche,  recién  el  lunes  regresan  á  su  domicilio. 

Si  estas  funciones  deben  desempeñarlas  varios  días 
festivos  seguidos  íquó  les  queda  de  descanso,  duran- 
te toda  la  semana,  para  entregarse  á  sus  faenas  ha- 
bí lualest 

Apenas  cuatro  dias. 

Establecidas,  sin  embargo,  los  Comisiones  de  dis- 
trito, se  obviarían  fácilmente  esos  perju  i  leíales  obs- 
táculos. 

Propongo,  además,  que  las  Comisiones  de  distrito 
que  se  constituyan  en  campaña,  puedan  ser  desem- 
peñadas basta  por  tres  mientbios,  para  fací  i  i  lar  la 
formación  de  las  Mesas  Inscriptoras,  Califlc  idoras  y 
Receptoras  de  votos,  pues  no  en  todas  las  secciones 
ruralea  existen,  numerosos  ciudadanos  inscriptos  en 
(1  Registro  Cívico. 

Por  otra  parte,  librando  á  las  Juntas  Electorales 
el  número  que  ha  de  componerlas,  designarán  me- 
nos de  cinco  en  los  únicos  casos  eu  que  las  circuns- 
tancias asi  lo  aconsejen. 

Es  mi  propósito,  por  lo  tanto,  dar  facilidades  al 
ciudadano  para  que  no  se  retraiga  ni  de  inscribí rso 
ni  de  ejercer  el  derecho  del  sufragio,  y  ahorrarles 
trastornos  y  molestias  que  el  legislador  debe  evitar 
en  lo  posible. 

Montevideo,  Julio  5  de  IQOO. 

Seterti/jrino  B.  Pereda, 
Representante  por  Haysandu. 

¿Ha  sido  apoyado? 
(Apoyados). 

Gotí  la  exposición  de  motivos  que  se  acom- 
paña pasa  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Contimla  la  discusión  particular  del  pro 
yecto  de  ley  de  Contribución  Inmobiliaria 
para  el  Departamento  de  Montevideo. 

Cuando  se  suspendió  la  discusión  de  este 
asunto,  había  quedado  con  la  palabra  el 
doctor   Sienra  Carranza.  ¿Desea   continuar? 

Hr.  Slenl*a  Carranza  —Sí,  seQor. 

Sr«  Presidente— Tiene  la  palabra. 

Sr.  Sienra  Carranza— Hablaba  de  lo 
dispuesto  en  el  inciso  final  del  artículo  6.® 
que  establece  que:  «A  los  morosos  poraños 
anteriores,  se  les  aplicará  como  multa  el 
recargo  del  25  •/©  por  cada  aflo  adeudado, 
siempre  que  á  ello  no  se  opongan  derechos 
ya  adquiridos  por  los  denunciantes»;  recor- 


daba con  este  motivo  que  la  ley  anterior  ha- 
bía suprimido  aquella  corruptela  odiosa  de 
dar  á  los  denunciantes  más  ó  menos  clan- 
destinos, más  ó  menos  desconocidos  para  los 
propietarios,  un  otro  tanto  de  lo  que  debía 
percibir  el  Fisco  en  razón  de  la  morosidad 
en  el  pago;  decía  que  esta  ley  no  había  de 
los  rovisadores,  ni  la  ley  anterior  había  es- 
tablecido que  pudieran  existir  denuncias  con 
este  efecto,  con  la  virtud  de  hacer  pagar  á 
los  propietarios  otro  tanto  en  condición  de 
multa. 

Me  parece,  señor  Presidente,  que  sería 
muy  deplorable  que  tratándose,  por  ejemplo, 
de  morosidades  habidas  durante  el  año  en 
que  ya  regía  la  saludable  reforma  adoptada 
por  la  ley,  fuera  posible  que  al  ir  un  pro- 
pietario á  verificar  el  pago  del  impuesto,  se 
le  diera  la  noticia  de  que  ya  existía  una  de- 
nuncia al  respecto.  He  comprendido  que  esto 
se  hubiera  establecido  en  la  ley  anterior,  del 
año  pasado,  porque  efectivamente  los  revi- 
sadores  pudieron  legítimamente,  es  decir,  fe- 
galmenie,  considerarse  asistidos  de  un  dere- 
cho, y  la  ley  no  podía  inmediatamente  desti- 
tuirlos de  un  derecho  que  tenían  adquirido. 

Así  se  comprendía,  para  mí,  la  disposición 
de  la  ley  anterior.  En  la  ley  actual  considero 
menos  justificable  esta  disposición;  no  digo 
que  en  absoluto  la  crea  impropia,  porque  re- 
conozco que  han  pedido  haber  denuncias, 
que  subsistan  todavía,  puesto  que  la  ley  an- 
terior no  estableció  plazos  para  que  se  ejer- 
cieran las  acciones  judiciales  para  el  cobro 
de  la  contribución  y  la  multa;  y  no  habién- 
dose Cátablecido  esos  plazos,  es  explicable 
que  la  Oficina  de  Impuestos  Directos  y  el 
denunciante  interesado  hagan  la  observación 
de  que  el  transcurso  del  tiempo  no  ha  debido 
hacerles  perder  sus  derechos  y  que  la  ley 
actual  debe  también  contemplar  esos  dere- 
chos. 

Sin  esta  consideración,  yo  creería  que  lo 
justo  sería  suprimir  completamente  la  última 
cláusula  de  este  inciso;  suprimir  completa- 
mente lo  que  aquí  se  llaman  derechos  ad- 
quiridos por  los  denunciantes,  porque,  en 
realidad,  tratándose  únicamente  del  año  que 
acaba  de  correr,  los  denunciantes  no  han 
debido  existir:  es  por  contemplación  á  de- 
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iiuncias  que  vendrían  de  año»  anteriores,  que 
concibo  In  disposición  de  esta  última  cláusula. 
Por  esa  razón  no  propongo  en  absoluto 
la  supresión  de  la  cláusula;  pero  me  animo 
8Í  á  proponer  á  los  señores  de  la  Comisión 
de  Hacienda  y  á  desear  que  la  Cámara  adop- 
tase la  resolución  de  sustituir  esa  parte  con 
una  cláusula  que  dijese:  (Dicta):  «Sin  per- 
juicio de  los  derechos  adquiridos  por  los  de- 
nunciantes, rigiendo  esta  última  cláusula  sólo 
en  el  presente  año  económico». 

De  manera  que  la  amenaza  de  hacerse 
efectivas  pretensiones  de  denunciantes  que 
existiesen  con  anterioridad,  no  podría  llevarse 
más  adelante  que  durante  el  presente  año;  es 
decir,  el  presente  año,  porque  puede  expli- 
carse que  se  hayan  dejado  para  la  actualidad 
las  gestiones  judiciales  respecto  de  algunos 
casos  que  estuviesen  ya  denunciados;  pero 
garantiendo  á  los  propietarios  contra  la  de- 
plorable eventualidad  de  que  en  lo  futuro 
se  encuentren  con  una  denuncia  que  ellos 
no  conocían. 

He  dicho,  señor  Presidente,  que  no  se  ne- 
cesitaban estas  denuncias;  que  estas  denun- 
cias no  tienen  ninguna  justificación  respecto 
de  propiedades  que  se  encuentran  empadro- 
nadas en  los  libros  de  la  Ofícina  de  Impues- 
tos Directos:  que  tratándose  de  las  propie- 
dades cuya  existencia  consta  en  los  libros 
de  la  Oficina  de  la  Dirección  de  Rentas,  es 
el  deber  de  la  oñcina  misma  hacer  aplicación 
de  las  disposiciones  legales  respecto  de  esas 
propiedades  que  están  en  mora:  á  ella  le  co- 
rresponde tomar  nota  de  quiénes  han  dejado 
de  cumplir  con  el  pago  del  impuesto,  porque 
en  sus  propios  libros  tiene  los  elementos  para 
formar  juicio  respecto  de  estas  morosidades; 
y  no  hay,  por  consiguiente,  ninguna  circuns- 
tancia que  justifique  la  apelación  al  auxilio 
de  los  revisadores. 

Así,  pues,  ni  para  lo  que  se  reñere  al  pre- 
sente año,  ni  para  los  años  futuros,  puede 
ser  necesaria  la  intervención  de  ningún  revi- 
sador. 

Podría  tal  vez  argüirse  en  sentido  opues- 
to á  lo  que  acabo  de  decir,  solamente  con 
una  circunstancia  que  sería,  por  ejemplo,  la 
de  que  la  Ofícina  de  Rentas  no  tuviera  co- 
nocimiento de  haberse  desmembrado  la  pro- 


piedad ó  de  haberse  trasladado  á  otras  per- 
sonas, porque  en  efecto,  nuestra  ley  establece 
qiie  los  Escríbanos  públicos  deberán  en  todo 
caso  de  transmisión  de  dominio  anotar  el 
traspaso  en  la  planilla  respectiva  con  indica- 
ción de  área  y  precio,  siempre  que  lo  hubiere 
determinado,  y  puede  argüirse  con  la  circuns- 
tancia de  que  esto  no  significa  dar  conoci- 
miento á  la  Ofícina  de  Impuestos  Directos 
ni,  por  consiguiente,  colocarla  en  el  caso  de 
apercibirse  de  las  morosidades  en  que  pue- 
dan incurrir  aquellos  que  han  obtenido  la 
propiedad,  es  decir,  la  parte  enajenada  de 
una  propiedad. 

Entonces  me  parece  que  sería  necesario 
acudir  al  remedio  de  este  vacio,  llenar  este 
vacío,  y  he  creído  que  para  eso  convendría 
completar  el  tercer  inciso  del  artículo  10  con 
esta  agregación  á  su  final:  (Dicta)  c. .  .de área 
y  precio,  siempre  que  lo  hubiere  determina- 
do, y  dentro  del  tercer  dia  eomunicará  iodos 
estos  datos  á  la  Dirección  de  Impuestos  Di- 
rectos con  expresión  del  número  de  la  refe- 
rida planiUa». 

Me  parece  que  una  ves  completada  la  dis- 
posición del  artículo  10  con  una  cláusula  de 
este  género,  desaparece  por  completo  toda 
posibilidad  de  que  la  Dirección  de  Impuestos 
Directos  ignore  cuáles  de  los  contríbuyentes 
ó  de  los  que  deben  ser  contríbuyentes  se  en- 
cuentran en  mora  del  pago  de  su  impuesto; 
y  considero  que  es  absolutamente  necesario 
completar  de  esta  manera  las  disposiciones 
de  la  ley. 

Ahora,  en  cuanto  á  la  cuestión  de  la  exis- 
tencia de  los  revisadores,  yo  no  comprendo 
su  papel  respecto  de  las  propiedades  á  que 
acabo  de  referirme. 

El  artículo  11  establece,  es  verdad,  que* 
fSin  perjuicio  de  las  medidas  que  adopte  el 
P.  E.  al  reglamentar  esta  ley  para  la  fiscaliza- 
ción del  Impuesto  Inmobiliario  y  su  debida 
percepción»,  etc.  Esto  es  lo  único  que  en- 
cuentro yo  en  la  ley,  que  podría  indirecta- 
mente referirse  á  gestión  por  parte  de  los  revi- 
sadores; pero  es  puramente  indirecto,  ooipo 
se  ve. 

La  ley  no  establece  los  revisadores;  la  ley 
no  se  refiere  expresamente  á  ellos;  de  mane- 
ra que  puede  decirse  que,  con  el  sistema  de 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


421 


esta  ley,  no  existen  loa  revisadores,  porque 
es  claro  que  lo  relativo  á  estos  funcionarios 
DO  puede  quedar  exclusivamente  librado  al 
criterio  y  buena  administración  del  P.  E., 
porque  estos  funcionarios  necesitan  ser  inte- 
resados en  la  gestión  de  sus  funciones;  por- 
que no  se  concibe  la  gratuidad  en  esta  clase 
de  servicios; y  porque,  por  consiguiente,  no  so- 
lamente es  necesario  hacer  la  designación,  la 
creación  de  estos  empleados  ó  de  estos  auxi- 
liares de  la  Administración  de  Rentas,  sino 
que  68  necesario  que  la  ley — que  es  la  única 
que  puede  asignar  retribuciones — ella  misma 
las  asigné  en  este  caso:  que  indique  las  fun- 
ciones ó  la  existencia  á  lo  menos,  de  estos 
funcionarios  auxiliares;  y  que  provea  tam- 
bién á  su  remuneración:  no  pudiendo  esto 
último  quedar  á  la  discreción  del  P.  E.,  por- 
que es  sabido  que  el  P.  E.  no  puede  hacer 
asignaciones  sin  la  autorización  del  Cuerpo 
Legislativo. 

Pero,  respecto  de  este  último  punto,  he  te- 
nido ocasión  de  hablar  con  el  señor  Dipu- 
tado por  San  José  doctor  Mora  Magariños, 
y  él  tiene  formuladas  algunas  ideas  que  pro- 
pondrá para  complementar  la  ley,  por  vía 
de  adición.  De  manera  que  yo — por  mi  parte 
— en  este  momento  me  limito  á  las  dos  indi- 
caciones que  dejo  hechas;  es  decir:  á  la  com- 
plementación  del  inciso  final  del  artículo  6.^ 
con  las  palabras  que  he  dictado  al  señor  Se- 
cretario, y  á  la  complementación  también 
del  inciso  3.°  del  artículo  10. 

Como  esos  dos  incisos,  como  esas  dos  cláu- 
sulas las  he  dictado,  y  de  ellas  se  ha  tomado 
ya  nota,  considero  innecesario  agregar  una 
palabra  más.  Me  parece  que  por  este  medio 
quedarían  zanjadas  algunas  dificultades  in- 
teresantes de  la  gestión  de  esta  ley. 
He  dicho. 

Sr*  Presidente — Será  necesario,  señor 
Diputado^  que  la  Cámara  resuelva  previa 
mente  la  reconsideración  de  los  artículos. 
Sr«  Sienra  Carranza  —  ¡Cómo,  señor! 
Sr«  Presidente — Han  sido  sanciona- 
dos ya. 

Sr»  Stenra  Carranza — ¿  Cuándo  ?  — 
To  he  visto  que  se  habían  sancionado  tales 
aitf culos:  los  artículos  que  fueron  objeto  do 
discusión;  esos  fueron  los  que  se  pusieron  á 
rotación. 


Sr.  Presidente — 8e  declararon  sancio- 
nados todos. 

Sr.  Sienra  Carranza — No  he  oído,  se- 
ñor Presidente.  Si  eso  es  así,  lo  lamento  mu- 
cho; pero  yo  creía  que  se  habían  sancionado 
únicamente  los  artículos  que  fueron  objeto 
de  discusión.  Me  parece  que  había  una  mo- 
ción en  ese  sentido,  de  que  se  votaran  los  ar- 
tículos modificados  y  se  discutieran  los  ob- 
servados. De  manera  que  si,  en  sentido  con- 
trario, hubo  una  resolución  de  la  Cámara,  yo 
no  me  he  apercibido — y  confieso  que  para  mí 
he  tenido  buena  razón,  porque  me  parece  que 
es  contrario  á  lo  que  antes  había  resuelto. 

Sr.  Fer reirá — Me  parece  que  tiene  ra- 
zón el  seflor  Di)>utado.  Algo  se  dijo  al  res- 
pecto: que  se  podían  observar  los  a'ilícu- 
los.., 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.) — ^Lo  único 
que  se  hizo  fué  evitar  la  votación  de  los  ar- 
tículos uno  á  uno:  se  votaron  los  artículos 
que  no  fueron  observados  por  parte  de  la  Co- 
misión ni  por  parte  de  lossefíores  Diputados. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  había  pro- 
clamado sancionada  la  ley. 

(Murmullos). 

Sr.  Sienra  Carranza — Yo  he  creído 
estar  en  todo  mi  derecho. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)—  Yo  cree 
que  se  han  dado  por  aprobados  los  artículos 
que  no  han  sido  motivo  de  observación. 

Sr.  Presidente — Por  parte  de  la  Mesa 
no  hay  inconveniente  ninguno. 

Sr.  Ferrelra — ¿Se  puede  seguir  la  dis- 
cusión sobre  el  mismo  asunto  promovido  por 
el  señor  Diputado  por  la  Colonia?.. . 

Sr.  Presidente  —  Re  declaró  que  el 
punto  estaba  suficientemente  discutido  sobre 
todos  los  artículos  de  la  ley. 

Sr.  Sienra  Carranza — Pero  quedó  á 
salvo  la  facultad  de  discutir  los  artículos. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— Creo  que 
no  habría  inconveniente  en  seguir  la  discu- 
sión: nadie  hace  oposición. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  oposición 
por  parte  de  la  Cámara  continúa  la  discu* 
sión. 
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Sr«  Perreiro — Respecto  del  ¡nciao  del 
artículo  6.°  á  que  se  ha  referido  el  señor  Di- 
putado por  la  Colonia,  estoy  conforme  en  lo 
fundamental  de  su  argumentación,  y  me  pa- 
rece que  es  necesario  limitar  el  derecho  de 
denuncia,  pero,  sin  embargo,  voy  más  lejos 
que  el  señor  Diputado:  creo  que  no  conviene 
que  este  derecho  subsista  hasta  el  ejercicio 
presente. — Ya  por  la  ley  anterior  quedó  sus- 
pendido ese  derecho — y  los  denunciantes  no 
han  podido  hacer  denuncias  en  el  ejercicio 
1898-99,  y  menos — á  mi  juicio — debería  ha- 
bérseles dado  el  derecho  de  denunciar  en  el 
ejercicio  presente.  Me  parece,  pues,  que  no 
pueden  tener  derecho  de  denundar  ni  siquie- 
ra por  años  anteriores  que  no  hayan  sido  de- 
nunciados. 

Así  que  me  parece  que  como  quedaría  el 
artículo  bien — á  mi  juicio — y  limitando  el 
derecho  adquirido  por  los  denunciantes,  se- 
ría en  la  forma  que  voy  á  indican  «A  los  mo- 
rosos por  años  anteriores  se  les  aplicará  co- 
mo multa  el  recargo  del  25  7o  por  cada  año 
adeudado,  siempre  que  á  ello  no  se  opongan 
derechos  adquiridos  por  denuncias  presenta- 
das antes  de  la  promulgación  de  la  ley  de 
1898  99. 

Sr.  Stenra  Carranca — [Ahí  Eso  se  so- 
brentiende; pero  lo  grave  es  que  le  salgan 
de  aquí  dos  ó  tres  años  con  eso. 

Sr«  Ferrelra — Antes  de  la  promulga- 
ción de  la  ley  de  1898-99. 

Ahora  bien,  como  ha  dicho  el  señor  Dipu- 
tado por  ia  Colonia,  han  cesado  por  la  ley 
los  revisad  ores. 

Sr«  Castro  —Debe  ser  99-900;  no  hace 
más  que  un  año  que  se  reformó  la  ley. 

Sr.  Ferrelra— Perfectamente:  99  900. 
Yo  había  indicado  1898-99. 

A  propósito  de  lo  que  decía  el  señor  Dipu 
tado  por  la  Colonia  resulta  que  no  existen 
los  revisadores,  y  que  la  percepción  de  los 
atrasos  de  los  propietarios  que  hayan  caído 
en  mora,  debe  ser  hecha  por  la  propia  Oficina 
de  Impuestos  Directos,  y  que  no  hay  dispo- 
sición alguna  que  hable  de  esos  revisadores. 
Yo  creo  que,  en  realidad,  no  deben  existir 
los  revisadores,  quiero  decir  revisadores  aje- 
nos á  la  Dirección  General  de  impuestos  Di- 
rectos; pero  creo  sí  que  deben  nombrarse  em- 


pleados especiales  para  que*  se  les  cometa 
bajo  la  dirección  de  la  propia  Oficina  respec- 
tiva, la  notificación  á  los  propietarios  moro- 
sos en  el  pago  de  la  Contribución,  y  que  á 
esos  empleados  se  les  dé  el  título  de  Revisa- 
dores, Noiiftcadores,  ú  otro  cualquiera;  pero 
es  necesario  que  haya  esos  revisadores  y  que 
dependan  de  la  Dirección  General  de  Im- 
puestos Directos;  que  sean  empleados  de  ella, 
porque  hasta  aquí  el  premio  ó  la  remunera- 
ción que  recibían  los  revisadores  era  en  mi 
concepto  muy  alto,  y  lo  mismo  pasaría  con 
lo  que  recibieran  hoy  en  virtud  de  laj  mul- 
tas. Creo  que  hay  mayor  conveniencia  y  ese 
parece  ser  el  espíritu  de  la  ley  también,  en 
que  los  recargos  sean  percibidos  por  la  pro- 
pia Dirección  de  [mpuestos  Directos,  y  que 
ésta  tenga  los  empleados  necesarios  para  que 
hagan  esas  gestiones. 

Al  efecto,  yo  propondría,  pues,  un  artícu- 
lo aditivo,  que  sería  el  13,  y  que  diría: 
«Autorízase  al  P.  E.  á  nombrar  los  emplea- 
dos que  sean  necesarios  para  el  cobro  de  los 
recargos  á  que  se  refiere  el  artículos  11, 
proponiendo  oportunamente  los  sueldos  co- 
rrespondientes. 

«Estos  empleados  dependerán  de  la  Di- 
rección General  de  Impuestos  Directos  y 
sus  sueldos  serán  abonados  con  fondos  pro- 
venientes de  los  recargos.» 

Es  indudable,  señor  Presidente,  que  es 
bien  conocido  de  todos  los  que  saben  algo 
de  la  organización  interna  de  la  Dirección 
General  de  Impuestos  Directos,  que  los  em- 
pleados que  actualmente  tiene  no  pueden  ha- 
cer el  servicio  de  revisadores  ni  de  notifica- 
dores  á  los  propietarios,  ai  efecto  del  pago, 
que  estén  en  mora. 

De  manera  que  esa  oficina  necesita  em- 
pleados especiales,  no  los  tiene,  y  es  por  eso 
que  propongo  el  ariículo  para  que  se  autorice 
al  P.  E.  para  que  nombre  á  los  que  sean  ne- 
cesarios. 

Para  no  alterar  el  presupuesto,  y  habién- 
dome informado  en  la  propia  Dirección  de 
Impuestos  de  que  naturalmente  los  recargos 
cobradob  serán  muy  superiores  al  sueldo  que 
puedan  devengar  esos  empleados,  indico  que 
esos  sueldos  se  paguen  de  los  fondos  recau- 
dados por  recargo. 
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De  manera  que  no  se  altera  para  nada  el 
Presupuesto,  no  pasan  estos  sueldos  al  Pre- 
supuesto. 

Hay  otro  punto  también  á  tratar,  y  que 
sería  complementario  del  inciso  último  á  que 
me  he  venido  refiriendo,  del  artículo  6.^ 

No  existen,  puede  decirse  así,  ya  los  revisa- 
dores  para  todo  lo  que  signifique  recargo  del 
10, 15  ó  25  ^1^  pero  hay  un  caso  especial  que 
debe  tenerse  en  cuenta  también,  y  para  el 
cual  se  necesitarían  revisadores,  6  más  bien 
dicho,  se  podían  admitir  las  denuncia?,  y  es 
el  caso  de  los  propietarios  que  hasta  ahora 
hayan  burlado  el  impuesto,  no  de  los  morosos, 
sino  de  aquellos  que  nunca  hayan  pagado  la 
Contribuci/Sn  Inmobiliaria,  de  los  que  hayan 
burlado,  como  digo,  el  impuesto.  Me  parece 
que  debe  admitirse  la  denuncia  en  ese  caso, 
y  tiene  interés  el  Fisco  como  lo  tiene  direc- 
tamente la  Oficina  de  Impuestos. 

De  su  seno  es  muy  difícil  que  conozca  to- 
dos los  casos.  ¿Por  qué  no  se  ha  de  admitir  la 
denuncia,  cuando  sesabe  que  un  propietario 
ha  estado  ocultando?  Me  parece  que  en  ese 
caso  debía  admitirse;  y  yo  pondría,  en  seguida 
del  inciso  segundo  del  artículo  6.o,  en  donde 
he  limitado,  por  mi  adición  al  inciso  anterior, 
el  derecho  de  denuncia,  pondría:  cDesde  la 
promulgación  de  esta  ley  sólo  se  admitirán 
denuncias  de  propiedades  que  nunca  hayan 
abonado  Contribución  Inmobiliaria.»  Es  la 
única  denuncia  que  me  parece  que  debe  ad* 
mitirse  y  que  debe  haber  constancia  en  la  ley 
para  que  pueda  á  los  denunciantes  ofrecér- 
sele la  ocasión .  •  • 

Sr.  Castro — ¿Y  el  denunciante,  qué  re- 
muneración tendría  según  el  proyecto,   señor 
Ferreira? . . . 
Sr.  Ferreira — ¿Cómo?. . . 
Hr*  Castro — Y  el  denunciante,  según  el 
proyecto  del  señor  Ferreira,  ¿qué  remunera 
ci6n  tendría? ... 

Sr.  Ferreira— Habría  que  fijarle  la  re- 
muneración que  tendría;  la  multa. 

Sr.  Martines  (don  91.  C.)— Del  doble. 
Sr.  Ferreira—  Habría  que  fijarle   la 
mulla  del  doble. 

Srm  Castro- Berífí  necesario  que  el  señor 

Dipntido  concretara  su  inciso  en  esa  forma. 

Hr*   Ferreira  —  Perfectamente:   puede 


concretarlo  la  Comisión.  Es  simplemente  el 
agregado  en  ese  caso,  de  que  la  multa  será 
otro  tanto  del  impuesto  inmobiliario. 

¿El  señor  Secretario  ha  podido  tomar  nota 
de  mis  palabras? 

(Se  lee  cl  inciso  en  la  forma  propuesta 
por  el  señor  Ferreira). 

Perfectamente.  Voy  á  concluir,  señor  Pre- 
sidente. 

En  la  Oficina  de  Impuestos  Directos  se 
nota  que  la  disposición  del  artículo  12  que 
dice  que:  ^La  Dirección  de  obras  municipales 
de  la  Junta  E.  Administrativa  estará  obligada 
á  pasar  mensual  mente  á  la  Dirección  de  Im- 
puestos Directos  una  relación  de  los  permi- 
sos para  construir  ó  reedificar  que  expida,  ex- 
presando para  cada  caso  la  calle,  número  y 
nombre  del  dueño  de  la  propiedad  que  haya 
de  construirse  ó  reedificarse;  que  estos  datos 
que  le  eleva  la  Junta  E.  Administrativa,  no 
son  suficientes,  faltaría  uno  de  gran  impor- 
tancia y  es  la  designación  del  número  de  la 
última  planilla  para  la  que  hubiera  abonado 
la  propiedad  que  va  á  construirse  ó  reedifi- 
carse: ese  dato  es  importantísimo  para  la  Di- 
rección de  Impuestos  Directos,  y  entonces  se 
podría  agregar  en  ese  artículo  que  dice:  «ex- 
pida ...» 

Sr.  Castro— ¿Qué  artículo?,. 

Sr.  Pereira— El  artículo  12,  el  penúl- 
timo artículo. 

Sr.  Secretarlo  Redactor—Diezysiete 
de  la  nueva  numeración. 

Sr#  Ferreira— Hoy  17. . .  donde  dice— 
«expresando  para  cada  caso  la  calle,  número, 
nombre  del  dueño  y  número  de  la  última  pla- 
nilla abonada  de  la  propiedad  que  haya  de 
construirse  ó  reedificarse». 

El  dato  de  la  planilla  inmediatamente  po- 
ne á  la  oficina  en  el  caso  de  saber,  con  el 
cotejo,,  por  el  cotejo  con  sus  libros,  si  ha  sido 
denunciada  la  parte  reedificada  ó  la  nueva 
construcción.  Es  simplemente  una  adición 
que  tiene  importancia  relativa  para  la  oficina 
y  que  no  hace  absolutamente  ningún  daño 
al  artículo  12. 

Es  cuanto  tenía  que  decir,  señor  Presi- 
dente. 

8r.  IVlora  MaierarlftcHi— Estoy  de  ncuer- 
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capí  total  de  los  miembros  Titulares  y  Suplentes  de 
Junta  Económlco-Adrainiatratlva.  h>i  ll«niRdo  seria- 
mente la  atención  del  P.  E.,  no  tan  sólo  por  la  si. 
tuación  difícil  y  perjudicial,  que  ese  estado  de  co- 
sas coloca  á  los  Intereses  morales.  Intelectuales  y 
materiales  de  aquel  Departamento,  sino  también 
por  la  especial  circunstancia  de  que  esos  hechos  sue- 
len producirse  en  forma  análoga  en  otros  Departa- 
mentos de  la  República. 

En  presencia  de  esos  hechos,  que  tan  directamente 
afectan  los  intereses  municipales  de  campaña  y  los 
generales  del  país,  el  P.  E.  preocupándose  de  esa 
cuestión  que  considera  fundamental,  ha  resuelto  di- 
rigirse al  H.  Cuerpo  Legislativo  pidiéndole  faculta- 
des para  prevenir  hechos  de  esa  naturaleza,  que  á  su 
Juicio  pueden  subsanarse  con  el  nombramiento  que 
que  efectúe  el  P.  E  de  Comisiones  Extraordinarias 
Administrativas  que  ejerzan  funciones  mu nicí pales 
por  el  tiempo  que  medie  entie  las  acefallasy  In  toma 
de  posesión  de  las  nuevas  Juntas  que  se  constituyan, 
en  virtud  de  las  elecciones  parciales  que  al  efecto  se 
decreten. 

Esta  medida  que  propone  el  P.  E.,  tiene  hasta  cler 
to  punto  un  fundamento  legal,  si  se  considera  las 
distintas  leyes  y  decretos  que  en  épocas  sucesivas 
se  han  dictado,  consignándoles  nuevas  facultades 
alas  Juntas  Económico-AdminlstraUvas.  fwcultadea 
que  no  estaban  previstas  en  la  Constitución  de  la 
República. 

Además,  no  hay  que  olvidar  qtie  la  mayor  parte 
de  los  cometidos  que  actualmente  tienen  las  Juntas 
Kconómlca?,  son  delegaciones  del  P.  E.,  como  pue- 
den verse  en  el  Decreto  de  1 3  de  Agosto  de  iHtíS  y 
otros  posteriores. 

En  consecuencia,  cree  el  P.  E.  que  en  ningún  caso 
deben  quedar  abandonados  les  Intereses  públicos 
vinculados  á  las  Corporaciones  Municipales,  por  el 
hecho  de  que  sus  miembros  se  alejen  ó  renuncien 
dejándolas  en  acefalia. 

A  ese  objeto  concurre  el  proyecta  de  ley  que  tiene 
el  honor  de  adjuntar  á  este  Mensaje  y  que  ruega  á 
V.  H.  se  sirva  tomarlo  en  consideración,  pues  de  esa 
manera  quedará  atendida  la  Administración  departa- 
mental, tatito  más,  que  en  la  actualidad  es  reque- 
rida con  urgencia,  pues  l'^s  trabajos  de  vialidad  co- 
metidos á  las  Inspecciones  Regionales  que  se  llevaa 
á  cabo  lo  exigen,  por  lo  adelantado  de  la  estación. 

Con  tal  motivo,  el  P.  E.  se  complace  en  reiterar  á 
V.  H.  las  consideraciones  de  su  mayor  aprecio. 

J.  L.  CUESTAS. 

-TDUARDO  MAC-EaCIIBN. 


Ministerio  de  Gcbierno. 

PROYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  e*c.,  etc. 

DECRETAN*. 

Articulo  1.»  Facúltase  al  P.  E.  para  nombrar  Co- 
misiones Extraordinarias  Administrativas  en  los  ca- 
808  de  completa  acefalia  de  los  Miembros  Titulares 
y  suplentes  de  las  Juntas  Económico-Administrati- 
vas, y  por  el  tiempo  que  medie  entre  dicha  acefalia 
y  la  toma  de  i-oseslón  de  las  nuevas  Juntas,  en  vir- 


tud de  las   elecciones  parciales   que  se   practiquen 
por  decreto  del  Poder  ^ecutivo. 
Art.  2."  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Marzo  20  de  1900. 

EDUARDO  MAC-EACHEN. 


Comisión  de  Legislación 

H.  Cámara  de  Representantes: 

El  P.  E.  ha  elevado  A  la  Asimblea  General  an 
mensaje.  acompRftado  de  un  proyecto  de  ley.  por  el 
cual  se  le  faculta  para  nombrar  Comisiones  Extraor- 
dinarias Administrativas,  en  los  casos  de  completa 
acefalia  de  los  miembros  Titulares  y  Suplentes  de 
las  Juntas  Económico-Administrativas. 

£1  P.  E.  ha  advertido  el  estado  anormal  en  que,  en 
la  actualidad,  se  encuentra  el  Departamento  de  Mi- 
nas, por  la  acefalia  casi  total  de  los  ralembn»  de  la 
C<  rporaclón  Municipal,  acefalia  que  al  Impedir  el 
funcionamienlo  de  ella  origina  perjuicios  graves  á 
los  intereses  morales  y  materiales  sobre  los  cuales 
tiene  el  encargo  de  velar. 

Y  ha  advertido  también  el  P.  E.  que  este  estado  de 
cosas  ni  es  excepcional  ni  es  único,  pues  hechos a.ná- 
logos  suelen  producirse  en  otros  Departamentos  dt 
la  República. 

En  presencia  de  ellos,  el  P.  E.  proyecta  una  ley  por 
la  cual  se  le  faculte  A  prevenirlos  en  lo  posible,  en- 
cargándole el  nombramiento  de  Comisiones  Extraor- 
dinarias Administrativas,  que  ejerzan  funciones  mu- 
nicipales durante  el  tiempo  que  medie  entre  las  are- 
fallas  que  se  produzcan  y  la  toma  de  posesión  délas 
nuevas  Juntas  constituidas. 

Ninguna  objeción  tiene  que  formular  vuestra  Co- 
misión contra  el  arreglo  ideado  por  el  P.  B  en  el 
proyecto  de  ley  sobre  que  Informa,  y  por  el  contra- 
rio, le  parece  de  feliz  y  oportuna  realización. 

No  coinciden  las  más  autorizadas  opiniones,  en 
orden  á  una  apreclnclón  uniforme  y  común,  res- 
pecto de  la  naturaleza  de  las  atribuciones  de  que  \9f. 
Juntas  Económico-Administrativas  se  hallan  dotadas, 
y  asi.  mientras  algunos  las  consideran  como  dcleíja- 
ciones  de  facultades  propias  del  P.  E  ,  oírosla»  jua- 
gan como  privativas  de  ellas  mismas,  de  cuyo  seno 
emanan. 

Sea  de  esto  lo  que  fuera,  es  el  caso  que  el  p^yeco 
del  P.  E.  no  desconoce  ningún  designio  constitucio- 
nal, pues  el  nombramiento  de  Comisiones  Adminis- 
irativils  por  parte  del  P.  B.,  ni  le  llmlti  al  pueblo  el 
derecho  de  cle.?lr  las  Juntas,  ni  estorba  en  parte  algu- 
na su  rápida  constitución,  como  que  es  sólo  un  rerur 
so  transitorio  puesto  en  Ju^go  para  prevenir  l»s  males 
de  su  acpfalla  y  de  su  ausencia  que  deja  dé  tener  ra- 
zón le  ser.  desJe  el  punto  que  esa  acefali  i  acabe. 

Qtiizj'is  algún  espíritu  rigorista  pueie  creer  que  en 
esos  largos  y  frecuentes  recesos  de  las  Juntas,  de 
lo  único  que  deberíamos  proveernos  serla  de  unn  'lo- 
sls  suaciente  de  impasibilidad  para  soportar  de  la 
más  ligera  manera,  los  males  que  ellos  pueden  pro- 
ílucir  hasta  el  día  en  que  concluyan,  en  virtud  del 
suf  agio  público;  pero  esta  solución  sa  hace  acreeio- 
ra  á  severos  reproches,  á  causa  del  sacriftcio  que 
imponen  á  multitud  de  inlerescs.  en  ar.as  de  un  e«ítoi- 
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cismo  que  sólo  aparentemente  puede  recibir  sus  ins- 
piraciünes  de  la  Constitución  de  la  República. 

La  Comisión  de  Legislación  acepta,  pues,  el  pro- 
yecto del  P.  E.  introduciéndole  una  modificación  de 
pura  forma,  que  no  tiene  otro  objeto  que  )iacerlo 
más  adecuado  al  propósito  fundamental  que  lo 
anima. 

Kí  proyecto  criglnario  expresa  que  ras  Comisiones 
AdminlstratiTas  sólo  podrán  ser  nombradas  en  los 
casos  de  completa  aceíatfa  de  los  miembros  titulares 
y  suplentes  de  las  Juntas,  siendo  asi,  que  las  acefa- 
llas  no  sean  totales,  pueden  inhabilitar  ú.  las  Junta» 
para  funcionar,  y  determinar  la  situación  anormal 
caique  se  quiere  poner  remedio;  en  mérito  de  lo  cual 
vuestra  Comisión  cree  que  el  P.  E.  debe  quedar  au- 
torizado para  la  designación  de  Comisiones  Admi- 
nistrativas, siempre  que  las  acefallas  de  los  miem- 
bros de  la  Juntas,  les  impidan  celebrar  sesión  y  fun- 
cionar, y  por  el  tiempo  que  transcurra  entre  dicha 
acefalla  y  la  toma  de  pose.sión  le  las  nuevas  Juntas 
En  virtud  de  las  consideraciones  expresadas,  la 
Comisión  de  Legislación  os  aconseja  aprobéis  el  ai- 
)unt.j  proyecto  de  ley. 

Sila  déla  Comisión,  Junio  U  de  19OO. 

José  Bspalter  —  José  Sirnra  Ca- 
rranza —  Aiireliano  Rodrigues 
Larreta— Alvaro  Guillot. 


PROYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

Artículo  1.»  Facúltase  al  P.  E.  para  nombrar  Co- 
misiones Extraordinarias  Administrativas  en  los 
casos  de  acefalia  total  de  los  miembros  do  las  Juntas, 
y  para  integrarlas  en  los  de  iicefalía  parcial,  y  por 
el  tiempo  que  medie  entredicha  acefalía  y  la  toma 
de  posesión  de  las  nuevas  Juntas. 

Art.  2."  Entiéndese  que  la  acefaifa  parcial  para  los 
efectos  del  articulo  anterior,  deberá  consistir  en  la 
falta  de  número  suíiclenle  de  miembros  de  la  corpo- 
ración, para  formar  quorum  legal. 

Art.  a."  Kl  P.  E.  convocará  á  elecciones,  sin  demora, 
en  los  casos  á  que  se  refiere  el  artículo  l.",  como 
asimismo  en  el  caso  de  haberse  producido  una  ó  más 
vacantes  en  el  seno  de  las  Juntas. 

Art  4  <»  Ci»niuníque.-o,  etc. 

Suiu  de  la  Ciiniisión,  Junio  14  Ud  1900 

EspaUtr—  Rodntjíiez   Lar^'ela — 
Siaira  Can'ansu'-Guitloí. 

Ha  sonado  la  hora  y  se  levanta  la  sesión 

(Se  levantó  siendo  las  seis  p.  m.). 

Manuel  Garda  y  SanioSj 

Secretarlo  Redactor. 

Samuel  Blixén, 

S  e  c  r  e  t  a  r  i  o  R  e  1  a  t  o  r. 
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54/  SESIÓN  ORDINARIA 


JULIO  11  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
y  cinco  minutos  p.  m.  del  día  once  de  Julio 
del  año  de  mil  novecientos,  con  asistencia 
de  los  señores  Representantes 


Mendosa  (don  L.) 

BcheTorria 

Roocl&letti 

Flortto 

Garoia  y  Santos 

Abell4  y  Baoobar 

Brlto 

SoAres 

Rodriipoes  Ijarreta 

CoflaiTo 

Martines  (don  D.  M.) 

Z^e^a 

(jopeUo 

Lacneva  Stirlingr 

BeraraUl 

Bienio  Roooa 

Moreno 

Avesnao 

Martines  (don  M.  G.) 

CaMtro 

Salteraln 

FoDseca 

Vidal  y  Faentes  • 

SchlafBno 

Faltaron  los  siguientes: 


Quíntela 

Bnenafta.ma 

Etoheverrito 

FiffaH 

Gnillot 

Gil  (don  Isaac) 

Espalter 

Mora  Magarlfios 

Berindnaflrne 

Brito  del  Pino 

Haedo  anárez 

Mil&ns  Zabaleta 

Pereda 

Canfleld 

Berro 

Bnela 

Regules 

Casara  villa 

Castells 

Martorell 

Hernández 

Ferreira 

GrOSO 


CON  AVISO 


Mendosa  (don  B.) 
Sienra  Garransa 


(González  Roca 
Liamarca 


sm  AVISO 

Bsonder 

Serrato 

Del  Castillo 

Iglesias 

Viera 

Pone 

Lezama 

Palomeqne 

Barabino 

loasnrlaga 

Soca 

Pereira 

Irigoyen 

Baaz& 

Gil  (don  Joan) 

Várala 


CON    LICENCIA 

▲Ives 


Sr.  Presidente— Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  P.  E.  remite  los  Informes  solicitados  por  V.  H. 
relativos  á  los  servicios  prestados  á  la  Nación  por 
el  Sargento  Mayor  don  Mariano  Pérez 

A  ia  Comisión  de  Milicias. 

—La  Comisión  de  Hacienda  informa  en  el  proyecto 
lie  ley  sobre  moneda  de  níquel. 

Repártase. 
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Sr*  Bleng^lo  Rocca — La  Comisión  res- 
pectiva tiene  á  su  estudio  el  proyecto  de  Pre- 
supuesto de  Sala  y  Secretaría  de  la  H.  Cá- 
mara de  Representantes,  y  no  ha  podido  ex- 
pedirse aún,  por  más  que  cree  que  será  po- 
sible que  se  expida  en -estos  días.  Sin  embar- 
go, considero  urgente  que  la  Cámara  resuel- 
va cuál  es  el  presupuesto  que  ha  de  regir 
mientras  no  se  sancione  el  que  ha  de  presen- 
tar la  Comisión. 

He  creído  que,  pata  salvar  la  dificultad 
que  podría  crearse,  si  transcurriera  el  mes  sin 
que  la  Secretaría  de  la  H.  Cámara  tuviera 
presupuesto,  para  salvar  ese  inconveniente, 
creo  que  sería  oportuno  prorrogar  el  presu- 
puesto vigente;  y  en  tal  sentido  he  formula- 
do la  moción  que  paso  á  la  Mesa,  pidiendo 
que  sea  tratada  sobre  tablas. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
MOCIÓN 

«Queda  prorrogado  el  presupuesto  vigente  de  Sala 
y  Seci*etaria  de  la  M.  Cámara  de  Representantes, 
hasta  que  se  sancione  et  que  deberá  regir  en  el  pre- 
sente año  económico*» 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votiir. 

Si  se  aprueba  el  proyecto  de  resolución 
que  se  ha  leído. 

L  )8  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa). 

Queda  sancionado  y  se  comunicará  al  Po- 
der Ejecutivo. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  particular  del  pro- 
yecto de  ley  de  Contribución  Inmobiliaria. 

Sr.  Castro — Voy  á  tomar  en  considera- 
ción por  su  onlen,  las  diversas  mociones  de 
modificación  al  proyecto,  formuladas  por  los 
señores  doctores  Sienra  Carranza  y  Mora  Ma- 
gariños  y  Diputado  Ferreira. 

La  primera,  que  propuso  el  doctor  Sienra 
Carnuiza,  consiste  en  lo  ^iguiente: 

El  artículo  fi.^ — numeración  primitiva  del 
proyicto  de  ley  que  estudiamos — establece 
que  á  los  morosos  por  años  anteriores  se  les 


aplicará  como  multa  el  recargo  del  25  % 
por  cada  año  adeudado,  siempre  que  á  ello 
DO  se  opongan  derechos  ya  adquiridos  por 
los  denunciantes.  ^ 

Esta  disposición  respecto  de  los  derechos 
que  adquirieron  los  denunciantes  la  am- 
paran las  leyes  que  viuieron  rigiendo  en  ma- 
teria de  Contribución  [nmobiliaría  hasta  ha- 
ce un  año. 

El  doctor  Sienra  Carranca  propone  que 
ese  respeto  de  los  derechos  adquiridos  por 
los  denunciantes  se  restrinja  con  la  siguiente 
cláusula  final:  rigiendo  esta  cláusula  sólo  en 
el  présenle  año  económico. 

Yo  no  veo  absolutamente  razón  para  que 
si  so  han  respetado  los  derechos  adquiridos 
por  los  denunciantes  hasta  hoy,  y  si  se  Ta- 
petan ó  pretenden  respetarse  hasta  dentro  de 
un  año,  no  se  respeten  también  para  lo  su- 
cesivo: esos  derechos  adquiridos  son,  como 
tales,  muy  respetables  y  son  muy  legítima- 
mente adquiridos. 

Las  leyes  de  Contribución  Inmobiliaria 
sancionadas  hasta  hace  un  año,  venían  repi- 
tiendo siempre  una  disposición  que  decía  así: 
«Los  propietarios  que  no  satisfagan  su  cuota 
legal  de  Contribución  Inmobiliaria  dentro  de 
los  plazos  que  determine  el  P.  E.,  sufrífáü 
una  multa  de  otro  tanto  de  la  cantidad  adeu- 
dada, siendo  además  de  su  cargo  Jas  costas 
que  se  originen  para  hacer  efectiva  la  co- 
branza». 

Establecía,  oorao  se  ve,  la  ley  una  malta 
de  otro  tanto,  contra  los  propietarios  moro- 
sos; y  por  otra  disposición  de  la  misma  ley, 
decía  el  artículo  15:  «El  P.  E.  fijará  por  li- 
gias generales  el  destino  de  las  multas  que 
se  apliquen  en  virtud  de  esta  ley». 

Estaba  facultado  el  P.  E.  para  dar  aplica- 
ción á  las  multas  que  en  virtud  de  esa  ley  se 
imponían  á  los  contribuyentes  morosos;  y 
el  P.  E.  en  uso  de  esa  facultad,  al  reglamen- 
tar la  ley,  concluía  diciendo  siempre:  «^Laa 
multas  que  se  impongan  por  infracción  de 
la  ley  de  Contribución  Inmobiliaria  corres- 
ponderán á  los  revisadores  que  oportuna- 
mente nombrará  el  P.  E.  con  excepción  de 
las  que  se  apliquen  directamente  por  la  Di- 
rección de  Impuestos,  las  cuales  9^^  vertí^ 
das  en  la  caja  de  la  misma  y  pertcnec^^ 
al  Fisco». 
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Como  se  ve,  el  P.  £.  usando  de  la  facultad 
que  le  acordaba  la  ley,  daba  á  los  denuncian- 
tes la  propiedad  de  las  multas  que  se  perci- 
bieran de  los  propietarios  morosos  en  el  pago 
del  impuesto. 

En  virtud  de  esa  promesa  que  el  P.  E. 
hacía,  las  denuncias  se  efectuaban  j  los  de- 
nunciantes adquirían  la  propiedad  de  las 
multas. 

La  Dirección  de  Impuestos  generalmente, 
pr  razones  de  benevolencia  y  tolerancia  res- 
pecto de  los  propietarios  y  en  atención  á  la 
mala  situación  porque  hemos  atravesado  en 
los  últimos  años,  no  ejecutaba,  desde  luego; 
prefería  esperar  á  que  llegase  un  momento 
propicio  en  que  el  propietario  espontánea- 
mente se  presentase  á  pagar,  y  entonces  abo- 
nara, junto  con  el  impuesto  atrasado,  las  mul- 
tas. Hasta  entonces  el  denunciante  tenía  de- 
morada— digamos  así — el  ejercicio  de  su  de- 
recho, hasta  entonces  no  percibía  las  multas 
que  le  había  acordado  el  P.  E.  debidamente 
autorizado  por  la  ley. 

Pero,  procediera  bien  ó  mal  la  Direción  de 
impuestos,  es  el  hecho  que  los  denunciantes 
no  tenían  la  culpa  de  lo  que  ocurría,  y  no 
podría,  por  consiguiente,  despojárseles  de  esn 
propiedad  legítimamente  suya. 

Al  dictarse  la  ley  de  Contribución  Inmobi- 
liaria para  el  año  próximopasado,  esa  si 
tuación  88  modificó. La  multa  fué  suprimida,  y 
en  cambio  se  estableció  un  simple  recargo  de 
10^  de  15  y  de  25  *'/»,  según  el  tiempo  más  ó 
menos  largo  que.  dejaba  transcurrir  el  propie- 
tario sin  pagar  el  impuesto,  y  de  25  Vo  siem- 
pre, para  los  años  atrasados  cuando  no  hu- 
biera derechos  adquiridos  por  los  denuncian- 
tes. 

Yo  creo  indudable  que  desde  que  se  san- 
cionó la  ley  del  año  próximopasado  no  han 
podido  legítimamente  hacerse  denuncias:  creo, 
))or  consiguiente,  que  los  que  no  hubieran  sido 
denunciados  basta  el  año  pasado  no  tienen 
que  pagar  otra  cosa  que  el  25  **/o  establecida^ 
por  la  ley,  por  vía  de  multa  pnra  los  años  an» 
teriores,  y  10,  15  ó  25  7o  si  transcurriera  un 
mea,  dos  ó  tres,  en  los  casos  de  simple  mora, 
pn  el  año  corriente. 

Opinando  así,  no  po'día  aceptar  la  modi- 
ficación propuesta  por  el  doctor  Sienra   (  a- 


rranza  tal  cual  él  la  proponía  en  un  princi- 
pio, porque  importaba  desconocer  derechos 
legítimamente  adquiridos  por  los  denuncian- 
tes, la  consideraba  en  realidad  inicua;  y  si  el 
Poder  Legislativo  es  soberano  para  legislar, 
debe  siempre  detenerse  ante  los  derechos  ad« 
quiridos. 

Yo  sé  que  la  intención  del  doctor  Sienra 
Carranza,  respetuoso  siempre  de  todos  los  de- 
rechos, no  podía  ser  esa,  no  podía  ser  la  de 
arrebatar  un  derecho  á  una  persona  que  lo 
tuviera:  su  intención  era  otra — prevenir  abu- 
sos que,  en  realidad,  existían,  y  que  yo  co- 
nozco; pero,  para  prevenirlos,  no  era  necesa- 
rio de  manera  alguna  despojar  á  los  denun- 
ciantes que  realmente  hubieran  adquirido  de- 
rechos. 

Conversando  con  el  señor  doctor  Sienra 
Carranza,  hemos  arribado  á  una  fórmula 
transacción  al.  Según  esa  fórmula,  todo  de- 
nunciante anterior  al  año  1899  conservará 
sus  derechos;  pero  á  condición  de  que  conste 
de  una  manera  fehaciente  que  la  denuncia 
existe.  Para  que  exista  la  denuncia  no  es  ne- 
cesario, de  ninguna  manera,  que  se  imponga 
á  la  Dirección  de  Impuestos  la  obligación  de 
ejecutar  á  los  denunciantes;  no  es  necesario 
perjudicar  á  los  propietarios  morosos  á  pre- 
texto de  salvarlos  de  posibles  abusos:  basta 
con  que  se  haga  constar  la  denuncia  por  m^ 
dio  de  una  notificación  judicial  ó  administra-» 
ti  va  que  se  baga  á  los  mismos  denunciados. 

Eh  la  fórmula  á  que  hemos  arribado  en 
conversaciones  en  antesala,  con  el  doctor 
Sienra  Carranza.  Daré  lectura  de  ella  des- 
pués junto  con  las  otras  que  en  seguida  voy 
á  examinar. 

El  doctor  Sienrra  Carranza  proponía  tam- 
bién que  los  escribanos  que  autorizaran  el 
traspaso  de  propiedades,  los  cuales  por  la  ley 
tienen  obligación  de  hacer  constar  en  la  pla- 
nilla de  la  propiedad  enajenada  el  traspaso, 
la  enajenación,  el  cambio  de  dueño,— pro- 
ponía el  doctor  Sienra  Carranza  que  esos  es- 
cribanos tuvieran  la  obligación  de  dar  cuen- 
ta á  la  Dirección  de  Impuestos  Directos  de 
la  operación  en  que  como  tales  escribanos 
hayan  intervenido. 

En  el  primer  momento  manifesté  al  doc- 
tor Sienra  Carranza  que,  aunque  no  conside- 
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raba  importante  esta  modificación,  no  le  veía 
tampoco  mayores  inconvenienteí»;  no  creía 
que  tuviera  real  importancia,  porque  la  Di- 
rección de  Impuestos  Directos  no  necesita 
conocer  el  cambio  de  dueños  que  ha  tenido 
la  propieda  I  para  saber  si  esa  propiedad  pa- 
ga ó  no  paga  el  impuesto;  la  Dirección  de 
Impuestos  se  guía  por  los  talones  de  las  pla- 
nillas que  en  los  años  anteriores  se  hnn  sa- 
cado, y  por  esos  talones  sabe,  ó  debe  saber, 
6Í  esa  propiedad  que  antes  ha  pagado  el  im- 
puesto, lo  paga  en  la  actualidad,  ó  no  lo  pa^ 
ga;  que  haya  tenido  ó  no  haya  tenido  cambio 
de  dueño  la  propiedad,  para  la  Dirección  no 
es  un  obstáculo,  y  no  es  un  obstáculo  tam- 
poco para  que  la  Dirección  ejercite  sus  dere- 
chos, porque  la  misma  ley  de  Contribución 
Inmobiliaria,  en  previsión  de  que  la  Oficina 
respectiva  no  conozca  el  cambio  de  dominio 
que  pueila  sufrir  una  propiedad ,  autoriza  á 
esa  Dirección,  á  esa  oficina,  á  dirigir  su  ac- 
ción judicial  contra  el  propietario  ó  contra  el 
ocupante,  á  cualquier  título  que  esté  la  pro- 
piedad. Es,  pues,  hasta  cierto  punto  indife- 
rente para  la  Dirección  averiguar  quién  es 
el  actual  dueño  de  un  bien. 

Esas  razones  que,  á  primera  vista,  tuve 
yo,  han  pesado  en  el  ánimo  de  la  Comisión 
para  que  no  acepte  lo  que  yo  aceptaba,  por 
considerar  que  no  tenía  inconvenientes,  aun- 
que era  inocuo. 

La  Comisión  de  Hacienda  cree  que  no  es 
el  caso  de  recargar  á  los  escribanos  con  una 
tarea  más  erigiéndolos  en  fiscales, — sobre  to- 
do cuando  esa  fiscalización  por  parte  de  los 
escribanos  no  es  necesaria.  Los  escribanos  no 
tienen  autorización;  les  está  prohibido  expre- 
samente á  los  escribanos  autorizar  escrituras 
respecto  de  bienes  inmuebles  cuando  no  cons- 
te que  han  pagado  esos  bienes  el  impuesto 
inmobiliario  por  el  año  corriente.  Ya  por  ese 
solo  hecho  se  ha  hecho  de  los  escribanos  ver- 
daderos fiscales  del  impuesto,  y  tal  vez  los 
fiscales  más  eficaces. 

Be  les  obliga  también  á  poner  una  nota  en 
la  planilla  del  bien  que  se  enajena.  Parece 
que  es  suficiente, — que  sería  demasiado  im- 
ponerles además  la  obligación  de  dar  cuenta 
á  la  Dirección  de  Impuestos  Directos;  y  se- 
ría demasiado,  no  sólo  porque  eso  no  condu- 


ce á  nada  práctico,  porque  no  es  en  absoluto 
necesario,  sino  porque  además,  si  la  Direc- 
ción de  Impuestos  Directos  necesita  efecti- 
vamente conocer  los  cambios  de  dueño  que 
puede  sufrir  una  propiedad,  puede  tener  ese 
dato  perfectamente  por  medio  de  una  ofici- 
na pública  cual  es  el  Registro  de  Ventas. 

Esas  son  las  razones  que  tiene  la  Comi- 
sión de  Hacienda  para  no  aceptar  la  segun- 
da modificación  propuesta  por  el  doctor  Sien- 
ra  Carranza. 

Pasaré  á  ocuparme  brevemente  de  las  que 
ha  propuesto  el  Diputado  señor  Ferreira. 

La  primera  de  esas  modificaciones  coinci- 
día en  parte  con  In  primera  de  las  modifi- 
caciones propuestas  por  el  doctor  Sienra  Ca- 
rranza. 

El  Diputado  señor  Ferreira  observaba,  y 
con  razón,  que  desde  el  afio  pasado  no  ha  po- 
dido haber  ya  denuncia.s;  que,  por  conwguien- 
te,  al  establecer  la  cláusula  que  respeta  loa 
derechos  adquiridos  por  los  denunciantes, 
conviene  hacer  constar  de  una  manera  clara 
que  esa  reserva  es  á  favor  de  las  denuncias 
anteriores  al  año  pasado.  Por  las  mismas  ra- 
zones que  aduje  al  considerar  la  moción  del 
doctor  Sienra  Carranza,  estoy  de  completo 
acuerdo  con  el  Diputado  señor  Ferreira,  y  en 
la  fórmula  que  propondré  en  breve,  acepto  la 
modificación  que  se  propone^  que  es  una  sim- 
ple aclaración  al  concepto  en  que  ha  sido  for- 
mulado el  proyecto  de  la  Comisión. 

Hacía  otra  observación  el  Diputado  señor 
Ferreira.  Teniendo  en  cuenta,  en  general, 
que  la  Dirección  de  Impuestos  Directos  no 
necesita  ayuda  de  vecino  para  saber  cuáles 
son  las  propiedades  que  deben  el  impuesto 
y  cuáles  no,  que  no  necesita  denunciantes 
externos, — ya  en  la  ley  del  año  pasado  se  pres- 
cindió de  los  revisadores— se  prescindió  im- 
plícitamente, porque  se  suprimió  la  multa 
que  era  la  remuneración  que  á  los  revisado- 
res  se  dejaba;  pero  hay  una  clase  de  propie- 
tarios morosos  ó  propietarios  remisos — más 
bien  dicho — de  los  cuales  no  puedo  tener  co- 
nocimiento la  Oficina. — Me  refiero  á  aquellos 
que  nunca  han  pagado  el  impuesto,  de  cuyas 
propiedades  no  hay  constancia  en  los  libro? 
de  la  oficina  respectiva;  me  refiero  también  á 
los  propietarios  que  han  hecho  en  sus  terr»- 
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nos  nuevos  edificios  ó  que  han  ampliado  los 
ya  existentes,  de  cuyos  edificios  y  ampliacio- 
nes no  tiene  noticias,  á  menudo,  la  Oficina. — 
Para  esas  propiedades  que  nunca  han  paga- 
do  impuesto,  total  ó  parcialmente,  es  conve- 
niente mantener  la  disposición  antigua  que 
autorizaba  la  denuncia,  y  es  á  lo  que  tiende 
la  segunda  observación  formulada  por  el  Di- 
putado señor  Per  reirá  y  que  la  Comisión 
acepta. 

El  Diputado  señor  Ferreira  propone  tam- 
bién que  cuando  la  Dirección  de  Obras  Mu- 
nicipalef^  tenga  noticias  de  un  nuevo  edificio 
que  se  va  á  construir^  al  pasar  á  la  Dirección 
de  Impuestos  Directos  el  aviso  que  tiene  obli- 
gación de  pasarle,  según  una  de  las  disposi- 
ciones de  la  ley,  le  comunique  el  número  de 
la  planilla  de  la  propiedad  en  la  cual  se  va 
á  edificar.  Esa  obligación  que  se  impone  ala 
Dirección  de  Obras  Municipales  no  tiene  más 
inconveniente  que  el  de  obligar  á  los  propie- 
tarios á  presentar  la  planilla  de  Contribu- 
ción Inmobiliaria  á  la  Dirección  de  Obras 
Municipales  cada  vez  que  piden  la  autoriza- 
ción necesaria  para  hacer  un  edificio  ó  para 
reedificar  ó  ampliar  un  edificio  viejo;  pero 
se  comprende  que  epa  imposición  que  se  es- 
tablece para  los  propietarios  es  beneficiosa. 
El  propietario  que  haya  pagado  la  Contribu- 
ción ni  puede  en  realidad  tener  ningún  in- 
conveniente en  presentar  su  planilla:  es  un 
medio  de  fiscalizar  el  impuesto,  —en  primer 
término— compeliendo  al  propietario  áque  an- 
tes de  edificar  pague  el  impuesto  inmobilia- 
rio, y  es  también  un  medio  de  que  la  Direc- 
ción de  Impuestos  Directos  tenga  noticia,  ó 
una  nueva  noticia  de  las  propiedades  que  no 
han  pagado  el  impuesto  hasta  entonces,  ó 
que  están  omisas  en  el  pago  del  impuesto,  y 
sobre  todo  de  las  nuevas  construcciones  que 
en  las  propiedades  de  que  se  trata  haga  el 
propietario. 

La  Comisión,  por  esas  razones,  acepta  la 
modificación  ó  ampliación  que  propone  el  Di- 
putado señor  Ferreira. 

Hay  una  disposición  que  agregar  á  la  ley 
para  complementar  una  de  las  que  el  Dipu- 
tado señor  Ferreira  propuso  y  que  la  Comi- 
sión acepta. 

Según  dije  hace  un  momento,  la  Comisión 


acepta  que  puedan  siempre  formularse  d^ 
nuncias  de  propiedades  que  nunca  hayan  pa- 
gado el  impuesto  inmobiliario.  Autorizándo- 
se la  denuncia,  es  necesario  de  alguna  ma- 
nera proveer  á  la  remuneración  de  los  denun- 
ciantes. La  Comisión  por  su  parte,  amplia- 
ría la  modificación  que  propone  el  señor  Fe- 
rreira, agregando  una  disposición  que  dijera 
que:  «los  denunciantes  tendrán  como  remu- 
neración la  mitad  de  las  multas  que  sancione 
esta  ley». 

Decía  el  Diputado  señor  Ferreira  que  es 
necesario  crear  ciertos  empleados  que  ayuden 
á  la  percepción  y  fiscalización  de  este  im- 
puesto de  Contribución  Inmobiliaria.  8e  le 
objetó  que  la  Dirección  no  necesita  realmen- 
te nadie  que  fiscalice,  no  necesita  verdaderos 
revisadores,  pues  le  bastan  sus  libros  y  su  ar- 
chivo. El  Diputado  señor  Ferreira  observó 
que  no  era  su  intención  crear  empleados  re- 
visadores, sino,  más  bien,  notificadores  de  las 
resoluciones  de  la  Dirección;  que,  cuando  la 
Dirección,  apercibida  de  que  un  propietario 
es  moroso  en  el  pago  del  impuesto,  decidiera 
proceder  contra  él,  tuviera  un  empleado  de 
I  quien  echar  mano  para  notificar  previamente 
.  al  propietario  y  compelerlo,  de  una  manera 
I  administrativa,  al  pago,  sin  necesidad  de  re- 
currir  desde  luego  á  la  vía  judicial. 

En  estas  observaciones  el  Diputado  señor 
Ferreira  coincidía  en  parte  con  el  señor  Mora 
Magariños,  pues  este  último  reconoce  la  ne- 
cesidad de  que  alguien  ayude  á  la  Oficina  de 
Impuestos  Directos  en  la  percepción  del  im- 
puesto; pero  el  doctor  Mora  Magariños  pro- 
ponía cometer  esas  diligencias  á  los  mismos 
revisadores  de  patentes,  ahorrando  así  al  Es- 
tado los  emolumentos  de  cierto-  número  de 
empleados. 

La  Comisión  entiende  que  puede  prescin- 
dirse  de  una  y  de  otra  modificación  en  la  ley 
que  estudiamos. 

Nunca  la  ley  de  Contribución  Inmobiliaria 
ha  establecido  nada  respecto  á  los  revisado- 
res:  se  limitaba  siempre  á  establecer  la  multa, 
á  agregar  que  el  P.  E.  dispondría,  por  reglas 
generales,  da  la  aplicación  de  esas  multas  y 
á  facultar  al  P.  E.,  en  otra  disposición,  para 
adoptar  las  medidas  de  fiscalización  que  con- 
siderase convenientes.   De  acuerdo  con  esai 
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disposiciones  el  P.  E.,  al  reglamentar  la  ley, 
creaba — puede  decirse  así — 6  mantenía  el 
cuerpo  de  revisadores  atribuyéndoles  las  mul- 
tas. 

Si  antes  no  se  hablaba  de  revisadores  en  la 
ley,  no  se  ve  por  qué  se  ha  de  hablar  ahora 
tampoco,  por  qué  se  ha  de  establecer  que  sean 
precisamente  los  revisadores  de  patentes  loa 
que  hagan  la  fi-ícalización,  ni  tampoco  se  ve, 
6— más  bien  dicho-  -menos  se  ve  aún  por  qué 
se  ha  de  establecer  que  el  P.  E.  propondrá  la 
creación  de  los  empleados  necesarios  para  el 
cobro  del  impuesto.  Sí  la  revisación  no  puede 
hacerse  6  las  notincaciones  necesarias  no  pue- 
den hacerse  por  medio  délos  empleados  déla 
oficina,  6  si  no  pueden  hacprse  por  medio  de 
los.rovisadores  de  patentes,  el  P.  E.  propon- 
drá la  creación  de  esos  empleados  como  una 
de  tantas  de  la  Ley  de  Presupuesto,  ó  las 
propondrá  por  cuerda  separada,  sin  necesi- 
dad de  que  el  Cuerpo  Legislativo  le  diga  que 
está  autorizado  para  ello:  la  autorización  la 
tiene,  desde  luego,  como  Poder  colegislador. 
No  habría,  pues,  objeto  en  ampliar  la  ley 
en  la  forma  que  se  propone,  y  en  cambio  ten- 
dría el  inconveniente  posible  deque  tal  vez 
no  sea  necesario  cometer  esa  clase  de  diligen- 
cias á  los  revisadores  do  patentes,  ni  crear 
nuevos  empleados  en  la  Dirección  de  Im- 
puestos. 

Por  esas  razones,  la  Comisión,  respecto  de 
esas  dos  reformas  que  paralelamente  se  pro- 
ponen, entiende  que  lo  mejor  es  dejar  el  punto 
librado  á  la  reglamentación  de  la  ley;  que  se 
proceda  respecto  de  eso  como  se  ha  proce- 
dido ííiempre  respecto  de  los  revisadores. 

La  Comisión  finalmente,  ha  considerado 
atendibles  dos  modificaciones  propuestas  por 
el  Diputado  señor  Mora  Magariflos,  que  son 
las  dos  modificaciones  fundamentales,  pues 
la  otra,  como  se  ha  visito,  es  simplemente  de 
forma  de  percepción  del  impuesto. 

El  doctor  Mora  Mngarifíos  coincidía  con 
el  Diputado  sefíor  Ferreira  en  creer  que  de- 
bían «er  denunciables  las  propiedades  que 
nunca  hubieran  pagado  el  impuesto  inmobi- 
liario, y  además  agregaba  que  debían  ser  de- 
nunciables también  Ins  nuevas  edificacíone.'» 
que  tnmpoco  hubieran  pagado  el  impuesto 
inmobiliario;  pero,  por  razones  que   expuso 


ampliamente  y  que  yo  excuso  reproducir, 
creía  que  esas  denuncias  respecto  de  las  pro- 
piedades reedificadas  necesitaban  una  res- 
tricción. 

Por  una  ley  del  año  1889  se  crearon  unas 
Comisiones  avaluadoras  de  las  propiedades 
de  la  capital,  cuyas  Comisiones  avaluadoras 
tasaron  muchas  de  esas  propiedades  previa 
inspección  de  las  mismas.  Por  otra  parte,  la 
Dirección  de  Impuestos  Directos  en  más  de 
un  caso  ha  hecho  tasar  también  propiedades 
edificadas. 

Ahora  bien:  suele  suceder  que,  aún  res- 
pecto de  esas  propiedades  que  han  sido  ava- 
luadas por  aquellas  Comisiones,  ó  que  han 
sido  tasadas  por  resolución  de  la  Dirección 
de  impuestos,— suele  suceder — digo,  que  aún 
respecto  de  esas  propiedades,  las  planillas 
contienen  errores  respecto  al  área  edificada, 
y  la  Dirección  de  Impuestos  pretende  en  esos 
casos  gravar  á  los  propietarios  con  el  impues- 
to atrasado  y  has  tacón  muí  tas,  considerándo- 
los como  verdaderos  ocultadores,  lo  cual  no 
es  justo,  porque  si  hay  diferencia  entre  el 
área  edificada  y  lo  que  dice  la  planilla,  no 
puede  atribuirse  á  otra  cosa  que  á  error,  y  de 
ese  error  son  cómplices,  en  un  caso  la  Comi- 
sión avaluadora,  y  en  el  otro,  las  personas  á 
quienes  la  Dirección  de  Impuestos  cometió  la 
tasación.  No  es  justo,  pues,  que  se  pretenda 
hacer  cargar,  en  esos  casos,  á  loa  propieta- 
rios con  impuestos  atrasados  y  con  multas. 

Esa  restricción  es  la  que  pretende  con  ra- 
zón el  doctor  Mora  Mngarifíos  que  se  esta- 
blezca al  declarar  que  son  denunciables  las 
propiedades  edificadas.  Pretende  el  doctor 
Mora  Magariflos,  y  la  Qomisión  acepta,  que 
se  establezca  que  toda  propiedad  tasada  por 
la  Comisión  avaluadora  que  creó  la  ley  de 
Junio  de  1889,  ó  cuyo  valor  hubiera  sido 
fijado  por  la  Dirección  de  Impuestos  Directos 
á  los  efectos  del  inmobiliario,  que  no  hubiera 
sido  reedificada,  ni  ampliada  en  au  edificación 
popteriormcnle,  no  podrá  ser  objeto  de  la  de- 
nuncia á  que  se  refiere  este  artículo,  es  de<*ir, 
7)0 podrá  ser  objeto  de  la  denuncia.  Lo  acepta 
la  Comisión  tafnbién. 

Esas  son  en  detalle  las  distintas  modifica- 
cione.í  propuestas  por  los  señores  doctor  Sien- 
ra  Csrranzn,  doctor  Mora  MagariHos  y sePior 
Ferreira. 
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Voy  á  concluir  formulando  las  niodificf^- 
ciones  tal  cual  las  acepta  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

El  áltimo  inciso  del  artículo  6.* — numera- 
ción primitiva — quedaría  de  la  siguiente  ma- 
nera: 

«A  loa  morosos  por  años  anteriores  se  les 
aplicará  como  multa  el  recargo  del  25  ^¡^  por 
cada  año  adeudpdo,  siempre  que  á  ello  no  se 
opongan  derechos  adquiridos  por  los  denun- 
ciantes»; y  ahora  viene  lo  que  se  agrega — 
antes  de  la  promulgación  de  la  ley  de  fecha  20 
de  Septiembre  de  1899  y  notificados  judicial  ó 
administrativamente  en  el  presente  año  econó- 
mica, 

(S«  !«•  en  esta  for    a). 

£1  artículo  siguiente  quedaría  de  esta  ma- 
nera: «Sólo  serán  denunciables  las  propie- 
dades que  nunca  hayan  abonado  Contribu- 
ción Inmobiliaria,  incluyéndose  en  esa  cate- 
goría las  ediñcaciones  que  no  abonaran  el 
impuesto  total  ó  parcialmente. 

*Toda  propiedad  tasada  por  la  Comisión 
avaluadora  que  creó  la  ley  de  Julio  de  1899, 
ó  cuyo  valor  hubiere  sido  fijado  por  la  Di- 
rección de  Impuestos  Directos  á  los  efectos 
del  inmobiliario  y  que  no  hubiese  sido  reedi- 
ñrndn,  ni  ampliada  en  su  edificación  poste- 
riot  mente,  no  podrá  ser  objeto  de  la  denun- 
cia á  que  se  refiere  este  artículo». 

Otro  artículo. 

(Dicta):  «Los  denunciantes  tendrán  como 
remuneración  la  mitad  de  las  multas  que 
sanciona  esta  ley». 

Al  artículo  12  de  la  numeración  primitiva 
se  le  agregaría  desde  donde  dice:  «expresan- 
do para  cada  caso  calle  y  nómero,  nombre 
del  duefio»  y  el  número  de  la  última  planilla 
abonada  por  la  propiedad  que  Jioya  de  eons- 
fruir  se  ó  reedificarse. 

He  terminado,  señor  Presidente. 

Sr.  Presidente- -Están  ala  considera- 
ción de  la  Cámara  las  modificaciones  que  ha 
formulado  la  Comisión  de  Hacienda  de 
acuerdo,  creo,  con  los   señores    mocionantes. 

Hr.  Castro — Con  cada  uno  de  los  seño- 
re?  que  h.*n  presentado  las  respectivas  mo- 
ciones. 

Sr.  Ferrelra — Por  mi  parte  estoy  com- 


pletamente de  acuerdo  con  algunas  agrega- 
ciones que  ha  hecho  la  Comisión  á  algunos 
de  los  artículos  que  yo  había  propuesto. 

En  cuanto  al  rechazo  que  hace  de  lo  que 
se  refiere  á  autorizar  al  P.  E.  para  nombrar 
el  número  de  empleados  necesarios  para  ha- 
cer el  servicio  que  antes  correspondía  á  log 
revisadores,  deseo  hacer  algunas  observacio- 
nes, á  la  Comisión  sobre  todo,  que  es  la  que 
ha  estudiado  más  de  cerca  este  asunto  y  para 
que  la  Cámara  tome  también  cuenta  de  ellas, 
porque  ha  dicho  el  señor  miembro  infor- 
m  inte  que  no  parece  que  sean  necesarios 
nuevos  empleados. 

Sr.  Castro — Que  quizá,  he  dicho.  No  he 
dicho  que  no  parezca;  que  quizás  no  sean 
necesarios. 

8r«  Ferrelra — Que  quizás  no  sean  nece- 
sarios: perfectamente. 

Resulta  que  hasta  aquí  el  P.  E.  al  regla- 
mentar la  ley  nombraba  los  revisadores.  Eq^ 
toncos  existían  los  revisadores;  pero  la  ley 
presente  propone  que  no  los  haya,  y  el  P.  E» 
en  la  actualidad,  al  reglamentar  la  ley  no  ha 
nombrado  revisadores. 

No  existen,  pues,  revisadores,  y  es  necesa- 
rio que  haya  alguien  que  los  supla. 

Yo  pretendo  también  que  no  es  necesario 
que  existan  los  revisadores  en  eso  estoy  con- 
forme con  la  Comisión  de  Hacienda;  pero  ea 
necesario  llenar  esalaguna.  Hay  necesidad 
de  notificar  á  los  propietarios  morosos,  por* 
que  si  bien  aquellos  que  están  en  mora  de 
diez  ó  quince  por  ciento  se  suelen  presentar 
á  pagar  la  multa,  otros  no  se  presentan,  y, 
en  ese  caso,  es  necesario  notificarlos  y  efec- 
tuar el  cobro,  y  no  se  trata  solamente  de  la 
planta  urbana  de  la  cuidad  de  Montevid^, 

Sr.  Brito  del  Pino --¿Pero  no  están 
los  procuradores? 

Sr.  Ferrelra — No  hay  necesidad  de  los 
procuradores  smo  cuando  viene  el  juicio;  pero 
en  la  mayor  parte  de  los  casos  no  es  necesa- 
rio el  juicio. 

No  se  trata  de  la  planta  urbana  de  la  ciu* 
dad  de  Montevideo:  se  trata  de  que  hay  que 
notificar  á  los  propietarios  que  están  separa- 
dos de  la  cuidad  de  Montevideo,  y  de  todas 
las  otras  cuidades  de  la  campnña.  De  ma* 
ñera  que  es  necesario   un  personal  para  oso 
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y  yo  puedo  agregar  que  me  consta  ser  tan 
necesario,  que  el  Director  de  la  OBírina  de 
Impuestos  Directos  ha  consultado  con  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  al  respecto,  ]>orque 
habiendo  hecho  la  reviríación  de  las  planillas 
del  año  pasado  con  las  del  presente  para  sa- 
ber cuáles  eran  los  morosos,  dos|)ué.s  de  ha- 
ber hecho  ese  balance  ha  resultado  que,  no- 
tificados algunos  de  los  propietarios,  unos 
han  venido  á  hacer  el  pago  y  otros  se  han 
resistido;  pero  se  ha  encontrado  la  Oficina 
con  que  no  tenía  los  elementos  necesari)?,  y 
86  ha  detenido  y  ha  consultado  al  Ministerio 
para  nombrar  un  número  determinado  de 
empleados   para  hacer  ese  servicio. 

Eso  respecto  de  Montevideo. 

Sr«  Martínez  (don  M.  C.)-^¿Pero  por 
qué  no  los  ha  pedido  el  Ministro  al  mandar 
la  ley? 

Sr.  Ferreira — Porque  es  muy  reciento: 
ha  sido  en  este  propio  mes  de  Julio. 

Sr.  Ulartínez  (don  M.  C) — Y  muy 
recientemente  ha  venido  la  ley  también. 

Sr«  Ferreira — Yo  puedo  aseverar  á  la 
Cámara  que  pasa  lo  que  estoy  dicieiido,  y 
qiie  he  leído  la  comunicación  pasada  al  Mi- 
nisterio de  Hacienda. 

Sr«  Castro — La  Comisión  de  Hacienda 
no  duda  de  la  palabra  del  .señor  Diputado 
Ferreira. 

Sr.  Ferreira— Como  me  observa  el 
doctor  Martínez,  es  que  doy  la  explicación. 

Sr.  Martínez  (don  iH.  €.)—£!  Men- 
saje del  P.  E.  es  del  1.°  de  Julio. 

Sr.  Ferreira  — En  cuanto  al  Director 
de  la  Oficina  de  Impuestos  Directo-,  se  en- 
cuentra sin  personal  y  lo  ha  pedido  al  Mi- 
nistro de  Hacienda. 

En  ese  sentido, — mucho  más  tratándose 
de  una  ley  permanente,  de  una  ley  que  ya 
no  es  anual,  y  que,  por  lo  mismo,  conviene, 
hasta  cierto  punto,  desde  el  momento  que 
encuentre  la  ventaja  de  que  las  multas  no 
vayan  á  los  revisadores  ó  que  los  agregados 
del  diez,  quince  ó  veinticinco  por  ciento  ven- 
gan á  las  arcas  del  Estado, — y  sabiendo,  co- 
mo me  consta  positivamente,  que  el  importe 
del  sueldo  de  los  empleados  necesarios  en  la 
Dirección  de  Impuestos  Directos  para  el  co- 
bro de  todas  esas  multas  vendría  á  ser  aproxi- 


madamente un  diez  por  ciento  de  las  mullas 
mismas, — me  parece  que  convendría  legis- 
larlo desde  ya,  puesto  que  no  se  trata  de  una 
ley  anual,  sino  «le  una  ley  permanente. 

Mañana  resultaría  lo  siguiente:  que  se 
nombran  los  rovisadores,  ó  se  da  otra  forma 
que  importa  mayores  gastos  para  el  erario: 
si  nosotros  podemos  limitar  esos  gastos  y  ha- 
cer un  buen  servicio,  ¿por  qué  no  hemos  de 
hacerlo? 

íír.  ^lartinez  (don  HI.  C.)--¿Y  cómo 
los  11  mí  (arfamos?. . . 

Sr.  Ferreira  -  Simplemente  autorizando 
al  P.  E    para  que.  . . 

Sr.  ^Iiirtínez  (don  >!•  C) — Ese  es  el 
modo  (le  no  hacer  acción  legislativa. 

Sr.  CaiHtro — Ese  es  el  modo  de  no  limi- 
tarlos. Entonces  será  el  P.  E.  el  que  los  li- 
mitará, no  nosotros;  nosotros  le  daremos  am- 
plitud de  ací'ión. 

Sr,  Ferreira — F*ero  confiando,  como  yo 
confío,  en  el  P.  E. .  . . 

Sr.  Castro  -  Yo  también  confío. 

Sr.  Ferreira— Creo  que  el  P.  E.,  hoy 
por  hoy,  nombraría  lo.s  empleados  necesa- 
rios . . . 

Sr.  Castro — Yu  también. 

Sr.  Ferreira — . . .  Más  tarde,  si  el  P.  E. 
realmente  cayera  en  el  vicio  de  nombrar  más 
empleados  de  los  necesarios,  entonces  ven- 
dría el  momento  del  remedio;  pero  por  el  mo- 
mento, encuentro  que  sería  bastante  el  auto- 
rizar al  P.  E.  para  que  nombrara  empleados 
que  se  sabe  son  necesarios. 

Sin  embargo,  señor  Presidente,  yo  no  ¡l- 
sisto.  Hago  nada  más  que  una  explicación 
para  que  la  Comisión  se  imponga  y  la  H.  Cá- 
mara resuelva  lo  que  le  parezca. 

He  dicho. 

Sr.  >Iora  .Hag^ari ños  — Estoy  confor- 
me, seítor  Presidente,  con  la  nueva  redacción 
que  ha  hecho  la  Comisión  de  Hacienda  res- 
pecto á  las  observaciones  que  hice  en  la  se- 
:íiún  anterior;  pero  se  me  ocurre  otra  sobre  la 
modific  ición  que  aconseja  á  la  parte  final 
del  artículo  G.^ 

Dice  la  Comijiión  de  Hacienda  que  se  con- 
servan los  derechos  a  Iquiridos  siempre  que 
proceda  una  notificación  judicial  ó  extraju- 
dicial  hecha  en  el  corriente  aQo. 
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Yo  entiendo  que  esta  parte  final  del  artí- 
culo desvirtúa  por  completo  la  idea  6  el  fin 
que  se  propuso  el  legislador  del  afío  pasado 
al  votar  esta  ley  y  el  que  tiene  la  H.  Cá- 
mara. 

El  espíritu,  al  votarse  ese  artículo,  era  el 
deque,  suprimiéndose  por  la  ley  actual  los 
revisadores,  podían  existir  «lenuncias  ya  he- 
chas por  los  revisadores,  y  que  era  justo  res- 
petar esos  derechos  adquiridos  á  cobrar  la 
multa. 

El  artículo  dice  ahora  que  se  entiende  por 
esos  derechos  adquiridos  aquellas  dennncins 
que,  aun  cuando  no  se  hubieran  notificado 
al  propietario,  puedan  hacerse  en  el  corriente 
año. 

E^to  en  el  fondo  es  autorizar  nuevas  de- 
nuncias.— jCómo!  ¿no  han  tenido  tiempo  lo^^ 
revisadores  y  la  Dirección  de  impuestos  de 
notificar  la.«>  denuncias  anteriores  á  1899,  en 
dos  años  transcurridos  desde  la  ley  del  ejer- 
cicio 1898-99  á  la  del  99-900?...  Si  han 
existido  esas  denuncias,  han  tenido  dos  años 
para  notificar,  ya  sea  judicial  óextrajudicial- 
mente  al  propietario;  pero  consentir  que  se 
admitan  denuncias,  por  notificaciones  ante- 
riores en  el  corriente  año,  es  desvirtuar  por 
completóla  intención  de  la  H.  Cámara  cjian 
do  votó  la  ley  correspondiente  para  el  año 
transcurrido.  A  lo  menos,  por  mi  parte,  no 
presté  mi  voto  al  artículo  en  ose  concepto  de 
que  se  respetaran  denuncias  que  no  se  ha- 
yan notificado  nunca  á  loa  propietarios,  de 
una  manera  6  de  otra,  y  que  se  tenga  toda- 
vía derecho,  durante  esttí  ejercicio,  hasta 
fines  de  Junio  de  1901,  para  notificar  esas 
denuncias  que  irán  en  papel  comtín  ó  esta- 
rán en  la  mente  de  los  revisadores.  Esto  im- 
porta nuevas  denuncias. 

Por  mi  parte,  repito  que  al  dar  mi  voto  el 
año  pasado  y  en  el  corriente,  lo  he  dado  en 
el  concepto  de  que  se  respeten  los  derechos 
adquiridos  de  aquellos  denunciantes  que  hu- 
bieran hecho  sus  denuncias  y  se  las  hubiera 
notificado  á  los  propietarios  antes  del  ejer 
cicio  1899-1900;  pero€n  todas  aquellas  de- 
nuncias que  no  han  sido  notificadas,  de  esa 
ó  de  otra  manera,  no  han  adquirido  los  de- 
nunciantes ílerecho  ninguno:  lo  han  perdido 
por  completo. 


No  e8  posible  dejar  á  los  propietarios  á 
merced  de  los  denunciantes,  de  tal  manera. 
Ya  que  se  han  querido  respetar  esos  dere- 
cl\os,  que  yo  los  considero  justos,  no  creo 
que  tengan  tanta  extensión  que,  aun  cuando 
estén  en  papel  común  en  cualquier  carpeta 
de  cualquier  notificador  ó  revisador,  se  tenga 
el  derecho  de  notificar  á  los  propietarios  du- 
rante el  corriente  año  para  poder  cobrar  las 
multas  excesivas  que  establecía  la  ley  ante- 
rior. 

Por  mi  parte,  le  negaré  mi  voto  al  artículo 
en  la  forma  que  se  ha  propuesto;  y,  de  acuer- 
do con  estas  ideas,  propongo  que  se  modifi- 
que; nada  más  que  en  vez  de  establecer  «en 
el  corriente  año  »,  poner:  en  el  año  pasado. 
Es  necesario  deslindar  por  completo  esos 
derechos  adquiridos. 

He  dicho. 

iSr.  Castro — Empezaré  por  contestar  bre- 
vemente al  Diputado  señor  Ferreira. 

Ni  la  Comisión  ni  yo  hemos  puesto  en  du- 
da la  perfecta  autenticidad  de  los  dalos  que 
dicho  señor  Diputado  suministraba  con  re- 
ferencia al  señor  Jefe  de  la  Dirección  de 
Impuestos  Directos,  y  no  ponemos  en  duda 
tampoco  que,  efectivamente,  se  necesita  lle- 
nar, de  alguna  manera,  la  laguna  que  ha  de* 
jado  la  supresión  de  los  revisadores. 

^0  dije  que  no  se  necesitaran  nuevos  em« 
picados  tampoco:  dije  que  quizá  no  se  nece- 
sitaran; pero  al  decir  que  quizá  no  se  nece- 
sitaran los  nuevos  empleados,  me  quise  re- 
ferir á  que  tal  vez  sería  buena,  sería  oportuna 
la  idea  que  apunta  el  Diputado  señor  Mora 
Mngariños.  Qu¡>e  decir  con  eso  que  quizás 
el  P.  E.  encontrara  que  era  un  medio  bueno 
de  reemplazar  los  antiguos  revisadores  de 
Contribución  Inmobiliaria  por  los  revisado- 
res  de  patentes.  Será  ó  no  será  buena;  pero 
me  parece  que  lo  mejor  era  dejar  librado  el 
punto  al  P.  E.  Si  é-íte  no  cree  que  los  revi- 
sadores de  patentes  pueden  desempeñar  las 
funciones  de  los  antiguos  revisadores,  á  lo 
meno-  en  la  parte  que  se  refiere  á  lo  que 
quedara  de  esas  antiguas  funciones,  en  lo 
que  se  refiere  á  la  notificación  á  los  propie- 
tarios, ese  P.  E.  propondrá  al  Legislativo  la 
creación  de  los  nuevos  empleos  sin  necesi- 
dad... 
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Sr.  Mora  MagarlSos— Yo  en  esn  par- 
te estoy  conforme. 

Sr«  Castro —Yo  contesto  al  señor  Fe- 
rreira. 

..  .sin  necesidad  de  que  nosotros  lo  autori- 
cemos expresamente.  Era  lo  que  yo  quería 
decir. 

Ahora  contestaré  brevemente  también  al 
Diputado  seílor  Mora  Magariños. 

El  artículo  6.^'  de  la  antigua  numeración, 
en  su  inciso  final  lo  hemos  corregido  de  acuer- 
do con  las  indicaciones  del  Diputado  seftor 
Ferreira  y  en  una  forma  aceptada  por  el  Di- 
putado señor  Sienra  Carranza. 

Como  el  señor  Mora  Magariños  nada  ha- 
bía propuesto  que  se  modificara  en  ese  ar- 
tículo, no  creímos  necesario  consultarlo  á  él. 
De  otra  manera,  lo  hubiéramos  hecho  tam- 
bién. 

Sr.  Mora  Magpariños— Yo  agradezco, 
pero,  como  creía  que  no  tenía  ese  espíritu, 
no  hice  objeción. 

Sr«  Casiro  — De  todas  maneras  debo  de- 
cir que,  aunque  se  le  hubiera  consultado,  no 
hubiéramos  podido  aceptar  la  fórmula  que 
él  propone.  Creo  que  por  medio  de  esa  fór- 
mula pueden  evitarse  quizá  algunos  abusos 
pero  á  trueque  de  que  el  Cuerpo  Legislativo 
cometa  otros,  abuse  también  de  sus  faculta- 
den,  despojando  á  los  particulares  de  dere- 
chos legítimamente  adquiridos. 

Sr.  Mora  Magariños —¿Pero cómo  hay 
derecho?,  si  no  se  ha  denunciado  por  medio 
de  la  notificación? 

Sr.  Castro— Voy  á  explicar  al  señor 
Diputado,  y  por  eso  voy  á  empezar  por  ha- 
blar claro. 

¿Qué  es  loque  se  quiere  evitar?...  Se 
quien*  evitar  un  abuso  muy  conocido. 

Cunndo  los  revisad  ores  tenían  el  derecho 
de  denunciar,  solía  suceder  que,  sin  haber 
denunciado  efectivamente,  cuando  algún  pro- 
pietario de  buena  fe  se  presentaba  á  pagar 
BU  contribución  á  la  Dirección,  se  fraguaba 
en  un  momento  una  denuncia,  y  se  le  obli- 
gaba á  pagar  la  contriUición  que  adeudaba 
con  la  multa  correppondíenle. 

Sr.  Mora  Magariños — Y  lo  mismo  se 
haríi  ahora. 

Xr«  Castro— Es  lo  que  quiere  evitar  el 


doctor  Mera  Magariños,  que  en  el  futuro  no 
8^  haga  eso.  Dice  él:  si  nosotros  autoriz^imoi 
á  que  eu  el  presente  año  se  notifiquen  á  ios 
particulares  ciertas  denuncias,  va  á  resultar 
que  denuncias  que  no  han  existido  hasta 
ahora,  se  harán  con  fecha  antidatada,  y  se 
notificará  á  los  propietarios. . . 

Sr«  Mora  Magariños — Yo  no  digo  que 
se  haga . . . 

Sr.  Castro — . . .  Que  puede  suceder. 

Sr.  Mora  Magariños  — ...  pero  veo 
e2e  vacío. 

Sr.  Castro  -  . .  .es  lo  que  prevé  el  doc- 
tor Mora  Magariños. 

Yo  creo  que  la  cosa  es  algo  difícil.  Me  pa- 
rece que  la  antidatación  no  ha  de  ser  tan  di- 
fícil. 

Pero  quiero  suponer  que  pueda  suceder  en 
algún  caso.  No  me  parece  quo  para  evitar 
ese  mal  que  pueda  producirse,  podamos  nos- 
otros cometer  el  otro  mal  de  despojar  á  los 
verdaderos  denunciantes  de  los  derechos  que 
han  adquirido. 

Sr*  Mora  Magariños  —  No  hay  de- 
nunciante, si  no  ha  habido  notificación. 

Sr.  Castro — Hay  denunciantes  iin  no- 
tificación, porque  denunciar  es  hacer  saber  á 
la  Oficina  de  Impuestos  Directos  que  se  le 
debe  el  impuesto,  y  no  es  notificar  á  los  par- 
ticulares quo  no  lo  han  pagado. 

Sr«  Mora  Magariños — ¿Y  en  dos  años 
no  se  han  podido  notificar? 

Sr.  Castro— Ninguna  ley  obligaba  á  la 
Oficina  y  mucho  menos  al  denunciante  á  no- 
tificar á  los  particulares  denunciados  que  lo 
habían  sido  ya. 

Pero  voy  á  lo  siguiente.  Se  trata  de  evitar 
que  cuando  un  particular  se  presente  á  pa- 
gar el  impuesto  se  le  diga  que  ha  sido  de- 
nunciado. En  eso  consistía  el  abuso.  El 
abuso  consistía  en  que  no  teniendo  noticias 
la  Oficina  de  algunas  propiedades  que  no 
habían  pagado  el  impuesto,  y  no  habiendo 
en  realidad  verdaderas  denuncias,  cuando  el 
propietario  de  buena  fe  le  hacía  saber  á  la 
Oficina  que  estaba  incurso  en  la  omisión  de 
I>ngar  el  impuesto,  se  fraguaba  entonce?, 
aprovechando  el  dato  que  el  mismo  propie- 
tario daba,  la  denuncia.  Eso  no  podrá  suce- 
der de  ahora  en  adelante,  porque  se  esta- 
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blece  que  para  que  haya  ilenunci»  ea  neceíario 
que  haya  una  notificación. 

Nr.  Mora  lUag^arlftoH  -Pero  se  puede 
hacer. 

Sr.  Castro — Si  dentro  de  uno  6  dos  aflea 
se  presenta  un  propietario  á  pagnr  y  no  ha 
sido  ntitifícado  en  el  presente  aSlo  económico, 
no  correrá  riesgo  ninguno  de  que  ?e  le  obli- 
gue á  pagar  multa,  pero,  suponiendo  que 
pueda  suceder  en  algunos  casos  el  abuso  que 
basta  ahora  no  hemos  corregido,  no  veo  que, 
para  evit  rio,  podamos  nosotros  cometer  la 
injuítícia  de  despojar  á  los  verdaderos  de- 
nunciantes de  los  derechos  adquiridos  por 
medio  de  sus  denuncias. 

Dice  el  Diputado  señor  Mora  Magariños 
que  ha  h.ibido  tiempo  sobrado  para  «]ue  á  los 
particulares  se  les  hagan  saber  esas  denun- 
cias; pero  lo  que  no  tiene  en  cuenta  es  que 
ninguna  ley  obligaba  &  hacer  saber  á  los 
particulares  denunciados,  que  lo  habían  sido 
ya:  ni  la  ley  ni  la  reglamentación.  La  Oficina 
tenía  la  tolerancia  de  dejar  pasar  el  tiempo 
y  esperar  á  que  los  propietarios  denunciados 
se  presentaran  á  pagar  el  impuesto;  no  los 
ejecutaba,  ni  siquiera  les  hacía  saber  que  es- 
taban denunciados.  Hubiera  convenido  qui- 
zás que  la  Oficina  notificara  esas  denuncias 
álos  particulares,  pero  no  lo  hacía,  y  los 
revisadores  no  tenían  la  culpa  de  que  la  Di- 
rección no  lo  hiciera:  y  si  no  han  tenido  la 
culpa  ninguna  de  que  la  Dirección  no  haga 
una  cosa  que  ni  siquiera  ella  estaba  obligada 
á  hacer,  ¿por  dónde  vamos  á  tener  el  derecho 
nosotros  de  decirles  á  los  revisadores:  «bueno; 
los  propietarios  denunciados  por  ustedes  que 
hasta  ahora  no  hayan  sido  notificados,  no 
tendrán  obligación  de  pagar  la  multa»?. .  Se- 
ría una  verdadera  iniquidad.  Para  evitar  un 
abuso  cometeríamos  muchos  otros:  despeja- 
ríamos á  muchos  verdaderos  denunciantes 
(íe  sus  derechos  verdadera  y  legítimamente 
adquiridos. 

(Apoyados). 

Ya  hemos  hecho  bastante  con  hacer  lo  que 
la  Comisión  propone.  Durante  muchísimos 
años  se  ha  venido  soportando  ese  abuso: 
nosotros  vamos  á  corregirlo  para  de  este 
año  en  adelante.  Si  se  ha  cometido  en  diez 


aflop,  tal  vez  se  cometa  en  algunos  crtsos  más 
durante  un  afío:  boportehios  ese  inconveniente 
por  algún  tiempo  si  lo  hemos  soportado  du- 
rante un  tiem|K)  tan  largo,  y  algo  haremos 
con  evitar  que  desde  el  año  próximo  en  ade- 
lante los  propietarios  omisos  en  el  pago  del 
impuesto  corran  el  Viesgo  de  tener  que  pagar 
los  impuestos  atrasados  con  más  las  multaé 
que  en  realidad  no  deben  por  no  haber  sido 
denunciados;  detengámonos  ahí  y  no  vaya- 
mos hasta  el  punto  de  privar  á  los  denun- 
ciantes  de  los  derechos  que  han  adquirido,  á 
pretexto  de  que  la  Dirección  de  Impuestos 
no  ha  notificado  hasta  ahora  á  los  particu- 
lares, á  pretexto  de  que  la  Dirección  de  Im^ 
puestos  no  ha  hecho  una  cosa  que  m  tiene 
obligación  de  hacer  y  que,  aunque  la  tuviera, 
no  sería  una  obligación  de  los  revisadores,  y 
no  siendo  obligación  de  los  revisadores,  lA 
falta  de  cumplimiento  de  esit  obligación  no 
puede,  en  ningtín  caso,  ser  motivo  para  que 
esos  revisadores  pierdan  sus  derechos. 

He  terminado. 

Sr.  Mora  Maiirarlftos— Es  indudable, 
señor  Presidente,  que  colocadas  así  las  co- 
sas teóricamente  y  no  yendo  á  examinar  los 
procedimientos  que  adopta  la  Oficina  de  Im- 
puestos  para  las  denuncias  de  los  particula- 
^e^  cuando  han  incurrido  en  mora  en  el  pago 
delimpuesto,  parece  que  la  amisión  tiene 
razón;  pero  si  se  examinan  detalladamente 
las  cosas,  se  ve  que  no  la  tiene. 

Voy  á  demostrar  cómo  no  hay  tales  dere- 
chos,  ni  hay  tal  injusticia  en  la  fórmula  que 
yo  propongo. 

El  Diputado  señor  Castro,  miembro  infor- 
mante  de  la  Comisión  de  Hacienda,  basa 
principalmente  toda  su  argumentación  en  el 
hecho  de  que  se  han  hecho  las  denuncias 
por  ese  personal  encargado  de  revisar  las 
propiedades  cuyos  propietarios  no  hayan  pa- 
gado  el  impuesto  inmobiliario  y  que,  en  rea- 
lidad, ha  habido  una  denuncia  con  todos  los 
trámites  que  la  ley  exige,  y  que,  por  consi- 
guiente, es  justo  que  se  le  reconozca  ese  de- 
recho. Si  las  cosas  hubieran  pasado  de  esa 
manera,  yo,  con  el  mayor  gusto,  votaría  el 
artículo  en  la  forma  propuesta,  pero  las  co- 
sas no  son  así.  Voy  á  decir  tal  cual  han  pa- 
sado,  y  por  consiguiente,  á  demostrar  que  no 
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existe  tnl  derecho;  que  sólo,  hasta  cierto 
punto,  por  una  razón  de  equidad,  nada  máR, 
la  Cámara  consintió  e)  año  pasado  que  se 
pusiera  esa  parle  final  al  artículo,  por  la 
cual  se  dice  que  se  respetaban  los  derecfios 
adquiridos  por  los  denunciantes. 

El  procedimiento  que  se  ha  seguido  en  la 
Dirección  de  Impuestos  Directos  es  el  si- 
guiente: no  se  denunciaban  propiedades  que 
nunca  hubieran  pagado  el  impuesto,  porque 
tales  denuncias  son  rara  avis  en  esa  Oficina: 
las  denuncias  que  existían  eran  estas:  pasados 
los  términos  de  la  prórroga  que  acordaba  hi 
ley  para  que  los  propietarios  pagaran  el  im- 
puesto, el  Director  ordenaba  á  sus  emplea- 
dos que  tomaran  los  libros  y  vieran  qué  pro- 
pietarios no  habían  pagado,  y  se  hacia  al 
margen  de  los  libros — y  esto  lo  he  visto  yo — 
una  cruz  ó  una  rayita,  etc.  Se  formaba  des- 
pués una  lista  de  las  personas  que  no  hubie- 
ran pagado  el  impuesto,  se  veía  el  número 
de  revisadores  que  existían,  el  importe  que 
sumaban  todas  las  multas  por  efecto  de  de- 
nuncias, y  se  repartía,  como  repartía  el  Padre 
Benito  la  sopa  del  monasterio  á  los  que  ve- 
nían á  solicitarla, — se  tomaba  de  allí,  y  se 
decía:  «tanto  para  éste,  tanto  para  el  otro  y 
tanto  para  el  de  más  allá». 

De  manera,  pues,  que  no  había  tales  de- 
nuncias, sino  que  se  repartían  dos  ó  tres  mil 
pesos  á  Fulano  y  á  Zutano. 

Sr«  Castro — Pero  después  de  dado  todo 
eso,  no  se  les  puede  quitar,  y  ahora  el  señor 
Diputado  quiere  quitárselo,  que  es  lo  que 
uo  se  puede  hacer. 

Sr»  Mora  Mai^arifios — Voy  á  la  in- 
justicia. 

£n  fin,  después  de  estos  se  separaban  al- 
gunos, porque  tales  ó  cuales  no  eran  conve- 
nientes y  se  formaba  una  lista  quedando 
aparte  estas  denuncias:  se  denunciaba,  en- 
tonces, á  aquel  ó  al  otro. 

De  modo,  pues,  que  yo  pregunto:  ¿dónde 
están  esos  derechos  adquiridos?  ¿dónde  están 
esas  denuncias  justísimas  de  que  se  habla 
de  los  revisadores?  ¿dónde  existe,  qué  ley 
verdaderamente  los  ha  amparado  para  que 
ese  procedimiento  se  siguiese?  ¿han  cami- 
nado acaso  esos  revisadores  por  el  Departa- 
mento de  Montevideo  para  denunciar  á  esos 


propietarios  morosos?.. .  No,  señor:  estáaen 
la  Dirección,  y  se  les  ve  allí  sentados  como 
si  fueran  una  guardia  de  cuartel. 
jDe  esa  manera  todos  denunciamos! 
Por  consiguiente,  yo  no  encuentro  la  ra- 
zón fundamental  que  encontraba  el  señor 
miembro   informante  para  que   se  respeten 
tales  derechos.  Pero  supongamos,  aceptemos 
por  un  momento,  que  esos  derechos  eran  le- 
gítimos, indiscutibles.  ¡Cómo,  si  de  esas  de- 
nuncias debe  formarse  una  carpeta,  un  libro, 
¡  no  se  les  ha  notificado  á  los   propietarios  en 
I  dos  años,  pues  han  tenido  el  ejercicio  ante- 
I  rior  á  este,  y  el  penültimol  Debía   notificarse 
,  á  los  propietarios  que  no  han    pagado,  por 
\  medio  de  una  notificación,  ya  sea  judicial  ó 
I  administrativa,  y  debía  haberse  dicho  al  pro- 
I  pietario:  usted  ha  incurrido  en  multa,  aquí 
I  hay  un  derecho  adquirido;  pero  no   se  diga 
en  la  ley:  todavía  tiene  este  año  para   notifi- 
,  cársele,  y  la  notificación  que  se  haga  importa 
I  un  derecho  adquirido. 
¡       Yo  no  dudo  de  la  Dirección  de  Impuestos, 
,  no  dudo  de  sus  empleados;  pero  veo  que  las 
cosas,  como  legislador,  no  deben    pasar  así: 
debemos  limitar  esos  derechos  que  por  lo 
pronto  no  tienen  la  simpatía   de  nadie,  esos 
derechos  adquiridos,  y  no  la   tuvieron  tam- 
poco en  la  Cámara  el  afio  pasado,  en  que 
hubo  discusión  á  este  respecto  y  muchos  Di- 
putados que  se  opusieron  al   establecimiento 
de  esos  derechos  adquiridos,  y  hoy  mismo  se 
han  levantado  protestas  y  oposición  á  esa  idea. 
Luego,  en  .vista  de  esto,   ¿cómo  se   puede 
ampliar  más  este  derecho?. .  .Esa  parte  agre- 
gada por  el  señor  miembro  informante,  viene 
á  destruir  la   idea    principal,  y  yo — por  rai 
parte — declaro  que  no   tuve  nunca  la  inten- 
ción de    establecer  esta  disposición:  que  se 
aumentasen   las  garantías  de  esos  derechos 
adquiridos.  Respecto  á  aquellos  en  los  cua- 
les se  han  llenado  todos  los  trámites  y  solem- 
nidades para  adquirir  tales  derechos  á  cobrar 
la  multa  que  corresponde  por  la  ley,  todavía 
acepto;  pero  que  se  admita  ahora,  por  el  co- 
rriente año,  hasta  el  30  de  Junio  de  1901, 
el  derecho  de  notificar,  me  parece  que  es  des- 
truir por  completo  la   idea  que   ha  tenido  en 
vista  la  H.  ('amara  al  sancionar  esta  ley. 
Sr«  Ferrelra — Apoyado. 
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Sr«  9Iora  Ma^ariños — En  esta  última 
parte  no  acompafío  á  la  Comisión  de  Ha- 
cienda en  la  modificación  que  propone. 

He  dicho. 

Sr.  IHartíaez  (don  n.  C.)— Voy  á 
hacer  uso  de  la  palabra  simplemente  para 
hacerle  notar  al  Diputado  señor  Mora  Maga- 
riños  que  los  abusos  que  él  teme  están  con- 
siderablemente evitado»  desde  ya  por  el 
artículo  7.*  de  la  ley — numeración  antigua — 
tal  como  está  sancionado.  De  tal  maner  que 
yo  creo  que  la  Dirección  de  Impuestos  Di- 
rectos no  podrá  dar  curso  á  ninguna  de  esas 
denuncias  en  el  presente  año  económico  sino 
después  de  vencido»  los  términos  que  el  P.  E. 
señale  para  el  pago. 

Aun  cuando  existan  las  denuncias  invo-  ¡ 
cadas  por  esos  revisadores  con  anterioridad, 
esas  denuncias  puede  destruirlas  el  propie- 
tario por  el  hecho  de  presentarse  espontánea- 
mente á  pagar  el  impuesto.  Eso  es  lo  que 
hemos  sancionado  ya  en  ese  artículo. 

Sr.  Mora  IHag^arlños — ¿Y  si  no  se 
presentase? 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)-~Y  si  no 
se  presentase,  entonces  sí  puede  conceptuarse 
una  denuncia  de  atrás;  pero,  entonces,  deberá 
reconocerse  también  que  ese  propietario  fué 
sumamente  negligente  en  el  cumplimiento  de 
sus  deberes  fiscales. 

Sr.  Mora  Mag^ariSiois — Como  es  el 
otro. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— Ese  artí- 
culo dice:  ^Los  dueños  de  propiedades  que 
en  todo  ó  en  parte  no  hayan  pagado  la  Con- 
tribución [nmobiliaria  en  años  anteriores  y 
lo  hicieren  sin  intimación  ni  notificación  judi- 
cial ó  administrativa^  quedan  relevados  de 
multa  y  de  recargo»,  etc. 

De  modo  que,  aun  cuando  el  propietario 
ya  haya  sido  denunciado,  si  no  se  ha  hecho 
la  notificación  judicial  ó  administrativa,  esa 
denuncia  no  vale  nada  siempre  que  el  pro- 
pietario se  presente  á  oblar  el  importe  de  la 
Contribución  Inmobiliaria.  Esa  es  una  ga- 
rantía. 

Sr.  Ferrelra — Pero  no  me  explico  por 
qué  la   Comisión    quiere  dar  el  derecho   de 
denuncia  durante  el  ejercicio  1900-1901. 
Sr.  Martínez  (don  M.  C.) — ¡Si  no  lo 


da:  lo  que  dice  es  que  puede  seguir  su  curso 
una  denuncia  formulada  antes! 

Sr.  Ferrelra — Yo  habría  limitado  esto 
hasta  1900, 

Sr.  Martínez  (don  M.   C.)— ¡Si   no  se 
da  ningún  derecho,  soilor  Ferreiral 

Sr.Mora  Mag^ariilos — Eso  importa  en 
el  fondo. 

Sr.  Ferrelra — Pero  no  hay  que  dar  este 
derecho  de  denuncia  durante  este  ejercicio. 
Sr.  Martínez  (don  M.  C.) — ¡No  se  da, 
señor  Ferreira!  una  denuncia  puede  ser  ante- 
rior, por  ejemplo,  al  20  de  Septiembre  de  1899, 
— fecha  de  la  promulgación  de  la  Ley  de 
Contribución  Inmobiliaria — "para  el  ejercicio 
anterior;  y  eso  es  lo  que  dice  la  ley. . . 
Sr.  Ferrelra — Es  lo  que  yo  decía. 
Sr.  Martínez  (don  M.  €•)— ...Lo 
que  dice  ahora  el  doctor  Castro  es  que,  como 
no  estaba  esclarecido  si  esas  denuncias  va- 
lían ó  no,  sin  la  notificación  subsiguiente  al 
deudor,  él  no  se  atreve  á  aconsejar  que  se 
anulen  por  ministerio  de  la  ley.  Pero  yo  digo 
que  del  mecanismode  las  diversas  disposición 
nes  concertadas,  resulta  que  esas  denuncias 
las  invalida  el  interesado  por  el  hecho  de 
presentarse  á  pagar  la  Contribución. 

Sr.  Ferrelra— ¿El  señor  Diputado  me 
haría  el  servicio  de  leer  el  artículo  agregado 
por  el  señor  miembro  informante? 

Sr.  Martínez  (don  M.  €.) — ¡Ah!  Ese 
no  lo  tengo. 

Sr.  Mora  Ma^arlfios — ¿A  todo  el  que 
se  presente?. . 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— A  todo  el 
que  se  presente  espontáneamente  á  pagar,  en 
ese  caso  no  hay  denuncia. 

Sr.  Mora  Ma^ariños — ¿Y  al  que  no 
se  presente?.. . 

Sr.  Martínez  (don  M.  G.) — Pero  el  que 
no  se  presenta  es  porque  no  quiere  cumplir, 
y  en  ese  caso  está  justificada  la  denuncia. 
Sr.  Mora  Magarlüosi — ¡Cómo! 
Sr.  Martínez  (don  M.  G.)— ¿Cómo  no 
va  á  esiar  justificada  cuando  la  ley  le  hace 
el  servicio  de  dispensarlo  de  la  multa  y  del 
recargo  y  sólo  lo  obliga  al  pago  del  impuesto 
por  dos  años  si  se  presenta  á  pagar  espontá- 
neamente, y  no  lo  hace  tampoco?  Mucha  con- 
sideración merecen  los  contribuyentes  moro* 
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sos,  pero  alguna  merece  también  el   Estado. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  terminado  el  doc- 
tor Martínez? .  • . 

Sr.  Martínez  (don  IH.  C) — Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quieii  pida 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

(Se  lee  el  articulo  6.*  con  las  mudifl- 
caciones  propuestas  por  el  Diputado  se- 
ñor Castro) 

Si  se  aprueba  el  artículo  en   la  forma  que 
se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  como  articulo  7.**  lo  siguiente): 

«Sólo  serán  denunclables  las  propiedades  que  nun- 
ca  hayan  abonado  contribución  inmobiliaria,  inclu- 
yéndose en  eaa  categoría  las  edificaciones  que  no  ub-  - 
naran  el  impuesto  total  ó  parcialmente-. 

•«Toda  propiedad  tasada  por  la  Comisión  avaiualo- 
ra  que  creó  la  Ley  de  Julio  de  1889  ó  cuyo  valor  hu- 
biere sido  fijado  por  la  dirección  de  Impuestos  Direc- 
tos &  los  efectos  del  inmt  biliario  y  que  no  hubiese 
sido  reedificada,  ni  ampliada  en  su  eJificación  poste- 
riormente, no  podr&  ser  objeto  de  la  denuncia  A  que 
se  refiere  este  articulo^ 

Si  ae  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  como  articulo  8.°  lo  que  sigue): 

-Los  denunciantes  tendrán  como, remuneración  la 
mitad  de  las  multas  que  sanciona  esta  ley-. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Léase  el  artículo  12  de  la  antigua  numera- 
ción del  proyecto  con  la  modificación  pro- 
puesta por  el  doctor  Castro. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 


No  hay  ningún  artículo  más  de  li|  Comi- 
sión de  Hacienda. 

¿El  señor  Ferreira  insiste  en  sus  proposi- 
ciones? 

Sr«  Ferreira  —No,  señor. 

8r.  Presidente — ¿Y  el  señor  Mora  Ha* 
gariños? 

Sr.  Mora  Mag^arlños — Ya  no  tiene  ob- 
jeto. 

Sr.  Presidente — Por  consiguiente,  si  no 
hay  observación,  se  dará  por  sancionada  la 
ley. 

Sr.  martínez  (don  M.  C) — Pido  In  jm* 
labra. 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra  el 
señor  Diputado. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)~  £d  el 
concepto  de  que  no  haya  ninguna  otra  ob- 
servación que  formular  por  los  señores  Di- 
putados, me  voy  á  permitir  someterles  una 
cuestión  relacionada  con  la  reforma  que  se 
hizo  el  otro  día  declarando  permanente  eata 
ley  de  Contribución  Inmobiliaria. 

Conviene  que  la  H.  Cámara  haga  una  acla- 
ración respecto  ni  alcance  que  so  dé  á  esta  re- 
forma. 

¿Lo  que  se  entiende  es  simplemente  esta- 
blecer un  molde  legal  permanente,  de  suerte 
de  evitar  los  retoques  de  la  ley  todos  los  años, 
ó  se  entiende  también  que,  en  virtud  de  la 
reforma  sancionada,  el  Gobierno  no  necesita 
en  lo  sucesivo  pedir  la  autorización  anual  que 
hasta  ahora  hu  sido  su  deber  demandarla  para 
cobrar  legítimamente  el  impuesto  de  Contri- 
bución Inmobiliaria?  ¿Bastará  en  el  porvenir 
referirseá  los  términos  de  esta  ley  para  cobrar 
esa  contribución?  Se  entiende  hacer  la  modí« 
fícación  de  cierta  importancia  de  que  ya  no 
se  necesita  la  autorización  legislativa  para 
percibir  anualmente  este  impuesto  y  lo  mismo 
por  lógica  consecufcncia,  con  el  3Í«»tema  adop- 
tado, rcvspecto  de  la  Contribución  Inmobilia- 
ria de  campaña^  de  las  patentes,  papel  sellado, 
timbres,  en  fin,  de  todos  los  impuestos  crea- 
dos por  las  leyes  que  hasta  ahora  se  han  re* 
putado  anuales? 

Yo  siento  que  no  esté  presente  ninguno  de 
loa  distinguidos  compañeros  que  hicieron  pre- 
valecer esta  reforma,  porque  creo  que  si  :«e 
entendiese  con  el  tilcance  de  que  la  Asam- 
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blea  ya  no  necesita  intervenir  anualmente 
para  dar  su  autorización^  la  reforma  tendría 
entonces  un  verdadero  carácter  institucional 
é  importaría  una  verdadera  modifícación  su- 
mamente seria. 

(Un  apoyado). 

Yo  no  le  doy  importancia  al  hecho  de  que 
exista  un  molde  permanente  de  la  ley,  que 
fué  la  única  cuestión  que  se  abordó  en  la  dis- 
cusión anterior,  sosteniendo  los  unos  que  era 
conveniente  que  la  Cámara  tuviese  esta  oca- 
sión forzosa  de  ir  perfeccionando  las  leyes 
anuales,  y  sosteniendo  otros  que  eso  da  mucha 
inconsistencia  á  la  ley  y  que  las  reformas  que 
así  se  hacen  no  son  bastante  meditadas. 

Pero  esa  cuestión  subalterna  de  *la  mejor 
manera  de  preparar  y  de  sancionar  esta  ley 
es  distinta  de  esta  otra  cuestión  de  la  autori- 
zación anual  para  el  cobro  de  ciertos  impues- 
tos; y  como  no  me  gusta  hacer  distinción  por 
mi  cuenta  en  tales  cosas,  voy  á referirme  desde 
luego  al  ejemplo  más  importante  que  quizás 
pueda  citarse  hoy  en  la  materia,  el  ejemplo 
que  da  la  tercer  República  Francesa. 

En  Francia  las  leyes  que  crean  los  impues- 
tos son  de  carácter  permanente;  pero  se  en- 
tiende allí  universalmente  que  la  autorización 
para  percibir  los  impuestos  debe  darla  la 
Asamblea  anualmente;  que  la  Asamblea  no 
debe  desprenderse  de  este  derecho,  que  es 
fundamental  en  el  régimen  del  gobierno  re- 
presentativo, lo  mismo  en  los  países  que  acep-* 
tan  el  sistema  propiamente  parlamentario,  que 
en  los  países  que  aplican  el  sistema  presiden- 
cil;  y,  por  eso,  leyes  anuales  tiene  Francia, 
leyes  anuales  tiene  Inglaterra,  leyes  anuales 
tiene  la  República  Argentina  y  las  tenemos 
nosotros,  y  las  ha  tenido  Chile  antes  de  su 
ensayo  de  gobierno  parlamentario. 

El  distinguido  autor  especialista  en  esta 
materia,  Stourmp,  en  su  obra  tan  mentada 
sobre  el  presupuesto,  dice  expresamente:  «  El 
mecaníemo  fiscal,  sin  duda^  solevanta  de  una 
vez  por  todas,  pero  para  ponerlo  en  movi- 
miento se  necesita  un  impulso  nuevo  cada 
año». 

Otro  autor  que  está  hoy  en  boga,  el  tra- 
tadista Esmein,  de  Derecho  Constitucional  (no 
ya  un  financista,  sino  un  tratadista  de  mate- 


ria política),  establece  el  mismo  principio  en 
los  siguientes  términos,  dándola  razón  de  su 
existencia:  «  Aunque  la  mayor  parte  de  los  im- 
puestos estén  establecidos  á  título  perma- 
nente por  leyes  especiales,  su  percepción  no 
puede  hacerse  por  la  sola  virtud  de  esas  le- 
yes: es  necesario  que  ella  se  autorice  perió- 
dicamente. . .  Es  el  principio  esencial  del  voto 
periódico  del  impuesto,  conservado  aún  cuan- 
do leyes  fundamentales  que  lo  constituyen 
ya  han  sido  votadas  por  los  Representantes 
déla  JS  ación...  Ln  ley  anual,  no  tiene  en 
efecto,  por  fin  principal,  una  sana  y  buena 
economía;  no  tiende  principalmente  á  hacer 
del  Estado  un  buen  padre  de  familia,  que 
todos  los  años  establece  sus  entradas  y  sus 
gastos  para  el  año  siguiente.  Es  sobre  todo, 
la  rienda  con  la  cual  las  Asambleas  repre- 
sentativas tienen  al  P.  E.  á  su  discreción,,  ó 
más  bien,  es  la  defensa  eficaz  que  tienen  con- 
tra sus  posibles  avances.  Sin  recursos  pecu- 
niarios no  puede  continuar  su  obra  un  solo 
día;  y,  de  año  en  año  está  así  forzado  á  ve- 
nir á  podir  la  renovación  alas  Asambleas. 

«Bajo  el  gobierno  parlamentario,  la  ame- 
naza de  rehusar  los  recursos  es  la  sanción 
natural  y  última  de  sus  reglas  convenciona- 
les». 

Y  en  Francia  se  considera  esta  existencia 
de  la  leyes  anuales  para  autorizar  la  percep- 
ción del  impuesto  tan  fundamental,  de  balde 
tienen  leyes  permanentes  Organizando  los 
impuestos,  que  las  leyes  anuales  financieras 
terminan  todas  con  este  artículo  de  sanción: 
«Todas  las  contribuciones  directas  ó  indi- 
rectas, fuera  de  las  que  se  autorizan  por  la 
ley  financiera  de  1 . . .,  cualquiera  que  sea  su 
denominación  y  á  cualquier  título  que  se  per- 
ciban, son  solemnemente  prohibidas,  bajo 
pena,  contra  Uxa  autoridades  que  la  ordena- 
sen, contra  los  empleados  que  confeccionasen 
las  planillas  y  lo?*  que  las  cobrasen,  de  ser 
perseguidos  como  concusionarios,  sin  perjui- 
cio de  la  acción  de  repetición  durante  tres 
años  contra  todos,  receptores  y  perceptores, 
ó  individuos  que  hubiesen  hecho  la  percep- 
ción». 

El  distinguido  autor  de  quien  tomo  este 
dato  dice:  «Esta  fórmula  contiene  toda  la 
teoría  parlamentaria  del  impuesto»;  y  León 
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Say  sintetiza  la  doctrina  con  el  laconismo  de 
ios  maestros  en  estos  términos:  «Entre  nos- 
otros los  impuestos  son  permanentes,  pero  la 
autorización  para  percibirles  es  anual». 

Todavía  hay  "un  hecho,  que  es  el  que  me 
llevaba  á  citar  principalmente  este  ejemplo 
de  Francia;  y  es  que  allí  se  ha  puesto  de  re- 
lieve todo  el  alcance  de  esta  disposición  con 
motivo  del  famoso  conflicto  ocurrido  entre  el 
P.  E.  y  el  Parlamento  á  fines  de  1877.  Se 
sabe  que  el  Presidente  de  la  República  en- 
tendió entonces  gobernar  fuera  de  las  reglas 
del  gobierno  parlamentario,  con  un  Ministe- 
rio que  no  merecía  la  confianza  de  la  mayo- 
ría de  la  Cámara,  y  entonces  la  Cámara  llegó 
á  plantearle  netamente  la  cuestión  para  obli- 
garlo á  cambiar  de  conducta  política;  empezó 
por  declarar  que  no  le  votaría  las  cuatro  con- 
tribuciones directas  anuales — que  son  las  pri- 
meras que  se  votan  todos  los  años  en  Fran- 
cia. Era  entonces  miembro  informante  de  la 
Comisión  de  Finanzas  Mr.  Jules  Ferrí,  y  él 
sintetizó  la  actitud  de  la  Cámara  en  los  si- 
guientes términos:  «No  abandonaremos  lo 
que  constituye  el  último  recurso,  la  última 
garantía  de  los  pueblos  libres.  No  daremos 
ol  voló  (le  las  cuatro  contribuciones  directas 
sino  á  uti  Ministerio  verdaderamente  parla- 
mentario*. 

La  crióla  se  planteó;  el  P.  E.  sostuvo  que 
iba  á  cotuinuar  gobernando  de  la  misma  ma- 
nera que  lo  había  hecho  hasta  allí,  y  la  Cá< 
mará,  poi  su  parto,  declaró  que  no  le  votaría 
las  leyes  de  impuesto. 

Bien.  Entonces  no  faltaron  amigos  al  Gro- 
bierno  que  le  dijeran  que  podía  dispensarse 
del  voto  anual  de  la  Cámara,  para  cobrar  los 
iaipuet^tos  directos,  que  para  eso,  esos  impues- 
tos e:{taban  organizados  por  leyes  especiales 
—argumento  que  se  hará  aquí  también,  si 
esta  ley  de  Contribución  Inmobiliaria  y  las 
denlas  (]ue  han  sido  anuales  hasta  ahora,  se 
voUu)  dándole  carácter  permanente,  sin  ha- 
cer la  Cámara  ninguna  aclaración.  Ese  era  el 
argumento  que  se  hizo  en  favor  del  Presiden- 
te Mac-Mahon,  y  contra  la  pretensión  del 
Parlamento. 

Se  le  dijo  á  éste:  «No;  el  Gobierno  puede 
dispensarse  en  absoluto  de  pedir  nuevo  voto; 
ya  entán  votadas  las  leyes  tributarias  con  ca- 
rácter permanente» 


La  Cámara  francesa  declaró  que  esa  teoría 
la  consideraría  absolutamente  ilegal,  y  fué 
entonces  que  Gambetta,  condensando  la  acti- 
tud del  Parlamento,  dijo:  «No  entregaremos 
nuestro  oro,  el  fruto  de  nuestros  sacrificios, 
sino  cuando  el  Gobierno  se  haya  inclinado 
ante  la  voluntad  manifestada  en  las  urnas. 
Es  preciso  saber  si  Francia  es  la  Nación  6 
un  hombre  quien  gobiernan. 

El  Gobierno  al  fin  declinó  de  bu  actitud;  el 
15  de  Diciembre  la  crisis  se  resolvió,  el  Po- 
der Ejecutino  convino  en  que  no  tenía  salida 
legal,  á  lo  menos  en  que  el  punto  no  era  du- 
ro, y  ese  día  fué  que  la  Asamblea  en  sesión 
corrida,  sancionó  las  cuatro  contribuciones 
anuales  y  votó  un  doceavos  provisorio. 

Bien,  pues:  á  pesar  de  esa  gran  victoria,  á 
fin  de  evitar  todo  pretexto  á  los  que  habían 
sostenido  que  bastaba  con  las  leyes  perma- 
nentes de  organización  de  los  impuestos,  y 
que  el  Gobierno  se  podía  dispensar  del  voto 
de  la  Asamblea, — «A  fin» — dice  este  autora 
quien  sigo — «de  quitar  en  el  porvenir  todo 
pretexto  al  razonamiento  de  los  que  habían 
sostenido  que  no  era  necesaria  la  autoriza- 
ción anual,  las  leyes  de  finanzas  dictadas  en 
lo  sucesivo  han  precisado  claramente,  en  su 
artículo  final,  el  afío  al  cual  se  refiere  exclu- 
sivamente su  autorización». —En  loa  años 
siguientes  no  se  reforma  la  ley,  no  se  la  reto- 
ca—  como  lo  hacíamos  nosotros  —  pero  i^o 
dicta  una  ley  autorizando  al  gobierno  pata 
percibir  los  impuestos,  creados  por  las  leyes 
de  tales  y  cuales  fechas,  respetándose  el  prin- 
cipio de  la  autorización  anual. 

Es  sabido  que  esta  teoría  ó  esta  práciica 
institucional — más  bieh  dicho — no  es  france- 
sa: es  la  práctica  de  la  libre  y  vieja  Inglate- 
rra: fué  así  que  los  Comunes  y  los  Barone? 
hicieron  efectivo  el  gobierno  parlamentario 
en  la  Gran  Bretaña.  Desde  antiguo  estaba  el 
principio  de  que  los  impuestos  deben  ser  con- 
sentidos por  los  que  los  pagan;  pero  ese  prin- 
cipio, así  en  su  generalidad,  poco  vale  si  b 
autorización  sirve  por  toda  una  eternidad 
No,  lo  que  vale  es  la  autorización  periódica 
del  impuesto,  eso  es  lo  que  hace  valer  á  Ia3 
Asambleas.  Aún  sin  llegar  á  estos  extremos 
de  que  se  ha  hablado,  á  mí  me  parece  que 
una  Asamblea  es  mucho  más  respetada,  má« 
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oida,  más  tenida  en  consideración  por  el  Go- 
bierno, si  éste  se  ve  siquiera  en  la  necesidad 
todos  los  años  de  venir  á  solicitar  la  venia 
para  levantar  ciertos  impuestos. 

Los  Estuardos  no  hubieran  caído  si  no  bu' 
hieran  tenido  necesidad  de  convocar  el  Par- 
lamento. Los  ingleses — hombres  prácticos 
por  excelencia — lo  entendieron  así:  todas  las 
autorizaciones  para  percibir  rentas  eran  pe- 
rió' ücas.  Hoy,  allí,  con  el  prestigio  que  tiene 
el  gobierno  parlamentario . . . 

Sr.  Ooso — Si  me  permite  el  señor  Dipu- 
tado, voy  á  hacer  una  moción  de  orden. 

Hago  moción  para  que  se  prorrogue  la  se- 
sión por  un  cuarto  de  hora  más. 

(Apoyados). 

Sr.  Martínez  (don  m.  C.)— Yo  no 
tardaré  en  terminar,  ni  cinco  minutos. 

Sr.  Cnñarro — Hasta  que  termine  la  dis- 
cusión y  se  vote  este  asunto. 

Sr,  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción en  esta  forma.  Si  se  prorroga  la  sesión 
hasta  que  se  vote  la  proposición  que  hará  el 
doctor  Martínez. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Martí nez  (don  M.  €.)^B¡en.  De- 
cía que  este  principio  de  balde  es  inglés,  hoy 
no  rige  allí  con  la  estrictez  con  que  rige  en 
el  continente,  porque  el  gran  prestigio  que 
tienen  en  Inglaterra  las  instituciones  pnrla- 
menlarías  les  permite  ir  abandonando  ciertas 
armas  de  defensa.  Hoy  allí  las  leyes  de  im- 
puesto son  de  carácter  permanente,  como 
son  también  de  carácter  permanente  muchas 
de  las  erogaciones.  Hay  lo  que  se  llama  «el 
Fondo  Consolidado  del  Presupuesto  Inglés>», 
que  alcnnza  como  á  las  cuatro  quintas  par- 
tes del  presupuesto.  La  lista  civil,  el  servicio 
le  las  deudas, — eso  no  lo  votan  los  ingleses 
todos  los  años  ni  debería  votarse  en  ninguna 
parte,  porque  no  se  puede  poner  en  cuestión 
si  se  van  á  hacer  ó  no  ciertos  servicios  pú- 
blicos. Pero,  asimismo,  conservadores  como 
son  los  ingleses,  todavía  se  han  reservado  el 
votar  todos  los  años  una  quinta  parte  de  las 
entradas:  eso  no  lo  haü  abandonado  del  to- 
lo. Con?*ervan  esa  arma,  y  en  los  tiempos  de 


lucha,  en  que  se  ponían  en  cuestión  las  fa- 
cultades del  Parlamento,  le  daban  una  apli- 
cación que  estará  muy  lejos  de  tener  en  nues- 
tro país  por  muchísimo  tiempo. 

El  ilustre  orador  Fox,  decía  en  la  Cámara 
de  los  Comunes:  «Es  innegable  que  la  Cons- 
titución da  á  la  Cámara  el  derecho  de  rehu- 
sar los  fondos;  pero  esa  es  un  arma  que  no 
debe  emplear  sino  con  precaución,  y  cuando 
la  cosa  pública  lo  exija  imperiosamente.  Pe- 
ro ese  derecho  lo  sostendré  siempre ...  La 
Cámara  debe  emplear  todos  los  medios  en  su 
poder  para  defender  su?  privilegios:  es  un  de- 
ber que  le  impone  la  Constitución. 

«El  uieílio  que  con -iste  en  retener  las  su- 
mas pedidas  es  el  más  poderoso  de  todos,  y 
debe,  convengo,  ser  el  último  en  emplear.  8i 
el  Gobierno  persiste  en  su  obstinación,  y 
llevase  las  cosas  al  extremo,  sería  justo  usar 
de  ese  medio,  como  de  un  derecho  que  fija  la 
distinción  que  existe  entre  un  pueblo  libre  y 
los  esclavos  de  una  monarquía  absoluta». 

Algunas  Constituciones  han  establecido 
este  principio  del  voto  periódico. — La  Cons- 
titución de  la  Argentina  lo  dice:  «Es  por  tiem- 
po determinado  que  deben  votarse  los  im- 
puestos.» En  Francia  la  Constitución  del  año 
ni  y  la  Carta  de  la  monarquía  liberal  de 
1830  establecían  también  el  mismo  princi- 
pio. —Y  ¡cosa  rara  ó  cosa  curiosa  á  lo  menos! 
que  no  sé  si  tendrá  alguna  explicación  en  la 
naturaleza  de  este  impuesto,— precisamente 
el  impuesto  que,  según  algunas  Constitucio- 
nes debe  ser  por  excelencia  autorizado  anual- 
mente, es  este  impuesto  de  contribución  te- 
rritorial.— La  Carta  en  1830  decía  así:  «El 
impuesto  territorial  sólo  es  consentido  per  un 
año.  Los  impuestos  indirectos  pueden  serlo 
por  muchos  años». 

En  nuestro  país  eso  se  ha  practicado  en 
esta  forma  de  las  leyes  anuales,  de  la  revi- 
sión año  por  año,  por  lo  que  se  ve  que  en 
estas  cosas  que  datan  de  mucho  tiertpo,  es 
preciso  siempre  andarse  con  cuidado  para 
modificarlas  por  una  resolución  no  bastante 
meditada. 

El  señor  Diputado  doctor  fierinduague  me 
hacía  el  servicio  de  apuntarme  en  este  senti- 
do una  ley  de  1832,  votada,  por  consiguiente, 
por  los  padres  de  la  Constitución,  e»  la  cual 
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después  de  establecerse  que  el  P.  E.  manda- 
ría un  estado  de  las  rentas  que  pudiesen  re- 
matarse (entonces  no  había  casi  impuestos 
directos),  se  decía:  «Las  relaciones  de  que 
trata  el  artículo  1.®  y  remates  de  que  habla 
el  2.0, — serán  anualmente  considerados  por 
las  Cámaras  al  mismo  tiempo  que  el  Presu- 
puesto General». 

Cuando  se  creó  después  la  ley  de  Contri- 
bución Inmobiliaria,  cuando  se  creó  la  ley 
de  Papel  Sellado  y  Timbres,  también  las 
Cámaras  resolvieron  que  esos  impuestos  fue- 
sen de  autorización  anual,  y  probablemente 
no  lo  hacían  simplemente  para  organizar, 
para  revisar  estas  leyes  sino  mspirados  en 
estos  ejemplos  de  la  mayor  parte  de  los  paí- 
ses que  tienen  instituciones  libres  como  las 
del  nuestro.  No  es  de  creer  que  ellos  no  se 
apercibieron  de  que  sería  más  cómodo  el  dic- 
tar de  una  vez  las  leyes,  no:  es  que  creyeron 
que  los  parlamentos  no  deben  abandonar 
esa  arma,  una  de  las  pocas  efícaces  que  tie- 
nen los  cuerpos  que  no  disponen  de  la  fuer- 
za material,  que  sólo  tienen  la  fuerza  moral. 

No  8Ó  si  alguno  se  sonreirá  al  verme  ci- 
tar estas  opiniones  de  Fox,  de  Gambetta  y 
de  Ferry,  en  un  medio  tan  distinto,  cuando 
se  sabe  que  por  mucho  tiempo  el  gobierno 
contará  con  mayoría  que  le  vote  los  impues- 
tos anuales  y  cuando  yo,  por  mi  parte,  de- 
searía muy  mucho  que  jamás  en  nuestro  por- 
venir tengamos  conflictos  análogos.  Yo  sé  que 
eso  no  es  de  actualidad,  y  sé  bien  que  tienen 
carácter  teórico  estas  cosas,  pero  los  princi- 
pios institucionales  no  son  para  un  día,  son 
para  siglos  quizás. 

La  República  de  Chile  las  hizo  efectivas 
contra  el  Gobierno  de  Balmaceda,  y  no  me 
parece,  pues,  que  por  el  hecho  de  no  tener 
aplicación  ahora,  debemos  destruir  estas 
prácticas  que  tienen,  como  se  ve,  raíces  secu- 
lares en  la  historia,  y  que,  por  consiguiente, 
pueden  retoñar  aun  en  nuestro  país  alguna 
vez,  si  la  fatalidad  de  las  cosas  lo  exige,  á 
menos  de  que  nosotros  mismo.s,  con  mano 
imprevisora,  y  quizás  con  mano  un  poco  tor- 
pe, no  nos  apresuremos  á  cortarlas. 

Por  mi  parte,  he  querido  hacer  presente  á 
la  Cámara  la  importancia  institucional  que 
tiene  la  reforma  si  se  le  da  semejante  alcance, 


fiel  como  quiero  conservarme  á  estos  recuer- 
dos históricos  que  me  he  permitido  evocar. 

Varios  señores  Representantes— 
¡Muy  bien! 

Sr.  .Martínez  ( don  ]9I»  €•  )— Es  lo 
que  tenía  que  decir. 

Sr.  Rodríj^uez  Larreta — ¿No  propone 
nada  el  doctor  Martínez? 

8r»  Martínez  (don  !II.  G.)— Yolo 
que  propondría,  seflor  Presidente,  es  que  es- 
ta ley  terminase  como  terminan  las  leyea 
francesas,  concillando  así  los  deseos  de  la 
Cámara  de  que  no  se  revise  todos  los  afioi*, 
lo  que  es  indudablemente  molesto,  aunque, 
por  mi  parte,  desearía  que  la  revisase  cada 
Legislatura  siquiera  cada  vez;  pero,  en  fin, 
eso  no  sería  lo  esencial  del  punto  de  vista  de 
las  ideas  que  he  desarrollado.  Entiendo  que 
la  ley  debía  terminar  con  un  artículo  final 
que  dijese:  «Autorízase  al  P.  E.  para  percibir 
el  impuesto  de  Contribución  Inmobiliaria  del 
Departamento  de  Montevideo,  correspondien- 
te al  ejercicio  de  1900-1901,  de  conformidad 
á   las  disposiciones  de  la  presente  ley». 

(Apoyaílos). 

(Se  lee  el  articulo  propuesto  por  el 
doctor  Martln<»z). 

8r.  Rodríg:nez  Liarreta — Cuando  el 
Diputado  señor  Serrato  propuso  la  modifica- 
ción que  la  Cámara  adoptó  el  otro  día,  de- 
clarando permanente  la  ley  de  Contribución 
Inmobiliaria  y  fué  apoyada  por  el  doctor  Pa- 
lomeque,  yo  le  presté  mi  voto  y  concurrí,  por 
consiguiente,  á  la  sanción  de  la  disponición 
como  fué  adoptada;  pero  la  verdad  sea  di- 
cha, en  aquel  momento  no  se  hicieron  las 
consideraciones  que  acaba  de  formular  el 
doctor  Martínez  y  no  se  me  ocurrió  á  mí  la 
importancia  que  institucionalmente  tenía  la 
resolución  adoptíida. 

Teniendo  ocasión  pocos  días  después,  de 
conversar  con  el  doctor  Martínez  y  con  el  at- 
ñor  Serrato  también,  tuvimos  oportunidad  de 
oir  más  ó  menos  las  mismas  cosas  que  el  se* 
ñor  doctor  Martínez  acaba  de  hacer  oir  á  la 
Cámara,  y  por  mi  parte  declaré  desde  aquel 
momento  que  consideraba  que  la  Cámara  ha- 
bía cometido  un  error;  que  era,  á  mi  juicio, 
de  toda  evidencia  que  el  Cuerpo  Legislativo 
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de  un  pafs  constituido  como  el  nuestro  no 
puede  despojarse  del  derecho  de  revisar  anual- 
mente ciertas  leyes  de  impuestos,  ó  cuando 
menos  de  reservarse  el  derecho  de  conceder 
6  de  negar  al  P.  £.  la  autorización  para  co- 
brar esos  impuestos. 

El  doctor  Martínez  ha  dicho  á  este  respec- 
to todo  lo  que  puede  decirse,  y  lo  ha  dicho 
mucho  mejor  de  lo  que  podía  yo  repetirlo. — 
Es  tradicional  en  el  sistema  representativo 
que  nos  rige,  que  tal  vez  la  función  más  alta 
del  Cuerpo  Legislativo  es  autorizar  ó  no  au- 
torizar todos  los  años  al  P.  E.  para  que  co- 
bre los  impuestos. 

Como  el  doctor  Martínez  lo  decía  muy 
bien^  aumenta  la  miportancia  del  Cuerpo  Le- 
gislativo, se  caracteriza,  hasta  en  formas  res- 
petables, si  el  P.  E.  tiene  todos  los  años  la 
absoluta  necesidad  de  venir  ásu  seno  á  pedir 
la  autorización  para  cobrar  los  impuestos  que 
son  necesarios  para  hacer  los  servicios  pú- 
blicos. 

Si  el  Cuerpo  Legislativo  se  despoja  de  esa 
facultad,  su  importat(cia  amenguo,  cnsi  se  con- 
vierte en  un  Cuerpo  si  no  inútil,  casi  inútil, 
porque  su  prerrogativa  más  alta  desaparece. 
A  esto  podría  objetarse  que  la  circunstancia 
de  votar  las  leyes  de  impuestos  anuales — que 
hasta  ahora  han  sido  anuales — año  á  año,  ó 
la  de  declararlas  permanentes,  no  despoja  al 
Cuerpo  Legislativo  del  derecho  de  derogarlas 
ó  de  modificarlas  cuando  lo  considere  conve- 
niente; pero  08  una  cosa  muy  distinta,  señor 
Presidente,  derogar  una  ley  de  cará(!ter  per* 
roanente  á  tener  el  derecho  de  revisarla  to- 
dos los  añosy  obligando  al  P.  E.  á  venir  al 
seno  de  la  Asamblea  á  requerir  la  autoriza- 
ción necesaria  para  hacerla  efectiva. 


Por  estas  breves  consideraciones,  seftor 
Presidente,  que  me  he  creído  en  la  necesidad 
de  expresar,  yo  prestaré  mi  voto  al  artículo 
que  ha  propuesto  el  doctor  Martínez,  á  pe- 
sar, como  dije  hace  un  momento^  de  haber 
votado  en  una  de  las  sesiones  anteriores  la 
moción  del  Diputado  señor  Serrato. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Léase  el  artículo  propuesto  por  el  doctor 
Martínez. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que   se  ha   leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa   se  servirán 
poner  de  pie. 

(Aürmatlva). 

El  artículo  que  sigue  es  de  orden. 

Queda,  por  consiguiente,  sancionada  la 
ley  de  Contribución  Inmobiliaria,  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

Voy  á  darle  cuenta  á  la  H.  Cámara  de  la 
orden  del  día  para  la  sesión  de  mañana.  Es 
estn:  considerar  en  ambas  discusiones  el  pro- 
yecto del  H.  Senado  que  deroga  la  ley  de  27 
de  Marzo  de  1885  y  elegir  cinco  titulares  ó 
igual  número  de  suplentes  para  formar  par- 
te de  la  Comisión  Permanente  del  Cuerpo 
Legislativo. 

Se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  seis  y  diez   mi- 
nutos p.  m.}. 

Manuel  García  ySantos, 

Secretarlo  Redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  Relator. 


55.^  SESIÓN  ORDINARIA 


JULIO    12  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
y  siete  minutos  p.  m.  del  día  doce  de  Julio 
del  año  de  rail  novecientos,  con  asistencia 
de  los  señorea  Representantes 


Mendosa  (don  L..) 

Boiisvsrpia 

García  y  Santos 

Btcbe^errlto 

Rodriffaoa  Larrsta    . 

AbeUájBMolMr 

Bscnder 

Del  Castillo 

Quíntela 

Ganfleld 

Lepa 

BCartlnos  (don  D.  M.) 

Flgarl 

Kwñgno 

Copelio 

Viera 

■ISBfflo  Koooa 

LAcneva  Stlrllng 

Vereda 

Regnlsa 


Florito 
Bnenafluna 


Lamavoa 

MUáns  Zabalsta 

Snárea 

Palomeqne 

•lenra  Garransa 

Qaedo  8o&rei6 

Martínez  (don  M.  C. 

Berro 

Brlto 

Rocohlettl 

Barablno 

Brlto  del  Pino 

Salteraln 

Berlndnagne 

Bspalter 

Mora  Macarlfios 

Bemándes 

Ooso 

Sohlafttno 

Bnola 

Vidal  y  Fnentes 

Bergalll 

Casara  Tilla 

Farrslra 


Faltando  los  siguientes: 

CCV  AVISO 


Castro 
OnlUot 

GonsdJes  Rooa 
Serrato 

Iglesias 

Pons 

Irlgoyen 

CON  LICENCIA 

Várela 

AJvea 

SIN  AVIiO 

Fonseoa 

Martorell 

Sooa 

loasnHsirs 
OU  (don  Joan) 
Bao«á 

Meadesa  (don  B.) 
Perelra 


Oií  (dea  fsaao) 
Cnjlarro 


59r.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(fie  lee). 

Puede  observarse. 

Si  se  aprueba  el  acta  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTaj. 

Se  va  á  dar  cuenta  de  loa  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  elfulente)! 

La  II.  camarade  Seoadores  (|<»?uelve  modificado 
el  proyecto  de  V.  H.  que  deroga  i  a  ley  de  12  de  Sep. 
tierobre  de  1688.  relativa  ¿  las  corridas  de  toros. 

A  ta  Comisión  da  Legislaetón. 
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—La  misma  comunica  haber  aprobado  el  proyecto 
de  ley  sobre  la  construcción  de  la  Cárcel  de  Mujeres 
y  Asilo  Correccional  de  Menores. 

Archívese. 

—La  Comisión  de  Milicias  Informa  la  petición  de 
don  Roberto  Armenio. 

Repártase. 

—Don  Eduardo  Ferniindcz  Kchenique  por  doila 
Ana  santero  de  Andrea,  solicitsi  de  V.  II.  in-lemniza- 
clón  por  perjuicios  sufridos  ron  niotiv»)  de  los  suce- 
sos (!•  1  4  de  Julio  Je  1H9S  y  pide  se  recaben  los  ante- 
cedentes qu«2  existen  en  el  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 
Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 
Léase  el  asunto  que  corresponde. 


(Se  lee  lo  siguiente): 
Comisión  de  Legislación. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Al  establecer  los  Constituyentes  que  no  pollan 
ser  electos  miembros  del  Cuerpo  Le*?islativo  lo.s  em- 
pleados militares  dependientes  A  sueldo  del  P.  E  ,  no 
hizo  excepción  de  nlnpiin  f?énero:  tanto  es  asi,  que 
fué  desechada  una  adición  propuesta  por  don  san- 
tiago Vázquez  tendente  á  permitir  el  in£rre<:o  al  Se- 
nado de  las  clasex  militares  de  C(n*oyiel  arriba,  toda 
vez  que  cesen  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  mien- 
tras tuviesen  el  de  Senadores. 

Corrobora  también  nuestra  opinión,  el  hecho  de 
haberse  mandado  archivar  en  el  seno  de  la  Honora- 
ble Asamblea  Constituyente  y  Legislativa,  una  peti- 
ción firmada  por  los  más  ilustres  guerreros  de  la 
Independencia  solicitando  que  suspendiéndose  los 
efectos  del  articulo  25  de  la  Constitución  se  abriera 
por  un  término  dado  el  santuaHo  de  las  leues  v  de 
las  magistraturas  populares  d  los  que  eriffiernn  el 
Estado  con  su  espada  y  lo  consolidaron  con  su  san- 
gre. 

Estos  antecedentes  que  explican  el  sentido  de  la 
disposición  constitucional  invocada,  sólo  tienen  un 
valor  secundario  ante  su  man  i  fiesta  claridad;  pues 
la  circunstancia  de  ocupar  los  aenerales  de  División 
y  Tenientes  Generales,  una  elevada  categoría  en  la 
carrera  de  las  armas,  no  los  excluye  de  la  subordi- 
nación al  Presidente  de  la  República,  ni  les  qnita  su 
carácter  de  empleados  á  sueldo  del  Poder  Ejecu- 
tivo. 

En  mérito  de  estas  llíreras  consideraciones  y  sin 
peijuiclo  de  que  el  mi<>mbro  informante  las  ainp'jn 
en  la  discusión  particular  si  la  H  Cámara  dpspa 
ocuparse  de  este  asunto,  la  Comisión  de  Lepislarión 
os  aconseja  que  prestéis  vuestra  sanción  al  pcyerto 
remitido  por  el  H.  Senado  derogando  la  ley  do  27 
de  Marzo  de  iSftS  que  decjara  que  los  artículos  'ir,  y 
St  de  la  constitución  no  comprenden  á  los  Genera- 
lea  de  División,  siempre  que  no  se   hallen  al  mando 


de  fuerzas  ó  en  desempeño  de  algún  empleo  admi- 
nistrativo al  tiempo  de  sj  elección. 

Sala  de  la  Comisión,  Julio  9  de  1900. 

Juan  B.  Schiaffltu)- Alvaro  Crui- 
llot  -José  Sienra  Carranza-Jo- 
sé Espalter— Carlos  A.  Berro- 
Auretiano  Rodrigues   Larretn, 


Cámara  de  Senaiores. 

1.a  H.  Cámara  de  Senadores  «n  sesión  de  hoy,  ha 
sanciona  lo  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LET 

Artículo  l.«  Dct  ógase  la  ley  de  27  de  Marzo  de  1SH5 
que  declara  que  los  artículos  ai  y  3t  de  la  Constiiu- 
ción  no  compren  len  ú  los  Generales  de  Brigada,  á 
los  Gen^»rales  de  División  y  á  los  Tenientes  Genera- 
les sienipr<?  que  no  se  hallen  al  mando  ue  faenas  6 
en  el  desempeño  de  algún  empleo  administrativo  al 
tiempo  de  su  elección. 

Art.  2.°  Comunlque-e.  etc. 

Saladf  sesiones  del  H    Seíado,  en  Montevideo  á  22 
de  Junio  de  1900. 

José  Uatli.b  y  Ordóskz, 

Presidente. 

.*/.  Magarífios  Solsona, 

!.•'  í^cretario. 

En  discusión  generaL 
Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie, 

(Aflrmatlva). 

Léase  el  artículo  1.*. 

(Se  lee). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Schtaffino — Señor  Presidente:  cum- 
pliendo con  la  promesa  hecha  por  la  Comi- 
sión de  Legislación  en  el  informe  que  acaba 
de  leerse,  voy  á  ampliarlo,  presentando  á  la 
H.  Cámara  loa  antecedentes  del  asunto  que 
se  halla  en  discusión  y  la  interpretación  le- 
I  gítima  de  los  artícu'os  25  y  31  de  nuestra 
Cana  Fundamental,  con  el  fin  de  justificar 
la  doctrina  constitucional  invocada. 

Recordaré,  entre  otros  precedentes,  los 
que  dieron  margen  á  la  vida  de  nuestro  Có- 
digo Fundamental;  es  decir,  los  precedentes 
jurídicos  que  motivaron  la  redacción  de  la 
Goastitución. 
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La  Constitución  nuestra  tiene  por  base 
principalmente  la  Constitución  de  las  Pro- 
vincias Unidas  del  Río  de  la  Plata  de  1826, 
que  estaba  calcada  á  su  vez  en  la  Consti- 
tución de  los  Estados  Unidos  y  en  la  de  la 
primera  República  Francesa. 

La  Constitución  norteamericana  prohibe 
á  los  empleados  del  P.  E.,  y  especia  1  mente 
á  los  militares,  que  formen  parte  del  Cuerpo 
Legislativo,  y  esta  misma  djcposicióu  se  ha- 
lla contenida  en  la  legislación  inglesa. 

Al  tratarse  este  punto  en  la  discusión  de 
la  Constitución  argentina  el  año  1826,  se  hi- 
cieron varias  observaciones  á  un  artículo 
que  contenía  la  prohibición  de  que  entrasen 
al  Cuerpo  Legislativo  los  empleados  á  sueldo 
del  P.  E.,  y  en  esa  discusión  se  dejó  bien 
claramente  establecido  que  entre  esos  em- 
pleados á  sueldo  se  encontraban  los  milita- 
res. 

Esa  misma  discusión  se  renovó  en  nuestra 
Asamblea  Constituyente  al  discutirse  el  pro- 
yecto de  nuestra  Carta  Fundamental.  Como 
lo  cita  la  Comisión  en  su  informe,  se  presen- 
ta un  artículo  por  el  eminente  estadista  don 
Santiago  Vázquez,  tendente  á  permitir  el  in- 
greso al  Senado,  de  los  militares  de  alta 
graduación.  Esta  moción,  que  fué  discutida 
en  el  seno  de  aquella  Asamblea,  fué  des- 
echada. 

Este  dato  no  lo  he  podido  recoger  en  la 
versión  del  libro  de  actas  que  lleva  carácter 
oficial;  pero  recorriendo  los  diarios  de  la  épo- 
ca, he  encontrado  extractos  de  las  sesiones 
de  la  Constituyente — extractos  que  considero 
verídicos — y  los  he  tomado  de  El  Universal 
de  esa  fecha,  en  que  estaban  relacionadas 
dichas  sesiones.  Voy  á  permitirme  con  la  ve- 
nia de  la  Mesa  leer  unos  párrafos  de  la  dis- 
cusión de  entonces,  que  he  recogido  del  cita- 
do diario. 

En  la  sesión  del  16  de  Julio  de  1829  ^e 
dice  lo  siguiente: 

-Al  empezarse  la  discusión,  el  señor  Vázquez  pro- 
puso que,  desde  luego  que  se  advirtiese  el  diferente 
carácter  y  funciones  del  Senado  y  la  CAm.ira  de  Kp- 
presentantes.  se  reconocerla  el  inconveniente  de  san- 
cionar igual  exclusiva  para  optar  á  candidato  de 
ésta,  que  la  que  se  habla  consagrado  para  arjuélla 
por  el  articulo  2r»;  que  en  este  concepto  proponía  que 
«1  arUculo  en  cuestión  se  adicionase  ó  corrigiese 
exceptuando  á  los  clases  superiores:    apoyada  su  in- 


dicación primero  por  el  señor  Zudáñez  y  después  por 
otros  señores,  relució  la  a  lición  en  la  forma  si- 
guiente: «Exceptuaílos  los  clases  miliares  de  coronel 
arriba  y  los  civiles  cuya  compensación  alcance  á  tres 
mil  pesos,  toda  vez  que  cesen  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones  mientras  tuviesen  el  de  Senadores-. 

En  la  misma  sesión,  fué  objetada  la  indi- 
cación propuesta  por  el  s^ñor  Vázquez,  quien 
redargüyó  contestando  vigorosamente: 

«Que  la  dependencia  temible  y  la  influencia  omino- 
sa era  la  de  las  personas  y  no  la  del  Poder,  que  ésta 
con  abstracción  de  las  personas  era  con  propiedad 
de  razón  qu<?  na  la  daba  que  temer:  que  las  personas 
eran  las  que  pretenlian  abusar,  usurpar,  tiranizar, 
pero  no  las  voces:  de  aqui  dedujo  la  exactitud  del 
argumento  del  señor  Zudártex:  también  se  contrajo 
con  igual  fuerza  á  demostrar  que  las  exclusiones  no 
se  referían  á  la  dependencia  real  y  efectiva  del  po- 
der, sino  In  presunción  de  la  influencia  de  las  per- 
sonas, p:«rqup  'lOA  empleados  no  sirvan  á  las  perso- 
nas ni  al  P.  E— sino  ai  Fstado,  —ni  reciben  elsueldo 
de  aquél,  sino  de  la  caja  deésto<<. 

El  señor  Barreiro  (don  Miguel),  en  oposición  á  la 
adición,  creyó  encontrar  un  motivo  para  fundarse 
en  Tas  mismas  razones  en  que  se  habla  apoyado  el 
seflor  Vázquez,  y  dijo:  supongamos  un  Senado  com 
puesto  de  militares  depenflientes  del  Poder.  jCuál  se- 
ria la  consecuencia?  tan  repugnante  como  es  la  idea 
deque  uno  sea  acusador  y  defensor  á  un  tiempo;  tal 
Senado  seria  un  verda^lero  opresor  de  las  libertades; 
y  refiriéndose  á  los  Generales  añadió:  que  á  éstos  les 
bastaba  con  su  espada  y  su  gloria*». 

"KI  señor  Vázquez  contestó:  «qwe  habiendo  de 
echar  mano  de  supr^siciones,  aun  era  muy  gratuita 
la  de  un  Senado  hecfio  de  militares  y  de  empleados, 
que  era  más  probable  que  en  ningún  caso  entrasen 
sino  poi*  una  parte  en  el  Senado;  pero  que  si  el  señor 
Diputado  los  habia  querido  escoger  dependientes  del 
Poder,  á  él  le  serla  también  licito  califlcarlos,  pop 
el  contrario,  de  columnas  de  las  libertades-,  y  aña- 
dió: HSe  dice  que  á  los  Generales  les  basta  su  espada 
y  su  gloria:  no  dii  é  yo  otro  tanto:  no  es  poco  el  va* 
lor  de  la  gloria  ni  el  mérito  que  resulta  del  buen  uso 
de  la  espada,  pero  las  personas  que  lo  obtienen,  cuan* 
to  mayor  sea  el  pn  ducto  que  le  resulte,  taf)to  más 
estarán  en  aptitud  de  presentarse  en  el  recinto  del 
Senado,  cercailos  d  *  esa  gloria  y  acompañad' •&  de 
esa  inñuencia  y  crédito  que  les  ha  dado  el  valor  de 
su  espada;  allí  harán  un  Justo  tributo  de  ello  y  con- 
tribuirán á  formar  barrera  inexpugnable  contra  los 
abusos  del  Poder-. 

Terminó  la  discusión  desechándose  la  in- 
dicación propuesta  por  el  señor  Vázquez,  la 
cual  solamente  se  refería  á  hacer  una  excep- 
ción- respecto  de  los  miembros  del  Cuerpo 
Legi.-Iativo  que  formaban  parte  del  Senado. 

Después  de  haber  sido  sancionada  la  Cons- 
titución estableciéndose  claramente  por  me- 
dio de  la  discusión,  cuál  era  el  espíritu  cons- 
titucional que  había  guiado  á  los  Constitu- 
yentes, los  guerreros  más  notables  de  la  Inde» 
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pendencia  que  hasta  entonces  habían  estado 
dispersos  á  causa  de  sus  diversos  empleos 
militares,  se  reunieron—  y  según  se  me  ha 
manifestado— el  doctor  Santiago  Vázquez  les 
redactó  una  luminosa  petición,  dirigida  á  la 
Asamblea  Constituyente,  con  el  fin  de  obte- 
ner que,  por  un  tiempo  determinado  se  per- 
mitiese á  los  militares  el  que  pudiesen  ingre- 
sar al  Cuerpo  Legislativo,  en  mérito  á  los 
grandes  esfuerzos  y  sacrificios  que  habían 
realizado  por  sostener  la  libertad  é  indepen- 
dencia de  la  patria. 

Esta  petición,  segfin  referencia  de  los 
mismos  Representantes,  fué  desechada  y  ni 
siquiera  se  dio  lectura  de  ella  en  la  H.  Asam- 
blea Constituyente;  tal  era  el  espíritu  y  la 
idea  que  tenía  formada  de  la  disposición 
constitucional  y  de  su  absoluta  claridad,  y 
tal  era  la  idea  también  que  tenía  de  no  ad- 
mitir excepción  de  ningún  género  á  ese  res- 
pecto. 

Para  mayor  claridad  voy  á  permitirme  con 
la  venia  de  la  Mesa,  leer  una  parte  de  la  so- 
licitud presentada. 

-Honorable  Asamblea  General  y  Legislativa  del   Ea- 
tadot*. 

-Ix^s  Jefes  militares  del  Urug-iay  por  más  que  tri- 
buían un  respeto  digno  á  la  gran  rarta  constituolonfll 
que  acaba  de  sancionar  la  H.  Asamblea  cuya  invio- 
labilidad serA  muy  pronto  sellada  p^r  un  Juramento 
solemne  de  los  pueblos,  no  ha  podido  prescindir  de 
afectarse  vivamente  por  la  privación  de  las  más  pre- 
ciosas de  las  reg  nías  del  ciudadano,  el  voto  pasivo 
en  las  Asambleas  populares  que  niega  A  los  m'.litarís 
el  articulo  25,  capitulo  ii.  Ellos  se  han  visto  apremia 
dos  hasta  cierto  punto,  por  su  honor  contra  ese  evento 
sino  de^h enroso,  sin  duda  cauteloso  en  demasía,  re 
vestido  por  otra  parte  del  can'icter  augrusto  de  los 
primeros  defensores  de  la  patria,  garantidos  en  ttn 
por  la  necesidad  que  este  mismo  Kstado  tiene  da 
hombres  que  lleven  sus  destinos  pira  cuando  deba 
aparecer  bajo  esa  misma  forma  constitucional;  quie- 
ren suplicar  aV  Cuerpo  Legislativo  que  pues  todavía 
la  Constitución  no  ha  recibido  el  ultimo  sello  de  la 
Inmutabilidad  de  una  ley  periianente,  que  pues  es 
dado  al  leglslsdor,  sino  revocar  del  tolo,  al  menos 
moderar  aquello  que  sometido  á  su  política  Interior, 
en  nada  puede  alterar  la  intergerencia  y  aprobación 
de  la  Repúb'ica  Argentina,  y  el  Imperio  del  Brasil,— 
se  digne  hacerlo  con  el  dicho  articulo  »  capitulo  II-. 

Sigue  la  solicitud  en  esto  justiBcando  pu 
tesis  y  en  uno  de  los  últimos  párrafos  dice: 

-Este  cuerpo  constituyente,  yaque  por  sus  posi- 
ble* Diiras  de  una  independencia  absoluta  de  Iok  Re- 
presentantes respecto  al   ryecutivo,  ao  puede  exten- 


derse hasta  donde  no  alcanean  otras  Repúblicas  por. 
que  esto  es  indispensable  en  el  Gobierno  Orientól 
del  Uruguay,  querrá  hacer  una  honorable,  digna  y 
decorosa  capitulación,  por  decirlo  asi,  antre  sus  dé- 
seos y  esta  propia  imposibilidad  —abrir  siquiera,  por 
un  término  dado,  el  santuario  de  las  leyes  y  de  lu 
magistraturas  populares  á  los  que  erigieron  con  sd 
espada  y  lo  consolidaron  oon  su  sangre,  y  siquiera 
aquellos  que  por  la  Independencia,  la  libertad  y  ^1 
engrandecimiento  de  la  República  conservan  atío 
frescas  sus  cicatrices  con  que  en  el  campo  del  honor 
y  del  triunfo  dieron  existencia  política  al  Estado  j 
con  ella  vida  &  las  leyes,  garantías  públicas  é  in- 
dividuales y  lambida  posibilidad  á  esas  mismas  ic 
gislaturas  constitucionales,  de  cuyo  seno  se  les  ex- 
cluye*. 

«Ciertamente,  H.  Asamblea,  que  sólo  al  eminente  In- 
teres  de  una  perfecta  independencia  de  los  Represea- 
tantas  dei  más  temible  de  los  poderes  sociales,  es 
que  han  podido  sacrltlcarse  tantas  conslderariones, 
que  los  ciudadanos  de  las  Instituciones  libres  que 
produce  el  siglo  de  las  luces,  no  necesitan  para  ser 
Justos  del  Juicio  postumo  porque  pasaban  hijos  de 
Egipto,  ni  del  extravagante  y  funesto  ostracismo  ate- 
niense para  amortiguar  una  gran  influencia  ó  neu- 
tral isar  la  temible  reputación. 

«El  pueblo  Oriental  en  esta  grande  y  nueva  cuestión 
expida  el  primer  documento  de  aquel  importante  des- 
mentido y  que  este  triunfo  de  la  rarón  y  del  patrio- 
tismo sea  también  el  primer  movimiento  de  vida  en 
su  organización  y  el  primer  paso  en  la  carrera  de 
sus  libertades-. 

LavaUrfa- Eugenio  Gartón-Qü- 
briel  VeJazco  Pfáro  Lenguas^ 
Evaristo  Carriegof—  Féli\  Gar- 
zón —  Manuel  Brtt09--B€r)tabé 
Rirera—Rii/tno  Bnutd— Barto- 
lomé Quinteros^Gregorio  Ph^s 
—Mannel  Freiré—  Cipriano  Mi- 
ro—Justo Rufino  Freit'x- Po- 
dro Delgado  MeWla  —  Gregorio 
Saludo  —  Joaquín  Berailo—  Josi 
A.  Freü as—José  Conté— Manuel 
A.  iglesias- Julián  Alvares-  Jo- 
sé M  Reges- José  Brtto  del  Pi- 
no—Antonio Acuña  —  Gregorio 
Sánchez  —  Pedro  Pablo  Orliz- 
Esteban  Donado— José  M.  Moga- 
Tinos —Pedro  Pablo  Gadea- An- 
drés Gómez— José  Blanco*. 

Cuando  la  Asamblea  Constituyente,  ante 
argumentos  tan  poderosos  y  ante  la  influen- 
cia poderosa  y  respeUble  de  esos  glorioeos 
cnudillos,  no  pudo  acceder,  ni  siquiera  limi- 
tando por  un  tiempo  determinado,  la  entrada 
de  loa  militares  en  el  Cuerpo  Legislativo  y 
no  quiso  suspender  la  efectividad  de  la  ley 
por  un  tiempo  determinado  á  fin  de  que  pu- 
dieran ingresarlos  militareaen  la  Cámara  <le 
.Senadores  6  en  la  de  Diputados,— ?i  esa  in- 
fluencia entencee  tan  digna  y  atendible  no 
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pudo  desviar  un  solo  ápice  las  opiniones  de 
los  Constituyentes,  no  puede  razonablemente 
justificarse  que  una  ley  posterior  venga  á des- 
truir el  espíritu  de  la  Constitución,  con  el 
objeto  de  salvar  ciertas  conveniencias  perso- 
nales. 

He  manifestado  ya  que  ha  habido  diver- 
sas tentativas  para  buscar  una  interpreta- 
ción torcida  al  artículo  25  de  la  Constitución. 
Corresponden  esas  iniciativas  á  don  Antonio 
Díaz  y  al  doctor  don  Eduardo  Acevedo;  pero 
ellas  no  tuvieron  éxito.  También  en  un  men- 
saje dirigido  por  el  Coronel  don  Venancio  Flo- 
res á  la  Asamblea  General,  se  manifestaba 
la  necesidad  de  interpretar  el  artículo  25  de 
la  Constitución  de  la  República,  y  se  solici- 
taba|que  se  interpretase  de  una  manera  autén- 
tica cuál  era  el  verdadero  espíritu  constitu- 
cional en  ese  caso. 

El  mensaje  fué  pasado  á  la  Comisión  res- 
pectiva, y  ésta  informó  diciendo  que  era  tan 
claro  y  tan  evidente  el  artículo  constitucio- 
nal, que  no  necesitaba  interpretación  de 
ningún  género:  que  los  militares  estaban 
excluidos  completamente  del  Cuerpo  Legisla- 
tivo, y  que,  por  lo  tanto,  creía  que  no  era 
cuestión  de  la  cual  debiera  ocuparse  la  Asam- 
blea, y  tanto  es  así,  que  la  Comisión  presentó 
un  proyecto  sobre  otro  asunto  que  fué  al 
luismo  tiempo  motivo  de  la  consulta  por  parte 
del  Presidente  de  la  República,  y  ese  no 
formó  parte  del  articulado  que  iba  adjunto 
al  infonne  de  la   Comisión  de  Legislación. 

En  diversas  ocasiones  impresionados  ó  do- 
minados los  legisladores  por  la  influencia  de 
los  caudillos  militares  en  nuestra  vida  nacio- 
nal, que  ansiaba  escalar  todas  las  posiciones 
políticas,  trataron  de  halagar  las  pasiones  per- 
sonales de  esos  caudillos  militares  prepoten- 
tes, á  quienes  la  Constituyente  les  cerraba 
para  siempre  las  puertas  del  recinto  del 
(!uerpo  Legislativo. 

Obedeciendo  á  esas  influencias  legítimas 
y  para  estimular  ambiciones  personales  re- 
probables, la  Asamblea  de  1885  decretó  una 
interpretación  del  artículo  25  de  la  Consti- 
tución tendente  á  permitir  que  los  oficiales 
generales  pudieran  ingresar  en  el  Cuer])o 
Legií^lntivo.  Esta  interpretación,  no  puede 
tener  más  alcance  que  el  que  entonce.^    tuvo, 


y  es  el  de  encumbrar  pasiones  políticas  de 
predominio,  sacrificando  la  interpretación 
legítima  de  la  verdad  constitucional:  y  tanto 
es  así,  que  basta  leer  el  artículo  de  la  Cons- 
titución para  cerciorarse  de  ello;  aparte  de 
que  por  los  precedentes  que  he  invocado, 
está  bien  claramente  establecido  cuál  fué  el 
espíritu  de  los  Constituyentes  al  establecerlo, 
tanto  en  las  fuentes  á  que  acudieron  para 
redactar  nuestra  Constitución,  como  en  las 
mismas  expresiones  y  palabras  de  la  discu- 
sión de  los  distintos  proyectos  que  se  pre- 
sentaron á  la  H.  Asamblea  Constituyente. 

No  es  mi  ánimo,  señor  Presidente,  hostili- 
zar en  lo  más  mínimo  á  una  clase  social  tan 
merecedora  de  nuestra  simpatía  como  la  cla- 
se militar,  sino  pedir  que  se  respete  y  se 
cumpla  en  toda  su  integridad  nuestra  Carta 
magna;  y  no  podría  obedecer  á  otros  móviles 
mi  actitud  en  este  debate  por  la  razón  de  ha- 
ber profesado  siempre  al  ejército  nacional  la 
consideración  á  la  cual  es  acreedor  por  sus 
nobles  y  heroicos  antecedentes  y  por  el  bo- 
cho de  ser  el  celoso  guardián  y  el  defensor 
armado  de  la  paz,  del  orden  y  de  la  integri- 
dad de  la  República. 

No  quiero  molestar  más  la  atención  de  la 
Cámara  sobre  un  punto  respecto  del  cual 
hay  ya  conciencia  hecha,  y  creo  que  habrá 
en  esta  Honorable  Cámara  una  inmensa  ma- 
yoría, que  tributando  el  homenaje  debido  á 
nuestra  Carta  Fundamental,  sancione  en  par- 
ticular como  lo  ha  hecho  en  general  el  pro- 
yecto remitido  por  la  Cámara  de  Senadores 
haciendo  honor  en  esa  forma  á  la  sinceridad 
de  nuestros  propósitos  y  tributando  así  con 
un  respetuoso  acatamiento,  un  digno  home- 
naje á  la  Constitución  Nacional. 

Sr,  Palomeqae— Pido  á  la  Mesa  qu« 
haga  constar  mi  voto  en  contra  del  proyecto 
aconsejado. 

Sr.  Presidente — Se  hará  constar. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Léase  el  artículo  1 .°. 

(Se  vuelve  á  leer). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha   leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(.\Armaiiva). 
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El  2.*  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  de  ley,  y 
se  comunicará  al  P.  E. 

Se  va  á  proceder  al  nombramiento  de  los 
señores  titulares  y  suplentes  que  han  de  for- 
mar parte  de  la  Comisión  Pormanente. 

Va  á  tomarse  la  votación  para  primer  ti- 
tular. 

El  señor  Avegno:  por  el  señor  Schiafflno. 

El  señor  Ba rabino:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Brlto:  por  el  señor  Castr.\ 

Bl  señor  Blengio  Uocca:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Rocchletti:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Schiafñno:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Buenafama:  pir  el  señor  Schiafñno. 

El  señor  Haedo  Suárez:  por  el  señor  Castro 

El  señor  Quíntela:  p^r  el  mismo  señor. 

El  señor  Rodrl{?uez  Larreta:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Moreno:  por  el  mismo  s'^ñor. 

El  señor  Palomeque;  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Buela:  por  el  mismo  señor 

El  señor  Vidal  y  Fuentes:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Martínez  (don   Diego  M.):   por  el  mismo  \ 
señor.  i 

El  señor  García  y  Santos:  por  el  señor  Sjlnafflno,  i 

El  señor  Berro:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  L«»9a:  por  el  señor  Ca.stro. 

El  señor  Echeverría:  p.;r  el  mismo  señor. 

El  señor  Espalter:  por  el  señor  schiafñno 

Rl  señor  Mora  Magarlños:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Abellá  y  Escobar:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Flgarl:  por  el  señor  Castro. 

Bl  señor  Gasten s:  por  el  sen  ir  Schiafflno. 

El  señor  Lacueva  Stlrlincr:  pf»rel  m*8mo  señor. 

El  señor  Viera:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Goso:  por  el  mis  me  señor. 

El  señor  Escuder:  por  el  mismo  señoi*. 

Bl  señor  Miláns  Zabaleta:  por  el  señor  Castro 

El  señor  La  marca:  por  el  señor  Schiafflno. 

El  señor  Pereda:  por  el  señor  Castro. 

El  señor  Copel  lo:  por  el  señor  S^chtafflno. 

El  señor  Berinduague:  por  el  señor  Castro. 

El  señor  Regules:  por  el  mismo  señor. 

Rl  señor  Canfleld:  por  el  señor  Schiafflno.  | 

El  señor  Hernández:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Mendoza  (don  Leopoldo):  por  el   mismo 
señor. 

El  señor  Etcheverrlto;  por  el  mismo  señt>r. 

El  señor  Brlto  del  Pino:  por  el  señor  Castro. 

El  señor  Del  Castillo:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Martínez  (don  Martin  C):  por  el  mismo 
señor. 

El  señor  Suárez:  por  el  mismo  seño/. 

El  señor  Salteraln:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Lezama:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Fiorito:  por  el  señor  Schlafflao. 

El  señor  Presidente:  por  el  mismo  .señor. 

(Hecho  el  escrutinio,  resultan:  25  votos 
por  el  doctor  don  Juan  Pedro  Castro  y 
21  por  el  doctor  don  Juan  B.  Schiafflno). 

Queda  proclamado  primer  titular  de  la 
H.  Comisión  Permanente,  el  doctor  don  Juan 
PkLroCaatro* 


Se  va  á  proceder  al  nombramiento  del  se- 
gundo titular. 

El  señor  .^vegn^^:  por  el  señor  Espalter. 

El  señorBarabino:  pir  el  mismo  señor. 

El  señor  Brro:  por  el  mismo  señor. 

El  señ-^r  Blengio  Rom-a:  p)rel  mismo  .señor. 

El  señor  Rocrhi(>tti:  p  )r  el  seño.*  Salterato. 

Kl  señor  Schlafrtuo:   p^r  el  señor  Bsptlter. 

El  sen  )r  Buela:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Buenafama:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Vidal  y  Fuentes:  por  el  mismo  señor 

Kl  señor  Haedo  Suárez:  por  el  mismo  señor. 

El  Feñor  Quiniela:  por  el  mismo  señor. 

Kl  señorRolrlguez  Larreta:  por  e\  mismo  señor. 

Kl  señor  Moreno:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Palomeque:  por  el  mismo  señor. 

Kl  señor  Martínez  ídon  Dlejfo  M.):  por  el  mismo 
señor. 

Kl  señor  Gírela  y  Santos:  por  el  mismo  señor. 

Kl  señor  B^rro:  p)r  el  mismo  señor. 

Kl  señor  Lpc.\:  p-)r  e!  señor  f^alterain. 

El  señor  Echeverría:  por  el  .señor  EspiUer. 

El  señor  Kspalter:  p'»r  el  señor  Salterain. 

Kl  señor  Mora  Magarlños:  por  el  señor  Espalter, 

El  señor  Abellí^  y  Escobar:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Figari:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Castells:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Larueva  Stirling:  por  el  mism.)  señor. 

El  señor  Viera:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Goso:  por  el  mismo  señor. 

Kl  señor  Ksculer:  por  el  mismo  señor. 

Kl  señor  Miláris  Zibaleta:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Lamarca:  por  el  misrno  señor. 

Kl  aeñ'>r  Peredi;  p)r  el  mismo  señor. 

Rl  señor  roppiio:  por  el  ml-?mo  señor. 

El  señor  B'rinduague:  p>rel  mismo  señor. 

El  señor  Regules:  por  el  misTio  señor 

El  señor  Canfleld:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Hernández:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Mendoza  (don  Leopoldo):  por  el  rolsm«'> 
señor. 

El  señor  Etcheverrlto:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Bnto  del  Pino:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Del  Castillo:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Martínez  (don  Martin  C):  por  el  roUmo 
señor. 

El  señor  Suárez:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Salteraln:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Lezami:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Fiorito:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Presidente:  por  el  mismo  señor. 

(Hecho  el  escrutinio,  resultan:  48vo'o« 
por  el  doctor  don  José  Espalter  y  i  pi-r 
el  doctor  don  Joaquín  de  Salterain). 

Queda  proclamado  segundo  titular  de  la 
H.  Comisión  Permanente,  el  doctor  don  Jo- 
sé Espalter. 

Se  va  á  proceder  al  nombramiento  de  ter- 
cer titular. 

El  señor  Avegno:  por  el  señor  Cuñarro. 
El  señor  Ba  rabino:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Briio:  por  el  mismo  señor. 
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El  ^eflo^  Blen^io  Rocca:  por  el  señor  i  ufiarro. 

El  sefior  Rccchielii:  p.»r  el  mismo  señor. 

Kl  señor  Schiafflno:  por  el  mismo  señor. 

P.l  señor  Buenafama:  por  el  mismo  seilor. 

El  señor  ViJal  y  Fuentes:  por  el  mismo  señor. 

k1  señor  Ilaedo  Suárez:  por  el  señor  Sallerain. 

El  señor  Quíntela:  por  el  señor  Cuñarro. 

El  señor  Rodrijjuez  I.arreta:  por  el  misfiio  señor. 

El  señor  Moreno:  por  el  mismft  señor. 

El  señor  Palomequc:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Martínez  (dan  Diego  M  ):  por  el  señor    Sal 
teram. 

El  señí)r  García  y  Sinto-^:  p^rel  sen  »r  Cuñarro. 

El  señor  Berro:  por  el  mismo  .señor. 

Rl  señor  Le^a:  por  el  mismo  señor. 

Kl  señor  Echeverría:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  n.spalter:  pjr  el  mismo  señor. 

Kl  Sí- ñor  Mora  Magaríños:  por  el  mismo  señor. 

El  5en«..r  Abeliá  y  Escobar:  por  el  mismo  señor. 

El  íeñor  Figari:  por  el  mismo  señor» 

El  stñor  Bergallt:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Casaraviila:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Gaste. Is:  por  el  mismo  señor. 

El  sen  n-  Liriieva  Stirling:  por  el  mismo  señor. 

El  srñor  Viera:  por  el  mismo  señor. 

El  íeñor  Goso:  por  el  mismo  señor 

El  .veilor  Escuden  por  el  mismo  señor. 

El  sertur  Milans  Zabaleta:  por  el  señor  saltera! n. 

El  seaor  La  marca:  por  el  señor  Cuñnrro. 

El  señor  Pereda:  por  el  mismo  señor. 

El  SFñor  Copel  lo:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Berinduague:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Regules:  pjr  el  mismo  señor. 

El  señor  Candeld:  por  el  mismo  seAor. 

E]  señor  Hernáin  lez:  p  )r  el  mismo  sen  >r. 

El  señor  Mendoza  (don  l.eopoldo):   por  el  mismo 
señor. 

El  señor  Etcheverrlto:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Brito  del  Pino:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Castillo:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Martínez  (don  Martin   C.V.  por  el  mismo 
señor. 

Rl  señor  Suárez:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Sallerain:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Lezama:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Fiorito:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Huela:  lor  el  mismo  señor. 

El  señor  Presidente:  por  el  mismo  señor. 

(Hecho  el  escrutinio,  resultan:  45  votos 
por  el  doctor  don  Benito  M.  Cuñarro  y 
A  por  el  doctor  d<n  Joaquín  de  Salte- 
rain) 

Queda  proclamado  tercer  titular  el  doctor 
don  Benito  M.  Cuñarro. 

Se  va  á  proceder  á  tomar  la  votación  para 
el  cuarto  titular. 

El  señor  Avegno:  por  el  señor  Rodilguez  Larrcta. 

El  seflor  Ba  rabí  no:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Brito:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Blengio  Rocca:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Rorchietti:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Schiafüno:  por  el  mismo  señor 

El  señor  Buela:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Bucnafama:  por  el  mismo  señor. 


El  señor  Vidal  y  Fuentes:  por  el  mismo  señor. 
Kl  señor  Hae  lo  Suárez:  por  el  mismo  señor. 
Kl  señor  Quíntela:  por  el  mismo  señor. 
Kl  Reñ)r  Rodríguez  Larreta:  por  el  señor  Berro. 
Rl  señor  Moreno:  p^r  el  señor  Rodríguez  Larreta. 
El  señor  Pal'*meque:  por  el  mismo  señor, 
líl  señor  Mai  ti  lie/,    tdon  Diego   M.):  por  el  mismo 
señor. 
El  señor  García  y  Santí>'-:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Uerro:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  LeQa:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Echeverría:  por  el  mismo  señor. 
El  ü«  ñor  Casaraviila:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Espalter:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Bergalli:  por  el  m'.smo  señor. 
El  señor  Mora  Magariños:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Abellá  y  Escobaí:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Figari:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Castells:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Lacueva  Stirling:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Viera:  por  el  mismo  señor 
El  señor  Goso:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Escuder:  por  el  mismo  señor. 

v\  señor  Miláns  Zabaleta:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  I.amarca:  por  el  mismo  señor. 
I      El  señor  Pereda:  por  el  mismo  señor. 
'      El  señor  Copello:  por  el  mismo  señor. 
'      El  señor  Berinduague:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Regules:  por  el  mis  iio  señor. 
1      El  señor  Can fleld:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Hernández:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Mendoza  (don  Leopoldo):  por  el  mismo 
señor. 

El  señor  Echeverrlto:  lior  el  mismo  señor. 

El  señor  Brito  del  Pino:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Del  Castillo:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Martínez  (don    Martin  C):  por  el  mismo 
señor. 

El  Reflor  Suárez:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Salteraln:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Lezama:  por  el  mismo  señor. 

El  sen  »r  Fiorito:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Presidente:  por  el  mismo  señor. 


(Hecho  el  escrutinio,  resultan:  47  votos 
p  r  el  ductor  don  .\ureliano  Rodrigues 
Larieta  y  t  por  el  doctor  don  Carlos  A. 

Bern  ». 

Queda  proclamado  cuarto  titular  de  la 
H.  Comisión  Permanente  el  doctor  don  Au- 
relia no  Rodríguez  Larreta. 

Se  va  á  proceder  á  tomar  la  votación  para 
el  quinto  titular. 

El  señor  Avegno:  por  el  señor  Brito  del  Pino, 

El  señor  Barublno;  poi"  el  mismo  señor. 

El  señor  Brito:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Blengio  Rocca:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Rocchiotti:  pjr  el  mismo  señor. 

El  señor  .scliiafflno:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Huela:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Buenufama:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Vidul  y  Fueaies:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  HaeJo  suárez:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Quíntela:  por  el  mismo  señor. 
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El  señor  Rodríguez  Larreta:  por  el  señor  Brlto  del 
Pino. 

£1  señor  Moreno:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Palomeque:  por  el  señor  Martínez  (don 
Martin  C). 

El  señor  Martínez  (don  Diego  M.):  por  el  señor  Brl- 
to del  Pino. 

El  señor  Qarcia  y  Santos:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Leíja:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Echeverría:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Casaravilia:  por  el  mismo  señor. 

Ei  señor  Bergalli:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Mora  Magarlños:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Abellá  y  Escobar:  por  el  señor  Martínez 
{don  Martin  C). 

El  señor  Martínez  (don  Martin  C.V.  por  el  señor  Brl- 
to de!  Pino. 

El  señor  Espalten  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Brito  del  Pino:  por  el  señor  Salteraln. 

El  señor  Figari:  por  el  señor  Brlto  del  Pino. 

El  señor  Castells:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Lncueva  Stlrllng:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Viera:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Qoso:  por  el  mismo  señor. 

El  seflr»r  Escuden  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Mlláns  Zabaleta:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Lamarca:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Pereda:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Copello:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Berinduague:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Regules:  por  el  mlpmo  señor. 

El  señor  CanfleM:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Hernández:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Mendoza  (don  Leopoldo):  por  el  mismo  se- 
ñor. 

El  señor  Echeverrito:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Del  Castillo:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Suslrez:  por  el  mismo  señor. 

F.l  señor  Salterali.:  por  el  mismo  señor. 

El  spñnr  Lezama:  por  el  mismo  .señor. 

El  señor  Fio  rito:  por  el  mismo  señor. 

El  señf>r  '"resliente:  por  el  mismo  señor. 

(Hecho  el  escrutinio,  resultan:  44  votos 
por  el  doctor  don  Eduardo  Brlto  del  Pi- 
no, 2  por  el  doctor  don  .Martin  C.  Martí- 
nez y  1  por  el  doctor  don  Joaquín  de  Sal* 
teraln). 

Queda  proclamado  quinto  titular  de  la  H. 
Comisión  Permanente,  el  doctor  don  Eduardo 
Brito  del  Pino. 

Se  va  á  proceder  á  la  eleción  del  primer  su- 
mer  suplente. 

El  señor  Avegno:  por  el  señor  0'>so. 

El  señor  Barabino:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Tirito:  por  el  señor  Figari. 

1. 1  señor  Blenglo  Rocca:  por  el  señor  Salteraln. 

Ei  señ(  r  Rocchietü:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  schiafñní:  por  el  señor Ooso. 

i:l  scñ  r  P.uela:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Buenafama:  por  el  mismo  señor. 

El  sen-  r  Vidal  y  Fuentes:  por  el  señor  Salteraln. 

El  señor  Haedo  Suárez:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Quíntela:  por  el  mismo  señor. 

El  se'^or  Rodríguez  Larreta:  por  el  mismo  señor. 


El  señor  Palomeque:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Martínez  (don  Diego  M.):  por  el  mismo  st- 
flor. 

El  señor  García  y  Santos:  por  el  señor  Goso. 

El  señor  Leca:  por  el  señor  Salteraln. 

El  señor  Echeverría:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Casaravilia:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Bergalli:  por  el  señor  Qdso. 

El  señor  Mora  Magarlños:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Abellá  y  Escobar:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Castells:  por  el  señor  Salteraln. 

El  señor  Lacueva  Stirling:  por  el  mismo  señr. 

El  señor  Escuder:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  MilAns  Zabaleta:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Lamarca:  por  el  señor  Ooso. 

El  señor  Pereda:  por  el  señor  Salteraln. 

El  señor  Copellc:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Berinduague:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Regules:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Canfleld:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Hernández:  por  el  mismo  señor 

El  señor  Mendoza  (don  Leopoldo):  por  el  señor 
Goso. 

El  señor  Etcheverrito:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Brito  del  Ptn>:  por  el  señor  Salteraln. 

El  señor  Del  Castillo:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Suárez:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Salteraln:  por  el  señor  SuArei. 

El  señor  Lezama:  por  el  señor  Salteraln. 

El  señor  Fiorlto:  por  el  mismo  señor 

El  señor  Berro:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Presidente:  por  el  mismo  señor. 

(Hecho  el  escrutinio,  resultan:  28  voto« 
por  el  doctor  Salterain,  12  por  el  señor 
Goso  y  uno  por  cada  uno  de  los  señores 
Suárez  y  Flgarl). 

Queda  proclamado  el  doctor  Salterain  pri- 
mer  suplente. 

Se  va  á  proceder  á  la  votación  del  segun- 
do suplente. 

El  señor  Avegno:  por  el  señor  Mora  Magarlños. 

El  señor  Barabino.  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Brlto:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Blenglo  Rocca:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Rochietti:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Schiafflno:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Bueia:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Buenafama:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Vidal  y  Fuentes:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Haedo  Suárez:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Quíntela:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Rodríguez  Larreta:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Palomeque:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Martínez  (don  Diego  M.):  por  el  mi5flii'>  ^'■• 
ñor. 

El  señor  García  y  Santos:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Berro:  p«  r  el  mismo  señor. 

Ei  señor  Le(^:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Echeverría:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Casaravilia:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Bergalli:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Mora  Ma^rariños:  por  el  señor  Bleoi*' 
Rocca. 
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El  sefior  Abellá  y  Escobar:  por  el  señor  Mora  Ma- 
gariflos. 

El  señor  Castells:  por  el  mismo  Señor. 

El  señor  Larueva  Stlrllng:  por  el  mismo  señor. 

El  Tseflor  Escuder  -.por  el  mismo  señor. 

El  señor  Mlláns  Zabaleta:  por  el  mismo  señor. 

Rl  señor  Lamarca:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Cop^llo;  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Berinduague:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Regules:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Canñeld:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Hernández:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Mendosa  (don  Leopoldo):  por  el  mism.i 
señor. 

El  señor  Ktcheverrito:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Bríto  del  Pin  >:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Suárez:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  SaUeraiu:  p^r  el  mismo  señor. 

El  señor  Lezama:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Fioríto:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Presidente:  por  el  mismo  señor. 

(Hecho  el  escrutinio,  resultan:  30  votos 
por  el  doctor  Mora  Magarlños  y  1  por 
el  señor  Blenglo  Rocca). 

Queda  proclamado  segundo  suplente  el 
doctor  Mora  Magariños. 

Va  á  proceder^e  á  la  elección  del  tercer 
suplente. 

i:i  st-fior  Avegno:  por  el  señor  Blenglo  Rocca. 

PJ  3eñi)r  Barablno:  por  el  mismo  señor. 

El  sen  -r  Brito:  por  el  mismo  señor. 

Kl  señor  Blenglo  Rocca:  por  el  señor  Poas. 

Kl  señor  KocchietU:  por  el  señor   Garda  y  Santos. 

Kl  .««eñ -r  Buela:  por  el  señor  Blengio  Rocca. 

K\  ?eñ'^r  Buenafama:  por  el  mismo  señor. 

E)  Rí»ñor  Vidal  y  Fuentes:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Haedo  Suárez:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Quíntela:  por  el  mismo  señor. 

Kl  señor  Rodríguez   Larreta:  por  el  mismo  señor. 

El  svñ'tr  Palomeque:  por  el  mismo  señor. 

El  s^ñor  Martínez  (don  D.  M.}:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Garcia  y  Santos:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Berro:  pof*  el  mismo  señor. 

El  señor  Leya:  por  el  mismo  señor. 

E!  señor  Echeverría:  por  el  mismo  señor. 

Fi  señor  Casaravilla:  por  el  mismo  señor. 

Lt  señi>r  Bergalll:  por  el  mismo  señor 

El  scñ  »r  Mora  Magariños:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Abellá  y  Escobar,  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Lacueva  Stirling:  por  el  mismo  señor. 

Kl  señor  Escuder:  por  el  mismo  señor. 

El  ieñ'jv  Mlláns  Zabaleta:  por  el  mismo  señor. 

Kl  señor  JLamarca:  por  el  señor  Pons. 

El  8eAcr  Copello:  por  el  señor  Blenglo  Rocca. 

El  señor  Berinduague:  por  el    mismo  señor. 

Kl  señor  Regules:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  canúeld:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Hernández:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Mendoza  (don  L.):  por  el  mismo  señor. 

Kl  5$eñor  Etcheverrlto:  por  el  mismo  señor. 

El  señar  Brito  del  Pino:  por  el  mismo  señor. 

K!  beñ'fr  suárezt  porel'mlsmo  señor. 

l.i  <4eAor  Salteraln:  por  el  mismo  señor. 


El  señor  Lezama:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Floritu:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Presidente:  por  el  mismo  señor. 

(Hecho  el  escrutinio,  resultan:  35  vo- 
tos por  el  doctor  Blenglo  Rocca,  2  por 
el  señor  Pons  y  1  por  el  señor  Garcia  y 
santos). 

Queda  proclamado  el  doctor  Blengio  Roc- 
ca, tercer  suplente. 

Be  va  á  proceder  á  la  elección  del  cuarto 
suplente. 

El  señor  Avegno:  por  el  señor  Palomeque. 

El  señor  Barablno:  por  el  señor  Quíntela. 

El  señor  Brito:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Blengio  Rocca:  por  el  señor  Palomeque. 

Bl  señor  Rocchietti:  por  el  señor  Martínez  (don 
Diego  M.) 

El  señor  Buela:  por  el  señor  Palomeque. 

El  señur  Buenafama:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Vidal  y  Fuentes:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Haedo  Suárez:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Quíntela:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Rodríguez  Larreta:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Palomeque;  por  el  señor  Quíntela. 

El  señor  Martínez  (don  Diego  M.):  por  el  señor  Palo- 
meque 

El  señor  Garcia  y  Santos:  por  el  señor  Martínez 
(donD.M.). 

El  señor  Berro:  por  el  señor  Palomeque. 

El  señor  Le^a:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Echeverría:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Casaravilla:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Bergalll:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Mora  Magarlños:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Abellá  y  Escobar:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Lacueva  Stirling:  por  el  señor  Martínez 
(don  D.  M.) 

El  s*iñor  Ooso:  por  el  señor  Palomeque. 

El  señor  Escuder:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Mlláns  Zabaleta:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Lamarca:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Copello:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Berinduague:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Regules:  por  el  mismo  señor. 

Kl  señor  Canneld:  por  el   mismo  señor. 

Kl  señor  Hernández:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Mendoza  (don  L):  por  el  mismo  señor. 

fel  señor  Etcheverrlto:  por  el  mismo  señor. 

Kl  señor  Brito  del  Pino:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Suárez:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  salteraln:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Lezama:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Fiorito:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Presidente:  p.)r  el  mismo  señor. 

(Hecho  el  escrutinio,  resultan:  33  votos 
por  el  doctor  Palomeque,  3  por  el  doctor 
Quíntela  y  3  por  el  doctor  Martínez 
(don  D.  M.). 

Queda  proclamado  cuarto  suplente  el  doc- 
tor Palomeque. 
Va  á  precederse  á  la  elección  del  quinto, 
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Kl  señor  AvojjdO:  p.)r  el  soilor  Ref:iile5. 

El  scñnr  Buraf/iiio:  pi)r  el  S'iñ'n'  «leí  C.i^íLll^l. 

Kl  señor  Rocchietti:  por  el  seiV)r  RejíUles 

Rl  señor  Rucia:  por  el  .mismo  señor. 

El  señor  lUieii  if-im;»:  por  fti  mismo  señor* 

El  señor  Vidal  yFuentejí:  por  el  m'smo  señor. 

El  señor  Haeio  y  Suárez:  por  el  mismo    señor 

El  señor  Quiniela:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Rolrlgue/  Larreta;  por  el  mismo  señor. 

Bl  señorMartlnez(rtonDíegoM,'i:p'>r  el  mismo  señor. 

El  señor  Garcl'i  y  Santos:  por  í»i  mismo  señor. 

El  señor  Berro:  por  el  mismo  soñnr. 

El  s^'ñor  Le<^.a:  por  el  mismo  ««'ñor. 

El  señor  Erheverrlu:  por  el  mlsm  >  sen  >r. 

El  señor  Casa- avilla:  por  el  mismo  s»ñor. 

Bl  señor  Espaller:  p  )r  rl  mimo  señ-^r. 

El  señor  Mora  Magariñtis:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Abell«i  y  Kscob?ir:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Goso:  por  el  mi.smo  señ'-r. 

Kl  señor  Esculer:  por  ol  mismo  señor. 

El  señor  Miláns  Zabalet-»:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Lamarca:  por  el  mismo  señor. 

Kl  señor  Pereda:  por  nitsmo  st'ñ<»r. 

El  señor  Copello:  por  el  mismo  señor 

Bl  señor  Berlnrtuagu»:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Regules:  por  el  señor  Castillf\ 

El  spft  ífCanfleUl:  por  el  señor  R-^frulos. 

El  señor  HernAndeí:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Mendoza  (don  I*  ):  pon  el  mismo  señor. 

El  señor  Etcheverri  tt»;  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Brlto  del  Pinc):  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Del  Castillo:  por  el  mismo  spñor. 

El  señor  Martínez  (di>n  M.  C  ):  por  o\  mismo  señor. 

El  señor  Suáre/.:  por  el  mismo  seño-. 

El  señor  Salterain:  p  )r  el  mismo  sen  )r. 

El  señor  Lezama:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Fiorito:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Lacueva  Slirlíng:  por  el  mismo  señor. 

El  seftor  Brito:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Blengio  Rocca:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Bergalli:  por  el  mismo  señor: 

El  señor  Palomeqiie:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Presidente:  p  »r  el  mismo  señor. 

(Hecho  el  escrutinio,  resultan:  41  votos 
por  el  doctor  Regules  y  2  por  el  doctor 
del  CastilliO. 

Queda  proclamado  quinto  suplente  el  doc- 
tor Regules. 

Hvm  Palomeqne— Hay  un  asunto,  se- 
ñor Presidente,  sobre  el  espectáculo  de  las  co- 
rridas de  toros,  que  acaba  de  ser  resuelto  en 
el  Senado;  y,  tralándoée  de  un  asunto  ya  co- 
nocido perfectamente  por  esta  Cámara,  haría 
moción  para  que  se  Iratase  sobre  tablas. 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 
(Aplausos  en  la  barra  t. 

Sr«  Presidente  —  (Tocando  la  cnmpa- 


nula) — Kstá  á  la  considenifílAn  de  la  Cámara 
la   moción  del  doctor  Palomeque. 
I      Sr.  Qarcía  y  Santois — Yo  creo,  señor 
Pre-íidente,  que  no  vamos  á  tener  tiempo  su- 
ficiente para  tratar  ese  asunto, 

(Aboyados). 

y,  á  mi  vez,  haría  un.i  moción,  si  es  que  e¿ 
desechnda  la  del  doctor  Palomeque,  y  ea  la 
siguiente:  que  sp  ponga  á  la  orden  del  día? 
como  asunto  preferente  para  el  día  de  maña- 
na el  proyecto  que  se  refiere  á  corridas  de  to- 
ros. 

Apoyad'-ís). 

Sr.  Presidente— Están  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  las  dos  mociones,  la  del 
doctor  Palomeque,  en  primer  término,  y  la 
del  señor  García  y  Santos  en  segundo. 

Si  no  hay  quien  lome  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Se  va  á  votar  en  primer  término  la  moción 
del  doctor  Palomeque. 

Sr.  Palomeqne --De  manera  que  !»i  se 
rechazara  esta  moción,  rechazaremos  también 
la  otra. 

Sr.  Oarcía  y  Santos — Ó  la  aprobare- 
mos. 

Sr.  Palomeque — La  rechazaremos. 

{Se  lee  la  moción  del  doctor  Palomequei. 

Sr.  Presidente  —  Los  señores  por  la 
afirmativa,  en  pie. 

(Negativa), 

8e  va  á  votar  la  moción  que  ha  presentado 
el  señor  García  y  Santos. 
Léase. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  la  moción  que  se  ha  leído. 
Lo.s  señores  por  la  afíraiativa,  en  pie. 

í  Negativa). 

Varios  señores  Representantes— 

Basta  simple  mayoría. 

Sr.  Palomeqne — Dos  terceras  partea. 

No  está  informado  por  la  Comisión. 

Si*.  Presidente— La  Cámara  resolverá. 

Sr.  Palomeqne  —Está  levantada  la  se- 
sión. 
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Sr.  García  jr  Santos — Es  la  presiden- 
cia quien  tiene  que  decirlo. 

Sr.  Palomeqne — Pero  yo  lo  indico  á 
la  presidencia. 

Sr.  Si^clitafflno — Pido  la  palabra. 

Sr.  Florito— Hago  moción  para  que  se 
levante  la  sesión. 

Sr.  Presidente—Tiene  la  palabra  el 
doctor  Schiaffíno. 

Sr.  Sclilafauo — Hago  moción  para  que 
la  Comisión  de  Legislación  en  la  sesión  de 
mañana  informe  este  asunto. 

Sr.  Salteraln — Hay  una  moción  previa, 
que  es  de  orden — para  que  se  levante  la  se- 
dióu. 

(Apoyados). 
(UurmuUos). 

Sr.  Ptorfto — Es  de  orden  mi  moción:  no 
hay  asuntos. 

Sr.  Presidente  —  Ha  presentado  pri- 
mero la  moción  el  doctor  Schiaffíno. 

Sr.  Plorito— Primero  es  la  mía. 

Sr.  Viera — No  es  cierto:  el  doctor  Schiaf- 
fíno había  pedido  primero  la  palabra  que  el 
señor  Fiorito. 

Sr.  Presidente— Antes  de  pedir  la  pa- 
labra el  señor  Fiorito  la  había  pedido  el  doc- 
tor Bchiafñno. 

Sr.  Viera— Al  señor  Fiorito  no  le  con- 
cedieron la  palabra. 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente — La  Meia  ha  decla- 
rado desechada  la  moción  del  señor  García  y 
Santos;  en  su  concepto,  necesita  dos  terceras 
partes. 

Ahora  se  pone  á  consideración  de  la  Cá- 
mara la  moción  del  doctor  Schiaffino. 

Sr.  Palomeqne — ¿Cuál  es  la  moción, 
.  áeñor  Presidente?. 

Sr.  Presidente— Para  que  la  Comi- 
sión de  Liegislación  informe  en  el  día  de  ma- 
ñana. 

Sr.  Florito—A  tambor  batiente. 

Sr.  Selliafflno  —  No  hay  tambores 
aquí. 

(Murmullos). 


Sr.  Palomeqne — Aquí  hay  trompetas. 

Sr.  Schiafflno— La  Cámara  debe  re- 
solver sobre  este  punto. 

Sr.  Presidente— Re  va  á  votar. 

Si  la  Comisión  de  Legislación  debe  infor- 
mar en  el  día  de  mañana. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Empatada). 

Sr.  Secretarlo  Redactor — Hay  em- 
pate. 

Sr.  Presidente— 8e  reabre  la  discu- 
sión. 

Sr.  Palomeqne— Creo,  señor  Presiden- 
te, que  la  moción  que  ha  hecho  el  doctor 
Schíafñno,  ni  se  puede  discutir,  ni  siquiera 
ponerse  á  votación. — Una  Comisión  está  obli- 
gada á  informar. 

De  manera  que  creo  que  bastaría  esta  sim- 
ple manifestación  de  un  empate  para  que  la 
Comisión  mañana  se  expida,  sin  necesidad 
de  que  se  le  imponga  esa  obligación:  es  deber 
de  la  Comisión  expedirse. 

Sr.  Schiaffíno — Pero  la  Cámara  puede 
resolver. 

Sr.  Palomeqne — Hay  un  empate.  De 
manera  que  la  Comisión  tiene  la  manifesta- 
ción de  casi  la  mayoría  de  la  Cámara;  y,  co- 
mo estamos  citados  para  sesiones  diarias^  ma- 
ñana cuando  se  dé  cuenta  del  informe  de  la 
Comisión,  entonces  nosotros  sabremos  lo  que 
debemos  hacer,  si  tratar  ó  no  el  asunto.  De 
manera  que  ya  la  Cámara  le  ha  indicado  im- 
plícitamente á  la  Comisión  respectiva  que  se 
expida  á  la  brevedad  posible. 

Sr.  Sciilafano—Para  desempatar  po- 
dría votar  el  doctor  Palomeqne. 

Sr.  Palomeqne — No,  porque  yo  acom- 
paño á  mis  amigos,  porque  hemos  sido  ven- 
cidos porque  no  ha  habido  cohesión  y  uni- 
dad. 

(Apoyados). 

Es  bueno  que  los  amigos  sopan  que  debe 
haber  cohesión. 

Sr.  Presidente— 8e  va  á  votar  por  se- 
gunda vez  la  moción  presentada  por  el  doc- 
tor Schiaffino. 

(Murmullos). 
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Los  señores  por  la  afirmativa  en  pie. 

(Neízativa). 

Queda  (Usechada. 

No  habiendo  más  asunto,  se  levanta  la  se- 
sión. 


Ke  levantó  sieixlo  las  cinco  y   trnu'/ 
minutos  p.  m.). 

Manuel  Oareia  y  Santo.^, 

Secretario  Kedactur. 

Scmiuéi  BUxén, 

ijecretarioKdlaior 


56.^  SESIÓN  ORDINARIA 


JULIO   13   DE   1000 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Be  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
y  seid  minutes  p.  m.  del  día  trece  de  Julio  del 
año  de  mil  novecientos  con  asistencia  de  los 
se  iteres  Representantes 


Mendosa  ( don  L. ) 

Echeverría 

Garda  y  Santos 

Rodrisnez  Larrata 

Berzal]  i 

Lacueva  dCfrltUff 

CasaraTlIla 

Pereda 

Abell¿  y  Encobar 

Blen^lo  Rooca 

Mll&nd  Zidialeta 

QnlnteU 

Falomeqao 

Castells 

Le^a 

Flffarl 

Pcreira 

HemáAdeA 

T.iygama 

Martínez  (don  M.  G.) 

Bnela 

Fonseca 

Haedo  Soases 

Berro 

Avegno 


Etcheverrito 

Gnflarro 

Brito 

Copello 

Fcrreira 

Berindaague 

Salterain 

Mora  Maffarlios 

Roochlattt 

Lamarca 

SchlafBno 

Martines  (don  D.  M.) 

GuilUit 

Castro 

Guares 

Martorell 

Gil  (don  Isaac) 

Slenra  Carranza 

Barabino 

Bagóles 

Espalter 

Moreno 

Goso 

Vk»ra 

fiérrate 


Faltando  los  sigaieiHes 


CON  AVISO 


CaAfleld 

f Mendoza  (don  p, 

rtorlte 

iRlesias 


Goazála^  B«oa 
Del  Castillo 
Brlto  del  Pino 
Pona 


Várela 


Escuder 
Sooa 
Irlgoyen 
Bauza 


CON    IJCIÍNCIA 
Alvez 

MN  AVISO 


Vidal  y  Fuentes 
Icasnrlaga 
Gil  (  don  Joan  ) 


Sr«  Prealdeuie — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

8e  va  á  dar  cuenta  do  los  asuntos  entra- 
dos. 

^sa  lee  lo  si»{u lente)*. 

t.a  H.  Cámara  de  Secadores  comunica  haber  apro- 
bado los  proyectos  do  V.  11.  acordando  una  subven- 
ci(Sn  al  señor  Isidoro  De-Marla,  para  la  terminación 
de  su  obra  »lIiRtoria  de  la  República'*,  y  concediendo 
pensión  graciable  á  doHa  I*adislada,  Angela  y  Jose- 
fina Silva. 

Archívense. 
—La  misma  dice  haber  prestado  su  sanción  at  pro- 
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yecto  de  ley   que   concede  ciertas  franquicijis  d  la 
compañía  francesa  -Minas  de  c  ro  del  Urupruny-. 

Archívese. 

—La  misma  devuelve  con  modificaciones  el  pro- 
yecto de  ley  de  V.  H.  que  grava  con  nuevos  impues- 
tos á  varios  artículos  de  consumo. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  Comisión  de  Lejíislación  informa  sobre  las 
modificaciones  introducidas  por  el  H.  Senado  en  el 
proyecto  derogatorio  de  la  ley  que  prohibió  las  -Co- 
rridas de  Toros-. 


Repártase. 


—Don  Felipe  Fernández  Braga  por  doña  Carolina 
F.  Braga  de  Lara,  solicita  aumento  de  pensión. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 
Hay  un  proyecto  presentado  que  se  va  á 
leer. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
PROYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc. 
dkcrktan: 

Articulo  I."  Créase  un  impuesto  de  lo  "/o  sobre  las 
entradas  brutas  que  se  obtengan  en  tcjdas  las  -Corri- 
das de  Toros-,  que  se  den  en  cualquier  punto  del  te- 
rritorio de  la  República. 

Art.  a.*»  En  el  Departamento  de  Montevideo  ese  im- 
puesto se  destinará  á  la  realización  de  obras  de  sa- 
neamiento y  mejoras  en  la  Villa  de  la  Unión  y  en 
los  demás  Dei>artamentos  las  respectivas  Juntas  Eco- 
nómico-Administrativas las  aplicarán  á  obras  de  be- 
heficlencla  pública  que  ellas  mismas  determinarán. 

Art.  8.*»  El  P.  E,  al  reglamentar  esta  ley  adoptará 
las  medidas  necesarias  para  la  exacta  percepción  de 
este  impuesto. 

Art.  4.«  Comuniqúese,  etc. 

MonteviJeo,  Julio  ]3  de  1900. 

Carlos  A.  Bet^^o. 
José  Espalter. 

¿Alguno  de  los  señores  autores  del  proyec- 
to desea  fundarlo? . . . 

Sr.  Rodríguez  Liarreta — ¡Parece  que 
no  hay  nadie  que  lidie  ese  toro! 

(Hilaridad). 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyado  el 
proyecto? 

(Apoyados). 

Pasa  á  la  Comisión  de  Hacienda. 


Sr»  Blengio  Rocea — Éntrelos  asuntos 
de  que  se  acaba  de  dar  cuenta  figura  el  rela- 
tivo alas  mod  i  ñcaciones  introducidas  por  el 
H.  Senado  al  proyecto  de  ley  sancionado  por 
esta  Cámara  sobre  impuesto  de  consumo. 

Ese  asunto  es  urgente,  y  las  modificacio- 
nes introducidas  no  son  fundamentales,— y, 
por  otra  parte,  creo  que  la  opinión  de  la  Co- 
misión de  Hacienda  es  favorable  á  las  modi- 
ficaciones introducidas. 

Por  estas  razones  me  permito'  hacer  mo- 
ción para  que  la  Comisión  de  Hacienda  se 
expida  en  cuarto  intermedio  sobre  este  asun- 
to, á  fin  de  poderlo  tratar  en  esta  misma  se- 
sión. 

(Apr»yados). 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  del  doctor  Blen- 
gio  Rocca. 

Se  va  á  votar. 

Si  la  Comisión  de  Hacienda  debe  expedir- 
se en  cuarto  intermedio  sobre  el  asunto  de  la 
referencia. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa). 
Se  pasa  á  cuarto  intermedio. 

(Asi  se  efectúa  y  vueltos  ás?i la. .  i 

Continúa  la  sesión. 

La  Comisión  de  Hacienda  no  ha  presen- 
tado informe  escrito. — ¿Desea  que  se  dé  lec- 
tura del  proyecto,  ó  la  Comisión  quiere  in- 
formar in  voce? 

Sr.  Martínez  (donM.  C) — La  Cáma- 
ra decidirá.  La  Comisión  va  á  informar  vi 
voce. 

Sr.  Martorell  —Yo  creo  que  sería  con- 
veniente conocer  las  modificaciones  intro<lu- 
cidas  por  el  Senado  antes  de  oír  el  informe 
de  la  Comisión. 

Sr.  Presidente— Podría  precisarlas  la 
Comisión  de  Hacienda. 

Sr.  IMLartínez  (don  WL.  C) — Pediría  á 
la  Mesa  que  me  pasara  el  proyecto. 

(Asi  lo  hace). 

La  premura  con  que  la  Cámara  ha  querido 
que  informe  la  Comisión  de  Hacienda  eu  et>- 
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te  asunto,  nos  obligará  á  decir  únicamente  lo 
más  sustancial  respecto  de  él,  aún  cuando 
hasta  habríamos  deseado  hacer  una  refuta- 
ción de  las  observaciones  que  contiene  el  in- 
forme de  la  Comisión  de  Hacienda  del  Se- 
nado respecto  del  Proyecto  de  esta  Cámara. 
Diré,  sin  embargo,  alg.^  también  sobre  es- 
te particular,  demostrando  que  la  Cámara  de 
Representantes  ha  procedido,  en  mi  concep- 
to, con  acierto  y  con  prudencia  en  las  dispo- 
siciones que  ha  sancionado. 

La  primera  observación  que  hace  el  infor- 
me de  la  Comisión  de  Hacien<la  del  Senado, 
se  refiere  al  estanco  del  alcohol. — Dice  que 
e^ta  Cámara,  en  vez  de  buscar  los  recursos 
por  vía  del  aumento  del  impuesto  al  aguar- 
diente, ha  debido  procurárselos  abordando  la 
gran  reforma  del  estanco,  porque  eso  le  hu- 
biera dado  más  renta  y  permitiría  adoptar 
disposiciones  higiénicas  mucho  más  seguras 
para  preteger  la  salud  pública. 

La  Comisión  de  Hacienda  de  esta  Cáma- 
ra cree  que  la  observación  no  puede  ser  más 
infundada;  que,  por  el  contrario,  habríamos 
cometido  un  grave  error  si,  pidiéndonos  con 
urgencia  recursos  el  Gobierno  para  cubrir  un 
déficit,  nos  hubiéramos  lanzado  á  una  cmprc* 
Ra  tan  grave,  tan  contradicha  todavía,  como 
la  de  decretar  el  estanco. — Evidentemente 
eso  nos  hubiera  llevado  meses,  cuando  lo 
que  se  procuraba  era  no  hacer  grandes  refor- 
mas sociológicas  ni  siquiera  financieras,  sino 
adoptar  un  expediente  fiscal  para  cubrir  los 
déficits  del  Presupuesto. 

El  estanco  es  todavía  una  idea,  nada  más, 
lanzada  en  la  mayor  parte  de  los  países  eu- 
ropeos y  americanos:  sólo  un  país  tan  espe- 
cial como  la  Suiza  y  un  país  autocrático  co 
mo  Rusia,  lo  han  realizado.  No  digo  que  eso 
no  pueda  ser  una  solución  en  nuestro  país, 
pero  lo  que  sí  digo  es  que  habría  sido  verda- 
deramente imprudente,  por  parte  de  la  Cá- 
mara de  Representantes,  que  hubiese  segui- 
do la  tendencia  que  le  indica  el  Senado  y 
que,  bruscamente  con  los  apremios  que  hay 
cuando  st>  trata  de  cubrir  un  déficit,  nos  hu- 
biéramos lanzado  á  prohijar  y  á  sostener,  en 
el  dominio  de  las  soluciones  prácticas,  una 
solución  todavía  tan  combatida  y  tan  digna 
de  estudio,  antes  de  traducirse  en  el  dominio 
de  los  hechos. 


Otra  de  las  críticas  que  ha  hecho  la  Cotni« 
sióu  de  Hacienda  del  Senado  me  parece 
igualmente  inconsistente.  Tal  es,  la  de  que 
debemos  llegar  á  la  graduación  de  quince 
para  los  vinos,  en  vez  de  habernos  detenido 
con  el  P.  E.  en  los  diez  y  seis. 

La  Comisión  de  Hacienda  de  la  Cámara 
ha  reconocido  que  la  graduación  de  diez  y 
seis  es  todavía  alta;  pero  ha  dicho  que  no 
sin  inconvenientes  graves  del  punto  de  vista 
rentístico  se  dan  saltos  en  esta  materia,  y  que 
el  ejemplo  argentino  del  decrecimiento  de  las 
entradas  de  aduana  por  concepto  de  la  ren- 
ta de  vino  á  consecuencia  de  haber  bajado 
la  graduación  de  diez  y  ocho  á  catorce,  era 
digno  de  considerarse. 

En  suma,  después  de  la  crítica,  el  Senado 
concluye  por  dar  la  razón  á  la  Cámara  pues- 
to que  él  mismo  se  mantiene  en  los  16®. 

Se  dice  que  ese  recurso  no  dará  los  240,000 
peso<í  calculados;  pero  cuando  eso  se  afirma, 
se  omite  que  la  Comisión  de  Hacienda  de  la 
Cámara  de  Representantes  nunca  calculó 
que  el  exceso  de  graduación  alcohólica  diera 
una  suma  semejante;  la  redujo  en  sus  cáliiu- 
los  á  poco  más  de  100,000  pesos,  y  repite 
hoy  que  considera  tan  exagerado  el  decir  que 
ese  renglón  de  renta  ha  de  reducirse  á  nada, 
como  se  sostiene  por  la  Comisión  del  Senado, 
tanto  más  exagerado,  digo,  es  eso,  que  el 
cálculo  que  hacía  el  P.  E.  cuando  suponía 
que  había  de  darlo  la  suma  de  240,000  pesos. 

Es  mucho  más  fácil  de  decir  que  de  hacer 
eso  de  traer  vinos  con  graduación  marcada 
á  15^ 

Le  han  parecido  á  esta  Comisión  igual- 
mente inconsistentes  las  críticas  que  se  fun- 
fian  en  el  hecho  de  que  para  calcular  el  pro- 
ducido del  impuesto  á  los  azúcares  hayamos 
partido  nosotros  de  los  diez  y  siete  millones 
que  rindió  en  el  año  1899,  y  para  los  alco- 
holes de  los  dos  millones  y  medio  que  rindió 
también  en  ese  mismo  afío  civil. 

La  Comisión  de  Hacienda  del  Senado,  en 
el  propósito  de  demostrar  que  hay  optimismo 
injustificado  en  esos  cálculos,  dice  que  he- 
mos debido  tomar  el  promedio  de  varios  afíos 
tanto  para  un  artículo  como  para  el  otro. 

En  un  país  en  crecimiento,  le  parece  á  la 
Comisión  de  Hacienda  de  esta  Cámara,  que 
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tan  equivocadamente  como  sería  el  referirse 
á  un  promedio  de  años  atrás,  entre  los  cua- 
les entran  algunos  de  los  más  calamitosos  que 
ha  tenido  este  país,— tan  equivocado,  digo, 
sería  eso,  como  calcular  un  padre  de  familia 
lo  que  ha  de  consumirle  un  hijo,  no  por  lo 
que  haya  consumido  en  el  último  año  au- 
mentando un  poco  más,  sino  por  lo  que  haya 
consumido  en  una  serle  de  años  atrás.  El 
promedio  me  parece  hasta  absurdo  cuando 
no  se  trata  de  un  impuesto  á  regir,  solo  para 
1900,  sino  de  un  impuesto  de  carácter  per- 
manente destinado  á  figurar  entre  los  recur- 
sos de  la  Nación  por  tiempo  indefinido.  Al 
contrarío,  debe  suponerse,  en  un  país  joven 
y  que  á  pesar  de  todos  los  vaivenes  de  su 
exisíencia  ha  ido  aumentando  siempre  su 
l>oblaciün  y  su  consumo,  debe  suponerse  que 
el  cálculo  de  diez  y  siete  millones  de  kilos 
para  el  azúcar  y  dos  millones  y  medio  de  li- 
tros para  el  alcohol,  no  puede  pecar  nunca 
de  exagerado,  y,  que,  más  bien,  debemos  su- 
poner, sino  en  el  año  siguiente,  en  los  años 
sucesivos  un  aumento  de  renta  por  estos 
conceptos. 

Hechas  estas  salvedades,  voy  á  explicar  á 
la  Cámara  las  modificaciones  que  el  Senado 
ha  introducido. 

El  inciso  A  del  artículo  1.°  el  Senado  lo 
redacta  en  los  siguíentetí  términos:  «Los  azú- 
cares, en  general,  que  se  importen  del  extran- 
jero, pagarán  un  centesimo  por  kilogramo. 
A  los  azúcares  brutos  destinados  á  la  refi- 
nación, se  les  concederá  un  descuento  hasta 
del  4  %,  que  se  calculará  en  cada  caso,  por 
pérdida  en  dicha  operación». 

Por  el  proyecto  del  P.  E.  y  de  la  Cámara 
de  Representantes  so  estableció  el  mismo 
impuesto  de  un  centesimo:  no  hay,  .pue^,  uin 
guna  modificación  sustancial  de  part«  del 
Senado.  Pero  se  decía  que  respecto  de  los 
azúcares  refinados  en  el  país  el  impuesto  se 
cobraría  sobre  lo  que  efectivamente  se  refi- 
nara,  es  decir,  se  cobraría  en  fábrica. 

Durante  la  discusión  de  ese  asunto  el  so- 
ñor  Serrato  propuso  esta  misma  fórmula  que 
ahora  ha  incorporado  el  Senado,  é  informando 
á  la  Cámara  respecto  do  esa  mcdificación 
tuve  va  el  lionor  de  docirle  que  para  la  Co- 
misión do  Hai'ionda  le  era  indiferente  uno  ú 


otro  sistema  de  percepción  del  impuesto;  que 
si  habíamos  dejado  las  cosas  tal  como  las 
había  mandado  el  Gobierno,  era  porque  res- 
pecto de  las  refinerías  el  Ejecutivo  tenía  de 
todas  maneras  que  hacer  una  fíacalización  á 
otros  fines  en  la  misma  fábrica,  la  de  consta- 
tar que  el  azúcar  bruto  es  efectivamente  re- 
finado y  lio  sale  á  la  venta  en  las  misniai^ 
condiciones  en  que  se  ha  introducido. 

Nada,  pucs^  importaba,  no  había  ningún 
aumento  de  empleados  ni  ninguna  dificultad 
mayor  en  contratar,  para  el  efecto  del  im 
puestp  interno,  las  cantidades  refinadas  como 
deben  constatarse  para  estar  ciertos  de  que 
las  fábricas  no  abusan  del  favor  legal  que 
tienen  por  la  ley  de  su  concepción;  pero  di- 
cho se  está,  pues,  que,  d^sde  que  uno  y  otro 
sistema  dan  resultados  análogos,  la  Cámara 
no  debe  hacer  ninguna  cuestión  respecto  de 
este  particular. 

En  el  inciso  B,  que  se  refiere  á  loa  vinos 
comunes  del  extranjero,  y  fija  la  tolerancia 
alcohólica,  de  balde  las  observaciones  que  ha 
hecho  el  Senado  en  el  sentido  de  que  debía- 
mos habernos  situado  en  loa  15^  Ija  concluí- 
do  por  reconocer  que  teníamos  ra^ón,  y  acep- 
ta por  ahora  la  misma  graduación  de  l&. 
Simplemente  hay  una  enmienda  de  palabras: 
ha  puesto  el  Senado  que  «loa  vinos  comunes 
introducidos  del  extranjero,  cuya  fuerza  al- 
cohólica excede  de  16°  centesimales,  determi- 
nados por  destilación  á  la  temperatura  nor- 
mal de  15°  Centígrados,  pagarán  por  cada 
medio  grado  de  exceso,  ó  fracción  de  medio 
grado^  cinco  milésimos  por  litro  hasta  los  18^ 
centígrados  inclusive». 

Las  únicas  palabras  introducidas  son  estas 
ó  fracción  de  medio  grado;  y  va  sin  decir  que 
la  Cámara,  cuando  hablaba  de  grados  ó  de 
medios  grados  exactos,  no  de  lo  que  en  el 
comercio  llaman  grados  cubiertos,  es  decir, 
que  pueden  introducirse  con  mayor  gradua- 
ción bin  pagar  mayor  impuesto. 

De  manera  que  es  una  cuestión  de  pala- 
bras que  no  valía  la  pemí,  me  parece,  de  una 
corrección,  y  por  eso  menos  vale  la  pena  do 
un  disentimiento. 

Kn  cuanto  al  extracto  seco,  la  tolerancia 
<\s  la  misma  do  cincncnta  por  mil  que  ya  iha 
de  (sta  Cámara:  no  hay  modificación  ningu- 
na de  parte  del  Senado. 
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Ha  agregado  el  H.  Senado  un  inciso  nuisvo 
en  el  articulo  1.°,  que  es  el  que  voy  áleer. 

(Lee):  «La  tolerancia  alcohólica  con  res- 
pect«>  d  los  vinos  nacionales,  queda  limitada 
á  ti^ce  pfrados  centesimales  determinados  por 
destilación- á  la  temperatura  de  io^centígrados. 
Todo  excedente  de  al<3ohoI  después  de  ese 
límite,  pagará  por  litro  6  frncción  de  litro^ 
el  iin^»uesto  dta  20  centesimos  f)ue  la  presente 
lo  Y  estaWece  para  loá  alcoholos  de  fabrica- 
ciiSn  nacional». 

El  proyecto  de  esta  Cámara  nada  decía 
respecto'  d«  la  graduación  de  los  vinos  na- 
cionalea,  y  me  parece  que  Ijs  vinos  naciona- 
le.s  no  lenck'átv  a+ngún  motivo  de  queja  de 
e^la  graduación  máxima,  que  se  les  pone  por 
oí  SennKlOr  de  13°, — ellos  que  se  contentan,, 
cuanrlo  mucho,  con  tener  9  6  10°  de  alcohol. 
No  ka  de  ser  muy  considerable  la  renta,  pues, 
que  el  Esitido  va  á  obtener  con  los  20  cen- 
tesimos quo  segén  el  proyecto  del  Senado 
?e  cobrará  á  los  vinos  nacionales  cuando 
excerlaD  de  \dP  de  alcohol.  Me  parece  que  es 
puramente  toórfeo  esto. 

Sr#  Serrato^ Apoyado. 

8r.  ]VfMriíne«  («ton  ili«  C)  —El  inciso 
it7  que  se  reñere  al  impuesto  que  deben  pa-^ar 
los  aguardientes  fabricados  en  el  país,  es  el 
mismo  que  V.  H-  estableció,  20  centesimos 
[)or  litro,  sea  cual  sea  su  fuerza  alcohólica; 
ol  misDK)  también  (^ue  sostuvo  esta  Comisión: 
'debieuilo  hacerle  efectivo  esfe  impuesto» 
(agrega  el  Senado,  esta  es  la  modiñcación)  «so- 
bre las  cantidades  que  salgan  de  las  fábricas»; 
pero  se  agrega  «sin  perjuicio  de  debitar  el 
referido  impuesto  á  las  existencias  que  las 
fábricas  tengan  al  promulgarse  esta  ley,  y  en 
lo  sucesivo  á  la  fabricación  que  ellas  efec- 
túen». 

Esta  enmienda  del  Senado  ha  sido  hecha 
de  conformidA<l  con  el  miembro  informante 
(le  e?tíi  Cámara^  y  tiene  por  objeto  armonizar 
Ir  práctica  que  se  ha  seguido  hasta  aquí  con 
la  letra  de  Ift  ley.  En  la  ley  está  dicho  que 
el  impuesto  pesa  sobre  la  fabricación,  y, 
entretanto  el  decreto  reglnmcntario  establece 
fjue  el  impuesto  se  cobrará  cuando  las  exis- 
f^nníis  salgan  de  la  fábrica.  Nunca  ?c  ha 
.'  \.\iu\i>  á  ningún  destilador  por  las  cíintida- 
(los  de  alcohol  que  tenga  para  vender:  es  un 


impuesto  de  consumo,  y,  por  consiguiente,. so 
cobra  cuando  efectivamente  el  fabricante 
vende  el  artículo. 

Sin  embargo,  es  conveniente  que  se  haya 
dicho  que  el  impuesto  recae  siempre  sobre  la- 
fabricación,  porque  es  más  fácil  de  fiscali- 
zar cuál  es  la  fabricación  que  no  cuál  es  la 
salida  de  fábrica.  Los  aparatos  automáticos 
dan  la  medida  exacta  de  lo  (jue  se  va  fabri- 
cando, mientras  que  una- cantidad  de  alcohol 
puede  salir  en  cualquier  descuido  de  los  Ins- 
pectores fiscalceí,  sin  ser  notado; 

Por  eso,  puey,  concillando  las  dos  cosas, 
evitando  la  exorbitancia  que  sería  el  cobrarle 
á  un  fabricante  por  productos  qae  todavía 
no  han  salido  de  fábrica  y  que  podrían,  por 
ejemplo,  incendiársele,  perderse  por  cualquier 
causa,  con  la  conveniencia  de  que  el  impues- 
to recaiga  sobre  la  f^abrioación,  se  ha  dicho 
que  se  debitará  el  referido  impuesto  á  las 
existencias  que  las  fábricas  tengan,  pero  que 
sólo  se  cobrará  en  el  momento  de  la  salida, 
q^e  es  como  se  ha  hecho  hasta  aquí.  Esta  es 
la  explicación  de  esta  modificación  del  Se- 
nado. 

El  inciso  7.^  del  Senado  establece  q^ue:  «los 
aguardientes  extranjeros  pagarán  44  milési- 
mos por  litro*,  y  esta  es  la  alteración  de  fon.- 
do  más  importante  q^e  viene-  de  la  otra 
Cámara. 

Hay  primero  una  modificación  qjie  es  co- 
mún á  los  aguardientes  extranjeros  y  á  los 
licores.  Tanto  esta  Comisión  como  esta  Cá- 
mara habían  establecido  para  los  aguardien- 
tes y  licores  simplemente  derechos  específi- 
cos de  aíluana;  hiibíamos  ¡do  por  incidencia 
á  tocar  estas  derechos  específicos  á  fin  de 
mantener  la  misma  proporción  actual  entre 
lo  que  pagan  los  aguardientes  y  licores  na- 
cionales y  lo  que  pagan  los  aguardientes  y 
licores  extranjeros:  modificábamoH.  simple- 
mente al  efecto  de  mantener  la  protección. 
El  Senado  incorpora  como  impuesto  in- 
terno la  suba  que  se  haga  ahora  en  los 
agnai dientes  y  en  los  licores,  con  el  propó- 
sito evidente  de  que  esos  recursos  se  puedan 
aplicar  á  las  neceí^idades  i\c  presupuestos  in- 
ternos y  no  vayan  á  incorporarse  ea  su  mi- 
tad como  sucedería  de  otra  manera  al  fondo 
amortizante  de  la  deuda  externa.   Ese   es  el 
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objeto  de  esta  primera  modificación  que  la 
Comisión  de  Hacienda  de  esta  Cámara  no 
tiene  inconveniente  tampoco  en  aceptar.  Con 
arreglo  á  ella  correspondía  que  á  los  aguar- 
dientes extranjeros  se  les  hubiera  señalado 
un  impuesto  interno  de  ,-i4  milésimos  por  li- 
tro que,  unidos  á  los  136  que  pagan  por  de- 
recho específico,  harían  los  17  centesimos; 
pero  en  la  discusión  que  hubo  en  el  Senado, 
se  propuso  que  el  impuesto  se  subiese  á  44 
milésimos  por  litro,  con  la  cual  los  aguar- 
dientes extranjeros  vienen  á  pagar  18  cente- 
simos por  litro  en  vez  de  los  17,  que  era  lo 
que  esta  Cámara  juzgaba  necesario  para  que 
se  mantuviera  á  las  destilarías  nacionales  ki 
misma  protección  que  hfin  gozado  hasta 
ahora. 

Después  de  la  larga  discusión  que  tuvo 
lugar  en  el  seno  de  esta  Cámaro,  yo  no  ten- 
go por  qué  decir  que  la  Comisión  cree  inmo- 
tivaila  é  injusta  la  enmienda  del  Senado,  que 
tiende  á  dar  una  mayor  protección  á  una  in- 
dustria ya  excesivamente  protegida,  y  que 
aumenta,  por  lo  tanto,  el  riesgo  de  quitarle 
toda  concurrencia  á  esa  industria  nacional, 
que  ha  estado  concentrada,  casi  desde  su  na- 
cimiento, en  muy  pocas  manos  y  al  presente 
está  en  una  sola  mano. 

Be  sabe  cuál  fué  el  método  con  que  la  Co- 
misión procedió,  y  que  no  le  pertenece,  sino 
que  está  indicado  en  los  anales  legislativos 
desde  la  reforma  que  se  le  hizo  en  1891.  Nos- 
otros decíamos:  si  al  alcohol  nacional  de  96 
grados  se  le  suben  68  milésimos,  al  extran- 
jero de  53  grados  debe  subírsele  37  milési- 
mos: esa  es  la  exacta  proporción  que  resulta. 

En  ese  sentido  está  también  el  antecedente 
legislativo  en  que  podíamos  apoyarnos;  ante- 
cedente legislativo  que  precisamente  lleva  la 
firma  del  doctor  don  Antonio  María  Rodrí- 
guez, miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Hacienda  del  Senadu  en  la  actualidad  y 
miembro  informante  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda de  esta  Cámara  cuando  la  ley  de  1891. 
Entonces  se  trataba  de  subir  7  centesimos  al 
alcohol  nacional,  y  bajo  su  firma  está  dicho 
que  puesto  que  el  alcohol  extranjero  comer- 
cial tiene  la  mitad  de  fuerza  que  el  alcohol 
nacional,  correspondía  que  subiéndosele  7 
centesimos  á  éste  se  le  subiesen  3  y  1/2  á 
aquel 


Con  este  sistema  se  ha  conservado  sierapro 
al  alcohol  nacional  un  margen  de  protección 
de  7  centesimos  por  litro:  el  alcohol  extran- 
jero paga  hasta  hoy  136  milésimos  por  litro, 
y  como  el  alcohol  nacional  paga  132  milé- 
simos á  40  grados,  reducido  á  20,  viene 
á  pagar  66  milésimos,  y  de  ahí  resulta  esa 
diferencia  de  7  centesimos  por  litro.  Tal 
diferencia — como  he  tenido  ocasión  de  expli- 
carlo largamente— equivale,  no  á  una  pro- 
tección de  50  7o>  como  equivocadamente  dice 
el  informe  de  la  Comisión  de  Hacienda  del 
Senado,  sino  á  una  protección  de  100  %,  lo 
mismo  se  haga  el  cálculo  sobre  el  valor  de 
la  mercadería  que  sobre  el  quantum  del  im- 
puesto. El  mismo  informe  de  la  Comisión  de 
Hacienda  del  Senado  constata  que  el  litro 
del  alcohol  nacional  de  96  grados  se  produce 
con  un  costo  de  14  centásimos;  por  consi- 
guiente, ol  de  la  mitad  cuesta  7  centesimos, 
ó  poco  menos.  De  manera  que,  cuando  hay 
una  protección  de  7  centesimos  en  la  Adua- 
na, eso  quiere  decir  que  ningún  productor 
extranjero  puede  entrar  un  litro  de  alcohol 
en  el  país  sin  pagar  al  Fisco  tanto  como 
vale  ese  mismo  litro  de  alcohol,  cantidad  que 
no  tiene  que  pagar  el  productor  nacional. 

Es,  pues,  una  protección  equivalente  á 
tanto  cuanto  cuesta  el  producir  la  misma 
mercaderia,  una  protección  de  100  ®/oíy 
como  ya  he  recordado,  haciendo  el  cálculo 
respecto  del  impuesto^  también  resulta  que 
pagando  el  alcohol  nacional  de  la  miema 
graduación  66  milésimos  y  el  extranjero  136, 
la  diferencia  es  de  otro  tanto  del  impuesto 
por  cualquier  lado  que  se  le  mire. 

Ahora  es  claro  que  cuando  con  fines,  uo 
ya  protectores — que  están  ya  harto  atendi- 
dos, como  se  ve,  por  esta  demostración— 
sino  con  un  fin  fiscal  se  sube  el  impuesto,  no 
puede  producirse  ya  el  hecho  de  que  exista 
la  misma  diferencia  proporcional  entre  el 
impuesto  que  pague  el  alcohol  extranjero  y 
el  que  pague  el  alcohol  nacional.  Entonces 
se  va  añadiendo  un  mismo  peso  á  los  dor^; 
pero  con  esto  de  ninguna  manera  disminuye 
la  diferencia  inicial  de  los  7  centesimos:  éf^ta 
es  mantenida  siempre. 

Ahora  bien.  El  Senado  dice: — la  Cámara 
de  Representantes   confunde   lo  que  es  H¡- 
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ferencift  con  lo  que  es  protección.  Valdría  la 
pena  de  que  el  Senado  hubiera  dicho  si  una 
diferencia  no  es  protección  en  su  concepto 
¿qué  es?  Yo  por  todo  lo  que  conozco  de  leyes 
ñnancieras  y  de  autores  sobre  la  materia — 
siempre  he  entendido  que  lo  que  se  llama  el 
impuesto  protector,  es  precisamente  la  dife- 
rencia entre  el  impuesto  que  pague  la  merca- 
dería 'leí  país,  el  artículo  nacional,  y  el 
impuesto  que  pague  el  artículo  extranjero: 
hasta  el  punto  en  que  los  dos  impuestos  coin- 
ciden, el  impuesto  es  fiscal  puramente:  desde 
ol  momento  en  que  el  impuesto  que  pague  el 
artículo  extranjero  es  superior  al  impuesto 
que  pague  el  artículo  nacional,  el  impuesto 
ya  no  es  fiscal  sino  protector. 

Sin  embargo,  el  Senado,  después  de  no 
poder  por  menos  que  reconocer  que  lo  que 
hacíamos  nosotros  era  lo  mismo  que  ?e  había 
hecho  el  año  91,  y  que,  por  consiguiente,  él 
e?  el  innovador, —y  no  podría  menos  de  re- 
conocerlo por  la  circunstancia  ya  expresada, 
de  que  sería  el  mismo  miembro  informante  de 
la  Comisión  de  Hacienda  del  Senado  el  que 
corrigiese  respecto  de  lo  que  se  hizo  aquí  con 
In  colaboración  nada  menos  que  del  doctor 
Ramírez,  Ministro  de  Hacienda, — después  de 
esto,  pretende  establecer  un  sistema  para  la 
graduación  del  que  yo  no  conozco  antece- 
dente en  este  país,  ni  en  ningún  otro  absolu- 
tamente.. . 

Sr.  Serrato — Apoyado. 

Sr.  Martínez  (don  lH.  C.)— ...Pre- 
tende que  la  protección  se  gradúe  sobre  el 
costo  de  los  artículos,  agregada  á  ellos,  ó 
entrando  éntrelos  componentes  del  cesto,  el 
impuesto  mismo.  Entonces  les  resultaría  á 
los  señores  destiladores  esta  ventaja:  que 
ftencn  una  protección  sobre  el  costp  propia- 
mente del  artículo,  y  á  esa  se  une  otra  pro- 
tección calculada  sobre  ei  impuesto. 

Es  de  esa  manera  que  llega  el  Senado, — 
y  en  este  caso  no  entro  en  demostraciones 
numéricas,  porque  cansaría  á  la  Cámara, — á 
concluir  que  subiendo  á  20  centesimos  el 
alcohol  nacional  de  96  grados,  al  alcohol  ex- 
tranjero de  53  debería  subírsele  hasta  19: 
entonces  el  margen  de  protección  que  hoy  o,^ 
de  7  centesimos,  se  habría  elevado  á  9  cen- 
tesimos, más  ó  menos.  Hay  una  fracción  que 
desprecio  para  «xpresarme  más  fácilmente. 


Por  supuesto  que  un  productor  nacional 
que  antes  para  cubrir  sus  gastos,  vencer  Ins 
dificultades  y  conseguir  sud  ganancias,  tenía 
7  centesimos  y  que  ahora  tiene  un  margen  de 
9,  ese  p'iede  correr  más  fácilmente  el  artículo 
extranjero  de  lo  que  podía  hacerlo  antes.  Lo 
que  le  importa  al  productor  nacional  no  es 
el  monto  total  del  impuesto  que  paguen  él  y 
el  comerciante:  no;  si  eso  lo  pagan  los  dos, 
ese  es  un  peso  muerto  que  no  influye  en  la 
carrera.  —Lo  que  le  importa  es  la  diferencia 
que  existe  entre  lo  que  paga  él  y  lo  que  pnga 
el  importador. . . 

Sr.  Schlaf flno  — Pido  la  palabra  para 
una  moción  de  orden. 

Mr.  Pre»tclente — Ti-^ine  la  palabra. 

Sr.Seblarano — Entre  uno  de  los  asun- 
tos que  ha  informado  la  Comisión  de  Legis- 
lación, se  encuentra  el  que  se  refiere  á  las 
modificaciones  introducidas  por  la  Cámara  de 
Senadores  en  el  proyecto  sancionado  por  la 
Cámara  de  Diputados,  sobre  las  corridas  de 
toros.  Con  el  fin  de  que  la  Cámara  se  ocupe 
de  él,  hago  moción  pera  que  se  incluya  dicho 
asunto  en  primer  término  en  la  orden  del  día 
de  la  sesión  de  mañana. 

Sr.  Rodríguez  liarreta- -Podría  ha- 
cerse esta  otra  cosa:  suspender  la  considera- 
ción del  asunto  en  debate  y  tratar  el  de  las 
corridas  de  toros! 

Sr.  Sehlafflno— 8e  puede  sunpender, 
señor  Presidente,  con  toda  regularidad,  puesto 
que  el  miembro  informante  de  la  Comisión 
de  Hacienda  está  hablando  ahora  por  condes- 
cendencia de  la  Cámara,  pero  contraviniendo 
las  disposiciones  del  Reglamento,  porque  esa 
Comisión  no  ha  remitido  informe  ninguno  á 
la  consideración  de  la  H.  (Jamara.— De 
modo  que  se  puede  tratar  inmediatamente 
el  asunto  de  los  toros,  si  la  Cámara  lo 
desea. 

Sr.  Martínez  (don  Mm  C.)— Pues  la 
Comisión  de  Hacienda  cree  que  hace  más 
que  su  deber  acatando  esta  orden  do  la  Cá- 
mara. 

Sr.  Soblafllno— Es  contra  el  Regla- 
mento. 

Sr.  Palomeqne— £?a  improvisación 
honra  á  este  Parlamento. 


(Apoyados). 


tona  l$i 
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iSr«  Schlatflno — El  doctor  Palomeque, 
en  nnft  do  Ins  8t\siones  anteriores,  hizo  la 
niiísma  indicación. 

Si\  Palomeciue— Yo  estoy  hablando 
de  la  improvisación  del  doctor  Martínez. 

Hr»  Selilaffliio  -  Si  nadie  discute  que 
honre  á  la  H.  Cámara  la  improvisación  del 
peí^or  Diputado;  pero  yo  creo  que  es  contra 
el  Reglamento,  y  (pie  so  puo^le  discutir  la 
moción  que  hago. 

Sr.  Presidente — Está  á  la  con.sidera- 
ción  de  la  Cámara  la  moción . . . 

Sr.  Barabimo — Qao  siga  el  doctor  Mar- 
tínez en  ü\x  brillante  exposiciór.. 

Sr,  Presidente  — ...  Por  lo  demás  la 
Mesa  entiende  que  la  Comisión  de  Hacienda 
puede  infornnir  in  voce, 

Léape  el  artículo  del  Reglamento. 

(S«i  lee  lo  sieruionU): 

-Art.Gfi.  Cunndo  el  asunt)  fues»*  de  fAcil  rfisoluclón 
ócTon  I;i  Cíimisiónque  no  es  de  may.ir  rieresilad  el 
informe  por  escrito,  p  ídráanunclap  ;'i  l.i  Cámapa  que 
el  Informe  será  verbal,  y  encarparñ  A  uno  desús 
miemlirís  darlo." 

Sr.  Sclilaffino— Tiene  que  anunciar  la 
Comisión  por  escrito  á  hi  Cámara  que  uno  de 
sus  miend)ros  informará  in  roce, 

Hv.  Cnniro  -  No  dice  por  rscrilOy  el  Re- 
glamento. 

Sr.  Solí laftlno— Pero  el  (iiiico  órgano 
de  la  CVnii.sión  es  el  informe  suscripto  por  la 
mayoría  do  sus  miembros. . . 

Sr.  Cflstro — E^o  es  lo  que  no  dice  el  Re 
gla  monto. 

Si*.  Schlniilno  — . .  .Porque  la  Mesa  no 
puede  recabar  una  opinión  aislada  de  uno  de 
los  miembros. 

Sr.  Ütartínez  (don  Hl.  O— Cuando  se 
quiere  ser  tan  severo  con  el  cumplimiento 
del  Reglamento,  no  se  puede  obligar  á  las 
(omisiones  A  que  informen  vcrbalmontr. 

sr.  Presidente — La  Mesa  entiende  que 
no  merece  In  [)ena  seguir  con  este   iijcidc^iití-. 

Sr.  Alieilá  y  KMi^obar— (  oino  estd  pn 
ra  fonur  la  liora  rci^Imnenlaria  bago  moción 
j)ara  que  se  prorrogue  b»  sesión   h:\<U\  lermi- 
!inr  el  asunto  (pKM'stíi  á  la    ('on>idi'rMción  de 
la  Clima ra. 

(Apf  yn'losí 


Sr.  Presüidento — Pero  hay  una  moción, 
sefior  Diputado. 

Sr.  Palomeque— No  es  de  orden. 

Sr.  Roflríg^nezliarreta—Es  una  mo- 
ción de  desonlen. 

Sr.  Castro— Es  de  desorden. 

Sr.Sclilaf fino— Más  tiempo  se  pierio 
di:«cut.iéndola  que  volándola. 

Sr.  PresUlente — Se  va  á  votar. 

So  votará  primeramente  si  se  prorroga  la 
Besión  basta  termin  ir  el  apunto  que  está  en 
dÍFCUpión,  y  en  seguida  se  votará  la  moción 
que  ha  presentado  el  Diputado  sertor  Sohiaf- 
fino. 

Sr.  Palomeque — En  la  forma  ea  que 
está  hecha  esa  moción,  se  necesitan  do^  ter- 
ceras partes. 

Sr.  Presidente — Si  {?e  prorroga  la  se- 
sión. 

IjOs  señores  por  la  afirmativo,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Ahora  se  va  á  votar  la  moción  que  lia 
pre.sentado  el  doctor  Schiaffino. 

Si  se  incluye  en  la  orden  del  día  de  mañana 
en  primer  término,  el  asunto  que  ha  indicaílo. 

Sr.  Selilaíllno— Voy  á  hacer  antes,  »e 
fior  Presidente,  una  adición  á  la  moción,  yo- 
la de  que  se  publique  por  la  prensa  el  informe 
de  la  Comisión  de  Legislación  junlamonto 
con  el  proyecto  remitido  por  el  Senado. 

Sr.  Rodríguez  tJirreta— ¿Para  qm^ 
se  trate  sobre  tabla:»  mañana?. ,  • 

Sr.  PrcMíldente— En  primer  termino. 

Sr.  Rodríf^nez  I^arreta— . . .  Porqn.- 
para  eso  se  necesitan  dos  tercios  de  votos. 

Sr  Berro — Eso  lo  veremos  despué.^. 

(Uilarl(la«l) 

Sr.  Palomeque — La  orden  del  día  «K* 
hoy  es  terminante,  y  sólo  puede  .♦ilterar.'so  la 
dii^cusión  de  la  orden  del  <lía  para  intro<l»nr 
en  ella  nlgun  asunto  y  discutirlo,  cuando c^o 
asunto  ha  sido  ya  repartido. 

Elnrtículo  SI  del  Reglamento <lico:—«Ttr- 
min;ida  la  consilernción  de  los  nsunío«í  <]»'.< 
f<  niian  la  onlen  del  día,  se  levantará  la  -'- 
.'-lóii,  pu<]ieinlo  sil)  embargo  ooniinuar-p  r^ 
los  cM>>-)<«lel  artículo  83,  y  cianilo  p'»r  n*'- 
lución  de  la  Cámnra,   ésta  quisiese  ocnpír-»- 
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de  algün  asunto  ya  repartido,  de  fácil  resolu- 
ción». 

El  asunU)  á  que  se  refiere  el  Diputado  se* 
ñor  Schiaffiíio,  seílor  Presidente,  no  lia  sido 
repartido  todavía,  y  la  prueba  evidente  de 
ijue  no  lo  ha  sido,  es  que  el  propio  Diputado 
mocionante  ha  agregado  ahora  á  su  moción 
primitiva  la  adición  deque  se  haga  el  reparti- 
do por  medio  Je  la  publicación,  que  debe 
hacerse  eo  la  prensa. 

De  manera  que  para  poder  incluir  en  la 
orden  <lel  día  ese  asunto  y  tratarlo,  es  abso* 
lutamenie  necesario  que  se  reparta  ese  In- 
forme que  hoy  so  ha  hecho  eu  antesalas  y 
del  cual  j*e  ha  dado  cuenta  en  esta  Cámara; 
mientras  no  esté  repartido,  no  puede  entrar 
á  la  orden  del  día  ni  mandarse  repartir,  todo 
conjuntamente. 

Sr.  Sehlatflno — Siendo  de  fácil  resolu- 
ción, puede  hacerse. 

Sr.  Palomcqae—Es  de  tan  difícil  re- 
solución, señor  Presidente,  el  asunto,  que  la 
Cámara  ouando  trate  esta  cuestión,  se  va  á 
encontrar  nada  menos  que  con  un  importante 
é  interesante  punto  de  Derecho  Constitucio- 
nal, cual  es  el  de  si  el  Senado  ha  podido  to- 
mar iniciativa  en  materia  de  impuestos,  yendo 
a.-í  hasta  usurp.ir  una  facultad  exclusiva  y 
j>rir;Uiva  de  la  Cámara  de  Representante.*. 
N'o  se  trata,  pues,  de  uno  do  esos  asuntos  í^en- 
cillo:^,  sino  que  se  trata  de  una  de  las  gran- 
des prerrogativas  de  esta  Cámara. . . 

Sr.  Scblalflno  —  Claramente  determi- 
nada por  la  Constitución. 

Sr.  Palomeqnc — . .  .á  que  hacía  refe- 
ronciu  en  una  de  las  sesiones  anteriores,  en 
una  brillante  exposición,  el  señor  Diputado 
por  Montevideo,  doctor  don  Martín  C.  Mar- 
tínez-, habiendo  obtenido  que  so  incorporase 
á  la  Ley  de  Contribución  Inmobiliaria  un 
artículo  que  salvaba  las  facultades  de  la  Cá- 
mara de  Repn 'Sentantes  en  materia  de  im- 
puerilos?. 

Yo  tengo  enten»rulo,  «eñor  Presidente,  que 
la  Conii:iión  de  Legislación,  compuesta  de 
muy  dignos  micndíros,  que  so  ha  expedido — 
piudo  «lecirse — li\  antesalas,  .«iu  un  estudio 
í!(li«nidír<Í!no  do  o.^ta  cursi  ion,  i^ino  simple- 
mcnio  mirando  á  tratar  do  una  innneía  1¡- 
ir«ra  lo^jiir  parece  quo  ya  cí^luviera  resuelto, 


cuando  tenga  conocimiento  de  las  observa- 
ciones que  han  de  hacerse  en  esta  Cámara 
al  llegarse  á  discutir  el  punto,  ha  de  com- 
prender perfectamente.  . .  Creo  que  ha  pona- 
do  la  hora,  seílor  Presidente. 

Sr.  Goso— Se  ha  prorrogado  la  sesión. 

Sr.  Palomeqne— Para  el  otro  asunto; 
pero  no  está  prorrogada  para  este  a.«unto. 
Ya  ha  sonado  la  hora  reglamentaria. 

(No  apoyados), 

(Murmullos). 

Ha  sonado  la  hora  reglamentaria  respecto 
de  este  asunto,  y  no  puede  tratarse.  Puede 
tratarse  aquel  respecto  del  cual  está  infor- 
mando el  doctor  Martínez;  pero  en  esta  se- 
sión no  puede  tomarse  ninguna  resolución 
en  el  asunto  á  que  se  refiere  el  doctor  Schiaf- 
fíno. 

(Apoyados^ 

(Murmullos). 

De  manera,  señor  Presidente,  que  habien- 
do sonado  la  hora  reglamentaria..  . 

(No  apoyatlos), 

...La  Cámara,  señor  Presidente,  del-  te- 
ner en  cuenta  lo  siguiente:  quo  dojspué-  ^c 
haber  sonado  la  hora  reglamentaria  no  pue- 
de tomarse  en  consideración  otro  asunto  que 
aquel  que  estuviese  en  la  orden  del  día  ó 
aquol  respecto  del  cual  la  Cámara  ya  pro 
viamente  hubiese  declarado  que  quiere  ocu- 
parse de  él,  y  del  tánico  asunto  de  quo  la  Cá- 
mara ha  declarado  previamente  que  quiere 
ocuparse,  es  el  del  Diputado  por  Montevi- 
deo. , . 

(Apoyados). 

. .  .No  ha  declarado  quo  quiero  ocuparse  do 
la  moción  del  señor  Sohiaffino. 

Pudo  el  sonor  S(!hiaffino,  ro<ílamentaria- 
niento,  como  íand)ién  cualquier  otro  noñor 
Dipulado,  hrtberuie  interrumpido  mientras 
yo  hablaba  para  hacer  una  moción  dv  onlíMi; 
y  docii:  «Pido  la  palabra  para  quo  so  j)rn- 
rn^liiio  la  sesión  liasla  (ju«'  ^o  dis.uta  la  mi»- 
oinii  dol   doctor  Soliiaffiíio-,  y  onl.oncí^s  ton- 
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dría  el  dorecho,  lo  mismo  que  el  señor  Dipu- 
tado doctor  Schiaffino  hizo  con  el  distingui- 
do Diputado  por  Montevideo,  interrumpiendo 
8u  brillante  improvisación,  á  fin  de  que  se 
prorrogase  la  sesión. 

De  manera  que  ahora,  después  de  haber 
sonado  la  hora  reglamentaria,  entrar  á  dis- 
cutir un  asunto  en  el  cual  la  Cámara  no  ha 
declarado  que  quiere  ocuparse  de  él,  es  vio- 
lar en  cierto  modo  el  elegí  amento. 

(Apoyados). 

Sr.  Sehlatflno— Si  el  señor  Diputado 
tiene  dudas  en  cuanto  á  que  la  moción  que 
he  formulado  puede  contrariar  el  Reglamen- 
to, yo  la  reitero  en  este  momento  en  que  sólo 
puede  entrar  á  la  con  sideración  de  la  Cáma- 
ra el  asunto  del  doctor  Martínez. 

Sr.  Palomeque — ¡Cómo! 

Sr«  Sehlatflno — Reitero  la  moción  que 
he  presentado  mientras  estaba  el  doctor  Mar- 
tínez en  el  uso  de  la  palabra. 

Sr.  Palomeque— ¡Si  ya  ha  pasado  la 
hora ! 

Sr.  SotalafOno  —  La  presento  nueva- 
mente. 

Sr.  Palomeque  —  No  puede  tratarse 
de  otra  cuestión  que  la  del  doctor  Martínez. 

(Murmullos). 

Sr.  Scblaffino — Pero  la  Cámara  puede 
ocuparse  de  la  moción  que  he  presentado. 

Sr.  Palooieque— Mientras  no  llegue 
la  hora  reglamentaria. 

(Murmullos). 

La  Cámara  puede  resolver,  señor  Presi- 
dente, si  debe  seguirse  discutiendo  la  mo- 
ción después  de  haber  sonado  la  hora  regla- 
mentaria. Me  parece  que  en  este  caso  lo  me- 
jor es  consultar  á  la  Cámara  para  evitar  una 
discusión  inútil. 

Sr.  Presidente  —  Perfectamente:  se  va 
á  consultar  á  la  Cámara  al  respecto. 

Si  quiere  continuar  discutiendo  la  moción 
que  ha  presentado  el  doctor  Schiaffino. .  . 

Sr.  Oaroía  y  Santos— ¡Pero  eso  no  se 
puede  poner  en  discusión! 

Varios  señores  Representantes- 
Hay  que  votar. 


Sr.  Presidente— Habiendo  dmlas,  se- 
ñor Diputado,  ¿qué  puede  hacer  la  Mesa, 
cuando  la  Cámara  no  se  entiende? 

Tengan  la  bondad  de  ponerse  de  pie  lo3 
seílores  que  estén  por  la  afirmativa. 

(Afirmativa). 
(Aplausos  en  la  barra), 

(Tocando  h^  campanilla) — Pido  á  la  barra 
moderación.   ^ 

Puede  continuar  el  doc'or  Palomeque  en 
el  uso  de  la  palabra. 

Sr.  Palomeque — Pues  bien,  señor  Pre- 
sidente: de  acuerdo  con  el  artículo  81  del  Re- 
glamento no  puede  admitirse  que  se  haga  la 
orden  del  día  sino  una  vez  terminada  la  se- 
sión, porque  lo  que  se  pretende  ahora,  es  ha- 
cer la  orden  del  día  antes  de  que  esté  con- 
cluida la  orden  del  día  de  hoy. 

Sr.  .Velilafílno— Es  para  la  orden  del 
día  siguiente. . 

Sr.  Palomeque — La  orden  del  dí.i  si- 
guiente. , . 

Sr.  Sclilafllno — •,  .y  de  oso  no  habla 
nada  el  Reglamento. 

Sr.  Palomeque— ...  no  puede  hacerse, 
seflor  Presidente,  sino  después  de  terminada 
la  consideración  de  todos  los  asuntos. 

Sr.  Scblafttno — No  dice  nada  el  Regla- 
mento á  ese  respecto. 

Sr.  Oarcfa  j  Santos — La  orden  del  día 
tiene  que  hacerse  en  el  día  anterior,  según  lo 
manda  el  Reglamento.  El  doctor  Aréchaga 
provocó  esta  cuestión  hace  algún  tiempo  aquí 
y  demostró  que  se  debía  hacer  el  día  antes  la 
orden  del  día. 

Sr.  Palomeque— Señor  Presidente:  á 
pesar  de  que  creo  que  no  puede  formarse  la 
orden  del  día  sino  al  terminarse  la  .sesión, 
como  lo  manda  el  Reglamento— no  obstante 
lo  que  dice  el  Diputado  sefior  García  y  San- 
tos,—por  mi  parte,  en  vista  de  una  indica- 
ción que  me  hace  el  señor  Diputado  por  Ta- 
cuarembó, no  tengo  ningún  inconveniente  en 
que  se  vote  lo  que  ha  propuesto  el  doctor 
Schiaffino,  sin  embargo  de  considerar  que  e? 
antireglamentnrio  interrumpir  á  un  orador 
en  una  exposición  que  la  Cámara  implícita- 
mente le  ha  mandado  que  la  haga  dé  una 
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manera  oral,  desde  que  se  le  ha  mandado  que 
informe  en  cuarto  intermedio  en  un  asunto 
grave  é  impórtame  como  es  ese, — por  cuya 
razón  he  dicho  que  estoy  admirando  la  im- 
provisación bríllanto  del  señor  Diputado  por 
Montevideo,  la  cual  revela  el  conocimiento 
que  tiene  sobre  esas  cuestiones; — no  obstante 
eso  de  que  no  se  puede  formar  la  orden  del 
día  sino  después  de  haber  concluido  todos 
los  asuntos,  y  que  eso  importa,  por  consiguien- 
te, interrumpir  la  discusión,  y  que  para  ello, 
eríin  necesarias  también  las  dos  terceras  par- 
tes (le  votos, 

(Apoyados). 

no  obstante  todo  esto, — y  como  al  fin  y  al 
cabo,  como  me  dijo  el  señor  Diputado  por 
Tacuarembó,  la  moción  del  Diputado  señor 
Schiuffino  es  inocente,  porque  ella  va  á  re- 
cibir mañana  el  resultado  que  le  corresponde, 
—no  tengo  ningún  inconveniente  en  dejarla 
palabra. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  Diputado  señor  Schiaífíno. 


(Se  lee). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Puede  continuar  el  doctor  Martínez. 

Sr.  Martmez  (don  ül.  €•)— Se  necesi- 
ta un  poco  de  esfuerzo,  señor  Presidente, 
para  pasar  de  un  departamento  del  cerebro 
á  otro  tan  distinto. 

Me  parece  que  estaba  hablando  del  mar- 
gen de  protección  que  ahora  cendria  el  alco- 
hol nacional . . . 

(Se  retiran  muchos  concurrentes  de  la 
barraen  medio  de  murmullos), 

...Pediría  un  momento  de  espera,  señor 
Presidente,  porque  parece  que  los  asuntos 
que  interesaban  al  público  han  torminado. 

(Hilaridad). 

(Apoyados). 

Bien,  señor  Presidente;  estaba  explicando 


cuál  es  el  margen  de  protección  que  tendría 
el  alcohol  nacional  con  el  método  que  indica 
como  bueno  la  Comisión  de  Hacienda  del 
Senado,  y  que  yo,  por  mi  parte,  digo  que  no 
he  visto  nunca  empleado  en  ninguna  legisla- 
ción financiera  ni  en  ningún  autor  sobre  la 
materia. 

Si  el  Senado  hubiera  sido  lógico  con  las 
conclusiones  de  su  Comisión  de  Hacienda, 
habría  arribado  á  un  margen  de  cerca  de  9 
centesimos  por  litro,  mientras  que  hoy — como 
tantas  veces  he  tenido  ocasión  de  decirlo — 
el  margen  es  de  7  centesimos.  Esta  diferen- 
cia le  permite  al  productor  nacional  luchar 
con  ventajas  muy  superiores,  contra  el  pro- 
ductor extranjero,  á  Ins  que  ha  tenido  hasta 
aquí,  porque  á  él  lo  que  le  importa — digo  una 
vez  más, — no  es  el  peso  bruto,  diremos  así, 
del  impuesio  que  recae  sobre  los  dos,  sino  la 
diferencia  que  hay  entre  lo  que  pague  uno  y 
lo  que  pague  el  otro.  Eso  es  lo  que  él  lleva 
de  ventaja  en  la  carrera,  digamos  así. 

Sin  embargo,  el  Senado  mismo  se  detiene 
ante  la  enormidad  que  de  esto  resultaría, 
porque,  evidentemente,  si  se  puede  todavía 
dudar  de  si  el  mercado  se  cerrará  con  este 
aumento  de  protección  elevado  hasta  8  cen- 
tesimos por  litro,  es  indudable  que  con  un 
poco  más  la  plaza  quedaría  absolutamente 
entregada  á  las  destilerías  nacionales  sin  esta 
competencia  del  alcohol  extranjero,  única  que 
regula  sus  precios,  única  que  les  impide  co- 
brar exorbitancia,  pues  la  competencia  lo- 
cal no  existn  absolutamente.  Y  si  algún  día 
sucediese  que,  como  en  la  República  Argen- 
tina, el  impuesto  se  elevase  á  50  centesimos 
oro,  entonces  por  el  método  del  Senado,  ó  á 
lo  menos  de  su  Comisión — me  he  dado  la 
pena  de  hacer  la  cuenta — resultaría  que  el 
margen,  en  vez  de  ser  de  7  centesimos  por 
litro,  se  elevaría  á  1487  diez  milésimos;  diga- 
mos á  15  centesimos  por  litro;  digamos  al  do- 
ble de  la  protección  que  hoy  tenemos! 

De  manera  que,  por  esto,  tengo  interés,  á 
nombre  de  la  Comisión  de  Hacienda,  de  de- 
jar constancia  de  sus  opiniones  opuestas  al 
sistema  que  el  Senado  ha  considerado  como 
bueno. 

Si  respecto  de  un  centesimo  más  ó  menos 
puede  creerse  que  la  cosa  es  baladí,  lo  cual 
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yo  no  creo,  porquo  un  centesimo  por  litro  im- 
porta cinco  pDíios  en  una  pipa  de  caña,  que 
ya  lleva  cerca  de  treinta  y  cinco  pesos  por  la 
diferencia  que  había  anteí>;  pues  bien,  si  un 
centesimo  puede  considerarse  como  cosa  poco 
importante,  la  diferencia  resultaría  cada  vez 
más  enorme  á  manera  que  el  impuesto  sobre 
el  alcohol  se  subiese;  y  ya  se  sabe  que  en 
todos  los  pueblos  modernos  hay  una  tenden- 
cia á  exigir  cada  vez  un  mayor  tributo  á 
este  artículo. 

La  Comisión  de  Hacienda,  pues,  reputa 
inmotivada  é  injusta  la  alteración  hecha  por 
ei  Henado;  pero  se  explica  que  la  H.  Ctimara 
desee,  por  este  solo  detalle,  no  querer  hacer 
un  caso  de  Asamblea,  ya  que  estamos  al  ter- 
minar las  sesiones  ordinarias, ya  que  la  larga 
gestación  que  ha  tenido  este  asunto,  ha  hecho 
que  se  frustren  en  parte  pnra  este  aílo  las 
previsiones  financieras;  no  sin  duda  por  culpa 
de  esta  Comisión,  porque  es  de  notarse  que, 
mientras  que  la  del  Senado  ha  estado  máe 
de  un  mes  para  expetl irse,  nosotros  presenta- 
mos el  proyecto  en  una  semp  lu  y  media:  es 
todo  lo  que  ha  demorado  la  Comisión  <le  Ha- 
cienda de  esta  Cámara. 

Bien:  la  Cámara  decidirá  si  este  es  ó  no 
un  motivo  para  ir  á  Asamblea. 

Indudflblemente,  influye  la  circunstancia 
del  'iempo  que  demorará  la  sanción  de  esta 
ley  para  que  sus  efectos  se  frustren,  y  du- 
rante el  cual,  tanto  los  importadores  como 
los  fabricantes,  se  empeñan  para  abarrotar 
la  plaza.  De  modo  que  como  á  veces  hay 
que  transar  hasta  con  las  pequeñas  injusti- 
cias, yo  por  mi  parte  me  limito  á  exponer  la 
cuestión  y  la  H.  Cámara  decidirá. 

La  Cámara  había  establecido  que  será  li- 
bre de  impucí^to  el  aguardient<í  que  obtengan 
los  viticultore;^  de  la  flestilaeión  de  los  pro- 
ductos 6  de  los  residuos  de  las  uvas  y  que 
destinan  exclusivamente  á  encabezar  los  vi- 
nos del  mismo  establecimiento.  Y  aclaró  que 
cuando  los  alcoholes  se  destinan  á  la  venta 
y  no  á  encabezar  los  vinos  del  mismo  esta- 
blecimiento, entonces  pagan  impucf  to;  porque 
hasta  ahora  se  cometía  el  abuso  de  que  estos 
alcoholes  destinados  á  scr  tomados  tal  cual, 
no  pagaban  la  contribución  que  pagan  los 
alcoholes  de   las  destilerías,  que  son  quizás 


mejor  rectificados  que  estoe  alcoholes  fabrica- 
dos con  la  hez  de  las  uvas. 

Ahora  el  Senado  agrega  que:  <  En  ambod 
casos  estos  aguardientes  deberán  serrecti- 
ñcados  y  hallarse  en  las  condiciones  de  pu- 
reza determinadas».  De  modo  que  laeo- 
mienda  no  tiene  máe  quo  un  propósito  higié- 
nico, que  explicaré  al  abordar  el  artículo  7.V 

Sr«  Serrato — Completamente  platónico. 

8r.  Martínez  (don  lH»  C.)— Comple- 
tamente platónico,  porque  és  sabido  que  no 
se  va  á  ir  á  hacer  inspecciones  en  cada 
granja , . . 

Sr.  Serrato— Y  en  vinos. 

Sr«  Martínez  (don  M.C.)— ...Yeo 
vinos,  por  supuesto. 

En  el  artículo  2.^  se  establece  que:  <£1 
derecho  especíñco  que  deben  pagar  los 
aguardientes  extranjeros^  cuando  su  fuerza 
alcohólica  no  exceda  de  53  grados  centesi- 
males, determinados  por  destilación  á  la 
temperatura  de  15  grados  centígrados,  será 
de  pesos  0.136  milésimos»^  que  es  el  im- 
puesto que  hoy  pagan.  No  se  sube,  porque 
el  excedente,  para  ponerlo  en  las  nii^nias 
condiciones  que  el  alcohol  del  país,  se  le  ha 
bautizado,  diré  así,  de  impuesto  interno,  á 
efecto  de  que  no  se  destine  para  el  servicio 
de  amortización  de  la  Deuda  Consolidada; 
«por  el  exceso,  agrega  el  Senado,  pagirán  á 
razón  de  42  diez  milésimos  por  grado  ó  frac- 
ción de  grado  y  por  litro». 

Esta  Cámara  había  puesto  4  milésimo?, 
y  los  42  que  pone  el  Senado  ahora  resultan 
del  hecho  do  haberse  aumenttido  el  impuesto 
interno  del  aguardiente  extranjero  de  los  34 
á  44.  He  hecho  la  comprobación  numérica, 
y  es  perfectamente  exacta. 

En  el  artículo  3.<*  se  establece  cuál  ea  el 
derecho  específico  de  los  licores  extranjero?, 
y  no  se  hace  ninguna  innovación  sobre  lo 
que  dispone  la  ley  de  Aduana  vigente.  Tiene 
por  objeto  unicnmonte,  el  poner  este  articulo 
en  la  ley,  el  quo  la  graduación  en  adelaate 
se  haga  por  el  alcohómetro  centesimal. 

En  la  ley  de  Aduana,  como  lo  he  recor- 
dado tantas  veces,  el  alcohómetro  que  servía 
para  la  graduación,  era  el  Cartier.  La  Cámara 
innovó  ya  estableciendo  que  será  por  el  al- 
cohómetro centesimal  qus  se  graduarán  \o? 
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vinos  y  los  alcoholeá.  Ahora  el  Senado,  como 
ha  locado  también  los  licores,  6  más  bien 
dicho,  loa  tocó  la  Cámara  por  iniciativa  del 
señor  Serrato,  establece  que  la  graduación 
de  estos  licores  se  hará  también  por  el  al- 
eohómetro  centesimal;  y  se  limita  á  traducir 
en  vez  de  20  grados  Carlier  el  equivalente 
de  53  centesimales.  De  modo  que  no  hay 
sino  la  modificación  de  forma. 

El  artículo  4.«  del  Senado  dice:  «La  des- 
natumlizncion  de  los  alcoholes  destinados  á 
la  calefacción,  alumbrado,  usos  industriales 
y  domésticos,  será  objeto  de  una  ley  especial 
en  la  cual  se  determinarán  los  procedimien- 
tos y  sustancias  para  la  desnaturalización, 
como  también  los  medios  de  garantía  contra 
la  renaturalización  de  esos  alcoholes,  y  por 
último  el  impuesto  interno  que  corresponda 
aplicársele  teniendo  en  cuenta  el  grado  y  la 
materia  dednaturalizante  empleada  en  cada 
caso. » 

Nosotros  habíamos  establecido  ya  el  tipo 
del  impuesto  del  alcohol  desnaturalizado  en 
cuatro  centesimos;  pero  como  los  procedi- 
mientos para  desnaturalizar  alcoholes  se  dis- 
cuten todavía  si  son  suficientemente  eficaces, 
y  como  uno  de  los  casos  de  defraudación  más 
frecuente  que  hay  es  la  renaturalización  del 
alcohol,  por  nuestra  parte,  decíamos,  que 
todo  eso  quedaba  librado  al  juicio  del  Poder 
Ejecutivo. 

Nuestro  artículo  tenía  algún  propósito. 
Decíamos  cuál  era  el  impuesto^  y  librábamos 
al  P.  E.  el  que,  previos  los  estudios  con  ve- 
vientes,  decretase  cuálea  eran  las  sustancias 
desnaturalizantes,  y  uo  aplicase  los  impues- 
tos sino  cuando  ya  se  creyera  seguro  contra 
los  posibles  fraudes  á  que  se  prestii  la  des^ 
uaturalízacióii. 

Todas  estas  retrancas — diré  así — ó  preven- 
ciones tomábamos  nosotros  sabiendo  cuan 
fácil  es  defraudar  todavía  el  impuesto  del 
alcohol  para  bebidas  so  pretexto  de  desnatu- 
ralizarlo para  calefacción  ó  para  usos  indus- 
triales. Ahora,  como  lo  redacta  el  Senado, 
no  queda  nada:  es  una  promesa  de  dictarse 
una  ley  cuando  bien  se  quiera.  Se  ha  creído 
que  debía  ser  materia  de  una  ley,  y  no  sim- 
ple materia  de  decreto  del  Poder  Ejecutivo. 
Pero  tampoco  hay  en  esto  ninguna  cues- 


tión importante  por  el  momento,  porque  por 
el  proyecto  de  esta  Cámara  no  se  haría  tam- 
poco desde  luego  la  desnaturalización  de  los 
alcoholes,  y  no  habría  tampoco,  desde  este 
momento,  derecho  á  la  diferencia  dé  impuesto, 
sino  que  eso  quedaba  sometido  siempre  al 
estudio  que  hiciera  el  P.  E.  En  resumen: 
la  reforma  consiste  en  que  ahora  esos  estu- 
dios, en  vez  de  hacerlos  el  P.  E.,  deberá  ha- 
cerlos el  Cuerpo  Legislativo. 

Sr.  Slenra  Carranza  -¿En  el  ínto'  no 
tendrá  lugar  la  desnaturalización?.. 

Sr,  ÜNLartínez  (don  IW»  €•) — No  tendrá 
lugar.  Se  reduce  sólo  á  una  promesa  al  país 
ó  á  Jos  industriales  de  que  alguna  vez  ha  de 
dictarse  una  ley  de  desnaturalización  de  al- 
coholes. 

Sr.  Serrato— Completamente  inútil. 
Sr.  lUarUnez  (don  Hl.  C)— Inútil  com- 
pletamente. 

Hr.  Slenra  Carranza— Lo  que  signifi- 
ca en  el  ínter  es  excluirlos  del  mercado. 

Sr.  Rodríg^nez  Liarreta— Continuar 
como  estamos. 

Sr.  Martínez  (don  >I.  €•)— Eso  es:  no 
puede  haberlos,  porque  tendrían  que  pagar 
los  mismos  veinte  centesimos.  . . 

Sr.  Rodríg^nez  liarreta — No  la  ha- 
rán. 

Sr.^Iartínez  (don  ^.  C.)— ...que 
paga  el  alcohol  de  bebida,  y  entonces  es  cla- 
ro que  todo  el  mundo  prefiera  quemar  carbón 
ó  kerosene  y  no  aguardiente  del  país. 

Cuando  ya  la  Comisión  de  Hacienda  de 
esta  Cámara  se'  había  expedido  y  estaba  en 
discusión  el  asunto,  varios  comerciantes  se 
nos  apersonaron  haciéndonos  notar  In  conve- 
niencia que  habría  en  crear  una  clase  de  vi- 
nos entrefinos  en  la  ley  do  Aduana. 

Nuestra  ley  de  Aduana  no  contenía  hastti 
ahora  sino  dos  clasificaciones:  vinos  finos  y 
vinos  ordinarios;  vinos  comunes.  —  Ahora 
bien:  sucedía  que  por  el  principio  de  la  gra- 
duación del  extracto  seco,  que  la  Cámara  in- 
troduce, los  vinos  llamados  entrefinos,  vino 
blanco  italiano,  garnacha  y  otros,  venían  á 
pagar  un  impuesto  sumamente  elevado,  por- 
que esos  viuos  tienen  una  gran  cantidad  de 
azúcar,  una  gran  cantidad  de  extracto  seco. 
No  era  de  ninguna  manera  justo  que  esos  vi- 
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nos  que  aou  de  postre,  vinos  entrefinos — co- 
mo U  palabra  lo  dice— pagaran  lo  mismo 
que  los  vinos  comunes;  pero  no  era  justo 
tampoco  que  vinieran  á  pagar  por  la  gradua- 
ción, absolutansente  elevada,  lo  mismo  que 
pagan  los  vnios  finos. 

Bien:  la  Comisión  encontró  justn  la  obser- 
vación que  le  hicieron  estos  señores  comer- 
ciantes, pero  acordono  introducirla  en  la  ley, 
ya  tan  demorada  como  estaba  la  sanción  y 
sin  que  tuviera  tiempo  de  consultar  á  las  au- 
toridades aduaneras  y  pesar  con  alguna  cal- 
ma las  razones  que  liubiera  para  modificar  la 
ley  de  Aduana,  y  las  perturbaciones  que  eso 
podría  introducir. 

151  estudio,  que  nosotros  no  pudimos  ha- 
cerlo, es  claro  que  lo  ha  podido  hacer  el  Se- 
nado en  todo  el  tiempo  que  ha  demorado  la 
sanción  de  esta  ley,  y  entonces  viene  aquí 
introducida  esa  categoría  de  vinos  entrefinos, 
habiendo  tenido  la  Comisión  del  Senado  la 
bondad  de  consultarme,  y  también  fué  con- 
sultado ó, más  bien,  fué  redactado  el  artículo 
por  el  señor  Director  de  Aduanas,  consul- 
tando á  su  vez  á  la  oficina  química  y  á  todas 
las  autoridades  especíales  sobre  la  materia. 
Esos  vinos  vendrían  á  pagar  ahora  doce  cen- 
tésiqíos,  el  dobla  de  lo  que  pagaban  hasta 
ahora,  pero  mucho  menos  de  lo  que  resulta- 
rían pagar  ciertos  de  olios  con  arreglo  al 
principio  estiiíyto  de  la  graduación. 

La  Comisión  de  Hacienda  cree  que  esta 
enmienda  debe  aceptarse. 

Cuando  en  la  República  Argentina  se  in- 
trodujo también  el  principio  de  la  graduación 
para  los  vinos,  se  vieron  forzados  á  hacer  la 
misma  clasificación  de  vinos  entrefinos,  y, 
más  ó  menos,  la  redacción  es  la  misma  de  la 
ley  argentina,  la  que  invoco  ante  la  Cáma- 
ra, ya  que  tenemos  que  votar  estas  cosas  con 
tanta  precipitación,  para  demostrar  que  debe 
ser  oportuna  y  no  ha  de  tener  dificultad  en 
la  práctica,  sancionada  en  un  país  de  régi- 
men análogo,  y  aprobada  por  la  Dirección 
de  Aduanas  nuestra. 

En  el  artículo  6.**  la  redacción  también 
está  cambiada,  pero  el  espíritu  es  el  mismo 
de  una  disposición  de  esta  Cámara  que  la 
Comisión  propuso  tomándola  de  otras  legis- 
iacioneiái  extranjeras,  con  el  ñn  de  evitar  loa 


fraudes  á  que  pudiera  dar  lugar  el  e^tiiblf- 
cimiento  de  pequeíias  destilerías  que  los  agen 
tes  fiscales  no  pudieran  descubrir  y  perse- 
guir, y  cuya  producción  de  alcohol  ni  quizá 
valdría  la  pena  de  un  Inspector  permanenU' 
como  tiene  que  serlo  el  de  estas  fábricas. 

Dice  ahora  el  ar/ículo  6.®:  « Desde  la 
sanción  de  la  presente  ley  no  podrán  insta- 
larse destilerías,  cuya  capacidad  de  produc- 
ción no  alcance  á  mil  litros  diarios  de  alco- 
hol calculado  á  cien  grados  can  tcoíraalejí*. 

Nosotros  habíamos  puesto  1,500  litros  dia- 
rios; pero  no  se  crea  que  hay  más  liberali- 
dad en  el  Senado,  porque  por  nuestra  parle 
no  establecíamos  limitación  alguna  de  grados 
de  alcohol,  y  el  Senado  ha  bajado  la  capaci- 
dad aparentemente,  reduciendo  de  15  á  1'}, 
pero  en  cambio,  ha  e^itablecido  que  el  grado 
debe  calcularse  á  cien. 

Si*.  Rodríguez  I^arreta  —  Alcohol 
puro. 

Sr.  Martínez  (don  HI*  C] — Alcohol 
puro,  hay  más  precisión. 

«Asimismo,  agrega,  no  podrán  introdu- 
cirse, construirse  é  instalarse  aparatos  do 
destilación  y  rectificación  de  alcoholes  cuya 
capacidad  sea  inferior  á  la  establecida  en  el 
inciso  anterior,  sin  ajustarse  á  las  disjM)sicio- 
nes  que  dicte  el  P.  E.  al  reglamentar  esia 
ley». 

Si  we  ha  establecido  que  pueda  haber  algu- 
nas destilerías  do  menor  capacidad,  ha  sido 
consultando  que  pudieran  tener  otro  objeto 
que  el  de  la  fabricación  propiamente,  el  al- 
cohol. Queda  librado  al  P.  E.  el  dictar  los 
reglamentos  convenientes  para  que  esto  no 
se  traduzca  en  ningún  abuso. 

Es  de  notarse  que  la  Comisión  del  Sena-lo 
después  de  haber  dicho  que  esta  modificación 
no  impediría  los  fraudes  y  que  por  eso  el  im- 
puesto redituará  mucho  menos  de  lo  que  esta 
Cámara  había  calculado,  ha  concluido  por 
aceptar  como  muy  buena  esta  limitación  y 
como  una  de  las  pocas  que  pueden  impedir  el 
fraude  en  la  renta. 

Efectivamente:  en  todas  partes  cuando  lo? 

impuestos  se  han  subido,  la  defraudación  ha 

venido  de  pequeñas  destilerías  que  se  e?tíi- 

I  blecían  y  que  por  su  pequenez  misma  se  sus- 

!  traían  á  la  vigilancia  fiscal 
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El  artículo  7/',  al  que  ya  hice  una  referen- 
cía  anteriormente  dice:  «Todo  alcohol  que 
contenga  más  dedos  milésimos  de  impurezas, 
n preciadas  en  conjunto  por  el  método  de 
Róese,  será  declarado  no  apto  para  la  al  - 
mentación  y  excluido  del  consumo. 

«•  Los  análisis  con  respecto  á  los  alcoholes 
y  aguardientes  importados,  se  practicarán 
por  el  Laboratorio  Químico  de  la  Aduana,  y 
con  respecto  á  los  de  fabricación  nacional, 
por  la  Oficina  de  Análisis  Municipal. 

«  Los  fabricantes  é  introductores  de  alco- 
holes y  aguardientes  á  que  se  refiere  el  in- 
ciso anterior,  deberán  registrar  sus  respecti- 
vas marcas  á  los  efectos  d«  la»  responsabi- 
lidades en  que  puedan  incurrir». 

Hasta  ahora  la  cantidad  de  impurezas  ad- 
mitidas constaba  de  reglamentos  nada  má?*; 
pero  esta  proporción  es  la  misma  que  esta- 
blece el  Reglamento  Municipal  vigonte.  De 
mcinera  que  lo  que  se  hace  es  dar  fuerza  de 
ley  á  un  reglamento  municipal,  que  mucho 
desearé  que  ahora  tenga  más  eficacia  de  la 
que  ha  tenido  hasta  aquí,  porque  es  sabido 
que  esa  fiscalización  no  se  hace  generalmente 
en  nuestro  país. 

Sr.  García  jr  Santos— Apoyado. 

Hr.  Ularlínez  (don  M.  C.) — La  Comi- 
sión de  Hacienda  no  l»a  tenido  inconveniente 
en  aceptar  esta  modificación  limitada  á  los 
alcoholes^  la  resistió  cuando  se  le  habló  de 
introducirla  también  para  los  vinos  y  licores 
extranjeros,  porque  encuentra  que  la  propor- 
ción de  dos  por  mil  es  admitida  únicamente 
para  los  alcoholes  comerciales  que  se  entre- 
gan al  consumo  como  alcoholes;  y  no  se  es- 
tablece una  proporción  tan  estricta  para  los 
alcoholes  que  ya  vienen  incorporados  al  vino 
y  que^  por  coneiguiente  vienen  á  tomarse  en 
proporción  mucho  menor. 

«La  infracción  de  esta  disposición»  (agre- 
ga el  Senado),  «será  castigada  con  la  confis- 
cación del  artículo  que  exceda  del  límite  le- 
gal de  impuiezas  que  ella  establece  y  que- 
dará además  sujeta  á  las  pens  qu  e  fijan  los 
artículos  2G7  y  siguientes  del  Código  Penal.  ^ 

La  Comisión  de  Hacienda  del  Senado  da 
una  gran  importancia  á  esta  diaposición  so« 
hre  impurezas  del  alcohol,  creyendo  que  de 
esta  manera  se  van  á  descubrir  las  fabrica- 


ciones clandestinas,  porque  el  alcohol  fabri- 
cado fuera  de  las  grandes  destilerías  y  que 
burla  los  impuestos  sale  con  mayor  número 
de  impurezas. 

Por  mi  parte  creo  que,  aún  cuando  nada 
se  hubiera  establecido  en  la  ley,  ¿qué  incon- 
veniente habría  podido  haber  en  que  el  Fisco 
mandara  hacer  análisis  á  efecto  de  descubrir 
la  defraudación  del  impuesto?.. 

Poro  no  hiy  inconveniente  ninguno,  limi- 
tada como  ha  quedado  la  disposición,  en 
concepto  de  esta  Comisión,  en  hacer  de  ella 
un  precepto  legal. 

Las  demás  disposiciones  son  las  mismas 
de  esta  Cámara  y  que  tampoco  originaron 
debate  en  su  seno. 

Dejo  así,  pues,  ex  i  ni  nadas  una  á  únalas 
modificaciones  que  el  proyecto  de  la  Cámara 
ha  sufrido  en  el  Senado. 

He  dicho. 

Varios  seiioresi  ReprenentanteH — 
¡Muy  bien!.. . 

Sr«  Reg^nles — ¿Qué  acongoja  la  Comi 
8Íón? 

Sr«  llartínex  (donül.  C)— La  Comi- 
sión ha  aconsejado:  al  tratarse  de  cada  artí- 
culo ha  dado  su  opinión. 

Sr*  Serrato — Me  proponía  analizar  el 
proyecto  sancionado  por  el  Senado,  defen- 
diendo algunas  de  la3  disposiciones  que  con- 
tiene y  observando  :)tras;  pero  después  de  la 
elocuentísima  improvisación  queacaba  de  ha- 
cer el  seííor  Diputado  por  Montevideo,  sería 
un  hecho  bien  criticable  de  mi  parte. 

Me  voy  á  concretar  simplemente  á  decla- 
rar que  considero  completamente  equivocado, 
completamente  erróneo,  el  criterio  económico 
desarrollado  por  la  Comisión  de  Hacienda 
del  Senado,  y  aceptado  por  el  Senado  du- 
rante la  discusión,  por  el  cual  se  ha  creído 
medir  la  protección  que  goza  una  industria 
determinada. 

Ha  dicho  muy  bien  el  seííor  Diputado  por 
Montevideo,  que  ese  criterio  no  ha  sido  des- 
arrollado jamás,  que  ningún  tratatista  de  de- 
recho financiero  ni  económico  se  ocupa  de  él, 
y  que  cuando  hablan  del  precio  de  costo,  á 
los  efectos  de  determinar  la  protección  que 
merece  una  industria,  es  simplemente  el  costo 
real  do  fabricación. 
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De  manera  que  conociendo  exactamente  el 
costo  de  fabricación  de  un  artículo  extranjero, 
y  conociendo  el  costo  de  un  artículo  nacional, 
es  que  se  determina  la  diferencia  del  im- 
puesto que  sirve  de  protección  al  trabajo  del 
país. 

Esta  es  la  manera  como  todos  los  tratadis- 
tas definen  la  protección  á  las  industrias. 

El  criterio  de  la  Comisión  de  Hacienda 
del  Senado  desarrollado  en  su  informe,  7  que 
el  Senado  aceptó  todavía  con  el  pretexto  de 
mantener  la  protección  á  esa  industria,  sin 
alterarla  en  lo  más  minimo,  nos  conduce  á 
impuestos  prohibitivos — y  de  esto,  es  conve- 
niente que  la  Cámara  tome  nota — de  que  á 
pretexto  de  mantener  la  protección  á  la  in- 
dustria, puede  fácilmente  convertirse  en  un 
derecho  prohibitivo,  lo  que  á  todas  luces  es 
una  verdadera  monstruosidad. 

Sr.  RodHirvez  Liarreta — Y  el  otro  cri- 
terio conduciría  á  la  destrucción  de  la  indus- 
tria nacional.  Uno  la  lleva  á  un  extremo  y  el 
otro  al  otro« 

Sr.  Serrato — En  cuanto  á  las  razones 
que  tengo,  señor  Presidente,  para  creer  com- 
pletamente equivocado  el  criterio  del  Senado, 
creo  haberlas  demostrado,  ó  por  lo  menos  lo 
he  pretendido,  en  un  artículo  que  he  publi- 
cado en  «El  Siglo»  de  esta  mañana,  por  lo 
cual  me  concreto  simplemente  á  pedir  que 
conste  mi  opinión  completamente  contraria 
á  lo  resuelto  por  el  Senado,  en  cuanto  á  los 
impuestos  que  deben  gravar  á  las  cañas  ex- 
tranjeras. 

Sr.  Palomeqae  —  Guando  voté,  señor 
Presidente,  1a  moción  para  que  se  tratara 
este  asunto  sobre  tablas,  yo  creí  realmente 
que  se  trataba  de  un  asunto  de  muy  fácil 
resolución;  creí  que  no  eran  tantas  las  diver- 
gencias que  había  entre  el  proyecto  de  la 
Cámara  de  Representantes  y  el  proyecto  que 
nos  ha  remitido  el  Senado.  Pero  la  verdad  es 
que,  después  de  la  erudita  exposición  que 
nos  ha  hecho  el  señor  miembro  informante 
de  la  Comisión  de  Hacienda,  y  de  las  pala- 
bras que  ha  pronunciado  el  competente  Di- 
putado señor  Serrato,  sobre  esta  materia,  yo 
creo  que  no  es  posible  improvisar  conoci- 
mientos para  saber  quién  tiene  razón  y  si 
conviene  ó  no  conviene  á  título  de  precipi- 


tación y  de  necesidad  darle  desde  luego  a^ 
P.  E.  esta  ley  sobre  impuestos. 

Al  fin  y  al  cabo,  los  perjuicios  que  el  Fisco 
haya  podido  sufrir  con  esta  larga  gestación 
de  la  ley  ya  están  causados .  • . 

Sr.  Sienra  Carranza — Y  siguen  cau- 
sándose. 

Sr.  Palomeqae  —  . .  .y  diez  ó  quince 
días  más  ó  menos  de  discu&ión  sobre  el 
asunto,  no  va  á  aumentar  estos  perjuicios. 

Ya  los  trabnjos  de  los  señores  comercian- 
tes á  ese  respecto  están  hechos,  y  el  impuesto 
no  va  á  cobrarse,  inmediatamente. 

El  P.  E.  tiene  en  sus  manos  el  incluir  este 
asunto  en  seguida  en  las  sesiones  extraordi- 
narias, y  podremos  estudiar  un  poco  la  cues- 
tión, porque  yo  no  veo  el  apuro  de  que  re- 
solvamos desde  luego  la  cuestión,  y  en  la 
duda,  señor  Presidente — después  de  las  pa- 
labras que  ha  expuesto  el  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  de  Hacienda,  en  la 
duda,  yo  preferiría  que  el  asunto  fuera  á 
Asamblea  (General,  cuando  menos  para  es- 
tudiar esta  cuestión  ó  estudiarla  detenida- 
mente, para  ver  si  aceptamos  ó  no  aceptamos 
las  modificaciones. 

El  Diputado  señor  Serrato  acaba  de  ma- 
nifestar que  el  criterio  económico  y  finan- 
ciero de  la  Comisión  de  Hacienda  del  Sena- 
do, es  completamente  erróneo;  —y  para  uno 
conocer  si  es  verdad  esto  ó  aquello,  debemos, 
cuando  menos,  tener  conocimiento  de  los  pro- 
yectos. 

En  este  sentido,  señor  Presidente,  yo  voy 
á  votar  en  contra  de  lo  que,  por  necesidad, 
por  necesidad,  aconseja  la  Comisión  de  Ha- 
cienda en  el  deseo  de  concluir  con  este 
asunto. 

Comprendo  que  puede  ser  que  se  cause  al- 
gún perjuicio,  pero  es  preferible  estudiar  las 
leyes  en  estos  casos,  y  mucho  más  cuando 
hay  este  conflicto  de  opiniones  entre  las  dos 
ramas  del  Cuerpo  Legislativo. 

Dejo  así  fundadas  mis  opiniones. 

Sr*  Presidente— Si  no  hay  quien  tome 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(AflrmaUTa). 
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6e  pone  á  votación  si  se  aceptan  las  modi- 
ficaciones que  ba  introducido  el  H.  Senado 
en  el  proyecto  de  ley  creando  nuevos  im- 
puestos internos  á  varios  artículos  de  con- 
sumo de  que  ha  dado  cuenta  el  señor  miem- 
bro informante  de  la  Comisión  de  Hacienda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegatiTa). 


Se  comunicará  al  H.  Senado. 
Ha  terminado  el  asunto  por  el  cual  había 
sido  prorrogada  la  sesión. 

(Se  levantó  la  sesión  k  las  seis  y  cua- 
renta minutos  p.  m.)- 

Manuel  Oarda  y  Santos, 

Secretario  Redactor. 

Samuel  Blíacén, 

Secretario    Relator. 


57^  SESIÓN  ORDINARIA 


JULIO  14  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEPRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  catorce  de  Julio  del  afio  de  mil 
noveolentofl,  con  asistencia  de  los  sefíores  Re^ 
presentantes 


Mendosa  <doii  L.) 

Ek^eTeiTia 

Etoheverrlto 

Rocchiettl 

Saái'es 

Gil  (don  Jaan) 

Flortto 

Pereda 

Lacae^a  Stírlins 

Berro 

6«reia  j  Santo» 

Quiniela 

Blenglo  Roooa 

Bttenalkun& 

Mora  Magarlflos 

salterain 

Castro 

Castells 


Schlafllno 

Haedo  Suárea 

Canfleld 

Serrato 

Rodrignes  Larreta 

BergaUi 

GnSarro 

Brito 

Paiome^ne 

Reales 


Fl«ari 

Del  Castillo 

MUáAs  Zabaleta 

Martines  {don  D.  M.) 

GopeUo 

Leaama 

Berlndnagne 

Slenra  Carransa 

CasaraylUa 

Moreno 

Oons&les  Rpoa 

OOBO 

Perelra 
Viera 

BHto  del  Pino 
Fonseoa 

Martines  (don  M.  C.) 
Ferrelra 

Abellá  y  Bscobar 
Irlgoyen 
MartoreU 
Hernándes 
Bsonder 
*  OnlUot 
Bambino 
Bspalter 
Icasnrlaga 
Bnela 
AvesQO 


r.i!iafoii  los  siguientes: 

CON  AVISO 

/deudosa  (don  B.)  Iglesias 


Várela 

Lamaroa 

»oa» 

eaii«4 


CON   UCENCIA 
SIN  AVISO 


Gil  (don  Isaac) 


Sr.  Presldente-^-Se  va  á  dar  lectura 
del  acta. 

9r.  Bienio  Boeca— Voy  á  pedir  que 
en  vista  de  los  asuntos  urgentes  que  hay 
para  despachar,  se  suprima  la  lectura  del 
acta. 

(Apoyuaos). 

Sr.  nrMldeiita--8e  va  á  votan 
Si  se  suprime  la  lectura  del  acta. 
Los  seRores  pdr  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrniativa). 

Se  va  á  dar  cueuta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Li)8  miembros  nombrados  para  fbmar  ptrte  ém  la 
Comisión  de  Cuentas  ^la)  ptdef  (.cgisI&Uyo  ponen 
en  conocimiento  de  v.  u.  no  haber  podido  producir 
informe  sobre  las  cuentas  generales  (*e  la  Admlnis- 
traoióQ  oorrespoBdiMies  á  itlerdoios  vsneiiiQs,  A  eau- 
sa  de  no  baberse  completado  los  datos  que  le  son 
necesarios. 

Archívese. 
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Sr«  Blenglo  Roeca — En  la  sesión  de 
ayer  la  Cámara  de  Representantes  se  ocupó 
de  las  modifícaeiones  introducidas  por  el 
H.  Senado  al  proyecto  de  impuestos  sobre 
consumos. 

El  asunto  es  urgentísimo,  hallándose  co- 
mo se  hallan  á  punto  de  clausurarse  las  se- 
siones ordinarias. 

Como  creo  que  la  opinión  de  la  Cámara 
sobre  el  asunto,  ha  permitido  que  se  unifor- 
mara el  criterio  de  los  señores  Diputados, 
me  permito  hacer  moción  para  que  se  recon- 
sidere el  asunto. 

(ApoFados). 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  presentada  por 
el  Diputado  señor  Blengio  Rocca. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 

Si  se  reconsidera  la  resolución  adoptada 
en  la  sesión  de  ayer,  sobre  el  asunto  que  se 
ha  indicado. 

LfOs  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(A  arma  ti  Ta). 

Están  en  discusión  particular  las  modifí- 
caciones  introducidas  por  el  Senado  á  la  ley 
sancionada  por  la  H.  Cámara  y  de  que  ha 
dado  cuenta  en  la  sesión  de  ayer  el  señor 
miembro  informante  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, doctor  Martíuez. 

Como  la  Cdmara  conoce  ya,  por  haberlas 
expuesto  extensamente  el  doctor  Martínez 
en  la  sesión  de  ayer^  las  modificaciones  de 
que  se  trata,  y  como  el  proyecta  es  bastante 
extenso,  la  Mesa  cree  que  es  excusado  dar 
lectura  de  61. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  votará. 

Sr.  Slenra  Carranza — ¿Están  en  dis- 
cusión en  conjunto? 

Sr.  Presidente — Están  en  discusión 
las  modificaciones  introducidas  por  el  Senado 
en  conjunto. 

Nr.  Slenra  Carranza— ¿La  Mesa  en- 
tiende que  se  discutirán  en  conjunto,  y  que 
se  votarán  en  conjunto  ? 

Sr.  Presidente — Es^  como  lo  manda 
el  Reglamento,  una  sola  discusión  particular. 

Sr.  Slenra  Carranza — Muy  bien. 

Sr.  Presidente— Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  votará. 


Si  se  aprueban  las  modificaciones  introdu- 
cidas por  el  H.  Senado  en  la  ley  de  impues- 
tos de  consumo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(A  Arma  ti  va). 

Queda  sancionado  y  se  comunicará  al 
H.  Senado. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

En  discusión  particular  las  modificaciones 
introducidas  por  el  H.  Senado  al  proyecto 
de  ley  sobre  corridas  de  toros. 

i  Se  lea  lo  siguiente): 

CAmara  de  Senadores. 

La  n.  Cám«ra  de  Senadores  en  sesión  de  boy  ba 
sancionado  el  siguiente 

PROYRCTO  DE  LBT 

Articulo  1.*  Derógase  la  ley  de  12  de  Septiembre  de 
1888  y  perraftase  la  celebración  del  espectáculo  públi- 
co denominado  -Corridas  de  toros»  en  todo  el  territo- 
rio de  la  Repdbllca,  con  toros  embolados. 

Art,  2.<*  Créase  un  impuesto  dediex  porciento  sobre 
las  entradas  brutas  que  pe  obtengan  en  todas  las  co- 
rridas de  toros  que  se  den  en  cualquier  punto  del 
territorio  de  la  República. 

Art.  3.*  En  el  Departamento  de  MonteTideo  ese  im- 
puesto se  destinará  á  la  realización  de  obras  de  sa- 
neamiento y  mejoras  de  la  Villa  de  la  Unión,  y  en 
los  demás  Departamentos  las  respectíTas  Juntas 
Económico- Administrativas  lo  aplicarán  á  obras  de 
beneficencia  pública  que  ellas  mismas  determinarán. 

Art.  4.°  El  Poder  E;]ecutiyo  al  reglamentar  esta  ley* 
ad(>ptará  las  medidas  necesarias  para  la  exacta  per- 
cepción de  este  impuesto. 

Art.  5.*>  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  del  Honorable  Senado,  en  Montevideo 
á  11  de  Julio  de  1900. 

José   Batllb   t   Ordóí^kz, 

Presidente. 

M.  Magariños  Sólsona, 

1."  Secretario. 


Comisión  de  Legislación. 

La  H.  Cámara  de  Senadores  ha  devuelto  á  Y.  H., 
modificado,  el  proyecto  de  ley  sancionado  en  la  se- 
sión del  23  de  Junio  próximopasado,  que  derojnba 
.  la  ley  de  12  de  Septiembre  de  1888. 

Las  modificaciones  introducidas  al  proyecto  de 
V.  H.  consisten  en  reglamentar  el  espectáculo  púbH- 
co  denominado  ««Corridas  de  toros»,  imponiendo  la 
obligación  de  efectuar  el  Juego  con  toros  embolados, 
y  en  gravar  con  un  impuesto  destinado  á  diversos 
objetos  de  carácter  público,  el  producido  bruto  de 
cada  corrida. 
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La  Comisión  de  Legislación  Juzga  aceptable  la  pri- 
mera de  las  reformas  enuncladap,  incorporada  al 
proyecto  de  V.  H  por  el  H.  Senado,  pues  existen  en 
efecto  motivos  de  orden  moral  y  social  en  su  favor. 
Pero  respecto  de  la  segunda  de  esas  modiflcaclones, 
la  Comisión  de  Ijegislación  no  puede  sino  aconsejar 
sea  desestimada  por  V.  H.  por  cuanto  desde  que  ella 
importa  ana  iniciativa  tomada  por  el  H.  Senado  en 
materia  de  impuestos  y  contribuciones,  se  halla  des- 
autorizada y  prescripta  por  el  inciso  I.»  del  articulo 
26  de  la  Constitución  de  la  Repüblica. 

Los  artículos  2.«.  S  «  y  4.«  del  proyecto  modificado 
por  el  H.  Senado,  en  los  que  se  contiene  la  creación 
del  impuesto  sobre  el  producido  de  cada  espectáculo 
que  se  celebre,  no  se  concillan  con  el  expresado  pre« 
cepto  constitucional,  y  en  consecuencia,  es  menester 
considerarlos  inexistentes  y  nulos. 

De  ahí,  que  la  Comisión  de  lieglsl ación-  entiende 
que  si  V.  H.  acepta  .—corno  ella  se  lo  aconseja,— la 
mod  i  Oración  relativa  á  establecer  la  lidia  con  toros 
embolados  que  se  expresa  en  el  articulo  1.»  del  pro- 
yecto del  H.  Senado,  y  declarar  inconstitucional  la 
Iniciativa  referente  &  la  creación  del  impuesto,  á  la 
que  se  le  hu  dado  forma  en  los  artículos  2.«,  8.»  y  4.'» 
como  la  Comisión  Juiga  que  es  de  estricto  rigor,  el 
proyecto  de  ley  del  H.  Senado,  quedará  concluido,  á 
la  espera  de  la  sanción  y  promulgación  del  P.  E.  para 
ser  ley  de  la  República. 

En  mérito  de  estas  consideraciones,  la  Comisión  de 
Legislación  os  oconseja  prestéis  vuestro  voto  sólo  al 
articulo  ^.«  del  proyecto  del  H.  Senado,  al  que  desde 
luego  quedarla  reducida  la  ley,  que  se  enviarla  sin 
más  tramitación  al  P.  E.  de  la  República. 

Sala  de  la  Comisión  de  liegislación,  Julio  13  de  igoo. 

Cario»  Á.  Berro  Jiian  B.  Schiaf- 
fino— Alvaro  Guillot  -  Jo»é  Es' 
paller  —  Aureliano  Rodrigues 
Larreta  (discorde) 

En  discusión  particular. 

Sr.  Ródríi^aex  Ijarrela — Señor  Pre- 
sidente: yo  no  voy  á  hablar  sobre  la  cuestión 
de  los  toros,  porque  me  parece  que  en  el  caso 
es  de  interés  muy  secundario^  teniendo  en 
cuenta  el  problema  constitucional  que  la  Co- 
misión de  Legislación  resi^elve  en  el  informe 
de  que  se  ha  dado  lectura,  y  la  gravísima  so- 
lución que  aconseja. 

Entre  nosotros,  era  cosa  corriente  y  acep- 
tada por  todos,  considerada  elemental  en  la 
materia,  que  cuando  había  disentimiento  en- 
tre las  dos  ramas  del  Cuerpo  Legislativo  so- 
bre la  sanción  de  un  proyecto  de  ley,  lo  que 
procedía  era  mandar  el  asunto  á  la  Asam- 
blea General  para  que  ésta  lo  resolviese. 

La  Comisión  de  Legislación, — con  gran 
sorpresa  para  mí,  y  entiendo  que  la  misma 
sorpresa  le  habrá  causado  á  todos  los  hom- 
bres que  hayan  leído  a]gun:i  vez  la  Constitu- 


ción de  la  República, —en tiende,  que  puede 
dictarse  una  ley  ó — mejor  dicho — que  un  pro* 
yecto  puede  con  vertirse  en  ley  y  ser,  por  tan- 
to, obligatorio  en  el  país,  teniendo  la  sanción 
de  una  sola  de  las  Cámaras,  como  sucedería 
en  el  caso  con  el  proyecto  que  la  Comisión  de 
Legislación  propone  que  se  envíe  al  Poder 
Ejecutivo  para  que  éste  le  ponga  el  cúm- 
plase. 

La  H.  Cámara  de  Diputados  dictó  una  ley 
derogando  la  de  fecha  anterior  que  prohibía 
el  espectáculo  conocido  con  el  nombre  de  co- 
rridas  de  toros.  Ese  proyecto  se  limitaba  ab- 
solutamente á  ese  solo  punto:  á  la  derogación 
de  la  ley  prohibitiva  de  las  corridas  de  toros. 

El  Senado  no  aceptó  el  proyecto  de  la  Cá- 
mara de  Diputados;  sancionó  un  proyecto  dis- 
tinto, reglamentando  el  espectáculo,  exigien- 
do que  tuviese  tugaren  tales  ó  cuales  condi- 
ciones, y  creando  un  impuesto  con  que  debían 
gravarse  las  corridas  que  tuvieran  lugar  en 
el  país. 

Viene  ese  proyecto  á  la  Cámara  de  Dipu- 
tados; la  Comisión  de  Legislación  considera 
aceptables  algunas  de  las  modiñcaciones  he- 
chas por  el  H.  Senada  al  proyecto  de  la  Cá- 
mara de  Diputados,  y  considera  al  mismo 
tiempo  que  los  artículos  del  proyecto  de  ley 
remitido,  que  se  refieren  á  la  creación  de  un 
impuesto,  son  nulos,  porque  el  Senado  no  tie- 
ne iniciativa  en  materia  de  impuestos.  Cre- 
yendo eso,  lo  que  debía  aconsejar  la  Comi- 
sión de  Legislación,  si  hubiera  querido  res- 
petar en  este  caso  lo  dispuesto  por  el  artícu- 
lo 61  de  la  Constitución  y  los  precedentes  de 
setenta  años  de  vida  independiente,  hubiera 
sido  decir  á  la  Cámara  que  avisase  al  Sena- 
do, que  vista  la  disidencia  que  existía,  era 
indispensable  convocar  á  la  Asamblea  Ge- 
neral. 

Me  ha  sorprendido,  neñor  Presidente,  sa- 
ber que  ese  dictamen  se  ha  redactado  consul- 
tando y  siguiendo  la  opinión  de  uno  de  los 
constitucionalistas  más  distinguidos,  sino  más 
distinguido  de  todos,  que  tiene  el  país, — oyen- 
do la  opinión  del  doctor  Arécbaga.  Y  me  he 
tomado  la  molestia  de  consultar  las  opinio- 
nes de  este  distinguido  compatriota,  consig- 
nadas en  su  notable  obra  sobre  «El  Poder 
Legislativo»,  y  con  la  venia  de  la  Cámara 
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voy  á  leer  algunos  párrafos  que  tengo  anota- 
dos aquí. 

Dice  el  dootor  Aréchnga  en  la  página  180 
del  tomo  II  de  su  obra  «El  Poder  Legissla- 
tivo»: 

«Cuando  cualquiera  de  las  dos  Cáinaras  á 
quien  se  remite  por  la  otra  un  proyecto  de 
ley,  lo  aprueba  con  modificaciones  6  refor* 
mas,  lo  devuelve  á  la  remitente  para  que  és- 
ta, tomándolo  nuevamente  en  consideración, 
resuelva  si  se  conforma  con  las  reformas  he- 
chas 6  si  insiste  en  soütener  el  proyecto  tal 
como  lo  remitió  á  la  otra  Cámara. 

«En  el  primer  caso»:  (es  decir,  cuando  se 
conforma  con  las  reformas  hechas)  «comuni- 
ca á  la  revisora  que  ha  aceptado  las  modifi- 
caciones, y  pasa  el  proyecto  de  ley  al  Poder 
Ejecutivo  para  su  promulgación;  en  el  segun- 
do». .  •  (es  decir,  cuando  no  se  conforma  con 
las  reformas  hechas,  que  es  el  caso  en  que 
nos  encontramos). . .  «ambas  Cámaras  seré 
unen  en  Asamblea  General  en  el  salón  del 
Senado,  por  el  Presidente  de  éste  presididas 
y,  segán  el  resultado  de  la  discusión,  se  adop- 
ta loque  resuelvan  los  dos  tercios  de  sufra- 
gios». 

En  otra  parte  de  esta  misma  obra,  en  la 
página  185,  repite  el  doctor  Aréchaga  casi 
lo  mismo  que  ha  dicho  en  lo  que  acabo  de 
leer. 

Dice  en  esta  última  parte:  «Si  una  Cáma- 
ra aprueba  con  modificaciones  el  proyecto  de 
ley  ó  de  cualquier  otra  naturaleza  que  le  ha 
sido  remitido  por  la  otra  Cámara,  ambas  se 
reúnen  en  Asamblea  General,  según  el  artí- 
culo Gl  de  la  Constitución,  cuando  la  reviso- 
ra no  se  conforma  con  las  reformas  hechas, 
y  adoptan  la  re.solución  que  obtenga  las  dos 
terceras  paites  de  los  votos  de  los  Senadores 
y  Representantes  presentes». 

Hasta  ahora,  pues,  señor  Presidenta,  ha- 
bía sido  ésta  doctrina  inconcusa.  La  Cámara 
de  Diputados  ó  la  Cámara  de  Senadores, 
cuando  se  le  devuelve  un  proyecto  modifica- 
do por  la  otro,  por  las  razones  que  pueda  te- 
ner, porque  considera  que  algunas  de  las  dis- 
posiciones <Íe  e.ae  proyecto  son  nula?,  insann- 
blemente  nulat»,  poique  las  considera  ilegíti- 
n>np,  ó  |)or  alguna  otra  causn,  porque  juzga 
que  no  rton  couvenientoH,   desecha  unas   re- 


formas, y  acepta  otras;— el  procedimiento  es 
ir  á  la  Asamblea  General,  que  es  el  juez  .su- 
premo para  decidir  las  contiendas  que  se  pro- 
duzcan entro  las  dos  ramas  del  Cuerpo  Le- 
gislativo. 

Admitir,  pues,  el  gravísimo  precedente  que 
establece  la  doctrina  consignada  en  ese  in- 
forme y  en  esc  proyecto,  sería  cometer  un 
atentado  contra  nuestra  Carta  Fundamental, 
un  atentado  que  establecería  un  precedente 
gravísimo:  importaría,  señor  Presidente,  su- 
primir la  acción  eficaz  de  una  de  las  ramas 
del  Cuerpo  Legislativo. 

El  Poder  Ejecuiivo  está  de  acuerdo  con  la 
mayoría  de  una  Cámara;  la  mayoría  de  esa 
Cámara,  porque  se  le  antoja,  acepta  los  artí- 
culos que  le  conviene  de  un  proyecto  que  le 
manda  la  otra,  y  dice  que  los  demás  son  nu- 
los; y  para  los  artículos  que  á  ella  le  han 
parecido  bien  y  al  Poder  Ejecutivo,  el  Poder 
Ejecutivo  le  pone  el  cúmplase  y  se  convierte 
en  ley  de  la  Nación  un  proyecto  que  sólo 
tiene  el  voto  de  una  de  las  Cámaras. 

¿Se  puede  sostener  cosa  semejante?  ¿  Es 
posible  que  un  informe  que  aconseja  una  so- 
lución de  esa  naturaleza  tenga  la  firma  de 
unos  cuantos  letrados,  de  unos  cuantos  hom- 
bres públicos,  que  conocen  nuestra  legisla- 
ción, que  tienen  larga  experiencia  de  los  ne- 
gocios públicos  del  país  ?  Esto  parece  cuento, 
señor  Presidente,  y  no  es  cueato:  ahí  está  y 
re  acaba  de  oir  su  lectura, 

Por  estas  razones,  señor  Presideote,  yo 
creo  que  lo  que  procede  en  el  caso  es  que,. 
vista  la  disidencia  que  existe  entre  las  dos 
Cámaras  sobre  la  cuestión  relativa  á  la  de- 
rogación de  la  ley  sobre  corridas  de  toros,  íe 
comunique  al  Presidente  de  la  Asamblea 
General  para  que  se  proceda  á  la  convoca- 
ción de  ésta,  y  ésta  resuelva  esa  disidencia 
como  lo  considere  acertado  por  el  número 
de  sufragios  que  establece  la  Constitución 
de  la  República. 
He  terminado. 

Varios  señores  Representantes— 
¡Apoyados,  muy  bien! 

Sr*  Presiden  Ce — Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra. .. 

Sr*  Sieiirn  Carrania— Estoy  perfec- 
tamente de  acuerdo  con  todo  lo  que  Im  ma- 
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ntfestado  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó, 
y  no  68  si  00  para  apoyar  6  ampliar  lo  dicho 
por  él,  que  he  pedido  la  palabra. 

El  seRor  Diputado  por  Tacuarembó  ha 
establecido,  con  perfecta  exactitud,  la  verda- 
dera doctrina  respecto  del  procedimiento  en 
los  caaos  de  desinteligencia  entre  las  dos 
Cámaras;  pero,  sin  duda  dominado  por  la 
convicción  de  que  se  trata  de  cosas  tan  evi* 
denles  que  parecería  innecesario  ni  siquiera 
mencionarlas,  ha  dicho  que  este  es  un  caso 
en  el  cual  lo  que  corresponde  es  que  se  pase 
á  Asamblea  General,  porque  las  dos  Cáma- 
ras no  están  de  acuerdo  en  cuanto  á  las  re- 
soluciones de  sus  respectivos  proyectos.  Pero 
el  señor  Diputado  ha  dado  por  sentado  eso: 
estamos  en  desacuerdo;  ¡cómo  no!  pero  no 
ha  manifestado  por  qué  estamos  en  desacuer- 
do,— tan  claro  es  el  caso,  que  considera  inne- 
cesario el  decirlo.—  Me  parece  que  no  está 
demás  hacer  notar  porqué  no  estamos  de 
acuerdo. 

La  Cámara  de  Diputados  probablemente 
respecto  de  la  cuestión  de  si  debe  ó  no  debe 
haber  fiestas  de  toros  no  habrá  variado  en 
cuanto  al  número  de  votos  que  están  en  pro 
y  el  número  de  votos  que  están  en  contra.  De 
modo  que,  á  ese  respecto,  podría  no  haber 
nada  nuevo  en  cuanto  á  las  opiniones  de  los 
miembros  de  la  Cámara.  Lo  nuevo  que  hay 
es  que  creo  que  todos  los  miembros  de  esta 
Cámara  están  perfectamente  de  acuerdo  en 
que  no  se  deben  aceptar  ciertas  innovaciones 
hechas  por  el  Senado,  no  ya  por  lo  que  im- 
portara á  la  primitiva  resolución,  sino  por  lo 
que  ellas  rozan  á  ciertos  principios  que  deben 
permanecer  incólumes  también  en  el  proce- 
dimiento legislativo. 

Lo  que  sobre  todo  ha  chocado,  tanto,  me 
parece,  á  los  partidarios  de  las  funciones  de 
toros,  como  á  sus  adversarios  en  esta  Cámara, 
es  la  circunstancia  notabilísima  de  que  el 
Senado  se  haya  creído  en  el  caso  de  estable- 
cer un  impuesto,  hecho  verdaderamente  inu- 
sitado, insólito.  Es  sabido  que  la  Constitución 
de  la  República  reserva,  como  una  prerroga 
ti  va  especial  ísima,  á  la  Cámara  de  Represen- 
tantes la  déla  iniciativa  en  todo  lo  que  se  re- 
fiere á  la  cuestión  de  impuestos. 

El  Senado  en  esto  caso  ha  olvidado  por 


completo  esta  disposición  constitucional,  esa 
restricción  á  sus  atribuciones,— y,  haciéndolo, 
no  solamente  ha  salido  de  sus  atribuciones, 
sino  que  ha  invadido  de  una  manera  poco 
laudable  el  campo  de  las  atribuciones  ajenas. 

De  aquf  ha  resultado  que,  probablemente, 
combinándose  cierta  predisposición  á  concluir 
la  cuestión  de  las  corridas  de  toros,  con  la 
sorpresa  de  un  desarreglo — diremos  así — de 
procedimiento  tan  chocante  como  el  de  la 
creación  de  impuestos  por  parte  del  Senado, 
probablemente,  repito,  sin  meditarlo  bas- 
tante los  señores  miembros  de  la  Comisión 
de  Legislación  en  mayoría,  han  creído  que 
podría  aconsejarse  el  temperamento -de  pres- 
cindir como  de  una  cosa  nula,  como  de  una 
cosa  no  existente,  de  aquella  innovación  in- 
troducida en  las  prácticas  legislativas. 

El  Senado  en  cierta  ocasión,  no  hace  mu- 
cho tiempo,  por  cierto,  dio  motivo  á  verdadera 
sorpresa  de  ánimo  en  los  miembros  de  la  Cá- 
mara de  Representantes,  cuando  se  creyó  en 
el  caso  de  prescindir  por  completo  de  un  pro- 
yecto de  ley  que  le  había  sido  comunicado 
como  sancionado  por  esta  Cámara;  entendió 
que  podía  prescindir  de  eso,  entendió  que  no 
había  nada  ahí,  donde,  según  las  opiniones 
del  Senlido,  se  había  faltado  á  alguna  dispo- 
sición de  la  Constitución  de  la  República;-  - 
y  á  mí  no  me  sorprende  que  haya  en  esta 
Cámara  quiénes,  en  presencia  de  una  con- 
ducta del  Senado  tan  análoga  á  aquella 
que  el  Senado  mismo  había  censurado  á  la 
Cámara  de  Representantes,  hasta  el  punto 
de  entender  que  no  debía  ocuparse  de  un 
acto  de  la  Cámara  de  Diputados, — no  me 
sorprende — repito,  que  haya  habido  quienes 
aquí  hayan  creído  que  era  el  caso  de  devolver, 
como  quien  dice,  agravio  por  agravio,  soste- 
niendo que  este  acto  del  Senndo,  este  acto 
parcial  en  que  se  ha  separado  completamente 
de  la  Constitución  de  la  República,  debería 
ser  considerado  como  si  no  existiera; — y,  con 
tal  premisa,  darse  como  consecuencia  el  he- 
cho de  que  no  existía  ninguna  otra  divergen- 
cia entre  las  dos  Cámaras,  puesto  que  no 
existe  respecto  á  los  demás  puntos  del  proyec- 
to. No  me  sorprende  del  todo  que  haya 
quienes  así  raciocinen,  pero  creo  sí  que  se 
incurre  en  un  verdadero  error — y  algo  más — 
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en  una  iaoonsecuencia  con  las  opiniones,  con 
las  doctrinas  que  fueron  sostenidas  y  preva- 
lecieron en  la  discusión  de  esta  Cámara,  pre- 
cisamente con  motivo  del  precedente  á  que 
acabo  de  referirme. 

N'osotros,  delante  de  aquella  declaración 
del  Senado — de  que,  donde  para  el  Senado 
existía  una  infracción  de  la  Constitución,  no 
había  acto  alguno,  aún  cuando  el  acto  fuera 
de  una  Cámara  colegisladora  como  el  Se- 
nado mismo — delante  de  eso,  nosotros  diji- 
mos que  el  Senado  faltaba  á  las  considera- 
ciones, á  todos  los  precedentes,  á  todas  las 
exigencias  de  la  cortesía  misma  parlamenta- 
ria;— que  no  podía  de  ninguna  manera  acep- 
tarse aquella  doctrina  en  que  el  Senado  se 
había  inspirado  7  que  había  hecho  prevalecer 
en  una  resolución  que,  sin  embargo,  se  sirvió 
comunicar  á  la  Cámara  de  Diputados  para 
que  ésta  procediera  como  si  realmente  no 
existiera  aquello  que  existía  por  la  sanción 
de  la  misma  Cámara.  Nosotros — y  cuando 
digo  nosoiros,  digo,  sino  la  unanimidad,  la 
generalidad,  la  mayoría  de  esta  Cámara  de 
Diputados — dijimos  que  el  Senado  había  fal- 
tado á  su  deber  cuando  np  había  tomado  en 
consideración,  cuando  no  había  reconocido,  la 
existencia  verdadera,  y  aún  diríamos;  legal, 
hasta  cierto  punto,  de  un  acto  de  la  Cámara 
de  Diputados.  No  importa  que  el  Senado 
creyera  que  ese  acto  era  ó  no  era  más  ó  me- 
nos estrictamente  ajustado  á  la  prescripción 
de  la  Constitución. 

Como  lo  ha  dicho  con  toda  exactitud  el 
señor  Diputado  por  Tacuarembó,  no  importa 
cuál  sea  la  razón  de  la  divergencia,  no  im- 
porta cuál  sea  el  vicio  que  una  Cámara  en- 
cuentre en  el  acto  ó  en  la  disposición  de  la 
ley  dictada  por  la  otra  Cámara:— lo  que  hay 
que  tomar  en  cuenta  es  esto:  que  existe  la 
disidencia,  que  una  Cámara  ha  resuelto  una 
cosa,  y  que  la  otra  Cámara  resuelve  una 
cosa  distinta  de  la  que  resolvió  la  primera; 
porque  ninguna  de  las  dos  debe  ser  osada  á 
arrogarse  el  derecho  de  decir:  «esto  es  incons- 
titucional; por  consiguiente,  aunque  sea  acto 
de  la  H.  Cámara,  no  lo  tomo  en  cuenta»: 
porque  precisamente  para  resolver  esos  con- 
flictos de  opinión,  esos  conflictos  de  autoridad, 
es  que  la  Constitución  de  la  República^  muy 


sabiamente,  ha  establecido  la  alta  y  superior 
autoridad  de  la  Asamblea  Greneral,  á  cuya 
decisión  deben  ser  llevadas  todas  las  disi- 
dencias que  surjan  entre  las  dos  Cámaras. 

De  manera  que,  consecuentes  nosotros  con 
la  doctrina  que  sostuvimos  delante  de  aque- 
lla doctrina  errónea  del  Senado,  no  podría- 
mos, de  ninguna  manera,  adherirnos  á  la 
doctrina,  exactamente  igual  á  la  del  Senado, 
que  prohija  la  Comisión  de  L^islación  en 
mayoría  en  el  dictamen  que  se  ha  puesto  en 
discusión. 

Sr.  Rodrigaez  Iiarrela — No  es  exac- 
tamente igual:  el  Senado  mandó  aquí  el  pro- 
yecto: la  Cámara  de  Diputados  lo  manda  al 
P.  E.:  es  una  cosa  muy  distinta. 

Sr.  Sienra  Carranza— El  Senado  dijo 
que  no  se  ocupaba  de  un  acto  de  la  Cámara 
de  Diputados  porque  era  inconaC^tucional, 
como  la  Comisión  ahora  dice  que  no  debemos 
ocuparnos  de  un  acto  del  Senado  porque  no 
es  constitucional.  Ese  es  el  hecho. 

( Apóyalos). 

Sr.  Rodrígnez  Ijarrela— Pero  la  man- 
dó aquí  á  esta  Cámara. 

Sr.  Sienra  Carranza — No  importa  á 
quién  lo  mandara:  lo  mandó  4  quien  ella 
consideró  que  debía  mandarlo  en  consecuen- 
cia de  su  errónea  doctrina,  como  ahora  se 
pretende  que  se  mande,  por  los  que  están 
en  la  misma  errónea  doctrina,  á  quien  según 
ella  d«dbe  mandarse. 

Sr.  Rodríguez  Ijarreta — Cosa  que  ef^ 
mucho  más  grave,  el  mandarlo  al  Poder 
Ejecutivo. 

Sr.  NIenra  Carranza — Más  grave,  si 
so  quiere,  más  ó  menos  grave:  estoy  hablando 
de  la  analogía  de  la  doctrina  que  se  ha  sos- 
tenido por  una  y  otra  parte. 

Sr.  Rodríg^nez  Ijarreta — No  hay  ana- 
logía: es  argumentar  en  contra. 

Sr.  Slenra  Carranza — Hay  una  ana- 
logía evidente:  solamente  se  puede  descono- 
cer esa  analogía  cuando  se  quiera  cerrar  los 
ojos  á  la  verdad. 

(Apoyados). 

Sr.  Rodríguez  liarreCa — ¡Ya  ve  cómo 
lo  apoyan  los  adversift-iosl 
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Sr«  Slenra  Carranza— Yo  no  tengo 
adversarios:  no  reconozco  adversarios  míos, 
sino  de  la  verdad.  Cuando  apoyan  lo  que  en 
mi  concepto  es  la  verdad,  no  son  mis  adver- 
sarios! 

(Apoyados). 

Ahora,  sefior  Presidente,  digo  esto:  que  el 
error,  por  mi  parte — y  en  esto  sigo  lo  que 
creo  que  debe  ser  mi  regln  de  conducta — el 
error  lo  repruebo  en  todos  los  terrenos,  lo  mis- 
mo cuando  sea  nuestro  que  cuando  sea  ajeno. 
Me  parece  que  una  Cámara  no  puede  pres- 
cindir de  uu  acto,  de  una  resolución,  de  una 
disposición  cualquiera  de  una  de  las  Cáma- 
ras, so  pretexto  de  que  esa  Cámara,  en  ese 
punto,  no  se  ha  ajustado  á  la  Constitución 
de  la  República. 

(Apoyados). 

Creo  que  esto  no  debió  hacerse  por  parte 
del  Senado  cuando  el  Senado  lo  hizo,  y  creo 
que  la  Cámara  de  Diputados  no  debe  hacerlo 
ahora  cuando  se  le  propone  inconveniente- 
mente. 

Sr«  Palomeqae — ¡Muy  bien:  perfec- 
tamente! 

Sr#  Slenra  Garranxa— En  ese  sentido, 
señor  Presidente,  dejo  fundado  mi  voto,  por- 
que votaré  porque  vaya  este  asunto  á  Asam- 
blea Oeneral,  y  porque  creo  que  la  Cámara 
debe  resolver  también  en  ese  sentido. 

He  dicho. 

Seblatflno— Pido  la  palabra. 

Sr.  Palomeqne — ¿  Para  apoyar  al  doc- 
tor Sienra  Carranza  ? 

Sr.  SeMatflno — No  puedo  apoyar  al 
doctor  Palomeque  porque  no  conozco  sus  opi- 
niones. 

Voy  á  empezar,  señor  Presidente,  por  im- 
pugnar la  moción  presentada  por  el  señor 
Diputado  Rodríguez  Larrela,  que  ha  indica- 
do que  el  asunto  debía  pasarse  á  Asamblea 
Greneral. 

Esta  moción  es  completamente  inconsti- 
tucional 

Sr«  Presidente— ¿El  doctor  Rodríguez 
Larreta  ha  hecho  una  indicación  simplemen- 
te?... 

ñr.  WUBúrlsnez  liarreia— Sí,  señor:  la 
he  presentado  como  proyecto  sustitutivo. 


Sr«  Presidente— Tenga  la  bondad  de 
redactarlo  para  que  haya  margen  para  la  dis- 
cusión. 

Sr.  Rodrí§fnez  Ijarreta— « Que  vista 
la  disidencia  producida  entre  las  dos  Cáma- 
ras, pase  á  la  Asamblea  General». 

(Apoyados). 

8r.  Sehiaffino— Ahora  voy  d  demostrar 
el  error  del  doctor  Palomeque,  que  ha  apo- 
yado al  doctor  Larreta,  sin  darse  cuenta  de 
lo  que  ha  apoyado. 

El  que  se  pase  un  asunto  á  la  Asamblea 
General  depende  de  una  resolución  de  la  Cá- 
mara en  la  cual  se  indica  que  insiste  en  su 
primitivo  proyecto.  Desde  el  momento  que 
la  Cámara  no  ha  declarado  que  insiste  en  su 
primitivo  proyecto,  la  moción  es  inconstitu- 
cional, hasta  cierto  punto,  está  en  contra  todo 
procedimiento  parlamentario  y  contra  la  le- 
tra de  la  Constitución. 

De  modo  que  haría  honor  el  doctor  Rodrí- 
guez Larreta  á  su  alta  inteligencia  y  á  sus 
condiciones  de  entidad  política  si  retirara  su 
moción  y  presentara  otra  sustitutiva  que  hi- 
ciera honor  á  sus  antiguos  hábitos  de  hom- 
bre público  y  á  sus  precedentes  parlamenta- 
rios. 

Hr.  Rodríi^nez  Ijarreta — Me  atengo 
á  la  moción. 

Sr.  Schlaffino — De  modo  que  siendo 
inconstitucional  la  moción  ñola  puede  tomar 
en  cuenta  la  H.  Cámara,  puesto  qu^^on 
bien  conocidos  los  trámites  constitucionales 
para  el  caso  en  que  haya  disidencia  entre 
ambas  Cámaras. 

Aquí  no  se  trata  de  disidencias  entre  am- 
bas Cámaras,  sino  de  unos  artículos  adicio- 
nales propuestos  por  la  H.  Cámara  de  Sena- 
dores, que  lo  ha  hecho  violando  las  prerro- 
gativas de  la  H.  Cámara  de  Representantes. 
Como  se  trata  de  disposiciones  que  la  H.  Cá- 
mara debe  velar,  de  disposiciones  constitu- 
cionales de  forma,  las  cuales  no  podemos  de- 
legar que  las  resuelva  ni  el  Senado  ni  la 
Asamblea  General,  deben  declararse  com- 
pletamente nulas. 

Si  mañana  la  Cámara  de  Diputados  abrie- 
se un  juicio  político  sobre  cualquier  emplea- 
do público  ó  diera  la  venia  para  nombrar  un 
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Ministro  Extraordinario,  usurpando  así  las 
funciones  de  la  H.  Cámara  ie  Secadores,  la 
Cámara  de  Senadores  no  las  tomaría  en 
cuenta,  declararía  nulas  esas  resoluciones; 
y  esta  cuestión  parlamentaria  que  el  doctor 
Rodríguez  Larreta  crea  que  está  completa- 
mente dilucidada,  es  una  cuestión  que  ha 
merecido  ya  una  resolución  de  la  Cámara 
de  Senadores  y  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes. 

El  Senado  desechó  un  proyecto  do  la  Cá- 
mara de  Diputados,  que  consideraba  incons- 
titucional: la  Cámara  de  Diputados,  recono- 
ciendo su  error,  aceptó  el  proyecto  venido  de 
la  Cámara  de  Senadores.  De  modo  que  el 
precedente  que  sienta  la  Comisión  de  Legis- 
lación tiene  la  autoridad  de  los  eminentes 
ciudadanos  que  forman  la  Cámara  de  Sena- 
dores y  el  precedente  de  la  mayoría  de  la 
Cámara  de  Representantes. 

Sr«  IHartíneaE  (don  IH.  C.) — Es  todo 
lo  contrario. 

(MurmuUos). 

Sr.  Schlafflno — Pero  se  aceptó,  recono- 
ciendo que  era  nula  la  sanción  de  la  Cámara 
de  Diputados. 

Svm  Castro — No:  f?in  reconocer. . . 

gr.  Schlafflno— jPero  cómo  se  puede 
aceptar  sin  reconocer  que  fué  mal  hecho! 

Sr.  Castro — . .  .que  el  Senado  hubiese 
hecho  bien  en  prescindir. 

Sr.  Schlatflno — Ln  Cámara  prescindió 
de  su  respectivo  proyecto,  y  aceptó  el  pro- 
yecto remitido  por  la  Cámara  de    Senadores. 

(Murmullos  é  interrupciones^ 

Esa  declaración  nada  vale,  nada  implica, 
porque  no  se  hizo  en  la  ley:  la  habrán  hecho 
particularmente  algunos  señores  Diputado^; 
pero  el  hecho  positivo  y  evidente  ea  que  la 
Cámara  reconoció  que  había  cometido  un 
error,  y  que,  habiendo  violado  la  Constitu- 
ción, en  una  de  sus  fórmulas,  el  proyecto  que 
había  aprobado  era  completamente  nulo. 

Sr*  Ulartínez  (don  IH.  C.) — Una  nue- 
va sanción. 

Sr.  Scháafflno — Perfectamente:  si  tiene 
que  darle  una  nueva  sanción,  es  porque  es 
pulo. 

(Murmullos  é  interrupciones). 


Se  trata  de  unos  artículos  adicionales  en 
que  se  viola  una  de  las  prerrogativas  de  la 
Cámara  de  Representantes  que  no  la  pode- 
moa  delegar  ni  á  la  Asamblea  Greneral,  ni  á 
la  Cámara  de  Senadores.— La  Cámara  de 
Representantes  está  en  el  deber  de  velar  por 
sus  propias  prerrogativas,  y  el  resolverlas  no 
le  corresponde  á  nadie.  De  modo  que  toda 
disposición  ya  sea  tomada  por  el  P.  B.  6  la 
Cámara  de  Senadores,  ó  por  la  Asamblea, 
que  viole  sus  prerrogativas,  es  completamen- 
te nula. 

La  (*ámara,  reconociendo  que  ha  sido  vio- 
lada la  Constitución  y  violadas  sus  prerroga- 
tivas, debe  declarar  en  este  caso,  como  en 
cualquier  otro,  que  son  nulos  é  inconstitucio- 
nales los  artículos  adicionales  al  proyecto  re- 
mitido por  la  Cámara  de  Representantes. 

He  terminado. 

Sr.  IHartínez  (don  >i.  C.)— Voy  á  de- 
cir dos  palabras  nada  más,  recordando  el  an- 
tecedente á  que  se  ha  hecho  referencia,  tanto 
por  el  señor  Diputado  por  la  Colonia  como 
por  el  Diputado  sefior  doctor  Schiaffino,  por- 
que él  conduce  á  solupiones  completamente 
contrarias  de  las  que  se  entienden  sostener  i 
favor  de  ese  antecedente. 

Yo  lo  recuerdo  bien  porque  hice  salvedad 
de  mis  opiniones  en  aquel  caso. 

(Murmuno8). 

Yo  dije,  contra  muchas  de  las  opiniones 
que  aquí  se  virtieron,  que  creía  que  la  con- 
ducta del  Senado  era  perfectamente  consti- 
tucional, porque  las  observaciones  que  un  pro- 
yecto reciba  pueden  referirse  al  fondo  mismo 
de  las  disposiciones  y  al  origen,  al  momento 
de  iniciación  ó  á  la  rama  del  Cuerpo  Legisla- 
tivo que  tome  la  iniciativa. 

El  Senado,  no  aprobó  el  proyecto  remitido 
por  la  Cámara  de  Representantes,  porque  ob- 
servó que  esta  Cámara  en  sesiones  extraor- 
dinarias no  podía  tomar  la  iniciativa  en  aquel 
asunto,  y  que,  por  consiguiente,  el  proyecto 
deque  se  trataba  había  tenido  un  origen  in- 
constitucional. 

Entonces,  nos  remitió  de  nuevo  el  proyec- 
to, pero  no  ya  como  devolviendo  el  proyecto 
originario  de  la  Cámara,  sino^como  un  pro- 
yecto nuevo,  originario  del  Senado. 

fir.  Palomeqtie— Otro  proyecto. 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


495 


Sr«  Martínez  (don  lU.  €•)— Otro  pro- 
yecto. Y  entonces,  ¿qué  hizo  esta  Cámara? 
¿Se  sostuvo  en  que  valía  su  primitiva  san* 
ción  ?  Es  todo  lo  contrario.  La  Cámara,  con 
abnegado  respeto  á  las  instituciones,  dijo:  «no 
habría  ley  sino  lo  votamos  de  nuevo.  Des- 
aprobemos el  dictamen  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación y  votemos  el  proyecto  como  origina- 
rio del  Senado*,  y  fué  al  Ejecutivo  con  la  san- 
ción de  las  dos  Cámaras.  Y  la  subversión 
inaudita  que  aquí  se  quiere  consumar— de 
que  pase  un  proyecto  con  la  aprobación  de 
una  sola  de  las  Cámaras,  no  se  consumó  en- 
tonces.— Precisamente  nosotros  dijimos  que 
debíamos  someternos,  que  el  Senado  tenía 
perfecta  razón  en  el  caso,  que  ese  anteceden- 
te estaba  fundado  en  antecedentes  análogos, 
en  los  procedimientos  parlamentarios  ingle- 
ses. 

Yo  ture  el  honor  de  recordarlos  en  aque- 
lla ocasión;  y,  precisamente  el  antecedente 
que  yo  recordé  entonces,  es  el  caso  que  ocu« 
rrs  ahora. 

Dije  que  estos  conflictos  sobre  inconstitu- 
cionalidad  de  una  ley  sv  han  presentado  en 
Inglaterra  con  respecto  á  las  leyes  tributa- 
rias, en  razón  del  privilegio  que  tiene  la  Cá- 
mara de  los  Comunes,  como  lo  tiene  aquí  la 
Cámara  de  Representantes,  de  ser  ella  la  úni- 
ca que  inicie  leyes  de  impueatos. 

Había  sucedido  con  alguna  frecuencia  que 
remitido  un  proyecto  por  la  Cámara  de  los 
(Comunes  á  la  de  los  Lores,  agregara  ésta  al- 
guna modificación  añadiendo  un  tributo, — 
exactamente  como  ha  sucedido  en  este  caso 
con  el  proyecto  de  corridas  de  toros  cuando 
el  Senado  estableció  un  impuesto  á  favor  de 
la  caridad.  Con  esa  modificación  ha  vuelto  el 
proyecto  á  la  Cámara  de  los  Comunes,  y  la 
Cámara  de  los  Comunes,  celosa  de  sus  pre- 
rrogativas como  ha  debido  estarlo  en  este  ca- 
so la  Comisión  de  Legislación  de  la  Cámara 
de  Representantes,  ha  dicho:  no  puedo  apro- 
bar como  originario  de  la  Cámara  de  los 
Lores  un  proyecto  que  crea  impuestos.  No  se 
le  ocurre  á  la  Cámara  de  los  Comunes  darlo 
por  aprobado  en  sus  términos  originarios  y 
preecindir  del  artículo  sancionado  sobre  im- 
puestos, porque  eso  implicaría  mandar  al 
P.  £•  un  proyecto  que  no  tendría  la  sanción 


de  las  dos  Cámaras,  como  iba  á  suceder  en 
este  caso . . . 

Sr.  Schlatüno — Tiene  Id  sanción  délas 
dos  Cámaras. 

Sr.  ^artínex  (don  III.  C) — . . .  san- 
ción que  es  absolutamente  indispensable, — 
conflicto  que  sólo  puede  ocurrir  debido  á  una 
imprevisión  de  nuestra  Constitución,  que  sólo 
exige  la  firma  del  Presidente  de  una  de  las 
Cámaras  para  comunicar  las  leyes  al  P.  E. 
La  generalidad  de  las  Constituciones  prevén 
que  es  necesario  que  conste  en  la  ley  la  apro- 
bación de  las  dos  ramas  del  Cuerpo  Legisla- 
tivo y  exigen  que  debajo  de  la  ley  figuren  las 
firmas  de  los  dos  Presidentes  de  las  Cáma- 
ras. 

Bien.  Devuelto  el  proyecto,  como  decía  yo 
en  esa  ocasión  por  la  Cámara  de  los  Lores  á 
la  de  los  Comunes,  incorporando  una  cláu- 
sula sobre  impuestos  que  la  Cámara  de  los 
Comunes  es  la  única  que  puede  iniciar,  ¿qué 
hace  ésta?  ¿lo  da  por  aprobado? — No.  Lo  que 
ella  dice  es:  esta  reforma  no  vale  sino  como 
iniciativa  mía.  Entonces  deja  de  lado  el  pro- 
yecto que  le  ha  remitido  la  Cámara  de  los 
Lr.res  y  envía  de  nuevo  al  Senado  como  ori- 
ginario de  ella  el  mismo  proyecto.  Exacta- 
mente lo  que  hizo  el  Senado  aquí,  por  lo  cual 
yo  decía  que  aquel  procedimiento  del  Sena- 
do era  perfectamente  constitucional  en  el 
caso. 

Sr«  Palomeqne — Se  nombran  Comi- 
siones para  que  vayan  y  se  entiendan,  y  des- 
pués que  convienen,  hacen  eso:  rechazan  el 
proyecto  y  entonces  viene  uno  nuevo. 

Hr.  iHartínez  (don  III.  C.) — Eso  es. 

Siguiendo  un  procedimiento  análogo  al  que 
se  siguió  en  el  caso  de  la  pensión  á  la  sefio- 
ra  viuda  de  Bauza,  y  un  procedimiento  aná- 
logo al  que  siguen  la  Cámara  de  los  Comu- 
nes y  la  Cámara  de  los  Lores, — lo  que  co- 
rrespondería sería  esto:  que  la  Cámara  de  Re- 
presentantes no  hiciera  caso  d.el  proyecto  re- 
mitido por  la  Cámara  de  Senadores,  que  lo 
dejara  envejecer  en  sus  archivos;  pero  que 
ahora  reclamase  el  asentimiento  de  la  Cama- 
rade Senadores  mandándole  de  nuevo  el 
proyecto  como  originario  de  esta  Cámara. 

Quería  esclarecer  esto,  pues,  que  demues- 
tra que  el  antecedente  invocado,  lejos  de  coho- 
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nestar  de  nlgunn  manera  la  subverción  cons- 
titucional que  aquí  se  intenta,  prescindiendo 
del  asentimiento' de  una  de  las  Cámaras,  es, 
por  el  contrario,  completamente  contrapro- 
ducente. Entonces  nosotros  reconocimos  que 
la  objeción  del  Senado  era  exacta  y  dimos 
una  nueva  sanción.  Déla  misma  manera  aho- 
ra, si  se  reconoce  que  la  Cámara  de  Senado- 
res no  ha  podido  tomar  la  iniciativa  y,  sin 
embargo,  queremos  sancionar  ese  impuesto, 
lo  que  debemos  hacer  es  un  proyecto  nuevo, 
y  como  originario  de  esta  Cámara,  única  que 
tiene  iniciativas  tributarias,  mandarlo  al  Se- 
nado para  que  lo  apruebe  como  proyecto  de 
esta  Cámara  y  no  como  proyecto  de  él. 

Sr«  Palomeqae — Todo  eso  es  doctri- 
nal. 

Sr.  IHartínez  (don  HI.  C.)— Todo  esto 
es  muy  pequeño  al  lado  de  lo  otro,  de  lo  fun- 
damental, ai  lado  de  este  hecho:  de  que  se 
quiere  declarar  ley  algo  que  no  tiene  la  san- 
ción de  las  dos  Cámaras. 

A  mí  no  me  ha  calentado  mucho  la  cues- 
tión de  las  corridas  de  toros . . , 

Sr.  Palomeqae — A  nosotros  tampoco. 

(Hllari<lad). 

Sr.  Ulartínez  (don  HI.  €•)— ...Es 
una  cuestión,  aunque  no  seguramente  insig- 
nificante^ es  una  cuestión  de  cultura  de  nues- 
tro pueblo;  pero  me  parece  que  lo  que  verda- 
deramente cobra  importancia  es  esa  cues- 
tión actual,  porque  ahora  no  se  trata  ya  de 
una  cuestión  de  cultura,  como  si  dijéramos 
poco!,  sino  que  se  trata  del  respeto  á  la  Cons- 
titución. 

He  dicho. 

(Apoyados). 

Sr,  Viera — No  pensaba,  señor  Presiden- 
te, hacer  uso  de  la  palabra  en  esta  cuestión 
constitucional  que  se  debate  en  la  actualidad 
en  la  Cámara. «Sabido  es  que  soy  partidario 
de  los  toros,  que  votaré  en  favor  de  ellos,  y 
de  los  toros  de  ptmta^  como  se  dice  vulgar- 
mente. Si  voto  ahora  en  favor  de  los  toros 
embolados,  es  porque  así  ha  vuelto  el  pro- 
yecto del  Senado  y  porque  veo  que  hay  im- 
posibilidad de  que  se  consiga  otra  clase  de 
toros, — pero  si  hasta  aquí  acompaño  á  los 


partidarios  de  los  toros,  no  puedo  hacerlo  en 
lo  que  ellos  pretenden  cuando  quieren  pasar 
por  encima  de  las  leyes  para  sancionar  un 
proyecto  que  viene  con  modificaciones  del 
Senado  de  la  naturaleza  A^  las  que  tiene  el 
actual. 

Sr.  Palomeqne— ¿Por  qué  no  apoyan 
ahora? 

Sr.  Blen^lo  Rocca — Apoyado. 

Sr.  Palomeqne  —  ¡Ah!. .  ¡M^uy  bien! 
Había  de  ser  siempre  el  doctor  Blengío  Rocca. 

(Iinaridad). 

Viera  —  Yo,  señor  President-e,  en- 
tiendo que  no  es  un  precedente  que  pueda 
invocarse  el  que  se  ha  invocado,  del  proyec- 
to que  nos  ha  devuelto  el  Senado  por  incons- 
titucional durante  el  período  actual.  En  el 
período  extraordinario  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes sancionó  un  proyecto  acordando 
una  pensión.  La  Cámara  de  Senadores  de- 
volvió ese  proyecto  por  inconstítucíonal.  La 
de  Representantes  no  hizo  cuestión  de  ello: 
lo  aceptó,  y  lo  aceptó  implícitamente  al  adop- 
tar y  al  aceptar  un  proyecto  distinto,  aunque 
en  el  fondo  análogo,  que  venía  de  la  misma 
Cámara  de  Senadores. 

De  modo,  pues,  que  el  caso  oo  es  el  mismo, 
no  es  ni  siquiera  análogo  al  caso  actual.— En 
el  caso  actual  hay  un  proyecto  de  resolución 
sant'ionado  por  la  Cámara  y  sancionado  por 
el  Senado  con  modificaciones,  que  serán 
constitucionales  ó  no,  que  la  Cámara  tendrá 
razón,  cualesquiera  que  ellas  sean,  para  re- 
chazarlas; pero  cualesquiera  que  sean  las  ra- 
zones para  rechazarlas,  debe  seguirse  el  pro- 
cedimiento que  siempre  se  debe  seguir— el 
procedimiento  general.  ¿Ó  qué  pretenden? 
¿Que  la  Cámara  de  Diputados  se  erija  en 
arbitro,  y  ella,  por  sí  sola  diga — es  inconsti- 
tucional,— y  entonces  le  hagamos  aceptar  eso 
á  la  Cámara  de  Senadores? 

Es  lo  cierto,  señor  Presidente,  que  la  Cá- 
mara de  Senadores  ha  introducido  modifica- 
ciones; y  si  Ins  ha  introducido,  es  porque  ella 
cree,  consciente  ó  inconscientemente,  que  son 
constitucionales. — La  Cámara  de  Diputados 
entonces,  por  sí  sola,  no  puede  erigirse  en 
arbitro,  y  decir  «no,  señor:  esto  no  es  consti- 
tucional, y  entonces  debe  pasar  la  ley  sin 
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estos  aditamentos».  Debe  seguir  entonces  el 
prooeíü miento  general:  debemos  ir  á  la  Asam- 
blea General. 

Por  eso,  señor  Presidente,  porque  creo  que 
en  todos  y  en  cada  une  de  los  casos,  sean  fa- 
Torablea  6  no  á  las  opiniones  de  uno,  deben 
respetarse  las  leyes, — por  eso  yo  no  puedo 
votar  el  procedimiento  que  aconseja  la  Co- 
misión de  Legislación:  por  eso,  no  creo  que 
la  Cámara  de  Diputados  sola  se  bast€  para 
decir  que  la  ley  debe  pasar  sin  las  modifi- 
cación es  que  aconseja  la  Cámara  de  Se- 
nadores, y  por  eso,  no  voy  á  acompañar  á 
los  que  hasta  ayer  fueron  mis  amigos  en  la 
cuestión  de  las  corridas  de  toros. 

He  dicho. 

(Apoyados). 

Sr.  Palomeqne — Yo,  señor  Presidente, 
Toy  á  TOtar  la  moción  que  ha  hecho  el  señor 
Diputado  por  Tacuarembó:  que  en  vista  de 
la  disidencia  de  ambas  Cámaras  se  pase  á 
Asamblea  General,  comunicándose  así  al  H. 
Senado. 

He  dicho,  señor  Presidente. 

(Hilaridad). 

Sr.  Slenra  Carranza — Quiero  hacer 
una  pequeña  aclaración  porque  temo  que  no 
se  ha  entendido  bien  lo  que  por  mi  parte  he 
expresado,  ó  que,  cuando,  menos  no  se  ha 
entendido  cuál  es  el  verdadero  propósito  de 
mis  afirmaciones,  de  mis  opiniones  en  este 
caso. 

Yo  no  tengo  ninguna  divergencia  con  loa 
que  opinan  que  este  asunto  debe  llevarse  á  la 
Asamblea  General  dado  que  existen  real- 
mente las  disidencias  entre  esta  Cámara  y 
el  SenadOy  entre  lo  dispuesto  por  esta  Cámara 
y  lo  dispuesto  por  el  Senado.  La  única  diver- 
gencia que  hay . . . 

Sr*  Viera — De  ahí  partimos  todos, — de 
la  divergencia. 

Sr.  Slenra  Carranza — Eso  es:  todos 
partimos  de  esa  base. 

La  í  nica  divergencia  que  hay. , . 

Sr.  Viera — Divergencia  hay  porque  es 
inconstitucional. 

Sr.  Slenra  Carranza— Bueno. 

La  única  divergencia  que  hay  entre  lo 


aseverado  por  los  señores  Diputados  por 
Montevideo,  doctor  Martínez,  y  por  el  Salto, 
doctor  Viera,  la  única  divergencia  consiste  en 
esto:  en  quo  ellos  parecen  creer  que  el  Se- 
nado procedió  rectamente  cuando  devolvió  á 
la  Cámara  de  Diputados. . .  es  decir,  cuando 
prescindió  completamente  de  un  acto  de  la 
Cámara  de  Diputados,  so  pretexto  de  serin> 
constitucional. 

Sr.  Re^^nles — Nosotros  pedimos  que  se 
citara  á  Asamblea. 

Sr.  Slenra  Carranza— Eso  es;  y  yo 
entiendo  que  lo  justo  es  que  la  Cámara  de 
Diputados  no  prescinda  de  ninguna  resolu- 
ción del  Senado  so  pretexto  de  que  el  Senado 
haya  faltado  á  la  Constitución;  porque  me 
parece  que  cuando  la  Camarade  Diputados 
ha  faltado  á  la  Constitución  en  un  acto  que 
reviste  todo  el  carácter  de  una  ley,  ó  cuando 
el  Senado  ha  faltado  á  la  Constitución  en  un 
acto  que  reviste  aparentemente  todos  los 
caracteres  de  la  ley, — remitido  por  una  de  las 
Cámaras  á  la  otra  el  acto  suyo,  la  otra  no 
tiene  el  derecho  de  decir — «prescindo  de  eso 
porque  es  inconstitucional»;  no  tiene  el  dere- 
cho de  herir  completamente,  como  un  acto 
nulo,  y  de  despreciar  como  un  acto  nulo, 
el  acto  que  tiene  todos  los  aspectos  forma- 
les de  legalidad  de  la  otra  Cámara. — Y  eso 
fué  lo  que  sucedió  por  parte  del  Senado  con 
el  antecedente  á  que  antes  nos  hemos  refe- 
rido,— yeso  sería  lo  que  sucedería  ahora  ai  se 
aprobara  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación, levantándose  en  uno  y  Otro  caso, 
por  sobre  toda  otra  autoridad  el  juicio  hecho 
por  la  Cámara  á  quien  el  acto  de  la  otra  Cá- 
mara no  gustase,  en  vez  de  acatarse  la  dispo- 
sición de  la  Constitución  que  dice  que  cuando 
existen  esas  divergencias  se  debe  ir  á  la 
Asamblea  General. 

De  manera  que  en  el  fondo  estamos  de 
acuerdo: — estamos  de  acuerdo  en  que  este 
asunto  debe  ser  llevado  á  la  Asamblea  Ge- 
neral; estamos  de  acuerdo  en  que,  aún  cuando 
de  parte  del  Senado  hubiera  habido  una 
violación  de  los  fueros  de  la  Cámara  de 
Diputados  y  un  olvido  de  los  preceptos  de  la 
Constitución  respecto  á  cómo  deben  resol- 
verse las  diferencias  entre  una  y  otra  Cáma- 
ra,—en  este  y  en  todos  los  casos  la  Cámara  de 
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Dipuiados  debe  seguir  la  tramitación  estable- 
cida por  la  Constitución,  esto  es,  en  presen- 
cia de  las  divergencias  de  las  dos  Cámaras, 
ocurrir  á  la  decisión  de  la  Asamblea  Gene- 

Sr.  Schlafflno— i8i  no  existe  la  diver- 
gencia todavía,  doctor  Carranza! 

Sr.  Slenra  Carranca  —  Todos  parti- 
mos de  la  base  de  que  existe  la  divergencia. 

Sr.  Viera — Es  inconstitucional  el  error 
del  Senado. 

Sr.  Schlafllno— No  existe.  La  Cámara 
no  ha  resuelto  que  sea  inconstitucional:  esta- 
mos discutiendo. 

Sr.  Viera— Vamos  á  ver  si  es  constitu- 
cional: quiero  ver  quién  es  el  que  vota  que  es 
constitucional  eso. 

Sr.  Slenra  CarranaEa— Partimos  de  la 
base  de  que  existe  divergencia,  partimos  de 
la  base  de  que  la  Cámara  mantiene  su  ante- 
rior resolución;  partimos  de  la  base  de  que  el 
Senado  envía  áesta  Cámara  un  proyecto  en 
el  cual  hay  una  cláusula  nueva,  que  esta  Cá- 
mara no  quiere  aprobar,  ¿por  qué?..  ¿Porque 
no  conviene,  por  esta  razón  ó  por  la  otra? — 
¿porque  es  contraria  á  tal  6  cual  espíritu  de 
republicanismo,  que  en  todas  nuestras  deci- 
siones debemos  tener  presente?— ¿porque  con- 
traría tales  ó  cuales  aspiraciones  nacionales, 
porque  es  opuesta  á  tales  ó  cuales  reglas  de 
cultura? — ¿porque  viola  tal  ó  cual  artículo 
de  la  Constitución?. . .  Sea  cual  sea  la  causa, 
la  divergencia  existe,  y  es  necesario  acudir  á 
la  Asamblea  General. 

Por  consiguiente,  señor  Presidente,  me  ha- 
cía falta  dejar  bien  esclarecida  la  realidad  de 
mis  opiniones  en  este  asunto: — que,  por  mi 
parte,  no  pretendo  de  ninguna  manera  favo- 
recer las  conclusiones  del  dictamen  de  la 
Comisión  de  Legislación  en  mayoría,— sino 
que,  para  llegar  á  la  verdad,  para  luchar  por 
la  verdad,  en  ningtSn  caso  necesito  disimular 
ni  cambiar  la  exactitud  de  mis  juicios,  ni  los 
respetos  que  la  verdad  me  impone  en  toda 
otra  materia;  que  no  necesito  fundamentos 
que  no  sean  completamente  aprobados  por 
mi  conciencia  para  llegar  á  la  conclusión  que 
mi  conciencia  precisamente  me  está  impo- 
iiendo. 

Con  esto  dejo  la  palabra. 


Sr.  Schlatflno— Voy  á  recti6car  una 
indicación  hecha  por  el  doctor  Sienra  Carran- 
za sobre  el  procedimiento  parlamentario  que 
él  estableció  contestando  á  una  interrupción 
que  le  hice. 

Hay  dos  procedimientos  cuando  se  de- 
vuelven proyectos  á  una  Cámara  que  los 
ha  aprobado  ya.  En  el  primer  caso  dice  la 
Constitución  en  el  artículo  6L'  «Si  cualquie- 
ra de  las  dos  Cámaras  á  quien  se  remitiese 
un  proyecto  de  ley,  lo  devolviese  con  adicio- 
nes ú  observaciones,  y  la  remitente  se  con- 
formase con  ellas,  se  lo  avisará  en  contesta- 
ción, y  quedará  para  pasarlo  al  P.  E.»— Este 
es  el  primer  caso. 

El  segundo  es  el  que  se  discute  y  que  ha 
motivado  la  moción  presentada  por  el  doctor 
Rodríguez  Larreta.  Dice  así:  «pero  si  no  la? 
hallare  justas,  é  insistiese  en  sostener  su  pro- 
yecto tal  y  cual  lo  había  remitido  al  princi- 
pio, podrá  en  tal  caso  por  medio  de  oficio  so- 
licitar la  reunión  de  ambas  Cámaras  que  se 
verifícará  en  la  del  Senado,  y  según  el  resul- 
tado de  la  discusión,  se  adoptará  lo  que  deli- 
beren los  dos  tercios  de  sufragios». 

Según  esta  disposición  terminante  de  la 
Constitución,  lo  primero  que  debe  hacerse, 
si  la  Cámara  quiere  insistir  en  su  proyecto, 
es  votar  que  insiste  en  su  primitiva  sanción 
declarando  inconstitucionales  los  artículo^j 
remitidos  por  el  H.  Senado . . . 

Sr.  Irl^ojren— ...  El  informe  dice  lo 
contrario. 

Sr.  Schlafflno — . . .  y  entonces,  des- 
pués, solicitar  del  Presidente  del  Senado  que 
cite  para  la  Asamblea  General:  ese  es  el  pro- 
cedimiento parlamentario. 

Sr.  Viera — Muy  bien. 

Sr.  Schlafllno — De  modo  que  quería 
explicar  esto  para  ratificar  lo  que  había  dicho 
anteriormente,  que  ora  inconstitucional  la 
moción  presentada  por  el  doctor  Rodríguez 
Larreta,  porque  violaba  preceptos  claros  y 
terminantes  de  la  Constitución. 

He  terminado. 

Sr.  Éspalter — Declaro,  señor  Presiden- 
te, que  solamente  cediendo  á  la  presión  do 
mi  deber  como  miembro  informante  en  eMc 
asunto  es  que  voy  á  hacer  uso  de  la  palabra 
para  sostener  el  informe  de  la  Comisión  do 
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Legislación  tan  rudamente  atacado  en  estos 
momentos. 

Este  desgano,  esta  displ¡scenc¡a|con  que 
entro  á  este  debate,  proviene  de  la  conside- 
ración de  que  acaso  con  mí  conducta  en  estos 
instantes  me  atraigo  ciertas  antipatías  que 
hechos  desfigurados  j  apariencias  engañosas 
vienen  arrojando  desde  hace  algún  tiempo 
sobre  la  tenacidad  de  los  sostenedores  do  la 
derogación  de  la  ley  de  12  de  Septiembre  de 
1888. 

Desde  las  columnas  de  ciertos  diarios  j 
en  los  discursos  de  ciertos  oradores  se  nos 
viene  mostrando . . . 

Sr.  Palomeqae  —¿Respecto  del  que  yo 
he  pronunciado  ahora? 

Sr*  Etepalier  — . .  .á  los  que  sostenemos 
la  derogación  de  la  ley  de  12  de  Septiembre 
de  1888  como  personas  capaces  de  sacrificar 
el  tiempo  de  labor— labor  preciosa  de  esta 
Cámara — en  aras  de  los  gustos  y  de  las 
distracciones  que  pudieran  proporcionarnos 
nuestras  aficiones  taurinas;  se  nos  viene  seña- 
lando como  legisladores  llenos  de  afanes, 
livianos,  dominados  por  el  propósito  de  ser- 
vir las  aspiraciones  del  populacho  callejero. 

No  quiero  quejarme,  señor  Presidente,  de 
la  ligereza,  aun  de  la  falta  de  generosidad  de 
semejantes  cargos. 

Si  nosotros  sostenemos  con  la  perseveran- 
cia  que  es  notoria  la  derogación  de  la  ley  de 
12  de  Septiembre  de  1888,  es  sólo  porque 
estamos  estimulados  y  hasta  podría  decir 
enardecidos  por  el  obstruccionismo  injustifi- 
cado de  los  que  combaten  nuestras  ¡deas. 

Sr*  Palomeqne — Lo  tuyo  me  dices. 

Sr.  Efiípalter — Y  precisamente  el  seilor 
Diputado  por  Cerro-Largo,  no  es  el  indicado 
con  su  conducta  para  desmentir  mis  afirma- 
ciones. 

Sr.  Palomeqve — Yo  no  desmiento:  di- 
{^  que  lo  tuyo  me  dices,  nada  más. 

Sr.  Espalier — Nosotros,  señor  Presiden- 
te^ aoBtenemos  con  tenacidad  y  con  perseve- 
rancia, lo  reconozco,  digna  de  mejor  causa, 

(Hilaridad). 

la  defensa  de  la  derogación  de  la  ley  de 
12  de  Septiembre  de  1888.  He  dicho  de  pro- 
pósito que  esta  tenacidad  y  esta  perseveran- 


cia en  general,  es  digna  de  mejor  causa;  pero 
seguiremos  sosteniendo  con  la  misma  tenaci- 
dad y  perseverancia  nuestras  ideas  porque, 
al  fin  y  al  cabo,  aunque  el  asunto  sea  de  poco 
momento,  no  nos  ha  parecido  sino  caprichosa 
y  arbitraria  la  oposición  que  se  lleva  á  nues- 
tras ideas,  la  oposición  á  ese  deseo  popular 
que  al  fin  y  al  cabo  en  lo  moral  no  tiene  na- 
da de  insano,  y  en  lo  jurídico  es  todo  justo. 

(Muestras  de  aprobación  en  la  barra). 

El  H.  Senado  ha  introducido  dos  modifi- 
caciones al  proyecto  que  aquí  sancionamos 
relativo  á  la  derogación  de  la  ley  de  12  do 
Septiembre  de  1888.  Son  á  saber:  la  que  se 
refiere  á  reglamentar  ó  limitar  el  espectáculo 
estableciendo  que  desde  que  se  sancione  la 
ley  en  adelante  será  permitida  la  lidia  tauri- 
na, pero  con  toros  embolados,  y  lo  que  se  ha 
de  gravar  con  un  impuesto  de  determinado 
monfo  el  producido  bruto  de  cada  espectá- 
culo que  se  celebre,  con  destino  á  ciertas 
obras  de  pública  utilidad. 

Me  parece  que  no  ofrece  mayor  resistencia 
la  primera  de  las  reformas  introducidas  por 
el  H.  Senado,  y  podría  muy  bien  servir  de 
base  á  una  transacción  entre  los  contendien- 
tes en  la  pugna  entablada  en  el  asunto  de 
que  tratamos. 

Sr.  Palomeqve — ¡Con  qué  suavidad 
está  hablando! 

Sr*  Espalter — Desde  luego,  los  propó- 
sitos morales  que  entraQa  esa  reforma  pro- 
puesta por  el  H.  Senado,  no  pueden  sino 
merecer  el  aplauso  de  todos  aquellos  que 
consideren  que  el  Estado  tiene  el  deber  ó  la 
misión . .  • 

Sr*  Palomeqae — ¿De  embolar  los  to- 
ros? 

Sr*  Eapalter — ..  .de  velar  sobre  el  sen- 
timiento público,  evitándole  espectáculos  que 
podrían  considerarse  feroces  ó  repugnante», 
y  tampoco  esta  reforma  en  su  naturaleza  ju- 
rídica podría  considerarse  ocasionada  á  lesio- 
nar de  una  manera  real  y  verdadera  el  dere- 
cho con  que  cada  uno  puede  entregarse  á  las 
diversiones  de  su  predilección. 

En  esto  sentido,  la  Comisión  de  Legisla- 
ción reputa  que  la  H.  Cámara  podría  prestar 
BU  asentimiento  á  esta  reforma  de  que  vengo 
hablando,  introducida  por  el  H.  Senado. 
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También  la  Comisión  de  Legislación  se 
habría  sentido  inclinada  á  aceptar  la  otra 
reforma  relativa  al  impuesto  de  10  o/o  sobro 
el  producido  de  cada  espectáculo.  La  Comi- 
sión de  Legislación  ha  considerado  del  voto 
de  la  Cámara  esta  reforma;  pero  no  se  atreve 
á  proponerla  á  la  H.  Cámara  porque  consi- 
dera que  ella  ha  sido  introducida  en  la  ley 
por  el  H.  Senado  con  menoscabo  de  precep- 
tos claros  y  terminantes  de  la  Constitución 
de  la  República. 

Sr.  Palomeque— Apoyado. 

Sr«  Espalter— La  Constitución  de  la 
República  considera  como  privilegio  ó  dere- 
cho privativo  exclusivo  de  la  H.  Cámara  de 
Representantes  toda  iniciativa  en  materia  de 
impuestos  y  contribuciones,  considera  que 
cualquier  ley  á  este  objeto  enderezada  tiene 
que  nacer  del  seno  de  la  H.  Cámara  de  Di- 
putados. 

Los  artículos  36  y  59  de  la  Constitución 
de  la  República  son  claros  y  terminantes  á 
ente  respecto.  Por  consecuencia,  desde  luego 
que  el  Senado  ha  tomado  la  iniciativa  en 
materia  de  impuestos  y  contribuciones,  y  la 
ha  tomado  innegablemente  en  los  artícu- 
los 2.<>,  3.0  y  4.**  del  proyecto  que  nos  ha 
remitido,  el  Senado  ha  conculcado  la  Cons- 
titución de  la  República,  y  ha  desconoci- 
do un  derecho,  un  privilegio  privativo  de  la 
rama  popular  del  Cuerpo  Legislativo. 

¿Qué  hacer,  señor  Presidente,  delante  de 
esta  inconstitucionalidad  notoria  cometida 
por  el  H.  Senado,  delante  de  este  acto  del 
Senado,  que  vulnera  y  desconoce  una  atribu- 
ción, una  prerrogativa  propia  de  la  Cámara 
de  Diputados?. .  ¿Aceptar,  acaso,  estas  refor- 
mas, estas  modificaciones  del  H.  Senado?. . 
No;  porque  si  las  aceptáramos,  en  cierta  ma- 
nera serínmos  cómplices,  ó,  por  mejor  decir, 
colaboradores  en  la  obra  de  la  inconstitucio- 
nalidad cometida,  con  esta  circunstancia 
agravante,  de  que  obraríamos  así  con  perjui- 
cio y  con  mengua  de  nuestras  propias  facul- 
tades y  atribuciones. 

¿Deberíamos,  acaso,  rechazar  estas  refor- 
mas, rechazar  los  artículos  2.°,  3.'  y  4.*  del 
proyecto  que  nos  ha  remitido  el  H.  Senado, 
como  si  se  tratara  de  cualquier  artículo  san- 
cionado por  la  otra  rama  del  Cuerpo  Legis- 
lativo?.. . 


Me  parece  que  tampoco  esta  solución  pue- 
de imponerse,  delante  de  una  argumentación 
severa  y  desapasionada. 

Si  nosotros  rechazáramos  los  artículos  2.^ 
3.*  y  4.0  del  proyecto  remitido  por  el  H,  Se- 
nado, en  los  que  se  habla  del  impuesto  del 
10  7o  que  ha  de  gravar  el  producido  de  cada 
espectáculo  de  corridas  de  toros, — ^si  nosotros 
rechazáramos,  digo,  esta  reforma,  desde  lae- 
go  habríamos  reconocido  y  resuelto  tratarla 
y  discutirla,  y,  habiendo  reconocido  y  resuel- 
to tratarla  y  discutirla,  habríamos  considera- 
do que  esta  reforma  es  parte  integrante,  ile- 
galmente,  del  proyecto  de  ley  que  nos  hn 
remitido  el  H.  Senado. 

Pues  bien:  yo  creo  que  nosotros  de  ningu- 
na manera  podemos  considerar  que  los  artí- 
culos 2.%  3."  y  4.°  del  proyecto  remitido  por 
el  H.  Senado  forman  parte  de  un  proyecto 
de  ley  cualquiera:  no  podemos  considerar  que 
estos  artículos  han  sido  legal  mente  dictad<». 

Si  nosotros  rechazáramos  estos  artículos, 
desde  luego  tendríamos  que  rechazar  la  ley 
en  su  totalidad,  puesto  que,  como  se  ha  he 
cho  notar  aquí  perfectamente  por  el  señor  Di- 
putado por  Minas,  cuando  se  rechaza  una 
parte  de  un  proyecto  modificado  por  una  ra- 
ma del  Poder  Legislativo,^  entiende  con  es- 
to que  se  rechaza  el  proyecto  en  su  totalidad, 
y  la  Cámara  que  obra  así  se  atiene  al  que 
originariamente  ha  sancionado. 

Si  rechazamos,  pues,  los  artículos  2.®,  3.  y 
4.^  debemos  rechazar  el  proyecto  de  ley  en 
su  totalidad,  y  entonces  habremos  provocado 
la  reunión  de  Asamblea  General, — Asam- 
blea General  que  tendrá  qne  expedirse  nece- 
sariamente, sobre  el  conflicto  originado  entre 
el  proyecto  primitivo  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados y  el  proyecto  sancionado  por  el  EL  Se- 
nado, dejando  sin  solución  de  una  nianera 
directa,  el  conflicto  constitucional  que  aquí 
surge  y  que  aquí  han  suscitado  las  reforma* 
inconstitucionales  introducidas  por  el  H.  Se- 
nado en  nuestro  proyecto,  ó  bien  provocan- 
do por  parte  de  la  Asamblea  General  una 
resolución  indirecta  que  de  una  .manera  evi- 
dente daíía  nuestras  inmunidades  y  es  perjc- 
dícial  á  nuestra  soberanía  y  á  nuestra  inde- 
pendencia. 

Cada  Cámara,  señor  Presidente,  es    ab;<o- 
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lulamente  soberana  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones con  independencia  completa  de  cual- 
quier otra  autoridad  6  poder;  cada  Cámara 
tiene,  no  sólo  el  derecho,  sino  el  estricto  de- 
ber de  ser  guarda,  por  así  dei^irlo,  en  defen* 
8a  de  sus  inmunidades  y  sus  fueros,  de  sus 
facultades  y  sus  atribuciones. 

Se  podría  decir  que  esta  conducta  por 
parte  de  cualquier  Cámara  q^e  se  haya  con- 
siderado agredida  en  sus  prerrogativas,  pro* 
duce  un  conflicto  sin  solución,  que  se  trata 
de  una  verdadera  rebeldía,  que  no  puede  ser 
resuelta  normalmente  en  el  juego  de  las  ins- 
tituoíones  libres  y  republicanas. 

Y  en  efecto,  señor  f^residente:  creo  que  se 
trata  de  un  conflicto  sin  polución;  pero,  de 
cualquier  manera,  este  carácter  de  conflicto 
jnsoluble  emana  de  la  misma  naturaleza  del 
conflicto. 

De  ninguna  manera  un  conflicto  de  com- 
petencia, de  jurísdicciÓD,  de  atribuciones  en- 
tre las  dos  ramas  del  Poder  Legislativo  puede 
tener  solución  en  el  fallo,  en  la  sentencia  de 
ninguna  autoridad.  Lo  que  puede  tener  so 
lución  es  el  conflicto  originado  en  el  modo  de 
apreciar  las  diferentes  leyes,  es  el  conflicto 
originado  respecto  del  criterio  con   que  se 
juzga  la  constitucionalidad  ó  la  inteligencia, 
la  utilidad  ó  la  conveniencia  en  el  fondo,  de 
caalquier  disposición  legislativa.  Estos  con- 
flictos tienen   su  resolución  en   la  Asamblea 
General  por  mandato  expreso  del  artículo  61 
de  la  Constitución  de  la  República;  pero  los 
conflictos  de  competencia,   los  conflictos  de 
atribuciones,  los  conflictos  de  jurisdicción  en- 
tre las  dos  ramas  del  Poder  Legislativo,  esos 
conflictos  no  tienen,   ni  en  este  país,  ni  en 
ningún  otro  país  del  mundo,  ningún  tribunal 
que  loe  falle  y  los  resuelva.   Los  conflictos 
entre  atribuciones,  los  conflictos  entre  juris- 
dicción de  cualquier  autoridad  pública  y  so- 
berana,   no  tienen  absolutamente    solución 
cuando  no  entrafian  atentados,  cuando  sola- 
mente sean  la  expresión  de  un  error. 

¿Qué  solución  podría  tener  dentro  de  nues- 
tro régimen  constitucional  un  conflicto  entre 
el  P.  E.  y  el  Poder  Judicial,  un  conflicto 
entre  el  P.  E.  y  el  Legislativo,  cuando  en 
ei»te  conflicto  no  haya  mala  fe,  no  haya  dolo, 
cuando  en  este  conflicto  no  se  haya  cometido 


delito?  Ninguna,  absolutamente  ninguna  so- 
lución tienen  estos  conflictos  dentro  del  ré- 
gimen representativo  republicano:  no  tie- 
nen más  solución  que  la  que  puede  resultar 
de  la  frecuente  y  periódica  renovación  de  los 
Poderes  públicos  por  el  voto  del  pueblo. 

Nos  hallamos,  señor  Presidente,  en  el  ca- 
so de  un  conflicto  de  atribuciones  entre  las 
dos  ramas  del  Cuerpo  Legislativo.  El  Senado 
entiende  que  él  tiene  la  iniciativa  en  materia 
de  impuestos. . . 

Sr.  Sieni*a  Carranza— El  Senado  no 
ha  podido  proceder  con  esa  inteligencia  sino 
por  una  inadvertencia. 

Sr«  Espalter — . .  .Nosotros,  amparados 
por  el  artículo  26  de  la  Constitución  de  la 
República,  sostenemos  que  es  una  atribución 
propia  toda  iniciativa  en  materia  de  impues- 
tos y  contribuciones. 

El  doctor  Sienra  Carranza  me  dice  que  el 
Senado  no  ha  podido  tener  la  intención  de 
creer  que  él  tiene  iniciativa  en  materia  de 
impuestos.  Creo  que  ha  tenido  esa  intención, 
puesto  que  no  puedo  creer  que  el  Senado  sea 
inconsciente. 

Sr.  Sienra  Carranza — Se  ha  cometi- 
do una  inadvertencia. 

Sr.  EspaUer  —  Yo  no  digo  que  el  Se- 
nado haya  procedido  con  mala  intención^ 
mal  encaminado.  Lo  que  digo,  es  que  ha  pro- 
cedido por  error. . . 

Sr.  Sienra  Carranza— Eso  es. 

Sr.  Espalter — . .  .y  que  por  error  cree 
que  tiene  iniciativa  en  materia  de  impuestos 
y  contribuciones. 

Estamos,  pues,  en  el  caso  de  un  verdadero 
conflicto  entre  las  dos  ramas  del  Cuerpo  Le- 
gislativo; un  conflicto  de  atribuciones  y  un 
conflicto  de  competencia,  un  conflicto  de 
jurisdicción. 

Pues  bien:  estos  conflictos  no  se  resuelven 
en  Asamblea  General,  estos  conflictos  no 
pueden  resolverse  en  la  Asamblea  General, 
aún  cuando  á  la  Asamblea  General  mandá- 
ramos este  asunto  de  que  ahora  se  trata, 
porque  la  Asamblea  General  lo  que  haría 
sería  resolver  el  conflicto  originario  entre 
nuestro  proyecto  y  el  proyecto  snncionado 
por  el  H.  Senado,  pero  el  caso  constitucional, 
eso^  no  podría  ser  resuelto  ni  siquiera  por  la 
Asamblea  General. 
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Desde  el  momento  que  cada  Cámara  es 
soberana  en  e]  ejercicio  de  sus  funciones, 
desde  el  punió  que  hay  multitud  de  precep- 
tos constitucionales  que  le  aseguran,  que  la 
amparan  en  el  ejercicio  de  su  soberanía; 
desde  el  punto  que  es  dueña  absoluta  de  su 
organización,  de  su  funcionamiento,  me  pa- 
rece que  es  lógico  también  sostener  que  en 
estos  casos  de  conflictos  de  atribuciones  es 
dueña  de  defe>jderse  á  sí  misma  y  defender 
sus  derechos  y  sus  prerrogativas,  sin  que  le 
sea  dado  someterlos  á  ningún  juez  superior  á 
su  criterio  y  á  su  propia  voluntad. 

Me  parece,  pues,  que  la  solución  aconse- 
jada por  la  Comisión  de  Legislación  es  abso- 
lutamente constitucional';  se  halla  adaptada 
á  todo  lo  que  puede  ser  una  emanación  é 
inspiración  de  la  doctrina  en  estos  momento?, 
difícil  y  compleja. 

Desde  el  punto  que  la  Cámara  tiene  el  de- 
ber de  velar  por  sus  derechos  y  por  sus  pre- 
rrogativas, me  parece  que  no  le  es  dado  re- 
chazar los  artículos  2.°,  3.®  y  4.*  del  Proyecto 
del  Senado,  sino  simplemente  desconocerlos, 
considerarlos  inexistentes,  resolver  que  no 
pueden  caminar,  que  no  pueden  prosperar 
on  el  seno  de  este  recinto;  y  desde  el  punto 
que  se  asuma  esta  actitud,  hay  que  reconocer 
que  los  artículos  2.®,  3.®  y  4.°  no  tienen  razón 
(le  ser  y  no  existen  como  formando  parte  del 
proyecto  del  H.  Senado.  Entonces  habría  en 
realidad  un  verdadero  acuerdo  entre  la  Cá- 
mara de  Diputados  y  el  Senado,  en  cuanto 
á  lo  dispuesto  y  establecido  en  el  artículo 
1.®  del  proyecto  de  ley  del  H.  Senado;  y  ha- 
biendo acuerdo  entre  las  dos  ramas  del  Cuerpo 
Legiflotivo  respecto  de  un  punto  que  debe 
considerarse  como  de  disposición  legislativa, 
la  ley  está  completa  dentro  de  la  Asamblea 
General  y  sólo  le  falta  la  sanción  y  la  pro 
mulgaoión  del  P.  E.  para  poder  imperar  en 
todo  el  territorio  de  la  República. 

Creo,  pues,  que  la  solución  aconsejada  por 
la  Comisión  de  Legislación,  es  una  solución 
completamente  acertada,  completamente  ins- 
titucional. Me  parece  que  es  una  solución, 
además,  simpática  porque  tiende  á  prestigiar, 
tiende  á  poner  un  valladar,  una  verdadera 
barrera  delante  de  nuestros  privilegios,  de 
nuestras  inmunidades  y  de  nuestras  prerro- 
gativas. 


Se  ha  dicho  que  no  hay  precedentes  en 
favor  de  la  solución  aconsejada  por  la  Comi- 
sión de  Legislación,  y  se  ha  dicho  una  cosa, 
señor  Presidente,  desmentida  por  un  recuerdo 
que  todavía  debe  hallarse  fresco  en  la  me- 
moria de  todos  mis  honorables  colegas.  El 
caso  ocurrido  cunndo  se  discutió  la  pensión 
á  la  señora  viuda  de  don  Francisco  Bauza 
es  un  caso  perfectamente  análogo  á  este  en 
el  sentido  de  que  el  H.  Senado  procedió  en 
él  tal  como  la  Comisión  de  Legislación  acon- 
seja que  procedamos  ahora  nosotros. 

El  Senado  reputó  que  un  proyecto  de  ley 
sancionado  por  esta  rama  del  Cuerpo  Legis- 
lativo era  inconstitucional  y  nulo  por  el  he- 
cho de  haberse  sancionado  cuando  las  Cá- 
maras no  funcionaban;  y  así  lo  declaró,  do 
rechazándolo,  sino  diciendo  que  no  quería 
ocuparse  del  asunto,  sino  haciéndolo  á  oo 
lado,  considerando  como  ^  que  no  existía, 
considerándolo — si  así  puede  hablarse — co- 
mo la  misma  encarnación  de  la  nada. 

Sr.  Martínez  (don  lU.  C.) — Nosotros 
de  muy  buen  grado  echaríamos  á  un  lado  ei 
proyecto  de  ley  de  las  corridas  de  toros,  si  lo 
propone  el  señor  Diputado. 

Sr.  Espaltcr— Pues  bien:  si  el  Senado 
juzgó  que  era  nulo  un  proyecto  de  esta  rama 
del  Cuerpo  Legislativo  sólo  porque  en  él  se 
desconocía  el  derecho  que  tenía  el  Senado  á 
dejar  de  funcionar  cuando  se  halla  en  receso, 
¿con  cuánta  mayor  razón  no  estaríamos  nos- 
otros en  el  deber  de  rechazar  este  proyecto 
del  H.  Senado  en  la  parte  que  no  puede  ser 
reputado  como  proyecto  de  ley?.,  nosotros 
que  vemos  en  esa  reforma  un  ataque^  un  ver- 
dadero perjuicio  á  nuestras  prerrogativas  y 
derechos,  que  no  podemos  de  ninguna  ma- 
nera renunciar,  que  no  podemos  de  ninguna 
manera  delegar,  y  que  no  podemos  de  nin- 
guna manera  someter  á  ningún  Juez   sino 
con  mengua  de  nuestra  independencia  y  de 
nuestras  inmunidades. 

Por  estas  razones,  señor  Presidente,  la  Co- 
misión de  Legislación  se  ratifica  en  los  tér- 
minos en  que  ha  expedido  su  informe,  con- 
siderando la  doctrina  qu¿  en  ese  informe  se 
contiene,  una  doctrífta  completamente  oods- 
titocional  y  completamiihte  ocasionada  á  po- 
ner á  salvo  y  á  cubierto  de  cualquier  tenta- 
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tiva  de  usurpación  los  fueros  de  esta  H.  Cá- 
mara. 

He  concluido. 

Sr«  Slenra  Carranza  —  Me  parece, 
señor  Presidente,  que  condensando  la  argu- 
mentación del  señor  Diputado  por  Rocha, 
lo  que  resulta  es  esto:  que  en  su  concepto 
habría  conformidad  de  resoluciones  entre 
la  Cámara  de  Diputados  y  el  Senado,  por 
el  solo  hecho  de  que  la  Cámara  aceptase  la 
primera  parte  de  la  ley  votada  por  el  Senado, 
es  decir,  la  reforma  relativa  á  la  emboladura 
de  ios  toros.  Entonces  el  señor  Diputado  re- 
flexiona de  este  modo: — la  Cámara  había  san- 
cionado un  proyecto  de  ley  que  autorizaba  la 
diversión  conocida  con  el  nombro  de  «Corridas 
de  Toros»  sin  restricción  alguna;  el  Senado 
establece  una  reatricción — será  necesario  que 
los  toros  sean  embolados;  como  en  el  proyecto 
de  ley  sancionado  |K>r  el  Senado  no  hay  nada 
que  valga  sino  esto,  basta  que  la  Cámara  de 
Diputados  diga:  «pues  me  adhiero  á  esa  refor- 
ma», y  entonces  la  ley  cuenta  con  la  sanción 
de  las  dos  Cámaras. 

Creo  que  el  error  del  sc^r  Diputado  y  de 
toda  la  mayoría  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción estriba  precisamente  en  ese  raciocinio; 
estriba  en  una  abstracción  imposible  estriba 
en  la  suposición  de  que  no  existe  lo  que 
existe,  de  que  el  Senado  cuando  ha  dicho 
que  autoriza  las  corridas  de  toros  embolados, 
y  que  el  producto  de  las  funciones  de  estas 
corridas  de  toros  deberá  sufrir  un  impuesto 
de  tal  cantidad  de  centesimos,  no  ha  dicho 
sino  que  autoriza  las  corridas  de  toros  embo- 
lados. 

Ese  es  el  verdadero  error,  considerar,  no 
solamnnte  como  no  existentes  los  últimos  ar- 
tículos de  la  ley,  sino  como  no  existente  la 
voluntad  del  legislador  que  ha  sancionado 
esos  artículos. 

El  Senado  no  ha  dicho:  autorizo  las  fun- 
ciones de  toros  embolados,— en  lo  cual  que- 
rrí.^  el  señor  Diputado  por  Rocha  que  lo 
acompañase  la  Cámara  de  Diputados; — lo 
que  ha  dicho  es:  autorizo  los  toros  embolados, 
y  los  autorizo  con  el  aditamento  de  que  de- 
berá abonarse  tal  impuesto.  Y  en  estas  cosas 
como  en  todas  las  manifestaciones  de  la  vo- 
luntad 6  del  sentimiento  humano,  la  indi  vi- 
abilidad se  impone  necesariamente. 


(MarmuUos  é  interrupciones). 

fSr.  Slenra  Carranza  —  Expresaba, 
pues^  que  no  se  pueden  dividir  las  manifesta- 
ciones de  la  voluntad,  ni  las  del  sentimiento. 
Cuando  el  legislador  dice:  «autorizo  las  corri- 
das de  toros  en  tales  condiciones»,  y  agrega 
un  artículo  que  establece  que  de  eso  se  ob- 
tendift  unarenta,  y  que  mediante  ese  permiso 
que  da,  resultará  que  tales  ó  cuales  estableci- 
mientos de  benefícencia,  tales  ó  cuales  intere- 
ses públicos,  habrán  ganado  tal  ó  cual  ven- 
taja, ¿á  quién  puede  ocurrírsele,  reflexionan- 
do tranquilamente,  que  se  está  de  acuerdo 
con  la  disposición  del  legislador  que  ha  dicho 
eso,  si  se  dice:  «gu^^^HBiHpMl  las  corri- 
das de  toros»,  pefcTíodo  aquello  en  que  el  le- 
gislador que  autorizaba  esas  corridas  de  to- 
ros, pensó  como  medio  de  contrabalancear 
los  inconvenintes  de  esa  autorización,  como 
medio  de  sacar  de  esa  misma  inmoralidad 
algún  beneficio  para  el  interés  de  la  Bepú- 
bKca,  todo  eso  otro,  queda  absolutamente  co- 
mo si  no  se  hubiera  dicho?  ¿Dónde  estaría 
entonce^  la  conformidad  de  voluntades  entre 
el  legislador  de  la  Cámara  de  Diputados  y 
el  legislador  del  Senado? 

La  verdad  de  las  cosas  es,  que  para  que 
este  proyecto  de  ley  quedase  terminado  con 
la  resolución  de  la  Cámara,  sería  necesario 
que  fuese  íntegramente  aprobado;  sería  nece- 
sario que,  respecto  de  todo  él  recayese  la  san 
ción  de  la  Cámara  de  Diputados,  porque 
respecto  de  todo  él  se  ha  producido  la  san- 
ción del  Senado;  y  no  hay  conformidad  de 
resoluciones  jdonde  hay  esa  división,  median- 
te la  cual  una  entidad,  una  Cámara  sanciona 
las  cdsas  en  absoluto,  y  otra  las  ha  sancio- 
nado con  condiciones. 

El  Senado  se  ha  dicho,  sin  duda  alguna, 
como  se  han  dicho  las  autoridades  que  han 
sancionado  el  juego  de  la  lotería,  por  ejem- 
plo, y  que  han  permitido  ese  juego  sacando 
de  esta  incorrección  de  las  costumbres  pú- 
blicas, una  cosa  que  hasta  cierto  punto  corri- 
ge el  mal  mismo,  sacando  de  ese  mal,  recursos 
para  subvenir  al  remedio  de  otros  males  so- 
ciales, parajHibvenir  á  la  caridad,  á  la  bene- 
-flcencia,— el  Senado  se  ha  dicho:  «bueno;  ad- 
mitiremos las  corridas  de  toros,  pero  así  como 
se  admite  la  lotería:  á  condición  de  que  ellas 
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den  algo  para  la  beneficencia  pública,  para 
ciertos  intereses  morales,  higiénicos,  etc.,  de 
la  sociedad;  y  así  también  cuando  permito 
las  corridas  de  toros  exijo  que  ellas  en  algún 
sentido  concurran  al  bien  de  la  sociedad  y 
establezco  este  impuesto». 

Ese  impuesto,  pues,  es  la  condición  de  la 
concesión  hecha  en  los  primeros  artículos. 

¿Cómo  se  querría  pretender  que  la  Cámara 
de  Diputados  estuviese  en  conformidad  con 
la  sanción  del  Senado,  cuando  á  aquella  san- 
ción del  Senado  le  impusiera  esta  restricción, 
cuando  dijera:  «está  muy  bien;  el  Sanado  ha 
querido  que  se  restablezcan  las  corridas  de 
toros  para  que  sirvan  con  tal  impuesto  á  la 
sociedad» . . .  pues  nosotros  declaramos  que 
las  oorridas  de  toros  se  restablecer!  sin  que 
concurran  á  ningún  beneficio  social, — y  he- 
mos dicho  lo  mismo  que  ha  dicho  el  Senado? 
¿No  se  incurre  en  una  verdadera  inexactitud, 
en  una  falsedad,  en  un  absurdo?   ^ 

Es  verdad  que  el  Senado  cayó  en  un  no- 
torio error;  es  verdad  que  el  Senado  ex- 
tralimitó sus  facultades;  es  verdad  que  el  Se- 
nado invadió  las  prerrogativas  de  la  Cáma- 
ra de  Diputados,  cuando  estableció  ese  me- 
dio de  neutralizar  los  malos  efectos  de  la  in- 
moralidad respecto  á  las  corridas  de  toros; 
pero  la  verdad  de  las  cosas  es  que  no  ha  que- 
rido adoptar  una  derogación  de  la  ley  ante- 
rior, sino  mediante  esa  condición. 

Erróneamente,  prescindiendo^  olvidando  en 
aquel  momento  las  restricciones  de  sus  fa- 
cultades, estableció  el  impuesto;  pero  el  im- 
puesto lo  estableció  conjuntamente  con  el 
permiso  para  las  corridas  de  toros. 

De  manera  que  se  falsearía  completamen- 
te el  pensamiento  del  Senado,  de,  manera 
que  la  Cámara  de  Diputados  estaría  absolu- 
tamente en  contra  de  lo  dispuesto  por  el  Se- 
nado. 

¿Qué  manera  de  dejar  sancionada  la  ley 
sería  la  de  aprobar  esa  primera  disposición 
del  Senado,  y  rechazar  por  inconstituciona- 
les las  otras  disposiciones,  que  son  anexas, 
que  están  juntas  é  inseparables? 

Esa  es  una  diferencia  notabilísima  que  el 
señor  Diputado  por  Rocha  en  el  calor  de  su 
improvisación,  no  ha  tenido  en  cuenta,  á  pe- 
sar de  su  notable  Inteligencia  <é ,  ilustración, 


esa  diferencia,  por  ejemplo,  entre  lo  que  acon- 
tecía con  el  precedente  á  que  antes  ha  alu- 
dido, de  la  pensión  á  la  señora  viuda  de  Bau- 
za, y  la  situación  actual, — aporque  en  aquella 
cuestión,  cuando  á  la  Cámara  de  Diputados 
volvió  el  asunto,  todo  el'  pensamiento,  todas 
las  disposiciones  de  la  ley  eran  exactamente 
¡guales.  Guando  el  Senado  le  decía  á  la  Cá- 
mara que,  por  su  parte,  habría  sRncionado 
aquella  ley,  en  realidad  lo  que  hacía  era  ha- 
berle dado  la  última  sanción  á  la  ley;  en 
realidad  lo  que  hacía,  era  enviar  el  justifica- 
tivo de  la  sanción  hecha  por  las  dos  Cáma- 
ras, porque  no  había  absolutamente  ninguna 
diferencia  entre  lo  dispuesto  por  la  Cámara 
de  Dijiutados  y  lo  dispuesto  por  el  Senado. 
De  manera  que  se  trataba  de  una  resoluci/in 
que  tenía  completamente  el  asentimiento,  la 
voluntad  de  las  dos  Cámaras  sin  ninguna 
divergencia  entre  ambas,  lo  que  basta  para 
hacer  una  ley  dé  la  República;  mieutraá 
^que,  en  el  caso  actual,  la  diferencia  es  fun- 
damental: habría  la  voluntad  del  Senado  res- 
tableciendo las  corridas  de  toros  á  condición 
de  que  sirvan  á  la  Beneficencia  Pública— 
equivocadamente — ^y  la  resolución  de  la  Cá- 
mara de  Diputados  de  que  se  resta blecies-.i 
la  diversión  de  las  corridas  de  toros,  sin  ser- 
vir abiíoluta mente  á  ningún  objeto,  sino  para 
hacer  derramar  la  sangre  de  toros  y  toreros 
en  elcirco. 

Está  diferencia  es  capital,  es  decisiva.  Si 
se  adoptase  lo  que  aconseja  la  Comisión  de 
Liegislación,  no  habría  '  ninguna  sanción.  La 
sanción  única  en  este  caso,  por  la  existencia 
de  esa  divergencia  entre  el  Senado  y  la  Cá- 
mara de  Diputados,  es  la  que  )>uede  dar  la 
Asamblea  General:  porque,  se  pueden  hacer 
todas  las  abstracciones  que  se  quieran,  por- 
que se  puede  tildar  con  todos  los  errores, 
todos  los  inconvenientes  y  con  todos  los  vi- 
cios que  se  quiera,  una  manifestación  de  la 
voluntad  del  legislador;  pero  no  se  tiene 
nunca  el  derecho  de  decir  que  en  lo  que  el 
legislador  ha  hablado  no  están  las  palabras 
del  legislador. 

Esas  abstracciones  son  imposibles;  esas 
metafísicas,  esas  escolásticas  que  hacen  que 
esto  exista  por  tales  razones  del  pensaaiient^, 
puraq^ente  ontológicas,  y  que   tal  otra  cosa 
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que  está  CBcríta,  no  está  escrita  ni  existe, 
son  sueños,  son  quimeras,  son  ilusiones. . . 

Sr.  Palomeqiie— Ahí  debería  finalizar 
su  hermoso  discurso,  ponerle  punto  final, 
porque  nos  faltan  cinco  minutos  para  termi- 
narla sesión. 

Sr.  Slenra  CUirranza — No  tengo  nin- 
gún inconveniente,  seflor  Presidente,  en  acce- 
der á  la  indicación  dil  señor  Diputado,  por- 
que efectivamente,  con  lo  que  he  dicho  hay 
de  sobra  para  el  objeto  que  me  proponía. 

8r.  Palomeqae — ¡Ya  lo  creol 

Voy  á  hacer  moción,  señor  Presidente, 
para  que  se  dé  el  punto  por  suficientemente 
discutido. 

Sr.  Slenra  Carranza — Todavía  no  he 
conchudo,  señor,  no  he  pronunciado  las  pala- 
bras sacramentales. 

He  dicho,  señor  Presidente. 

Sr.  Espal ter— Poco  liberal  es  esta  vez  el 
doctor  Palomeque. 

Sr.  Palomeqne— Hngo  moción  [uíra 
que  se  dé  por  suficientemente  discutido  el 
punto .'..  salvo  que  algún  orador  no  haya 
hablado  y  quiera  hacerlo. 

^r.  Espalter — Como  miembro  informan- 
te creo  que  tengo,  por  el  Reglamento,  el  de- 
recho de  hablar  por  última  vez. 

Sr.Palomeqne— Por  última  vez.  Tiene 
el  derecho  de  estar  iobre  los  toros  hast<i  el  úl- 
timo instante. 

rn  señor  Representante  —No,  puede 
quedar  debajo. 

Sr.  Palomeqne— Algunas  veces  se  que- 
da debajo. 

Sr.   Presidente— Tiene  la   palabra  el 
doctor  Espalter.  En  seguida  que  concluya,  se 
pondrá  á  la  consideración  de  la   Cánxara   la 
,  moción  del  doctor  Palomeque. 

Sr.  Elspalter — De^de  luego,  lo  autorizo 
ni  señor  Diputado  por  Cerro-Largo  para  que 
me  interrumpa  cuantas  veces  quiera. 

Sr.  Palomeque --No,  porque  le  haría  el 
gusto,  }^  á  mí  no  me  gusta  hacerle  el  gusto 
al  señor  Diputado. 

ílIUarl  lan. 

De  todas  maneras,  don  Pedro  Bustamán- 
te  decía  que  en  medio  del  jaleo  había  que 
tratar  esta.^  cuestiones. 


IJn  toBor  Representante^Don  Pe- 
dro  Bustamanté  era  partidario  de  los   toros. 

Sr*  Palomeqne — Era  catedrático  en  la 
materia,  y  eso  lo  decía  aquí. 

Sr.  Espalter — El  señor  Diputado  está 
en  vena  y  no  desperdicia  la  oportunidad. 

Sr.  Palomeqne — Estoy  en  vena,  y  ten- 
go vena  también. 

Sr.'  ISspalter — Voy  á  contestar  alguna» 
de  las  afirmaciones  que  acaba  de  hacer  el  se- 
flbr  Diputado  por  la  Colonia  en  pugna  con 
las  afirmaciones  argumentadas  que  tuve  el 
honor  de  expresar  hace  algunos  momentos  á 
la  H.  Cámara,  en  defensa  del  informe  de  la 
Comisión  de  Legislación  de  que  soy   autor. 

Días  pasados,  cuando  ^e  discutía  en  este 
mismo  recinto  el  asunto  del  voto  de  los  ex- 
tranjeros para  constituir  y  organizar  las  Jun- 
tas Económico- Administrativa ",  yo  tenía 
oportunidad  de  hacer  una  consideración  ba- 
sada  en  el  carácter  y  en  lar  naturaleza  de  in- 
divisible que  tenía  cierta  cosa  que  ahora  no 
puedo  precisar,  y  el  señor  Diputado  por  el 
Departamento  de  la  Colonia,  doctor  Rienra 
Ca'rranza,  se  alarmaba  de  que  se  emplease 
aquí  la  palabra '  indivisibilidad.  Decía  que 
esta  palabra  era  una  expresión  metafísica  ó 
eseoljástica,  un  concepto  ontológico  en  aquel 
caso, — cosa  que  también  ha  repetido  aquí, — 
y  sin  embargo,  él  ha  aplicado  en  este  asunto 
la  palabra  indivisible  con  mucha  mayor  im- 
propiedad ... 

Sr.  Slenra  Carranza— ¡Oh!  ¡Qué  dife- 
rencia! 

Sr.  Espalter — .. .  de  la  que  en  aque 
caso  pudo  emplearse. 

Dice  el  señor  Diputado  por  la  Colonia  que, 
en  todo  caso,  si  los  artículos  2.**,  3.*  y  4.®  del 
proyecto  de  ley,  remitido  por  el  H.  Senado, 
son  nulos,  éstos  en  su  nulidad  hacen  caer, 
anulan  todo  el  resto  de  la  ley,  hacen  caer  y 
anulan  el  artículo  1.°  de  ese  proyecto. . . 

Sr.  Slenra  Carranza — No:  que  no  se 
puede  aceptar  una  cosa  y  dejar  la  otra. 

Sr.  Espalter — . . .  que  no  pueden  divi- 
dirse estos  artículos  del  proyecto  remitido  por 
el  H.  Senado;  que  todos  deben  correr  la  mis- 
ma* suerte. 

Sr.  Palomeqne— ¿En  el  discurso  del 
señor  Diputado  se  va  á  tratar  del  título  inr 
divisibilidad  de  los  toros? 
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Sr«  Espalter — ¿Cómo  decía  el  señor  Di- 
putado? 

Sr«  Palomeque — En  el  discurso  del  se- 
fior  Diputado  se  va  á  tratar  de  la  indivisibi- 
lidad 7  le  voy  á  poner  el  título  de  Indivisibu 
lidad  de  los  toros, 

JSr.  Espalter — Me  parece  que^s  un  tí- 
tulo que  no  hace  mucho  honor  á  la  vena  que 
JO  atribuía  al  señor  Diputado. 

Sr.  Palomeqae— Pero  si  la  vena. . . 
sé  que  usted  es  generoso  y  va  á  atribuirle  al- 
guna chispa. 

Sr*  ESspalter — Soy  justiciero,  pero  en  es' 
te  caso  por  más  justiciero  y  generoso  que 
sea,  no  se  la  puedo  atribuir. 

Sr.  Rodríguez  liSrreCa — Están  pruhi* 
bidos  los  diálogos,  señor  Presidente. 

Nr«  Palomeqne — Tiene  razón  el  señor 
Diputado. 

Sr«  Espalter— Pues  iba  diciendo,  señor 
Presidente,  en  el  instante  en  que  me  interrum- 
pía el  señor  Diputado  por  Cerro-Largo,  que 
el  señor  Diputado  por  la  Colonia  considera- 
ba que  no  podía  dividirse  ó  sepacarse  ningu- 
no de  los  artículos  del  proyecto  remitido  por 
el  H.  Senado,  do  los  demás;  que  todos  de- 
bían correr  la  misma  suerte  y  la  misma  for- 
tuna; que  todos  debían  ser  aprobados  ó  to- 
dos desechados;  y  que  el  artículo  1t^  en  tan- 
to podía  decirse  que  revelaba  la  voluntad  del 
Senado  en  cuanto  se  aceptasen  como  mani- 
festación deesa  voluntad  los  artículos  suce- 
sivos; que  el  Senado  solamente  había  per- 
mitido las  fiestas  con  toros  embolados,  á  con- 
dición de  que  en  esas  fiestas  fuese  gravado 
el  producido  que  dieran  con  un  impuesto  con 
fines  de  utilidad  pública. 

Desde  luego,  no  me  parece  que  sea  verda- 
dera la  argumentación  del  señor  Diputado 
por  la  Colonia.'  Si  el  Senado  ha  votado  el 
artículo  1.**  y  nosotros  estamos  en  el  caso  de 
aceptar  esa  votación,  es  sólo  porque  ha  vota- 
do el  artículo  1.*  dentro  de  la  esfera  de  sus 
atribuciones  legislativas  y  á  nosotros  nos  pa- 
rece aceptable  lo  que  contiene  ese  artículo, 
y  si  nosotros  estamos  en  el  caso  de  desesti- 
marlo que  se  expresa  en  los  artículos  sucesi- 
vos al  1.^  es  simplemente  porque  debemos 
reconocer  que  el  Senado  al  votar  eso  ha  obra- 
do fuera  de  la  esfera'^dQ  sus  atribuciones  le- 


gítimas y  ha  agredido  y  conculcado  un  pri- 
vilegio y  una  prerrogativa  de  la  Cámara  de 
Bepr  ementan  tes, 

Así,  pues,  bien  puede  aceptarse  el  artículo 
1.®  del  proyecto  del  Senado  y  desestimarse 
los  demás  artículos  que,  por  otra  parte,  no 
están  entre  sí  tan  íntimamente  eslabonados 
que  pueda  decirse  que  los  artículos  2.*,  3.'y 
4.°  sean  una  condición  fatal  y  necesaria  de 
la  existencia  del  artículo  1.°. 

Si  hubiese  una  vinculación  tal  entre  el  ar- 
tículo 1.®  y  los  demás  sucesivos  del  proyecto 
que,  suprimidos  éstos,  no  tuviese  razón  de 
ser  aquél,  entonces  me  explicaría  que  no  pu- 
diera ser  aceptado  aisladamente  el  mencio- 
nado artículo  1.^,  pero  esta  vinculación,  esta 
relación  de  subordinación  fatal  entre  esos  ar- 
tículos no  existe,  ó  por  lo  menos,  si  existe  to 
no  la  he  entrevisto. 

El  Senado  no  puede  haber  votado  el  artí- 
culo l.<^  condición  a  Imen  te.  El  artículo  1.'' 
forma  un  todo  homogéneo:  por  sí  mismo  trau 
de  una  materia  especial  y  goza  de  compleu 
independencia,  de  completa  autonomía  den- 
tro de  la  ley  remitida  por  el  H,  Senado,  No 
pueden  considerarse  condicionales  los  artícu- 
los de  una  ley,  por  el  hecho  de  figurar  en  la 
misma  ley,  porque  entonces  habría  que  sos- 
tener esto,  que  es  un  verdadero  absurdo:  que 
son  condicionales  todos  los  artículos  de  un 
cuerpo  de  leyes,  aún  cuando  ese  cuerpo  de  le- 
yes trate  de  materias  infinitamente  distinta!^; 
aun  cuando  ese  cuerpo  de  leyes  esté  com- 
puesto de  millares  de  concepto?.  La  relación 
de  condicional idad  entre  los  articules  de  una 
ley,  no  depende  del  hecho  de  c^ue  e?os  arü- 
culos  figuren  en  la  misma  ley,  sino  del  hecho 
de  su  vinculación  esencial,  de  la  relación  de 
subordinación  que  entre  ellos  puede  existir. 

Por  otra  parte,  señor  Presidente,  si  debe- 
mos aceptar  el  artículo  1.^,  es  porque  bien 
podemos  considerarlo  justo,  y  vetándolo  ha- 
brá verdadero  acuerrlo  ontre  el  Senado  y  la 
Cámara  de  Representantes,  y  habrá  ley.  Ha- 
brá ley  de  lo  que  pue<le  haber  de  ley  entre 
el  proyecto  remitido  por  el  H.  Senado,  por- 
que ese  proyecto  no  puede  ser  con.<<idenido 
como  ley,  ni  siquiera  como  proyecto  de  ley, 
en  los  artículos  2.®,  3.®  y  4.°,  artículos  abso- 
lutamente inconstitucionales;  uulos,  descono- 
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cedores  de  nuestras  inmunidades  j  de  nues- 
tras prerrogativas. . . 

Sr«  Sienra  Carransa  —  Sancionados 
por  una  rama  del  Cuerpo  Legislativo. 

Sr.  Espalter — ...y  no  podemos  tam- 
poco, sino  faltando  á  nuestros  deberes — en 
el  sentido  de  que  nuestros  deberes  nos  impon- 
gan siempre  la  obligación  de  mantener  bien 
altas  nuestras  prerrogativas, — no  podemos, 
digo,  sin  faltar  á  nuestros  deberes,  provocar 
la  Asamblea  General  para  la  resolución  de 
este  asunto,  porque  la  Asamblea  General  no 
puede  ser  juez  de  una  contienda  de  atribu* 
ciones  y  competencia  entre  el  H.  Senado  y 
la  H.  Cámara  de  Represen  tan  te$>. 

Si  nosotros  erigiésemos  un  juez  de  epta  con- 
tienda, sea  al  Sonado  ó  cualquier  otro  que 
fuese,  nosotros  habríamos  declinado  de  nues- 
tras atribuciones;  nosotros  habríamos  renun- 
ciado nuestras  prerrogativas;  nosotros  habría- 
mos d:cho  desde  ese  mismo  momento,  desde 
ese  mismo  punto,  que  no  somos  soberanos  y 
autónomos». . 

Sr«  Bnenafama— IjO  va  á  decir  la 
Asamblea,  señor  Diputado. 

Sr.  Eupalter — . . .  Estas  contiendas  de 
competencia  no  tienen  solución  absolutamen- 
te ninguna,  como  no  tienen  solución  esas 
contiendas  de  competencia  entre  los  diversos 
Poderes  públicos  soberanos' de  la  Nación. 

¿Qué  solución  puede  caber,  qué  solución 
puede  concebirse  en  una  contienda  entre  el 
Poder  Legislativo  y  el  P.  E.,  entre  el  P.  E. 
y  el  Poder  Judicial,  cuando  ninguno  de  esos 
Poderes  en  esa  contienda,  en  la  elaboración 
de  esa  divergencia,  baya  cometido  algán  aten- 
tado contra  la  Constitución  ó  algón  delito 
cualquiera?  ¿No  hay  ningún  Tribunal,  no  hay 
ninguna  corporación  que  falle  entre  las  con 
tiendas  del  Poder  Legislativo  y  el  Poder  Ju- 
dicial; y  no  puede  haber  absolutamente  nin- 
guna corporación,  ninguna  autoridad  pública 
que  falle  entre  las  contiendas  del  H.  Senado 
y  la  Cámara  de  Representantes  en  materia  de 
jurísdicción  y  atribuciones. 

La  Asamblea  General  es  una  institución 
propia  del  régimen  bicameral,  que  solamente 
tiene  el  encargo  de  resolver  las  discordias 
que  surjan  entre  las  des  Cámaras  en  el  modo 
de  apreciar  las  leyes  en  cuanto  á   su  consti- 


tucionalidad,  en  cuanto  á  su  conveniencia,  en 
cuanto  á  su  oportunidad;  pero  la  Asamblea 
General  no  es  una  corporación  encargada 
de  fallar  cualquier  diferencia  ó  cualquier  con- 
tienda de  atribuciones  ó  jurisdicción  entre  las 
dos  ramas  del  Cuerpo  Legislativo. 

De  la  misma  manera  los  Tribunales  tienen 
el  encargo  de  fallar  en  las  contiendas  de  de- 
rechos que  puedan  surgir  entre  el  Poder  Eje- 
cutivo y  los  particulares;  pero  los  Tribunales 
ni  ninguna  otra  autoridad,  tienen  la  facultad 
de  dirimir  las  contiendas  que  pueden  surgir 
entre  \oá  delegados  del  P.  E.  y  los  delegados 
del  I^oder  Judicial  en  materia  de  atribucio- 
nes y  de  jurisdicción. 

Será  una  fatalidad  que  estas  contiendas 
de  atribuciones  y  jurisdicción  entre  todas  las 
autori<la(les  públicas  de  la  Nación  no  tengan 
solución  posible,  pero  esta  fatalidad  está  im- 
puesta por  1%  misma  naturaleza,  por  la  misma 
realidad  de  las  cosas. 

Dentro  de  otro  régimen  de  gobierno  hay 
un  poder  que  dirime  las  contiendas  de  com- 
petencia que  surgen  entre  los  demás  Poderes; 
el  poder  soberano,  el  poder  conservador,  el 
po<Ier  permanente  entre  todos  los  poderes,  el 
poder  monárquico;  pero  entre  nosotros,  no 
hay  ningún  poder  semejante:  el  único  poder 
que  puede  hacer  cesar  de  una  manera  indirec- 
ta este  conflicto,  es  el  pueblo  por  medio  del 
sufrngio,  por  medio  de  las  urnas. 

8r.  Slenra  Carranza— Pero  en  las  di- 
vergencias de  las  resoluciones  de  las  Cáma- 
ras, el  Poder  que  puede  dirimir  es  la  Asam- 
blea General. 

8r.  Esipalter  —  Pero  ¿«lónde  está  ese 
precefHo  que  está  invocando  repetidamente  en 
todos  sus  discursos  el  scilor  Diputado  por  la 
Colonia?  ¿Dónde  está  el  precepto  constitu- 
cional que  (liga  que  la  Asamblea  General  es 
la  encargada  de  dirimir  las  discordias  de 
atribuciones  entre  las  dos  ramas  del  Cuerpo 
Legislativo? 

Sr.  ^klenra  Carranza— ¿Y  esta  es  cues- 
tión de  discordia  de  atribuciones?. . . 

Sr.  Espalter— ¿Y  qu¿  es  si  no  una  dis- 
cordia y  un  conflicto  de  atribuciones  el  con- 
flicto en  que  nos  hallamos  empeñados  en  este 
momento?..  ¿Acaso  el  Senado  no  ha  dicho 
que  tiene  la  iniciativa  en  materia  de  impuesto 
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SESIONES  EXTRAORDINARIAS 


2.»  PERÍODO  DE  LA  20.''  LEGISLATURA 


1/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


AGOSTO   18  DE   1000 


PRESIDE  EL  gpÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  diez  y  ocho  de  Agosto  del  año 
de  mil  novecientos  con  asistencia  de  los  seño 
res  Representantes 


Mendosa  (  don  L. ) 

Rodri^aez  Larrefta 

Lámar  ca 

MartoreU 

Caflarro 

Ferrelra 

Roccbletti 

Pftlemeqne 

Coso 

Copello 

Hern&ndes 

Mora  Ma^arlJioa 

Fonseea 

Gnlllot 

Martines  (don  M.  C.) 

MUdns  Zabaleta 

Sienra  Garransa 

Gil  ( don  Isaao  ) 

Soca 


Buenaftuna 

Mondoaa  (  don  B. ) 

Lacneva  Stlrllng 

Serrato 

Blenglo  Rocca 

Florlto 

Moreno 

Regnles 

Icasnrlaga 

Bergalll 

Vldra 

Berinduagne 

BaráLtolnd 

Baela 

Brlto 

Vidal  y  Fuentes 

Quíntela 

FlgftH 


Faltando  los  siguientes 

CQN  AVISO 
Pereda  Pauzá 


CON   LTCENCfA 

V&rela 

SIN  AVISO 

Echeverría 

Lei» 

Sarcia  y  Santos 

Salteraln 

Avegno 

castigo 

Q^heverrlto 

Del  Castillo 

CasaravUla 

Gil  <don  Juap) 

Lezama 

Pereira 

Abellá  y  Escobar 

Espalter 

Pons 

Suárez 

Castells 


Iglesias 

Bfito  del  Pino 

Qaedo  SuÉLPez 

Martinea  (don  D 

Alvez 

Berro 

Gonzále»  Roca 

SchiafQno 

Irigoyen 

Escuder 

Canfleld 


M.) 


Sr.  Presidente — Señores  Representan- 
tes: Antes  de  reanudar  nuestras  tareas,  solici- 
to vuestra  atención  por  breves  momentos. 

La  circunstancia  de  hallarse  clausurado  el 
Cuerpo  Legislativo  cuando  se  recibió  la  in- 
fausta noticia  del  alevoso  asesinato  del  Rey 
de  Italia,  Humberto  I,  no  permitió  que  esta 
Cámara  hiciera  llegar  al  Parlamento  Italiano 
su  palabra  de  condolencia. 

Hoy,  si  se  cree  que  no  es  de  oportunidad, 
por  el  tiempo  transcurrido,  cumplir  con  este 
deber  de  cortesía  internacional,  entiendo  que 
cuando  menos  debemos  dejar  constancia  en 
los  anales  parlamentarios  de  la  Cámara,  de 
nuestra  más  enérgica  protesta  ante  t^n  exe- 
crable crimen. 

Propongo,  pues,  á  los  señores  Diputados, 
que  nos  pongamos  de  pie  en  homenaje  á  la 
memoria  de  la  ilustre  víctima  y  como  una 
manifestación  de  aprecio  que  nos  merece  la 
noble  Nación  Italiana. 


(Apoyados). 


TOMO     1(>2I 


1.^  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


AGOSTO   18  DE   1900 


PRESIRE  EL  gEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  diez  y  ocho  de  Agosto  del  año 
íle  mil  novecientos  con  asistencia  de  los  seño 
res  Representantes 


Mendosa  ( don  L. ) 

Rodriiniea  I^rrefta 

Lamarca 

MartoreU 

Caflarro 

Perrelra 

Roechlettl 

Palosieqoe 

Goso 

Copello 

Hernáades 

Mora  MaflpariBos 

Fonseca 

GnlUot 

Martines  (donM.  C.) 

Milátts  Zabaleta 

Slenra  Carranaa 

GU(aon  Isaac) 

Soca 


Buenaftuna 

Mandoaa  ( don  B. ) 

Lacueva  Stlrllng 

Serrato 

Blenglo  Rooca 

Florlto 

Moreno 

Regules 

Icasnrlaga 

Bergalll 

Viera 

Berlnduagne 

Barablnd 

Baela 

Bríto 

Vidal  y  Fuentes 

Quíntela 

FlgftH 


Faltando  los  siguientes 

CON  AVISO 


Pereda 


Várela 


pauzá 

CON   LICENCfA 


SIN  AVISO 


Echeverría 

Lepa 

Gareia  y  Santos 


Salterain 

Avegne 

Gástfo 


Qtcheverrlto 

Del  Castillo 

CasaravUla 

GU  (don  Juan) 

Lezama 

Pereira 

Abellá  y  Escobar 

Espalter 

Pons 

Suárez 

Caste|ls 


Iglesias 

Qrito  del  Pino 

Qaedo  SnArez 

Martines  (don  D 

Alvez 

Berro 

Gonzalo»  Roca 

Schiafflno 

Irigoyen 

Escuder 

Canfleld 


M.) 


Sr.  Presidente — Señores  Representan- 
tes: Antes  de  reanudar  nuestras  tareas,  solici- 
to vuestra  atención  por  breves  momentos. 

La  circunstancia  de  hallarse  clausurado  ej 
Cuerpo  Legislativo  cuando  se  recibió  la  in- 
fausta noticia  del  alevoso  asesinato  del  Rey 
de  Italia,  Humberto  I,  no  permitió  que  esta 
Cámara  hiciera  llegar  al  Parlamento  Italiano 
su  palabra  de  condolencia. 

Hoy,  si  se  cree  que  no  es  de  oportunidad, 
por  el  tiempo  transcurrido,  cumplir  con  este 
deber  de  cortesía  internacional,  entiendo  que 
cuando  menos  debemos  dejar  constancia  en 
los  anales  parlamentarios  de  la  Cámara,  de 
nuestra  más  enérgica  protesta  ante  tan  exe- 
crable crimen. 

Propongo,  pues,  á  los  señores  Diputados, 
que  nos  pongamos  de  pie  en  homenaje  á  la 
memoria  de  la  ilustre  víctima  y  como  una 
manifestación  de  aprecio  que  nos  merece  la 
noble  Nación  Italiana. 


(Apoyados). 


TOMO     l(i2. 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


(Se  ponea  de  pie  los  señores  Represen- 
tantes). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H.  Asamblea  General  remite  ropSa  autorisada 
del  Mensaje  y  Decreto  del  Poder  lyecuUvo  sobre  con- 
vocatoria del  H.  Cuerpo  Legislativo  á  sesiones  extra- 
ordinarias. 

Archívese. 

—El  Poder  lyecutlvo  acusó  recibo  con  fecha  13  de 
Julio  próximopasaio,  de  la  ley  sancionad  i  por  las 
H.  Cámaras  derogando  la  de  27  de  Marzo  de  1895;  de 
la  comunicación  de  V.H.  referente  á  la  elección  de 
miembros  para  formar  parte  de  la  Comisión  Perma- 
nente y  del  decreto  prorrogando  el  Presupuesto  de 
Sala  y  Secretaría  hasta  que  se  sancione  el  que  debe- 
rá regir  en  el  presente  aflo  económico. 

Archívese. 

—La  H.  Cámara  de  Senadores  comunicó  en  la  mis- 
ma fecha  la  sanción  de  los  proyectos  de  V.  H.  auto 
rizando  al  P.  B.  para  nombrar  una  Comisión  Especial 
encargada  de  estudiar  la  reglamentación  de  la  pesca; 
del  que  eleva  al  rango  de  ciudad  á  la  capital  del  De- 
partamento de  Rio  Ne^TO;  del  que  concede  pensión 
graciable  á  dofla  María  Braulia  Berbes  y  del  que  pro- 
rroga *el  término  acordado  por  la  ley  de  27  de  Marzo 
de  1000,  relativas  á  las  escrituras  de  enajenación  ó 
arrendamiento  de  1 .8  Escribanías  de  actuación. 

Archívense. 

—La  misma  remite  un  proyecto  de  ley  disponiendo 
continué  en  vigencia  para  I900-i»0l  el  Presupuesto 
de  la  Comisión  de  Cuentas  del  Poder  Legislativo  adop- 
tado para  el  e;5erclclo  anterior. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—La  misma  dice  haber  aprobado  la  partida  del  Pre- 
supuesto General  de  Gastos  referente  ú  las  ••licencias 
del  personal  enseñante". 

Archívese. 

—La  misma  comunica  la  elección  de  miembros  pa- 
ra la  Comisión  Permanente. 

Archívese. 

—El  Ministerio  de  Fomento  presenta  á  V.  H.  la  me- 
moria correspondiente  al  año  1899. 

Repártase. 

—El  señor  R.  K.  Theobals.  Director  General  de  la 
Sociedad  Comercial  de  Montevideo,  solicita  que  por 
Secretaria  se  le  expida  copia  certificada  de  la  parte 
de  la  sesión  en  la  que  el  señor  Presidente  de  la  (omi- 
sión de  Fomento  solicitó  la  integración  de  ésta,  para 
informar  en  el  asunto  -Tracción  eléctrica  de  los  tran- 
vías". 

Expídase  el  testimonio  que  se  pide   en   el 
sellado  correspondiente. 


Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Poder  I^ecutivo. 

Montevideo,  Septiembre  28  de  !!Í99. 
A  la  H.  Asamblea  General 

El  Poder  lyecutivo  tiene  el  honor  de  someter  á  la 
consideración  de  V.  H.  el  adjunto  proyecto  del  Pre- 
supuesto de  la  Junta  Económico- Adininlstrativa  rte 
la  Capital  para  el  Ejercicio  Económico  de  ifiKi-i»), 
conjuntamente  con  el  cálculo  de  recursos  formulad 
por  dicha  Corporación. 

La  Junta  Económico- Administrativa  en  la  nota  que 
se  acompaña  á  V.  H.,  expresa  las  causas  que  deter 
minaron  la  demora  en  la  remisión  del  referido  pre- 
supuesto y  explica  al  mismo  tiempo  minuciosamente, 
el  plan  que  ella  ha  adoptado  y  que  ha  servido  de  ñor 
ma  para  apreciar  su  cálculo  de  recursos. 

Al  declarar  por  incluido  ese  asunto  entre  los  qu*» 
motivaron  la  actual  convocatoria  del  Cuerpo  Legis- 
lativo á  sesiones  extraordinarias,  el  Poder  ^ecat'v.. 
reitera  á  V.  H.  las  consideraciones  de  su  mayor  ape- 
cio. 

J.   L.  C  U  B  S  T  A  ?. 
A.  M.  Pkrrando. 


Junta  Económico- Administrativa. 

Montevideo,  Septiembre  25  de  18W- 

Excmo.  señor  Ministro  de  Gobierno,  doctor  Saturnino 
A.  Camp. 

La  Corporación  Municipal  lamenta  tener  que  pre- 
sentar é  la  consideración  de  los  Poderes  colegisla- 
dores, con  tamo  retardo,  su  proyecto  de  Presupuesto 
para  el  ejercicio  económico  de  1899-1900. 

La  demora  será  disculpada  benévolamente,  sn 
duda,  si  se  tiene  en  cueata  cuan  numeroso  es  el  cu- 
mulo de  asunt'^s  diversos  que  reclaman  atencioi 
preferente  y  despacho  Impostergable  en  el  movi- 
miento diarlo  de  la  administración  local,  por  el  que 
pasan  y  se  suceden  sin  intermitencia  una  serie  de 
cuestiones  y  de  servicios  que  aunque  de  importaDCia 
relativa,  afectan  sin  embargo  muy  de  cerca  los  in- 
tereses comunes  de  la  colectividad  departamental.  A 
esa  causa  principal  se  debe,  pues,  la  tardanza  en 
remitir  el  presupuesto  y  al  hecho  de  haber  requerifio 
el  proyecto  un  esludlo  detenido  y  concienzudo,  con 
examen  particular  de  cada  partida  y  rubro,  escudri- 
ñándose con  esmero  la  relación  de  cada  gasto  con  su 
motivo  determinante.  La  raayoria  de  los  miembros 
de  la  Junta  por  otra  partb,  tenia n  derecho  á  deman 
dar  esclarecimientos  y  detalles  propios  á  la  inteli- 
gencia de  cada  erogación  prevista,  puesto  que  (K>r 
primera  vez  se  tes  ofrecía  la  ocasión  de  entender  en 
el  plan  financiero  anual  del  Municipio,  lo  que  daba 
lugar  á  que  el  tiempo  transcurriera  en  las  delibera 
clones,  al  extremo  de  haberse  consagrado  á  la  reso- 
lución del  presupuesto  varias  sesiones  espértalas, 
aunque  interrumpidas  por  la  perentoriedad  de  otroí 
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problemas  reladonados  también  con  la  economía 
rnnoicipal,  como  los  planteados  p>r  lasBmpresas  de 
los  tranvías  del  Este,  Buceo  y  Reducto,  sobre  cambio 
íJe  tracción  por  fuerza  eléctrica  y  ampliación  del 
término  de  duración;  la  renovación  de  la  concesión 
del  tranvía  del  Centro  y  de  la  Unión,  sobre  nuevas 
bases acordaias;  la  caducidad  y  expropiación  consi- 
guiente del  tranvía  del  Paso  del  Molino  y  Cerr-j  ó 
estipulación  de  un  nuev  >  contrato  C3n  arreglo  en 
manto  al  término  de  explotación  á  los  preceptos  de 
la  ley  de  la  materia. 

La  dilucidación  de  tópicos  tan  complejos  Intima- 
mente vinculados  con  el  organismo  de  la  vida  muni- 
cipal y  su  servicio  de  locomoción  popular  y  fuente 
permanente  y  progresiva  de  recursos  propios  comu- 
nales, á  extraerse  de  un  módico  porcentaje  de  Ihs 
entradas  brutas  por  transporte  de  pasajeros,  ocasio- 
na largos  debates  y  hasta  exposición  de  ideas  y 
propósitos  de  Índole  radical  que  si  bien  no  armoni- 
zaba con  el  modo  de  pensar  general  de  la  mayoría 
y  cierto  espíritu  de  equidad,  en  cuanto  á  la  imposi- 
ción de  las  cargas,  habla  que  dispensarles,  dado  el 
cambio  de  vistas  y  pareceres  en  pugna,  el  tiempo 
necesario  para  que  las  decisiones  é.  adoptarse  en 
consecuencia  revistieran  el  tino  y  )a  lógica  de  una 
sensata  madurez  de  Juicio. 

E5to  expuesto,  en  descargo  de  la  actitud  de  la  Cor- 
poración, paso  á  slgniflcar  á  v.  e.  con  respecto  al 
proyecto  de  Presupuesto  confeccionado,  que  .en  con- 
junto poco  difiere  del  que  rige  en  la*actualldad,  y  que 
las  pequeñas  modificaciones  intro  lucidas  responden 
ala  tendencia  de  ir  perfeccionando  paulatinamente 
todos  los  resortes  del  mecanismo  local,  en  obsecuen- 
cia á  la  ley  ineludible  del  progreso. 

La  Dirección  de  Obras  Municipales,  por  ejemplo, 
se  ha  visto  en  el  caso  de  secundar  la  iniciativa  de 
la  Inspección  Departamental,  contraída  á  delimitar 
con  toda  precisión  y  claridad  los  rumbos  y  direccio* 
nes  del  amanzanamiento  uflcial  proyectado  para  la 
zona  de  ensanche  de  la  ciudad  circunscripta  por  el 
Camino  de  Propios  y  el  Miguelete.  El  trazado  de  las 
calles  se  í^ará  con  mojones  y  referencias  que  ase- 
guren la  practicabilidad  exacta  de  las  operaciones 
de  alineación  y  nivelación  conforme  á  los  datos  y 
cot^is  de  los  planos  respectivos.  Así  se  evitarán  erro- 
res y  los  daños  consiguientes  átodo  proceder  arbi- 
trario, eu  lo  que  respecta  á  ubicación  de  terrenos  y 
emplazamiento  de  nuevos  edificios  con  frente  á  la 
Via  pública. 

La  Dirección  del  ramo,  con  ese  motivo,  baa<iucido 
observaciones  oportunas  en  favor  de  la  creación  de 
esa  oficina,  habiéndose  dispuesto,  en  su  mérito,  la 
adopción  de  las  partidas  que  constituyen  esa  sección 
de  la  Inspección  Departamental. 

En  cuanto  A  la  Direción  de  Abastos,  Tabladas,  Pla- 
zas de  Frutos  y  Mercados,  su  Jefe  superior  ha  abun- 
dado en  demostraciones  tendentes  á  Justificar  los  au- 
mentos que  ha  conceptuado  indispensables  incluir  en 
los  capítulos  de  su  presupuesto,  legalizando  todos  los 
SDcldos.  de  tal  modo,  que  en  lo  sucesivo,  no  revista- 
rá ningún  empleado  en  lu  repartición  con  carácter 
de  eventual. 

La  situación  de  esos  empleados  á  la  par  de  sus 
emolumentos  quedará  definitivamente  regularizada 
con  la  sanción  de  la  nueva  ley. 

El  Director,  al  elevar  su  anteproyecto  de   Presu- 
puesto á  la  Junta»  emula  con  ese  motivo  las  indica- 
eiooes  slgalenles: 
-Al  hacerme  cargo  de  esta  Dirección,  me  preocupé 


seriamente  de  estudiar  sus  diferentes  mecanismos,  y 
á  primera  vis]a  me   apercibí  que  las  reparticiones 
que  se  me  han  conflalo  carecían   por    completo  del 
Control   Central,   oflcina  indispensable   para   poder 
marcar  con  exactitud  todas  las  operaciones   que   se 
efectúan  en  las  otras,  mucho  más  tratándose  de   ofi- 
cinas que  casi  todas  son  recaudadoras  y  que  deben 
ser  mlnusiosamentc  controladas  y  balanceadas  men- 
sualmente  en  todas  sus  operaciones.  Esta  oflcina  au- 
mentará los  gastos  de  administración    en    110  pesos 
mensuales,  pero  hny  que   declarar  que   para  conse- 
guir una   recta    administración,  se   requiere  como 
base  de  ella,  una    fiscalización   severa    y   prolija,  lo 
que  traerá  aparejado  el  aumento  de  la  renta.  Tam- 
bién he  creado,  como  tiene  conocimiento  esa  H.  Jun- 
ta, una  oficina  en  el  desembarcadero  de  ganado  que 
viene  por  ferrocarril,  á  la  altura  de  la  estación  »In« 
dependencia**  á  inmediaciones  del  pueblo  de  La   Paz, 
pero  en  el  Departamento  de  la  Capital.    El  rol   que 
tendrá  esta  oficina  será  de  gran  importancia  para  la 
renta  municipal,  pues  su  misión   consistirá  en  con- 
trolar el  ganado  que  viene  por  ese  meiio  de  trans- 
porte, asi  que  desembarque,  revisando  y  conforman- 
do las  gul'is  que  al  dta  siguiente  serán  entregadas  á 
la  Tablada;  evitando  de  esa  manera  que  de  los    ani- 
males introducidos  puedan  apartarse  puntas  para  ha- 
cer operaciones  ciandestina.«  en  alguno  de  ios  treinta 
y  dos  mataderos  particulares  existentes;  y  por  otra 
parte,  evitará  qne  con  motivo  de  la  faena  que  se 
efectúa  al  costado  del  corral  de  encierre  de   anima-  • 
les  que  llegan  muertos,  quebrados  ó  inutilizados  por 
cualquier  accidente,  se  entreguen  ai  consumo  público 
los  buenos,  bin  pagar  los  derechos  correspondientes 
y  los  malos  se  repartan  entre  el    vecindario  pobre 
con  riesgo  de  la  salud  pública-. 

-El  Mercado  de  la  Villa  déla  Unión  estaba  en  com- 
pleto estado  de  abandono,  hoy  se  ha  refaccionado 
y  será  ocupado  por  los  disver -os  puestos  que  existen 
en  el  radio,  aparte  de  que  en  los  meses  de  verano 
dará  una  renta  segura  su  ensanche,  pues  es  sabido 
que  durante  la  época  de  la  fruta,  un  millar  de  carros 
y  carretas  con  fruta  se  estacionan  en  los  huecos  y 
plazas  de  frutos,  etc.,  eludiendo  el  pago  del  derecho 
de  vehículos  que  se  cobra  en  los  mercados  de  consu- 
mo. No  escapará  al  elevado  criterio  de  la  Corpora- 
ción que  la  medida  y  reforma  adoptada  traerá  apa- 
rejado el  aumento  de  la  renta". 

«En  el  p  royecto  de  presupuesto  que  nos  ocupa 
también  entran  las  nuevas  Oficinas  de  Gulas  de 
Tránsito  Terrestre,  oficinas  que  se  instalaron  cuando 
la  percepción  de  es  i  renta  se  confió  á  mi  dirección. 
He  presupuestadí)  solaine.itt-'  dos  oficinas  en  la  Esta- 
ción del  Ferrocarril  ^'entral  del  Uruguay,  las  cuales 
han  producido  al  Tesoro  Municipal  un  aumento  dei 
duplo  de  In  que  producían  antes.  Los  otros  puntos  de 
expendio  de  guias  los  he  confiado  á  las  Mesas  de 
Control  y  Plazas  de  Krutos,  razón  por  la  cual  he  pro- 
yectado un  pequeño  aumento  en  los  sueldos  de  los 
Jefes  ó  Encargados  de  dichas  oficinas,  pues  aumen 
tando  el  trabajo  en  grado  superlativo,  es  muy  lógico 
que  éste  les  sea  r.^munerado  en  compensación  desús 
desvelos-. 


^Ahora  bien,  señor  Presidente:  historiados  los  nue- 
vos empleos,  entraré  á  tratar  los  aumentos  que  he 
efoctuado  en  el  rosto  del  personal;  pero  para  hacer 
este  trabajo  es  necesa  rio  que  nos  detengamos  á  bus- 
car la  razón  ó  fundamento  de  ese  aumento  en  los 
gastos  que  se  originarán  en  lo  futuro,  que  es   el  si- 
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guien  te:  No  ha  existido  nunca  en  esta  Dirección  un 
estudio  jdetenido  de  su  presupuesto;  las  responsabili- 
dades y  múltiples  cduetidos  de  los  Jefes  y  emplea- 
dos han  sido  dejados  de  lado,  para  la  remuneración 
áp  sus  trabajos,  y  tenéis  el  caso,  H.  Junta,  que  un 
empleado  que  recorre  quince  leguas  todos  loadlas, 
que  tiene  é  su  cargo  la  fiscalización  de  la  renta,  de 
las  reses  que  faenan  los  Mataderos  de  Sección,  tiene 
que  mantener  caballos  para  el  desempeño  de  su  co- 
metido y  su  sueldo  le  queda  reducido  á  una  insigni- 
ficancia, que  lo  inhabilita  para  el  flel  cumplimiento 
de  sus  deberes,  como  empleado  recto  y  honrado-. 

••Algunos  ex  Directores  han  pretendido  tener  bue- 
nos empleados  sin  remuneración  equitativa,  equi- 
parando empleados  recaudadores  á  simples  auxilia 
res;  esto  es  Imposible,  y  no  puede  en  Justicia  preva- 
lecer aemejante  criterio  al  establecer  los  sueldos  de 
empleados  que  de^sempeúan  cargos  de  responsabili- 
dad-. 

««Otro  punto  que  aumenta  un  poco  el  presupuesto. 
es  la  fiscalización  diaria  de  38)1  carnicerías  disemi- 
nadas en  la  planta  urbana  y  suburbana,  las  cuales 
son  visitadas  diariamente,  dejando  los  empleados 
constancia  en  una  libreta  especial  que  existe  en  po- 
der del  carnicero,  de  la  clase  de  sello  y  procedencia 
de  la  carne*. 

•«No  escapará  á  la  clarovidencia  del  sefior  Presi- 
dente, lo  ventajoso  que  es  para  la  renta  municipal 
esta  clase  de  control  de  las  carnes  que  se  consumen 
en  0)  municipio,  pues  no  obstante  haber  éstas  pasado 
por  la  inspección  de  los  matad^^ros  y  m<>sas  de  con- 
trol que  existen  en  los  caminos  principales,  se  intro- 
ducía carne  durante  la  noche  y  con  el  procedimiento 
de  su  revisación  en  los  mismos  locales  donde  se  ex- 
pende al  público,  ha  desaparecido  el  fraude,  sí  exis- 
tía»*. 

•«Tambtóü  pe  ha  instalado  en  los  Corrales  de  la 
Barra  de  8anta  Lucia,  un  taller  de  herrería,  apro- 
vechando para  dirigirlo  al  hébil  mec/tnico  encar- 
gado del  motor  á  vapor,  razón  por  la  cual  se  ha 
aumentado  un  poco  el  sueldo  de  este  obrero;  las 
ventajas  de  economía  son  ya  palpables,  pues  la  con- 
fección de  roldanas  nuevas  que  ha  practicado,  de- 
muestran acabadamente  una  economía  de  importan- 
cia en  el  porvenir-. 

-He  tratado  de  presupuestar  todas  las  erogaciones 
que  tiene  esta  Dirección  que  las  conceptúo  estables, 
etc.-. 

Las  demás  Direcciones,  en  sustancia  no  han  al- 
terado el  personal  ni  tampoco  las  erogaciones  de 
otra  procedencia. 

Las  Comisiones  Auxiliares  excepción  hecha  de  las 
de  la  Unión,  Peño  rol  y  Sayago  permanecen  con 
Idénticos  rubros  á  los  actualmente  vigentes.  A  la 
primera  Comisión  hubo  necesidad  de  acordarle  para 
toda  clase  de  obras  y  servicies  la  asignación  de  seis- 
cien  tOM  pesos  anuales,  en  virtud  deque  teniendo  á 
sus  órdenes  peones  y  carrop,  era  forzoso  contara  con 
elementos  de  trabajo  de  apropiación  adecuada,  en 
las  calles  y  caminos  de  su  distrito  Jurisdiccional. 

I^  Comisión  Auxiliar  de  Peilarol  y  Sayago  se  dis- 
tingue y  particulariza  de  las  de  su  género,  en  la 
prescindencia  de  empleados  rentados.  Sus  mismos 
miembros  ejercen  las  funciones  de  Secretaria  y  de 


inspección  sanitaria  y  de  vialidad,  distribuyen  dase 
los  cargos  y  desempefiándolos  individualmente,  por 
cuyo  medio  economizan  salarios  que  destinan  ínte- 
gros, como  todos  los  arbitrios  que  disponen,  al  In^ 
Joramiento  general  de  la  localidad. 

En  atención  á  estas  consideraciones  singulares,  la 
Junta  ha  prestado  su  aquiescencia  á  la  instancia  que 
le  fué  dirigida  con  el  fin  de  qne  se  elevara  la  suma 
que  dicha  Comslón  tiene  adscripta  á  don  mil  cuatro- 
cientos i^sos  anuales. 

Algunos  pequeños  aumentos  se  han  hecho  en  1  s 
sueldos  del  personal»  no  por  requisición  de  parte 
interesada  como  pudiera  suponerse,  sino  por  acto 
espontáneo  de  Justicia.  La  Corporación  al  obrar  asi, 
abona  su  conducta  declarando  que  ha  obedeci'lo  á 
impulsos  propios  de  su  voluutad,  creyendo  que  con 
su  acción  reparadora  estimula  á  sus  subalternes  á 
consagrarse  con  más  empello,  si  cabe,  en  el  lleno 
de  sus  tareas  y  deberes.  Lan-enta,  sin  embargo,  ha- 
berse visto  obligada  á  restringir  el  beneficio  á  uriw 
pocos  servidores,  cuando  su  mente  hubiera  sido  ha- 
cer 1»  medida  general  y  extensiva  para  todos,  á  no 
mediar  los  apuros  y  cemproraiscs  que  agobian  el 
tesoro  munlclpaL 

La  ordenada  percepción  de  las  rentas  con  el  más 
sevevo  control,  ha  preocupado  seriamente  á  la  Cor- 
poración, teniendo  la  satisfacción,  al  presente,  <1e 
haber  implantado  en  todos  los  ramos  de  la  admi- 
nistración local,  un  sistema  de  fiscalización  que  ha- 
ce poco  menos  que  Imposible  el  fraude  y  la  malver- 
sación de  los  fondos. 

El  resumen  calculado  del  rendimiento  de  la;  en- 
tradas se  equilibra  con  el  de  las  salidas  ordinarias. 
Se  ha  tomado  por  base  para  Ja  formación  del  cua- 
dro el  producido  en  el  periodo  del  afio  anterior,  sin 
conferirle  á  tllulo  de  probable  incremento,  valor  al- 
guno adicional. 

Se  incluye  si,  por  primera  vez,  una  partida  por 
concepto  de  utilidades  de  la  Luz  eléctrica,  cuya  pro- 
piedad, en  absoluto,  pertenece  á  la  Junta. 

Tiene  por  fundamento  esa  determinación,  mani- 
festaciones categóricas  y  explícitas,  tanto  del  supe- 
rior Gobierno  como  délos  administradores  déla 
Empresa,  que  permiten  con  toda  seguridad,  contar 
con   esa  ayuda  en  el  transcurso  del  año  ecoDÓmico. 

Saluduá  V.  E.,  reiterándole  una  vez  más  la  expre- 
sión de  mi  más  distinguido  aprecio. 

Antonio    Montero. 

R.  V.  Benzano, 

Secreta  rio  General. 


Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  Septiembre  28  de  1898. 

Con  Mensaje  elévese  á  la  couslderación  del  Uono- 
rable  Cuerpo  Legislativo  y  avísese. 


CUESTAS. 
A.  M.  Ferrando. 
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Cálcalo  aproximado  de  los  Reearaos  que  teildí^fl  lli  ^Uritíl  Klitthómf- 
e<»-AdininlBtratlva  en  el  Eyereteio  1800-000 


CX)NTRIBUCIÓN    INMOBILIARIA 


Producto  del  1  Vo< 


I      130,000  OO 


tílfeECtJIÓN  DE   ABA8TO   Y   TA- 
BLADAS 


Renta  de  Abasto $ 

ídem  ídem  Tabladas 

Derecho  de  local  de  carneada    .     . 
ídem  Especial 


MERCADO  CENTftAL 


Puesto»  y  CJorredorfes   . 
Casas  y  habitaciones    . 
Puestos  en  las  Plazoletas. 
Radio  del  Mercado  .    . 
Impuesto  de  Vehículos 


MERCADO   AÜÜÑDAÍÍCIA 


190,000  00 
25,000  00 
22,000  00 
38,000  00  $   2T5iO00  00 


22,000  00 

14,000  00 

10,000  00 

8,000  00 

•  11,000  00 


65,DD0  m 


Localidades  en  el  interior. 
Rfldlo  del  Mercado .    .     . 


4,775  00 
27,725  00 


32,500  00 


MERCADO   DE    LA    UNIÓN 


Localidades  en  el  interior. 
Raí  lio  del  Mercadtí  .  .  . 
tmpueslo  de  Vehículos    . 


174  00 

1,000  00 

26  00 


1,200  00 
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(Se  ponen  de  pie  los  seflores  Represen- 
tantes). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 
(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H.  Asamblea  General  remite  copla  autorizada 
del  Mensaje  y  Decreto  del  Poder  Ejecutivo  sobre  con- 
vocatoria del  H.  Cuerpo  Legislativo  á  sesiones  extra- 
ordinarias. 

Archívese. 

—El  Poder  RJecutlvo  acusó  recibo  con  fecha  13  de 
Julio  próximopasado,  de  la  ley  sancionad  i  por  las 
H.  Cámaras  derogando  la  de  27  de  Marzo  de  1895;  de 
la  comunicación  de  V.  H.  referente  á  la  elección  de 
miembros  para  formar  parte  de  la  Comisión  Perma- 
nente y  del  decreto  prorrogando  el  Presupuesto  de 
Sala  y  Secretaría  hasta  que  se  sancione  el  que  debe- 
rá regir  en  el  presente  arto  económico. 

Archívese. 

—La  H.  cámara  de  senadores  comunicó  en  la  mis- 
ma fecha  la  sanción  de  los  proyectos  de  V.  H.  auto 
rizando  al  P.  B.  para  nombrar  una  Comisión  Especial 
encargada  de  estudiar  la  reglamentación  de  la  pesca; 
del  que  eleva  al  rango  de  ciudad  á  la  capital  del  De- 
partamento de  Rio  Ne^To;  del  que  concede  pensión 
graciable  á  doña  María  Braulla  Berbes  y  del  que  pro- 
rroga'el  término  acordado  por  la  ley  de  27  de  Marzo 
de  1900,  relativas  á  las  escrituras  de  enajenación  ó 
arrendamiento  de  1 .8  Escríbanlas  de  actuación. 

Archívense. 

—La  misma  remite  un  proyecto  de  ley  disponiendo 
continué  en  vigencia  para  1900-1901  el  Presupuesto 
de  la  (3oml8lón  de  Cuentas  del  Poder  Legislativo  adop- 
tado para  el  ejercicio  anterior. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—La  misma  dice  haber  aprobado  la  partida  del  Pre- 
supuesto General  de  ¿asios  referente  á  las  -licencias 
del  personal  enseñante". 

Archívese. 

—La  misma  comunica  la  elección  de  miembros  pa- 
ra la  Comisión  Permanente. 

Archívese. 

—El  Ministerio  de  Fomento  presenta  á  v.  H.  la  me- 
moria correspondiente  al  año  1899. 

Repártase. 

—El  señor  R.  K.  Theobals.  Director  General  de  la 
Sociedad  Comercial  de  Montevideo,  solicita  que  por 
Secretarla  se  le  expida  copia  certificada  de  la  parte 
de  la  sesión  en  la  que  el  señor  Presidente  de  la  comi- 
sión de  Fomento  solicitó  la  integración  de  ésta,  para 
informar  en  el  asunto  «Tracción  pléctrica  de  los  tran- 
vías". 

Expídase  el  testimonio  que  se  pide   en   el 
sellado  correspondiente. 


Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  siguiente) : 
Poder  Ejecutivo. 

Montevideo,  Septiembre  28  de  !ií9ií. 
A  la  H.  Asamblea  General 

El  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de  someter  á  la 
consideración  de  V.  H  el  adjunto  proyectó  del  Pre- 
supuesto de  la  Junta  Económico- Administrativa  «le 
la  Capital  para  el  ejercicio  Económico  de  1899-1900, 
conjuntamente  con  el  cAlculo  de  recursos  formulado 
por  dicha  Corporación. 

LK  Junta  Económico- Administrativa  en  la  nota  que 
se  acompaña  A  V.  H.,  expresa  las  causas  que  deter 
minaron  la  demora  en  la  remisión  del  referido  pre- 
supuesto y  explica  al  mismo  tiempo  mlnuciosaraenie, 
el  plan  que  ella  ha  adoptado  y  que  ha  servido  de  nor- 
ma para  apreciar  su  cálculo  de  recursos. 

Al  declarar  por  Incluido  ese  asunto  entre  los  qup 
motivaron  la  actual  convocatoria  del  Cuerpo  Legis- 
lativo á  sesiones  extraordinarias,  el  Poder  ^ecut'Vt. 
reitera  á  V.  H.  las  consideraciones  de  su  mayor  ape- 
clo. 

J.    L.   CUESTA?. 
A.  M.  Ferrando. 


Junta  Económico- Administrativa. 

Montevideo,  Septiembre  26  de  1899- 

Excmo.  señor  Ministro  de  Gobierno,  doctor  Saturnino 
A.  Camp. 

La  Corporación  Municipal  lamenta  tener  que  pre- 
sentar é  la  consideración  de  los  Poderes  colegisla- 
dores, con  tanto  retardo,  su  proyecto  de  Presupuesto 
para  el  ejercicio  económico  de  1899-1900. 

La  demora  será   disculpada  benévolamente,  sin 
duda,  si  se  tiene  en  cueuta  cuan   numeroso  es  el  cu- 
mulo de  asuntos  diversos  que  reclaman   atencióa 
preferente  y  despacho   impostergable  en  el  moví- 
miento  diario  de  la  administración  local,  por  elqu« 
pasan  y  se  suceden  sin  intermitencia  una  serie  de 
cuestiones  y  de  servicios  que  aunque  de  importancia 
relaUva,  afectan  sin  embargo  muy  de  cerca  los  in- 
tereses comunes  de  la  colectividad  departamental,  a 
esa  causa  principal  se  debe,  pues,  la  tardanza  ec 
remitir  el  presupuesto  y  al  hecho  de  haber  requerido 
el  proyecto  un  estudio  detenido  y  concienzudo,  con 
examen  particular  de  cada  partida  y  rubro,  escudri- 
ñándose con  esmero  la  relación  de  cada  gasto  coa  su 
motivo  determinante.  La  mayoría  de  los  miembr» 
de  la  Junta  por  otra  parte,  tenían  derecho  á  deman- 
dar esclarecimientos  y  detalles  propios  á  la  inteli- 
gencia de  cada  erogación  prevista,  puesto  que  p-^r 
primera  vez  se  les  ofrecía  la  ocasión  de  entender  en 
el  plan  financiero  anual  del  Municipio»  lo  que  daba 
lugar  á  que  el  tiempo  transcurriera  en  las  delibera 
clones,  al  extremo  de  haberse  consagrado  á  la  reso- 
lución del  presupuesto  varias  sesiones  es(ie':iak.s 
aunque  interrumpidas  por  la  perentoriedad  de  otn^ 
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problemas  relacionados  también  con  la  economía 
mnniclpal,  como  los  planteadlos  p^r  las  Empresas  de 
los  tranvías  del  Este,  Buceo  y  Reducto,  sobre  cambio 
de  tracción  por  fuerza  eléctrica  y  ampliación  del 
término  de  duración;  la  renovación  de  la  concesión 
del  tranvía  del  Centro  y  de  la  Unión,  sobre  nuevas 
bases  acordaias;  la  caducidad  y  expropiación  consi- 
guiente del  trinvia  del  Paso  del  Molino  y  Cerrj  ó 
estipulación  de  un  nuev>  contrato  con  arreglo  en 
cuanto  al  término  de  explotación  á  lo^^  preceptos  de 
la  ley  de  la  materia. 

La  dilucidación  de  tópicos  tan  complejos  intima- 
mente vinculados  con  el  organismo  de  la  vida  muni- 
cipal y  su  servicio  de  locomoción  popular  y  fuente 
permanente  y  progresiva  de  recursos  propios  comu- 
nales, á  extraerse  de  un  módico  porcentaje  de  las 
entradas  brutas  por  transporte  de  pasajeros,  ocasio- 
nó largos  debates  y  hasta  exposición  de  ideas  y 
propósitos  de  Índole  radical  que  si  bien  no  armoni- 
zaba con  el  modo  de  pensar  general  de  la  mayoría 
y  cierto  espíritu  de  equidad,  en  cuanto  á  la  imposi- 
ción de  las  cargas,  habla  que  dispensarles,  dado  el 
cambio  de  vistas  y  pareceres  en  pugna,  el  tiempo 
necesario  para  que  las  decisiones  á  adoptarse  en 
consecuencia  revistieran  el  tino  y  la  lógica  de  una 
sensata  madurez  de  juicio. 

Esto  expuesto,  en  descargo  de  la  actitud  de  la  Cor- 
poración, paso  á  slgniflcará  v.  E.  con  respecto  al 
proyecto  de  Presupuesto  confeccionado,  que.en  con- 
junto poco  difiere  del  que  rige  en  la*actualidad,  y  que 
las  pequeñas  modificaciones  introducidas  responden 
á  la  tendencia  de  ir  perfeccionando  paulatinamente 
todos  los  resortes  del  mecanismo  local,  en  obsecuen- 
cia á  la  ley  Ineludible  del  progreso, 


seriamente  de  estudiar  sus  diferentes  mecanismos,  y 
á  primera  visja  rae  apercibí  que  las  reparticiones 
que  se  me  lian  confia  lo  carecían  por  completo  del 
Control  Central,  oficina  indispensable  para  poder 
marcur  con  exactitud  todas  las  operaciones  que  se 
efectúan  en  las  otras,  mucho  más  tratándose  de  ofi- 
cinas que  casi  todas  son  recaudadoras  y  que  deben 
ser  minusioRamentc  controladas  y  balanceadas  men- 
sualmente  en  todas  sus  operaciones.  Esta  oficina  au-^ 
mentará  los  gastos  de  administración  en  lio  pesos 
mensuales,  pero  hay  que  declarar  que  para  conse- 
guir una  recta  administración,  se  requiere  como 
base  de  ella,  una  fiscalización  severa  y  prolija,  lo 
que  traerá  aparejado  el  aumento  de  la  renta.  Tam- 
bién he  creado,  como  tiene  conocimiento  esa  H.  Jun- 
ta, una  oficina  en  el  desembarcadero  de  ganado  que 
viene  por  ferrocarril,  á  la  altura  de  la  estación  -In- 
dependencia** á  inmediaciones  del  pueblo  de  La  Paz, 
pero  en  el  Departamento  de  la  Capital.  El  rol  que 
tendrá  esta  oflcina  será  de  gran  importancia  para  la 
renta  municipal,  pues  su  misión  consistirá  en  con- 
trolar el  ganado  que  viene  por  ese  meiio  de  trans- 
porte, asi  que  desembarque,  revisando  y  conforman- 
do lasgul-is  que  al  dia  siguiente  serán  entregadas  á 
la  Tablada;  evitando  de  esa  manera  que  de  los  ani- 
males introducidos  puedan  apartarse  puntas  para  ha- 
cer operaciones  ciandestinas  en  alguno  de  ios  treinta 
y  dos  mataderos  particulares  existentes;  y  por  otra 
parte,  evitará  qne  con  motivo  de  la  faena  que  se 
efectúa  al  costado  del  corral  de  encierre  de  anima-  • 
les  que  llegan  muertos,  quebrados  ó  inutilizados  por 
cualquier  accidente,  se  entreguen  al  consumo  público 
los  buenos,  sin  pagar  los  derechos  correspondientes 
y  los  malos  se  repartan  entre  ei    vecindario  pobre 


La  Dirección  de  Obras  Municipales,    por  ejemplo,  I  con  riesgo  de  la  salud  pública**. 


se  ha  visto  en  el  caso  de  secundar  la  iniciativa  de  ¡ 
la  Inspección  Departamental,  contraída  á  delimitar  ; 
con  toda  precisión  y  claridad  los  rumbos  y  direccio* 
nes  del  amanzanamiento  oficial  proyectado  para  la 
zona  de  ensanche  de  la  ciudad  circunscripta  por  el 
Camino  de  Propios  y  el  Miguelete.  El  trazado  de  las 
calles  se  (y ara  con  mojones  y  referencias  que  ase- 
guren la  practicabtlidad  exacta  de  las  operaciones 
de  alineación  y  nivelación  conforme  á  los  datos  y 
cotas  de  los  planos  respectivos,  Así  se  evitarán  erro- 
res y  los  daños  consiguientes  á  todo  proceder  arbi- 
trario, en  lo  que  respecta  á  ubicación  de  terrenos  y 
emplazamiento  de  nuevos  edificios  con  frente  á  la 
vJa  pública. 

La  Dirección  del  ramo,  con  ese  motivo,  ha  aducido 
observaciones  oportunas  en  favv*r  de  la  creación  de 
esa  oflcina,  habiéndose  dispuesto,  en  su  mérito,  la 
adopción  de  las  partidas  que  constituyen  esa  sección 
de  la  inspección  Departamental. 

En  cuanto  á  la  Dlreción  de  Abastos,  Tabladas,  Pla- 
zas de  Frutos  y  Mercados,  su  Jefe  superior  ha  abun- 
dado en  demostraciones  tendentes  á  Justificar  ios  au- 
mentos que  ha  conceptuado  indispensables  incluir  en 
loa  capítulos  de  su  presupuesto,  legalizando  todos  los 
sueldos,  de  tal  modo,  que  en  lo  sucesivo,  no  revista- 
rá, ningün  empleado  en  la  repartición  con  carácter 
de  eventual. 

La  situación  de  esos  empleados  á  la  par  de  sus 
emolumentos  quedará  definitivamente  regularizada 
con  la  sanción  de  la  nueva  ley. 

El  Director,  al  elevar  su  anteproyecto  do  Presu- 
puesto á  la  Junta,  emitía  con  ese  motivo  las  indica- 
ciones siguientes: 

«Al  hacerme  cargo  de  esta  Dirección,  me  preocupé 


«El  Mercado  de  la  Villa  déla  Unión  estaba  en  com- 
pleto estado  de  abandonr),  hoy  se  ha  refaccionado 
y  será  ocupado  por  los  disver^os  puestos  que  existen 
en  el  radío,  aparte  de  que  en  los  meses  de  verano 
dará  una  renta  segura  su  ensanche,  pues  es  sabido 
que  durante  la  época  de  la  fruta,  un  millar  de  carros 
y  carretas  con  fruta  se  estacionan  en  los  huecos  y 
plazas  de  frutos,  etc.,  eludiendo  el  pago  del  derecho 
de  vehículos  que  se  cobra  en  los  mercados  de  consu- 
mo. No  escapará  al  elevado  criterio  de  la  Corpora- 
ción que  la  medida  y  reforma  adoptada  traerá  apa- 
rejado el  aumento  de  la  renta*». 

"En  el  p  royecto  de  presupuesto  que  nos  ocupa 
también  entran  las  nuevas  Oficinas  de  Gulas  de 
Tránsito  Terrestre,  oficinas  que  se  instalaron  cuando 
la  percepción  de  esi  renta  se  confió  á  mi  dirección. 
He  presupuestado  solanieite  dos  oficinas  en  la  Esta- 
ción del  Ferrocarril  L^entral  del  Uruguay,  las  cuales 
han  producido  al  Tesoro  Municipal  un  aumento  dei 
duplo  de  lo  que  producían  antes.  Los  otros  puntos  de 
expendio  de  guias  ios  he  confiado  á  las  Mesas  de 
Control  y  Plazas  de  Frutos,  razón  por  la  cual  he  pro- 
yectado un  pequeño  aumento  en  los  sueldos  de  los 
Jefes  ó  Encargados  de  dichas  oficinas,  pues  aumen 
tando  el  trabajo  en  grado  superlativo,  es  muy  lógico 
que  éste  les  sea  r.>munerado  en  compensación  de  sus 
desvelos**. 


^ Ahora  bien,  seúor  Presidente:  historiados  los  nue- 
vos empleos,  entraré  á  tratar  los  aumentos  que  he 
efectuado  en  el  resto  del  personal;  pero  para  hacer 
este  trabajo  es  necesa  rio  que  nos  detengamos  á  bus- 
car la  razón  ó  fundamento  de  ese  aumento  en  los 
gastos  que  se  originarán  en  lo  futuro,  que  es   el  si- 
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guíente:  No  ha  existido  nunca  eo  esta  Dirección  un 
estudio  detenido  de  su  presupuesto;  las  responsabili- 
dades y  inauiples  cfxuetidos  de  los  Jefes  y  emplea- 
dos h^n  sido  dejados  de  lado,  para  la  remuneración 
de  sus  trabajos,  y  tenéis  el  caso.  H.  Junta,  que  un 
empleado  que  recorre  quince  leguas  todos  los  días, 
que  tiene  ii  su  cargo  la  fiscalización  de  la  renta,  de 
las  reses  que  faenan  los  Mataderos  de  Sección,  tiene 
que  mantener  caballos  para  el  desempeño  de  su  co- 
metido y  su  sueldo  le  queda  reducido  á  una  inslgni- 
flcancia,  que  lo  inhabilita  para  el  fiel  cumplimiento 
de  sus  deberes,  como  empleado  recto  y  honrado-. 

"Algunos  ex  Directores  han  pretendido  tener  bue- 
nos empleados  sin  remuneración  equitativa,  equi- 
parando empleados  recaudadores  ¿  simples  auxilia 
re«;e8toes  imposible,  y  no  puede  en  justicia  preva- 
lec(sr  semejante  criterio  al  establecer  los  sueldos  de 
empleados  que  desempeñan  cargos  de  responsabili- 
dad**. 

nOtro  punto  que  aumenta  un  poco  el  presupuesto, 
es  la  fiscalización  diarla  de38!^  carnicerías  disemi- 
nadas en  la  planta  urbana  y  suburbana,  las  cuales 
son  visitadas  diariamente,  dejando  los  empleados 
constancia  en  una  libreta  especial  que  existe  en  po- 
der del  carnicero,  de  la  clase  de  sello  y  procedencia 
de  la  carne«. 

-No  escapará  á  la  clarovidencia  del  señor  Presi- 
dente, lo  ventajoso  que  es  para  la  renta  municipal 
esta  clase  de  control  de  las  carnes  que  se  consumen 
en  el  municipio,  pues  no  obstante  haber  éstas  pasado 
por  la  inspección  de  los  mataderos  y  m^sas  de  con- 
trol que  exi^ten  en  los  caminos  principales,  se  Intro- 
ducía carne  durante  la  noche  y  con  el  procedimiento 
de  su  revisación  en  los  mismos  locales  donde  se  ex- 
pende al  público,  ha  desaparecido  el  fraude,  si  exls- 
tla«. 

««También  pe  ha  instalado  en  los  Corrales  de  la 
Barra  de  santa  Lucia,  un  taller  de  herrería,  apro- 
vechando para  dirigirlo  al  hábil  mecánico  encar- 
gado del  motor  á  vapor,  razón  por  la  cual  se  ha 
auraeot'ido  un  poco  el  sueldo  de  este  obrero;  las 
ventajas  de  economia  son  ya  palpables,  pues  la  con- 
fección de  roldanas  nuevas  que  ha  practicado,  de- 
muestran acabadamente  una  economia  de  importan- 
cia en  el  porvenir^. 

"He  tratado  de  presupuestar  todas  las  erogaciones 
que  tiene  esta  Dirección  que  las  conceptúo  estables, 
etc.». 

Las  demás  Direcciones,  en  sustancia  no  han  al- 
terado el  personal  ni  tampoco  las  erogaciones  de 
otra  procedencia. 

Las  Comisiones  Auxiliares  excepción  hecha  de  las 
de  la  Unión,  Peña  rol  y  Sayago  permanecen  con 
idénticos  rubros  á  los  actualmente  vigentes.  A  la 
primera  Comisión  hubo  necesidad  de  acordarle  para 
toda  clase  Ue  obras  y  servicies  la  asignación  de  seis- 
cientos pesos  anuales,  en  virtud  de  que  teniendo  á 
sus  órdenes  peones  y  carro?,  era  forzoso  contara  con 
elemantos  de  trabajo  de  apropiación  adecuada,  en 
las  calles  y  caminos  de  su  distrito  jurisdiccional. 

La  Comisión  Auxiliar  de  Peñarol  y  Sayago  se  dis- 
tingue y  particulariza  de  las  de  su  género,  en  la 
prescindencla  de  empleados  rentados.  Sus  mismos 
miembros  ejercen  las  funciones  de  Secretaría  y  de 


inspección  sanitaria  y  de  vialidad,  distribuyéndose 
los  cargos  y  desempeñándolos  individualmente,  por 
cuyo  medio  economizan  salarios  que  destinan  Ínte- 
gros, como  todos  los  arbitrios  que  disponen,  al  me- 
joramiento general  de  la  localidad. 

En  atención  á  estas  consideraciones  singulares,  la 
Junta  ha  prestado  su  aquiescencia  á  la  instancia  que 
le  fué  dirigida  con  el  fin  de  qne  se  elevara  la  suma 
que  dicha  Comsión  tiene  adscripta  á  dos  mil  cuatro- 
cientos pesos  anuales. 

Algunos  pequeños  aumentos  se  han  hecho  en  I>s 
sueldos  del  personal,  no  por  requisición  de  part« 
interesada  como  pudiera  suponerse,  sino  por  acto 
espontáneo  de  justicia.  La  Corporación  al  obraras!, 
abona  su  conducta  declarando  que  ha  obedecido  á 
impulsos  propios  de  su  voluntad,  creyendo  que  con 
su  acción  reparadora  estimula  á  sos  subalternes  á 
consagrarse  con  más  empeño,  si  cabe,  en  el  lleno 
de  sus  tareas  y  deberes.  Lamenta,  sin  embargo,  ha- 
berse visto  obligada  á  restringir  el  beneficio  ¿  uno<i 
pocos  servidores,  cuando  su  mente  hubiera  sido  ha- 
cer 19  medida  general  y  extensiva  para  todos,  á  no 
mediar  los  apuros  y  cempromiscs  que  agobian  el 
tesoro  municipal. 

La  ordenada  percepción  de  las  rentas  con  el  más 
sevevo  control,  ha  preocupado  seriamente  á  la  Cor- 
poración, teniendo  la  satisfacción,  al  presente,  <le 
haber  implantado  en  todos  los  ramos  de  la  admi- 
nistración local,  un  sistema  de  RscalizacióD  que  ha- 
ce poco  menos  que  imposible  el  fraude  y  la  malver- 
sación de  los  fondos. 

El  resumen  calculado  del  rendimiento  de  las  en- 
tradas se  equilibra  ccn  el  de  las  salidas  ordinarias. 
Se  ha  lomado  por  base  para  la  formación  lieí  ctia- 
dro  el  producido  en  el  periodo  del  año  anterior,  sm 
conferirle  á  titulo  de  probable  incremento,  valor  al- 
guno adicional. 

Se  incluye  si,  por  primera  vez,  una  partida  por 
concepto  de  utilidades  de  la  Luz  eléctrica,  cuya  pro- 
piedad, en  absoluto,  pertenece  á  la  Junta. 

Tiene  por  fundamento  esa  determinación,  mani- 
festaciones categóricas  y  explícitas,  tanto  del  Supe- 
rior Gobierno  como  de  los  administradores  de  la 
Empresa,  que  permiten  con  toda  seguridad,  contar 
con  esa  ayuda  en  el  transcurso  del  año  econóniico, 

Saluduá  y.  E.,  reiterándole  una  vez  más  la  expre- 
sión de  mi  más  distinguido  aprecio. 

Antonio    Montero. 

R.  V.  Bemano, 

Secreta  rio  General. 


Mlniaterio  de  Gobierno. 

Montevideo,  Septiembre  28  de  i89Si. 

Con  Mensaje  elévese  á  la  couslderacion  del  Hono- 
rable Cuerpo  Legislativo  y  avísese. 

CUESTAS. 

A.  M.  FERRAS^nO. 


CÁMARA  DE  KBPKBSEÍÍTAíríES 


Cálcalo  aprmdiinado  de  los  Recursos  que  teddM  lli  ^Uritíl  tSít^tthónif- 
co-AdmlnlsIratlva  en  el  Ejercido  1800-000 


CONTRIBUCIÓN   INMOBILIARIA 


Producto  del  1  %< 


I       130,000  ÓO 


tílkfeCCIÓN   DE   ABASTO   Y   TA- 
BLADAS 


nenia  de  Abasto $ 

ídem  ídem  Tabladas 

Derecho  de  local  de  carneada    .     . 
ídem  Especial 


MERCADO  CENTftAL 


Püfestos  y  Corredorfes    . 
Casas  y  babicaciones    . 
Puestos  en  las  Plazoletas 
Radío  del  Mercado  .    . 
Impuesto  de  Vehículos 


MERCADO  AfetrJÍbAÍÍCIA 


190,000  00 
25,000  00 
22,000  00 
38,000  00  $ 


22,000  00 
14,000  00 
10,000  00 
8,000  00 
11,000  00 


2T5iO00  00 


65,000  m 


localidades  en  el  interior. 
Radio  del  Mercado .    .    . 


4,775  00 
27,725  00 


32,500  00 


MERCADO   DE   LA    UNIÓN 


Localidades  en  el  interior. 
U.ulio  del  Mercaíttí  .  .  . 
Impuesto  de  Vehículos    . 


174  00 

1,000  00 

26  00 


1,200  00 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


MERCADO  DEL  PUERTO 


Derechos  que  se  perciben  de  los 
Puestos  establecidos  en  el  radio 
y  entrada  de  vehículos  .     .     . 

Gtiias  de  Tránsito  Terrestre  .     . 

hnpiiesto  de  Serenos  ó  Seguridad 
ídem  de  Alumbrado  .     ... 
Ide7n  de  Salubridad .... 


Patentes  de  Rodados.     .     .     . 
Permisos  de  Construcción,     . 
ídem  de  Espectáculos  Públicos 
Registro  General  de  Ventas    . 
Contraste  de  Pesas  y  Medidas 


1,500  00 

30,000  00    i 

405,200  00 

$ 

112,000  00 
101,000  00 

121,000  00 

334,000  0*j 

75,000  00 
7,000  00 
7,000  00 
8,000  00 
2,000  00 

PARQUES  Y  JARDINES 


Lotería  de  Cartones 

Derechos  Rifas 

Alquileres 

Locaciones   en   Plazas   y  calles  y 
otros  arbitrios 


CEMENTERIOS 


10,000  00 

500  00 

3,500  00 

1,000  00 


15,000  00 


Derechos  de  sepulturas  .... 
Apertura  de  nichos  y  sepulcros.  . 
Ventas  de  locales  en  los  Cemente- 


nos 


Certificados,  lápidas,  transferencias 
y  otros  arbitrios 


3,000  00 
3,000  00 

5,000  00 

2,000  00 


13,000  00 


DIRECCIÓN   DE   SALUBRIDAD 


Producto  de  piso  por  carruajes  en 

las  calles,  permisos,  multas,  etc. 

Ventas  de  estiércol  y  otros  arbitrios 


$  3,000  00 

1,500  00 


4.500  0<> 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Laboratorio  Municipal  de  Química, 
Servicio  Bacteriológico 


600  00 
3,000  00 


ALQT7ILEBB8 


Terreno  del  Cerrito  .... 
Casa  de  la  Tablada  del  Norte 


EMPRESAS   DE  TRANVÍAS 


«Oriental»,  por  prórroga  de  concesión 
«Buceo,  Pocitos  y  Unión»,  por  ídem. 
«De  Montevideo»,  por  la  construc- 
ción del  murallón  en  la  calle  San- 
ta Teresa  entre  Cámaras  y  Bre- 
cha, según  convenio 


LUZ  ELÉCTRICA 


180  00 
780  00 


6,000  00 
480  00 


3,000  00 


%0  00 


9,480  00 


Por  utilidades. 


Total 


48,000  00 


i    1:062,640  00 


OblifB^aetones  de  la  Jantn  Econóiiitco-Adiiiinl9trat.lva 
en  el  EJeroiclo  1800-000 


SERVICIO  DEL   E.   MUNICIPAL 


Inte.  [8/.3:  $^6:801,542.60  al  5  «/o 
anual $ 

AmL  6/.  $  6:301,542.60  al  1/2  «/o 
anual 

Comiwón  1  Vo  8/.  »  346,584.84.     . 


315,077  13 

31,507  71 
8,465  84    $      350,050  68 
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CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


JEFATURA  POLÍTICA  DE  LA  CAPITAL. 


El  50  7o  sobre  el  producto  del  Im- 
puesto de  Guías  de  Tránsito  Te- 
rrestre      

Comisión  y  Gastos  de  Recaudación 
de  los  impuesto?  de  Serenos  6  Se- 
guridad, Alumbrado  y  Salubri- 
dad     


15,000  00 


15,030  00 


ALUMBRADO    PÚBLICO 


Servicio  á  Gas  en  loa  Pocitos    .     . 

Impuesto  del  5  o/o  sobre  el  importe 

líquido  de  los  sueldos    .... 

Proyecto    de   Presupuesto   para    el 

Ejercicio  de  1899-900   .... 

Superávit 

Total  .... 


1,248  00 
18,248  63     $      399,577  31 


662,976  88 

85  81 


$    1:062,640  00 


Montevideo,  Septiembre  25  de  1899. 


Antonio  Montero. 
.    K    V.   Benxano, 
secretario  General. 
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Proyecto  de  prerapnesto  para  la  Jínniú  fiStfflttfÜlStt-MiiUflMlratlva  du- 
rante el  ef  éretelo  de  1899-900 


SECRfeTAlíf A  GENERAL 


ün  Secretario  Gehbral i  4,050  00 

Un  Oficial  1.°,  Subsecl-efcario 1¿800  00 

Un  ídem  2.° 1;080  Od 

Uh  Mertí  3.0 l,0OO  00 

Un  Auxiliar  1.^ 750  00 

Un  Encargado  del  Archivo,  Registro  de  Propieda- 
des y  Estadística  del  Éegistro  Civil 1,404  00 

Un  Auxiliar  de  íáem 45360 

Un  Escribiente  de  ídem 300  00 

Ün  Abogado  Asesor 2,160  00 

UH  Procurador 1,080  00 

Un  Conserje .•   .     .  550  00 

Un  Oficial  de  Sííla •  426  00 

Un  Portero 300  00 

Asignación  al  Relojero  de  la  Metropolitana.    .     .    .  216  00 

Gastos  generales,  útiles,  libros  é  impresiones  .    .    .  1,800  00 

Alambrado  del  edificio 480  00 

Gastos  de  transporte  para  la  Presidencia  ....  1,200  00    $        19,049  60 

Impuesto  de  10  7o  sobre  los  sueldos  $  15,353.60.     .    $  1,535  36 

Impuesto  de  5  ^/o  sobre  los  sueldos  líquidos  que  im- 
portan $  13,818.24 690  91 

Descuento  del   1  ^o  áóbte  los  pagos  que  impor);flh 

$16,823.33 168  23               2,39*  9() 

Líquido í        16,655  10 


REGISTRO  GENERAL   DE  VENTAS 

Un  Oficial    1.° $            840  00 

Uri  Oficial    2.0 660  00 

Un  Escribiente 480  00 

Alquiler  de  casa -   480  00 

Gastos  de  Oficina 240  00                2,700  00 

Impuesto  de  10  %  sobre  %  1,980  á  que  ascienden  los 

sueldos $             198  00 

ídem  del  5  7o  sobre  ?  1,782  sueldos  líquidos  ...  89  10 

Descuento  del  1  7o  sobre  los  pagos 24  12    $             31122 

Líquido $  2,388  78 
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■IU.UWI..JÍÍ  IJ-' 


DIBSOGIÓN  DE    CONTADURÍA 


Un  Contador I          3,000  00 

Un  Subcontador  y  !.•'  Tenedor  de  Libros.     .    .    .  1,800  00 

Un  2.«  Tenedor  de  Libros 1,260  00 

Un  Auxiliar  l.« 720  00 

Un  ídem  2.^ 600  00 

Un  Portero  Sellador 360  00 

Gastos  de  locomoción  para  el  Director 600  00 

Para  compra  de  libros,  útiles  de  oficina,  etc.  ...  480  00    $          8,820  00 

Impuesto  de  10  7o  sobre  %  1,1^0  á  que  ascienden  los 

sueldos »             774  00 

ídem  del  5  Vo  sobre  I  6,966  sueldos  líquidos    ...  348  30 

Descuento  del  1  %  sobré  los  pagos  que  importan 

I  7,697  70 76  97               1,199  27 

Líquido i  7,620  73 


DIRECCIÓN  DE  TESOREBÍA 


Un  Tesorero %  3,000  00 

Un  Subtesorero 1^620  00 

Un  Auxiliar 648  00 

Un  Portero 240  00 

Ga8to8deOficina,impre8Íone8,  útiles,  etc.  240  00 

Quebrantos  de  Caja ^0  00 

Gastos  de  locomoción  para  el  Director  y  Presidente 
de  la  Comisión  Departamental  de  Instrucción  Pri- 
maria  


600  00    I  6,828  00 


Impuesto  del  10  *>/«  sobre  $  5,508  á  que  ascienden 

los  sueldos »  550  80 

Impuesto  del  5  Vo  %  4,957.20,  sueldos  líquidos    .     .  247  86 

Descuento  del   1.*"  sobre  los  pagos,  que  importan 

16,029.34 ^  858  95 

Líquido I  5,969  05 
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DIBSOOIÓN    DB    OBBAS    MUKICIPALBfl 


Secretaría 


Un  Secretario $  2,700  00 

Un  Oficial  1.^ 1,080  00 

Un  Auxiliar  recaudador  y  pagador 720  00 

Un  Escribiente 480  00 

Un  ídem  archivero ,    .    .     .    .  400  00 

Un  Portero 324  00 

Gastos  de  locomoción  del  Director 960  00 

ídem  de  Oficina 600  00 


Inspección  Científica  Municipal 


Un  Ingeniero  Jefe 4,050  00 

Tres  Agrimensores,  á $    2,100  6,300  00 

Un  Constructor  encatrado  del  estudio  de  planos .     .  1,280  00 

Un  Constructor  encargado  de  fiscalizar  las  obras.     .  840  00 

Un  Dibujante  encargado  del  archivo  de  planos  .    .  1,280  00 

Un  ídem  Auxiliar 400  00 

Un  Inspector  de  espectáculos  públicos 1,280  00 

Dos   Escribientes,  á 9    432  864  00 

Un  Vigilante  notiñcador 600  00 

Dos  Vigilantes  de  vfas,  á $    824  648  00 

Tres  Peones  para  el  personal  científico,  á         259  20  777  60 

Para  gastos  de  locomoción,  útiles,  eto 360  00 


Personal  para  construcciones  y  reparaciones  de  calles 
de  la  Sección  Urbana 


Un  Inspector  general 1,400  00 

Adoquinado 


Un  (nspectos  de  adoquinado  (incluso  locomoción).  720  00 

Diez  Oficiales,  á $    324  3,240  00 

Seis  Peones,   á 269  20  1,665  20 

Para  aoarreoe 1,00#00 


i4  bkákM  M  áfepttfesÉíttAírTEs 


Empedrados  y  otros  pavimeni'áh 


Un  Inspector  de  cuadrillas 9          1^400  00 

Cuatro  Vigilantes  de  cuadrilla,    á.     .     .    $    540  2,160  00 

Veinte  Oficiales,  á 324  6,480  00 

Cincuenta  y  dos  Peones,  á 259  20  13,478  40 

Parra  acarreos 12,000  00 


Depósüo  de  materiales  y  herramientas  • 


Un  Encargado  del  deposito  y  comprador  de  materia- 
les   900  00 

Un  Herrero 600  00 

Un  Peón  ayudante 32Í  Oü 

Un  Carpintero 480  00 

Alquiler  de  barraca  para  depósito 240  00 


Gastos 
Para  toda  dase  de  materiales,  herramientas  y  útiles.  5,000  00 

Inspección  OiekWfíM  Departamental  Áe  Caminos 


Un  Ingeniero  Jefe 4,050  00 

Un  ídem  Auxiliar 2,700  00 

Un  Agrimensor 3;10íl  OO 

Un  Ayudante  de  Ingeniero Ij200  00 

Un  Tenedor  de  Libros  y  Pagador 1,080  00 

Uu  Auxiliar  encargado  del  despacho 756  00 

Un  Dibujante 600  00 

Un  ídem  Auxiliar 240  00 

Un  Portero 324  00 

Gastos  de  escritorio,  estudios  técnicos  y  suplementa- 
rios      600  00 

Gastos  de  Tocomoción 1,200  00 


p^MAftA  m  ftEpBESEIíTAÍÍTlSS  IS 


Personal  (U  Gonservofiión 


Un  Capataz $  540  00 

Cinco  Peones  vigilantes,   á $  2f)l  12  1,455  60 

Veintiún  Peones  destinados  á  la  conservación  de  los 
can^ipo^  Malsonado,  Cuchilla  Grande^  Mendoza, 
Goes,  CoTFales,  San  Carlos,  Las  Piedras,  Millán, 
Molinos,  Melilla,  de  Sayago  al  Peñarol  y  Carras- 
co, á  $   259  20  5,443  20 

Un  Peón  encargado  de  los  galpones  en  el  camino 
Goes 30000 

Gastos  de  compras  y  composturas  de  herramientas  .  225  00 


Constfiícción  de  Caminos 


Cuatro  Mecánicos  para   los  cilindros  1,  2,  3  y   4, 

á  $  730  uno  y  á    I  540  tres 2,340  00 

Cuatro  Foguistas   par»  los  cilindros   1,  2,  3  y  4, 

á ■ «300  1,200  00 


Oastos  generales 


Para  materiales,  útiles  y  demás  gastos  que  demande 
la  conservación  y  pavimentación  de  los  caminos  y 
para  toda  otra  obra  municipal 50,000  00 


INSPECCIÓN    DEPARTAMENTAL 


Sección  del  amojonamiento  de  la  ciudad 

Gastos  de   manutención  y   locomoción  del   Jef^  de 

Oficina 270  00 

Dos  Agrimensores  ayudantes,  á.     .     .     .     $     1,200  2,400  00 

Dos  Dibujantes,  á 720  1,4^^0  00 

Ocho  Peones,  á 240  1,920  00 

GastOB  suplementarios  de  manutención  y  locomo- 
ción para  peones 432  00 

Gastos  de  manutención  y  locomoción  de  Agrimenso- 
res   432  00 


Í6  CÁiíiLíLA  DE  REPRESENTANTES 

Gastos  de  Amojonamiento,  mojones  fíjos^  provisorios 

y  definitivos  á  razón  de  $  600  por  brigada    ...    $  1,200  00 

Gastos  de  Oficina ; 300  00    $      161,669  OC 

Impuestos  de  10  7o  sobre  S  86,850  á  que  ascienden 
los  sueldos $  8,685  00 

ídem  de  5  %  sobre  $  78,165,  sueldos  líquidos     .     .'  3,908  25 

Descuento  de  1  Vo  sobre  los  pagos  que  importan 
$  149,075  75 1,490  75  14,084  (X» 

Líquido $       147,585  (M) 


DIREÍXIÓN   DE  PARQUES   Y    JARDINES 


Dirección 


ün  Secretario S  1,920  00 

Un  Inspector  técnico 1,440  00 

Un  Subinspector 720  00 

Un  Oficial  1.* 600  00 

Un  Auxiliar 360  00 

Un   Escribiente 360  00 

Un  Horticultor  paisajista 1,560  00 

Gastos  de  oficina. 240  00 

ídem  de  locomoción  para  el  Director 600  00 


Ciudad 


Un  Capataz 480  00 

Un  Carrero 237  60 

Doce  Peones  para  la  conservación  y  cuidado  de  tas 
plazas  Zabala, Constitución,  Independencia,  Cagan- 
cha,  Treinta  y  Tres,  General  Flores,  plazuela  Ca- 
puchinos, triángulos  ornamentados  y  arbolado  de 
la     ciudad,    á. $        259  20  3,110  40 

Seis  Peones  para  la  conservación  del  arbolado  de  la 
Unión,  Pocitos,  Buceo  y  calle  Agraciada,  hasta  la 
cuchilla  Juan    Fernández   á     .     .    $        237  60  1,425  60 

Tres  Guardianes  para  las  plaza  Zabala,  Treinta  y 
Tres    y  General    Flores,   á.     .     .    $        259  20  777  60 


Plaza  Paso  del  Molino 
Ün    Peón 237  60 


CAMABlA  DÉ  REtRE8ÉNTANÍE8  .  Í1 


Prado 


ün  Jardinero 9             432  00 

Dos    Guardabosques,    á      ....    $        32400  64800 

ün  Carrero 237  60 

Diez  Peones  Jardineros,  á  ....     $         259  20  2,592  00 

Doce  Peones  para  todo  trabajo,  á  .     .              237  60  2,851  20 


Talleres 


ün  Herrero 360  00 

ün  Carpintero 440  00 

ün  Pintor 360  00 

ün  Albafiil 367  20 


Gastos  generales 


Manutención  de  6  caballos,  á $    72  432  00 

0>n8erTaci6n  y  cuidado  del  Prado,  plazas,  plazuelas, 
arbolado  en  general  y  demás  mejoras  que  se  ini- 
cien      6,000  00    %        28,788  80 

Impuesto  del  10  **/o  sobre  9  21,516  80  á  que  ascien- 
den los  sueldos 9          2,15X  68 

ídem   del  5  Vo  sobre  $  19,365  12   s  leldos  líquidos  968  25 

Descuento  1  o/o  sobre  lo  pagos  que  importan  25,668  87  256  68                3,376  81 

Líquido $        25,412  19 


DISECCIÓN  DE  ABASTO,   TABLADAS,  PLAZAS 
DE  FRUTOS   Y  MERCADOS 


Dirección 


Un  Secretario .  $          2,400  00 

Un  Oficial  1.*». 1,080  00 

Un  Auxiliar 540  00 

Un   Portero 324  00 

Gastos  de  locomoción  del  Director 960  00 


1^. 
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Administración 


Un  Administrador $  2,280  00 

Un  Oficial  1.° 1,080  00 

Un  ídem  2.0 540  00 

Un  Tenedor  de  Libros 1,200  00 

Un  Auxiliar  !.<> 486  00 

Unídem2.o 360  00 

Un  ídem  3.^ 300  00 

Un  Portero 240  00 

Gastos  de  locomoción  del  Administrador 300  00 


Carrales  de  la  Barra  de  Santa  LiuÁa 


Un  Jefe  Inspector 1,200  00 

Un  Llavero  encargado  de  la  Contabilidad  y  Cajero  de 

la  Administración 1,200  00 

Un  Veterinario  Jefe 1,920  00 

Un  Inspwtor  de  carnes ,     .     .     .  840  00 

Cuatro  Auxiliares  selladoresy  revisa* lores  del  sellado 

en  el  radio,  á 9        420  00  1,680  00 

Un  Encargado  del  motor  y   del   taller  de  herrería  480  00 

Dos  Peones,  á %        270  00  540  00 

ünAlbafiil 360  00 


Tablada  del  Norte 


Ün  Jefe  receptor 

Un  ídem  2.^ 

Un  Auxiliar 

Ün  ídem     .     .     ' 

Ün  Revisador  de  tornaguías 

Cuatro  Contadores  y  Revisadores  de  ganado, 
á $        648  00 

Ün  Inspector  de  los  trabajos  de  compostura  del  cam- 
po de  la  Tablada  y  encargado  del  arreglo  del  ca- 
mino á  los  Corrales,  con  caballo 

Ün  Peón 


1,320  00 
840  00 
540  00 
420.00 
540  00 

2,592  00 


900  00 
270  00 
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Corrales  de  Moronas 


ün  Jefe $             924  00 

Un  Llavero  encargado  de  la  contabilidad     ....  480  00 
Un  Veterinario  para  los  Corrales  é  Inspección  do  ga- 
nado menor 1,440  00 

Un  Subinspector  de  carnes  y  sellador 480  00 

UnPc^n 270  00 


Inspectores  Seccionales 
Cuatro  Inspectores»,  á$  648  y  ilos  á  $  540  .     .     .     .  3,672  00 

Recaudadores  de  ganado  menor 


Un  Encargado  recaudador 660  00 

Un  Auxiliar  ídem 420  00 


Oftcinade  Inspección  del  ganado  que  transporia  el  Fe- 
rrocarril,  inmediata  á  Im  Paz 


Un  Encargado 648.00 

Fiscal  de  Tabladas  ij   Maíadcroa 

Un   Fiscal 1.2U0  0O 

Oficina  de  Exportación  c  I f aportación  de  ganado  en  pie 

Un  Jefe 960  00 


toMO  16*2 
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Oficina  de    Control 


Un  Encargado  de  la  oficina  de  Control  núm.  1.     .     .  $             480  00 

Un  Auxiliar 360  00 

Un  Encargado  de  la  oficina  de  Control  núm.  2.     .     .  480  00 

Un   Auxiliar 360  00 

Un  Encargado  de  la  oficina  de  Control  Cerro     .     .  480  00 


Mesa  de  Control   GenercU  de  la  Administración 


Un  Jefe 960  00 

Un   Auxiliar 360  00 


Plazas  de  Frutos  y  oficinas  de  Tornaguías  de  ganado 
menor  y  expendio  de  guias  de   tránsito  terrestre. 


Un  Receptor,  plaza  Victoria 840  00 

Un  Auxiliar,  á  $  540,  y  uno  á  I  480 1,020  00 

Un  Receptor,  plaza  20  de  Febrero 840  00 

Un  Auxiliar,  á  $  540  y  uno  á  $  480 1,020  00 

Un  Receptor,  Estación  F.  C.  C  y  Bella  Vista.     .     .  780  00 

Dos  Auxiliares,    á %    540  1,080  00 

Dos  ídem,    á 420  840  00 


Oficina  de  despacho  de  guías  de  tránsito  terrestre  en 
el  Ferrocarril  Central 


Un  Encargado 900.00 

Un  ídem  2.«> 848  00 


Mercado    Central 


Un  Jefe  Recaudador 1,200  00 

Un  Recaudador 648  00 

Un  ídem  Auxiliar 360  00 

Un  Auxiliar 300  00 

Un  Recaudador  del  derecho  de  vehículos  (nocturno)  540  00 
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840  00 

240  00 

1,728  00 

420  CU 

900  Ou 

216  00 

Un  Albafiil $  450  00 

Un  Capataz 300  00 

Cuatro  Peones,  á $     216  864  00 


Mercado  de  la  Abundancia 


Un  Encargado  Recaudador 

Un  Auxiliar 

Tree  Recaudadores  del  radio,  carnicerías,  puestos  de 
verduras,  aves  y  factura  de  cerdo,  uno  á  $  648 
y  dos  á  $  540 

Un  Auxiliar 

Tres  Auxiliares  revisadores  del  sellado  de  carne  de 
carnicerías,  puestos  de  verduras,  aves  y  factura  de 
cerdo,  á %    300 

Un  Peón 


Mercado  de  la  Unión 


Un  Encargado    Recaudador 720  00 

Un  Peón 120  00 


Mercado  del  Puerto 


Un  recaudador  del  radio  y  de  carnicerías,  puestos  de 
verdura,  aves  y  factura  de  cerdo  y  del  derecho  de 
vehículos 420  00 


Oasios 


Alquiler  de  la  oficina,  plaza  20  de  Febrero.     .     .     . 

ídem  ídem  Control  núni.  1 

ídem  ídem  ídem  uúm.  2 

ídem  ídem  ídem  Cerro 

ídem  ídem  ídem  Groes 

ídem  ídem  de  Inspección  de   ganado  que  transporta 

el  Ferrocarril 

Limpieza  de  los  Corrales  de  Maroñas 

Carbón  para  el  motor  y  taller  de  herrería  de  la  Barra 
Para  composturas  y  útiles  de  los  Corrales  de  la  Barra 

de  Santa  Lucía  y  Maroñas,  impresiones  y  artículos 

de  escritorio  para  veinte  Oficinaa. 3,000  00 


120  00 

72  00 

96  00 

120  00 

66  00 

96  00 

960  00 

260  00 
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Para  refacciones,  pguaa  corríentot,  impresiones  j  úti- 
les para  la  limpkza  fie  los  Mercados $  2,400  00 

Alquiler  de  un  carro  para  la  limpieza  <^  los  Corrales 
de  la  Barra  de  Santa  Lucía 240  00    $        68,222  00 

Impuesto  del  10  Vo   sobre  $  59,532  á  que  ascienden 

los  sueldos $  5,958  20 

ídem  del  5  %   sobre   $  53,578  80,  «ueldos  líquidos  2,678  04 

Descuento  del  1  ®/o  sobre  los  pagoé  que   importan 

$59,589  86 595  89  9,228  03 

Líquido $         58,993  97 


DIRECCIÓN  DE  SALUBRIDAD 


Secretaría 


Un  Secretario I  2,400  00 

Un  Oficial  1  .• 1,200  00 

Un  ídem  2.*  Archivero 960  00 

Dos  Escribientes,  á $    480  960  00 

Un  Portero 360  00 

Gastos  de  locomoción  del  Director 720  00 

Gastos  de  Oficina  y  teléfono 360  00 

Recetarios  é  impresiones  de  la  asistencia  Médica  Do- 
miciliaria   120  00 


Inspección  Oieniifica 


Un  Médico  Municipal,  Jefe  del  Conservatorio  de  Va- 
cuna y  Casa  de   desinfección 3,240  00 

Un  Inspector  de  fábricas 1,200  00 

Un  Inspector  Científico 1,200  00 

Un  Inspector  de  Tambos,  Caballerizas  y  casas  de  in- 
quilinato  ,     .  1,080  00 

Un  Auxiliar 540  00 


Inspección  General  de  Salubridad 


Un  Inspector  General 2,160  00 

Dos  Comisarios  Inspectores,  á    ....    $        810  1,629  08 

Quince  ídem  de  Secciónf  á 780  11,700  00 
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Quince  Subcomisarioa,  á S       600  $          9,000  00 

Un  Buboomísarío  99^  iwballo 708  00 

Un  Peón  para  el  Mercado  Central 300  ÓO 

Un  Peón  para  el  Comisario  nocturno 240  00 


Conservatorio  y  Administración  de  Vacunm 


Un  Jefe  (Médico  Municipnl) 

Un  Auxiliar  l.«> 1,200  00 

Un  ídem  2.* 540  00 

Un  Peón 360  00 

Para  compra  de  instrumento»,  droga?,  etc 240  00 

Alumbrado  y  aguas  corrientes 72  00 

Teléfono 66  40 

Para  compra  de  terneras 480  00 

Manutención  de  las  mismas 120  00 

Hielo 100  00 

Gastos  de  Oficina  y  administración 120  00 


Casa  de  Desinfección 


Un  Jefe  (el  médico  municipal) 

Un  Auxiliar 1,290  00 

Un  Maquinista 600  00 

Un  Capataz  interno 540  00 

Un  ídem  externo 482  00 

Cuatro  Desinfecladoreí»,  íi %       á84  1,536  00 

Cuatro  Cocheros,  á 324  1,296  00 

Un  Caballerizo 300  00 

Manutención  para  nueve  caballos,  á   .     .     $          96  864  00 

Combustible 600  00 

Desinfectante 480  00 

Conservación  del  edificio  y  material 480  00 

Gastos  de  Oficina 200  00 

Alumbrado  y  aguas  corrientes 120  00 

Teléfono 120  00 


LABORATORIO   MUNICIPAL   DE   QUÍMICA 


Un  Jefe 3,240  00 

rníilpm2.« 1,980  00 

Tivs»  Peritos  químicos,  á $        864  2,592  00 

Tres  Anudantes,  á 540  1,620  00 
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Un  Escribiente $             480  00 

Un  [nspector 480  00 

Un  Peón  portero 270  00 

Reactivos  y  reposición  de  aparatos 500  00 

Libros  y  Revistas 100  00 

Gastos  de  Oficina  é  inspección 370  00 

Gas  y  combustible 250  00 

Aguas  corrientes 60  00 

Alquiler  de  casa 1,080  00 

Teléfono 57  00 


Sermfño  Bacteriológico  Municipal 


Un  Jefe 

Un  Veterinario 1,440  00 

Un  ídem 1,200  00 

Un  Ayudante  Técnico 1,200  00 

Un  ídem  2.» 864  00 

Un  Escribiente 600  00 

Un  Sirviente  de  laboratorio 24000 

Dos  Peones,  á $        420  840  00 

Dos  ídem,  á 300  600  00 

Manutención  de  animales 1,800  00 

Artículos  de  escritorio  é  impresiones 180  00 

Conservación  del  establo,  alumbrado^  etc 180  00 

Teléfono 60  00 

Diversos  gastos  é  inspecciones  rurales 800  00 

Dotación  al  «Instituto  de  Higiene  Experimental»  pa< 

ra  gastos  de  Laboratorio 1;060  00 


DEPÓSITO  DE  BIBITEB  MÜEBIE8 


Un  Depositario 1,080  00 

Un  Peón 240  00 

Un  Cochero 264  00 

Alquiler  de  casa 360  00 

Gastos  de  Oficina,  teléfono,  luz  y  aguas  corrientes    .  120  00 

Gastos  de  locomoción 120  00 
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IK8PECJCIÓK  GENERAL  DB   LIMPIEZA   PÚBLICA 


Administración 


Un  inspector  General $          2,400  00 

Un  Subinspector 1,440  00 

Un  Tenedor  de  Libros .     .     .     .     , 1,416  00 

Un  Auxiliar,  pesador  y  recibidor  de  forrajes,  mate- 
riales, etc 960  00 

Un  Portero 324  00 


Servicio  interno 


Un  Capataz  l.<» 702  00 

Un  ídem  2.* 600  00 

Un  Amansador  y  conductor  del  carro  de  animales 

muertos 480  00 

Dos  Serenos,  á $384  768  00 

^ueve  Caballerizos,  á    .....                     264  2,87600 


iaOtm 


Un  l.«>  Herrero,  capatas  de  talleres   ......  64800 

Un  Herrero  2.^ 600  00 

Un  Peón  ayudante 824  00 

Un  Oficial  carpintero 600  00 

Dos  Oficiales  carpinteros,  á $        564  1,128  00 

Un  Oficial  talabartero 540  00 

Un  Ayudante 324  00 

Un  Oficial  pintor 540  00 

Un  !.«»•  Herrador  veterinario 636  00 

Un  2.0  ídem 456  00 

Tres  Peones  ayudantes,  á 8        336  1,008  00 

Vn  Oficial  escobero 540  00 

Un  Maquinista 360  00 

Un  Albaflil 860  00 
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DIRECCIÓN  PE  CEMENTERIOS  Y   RODADOS 


Recriaría 


Un  Receptor  de  ambaá  rentas  y  Secretario.     ...  $           2,70000 

Un  Oficial  1 .°  encargado  del  archivo 1,200  00 

ün  ídem  2.°  ídem  del  despacho  do  permiso.s     .     .     .  972  00 

Un  Portero 260  00 

Gastos  de  locomoción  para  el  Director 600  00 


Rodados 


Un  Oficial  1.0  encargado  de  la  expedición  de  paten- 
tes y  matrículas 1,200  00 

Un  Auxiliar 660  00 

Un  inspector  de  matrículas 900  00 

Dos  Inspectores  de  tranvías,  á $    900  1,800  00 

Dos  Inspectores  de  Patentes  de  Rodados,  á.         480  960  00 

Un  Encargado  del  padrón 720  00 

Un  Numerador 580  00 

Un  Peón 270  00 


C$inmt0río  Central 


ün  Inspector 1>458  00 

ün  Auxiliar 720  00 

UnAlbaflil 432  00 

Un  Jardinero 396  00 

Seis  Peones,  á $  237  60  1,425  60 


Rotunda 


Un  Capellán 550  00 

Un  Sacristán 360  00 

Gasto  de  culto 400  00 
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Cementerio  del  Buceo 


Un  Inspector %  1,188  00 

Un  Auxiliar  1.°  encargado  de  la  Subinspección  del 

Cementerio 720  00 

Un  Capataz 432  00 

Tres  Albañiles,  uno  á  $  550  y  dos  á  .     .     .    $    432  1,414  00 

Un  Jardinero 396  00 

Quince  Peones,    á §    237  60  3,564  00 


Capilla 


Un  Capellán 550  00 

üu  Sacristán 360  00 

Gasto  de  culto 400  00 


SubreceptoTxa  de  la  Unión 


Un  Subreceptor 583  20 

Alquiler  de  casa  para  la  Subreceptoría 96  00 


aubreoéjptoria  del  Paso  del  MoUno 


ün  Subreoeptor  .    , 588  20 

Un  Capellán 338  80 

Dos  Peones,  uno  á  i  324  y  el  otro  á  ...    8    252  576  00 

Alquiler  de  casa  para  la  Subreceptoría 84  00 

Alquiler  de  casa  para  el  Peón 84  00 


Subreceptoría  del  Cerro 


ün  Subreceptor 583  20 

Un  Capellán 291  60 

Dos  Peones,  uno  á  $  324  y  otro  á   $     252  .     .     .  576  00 

Alquiler  de  casa  para  la  Subreceptoría 84  00 

Alquiler  de  casa  para  el  Peón 84  00 
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Ckymisián  Organizadora  del  Begistro  de  inhumaciones 
de  los  s&rvidores  de  la  Independencia 


Un  Secretario I  90000 

Gastos  Extraordinarios,  asignación  para  los  Cemen- 
terios y  Rodados 5,800  00    $        88,261 60 

Impuesto  del  10  **/o  sobre  I  30,629  60  á  que  ascien- 
den los  sueldos $  3,062  96 

Impuesto  del  5  **/o  sobre  $  27,566  64,  sueldos  líqui- 
dos   1,378  33 

Descuento  del  1  ®/o  sobre  los  pagos,  que  importan 
$  33,820.31 •         338  20  4,779  49 


Líquido I        33,482  11 


DIRF.r.CfÓN  DF.  ALUMBRADO,   SERENOS  Ó  DF  SEGURIDAD 
É  ÍMPUESTO   DE  SALUBRIDAD 


Un  Administrador $  2,400  00 

Un  Contador  y  2.®  Administrador 1,620  00 

Un  Jefe  de  Control  General  de  los  Impuestos  y  Ar- 
chivero       1,400  00 

Dos  Inspectores    de  Cobranzas  para  las    afueras, 

á $    960  1,920  00 

Dos    Inspectores    de    Cobranzas    para    la    ciudad, 

á «840  1,680  00 

Dos  Auxiliares  encargados  de  las  altas  y  reformas, 

á $    756  1,512  00 

Ocho  Auxiliares,   á  $  648,   para  los   impuestos  de 

Alumbrado,  Sereno  6  Seguridad  y  Salubridad  5,184  00 

Dos  Inspectores  para  el  Alumbrado,  á    .     .    $    360  720  00 

Un  Portero 360  00 

Para  el  servicio  de  alumbrado   público 155,000  00 

Para  impresiones  y  gastos  de  oficina 1,X00  00 

Gastos  de  locomoción    para  el  Director 600  00    $       173,496  00 

Impuesto  del  10  %  sobre  $  16,798,  á  que  ascienden 

los  sueldos $  1,679  60 

Impuesto  del  5  "/o  sobre  $  15,116  40,  sui-Idos  líquidos  755  82 

Descuento   del  1  %  sobre  los  pagos  que  importan 

§171,060  58 1,710  60                4,146  0-2 


Líquido t       169,34»  ÍW 
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(:0MÍS:ÓN    AUXILIAR  DK   LA    VILLA    DLL  CKRRO 


Un  Sf  cretarío  y  Comisario  de  Salubridad $             600  00 

Un  Vigilante  Auxiliar 48fi  00 

Un  Encargado  del  puente  del  Pantanoso     ....  240  00 

Cuatro  Peone?,  á $    259  20  1,036  80 

Alquiler  de  casa  .     .     .     .     • 240  00 

Teléfono 48  00 

Gflstos  de  oficina 96  00 

Manutención  de  un  caballo 84  00 

Para  conservación  del  puente 180  00 

Para  todo  servicio  y  obras  publicad 600  00 

Dos  Carros,  á $    600  1,200  00    $          4,810  80 

Impuesto   de  10  7o  «obre  los   sueldos   que  importan 

$  2,362  80 $             236  28 

Impuesto  de  5  ^o  sobre  los  sueldos  líquidos  que  im- 
portan      i    2,126   52  106  32 

Descuento  del  1  ^/o  sobre   los   pagos    que   importan 

$  4,468  20 $               44  68                  387  28 

Líquido S  4,423  52 


COMISIÓN    AUXILIAR  DK  VILLA   COLÓN 


Un  Secretario  y  Comisario  de  Salubridad     ....  $             600  00 

Un  Auxiliar  de  Salubridad 486  00 

Un  Peón  para  las  plazas 269  20 

Alquiler  de  casa 240  00 

Útiles  de  Oficina 96  00 

Un  Carro  para  la  limpieza.              600  00 

Manutención  de  un  caballo 96  00 

Para  toda  clase  de  obras  y  servicios 240  00     $          2,617  20 

Impuestos  del  10  %  sobre  los  sueldos  que  impor- 
tan $  1,345  20 í             134  52 

Impuesto  del  5  7o  sobre  los  sueldos  líquidos  que  im- 
portan *  1,210  68 60  53 

Descuento  del    1  ^o  sobre  los  pagos  que  importan 

%  2,422  15 24  22                   219  27 

Líquido I  2,897  93 
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COMISIÓN    AUXILIAR   DE    LOS   POCITOS 


Un  Secretario  y  Comisario  de  Salubridad    ....  $              600  00 

Dos  Vigilantes  Auxiliares,  á $     486  00  972  00 

Dos  Peonen  á $     259  20  518  40 

Alquiler  de  casa 180  00 

Gastos  de  Oficina     .     .     .     , 60  00 

Un  carro  para  obras 600  00 

Para  obras  y  servicios 500  00 

Manutención  de  un  caballo 96  00    S 

Impuesto  del  10  V©  sobre  los  sueldos  que  importan 

$  2,090  40 $             209  04 

Impuesto  del  5  ®/o  sobre  los  sueldos  líquidos  que  im- 
portan $  1,881  36 94  06 

Descuento  del  1  '  o   sobre   los  pagos  que   importan 

$3,223  30 32  23 

Líquido $ 


COMISIÓN    AUXILIAR    Dü    PKNAROL    Y   SAYAGO 


Para  gasto  de  vialidad  y  salubridad  y  toda  clase  de  servicio 
Descuento  del  1  7o  sobre   los   pagos  que  importau  i  2,400  . 


Líquido 


3,526  40 


335  33 


3.191  07 


2,400  00 

24  00 


2,376  OCí 


COMISIÓN  AUXILIAR  DEL  REDUCTO   Y  CERRITO 


Un  Secretario  y  Comisario  de  Salubridad 

Un  Vigilante  Auxiliar 

Un  Peón 

Alquiler  de  casa  y  útiles  de  Oficinas 

Para  transporte  de  materiales 

Manutención  de  un  caballo 

Impuesto  de  10  •/©  sobre  los  sueldos  que  importan 
«1,345  20    .     .     .     : 

Impuesto  de  5o/«  sobre  los  sueldos  líquidos  que  im- 
porum 9    1,210  68 


600  00 

486  00 

259  20 

192  00 

500  00 

96  00 

$ 

134  52 

60  68 

2,133  20 
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Descuento  de  1  ^¡o  sobre   los  pagos   que  importan 
$1,93816 ^ %  19  38    $  214  43 


Líquido %  1,918  77 


COMISIÓN   AUXILIAR     DEL   PASO   DE   LAS     DURAN  AS 


Un  Secretario  y  Comisario  de  Salubridad 600  00 

Un  Vigilante  Auxiliar 486  00 

Un  Peón 269  20 

Alquiler  de  casa  y  gastos  de  Oficina 240  00 

Un  carro 600  00 

Manutención  de  un  caballo 96  00     $  2,281  20 


Impuesto  de  10  %  sobre  los   sueldos  que   importan 

$  1,345  20 $  134  52 

Impuesto  de  5  ^/o  sobre  los  sueldos  líquidos  que  im- 
portan I  1,210  68 60  53 

Descuento  del  1  ®/o  sobre  los    pagos   que   importan 

$2,086  15 20  86     $  215  91 

Líquido $ 2,065  19 


COMISIÓN  AUXILIAR   DEL   PASO   DEL   MOLINO 


Un  Secretario  y  Comisario  de  Salubridad $             648  00 

Dos  Vigilantes  de  Salubridad,  á    ....   *    486  972  00 

Cuatro  Peones,  á $    259  20  1,036  80 

Un  Portero 216  00 

Manutención  de  dos  caballos  (uno  para  el  carro  do  re- 
colección de  barridos),  á I     96  192  00 

Gastos  de  Oficina I               60  00 

Para  toda  clase  de  obras  y  trabajos 600  00    I           3,724  80. 

Impuesto  de  10  Vo  sobre  los  sueldos  que  importan 

%  2,872  80 I              287  28 

Impuesto  de  5  ^/o  sobre  los  sueldos  líquidos  que  im- 
portan $  2,686  62 129  27 

Descuento  del  1  7o  sobre  los  pagos  que  im- 
portan $  3,308  25. • 33  08                 449  68 

Líquido $  3,275  17 
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COMISIÓN     AUXILIAR     D£    LA    CUCHILLA    DE     JUAN 
PBItNANDEl,  PANTANOSO  Y  NUEVO  PABÍB 


Un  Secretario  y  Comisario  de  Salubridad    ....     $  600  00 

Un  Vigilante  Auxiliar 486  00 

Un  Peón 25920 

Alquiler  de  casa  y  útiles  de  Oficina 240  00 

Para  toda  clase  de  obras  y  servicios 240  00 

Manutención  de  dos  caballos,  á    ....    $     96  192  00    $          2,017  20 

Impuesto  de  10  %  sobre  los  sueldos  que  im- 
portan i  1,345  20 134  52 

Impuesto  de  5  %  sobre  los  sueldod  líquidos  que  im- 
portan i  1,210  68 60  63 

Descuento  de  1  o/^  sobro  los  pagos  que  im- 
portan $  1,822  15 18  22                   213  27 

Líquido $  1,803  93 


COMISIÓN    AUXILIAR    DE     LA    VILLA  DE    LA  UNIÓN 


Un  Secretario  y  Comisario  de  Salubridad    ....     $  600  00 

Dos  Vigilantes  de  Salubridad,  á    .     .     .     $   496  972  00 

Cinco  Peones,  á 259  20  1,296  00 

Un  Peón  para  la  plaza 259  20 

Cinco  Carros   para  la  limpieza  domioíliaria,  barrido, 

etc.,   según   contrato 3,360  00 

Para  obras  y  servicios 600  00 

Alquiler  de  casa  y  útiles  de  Oficina 300,00 

Manutención  de  dos  caballos,  á $      96  192  00    I          7,579  20 

Impuesto  de  10  ^*/o  sobre  los  sueldos  que  im- 
portan t  3,127  20 312,72 

Impuesto  de  5  7o  sobre  los  sueldos  líquidos  que  im- 
portan $  2,814  48 140  72                    '* 

Descuento    de   1    ^o    sobre    los    pagos    que    im* 

portan  $  7,125  76 71  25                   524  69 

Líquido $  7,054  51 
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COMISIÓN    AUXILIAR     DKL     MIOUBI.ETfi   Y   FASO     VE 
MENDOZA 


Un  Secretario  y  Comisario  de  Salubridad     ....  $              600  00 

Alquiler  de  caea  y  gaétoe  de  Oficina 120  00 

Manutención  de  un  caballo 06  00    S 

Impuesto  de  10  •/o  sobre  el  sueldo  que  importa  $  600  60  00 

Impuesto  lie  5  '/o  sobre  el  sueldo    líquido  quo  impor- 

tJi  S  540 27  00 

Descuento  de  1  "/o  sobro  los  pngos  que  imp- tr- 
ian S  729 7  20 

Líquido S 


RKM'MEX 


816  00 


04  20 


721  71 


(OMISIÓN    AUXILIAR  DK  MAROLAS,  MANOA  Y  TOLEDO 

Un  Secretario  y  Comisario  de  Salubridad     .     .     .     .  í              600  00 

Dos   Peones,  á $       259  20  518  40 

Alquiler  de  casa  y  gastos  de  Oficina 240  00 

Manutención  de  un  caballo 96  00 

Un  carro  para  toda  clase  de  servicios 600  00 

Para  twla  clase  de  obras  y  servicios 100  00     $           2, 1 54  40 

Impuesto  de  10  7o  sobre  los  sueldos  que  impor- 
tan I  1,118  40 I             11184 

Impuesto  de  5  7o  sobre  los  sueldos  líquidos  que  im- 
portan $  1,006  56 50  32 

Dej*cuenlo   de    1    7o   sobre   los    pagos   que    impor- 

laii  $  1,992  24 19  92                   182  Oí^ 

Líquido ?  1,072  32 


blKKOC'lONEa 


Secretaría  General ^ 

Registro  General  de  Ventas 


Liquido 


16,655  10 

2,38878 


TONfO    162 
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Dirección  de  Contaduría 

ídem  Tesorería 

fdem  Obras  Municipalod 

ídem  Parques  y  Jardines 

ídem  Abasto,  Tabladas,  Plazas  de  Frutos  y  Mercados 

ídem  Salubridad 

ídem  Cementerios  y  Rodados 

ídem  Alumbrado,  Sereno  6  de  Seguridad  é  impuesto 
de  Salubridad 


COMISIONES    AUXILIARES 


7,620  73 

5,969  05 

147,585  00 

25,412  19 

58,993  97 

164,319  75 

33,482  11 

169,349  98     $      631,776  66 


Villa  del  Cerro $  4,423  52 

Villa  Colón 2,397  93 

Pocitos   .     .     , 3,191  07 

PeSarol  y  Sayago 2,376  00 

Reducto  y  Cerrito 1,918  77 

Paso  de  las  Duranas 2,065  29 

Paso  del  Molino - 3,275  17 

Cuchilla  Juan  Fernández,  Pantanoso  y  Nuevo  París  1,803  93 

Villa  de  la  Unión 7,054  51 

Miguelete  y  Paso  de  Mendoza 721  71 

Maroñas,  Manga  y  Toledo          1,972  32               31,200  22 

$       662,976  88 
Obligaciones 399,577  31 

Total $    1:062,554  19 


Asciende  el  proyecto  <le  Presupuesto  Ae  la  Junta 
EconómicoAdminlstratlva  para  el  ejercicio  de  189d- 
1900,  á  la  suma  de  un  millón  sesenta  u  dos  m/í  qui- 
nientos cincuenta  {/  cuatro  pesos  con  diez  y  7iueve 
centesimos. 

Montevideo,  Septiembre  25  de  1999. 

A7ilonio  Montero. 

R.  V.  Bemano, 

Secretario  Gen  era  i. 

Cálculo  de  Recursos $    1:062,640.00 

Presupuesto  y  Obligaciones    ....••    1:062,554.19 


Excedente | 


85.81 


Poder  ^ecutivü. 

Montevideo,  Junio  IH  de  líiOO. 
Honorable  Asamblea  General: 

El  P.  E.  tiene  el  honor  de  someter  á  la  ilustrada 
consideración  de  V.  H.  la  adjunta  nota  de  la  Junta 
Económico-Administrativa  de  Montevideo,  solicitando 
que  el  presupuesto  próximo  á  sancionarse  de  dirha 
Corporación  Municipal,  presentemente  á  estudio  áci 
Honorable  Cuerpo  Legislativo,  rija  también  para  el 
entrante  ejercicio  económico  de  lííOO-901,  con  las  am- 
pliaciones que  instruyen  ii>s  ant«?cedente8  acompaña- 
dos. 

Dios  guarde  A  V.  H.  muchos  años. 

JUAN  L.  CÜBSTAS. 
EDUARDO   MAOBACaSN. 
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Junta  Económico-Administrativa. 


Montevideo,  Junio  8  de  1900. 

Excmo.  señor  Ministro  de  Gobierno,   don  Eduardo 
Mac-Bachen. 

Tengo  el  honor  de  elevar  á  V.  E.  la  nota  por  la 
que  la  l*irecci6n  de  Salubridad  solicitase  modinquen 
en  un  sentido  ampliat<jrio,  las  partidas  referentes  al 
forriOe  de  los  animales,  al  servicio  de  limpieza  pú 
blica,  asi  como  las  sumas  previstas  para  la  compra 
de  útiles  á  emplearse  en  los  carros  del  trAflco. 

Las  cantidades  que  presume  incluidas  la  Tnspec 
ción  General  en  el  proyecto  de  presupuesto  para  el 
ejercicio  económico  de  1899-900,  no  son  exactas,  en 
cuanto  dice  relación  al  plan  general  sometido  pre- 
sentemente á  consideración  del  Honorable  Cuerpo 
I^gNlativo,  porque  la  Junta,  al  deliberar  sobre  el 
particular,  acordó  sancionar  en  vez  de  las  partidas 
indicadas,  las  que  rigen  aun  en  la  actualidad  según 
la  ley  vigente. 

No  obstante,  la  Corporación  ha  resuelto  prohijar 
con  su  voto  y  su  decisión,  los  aumentos  de  gastos 
requeridos,  en  el  interés  de  ajustar  sus  actos,  como 
corresponde,  á  los  dictados  del  presupuesto  anual. 
AI  mismo  tiempo  la  Junta  resolvió  significara  h 
V.  E.  la  oportunidad  y  ia  conveniencia  de  que.  «i- 
gnien-lo  la  norma  adoptada  por  el  Poder  Ejecutivo, 
su  presupuesto  próximo  ii  sancioaarse,  rija  también 
en  el  entrante  periodo  ecotiómico,  es  decir,  en  el  año 
1 900-901. 

Kxisten  unos  mismos  motivos  y  consideraciones  de 
Índole  análoga  para  proceder  en  ese  sentido,  puesto 
qrie  la  Junta,  como  uno  de  los  elementos  coustitutivos 
del  Kstodo,  debe  seguir  en  su  marcha  ñnanciera,  la 
misma  ruta  que  los  Altos  Poderes  Golegisladores  asig- 
nen á  la  economía  nacional,  desde  que  forma  parte 
integrante  de  la  Administración  pública,  á  pesar  de 
su  carácter  institucional  y  de  su  entidad  eminente 
mente  concejil. 

Rn  ese  concepto  V.  E.  ha  de  tener  á  bien  ejercitar 
sus  buenos  oOcios,  á  fln  de  que  la  vigencia  del  pre- 
supuesto municipal  perdure  todo  el  tiempo  que  rija 
el  de  la  Nación. 

Rn  cuanto  á  las  otras  modiflcaciones  propuestas, 
V.  E.  tiene  noticia  circunstanciada  de  su  naturaleza 
é  importancia. 

Íj&b  comunicaciones  de  esta  Junta  del  2*^  de  Enero, 
30  de  Abril  (dos)  y  f«  de  Mayo  próximopwsado  diri 
gidas  4  V.  B.  instruyen  de  las  rcfjrmas  qu«  conven- 
drá introducir  en  el  proyecto  de  Presupuesto  Gene- 
ral de  esta  Corporación. 

Ademüs,  á  solicitud  del  Director  de  Alumbrado, 
Sereno  é  Impuesto  de  Salubridad,  se  ha  dispuesto  ia 
creación  de  una  pinza  que  por  el  momento  revista 
con  cargo  á  extraordinarios. 

El  empleo  es  de  necesidad,  razón  por  la  cual  ia 
Corporación  creyó  procedente  deferir  al  pedido.  Se 
trata  del  Auxiliar  de  Control  de  dichos  arbitrios  El 
sueldo  que  se  le  ñja,  es  de  seiscientos  cuarenta  y 
ocho  pexos  anuales  (&I8  $). 

Dejn  en  los  términos  expresados,  cumplido  el  man- 
dato que  recibt  de  la  Junta  que  presido 

Me  es  grato  saludar  á  v^.  E.  con  mi  más  distinguido 
aprecio. 

Antonio  Montero. 

R.  V.  Bensano, 

secretario. 


Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  Junio  18  del90(L 

Con  Mensaje,  elévese  á  la  consideración  del  Hono- 
rable Cuerpo  Legista  ti  vo. 

CUESTAS. 
Eduardo  Mac-Eachen. 


Comisión  de  Presupuesto. 

.   Honorable  Cámara  de  Representantes: 

La  Comisión  de  Presupuesto  tiene  el  honor  de  pre  • 
sentar  á  vuestra  consideración  el  que  ha  formulado 
referente  á  sueldos,  gastos  y  obligaciones  de  la  Junta 
Económico- Administrativa  de  la  Capital,  para  el  ejer- 
cicio económico  de  1900-901. 

Sin  perjuicio  de  las  razones  verbales  que  el  mlem 
bro  informante  podrá  dar  de  todas  las  diferencias 
con  el  enviado  por  el  Poder  ^ecutivo,  aún  en  deta- 
lle si  fuese  necesario,  vuestra  Comisión  cree  opor- 
tuno exponer  algunas  consideraciones- 


Desde  luego  se  notará,  que  el  plan  de  contabilidad 
y  de  distribución  de  las  diversas  partidas,  que  se 
adopta,  es  igual  ai  seguido  en  el  Proyecto  de  Presu- 
puesto General  de  Gastos  que  presentó  la  anterior 
Comisión  á  la  Honorable  Cámara. 

La  separación  de  ios  sueldos,  de  los  gastos  y  obli- 
gaciones, facilita  ni  Jor  su  comprensión  y  estudio;  y 
asi.  sin  gran  esfuerzo,  se  sacan  desde  ya  estas  con- 
clusiones ilustrativas: 

Por  sueldos $       345.1H5.94 

ídem  gastos  y  comisiones H62,936.47 

ídem  obligaciones 464,911.07 

Presupuesto  liquido.    ...    $     l:16t,000.4S 

Producido  por  el  impuesto  de  10  «/o    .    S        40,77«  64 

ídem  Ídem  Ídem  de  5  •/» 18,B49.42 

ídem  Ídem  ídem  de  i  •/• 7,051.40 

El  proyecto  primitivo  de  la  Junta  para  el  ^ercieio 
de  1899-1900  ascendía  á  pesos  1:062.554.19.  Posterior- 
mente por  solicitudes  de  la  misma  elevadas  á  Y.  H.- 
con  mensaje  del  ejecutivo,  proyectando  aumentos  y^ 
modiOcaciones  en  algunas  planillas,  se  agregó  pesos 
26,W72.69 

Como  para  el  ejercicio  de  1900-1901  se  aconseja  el 
mismo  presupuesto,  aumentado  en  el  rubro  •Obli- 
gaciones <-,  con  pesos  47,791.16  por  el  mayor  servicio 
del  Empréstito  Municipal,  y  pesos  33,776.81  por  el  dé- 
ficit que  viene  corriendo  de  ejercicios  anteriores,  el 
Presupuesto  de  la  Junta  es  de  pesos  1:171,087.85. 

Vuestra  Comisión  no  ha  aceptado  la  mayoría  de 
los  aumentos  de  sueldos  y  creación  de  empleos,  al- 
gunos porque  no  se  hallaban  Justificados,  y  otros 
porque,  aún  cuando  en  parte  lo  estaban,  la  escasez 
de  los  recursos  municipales,  comprobada  por  el  cál- 
culo que  se  acompaña,  obligan  á  postergarlos  para 
otra  oportunidad. 

Por  tai  concepto,  hay  una  diferencia   á  favor  del 
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CONTRIBUCIÓN   INMOBILIARIA 


Producto  del  1  7o< 


130,000  0<) 


DIRECCIÓN    DE  ABASTO  Y   TABLADAS 


Renta  de  Abasto $       195,000  00 

ídem  de  Tabladas 27,000  00 

Derecho  de  local  de  carneada    .     .  23,000  00 

ídem  Especial 39,000  00 


Mercado  Central 

Puestos  y  corredores $ 

22,000  00 

Casas  y  habitaciones 

14.000  00 

Puestos  en  las  Plazoletas.     .     .     . 

10,000  00 

Radio  del  Mercado 

8,000  00 

Impuestos  de  vehículos    ,    .    .    . 

11.000  00 

284,000  00 


66,000  00 


Mercado  de  la  4bundan<na 


Locallflades  en  el  interior. 
Radio  del  Mercado.    .    . 


Mercado  de  la  Unión 


Localidades  en  el  interior 
Radio  del  Mercado.  .  . 
Impuestos  de  vehículos.     . 


Mercado  del  Puerto 


4,775  00 
27,725  00 


174  00 

1,000  00 

26  00 


82,500  CO 


1,200  00 


Derechos  que  se  perciben  de  los  puestos  establecidos 
en  el  radio  y  entrada  de  vehículos 


1,500  00 
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Guías  de  transito  terrestre i       80,000  00    9 

Impuesto  DE  SERENO  ó  seguridad $      112,000  00 

Ídem  de  alumbrado 103,000  00 

ÍDEM  de  salubridad 121,000  00 

Patentes  de  rodados 

Permisos  de  construcptí^n 

Ídem  de  espectáculos  públicos  .     .     , 

Ídem  de  avisos  en  la  vía  p(5blica 

Por  empedrados 

Registro  general  de  ventas 

Contraste  de  pesas  y  medidas 


414,200  00 


336,000  00 

75,000  00 

7,000  00 

7,000  00 

720  00 

4,000  00 

11,358  00 
2,000  00 


dirección  de  parques  y  jardines 


Lotería  de  (v'artones $        15,185  00 

Derechos  y  rifas 500  00 

Alquileres 3,500  00 

Locaciones  en  Plazas,  calles  y  otros  arbitrios  .     .     .  1,000  00 


dirección  de  cementerios 


Derechos  de  sepultura $          3,000  00 

Apertura  de  nichos  y  sepulcros 3,000  00 

Venta  de  locales  en  los  cementerios 5,000  00 

Certificados,  lápidas,  transferencias  y  otros  arbitrios  2,000  00 


20,185  00 


13,000  00 


dirección  f  de  salubridad 


Producto  de  piso  por  carruajes  en  las  calles,  permisos, 

multna,  etc S  3,000  00 

Ventas  de  estiércol  y  otros  arbitrios 1,500  00  4,500  00 

Laboratorio  MrNiciPAL  de   Química 500  00 

Servicio  BACTERroLÓíJico 8,000  00 


Alquileres 


Terreno  del   Cerrito $  180  00 

Casa  de  la  Tablada  del  Norte 780  00 


960  00 


t2 


CÁMARA  DE  REPBE8ENTANTR8 


Emprenaft  df  Tramías 


«Orionlnlr,  por  prórroga  de  concesión $ 

«Poolto^  Buceo  y   Unión»,  ídem  ídem 

«Unión  y  Maroflns»,  ídem  ídem 

De  la  misma  ol  3  "  ,,  do  la?  entradas  brutas  de  los  pa- 
sajep,  en  los  meses  de  Abril,  Mayo  y  Junio  de 
1900  y  ejercicio  de  1900-1901 


6,000  00 

480  00 

20,000  00 


6,200  00    $        32.680  00 


LTTZ    ELÉCTRICA 


Por  Utilidades. 


48,000  00 


DEUDA  DE    LIQUFDACrÓN     ($  150,000  00) 


Intereses. 


9,000  00 


RENTAS  GENERA (íES  DE  LA  NACIÓN 


ImportiO  que  se  toma  ni  ilo  éstas,  para  saldar  ol  Presu- 
puesto  


88,897  48 


Total S     1:163,000  48 


Alt.  ;í  ^'  Snlisfeclios  l:>s  .suoMos,  t'^tos  y  obIi«farin- 
ne«  prisupiiestnljis,  el  oxee  lente  que  liubiére,  st  nu- 
meiitnren  los  recursos,  se  Imputurá  al  rubro  -/?r;í- 
ifts  Geiwratrs  dti  la  Nación"-  importe  que  se  tomará 
rh'  <*sfas  pfiri  s  tklar  rl  i)ri'snp}iexio,—g\ri\t\i\o*ie  solo 
por  el  fiíiMo 


Art  4.-  Comuniqúese,  ele. 

Sala  íle  Coinl.^loneí»,  Julio  lOde  iiO). 

Mora  Mat/ariños—Oatxia  v  Sna- 
tos— Ooso—  Ulengit)  Rocca—Arni- 
iiO'-Quinteln—GiL 
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Presupuesto  para  la  Jnnla  Eeonomlco-AdintBlatratlva  de  la  Capital 
para  el  ftfereleto  eeonémlco  de  1900-1001 


PLANILLA  N.«  1 


SECRETARÍA    GENERAL 


Un  Secretario  General $  3,600  00 

Un  Oficial  I.'»  Subsecretario 1,620  00 

Un   ídem  2.o 900  00 

Un  ídem  3.» 748  00 

Un  Auxiliar  1.» 640  00 

Un  Encargado  del  Archivo,  Registro  de  Propiedades 

y  Estadística  de  Registro  Civil 1,404  00 

Un  Auxiliar  de  ídem 453  60 

Un  Escribiente  de  ídem 300  00 

Un  Abogado  asesor 2,160  00 

Un  Procurador 1,080  00 

Un  Conserje 500  00 

Un  Oficial  de  Sala 400  00 

Un    Portero 300  00 


$        14,105  60 
Impuesto  de  10%  sobre  los  sueldos    9  1,410  50 

Impuesto  de  5  %  sobre  el  producto 

líquido  de  los  sueldos  ....  634  75  2,045  31 

$        12,060  29 


Oaslos 


Gasto:)  generales,   útiles,  libros  é 

impresiones $  1,800  00 

Asignación  al  relojero     ....  216  00 

Alumbrado  del  edificio  de  la  Junta  480  00 

Gastos  de  transporte  de  la  Presi- 
dencia      800  00  3,296  00 


%    15,356  29 
Impuesto  de  1  V^  sobre  los  pagos 153  56    $         15,202  73 

8  TOMO    16? 
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PLANILLA  N.o  2 


REGISTRO   GENERAL   DE    VENTAS 


Un  Oficial  l.« «  840  00 

Un  ídem  2.o 660  00 

Un  Escribiente 480  00 

3  1,980  00 

■impuesto  de  10  %  sobre  los  suel- 
dos      $  198  00 

Impuesto  de  5  y^,  sobre  el  producto 

líqttido  de  los  sueldos     ....                      89  10  287  10 

3  1,692  90 


Oasios 


Alquiler  de  casa $  480  00 

Gastos  de  Oficina 240  00 

Honorario  del  Encargado  del  Re- 
gistro General  de  Ventas,  1/6  del 
producto,  según  la  ley  de  IQ  de 
Mayo  de  1880 1,823  00  2,543  00 

$  4,235  90 

Impuesto  de  1  %  sobre  los  pagos 42  35    $        4,193  55 


PLANILLA  N.o  3 


DIRECCIÓN   DE  CONTADURÍA 


Un  Contador      .     .     .? 3           3,000  00 

Un  Subcontador  y  !.«'  Tenedor  de  Libros     .     .     .  1,620  00 

Un  2.0  Tenedor  de  Libros 900  00 

Un  Auxiliar  1.^ 600  00 

Un  ídem  2.0 600  00 

Un  Portero  Sellador 300  00 

»  7,020  00 
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[mpuesto  de  10  %  sobre  ]o8  sueldos    i  702  00 

[mpuesto  de  5  %  so.bre  el  producto 
líquido  de  los  sueldos     ...  315  90    $  1,017  90    S  6,002  10 


Gastos 


Para  compra  de  libros  y  útiles  de  escritorio,  etc.     .     .     $  480  00 

%  6,482  10 

Impuesto  de  1  %  sobre  los  pagos 64  82  6,417  28 


PLANILLA  N.*  4 


DraECCiÓN  DE   TESORERÍA 


Un  Tesorero 3,000  00 

Un  Subtesorero 1,620  00 

Vn  Auxiliar 648  00 

Un  Portero 216  00 


t  5,484  00 


Impuesto  de  10  ^/o  sobre  los  suel- 
dos     t  548  40 

Impuesto  de  5  7o  pobre  el  produc- 
to líquido  sobre  los  sueldos  .    .  246  78  795  18 

$         4,688  82 


Gastos 


De  Oficina S  240  00 

Quebrantos  de  Cnjn 480  00 

De  locomoción  del  Director  Presi- 
dente de  la  Comisión  Dopnrtn- 
mental  de  Instrucción   Primaria  600  00  1,320  00 


S  6,008  82 

Impuesto  de  1  Vo  sobre  los  pagos 60  08    $  5,948  74 
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PLANILLA   N.^  5 


DIRECCIÓN    PE  OBRAS   MUNICIPALES 


Secreiaiia 


Un  Secretario $          2,700  00 

Un  Oficial  l.o 1,080  00 

üii  Auxiliar  encargado  de  la  recaudación  y  pagador.  720  00 

Un  Escribiente 480  00 

Un  Archivero 400  00 

Un  Portero 324  00 


INSPECCIÓN  CIENTÍFICA   MUNICIPAL 


Sección    Urbana 


Un  Ingeniero  Jefe 

Dos  Agrimensores,  á $    2,100 

Un  Construclor  encargado  del  estudio  de  pianos, 
Un  Constructor  encargado  de  fiscalizar  las  obras, 
Un  Dibujante  encargado  del  archivo  de  planos 

Un  Ayudante  Dibujante 

Un  Inspector  de  espectáculos  públicos    .     .     . 

Dos  Escribientes,  á $    432 

Un  Vigilante  Jefe  de  la  sección  de  vías  y  notificador 
Dos  Vigilantes  do  vías,  notificadores,  á.     S     324 
Tres  Peones  de  Agrimensores,  á    .     .     .         259  20 


4,050  OO 

4,200  00 

1,280  00 

840  00 

1.080  00 

360  00 

1,080  00 

864  00 

648  00 

648  00 

777  60 


Personal  para  constnicción  y  reparación  efe   calles  y 
caminos  de  la  Sección    Urbana 


Un  Inspector  General  y  pagador 


1,400  00 
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Adoquinado 


Un  Inspector  de  adoquinado,  inclaso  locomoción  .     .  720  00 

Diez  Oficinles,  á $    324  $  3,240  00 

Seis  Peones,  á 259  20  1,555  20 


Empedrados  y  oíros  pacívtmios 


Un  Vigilante  de  cuadrilla  y  cobrador  (le  p.iviinentoá  1,H50  00 

Cual ro  Vigilantes  de  cuadrillns,   á     .     S          540  2,160  00 

Treinta  y  dos  Oficiales,   á     .     .     .     .                324  10,368  00 

Cuarenta  Peones,  á 259  20  10,368  00 


Depósito  de  matetialesy  Jierramienla^,  útiles  y  t<xlUr  de 
composturas  de  herramienias 


Un  Encargado  del   depósito  y  comprador  de  mate- 
ríales  

Un   Herrero  (capataz) 

Un  Peón  ayudante 

Un  Carpintero 


000  00 
600  00 
324  00 
480  00 


Inspección  cientifica  departamental  de  caminos 


Un  Ingeniero  en  jefe          4,050  00 

U  ídem   auxiliar 2,700  00 

Un  Ayudante  de  Ingeniero 960  00 

Un  Tenedor  de  Libros  y  Pagador   .......  1,08000 

Un  Auxiliar  encargado  del  despacho 756  00 

Un    Dibujante 600  00 

Un  ídem  auxiliar 240  00 

Un  Portero 324  00 
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Personal  de  conservación  de  pavimentos 
departamentales 


Un  Capataz S  540  00 

Cinco  Peones  vigilantes,   á $  291  12  1,455  60 

Veintiún  Péanes  (leítiiiadoí  á  ia  conservación  de  los 
caminos  Maldonado.  Cuchilla  Grande,  Mendoza, 
Goes,  Corrales,  San  Carlos,  Las  Piedra?,  Millán, 
Molinos,  Melilla,  de  Sayago  á  Peñaroi  y  Carras- 
co, á  $  259  20  5,443  20 

Un  Peón  encargado  de  los  galpones  en  el  camino 

Goes 300  00 


Construcción  de  Gamijios 


Cuatro  Mecánicos  para   los  cilindros  1,  2,  3  y   4, 

á  $  720  uno  y  á    %  540  tres 2,340  00 

Cuatro   Foguistas   para  los   cilin<iros    1,  2,  3  y  4, 

á $    300  1,200  00 


Sección  de  Amojonamiento  de  la  Ciudad 


Un  Agrimensor  Jefe 2,200  00 

Un  ídem 2,100  00 

Un  ídem  Ayudante 1,200  00 

Un  Dibujante 720  00 

Un  Escribiente 450  00 

Seis  Peones,  á S             259  20  1,565  20 

«  85,210  80 
Impuesto  del  10  "Vo  sobre  los  sueldos,     %          8,521  08 
ídem  del  5  **/o  sobre  el  producto  lí- 
quido de  los  sueldos 3,834  48  12,355  56 

$  72,855  24 


Gastos  diversos 


De  locomoción  del  Director  ...     $  720  00 

De  útiles,  etc.,  para  la  Secretaría.  600  00 
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De  locomoción,  úlíles,  etc.,  para  el 
personal  de  la  Inspección  Cientí- 
fica urbana $  360  00 

Para  compra  de  mte^iale^^  herra- 
mientas, útiles  y  demás  gastos 
que  demanda  la  conservación  y 
pavimentación  de  las  calles  y  ca- 
minos de  la  ciudad 5,000  00 

Para  toda  clase  de  acarreos  de  ma- 
teriales      12,000  00 

Alquiler  del  depósito  de  materiales  240  00 

Gastos  de  eBcritorio,  estudios  téc- 
nicos y  suplementarios  de  la  Ins- 
pección científica  departamental.  600  00 

De  locomoción  para  el  personal  de 
la  Inspección  científica  departa- 
mental      •.  1,200  00 

Para  composturas  de  herramientas 
del  personal  de  conservación  de 
los  caminos  departamentales  .     .  225  00  * 

Para  compra  de  materiales,  herra- 
mientas, útiles  y  demás  gastos 
que  demande  la  conservación  y 
pavimentactón  de  los  caminos  y 
para  toda  obra  municipal  .     .     .  50,000  00 

Para  locomoción  del  personal  técni- 
co de  la  sección  de  amojona- 
miento      600  00 

Para  gastos  de  la  oficina  de  amojo- 
namiento, mojones  provisorios  y 
definitivos,  ete 1,400  00    i        72,945  00 

$      145,800  24 
Impuesto  del  1  •/"  sobre  los  pagos 1,458  00    i      144,842  24 


PLANILLA  N.^  6 


DIRECCIÓN   DE   PARQUES   Y    JARDINES 


Dirección 


Un  Secretario I  1,920  00 

Un  Inspector  de  parques  y  jardines 720  00 

Un  Oficial  1  .• 600  00 
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Un  Auxiliar t  360  00 

Un   Escribiente 360  00 

Un  Horticultor  paisajista 1,740  00 


Ciudad 


Un  Capataz 480  00 

Un  Carrero 237  60 

Doce  Peones  p.nra  la  conservación  j  cuidado  de  las 
plfizrts  Zrtbaln,  C/onatitución,  [ndependencia,  Cagan- 
cha,  Treinta  y  Tres,  General  Flores,  plazuela  Ca- 
puchinos, triángulos  ornamentados  y  arbolado  de 
la   ciudad,  á S        259  20  3,110  40 

Seis  Peones  para  la  conservación  ílel  arbolado  de  la 
Unión,  Pocitos,  Buceo  y  calle  Agraciada,  hasta  la 
cuchilla  Juan  Fernández      á     .     .     $         237  60  1,425  60 

Tres  Guardianes  para  las  plaza  Zabala,  Treinta  y 
Trea  yiGeneral  Flores,  á      .    *.     .    $        259  20  777  60 


Plaza  Paso  del  Molino 


Un  Peón 237  60 


Piado 


Un  Jarrlinero 

432  00 

Dos    Guardabosques,    á       ... 
Un  Carrero 

.    $ 

324  00 

618  00 
237  60 

Diez  Peones   Jardineros,  á  .     .     . 
Doce   ídem  para  todo  trabajo,  á  . 

.   i 

259  20 
237  60 

2,592  00 
2,851  20 

Talleres 


Un  Herrero 360  00 

Un  Carpintero 440  00 

Un  Pintor 360  00 

Un  Albañil 367  20 


20,256  80 
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Impuesto  del  10  7o  sobre  los  suel- 
dos      $  2,025  68 

ídem  del  5  °/o  sobre  el  producto  lí- 
quido de  los  sueldos     ....  911  55     $  2,93723 


17,319  57 


Gastos 


De  locomoción  para  el  Director     .     $  600  00 

De  \a  Oficina  do  la  Dirección    .     .  240  00 

Manutención  de  6  caballos,  á  $  72  4;V2  00 

De  conserTación  y  cuidado  del  Pra- 
do, plazas,  plazuelas,  arbolado 
en  general  y  mejoras  que  se  ini- 
cien      6,000  00  7,272  00 


§         24,591  57 
Impueslo  del  1  7o  sobre  los  pagos 245  91     :S        24,345  66 


PLANILLA  N.o 


DIRECCIÓN  DE  ABASTO,   TABLADAS,  PLAZAS  DE    FRU- 
TO» Y   MERCADOS 


Dirección 


Un  Secretario $          2,400  00 

Un  Oficial    1.° 1,080  OH 

Un   Auxiliar 510  00 

Un   Portero 321  OO 


Aúimnislradón 


Un    Administrador 2,100  00 

Un  Oficial  l.« 1,080  00 

Un  Moin  2.0 600  00 

Un  Tenedor  de  Libroí I,iOO  00 


TOMO    lü¿ 
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Un  AuxUiar  l.« $             486  00 

Unídem2.o 324  00 

Un  ídem  S.*» 300  00 

Un  Portero 240  00 


Corrales  de  la  Barra  de    Santa  Lucia 


Un  Jefe  Inspector 1,200  00 

Un  Llavero  encargado  de  la   Contabilidad  y  Cajero 

de  la    Administración 972  00 

Un  Veterinario  Jefe 1,920  00 

Un  Inspector  de  carnes 720  00 

Cuatro  Auxiliares  selladores  y  revisadores  del  sellado 

en   el  radio,   á •     $        420  1,680  00 

Un  Encargado  del  motor  y   del   taller  de  herrería  480  00 

Dos  Peones,  á $        ?70  540  00 

ünAlbafiil 360  00 


Tablada  del  Norte 


Un  Jefe  receptor 1,320  00 

Un  ídem  2.« 840  00 

Un  Auxiliar 540  00 

Un  ídem    .     .     • 420  00 

Un  Veterinario 1,800  00 

Un  Revisador  de  tornaguías , .     .     .     .  540  00 

Cuatro    Contadores    y    Revisadores     de     ganado, 

á $        648  2,592  00 

Un  Inspector  de  los  trabajos  de  compostura  del  cam- 
po de  la  Tablada  y  encargado  del  arreglo  del  ca- 
mino á  los  Corrales,  con  caballo 900  00 

Un  Peón 270  00 


Corrales  de  Maroñas 


Un  Jefe 864  00 

Un  Llavero  encargado  de  la  Contabilidad     ....  600  00 
Un  Veterinario  para  los  Corrales  é  inspección  de  ga- 
nado menor 1,800  00 

Un  Subinspector  de  carnes  y  sellador 480  00 

Un  Peón 270  00 
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Inspectores  Seccúmales 


Cuatro  Inspectores,  á $  648     $  2,592  00 

Dos  ídem,  á 540  1,080  00 


Recaudadores  de  gafuido  menor 


Un  Encargado  recaudador 660  00 

Un  Auxiliar  ídem 420  00 


Oficina  de  inspección  del  ganado  que  transporta  el  Fe- 
rrocarril,  inmediata  d  La  Pax, 


Un  Encargado 648  00 

Fiscal  de  Tabladas  y  Mataderos  , 
Un  Fiscal 1,200  00 


Oficina   de  Eacportación   é  Importación  de  ganado 
en  pie 


Un  Jefe 960  00 


Oficina  de  Control 


Un  Encargado  de  la  Oficina  de  Control  Número  1  480  00 

Un  Auxiliar 360  00 

Un  Encargado  de  la  Oficina  de  Control  Número  2     .  480  00 

Un  Auxiliar 860  00 

Un  Encargado  de  la  Oficina  de  Control — Cerro  .     .  480  00 
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840  00 

540  00 

360  00 

840  00 

540  00 

360  00 

780  00 

1.080  00 

720  00 

Mesa  de  Control  Oeneral  de  la  Administración 


Un  Jefe $  060  00 

Un  Auxiliar 360  00 


Plaza  de  Frutos  y  oficinas  de  Tornaguías  de  ganado 
menor  y  expendio  de  guías  de  tránsito  teirestre 


Un  Receptor,  Plaza  Victoria 

Un  Auxiliar 

Un  ídem 

Un  Receptor,  Plaza  20  de  Febrero 

Un  Auxiliar 

Un  ídem 

Un  Receptor,   Estacióu  Ferrocarril   Central  y  Bella 

Vista 

Dos  Auxiliares,  á S    540 

Dos  ídem,  á 360 


Oficina  de  despacho  de  guias  de  tránsito  terrestre  en 
el  Ferrocarril  Central 


Un  Encargado     ^ 90000 

Un  ídem     .     .     * 840  00 


Mercado  Central 


Üu  Jefe  Recaudador 1,200  00 

Un  Recaudador 648  00 

Un  ídem  Auxiliar 360  00 

Un  Auxiliar 300  00 

Un  Recaudador  del  defecho  de  vehíí3ulos  (noclurno).  486  00 

Un  Albañil 450  00 

Un  Capataz 270  00 

Cuatro  Peones,  á S    210  864  00 
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Mercado  Abundancia 


Un  Encargado  Recaudador $  840  00 

Un  Auxiliar 240  00 

Un  Recaudador  de  radio,  carnicerías,  puestos  de  ver- 
duras, aves,  facturas  de  cerdo S48  00 

Dos  ídem  ídem,  á $     540  1,080  00 

Un  Auxiliar 420  00 

Tres  Auxiliares  revisadores  de  sellado  de  carne  de 
carnicerías,  puestos  de  verduras,  aves  y  facturas  de 

cerdo,  á  .     .     . $     300  900  00 

Un  Peón 216  00 


Mercado  de  la  Unión 


Un  Encargado  recaudador 720  00 

Un  Peón 120  00 


Mercado  del  Ihterlo 


Un  Recaudador  del  radio  y  de  carnicerías,  puestos  de 
verdura,  aves,  facturas  de  cerdo  y  del  derecha  (i^ 
vehículos 420  00 


$        60,864  00 


Impuesto  de  10  %  sobre  los  sueldos     $  6,086  40 
Mem  de  5  <*/o  sobre    el  producto  lí- 
quido de  los  sueldos 2,738  88  8,825  28 

~  $        52,038  72 


Oasios  diversos 


l)e  locomoción  para  el  Director.     .     $  720  00 

I)e  ídem  ídem  Administrador.    .     .  300  00 

¡Alquiler  de  la  Oficina,  Plaza  20  de 

Febrero 120  00 

i'Um  ídem  Control  número  1.     .     .  72  00 

I'Jein  ídem  ídem  número  2.     .     .     .  96  00 

Hem  ídem  ídem  Cerro 120  OC 
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Alquiler  de  la  Oficina  en  Goea  .     .     «  66  00 

ídem  ídem  ídem  Inspección  de  gana- 
do que  transporta  el  Ferrocarril  96  00 

Limpieza  de  los  Corrales   de  Ma- 

roRas 960  00 

Carbón  para  el  motor  y  taller  de 
herrería  de   la  Barra 260  00 

Para  composturas  y  útiles  de  los  Co- 
rrales de  la  Barra  de  Santa  Lucía 
y  Maroñas,  impresiones  y  artícu- 
los de  escritorio  para  veinte  ofici- 
nas       3,000  00 

Para  refacciones,  aguas  corrientes  é 
impresiones,  y  útiles  para  la  lim- 
pieza de  los  Mercados  ....  2,400  00 

Alquiler  de  un  carro  para  la  limpie- 
za de  los  Corrales  de  la  Barra  de 
Santa  Lucía 240  00    >  8,450  00 

$        60,488  72 
Impuesto  de  1  ^¡o  sobre  los  pagos 604  88    $        59,883  84 


PLANILLA  N.*  8 


pHHBOCIÓN  PB  SALUBBIDAX) 


SéertUnria 


Un  Secretario $          2,400  00 

Un  Oficial  !.• 1,200  00 

Un  ídem  2.»  ArchÍYero 648  00 

Dos  Escribientes,  á >             480  00  960  00 

Un  Portero 360  00 


$  5,568  00 

Impuesto  del  10  Vo  sobre  los  sueldos    $  556  80 

Idam  del   5  7o  ^^^^  el  producto 

líquido  de  los  sueldos    ....  250  56  807  B6 

$  4,760  64 
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Oaslos 


De  locomoción  para  el  Director.     .  $  600  00 

De  Oficina  y  Teléfono 360  00 

Recetarios  é  impreaione^  de  la  asis- 
tencia municipal  domiciliaria.     .  120  00    $  1,080  00    $  5,840  64 


f  Inspección    Cieníífica 


Un  Médico  Municipal,  Jefe  del  Conservatorio  de  va- 
cuna V  de  la  caaa  de  desinfección $  3,240  00 

Un  Inspector  de  Fábricas 1,800  00 

Un  Inspector  Científico 1,200  00 

Un  ídem  de  tambos,  caballerizas  y  casas  de  inquili- 
nato    1,200  00 

Un  Auxiliar  de  la  Inspección  Científica 540  00 

$  7,980  00 

Impuesto  del  10  '^•/  sobre  los  sueldos,    t  798  00 

ídem  del  5  %  sobre  el  producto  lí- 
quido de  los  sueldos    ....  359  10  1,157  10  6,822  90 


Inspección  de  Salubridad 


Un  Inspector  General .    .    t  2,160  00 

Dos  Comisario::;  fnspectoree,  A    ....    $        810  1,620  00 

Quince  Comisarios  de  Sección,  á    .     .     .              780  11,700  00 

Quince  Subcomisarios  de  Sección,  á    .     .              600  9,000  00 

Un  Suhcomisario  con  caballo 708  00 

Un  Peón  para  el  Mercado  Central 300  00 

Un  ídem  ídem  para  el  Comisario  nocturno    ....  240  00 

$  25,728  00 
Impuesto  del  10  %  sobre  los  sueldos  .     $        2,572  80 
ídem  del  5  %  sobre  el  producto  lí- 
quido de  los  sueldos '      1,157  76  3,730  56 

I  21,997  44 
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Gastos 


Pensión  de  un  caballo  para  el  Comisario  nocturno     .     $  120  00     $        22,117  44 


Conaervatorio  y  Administración  de  Vacuna 


Un  Jefe  (el  médico  municipal) ji^ 

Un  Auxiliar  1.'» 

Un  ídem  2.o 

Vvx  Peón *'.!... 

Impuesto  de  10  %  sobre  los  sueldos.     %  210  00 
ídem  de  5  %  sobre  el  producto  lí- 
quido de  los  sueldos 94  50 


1,200  00 
540  00 
360  00 


2,100  00 


304  50 


%  1,795  50 


Gastos 


Para  compra  de  instrumentos,  dro- 

^^^^    ^*^ 9  240  00 

Compra  de  terneras 43^  qq 

Manutención  de  las  mismas  .     .     .  120  00 

Alumbrado  y  aguas  corrientes  .     .  72  00 

^^^f^"^ 56  40 

^^^'^ 100  00 

Gastos  de  Otícina  y  Administración  120  00                1  188  40 


S 


Casa  de  Desinfección 


Un  Jefe  (el  mé<lico  municipal) 
Un  Auxiliar  l.o    . 

Un  Maquinista    .     [ ^'^'^  «O 

Un  Capataz  interno  .    .             ???  l!*^ 

Un  Wem  externo.     .....'. ^^^  ^ 

Cuatro  Desinfectadores,   &    .     '    '    .'    .'    3    '     o^\  ,  -oí  «a 

r^^r.* -  ■-22 

300  00 

í  5,904  00 


2,983  90 
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Impuesto  de  10  ^¡o  sobre  los  sueldos    $  590  40 
ídem  de  5  */©  sobre  el  producto  lí- 
quido de  los  sueldos 265  68    $  856  08 

"^  «         5,047  92 


Oasios 


Manutención  para  nueve  caballos, 

á $    96  00    $  864  00 

Combustible 500  00 

Desinfectante 480  00 

Conservación  del  edificio  y  material  480  00 

Gastos  de  Oficina 200  00 

Teléfono 120  00 

Alumbrado  y  aguas  corrientes   .     .  120  00  2,764  00    $  7,81192 


Jjahoratorio  Municipal  de  Quífnica 


Un  Jefe $  3,240  00 

Dos  Peritos  l.•^á $     1,080  00  2.160  00 

Dos  ídem  2.°^  á 864  00  1,728  00 

Cuatro  Ayudantes,  d 540  00  2,160  00 

Un  K«cribiente 480  00 

Un  Inspector 480  00 

Un  Peón  Portero 370  QD 


$        10.518  00 


Impuesto  de  10  7o  sobre  los  sueldos     Z  1,051  80 
Ídem  de  5  %  sobre  el  producto  lí- 
quido de  los  sueldos 473  31  1,525  11 

$  8,992  89 


Oasios 


Reactivos  y  reposición  de  aparatos  $             644  00 

Libros  y  revistas 100  00 

Gastos  de  nficina  é  inspección    .     .  370  00 

Gas  y  combustibles 250  00 

Aguas  corrientes 60  00 

Teléfono •               57  00 

Alquiler  de  casa 1,080  00               2,56100              11,553  89 
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Sencido  Bacteriológico  Municipal  é  Inspeceión  Veteri- 
naria de  tambos  y  lecfiefias. 


Un  Jefe $ 

Tres  Veterinarios,  á 9     1,800  00  5,400  00 

ün  Ayudante,  técnico  I.'» 1,440  00 

Un  ídem  ídem  2.^ 1,080  00 

ün  ídem  ídem  3." 720  00 

Un  Escribiente 600  00 

Un  Auxiliar 360  00 

Un  Mozo  de  Laboratorio 300  00 

Tres  Peones,  á $    420  00  1,260  00 

Dos  ídem,  á 360  00  720  00 

Tres  ídem,  á 300  00  900  00 

$        12.780  00 
Impuesto  de  10  •/©  sobre  los  sueldos    $          1,278  00 
ídem  de  5  7o  sobre  el   producto  lí- 
quido de  los  sueldos 575  10  1.853  10 

í        10,926  90 


Oasioa 


Manutenoidn  de  anlmftleí .    ...    9 

8,840  00 

Artículo!  de  eicrltorlo  é  Impreelones 

180  00 

Consenraoión  del  looal,  gastos  de 

establo,  alumbrado,  etc.    .    .    . 

480  00 

Diversos  gastos  é  InspeccioneB  ru- 

rales ......«••• 

300  00 

Teléfono 

120  00 

Dotación  al  ♦Instituto  de  Higiene 

Experimental» 

1,080  00 

6,000  00    S        16,926  90 


DEPÓSITO    DE   BIENES  MUEBLES 


ün  Depositario 1,080  00 

Un  Peón 240  00 

ün  Cochero 264  00 

»  1,584  00 
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Impuesto  de  10  ®/o  sobre  los  sueldos    $  158  40 
ídem  de  5  Vo  sobre  el  producto  lí- 
quido de  los  sueldos 71  28    $  229  68 

$  1,354  32 


Oastos 


Alquiler  de  casa 360  00 

Gastos  de  Oficina,  luz,  teléfono  y 

aguas  corrientes 180  00 

Gastos  de  locomoción 120  00  660  00    $  2,014  32 


INSPECCIÓN    GENERAL   DE   UMPIEZA   PÚBLICA 


Administración 


Un  Inspector  General 9         2,400  00 

Un  Subinspector 1,440  00 

Un  Tenedor  de  Wbros 1,200  00 

Un  Auxiliar,  pesador  y  recibidor  de  forrajes,  mate- 
riales, etc , ,    ,  960  00 

Uo  Portero,    ,    *    . ,    .    .    f  884  00 


SéñfMo  interno 


Un  Capataz  I.*» 702  00 

Un  ídem  2.* 600  00 

Un  Amansador  y  conductor  del  cnrro  de  animales 

muertos 480  00 

T>os  Serenos,  á I        384  768  00 

Nueve  Caballerizo?,  á 264  2,376  00 


Talietcs 


XJn  !.•»  Herrero,  capataz  de  talleres 648  00 

TJn   2.' ídem 600  00 

XJn  Peón  ayudante 300  00 
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Un  Oficial  carpintero $             600  00 

Do8  Oficiales  ídem,  á $        540  1,080  00 

Un  ídem  talabartero 480  00 

Un  Ayudante 294  00 

Un  Oficial  pintor 480  00 

Un  l.ep  Herrador  veterinario 600  00 

Un  2.0  ídem 432  00 

Tres  Peones  ayudóme^,  á $        312  936  00 

Un  Oficial  escobero • .     .  480  00 

Un  Maquinista 336  00 

Un  Albañil 336  00 


Limpie-xa  Domiciliaria 


Un  Capataz  general 810  00 

Un  Capataz  Seccional 576  00 

Setenta  y  siete  Conductores  de  carros,  á  .     $        264  20,328  00 


BARRIDO   DE  LA   CIUDAD 


Serondo  diurno 


Un  Vigilante 432  00 

Veinte  Conductores  de  carros  chicos,  á    .    $        264  5,280  00 
Dos  Capataces,  peones  de  la  cuadrilla  de 

huecos,  terraplenes,  feria,  etc.,  á.     .     .              324  648  00 

Quince  Peones  de  la  misma,  á  .     .     .    .              216  3,240  00 

Diez  ídem  con  canastos,  á 216  2,160  00 


Sen>icio  nocturno 


Tres  Vigilantes,  á $         432  1,296  00 

Catorce  Conductores  de  barrenderas,  á  264  3,696  00 

Catorce  Conductores  de  carros,  á     .     .     .  2G4  3,696  00 

Cuatro  Capataces  peones,  á 216  864  00 

Cincuenta  y  seis  Peones  á 174  9,744  00 
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Se  7'  vicio  nocturno 


Siete  Conductores  de  regadora»,  á   .    .     . 

Tres  Mangueros,  á 

Tres  Llavero?,  á 

i        264     $ 

174 
-132 

7,528  80 
3,387  96 

1,848  00 

522  00 

1,296  00 

impuesto  de  10  7o  sobre  los  sueldos    i 
Impuesto  de  5  "/«  sobre  el  producto 
líquido  de  loa  sueldos.     .     .     . 

75,288  00 
10,916  76 

Oasios  generales 


Manultnolón  de  400  anímales: 

Maíz %        16,425  00 

Alfalfa 7,300  00 

Pasto  de  Primavera 8,176  00 

Alfalfa  verde 144  00 


Servicio  de  aguas  corriente^ 


Alquiler  de  hidrants,   compra    de 

mangas,  composturas,  ele.     .     .     $  1,000  00 

Artículos  de  talabartería   ....  1,300  00 

Para  compra  de  llantas  nuevas  .     .  2,230  80 

Para  ídem  de  elásticos 580  00 

Para  ídem  de  ejes 193  60 

Para  ídem  de  plancfauelus  de  acero  160  00 
Para  ídem  de   planchas   de   hierro 
para  los  carros  grandes,  eslabo- 
nes para  las  máquinas,  bujes,  bu- 
Iones,  tornillos  para  el  torneo  de 
ejes,  roscas,  ganchos,  y  otra  in- 
finidad de  artículos  de  hierro                         535  60 
Artículos  de  ferretería  y  pinturería                 1,100  00 
Artículos    de    carr|)intería,    made- 
ras,   etc 600  00 


64,371  24 
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Artículos  de  almacén:  kerosene,  ve- 
las de  coche,  aceite,  jabón,  aguar- 
diente      S  420  00 

Alumbrado  eléctrico,  veintidós  lám- 
paras, á $     37  80 

Servicie  telefónico  ..*... 

Obras  de  hojalatería 

Grasa  mineral 

Pastoreo  de  animales 

Servicio  de  limpieza  pública  en  la 
Villa  del  Cierro 

Para  compra  de  piasava  .... 

ídem  ídem  ídem  palma  caranday 

Carbón  de  fragua  y  (IJardiff.     . 

Para  adquisición  de  animales     .     . 

Artículos  de  escritorio,  impresio- 
nes^ reparación  de  edificios  y 
extraordinarios 262  00 

Medicamentos  para  los  animales 
del  Corralón 50  00    $        46,295  00    t       110,666  24 


831  60 

146  40 

110  00 

90  00 

140  OO 

600  00 

480  00 

1,000  00 

420  00 

2,000  00 

I       186,738 15 
Impuesto  de  1   ®/o  sobre  los  pagos 1,867  38 

$       184,870  77 


PLANILLA  N.«  9 


DIRECCIÓN  PE  CEMENTERIOS  Y    RODADOS 


Iiecqf)toria 


Un  Receptor  de  ambas  rentas  y  Secretario.     ...  $          2,700  00 

Un  Oficial  1.**  encargado  del  archivo 1,200  00 

Un  ídem  2.°  ídem  del  despacho  de  permisos     .     .     .  972  00 

Un  Portero 270  00 


Bodados 


Un  Oficial  1.0  encargado  de  la  expedición  de  paten- 
tes y  matrículas 1,200  00 

Un  Auxiliar 560  00 
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Un  [nspector  de  matriculas $             900  00 

Dos  Inspectores  de  tranvías,  1     ....    $    900  1,800  00 

Dos  ídem  de  Pat^.ntes  de  Rodados,  á  .     .     .         480  960  00 

Un  Encargado  del  padrón 720  00 

Un  Numerador 480  00 

Un  Peón 270  00 


Ce^nenlerio  Central 


Un  Inspector 1,458  00 

Un  Auxiliar 720  00 

Un  Albaflil 432  00 

Un  Jardinero 396  00 

Seis  Peones,  á $   237  60  1,425  60 


Rotunda 


Un  Capellán  . 
Un  Sacristán 


450  00 
360  00 


Cementerio  del  Buceo 


Un  Inspector 1,188  00 

Un  Auxiliar  1.°  encargado  de  la  Subinspección  del 

Cementerio 720  00 

Un  Capataz 432  00 

UnAlbaftil 550  00 

Dos  ídem,   á $    432  864  00 

Un  Jardinero 396  00 

Veinte  Peones,    á §    237  60  4,752  00 


Capüla 


Un  Capellán 
XJii  Sacristán 


450  00 
360  00 


Subrece¡)toria  de  la  Unión 


Un  Subreceptor 


583  00 
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Subrcceptoria  del  Paso  del  Molino 


Un  Subreceptor  .     , $             583  00 

Un  Capellán 338  80 

Un  Peón 324  00 

Un  ídem  • 252  00 


Subreceplcria  del  Cerro 


Un  Subreceptor 583  20 

Un  Capellán 291  60 

Un  Peón 324  00 

Un  ídem 252  00 


i        30,517  20 


Impuesto  de  10  7©  sobre  los  suel- 
dos     S  3,051  72 

Impuesto  de  5  7©  sobre  el  producto 
líquido  de  los  sueldos  ....  1,373  27  4,424  99 

•        26^2  21 


Gastos 


Asignación  para  los  cementerios  y 

rodados,  importa $  5,800  00 

De  culto(cnpilla  del  Cementerio  Cen- 
tral)    400  00 

De  culto  (capilla  del  Cementerio  del 

Buceo) 40000 

Alquiler  de  casa  para  la  Subrecep- 

toría    del   cementerio   del    Paso 

del  Molino 

Alquiler  de  casa  para  el  Peón  . 
Alquiler  de  casa  para  la  Subrecep 

toría  del  cementerio  del  Cerro 
Alquiler  de  casa  para  el  Peón  . 
Alquiler  de  casa  para  la  Subrecep 

toría  del  cementerio  de  la  Unión 

Impuesto  de  1  7o  sobre  los  pagos 


84  00 
84  00 

84  00 
84  00 

1                    96  00 

7,OS2  00 

33,124  21 
831  24    $ 

S 

32,792  i>7 
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PLANILLA  N.°  10 


r)im:(:<:iÓN  de  alumbrado,  serenos  ó  de  SEOimíDAD 

É  IMPUESTO   DE   SALUDRÍDAD 


Un  Administrador $          2,400  00 

Un  Contador  y  2.^  Administrador 1,200  00 

Un  Jefe  de  Control  Genernl  de  los  Impuestos  y  Ar- 
chivero      .  Í^OOO 

Un  Auxiliar  de    ídem *.     .  018  00 

Dos   Inspectores    de   Cobranzas   para   las    afueras, 

á S     960  1,920  00 

Dos  ídem  ídem  para    la    ciudad,  á.  .     .     .          840  1,680  00 

Dos   Auxiliares  encargados  de  las  altas  y  reforma?, 

á \    S    756  1,512  00 

Ocho  Auxiliares,  para  los   impuestos  de   Alumbrado, 

Sereno  ó  Seguridad  y  Salubridad,  á     .     .    S     648  5,184  00 

Dos  Inspectores  para  el  Alumbrado,  á    .     .          360  72C  00 

Un  Portero 324  00 

$         16,548  00 
Impuesto  de  10  %  sobre  los  sueldos     $  1,654  80 

Impuesto  de  5  "/o  sobre  el  producto 

líquido  de  los  sueldos  ....                    744  66  2,399  46 

$         14,148  54 


Diversos    gastos 


Par.i    el    servicio    de     alumbrado 

público $       158,000  00 

I*«ra  impresiones  y  gastos  de  oficina  1,100  00 

Comisión  y  gastos  de  recaudación 
de  los  impuestos  de  Sereno  ó  Se- 
guridad, de  Alumbrado  y  de  Sa- 
lubridad   15,306  00     S       174,406  00 

~^  3       188.554  54 

Inip  esto  de  1  «/o  sobre  los  pagos l»^^'"»  ->^    S       186,669  00 
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PLANILLA  N.«  11 


COMISIONES     AUXILIARES 


Villa  del  Cerro 


Un  Secretario  y  Comisario  de  Salubridad $             600  00 

Un  Vigilante  Auxiliar 486  00 

Uü  Encargado  del  puente  del  Pantanoso     ....  240  00 

Cuatro  Peones,  á. $            259  20  1,036  80 


Impuesto  de  10  ^/o  sobre  los  sueldos 

Impuesto  de  5  "/o  sobre  el  producto 

líquido  de  los  sueldos     .... 


Gastos 


236  28 
106  32 


2,862  80 


342  60 


2,020  20 


Alquiler  de  casa 

Teléfono 

Gkistos  de  Oficina 

lAanutención  de  un  caballo  .  .  . 
Para  conservación  del  Puente  .  . 
Para  todo  servicio  y  obras  públicas 
Dos  carros,  á S    600 

Impuesto  de   1  7o  sobre  los  pagos 


i 

240  00 

48  00 

96  00 

84  00 

180  00 

600  00 

1,200  00 

$ 

2,448  00 

4,468  20 
44  68 

$ 

4,423  óí 


Villa  Col&n 


Un  Secretario  y  Comisario  de  Salubridad $ 

Un  Auxiliar  de  Salubridad 

Un  Peón  para  las  plazas 


600  00 
486  00 
259  20 

1,345  20 
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Impuesto  de  10  7©  sobre  los  sueldos    S  134  52 
ídem  de  5  7©  sobre  el  producto  lí- 
quido de  los  sueldos 60  53    $ 


Gastos 


Alquiler  de  casa $             240  00 

Úüles  de  oficina 96  00 

Dn  carro  para  todo  servicio   .     .     .  600  00 

Manutención  de  un  caballo   ...  9600 

Para  toda  clase  de  obras  y  servicios  240  00 


Impuesto  de  1  7o  sobre  los  pagos 


Podios 

Un  Secretario  y  Comisario  de  Salubridad  .... 

Dos  Vigilantes  auxiliares,  á S    486  00 

Dos  Peones,  á 259  20 

Impuesto  de  ^0  7o  ^obre  los  sueldos     Z  209  04 
ídem  de  5  7o  sobre  el  producto  lí- 
quido de  los  sueldos 94  06 


Gastos 


195  05 


1,150  15 


1,272  00 


2,422  15 
24  22    $ 


600  00 
972  00 
518  40 


2,090  40 


30310 


1,787  30 


2,397  93 


Alquiler  de  casa 

Gastos  de  oficina 

Un  carro  para  obras 

Para  obras  y  servicios  .... 
Manutención  de  un  caballo.     . 

Impuesto  de  1  7o  sobre  los  pagos 


.  $ 

180  00 

60  00 

600  00 

500  00 

96  00 

1,436  00 

$ 

3,223  30 
32  23 

3,191  07 
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Peñarol  y  Sayago 


Para  gastos  de  vialidad  y  salubridad 

y  toda  clase  de  servicio.     ...    $          2,000  00 
Impuesto  de  1  7o  sobre  los  pagos %  20  00    $  1,980  00 


Eeducto  y  Cerrito 


Un  Secretario  y  Comisario  de  Salubridad $  600  00 

Un  Vigilante  auxiliar 486  00 

Un  Peón 259  20 


$  1,345  20 


Impuesto  de  10  %  sobre  los  sueldos    i  134  52 
ídem  de  5  7o  sobre  el  producto  lí- 
quido de  los  sueldos 60  53    S  195  05 

i  1,150 15 


Gastos 


Alquiler  de  casa  y  útiles  de  oficina    S 
Para  transporte  de  materiales    .     . 
Manutención  de  un  caballo   .     .     . 

Impuesto  del  1  7o  sobre  los  pagos 19  38  1,918  77 


Paso  de  las  Durarías 


Un  Secretario  y  Comisario  de  Salubridfici     ....     $  600  00 

Un  Vigilante  Auxiliar 486  00 

Un  Peón 259  20 


192  00 

500  00 

96  00 

788  00 

$ 

1,938  15 
19  38 

1,845  20 


Impuesto  de  10  7o  sobre  los  sueldos    $  134  52 

Impuesto  de  5  7o  sobre  el  producto 

líquido  de  los  sueldos    ....  60  53  195  05 

3  1,150 15 
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Oasios 


Alquiler  de  casa  y  gastos  de  oficina     %  240  00 

ün  carro 600  00 

Manutención  de  un  caballo    ...  96  00    S  936  00 

$  2,086  15 

Impuesto  de  1  ®/o  sobre  los  pagos 20  86    $  2,065  29 


Paso  del  Molino 


Un  Secretario  y  Comisario  de  Salubridild $  648  00 

Dod  Vigilantes  de  Salubridad,  á    .    .    .    $        486  972  00 

Cuatro  Peones,  á $  259  20  1,036  80 

ün  Portero 216  00 

$  2,872  80 
Impuesto  de  10  <*/o  sobre  los  sueldos.     $            287  28 
Impuesto  de  5  ®/o  sobre  el  producto 

líquido  de  los  sueldos     ....                   129  27  416  55 

$  2,456  25 


Oasios 


Manutención  de  dos  caballos  (uno 
para  el  carro  de  recolección  de  ba- 
rridos), á $     96    $  192  00 

Gastos  de  Oficina 60  00 

Para  toda  clase  de  obras  y  trabajos.  600  00  852  00 

$  3,308  25 

Impueato  de  1  %  sobre  los  pagos 33  08  3,275  17 


Cuchilla  de  Juan  Fernández,  Pantanoso  y  Nuevo  París 

Un  Secretario  y  Comisario  de  Salubridad    «    .    •    ,    $  600  00 
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Un  Vigilante  auxiliar $  486  00 

Un  Peón 259  20 

$  1,345  20 

Impuesto  de  10  ^/o  sobre  loa  suel- 
dos      «  134  52 

Impuesto  de  5  %  sobre  el  producto 

líquido  de  los  sueldos  ....                     60  53  195  05 

$  1,150  15 


Gastos 


Alquiler  de  casa  y  útiles  de  Oficina  $  240  00 
Un  carro  para  todo  servicio  .     .     .  600  00 
Para  toda  clase  de   obras  y  servi- 
cios                       240  00 

Manutención  dedos  caballos,  á  $  96  192  00  1,272  00 

S  2,422  15 

Impuesto  de  1  «/o  sobre  los  pagos 24  22    $  2,397  03 


Vüh  de  la  Unión 


Un  Secretario  y  Comisario  de  Salubridad  ....     $  60000 

Dos  Vigilantes  de  Salubridad,  á    ...  $    486  972  00 

Cinco  Peones,  á 259  20  1,296  00 

Un  Peón  para  la  plaza 259  20 

$  3,127  20 

Impuesto  del  10  ®/o  sobre  los  suel- 
dos  $  312  72 

Impuesto  de  5  %  sobre  el  producto 

líquido  de  los  sueldos   ....                   140  72  453  44 

$  2,673  76 


Oasios 


Cinco  carros  para  la  limpieza  domi- 
ciliaria, barrido,  etc.,  según  con- 
trato, importa $          3,360  00 

Para  obras  y  servicios 800  00 

Alquiler  de  casa  y  útile^,  de  Oficina  300  00 

Manutención  de  dos  caballos,  á  $  96  '     '         192  00                4,652  00 

$  7,325  76 

mpuesto  de  1  ^o  sobro  los  pagos.  ......                    73  25                7,252  51 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES  73 


Migueiete  f  Paso  rfe  Mendoza 


Un  Secretnrio  v  Coniisnrio  de  Salubridad 

.     .     .     S 

600  00 

Un  PeAn 

250  20 

8 

869  20 

impuesto   de  10  %  í»obre  los  suel- 

do»  S 

85  92 

Impuesto  do  f)  °/„  solire  el  proilncto 

líquido  de  los  sueldos     .... 

38  60 

124  58 

734  62 


Gasios 


Alf|niler  de  cnsn  y  pjnstoq  de  Ofielna     $  120  00 

Un  Cnrro  .     .    ' *    500  00 

Mnnutonción  de  un  caballo  ...  96  00  716  00 


$  1,450  62 

impuesto  di»  1  **/>  í^obn^  lo?  pn^o^? 14  50     $  1»436  12 


Marañas,  Manga  y  ToJe/fo 


Un  Secretario  y  Comisario  de  Salubridad    ....    $  600  00 

Cuatro    Peones,  á $      259  20  1,036  W 

$  1,630  80 
Impue^U)  di'  10    ;  ...Ure  1  -.s  sud  lis     $             163  68 
Impuesto  de  5  %  sobre  el  producto 

líqni<lo  de  lo^  .sueldos    ....                     73  65  237  33 

$  1,309  47 


Oastoít 


Alt|u¡lcr  de  casa  y  gastos  de  Ofícina  S  240  00 

Do 4    carros    para    toda    clase   de 

.-ervicios,  á $    600  1,200  00 

Manutención  de  un  caballo  ...  96  00 

Para  toda  clase  de  obras  y  servicios  180  00    $  1,716  00 

I  3,116  47 
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Iiiipaosto  de  1  "  „  «obre  \oa   pagos S  31  15     $  3,084  32 


S        33,422  63 

r     ~ 


PLANILLA  N«  12 


Obitffaclonea 


SERVICIO    DEL     EMPRÉSTITO   MUNICIPAL 

2."  Semestre  de  1900  \ 

I 

Intereses  sobre  $  6:301,542  60  al 

5  %  anual  ....-....$      157,538  56 
Amortización  sobre  $  6:301,542  60 

(1/2  Vo) 15.753  85 

Comisión  1  o/o  de  los  banqueros.     .  1,732  92     $       175,025  33 

;.•«•  Semestre  de  190]  i 

Intereses  sobre  $   6:301,542   60  al 

6  %  anual $       189,046  27 

Amortitacíón  sobre  $  6:301,542  60 

(1  *!:.) 31,507  71 

Comisión  1  <»/,  délos  banqueros.     .  2,205  53  222,759  51     8       397,784  81 


CERTIFICADOS  DE  TESORERÍA 

Para  su  servicio,  impuesto  del  5  ®/o  sobre  el  producto  líquido  de   los 

sueldos— Ley  17  de   Octubre  de   1898 18,349  42 


JEFATURA  POLÍTICA  DE   LA   CAPITAL 

El  50  **/o  sobre  el  producto  del  impuesto  de  Guías  de   tránsito  terrestre  15,000  00 

Ejercicio  de   1899-900 

Péficit  deducido  el  1  í'/o  sóbrelos   pagos 38,776  81 

»      464,911 07 
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Sr,  Martorell — flntorumpiendo)  —Co- 
mo los  rubros  que  constituyeu  el  proyectx) 
(le  ley  aconsejado  han  de  ser  leidos  uno  por 
tino  durante  In  discusión  particular,  yo  haría 
moción  para  que  se  suprimiese  la  lectura  de 
e-te  proyecto  en  la  discusión  general. 

(Apoyados) 

Sr«  Presidente— Está  á  Li  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  del  Diputado 
sei^or  Martorell. 

»S¡  se  suprime  la  lectura  del  proyecto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa) 

En  discusión  general. 

Sr.  iflartínex  (don  J/t.  C.)— Voy  á 
nilelantar,deáde  luego,  una  observación  so- 
bre la  manera  cómo  viene  equilibrado  este 
presupuesto. 

La  Comisión  hace  constar  que,  á  pesar  de 
las  modificafiones  de  alguna  importancia  que 
im  hecho  en  el  cálculo  de  los  recursos  muni- 
cipales, so  ha  e-icontraílo  con  un  déficit  de 
pe-sos  ,38,897.40  que  proviene  de  algunos  au- 
ment03 — que  se  hacen  eri  ciertos  rubros, — 
creación  do  nuevos  empleos,  pero  sobre  todo 
del  aumento  deservicio  del  empréstito  muni- 
c¡p;i',  puesya  en  uno  de  los  semestres  que 
nbjucaeste  ejertiieioserá  necesario  servir  el 
G  "/'o  en  vez  del  5  ®/o  que  se  está  sirviendo 
hasta  ahora. 

Ante  esta  diñcultad,  la  Comisión  sale  del 
pa^o  integrando  el  cálculo  de  recursos  con 
un  renglón  nuevo;  estableciendo  que  ese  dé- 
ficit de  38,897  pesos  48  centesimos  se  cubra 
de  rentas  generales  de  la  Nación. 

8abemos  por  demás,  que  esas  renins  ge- 
nerales de  la  Nación  no  son  elásticas.  Nos 
hemos  preocupada  hace  poco  tiempo  de  equi- 
librar los  recursos  de  la  Nación  sabiendo  que 
lejos  de  ser  holgados,  eran  defícientes.  Los 
recursos  que  hemos  votado, — algunos  de  nues- 
tros colegas  ni  los  creían  entonces  bastantes; 
y  es  indudable  que  aun  los  que  entonces  los 
creímos  suficientes,  tenemos  que  reconocer 
que,  por  el  tiempo  que  demoró  el  Cuerpo  Le- 
gislativo en  votar  los  nuevos  impuestos  para 
este  ejercicio  próximo,  una  parte  de  esos  re- 
cúreos  están  perdidoB. 


No  es  fácil,  pues,  me  parece,  echar  sobre 
la  Nación  el  pago  de  estos  38,897  pesos.  El 
Gobierno  no  tendrá  con  qué  acudir  á  la  exi- 
gencia de  la  Juuta  #in  desatender  á  su  vez 
otras  obligación e.-;  it  la  Nación. 

Me  parecería,  pues^  más  regular  esto:  de- 
durar  simplemente  el  déficit  con  que  se  vo- 
ta este  presupuesto, — desde  que  al  fin  y  de 
todos  modos  no  se  hará  otra  cosa  que  cons- 
tatar un  déficit,  porque  si  no  existe  en  virtud 
de  esta  sancióu  en  el  presupuesto  municipal, 
existirá  en  el  Presupuesto  General  de  la  Na- 
ción. 

Por  lo  mismo  que  la  Junta  está  en  nego- 
ciaciones para  obtener  que  el  servicio  del  em- 
préstito municipal  no  fe  aumeiite  en  el  año 
próximo,  parecería  mAñ  regular  que  se  pre- 
sentase ásus  acreedores  en  la  situación  ver- 
dadera en  que  está,  demostrando  que  los  re- 
cursos con  que  cuenta  no  le  bastan  para  aten- 
der á  todas  sus  obligaciones. 

Si  el  presupuesto  se  presenta  equilibrado, 
los  acreedores  dirán,  con  razón,  que  no  hay 
motivo  ninguno  para  hacer  la  reducción  que 
se  gestiona.  Que  se  tome  de  rentas  generales 
no  es  razón,  porque  e.«o  quiere  decir  que  el 
Cuerpo  Legislativo,  el  Poder  competente  de 
laNarión  para  estos  casos,  entiende  que, 
si  no  de  los  recursos  ndjudicados  de  antena- 
no  á  la  Junta,  de  recursos  nuevos,  de  recur- 
sos generales  del  Estado,  se  puede  proveer  á 
ese  déficit. 

Eso  es  lo  que  yo  entendería;  pero,  aunque 
así  no  fuese,  aunque  se  creyese  que  debe  vo- 
tarse el  presupuesto  municipal  perfectamente 
equilibrado,  aún  así  entiendo  que  lo  propio 
sería  buscar  ese  equilibrio  de  verdad,  no 
arrojando  la  cantidad  sobre  el  pasivo  de  la 
Nación,  ya  bastante  recargado,  sino  por  ejem- 
plo— no  haciendo  por  esto  año  el  aumento 
de  nuevos  empleos  que  se  eren n  por  este  pre- 
supuesto, ó  bien  buscando  algán  nuevo  arbi- 
trio para  aumentar  los  recursos  de  la  Junta. 

Cualquiera  de  esta*  cosas  que  indico,  sería 
más  regular  que  no  este  sencillo  expediente 
de  cargar  sobre  los  recur^o.-í  de  la  Nación.  Es 
necesario  reaccionar  contra  ese  sistema  fácil 
de  crear  nuevas  wr>gacione8  estableciendo 
que  se  atenderán  de  rentas  generales,  como 
si  éstas  fuesen  tan  elásticas  como  aí    todavía 
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estuviéramos  en  los  tiempos  en  que  la  Adua- 
na siempre  daba  un  superávit  de  medio  mi- 
llón de  pesos  por  lo  menos  sobre  lo  pal  cu  la- 
do antes.  Sobemos  que  e-ío  ha  desjipnn'rido: 
los  recursos  públicos,  nuejaíni-í  ronti^,  Hmii  de- 
jado de  tener  tal  elasticidad.  E-^a  eln-ti^idad 
•está  descontada  de  antenruio  también  y  en 
la  medida  en  que  puede  producirse,  en  ol  (es- 
tudio del  Presupuesto  General. 

Consecuente  con  la  opinión  quf^  tnucluís 
veces  he  manifestado  ác  que  «lehon  .Md(-ln li- 
tarse las  observacione?  de  alíruna  importan- 
cia en  la  discusión  general,  yo  nu»  pornn"(o, 
pues,  hacer  desde  luego  é-^tn  para  «pie  In 
aprecien  llegado  el  caso — en  lo  qu»'  pu^MJo 
valer — los  miembros  de  la  ("omisión  de  Pn»,n- 
puesto. 

He  dicho. 

Sr.  Iflora^aj^aiiñoM— f^n  Comisión  de 
Presupuesto  poco  tendría  que  adelantar  :1   lo 
ya  dicho  en  el  Informe  que  se  acaba  <!'*  io<'r, 
y  al  cual  se  ha    referido  oí    sofíor  Diputado  | 
por  Montevideo.  I 

La  Comisión,  después  del  estudio  que  ha 
hecho  de  los  recursos  con  que  cuenta  la  Mu- 
nicipalidad para  atender  á  sus  ohliirncionrs, 
se  encontró  á  pesar  de  lo  mucho  que  aguzó 
su  ingenio  para  ver  con  toda  exactitud  ípu' 
recursos  se  podían  aumentar  para  cubrir  las 
erogaciones, — se  encontró,  dig  >,  pno  <ra  iui- 
posible  pasar  del  cálculo  que  se  aconseja  á 
la  Cámara:    1:124, lO.'i   pe-oy.    í)e  ahí,  pue?, 

que  apareciera  un  défi  ií  «o'  iMi-al m  la."^ 

erogaciones  que  tiene  actualmente  la  Muni- 
cipalidad. 

Se  tanteó  también  ese  medio  (pie  anuntia 
el  sefíor  Diputado  que  podría  adoptar  la  CVi-  ' 
mará:  es  decir,  no  aceptar  al(jniio-  minien  (o-- 
propuestos  por  la    Municipalidad    y  (^ue  1;í 
Comisión  de  Presupuesto  ''a    aceptado:  piTo 
si  se  hace  el  cálculo,  aunque  es  un   poco  en-  | 
gorroso  se  verá  que   esos  aumentos    no  pue-  ! 
den  llegar  ni  siquiera  á  la    iniía-l  del   déticit  , 
producido. 

Sería,  pues,  siempre  un  détioil  á  medias: 
no  daría  el  resultado  que  se  desea  obtener, 
cual  es  equilibrar  por  completo  el  Pn  supuo-to 
ó  salvar  ese  déficit  que  se  ha  apuntado.  De 
modo  que  siempre  el  problema  queda  en  pie. 
¿Con  qué  se  cubre  este  déficit? 


Desde  que  para  establecer  nuevos  impues- 
tos que  dieran  lo  suficiente  para  saldar  las 
obligaciones  de  la  Junta  es  necesario  una 
ley,  es  necesario  que  la  Cámara  estudie  déte- 
ni<lamente  qué  clase  de  impuestos  debe  so- 
portar el  Municipio,  ya  recargado,  la  Comi- 
sión ante  esa  dificuluid  optó  por  establecer 
ese  rubro,  que  se  sacase  ó  se  cubriese  el  défi- 
cit con  rentas  generales;  pero  no  lo  ha  esta- 
blecido como  una  disposición  absoluta,  como 
un  cálculo  cierto,  <lefinit¡vo,  que  la  Cámara 
ílebe  tener  como  tan  exacto  como  los  demás 
n  cursos:  no  es  un  medio  que  aconseja- para 
salvar  por  el  momento  la  situación.  No  es  un 
recur-o  permanente  porque,  com«»  se  sabe,  lo? 
n curso-,  de  la  Nación  están  afectados  á  otra^ 
obligaciones  y  la  Municipalidad  no  puede 
cubrir  las  suyas  con  la«  demás  rentas  de  la 
Nación;  el  Presupuesto  Municipal  debe  ser 
sati-ífecho  con  los  nupiiesios  municipales. 

Si  se  hubiera  adoptado  el  proce^li miento, 
que  tandíién  se  discutió  en  la  1  omisión  res- 
pecto «le  si  convenía  presentar  un  Presupues- 
to desequilibrado,  aunque  se  acept<^  por  una- 
nimidad que  una  Comi-ión  no  puede  aconse- 
jar á  la  (-amara  un  Presupuesto  desequilibra- 
do, la  (^ifnara  tendría  que  mandar  al  P.  E. 
un  Presupuesto  de-^equilibrado,  diciéndole: 
tale-  erogaciones  la  Cá-nara  <lot«rmina  que 
.s(í  hagan,  pero  la  Cííi.iara  uo  vola  recur-<»í 
pira  ♦•<•»-  erogaciones.  La  Comisión  se  en- 
congó t'o\\  un  })roblema  difícil  de  resolver,  y 
creyó  mas  prudente  aconsejar  (\  la  Cáninra 
un  presupuesto  equilibrado  qu»»  uu  ore^ii- 
\M\i  .-to  desequilibrado. 

iCí-ta  cuestión  tiene  una  importancia  rela- 
tiva, íío  absoluta,  porque  se  está  discutiemio 
la  Ley  de  Juntas;  y  como  en  las  sesiones  or- 
ílinarias  ya  .se  había  llegado  en  la  discusión 
pariií'ular  á  la  parte  que  traía  de  los  recur- 
-50S  con  que  deben  contar  las  Juntas,  es  ahí 
doixlc  se  podrán  regularizar  ó  sancionar  Ins 
nuevos  recursos  (pie  creamos  que  el  Munici- 
pio <lehe  (d)tener  para  cubrir  su-j  erogjirione-, 
si  es  (pie  estas  erogaciones  se  creen  justíis  y 
son  aprobadas  en  la  di<cunón  particular  de 
este  Presupuesto. 

Si  uHichos  de  los  aumentt>s  y  de  la«  modi- 
ficaciont^s  ípie  ha  iniroiluci  io  la  Junta  y  que 
ha  aceptado  la  Oomisi'.u,  no  fuesen  justo»  y 
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convenientes,  en  este  caso  disminuiría  nota- 
blemente el  déficit,  y  el  cálculo  de  reoursoí», 
ó  los  recursos  que  tendría  que  votar  la  Cá- 
mara al  discutir  la  Ley  de  Junta?,  serían 
menores. 

Esto  ea  por  el  momento.  El  problema  para 
el  año  que  viene  volverá  á  plantearse,  por- 
que las  erogaciones?  de  la  Junta  para  ese  afío 
serán  mayores:  el  Empréstito  Municipal  au- 
mentará en  cuarenta  y  tantos  mil  pesos. 

Estas  son  las  razones  que  ha  tenido  en 
vista  la  Comisión  para  presentar  el  Presu- 
puesto t4il  cual  se  halla  á  la  con  sideración 
de  la  Cámara;  pero  desde  ya  hace  presente 
que  esa  partida  la  puso  simpl'Muente  á  los 
efectos  de  presentar  un  presupuesto  equili- 
brado, pero  no  como  un  recurso  permanente 
de  la  Municipalidad. 

He  dicho. 

Sr.  Martínez  (don  :^I.  C) — Pido  la 
palabra. 

Sr,  I^realdente— En  discusión  íreneral 
sólo  puede  hacer  uso  de  la  palabra  para  una 
rectificación. 

Sr.  Serrato— Se  puede  declarar  libre  la 
discusión,  señor  Pre.sidente,  y  hago  moción 
en  ese  sentido. 

í  Apoya  los). 

Sr.  Preslflente — Se  va  á  votar. 

Si  se  declara  libre  la  discusión. 

Los  señores  por  la  afirmntiva,  en  pie. 

(.^flnnaUvH). 

Tiene  la  palabra  el  doctor  Martínez. 

Sr.  Hf  artínez  (don  Ifl.  C.^ — Tlm  á  ha- 
cer una  pequeña  rectificación,  y  ino  hubiera 
bastado  con  los  términos  reglamentarios. 

Las  explicaciones  que  acabamos  de  oir  del 
señor  miembro  informante,  todavía  me  im- 
pulsan con  mayor  motivo  á  insistir  eu  las  ob- 
servaciones que  he  formulado. 

Desde  luego  él  nOí*  ha  dicho  que  para  no 
llegar  á  establecer  sino  esto  úf''fwit  de  38,897 
peso»,  la  Comisión  ha  aguzado  el  ingenio  á 
efectn  de  que  las  rentas  del  Municipio  apa- 
rezcan, en  el  cuadro  de  los  recursos,  dando 
el  mayor  rendimiento  que  es  dable  esperar 
(le  ellas  dentro  de  ciertos  límites  do  pruden- 
cia. De  manera  que  no  es   posible  esperar, 


pues,  que  un  repunte  mayor  de  renta  sobre 
lo  que  ya  viene  calculado  mitigue,  ya  que  no 
suprima,  el  déficit  de  que  nos  ocupamos. 

Yo  no  he  dicho  que  ese  déficit  se  produz- 
ca únicamente  con  el  aumento  de  nuevos  em- 
pleos; pero  no  me  parece  tampoco  desprecia- 
ble el  dato  que  nos  suministra  el  señor  miem- 
bro informante  de  que  en  el  caso  de  no  crear- 
se los  empleos  nuevos,  ese  déficit  se  abatiría 

en  la  mitad. 

li 

No  discuto  la  utilidad  de  esos  nuevos  gas- 
'  t«?:  la  creación  de  esos  nuevos  empleos  vie- 
ne abonada  con  consideraciones  sumamente 
atendibles  de  parto  de  \n  Comisión. --Pero, 
«"•euor  Presidente,  en  todo^  los  gastos  públi- 
I  eos  hay  <los  consideraciones  que  tener  en 
cuenta  para  justificarlos. — Rara  vez  el  gasto 
que  se  propone  no  responde  á  la  primera  con- 
sideración, á  la  de  su  ut  lidad;  siempre  los 
gastos  son  algo  íítile.^;  pero  los  preparadores 
de  todo  presupuesto  rJenen  dos  obligaciones, 
tienen  dos  consideraciones  á  que  atender: 
una  es  la  utilidad  del  gasto  en  sí  mismo  y 
otra  es  la  de  su  utilidnd  relativa,  la  de  si  ca- 
be ó  no  dentro  do  los  roiairsos,  y  entonces, 
si  esos  gastos  deboii  ó  no  ser  suprimidos  en 
atención  á  que  el  Estado  ó  el  municipio  no 
e-tii  en  condiciones  de  atender  á  todos  los 
!  gastos  titiles  que  -í»  proyectan. 

Ahí  cabe  el  trab:ijo  :irduo,  difícil  pero  ne- 
cesario de  la  selección  de  esos  gastos. 

Todavía  el  señor  miembro  informante  nos 
deoÍH  que  este  desequilibrio  de  las    finanzas 
municipales,  va  ¿5  aparecer  mucho    mayor  el 
año  que  viene,  porqiie  en  este  ejercicio— solo 
por  un  «emoiitre  el  servicio  del  Empréstito  es- 
tá computado  á  G  7o.  mientras  que  en  el  otro 
ya  todo  el  año  correrán  los  intereses  de  6  •/o. 
Pues  bien:  eso  mismo  está   demostrando    la 
impopibili<lad  de  enjugar  el  déficit  municipal 
con  rentas  generales. — No:  es  necesario  pre- 
sentar las  cosas  descarnadamente,  de  tal  ma- 
I  nc^a  que  los  acreoedores  del  Municipio,  vean 
I  que  tienen  que  hacer  la  concesión,  que  deben 
i  resigo. irse  con  el  .")  7^: — ó  bien,  si  esa  no  es 
la  siiuíxcinn  rí»al,  pro^Mirsr  la  creación  de  ar- 
bitrios niuiiicipaloH  pnra  equilibrar  el  presu- 
puesto <1<!  la  Juntn,  do  verdad. 
i       La  Comisión  dioo:  uio  debíamos  presentar 
j  un  presupuesto  doxMjuilibrado;   las  Comisio, 
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lies  tienen  el  deber  de  presen  tur  los  presu- 
puestos equilibrados».  Nada  más  bien  dicho; 
pcroá  eso  yo  agrego:  »ea  necesario  equilibrar- 
los de  verdad,  no  equilibrarlos  con  rentas  que 
ya  están  afectadas  á  otros  servicios  más  inte- 
resantes todavía  ó  tan  interesantes  como  los 
servicios  municipales». 

El  equilibrio  no  existe  desde  el  momento 
que  se  tome  rentas  que  ya  tienen  un  destino 
dado  anteriormente  por  el  Cuerpo  Legisla- 
tivo. 

Yo  creo,  pues, que  se  impone  una  enmienda 
en  este  presupuesto;  que  es  necesario  modi- 
ficar esta  pnrtída.  Si  se  cree  que  no  se  pue- 
den reducir  empleos,  si  se  cree  que  tampoco 
pueden  dejarse  de  crear  los  nuevos  que  vie- 
nen propuestos,  más  valdría  declarar  senci- 
llamente déficit  para  aguardar  á  una  de  estas 
dos  cosas:  6  bien  que  las  gestiones  iniciadas 
por  la  Junta  obtenpjan  su  resultado  lo  cual 
se  favorecerá  demostrando  cuál  es  el  verda- 
dero estado  de  sus  finanzas,  y  no  encubrién- 
dolo con  este  rubro,  que  no  es  de  absoluta 
lealtad  financiera,  puesto  que  supone  recursos 
que  no  exi:íten;  6  bien  preparándonos  durante 
el  año  á  crear  nuevos  arbitrios  municipales 
que  equilibren  el  presupuesto,  con  nuevos  re- 
curso?. 

Ahora,  si  lo  primero  pudiera  hacerse,  si 
cuando  menos  los  empleos  nuevos  pudieran 
suspender.«e  por  a  hora  á  espera  de  que  esté 
regularizada  la  situacifSn  municipal,  yo  me 
permitiría  indicarle  á  la  Comisión  que  no  es 
justo  lo  que  ella  dice  —  que  sea  la  Cámara 
quien  proceda  á  hacer  esas  supresiones  de 
empleos,  porque  la  Cámara,  en  el  estudio  su- 
mnrio  que  puede  hacer  de  los  asuntos  y  sin 
la  calma  que  da  el  apreciarlos  detenidamen- 
te en  el  gabinete,  rara  voz  puedo  hnoer  e?a 
selección  de  los  gastos,  rara  vez  jjuede  Indicar 
acertadn mente  qué  es  lo  que  debe  suprimirse, 
las  Comisiones  son  las  que  deben  indicarlo 
cuáles  son  los  gastos  cuya  supresión  hace  pa- 
decer menos  el  servicio  público. 
He  dicho 

Sr*  Itlora  Míagariffos —  Voy  á  decir 
dos  palabras  respecto  á  I  >  últimamente  mn- 
nifestado  por  el  seílor  Diputado:  que  la  Co- 
misión debió  haber  tratado  de  reducir  más  el 
presupuesto  dadas  las  consideraciones  que  yo 


expuse  anteriormente.— Pero  debo  decir  que 
la  Comisión  no  aceptó  un  sinnúmero  de  crea- 
ciones de  empleos  que  no  encontró  justifica- 
das y  otras  que  aunque  jastifícndae,  por  el 
momento  no  era  tan  imperiosa  su  necesidad. 
De  modo  que  ya  b.istante  ha  cortado  la 
Comisión  en  el  Presupuesto  de  la  JuntA.  y 
los  nuevos  empleos  que  ha  admitido,  es  por- 
que ella  ha  creído  que  efectivamente  eran 
de  necesidad  especialmente  en  el  Servicio 
Bacteriológico  Municipal  y  la  creación  de 
una  Oficina  en  la  Dirección  de  Obras  Muni- 
cipales. 

De  manera  que  ese  criterio,  al  cual  cree  el 
señor  Diputado  que  debía  recurrir  la  Coini- 
sión  de  Presupuesto  á  fin  de  equilibrar  el  de 
la  Junta. .. 

Sr.  :ilartinez  (don  M.  C.)— Fué  el 
mismo  seflor  Diputado  el  que  lo  indicó;  dijo: 
si  la  Cámara  cree  que  deben  suprimirse  e^^s 
empleos. . . 

Sr.  ?riora  tagarinos— SI  la  Cáinam 
tiene  esa  opinión  de  que  la  necesidad  no  es 
evidente, — que  no  es  urgente  la  creación  de 
esos  empleos,  ella  podrá  resolverlo;  pero  Ja 
Comisión,  por  su  parte,  sostiene  que  es  nece- 
sario aceptar  algunos  aumentos  en  los  suel- 
dos y  algunos  empleos  que  ha  proyectado  la 
Municipalidad,  como  ser  en  la  Dirección  de 
Obras  Municipales  la  creación  de  una  pe- 
queña oficina,  en  la  de  Salubridad  aumentar 
el  servicio  bacteriológico  y  en  la  de  Abastos 
la  creación  de  una  Mesa  de  Control  y  una 
Oficina  de  expendio  de  guías,  que  ha  dado 
magníficos  resultados  á  la  Municipalidad  au- 
mentando sus  recurso.^  de  seis  mil  pesos  á 
treinta  mil. 

La  Comisión  que  se  encontró  con  este  re- 
sultado no  ha  podido  desatender  este  servi- 
cio que  lo  considera  necesario  y  por  su  parte 
lo  sostiene. 

Ahora,  con  respecto  á  lo  que  manifestaba 
el  Diputado  señor  Martínez,  que  no  es  un  re- 
curso al  cual  deba  ocurrirse  el  de  las  rentas 
de  la  Nación  porque  están  afectadas  á  ofh)s 
servicios, — yo  contestaré  que  considero  muy 
atendibles  las  observaciones  que  hizo;  pero 
la  Comisión  no  ha  encontrado  otra  salida, 
])orque  desde  el  momento  que  acepta  que  Ja 
Municipalidad  debe  hacer  estos  servicios  que 
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importan  1:124,000  pesos,  y  al  formular  el 
cálculo  de  recursos  se  ha  encontrado  que  ha- 
bía un  déficit,  para  salvarlo  ha  recurrido  á 
las  rentas  generales. 

Es  cierto  que  el  Presupuesto  General  de 
Gastos  ya  sancionado  para  el  ejercicio  pasado 
determinaba  todos  sus  recursos,  pero  el  Pre- 
supuesto para  el  año  corriente  aún  no  está 
sancionado. 

¿Quién  nos  dice  que  los  recursos  no  aumen- 
ten y  puedan  dar  lo  necesario  para  satisfacer 
este  déficit?. . .  Todavía  no  lo  sabemos:  no 
podemos  hacer  el  cálculo  6  basarlo  estricta- 
mente en  el  pasado,  porque  si  bien  es  cierto 
que  para  la  Municipalidad  el  déficit  de  38,000 
pesos  es  enorme,  para  la  Nación  no  es  una 
cantidad  tan  grande  que  no  pueda  satisfacer- 
la en  el  caso  que  la  Municipalidad  de  nin- 
guna manera  pueda  encontrar  recursos  para 
satisfacer  esta  erogación,  para  el  caso  que  no 
hubiera  arreglo  de  ninguna  clase  con  la  casa 
que  tomó  á  su  cargo  el  Empréstito  Munici- 
pal. 

Así,  pues,  creo  indudablemente  de  utilidad 
las  obsei'vaciones  que  ha  apuntado  el  Dipu- 
tado señor  doctor  Martínez,  para  que  la  Cá- 
mara se  preocupe  de  buscar  algún  otro  me- 
dio. La  Comisión,  después  de  largas  discu- 
siones, no  ha  encontrado  otro  medio  de  sal- 
var la  situación  del  Municipio  sino  éste,  por- 
que cree  que  no  puede  presentar  un  presu- 
puesto desequilibrado. 

Estas  sen  las  razones  que  ha  tenido  la  Co- 
misión para  presentar  su  proyecto  en  esa  for- 
ma, si  bien  es  cierto  que  son  muy  atendibles 
las  observaciones  que  ha  formulado  el  señor 
Diputado. 

Sr*  Presidente — Si  no  hay  quien  tome 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  sufícientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarmatíTa) 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la   afirmativa  se  servirán 
poner  de  pie. 

(AflrinatiTa). 
Continúa  la  orden  del  día. 


(Se  lee  1"  sltmlente): 
PROyKCTO    DE  LEY 
El  senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 
dkcrktan: 

Articulo  1  *>  Declarante  Incluidas  en  el  Presupuesto 
General  de  Gastos,  en  la  plHiiilla  numero  4  del  Mi- 
nisterio de  Fomento,  las  si{?uientcs  partidas*. 

a)  En  el  rubro  general  ••Universidad'*: 

Publicación  de  los  ••.\nales  de  la  Univer- 
sidad -    s      1,200  (W 

Su|»lenento  para  gastos  generales    .     .  i,«:0  00 

b)  En  el  rubro  -Facultad  de  Derecho-: 

Un  Catedrático  de  Práctica  Forense  .     .    $      1  .oso  OD 
Un  Portero 300  00 

r)  En  el  rubro  -Facultail  de  Mellclna": 

Un  Cate  irAiico  de  Anatomli  y  Fisiología 

Tocol6','icaí5 $      1,080  00 

Un  Catedrático  de  Análisis  Químico  .     .  I.OhO  00 

Un  Jefe  de  ü  »  Clínica  Mé.llca    ....  6H0  04 

Alquiler  para  IM  Biblioteca 480  00 

d)  En  el  rubro  ««Facultad  de  Matemáticas": 

Un  Catedrático  de  Máquinas    ....  $      1,080  00 

Un  Ídem  de  órdenes  de  Arq'iltecturu  1.080  00 

Un  iíleni  Arquitecturas."  curso    .     .     .  1,080  00 

Un  iJem  Cálcul<»  infinitesimal  ....  1,080  00 

Un  Portero 3«0  00 

e)  Kn  el  rubro  -Sí  cción  de  Enseñanza  Secundaria**: 

Un  Catedrático  de  Francés,  i."  año.     .  $         9C0  00 

Auxiliar  de  Secretarla 3»9  »0 

.Alquiler  del  Gimnasio 6' O  00 

Bt:del  del  Gimnasio 300  00 

Art.  2  •  Modificase  la  primera  partida  del  rubro 
i>SeccÍón  de  Enseñanza  Secundaria**,  y  queda  fljada 
en  la  forma  siguiente: 

Un  Decano,  Catedrático  de  Física  en 
esta  Sección  y  de  Fistca  ampliada  en 
la  Facultad  de  Matemáticas  .     ...    $      1,800  Oo 

Art.  3."  Kn  el   mismo   rubro   qneda  suprimida  la 
partida  «Un  caterlráiico  de  Tnglés.  90)  pesos**. 
Art.  4.*  Camunlquese.  etc. 

Montevideo,  Jumo  9  de  J900. 

Jos^  Sicnra  Carratmi, 
Diputado   por  la  Colonia. 
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Comisió  I  de  Presupuesto. 

H.  Cámara  de  Represontantos: 

Ks  iKitoii'»  que  en  la  Universidad  df»  In  República 
funcionan,  desde  hacealízúf»  tieuipu,  varias  cátelras 
que  sucesivamente  se  fueron  ere-i ndo  para  llenar 
las  necesidades  Je  la  enseñanza  .s(ipe!i(ji\  .finque 
fueran  incluidas  en  el  Presupuesto  General  de  Gastos 
de  la  Nación.  Las  eroí?acioiies  que  ol  de.^<MlpeIV^  do 
esas  nuevas  cátedras  ocasionaba,  se  culíriau  c<  u  h  s 
fondos  correspond lentes  á  otras  qu*  se  hall;jb-i:i  re- 
genteadas por  personas  que  á  la  vez  t^Jcrcian  otro 
cargo  público  y,  en  tal  europio,  no  percibían  la 
asignación  correspondiente  al  pi()fe«>rado  ji  ni  ver- 
sita  rio.  Ksa  aplicación  d»í  f.inl-s  a  partidas  rnff»ron- 
tes  de  las  indicadas  en  la  ley  do  presupuesto,  s  •  eí-v 
tuó  merced  al  precepto  que  nif.rízaba  la^  t raspo 
slciones. 

La  sanción  del  artli-ub»  :>.-  <U-  !i  ley  vi-.MtM  quo 
limita  las  trasposiciones  á  las  p'trti'íMs  >le  j^'ast  >s, 
hace  necesaria  una  1«  y  que  coiitempSe  l.is  exitjoncias 
de  la  enseñanza  y  noíin..lico  i  i  situación  de  l.i>  mu'- 
vas  cátedras  universitarias,  dentn»  df  l"s  ncursos 
votados  para  la  Unív<>rsidad,  y  aun  ro\)  una  pequeña 
economía  para  el  Kstado. 

Respondiendo  al  propósiU)  enunciad. >,  el  señcjr  Ke- 
presentíinte  por  Colonln,  doctor  Sienra  Carranzn.  ha 
formulado  el  proyecto  que  motiva  este  inforjne.  y 
que  vuestra  Comisión  aceptaron  algunas  m«»dinca- 
clones  y  ampliaciones  que  juzga  necesarias,  después 
de  haber  consultado  al  señor  Rector  <le  la  Univer- 
sidad. 

En  el  articulo  1.-  del  pr  .yecto  cuya  sanción  o^  acon- 
seja vuestra  Comisión,  se  establecen  las  cátciras  y 
empleos  no  incluidos  hasta  huy  en  el  presupuesto; 
y  en  el  articulo  2.*>  se  indican  los  fundos  que  han  ue 
cubrir  las  erogaciones  que  con  tal  motivo  se  produz- 
can, aplicados  ya  de  hecho  á  ese  í>bJeto.  Lms  cifi;is 
quedan  balanceadas  me«li.inte  la  pul.<ia  de  i.'^^'i  pe- 
sos que  se  destina  á  cubrir  ios  alquileres  de  la  i;i 
blioieca  de  la  Facultad  de  Medicina  y  del  Gimnasio 
de  la  Sección  de  Enseñanza  Secund  iri.i,  y  la  de  pesos 
4,262.12  centesimos  para  gasUjs  de  oilcina,  publici- 
ciónde  Anales,  etc.,  en  vez  de  los  ;i,r.ro  que  oi  Pre- 
supuesto General  asigna  para  ese  objeto. 

Podría,  sin  embart^o,  suceder  que  durante  el  año 
se  produjese  algún  cambio  en  el  personril  presu- 
puestado, ya  sea  por  renuncia,  ya  sea  p  -i  cualquier 
otra  causa;  si  ese  caso  llegase,  la  Comisión  ha  creí  lo 
oportuno  establecer  que  las  nuevas  erogaciones  a 
que  diera  margen,  fueran  solventadas  c:on  las  ren- 
tas propias  de  la  Universidad,  mientras  la  ley  anual 
de  Presupuesto  no  incluya  la  partida  cun  <^sp.jiidienle 
entre  los  gastos  autorizados.  Se  evita  asi  ion  el  ar- 
tículo 3«  del  proyecto  el  desequilibrio  eventual  del 
presupuesto  de  la  Universidad. 

En  el  artículo  4.-  se  suprime  la  partida  de  /rv.v  „iii 
seiscientos  pcifos  (3,000$)  para  gastos,  asignados  por 
el  presupuesto  vigente,  pues  cree  vuestra  Comisión 
que  con  los  4,262  pesos  \'¿  centésimas  que  indica  el 
artículo  1.%  podrán  cubrirse  esos  gastos,  los  de  pu- 
blicaciones, impresiones,  ele  T  para  el  caso  impí  o- 
babledeque  no  fuese  suilciente  esa  parti-ia,  podria 
autorizarse  á  la  Universidad  á  disponer  de  sus  ren- 
tas bástala  canti»iad  de  •J,OOU  pesos  para  suplir  itis 
gastos  necesarios  yurgentcb.  Ksas  rentas,  calculadas 
en  40,0(>0  pesos,  están  desuñadas  per  la  ley  a  niejoia 
de  108  ebiabiecimientos  que  dependen  de  la  Univer- 


sidad, á  la  a<Iquisició:i  de  libros  para  sus  bibliotecai, 
de  instrumentos  y  materiales  para  los  gabinetes  de 
física,  química,  mineralogía  y  para  las  clínicas  de 
la  r acuitad  de  Medicina,  etc.  Pero  es  notorio  que 
actualmente  las  bibliotecas  y  los  gabinetes  alu  ¡ilos 
disponen  de  elementos  de  alguna  consideración  y 
no  roritman,  para  mantenerlos  á  la  altura  de  Ins 
incesantes  prngre-;os  ciontlílcos,  sino  una  pequeña 
parto  le  aquellas  rentas.  Rs  por  esto  que  no  ha  va- 
cil.ido  vue>taa  Oimn^ión  en  aconsejaros,  para  el 
c.iso  evemu'il  dequo  se  produjera  algún  cambio  en 
el  personal  docente  de  la  Universidad,  supliera  ésta 
la  nueva  erogación  iiientras  la  ley  de  presupuesta 
no  la  regularizara. 

El  iííciso  V.'  del  artículo  4."  sólo  üene  por  objeto 
correg.r  a'gunos  errores  en  las  denorainaciont-»  de 
las  cátedras  á  que  alu-ie. 

Finalmente,  vuef-tra  Comisión  ha  creído  justo  es- 
tablecer en  e'  ari|<ii!o  5."  que  las  asignaciones  com- 
pren lila^í  en  el  articulo  1.»  se  computarán  desde  el 
1."  de  Junio  del  corrientes  arto  en  adelante. 

ron   Ja  aplicación  de  la  ley  de    presupuesto  del 
ojorcicio  l-'tía-UKK),  promulgada  en  los  primeros  «has 
del  mos  do  Jn-.iio,  qn^iarán  sin  sueldo  lodos  los  pro- 
fesores que  desempeñan   las  cátedras  aludí  las  en  el 
articulo  i.**,  hasta  que  .<;ea  sancionado  este  proyecto. 
Para  salvar  esa  notoria  injusticia,  cree  vuestra  Co- 
misión que  debe  establecerse  concretamente  que  esos 
I  sueldos  se  c<»mi'Utarán  desde  el  !.•  de  Junio  de  iv^w. 
I      Por  las  ra/.ones  ligeramente  espuestas,  esta  Omn- 
'  sión  os  aconseja  la  sanción  del  siguiente  proyecto. 

I  Despacho  de  la  Comisión,  Julio  3  de  1900. 

j  Juan    iilengio  íiüCca—Ant-i.'i  > 

'  G.     Goso— Francisco  Ga7-->n 

y    Santos— Emilio  Arrgno  - 

Ranión   Morn  ifagariñoi- 

Afamtel  Quititela. 


PROYECTO  DE  LEY 

I      Kl  >enado  y  la  Cámara  de  Representantes,  reuni- 
j  dos  en  Asamblea  (ieueial,  etc. 

decrp:tan: 

Articulo  !.•  Decláranse  incluidas  eu  el  Presupuesto 
General  do  Gastos  que  refjirá  durante  el  ejercicio  ec<i- 
nómico  de  1900-lbüj  y  en  la  planilla  número  4  del 
Ministerio  de  Fomento,  las  siguientes  partidas: 

o)  l-.n  el  rubro  ^Facultad  de  Derrechn^: 

Un  Catedrática  de  Práctica  F.-rense  .     .     $     i,íjñ}  üo 

Un   Portero     ....  30t)  (« 

h)  en  el  rubio  •'■Facnltact  de  Medicina^: 

V\\  Catedrático  de   Anatomía  y  Fisiolo- 
gía Tocoló^íicas    %     i,Obt)00 

Un  Catedrático  de  Análisis  Químico.     .  i,05hhíü 

Un  Jefe  de  ..•' Clínica  Médica    ....  9O0  i» 

o  en  el  rubro  <*FucHllad  de  Matem/iticn^'': 

Un  Catedrático  do  órdenes  de  Arquitec- 
tura     $      1,0*  <*^ 

Un  ídem  de  carreteras i,ON)0» 
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d)  en  el  rubro  •^sección   de  Ensañan za  Secunda 

Un  CatedríUlco  «le  Física  en  esta  Sec 
ción  y  ti e  Física  Ampliaba  en  la  Fa- 
cultad de  Matemáticas $      1,M«)()0 

Un  Cáielráticü  de  Fraitcés wo  iiO 

Un  Auxiliar  de  S<*crpt;iría .ii)^  i»ü 

T'ii  ltó.lel  d-i  Gimnasio 3()n  oo 

impuestos  del  10  y  5  "o i,449  n« 

Líquido    r %      S.r)4y  iiá 

Alquileres  para  la  Biblioteca  do  la  Fa- 
cultad de  Medicina  y  para  el  (Gimna- 
sio            s      i.osn  on 

Gastos  de'  í1«Miia,  publicación  'le  Ax'í/c.v, 

utiie,«,  a>fuas  corrientes,  limpieza,  í'tc.  ^.•j62  12 

Tf»tal $    i:í.^í>2  04 


Articuí  »  2.'*  P<'<r  I  cubrir  las  or.  tfdcionos  determi- 
nadas o  I  el  articulo  anterior  s.»  aplicarin  l'ís  fondo» 
votados  p  ira  los  siguientes  eniplpít: 

n)  en  el  rubro  *»Facuftad  de  DrrchO": 

Un  rated  ático  de  Procedimientos  Judi- 
ciales   %       l.«'-')  00 

Un  ídetn  "ie  ner.'rho  Comeicial.     .     .     .  i.asniX) 

hi  en  el  rubro  "Fzacffnri  rlr.   Meiluúiii-': 

m  Cateílrático  de  Higiene  y  de  Medicina 

loíial  en  ambas  facultades    .     .     .     .     f     2,.">i0  00 

Un  (;atedraiico  de  xnatomla  I'íilolo-zica  i.iwo  iw 

Un  ídem  de  Patología  K*?"eral  ....  i, 0*^0  00 

Un  Catedrático  de  -Clínica  ol>.^létrica-«    .  l.O*íO  00 
Tres  anadiares  del  LabíM*atorio  de  Q  n- 

mica i.UO  00 

c)  en  el  rubro  ^Facnlt^id  d^:  Matemáticas": 

Un  (%-itedrAtico  de  Economía  y  LcRlsla- 
cíóii  sobre  obras  públicas    ....."*      i.oso  00 

d)  en  el  rubro  ^S'.'cció    df  Riis/iñanzi   secunda- 
ria': 

Un  deo/.  no  y  Catedrático  de  Física  en  la 
misma  sección  y  -Físir-a  Ampli.-ida  en 
la  Facultad  de  Matí-máticas-    ...    $      I.mO  Oo 

Uii  tatedráilco  de  Inglés iH)0  on 

<7)  en  el  rubro  >^Institnlo  de  Aujicne^: 

Un  Director   y  Catedrático %     3.7fis  oo 

%     16.24M  01» 
Impue8t4>8  den  O  y  .5  Vo 2,"{:>:>  «J(> 

Liquido $     13,H92  04 


Art.  3."  Cualquier  alteración  «juí^  se  produ/ca  tlu- 
rante  el  año  en  el  personal  que  so  Indica  en  Iob  ar- 
tículos anteriores  y  que  determina  nuevas  ero^a  io- 
re«.  será  cubierta  con  las  rentas  de  la  Universidad. 


Art  A"  Queda  suprimida  del  presupuesto  general 
la  partida  de  a,600  pesi>s  asignada  para  gastos  diver- 
sos en  la  planilla  número  4  del  Ministerio  de  Fomen- 
to, rubro:  -Umversidad". 

Mo.iinf.i^je  utmbién  esa  i-lanilla  en  la  siguiente 
forma:  en  el  rubro  -Facultad  de  Matemáticas»»,  donde 
tjice:  "Un  Decano  y  catedrátirn  de  cálculo  Tnrtnite- 
simal  y  conj^trucrión  J.*  curs.)-,  debe  decir:  -Un  Da- 
canr>  y  Taiodrátiro  de  Irjf;f'niería  Sanitaria  y  Coas- 
trnofion  2."  cniso";  y  domle  dice:  -Un  Catedrático 
de  I.icoiiieriíí  ^.iniíaria  é  higiene  de  la  Arquitectu- 
I  ra-,  debe  »le(ii: -Un  Catedrático  fie  Cálculo  Infinite- 
sí  ni.'il". 

.vn.  h."  Uas  asignaciones  del  articulo  !.•  se  com- 
putarán desif»  el  i.»do  Junio  de  1900  en  adelante. 

Art.  »'.."  Comuniqúese,  etc. 

Hfcntjio  R(fcca  —  Goso  — 
Ai'fff no—  Afora  Maga- 
nnos  —  Oarcia  y  San  • 
tos— Quiniela. 

Sr.  Sienra  Carranca— En  general  me 
encuííütro  de  acuerdo  con  las  modificaciones 
introduciíias  por  la  Comiaión  de  Presupuesto 
on  ^a  proyecto;  pero  creo  conveniente  hacer 
una  observación  respecto  del  plan  á  que  obe- 
dwe  la  nueva  forma  que  se  ha  creído  conve- 
niente adoptar. 

Yo  propuse  que  .se  subsanaran  omisiones 
que  había  en  el  Presupue^^to  de  la  Universi- 
dad; y  al  hacer  ef^a  innovación  tuve  muy  pre- 
sento también  la  circunstancia  de  que,  en  rea- 
lidad, prácticamente,  no  venía  á  cambiarse 
en  n.ida  lo  que  importan  los  servicios  de  este 
ramo,  según  el  Presupuesto  General  de  Gas- 
tos, Dorque,  si  bien  es  cierto  que  iban  á  subsa- 
narse omisiones  por  una  cantidad,  más  6  rae- 
nos  de  trece  mil  pesoís,  de  los  distintos  em- 
pleos cuya  ilotación  se  iba  á  hacer  figurar 
ahora  en  el  Presupuesto,  e^  también  verdad 
que,  respecto  de  los  servicios  que  figuran  en 
el  presupuesto  había  también  un  número 
do  catedráticos  que  no  reciben  su  sueldo, 
porque  desempefían  otros  empleos,  6  porque 
generosamente  no  quieren  percibir  estos  suel- 
dos, cuyo  importo  asciende,  más  6  menos,  á 
una  cantidad  igual  á  aquella  cuyo  pago  va 
á  haceríie  ahora  efectivo.  De  manera  que  ve- 
níamos á  decir  eM<y:  incluyanse  en  el  Presu- 
puesto talos  .servicios,  sin  que  en  la  realidad 
do  las  cosas  el  tesoro  esté  obligado  á  abonar 
i  más  quo  lo  que  ya  abona  ahora  por  los  em- 
pleos quo  figuran  en  el  presupuesto. 

Esta  circunstancia,  esta  compensación  en- 
tre los  empleos  que  no  estaban  incluidos   en 
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el  Presupuesto  y  los  que,  incluidos  en  éste, 
no  eran  servidos  efectivamente  por  la  Tesore- 
ría,--era,  en  mi  concepto,  una  consideración 
que  concurría  á  demostrar  la  necesidad  de 
no  hacer  ninguna  modificación  en  el  servicio 
que  la  Universidad  recibe  do  todos  sus  Cate- 
dráticos; pero  no  era  una  razón  determinante: 
no  he  creído,  en  momento  alguno,  que  si  no 
hubiera  este  medio  de  compensar  estas  obli- 
gaciones, (digo,  de  compensarlas  literalmen- 
te, porque,  al  fín  y  al  cabo,  de  eso  es  tínica- 
mente de  lo  que  se  ha  tratado), — que  si  no 
mediara  esta  compensación,  debería,  no  obs- 
tante, concluirse  con  el  vacío  que  hasta  aho- 
ra había  tenido  el  Presupuesto  en  esa  ma- 
teria. 

La  verdad  de  las  cosas  es  que  no  se  trata 
de  la  creación  de  esaa  cátedras;  la  verdad 
délas  cosas  es  que  no  se  trata  de  ninguna 
nueva  erogación;  la  verdad  de  las  cosas  es 
que  se  trata  de  hacer  figurar  en  el  Presu- 
puesto aquello  que  la  Tesorería  generalmen- 
te abona  realmente, — es  docir,  que  con.ate  en 
el  Presupuesto  lo  que  de  verdad  existo  en  los 
hechos  de  las  obligaciones  nacionales. 

Sr.  Martínez  (don  I9I.  €•)— Todas  es- 
tas cátedras  existían. 

Sr.  Slenra  Carranca— Todas  estas  cá- 
tedras existían.  Lo  que  hay  esquela  Univer- 
sidad ejercía  la  facultad  que  viene  de  mucho 
tiempo  atrás  siendo  práctica,  de  abonar  un 
empleo  con  lo  que  se  tiene  de  sobrante  con 
motivo  de  no  abonarse  otros;  pero  esas  cáte- 
dras, todas  ellas,  no  solamente  existían  sino 
que,  si  no  hubieran  existido,  serían  necesa- 
rias. 

Quiero  referirme,  por  ejemplo,  á  la  cátedra 
de  Práctica  Forense.  Esa  cátedra  está  creada 
hace  años:  hasta  ahora,  sin  embargo,  no  ha 
figurado  en  el  Presupuesto;  hasta  ahora,  sin 
embargo,  ha  sido  paga  por  la  Nación.  Por 
consiguiente,  ponerla  en  el  Presupuesto  no 
es  realmente  aumentar  una  obligación  de  la 
Nación,  sino  mostrar  en  el  Presupuesto  In 
obligación  que  la  Nación  está  satisfaciendo. 
Y  no  se  podría  prescindir  de  eso,  porque  In 
Universidad,  en  el  concepto  de  las  ideas  mo- 
dernas, no  debe  ser  puwimento  una  fragua 
donde  se  formen  elementos  más  ó  menos 
parleros,  ni  siquiera  entidades  más  ó  menos 


preparadas  en  puras  teorías, — ^la  Universi- 
dad debe  dar  abogados,  y  Jos  abogados  no 
se  hacen  sino  mediante  el  coronamiento  de 
todos  sus  estudios  por  una  práctica  forense 
que  es  exigida  para  obtener  el  título  de  abo- 
gado. De  manera  que  no  se  podría  prescin- 
dir de  esta  cátedra,  hubiera  ó  no  hubiera  ca- 
tedráticos que  desempeñen  gratuitamente  sa¿ 
puestos. 

De  manera  que  no  se  explica  por  qué  un 
Catedrático,  que  presta  servicios  en  esta  ma- 
teria, debería  permanecer  como  una   entidad 
clandestina,  en  tanto  que  oíros  Catedrátit^^s 
que  prestan  servicios  en  otras   materias  que 
no  son  más  privilegiadas,  deben  figurar  con 
la  dignidad  de  tale<2  Catetlráticos  autorizados 
por  la  Nación  y  sostenidos  con   sus    fondos. 
No  hace   mucho,   ocupándose    uno  de  los 
diarios   más  importantes  de   la     República 
Argentina  de  esta  cuestión  de  las   faculta- 
des profesionales,  de  las   profesiones    libera- 
les, hacía  notar  que  la  Universiílad  de  Buta- 
nos Aires,  por  ejemplo,  uno  de   los  mayores 
defectos  que  tenía  era,  no  el  de  estar  dan- 
do tanta  cantidad  de  abogados  á  la   circula- 
ción de  los  negocios  forenses  y  jadic¡ale%>  de 
la  República  Argentina,  sino,  más  bien,  el  de 
dar  muy  pocos  abogados,  porque  se   notaba 
que,  en  gran  parte,  las  gentes  que  salían  de 
ese  centro  de  estudii>  con  títulos,    no   corre-j- 
pondían,  en  cuanto  á  su  preparación   profe- 
sional, al  título  que  llevan;— que  la  Universi- 
dad Argentina  daba  muchos  títulos,  pero  po- 
cos ahogados, — ¿á  con.'iecuencia  de  qué?  A 
consecuencia,  precisamente,  de  la   deficiente 
atención  prestada  á  esta  rama  de   la  ciencia 
jurídica,  que  es  la  de  la  Práctica  Forense;  y 
precisamente,  en  l:i  Universidad  de  Montevi- 
deo, la  cátedra  que  no   aparece  rentada  por 
la  Nación  es  la  de  Práctica  Forense. 

De  modo,  pues,  que  no  se  pueden  poner  es- 
tas cosas. . .  supongo  que  re.*ípecto  de  muchas 
otra?,  de  las  materias  de  enseñanza  médica. 
por  ejemplo,  de  la  Facultad  de  Medicina,  po- 
drían decirse  algunas  cosas  análogas  á  las 
que  acabo  de  indicar  respecto  de  la  de  De- 
rechos en  la  Universidad,*— y  no  se  puede 
dejar  establecido  y  vigente  e!?te  sistema  que 
prescindo  de  esas  materias.  No  se  podría  — 
suponiendo,  como   io  he  dicho  anu»»,  que  üo 
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hubiera  CatedráticoB  que  desempeñaran  gra- 
tuitamente otras  clases — no  se  po<lría  pres- 
cindir por  eso  de  las  que  este  proyecto  resta- 
blece en  el  Presupuesto:  sería  siempre  nece- 
sario restablecerlas,  y  esto  signiHca,  por  con- 
i^iguiente,  que  no  es  propio  decir  que  para  es- 
tablecer estas  cátedras  se  cuenta  en  la  ley 
con  eso  que  en  la  práctica  ha  servido  suple- 
toriamente, sino  que  en  la  ley  deben  colocar- 
se estas  cátedras;  y  muy  interesante,  y  muy 
conveniente,  y  muy  ventajoso  para  el  Estado 
es  que,  contemporáneamente  ciu  el  hecho 
éste,  se  realice  el  otro  de  que  efectivamente, 
el  patriotismo,  la  dedicación,  la  nbnogHci/>n, 
la  generosidad  de  muchos  Ca^cdi uticos  sea 
motivo  para  que  se  invierta  una  mitad  de  lo 
que  el  Presupuesto  establece, — pero  de  ningu- 
na manera  que  se  diga  que  la  otra  mitad  vive 
á  expensas  de  la  que  no  es  atendida  en  el 
Presupuesto. 

Yo  pregunto  esto:  se  cuenta  con  el  tempe- 
ramento adoptado  por  la  Comisión  de  Presu- 
puesto que  consiste  única  y  exclusivamente 
en  una  especie  de  legalización  del  sistema  se- 
guido por  la  Universidad.  Si  mnilana  sucede 
que  uno  de  loa  Catedráticos  con  cuyos  suel- 
dos se  cuenta  ahora  para  hncer  el  traspaso  á 
los  de  las  nuevas  cátedras  que  van  á  figurar 
en  el  Presupuesto, — dejara  de  encontrarse 
en  la  misma  situación  en  que  se  encuen- 
tra ahora,  ¿qué  sucedería?  Sucedería  que  fal- 
taban esos  recursos,  y  faltando  esos  recur- 
sos, ¿qué  se  haría?. . .  La  Comisión  de  Pre- 
supuesto responde  diciendo  que  en  esos  ca- 
sos se  recurrirá  á  los  fondos  propios  de  la 
Universidad,  porque  la  Universidad  tiene  fon 
dos  que  le  son  propios  y  que  no  son  de  abso- 
luta necesidad  para  sus  exigencias  actuales, 
para  sus  actuales  progresos,  porquo  ha  pro- 
gresado ya  bastante.  La  Comisión  cree  que 
ya  DO  se  necesita  para  mantenerla  á  la  altu- 
ra de  los  progresos  científicos  sino  una  pe- 
queña liarte  de  las  retitas  que  actualmente 
iiíene  la   Universidad  como  propias  suyas. 

£>e  manera  que  el  sistema  de  la  Comisión 
ps  édte:  estoa  gastos  serán  atendidos  con  lo 
L||ue  hemos  seüalado  para  otros  rubros,  y  si 
)¿ao  xi0  alcanvut  9a  sacará  entonces  de  las 
■entiis  de  la  Universidad,  que  no  todas  ellas 
Loa  indispensables. 
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Yo  creo  que  este  es  un  sistema  irregular, 
creo  que  si  las  rentas  propias  de  la  Uni- 
versidad no  le  son  iuvUspensables,  si  hay  so- 
brante de  esas  rentas,  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto ha  debido  tratar  de  cerciorarse  cuál 
sea  la  importancia,  la  consideración,  en  que 
esas  rentas  son  innecesarias  para  la  Univer- 
sidad^— y  á  mí  no  me  extrañaría  que  un  artí- 
culo cualquiera  de  esta  ley,  ó  de  la  de  Presu- 
puesto General,  de  la  que  ésta  debe  formar 
parte,  estableciera  que  tal  ó  cual  parte,  que 
tal  6  cual  tanto  por  ciento  de  las  rentas  pro- 
pias, ó  conocidas  ahora  como  propias  de  la 
Universidad,  pasara  á  formar  parte  de  las 
rentas  generales.  Eso  lo  concibo;  pero  que  se 
establexca  que  tales  ó  cuales  empleos  de  la 
Nación,  que  son  necesarios,  serán  atendidos 
con  lo  que  resulte  disponible  de  lo'^  fondos 
votados  para  otros  empleos,  y  luego  des- 
pués como  si  no  fuese  bastante  esta  forma 
supletoria,  la  otra  forma  supletoria  de  que,  si 
eso  no  basta,  se  recurrirá  á  los  fondos  asig- 
nados hasta  ahora  como  propios  exclusiva- 
mente de  la  Universidad, — ee  legislar  de  un 
modo  completamente  irregular;  encuentro  que 
no  hay  la  corrección  debida  en  una  formación 
de  Presupuesto. 

Estas  cátedras  deben  actualmente  incluirse 
en  el  presupuesto,  porquA  otras  disposiciones, 
una  innovación  legi^^lativa  en  esta  materia 
ha  venido  á  hacerlo  así  necesario,— porque  an- 
tes de  ahora  la  ley  de  presupuesto  autoriaaba 
las  trasposiciones,  y  porque,  mediante  esa  au- 
torización de  las  trasposiciones,  era  posible 
üste  sistema  de  aplicar  á  unas  exigencias  los 
fondos  que  estaban  señalatlos  para  otras  exi- 
gencias. Pero  una  vea  que  la  ley  de  presu- 
puesto, una  vez  que  )a  nueva  legislación  ha 
establecido  la  cesación  de  esa  irregularidad 
de  las  trasposiciones,  es  natural  que,  concor- 
dan temente  con  eso,  se  rectifique  todo  lo  per- 
tinente en  el  presupuesto,  y,  en  vez  de  dejar 
en  la  orcuridad,  en  la  clandestinidad,  tales  y 
cuales  servicios  universitarios  que  ya  no  se 
pueden  atender  de  aquel  modo,  que  sean  co- 
locados en  el  presupuesto,  á  toda  luz,  como 
aquí  se  establece.  Pero  entonces  quedando 
estos  servicios  en  la  misma  situación  en  que 
están  todos  los  demás  servicios  que  la  Nación 
anti&face,  que  son  atendktoa  por  la  Naeíón;— 

TOMO     162 


84 


CA.MARA  DE  REPRESENTANTES 


y  entonces,  como  lo  he  dicho  antes,  muy  inte- 
resante la  circunstancia  de  que  esto  no  impor- 
te un  recargo  material  pecuniario  para  la  Na- 
ción, porque  efectivamente  se  tiene  en  cuenta 
que^  ui  por  un  lado  aparecen  todas  estas  otras 
obligaciones,  por  otro  lado,  en  la  realidad  de 
las  cosas,  ol  Estado  ahorra  todo  lo  que  dejan 
de  cobrar  los  otros  Catedráticos 

Pero,  como  también  lo  he  indicado,  me  pa- 
rece que  lo  propio  no  es  establecer,  además 
de  esa  irregularidad,  la  de  que,  cuando  eso 
no  baste,  se  recurra  á  los  fondos  de  la  uni- 
versidad, porque  estos  fondos  no  son  nece- 
sarios á  la  Universidad.  Pues  si  no  son  nece- 
sarios á  la  Universidad,  es  preciso  ver  en 
qué  proporción  no  son  necesarios,  hasta  qué 
punto  no  son  neceuarios;  y  hasta  ese  punto 
que  no  sean  necesarios,  es  necesario  que  se 
les  haga  entrar  como  recursos  de  la  Nación. 

Si,  por  ejemplo,  la  Universidad  no  ne- 
cesita sino  el  80  7o  de  epos  fondos,  que 
son  obtenidos  mediante  procederes  y  me- 
díante circunstancias  que  importan  al  ser- 
vicio de  la  Nación,  la  Nación  tiene  el  de- 
recho de  recuperar  eso  y  decir:  pues  bien, 
el  tanto  por  ciento  que  no  es  necesario 
para  el  progreso  de  la  Universidad,  se  recu- 
pera para  las  rentas  nacionales.  Pero  eso,  de 
una  manera  correcta,  de  una  manera  regu- 
lar; no  estableciendo  que  á  eso  se  recurrirá, 
que  la  Nación  le  pedirá  á  la  Universidad  la 
ayuda  de  tales  ó  cuales  cantidades,  según 
aumenten  ó  disminuyan  los  Catedráticos  que 
cobren  ó  dejen  de  cobrar  sus  sueldos,  sino 
estableciendo  que  eso  debe  pertenecer  á  la 
Nación,  y  tomándolo  como  uno  de  los  recur- 
sos de  la  Nación,  porque  no  hay  ninguna 
razón  para  que  deje  de  ser  así;  porque  la 
única  razón  que  hay,  que  puede  haber,  para 
que  eso  deje  de  ser  así,  es  que  sea  necesario 
para  el  progreso  de  la  Universidad,  y  si  esa 
razón  existe,  existe  para  todo;  y  entonces  de 
ninguna  manera  se  debe  tomar,  aún  cuando 
tal  ó  cual  Catedrático  deje  de  prestar  gratui- 
tamente sus  servicios. 

Así,  pues,  yo  me  permito  hacer  estas  ob- 
servaciones adelantándolas  también  á  la  dis- 
cusión particular,  porque  creo  conveniente 
que  se  tengan  en  cuenta,  por  si  ellas  pueden 
importar  algo  al  juicio  de  la  Comisión  misma 


de  Presupuesto,  seguro  de  que  en  la  discusión 
particular  podrá  arribarse  con  más  seguridad 
á  la  solución  más  conveniente  de  esta  mate- 
ria, que  considero  importante  siquiera  sea  por 
la  regularidad  que  debe  haber  siempre  en 
toda  materia  de  finanzas. 

He  dicho. 

Mr.  Blenglo  Rocca — Sólo  dos  palabras 
voy  á  decir,  señor  Presidente,  respecto  délas 
observaciones  que  acaba  de  formular  el  señor 
Diputado  por  la  Colonia,  autor  del  proyecto 
que  motivad  informe  de  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto. 

La  Comisión  declara  en  stu  informe  que  ha 
aceptado  en  general  las  ideas  que  informa  el 
proyecto  del  Diputado  señor  Sienra  Carranza. 
Sin  embargo,  ha  sentido  la  necesidad  de  mo- 
dificarlo y  ampliarlo,  como  lo  expresa  en  el 
informe,  después  de  haber  consultado  la  opi- 
nión del  señor  Rector  de  la  Universidad. 

El  proyecto  presentado  por  el  doctor  Sienra 
Carranza  respondió  al  propósito  de  regulari- 
zar la  situación  en  que  quedaban  algunas  de 
las  cátedras  universitarias  con  motivo  de  la 
sanción  del  artículo  5.*^  del  proyecto  de  ley 
de  presupuesto  sancionado  por  el  Cuerpo  Le- 
gislativo. 

Hasta  ahora  es  notorio  que  el  artículo  5.^ 
de  la  ley  de  Presupuesto  autorizaba  las  tras- 
posiciones, y  en  virtud  de  esa  autorización  la 
Universidad  recibía  de  la  Tesorería  Genwd 
del  Estado,  las  sumas  votadas  para  las  cáte- 
dras A6  B  desempeñadas  por  personas  qae 
por  desempeñar  otros  puestos  públicos  no  re- 
cibían sus  sueldos  y  destinaban  las  cantida- 
des representativas  de  esos  sueldos  al  pago 
(le  otras  cátedras  no  presupuestadas. 

La  idea  que  inspiró  al  doctor  Sienra  Ca- 
rranza, al  presen' ar  su  oportunísimo  proyecto, 
ha  sido,  pues,  la  de  regularizar  la  situación 
de  las  trasposiciones  necesarias,  y  que  ya  no 
podían  efectuarse  por  haberlo  así  dispuesto  el 
Cuerpo  Legislativo  al  sancionar  el  articulo 
5.^  del  presupuesto  vigente. 

La  Comisión  al  estudiar  el  proyecto  origi- 
nario vio  que  adolecía  de  un  defecto,  á  lome- 
nos,  en  cuanto  afectaba  á  la  clarídiuL  á  la 
fácil  comprensión  del  asunto.  El  doctor  Sienra 
Carranza  explicaba  ó  enumeraba  en  el  artí- 
culo 1.^  de  su  proyecto,  las  nuevas  cátedns 
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qae  se  presupuestaban,  pero  no  indicaba  con- 
cretamente cuáles  eran  los  fondos  que  se 
destinaban  al  pago  de  esas  cátedras. 

Sr«  Slenra  Carranza — ^Los  suponía  á 
rentas  generales. 

8r.  Blenslo  Rocca — La  Comisión  ha 
creído  de  su  deber  explicar  clara,  concreta- 
mente cuáles  son  los  fondos  que  se  destinan 
al  pago  de  las  nuevas  cátedras,  y  así  ha  di- 
cho en  su  artículo  2.^:  «Para  cubrir  las  ero- 
gaciones determinadas  en  el  artículo  anterior 
se  aplicarán  los  fondos  votados  para  los  si- 
guientes empleos,»  7  siguen  las  cátedras  des- 
empeñadas por  personas  que,  por  la  circuns- 
tancia enunciada,  no  pueden  percibirlos  suel- 
dos votados  en  el  Presupuesto. 

El  doctor  Slenra  Carranza  resiste,  sin  em- 
bargo, según  lo  ha  manifestado  en  la  última 
parte  de  su  exposición,  al  contenido  del  ar- 
tículo 3.®  del  proyecto. 

Oportunamente  la  Comisión  indicará,  si 
fuera  necesario,  con  toda  la  minuciosidad  que 
86  le  exija,  cuáles  son  las  razones  que  ha  te- 
nido para  establecer  que  para  el  caso  even- 
tual de  que  durante  el  año  se  produjera  al- 
guna modificación  en  el  personal  presupues- 
tado por  este  proyecto,  cuáles  son  las  razo- 
nes que  ha  tenido  la  Comisión  para  estable- 
cer desde  luego  que  la  universidad  de  sus 
rentas  propias  satisfaga  la  nueva  erogación, 
hasta  que  la  ley  de  Presupuesto  regularice  la 
situación  de  esas  nuevas  cátedras. 

Establecido  el  hecho  de  que  se  trata  sim- 
plemente de  suplir  lo  que  hasta  ahora  se  ha- 
bía hecho  por  razón  de  una  trasposición,  era 
necesario  prever  el  caso  de  que  alguna  de 
estas  cátedras  desempeñadas  hoy   por  fun- 
cionarios públicos  y  algunos  de    ellos  Dipu- 
tados y  Senadores  y  que  como  tales  perciben 
las  dietas  de  miembros  del  (Juerpo  Legisla- 
tivo, y  no  los  sueldos  de  Catedráticos  de  la 
Universidad,— dado  el  caso  que  esos  profe- 
sores renunciasen  las  cátedras  ó  renunciasen 
el  puesto  de  Diputados  y,  por  consiguiente, 
tuvieran  opción  al  sueldo  de  Catedrático,  se 
crearía  una  nueva  situación;  y  como  no  sería 
el  caso  de  que  el  Cuerpo  Legislativo  intervi- 
niera de  inmediato  para  modiñcar  la  situa- 
ción nueva  creada  por  ese  hecho,  ha  creído 
la  Comisión   que  era   conveniente,  que  era 


prudente,  que  era  lógico  establecer  en  un  ar- 
tículo que  la  Universidad  desde  luego,  pro- 
ducido ese  hecho,  solventara  con  sus  rentas 
propias,  la  nueva  erogación  hasta  tanto  que 
la  ley  de  Presupuesto  dijera:  esta  cátedra  se 
pagará  con  tales  recursos. 

El  señor  Sienra  Carranza  ha  querido  ir 
más  allá  sobre  este  punto:  la  Comisión  sólo 
ha  destinado  por  ahora,  sin  perjuicio  dé  lo 
que  resuelva  la  Cámara  más  adelante,  la 
parte  innecesaria  de  las  rentas  de  la  Uni- 
versidad para  el  caso  eventual  de  que  se  pro- 
dujeran nuevas  erogaciones  por  concepto  del 
traslado  de  los  profesores,  pero  el  señor  Sien- 
ra Carranza  dice  que  sería  más  conveniente, 
que  sería  más  lógico  que  desde  luego  se  fija- 
ra un  tanto  por  ciento  de  esa  renta  y  que 
fuese  vertida  en  la  Tesorería  General.  La 
Comisión  no  se  atrevió  á  ir  tan  allá:  sólo  ha 
destinado  esa  parte  innecesaria  de  las  ren- 
tas para  el  caso  eventual  de  que  se  produje- 
ra una  nueva  erogación  por  la  renuncia  de 
uno  de  los  profesores  sin  perjuicio  de  que 
estudiado  nuevamente  el  punto,  el  Cuerpo 
Legislativo  pueda  asesorarse  con  la  opinión 
del  propio  Rector  de  la  Universidad  y  otras 
opiniones  autorizadas  y  destinar  entonces, 
una  parte,  la  mitad,  ó  íntegramente  las  ren- 
tas de  la  Universidad  al  tesoro  público.  La 
Comisión  no  se  atrevió  como  he  dicho  á  ir 
tan  lejos:  simplemente  ha  destinado  para  el 
caso  eventual  una  suma,  que  nunca  sería 
muy  importante,  desde  que  el  total  del  Pre- 
supuesto que  se  vota  es  de  13,890  pesos,  y 
que,  por  lo  tanto,  la  modificación  de  una  de 
las  partidas  del  Presupuesto  ó  una  de  las 
partidas  de  esta  renta  que  podría  significar 
dos  ó  tres  mil  pesos,  no  afectaría  fundamen- 
talmente á  la  Universidad. 

Sr«  Slenra  Carranza — La  cuestión  no 
es  fundamental:  para  mí  es  de  regularidad, 
de  formas. 

Sr.  Blengio  Rocca — Perfectamente. 
Tan  no  la  creo  fundamental  y  tan  creo  que 
la  Comisión  ha  procedido  correctamente  que 
indiqué  hace  un  rato  que  el  doctor  Sienra 
Carranza  iba  más  allá  de  lo  que  creyó  que 
por  lo  pronto  debía  ir  la  Comisión.  Ella  des- 
tina sólo  para  el  caso  eventual  de  que  se 
produzcan  nuevas  erogaciones  una  parte  de 
las  rentas  de  la  Universidad. 
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Sr«  Slenra  Carranca — Pero  no  dQ  más 
ni  menos:  voy  á  la  regularidad  jidministrativa. 

Sr.  Bleng^fo  Hocca— Perfectamente:  si 
estamos  de  acuerdo,  entonces  no  había  para 
qué  hacer  obíservaciñn  al  proyecto  de  la  Co- 
misión. 

Sr.  Slenra  Carr^qisa—No:  en  cuanto 
(5  Ih  regulnriíhid  administrativa  no  pstamos 
de  {icuerdo,  porque  el  proyecto  establece  even- 
tualidades que  deberían  evitarse  en  mi  con- 
cepto. 

Sr.  Blefigio  Roeoa — Para  salvar  la 
eventualidad,  señor  Presidente,  según  acabo 
de  expresarlo,  sería  preciso  que  pn  cada  caso 
el  Cuerpo  Legislativo  interviniera. 

gr«  Siefira  C^arranan— Al  contrario: 
si  no  debe  intervenir  en  ningún  oa«oI 

Si>  Blepglp  Roqea— Si  no  interviniera 
el  Ciíerpp  Legislativo,  entonces  habría  que 
autorizar  las  tr  'sposiciones,  y  eso  es  lo  que 
no  hft  querido  el  Cuerpo  Legislativo. 

Sr,  Slonra  Carranxa— No,  señor:  lo 
que  tiene  que  suceder  es  qu^  esas  cátedras 
estén  ^n  el  mismo  paso  de  todas  las  deipás 
cátedras  de  la  Universidad:  es  únicamente  lo 
que  corresponde. 

Sr,  Bienio  Roccf^ — Está  equivocado 
el  Diputado  señor  Sienra  Carranza,  á  pesar 
de  ser  el  autor  del  proyecto;  no  está  bien  in- 
teriorizado de  la  situación  de  las  co^as.  Yo 
he  consultado  con  el  señor  Héctor  de  la  Uni- 
versidad, el  cual  ha  formulado  un  proyecto 
sustituí  i vo  del  presentado  por  el  doctor  Sien- 
ra Carranza  que  coincide  más  con  el  de  la 
Comisión  que  con  el  propio  proye^-to  del  se- 
ñpr  Piputado  preopinante. 

Sr.  Sienra  Carranza— Ya  sé:  sí,  señor. 

Sr^  Blen^io  ^o<^ca— Por  manera  que 
el  propio  Rector  de  la  Universidad  ha  enten- 
dido que  la  solución  estaba  njás  en  esta  for- 
m^  que  en  la  del  doctor  Sienra  Carranzq. 

Sr.  Sienra  Carranza — Pero  ninguna 
de  esas  formas  coloca  como  la  queyp  he  pro- 
puesto, en  el  mismo  ca«»o  á  todas  las  cátedras 
de  la  Universidad:  si  todas  son  iguales! 

Sr»  Blen^lo  Roeoa  —Continúo,  señor 
Presidente:  voy  4  concluir. 

C-omo  todas  estas  cuestiones  deben  ser  tra- 
tadas en  |a  discusión  particular, — y  bobre  to- 
do, si  llega  el  ca?o  de  que  el  doctor  Sienra 


Carranza  proponga  alguna  modificación,  po- 
siblemente Ifl  Comisión  aceptará, — dejo  la 
pabibra  en  la  ¡ntelií¡:encia  de  que  hts  observa- 
ciones formuljidas  por  el  Diputado  autor  del 
proyecto  no  han  ido,  como  acaba  de  manifes- 
(arlo,  sino  á  pbservar  la  parte  a<lmini?trñ- 
tiva. .. 

Sr.  Sienra  Cprrfinza — De  regularidad 
qdmipi.'ítrativa. 

Sr.  Blepig^o  Roecii  -Por  mi  parte  creo 
que  la  Comisión  ha  buscado  \inñ  solución  pt^- 
fecta mente  acertada  qu^  permite  desde  luego 
á  la  Cámara  darse  cuent'i  de  qué  es  lo  que  pe 
le  propone. 

Por  el  artículo  1.®  se  dice:  «estas  cátedrns 
no  están  presupuestas»;  ppr  el  anículo  2.*'  ge 
dice — «esas  cátedras  que  se  presuponen  ahf>ni 
se  servirán  con  estQ:i  fondos»;  y  por  el  articulo 
3.®  se  establece  la  eventualidad  de  una  nueva 
erogación  por  concepto  de  renuncia,  muerte, 
etc.  de  alguno  de  esos  Catedráticos  que  hov 
no  pueden  recibir  sueldo  porque  desempeñan 
otros  puestos  públicos. 

He  terminado. 

Sr.  Pi'ealden^e — Siento  tener  que  ma- 
nifestar á  la  H.  Cámara  que  se  han  retirado 
algunos  señores  Diputados  sin  dar  cuenta  á 
la  Mesa,  y  la  han  dejado  síq  número. 

Sr.  SeiTato— Creo  que  es  el  cas-^  de  lla- 
mar la  atención  de  la  IVJe.«a  para  que  aperci- 
ba, de  acuerdo  con  las  íjisposiciories  del  Re- 
glamento, á  lo»  señores  Diputados  que  si> 
ausentan  del  recinto  de  la  Cámara  sin  comu- 
niparlo  á  la  Mesu. 

(ApoyailoM. 

Me  parece  que  no  es  serio  que  treinta  y 
tantos  Diputítdos  tengín  que  suspender  sos 
tareas,  porque  algunos  se  ausenter\  sin  soli- 
citar el  permiso  que  necesariamente  tienen 
que  pedir.  Jíingún  sejlor  Piputado  puedi  au- 
sentarse de  la  Cámara  sin  permiso  de  la 
Mesa. 

De  nmnera  que  Hamo  la  atención  en  ese 
sentido. 

Sr.  illartínes  (ilon  ^.  C.)  -Me  parece 
que  habrá  necesidad  de  b^cer  otra  indicación 
á  la  Mesa,  porque  más  culpables  que  esto? 
señores, — que  al  fin  nos  hau  acompañado  al- 
giln  tiempo  eu  nuestras  deliberaciones, — i»ob 
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los  que  no  aportan  mítica,  sin  recibir  amo- 
iiei^tneión  de  ningfin  género  por  esa  conducta 
icTPguhir. 

Yo  pediría  á  la  Mesa  que  se  hiciede  efec- 
tivo el  eumplinnentodel  Reglamento,  respec- 
to á  lodos  los  inasistentes. 

£1  cumplimiento  de  las  sanciones  penales^ 
sin  necesiilad  de  extremarlas,  aseguraría  la 
adistencin  de  los  señores  Diputados.  Con  que 
se  aplicasen  unas  cuantas  vece.^,    aseguraría 


la  Cámara  la  concurrencia  necesaria  á  la  ho- 
ra marcada  para  su  funcionamiento. 

Sr.  Presidente —Se  tomarán  en  cuei.ta 
las  observaciones  que  hace  el  Diputado  señor 
Martínez;  y  se  da  por  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión   siendo  las  cinco 
y  30  p.  m,). 

Manuel  Garda  y  Sanios^ 
Sí'fTftarlo  Redactor. 

Samuel  Blixé/if 

SotM'et  n  r  I  o  11  e  I  a  in  r. 


2/  SESIÓN  EXTP.AOK'DÍNARIA 


AGOSTO   21    DE   1000 


PRESIDE  EL  SEÑOR  BERINDUAGUE 


Se  Heclnrft  nbiertn  la  aesi/ín  á  Ifls  cuatro 
p.  ni.  del  día  veintiuno  de  Agosto  del  aíío  de 
mil  novecientofi,  con  aRistenoia  de  los  sefíores 
Represen  f  antes 


Mendosa  (don  L.) 

Oarcia  y  Santos 

Eolieverría 

Lepa 

etclieverrlto 

Icasuriaga 

Mendoma  (don  B.) 

Recales 

RoárigíM  Larreta 

Avegrno 

Casara  vtna 

Fonseoa 

Moreno 

Deí  Castillo 

Gil  cdon  Isaao) 

Lamarca 

CopeUo 

Gastells 

M114ns  Zabaleta 

Blenfflo  Rocoa 

Pa  omoque 

Ferrefra 

Lactieva  StlrlliiR 

Hernández 

Barablno 

Serrato 

Martorell 

Salteraln 

Ciiflarro 

Goso 

Viera 

Gnillot 

Brlto  del  Pino 

Canfleld 

Ber^alli 

Perelra 

Bnela 

Buenaftima 

Martinea  (don  M.  C. ) 

Quíntela 

Bspalter 

Irlflroyen 

Slenra  Garranaa 

f^chianino 

Escader 

Brlto 

Iirleslaa 

Faltando  los  siguientes: 

CON  AVISO 

RoochlettS 

Liesama 

TígÉírí 

Pons 

VldAl  y  Fnentes 

Soca 

Castro 

Saavedra 

SnAres 

CON  IJCRNOTA 


Varelp 


SIN  AVISO 


Flortto 
BansA 
Haedo  Su  ares 

Berro 

Abellá  y  Escobar 


Mora  Masra^rlffos 

Vereda 

Martines  (don  D.  M.) 

Gil  (don  Jaan)     . 

GonaáJes  Roca 


Sr,  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Está  á  la  consideración   de  la  Cámara  el 
acta  que  acaba  de  leerse. 

Si  no  hay  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Aurmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siRutente): 

La  Comisión  de  LegislaciÓD  informa  en  el  proyecto 
de  ley  del  H.  Senado,  que  aprueba  el  protocolo  nego- 
ciado con  el  Brasil,  extendiendo  á  sesenta  dias  el 
plazo  para  la  prisión  preventiva  de  las  personas  per- 
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seguidas  por  algunos  de  !'»s  delitos  esperiflcalos  en 
el  Tratado  <le  Fxtradtrión  vigente. 

Repártflse. 

—La  Secretarla  de  V.  H.  presenta  el  Balance  de  Ca- 
ja del  !.«  de  Julio  de  \HW  á  30  de  Junio  de  1900. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 
Va  á  entrarse  á  la  orden  de¿  día. 
Sr.  Blens:io  Rocca— Debiendo  entrar 
próximamente  esta  H.  Cámara  á  considerar 
en  particular  el  proyecto  de  Presupuesto  de 
la  Junta  Económico- Administrativa  de  la 
capital,  creo  conveniente  proponer  á  mis  ho- 
norables colegas  como  medio  práctico  de  evi-  i 
tar  pérdida  de  liempo,  de  ordenar  la  discu- 
sión y  simplificarla,  que  la  disensión  parti- 
cular del  proyecto  de  Presupuesto  se  efectúe 
en  la  siguiente  forma:  que  se  vote  en  block 
el  proyecto  de  presupuesto  de  la  Junta,  salvo 
las  modificaciones  ú  observaciones  que  se 
introduzcan  6  se  ofrezcan  presentar.  8e  sim- 
plificaría, seflor  Presidente,  la  tarea  y  se  sal- 
varían los  serios  inconvenientes  que  suelen 
surgir  en  la  discusión  detallada  y  minuciosa 
de  numerosísimas  partidas  del  presupuesto 
que  luego  no  han  de  ser  modificadas,  como 
sucede  generalmente. 

Concretada  la  discusión  á  los  puntos  que 
hayan  merecido  observación  ó  que  se  ofrezcan 
modificar,  habrá  más  probabilidad  de  acierto 
en  la  resolución  que  adopte  la  H.  Cámara, 
porque  no  serán,  en  primer  término,  modifi- 
caciones improvisadas  durante  la  discusión 
del  presupuesto,  y  por  otra  parte,  serán  con- 
testadas con  acierto  por  la  Comisión.  De 
manera  que  este  procedimiento  sería  garantía 
de  acierto  en  las  deliberaciones  de  la  H.  Cá- 
mara respecto  del  íiáunto  á  (jue  me  he  refe- 
rido. 

Sin  embargo,  para  hacer  práctica  la  ¡dea 
que  acabo  de  emitir,  considero  que  es  conve- 
niente anticiparla  para  que  los  seíloies  Di 
pulados  vengan  ya  dispuestos  en  la  sesión 
en  que  debe  tratarse  el  presupuesto  á  pre- 
sentar ó  á  formular  las  observaciones  que 
consideren  necesarias. 

Por  estas  razones  y  sobre  lodo  teniendo 
en  cuenta  (jue  ya  se  ha  tomado  en  otro  caso 
resolución  nn:1l<\í^n,  aunque  no  de  carácter 
gen  ral,  sino  rchuiva  á  algunos  de  los  Depar- 


tamentos 6  Ministerios  ó  planillas  determina- 
das, hago  moción  para  que  el  presupuesto  de 
la  Junta. . . 

(S'^  lee  la  siguiente   moción^: 

».Que  en  la  segunda  discusión  se  vote  en  globo  el 
presupuesto  de  la  Junta  Económico-Administraiíva 
del  Depattamento  de  Mont«»vlleo.  dojando  para  dis- 
cutir y  votar  por  separado  Ihs  modiflcariones  que  se 
presenten  en  la  soslón  en  que  deba  ser  c  msldendo 
el  asyntüt. 

(Apoyad05) 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada, está  en  discusión. 

Sr.  Ulartorell— He  ped¡<lo  la  palabra 
para  hacer  constar,  señor  Presidente,  que  yo 
no  apoyo  la  moción  que  aeaba  de  hacer  el 
fleílor  Diputado. 

Después  de  las  observaciones  que  el  señor 
doctor  Martínez  hizo  respecto  de  la  forma  en 
que  se  quería  saldar  el  déficit  con  que  venía 
el  presupuesto  de  38,000  pesos,  yo  creo  que 
la  di.scusión  debe  ser  de  la  manera  más  am- 
plia, porque  hay  la  tendencia  en  algunos 
amigos  con  quienes  he  conversado,  de  tratar 
de  reducir  el  presupuesto  de  modo  que  no 
presente  dáfieit  alguno,  proviniendo  éste  como 
se  sabe,  de  aumentos  de  sueldos  y  de  puestos 
creados,  cuya  utilidad  puede  ser  discutida. 

Así  es,  señor  Presidente,  que  yo,  por  mi 
parte,  creo  que  sería  más  conveniente  discu- 
tir el  Presupuesto  de  la  Junta,  ya  que  no  es 
muy  largo. 

La  forma  propuesta  por  el  señor  Blengio 
Rocca  podría  ser  adoptada  tratándose  del 
Presupuesto  General  de  Gastos  de  la  Na- 
ción; pero  tratáuílose  del  presupuesto  de  la 
Junta  que  apenas  abraza  algunos  rubros,  no 
habría  inconveniente  en  considerarlo  rubro 
por  rubro  y  partida  por  partida. 
He  dicho. 

Sr.  Bleiits^io  Rocca — Las  observacio- 
nes que  acaba  de  formular  el  señor  Diputa- 
do por  Artigas  no  me  parecen  fundadas. 

Desde  luego  es  inexacto  que  se  trate  de  un 
presupuesto  fácil  de  votar,  si  se  ha  de  hacer 
la  votación  lal  como  se  ha  hecho  respecto  del 
Presupuesto  General,  partida  por  parUtln. — 
Es  notorio— y  todos  los  miembros  déla  II. 
Cámara-han  tenido  oportunidad  de  verlo:  &e 
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trata  de  un  folleto  que  tiene  un  número  con- 
siderable de  hojüs  y  las  partidas  que  lo  com- 
ponen son  numerosísimas. 

El  miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Presupuesto  que  tiene  el  honor  de  hablar 
á  la  Cámara  en  eate  momento,  no  tiene  el 
propfisíito  de  coartar  la  libertad  de  los  peño- 
res  Diputados  en  este  asunto  para  que  lo 
discutan  iimpliamente:  no  ha  querido  limitar 
Ja  discusión,  no  ha  querido  evitar  que  se 
busquen  los  medios  de  equilibrar  el  déficit  á 
quo  nludió  el  seBor  Diputado  por  Artigas:  lo 
que  ha  querido  es  simplificar  la  discusión; 
lo  que  ha  querido  es  evitar  que  la  Cámara 
pierda  tiempo  más  del  que  sea  necesario  pa- 
ra resolver  con  acierto. 

r<*as  modifícaciones  á  observaciones  impro- 
visadas en  Cámara  con  motivo  de  la  discu- 
sión sucesiva  de  cada  partida  del  Presupues 
to  no  pueden  ser  contestadas  con  acierto  por 
la  Comisión;  y  dado  el  caso  de  que  se  inte- 
rrogara, como  ha  pasado  ya  en  el  seno  de  es- 
te Cuerpo,  al  miembro  informante  de  la  Co- 
misión de  Presupuesto  respecto  de  lo  que  ha- 
re  fcnl  empleado  en  tal  Oficina,  ¿qué  contesta 
el  miembro  informante?. — No  estoy  suficien- 
temente al  tanto  de  lo  que  cada  empleado  de 
la  Administración  pública,  y  en  este  caso  de 
la  J'inla  Económico-Administrativa,  hajja 
en  el  desempeño  de  sus  funciones. ..  Y  otras 
observaciones  análogas  que  por  no  ser  bas- 
tante meditadas  provocan  discusiones  esté- 
riles que  perjudican  la  sanción  armónica  y 
acertada  del  Presupuesto  General. 

Estas  observaciones,  señor  Presidente,  ha 
tenido  la  Comisión  de  Presupuesto  oportuni- 
dad de  hacerlas  constar  ya  en  un  informe 
respecto  de  otro  apunto,  iiif>rme  que  fué 
transcrito  en  parte  por  uno  de  los  diarios  de 
la  Capital  y  comontado  favorablemente  en  lo 
que  ae  refiere  áesta  doctrina.  Decía  ese  in- 
formo lo  siguiíMile.  Voy  á  perniiiinno  leer  á 
]oa  {«oñores  miembros  de  la  Cámara  dos  ó 
tres  párrafos. 

<Es  bien  notorio  que  á  pesar  de  toda  la 
íletlicrtción  que  ha  prestado  esta  H.  Cámara 
al  estudio  y  discusión  del  Presupuesto  corres- 
jinmlieiUe  al  ejercicio  <le  1899-1900,  su  san- 
ción ha  sufrido  considerables  demoras  por 
muy  diversas  cauris  q  le  «ería  prolijo  enu- 
merar. 


«  Cabo,  sin  embargo,  mencionar  como  cau- 
sa fundamental  de  esa  demora  la  práctica 
seguida  hasta  hoy  en  nuestro  régimen  admi- 
nistrativo de  formar  cada  año  un  nuevo  Pre- 
supuesto completo,  cuya  sola  preparación 
demanda  con  frecuencia  un  lapso  de  tiempo 
considerable  y  su  discusión  minuciosa  y  de- 
tillada  en  el  seno  del  Poder  Legislativo, 
absorbe  á  su  vez  inevitablemente  una  gran 
parte  de  la  actividad  de   ambas  Cámaras. 

«Bastará  recordar  que  V.  H.  empleó  más 
de  la  mitad  de  las  sesiones  extraordinarias 
del  período  anterior  en  la  discusión  del  Pre- 
supuesto, que  aún  no  ha  podido  convertirse 
en  ley  á  pesar  de  hallarnos  en  el  (íltimo 
mee  del  ejercicio  económico  psra  el  cual  fué 
propuesto. 

«Respetando  las  disposiciones  constitucio- 
nales que  imponen  la  revisión  periódica  del 
Presupuesto,  parecería  más  práctico  que  pu 
discusión  anual  versara  solamente  sobre  las 
modificaciones  que  se  proyectasen  para  aten- 
der á  Ibm  nuevas  exigencias  del  buen  servi- 
cio ptíblico,  volándose  en  lo  demás  en  hlock, 
el  Presupuesto  del  ejercicio  anterior». 

Esta  tesis,  señor  Pre-^i dente,  que  la  Comi- 
sión de  Presupuesto  ha  incorporado  á  uno  de 
sus  informes  ha  sido  favorablemente  comnn- 
tnda  por  la  prensa  de  la  Capital. — Por  ma- 
nera que  no  ha  inventado  opinión  para  el 
caso  concreto,  sino  que  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto sigue  (porque  <lebo  hacer  presente 
á  mis  honorables  colegas  que  hablo  á  nom» 
bro  de  la  Comisión  de  Presupuesto  en  este 
caso)  sigue  siendo  consecuente  con  sus  opi- 
niones manifestadas  ya  á  la  H.  Cámara  en 
el  informa  áque  he  hecho  referencia,  que  lle- 
va la  fecha  de  30  de  Mayo  de  1900. 

Es  cuanto  tenía  qutí  decir  en  contestación 
á  lo  manifestado  por  el  señor  Diputado  por 
Artigas. 

Sr.  iflartorell — Ho  manifestado  al  em- 
pezar mi  pequeño  discurso,  que  sólo  quería 
salvMr  mi  voto  en  esta  emerirencia. 

He  dado  los  fundamentos  que  tenía  para 
híicerlo.  El  señor  Blengio  Rocca  los  ha  con- 
trovertido en  parte. — Se  ha  referido  al  Pre- 
sn|)ii(>slo  Gener.d  de  Gastos  de  la  Nación,  y 
ha  crMo  que  el  de  la  Junta  E.  Adminisiri- 
liva  j)o<lía  equipararse  en  cuanto  al  nioJo  en 
que  debía  ser  discutido. 

TOMO  16:¿ 
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Sin  embargo,  yo  creo  que  el  señor  Repre- 
sentante por  Montevideo,  miembro  informan- 
te de  la  Comisión,  olvida  que  el  presupuesto 
déla  Junta  trae  puestos  nuevamente  crea- 
dos, puestos  que  constituyen  hasta  reparti" 
ciones  especiales. 

Sr«  Bienio  Rocca— Pueden  ser  obser- 
vados. 

Sr.  IHartorell — De  todos  modos  si  se 
adopta  la  fórmula  propuesta  por  el  doctor 
Blengio  Kocca,  tendremos  que  observar  es- 
tas partidas.  Yo  creo  que  el  resultado  será 
más  ó  menos  el  mismo. 

Bueno  es  que  sepamos  que  no  es  tan  fácil 
la  discusión  del  presupuesto  de  la  Junta  como 
parece  suponerlo  el  señor  Diputado  preopi- 
nante, en  la  creencia  de  que  la  forma  por  él 
propuesta,  podría  reducir  en  mucho  la  dis- 
cusión. 

No  tengo  nada  más  que  agregar,  señor  Pre- 
sidente. 

Sr.  Presidente — Si  no  so  hace  uso  de 
la  palabra,  se  procederá  á  votfir  la  moción 
del  señor  Diputado  por  Montevideo. 

Léase. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  la  moción  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Continúa  la  discusión  general  del  proyecto 
de  regularización  del  presupuesto  de  la  Uni- 
versidad, que  quedó  pendiente  en  la  última 
sesión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  proce- 
derá á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido respecto  del  asunto  mencionado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

ÍAñrmatlva). 

Si  se  ha  de  pasar  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmatlva). 
(Se  lee  lo  sifl:ulente): 
PROYECTO  DB  LEY 
El  Sanado  y  (Sámara  de  Representantes,  etc* 


DECRBTANt 

Artículo  l."  De  los  fondos  recaudadas  en  el  Depar* 
tamento  de  Colonia  por  impuesto  aaiclonal  de  at>at- 
to,  destinado  á  mejoras  departamentales  por  ley  de 
15  de  Julio  de  t895.  destinase  la  sama  dt  tres  mil  pe- 
sos á  la  terminación  de  la  primera  Sala  del  Hospital 
de  la  Ciudad  de  la  Colonia,  ya  cimentado  en  lo«  te- 
rrenos donados  al  efecto  por  la  sucesión  de  don  Luis 
Gil. 

Art.  2.0  La  Junta  E.  Administrativa  de  aqual  De- 
partamento llamará  á  lie  itación  para  la  terminación 
de  esa  parte  de  la  obra  qne  deberá  ajustarse  en  lo 
posible  á  los  planos  bajo  los  cuales  fué  cimentada. 

Art.  3.«  Destinuse  el  saldo  de  la  suma  recaudada 
hasta  hoy  por  concepto  del  50  V»  adicional  de  abasto 
asi  como  el  50  «/»  de  lo  que  por  razón  de  eee  Impues- 
to se  recaude  en  lo  sucesivo,  á  la  construcción  de 
un  puente  en  el  Arroyo  Rosario,  para  unirla  Villa 
de  este  nom  bre  con  el  Pueblo  de  la  Pas  y  ooionias 
adyacentes,  debiendo  ser  practicados  los  estadios 
respectivos  y  presupuestada  la  obra  por  la  Dirección 
del  Departamen  to  Nacional  de  Ingenieros. 

Art.  4.*  La  Junta  B.  Administrativa  de  Colonia 
queda  facultada  para  sacar  á  licitación  dichas  obras 
del  Rosarlo  y  contratarlas,  y  también  para  realisar, 
con  el  comercio  local  un  empréstito  por  la  suma  en 
que  sea  aceptada  la  propuesta  más  beneficiosa» 
amortiza  ble  ron  la  suma  existente,— una  vez  perci- 
bida por  aquél la,~y  con  el  50  «'o  de  la  renta  adicio 
nal  de  abasto,  en  las  condiciones  en  que  celebró  la 
misma  Junta  el  empréstito  para  construcción  déla 
calzada  y  puenie  en  el  Bañado  de  la  Colonia. 

Art.  5  *  La  Inspección  de  las  obras  á  realizarse  es- 
tará á  carero  de  la  Comisión  Auxiliar  del  Rosario, 
la  que  podrá  ser  integrada  ad  hoc  con  el  Presidente 
y  Secretario  de  la  Comisión  local  de  Empréstito,  si 
éste  se  realizare  y  lo  solicitaren. 

Art.  6.»  Queda  modlflcada  la  ley  de  16  de  Julio  de 
1395  en  cuanto  se  oponga  á  la  presente. 

Art.  7."  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Abril  11  de  1889. 

Eduardo  Moreno^ 
Dipútalo  por  Colonia. 


PROYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

DBCRin'AN: 

Articulo  1.»  De  los  fondos  á  recaudarse  desde  t.*de 
Marzo  último  en  el  Departamento  de  Colonia  por 
impuesto  adicional  de  abasto,  afectado  á  mijoras 
departamentales  pjr  ley  de  15  de  Julio  de  1R95,  des* 
tíñase  el  50  '*\o  hasta  completar  la  suma  de  cmco  mi! 
prsos  é  intereses  en  su  caso,  á  la  construcción  de 
una  calzada  y  puente  en  el  Arroyo  Víboras  del  ex- 
presado Departamento,  debiendo  ejecutarse  dichas 
obras  con  arreglo  á  los  estudios  técnicos  ya  hechos, 
que  obran  en  poder  de  la  Comisión  de  vecinos  da 
Carmelo  y  Nueva  Pal  mira,  por  encargo  de  la  cual 
fueron  realizados. 

Art.  2.'  La  Junta  K.  AiMñnistrativa  de  Colonia 
queda  facultadu  para  sacar  á  licitación  dichas  obras 
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7  contratarlas,  y  también  para  realizar  un  emprés- 
tito por  dicha  fiuma,  amorttzable  con  el  50  Vo  de  la 
expresada  renta,  en  las  condiciones  en  que  lo  cele- 
bró la  misma  corporación  para  la  calzada  y  puente 
en  el  Baflado  de  la  Colonia. 

Art.  8.'  La  inspección  de  las  obras  á  realizarse  es- 
tará á  cargo  de  una  Ck)mi8{ón  «le  vecinos  nombrada 
por  acuerdo  de  las  Comisiones  Auxiliares  de  Carmelo 
y  Nueva  Palmira.  de  la  que  formarán  parte  los  ve- 
cinos de  aquellas  localidades  que  tomaron  la  inicia- 
tiva en  los  estudios  técnicos  realizados. 

Art.  4<*  Queda  modincada  la  ley  de  15  de  Julio  de 
1895  en  cuanto  se  oponga  á  la  presente. 

Art.  6.»  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Abril  ll  de  1899. 

Eduardo  Moreno, 
Diputado  por  Colonia. 


RXP091CfÓN  QUE  FtJNDA  ÍX)S  PROYECTOS  PRESENTADOS 
POR  KL DIPUTADO  POR  COLONIA  SOBRR  OBRAS  PÚBLICAS 
A  RBALIZARSB  BN  EftB  DRPARTAMKNTO. 

Al  fundar  esos  proyectos,  creo  de  mi  deber  recor- 
dar una  vez  más  que  debe  ser  una  de  las  primeras 
preocupaciones  de  los  Poderes  públicos  el  dotar  de 
buenas  vías  de  comunicación  al  país,  comprendien- 
do que  es  imposible  hacer  buena  administración, 
colonizarlo  ni  poblarlo  mientras  no  exista  comodidad 
para  el  transeúnte  y  seguridad  para  los  productos 
de  la  industria  y  para  los  encargados  de  transportar- 
los. 

íjOB  buenos  caminos  bacen  las  distancias  cortas. 
poniendo  término  á  ese  aislamiento  regional  que 
hace  Imposible  el  comercio  y  el  Intercambio;  abara- 
tan los  fletes:  hacen  agradables  los  viajes  facilitando 
el  conocimiento  del  país  y  de  sus  riquezas  al  extran- 
jero y  al  mismo  nativo:  contribuyen  A  la  seguridad 
Individual  y  A  garantir  la  fortuna  privada:  valori- 
zan el  inmueble  de  tierra  adentro  favoreciendo  su 
colonización,  concurriendo  asi  al  aumento  de  la  ri- 
queza particular  y  de  las  rentas  públlraa,  facilitan 
las  comunicaciones  postales  prestando  otros  mil 
servidos  al  agricultor,  al  ganadero,  al  comerciante 
y  al  propio  Poder  administrador. 

Hoy  no  existen  caminos  en  campana:  los  fletes  han 
triplicado  su  valor  en  razón  de  las  dificultades  del 
tránsito:  los  correos  qnedan  detenidos  por  más  de 
ocho  días  en  la  estación  de  la^  lluvias  y  las  comu- 
nicaciones entre  pueblo  y  pueblo  de  un  mismo  De- 
partamento, quedan  completamente  Interrumpidas, 
constituyendo  esa  apatía  de  los  Poderes  públicos, 
una  calamidad  más  que  coopera  á  la  ruina  del  co- 
mercio y  de  la  industria  del  país,  concurriendo  á  su 
descrédito  en  el  exterior. 

existiendo  la  renta  creada  por  ley  de  15  de  Julio  de 
1895,  con  destino  A  mejoras  departamentales  en  Co- 
lonia, sólo  queda  por  precisarse  la  forma  en  que 
debe  ser  equitativamente  Invertida  en  favor  de  la 
vialidad  de  aquel  Departamento,  siendo  menester 
modificar  aquella  ley  para  que  la  distribución  de 
los  beneficios  que  se  pueden  realizar  por  ese  medio 
hsga  más  llevadera  la  pesada  carga  del  impuesto  y 
exista  más  Igualdad  en  las  cargas  y  beneficios  que 
se  tienen  en  cuenta  al  establecerlos  y  que  los  hacen 
toi«raU«e. 


Creada  la  renta  que  produce  mensualmente  450  pe- 
sos más  ó  menos,  se  destinó  el  60  •/.  á  la  construc 
clon  de  la  Calzada  y  Puente  del  Baflado  de  la  Co» 
Ion  la.  y  el  M)  "/o  restante  se  supone  que  fué  depositado 
para  atender  A  la  construcción  del  puente  que  debe 
unir  la  villa  del  Rosarlo  con  el  Pueblo  de  la  Paz  y 
las  prósperas  é  Importantes  colonias  agrícolas  ad- 
yacentes. 

El  vecindario  de  la  ciudad  de  Colonia  mostrándose 
práctico  en  la  solución  de  uno  de  los  grandes  pro- 
blemas cuya  difícil  resolución  paralizaba  su  progre- 
so, reunió  las  sumas  necesarias  para  ejecutar  esas 
obras,  y  sin  otra  garantía  que  la  de  la  Junta  autori- 
zada por  una  simple  resolución  del  Gobierno,  le  an- 
ticipó la  suma  de  6.270  pesos  oro  A  cambio  de  accio- 
nes recibidas  á  la  par  con  Interés  de  9  Vo  anual  pa- 
gadero trimestralmente,  efectuándose  la  amortl»a- 
ción  y  servicio  de  intereses  con  el  50  «/o  de  la  renta 
adicional  de  abasto,  entregada  mensualmente  á  la 
Comisión  prestamista.  El  empréstito  quedó  comple- 
tamente cancelado  en  el  mes  de  Marzo  último,  y  la 
obra  ejecutada  hace  dos  afios,  presta  Importantísi- 
mos servicios. 

Terminadas  las  obras  del  Bañado  de  la  Colonia, 
debiera  destinarse  el  50  «/o  de  la  renta  á  la  construc- 
ción y  sostenimiento  del  Hospital  de  la  Colonia.  Esta 
obra,  para  ejecutarse  con  arreglo  á  los  planos  bajo 
los  cuales  rae  cimentada,  absorbería  la  renta  por 
largos  ailos.  sin  que  esta  absorción  respondiera  á  un 
fln  verdaderamente  práctico,  por  cuanto  las  necesi- 
dades del  momento  .sólo  requieren  la  conclusión  de 
la  primera  Sala  para  Hoí<pital  y  casa  de  aislamiento 
Indispensable  en  todo  punto  de  Importancia  militar 
y  puerto  habilitado  para  la  exportación  directa. 

Mientras  tanto  la  hermosa  y  rica  reglón  de  Nueva 
Palmira  y  Carmelo,  ve  estancado  hoy  su  progreso 
por  la  falta  de  nn  camino  que  ponga  en  comunica- 
ción esos  Importantes*  centros  de  población  y  que 
permita  que  por  mis  loralidaies  y  sus  puertos  se 
pueda  efectuar  ei  depósito  y  embarque  délos  pro- 
ductos agrícolas  y  ganaderos  de  sus  Importantes  co- 
lonias y  los  de  la  no  menos  rica  de  la  Agraciada, 
gravados  hoy  excesivamente  por  los  fletes,  en  razón 
de  la  larga  distancia  que  debe  recorrerse  para  llegar 
á  los  puntos  de  embarque. 

Destinándose,  pues,  el  50v.de  la  renta  de  abasto, 
por  espacio  de  dos  afins  á  la  construcción  de  la  cal- 
zada y  puente  en  las  víboras,  se  llena  una  necesidad 
de  la  industria  y  del  cnmercio,  fuente  de  la  riqueza 
pública  y  privada,  y  se  lleva  á  cabo  un  acto  de  Jus- 
ticia, pues  las  localidades  de  Carmelo  y  Nueva  Pal- 
mira  producen  la  mitad  de  la  renta  de  abasto  ó  sea 
la  totalidad  del  50  »/»  que  sólo  temporariamente  se 
aplica  en  su  beneficio. 

No  queda  por  eso  desenliado  en  el  proyecto  lo  re- 
lativo á  la  construcción  de  la  primera  Sala  del  Hos- 
pital de  la  Colonia,  y  se  atiende  en  él  á  buscar  la 
forma  práctica  para  la  terminación  de  esa  parte  de 
la  obra 

LOS  fondos  percibllos  por  la  Junta  R.  Administra- 
tiva desde  I."  de  Agosto  de  I8»5  hasta  el  Bl  de  Marzo 
último,  en  el  concepto  de  impuesto  adicional  de 
abasto,  deben  ascender  á  la  suma  de  20,000  pesos 
próximamente,  de  los  cuales  han  sido  entregados 
7,50?  más  ó  menos  para  la  chancelación  del  capital 
é  intereses  del  empréstito  de  la  calzada  y  puente  en 
el  Bañado  de  la  C  donia.  Debe  suponerse  que  los 
fondos   restantes   existan  depositados  á  la  orden  de 
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Sin  embargo,  yo  creo  que  el  señor  Repre- 
sentante por  Montevideo,  miembro  informan- 
te de  la  Comisión,  olvida  que  el  presupuesto 
de  la  Junta  trae  puestos  nuevamente  crea- 
dos, puestos  que  constituyen  hasta  reparti- 
ciones especiales. 

Sr.  Bienio  Rocca— Pueden  ser  obser- 
vados. 

Sr.  UlartoreU— De  todos  modos  si  se 
adopta  la  fórmula  propuesta  por  el  doctor 
Blengio  Rocca,  tendremos  que  observar  es- 
tas partidas.  Yo  creo  que  el  resultado  será 
más  ó  menos  el  mismo. 

Bueno  es  que  sepamos  que  no  es  tan  fácil 
la  discusión  del  presupuesto  de  la  Junta  como 
parece  suponerlo  el  señor  Diputado  preopi- 
nante, en  la  creencia  de  que  Ja  forma  por  él 
propuesta,  podría  reducir  en  mucho  la  dis- 
cusión. 

No  tengo  nada  más  que  agregar,  señor  Pre- 
sidente. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra,  se  procederá  á  votar  la  moción 
del  señor  Diputado  por  Montevideo. 

Léase. 

(Se  iee). 

Si  se  aprueba  la  moción  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmattTa). 

Continúa  la  discusión  general  del  proyecto 
de  regularización  del  presupuesto  de  la  Uni- 
versidad, que  quedó  pendiente  en  la  última 
sesión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  proce- 
derá á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido respecto  del  asunto  mencionado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

íAnrmativa). 

Si  se  ha  de  pasar  ala  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Sanado  y  cámara  de  Represeataotes,  etc* 


DBCRBTANt 

Articulo  l.«  De  loa  fondos  recaudados  en  el  Depar- 
lamento  de  Colonia  por  impuesto  aaicional  de  abas- 
to, destinado  á  mejoras  departamentales  por  ley  de 
15  de  Julio  de  1895.  destinase  la  sama  de  tres  mil  pe- 
sos á  la  ternii nación  de  la  primera  Sala  del  Hospital 
de  la  Ciudad  de  la  Colonia,  ya  cimentado  en  Im  te- 
rrenos donados  al  efecto  por  la  sucesión  de  don  Luis 
Gil. 

Art.  2.«  La  Junta  E.  Administrativa  de  aquel  De- 
partamento llamará  á  lie  itaclón  para  la  termlnacióo 
de  esa  parte  de  la  obra  qne  deberá  ajustarse  en  lo 
posible  á  los  planos  bajo  los  cuales  fué  cimentada. 
Art.  3.«  Destínase  el  saldo  de  la  suma  recaudada 
hasta  hoy  por  concepto  del  50V«  adicional  de  abasto 
asi  como  el  50  •/©  de  lo  que  por  razón  de  ese  impues- 
to se  recaude  en  lo  sucesivo,  á  la  construcción  de 
un  puente  en  el  Arroyo  Rosarlo,  para  unirla  Villa 
de  este  nom  bre  con  el  Pueblo  de  la  Pas  y  oo!onia.<« 
adyacentes,  debiendo  ser  practicados  los  estudios 
respectivos  y  presupuestada  la  obra  por  la  Dirección 
del  Departamen  lo  Nacional  de  Ingenieros. 

Art.  4.*  La  Junta  E.  Administrativa  de  Colonia 
queda  facultada  para  sncar  á  licitación  dichas  obras 
del  Rosario  y  contratarlas,  y  también  para  realizar, 
con  el  comercio  local  un  empréstito  por  la  suma  eo 
que  sea  aceptada  la  propuesta  más  beneficiosa* 
amortizable  r-on  la  suma  existente, -una  vez  perci- 
bida por  aquélla,-y  con  el  50  «/o  de  la  renta  adicio 
nal  de  abasto,  en  las  condiciones  en  que  celebró  la 
misma  Junta  el  empréstito  para  construcción  déla 
calzada  y  puente  en  el  Bañado  de  la  Colonia. 

Art.  5  •  La  inspección  de  Jas  obras  á  realizarse  es- 
tará á  cargo  de  la  Comisión  Auxiliar  del  Rosario, 
la  que  podrá  .ser  Integrada  ad  hoc  con  el  Presidente 
y  Secretario  de  la  Comisión  local  de  Empréstito,  si 
éste  se  realizare  y  lo  solicitaren. 

Art.  6.»  Queda  modlflcada  la  ley  de  15  de  Jallo  de 
1895  en  cuanto  se  oponga  á  In  presente. 

Art.  7.*  Comuníque.se.  etc. 

Montevideo,  Abril  11  de  1899. 

Eduardo  Moreno, 
Diputado  por  Colonia. 


PROYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

DBCRKTAN: 

Articulo  i.o  De  los  fondor  á  recaudarse  desde  t.«de 
Marzo  último  en  el  Departamento  de  Colonia  por 
impuesto  adicional  de  abasto,  afectado  á  meiJoras 
departamentales  pjr  ley  de  15  de  Julio  de  I895,  des* 
tíñase  el  50  "/o  hasta  completar  la  suma  de  cmco  mil 
pesos  é  intere.ses  en  su  caso,  á  la  construcción  de 
una  calzada  y  puente  en  el  Arroyo  Víboras  del  ex- 
presado Departamento,  debiendo  ejecutarse  dichas 
obras  con  arreglo  á  los  estudios  técnicos  ya  hechos, 
que  obran  en  poder  de  la  Comisión  de  vecinos  de 
Carmelo  y  Nueva  Pal  mi  ni,  por  encargo  de  la  cual 
fueron  realizados. 

Art.  2.-  La  Junta  K.  .vininistrativa  de  Colonia 
que<la  facultada  para  sacar  á  licitación  dichas  obras 
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ol»ras  que  se  i  idiquen  y  á  concentrar  en  ellas  el  es- 
(n^rz>  iniiníripal  y  evitará  que  la  rentase  pulvericí» 
eii  pequeños  e^fuerz  >s  sin  trascendencia,  que  no  son 
los  quti  tuvo  en  vista  la  ley  que  creó  los  arbitrios 
espértales,  si  lo  aquellos  esfuei  z  >s  de  ci«  ti  magni  • 
tul  lue  las  inunlclp.ilidades  no  pueden  abordar  con 
Iu-5  recur-4'»«  ordinarios. 

K.\  p  u-iíf»  íi  ir  CMnsldera  vuestra  Comisión,  que  las 
obrMi|!i-U)<  pn>yectos  rtel  Diputado  VInren<í  tienen 
en  vi«;ui.  n  )S  >r\  merecedoras  en  el  mismo  ^rado  de 
l:i  prefereiici  i  que  para  ellas  se  reclama  Merecen  sin 
dud  i  e.>;i  pref-^rencia  el  pU3nte  sobre  «^l  arroyo  de 
las  Ví»i  -ris.  ivclamilo  hice  tieTipopor  los  vecinos 
,lf»0«rmen  y  i»almira,  que  han  hecho  practicar  á  «u 
p..í»ti  loi  «'Sin  líos  de  la  obra  y  el  Puente  aubre  el 
R  sarin  le-íiinado  A  unir  aquella  Villa  con  el  pueblo 
dí»-T/i  \*  tr.-  la  refrión  a(?rlcola  de  las  colonias;  una 
y  o'ia  obra  v<m  «ri  in  íi satisfacer  necesidade-*  primor 
diales  de  aqiil  Deparfimento.  Pero  no  considera 
viiestri  Go  njsióii  que  pueda  colocarse  en  el  número 
de  Vi*H3  nere«íi  lades  el  Hospital  en  la  Colonia,  que 
lanío  la  ley  del  95  como  1"8  proyectos  á  estudio  co- 
'  locaíi  en  primer  término. 

Oí  I  %  aobr?»  este  punto  la  opinión  del  Diputado  au- 
tor de  1»^  p  (^yectos,  resulta  que  coincide  exacta- 
iiiHiite  con  la  de  vuestra  Comisión  y  que  si  ha  conser- 
v.tlo  tn  uno  de  sus  proyectos  la  mención  que  Yjice 
la  ley  del  »^  !«  la  construcción  de  un  Hospital  en  la 
Colonia,  es  porque  su  propósito  no  ha  sido  derogar 
cu  ninguna  de  sus  partes  aquella  ley,  .sino  encami- 
narla en  k)  posible  á  resultados  verdaderamente 
prA  éticos. 

V'uestra  Comisión  entiende  como  el  autor  de  los 
proyectos  que  la  creación  de  un  Hospital  en  una  po- 
blación  de  p  >c »  más  de  dos  mil  habitantes,  dista  mu- 
cho de  ser  un  objetivo  práctico,  que  merezca  no  ya 
la  prefeiiencia,  pero  ni  siquiera  la  atención  de  un  le 
i;isia>lor  me  llanamente  conocedor  de  las  verdaderas 
neresi  ladea  del  pais,  y  en  consecuencia  cree  que  no 
limila  sino  que  completa  el  verdadero  sentido  de  los 
proyectos  del  señor  Diputado  por  la  Colonia  antepo- 
niendo en  las  preferencias  que  ellos  determinan,  la 
construcción  de  dos  puentes  de  evidente  necesidad  á 
la  construcción  de  un  Hospital. 

Vuestra  Comisión  ha  creído  conveniente  refundir 
en  uno  solo  los  dos  proyectos  de  que  se  ocupa,  para 
facilUar  su  estudio  y  evitar  una  doble  tramitación 
que  no  tiene  «bjeto. 

p.T  las  razones  expuestas  y  las  que  en  todo  caso 
expondrá  el  miembro  informante  si  se  le  piden,  vues- 
tra Comisión  os  aconseja  la  sanción  del  adjunto  pro- 
yecto de  ley. 

Sala  de  Comisiones,  Montevideo,  á  19  de  Mayo  de  1900. 

Serapio  del  Casii lio— Diego  Pons— 
José  Serrato— Martin  Berindua- 
gtiC'^fOséA  Ferreira— Sebastian 
Martorell—Luis  Várela. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

DISCRETA  N: 

Articulo  l.«  Del  producido  del  impuesta  adicional 
de  Abasto  creado  por  la  ley  de  15  de  Julio  de  1895 
para  obras  publicas  en  el  Departamento  de  la  Colo- 


nia, aféctase  especialmente:  rt)el  importe  de  lo  recau- 
dado, después  de  cubierto  el  costo  de  la  Calzada  y 
puente  en  el  Binado  de  la  Colonia  ha.sta  la  fecha  de 
la  promulí?a(íión  de  esta  ley,  á  la  construcción  de 
una  calzada  y  puente  sobr?  el  arroyo  de  las  Víboras 
en  el  camino  del  Carmelo  á  Nueva  Palraira;  ft)  de  lo. 
recaudado  desde  \i  fecha  de  la  promulgación  de  esta 
ley  la  suma  que  sea  nece.saria,  según  el  articulo  2* 
ala  construcción  del  puente  sobre  el  arroyo  del  Ro- 
sario en  el  camino  que  va  desde  la  villa  de  e.se  nom- 
bro hasta  el  Pueblo  La   Paz 

Art.  2."  La  Inspección  Técnica  N."  t  procederá  de 
Inmediato  á  formular  los  planos,  presupuestos  y  plie- 
gos  de  condiciones  para  ambas  obras. 

Art.  .3.*'  Facültape  A  la  .Tunta  R.  Administrativa  del 
Departamento  de  Colonia  pira  contratar  la  construc- 
ción de  ambas  obras,  previo  llamado  á  licitación,  y 
para  contratar  con  el  Binco  de  la  Repüblica  ó  con 
los  respectivos  vecindarios,  un  empréstito  por  el  im- 
porte del  costo  presupuestado  de  cada  obra  con  un 
interés  no  mayor  de  3  7;  y  una  amortización  men- 
sual proporcionada  al  prolucldo  del  impuesto. 

Art.  4.- Cométese  la  inspección  y  vigilancia  de  las 
obras  A  la  respectiva  In<?peccion  Técnica. 

Art.  5.*  La  Junta  E.  Administrativa  depositará  en 
la  Sucursal  del  Banco  de  la  República  el  producido 
del  impuesto  b»Jo  los  rubros  -Puente  de  las  Víboras- 
y  -Puente  del  Rosario^  respectivamente,  en  las  pro- 
porciones señaladas  por  esta  ley.  Del  producido  des- 
pués de  la  promulgación  de  la  misma,  el  depósito  se 
harA  mensualmente. 

Art.  6.-  Derógase  la  ley  de  15  de  Julio  da  l»9>  en 
cuanto  se  oponga  A  la  presente. 

Art.  7,"  Comuniqúese,  etc. 

.>íala  de  Comisiones,  Montevideo,  Mayo  ly  de  1900. 

I 

I  CastiHo— Ferrara— Pom—Serra- 

j  to—nerinUnague-  Várela  -Mar- 

taren. 

Sr.  nernández— Voy  a  pedir  á  la  Mesa 
que  .«e  dé  lectura  de  la  solicitud  de  los  ve- 
cindarios del  Roííano,  de  la  Paz,  de  las  Co- 
lonias Valdense,  Cosmopolita  y  Nueva  Hel- 
vecia, porque  este  asunto  tiene  correlación 
con  lo  que  acaba  de  leerse. 

Sr.  Presidente-- Léase. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Tios  infrascritos,  respectivamente  presidente,  te- 
sorero y  vMcal  de  la  Cí»misión  de  construcción  y  vi- 
gilancia  del  puente  sobre  el  arroyo  Rosarlo,  consti- 
tuida é  instalada  con  fecha  4  de  Abril  de  I899  por 
el  señor  Oficial  Mayor  del  Ministerio  de  Fomento, 
doctor  don  Alfonso  Pacheco,  comisionado  al  efecto 
por  el  señor  Ministro  del  ramo,  con  el  debido  res- 
peto nos  presentamos  ante  v.  H.  y  exponemos:  Que 
hemos  sido  delegados  A  la  capital  con  la  misión  de 
presentar  A  v.  H.  la  petición  adjunta,  la  cual  fué 
redactada  y  suscrita,  en  el  breve  espacio  de  dos  días 
por  el  vecindario  del  R(.sario  y  Colonias  adyacentes. 
Justamente  alarmado  al  enterarse  por  las  publica- 
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clones  de  los  diarios  que  se  proponían  en  la  Cámnríi 
distraer  los  recuisos  recaudados  üe  acuerdo  ron 
una  ley  de  la  Nación,  y  lentamente  acumulados 
para  la  construcción  del  puente  sobre  el  Rosario,  y 
destinarlos  á  otra  obra.  También  liemos  recibido  el 
encargo  de  ampliar  la  petición  antes  indicada  con 
datos  que,  sin  ser  del  dominio  público,  tiene  en  su 
poder  la  Comisión  de  que  formamos  parte. 

Cumplido  el  encargo  especial  recibido  con  la  pre 
sentación  de  la  expresada  petición,  elevamos  ni  ilus- 
trado conocimiento  de  V.  H.  algudos  dati^s  que  In- 
fluirán sin  duda  en  la  solución  del  importantísimo 
asunto  que  nos  preocupa. 

Nos  paiece  imposible  modi dea r  ó  derogar  la  ley 
de  fecha  S  de  Julio  de  isyf>,  cuya  falta  de  cumpli- 
miento hastu  ahora  ha  acarreado  hondos  perjuicios 
á  una  de  las  zohhs  más  productivas  y  cultivadas  de 
la  República,  mientras  no  se  haya  cumplido  en  su 
parte  esencial  el  objeto  primordial  de  la  mencionada 
ley,  que  es  la  reconslrucció  í  del  puente  del  Arroyo 
del  Rosario.  De  los  términos  de  la  ley  resulta  clara 
y  eTidentemente  que  esta  obra  tenía  la  prelación 
por  ser  la  causante  principal  de  la  misma.  Habien 
do  el  vecindario  costeado  ufl  puente  de  madera  de 
ciento  veinte  metros  de  largo;  que  por  una  docena  de 
años  prestó  buen*  s  servicios  al  tránsito  público,  cuan- 
do por  falta  de  reparariones  opoi tunas  que  debían 
practicarse  por  las  autoridades  correspondientes  á 
quienes  se  habla  entregado  la  obra,  el  puente,  des- 
pués de  haber  perdido  poco  á  poco  su  solide/,  fué 
por  fln  llevado  por  una  creciente  excepcional,  pare- 
ció al  entonces  Sena«lor  por  la  rolonla  que  era  in- 
dispensable reabrir  esa  vía  de  comunicación. 

Ó  por  lo  menos,  siempre  según  los  términos  de  la 
ley,  debía  apartarse  el  5n  %  del  impuesto  recaudado 
para  esta  obra,  dejando  el  otro  50  /.  para  la  Calza- 
da del  Bañado  de  Colonia.  Este  fué  efectivamente 
el  temperamento  adoptado,  según  resulta  de  un  ac- 
ta fechada  en  el  Rosarlo  á  diez  y  siete  de  Octubre 
de  mil  ochocientos  noventa  y  cinco  y  suscrita  por 
el  Ministro  de  Fomento,  el  Jefe  Político  y  varios  ve- 
cinos. 

A  pesar  de  todo  esto,  lo  producido  por  el  adicional 
de  abasto  fué  invertido  exclusivamente  en  obras  de 
otros  puntos  del  Departamento,  dejándose  á  un  lado 
y  postergándose  la  obra  causante  de  la  ley.  Desde  el 
año  de  805  hasta  la  fecha,  las  diez  y  nueve  mil  per- 
sonas que  según  el  último  censo  tiene  el  Rosario  y 
sus  adyacencias  han  ido  pagando  por  cada  peda/n 
de  carne  que  ha  comido  un  milésimo  ó  ud  milloné- 
simo por  concepto  de  un  Impuesto  destinado  á  reali- 
zar una  obra  de  urgente  necesidad,  y  no  sólo  no  se 
han  satisfecho  sus  legítimas  exigencias,  sino  que 
actualmente  se  pretende  quitarles  total  ó  parcial- 
mente los  escasos  recursos  acumulados  y  disponibles 
para  darle  otro  debtíno.  Conñamos  en  la  rectitud  de 
V.  H-  para  evitar  que  suceda  e^te  hecho,  no  dudan- 
do que  encontrará  V.  H.- medios  de  atenderen  tiem- 
po oportuno  á  otras  necesidades,  sin  quitar  ahora 
á  la  zona  del  Rosarlo  los  derechos  adquiridos. 

Hay  más,  H.  Cámara.  No  sólo  es  deber  de  equidad 
cumplir  primero  la  mencionada  iey,  sino  que  es 
Imposible  mod mearla  antes  de  cumplida,  por  cuan- 
to, en  la  parte  que  se  reflere  al  puente  sobre  el  Ro- 
sario, ya  ha  empezado  á  cumplirse.  Los  planos,  pre- 
supuestos y  descripción  de  la  obra  han  sido  formu- 
lados desde  el  año  1895  por  el  ingeniero  Hora,  actual 
Jefe  de  la  Inspección  Regional  Número  l,  han  sido 
revisados  por  el  mismo  en  el  año  pasado  y  pueden. 


de  Inmediato  y  sin  nuevos  estudios,  realizaPiíe.  Por 
(>tra  parte,  la  Comisión  de  la  cual  formamos  pane 
ha  comunicado  al  Ministerio  de  Fomento,  que  el  ve^ 
cindario  t^  nía  á  su  disposición  la  suma  necesaria  á 
la  construcción  del  puente,  faltando  tan  sólo  la  re- 
solución correspondiente  para  hacer  efectiva  la  co- 
branza. Permítasenos  aquí  apuntar  un  detaUe  sig- 
niflcativo.  Después  de  haber  contribuido  aproxima- 
damente con  la  suma  de  3.400  pesos  para  la  coostroc- 
ción  (IcI  nntigu  )  puente  le  madera,  el  vecindario,  en 
vista  del  oljeto  á  que  se  destinaban  las  sumas  sus- 
critas el  añ^  pasado,  aceptó  una  rebaja  en  el  tipo 
del  interés,  conformándose,  en  vez  del  u  •/•  ofrecido, 
con  el  H  o/o.  Se  despren  te,  pues,  de  todos  estos  ante- 
cedentes, que  se  hallan  sin  duda  en  el  Ministerio  de 
Fomento,  que  lo  que  hace  falta  no  son  nuevos  estu- 
dios, planos  ó  proyectos,  ni  empréstitos  bancarios 
cuya  realización  nadie  puede  tener  por  segura  de 
antemano,  sino  una  resolución  que  permita  empezar 
la*;  obras  para  cuya  realización  muchos,  á  pedido 
del  Ministerio  de  Fomento,  han  inmoTllizado  un  pe- 
queño capital  desde  varios  meses,  sin  contar  los  re-  • 
cursos  disponibles  en  la  Sucursal  del  Banco  de  la 
Colonia. 

Excusamos,  H.  Cámara,  encarecer  las  ventajas 
que  ofrece  la  ejecución  de  la  Obra  del  puente  sobre 
el  Rosario,  pues  resulta  de  lo  expuesto.  En  efecto,  se 
trata  de  comunicar  entre  sí  una  población  dfl  cerca 
de  veinte  mil  almas,  contan  lo  tan  sólo  los  habitau- 
tes  del  Rosario  y  colonias  adyacentes,  y,  sin  duda, 
de  treinta  mil  si  tomamos  en  cuenta  los  habitantes 
de  los  centros  agrícolas  de  Artilleros,  Sauce,  Ria- 
chuelo, San  Juan  en  su  parte  media  y  superior*  Om- 
bües  de  Lavalle,  ligadcs  con  relaciones  comerciates 
y  de  familia  con  los  pobladores  de  1>'  región  al  Rste 
del  Rosario.  Se  trata  de  dar  salida  á  los  productos 
de  esta  misma  región,  cultivada  á  cereales,  al  puerto 
del  sauce,  que  se  ha  convertido  en  el  segundo  puerto 
de  la  República  para  el  embarque  de  loa  cereales, 
por  cuanto  el  ferrocarril,  con  el  trazado  que  se  ha 
seguido,  no  ofrece  ninguna  ventaja  á  este  respecto, 
pues  la  única  estación  conveniente  para  los  agricul- 
tores de  esa  región  es  la  del  Rosarlo,  á  la  cual  no 
hay  acceso  sle  i  pre  abierto  á  no  ser  que  se  construya 
el  puente.  Se  trata  de  una  obra  de  tanta  importan- 
cia que,  en  otro  tlcnipo,  ha  sido  su  construcción 
costeada  por  el  concurso  espontáneo  del  vecindario, 
secundado  por  la  iniciativa  del  señor  don  Bernardino 
Pons,  quien  se  expuso  á  perder  capitales  con  tal  que 
se  concluyera  entonces.  Y  ahora  resulta  que  el 
mismo  vecindario  ha  puesto  á  disposición  del  Minis- 
terio la  suma  necesaria  para  reconstruir  la  misma 
obra  de  acuerdo  con  planos  aprobados  y  según  1<» 
térmiru)s  de  una  ley  de  la  Nación. 

En  estas  condiciones  y  por  otras  consideraciones 
que  no  apuntamos  por  amor  á  la  brevedad,  espera- 
mos coníla<los  que  el  recto  criterio  é  ilustración  de 
y.  H.  no  permitirá  la  sanción  de  una  disposición 
que  importe  una  distracción  de  fondos  af«H:tados, 
una  sentencia  de  muerte  para  el  desarrollo  futuru 
de  centros  ya  muy  adelantados  y  un  despojo  suma- 
mente perjudicial  para  una  región  del  Departamento 
para  favorecer  otra  del  mismo,  la  cual  tiene  por  sa- 
lida de  sus  productos  los  dos  puertos  de  Carmelo  y 
Palmlra  y  un  puente  para  comunicaciones  recípro- 
cas, faltando  tan  sólo  arreglar  los  caminos  que  le 
dan  acceso,  sin  necsidad  de  nuevas  y  costosas  cons- 
trucciones. 

La  Justicia  de   nuestra  causa  queda   robustecida 
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por  la  comparación  de  algunos  datos  estadísticos. 
I4IR  secciones  de  Carmí»lo  y  Pnlmira  distan  evldenti»- 
mente  mucho  de  producir  el  50  «/o  del  total  de  adicio- 
nal de  abasto,  %egún  lo  adraia  el  señor  Diputado  au- 
tor de  los  proyectos  que  combatimos.  Se};ün  el  último 
censo,  correspoii'len  A  Carmelo,  Palmira  y  Chileno 
como  trece  mil  almas,  un  número  mjis  6  monos 
iRTial  á  Colonia,  San  Juan  y  Conchillas,  y  diez  y  nuc- 
Te  mil  al  Rosario  y  Colonias  adyacentes.  Mellando 
también  la  circunstanciado  existir  en  las  dos  prime- 
ras regiones  mencionadas,  grandes  establecimientos 
de  estancia  que,  por  regla  general,  no  pagan  derecho 
de  abasto  porque  consumen  animales  de  su  propie- 
dad, mientras  en  el  Rosario  y  co'onias  adyacentes, 
la  casi  totalidad  compra  carne  A  los  abastecedores, 
resulta  evidente,  si  también  se  quiere  entrar  en  este 
orden  de  í'-onsii^raciones,  que  la  rpgíAn  del  Rogarlo 
es  la  qn<»  mAs  ha  contrlbullo  por  derechos  de  adl- 
clonnl  de  abasto,  cuyrs  fondos  hJistn  la  fecha  se 
han  g/istado  en  provecho  de  muchos  habitantes  del 
Departamento,  con  absoluta  prescindencia  de  los  in- 
tereses que  se  proponía  favorecer  la  ley  de  )8P5. 

Es.  pues.  Indispensable,  H  Cámara,  que  sin  demo- 
ras ni  nuevos  proyectos  ó  entorpecimientos  se  dé 
curso  A  lo  que  debia  cumplirse  hace  años  y  lo  que 
ha  t«>nldo  en  el  año  pasado  un  prlnclolo  de  realiza- 
ción 

Es  gracia  y  Justicia  que  esperamos  de  vuestra  Ho- 
norabillcad. 

Montevideo.  Junio  8  de  IftOO. 

D.  Arman d  T'pon—JuanS.  Ron- 
jour—Juan  B.  Samonatf. 


H.  Cámara  de  Representantes: 

Los  que  suscribimos  la  presente,  vecinos  de  las 
viiinsdel  Rosarlo  v  «e  la  Paz  y  de  las  Colonias  Val- 
dense,  Cosmopolita.  Española  y  Sulzi  en  el  Departa- 
mento de  la  Colonia,  usando  del  derecho  de  petición 
que  nos  acuerda  la  carta  fundamental  del  Estado, 
ante  V.  H.  nos  presentamos  y  decimos:  Que  con  fe- 
cha 8  de  Julio  de  1895,  las  HH.  Cámaras  reunidas  en 
Asamblea  General  dictaron  una  ley  que  fué  manda 
da  cumplir  por  el  P.  E.  de  la  Nación  el  15  del  mismo 
raes  y  aflo,  en  virtud  de  la  cual  se  creó  un  impuest » 
especial  sobre  el  ganado  que  se  destina  al  consumo 
en  este  Departamento,  destinándose  el  producto  para 
ser  aplicado  en  primer  término  á  la  recon.strucclón 
del  puente  del  arroyo  del  Rosario  y  á  la  compostura 
del  bafiado  de  la  Colonia. 

Según  lo  preceptuado  en  esa  ley,  el  importe  de  lo 
recaudado  debía  ser  entregado  á  la  Junta  Económi- 
co-Administrativa y  una  vez  que  hubiera  el  dinero 
necesario  proceder  á  la  construcción  simultánea  de 
ambas  obras,  pero  en  aquella  época  el  P.  F.  dispuso 
las  cosas  de  otra  manera. 

En  primer  lugar,  levantó  un  pequeño  empréstito 
entre  los  vecinos  de  la  ciudad  de  la  Colonia  para  em- 
pezar los  trabajos  del  bañado  de  la  Colonia,  pagán- 
doles el  interés  del  9  %  al  año,  é  hizo  las  mismas 
gestiones  aquí  para  obtener  un  empréstito  de  15.000 
pesos,  que  hubieran  sido  suscriptos  si  el  Superior 
Gobierno  hubiera  accedido  á  la  petlclón^de  los  presta- 
mistas que  exigían  sanción  legislativa,  á  lo  que  se 
negó. 


Las  obras  del  bañado  de  la  Colonia,  se  calcularon 
en  aquella  época  en  6,000  pesos,  y  creemos  que  ese 
fué  cl  préstamo  que  se  obtuvo,  y  con  ese  empréstito 
se  empezaron  aquellas  obras,  las  cuales,  según  te- 
nemos entendidu,  se  han  tragado  todo  lo  producido 
del  impuesto  desde  que  se  puso  en  vigencia  la  ley 
basta  el  mes  de  Abril  de  ISM^.  con  un  promedio  de 
entradas  de  400  pesos  mensuales,  poco  más  ó  menos. 

De  manera  que,  la  compostura  del  bañado  de  la 
Colonia  ha  costado  al  Departamento,  aproximada- 
mente, la  suma  de  1 7,000  pesos,  ó  sea  una  diferencia 
de  11,000  pesos  de  lo  que  estaba  calculado.  Sin  per- 
juicio de  lo  terminantemente  ordenado  por  la  ley  de 
15  de  Julio  de  )895,  la  que  indebidamente  fué  modifi- 
cada por  el  Poder  Administrador,  no  quisimos  pre- 
sentarnos en  queja  ante  el  Cuerpo  I^lslatlvo,  en  la 
conñanza  de  que  algún  día  terminarían  las  obras 
del  bañado  Je  la  Colonia  y  entonces  se  aplicarla  el 
impuesto  á  la  reconstrucción  del  puente  del  Rosario 
como  lo  dispone  la  ley  recordada. 

Esta  esperanza  fué  robust**clda  por  la  visita  que 
por  encargo  del  señor  Ministro  del  ramo  nos  hizo  el 
Oflcial  Mayor  de  Fomento  doctor  Alfonso  Pacheco, 
quien  organizó  una  Comisión,  la  cual  debia  interve- 
nir en  los  trabrijos. 

Ahora  bien:  después  de  tanto  esperar,  tuvimos  co- 
nocimiento que  don  Eduardo  Moreno,  Diputado  por 
este  Departamento  presentó  un  proyecto  modiflcando 
la  referida  ley,  con  cuya  mod locación  se  pretende 
construir  en  primer  término  un  puente  en  el  arroyo 
de  las  Vtqoras,  Jurisdicción  del  Carmelo,  y  que  nos- 
otros esperemos  por  lo  menos  otrosjseis  años  más  pa- 
ra la  reconstrucción  del  puente  en  el  arroyo  del  Ro- 
sario. 

Siempre  creímos  que  ese  proyecto  seria  rechazado, 
pero  desgraciadamente  la  Comisión  de  Fomento  de 
esa  H.  «'amara  lo  ha  aprobado  y  pasará  en  breve  á 
ser  discutido,  y  es  por  esta  razón  que  uos  presenta- 
neos ante  V.  H.  recltmando  nuestros  derechos  ad- 
quiridos por  una  ley  de  la  Nación. 

Esa  ley,  repetimos,  no  debe  por  ningún  concepto 
ser  mo'iiñcada,  puesto  que  la  obra  á  que  nos  referi- 
mos viene  á  favorecer  intereses  generales  y  locales, 
y  siendo  como  es  necesaria  la  reconstrucción,  no 
comprendemos  se  pretenda  postergarnos  indefinida- 
mente á  pesar  de  lo  terminantemente  dispuesto. 

Aceptaren  silencio  la  modiOcación,  equivale á  un 
suicidio,  equivale  á  tener  la  seguridad  que  nunca 
tendremos  puente  en  el  arroyo  del  Rosario,  porque 
pasada  una  serie  de  años  se  volverá  á  solicitar  otra 
modiflcación  y  á  llevarla  á  cabo. 

Por  las  razones  expuestas  y  otras  que  el  ilustrado 
criterio  de  V.  H.  tendrá  en  cuenta,  venimos  á  soli- 
citar el  rechazo  del  proyecto  del  Diputado  don  Eduar- 
do Moreno,  mandando  que,  con  los  fondos  existentes 
se  empiece  la  reconstrucción  del  puente  del  arroyo 
del  Rosario,  cuyos  estudios  están  ya  practicados  por 
el  Departamento  Nacional  de  Ingenieros. 

Ssrá  lustlcla. 


Junio  !••  de  1900 


(Siguen  las  firmas). 
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romisión  de  Fomento 

H.  CAmnrn  de  Representantes: 

SI  el  objtto  de  la  ley  do  15  de  Julio  de  i8y5  que 
creó  un  impuesto  adicional  de  Abasto  en  el  Depaita- 
mentó  de  la  Colonia,  huMera  sido  destlnnr  el  proiitu;- 
to  de  ese  I nrt puesto  exclusivamente  á  una  obn  de  In- 
terés para  determinada  lucalidai,  esa  ley  hubiera 
in  p'iiado  una  irritante  Injusticia  que  pedirla  pron- 
ta deropaclón; porque  no  habría  nn.tlvo  ninguno  que 
jusilrtcara  la  imposición  de  una  carga  á  todo  un  Dp- 
partamento,  en  beneficio  de  una  zona  limitada  del 
mismo. 

Pero  el  lesrlslador  de  189ó  no  incurrió  en  semejante 
injusticia.  Creó  un  impuesto  departament'il  para 
obras  publicas  en  el  nepnrtamento  y  disi»U8i)  que  se 
ííten'llf  ra  en  primer  término  ñ  las  siírul'»ntes:  c  mu- 
postuja  del  Bañado  de  la  Colonia;  construcrión  del 
puente  sobre  el  arroyo  Rosarlo  y  consl»'ucción  de  un 
Hospital  en  la  fcolonia. 

Cinf^o  añ(»s  después  de  promulgada  aquella  ley,  só- 
lo la  primera  de  las  obras  que  indicó,  está  realiza 
da,  habiéndose  invertido  en  ella  y  pnbablemente  en 
obras  secundarias  no  indii-adas  por  la  ley.  el  produ- 
cido de  la  renta  durante  rerra  de  ñuco  artos. 

En  presencia  de  esto  y  conNíderanlo  ademAs  que 
la  construcción  del  H(»spital  en  la  Colonia  es  innece- 
saria, Vuestra  Comisión  de  Fomento,  tomando  por 
base  dos  proyectos  del  Diputado  sertor  Moreno,  for- 
muló uno  que  esl.^  ya  sometido  i\  vuestra  onsldera- 
ción  y  cuyo  objeto  es  hacer  más  eficaz  y  m.'is  pr;^c- 
tlca  la  ley  del  i'o 

Desde  el  ^iunto  de  vista  de  los  intereses  generales 
que  debe  ser  en  toda  cuestión  el  primer  punto  de 
vista  para  el  leKtí'l»dor  bien  inspirado,  no  se  ha  he 
cho  hasta  ahora  al  proyecto  de  vuestra  Comisión  ob- 
jeción alguna  de  carácter  fundamental. 

Pero  un  grupo  numeroso  é  In) portante  de  vecinos 
del  Rosario,  sin  duda  derlcienlemente  informad,  s, 
ha  creído  que  el  proyecto  de  Vuestra  Comisión,  sus- 
tilutivo  de  los  del  Diputado  Moreno,  desvanece  la  es 
peranza  que  la  It-y  de  i8ü5  les  hiciera  concebir  de 
ver  construido  algún  dia  el  puente  sobre  el  arroyo 
Rosario  y  se  ha  presentado  i\  V.  II  pidiéndoos  que 
no  prestéis  vuestra  sanción  á  aquel  prtjyecto. 

Si  él  estuviera  destinado  á  proluclr  el  resultado 
que  temen  los  señores  vecinos  del  Rosario,  es  seguro 
que  ni  Vuestra  Comisión  os  lo  hubiera  aconsejado, 
ni  V.  H.  lo  sancionarla»  aun  cuamlo  no  hubiera  lie. 
gado  hasta  ella  la  protesta  de  los  que  se  dicen  ame- 
nazados. 

Aforlunadamenta  para  e!  crédito  de  Vuestra  Comi- 
fiión  y  para  los  intereses  «le  los  vecinos  del  Rosario, 
los  temores  de  estos  señores,  son  absílutamcnte  in 
fundados,  como  es  fácil  demostrarlo. 

Vuestra  Comisión  os  ha  aconsejado  afectar  expre- 
samente '\  la  construcción  del  puente  de  las  V»b)ras 
el  producido  del  impuesto  «dicmnal  hasta  la  fecha 
de  la  promulgación  de  esta  ley  y  el  producido  desde 
esa  fecha  en  adelante  hasta  donde  sea  necesario,  ú 
la  construcción  del  puente  del  Rosario,  con  cuyo 
temperamento  y  las  me  I  idas  de  previsión  que  tam- 
bién contiene  el  proyecto,  ea  cuanto  A  guarda  de  lo-* 
fondos  y  forma  de  su  inversión,  entiende  Vuestra  Co- 
misión garantizaren  cuanto  de  ella  dependa,  la  po- 
sibilidad de  que  ambas  obras  se  inicien  simultánea- 
mente al  día  siguiente  de  la  promulgación  de  la  ley. 

Según  informes  que  ha  recabado   la  Comisión,   el 


Impuesto  adicional  de  abasto  en  la  Colonia,  produce 
alrededor  de   500  pesos   mensuales. 

Suponiendo  que  la  construcción  del  puente  del  R^ 
psrio  demande  un  emprés'lto  de  '8,000  pesos,  con  el 
producido  del  impuesto  se  puede  holgadamente  ser- 
vir á  ese  empréstito  un  interés  de  9  */o  y  amortizarle 
en  menos  de  cuatro  años  si  .se  contrata  el  día  de  la 
promulgación  de  la  ley  y  en  mucho  menos  tiemp  >  m 
se  contrata  cuando  empiece  á  precisarse  fondos  pa- 
ra pago  de  obras 

Con  los  recursos  que  le  ofrece  el  proyecto  de  Vues- 
tra comisión,  la  Junta  de  laColonla  queda,  pues,  ha" 
bllltoda  para  contratar  un  Vmpréstito  ron  destino  i 
la  obra  del  puí^nte  del  Ro«nrio.  ya  sea  con  el  Ban^o 
de  la  República,  que  serA  depositario  ríe  lo  producido 
por  r|  lmpne«toy  cuyos  directores  consultados  p<>r 
Vuestra  Comisión  han  en^'ontradn  cnnví»nienf^  In 
operarión,  ya  sea  aceptando  ^1  r*»iferJi  to  ofreciint**n- 
to  que  han  hecho  los  vecino^  del  Rosario  de  cuhnr 
ese  empréstito  cu  ando  se  dictara  una  ley  q''«  afecta- 
ra el  producido  del  impuesto  A  s'is  servicio^. 

Y  al  mismo  tiemp  1  que  facilita  esa  solución  que 
ha  sido  en  todo  tiempo  el  drxidrrvitutn  de  los  v<»cinos 
del  Rosario,  el  proyecto  de  Vuestra  Comisión  dejan- 
do de  lado  la  obra  del  líospitil  de  Ja  Colonia,  per- 
mitirá atender  de  inmediata  también  A  otro  pr<»l»¡e- 
ma  m/is  modesto  de  vialidad  en  una  f^na  lmp<^>rf.aiile 
del  Departamento  qu*»  hT  venido,  como  la  del  Rosa- 
rlo, pngindo  el  }mpue8*odesle  que  se  rreó,  sin  habpr 
obtenido  hasta  el  presente  ninguno  de  los  beneficios 
qne  do  su  Inversión  equitativa  debieron    resultJirle. 

Sí'dosprcn'le  délo  expuesto  que  si  el  proyecto  de 
Vne*-tra  Comisión  se  convirtiera  en  ley  y  esa  ley  se 
cumpliera,  según  sus  términos,  lejos  de  d<»fraudar, 
como  se  pretenda,  la  espectativa  del  honesto  vecin- 
dario protest-inte,  vendría  á  darle  satisfácelo  1  inme- 
diata. 

Entretanto  la  ley  de  I890  ha  estado  vigente  más  de 
cincos  año«,  sin  que  los  vecinos  del  Rosario  hayan 
podido  obtener  al  amparo  de  ella,  ik  pesar  de  activad 
y  repetí  las  gestiones,  ni  siquiera  un  principio  Je  ^e- 
cución  del  deseado  puente. 

C.'ireoen.  pue<!,  e;i  abs- luU»  de  fundamento  I* 'S  re- 
p-(jiUes  á  los  proye  tos  del  D'putado  Moreno  que  los 
vecinr)s  del  Rnsaiio  hicen  extensivos  al  qi|«  Vuestra 
Comisión  os  ha  acnns*»Jt  lo. 

No  q'iiere  e>to  decir  que  aU'Uun  d*»  las  dísposicio 
ncsdecse  proyeo.to  no  sea  ^u.scep!lbIe  de  mi>din(a- 
clofies  ó  aclarnciones  tendentes  i  facilitar  óága- 
runtizar  la  consecución  del  propósito  faudamental. 

Y  Vuestra  Comiísión  está  dispuesta  á  prestar  Is  de- 
bida atención  i\  las  qu^  se  prcp-  ngan  durante  la  dis- 
cusión, sin  peijnicio  de  proponer  ella  misma  algu- 
nas que  le  ha  sugeiMd  >  la  lectura  de  la  exptjsicion 
que  \\'\  m- 'I  i  vado  e.-te  informe. 

En  cuant'>  á  la  exposición,  cree  Vu-jstra  Cumisiún 
que  debe  recaer  en  ella  el  siguiente 

TBOYECTO  i>E  DKCRfiTO 

Articu  o  único—Agrégnese  á  siw  antece  lentes. 

Despacho  de  la  Comisión,  Junio  20  de  ItfüO. 

AV»'//í7í>  (i'l  C'tHtUto—Josi?  A. 
Ferrrira  —  Martin  fírrt  ,i  • 
duftgw-^  José  Serrnl— 
JiiCijo  PoHX  —  SetHt»t4at4 
MartorelU 
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Efltá  á  la  consideración  de  la  H.  Cámara. 
Sr.  Hernández — Pido  la  palabra. 
Sr.  Moreno— Pido  la  palabra  como  au- 
tor del  proyecto. 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra  el 
señor  Moreno. 

Sr,  moreno — Yo  uo  voy,  señor  Presi- 
dente, á  defender  por  el  momento  el  proyec- 
to sobre  construcción  del  puente  de  las  Ví- 
boras y  del  Rosario.  Lo  hará  la  Comisión 
de  Fomento,  por  más  que  esté  demasiado 
recomendado  por  su  propia  bondad  y  por  la 
notoria  autoridad  de  los  miembros  de  esa  dis- 
tinguida Comisión.  Sin  embargo,  quiero  dejar 
constancia  de  un  hecho  y  también  de  algu- 
nas modificaciones  ó  adiciones  que  propon- 
dré cuando  llegue  este  asunto  á  tratarse  en 
discusión  particular. 

Cuando  la  Comisión  de  Fomento  estudió 
este  asunto,  llamó  á  su  seno  al  señor  Minis- 
tro de  Fomento  y  al  autor  del  proyecto,  y  de 
la  conferencia  habida  se  arribó  á  conclusio- 
nes que  dieron  base  para  el  proyecto  actual. 
Pero  antes  de  celebrar  esa  reunión,  yo  había 
ya  consultado  con  el  Banco  de  la  República 
la  posibilidad  de  un  empréstito  para  la  cons- 
trucción de  las  obras  del  Rosario.  Y  el  señor 
don  Manuel  Lesa,  Presidente  entonces  del 
Banco,  es  decir,  Vicepresidente  en  ejercicio 
de  la  presidencia,  me  manifestó  que  el  Banco 
haría  el  empréstito  con  la  Junta  Económico- 
Administrativa  por  toda  la  suma  que  se  ne- 
cesitase para  la  construcción  del  puente  del 
Rosario. 

He  querido  dejar  constancia  de  este  hecho, 
para  que  no  se  vaya  á  creer  que  se  ha  deja- 
do librado  á  un  azar  incierto  la  construcción 
de  una  obra  tan  importante  como  la  del  Ro- 
sario. 

Cuando  se  presentó  la  protesta  de  los  ve- 
cinos de  La  Paz  y  del  Rosario,  que  reconoce 
como  fundamento  aparente  la  desconfianza 
en  la  realización  del  empréstito,  la  prensa  de 
la  cannpaña  y  también  la  de  la  capital  se  ocu- 
pó de  este  asunto, — y  uno  de  los  diarios  más 
caracterizados,  más  serio  de  Montevideo,  El 
Sigio,  ocupándose  de  este  asunto,  decía  con 
referencia  á  él: — «Las  divergencias  actuales» 
(es  decir:  las  divergencias  entre  los  protestan- 
te--, la  Comisión  y  el  autor  del  proyecto)  «tal 
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vez  quedarían  favorablemente  zanjadas  si  se 
incorporara  al  proyecto  una  cláusula  que  ga- 
rantiera en  favor  de  las  obras  del  puente  del 
Rosario  \a  prioridad  que  le  acordaba  la  ley 
del  95  para  el  caso  improbable  de  que  el 
Banco  de  la  República  ó  los  particulares  se 
negasen  á  hacer  el  empréstito  de  bs  sumas 
necesarias  para  la  construcción  de  dicha  obrj?. 
La  ley  no  perdería  nada  de  su  carácter  dis- 
positivo si  se  le  agregase  un  artículo  7.°  que 
dijera:  Los  fondos  recaudados  y  á  percibirse 
por  impuesto  adicional  de  abasto  se  destina- 
rán con  preferencia  á  la  construcción  del 
puente  sobre  el  Bosario,  en  el  caso  de  que  la 
Junta  Económico- Administrativa  del  Depar- 
tamento de  Colonia  no  hubiere  realizado  den- 
tro del  termino  de  sesenta  días  con  el  Banco 
de  la  República  ó  con  particulares  el  emprés- 
tito qu>e  autoriza  el  artículo  5.°,  quedando 
mientras  tanto  sujeto  á  esta  condición  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  1.°  que  dispone  la  inver- 
sión de  lo  ya  recaudada  en  favor  del  puente 
sobre  las  Víboras, 

«Esta  última  parte  del  artículo  aditivo 
evitaría  el  que  la  Junta  diera  comienzo  á  la 
obra  sobre  el  Víboras,  hasta  tanto  haya  con- 
tratado el  empréstito  para  la  obra  del  Rosa- 
rio. 

«Nos  parece  que  est«i  fórmula  vendría  á 
garantir  la  construcción  de  las  dos  obras  y 
que  ella  podría  aceptarse  también  por  los 
opositores  del  proyecto  del  Diputado  señor 
Moreno». 

Muy  bien,  señor  Presidente:  aceptando  el 
temperam?nto  tan  prudente  propuesto  por 
El  Siglo,  me  propongo  en  la  discusión  parti- 
cular de  este  asunto  proponer  este  artículo  y 
algún  otro  aditivo  por  el  que  se  establezca 
la  facultad  de  expropiar  los  terrenos  que  ocu- 
pen los  caminos  que  dan  acceso  al  puente. 

La  Comisión  de  Fomento  que  ha  sido  con- 
sultada á  este  respecto,  me  ha  manifestado 
que  no  tendría  inconveniente  en  acoger  esta 
solución,  que  vendría,  como  es  natural,  á  aca- 
llar todo  género  de  resistencias  por  parte  del 
vecindario  del  Rosario,  porque  la  duda  es, 
sobre  si  se  hace  ó  no  se  hace  el  empréstito. 
En  el  caso  de  no  hacerse  dentro  de  sesenta 
días,  esos  fondos  se  destinarán  con  preferen- 
cia á  las  obras  que  ellos  pretenden  hacer 
con  preferencia. 

TOMO  102 


100 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Por  el  momento,  dejo  la  palabra. 

8r.  Hernández — Me  veo  en  el  caso, 
señor  Presidente,  de  tener  que  impugnar  en 
primer  término  el  informe  de  la  Comisión  de 
Fomento  recaído  en  los  proyectos  del  Dipu- 
tado señor  Moreno.  Lamento  tener  que  entrar 
á  este  debate:  hubiera  querido  evitarlo,  y  en 
este  sentido  he  agotado  todos  los  términos 
de  conciliación  para  arribar  á  una  transacción, 
primero  con  la  Comisión  de  Fomento  y  des- 
pués con  mi  distinguido  amigo  el  Diputado 
señor  Moreno  á  ñn  de  solucionar  este  asunto 
en  una  forma  que  llenara  las  aspiraciones  de 
todos  para  evitar  entrar  á  un  debate;  pero 
desgraciadamente  no  ha  sido  posible  arribar 
á  ninguna  fórmula  de  transacción.  Sin  em- 
bargo, me  apercibo  en  este  momento  de  que 
el  Diputado  señor  Moreno  ha  recapacitado, 
porque  empieza  por  proponer  una  fórmula  de 
transacción  á  pesar  de  que  yo  le  propuse  va- 
rias y  no  aceptó  ninguna. 

(Murmullos). 

Tengo  tantos  afectos  como  el  Diputado 
señor  Moreno  por  el  Departamento  de  la 
Colonia,  y  quisiera  que  todas  las  iniciativas 
de  los  Poderes  públicos  se  dirigieran  á  él;  pero 
'  en  el  caso  presente  voy  á  combatir,  á  impug- 
nar el  informe  de  la  Comisión  de  Fomento, 
porque  ésta  pretende  en  su  informe  extraviar 
el  criterio  de  la  Cámara. 

Voy  á  dar  lectura  á  la  ley  del  año  1895 
que  creaba  el  impuesto  adicional  de  abasto.  Di- 
ce lo  siguiente: 

•*Bl  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

-DBCRBTAN: 

••Articulo  l.«  Créase  un  impuesto  especial  sobre  el 
ganado  que  se  destine  al  consumo  del  Departamento 
de  la  Colonia,  que  será  de  50  centesimos  para  todo 
animal  vacuno,  30  centesimos  para  todo  animal  por- 
cino y  6  centesimos  para  todo  animal  lanar  ó  cabrio- 

«Art.  2.*  El  producto  del  expresado  impuesto  se  apli- 
cará en  primer  término  á  la  construcción  del  puente 
del  arroyo  del  Rosario  y  á  la  compostura  del  bañado 
de  la  Colonia»- 

•<Art.  3.«  Una  vez  terminadas  las  obras  á  que  se  re- 
fiere ei  articulo  anterior,  el  producto  del  impuesto  se 
destinará  á  la  continuación  de  la  construcción  del 
Hospital  de  Caridad  de  la  Colonia  y  á  su  manteni* 
miento». 

Como  M  ve,  señor  Presidente,  los  términos 


de  la  ley  son  claros  y  categóricos.  Sin  em 
bargo,  la  Comisión  de  Fomento  dice  en  su 
informe  primitivo  que  la  misma  ley  indicaba 
como  obras  á  realizarse  en  primer  término 
con  esos  recursos  la  calzada  y  puente  sobre 
el  bañado  de  la  Colonia  y  Sospítal  de  la 
ciudad  del  mismo  nombre,  informe  que  repro- 
duce en  la  solicitud  de  los  vecindarios  del 
Rosario,  de  La  Paz  y  de  las  Colonias  de 
aquella  zona. 

Evidentemente  no  puedo  suponer  que  la 
Comisión  de  Fomento  haya  ignorado  la  exis- 
tencia de  esta  ley,  y  los  términos  en  que  ella 
estaba  dictada  y  escrita:  eso  no  es  posible 
tratándose  de  miembros  de  una  Comisión  cuya 
ilustración  me  hago  un  honor  en  reconocer. 
De  manera  que  lo  que  debo  suponer  ^  que 
ha  habido  un  propósito  deliberado  en  infor- 
mar en  la  forma  que  se  hizo  para  extraviar, 
como  he  dicho,  el  criterio  de  la  Cámara. 

La  falta  de  hábito  de  hablar  en  el  Parla- 
mento quizás  me  haga  incurrir  en  algunas 
contradiciones,  y  solicitaría  de  la  Cámara  el 
permiso  para  leer  una  exposición  que  he  es- 
crito  á  este  respecto. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente — La  Cámara  resolverá. 

Se  va  á  votar. 

Si  la  H.  Cámara  permite  al  señor  Diputado 
por  la  Colonia  leer  el  discurso  que  ha  anun- 
ciado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmatiya). 

Puede  leer  el  señor  Diputado. 

8r«  Hernández — Los  términos  de  la 
ley,  señor  Presidente,  no  ofrecen  dificultades 
de  interpretación  ni  dan  lugar  á  dudas.  De 
ellos  se  desprende  claramente  que  el  puente 
del  Rosario  gozaba  del  derecho  de  prelaeión^ 
por  ser  su  construcción  la  causante  de  la  ley, 
y  debiéndose  primeramente  emplear  en  esa 
obra  iocbs  los  recursos  producidos  por  el  em- 
préstito creado.  En  efecto;  visitando  el  Sena- 
dor por  la  Colonia,  don  Tulio  Freiré,  el  De- 
partamento que  representaba,  pasó  algunos 
días  en  La  Paz.  Los  vecinos  le  hicieron  notar 
la  urgente,  apremiante  necesidad  de  comuni- 
car entre  sí  las  dos  villas  del  Rosario^  recon^ 
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trayendo  un  puente  en  sustitución  de  otro  de 
120  metros  de  largo  costeado  por  el  vecin- 
dario 7  don  Bernardino  Pons,  el  cual  había 
sido  llevado  en  su  casi  totalidad  por  una  cre- 
ciente extraordinaria.  El  entonces  Senador 
señor  Freiré,  después  de  maduras  reflexiones, 
propuso  la  ley  arriba  transcripta,  y  por  su 
espíritu  de  equidad  creyó  conveniente  agre- 
gar al  puente  del  Rosario  la  compostura  del 
bañado  de  la  Caballada,  cerca  de  la  (colonia, 
para  favorecer  otra  parte  del  Departamento, 
y  después  la  creación  y  sostén  de  un  Hospi- 
tal del  Departamento.  Sin  duda  no  pensó  en 
otro  puente  en  las  Víboras  porque  entonces 
como  ahora  existe  allí  un  puente.  El  señor 
Tulio  Freiré  confirmaría  sin  duda  en  todos 
los  detalles  esta  parte  de  la  presente  exposi- 
ción. 

Dado  que  las  dos  obras  propuestas  por  la 
ley  se  realizaran  á  un  tiempo,  se  debía,  por 
lo  menos,  asignar  á  cada  una  una  parte  de  las 
entradas  proporcional  á  su  costo;  ó,  en  el  peor 
de  los  casos,  dMa  asignarse  el  50  ^/o  á  cada 
ana  de  ellas. 

No  caben  otras  alternativas. . . 

8r«  Moreno — ¿Me  permite  una  obser- 
vación? 

Sr.  Hernández — Sí,  señor. 

Sr.  Moreno — Se  hace  más  en  e!  pro- 
yecto este:  en  vez  de  destinar  50  <>/o,  se  le 
dice:  ahí  tienen  todo  lo  que  se  necesita  para 
hacer  la  obra. 

Sr.  Hernández — Voy  á  complacer  al 
Diputado  señor  Moreno,  voy  á  llegar  á  eso. 

No  caben  otras  alternativas,  pues  es  impo- 
sible admitir  que  lo  que  la  ley  ordena  en  pri- 
mer término  se  posponga  á  lo  que  la  misma 
ley  enumera  á  continuación,  ó  se  postergue 
indefinidamento. 

Cómo  se  cumplió  la  ley.  El  tiempo  trans- 
currido desde  la  promulgación  de  esa  ley, 
puede  dividirse  en  dos  épocas. 

Primera  ^poca.— Esta  época  se  entiende 
desde  Julio  del  95  á  Julio  del  99,  lapso  de 
tiempo  durante  el  cual  los  fondos  recaudados 
fueron  invertidos  contrariamente  á  la  ley,  ó 
desde  Julio  del  95  á  Marzo  del  99,  época  en 
que  la  autoridad  superior  empezó  á  preocu- 
parse del  cumplimiento  de  la  ley. 

Hasta  Marzo  de  1899  nadie  se  acordó  de 


la  ley  del  95  sino  para  cobrar  el  impuesto  é 
invertirlo  en  gran  parte  en  oposición  á  lo 
dispuesto  por  la  misma  ley.  Hubo,  es  cierto, 
al  principio,  un  conato  de  cumplimiento,  el 
cual,  sin  embargo,  muy  pronto  se  desvaneció. 
Resulta  de  un  acta  suscripta  por  el  Ministro 
de  Fomento,  ingeniero  Juan  J.  Castro,  el 
Jefe  Político  y  varios  vecinos,  fechada  el  17 
de  Octubre  de  1895  en  Rosario,  que  se  hizo 
un  esfuerzo  para  realizar  un  empréstito  cuyo 
monto  destinábase  á  la  construcción  del 
puente,  resolviéndose  al  mismo  tiempo  apar- 
tar el  50  o/o  del  adicional  de  Abasto  para  el 
servicio  de  interés  y  amortización  de  ese  em- 
préstito. No  se  llevó  á  cabo  su  realización 
por  haber  surgido  dudas  sobre  su  legalidad. 
Distinguidos  abogados,  entre  ellos  el  doctor 
Pena,  que  fué  después  Ministro  de  Fomento^ 
opinaron  que  el  P.  E.  carecía  de  facultades 
para  contratar  ese  empréstito,  lo  que  alejó  á 
los  capitalistas,  no  quedando  un  número  su- 
ficiente de  personas  dispuestas  á  adelantar 
la  suma  requerida,  á  pesar  de  matener  muchas 
de  ellas  la  suscripción. 

Desde  entonces,  ni  el  Ministro  de  Fomen- 
to, ni  la  Junta  E.  Administrativa  del  De- 
partamento— las  únicas  autoridades  encar- 
gadas de  velar  por  el  cumplimiento  de  la  ley 
— se  preocuparon  de  hacerla  cumplir.  Al 
contrario,  resulta  de  la  investigación  man- 
dada ejecutar  por  el  Ministerio  de  Fomento 
en  Mayo  de  1899,  que  desde  Julio  de  1895 
— fecha  en  la  cual  entró  en  vigencia  la  ley — 
hasta  Julio  de  1899  lodo  lo  recaudado,  es 
decir,  de  20  á  24,000  pesos,  se  invirtió  en 
obras  no  autorizadas  por  la  \Qjy  excepto 
la  del  bañado  de  la  Colonia  presupuestada 
en  6,000  pesos  y  en  la  cual  se  gastaron  14,000 
y  de   éstos  4,000  en    la  inauguración . . . 

Sr.  Moreno — Debo  observar  que  si  no 
se  gastaron  más,  es  porque  el  Diputado  por 
la  Colonia  le  pidió  al  Ministro  de  Fomento, 
que  habiendo  tenido  conocimiento  de  la  in- 
versión que  se  daba  á  los  fondos,  los  hiciera 
retener  en  el  Banco  de  la  República,  como 
se  hizo  desde  el  mes  de  Mayo  del  afio  pa- 
sado. 

Sr.  Hernández—  ...Nadie  protestó, 
por  cuanto  se  ignoraban  los  detalles  de  lo 
que  pasaba,  ni  se  podía  suponer  que  una  ley 
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de  la  Nación  no  se  cumpliese.  Ninguna  Co- 
misión Auxiliar  ni  de  vecinos,  tenía  facultad 
para  intervenir  en  el  asunto. 

Conteniendo  los  gastos  en  los  límites  fija- 
dos por  el  Departamento  de  Ingenieros:  cal- 
zada, 6,000  pesos;  puente,  19,000  pesos;  con 
lo  recaudado  en  los  cuatro  años  de  esta  pri- 
mera época,  si  la  ley  se  hubiese  cumplido,  se 
habría  podido  efectuar  ambas  obras  y  pagar- 
las completamente.  Cuando  mucho,  hubiera 
quedado  un  pequeño  déficit  que  actualmente 
podría  estar  saldado. 

Segunda  época.  Desde  Abril  de  1899  hasta 
la  /'ec^.'-^Envuelto  todavía  en  espesas  tinie- 
blas el  asunto  construcción  del  puente  Rosario 
sin  que  nadie  supiera  lo  que  había  pasado,  la 
Comisión  fué  sorprendida  en  Marzo  y  Abril 
de  1899  por  la  visita  del  señor  Oficial  Mayor 
del  Ministerio  de  Fomento,  expresamente  co- 
misionado por  el  Ministro  del  ramo,  quien, 
en  varias  visitas  y  oon  insistencia  requirió  el 
concurso  de  varias  personas  para  que  cons- 
tituidas en  Comisión,  reunieran  |K>r  medio 
de  un  empréstito  los  fondos  necesarios  á  la 
construcción  del  puente,  la  cual  también 
debían  vigilar. 

Supo  el  señor  doctor  Pacheco  vencer  las 
resistencias  y  el  retraimiento  de  los  vecinos, 
y  pudo,  después  de  haber  oído  opiniones^  y 
consultado  el  vecindario,  constituir  con  fe- 
eha  4  de  Abril  de  1899  una  Comisión  que 
fué  proclamada  «Comisión  Especial  de  Em- 
préstito y  vigilancia  del  puente  Rosario».  Si 
hubo  vacilaciones  para  aceptar  el  mandato, 
)a  Comisión,  una  vez  constituida,  se  puso  á 
)a  obra  con  toda  actividad. 

En  efecto: 

l.«  El  día  7  de  Abril  de  1899  en  su  pri- 
mera sesiAn  discutió  las  bases  del  Emprés- 
tito y  redujo  el  interés  del  mismo  al  8  ^o 
para  favorecer  la  rápida  ejecución  de  la  obra 
aminorando  los  gastos. . .  Y  aquí  voy  á  leer 
parto  del  informe  del  Oficial  Mayor  del  Mi- 
nislerk)  de  Fomento  al  respecto. 

Dice  el  doctor  Pacheco: 

«Aprovechando  mi  estadía  en  la  Colonia 
Suiza  tuvo  á  bien  V.  E.  confiarme  la  comi- 
gión  de  hacer  propaganda  cerca  de  los  vecinos 
más  Influyentes  de  esos  vecindarios  para  rea- 
andar  las  negociaciones  del  empréstito  po- 


pular que  se  suscribió  el  año  de  1895  para 
la  construcción  de  un  puente  en  el  itrroyo 
del  Rosario.  Vengo  á  dar  cuenta  á  V.  E. 
de  los  trabajos  que  he  iniciado  en  ese  sen. 
tido. 

«Segtin  los  antecedentes  que  obran  en  e! 
Ministerio,  la  negociación  estaba  ya  termi- 
nada por  el  ex  Ministro  de  Fomento  don 
Ji;nn  José  Castro,  á  cuyo  espíritu  empren- 
dedor se  debe  en  primer  término  iniciativa 
tan  feliz;  pero  fracasó  aquélla  desgraciada- 
mente, aún  mismo  después  de  suscrito  el 
empréstito  y  aprobado  el  contrato  adre  fe- 
rendum  por  el  Gobierno,  en  razón  de  haber 
surgido  entre  los  prestamistas  la  duda  de  ?i 
esa  operación  de  crédito  podía  subsistir  ad- 
ministrativamente, ó  se  necesitaba,  como 
creían  ellos,  el  requisito  de  la  sanción  legis- 
lativa. 

Sobre  este  punto,  tal  dificultad  no  existió 
nunca  para  V.  E.,  que  había  opinado  en 
aquel  entonces  como  letrado  que  consultó  el 
señor  Castro  y  opina  ahora  como  Ministro, 
que  efectivamente  es  de  todo  punto  necesario 
ese  requisito  esencial  y  solemne  para  dar  va- 
lidez á  la  operación  de  crédito.  Por  manera, 
que  cuando  hice  presente  estas  ideas  en  la 
reunión  preliminar  á  que  convoqué,  recibió 
inequívocas  manifestaciones  de  buena  aco- 
gida la  misión  qne  llevaba,  prometiendo 
entonces  los  principales  comerciantes  y  agri- 
cultores de  La  Paz  su  más  decidido  con- 
curso para  que  el  puente  del  Rosario  pu- 
diera ser  una  realidad  en  breve  tiempo. 

^En  la  nota  que  V.  E.  me  ha  dirigido,  se 
me  encarga  de  informar  acerca  de  las  obras 
de  vialidad  en  los  pasos  de  ese  arroyo  más 
dignos  de  tenerse  en  cuenta.  Según  dato? 
que  he  recogido,  ninguna  obra  llena  actual- 
mente una  necesidad  más  reclamada  que  el 
puente  de  que  se  trató  en  el  punto  donde  fué 
proyectado  por  «1  ingeniero  Juan  Storm  y  es 
el  mismo  donde  existía  el  de  madera,  cons- 
truido en  el  año  1880  y  destruido  por  suce- 
sivas crecientes  pocos  años  después.  El 
puente  será  el  verdadero  punto  de  contacto 
de  dos  pueblos  cercanos  La  Paz  y  el  Ro- 
sario— y  de  dos  importantes  comarcas  agrí- 
colas— la  «Coloria  Piamontesa»  y  la  «Cos- 
mopolita»   -  -  separadas   por  el  arroyo  del 
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Rosario.  7b/  es  la  obra  de  vialidad  rmis  digna 
de  tenerse  en  cuenta  en  estos  parajes j  Exorno. 
peHor;  y  nsf  io  ha  comprendido  el  legislador, 
inspirándose  en  nece^^idades  tAn  palpables, 
cuando  creó  el  impuesto  adicional  de  abasto 
eii  Julio  de  1895  con  destino  á  esa  cons- 
trucción en  primer  término  y  al  arreglo  del 
Paso  de  la  Caballada  en  segundo,  obra  esta 
óltima  que  se  realiz^ó  primero  por  haber  an- 
ticipado el  vecindario  de  la  Colonia  la  suma 
de  í^ei»  mil  pesos,  para  lo  que  pe  levjintó  un 
empréstito  popular  en  el  mismo  afto  95  sin 
otm  intervención  y  sanción  que  la  que  prestó 
administrativamento  el  P.  E.  con  fecha. .  .al 
aprobar  esa  pequeña  operación  de  crédito. 
Toca  ahora  á  V  E.  complementar  el  objeto 
de  la  ley  citada  acometiendo  la  construcción 
del  puente  del  Rosario  proyectado  por  el 
ingeniero  .Siorm  desde  1895. 

«Sin  duda  quene  podrfan  seflalar  por  estas 
inmediaciones  otras  obras  de  vialidad  en 
pasos  del  Arroyo  del  Rosario  que  deben  me- 
recer indudablemente  toda  la  atención  de 
los  vecindarios  y  de  las  autoridades  ptüblicas; 
mas  es  lo  cierto  que  para  su  ejecución  no  se 
han  votado  los  recursos  especijWt»?*  qnopara 
ésta,  fuera  de  que  los  sub.-íidlos  populares 
por  flf  solos,  aun  suponiéndolos  disponibles, 
no  llegarían  á  una  cifra  aproximada  del  ele- 
vado costo  que  ellas  representan.  Tales  se- 
rían, por  ejemplo,  el  arreglo  de  los  pasos  de 
la  Tranquera,  de  Muggliii  y  de  los  Troncos 
por  medio  de  puentes  y  calzadas — pasos  quo 
ponen  en  comunicación  el  primero  á  Nueva 
Helvecia  con  el  Rosario  y  los  otros  dos  con 
puntos  distintos  de  los  Departamentos  de 
Colrnia  y  San  José. 

«Me  permito, con  tal  motivo,  recomendar  á 
V.  E.  el  estudio  de  dichas  obras,  que  en  un 
futuro  no  lejano  In  prosperidad  del  país  hará 
sencillo  acometer,  aun  considerándolos  co- 
mo fact«)re8  auxiliares  del  Ferrocarril  del 
Oeste. 

*  El  Ferrocarril,  como  es  notorio,  representa 
gran  progreso,  pero  no  ah  jrca  ni  abarcar 
puede,  todas  las  rutas  del  tránsito  comunal, 
ílo  p«n  tránsito  pequeño,  diario,  continuo, 
iijiii..  íi  itinerario  y  que  se  cumple  tan  sólo 
por  los  caminos  y  por  los  puentes  que  con- 
tinóan  á  éstos,  haciendo   desaparecer   así  el 


aislamiento  de  un  distrito  para  con  otros  en 
los  días  de  lluvias  y  de  crecientes,  que  se 
verifican  desgraciada  monte  cada  vez  que  el 
Rosario  y  sus  pequeños  afluentes  salen  fuera 
de  cauce.  Sobre  todo,  el  nuevo  Ferrocarril, 
pasando  por  las  orillas  de  la  Colonia  Suiza  y 
siguiendo  en  dirección  al  Rosario,  Puerto 
del  Sauce,  ha  cumplido  ya,  por  decirse,  su 
misión  más  importante,  suprimiendo  las 
grandes  distancias  y  confundiendo  la  pobla- 
ción y  los  productos  y  mercaderías  proceden- 
tes de  lejaiuis  localidades:. 

«Acompaño  á  esta  nota,  Excmo.  señor,  el 
acta  en  que  se  hace  una  reseña  de  las  ¡deas 
que  predominaron  en  la  reunión  preliminar 
y  las  decisiones  que  se  adoptaron  hasta 
constituirse  la  Comisión  de  vecinos  que  to- 
mará á  su  cargo,  primero  el  levantamiento 
del  empréstito  y  después  la  vigilancia  y  pago 
de  la  obra. 

«He  puesto  todo  mi  anhelo  en  esta  empresa, 
porque  conceptúo,  si  se  lleva  á  cabo,  que  ella 
puede  constituir  un  precedente  de  vida  mu- 
nicipal, de  útil  recordación  en  trabajos  y 
ensayos  de  esta  índole.  Mi  pensamiento  ha 
sido  consagrar  la  mayor  autonomía  local, 
en  el  gobierno  de  un  asunto  que  es  de  uti- 
lidad comón  para  varios  distritos — y  á  tal 
ñn  he  dejado  sesionando  una  corporación  ve- 
cinal eu  que  tienen  su  represen tAción  ele- 
mentos tan  decididos  como  prentigiosos.  Entre 
otros  detalles  verá  V.  E.  introducido  para  el 
pugodcl  puente,  el  mecanismo  de  los  certi- 
ñcados  de  obra  hecha  y  materiales  acumu- 
lados, que  expedirá  el  Departamento  Nacio- 
nal de  Ingenieros  con  la  aprobación  del 
Ministro  de  Fomento. 

«Esta  es  la  tínica  intervención  que  se  reser- 
va la  Administración  publica — fuera  de  la 
financiera — pero  en  beneficio  de  los  presta- 
mistas y  en  garantía  de  que  las  obras  seajus- 
tari^n  estrictamente  al  pliego  de  condiciones 
y  á  1m  (Mfra  del  presupuesto;  tocándole  á  la 
Comisión  especial  la  tarea  de  vigilar  la  cons- 
trucción y  romo  se  emplean  los  materiales, 
la  cantidad  y  calidad  de  ésto«,  su  precio,  del 
personal  de  trabajo,  al  tiempo  y  precio  de  jor- 
nal, etc.  La  Comisión  no  dejará  nunca  de  po- 
seer un  conocimiento  determinado  y  compren- 
sivo de  todos  los  hechos  relacionados  con  la 
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ejecución  de  los  trabajos — y  cuando  el  Inge- 
niero que  representa  al  Departamento  Nacio- 
nal aconseje  6  solicite  un  certificado  de  pago^ 
ella  sabe  á  ciencia  cierta  su  procedencia» . .  • 
Y  continúa. 

Esta  es  la  nota  del  Oficial  Mayor  dando 
cumplimiento  á  lo  que  le  encomendó  el  Mi- 
nisterio de  Fomento. 

2."  Ahora  bien.  El  día  17  de  Abril  ya  po- 
día comunicar  al  señor  Ministro  que  se  ha- 
bían suscripto  12,000  pesos  y  resolvió  pedir  al 
mismo,  cuál  era  la  suma  disponible  en  )a  Co- 
lonia del  adicional  de  Abasto,  para  conocer 
con  exactitud  el  monto  del  empréstito  á  sus- 
cribirse. Y  aquí  voy  á  contestar  al  Diputado 
Moreno. — El  10  de  Mayo,  el  señor  Ministro 
(á  pedido  de  la  Comisión^ — puede  ser  que  el 
señor  Diputado  haya  hecho  gestiones)  pero  el 
señor  Ministro,  obedeciendo  a  gestiones  de 
la  Comisión  de  vigilancia,  exhortaba  á  la 
Comisión  á  seguir  adelante  en  sus  loables 
empeños  y  le  comunicaba  que  había  comisio- 
nado al  señor  Morelli  para  revisar  las  cuen- 
tas del  adicional  de  Abasto,  á  fin  de  conocer 
exactamente  la  cantidad  disponible  para  el 
puente.. . 

Sr«  moreno— Fué  á  pedido  mío,  señor 
Diputado. 

Sr.  Hernández — ¡Pero  señor!;  yo  puedo 
asegurar  que  la  Comisión  lo  solicitó  también, 
porque  estos  antecedentes  los  he  sacado  del 
Ministerio  de  Fomento  donde  están  las  notas 
de  la  Comisión  de  vigilancia. 

Sr«  Moreno — Y  yo  le  aseguro  al  señor 
Diputado  que  también  le  pedí  al  señor  Mi- 
nistro... 

Sr«  Hernández— ¡Si  no  pongo  en  duda 
que  el  señor  Diputado  lo  haya  pedido! 

Sr«  Moreno — . .  .que  mandase  al  señor 
Morelli  para  que  hiciese  previamente  la  in- 
vestigación. 

Sr«  Hernández— Voy  á  continuar,  se- 
ñor Presidente. 

Con  fecha  17  de  Mayo,  la  Comisión  con- 
testaba á  la  nota  anterior  y  comunicaba  que 
el  empréstito  alcanzaba  á  20,000  pesos,  con 
la  reserva  de  rebajar  las  suscripciones  en  el 
caso  que  existiera  algún  fondo  del  adicional 
de  Abasto. 

Con  fecha  22  de  Mayo,  para  abreviar  trá- 


mites y  llegar  cuanto  antes  á  la  realización 
de  la  obra,  resolvió  remilir  todos  los  antece- 
dentes á  la  Junta  E.  Administrativa  del  De- 
partamento para  que  los  estudiara  y  elevara 
al  Ministerio.  La  Junta  se  expidió  sin  demo- 
ra, y  contestó  con  fecha  8  de  Junio  que  ha- 
bía cumplido  su  misión  al  respecto. 

De  lo  expuesto  resulta  que  en  menos  de 
dos  meses  se  habían  reunido  los  fondos  y  lie- 
nado  las  formalidades  para  que  se  pudieran 
empezar  los  trabajos  sin  demora. 

Por  otra  parte,  los  planos  estaban  confec- 
cionados, así  como  los  presupuestos  y  descrip- 
ción de  los  trabajos,  y  el  ingeniero  señor 
Storm,  según  lo  acordado,  podía  dar  comien- 
zo á  ellos. 

Faltaba  tan  sólo  llenar  una  última  forma- 
lidad, esto  es,  recabar  la  sanción  legislativa 
para  realizar  el  empréstito,  considerada  in- 
dispensable y  ofrecida  por  el  señor  Ministro. 
— La  Comisión  confiaba  en  que  sería  fácil 
conseguirla  on  un  espacio  de  tiempo  relati- 
vamente corto,  y  que  en  el  mes  de  Septiem- 
bre á  más  tardar,  en  la  época  más  favorable 
del  año  se  empezarían  los  trabajos.  Con  esta 
esperanza  colmó  las  aspiraciones  de  los  sus- 
criptores  al  empréstito,  quienes  habían  movili- 
zado un  pequeño  capital  con  este  fin  y  esperó. 

Es  imposible  calificar  el  asombro  de  la  Co- 
misión cuando  constató  que  pasaba  el  tiempo 
sin  que  se  tomara  ninguna  resolución. 

£1  Memorándum  de  fecha  Marzo  L°  de 
1900,  firmado  por  el  Diputado  señor  Moreno, 
en  el  repartido  de  la  Cámara  sobre  el  asunlo, 
permite  suponer  lo  que  había  pasado. 

Otra  vez  se  trataba  de  introducir  modifica- 
ciones en  la  ley  haciendo  aparecer  al  Minis- 
tro de  Fomento  como  asintiendo  á  esas  mo- 
dificaciones, lo  que  no  es  exacto,  porque  yo 
he  recogido  las  afirmaciones  de  los  propios 
labios  del  doctor  Pena. 

Sr«  moreno — Y  yo  recojo  aquí  del  señor 
Serrato  y  del  señor  Presidente,  afirmaciones 
que  valen  tanto  como  las  del  señor  Pena. 

Sr«  Hernández — El  doctor  Pena  me 
manifestó  que  efectivamente  había  sido  lla- 
mado al  seno  de  la  Comisión  y  que  dijo  que 
él  no  tenía  ningún  inconveniente  en  atender 
en  lo  que  fuera  posible  el  proyecto  de  puente 
sobre  el  arroyo  de  las  Víboras;  pero  que  ne- 
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cesitaba  otros  datos  y  que  haría  un  estudio 
de  la  cosa  y  volvería  otra  vez  al  seno  de  la 
Comisión.  Pero  la  Comisión  no  lo  llamó  más. 

Más  ó  menos  pasó  con  el  Ministro  lo  que 
pasó  conmigo.  Yo  le  pedí  á  la  Comisión  tle 
Fomento  que  citase  á  los  Diputados  del  De- 
partamento de  la  Colonia,  porque  yo  tenía 
que  hacer  algunas  observaciones  á  su  infor- 
me; pero  la  Comisión  de  Fomento  no  lo  hizo, 
y  aquí  voy  hacer  una  aclaración;  los  señort*s 
Serrato,  Pons  y  Martorell,  me  manifestaron 
que  ellos  aceptaban  las  observaciones  que 
yo  había  hecho  y  hasta  estaban  dispuestos  á 
aceptar,  cuando  se  discutiese  el  a^^unto  en  la 
Cámara,  las  modificaciones  que  propusiese  al 
proyecto,  porque  hasta  ese  entonces  no  ha- 
bían tenido  más  informen  que  los  sumini^rtra- 
dos  por  el  señor  Moreno. 

Sr.  Serrato — Es  exacto,  peilor. 

Hr.  HernáodesE — Así  se  malograron  los 
esfuerzos  de  la  Comisión.  Asi  se  perdió  el 
año  1899,  durante  el  cual  se  había  podido 
construir  el  puente  que  por  cierto  habría 
prestado  ya  servicios  muy  s^^ñalados,  parti- 
cularmente en  esta  época  en  que  muy  á  me- 
nudo están  interrumpidas  las  comunicacio- 
nes entre  las  dos  orillas  del  Rosario.  So  per- 
dió entonces  la  última  esperanza  de  llegar  á 
un  resultado  satisfactorio  sobre  la  base  de 
una  sanción  legislativa. 

Conociendo  la  Comisión  que  le  era  imposi- 
ble reunir  20,000  pesos,  sin  que  fueran  debi- 
damente garantidos,  especialmente  después 
de  los  ofrecimientos  hechos,  prefirió  esperar 
que  de  acumularan  en  la  Sucursal  del  Banco 
de  la  Colonia  G  ó  7,000  pe^ot,  y  tratar  en- 
tonces de  reunir  lo  que  faltase  por  medio  de 
un  empréstito  que  se  colocaría  sin  otra  ga- 
rantía que  la  buena  fe  de  las  autoridades  que 
intervendrían  en  la  operación. 

Sin  dejar  de  ocuparse  del  asunto,  del  que 
se  conversaba  siempre  para  mantener  vivo 
el  interés,  la  Comisión  debía  tentar  un  es- 
fuerzo en  la  época  actual,  cuando  más  abun- 
da el  dinero,  después  de  recogidas  y  vendi- 
das Ins  cosechas  de  trigo  y  maíz.  Tenía  la 
seguridad  que  esta  vez  ningún  obstáculo  se 
opondría  á.  sus  miras,  salvo  tal  vez  las  difi- 
cultades de  encontrar  suscrlptores,  dificultad 
prevista,  estudiada,  y  que  .si-  e-^peraba  vencer. 


Todo  en  la  nueva  combinación,  en  la  cual 
los  miembros  de  la  Comisión  asumirían  una 
responsabilidad  muy  grande,  dependía,  co- 
mo depende,  de  que  se  mantenga  la  afecta- 
ción de  la  suma  cobrada  ó  á  cobrarse,  de 
conformidad  con  la  ley  mientras  no  se  de- 
rogue. Faltando  este  requisito,  ya  nada  es 
posible  hacer. 

Como  torpedo  cargado  de  dinamita  y  pron- 
to á  estallar,  cundió  entre  el  vecindario  del 
Rosario  la  noticia  de  que  la  Comisión  de  Fo- 
mento había  informado  favorablemente  los 
proyectos  del  Diputado  Moreno,  por  los  cua- 
les se  disponía  que  los  fondos  destinados  al 
puente  del  Rosario  fuesen  aplicados  al  puen- 
te Víboras.  Se  urgió  á  la  Comisión  que  pa- 
rara el  golpe.  Una  petición-protesta  fué  re- 
dactada, y  después  de  suscripta  en  un  día  y 
medio  por  centenares  de  vecinos,  fué  confia- 
da á  los  señores  Armand  Ugón,  Bonjour  y 
Samonatti,  comisionados  para  presentarla  á 
la  Cámara  y  gestionar  al  mismo  tiempo  el 
cumplimiento  de  la  ley  de  1895.  Los  comi- 
sionados defendieron  del  mejor  modo  que  les 
fué  posible  los  derechos  adquiridos  del  puen- 
te Rosario  en  conferencias  verbales  y  en 
una  exposición  que  anexa  á  la  petición  fué 
elevada  á  la  Cámara  y  de  la  cual  se  acaba 
de  dar  lectura. 

Entretanto,  por  los  diarios  se  supo  que  la 
Comisión  de  Fomento  de  esta  Cámara  había 
modificado  los  proyectos  del  Diputado  señor 
Moreno  en  sentido  favorable  al  puente  Ro- 
sario, pues  si  bien  dejaba  subsistente  la  in- 
justicia é  ilegalidad  de  asignar  al  puente  Ví- 
boras loque  se  ha  recaudado  de  acuerdo  con 
una  ley  vigente  para  el  puente  del  Rosario, 
introducía  la  modificación  sustancial  de  en- 
contrar otros  recursos  para  construir  sin  d^ 
mora  el  puente  Rosario,  mediante  un  emprés- 
tito que  se  tiene  por  seguro,  contratado  con 
el  Banco  de  la  República. 

Ln  combinación  satisface  á  primera  vista 
todos  los  deseos,  pues  parece  asegurar  la 
construcción  simultánea  de  dos  puentes  en 
vez  de  uno.  Los  comisionados  habrían  acep- 
tado con  el  mayor  placer  esa  solución  con- 
ciliatoria, si,  sin  alterar  los  términos  de  ella, 
se  hubiese  dejado  al  puente  Rosario  el  dine- 
ro acordado  que  por  ley   le  corresponde,   le- 
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Yantando  el  empréstito  para  concluir  y  ter- 
minar el  de  Víboras.  También  se  adhirieron 
al  proyecto  que  en  una  entrevista  les  expu- 
so ol  Diputado  señor  Serrato,  quien  propuso: 
a)  que  se  dejara  la  suma  en  caja  al  puente 
Roííario;  h)  que  se  levantara  un  empréstito 
entre  el  vencindario  del  Rosario  para  con- 
cluir el  puente,  amortizándolo  con  el  50  ®/o 
del  adicional  de  abasto;  c)  que  el  otro  50  **/© 
se  destinase  á  las  obras  en  las  Víboras. 

Pero  los  comisionados  tropezaron  con  la 
oposición  tenaz  que  se  les  hizo  á  este  respec- 
to, con  la  exigencia  siempre  renovada  de 
quitar  el  efectivo  que  hay  6  haya  destinado 
al  puente  del  Rosario,  para  asignarlo  al  de 
Víboras. 

No  por  capricho,  ni  por  terquedad,  ni  me- 
nos por  amor  propio,  no  pudieron  los  comi- 
sionados adherirse  á  esta  fórmula,  sino  por 
la  obligación  que  se  les  impuso  de  defender 
según  su  saber  y  conciencia  determinados  de- 
rechos é  intereses  perfectamente  legítimos  y 
reconocidos  por  una  ley. 

Expondré  con  toda  franqueza  y  con  la 
claridad  posible  por  qué  no  ha  podido  satis- 
facer á  la  Comisión  esta  combinación  pro- 
puesta, sin  incurrir  en  exclusivismos  egoístas. 
1.®  Sin  necesidad^  subsiste  el  hecho,  con- 
tra el  cual  so  ha  protestado,  disponiendo  de 
fondos  depositados,  de  una  manera  contraria 
á  la  ley  que  autorizó  su  cobranza. 

Sin  necesidad,  porque  si  el  puente  del  Ro- 
sario cuesta  20,000  pesos,  el  de  Víboras  8  ó 
10,00()  pesos.  Y  si  hay  ó  habrá  en  caja  7,000 
pesos  ó  más,  es  necesario  pedir  al  empréstito 
lo  que  falta  ó  encontrar  otras  entradas. 

Sr,  Itloreno — No  se  pedirá  nada,  señor 
Diputado;  no  tenga  cuidado. 

Sr.  Hernández— Voy  á  demostrarle  que 
se  pedirá.  Permítame;  le  voy  á  demostrar 
todo. 

En  nada  cambia  de  aspecto  el  problema; 
en  nada  se  facilita  una  combinación  finan- 
ciera dejando  lo  que  hay  ó  haya  en  caja  al 
puente  Rosario  y  pidiendo  al  empréstito  ó  á 
otro-^  medios  lo  que  falta  para  concluir  el  del 
Rosario  y  construir  el  de  Víboras.  Sería  por 
cierto  bien  triste  si  después  de  haber  por 
tanto  tiempo  violado  la  ley  y  postergado  su 
cumplimiento),  en  el  mismo  acto  do  cumplirla 


se  buscara  un  medio  que  no  ajusta  á  lo  qae 
ella  determina. 

2.*  Se  trata  de  una  cuestión  de  fondo,  no 
de  forma.  Si  es  lícito  comparar  lo  pequeño  á 
lo  grande^  hágase  un  paralelo  entre  este  caso 
y  otro  perfectamente  análogo.  La  prensa  to^la 
de  la  capital  y  de  la  República  refleja  en  su^ 
columnas  una  intensa  satisfacción  anuncian- 
do que  en  esta  semana  los  fondos  deposita- 
dos para  el  futuro  Puerto  de  Montevideo 
alcanzarán  á  la  suma  muy  respetable  de 
700,000  pesos.  Si  se  le  ocurriera  á  algún  Di- 
putado proponer  que  todo  ó  parte  de  aquella 
suma,  cobrada  de  acuerdo  con  una  ley  que 
fija  al  mismo  tiempo  su  destinación,  se  apli- 
cara al  Puerto  de  Maldonado  ú  otro,  ¿á  quién 
le  parecería  esto  conforme  á  derecho?  ¿Qué 
Comisión  de  Fomento  podría,  sin  levantar 
protestas^  aconsejar  que  se  diera  á  Maldo- 
nado el  efectivo  y  se  compensara  á  Monte- 
vi<ieo  con  el  más  seguro  de  los  empréstitos? 

En  la  actualidad  nadie  lo  admitiría  como 
tampoco  quieren  admitirlo  los  vecinos  del 
Rosario.  Y  aquí  se  me  ocurre,  señor  Presi- 
dente, porque  estoy  empeñado  en  que  no  s>e 
tuerza  el  imperio  de  la  ley  cometiendo  una 
injusticia  irritante  «-on  los  vecindarios  de 
aquella  zona  más  importan  te  del  Departa- 
mento de  la  Colonia,  pues  es  la  que  repre- 
senta la  riqueza  del  Departamento,  aquí  se 
me  ocurre  precisamente,  revisando  papeles  v 
sacando  antecedentes,  hacer  algunas  citas 
respecto  de  la  inmutabilidad  de  las  leyes. 

Hablando  de  la  inmutabilidad  de  lasjeves. 
dice  el  eminente  jurisconsulto  argentino  doc- 
tor Sabiniano  Kier:  «Los  pueblos  son  gran- 
des por  sus  instituciones  justas  y  meditadas, 
se  adaptan  al  estado  social  y  régimen  orgá- 
nico de  la  República,  y  despejando  su  po- 
tencia creadora  difunden  la  libertad  en  la 
acción,  la  justicia  en  el  derecho  y  la  fuerza 
en  la  cohesión  de  las  voluntades  y  el  amal- 
gamamiento  de  los  intereses  comunes». 

Y  dice  en  otros  párrafos:  *Si  el  do  lUdcsj 
el  do  ut  facías  representan  la  fórmula  conven- 
cional de  los  contratos,  debieran  también 
simbolizar  en  las  leyes  su  poder  inquebran- 
table, no  sólo  por  su  rígida  aplicación,  gnio 
también  por  el  mantenimiento  de  sus  eslata- 
tos,  para  la  efectividad  de  los  derechos  ori- 
ginados bajo  su  imperio. V 
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«La  ley  que  crea  derechos  j  obligaciones, 
no  puede,  sin  menoscabo  de  la  justicia,  per- 
judicar situaciones  definidas  bajo  su  imperio». 

Y  esto  es  lo  que  sucede  con  lo3  vecinos 
del  Rosario. 

«Las  leyes  modifícativas  de  los  derechos 
va  adquiridos  bajo  la  garantía  de  otras,  en- 
Irailan  Injusticia  y  nulidad,  y  acusan  una 
impresionabilidad  contraria  á  la  serenidad 
reflexiva  que  debe  inspirar  los  actos  de  la 
Administración  pública». 

Ahora,  señor  Presidente,  la  Comisión  de 
Fomento,  que  ha  podido  investigar,  como  lo 
he  hecho  yo,  para  ilustrar  &  la  Cámara  desde 
que  era  la  encargada  por  ella  de  asesorar  en 
este  asunto,  ha  debido  ir  á  buscar  anteceden- 
tes, antes  de  aconsejar  á  la  Cámara  que  vo- 
tase recursos,  comprometiendo  el  crédito  de 
la  Junta  de  un  Departamento,  sin  saber  que 
los  recursos  que  aconsejaba  se  votasen  para 
la  obra  de  que  se  trata,  cuyos  estudios  esta- 
ban deHnitivamente  hechos  y  aprobados,  y 
se  podía  llevar  á  la  práctica  esa  obra.  Ha 
debido,  pues,  como  he  hecho  yo,  ir  á  investi- 
gar para  ilustrar  á  la  Gimara  y  decir:  «Sí,  se- 
ñor; yo  le  propongo  á  la  Ctimara  que  vote 
esos  recursos,  porque  se  trata  de  una  obra 
de  suprema  necesidad.  Pero  el  puente  de  las 
Víh^ras,  á  pesar  de  los  deseos  que  tengo  de 
que  las  obras  se  lleven  hasta  aquella  zona 
del  Departamento  de  la  Colonia,  no  es  una 
obra  de  suprema  neccsi«lad,  seíJor  Presidente: 
es  una  obra  muy  secundaria»;  y  si  no  temiera 
fntigar  á  la  Cámara,  podría  dar  lectura  de 
infinidad  de  documentos  de  vecinos  respe- 
üibilídimos  de  aquella  zona  del  Departamento 
de  la  Colonia^  en  ios  cuales  me  maniñestan 
que  no  tienen  necesidad  de  un  puente  en 
el  arroyo  de  las  Víboras,  desde  que  tienen 
puente  allí  dfdo  hace  treinta  altos. 

DeM\p  que  ye»  me  conozco,  siempre  he  he- 
rbó el  trány'ito  por  ese  puente.  Además  ese 
ptiente  no  tiene  otro  tránsito  que  el  de  pasaje: 
ros,  porque  entre  Carmelo  y  Palmira,  en 
esa  zona  donde  ha  proyectado  el  puente  el 
Diputnfdo  Moruno. . . 

Sr-  moreno  —  Yo  no  he  proyectado 
n:i(I:i. 

Sr.  Hernández —...  no  hay  centros 
agrícohifi,  no  hay  est:ibleuinientos  industria- 


les, no  hay  absolutamente  nada,  señor  Presi- 
dente. 

Sr«  moreno — Le  puedo  mostrar  los  pla- 
nos del  ejido  de  Palmira  que  desautorizan  lo 
que  el  señor  Diputado  dice. 

Sr«  Hernández — No  hay  absolutamen- 
te nada. 

Yo  conozco  tanto  como  el  Diputado  señor 
Moreno  el  Departamento  de  la  Colonia,  y 
principalmente  e.sa  zona  la  conozco  con  espe- 
cialidad. 

Voy  á  demostrar  á  la  Cámara  que  el  Di- 
putado señor  Moreno  está  en  error. 

Aquí  tengo  el  proyecto  de  calzada  y 
puente  sobre  el  arroyo  de  las   Víboras. 

Efectivamente  el  señor  Benavídez. . . 

Sr.  moreno— ¿Por  qué  no  lee  las  pala- 
bras con  que  encabeza  el  señor  Benavídez  el 
informe? 

Sr.  Hernández— Voy  á  leer,  no  tengo 
inconveniente  ninguno. 

Sr.  moreno  — Desearía  que  leyera  la 
forma  cómo  emp'eza  la  memoria  el  señor 
Benavídez. 

Sr.  Hernández  —  Dice  el  señor  Bena- 
vídez en  estas  conr^iileraciones; — pero  la  Cá- 
mara va  á  que<lar  sorprendida  de  lo  que  dice 
el  mismo  señor  Benavídez  en  una  carta  que 
leeré  después. 

«Basta  haber  recorrido  una  vez  el  camino 
que  liga  los  pueblos  Palmira  y  Carmelo  para 
darse  cuenta  de  la  imperiosa  necesidad  que 
existe  de  mejorar  cuanto  antes  las  comuni- 
caciones de  e^os  dos  centros  <le  población 
de  verdadera  importancia  productora»  . ,  .Es 
verdad,  sobre  todo  el  Carmelo,  pero  por  cuyo 
puente — vuelvo  á  repetir — no  se  hace  abso- 
lutamente tránsito  de  productos. 

Sr.  moreno— Porque  es  impo.«ible  tran- 
sitar. 

Sr.  Hernández  —  Yoj  á  decirle:  los 
centros  agrícolas  que  puede  haber  en  ol  Chi- 
leno, esos  no  van  á  venir  al  Carmelo,  por 
un  camino  que  tiene  leguas  de  médanos 
desde  que  tiene  mejor  puerto  en  Palmira. — 
De  ninguna  manera,  sehcr  PresiiU'iiit*. 

Sr.  moreno  —  No  di«*e  a-^í  El  Siglo  en 
un  artículo  que  teniro  jiquí. 

Sr.  Hernántlez  —  Voy  á  Uh'y  otro  ar- 
tículo lie  El  Siglo  también  di'spué-'. 
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«El  camino  actual  tiene  todos  los  defectos 
posibles,  porque^  donde  no  corre  un  baña- 
do se  desarrolla  entre  dunas  de  arenas  vola- 
doras que  imponen  -un  esfuerzo  de  tracción 
extraordinariamente  grande  y,  por  consi- 
guiente, una  notable  disminución  de  la  carga 
útil  de  los  vehículos. 

Sr*  Moreno— Ese  es  el  camino  que  jo 
le  recomiendo  al  señor  Diputado^  el  camino 
actual. 

Hr.  Hernández  —  Pero  el  señor  Bena- 
vídez  no  sabe  el  tránsito  que  se  hace  por 
este  camino.. .  Le  pido  al  Diputado  señor 
Moreno  que  me  indique  cuáles  son  los  cen- 
tros agrícolas  que  quedan  inmediatos  al 
puente  que  él  proyecta. 

8r«  moreno  —  Aquí  los  tengo  anota- 
dos.— Tenga  la  bondad  de  pasar  vista  por  el 
plano. 

Sr.  Hernández  —  Cítemelos ...  ¡Sí  los 
centros  agrícolas  del  Departamento  de  la 
Colonia  son  evidentemente  conocidos! 

8r.  moreno — Voy  á  satisfacerlo  en  un 
momento. 

Precitamente  aquí  tengo  el  plano  del  eji- 
do del  Carmelo  y  aquí  está  el  plano  del  ejiílo 
de  Palmirtt. 

De  manera  que  el  señor  Diputado  no  tiene 
más  que  pasar  la  vista  por  estos  planos  para 
convencerse  de  cuáles  son  los  centros. . . 

Sr.  Hernández — Pero  con  eso  no  dice 
nada  el  señor  Moreno. 

Sr.  moreno  -¡Cómo  no!  Le  presento  los 
planos  de  los  dos  ejidos. 

Sr.  Hernández  —  Yo  sostengo,  señor 
Presidente,  que  el  puente  que  proyecta  el 
Diputado  señor  Moreno  no  va  á  servir  sino 
para  el  tránsito  de  pasajeros  entre  Carmelo 
y  Palmira,  y  eso  es  ilevautable^eso  es  lo  que 
sostengo,  que  ese  puente  no  va  á  servir  otro 
tránsito  que  el  de  pasajeros,— no  hay  tránsito 
de  productos. 

Voy  á  continuar  leyendo. 

«Cuesta  darse  cuenta  del  por  qué  ha  sido 
elegido  ese  trazado  para  un  camino  departa- 
mental, habiendo  muchos  parajes  inmediatos 
que  no  presentan  tantos  inconvenientes  na- 
turales al  tránsito.  En  efecto:  es  preciso  es- 
tar en  antecedentes  y  saber  que  antes,  hace 
algunos  años,  existía  un  camino  bastante  re- 


gular, pues  sólo  presentaba  dificultades  en 
el  cruce  del  arroyo» .  • . 

De  manera  que  donde  existe  el  puente  era 
el  camino  nacional,  camino  que  efectivamente 
tiene  sus  inconvenientes  hoy,  porque  hay  un 
arenal  de  veinte  cuadras;  pero  ese  inconve- 
niente hace  treinta  años  que  subsista 

Sr.  moreno — Pero  si  subsiste  desde  ha- 
ce treinta  años,  no  es  una  razón  para  que 
subsista  toda  la  vida. 

Sr.  Hernández  —  ...  Y  nadie  se  ha 
quejado  hasta  ahora  de  ese  inconveniente. 

Sr.  moreno— ¡Oh! 

Sr.  Hernández  —  Pero  no  sucede  lo 
mismo  con  el  puente  del  Rosario  que  es  una 
obra  de  suprema  necesidad. 

Sr.  moreno — Sí,  señor:  lo  reconozco. . . 

Sr.  Hernández — Pero  si  lo  reconoce  el 
señor  Diputado,  no  lo  reconoce  la  Comisión. 

Sr.  moreno — . . .  y  soy  el  primero  en 
prestarle  todo  género  de  cooperación,  como 
lo  ha  visto  el  señor-  Diputado  y  como  lo  verá 
la  Cámara  cuando  llegue  el  momento. 

Sr.  Hernández  —  ..  ,en  el  cruce  del 
arroyo  Víboras,  en  el  paraje  conocido  por 
La  Picada;  pero  sucedió  que  alguien  obtuvo 
una  concesión  para  construir  una  represa  y 
un  puente  sobre  dicho  arroyo  y  cobrar  un 
peaje  á  la  condición  de  nrroglar  el  camino 
nuevo,  y  decimos  nuevo  porque  el  concesio- 
nario oligió  el  paraje  más  apropiado  para  la 
represa  (utilizada  por  un  molino)  sin  cuidarse 
de  los  inconvenientes  que  presentaba  el 
nuevo  trazado  de  la  vía  pública». 

Muy  bien.  —  Sigue  en  estas  consideracio- 
nes el  señor  Benavídez,  y  arriba  á  la  conclu- 
sión  de  formular  un  proyecto  de  puente  so- 
bre la  base  de  que  la  represa  fuese  destruida, 
y  pasa  este  asunto  al  Departamento  N.  de 
Ingeniero}^;  y  la  primera  autoridad  en  esta 
materia  dicelo  siguiente:  «El  informe  y  pro- 
yecto de  puente  del  señor  Benavídez  están 
basados  por  el  hecho  concreto  de  que  los  tra- 
bajos proyectados  deberán  hacerse  una  t^z 
que  la  represa  del  Cannelo  haya  sido  des- 
truida; pero  la  destru'íción  do  la  represa  del 
Carmelo  no  puede  ilevar.se  á  cabo  de  un 
modo  tan  fácilmente,  por  cuanto  la  constmc- 
ción  del  puente  sobrt*  ol  Arroyo  de  któ  Víbo- 
ras fué  autorizado  por  una  ley  especial,  lo 
mismo  que  la  de  la  represa». » • 
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Y  aquf  transcribe  la  ley  que  autorizó  la 
conatrucción  .del  puente,  concediéndola  al 
señor  don  Jaim)  Castellá  sobre  el  arroyo  de 
las  Víboras,  y  también  otra  ley  que  dice: 
«Artículo  1.^  Concédese  á  don  Jaime  Cas- 
fielU  el  uso  del  salto  de  a^ua  del  arroyo  de- 
nominado Víboras,  para  establecimiento  de 
molino  y  otros  establecimientos  industriales, 
pudiendo  hacer  todas  las  obras  que  no  per- 
judiquen á  tercero»  •  •  •  y  continúa  la  ley. 

«En  estas  condiciones  (dice  el  informe  del 
Departamento  de  Ingenieros)  ¿cómo  se  po- 
dría sencillamente  destruir  con  dinamita  la 
represa  sin  haber  antes  iniciado  cuestión  de 
arreglo  ó  de  expropiación  con  el  propietario 
actual  ? 

«  El  procedimiento  indicado  por  el  sefior 
Benavidez  sobre  dichos  inciertos  es,  pues, 
inaplicable. 

«  En  cuanto  al  proyecto  de  puente  y  cal- 
zada de  que  se  trata  tomando  como  base  el 
nivel  de  las  crecientes  una  vez  destruida  la 
represa,  no  se  puede  admitir  sino  después 
que  esa  destrucción  sea  un  hecho. 

•  Si  se  deja  la  represa,  todo  el  proyecto 
debe  de  rehacerse,  y  en  este  caso  sería  pre- 
ciso tener  en  cuenta: 

«Que  el  nivel  de  las  aguas  en  tiempo  de 
creciente,  llegando  al  nivel,  más  de  1,6.99, 
eería  necesario  colocar  el  piso  del  puente 
por  lo  menos  á  la  cota  más  2.70,  y  que  la 
calzada  debería  encontrarse  también  á  la 
misma  altara; 

«Que  los  taludes  de  los  terraplenos  han 
sido  previstos  con  inclinación  de  1  de  base 
por  2  de  altura,  en  vez  que  deberían  tener 
por  lo  menos  1  de  base  por  1  de  altura. 

«  En  estas  condiciones  el  cubo  total  de  los 
terraplenes  sería  aproximadamente  de  17,000 
metros  en  vez  de  5,185  metros  previstos; 

« Que  en  el  presupuesto  hecho  por  el  se- 
ñor Ingeniero  Benavidez  se  ha  previsto  el 
empleo  de  (madera  de  buques  .|ue  debe  com- 
prarde  en  Buenos  Aires)  que  cue^^ta  20  pesos 
el  metro  cúbico.  Li  madera  nueva  cuesta 
en  Montevideo  35  pesos  el  metro; 

•  Que  en  dicho  presupuesto  no  se  ha  teni- 
do en  cuenta  el  beneñcio  del  empresario, 
porque  el  proyectista  ha  creído  que  la  Ho- 
norable Junta  E.  Administrativa  podría  ha- 
cer directamente  la  construcción. 


«Es,  pues,  indispensable  el  saber  ya,  que 
sin  introducir  modificación  alguna  al  pro- 
yecto actual  sería  imposible  hacerlo  por  el 
precio  indicado,  llamando  á  licitación  como 
lo  indica  la  ley. 

« Es  cuanto  tiene  que  decir  por  oí  momen- 
to esta  sección  sobre  el  asunto». 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Voy  á  poner  en  conocimiento  del  Dipu- 
tado sefior  Moreno  nlgo  más  que  no  conoce. 

Interesado,  setter  Presidente,  en  ilustrar 
ala  Cámara  cuando  llegara  esta  oportunidad, 
dirigí  al  Oficial  Mayor  del  Ministerio  de  Fo- 
mento una  carta  concebida  en  estos  térmi- 
nos. 

(Lee):  «Montevideo,  Julio  7  de  1900. — Se- 
ñor Oficial  Mayor  del  Ministerio  de  Fomento, 
doctor  don  Alfonso  Pacheco. — Distinguido 
doctor  y  amigo: — Interesado  como  estoy  en 
ilustrar  el  criterio  de  la  Cámara  cuando  lle- 
gue la  oportunidad  de  tratar  el  informe  do 
la  Comisión  de  Fomento  en  los  proyectos 
del  Diputado  Moreno  sobre  construcción  del 
puente  en  el  arroyo  ríe  las  Víboras,  le  esti- 
maré se  sirva  recabar  del  ingeniero  sefior 
Benavidez  el  dato  respecto  al  costo  mínimo 
de  aquella  obra,  dado  caso  de  que  se  lleva- 
ra á  efecto  manteniendo  la  represa  que  existe 
en  el  Molino  de  Castells. 

«Habiendo  hecho  los  estudios  de  esa  obra 
el  citado  ingeniero,  creo  que  se  hallará  ha- 
bilitado para  producir  este  breve  informe. 

«Pidiéndole  disculpo  por  esta  molestia,  me 
suscribo  de  usted,  etc.» 

Y  le  dice  el  señor  Pacheco  al  señor  inge- 
niero don  Víctor  Benavidez:  «  En  obsequio 
á  los  intereses  públicos,  ruego  á  usted  se 
sirva  responder  á  la  consulta  precedente.» 

«Paysandú,  Julio  13  de  1900.— Señor  Ofi- 
cial Mayor  don  Alfonso  Pacheco. — Si  con- 
trariamente á  lo  previsto  por  mí,  para  cons- 
truir una  obra  sumamente  económica,  se 
dejara  subsistente  l:i  represa,  el  proyecto  de- 
bería sufrir  grandes  modificaciones  y  el  costo 
de  aquélla  se  elevaría  seguramente,  de  unos 
ires  mil  pesos  sobre  el  primer  presupuesto.» 

Sr.  Moi*eno — Me  dijo  el  sefior  Benavi- 
dez que  se  necesitaría  un  25  •/o. 

Sr«  Hernáodez  —Yo  no  hago  más  que 
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..  >    uuecedentes 

.    V  >*í  puede  coiis- 

iv  por  qué  contra- 

•|Utí  deteroiina  la 

la   que  ha   tenido  bu 

.  ::  por  la  segunda  parte, 

^vS  para   una  obra  que  no 

,1-1  j*e  puede  construir,  por- 

-,fuir  la  represa,  en  primer  lugar 

,  .lijr  como  base   que  el   puente  no 

,.•    %»u?aiuir  sin  destruir  la  represa. 

%f«  ^MT^MM» — No,  señot;  levantando  el 

•U4*.:)U'  ^M  [Hxlrá. 

Sr*  H4H*u¿ncleaE — Sería  un  disparate. 
Ks  pivci.HO  ver  dónde  se  ha  proyectado  el 
puvuKs  5»obre  todo  que  hay  un  puente  á  las 
vointc  cuadms  y  el  Departamento  de  la  Co- 
loiÚH  tiene  oiroe  sitios  donde  construir  puen- 
tes de  mayor  importancia,  de  mayor  necesidad. 
Ahi  tM»tá  el  puente  sobre  el  arroyo  de  las 
Va(*a>«,  obra  más  necesaria  que  el  puente 
rtobiti  el  arroyo  de  las  Víboras,  por  donde 
Me  hace  el  tránsito  precisamente  de  los  pro- 
ductos de  una  zona  importantísima  del  De- 
partamento que  van  á  un  punto  de  embarque 
como  es  el  Carmelo,  mientras  que  allí  no  van 
protluctos  de  ninguna  clase. 

Vuelvo  á  repetir  que  este  puente  no  ten- 
dría más  ventajas,  en  ningún  caso,  que  faci- 
litar el  tránsito  de  pasajeros, — y  los  pasajeros 
entre  Carmelo  y  Palm  ira  son  bien  pocos,  por 
que  de  Conchillas  á  la  Colonia,  6  se  embar- 
can en  Conchillas,  donde  loca  el  vapor  de 
Buenos  Aires,  ó  ?e  embarcan  en  el  Carmelo; 
sólo  aquellos  pasajeros  que  vienen  directa- 
mente á  Montevideo  van  á  tomar  el  vapor  á 
Palmira. 

Sr.  Moreno— El  sefíor  Diputado  difiere 
en  opiniones  con  el  señor  Be n avidez  que  cree 
indispensable  ese  puente,  que  no  sabe  cómo 
no  se  ha  hecho  antes. 
.  Sr.  Hernández—  Pero  yo  le  sostengo 
al  sefior  Benavídez  que  no  es  ¡ndif*pensable, 
y  demuestro  á  la  Cámara  dónde  están  los 
centros  agrícolas  que  hay,  cuál  es  el  trayecto 
que  recorren  los  productos  de  esos  centros, 
porque  esa  sería  la  nizón  para  construir  el 
puente. 

Sr.    illoreno — El    centro  Belgrano,   el 
centro  San  Roque,  el  centro. . . 
(Murmullos). 


Sr.  Hernández —Pero  no  quedan  en 
esa  zona,  sefior  Diputado. 

Sr-  moreno — Quedan  en  esa  zona. 

Sr.  Presidente— /"Tbearuio  la  campa- 
'nula) — Están  prohibidos  los  diálogos,  seño- 
res Diputados. 

Sp.  Hernández— Voy  á  terminar,  re- 
servándome el  derecho  de  ampliar  loa  infor- 
mes si  este  asuatn  llega  á  tratarse  en  discu- 
sión particular;  pero  abrigo  la  esperanza  de 
que  una  vez  penetrada  la  Cámara  de  la  in- 
justicia que  habría  en  no  mandar  cumplir 
una  ley,  sobre  todo  tratándose  de  una  obra 
de  tan  suprema  necesidad  como  el  puente 
del  Rosario,  le  negará  su  voto  al  proyecto  en 
discusión. 

He  terminado. 

Sr.  Del  Castillo —En  primerhigar,  debo 
rechazar,  en  nombre  de  la  Comisión  de  Fo- 
mento, la  afirmación  hecha  por  el  señor  Di- 
putado por  la  Colonia,  al  empezar  f  u  discurso, 
respecto  de  las  intenciones  que  atribaye  á 
esta  Comisión,  en  la  gestión  de  este  asunto. 
El  señor  Diputado  no  tiene  el  derecho  de 
atribuir  malas  intenciones  á  ninguno  de  sus 
colegas  ni  á  ninguna  de  las  Comisiones  de 
esta  Cámara.  La  Comisión  de  Fomento,  en 
este  caso  como  en  todos,  no  ha  tenido  otra 
aspiración  que  el  deseo  de  servir  de  la  mojor 
manera  posible  los  intereses  públicos  según 
ella  los  comprende. 

Sr.  Hernández — ¿Me  permite  unn  inte- 
rrupción el  señor  Diputado? — Una  pequeña 
interrupción,  para  hacer  una  salvedad. 

Sr.  Del  Castillo— Una  sola. 

Sr.  Hernández — Era  para  manifestar, 
señor  Presidente,  que  yo  no  he  tenido  la  in- 
tención de  herir  ni  de  ofender  á  los  miembros 
de  la  Comisión  de  Fomento,  por  los  cuales 
tengo  el  mayor  respeto  y  la  mayor  simpatía. 
Puede  ser  que  en  esta  falta  de  hábito  de  ha- 
cer uso  de  la  palabra  en  la  Cñmarn  ^e  me 
hayan  deslizado  algunas  palabras  hirientes 
para  los  miembros  de  la  Comisión»  á  quienes, 
rppito,  no  ha  sido  mi  ánimo  inferir  agravios 
de  ninguna  especie. 

t«r.  Serrato — A  eso  lo  atribuía  yo,  á  la 
falla  de  experiencia. 

Sr.  Del  Cantillo — Yo  me  refería  á  las» 
palabras  en  que  el  señor  Diputado  atribuía 
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á  la  Comisión  de  Fomento  el  propósito  deli- 
berado de  extraviar  el  criterio  de  la  Cámara 
con  su  proyecto. 

Sr.  HeniándesE — Decía  deliberado,  por- 
que me  parecía  que  la  Comisión  debía  haber 
tenido  presente  que  la  ley  determinaba  de 
una  manera  categórica  que  la  primera  obra  á 
construirse  era  el  puente  del  Rosario,  y  sin 
embargo  la  (.'omisión  insistía  en  los  dos  in- 
formes en  cosas  que  no  decía  la  ley.  Eso  qui- 
se decir  y  quizá  no  me  expliqué  bien. 

Sr.  Del  CaatlUo— Continúo,  señor  Pre- 
sidente. 

Ahora,  respecto  del  asunto,  yo  entendía, 
y  sigo  entendiendo,  que  las  observaciones 
que  ha  hecho  el  señor  Diputado  por  la  Colo- 
nia tendrían  su  lugar  en  la  discusión  particu- 
lar del  asunto.  Entiendo  que  el  señor  Dipu- 
tado acepta  en  general  el  proyecto  y  él  mis- 
mo ha  anunciado  que  propondrá  en  la  discu- 
sión particular  algunas  modificaciones  de 
acuerdo  con  las  ideas  que  ha  emitido.  Sería 
entonces  el  momento  de  contestar  á  las  obser- 
vaciones del  señor  Diputado.  Ahora,  si  yo  es» 
tuviera  equivocado  y  el  señor  Diputado  en- 
tiende impugnar  en  general  el  proyecto  y  no 
aceptarlo,  si  le  va  á  negar  su  voto . . . 

Sr.  Hernándeas — Yo  no  he  dicho  que 
voy  á  proponer  modificaciones,  señor  Dipu- 
tado; al  contrario:  yo  sostengo  que  la  Cáma- 
ra debe  desechar  el  proyecto  del  Diputado 
señor  Moreno,  y  debe  rechazarlo  por  los  an- 
tecedentes que  he  dado  á conocer  ala  Cáma- 
ra, en  primer  lugar,  porque  la  ley  manda  que 
ae  construya  el  puente  del  arroyo  del  Rosa- 
río,  como  lo  he  demostrado. 

Sr.  Del  Castillo— Perfectamente.  En- 
tonces, en  mi  calidad  de  miembro  informante 
de  la  Comisión  de  Fomento,  tengo  necesidad 
de  decir  dos  palabras  contestando  á  las  ob- 
servaciones que  en  general  y  en  particular 
ba  hecho  el  señor  Diputado  por  la  Colonia. 

Podrán  ser  ciertos,  señor  Presidente,  mu- 
chos de  los  hechos  enumerados  por  el  señor 
Diputado,  todos  podrán  ser  ciertos,  pero  él  ha 
olvidado  indicar  un  hecho  de  carácter  más 
general  que  todos  ellos,  y  que  es  el  comple- 
mento, la  síntesis  de  lo  que  él  ha  dicho  y  de 
lo  que  ha  dado  á  entender,  y  que  es  el  hecho 
que  realmente  ha  impresionado  á  la  Comisión 


de  Fomento  cuando  empezó  á  estudiar  los 
proyectos  del  Diputado  señor  Moreno  sobre 
estos  asuntos;  y  ese  hecho,  de  carácter  gene- 
ral, es  el  siguiente:  que  habiendo  una  ley  del 
año  95  creado  fondos  con  destino  á  obras 
del  Departamento  de  la  Colonia  y  habiendo 
producido  el  impuesto  creado  por  esa  ley, — 
desde  entonces  hasta  la  fecha,  alrededor  de 
36,000  pesos— sólo  una  de  las  obras  previs- 
tas en  aquella  ley,  cuyo  costo  será  de  ocho  6 
diez  mil  pesos,  ha  sido  realizada,  sin  que  del 
resto  de  los  fondos,  salvo  una  pequeña  parte 
que  recientemente  se  ha  depositado  por  or- 
den ministerial,  se  haya  dado  la  inversión  in- 
dicada por  la  ley  del  95. 

Este  hecho  obligaba  á  una  intervención 
legislativa;  este  hecho  demostraba  la  inefica- 
cia de  la  acción  admmistrativa  para  conse- 
guir que  se  cumpliera  eficazmente  la  ley  del 
año  95.  La  ley  del  95  no  creó  un  impuesto 
adicional  de  abasto  para  que  se  remendaran 
pasos  en  los  alrededores  de  la  Colonia,  se 
compraran  bancos  para  la  plaza,  ó  para  las 
obras  municipales  de  menor  cuantía,  sino 
para  poner  á  la  disposición  de  la  Junta,  como 
dice  la  Comisión  en  su  informe,  recursos  de 
cierta  consideración  para  obras  bastante  im- 
portantes que  no  se  han  hecho. 

Teniendo  á  la  vista  los  proyectos  del  Dipu- 
tado señor  Moreno,  la  Co!BÍsión  de  Fomento 
entendió  que  era  de  aprovecharse  la  oportu- 
nidad que  estos  proyectos  le  ofrecían  de  dar 
mayor  eficacia  á  la  ley  del  95.  La  Comisión 
de  Fomento  no  podía  atribuir  á  la  ley  del  95 
que  crea  un  impuesto  departamental,  que 
paga  todo  el  Departamento  de  la  Colonia,  la 
mira  de  destinar  el  producto  de  ese  im- 
puesto á  una  obra  solo  de  interés  local,  más 
ó  menos  circunscripta.  Lo  natural  es  supo- 
ner que  ese  impuesto,  de  carácter  departa- 
mental, estaba  en  la  mente  del  legislador 
destinarlo  á  obras  departamentales,  á  día* 
tribuirse  equitativamente  entre  los  centros  de 
mayor  importancia  que  son  los  que  más  con- 
tribuyen á  constituir  ese  fondo,  y  distribuir- 
lo equitativamente  en  proporción  en  cuanto 
sea  posible  á  lo  que  cada  uno  produzca  de 
impuesto  y  recurrir  á  la  satisfacción  de  aque- 
llas necesidades  más  ¡smedíatamente  incBea* 
das. 
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Esto  68  lo  que  ha  tenido  en  vista  la  Comi- 
sión, esto  es  lo  que  aconseja  la  Comisión  á  la 
Cámara. 

£1  proyecto  de  la  Comisión  no  importa 
una  postergación  de  nada  que  la  ley  del  95 
tuviera  en  vista:  el  proyecto  de  la  Comisión 
de  Fomento  no  le  dice  á  la  Cámara:  «deje 
usted  para  después  el  puente  sobre  el  Rosa- 
río,  y  haga  en  primer  término  tal  ó  cual 
otro  puente — el  de  las  Víboras,  el  de  las 
Vacas  ó  cualquier  otro».  La  Comisión  cree 
haber  encontrado  un  arbitrio  <le  acuerdo  con 
la  ley  del  95  y  de  acuerdo  con  hechos  cono- 
cidos y  algunos  de  los  cuales  han  sido  indi- 
cados  por  el  señor  Diputado  que  me  ha  pre- 
cedido en  el  uso  de  la  palabra;  un  arbitrio 
para  conseguir  este  resultado — que  una  vez 
promulgada  esta  ley  se  empiecen  simultá- 
neamente, simultáneamente  la  construcción 
del  puente  del  Rosario  y  la  construcción  del 
puente  de  las  Víboras:  no  es  una  poster- 
gación, me  parece  á  mí.  Hasta  ahora  no  se 
ha  empezado  la  construcción  del  puente  del 
Rosario.  A  pesar  de  que  se  ha  dispuesto  de 
esa  suma,  no  se  ha  aplicado  á  ninguna  obra. 

Sr«  Hemándex-^Pero  es  lo  que  la  Cá- 
mara debe  mandar  hacer,  que  se  cumpla  la 
ley. 

Sr«  Oel  CastlUo— La  Cámara  tiene  la 
facultad  de  hacer  las  leyes:  eso  lo  ha  olvida- 
do varías  veces  el  sefior  Diputado  en  su  pe- 
roración; la  ley  del  95  no  obliga  á  la  Cáma- 
ra. Esta  Cámara  tiene  la  facultad  de  hacer- 
las y  de  deshacerlas:  no  debe  olvidarse. 

Sr«  Hernáudez — Cuando  hay  razones 
f andamentaled  para  deshaoer  la  ley;  pero  no 
en  este  caso. 

Sr«  Del  CaatlUo^Es  que  las  hay. 
Desde  el  momento  que  se  va  á  dar  mayor 
eficacia  á  la  ley  del  95,  hay  razón  para  to- 
marla en  cuenta  y  modificarla  según  la  Cá- 
mara lo  crea  conveniente.  Si  la  Cámara  no 
cree  conveniente  modificarla,  la  dejará. 

En  una  palabra:  la  ley  del  95  no  ha  teni- 
do cumplimiento.  La  ley  que  nosotros  pro- 
yectamos puede  también  dejar  de  tener  cum- 
plimiento: pero  si  lo  tuviere,  y  á  eso  condu- 
cen ciertas  disposiciones  secundarías  de  la 
ley,  como  la  que  manda  depositar  loa  fondos 
en  el   Banoo  y  los  afecta  especialmente  á 


obras  determinadas,  el  resultado  será  ese — 
que  podrá  empezarse  la  construcción  de  esos 
dos  puentes  inmediatamente  después  de  pro- 
mulgada la  ley. 

Podrían  quejarse  otros  vecinos  del  Depar- 
tamento de  la  Colonia  que  no  hayan  sido  te- 
nidos en  cuenta — los  del  arroyo  délas  Vacas 
de  que  hablaba  el  sefior  Hernández,  que 
también  pagan  impuestos  y  á  cuyas  neoesi- 
dades  no  se  subviene  con  su  producto;  pero 
aquellos  que  son  tenidos  en  cuenta  por  la 
ley  no  tienen  motivo  para  quejarse.  £21  he- 
cho de  tenerse  en  cuenta  conjuntamente  con 
otros  contribuyentes,  no  supone  una  poster^ 
gación  ni  una  injusticia  de  que  ellos  puedan 
quejarse. 

Bien.  Para  creer  que  esta  ley  que  la  Comi- 
sión propone  de  ocuerdo  en  general  con  el 
proyecto  del  Diputado  sefior  Moreno  va  á 
resultar  más  eficaz  que  la  del  95,  se  cuenta 
no  sólo  con  la  medida  precaucional  del  de- 
pósito de  los  fondos,  sino  que  se  cuenta  tam- 
bién con  la  segurídad  de  que  se  hará  un  em- 
préstito, el  cual  será  posible  servir  holgada- 
mente con  esos  fondos. —  Los  vecinos  del 
Rosario  precisamente  que  se  alarmaron  sin 
motivo  cuando  tuvieron  conocimiento  de  que 
la  Comisión  de  Fomento  se  ocupaba  de  es- 
te asunto,  vienen  de  tiempo  atrás  ofreciendo 
los  fondos  necesarios  para  cubrír  ese  emprés- 
tito. Las  condiciones  que  ellos  han  impuesto 
para  poner  esos  fondos  á  la  disposición  de  la 
Junta  son  que  una  ley  les  garantiera  el  ser- 
vicio de  este  impuesto,  que  es  lo  que  viene  á 
hacer  esta  ley  que  nosotros  proponemos. 

Sr.  Hernández  —  ¡Pero  sefior  Diputa- 
do! • .  ¡si  los  vci^inos  del  Rosaríol  •  • 

Sr«  Del  Castillo— Desearía  no  ser  in- 
terrumpido, sefior  Presidente. 

Sr.  Presidente — £1  sefior  Diputado 
no  desea  ser  interrumpido. 

Sr.  Del  Castillo —Tengo  poco  que 
agregar  á  lo  que  dejo  dicho. 

Esta  ley,  como  digo,  viene  á  satisfacer  esos 
anhelos  de  tanto  tiempo  de  los  vecinos  del 
Rosario;  viene  á  dar  sanción  legislativa  á  la 
garantía  que  ellos  deseen,  y  quizás  no  sea  ne- 
cesario recurrír  á  las  buenas  disposiciones  de 
los  vecinos  del  Rosarío^  de  diversas  maneras 
manifestadas,  porque  como  ha  dicho  el  señor 
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Moreno  y  la  Comisión  lo  ha  oído  en  su  seno 
lambién,  el  Banco  de  la  República  conceptúa 
una  buena  operación  este  empréstito  con  las 
garantías  que  le  da  esta  ley  y  está  dispuesto 
á  hacerlo.  Aunque  no  hay  manifestación  ofi- 
cial 4le  esta  circunstancia,  basta  conocer  las 
condiciones  generales  en  que  será  posible 
hacer  el  empréstito,  para  que  se  comprenda 
que  realmente  debe  haber  buena  disposición, 
como  la  hay,  de  parte  de  los  Directores  del 
Banco  para  que  la  operación  se  haga. 

Es  lo  que  tenía  que  decir  en  general,  señor 
Presidente,  y  dejo  por  el  momento  el  uso  de 
la  palabra. 

Hr«  Moreno — Hago  moción  para  que  se 
dé  el  punto  por  suficientemente  discutido^  en 
▼isla  de  que  está  próximo  á  sonar  la  hora  y 
ha  sido  bastante  debatido  el  asunto. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  Totar. 

Si  se  da  por  suficientemente  discutido  el 
punto. 

Sr«  Palomeqne — Yo  voy  á  decir  algo, 
no  respecto  al  fondo  del  asunto,  sino  respec- 
to á  los  caminos  del  impuesto.  Es  sorpren- 
dente, que  habiendo  una  ley  como  la  hay,  en 
virtud  de  la  cual  se  han  recogido  algunos 
miles  de  pesos  para  determinado  asunto,  se 
lo  hayan  comido  ciertos  ciudadanos  burlán- 
dose así  de  las  disposiciones  de  la  ley. 

(El  señor  Moreno  hace  una  observa- 
ción en  voz  baja). 

¿Que  lo  deje  para  la  discusión  particular? 
• .  •  Bueno:  basta  con  lo  dicho.  Me  dice  el 
seiior  Diputado  Moreno  que  lo  deje  para  la 
particular.  Bien:  he  dicho,    señor  Presidente. 

Sr«  HemándeaB —  Yo  necesito  hacer 
algunas  aclaraciones  á  lo  que  acaba  de  ma- 
nifestar el  miembro  informante  de  la  Comi- 


sión: voy  á  decir  cuatro  palabras  no  más; 
después  se  podrá  votar  el  asunto. 

Si'.  Ferreira — Sin  que  se  declare  libre 
la  discusión  no  puede  hablar  dos  veces  el  se- 
ñor Diputado. 

(Murmullos  ó  interrupciones  en  la  Cá- 
maras 

Sr«  Coftarro — Hago  moción  para  que 
la  discusión  sea  libre. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Se  v.^  á  votar. 

Si  la  discusión  ha  de  ser  libre. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmaUya). 

Sr.  IMEoreno —  Hago  moción  para  que 
se  prorrogue  la  sesión  por  un  cuarto  de  hora 
más. 

(No  apoyados). 

Sr«  Palomeqne— Yo  haría  moción  pa- 
ra que  se  levantara  la  sesión,  faltando  dos 
minutos. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  ha  de  levantar  la  sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(AflrmatiTa), 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  cinco 
y  cincuenta  y  ocho  nainutoe  p.  m.). 

Manuel  Oareia  y  Sanios, 

Secretarlo  Redactor. \ :        . ^s 
Samuel  Blixén, 
secretario  Relator. 


3/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


AGOSTO  23  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  veintitrés  de  Agosto  del  año  de 
mil  novecientos,  con  asistencia  de  los  sefiores 
Representantes 


Mendosa  (don  L.) 

IflTlefltas 

Mendosa  (don  B.) 

Fl^art 

Ber^alll 

Florito 

Moreno 

Del  CastlUo 

Rspalter 

Laoaeva  Stlrlln^ 

Gopello 

Slenra  Garransa 

Serrato 

Mora  BCa^arlfloB 

loaanrlaga 

Perelra 

Paiomeqne 

Martines  (don  M.  G.) 

Baenaftüna 

GaUlot 

Brito 

Baovder 

Btolieverrito 


(Sarcia  y  Santos 

Rodrignes  Larreta 

Hernandos 

Lepa 

Cofiarro 

Blenglo  RoQoa 

Rodales 

Berindaa^ne 

tAmarca 

CtLnñelá 

Mlláns  Zabaleta 

Qnintela 

Averno 

Vidal  y  Fuentes 

Fonseoa 

Gil  (don  Isaac) 

Haedo  Snáres 

Castro 

Ferreira 

Brlto  del  Pino 

MartoreU 

Ooso 

Viera 


Faltaron  los  siguientes: 

CON  AVISO 


Barablno 
Salteraln 
Rooohlettl 

Várela 


Oil  (don  Juan) 

Bans& 

Bnela 


CON   UCENCIA 


SIN  AVISO 


Bolieverria 

Gastells 

SchlafXlno 

Soca 

Pereda 

A  Ivés 

(}ons&les  Roca 


Oísaravilla 

Irl^oyen 

Pons 

Snáres 

Martines  (don  D. 

Berro 

AbellA  y  Bsoobar 


M.) 


Sr.   Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmativa). 
Se  va  á  dar  cuenta  de  un  asunto  entrado. 
(Se  lee  lo  siguiente): 

Rivera,  Agosto  88  de  1900. 
A  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes. 

MonteTidee. 

La  Junta  en  sesión  de  hoy,  acordó  pedir  á  esa  Cá- 
mara, que  en  el  proyecto  de  ley  sobre  aplicación  del 
impuesto  adicional  de  abasto  para  obras  de  vialidad 
se  faculte  á  la  Junta  para  entregar  á  la  Comisión  de 
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Beneflcencia,  hasta  la  suma  de  dos  mil  pesos,  para 
Jlevar  adeluule  las  obras  del  edincio  del  Hospital, 
debiendo  darse  ú  la  Junta  la  debida  intervención  en 
la  Inversión  de  sus  fondos,  y  cuyo  pedido  hace  la  cor- 
poración en  virtud  de  haberse  empezado  las'  obras 
antes  de  la  sanción  del  proyecto  de  ley  que  se  discu- 
tirá hoy. 

! 'residente  Junta  Económico- Administrativa, 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Continúa  Isi  discusión  general  del  proyecto 
de  ley  sobre  la  construcción  de  dos  puentes 
en  los  arroyos  del  Rosario  y  de  las  Víbora». 

Hay  una  moción  del  señor  Moreno  para 
dar  el  punto  por  suficientemente  discutido. 

Sp«  Moreno — La  retiro,  señor  Presiden- 
te, en  el  deseo  de  que  continúe  la  discusión. 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión  ge* 
neral  entonces  el  proyecto. 

Sr«  Hernández — ¿Puedo  continuar  con 
la  palabra^  señor  Presidente? 

Sr*  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
Diputado  señor  Hernández. 

Sr.  Hernández — Voy  á  contestar  las 
explicaciones  dadas  por  el  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  de  Fomento  el  señor 
Diputado  doctor  del  Castillo.  Seré  breve. 

Decía  el  señor  Diputado  en  la  sesión  an- 
terior, refutando  mi  discurso,  que  la  ley  de 
Julio  de  1895  creó  un  impuesto  adicional  de 
abasto,  destinando  su  producto  á  obras  pú- 
blicas generales  en  el  Departamento  de  la 
Colonia;  y  agregó  que  la  Comisión  de  Fo- 
mento se  había  penetrado  de  que  el  espíritu 
de  esa  misma  ley  no  había  sido  otro  que  el 
de  poner  recursos  á  la  disposición  de  la  Junta 
Económico-Administrativa  para  obras  de  al- 
guna consideración,  pues  el  suponer  que  el 
legislador  al  determinar  una  obra  pública 
con  el  producto  del  impuesto  que  creaba, 
acusaría,  según  su  manera  de  sentir,  una  in- 
justicia irritante^  desde  que  lodos  los  habi- 
tantes del  Departamento  contribuían  por 
igual  á  pagar  ese  impuesto. 

Tales  afirmaciones,  señor  Presidente,  no 
tienen  fundamento,  y  no  hay  necesidad  de 
hacer  gran  esfuerzo  para  comprender,  por  los 
términos  claros  y  categóricos  de  la  ley  ci- 
tada, que  el  legislador  de  1895  no  tuvo  otro 
criterio  que  el  de  aplicar  ese  impuesto  á  las 
obras  que  determinaba  la  misma  ley. 

1^0  ha  sido  mi  ánimo,  señor  Prepídeote, 


obstaculizar  la  realización  de  otro  puente  so- 
bre el  arroyo  las  Víboras,  por  más  que  crea 
que  no  es  una  obra  de  una  necesidad  sentida 
y  apremiante,  y  á  pesar  de  todos  lo3  incon- 
venientes que  tiene  su  realización  como  lo  he 
demostrado  á  la  H.  Cámara;  pero  lo  que  no 
debo  ni  puedo  dejar  pasar  en  silencio,  es  que 
se  pretenda  posponer  una  obra  urgentísima 
como  es  la  del  puenle  sobre  el  arroyo  del 
Rosario,  cuyos  estudios,  planos  y  presupues- 
tos están  definitivamente  revisados  y  apro- 
bados por  el  P.  E.,  y  reconocida  como  tal 
por  la  ley  de  1895  que  3reó  el  impuesto  adi- 
cional de  abasto  destinando  su  producto  en 
primer  término  á  la  construcción  de  ese 
puenie. 

Se  arguye  también,  señor  Presidente,  que 
si  la  Junta  de  la  Coloriia,  el  Gobierno  ó  las 
Administraciones  anteriores,  no  dieron  cum- 
plimiento á  la  ley,  la  Cámara  no  tiene  nada 
que  ver  con  eso,  y  se  agrega:  «La  Cámara 
tiene  la  facultad  de  derogar  una  ley  por  otra». 

Es  verdad.  Ln  Cámara  tiene  esa  facultad; 
pero  es  en  el  caso  de  que  existan  razones 
fundamentales,  razones  de  orden  público  que 
demuestren  de  una  manera  evidente  que  una 
ley  es  inaplicable;  peí  o  sucede  todo  lo  con- 
trario con  la  ley  de  1895,  que  se  ejecutó  en 
la  .«segunda  parte,  y  que  si  nó  se  cumplió  en 
la  primera  lo  que  ella  disponía,  fué  por 
negligencia  6  mala  voluntad  de  las  Adminis- 
traciones anteriores,  pero  que  esta  Cámara 
está  en  el  deber  de  mandar  cumplir,  porque 
cada  día  que  se  retarde  la  realización  de  la 
obra  del  puente  del  Rosario,  mayores  serán 
los  perjuicios  que  se  irroguen  á  aqueiloB  ve- 
cindarios que  están  abonando  el  impuesto. 

Por  otra  parte,  es  verdad,  la  Comisión  de 
Fomento  no  ha  demostrado  ni  probado  lo 
contnu'io  de  lo  que  dejo  expuesto,  y  la  Cá- 
mara procedería — en  mi  concepto— con  poca 
seriedad  si  no  mandara  cumplir  la  ley.  Y 
aquí  se  me  ocurre,  señor  Presidente,  citar 
la  opinión  de  un  ilustrado  miembro  de  esUi 
Cámara. 

En  una  de  las  últimas  sesiones  que  cele- 
bró esta  Cámara  en  el  período  ordinario,  se 
discutía  el  proyecto  de  restablecimiento  de 
las  corridas  de  toros,  y  un  ilustrado  miembro 
de  este  Cuerpo  cuyas  opiniones  se  tienen  muy 
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en  cuenta,  el  doctor  Martín  C.  Martínez, 
nos  decía  á  varios  Diputados,  eu  ai i tésalas, 
que  comentábamos  el  discurso  que  pronun- 
ciaba en  esos  momentos  otro  ilustrado  miem- 
bro de  esta  Cámara,  sosteniendo  que  ella  de- 
bía aceptar  en  parte  la  sanción  del  Honora- 
ble Senado  y  rechazar  otra  por  inconstitu- 
cional mandando  la  ley  en  esta  forma  al 
P.  E.  Se  expresaba  más  ó  menos  en  estos 
términos  el  doctor  Martínez:  «Pero  no  es  po- 
sible que  nosotros  sancionemos  una  mons- 
truosidad semejante;  es  necesario  que  la  Cá- 
mara sea  la  primera  en  demostrar  su  acat>a- 
raiento  á  la  Constitución  y  á  las  leyes.  Si  la 
Cámara  sancionara  lo  que  so?tieiie  el  señor 
Espalter,  ¿con  qué  autoridad  pediríamos 
mañana  al  P.  E.  que  sé  cumpliera  una  ley 
que  hubiera  pretendido  violarse  ó  que  pidiera 
su  modificación  sin  una  razón  fundamental?» 
Yo  agrego:  ¿En  virtud  de  qué  razones  se 
debe  modificar  la  ley  de  1895  cuando  nada 
obsta  á  que  se  cumpla  ? 

Sr.  Moreno — Pero  aquí  es  muy  distinto 
el  caso:  aquí  se  trata  de  invertir  en  favor 
del  Departamento  todo  lo  que  produce. 

Sr.  Hernández — Aquí  se  trata  del  cum- 
plimiento de  una  ley. 

Lo  que  deseo,  seQor  Presidente,  es  que  los 
sacrificios  con  que  se  pone  á  prueba  con  im- 
puestos y  contribuciones  el  espíritu  progre- 
sista de  los  habitantes  de  nuestra  ca  npaíla, 
36  traduzcan  en  hechos  y  obras  públicas  en 
beneficio  de  esos  mismos  habitantes;  que 
sean  los  principales  factores  de  nuestro  pro- 
greso y  nuestra  riqueza  nacional,  pero  siendo 
previsores,  rodeando  de  toda  clase  de  ga 
rantías  el  cumplimiento  de  las  leyes  á  ñn  de 
que  no  se  repita  el  hecho  de  la  calzada  del 
champagne  de  la  Colonia. 

Es  por  estas  razones  que  considero  que  la 
ley  de  1895  debe  cumplirse  en  la  parte  que 
se  refiere  al  puente  del  Rosario,  sin  violarla 
ni  modificarla,  desde  qué  no  existen  razones 
fundamentales  para  ello,  como  lo  he  demos- 
trado. 

Disponer  lo  contrario  sería  inferir  agravio 
á  esos  vecindarios,  que  al  amparo  de  una  ley 
preexistente  han  establecido  sus  industrias, 
y  esta  Cámara  debe  ser  la  primera  en  exigir 
que  se  cumpla  la  ley. 

He  dicho. 


Sr.  moreno — En  la  sesión  anterior,  se- 
ñor Presidente,  creí  innecesario  hacer  uso  de 
la  palabra  por  tratarse  de  un  asunto  tan  sen- 
cillo, cuya  bondad  es  la  mejor  recomenda- 
ción; pero  en  vista  de  las  proporciones  que 
ha  tomado  este  debate,  y  habiéndose  hecho 
afirmaciones  por  el  Diputado  señor  Hernán- 
dez, que  conviene  explicar,  ó  desautorizar,  ó 
discutir,  voy  á  tomar  nuevamente  la  palabra 
para  rebatirlas. 

Voy  á  empezar  por  decir,  señor  Presiden- 
te, que  se  desnaturaliza  la  verdad  cuando  se 
viene  afirmando  hoce  mucho  tiempo  en  las 
protestas  y  en  discursos  y  publicaciones,  que 
de  lo  que  se  trata  es  de  postergar  la  obra  del 
Rosario.  No  es  exacto,  señor  Presidente,  que 
se  pretenda  postergar  la  obra  del  Rosario:  la 
síntesis  de  este  proyecto  es  que  se  venga  á 
la  construcción  del  puente  de  Pal  mira  con 
los  recursos  que  ya  existen  depositados;  que 
se  construya  el  puente  del  Rosario  con  el 
empréstito  que  hagan  el  Banco  de  la  Repú- 
blica ó  particulares. 

Y  se  ha  llevado  á  tal  punto  la  previsión, 
que  he  anunciado  en  esta  discusión  general 
que  me  reservaba  para  la  particular  el  pro- 
poner una  modificación  ó  algunos  artículos 
aditivos  por  los  cuales  se  garantizaría  de  una 
manera  eficaz  la  construcción  del  puente  del 
Rosario,  estableciendo  que  para  el  caüo  de 
que  dentro  de  determinado  tiempo  no  se  hu- 
biese hecho  el  empréstito  para  dichas  obran, 
entonces  todas  las  cantidades  ya  recaudadas 
y  lo  que  se  recaude  se  destinaría  exclusiva- 
mente para  la  construcción  del  puente  del 
i  Rosario. 

I      Esta  es  la   verdad  de   los  hechos,  seuor 
I  Presidente,  que  nadie  puede  contradecir,  por- 
que así  consta  en  el  proyecto. 

•Ahora  voy  á  ocuparme  de  contestar  la  ar- 
gumentación del  Diputado  seílor  Hernández.. 
En  la  sesión  anterior,  y  sin  du<la  para  dar 
valor  á  las  afirmaciones  que  hacía,  dijo  en 
primer  lugnr  que  conocía  tan  bien  como  yo 
el  Departamento  de  la  Colonia.  Yo  le  voy 
á  decir  al  señor  Diputado,  que  no  es  exacto 
que  él  conozca  el  Departamento  como  yo. 
Lo  conoció  hasta  el  año  1879,  en  los  comien- 
zos de  cuyo  año  so  ausentó  para  Buenos  Ai- 
res, habiendo  regresado  á  fines   del  9H.  De 
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manera  que  en  los  diez  y  ocho  años  transcu- 
rridos durante  su  ausencia,  cambió  comple- 
tamente La  naturaleza  del  Departamento 
convirtiéndose  de  ganadero,  en  agricultor, 
como  lo  es  hoy  toda  la  sección  de  Pal  mira 
y  más  de  la  mitad  del  Departamento  de  la 
Colonia. 

Dijo  también  el  señor   DipuUido  para  in- 
teresar á  la  Cámara  en  su  favor,  que  la  ma- 
yor parte  de  las  rentas  del  adicional  de  abas 
to  las  producían  las  secciones  que  van  á  ser 
beneficiadas  con  el  puente  del  Rosario. 

Voy  á  probar,  sefíor  Presidente,  con  da- 
tos estadísticos  que  esto  no  es  exacto.  Según 
los  apuntes  que  he  tomado  al  efecto  de  la 
Administración  de  Rentas  de  la  Colonia, 
donde  consta  lo  producido  durante  los  meses 
de  Abril,  Mayo  y  Junio,  es  decir  el  último 
trime»tre  del  año  económico,  resulta  que  el 
Rosario,  La  Paz  y  Nueva  Helvecia  produ- 
jeron por  adicional  de  Abasto  pesos  279.80 
sobre  629.80  á  que  ascendió  el  producido  to- 
tal del  mismo  en  el  mes  de  Abril;  en  el  mes 
de  Mayo,  233.85  sobre  539.30;  y  en  el  mes 
de  Junio  pesos  233.50  sobre  525.55. 

Hay  que  tener  en  cuenta,  señor  Presiden- 
te, que  entre  la  población  del  Rosario  hay 
una  parte  de  ella  que  puede  llamarse  de  paso 
ó  flotante,  como  son  los  mil  seiscientos  jorna- 
leros del  Ferrocarril  Central  del  Uruguay  que 
están  trabajando  en  las  obras  de  ese  ferroca- 
rril, y  que  consumen  mensualmente  la  carne 
de  doscientas  cincuenta  reses,  que  dan  125 
pesos  á  la  renta.  De  manera  que  en  realidad 
la  renta  producida  por  el  Rosario,  La  Paz  y 
Nueva  Helvecia  no  sube  sino  á  125  pesos, 
más  ó  menos  la  tercera  ó  cuarta  parte  del 
producido  total  de  la  renta  del  adicional  de 
Abasto. 

Tengo  aquí  los  datos  de  la  Dirección  del 
Ferrocarril  Central  del  Uruguay  establecien- 
do el  número  de  peones  y  también  la  canti- 
dad de  carne  que  consumen  diariamente. 

Otra  afirmación  que  hizo  el  señor  Diputado, 
también  indudablemente  con  el  proposito  de 
hacer  interesante  su  tesis,  era  la  deque  la  par- 
te más  rica  del  Departamento  de  la  Colonia 
son  las  secciones  del  Rosario,  La  Paz  y  Nue- 
va Helvecia.  Esa  será  indudablemente  la 
parte  más  pintoresca  de  la  Colonia;  pero  no 


puede  aceptarse  la  afirmación  que  hu  hecho 
el  señor  Diputado  por  quien  conozca,  como 
conozco  yo  y  como  conocen  muchos  que  hay 
aquí,  ese  Departamento. 

Voy  á  probar  con  una  estadística  de  ex- 
portación cuál  es  la  sección  más  productora 
del  Departamento  de  la  (Bolonia,  particular- 
mente en  agricultura.  En  el  año  económico 
último  se  han  exportado  por  los  puertos  del 
Rosario  y  Sauce:  por  el  primero,  1,200  tone- 
ladas de  trigo,  y  por  el  segundo  6,407:  total 
7,607  toneladas.  Por  el  Carmelo  se  han  ex- 
portado 9,500  toneladas,  y  por  Palmira^ 
4,060,  más  140  toneladas  de  lino;  y  por  la 
Colonia,  11,500  toneladas  de  trigo. 

Hr.  miláns  Zabaleta— ¿Me  permite  el 
señor  Diputado?  Por  Palmira  se  exporta  mu- 
cho que  pertenece  al  Departamento  de  So- 
riano. 

Sr.  Moreno — Perfectamente:  descuento 
las  4,000  toneladas  que  ha  exportado  PaU 
mira. 

Con  respecto  á  las  casas  de  negocio  que 
existen  en  el  Departamento  de  la  Colonia, 
según  el  censo  practicado  últimamente,  re- 
sulta que  el  Rosario  tiene  ciento  veínücioco 
casns  de  comercio,  mientras  que  el  Carmelo 
tiene  ciento  treinta  y  cinco;  es  decir,  diez  más 
que  el  Rosario;  y  sumando  las  casas  que 
tienen  las  secciones  del  Rosario,  Nueva  Hel- 
vecia, La  Paz,  El  Colla,  Cosmopolita  y  La 
Sierra,  algunas  de  las  cuales,  no  todas,  pue- 
den valerse  de  esos  caminos  que  se  tratan  de 
mejorar,  tendríamos  un  total  de  doscientas 
sesenta  y  nueve  casas  de  comercio  contra 
trescientas  una  que  tienen  el  Carmelo,  Pal- 
mira,  Juan  González,  etc. 

He  creído  conveniente  dar  estos  datos  es- 
tadísticos para  demostrar  que  el  Departa- 
mento de  la  Colonia  todo  es  muy  rico;  que 
no  hay  necesidad  de  prestigiar  en  ese  De- 
partamento unas  secciones  en  perjuicio  de 
otras:  todas  son  muy  buenas  y  son  acreedo- 
ras á  que  los  Poderes  públicos  tengan  por 
ellas  las  mayores  consideraciones  y  traten  de 
mejorar  su  progreso. 

Sr.  Del  Castillo— Y  todas  pagan  el 
impuesto. 

Kr.  moreno — Y  todas  pagan  el  impuesto. 

Dice  también  el  Diputado  señor  Hernán- 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


119 


dez  que  no  puede  hacerse  el    puente  en  el 
arroyo  de  Ins  Víboras  sin    hacer   volar  la 
represa.  Ya  nos  leyó  la  carta  del  señor  Be- 
navídez,  en  la  cual  este  señor  fijaba  un  pre- 
supuesto para  la  obra;   de   manera  que   el 
nuevo  presupuesto  para  esa  obra  admite  per- 
fectamente la  posibilidad  de  efectuarla.   Así 
que  !a  objeción  formulada   por  el  señor  Di- 
putado queda  contentada    por  e.^e  hecho,    y 
también  por  el  informe  producido  porlaSec^ 
ción  de  Puentes  y  Caminos  del  Departamento 
de  Ingenieros,  y  en  el  cual  se  establecen   las 
modificaciones  que   sufrirá  el   Presupuesto. 
Voy  á  leer  este  informe  porque  yo  también 
he  tomado  algunos  datos  respecto  de  la  cues- 
tión que  nos  ocupa,  que  deben  ser  conocidos. 
En  ese  informe  de  ferhti  13  de  Junio  del 
99,  la  Sección  de  Puentes  y  Oaniiuoí,  dice  lo 
siguiente:  «Si  se  deja    la   re^íreí^a»    (esto   lo 
dice  refiriéndose  al  Proyecto  del  señor  Bena- 
vídez)  «todo  el  Proyecto  debe  rehacerse  y  en 
ese  caso  debe  tenerse  en  cuenta  que  el  nivel 
se  elevaría  de  1  m.  669  á  2  m.  70  y   que  la 
calzada  debe  también  encontrarse  á  la   mis- 
ma altura. 

«En  estas  condiciones  el  cubo  total  de  los 
terraplenes  sería  de  17,000  metros  aproxima- 
damente en  vez  de  los  5,186  previstos. 

«Que  no  se  ha  tenido  en  cuenta  el  beneficio 
del  empresario,  porque  se  ha  creído  que  la 
Junta  haría  la  construcción».  (No  la  hará 
la  Junta,  pero  la  hnrá  li  In-prcni^n  técnica, 
que  es  lo  mismo).  «Que  la  madera  de  que- 
bracho cuesta  más  que  la  de  buque».  Es 
exacto:  e-«o  aumentaría  el  costo  déla  obra. 

«E-»,  pues,  indispensable  saber  ya,  que  sin 
introducir  nioiliíicnción  alguiin  ni  Proyecto 
sería  imposible  hacerlo  por  el  precio  indicado 
llamando  á  licitación  como  lo  indica  la  ley, 
etc.,  etc». 

Kespecto  de  las  modificaciones  al  proyecto, 
hay  lo  siguiente:  «Calzada;  el  metro  de  tierra 
Á  pesos  0.20,  5,186  metros».  De  manera  que 
lo  que  aumentaría  el  precio  de  la  obra  serían 
los  11,814  metros  por  la  mayor  altitud  del 
terraplén,  lo  cual  aumentaría  la  obra  en  2,362 
penses.  De  manera  que  sumándose  esos 
2,362  pesos  á  lo  ya  presupuestado,  y  póngase 
nlgo  má-»  por  la  diforen«Mn  de  precio  do  la 
madera,  se  tendrá  por  J^,0()i)  ppr<os  un  puenfe 


que  prestará  inmensos  servicios  á  las  seccio- 
nes del  Carmelo  y  Palmira. 

Observaba  el  Diputado  señor  Hernández 
al  respecto,  la  innecesidad  de  este  puente,  di- 
ciendo que  no  hay  agricultura  en  las  márge- 
nes del  arroyo  de  las  Víboras.  Yo  le  voy  á 
probar  lo  contrario  con  el  testimonio  de  per- 
sonas extrañas  á  los  dos,  porque  tratándose 
do  uiía  prueba  de  carácter  parlamentario  la 
opinión  do\  señor  Diputado  valía  mientras  yo 
ó  algún  otro  señor  Diputado  no  la  contradi- 
jera, y  en  este  caso  el  mismo  valor  tiene  su 
afirmación  que  la  roía.  De  modo  que  es  con- 
veniente en  estos  casos  acudir  al  testimonio 
de  personas  extrañas  y  serias. 

En  un  telegrama  que  he  recibido  del  Pre- 
sidente de  la  Comisión  Auxiliar  del  Carmelo, 
se  dice  lo  siguiente:  «Existen  zonas  impor- 
tantes de  agricultura,  tales  como  la  Colonia 
Bol  gran  o,  la  Mayorquina  y  otras  más  peque- 
ñas en  la  margen  derecha  del  arroyo  de  las 
Víboras,  que  cultivan  una  extensión  poco 
más  ó  menos  de  ocho  leguas  desde  la  calera 
de  Camacho  hasta  el  Chileno». 

8r.  Hernández  —Es  inexacta  esa  afir- 
mación del  señor  Presidente  de  la  Comisión 
Auxiliar;  no  sabe  lo  que  dice  el  Presidente 
de  la  Comisión  Auxiliar  del  Carmelo,  y  le 
voy  á  demostrar  al  señor  Diputado  ahora  que 
es  completamente  inexacto. 

Sr.  Moreno — ¡Muy  bien! 

«Existen  también  en  la  margen  izquierda 
del  arroyo  de  las  Víboras  las  colonias  «Ville- 
gas», «La  Estrella»  y  otros  centros  más  pe- 
queños que  cultivan  próximamente  la  misma 
extensión»  (de  ocho  leguas).  «El  Diputado 
señor  FTernández  no  nos  consta  que  haya 
visitado  las  citadas  colonias  nunca,  y  por  lo 
mismo  no  conoce  la  importancia  que  tienen». 

En  otro  telegrama  que  también  acabo  de 
recibir,  señor  Presidente,  y  firmado  por  per- 
sonas tan  serias  como  Bayo,  Bianchi,  <Jucu- 
lié  y  Pérez  y  el  Molino  A.  Fontana,  todos 
muy  conocidos  como  exportadores  y  como 
comerciantes  fuertes  de  Nueva  Palmira,  y 
cuyo  testimonio  no  es,  por  lo  tanto,  despre- 
ciable, se  dice  lo  siguiente:  «Garanta  en  la 
Cámara  que  la  zona  de  Palmira  es  esencial- 
mente agrícola.  El  molino  solamente  ex- 
portó en  el  corriente  año,  novecientas  tone- 
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ladas  de  trigo,  trescientas  de  maíz,  cuarenta  y 
tres  mil  sacos  de  harina  y  veinticuatro  mil 
sacos  de  afrecho.  Otras  casas  exportaron 
grandes  cantidades  de  cereales.  Felicítenle 
por  la  defensa  de  los  intereses  locales»- 

Esta  es  la  opinión  de  algunas  personas  ve- 
cinas de  Pal  mira,  y  ahora  conviene  conocer 
también  otras  opiniones;  entre  éstas  está  la 
del  ingeniero  que  tomó  á  su  cargo  el  estudio 
do  efítas  obras.  El  señor  ingeniero  Benavídez» 
jefe  de  la  sección  especial  de  estudios  hidro- 
gráficos, dice  en  su  Memoria  lo  siguiente: 

«Basta  haber  recorrido  una  vez  el  camino 
que  liga  Á  los  pueblos  de  Palmira  y  Carmelo 
para  darse  cuenta  de  la  imperiosa  necesidad 
que  existe  de  mejorar  cuanto  antes  las  co- 
municaciones de  esos  dos  centros  de  pobla- 
ción de  verdadera  importancia  productora». 

«El  camino  actual  tiene  todos  los  defectos 
posible?,  porque  donde  no  corre  entre  baña- 
dos, se  desarrolla  entre  dunas  de  aienas  vo- 
ladoras que  imponen  un  esfuerzo  de  tracción 
extraordinariamente  grande,  y,  por  consi- 
guiente, una  notable  disminución  déla  carga 
útil  de  los  vehículos». 

«Cuesta  darse  cuenta  del  por  qué  ha  sido 
elegido  ese  trazado  para  un  camino  departa- 
mental, habiendo  muchos  parajes  ui  media  tos 
que  no  presentan  tantos  inconvenientes  na- 
turales al  tránsito.  En  efecto,  es  preciso  estar 
en  antecedentes  y  saber  que  antes,  hace  al- 
gunos años,  existia  un  camino  bastante  re- 
gular, pues  sólo  presentaba  dificul tildes  en  el 
arroyo  Víboras  en  el  paraje  conocido  por  la 
«Picada»,  pero  suvjcdió  que  alguien  obtuvo 
una  concesión  para  construir  una  represa  y 
un  puente  sobre  dicho  arroyo  y  cobrar  un 
peaje,  á  la  condición  de  arreglar  el  camino 
nuevo;  y  decimos  nuevo,  porque  el  concesio- 
nario eligió  el  paraje  más  apropiado  para  la 
represa  (utilizada  por  un  molino)  sin  cuidarse 
de  los  inconvenientes  que  presentaba  á  la 
nueva  vía  pública. 

«Parece,  sin  embargo,  extraño  que  tenien- 
do la  obligación  de  arreglar  el  camino  no  se 
hayan  fijado  en  las  dificultades  insuperables 
que  oponen  los  médanos,  pero  esto  se  expli- 
ca luego  por  cuanto  jumas  so  ocupó  de  él». 
Esta  es  la  opinión  del  señor  Benavídez. 
Ahora  conv¡(*ne  lambién  conocer  la  opinión 


lie  la  prensa  local,  prensa  que  nunca  ha  si- 
do desmentida,  y  no  digo  sólo  la  prensa  lo- 
cal, sino  también  la  prensa  de  la  capital^  que 
ha  echado  en  esta  cuestión  su  cuarto  &  es- 
padas. 

Como  verán  el  señor  Presidente  y  la  H. 
Cámara,  yo  no  voy  á  emitir  aquí  mis  obser- 
vaciones personales:  me  voy  á  referir  á  lo 
(fie  dicen  otras  personas  á  las  que  debe  su- 
ponerse imparcialidad  por  lo  menos,  porque 
podría  suponerse  que  por  una  cuestión  de 
amor  propio  yo  iba  á  defender  una  cuestión 
que  no  es  defendible. 

«El  Siglo»  de  31  de  Mayo  del  corriente  año 
dice,  refiriéndose  al  estado  de  la  vialidad  del 
Depártame  ato  de  la  Colonia,  lo  siguiente: 

«Otro  tanto  parece  ocurrir  con  los  pasos  y 
picadas  en  general.  Relativamente  á  la  pica- 
da de  Albertano  sobre  el  arroyo  de  laa  Ví- 
boras, escribe  un  apreciable  veciuo  del  Car* 
meló: 

«Por  hallarse  siempre  en  malas  condicio- 
nes este  paso,  la  sección  de  Polanco  y  otras 
no  menos  importantes  se  hallan  sin  comuni- 
cación directa  con  el  puerto  del  Carmelo,  y 
son  diarias  las  quejas  que  exponen  los  agri- 
cultores sobre  el  particular;  los  notorios  obs- 
táculos que  á  cada  momento  se  les  ofrecen 
para  el  acceso  de  sus  productos,  impiden  que 
se  desarrolle  la  agricultura,  paralizando  toda 
iniciativa. 

«Según  opinión  de  personas  entendidas  uo 
sería  muy  costosa  ni  difícil  la  consirucción 
do  un  puente  en  el  citado  paso,  oon  cuya 
obra  quedarían  ampliamente  abiertas  la  co- 
municación y  el  cambio  de  productos  enrre 
Carmelo  y  la  sección  Polanco,  así  como  con 
la  colonia  «Estrella»  y  otros  varios  parajes 
de  los  más  ricos  del  Departamento.» 

Esto  dice  «El  Siglo». 

«El  Municipio»,  periódico  del  Carmelo,  di- 
ce: «Hace  próximamente  un  mes  que  nues- 
tra comunicación  con  el  importante  pueblo 
de  Nueva  Palmira  ha  quedado  interrumpida 
casi,  debido  áque  el  desborde  del  arroyo  Ví- 
boras habido  últimamente  causó  grandes 
desperfectos  en  el  puente  que  da  paso  de  una 
á  otra  parte,  teniendo  hoy  para  viajar  á  traer 
correspondencia  que  llegar  la  diligencia  has- 
ta donde  se  halla  un  botecito,  que  es  el  me- 
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dio  único  de  que  se  valen  todos  para  vadear 
el  arrojo». . .  (y  del  que  se  valió  el  Diputa- 
do sefior  Hernández  ouando  estuvo  última- 
mente en  la  Colonia) .  •  • 

Sr«  Hemándea — A  raíz  de  la  creciente 
que  ha  habido. 

Sré  Moreoo — . . .  «corriendo  grave  riesgo 
el  que  por  necesidad  se  ve  obligado  á  cruzar 
á  caballo  por  estar  el  camino  que  comunica 
al  puente  completamente  deshecho». 

Hoy  «El  Siglo»  denuncia  que  la  diligencia 
que  hace  el  servicio  entre  el  Carmelo  y  Pal- 
mira  ha  tenido  que  quedarse  del  otro  lado. 

Sr«  Hernández— ¡Es  clarol  lo  que  pasa 
con  todas  las  crecientes. 

Sr»  Moreno— Pero  no  pasaría  si  hubiera 
puente. 

Sr.  Hernández — No  sucede  solamente 
allí;  sucede  en  toda  la  República.  El  tránsito 
se  detiene  cuando  hay  crecientes  eztraordi* 
nanas. 

No  es  nuevo  lo  que  está  diciendo  el  señor 
Diputado. 

8r«  Moreno— Me  felicito  de  que  no  sea 
nuevo  eso  para  el  señor  Diputado. 

«El  Deber»— periódico  que  dirige  el  señor 
Bernassa  y  Jerez,  persona  muy  competente 
para  hablar  sobre  estas  cosas»  porque  siendo 
Jefe  Político  ha  recorrido  no  en  carruaje  sino 
á  caballo  una  por  una  todas  las  secciones  del 
Departamento  con  asiduidad,  dice,  reñrién- 
dose  á  los  proyectos  sobre  el  puente  de  las 
Víboras: 

t  A  los  trabajos  que  en  este  sentido  se  rea- 
licen ahora,  y  de  cuyos  resultados  no  es  po- 
sible  dudar,  aunque  estén  lejos  todavfa,  hay 
que  agregarlas  mejoras  proyectadas  por  el  Di- 
putado señor  Moreno  para  dotar  á  los  pueblos 
de  Carmelo,  Palmlray  Rosario,  dé  dos  puen- 
tes importantes  sobre  los  arroyos  Víboras  y 
Rosario,  que  unirán  dos  grandes  centros  co« 
mercialeSf  cuya  riqueza  agrícola  es  conside- 
rada como  una  de  las  primeras  del  país». 

Do  manera  que  ya  tampoco  es  esta  una 
opinión  mía,  sino  la  de  un  periodista  que  ha 
sido  Jefe  Político  y  conoce  pnlmo  á  palmo  el 
l>'*pnrt amonto  de  la  Colonia. 

«Lad  mejoras  proyectadas  son  obttis  de 
evidente  utilidad^  pues  harán  que  desapa- 
rezcan escollos  hasta  hgy  insuperables  y  que 


detienen  el  desarrollo  comercial  de  aquellas 
importantes  zonas». 

Cuando  se  presentó  este  Proyecto  en  la 
Cámara  decía  un  periódico  del  Carmelo,  «El 
Orden»  lo  siguiente: — «Aparte  de  lo  que  de- 
jantes expuesto  no  podemos  menos  que  fe* 
licitar  al  Diputado  señor  Eduardo  Moreno 
por  el  patriótico  proyecto  presentado  á  las 
Cámaras,  que  se  relaciona  con  la  calzada  y 
puente  en  el  arroyo  de  las  Víboras,  pot  ser 
una  obra  sumamente  necesaria  y  requerida 
en  ese  paraje,  como  por  sus  anhelos  progre- 
sistas que  está  demostrando. 

«Por  eso  fué  que  desde  el  primer  momento 
que  conocimos  el  referido  proyecto,  no  pudi- 
mos menos  que  aplaudirle  tan  laudables  pro- 
pósitos, en  atención  á  que  trata  de  remediar- 
nos un  g^ravísimo  mal  que  vietie  afectando 
directamente  los  intereses  generales  de  este 
y  del  vecino  pueblo  del  Carmelo». 

El  periódico  citado,  «El  Municipio»,  dice 
refiriéndose  á  los  puentes  sobre  los  arroyos 
las  Víboras  y  Rosario,  coti  fecha  25  de  Ju- 
lio de  este  año,  después  de  conocida  la  pro- 
testa de  los  vecinos  del  Rosario:  ''Sabemos 
que  á  pesar  del  fracaso  de  los  oposicionistds 
hay  todavía  quien  en  la  Cámara,  en  el  mo- 
mento en  que  se  discutan  los  referidos  pro- 
yectos, tratará  de  rebutirlos,  fundado  en  lo 
innecesario  que  es  el  puente  de  las  Víboras  y 
carretera  entre  estepmblo  y  la  rica  región  agri* 
coUt  y  floreciente  viUa  dé  Nueva  Palmira^  ba- 
sándose para  ello  el  que  con  tanto  calor  ha 
tomado  la  tarea  de  oponerse  á  la  aprobación 
de  aquéllos  en  informes  que  se  le  han  sumi- 
nistrado por  un  joven  de  esta  localidad,  en 
los  que  le  habla  de  la  completa  inutilidad  de 
la  obra  y  que  resulta,  stí  ejecución,  hasta 
perjudicial  para  los  pueblos  del  Carmelo  y 
Nueva  Palmira  y  demás  centros  agrícolas  que 
la  construcción  de  tan  reclamada  mejora  (ion- 
drill  en  comunicación. 

«No  nos  extraña  que  haya  personas  tan 
enemigas  del  adelanto  de  estas  importantes 
seccione^  ()ues  basta  que  las  mejoras  que  se 
desean  llevor  acabo  no  les  reporte  beneficios 
para  sí,  para  que  se  permitan  el  lujo  de 
dirigirse  A  un  Diputado  asegurándole  settie- 
jnnte  absurdo,— pero  sí  nos  extraña  sobre- 
manera que  unn  persona  sensata,  como  es 
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quien  dará  el  contra  en  el  Proyecto  de  puente 
Bobre  las  Víboras,  dé  crédito  á  lo  que  le  co- 
munique un  jovencito  que  ni  representación 
tiene  en  ésta,  y  que  tales  informes  suminis- 
tra sin  saber  lo  que  dice. 

"¿  Se  puede  pedir  mayor  aberración  que 
la  de  asegurar  qite  la  construcción  del  camino 
á  Nueva  Palmira  y  puente  sobre  el  arroyo 
de  las  VíboraSy  retndtaria  perjudicial  para 
los  intereses  de  la  localidad. 

«El  buen  criterio  del  lector  juzgará»,  etcé- 
tera. 

Dice  el  mismo  diario  en  su  número  de  Ju 
lio  1.**  refiriéndose  á  los  proyectos  sobre  puen^ 
tes  en  los   arroyos   de  las  Víboras   y  Rosa- 
rio:  «Esta  gran   obra  es  de  necesidad    su- 
ma, dadas  las  relaciones  comerciales  que  con- 
tamos con  los  habitantes  de  Nueva    Palmira 
y  pantos  adyacentes,   no  teniendo  hoy  un 
buen  camino  por  donde  podernos  comunicar 
con  ellos,  pues  el  que  existe,   además  de  ha- 
llarse en  bastante  pésimo  estado,  tiene  unos 
médanos  que  hace  casi  imposible  el  tránsito 
délos  vehículos  que  conducen  tan  sólo  pasa- 
jeros, no  pudiendo  pasar  por  allí  los  carros 
que  llevan  carga,  viéndose  así  muerto  el  mo- 
vimiento entre  ambos  pueblos  y  otros  centros 
y  establecimientos  de  ganadería  y  agricultu- 
ra que  por  tan  importante  paraje  existen . . « 
Be  cuenta  para  la  construcción  del  puente 
y  carretera  á  Nueva  Palmira,  con  base  efec- 
tiva, cual  es  la   del  dinero   necesario  para 
ello,  ya  depositado  en  el  Banco  de  la  Repú- 
blica, que  alcanza  á  6,000  pesos  y  que  ex- 
cederá de   7^000  cuando   recaiga  la  sanción 
definitiva,  siendo  su  costo  total,  según  los 
estudios  mandados  practicar  por  el  vecinda- 
rio de  estas  secciones,  de  9,000  pesos. 

«¿Qué  más  puede  pretenderse  entonces 
que  haga  el  señor  Moreno? 

«No  vemos  el  motivo  que  pueda  haber  para 
que  haya  oposición  á  la  realización  del  pro- 
yecto del  camino  y  puente  sobre  el  Víbo- 
ras. •  • 

«Mucho  nos  alegramos  que  la  Comisión 
de  Fomento  haya  adoptado  esta  resolución, 
pues  no  podía  ser  márt  injusta  la  protesta 
obstruccionista  de  aquellos  vecinos  en  contra 
de  un  proyecto  que  vendrá  á  reportar  igua- 
les beneficios  para  ambos  pueblos». 


El  periódico  «El  Progreso»  del  Rosario,  úni- 
co órgano  de  publicidad  con  que  cuenta  aque- 
lla importante  villa,  que  es  bastante  extensa  y 
cuenta  cerca  de  tres  mil  quinientos  habitan- 
tes, dice  al  ñnal  de  un  artículo  que  es  bas- 
tante extenso  y  bien  escrito,  refiriéndose  á  la 
cuestión  esta:  « ¿Por  qué  no  hemos  de  estar 
gozosos  de  que  la  solución  propuesta  por  el 
Diputado  Moreno,  favorezca  igualmente  la 
contrucción  de  los  dos  puentes?  ¿Por  qué  no 
hemos  de  manifestarnos  altruistas,  cuando 
para  eso  sólo  hemos  de  hacer  un  pequeño 
sacrificio  de  forma? 

«He  aquí  por  qué  consideramos  tiempo 
perdido  el  que  se  emplea  para  hacer  prospe- 
rar la  exposición  de  las  personas  referidas, 
derribando  en  la  Cámara  los  proyectos  del 
Diputado  Moreno,  después  de  las  segurida- 
des dadas  por  éste. 

Hubiese  sido  mucho  más  práctico  y  con- 
veniente en  el  estado  á  que  ha  llegado  este 
asunto,  aunar  los  esfuerzos  de  la  Comisión 
de  Vigilancia  del  puente  Rosario  á  los  del 
Diputado  Moreno,  obtener  del  Banco  la  pro- 
mesa formal  de  conceder  el  empréstito  y  pro- 
ceder de  inmediato  á  la  aprobación  de  la 
nueva  ley  y  al  comienzo  de  las  obras. 

«Si  la  exposición  de  la  Comisión  citada 
triunfa,  tendremos  lo  mismo  que  con  la  fór- 
mula Moreno,  pero  habiendo  perdido  algunos 
días  ó  semanas;  y  si  ese  tiempo  perjudicase 
á  la  construcción  .(el  puente  Víboras,  por 
nuestra  parte  tendríamos  el  dolor  de  ver  có- 
mo se  desarrolla  á  nuestro  alrededor  un 
egoísmo  localista  contrarío  á  los  senUmienU» 
de  progreso  y  solidaridad  que  son  los  que 
deben  primar  entre  los  individuos  como  en- 
tre los  pueblos». 

Cuando  los  estudios  de  este  puente  de  las 
Víboras  se  hicieron. . .  Voy  á apelar  al  resu- 
men  de  un  extracto  del  expediente  adminis- 
trativo para  que  se  il  istre  mejor  la  Cámara, 
sin  necesidad  de  recurrir  á  la  memoria  que 
puede  faltar. 

«En  10  de  Mayo  de  1898,  el  Ingeniero 
Ben  avidez,  jefe  de  la  Comisión  especial 
de  estudios  hidrográficos  hace  el  estudio  de 
la  obra,  la  proyecta,  y  presupuesta  pesos 
5,132.40. 

«En  18  de  Mayo  del  mismo  aSo»  (llamo  la 
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atención  de  la  Cámara)  «las  Comisionea 
Auxiliares  de  Carmelo  y  Piilmira  se  dirigen  al 
Jefe  Político,  Coronel  Bernassa  y  Jerez  esti- 
mulando su  celo  en  favor  del  proyecto,  pro- 
poniendo se  cree  un  impuesto  especial  que 
podrá  consistir  en  un  impuesto  al  tonelaje  de 
los  bu  ]ues  que  hagan  operaciones  en  Carmelo; 
en  el  restablecimiento  del  eslingaje  en  Pal- 
mira  6  en  un  peaje  en  dicho  puente  cuyo 
cobro  cesará  en  el  momento  de  concluirse  el 
pago  de  la  obra». 

Ya  se  ve,  señor  Presidente,  cuan  necesaria 
será  esta  obra  cuando  las  Comisiones  Auxi- 
liares de  los  dos  pueblos  hasta  proponían 
crear  un  impuesto  especial  para  con-5truir  ese 
puente;  y  todavía  se  discute  diciendo  que  es 
innecesaria  semejante  obra! 

^En  25  de  Junio  del  98  el  Gobierno 
aprueba  el  proyecto  postergándolo  hasta  la 
inauguración  dol  nuevo  Gobierno. 

«En  2  de  Abril  del  99  la  Jefatura  de  Co- 
lonia recomienda  nuevamente  el  proyecto  al 
Gobierno,  manifestando  que  en  gira  reciente 
ha  podido  penetrarse  el  Jefe  Político  perso- 
nalmente de  la  imperiosa  necesidad  de  hacer 
esa  obra  de  vialidad. 

cEn  25  de  Junio  del  99  la  Comivsión  Auxi- 
liar de  Nueva  Pal  mira  pide  al  Ministro  de 
Fomento,  doctor  Pena,  preste  su  cooperación 
al  proyecto  del  Diput  -.do  Moreno». 

En  el  mismo  día  que  se  entregaba  perso- 
nalmente al  «eñor  Min¡«lro  doctor  Pena,  la 
nota  á  que  he  hecho  referencia  iiltimn mente, 
recibía  yo  la  siguiente,  de  la  Comisión  Auxi- 
liar de  Nueva  Palmira: 

«señor  Diputado  por  el   Departamento  don  Kduar«lo 
Moreno 


«Montevideo. 


••Seflor: 


«La  Comisión  Auxl.'i.irquc  tengo  el  honor  do  presi- 
dir ha  observado  cm  la  mayoi-  satisfacción  la  plau- 
sible idea  que  usted  ha  llevado  á  cabo  presentando 
ante  las  Cámaras  el  Importanfe  proyecto  sobro  l;i 
construcción  de  un  pnente  y  cal/ula  sobre  el  arioyo 
fie  las  víboras  y  cuyos  eslndios  fueron  Iniciados 
por  las  CoPílslones  de  este  pueblo  y  del  Carmelo. 

-En  tai  sentido  esta  corporación  acrdó  dirigirse  á 
usted  rogándole  so  digne  hacer  entrej^a  al  Excrno  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  déla  aijunta  nota  y  qncse 
reflere  al  mismo  asunto. 

-Al  felicitar  á  usted  por  tan  loable  iniciativa,  apro- 
vecho el  motivo  para  saludarlo  í'on  mi  mayor  con- 
si «le radón,"  etc. 
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Y  últimamente,  encontrándose  de  paso 
aquí  algunos  vecinos  de  Palmira  y  Carmelo, 
todos  muy  respetables,  algunos  de  ellos  co- 
merciantes muy  fuertes,  de  los  más  fuertes  de 
Carmelo  y  Palmira,  me  dicen: 


"Señor  Diputado  don  Eduirdo  Moreno. 


-Presente. 


-Muy  señor  nuestro: 


-Encontrándonos  accllentHlmente  aquí  y  consile- 
rando  que  las  obras  proyectadas  ñor  usted  sobre  el 
arroyo  víboras  son  indispensables,  cumplimos  con 
el  deber  de  hacerle  presente  que  el  puente  sobre  el 
referido  arroyo,  que  debe  unir  A  los  pueblos  del  Car- 
melo y  Palmira.  es  una  vieja  .-ispiración  de  sus  ve- 
cindarios que  anhelfin  desaptrízca  la  barrera  que 
impide  llegar  hasta  los  puertos  de  exportación,  los 
proluctos  agrícolas  de  aquellas  regiones. 

-Usted  sabe  que  las  relaciones  comerciales  entre 
ambos  pueblos  son  importantes  y  frecuentAs  y  que 
actual  ^  ente  no  existe  más  paso  sobre  las  Víboras 
que  el  Intransitable  conocido  poK  de  Albertano 
después  de  haber  queiado  destruido  el  p  lente  de 
Castells,  que  jamás  prestó  servicio  á  la  agricultura 
á  causa  de  la  inmensa  extensión  de  médanos  que 
hace  imposible  BU  acceso. 

-De  usted  atento  y  s.  s. 

-Montevideo,  Ju.'ilo2nde  IWO. 

<*  Eduardo  VtUega^t  Zuñiga—Juan 
Smit—JacUito  l.agnna—JuanA» 
O*rbacho*>. 

Voy  á  terminar,  señor  Presidente.  Creo 
que  la  Cámara  votará  este  proyecto  porque 
su  importancia  se  impone,  y  ha  de  quererlo 
discutir  en  particular. 

Se  va  á  votar  un  proyecto  por  el  cual  se 
de.stina  una  cantidad  de  dinero  ya  recaudada 
para  la  obra  de  las  Víboras.  Se  destina,  por 
el  mismo  proyecto,  todo  el  producido  desde 
el  día  en  que  recibió  sanción  esa  ley,  para  la 
construcción  del  puente  del  Rosario,  autori- 
zando á  la  Junta  Económico-Administrativa 
de  la  Colonia  para  contratar  con  el  Banco 
de  la  República  ese  empréstito. 

lios  Directores  del  Banco  de  la  Repúbli- 
ca han  manifestado  todos  su  conformidad 
en  hacer  el  préstamo  cuando  llegue  la  opor* 
tunidad  debida,  y  así  lo  han  manifestado  á 
la  Comisión  de  Fo  rento. 

Pero  para  el  caso  improbable  de  que  no  lle- 
gara á  realizarse  el  empréstit )  con  el  Banco  de 
la  República,  pnra  no  perjudicar  á  los  vecinos 
del  Rosario  en  la  construcción  de  una  obra  que 
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hace  tanto»  afíos  vienen  reclamando  para  sí, 
he  anunciarlo  que  propondré  en  la  discu-'i^Sn 
particular  de  esto  asunto  una  modificación 
por  la  cual  se  establezca  que  si  no  llepara  á 
realizarse  ese  empré-atito  dentro  del  término 
de  sesenta  día?,  los  fondo»  recaudados  ja, 
se  aplicarán  á  la  construcción  del  puente  del 
Rosario,  no  pndiendo  empezarse  el  de  Nueva 
Pal  mira  hasta  tanto  no  se  haya  realizado  el 
empréstito,  porque  si  recibieran  un  comienzo 
las  obras,}  no  se  realizaría  el  del  Rosario  y 
podría  burlarse  el  propósito  de  la  ley,  que  es 
garantir  la  construcción  del  puente  del  Rosa- 
rio. 

He  dicho. 

Sr.  Ferreira — La  Comisión  de  Fomento 
ha  aceptado. 

(Los  Reñorea  Serrato  y  Hernández  pi- 
den la  palabra)  ' 

Sr«  Presidente — La  había  pedido  el 
Diputado  señor  Serrato. 

Sr.  Hernández — Bueno;  me  la  cede  el 
Diputado  señor  Serrato. 

8r.  Prestilente — Tiene  la  palabra  en- 
tonces el  señor  Diputado. 

Kr*  Hernándex— Era  para  contestar 
brevemente  al  Diputado  señor  Moreno. 

Eu  primer  lu^ar,  señor  Presidente,  quiero 
hacer  la  manifestación  de  un  hecho.  Se  me 
quiere  hacer  aparecí'r  como  obstaculizando 
la  realización  del  puente  sobre  el  arroyo  de 
las  Víboras. 

Ya  he  manifestado  á  la  Cámara,  que  an- 
tes de  venir  este  asunto  al-debate,  agoté  to- 
dos los  términos  conciliatorios  con  el  señor 
Morr.uo,  á  fin  de  arribar  á  una  fórmula  de 
transacción  que  evitara  esta  discusión  inútil. 

A  pescar  de  las  vinculaciones  que  me  ligan 
al  señor  Moreno,  de  amistad,  desde  muy 
niño,  no  pudo  obtener  de  él  una  transacción;  y 
la  tenté  bu-;oando  el  concurso  de  fus  ami- 
jíOP,  y  t»i  aun  por  e^e  medio.. .  Siento  que 
no  esté  el  doctor  Berro  que  podría  invocar  su 
testimonio. 

Sr,  moreno  -  Yo  lo  reconozco,  señor: 
el  doctor  B':'no  fué  ol  intermediario. 

Sr.  Hernániloz— Por  otra  parte,  sería 
inexplicable,  que  á  un  Ri?pre«;entante  por  el 
Departamento  tie  la   Coloni.i,  hi)0  de   aquel 


Departamento,  que  quisiera  ver  llevar  la 
iniciativa  de  los  Poderes  púbh'cos  en  todn^ 
las  formas  á  todas  las  zonas  del  Departa- 
mento de  la  Colonia,  se  me  quiera  hacer  apa- 
recer como  contrario  á  una  obra  que  vn  á 
llevar  una  mejora  á  una  zona  de  aquel  üe^ 
partamento.  Yo  no  he  obstaculizado  la  obrR. 

Lo  que  he  dicho,  lo  que  he  manifestado 
era  que  no  se  podía  violar  una  ley,  po*po 
niendo  una  obra  para  la  cual  h.'ibía  una 
ley  preexistente,  por  otra  obra  pecundaría, 
porque  es  secundaria.  Y  ahora  voy  á  ciítrnr  a 
refutar. 

Kl  Diputado  señor  Moreno  ha  hecho  uso 
de  lo  que  afirma  en  un  telegrama  el  Presi- 
dente de  la  Comisión  Auxiliar,  en  el  cno! 
dice  que  ese  puente  vendría  á  favorecer  á 
una  zona  agrícola  importante  en  la  í^eceión 
de  Palmira. 

No  es  exacto,  señor  Presidente:  es  una 
mistificación  que  se  pretende  hacer  á  la  Cá- 
mara. 

El  señor  Diputado  sabe,  por  más  que  yo 
estuve  ausente  diez  y  ocho  años  del  paí.-»,  al 
señor  Diputado  le  consta  que  mis  visitas  eran 
frecuentes  al  Departamento. 

Sr.  moreno — A  la  ciudad  de  la  Colo- 
nic,  sí. 

Hvm  Hernándes— No  solamente  á  l:i 
Colonia.  El  señor  Diputado  no  sabría;  pero 
yo  he  estado  en  el  Rosario,  en  la  Colonia,  en 
el  Sauce.  El  íloctor  Cuñarro  es  testigo  de  que 
he  estado  una  porción  de  veces  de  paseo. 
Apelo  á  su  testimonio. 

Sr.  moreno —Pero  yo  no  le  niego  que 
hace  tres  años  haya  estado  en  el  Sauce. 

Sr.  Hernández — . , .  Y  sé  todos»  los  pro- 
gresoM  que  día  á  día  se  están  realizan<io  eu 
la  Colonia. 

Por  otra  parte,  al  Diputado  señor  Moreno 
le  consta  también  que  yo  tengo  muchos  n mi- 
go», quizá  más  amigos  en  lazonadeCaniu-Io 
y  Palmira,  que  en  la  del  Uosario:  tengo  mu- 
chas  mayores  vinculaciones. 

De  manerii,  pues,  que  lo  que  afirma  el  Pn»- 
sitíente  de  la  Comisión  Auxiliar,  e^  hiexar- 
to., . 

Sr.  moreno — ¿Y  lo  que  afirmai»  I*»!»  <lr 
lUH-  initMnbros?. . 

Sr.  Hernández — . . .  Yesos  ijutod  «juet*! 
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Diputado  señor  Moreno  ha  leído  en  «El  Siglo« 
son  suministrados  por  mí,  señor  Presiden  le. 

Sr.  Moreno — Me  alegro  mucho. 

Sr.  Hernández  —  El  Diputado  señor 
Sienra  Carranza  conoce  esos  antecedentes, 
porque  se  los  llevé  para  que  se  impusiera 
(le  ellos,  j  le  manifesté  que  iba  á  hacerlos 
publicar,  á  fin  de  estimular  la  acción  del 
Ministro  de  Fomento  para  que  mandara 
componer  los  caminos. 

Yo,  á  mi  vez,  voy  también  á  leer  algunos 
párrafos  si  la  Cámara  me  permite,  de  cartas 
de  importantes  vecinos  de  la  sección  de  Carme- 
lo, tan  importantes  como  los  que  firman  la  car- 
ta que  ha  leído  el  señor  Diputado. 

Dice  el  señor  don  Tomás  Zubillaga .  • . 

Sr.  Moreno— Sí,  tiene  una  fonda  en  el 
Carmelo. 

Sr.  Ilemández — .  •  .acopiador  de  fru- 
tos, agente  de  frutos. .  .Me  alegro  que  se  con- 
signe eso  que  es  fondero,  para  que  se  sepa 

(Hilaridad  en  la  Cámara). 

(Lee):  •Carmelo,  Junio  19  de  190O.-~Se- 
flor  don  Aurelio  Hernández. — Montevideo. — 
Muy  señor  mío: — Tengo  el  mayor  gusto  en 
acusar  recibo  á  su  muy  estimada  fecha  15 
del  corriente,  la  que  con  mucho  gusto  tengo 
el  placar  de  contestar  dando  en  ella  mi  opi- 
nión franca  y  sincera. 

«Puente  sobre  el  arroyo  délas  Víboras,  no 
creo  que  sea  una  necesidad  apremiante  por 
el  momento;  más  considerando  que  será  una 
obra  de  mucho  costo  y  los  beneficios  que  re- 
porta no  serán  todo  lo  que  en  la  idea  de  al- 
gunos 86  supone.  Como  obra  no  hay  duda  de 
que  es  muy  conveniente. . . 

Sr*  moreno— ¡Pues  no  es  poco! 

Sr.  Hernández — . . .  porque  esto  al  fin 
es  el  progreso  de  todo  el  país» . . . 

Revela  un  progreso  para  el  Departamento, 
es  claro,  pero  no  preiitará  servicios. . . 

Sr.  Palomeque— Un  progreso  arqui- 
teciónico. 

Sr.  Hernández — . . .  <  pero  ella  será  de 
máü  utilidad  para  los  pasajeros  que  para  loa 
productos  comerciales». 

Sr.  Moreno — Sierfipre  es  algo. 

Sr.  Hernández — De  manera  que  el  país 
va  á  gastar  en  la  situación  de  postración  en 


que  está,  18,000  pesos  en  una  obra  para  qu 
pasen  dos  pasajeros  diarios  cuando  á  veinte 
cuadras  existe  otro  puente. 

Sr.  iHoreno— Bien  sabe  el  señor  Dipu- 
tado que  no  cuesta  18,000  pesos;  ahí  está  el 
dato  del  señor  Benavídez. 

Sr.  Hernández— Le  pido  al  señor  Di- 
putado que  no  me  interrumpa,  como  yo  no  lo 
he  interrumpido  en  el  curso  de  su  peroración. 

Sr.  Moreno — Muy  bien,  pero  yo  no  es- 
taba leyendo. 

Sr.  Hernández— Voy  á  leer  otra  carta 
del  señor  don  Fernando  Iribarne,  otro  agen- 
te de  frutos  del  país . . , 

Sr.  Palomeque— ¿Otro  fondero? 

Sr.  Hernández — Sí;  otro  fondero. 

Sr.  Moreno— Tiene  también  hotel. 

(Hilaridad). 

Sr.  Hernández—  . .  .y  otra  del  señor 
doQ  Juan  Gastelli,  otro  fondero  también — el 
señor  Moreno  lo  sabe — y  hay  otra  porción 
de  personas  que  lo  conocen. 

(Lee):  «Por  haber  estado  un  poco  enfermo 
no  he  contestado  antes  á  su  apreciable,  fecha 
15  de  Junio  próxiniopasado,  lo  que  hago 
ahora  en  la  confianza  que  sabrá  dispensarme 
esta  demora. 

«Según  le  manifesté  en  mi  carta  anterior» 
(que  siento  no  tener  aquí)  «no  me  parece  pro- 
pio ocuparse  de. las  conveniencias  sin  llenar 
antes  las  necesidades  más  urgentes,  y  ratifi- 
cando ahora  lo  dicho,  debo  expresarle  fran- 
camente mi  opinión  con  la  unánime  del  pne^ 
blo  acerca  del  asunto  que  tratamos. 

«Creo,  en  efecto,  que  debe  prescindirse  por 
el  momento  de  todo  proyecto  de  construcción 
de  puentes».  •• 

Sr.  Moreno — ¿Pero  dónde? 

Sr.  Hernández—. .  .«y  dedicar  la  aten- 
ción, aunar  todos  los  esfuerzos  posibles  y  po- 
ner en  práctica  cuantos  medios  estén  á  nues- 
tro alcance  para  la  mejora  de  los  caminos* . . . 

Sr.  Moreno— ¿Me  permite  una  interrup- 
ción el  señor  Diputado ...  Esa  carta  se  re- 
fiere á  un  proyecto  del  señor  Diputado  «^obre 
un  puente  en  el  arroyo  de  las  Vacas. 

Sr.  Hernández — Está  equivocado.  Es 
una  consulta  que  le  he  hecho  sobre  la  noce 
si  dad  del  puente  propuesto  por  el  «eñor  U 
putado. 
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Sr,  Moreno  —Me  parece  que  ern  sobre 
un  proyecto  de  puente  en  el  nrroyo  las  Va- 
cas que  el  señor  Diputado  acariciaba. 

Sr.  Hernández —No,  señor;  es  una  con- 
sulta que  le  he  hecho  á  este  sen  r  con  el  pro- 
pósito de  que  manifestara  su  opinión  sin- 
cera. 

Sr,  moreno— Es  una  lá^^tiína  que  eso 
señor  no  exprese  á  qué  puente  se  refiere. 

Sr.  Hernández — «Porque  están  estos 
en  un  estado  tan  deplorable,  que  es  opinión 
hasta  de  los  más  ancianos  no  haberlos  visto- 
nunca  de  este  modo.  A  cualquier  parte  que 
miremos  y  por  donde  quiera  que  pretendamos 
salir,  no  se  ve  más  que  una  masa  enorme  de 
barro . . . 

Sr.  Moreno— El  cuadro  es  triste,  pero 
es  exacto. 

Hr.  Hernández — ...  «ni  se  encuentra 
otra  cosa  que  infinidad  de  pantanos,  for- 
mando todo  un  lodazal  completamente  in- 
transitable». . , 

Estoes  lo  qu3  dice,  pero  del  puente  no  ha- 
bla absolutamente  nada,  porque  es  ridículo 
pretender  hacer  puentes  donde  no  hay  cami- 
nos; es  una  cosa  inexplicable,  ni  á  un  niño 
de  escuela  sé  le  ocurre  pretender  hacei*  un 
puente  donde  no  hay  caminos.  Esto  no  úene 
nombre:  desviar  las  comunicaciones  de  un 
camino  existente  hace  treinta  añospnracons- 
truir  otro  puente  á  veinte  cuadras  y  hacer  un 
nuevo  camino;  porquo  tiene  Ijue  hacerse  el 
puente  y  después  el  cnmino. .  . 

Sr.  Moreno — ¡Pero  es  para  mejorar  la 
vialidad,  señor! 

Sr.  Hernández  -Es  sumamente  ridí- 
culo que  el  Cuerpo  Legislativo  vote  recursos 
para  hacer  un  puente,  en  las  condiciones  en 
que  se  encuentra  el  país,  donde  no  es  nece- 
sario: no  tiene  nombre! 

E^to  en  cuanto  á  la  necesidad  de  la  obra; 
pero,  á  pesar  de  todo,  señor  Presidente,  yo  no 
me  he  opuesto  á  su  realización,  y  hubiera  que- 
rido que  el  señor  Moreno  la  roalizara  como 
descoque  la  realice,  por  más  que  vreo  que 
va  á  tropezar  con  una  porción  do  inconve- 
nientes; pero  yo  deseo  que  la  realice,  y  así  se 
lo  he  manifestado,  siempre  que  sea  sin  alte- 
rar la  ley  del  95,  sin  posponer,  sin  sacarle 
los  recursos  que  ella  determina  para  aplicar- 
los á  otra  nueva  obra. 


Sr.  Moreno— ^^|S¡  no  se  saca  nada! 

Sr.  Hernández — Yo  me  explicaría,  se- 
ñor Presidente,  que  el  Diputado  señor  Mo- 
reno propusiera  que  se  construyese  el  puen- 
te del  Rosario  como  manda  la  ley  del  9o  y 
que  después  se  aplicaran  los  recursos  que  esa 
ley  determina  á  la  construcción  de  un  puen- 
te sobre  el  arroyo  de  las  Víboras.  Porque 
hay  que  hacer  los  estudios,  que  no  están  he- 
chos, y  eso  demandará  mucho  tiempo;  todo  el 
mundo  sabe  lo  que  demoran  e-^as  Iramitacio- 
nes  en  nuestro  país.  Me  explicaría  que  el  Di- 
putado señor  Moreno  propusiera  eso,  que  ea 
lo  que  yo  había  aceptado,  porque  es  nusonable 
y  juicioso:  lo  demás  no  tiene  juicio. 

(Hilaridad). 

Yo  había  aceptado  que  se  hiciera  el  puen- 
te del  Rosario,  sobre  la  marcha,  y  que  des- 
pués se  hiciera  el  otro,  y  entonces  se  aplica- 
ran los  fondos  á  la  construcción  del  puente 
en  el  arroyo  de  las  Víboras.... ó  en  el 
arroyo  del  gato. 

Sr.  Moreno — ¡Si  eso  va  en  la  ley,  clara 
y  terminantemente  garantido  por  el  artículo 
aditivo! 

Sr.  Hernández — Pero  no  hay  tal  ga- 
rantía. Esa  garantía  no  la  tienen  los  veci- 
nos del  Rosario,  no  la  tongo  yo,  porque  la 
garantía  que  ha  manifestado  el  señor  Dipu- 
tado sobre  las  personas  de  los  Directores  del 
Banco,  es  muy  aleatorii:  iodos  sabemos  lo 
que  pnsn  con  el  Banco. 

Sr.  Moreno — Tanto  peor  para  lo<  veci- 
nos (le  Palmira,  porque  si  no  se  re:diz:\  el 
empréstito,  los  fondos  se  destinarán  al  puen- 
te del  Rosario. 

Sr.  Hernández— Yo  he  demostrado  á 
la  Cámara,  seítor  Presidente,  que  la  obra  no 
os  necesaria,  que  no  es  de  urgente  necesidad. 
8i  embargo,  yo  no  la  ob-^taculizo:  que  realice 
el  señor  Moreno  su  proyecto  de  obra,  pero 
sin  violar  la  loy  existente  sobre  la  otra  obra, 
que  es  de  urgentísima  necesidad. 

Además,  á  propósito  de  lo  que  el  señor  Dipu- 
tado ha  menci.Miado  respecto  á  la  ¡mportancis 
agrícola  de  Palmira  y  Carmelo,  voy  á  mani- 
festar que  en  el  Ministerio  «le  Hacienda  exis- 
te una  reclamación  de  la  Comisión  Auxiliar 
de  Dolores,  de  varios  esinncieros  v  de  la  Je- 
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fatura  de  Soriano,  quejándose  «de  que  mucho 
de  lo  que  se  embarca  en  los  puertos  del  Uru- 
guay del  Departamento  de  Soriano,  tenga  que 
despacharse  en  Palmiía,  figurando  así  como 
si  fueran  productos  del  Deparlamento  (h  la 
Colonia»;  y  esto  es  exacto,  señor  Presidente, 
porque  es  preciso  saber  que  desde  donde  el 
señor  Moreno  ha  proyectado  construir  el 
puente  á  Palmira,  hay  dos  leguas;  es  un  tra- 
yecto que  lo  he  recorrido  hace  poco  tiempo, 
hay  dos  leguas  y  en  una  zona  de  cualro  le- 
guas á  la  redonda  no  hay  absolutamente  un 
centro  agrícola.  De  manera  que  todos  los 
productos  vienen  del  Chileno  y  del  Departa- 
mento de  Soríano  al  puerto  de  embarque  de 
Palmira;  pero  sería  ridículo  venir  á  embar- 
car productos  al  Carmelo  que  e»  un  puerto 
secundario  y  que  tiene  porción  de  inconve- 
nientes, cuando  tienen  el  puerto  de  Palmira 
que  es  un  puerto  de  primer  orden. 

Esto  no  se  le  ocurre  á  nadie.  Es  preciso 
tener  el  propósito  de  mistificar  á  la  Cámara 
para  sostenerlo. 

Sr.  moreno — ¡Pero  si  los  puertos  de 
Palmira  y  Carmelo  son  puertos  de  cabotaje 
de  primer  orden! 

Sr.  Hernández —Todos  los  productos 
que  vienen  á  embarcarse  en  el  Carmelo  lo 
hacen  por  el  paso  de  Álbertano,  el  paso  del 
Cerro. 

Hrm  Moreno — Eso  es  en  el  arroyo  las 
Vacas. 

Sr.  Hemándex — No,  señor:  el  paso  de 
Albertano  es  en  el  arroyo  las  Víboras. 

Ahora,  para  demostrar  que  los  habitantes 
de  la  jurisdicción  del  Rosario  son  los  que 
contribuyen  con  la  mayor  parte  del  impuesto 
de  abasto. . . .  Voy  á  terminar,  porque  ya  la 
Cámara  se  siente  fatigada  con  esta  discusión. 

Sr.  Palomeqne — Mientras  la  vaca  no 
se  vuelva  toro .... 

Sr.  Hernández — Segtün  el  censo  de 
población,  levantado  recientemente,  la  po- 
blación del  Departamento  de  la  Colonia  es 
de  45,000  y  tantos  habitantes.  De  éstos  co- 
rresponden al  Rosario,  La  Paz,  Colonia, 
Nueva  Helvecia  y  Colla,  secciones  que  va  á 
beneficiar  el  puente  del  Rosario,  18,713  ha- 
bitantes. 

Sr»  Moreno — Quince  mil  veintiocho. 


Sr.  Hernández — Este  es  el  censo  ofi- 
cial: Rosario,  10,558:  La  Paz,  2,779;  Colla, 
2,497;  Nueva  Helvecia,  2,879;  que  hacen  un 
total  de  18,713  habitantes. 

Sr.  Moreno — ¿Quiere  que  comparemos 
en  un  momento?.  ••  Porque  aquí  tengo  el 
censo  oficial  que  da  un  total  de  15,028  para 
esas  secciones.  El  Rosario  tiene  8,666  en  vez 
de  los  10,000  que  dice  el  señor  Diputado. 

Sr.  Hernández — Los  datos  que  yo  ten- 
go dicen  lo  contrario:  dan  un  total  de  18,713. 

2Sr.  moreno  —  Bueno.  Entonces  sería 
cuestión  de  saber  cuál  es  el  verdadero. 

Sr.  HernándeaE— 8on  18,713  habitan- 
tes; mientras  que  el  Carmelo  y  Palmira  tie- 
nen 6,501  y  4,193,  respectivamente.  Agre- 
gándole aún  la  sección  del  Chileno,  que  ven- 
dría á  beneficiar  este  puente,  que  absoluta- 
mente, repito,  no  será  así  porque  del  Chile- 
no se  irían  á  Palmira — pero  quiero  darle  eso 
de  barato, — serían  1,518  habitantes  más,  lo 
que  daría  un  total  de  12,012  habitantes.  Aún 
más:  voy  á  deducir  los  1,600  que  el  sefíor 
Diputado  dice  que  es  población  flotante  por- 
que son  obreros  del  ferrocarril,  y  todavía  que- 
darían 17,000  habitantes  en  las  .secciones 
que  yo  he  citado,  que  comparados  con  loe 
12,012,  aumentándole  á  Palmira  y  Carmelo 
los  1,318  del  Chileno,  dado  caso  que  á  toda 
esa  zona  beneficiara  este  puente  que,  repito, 
no  la  vendría  á  beneficiar. . . 

Sr.  üloreno— Ese  es  un  dato  manuscri- 
to, y  yo  tengo  el  dato  impreso;  yo  tengo  el 
del  censo  impreso,  que  da  un  resultado  de 
15,000  en  vez  de  los  18,000  que  dice  el  sefior 
Diputado. 

Sr.  Hernándex — Yo  lo  he  traído  ma- 
nuscrito para  mayor  claridad:  no  tengo  ne- 
cesidad de  venir  á  extraviar  el  criterio  de  la 
Cámara  con  datos  inexactos.  Yo  saco  18,713 
habitantes  y  esto  es  lo  exacto. 

Quiero  agregarles,  repito,  á  las  secciones 
de  Palmira  y  Carmelo,  los  1,318  habitantes 
del  Chileno,  que  no  tienen  nada  que  ver  con 
el  puente  que  el  señor  Diputado  propone.  •» 

Sr.  moreno — Como  los  otros  á  que  el 
señor  Diputado  se  refería  no  tienen  nada  que 
ver  tampoco. 

Sr.  Hernández — Es  como  si  los  indivi- 
duos que  van  á  pasar  por  ese  puente  se  en- 
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contraran  en  la  calle  Guaraní  y  tuvieran  que 
venir  á  la  calle  Sarandí  por  un  puente  que 
fuera  á  situarse  en  la  calle  Agraciada:  la  mis- 
ma cosa. 

De  manera  que  la  jurisdicción  del  Rosario 
ha  contribuido  con  la  mitad  del  impuesto. 

Sr.  moreao — Pero  no  resulta  así  del  da- 
to eEtadístico  que  le  suministré  al  sefior  Di- 
putado. 

Sr«  Hernández— Pero  resulta  del  dato 
que  yo  le  doy  del  censo. 

Sr.  Moreno — Los  datos  impresos  que 
yo  presento  son  ios  de  la  Comisión  Directiva 
del  Censo. 

Sr*  Hernández—' Pero,  repito,  señor 
Presidente,  que  no  ha  sido  mi  ánimo  obstacu- 
lizar el  proyecto  de  puente  presentado  por  el 
Diputado  señor  Moreno.  Lo  que  sostengo  es 
que  la  Cámara  debe  primeramente  mandar 
eumplir  laley  del  95,  sin  perjuicio  deque 
si  el  P.  E.  6  el  Diputado  señor  Moreno  pien- 
san que  debe  construirse  un  puente  sobre 
el  arroyo  de  las  Víboras,  que  se  constru- 
ya aplicando  esos  recursos  del  producto  de 
ese  impuesto.  Yo  no  tengo  ningún  inconve- 
niente; al  contrario,  aceptaré  por  más  que 
crea  que  va  á  ser  de  difícil  realización  y  por 
más  que  piense  que  hay  muchas  otras  obras 
más  importantes  que  construir  en  el  Depar- 
tamento; pero  lo  que  sostengo — y  en  ese  sen- 
tido voy  á  hacer  moción — es  que  la  Cámara 
debe  rechazar  el  proyecto  sin  entrar  á  la  dis- 
cusión particular  y  que  se  pase  una  minuta 
de  comunicación  al  P.  E,  manifestándole  que 
la  Cámara  vería  complacida  que  el  P.  E. 
mandara  cumplir  la  ley  de  15  de  Julio  de 
1895  en  la  parte  que  se  refiere  á  la  construc- 
ción del  puente  sobre  el  arroyo  del  Rosario. 

He  dicho,  señor  Presidente. 

Sr*  Seivato — El  resultado  que  yo  pre- 
tendía haber  obtenido  con  mi  intervención  en 
este  debate,  lo  ha  conseguido,  sin  duda  al- 
guna, el  Diputado  señor  Moreno. 

Mi  ánimo,  señor  Presidente,  no  es  hacer 
la  defensa  del  dictamen  de  la  Comisión  de 
Fomento.  Me  pro)>ongo  sólo  exponer  algu- 
nas observaciones  con  el  fin  de  aclarar  un 
poco  este  asunto  y  decidir  á  la  Cámara  en  el 
sentido  de  votar  en  general  el  proyecto  que 
06  dificote  á  fin  de  permitir  que  en  la  diacu- 


sión  particular  tenga  sanción  deñnitiva  la 
fórmula  que  más  se  encuadre  con  los  iute- 
reses  generales  del  Departamento  de  la  Coló 
nía. 

Sr.  Moreno — Apoyado. 

Sn  Serrato — Sin  duda  alguna  este  de 
bate  no  tiene  la  importancia  que  se  le  ha 
dado,  y  si  alguna  importancia  debiera  tener 
era  para  que  no  se  hubiera  levantado  ningu- 
na voz  en  el  sentido  de  oponerse  á  la  reali- 
zación de  una  obra  que,  de  cualquier  punto 
de  mira  que  se  vea,  ha  de  reportar  algunos 
beneficios  al  Departamento  de  la  Colonia. 

Se  ha  producido  en  este  debate  una  ver- 
dadera prueba,  una  verdadera  enquéJiU,  si 
así  se  permite  la  frase  entre  loa  Diputados 
por  la  Colonia,  señores  Moreno  y  Hernán- 
dez. 

La  Cámara  en  mi  concepto,  no  t¡eDe  por 
q'ié  averiguar  de  una  manera  completamente 
exacta  cuál  es  el  monto  de  la  población  de 
cada  uno  de  los  ceñiros  de  la  Colonia,  ni  sa- 
ber si  la  mayor  exportación  de  sus  produc- 
tos se  verifica  por  tal  ó  cual  puerto  de  em- 
barque. Lo  que  la  Cámara  sabe,  sin  que 
todo  eso  se  dijera,  es  que  la  población  de 
Nueva  Palmira  y  la  del  Carmelo  están  oni- 
das  por  un  camino  público,  cuyo  camino 
atraviesa  un  río  y  cuyo  río  es  casi  invadi'a- 
ble. 

Sr.  Hernández— Hay  un  puente  ac- 
tualmente, señor  Diputado:  no  se  olvide  de 
eso. 

Sr.  Serrato — De  cualquier  manera,  de 
todos  los  antecedentes  aquí  leídos — unos  afir- 
mativos, otros  contradictorios  —  se  deduce 
qué  importancia  tiene  la  construcción  del 
puente.  Se  ha  dicho  aquí  que  el  puente  ea 
de  madera,  que  ha  sido  construido  hace  dies 
ó  quince  nílos,  que  seguramente  las  inunda- 
ciones frecuentes  ahí  impiden  el  paso  por 
lo  regular.  Pues  todo  eso,  ae&or  Pre:?¡dcnle. 
se  corrige  con  la  construcción  de  un  verda- 
dero puente. 

Sr.  Heroández — ¿Me  permite  una  bre 
vísima  interrupción,  sefior  Diputado  7  Es  pa- 
ra decirle  que  el  puente  que  £xisle  sobre  el 
arroyo  de  las  Víboras,  os  un  puente  de 
material.  El  puenie  de  madera,  eni  el  cons- 
truido en  el  arroyo  del  Rosario  %«e  lo  di; 
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truyó  ana  creciente  extraordinaria:  allí  no 
ex¡i<t6  pueiito.  £1  puente  de  material  es  el 
(jue  está  construido  sobre  el  Molino  Gastéis. 

Sr.  Moreno — Que  está  destruido,  señor. 

8r«  Hemández  —No  ea  exacto,  no  está 
flesirufdo. 

Hrm  Moreno — No  se  puede  pasar. 

4r.  Hernández — Está  reparado:  por  ahí 
se  hace  la  comunicación. 

Hr«  moreno — Los  diarios  anuncian  que 
no  se  puede  pasar  por  él. 

Sr.  Hernández — Es  lo  que  sucede  en 
todas  partes  con  las  crecientes;  pero  una  vez 
que  bajn  la  creciente,  á  las  dos  horas  ya  todo 
el  mundo  puede  pasar. 

8r,  Serrato— Continúo,  señor  Presiden- 
te, en  el  sentido  de  demoatrar  la  conveniencia 
de  que  se  voto  en  general  esta  ley. 

Está  demostrado,  señor  Presidente,  que  la 
ley  del  año  05,  citada  varias  veces  en  este 
debate,  adolece  de  algunos  defectos,  defectos 
que  sólo  pueden  corregirse  entrando  la  Cá- 
mara á  discutir  este  proyecto  en  particular. 
Que  esa  ley  tiene  algunos  defectos  lo  de- 
iDuef>ira  de  una  manera  evidente  el  hecho  de 
que,  no  obstante  haber  dicho  la  ley  aquella 
que  lü,  primer  obra  que  se  construiría  sería 
la  del  puente  del  Rosario,  se  destinaron  cerca 
de  cuatro  mil  pesos  para  la  construcción  de 
la  Calzada  de  la  Caballada:  una  razón. 

Otra,  que  no  obstante  depositarse  los  fon- 
dos provenientes  del  impuesto,  una  gran 
parte  de  ellos  ha  sido  destinada  á  obras  qi<e 
la  ley  no  había  indicado. 

Hr.  Moreno — Es  verdad:  sin  embargo 
de  que  se  depositaba. 

Sr«  Serrato— -Otra  razón  más  poderosa, 
que  debe  decidir  á  la  Cámara  á  sancionar 
eate  asunto  en  jcreneral,  es  la  de  que  sólo  ha- 
ciendo la  revisión  de  la  ley  del  05  es  que  se 
puede  asegurar  la  realización  de  In  obra  del 
puente  del  Rosario  y  aón  del  de  las  Víbo- 
ras, si  lü  Cámara  cree  que  debe  hacerse. 
¿No  es  notorio,  señor  Presidente,  que  no 
I  obstante  hatierse  reunido  un  grupo  impor- 
tante de  los  pobladores  de  las  colonias  cer- 
canas adonde  debe  construirse  el  puente  del 

Rosario,  el  empréstito  que  se  pretendía  ha- 
cer para  construir  ese  puente  no  pudo  tener 
realisacióa  en  virtud  de  que  algunas  fonna- 


lidades  legislativas  había  que  llenar?  Eso  es 
notorio,  que  si  esas  diñcultades  no  se  hubie- 
ran presentado  antes  de  ahora,  es  posible  que 
el  P.  E.  hubiera  contraído  un  compromiso 
dentro  de  la  órbita  de  sus  facultades,  para 
realizar  el  puente  del  Rosario  con  el  concur- 
so vecinal,  que  se  cubriera  ese  empréstito 
cotí  el  producido  del  impuesto.  Pero  eso  no 
ha  sido  posible  realizarlo  en  virtud  de  que 
fundamentalmente  surgieron  algunas  dificul- 
tades. Pues  esas  dificultades  que  han  obsta- 
do para  la  realización  del  puente  del  Rosario 
sólo  pueden  obviarse  haciendo  la  revisión  de 
la  ley  del  año  95,  revisión  que  sólo  puede 
hacerse  de  una  manera  regular  al  discutirse 
en  particular  el  proyecto  de  la  Comisión  de 
Fomento. 

¿Qué  podría  suceder,  señor  Presidente,  si 
el  temperamento  que  desea  sea  sancionado 
por  la  Cámara  el  Diputado  señor  Hernández 
se  aceptara?  Que  la  ley  á  que  me  he  referido 
contmuaría  rigiendo,  y  continuarían  también 
rigiendo  todas  las  dificultades  que  han  im- 
pedido que  eba  importante  obra  se  realice. 
Porque  no  basta,  señor  Presidente,  que  se 
manifieste  en  C-ámara  que  hoy  aquellas  difi- 
cultades han  desaparecido,  que  el  primitivo 
grupo  de  vecinos  que  en  el  primer  momento 
no  se  encontraban  dispuestos  á  realizar  el 
empréstito  sin  garantía  legislativa,  hoy  ma- 
nifíeiton  que  lo  harán.  Eso  no  le  basta  á  la 
Cámara;  ella  debe  tratar  de  que  en  la  ley  se 
incorporen  todas  aquellas  disposiciones  que 
garanticen  de  una  manera  efectiva  la  reali- 
zación de  una  obra  cuya  importancia  todos  á 
una  reconocen;  y  la  manera  de  asegurarla  es 
incorporándolas  disposiciones  que  la  Comi- 
sión (le  Fomento  indica  en  su  dictamen. 

Hay  otra  razón  más,  señor  Presidente, 
que,  en  mi  concepto,  debe  decidir  á  la  Cá- 
mara á  sancionar  este  asunto  en  general. 

Cuando  se  dictó  la  ley  del  95  no  sé  por 
qué  razón,  en  el  Cuerpo  Legislativo  había  un 
sentimiento  exagerado  respecto  á  la  construc- 
ción de  hospitales  en  toda  la  República.  Be 
dictaron  leyes  casi  sin  discusión,  creando 
impuestos  de  todo  género,  con  el  fin  de  cons- 
fruir  •  n  casi  todos  los  Departamentos  de  la 
República  hospitales  de  caridad. 

Sr.  Slenra  Carranca— La  República 
estaba  más  enferma. 
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Sr,  Serrato — Seguramente;  no  hubiera 
sido  raro  que  hubiera  estado  enferma,  hoy 
está  mucho  mejor.  De  manera  que  estando 
mejor,  los  suprimimos. 

Bien.  La  ley  del  95  que  rige,  y  que  el  Di- 
putado señor  Hernández  desea  que  siga  ri- 
giendo, establece  que  el  producido  del  im- 
puesto se  afecta  á  la  construcción  de  una  sala 
del  hospital  en  la  Colonia. 


(^furmullos). 

Muy  bien.  Determinó  eso  déla  misma  ma- 
nera que  un  P.  E.  determinó  que  en  primer 
término  se  hicieran  las  obras  de  la  calzada 
de  la  Caballada. 

8r.  Hemándex — No,  señor;  el  puente 
del  Rosario,  en  primer  término,  dice  la  ley. 
Sr.  moreno — No  fija  término. 
Sr.  Serrato — La  ley  decía  que  en  primer 
término  se  hiciera  el  puente  del  Rosario;  pero 
el  P.  E.  de  la  época  propuso  aquella  obra  é 
hizo  lo  que  la  ley  indicaba  en  segundo  tér- 
mino, y  posiblemente  también  en   segundo 
término  se  encontraba  respecto  á  su  impor- 
tancia. De  la  misma  manera  que  ese  hecho 
se  produjo,  si  dejamos  regir  la  ley  del  arlo 
95,  podría  suceder  que  el  P.  E.  mañana — no 
me  refiero  al  P.  E.  actual,  porque  las   leyes 
no  se  hacen  para  un  P.  E.,  se  hacen  con  ca- 
rácter permanente — podría  suceder  que  ma- 
ñana un  P.  E.  obedeciendo   á  los   mismos 
sentimientos  á  que  obedeció  aquella  misma 
Asamblea  votando  tantas  leyes  para  cons- 
truir hospitales  de  caridad,   pospusiera   la 
construcción  del  puente  del  Rosario,  en  la 
cual  todos  estamos  empeñados,  y  ordenara 
que  aquellos  fondos  se  destinaran  á  un  hos- 
pital de  caridad  en  la  Colonia. 
Sr.  nitláns  Zabaleta— Violaría  la  ley. 
Sr.  Del  Castillo— Si  la  ley  del  95  co- 
loca el  hospital  en  primer  término,  coloca  el 
hospital  antes  que  el  puente. 
Sr«  HemándeaB— No,  señor. 
Sr.  Del  Castillo— Sí,  señor. 
Sr.  Serrato — Reclamo,  señor  Presiden- 
te, el  uso  de  la  palabra,   porque  ya  le  esta- 
mos dando  demasiada  extensión  á  este  de- 
bate. 

(Apoyados). 


Mi  propósito  es  aclarar  el  asunto  única  y 
exclusivamente.  Si  lo  consigo,  rae  daré  por 
satisfecho. 

Todos  estos  peligros  que  ya  he  apuntado^ 
señor  Presidente,  son  los  que  la  Cámara 
debe  preocuparse  de  corregir,  y  sólo  lo  va  á 
conseguir  entrando  resueltamente  ala  discu- 
sión particular  de  este  asunto;  entrar  á  la 
discusión  particular  de  este  asunto  sin  abrir 
opinión  la  Cámara  porque  no  la  abre  res- 
pecto al  dictamen  en  sí  de  la  Comisión  de 
Fomento.  La  Cámara  que  está  bien  pene- 
trada ahora  de  todas  las  razones  que  militan 
en  pro  de  una  y  otra  solución,  decidirá  más 
tarde  cuál  es  la  más  acertada. 

Ya  se  ha  anunciado,  señor  Presidente,  du- 
rante este  debate,  que  algunas  fórmulas  tran- 
saccionales  se  han  propuesto  á  la  Comisión 
de  Fomento. 

El  estado  de  este  asunto  es  este:  existen 
depositados  cerca  de  ocho  ó  nueve  mil    pesos 
del   producido  del  impuesto  de  abasto  con 
destino  á  las  obras  indicadas  en  la  ley  del  95. 
Supongamos  el  mejor  de  los  casos:  que  ese 
depósito  y  el  producido  futuro  del  impuesto 
se  destinen  efectivamente  al  puente  del  Ro- 
sario. Bien.  El  Diputado  señor  Hernández 
desea  que  esa  situación  continúe;  la  Comisión 
de  Fomento,  en  cambio,  ha  creído  obtener 
dos  resultados:  asegurar  la  realización   efec. 
tiva  del  puente  del  Rosario  y  á  la  vez  reali- 
zar la  construcción  de  otra  obra  cuya  impor- 
tancia yo  no   tengo  que  entrar  á  apreciar, 
quiero  suponer  que  su  importancia  sea  infe- 
f  ior  con  ri)la3ión  al  puente  del  Rosario;  pero 
aún  suponiendo  que  su  importancia  sea  in- 
ferior,  nadie  va  á  dejar  de  reconocer  que  la 
construcción  de  un  puente  en  un  camino  que 
une  dos  centros  de  población,  dos  centros  de 
consumo,  de  producción  nacional  como   son 
los  de  Carmelo  y  Nueva  Palmira,  nadie  va  á 
dejar  de  reconocer  que  la  construcción  de  un 
puente  en  aquel  paraje  es  útil,  es  conreniente. 
Donde  hay  un  camino,  señor  Presidente,  don- 
de hay  caminos  son  indispensables  los  puen- 
tes, más  quiero  decir:  en  mi  concepto,  dada  la 
situación  actual  del  país,  en  primer  término 
deberán  construirse,  arreglarse  sus  pasos,  de- 
jando para  un  porvenir,   que  es  de  desearse 
sea  breve,  la  construcción  de  sus  caminos. 
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De  manera  que  lo  prinero  en  mi  concepto, 
es  arreglAT  pasos. 

(Murmullos  en  la  Cámara). 

8r.  Preskfcwite— ^i4(/i/a»<¿o  la  campa- 
niiia) — ^Lo8  Taquígrafos  no  pueden  seguir 
la  palabra  al  orador. 

8r.  Serra44»^Decía,  señor  Presidente, 
qae  sólo  entrando  á  la  discusión  particular 
de  este  asunto  es  que  van  á  tener  cabida  al- 
gunas de  las  fórmulas  transaccionales  que  se 
han  propuesto. 

La  Comisión,  como  decía,  ha  creído  que 
con  su  proyecto  aseguraba  y  facilitaba  la 
realización  del  puente  de  las  Víboras  y  faci- 
litaba también  la  realización  del  puente  del 
Rosario.  Desde  que  estoes  exacto,  me  parece 
que  la  Cámara,  que  ha  leído  el  informe  de  la 
Comisión,  estará  perfectamente  persuadida 
que  sólo  de  esta  manera  es  que  se  realizarán 
las  dos  obras. 

Lo  ónico  que  en  mi  opinión  puede  discu- 
tirse es  lo' siguiente  por  qué  habiéndose  afec- 
tado un  impuesto  á  la  construcción  de  una 
determinada  obra,  y  habiendo  ya  un  depósito 
hecho,  por  qué  ese  depósito  se  ha  de  destinar 
á  una  obra  que  no  estaba  indicada  en  aque- 
lla ley.  Eso  es  lo  único. 

(Murmullos). 

Bstoy  planteando  la  cuestión,  es  lo  único 
que  se  podía  discutir. 

El  depósito  actual,  de  cerca  de  8  á  9,000 
pesos,  ¿por  qué  razón,  cuando  fué  afectado  á 
Ift  construcción  del  puente  del  Rosario,  tan 
necesaria,  se  destina  ahora  á  la  construcción 
del  puente  de  las  Víbora«? 

ni»,  l^akimeqne— ¿Eso  es  lo  que  va  á 
discutirse  en  general  ó  particular? 

Sr.  fiMsrrftto— En  particular. 

1iff«.  t^fll«iii6<|«e  —  Entonces,  no  hay 
pura  qué  decirlo  ahora. 

9r.  lierrsio — ^Pero  á  la  Cámara  le  con- 
viene eabertodo  eso. 

De  manera  que  este  es  el  punto  sobre  el 
cual  podría  girar  la  discusión  en  la  particu- 
lar. Podía  quizás  en  aquel  momento  tener  el 
n.sen timiento  de  la  Cámara  la  fórmula  tran- 
ancclonal  que  yo  propuse  y  que  era  destinar 
9Í  depósito  del  pn>ducido  del  impuesto  á  la 


construcción  del  puente  del  Rosario  y  afectar 
entonces  con  las  garantías  que  se  dan  en  el 
proyecto  de  la  Comisión,  el  producido  futuro 
del  impuesto  á  la  construcción  de  los  puentes 
de  las  Víboras  y  Rosario. 

Pero  en  verdad,  ya  sea  esta  solución,  sobre 
la  cual  ni  el  Diputado  señor  Hernández  ni 
aón  los  vecinos  protestantes  del  Rosario  y 
de  las  colonias  Nueva  Helvecia  y  Valdcnse, 
ni  aún  ellos  tenían  el  derecho  <le  criticar  ni 
observar  en  lo  más  mínimo,  puesto  que  es  un 
error  suponer  que  el  Cuerpo  Legislativo  viola 
leyes;  el  Cuerpo  Legislativo  no  viola  ninguna 
ley:  cuando  toma  determinaciones,  lo  que  hace 
cuando  lo  cree  del  eajio,  es  derogar  las  leyes. 
La  única  ley  que  el  Cuerpo  Legislativo  no 
puede  violar  es  la  Constitución  de  la  Repú- 
blica: las  demás  leyes  no  las  viola  al  tomar 
resolución  sobre  ellas,  las  deroga  ó  las  mo- 
difica; y  nadie  puede  diácutir  que  los  fondos 
provenientes  de  un  impuesto,  que  no  son  fon- 
dos pertenecient.es  al  Tesoro  Nacional.  Dada 
nuestra  organización  política  actual,  no  hay 
más  fondos,  ya  sean  los  que  se  recauden  en 
la  capital  como  en  los  Departamentos,  son 
fondos  del  Tesoro  público,  cuyo  destino  úni- 
ca y  exclusivamente,  lo  hace  la  Asamblea  del 
país. 

De  manera  que  la  Asamblea  no  viene  á 
violar  ninguna  ley;  la  Asamblea  dice:  «el  pro- 
ducido de  aquel  impuesto,  ya  sea  su  depósito, 
se  afecta  al  puente  del  Rosario,  ó  ya  sea  su 
producido  futuro,  se  afecta  á  tal  ó  cual  ob^a^ 
porque  también  hay  que  tener  en  cuenta,  se- 
ñor Presidente,  y  este  es  un  defecto  sobre  el 
cual  estamos  incurriendo  muy  á  menudo,  que 
la  creación  de  un  impuesto  afectándolo  á  una 
obra  determinada,  en  mi  concepto,  es  un  error. 
Más  bien  es  preferible  crear  un  impuesto  y 
afectarlo  á  obras  generales  dejando  la  deter- 
minación de  su  urgencia,  de  su  necesidad,  al 
Poder  que  está  más  habilitado  para  conocer 
esas  necesidades;  pero  no  es  esa  la  tendencia 
que  desde  hace  algún  tiempo  domina  en  la 
Cámara. 

De  modo  que  perfectamente  la  Cámara 
puede  determinar  que  el  impuesto  se  afecte 
á  tal  ó  cual  obra;  y  lo  lógico  es,  señor  Pre- 
sidente, que  ii«6de  al  momento  que  este  ini- 
pitcsto  de  abasto  tiene  un  carácter  general 
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para  el  Departamento  de  la  Colunia,  y  es  de 
justicia  el  distribuir  su  producido  para  obras, 
no  que  beneficien— d»ré  así — aunque  el  be- 
neficio es  general;  pero  beneficien  de  una 
manera  más  general  y  particular  á  un  solo 
centro.  Creo  que  es  más  correcto  afectar  su 
producido  á  un  número  determinado  de  obras, 
distribuyéndolo  en  todo  el  Departamento  de 
una  manera  seria  y  prudente  con  relación  á 
la  importancia  de  los  centros,  con  relación  á 
la  importancia  misma  de  las  obras. 

De  manera  que  creo  que  la  Cámara  san- 
cionando en  general  este  asunto,  no  comete 
lo  que  decía  el  Diputado  seSor  Hernández, 
que  ha  vuelto  á  incurrir  en  el  error  en  que 
ha  incurrido  en  la  sesión  anterior,  debido  en 
mi  concepto  á  esa  falta  de  experiencia  sobre 
la  cual  él  mismo  se  lamentaba. . . 

(Murmullos). 

La  Cámara,  señor  Presidente,  al  sancionar 
este  asunto  en  uno  ú  otro  sentido  no  va  á 
proceder  con  poca  seriedad;  eso  no  puede  de- 
cir un  Diputado  en  Cámara.  La  Cámara 
siempre  procede  con  seriedad,  sea  cualquiera 
la  resolución  que  tome;  porque  no  es  posible 
suponer  que  la  mayoría  de  la  Cámara  tenga 
menos  seriedad  que  la  minoría.  Lo  lógico  es 
suponer  que  la  mayoría  está  en  lo  cierto,  sea 
cual  sea  la  solución  que  se  tome;  y  la  prueba, 
señor  Presidente,  de  que  esto  es  cierto,  de 
que  la  Cámara,  todo  lo  contrario,  en  mi  con- 
cepto, lo  que  debe  hacer  es  sancionar  este 
asunto,  porque  sólo  sancionándolo  en  gene- 
ral, es  que  tiene  cabida  alguna  solución  prác- 
tica que  deje  satisfecho  al  vecindario  del  Ro- 
sario y  de  las  colonias  Nueva  Helvecia  y 
Valdense  y  en  general  á  todos  los  habitan- 
tes del  Departamento  de  la  Colonia,  los  que 
han  contribuido  para  la  formación  dv^l  depó- 
sito y  contribuirán  al  producido  futuro.  Sólo 
de  esta  manera  es  que  se  llegará  á  la  reali- 
zación práctica  de  esa  obra:,  de  lo  contrario 
se  corre  el  peligro  de  que  se  reproduzca  lo 
que  el  señor  Diputado  nos  decía,  una  segun- 
da calzada  de  Zampallo,  es  decir,  que  se 
construyan  obras  cuya  utilidad  es  discutible. 

He  terminado. 

8r.  Rodríi^aez  Liarreta — La  síntesis 
de  este  debate,  señor  Presidente,  es  á  mi  jui- 


cio, que  si  es  conveniente  hacer  un  puente 
en  el  arroyo  del  Rosario  y  es  conveniente 
también  hacer  otro  en  el  arroyo  de  las  Víbo- 
ras, es  más  conveniente  todavía  hacer  los  dos. 

El  Diputado  señor  Hernández  que  com- 
bate el  proyecto  de  la  Comisión,  ha  repetido 
diversas  veces  que  no  se  opone  á  la  constrac- 
ción  del  puente  sobre  el  arroyo  de  las  Víbo- 
ras, y  sin  embargo,  se  ha  puesto  en  contradic- 
ción consigo  mismo  al  hacer  moción  después 
para  que  la  Cámara  rechace  en  general  el 
proyecto  y  se  dirija  una  minutade  comunica- 
ción al  P.  E.  recomendando  el  cumplimiento 
de  la  ley  de  1895. 

Si  el  Diputado  señor  Hernández  fuera  ló- 
gico con  esas  repetidas  declaraciones  á  qne 
he  hecho  referencia  hace  un  momento^  lo  que 
debería  hacer  era  votar  este  proyecto  en  ge- 
neral y  aceptar  las  modificaciones  que  se  in- 
dica que  se  van  á  proponer  en  la  discusión 
particular  y  que  responden  á  las  ideas  que  él 
ha  sostenido. 

El  éxito  para  el  Departamento  de  la  Colo- 
nia y  para  el  país  será  el  que  los  'puentes  se 
construyan, 

(Apoyados). 

y  el  objeto  de  la  ley  debe  ser  el  tomar  las 
precauciones  necesarias  para  que  eso  se  rea- 
lice, y^  á  mi  juicio,  es  una  cosa  muy  fácil. 

En  cierta  parte  el  Diputado  señor  Hernán- 
dez tiene  razón:  si  hubiera  inconvenientes 
para  realizar  las  dos  obras,  sería  justo  prefe- 
rir el  puente  del  Rosario,  porque  hay  una  ley 
especial  que  estableció  que  se  construyese 
ese  puente  con  preferencia  á  otras  obras  pu- 
blicas. En  esa  parte  yo  lo  acompañaría  en  la 
discusión  particular;  pero  si  se  pueden  hacer 
las  dos  obras^  es  evidente,  señor  Presidente, 
que  lo  que  conviene  es  que  se  hagan. 

Así  que,  en  este  sentido,  yo  votaré  el  pro- 
yecto de  la  Comisión,  en  general,  reserván- 
donje  para  la  discusión  particular  proponer 
ciertas  modificaciones  que  responden  en  gran 
parte  á  las  ideas  del  señor  Hernández,  de 
que  ya  hablamos  en-  antesalas,  y  que  parece 
se  ha  manifestado  dispuesto  á  aceptar. 

Es  todo  lo  que  tenía  que  decir. 

Sp«  Ferrelra  —  Voy  á  ser  muy  breve, 
pues  la  Cámara  está  ya  fatigada  con  una 
discusión  tan  laiga. 
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Indudablemente  que  se  ha  discutido  mucho 
y  se  ha  hecho  discusión  de  palabras,  y  sobre 
todo  de  forma. 

La  esencia  de  este  asunto  es  si  hay  ó  no 
hay  conveniencia  en  qne  se  hagan  puentes  en 
el  país  6  en  el  Departamento  de  la  Colonia, 
y  eso  no  lo  contesta  nadie.  Todo  el  mundo  lo 
acepta  como  necesario  y  conveniente. 

£1  Diputado  por  Colonia,  señor  Hernán- 
dez, se  ha  dedicado  á  pretender  demostrar 
que  no  se  puede  modificar  la  ley  del  95,  y 
que  la  Cámara,  tomando  una  resolución  cual- 
quiera que  se  encuadre  en  el  proyecto  de  la 
Comisión  de  Fomento,  la  viola. 

El  Diputado  sefíor  Serrato  ha  demostrado 
ya  acabadamente  cómo  la  Cámara  no  viola 
leyes,  sino  que  las  modifica  derogándolas  en 
todo  6  en  parte. 

Probado  eso  me  voy  á  detener  á  contestar 
el  verdadero  argumento,  capital,  del  señor 
Hernández,  y  es  que  no  quiere  de  ninguna 
manera  el  señor  Diputado,  que  se  modifique 
la  ley  del  95,  por  una  razón  principalísima, 
casi  caprichosa  del  señor  Diputado,— porque  él 
supone  que  es  quitarle  la  preferencia  que  tie- 
nen las  obras  del  puente  sobre  el  Rosario.  La 
Comisión  de  Fomento  no  ha  pretendido  ha- 
cer eso,  no  lo  ha  hecho,  ni  lo  ha  podido  pro- 
bar el  señor  Hernández,  ni  lo  podrá  nadie 
que  se  haya  preocupado  de  leer  el  proyecto  de 
la  Comisión  de  Fomento. 

Si  no  hubiera  sido  posible  contratar  el  em- 
préstito, si  no  hubiera  sido  posible  disponer 
de  fondos  para  aplicarlos  inmediatamente  y 
coetáneamente  á  la  construcción  del  puente 
del  Rosario  y  de  las  Víboras,  la  Comisión  de 
Fomento  no  se  hubiera  producido  como  se  ha 
producido;  pero  lo  ha  tenido  muy  en  cuenta 
la  Comisión,  y  entonces  ha  establecido  un  ar- 
tículo por  el  cual  se  autoriza  á  la  Junta  de  la 
Colonia  para  hacerse  de  los  medios  no  limi- 
tados, solamente  aplicables  al  puente  del  Ro- 
sario, si  no  de  los  medios  bastantes  para  ha- 
cer las  dos  cosas, el  de  Rosario  y  el  de  las  Ví- 
boras; y  eso  es  lo  que  ha  encontrado  más  con- 
veniente la  Comisión  de  Fomento,  y  ha  en- 
contrado el  medio  porque  se  ha  preocupado 
hasta  de  dejar  bien    establecido,  y  con  toda 
seguridad,  cómo  el  empréstito  se  puede  hacer 
y  hasta  quién  puede  adelantar  los  fondos. 


Establecido  y  asegurado  eso  por  la  Comi- 
sión de  Fomento,  no  comprendo  por  qué  el 
Diputado  señor  Hernández,  si  no  es  por  ob- 
cecación, muy  particular  en  este  caso, — se 
aferra  en  decir  que  se  posponen  las  obras  del 
Rosario.  No  hay  tal  postergación  de  las 
obras  del  Rosario;  no  hay  tal  postergación, 
porque,  sancionada  la  ley  tal  cual  ha  sido 
presentada  por  la  Comisión  dictaminante, 
habrá  fondos  inmediatamente  para  aplicarse 
á  las  dos  obras,  sobre  la  marcha:  no  faltarán 
esos  fondos. 

Pero  hay  más.  Para  que  la  meticulosidad 
del  señor  Hernández  que  ha  llegado  hasta 
el  punto  de  dudar  de  la  lealtad  de  la  Comi- 
sión de  Fomento,  puesto  que  ha  dicho  que 
trataba  de  misti6car  á  la  Cámara,  no  fuese 
herida  en  lo  más  mínimo,  —  ha  aceptado  la 
indicación  del  Diputado  señor  Moreno,  la 
modificación  que  él  hacía  para  quitarle  todas 
esas  aprensiones,  para,  en  el  caso  de  que  en 
un  término  corto  y  determinado,  que  se  fija- 
rá en  un  artículo  aditivo,  no  se  hubiera  con- 
tratado el  empréstito  á  que  se  refiere  la  Co. 
misión  de  Fomento, — para  ese  caso,  los  fon- 
dos que  se  debían  aplicar  al  puente  de  las 
Víboras,  se  aplicarán  inmediatamente  al 
puente  del  Rosario.  De  modo  que  en  ningún 
caso  el  puente  del   Rosario  sería  postergado. 

Se  acepta  por  la  Comisión  que  se  celebre 
el  empréstito  con  fondos  necesarios  y  bas- 
tantes para  hacer  los  dos  puentes.  ¿Dónde 
está  la  postergación?  Yo  no  la  veo.  Y  todos 
los  argumentos  que  se  han  hecho  en  la  Cá- 
mara no  me  han  sacado  desde  el  primer  mo- 
mento de  la  opinión  que  he  tenido,  y  creo 
muy  fundada,  de  que  no  hay  tal  posterga- 
ción; que  lo  que  hay  simplemente,  á  primera 
vista,  son  dos  obras  en  vez  de  una. 

Esa  es  la  obra  de  la  Comisión  de  Fomento: 
la  Comisión  de  Fomento  no  quiere  solamente 
el  puente  del  Rosario, — quiere  dos. 

El  Diputado  señor  Hernández  pretende 
que  la  Cámara  rechace  el  proyecto  de  puente 
sobre  las  Víboras  sin  más  fundamento  de 
que  eso  postergará  el  del  Rosario:  no  pos- 
tergará en  realidad  las  obras  del  puente  del 
Rosario,  porque  nadie  ha  probado  que  se 
posterga.  ¿No  se  hace  el  empréstito?.  • . 
.  Sr.  Del  Castillo— Quedarían  las  cosas 
como  están. 
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UK  í'eH'élHi — . . .  Piies  entonces,  tam- 
poco se  posterga. 

t)esde  el  momento  c^úe  la  Comisión  de  Fo- 
mentó acepta  la  modilficacVón  propuesta  por 
el  Diputado  setter  Moreno,  Inmediatamente 
los  fondos  que  lá  ley  del  95  indicaba  para 
las  diversas  obras,  puedan  deposftados,  y 
servirán  para  empezar  las  obras  del  puente 
dé\  Rosario,  l  Por  qué,  pues,  la  Cámara  va  á 
désecbar  el  proyecto  de  lá  Comisión  de  Fo- 
mento? ¿Por  puro  capricbo,  ó  poroue  no  há 
entendido  lo  que  dice  ese  proyecto  de  ley?. . 

Lá  Cimara  há  estudiado  el  proyecto,  y  la 
CSrnárá  no  lo  bá  de  desechar,  por¿jue  ño  hay 
tal  postergación.  Lo  que  hay  simplemente 
en  el  proyecto  de  lá  Comisión  dé  Fomento, 
es  un  mejoramiento  y  una  ampliación  de  lá 
rey  del  95. 

En  ese  sentido,  píies,  yo  creo  que  lá  d- 
márá  votará  en  éste  casó  el  proyectó  de  !á 
Comisión  de  Fomento;  y  be  querido  tomar  !á 
palabra,  para  fundar  otra  vez,  si  es  posible, 
nii  opinión,  que  ya  está  fundada  en  él  in- 
formé. 

Ur.  ^erháWñék — Nopiíedo  dejar  en  p?e 
algunas  afirmaciones  que  há  hecho  el  Dipu- 
tado seftor  Ferreira. 

Lo  raro  en  este  casó  es  (^l  criterio  del  Di- 
putado aefíor  Férréirá;  lo  raro  es  qué,  des- 
pués de  todos  los  trámites  ^ue  ha  sufrido  este 
asunto,  lá  Ünicá  que  teh^  razón  en  éste  caso 
sea  lá  Comisión  de  í^omentó. 

Yo  no  he  obstaculiza»  ío,  repito,  la  obra,  no 
la  he  obstaculizado:  la  obstaculizo  ahora  por- 
que creo  que  no  es  la  oportunidad  de  que 
éso  se  sancione:  antes  hice  las  gestiones  ante 
Ik  X5ómi8ii5h  de  Fomentó,  y  la  Cómisifen  de 
Fomento  no  tómÓ  éh  cuenta  ninguna  de  mis 
observaciones,  y  eso  qué  Te 'propuse  ün  tem- 
peramento aceptable,  él  más  aceptable,  qui- 
zas el  que  se  va  á  aceptar  si  este  asunto  pasa 
á  la  discusión  particular. 

Sr.  Ferreirá— -Lá  Comisión  lo  ha  oído 
al  sefior  Diputado  y  no  ha  podido  convenir 
ch  sus  opiniones,  como  no  puede  convenir 
ahora.  Yo  ño  me  eiplico  cóüió  él  señor  Di- 
putado no  ve  claro  en  el  proyecto  de  la  Comi- 
sión. 

Mr.  If  eniXhiték— El  informe  de  Ta  Co- 
hiisiÓn  está  cónipleláméhte  destruido.  LáXío» 


misión  tío  ha  probado  kiada.  PatA  modificar 
una  ley  es  necesario  que  haya  razones  fun- 
damentales, y  la  Comisión  no  lo  ha  demos- 
trado. 

SI*.  Perl-eH-a — No  se  necesitan  razone» 
fundamentales  para  modificar  una  ley,  seBor 
Diputado:  por  cualquier  rázóñ   se  la  mejora. 

Sr.  HerbftUdec — Esto  es  lo  que  el  se- 
ñor Diputado  no  há  demostrado,  ni  han  po- 
dido demostrar  la  Comisión  de  Fomento,  ni 
el  señor  Del  Castillo,  ni  el  seflot*  Serrato:  la» 
razones  fundamentales  que  etisten  para  mo- 
dificar la  ley.  Lft  obra  del  puente  de  las  Ví- 
boras es  una  obra  secundaria,  pero  muy  «e- 
cun  daría. 

Quería  no  ttiás  hacer  presente  esa  circuns- 
tancia: que  la  Comisión  de  Fomento  no  ha 
tenido  razón  al  informar  como  lo  ha  hecho, 
y  después,  al  informar  á  la  Cámara,  tumpocD 
lia  demostrado  que  há  tenido  razón  para  in- 
troducir esas  modificaciones. 

Insisto  en  que  la  Cámara  debe  mandar 
cumplir  la  ley  de  1895;  y  si  después,  señor 
Presidente,  de  construido  ese  puente  obsta- 
culizado por  una  porción  de  eftudfts  que  no 
es  del  caso  enumerar, — es  necesario  hacer 
ese  puente  sobre  el  arroyo  de  las  Víboras, 
que  se  aplique  el  producto  de  ese  impuesto  i 
lá  construcción  de  ese  puente:  no  hay  ningún 
inconveniente, — pero,  por  él  momento,  la 
Cámara  deba  mandar  cumplir  la  ley. 

Sr.  Slenrá  CArrattftii— He  pedido  la 
palabra  puramente  para  que  quede  cons- 
tancia de  mi  voto,  y,  brevísimamente,  de  la? 
razones  en  que  lo  fundo. — No  molestnríaá  la 
Cámara  tampoco  con  este  pequeño  parénte- 
sis de  mi  palabra,  si  no  fuera  por  la  circuns- 
tancia de  que,  siendo  taiiibióti  Diputado  por 
el  Departamento  de  la  Colonia, podría  extra- 
ñarse que  no  hubiese  tenido  nada  qae  decir, 
ni  en  pro  ni  én  contra  dé  opiniones  que  !>on 
tan  contradictorias  unas  cotí  otras,  j  qae 
importan  á  los  intereses  del  Departamento 
que  tanto  él  Diputado  señor  Sforetio  cofro 
él  Diputado  señor  Hernández  y  jo  represen- 
tamos en  esta  Cáhiatk. 

Alfórtunadamente  el  punto  ha  sido  tratado 
con  taléxtensión,  con  tal  copia  de  razones  r 
alimentos,  que  no  necesito  féMlhien te  hacer 
lo  que  htibfeéé  hecho  si  esta  dr^tistaticia  m 
mediase. 
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Oreo  que  te  han  e^ueato  «oabddamQQtQ, 
por  una  y  otra  parte,  las  rasonea  qqe  hay  efi 
pro  7  en  gonlra. 

Yo  me  decido,  aeflor  Peeaidepte,  por  la 
aprobación  en  general  de  eat^  proyecto,  aiq 
desconooer  iaa  razones  que  han  militado  pfira 
qu^  ae  le  haga  opoaicifin:  comprendo  perfec* 
tamenia  el  espfrílu  con  que  el  aeSor  Dipu* 
tado  Hernández  ha  creído  que  debía  á  todo 
trance  oponerae  á  la  sanoién  de  esta  ley, 
pu^toque  él  arguye  de  este  modq:  «Hay  una 
ley  sobre  esta  materia,  una  ley  qup  no  está 
cumplida  en  todas  sus  partea:  lo  que  tiene  que 
hacer  e)  Oaerpo  Legislativo  es  cumplir  el  de- 
ber de  ser  respetuoso  con  ley.» 

Yo  comprendo  perfectamente  toda  la  fuer- 
za de  esta  consideración;  pero  me  parece  que 
ella  falla  por  uq  lado  bastante  importante, 
quo  es  este:  cno  se  trata  de  que  se  falte  en 
a'bsoluio  á  la  ley,  no  se  trata  de  que  la  ley 
deje  de  cumplirse.» 

Entre  el  Diputado  seBor  Moreno  y  la  Co- 
iqisión  de  Fomento  que  lo  acompaffa  en  el 
pensamiento  capital,  y  el  sefior  Qernández 
hay  epta  diferencia:  «El  señor  Hernández  di« 
ce:  «yo  quiero  quo  no  se  posponga  el  propó- 
sito de  la  construcción  del  puente  del  Rosa- 
rio»; y  los  señores  que  sostienen  el  proyec- 
to de  ley — el  señor  Moreno,  iniciador,  y  la 
Ck>m¡8Íón  de  Fomento  que  ha  hecho  el  ál- 
timo  prpyecco, — diceq:  «nosotros  lo  que  que- 
remos es  que  se  realicen  los  dos  puentes.» 

La  cuestión  entonces  está  pn  esio:  ¿de  qué 
modo  se  opone  un  propósito  al  otro? — O  en 
piros  términos, — ¿procediendo  como  lo  decía 
el  señor  Hernápdez,  se  contraria,  ó  no  se 
oontraría,  el  interAs  mayor  de  la  construcción 
de  los  dos  puentes?  y,  procediendo  como  lo 
piden  los  proyectos  del  señor  Morepo  y  la 
Comisión  de  Fomento,  se  contraría  lo  que 
pide  el  señor  Hernández} — La  respuesta  á 
estas  dos  cuestiones,  da,  en  mi  concepto,  la 
clave  de  la  resolución  que  debe  adoptarse.  Y 
yo  digo  que  me  piirece  evidentísimo  que  con 
la  solución  que  cop tienen  los  proyectos  en 
discusión,  no  se  contraría  el  int^és  que  sos- 
ifono  o\  peffor  Hernández;  y  que  con  el  re- 
chazo absoluto  de  estos  proyectos  se  contraría, 
ae  perjudica,  el  interés  mayor  que  se  ha  que- 
rido servir  con  I09  dos  provectos, 


fir.  a^mm  Cmvmiwi— Xq  m  cQntiacíftl 
Pues,  si  con  una  aoiaoión  uq  í^  aantcaifo  ú 
¡Qterás  vital  en  una  par^Ai  y  con  ú  at»  wt- 
lución  se  contraría,  se  destruye,  el  pr^ipteitp 
lagftimQ  sostenido  poc  la  otra  parte,  w  °o 
comprendo  cómo  pued«  optarsa  pqr  aite  til- 
timo  temperamento^  que  obsta  ^  Id  tdaUm: 
oión  de  un  propósito  jegítimo,  cuando  hfiy 
otro  temperamento  oqn  el  Quat  todo  prapósitp 
legítin^o  queda  satisfecho;— yo  m  oompr^nda 
cómo  se  puede  decir:  «no  dabfa  bft^ci^  \^ 
dos  puente^,  porque  hay  un  piante  4UA  ^Hi 
decretado  por  una  ley»,  ouaudo  motra  a^  m 
opone  este  (irgumantos  «daban  ha^iarsa  Ipd  dP9 
pueptefl;— con  lo  oual  aa  olai»  qua  se  baop  §1 
puente  que  está  est^blaaido  eu  la  ley.t 

Un  proyecto  da  Ipy  00  puede  ser  comba- 
tido sinp  porque  potrafta  algunos  pprjuioiof* 
£n  este  caso,  ¿el  paijuieio,  an  qué  oonsifte?. . 
Es  puramente  una  sombcq,  aspucamante  UR» 
entidad  de  faptasía,— el  argumanta  de  qua  aa 
necesario  á  todo  tranca  qua  se  cumpla  la  lay. 

Y  hay  que  advertir,  además,  qua  me  para* 
ce  muy  acabad^  la  demostración  baeba  par 
el  Diputado  señor  Serrato  respecto  da  quai 
aáp  para  el  cumplimiento  de  la  lay  vigapte, 
haría  falta  ia  revisión  de  este  asunto  por  al 
Cuerpo  L^slatiro;  y  no  solamente  pof  pl 
oóipulo  de  razones  qua  61  ha  expuesto»  sino 
hasta  por  esta  otra,  y  es  --qua,  |i  sa  trata  da 
cuestiona?  de  procedimipnto,en  realidad  asta 
ley  ha  empezado  por  ser  tioladi|;  asta  lay 
no  ha  tenido  cumplimiento»  procasalmante 
considerada,  sino  en  la  violación  da  la  ley: 
porque  es  efectivo,  as  oiefto,  que  la  lay  m^t^^ 
bleció,  en  primer  término»  qua  la  primara  obra 
que  debía  verificarse  era  la  construeoión  ó 
reconstrucción  del  puente  del  SosarÍQ»  y»  9Íp 
embargo,  se  empezó  por  la  calzada  da  la  Ca- 
ballada.—Entonces,  pues,  esto  robusteoa  lo 
que  decía  d  señor  fiérrate:  no  sa  taata  da  una 
ley  que  haya  estado  rigiendo,  y  respecto  de 
cuyo  cumplimiento  se  reacciona  con  este  pro- 
yecto de  ley: — se  trata  más  bien  de  una  ley 
que  necpsita  en  cierto  sentido  una  resolución 
del  Cuerpo  Legislativo  para  que  sea  verda- 
deramente cumplida. 

Ahora  el  Diputado  señor  Hernández  di- 
ce: «pero  que  se  realice  lo  qqe  diapone  la  ley, 
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que  se  cumpla  la  ley  vigente,  y  yo  por  mi 
parte,  no  tendré  inconveniente  en  que  máa 
tarde  se  apliquen  fondos  de  esta  misma  pro- 
cedencia á  la  construcción  del  puente  de  las 
Víboras». 

Pero,  como  lo  he  observado  antes,  no  se 
concillan  todos  los  objetos  con  ese  tempera- 
mento, porque,  con  lo  proyectado  por  la  Co- 
misión de  Fomento  y  por  el  señor  Moreno,  se 
va  inmediatamente,  conjuntamente,  á  la  cons- 
trucción de  las  dos  obras,  es  decir,  implícita- 
mente al  cumplimiento  de  la  ley  que  manda 
que  se  haga  el  puente  del  Rosario; — y  con  un 
temperamento  distinto,  con  el  temperamento 
propuesto  por  el  señor  Hernández,  se  realiza- 
ría efectivamente  el  puente  del  Rosario;  pero 
el  puente  de  las  Víboras,  la  realización  del 
puente  de  las  Víboras,  quedaría,  como  suele 
decirse,  para  las  calendas  griegas,  quedaría 
para  realizarse  después  que  el  impuesto  haya 
dado  lo  suficiente  para  la  construcción  del 
puente  del  Rosario, — mientras  que  con  el  tem- 
peramento adoptado  por  la  Comisión  de  Fo- 
mento y  por  el  señor  Moreno,  esos  fondos  es- 
tán inmediatamente  á  la  disposición  de  las 
dos  obras. 

En  resumen,  señor  Presidente,  resulta  que 
rechazándose  este  proyecto  de  ley  se  tendría 
la  posibilidad,  más  ó  menos  cercana,  de  la 
construcción  del  puente  del  Rosario, — y  apro- 
bándose en  general  con  las  modificaciones 
que  ya  se  ha  dicho  que  tendrán  lugar  en  la 
discusión  particular,  no  se  verá  lejanamen- 
te la  construcción  del  puente  del  Rosario, 
sino  que  se  alcanzará  inmediatamente  la 
construcción  del  puente  del  Rosario,  y  la 
del  puente  de  las  Víboras. 

Esta  es  la  razón  por  la  cual  yo  voto  en 
general  por  la  aprobación  del  proyecto  en 
discusión. 

He  dicho. 

Sr.  Fiorlto — Hago  moción  para  que  se 
dé  el  punto  por  suficientemente  discutido. 

(Apoyados). 

Entiendo  que  la  Cámara  está  perfecta- 
mente ilustrada. 

Sr.  Palomeqae — Yo  he  escuchado,  se- 
ñor Presidente,  con  sumo  placer  todas  las 
observaciones   que  han  hecho  los  dos  cam- 


peones en  esta  causa;  y,  al  contrario  de  lo 
que  ha  opinado  un  ilustrado  Diputado  que 
acaba  de  hacer  uso  de  la  palabra,  hace  un 
rato,  creo  que  ha  sido  útilísima  esa  polémica 
parlamentaría,  y  tan  útil,  que  creo  que  los 
Diputados  señores  Moreno  y  Hernández  de- 
berían publicar  sus  discursos  para  que  pu- 
diéramos tenerlos  presentes  al  discutir  este 
asunto  en  particular,  ya  que  la  Cámara  no 
tiene  una  publicación  diaria  que  dé  á  cono- 
cer á  los  propios  Diputados  muchos  argu- 
mentos que  se  escapan  durante  la  discusióo, 
y  otros,  que  aún  cuando  no  se  escapan  en 
ese  momento,  se  escapan  después  por  otro 
panije  sin  poderlos  retener  en  la  memoria, 
á  título  de  que  se  trata  de  cuestiones  arit- 
méticas. 

Sr.  moreno— Pido  la  palabra  para  ha^ 
cer  una  moción  de  orden.  Para  pedir  una 
prórroga  de  diez  minutos  á  fin  de  concluir 
este  asunto.  Hay  interés  en  concluir  un  asunto 
tan  importante  para  el  Departamento  de  la 
Colonia; — y  si  no  se  vota  en  general  hoy, 
vamos  á  perder  una  porción  de  días,  cuando 
hay  interés  en  que  se  empiecen  los  trabajos 
tanto  en  Rosario  como  en  Palmira. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — 8e  va  á  votar  la  ino> 
ción  del  señor  Moreno. 

Si  la  Cámara  prorroga  la  sesión  por  diez 
minutos. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Palomeque — H^y  interés,  señor 
Presidente,  en  dejar  constancia  en  este  de- 
bate de  que  ha  sido  absolutamente  necesa- 
ria la  presencia  del  representante  del  P.  E. 
en  esta  sala*. . 

Sr.  Hernández — Tiene  razón. 

8r.  Palomeque — ...de  que  la  Comisión 
de  Fomento  ha  debido,  á  mi  juicio,  llamar  la 
atención  sobre  el  hecho  gravísimo  de  que  el 
P.  E.  no  cumple  una  ley  que  ha  dictado  el 
Cuerpo  Legislativo,  y  lia  debido,  á  mi  juicio, 
la  Comisión  de  Fomento  aconsejar  lo  que  ha 
aconsejado  el  señor  Hernández,  sino  en  la  for- 
ma como  él  lo  ha  proyectado — de  una  Minu- 
ta de  Comunicación  para  que  el  P.  E.  cum* 
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plíera  la  lej,  porque  él  mejor  que  nadie  sabe 
que  debe  cumplirla, — cuando  menos  haber 
aconsejado  á  ia  Cámara  que  primeramente  se 
preguntara  al  P.  £.  cuáles  eran  los  antece- 
dentesjlas  causas  que  habían  motivado  el  que 
no  se  diera  cumplimiento  á  esa  ley,  para,  im- 
puesta de  esos  inconvenientes,  á<^ue  se  han  re- 
ferido el  Diputado  señor  Serrato  y  los  demás 
miembros  de  esta  Cámara,  nosotros,  con  co- 
nocimiento de  causa,  pudiéramos  salvar  los 
defectos  de  la  ley  y  hacerla  dar  andamiento 
en  el  futuro. 

Yo  siento  muchísimo  estar  prolongando 
este  debate.  Nadie  más  que  yo— porque  sé 
que  al  fin  y  al  cabo  debe  sancionarse  en  ge- 
neral este  proyecto,  como  se  lo  he  manifes- 
tado antes  de  ahora  al  Diputado  por  la 
Colonia,  señor  Moreno — nadie  más  que  yo 
lamenta  que  pueda  sufrir,  por  algunos  mi- 
nutos, el  retardo  de  no  sancionarse  en  general; 
pero  es  bueno  entonces,  ya  que  por  espíritu 
de  bondad,  en  la  sesión  anterior  no  expuse 
lo  que  debía  exponer,  cuando  menos  en  ésta, 
aún  cuando  violente  los  espíritus,  yo  debo 
hablar  cuando  todos  han  hablado  y  creían 
que  este  debate  iba  á  concluir  en  cuatro  pa- 
labras. 

Esto  es  absolutamente  necesario. 
Es  un  espectáculo  bien  triste  ante  el  país 
el  que  se  diga  que  se  ha  dictado  una  ley  y 
que  no  se  cumple;  y   que  el  Cuerpo  Legisla- 
tivo no  sepa  por  qué  no  se  i?uniplo. 

Es  el  P.  E.  el  encargado  de  hacer  saber  al 
Cuerpo  Legislativo,  como  lo  ha  dicho  muy 
bien  el  Diputado  señor  Serrato  hace  un  ins- 
tante cuando  hablaba  de  que  él  en  la  prác- 
tica sabía  cuáles  eran  los  medios  para  hacer 
efectiva  la  ley  y  los  inconvenientes  que  se 
presentan;  es  el  P.  E.  el  que  ha  debido  venir 
á  decir  espontáneamente  al  Cuerpo  Legislati- 
vo: «La  ley  cuyo  cúmplase  he  puesto  no  pue- 
de hacerse  efectiva,  porque  encuentro  estas 
dificultades  en  mi  camino,  y  es  necesario  que 
el  Cuerpo  Legislativo  las  salve  para  que  yo 
pueda  cumplirla». 

Este  era,  á  mi  juicio,  uno  de  los  tempera- 
montos,  y  convenía  absolutamente,  á  mi 
juicio  también,  que  algo  se  dijera  en  ese  sen- 
tido en  el  Cuerpo  Legislativo,  y  ha  debido 
llamarse  al  Ministro  respectivo  para  que  nos 


explicara  eso,  para  que  nos  diera  los  datos,  y 
no  dar  motivo  á  que  los  señores  Diputados 
hayan  tenido   que  andar  buscando  antece- 
dentes, telegramas,  cartas  de  fonderos  ó  de 
no  fonderos,  y  venir  aquí  á  ilustrarnos  con 
documentos  esencialmente  privados,  que  po- 
drán tenor  toda  la  veracidad  y  autenticidad 
que  se  debe  siempre  á  la  palabra  de  un  Di- 
putado, pero  que  no  tienen  para  la  Cámara 
el  carácter  oficial  necesario  para  que  por  esos 
antecedentes  podamos  pasar,  para  salvar  los 
inconvenientes  de  una  ley  que  está  violada. 
Es  indiscutible  que  cuando  venga  la   dis- 
cusión particular  de  este  asunto,  ya  que  la 
Cámara,  según  lo  ha  manifestado  de  una  ma- 
nera afirmativa,  exclusiva,  imperativa,  el  Di» 
putado  señor  Ferreira,  que   la  Cámara  va  á 
votar  la  ley  en  general,  ya  que  lo  ha  dicho 
así,  lo  ha  asegurado,  sin  saber,  el  Diputado 
señor  Ferreira,  que  muchas  veces  la  batalla 
más  ganada  es  la  que  se  pierde,  porque  en 
los  últimos  instantes,  si  bien  puede  faltar  un 
Grouchy  puede  venir  otro,  y  que  no   sea  un 
Waterloo. 

(Murmullos). 

El  Diputado  señor  Ferreira  así  lo  ha  ase* 
gurado;  puede  ser  que  triunfe,  pero  también 
¿quién  nos  dice,  señor  Presidente,  que  la  Cá- 
mara, por  un  sentimiento  de  respeto  de  sí 
misma,  dijera  y  declarara:  cno  se  toque  la  ley 
del  año  95;  principie  el  P.  E.  por  cumplirla, 
dé  esa  muestra  de  respeto  á  la  legislación 
del  país,  y  después  que  la  esté  cumpliendo 
— en  un  conflicto  entre  un  P.  E.  que  no  cum- 
ple una  ley,  y  un  Cuerpo  Legislativo  que  la 
ha  dictado, — sabrá  entonces,  cuando  el  P.  E. 
se  dirija  á  él,  sabrá  entonces  la  Cámara  lo 
que  debe  hacer? 

¿Quién  nos  dice  que  en  nombre  de  ese  sen- 
timiento de  la  propia  virtualidad,  el  Cuerpo 
Legislativo  á  última  hora,  en  vista  de  los  an- 
tecedentes que  se  han  traído  por  los  señores 
Diputados,  resulta  que  esa  mayoría  que  la 
Cámara  tenía  para  votar  el  proyecto,  se  con- 
vierte en  una  minoría,  diciendo:  csuspéndase 
este  asunto,  vuelva  á  Comisión,  pídanse  los 
antecedentes  al  P.  E.,  y  una  vez  que  esté  ves- 
tido el  expediente  y  conozcamos  oficialmente 
cuáles  son  los  inconvenientes  que  han  impe- 


138 


CÁMARA  DE  REPRE8ENTANTÍ8 


dido  el  cumplimiento  de  1h  ley,  entonces  la 
Cámara  pasará  á  votar,  sin  perjuicio  de  to- 
mar en  consideración  aquella  parte  del  pro- 
yecto del  Diputado  señor  Moreno  que  efecti- 
vamente hasta  ahora  ha  tenido  un  principio 
de  cumplimiento  por  el  P.  E.,  porque  no  ha 
podido  empezar  aquello  que  no  ha  sido  pro- 
mulgado, 6  más  bien  dicho,  sancionado  por 
el  Cuerpo  Legislativo,  cual  és  lo  relativo  al 
puente  de  las  Vacas  y  de  las  Víboras»? 

Voy  á  votar  el  proyecto  en  general,  dejan- 
do así  salvadas,  con  estas  ligeras  palabras, 
cuando  menos,  algo  que  yo  necesitaba  decir, 
y  on  la  discusión  particular  trataré  de  acom- 
pañar á  los  demás  compañeros  de  Cámara,  á 
fín  de  obviar  todas  las  dificultades  y  buscar 
el  medio  de  conciliar  las  opiniones  tan  con- 
trarias  que  se  han  manifestado,  porque  creo 
que  podríamos  llegar  á  un  resultado,  á  ese 
resultado  á  que  se  ha  referido  el  señor  Dipu- 
tado por  la  Colonia,  doctor  Sienra  Carranza, 
y  á  que  se  ha  referido  también  el  señor  Di- 
putado por  Tacuarembó,  doctor  Larreta.  Dejo 
así  constancia  de  mi  voto. 

He  dicho. 

í$r*  Martorell— Como  miembro  de  la 
Comisión  de  Fomento  y  habiendo  hablado 
los  demás  compañeros,  deseo  decir  algunas 
palabras  respecto  á  la  actitud  que  observa- 
ré en  la  votación  de  este  asunto. 

Voy  á  votar  en  general  por  el  significado 
que  reglamentariamente  tiene  en  sí  esta  vo- 
tación, es  decir,  porque  ella  importa  querer 
ocuparse  del  asunto,  y  porque  yo  creo  que 
no  hay  otro  medio  de  solucionar  conflictos, 
sino  pasando  á  la  discusión  particular;  en  la 
discusión  particular  es  donde  debe  resolver- 
se. Así  es  que  al  votarlo  en  general  no  me 
comprometo  á  aceptar  en  la  forma  que  la 
Comisión  propone  las  construcciones  que  han 
de  efectuarse  en  el  Departamento  de  la  Co- 
lonia: me  inclino  á  cualquier  modificación 
qup  favorezca  quizá  la  construcción  del  puen- 
te del  Rosario,  pues  hasta  ahora  parece  de- 
mostrar á  mi  juicio  mayor  utilidad  éste  que 
el  que  ha  de  construirse  en  el  arroyo  de  las 
Víboras. 

Yo  habría  deseado,  señor  Presidente,  otro 
género  (lo  asesoraniiento  que  el  que  ha  teni- 
do la  H.    Cámara;  y   como   del  anteponer  ó 


posponer  cualquiera  de  estas  dos  obras  de- 
pende la  utilidad  que  su  realización  pueda 
importar  al  interés  del  Departamento,  sería 
conveniente  haber  oído  la  palabra  del  Poder 
Ejecutivo, 

(Apoyados). 

oir  al  Departamento  Nacionul  de  Inge- 
nieros que  es  el  que  sabe  determinar  cuáles 
son  los  puntos  en  donde  deben  establecerse 
puentes,  cuáles  son  las  zonas  en  donde  de- 
ben establecerse  vías  carreteras,  ferrocarriles, 
que  con  el  asesoramiento  de  esta  oficina. . . 

Sr.  ^loreno — Eso  será  para  la  discusión 
particular. 

Sr«  martorell — . . .  que  nosotros  habría- 
mos podido  conocer  y  habría  servido  para 
ilustrarnos  en  la  discusión  particular;  pero  el 
hecho- es  que  vamos  á  pasar  á  ella  sin  tener 
ese  asesoramiento. . . 

Sr*  moreno — En  la  discusión  partíca- 
lar  se  puede  pedir  la  concurrencia  del  Minis- 
tro del  ramo.  De  manera  que  le  pediría  al  se- 
ñor Diputado  en  obsequio  ala  hora,  que  pos- 
tergara para  la  discusión  particular  sus  ob- 
servaciones. 

Sr.  martorell — Sí,  señon  no  era  mi  áni- 
mo obstaculizar  ni  impedir  la  votación. 

(Uurmunos). 

Sr.  Pi'estdente — Se  va  á  votar. 

Sr«  Del  Castillo— Pido  la  palabra  como 
miembro  informante  de  la  Comisión. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
señor  Diputado. 

Sr.  I>el  Castillo-^ Yo  no  creo,  señor 
Presidente,  que  sea  obligación  especial  de  la 
Comisión  de  Fomento  la  investigación  á  que 
se  refería  el  señor  Palomeque:  creo  que  eso 
-  corresponde  á  los  miembros  de  esta  Cámara; 
sin  embargo,  en  el  curso  del  estudio  de  «te 
asunto,  la  Comisión  ha  tenido  ocasión  de  sa- 
ber que  el  Poder  Ejecutivo  actual  ha  empe- 
zado á  dar  cumplimiento,  en  lo  que  era  po- 
sible, á  la  ley  del  95;  que  el  estado  de 
cosas  á  que  yo  me  refería  en  la  sesión  ante- 
rior, es  anterior  á  esta  Administración.  L^s 
fondos  provenientes  de  este  impuesto  se  e?- 
táii  depositando,  por  orden  administrativa, 
en  el  Banco  de  la  República.  Con  lo  que  y.^ 
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hay  depositado  no  ha  podido  empezarse  las 
cbraj«  por  imposibilidad  material,  porque  la 
cantidad  es  exigua  todavía. 

Sa  habido,  pues,  un  cumplimiento  de  la 
ley  en  cuanto  es  posible. 

Si  hubiera  sido  posible  contratar  el  em- 
préstito sin  una  sanción  legislativa  que  afec- 
tara expresamente  el  impuesto  á  la  realiza- 
ción de  las  obras,  éstas  se  habrían  empezado; 
si  no  se  han  empezado  es  por  eso,  porque  los 
vecinos  del  Rosario  que  parecían  dispuestos 
á  hacer  el  empréstito,  han  recabado  una  ga- 
rantía legislativa  para  el  empréstito,  y  por 
eso  no  se  ha  podido  contratar  hasta  ahora. 

Era  lo  que  quería  decir. 

Sr.  Hernández — Deseo  decir  dos  pala- 
bras. No  puedo  dejar  en  pie  ciertas  afirma- 
ciones. 

Sr.  Preaidente — Hay  una  moción  pen- 
diente. 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Sr.  Hernández — Yo  he  combatido  el 
proyecto  de  la  Comisión  de  Fomento. 

Sr*  Palomeqne — Es  el  que  ha  soste- 
nido ^1  debate. 


Sr.  Hernández — Tengo  que  combatir 
afirmaciones  que  extrañarían  á  la  Cámara. 

fiír.  Presidente — Por  parte  de  la  Mesa 
no  hay  incoveniente;  pero  el  Diputado  señor 
Fiorito  reclama  la  votación  de  su  moción. 

Sr.  Palomeqne— Es  muy  generoso  el 
Diputado  señor  Fiorito. 

Sr.  Fiorito — Sostengo  mi  moción:  la 
Cámara  está  perfectamente  ilustrada. 

Sr.  Martorell — Hago  moción  para  que 
se  prorrogue  por  diez  minutos  la  sesión. 

(Apoyados). 

(No  apoyados). 

Sr.   Presidente— Si  se    prorroga  por 
diez  minutos  la  sesión. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  seis  y 
diez  minutos  p.  m.). 

Manud  Oarcía  y  Síantos, 

Secretario  Redactor. 

Samuel  Blixéríy 

Secretario  Relator. 


so 


TOMO  1(53 


4.^  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


AGOSTO  28  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  veintiocho  de  Agosto  del  año  de 
mil  novecientos  con  asistencia  de  los  sefiores 
Representantes 


Etctaeverrito 

Mendosa  (  don  L. ) 

Hernandos 

Baenalkma 

Mendosa  (donB.) 

Gnfiarro 

MartoreU 

Casara'vllla 

Rodrigues  Larreta 

Pereda 

Brlto 

Rooolilettl 

Copello 

Salteraln 

Regales 

Moreno 

LAmaroa 

Blenglo  Roooa 

Iglesias 

L.e9a 

Goso 

Gastells 

Haedo  Snáres 

Bscnder 

Pons 


loasorfaga 

Mll&ns  Zahaleta 

Fonseoa 

Espalter 

Brlto  del  Pino 

Ganfleld 

Florlto 

Laoneva  Stlrllng 

Ferrelra 

Avegno 

Slenra  Garransa 

Viera 

Berindnagne 

BergalU 

Palomeqne 

GoUlot 

Del  GastlUo 

Serrato 

Gonsáles  Rooa 

Bnela 

Vidal  y  Fnentes 

Irlgoyen 

Martines  (don  M.  G.) 

Gastro 


Faltando  los  siguientes 

CON  AVISO 
Barablno 

CON   LICENCIA 
Várela 


SIN  AVISO 


Oaroia  y  Santos 

Flgarl 

Quíntela 

Mora  Magarifios 

OU  (don  Isaac) 

Lesama 

611  (  don  Juan ) 

Abolla  y  Escobar 

Perelra 


Bausa 

Echeverría 

Sohlafllno 

Su&res 

Sooa 

Martines  (don  D.  M.) 

Alvos 

Berro 


Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  un  asunto  en- 
trado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Comisión  de  Fomento,  Informa  en  el  proyecto 
de  ley  referente  á  construcción  de  un  edificio  des- 
tinado á  la  Facultad  de  Medicina. 

Repártase. 

Continúa  la  discusión  del  proyecto  sobre 
construcción  de  puentes  en  los  arroyos  de 
las  Víboras  y  Rosario. 
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Sr«  Hernández  —La  Cámara  está  bas- 
tante ¡lustrada  ya  con  el  debate  que  ha  te- 
nido el  asunto  en  discusión,  voy  á  hacer  mo- 
ción para  que  el  punto  se  dé  por  suficiente- 
mente  discutido,  pasándose  á  la  discusión 
particular. 

Sr.  Presidente— El  Diputado  señor 
Fiorito  había  presentado  esa  moción  en  la 
sesión  anterior  y  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa) 

Sr.  Hernández— Por  las  mismas  razo- 
nes que  acabo  de  exponer,  mociono  en  el 
sentido  de  que  se  trate  este  asunto  en  discu- 
sión particular,  ^  fin  de  no  demorar  la  cons- 
trucción de  estas  obras  tan  necesarias  al  De- 
partamento de  la  Colonia;  y  en  ese  sentidlo 
pedirífv  á  la  H.  Cámara  se  sirviera  vol^r  la 
moción  que  dejo  expuesta. 

(Apoyados). 

Sfr  Pr^al4en(e— flstá  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  presen^da  por 
el  señor  Diputado  por  la  Colonia. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  trata  en  particular  el  asunto  de  la 
referencia. 

Loe  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(S«  le^  el  articulo  l.'>  del  proyecto   de 
la  (Comisión). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Hernández — He  pasado  á  la  Mesa 
un  proyecto  sustitutivoque  he  formulado  de 
acuerdo  con  los  señores  Diputados  por  I»  Co- 
lonia, señor  Moreno  y  doctor  Sienra  Carran- 
za,  por  el  cual  se  allanan  las  dificultades  que 
han  surgido  entre  nosotros  en  este  asunto. — 
Pediría  á  la  Mesa  se  sirviera  dar  lectura 
de  él 


Sr.  Presidente — Léase  el  artículo  l.«. 

(Se  lee). 

En  discusión  conjuntamente  con  el  artícu- 
lo 1.^  del  Proyecta  de  la  Comisión  de  Fo- 
mento. 

Sr.  I>el  Cabillo —Pediría  que  se  diera 
lectura  de  todo  el  proyecto,  porque  entiendo 
que  los  miembros  de  la  Comisión  de  Fo- 
mento no  lo  conocen. 

(Apoyados). 

1^1".  Pf  bidente — Léase  el  proyecto. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
«El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

«DKCRBTAN: 

•Articulo  i.o  Autorizase  á  la  Junta  E.  Administrati- 
va del  Departamento  de  la  Colonia  para  contratar  c 
construir  por  administración  un  puente  en  el  arro- 
yo del  Rnsarlo,  en  el  camino  que  va  de?de  la  Villa 
de  ese  nombre  hasta  el  pueblo  de  <*La  Pas",  y  una 
calzada  y  puente  sobre  el  arroyo  de  laa  Víboras,  eo 
el  camino  del  Carmelo  á  Nueva  Palmira. 

•Art.  2.*  Autorizase  igualmente  á  la  Junta  B.  Admi- 
nistrativa del  Departamento  de  la  Colonia  para  d»o- 
tratar  con  el  B meo  de  la  República  ó  con  particula- 
res, un  empréstito  por  la  suma  necesaria  para  el  pa- 
go de  esas  dos  obras  publicas. 

«Art  3.*  El  servicio  y  amortización  de  Míe  emprés- 
tito, se  hará  con  la  que  produzca  el  impuesto  adi- 
cional de  Abasto  creado  por  la  Ley  de  15  de  Julio  de 
1895,  para  obras  públicas  en  el  Departamento  de  la 
Colonia,  y  el  monto  del  mismo  no  podrá  pasar  del 
costo  de  las  dos  obras  deduciendo  la  cantidad  que  se 
hubiere  recaudado  al  tiempo  de  ponerse  en  vigeocia 
esta  ley  y  que  se  hallase  en  depósito. 

«•Art.  4.»  La  construcción  del  puente  del  Rosario, 
cuyos  estudios  ya  han  silo  aprobados  por  el  P.  E . 
se  comenzará  inmediatamente,  y  la  de  la  calzada  y 
pueiitd  de  las  Víboras,  una  vez  que  estén  bachos  y 
aprobados  los  estudios  relativos. 

«*Art.  5.*"  Si  la  Junta  6  Administrativa  no  pudiera 
contratar  el  empréstito  autorizado  por  esta  ley.  se 
construirá  primero  el  puente  del  Rosario  y  después 
la  calzaida  y  puente  de  las  víboras,  con  los  fondos  re- 
caudos y  que  vayan  recaudándose  en  virtud  de  la 
ciUida  ley  áa  18»§. 

•*Art.  6.<>  Cométes9  la  recaudación  de  este  impuesto 
á  los  recaudadores  del  derecho  de  Abasto,  ios  qae 
vertirán  su  importe,  á  los  efectos  indicados  eo  ios 
urifculus  anteriores,  en  la  Junta  E.  Administrativa 
y  é:>ta  á  su  vez  depositará  eq  I4  Sucursal  del  3anco 
de  la  República  el  produr.i.lo  de  dicho  impuesto,  ba- 
jo los  rubros:  'Puente  ílel  p.osario»— y  «Calzada  y 
Puenie  de  «Las  Víboras»  respectivamente  en  las  itr»' 
porciones  del  costo  de  cada  obra. 

-Alt.  ;.•  Derógase  la  ley  de  15  de  Julio  de  18  »5,  ei 
cuíinto  se  oponga  á  la  presente. 

-.vrt.  8.*  Comuniqúese,  etc. 

nMonte video,  Agosto  28  de  1900.» 
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Están  en  discusión  los  articalos  l.^'  del  pro- 
yecto de  la  Comisión  de  Fomento  y  del  sus- 
titotivo. 

Ht.  I^el  Castillo — No  he  podido  darme 
cuenta  exacta  de  si  el  proyecto  que  acaba  de 
leerse  envuelve  modificaciones  sustanciales 
al  proyecto  patrocinado  por  la  Comisión  de 
Fomento.  8i  el  proyecto  de  que  se  acaba  de 
dar  lectura  llena  el  mismo  resultado  que  la 
Comisión  se  ha  propuesto,  que  es  el  de  facili- 
tar la  construcción  de  los  dos  puentes,  del 
Rosario  y  de  las  Víboras,  no  veo  la  necesidad 
de  un  proyecto  sustitutivo.  Si  el  proyecto 
tiene  por  objeto  prever  la  eventualidad  de 
que  no  se  contrate  el  empréstito  sobre  cuya 
base  se  cuenta  para  la  consU'ucción  del 
puente  del  Rosario  y  establecer  que  para  ese 
caso  se  dará  la  preferencia  á  la  construcción 
del  puente  del  Rosario,  tampoco  veo  la  ne- 
cesidad del  proyecto  sustitutivo,  porque  este 
resultado  podrfa  conseguirse  con  un  artículo 
aditivo  al  proyecto  de  la  Comisión;  y  si  el 
proyecto  sustitutivo  de  que  acaba  de  darse 
lectura  tuviera  por  objeto  llevar  á  otro  re- 
sultado distinto  del  que  se  ha  propuesto  la 
Comisión  de  Fomento,  entonces  la  Comisión 
está  en  el  caso  de  no  aceptarlo. 

Se  me  hace  la  indicación,  seHor  Presidente, 
por  algunos  de  los  miembros  de  la  Comisión 
de  Fomento  de  que  quizá  sería  conveniente  un 
cuarto  intermedio  en  el  que  podríamos  darnos 
cuenta  de  estas  dificultades  que  apunto,  difi- 
miltades  de  apreciación,  que  son  muy  natu- 
rales dado  que  recién  se  tiene  conocimiento 
del  proyedto.. .. 

8r«  IHariineB  (don  19I.  C.)->Ó  podría 
aplazarse  la  discusión  para  la  siguiente  se- 
sión, á  fin  de  no  perder  tiempo. 

Hr.  Del  CaMiHo.  • .  —«porque  si  el  pro- 
yecto sustitutivo  envuelve  modificaciones 
sustanciales  del  de  la  Comisión,  no  es  el  caso 
de  discutido  sobre  tablas  tampoco. 

fSr.  Presidente — £1  sefior  Diputado 
solidta  un  cuarto  intermedio. 

9r«  I>el  Castillo— Hago  moción  en 
isse  sentido. 

Sr.  Presidente— ¿Hace  moción  para 
que  se  pase  á  cuarto  intermedio? 

Hr^Oel  Castillo— Sí,  señor. 

mr.  UfaMIiéK  (don  IH.  CO^Yo  hago 


moción  para  que  se  aplace  la  discusión  del 
asunto  hasta  la  otra  sesión,  á  fin  de  no  per- 
der el  tiempo  que  debemos  dedicar  al  estudio 
de  otros  asuntos. 

(Apoyados). 

El  cuarto  intermedio  nos  va  á  llevar  una 
hora. 

8r.    néí  Castillo — Retiro  mi  moción. 

Sr«  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  H.  Cámara  como  previa,  la  moción 
del  Diputado  seflor  Martínez. 

Sr.  Moreno— He  pedido  la  palabra,  se- 
fior Presiden  tC;  para  aclarar  el  alcance  del 
artículo  l.^'  del  proyecto  sustitutivo,  es  decir, 
no  del  proyecto  sustitutivo,  sino  del  que  se 
intenta  presentar  en  lugar  del  de  la  Comisión 
de  Fomento. 

Por  el  artículo  1.*»  de  este  proyecto  se  ase- 
gura igualmente  que  por  el  proyecto  de  la 
Comisión  de  Fomento,  la  construcción  de 
'f  nbos  puentes. 

Sr.  C^ftarro— -Hay  una  moción  previa, 
señor  Presidente. 

8r.  Presidente — Algún  señor  Dipu- 
tado observa  que  lo  que  debe  discutirse  es  la 
moción  del  doctor  Martínez. 

Sr*  Moreno— Yo  iba  á  aclarar  el  punto. 

8r.  Presidente— Por  parte  de  la  Mesa 
no  hay  inconveniente. 

Sr*  Moreno— Sin  embargo,  yo  no  me 
opongo  á  que  se  vote  la  moción  del  doctor 
Martínez. 

Sr.  Palomeqne — To  creo  que  precisa- 
mente para  votar  la  moción  del  doctor  Mar- 
tínez, el  Diputado  señor  Moreno  va  á  dar 
datos  para  mostrar  si  conviene  ó  no,  que  la 
sesión  tenga  lugar  pasado  mañana.  Puede 
ser  que  las  observaciones  que  él  exponga 
ilustren  á  la  Cámara  y  ésta  desee  tratar  so- 
bre tablas  el  asunto. 

Sr*  Martines  (don  M.  C.)— Pero  note 
el  señor  Diputado  que  los  miembros  de  la 
Comisión  de  Fomento  que  conocen  el  asunto 
son  los  que  dicen  que  necesitan  algún  tiempo 
para  estudiar  el  nuevo  proyecto. 

Sr.  Ferreira — Los  miembros  de  la  Co- 
misión de  Fométito  no  pueden  improvisar 
opinión  sobre  un  proyecto  nuevo.  8i  se  nos 
hubiera  dado  conocimiento  de  él  podríamos 
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para  el  Departamento  de  la  Colonia,  y  es  de 
justicia  el  distribuir  su  producido  para  obras, 
no  que  beneficien — díré  así — aunque  el  be- 
neficio es  general;  pero  beneficien  de  una 
manera  más  general  y  particular  á  un  solo 
centro.  Creo  que  es  más  correcto  afectar  su 
producido  á  un  número  determinado  de  obras, 
distribuyéndolo  en  todo  el  Departamento  de 
una  manera  seria  y  prudente  con  relación  á 
la  importancia  de  los  centros,  con  relación  á 
la  importancia  misma  de  las  obras. 

De  manera  que  creo  que  la  Cámara  san- 
cionando en  general  este  asunto,  no  comete 
lo  que  decía  el  Diputado  señor  Hernández, 
que  ha  vuelto  á  incurrir  en  el  error  en  que 
ha  incurrido  en  la  sesión  anterior,  debido  en 
mi  concepto  á  esa  falta  de  experiencia  sobre 
la  cual  él  mismo  se  lamentaba. . . 

(Murmullos). 

La  Cámara,  señor  Presidente,  al  sancionar 
este  asunto  en  uno  ú  otro  sentido  no  va  á 
proceder  con  poca  seriedad;  eso  no  puede  de- 
cir un  Diputado  en  Cámara.  La  Cámara 
siempre  procede  con  seriedad,  sea  cualquiera 
la  resolución  que  tome;  porque  no  es  posible 
suponer  que  la  mayoría  de  la  Cámara  tenga 
menos  seriedad  que  la  minoría.  Lo  lógico  es 
suponer  que  la  mayoría  está  en  lo  cierto,  sea 
cual  sea  la  solución  que  se  tome;  y  la  prueba, 
señor  Presidente,  de  que  estn  es  cierto,  de 
que  la  Cámara,  todo  lo  contrario,  en  mi  con- 
cepto, lo  que  debe  hacer  es  sancionar  este 
asunto,  porque  sólo  sancionándolo  en  gene- 
ral, es  que  tiene  cabida  alguna  solución  prác- 
tica que  deje  satisfecho  al  vecindario  del  Ro- 
sario y  de  las  colonias  Nueva  Helvecia  y 
Valdense  y  en  general  á  todos  los  habitan- 
tes del  Departamento  de  la  Colonia,  los  que 
han  contribuido  para  la  formación  dv^l  depó- 
sito y  contribuirán  al  producido  futuro.  Sólo 
de  esta  manera  es  que  se  llegará  á  la  reali- 
zación práctica  de  esa  obra:,  de  lo  contrario 
se  corre  el  peligro  de  que  se  reproduzca  lo 
que  el  señor  Diputado  nos  decía,  una  segun- 
da calzada  de  Zampallo,  es  decir,  que  se 
construyan  obras  cuya  utilidad  es  discutible. 

He  terminado. 

8r.  Rodrí|í;aez  Liarreta — La  síntesis 
de  este  debate,  señor  Presidente,  es  á  mi  jui- 


cio, que  si  es  conveniente  hacer  un  puente 
en  el  arroyo  del  Rosario  y  es  conveniente 
también  hacer  otro  en  el  arroyo  de  las  Víbo- 
ras, es  más  conveniente  todavía  hacer  los  dos. 

El  Diputado  señor  Hernández  que  com- 
bate el  proyecto  de  la  Comisión,  ha  repetido 
diversas  veces  que  no  se  opone  á  la  constnic- 
ción  del  puente  sobre  el  arroyo  de  las  Víbo- 
ras, y  sin  embargo,  se  ha  puesto  en  contradic- 
ción consigo  mismo  al  hacer  moción  después 
para  que  la  Cámara  rechace  en  general  el 
proyecto  y  se  dirija  una  minutada  comunica- 
ción al  P.  E.  recomendando  el  cumplimiento 
de  la  ley  de  1895. 

Si  el  Diputado  señor  Hernández  fuera  ló- 
gico con  esas  repetidas  declaraciones  á  que 
he  hecho  referencia  hace  un  momento^  lo  que 
debería  hacer  era  votar  este  proyecto  en  ge- 
neral y  aceptar  las  modificaciones  que  se  in- 
dica que  se  van  á  proponer  en  la  discusión 
particular  y  que  responden  á  las  ¡deas  que  él 
ha  sostenido. 

El  éxito  para  el  Departamento  déla  Colo- 
nia y  para  el  país  será  el  que  los  puentes  se 
construyan, 

(Apoyados). 

y  el  objeto  de  la  ley  debe  ser  el  tomar  las 
precauciones  necesarias  para  que  eso  se  rea- 
lice, y^  á  mi  juicio,  es  una  cosa  muy  fácil. 

En  cierta  parte  el  Diputado  señor  Hernán- 
dez tiene  razón:  si  hubiera  inconvenientes 
para  realizar  las  dos  obras,  sería  justo  prefe- 
rir el  puente  del  Rosario,  porque  hay  una  ley 
especial  que  estableció  que  se  construyese 
ese  puente  con  preferencia  á  otras  obras  pú- 
blicas. En  esa  parte  yo  lo  acompafiaria  en  la 
discusión  particular;  pero  si  se  pueden  hacer 
las  dos  obras,  es  evidente,  señor  Presidente, 
que  lo  que  conviene  es  que  se  hagan. 

Así  que,  en  este  sentido,  yo  votaré  el  pro- 
yecto de  la  Comisión,  en  general,  reserván- 
dome para  la  discusión  particular  proponer 
ciertas  modificaciones  que  responden  en  gran 
parte  á  las  ideas  del  señor  Hernández,  de 
que  ya  hablamos  en  antesalas,  y  que  parece 
se  ha  manifestado  dispuesto  á  aceptar. 

Es  todo  lo  que  tenía  que  decir. 

Sr.  Ferreira  —  Voy  á  ser  muy  breve, 
pues  la  Cámara  está  ya  fatigada  con  una 
disousión  tan  larga. 
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Indudablemente  que  se  ha  discutido  mucho 
y  se  ha  hecho  discusión  de  palabras,  y  sobre 
todo  de  forma. 

La  esencia  de  este  asunto  es  si  hay  6  no 
hay  conveniencia  en  qne  se  hagan  puentes  en 
el  país  6  en  el  Departamento  de  la  Colonia, 
y  eso  no  lo  contesta  nadie.  Todo  el  mundo  lo 
acepta  como  necesario  y  conveniente. 

El  Diputado  por  Colonia,  señor  Hernán- 
dez, se  ha  dedicado  á  pretender  demostrar 
que  no  se  puede  modificar  la  ley  del  95,  y 
que  la  Cámara,  tomando  una  resolución  cual- 
quiera que  se  encuadre  en  el  proyecto  de  la 
Comisión  de  Fomento,  la  viola. 

El  Diputado  sefior  Serrato  ha  demostrado 
ya  acabadamente  cómo  la  Cámara  no  viola 
leyes,  sino  que  las  modifica  derogándolas  en 
todo  ó  en  parte. 

Probado  eso  me  voy  á  detener  á  contestar 
el  verdadero  argumento,  capital,  del  señor 
Hernández,  y  es  que  no  quiere  de  ninguna 
manera  el  señor  Diputado,  que  se  modifique 
la  ley  del  95,  por  una  razón  principalísima, 
casi  caprichosa  del  señor  Diputado,— porque  él 
supone  que  es  quitarle  la  preferencia  que  tie- 
nen las  obras  del  puente  sobre  el  Rosario.  La 
Comisión  de  Fomento  no  ha  pretendido  ha- 
cer eso,  no  lo  ha  hecho,  ni  lo  ha  podido  pro- 
bar el  señor  Hernández,  ni  lo  podrá  nadie 
que  se  haya  preocupado  de  leer  el  proyecto  de 
la  Comisión  de  Fomento. 

Si  no  hubiera  sido  posible  contratar  el  em- 
préstito, 81  no  hubiera  sido  posible  disponer 
de  fondos  para  aplicarlos  inmediatamente  y 
coetáneamente  á  la  construcción  del  puente 
del  Rosario  y  de  las  Víboras,  la  Comisión  de 
Fomento  no  se  hubiera  producido  como  se  ha 
producido;  pero  lo  ha  tenido  muy  en  cuanta 
la  Comisión,  y  entonces  ha  establecido  un  ar- 
tículo por  el  cual  se  autoriza  á  la  Junta  de  la 
Colonia  para  hacerse  de  los  medios  no  limi- 
tados, solamente  aplicables  al  puente  del  Ro- 
sario, 8¡  no  de  los  medios  bastantes  para  ha- 
cer las  dos  cosas, el  de  Rosario  y  el  de  las  Ví- 
boras; 7  eso  es  lo  que  ha  encontrado  más  con- 
veniente la  Comisión  de  Fomento,  y  ha  en- 
contrado el  medio  porque  se  ha  preocupado 
hasta  de  dejar  bien  establecido,  y  con  toda 
seguridad,  cómo  el  empréstito  se  puede  hacer 
j  hasta  quién  puede  adelantar  los  fondos. 


Establecido  y  asegurado  eso  por  la  Comi- 
sión de  Fomento,  no  comprendo  por  qué  el 
Diputado  señor  Hernández,  si  no  es  por  ob- 
cecación, muy  particular  en  este  caso, — se 
aforra  en  decir  que  se  posponen  las  obras  del 
Rosario.  No  hay  tal  postergación  de  las 
obras  del  Rosario;  no  hay  tal  postergación, 
porque,  sancionada  la  ley  tal  cual  ha  sido 
presentada  por  la  Comisión  dictaminante, 
habrá  fondos  inmediatamente  para  aplicarse 
á  las  dos  obras,  sobre  la  marcha:  no  faltarán 
esos  fondos. 

Pero  hay  más.  Para  que  la  meticulosidad 
del  señor  Hernández  que  ha  llegado  hasta 
el  punto  de  dudar  de  la  lealtad  de  la  Comi- 
sión de  Fomento,  puesto  que  ha  dicho  que 
trataba  de  mistificar  á  la  Cámara,  no  fuese 
herida  en  lo  más  mínimo,  —  ha  aceptado  la 
indicación  del  Diputado  señor  Moreno^  la 
modificación  que  él  hacía  para  quitarle  todas 
esas  aprensiones,  para,  en  el  caso  de  que  en 
un  término  corto  y  determinado,  que  se  fija- 
rá en  un  artículo  aditivo,  no  se  hubiera  con- 
tratado el  empréstito  á  que  se  refiere  la  Co. 
misión  de  Fomento, — para  ese  caso,  los  fon- 
dos que  se  debían  aplicar  al  puente  de  las 
Víboras,  se  aplicarán  inmediatamente  al 
puente  del  Rosario.  De  modo  que  en  ningún 
caso  el  puente  del   Rosario  sería  postergado. 

Se  acepta  por  la  Comisión  que  se  celebre 
el  empréstito  con  fondos  necesarios  y  bas- 
tantes para  hacer  los  dos  puentes.  ¿Dónde 
está  la  postergación?  Yo  no  la  veo.  Y  todos 
los  argumentos  que  se  han  hecho  en  la  Cá- 
mara no  me  han  sacado  desde  el  primer  mo- 
mento de  la  opinión  que  he  tenido,  y  creo 
muy  fundada,  de  que  no  hay  tal  posterga- 
ción; que  lo  que  hay  simplemente,  á  primera 
vista,  son  dos  obras  en  vez  de  una. 

Esa  es  la  obra  de  la  Comisión  de  Fomento: 
la  Comisión  de  Fomento  no  quiere  solamente 
el  puente  del  Rosario, — quiere  dos. 

£1  Diputado  deñor  Hernández  pretende 
que  la  Cámara  rechace  el  proyecto  de  puente 
sobre  las  Víboras  sin  más  fundamento  de 
que  eso  postergará  el  del  Rosario:  no  pos- 
tergará en  realidad  las  obras  del  puente  del 
Rosario,  porque  nadie  ha  probado  que  se 
posterga.  ¿No  se  hace  el  empréstito  ?. . , 
.  Sr.  I>el  Castillo — Quedarían  las  cosas 
como  están. 
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sorado  yendo  haáta  el  mismo  terreno,  como 
lo  prueba,  señor  Presidente,  hasta  una  foto- 
grafía que  se  ha  publicado  en  un  periódico 
ilustrado  de  la  capital,  que  ha  salido  hace 
pocos  días,  donde  se  encuentra  uno  de  los 
señores  Diputados  tomando  nociones  sobre 
el  terreno  precisamente  para  presentar  este 
proyecto,  cosa  que  estoy  seguro  que  ninguno 
de  los  miembros  de  la  Comisión  de  Fomen- 
to ha  hecho  hasta  la  fecha,  y  que  solamente 
se  han  guiado  por  las  referencias  más  ó  rae* 
nos  interesantes  ó  más  ó  menos  exactas  que 
hayan  podido  traerles  algunos  vecinos  de 
aquellos  parajes. 

Además,  es  indiscutible  que  tenemos  que 
guiarnos  por  lo  que  esos  señoras  Diputados 
nos  indican,  dando  así  crédito. . . 

Sr.  Baenatama— Señor  Diputado:  se 
ha  dicho  que  se  trataba  de  mistifícar  á  la 
Cámara. 

Sr,  Palomeqae — No,  señor:  ha  sido  un 
juego  de  pirotécnica  que  ha  pasado,  nada 
más. 

La  prueba  es  que  los  señores  Dip  itados 
por  la  Colonia  se  han  puesto  de  acuerdo  y 
han  formulado  un  proyecto.  Eso  es  lo  que 
sucede  generalmente,  señor  Presidente,  cuan- 
do dos  personas  tienen  un  pleito:  exageran 
sus  opiniones,  para  después  colocarse  en  el 
término  medio,  en  el  verdadero  estado  en 
que  debe  resolverse  la  cuestión,  que  es  lo 
que  pasa  aquí. 

Yo,  por  mi  parte,  señor  Presidente,  creo 
que  el  artículo  1.®  que  han  propuesto  los  se- 
ñores Diputados  por  la  Colonia,  es  el  que  la 
Cámara  debe  votar,  porque  de  mandan  cons- 
truir los  puentes  donde  ellos  han  indicado;  y 
por  otra  parle,  no  ha  venido  una  sola  pala- 
bra de  protesta  hasta  ahora  ni  de  la  Junta 
ni  de  las  Comisiones  Auxiliares  de  la  Colo- 
nia, diciendo  que  no  se  construyan  los  puen- 
tes eo  aquella  localidad... 

Sr«  Rodríguez  Liarreta — ÍPor  el  con- 
trario, los  solicitaron. 

Sr«  Palomeqae—. . .  por  el  contrario, 
los  han  pedido  encarecidamente  á  la  Cáma- 
ra, como  dice  el  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó en  este  caso. 

Por  eso,  siendo  la  opinión  de  la  Comisión 
de  Fomento  igual,  idéntica  á  la  de  los  seño- 


res Diputados  por  la  C<ilon¡a,  y  estando  n*- 
sumidas  esas  opiniones  en  el  artículo  í.^  pu«- 
titutivo  que  presentan,  yo  voy  á  darle  muy 
complacido  mi  voto  á  ese  artículo  que  eatá 
en  discusión,  rechazando,  por  consiguiente, 
el  de  la  Comisión  de  Fomento,  que  creo  que 
se  votará  primero,  y  votando  el  de  los  seño- 
res Diputados  por  la  Colonia  que  ze  pondrá 
en  seguida  á  votación. 

He  dicho. 

Sr.  Cnñarro — Voy  á  hacer  u«)  de  la 
palabra  simplemente  para  desnutorizar  el 
cargo  de  contradictorio  en  mis  opiniones,  que 
me  ha  hecho  el  señor  Diputado  por  Cerro- 
Largo. 

Al  fundar  mi  proyecto  y  en  uno  de  los  ar- 
tículos sustitutivos,  expresé  que  respetaba  la 
ley  del  95  como  un  antecedente,  como  un 
hecho  consumado,  y  que  en  principio  estaha 
porque  la  Cámara  no  se  ocupase  de  construc- 
ción de  puentes;  y  que  debía  dejarse  esa 
atribución  alas  Juntas,  que  todas  las  leyes 
le  han  reconocido. 

La  ley  del  84  sobre  rodados  y  que  denti- 
na esa  renta  para  caminos,  ya  empieza  por 
reconocer  á  las  Juntas  la  facultad  de  inter- 
venir en  su  inver.«ión  como  autoridad  exclu- 
siva; y  la  ley  de  Juntas  proyectada  le^  re- 
conoce también  á  las  Juntas  autonomía  pro- 
pia: quiere  revestirlas  de  facultade.s  en  mate- 
ria de  vialidad  departamental. 

Los  mismos  señores  Diputados  que  im- 
pugnan el  artículo  sustitutivo,  han  reconoci- 
do con  entusiasmo  la  facultad  que  pretende 
dársele  á  la  Junta  con  exclusión  de  ocra  au- 
toridad en  esta  materia;  sin  embargo,  ahnn 
veo  que  son  ellos  los  que  están  en  contradic- 
ción. El  mismo  señor  Diputado  por  Cerro- 
Largo,  tratando  el  proyecto  de  Juntas,  ht 
acogido  con  entusiasmo  todas  esas  reforma? 
dándoles  autonomía,  facultades  propias  ¿  la? 
Juntas  Económicas,  y  ahora  veo  que  trat«<le 
despojarlas.. . 

Sr.  Palomeqae— No,  señor;  no  se  lé* 
despoja. 

Sr.  Cnñarro— Es  un  caso  especial. 

Yo,  en  principio,  sostengo  que  en  e^ta-- 
cuestiones  deben  ser  las  Juntas  las  que  in- 
tervengan, y  salvo  casos  extraordinario' 
por  magnitud  de  las  obras  6  por    otras  cr-- 
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cunstancias  especiales,  puede  la  Cámara  des- 
tinar fondos  ó  iinpuestod  á  obras  departa- 
mentales. 

(Apoya  Ios\ 

He  terminado. 

Hr»  Slenra  Carranza— Hace  un  mo- 
mento el  Diputado  por  San  José,  señor  Bue- 
nnfama,  decía  que  él  votaría  el  artículo  sus- 
títutivo  propuesto  por  el  Diputado  señor 
Cuñarro,  en  razón  de  que  es  necesario  que, 
por  lo  menos,  tengan  alguna  intervención  las 
Juntas  Económico-Administrativas  en  Ins 
obras  locales  de  sus  respectivos  Departa- 
mentos. 

Esta  observación  de  nin^jnna  msinern  sirve 
para  apoyar  lo  proyectado  por  el  doctor  Cu- 
ñarro, en  cuanto  ello  se  opusiera  á  lo  estable- 
cido en  el  artículo  su.stitutivo  que  hemos 
presentado  los  Diputadla-*  por  la  Colonia, 
porque  en  este  artículo  se  establece  clara- 
mente la  intervención  que  debe  tener  la  Jun- 
ta Económico  Administrativa.  Es  la  Junta 
Económico  quien  debe  realizar  el  empréstito; 
y  por  consiguiente,  quien  tiene  que  presidir 
las  obras  de  que  se  trata. 

Hablar  de  que  es  necesario  que  las  Juntas 
Económico-Administrativas  tengan  interven- 
ción en  las  obras  que  se  realicen  en  sus  res- 
pectivos Departamentos,  no  es,  por  consi- 
guiente, hacer  argumento  alguno  contra  el 
artículo sustitutiv)  prosonlMilo  pir  lo8  Dipu- 
tados por  la  Colonia;  no  es,  por  consiguiente, 
hacer  un  argumento  en  pro  del  artículo  pro- 
yectado por  el  .«oñor  Diputado  doctor  Cuña- 
rro. 

Ahora  debemos  notar,  por  lo  que  se  refiere 
á  Ins  obras  de  que  se  está  tratando,  que  no 
puede  entenderse  que  sea  uno  de  los  casos 
en  que  no  convenga  que  haya  intervención 
alguna  directa  del  Poder  Legislativo,  ergu- 
yéndose con  la  habilidad,  con  la  jurisdicción 
especial  délas  Juntas  tratándose  de  esta  clase 
de  obras,  porque  precisamente  el  argumento 
se  hace  en  un  caso  en  que  desgraciadamente 
la  actividad  y  el  celo  de  la  Junta  Económico. 
Aílministrativa  del  Departamento  de  la  Co- 
lonia no  ha  servido  de  garantía,  no  ha  ser- 
vido de  factor,  para  que  se  realizase  la  obra 
ordenada  hace  ya  cuatro  años.  Por  consi- 


guiente, no  hay  ningún  motivo  para  esperar 
que  si  se  omitiese  en  esta  ley  la  indicación 
del  otro  puente,  e?e  otro  puente,  y  las  demás 
obras  de  vialidad,  habrían  de  hacerse  inme- 
diatamente y  con  toda  rapidez. 

Algo  conviene,  según  lo  enseña  este  caso 
práctico,  algo  conviene  que  sea  hecho  por  el 
Cuerpo  Legislativo  respecto  de  determinada 
obra  que  se  crea  que  es  conveniente  realizar 
con  brevedad. 

No  me  parece  tan  fútil  el  argumento  he- 
cho por  el  señor  Diputado  por  Cerro-Largo 
en  cnanto  á  las  contradicciones  en  que  se 
incurre  cuando  se  alegan  los  fueros  de  las 
Juntas  Económico-Administrativas,  cuando 
en  pro  de  sus  fueros  se  dice  que  á  ellas  sólo 
debería  corresponderles  la  gestión  en  mate- 
ria de  obras  públicas  de  sus  Departamentos, 
y  cuando  en  las  mismas  disposiciones  en  que 
se  hace  esta  declaración,  se  dice,  sin  embargo, 
que  ante  todo  se  debe  realizar  una  obra  de- 
cretada por  el  Cuerpo  Legislativo.  Se  dice: 
es  respetando  la  ley  de  1895;  pero  el  señor 
Diputado  por  Cerro-Largo  decía  con  muchí- 
sima razón:  si  la  ley  de  1895  decretó  una 
obra  que  no  es  de  las  atribuciones  de  la  Cá- 
mara, sino  de  las  atribuciones  especiales,  pri- 
vativas, intocables,  de  las  Juntas,  loque  co- 
rrespondería sería  corregir  este  error  del  Cuer- 
po Legislativo,  lo  que  correspondería  sería 
decir  es  preciso  devolver  á  las  Juntas  Eco- 
nómico-Administrativas todas  sus  facultades 
privativas,— iqué  digo,  devolver! — es  preciso 
respetar  en  las  Juntas  Económico-Adminis- 
trativas todas  sus  facultades,  y  por  consi- 
guiente, eliminar  esto  que  es  una  falta  de 
respeto  á  la  autonomía  de  las  Juntas,  y  dero- 
gar aquella  ley,  como  lo  ha  dicho  con  toda 
oportunidad  el  señor  Diputado  por  Cerro- 
Largo. 

Me  parece  que  ese  argumento  no  tendría 
levante,  tratándose  de  un  radicalismo  como 
el  que  se  emplea  para  rechazar  la  posibilidad 
de  que  esta  Cámara  autoríce  el  puente  sobre 
el  arroyo  de  las  Víboras. 

Sr«  Palomeqae—  Y  la  Junta  lo  auto- 
riza. 

Sr.  Slenra  Carranza — Eso  es. 

Ahora,  en  cuanto  á  lo  demás,  señor  Presi- 
dente,  también  me  parece  que  no  deja  de 
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tener  fuerza  en  pro  de  la  actitufl  asumirla 
por  los  Diputados  por  la  Colonia  en  eate 
caso,  la  observación  que  ha  hecho  el  señor 
Diputado  por  Tacuarembó,  doctor  Rodrí- 
guez Larreta,  de  cómo  se  han  pronunciado 
los  sentimientos  y  aspiraciones  del  Departa- 
mento de  la  (.'olonia  á  este  respecto. 

Hay  manifestaciones  diversas  y  frecuen- 
te? respecto  de  la  aspiración  que  se  tiene  de 
que  se  realicen  estas  obras:  el  puente  del 
Rosario  y  el  puente  sobre  las  Víboras.  El 
Diputado  seRor  Moreno,  ha  dado  lectura  á 
un  telegrama  recientemente  recibido.  Yo 
acabo  de  recibir  otro  telegrama  del  Carmelo, 
donde  se  muestran  tan  vivamente  estas  as- 
piraciones, que  se  llega  hasta  decir  que,  si 
era  necesario,  para  que  no  se  postergase  el 
puente  sobre  las  Víboras,  que  se  apelase  á 
la  separación  del  impuesto;  que  se  estable- 
ciese que  el  impuesto  local  del  Rosario  debía 
servir  para  eí  puente  del  Rosario,  y  que  el 
impuesto  local  del  Carmelo  y  de  Nueva  Pal- 
mira,  debía  servir  para  el  puente  entre  Nue- 
va Palmira  y  el  Carmelo,  es  decir,  para  el 
puente  de  las  Víboras.  Todo  eso  significa,  se- 
ñor Presidente,  que  se  está  esperando  en  ese 
Departamento,  como  una  necesidad  urgentísi- 
ma, como  una  ¿;ran  mejora,  la  sanción  de  esta 
ley  que  ordena  la  construcción,  no  solamente 
del  puente  sobre  el  Rosario,  sino  también 
del  de  las  Víboras. 

Y  ahora  pregunto  yo,  si  en  momentos  en 
que  precisamente  la  discusión  que  ha  te- 
nido lugar  en  esta  Cámara,  las  deliberacio- 
nes que  respecto  de  este  punto  se  han  pro- 
ducido, han  dado  lugar  á  este  movimiento  de 
opinión,  á  este  enardecimiento  de  las  aspira- 
ciones de  distintas  localidades,  si  sería  justo, 
señor  Presidente,  que  en  este  momento  de 
talos  entusiasmos,  se  dijese:  «^no;  todo  eso 
queda  completamente  anulado;  ha  sido» — 
como  decía  uno  de  los  señores  Diputados  que 
me  han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra — 
«pura  pirotécnica:  no  ha  habido  nada  abso- 
lutamente de  verdad  >. 

Resultará  que  se  hará  ese  puente  sobre 
las  Víboras,  que  es  objeto  de  las  aspiracio- 
nes ardientes  en  la  actualidad;  resultará  un 
presente  que  se  hará  efectivo  <lentro  de  al- 
minos  años,  cuando  otras  obras  que  sean  de 


terminadas  por  la  Junta  E.  Administrativa 
de  la  Colonia,  se  hayan  veriñcado,  cuando 
se  haya  hecho  uso  de  los  recursos  de  la  lo- 
calidad en  términos  completamente  regula- 
res, ordinarios,  es  decir — como  se  expresaría 
en  cierta  dialéctica—para  las  Kalendas  grie- 
gas! 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  dadas  to- 
das estas  circunstancias,  que  son  especialísi- 
mas  de  este  caso,  dado  el  hecho  de  que  el 
puente  sobre  las  Víboras  como  el  puente 
del  Rosario,  han  sido  materia  de  ana  deli- 
beración tan  apasionada  de  esta  Cámara, 
y  que,  á  su  vez,  ha  apasionado  también 
á  los  vecindarios  á  quienes  beneficiarían  la« 
obras  de  que  se  trata,  sería  una  decisión  com- 
pletamente impropiado  parte  del  Cuerpo  Le- 
gislativo para  con  esas  poblaciones  que  están 
esperando  la  sanción  de  esta  ley,  que  solici- 
tan en  todo  momento  noticias  do  qué  es  lo 
que  resuelve  esta  Cámara,  que  les  echáse- 
mos el  bal:le  de  agua  fría  del  artículo  sustita- 
tivü  del  doctor  Cufiarro,  cuya  intención  y  cuya 
ilustración,  por  otra  parte,  pongo  completa- 
mente de  lado,  porque  me  son  siempre  objeto 
del  mayor  acatamiento. 

Sr.  Caffarro— Yo  no  digo  que  no  ?e 
construya  el  puente  del  Rosario:  doy  simple- 
mente facultad  á  la  Junta  para  que  lo  ter- 
mine. 

Sr«  Slenra  Carranza — No  dice  que  no 
se  construya;  pero  la  ley  dice  que  se  con5- 
truya,  y  lo  que  se  está  esperando  en  esas  lo- 
calidades es  eso:  la  resolución  de  la  ley  qoe 
diga  que  ordene  perentoriamente  su  construc- 
ción. 

Sr.  Cnftarro— Yo  quiero  dejar  constan 
cia  de  que  no  es  mi  propósito  obstaculizar 
la  construcción  del  puente  sobre  el  arroyo 
de  las  Víboras. 

Kr.  Slenra  Carranza — Entonce^  para 
arribar  á  ese  resultado,  todo  lo  que  yo,  por 
mi  parte,  deseo,  y  creo  que  en  esto  interpreto 
la  verdadera  justicia,  la  verdadera  equidad,  la 
verdadera  consideración  que  el  Cuerpo  Le- 
gislativo debe  tener  con  las  aspiraciones  df 
las  localidades,  que  al  fin  y  al  caho,  má*  A 
menos  remotamente  son  representadas  tnm- 
bién  por  esta  Cámara,— lo  que  creo  que  en 
atención  á  todo  eso  corresponde,  es  la  sanción 
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del  proyeclo,   tal  como  ha  sido  presentado. 
Por  consiguiente,  en  ese  sentido  daré  mi  voto, 
ratificando  la  adhesión  que  antes  he  prestado 
á  ese  proyeclo. 
He  dicho. 

(liOs  señores  Moreno  y  Buenafama  pi- 
den la  palabra). 

Sr«  Moreno — Es  para  una  m<»ción  de 
orden.  Después  que  el  Diputado  señor  Bue- 
nafama hable,  la  presentaré. 

Sr.  Presidente -Tiene  la  palabra  el 
pefior  Buenafama. 

9r.  Baenafama — Voy  á  decir  dos  pa- 
labras^ señor  Presidente. 

No  he  tenido  la  suerte  tal  vez,  de  hacerme 
comprender  por  el  ¡lustrado  doctor  Sienra 
Carranza. 

Al  reclamar  yo  las  atribuciones  de  las  Jun- 
tas, reclamo  también  los  derechos  que  tienen 
de  informar}*  de  intervenir  con  sus  opiniones 
para  ver  dónde  deben  ser  más  necesarias  6 
más  convenientes  las  obras  á  realizarse  en 
los  respectivos  Departamentos.  En  este  sen- 
tido es  que  he  manifestado  mi  opinión. 

Ya  no  se  trata  solamente  en  este  caso  del 
cercenamiento  que  se  hace  á  las  Juntas,  si- 
no de  imponerles  por  est^i  Cámnra  que  de- 
ben hacerse  tales  y  cuales  obras,  lo  que  no  di- 
ce la  ley  del  95,  la  cual  únicamente  habla 
del  puente  del  Rosario,  nada  más. 

Murmullos). 

De  manera  que  vamos  de  error  en  error.  Si 
la  ley  del  95  hizo  mal  en  determinar  que  se 
hiciera  tal  obra.. . 

Hr.  Sienra  Carranza— No  hizo  mal . , . 

Hr.  Boenafama—  ...esta  ley  haría 
peor,  siendo  censurable. . . 

Sr.  Sienra  Carranza— ..  .mnl  haría 
esta  (Jamara  si  dejase  de  lado  esas  aspiracio- 
nes tan  elocuentemente  manifestadas. 

Hvm  Boenafama — ...  al  decir  hoy  de 
nuevo,  que  se  ha  de  construir  sobre  el  arro- 
yo de  las  Víboras  otro  puente,  cuando  In 
Junta  puede  determinar  otro  paraje. 

8r.  Rodrff^nez  Liarretn— Arreglar  la 
pinza. 

Sr.  Irficoyen-  Pnra  plantar  eucnliptus. 

Nr«  Boenafama— He  terminado,  seflor 
Presidente. 

2Í 


Sr.  Moreno — Voy  hacer  moción,  señor 
Presidente,  para  que  se  dé  el  punto  por  su- 
ñcientemente  discutido. 

( Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 
8¡  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 
Los  setteres  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa). 

Se  votará  por  su  orden,  en  primer  término 
el  artículo  I.""  de  la  Comisión  de  Fomento, 
en  seguida  el  de  los  señores  Diputados  por 
la  Colonia,  y  despué?  el  del  señor  Cuñarro 
si  es  que  éstos  no  fueran  aprobados. 

(Se  lee  el  artículo  I.*"  de  la  Comisión 
de  Fomento). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(Se  lee  el  artículo  l.«  propuesto  por 
los  señores  Diputados  por  la  Colonia). 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  leen  los  artículos  segundos  pro- 
puestos por  la  Comisión  de  Fomento  y 
por  los  señores  Diputados  por  la  Colo- 
nia). 

Sr.  Cnftarro— Pido,  señor  Presidente, 
que  pe  lea  el  artículo  2.*  sustítutivo  que  he 
presentado. 

8r.  Presidente— Léase. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Sr.  iWoreno— Voy  á  proponer,  señor 
Presidente,  que  en  el  artículo  2.*  que  hemos 
presentado  los  Diputados  por  la  Colonia,  se 
establezca  el  interés  del  9  '/o. 

(Se  lee  el  artículo) 

Poner  al  final  del  arlículo:  «con  un  inte- 
rés no  mayor  de  9  "/o*. 

Sr.  Roilrí^nee  Liarreta— Después  de 
sancionado  el  artículo  1.^  sustitutivo  ya  no 
tiene  objeto  el  arlículo  propuesto  por  el  fc- 
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flor  Cuñarro,  porque  el  artículo  propuesto 
por  dicho  señor  establece  que  la  Junta 
determinará  las  obras  á  construirse;  pero  lo 
hacía  después  de  haber  establecido  en  el  pri- 
mer artículo  de  su  proyecto  que  se  construi- 
ría el  puente  sobre  el  arroyo  del  Rosario. 
Así  que  si  sancionáramos  ahora  el  artículo 
propuesto  por  el  señor  Cuñar ro,  saldríamos 
hasta  del  mismo  pensamiento  fundamental 
de  su  proyecto. 

Sr.  Caftarro — Es  por  la  economía  del 
proyecto  que  he  presentado. 

Sr.  Rodríguez  Liarreta — Pero  queda- 
ría destruido. 

En  cuanto  al  artículo  de  la  Comisión  de 
Fomento,  me  parece  que  no  debe  votarse 
tampoco,  porque  prescinde  de  un  antecedente 
cierto  y  de  importancia  en  ol  caso,  que  es  el 
siguiente:  que  los  estudios  y  planos  del  puen- 
te del  Rosario  están  hechos  y  aprobados  por 
el  P.  E.;  por  consiguiente,  ¿cómo  se  van  á 
mandar  á  hacer  esos  estudios  que  ya  sabe  la 
Cámara  que  están  hechos?  Los  únicos  á  ha- 
cerse son  los  relativos  al  puente  sobre  el 
arroyo  de  las  Víboras,  y  eso  está  salvado  en 
uno  de  los  artículos  posteriores  del  proyecto 
sustitutivo,  en  el  cual  se  establece  que  la 
Junta  procederá  inmediatamente  á  construir 
el  puente  del  Rosario,  cuyos  estudios  y  pla- 
nos han  sido  aprobados  por  el  P.  E.,  y  que 
seguirá  después  la  construcción  del  puente 
sobre  las  Víboras,  una  vez  que  se  practiquen 
los  estudios  y  se  aprueben. 

Por  estas  razones,  señor  Presidente,  me 
parece  que  lo  que  debe  votar  la  Cámara  es 
el  artículo  2.®  del  proyecto  sustitutivo  de  los 
señores  Diputados  por  la  Colonia. 

Sr.  Palomeqae — El  artículo  2.^  de  la 
Comisión  trata  un  punto  completamente  dis- 
tinto al  artículo  2.**  propuesto  por  los  seño 
res  Diputados  por  la  Colonia. 

Ya  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó  ha 
demostrado  que  no  debe  precederse  á  darle 
el  voto  á  ese  artículo  2.®,  y  yo  voy  á  llamar 
la  atención  de  los  señores  miembros  de  la 
Comisión  de  Fomento  para  que  no  vayan 
por  segunda  vez  á  incurrir  en  el  error — á  mi 
juicio — de  opinar  en  contra  de  sus  propias 
ideas. 
Como  dije  anteriormente,  señor  Presidente, 


no  hay  discrepancia  ninguna  entre  lo  que  la 
Comisión  ha  sostenido  en  su  informe  y  acon- 
seja en  su  proyecto,  con  lo  que  han  propuesto 
los  señores  Diputados  por  la  Colonia.  Lo  que 
hay  es  esto:  que  cuando  se  ha  avanzado  en 
una  discusión,  el  último  que  viene  realiza 
lo  que  aquel  individuo  que,  aprovechando 
los  esfuerzos  de  los  que  anteriormente  han 
estado  intentando  sacar  el  tapón  de  una  bo- 
tella, como  es  el  último  que  acude  lo  arranca 
con  menos  esfuerzo.  Los  señores  Diputados 
por  la  Colonia  han  aprovechado  el  trabajo 
de  la  Comisión  de  Fomento;  unos  y  otros  han 
aprovechado  los  argumentos  que  á  sí  mismos 
se  han  hecho,  y  el  tercero  en  discordia,  que 
ha  sido  en  este  caso  el  Diputado  señor  Sienra 
Carranza,  que  no  ha  tomado  parte  en  este 
juego  de  pirotécnica,  utilizando  todos  los  ar- 
gumentos ha  perfeccionado  el  proyecto  y  ha 
introducido  en  él  todo  lo  que  se  ha  dicho. 

MJn  señor  Representante— Tiene  su 
parte  el  doctor  Rodríguez  Larreta. 

Sr.  Palomeqne— Esa  es  la  parte  mate- 
rial, la  del  Diputado  señor  Rodríguez  La- 
rreta; yo  hablo  de  la  parte  moral,  de  la  in- 
fluencia de  tercero. 

Sr.  Sienra  Carranza— No  he  tenido 
parte  ninguna:  me  he  adherido. 
Sr.  Irlgoyen— Como  la  mía. 
Sr.  Palomeqae— Como  la  del  Dipu- 
tado señor  Irigoyen. 

Lo  que  el  artículo  2.*»  propone  es  autorizar 
á  la  Junta  Económico-Administrativa  del  De- 
partamento de  la  Colonia  para  contratar  con 
el  Banco  de  la  República,  ó  con  particulares 
el  empréstito,  y  esto  mismo  es  lo  que  el  señor 
miembro  informante  de  la  Comisión  de  Fo- 
mento sostuvo  en  Cámara  y  es  lo  que  indica 
el  artículo  3.*^  de  la  Comisión,  por  el  cual  se 
faculta  á  la  Junta  Económico-Administra- 
tiva del  Departamento  para  contratar  la 
construcción  de  las  obras,  y  para  contratar 
con  el  Banco  de  la  República  ó  con  los  res- 
pectivos vecindarios,  un  empréstito  por  el  im- 
porte del  costo  de  cada  obra  con  un  interés 
no  mayor  del  9  %.  Ese  interés  no  mayor  del 
9  Vo  qu©  9©  establece  en  el  artículo  de  la  Co- 
misión  de  Fomento  es  el  que  faltaba  en  el 
artículo  2.^  de  los  señores  Diputados  por  la 
Colonia,  y  ahora  lo  híi  hecho  suyo  el  Dipu- 
tado señor  Moreno. 
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De  manera  que,  á  mi  juicio,  ya  el  proyecto 
que  realmente  va  á  tener  primacía,  por  aque- 
llo de  que  lo  accesorio  debe  seguir  á  lo  fun- 
damental, es  indiscutiblemente  él  proyecto  de 
los  seQores  Diputados  por  la  Colonia.  La  idea 
fundamental  ya  ha  sido  aceptada,  como  ha 
dicho  perfectamente  el  señor  Diputado  por 
Tacuarembó;  respecto  de  esa  idea  fundamen- 
tal fluye  todo  lo  demás,  y  yo,  por  consiguiente, 
dejo  así  constancia  de  que  seguiré  votando  el 
proyecto  de  los  señores  Diputados  por  la  Co- 
lonia en  su  forma  y  en  su  fondo,  porque  si 
tomásemos  un  artículo  del  proyecto  de  la  Co- 
misión quizás  alteraríamos  la  «forma  en  que 
ya  está  proyectado  aquél,  y  en  el  cual  están 
condensadas  todas  las  ideas  de  la  propia  Co- 
misión de  Fomento,  á  quien  hay  que  hacerle 
honor,  y  me  complazco  en  declararlo,  de  que 
ha  trabajado  en  este  asunto  como  quizás  no 
habrá  trabajado  ninguna  Comisión . . . 

Sr«  Slenra  Carranza — Nadie  ha  pre- 
tendido negárselo. 

Sr«  Palomeqne — ...mucho  más  te- 
niendo en  cuenta  que  es  notoria  la  tenacidad 
de  uno  de  los  señores  Diputados  por  la  Colo- 
nia, que  no  ha  dejarlo  descansar  quizás  ni  un 
segundo  á  los  distinguidos  miembros  de  la  Co- 
misión de  Fomento  en  este  caso. 

Sr.  Oel Castillo— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
señor  Diputado. 

Sr.  Oel  Castillo — Era  para  hacer  una 
moción  que  me  parece  que  es  complementaria 
de  lo  que  acaba  de  decir  el  señor  Diputado. 

No  cabe  la  votación  correlativa  de  dos  ar- 
tículos del  proyecto  sustitutivo  y  los  de  la 
Comisión,  porque  no  hay  correlación  entre  los 
artículos. 

Se  acaba  de  dar  lectura  al  artículo  2.^  del 
proyecto  de  la  Comisión  que  se  ocupa  de  ma- 
teria distinta  que  el  artículo  2.o  del  proyecto 
suíititutivo;  y  por  las  razones  expuestas  por  el 
doctor  Palomeque  creo  que  lo  que  correspon- 
dería sería  que  se  votara  el  proyecto  sustitu- 
tivo, introduciéndose  en  él  como  modifícación 
aquellos  puntos  del  proyecto  de  la  Comisión 
que  se  considera  conveniente,  como  es  la  li- 
mitación del  interés. 

(Apoyados). 


Sr*  Presidente — ¿Importa  la  moción 
del  doctor  del  Castillo  el  retiro  de  los  artícu- 
los de  la  Comisión? 

Sr.  I>el  Castillo — De  los  artículos  que 
faltan  votar. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción que  ha  presentado  el  Diputado  señor 
del  Castillo. 

Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUva). 

Se  toma  por  base  el  proyecto  sustitutivo 
de  los  señores  Diputados  por  la  Colonia. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Añrmallva). 
I^ase  el  artículo  2.*. 

(Se  lee  con  la  enmienda  del  señor  Mo* 
reno). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  el  artículo  3.". 

(Se  lee). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Rodríguez  Liarreta — Voy  á  decir 
muy  poca  cosa. 

Este  artículo  del  proyecto  sustitutivo  es 
superior  al  proyectado  por  la  Comisión  de 
Fomento  porque  limita  el  empréstito.  El  pro- 
yecto de  la  Comisión  no  tenía  en  cuenta  que 
existen  fondoa  recaudados  por  siete  ú  ocho 
mil  pesos,  y  que  no  es  natural,  por  consi- 
guiente, que  si  se  necesitan  treinta  mil  pesos 
para  esas  obras,  se  haga  el  empréstito  por  esa 
cantidad,  sino  deduciendo  la  suma  que  está 
depositaba,  ó  que  esté  en  el  momento  de  po* 
nerse  en  vigencia. 

Sr.I>el  Castillo — Estaba  acordada  esa 
modifícación,  que  iba  á  proponerla  en  Cá- 
mara. 

Sr.  Rodrígnez  Liar  reta Perfecta- 
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mente,  entonceR  podrá  votarse  el  nrtículo  sus- 
titutivo. 
Varios  señores  Representantes— 

Se  ha  retimdo  ya  todo  el  proyecto. 

Sr.  Presidente— Se  ha  retirado  el  pro- 
yecto de  la  Comisión. 

Bi  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  3.°  que  se  ha 
leído. 

Los  seiiores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(Aflrmallvn). 

Léase  el  artículo  l.^ 

(Se  lee». 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien   tome  la  palabra  se  va   á 
volar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  1m  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmatlva). 

(Se  lee  el  articulo  5.®). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Moreno— Creo  que  este  artículo,  se- 
ñor Presidente,  quedaría  mucho  mejor  si  se 
le  hubiera  agregado  lo  que  contenía  uno  de 
los  artículos  del  proyecto  de  la  Comisión  de 
Fomento,  en  que  se  establecía  que  si  dentro 
del  término  de  sesenta  días,  después  de  san- 
cionada la  ley,  no  se  hubiera  hecho  el  emprés- 
tito con  el  Banco  ó  con  los  particulares,  los 
fondos  recaudados  se  destinarían  con  prefe- 
rencia al  puente  del  Rosario.  Aquí  no  puede 
establecerse  en  esa  forma,  pero  se  podría  de- 
cir lo  siguiente:  si  la  Junta  E.  Administrati- 
va no  pudiera  contratar  el  empréstito  nutori- 
jado  por  enta  ley,  dentro  del  término  de  se- 
senta días  de  estudiado  definitivamente  el 
proyecto  del  puente  de  las  Víboras,  se  cons- 
truirá primero  el  puente  del  Rosario  y  des- 
pués la  calzada,  etc.  Esto  tiene  por  objeto 
el  evitar  á  la  Junta  discusiones  de  si  fracasa 
el  empréstito  6  no  fracasa,  ele  si  se  hace  ó  no 
ae  hace,  si  hay  que  esperar  ó  no  hay  que  es- 
perar. De  manera  que  si  dentro  de  sesenta 
días  después  de  aprobados*  definitiv:uuente 
los  essludios  del  puente  de  las  Víboras,  el  em- 


préstito no  se  realiza,  entonces  loa  fondos  se 
destinarán .  • . 

Sr.  Hernándex — Pero  eso  sígnifíoaría 
que  el  puente  del  Rosario  no  podría  empe* 
zarse  á  conatruir  hasta  que  no  estuvieran 
aprobados  loa  estudios  del  puente  de  laa  Ví- 
boras. 

Sr»  Moreno — ¿Pero,  por  qué? 

Sr.  Hernández — Rí,  señor,  significaría 
eso. 

Sr.  moreno — No,  señor. 

Sr.  Hernándex — Yo  no  acepto  la  mo- 
dificación, señor  Presidente. 

(Murmullos). 

Sr.  Moreno— Tengo  tal  seguridad,  se- 
ñor Presidente,  de  que  el  Banco  de  la  Repú- 
blica hará  el  empréstito,  que  me  parece  que 
no  hay  necesidad  tampoco  de  este  artíoulo,  y 
por  consiguiente,  lo  retiro. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Si  no  bay  qalen  pida 
la  palabra  se  va  á  votar  el  artíoulo  5.^  como 
ha  sido  formulado  por  los  señorea  Diputados 
por  la  Colonia. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

rAñrmativa). 

(Se  lee  el  articulo  «.•). 

En  discusión  particular, 
fíi  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
8i  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afírmativa,  en  pie. 

(Anrrnatlva) 

^Se  lee  el  articulo  7.*). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Moreno— Voy  á  proponer  un  artí* 
culo  aditivo  antes  del  qud  se  acaba  de  dar 
lectura. 

Hay  conveniencia  en  establecer  en  esta 
ley  la  declaración  de  haber  utilidad  pública 
en  la  expropiación  de  los  terrenos  que  for- 
men los  caminos  que  conduzcan  al  puente, 
parí  evitar  mañana  discusiones  con  los  po- 
sfíMÍores  de  esos  terrenos. 
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De  manera  que  voy  á  proponer  un  artícu- 
lo anterior  al  que  se  acaba  de  leer,  que  <)iga 
así:  «Declárase  de  utilidad  pública  la  expro- 
piación de  los  terrenos  de  propiedad  particu- 
lar que  comprendan  el  trazado  de  los  cami- 
nos que  den  acceso  á  los  puentes  del  Rosario 
y  de  las  Víboras». 

(Apoyados) 

Si  la  Comisión  acepta. . . 

Sr.  Oel  Castillo— No  se  está  votando 
el  proyecto  de  la  Comisión:  son  ustedes  los 
que  están  en  el  caso  de  aceptar  ahora  loque 
ae  proponga. 

8r.  Presidente — Se  va  á  leer  el  artí- 
culo como  ba  sido  formulado  por  el  Diputado 
señor  Moreno. 

iS«  lee). 

¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr,  Martorell — A  mí  me  parece  inútil 
este  articulo,  señor  Presidente,  porque  en- 
tiendo que  los  puentes  se  van  á  establecer  en 
el  mismo  trazado  del  camino  existente  ya, 
camino  público. 

Sr.  jHoreuo — Pueden  no  estarlo,  señor 
Diputado.  Particularmente  el  puente  de  las 
Víboras  no  está  precisamente  en  el  trazado 
del  camino  público,  porque  se  ha  desviado 
del  camino,  que  es  intransitable^  de  los  mé- 
danos para  situarlo  una  media  legua  más 
arriba... 

Sr.  Ulartorell — ¡Pues  no  es  nada!. . . 

Nr«  Moreno — . .  .en  los  campos  de  Vi- 
llegas Zúñiga;  y  en  cuanto  al  puente  del  Ro- 
aarío  tal  vez  convenga  desviarlo,  para  la  me- 
jor ejecución  de  la  obra,  un  poco  más  arriba. 
De  manera  que  eso  puede  dar  lugar  á  expro- 
piaciones, y  como  lo  que  abunda  no  daña, 
me  parece  que  es  conveniente  prever  sucesos 
posibles. 

Sr.  Martorell— Continúo,  señor  Presi- 
dente. 

Pues  este  es  un  asunto  más  serio  que  la 
construcción  de  los  puentes, 

(▲poyados). 


porque  si  se  trata  de  desviarlo  nada  menos 
que  media  legua,  puede  el  trazado  del  nuevo 
camino  extenderse  á  una  zona  Inmensa  é  in- 
vertir  en   la  expropiación  un  gran  capital. 

Por  otra  parte,  éste  requiere  un  estudio 
serio  de  la  cuestión.  Me  parece  arriesgado, 
señor  Presidente,  que  votemos  sin  una  dis- 
cusión más  amplia  y  sin  que  los  señores  de 
la  Comisión  de  Fomento  estudien  este  punto 
é  informen  al  respecto. 

He  dicho. 

Sr.  Palomeqoe  —  El  artículo  que  ha 
propuesto  el  Diputado  señor  Moreno  cae  de 
su  peso. 

Si  toda  obra  de  puentes  y  de  caminos  es 
de  utilidad  pública,  y  desde  que  la  Cámara 
sanciona  una  ley  como  esta,  que  está  casi  ya, 
puede  decirse,  sancionada  para  nosotros,  de- 
clarando que  debe  establecerse  un  puente 
en  tal  paraje,  hace  perfectamente  en  ser  pre- 
visora. Yo  no  entro  á  la  cuestión  concreta,  á 
la  cuestión  de  si  el  puente  está  colocado  en 
tal  parte  ó  en  tal  otra.  Yo  creo  que  ese  ar- 
tículo es  útilísimo.  Si  mañana  se  encuentra 
que  es  necesario  expropiar  terrenos  para 
construir  esos  caminos,  ya  está  dicho  en  la 
ley;  si  resulta  que  los  terrenos  son  de  pro- 
piedad pública,  la  ley  no  habrá  hecho  más 
que  declarar  lo  que  está  declarado  como 
principio  de  utilidad  pública  —  la  expropia- 
ción de  todos  los  terrenos  necesarios  para  la 
construcción  de  vías  públicas. 

De  manera  que  no  ataca  ningún  derecho. 
Si  se  ataca  á  los  particulares,  sabrán  defen- 
derse ocurriendo  á  los  Tribunales. 

Sr.  Moreno  —  Recientemente  se  ha  re- 
suelto un  caso. 

Sr.  Palomeqae  —  De  manera,  señor 
Presidente,  que  creo  que  no  puede  traer  dis- 
cusión este  puente,  y  por  mi  parte,  votaré  el 
artículo  propuesto  por  el  Diputado  señor  Mo- 
reno. 

Sr.  Rodríguez  L*arreta  —  Desearía 
que  se  leyera  otra  vez  el  artículo. 

Sr.  Presidente— Léase. 

(Se  lee). 

Sr.  Serrato — Que  se  declare  dé  utilidad 
pública  la  obra. 

Sr.  L*ainarca — ¿Y  los  recursos  para  ex- 
propiar? 
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Sr«  Moreno — Los  propietarios  donarán 
los  terrenos,  señor. 

8p*  Liamarca  —  Entonces  no  hay  que 
expropiar. 

Sr«  Moreno  -Pero  puede  haber  alguno 
que  no  quisiera  darlos . . , 

Hr.  L*aniarca — Pues  estará  en  su  dere- 
cho. 

Sr.  Moreno— ..  .como  ya  ha  sucedido 
en  Santa  Lucia,  y  es  necesario  prever  una 
circunstancia  de  esa  naturaleza. 

Sr.  RodiTgnez  Liarreta — Yo  he  acom- 
pañado, señor  Presidente,  á  los  señores  Di- 
putados por  la  Colonia  para  la  sanción  de 
este  proyecto  sustitutivo  que  se  ha  presentado; 
pero  me  veo  en  la  necesidad  de  no  acompa- 
ñarlos en  cuanto  á  la  sanción  de  este  articulo. 

El  articulo  1.®  del  proyecto  dice  que  los 
puentes  se  construirán  en  el  camino  que  va 
de  Palmira  á  Carmelo,  y  en  el  camino  que  va 
del  Rosario  á  tal  otro  punto,  que  señala.  Por 
consiguiente,  es  >s  puentes  hay  que  construir- 
los sobre  caminos  públicos;  no  hay  nada  que 
expropiar,  y  el  facultar  á  la  Junta  para  ex- 
propiar, asi  con  esa  amplitud,  en  todo  el 
trayecto  que  comprende  el  trazado  de  los  ca- 
minos que  dan  acceso  á  los  puentes,  puede 
ser  una  fuente  de  abusos  contra  la  cual  hay 
que  prevenirse. 

Asi  que  me  parece  á  mi  que  la  ley  queda- 
ría muy  bien  sin  ese  artículo.  Si  desgraciada- 
mente hubiera  alguna  pequeña  parcela  de 
teríreno  que  expropiar,  la  Junta  podrá  hacer- 
lo particularmente,  sin  necesidad  de  dictar 
una  ley.  Tan  es  asi,  que  hasta  ahora  se  habia 
discutido  ese  asunto;  se  habían  presentado 
diversos  proyectos  y  á  nadie  se  le  había  ocu- 
rrido esta  cosa  de  la  expropiación,  y  mucho 
menos  con  esa  amplitud. 

Así  es  que,  por  mi  part«,  le  negaré  mi  voto 
al  artículo  que  ha  propuesto  el  señor  Moreno, 
al  menos  en  esa  forma.  Si  se  limitara  la  ex- 
propiación á  los  terrenos  necesarios  para  ha- 
cer el  puente,  entonces  sí;  pero  ahí  con  esa 
forma  se  autoriza  para  expropiar  terrenos  en 
un  trayecto  de  leguas. 

Sr.  Palomeqae — ¿Cómo  lo  redactaría 
el  señor  Diputado  por  Tacuarembó? . . 

8r.  Rodríguez  liarreta — Esto  de  im- 
provisar... 


Sr.  Palomeqae  —  Pero  está  improvi- 
sando. 

Sr.  Rodríguez  Liarreta— Yo,  en  todo 
caso,  propondría:  «Declárase  de  utilidad  pd- 
biica  la  expropiación  de  los  terrenos  necesa- 
rios para  la  construcción  de  estas  obras». 

Sr.  Palomeqae — Perfectamente. 

Sr.  iUoreao — Está  bien:  acepto  la  mo- 
dificación. 

Sr.  Martorell— Pero  en  esa  forma  no 
están  comprendidos  los  terrenos  necesarios 
para  los  caminos.  Los  terrenos  necesarios  para 
las  obras  serán  algunos  metros. 

Sr.  Heroández — Perfectamente,  y  bas- 
ta con  eso. 

(Se  lee  el  articulo  en  la  forma  propues- 
ta por  el  doctor  Rodrigues  Larreta). 

Sr.  Rodrí^^ez  Ijarreto — «De  los  te- 
rrenos de  propiedad  particular  necesarios 
para  la  construcción  de  estas  obras». 

(Apoyados). 

Sr.  martorell — Yo  insisto  en  creer,  se- 
ñor Presidente,  que  es  necesario  un  informe 
técnico  al  respecto. 

Al  provocar  la  discusión  yo  presentía  que 
los  puentes  no  podían  ser  establecidos  en  el 
mismo  trayecto  de  los  caminos  actuales,  por- 
que no  son  los  vados  ó  pasos  los  puntos  más 
á  propósito,  económicamente,  para  establecer 
los  puentes.  Todo  lo  que  se  gana  en  poca 
profundidad  cuando  se  ensancha  el  cauce  de 
un  arroyo,  se  pierde  en  grandes  construccio- 
nes de  terraplenes  y  arquerías. 

Es  indudable  que  cuando  se  trata  de  es- 
tablecer un  puente  al  través  de  un  curso  flu- 
vial cualquiera,  es  necesario  desviar  el  cami- 
no que  antes  era  servido  por  medio  de  un 
vado. 

Pero  es  necesario  conocer  también  eu  cuán- 
to se  extenderá  esta  desviación;  es  indispen- 
sable que  las  oficinas   técnicas  intervengan. 

Votar  el  artículo  en  la  forma  propuesta 
sería  exponerse  á  un  abuso,  como  ha  dicho 
el  señor  Diputado  por  Tacuarembó;  y  no 
votarlo  sería  dejar  incompleto  el  proyecto  de 
puentes. 

Por  eso,  señor  Presidente,  insistiría  en  que 
este  punto  fuera  informado  por  las  oficinas 
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técnicas  del  P.  E.  ó  por  la  Junta  departa- 
mental: que  la  Cámara  de  Representantes 
conozca  la  superficie  que  ha  de  expropiarse 
para  poder  establecer  el  puente  en  el  punto 
conveniente  del  arroyo,  económicamente  con- 
siderado el  proyecto. 

He  terminado. 

Hr.  Presidente — Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar. 

(Murmullos  en  la  Cámara). 

Sr.  Slenra  Carranza —  Los  estudios 
técnicos  ya  está  establecido  que  tendrán  que 
hacerse  para  el  puente  de  las  Víboras . . . 

Sr.  Palomeqne — ¡Pero  si  eso  es  de  ley! 
¡no  se  puede  hacer  ningán  trabajo  sin  que  la 
oficina  intervenga! 

8r.  Sienra  Carranza  —De  manera  que 
la  objeción  que  hace  el  Diputado  señor  Mar- 
torell  rae  parece  que  no  tiene  trascendencia: 
est^  establecido  ya  que  deberán  proceder  los 
estudios  técnicos  para  la  construcción  de  la 
obra,  y  en  ellos  se  fijarán  todos  los  puntos 
que  desea  el  Diputado  señor  Martorell.  Por 
consiguiente,  creo  que  puede  votarse. 

Sr.  Hernández — Yo  como  uno  de  los 
Diputados  que  han  presentado  ese  proyecto 
voy  á  pedir  el  retiro  del  agregado  que  ha 
propuesto  el  doctor  Larreta,  porque  tengo 
confianza  en  que  los  vecinos  del  Carmelo  y 
Rosario  van  á  donar  los  terrenos  que  se  ne- 
cesitan: no  creo  necesario  que  Be  agregue  eso 
en  la  ley,  y  por  consiguiente,  hago  moción 
para  que  se  deseche  el  agregado. 

(Apoyados) 

Sr.  Rodríguez  Liarreta — Yo  declaro 
que  cuando  comencé  á  hablar  sobre  el  asunto 
mi  pensamiento  era  el  de  la  supresión  en  ab- 
soluto de  la  agregación,  pero  el  doctor  Palo- 
meque,  con  esa  habilidad  que  le  es  peculiar, 
me  empujó  en  el  sentido  de  presentarla;  pero 
no  tengo  inconveniente  en  retirarlo  y  creo 
que  quedaría  mejor  la  ley  sin  ese  agregado. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  ¿El  señor    Moreno 
también  está  conforme  en  retirarlo? 
Sr.  Moreno — Estoy  conforme. 
Sr.  Palomeqne — Yo  no  empajo  á  na- 


die, señor  Presiden  te:  es  que  algunos  se  van 
al  borde  del  abismo  y  caen  porque  se  olvi- 
dan de  que  no  hay  más  que  un  terrón  de 
tierra,  aparentemente  muy  sólido. 

El  señor  Diputado  por  Tacuarembó  ha 
sido  consecuente  con  las  buenas  ideas  y  con 
lo  que  la  legislación  tiene  establecido,  y  coji 
lo  que  la  Constitución  dice.  Es  indiscutible 
que  al  decretar  nosotros  la  construcción  de 
un  puente  sobre  el  arroyo  de  las  Víboras  de- 
bemos prever. . .. 

Sr.  Sienra  Carranza — Pero  el  Dipu- 
tado señor  Moreno  ha  retirado  el   agregado. 

Sr.  Palomeqne— Bueno;  podrá  retirar- 
lo, pero  yo  voy  á  hacerlo  mío:  por  eso  voy  á 
fundarlo. . .  .Debemos  prever,  después  de  lo 
que  ha  declarado  el  Diputado  señor  Moreno, 
que  se  va  á  producir  el  caso  de  la  expropia- 
ción y  mucho  más  después  de  lo  que  acaba 
de  decir  el  Diputado  por  la  Colonia,  señor 
Hernández,  de  que  los  vecinos  de  la  Colonia 
donarán  esos  terrenos.  ¿Qué  importan  estas 
palabras  del  Diputado  señor  Hernández,  á 
quien  nosotros  hemos  acompañado  en  su  pro- 
yecto desde  un  principio,  y  él  en  este  caso, 
puede  decirse,  que  ha  olvidado  que  debería 
acompañarnos  también  á  nosotros  siquiera 
al  ñnal  de  la  jornada  en  el  artículo  que  ve- 
nimos sosteniendo?  El  propio  Diputado  señor 
Hernández  dice  que  esos  vecinos  donarán 
esas  tierras.  Quiere  decir  que  es  indiscutible, 
parece,  á  estar  á  lo  que  él  ha  dicho,  que  el 
puente  se  va  á  construir  sobre  algún  paraje 
donde  hay  propiedades  particulares,  y  enton- 
ces, desde  que  nosotros  tenemos  conocimien- 
to de  esos  hechos,  ¿por  qué  no  hemos  de  pre- 
ver nosotros  la  resistencia  de  un  vecino,  y 
por  qué  hemos  de  prever,  simplemente,  guia- 
dos por  la  palabra  de  un  distinguido  Dipu- 
tado, la  generosidad  de  todos  los  vecinos, 
cuando  debemos  prever,  al  contrario,  de  que 
generalmente  el  sentimiento  de  propiedad 
privada  es  egoísta? 

Lo  natural,  pues,  es  ser  consecuente  con 
lo  que  la  Constitución  dice,  y  ella  nos  auto- 
riza para  hacer  declarar  de  utilidad  pública 
la  obra,  y  por  consiguiente,  si  llega  el  caso, 
como  lo  decía  perfectamente  el  señor  Dipu- 
tado por  Tacuarembó,  de  que  sea  necesario 
expropiar,  queda  desde  luego  autorizada  la 
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autoridad  administrativa  para  expropiar  los 
terrenos;  y  como  no  se  tiene  necesidad  de  in- 
dicar el  procedimiento,  porque  ya  está  la  ley 
general  que  lo  establece,  entonces  el  P.  E., 
que  será  consultado  al  respecto  y  el  cual  co- 
nocerá los  planos  y  los  presupuestos,  porque 
estas  obras  no  se  hacen,  como  lo  dice  la  pro- 
pia ley  y  lo  dice  la  práctica,  sin  que  estén 
aprobados  todos  esos  proyectos  por  la  autori- 
dad administrativa,  entonces,  llegado  ese  mo- 
mento se  sabrá  si  es  necesaria  la  expropia- 
ción. ¿Es  necesaria?  Ya  está  autorizado  el 
P.  E.  para  haceria.  ¿No  es  necesaria? No  hay 
para  qué  hacer  uso  de  ese  artículo. 

De  manera  que  yo  no  sé  por  qué  este  te- 
mor. ¿Qué  derecho  se  ataca?  Cuando  se  de- 
clara la  utilidad  pública  de  una  obra,  no  hay 
ningán  derecho  atacado:  es  un  beneficio,  es 
complementar  la  obra,  es  facilitarla.  ¿Por 
qué  nos  vamos  á  exponer  á  que  mañana  un 
particular  se  resista  y  diga:  *yono  quiero  do- 
nar mis  tierras»,  y  tenga  entonces  que  suspen- 
derse  la  ejecución  de  la  obra,  como  ha  suce 
dido  en  Montevideo  con  la  construcción  de 
un  ferrocarril,  en  que  un  propietario  man- 
tuvo tres,  cuatro,  cinco  ó  seis  años  un  pleito 
con  la  empresa  del  ferrocarril  á  Pando,  y  que 
venga  el  P.  E.  á  pedir  recién  la  autorización 
al  Cuerpo  Legislativo,  porque  nosotros  no 
hemos  previsto  el  caso? . . 

Yo  me  explico  que  hubiera  una  resisten- 
cia si  efectivamente  se  tratara  de  hacer  algo 
de  aquello  á  que  se  refería  el  obrero  cuando 
decía:  «todavía  hay  jueces  en  Berlín»,  que  se 
le  fuera  á  arrebatar  su  propiedad.  ¡Pero  si 
sancionar  este  artículo  no  importa  establecer 
ningún  peijuicio  para  los  intereses  partícula- 
res,  no  importa  atacar  ningún  derecho  de 
propiedad,  sino  que  ante  la  utilidad  pública, 
ceden  los  interede.^  particulares!  Por  consi- 
guiente, yo  con  toda  tranquilidad  de  mi  con- 
ciencia, sin  atacar  ningún  derecho,  y  por  el 
contrario,  interpretando  los  deseos,  la  aspira- 
ción del  Departamento  de  la  Colonia,  que 
quiere  que  el  Cuerpo  Legislativo  ponga  de 
su  parte  todos  los  medios  para  que  se  cons- 
truyan los  puentes  que  hasta  ahora  no  han 
aido  más  que  una  esperanza  y  que  esta  Cá- 
mara quiere  por  último  que  se  haga  efectiva 
y  práctica  para  que  la  ley  del  95  no  sea  una 


mentira,  yo  recojo  del  polvo  de  la  derrota 
la  moción  que  ha  hecho  el  Diputado  señor 
Moreno  y  hago  mío  el  artículo,  para  que  se 
declare  de  utilidad  públira  la  expropiación 
de  los  terrenos  que  se.m  necesarios  para  la 
construcción  de  los  puentes  de  las  Víboras 
y  del  Rosario. 
He  dicho. 

(Apoyaios). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 
Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afimativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  leer  el  artículo  presentado  por  el 
doctor  Palomeque. 

(Se  leeV 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Sr.     Palomeqae— Pido    rectificación, 

señor  Presidente,  de  la  votación. 

Sr.  Presidente— Loa  señores  por  la 
afirmativa,  en  pie, 

Sr.  Secretarlo-Hedaelor.  Veinte. 

(Negativu) 

Sr.  Palomeque— Veintiuno. 

Sr.  Seeretarlo-Hedactor— Veinte. 

Sr.  Palomeqve— Veintiuno  con  el  se- 
ñor doctor  Bergalli. 

Sr.  Secretarlo-Redaetor— Veinte  con 

el  doctor  Bergalli. 

Sr.  Palomeque— Veintiuno,  señor  Se- 
cretario, no  le  quopa  la  menor  duda. 

Sr.  Presidente -(Jueutfi,  doctor Blixéa. 

Tengan  la  bondad  de  ponerse  de  pie  los 
señores  Diputados  que  estén  por  I«  afinnar 
ti  va. 

(Empatada). 

(MurmuUos). 

Se  va  á  rectificar  por  óltiroa  vez  la  vela- 
ción. Un  momento  de  atención,  sefioreB  Di- 
putados.- 
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Loa  señores  que  estén   por  la  afirmativa^ 

Si  se  aprueba  el   artículo  que  se  ha  leído. 

tengan  la  bondad  de  ponerse  de  pie. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

Sr.     Seeretaiio-Redactor —  Veinti- 

cinco. 

(Aflrmativa). 

El  artículo  10.^  es  de  orden.  Queda  sancio- 

(Afirmativa). 

nado  el  proyecto. 

(Se  lee  el  articulo  8.%  7.«  del  proyecto 

Sr.  Rodrli^ez  Liarreta— Como  fal- 

sustitutlvo). 

tan  sólo  cuatro  minutos  para  sonar  la  hora 

Sr*  Presidente— En   discusión   parti- 

reglamentaria, hago  moción  para  que  se  le- 

cular. 

vante  la  sesión. 

Sr*  I>el  Castillo — Yo  propondría   que 

se  incluyera  como  artículo  S.°  del  proyecto, 

(Apoyados). 

el  siguiente:  "Cométese  la  inspección  y  vigi- 

Sr. i^artorell— Pediría  á  la  Mesa  que 

lancia  de  las  obras   á  la  respectiva  Inspec- 

hiciera constar  que  he  votado  en   contra  del 

ción  Técnica",  que  es  el  proyecto  de  la  Comi- 

artículo 7."  que  se  refiere   á  las  expropiacio- 

sión, 

nes:  considero  que  es  abusivo. 

/    A    W%  fS  ^T  #fc  J  .  »  #■  \ 

Sr.  Presidente— Se  hará  constar. 

(Apoyados)- 

* 

Si  se  levanta  la  sesión. 

y   que  pasase  el  que  se  acaba  de  leer  como 

Los  seílores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

8.*»,  á  ser  9.**  del  proyecto. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  dar  lectura 

(AflrmaUva). 

del  artículo  propuesto  por  el  doctor  Del  Cas- 

(Se  levantó  siendo   las   cinco   y  cin- 

tillo. 

cuenta  y  seis  minutos  p.  ra)* 

(Se  lee  como  artículo  8.»). 

Manuel  García  y  Sanios, 

Secretarlo  Redactor. 

En  discusión  particular. 

Samuel  Blixén, 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  votará. 

Secretario  Relator. 

^ 


toMo  «a 


5/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


AGOSTO  30  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  treinta*  de  Agosto  del  año  de 
mil  novecientos,  con  asistencia  de  los  sefiores 
Representantes 


Mendosa  (don  L.) 

Boendar 

AlToa 

Mendosa  (don  B.) 

Cofiarro 

Btcbererrlto 

Xoasorlaga 

Iglesias 

CasaravUla 


lAmarca 

Hemáúides 

Rodrigues  Larreta 

Brito 

Pereda 

BergalU 

Del  GastiUo 

Laoaeva  Stirling 

GniUot 

Rooohiettl 

Fiorito 

Berindnagiie 

Poreira 

Sobiafllno 

CSopello 

Gonsáles  Roca 

Brtto  del  Pino 


Ganfleld 

MUáns  Zalialeta 

Mora  Magarifiott 

Regnles 

Serrato 

Castro 

Blengio  Roooa 

Fonseoa 

Sienra  Garransa 

Vidal  j  Fnentes 

Avegno 

BnenaDuna 

Gil  (don  Isaac) 

Quiniela 

Barabiho 

Martines  (don  M.  C.  > 

MartoreU 

Ferreira 

Espalter 

Gastells 

Salterain 

Buela 

Goso 

Xrigoyen 

Haedo  Suáres 

Flgarl 

Sooa 


Faltando  los  siguientes: 

CON  AVISO 
Palomeiiue 


Varal» 


Viera 
Pons 


CON  LICENCIA 

SIN  AVISO 

Garoia  j  Santos 


BSchavarria 

Suáres 

Martinas  (don  D.  M.) 


Otí  (don  Juan) 

Barro 

AbéUáyHsoobar 


Sr«  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

No  hay  asunto  de  que  dar  cuenta. 

Antes  de  entrar  á  la  orden  del  día,  la  Mesa 
se  cree  en  el  deber  de  poner  en  el  conoci- 
miento de  los  sefiores  Diputados  el  incidente 
producido  al  fínaliznr  la  sesión  última  con  mo- 
tivo del  desacato  cometido  por  el  sefior  Secre- 
tario-Redactor, con  el  Diputado  por  Cerro- 
Largo,  doctor  Alberto  Palomeque. 

Si  la  Cámara  desea  tratarlo  en  este  acto  en 
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sesión  pública,  en  Comisión  general,  ó  en  se- 
sión secreta,  tendrán  la  bondad  de  manifes- 
tarlo los  señores  Diputados. 

Sp«  Canfleld— Creo  que  el  temperamen- 
to que  debemos  adoptar  en  este  momento  es, 
para  oir  las  explicaciones  del  sefíor  Presi- 
dente, ó  la  relación  de  los  hechos  producidos, 
á  que  ha  hecho  referencia,  que  la  Cámara  se 
constituya  en  sesión  secreta,  y  en  ese  sentido 
hago  moción. 

(Apoyados). 

Sr.  Serrato — En  mi  concepto,  otra  es  la 
determinación  que  debe  tomar  la  Cámara. 

El  incidente  producido  en  este  mismo  re- 
cinto ha  sido,  sin  duda  alguna,  bien  desagra- 
dable, y  afecta,  hasta  cierto  punto,  el  decoro 
de  ]a  Cámara  misma  y  la  libertad  que  todos 
los  Diputados  tienen  para  opinar  en  el  recinto 
de  ella  sin  otras  observaciones  que  las  que 
pueda  hacer  el  señor  Presidente,  de  acuerdo 
con  las  disposiciones  reglamentarias  ó  las 
que  hagan  algunos  señores  Diputados. 

Pero  precisamente  por  lo  grave  y  desagra- 
dable del  incidente  debe  ser  meditado  y  es- 
tudiado de  una  manera  seria  y  prudente.  La 
única  manera,  en  mi  opinión,  de  hacerlo^  sería 
nombrando  una  Comisión  especial  del  seno 
de  esta  Cámara,  á  fín  de  que  á  la  brevedad 
posible  aconseje,  teniendo  en  cuenta  todos  los 
antecedentes  del  caso  é  investigando  de  la 
mejor  manera  posible,  la  solución  que  esta 
Cámara  debe  adoptar.  Una  vez  que  esta  Co- 
misión se  hubieía  expedido,  entonces  habrá 
llegado  el  caso  de  que  se  resuelva  si  debe  ser 
en  sesión  pública  ó  secreta. 

Nada  adelantaríamos,  señor  Presidente, 
con  que  la  Cámara  se  constituyera  en  sesión 
secreta  para  oir  la  relación  de  los  hechos  que 
pudiera  hacer  el  señor  Presidente,  porque  qui- 
zá la  Cámara  —y  esto  sin  avanzar  opinión — 
no  se  considerara  habilitada  para  tomar  una 
resolución  de  inmediato  en  un  asunto  tan 
grave. 

Creo,  pues,  que  procediendo  prudentemen- 
te, la  Cámara  debe  nombrar  una  Comisión 
tspecial  para  que  aconseje  el  temperamento 
que  debe  adoptarse  en  el  oaso  á  que  se  ha 
referido  el  señor  Presidenta 

Nada  más  tengo  que  decir. 


Sr.  Presidente — Hay  dos  mociones  6 
indicaciones.  ¿El  Diputado  señor  Serrato  hace 
moción  en  el  sentido  indicado? 

Sr.  Serrato —  Sí,  señor;  hago  moción 
para  que  se  nombre  una  Comisión   especial. 

Sr*  Presidente — ¿Compuesta  de  cuan* 
tos  miembros? 

Sr.  Serrato— De  los  que  al  señor  Pre- 
sidente le  parezca  conveniente:  cinco  ó  siete 
miembros. 

Sr.  Salteraln — Me  parecería  má.s  lógico, 
señor  Presidente,  en  el  caso,  que  prim^t)  se 
escuchara  al  señor  Presidente,  para  que  su 
declaración  sirviera  de  cabeza  á  lo  que  esa 
Comisión  va  á  informar.  Va  á  informar  la 
Comisión,  ¿sobre  qué?  sobre  algo  que  no  sabe. 
Yo,  por  ejemplo,  ignoro  en  absoluto  el  inci- 
dente, salvo  los  datos  que  ha  dado  la  prensa. 

Me  parecería,  pues,  más  conveniente  que 
el  señor  Presidente  hiciera  esta  declaración, 
y  como  podría  ser  una  declaración  delicada, 
que  se  hiciera,  bien  en  sesión  secreta,  bien  en 
Comisión  genera). 

(Aporadofi). 

Sr.  Presidente — ¿En  Coroisffo  gene- 
ral, propone  el  señor  Diputado? 

Sr.  Saiceraln — En  Comisión  genera),  y 
que  en  Comisión  general  se  nombrara  la  Co- 
misión entonces,  pero  después  de  escuchar 
al  señor  Presidente. 

Se  trata  de  un  asunto  que  yo,  por  ejemplo, 
desconozco:  no  sé  sobre  qué  e^a  Comisión  se 
va  á  expedir,  sin  escuchar  previamente  al 
señor  Presidente. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

Sr.  Presidente  —  Hay  tres  mociones. 

Sr.  Canfleld— Yo  insisto,  señor  Fresal- 
dente,  en  la  mooión  que  he  formulado,  p«ra 
que  la  Cámara  se  constituya  en  sesión  se- 
creta, 

(Apoyados). 

á  fín  de  oir  las  explicaciones  que  le  va  á  dar 
el  señor  Presidente  de  la  Cámara  sobre  el 
incidente  producido,  sin  perjuicio  de  que  re 
nombre  la  Comisión  para  que  dictamine  des- 
pués sobre  la  resolución  que  se  debe  adoptar. 

He  concluido. 

Sr.  Serrato — Acepto,  señor  Presidente, 
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la  moción  del  señor  Canfield,  que  es  previa. 
Yo  la  voy  á  votar,  aunque  considero,  sin  em- 
bargo, que  seguramente  después  tendrá  que 
nombrarse  la  Comisión  especial.  Acepto  que 
previamente  debe  reunirse  la  Cámara  en  se- 
sión secreta. 

Varios  señores  Representantes — 
En  Comisión  general. 

Hr.  Rodríguez  liarreta — En  Comí* 
sión  general  no  se  puede  resolver  nada. 

Sr.  martíneaB  (don  ni.  €•)  —  Es  un 
asante  disciplinario  que  no  hay  necesidad  de 
darle  publicidad. 

Sr.  Presidente  —Bien:  se  va  á  votar 
primero  la  moción  del  señor  Canfield. 

Sr«  Roccbiettl — La  moción  del  doctor 
Salterain  amplía  la  del  señor  Canfield.  Así 
que  podría  considerarse  como  una  sola  mo- 
ción. 

Sr.  Presidente — Pero  si  no  la  acepta 
el  señor  Canfield,  tengo  que  ponerla  primero 
á  votación. 

HTm  Rocclilettl— El  señor  Canfield  creo 
que  la  aceptaría,  puesto  que  viene  á  ser  ]a 
misma  cosa. 

Sr»  Presidente — ¿El  señor  Canfield 
acepta  que  sea  en  Comisión  general? 

Sr.  Canfleld — ^No,  señor:  no  puedo  acep-  | 


tar  la  modificación  de  la  moción  que  he  for- 
mulado: insisto  en  ello. 

Hr.  Aveg^no — Pero  el  señor  Salterain 
acepta  que  sea  en  sesión  secreta  j  después 
que  se  nombre  la  Comisión  especial. 

(Murmullos). 

Sr«  Presidente— Se  va  á  votar  enton- 
ces si  la  Cámara  pasa  á  sesión  secreta. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmativa). 

(Asi  se  efectúa...). 

NOTA.— Por  resolución  de  la  H.  Cámara  se  mandó 
publicar  la  resolución  siguiente: 

«Que  en  atención  á  los  largos  años  de  servicios  y 
buena  conducta  anterior  del  señor  Secretarlo-Redac- 
tor, doctor  Manuel  García  y  Santos,  se  limite  la  co- 
rrección á  una  suspensión  de  su  empleo,  sin  goce  de 
sueldo,  durante  tres  meses. 

•*Las  funciones  de  Secretario- Redactor  serán  desem- 
peñadas por  el  señor  Secretario-Relator,  quedando 
autorizado  el  Presidente  de  la  CAmara  para  nombrar 
un  Contador-Tesorero  durante  el  tiempo  de  la  expre- 
sada suspensión,  con  la  asignación  de  150  pesos  men- 
suales. 

«La  Mesa  pasará  al  señor  Diputado  por  Cerro-Lar- 
go, doctor  Alberto  Palomeque,  una  nota  de  desagra- 
cio por  el  incidente  producido». 

Samuel  Blixén, 
Secretario. 


1.*   SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(sin  numero) 


SEPTIEMBRE  !.<>  DE  1900 


PRESIDE  .&L  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á 
las  cuataro  p.  m.  del  día  primero  de  Septiem- 
bre del  afio  de  mil  novecien-tos,  los  señores 
Representantes 


Mendosa  (don  L.) 

HernáAdea 

Beh0Tenrla 

Garola  j  Santoa 

KtoboTvnrtto 

Isleoiai 


Laooeva  Stlrllng 

Bienio  Rooca 

Brlto 

Rodrf^nes  Larreta 

Pereda 

Aregno 

OaUlot 

Faltaron  los  siguientes: 


Alves 

Raedo  SnároB 

Reflrnloe 

FioHto 

Mlláns  Zabaleta 

Martines  (don  M.  C.) 

Baela 

Serrato 

Salteraln 

Quíntela 

Martorell 

Casaravllla 

LiOpa 


CON  AVISO 


L.esama 
Pona 

Bforeno 


Várela 


Slenra  Carransa 
Barablno 
Vidal  y  Fnentea 


CON   LICENCIA 


SIN  AVISO 


SsOQder 

Mendosa  (don  B. 

Gofiarro 

Icasnriaffa 

Ber^alll 

Del  Castillo 


Rocohietti 
Berindoagne 
(SopeUo 

(ionsáles  Roca 
Brito  del  Pino 
Gaafleld 


Oil  (don  Isaac) 

Ferreira 

Espalter 

Irlffoyea 

Fiflrari 

8ooa 

Palomeqne 

fierro 

AbeUá  y  Bsoobar 

Mora  Maffarlfios 

Castro 


Fonseoa 

Buenaftuna 

Gastells 

Pereira 

SotaiafBno 

Ck>so 

Viera 

OH  (don  Jnan) 

Baasá 

Snáres 

Martines  ( don  D.  M.) 


Hr.  Presidente— No  hay  número  para 
celebrar  sesión. 
Se  va  á  dar  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

lA  H.  cámara  de  Senadores  comunica  á  V.  H.  las 
modl  caciones  que  ba  Introducido  en  el  Proyecto  de 
Ley  de  Contribución  Inmobiliaria  para  el  Departa- 
mento de  Montevideo. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  Mesa  ponefen  conocimiento  de  los  señoree  Re- 
presentantes que  con  arreglo  á  la  autorización  con- 
ferida en  la  sesión  anterior,  ba  designado  para  des- 
sem penar  el  puesto  de  Contador-Tesorero  interino, 
mientras  dure  la  suspensión  del  Secretario-Redactor, 
al  ciudadano  don  Luis  Eduardo  Piñeiro,  quien  ba 
comunicado  en  el  dia  que  acepta  el  cargo. 

Ha  terminado  el  acto. 


(Se  retiran  loe  sefiores  presentes). 

Samuel  Blixén, 
Secretario. 


6/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


SEPTIEMBRE  4  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  cuatro  de  Septiembre  del  año  de 
mil  novecientos,  con  asistencia  de  los  señores 
Representantes 


MendoBa  <don  L.) 

Mendosa  (don  B.) 

Pons 

Lezama 

X^acueTa  Stlrllnfr 

Caaflald 

BCUáns  Zabaleta 

Lamaroa 

GopoUo 

Del  GastiUo 

Goso 

Ferreira 

Bnela 

Soáres 

Sienra  Garransa 

Martines  (don  M.  C.) 

Espalter 

Pereda 

CasteUe 

Fonseca 

Salteraln 

Berindoa^rne 

Escuder 

HCtcheTerrlto 


BoenaflBuna 

Flflrarl 

Rooohletti 

Gofiarro 

Brito 

AbeUá  Y  Bsoobar 

Florito 

MartoreU 

Blenglo  Roooa 

Alves 

BeraralU 

Ifflealaa 

GnUlot 

(lastro 

Brtto  del  Pino 

Aveirno 

Serrato 

Refl^nlee 

Barabino 

Hernández 

Vidal  y  Fuentes 

García  y  Santos 

Mora  Magarifios 


Faltando  los  siguientes: 

CON  AVISO 
Moreno 


CON   LICENCIA 


Várela 


SIN  AVISO 


BolieTerria 

Haedo  Snáres 

Gasaravilla 

Koasnriaffa 

Gil  (don  Isaac) 

Bobiafnno 

Boca 

Viera 

Bausa 

Berro 


Rodri^raes  L>arreta 

Quíntela 

Lepa 

Ck>ns41es  Rooa 

Pereira 

Irigoyen 

Palomeque 

Gil  (don  Juan) 

Martines  (don  D.  M.) 


Sr.   Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
de  dos  actas. 

(Se  leen  la  de  la  5/ sesión  extraordina- 
ria en  sus  partes  pública  y  secreta,  y 
la  déla  1.*  sin  número;. 

Pueden  observarse  las  actas  que  se  han 
leído. 
Si  no  hay  observación  se  votarán. 
Si  se  aprueban. 
Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entro» 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Presidencia  de  la  II.  Asamblea  General  remite 
con  Mensaje  y  Proyecto  de  I.ey  del  Poder  Ejecutivo, 
la  propuesta  formulada  por  los  señores  F'éllx  Elena 
y  í;.*  para  la  construcción  del  Palacio  de  Gobierno. 

A  las  Comisiones  de  Fomento  y  Hacienda. 

TOMO   1()2 
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—La  misma  envía  el  Proyecto  de  Ley  de  Contribu- 
ción Inmobiliaria  para  los  Departamentos  del  litoral 
é  interior  elevado  con  Mensaje  por  el  Poder  Ejecu- 
tivo. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—LOS  estudiantes  de  Notariado,  solicitan  que  v.  H. 
preste  preferente  atención  al  despacho  del  Código  No- 
tarial, sometido  actualmente  i\  estudio  de  la  Comi* 
sión  de  Legislación. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

—La  Comisión  de  Hacienda  informa  respecto  de 
las  modificaciones  del  H.  Senado  al  Proyecto  de  Ley 
de  Contribución  Inmobiliaria  para  el  Departamento 
de  la  Capital . 

Repártase. 

Sr.  Bleni^o  Rocca— Entre  los  asun- 
tos entrados  de  que  se  acaba  de  dar  cuenta, 
figura  el  informe  de  la  Comisión  de  Hacienda 
sobre  las  modificaciones  introducidas  por  el 
H.  Senado,  al  proyecto  de  ley  de  Contribu- 
ción Inmobiliaria  para  el  Departamento  de 
la  capital,  sancionado  por  la  H.  Cámara  de 
Representantes. 

El  H.  Senado  aceptó  las  modificaciones 
introducidas  por  la  Cámara  de  Representan- 
tes al  proyecto  del  Ejecutivo,  con  excepción 
de  las  que  se  refieren  á  los  artículos  1.®  y  4.^, 
tendentes  á  convertir  en  ley  permanente  la 
de  Contribución  Inmobiliaria,  que  hasta  aho- 
ra había  tenido  el  carácter  de  ley  anual^  .si 
bien  por  el  artículo  20  propuesto  por  el  señor 
miembro  informante  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, y  aceptado  por  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, se  atenuaron  en  gran  parte  las  re- 
formas introducidas  por  los  artículos  1.**  y 
4.'  del  proyecto  sancionado. 

La  circunstancia  de  haber  sido  rechazados 
sin  discusión  los  artículos  1.°  y  4.®  del  pro- 
yecto en  el  seno  del  H.  Senado,  hace  presu- 
mir racionalmente,  que  hay  uniformidad  de 
opiniones  en  el  seno  de  la  otra  rama  del 
Cuerpo  Legislativo  respecto  de  la  inconve- 
niencia de  la  reforma,  lo  cual  hace  suponer 
que  si  el  asunto  pasase  á  Asamblea,  no  pre- 
valecería la  reforma,  dando  lugar  solamente 
á  que  se  perdiera  inútilmente  el  tiempo  y  se 
originasen,  con  tal  motivo,  serios  perjuicios  á 
la  Administración  pública  desde  que  no  puede 
empezarse  á  percibir  el  impuesto  de  Contri- 
bución Inmobiliaria  en  estos  meses  que  son 


notoriamente  de  amargura  y  de  estrechez 
fiscal. 

Como  creo  que  la  Comisión  de  Hacienda 
se  expresa  en  su  informe  en  estos  términos^ 
me  permito  hacer  moción  para  que  se  trate 
sobre  tablas  el  informe  de  esa  Comisión,  á 
fin  de  que  sea  resuelto  cuanto  ante?  el  pro- 
yecto de  Contribución  Inmobiliaria  para  el 
Departamento  de  la  capital. 

Hago,  pues,  moción  en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  que  ha  presen- 
tado el  Diputado  señor  Blengio  Rocca. 

Se  va  á  votar. 

Sr.  Cuñarro— Podría  darse  lectura  del 
informe  de  la  Comisión  previamente  para  que 
la  Cámara  tenga  conocimiento  de  su  conte- 
nido. 

(Apoyados). 
Sr.  Presidente— Va  á  leerse. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes. 

Vuestra  Comisión  os  aconseja  que  aprobéis  las  mo 
diílcaciones  introducidas  por  el  II.  Senado  en  el  Pro- 
yecto de  Ley  relativo  al  impuesto  de  Contribución  in- 
mobiliaria en  la  Capital. 

V.  H.  en  el  artículo  1.*»  del  proyecto  que  saDcionó 
daba  carácter  de  permanente  á  dicha  ley,  pero  del 
artículo  -O  dpl  mismo  se  desprendía  que  el  P.  B.  ne- 
cesitarla recabar  anualmente  autorización  legislatíTa 
para  la  percepción  de  ese  impuesto. 

El  H.  Señalo  opinó  que  esa  reserva  dcsvirtúí\  las 
ventajas  que  pudiera  ofrecer  la  permanencia  de  la 
ley,  y  entendiendo  al  mismo  tiempo  que  no  es  posible 
dentro  de  las  buenas  prácticas  constitucionales, 
prescindir  de  la  intervención  anual  del  Cuerpo  Le- 
gislativo en  lo  relativo  á  la  Contribución  rnmobi- 
liaria,  optó  por  sancionar  un  proyecto  que  no  es 
otro  que  el  que  esta  Comisión  tuvo  el  honor  de  pro- 
poner antes  de  ahora  á  la  consideración  de  esta 
H.  Cámara. 

A  eso  se  reducen  las  modificaciones  introducidas 
por  la  otra  rama  del  Cuerpo  Legislativo  en  los  ;»r- 
tlcuios  1."  4.«  y  20. 

Siendo  ellas  puede  decirse  que  de  forma,  y  estando 
además  de  acuerdo  con  lo  aconsejado  anteriormente 
por  esta  Comisión,  ella  os  aeonseja  que  aceptéis 
aquellas  modificaciones  aprobando  el  proyecto  re^ 
mitido  por  el  H.  Senado. 

Sala  de  la  Comisión,  Septiembre  19O0. 

Juan  P.  Castro  —  limito  >f.  Cuñarro  —  y,,. 
lío  Lamarca-  Bduurdo  fírito  del  Pino—Mar- 
tín C.  Martínez —SeiemlnHno  E.  Pcfvda, 
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¿Quiere  exponer  algo  el  señor    Diputado? 

Sr.  C^oñarro — No,  señor. 

Sr,  Presidente — Entonces  se  va  á  vo- 
tar la  moción  que  ha  presentado  el  señor  Di- 
putado doctor  Blengio  Rocca. 

Si  se  toma  en  consideración  en  esta  sesión 
el  asunto  que  se  ha  indicado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  lo  sigruiente): 
Cámara  de  Senadores. 

Montevideo,  Agosto  31  de  1900. 
A  la  H.  Cámara  de  Representantes. 

Tengo  el  honor  de  comunicar  que  la  Cámara  que 
presido,  en  sesión  de  hoy  ha  introducido  ai  Proyecto 
de  I^ey  remitido  por  v.  H.  sobre  Contribución  Inmo- 
biliaria para  el  Departamento  de  la  Capital  que  ha 
de  regir  en  el  ejercicio  económico  de  1900-1901,  las 
modiflcaciones  que  se  detallan  en  seguida. 

Articulo  l.o  En  el  aflo  económico  de  19^01901,  las 
propiedades  del  Departamento  de  Montevideo,  paga- 
rán como  (Contribución  Inmobiliaria,  una  cuota  de 
seis  y  medio  por  mil,  quedando  únicamente  excep- 
tuados del  impuesto: 

l.«  Las  propiedades  nacionales. 

2.*  Los  edificios  destinados  al  culto. 

3.«  Los  puentes. 

4.*  Las  minas,  en  cuanto  ai  subsuelo  y  materiales 
de  explotación. 

S."*  I^s  edificios  en  construcción  cuando  las  obras 
de  estos  edificios  no  estén  paralizadas  desde  seis  me- 
ses antes  de  la  fecha  en  que  debe  pagarse  la  Contri- 
bución correspondiente  al  terreno. 

6.*^  Las  propiedades  cuyo  valor  en  conjunto  no  ex- 
ceda de  cien  pesos,  y  todas  aquellas  que  por  leyes  y 
concesiones  especiales  estén  exentas  de  este  impuesto. 

7.*  Bl  edificio  perteneciente  al  Ateneo  de  Monte- 
video. 

8.<*  Todas  las  casas  de  propiedad  de  instituciones 
de  enseñanza  escolar,  industrial  ó  agrícola,  donde  se 
eduquen  gratuitamente  por  lo  menos  ochenta  niños 
ó  niñas  pobres. 

Art.4.»Enel  año  económico  1900-1901,  regirá  la 
misma  avaluación  del  año  anterior.  Las  propieda- 
des cuyos  aforos  no  hayan  sido  moderador  después 
del  año  1894-95,  podrán  ser  materia  de  nueva  ava- 
luación, toda  vez  que  el  propietario,  previa  consig- 
nación del  importe  del  impuesto,  lo  solicite  de  la  Di- 
rección de  Impuestos  Directos,  cuya  Oficina  dará 
cuenta  en  cada  caso  ai  Ministerio  del  ramo,  de  las 
rebajas  de  aforos  pretendidas  con  las  observaciones 
que  Juzgue  convenientes. 

Queda  á  la  vez  facultado  el  P.  E.  para  proceder  á 
nueva  tasación  de  las  propiedades  que  paguen  el  im- 
puesto de  C^ontribución  Inmobiliaria  por  un  valor 
inferior  al  verdadero. 

En  los  casos  de  nuevas  construcciones  ó  reedifica- 
riones,  la  Dirección  de  Impuestos  determinará  el  va* 


lor  de  la  propiedad.  Si  el  propietario  no  se  confor- 
mase con  la  resolución  del  P.  B.  en  los  casos  á  que 
se  refieren  los  incisos  anteriores,  la  cuestión  será 
resuelta  inapelablemente  por  un  Jurado. 

Cuando  se  trate  de  moderación  de  aforos,  ese  Jura- 
do se  compondrá  del  Director  de  Impuestos  Direcios, 
el  Jefe  de  la  Sección  de  Arquitectura  del  Departa- 
mento Nacional  de  Ingenieros,  el  Procurador  Fiscal 
y  dos  propietarios  nombrados  por  la  Junta  E.  Admi- 
nistrativa de  la  lista  de  mayores  contribuyentes. 

Cuando  se  trate  de  reclamo  de  la  Dirección  de  Im- 
puestos Directos  para  aumentar  el  aforo,  se  excluirá 
uno  de  los  funcionarios  y  el  Jurado  se  integrará  con 
un  propietario  más,  designado  en  la  forma  antedi- 
cha. 

El  P.  E.  al  reglamentar  la  ley  indicará  el  funciona- 
iro  que  en  tales  casos  debe  ser  excluido. 

Art.  20  -Suprimido^. 

Saludo  á  V.  H.  con  toda  consideración. 

José  L.  Terra, 
Presidente  ad-hoc. 
M,  Magarifíos  StíUona, 
1.*'  Secretarlo. 

Sr.  Martínez  (don  HI.  C)— (Interrum- 
piendo)— Pediría,  señor  Presidente,  que  se 
suprimiese  la  lectura  de  esa  nota,  para  evi- 
t'trle  á  la  Cámara  la  lectura  de  toda  la  Ley 
de  Contribución  Inmobiliaria,  porque  sólo  se 
trata  de  dos  modiñcaciones,  una  en  el  articu- 
lo i. o  y  otra  en  el  4.°,  estableciendo  que  la 
ley  rija  para  1900-1901. 

(Apoyados). 

Hago,  pues,  indicación  en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 
Si  se  suprime  la  lectura  de  la  nota  del  H. 
Senado. 

Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Como  el  informe  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda ha  sido  ya  leído,  creo  excusado  hacerlo 
leer  otra  vez.  Por  consiguiente,  están  en  dis- 
cusión particular  las  modificaciones  introdu- 
cidas por  el  H.  Senado. 

Sr.  Serrato — Como  la  Cámara  recor- 
dará, soy  el  autor  de  la  disposición  que  mo- 
tiva el  que  esta  Cámara  vuelva  á  ocuparse 
del  proyecto  de  ley  de  Contribución  Inmobi- 
liaria para  el  Departamento  de  Montevideo. 
Por  esa  razón  creo  que  alguna  responsabili- 
dad tenga  con    la  Cámara,  y  especialmente 
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con  los  compañeros  que  unieron  su  voto  para 
en  aquel  momento  dar  el  triunfo  á  la  moción 
que  había  formulado. 

Se  comprenderá,  pues,  que  tenga  interés  en 
explicar  el  fundamento  de  la  disposición  que 
hoy  motiva  un  nuevo  estudio  por  esta  Cá- 
mara, demostrar  brevemente  sus  fundamen- 
tos y  oponer  algunas  observaciones  á  los 
motivos  y  argumentos  que  se  han  hecho  en 
su  contra.  Tengo  inierés  en  desvirtuar  la  idea 
de  que  esa  moción  o]>edeció  más  bien  á  un 
propósito  de  imitación  ó  á  una  improvisación 
del  Diputado  que  habla.  La  Cámara,  que 
oirá  los  fundamentos  que  expondré,  juzgará 
si  en  realidad  tienen  algún  valor  los  argu- 
mentos que  se  han  hecho  en  contra  de  la  dis- 
posición por  mí  formulada. 

De  distinto  orden  son  las  razones  que  se 
han  dado  para  oponerse  á  la  permanencia  de 
la  ley  de  Contribución  Inmobiliaria.  Se  ataca 
esa  permanencia  fundándose  en  que  la  cos- 
tumbre ha  conservado  la  práctica  de  que  la 
Asamblea  se  avoque  todos  los  años  el  estu- 
dio y  revisión  de  algunas  de  nuestras  leyes 
de  impuestos  y  que  no  hay  por  qué  alterar 
esa  costumbre  á  no  mediar  algunas  razones 
que  justifiquen  esa  alteración. 

Que  algunas  razones  justifican  la  perma- 
nencia de  nuestras  leyes  tributarias  lo  ha  re- 
conocido el  propio  Senado,  según  lo  expresa 
así  nuestra  Comisión  de  Hacienda  al  infor- 
mar hoy  el  proyecto  de  ley  de  Contribución 
Inmobiliaria. 

Si  solo  ese  argumento  que  he  indicado,  se- 
ñor Presidente,  puede  oponerse  á  la  reforma 
que  patrociné  en  esta  Cámara,  él  es  bien  so- 
brio. Yo  me  rebelo  siempre  en  general  contra 
esos  motivos  fundados  en  la  costumbre  y  en 
la  práctica.  Creo  que  países  como  el  nuestro, 
de  formación  continua,  no  pueden  quedar  en 
su  organización  apegados  á  la  rutina,  so  pena 
de  quedar  indiferente  al  progreso  general  de 
las  naciones. 

Me  explico  que  sea  un  argumento  poderoso, 
el  de  las  costumbres  y  precedentes,  en  In- 
glaterra, donde  en  muchos  casca  están  sobre 
Ins  leyes  escritas.  Pero  eso  es  por  otras  razo- 
nes, señor  Presidente:  porque  allí  la  tradi- 
ción, las  prácticas  seculares  han  hecho  que 
e?rts  costumbres  y  esos  precedentes  cuenten 


en  su  apoyo  la  opinión  pública,  llegando 
hasta  cierto  punto  á  servir  de  barrera  á  U 
omnipotencia  del  propio  Cuerpo  Legislativo. 

Otra  razón  que  se  ha  dado,  es  que  esta  re- 
forma no  es  más  que  una  imitación  de  lo  que 
ha  poco  hizo  el  Congreso  Argentino.  AUf 
como  aquí,  y  allí  más  que  aquí,  puesto  que  to- 
das las  leyes  tributarías  eran  anuales,  resolvió 
el  Congreso  declararlas  permanentes. 

Se  dijo,  señor  Presidente,  en  esta  Cámara, 
que  tenía  su  explicación  esa  reforma  en  la 
República  Argentina,  desde  que  la  discusión 
anual  de  las  leyes  de  Aduana  é  impuestos  in- 
ternos traía  como  consecuencia  una  pertur- 
bación en  las  fuentes  de  producción  de  la 
Nación  Argentina;  que  á  veces  las  mayorías 
accidentales,  que  suelen  formarse  en  cuales- 
quiera de  las  Cámaras,  influenciadas  por  los 
trabajos,  por  los  pedidos  de  ciertos  gremios 
industriales,  alteran  y  modiñcan  fundamen- 
talmente, sin  estudio  serio  y  acabado  de  los 
asuntos,  disposiciones  que  afectan  las  fuentes 
de  riqueza  de  una  nación.  Pero  es  el  caso  de 
observar,  señor  Presidente, que  en  la  Repúbli- 
ca Argentina^  no  sólo  eran  anuales  las  leyes 
que  afectaban  sus  negocios,  sino  también  lai 
mismas  leyes  de  Contribución  Directa.  Pues 
bien:  unas  y  otras  han  sido  declaradas  con 
carácter  permanente  sin  que  en  su  Congreso 
ni  en  su  prensa  se  haya  levantado  una  voz 
para  condenar  esa  medida:  por  el  contrarío, 
la  opinión  fué  unánime  en  el  sentido  de  que 
la  permanencia  se  refiriese  á  unas  y  otras  le- 
yes. 

Ya  verá  la  Cámara  que  el  propósito  que 
me  guió  al  pedir  la  reforma  relativa  al  tér- 
mino de  vigor  de  la  Contribución  inmobilia- 
ria, no  obedecía  á  una  simple  imitación,  sino 
que  era  el  resultado  de  un  profundo  conven- 
cimiento dada  nuestra  organización  política. 

Se  ha  dicho  también,  señor  Presidente,  que 
la  Cámara  no  podía  desprenderse  de  la  fa- 
cultad privativa  que  tiene  por  nuestro  Có- 
digo fundamental,  de  dictar  las  leyes  de  ira- 
puestos.  Yo  creo  que  nadie  ha  sostenido  se- 
mejante absurdo;  nadie  ha  sostenido  que  no 
es  propio  del  Cuerpo  Legislativo,  á  inicia- 
tiva de  Cámara  de  Diputados,  el  estudio  y 
sanción  de  leyes  de  impuestos:  lo  único  qut^ 
se  discute  es  si  deben  ser  anuales  ó  no  las» 
leyes  tributarias. 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


175 


Hay  que  observar  que  nuestra  carta  fun- 
damental establece  ie  una  manera  preceptiva 
que  el  Presidente  de  la  República  está  en  la 
obligación  de  remitir  anualmente  el  Presu- 
puesto de  Gastos  del  año  entrante»  así  como 
la  cuenta  de  inversión  del  año  vencido.  Esta 
disposición  imperativa  tiene  que  llamar,  se- 
ñor Presidente,  la  atención  con  relación  al 
silencio  que  nuestra  propia  Constitución  guar- 
da respecto  al  término  de  vigor  de  las  le- 
yes de  impuostop.  A  poco  que  se  medite,  se 
ve  que  los  Constituyentes  han  querido  que 
anualmente  la  Asamblea  del  país  se  avocase 
el  estudio  del  Presupuesto  General  de  Gas- 
tos; pero  en  manera  alguna  han  querido  que 
igual  cosa  sucediese  con  la  ley  de  impuestos; 
y  eso  en  mi  concepto  se  explica  de  una  ma- 
nera bien  clara. 

Se  explica  en  primer  término,  por  el  ori- 
gen que  esa  disposición  constitucional  tiene, 
ea  decir,  respecto  á  su  ñliación  propia.  Los 
Parlamentos  que  no  eran  convocados  duran- 
te mucho  tiempo  por  los  monarcas,  no  qui- 
sieron desprenderse  de  esa  facultad  de  estu- 
diar anualmente  el  Presupuesto  de  Gastos, 
para  dar  motivo  á  que  la  convocatoria  fuese 
efectiva.  Por  otra  pane,  las  necesidades  y 
servicios  de  una  nnoión  se  modifican;  de  año 
en  año  nacen  serviciop,  nacen  obligaciones: 
de  ahí  la  necesidad  de  que  para  tener  orden 
y  regularidad  en  la  marcha  financiera  de  un 
país,  la  Asamblea  se  avoque,  dentro  de  un 
plaxo  determinado,  el  estudio  del  Presupues- 
to General  de  Gastos.  Se  ha  determinado 
en  nuestro  país  que  sea  anua),  siguiendo  la 
práctica  de  Inglaterra;  pero  no  hay  que  des- 
conocer que  algunos  países  han  determinado 
un  plaxo  mayor,  como  lo  ha  hecho  distintas 
veces  el  Imperio  Alemán. 

Esa  es  la  única  razón  que  se  ha  tenido 
para  que  la  Asamblea  se  avoque  anualmente 
el  estudio  del  Presupuesto  General  de  Gasto?, 
Á  fin  de  poder  atender  las  necesidades  del 
servicio  público.  Pero  esas  razones,  señor  Pre- 
siden te,  no  militan  respecto  de  las  leyes  de 
impuestos:  esas  leyes  de  impuestos  sólo  de- 
ben y  pueden  ser  estudiadas  cuando  se  im- 
ponga la  necesidad  de  hacerlo;  cuando  la  ex- 
periencia haya  demostrado  que  las  disposi- 
ciones en  ellas  contenidas  son  inconvenientes; 


cuando  su  práctica  traiga  como  consecuencia 
perjuicios  de  interés  general. 

De  ahí  que  respecto  de  ese  punto  nuestra 
Constitución  haya  guardado  el  más  absoluto 
silencio,  dejando  que  la  Asamblea  estudiase 
las  leyes  tributarias  cuando  creyese  que  ha 
llegado  el  caso  de  hacerlo  en  interés  del  país 
mismo.  De  manera  que  son  estas  razones, 
oponiendo  la  disposición  clara  y  absoluta 
respecto  al  estudio  anual  del  Presupuesto  Ge- 
neral de  Gastos-frente  áese  silencio  absoluto 
también  de  nuestra  Constitución  respecto  al 
término  de  vigor  de  las  leyes  tributarias,  es 
bien  sintomático,  señor  Presidente. 

Nuestra  Constitución  ha  tomado  las  prác- 
ticas relativas  al  estudio  del  Presupuesto  y 
á  la  iniciativa  de  la  Cámara  de  Diputados 
'  respecto  ae  las  leyes  de  impuestos,  de  la  In- 
glaterra. Es  conveniente,  pues,  que  la  Cámara 
recuerde — y  eso  es  lo  que  me  propongo  ha- 
cer —cuál  es  la  legislación  que  sobre  el  par- 
ticular tiene  Inglaterra. 

Allí  como  aquí,  es  el  P.  £.  el  que  remite 
á  la  Cámara  de  los  Comunes — la  Cámara  de 
Diputados — el  Presupuesto  General  de  Gas- 
tos; y  allí  como  aquí,  es  la  Cámara  de  los  Co- 
munes— la  Cámara  de  Diputados — la  tíni- 
ca que  tiene  iniciativa  en  materia  de  impues- 
tos». Esto  mismo  demuestra,  señor  Presiden- 
te, esta  disposición  tomada  de  una  sociedad 
con  una  organización  política  completamente 
distinta  á  la  nuestra,  que  no  podemos  en  ma- 
nera alguna  seguir  ciegamente  todo  cuanto 
se  haga  en  aquel  país:  nuestros  procedimien- 
tos, nuestras  prácticas  tienen  que  estar  de 
acuerdo  con  nuestra  propia  organización. 

En  Inglaterra — y  es  esto  lo  que  no  se  ha 
dicho  en  esta  Cámara,  señor  Presidente — el 
Presupuesto  General  de  Gastos  tiene  dos  ca- 
tegorías de  gastos:  los  unos  son  de  caráeter 
permanente  y  los  otros  son  de  carácter  va- 
riable; para  atender  el  servicio  de  los  prime- 
ros hay  leyes  de  impuestos  de  carácter  per- 
manente, y  para  atender  el  servicio  de  los 
segundos  hay  leyes  de  impuestos  de  carácter 
variable:  los  primeros  no  se  dictan  anual- 
mente; sólo  se  dictan  anualmente  los  gastos 
variables  y  las  leyes  para  atenderá  esos  gas* 
tos.  Forman  la  primera  categoría,  es  decir, 
las  leyes  de  carácter  permanente,  aquellos 
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servicios  que  no  pueden  dejar  de  atenderse 
sin  comprometer  la  organización  de  Inglate- 
rra: son  por  ejemplo,  las  Cortes  de  Justicia, 
el  Cuerpo  Diplomático,  el  servicio  de  sus 
deudas  y  la  lista  civil;  y  forman  la  segunda 
categoría,  los  gastos  variables,  los  únicos  que 
estudia  el  Parlamento  anualmente  y  los  úni- 
cos que  se  atienden  con  leyes  de  impuestos, 
el  Ejército,  la  Marina  y  las  clases  civiles. 

Y  es  natural,  señor  Presidente,  puesto  que 
los  gastos  variables  se  modifican  de  año  en 
año,  son  distintos  de  un  año  para  otro,  au- 
mentan ó  disminuyen, — es  natural,  digo,  que 
aumentando  ó  disminuyendo,  el  Parlamento 
estudie  las  leyes  de  impuestos  destinadas  á 
servirlos.  Pero  son  bien  distintas,  señor  Pre- 
sidente, las  prácticas  que  seguimos  en  nues- 
tro país.  ¿Qué  razón  hay  para  que  se  estu- 
dien en  primer  término  todas  las  leyes  tribu- 
tarías anualmente  como  se  hace  hasta  ahora, 
y  que  inmediatamente  la  Asamblea  sancione 
el  Presupuesto  General  de  Gastos?;  ¿á  qué 
obedece  eso?  ¿qué  razón  hay? 

El  único  argumento  que  yo  aceptaría  co- 
mo de  algún  valor,  sería  éste:  sancionar  en 
primer  término  el  Presupuesto  General  de 
Gastos,  é  inmediatamente,  á  fín  de  atender 
las  necesidades  que  él  crea,  estudiar  alguna 
de  las  leyes  de  contribución  ó  tributarias;  pe- 
ro eso  de  estudiar  en  primer  término  anual- 
mente esas  leyes  é  inmediatamente  el  Presu- 
puesto General  de  Gastos,  no  obedece  á  nin- 
guna razón  atendible. 

La  disposición  que  se  ha  incorporado  por 
esta  Cámara  á  la  Ley  de  Contribución  Inmo- 
biliaria, y  que  el  H.  Senado  ha  considerado 
en  oposición  alo  sancionado  en  el  artículo 
1.0,  obedece,  señor  Presidente,  en  realidad,  á 
una  imitación  de  las  prácticas  seguidas  en  la 
República  Francesa;  pero  es  bueno  que  la 
Cámara  sepa  que  si  bien  allí  es  esa  la  prác- 
tica, es  también  allí  muy  condenada.  Las  le- 
yes de  impuestos  no  tienen  duración  perma- 
nente: son  leyes  de  carácter  orgánico;  lo  úni- 
co que  se  hace  al  dictar  el  Presupuesto  Ge- 
neral de  Gastos,  en  un  anexo  que  lo  acom- 
paña, se  autoríza  al  Poder  administrador  pa- 
ra percibir  los  impuestos  á  que  se  refiere  una 
disposición  muy  semejante  á  la  que  por  mo- 
ción del  señor  Diputado  por  Montevideo  se 
ha  incorporado  á  la  ley  que  estudiamos. 


Y  ya  que  se  ha  citado  aquí  la  opinión  de 
uno  de  ios  economistas  más  dietinguídog,  de 
Leroy  Beaulieu,  es  bueno  también  que  la  Cá- 
mara sepa — para  que  se  vea  que  el  Diputa- 
do que  habla  era  consciente  cuando  solicitó 
la  incorporación  de  esa  disposición — que  Le- 
roy Beaulieu  sostiene  que  seria  un  absur- 
do que  el  Ouerpo  Legislativo  se  avocase  (tfiual- 
mente  el  estudio  de  iodus  las  leyes  de  impues- 
tos, y  qu£  en  su  opinión  no  se  encuentra  jus- 
tificada la  excepción  que  se  hace  en  FVancia 
respecto  al  estudio  anual  de  algunas  contri- 
buciones directas.  Es  bueno  que  la  Cámara 
sepa  esto,  porque  la  opinión  de  Leroy  Beaa- 
lieu  ha  servido  de  fundamento  á  la  ComisiÓD 
de  Hacienda  del  H.  Senado  para  contradecir 
la  disposición  que  aquí  se  sancionó. 

Se  explica,  señor  Presidente,  que  en  Fran- 
cia é  Inglaterra,  que  obedecen  á  un  régimen 
político  muy  distinto  al  nuestro,  la  Asamblea, 
que  en  realidad  legisla  y  gobierna,  puesto 
que  gobierna  con  el  Ministerio  que  ella  de- 
signa ó  apoya,  no  se  desprenda  de  esa  facul- 
tad de  dictar  anualmente  algunos  de  los  im- 
puestos á  fin  de  poder  hacer  presión  sobre  el 
Ministerio,  cuando  ese  Ministerio  se  opone  k 
las  corrientes  que  dominan  en  el  Parlamen- 
to; pero  entre  nosotros  nada  de  eao  sucede: 
el  Cuerpo  Legislativo  como  el  P.  E.,  tiene 
facultades  perfectamente  limitaiUs  de  las 
cuales  no  puede  salir  sin  invadir  facultada- 
de  otro  Poder. 

Se  ha  dicho,  señor  Presidente — y  si  no  se  hi 
dicho  se  ha  dejado  entrever — que  no  conviene 
que  el  Cuerpo  Legislativo  se  desprenda  de 
esa  facultad,  á  fín  de  que  en  cierto  momento. 
cuando  una  necesidad  lo  impusiera,  pudien 
influir  de  una  manera  decisiva  en  un  sentido 
determinado  respecto  á  la  política  que  debe 
I  seguir  el  P.  E.  del  país.  Es  contra  eso, 
señor  Presidente,  que  yo  rae  sublevo.  Yo  no 
acepto  semejante  fundamento.  Los  impues- 
tos tienen  por  razón  los  gastos,  y  los  gast<H 
tienen  por  razón  los  servicios  púbIíco5>;  de 
manera  que  la  verdadera  razón  de  los  10:- 
puestos  son  los  servicios  públicos;  los  impues- 
tos no  se  dictan  para  el  P.  E.  sino  para 
atender  el  verdadero  servicio  público. 

De  manera  que  atendiendo  á  disposiciones 
de  Inglaterra,  donde  sus  principales  estadio- 
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tas  sostienen  la  omnipotencia  del  Cuerpo 
Legislativo,  se  ha  queridO;  señor  Presidente, 
hacer  argumento  aquí  para  decir  que  no  de- 
bemos desprendernos  de  esa  facultad.  Pero 
como  decía,  allí  todos  los  estadistas,  las  mis- 
mas prácticas  seguidas  en  su  parlamento, 
declaran  la  omnipotencia  del  Cuerpo  Legis- 
lativo, llegando  hasta  sostener  sus  primeros 
estadistas  que  el  Poder  Legislativo  ejerce 
un  poder  absoluto  y  despótico;  en  cambio  en 
nuestro  país  pasa  todo  lo  contrario:  cada  uno 
de  los  Poderes  del  Estado  tiene  su  órbita  de 
acción  perfectamente  delineada  en  la  Cons- 
titución, y  no  puede  en  manera  alguna,  á  pre- 
texto ninguno,  invadir  las  facultades  que 
corresponden  á  los  otros.  Si  nada  de  esto  es 
posible  en  nuestro  país,  dada  nuestra  organi- 
zación política,  ¿cómo  pretender  hacer  de  esa 
facultad  de  dictar  anualmente  los  impuestos 
un  arma  en  defensa  del  Cuerpo  Legislativo 
cuando  esa  arma  no  existe? 

Estas  son,  señor  Presidente,  las  razones 
que  brevemente  me  he  creído  en  el  caso  de 
exponer  para  que  la  Cámara  se  dé  cuenta  de 
mis  ideas  sobre  el  particular,  y  de  que  al  pe- 
dir los  votos  de  esta  Cámara  para  la  sanción 
de  la  disposición  que  establecía  que  fuera 
perimanente  la  ley  de  Contribución  Inmobilia- 
ria, no  obedecía  á  un  simple  propósito  de 
imitación  ni  á  una  improvisación.  Ayer  como 
hoy  estoy  convencido  de  que  la  disposición 
que  propuse  es  la  verdadera,  es  la  regular;  no 
tengo  en  manera  alguna  que  modificar  en  lo 
más  mínimo  mis  opiniones. 

Ahora,  respecto,  señor  Presidente,  del  voto 
que  esta  Cámara  debe  dar  en  este  caso  par- 
ticular, debo  manifestar — no  obstante  las 
ideas  que  he  expuesto — que  creo  que  la  Cáma- 
ra debe  prestar  su  sanción  al  proyecto  remitido 
por  el  H.  Senado;  y  digo  esto,  porque  á  nada 
conduciría  que  esta  Cámara  insistiera  en  su 
sanción  primitiva,  desde  que  es  más  que  po- 
sible, seguro,  que  este  asunto,  estudiado  por 
la  Asamblea,  tuviera  el  mismo  resultado  que 
ha  tenido  en  el  H.  Senado.  Estoy  convencido 
de  que,  hoy  por  hoy,  la  disposición  que  he 
defendido,  no  obtendría  en  la  Asamblea  el 
número  de  votos  necesarios  para  salir  airosa; 
y  como  no  tengo  el  menor  interés  en  ir  á 
Asamblea  General  á  sostener  estas  ideas. 


sino  que  creo  más  bien  que  debemos  todos 
abreviar  y  evitar  inconvenientes  al  propio 
P.  E.,  creo  razonable  la  moción  que  ha  for- 
mulado el  señor  Diputado  por  Montevideo 
en  el  sentido  de  que  la  Cámara  sancione  el 
proyecto  remitido  por  el  H.  Senado;  pero 
quiero  dejar  constancia,  señor  Presidente, 
como  decía  antes,  de  que  sigo  creyendo  que 
la  disposición  que  hemos  sancionado  ante- 
riormente es  la  regular  y  la  conveniente. 

He  terminado. 

Sr.  Castro— El  Diputado  señor  Serrato 
arriba  á  la  conclusión  de  que  esta  H.  Cáma- 
ra debe  aprobar  las  modificaciones  propues- 
tas por  el  H.  Senado  al  proyecto  que  le  fué 
remitido  por  la  Cámara  de  Representantes. 
Dada  esa  actitud  á  que  arriba  el  Diputado 
señor  Serrato,  me  creo  excusado,  en  mi  ca- 
rácter de  miembro  informante  de  la  Comisión 
de  Hacienda,  de  entrar  en  prolijas  conside- 
raciones para  fundar  el  informe  breve  que 
presentó  esta  Comisión. 

Tiene  un  interés  meramente  histórico  el  ave- 
riguar si  fueron  ó  no  bastante  fundadas  las  ra- 
zones que  decidieron  á  esta  rama  del  Cuerpo 
Legislativo  á  sancionar  el  proyecto  de  Con- 
tribución Inmobiliaria  para  el  Departamento 
de  la  Capital  en  la  forma  en  que  lo  sancionó 
la  primera  vez  que  lo  tuvo  para  su  estudio. 

En  cuanto  á  que  el  Diputado  señor  Serra- 
to al  aconsejar  el  artículo  1.®  en  la  forma 
que  lo  hizo,  no  procediera  por  mero  espíritu 
de  imitación  de  lo  que  pasa  en  otros  países, 
era  excusada  la  demostración  que  ha  hecho, 
porque  son  de  todos  conocidas  las  condicio- 
nes habituales  del  señor  Diputado:  todos  sa- 
bemos que  estudia  reflexivamente  los  asuntos^ 
y  nadie  puede  suponer  que  á  la  ligera  hubiera 
propuesto  modificaciones  en  asunto  tan  im- 
portante como  este. 

Es  natural  que  la  Comisión  de  Hacienda 
aconseje  á  la  Cámara  la  adopción  del  proyec- 
to sancionado  por  el  H.  Senado,  puesto  que 
ese  proyecto  no  es  otro  que  el  que  antes  de 
ahora  aconsejó  á  la  Cámara  que  sancionase; 
y  será  natural  también  que  la  Cámara  acepte 
esas  modificaciones,  porque  todas  ellas  no 
tienen  importancia  alguna. 

Si  hubiera  quedado  el  Proyecto  de  Ley 
formulado  por  esta  Cámara  de  Representan- 
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tes  tal  cual  quedaba  después  de  sancionado 
el  artículo  1.^  tendría  importancia  Ja  cues- 
tión que  promueve  6  que  ha  promovido  en 
su  discurpo  el  Diputado  sefíor  Serrato;  pero 
no  la  tiene,  desde  que  la  misma  Cslraara  en 
una  disposición  fínal  aconsejada  por  el  Di- 
putado señor  Martínez,  desvirtuó  en  lo  prin- 
cipal lo  sancionado  en  el  artículo  1.®. 

Según  el  artículo  1.°  tomado  en  sí  mismo, 
la  Cámara  no  tendría  que  ocuparse  de  la  Ley 
de  Contribución  Inmobiliaria  para  el  Depar- 
tamento de  la  Capital  hasta  que  algún  señor 
Representante,  ó  el  P.  E.  si  lo  creyese  con- 
veniente, propusiera  modificaciones  en  esa 
Ley;  pero  según  el  artículo  20  propuesto  por 
el  doctor  Martínez  y  aceptado  por  la  Cámara, 
ésta  tendrá  que  ocuparse  anualmente  de  la 
misma  Ley  para  autorizar  al  P.  E.  á  percibir 
el  impuesto.  Dv>  una  manera  ó  de  otra,  bien 
sea  para  ocuparse  de  toda  la  reglamentación 
de  la  ley,  ó  bien  para  conceder  la  autoriza- 
ción que  el  P.  E.  pida,  el  hecho  es  que  el 
Cuerpo  Legislativo  tendrá  que  intervenir 
anualmente  en  la  sanción  de  la  Ley  de  0)n- 
tribución  Inmobiliaria  para  el  Departamento 
de  la  Capital. 

No  nos  ocupamos,  pues,  en  este  momento 
de  averiguar  si  el  Poder  Legislativo  debe  ó 
no  debe  intervenir  anualmente  en  materia  de 
contribuciones,  porque  eso  ya  es  cosa  decidi- 
da: la  Cámara  ha  resuelto  que  sí  estamos  so- 
lamente en  el  caso  de  optar  entre  que  se 
ocupe  solamente  para  conceder  la  autoriza- 
ción que  pide  el  P.  E.  á  fín  de  percibir  el 
impuesto,  6  que  se  ocupe,  no  sólo  para  con- 
ceder la  autorización,  sino  también  para  exa- 
minar la  reglamentación  general    de  la  ley. 

De  una  manera  ó  de  otra  tiene  que  ocu- 
parse del  asunto,  y  por  consiguiente,  tiene 
poca  importancia  la  cuestión  que  hoy  se  ha 
promovido. 

En  vista  de  esas  razones,  puede  decirse 
que  las  modificaciones  que  propone  el  H. 
Senado  al  proyecto  que  le  fué  remitido  por 
la  Cámara  de  Representantes,  son  meramen- 
te de  forma  ó — por  lo  menos— de  poca  im- 
portancia, y  no  vale,  por  consiguiente,  la  pe- 
na de  que  esta  Cámara,  insistiendo  en  su 
primitiva  sanción,  obligue  al  Cuerpo  Legis- 
lativo á  ir  á  Asamblea  General  con  la  consi- 


guiente pérdida  de  tiempo,  que  sería  muy  de 
lamentar  en  este  caso,  porque  ha  empezado 
ya  á  correr  el  mos  en  que  habitualmente  se 
percibe  la  renta  de  Contribución  lomobilia- 
ria. 

Excuso  más  prolijas  consideraciones  j 
creo  que  con  lo  dicho  queda  suficientemente 
fundado  el  Informe  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

He  terminado. 

8r«  8ieiira  Carranza— La  considera- 
ción con  que  ha  terminado  su  discurso  el  ^^ 
ñor  miembro  informante  de  la  Comíí-ión  d^ 
Hacienda  me  parece  de  todo  punto  at<*ndi- 
ble.  Creo  qu<>,  en  efecto,  se  trata  de  un  asunto 
de  resolución  urgente:  puede  decirse  que  el 
agua  llega  á  )a  boca  en  este  momento,  por- 
que es  la  época  de  hacer  efectivo  el  im- 
puesto, y,  por  consiguiente,  la  Cámara  no 
debía  detenerse  en  una  cuestión  que,  al  fin  y 
al  cabo,  no  está  resuelta  sino  en  la  fornfia  en 
que  lo  ha  sido  durante  larguísimos  &ñoé^ 
conforme  á  toda  la  práctica,  puede  así  decir- 
se, administrativa  de  la  República. 

Por  eso  yo,  por  mi  parte,  no  haré  ningún 
hincapié,  ninguna  cuestión  á  este  respecto. 
Sin  embargo,  deseo  hacer  constar  que  sólo 
en  tal  sentido  es  que  presto  mi  voto  al  dicta- 
men de  la  Comisión. 

Participo  grandemente  de  las  opinione:* 
expuestas  por  el  Diputado  señor  Serrato. 
Cuando  se  trató  este  asunto  en  la  (^.-ámara 
acompañé  la  sanción  del  artículo  l.«,  y  po^- 
teriormente  no  tuve,  por  motivo  de  enferme- 
dad, ocasión  de  impugnar  lo  sancionado  por 
la  Cámara,  modificando  esa  disposición. 

Creo  del  caso  dejar  á  salvo  mis  opinionei» 
en  este  asunto. 

En  general,  como  lo  he  dicho,  participo  «le 
las  ideas  expuestas  por  el  Diputado  señor 
Serrato. 

El  sistema  francés,  propiamente  hablando, 
en  lo  que  consiste,  tratándose  de  toda?;  \(i< 
otras  contribuciones,  que  no  sean  directa?, 
es  en  la  inclusión  en  el  presupuesto  de  lo- 
impuestos  sancionados,  lo  que  quiere  decir 
que  el  Cuerpo  Legislativo  los  confirma  en 
cada  año,  pero  los  confirma  únicamente  p^r 
el  hecho  de  incluirlos  en  el  presupuesto  tra- 
tándose de  las  contribuciones  no  directa^í. 


CaMara  de  hepresentanteh 


179 


Como  lo  ba  observado  el  Diputado  sefllor 
Serrato,  efectivamente  el  economista  Leroy 
Beaulieu  bace  notar  la  singularidad  de  lo 
seguido  respecto  de  las  contribuciones  direc- 
tas, cuando  el  Cuerpo  Legislativo  las  trata 
especialmente  en  cada  año,  j  haciendo  notar, 
por  su  parte,  con  su  autorizada  opinión  de 
financista,  que  ningún  inconveniente  habría 
en  que  eso  se  suprimiera,  porque,  aún  tra- 
tándose del  influjo  político  que  puede  ejer- 
cerse con  esta  atribución  del  Cuerpo  Legis- 
lativo.  61  está  también  consultado  por  el 
hecho  de  que  el  P.  E.  no  está  jamás  facul- 
tado para  hacer  efectivo  ningún  impuesto 
cuyo  renglón  no  exista  expresamente  colo- 
cado en  la  ley  de  presupuesto  que,  siendo 
anual,  todos  los  años  tiene  que  ser  sancio- 
nado,— lo  que  quiere  decir,  que,  con  uno  y 
con  otro  sistema,  el  P.E.  está  siempre  depen- 
diente de  la  sanción  del  Cuerpo  Legislativo. 
TiO  único  que  hay,  según  la  indicación  de  Le- 
roy Beaulieu,  es  esto:  que  el  Cuefpo  Legisla- 
tivo se  ahorraría  el  engorro,  el  trabajo,  mu- 
chas veces  inútil,  de  la  revisión  y  de  la  dis- 
cusión, punto  por  punto,  de  todas  las  leyes  de 
impuestos  directo?,  anualmente: — esa  es  la 
6 nica  diferencia. 

Realmente,  me  parece  que  tiene  bastante 
razón  Leroy  Beaulieu: — me  parece  que  no 
Tale  la  pena  de  seguir  recargando  las  tareas 
del  Cuerpo  Legislativo  con  esta  revisión  de 
artículo  por  artículo,  y  de  punto  por  punto, 
de  la  ley  de  Impuestos  Directos,  cuando  el  in- 
flujo, la  autoridad,  la  signiñcación  política 
del  Cuerpo  Legislativo,  está  siempre  anual- 
mente de  manifiesto  en  la  ley  de  Presupuesto 
sin  que  de  ella  pueda  prescindirse.  Por  con- 
siguiente, de  nrngún  medio  de  influjo  político 
se  despoja  el  Cuerpo  Legislativo  por  el  hecho 
de  que  esta  disensión  punto  por  punto  quede 
suprimida  de  las  tareas  periódicas  de  cada 
una  de  sus  sesiones. 

Así,  pues,  por  mi  pairte  atribuyo  valor  á 
las  opiniones  del  Diputado  aettor  Serrato.  Y 
agregaría  algo  más,  y  es,  que  no  me  encuentro 
completamente  concorde  con  el  propósito 
constitucional  que  hace  á  la  Cámara  de  Dipu- 
tados exclusiva  dueña  de  In  mtcíatívn  en  ma- 
teria de  impuestos,  el  sistema  de  que  el  P.  E. 
tenga  la  inicísrttva  en  las  leves  sobre  impues- 


tos anuales;  porque  esto  es  lo  que  en  realidad 
sucede,  que  anualmente  el  P.  E.  ejerce  la 
iniciativa  para  la  indicación  de  las  leyes  de 
impuestos,  iniciativa  que  la  (Constitución  de 
la  República  ha  querido  que  siempre  resida 
en  el  seno  de  la  Cámara  de  Diputados  exclu- 
sivamente. 

De  manera  que  esta  sería  una  razón  más, 
en  el  sentido  del  artículo  primero  de  la  ley 
anteríof,  y  en  el  de  la  supresión  del  artículo 
final,  á  cuya  persistencia  ha  sacrificado  el 
H.  Senado  la  disposición  del  artículo  primero. 

Pero,  como  lo  he  dicho  al  empezar,  no  es 
mi  ánimo  hacer  discusión  en  este  momento:  — 
creo  que  tinrt  jnriííprudenciri  como  la  que  está 
ya  esfablecidri  dé  tantos  aflo?,  no  debe  ser 
materia  de  reforma  en  una  últlrría  hora,  como 
Ift  de  la  deliberación  (jue  en  estos  ínomentos 
efectuamos  nosotros  sobre  la  ley  de  Contri- 
bución Inmobiliaria. — De  modo  que  esta  cir- 
cunstancia da  motivo  para  que,  por  mf  parte, 
no  haga  oposición  al  dictamen  de  la  Comisión 
dé  Hacienda: — al  contrario,  me  adhiero  á  él; 
— pero  he  querido  que  mi  voto  quedara  sal- 
tado, que  quedaran  salvadas  mis  opiniones 
en  esté  caso,  por  !o  que  en  él  ftífciíro  pudiera 
interesar  á  la  lógica,  á  la- consecuencia  de  mi 
conducta  en  el  Cuerpo  Legislativo. 

He  difeho. 

Sr.  Presidente — St  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  da  el  punto  pof  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Si  se  aprueban  las  modificaciones  que  ha 
introducido  el  H.  Senado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Queda  sancionado  el  proyecto  de  ley  de 
Contribución  Inmobiliaria  y  se  comunicará 
al  Poder  Ejecutivo. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

En  discusión  particular  el  proyecto  de  ley 
sobre  construcción  de  obras  de  vialidad  en 
Rivera. 

(9e  lee  el  artfculo  !.•). 
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Antes  de  declarar  en  discusión  particular 
el  artículo,  como  algunos  sefíores  Diputados 
no  estaban  presentes  cuando  se  recibió  un 
telegrama  de  la  Junta  E.  Administrativa  de 
Rivera,  voy  á  hacerlo  leer,  porque  se  rae  ha 
indicado  su  conveniencia. 

(Se  vuelve  á  leer— Véase  la  sesión  do 
Agosto  23  de  1900). 

Sr«  Ferrelra— He  tratado  de  reunir  en 
varios  artículos  algunas  modificaciones  y  adi- 
ciones al  proyecto  de  la  Comisión  de  Hacien- 
da. Para  evitar  pérdida  de  tiempo  y  que  no 
se  llamara  sorprendida  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, he  procurado  hablar  con  alguno  de 
los  miembros  de  ella,  principalmente  con  el 
señor  miembro  informante,  para  ponerle  de 
manifiesto  esas  adiciones  y  modificaciones, 
evitando  de  este  modo  una  discusión,  si  fuese 
posible. 

El  señor  miembro  informante  y  algún  otro 
miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda  me  han 
manifestado  estar  de  acuerdo.  Las  he  pasado 
al  señor  Secretario  y  pediría  al  señor  Presi- 
dente se  sirviera  hacer  dar  lectura  de  ellas. 

íir.  Pre«idente«-¿Que  se  lean  todos 
los  artículos  formulados? 

Sr.  Ferrelra — Sí,  señor.  He  puesto  va- 
rios artículos  del  proyecto  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  conjuntamente  con  los  varios  mo- 
dificados y  adicionados  por  mí. 

Sr.  Prealdente — Se  van  á  leer, 

(Se  lee  lo  siguiente): 
PROYECTO    DE  LEY 
Rl  Senado  y  cámara  de  Representantes,  etc. 

DECRETAN: 

Articulo  l.«  Desde  la  promulgación  de  esta  ley, 
destinase  el  impuesto  de  abasto  creado  por  ley  de  15 
de  Julio  de  1805  á  la  construcción  de  un  puente  sobre 
el  arroyo  Cufia plrú. 

Art.  2.*  Una  vez  satisfecho  el  Importe  de  la  obra  á 
4ue  se  reílere  el  articulo  anterior,  el  producto  de 
aquel  impuesto  se  destinará  exclusivamente  al  mejo- 
ramiento de  los  caminos  del  Departamento,  y  prin- 
cipales calles  de  acceso  á  la  villa  de  Rivera. 

Art.  3.»  Facúltase  á  la  Junta  E.  Administrativa  pa- 
ra sacar  á  licitación  publica  la  construcción  del 
puente  sobre  el  arroyo  Cuñapirú,  de  acuerdo  con  el 
proyecto  de  obras  y  pliego  de  condiciones  que  for- 
mulará el  Departamento  Nacional  de  Ingenieros,  pu- 
diendü  construirlo  directamente  la  misma  Junta 
previa  autorización  del  Poder  ejecutivo  siempre  que 


tenga  la  seguridad  de  hacerlo  en  con  liciones  más 
favorables  que  la  más  ventajosa  de  laa  propuestas 
presentadas. 

Art.  4.»  La  Junta  Económico  Administrativa  depf^i- 
tara  mensualmente  en  la  sucursal  del  Banco  de  la 
República,  el  producido  del  impuesto  recaudado  bajo 
el  rubro  "Puente  de  ruñaplrú  y  Vialida1«. 

Ar.  6.*»  Autorizase  á  la  Junta  Económico- Adminis- 
trativa del  Departamento  de  Rivera  para  contratar 
con  el  Banco  de  la  República  ó  con  particulares  un 
empréstito  por  el  importe  de  las  obras  del  puente  con 
un  interés  no  mayor  de  9  V»  y  una  amortiEación  pro- 
porcionada al  producidoo  del  impuesto. 

Art.  6.0  La  Comisión  de  Beneflcencia  deSefioras  ie 
Rivera  podrá  disponer  de  la  renta  de  abasto  hasta  la 
fecha  de  la  presente  ley.  debiendo,  sin  embargo,  «lar 
cuenta  en  oportunidad  de  su  inversión  á  la  mencio- 
nada Junta. 

Art.  7.«  Déjanse  sin  efecto  ni  valor  alguno  todas 
aquellas  disposiciones  que  se  opongan  á  la  preaeaié 
ley. 

Art.  8.«  Comuniqúese,  etc. 

Hr.  Ferrelra — Con  tinao  con  la  palabra. 

Los  tres  últimos  artículos  son  los  mismo;^ 
que  figuran  en  el  proyecto  de  la  ComisiÓD 
de  Hacienda.  No  me  propongo  fundarlos, 
porque  lo  fundamental  de  mi  proyecto  está 
encuadrado  en  el  propio  proyecto  de  la  Co- 
misión de  Hacienda. 

De  manera  que  dejo  la  palabra  al  señor 
miembro  informante,  y  él  dirá  si  está  6  no 
conforme,  como  lo  supongo,  con  las  modifi- 
caciones presentadas. 

He  terminado. 

Sr. Pereda — Efectivamente:  el  Diputado 
señor  Ferreira  tuvo  la  deferencia  de  ponerme 
en  conocimiento,  en  mi  carácter  de  miembro 
informante  de  la  Comisión  de  Hacienda,  de 
las  adiciones  y  modificaciones  que  acaba  de 
proponer. 

La  Comisión  de  Hacienda,  cuando  la  con- 
sulté á  mi  vez,  me  autorizó  para  aceptar  esas 
adiciones  y  modificaciones  y  hacerlas  suyas, 
por  cuanto  que  no  se  modifica  fundamental- 
mente el  proyecto  aconsejado,  y  por  el  con- 
trario se  le  mejora,  tratando  de  garantir  de 
una  manera  más  eficaz  la  aplicación  de  Iv 
rentas  y  la  realización  de  las  obras  proyecta- 
das. 

Hace,  pues,  la  Comisión  de  Hacienda  su- 
yas las  referidas  modificaciones  y  adiciones 
propuestas  por  el  señor  Ferreira. 

Sr.  Presidente — ¿Entonces,  retira  el 
proyecto  la  Comisión  de  Hacienda? 

Sr.  Pereda — 6í,  señon  retara  el  projecto. 
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Sr.  Presidente — Está  en  discusión  el 
proyecto  presentado  por  el  Diputado  señor 
Ferreira,  que  ha  sido  aceptado  por  la  Comi- 
sión de  Hacienda. 

Sr.  iHartorell — Pediría  que  se  diera  lec- 
tura nuevamente  del  artículo  1.°  del  proyec- 
to sustitutivo. 

(Se  vuelve  á  leer). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  previi'.- 
mente  si  la  H.  Cámara  consiente  en  el  reciro 
del  proyecto  de  la  Comisión  de  Hacienda. 

Sr.  Abellá  y  Escobar — No  pensaba 
hablar  más  en  este  asunto  y  mucho  menos 
en  lo  fundamental  de  é],  puesto  que  en  otra 
ocasión  ya  había  dicho  todo  lo  que  creía  ni 
respecto;  pero  en  vista  del  telegrama  que  ha 
pasado  la  Junta  de  Rivera  á  la  H.  Cámara, 
y  temiendo  que  pase  desapercibido  de  la 
H.  Cámara,  puesto  que  ya  se  iba  á  votar  el  ar- 
ticulado del  proyecto  en  discusión,  voy  á  de- 
cir  dos  palabras  apenas  sobre  el  telegrama. 

La  Junta  de  Rivera  está  compuesta  por 
ciudadanos  honestos^  muy  laboriosos,  que 
están  haciendo  todo  lo  posible  para  que  aquel 
pueblo  adelante  en  su  vialidad  pública  y  en 
toda  mejora  que  importe  un  adelanto  para 
el  pueblo,  ya  sea  en  el  mantenimiento  de  ca- 
lles, plazas,  etc.  etc.,  y  ha  creído  que  en  vista 
de  estar  la  obra  del  Hospital  en  construcción 
ya  casi  al  llegar  á  su  término,  si  asi  se  puede 
decir,  ha  creído  que  es  una  verdadera  lástima 
que  se  deje  esa  obra  paralizada,  perdiendo  así 
cuatro  ó  seis  mil  pesos  el  Estado,  que  es  lo 
que  sucederá  si  se  le  retira  esta  renta  en  ab- 
soluto sin  permitirle  concluir  la  obra,  puesto 
que  no  hay  otra  renta  destinada  á  ese  fin. 

Yo  vengo  de  Rivera  y  también  puedo  con- 
firmar lo  que  dice  la.  Junta:  es  una  verdadera 
lástimai  Ese  edificio  ya  está  á  concluirse,  ó 
está  muy  adelantado;  pero  si  se  le  quita  esta 
renta,  resultará  que  será  un  capital  perdido. 
De  manera  que  es  muy  digna  de  tomarse  en 
consideración  la  petición  de  la  Junta. 

Ahora  en  cuanto  á  la  cantidad  que  ella 
propone,  ella  podría  ser  menos  ó  podría  ser 
más:  podrá  haber  un  error  en  eso;  puede  que 
no  alcance  á  2,000  pesos  lo  que  falta;  puede 
ser  que  sea  más  lo  que  falte.  En  ese  caso,  si 
la    H.  Cámara  aceptara  la  petición   de  ia 


Junta,  yo  á  mi  vez  propondría  una  pequeña 
modificación. 

Es  esto  únicamente  lo  que  tenía  que  decir. 

Sr.  Presidente — 8e  va  á  votar  previa- 
mente el  retiro  del  proyecto  á  que  se  ha  re- 
ferido el  señor  miembro  informante  de  la  Co- 
misión de  Hacienda. 

Si  se  accede  al  retiro  del  proyecto  de  la 
Comisión  de  Hacienda,  para  tomar  como 
punto  de  discusión  el  presentado  por  el  señor 
Ferreira. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
¿El  señor  Diputado  por  Rivera  propone 


Sr.  Abellá  y  Escobar  —Propongo  que 
se  tome  en  consideración  el  telegrama  de  la 
Junta,  que  me  parece  que  es  muy  atendible. 

Sr.  Presidente — Se  ha  leído  ya. 

Sr#  Abellá  j  Escobar — Hago  moción 
^r\  este  sentido. 

Sr«  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción. 

Sr.  Pereda — Lamento,  señor  Presidente, 
tener  que  oponerme  al  petitorio  formulado 
por  la  Junta  de  Rivera,  según  el  telegrama 
leído  y  que  reproduce  en  este  acto  el  Dipu- 
tado por  aquel  Departamento. 

Cuando  la  Comisión  de  Hacienda  tomó 
por  primera  vez  en  consideración  este  mismo 
asunto,  en  virtud  de  lo  pedido  por  el  comer- 
cio, por  las  autoridades  y  por  la  mayor  parte 
de  las  personas  caracterizadas  de  aquella 
localidad,  aconsejó  un  informe  radical,  reti- 
rando todos  los  fondos  que  había  percibido 
la  Comisión  iie  Beneficencia,  además  de  de- 
rogar la  ley  de  16  de  Julio  de  1895  por  cuyo 
concepto  percibía  el  impuesto  de  abasto. 

Más  tarde,  sin  embargo,  en  mérito  de  la 
oposición  formulada  en  esta  misma  Cámara, 
y  tomando  en  cuenta  la  Comisión  de  Ha- 
cienda que  la  Comisión  de  Beneficencia  tenía 
personería  jurídica  y  que  no  puede  darse 
efecto  retroactivo  á  nuestras  leyes,  modificó 
su  dictamen  en  el  sentido  aconsejado  últi- 
mamente, es  decir,  que  se  derogue  la  ley  y 
que  la  Comisión  de  Beneficencia  puede  re- 
cibir esos  fondos  hasta  tanto  esa  ley  subsista. 

Los  vecinosá  y  autoridades  del  Departa- 
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mentó  de  Rivera  afirman  de  una  manera  ca- 
tegórica que  es  más  imprescindible,  más  ne« 
cesario  j  más  útil  construir  un  puente  sobre 
el  bañado  de  Cuñapirú  que  realizar  un  hos- 
picio. 

No  entraré  al  fondo  de  la  cuestión,  por 
cuanto  tampoco  lo  ha  hecho  el  señor  Dipu- 
tado por  Rivera;  pero  cabe  agregar  que  hoy 
menos  que  nunca  cree  la  Comisión  de  Ha- 
cienda que  puede  accederse  á  destinar  más 
fondos  al  Hospital,  desde  que  la  prensa  acaba 
de  anunciar  que  la  Inspección  Técnica  Re- 
gional de  aquel  Departamento  ha  redactado 
un  presupuesto  que  ha  merecido  la  aproba- 
ción del  Ministerio  de  Fomento,  para  que  se 
lleve  á  cabo  la  obra  de  Cuñapirú  7  se  ha 
constituido  una  Comisión  de  vecinos  que 
trabaja  por  la  sanción  de  este  proyecto. 

Si  se  accediera  á  la  solicitud  de  la  Junta 
Económico- Administrativa  de  Rivera  y  se  hi- 
ciera lugar,  por  conf>f  guien  te,  á  la  moción  del 
señor  Diputado,  que  reproduce  esa  solicitud, 
se  retardarían  un  año  y  medio  ó  dos  años  las 
obras  de  Cuñapiró  y  las  obras  de  vialidad .  • . 

Sr.  Abellá  j  E3seobar— No  tanto. 

Sr.  Pereda — . . .  Además,  la  agricultura 
que  rodea  aquellos  parajes  y  que  tropieza  con 
grandes  dificultades  cuando  crece  Cufíapiró, 
se  perjudica  notablemente. 

Sr.  Abellá  j  Bseobar— Tampoco  eso. 

Sr#  Pereda — . , .  Eso  lo  ponen  de  mani- 
fiesto los  vecinos  y  lo  he  leído  en  la  prensa 
de  aquella  localidad. 

Conociendo  el  telegrama  leído^  consulté  á 
la  Comisión  de  Hacienda  si  se  podía  deferir 
á  esa  solicitud,  y  la  Comisión  de  Hacienda 
me  ha  autorizado  para  que  en  su  nombre,  en 
mi  carácter  de  miembro  informante,  me  opon- 
ga á  ella. 

De  manera  que  la  Comisión  de  Hacienda 
mantiene  en  todas  sus  partes  su  dictamen,  en 
la  forma  que  acaba  de  proponer  el  Diputado 
señor  Perreira. 

Es  lo  que  por  el  momento  quería  exponer. 

ñt.  Presidente — Si  no  hay  quien  tome 
la  palabra  se  va  á  votar. 

8r.  Abellá  j  Escobar— Voy  á  propo- 
ner la  modificación  antes  que  se  vote. 

Sr*  Presidente— ¿Al  artículo  1.^? 

jSIr*  Abellá  j  Escobar — Respecto  á  la 


petición  de  la  Junta.— Como  de  ha  lomado  en 
cuenta,  se  votatá. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  prime- 
ramente el  artículo  1.**.  Si  fuese  aprobado, 
queda  desechada  la  moción  del  señor  Dipu- 
tado, que  no  ha  sido  aceptada  por  la  Comisión 
de  Hacienda. 

Sr.  Martorell — Yo  entiendo  que  puede 
oirse  la  petición  del  señor  Diputado  introdu- 
ciendo la  modificación  en  el  artículo  2.*  ó  3.®. 

Yo  estoy  de  acuerdo  con  el  señor  miembro 
informante  en  que  la  obra  del  viaducto  sobre 
el  Cuñapirú  es  de  imprescindible  necesidad, 
pero  puede  ser  que  las  demás  mejoras  á  que 
se  destinan  los  fondos  en  lo  8Ucei>lvo  puedan 
sufrir  un  pequeño  retardo,  una  pequeña  mo- 
dificación, adjudicando  una  parte  de  los  fon- 
dos que  había  destinados  á  la  construcción 
del  edificio  del  Hospital,  porque  es  doloroso 
también  que  si  el  edificio  está  en  cierto  es- 
tado, vaya  á  quedar  suspendido  y  se  pierda 
todo  el  capital  invertido  en  él. 

Así  es  que  yo  aceptaría  la  modificación  que 
propusiera  el  señor  Diputado  al  artículo  2.*. 

(Murmullos). 

Que  una  parte  de  esos  fondos,  después  de 
construido  el  puente  de  Cuflapiró^  sea  des- 
tinada á  la  construcción  del  edificio  del  Hos- 
pital. 

Sr.  Ooso— El  señor  Diputado  por  Ri- 
vera ha  informado  á  la  Cámara  de  algo  que 
debe  ser  tenido  en  cuenta.  Acaba  de  afirmar 
de  una  manera  categórica  que  hay  un  *  obra 
en  Rivera  destinada  á  Hospital  qae  ha  cos- 
tado cuatro  mil  pesos. 

Sr«  Abellá  j  Iteeobar— Más. 

Sr»  O08O — O  má9:  cinco  mil.  De  manera 
que'  ahora  nosotros,  por.  no  destinar  doa  mil 
pesos  más  á  la  terminación  de  esa  obra,  nos 
expondríamos  á  perder  cinco  6  seis  mil  pefos 
que  han  sido  empleados  en  ella.  Creo  que 
esto  debe  ser  tenido  muy  en  cuenta  por  la 
Cámara.  No  debemos  permitir  que  una  obre 
que  ha  costado  una  cantidad  respetable  sea 
convertida  en  escombros. 

En  ese  sentido  voy  á  votar  la  modificación 
que  piensa  introducir  el  señor  Diputado  por 
Rivera  en  el  momento  oportuno. 

'%T*  Presidente— Si  no  hay  quien  tome 
la  palabra,  se  votará. 
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Sr.  Pereda — Yo  desearía  que  el  señor 
Diputado  Martorell  dijera  á  qué  artículo  se 
refíere,  porque  si  se  trata  del  artículo  1.*  se 
puede  tomar  en  cuenta  y  yo  rebatiría  los  ar- 
gumentos entonces. 

Hr.  Martorell— El  artículo  l.«  puede 
subsistir  como  está. 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente— En  el  artículo  Q^  del 
proyecto  es  donde  parece  que  cabe  la  modi- 
ñcaci6n. 

(Murmullos) 

En  la  lectura  de  los  artículos  los  señores 
Diputados  propondrán  las  modificaciones  que 
crean  convenientes.  Lo  que  está  en  discu- 
sión es  el  artículo  1.®,  que  se  va  á  leer. 

(Se  vuelve  á  leer). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  sufícientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmativa). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se   ha  leído. 
TjOs  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmativa). 

(Se  lee  el  articulo  2."). 

Sr.  lUartorell— Aquí  me  parece  que  ca- 
be la  modificación. 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión  par- 
ticular. 

Sr.  Martorell — Yo  propondría  que  se 
suprimiera  la  palabra  exclusivamente. 

(Se  vuelve  á  leer  el  articulo  2  *). 

Sr.  Abellá  y  Escobar — Creo  que  no 
es  aquí  donde  debe  introducirse. 

Sr.  Hartorell— El  producto  se  destina- 
rá por  mitad  para  la  obra  de  vialidad  y  la 
terminación  del  edificio. 

Sr.  Abellá  y  Escobar — ¿Eso  es  lo  que 
propone  el  señor  Diputado? 

Sr.  lUartorell— Sí,  señor. 

Sr.  4bellá  y  Escobar — Yo  propon 
dré,  cuando  lleguemos  al  artículo  6,^,  otra 
modificación. 


Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  tome 
la  palabra  se  votará. 

Si^.  Pereda— Yo  no  sé  si  ba  eido  apo- 
yada la  modificación  propuesta. 

(ApoFados). 

Sr.  Presidente — ¿Insiste  el  Diputado 
señor  Martorell?  El  señor  Diputado  por  Ri- 
vera dice  que  propondrá  la  modificación  en 
otro  artículo. 

Sr.  Martorell— Yo  creo  que  es  aquí 
donde  debe  establecerse. 

Sr.  Presidente— Tenga  ia  bondad  de 
concretar  su  moción  el  señor  Diputado. 

<Se  lee  el  articulo  hasta  la  palabra 
destinar  d), 

Sr.  Martorell — « . . .  por  mitad  al  me- 
joramiento de  los  caminos  del  Departamneto 
y  principales  calles  de  acceso  á  la  villa  de 
Rivera  y  á  la  terminación  de  la  obra  deMina- 
da  á  Hospital  de  Caridad* , 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
modificación? 

(Apoyadlos). 

Está  en  discusión  conjuntamente. 

Sr.  Pereda — Lamento  que  se  me  obli- 
gue á  entrar  al  fondo  de  la  cuestión. 

Tengo  datos  quo  demuestran  de  una  mane- 
ra indiscutible  los  grandes  tropiezos  con  que 
tienen  que  luchar  los  hospitales  que  funcio- 
nan actualmente  en  los  Departamentos  de 
campaña.  El  mismo  hospital  de  la  Capital 
de  la  República  se  sostiene  á  costa  de  gran- 
des sacrificios,  y  durante  el  Consejo  de  Es- 
tado tengo  entendido  que  hasta  fué  necesario 
contribuir  de  rentas  generales  con  200,000 
pesos. 

Soy  enemigo  del  lujo  de  la  miseria  y  del 
lujo  de  la  caridad. 

El  hospital  del  Departamento  de  Paysan- 
dd,  por  ejemplo,  que  tiene  propiedades  raíces 
por  valor  de  más  de  80,000  pesos,  que  tiene 
una  entrada  anual  de  11  á  12,000  pesos,  se- 
ñor Presidente,  se  sostiene  á  duras  penas  re- 
curriendo siempre  al  sentimiento  de  la  cari- 
dad pública,  celebrando  veladas,  dando  rifas, 
organizando  kermesses;  y  en  el  año  económico 
último,  no  obstante  haber  tenido  donaciones 
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de  mil  y  pico  de  pesos,  sólo  sobraron  sesenta 
y  tantos  pesos.  Entran  más  de  1,000  pesos 
anuales  por  concepto  de  pensiones;  hny  una 
Sociedad  de  Beneficencia  que  lo  sostiene,  hay 
una  Sociedad  Auxiliar  de  Señoritas  que  con- 
tribuye también  con  su  cuota  y  sus  recursos, 
y  una  escuela  que  da  más  de  5ü0  pesos  anua- 
les; y  á  pesar  de  todo,  repito,  lleva  una  vida 
angustiosa. 

El  hospital  de  Mercedles  se  sostiene  igual- 
mente á  duras  penas,  y  eso  contando  con  di- 
versos recursos,  con  los  que  no  cuenta  ni  con- 
tará el  del  Departamento  de  Rivera,  por  cuan- 
to lo  que  se  quiere  votar  ahora  es  para  con- 
cluir el  edificio  y  no  para  sostenerlo,  y  si  no 
hubiera  sido  el  buen  sentido  y  el  patriotismo 
de  los  señores  Diputados  de  aquel  Departa- 
mento y  de  la  Cámara  que  votó  en  el  presu- 
puesto vigente  una  partida  de  2,000  pesos,  tal 
vez  el  hospital  de  Mercedes  hubiera  tenido 
que  cerrar  sus  puertas. 

El  hospital  del  Departamento  de  Río  Ne. 
gro  tiene  rentas  míseras  y  presta,  por  consi- 
guiente, muy  pocos  beneficios,  al  punto  de 
que  casi  convendría  que  no  existiese  en  esa 
forma. 

Yo  soy  partidario  de  que  se  sostengan, 
aunque  sea  con  sacrificios,  los  hospitales 
existentes,  pero  no  de  establecer  otros  para 
imponer  nuevas  cargas  al  país. 

(Apoyados). 

¿Qué  beneficios  podría  prestar  al  Depar- 
tjimento  de  Rivera  un  hospital  creado  en  la 
forma  que  se  propone? 

Consiente  el  Diputado  señor  Martorell, 
autor  de  la  modificación  al  artículo  en  de- 
bate, que  se  dividan  los  beneficios  de  la  ley 
del  95  para  la  construcción  de  un  hospital. 
Hubiera  sido  lógico,  se  hubiera  explicado  que 
pidiese  que  en  lo  sucesivo,  después  de  cons- 
truido el  puente  de  Cuñapirú,  se  destinase 
toda  la  renta,  no  sólo  para  construir  el  edi- 
ficio sino  para  sostenerlo.  Pero  aún  mismo 
en  ese  caso,  yo  me  opondría  de  toda  buena  fe 
á  que  se  votase  una  ley  en  ese  sentido,  por 
cuanto  no  se  podría  sostener. 

En  Rivera  no  hay  necesidad  de  un  hospi- 
tal, no  sólo  por  .sus  condiciones  higiénicas, 
sino  también  por  su  falta  de  población,  por- 


que es  insigni6cante  el  número  de  enfermos 
que  existen  allí;  y  si  se  tratase  de  enrfermos 
crónicos,  está  el  hospital  de  Montevideo. 

Yo  me  explicaría  que  en  Rivera  como  en 
otros  Departamentos  se  establecieran  poli- 
clínicas, como  la  que  funciona  en  el  Depar- 
tamento de  Paysandá,  y  que  se  sostiene  con 
un  impuesto; 

(Murmullos). 

como  la  de  Mercedes,  que  presta,  como  me 
observa  el  Diputado  señor  Miláns  Zabaleta, 
señalados  servicios  al  pobre  y  que  no  cuesta 
ingentes  sumas  al  Estado. 

Por  estos  fundamentos,  señor  Presidente, 
siento,  tratándose  de  una  obra  de  carida<l, 
tener  que  oponerme  á  la  modificación  que  ha 
propuesto  el  Diputado  señor  Martorell,— y 
sin  perjuicio,  si  lo  creo  necesario,  de  abundar 
en  otros  fundamentos  y  hacer  conocer  de  la 
Cámara  algunos  datos  estadísticos  que  obran 
en  mi  poder,  dejo  la  palabra. 

Sr,  Martorell  —  Mi  moción,  señor  Pre- 
sidente, se  refiere,  como  puede  haberse  visto, 
puramente  á  salvar  una  construcción  que  ha 
costado  ya  algunos  miles  de  pesos,  de  las  in- 
jurias del  tiempo,  del.derrumbe  infalible  si  no 
se  atiende.  Hay  cierto  ftstado  en  las  construc- 
ciones en  el  que  no  se  pueden  abandonar, 
aunque  sea  por  poco  tiempo,  sin  que  se 
pierda  todo. 

Yo  al  hacer  la  proposición  de  que  se  di- 
vidiera esa  renta,  no  he  tenido  el  objeto  de 
que  se  postergara  la  construcción  del  puente 
como  parece  haberlo  entendido  el  Diputado 
señor  Pereda. 

Sr.  Pereda — No,  señor:  no  he  entendi- 
do eso. 

Sr.  Iflarlorell — Yo  entiendo  que  la  cons- 
trucción del  puente  sobre  el  Cuñapirá  debe 
realizarse,  que  los  fondos  deben  aplicarse  á 
esa  obra  hasta  su  completa  terminación,  y 
que  los  fondos  que  haya  después  en  vez  de 
destinarlos  á  mejoras  de  vialidad,  que  bien 
pueden  entrar  en  ellas,  ornamentaciones  in- 
útiles de  plazas  y  cosas  menos  necesarias  que 
un  hospital,  se  destinen  á  un  míserp  hospi- 
cio, si  no  se  puede  hacer  un  hospital.  Es  en 
ese  sentido,  señor  Presidente,  que  yo  la  he 
propuesto. 
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Por  poca  que  sea  la  población  del  Depar- 
tamento de  Rivera,  tiene  que  dar  algún  por- 
cenraje  de  desvalidos,  —de  gente  que  necesi- 
ta recursos  médicos  inmediatos,  y  no  se  com- 
prende que  un  pueblo  a»í  no  pueda  disponer 
de  un  ediñcio  cualquiera  destinado  á  soco- 
rrer, como  he  dicho,  aquellas  personas  que 
necesiten  los  auxilios  médicos. 

Lo  que  pudiera  criticarse,  tal  vez,  es  que 
se  les  quiera  dar  á  esos  hospitales  de  los  De- 
partamentos las  proporciones  que  tienen  los 
hospitales  de  poblaciones  de  primer  orden; 
pero  que  se  establezcan  allí  algunas  cama.s 
con  un  servicio  lo  más  módico  para  poder 
asistir,  como  he  dicho,  á  los  menesterosos.  No 
se  puedo  objetar  que  se  destine  A  oste  olij«'to 
siquiera  una  mínima  parte  de  la  renta  á  que 
me  he  referido. 

Yo  creo,  señor  Presi«lente,  que  mi  propo- 
sición merece  ser  tenida  en  cuenta,  y  persis- 
to en  ella,  no  obstante  la  o])o-'¡ción  que  le 
hace  el  Diputado  señor  Pereda. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  en  primer  término  el  artícu- 
lo 2.**  del  Proyecto  del  Diputado  señor  Pe- 
rreira. 

Léase. 

(Se  lefli. 

Ri  .^e  apruebí  o\  artículo  quo  po  ha    leído. 
I^s  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda,  por  con  «siguiente,  desechada  la  en- 
mienda propuesta  por  el  Diputado  señor 
Martorell. 

(LeMos  y  puestos  en  tliscuslón  sucppí- 
vamente  los  artículos  3.»,  4.'  y  5.»,  son 
aprobatlüs  sin  observación). 

Léase  el  artículo  6.^ 

(Se  lee). 
En  discusión  particular. 


Sr.  Abellá  y  Escobar — Es  aquí  donde 
voy  á  proponer  la  modificación. 
¿Cómo  dice  el  artículo  6.*^? 

(So  vuelve  á  leer). 

« ...  hasta  completar  los  dos  mil  pesos  que  pro- 
pone la  Junta  en  su  telegrama  de  esta  fe- 
cha». 

S%\  ^Wartíoez  (don  iH»  C.)— Habría 
que  reconsiderar  el  artículo  1.®  que  dice: 
«Desde  la  promulgación  de  la  presente  ley», 
mientras  que  esto  importaría  que  el  puente 
recién  empezara  á  construirse  dentro  de  dos 
años. 

Sr.  Abellá  y  Escobar— ¿Cómo  queiia 
la  modificación? 

(Se  lee  el  articulo  con  la  enmienda) 

Sr.  Ooso — Me  parece  que  después  de 
aprobado  el  artículo  2.**  no  se  puede  discutir 
la  modifícación  que  acaba  de  proponer  el  se- 
ñor Diputado  por  Rivera,  porque  los  fondos 
están  distribuidos  ya. 

De  manera  que,  segtín  mi  opinión,  para 
discutir  esta  modifícación  habría  que  reabrir 
la  discusión  respecto  del  artículo  2.**,  por  esa 
circunstancia  de  que  los  fondos  están  distri- 
buidos. 

Sr.  ülartínez  (doo  iH.  C) — Pido  á  la 
Mesa  que  haga  leer  el  artículo  1.°. 

Sr.  Rreftldente— Léase. 

(Se  lee). 

Sr.  IHartínez  (don  IVI.  C)  —\No  ve, 
señor  Diputado! 

Sr.  Pereda — Antes  de  aducir  algunas 
nuevas  consideraciones,  es  necesario  que  la 
Cámara  resiielva  un  punto  esencialísimo. 

La  moción  del  señor  Diputado  por  Rivera 
importa  reconsideración  de  los  artículos  san- 
cionados. No  puede  tomarse  en  cuenta  como 
un  artículo  independiente  por  cuanto  que  im- 
portaría la  derogación  de  los  demás  artículos: 
sería  éste  un  cuerpo  sin  cabeza. 

Sr.  Abellá  y  E^eobar — Del  articulo 
1°  únicamente. 

(Murmullos). 

Sr.  Pereda — De  manera  que  sin  que  se 

pida  previamente  reconsideración,  no  es  posi- 
ble tomarla  en  cuenta. 
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Sr.  Ferrelra — Estoy  de  acuerdo  com- 
pletamente con  las  palabras  que  acaba  de 
pronunciar  el  señor  miembro  informante  de 
la  Comisión  de  Hacienda.  No  puede  acep- 
tarse lo  propuesto  por  el  señor  Diputado  por 
Rivera,  porque  es  con'rario  á  la  letra  del  ar- 
tículo 1.®  y  también  del  artículo  2.^  sobre 
todo  del  1.**,  porque  dice  que  desde  la  pror 
mulgación  de  la  ley  es  que  se  va  á  contar 
con  los  recursos  del  impuesto.  De  modo,  pues, 
que  según  el  artículo  propuesto  por  el  señor 
Diputado  por  Rivera,  la  renta  de  abasto  la 
seguiría  percibiendo  el  Hospital  hasta  que 
se  terminara  dentro  de  la  cifra  indicada  por 
el  señor  Diputado.  De  manera  que  no  em- 
pezaría á  percibirse  para  el  puente  de  Cuña- 
piró  desde  la  sanción  de  la  presente  ley. 

Así  es  que  hay  una  contradicción  flagrante: 
importa,  como  ha  dicho  el  señor  miembro 
informante,  el  artículo  propuesto  por  el  señor 
Diputado  por  Rivera,  la  anulación  de  los 
artículos  anteriores  ya  aceptados  por  la  Cá- 
mara. 

Por  otra  parte,  me  parece  que  en  el  artículo 
nunca  podría  figurar  una  referencia  al  tele- 
grama que  ha  recibido  la  Cámara  de  Dipu- 
tados; pero  fuera  de  eso,  la  letra  del  artíiiulo 
me  parece  que  está  en  contradicción  comple- 
ta con  el  1.°  y  2.°  que  acaban  de  ser  votados 
por  la  Cámara. 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 

Sr.  Mora  Ma^arlños Desearía  que 

el  señor  Secretario  tuviera  la  amabilidad  de 
leer  la  moción  presentada  por  el  Diputado 
señor  Escobar. 

(Se  lee\ 

Perfectamente. 

Yo  no  encuentro  que  sea  tan  alarmante  el 
artículo  que  ha  propuesto  el  señor  Diputado 
por  Rivera,  para  que  la  Comisión  de  Hacienda 
le  haga  una  oposición  tan  enérgica. 

No  se  trata  nada  más  que  de  modificar 
tres  ó  cuatro  palabras  del  artículo  1.*^  que  por 
lo  general  se  ponen  sin  darle  mayor  impor- 
tancia, porque  dice,  «destínase,  desde  la  pro- 
mulgación de  esta  ley». 

Es  natural  que  las  leyes  se  cumplen  ó  en- 
ran  á  regir  desde  su  promulgación.  Bien 
)udo  haber  dicho  el   artículo   píás   sencilla- 


mente: «destínase  á  la  construcción  de  an 
puente  sobre  el  arroyo  de  Cuñapirú»,  y  á  tal 
ó  cual  obra,  tal  ó  cual  renta.  No  había  nece- 
sidad de  poner  las  palabras — «desde  la  pro- 
mulgación de  la  ley».  Y  por  consiguiente,  no 
es  un  obstáculo  para  que  toda  laComisióo  se 
quede  parada  sin  poder  darles  solución  satis- 
factoria á  las  legítimas  aspiraciones  de  la  po- 
blación de  Rivera; —que  así  como  otras  capi- 
tales de  otros  Departamentos,  con  tanta  6 
menos  importancia  que  Rivera,  tienen  hos- 
pitales y  los  costea  el  Estado  con  sacrificios, 
como  se  ha  dicho,  se  haga  en  Rivera,  que 
es  el  término  de  unas  de  las  líneas  férreas 
más  importantes,  que  está  en  la  frontera  y 
que  conviene  á  todo  trance  que  progrese  ese 
Departamento,  ese  pueblo,  porque  todos  sa- 
bemos que  las  influencias  brasileñas  en  las 
costumbres  y  en  el  idioma  se  ejercen  allí.  Por 
consiguiente,  es  allí  donde  el  Estado  debe 
hacer  alguno*  sacrificios  para  contrarrestar 
esas  influencias. 

Yo  encuentro,  pues,  que  esto  es  suma- 
mente sencillo  y  fácil  de  arreglar,  suprimién- 
dole al  artículo  1.°  las  palabras— «desde  la 
promulgación  de  esta  ley». 

Sr.  liamarca — Pero  para  eso  habrá  que 
reconsiderar  el  artículo  1.". 

Sr.  Mora  Magarlños — Perfectamente: 
pero  como  me  figuro  que  los  señores  Diputa- 
dos están  en  el  mayor  deseo  de  hacer  el  bien 
en  todas  sus  manifestaciones. . . 

Sr.  Liamarca — Volvemos  á  las  andadas. 

Sr«  ülora  IMÍai^arlftos — . .  .así  como  á 
la  población  de  Rivera  se  le  votan  recursos 
para  obras  de  vialidad,  también  pueden  vo- 
társele  para  esta  obra  tün  conveniente  quizáis 
como  la  de  arreglar  las  callea  de  Rivera,  por- 
que no  me  explico  que  se  arreglen  las  calles 
ó  los  caminos  f  no  se  halle  conveniente  al 
mismo  tiempo  en  hacer  un  hospital  allí. 

Sr.  miláns  Zabaleta — ^¿Y  con  qué  se 
sostiene  después? 

Sr.  iHora  Ulaf^arlnoa — Después  se  pro- 
veerá, como  se  ha  provisto  en  el  Departa- 
mento que  representa  el  señor  Diputado  y  en 
el  Departamento  que  representa  el  señor 
miembro  informante  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

Sr.  ^Ilánsí  Kabalela— Pero  ese  ya  te- 
nía rentas. 
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Sr»  Mora  Ufa^ariños — ¿Ya  tenía  ren- 
ta b? También  se  le  ciarán  rentas  á  éste  y 

pueden  también  crearse  en  el  mismo  Depar- 
tamento. 

De  manera  que  yo  no  veo  que  sean  tan 
grandes  los  obstáculos  para  que  la  Comisión 
de  Hacienda  se  encuentre  imposibilitada  para 
solucionar  el  problema.  Con  quitar  las  tres 
palabras  que  están  en  el  artículo  l.^  queda 
perfectamente  la  ley,  sin  darles  mayor  im- 
portancia, y  se  atiende  á  esa  necesidad  que  ya 
el  Estado  ha  creído  necesaria.  Ya  se  han  em- 
pezado las  obras,  y,  como  ha  dicho  el  Dipu- 
tado señor  Martorell,  se  destruirían.  ¿Por  qué 
el  Estado  ha  de  perder  ese  capital  invertido? 

De  manera,  pues,  que  no  encuentro  razón 
alguna,  señor  Presiden  te,  para  que  una  obra, 
en  la  que  se  han  gastado  algunos  miles  de 
pesos,  se  abandone:  yo  no  encuentro  esto  pru- 
dente. 

Si  ha  habido  un  error,  que  sería  nada  más 
que  por  el  tiempo,  es  decir,  que  se  hubiera 
mandado  construir  una  obra  que  todavía 
nuestras  necesidades  no  eran  tan  urgentes, 
que  U  necesitáramos  inmediatamente,  pero 
que  la  hemos  de  necesitar  con  el  tiepipo,  no 
veo  qué  razón  debe  primar  ahora  para  que 
la  abandonemos  totalmente  y  se  atienda  á 
otrnf^,  como  las  de  vialidad  que  allí  mismo 
en  la  ciudad  no  son  de  mayor  importancia. 

Yo  voy  á  acompañar  al  señor  Diputado 
por  Rivera  en  la  modifícarión  qne  ha  pro- 
puesto; y  si  ello  importa  modificar  el  artículo 
1."  en  una  parte,  no  en  el  total,  no  se  ataca 
ni  .«e  quiere  contrariar  con  eso  el  pensamien- 
to de  la  Comisión,  do  que  se  construya  el 
puente  de  Cuñapirú  y  que  ^e  hagan  las  de- 
más obras  de  vialidad:  lo  único  que  se  desea 
es  que  del  producido  de  esta  renta  que  va  á 
destinarse  para  siempre  con  otro  objeto,  se 
aparten  sencillamente  dos  mil  pesos:  yo  no 
veo  que  sea  esta  una  suma  tan  enorme  que 
postergue  por  muchos  años  la  construcción 
del  puente. 

8r.  Réndale»  —  Tnmpoco  postergará  la 
del  hospital  si  no  es  muy  grande. 

Sr«  ^ora  Ula^ariíios — La  po&terga 
porque  no  hay  otros  recursos  por  e!  momen- 
to, y  deben  aplicarse  á  eso  porque  ya  se  han 
aplicado. 


Yo  por  esta  razón  voy  á  acompañar  la 
moción  del  sfeñor  Diputado  por  Rivera. 

Sr«  Salteraln— Señor  Presidente:  yo  he 
combatido  el  proyecto  del  hospital  de  Rivera 
por  razones  que  me  excuso,  en  el  momento, 
volver  á  insistir  sobre  ellas:  muchas  de  ellas, 
mi  distinguido  colega  el  señor  Diputado  por 
Paysandú  las  ha  enunciado. 

Me  parece  que  las  aspiraciones  legítimas 
del  pueblo  de  Rivera,  y  á  que  hacía  alusión 
el  señor  Diputado  por  San  José,  si  se  exami- 
nan pacientemente,  no  son  sino  aspiraciones 
que,  en  cuanto  al  caliñcativo  de  legítimas, 
sería  menester  estudiarlas. 

El  Diputado  señor  Cuñarro  me  acaba  de 
decir,  corrigiéndome  la  plena — y  corrigiéndo- 
mela con  perfecta  razón — que  el  «Anuario 
Estadístico»  dice  que  la  población  de  Rivera 
tiene  dos  mil  y  tantos  habitantes;  y  si  tiene 
dos  mil  y  tantos  habitantes,  el  máximum  de 
enfermos  que  puede  tener  en  un  año  son 
treinta  ó  cuarenta.  Pero,  en  ñn,  estas  razones 
no  las  voy  á  discutir. 

Sr«  Mora  üfag^ariños^ — Los  hombres 
se  jnultiplican. 

Sr.  Salteraln — Perfectamente:  acepto 
que  se  duplicara  la  población  en  quince  años, 
entonces  serían  ochenta,  que  divididos  por 
doce,  el  señor  Diputado  que  sabe  dividir  me- 
jor que  yo,  me  dará  la  contestación. 

Pero  no  voy  á  entrar  á  tratar  el  fondo  del 
asunto.  Lo  que  sí  me  parecía  que  esta  Cá- 
mara debía  tener  en  cuenta,  es  la  solicitud 
de  la  Junta  E.  Administrativa  de  Rivera, 
hecha  á  uno  de  los  señores  Diputados  que 
forman  parte  de  la  representación  de  ese  De- 
partamento, y  como  me  parece  que  sería  di- 
fícil modificar  la  ley,  encontrar  mayoría  pa- 
ra eso,  yo  le  pediría  á  mi  distinguido  colega 
señor  Abellá  y  Escobar,  Diputado  por  Ri- 
vera,  que  dejara  este  asunto  para  conside- 
rarlo cuando  se  irate  el  Presupuesto  Gene- 
ral de  Gastos  y  entonces  discutir  si  laa  con- 
diciones de  la  obra  y  la  importancia  de  Ri- 
vera merecen  que  el  Estado  le  acuerde  una 
subvención  por  un  año  ó  dos. 

(  Apoyaílos). 

Un  señor  Representante— Pero  está 
muy  exhausto  el  Tesoro. 
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Sr.  Salterain— Si  está  exhausto  el  Te- 
soro, lo  mismo  lo  estará  ahora  para  modificar 
la  ley  en  el  sentido  que  se  indica. 

Yo  soy  enemigo,  en  absoluto,  de  la  con  3- 
trucción  de  hospitales  en  campaña.  Me  pa- 
rece que  es  una  aspiración  torcida;  que  son, 
como  el  Diputado  señor  Pereda  ha  dicho 
perfectamente  bien,  hospitales  que  se  sostie- 
nen mal  y  que  no  prestan  servicios;  y  eso 
tratándose  de  hospitales  de  localidades  tan 
importantes  como  Paysandíi.  como  Merce- 
des— á  quien  le  acabamos  de  votar  una  anua- 
lidad para  su  sostenimiento, — como  el  Salto  y 
como  sucede  en  Montevideo  mismo,  donde  hay 
cuatro  hospitales  que  no  se  pueden  concluir, 
pues  están  los  hospitales  Español,  Militar, 
Italiano  é  Inglés  que  no  pueden  subsistir,  y 
evidentemente  no  es  por  aspiración  legítima 
sino  por  falta  de  monetario,  y  eso  en  Mon- 
tevideo. 

Pero  ya  digo  que  no  trato  el  fondo  de  la 
cuestión;  que  siendo  enemigo,  como  soy,  de 
la  construcción  de  hospitales,  acepto  el  error 
que  ha  cometido  esa  Comisión  que  ha  empe- 
zado á  construirlo. .  .pero  en  ñn:  es  un  error 
que  debe  subsanarse  de  la  mejor  manera  po- 
sible; y  antes  de  dejar  destruir  las  cuatro  pa- 
redes que  se  dice  que  se  han  levantado,  tra- 
tar que  se  concluya  el  edificio  de  la  mejor 
manera  posible,  y  la  mejor  manera  posible 
sería  aplazar  este  asunto  hasta  la  conside- 
ración del  Presupuesto  General  de  Gastos. 

(Apoyafios). 

En  este  sentido  hago  moción . . . 

Un  señor  Representante— ¿Aplazar 
el  asunto? 

Sp.  Salteraln— Propongo  al  señor  Di- 
putado por  Rivera  que  retire  su  moción  y 
que  quede  este  asunto  aplazado  para  cuando 
se  considere  el  Presupuesto  General  de  Gas- 
tos. 

Sp.  Abellá  y  Eseobap — ¿Aplazar  el 
proyecto  de  la  Comisión? 

Sr.  Salteraln  —  No,  señor:  el  artículo 
presentado  por  el  señor  Diputado  por  Rivera: 
que  lo  abandone  por  el  momento  para  ser 
considerado  cuando  se  trate  el  Presupuesto 
General  de  Gastos. 

Sp»  Abellá  y  Escobar — Yo  podría  de- 


cir algo  con  respecto  al  fondo  del  asunto, 
pero  no  quiero  entrar  en  esas  consideraciones, 
porque  bastante  se  ha  hablado;  pues  s¡  lo 
hiciera  les  demostraría  á  los  Diputados  se- 
ñores Pereda  y  Salterain  que  están  en  error 
en  algunas  de  sus  afirmaciones,  pero  como 
digo,  no  quiero  entrar  en  ese  orden  de  ¡deas. 

Sp.  Repeda— Peor  es  meneallo. 

Sp.  Abellá  y  Escobar — No,  señor:  ya 
dije  que  no  iba  á  entrar  al  fondo  del  asun- 
to... 

Sp.  Pepeda — Es  muy  cuerdo  en  eso. 

Sp.  Abellá  y  Escobar — . . .  porque  si 
entrara  á  él  le  demostraría  al  Diputado  se- 
ñor Pereda  que  no  sabe  dónde  queda  Cu- 
ñapirú,  por  dónde  se  entra  ni  se  sale,  lo 
mismo  con  respecto  á  lo  que  está  afirmando 
sobre  la  absoluta  necesidad  d^l  puente. .  • 

Sp.  Pereda — Los  vecinos,  el  comercio 
y  autoridades,  todos  lo  dicen. 

Sp.  Abellá  y  Escobap — En  este  caso 
yo  represento  al  pueblo  de  Rivera  y  creo  que 
mi  palabra  debería  ser  tomada  en  cuenta. 

Sp.  Pepeda — Con  mucho  gusto  la  tomo 
siempre. 

Sp.  Abellá  y  Escobap — La  cuestión 
es  sencillísima.  Yo  no  vengo  á  pedir  un  cen- 
tavo de  la  fortuna  pública  para  construir  un 
edificio;  yo  vengo  únicamente  á  reclamar  que 
se  destine  una  pequeña  cantidad  para  con- 
cluir el  Hospital  de  Caridad,  cuya  cantidad 
se  sacaría  del  impuesto  de  abasto,  impuesto 
que  fué  creado  con  el  objeto  de  construir  el 
Hospital  y  que  ahora  pretende  quitársele.  Es 
eso  lo  que  solamente  solicito:  yo  no  pido  un 
solo  centéííimo  del  Tesoro  nacional  para  cons- 
truir obras  de  lujo  como  se  ha  dicho. 

La  cuestión  como  digo,  es  sencilla.  Se  han 
gastado  cuatro  ó  seis  mil  pesos  ya  en  la  cons- 
trucción del  Hospital  í^ue  se  encuentra  bas- 
tante adelantado;  y  si  ahora  se  le  quita  la 
única  renta  que  tenía  afectada,  esos  cuatro 
ó  seis  mil  pesos  quedarían  perdidos  comple- 
tamente como  lo  ha  dicho  alguno  de  mis 
honorables  colegas. 

La  Junta  Económico-Administrativa  de 
Rivera,  compuesta,  como  he  dicho,  de  ele- 
mentos ¡dóneos,  laboriosos  y  honestos,  que 
están  haciendo  verdaderos  adelantos  en  aque- 
lla localidad,  también  se  interesa,  como  lo 
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demuestra  el  telegrama  de  que  se  ha  dado 
leetura,  en  que  la  H.  Cámara  destine  una 
parte  del  producido  del  impuesto  de  abasto 
á  la  conclusión  del  edi6cio  del  Hospital. 

Yo  creo  que  es  muy  digno  de  tenerse  en 
cuenta  todo  eso,  porque  no  se  pide  nada  que 
pueda  gravar  el  Tesoro  nacional. 

Es  por  eso  que  yo  insisto  en  la  prop/osi- 
ción . . . 

(Murmullos). 

Sr.  Ulartorell— ¿El  señor  Diputado  no 
nos  podría  dar  datos  sobre  el  costo  de  la  obra 
del  Hospital? 

Sr.  Abellá  y  Escobar— No  podría  dar- 
los, señor  Diputado;  pero  supongo  que  si  la 
Junta  ha  propuesto  2,000  pesos,  es  porque 
considera  que  con  esa  cantidad  alcanzará* 

Yo  no  hago  cuestión.  De  manera  que  si 
la  H.  Cámara  entiende  que  debe  rechazar 
mí  proposición,  por  mi  parte  creo  haber  cum- 
plido con  un  deber  al  proponer  lo  que  he  pro- 
puesto. 

Sr.  Pereda — Pero  quizá  con  el  tempe- 
ramento que  propone  el  doctor  Salterain  se 
subsanarán  todos  los  inconvenientes. 

Sr.  Presidente— Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Sr.  Pereda — Yo  creo  que  como  cuestión 
previa  debe  resolverse  ai  ese  artículo  se  pue- 
de votar  sin  que  antes  medie  una  reconside- 
ración de  lo  ya  sancionado. 

Sr.  Presidente — ¿Propone  el  señor  Di- 
putado esa  cuestión  previa? 

Sr.  Pereda— Sí,  señor  Presidente.  He 
omitido  hablar  y  dar  datos  en  virtud  de  que 
no  se  puede  discutir  el  artículo  en  esa  forma. 

Sr.  Presidente— ¿El  señor  Diputado 
entiende  que  no  puede  votarse  la  modifica- 
ción propuesta  por  el  señor  Diputado  por  Ri- 
vera sin  que  previamente  la  Cámara  se  pro- 
nuncie respecto  á  la  reconsideración  del  ar- 
tículo I.**? 

Sr.  Pereda — Sí,  señor;  sin  que  haya 
previa  reconsideración. 

Sr.  Presidente — Esta  es  la  cuestión 
que  se  va  á  votar. 

Sr.  Slenra  Carranza — Acabo  de  oir, 
señor  Presidente,  al  señor  Diputado  por  el 
Departamento  de  Rivera  algunas  considera- 


ciones que  me  parecen  atendibles.  Creo  que 
la  Cámara  no  puede  dejer  sin  consideración 
algunas  referencias  como  las  que  ha  hecho 
ese  señor  Diputado. 

Dice  él  que  en  su  Departamento  se  cree 
que  la  construcción  del  puente  es  una  nece- 
sidad, pero  no  es  una  necesidad  vital,  urgen- 
tísima, del  momento;  en  aquel  Departamento 
existe  la  ¡dea  de  que  los  proventos  de  tal 
renta  estaban  irrevocablemente  asignados  á  la 
construcción  y  sostén  del  hospital;  que  á  es- 
te objeto  serían  siempre  aplicables;  y  que  se  tie- 
ne vehemente  deseo  de  que  así  continúe  reali- 
zándose. En  ñn,  ha  sometido  á  la  Cámara 
consideraciones  relativas  á  sentimientos  y  á 
necesidades  puramente  locales,  á  sentimien- 
tos y  á  necesidades  del  Departamento — que 
el  señor  Diputado  tan  dignamente  represen- 
ta; ha  hecho  la  observación  de  que  él  no  pide 
nada  de  las  rentas  generales  de  la  Nación, 
— que  él  no  exige  que  se  haga  ningún  sacri- 
ficio de  aquellas  rentas,  que  son  el  resul- 
tado de  la  contribución  de  todo  el  país  á 
quien  la  Cámara  representa,  sino  de  fondos  de 
su  Departamento^  en  una  palabra,  ha  hecho 
sentir  el  carácter  completamente  regional, 
completamente  local,  de  la  cuestión  que  se 
está  debatiendo. 

Hace  muy  pocos  días,  á  propósito  de  otra 
cuestión  de  puentes,  el  señor  Diputado  doc- 
tor Cuñarro,  hacía  notar  la  conveniencia  de 
que  á  los  Departamentos  se  les  dejara  su  au- 
tonomía, se  les  dejara  cierta  libertad  para 
decidir  qué  es  lo  que  ellos  .  quieren,  qué  es 
lo  que  á  ellos  les  conviene, — qué  es  lo  que 
debe  hacerse  con  las  rentas  que  se  crean  con 
sus  contribuciones  propias, — y  en  ese  sentido, 
si  no  hubiera  mediado  la  circunstancia  de  que 
se  trataba  en  sentido  opuesto  de  una  ley  que 
ya  estaba — puede  así  decirse  ^rigiendo,  y  cu- 
ya cesación,  cuya  interrupción  hubiera  sido  la 
consecuencia  de  la  admisión  de  las  ideas  del 
señor  Diputado  doctor  Cuñarro, — en  ese  sen- 
tido, á  no  mediar  otras  circunstancias  que  en 
aquel  caáo  especial  lo  impedían,  se  hubiera 
dictado  la  resolución  por  la  Cámara,  porque 
ese  era  el  espíritu  de  la  Cámara,  y,  á  haber 
estado  en  absoluta  libertad  para  resolver  acer- 
ca de  ese  punto,  habría  resuelto,  porque  esa 
era  su  inclinación,  on  el  sentido  de  que  alas 
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tes  tal  cual  quedaba  después  de  sancionado 
el  artículo  1.°,  tendría  importancia  la  cues- 
tión que  promueve  6  que  ha  promovido  en 
su  discurso  el  Diputado  sefíor  Serrato;  pero 
no  la  tiene,  desde  que  la  misma  Ominara  en 
una  disposición  final  aconsejada  por  el  Di- 
putado sefíor  Martínez,  desvirtuó  en  lo  prin- 
cipal lo  sancionado  en  el  artículo  1.^ 

Según  el  artículo  1.®  tomado  en  sí  mismo, 
la  Cámara  no  tendría  que  ocuparse  de  la  Ley 
de  Contribución  Inmobiliaria  para  el  Depar- 
tamento de  la  Capital  hasta  que  algún  señor 
Representante,  ó  el  P.  E.  si  lo  creyese  con- 
veniente, propusiera  modificaciones  en  esa 
Ley;  pero  según  el  artículo  20  propuesto  por 
el  doctor  Martínez  y  nceptado  por  la  Cámara, 
ésta  tendrá  que  ocuparse  anualmente  de  la 
misma  Ley  para  autorizar  al  P.  E.  á  percibir 
el  impuesto.  D.^  una  manera  ó  de  otra,  bien 
sea  para  ocuparse  de  toda  la  reglamentación 
de  la  ley,  ó  bien  para  conceder  la  autoriza- 
ción que  el  P.  E.  pida,  el  hecho  es  que  el 
Cuerpo  Legislativo  tendrá  que  intervenir 
anualmente  en  la  sanción  de  la  Ley  de  Con- 
tribución Inmobiliaria  para  el  Departamento 
de  la  Capital. 

No  nos  ocupamos,  pues,  en  este  momento 
de  averiguar  si  el  Poder  Legislativo  debe  ó 
no  debe  intervenir  anualmente  en  materia  de 
contribuciones,  porque  eso  ya  es  cosa  decidi- 
da: la  Cámara  ha  resuelto  que  sí  estamos  so- 
lamente en  el  caso  de  optar  entre  que  se 
ocupe  solamente  para  conceder  la  autoriza- 
ción que  pide  el  P.  E.  á  fin  de  percibir  el 
impuesto,  ó  que  se  ocupe,  no  sólo  para  con- 
ceder la  autorización,  sino  también  para  exa- 
minar la  reglamentación   general    de  la  ley. 

De  una  manera  ó  de  otra  tiene  que  ocu- 
parse del  asunto,  y  por  consiguiente,  tiene 
poca  importancia  la  cuestión  que  hoy  se  ha 
promovido. 

En  vista  de  esas  razones,  puede  decirse 
que  las  modificaciones  que  propone  el  H. 
Senado  al  proyecto  que  le  fué  remitido  por 
la  Cámara  de  Representantes,  son  meramen- 
te de  forma  ó — por  lo  menos — de  poca  im- 
portancia, y  no  vale,  por  consiguiente,  la  pe- 
na de  que  esta  Cámara,  insistiendo  en  su 
primitiva  sanción,  obligue  al  Cuerpo  Legis- 
lativo á  irá  Asamblea  General  con  la  consi- 


guiente pérdida  de  tiempo,  que  sería  muy  de 
lamentar  en  este  caso,  porque  ha  empezado 
ya  á  correr  el  mes  en  que  habitaalmente  3f 
percibe  la  renta  de  Contribución  Inmobilia- 
ria. 

Excuso  más  prolijas  consideraciones  j 
creo  que  con  lo  dicho  queda  sufíoien  temen  te 
fundado  el  Informe  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

He  terminado. 

8r.  Sienra  Carranza— La  considera- 
ción con  que  ha  terminado  su  discurso  el  se- 
fíor miembro  informante  de  la  Comisión  íh 
Hacienda  me  parece  de  todo  punto  aí4*n«li- 
ble.  Creo  qup,  en  efecto,  se  trata  de  un  asunto 
de  resolución  urgente:  puede  decirse  que  el 
agua  llega  á  la  boca  en  este  momento,  por- 
que es  la  época  de  hacer  efectivo  el  im- 
puesto, y,  por  consiguiente,  la  Cámara  no 
debía  detenerse  en  una  cuestión  que,  al  fin  y 
al  cabo,  no  está  resuelta  sino  en  la  forma  en 
que  lo  ha  sido  durante  larguísimos  años, 
conforme  á  toda  la  práctica,  puede  así  decir- 
se, administrativa  de  la  República. 

Por  eso  yo,  por  mi  parte,  no  haré  ningún 
hincapié,  ninguna  cuestión  á  este  respecto. 
Sin  embarco,  «leseo  hacer  constar  que  sólo 
en  tal  sentido  es  que  presto  mi  voto  al  dicta- 
men de  la  Comisión. 

Participo  grandemente  de  las  opinioneii 
expuestas  por  el  Diputado  señor  Serrato. 
Cuando  se  trató  este  asunto  en  la  f  Jamara 
acompañé  la  sanción  del  artículo  1.%  y  pos- 
teriormente no  tuve,  por  motivo  de  enferme- 
dad, ocasión  de  impugnar  lo  sancionado  por 
la  Cámara,  modificando  esa  disposición. 

Creo  del  caso  dejar  á  salvo  mis  opiniones 
en  este  asunto. 

En  general,  como  lo  he  dicho,  participo  de 
las  ¡deas  expuestas  por  el  Diputado  señor 
Serrato. 

El  sistema  francés,  propiamente  hablando, 
en  lo  que  consiste,  tratándose  de  todas  la? 
otras  contribuciones,  que  no  sean  directas, 
es  en  la  inclusión  en  el  presupuesto  de  lo« 
impuestos  sancionados,  lo  que  quiere  decir 
que  el  Cuerpo  Legislativo  los  confirma  en 
cada  año,  pero  los  confirma  únicamente  pnr 
el  hecho  de  incluirlos  en  el  presupuesto  tni- 
tándose  de  las  contribuciones  no  directas. 
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SEPTIEMBRE    6  DE   1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abiertA  la  sesión  á  las  cuatro 
y  diez  minutos  p.  m.  del  día  seis  de  Septiem* 
bre  del  afio  de  mil  novecientos  con  asistencia 
de  los  señores  Representantes 


Mendosa  ( don  L. ) 

BelieTérriA 

A]»el]A  w  BMMb  it 

Pereda 

Gallarro 

M andosa  (  don  B* ) 

Bnenafiuna 

Rocolilettl 

Stcheverrlto 

Mora  Masarllios 

Lie^a 

C&nfleld 

SAIteratA 

Bnela 

Reboles 

Brlto 

t»meamtA  Stirllag 

Berro 

CasaraVUla 

Moreno 

Rodrignes  Ijarreta 

Klortto 

tierrato 

MUáan  SAfcttletá. 


Snáre^ 

Lramaro* 

611  ( don  laaao ) 

Del  CastlUo 

MartlnesÉ  (don  M. 


C.) 


Fonseoa 

Ferrelra 

Berlndnagne 

GnlUot 

Brlto  del  Pino 

Quíntela 

Sléilrfli  Garran^ 

Kspalter 

Martorell 

Haedo  du&rea 

AlTes 

Flffarl 

Vidal  Y  Fuentes 

Berflralll 

Irlffoyen 

Castro 

Sooa 


Faltando  los  siguientes 


CON  AVISO 


IfflMdMl 

Copello 

Bscnder 

Hernandos 


Atégno 

Pons 

Blenglo  Rocca 

Barablno 


CON   LICENCIA 


Várela 


SIN  AVISO 


Palomeque 

Viera 

OH  i  don  Juan ) 

Bausa 

Martines  (don  D. 


Ciastells 

Garda  j  Santos 
loasarlaga 
Gonsáles  Roca   . 
Perelra 
Bchlafllno 


Sr.  Presldente^Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Se  va  á  votar. 

81  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  en- 
trados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  señor  Representante  doctor  don  Alberto  Palome- 
que acusa  recibo  de  la  u<»taque  sele  dirigió  con  mo- 
tivo del  incidente  ocurrid  )  al  terminar  la  sesión  del 
28  de  Agosto  prózlmopasado. 

Se  va  á  dar  lectura  de  la  nota  que  ha  pa- 
sado el  doctor  Palomeque. 
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(Se  lee  lo  siguiente): 

Montevideo,  Agosto  ¿l  de  1900. 

Sertor  Presidente  de  lall  Cámara  de  RepicseninntPS, 
don  José  Saavedra. 

En  su  oportunidad  recibí  la  muy  atenta  nota  de 
esa  digna  corporación,  á  cuyos  términos  quedo  alta- 
mente reconocido.  Lo  humilde  de  mi  personalid«d 
no  me  permite  siquiera  enorgullecenne  de  las  prue- 
bas de  afecto  que  esa  Cámara  me  ha  dado.  Lns  agra- 
dezco como  una  demostración  de  la  cultura  política 
que  hemos  conquistado. 

DpJo  constancia  de  mi  profundo  agradecimiento  y 
saludo  al  señor  ('residente  c  xi  mi  más  alta  conside- 
ración y  estima. 

Alberto  Palomeqnc. 

—El  Contador-Tesorero  don  Luis  Eduardo  Plíleiro, 
da  cuenta  de  haberse  recibido  de  la  existencia  en  la 
Caja  de  la  Secretarla  de  Vuestra  Honorabilidad. 

Se  va  á  dar  cuenta  de  la  uota  que  ha  pa- 
sado el  señor  Piñeiro. 

Montevideo,  Septiembre  3  de  1900. 

Señor  Presidente  de  lall.  Cámara  de  Representantes, 
don  José  Saavedra. 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  del  señor 
Presidente,  que  en  el  día  de  hoy  el  señor  Secretarir», 
doctor  Manuel  García  y  Santos,  me  ha  hecho  entre- 
ga de  la  existencia  en  caja  e.i  l.*  de  Agosto  prdiimo- 
pasado,  segün  el  Balance  que  dicho  señor  presentó 
como  Habilitado  á  la  H.  Cismara,  y  de  que  instruye 
la  copia  del  recibo  que  se  adjunta. 

Saludo  al  señor  Presidente  con  mi  más  distinguida 
consideración. 

Luis  Eduardo  Pificirtí, 
Contador-Tes' '  rero. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  Comisión  de  Presupuesto  informa  en  el  pre- 
sentado por  la  Secretarla  de  esta  H.  Cámara  para  el 
ejercicio  1900-1  UOl. 

Repártase. 

Se  va  á  enirar  á  la  orden  del  día. 

Sr.  Rodríguez  liarreta — Uno  de  los 

señores  miembros  del  H.  Senado  me  ha  indi- 
cado que  está  paralizada  en  esta  Cámara  la 
resolución  relativa  al  presupuesto  de  la  Co- 
misión de  Cuentas  del  Cuerpo  Legislativo,  y 
que  los  empleados  que  prestan  allí  servicios 
no  pueden  recibir  sus  sueldos;  que  hay,  por 
consiguiente,  urgencia  en  que  la  Cámara  se 
ocupe  cuanto  antes  de  resolver  esa  cuestión. 
Sr.  Presidente— £1  asunto  está  en  la 
Comisión  de  Presupuesto,  señor  Diputado. 


Sr.  Rodríguez  Ijarreta  —  Entonces 
pediría  que  se  recomendara  á  la  Comisión  de 
Presupuesto  el  pronto  despacho. 

Hvm  Presidente — Se  recomienda  á  ia 
Comisión  de  Presupuesto  la  indicación  que 
se  ha  hecho. 

Continúa  la  discusión  particular  del  pro 
yecto  sobre  construcción  de  obras  de  viali- 
dad en  el  Departamento  de  Rivera. 

En  la  sesión  anterior  había  quedado  pen- 
diente de  resolución  una  indicación  hecha 
por  el  señor  Diputado  por  Pajsandú,  sseñor 
Pereda,  sobre  si  la  modificación  presentada 
al  artículo  6.*  por  el  señor  Abellá  y  Escobar 
importaba  la  reconsideración  del  artículo  1.* 
ya  sancionado. 

Sr.  Mora  Iffaj^artffos — A  ñn  de  que  la 
Cámara  tenga  conocimiento  de  cuáles  son 
las  modificaciones  que  según  el  propósito 
del  señor  Diputado  por  Rivera  deberán  in- 
troducirse en  los  artículos  sancionados,  de 
modo  que  puedan  los  señores  Diputado? 
darse  cuenta  de  que  con  una  simple  recon- 
sideración del  artículo  1.*  y  una  adición  er. 
(  el  artículo  5.®  todo  queda  arreglado,  voy  á 
explicarlas  á  la  H.  Cámara, 

Por  el  artículo  5.*  que  aún  no  ha  sido  tan- 
cionado,  se  establece  que  con  el  importe  dt- 
lo  que  produzca  la  renta  adicional  de  abasto. 
se  sirva  un  empréstito  por  el  importe  de  laá 
obras  del  puente. 

Bien:  calculando  que  el  importe  tle  Oístas 
obras  fuera  de  8,000  pesos,  con  agregar  2jXX'* 
pesos  más  y  contratar  un  empréstito  por 
10,000  pesos,  se  podrían  satisfacer  las  legi- 
timas aspiraciones  de  los  que  desean  se  con- 
cluya la  construcción  del  Hospital  y  las  ne- 
cesidades con  respecto  á  la  construcción  del 
puente  en  el  arroyo  Cuñapirú.  E3  empréstito, 
como  digo,  se  haría  por  10,000  pesos;  8,tX>> 
pesos  se  destinarían  para  el  puente  sobre  el 
arroyo  Cuñapirú,  y  ios  2,000  restantes  se  en- 
tregarían á  la  Comisión  de  Beneficencia  de 
señoras  para  terminar  el  Hospital. 

Este  empréstito  puedo  ser  servido  perffc- 
I  tamente  con  el  producido  de  la  renta  adicio- 
nal de  abasto.  Al  interés  del  9  7o  anual,  sy 
servicio  sería  de  900  pesos,  y  calculando  una 
amortización  de  5  7o  serían  500  pesos,  lo  qu< 
da  un  total  de  1,400  pesos  anuales. 
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El  impuesto  adicional  de  abasto  produce 
por  lo  general  1,500  pesos  anuales:  todavía 
habría  un  exceso.  De  modo  que  por  la  parte 
económico-financiera  del  proyecto,  está  com- 
pletamente solucionado  el  punto. 

Entonces  el  artículo  5.®  quedaría  redac- 
tado en  esta  forma  con  la  agregación. 

(Lee):  «Artículo  5.®  Autoríznse  á  la  Junta 
Económico-Administrativa  del  Departamento 
de  Rivera,  para  contratar  con  el  Banco  do  la 
República,  ó  con  particulares,  un  empréstito 
por  el  importe  de  las  obras  del  puente,  mJ^s 
2,000  pesos  para  la  construcción  del  Hospi- 
tal del  mismo  Departamento,  con  un  interés 
no  mayor  de  O  7o  y  una  amortización  pro- 
porcional al  producido  del  impuesto». 

Al  artículo  \P  se  le  cambiarían  entonces 
las  últimas  palabras  diciendo:  «Desde  la  pro- 
mulgación de  esía  ley  destínase  el  impuesto 
de  abasto  creado  por  la  ley  de  15  Julio  de 
1895,  al  servicio  del  empréstito  á  que  se  re- 
fiere el  artículo  5.*»;  y  ya  en  el  artículo  5.° 
está  comprendido  el  empréstito  por  el  importe 
de  las  obras  del  puente  más  los  2,000  pesos 
que  deben  entregarse  á  la  Ck)misión  de  Be- 
nefícencia  para  la  terminación  del  Hospital, 

Creo  que  reconsiderando  el  artículo  1.°,  al 
tratar  después  el  artículo  5.®. . . 

íir.  Presidente — El  artículo  5.°  ha  sido 
sancionado  ya,  señor  Diputado, 

El  que  está  en  discusión  es  el  artículo  6.": 
habría  que  reconsiderar  los  dos  artículos. 

Sp«  Mora  Mag^arlños — Perfectamente: 
habría  que  reconsiderar  los  artículos  l.°y  5.^ 

Sr.  Presidente—^El  señor  Diputido 
hace  moción  en  ese  sentido? 

Sr.  Blora  Ulaf^ariffoa — Sí,  señor. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  del  doctor  Mora 
Magariños. 

Sr.  Pereda— 8i  fuéramos  á  aceptar  los 
artículos  propuestos  por  los  Diputados  por 
Rivera  y  San  José,  habría  que  reconsiderar 
todo  lo  votado. 

Sr.  Mora  mandarinos — Xo,  señor:  que- 
daría bien. 

Sr.  Pe'reda — Habría  que  reconsiderar  el 
artículo  l.o  que  establece  que  el  producto 


del  impuesto  fijado  por  la  ley  de  15  de  Julio 
de  1895  se  destinará  ala  construcción  del 
puente  de  Cuña  piró,  desde  la  sanción  de  la 
ley  qun  discutimos;  habría  que  modificar  el 
artículo  2.0,  por  el  cual  una  vez  cubiertos  los 
gastos  que  demande  la  construcción  del  refe- 
rido puente,  lo  demás  se  empleará  en  obras 
de  vialidad  en  la  campaña  y  en  la  villa  de 
Rivera;  habría  que  reformar  el  artículo  4.° 
que  habla  del  empréstito  á  levantarse  y  que 
preceptúa  que  en  la  sucursal  del  Banco  de 
la  República  se  deposite  el  producido  del 
impuesto  bajo  el  rubro  de  «Puente  de  Cuña- 
pirú  y  Vialidad»;  y  habría  finalmente,  que 
reconsiderar  el  artículo  5.°  á  que  ha  hecho 
referencia  el  señor  Diputado  preopinante. 

Yo  declaro  una  vez  más,  que  dado  el  ob- 
jeto á  que  se  quiere  dedicar  y  á  que  se  des- 
tinaba el  producido  de  esta  ley,  lamento  te- 
ner que  disentir  con  mis  apreciables  colegas , 
y  que  combatir,  por  lo  tanto,  la  pretendida 
conveniencia  que  se  alega  al  solicitar  la  re- 
consideración de  los  citados  artículos  con  el 
propósito  de  corregirlos  y  adicionarlos  fun- 
damentalmente, pues  esas  enmiendas  y 
agregaciones  f^on  contrarias  al  espíritu  y  á 
la  letra  de  lo  ya  votado. 

El  señor  Diputado  por  Rivera  dijo  en  la 
sesión  anterior  que  el  pueblo  del  cual  es  dig. 
no  Representante  (esto  lo  agrego  yo  porque 
es  justicia)  ha  venido  inponiéndose  el  sacri- 
ficio de  pagar  ese  impuesto  en  la  creencia  de 
que  en  realidad  se  destinaría  su  importe  á  la 
construcción  del  Hospital^  se  agregó  lo  si- 
guiente, que  está  desvirtuados  por  los  hechos: 
que — «su  realización  constituye  un  anhelo 
de  aquel  Departamento». 

Todos  tenemos  á  la  vista  en  este  repartí- 
do,  una  solicitud  presentada  al  H.  Consejo 
de  Estado,  que  lleva  fecha  14  de  Julio 
de  1898,  suscrita,  como  dije  anteriormente, 
por  las  autoridades,  por  el  comercio  y  por  lo 
principal  de  aquella  población.  Veo  en  ella 
las  firmas  del  Jefe  Político,  del  Agente  Fis- 
cal, del  Juez  Letrado,  del  Médico  de  Poli- 
cía, del  Receptor  de  Aduanas,  de  varios  pe- 
riodistas y  hasta  d^l  doctor  Luis  MariaGil,  que 
es  el  Senador  por  aquel  Departamento. 

En  esa  solicitud,  señor  Presidente,  se  dice 
y  demuestra  todo  lo  contrario  de   lo  que  ha 
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localidades  respectivas  de  los  respectivos  De- 
partamenios  se  les  dejase  ia  facultad  de  ha- 
cer aquello  que  crean  más  necesario  á  sus  in- 
tereses con  los  fondos  que  son  el  resultado 
de  sus  impuestos. 

Ahora  bien:  nos  encontramos  en  un  caso 
análogo,  aún  cuando  el  ánimo  de  la  Cámara 
podría  más  bien  pronunciarse  en  olro  senti- 
do, porque  aquí  no  se  trata  de  que  una  reso- 
lución de  la  Cámara,  haciendo  lugar  á  aspi- 
raciones locales,  contrariase  lo  que  ya  está 
establecido  en  la  ejecución  de  una  ley  relati 
va  á  esos  intereses  locales,  sino  que,  al  con- 
trario, haciendo  lugar  á  eso,  la  Cámara  no 
haría  sino  seguirla  corriente  de  las  aspiracio- 
nes locales,  y  al  mismo  tiempo,  del  cumpli- 
miento á  la  ley  que  ya  ha  empezado  á  cum- 
plirse. 

Vamos  á  reformar  la  ley  en  sentido  com- 
pletamente opuesto  á  la  doctrina  que  susten- 
taba el  señor  Diputado  doctor  CuHarro,  y  que, 
como  digo,  antes  era  manifiestamente  acepta- 
da por  la  generalidad  de  los  miembros  de  esta 
Cámara. 

A  mí  me  parece  que,  dado  el  hecho  de  que 
esta  faz  de  la  cuestión  nos  toma — si  así  pue- 
de decirse — á  última  hora  de   la  sesión,   lo 


más  propio  sería  que  se  suspendiese  la  C4>d- 
sideración  de  este  asuoto, 

(Apoyado»). 

que  se  aplazase  para  la  próxima  atádn 
y  entonces,  en  ella,  U}do9  |K>dríainos  vinii 
con  el  ánimo  hecho,  con  la  opioión  £orfflft<la, 
respecto  de  la  solución  que  debe  dar^e  á  es- 
ta cuestión. 

(ApoyudoB). 

En  ese  sisntido,  en  lugar  de  la  moción  de 
reconsideración,  y  como  previa  á  ella,  haría 
moción  —  de  aplazamiento  de  este  asunto 
hasta  la  próxima  sesión,  y  que  se  levante 
la  presente. 

Sr,  Presidente— 8e va  á  votarla  mo- 
ción presentada  por  el  Diputado  aefior  Sien- 
ra  Carranza. 

Bi  se  suspende  la  discusión  de  este  asunto 
dándose  por  terminado  el  acto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrinatiTa). 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  liis  rinn> 
y  cincuenta  y  cinco  miniitoa  p.  mi. 

Samml  Blixén. 
.Secretarlo. 


7/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


SEPTIEMBRE    6  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Be  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 

CON   LICENCIA 

y  diez  mitíutos  p.  m. 

del  día  seis  de  Septiem- 

Várela 

bre  del  afio  de  mil  novecientos  con  asistencia 

SIN  AVISO 

de  los  señores  Re|>re8entante3 

Garoia  j  Santos               Viera 

Mendosa  ( don  L. ) 

Snáreí 

Ioasarla«a                         Gil  i  don  Jnan ) 

BClMTOlViA 

llamaron 

Gonsáles  Roca   .               Baosá 

Abellá  w  BMMb  ii* 

Gil  ( don  laaao ) 

Perelra                               Martines  (don  D.  M.> 

Pereda 

Del  GastlUo 

Bchlafllno                           Lesama 

Giil!ai*ro 

MartlfiftÉ  (don  M. 

C.) 

Mendosa  (donB«) 

Goflo 

Sr.  Presidente— Se  va  á  dar  lectura 

Baenaftuna 
RocchletU 

Fonseoa 
Ferreira 

del  acta  de  la  sesión  anterior. 

StcheverHto 

M«ra  Ma«arifioB 

GnlUnt 

(Se  lee). 

Laj» 

Brlto  del  Pino 

Caafleld 

Qnlntela 

Puede  observarse. 

SalteraUi 
Bnela 

Sléiira  OarransA 
Kspalter 

Se  va  á  votar. 

Regnles 

Martorell 

Bi  se  aprueba  el  acta  leída. 

Brlto 

Haedó  du&rea 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

iMsamtn,  8tli*llnff 

Alvos 

Berro 

Flgarl 

CaaaraVUla 

Vidal  y  Fuentes 

(AArmativa). 

Moreno 

derffalll 

Rodrignes  Larreta 

Irlipoyen 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  en- 

Fiortto 

Castro 

trados. 

berrato 

Sooa 

üiiáiM  «albaletá 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Faltando  los  siguientes 

El  señor  Representante  doctor  don  Alberto  Palome- 

que  acusa  recibo  de  la  ii<>  taque  &ele  dirigió  con  mo- 

CON AVISO 

tivo  del  incidente  ocurrid  >  al  terminar  la  sesión  del 

2S  de  Agosto  próxtmopasado. 

I9IMIMI 

Averno 

Copello 

Bscnder 

Hernándesl 

Pons 

Blenglo  Rooca 

Barablno 

Se  va  á  dar  lectura  de  la  nota  que  ha  pa- 
sado el  doctor  PaloiAeque. 
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(Se  lee  lo  siguiente): 

Montevideo,  Agosto  ¿l  de  1900. 

Señor  Presidente  de  la  11  Cámara  <le  Representantes, 
don  José  Saavedra. 

En  su  oportunidad  recibí  la  muy  atenta  nota  de 
esa  digna  corporación,  ¿  cuyos  términos  quedo  alta- 
mente reconocMo.  Lo  humilde  de  mi  personalidnd 
no  me  permite  siquiera  enorgullecermede  las  prue- 
bas de  afecto  que  esa  Cámara  me  ha  dado.  Las  agra- 
dezco como  una  demostración  de  la  cultura  política 
que  hemos  conquistado. 

DpJo  constancia  de  mi  profundo  agradecimiento  y 
saludo  al  señor  Presidente  c  )n  mi  más  alta  conside- 
ración y  estima. 

Alberto  Palomeqttc. 

—El  Contador-Tesorero  don  Luis  Eduardo  Pifieiro, 
da  cuenta  de  haberse  recibido  de  la  existencia  en  la 
Caja  de  la  Secretarla  de  Vuestra  Hotiorabllidad. 

Se  va  á  dar  cuenta  de  la  uota  que  ba  pa- 
sado el  señor  Píñeiro. 

Montevideo,  Septiembre  5  de  1900 

Señor  Presidente  de  lall.  Cámara  de  Representantes, 
don  José  Saavedra. 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  del  señor 
Presidente,  que  en  el  dfa  de  hoy  el  señor  secretario, 
doctor  Manuel  García  y  Sanios,  me  ha  hecho  entre- 
ga de  la  existencia  en  C'tja  en  l.*  de  Agosto  próximo- 
pasado,  según  el  Balance  que  dicho  señ>r  presentó 
como  Habilitado  á  laH.  Cámara,  y  de  que  instruye 
la  copia  del  recibo  que  se  adjunta. 

Saludo  al  señor  Presidente  con  mi  más  distinguida 
consideración. 

Luis  Eduardo  Piñeiro. 
Contador-Tesorero. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  Comisión  de  Presupuesto  informa  en  el  prc 
sentado  por  la  Secretarla  de  esta  H.  cámara  para  el 
ejercicio  1900-1  UOl. 

Repártase 

8e  vn  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Sr.  Rodríi^aez  Liarreta — Uno  de  los 

señores  miembros  del  H.  Senado  me  ha  indi- 
cado que  está  paralizada  en  esta  Cámara  la 
resolución  relativa  al  presupuesto  de  la  Co- 
misión de  Cuentas  del  Cuerpo  Legislativo,  y 
que  los  empleados  que  prestan  allí  servicios 
no  pueden  recibir  sus  sueldos;  que  hay,  por 
consiguiente,  urgencia  en  que  la  Cámara  se 
ocupe  cuanto  antes  de  resolver  esa  cuestión. 
Hr.  Presidente— El  asunto  está  en  la 
Comisión  de  Presupuesto,  señor  Diputado. 


$<»r»  Rodrí^^ez  Liarreta  —  EntODct* 
pediría  que  se  recomendara  á  la  Comisión  de 
Presupuesto  el  pronto  despacho. 

Sr.  PreMldeote — Se  recomienda  á  la 
Comisión  de  Presupuesto  la  indicación  que 
se  ha  hecho. 

Continúa  la  discusión  particular  del  pro- 
yecto sobre  construcción  de  obras  de  viali- 
dad en  el  Departamento  de  Rivera. 

En  la  sesión  anterior  había  quedado  pen- 
diente de  resolución  una  indicación  hecha 
por  el  señor  Diputado  por  Paysandú,  señor 
Pereda,  sobre  si  la  modificación  presentada 
al  artículo  6.*  por  el  señor  Abellá  y  Escobar 
importaba  la  reconsideración  del  artículo  1.' 
ya  sancionado. 

Sr.  Mora  IHag^artffos — A  fín  de  que  la 
Cámara  tenga  oonoíM miento  de  cuáles  son 
las  modificaciones  que  según  el  propósito 
del  señor  Diputado  por  Rivera  deberán  in- 
troducirse en  los  artículos  sancionados,  de 
modo  que  puedan  los  señores  Diputado? 
darse  cuenta  de  que  con  una  simple  recon- 
sideración del  artículo  1.*  y  una  adición  en 
el  artículo  5.°  todo  queda  arreglado,  voy  á 
explicarlas  á  la  H.  Cámara. 

Por  el  artículo  5.®  que  aún  no  ha  sido  san- 
cionado, se  establece  que  con  el  importe  de 
lo  que  produzca  la  renta  adicional  de  abasto, 
se  sirva  un  empréstito  por  el  importe  de  las 
obras  del  puente. 

Bien:  calculando  que  el  importe  de  esatas 
obras  fuera  de  8,000  pesos,  con  agregar  2,00^ 
pesos  más  y  contratar  un  empréstito  por 
10,000  pesos,  se  podrían  satisfacer  las  legí- 
timas aspiraciones  de  los  que  desean  se  con- 
cluya la  construcción  del  Hospital  y  las  ne- 
cesidades con  respecto  á  la  construcción  del 
puente  en  el  arroyo  Cuñapirú.  El  empréstito, 
como  digo,  se  haría  por  10,000  pesos;  8,000 
pesos  se  destinarían  para  el  puente  sobre  el 
arroyo  Cuñapirú,  y  ios  2,000  restantes  ¿«e  en- 
tregarían á  la  Comisión  de  Beneficencia  de 
señoras  para  terminar  el  Hospital. 

Este  empréstito  puede  ser  servido  perfec- 
tamente con  el  producido  de  la  renta  adicio- 
nal de  abasto.  Al  interés  del  9  7o  anual,  su 
servicio  sería  de  900  pesos,  y  calculando  una 
amortización  de  5  7o  serían  500  pesos,  lo  que 
da  un  total  de  1,400  pesos  anuales. 
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El  impuesto  adicional  «le  abasto  produce 
por  lo  general  1,500  pesos  anuales:  todavía 
habría  un  exceso.  De  modo  que  por  la  parte 
económico-financiera  del  proyecto,  está  com- 
pletamente solucionado  el  punto. 

Entonces  el  artículo  5.**  quedaría  redac- 
tado en  esta  forma  con  la  agregación. 

(Lee):  «Artículo  5.®  Autorízase  á  la  Junta 
Eco  nómioo- Administra  tí  va  del  Departamento 
de  Rivera,  para  contratar  con  el  Banco  de  la 
República,  ó  con  particulares,  un  empréstito 
por  el  importe  de  las  obra?  del  puente,  más 
2,000  pesos  para  la  construcción  del  Hospi- 
tal del  mismo  Departamento,  con  un  interés 
no  mayor  de  O  7o  y  una  amortización  pro- 
porcional al  producido  del  impuesto». 

Al  artículo  1.^  se  le  cambiarían  entonces  ' 
las  últimas  palabras  diciendo:  «Desdóla  pro- 
mulgación de  esla  ley  destínase  el  impuesto 
de  abasto  creado  por  la  ley  de  1 5  Julio  de 
1895,  al  servicio  del  empréstito  á  que  se  re- 
fiere el  artículo  5.*»;  y  ya  en  el  artículo  5.° 
está  comprendido  el  empréstito  por  el  importe 
de  las  obras  del  puente  más  los  2,000  pesos 
que  deben  entregarse  á  la  Comisión  de  Be- 
nefícencia  para  la  terminación  del  Ilospital. 

Creo  que  reconsiderando  el  artículo  l.^',  al 
tratar  después  el  artículo  5.°. . . 

8r.  Presidente — El  artículo  5.°  ha  sido 
sancionado  ya,  seííor  Diputado. 

El  que  está  en  discusión  es  el  artículo  6.**: 
habría  que  reconsiderar  los  dos  artículos. 

8r.  mora  magarifios — Perfectamente: 
habría  que  reconsiderar  los  artículos  l.^yb°. 

Sr.  Presidente — ¿El  seííor  Diputido 
hace  moción  en  ese  sentido? 

Sr.  Mora  Ulai^arlffos — Sí,  seSor. 

{Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  del  doctor  Mora 
Magaríños. 

Sr,  Pereda- -8i  fuéramos  á  aceptar  los 
artículos  propuestos  por  los  Diputados  por 
Rivera  y  San  José,  habría  que  reconsiderar 
todo  lo  votado. 

Sr.  mora  Mandarinos — No,  señor:  que- 
daría bien. 

Sr.  Pe*reda — Habría  que  reconsiderar  el 
artículo  l.o  que   establece   que  el   producto 


del  impuesto  fijado  por  la  ley  de  15  de  Julio 
de  1895  se  destinará  á  la  construcción  del 
puente  de  Cuña  piró,  desde  la  sanción  de  la 
ley  que  discutimos;  habría  que  modificar  el 
artículo  2.<>,  por  el  cual  una  vez  cubiertos  los 
gastos  que  demande  la  construcción  del  refe- 
rido puente,  lo  demás  se  empleará  en  obras 
de  vialidad  en  la  campaña  y  en  la  villa  de 
Rivera;  habría  que  reformar  el  artículo  4.° 
que  habla  del  empréstito  á  levantarse  y  que 
precepttja  que  en  la  sucursal  del  Banco  de 
la  República  se  deposite  el  producido  del 
impuesto  bajo  el  rubro  de  «Puente  de  Cuña- 
piró  y  Vialidad»;  y  habría  finalmente,  que 
reconsiderar  el  artículo  5°  á  que  ha  hecho 
referencia  el  señor  Diputado  preopinante. 

Yo  declaro  una  vez  más,  que  dado  el  ob- 
jeto á  que  se  quiere  dedicar  y  á  que  se  des- 
tinaba el  producido  de  esta  ley,  lamento  te- 
ner que  disentir  con  mis  apreciables  colegas , 
y  que  combatir,  por  lo  tanto,  la  pretendida 
conveniencia  que  se  alega  al  solicitar  la  re- 
consideración de  los  citados  artículos  con  el 
propósito  de  corregirlos  y  adicionarlos  fun- 
damentalmente, pues  esas  enmiendas  y 
agregaciones  s-on  contrarias  al  espíritu  y  á 
la  letra  de  lo  ya  votado. 

El  señor  Diputado  por  Rivera  dijo  en  la 
sesión  anterior  que  el  pueblo  del  cual  es  dig. 
no  Representante  (esto  lo  agrego  yo  porque 
es  justicia)  ha  venido  inponiéndose  el  sacri- 
ficio de  pagar  ese  impuesto  en  la  creencia  de 
que  en  realidad  se  destinaría  su  importe  á  la 
construcción  del  Hospital,  se  agregó  lo  si- 
guiente, que  está  desvirtuados  por  los  hechos: 
que — «su  realización  constituye  un  anhelo 
de  aquel  Departamento». 

Todos  tenemos  á  la  vista  en  este  reparti- 
do, una  solicitud  presentada  al  H.  Consejo 
de  Estado,  que  lleva  fecha  14  de  Julio 
de  1898,  suscrita,  como  dije  anteriormente, 
por  las  autoridades,  por  el  comercio  y  por  lo 
principal  de  aquella  población.  Veo  en  ella 
las  firmas  del  Jefe  Político,  del  Agente  Fis- 
cal, del  Juez  Letrado,  del  Médico  de  Poli- 
cía, del  Receptor  de  Aduanas,  de  varios  pe- 
riodistas y  hasta  d^l  doctor  Luis  MariaGil,  que 
es  el  Senador  por  aquel  Departamento. 

En  esa  solicitud,  señor  Presidente,  se  dice 
y  demuestra  todo  lo  contrario  de   lo  que  ha 
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de  mil  y  pico  de  pesos,  sólo  sobraron  sesenta 
y  tantos  pesos.  Entran  más  de  1,000  pesos 
anuales  por  concepto  de  pensiones;  hnr  una 
Sociedad  de  Beneficencia  que  lo  sostiene,  hay 
una  Sociedad  Auxiliar  de  Señoritas  que  con- 
tribuye también  con  su  cuota  y  sus  recursos, 
y  una  escuela  que  da  más  de  500  pesos  anua- 
les; y  á  pesar  de  todo,  repito,  lleva  una  vida 
angustiosa. 

El  hospital  de  Mercedes  se  sostiene  igual- 
mente á  duras  penas,  y  eso  contando  con  di- 
versos recursos,  con  los  que  no  cuenta  ni  con- 
tará el  del  Departamento  de  Rivera,  por  cuan- 
to lo  que  se  quiere  votar  ahora  es  para  con- 
cluir el  edificio  y  no  para  sostenerlo,  y  si  no 
hubiera  sido  el  buen  sentido  y  el  patriotismo 
de  los  señores  Diputados  de  aquel  Departa- 
mento y  de  la  Cámara  que  votó  en  el  presu- 
puesto vigente  una  partida  de  2,000  pesos,  tal 
vez  el  hospital  de  Mercedes  hubiera  tenido 
que  cerrar  sus  puertas. 

El  hospital  del  Departamento  de  Río  Ne- 
gro tiene  rentas  míseras  y  presta,  por  consi- 
guiente, muy  pocos  beneficios,  al  punto  de 
que  casi  convendría  que  no  existiese  en  esa 
forma. 

Yo  soy  partidario  de  que  se  sostengan, 
aunque  sea  con  sacrificios,  los  hospitales 
existentes,  pero  no  de  establecer  otros  para 
imponer  nuevas  cargas  al  país. 

(Apoyados). 

¿Qué  beneficios  podría  prestar  al  Depar- 
tamento de  Rivera  un  hospital  creado  en  la 
forma  que  se  propone? 

Consiente  el  Diputado  señor  Martorell, 
autor  de  la  modificación  al  artículo  en  de- 
bate, que  se  dividan  los  beneficios  de  la  ley 
del  95  para  la  construcción  de  un  hospital. 
Hubiera  sido  lógico,  se  hubiera  explicado  que 
pidiese  que  en  lo  sucesivo,  después  de  cons- 
truido el  puente  de  Cuilapiru,  se  destinase 
toda  la  renta,  no  sólo  para  construir  el  edi- 
ficio sino  para  sostenerlo.  Pero  aún  mismo 
en  ese  caso,  yo  me  opondría  de  toda  buena  fe 
á  que  se  votase  una  ley  en  ese  sentido,  por 
cuanto  no  se  podría  sostener. 

En  Rivera  no  hay  necesidad  de  un  hospi- 
tal, no  sólo  por  sus  condiciones  higiénicas, 
sino  también  por  su  falta  de  población,  por- 


que es  insignificante  el  nt5mero  de  enfermos 
que  existen  allí;  y  si  se  tratase  de  enfermos 
crónicos,  está  el  hospital  de  Montevideo. 

Yo  me  explicaría  que  en  Rivera  como  en 
otros  Departamentos  se  establecieran  poli- 
clínicas, como  la  que  funciona  en  el  Depar- 
tamento de  Paysandú,  y  que  se  sostiene  con 
un  impuesto; 

íMurmuHcs). 

como  la  de  Mercedes,  que  presta,  como  rae 
observa  el  Diputado  señor  Miláns  Zab aleta, 
seíl alados  servicios  al  pobre  y  que  no  cuesta 
ingentes  sumas  al  Estado. 

Por  estos  fundamentos,  señor  Presidente, 
siento,  tratándose  de  una  obra  de  carida<l, 
tener  que  oponerme  á  la  modificación  que  ha 
propuesto  el  Di pu tildo  señor  Martorell, — y 
sin  perjuicio,  si  lo  creo  necesario,  de  abundar 
en  otros  fundamentos  y  hacer  conocer  de  la 
Cámara  algunos  datos  estadísticos  que  obran 
en  mi  poder,  dejo  la  palabra. 

Hrm  ]flartoreIl  —  Mi  moción,  señor  Pre- 
sidente, se  refiere,  como  puede  haberse  visto, 
purament^e  á  salvar  una  construcción  que  ha 
costado  ya  algunos  miles  de  pesos,  de  las  in- 
jurias del  tiempo,  dcl.derrumbe  infalible  si  no 
se  atiende.  Hay  cierto  ostado  en  las  construc- 
ciones en  el  que  no  se  pueden  abandonar^ 
aunque  sea  por  poco  tiempo,  sin  que  se 
pierda  todo. 

Yo  al  hacer  la  proposición  de  que  se  di- 
vidiera esa  renta,  no  he  tenido  el  objeto  de 
que  se  postergara  la  construcción  del  puente 
como  parece  haberlo  entendido  el  Diputado 
señor  Pereda. 

Sr.  Pereda — No,  señor:  no  he  entendi- 
do eso. 

Sr.  martorell^ Yo  entiendo  que  la  cons- 
trucción del  puente  sobre  el  Cuñapirú  debe 
realizarse,  que  los  fondos  deben  aplicarse  á 
esa  obra  hasta  su  completa  terminación^  y 
que  los  fondos  que  haya  después  en  vez  de 
destinarlos  á  mejoras  de  vialidad,  que  bien 
puoden  entrar  en  ellas,  ornamentaciones  in- 
útiles (le  plazas  y  cosas  menos  necesarias  que 
un  hosj)ital,  se  destinen  á  un  míserp  hospi- 
cio, si  no  se  puede  hacer  un  hospital.  Es  en 
ese  sentido,  señor  Presidente,  que  yo  la  he 
propuesto. 
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Sr.  Abellá  y  Escobar — Es  aquí  donde 
voy  á  proponer  la  modificación. 
¿Cómo  dice  el  arfículo  6.°? 

(Se  vuelve  á  leer), 

€ ...  hasta  completnr  los  dos  mil  pesos  que  pro- 
pone la  Junta  en  su  telegrama  de  esta  fe- 
cha». 

Sr.  ?nartínez  (don  IH.  C)— Habría 
qup  reconsiderar  el  artículo  1.*^  que  dice: 
«Desde  la  promulgación  de  la  presente  ley», 
mientras  que  esto  importaría  que  el  puente 
recién  empezara  á  construirse  dentro  de  dos 
años. 

Sr.  Abellá  y  Escobar— ¿Cómo  queda 
Id  modificación? 

(Se  lee  el  artículo  con  la  enmiendan 

Sr.  Ooao — Me  parece  que  después  de 
aprobado  el  artículo  2.**  no  se  puede  discutir 
la  modificación  que  acaba  de  proponer  el  se- 
flor  Diputado  por  Rivera,  porque  los  fondos 
están  distribuidos  ya. 

De  manera  que,  según  mi  opinión,  para 
discutir  esta  modificación  habría  que  reabrir 
la  discusión  respecto  del  artículo  2.**,  por  esa 
circunstancia  de  que  los  fondos  están  distri- 
buidos. 

Sr.  IVIartínez  (doo  ill.  C) — Pido  á  la 
Mesa  que  haga  leer  el  artículo  1.°. 

Sr.  Presidente— Léase. 

(Se  lee). 

Sr.  martínez  (don  HI.  C)  —¡No  ve, 
señor  Diputado! 

Sr.  Pereda — Antes  de  aducir  algunas 
nuevas  consideraciones,  es  necesario  que  la 
Cámara  resuelva  un  punto  esencialísimo. 

La  moción  del  señor  Diputado  por  Rivera 
importa  reconsideración  de  los  artículos  san- 
cionados. No  puede  tomarse  en  cuenta  como 
un  artículo  independiente  por  cuanto  que  im- 
portaría la  derogación  de  los  demás  artículos: 
jsería  éste  un  cuerpo  sin  cabeza. 

Sr.  Abellá  y  Ef!«eobar — Del  artículo 
1.°  únicamente. 

(Murmullos). 

Sr.  Pereda — De  manera  que  sin  que  se 

pida  previamente  reconsideración,  no  es  posi- 
ble tomarla  en  cuenta. 


Por  poca  que  sea  la  población  del  Depar- 
tamento de  Rivera,  tiene  que  <hir  algún  por- 
centaje de  desvalidos,  —de  gente  que  necesi- 
ta recursos  médicos  inmediatos,  y  no  se  com- 
prende que  un  pueblo  a»í  no  pueda  disponer 
de  un  edificio  cualquiera  destinado  á  soco- 
rrer, como  he  dicho,  aquellas  personas  que 
necesiten  los  auxilios  médicos. 

Lo  que  pudiera  criticarse,  tal  vez^  es  que 
se  les  quiera  dar  &  esos  hospitales  de  los  De» 
partamentos  las  proporciones  que  tienen  los 
hospitales  de  poblaciones  de  primer  orden; 
pero  que  se  establezcan  allí  algunas  cama?:, 
con  un  servicio  lo  más  módico  para  poder 
asistir,  como  he  dicho,  á  los  menestprosos.  No 
se  puede  objetar  que  se  destine  á  osle  ohjpto 
siquiera  una  mínima  parte  de  In  renta  á  (]ue 
me  he  referido. 

Yo  croo,  señor  Presi»Iente,  que  mi  propo- 
sición merece  ser  tenida  en  cuenta,  y  persis- 
to en  ella,  no  obstante  la  opo-^ición  que  le 
hace  el  Diputado  señor  Pereda. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  en  primer  término  el  artícu- 
lo 2.**  del  Proyecto  del  Diputado  seflor  Pe- 
rreira. 

Idéase. 

Si  se  apruebrí  o\  artículo  qno  so  ha    leído. 
TjOs  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda,  por  consiguiente,  desechada  la  en- 
mienda propuesta  por  el  Diputado  señor 
Martorell. 

(I/cMos  y  puestos  en  «Uscuslón  sucesi- 
vamente los  artículos  a.",  4."  y  5.»,  son 
aprobailos  sin  observación). 

Léase  el  artículo  6.**. 

(Se  Ice). 
En  discusión  particular. 
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Sr«  Ferreira — Estoy  de  acuerdo  com- 
pletamente con  las  palabras  que  acaba  de 
pronunciar  el  señor  miembro  informante  de 
la  Comisión  de  Hacienda.  No  puede  acep- 
tarse lo  propuesto  por  el  señor  Diputado  por 
Rivera,  porque  es  con'rario  á  la  letra  del  ar- 
tículo 1.®  y  también  del  artículo  2.®,  sobre 
todo  del  l.^  porque  dice  que  desde  la  pro- 
mulgación de  la  ley  es  que  se  va  á  contar 
con  los  recursos  del  impuesto.  De  modo,  pues, 
que  según  el  artículo  propuesto  por  el  señor 
Diputado  por  Rivera,  la  renta  de  abasto  la 
seguiría  percibiendo  el  Hospital  hasta  que 
se  terminara  dentro  de  la  cifra  indicada  por 
el  señor  Diputado.  De  manera  que  no  em- 
pezaría á  percibirse  para  el  puente  de  Cuña- 
pirá  desde  la  sanción  de  la  presente  ley. 

Así  es  que  hay  una  contradicción  flagrante: 
importa,  como  ha  dicho  el  señor  miembro 
informante,  el  artículo  propuesto  por  el  señor 
Diputado  por  Rivera,  la  anulación  de  los 
artículos  anteriores  ya  aceptados  por  la  Cá- 
mara. 

Por  otra  parte,  me  parece  que  en  el  artículo 
nunca  podría  figurar  una  referencia  al  tele- 
grama que  ha  recibido  la  Cámara  de  Dipu- 
tados; pero  fuera  de  eso,  la  letra  del  artíi^ulo 
me  parece  que  está  en  contradicción  comple- 
ta con  el  1.°  y  2.°  que  acaban  de  ser  votados 
por  la  Cámara. 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 

Sr«  mora  Ula^arlffos Desearía  que 

el  señor  Secretario  tuviera  la  amabilidad  de 
leer  la  moción  presentada  por  el  Diputado 
señor  Escobar. 

(Se  lee». 

Perfectamente. 

Yo  no  encuentro  que  sea  tan  alarmante  el 
artículo  que  ha  propuesto  el  señor  Diputado 
por  Rivera,  para  que  la  Comisión  de  Hacienda 
le  haga  una  oposición  tan  enérgica. 

No  se  trata  nada  más  que  de  modificar 
tres  6  cuatro  palabras  del  artículo  1.**  que  por 
lo  general  se  ponen  sin  darle  mayor  impor- 
tancia, porque  dice,  «destínase,  desde  la  pro- 
mulgación de  esta  ley». 

Es  natural  que  las  leyes  se  cumplen  ó  en- 
rnn  á  regir  desde  su  promulgación.  Bien 
)udo  haber  dicho  el   artículo   n^ás   sencilla- 


mente: «destínase  á  la  construccíóa  de  an 
puente  sobre  el  arroyo  de  üuñapirá»,  y  á  tal 
ó  cual  obra,  tal  ó  cual  renta.  No  había  nece- 
sidad de  poner  las  palabras — «desde  la  pro- 
mulgación de  la  ley».  Y  por  consiguiente,  no 
es  un  obstáculo  para  que  toda  la  Comisión  se 
quede  parada  sin  poder  darles  solución  satis- 
factoria á  las  legítimas  aspiraciones  de  la  po- 
blación de  Rivera; — que  así  como  otras  capi- 
tales de  otros  Departamentos,  con  lanta  6 
menos  importancia  que  Rivera,  tienen  hos- 
pitales y  los  costea  el  Estado  con  sacrificios, 
como  se  ha  dicho,  se  haga  en  Rivera,  que 
es  el  término  de  unas  de  las  líneas  férreas 
más  importantes,  que  está  en  la  frontera  y 
que  conviene  á  todo  trance  que  progrese  ese 
Departamento,  ese  pueblo,  porque  todos  sa- 
bemos que  las  inñuencias  brasileñas  en  las 
costumbres  y  en  el  idioma  se  ejercen  allí.  Por 
consiguiente,  es  allí  donde  el  Estado  debe 
hacer  alguno*  sacrificios  para  contrarrestar 
esas  influencias. 

Yo  encuentro,  pues,  que  esto  es  suma- 
mente sencillo  y  fácil  de  arreglar,  suprimién- 
dole al  artículo  1.®  las  palabras— «desde  la 
promulgación  de  esta  ley». 

Sr«  Liamarca — Pero  para  eso  habrá  que 
reconsiderar  el  artículo  1.". 

Sr.  Mora  ma^arlftoa — Perfectamente; 
pero  como  me  figuro  que  los  señores  Diputa- 
dos están  en  el  mayor  deseo  de  hacer  el  bien 
en  todas  sus  manifestaciones. . . 

Hrm  Llamare»! — Volvemos  alas  andadas. 

Sr»  ülora  üfa^arlños — . .  .así  como  á 
la  población  de  Rivera  se  le  votan  recursos 
para  obras  de  vialidad,  también  pueden  vo- 
társele  para  esta  obra  tan  conveniente  quizás 
como  la  de  arreglar  las  calles  de  Rivera,  por- 
que no  me  explico  que  se  arreglen  las  calles 
ó  los  caminos  f  no  se  halle  conveniente  al 
mismo  tiempo  en  hacer  un  hospital  allí. 

Sr.  Illiláns  Zabaleta — ¿Y  con  qué  se 
sostiene  después? 

Sr,  UloraUlai^arinos — Después  se  pro- 
veerá, como  se  ha  provisto  en  el  Departa- 
mento que  representa  el  señor  Diputado  y  en 
el  Departamento  que  representa  el  señor 
miembro  informante  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

Sr«  Milano  Zabaleta — Pero  ese  ya  te- 
nía rentas, 
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Hr.  91ora  INIa^^arlños — ¿Ya  tenía  ren- 
tas?..  .También  se  le  darán  rentas  á  éste  y 
pueden  también  crearse  en  el  mismo  Depar- 
tamento. 

De  manera  que  yo  no  veo  que  sean  tan 
grandes  los  obstáculos  para  que  la  Comisión 
de  Hacienda  se  encuentre  imposibilitada  para 
solucionar  el  problema.  Con  quitar  las  tres 
palabras  que  están  en  el  artículo  1.°,  queda 
perfectamente  la  ley,  sin  darles  mayor  im- 
portancia, y  se  atiende  á  esa  necesidad  que  ya 
el  Estado  ha  creído  necesaria.  Ya  se  han  em- 
pezado las  obras,  y,  como  ha  dicho  el  Dipu- 
tado seSlor  Martorell,se  destruirían.  ¿Por  qué 
el  Estado  ha  de  perder  ese  capital  invertido? 

De  manera,  pues,  que  no  encuentro  razón 
alguna,  señor  Presiden  te,  para  que  una  obra, 
en  la  que  se  han  gastado  algunos  miles  de 
pesos,  se  abandone:  yo  no  encuentro  esto  pru- 
dente. 

Si  ha  habido  un  error,  que  sería  nada  más 
que  por  el  tiempo,  es  decir,  que  se  hubiera 
mandado  construir  una  obra  que  todavía 
nuestras  necesidades  no  eran  tan  urgentes, 
que  la  necesitáramos  inmediatamente,  pero 
que  la  hemos  de  necesitar  con  el  tiempo,  no 
veo  qué  razón  debe  primar  ahora  para  que 
la  abandonemos  totalmente  y  se  atienda  á 
otrn?,  como  las  de  vialidad  que  allí  mismo 
en  la  ciudad  no  son  de  mayor  importancia. 

Yo  voy  á  acompañar  al  señor  Diputado 
por  Rivera  en  la  modificarión  que  ha  pro- 
puesto; y  si  ello  importa  modificar  el  artículo 
1.**  en  una  parte,  no  en  el  total,  no  se  ataca 
ni  se  quiere  contrariar  con  eso  el  pensamien- 
to de  la  Comisión,  do  que  se  construya  el 
puente  de  Cuñapirú  y  que  se  hagan  las  de- 
más obras  de  vialidad:  lo  único  que  se  desea 
es  que  del  producido  de  esta  renta  que  va  á 
destinarse  para  siempre  con  otro  objeto,  se 
aparten  sencillamente  dos  mil  pesos:  yo  no 
veo  que  sea  esta  una  suma  tan  enorme  que 
postergue  por  muchos  años  la  construcción 
del  puente. 

Sr.  Ref^nlc^  —  Tampoco  postergará  la 
del  hospital  si  no  es  muy  grande. 

Hvm  Mora  IHagariiioa — La  posterga 
porque  no  hay  otros  recursos  por  e!  momen- 
to, y  deben  aplicarse  á  cáo  porque  ya  se  han 
aplicado. 


Yo  por  esta  razón  voy  á  acompañar  la 
moción  del  sfeñor  Diputado  por  Rivera. 

Sr«  Salterafn— Señor  Presidente:  yo  he 
combatido  el  proyecto  del  hospital  de  Rivera 
por  razones  que  me  excuso,  en  el  momento, 
volver  á  insistir  sobre  ellas:  muchas  de  ellas, 
mi  distinguido  colega  el  señor  Diputado  por 
Paysandú  las  ha  enunciado. 

Me  parece  que  las  aspiraciones  legítimas 
del  pueblo  de  Rivera,  y  á  que  hacía  alusión 
el  señor  Diputado  por  San  José,  si  se  exami- 
nan pacientemente,  no  son  sino  aspiraciones 
que,  en  cuanto  al  caliñcativo  de  legítimas, 
sería  menester  estudiarlas. 

El  Diputado  señor  Cuñarro  me  acaba  de 
decir,  corrigiéndome  la  plena — y  corrigiéndo- 
mela con  perfecta  razón — que  el  «Anuario 
Estadístico»  dice  que  la  población  de  Rivera 
tiene  dos  mil  y  tantos  habitantes;  y  si  tiene 
dos  mil  y  tantos  habitantes,  el  máximum  de 
enfermos  que  puede  tener  en  un  año  son 
treinta  ó  cuarenta.  Pero,  en  fín,  estas  razones 
no  las  voy  á  discutir. 

Sr.  Ulora  ülagariffo» — Los  hombres 
se  multiplican. 

Sp.  SaKeraln  —  Perfectamente:  acepto 
que  se  duplicara  la  población  en  quince  años, 
entonces  serían  ochenta,  que  divididos  por 
doce,  el  señor  Diputado  que  sabe  dividir  me- 
jor que  yo,  me  dará  la  contestación. 

Pero  no  voy  á  entrar  á  tratar  el  fondo  del 
asunto.  Lo  que  sí  me  parecía  que  esta  Cá- 
mara debía  tener  en  cuenta,  es  la  solicitud 
de  la  Junta  E.  Administrativa  de  Rivera, 
hecha  á  uno  de  los  señores  Diputados  que 
forman  parte  de  la  representación  de  eie  De- 
partamento, y  como  me  parece  que  sería  di- 
fícil modificar  la  ley,  encontrar  mayoría  pa- 
ra eso,  yo  le  pediría  á  mi  distinguido  colega 
señor  Abellá  y  Escobar,  Diputado  por  Ri- 
vera, que  dejara  este  asunto  para  conside- 
rarlo cuando  se  trate  el  Presupuesto  Gene- 
ral de  Gastos  y  entonces  discutir  si  las  con- 
diciones de  la  obra  y  la  importancia  de  Ri- 
vera merecen  que  el  Estado  le  acuerde  una 
subvención  por  un  año  ó  dos. 

í  Apoyfíios). 

l'n  »eBor  R«pre«ontante—Pero  eMii 
muy  exhausto  el  Tesoro. 
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que  tiene  menos  hnbitantes»,  por  las  demás 
consideraciones  que  he  expuesto,  e»  uno  de 
los  puntos  más  principales  de  la  República, 
y  por  lo  que  los  Poderes  públicos  están  en 
el  deber  de  hacer  mayor  esfuerzo  para  eu 
prosperidad,  mucho  más  que  los  otros  que 
tienen  elementos  propios. 

Con  respecto  á  dejar  este  punto  para  cuan- 
do se  discuta  el  Presupuesto  General,  como 
medí!)  de  solucionar  esta  cuestión,  yo  le  di- 
ría al  señor  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión, que  las  ideas  vertidas  en  esta  Cámara, 
en  las  sesiones  ordinarias,  con  respecto  á  la 
sanción  del  Presupuesto,  eran  de  que  éste  se 
aceptara  en  bJock,  sin  entrar  á  discutir  par- 
tida por  partida,  por  el  temor  de  los  aumen- 
tos y  del  desequilibrio  consiguiente. 

Influenciada  la  Comisión  de  Presupuesto 
con  estas  ideas,  ya  se  ha  expedido  en  un  in- 
forme aconsejando  la  aprobación  del   Presu- 
puesto para  el  año  corriente  en  blorlj  sin  en- 
trar en  discusión  parcial,  sin  hacer  ninguna 
clase  de  modificaciones.  De  modo  que  no  ten- 
drá cabida  la   asignación   de  dos  mil    pesos 
propuesta;  como  el  señor  miembro  informan- 
te de  la  Comisión  de    Hacienda  dice  que   su 
propósito  no  es  contrariar  el  pensamiento  que 
defendemos^  que  podría  ser  sancionado  al  dis- 
cutir el  Presupuesto,  le  indico  que  eso  no  se- 
rá posible  realizarlo;  mientras  que  en  la  for- 
ma cómo  se   aconseja  el  artículo,  que  salva 
todos  los  inconvenientes,  los  dos  pcínsamien- 
tos  pueden  tener  feliz  éxito.  En    vez  de   ha- 
cerse por  ocho  ó  por  diez  mil  pesos,  se   hace 
por  doce  mil  y  este  empréstito  puede  perfec- 
tamente ser  servido  con  el  producido  del  im- 
puesto de  Abasto,  porque  éste  da  lo  suficien- 
te para  hacer  un  empréstito  de  doce  á  quince 
mil  pesos;  y   aún  cuando   aparentemente  en 
la  actitud  que  asumo  aquí  como  Diputado 
acompañando  al  señor  Diputado  por  Jlivera, 
pareciese  que  hubiera  interés  únicamente  en 
sostener  la  conveniencia  de  la   construcción 
del  hospital,  debo  decir  que   no,  que  la  sos- 
tengo porque  creo   que  no  dañan   en  lo  más 
mínimo  el  proyecto  de  la    Comisión   de  Ha- 
cienda. 

Por  eí-tíis  conpiderncíones  voy  á  votar  la 
reconsiíler.ioión  de  los  arlículos  ya  sanciona- 
do.-í  á  íin  de  in  I  reducir  las  modificaciones  in- 


dicadas con  el  objeto  de  que  se  terminen  las 
obras  del  hospital. 

Sr.  8al(erain— Había  hecho  el  propó^i- 
to  deliberado  do  no  tomar  parte  en  esta  dis- 
cusión, y  con  ese  fin,  señor  Presidente,  ha- 
bía propuesto  como  término  conciliatorio  que 
se  tratase  este  asunto  al  discutirse  el  Presu- 
puesto General  de  Gastos,  á  pesar  de  las  ob- 
servaciones hechas  por  el  señor  Diputado  que 
acaba  de  y)recederme  en  el  uso  de  la  palabra, 
porque  me  parece  que  cabía  la  proposición 
que  hice  á  los  señores  Diputados  para  con- 
ceder al  Departamento  de  Rivera  los  subsi- 
dios necesarios  en  beneficio  de  un  hospital, 
dejándose  eso  para  la  discusión  del  Presu- 
puesto, y  digo  que  había  hecho  el  propósito 
deliberado  de  no  tomar  parto  en  esta  discu- 
sión, porque  de  suyo  es  larga  y  enojosa.  Sin 
embargo,  voy  á  molestar  por  un  momento  la 
atención  de  la  H.  Cámara  para  hacer  ciertas 
rectificaciones  que  creo  convenientes. 

Yo  no  discuto  los  sentimientos  altamente 
piadosos  de  las  señoras  de  la  Comisión  de 
Beneficencia  que  solicitan  recursos  en  favor 
de  la  construcción  de  un  hospital:  son  respe- 
tables, muy  dignos  de  elogio;  pero  la  Cámara 
necesita  discutir  lo  quo  se  propone,  y  la  discu- 
sión— en  mi  sentir — es  absolutamente  con- 
traria al  pensamiento  de  esas  honestísimas  y 
piadosas  señoras,  porque  la  Cámara  en  esto* 
casos  no  puede  hacer  acto  de  piedad,  sino 
de  equidad  y  de  justicia. 

El  señor  Diputado  que  acaba  de  prece- 
derme en  el  uso  de  la  palabra,  entre  algunas 
de  las  conclusiones  que  ha  manifestado,  sen- 
taba la  de  que  la  construcción  de  los  hospi- 
tales significa  progreso,  y  que  los  Gobierno? 
deben  por  eso  solo  subvencionarlos.  Es  e?o 
precisamente  lo  que  es  menester  demostrar: 
si  eso  significa  progreso  positivo,  sobre  to<lo 
cuando  se  trata  de  localidades  que  carecen 
de  lo  más  indispensable,  de  condiciones  de 
vialidad  y  de  habitaciones  comune?*;  que  no 
tienen  aguas  ni  empedrados,  que  no  tienen 
nada,  y  quieren  darse  el  lujo  de  un  hospital. 
Y  la  palabra  lujo  aquí  no  es  redundancia  n: 
exageración.  Digo  que  es  un  lujo  un  hosp-tal 
en  este  caso,  porque  no  puede  ser  cnlifica-l^ 
de  otro  modo  el  que  una  población  que,  se- 
gún el  censo,  cuenta  con  dos  mil  y  tantos  ha- 
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hitantes — quiero  darle  cinco  mil, — en  un  De- 
partamento de  quince  á  diez  y  seis  mil  habi- 
tantes— quiero  darle  veinte  mil, — se  propone 
construir  un  hospital  que  debe  costar  seis  mil 
pesos,  cuando  con  seiscientos  se  hace  un  hos- 
pital modelo,  moderno  y  con  todas  las  reglas 
que  la  higiene  exige. 

Por  eso  digo  que  es  un  lujo.  No  lo  es  sin 
duda  el  hecho  de  construir  hospitales,  pero 
es  sí  un  lujo  construirlos  en  tales  condicio- 
nes, y  eso  ha  sido  muy  común  en  todos  los 
Departamentos  de  la  República, — según  el 
distinguido  Diputado  por  el  Departamento 
por  Paysandú  lo  ha  demostrado, — que  están 
pagando  con  déficit  y  con  inconveniencias 
en  el  servicio  ese  lujo  y  esa  caridad  mal  en- 
tendida y  peor  aplicada. 

Con  déficit  se  sostiene  el  hospital  de  Mer- 
cedes, uno  de  los  más  monumentales  de  la 
campaña;  con  déficit  el  hospital  de  Paysan- 
dú, y  si  el  hospital  de  San  José  no  tiene  dé- 
t]cit,en  cuanto  á  su  sostenimiento  material, 
lo  tiene  con  respecto  á  los  honorarios  de  los 
médicos,  quienes  se  ven  obligados  á  prestar 
gratuitamente  sus  servicios,  porque  la  pobla- 
ción no  tiene  medios  para  pagarles.  Y  eso  son 
poblaciones  que  ?e  permiten  el  lujo  de  pa- 
gar diez  y  siete  mil  pesos  por  un  reloj  monu- 
mental para  la  Iglesia,  lujo  que  no  modifica 
ni  el  florecimiento  ni  el  progreso  de  una  lo- 
calidad, poblaciones  que  han  tenido  en  otros 
casos  nobilísimas  iniciativas,  y  que  han  ser- 
vido, como  en  el  caso  de  la  villa  de  Trini- 
dad, para  dotarla  de  aguas,  si  no  absoluta- 
mente higiénicas,  potables  ni  menos,  que  es 
mucho  más  beneficioso  que  la  construcción 
d  e  un  hospital. 

Estas  ¡deas  es  necesario  que  iro  solamente 
prevalezcan,  sino  que  sean  comunes  para  que 
la  Cámara  las  conozca,  para  no  votar  sub- 
venciones dignas  deaplauso  por  el  sentimien- 
to que  las  provoca,  pero  que  deben  ser  dis- 
cutidas, porque  el  Estado  no  tiene  grandes 
caudales  para  que  la  Cámara  sea  pródiga  con 
ellos,  cuando  su  aplicación  no  se  hace  en  las 
condiciones  requerida?;  cuando  los  ejemplos 
que  se  han  aducido  en  c=^e  8entÍ<lo,  son  tan 
elocuentes;  cuando  la  propia  Capital  con  re- 
cursos positivos  no  ha  podido  concluir  la 
construcción  de  varios  ho«pitalop;   cuando — 


como  decía  en  la  sesión  anterior — la  Colonia 
española,  que  es  tan  numerosa,  no  ha  podi- 
do concluir  su  hospital,  y  no  se  atreve  ácon- 
cluirlo  porque  no  puede  sostenerlo;  cuando 
la  colonia  italiana,  que  es  la  más  numerosa 
de  todas  las  extranjeras,  no  ha  podido  tam- 
poco terminar  su  hospital,  que  es  monumen- 
tal, y  que  resulta  malo,  pésimo,  una  fábrica 
de  pulmonías,  según  la  opinión  de  los  médi- 
cos que  lo  frecuentan  y  lo  sirven;  cuando  la 
coonia  inglesa  no  ha  podido  destinar  una 
mezquindad  para  construir  un  hospital  me- 
diocre, y  lo  tiene  establecido  en  un  edificio  al 
cual  se  le  da  el  nombre  de  Hospital  Britá- 
nico, y  cuando  no  ha  podido  tampoco  el  Es- 
tado, sin  molestar  á  la  H.  Cámara,  sostener 
el  Hospital  de  Candad,  que  en  estos  momen- 
tos mismos  atraviesa  por  circunstancias  di- 
fíciles, y  que  ha  sido  menester  votar  doscien- 
tos mil  pesos  para  su  sostenimiento.  Y  eso 
es  en  Montevideo  que  tiene  doscientos  seten- 
ta ó  doscientos  ochenta  mil  habitantes  y  que 
cuenta  con  recursos  propios. 

De  manera,  pues,  que  no  indicando  de  un 
modo  absoluto — como  se  ha  dicho — los  hos- 
pitales florecimiento  ni  progreso,  la  Cámara 
no  puede  destinar  en  este  caso  sumas  para 
ese  fin,  cuando  el  Estado  está  abrumado  de 
servicios  y  no  tiene  rec«r.-»os. 

.9e  ha  dicho  también  que  la  construcción 
de  hospitales  sería  un  motivo  para  mejorar 
Ifis  condiciones  de  nuestra  frontera  por  ser 
ésta  limítrofe  con  el  Brasil;  y  yo  pregunto: 
¿por  qué?  Me  parece  que  lo  contrario  sería 
lo  positivo;  me  parece  que — como  ha  dicho  el 
Diputado  señor  Pereda  — el  interé^i  positivo 
del  país  está  en  la  fundación  de  escuelas  en 
esas  fronteras,  porque  por  medio  del  lengua- 
je se  civiliza  y  se  conquista,  y  tan  es  así,  que 
el  Manicomio  de  Montevideo  se  resiente  de 
la  inva?ión  de  extranjeros. . . 

l'n  seftor  Representante —Pero  la 
ley.. . 

Sp.  Salteraln— La  ley  es  una  cosa  y  lo 
que  conviene  es  otra,  señor  Diputado,  No  sé 
qué  conveniencia  el  país  usufructúa  con  que 
vengan  de  Santa  Ana  enfermos,  inválidos  é 
inútiles  á  poblar  el  hospital  de  Rivera,  lo 
cual  es  de  otro  punto  do  vista,  completamen- 
te hiperbólico  si    se  tiene  en  cuenta   que   en 
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frente  de  Rivera,  á  veinte  varas  más  ó  menos 
de  distancia,  hay  un  hospital  perfectamente 
dotado  y  con  servicio  más  6  menos  bueno,  se- 
gún se  afirma. 

(El  seflor  Mora  Magariños  le  hate  una 
observación  en"  voz  baja). 

Por  eso  decía  que  era  hiperbólico,  sefíor 
Diputado. 

Sr.  mora  IMLag^ariños— La  cuestión  no 
está  en  dilucidar. .. 

Sr.  Saltera!» — La  cuestión  la  contes- 
tará el  seflor  Diputado,  después  que  yo  la 
plantee  y  la  trate;  y  excúseme  el  señor  Di- 
putado que  lo  haga  así,  porque  se  va  á  hacer 
muy  larga  y  ya  es  de  suyo  enojosa. 

Estas  opiniones  he  creído  emitirlas  ahora, 
porque  las  que  emití  en  el  perío(Ío  anterior  do 
esta  Legislatura  y  en  el  propio  Consejo  de  Es- 
tado, hicieron  que  algunos  colegas  de  la  H. 
Cámara  y  del  H.  Consejo  supusieran  que  ha- 
bía, si  no  anacronismo  en  ellas,  á  lo  menos 
que  yo  fuera  enemigo  de  que  se  implantaran 
hospitales  en  el  país.  Soy,  por  el  contrario, 
partidario  de  los  hospitales,  pero  cuando  tie- 
nen buenas  condiciones  económicas  é  higié- 
nicas; de  lo  que  soy  enemigo  es  de  que  los 
Departamentos  y  ciudades  de  la  República 
se  permitan  el  lujo — y  lujo  ridículo — de  in- 
vertir en  hospitales  monumentales,  un  dinero 
que  podría  ser  mucho  mejor  empleado  en 
obras  de  mayor  utilidad,  porque  por  el  he- 
cho de  ser  monumentales  esos  hospitales,  han 
dejado  de  ser  prácticos.  El  mismo  actual 
Hospital  de  Caridad,  por  el  hecho  de  ser  mo 
numental — perdóneme  la  H.  Cámara  la  ex- 
presión— es  un  clavOf  del  punto  de  vista  hi- 
giénico, y  es  menester  destruirlo  para  cons- 
truir un  hospital  económico  é  higiénico.  Con 
cuatrocientos  ó  seiscientos  pesos  se  tiene  una 
barraca  en  la  cual  pueden  caber  unas  veinte 
camas,  y  no  hay  necesidad  de  hacer  edificar 
lujosas  salas  de  espera  para  las  Comisicnes, 
como  lo  han  pretendido  con  falta  de  inteli- 
gencia las  Comisiones  de  la  Capital,  y  como 
pretenden  hacerlo  las  de  la  campaña.  Por  eso 
abundan  los  edificios  que,  más  bien  conduci- 
dos, habrían  sido  más  beneficiosos,  porque  á 
la  caridad,  como  al  sentimentalismo,  es  me- 
nester conducirlo  de  la  mano  y  enseñarlos. . . 


La  caridad  bien  entendida  es  dotar  áesos 
pueblos  de  la  campaña  de  lo  útil;  y  en  lo  que 
he  insistido  siempre,  en  lo  que  nunca  me  can- 
saré de  insistir,  es  en  esos  detalles  á  que  me 
he  referido,  de  que  carecen  esos  pueblos,  y 
que  por  esas  razones  es  que  tienen  enfermos 
en  cantidad:  el  día  que  tengan  calles,  aguas 
y  habitaciones  en  buen  estado,  ese  d!a  ni  ne- 
cesidad de  hospitales  tendrán.  Tampoco  la  tie- 
nen en  la  actualidad  en  la  proporción  que  se 
pretende,  porque  hoy,  tratándose  de  una  po- 
blación como  la  de  Rivera,  eso  sería  ridículo, 
porque  una  población  de  dos  mil  quinientos 
habitantes  en  ningún  país  del  mundo  tiene  un 
hospital:  podrá  tener  una  sala  para  enfermos, 
pero  jamás  un  hospital  y  mucho  menos  un 
hospital  como  éste,  que  ya  cuesta  seia  mil  pe- 
sos, que  para  concluirlo  se  necesitarán  dos 
mil  pesos  más  y  que  para  sostenerlo  se  van  á 
necesitar  cuatro  mil. 

Por  todas  estas  razones,  yo  he  querido  sal- 
var mis  opiniones,  para  que  no  quede,  res- 
pecto de  las  que  anteriormente  emití,  mal 
apreciadas — no  me  atrevo  á  decir  mal  enten- 
didas,— la  errónea  apreciación  de  que  un  mé- 
dico que  se  ha  criado  y  ha  vivido  en  los  hos- 
pitales, sea  enemigo  de  ellos.  Yo  no  puedo  &«r 
enemigo  de  los  hospitales.  Respeto  los  móvi- 
les altamente  piadosos  de  esas  señoras  de  la 
Comisión  de  Beneficencia;  soy  el  primero  en 
respetarlos,  pero  la  Cámara  no  debe  hacer 
acto  de  piedad  cuando  los  hechos  son  con- 
tradictorios. 

No  expongo  guarismos  por  no  fatigar  más 
á  la  Cámara;  pero  los  guarismos  concuenlan 
con  todo  lo  que  he  dicho  y  van  todavía  mu- 
cho más  allá. 

He  terminado. 

Sr.  Abellá  y  Escobar — Ya  expresé  en 
la  sesión  anterior,  señor  Presidente,  que  no 
iba  á  tratar  el  punto  en  discusión,  como  lo 
han  hecl^o  el  señor  Diputado  por  Paysandá 
y  el  señor  Diputado  que  me  ha  precedido  en 
el  uso  de  la  palabra. 

El  Diputado  señor  Pereda  decía  que  de- 
seaba saber  qué  argumento  nuevo  podría 
traer  yo  para  poder  destruir  la  petición  anti- 
quísima que  él  citó  hace  un  momento,  de  lo? 
vecinos  del  Departamento  de  Rivera  pidiendo 
la  aplicación  de  e.^a  renta  á  otro  fín  que  no 
fuera  el  hospital. 
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Yo  no  sé  qué  otras  informaciones,  qué 
otros  datos  nuevos  puedo  traer,  que  la  pala- 
bra reciente,  de  hace  pocos  días,  de  la  po- 
blación de  Rivera;  yo  no  sé  qué  otra  cosa 
puedo  decir,  qué  otro  argumento  puedo  dar, 
que  no  sea  el  telegrama  que  la  H.  Junta  de 
Rivera  ha  dirigido  á  la  H.  Cámara  de  Repre- 
sentantes pidiendo  que  se  destinase  la  canti- 
dad de  2,000  pesos  6  se  L^  autorizase  para 
de  la  renta  del  impuesto  destinar  esa  suma  al 
Hospital  de  Caridad.  Yo  creo  que  esos  son 
datos  nuevos,  frescos,  puede  decirse. 

Pero  se  dijo  también  que  la  población  de 
Rivera  apenas  pasaría  de  2,005  á  2,050  habi- 
tantes, y  que,  por  consiguiente,  era  comple- 
tamente innecesaria  la  construcción  de  un 
hospital,  el  cual  sería  un  lujo  allí. 

Ese  es  un  argumento  fácil  de  destruir,  por- 
que es  lo  mismo  que  al  tratarse  de  fundar  un 
colegio,  en  el  cual  sólo  hubiera  para  matri- 
cularse diez  educandos,  se  hiciera  un  edificio 
bastante  para  ellos,  sin  tener  en  cuenta  el 
porvenir,  haciéndose  la  triste  idea  de  que  nues- 
tros Departamentos  de  campaña  en  vez  de 
adelantar  en  población,  tengan  que  retroce- 
der. Yo  creo  que  no  sucederá  nunca  eso. 

Pero  yo  no  quiero  entrar  en  esas  cuestio- 
nes; lo  que  creo  que  en  este  caso  corresponde, 
es  tratar  sobre  el  telegrama  de  la  Junta  de 
Rivera,  sobre  su  importancia. 

La  Junta  de  Rivera  pide  que  de  sus  rentas 
propias — si  así  puede  decirse — se  le  conceda 
autorización  para  aplicar  2,000  pesos  á  la 
construcción  del  Hospital  de  Caridad;  y  el  se- 
ñor Diputado  por  Paysandá,  y  el  mismo  doc- 
tor Salterain,  á  quienes  he  visto  en  otras  oca- 
siones doctrinando  de  una  manera  la  más  am- 
plia y  liberal,  tratando  de  darles  la  mayor  au- 
tonomía, el  mayor  prestigio  á  las  autoridades 
y  al  adelanto  délos  Departamentos  de  campa- 
ña, en  este  momento  creen  lodo  lo  contrario: 
que  á  las  Juntas  se  les  debe  restringir  sus  fa- 
cultades; que  esas  facultades  que  tal  vez  les 
pertenezca  legítimamente  se  les  debe  absor- 
ber en  el  seno  del  Cuerpo  Legislativo.  Es  eso 
lo  que  yo  no  creo  justo. 

Yo  no  trato  ya  del  hospital,  sino  simple- 
mente de  la  autorización  que  solicita  la  H. 
Junta  de  Rivera  para  poder  aplicar  de  sus 
rentas  una  cnntidnd  á  un    edificio    que   ella 


cree  conveniente,  y  si  no  por  la  importancia 
que  en  sí  misma  tiene  la  obra,  á  lo  menos 
por  la  conveniencia  que  hay  de  no  dejar 
destruir  lo  que  hay  construido;  para  no  perder 
los  miles  de  pesos  que  se  han  gastado.  Eso 
es  lo  que  pide  la  Junta. 

De  manera,  señor  Presidente,  que  el  punto 
para  mí  en  discusión  es  simplemente  ese.  Yo 
no  entro  á  apreciar  si  debió  ó  no  debió  cons- 
truirse el  hospital;  el  hospital  está  empezado: 
el  punto  en  discusión  es  si  se  debe  perder  lo 
hecho  ó  si  se  debe  continuar  la  obra;  y  yo 
creo  que  con  el  aditamento  que  se  ha  pro- 
puesto por  mi  distinguido  colega  el  señor  Di- 
putado por  San  José,  se  subsana  todo.  No 
se  necesita  que  el  Estado  haga  un  esfuerzo; 
no  se  pide,  como  dije  en  la  sesión  anterior, 
una  renta;  la  Junta  pide  únicamente  lo  que 
es  nuestro;  que  se  le  autorice  para  concluir 
el  edificio  si  lo  cree  de  necesidad. 

Es  todo  lo  que  tenía  que  decir. 

Sr«  Pereda — No  voy  á  contestar  los  dis- 
cursos que  se  han  pronunciado,  porque  creo 
que  la  discusión  está  agotada.  Me  concretaré, 
pues, — porque  lo  creo  imprescindible, — á  le- 
vantar un  cargo  que  hace  el  señor  Diputado 
por  Rivera  á  mis  ideas  autonomistas. 

Yo  he  demostrado  en  la  Cámara  y  fuera 
de  ella,  que  soy  radical  en  materia  de  auto- 
nomía. Soy  partidar  o  de  la  autonomía  po* 
lítica  y  de  la  descentralización  adminis- 
trativa; soy  entusiasta  defensor,  y  los  he- 
chos abonan  mis  palabras,  de  los  intere- 
ses departamentales;  pero,  señor  Presidente, 
acompañaré  á  la  campaña,  acompañaré  sus 
progresos,  acompañaré  la  autonomía  departa- 
mental cuando  encierre  intereses  legítimos, 
cuando  se  encuadren  esas  aspiraciones  den- 
tro de  la  equidad  y  de  la  justicia. 

En  este  caso  creo  que  no  es  justo,  que  no 
es  conveniente,  que  no  es  equitativo  lo  que 
pide  la  Junta  por  las  razones  que  he  expues- 
to con  datos  indestructibles. 

Por  esa  circunstancia  y  sin  contrariar  mis 
ideas  ni  claudicar  de  ellas — porque  yo  nunca 
claudico  ni  vacilo  en  mis  convicciones — es 
que  no  acompañaré  al  señor  Diputado  por 
Rivera  ni  á  lo»  que  han  colaborado  en  este 
debate  con  sus  opiniones,  para  votar  los 
2,000  pesos  que  pide  la  Junta  para  el  hos- 
pital que  nos  ocupa. 
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Es  lo  que  quería  decir  en  honor  de  las 
ideas  y  de  los  principios  que  siempre  he  sos- 
tenido. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  volar. 

Si  se  da  el  punto  por  sufícientemento  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrniaüva). 

Se  va  ú,  votar  la  moción  del  señor  Dipu- 
tado por  Snn  José. 

Si  se  reconsideran  los  artículos  1.**  y  5.** 
del  proyecto. 

Se  necesitan  dos  terceras  partes. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Continrta  la  discusión  del  proyecto. 
Se  va  á  dar  lectura  del  artículo  6.°. 

(Se  leeV 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa. 

(Aflrmativa). 

«e  lee  el  nrtlculo  7.*»). 

En  discusión  particular. 

Sr«  ¡flartínez  (don  M.  C.) — Me  parece 
innecesario  e-ste  artículo.  Se  sabe  que  las  le- 
yes nuevas  derogan  las  anteriores;  y  ya  está 
reglamentado  todo  lo  relativo  á  la  cuestión 
de  la  renta,  tanto  de  loque  produzca  en  ade 
lante  como  délo  antiguo.  Por  consiguiente, 
yo  propondría  la  supresión  de  ese  artículo. 

Sr«  Ferreira — El  artículo  que  se  acaba 
de  leer  es  de  la  Comisión  de  Hacienda:  ha  sido 
agregado  simplemente  para  ordenación  del  ar- 
ticulado. Pero  debo  advertir  al  señor  Diputado 
doctor  Martínez  que  la  Ipy  del  95  trata,  no 
solamente  del  hospital  do  Rivera,  sino  del  hos- 
pital de  Rocha.  De  manera  que  conviene  que 
aparezca  en  esta  ley  la  derogación  en  la 
parte  que  corresponde  al  hospital  de  Rivera, 
porque  es  una  ley  comCm  á  dos  Departamen- 
to^, ni  de  Rivera  y  al  de  Rocha. 

En  ese  sentido,  me  parece  que  estii  bien. 


Nr.  lyinrtínez  (don  III.  C.)— Siempre 
sucedería  lo  que  he  dicho;  que  la  ley  nueva 
deroga  la  antigua:  habría  la  derogación  tá- 
cita. Pero  es  una  observación  de  mera  for- 
ma, que  no  vale  la  pena.  No  insisto. 

Sp.  Ferreira — Es  una  derogación  par- 
cial  en  este  caso  que  se  refiere  única  y  exclu- 
sivamente  al  Departamento  de  Rivera. 

Sr.  Presldente--8e  va  á  votar  el  ar- 
tículo 7.**  que  se  ha  leído. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( snrmatlva). 

El  8.®  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  de  ley  y  se 
comunicará  al  H.  Senado. 
Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  el  articulo  i  •  del  Proyecto  ie 
Ley  rte  la  Comisión  de  Haolenda  q'jc 
reforma  el  impuesto  de  tabaco»). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  vo- 
tará. 

Sr.  Espalter— Yo  no  voy  á  rebatir,  fe- 
ñor  Presidente,  la  reforma  que  se  contiene 
en  el  artículo  1.**  de  este  proyecto  de  leven 
razón  de  los  fundamentos  de  ella  y  de  log 
propósitos  que  con  ella  se  persiguen.  Yo  voj 
á  hncer  algunas  observaciones,  en  razón  (k 
juzgarla  aisladamente  considerada,  incom- 
pleta y  deficiente,  inconducente  á  los  fines 
que  busca  y  casi  podría  decir  que  contradic- 
toria con  sus  fundamentos  mismos. 

El  tabaco  es  un  artículo  industrial,  que 
por  singular  manera  llama  y  atrae  los  má<3 
pesados  y  rigurosos  impuestos;  es  más  que 
un  artículo  de  lujo,  es  más  que  un  artícul-"' 
suntuario, — es  un  artículo  que  da,  por  as»í  de- 
cirlo pasto  á  los  placeres  y  costumbres  vi- 
ciosas, perjudicial  en  lo  moral  y  perjuíÜcir.l 
también  gravemente  para  la  salud  páblica 

Hace  poco  tiempo  he  tenido  oportunila'l 
de  leer  un  libro  del  conde  Tolstoy  tituladf 
«  Placeres  Viciosos»,  en  el  que  casi  se  llf«:r. 
á  la  conclusión  de  que  el  Estado  deben i 
prohibir  el  uso  del  alcohol  y  del  tabaco.  Y*, 
de  la  lectura  do  ese  libro,  no  me  he  conten 
cido  do  la  verdad  ó  de  la  necesidad  de  ♦>.» 
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severa  conclusión;  pero  la  lectura  del  libro 
del  escritor  moscovita,  me  ha  dejado  en  el 
espíritu  la  impresión  de  que  es  casi  una  abo- 
minación el  uso  del  tabaco  y  del  alcohol. 

Es  por  esto  que  todos  los  tratadistas  que 
estudian  la  materia  tributaria  aconsejan  que 
se  grave  con  impuestos  rigurosos  y  pesados 
el  tabaco.  Y  es  por  esto  que  este  artículo  in- 
dustrial está  gravado  de  esa  manera  en  va- 
rias legislaciones  de  los  países  protección ¡í5- 
tas  del  mundo. 

Sr.  Sienra  Carranza — Y  no  proteccio- 
nistas: la  Inglaterra. 

Sr.  Espalter — Con  eso  no  quiero  decir 
que  no  esté  gravado  también  en  los  países 
librecambistas,  ó  que  tienden  al  librecam- 
bismo,  quiero  decir  que  se  halla  más  grava- 
do en  los  pioteccionistas,  ó  en  los  que  tien- 
den al  proteccionismo,  que  en  aquellos  otros. 

Pero  sin  embargo,  señor  Presidente,  á  pe- 
sar de  estas  consideraciones,  á  pesar  de  que 
este  es  un  artículo  industrial  que  debe  ser 
gravado  rigurosamente,  á  pesar  de  esto,  es 
necesario  rebajar  las  tarifas  que  gravan  el 
tabaco;  es  necesario  rebajar  y  disminuir  los 
aranceles  á  este  respecto;  es  fatalmente  ne- 
cesario hacer  esto  porque  así  lo  exige  una  ne- 
cesidad mayor,  un  interés  más  culminante: 
el  de  evitar,  ó  por  lo  menos  el  de  enervar 
esa  inmoral  industria  del  contrabando  á  la 
que,  desde  luego,  cualquiera  poco  escrupulo- 
so S6  halla  invitado  en  razón  de  Lis  facilida- 
des con  que  puede  cometerse  por  nuestra 
larga  y  poco  vigilada  frontera. 

La  Comisión  de  Hacienda  dice  que  dicta- 
mina, que  aconseja  esta  reforma,  lo  que  se 
entraña  en  el  artículo  1.**  por  vía  de  expe- 
riencia y  de  ensayo.  Y  estas  palabras,  si  no 
hubieran  otras  más  explícitas,  revelarían  ya 
de  una  manera  suficiente,  el  estado  de  duda, 
el  estado  de  hesitación  en  que  la  Comisión 
de  Hacienda  se  hallaba  al  formuFarla. 

Yo  avanzo  más:  yo  creo  no  equivocarme, 
si  afirmo  que  esta  reforma,  no  sólo  es  una 
reforma  incompleta,  deficiente,  sino  que  es 
una  reforma  de  todo  punto  inútil,  y  hasta  de 
todo  punto  contraproducente. 

La  misma  Comisión  de  Hacienda  en  su 
informe  expresa:  que  los  que  operan  el  con- 
trabando, los  que  practican  la  maniobra  del 


contrabando,  no  solamente  tienen  por  objeto, 
no  solamente  persiguen  el  ñn  de  burlar  el 
impuesto  de  importación  y  burlar  el  impues- 
to á  que  se  halla  sometido  el  artículo  al  tras- 
poner la  frontera,  sino  que  también  tienen 
por  principalísimo  objetivo  el  burlar  el  im- 
puesto interno;  que  el  artículo  que  pasa  de 
contrabando  por  la  frontera,  es  un  artículo 
que  también  se  vende  clandestinamente  y 
que  por  consecuencia  es  más  que  difícil,  es 
casi  imposible  que  ese  artículo  pueda  caer 
bajo  la  estampilla  ó  bajo  la  faja  del  impues- 
to de  consumo  interno. 

Si  se  rebajo,  pues,  el  tabaco  en  cuerda  en 
los  términos  en  que  la  Comisión  de  Hacienda 
lo  propone,  es  indudable  que  acaso  no  pase 
de  contrabando  inmediatamente  después  de 
la  sanción  de  esta  ley  el  tabaco  en  cuerda; 
pero  como  el  contrabando  se  opera  también 
para  burlar  el  impuesto  interno,  se  pasarán 
los  tabacos  en  otra  forma.  El  tabaco  en  su 
contrabando  sufrirá,  por  así  decirlo,  una 
transformación,  una  metempsicosis,  'no  se 
contrabandeará  tabaco  en  cuerda  pero  se  con- 
trabandeará tabaco  elaborado;  y  todo  el  es- 
fuerzo y  toda  la  suma  de  actividad  que  se 
hubiera  ahorrado  al  no  contrabandear  tabaco 
en  cuerda,  se  emplearía,  de  seguro,  para  con- 
trabandear tabaco  elaborado  por  la  frontera. 

La  misma  Comisión  de  Hacienda  expresa 
que  algo  así  como  seisciontos  mil  kilos  más 
ó  menos  de  tabaco,  es  la  cantidad  de  tabaco 
que  no  paga  su  contribución  al  impuesto  in- 
terno. De  esta  cantidad,  la  máxima  parte  es 
la  de  tabaco  elaborado.  Por  consecuencia, 
siempre  habrá  grande  incentivo  y  grande  es- 
tímulo para  que  se  continúe  contrabandean- 
do el  tabaco,  ya  no  en  la  forma  de  tabaco  en 
cuerda,  pero  sí  en  la  forma  de  tabacos  elabo- 
rados; y  todavía  podría  decirse  algo  más: 
podría  decirse  que  la  cantidad  de  tabaco  que 
burlará  el  impuesto  interno,  ha  de  ser  mayor 
que  la  que  hasta  ahora  la  ha  burlado.  Se  re- 
partirá el  (abaco  elaborado  directamente  á 
los  consumidores  dé  la  República;  estarán 
llenos  de  provisión  de  tabaco  elaborado  de 
Río  Grande  muchos  caminos  de  la  Repúbli- 
ca que  la  ponen  en  comunicación  con  el  Bra- 
sil; oslarán  llenos  los  caminos  de  Chuy  á 
Maldonado,  de  Yaguarón  á  Minas  ó  á  Ifi 
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Florida,  de   Bagé  á  Sarandí  del  Yi  y  del 
(yuareim  á  Paysandó 

Es  contraproducente  la  reforma  que  .se 
proyecta,  porque  hasta  el  presente,  ?i  bien  ?e 
ha  contrabandeado  tabaco  y  con  ese  contra- 
bando se  ha  burlado  los  impuestos  de  impor- 
tación, siquiera,  como  ese  tabaco  era  con- 
trabandeado ha  ido  á  las  fábricas,  ha  pa- 
gado el  impuesto  interno,  ha  pagado  la  faja, 
ha  pagado  la  estampilla;  pero  de  hoy  en  ade- 
lante irá  directamente  á  los  consumidores  y 
no  pagará  ni  el  impuesto  de  la  frontera,  ni 
el  derecho  de  importación,  ni  la  faja,  ni  la 
estampilla,  ni  el  impuesto  interno. 

La  Comisión  de  Hacienda,  en  la  persona 
de  su  miembro  informante  con  su  perspicacia 
¡lustrada,  ha  visto  el  mal  y  a!  mismo  tiempo 
ha  visto  el  remedio  de  ese  mal  mismo.  La 
Comisión  de  Hacienda  manifiesta  que  acaso 
no  sería  del  todo  desacertado  el  proponer  una 
modificación,  una  disminución,  una  rebaja 
en  la  cuota  del  impuesto  interno;  una  dis- 
minución en  el  valor  de  las  fajas  y  de  las 
estampillas  con  que  se  grava  á  los  tabacos 
todos,  y  una  sustitución  de  ese  impuesto  por 
una  patente  adicional  que  pagarían,  como  es 
obvio,  todas  las  tabaquerías  de  la  República, 
y  sobre  todo,  todas  las  casas  que  expendie- 
ran tabaco  en  cualquier  forma  que  fuera. 

Está  probado  que  el  impuesto  interno  no 
se  burla,  no  se  defrauda  en  lo  que  hace  re- 
lación á  lo  que  grava  á  los  cigarros  y  ciga- 
rrillos; que  esa  defraudación,  que  esa  burla 
del  impuesto  se  produce  muy  especialmente 
y  casi  únicamente  en  relación  con  los  taba- 
cos elaborados,  con  los  tabacos  que  se  ven- 
den empaquetados  ó  envasados. 

La  cantidad  que  reditúa,  que  rinde  el  im- 
puesto interno  es  algo  así  como  de  cuatro- 
cientos mil  pesos.  Do  esos  cuatrocientos  mil 
pesos  sólo  doscientos  mil  le  corresponden  al 
impuesto  que  rinde,  que  produce  el  grava- 
men sobre  los  tabacos  elaborados  en  paque- 
tes ó  envasados.  Si  se  hiciera,  pues,  una  re- 
baja de  20  centesimos  en  el  impuesto  que 
esta  calidad  de  tabaco  pagara,  solamente  se 
habría  disminuido  la  rentíi  en  la  suma  de 
cien  mil  pesos.  Pero  esta  disminución  de 
renta  es  una  disminución  puramente  nominal, 
es  una  disminución  para  lo^  timoratos,  es 


una  disminución  para  los  que  no  estuviesen 
convencidos  de  que,  al  disminuirse  el  im- 
puesto, se  disminuiría  el  contrabando,  y  al 
disminuirse  el  contrabando,  como  el  consumo 
siempre  sería  el  mismo,  la  cantidad  de  mer- 
cadería sería  mayor  y  el  impuesto  que  se  pa- 
gara mucho  más  crecido. 

Yo  creo  que  estos  100,000  pesos  de  dismi- 
nución nominal  que  se  produciría  al  dismi- 
nuirse el  impuesto  en  20  centesimos,  estarían 
compensados  generosamente  con  el  aumento 
que  se  produciría  por  el  aumento  de  la  mer 
cadería  que  lo  pagase. 

Excuso  ha«'.er  conocer  algunas  otras  consi- 
deraciones á  cohonestar  y  justificar  la  refor- 
ma que  estoy  esbozando;  pero  me  sería  muj 
fácil  hacerlo,  aunque  no  lo  considero  del  todo 
justificado,  desde  que  ellas  son  tan  obvias, 
tftn  naturales  que  están  al  alcance  de  las 
primeras  impresiones  de  todo  el  que  ponga 
alguna  atención  en  esta  ley. 

Desde  luego,  rebajándose  la  cuota  que  pa- 
garía el  tabaco  en  paquete,  se  quitarían  mu- 
chos de  los  alicientes,  muchos  de  los  incenti- 
vos, muchos  de  los  estímulos  para  hacer  la 
defraudación  de  ese  impuesto,  usando  varias 
veces,  fraudulentamente,  estampillas  que  hu- 
bieran servido  alguna  para  pagarlo,  puesto 
que,  como  es  natural,  disminuyendo  la  cuota 
de  ese  impuesto,  disminuiría  también  el  valor 
de  la  faja,  de  la  estampilla,  y  á  tal  término, 
que  casi  no  valdría  la  pena  de  coleccionarlas 
con  otro  objeto  que  no  fuera  el  fin  de  dar  sa- 
tisfacción á  la  monomanía  de  coleccionista. 

Por  otra  parte,  disminuyéndose  también  la 
cuota  del  impuesto,  se  daría  más  movimiento 
á  las  fábricas,  más  trabajo,  más  aplicación  á 
su  actividad  al  obrero. 

Se  me  podrá  decir  que  en  estas  circunstan- 
cias, en  la  actualidad,  cuando  segrava,cuan- 
do  se  castiga  tan  despiadadamente  artículo? 
de  consunto  necesario,  no  sólo  de  consumo 
útil,  de  consumo  indispensable  á  todas  las 
clases  sociales,  hasta  de  consumo  indispensa- 
ble al  mismo  organismo  humano,  formaría 
contraste,  de  apariencia  chocante,  el  dismi- 
nuir el  impuesto  que  pesa  sobre  el  tabaco,  so- 
bre un  artículo  suntuario,  sobre  un  artículo 
de  puro  vicio,  sobre  un  artículo  que  no  e? 
necesario  á  ninguna  de   las  clases  sociales, 
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corriéndose  el  rieágo  de  rebajar  la  renta  en 
otro  tanto  en  cuanto  se  hubiera  aumentado 
por  aquellas  dolorosas  circunstancias  de  im- 
posiciones y  sacrificios. 

Pero  he  dicho  que  este  argumento  es  pu- 
ramente ilusorio,  es  un  argumento  inspirado 
por  una  alarma  que  no  está  de  ninguna  ma- 
nera justificada  por  la  perspectiva  sólida  de 
los  hechos  y  de  los  acontecimientos  aeguros; 
pero  como  quiera  podría  tomarse  en  cuenta, 
podría  contemplarse,  dándole  una  existencia 
real,  que  á  mi  juicio  no  tiene,  estableciéndose 
que  se  aumentaría  el  impuesto  á  todas  las 
casas  que  expendieran  tabacos — en  una  pa- 
labra— dando  forma  de  realidad  legal  á  la 
¡dea  de  una  pn tente  adicional. 

Dice  el  infv>rme  de  la  Comisión  de  Hacien- 
da que  hay  en  la  campaña  como  tres  mil 
quinientas  cflsas  que  podrían  ser  susceptibles 
de  e^^a  imposición  de  la  patente  adicional. 
Creo  que  la  Comisión  de  Hacienda  ha  estado 
bastante  corta  en  la  fijación  de  ese  dato. . . 

Sr«  martínez  (don  IH.  C) — Es  dato 
de  la  Dirección  de  Impuestos. 

Sr«  CSspalter — . .  .Me  parece  que  es  mu- 
cho mayor  el  número  de  casas  que  venden 
tabaco. 

¿Cómo  decía  el  doctor  Martínez? 

Sr«  martínez  (don  Ifl.  C.) — Es  dato 
de  la  Dirección  de  Impuestos,  no  es  de  la 
Comisión.  Tengo  el  cuadro  demostrativo  en 
mi  poder,  Departamento  por  Departamento. 

Sr«  Espalter — Hay  que  tener  en  cuenta 
que  los  cigarros,  los  cigarrillos,  el  tabaco  en 
cualquiera  forma,  se  vende  por  numerosas 
casas,  por  casi  todas  las  casas  de  comercio 
déla  República. . . 

Sr«  martínez  (don  ül.  C«) — Todas  se 
han  comprendido  en  el  cálculo. 

Sr«  CSspalier  — ...  por  todas  aquellas 
que  no  representan  el  ejercicio  de  una  profe- 
sión ó  de  un  oficio. 

Sr«  martínez  (don  m.  C«) — Todas  esas 
se  han  incluido  en  el  cálculo. 

Sr.  Espalter — No  solamente  venden  ci- 
garros, cigarrillos  y  tabaco,  las  tabaquerías, 
los  puestos  especiales  destinados  á  ese  obje- 
to, sino  todos  los  almacenes,  casi  todas  las 
tiendas  en  la  campaña,  todos  los  cafés,  y  te- 
niendo todo  esto  en  cuenta  y  sumando  todas 
eetas  casas. .  • 


Sr.  martínez  (don  m.  C.) — Llegan  á 
tres  mil  quinientas. 

Sr.  Espalter — . .  .se  llega  á  un  número 
mucho  más  alto  de  trep  mil  quinientas. 

Tengo  algunos  datos,  no  oficiales,  pero  sí 
de  carácter  privado,  que  no  obstante  están 
abonados  y  recomendados  á  mi  criterio  por 
consideraciones  muy  atendibles;  tengo  datos, 
digo,  que  hacen  ascender  la  cantidad  de  es- 
tas casas  á  más  de  seis  mil  quinientas.  Pero 
supongo  que  no  sean  más  de  tres  mil  quinien- 
tas las  casas. 

Sr.  martínez  (don  m.  C.) — ¿Compren- 
de á  Montevideo  el  señor  Diputado? 

Sr.  Espalter — Sí,  señor. 

Sr.  martínez  (don  m.  C.)~;  Ah!  bue- 
no. Nosotros  lo  exceptuábamos  porque  en 
Montevideo  apenas  si  hay  consumo  de  pa- 
quetes de  tabaco. 

Sr.  Espalter — Considero  que  habría  al- 
gún motivo  para  no  gravar  tanto  á  las  casas 
de  Montevideo  como  se  podría  gravar  á  las 
de  campaña,  pero  creo  que  no  habría  ningún 
motivo  justificado  para  eximir  á  las  de  Mon- 
tevideo totalmente  de  toda  rebaja,  de  toda 
patente  adicional. 

Son  seis  6  siete  mil  casas  aquellas  que  po- 
drían ser  gravadas  con  la  patente  adicional, 
y  por  poca  que  fuera  la  cuota,  bien  se  com- 
prende que  ella  alcanzaría  á  equilibrar  la 
cantidad  de  cien  mil  pesos  en  que  acaso  po- 
dría disminuirse  la  renta  con  la  rebaja  á  20 
centesimos  el  impuesto  de  estampillas  en  el 
consumo  interno  sobre  los  tabacos  elabora- 
dos. 

Sr.  martínez  (don  m.  C.) — No  sería 
tampoco  la  diferencia.  Sería  una  patente  de 
15  á  20  pesos. 

Sr.  Espalter— He  dicho  que  por  poca 
que  fuera  la  cuota  es  realmente  escasa,  sien- 
do una  cuota  de  quince  6  veinte  pesos;  pe^o 
aún  cuando  fuera  mucho  mayor,  yo  estoy  se- 
guro que  no  sería  resistida  por  las  casas,  que 
por  ellas  sería  aceptada^  porque  estas  casas 
tienen  altísimo  interés,  suprema  convenien- 
cia on  que  el  contrabando  disminuya,  en  que 
no  se  burle  el  impuesto,  porque  de  esa  ma- 
nera la  concurrencia  que  sostienen  es  una 
concurrencia  leal,  la  concurrencia  que  sos- 
tienen es  una    concurrencia  fructífera  para 


200 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Es  lo  que  quería  decir  en  honor  de  I»s 
ideas  y  de  los  principios  que  8Íen)pre  he  sos- 
tenido. 

Rr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  86  drt  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

Se  va  «4  votar  la  moción  del  señor  Dipu- 
tado por  Snn  José. 

Si  se  reconsideran  los  artículos  1.®  y  5.® 
del  proyecto. 

Se  necesitan  dos  terceras  partes. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Continrta  la  discusión  del  proyecto. 
So  va  á  dar  lectura  del  artículo  6.^ 

(Se  leeV 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa. 

(Afirmativa). 

í<e  lee  el  nrlírulo  7.*»). 

En  discusión  particular. 

Hr»  IVIartínez  (don  l/l.  C.) — Me  parece 
innecesario  este  artículo.  Se  sabe  que  las  le- 
yes nuevas  derogan  las  anteriores;  y  ya  está 
reglamentado  todo  lo  relativo  á  la  cuestión 
de  la  renta,  tanto  de  lo  que  produzca  en  ade 
lante  como  de  lo  antiguo.  Por  consiguiente, 
yo  propondría  la  supresión  de  ese  artículo. 

Sr«  Ferrelra — El  artículo  que  se  acaba 
de  loor  es  de  la  Comisión  de  Hacienda:  ha  sido 
agregado  simplemente  para  ordenación  del  ar- 
ticula<lo.  Pero  debo  advertir  al  señor  Diputado 
doctor  Míirtínez  que  !a  l^y  del  95  trata,  no 
solamente  del  hospital  do  Ri\'era,  sino  del  hos- 
pital de  Rocha.  De  manera  que  conviene  que 
«parezca  en  esta  ley  la  derogación  en  la 
parte  que  corresponde  al  hospital  de  Rivera, 
porque  os  una  ley  común  á  dos  Depnrtamen-  ¡ 
toís,  ni  de  Rivera  y  al  de  Rocha. 

En  ese  sentido,  me  parece  que  está  bien.  ■ 


Hr,  Martines  (don  ÜI.  O— Siempre 
sucedería  lo  que  he  dicho;  que  la  ley  nueva 
deroga  la  antigua:  habría  la  derogación  tá- 
cita. Pero  es  una  observación  de  mera  for- 
ma, que  no  vale  la  pena.  No  insisto. 

Sp«  Ferrelra — Es  una  derogación  pnr- 
cial  en  este  caso  que  se  refiere  íinica  y  exclu- 
aivamente  al  Departamento  de  Rivera. 

Sr.  Pre$»ldente — Se  va  á  votar  el  ar- 
tículo 1J°  que  so  ha  leído. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(\nrma(lva). 

El  8.«  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  do  ley  y  ¿i»' 
comunicará  al  H.  Senado. 
Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  <»I  artículo  i  «>  de\  Proyeí^to  de 
Ley  íle  la  c<>mísión  f!e  Hacienia  cine 
reforma  el  impuesto  de  tabacos). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  vo- 
tará. 

Sr.  Espaller— Yo  no  voy  á  rebatir,  se- 
ñor Presidente,  la  reforma  que  se  contiene 
en  el  artículo  L**  de  este  proyecto  de  ley  en 
razón  de  los  fundamentos  de  ella  y  de  lop 
propósitos  que  con  ella  se  persiguen.  Yo  voy 
á  hncer  algunas  observaciones,  en  razón  de 
juzgarla  aisladamente  considerada,  incom- 
pleta y  deficiente,  inconducente  á  los  fines 
que  busca  y  casi  podría  decir  que  contradic- 
toria con  sus  fundamentos  mismos. 

El  tabaco  es  un  artículo  industrial,  que 
por  singular  manera  Kama  y  atrae  los  mi? 
pesados  y  rigurosos  impuestos;  es  más  que 
un  artículo  de  lujo,  es  más  que  iu\  artículo 
suntuario, — es  un  artículo  que  da,  por  así  de- 
cirlo pasto  á  los  placeres  y  costumbres  vi- 
ciosas, perjufiicial  en  lo  moral  y  perjudicial 
también  gravemente  para  la  salud   pública. 

Hace  poco  tiempo  he  tenido  oportunidad 
de  leer  un  libro  del  conde  Tolstoy  titulado 
«Placeres  Viciosos»,  en  el  que  casi  se  llegs 
á  la  conclusión  de  que  el  Estado  debería 
prohibir  el  uso  del  alcohol  y  del  tabaco.  Yo, 
de  la  lectura  de  ese  libro,  no  me  he  conven- 
cido de  la  verdad  ó  de  la  necesidad  de  c-r 
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severa  conclusión;  pero  la  lectura  del  libro 
del  escritor  moscovita,  me  ha  dejado  en  el 
espíritu  la  impresión  de  que  es  casi  una  abo- 
minación el  uso  del  tabaco  y  del  alcohol. 

Es  por  esto  que  todos  los  tratadistas  que 
estudian  la  materia  tributaria  aconsejan  que 
se  grave  con  impuestos  rigurosos  y  pesados 
el  tabaco.  Y  es  por  esto  que  este  artículo  in- 
dustrial está  gravado  de  esa  manera  en  va- 
rias legislaciones  de  los  países  proteccionit;- 
tas  del  mundo. 

Sr.  Slenra  Carranza — Y  no  proteccio- 
nistas: la  Inglaterra. 

Sr.  Espalter— Con  eso  no  quiero  decir 
que  no  esté  gravado  también  en  los  países 
librecambistas,  ó  que  tienden  al  librecani- 
bismo,  quiero  decir  que  se  halla  más  grava- 
do en  los  pioteccionistas,  ó  en  los  que  tien- 
den al  proteccionismo,  que  en  aquellos  otros. 

Pero  sin  embargo,  señor  Presidente,  á  pe- 
sar de  estas  consideraciones,  á  pesar  de  que 
este  es  un  artículo  industrial  que  debe  ser 
gravado  rigurosamente,  á  pesar  de  esto,  es 
necesario  rebajar  las  tarifas  que  gravan  el 
tabaco;  es  necesario  rebajar  y  disminuir  los 
aranceles  á  este  respecto;  es  fatalmente  ne- 
cedario  hacer  esto  porque  así  lo  exige  una  ne- 
cesidad mayor,  un  interés  más  culminante: 
el  de  evitar,  ó  por  lo  menos  el  de  enervar 
esa  inmoral  industria  del  contrabando  á  la 
que,  desde  luego,  cualquiera  poco  escrupulo- 
so 36  halla  invitado  en  razón  de  Ims  facilida- 
des con  que  puede  cometerse  por  nuestra 
larga  y  poco  vigilada  frontera. 

La  Comisión  de  Hacienda  dice  que  dicta- 
mina, que  aconseja  esta  reforma,  lo  que  se 
entraña  en  el  artículo  1.**  por  vía  de  expe- 
riencia y  de  ensayo.  Y  estas  palabras,  si  no 
hubieran  otras  más  explícitas,  revelarían  ya 
de  una  manera  suficiente,  el  estado  de  duda, 
el  estado  de  hesitación  en  que  la  Comisión 
de  Hacienda  se  hallaba  al  formuFarla. 

Yo  avanzo  más:  yo  creo  no  equivocarme, 
si  afirmo  que  esta  reforma,  no  sólo  es  una 
reforma  incompleta,  deficiente,  sino  que  es 
una  reforma  de  todo  punto  inútil,  y  hasta  de 
todo  punto  contraproducente. 

La  misma  Comisión  de  Hacienda  en  su 
informe  expresa:  que  los  que  operan  el  con- 
trabando^ los  que  practican  la  maniobra  del 


contrabando,  no  solamente  tienen  por  objeto, 
no  solamente  persiguen  el  fin  de  burlar  el 
impuesto  de  importación  y  burlar  el  impues- 
to á  que  se  halla  sometido  el  artículo  al  tras- 
poner la  frontera,  sino  que  también  tienen 
por  principalísimo  objetivo  el  burlar  el  im- 
puesto interno;  que  el  artículo  que  pasa  de 
contrabando  por  la  fiontera,  es  un  artículo 
que  también  se  vende  clandestinamente  y 
que  por  consecuencia  es  más  que  difícil,  es 
casi  imposible  que  ese  artículo  pueda  caer 
bajo  la  estampilla  ó  bajo  la  faja  del  impues- 
to de  consumo  interno. 

Si  se  rebajo,  pues,  el  tabaco  en  cuerda  en 
los  términos  en  que  la  Comisión  de  Hacienda 
lo  propone,  es  indudable  que  acaso  no  pase 
de  contrabando  inmediatamente  después  de 
la  sanción  de  esta  ley  el  tabaco  en  cuerda; 
pero  como  el  contrabando  se  opera  también 
para  burlar  el  impuesto  interno,  se  pasarán 
los  tabacos  en  otra  forma.  El  tabaco  en  su 
contrabando  sufrirá,  por  así  decirlo,  una 
transformación,  una  metempsicosis,  'no  se 
contrabandeará  tabaco  en  cuerda  pero  se  con. 
trabandeará  tabaco  elaborado;  y  lodo  el  es- 
fuerzo y  toda  la  suma  de  actividad  que  se 
hubiera  ahorrado  al  no  contrabandear  tabaco 
en  cuerda,  se  emplearía,  de  seguro,  para  con- 
trabandear tabaco  elaborado  por  la  frontera. 

La  misma  Comisión  de  Hacienda  expresa 
que  algo  así  como  seiscientos  mil  kilos  más 
ó  menos  de  tabaco,  es  la  cantidad  de  tabaco 
que  no  paga  su  contribución  al  impuesto  in- 
terno. De  esta  cantidad,  la  máxima  parte  es 
la  de  tabaco  elaborado.  Por  consecuencia, 
siempre  habrá  grande  incentivo  y  grande  es- 
tímulo para  que  se  continúe  contrabandean- 
do el  tabaco,  ya  no  en  la  forma  de  tabaco  en 
cuerda,  pero  sí  en  la  forma  de  tabacos  elabo- 
rados; y  todavía  podría  decirse  algo  más: 
podría  decirse  que  la  cantidad  de  tabaco  que 
burlará  el  impuesto  interno,  ha  de  ser  mayor 
que  la  que  hasta  ahora  la  ha  burlado.  Se  re- 
partirá el  (abaco  elaborado  directamente  á 
los  consumidores  dé  la  República;  estarán 
llenos  de  provisión  de  tabaco  elaborado  de 
Río  Grande  muchos  caminos  de  la  Repúbli- 
ca que  la  ponen  en  comunicación  con  el  Bra- 
sil; oslarán  llenos  los  caminos  de  Chuy  á 
Maldonado,  de  Yaguarón  á  Minas  ó  á  la 
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Florida,  de  Bagé  á  Sarandí  del  Yi  y  del 
Cuareim  á  Paysandó 

Es  contraproducente  la  reforma  que  .se 
proyecta,  porque  hasta  el  presente,  ?i  bien  pe 
ha  contrabandeado  tabaco  y  con  ese  contra- 
bando se  ha  burlado  los  impuestos  de  impor- 
tación, siquiera,  como  ese  tabaco  era  con- 
trabandeado ha  ido  á  las  fábricas,  ha  pa- 
gado el  impuesto  interno,  ha  pagado  la  faja, 
ha  pagado  la  estampilla;  pero  de  hoy  en  ade- 
lante irá  directamente  á  los  consumidores  y 
no  pagará  ni  el  impuesto  de  la  frontera,  ni 
el  derecho  de  importación,  ni  la  faja,  ni  la 
estampilla,  ni  el  impuesto  interno. 

La  Comisión  de  Hacienda,  en  la  persona 
de  su  miembro  informante  con  su  perspicacia 
ilustrada,  ha  visto  el  mal  y  al  mismo  tiempo 
ha  visto  el  remedio  de  ese  mal  mismo.  La 
Comisión  de  Hacienda  manifiesta  que  acaso 
no  sería  del  todo  desacertado  el  proponer  una 
modificación,  una  disminución,  una  rebaja 
en  la  cuota  del  impuesto  interno;  una  dis- 
minución en  el  valor  de  las  fajas  y  de  las 
estampillas  con  que  se  grava  á  los  tabacos 
todos,  y  una  sustitución  de  ese  impuesto  por 
una  patente  adicional  que  pagarían,  como  es 
obvio,  todas  las  tabaquerías  de  la  República, 
y  sobre  todo,  todas  las  casas  que  expendie- 
ran tabaco  en  cualquier  forma  que  fuera. 

Está  probado  que  el  impuesto  interno  no 
se  burla,  no  se  defrauda  en  lo  que  hace  re- 
lación á  lo  que  grava  á  los  cigarros  y  ciga- 
rrillos; que  esa  defraudación,  que  esa  burla 
del  impuesto  se  produce  muy  especialmente 
y  casi  únicamente  en  relación  con  los  taba- 
cos elaborados,  con  Ins  tabacos  que  se  ven- 
den empaquetados  6  envasados. 

La  cantidad  que  reditúa,  que  rinde  el  im- 
puesto interno  es  algo  así  como  de  cuatro- 
cientos mil  pesos.  Do  esos  cuatrocientos  mil 
pesos  sólo  doscientos  mil  le  corresponden  al 
impuesto  que  rinde,  que  produce  el  grava- 
men sobre  los  tabacos  elaborados  en  paque- 
tes ó  envasados.  Si  se  hiciera,  pues,  una  re- 
baja de  20  centesimos  en  el  impuesto  que 
esta  calidad  de  tabaco  pagara,  solamente  se 
habría  disminuido  la  renta  en  la  «uma  de 
cien  mil  pesos.  Pero  esta  disminución  de 
renta  es  una  disminución  puramente  nominal, 
es  una  disminución  para  lo^  timoratos,  es 


una  disminución  para  los  que  no  estuviesen 
convencidos  de  que,  al  disminuirse  el  im- 
puesto, se  disminuiría  el  contrabando,  y  al 
disminuirse  el  conlrabando,  como  el  consumo 
siempre  sería  el  mismo,  la  cantidad  de  mer- 
cadería sería  mayor  y  el  impuesto  que  se  pa- 
gara mucho  más  crecido. 

Yo  creo  que  estos  100,000  pesos  de  dismi- 
nución nominal  que  se  produciría  al  dismi- 
nuirse el  impuesto  en  20  centesimos,  estarían 
compensados  generosamente  con  el  aumento 
que  se  produciría  por  el  aumento  de  la  mer 
cadería  que  lo  pagase. 

Excuso  ha-ter  conocer  algunas  otras  consi- 
deraciones á  cohonestar  y  justificar  la  refor- 
ma que  estoy  esbozando;  pero  me  sería  mov 
fácil  hacerlo,  aunque  no  lo  considero  del  todo 
justificado,  desde  que  ellas  son  tan  obvia?, 
tftn  naturales  que  están  al  alcance  de  las 
primeras  impresiones  de  todo  el  que  ponga 
alguna  atención  en  esta  ley. 

Desde  luego,  rebajándose  la  cuota  que  pa- 
garía el  tabaco  en  paquete,  se  quitarían  mu- 
chos de  los  alicientes,  muchos  de  los  incenti- 
vos, muchos  de  los  estímulos  para  hacer  la 
defraudación  de  ese  impuesto,  usando  varias 
veces,  fraudulentamente,  estampillas  que  hu- 
bieran servido  alguna  para  pagarlo,  puesto 
que,  como  es  natural,  disminuyendo  la  cuota 
de  ese  impuesto,  disminuiría  también  el  valor 
de  la  faja,  de  la  estampilla,  y  á  tal  término, 
que  casi  no  valdría  la  pena  de  coleccionarlas 
con  otro  objeto  que  no  fuera  el  fin  de  dar  sa- 
tisfacción á  la  monomanía  de  coleccionista. 

Por  otra  parte,  disminuyéndose  también  la 
cuota  del  impuesto,  se  daría  más  movimiento 
á  las  fábricas,  más  trabajo,  más  aplicación  á 
su  actividad  al  obrero. 

Se  me  podrá  decir  que  en  estas  circunstan- 
cias, en  la  actualidad,  cuando  se  grava, cuan- 
do se  castiga  tan  despiadadamente  artículo? 
de  consunto  necesario,  no  sólo  de  consumo 
útil,  de  consumo  indispensable  á  todas  las 
clases  sociales,  hasta  de  consumo  indispensa- 
ble al  mismo  organismo  humano,  formaría 
contraste,  de  apariencia  chocante,  el  dismi- 
nuir el  impuesto  que  pesa  sobre  el  tabaco,  so- 
bre un  artículo  suntuario,  sobre  un  artículo 
de  puro  vicio,  sobre  un  artículo  que  ao  e^ 
necesario  á  ninguna  de   las  clases  sociales, 
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corriéndose  el  riesgo  de  rebajar  la  renta  en 
otro  tanto  eu  cuanto  se  hubiera  aumentado 
por  aquellas  dolorosas  circunstancias  de  im- 
posiciones y  sacrificios. 

Pero  he  dicho  que  este  argumento  es  pu- 
ramente ihisorio,  es  un  argumento  inspirado 
por  una  alarma  que  no  está  de  ninguna  ma- 
nera justifícada  por  la  perspectiva  sólida  de 
los  hechos  y  de  los  acontecimientos  seguros; 
pero  como  quiera  podría  tomars  <  en  cuenta, 
podría  contemplarse,  dándole  una  existencia 
real,  que  á  mi  juicio  no  tiene,  estableciéndose 
que  se  aumentaría  el  impuesto  á  todas  las 
casas  que  expendieran  tabacos — en  una  pa- 
labra— dando  forma  de  realidad  legal  á  la 
idea  de  una  patente  adicional. 

Dice  el  infirme  de  la  Comisión  de  Hacien- 
da que  hay  en  la  campaña  como  tres  mil 
quinitrntas  casas  que  podrían  ser  susceptibles 
de  er^a  imposición  de  la  patente  adicional. 
Creo  que  la  Comisión  de  Hacienda  ha  estado 
bastante  corta  en  la  fijación  de  ese  dato. . . 

Sr«  ^lartínez  (don  ÜI.  C.)— Es  dato 
de  la  Dirección  de  Impuestos. 

Sr.  CSspalter — . . .  Me  parece  que  es  mu- 
cho mayor  el  número  de  casas  que  venden 
tabaco. 

¿Cómo  decía  el  doctor  Martínez? 

Sr.  Martínez  (don  IML.  C.) — Es  dato 
de  la  Dirección  de  Impuestos,  no  es  de  la 
Comisión.  Tengo  el  cuadro  demostrativo  en 
mi  poder.  Departamento  por  Departamento. 

Sr«  Espalter — Hay  que  tener  eo  cuenta 
que  los  cigarros,  los  cigarrillos,  el  tabaco  en 
cualquiera  forma,  se  vende  por  numerosas 
ca;?as,  por  casi  todas  las  casas  de  comercio 
de  la  República . . . 

Sr.  Martínez  (don  IVI.  C.) — Todas  se 
han  comprendido  en  el  cálculo. 

Sr.  CSspalier  — ...  por  todas  aquellas 
que  no  representan  el  ejercicio  de  una  profe- 
sión ó  de  un  ofício. 

Sr.  martínez  (don  IH.  C.) — Todas  esas 
se  han  incluido  en  el  cálculo. 

Sr.  CSspaKer — No  solamente  venden  ci- 
garros, cigarrillos  y  tabaco,  las  tabaquerías, 
ios  puestos  especiales  destinados  á  ese  obje- 
to, sino  todos  los  almacenes,  casi  todas  las 
tiendas  en  la  campaña,  todos  los  cafés,  y  te- 
niendo todo  esto  en  cuenta  y  sumando  todas 
estas  casas. . . 


Sr.  IVIartínez  (don  M»   C.) — Llegan  á 

tres  mil  quinientas. 

Sr.  Espalter — . .  .se  llega  á  un  número 
mucho  más  alto  de  tree  mil  quinientas. 

Tengo  algunos  datos,  no  oficiales,  pero  sí 
de  carácter  privado,  que  no  obstante  están 
abonados  y  recomendados  á  mi  criterio  por 
consideraciones  muy  atendibles;  tengo  datos, 
digo,  que  hacen  ascender  la  cantidad  de  es- 
tas casas  á  más  de  seis  mil  quinientas.  Pero 
supongo  que  no  sean  raás  de  tres  mil  quinien- 
tas las  casas. 

Sr.  ]9Iartínez  (don  M.  C.) — ¿Compren- 
de á  Montevideo  el  señor  Diputado? 

Sr.  Espalter — Sí,  señor. 

Sr.  Illartínez  (don  W.  C.)— ;  Ah!  bue- 
no. Nosotros  lo  exceptuábamos  porque  en 
Montevideo  apenas  si  hay  consumo  de  pa- 
quetes de  tabaco. 

Sr.  Espalter — Considero  que  habría  al- 
gún motivo  para  no  gravar  tanto  á  las  casas 
de  Montevideo  como  se  podría  gravar  á  las 
de  campaña,  pero  creo  que  no  habría  ningún 
motivo  justificado  para  eximir  á  las  de  Mon- 
tevideo totalmente  de  toda  rebaja,  de  toda 
patente  adicional. 

Son  seis  6  siete  mil  casas  aquellas  que  po- 
drían ser  gravadas  con  la  patente  adicional, 
y  por  poca  que  fuera  la  cuota,  bien  se  com- 
prende que  ella  alcanzaría  á  equilibrar  la 
cantidad  de  cien  mil  pesos  en  que  acaso  po- 
dría disminuirse  la  renta  con  la  rebaja  á  20 
centesimos  el  impuesto  de  estampillas  en  el 
consumo  interno  sobre  los  tabacos  elabora- 
dos. 

Sr.  Illartínez  (don  ÜI.  C.) — No  sería 
tampoco  la  diferencia.  Sería  una  patente  de 
15  á  20  pesos. 

Sr.  Kspalter — He  dicho  que  por  poca 
que  fuera  la  cuota  es  realmente  escasa,  sien- 
do una  cuota  de  quince  6  veinte  pesos;  pe^o 
aún  cuando  fuera  mucho  mayor,  yo  estoy  se- 
guro que  no  sería  resistida  por  las  casas,  que 
por  ellas  sería  aceptada,  porque  estas  casas 
tienen  altísimo  interés,  suprema  convenien- 
cia en  que  el  contrabando  disminuya,  en  que 
no  se  burle  el  impuesto,  porque  de  esa  ma- 
nera la  concurrencia  que  sostienen  es  una 
concurrencia  leal,  la  concurrencia  que  sos- 
tienen es  una    concurrencia  fructífera  para 
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ellos.  Tollas  laa  casas  de  comercio»  todos  los 
puestos  de  tabacos  están  interesados  en  que 
cese  do  una  vez  para  siempre  el  contraban- 
do de  tabaco,  de  que  una  vez  y  para  siempre 
desaparezca  el  vendedor  ambulante,  el  ven- 
dedor anónimo  de  tabacos.  Todas  las  casas 
de  comercio  que  expenden  tabaco  en  el  día 
presente  están  apretadas,  asfixiadas,  por  así 
decirlo,  por  los  brazos  de  este  dilema  terrible: 
6  bien  cierran  sus  puertas  arruinados  6  se  ha- 
cen cómplices  obligados  del  contrabando. 

Yo  no  pretendo,  señor  Presidente,  influir, 
por  lo  menos  de  una  manera  inmediata,  en 
las  condiciones  en  que  ha  de  ser  sancionado 
este  proyecto  de  ley,  yo  no  acnricio  la  ilusión 
del  éxito  rápido;  pero  yo  creo  que  estas  con- 
sideraciones que  hago,  han  de  ser  tenidas  en 
cuenta  por  la  Comisión  de  Hacienda.  Yo  so- 
lamente he  tenido  por  propósito,  he  tenido 
por  objetivo  al  hacer  uso  de  la  palabra,  el 
estimular,  el  fomentar  en  el  espíritu  de  la 
Comisión  de  Hacienda  el  propósito  que  en 
ella  existe  en  germen  de  ampliar  esta  refor- 
ma sobre  la  base  del  pensamiento  en  que  se 
sostiene  este  proyecto  de  ley,  para  resolver 
de  una  vez  para  siempre  el  grave  problema 
de  la  industria  tabacalera,  y  sobre  todo,  el 
grave  problema  del  contrabando  de  tabaco» 
que  desde  hace  mucho  tiempo  está  hurtándole 
al  Estado  ingentes  sumas,   desmoralizando 


nuestra  industria  y  arrojando  sombras  .«obre 
los  procederes  de  muchos  funcionarios  pübli- 
eos,  acaso  más  impotentes  que  culpables. 

He  dicho. 

Sp.  Martines  (don  !•!•  C.) — Pido  Ih 
palabra. 

Sr«  Pereda — Pido  la  palabra  para  udh 
moción  previa. 

Creo  que  tratándose  de  un  punto  impor- 
tante y  faltando  apenas  cuatro  minutos  pare 
levantar  la  .sesión,  no  es  posible  que  ésla 
(jontinúe:  apenas  hay  tiempo  para  que  el  se- 
ñor miembro  informante  inicie  su  réplicn. 
Haría,  pues,  moción  para  que  se  levantara 
la  sesión. 

(Apoyados). 

Sr*  Pi'esidenie— Se  va  á  volar  la  mo- 
ción que  ha  formulado  el  señor  Diputado 
por  Paysandú. 

Si  se  levanta  la  sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  sírvanse  i>o- 
ner  de  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  levantó  la  sesión  sienlo  las  cinm 
y  cincuenta  y  seis  minutos  p.  m.\ 

Samuel  Blixén, 
Secretario. 


8.^  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


SEPTIEMBRE  8  DE   1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
y  diez  minutos  p.  m.  del  día  ocho  de  Septiem- 
bre del  afiodemil  novecientos^con  asistencia 
de  los  señores  Representantes 


Rodrigues  Larreta 

Haedo  Saáres 

Berlndaagae 

Reflrnles 

Martáaaa  (don «.O 

Gonaále*  Roca 

Goso 

Gastells 

«sari 

Fonaeoa 

Alyea 


k(4oD  L.) 
Pereda 
Hernándes 
Mora  Magarlfios 
Gapoáa-F  Santos 
Snárea 
Etcheverrlto 
Me^doaa  (donB.) 
RoocUlattl 
Viera 
Abellá,  y  Bscobar 


Le^a 

Casaravllla 

Lesama  ^ 

Berro 

CuJiarro 

Salteraln 

Berir«lll 

Laoneva  Stívlluff 

MU4ns  Zabaleta 

Aveflrno 

BSonrano 

serrato 


Barablno 

Gil  (don  Isaac) 

Espalter 

Martoroll 

Brlto 

Sienra  Garranaa 

Baela 

VMalyVaeates 

Brito  del  Pino 

Esouder 

GvlUot 

Ferrelra 


Faltando  los  siguientes 


Copello 
l«» 


VaT«lft 


CON  AVISO 

Martines  (don  D.  M.) 

GON   UCBNCÍA 


SIN  AVISO 


Echeyerria 

Canfleld 

Florlto 

Del  Gaatlllo 

Quíntela 

loaeurlaga 

Perelra 

Schlafflno 


Irifoyen 
Castro 


Pona 

Blenglo  Roooa 

Palomeque 

OU  ( don  Joan ) 

Baus& 


Sr.  Presidente — ^Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afírmativaí  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  en- 
trados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  P.  E.  acusa  recibo  de  la  nota  de  v.  H.  comuni- 
cAndole  la  creación  del  empleo  de  Contador-Teso- 
rero. 

Archívese. 

— I^  Presidencia  de  la  II.  Asamblea  tieueral  reiniic 
con  Mensaje  del  P.  E.  los  proyectos  de  ley  de  Paten- 
tes de  Giro  para  la  Capital  y  Departamentos  del  lito- 
ral é  iaterior  que  lian  de  regir  en  el  ejercicio  eco- 
nómico de  1900-1901. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 
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en  seguida  el  consumo  legal  se  extiende,  esa 
es  una  idea  cierta,  pero  que  sólo  opera  muy 
á  la  larga:  los  resultados  inmediatos  no  res- 
ponden: y  esa  es  una  experiencia  hecha  en 
una  porción  de  países  con  las  reformas  pos- 
tales, con  la  rebaja  de  impuestos  á  los  con- 
sumos, etc.  En  nuestro  país  nosotros  hemos 
hecho  una  pequeña  experiencia  que  no  nos 
ha  dado  resultados  muy  halagüeños.  Sabía- 
mos que  el  timbre  en  las  operaciones  al  con- 
tado es  burlado  generalmente,  y  en  el  Con- 
sejo de  Estado  bajamos,  pero  en  proporciones 
enormes,  el  valor  de  él,  estableciendo  sola- 
mente dos  centesimos  para  todas  las  cuentas 
hasta  100  pesos.  Pues  bien:  algo  ha  aumen- 
tado el  impuesto  por  los  timbres  de  dos  y 
diez  centesimos,  pero  en  nada  parecido  á  lo 
que  debía  esperarse.  El  hábito  de  la  defrau- 
dación está  hecho  y  siguen  no  poniendo  el 
timbre  lo  mismo  que  antes,  cuando  daban 
por  razón  para  no  ponerlo  que  ese  timbre 
era  una  enormidad,  que  ahora  que  está  redu- 
cido á  una  cantidad  insignificante. 

Bueno.  Yo  me  temo  que,  dado  el  hábito 
de  defraudación  del  impuesto  de  tabaco  en 
toda  la  campaña,  adn  bajándolo  de  los  cua- 
renta  centesimos  el  kilo  á  veinte,  no  se  obten- 
ga el  resultado  que  el  señor  doctor  Espalter 
se  imagina:  porque  veinte  centesimos  en  una 
cosa  que  valdrá  veinticinco  ó  treinta,  desta- 
rados los  impuestos,  es  una  ganancia  como 
de  setenta  ú  ochenta  por  ciento.  De  manera 
que  todavía  está  bastante  estimulado  el  con- 
trabando para  continuar  en  sus  operaciones. 
Podría,  pues,  suceder  que  bajáramos  el  im- 
puesto á  esa  cantidad  y  que,  salvo  una  fuer- 
te fiscalización,  no  obtuviéramos  mucho  ma- 
yor resultado,  que  fuera  la  rebaja  en  pura 
pérdida. 

Hay  una  contradicción  evidente  en  querer 
sacar  muchos  impuestos,  mucha  renta  del 
tabaco,  y  al  mismo  tiempo  pretender  dere- 
chos módicos.  Si  el  impuesto  ha  de  valer 
algodón  esta  materia,  como  vale  en  todas 
partes,  es  claro  que  ha  de  ser  siempre  en  una 
cantidad  tal  que  con  relación  al  valor  intrín- 
seco de  la  mercadería,  siempre  incite  á  la 
defraudación.  No  hay  más  remedio  entonces, 
ó  que  renunciar  á  lo  que  todos  los  países  ha- 
cen, de  sacar  mucha  renta  del  tabaco,  ó  bien 


procurar  el  pago  del  impuesto,  aumentando 
las  medidas  de  fiscalización,  siendo  suma- 
mente severos  y  perseverantes  en  materia 
de  persecución  del  fraude. 

El  doctor  Espalter  se  da  cuenta  de  esto 
también;  se  da  cuenta  de  que  á  pesar  de  re- 
ducir el  impuesto  sobre  el  paquete  de  tabaco 
de  cuarenta  centesimos  ó  veinte,  la  renta  no 
daría  cosa  parecida  á  lo  que  hoy  da.  La  pér- 
dida sería  de  117,000  pesos,  porque  los  pa- 
quetes de  tabaco  rinden  hoy  235,000;  bajan- 
do, pues,  el  impuesto  á  veinte  centesimos, 
tendríamos  que  arbitrar  recursos   por  otro 
lado,  si  no  queremos  desnivelar  las  finanzas 
de  suerte  que  .nos  dé  una  cantidad  aproxima- 
da á  1  17,000  pesos.  Y  es  para  colmar  este 
vacío  que  el  señor  doctor  Espalter  propone 
que  se  establezcan*patentes  adicionales  á  las 
de  giro.  No  expresó  á  qué  proporciones  de- 
berían llegar  esas  patentes;  dijo  que  las  ca- 
sas que  podrían  pagarla  serían  unas  seis  mil* 
me  parece,  en  toda  la  República. 
Sr.  Espalter— Es  verdad. 
Sr.  Martínez  (don  IH.  C.) — Bien.  Para 
sacar  117,000  pesos  de  patentes  sobre  unas 
seis  mil  casas,  sería  necesario  imponerles  pa- 
tentes de  más  de  veinte  pesos;  y  si  se  tiene 
en  cuenta  que  un  boliche,  una  pulpería  de 
campaña,  ó  una  cigarrería,  que  á  veces  no 
tiene  capital  de  más  de  mil  pesos,  lo  que  paga 
son  25  pesos,  esa  patente  adicional  ile  veinte 
pesos  resultaría  verdaderamente  enorme,  por- 
que no  puede  tener  la  seguridad  el  comer- 
ciante, como  en  las  estampillas,  de  que  él  se 
la  recobre  del  público. 

Yo  no  me  atrevería  en  esta  situación  del 
país,  á  ir  á  gravar  á  todo  el  comercio  que  tra- 
fica en  tabacos  con  suba  de  patente  de  ^ta 
consideración.  Pero  además,  según  mis  cuen- 
tas, la  patente  tendría  que  ser  mucho  más 
subida  que  lo  que  indica  el  señor  Diputado 
por  Rocha. 

Desde  luego,  para  mí  no  habría  que  pensar 
en  gravar  las  casas  de  comercio  de  Montevi- 
deo, i>orque  lo  que  venden  en  materia  de  ta- 
baco, son  cigarros  y  cigarrillos:  el  paquete  de 
tabaco  aquí  interviene  en  una  proporción  mí- 
nima; es  en  la  primera  forma  que  se  vende 
aquí  el  tabaco  generalmente. 

Pues  bien:  como  respecto  de  cigarrillos  y 
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cigarros  el  seftor  doctor  Espalter,  temeroso 
de  perjudicar  la  renta,  j  porque  en  esa  ma- 
teria se  defrauda  menos,  no  propone  ninguna 
rebaja,  la  siluación  que  resultaría  sería  ésta: 
que  contra  lo  que  pide  el  gremio  tabacalero, 
en  vez  de  obtener  una  rebaja  sobre  los  ciga- 
rrillos, obtendría  un  aumento  considerable: 
el  impuesto  en  la  forma  de  patente,  que  los 
gravados  con  ella  tendrían  que  hacer  reper- 
cutir sobre  el  público,  para  resarcirse  de  su 
importe.  El  comercio  de  tabacos  en  Monte- 
video, en  la  Capital,  no  tendría,  pues,  con  la 
modificación  que  propone  el  doctor  Espalter, 
ningún  alivio  en  el  pago  del  impuesto  de  ta- 
baco y  tendría  un  recargo  en  la  patente. 

Por  efso,  cuando  la  Comisión  de  Hacienda 
tomó  en  cuenta  esta  iHea  de  las  patentes 
para  sustituir  en  parte  al  impuesto  interno 
sobre  los  paquetes  de  tabacos  que  le  había 
sido  sugerida,  hizo  sus  cuentas  únicamente 
con  lo  que  podría  dar,  por  razón  de  la  pa- 
tente adicional^  el  comercio  decampafía,  no 
el  comercio  de  Montevideo,  porque  él  no  se- 
ría favorecido  con  esa  reducción  en  el  im- 
puesto del  tabaco,  que  sólo  recaería  sobre 
los  paquetes  j  no  sobre  los  cigarros  y  ciga- 
rrillos, que  son  los  que  más  se  consumen  en 
la  Capital.  -    - 

Entoncett,  ¿cuál  es  el  número  de  casas  de 
cnmpafla  que  pdrían  sufrir  la  patente  adi- 
cional?. • 

Yo,  según  los  datos  oñciales  que  tengo, 
encuentro  que  sólo  se  trataría  de  unas  tres 
mil  quinientas  casas  de  comercio.  Tengo  el 
dato  oficial  que  pedí  precisamente,  en  la 
oportunidad  He  íl¡*cutirse  este  asunto  en  la 
Ck>midión  de  Hacienda,  á  la  oficina  de  Esta- 
dística de  la  Dirección  General  de  Impuestos 
Directos,  y  lo  pedí  porque  me  parece  que  hay 
un  error  en  que  ya  he  visto  que  se  ha  incu- 
rrido aquí  en  el  mismo  seno  de  la  H.  Cámara, 
al  tratar  de  otros  impuestos,  respecto  del  nú- 
mero de  casas  de  campaña  de  esta  clase. 
Guiándome  por  el  «Anuai-io  Estadístico*  yo 
llegaba  también  á  siete  mil  y  tantas  casas  de 
comercio,  pero  me  llamó  la  atención  de  que 
hubiera  en  esa  estadística  tros  mil  trescien- 
tos noventa  y  siete  almacenes  con  despacho 
de  comestibles  y  bebidas,  y  tres  mil  doscien. 
tos   cuarenta  y  cinco  despachos  de  bebidas: 


me  parecía  que  esto  indicaba  una  duplicación, 
que  las  mismas  casas  habían  de  figurar  dos 
veces,  y  efectivamente  eso  es  lo  que  ha  sucedi- 
do, según  el  dato  oficial  que  tengo  en  la  mano 
y  que  pongo  á  la  diiiposición  del  señor  doctor 
Espalter  y  demás  colegas. 

Las  patentes  expedidas  á  las  casas  de  co- 
mercio establecidas  en  campaña,  que  por  la 
índole  de  su  giro  se  hallan  habilitadas  para 
expender  tabaco,  son  siete  mil  seiscientas 
treinta  y  una;  pero  la  Dirección  prevenida 
por  esta  indicación  mía,  me  avisa  que  á  los 
efectos  del  cálculo  de  las  casas  de  comercio 
establecidas  en  campaña,  no  deben  ser  toma- 
das en  consideración  las  patentes  menores  de 
veinticinco  pesos  que  figuran  en  el  estado 
demostrativo,  pues  en  su  generalidad  han 
sido  expedidas  para  complementar  las  de 
mayor  valor  que  comprende  á  los  contribu- 
yentes que  reúnen  varios  ramos  de  comercio 
^en  un  mismo  local.  De  manera  que  entonces, 
habiendo  esta  deducción^  no  me  resultan  más 
que  las  tres  mil  quinientas  casas;  y  ahora, 
para  que  sobre  tres  mil  quinientas  casas  de 
comercio  en  que  entran  los  cafés,  las  confite- 
rías, las  fábricas,  las  cigarrerías,  los  despa- 
chos de  bebidas,  las  fondas,  los  hoteles,  los 
vende<lures  ambulantes  de  tabaco,  en  fin, 
todos  los  que  pueden  comerciar  en  el  ramo, 
para  que  sobre  esas  tres  mil  quinientas  casas 
se  obtuvieran  117,000  pesos,  sería  necesario 
establecer  una  patente  cuyo  promedio  fuera 
de  treinta  y  tantos  pesos.  Sería  imposible 
cobrar  esa  patente. 

Todas  estas  casas  de  comercio  de  campa- 
ña, que  venden  tabaco,  pagan  181,686  pesos 
por  patente.  Ahora,  si  sobre  esa  suma  se 
quieren  aumentar  117,000  pesos  para  com- 
pensar la  pérdida  que  resultaría  de  la  baja 
de  las  estampillas  sobre  los  paquetes  de  ta- 
baco, eso  importaría  recargar  esas  casas  en 
un  65  ^/o  de  patente. 

Estas  son  las  dificultades  qU^  ha  tenido 
en  cuenta  la  Comisión,  además  de  creer  que 
solo  por  excepción  para  los  Departamentos 
fronterizos,  por  ejemplo,  que  no  pagan  abso- 
lutamente nada  ó  casi  nada  del  impuesto  de 
tabaco,  es  que  podría  hablarse  de  patente 
adicional;  porque  por  lo  demás,  á  pesar  de 
todos  los  defectos  del  impuesto  interno   de 
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estampilla?,  ese  impuedto,  si  bien  es  inferior 
al  de  patentes,  porque  se  presta  más  á  lade- 
fratidación,  es  superior  en  cuanto  es  mucho 
más  elástico,  en  cuanto  cada  nño  va  dando 
más,  lo  que  no  se  puede  esperar  de  la  paten- 
te en  cuanto  es  mÁ^  justo,  porque  grava  al 
consumidor  y  en  cuanto  no  representa  una 
cuota  sobre  los  intermediarios»,  que  á  veces 
pueden  6  no  hacerla  recaer  sobre  los  consu- 
midores, como  sucede  con  las  patentes. 

Es  por  estas  razones  que  la  Comisión  se  ha 
limitado  á  la  reducción  del  impuesto  aduane- 
ro respecto  del  cual  no  ha  encontrado  sino 
opiniones  conformes  tanto  respecto  en  el  Go- 
bierno como  en  los  mismos  fabricantes.  No 
se  hace,  como  ja  digo,  grandes  ilusiones  so- 
bre el  resultado  que  dará  esa  rebaja;  pero 
está  cierta  de  que  no  hará  ningún  daño  á  la 
renta,  de  que  no  hará  ningún  daRo  al  co- 
mercio 7  de  que  es  posible  esperar  que  con 
una  rebaja  tan  fuerte  se  reanude  otra  vez  el 
comercio  legítimo  de  tabaco  negro  por  la 
A  Juana  de  Montevideo,  lo  cual  tendrá,  ade- 
más de  la  ventaja  directa  del  impuesto  que 
pague  en  la  Aduana,  la  ventaja  indirecta  de 
permitirle  al  Pisco  seguir,  rastrear  el  movi- 
miento más  fácilmente  del  tabaco  dentro  del 
paíd^  7  por  consiguiente,  le  facilitará  el  cobro 
del  impuesto  interno. 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 

Sr.  Esipalter — El  señor  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  de  Hacienda  comenzó 
su  erudito  discurso  haciéndome  un  argumento 
de  esos  que  loa  dialécticos  suelen  llamar  ar- 
gumento ad  hominenif — dijo  que  era  prueba 
casi  de  la  vaguedad,  de  la  poca  flrmeza  de  mis 
ideas  en  esta  materia,  el  hecho  de  no  haber 
concretado . . . 

Sr.  martínez  (don  III.  C.)*^Yo  no  he 
dicho  tanto:  de  la  dificultad  de  la  materia.  No 
he  dicho— de  la  vaguedad  de  las  ideas  delse- 
flor  Diputado;  de  la  dificultad  de  la  materia. 

Sr.  12!9palter — . .  que  era  prueba  de  la 
dificultad  de  la  materia,  ó  por  mejor  decir,  de 
las  dificultades  con  que  se  escolla  al  preten- 
der hacer  cualquier  rebaja,  la  circunstancia 
de  que  todos  los  que  quisieran  introducir  re- 
bajas se  encontrarían  con  las  dificultades  con 
que  se  encuentni,  segán  él,  el  que  en  este  m^^ 
mentó  está  haciendo  uso  de  lii  palabra,  al  no 


acertar  á  concretar,  á  encamar  en  ona  ex- 
presión bien  definida,  la  índole  de  sa  penv- 
miento. 

Desde  luego  debo  manifestar,  que  si  bien 
es  cierto  que  no  hice  una  moción,  no  por  eso 
dejé  de  expresar  de  una  manera  bien  elan  y 
deslindada  mis  ideas  al  respecto,  no  por  ew 
dejé  de  manifestar  cuál  era  concretamente  la 
reforma  que  70  sustentaba.  No  la  redaje  á 
moción  dentro  de  loe  términos  del  Regla- 
mento de  esta  Cámara,  porque  70  quería  sa- 
ber si  la  í.*omisión  de  Hacienda  resistía  6  no 
resistía  la  modificación  que  70  propoafa. 

En  el  caso  de  que  la  Comisión  de  Ha- 
cienda la  aceptara^  entonces  no  habría  tenido 
inconveniente  en  proponer  á  la  Mesa  el  pen- 
samiento en  forma  de  moción.  En  el  caso  de 
que  la  Comisión  de  Hacienda  la  resistien. 
como  la  autoridad  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda es  decisiva  casi  en  estos  asuntos,  en  el 
espíritu  de  la  Cámara,  me  habría  sido,  desde 
luego,  completamente  excusado  el  hacer  mo- 
ción, desde  que,  desde  luego  también.deheria 
t«ner  la  certeza  de  que  esa  moción  sería  m 
unánimemente  rechazada. 

No  obstante  todo  esto,  me  parece  que  e?te 
debate  gira  alrededor  de  un  eje  bien  visible. 

Mi  moción  fe  reduciría  á  esto — á  rebajare! 
impuesto  interno  de  los  tabacos  elaboradoi 
á  20  centesimos. 

He  promovido  esta  cuestión  al  discutirle  el 
artículo  1.°,  porque  creo  que  ella  se  halla  in 
timamente  eslabonada  con  ese  mismo  artícul-' 
1.*.  Creo  que  este  artículo  1.®,  sin  el  corapl  • 
mentó  que  70  sostengo,  sin  la  sanción  de  Is 
idea  porque  pugno,  es  completamente  ínMíl 
7  no  solamente  completamente  inútil,  ^in.' 
completamente  contraproducente  á  tos  oh;-^ 
tos  que  él  tiene,  de  tal  manera,  que  recbv 
zado  el  pensamiento  que  70  propongo,  por  t 
parte  consideraría  que  no  tiene  objeto  la  s¿<: 
ción  del  artículo  1.",  7  por  lo  que  á  mí  re- 
pee ta,  declaro  que  le  negaré  mi  voto. 

Es  cierto,  abundan  pruebas  al  respecto,  i 
que  sancionándose  la  rebaja  que  la  Comi*' 
de  Hacienda  propone  en  el  artículo  1.'  ' 
este  proyecto  de  ley,  ya  no  se  opemrá  e-.. 
frontera  el  contrab.in'lo  ele  tabaco  negro  t 
cuerda.. . 

Sr.  Ulartfiíez  (don  M.C)— Seope^-i-' 
menos, 
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Sr.  Clepalter— ...porque  este  contra- 
bando presentará  pocos  estímulos,  pocas  ga- 
nancias. 

La  industria  del  contrabando,  inmoral  corno 
es,  está  regida  por  la?  mismas  leyes  que  rigen 
las  industrias  lícitas,  y  se  acrecienta  y  florece 
cuanto  más  grande  sea  la  ganancia  que  brin- 
de y  menor  el  riesgo  á  que  se  expone.  De  ahí 
la  necesidad  de  rebajar  las  tarifas  del  im- 
puesto aduanero,  rebajando  de  esa  manera 
las  ganancias  que  el  contrabando  pudiera  pro- 
ducir. No  se  efectuará  más  ningún  contra 
bando,  seguramente,  después  de  la  sanción 
del  artículo  l.<^,  por  lo  menos  on  lo  que  res- 
pecta al  contrabando  del  tabaco  negro  en 
cuerda. 

Siempre  se  conserva,  según  el  artículo  1.°, 
un  impuesto  aduanero  de  12  centesimos  por 
kilo;  pero  este  impuesto  de  12  centesimos  por 
kilo  es  realmente  pequeño  y  no  puede  equili- 
brar ni  compensar  los  gastos  que  el  propio 
contrabando  origina. 

Todo  contrabando  origina  gastos  excepcio- 
nales, gastos  de  cohecho,  de  soborno,  de 
compra  de  conciencias,  que  generalmente  se 
sacien  hacer  pagar  caras;  gastos  excepcio- 
nales de  viaje,  porque  el  camino  de  los  ta- 
bacos contrabandeados,  como  el  camino  de 
todo  delito,  no  es  la  línea  recta  nunca,  es 
siempre  la  línea  curva. 

Pero  yo  sostengo — y  el  extenso  y  erudito 
discurro  del  señor  miembro  informante  no 
ha  logrado  conmover  mis  opiniones  al  respec- 
to,— que  el  contrabando  que  no  se  efectúe  en 
tabaco  negro  en  cuerda,  ?e  efectuará  como 
hasta  ahora  se  ha  efectuado,  en  olra  formn: 
se  efectuará  en  contrabando  de  tabaco  pre- 
parado 6  elaborado,  de  tabaco  en  paquetes. 

Hoy  por  hoy,  al  fin  y  al  cabo,  el  contra- 
bando del  tabaco  negro  en  cuerda  hurlaba, 
es  cierto,  el  impuesto  de  30  centesimos  de  de- 
rechos aduaneros;  pero  es  lo  cierto  también 
que  en  la  mayor  parte  de  los  casos  pagaba 
el  impuesto  de  40  centesimos  por  kilo,  el  im- 
piie?to  interno  de  la  esfampillas,  porque  el 
tabaco  negro  en  cnerda  no  iba  á  parar  direc- 
tamente á  manos  de  lo»  consumidores,  que 
son  siempre  incapaces  de  elaborarlo;  iba  á 
jmrar  a  las  fábricas,  que  muy  difícilmente, 
de  una  manera  clandestina,  podrían  burlar 
al  Estado  y  burlar  el  impuesto  de  estampilla. 

?0 


Sr.  Martínez  (don  III.  C.) — Ese  taba- 
co de  contrabando  es  el  que  les  permite  más 
fácilmente  burlar  la  estampilla,  porque  del 
que  entra  por  la  Aduana  se  les  exige  cuenta. 
Sr.  Esipalter — Las  grandes  cantidades 
de  tabaco  en  cuerda  que  pasan  por  la  fronte- 
ra, que  trasponen  los  límites  <lel  país,  segu- 
ramente no  van  á  parar  á  manos  del  consu- 
midor; esas  grandes  cantidades  de  tabaco 
van  á  parar  á  las  fábricas  de  tabacos,  y  las 
fábricas  de  tabacos  tienen  que  dar  cuenta  al 
Fisco,  tienen  que  dar  cuenta  al  funcionario 
del  Estado  del  recibo  de  esas  grandes  canti- 
dades de  mercaderías,  y,  por  consecuencia, 
es  muy  difícil  que  esas  grandes  cantidades 
de  mercaderías  burlen  la  estampilla  y  burlen 
el  impuesto  interno. 

Pero  otra  cosa  muy  distinta  sucede  con  el 
tabaco  en  paquetes  que  pasrt  por  la  frontera 
por  vías  ilegales,  que  traspone  las  fronteras 
de  contrabando.  Ese  tabaco  elaborado,  ese 
tabaco  ya  preparado,  ese  tabaco  en  paquetes, 
va  directamente  á  las  casas  de  los  menudean- 
tes, á  la  casas  de  los  minoristas,  á  las  casas  de 
los  que  venden  tabaco  en  detalle  6  á  las  ma- 
nos de  los  propios  consumidores,  y  ese  taba- 
co sí  burla,  no  solamente  el  derecho  aduane- 
ro, sino  también  el  impuesto  int<3rno  de  es- 
tampillas. 

En  la  actualidad  no  podría  decirse  cuál 
délas  dos  clases  de  contrabando  es  más  fruc- 
tífero— sí  es  más  fructífero  el  contrabando 
do  tabaco  en  cuerda  que  burla  un  impuesto 
pero  que  paga  el  impuesto  de  estampill¡s  6 
si  es  más  fructífero  el  contrabando  de  taba- 
co en  paquete?,  que  burla  los  dos  impuestos. 

Pero  á  mí  se  me  ocurre  que  si  al  presente 
se  reputa  de  esa  manera  la  industria  del  con- 
trabando en  la  frontera  del  paí¿»,  si  en  la  ac- 
tualidad se  pasan  do  contrabando  tabacos  en 
paquetes  6  pieparados,  es  sólo  á  favor,  es 
sólo  merced  al  impuesto  interno  establecido 
por  la  ley  del  96. 

Yo  creo  que  si  no  se  hubiera  establecido 
el  impuesto  interno  de  estanípilla,  yo  creo 
que  si  los  tabacos  no  estuvieran  gravados 
con  los  40  centesimos  por  kilo  conque  están 
gravados  destle  hace  varios  años  en  el  país» 
mny  difícilmente  el  tabaco  extranjero  elabo- 
rado podría  competir  ni  en  calidad  ni  en  pre- 
cio con  el  tabaco  elaborado  en  el  país. 

TOMO   162 
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No  68  esto,  seftor  Presidente,  una  aserción 
paramente  teórica  basada  en  datos  ideales; 
es,  al  cabo,  la  manifestación  explícita  del 
pensar,  del  creer,  de  la  experiencia  de  mu- 
chas personas  que  se  dedican  á  este  ramo  de 
la  industria:  he  oído  estas  afirmaciones  de  los 
labios  de  un  colega  nuestro,  del  señor  Fiori- 
to,  que,  como  es  notorio,  dirige  como  dueño, 
una  casa  consagrada  á  este  ramo  de  la  indus- 
tria. 

Creo  que  si  se  redujera  el  impuesto  interno 
á  20  centesimos,  se  habría  enervado  de  una 
manera  notable  el  contrabando  de  este  géne- 
ro, porque  al  fin  y  al  cabo  el  artículo  con- 
trabandeado solamente  tendría  un  margen  ó 
un  estímulo  de  ganancia  de  32  centesimos 
por  kilo,  es  decir,  de  la  suma  de  los  12  cen- 
tesimos que  burlara  en  las  Aduanas,  y  délos 
20  centesimos  que  burlaría  burlando  el  im- 
puesto de  estampilla.  Pero  esta  ganancia  de 
32  centesimos,  no  sería  en  realidad  una  ga- 
nancia efectiva,  porque  tendría  que  ser  in- 
vertida en  los  gastos  propios,  en  los  gastos 
naturales  que  el  contrabando  origina,  en  los 
gastos  de  que  he  hablado  antes — en  los  gas- 
tos de  compra  de  conciencias,  en  los  gastos 
que  demandarían  los  excepcionales,  los  ex- 
traordinarios viajes  que  toda  mercadería  con- 
trabandeada tiene  necesariamente  que  hacer. 

El  señor  doctor  Martínez  manifestaba  en 
su  discurso,  que  no  son  generalmente  las 
mismas  manos  las  que  operan  el  contrabando 
por  la  frontera  y  aquellas  que  burlan  el  im- 
puesto interno  de  estampillas;  que  estos  dos 
contrabandos  están  organizados  de  una  ma- 
nera especialísima  y  servido  cada  uno  por 
un  personal  distinto.  Pero  esta  afirmación 
roe  parece  completamente  inexacta  y  hasta 
contradictoria  con  otras  afirmaciones  por  el 
propio  señor  Diputado  expresadas. 

£1  señor  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda  reconoce  que  una  gran  can- 
tidad de  tabaco  contrabandeado,  que  se  con- 
sume en  la  República,  lo  es  en  el  género  de 
tabaco  en  paquetes  y  de  tabaco  preparado; 
y  tiene  que  reconocer  que  al  contrabandearse 
el  tabaco  en  paquetes  es  más  que  natural 
que  también  se  defraude  el  impuesto  interno. 

Por  consecuencia,  la  misma  mano  que  con- 
trabandea, la  misma  mano  que  burla  el  im- 


puesto aduanero,  es  la  que  defrauda  tambiéo 
el  impuesto  interno,  es  la  que  defrauda  el 
impuesto  de  consumo,  el  impuesto  de  estam- 
pilla: en  un  mismo  acto  se  burlan  dos  veces 
los  intereses  del  Fisco;  en  un  mismo  acto  se 
hurtan  las  rentas  del  Estado  dos  veces,  y  ese 
acto  es  cometido  por  una  sola  persona.  Por 
consecuencia,  la  misma  persona  que  opera  el 
contrabando  en  la  frontera,  en  lo  que  ese 
contrabando  tiene  de  más  importante,  según 
la  misma  Comisión  de  Hacienda,  burla  tam- 
bién el  impuesto  interno  de  estampillas. 

De  ahí,  señor  Presidente,  que  siempre  qoe 
se  sustraigan  los  estímulos  que  ofrece  ó  que 
brinda  por  su  ganancia  excepcional  el  con- 
trabando fronterizo,  al  mismo  tiempo  se  ser- 
virá la  causa,  por  así  decirlo,  del  impuesto 
de  estampillas  y  del  impuesto  interno. 

Manifestaba  también  otra  objeción  el  se- 
ñor miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  una  objeción  tan  débil,  tan  delez- 
nable como  aquella  de  que  acabo  de  ocupar- 
me. Manifestaba  que  la  sustitución  por  mí 
propuesta,  de  la  patente  adicional  en  lugar 
del  impuesto  de  estampillas,  es  imposible, 
porque  es  perniciosa,  porque  es  mala,  porque 
es  perjudicial  á  la  renta  pública. 

Decía  el  señor  doctor  Martínez  que  por  lo 
general  coda  rebaja  en  los  impuestos  de  Adua- 
na no  se  siente  prontamente,  no  repercute  de 
inmediato  en  la  plaza  económica,  que  suele 
prolongarse  en  sus  consecuencias,  en  sus  re- 
sultados, hasta  por  varios  años.  Pero  esta 
consideración  que  el  señor  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  de  Hacienda  ha  he- 
cho militar  contra  la  rebaja  por  mí  propuesta, 
milita  también  de  una  manera  eficaz  contra 
la  rebaja  del  artículo  1.*  proyectada  por  la 
Comisión  de  Hacienda. 

Dice  el  señor  miembro  informante  de  ia 
Comisión  de  Hacienda  que  la  rebaja  de  que 
habla  el  artículo  1.°  se  hace  por  vía  de  ex- 
periencia ó  de  ensayo;  pero  él  mismo  reco- 
noce que  ebta  experiencia  ha  de  ser  una  ex- 
periencia de  largos  años,  que  este  ensayo, 
acaso  puede  ser  conocido  en  sus  proyeccia 
nes  y  en  sus  naturales  consecuencias  sólo 
dentro  d3  mucho  tiempo. 

Yo,  por  mi  parte,  respetando  como  el  que 
más  este  principio  que  quiso  elevar  á  la  ca- 
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tegoría  do  axioma  el  señor  doctor  Martínez, 
de  que  no  siempre  las  rebajas  de  los  impues- 
tos tengan  consecuencias  inmediatas  en  el 
aumento  de  U  mercadería  importada,  consi- 
dero que  por  lo  menos  no  hay  que  ser  tan  pe- 
simista como  el  señor  miembro  informante  lo 
es,  y  que  en  todo  caso  este  argumento  que 
ha  servido  contra  la  rebaja  que  yo  propongo, 
debe  servir  también  contra  la  rebaja  del  ar- 
ticulo 1.^  introducida  6  propuesta  por  la  Co- 
misión de  Hacienda. 

Quiero  conceder  todo  esto,  como  ya  lo  ex- 
presaba en  la  sesión  anterior;  quiero  conceder 
que,  en  efecto,  esta  rebaja  del  impuesto  no 
aumente  el  consumo,  y  que,  por  consecuen- 
cia, disminuya  á  la  mitad,  desde  que  la  cuo- 
ta del  impuesto  se  disminuye  también,  la  ren- 
ta que  actualmente  se  percibe.  Esta  renta 
disminuida,  lo  sería  en  una  cantidad  que 
variaría  alrededor  de  100  ó  110,000  pesos, 
y  concediendo  todo  esto,  para  llenar  el  vacío 
que  esa  concesión  obligada  deja  en  mi  argu- 
mentación, es  que  proponía  la  patente  adi- 
cional que  se  había  de  añadir  á  las  patentes 
de  giro  que  pagan  todas  las  casas  encargadas 
de  la  fabricación,  elaboración,  venta  ó  ex- 
pendio de  los  tabacos. 

Según  el  «Anuario  Estadístico»  de  1898, 
son  algo  más  de  seis  mil  estas  casas,  las  casas 
que  se  consagran  á  la  venta  de  los  tabacos; 
y  yo  creo  que  en  esta  patente  adicional  no 
habría  verdadero  motivo  -para  eximir  á  las 
casas  de  esta  naturaleza  que  se  hallan  radi- 
cadas en  el  Departamento  de  Montevideo, 
porque  si  bien  reconozco  que  estas  casas  en 
Montevideo  venden  mucho  menos  tabaco  en 
paquetes  que  las  casas  radicadas  en  la  cam< 
paña,  es  lo  cierto  que  á  todas  las  casas  por 
igual,  encargadas  de  la  venta  de  tabaco,  fa- 
vorecería la  reforma  que  yo  propongo,  por- 
que si  la  reforma  que  yo  propongo  enervara 
el  contrabando,  aumentaría  necesariamente 
las  transacciones  y  el  tráfico  honesto  de  to- 
das las  casas  consagradas  á  la  industria  ta- 
bacal. Y  si  estas  seis  mil  casas  deben  aportar 
cada  una  su  proporcional  contribución  á  esta 
patente  adicional,  resultaría  que  esta  contri- 
bución no  sería  tan  elevada  como  lo  ha  expre- 
sado el  señor  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  sobre  todo,  si  se  graduara 


segán  la  importancia  y  según  el  giro  de  cada 
casa,  habría  casas  que  pagarían  cien  pesos 
de  contribución,  de  patente  adicional,  y  en 
cambio,  los  tres  ó  cuatro  mil  despachos  ó 
puestos  de  tabacos  de  campaña,  pagarían 
apenas  una  patente  adicional  de  15  pesos. 

El  gran  argumento,  señor  Presidente^  que 
el  miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Hacienda  ha  hecho  contra  la  rebnja  por  mí 
propuesta,  está  inspirado  en  el  temor^  en  el 
sentimiento  de  temor  que  le  ocasiona  esta 
rebaja;  está  inspirado  en  un  propósito  de- 
masiado conservador,  en  ese  propósito  con- 
servador que  siempre  ha  hostilizado  todos 
los  progresos  en  el  orden  moral  y  en  el  orden 
económico  de  las  sociedades. 

Yo,  contra  objeción  semejante,  no  tengo 
otra  cosa  que  hacer,  que  formular  votos  para 
que  la  privilegiada  inteligencia  del  señor 
doctor  Martínez  y  sus  anhelos  progresistas 
de  reformas  no  escollen  nunca  contra  la  vo- 
luntad vacilante  que  quiere  y  no  quiere,  ab- 
surdamente, al  mismo  tiempo. 

Se  podría  decir  que  no  estamos  suficien- 
temente preparados  en  la  hora  presente  para 
abordar  la  reforma  que  yo  propongo;  que  si 
bien  he  dado  formas  al  pensamiento  funda- 
mental de  ella,  que  si  bien  lu  rebaja  de  20 
centesimos  podría,  desde  luego,  incorporarse 
en  este  proyecto  de  ley,  ya  no  sería  tan  fá- 
cil incorporar  á  este  proyecto  de  ley  (a  otra 
reforma  complementaría  que  yo  propongo, 
la  que  se  refiere,  la  que  se  relaciona  con  la 
patente  adicional;  que  esto  sería  materia  de 
un  estudio  que  todavía  no  se  ha  hecho,  que 
esto  sería  objeto  de  meditaciones  mucho  más 
serenas  que  las  que  en  este  recinto,  con  mo- 
tivo de  los  debates  parlamentarios,  suelen 
producirse;  y  en  la  apariencia  esta  objeción 
tendría  probablemente  algún  valor;  pero  digo 
en  la  apariencia,  porque,  en  realidad,  la  pa- 
tente adicional  no  debería  ser  incorporada  á 
este  proyecto  de  ley  sino  incorporada  á  la 
ley  de  Patentes  de  Giro  que,  segán  es  noto- 
rio, muy  prontamente  ha  de  venir  á  nuestro 
estudio.  Allí,  me  parece  que  es  donde  podría 
incorporarse  esta  reforma  complementaria 
del  artículo  1.*  de  la  Comisión  de  Hacienda; 
allí  es  que  debería  determinarse,  hacerse  la 
fijación  del  monto,  de  la  cuantía,  de  la  cali- 
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dad  de  esta  patente  adicional  con  que  habría 
de  gravarse,  6  de  aumentarse,  mejor  dicho, 
la  patente  de  giro  que  pagan  todos  los  pues- 
tos de  tabaco  de  la  República. 

No  obstante  todo  lo  que  he  manifestado, 
seílor  Presidente,  no  formularé  como  moción 
el  pensamiento  6  la  idea  de  la  rebaja  de  la 
estampilla  con  que  se  gravan  los  paquetes 
de  tabaco,  porque  tengo  el  convencimiento 
de  que  esta  moción  sería  rechazada  por  esta 
H.  Cámara.  He  querido,  sin  embargo,  dejar 
d  salvo  mi  voto  en  este  caso,  y  quiero  dejar 
á  salvo  mis  opiniones  haciendo  constar  que 
desde  luego  no  tendrá  el  concurso  de  mi  in- 
dividual aprobación  el  artículo  1.^  del  pro- 
yecto que  aconseja  que  se  sancione  la  Comi- 
sión de  Hacienda  de  esta  H.  Cámara. 

He  concluido. 

Sr.  Martínez  (don  III.  C.)~Si  el  ta- 
lento galano  del  doctor  E<*palter  puede  pre- 
ocupar á  la  Cámara  impunemente  de  este 
asunto  y  por  largo  tiempo,  yo  me  temo  que 
el  tema  del  tabaco  en  mis  labios  vaya  á  re- 
cuperar sus  propiedades  narcóticas.  De  ma- 
nera que  voy  á  decir  muy  poca  cosa  en  esta 
segunda  réplica.  Casi  no  tomo  la  palabra 
sino  para  decirle  al  señor  doctor  Espalter 
que  su  idea  madre  de  que  el  contrabando 
seguirá  de  la  misma  manera,  no  ya  para  bur- 
lar el  impuesto  aduanero,  pues  á  ese  respecto 
él  es  mucho  más  optimista  que  yo,  y  supone 
que  la  medida  que  propone  la  Comisión,  lo 
matará  radicalmente,  sino  para  burlar  el 
impuesto  interno,  esa  idea  tiene  un  desmen- 
tido en  este  propio  país. 

En  1896  el  Cuerpo  Legislativo  hizo  una 
reforma  análoga  á  la  que  ahora  propone  la 
Comisión  de  Hacienda,  para  todos  los  taba- 
cos en  hoja:  redujo  el  impuesto — que  se  ha- 
bía elevado  siguiendo  esa  idea  deque  los  im- 
puestos sobre  el  tabaco  deben  ser  muy  altos 
— que  se  había  elevado  hasta  cincuenta  cen- 
tesimos, lo  redujo  á  veinte  y  quince,  segtin  el 
tipo  de  tabacos.  Pues  bien:  esa  medida  le- 
gi:3lafiva  era  dictada  al  mismo  tiempo  que 
se  creaba  el  impuesto  interno  de  40  centesi- 
mos por  kilo.  De  mnnera  que,  en  realidad, 
el  gravamen  fiscal  era  el  mismo,  ó  era  ni/ívor. 

Sin  embargo,  la  medida  dio  este  resultado 
magnífico  en  la  práctica.  La  importación  de 


tabacos  en  hoja  subió  de  393,000  kilos  á 
621,000,  y  después  ha  repunudo  á  761,rX){i 
El  Estado  no  sacaba  menos  provecho  del  ta- 
baco, no  lo  gravaba  menos,  pero  tomaba  esta 
medida  de  gravarlo  en  dos  manos;  en  el  im. 
portador  y  en  el  fabricante.  Pues  eso  baab') 
para  que  la  importación  se  repusiera:  no  ?u- 
cedió  eso  que  se  dice,  que  para  burlar  el  im- 
puesto interno,  aun  cuando  se  rebajan  el 
derecho  aduanero,  el  contrabando  se  hacía 
en  las  mismas  proporciones,  porque  el  im- 
puesto interno  era  defraudado  por  distintas 
personas  de  las  que  defraudaban  el  impuesto 
externo. 

Es  esto  mismo  lo  que  la  Comisión  tiene 
esperanzas  de  que  se  produzca  con  la  redac- 
ción del  impuesto  aduanero  para  el  negro  en 
cuerda. 

IjOs  contrabandistas  de  frontera  no  espe- 
culan con  la  defraudación  del  impuesto  de 
estampilla,  no:  ellos  sacan  su  utilidad  única- 
mente del  contrabando  propiamente  dicho 
de  burlar  el  derecho  aduanero.  La  defraa- 
dación  de  las  estampillas  es  hecha  por  los 
fabricantes  especialmente,  y  es  hecha,  sobre 
todo,  á  favor  del  tabaco  que  entra  de  con- 
trabando; porque  hay  también  esta  ventaja 
accesoria  que  esperar  de  la  reducción  del  de- 
recho aduanero— como  ya  he  insistido  ante- 
riormente— que  á  ese  tabaco  se  le  sigue  de 
otra  manera  en  el  país  en  (odas  sus  modifi- 
caciones hasta  llegar  al  consumo. 

Me  parece,  pues,  que  como  siempre  vale 
mucho  más  argumentar  con  un  hecho  que  do 
con  una  presunción,  con  un  simple  raciocinio, 
que  tnn  frecuentemente  la  práctica  desauto- 
riza, valía  la  pena  de  invocar  este  precedente 
del  resultado  que  dió  una  reforma  análoga 
en  1S96.  La  creación  del  impuesto  interno, 
no  fué  óbice  para  que  la  reducción  del  im- 
puesto aduanero  debelase  completamente  f. 
contrabando,  lo  desorientase  hastA  el  punto 
de  repuntar  la  importación  legal  casi  al  do 
ble. 

Yo  creo  que  es  un  hecho  notorio  ese  d» 
que  los  contrabandistas  de  frontera  sólo  es- 
peculan sóbrela  base  del  impuesto  aduanero, 
y  que  por  consiguiente,  no  cabe  ese  arru- 
mento  de  que,  por  defraudar  el  impuesto  in- 
terno, Ir  medida  no  ha  de  dar  ningún  re^x'- 
tado. 
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El  tabaco  elaborado,  por  otra  parte,  que 
se  importa  del  extranjero,  no  paga  simple- 
mente treinta  centéeimos,  como  parecía  su- 
poner el  señor  doctor  Espalten  paga  cuan- 
do menos  setenta  centesimos,  --de  suerte 
que  en  ese  impuesto  no  más  ya  bubría  base 
para  fomentar  la  importación  clandestina  del 
tabaco  elaborado,  aun  cuando  no  se  hiciera 
ninguna  modificación  en  el  tabaco  negro  en 
cuerda. 

Este  otro  hecho  me  parece  que  ha  pasado 
desapercibido  al  señor  doctor  Espalter— de 
que  el  tabaco  elaborado  no  paga  como  im- 
puesto aduanero  lo  mismo  que  paga  el  tabaco 
en  cuerda:  paga  unos  setenta  centesimos. .. 
Sr,  Nerraio— Sesenta  centesimos. 
8r«  IHartlaez  (don  III.  C)  —  ...  y 
por  consiguiente,  en  la  legislación  vigente  en 
la  aclaalidad  ya  babría  suficiente  estímulo 
para  el  contrabando  de  esa  clase  de  tabaco 
elaborado. 

Sr«   ESapalter — ¿Me  permite   una  inte- 
rrupción? 

8r.  Martínez  (don  M.  C)  —Sí,  señor. 
Sr.  Espaller — Yo  decía  que  el  impues- 
to  propiamente  proteccionista,  es  decir,  la 
diferencia  que  hay  entre  el  impuesto  adua- 
nero de  tabaco  en  cuerda  y  el  impuesto  adua- 
nero de  tabaco  elaborado,  no  debería  tomarle 
en  cuenta,  porque  la  elaboración  hecha  en  el 
país  es  superior  á  la  elaboración  extranjera,  y 
una  cosa  compensaba  la  otra,  y  por  eso  no 
lo  tomaba  en  cuenta,  no  porque  no  supiera 
queeatá  gravado  en  60  centesimos. 

Ht.  MtariÉmem  (don  M.  €•)— Por  eso  di- 
go que  el  contrabando  de  tabaco  elaborado 
tiene  bastante  estímulo  en  el  propio  impues- 
to interno.  Ahora,  de  lo  que  no  se  quiere  dar 
cuenta  el  doctor  Espalter  es  de  que  para  un 
contrabandista  hay  otra  facilidad  en  mandar 
un  fardo  de  tabaco,  una  cantidad  importan- 
te á  un  fabricante  de  aquí,  que  en  hacer  la 
otra  operación  do  introducir  ya  el  tabaco  ela- 
borado para  véndemelo  á  loe  menudeantes. 
Esta  otra  operación  es  mucho  más  lenta  y 
peligrosa,  y  por  consiguiente,  mucho  más  fá- 
cil que  el  Estado  pueda  reprimirla,  que  no  la 
otra. 

Yo  termino,  señor  Presidente,  diciendo 
que,  por  mi  parte,  no  carezco  de  valor  para 


afrontar  reformas  tributarias  de  importancia; 
pero  creo  que  el  valor  necesario  cuando  se 
manejan  los  intereses  de  un  Estado,  es  so- 
bre todo  el  de  tener  en  cuenta  que  arriba  de 
las  teorías  están  las  necesidades  del  momen- 
to^ que  hay  que  esperar  las  oportunidades 
felices  para  operar  esas  reformas  y  que  este 
no  sería  el  instante  propicio  para  echarle  á  la 
pobre  campaña,  á  los  comerciantes  que  pa- 
san dificultades,  que  ya  tienen  bastante  con 
que  entretenerse  con  sus  malas  operaciones 
de  lanas,  una  patente  adicional  de  la  impor- 
tancia déla  que  se  habla;  y  menos  todavía, 
en  una  mercadería  que  es  imponible  por  ex- 
celencia en  todas  partes,  habríamos  nosotros 
de  rebajar  los  impuestos  hasta  reducirlos  á 
términos  insignificantes— insignificantes  res- 
pecto de  la  percepción,  respecto  del  resulta- 
do rentístico  para  el  Estado,  pero  que  nunca 
dejaría  de  ser  suficientemente  importante  pa- 
ra tentar  el  contrabando  interno. 

He  terminado. 

Sr.  Slenra  Carranca  —  Deseo  hacer 
constar  mi  voto  ni  tratarse  de  este  artículo 
1.®  de  la  ley.  Voy,  pues,  á  contraerme  sola- 
mente á  ese  artículo. 

Yo  estoy  muy  conforme,  señor  Presidente, 
por  punto  general,  en  cuanto  á  la  convenien- 
cia de  recurrir  al  remedio  de  la  rebaja  de  los 
impuestos  de  importación  como  temperamen- 
to apropiado  para  disminuir  los  estímulos  del 
contrabando.  Creo  que  en  ese  sentido,  y  como 
principio  general,  es  perfectamente  laudable 
lo  proyectado  por  la  Comisión  de  Hacienda. 
Sin  embargo,  debo  confesar  que,  si  acompaño 
la  ¡dea  del  proyecto  en  general,  no  estoy  per- 
fectamente persuadido  de  quesea  convenien- 
te  llegar  á  lo  que,  en  mi  concepto,  importa 
una  especie  de  extremidad,  al  salto  que  se 
hace  del  impuesto  de  30  centesimos  hasta  el 
de  12  centesimos  por  kilo. 

Yo  creo  que  habría  podido  adoptarse  un 
término  menos  violento — diré  así — á  este 
respecto.  Yo  hubiera  creído  que,  si  el  objeto 
es  quitar  los  estímulos  al  contrabando  por 
medio  de  una  rebaja  equitativa,  bien  podría 
haberse  limitado  la  Comisión  á  volver  á  los 
20  centesimos  que  tenía  este  impuesto  antes 
de  su  elevación  á  50  centesimos  que  determi- 
nó ó  que  coincidió—  porque  quién  sabe  cuál 
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de  las  dos  cosas  ha  sido — con  la  subsiguiente 
merma  en  los  derechos  de  Aduana  percibidos 
por  este  articulo. 

La  Comisión  de  Hacienda  se  ha  apercibi- 
do, con  su  notoria  sagacidad,  de  que  tal  vez 
no  es  únicamente  la  cuestión  del  alza  del 
impuesto  lo  que  decidió  la  baja  del  importe 
total  que  él  representa  en  las  rentas  del  Es- 
tado. Hace  notar  la  Comisión  con  mucha 
exactitud,  que  ha  inñuído  también  induda- 
blemente la  circunstancia  del  cambio  de  gus* 
tos  que  hay  respecto  de  los  tabacos  que  se 
consumen  en  la  República,  indudablemente 
el  gusto  primitivo  de  los  fumadores  de  este 
país  ha  cambiado  mucho;  ha  cambiado  en 
cuarenta  años  de  la  vida  del  país,  j  tal  vez 
muchísimo  más  en  los  últimos  diez  ó  quince 
años  de  esta  misma  vida. 

De  manera  que  hay  que  tomar  en  cuenta 
las  dos  circunstancias:  hay  que  tomar  en 
cuenta  este  desmérito  del  tabaco  en  cuerda  en 
los  gustos  del  país,  al  mismo  tiempo  que  lo 
que  ha  inHuído  la  elevación  del  impuesto,  pa- 
ra que  se  desarrollase  el  contrabando,  cons- 
pirando las  dos  circunstancias  á  la  disminu- 
ción de  la  renta  aduanera. 

Si  solamente  existiera  uno  de  estos  facto- 
res, si  solamente  pudiera  atribuirse  el  aumen- 
to del  contrabando  al  aumento  del  impuesto, 
tal  vez  yo  estaría  más  dispuesto  á  aceptar  el 
salto  violento  que,  en  mi  concepto,  se  da  en 
cuanto  á  la  fijación  de  este  impuesto;  pero  la 
combinación  de  los  dos  factores  hace  que 
atribuya  menos  importancia — por  lo  menos 
una  importancia  menos  decisiva— de  la  que 
antes  atribuiría  á  la  elevación  actual  del  im- 
puesto al  tabaco  en  cuerda. 

Me  parece,  señor  Presidente^  que  de  30 
centesimos  á  12  centesimos,  hay  mucho  más 
del  50  %  de  rebaja;  y  me  parece  también 
que  en  un  régimen  en  que  tuviéramos  limi 
tado  el  impuesto  á  20  centesimos,  no  habría 
propiamente  estímulo  para  el  contrabando;  y 
creo  que  esto  está  demostrado  por  la  expe- 
riencia anterior  á  la  suba  del  impuesto  á  50 
centesimos.  Me  parece  que  si  antes  de  subir- 
se el  impuesto  á  50  centesimos,  la  renta  tenía 
condiciones  regulares  en  cuanto  ella  podría 
ser  afectada  por  la  cuestión  del  impuesto, 
ahora  no  hay  por  qué  extremar  las  medidas. 


no  hay  por  qué  extremar  las  reacciones,  é 
irnos  mucho  más  allá  de  lo  que  sucedía  en 
las  épocas  en  que  esta  renta  no  podía  decir- 
se que  se  encontrase  en  situación  desfavora- 
ble. 

Pero  además  de  estas  consideraciones,  baj 
otras  que  es  preciso  notar,  señor  Presidente: 
que  en  ninguna  parte  del  mundo  el  impuesto 
sobre  el  tabaco  es  tan  exiguo  como  en  la  Be- 
pública  Oriental;  es  bueno  tomar  en  cuenta 
que  el  mismo  impuesto  de  30  cent^imoe,  pero 
sobre  todo  el  de  20  centesimos,  no  alcanzaría 
siquiera  á  duplicar  el  importe  del  valor  in- 
tBÍnseco  del  artículo  sobre  que  recae  este 
impuesto. 

(MurmuUos) 

El  valor  intrínseco  es  de  25  centésimoa, 
como  lo  indica  la  misma  Comisión,  y  con  12 
centesimos  no  se  pone  arriba  de  un  50  %  del 
valor  intrínseco  á  un  artículo. . . 

Sr.  IHartine»  (don  M.  C.) — Pero  des- 
pués ha  de  pagar  40  centesimos  de  impuesto 
interno. .. 

Sr.  81eiira  Carranza — Muy  bien. 

8r.  IHartínez  (don  Mm  C.)^...De 
modo  que  el  impuesto  no  resulta  tan  exiguo 
como  suponed  señor  Diputado:  es  un  200  Vo» 
lo  que  es  una  enormidad. 

Sr»  Slenra  Carranza — ^Bueno,  pero 
resulta  completamente  exiguo  delante  de  los 
ejemplos  que  tenemos  en  otras  naciones,  como 
por  ejemplo  en  Francia,  donde  el  impuesto  re- 
presenta cinco  veces  el  valor  intrínseco... 

Sr.  Serrato — Es  otra  organización:  está 
el  estanco. 

Sr.  Slenra  Carranza — Tomo  en  cuen- 
ta todas  esas  circunstancias;  pero  del  200. 
por  ejemplo,  al  500  ^o»  hay  también  una 
buena  diferencia. 

Sr.  Serrato— En  la  frontera  de  Francia 
hay  zonas  donde  el  tabaco  se  vende  á  menor 
precio  que  en  el  resto  de  Francia. 

Sr.  Slenra  Carranza — En  la  frontera 
francesa  existen  las  zonas,  efectivamenie: 
pero  noceiuos  también  que  el  número  de  las 
zonas  ha  sido  disminuido  en  Francia,  porque 
no  se  tiene  la  seguridad  de  que  sea  el  mefor 
de  los  sistemas. 

Aparte  eso,  señor  Presidente,  yo  deda 
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que,  si  el  impuesto  de  20  centesimos  ha  sido 
demostrado  por  nuestra  experiencia  que  no 
favorecía  el  contrabando,  como  fácilmente 
se  comprende  con  solo  ver  la  diferencia  que 
presentaba  la  renta  en  las  épocas  en  que  el 
impuesto  de  20  centesimos  era  el  que  regía, 
con  lo  que  se  sufrió  de  quebranto  en  las  épo- 
cas posteriores,  no  hay  razón  alguna  para 
que,  por  lo  menos  en  ese  límite  no  se  ponga 
la  ley  oriental  cuando  se  trata  de  este  im- 
puesto. 

Es  verdad  que  puede  decirse  esto:  se  había 
elevado  á  50  centesimos  el  impuesto,  y  se  fué 
notando  el  decaimiento  progresivo,  continuo, 
de  la  renta  durante  seis  años  consecutivos,  y 
en  seguida  se  dijo:  bien;  «el  remedio  está  en  la 
rebaja  á  30  centesimos»,  y  se  bajó  á  30;  y  no 
por  eso  se  detuvo  la  disminución  de  la  renta. 
¿Qué  quiere  decir  esto?  ¿Que  se  necesita 
un  remedio  heroico,  y  que  en  lugar  de  ir  de 
50  á  30— como  se  ha  ido  aquí, — es  preciso  ir 
de  30  á  12,  como  lo  propone  la  Comisión  de 
Hacienda? 

En  mi  concepto,  sefior  Presidente,  esto  es 
dejarse  arrastrar  por  las  exageraciones  del 
raciocinio.  Me  parece  que  se  trata,  más  que 
todo,  de  un  raciocinio  que  no  tiene  absoluta 
segundad  en  su  favor, — no  sólo  por  lo  que 
antes  he  observado  sobre  lo  que  expone  la 
misma  Comisión  de  Hacienda  con  toda  saga- 
cidad, no  sólo  porque  hay  otro  factor  de  dis- 
minución de  esta  renta,  el  de  los  gustos  de 
los  partidarios  del  tabaco  en  el  país, — sino 
porque,  después  de  todo,  yo  hago  otra  obser* 
vación  á  propósito  de  las  cifras  que  encierra 
el  informe  de  la  Comisión  misma. 

£1  informe  mismo  de  la  Comisión  hace 
notar  esto:  á  30  centesimos,  en  el  año  96, 
51,338  kilos;  en  el  97,  19,704;  en  el  98, 
17,324;  y  en  el  99,  23,363.  Y  pregunto: 
¿hay  en  esto  una  escala  descendente  que 
pruebe  de  una  manera  inequívoca,  ó  por  lo 
menos  sumamente  segura,  el  cálculo  y  las 
opiniones  de  la  Comisión  de  Hacienda  acer- 
ca de  cómo  es  necesario  reaccionar  y  llevar 
al  extremo  de  los  12  centesimos  la  rebaja 
del  impuesto?. .  Y  digo  que  no,  seQor  Pre- 
sidente. 

Yo  encuentro  que  en  esto  también  hay 
muchos  otros  factores.  Para  mí  intorviene 


en  este  periodo  de  la  cuestión  de  la  renta, 
otro  factor  de  la  mayor  importancia,  que  es 
el  del  cambio  de  la  situación  política  y  ad- 
ministrativa de  la  República,  verificado  á 
mediados  de  1897. 

Se  ha  dicho  —  y  con  toda  exactitud — que 
en  estas  materias,  en  cuestión  de  contraban- 
do, cuando  el  contrabando  está  ya  estableci- 
do, cuando  la  corriente  se  ha  hecho  y  ha  to- 
mado vigor  y  fuerza,  no  es  fácil  que  en  un 
momento,  eliminando  la  causa,  quede  elimi- 
nado el  efecto,  es  decir,  el  mal  del  contra- 
bando, que  es  un  mal  que  perdura,  que  sub- 
siste mucho  tiempo  después  de  haber  des* 
aparecido  sus  propias  causas; — y  yo  encuen- 
tro que  esta  disminución  en  1896,  51,338,  en 
1897,  19,000,  y  en  1898,  17,000,— no  prue- 
ba que  haya  de  ser  necesario  este  decreci- 
miento continuo,  cuando  inmediatamente  en 
1899  tenemos  23,363,  casi  el  doble  del  año 
precedente.  Y  entonces  me  digo:  «aquí  ha  in- 
fluido algón  otro  factor,  que  no  es  ya  ni 
la  cuestión  aquella  del  monto  á  que  se 
ha  rebajado  el  impuesto,  ni  tampoco  la  de 
los  gustos  de  los  consumidores  del  país, 
porque  esto  no  responde  ni  á  una  ni  á  otra 
cosa;  porque  si  á  esas  dos  cosas  únicamente 
respondiera,  si  únicamente  esos  dos  factores 
influyeran  en  este  problema,  el  año  1899  re- 
presentaría otra  disminución,  como  disminu- 
ción constante  representan  todos  los  aftos 
desde  1890  que  es  el  que  antecedió  al  au- 
mento del  impuesto». 

¿Por  qué  razón  es  que  constantemente  ha 
estado  decreciendo  la  renta  de  este  impuesto? 
¿Es  por  la  razón  de  la  suba  del  impuesto? 
¿Es  por  la  razón  del  cambio  operado  en  los 
gustos  de  los  consumidores? 

Pues  esas  dos  razones  han  debido  militar 
para  que  fuese  constante  é  inalterable  la 
disminución. 

¿Por  qué  es  que  en  1899  se  produce  una 
alteración  en  esta  sucesión,  hasta  entonces 
uuiforme?. .  Ha  mediado  alguna  otra  circuns- 
tancia, pues;  y  yo  hago  notar,  señor  Presidente, 
que  esa  otra  circunstancia  es  una  á  que  se 
refería  el  señor  doctor  Martínez  cuando  ha- 
blaba de  los  inconvenientes  que  tiene  eso 
de  las  rebajas  constantes  del  impuesto  co- 
mo único  medio  de  luchar  contra  el  contra- 
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bundo;  que  haj  otras  energías  que  oponerle^ 
y  que  esas  otras  energías  que  no  le  fueron 
opuestas  al  contrabando  en  afüos  anteriores 
á  1897,  están  dando  resultado  en  1890  can 
la  elevación  de  la  renta^  á  pesar  de  todas  las 
demás  causas  que  subsisten  respecto  de  esta 
cuestión  del  impuesto. 

Ahora  bien,  pues;  con  muchísima  razón 
decía  el  doctor  Martínez:  «es  necesario  to- 
mar en  cuenta  que  las  energías  de  la  Admi- 
nbtración  son  también  un  correctivo  contra  el 
abuso  del  contrabando,  y  que  no  hay  que  de- 
jarse llevar  por  la  corriente  de  la  teoría  de  que 
al  contrabando  es  necesario  hacerle  siempre  le- 
cho de  rosas,  porque  esa  teoría  de  que  cuanto 
más  roben  los  contrabandistas,  más  debe  el 
Estado  rebajar  los  impuestos,  podría  llevar- 
nos á  conclusiones  completamente  ruinosas. 
£8to,  que  la  simple  razón  casi  inmediatamen- 
te demuestra  como  inconveniente,  está  tam- 
bién demostrado  como  inconveniente  por  lo 
que  influyen  las  medidas  enérgicas  de  la 
honradez  administrativa,  el  orden  en  la  per- 
cepción de  los  impuestos,  y  la  severidad  en  la 
persecución  de  los  que  cometen  el  fraude. 

Eso  se  ha  visto,  señor  Presidente,  en  el 
año  18^9, — ^y  por  poco  que  queramos  darnos 
cuenta  de  este  otro  dato  del  problema,  yo 
creo  que  él  importa  mucho  para  el  juicio  que 
debe  hacerse  en  cuanto  á  la  solución  á  darse 
á  esta  cuestión  de  la  elevación  ó  de  la  reba- 
ja del  impuesto,  sobre  todo  del  punto  á  dón- 
de puede  llegarse  en  esta  materia. 

Yo  comprendo  que  se  hayan  tomado  en 
consideración  opiniones  sumamente  atendi- 
bles, sumamente  importantes.  Yo  bien  sé  que 
las  oficinas  encargadas  de  estas  ramas  de  la 
Administración  pueden  votar  muy  compe- 
tentemente á  su  respecto;  que  el  P.  £.  mismo 
puede  dar  sus  opiniones,  sumamente  autori- 
zadas— no  hay  duda  alguna — y  yo  las  res- 
peto en  mucho,  señor  Presidente;  pero  no  me 
animo  á  inclinarme  absolutamente  delante 
de  ellas,  y  á  abdicar  de  las  inspiraciones  de 
mi  propio  pensamiento  independiente;  y  en 
ese  concepto,  teniendo  todas  estas  cosas  en 
cuenta,  considerando  lo  que  efectivamente 
hay  en  la  variación  de  los  gustos  de  los  con- 
sumidores de  tabaco,  el  mayor  estímulo  que 
el  más  alto  impuesto  da  al  contrabando,  y 


todos  los  demás  factores;  pero,  al  misoio 
tiempo,  sin  dejar  de  apreciar  en  lo  que  valea 
también  ciertas  otras  modificaciones  que  se 
producen  en  la  vida  nacional,  am  dej«r  de 
tomar  en  cuenta  como  un  factor  de  pñoier 
orden,  el  de  la  mejora,  el  de  la  mayor  mora- 
lidad administrativa,  considero  que  ee  va  de- 
masiado lejos  en  la  medida  propuesta  por  el 
artículo  1.®  de  este  proyecto. 

Yo  considero  que,  bien  pesadas  todas  las 
razones  de  uno  y  otro  lado,  todas  las  circuns- 
tancias. . .  aquí  se  me  ocurre  una  frase  poco 
parlamentaria,  pero  que  para  mí  es  de  per- 
fecta aplicación  en  este  caso:  me  permito  de- 
cir la  frase  de  Verdi  á  firopósito  de  la  mú- 
sica, y  de  su  evolución.  Verdi  decía:  RÜornia- 
mo  álCantico:  «volvamos  á  lo  antiguo».  Yo 
creo  que  con  volver  á  los  20  centesimos  ddim- 
puesto  anterior  á  la  suba  de  50  que  determinó 
este  desastre  que  ahora  queremos  remedi«*u: 
se  habrá  hecho  todo  lo  que  el  buen  sentido, 
la  equidad^  y  la  mayor  discreoión  aconsejan 
en  esta  materia. 

Por  estas  razones,  señor  Preaidenie,  yo  no 
voy  á  votar  el  artículo  tal  como  ha  sido  pro* 
puesto  por  la  Comisión^  y  me  afiimaría  á 

hacer  moción  para  que  en  lugar y  hago 

moción,  para  que,  en  lugar  de  rebajarse  á  12 
centesimos,  se  limite  la  rebaja  á  los  20  centé* 
si  moa  que  tenía  el  impuesto  en  el  año  1890. 

Sr.  PresMeiiie — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  el 
artículo. 

8r.  i^Iartioez  (don  M.  C.)~Yo  ya 
he  expresado  que  en  esta  materia  no  pode- 
mos guiarnos  por  analogías  de  lo  que  esla- 
blezcnn  la6  legislaciones  extranjeras. 

Se  argumenta  con  que  en  Francia  el  taba- 
co paga  un  impuesto  de  500  ^/o,  y  se  achi- 
caba demasiado  un  impuesto  de  200  **¡^  co- 
mo  vendría  á  pagar  este  tabaco  de  que  aho- 
ra nos  ocupamos,  aún  después  de  la  redac- 
ción aconsejada  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

Felizmente,  señor  Presidente,  no  es  sólo 
en  esta  ofiateria  que  nuestros  impueetos  »on 
más  moderados  que  los  que  rigen  en  Euro- 
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pa:  tampoco  en  materia  de  alcoholes  tenemos 
nada  parecido  á  1  peso — más  6  menos— que 
cobran  los  ingleses. 

Sr.  Slenra  Carrania — ¡Pero  si  no  se 
pretende  tanto»  señorl 

Sré  Martines  (don  Mí*  C«)^Me  estoy 
ocupando  del  argumento  para  suponer  que 
este  impuesto  proyectado  es  sumamente  re- 
ducido. Es  una  felicidad,  por  el  contrarío, 
para  el  país  el  que  no  tengamos  que  extre* 
mar  las  tasas  todavía,  como  se  hace  en  Euro- 
pa, ya  que  al  fin  tampoco  proporcionamos 
á  los  habitantes  de  nuestra  Reptlbltca  las 
satisfacciones  que  pueden  darles  los  estados 
europeos  á  los  suyos. 

Pero  no  es  esta  la  razón  principal  para  vo« 
tar  impuestos  moderados  en  mnteria  de  tabn- 
cofl:  es  la  de  la  defraudación. 

8i  la  Francia  va  al  tipo  del  impuesto  co- 
mo el  de  500  %,  es  porque  ella  tiene  el  es- 
tanco: nadie  sino  ella  puede  ser  munufactu- 
rera  de  tabaco;  es  porque  tiene  fronteras  con 
países  que  tienen  también  el  estanco.  De 
manera  que  recíprocamente  se  fiscalizan  y 
favorecen  la  percepción  de  sus  impuestos. 

Sr«  Serrato— En  Inglaterra  porque  no 
tiene  producción  y  porque  prohibe  plantar 
tabaco. 

8r*  Martínez  (don  M*  €«)— En  In- 
glaterra porque  no  tiene  producción  y  porque 
prohibe  plantar  tabaco:  es  delito  plantar  ta- 
baco en  la  Oran  BretatSa. 

Es  claro  que  coq  medidas  a^í  puede  lle- 
garse á  tipos  muy  altos  de  impuesto;  y  fué 
llevándose  por  los  datos  de  lo  que  se  cobra- 
ba en  los  Estados  europeos  que  alguno  de 
los  más  ilustrados  compatriotas  que  se  sen- 
taban ün  la  Asamblea  en  el  año  90,  propuso 
edte   impuesto  de  50  centesimos  que  echó 
abajo  completamente  la  renta.  Y  fué  la  voz 
de  la  experiencia  la  que  fué  escuchada  el 
ano  96  cuando  se  hicieron  rebajas  iguales  á 
las  que  nosotros  proyectamos,  porque  para 
el  tabaco  paraguayo  y  para  el  virgínico,  creo, 
la  reducción  fué  casi  igual  de  50  centesimos 
bfldtn  15  centesimos  por  kilo;  y  eso  que  res- 
pecto de  estos  tabacos  no  había  el  gran  ries- 
go, el  gran  temor  que  se  tiene  respecto  de 
éste:  no  había  la  frontera;  eran  tabacos  que 
entraban  por  la  Aduana.  Y,  sin  embargo,  el 


tipo  alto  de  50  centesimos  hacía  que  se  de- 
fraudase su  introducción  casi  en  la  mitad, 
como  se  ha  visto  después  que  se  produjo  la 
rebaja;  que  como  decía  contestando  al  doctor 
Espalter,  se  ha  dado  el  caso  de  que  de 
350,000  kilos  la  Importación  de  tabaco  en 
hoja  haya  repuntado  á  700,000,  una  vez  que 
los  derechos  se  bajaron  de  50  á  20  y  hasta  15. 
8¡  la  Comisión  de  Hacienda  todavía  fué 
un  poco  mAñ  abajo  de  lo  que  se  ha  estable- 
cido para  el  tabaco  paraguayo  que  no  paga 
sino  15  centesimos,  si  fué  hasta  12  centesi- 
mos es  por  eso:  porque  tratándose  del  tabaco 
negro  en  cuerda  el  riesgo  del  contrabando 
es  mayor  todavía  que  respecto  de  los  otros: 
los  otros  tienen  que  venir  embarcados,  mien- 
tras que  éste  pasa  por  la  frontera;  y  opinan- 
do contrariamente  al  sefíor  Sienra  Carranza, 
creo  que  lo  único  que  puede  dar  resultado  es, 
precisamente^  lo  violento  de  la  rebaja. 

(Apoyados). 

Es  eso  lo  que  pue  le  debelar  completa* 
mente  á  los  contrabandistas,  lo  que  puede 
permitirle  la  lucha  y  la  recuperación  de  la 
clientela  al  comerciante  honesto.  Aun  12 
centesimos  por  kilo  es  un  50  7o  y  los  20  cen- 
tesimos en  que  quiere  detenerse  el  señor  doc* 
tor  Sienra  Carranza,  equivalen  á  un  impues- 
to de  cerca  de  100  ®/o>  suficiente  para  tentar 
al  contrabandista. 

Ar.  Slenra  Car ranxa — No  tanto. 

Sr.  Martines  (don  M.  €•)  —  ¡  Cómo 
no!  En  una  mercadería  pequefía  en  la  cual 
se  puede  ganar  un  100  ^/o  por  la  introduc- 
ción clandestina  de  cada  kilo  de  tabaco  ¿no 
hay  suficiente  base  de  ganancia? 

Yo  creo  que  es  necesario,  ó  adoptar  una 
meiHda  sumamente  pronunciada — diré  asf — 
en  este  caso,  ó  no  hacer  nada —  no  digo  una 
medida  violenta,  —  porque  no  vamos  per« 
diendo  nada,  absolutamente  reducida  como 
está  la  renta  á  5,000  pesos.  Lios  8  centesi- 
mos que  quiere  subir  el  sefíor  doctor  Bíenra 
Carranza,  apenas  significarían  1,000  pesos 
de  derechos. 

En  materia  que  redituase  más,  yo  estaría 
por  toda  mesura  en  la  baja  del  impuesto;  y 
precisamente  la  observación  ad  hominem  que 
se  me  hticía  anteriormente,  era  la  de  que  yo 
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era  sumamente  meticuloso  en  materia  de  re- 
bajas de  rentas. 

£1  jeQor  doctor  Síenra  Carranza  hace  un 
argumento  de  aparente  fuerza:  dice  que  con 
20  centesimos  antes  no  se  contrabandeaba 
casi  en  este  artículo:  volvamos  á  lo  antiguo, 
concluye.  Si  no  hubiéramos  salido  de  lo  an- 
tiguo, bastaría  con  quedarse  en  él;  pero 
cuando  se  ha  estimulado  el  fraude  de  tal 
manera  con  los  impuestos  excesivos,  entonces 
hay  que  tener  en  cuenta  que  hay  un  hábito 
que  combatir,  que  hay  profesionales  en  esa 
materia. 

Sr.  Slenra  Carranza— Ya  se  ha  pro- 
nunciado la  reacción  contra  esos  hábitos. . . 

8r«  lUartíneaB  (don  ni.  C.)  —  No,  se- 
ñor. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  El  año  99  lo 
demuestra. 

Sr.  martinez  (don  HI.  C.)— ¡Qué  va 
á  estar  pronunciada  con  una  elevación  de 
17,000  á  24,000  kilos!  Una  pequeña  suba  de 
6,000  kilos,  ¿qué  significa,  si  eso  se  produce 
por  un  pedido  de  cualquier  casa? . . 

Sr.  Serrato  —  Por  el  resultado  de  ios 
años  98  y  99,  se  ve  que  no  hay  una  reacción. 

Sr.  IHartlnez  (don  III.  C.)  —  Por  su- 
puesto; y  yo  esperaría  todavía  un  repunte  en 
el  año  1900  porque  la  gran  baja  se  expli- 
ca por  otros  hechos;  la  baja  de  90  á  50  y 
19,000,  eso  es  el  resultado  de  las  dos  revo- 
luciones, la  de  Río  Grande  y  la  nacionalista. 

Bien;  pero  todo  eso  no  es  una  gran  ayuda 
de  costas  por  cierto,  el  que  repunte  6, 7, 8, 
10  ó  20,000  kilos  cuando  antes  se  importaba 
este  artículo  por  cantidad  de  546,000  kilos. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  ¿Antes  de 
quéf  ¿antes  de  la  baja  de  la  renta? 

Sr.  Martínez  (don  III.  C.)— Pues!;  y  yo 
digo  que  si  al  contrabandista  se  le  deja  una 
base  de  ganancia  de  100  */o  eobre  la  mer- 
cadería, muy  poco  ha  de  poder  hacerse:  toda- 
vía queda  el  impuesto  bastante  alto  para  que 
no  continúe  el  fraude. 

La  Comisión  no  ha  seguido  la  opinión  del 
P.  E.  en  esta  materia  ciegamente;  más:  ella 
ha  sido  la  que  ha  tomado  la  iniciativa. . . 

Sr.  Slenra  Carranza — No  he  querido 
decir  eso.  Me  parecía  muy  justo. . . 

Sr.  2IIarttnes(don  IH.  C.) — . . .  pero  lo 


ha  escuchado  porque  en  esta  materia  era  de 
oirse . . . 

Sr.  Slenra  Carranza — Es  claro,  y  yo 
no  la  censuro. 

Sr.  IHartínez  (don  ]?!.  C.)  —  ...  al 
principal  interesado  en  recoger  el  producto 
del  impuesto. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  vino  á  la 
Comisión  á  pedirnos  que  de  15  centesimos 
que  nosotros  habíamos  fijado,  bajásemos  á 
10,  y  nosotros  al  ñn  nos  detuvimos  en  12 > 
haciendo  esta  otra  consideración  sobre  la  que 
yo  pediría  que  fijase  su  atención  el  señor  Di- 
putado. . . 

Sr.  Resoles — Voy  á  hacer  una  moción 
de  orden,  señor  Presidente,  y  es  en  el  sentido 
de  que  se  prorrogue  la  sesión  hasta  votar 
este  artículo. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción. 

Se  necesitan  dos  terceras  partes  de  votos. 

Si  se  prorroga  la  sesión  hasta  votar  este 
artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Sr.  IHartínez  (don  M.  C.)— Se  podría 
prorrogar  por  un  cuarto  de  hora,  porque  si 
acaso  ningún  señor  Diputado  hace  uso  de  la 
palabra,  entonces  puede  terminarse  el  asun- 
to. Hago  moción  en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 
Si  se  prorroga  la  sesión  por  un  cuarto  de 
hora. 

Los  señores  por  la  afimativa,  en  pie. 

(Aflrmatlvn). 

Sr.  ^Hartínez  (don  M.  C.) — Yo  some- 
tía una  consideración  final  á  la  ilustrada 
atención  del  doctor  Sienra  Carranza.  £!s  evi- 
dente que  bajando  á  12  centesimos  el  kilo, 
nosotros  llevaríamos,  es  muy  posible,  el  gol- 
pe más  recio  que  nos  es  dado  llevar  al  contra- 
bandista. 

Sr.  Slenra  Carranza — ^No,  más  recio 
sería  si  bajásemos  á  6  oentésimos. 
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Sr«  yiíartínex  (don  IH.  C.) — Conveni- 
do, pero  entonces,  no  tendría  objeto,  enton- 
ce?» desaparecería  la  renta. 

Sr.  Slenra  Carranza — Sería  un  medio 
de  debelar  el  contrabando. 

8r.  martínez  (don  ni.  C.)~Yo  hablo 
dentro  de  lo  razonable. 

Bien:  supongamos  que  nosotros  hubiéra- 
mos rebajado  un  poco  más  de  lo  necesmio 
el  impuesto:  el  año  que  viene,  6  dentro  de 
dos  años,  loque  el  contrabando  hubiera  sido 
debelado,  entonces  podríamos  empezar  á  au- 
mentar este  impuesto,  elevarlo  algo  más; 
pero  al  principio  me  parece  que  la  rebaja 
tiene  que  ser  violenta  para  que  sea  eñcaz. 
Es  claro  que  ahora,  en  el  qudntum  matemá- 
tico, caben  todas  las  opiniones  naturalmente; 
pero  el  criterio  en  materia  de  baja  de  impues- 
tos que  yo  tengo,  es  siempre  ese:  hay  que 
bajar  todo  lo  posible  si  se  quieren  obtener 
todos  los  resultados;  como  al  contrario,  para 
subir,  hay  que  subir  muy  poco  á  poco  para 
no  tentar  el  fraude  ni  desalentar  el  consumo. 

Sr.  Slenra  Carranza— Eso  depende 
de  las  circunstancias. 

Hr.  Martínez  (don  IH.  C.) — Sí,  señor; 
pero  las  circunstancias  en  este  país  son  las 
más  deplorables  en  esta  materia. 

Sr.  Slenra  Carranza— Si  de  50,  que 
fué  lo  que  determinó  el  aumento  del  contra- 
bando, se  bajase  á  20,  el  señor  doctor  Mar- 
tínez no  encontraría  que  era  poco,  sino  que 
era  lo  bastante.  •• 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.) — Yo  en- 
cuentro que  se  bajó. . . 

Sr*  Slenra  Carranza—  •  • .  y  solamen- 
te la  ilusión  depende  de  que  se  ha  ido  en 
esto  por  grados;  no  se  ha  ido  violentamente, 
como  dice  el  doctor  Martínez:  se  ha  ido  por 
grados,  y  por  eso  ahora,  para  bajar  á  30. . . 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— Se  bajó 
un  80  Vo 

Sr.  Slenra  Carranza — Ya  ve  el  doc- 
tor Martínez  que  no  es  mucho. . . 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.) — Es  ver- 
dad: un  80  "/o,  y  resultó  que  no  era. .  • 

Sr.  Slenra  Carranza — Pero  si  se  tiene 
en  cuenta  que  esto  mismo  está  determinando 
la  reacción. .. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.) — Hay  otros 


hechos  todavía  que  obligan  á  hacer  una  re- 
baja poderosa.  Generalmente  los  contraban- 
distas de  este  tabaco  burlan  dos  derechos  á 
la  vez,  porque  el  tabaco  negro  en  cuerda  tie- 
ne un  derecho  de  exportación  en  la  Provin- 
cia de  Río  Grande,  y  eso  unido  á  la  utilidad 
de  burlar  el  derecho  de  importación  nuestro, 
hace  que  con  un  impuesto  de  100  %  no  hu- 
biéramos adelantado  gran  cosa. 

Sr.  Slenra  Carranza — Se  hace  más 
difícil  el  contrabando  si  son  dos  los  derechos 
que  se  burlan. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— Estas  son 
las  razones  que  ha  tenido  la  Comisión  para 
extremar  en  lo  posible  la  medida  en  el  caso, 
creyendo  que  siempre  habrá  tiempo,  si  el  con- 
trabando es  contrariado,  eficazmente  comba- 
tido, de  ir  alzando  progresivamente  los  de- 
rechos en  años  sucesivos. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  tome 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmaiiva) 

Se  va  á  leer  el  artículo  1.**  de  la  Comisión 
de  Hacienda,  y  si  éste  no  fuese  aprobado,  se 
votará  entonces  con  la  modificación  propues- 
ta por  el  doctor  Sienra  Carranza. 

(Se  lee  e)  articulo  de  la  Comisión). 

Si  se  aprueba  el  artículo  l.^^. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Anrmativn). 

(Se  empieza  á  leer  el  artlcalo  2.«). 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.) — (Inierrum- 
jnendo) — Me  parece,  señor  Presidente,  que 
la  prórroga  fué  únicamente  para  votar  el  ar- 
tículo l.«. 

(Apoyados). 

Además,  respecto  del  artículo  2.<>  se  han 
hecho  observaciones  por  algunos  compañeros 
y  también  por  algunos  comerciantes,  y  con- 
vetídría  tenor  tiempo  á  fin  de  procurar  una 
redacción  más  cou veniente. 
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Mr.  PrMidéttie  —  ¿Propotid  el  doctor 
MftMfíeÉ  que  ee  lerftttte  lú  SMión? 
9r«  RlttHfiléfl  («OH  Mé  C)— Bf,  sellor. 
SK  Pr«BMéllt«— Bl  se  léVantá  U  seíiAn. 
Lo6  señores  por  1h  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 


Be  letantn  la  aesiAti. 


(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  seis  y 
tres  minutos  p.  m.). 

Stníuel  Blitén, 
Beórftian». 


9/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


SEPTIEMBRE  11  DB  1000 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  Ja  seaión  á  las  ouatro 
7  cinco  minutos  p.  m.  del  día  once  de  Sep* 
tiembrs  del  aflo  de  mil  novecientos,  con  asis- 
tencia de  los  seHores  Representantes 


MendQxa  (don  L.) 

Eclieverria 

HernAndes 

StelieTsrrite 

Irlgoj^n 

Gasaravllla 

Boeaaauoa 

loasnrlAffA 

ItartoreU 

Blenglo  Roaoa 

Ferreir* 

Copello 

MilAas  «iJialeta 

lAoneva  sttrUaa 

Gufiavro 

Abell&  y  Escobar 

Lamarea 

Qoao 

Al  vea 

Florlto 

Sienra  Oawaaaa 

Vidal  y  Fuentes 

Espalter 

Rodrl^ae^  Larreta 

Pepena 


Hei^ea 

Serrato 

FoDseca 

Canfleld 

Castro 

Onlllot 

Genaálea  Roca 

Martinea  (don  tf«  O 

ATOfflIO 

Brito 

aaltsrala 

Id pr^  magarlfioa 

Moreno 

Perelra 

611  (4o9  laaao) 

Bnela 

Beríndaaflrne 

Irísalas 

Quíntela 

Brlto  d»l  Pino 

Palomeqne 

Castalia 

Figarl 

Escnder 

Schiafflno 

Haedo  Snároa 


Paltitndo  ios  siguientes: 

CON  AVISO 
Barabino  Mendosa  (don  B.) 

CON   LTCBNCTA 
Várela 


SIN  AVISO 

Oaroia  y  Santos  Bergalli 

SaArea  Martines  (don  D.  M.) 

Booohiattt  Peí  C2a«tillo 

Viara  Sqca 

Lisaama  Pons 

Gil  (don  JoaB) 


fifr.   Presidente — Se  va  4  dar  lecturfi 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observurse. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída* 

JjOS  8e5orea  por  la  afiraiativn,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

1.a  Presidencia  de  la  II.  Asamblea  Ofíner^l  remita 
un  Mensaje  del  Poder  l';)ecutivo,  Ipcluyondo  en  la 
convocatoria  extraordinaria  el  expediente  relativo 
ií  modlflcacionet  del  p'an  de  obras  en  el  puerto  del 
Sauce. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 
Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 
Continóa  la  discusión  parHcuIar  del  pro- 
yecto que  reforma  los  impuestos  de  tabacos. 
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(Se  lee  el  articulo  2.*). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Pereda — Voy  á  proponer  la  supre- 
sión lie  dos  palabras  en  este  artículo.  Por  él 
se  autoriza  á  que  los  paquetes  de  tabacos  pi- 
cados, etc.,  sean  de  50  ó  100  gramos:  propon- 
go que  Holamente  .«e  limiten  á  50  gramos  in- 
cluso el  envase. 

Cuando  In  Comisión  de  Hacienda,  de  la 
que  formo  parte,  aconsejó  este  artículo  en  la 
forma  en  que  está  redactado,  no  conocía  al- 
gunas objeciones  que  ha  oído  posteriormente. 

Las  casas  precisamente  que  se  dedican  á 
este  ramo,  por  medio  de  la  «Unión  Industrial 
Uruguaya»,  que  se  presentó,  hicieron  con  fe- 
cha Julio  último  una  exposición  aconsejando 
que  el  artículo  2.^  se  modifícase  en  la  forma 
á  que  he  hecho  referencia. 

Estableciendo  hasta  el  peso  de  100  gra- 
mos, se  facilita  considerablemente  el  que  los 
detallistas  cometan  fraude  en  perjuicio  del 
Estado,  mientras  que  limitando  á  50  gramos 
el  peso,  ese  fraude  no  tiene  tanto  aliciente. 
.  Hoy  sólo  existen  dos  casas  que  tienen  má- 
quinas para  poder  elaborar  hasta  100  gra- 
mos, y  una  de  ellas,  la  del  señor  Schellotto, 
me  consta,  por  hablado  con  dicho  señor,  no 
tendría  inconveniente  en  sujetarse  á  la  re- 
ducción á  50  gramos.  Los  demás  industria- 
les tienen  100  gramos,  150  y  500  en  otra 
forma,  y  son  precisamente  los  que  desean 
sujetarse  á  esta  cantidad,  velando  más  que 
por  sus  intereses,  por  cuanto  que  también  se 
perjudicarían,  sino  principalmente  por  los  in- 
tereses del  Fisco. 

Propongo,  pues,  que  se  supriman  esas  dos 
palabras  6  cien^  y  quede  reducido  únicamen- 
te á  50  gramos  el  peso. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— 'Está  en  discusión  la 
modificación  que  propone  el  señor  Diputado 
por  Paysandú. 

Sr.  lUartínex  (don  Ifl.  C.)— El  con- 
trabando de  tabaco — ó  más  bien  dicho— la 
defraudación  de  la  renta  del  tabaco,  se  veri- 
fica de  dos  maneras:  una  es  no  pagando  de 
ningún  modo  el  impuesto,  y  otra  es  sirvién- 
dose de  las  estampillas,  signo  del  impuesto, 
más  de  una  vez. 


La  Comisión  ha  procurado  tomar  algunas 
medidas  para  impedir  esta  última  forma  de 
la  defraudación,  y  esas  medidas  que  la  Co- 
misión propone,  unas  las  indica  facultativa- 
mente y  otras  las  hace  imperativas.  La  Co- 
misión, por  ejemplo,  indica  en  el  artículo  9.^ 
de  este  proyecto  que  el  P.  E.  queda  facultado 
para  localizar  las  estampillas  por  Departa- 
mentos y  para  obligar  á  la  inutilixación,  tim- 
brándolas 6  de  otro  modo.  Cree  que  algunas 
de  estas  medidas  serán  útiles  para  el  interés 
fiscal. 

Hoy  una  de  las  formas  de  defraudación 
más  frecuente  es  esta:  un  fabricante  del  in- 
terior compra  tabacos  en  la  plaza  de  Monte- 
video, y  entonces  el  comerciante  en  tabacos 
de  Montevideo,  se  los  remite  libre  de  impues- 
tos; con  la  constancia  de  haberlos  comprado 
se  presenta  entonces  el  fabricante  en  su  De- 
partamento y  exige  la  entrega  de  la  cantidad 
de  estampillas  correspondientes  á  ese  tabaco, 
que  efectivamente  elabora,  pero  el  cual  vende 
generalmente  sin  estampillas:  gracias  á  la 
dificultad  que  hay  de  fiscalizar  el  cobro  del 
impuesto  interno  en  la  campaña,  esas  estam- 
pillas son  en  seguida  remesadas  á  Montevi- 
deo, y  es  aquí  dónde  vienen  recién  á  em- 
plearse. 

Localizadas  las  estampillas  por  Departa- 
mentos, habrá  bastante  dificultad  para  que 
esa  operación  se  haga.  Esas  estampillas  ya 
no  servirán  para  remesarlas  en  pago  á  Mon- 
tevideo, sino  que  deberán  ser  utilizadas  en 
el  Departamento  donde  estén  localizadas. 

Otra  medida  que  indica  la  Comisión  y  que 
es  del  mismo  orden,  es  la  de  obligar  á  la 
inutilización  de  las  estampillas,  de  la  misma 
manera  que  se  hace  con  los  timbres  de  Correo 
dándole  un  timbre  á  cada  uno  de  los  fabri- 
cantes; con  su  nombre  para  que  proceda  á 
esa  inutilización.  Entonces  será  también  más 
difícil  el  comercio  fraudulento  de  estampillas 
ya  usadas. 

Bien:  estas  medidas  las  indica  la  Comisión 
facultativamente,  temerosa  de  que  pueda  ha- 
ber alguna  dificultad  práctica  que  aconseje 
Ru  no  aplicación,  y  creyendo  que  en  esta  ma- 
teria mucho  hay  que  delegar  en  el  Poder 
administrador. 

No  sucede  lo  mismo  con  la  medida  que 
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fija  el  peso  de  los  paquetes  de  tabaco:  aquí 
hemos  tenido  que  establecer  una  disposición 
preceptiva,  porque  el  peso  en  que  debe  ha- 
cerse la  venta  de  paquetes  está  legislado  por 
el  artículo  3.^  de  la  ley  vigente.  Ese  artícu- 
lo establece  que:  « Los  tabacos  en  hojas  pi- 
cados, peluquillas  ú  otros,  sólo  pueden  po- 
nerse en  venta  para  el  consumo,  en  paquetes 
ó  envases  cerrados,  conteniendo  cincuenta, 
cien,  doscientos  cincuenta,  quinientos  gra- 
mos, uno,  cinco  ó  diez  kilos ».  De  manera 
que  es  preciso  que  otra  ley  venga  á  modificar 
el  envase  6  el  peso  en  que  es  lícito  vender 
el  tabaco. 

Se  cree  por  la  gente  práctica  en  esras  co- 
sas, que  la  reducción  de  los  envases  en  que 
se  venden  los  tabacos,  haciendo  que  la  es- 
tampilla que  se  aplique  á  cada  uno  sea  me- 
nor, ha  de  dificultar  rAucho  el  comercio  de 
estampillas  fraudulentamente  nrrancada3.  Es 
claro  que  cuando  el  paquete  contiene  un  kilo 
de  tabaco  y  por  consiguiente  la  estampilla 
es  de  40  centesimos,  viene  la  tentación  de 
arrancarla  para  venderla;  pero  esa  tentación 
es  menor  si  la  estampilla  no  es  más  que  de 
2  centesimos,  como  sucederá  cuando  los  pa- 
quetes de  tabaco  sean  de  50  gramos.  Esa  es 
la  razón  de  la  disposición  proyectada  en  este 
artículo. 

Ahora,  es  claro  que  cuanto  más  pequeño 
sea  el  peso  de  la  medida  legal,  más  pequeño 
el  envase,  más  chica  es  la  esta  ni  pilla,  y  por 
consiguiente,  más  se  dificulta  la  defrauda- 
ción. De  suerte  que  es  cierto  que  haciendo 
que  el  límite  sea  de  50  gramos  en  vez  de 
100,  se  coopera  on  sen' ido  fnvornble  á  los  in- 
tereses fiscales. 

Si  la  Comisión  había  establecido  que  el 
peso  fuese  de  50  ó  100  gramos,  fué  porque 
así  se  lo  indicó  la  Dirección  del  ramo  y  por 
la  resistencia  que  le  opusieron  algunos  fa- 
bricantes que  tienen  máquinas  que  sólo  pue- 
den hacer  paquetes  de  100  gramos:  esas  má- 
quinas quedan  sin  aplicación  en  el  país,  una 
vez  quo  no  se  permitan  sino  los  paquetes  de 
50  gramos.  Sin  embargo,  como  lo  ha  dicho 
el  señor  Diputado  por  Pay sandü  no  existen 
más  que  dos  fabricantes  que  tengan  esas  má- 
quinas, y  el  perjuicio  no  sería  irreparable, 
porque  podrían    venderse  para   otros   países 


donde  sea  permitida  la  venta  de  paquetes  de 
más  de  50  gramos;  y  es  lo  cierto  también 
que  la  mayoría  de  los  fabricantes  se  han 
apersonado  varias  veced  á  la  Comisión  ma- 
nifestándole que  en  su  interés,  en  el  interés 
de  la  moralidad  y  de  la  marcha  regular  de 
la  industria  como  en  el  interés  fiscal,  debería 
limitarse  la  medida  á  50  gramos. 

Es  bien  curioso  el  observar  esto:  que  las 
raismns  industrias  que  aprovechan  el  fraude 
en  realidad  son  más  perjudicadas  por  él,  que 
lo  que  benefician,  y  por  eso  cuando  se  cree 
que  puede  ponérsele  algún  remedio,  ellos 
mismos  favorecen  con  indicaciones  oportunas 
los  medios  de  evitar  la  defraudación. 

He  tenido  ocasión  de  consultar  á  la  Comi- 
sión de  Hacienda  sobre  esta  modificación  que 
propone  ahora  nuestro  compañero  el  señor 
Pereda,  y  la  Comisión  me  ha  autorizado  para 
aceptarla;  y  que  se  dijera  entonces  simple- 
mente —  pesando  cincuenta  gramos,  supri- 
miendo los  paquetes  de  100  gramos. 

Ahora  voy  á  indicar  la  otra  modificación 
que  ya  anuncié  á  la  Cámara  al  levantarse  la 
sesión  anterior  es  en  la  segunda  parte  del  ar- 
tículo. 

Varios  comerciantes  y  algunos  colegas  me 
han  hecho  presente  que  además  del  tabaco 
negro  en  cucada  y  picadura  negra— que  por 
ser  tabacos  húmedos  ó  con  melazas,  no  pue- 
den envasarse  en  pequeños  envases  de  car- 
tón sino  en  tarros  de  lata, — hay  otra  clase 
de  tabacos  que  también  deben  ser  materia  de 
excepción  y  son  los  tabacos  llamados  de  Vir- 
ginia, que  se  venden  siempre  en  envases  de 
lata  y  no  toleran  el  pequeño  envase. 

También  se  me  ha  indicado  la  convenien- 
cia de  agregar  la  palabra  hebra  no  siendo  su- 
ficientemente comprensiva  de  la  hebranegroy 
la  otra  expresión  de  picadura. 

Atendiendo  esas  observaciones  yo  pido 
que  la  segunda  parte  del  artículo  quede  re- 
dactado en  esta  forma:  «Exceptúanse  el  ta- 
baco negro  en  cuerda,  hebra,  picadura  y  los 
llamados  de  Virginia,  que  podrán  venderse 
envasados  en  tarros  de  lata  con  peso  no  ma- 
yor de  quinientos  gramos,  también  incluso 
envase». 

De  manera  que  el  artículo  establecería, 
que  los  tabacos   picados   en   general   deben 
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veníleirí»*  e\\  [>«  |uelo3  cerrftdoa  de  50  gramos 
y  lo-i  t  ib  icori  no  >*iis('e[)íible:í  «le  ese  pequeño 
envn-e,  que  son  el  tabaco  negro  en  cuerda, 
hebra,  picadura  y  los  de  Virginia,  se  vende- 
rían en  tarros  de  lata  de  500  gramos. 

He  concluido. 

Sr«  Presidente— 6e  va  á  dar  lectura 
del  artículo  tal  como  lo  ha  propuesto  el  doc- 
tor Martines. 

(Se  lee). 

(Apoyados). 

E<ítá  á  la  consideración  de  la  Cámara. 

¿Es  á  nombre  de  la  Comisión  de  Hacien- 
da que  lo  propone  el  sefior  Diputado? 

Sr.  Martínez  (don  M.  €•) — 3í,  señor. 

Sr*  Presidente — 8i  no  hay  quien  tome 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  en  la  forma  pre- 
sentada últimamente  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

Los  seRores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirinatlva). 

Sr.  Serrato —Voy  á  someter  á  estudio 
de  la  Cámara  un  artículo  aditivo  que  por  la 
analogía  que  tiene  con  el  sancionado  corres- 
ponde vaya  entre  el  2.**  y  3.**  del  proyecto. 

Voy  á  mandarlo  á  la  Mesa  para  que  se  lea 
á  fin  de  que  la  Cámara  tenga  conocimiento 
de  él,  y  en  seguida  pasaré  á  fundarlo. 

(Manda  á  la  Mesa  y  sa  ]ee  lo  gisuUnto)) 

Articulo  3.*  Los  cigarros  de  hoja  importados  haba- 
nos ó  rubricados  en  el  país  con  esa  hoja,  sólo  pueden 
ponerse  k  la  venta  para  el  consunfio  rn  paquetes  ó 
cajas  de  100,  50,  25,  10  y  5  cigarros,  llevando  sus  res- 
pectivas fajas  de  valor;  ó  de  á  un  cigarro  con  su  es- 
tampilla correspondiente. 

Los  cigarros  de  hoja  no  habanos,  italianos,  suizos 
ü  otr^s,  ya  sean  importados  ó  fabrica  los  en  el  país, 
sólo  se  venderán  para  el  consumo  en  paquetes,  cajas 
ó  cigarrnii,  pesando  1  kilogramo,  500 gramos,  250  gra- 
mos. 100  gramos,  50  gramos,  7.50  gramos  y  5  gramos. 

Voy  á  fundarlo,  seflor  Presidente. 

La  ley  vigente  sobre  impuesto  interno  á 
los  tabacos,  cigarros  y  cigarrillos,  establecía 
<|ue  los  cigarros  habanos  y  los  no  habanos 
deberían  ponerse  á  la  venta  en  condiciones 
espcíMaleá.  El  inciso  Cdel  artículo  2.*  de  esa 
ley  determina  que  los  cigarros  de  hoja  impor- 


tados, habanos  ó  fabricados  en  el  país  con 
esa  hoja,  deberían  venderse  en  cajas  conté* 
niendo  una  cant  dad  determinada  de  cigarros 
y  llevando  la  estampilla  de  valor  correspon* 
diente. 

Ahora,  respecto  á  los  cigarros  no  habanos, 
entre  los  cuales  están  comprendidos  los  ci- 
garros italianos,  suizos  y  otros,  determina 
la  misma  ley  en  el  inciso  D  del  artículo  2.** 
que  sólo  podrían  venderse  en  paquetes  que 
pesaran  500  gramos,  250  gramos,  etc. 

En  este  caso  también  deberían  ponerse  A 
la  venta  llevando  la  estampllln  de  valor  co- 
rrespondiente, de  acuerdo  con  el  impuesto 
que  se  había  sancionado  en  el  ariículo  2.^. 
En  ese  mismo  artículo  se  autorizaba  al  P.  B. 
para  alterar  las  fracciones  á  que  me  he  refe- 
rido, si  la  experiencia  aconsejase  la  conve- 
niencia de  hacerlo. 

Parecía,  pues,  que  el  P.  E.  estaba  autori- 
zado para  hacer  algunas  modificaciones,  pero 
siempre  dentro  del  criterio  que  habfa  servido 
de  base  al  legislador  para  determinar  aque- 
llas fracciones,  es  decir,  que  en  lo  que  se  re- 
firiese á  los  cigarros  no  habanos,  la  alteración 
de  las  fracciones  que  el  P.  E.  podía  hacer, 
sólo  se  referían  al  peso;  pero  nunca  contra* 
rlar  la  idea  del  legislador — que  era  de  que 
aquellos  cigarros  pagasen  según  su  peso, — 
para  convertirlo  en  un  impuesto  sobre  cada 
cigarro  sin  que  previamente  el  peso  del  mis- 
mo correspondiese  á  la  escala  que  había  de- 
terminado la  Asamblea  del  país. 

Sin  embargo  el  P.  E.  fundado  en  la  difi- 
cultad de  hacer  efectiva  la  percepción  del 
impuesto  interno  respecto  de  los  cigarros  im* 
portados,  creó  una  estampilla  especial  al  re- 
glamentar la  ley;  estampilla  que  denominó: 
estampilla  sin  valor.  En  mi  concepto  el  P.  E. 
no  estaba  autorizado  para  hacer  esa  creación, 
y  de  ella  han  resultado,  segñn  la  experiencia 
de  los  cuatro  anos  de  vigor  de  esta  lej,  evi- 
dentes y  claros  inconvenientes. 

Al  amparo  de  la  eslampilla  sin  valor  que 
se  entrega  al  importador  de  cigarros,  en  el 
momento  de  hacer  el  despacho  en  la  Adua- 
no, se  facilita  el  fraude  en  los  cigarros  nacio- 
nales, y  .«e  legaliza,  se  ampara  el  contraban- 
do de  los  cigarros  importados. 

Hoy  se  procede  de  la  siguiente  manera:  el 
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introdaotor  pide  el  despacho  de  cigarros,  pa- 
ga el  impuesto  interno  en  el  oiomento  de 
introducirlos  al  pa(s,  y  la  caja  6  envase  que 
contienen  esos  cigarros  se  rodea  con  una  es* 
tampilla  de  valor;  pero  al  ponerse  á  la  venta 
en  detalle  esos  cigarros  7  para  demostrar  su 
procedencia  externa,  y  que  ya  ha  abonado  el 
impuesto,  el  introductor  entrega  al  minorista, 
conjuntamente  con  la  caja  de  cigarros  impor- 
tados, las  estampillas  denominadas  sin  valor 
que  llevan  escrita  la  palabra  importados. 

Pues  bien:  la  práctica  ha  demostrado  que 
esos  cigarros  importados  se  venden  en  la  ma* 
yor  parte  de  los  casos  sin  esa  estampilla  sin 
valor.  El  minorista,  6  el  mismo  introductor, 
quedan  en  posesión  de  esas  estampillas,  pu- 
diendo  con  ellas  justificar  la  procedencia  y  le- 
gal isar  el  con  traban  do  de  cigarros  importados- 
Al  contrabandear  cigarros,  lo  que  es  notorio 
se  realiza  con  relativa  facilidad  en  virtud  del 
pequeño  envase  en  que  vienen  y  del  aliciente 
que  proporciona  lo  elevado  del  impuesto, 
basta  colocar  en  ellos  la  estampilla  sin  valor 
á  que  me  he  referido,  para  que  la  oficina  res* 
pectiva,  los  inspectores,  etc.,  no  puedan  hacer 
ninguna  clase  de  observación  al  minorista. 
Y,  sin  embargo,  esos  cigarros  no  habían  pa- 
sado por  las  oficinas  de  la  Aduana.  Además, 
á  los  cigarros  hechos  en  el  país  por  la  indus- 
tria nacional,  basta  colocarles  esa  estampilla 
8Ín  valor,  para  hacer  creer  que  han  sido  in- 
troducidos del  exterior  pagando  los  derechos 
correspondientes.  Doble  fraude  que  se  ha  rea- 
lizado y  se  realizará  si  no  se  modifica  la 
forma,  el  procedimiento  de  hacer  efectivo  el 
impuesto  y  su  control. 

La  Comisión  de  Hacienda  ha  reconocido 
<1e  manera  paladina  que  esto,  efectivamente, 
se  presta  á  un  abuso  y  ha  creído  corregirlo 
determinando  en  uno  de  los  artículos  del 
proyecto  de  ley  que  estudiamos,  que  las  es- 
tampillas ya  no  las  entregará  el  importador 
r1  minorista,  sino  que  será  directamente  la 
I>irección  de  Impuestos  Directos  quien  de- 
berá entregarlas,  teniendo  la  obligación  el 
minorista  de  estampillar  todos  sus  cigan'os 
dentro  del  plazo  de  cuarenta  y  ocho  horas. 
r>e  manera,  pues,  que -se  ve  que  la  propia 
Comisión  de  Hacienda  \ii\  reconocido  que  la 
práctica  ó  la  disposición  del  P.  E.  se  presta 


á  abusos  y  facilita  la  entrada  irregular  de 
determinada  mercadería  al  país.  Veamos  si 
lo  proyectado  por  la  Comisión  es  efectiva- 
mente el  remedio  que  el  mal  necesita. 

Conceptúo  que  la  disposición  á  que  me 
refiero  no  salvará  las  dificultades  que  apunto: 
el  fraude  se  cometerá  de  la  misma  manera 
y  con  la  misma  facilidad  que  se  ha  cometido 
hasta  hoy. 

Ahora,  respecto  á  los  cigarros  no  habanos, 
el  P.  E.  reglamentó  la  ley  observando  en 
t%)das  sus  partes  la  disposición  á  que  he  he- 
cho mención;  pero  la  Dirección  de  Impues- 
tos en  una  simple  ordenanza  que  rige  en  la 
actualidad;  determinó  que  cada  uno  de  loa 
cigarros  fabricados  en  el  país  pagase  un  imr 
puesto  interno  de  dos  milésimos.  Pues  bien: 
esta  disposición  es  perjudicial  al  Fisco,  pues 
autoriza  una  defraudación  bastante  Impor- 
tante. 

En  efecto;  la  ley  grava  con  40  centesimos 
el  kilo  de  tabaco  no  habano,  y  por  esta  dis- 
posición que  en  cambio  grava  el  cigarro,  re- 
sulta que,  si  por  ejemplo,  de  un  kilo  de  ta- 
baco se  hacen  doscientos  cigarros,  pagarían 
40  centesimos  á  razón  de  dos  roiléaimos  por 
cigarro,  y  en  ese  caso  no  se  defrauda  al  Fis- 
co; pero  si  de  un  kilo  de  tabaco  se  hacen 
sólo  cien  ó  ciento  cincuenta  cigarros,  es  decir, 
si  se  presentan  más  grandes,  pesando  más,  y 
por  consiguiente,  de  más  precio,  ese  kilo  de 
tabaco  que  debía  pngar  40  centesimos,  sólo 
estará  gravado  con  84  ó  20  centesimos. 

La  ordenanza  de  la  Dirección  de  Impues- 
tos ha  modificado  el  asiento  del  impuesto. 
Todos  los  industriales  pagan  hoy  el  impuesto, 
no  con  arreglo  á  la  ley,  sino  con  arreglo  á 
esa  disposición  de  la  Dirección  de  Impuestos 
que  crítico:  es  decir,  entonces,  que  vienen  á 
pagar  casi  la  mitad  ó  poco  más  de  lo  que  en 
realidad  deberían  pagar. 

Yo  considero  que  lo  que  debe  hacerse  es 
restablecer  las  disposiciones  contenidas  en  la 
ley  del  año  90;  hacer  desaparecer  de  la  re^ 
glamentación  de  la  ley  las  estampillas  sin 
valor,  diciendo  de  una  manera  preceptiva 
que  los  cigarros  sólo  pueden  venderse  en  las 
condiciones  que  yo  he  determinado  en  el  ar- 
tículo que  se  ha  leído.  De  esa  manera  la  es- 
tampilla sin  valor,  que  es  la  que  se  presea  al 
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fraude  que  he  mencionado,  desaparece,  y  no 
podrán  ponerse  á  la  venta  cigarros  importa- 
dos al  país,  sino  con  la  estampilla  de  va- 
lor, la  única  que  de  un  modo  seguro  é  indis- 
cutible acredita  que  el  impuesto  interno  ha 
sido  pagado. 

En  estas  cuestiones,  señor  Presidente,  de 
suyo  difíciles  y  muy  complejas,  deben  aten- 
derse en  todos  los  casos  las  indicaciones  jus- 
tas y  prudentes  que  pueden  hacer  los  gre- 
mios interesados  en  la  mejor  reglamentación 
del  impuesto;  y  en  este  caso  el  gremio  de  cU 
garreros  y  tabaqueros  del  país,  han  manifes- 
tado por  distintas  veces  en  solicitudes  que 
corren  agregadas  al  repartido,  que  consideran 
que  la  reforma  que  yo  propongo  es  de  verda- 
dera importancia.  Son,  pues,  los  industríales 
honestos,  aquellos  que  no  hacen  uso  del  frau- 
de, del  contrabando,  para  lucrar  en  su  in- 
dustria, los  que  piden  á  la  Asamblea  medi- 
das radicales,  á  fin  de  que  la  competencia  en 
la  industria  y  el  comercio  sea  efectiva  y 
no  existan  minoristas  y  fabricantes  que  al 
amparo  de  estas  disposiciones,  procediendo 
con  poca  moralidad,  hagan  competencia  rui- 
nosa á  aquel  industrial  que  procede  con  toda 
corrección. 

La  misma  disposición  que  aconseja  la  Co- 
misión de  Hacienda  no  salva  el  inconveniente 
á  que  vengo  refiriéndome:  en  primer  lugar, 
porque  ya  se  ha  manifestado  en  la  sesión  an- 
terior que  en  el  Departamento  de  Montevi- 
deo  solamente,  hay  cerca  de  dos  ó  tres  mil 
casas  autorizadas  para  vender  cigarros  y  ci- 
garnllos.  Basta  apuntar  esto  para  ver  la  im- 
posibilidad en  que  se  encontrará  la  Dirección 
de  Impuestos  Directos  para  que,  dentro  de 
las  cuarenta  y  ocho  horns  á  que  se  refíero  la 
disposición  del  proyecto  de  ley  que  estudia- 
mos, pueda  cerciorarse  de  que  todos  los  ci- 
garros comprados  al  importador  han  sido 
estampillados.  Eso  será  materialmente  im- 
posible; la  vigilancia  de  la  Dirección  de  Im- 
puestos no  se  realizará;  de  manera  que  no 
realizándose,  nada  habremos  adelantado  con 
alterar  lo  que  propone  el  decreto  reglamenta- 
rio, y  nada,  pues,  entonces  habríamos  apor- 
tado para  hacer  equitativa  y  justa  la  ley  de 
impuesto  interno  á  los  tabacos. 

Ademásy  tampoco  esa  disposición  de  la  Co- 


misión salva  el  inconveniente  del  contraban- 
do, puesto  que  basta,  señor  Presidente,  que 
un  minorista  compre  á  un  importador,  por 
ejemplo,  mil  cigarros  de  hoja  y  los  estampi- 
lle con  la  denominada  sin  valor,  y  la  Direc- 
ción de  Impuestos  se  cerciora  de  que  están 
efectivamente  estampillados;  para  que  inme- 
diatamente comprando  otros  mil  cigarros,  los 
cuales  no  estampilla,  guardándolos,  pueda 
verificarse  el  fraude  que  se  quiere  evitar.  En 
efecto;  en  el  caso  de  que  se  presentase  el  Ins- 
pector de  tabacos,  le  enseña  parte  de  los 
mismos  mil  cigarros  que  anteriormente  había 
estampillado,  quedando|la  inspección  termi- 
nada, porque  no  otra  ingerencia  autoriza  la 
ley  á  los  menudeantes  de  tabacos  y  ciga- 
rrillos. El  minorista,  pues,  tiene  en  su  poder 
mil  cigarros  sin  estampillas  y  mil  estampillas^ 
sin  valor.  Es  cierto  que  respecto  de  los  mil 
cigarros  estampillados  ha  pagado  el  impuesto 
interno,  porque  él  se  abona  al  hacerse  el  des- 
pacho aduanero;  pero  también  es  cierto  que 
tiene  en  su  poder  estampillas  sin  valor,  las 
que  corresponderían  al  segundo  mil,  que  él  di- 
ce haber  vendido  ya,  y  que  son  las  que  vende 
á  su  clientela  conocida  y  segura,  sin  poner- 
les estampilla;  al  comprar  cigarros  contra- 
bandeados, Ip  bastará  colocarlas  en  ellos, 
para  que  los  inspectores  fiscales  no  puedan 
absolutamente  hacer  ninguna  clase  de  ges- 
tiones para  obligarlo  á  pagar  el  impuesto. 
Además,  esas  estampillas  puede  colocarlas 
también  en  los  cigarros  hechos  en  el  pnis 
con  tabacos  cuya  entrada  fraudulenta  es  im- 
posible, absolutamente  imposible  impedir. 

De  esa  manera^  con  ese  juego  fácil  de  ha- 
cer, puede  perfectamente  justificarse  el  con- 
trabando del  tabaco,  y  nada  habríamos  ade- 
lantado con  incorporar  la  disposición  que 
proyecta  la  Comisión  de  Hacienda. 

Creo,  señor  Presidente,  que  las  raigones 
expuestas  son  bien  atendibles  para  que  la 
Comisión  de  Hacienda  y  la  propia  Cámara 
presten  su  atención  al  artículo  que  he  pro- 
puesto. 

Por  el  momento  he  terminado,  señor  Pre- 
sidente. 

Nr.  Presldent€ir—¿Ha  sido  apoyado  el 
artículo? 

(Apoyados). 
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Está  en  discusión. 

Sr.  .Martínez  (don  IH.  C*)  —Me  parece 
que  son  dos  clases  de  defraudación  las  que 
procura  evitar  el  señor  Diputado  por  Mon- 
tevideo: una  es  la  que  se  produce  aplicando 
las  estampillas  llamadas  sin  valor  á  cigarros 
fabricados  en  el  país;  y  otra  la  que  se  pro- 
duce poniendo  á  la  venta  cigarros  de  mucho 
peso,  de  suerte  que  la  faja  no  corresponda 
en  el  kilo,  á  los  dos  milésimos  que  permite 
aplicarse  á  los  cigarros  que  se  venden  al  de- 
talle, el  decreto  reglamentario  de  la  ley  de 
tabacos. 

La  primera  defraudación  es  cierto  que  se 
produce,  y  no  poroso  creo,  sin  embargo,  que 
fué  menos  fundada  la  medida  del  P.  £.  al 
establecer  el  régimen  de  la  estampilla  sin 
valor. 

Los  cigarros  importados  pagan  el  derecho 
interno  en  la  Aduana  misma;  se  entrega  la 
faja  al  importador,  pero  después,  muchos  de 
esos  cigarros,  son  destinados  á  la  venta  en 
detalle:  la  faja  se  rompe,  la  caja  está  abierta 
en  el  despacho  al  menudeo;  si  no  hubiera 
algún  signo  para  aplicarlo  á  esos  cigarros^ 
esas  cajas  serían— como  pasa  en  la  Repú- 
blica Argentinas-como  las  botellas  inagota- 
bles: se  irían  vendiendo  los  cigarros  impor- 
tados y  después  se  iría  llenando  la  caja  con 
cigarros  fabricados  en  el  país,  á  los  que  el 
contenido  de  la  caja  daría  la  apariencia  de 
cigarros  de  importación.  Entonces  el  P.  E. 
ideó  el  régimen  de  la  estampilla  sin  valor:  se 
entregan  alimportador  tantas  estampillas  lla- 
madas sin  valor  como  cigarros  contiene  la 
caja;  es — puede  decirse — como  un  duplicado 
de  pago,  porque  le  entregan  la  faja  para  la 
caja,  y  le  entregan  las  estampillas  para  apli- 
carlas á  cada  cigarro  individualmente  cuan- 
do la  venta  se  haga  en  detalle.  Bien:  de  esta 
manera,  cuando  se  le  terminen  las  estampi- 
llas llamadas  sin  valor,  no  podrá  el  fabri- 
cante reemplazar  los  cigarros  importados  que 
se  le  han  concluido,  con  cigarros  del  país  que 
defraudan  el  impuesto  inferno. 

Este  régimen,  bastante  ingenioso,  tiene  su 
contra  indudablemente,  como  lo  indica  el  Di- 
putado señor  Serrato.  El  fraude  se  ingenia  con 
esa  combinación,  como  se  ingeniará  con  la 
mía,  y  c^n  la  que  indica  el  seilor  Diputado,  y 


será  empresa  vana  el  pretender  matarlo  ra- 
dicalmente. 

Los  importadores  y  mayoristas  venden, 
como  él  lo  ha  dicho,  muchas  cajas  de  cigarros 
enteras,  y  es  clnro  que  el  consumidor  que 
compra  una  caja  no  va  á  pedir  las  estampi- 
llas sin  valor  para  darse  el  placer  de  estam- 
pillar su  consumo  personal.  De  suerte,  pues, 
que  de  todas  las  cajas  de  cigarros  importados 
que  se  venden  enteras  va  quedándole  al  ma- 
yorista una  cantidad  de  estampillas  sin  valor 
que  muchas  veces,  que  casi  nunca  las  tira, 
sino  que,  como  le  queda  ahí  alguna  utilidad, 
se  le  ocurre  sacarlas,  y  entonces  las  vende  á 
los  fabricantes  del  país  ó  menudeantes,  que 
las  aplican  á  los  cigarros  de  fabricación  lo- 
cal que  así  eluden  pagar  el  impuesto  interno 
y  pasan  como  cigarros  extranjero^. 

Sr.  Sienra  Carranxa — Ó  á  los  extran- 
jeros contrabandeados,  también. 

Sr.  lUartinez  (don  III.  €.) — También, 
ó  extranjeros  contrabandeados. 

Tal  dificultad  tiene  ese  régimen  de  la  es- 
tampilla sin  valor. 

Entonces  el  Diputado  señor  Serrato  corta 
por  lo  sano  y  suprime  esa  estampilla  sin  va- 
lor, y  establece  que  la  venta  de  los  cigarros 
imiK>rtados  se  hará  con  la  correspondiente 
estampilla  de  valor. 

Bueno.  Pero  entonces  el  importador  ó  el 
que  ha  comprado  cigarros  importados  y  que 
los  destina  á  la  venta  en  detalle  tendrá  que 
pagar  dos  veces  el  impuesto,  porque  una  vez 
lo  ha  pagado  en  la  Aduana,  donde  le  han 
entregado  la  faja  para  la  caja,  que  es  de  va- 
lor, que  vale  á  razón  de  40  centesimos  el 
kilo.  Ahora,  abre  esa  caja  y  como  no  le  han 
dado  estampillas  sin  valor,  y  •  tampoco,  me 
supongo,  que  le  darán  estampillas  de  va- 
lor. . . 

Sr.  Sienra  Carranza  —  Habría  que 
suprimir  la  caja. 

Sr.  Ulartlnez  (don  M.  C) — ...  en- 
tonces sucederá  que  tendrá  de  nuevo  que 
comprar  las  estampillas  para  aplicarlas  á  los 
cigarros  en  las  ventas  al  detalle. 

Sr.  Serrato  —  ¿Me  permite  una  inte- 
rrupción? 

Sr.  Martluex  (don  Ifl.  C.) —  Sí,  se- 
ñor. 
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Sr.     Serrato  —  Conviene  aclarar  esto, 
porque  es  lo  fundamental. 
Kr.    MarlIneB  (don  AI.  C) — En   ene 

pentiJo  es  que  hago  la  observación. 

8r«  Serrato — El  artículo  que  yo  pro- 
puse está  complementado  con  otro  que  pro- 
pondré más  adelante. . . 

Sr.  Martínez  (don  191.  €.)— ¡Ab! 

Sr.  Serrato — • .  .que  dice  más  ó  menos 
que  los  cigarros  importados  se  estampillarán 
antes  de  su  despacho  aduanevo. 

Sr.  miartlnes  (don  W.  C.)— ¿Pero  en 
la  Aduana?  Ahf  está  la  dificultad. 

Sr.  Serrato — Propiamente  en  la  Adua- 
na,.  .Voy  á  explicar. 

Es  notorio  que  se  venden  cijarros  en  cajas 
y  de  á  uno;  es  decir,  que  hay  clientes  que 
compran  una  caja  6  fracciones.  El  intro- 
ductor que  recibe  cigarros  (voy  á  hablar  de 
los  cigarros  habanos)  que  recibe  cigarros  ha- 
banos y  tiene  clientela  que  le  consume  cajas 
enteras  de  cigarros  y  clientela  que  le  con- 
sume de  á  un  cigarro,  pide,  al  hacer  el  des- 
pacho aduanero,  que  se  le  estampille  un  nú. 
mero  de  cajas  enteras  y  al  mismo  tiempo 
solicita  que  se  le  estampille  un  número  de  ci- 
garros sueltos:  eso  se  hace  en  la  Aduana. 
Tiene  entonces  los  cigarros  en  dos  oondicio* 
nes,  on  las  dos  condiciones  en  que  los  puede 
vender. 

Sr.  Martines  (don  M.  €.)— ¿Yoómo 
lo  sabe? 

Sr.  Serrato— ¿Cómo  Jo  sabe?.  ..¿El  se- 
ñor Diputado  no  sabe  que  todos  los  comer- 
ciantes oonooen  perfectamente  los  gustos  6 
inclinaciones  de  sus  clientes? 

Cualquier  mayorista  le  puede  decir  que  él 
vende  mensualmente  tantas  cujas  enteras  de 
cigarros  y  que  vende  tantos   cigarros  sueltos. 

Pues  basta  reunir  todos  esos  elementos 
para  que  el  introductor  que  conoce  la  venta 
de  cigarros,  que  tiene  la  característioa  del  mer- 
cado haga  el  pedido  al  hacer  el  despacho,  es 
decir,  solicite  tantas  cajas  estampilladas  con 
la  faja  de  valor  y  tantos  cigarros  sueltos  es- 
tampillados también. 

Por  otra  parte  debo  hacer  observar  que 
nctnnlmenle  los  cigarros  habanos  no  vienen 
al  país  en  los  envases  que  se  venden.  Nuestra 
Iry  de  Aduana  grava   los  cigarros   habanas 


con  el  envase,  es  decir,  que  el  introductor 
tiene  conveniencia  en  introducirlos  con  un 
envase  liviano.  Los  introducen,  pues,  en  cajv 
de  cartón  para  trasladarlos  después  en  n 
casa  á  cajas  de  madero.  Es  lo  que  ha  eviutdo 
la  ley  argentina,  al  gravar  con  un  impuesto 
los  cigarros  habanos  que  vienen  en  cajaa  d<> 
cartón,  y  con  otro  menor  á  los  que  vienen 
en  cajas  de  madera. 

Bien,  pues:  si  el  Introductor  hace  esa  mani- 
pulación en  su  casa  de  negocio  de  traspii«iir 
los  cigarros  de  una  caja  de  cartón  á  una  de 
madera,  ¿qué dificultad  hay  para q ue  á  algunos 
de  los  cigarros  que  introduce,  a&  hacer  esa 
trasposición,  le  ponga  la  estampilla  en  la 
Aduana?.. . 

Por  otra  parte,  esto  seguramente  llama  la 
atención  y  se  dirl  que  habrá  grandes  dificul- 
tades,  pero  debo  decir  á  la  Cámara  que  este 
punto  ha  sido  ya  tratado  con  el  seHor  Direc- 
tor de  Aduanas  y  con  el  sefior  Director  de  la 
oficina  de  Impuestos  Directos  y  que  unoj 
otro  están  de  acuerdo  en  que,  la  ó  nica  ma- 
nera efectiva  de  evitar  el  fraude,  es  como  yo 
la  he  propuesto,  y  uno  y  otro  se  han  puesto 
de  acuerdo  para,  en  la  misma  Aduana,  des- 
tinar un  local  especial  para  que  todo  intro- 
ductor de  cigarros  habanos  y  no  habanos  es- 
tampille las  cajaa  antes  de  salir  de  la  Aduaní: 
porque  en  la  actualidad  la  estampilla  de  va- 
lor no  se  coloca  tampoco  en  la  Aduana  de- 
bido  á  una  condescendencia  irregular;  la  e$ 
tampilla  de  valor  se  coloca  en  la  misma  casa 
introductora.  Pues  hoy  posiblemente  eso  está 
evitado  y  se  le  obliga  al  introductor  á  que  es- 
tampille antes  de  salir  de  la  Aduana.  Si  al!í 
estampilla  las  cajas,  ¿qué  dificultad  hay  en 
que  además  estampille  los  cigarros  3uelt«>« 
que  debe  vender  al  detalle?. . .  Yo  no  veo  por 
el  momento  ninguna  dificultad. 

Disculpe,  doctor  Martínez,  si  mi  internip- 
ción  ha  sido  un  poco  larga. 

Sr.  ülartfnez  (don  M.  C) — Al  contra- 
rio: se  la  agradezco  mucho^  porque  no  sabía 
precisar  bien  su  pensamiento. 

Prosigo. 

Cuando  á  la  Comisión  de  Hacienda  ?e  1^ 
hizo  esta  indicación  de  adoptar  alguna  medi- 
da para  evitar  el  fraude  que  se  hace  á  favor d 
la  estampilla  sin  valor,  pe  encontró  la  G»íb'- 
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síón  con  la  dificultad  práctica  que  no  detiene 
al  BeBor  Diputado  por  Montevideo.  Había  si- 
do neceeario  obligar  ai  importttdor,  no  ya  al 
detallista  para  unos  cuantos  cigarros  que 
deslina  á  la  venta,  sino  al  importador  que  re- 
cibe miles  y  miles  de  cigarros,  á  hacer  en  la 
Aduana  esa  operación  de  estampillar  cigarro 
por  cigarro. 

Reconocemos  que  las  medidas  fiscales  de- 
ben ser  muy  severas  en  estas  materias;  hay 
que  limitar  indudablemente  el  derecho  Indivi- 
dual si  se  quiere  percibir  un  impuesto  tan 
fuerte  como  es  este  que  pesa  sobre  el  tabaco 
y  los  cigarros;  pero  cierto  límite  de  discreción 
s6  Impone  también;  el  legislador  no  puede 
llevarte  por  delante  los  intereses  industriales 
y  comereiales  á  efecto  de  físcalÍKar. 

La  Gomisióü  de  Hacienda  no  se  ha  dete- 
nido en  muchas  medidas  severas;  pero  ésta 
la  detuvo:  creyó  que  era  una  traba  muy  seria 
para  laa  operaciones  comerciales  esto  de  obli* 
gar  en  la  misma  Aduana  á  estampillar  indi- 
vidualmente cada  cigarro,  que  es  embarazar 
completamente  las  transacciones,  que  era 
preciso  poner  una  especie  de  Aduana  á  este 
objeto. 

Me  parece  que  est&  en  algñn  error  de  he- 
cho el  Diputado  aefior  Serrato  cuando  supo- 
ne que  los  Directores  de  Aduana  é  Impues- 
tos Directos  hayan  podido  convenir  en  este 
régimen.  No:  yo  entiendo  que  lo  que  hace  hoy 
la  Dirección  de  Impuestos  Directos  es  hacer 
aplicar  en  la  Aduana  la  faja  de  valor  á  cada 
caja,  Á  cada  paquete. . . 

Sr«  Serrato — No  puede  hacer  más  que 
e?o  hoy  por  hoy. 

ñté  MaHfties  (áoil  HI.  C.)-^Pero  eso 
es  muy  distinto  á  lo  que  propone  el  sefior 
DipulAdo:  esto  otro  sería  Un  engorro  inmen- 
samente mayor:  el  estampillar  cigarro  por 
cigttm,  cien  ó  mil  veces  mayor,  porque  hay 
paquetea  que  contienen  hasta  mil  cigarros. 

fifs  SéfrfAto— Roy  no  puede  hacer  la 
Ditección  de  Aduanas  lo  que  que  yo  pro- 
pongo porque  no  está  preparada. 

Sr»  Martflieft  (don  91.  €.)^A  parte 
de  este  engorro  enorme,  habría  también  olro 
interés  comen^lal  que  me  parece  no  puede 
defarae  de  lado  ni  perderse  de  vista,  y  es 
que  se  le  obligaría  á  los  comerciantes  á  des- 


hacer los  envases  que  ya  vienen  muchas  ve- 
ces del  extranjero  y  todo  eso  contribuye  al 
descrédito  de  las  marcas,  á  perder  ciertos 
detalles  de  conclusióti  de  la  manufactura 
que  son  apeciados  por  los  consumidores. 

Estas  son  las  razones  que  tuvo  la  Comi- 
sión de  Hacienda  para  no  atreverse  á  llegar 
hasta  ahí. 

Ahora,  agregaré  también  que  en  el  estudio 
que  la  Comisión  ha  hecho  de  este  punto  le 
ha  parecido  que  los  fabricantes  del  país,  en 
la  solicitud  citada  por  el  ilustrado  Diputado 
señor  Serrato,  exageran  la  importancia  de 
esa  defraudación.  Ellos  se  sienten  perjudi- 
cados por  el  fraude  é  indican  todas  las  cau- 
sas de  defraudación  posibles,  todas  aquellas 
que  los  molestan;  pero  se  equivocan  grande- 
mente respecto  de  la  importancia  relativa  de 
cada  una  de  esas  causas.  La  defraudación 
que  pueda  hacerse  utilizando  por  segunda 
vez  las  estampillas  sin  valor  aplicándolas 
más  bien  á  los  cigarros  no  importados,  tiene 
que  ser  forzosamente  pequefla,  muy  peque- 
íia,  no  puede  subir  de  ocho  mil  pesos;  cuan- 
do sabemos  que  la  defraudación  de  la  renta 
de  tabaco  se  calcula  que  llega  á  doscientos 
mil.  Es  en  otras  manifestaciones  que  está  la 
defraudación,  es  sobre  todo  en  el  consumo 
de  la  campaña,  en  la  no  aplicación  de  la  fa- 
ja á  los  paquetes  de  tabaco,  ó  en  la  devolu- 
ción que  se  hace  á  Montevideo  para  usarlas 
por  dos,  tres  y  hasta  diez  veces. 

En  un  informe  anterior  que  produjo  la 
Comisión  acompañó  un  cuadro  de  la  impor- 
tación y  renta  de  tabaco  y  cigarros  levanta- 
do á  su  pedido  por  la  oficina  de  Estadística 
Comercial  de  Aduana,  muy  interesante;  y 
allí  podrá  ver  el  señor  Diputado  que  en  el 
año  98,  último  que  comprende  ese  cuadro, 
toda  la  importación  de  cigarros,  á  lo  menos 
la  importación  legal,  que  es  la  que  nos  pre- 
ocupa, porque  es  á  los  importadores  de  ciga- 
rros álos  que  se  entregan  las  estampillas  sin 
valor;  toda  la  importación  es  de  1,525  kilos 
de  cigarros  habanos  y  de  15,387  kilos  de  ci- 
garros de  otras  clases.  La  importación  de  ci- 
garros habanos  es  insignificante  y  la  impor- 
tante es  de  cigarros  de  otras  clases,  15,B87 
kilos. 

Se  sabe  que  el  impuesto  Interno  es  á  razón 
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de  40  centesimos  por  kilo.  Por  consiguiente, 
15,387  kilos  vienen  á  pagar  después  de  im- 
puesto interno  unos  6,000  pesos.  Agregúese 
un  millar  de  pesos  ó  dos  por  los  cigarros  ha- 
banos y  se  arribará  á  la  conclusión  de  que, 
suponiendo  que  se  defrauden  todas  las  es- 
tampillas sin  valor  que  entrega  la  Dirección 
á  los  importadores — lo  que  es  inverosímil, — 
la  defraudación  máxima  nunca  podría  pasar 
de  esa  cantidad  de  ocho  mil  pesos. 

Sr«  Serrato — Comparado  con  el  total. . . 

Sr.  lUartínez  (don  Jl.  C.)--¿Cómo? 

Sr.  Serrato — El  fraude  puede  ser  de 
ocho  mil  p^sos,  pero  en  relación  al  impuesto 
que  diera  cien  mil  pesos  sería  insignificante; 
pero  si  el  impuesto  es  solamente,  como  en  es- 
te caso,  de  quince  á  veinte  mil,  si  se  defrau- 
dan ocho  mil  pesos^  es  un  30  ó  un  40  %! 
y  entonces  debemos   preocuparnos.  •  • 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— Está  bien; 
pero  estoy  hablando  de  que  el  infieres  abso- 
luto del  Estado  es  bien  pequeño;  y  esta  es 
como  una  concesión  máxima  que  yo  hago 
de  que  no  se  aplique  una  sola  estampilla  sin 
valor,  que  todos  las  defrauden  y  se  apliquen 
á  cigarros  de  fabricación  nacional,  lo  que  no 
es  posible  creer. 

De  modo  que  en  realidad  el  fraude  no  es- 
tará arriba  de  cuatro  mil  pesos. 

Ahora,  por  evitar  un  fraude  de  esa  impor- 
tancia no  me  parece  que  deba  imponerse  á 
los  importadores  una  molestia  tan  enorme 
como  sería  esa  de  estampillar  individualmen- 
te los  cigarros  que  reciben  antes  de  salir  de 
la  Aduana. 

Sin  embargo,  la  Comisión,  aunque  no  le 
atribuye  mayor  importancia  á  este  fraude  que 
se  le  denunciaba,  alguna  medida  proyectó: 
indicó  que  en  vez  de  entregarse  las  estampi- 
llas á  los  importadores,  de  entregarles  tan- 
tas estampillas  cuantos  cigarros  importan, 
las  estampillas  sólo  se  entreguen  al  detallis- 
ta. De  modo  que  sólo  en  el  caso  de  declara- 
ción expresa  de  quererse  vender  al  detalle  es 
que  cabría  ya  la  entrega  de  la  estampilla  sin 
valor. 

Es  cierto  que  puede  suceder  muchas  veces 
que  el  detallista  confabulado  con  el  mayo- 
rista, haga  declaración  falsa,  y  entonces  una 
parte  de  cigarros  que  se  hayan   vendido  con 


sus  cajas  aparezca  ficticiamente  como  vendidas 
al  detalle  y  requiriendo  la  estampilla  para 
estampillar  de  á  uno.  Es  cierto:  ese  fraude 
puede  alguna  vez  producirse;  pero  es  bien  dis- 
tinto ese  fraude  así,  que  hay  que  combinarlo, 
al  que  existe  con  el  régimen  actual,  porque  lo 
que  sucede  en  la  actualidad  es  que  las  es- 
tampillas sin  valor  se  van  acumulando  m 
quererlo,  sin  buscarlo  en  manos  del  importa- 
dor, y  de  ahí  viene  la  tentación  de  efectuar 
la  defraudación  sin  combinación,  por  el  solo 
hecho  de  que  se  venden  muchas  cajas  entera» 
con  sus  fajas  y  le  vienen  quedando  al  vende- 
dor estampillas  sin  valor  en  su  poder  y  en- 
tonces trata  de  utilizarlas  fraudulentamente 
y  las  vende  á  algún  fabricante.  Pero  mientras 
que  en  el  sistema  actual  el  fraude  viene  i 
tentarlo  el  comerciante  que  se  encuentia  coq 
un  stok  de  estampillas  sin  valor  á  las  que  no 
le  ha  dado  aplicación  por  haber  vendido  los 
cigarros  en  caja,  con  el  sistema  que  propone 
la  Comisión  no  sucede  lo  mismo,  porque  no 
le  serian  entregadas  esas  estampillaa,  y  es  ne- 
cesario que  se  haga,  por  decirlo  así,  el  fraude 
activo,  que  el  detallista  venga  á  combinarse 
con  el  mayorista  para  ((ue  le  certifique  una 
venta  mayor  de  la  que  ha  realizado,  á  efecto 
de  que  la  Dirección  do  Aduana  le  entregue 
una  cantidad  de  estampillas  mayor  de  la  que 
necesita  para  la  venta  en  detalle. 

Puede,  lo  reconozco,  prestarse  este  sistema 
á  algún  abuso;  pero  á  la  Comisión  le  bastó 
que  la  Dirección  de  Impuestos,  á  la  que  se  le 
propuso,  lo  encontrase  muy  superior  al  régi- 
men actual. 

No  se  nos  ocultaba,  por  cierto,  la  otra  ob- 
servación que  ha  hecho  el  Diputado  seflor  Se- 
rrato, de  que  no  tendrá  elementos  la  Direo 
ción  de  Impuestos  para  constatar  en  todos 
los  casos,  dentro  del  plazo  acordado,  si  se 
cumple  la  obligación  de  estampillar;  ee  cierto 
que  no  se  puede  hacer  esa  re  visación  en  todos 
los  casos;  pero,  ¿acaso  se  hace  en  los  demás 
impuestos?...  ¿Acaso  se  abren  iodos  loa 
bultos  que  entran  por  la  Aduana? ••  .Lo  que 
garante  es  la  posibilidad  de  que  el  agente 
del  Fisco  compruebe  en  algún  caso  el  ñtiude 
que  se  intenta  cometer.  Eso  es  saficiente; 
basta  que  el  contribuyeute  tema  en  algún 
caso  la  revisación. 
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Ya  se  sabe  que  es  materialmente  imposible 
efectuar  en  todos  los  casos  la  revisación  si- 
quiera donde  la  mercadería  desfila  ante  un 
agente  del  Fisco. 

Sr«  Serrato — Aquí  me  dice  un  señor  Di- 
putado que  todos  los  bultos  se  abren  en  la 
Aduana. 

Sr.  Martines  (don  W.  C.)— ¿Todos? . . . 

8r.  Hernández— En  todos  los  casos. 

8r.  Martínez  (don  M.  C.)— ¿En  todos 
los  casos  se  procede  á  la  revisación?. . . 

8r.  Palomeque — En  todos  los  casos 
es  obligación  del  Vista. 

Sr.  Martínez  (don  M.  €•)— ¿En  todas 
las  pipas  de  vino  se  establece  la  revisación  y 
se  efectúa  el  análisis? 

Sr.  Palomeqne — Ahí  no  se  revisa:  ahí 
se  mete  el  dedo. 

(Hilaridad). 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— Yo  he  oído 
decir  muchas  veces  cómo  se  hace  el  despacho 
de  Aduana:  se  habré  algún  cajón  q^ue  indique 
el  Vista.  No  es  posible  que  se  verifique  así  en 
cada  envoltorio,  en  cada  caso  la  fiscaliza- 
ción... 

Sr.  Hernández — No  hay  más  que  ir  al 
patío  de  la  Aduana  para  ver  cómo  se  hace 
esa  re  visación. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— . .  .y  tam- 
poco me  parece  que  cuando  se  trata  del  pago 
de  la  Contribución  Inmobiliaria  se  va  á  las 
casas  á  verificar  en  cada  caso,  si  son  exacta- 
mente los  metros  declarados.  Lo  que  obliga 
á  haéer  verídico  al  contribuyente  es  el  temor 
de  que  alguna  vez  esa  verificación  se  haga: 
eso  basta. 

La  otraenmienda  que  propone  el  Diputado 
señor  Serrato  es  la  de  que  los  cigarros  en 
adelante  se  vendan  al  peso. 

Sr.  Serrato — Los  no  habanos. 

Sr.  Martínez  (don  M.  €.) — Los  no  ha- 
banos; los  otros  pagan  individualmente  por  la 
ley. 

Indica  el  señor  Diputado  otra  causa  de 
defraudación,  la  de  que  los  fabricantes  se 
<ien  mafia  para  hacer  cigarros  muy  pesados 
y  entonces  la  faja  de  dos  milésimos  á  ellos 
aplicada  en  el  kilo  venga  á  resultar  menos 
de  los  cuarenta  centesimos  con  que  ha  que- 
jido gravarlos  la  ley. 


La  ley  de  tabacos  estableció  que  el  kilo 
de  cigarros  de  hoja  no  habanos,  italianos, 
suizos  ú  otros,  ya  sean  importados  ó  fabri- 
cados en  el  país  y  en  proporción  las  fraccio- 
nes menores  de  500  granaos,  250  gramos,  100 
gramos,  50  gramos  y  10  gramos,  pagarían  40 
centesimos  el  kilogramo.  Pero  en  el  decreto 
reglamentario  se  establece  que  cuando  se 
hiciese  la  venta  de  cigarros  del  país  al  deta- 
lle, se  le  pondría  una  faja  del  valor  de  dos  mi- 
lésimos. 

Cabe  observar,  pues,  que  aquí  no  hay  un 
fraude  propiamente  de  los  fabricantes,  por- 
que esto  es  permitido  por  el  decreto  regla- 
mentario. Fué  ese  decreto  el  que  estableció 
que  cuando  se  tratara  de  la  venta  al  detalle 
se  les  pondría  una  faja  de  2  milésimos. 

Los  fabricantes,  pues,  aprovecharían  de 
una  pequefia  facilidad  acordada  por  el  de- 
creto; y  que  puedo  decir  que  es  legal,  porque 
la  ley  agregaba  que  el  P.  E.  quedaba  auto- 
rizado para  alterar  las  fracciones  del  inciso 
anterior  si  la  experiencia  así  lo  aconsejaba, 
creyó  el  P.  E.  que  cuando  se  llegaba  así  á 
la  venta  al  detalle,  bien  valía  la  pena  de 
prescindir  ya  del  peso  y  autorizar  una  es- 
tampilla uniforme  para  todo  cigarro. 

Cuando  se  llega  al  detalle  de  las  cosas, 
algo  queda  siempre  librado  á  la  discreta  in- 
teligencia del  Poder  encargado  de  cumplir 
la  ley;  y  el  P.  E.  entendió  que  era  más  fácil 
la  fiscalización  y  menos  engorrosa  poniendo 
esa  fa[a  uniforme  de  dos  milésimos  á  todo 
cigarro  que  se  venda  aislado,  suelto. 

Es  posible  que  suceda  lo  que  dice  el  se- 
ñor Diputado,  que  en  cigarros  muy  grandes 
el  kilogramo  no  dé  200  cigarros^  en  cuyo 
caso  será  que  se  producirá  la  pérdida  para 
el  Fisco.  No  podría  yo  decir  qué  importan- 
cia pueda  tener  esta  desviación  del  peso  le- 
gal; pero  conozco  un  hecho  análogo  que  me 
hace  dudar  de  si  efectivamente  tendrá  valor 
práctico  la  observación,  y  es  lo  que  pasa  con 
las  cajas  de  fósforos.  Sabe  muy  bien  el  se- 
ñor Diputado  que  las  cajas  que  tienen  faja 
de  5  milésimos  pueden  tener  hasta  50  ceri- 
llas; y  parecería  á  primera  vista  que  el  fa- 
bricante tendría  interés  en  llegar  siempre  al 
máximum  de  las  50  cerillas  para  pagar  5 
milésimos.  Pues  sucede  que  le  conviene  po' 
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ner  menos  de  50  á  efecto  de  obtener  la  mis- 
ma remuneración  del  consumidor  por  menor 
caniitlad  de  cerillas  y  aunque  aaí  pague  más 
impuesto. 

Sr.  Serfato— Pero  en  este  caso  no  se 
puede  producir,  porque  el  cigarro  más  pe- 
queño pesa  más  de  5  gramos. 

Sr«  nartfnex  (don  AI.  €•)— Yo  no  sé 
si  en  este  caso  sucederá.  Por  eso  pongo  du- 
bitativamente esta  cuestión.  Yo  no  sé  si  su- 
cederá que  también  en  este  caso  el  interés 
del  fabricante  esté  en  hacer  muchos  cigarros, 
más  cuando  va  á  venderlos  de  á  uno,  porque 
el  precio  no  sube  en  proporción  con  el  peso 
y  entonces  resulte  que  con  dos  milésimos  el 
Fisco  beneficie  en  vez  de  ser  perjudicado. 

Sr.  Serrato— El  valor  del  cigarro  es  en 
rslaclón  con  el  tamallo,  y  el  tamaño  en  rela- 
ción con  el  precio. 

Sr.  ntartínex  (don  M.  €•)— Bueno. 
Por  último  yo  me  permitiría  observarle  al  se^ 
ñor  Diputado,  que  aun  cuando  nosotros  no 
estableciéramos  nada  sobre  este  último  punto 
que  á  él  lo  ha  preocupado,  aun  así,  si  su  ob- 
servación tiene  importancia  práctica,  el  P.  E. 
estaría  en  el  caso  de  atendérsela,  porque 
más  bien  es  de  orden  reglamentario:  es  el 
decreto  reglamentario  el  que  ha  establecido 
la  faja  de  dos  milésimos  para  los  cigarros 
sueltos  de  fabricación  local,  utilizando  la 
autorización  acordada  por  el  inciso  D  del  ar- 
tículo 2.0  de  la  ley.  Por  consiguiente,  confor- 
me creó  esa  faja  de  dos  milésimos  podría  abo- 
liría. Sería  un  punto  de  detalle,  de  orden 
práctico  en  que  hay  que  atender  á  considera- 
ciones que  muchas  veces  los  legisladores  no 
tienen  presente;  que  yo,  por  mi  parte,  no  me 
atrevo  á  juzgar  de  esas  que  están  indicadas 
para  dejarlas  á  la  discreción  del  Poder  que 
reglamenta  la  ley. 

Por  estas  consideraciones,  yo  no  aconseja* 
ría  la  aceptación  del  artículo  propuesto  por 
el  señor  Diputado  por  Montevideo. 

Sr.  Serrato — Yo  no  pretendo  matar  de 
golpe  el  contrabando  y  el  fraude  á  que  se 
prestan  los  cigarros  importados:  lo  único  que 
me  preocupa  es  dificultar  ese  hecho  delictuo- 
so, y  creo  que  con  la  disposición  que  yo 
propongo  se  dificulte  más  que  con  la  que 
propone  la  Comisión  de  Hacienda. 


Ahora  én  cuanto  á  que  la  Dirección  de 
Impuestos  considera,  como  ha  dicho  el  señor 
Diputado,  que  la  disposición  aconsejada  por 
la  Comisión  de  Hacienda  es  superior  ala  vi- 
gente, debe  también  declarar  que  la  propia 
Dirección  de  Impuestos,  reconoce  que  la  que 
yo  propongo  es  superior  á  la  que  proyecta  la 
Comisión  de  Hacienda.  De  manera  que  si 
una  es  superior  á  la  otra,  y  por  eso  la 
acepta  la  Comisión  de  Hacienda,  y  porque 
también  es  la  opinión  de  la  Dirección  de 
Impuestos,  tiene  que  reconocer  que  siendo 
superior  la  mía  debería  aceptarse. 

Sr.  Ülartlnez  (don  91.  €•)— Si  la  con- 
sideración fiscal  fuera  la  única  á  tener  en 
cuenta. 

Sr.  Serrato— En  lodos  los  debates  siem- 
pre 88  tiene  en  cuenta  el  argumento  que  en  un 
momento  conviene  para  una  tesis  y  en  otros 
para  otra:   ahí  está  la  habilidad  del  orador. 
Reconozco  efectivamente  que  la  disposición 
que.  yo  propongo  podría  tener  cabida  más 
regularmente  en   el  decreto  reglamentario. 
Pero,  señor  Presidente,  desde  el  momento  que 
yo  reconozco  que  el  P.  E.  no  ha  reglamentado 
bien  la  ley  en  la  parte  que  discutimos,  quiero 
determinarlo  de  una  manera  preceptiva  en  la 
ley  siguiendo  el  mismo  criterio  que  adoptó  la 
Comisión  de  Hacieoda,  en  mi  concepto  muy 
justo,  de  determinaren  el  artículo  que  hemos 
sancionado,  que  los  paquetes  tendrían  un  pe< 
so  como  máximum  de  50  gramos . .  •  Porque 
debo  observar  que  la  ley  vigente  autorizaba 
vender  el  tabaco  suelto  picado,  pelaquiUa  y 
hebra  hasta  10  kilos,  y  un  simple  decreto  del 
P.  E.  que  tiene  el  mismo  valor  que  el  impuesto 
de  dos  milésimos  á  los  cigarros  no  habanos, 
determinó  que  sólo  se  podrían  vender  por 
paquetes  de  un  kilo.  Siguiendo  el  mismo  cri- 
terio del  doctor  Kfartínez,  tampoco  debería- 
mos haber  sancionado  lo  dispu  ato  en  el  ani- 
culo  2.®  porque  el  P.  E.  de  la  mismn  mu  ñera 
que  limitólos  10  kilos  á  uno,  podría  hacerlo 
hasta  50  gramos.  Hay  alguna  razón,    á  algt> 
obedece  el  deseo  de  poner  en  la  ley  cierta  cla^e 
de  disposiciones  que  se  consideran  jastas;  y 
tiene  la  misma  justicio,  la  primera,  la  ya  san- 
cionada, que  In  que  yo  propongo. 

El  único  argumento  atendible  y  del  que 
me  voy  á  ocupar,  hecho  por  el  seflor  Dipotj- 
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do  por  Montevideo^  es  respecto  á  lo  engorro- 
so que  resultará  para  los  introductores  el 
tener  que  estampillarlos  cigarros  en  la  Adua- 
na antos  de  hacer  su  despacho  de  introduc- 
ción. 

Ya  he  dicho,  setíor  Presidente,  que  en  la 
actualidad  el  introduotor  tiene  la  obligación 
de  estampillar  todas  su»  cajas  antes  de  intro- 
dttcir  los  Cigarros  al  país:  hoy  la  tiene;  y  ese 
estampillado  debe  hacerlo  en  ia  propia 
Aduana. 

La  disposición  que  yo  solicito  se  sancione 
dice  lo  mismo  con  más  esto:  que  además  se  es- 
tampillarán algunos  cigarros  sueltos,  que  son 
los  que  se  venden  al  menudeo.  De  manera 
que  es  la  disposición  vigente  complementada 
con  este  estampillado  individual  de  los  ciga- 
rros que  se  venden  al  menudeo. 

Hoy  en  la  actualidad  ese  estampillado  in- 
dividual lo  tienen  que  hacer  los  minoristas, 
¿y  por  qué  no  ha  de  haber  también  engorro 
para  el  minorista?  £s  el  mismo  caso:  hoy  lo 
tiene  el  minorista:  yo  propongo  que  lo  tenga 
el  introduotor,  porque  yo  sé  que  los  introduc- 
tores, nuestro  comercio  en  general,  y  en  todos 
los  países  pasa  lo  mismo,  se  convierten  de  co- 
merciantes en  verdaderos  industriales,  cuando 
á  los  efectos  de  la  concurrencia  les  conviene 
hacer  alguna  manipulación  con  los  artículos 
que  introducen.  De  manera  que  sabemos  to- 
dos que  nuestro  comercio,  ya  sea  de  tejidos, 
de  vinos,  de  comestibles,  hace  las  manipula- 
ciones que  cree  convenientes  para  asegurar 
su  venta  en  el  mercado  <lel  país.  Es  la  evolu- 
ción de  la  industria  y  del  comercio.  Difícil- 
mente se  encuentra  un  comerciante  que  no 
sea  industrial. 

E>i  este  caso  el  pequeño  engorro  á  que  se 
refiere  el  seflor  Diputado  por  Montevideo,  no 
haríamos  más  que  sacarlo  al  minorista  y  lle- 
varlo al  introílnetor,  lo  cual  por  otra  parte, 
ofrece  al  país  más  garantía  de  la  seriedad 
respecto  á  que  efectivamente  la  ley  se  cum- 
pla. 

Decía  el  señor  Diputado  que  en  realidad  el 
fr«ude  que  puede  cometerse  al  amparo  de  la 
íl¡flpo?ición  vigente  y  de  la  que  proyecta  la 
Comisión  de  Hacienda  es  insignifícante:  se 
tmta  de  6  á  8,000  pesos.  Efectivamente,  es 
al*^  así  el  perjnieio. 


6r.  Martínez  (don  M.  C) —  Üomo 
máximo:  lo  que  se  podría  defraudar. 

6r.  (Serrato— Esta  ley,  sefior  Presidente, 
la  ley  del  afio  96  sobre  impuestos  de  tabacos, 
como  esta  mism^  que  estudiamos,  no  tienen 
solamente  una  faz,  la  faz  fiscal:  debe  pre- 
ocuparnos otra  de  PUS  caras,  y  es  la  de  la  In- 
dustria del  país. 

Desde  el  momento  que  hay  un  gremio  im- 
portantísimo, el  cual  todos  los  elementos  que 
emplea  son  elementos  pobres  de  nuestra  so- 
ciedad;  son  mujeres,  son  niños — como  el  pro- 
pio sefior  Diputado  por  Montevideo  nos  lo 
decíi  en  la  sesión  anterior — es  justo  que  con- 
templemos esa  industria;  y  la  manera  do  con- 
templarla es  atender  sus  exigencias  justas. 
Esta  que  yo  formulo  es  un  t  exigencia  hecha 
por  e&e  mismo  gremio. 

El  gremio  de  tabaqueros  y  cigarreros  no 
se  ha  preocupado  en  realidad  del  interés  fis« 
cal:  sabe  que  para  defender  el  inteiés  fiscal 
hay  guardianes  celosísimos  en  el  Cuerpo  Le- 
gislativo. De  lo  que  más  se  ha  preocupado  es 
de  defender  el  interés  del  gremio,  sin  contra- 
riar el  interés  fiscal,  que  no  debe  contrariarse, 
sino  armonizarse  con  el  anterior. 

Pues  ese  gremio,  señor  Presidente,  se  ha 
sentido  conmovido:  pasa  en  la  actualidad  por 
una  verdadera  crisis,  no  solamente  por  el 
fraude  á  que  puede  prestarse  ia  estampilla 
sin  valor,  sino  por  otros  factores  que  ya  se 
han  analizado  aquí;  pero  uno  de  los  tantos 
que  contribuyen  á  hacerlo  pasar  por  una  si- 
tuación precaria  es  el  á  que  me  refiero. 

Pues  bien:  si  esto  es  así,  si  la  disposición 
que  yo  propongo  no  trae  otro  inconveniente 
que  un  pequeño  engorro  al  introductor,  si  w 
eso  solo  lo  que  sucede,  ¿no  es  razonable 
atender  esa  exigencia  formulada  por  un  gre- 
mio que  ocupa  millares  de  individuos? 

A  mí  no  me  detiene  esa  consideración 
cuando  se  trata  de  contemplar  ese  interés — 
el  interés  de  la  industria  del  país  que  en  este 
caso  no  pide  aumento  de  derechos,  no  pide 
auTnento  de  protección;  sólo  pide  igualdad; 
sólo  pide  que  el  impuesto  sea  efectivo  sobre 
ia  mercadería  que  se  introduce  al  país,  para 
que  la  competencia  que  se  haga  en  el  mer- 
cado, se  haga  en  el  terreno  legal  y  correcto, 
y  noque  se  vea  .perjudicada  por  la  eompe- 
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tencia  que  le  pueda  hacer  el  artículo  que  se 
introduzca  al  país. .  • 

Sr.  lUartlnez  (don  M.  C) — Pero  si  es 
lo  justo,  señor  Diputado:  el  importador  paga 
siempre  el  impuesto  en  la  Aduana.  Las  es- 
tampillas, por  quien  son  aprovechadas  es  por 
el  fabricante,  bien  para  hacer  pasar  por  ciga- 
rros importados  los  fabricados  en   el  país. . . 

8r.  Serrato — Voy  á  demostrar  al  señor 
Diputado  que  el  industrial  honesto,  aquel  que 
no  trafica  con  la  estampilla  sin  valor. . . 

Sr«  Martínez  (don  M.  C) — Los  que 
le  hacen  conpetencia  ilegítima,  son  otros  in- 
dustriales, no  el  importador. 

Sr.  Serrato — . .  .El  industrial  honesto, 
aquel  que  no  trafica  con  la  estampilla  sin 
valor,  es  el  que  pide  á  la  Asamblea  que  vote 
la  disposición  que  yo  propongo,  porque  él  lo 
qtte  quiere  es  que  todos  los  fabricantes,  que 
todos  los  industriales  del  país,  estén  medidos 
con  la  misma  vara:  no  quiere  que  haya  fa- 
bricantes privilegiados. .. 

8r«  martlnez  (don  M»  €•) — Ese  es 
otro  argumento. 

Sr.  Serrato — .  •  .que  teniendo  una  mo- 
ral dudosa  se  valen  de  ese  recurso  para  ha- 
cerles una  competencia  que  los  mata,  que  los 
ahoga. 

Sr.  Castro — Pero  esos  hacen  trabajar  á 
otras  innumerables  familias. 

Sr.  Serrato — Perfectamente;  pero  basta, 
señor  Diputado,  insinuar  que  el  fraude  se 
comete,  para  que  la  Asamblea  debiera  contra- 
rrestarlo. 

Por  otra  parte,  aquí  quiejí  se  presenta  ofi- 
cialmente ante  la  Cámara  es  el  gremio  de 
tabaqueros;  y  ese  gremio,  señor  Presidente, 
es  el  que  solicita  la  medida  que  propongo. 

Que  algún  fabricante  se  valga  de  la  estam- 
pilla sin  valor  para  haceile  competencia, — 
no  lo  niego:  es  posible;  pero  aquí  oficialmente 
es  el  gremio  de  tabaqueros  quien  solicita  que 
se  ponga  coto  á  ese  mal. 

Es  posible,  señor  Presidente,  que  algún 
fabricante  del  país  se  valga  de  la  estampilla 
sin  valor  para  dar  procedencia  importada  á 
los  artículos  que  elabora  en  el  interior;  pero 
en  general  las  estampillas  sin  valor  sirven 
para  justificar  que  el  cigarro  importado  que 
ha  sido  contrabandeado  ha  pagado  el  im- 


puesto; y  eso  no  lo  hace  el  comerciante  serio, 
sino  que  lo  hacen  el  detallista,  el  almacenero 
y  el  vendedor  de  tabaco. 

De  manera,  señor  Presidente,  que  en  rea- 
lidad lo  único  serio,  atendible,  que  ha  dicho 
el  señor  Diputado  por  Montevideo,  es  lo  del 
engorro  al  introductor,  y  en  este  caso  yo 
propongo  simplemente  que  el  engorro  que 
hoy  tiene  el  minorista,  lo  tenga  mañana  el 
introductor,  es  decir,  aumentar  en  una  peque- 
ña cantidad  el  engorro  que  hoy  tiene. 

Sr.  Castro— El  engorro  que  tienen  hoy 
veinte  detallistas  lo  tendría  mañana  un  so- 
lo introductor.  Es  así  que  lo  que  es  soportable 
para  veinte,  resultaría  insoportable  para  uno 
solo. 

Sr.  Serrato  —  Actualmente,  señor  Di- 
putado, los  cigarros  que  vienen  al  país  no  se 
venden  tal  como  vienen  envasados,  no  se 
venden  así:  los  que  se  venden  tal  como  vie- 
nen envasados  son  los  cigarros  no  habanos 
introducidos  al  país  sólo  por  cuatro  6  cinco 
casas  introductoras.  Pues  esas  cuatro  6  cinco 
casas  introductoras  son  las  que  tendrían  el 
trabajo  de  estampillar  los  cigarros  antes  de 
despacharlos. 

Yo  prefiero  que  esté  reducido  ese  trabajo 
á  cuatro  casas  conocidas,  de  responsabilidad, 
que  no  que  lo  tengan  veinte,  treinta  ó  cin- 
cuenta detallistas:  eso  es  lo  que  yo  qui^o. 

Por  otra  parte,  ¿de  cuándo  acá  los  intro- 
ductores, el  comercio  mayorista  de  nuestzo 
país,  se  ha  de  quejar  de  una  medida  de  este 
género?  Es  notorio  que  la  que  sufre  nu^tra 
crisis,  la  que  sufre  una  situación  precaria  es 
nuestra  industria.  El  introductor  en  general, 
ya  sea  porque  tiene  más  element<^  más  ca- 
pital^ si  pasa  crisis,  no  son  crisis  que  lo  aba- 
tan, que  lo  perjudiquen,  que  lo  aplasten. 

Pues  bien:  si  todo  es  exacto,  es  conveniente 
tenderle  ia  mano  á  ese  gremio  para  favores 
cerlo  en  la  lucha  de  la  competencia  en  que 
ellos  consideran — y  en  mi  concepto  con  ver- 
dad— que  se  sienten  perjudicados. 

De  manera,  señor  Presidente,  como  mi  pro- 
pósito no  es  extender  este  debate,  puea  creo 
que  el  punto  está  bastante  aclarado  y  la  Cá- 
mara podrá  votar  con  entera  conciencia  y  ay 
nocimiento  del  asunto,  dejo  la  palabra,  insús- 
tiendo,  señor  Presidente^  en  que  la  Caraba 
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debe  sancionar  el  artículo  que  yo  he  propues- 
to. Sea  6  no  derrotado,  quedará  constancia,]^ 
quizá  dentro  de  un  plazo  más  breve  del  que 
se  supone,  la  disposición  que  70  he  propuesto 
será  sancionada.  De  manera  que  insisto  en 
que  la  Cámara  sancione  esa  disposición. 
He  terminado. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  tome 
la  palabra  se  va  á  votar. 

8i  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  3.*  propuesto  por 
el  señor  Serrato). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
I/os  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  dar  lectura  del  artículo  3.®  pro- 
puesto por  la  Comisión  de  Hacienda. 

(Se  lee). 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  artículo  4.*»). 

£n  discusión  particular. 

Si  DO  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votará. 

Sí  86  aprueba  el  artículo  4.<'  que  se  ha 
leído. 

Lios  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr«  martínez  (don  M,  C.) — La  Direc- 
oión  de  Impuestos  le  ha  pedido  á  la  Comi- 
sión de  Hacienda  que  se  introduzca  una  dis- 
posición complementaria  de  la  que  acaba  de 
'Votarse,  como  artículo  5.^. 

Sucede  que  el  fraude  en  los  envíos  de  ta- 
t>£iC08y  86  practica,  sobre  todo,  en  los  envíos 


que  no  hacen  los  fabricantes  directamente. 
Cuando  el  fabricante  directamente  envía  sus 
tabacos,  entonces  es  claro  que  la  atención 
de  las  autoridades  fiscales  está  más  despierta, 
mientras  que  no  tienen  por  qué  preocuparse 
de  los  envíos  de  mercaderías  en  general  que 
hacen  los  comerciantes. 

Pues  bien:  entre  esos  envíos  os  que  gene- 
ralmente va  el  tabaco  que  burla  el  impuesto. 
De  aquí  que  en  la  República  Argentina  esté 
establecido  que  el  tabaco  debe  enviarse  siem- 
pre en  envase  separado;  jamás  junto  con  otras 
mercaderías. 

Hoy  el  comerciante  al  por  mayor  recibe  el 
tabaco  y  lo  pone  dentro  de  sus  mercaderías. 
Si  acaso  se  descubre,  declara  que  él  no  tiene 
nada  que  ver;  que  se  le  ha  remitido  ese  ta- 
baco, y  ni  siquiera  hay  penalidad  ninguna 
establecida  para  este  caso. 

La  idea  es  reglamentar  el  envío  de  los  ci- 
garros, de  la  misma  manera  que  se  h^ce  por 
la  ley  vigente  en  la  Kepóblica  Argentina. 
Se  establecería,  en  primer  lugar,  que  «nin- 
gún fabricante,  comerciante  6  particular,  sea 
directamente,  sea  como  intermediario,  podrá 
remitir  tabaco  ó  cigarros  envasados  con  ar- 
tículos ajenos  al  ramo  de  cigarrería. 

«Que  la  remesa  y  transporte  de  esos  artícu- 
los se  harán  en  envase  sepnrado  y  mediante 
declaración  de  contenidos  y  nombres  del  re- 
mitente y  destinatario  á  la  Dirección  de  Im- 
puestos, la  que  dispondrá  las  medidas  de 
control  convenientes». 

Quiere  decir  que  no  se  impide  que  el  ta- 
baco lo  envíe  cualquiera:  cualquier  comer- 
ciante puede  enviarlo;  pero  debe  comunicar 
el  envío  como  lo  hacen  hoy  los  fabricantes; 
y  el  paquete  que  contenga  el  tabaco  debe  ser 
separado  de  toda  otra  mercadería  extraña  al 
ramo  de  cigarrería. 

La  Comisión  encuentra  justa  esta  indica- 
ción de  la  Dirección,  q  ue  no  pudo  incorporar 
al  proyecto  porque  vino  un  poco  tarde,  y 
para  hacer  la  conciencia  de  la  Cámara  de 
que  es  una  disposición  que  no  encuentra  en 
la  práctica  dificultades,  recuerdo  que  es  la 
misma,  más  ó  menos,  de  los  artículos  40  y 
41  de  la  ley  de  Impuestos  Directos  que  rige 
en  la  República  Argentina.  A  lo  que  he  leído, 
sólo  se  agregaría  que:  «Las  empresas  regu- 
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lares  de  transportes  pasarán  quincenalmente 
á  la  Dirección  6  Aílministración  de  Rentas 
que  corresponda,  una  nota  de  los  tabacos  que 
circulen  en  sus  líneas,  con  designación  de 
sus  clases,  cantidad,  nombre  del  remitente  6 
destinatario». 

En  suma,  la  disposición  proyectada  con- 
tiene únicamente  estos  puntos:  que  los  envíos 
de  tabaco  se  hagan  siempre  en  envase  sepa- 
rado, no  pudiendo  ir  en  el  mismo  envase  sino 
artículos  del  ramo  de  cigarrería;  que  de  ese 
envase  se  dé  cuenta  siempre  á  la  Dirección 
de  Impuestos,  y  por  último,  que  las  empresas 
regulares  do  transporte,  es  decir,  los  ferro- 
carriles, las  diligencias,  en  fin,  cualquier  men- 
sajería especial  dé  cuenta  quincenalmente  á 
la  Dirección  de  la  circulación  de  cigarros  que 
se  verifica  por  sus  líneas. 

Las  disposiciones  de  la  ley  argentina  á 
que  ya  me  he  referido,  dicen  así:  «Las  em- 
presas de  transportes  ó  cualquier  acarreador, 
no  podrán  transportar  ningún  artículo  gra- 
vado con  impuestos  internos  sin  que  los  en- 
vases que  lo  contienen  lleven  adheridos  la 
correspondiente  boleta  de  control,  bajo  pena 
de  multa  igual  al  doble  de  los  derechos  que 
corresponderían  á  los  artículos  transportados- 
«Las  empresas  de  transporte  pasarán  se- 
manalmente  á  la  administración»  (nosotros 
ponemos  q  incenalmente)  «una  nota  de  las 
mercaderías  sujetas  á  impuestos  internos  que 
circulen  por  sus  líneas,  con  designación  de 
su  clase,  cantidad,  nombre  del  cargador,  con- 
signatario y  destino,  bajo  la  multa  del  artícu- 
lo,..»  tal. 

(Se  lee  el   siguiente  artirulo  6.**   pro- 
puesto por  el  doctor  Martínez). 

Articulo  5.'  Ningún  fabricante,  comerciante  ó  par- 
ticular, sea  directamente,  sea  como  intermediario, 
podrá  remitir  tabacos  ó  cigarros  envasados  con  ar- 
tículos ajenos  al  ramo  de  cigarrería. 

•La  remesa  y  transporte  de  esos  artículos  se  harAn 
en  envase  separado  y  mediante  declaración  de  con- 
tenido y  r  embrea  del  lemitenie  y  destinatario,  á  la 
Dirección  d»í  Impuestos,  la  que  dispondrá  las  medi- 
das de  control  convenientes. 

Mi^as  empresas  regulares  de  transporte  pasarán 
quincenalmenie  á  la  Dirección  ó  Admlni8tr«clón  de 
Rentas  que  corresponda,  una  nota  de  los  tabacos  que 
circulen  en  sus  lineas,  con  designación  de  su  clase, 
cantidad,  nombre  del  remitente  ó  dostinatariu»*. 

Sr,  Presidente— ¿Es  á  nombre  de  la 
Comisión  de  Hacienda? 


Sr.  Martínez  (don  W.  C.)— Sí,  señor. 
Sr.  Presidente — Está  en  discusión. 
Si  no  hay  quien  pida  la  palabra,  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 
El  artículo  5.®  pasa  á  ser  6.*. 

(Se  lee  el  artículo  «.•,  B.«  del  proyecto".. 
En  discusión  particular. 

(Los  señores  Escuder  y  Martínez  (á-a 
M.  C.)  piden  ia  palabra. 

Sr.  Escuder— Se  la  cedo,  doctor  Martí- 
nez. 

8r«  martlnez  (don  191.  C.) — No,  señor. 

Sr.  Escniter — Voy  á  proponer  la  supre- 
sión de  unas  palabras  en  este  artículo,  que 
pueden  dar  lugar  á  dudas  y  confusiones,  y 
son  las  siguientes  tres  palabras  únicamente: 
en  poblado  y.  De  modo  que  el  artículo  que- 
dará de  la  manera  siguiente:  «Las  fábricas 
de  elaborar  tabacos  deberán  situarse  en  loca- 
lidades donde  exista  Administrador  6  Agen- 
cia de  Renta». 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión  el 
artículo  con  la  modificación  propuesta  por  el 
señor  Diputado. 

¿El  señor  doctor  Martínez  desea  hacer  uso 
de  la  palabra? 

Sr.  Martínez  don  (ül.  C.)  —  No,  se- 
ñor: era  para  hacer  la  misma  indicación. 

Sr.  Espalter'-La  ley  que  estamos  dis- 
cutiendo, señor  Presidente,  encierra  un  sis- 
tema de  medidas  encaminadas  á  garantir  U 
percepción  del  impuesto  de  tabacos,  al  par 
(]ue  providentes,  nada  exageradas  ni  radica- 
les; pero  entre  estas  últimas,  entre  las  qutr 
son  moderadas  y  al  mismo  tiempo  previsto- 
ras,  no  se  encuentra  la  que  ahora  considera- 
mos, la  que  el  articulo  5.^  de  este  proyecto  de 
ley  entraña. 

Por  este  artículo  5.o  está  prohibido  situar 
fábricas  de  manufacturar  tabacos  en  otroé 
lugares  que  aquellos  en  donde  existiin  ad- 
ministradores ó  agentes  de  rentas. 
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El  propósito  que  persigue  esta  disposición 
del  proyecto  de  ley,  no  pued^  ser  más  lauda- 
ble, puesto  que  no  es  otro  que  el  de  tratar  de 
poner  bajo  los  ojos  del  Fisco  la  percepción 
del  impuesto  de  tabacos  que  generalmente 
se  defrauda  en  las  fábricas  donde.los  tabacos 
se  manufacturan. 

Pero  no  puede  negarse  que  si  bien  este  ar- 
tículo presta  un  verdadero  servicio  al  Fisco, 
este  servicio  no  es  tan  grande,  no  es  de  tal 
magnitud  que  baste  á  justificar  la  limitación 
de  la  libertad  de  comercio,  de  la  libertad  de 
industria  que  se  impone,  ni  tampoco  á  justi- 
ficar el  perjuicio  que  pueda  producirse  ni  in- 
terés legítimo  del  industrial. 

Yo  pongo,  señor  Presidente,  en  la  balanza 
de  mi  juicio — no  un  principio  y  un  interés: 
pongo  en  un  platillo  de  ella  un  interés— el 
interés  del  Fisco,  y  en  el  otro  el  interés  in- 
dividual, el  interés  general  de  la  sociedad;  y 
noto  que  la  balanza  cae  precisamente  del 
lado  donde  se  encuentra  el  platillo  del  inte- 
rés individual,  del  interés  social. 

Yo  no  miro  este  artículo  al  través  de  nin- 
gún precepto  constitucional,  y  ni  aún  cuando 
lo  mirase,  estoy  seguro  que  lo  vería  del  co- 
lor de  la  arbitrariedad  y  del  atentado.  Este 
artículo  limita  una  libertad,  limita  un  dere- 
cho: limita  la  libertad  de  la  industria,  limita 
el  derecho  consagrado  por  la  Constitución 
de  la  República  á  todo  individuo  para  ejer- 
cer del  modo  y  manera  que  le  plazca  un 
tráfico  cualquiera;  pero  también  es  verdad 
que  muchos  otros  derechos,  que  todos  los  de- 
rechos, mejor  dicho,  están  limitados;  que  es- 
tán limitados,  coartados  derechos  mucho  más 
importantes  á  la  actividad  humana  que  este 
derecho;  que  están  limitados  y  coartados  mu- 
chos otros  derechos  más  relacionados  con  el 
perfeccionamiento  de  las  facultades  huma- 
nas, y  sin  embargo  esta«  limitaciones  se  jus- 
tifican, y  sin  embargo,  contra  estas  limitacio- 
nes nunca  ee  ha  suscitado  ninguna  protesta 
racional,  siempre  que  ellas  se  circunscriban 
dentro  de  los  límites  del  interés  y  de  la  con- 
veniencia pública. 

Yo  no  ataco,  pues,  este  artículo  del  punto 
de  vista  de  los  principios,  del  punto  de  vista 
de  las  libertades  y  de  los  derechos  que  hi 
Cnrta  Fundamental   consagra;  yo  lo  ataco 


porque  no  lo  considero  justificado,  porque 
creo  que  el  servicio  que  presta  á  la  causa  de 
la  renta  pública  no  basta  á  cohonestar  el 
perjuicio  que  puede  causar  al  industrial,  y, 
desde  luego,  la  limitación  que  entraña  de  la 
libertad  de  comercio. 

Yo  no  invoco  en  contra  de  este  artículo 
derechos  sagrados,  derechos  intangibles,  en 
loa  que,  por  otra  parte,  no  creo,  yo  solo  in- 
voco intereses  y  conveniencias  socinles  muy 
respetables,  muy  dignas  de  tenerse  en  cuen- 
ta. Entiendo,  señor  Presidente,  que  no  es 
equitativo  que  se  obligue  al  dueño  de  un 
plantío  de  tabaco,  al  dueño  de  un  tabacal,  á 
instalar  su  fábrica  lejos  de  ese  plantío,  lejos 
de  ese  tabacal,  en  algún  centro  poblado  dis- 
tante, ó  en  algún  lugar  distante  donde  tenga 
su  asiento,  su  sede  la  Administración  ó  l^ 
Agencia  de  Rentas. 

Si  es  necesario,  si  es  absolutamente  nece- 
sario vigilar  la  percepción  del  impuesto  in- 
terno, para  esto  existe  el  personal  de  em- 
pleados de  las  Administraciones  ó  de  las 
Agencias  de  Rentas,  que  puede,  desde  luego, 
ir  á  los  lugares  donde  el  impuesto  deba  ser 
fiscalizado. 

Es  por  estas  razones  que  voy  á  negarle 
mi  voto  al  artículo  5.^  del  proyecto  de  ley 
que  ahora  estamos  discutiendo. 

He  concluido. 

Sr*  Martínez  (don  ÜI.  G») — El  señor 
doctor  Espalter  ya  ha  establecido  que  no 
hay  ninguna  cuestión  de  principios  compro- 
metida en  este  caso;  que  los  derechos  indi- 
viduales están  sujetos  á  limitaciones  ó  regla- 
mentaciones en  el  interés  público. 

Agregaré  á  eso  que  más  tienen  que  estarlo 
cuando  se  traía  de  industrias  sobre  las  cua- 
les el  Estado  pretende  obtener  250  ó  300  % 
de  impuesto  sobre  el  valor  del  artículo.  En- 
tonces se  puede  decir  que  el  Estado  es  más 
bien  un  socio  del  industrial,  y  el  socio  más 
importante,  porque  en  el  valor  de  la  merca- 
dería, un  tercio  ó  un  cuarto  le  pertenecerá  al 
industrial  y  el  resto  le  pertenece  al  Estado. 
¿Qué  mucho,  pues,  que  ese  socio  más  im- 
portante tome  medidos  para  no  ser  defrau- 
dado? 

Siempre  que  se  trate  de  esos  arlículos,  por 
esencia  imponibles,  ya  no  puede  hablarse  de 
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libertad  de  industrias.  Lo  mismo  lo  ha  esta- 
blecido la  H.  Cámara  tratándose  del  alco- 
hol.— ¿Pues  no  ha  dicho  que  no  se  establece- 
rán destilerías  sino  con  capacidad  para  ela- 
borar mil  litros  diarios  á  96  grados?  ¿Por  qué 
hemos  establecido  esta  limitación?  Porque 
no  es  posible  exigirle  al  Estado  que  derro- 
che el  dinero  estableciendo  fiscales  para 
toda  fabriquita  que  quiera  instalarse. 

Hay,  pues,  cierta  necesidad  de  ñscaliza- 
ción  que  tiene  que  primar  sobre  el  derecho 
individual  en  estos  casos. 

En  otra  parte  las  destilerías  de  alcoholes 
no  pueden  establecerse  sino  en  despoblado 
para  que  no  tengan  contacto  con  casas  por 
donde  pueda  escurrirse  este  líquido  tan  gra- 
vado. En  otras  se  establece  que  ninguna  li- 
cerería  puede  funcionar  junta  con  una  des- 
tilería ni  á  menor  distancia  de  tantos  metros: 
todas  estas  son  limitaciones  al  derecho  indi- 
vidual para  evitar  el  fraude. 

En  materia  de  tabacos,  ya  sabemos  que 
las  naciones  citadas  como  modelos  y  como 
ejemplo,  que  se  nos  recordaban  el  otro  día, 
tienen  el  régimen  del  estanco,  es  decir,  que 
se  establecen  tantas  fábricas  y  nada  más; 
que  Io&  despachos  se  establecerán  en  tales 
j  cuales  partes.  Esta  es,  pues,  una  materia 
por  esencia,  reglamentaria . . . 

Sr.  Serrato— Hasta  limitan  la  produc- 
ción nacional. 

Sr.  Martínez  (don  III.  C.) — . . .  y  la  re- 
glamentación nuestra,  como  el  mismo  doctor 
Espalter,  con  su  espíritu  ecuánime  lo  ha  di- 
cho, más  bien,  peca  de  muy  liberal.  Sólo  se 
han  tomado  algunas  disposiciones  de  las  que 
se  indican  como  más  útiles,  ó  más  esenciales, 
por  las  mismas  oficinas  que  están  luchando 
con  el  fraude.  En  ese  número  se  encuentra 
esta. 

¿Cómo  es  posible  que  con  el  escasísimo 
personal  que  tienen  las  Administraciones  de 
Rentas,  vayan  á  fiscalizar  el  movimiento  de 
una  fábrica  de  tabacos  que  se  ha  establecido 
en  plena  campaila,  como  hay  algunas  ya,  en 
Sarandí  del  Yi,  en  ítuzaingó  ?  ¿  Qué  objeto 
puede  tener  un  fabricante  para  establecerse 
lejos  de  los  sitios  de  consumo,  de  donde  ocu- 
rren los  compradores? 
Y  respecto  de  los  mismos  plantadores  de 


tabacos,  el  doctor  Espalter,  que  con  tanta 
razón  se  preocupaba  del  contrabando  que 
puede  iniciarse  del  tabaco  elaborado,  ¿pue« 
no  ha  oído  decir  que  empiezan  esos  plantado- 
res por  ser  agentes  del  contrabando,  j  cuan- 
do se  les  hacen  observaciones  dicen  que  son 
tabacos  que  ellos  han  preparado,  porque  es 
claro  que  toda  distinción  de  si  son  tabacos 
del  país  ó  si  son  tabacos  importados  del  Bra- 
sil se  vuelve  imposible  cuando  ya  se  presen- 
tan con  principios  de  elaboración  ? 

Yo  creo  que  tratándose  de  industrias  que 
en  todas  partes  son  esencialmente  urbanas, 
que  el  interés  del  industrial  está  en  estable- 
cerlas donde  hay  compradores,  ninguna  tra- 
ba seria  se  les  pone  estableciendo  que  se  si- 
túen donde  haya  Administración  de  Rentas, 
y  que  esta  limitación  es  nada  al  lado  de  lo 
que  imponen  los  otros  países  que  se  toman 
generalmente  como  modelos  en  estas  mate- 
rias. 

Estas  son  las  explicaciones  que  tenía  que 
dar. 

Sr.  Rodríguez  L<arre(a  — ¿  Y  las  fá. 
bricas  establecidas  deben  cerrarse? 

Sr.  Martínez  (don  IH.  C.) — Deben  ir 
á  parajes  poblados. . . 

Sr.  Rodríguez  LarreCa — Eso  me  pa- 
rece trop  forí  respecto  de  las  que  están  esta- 
blecidas. 

Sr.  martínez  (don  191.  C.)- -Sino,  do 
valdría  la  pena  de  establecer  nada.  Todos 
los  cosecheros  del  Departamento  de  Tacua- 
rembó están  en  ese  caso.  Las  fábricas  de 
tabacos  no  requieren  grandes  instalaciones, 
para  que  no  puedan  trasladarse  á  poblado. 
Ya  que  tengo  la  palabra,  diré  que  acepto 
lo  propuesto  por  el  señor  Escuder,  y  que 
consiste  en  suprimir  las  palabras  en  poblado 
y.  Efectivamente,  queda  mejor  redactado  el 
artículo  diciéndose  simplemente  que:  «La? 
fábricas  de  elaborar  tabacos  deberán  t»itaarse 
en  localidades  donde  exista  administrador  6 
agente  de  rentas». 

Sr.  Serrato — Voy  á  presentar  un  |?-> 
queño  agregado  al  artículo. 

Se  ha  dicho,  señor  Presidente,  que  los  pro- 
pios cosecheros  de  nuestros  tabacos  naciona- 
les elaboran  sus  productos,  6  sin  elaborarlos, 
introducen  clandestinamente  el  tabaco  eli- 
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horado  por  la  frontera  del  Brasil  y  después 
lo  introducen. á  la  Capital  como  si  fuera  ela- 
borado en  sus  establecimientos,  valiéndose 
para  ello  simplemente  de  la  guía  de  proce- 
dencia nacional  que  establece  un  decreto  del 
Poder  Ejecutivo. 

La  propia  ley  del  año  96  autorizaba  á  que 
los  productores  nacionales  vendieran  el  ta- 
baco en  hoja,  peluquilla  y  hebra;  de  manera 
que  es  la  ley  la  que  ha  autorizado  que  los 
cosecheros  vendan  sus  productos  en  esa 
forma. 

Pues  bien:  al  amparo  de  esa  disposición, 
se  ha  venido  realizando — y  parece  que  em- 
pieza á  tomar  gran  incremento — un  negocio 
ilícito.  El  productor  nacional  no  elabora  na- 
da; el  que  elabora  algo  está  del  otro  lado  de 
nuestra  frontera  terrestre  con  vi  Brasil;  é  in- 
troducido por  contraban<lo  el  producto  ela- 
borado, el  cosechero  lo  hace  pasar  como  de 
su  prapio  plantío;  y  como  muy  bien  decía 
el  seflor  Diputado  por  Montevideo,  hay  di- 
ficultades de  todo  género  para  que  se  pueda 
efectivamente  justificar  de  que  ese  tabaco  no 
es  nacional.  Pero  en  la  ley  vigente  á  los  co- 
secheros que  elaboran  en  esa  forma  sus  pro- 
ductos no  se  les  llama  fabricantes. 

De  manera  que  lo  que  yo  propongo,  señor 
Presidente,  para  evitar  eso,  y  de  acuerdo  en 
un  todo  con  el  criterio  que  domina  en  la  Co- 
misión de  Hacienda  sobre  el  particular,  es 
que  se  agreguen  esta-»  palabr.ijí:  «  Esta  dis- 
posición comprende  á  los  cosecheros  nacio- 
nales en  el  caso  que  vendan  sus  productos 
elaborados». 

Es  una  simple  aclaración,  señor  Presiden- 
te, porque,  como  decía,  la  ley  les  llama  sim- 
plemente productores  nacionales  y  los  auto- 
riza á  elabor:>r  sus  productos,  y  como  el  ar- 
tículo que  discutimos  habla  de  fabricantes, 
conviene  esta  aclaración  para  determinar 
que  los  tales  cosecheros  en  el  caso  que  se 
conviertan  en  fabricantes  deben  tener  su  es- 
tablecimiento de  fabricación  en  el  sitio  que 
determin^i  el  artículo  que  discutimos. 

Yo  considero,  seflor  Presidente,  que  esta 
disposición — la  sancionada  por  la  Comisión 
de  Hacienda — con  esta  aclaración  que  yo 
propongo,  tiende  á  contrariar  de  una  manera 
efectiva  el  fraude  que  actualmente  se  comete 


al  amparo,  como  decía,  de  la  guía  de  proce- 
dencia nacional. 

He  terminado,  señor  Presidente. 

Sr«  martínez  (don  M.  C.) — La  Comi- 
sión de  Hacienda  acepta  como  muy  útil  la 
agregación  ó  explicación  que  propone  el  Di- 
putado señor  Serrato,  á  lo  menos  por  parte 
de  los  miembros  que  he  podido  consultar. 

Sr.  Presidente — ^Si  no  hay  quien  tome 
la  palabra  se  votará. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  leer  el  artículo  5.'  del  proyecto,  con 
la  supresión  propuesta  por  el  señor  Diputa- 
do por  Canelones,  señor  Escuder,  y  el  agre- 
gado que  indica  el  señor  Serrato. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  en  la  forma  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

Añrmatlva 

(Se  lee  el  articulo  ?.•,  6.*  del  proyecto). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

(Se  lee  el  articulo  8.»,  ?.•  del  proyecto). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Serrato  —Voy  á  proponer  que  sea 
incluida  una  nueva  penalidad. 

Actualmente  por  un  decreto  del  P.  E.  se 
obliga  á  los  cosecheros  nacionales  á  hacer, 
dentro  de  un  plazo  determinado  por  el  P.  E., 
la  declaración  del  estado  de  sus  plantíos,  del 
área  sembraila  y  de  la  probable  cosecha  que 
obtendrán. 

Resulta,  señor  Presidente,  que  como  el 
P.  E.  no  tenía  atribuciones,  no  ha  podido  in- 
cluir en  ese  decreto  una  penalidad  que  haga 
efectiva  la  declaración  á  que  me  refiero;  y 
resulta  entonces  que  los  cultivadores  nacio- 
nales, que  deben  hacer  su  declaración  dentro 
(le  un  mes  ó  mes  y  merlio^  no  la  hacen  y  se 
presentan  haciendo  la  declaración  ante  el  Co- 
misario respectivo  allá  por  el  mes  de  Julio  ó 
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Agosto,  cuando  en  virtud  seguramente  de  al- 
gún descuido  del  guarda  aduanero  han  po- 
dido introducir  al  país  el  tabaco  necesario, 
para  hacerle  la  declaración  de  que  ha  sido 
cosechado  en  su  propio  plantío;  y  los  agentes 
del  P.  E.  como  nada  determina  laley  no  pue- 
den menos  que  aceptar  la  declaración  que  á 
última  ahora,  después  de  cuatro  6  cinco  me- 
ses del  plazo  fijado,  hace  el  cosechero. 

Esto,  en  mi  concepto,  debe  impedirse.  No 
quiero  decir  que  con  la  disposición  que  yo 
voy  á  presentar  á  la  Cámara  se  contraríen 
fundamentalmente  los  inconvenientes  que 
trae  el  régimen  establecido  respecto  á  la  jus- 
tificación del  tabaco  nacional:  eso  en  mi  opi- 
nión está  completamente  descuidado.  Casi 
todo  el  fraude  que  se  hace  en  el  país,  quizá 
las  cuatro  quintas  partes  del  tabaco  que  se 
introduce  por  la  frontera  y  llega  hasta  la  ca- 
pital para  ser  elaborado  en  el  país,  se  intro- 
duce al  amparo  de  esa  abundante  cosecha  na- 
cional que  para  muchos  es  todavía  un  mito, 
pero  que,  sin  embargo,  en  la  estadística  se 
presenta  ocupando  un  sitio  bastante  impor- 
tante, de  cerca  de  cuatrocientos  á  quinientos 
mil  kilos  al  año. 

Como  digo,  con  la  disposición  que  yo  pro- 


pongo á  la  Cámara  se  obliga  á  los  cultivado- 
res á  que  hagan  la  declaración  dentro  del 
plazo  que  fija  el  P.  E.,  y  no  haciéndolo,  in- 
currirán en  una  multa. 

Eso  no  es  salvar  el  inconveniente,  sino  di- 
ficultar un  poco  el  contrabando.  La  reglamen- 
tación que  sobre  el  particular  debe  hacer  é. 
P.  E.,  ó  mejor  la  Cámara  misma,  será  lo  que 
eu  realidad  dificultará  el  contrabando  actual; 
pero  esa  es  otra  cuestión  ajena  á  este  debate. 

De  manera  que  lo  que  yo  propongo,  de 
acuerdo  con  lo  que  he  manifestado,  es  lo  si- 
guiente, un  inciso  que  sería  g,  que  diga:  «Con 
50  pesos  ó  doce  días  de  arresto,  á  los  cal  tí- 
vadores  de  tabacales  que  no  hagan  la  decla- 
ración de  sus  plantíos  con  determinación  de 
área  de  terreno  plantado,  estado  de  la  planta- 
ción, número  de  plantas  y  probable  produc- 
ción, dentro  del  plazo  que  fije  el  P.  E.». 

(Suena  la  hora  reglamentaria). 
Sr.  Presidente— Se  levanta  la  sesión. 

(%€  levanté   la  sesión   slf  ndo  las  seis 
p.  m.). 

Samfiel  Blixén^ 
Secretarlo. 


10/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


SEPTIEMBRE   13  DE   1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesifm  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  trece  de  Septiembre  del  año  de 
mil  novecientos,  con  asistencia  de  los  sefíores 
Representantes 


Mendosa  (don  L.) 

Bchttverrla 

Mendosa  (don  B.) 

Bioheverrlto 

Hemándes 

Oarola  y  Santos 

Briio 

Roocbiettl 

X^e^a 

Berro 

AbeUá  y  Escobar 

Lacneva  Stlrlin^ 

Salteraln 

Pereda 

Casara  ▼111  a 

Lamarca 

Copello 

Resales 

Sn&rex 

Guflarro 

Rodriffnea  Larreta 


Gnlllot 


Baenafama 

Martines  (don  M.  O 

Serrato 

Gil  (don  Isaac) 

Vidal  y  Fuentes 

BeriraUl 

Sleara  Garranaa 

Espalter 

Martorell 

Ooso 

Iglesias 

Blenglo  Rooca 

Paiomeqne 

Barablno 

Ferrelra 

Gastells 

Bnela 

Haedo  Snáres 

A.lves 

Icasurlaga 

Florlto 

Brlto  del  Pino 

Esouder 


Faltando  los  siguientes: 


CCN  AVISO 


Del  c:astlllo 

M  iláas  Zabaleta 

Gonsáles  Roca 


Fonseoa 
Moreno 
Várela 


STN  AVISO 

IrSsoy«n 

Quíntela 

Ganfleld 

Flffarl 

Caatro 

Soblafttno 

Averno 

Viera 

Mora  Magarlflos 

Martines  (donD.  M.) 

Pereira 

Soca 

Berlnduague 

Pons 

611  (don  Joan) 

Bauz& 

Sr.  Presidente— Se  va  á  dar  lectora 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  P.  E.  acusa  recibo  de  la  Ley  de  Oontribución 
Inmobiliaria  para  el  Departamento  de  la  Capital. 

Archívese. 

—El  señor  Repre«entante  don  E'luarlo  Moreno,  «o- 
licita  quince  días  de  licencia  para  ausentarse  de  la 
Capital. 
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Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  la  licencia  que  solicita  el  Di- 
putado señor  Moreno. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  del  inciso  propuesto 
en  la  sesión  anterior  por  el  Diputado  señor 
Serrato. 

Se  va  á  dar  lectura. 

(Se  lee). 

Es  el  inciso  propuesto  por  el  señor  Serrato 
j  que  quedó  en  discusión  conjuntamente  con 
el  artículo  8.®. 

¿Había  terminado  el  señor  Serrato? 

Sr.  Serrato — Sí,  señor. 

Sr.  ÜHartfnez  (don  ÜI.  C.)  —No  he  po- 
dido consultar  á  toda  la  Comisión  de  Ha- 
cienda sobre  el  inciso  que  propone  el  señor 
Diputado  por  Montevideo;  pero  los  miembros 
aquí  presentes  en  su  mayoría,  creemos  átil 
la  incorporación  de  esa  disposición  penal. 

Como  lo  ha  dicho  el  autor  de  la  agregación, 
existen  disposiciones  del  Poder  administra- 
dor, por  las  cuales  se  ordena  á  los  plantado- 
res de  tabaco  que  hagan  estas  declaraciones 
dentro  de  cierto  tiempo;  pero  como  esas  dis- 
posiciones emanan  puramente  de  la  Admi- 
nistración, no  tienen  sanción  penal  alguna 
que  garanta  la  regularidad  de  dichas  decla- 
raciones: aunque  infrinjan  esas  disposiciones, 
no  existe  ninguna  sanción  penal  para  casti- 
gar la  infracción. 

La  Comisión  espera  que  el  fraude  que 
se  comete  hoy  haciendo  pasar  como  taba- 
cos nacionales  muchos  tabacos  contraban- 
deados de  Río  Grande  se  detenga  con  la 
moderación  del  derecho;  pero  su  confian- 
za en  este  procedimiento  no  es  absoluta: 
siempre  el  fraude  tendrá  tentaciones;  y  en- 
tonces es  conveniente  que  subsistan  las  de- 
más medidas  de  prevención  que  ha  tomado 
el  P.  E.  por  el  decreto  á  que  se  ha  hecho  re- 
ferencia. 

Ahora,  la  Comisión  cree  que  dada  la  pena 
que  ha  propuesto  el  señor  Diputado,  convie- 
ne agregar  ese  inciso  como  parte  del  inciso 
(7 del  artículo  en  discusión.  Se  diría:  «Con 


la  misma  pena  los  cultivadores  de  tabacales 
que  no  hagan  la  declaración»,  etc.;  porque 
las  penas  vienen  graduadas  desde  20  pesos 
en  adelante:  esta  será  de  50  pesos,  y  por  con- 
siguiente debe  entrar  en  el  inciso  correspon- 
diente. 

A  mi  vez  tengo  que  proponer  tres  peque- 
ñas alteraciones. 

El  artículo  4.°  de  la  ley  de  tabacos  vigente 
establece  que  toda  fábrica,  cualquiera  que 
sea  su  importancia,  debe  registrar  su  marca 
y  anotar  su  domicilio  en  la  Dirección  de  Im- 
puestos Directos.  Ha  habido  casos  de  in- 
fracción de  esta  disposición  legal,  y  tam- 
poco han  podido  castigarse,  según  me  ha 
observado  la  oficina  del  ramo,  por  no  existir 
ninguna  disposición  penal  que  sancione  lo 
que  la  ley  dispone  á  ese  respecto. 

(Jon viene,  pues,  agregar  en  el  mismo  inciso 
G,  después  de  las  palabras:  <ó  que  omita  la 
marca  de  fábrica  en  las  cajillas,  paquetes  ó 
tarros»,  estas  otras:  «ó  que  no  haya  cum- 
plido el  deber  de  registrarla  y  anotar  su  do- 
micilio». Se  vendría  á  penar  así  con  50  pe- 
sos ó  doce  días  de  arresto  esta  infracción  á 
la  disposición  legal  vigente. 

Como  la  H.  Cámara  admitió  también  un 
artículo,  el  5.®  de  esta  ley,  en  el  cual  se  es- 
tablece que  las  remesas  ó  transporte  de  ta- 
baco debe  hacerse  en  determinada  forma, 
por  separado,  y  con  declaración  á  la  Direc- 
ción de  Impuestos  ó  á  la  Administración  de 
Renta?,  y  que  las  empresas  de  transporte 
regulares,  como  los  ferrocarriles  y  diligencias, 
están  obligados  á  efectuar  la  declaración 
quincenal,  también  es  necesario  prevenir  la 
inobservancia  de  esa  disposición,  y  con  ese 
objeto  propongo  que  después  del  inciso  A 
que  es  el  que  establece  la  pena  de  10*"» 
pesos  ó  25  días  de  arresto,  se  agr^ue: 
«Con  la  misma  pena  los  que  efectuasen  re- 
mesas ó  transportes  irregulares  de  cigarros  y 
tabacos;  las  empresas  de  transporte  que  no 
efectuasen  las  declaraciones  requeridas  por 
el  artículo  bP  de  esta  ley». 

Finalmente,  como  el  Diputado  señor  ISs- 
cuder  pidió  que  se  modificara  la  redacción 
del  artículo  relativo  á  la  ubicación  de  las  fá- 
bricas de  tabacos,  correspondiendo  á  esa  mo- 
dificación que  ya  se  hizo  al  proyecto,  es  ne- 
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cesarío,  en  el  inciso  E,  en  vez  de  poner:  «los 
que  elaborasen  tabaco  fuera  de  poblado», 
estas  otras  palabras:  *lo3  que  estableciesen 
fábricas  fuera  de  las  localidades  en  que  per- 
mite hacerlo  el  articulo  6.®  de  esta  ley». 

Las  modificaciones  no  son  sustanciales, 
no  son  importantes;  pero  á  efecto  de  que  en- 
tre en  su  orden  regular  me  he  permitido  in- 
corporarlas desde  luego  en  el  lugar  que  co- 
rresponde. 

(Las  manda  á  la  Mesa  y  se  lee  lo  si- 
guiente): 

Art.  8.*  Los  infractores  tV   las  disposiciones  sobre 
impuestos  de  tabacos  serán  penados: 

a)  Con  veinte  pesos  ó  cinco  dias  de  arresto,  los 
que  sin  ser  fabricantes,  vendiesen  ó  tuviesen  á 
la  venta,  cigarros,  cigarrillos  ó  tabacos,  sin  los 
timbres  ó  fajas  que  correspondan,  ó  en  envases 
no  autorizados. 

b)  Con  igual  pena  los  que  se  ocupen  de  la  venta 
de  timbres  ó  fi^as,  usados  ó  no. 

c)  Con  cincuenta  pesos  ó  doce  dias  de  arresto,  el 
fabricante  ó  introductor  que  coloque  los  tim- 
bres ó  fajas  en  otra  forma  que  la  prescripta 
por  el  P.  E.,  ó  que  omita  la  marca  de  fábrica 
en  las  cabillas,  paquetes  ó  tarros;  ó  que  no  ha- 
ya cumplido  el  deber  de  registrarla  y  anotar  su 
domicilio. 

Con  la  misma  pena  los  cultivadores  de  taba- 
cales que  no  hagan  la  declaración  de  sus  plan- 
tíos con  determinación  de  área  del  terreno 
plantado,  estado  de  la  plantación,  numero  de 
plantas,  dentro  del  plazo  que  flje  el  Poder  Eje- 
cutivo. 
O)  Con  cien  pesos  ó  veinticinco  dias  de  arresto, 
el  fabricante,  importador  ó  mayorista,  en  los 
casos  de  los  incisos  a  y  ^  de  este  articulo,  y 
cuando  no  hiciesen  las  declaraciones  A  que  es 
tan  obligados  por  la  ley. 

Con  la  misma  pena  los  que  efectuasen  reme- 
sas 6  transportes  irregulares  de  tabacos  y  ciga- 
rros;—las  empresas  de  transporte  que  no  efec- 
tuasen las  declaraciones  requeridas  por  el  ar- 
ticulo 5.*  de  esta  ley. 

e)  con  doscientos  pesos  ó  cincuenta  dias  de  arres- 
to, el  Importador,  comerciante  ó  productor  ni- 
cional,  que  vendiesen  tabacos  á  quienes  no 
sean  fabricantes  matriculados  (articulo  7.*de  la 
ley  de  11  de  Enero  de  1S96);  los  que  establecie- 
sen fabricas  fuera  de  las  localidades  en  que 
permite  hacerlo  el  articulo  w*  de  esta  ley;  los 
que  fabricasen  clandestinamente  cigarros,  ci- 
garrillos ó  tabacos. 

f)  Con  doscientos  ochenta  pesos  ó  prisión  de  se- 
tenta dias,  por  ei  empleo  de  timbres  ó  fajas 
ya  usadas. 

En  casü  de  falsiflcación  se  procederá  de  con- 
formidad con  el  Coligo  Penal. 

Kfl  todo  caso  de  reincilencia,  la  pena  será 
del  doble  de  In  que  respectivamente  correspon 
tía.  segün  luesculM  precedente. 

»  Imii  ;*is,  «n  todos  los  casos  procederá  el  de- 
<■  tiiiRii  ijc  la  mercadería  que  haya  motivado  la 
mil  acción. 


8r.  Presidente — ¿El  Diputado  señor 
Serrato  está  conforme  en  la  forma  en  que  se 
coloca  su  inciso  en  el  artículo  leído?. . 

Sr.  Serrato— El  inciso  es  tal  como  lo 
había  presentado. 

Sr.  Presidente— ¿Es  á  nombre  de  la 
Comisión  que  el  seHor  doctor  Martínez  pre- 
senta esas  modificaciones?. . 

Sr.  IMartínez  (don  M.  C) — Sí,  sefior. 

Sr.  Presidente — Está  entonces  en  dis- 
cusión el  artículo  8.®  en  la  forma  que  se  ha 
leído. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  vo- 
tará. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Si  se  aprueba  el  artículo  %P  en  la  forma 
que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AHmiativa). 

(Se  lee  el  artículo  «.•,  8.®  del  proyecto). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Bspalter-— En  el  artículo  5.*,  que 
me  parece  que  es  el  artículo  6.^  de  este  pro- 
yecto de  ley,  que  combatí  en  la  sesión  ante- 
rior, á  mi  juicio  se  establece  ó  se  consagra 
algo  que  es  en  realidad  una  subversión  de  los 
principios  que  deben  regir  la  vigilancia  ad- 
ministrativa ó  policial,  puesto  que  si  bien 
hasta  ahora  ha  sido  cosa  corriente  que  el  que 
debe  vigilar  alguna  cosa  debe  trasladarse  al 
lugar  donde  la  cosa  existe,  por  este  artículo 
parece  que  queda  determinado  que  la  cosa 
debe  trasladarse  al  lugar  donde  está  el  que 
vigila;  y  en  el  artículo  8.®  que  ahora  debati- 
mos, á  mi  juicio,  también  se  incurre  en  una 
subversión  bastante  análoga,  en  relación  con 
el  orden  judicial,  en  relación  con  la  autori- 
dad encargada  de  hacer  efectiva  la  sanción 
que  puedan  tener  las  infracciones  de  las  dis- 
posiciones de  este  proyecto  de  ley. 

Por  el  artículo  8.*^  se  faculta  al  Poder  Ad- 
ministrador para  aplicar  penas  de  multa  y 
hasta  penas  de  prisión  de  cierta  entidad  á  los 
infractores  de  las  disposiciones  de  esta  ley. 
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Yo  no  desconozco  que  ciertas  contraven- 
ciones de  disposiciones  determinadas  de  las 
leyes,  no  son  propiamente  contravenciones 
que  caen  dentro  del  radio  do  la  jurisdicción 
criminal;  pero  cuando  estas  contravenciones 
ei.tán  castigadas  con  penas  de  la  entidad,  do 
la  magnitud  relativa  de  las  penas  con  que  es- 
tán castigadas  éstns,  me  parece  que  no  po- 
drían considerarse  sino  con  mucha  violencia 
como  contravenciones  extrañas  á  la  jurisdic- 
ción criminal. 

Hay  un  artículo  del  Código  de  Instrucción 
Criminal  por  el  que  se  faculta  á  la  autoridad 
administrativa,  es  decir,  ¿  la  autoridad  poli- 
cial, á  aplicar  administrativamente  ciertas 
penas  de  prisión  ó  de  multa,  penas  de  mul- 
tas que  llegan  hasta  la  cantidad  de  10  pesos; 
penas  de  prisión  ó  de  arresto  que  pueden  du- 
rar hasta  tres  días. 

Pero  si  bien  puede  sostenerse  que  el  Có- 
digo de  Instrucción  Criminal  en  esta  parte 
no  es  8U8ce}ttible  de  censuras  razonables,  no 
puede  sostenerse  que  se  halle  en  este  caso 
este  proyecto  de  ley,  porque  por  él  se  facul- 
ta á  la  autoridad  administrativa  á  imponer 
penas  cinco  veces  mayores  de  las  penas  de 
que  trata  el  artículo  19  del  Código  de  Ins- 
trucción Criminal,  y  ix)r  consecuencia,  este 
artículo,  en  la  disposición  de  que  trata,  es 
ocasionado  á  hacer  caer  estas  faltüs  dentro 
de  una  jurisdicción  que  por  su  naturaleza 
misma,  como  que  obra  sin  forma  ni  figura  de 
juicio,  puede  incurrir  en  parcialidades  y  en 
actos  vengativos,  que  deberíamos  en  todo 
caso  tratar  de  impedir. 

Puede  ser  que  para  cohonestar  esta  dispo- 
sición, se  sostenga  que  se  ha  querido  andar 
pronto,  que  so  ha  caído  en  ejemplaridad 
castigando  el  hecho  inmediatamente  después 
de  haberse  producido;  que  hacer  intervenir 
la  justicia,  que  hacer  intervenir  á  los  jueces 
de  paz,  en  ciertas  faltas,  es  hacer  demorar 
la  causa  y  hacer  demorar  el  castigo,  y  por 
consecuencia,  quitarle  gran  parte  de  su  ejem- 
plaridad á  la  pena. 

Pero  si  se  considera  que  aun  en  los  casos 
en  que  la  autoridad  administrativa  puede 
faltar,  hay  apelación  para  ante  eljuez  de 
Hacienda  y  para  ante  el  Juez  Departamen- 
tal; y  si  se   considera  también  que  el  proce- 


dimiento que  debe  seguirse  para  castigar  las 
contravenciones  de  esta  ley,  cuyas  ]>ei)as 
sean  mayores  de  50  pesos  de  multa  y  doce 
días  de  prisión,  es  breve  y  sumario,  es  sen- 
cillísimo, acabará  pronto,  —  .«i  se  considera 
todo  esto,  me  parece  que  no  ha  de  haber 
mayor  dificultad  para  que  todas  las  penas 
de  que  trata  el  artículo  6.*  que  se  acaba  de 
sancionar,  sean  de  la  competencia  de  los 
Juzgados  de  Paz  y  sean  castigadas  en  pri- 
mera instancia  por  los  Jueces  de  Paz  mis«mo?, 
esas  contravenciones. 

Creo  de  esta  manera  nos  habremos  de-*- 
viado  lo  menos  posible,  ó  en  realidad  no  nos 
desviaremos  de  los  principios  doctrinales  que 
rigen  esta  materia  y  que  atribuyen  á  la  au- 
toridad judicial  la  imposición  de  multas  y  la 
imposición  de  penas  de  prisión  que  atribu- 
yen en  todo  caso  á  la  sentencia  la  facultad 
de  imponer  penas  y  castigos. 

De  esta  manera,  me  parece  que  concília- 
riamos  las  exigencias  que  persigue  esta  ley, 
que  esta  ley  trata  de  satisfacer,  y  al  mismo 
tiempo  los  fueros  que  siempre  son  debidos  á 
los  reos,  que  siempre  son  debidos  á  los  acu- 
sados. 

He  concluido. 

Sr.  Serrato—  La  Comisión  de  Hacien- 
da en  mi  concepto,  estuvo  acertada  al  pro- 
yectar que  la  apelación  en  los  casos  de  mul- 
ta se  hiciera  ante  el  Juez  Nacional  de  Ha- 
cienda en  la  Capital  y  ante  los  Juzgados  Le- 
trados Departamentales  en  los  Departamen- 
tos de  campaña. 

La  ley  vigente  establece  que  la  apelaci/ín 
en  todos  loa  casos,  ya  sea  en  el  Departamen- 
to de  Montevideo  ó  fuera  de  él,  corresponde 
al  Juzgado  Letrado  Departamental,  y  es  así 
como  se  viene  haciendo:  es  el  Juzgado  De- 
partamental de  Montevideo  el  que  interviene 
en  todas  las  cuestiones  relacionadas  con  el 
impuesto  de  tabacos. 

La  Comisión  de  Hacienda  por  el  artículo 
anteriormente  sancionado,  hizo  una  escala 
ascendente  de  multas  incorporando  en  ella 
todas  las  penas  establecidas  ó  todos  los  ca- 
sos de  penas  establecidas  en  la  ley  del 
año  96,  con  excepción  de  una,  y  es  la  indica- 
da en  el  artículo  10  de  la  ley  vigente,  que 
dice  así:  «Probado  el  hecho  de  colusión  entre 
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vendedor  y  comprador  del  artículo,  con  el 
objeto  de  violar  la  ley,  incurrirá  el  compra- 
dor en  un  arresto  de  quince  «días  6  multa  de 
200  pesos». 

Esta  disposición  es  la  única  que  no  se  ba 
incorporado  en  el  artículo  8.°  que  hemos 
sancionado  hace  un  momento.  Podría  puce- 
der  entonces  que  producido  el  hecho  de  co- 
lusión entre  comprador  y  vendedor,  y  en 
virtud  de  la  ley  del  afío  96  el  que  intervi- 
niera en  el  caso  de  apelación,  fuera  el  Juz- 
gado Letrado  de  Montevideo,  cuando  el  caso 
se  produjera  en  Montevideo,  y  creo  que  hay 
interés  en  que  esto  no  sea  así,  puesto  que  por 
la  ley  de  creación  del  Juzgado  Letrado  Na- 
cional de  Hacienda  á  él  le  corresponden  to- 
das las  causas  relacionadas  directamente  con 
la  Hacienda  pública. 

De  manera,  pues,  que  para  salvar  esta  pe- 
queña omisión,  podrían  tomarse  dos  tempera- 
mentos,— ya  sea  incorporando  en  el  artículo 
sancionado  una  disposición  que  comprendie- 
ra el  caso  de  colusión  entre  vendedor  y  com- 
prador, penando  al  comprador  con  quince 
días  de  arresto  ó  200  pesos  de  multa,  Ó  ya 
sea  incorporando  en  este  mismo  artículo  una 
disposición  que  dijera  que  la  apelación  ante 
el  Juzgado  Letrado  Departamental  á  que  se 
refiere  el  artículo  11  de  la  ley  de  11  de  Ene- 
ro de  1896  corresponderá  en  la  Capital  al 
Juzgado  de  Hacienda.  Cualquiera  de  estos 
dos  temperamentos  salva  la  dificultad  que 
podría  existir  interviniendo  en  el  asunto  de 
tabacos  dos  autoridades,  cuando  en  realidad 
solo  una  debe  tener  jurisdicción,  que  es  el 
Juzgado  de  Hacienda. 

Apunto  la  observación  á  la  Comisión  de 
Hacienda,  para  que  si  acepta  el  pensamiento 
determine  cuál  es  la  forma  que  cree  más  en 
arnnonía  con  la  misma  estética  de  la  ley. 

He  terminado. 

Sr.  Martínez  (don  91.  C.)  —  La  Co- 
misión de  Hacienda  no  ha  quitado  á  los  fa- 
bricantes, ó  á  cualquiera  persona  que  pudiera 
caer  bajo  estas  disposicione^i  penales,  la  ga- 
rantía judicial;  en  cuanto  ésta  tiene  de  seria 
y  eficaz  se  ha  conservado  porque,  como  de- 
cía el  mismo  doctor  Espalter  comentando  el 
artículo  en  discusión,  se  establece  que  aún 
en  los  casos  en  que  la  autoridad  administra- 


tiva haya  fallado  en  primera  instancia,  la 
apelación  siempre  se  otorgará  en  los  Depar- 
tamentos para  ante  el  Juez  Letrado  Depar- 
tamental, y  en  la  Capital  para  ante  el  Juez 
Nacional  de  Hacienda. 

De  modo  que  la  garantía  de  la  justicia  le- 
trada; In  garantía  verdaderamente  eficaz  para 
el  caso,  esa  se  conserva  aún  para  aquellos 
casos  en  que  la  autoridad  administrativa 
aplica  la  multa  en  primera  instancia. 

Creo  que  esto  ya  tranquiliza  suficientemen- 
te á  los  multados,  á  los  perseguidos  por  tos 
administradores  de  rentas,  de  tener  las  ga- 
rantías necesarias  para  su  defensa. 

Lo  que  la  Comisión  de  Hacienda  ha  que- 
rido es  evitar  que  las  pequefías  multas  se  con- 
viertan en  multas  muy  considerables  por  ra- 
zón de  los  procedimientos  largos,  no  siempre 
bien  correctos,  que  siguen  ante  los  Juzgados 
de  Paz.  En  este  sentido  la  enmienda  es  favo- 
rable, al  contrario,  á  los  mismos  perseguidos; 
la  aplicación  administrativa  de  la  iliulta  se 
hace  sin  costas,  sin  esos  expedientes  que  du- 
plican las  pequeñas  multas.  Y  ahora,  por  el 
lado  del  Fisco  ó  del  Estado,  también  ha  te- 
nido en  cuenta  que  las  multas  no  valen  solo 
por  su  quantum  sino  por  la  brevedad  y  por 
la  celeridad  de  su  aplicación.  Entregar  esas 
multas  á  la  chicana  del  pequeño  foro  de  los 
Juzgados  de  Paz,  es  volverlas  de  una  aplica- 
ción incierta,  larga,  onerosa,  según  los  casos. 

Por  lo  demás,  me  parece  que  el  señor  doc- 
tor Espalter  establece  con  demasiado  abso- 
lutismo que  en  todos  los  casos  en  que  se 
aplique  una  multa  ha  de  ser  una  autoridad 
judicial  la  que  intervenga:  eso  no  es  un  prin- 
cipio de  nuestra  legislación  y  creo  que  de 
ninguna  legislación  del  mundo. 

Las  pequeñas  infracciones  es  frecuente  que 
sean  hasta  del  resorte  policial.  El  mismo  señor 
Diputado  por  Rocha  citaba  en  ese  sentido 
disposiciones  del  Código  de  Instrucción  Cri- 
minal, pero  yo  citaré  otra  mucho  más  con- 
gruente para  el  caso.  Yo  no  he  visto  que 
aquí  nadie  se  haya  sublevado  y  haya  pedido 
la  modiBcación  del  decreto-ley  sobre  con* 
trabando  que  estable¿e  que  cuando  las  de- 
fraudaciones de  Aduana  hayan  de  ser  casti- 
gadas con  multa  de  cien  pesos,  falla  la  causa 
el  receptor  sin  que  haya  ningún  género  de 
apelación. 
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Sr.  Serrato — Está  en  el  mismo  Código 
de  Procedimiento. 

Hr.  Martínez  (don  IH.  C.) — Por  su- 
puesto: el  mismo  Código  de  Procedimiento 
hace  referencia  al  decreto-ley  del  Gobierno 
de  LaLorre,  y  no  he  oído,  repito,  que  esa  dis- 
posición, cometiendo  á  la  autoridad  aduanera 
la  represión  de  los  pequeños  delitos  de  con- 
trabando, haya  originado  grandes  injusticias. 

El  sistema  que  propone  la  Comisión,  es 
mucho  más  respetuoso  todavía,  abundan 
más  en  garantías  para  los  que  fueran  objeto 
de  una  persecusión  por  defraudación  de  la 
renta  de  tabaco,  porque  establece  la  apelación 
ante  los  Jueces  Letrados. 

La  ley  argentina  sobre  impuestos  internos 
también  establece,  que  cuando  las  multas  no 
hayan  de  pasar  de  cien  nacionales  las  apli- 
cará el  Poder  Administrador  sin  que  haya 
apelación  de  ninguna  clase. 

Las  legislaciones  análogas  sobre  esta  ma- 
teria tienen  en  cuenta  que  es  necesario  para 
que  la  represión  sea  eficaz  en  cosas  que  tanto 
tientan  el  fraude,  que  la  pena  venga  inme- 
diatamente, con  toda  rapidez  sin  que  la  chi- 
cana  pueda  aplazar  su  ejecución,  ó  sin  que 
procedimientos  largos  y  complicados  dupli- 
quen esas  penas  por  razón  de  los  gastos  que 
ocasiona  á  los  propios  perseguidos. 

Por  estas  razones,  pues,  yo  creo  que  no 
habría  motivo  para  modificar  el  artículo  8." 
tal  como  lo  propone  la  Comisión.  La  pena 
la  aplicaría  la  Administración,  y  s¡  el  mul- 
tado no  encuentra  legítima  la  multa  apelará 
para  ante  el  Juez  Letrado  Departamental  en 
los  Departamentos  ó  para  ante  el  Juez  de 
Hacienda  en  la  Capital. 

Eso  creo  que  es  una  garantía  superabun- 
dante, como  ya  digo,  que  no  la  establecen 
las  leyes  análogas  que  la  Comisión  ha  tenido 
ocasión  de  consultar,  las  cuales  establecen 
que  las  pequeñas  multas  son  de  aplicación 
administrativa. 

Ahora,  en  cuanto  á  la  organización  que 
propone  el  Diputado  señor  Serrato,  yo  en- 
tiendo que  las  disposiciones  penales  de  la 
ley  de  1896,  han  sido  sustituidas  por  las  que 
establece  este  artículo. 

Svm  Serrato— Falta  una. 

Sr*  Martínez  (don  I9I.  €•)— No,  por- 


que el  artículo  dice  que  los  infractores  á  las 
disposiciones  sobre  el  impuesto  de  tabaco, 
serán  penados  con  la  escala  de  penas  que  se 
establecen  á  continuación. 

Sr.  Serrato — Pero  no  está  incluido,  se- 
ñor Diputado,  el  ca^o  á  que  yo  me  refería 
de  la  colusión  entre  el  comprador  y  el  ven- 
dedor. 

Sr.  martínez  (don  III.  C*) — Pero  ese 
caso  de  colusión  será  para  ejecutar  algunas 
de  las  infracciones  aquí  prevenidas.  Precisa- 
mente el  sistema  que  adoptó  la  Comisión  de 
acuerdo  con  las  autoridades  administrativas, 
ha  sido  el  de  establecer  penas  graduadas, 
porque  no  se  crea  que  la  legislación  penal 
que  ahora  aconsejamos  sea  más  severa  que 
la  actualmente  en  vigencia:  lo  que  hay  es 
que  es  mucho  más  proporcional. 

Por  la  ley  vigente  no  hay  más  que  dos 
penas:  en  todos  los  casos  se  aplican  100  pe- 
sos de  multa;  se  trate  del  comerciante  que 
hace  declaraciones  fraudulentas  para  dañar 
considerablemente  los  intereses  fiscales,  ó 
del  infeliz  que  sin  ser  fabricante  vende  al- 
gún paquete  de  tabaco  ó  cigarrillos  sin  la  es- 
tampilla: todos  son  penados  con  cien  pesos 
de  multa.  La  Comisión  ha  creído  deber  mo- 
derar esas  penas:  ha  establecido  para  estos 
últimos  una  pena  de  20  pesos  mientras  que 
para  los  otros  ha  conservado  la  pena  de  100 
pesos  y  otras  más  severas. 

Por  consiguiente,  entiendo  que  como  en 
todos  los  casos  de  colusión,  el  delito  que  se 
ha  de  querer  perpetrar  ha  de  se  ser  el  de 
vender  tabaco  sin  la  estampilla,  el  de  no  ha- 
cer tal  declaración,  el  hacerla  fraudulen- 
tamente, etc.,  siempre  sucederá  que  la  in- 
fracción de  que  se  trata  estará  prevenida  por 
el  artículo  8.''  de  la  ley,  que  es  el  que  debe 
aplicarse  en  lo  sucesivo. 

Pero  como  además  al  señor  Diputado  por 
Montevideo  lo  que  le  preocupaba  era  única- 
mente la  cuestión  de  jurisdicción  para  evitar 
que  los  asuntos  fueran  unas  veces  al  Juzga- 
do de  Hacienda,  y  otras  veces  al  Juzgado 
Departamental  de  la  Capital,  diré  que  tam- 
bién el  artículo  8.^  es  terminante  en  cuanto 
á  establecer  que  las  infracciones  son  castiga- 
da^  por  tales  Jueces,  son  de  la  competencia 
exclusiva  de  tales  Jueces;  y  si  alguna  duda 
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hubiera  después  de  todo  esto,  bastaría  la  dis- 
cusión que  en  este  momento  mantenemos 
opinando  en  el  mismo  sentido,  respecto  de  la 
jurisdicción  competente»  tanto  el  Diputado 
señor  Serrato  como  yo,  para  que  en  la  prác- 
tica no  se  pudiera  originar  dificultades. 

He  dicho. 

Sr«  Serrato— Insisto,  señor  Presidente, 
en  que  en  los  casos  á  que  se  refiere  el  artículo 
8.^  sancionado  no  está  comprendido  el  de 
colusión  entre  vendedor  y  comprador.  Todo 
el  artículo  8."  sancionado  se  refiere  simple- 
mente al  vendedor,  castiga  con  una  penali- 
dad pequeña  al  vendedor  que  no  es  fabri' 
cante,  y  con  una  penalidad  mucho  mayor  al 
vendedor  que  lo  es;  pero  en  ninguno  dé  los 
incisos  sancionados  hay  penalidad  alguna 
para  el  comprador  que  en  connivencia  con 
el  vendedor  trata  de  burlar  las  disposiciones 
de  la  ley  de  impuesto  de  tabaco. 

£1  inciso  A  pena  con  20  pesos  al  que,  sin 
ser  fabricante,  vendiera  ó  tuviese  á  la  venta 
cigarros,  cigarrillos  ó  tabaco,  y  el  inciso  D 
pena  con  106  pesos  al  fabricante,  importa- 
dor ó  mayorista  en  los  casos  de  los  incisos 
A  y  B  &  que  acabo  de  hacer  referencia. 

De  manera  que,  como  se  ve,  los  casos 
previstos  en  el  artículo  sancionado  sólo  se 
refieren  al  vendedor  dejando  de  lado  al  con- 
prador. 

Sr«  Martínez  (don  I9I.  C.) — ¿Me  per- 
mite el  señor  Serrato? . .  ¿Pero  cómo  sería 
posible  qne  cuando  el  vendedor,  que  es  el 
que  hace  el  fraude,  es  castigado  con  20  pesos 
de  multa,  el  comprador  de  un  paquete  de 
cigarrillos  sin  estampilla  fuera  castigado  con 
200  pesos?. .  Se  ve  que  la  legislación  es  otra. 
Sería  enorme  la  pena:  yo  creo  que  no  incurre 
en  ningún  delito  el  que  compra  eso. 

Sr»  Serrato — Precisamente  razón  de 
más,  señor  Diputado,  para  que  la  observación 
que  yo  he  hecho  tenga  valor  en  este  caso, 
porque  si  la  Cámara  cree  de  acuerdo  con  el 
señor  Diputado  que  al  comprador  no  debe 
penársele  con  200  pesos,  debe  derogar  el  ar- 
tículo 10  de  la  ley  vigente,  porque  de  no  ha- 
cerlo, la  disposición  queda  subsistente  y  se 
seguirá  aplicando  como  se  aplica  en  la  actua- 
lidad. 

Yo  no  discuto,  señor  Presidente,  si  esa 


disposición  es  ó  no  exagerada;  no  es  ese  mi 
proposito:  sólo  quería  incorporarla  en  la  ley 
actual. 

Creo  que  be  demostrado  que  no  se  ha  in- 
corporado; pero  en  reiilidad,  no  veo  razón 
para  que  la  Cámara  sancione  una  disposición 
en  el  sentido  que  yo  primitivamente  habría 
indicado,  puesto  que  el  artículos.®  dice  que 
las  multas  hasta  50  pesos  serán  aplicadas 
por  el  Poder  administrador  y  las  de  mayor 
cantidad  por  el  Juez  de  Paz  con  apelación 
ante  el  Juez  de  Hacienda.  De  manera  que 
al  decir  multa,  no  solamente  se  refiere  á  las 
ind'cadas  en  esta  ley,  sino  también  á  las  in- 
dicadas en  la  ley  del  96;  es  decir,  que  des' 
aparece  en  realidad  la  jurisdicción  que  hasta 
la  fecha  ha  tenido  el  Juzgado  Letrado  de 
Montevideo,  teniéndola  por  consecuencia  en 
virtud  del  artículo  que  discutimos,  el  Juzgado 
de  Hacienda,  como  yo  quiero  que  sea  y  como 
creo  que  en  realidad  debe  ser. 

De  manera  que  no  insisto  en  la  indicación 
que  había  hecho  y  acepto  el  temperamento 
que  indicaba  el  señor  Diputado  por  Monte- 
video. 

Sr.  Espaltor — Reconozco,  señor  Presi- 
dente, que  del  punto  de  visto  práctico  no  tiene 
gran  importancia  la  reforma  que  vengo  per- 
siguiendo; pero  no  me  he  convencido  de  que 
no  tenga  alguna  importancia  del  punto  de 
vista  teórico,  del  punto  de  vista  de  la  doc- 
trina. 

El  señor  miembro  informante  de  la  Co- 
misión de  Hacienda  estableció  que  no  es  un 
principio  de  nuestra  legislación  ni  menos  un 
principio  de  las  legislaciones  en  general,  el 
de  que  las  penas — sea  multa  ó  sea  prisión — 
cuando  son  leves  no  sean  del  resorte  de  la 
autoridad  judicial;  que  aquí  y  en  todas  partes 
son  del  resorte  de  la  autoridad  administra- 
tiva, de  la  autoridad  policial. 

Debo  reducirme  á  establecer  lo  que  sucede 
en  nuestra  legislación  fundamental  en  esta 
materia, — desentendiéndome  de  lo  que  han 
establecido  ciertas  leyes  orgánicas. 

Yo  creo  que  es  un  principio  constitucional 
indiscutible — como  está  encarnado  en  un  ar- 
tículo de  la  Constitución — el  de  que  nadie 
puede  ser  penado  ni  castigado  sin  forma  de 
proceso  y  sentencia   legal,  es  decir,  que  na- 
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die  puede  ser  penado  ni  castigado  sino  por 
obra  ¿  ministerio  de  los  Jueces:  y  hay  que 
notar  esto:  que  nuestra  carta  fundamental 
no  distingue  delitos  graves  y  delitos  leves, 
y  hasta  reputa  como  deiitos  los  simples  de- 
litos leves  y  las  simples  faltas;  de  tal  manera 
que,  ateniéndose  á  los  rigurosos  términos  de 
la  Constitución  de  la  República,  no  es  dable 
á  ninguna  autoridad  que  no  sea  la  autoridad 
judicial,  aplicar  multas  6  aplicar  castigos  de 
ningún  género. 

Es  verdad  que  el  distinguido  Diputado  por 
Montevideo  establecía  que  es  ya  cosa  de  pre- 
cedentes que  tienen  su  raíz  en  nuestra  legis- 
lación orgánica,  el  de  que  ciertas  penas  leves 
sean  cometidas  á  la  autoridad  administrati- 
va; que  el  Código  de  Instrucción  Criminal 
establece  que  la  Policía  puede  aplicar  peque- 
ñas penas,  multas  de  diez  pesos  y  arresto 
de  tres  días;  que  las  leyes  de  aduanas  y  el 
mismo  Código  de  Procedimiento  Civil  esta- 
blecían que  la  autoridad  aduanera  era  com- 
petente para  entender  en  reclamaciones  que 
no  excedieran  de  cien  pesos;  que  todo  esto 
servía  para  abonar,  para  dar  prestigio . . . 

Sr.  lllttrti«eB  (don  M.  C,)— No  recla- 
maciones que  no  excedieran  de  cien  pesos, 
sino  que  la  multa  que  se  aplique  no  exceda 
de  cien  pesos . . . 

8r.  fispttlter — Perfectamente:  que  la 
multa  que  se  aplique  no  exceda  de  cien  pe- 
sos. 

«r,  Marlinex  {ñon  M.  C)— ...  sin 
reclamo  para  ante  el  Juez  de  Hacienda  ni 
para  ante  nadie,  haciendo  cosa  juzgada  la 
sentencia  del  receptor. 

fhr.  CSspalter — Decía  el  Diputado  señor 
Martínez,  que  todo  esto  servía  para  dar  ver- 
dadera autoridad  al  artículo  8.*>  que  se  está 
discutiendo,  en  la  parte  que  se  refiere  á  ese 
punto. 

Debo  decir,  señor  Presidente,  que  acaso 
nn  criterio  severo  encontraría  el  artículo  19 
del  Código  de  Instrucción  Criminal  en  pug- 
na con  ciertos  principios  de  la  carta  funda- 
mental; y  esto  es  tan  así,  que  en  el  proyecto 
de  Código  del  doctor  Vásquez  Aeeredo— que 
es  reputado  coino  una  obre  clásica — se  le 
quita,  se  le  arranca  á  la  Policfa  toda  autori- 
dad p«m  aplicar  pe««8,  y  se  oonwte  á  ia  au- 


toridad judicial,  en  la  persona  de  «ns  magis- 
trados inferiores,  el  poder  de  aplicar  peou 
leves,  aun  penas  de  diez  pesos  de  multa  j 
tres  dfas  de  arresto,  considerando  que  en  to- 
dos los  casos  de  penalidad  deben  iülervenir 
las  autoridades  judiciales. 

Esta  solución  propuesta  en  la  olffa  que 
he  citado,  me  parece  que  tiene  bastante  au- 
toridad en  favor  de  la  doctrina  que  vengo 
sosteniendo  y  por  eso  me  place  invocarla. 

Debo  rectificar  otro  de  loa  aserlOB  del  se- 
ñor Diputado  por  Montevideo  en  lo  que  ?e 
refiere  al  Código  de  Procedimiento  Civil  que 
se  ha  citado.  Debo  declaror  que  no  tengo 
presente  lo  que  establece  el  decreto-ley  so- 
bre esta  materia;  pero  sí  tengo  presente  lo 
que  se  dice  en  el  Código  de  Procedimiento 
Civil  sobre  este  punto.  El  ailícalo  97  del 
Código  de  Procedimiento  Civil  da  sí  al  Di- 
rector de  Aduanas  la  facultad  de  entender 
en  todos  los  reclamos  qae  se  entablen  contra 
la  Aduana,  siempre  que  no  excedan  de  cien 
pesos,  con  apelación  para  ante  el  Juez  de 
Hacienda;  pero  no  le  da  facultad  para  esta- 
blecer penas  de  ningún  género:  lo  qae  ha  de 
resolver  en  ese  juicio  el  Director  de  Adu.<i- 
ñas  son  los  derechos  civiles  ó  petitorios,  pero 
de  ninguna  manera  puede  imponer   penas. 

8r.  .^arlrnes  («ton  1II«  C) — Creo  que 
el  Director  de  Aduanas  aplica  multas  hasta 
de  300  pesos. 

Mr.  Bapaltor— En  el  artículo  97  del  Có- 
digo de  Procedimiento  Civil  no  se  habla  de 
penas  ni  de  delitos:  9e  habla  úaicainente  de 
litigios  de  derechos  civiles  y  de  soluciones 
sobre  derecho  de  reclamación,  de  tal  muñera, 
que  este  artículo  me  parece  que  no  puede  ser 
invocado  con  éxito  en  favor  de  la  resolución 
que  entraña  el  artículo  8.*^  de  que  me  ocupo. 

El  señor  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda  ha  hecho  un  argumento  de 
analogía;  y  es  sabido  que  esta  ciase  de  ar- 
gumentos, son  argumentos  de  efecto,  son  ar- 
gumentos de  relumbrón,  que  si  bien  difícil- 
mente convencen  á  la  inteligencia,  propenden 
mucho  á  persuadir  y  á  mover  los  voluntades. 

Yo  no  sé  lo  que  ocurre  en  otras  legislacio- 
nes de  países  que  se  encuentran  al  mismo 
nivel  social  de!  nuestro  sobre  esto;  pero 
quiero  suponer  que — y  estoy  seguro   iles  itr 
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que  el  sefior  miembro  informante  lo  afirma — 
en  otras  partea  las  legielaciones  son  mucho 
más  rigurosas  de  lo  que  es  la  nuestra  en  la 
parte  de  que  me  ocupo.  Pero  en  el  caso  que 
nosotros  no  podemos  invocar  lo  que  sucede 
en  Francia,  en  Inglaterra  y  en  la  República 
Argentina  para  entablecer  lo  que  debemos 
establecer  en  nuestras  leyes  propias,  dictadas 
en  atención  á  exigencias  también  propias  y 
á  circunstancias  privativas  nuestras.  El  día 
en  que  las  leyes  orientales  se  conviertan  en 
leyes  francesas,  6  en  leyes  inglesas,  ó  en  le- 
yes argentinas,  entonces  será  dable  aplicar 
ios  principios  que  rigen  aquéllas  para  infor- 
mar los  que  deben  regir  ó  gobernar  á  éstas. 
Siquiera  las  circunstancias  en  que  en  la  ac- 
tualidad nos  encontramos  en  este  orden  de 
hechos  fuesen  iguales  á  las  en  que  se  en- 
cuentra este  mismo  orden  de  hechos  en  aque- 
llos países,  siquiera  entonces  podría  invocar- 
se con  algún  resultado  el  argumento  de  la 
analogía  que  combato;  pero  mientras  esto*  no 
suceda,  la  analogía  es  deleznable,  es  falsa, 
y,  por  consecuencia,  también  es  falso  el  ar- 
gumento sobre  que  reposa. 

Ya  en  la  sesión  anterior  el  señor  miembro 
informante  de  la  Comisión  de  Hacienda  in- 
vocaba argumentos  de  analogía  para  destruir 
mis  observaciones  y  sostenía,  por  ejemplo, 
cuando  se  trataba  del  artículo  6.°  de  este 
proyecto  de  ley,  que  en  otras  partes  el  Esta- 
do limitaba  mucho  más  los  derechos  indivi- 
duales que  están  limitados  por  esta  ley. 

En  otras  partes  el  Estado  podrá  ser  in- 
dustrial; en  otras  partes  el  Estado  podrá 
asentarse  sobre  una  base  socialista;  en  otras 
partes  el  ESstado  podrá,  por  ejemplo,  mono- 
polizar ciertas  industrias,  y  el  régimen  del 
estanco  será  aceptable;  pero  no  lo  es  dentro 
de  los  principios  de  nuestra  legislación  fun* 
damental,  porque  el  Estado  establecido  por 
la  Constitución  de  la  República,  no  es  un  Es- 
tado industrial,  no  es  un  Estado  socialista, 
no  es  un  Estado  que  pueda  monopolizar  la 
industria,  que  es  libre  en  todas  partes. 

Yo  insisto,  seflor  Presidente,  en  la  indica- 
ción que  he  hecho,  y  hasta  me  parece  que 
debo  darle  forma  de  moción,  para  lo  cual 
ruego  al  señor  Secretario  se  sirva  tomarla. 
Quedaría  suprimido  el  artículo  8.*^  en  su  pri- 


mer inciso  y  el  segundo  inciso  comenzaría 
así:  «Las  penas  de  que  trata  el  artículo  8*^ 
serán  de  la  competencia  del  Juez  de  Paz  del 
domicilio  del  demandado;»  y  lo  demás  como 
sigue. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  terminado  el  se» 
flor  Diputado? 

Sr.  Espalter — Sí,  seflor. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  el 
artículo  9.**  propuesto  por  la  Comisión. 

Sr.  iUartínez  (don  m.  C.) — Yo  no  voy 
á  hacer  una  cuestión  sobre  este  particular, 
seflor  Presidente,  porque — como  lo  ha  dicho 
el  mismo  seflor  Diputado  que  me  ha  prece- 
dido en  el  uso  de  la  palabra — la  importan- 
cia práctica  de  la  disposición  es  escasa. 

Me  parece  que  el  seflor  Diputado  ha  in- 
sistido mucho  sobre  los  principios  y  muy  po- 
co sobre  la  aplicación  que  de  ellos  hace  la 
Ck>misión:  quien  lo  oyera,  creería, — sin  estar 
en  antecedentes-— que  la  Comisión  propone 
algo  así  como  lo  que  está  establecido  en  la 
ley  de  impuestos  internos  de  la  República 
Argentina,  donde  la  Administración  aplica 
las  pequeflas  multas  sin  apelación  ninguna 
ante  la  autoridad  judicial,  ó  como  está  esta- 
blecido en  la  ley  de  Aduanas  ó  en  el  decre- 
to sobre  represión  del  contrabando  cuando 
faculta  á  los  receptores  para  aplicar  multas 
hasta  cien  pesos,  sin  apelación. 

Ya  he  dicho  que  nada  de  eso  pasa  aquí. 
Establecemos  que  la  autoridad  administrati- 
va aplicará  la  multa,  cuando  no  exceda  de 
cincuenta  pesos,  en  primera  instancia;  pero 
que  de  esa  resolución  hay  apelación  para  an« 
te  el  Juez  Letrado  Departamental  en  cam- 
pafla,  y  para  ante  el  Juez  de  Hacienda  en 
Montevideo.  De  modo,  ^ues,  que  la  garan- 
tía de  la  intervención  judicial,  representada 
por  la  justicia  letrada,  esa  la  mantenemos. 

Con  eso  me  parece  que  los  más  rigoristas 
en  la  materia,  aún  los  que  dieran  al  artículo 
constitucional  la  interpretación  que  da  el 
doctor  Espalter,  podrían  considerarse  saUs- 
fechos. 
Yo  creo  que  el  artículo  constitucional   lo 
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que  ha  querido  establecer  es  que  nadie  pue- 
de ser  penado  sin  que  el  hecho  esté  defínido 
como  delito  y  sin  que  el  castigo  sea  aplicado 
por  la  autoridad  á  quien  las  leyes  cometan 
la  represión  de  esos  delitos;  pero  si  una  ley 
establece  que  es  juez  el  receptor  6  el  ad- 
ministrador de  rentas  ó  el  director,  ese  es 
juez  ante  el  criterio  de  la  Constitución.  No 
ha  querido  decir  que  haya  de  ser  una  autori- 
dad absolutamente  independiente  de  la  Ad- 
ministración pública;  no:  lo  que  ha  querido 
decir  es  que  ha  de  haber  un  funcionario  á 
quien  la  ley  cometa  el  juzgamiento  del  caso. 

Cuando  yo  invoqué  en  primer  término 
nuestra  propia  legislación,  y  en  segundo  tér- 
mino las  legislaciones  extranjeras,  no  quise 
hacer  un  argumento  do  relumbrón;  ¡>ero  sí 
quise  hacer  un  argumento  <le  autoridad  para 
demostrar  que  la  Comisión  no  hacía  algo  in- 
opinado, algo  que  chocase  con  los  principios 
liberales,  que  entiendo  que  no  son  patrimo- 
nio de  la  Constitución  nacional:  que  son 
principios  generales  de  organización  política, 
que  lo  mismo  existen  aquí^  que  en  la  Repú- 
blica Francesa,  que  en  la  República  Argen- 
tina. Y  entonces  decía  que  ninguno  de  esos 
países  ha  creído  vulnerado  el  principio  de  la 
división  de  los  Poderes,  ni  la  garantía  de  que 
no  se  puede  ser  penadp  sino  por  sentencia 
de  Juez,  por  el  hecho  de  que  la  penalidad 
de  las  pequeñas  infracciones  sea  cometida  á 
las  autoridades  policiales  ó    administrativas. 

Esto  sucede  con  frecuencia,  y  sucede  por- 
que en  estos  casos  lo  práctico  es  la  aplicación 
inmediata  de  la  pena.  Eso  es  lo  que  hace 
verdaderamente  temible,  lo  qud  vigoriza  el 
poder  represivo  de  la  sociedad:  una  pequeña 
pena  en  triada  á  la  chicana  judicial  ante  los 
Jueces  de  Paz,  generalmente  no  es  tal  pena, 
á  no  ser  que  se  transforme,  como  sucede  con 
frecuencia,  en  una  pena  enorme  por  la  apli- 
cación de  las  costas  que  se  originan  en  esos 
pequeños  litigios. 

Tanto  del  punto  de  vista  del  Estado,  como 
de]  punto  de  vista  de  la  humanidad — de  no 
volver  más  dolorosa  la  suerte  del  contribu- 
yente á  quien  se'pena, — entiendo  yo  que  es 
más  eficaz  y  mi?  humana,  repito,  la  disposi- 
ción que  la  Comisión  proyecta.  Pero  la  Cá- 
mara resolverá:  el  asunto  no  es  como  para 


que  la  Comisión  de  Hacienda  haga  may«r 
insistencia.  Ella  ha  respetado  bien  los  prin- 
cipios liberales,  á  los  que  rinde  culto  esta  Cá- 
mara, cuando  no  ha  querido  imitar  lo  que 
establecen  esas  otras  legislaciones  que  decla- 
ran las  pequeñas  penas,  las  pequeñas  ínfrac 
cienes,  de  la  competencia  exclusiva  de  la  Ad- 
ministración, cuando  aún  para  esos  casos  ha 
dado  la  garantía  judicial  de  la  segunda  ape- 
lación. 

Sp.  Sienra  Carranza—iCónio  segumli 
apelación!  ;Una  apelación! 

kr.  Ulartínez  (don  líl.C.)— Sí,  una  ap  - 
lación. 

És  cuanto  tenía  que  decir. 

Sr,  Espalter — Voy  á  hacer  uso  de  L 
palabra,  señor  Presidente,  para   hacer  urn 
brevísima  rectificación  á  las  indicaciones  qu* 
acaba  de  pronunciar  el  señor  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  de  Hacienda.  Est€«i:> 
tinguido  Diputado  ha  dicho  que  aún  en  i- 
casos  en  que  la  autoridad  administrativa  e- : 
facultada  por  este  artículo  para  aplicar  cit^r 
tas  penas,  se  da  intervención,  y  muy   prii . 
pal,  á  la  autoridad  judicial,  y  esto   nadie  ! 
niega;  y  ha  agregado,  que  esta  interven, 
judicial  que  garante  los  derechos  del  rtfO, . 
derechos  del  acusado,  de  aquel  de  quien  > 
supone  que  ha  violado  las  leyes.  Pero  si  t- 
es  así,  realmente  por  probar  demasiadu 
prueba  nada:  porque  si  la  intervención  dt 
justicia  inferior,  si  la  intervención  del  Ju;-hj 
do  de  Paz  no  es  seria;  si  la  intervención  4 
Juzgado  de  Paz  no  es  fundamental,  no « 
tituye  garantía  de  ningún  género,  eni^í  .1 
¿por  qué  no  se  elimina  en  todos  los  ca  i 
¿por  qué  no  se  establece  que  aún  en  lo? 
en  que  la  pena  haya  de  ser  mayor  do  cin 
ta  pesos,  aún  en  esos  casos^  la  interveí  í 
del  Juzgado  de  Paz  está  de  sotra  y  M 
taría  con  la -aplicación  ante  el  Juez  >n|»-i 
el  Juez  Nacional  de  hacienda  6  el  Ju*.  | 
trado  departamental? 

Sr,  ^larlíncK  (don  ^.  c,)~¡F  r 
ñor!  porque  el  penado  puede  conforrr.:i:j 
evitar  toda  gestión  judicial;  puede  re»  , 
que  es  justa  la  pena  que  aplica  la  A-';   ". 
tración  pública.  ¿Quiere  decir  que  ti.    j 
los  casíjs  en  que  no  hay  segunda  ajv  -. 
es  mútil  el  recurso? 
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Sr.  Eópaillfer— Yo  digo  lo  siguiente:  que 
aún  en  el  caso  de  que  el  interesado  no  se 
conformase  con  la  pena,  aíín  eh  ese  caso, 
siempre  debería  intervenir  la  autoridad  judi- 
cial, lo  mismo  que  debería  írtCérveñir  eñ  el. 
caso  en  que  se  conformase  con  la  pena.  Me 
parece  que  esta  bonformidad  del  interesado 
no  es  algo  que  tenga  coherencia  directa  con 
los  argumentos  que  vengo  haciendo. 

Digo  esto:  que  si  la  intervención  del  Juz 
gado  de  Paz  es  infitil  en  un  caso,  porque  nó 
es  áeria,  es  inátil  eh  todos  los  casos;  y  desdé 
que  ño  es  intervención  seria,  debe  eliminarse 
el  Juzgado  de  Paz.  Sostengo  que  el  argumen- 
to que  hace  el  sefíor  miembro  informante  de 
la  Comisión  de  Haciehda,  por  probar  dema- 
siado no  prueba  riada,  ó  lo  lleva  á  sostener 
una  solución  de  todo  ))unto  cóiitrftdlctoria  é 
ilógica. 

Yo  creo,  señor  Plresidente,  ftl   revés  de  lo 

que  cree  el  señor  Diputado  por  Montevideo; 

que  la  intervención  de  los  Jtiígádos  de  Paz 

en  todos  los  casos  es  útil,  es  una  garantía .... 

SI".  MArtinet  (doh  ni;  fc;)— Pues  no 

es  lógico  el  señor  Diputado,  porqué  viene  con 

su  Arma  el  Proyectó  de  Ley  de  Juntas,  qué 

frticaUa  á  éstas  parji  aplicar  una  porción  de 

mullas. 

Es  la  primera  vez  que  lo  he  oído  sublevarse 

y   por  esceso  de  constitucionalismo  contra  ésta 

•     clase  de  disposiciones. 

8r.   Rodrígrnez  L.ttrreta— El   Regla- 
mentó de  sanidad  mtlrítima  establece  penas 
^ '  mucho  más  import^intes. 
li       Sk  Marctnés  (ddti  M.  cr.)— Hasta  de 
:   dos  mil  pesos  y  lleva  la  firma  del  doctor  És- 
'  palter;  y  el  doctor  Snlterain  me  tecordnba 
:;.     !jue  el  Consejo  de  Higiene  puede  aplicar 
r  1    "nullaá  ha^ta  de  quinientos  pesos  sin   apela- 
>  r  non    ningun¿i,  y  que  los  Cónsules  pueden 
¡,  r  fplicar  hasta  tres  meses  de  prisión. 
it^e      Hvm  ESapalter — En  el  Proyecto  de  Jun- 
j.i.li  ns  se  dice  eso  á  que  se  ha  referido  el  señor 
)iputado;  pero  no  por  el  hecho  de  estar  fir- 
^  %  imñó  por  todos  los  miembros  de  la  Comisión 
..i   fe  Legislación  todos  los  miembros  de  esa 
;¿  ;  omisión  lo  aceptan  en  lodos  sus  detalles, 
^y  í  todas  sus  minuciosidades;  y  si  precísa- 
la n  ente  en  alguna  parke  no  acepto  ese  proyec- 
^r. ,  ed  en  aquella  por  la  cual  se  confiere  á  Itts 


autoridades  administrativas  y  á  las  Juntas, 
la  facultad  de  aplicar  penas. 

8I-.  Palónie«j[«ie — Recuerdo  que  hubo 
uha  discusión  á  ese  i*e6pecto. 

Sr«  Espaltei'— Sí,  señor. 

Recuerda  el  señor  doctor  Rodríguez  La- 
rreta  que  en  ün  proyecto  informado  por  la 
Comisión  de  Legislación,  de  la  cual  tengo  el 
honor  de  formar  parte,  se  autoriza  á  ciertas 
corporaciones?  administrativas  á  aplicar  pe- 
nas; pero  también  debería  recordar  que  yo 
me  opuse  expresamente  á  esa  autoHzacióii 
que  se  acuerda  á  esas  corporaciones  admi- 
nistrativas. 

El  hecho  de  que  el  Consejo  de  Higiene 
tenga  la  facultad  de  aplicar  penas  monstruo- 
sas, ese  hecho,  lo  que  significa  es  que  se  ha 
violado  una  vez  la  ley  fundamental;  y  de 
la  circunstancia  de  haberse  violado  una  vez 
^o  se  deprende,  con  lógica  sana,  que  deba 
seguirse  violando. 

Yo  entiendo  el  artículo  de  la  Constirución 
de  la  Reptüblica  que  hemos  recordado  el  se- 
ñor miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  y  el  que  habla, de  manera  distinta 
de  cómo  él  lo  entiende.  Yo  creo  que  la  Cons- 
titución, al  establecer  que  toda  pena  debe 
provenir  ó  emanar  de  sentencia  legal,  esta- 
blece que  debe  provenir  ó  emanar  de  Juez, 
y  al  establecer  que  debo  provenir  ó  emanar 
de  Juez,  establece  que  debe  provenir  de 
miembro  de  la  Administración  de  Justicia,  de 
miembro  del  Poder  Judicíí^l,  de  órgano  com- 
pletamente independiente,  extraño  al  Poder 
Ejecutivo,  al  Poder  administrador. 

Las  otras  legislaciones  que  ha  recordado 
el  señor  miembro  informante  de  la  Comisión 
de  Hacienda,  son  legislaciones  en  las  cuales 
MC  admite  lo  contencioso  administrativo,  es 
decir,  la  facultad  que  tienen  ciertarí  corpo- 
raciones administrativas  para  resolver  dere- 
cho?, sean  de  orden  civil  6  de  orden  penal; 
pero  entre  nosotros  lo  contencioso  adminis- 
trativo no  está  admitido  ni  tiene  cabida  den- 
tro de  la  Constitución  de  la  República.  Los 
Poderes,  los  departamentos  de  Gobierno  en- 
tre nosotros,  son  tres,  completamente  extra- 
ños y  completamente  independientes:  el  Po- 
der Legislativo  dicta  la  ley,  el  P.  E.  la  apli- 
ca y  el  Poder  Judicial  dirime  los  conflic- 
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tos  entre  los  derechos.  Siempre,  pues,  que 
haya  de  dirimirse  ud  conflicto  de  derechos 
civiles,  siempre  que  haya  <le  dirimirse  algún 
conflicto  entre  el  individuo  y  la  sociedad,  de 
orden  penal,  debe  intervenir  un  Juez,  es  de- 
cir, debe  intervenir  un  órgano  dependiente, 
adherido  al  Poder  Judicial  Constitucional- 
mente  no  puede  convertirse  en  jaez  á  un  de- 
pendiente del  P.  E.,  á  un  órgano  del  Poder 
administrador:  siempre  en  todos  los  casos, 
debe  ser  juez  un  miembro,  un  elemento  del 
Poder  Judicial. 

Pero  sea  de  esta  cuestión  de  principios  lo 
que  se  quiera,  es  el  caso  que  me  parece  que 
DO  puede  suscitar  mayores  dificultades  ni 
mayores  obstáculos  la  reforma  que  he  pro- 
puesto. Con  ella  en  todo  caso  se  gana,  en 
relación  con  los  intereses  de  los  particulares; 
ella  se  gana  en  el  sentido  de  que  se  evitan 
en  muchas  parcialidades,  muchos  actos  ven-* 
gatívos  que  pueden  fácilmente  cometerse  en 
ese  teatro  solitario  y  desamparado  de  nues- 
tra campaffa,  donde,  en  la  mayor  parte  de 
los  casos,  se  realizarán  las  infracciones  que 
este  artículo  pena. 

Es  necesario  estar  prevenido  siempre  con- 
tra los  actos  del  físcalizador  de  impuestos, 
fácilmente  convertible  en  una  máquina,  en 
una  garra  que  hiere  con  demasiado  celo,  y 
que  hiere  muchas  veces  con  furor.  Es  nece- 
sario conferir  la  autoridad  de  dirimir  estos 
conflictos  á  una  autoridad  extraña,  á  una  au- 
toridad que  no  tiene  ningún  interés  en  acre- 
ditar su  celo,  en  mostrar  su  actividad;  es  ne- 
cesario conferir  esta  facultad  á  la  autoridad 
judicial. 

Muchas  veces  se  conformarán  los  perjudi- 
cados con  una  multa;  pero  se  conformarán 
sólo  en  virtud  de  la  fuerza  y  de  las  exigen- 
cias de  las  circunstancias,  porque  su  discon- 
formidad les  aportará  mucho  mayor  daño  y 
mucho  mayor  perjuicio  que  su  conformidad. 

Además,  con  la  reforma  que  propongo,  se 
sirve  el  interés  del  Fisco,  porque  el  procedi- 
miento ^tablecido  en  este  artículo,  es — como 
en  el  mismo  artículo  se  dice — un  procedi- 
miento breve  y  sumario:  seguramente  un 
procedimiento  verbal  en  que  se  devengarán 
ínfimas  costas. 

Sr«  Palomeqne — Está  equivocado. 


Sr.  Martines  (don  ll.  C.) — Está  muj 

equivocado. 

Sr»  Palomeqne— En  ese  caso  que  dice 
el  sefíor  Diputado,  ni  eso  le  admite  la  ley. 

Sr#  Bspalter— {Cómo  voy  á  eetar  equi- 
vocado, si  estoy  repitiendo  palabras  del  mi^ 
mo  artículo!  Dice  el  artículo:  juMo  breve  ir 
aumairio. 

Sr.  Palomeqae — Admite  para  el  se- 
gundo caso.  En  lo  que  está  diciendo  el  se- 
ñor Diputado  no  tiene  razón^  es  más  grave. 
Fíjese  que  la  multa  de  50  pesos  se  aplica 
administrativamente,  admitiéndose  el  juicio 
breve  y  sumario  para  aquellas  multas  en 
que  entiende  el  Juez  de  Paz;  pero  cuando 
entiende  el  Poder  administrador,  no  dice 
nada  la  ley;  fíjese  que  no  dice  nada. 

8r«  Espalter  —  Precisamente,  vengo  á 
eso.  Yo  vengo  sosteniendo  que  en  todos  los 
casos  debe  intervenir  el  Juez  de  Paz,  y  debe 
ser  en  juicio  breve  y  sumario. 

Sr»  Palomeqne— Pero  no  lo  dice  la 
ley. 

Sr«  Espalter— To  vengo  sostenieodo 
que  en  todos  los  casos,  en  caaos  de  multas 
inferiores  á  50  pesos  debe  intervenir  el  Juex 
de  Paz,  como  debe  intervenir  en  jaicio  breve 
y  sumario  en  los  mismos  casoe  en  que  se 
apliquen  mayores  penas. 

Yo  bien  sé  que  cuando  las  autoridades 
administrativas  aplican  penas,  en  eae  caso 
no  hay  juicio  ni  se  sigue  sumario;  en  ese  caso 
se  procede  de  una  manera  arbitraría  sin  for- 
ma de  juicio,  sin  sentencia:  es  un  procedi- 
miento completamente  primitivo  que  nosotros 
deberíamos  desterrar  de  todas  las  partes  de 
nuestra  Administración. 

Sr»  Palomeqne — Es  inconstítudonaL 

Sr.  ISspalter — Prácticamente,  no  tieoe 
importancia  esta  cuestión;  pero  la  tiene  del 
punto  de  vista  teórico  y  del  punto  de  vista 
de  los  principios. 

Yo  creo  que  debemos  limitar  muchas  ve- 
ces el  derecho  individual;  yo  creo  que  ma- 
chas veces  nos  está  impuesta  la  obligación  de 
sacrificar  por  lo  menos  el  ejercicio  de  algún 
principio;  pero  esto  ha  se  ser  delante,  no  de 
intereses  deleznables  y  pasajeros,  sino  de  ver- 
daderos derechos  sociales  y  verdaderas  neoe 
sidades  públicas  que  no  pueden  ser  servidas 
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de  otra  manera  que  con  la  limitación  de  los 
derechos  individuales  ó  con  el  sacrificio  par- 
cial de  estos  mismos  derechos; 

En  el  arte  de  dictar  leyes  no  debemos 
nunca  abandonar  ciertos  principios,  cierta 
norma  de  justicia,  ciertos  preceptos  de  ver- 
dad que  constituyen  el  verdadero  ideal  del 
legislador. 

Yo,  con  arreglo  á  mis  principióla,  á  los 
principios  espiritualistas  que  profeso,  por  mi 
parte  no  estaría  dispuesto  nunca  á  aceptar 
ese  criterio  acomodaticio  y  falso  que  antepo- 
ne el  interés  á  la  verdad  y  á  la  justicia:  sa- 
crifico sí,  6 — mejor  dicho— limito  los  derechos 
individuales  cuando  están  en  conflicto  con 
otros  derechos  tan  respetables  como  ellos, 
porque  el  fin  de  la  legislación  es  la  armonía 
de  las  libertades  6  de  los  derechos;  pero  para 
servir  intereses  que  pueden  ser  servidos  de 
cíen  maneras  distintas,  para  servir  intereses 
pasajeros,  no  sacrificaría  nunca  los  derechos 
imprescriptibles  déla  verdad  y  de  la  justicia, 
que  al  fin  y  al  cabo  constituyen  el  supremo 
interés  del  Estado. 
He  concluido. 

Sr.  Palomeqae—  El  artículo  8.^  que 
está  en  discusión  .sólo  habla  de  las  multas, 
y  dice  que  las  multas  hasta  cincuenta  pesos 
serán  aplicadas  administrativamente. 

El  artículo  anterior  no  habla  solamente  de 
multas,  sino  que  habla  de  arresto:  «Los  in- 
fractores á  las  dispoísicioneá  sobre  impuestos 
de  tabacos,  serán  penados:  con  veinte  pesos  ó 
cinco  días  de  arresto. . .  con  cincuenta  pesos 
ó  doce  días  de  arresto . . .  con  cien  pesos 
ó  veinticinco  días  de  arresto»,  etc.  ¿('uál  se- 
ría la  autoridad,  según  este  artículo,  dado  los 
términos  en  que  está  redactado,  la  autoridad 
competente  para  imponer  el  arresto? 

£1  artículo  no  habla  de  arresto,  sino  sim 
plemente  de  multa;  de  manera  que  ni  la  auto- 
ridad administrativa,  ni  la  autoridad  judicial 
ni  el  Juez  de  Paz,  pueden  imponer  arrestos, 
á  etstar  á  la  redacción  del  artículo. 

Creo  que  la  intención  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  no  es  solamente  de  imponer  la 
inulta,  sino  establecer  la  competencia  del 
Juez  que  debe  entender  en  estos  casos.  En  ese 
caso,  convendría — á  mi  juicio— darle  otra 
redacción   al  artículo  y    decir  simplemente 


«La  autoridad  competente  para  la  aplicación 
de  las  penas  á  que  se  refiere  el  artículo  ante- 
rior será»  (si  se  mantiene  el  criterio  del  artícu- 
lo 8.®  tal  como  está  redactado)  «administra- 
tiva en  un  caso  y  en  el  otro  la  autoridad  ju- 
dicial.» • 

Sr.  martinez  (don  M.  C.)— ¿Me per- 
mite? 
Sr.  Palomeqae — ¡Cómo  no! 
Sr«  ülartínez  (don  m.  C. )— Encuen- 
tro más  correcta  la  redacción  que  propone  el 
setter  Diputado.  Podría  decirse:  «Las  penas 
de  multas  hasta  cimtuentn  pesos  ó   tantos 
días  de  arresto  ó  prisión  equivalente,  serán 
aplicadas    por  la  autoridad  administrativa; 
las  demás  penas  serán  de  la  competencia» . . . 
Sr.  Palomeqae— Muy  bien.  Noto  otro 
vacío  en  esta  primem  parto  del  artículo  8.* 
en  el  cual  se  establece  que  las  multas  hasta 
cincuenta  pesos  serán  aplicadas  administra- 
tivamente; pero  no  indica,  como  se  establece 
en  el  párrafo  siguiente  del    mismo  artículo, 
cuándo  se  da  al  Juez  de  Paz  la  competencia 
para  entender  en  el  asunto;  no  indica,  como 
en  el  segundo  caso,  que  se  oirá  á  la  parte  en 
juicio  breve  y  sumario. 

Parece,  á  estar  á  la  redacción  del  párrafo 
segundo,  que  solamente  cuando  es  el  Juez 
de  Paz  el  que  conoce  en  el  asunto,  entonces 
sí  se  le  da  á  la  parte  interesada  el  derecho 
de  ser  oída  en  juicio  breve  y  sumario;  pero 
que  cuando  la  competencia  es  administrativa, 
entonces  se  le  niega  ese  derecho.  Yo  creo  que 
este  vacío  podría  salvarse  diciéndose — si  es 
que  admite  el  criterio  de  que  el  Poder  Admi- 
nistrador entienda  en  esta  clase  de  asuntos, 
— que  serán  aplicadas  administrativamente 
en  juicio  breve  y  sutnarioy  siguiendo  el  pro- 
cedimiento  que  se  establece  en  los  juicios  de 
contrabatido  por  el  Decreto  Ley  de  1877, . . 
más  ó  menos  algo  por  el  estilo,  para  que  no 
vaya  á  suponerse  que  la  parte  uo  debe  ni  pue- 
de ser  oída  cuando  se  trata  de  una  discusión 
administrativa.  Creo  que  la  intención,  dentro 
del  criterio  de  la  Comisión  de  Hacienda,  no 
es  de  privarle  á  la  parte  que  sea  oída  ante 
el  Poder  administrador.  En  alguna  forma 
debe  ser  oída;  y  es  en  esa  forma  breve  y  su- 
maria á  que  se  refiere  el  párrafo  siguiente 
cuando  habla  de  la  competencia  de  los  Jue- 
ces de  Paz. 
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Esto  como  observación  respecto  á  cierto 
vacío  que  noto  en  la  redacción  del  artículo, 
si  se  admitiese  el  criterio  que  lo  informa. 

Yo  voy  á  sostener  las  opiniones  que  ha 
desarrollado  el  señor  Diputado  por  Rocha, 
doctor  Espalter. 

Creo  que  el  artículo  debería  redactarse 
simplemente  de  esta  manera:  «Es  de  la  com- 
petencia del  Juez  de  Paz  del  domicilio  el 
conocimiento  de  estas  causas»;  y  seguir: 
«A  éste  se  le  oirá  en  juicio  breve  y  sumario, 
siguiendo  el  procedimiento  establecido  para 
los  juicios  de  contrabando.  Habrá  apelación 
para  ante  el  Juez  Nacional  de  Hacienda  en 
la  Capital  y  para  ante  los  Jueces  Letrados 
Departamentales  en  la  Campaña,  haciendo 
cosa  juzgada  el  fallo  de  estos  últimos», — 
siguiendo  siempre  ante  el  Juez  Nacional  de 
Hacienda  el  propio  procedimiento  que  marca 
el  decreto-ley  de  1897  á  que  se  ha  hecho 
referencia  en  esta  sesión. 

Creo  que  conviene  sostener  la  doctrina  que  | 
ha  desarrollado  el  doctor  Espalter,    no  obs-  ¡ 
tante  los  casos  que  se  han  citado,  j)orque  el 
artículo    136  de   la  Constitución   dice   que: 
«  Ninguno  puede  ser  penado  ni  confinado  sin 
forma  de  proceso,  y  sentencia  legal.» 

Si    se   admite   el    artículo   tal   cual    está 
redactado  en  la  primera  parte,    administrati- 
vamente no  hay    forma   de   proceso   ni  hay 
sentencia  legal,  no  habría  forma  de   proceso, 
porque  no  hay  discusión,  no  hay  defensa;   y 
no  habría  sentencia  legal  en  este  caso,  porque, 
como  lo  ha  dicho  muy  bien  el   doctor  espal- 
ter, de  acuerdo  con  nuesjtros   procedimientos 
y  nuestras  prácticas  de  muchísimos  años,   la 
tendencia  de  nuestra  legislación  es  distinta  á 
la  tendencia  de  la   legislación  argentina.   La 
legislación  argentina  sí  da  una    intervención 
directa  desde   un    principio   á   la    autoridad 
administrativa   en    todos     los   asuntos.   Por 
ejemplo,  en  los  juicios  criminales  autoriza    á 
los  Comisarios  de  policía  para  que  ellos  sean 
los  que  instruyan  los    sumarios,   y   entonces 
pa>an  esos  ar^untos    á   la    autoridad   jud  cial 
para  su    correspondienlo    resolución. — Entre 
nosotros  no:  nuestro  criterio  es  di*  tinto:  quiere 
íjiie  el  P(uior  Administrador  tenga  la    menor 
inierveticióu  posible  en  todas  esas  causas. 
Probablemente  se  obtendrá  alguiui  garan- 


tía en  el  Departamento  de  Montevideo, — e-» 
indiscutible;  pero  armar  al  Poder  adminis- 
trador en  campaña  dé  esta  facultad  de  apli- 
car penas,  no  ya  la  de  multa,  sino  la  de 
arresto,  es  teniendo  en  cuenta  nuestro  modo 
de  ser,  puesto  que  estamos  legislando  para 
un  país  que  conocemos,  es —  teniendo  en 
cuenta  nuestro  modo  de  ser — dar  un  poder 
arbitrario,  y  hasta  en  cierto  modo  desp/ítico, 
á  la  autoridad  ejecutiva  para  que  en  niucho< 
casos  ejercite  ciertas  venganzas  que  ¿son 
completamente  notorias  y  públicas  en  nues- 
tra tierra,  desgraciadamente. 

Hay  más  garantía,  pues,  en  este  sentido 
en  la  autoridad  del  Juez  de  Paz,  aiín  con 
todos  los  pequeños  inconvenientes  de  \o^ 
gastos  á  que  se  refiere  el  Diputado  señor 
Martínez,  porque  al  fin  y  al  cabo,  si  e¿o^ 
gastos  existen,  son  una  consecuencia  natu- 
ral de  la  falta  ó  del  delito  que  ha  cometido  el 
habitante  del  país,  y  por  consiguiente  es  jufio 
que  lo  pague. 

De  manera  que  nosotros  no  debemos  en 
este  caso  preocuparnos  de  si  el  que  ha  co- 
metido una  falta  ó  un  delito  va  á  pagar  ma- 
yores 6  menores  costas:  si  lo  ha  cometido, 
que  él  purgue  su  delito.  Por  consiguiente  e?.- 
argumento  no  es  fundamental  en  el  caso. 

Es  cierto  que  el  decreío-ley  á  que  se  refe- 
ría el  señor  doctor  Martínez,  de  1S77,  auto- 
riza á  las  autoridades  aduaneras  para  cono- 
cer de  asuntos  que  no  excedan  de  100  pej^c-; 
es  verdad  que  él  autoriza  para  eso,  pero  e<t- 
decreto-ley,  no  fué  decreto  del  Cuerj>o  le- 
gislativo, fué  obra  exclusiva  del  Poder  admi- 
nistrador de  entonces,  de  la  dictadura  <*:\ 
Coronel  La  torre;  y  probablemente  si  ¿re  lu- 
biera  discutido  el  asunto,  otra  quizás  hubí-rá 
sido  la  solución. 

Pero  ese    propio   decreto  no    autoriza    i 
ningún  modo  á  la  «autoridad    aduanera  p;«r; 
intervenir  en    asuntos  en   que   pueda   hal  i-r 
multíis  ó  penas,  que  imponer,  proceilenío-  -V 
un  delito  de  contrabando,  no:  tnn  e.^  así.  -j : 
la  autoridad  judicial,  el    Juez    Nacií.nn'. 
Hacienda  en  muchos  cas)s  ya  ha  ressnt  It 
punto,  y  fundado  pro  isn  mente  en  el  artí.-i 
.3.°  (lol  decreto-ley,  ha  declnnido  que  h\  mr  - 
ridad  aduanera  sólo  interviene  en  los    T*h^\\ 
mos   contra   actos     admini-ílrativos*    do   t*. 
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misma;  pero  no  cuando  se  trata  de  delitos  de 
contrabando  ó  de  netos  que  afectan  lo  que 
generalmente  se  llama  comi'^ofi, — fundado  en 
el  artículo  S.**  que  dice: —  «Los  reclamos  que 
se  deduzcan  contra  la  adminiíítración  de 
Aduana,  cuyo  valor  no  exceda  de  100  pesos 
perán  decididos  por  el  Colector  de  Aduana, 
con  apelación  para  ante  el  señor  Juez  Na- 
cional de  Hacienda,  cuyo  fallo  será  inape- 
lable.» 

Este  artículo  se  ha  interpretado  en  la  prác- 
tica de  nuestros  Tribunales  de  esta  manera, 
que  es  para  el  caso  de  simples  reclamaciones 
administrativas,  de  resoluciones  internas,  no 
cuando  se  trate  de  un  delito  de  contrabando 
que  haya  cometido  el  comerciante,  y  porcon- 
sigruíente,  se  trata  de  un  caso  de  comiso. 

En  los  casos  de  comisos,  ha  dicho  la  juris- 
prudencÍ9  de  nuestros  Tribunales,  no  es  com- 
petente la  autoridad  aduanera,  porque  enton- 
ces no  se  trata  de  un  reclamo  contra  una 
resolución  administrativa  decretada,  por  ejem- 
plo, nmyor  suma  de  derechos,  devolución  de 
flerechos  quo  no  pasan  de  100  pesos,  todas 
es<i3  cuestiones  se  resuelven  administrativa- 
mente; pero  cuando  importan  un  delito  de 
contrabando,  entonces  ha  dicho,  no  tiene  fa- 
cultad la  autoridad  aduanera  para  imponer 
multa;  y  se  explica.  Es  un  delito,  y  los  deli- 
tos no  pueden  ser  juzgados  sino  por  los  jue 
ce^:;  y  por  eso  es  que  nuestra  Constitución  h(\ 
establecido  la  Administración  de  Justicia.  Si 
nosotros  pudiéramos  establecer  jueces  á  cada 
momento  para  los  delitos,  sería  introducir 
una  gran  confusión  en  nuestra  legislación. 

T^s  hechos  que  se  han  citado  aquí,  por 
ejemplo  el  del  Consejo  de  H'giene,  el  de  la 
Policía  Sanitaria,  tienen  su  explicación.  No 
.«=e  trata  de  delitos  que  vayan  á  dar  por  con- 
?5ecuencia  la  i  nposición  de  una  pena  de 
arresto:  son  simplemente  multas  que  se  im- 
ponen por  una  absoluta  necesidad. 

Sin  emb'argr,  aún  en  el  seno  de  Ja  Comi- 
ííión  de  Legislación,  hubo  partidarios  de  la 
doctrina  contraria.  Si  mal  po  recuerdo,  el 
propio  (lector  Sienra  Carranza  sostenía  que 
ílebía  darse  una  intervención  á  la  autoridad 
jn»licial,  en  ese  caso;  no  dejar  librado  com- 
plelanienle  al  Poder  adníinjstrador  el  impo- 
ner   penas,    sino  que   hubiera    siquiera    un 


recurso.  Pero  de  que  se  haya  hecho  una  vez 
no  quiere  decir  que  se  ha  de  hacer  siempre, 
como  decía  el  Diputado  señor  Espalter,  y 
mucho  más  en  este  caso  gravísimo  en  que  se 
va  á  autorizar  nada  menos  que  á  la  autoridad 
administrativa  para  que  imponga  penas  de 
arresto,  sin  siquiera  llenar  el  procedimiento 
del  juicio  breve  y  sumario,  á  estar  á  la  re- 
dacción del  artículo. 

P(  r  estas  breves  consideraciones  haría  mo- 
ción para  que  el  artículo  quedara  redactado 
en  la  forma  que  lo  ha  propuesto  el  doctor 
Martínez  en  la  parte  primera,  si  es  que  se 
admite  ese  criterio;  pero  yo  establecería  esto 
otro:  «La  autoridad  competente  para  imponer 
las  penas  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior, 
será  el  Juez  de  Paz  del  domicilio  del  deman- 
dado, á  quien  se  oirá  en  juicio  breve  y  su- 
mario, siguiendo  el  procedimiento  establecido 
para  los  juicios  de  contrabando.  El  fallo 
será  apelable  para  ante  el  Juez  Nacional  de 
Hacienda  en  la  Capital  y  para  ante  el  Juez 
Letrado  departamental  en  los  demás  De- 
partamentos, el  cual  hará  cosa  juzgada». 

Así  quedaría  segtin  mi  criterio,  redactado 
este  artículo. 

Ahora,  señor  Presidente,  voy  á  ocuparme 
de  una  observación,  que  considero  perfecta- 
mente pertinente  hecha  por  el  Diputado  se- 
ñor Serrato. 

El  Dipufado  señor  Serrato  ha  recordado 
un  artículo  de  la  ley  vigente  que  habla  á^\ 
caso  de  colusión  entre  el  comprador  y  el  ven- 
dedor; y  el  ilustrado  Diputado  señor  Martí- 
nez en  una  interrupción  le  decía,  que  el  com- 
prador no  tiene  reeponsabili(|ad  de  ningqníj 
cla^e,  que  no  liay  que  preocuparse  de  casti- 
gar ¿í  quien  compra. 

Yo  conozco  muchas  resoluciv>nes  de  nues- 
tros Tribunales,  declarando  la  respopsabjli- 
dad  de  quien  ha  comprado  tabaco  á  personas 
que  no  eran  tabaqueros.  Creo  que  conviene 
mantener  esa  disposición,  porque  si  por  el 
inciso  E  del  proyecto  que  estamos  discutien- 
do se  castiga  con  200  pesos  ó  5p  días  de 
arresto  al  importador,  comerci^nfe  ó  produc- 
tor nacional  que  vendieran  tabacos  ¿quienes 
no  sean  fabricantes  matriculados;  y  si  porqn 
inciso  que  acaba  de  votarse  ahora  durante  la 
discusión,  por   indicación  del  propio  Diputa- 
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do  BeQor  Martínez,  se  pena  á  las  personas 
que  tuvieran  establecimiento  sin  haber  de- 
signado su  domicilio,  y  estableciendo,  además, 
la  obligación  de  tener  su  marca  de  fábrica: 
si  estas  dos  cosas  se  establecen,  ¿por  qué  ra- 
zón se  ha  de  eximir  del  castigo  á  aquel  que 
en  combinación  con  las  personas  que  infrin- 
gieran la  ley  cometiera  precisamente  el  delito 
que  queremos  castigar?  Entonces  resultaría 
lo  siguiente:  que  podría  producirse  la  combi- 
nación entre  el  comprador  y  el  vendedor,  sin 
que  fuera  posible  la  aplicación  de  la  parte 
final  del  artículo  7.^  que  habla  de  que  además 
en  todos  los  casos  procederá  el  decomiso  de 
la  mercadería  que  haya  motivado  la  infrac- 
ción. Si  el  comprador  está  exento  de  toda 
reaponsabilidfld,  aún  cuando  se  le  pruebe  que 
ha  entrado  en  una  combinación  fraudulenta 
con  el  vendedor,  quiere  decir  que  entonces 
no  sería  posible  prácticamente,  cuando  se 
condenase  al  vendedor,  aplicar  este  artículo 
— de  que  en  todos  los  casos  procederá  el  de- 
comiso de  la  mercadería  que  haya  motivado 
la  infracción;  porque  desde  que  el  comprador 
está  exento  de  pena  y  ha  comprado  bien,  se- 
gún el  criterio  que  parece  predominar,  resul- 
tará que  la  mercadería  no  se  le  puede  deco- 
misar; y  entonces  este  fínal  del  artículo  tiene 
que  reformarse  estableciendo — con  excepción 
del  caso  en  que  se  trata  de  una  persona  que 
hubiera  c>omprado,  aún  cuando  se  le  probase 
la  colusión. 

Sr«  Serrato — Sería  una  verdadera  mons- 
truosidad. 

Rr.  Palomeqae— De  manera  que  creo 
que  la  indicación  que  ha  hecho  el  Diputado 
eeñor  Serrato  de  mantener  ese  artículo  de  la 
ley  vigente,  es  muy  pertinente,  porque  al  fin 
y  al  cabo  cuando  dos  personas  se  combi- 
nan para  violar  la  ley,  hay  lo  que  so  llama 
en  derecho  criminal,  ó  son  coautores,  ó  cuan- 
do menos  uno  de  ellos  es  cómplice,  y  ya  al 
coautor  ó  al  cómplice,  la  ley  criminal  lo  cas- 
tíga  en  este  caso. 

Por  estas  ligeras  consiíleraciones  voy  á 
adherirme  á  la  moción  que  ha  hecho  el  Dipu- 
tado señor  Serrato;  y  como  creo  que  oso  podría 
aer  materia  de  un  agregado  al  artículo  7.®  más 
bien,  creo  que  quedaría  incluida  ahí  la  apli- 
oación  de  la  pena. — Para  ese  caso,  una  vez 


que  se  sancione  este  artículo  S,^  que  estamos 
discutiendo,  entonces  yo  me  permitiría  indi- 
car al  Diputado  señor  Serrato  que  es  el  au- 
tor de  la  moción,  que  solicitase  la  reconside- 
ración del  artículo  7.^  á  fin  de  incluir  ese 
agregado. 

Dejo  así  fundado  el  voto  que  daré  en  el 
punto  en  discusión. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  artículo  que  propone  el  señor  Diputado* 

(Se  lee). 

¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  el 
artículo  propuesto  por  la  Comisión. 
Sr.  Martínez  (don  HÍ*  C») — No  voy 

á  insistir  mayormente  respecto  del  fondo  del 
asunto  que  ya  está  bastante  discutido;  pero 
algunas  de  las  observaciones  que  hiso  el  ^• 
ñor  Diputado  por  Cerro-Largo  á  la  redacción 
del  artículo  8.^  me  parecen  fundadas,  j  uso 
de  la  palabra  especialmente  para  hacer  lugar 
á  ellas. 

indudablemente  conviene  que  el  artícolo 
8.^  si  prevalece  el  criterio  de  la  Comisión,  en 
vez  de  empezar  diciendo: — «Las  multas  has- 
ta 50  pesos  serán  aplicadas  administnitiTa- 
mente»,  diga:  «las  multas  hasta  50  pesos  ó 
prisión  equivalente,  serán  aplicadas  por  li 
Administración». 

Es  indudable  también  que  la  Comisión  no 
ha  querido  impedirle  al  multado  de  ser  oído, 
no  solamente  cuando  el  caso  caiga  bajo  la  jn- 
risdicción  del  Juez  de  Paz,  sino  también 
cuando  el  asunto  se  sigue  administradva- 
mente.  Para  que  en  los  dos  casos  se  le  oiga, 
en  juicio  breve  y  sumario  y  no  haya  dwia? 
sobre  este  particular,  bastaría  hacer  la  »- 
guiente  modificación  en  la  redacción. 

Se  dejaría  el  inciso  2.^  tal  como  está  en  su 
primera  parte.  Las  demás  multas  ó  arresto f 
—  se  agregaría: — «serán  de  la  competencia 
del  Juez  de  Paz  del  domicilio  del  demanda- 
do».— Se  suprimiría:  A  éste  se  le  oirá  en  jm- 
cío  breve,  y  sumario,  agregándose  esas  pala- 
bras en  el  tercer  inciso.  En  ambos  easo<  el 
interesado  será  oído  enjuieÍQ  breve  y  suma- 
rio, y  habrá  apelación  para  ante  el  Juez  Na- 
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cíonal  de  Hacienda  en  la  Capital  y  para  an- 
te el  Juez  Letrado  Departamental  en  los  de- 
más Departamentos». 

8r.  Palomeqiie— Y  admite  aquello  de 
quienes  fallarán  por  expediente, 

Sr«  IHartínes  (don  lU.  C«) — Si,  señar: 
quienes  fallarán  por  expediente. 

Sr»  Palomeqiie  —  Yo  había  borrado 
eso  de  que  fallarán  por  eacpediente,  porque  es- 
to puede  dar  lugar  á  dudas;  mientras  que  en 
los  juicios  de  contrabando  sabemos  que  se 
ojeen  juicio  verbal  ante  el  Juez  Nacional 
de  Hacienda  7  se  apela  ante  el  Tribunal.  ^ 

Sr«  lllartínea  (don  HI.'C.) — Pero  las 
causas  de  contrabando  son  mucho  más  im- 
portantes que  estas  causas  por  multas,  de  que 
nos  estamos  ocupando. 

Sr«  Palomeqne  —  Pero  fíjese  que  en 
las  causas  de  contrabando  el  Juez  civil  no 
condena  á  arresto.  Es  más  grave ,  esto:  aquí 
se  condena  á  arresto  y  la  pena  de  arresto  so- 
lamente la  puede  imponer  la  autoridad  cri- 
minal á  quien  se  le  pasan  los  antecedentes 
del  juicio  de  contrabando;  mientras  que  aquí 
es  más  grave:  aquí  se  autoriza  para  imponer 
prisión,  mientras  que  en  los  juicios  de  con- 
trabando no  está  autorizado  para  imponer 
prisión:  es  la  autoridad  criminal. . . 

Sr«  Martíneai  (don  ül.  €•)-- Ahora  voy 
á  eso. — £1  fallar  el  asunto  por  expediente 
no  impide  que  la  defensa  se  haya  hecho  al 

apelar,  como  lo  sabe  bien  el  señor  Diputado 
doctor  Palomeque.  El  damnificado  por  la 
sentencia  del  Juez  de  Paz  funda  su  apela- 
ción tan  extensamente  como  quiera. 

Sr«  Palomeque — No  hay,— después  del 
juicio  verbal,  no  hay. 

8r.  IHartínez  (don  M.  C.)— Sí,  señor: 
en  este  caso.. . 

Sr«  Palomeque — Pero  si  no  quiere  fun- 
dar, si  quiere  hacer  apelación . . . 

Sr.  Martíne»  (don  M.  C.)— No  ha 
de  hacer  lo  que  quiera,  sino  lo  que  convenga 
que  se  haga;  y  para  la  brevedad  del  juicio,  lo 
que  conviene  es  eso,  como  se  hace  en  tantos 
otros  iniíidentes  y  juicios  más  importantes 
que  este,  al  apelar  en  ellos  ante  el  superior. 

De  manera  que  en  esta  parto. . . 

Sr.  Palomeque— ¿Me  permite?. .  ¿Por 
qué   I  •  I  :i:*Mríamos  á  cuarto  intermedio  para 
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ver  de  redactar  el  artículo  porque  veo  que  el 
señor  Diputado  quiere  darle  otra  forma? 

Sp.  Martinex  (don  M.  C.)— Si  la 
Cámara  lo  desea,  no  tengo  inconveniente; 
pero  me  parece  que  no  habría  dificultad  en 
arribar  á  una  solución  aquí,  en  la  Cámara. 

Quedaría  así  el  artículo  según  mi  criterio* 

«Las  multas  6  prisión  equivalente  hasta 
cincuenta  pesos  serán  aplicadas  por  la  Ad- 
ministración. 

«Las  demás  multas  6  arrestos  serán  de  la 
competencia  del  Juez  de  Paz  del  domicilio 
del  demandado. 

«En  ambos  casos  al  interesado  se  le  oirá 
en  juicio  breve  y  sumario  y  habrá  apelación 
para  ante  el  Juez  Nacional  de  Hacienda  en 
la  capital  y  para  ante  el  Juez  Letrado  de- 
partamental en  los  demás  Departamentos, 
quienes  fallarán  por  expediente  haciendo 
cosa  juzgada». 

Sp,  Palomeque— Priva  del  derecho  de 
discutir  el  señor  Diputado. 

Sp,  Ulaptinea  ( don  M.  C, )— No  le 
privo  de  nada.  Digo  que  será  oído  en  juicio 
breve  y  sumario, 

Sp,  Palomeque  —  «Quieues  fallarán 
por  expediente».  Fallar  por  expediente  es  no 
oír. 

Sp.  MBrúnem  (don  n.  C.)— ¡Pero  se- 
ñor!  No  se  pueden  establecer  tercera  instan- 
cia y  recurso  extraordinario  de  nulidad  para, 
aplicír  por  defraudación  de  la  renta  de  taba- 
cos. En  todas  partes  este  procedimiento  es 
breve  y  sumario.  Es  lo  que  dice  la  ley. 

Lo  que  tiene  derecho  indiscutible  el  señor 
Diputado  por  Cerro-Largo  á  exigir  de  la 
Comisión  es  que  se  dé  audiencia  en  algún 
lugar  del  juicio,  en  algún  momento  al  pena- 
do, y  eso  lo  hacemos,  estableciendo  que  en 
todos  los  casos  será  oído  en  juicio  breve  y 
sumario. 

Se  ha  dicho  que  la  cita  que  hice  desde  el 
principio  de  materia  análoga  en  los  juicios 
de  contrabando,  no  era  fundada,  que  la  ley 
se  refería  puramente  al  asunto  civil  y  de 
ninguna  manera  al  juicio  penal;  que  cuando 
se  trataba  de  la  aplicación  de  penas  el  Di- 
rector de  Aduanas  ó  Receptores  carecían  de 
competencia.  «• 

Sp«  Espaltep— ¿Me  permite  una  inte- 
rrupción? 
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Sr«  Serrato — Está  en  el  mismo  Código 
de  Procedimiento. 

Hr.  lüartínez  (don  III.  C.) — Por  su- 
puesto: el  mismo  Código  de  Procedimiento 
hace  referencia  al  decreto-ley  del  Gobierno 
de  Latorre,  y  no  he  oído,  repito,  que  esa  dis- 
posición, cometiendo  á  la  autoridad  aduanera 
la  represión  de  los  pequeños  delitos  de  con- 
trabando, haya  originado  grandes  injusticias. 

El  sistema  que  propone  la  Comisión,  es 
mucho  más  respetuoso  todavía,  abundan 
más  en  garantías  para  los  que  fueran  objeto 
de  una  persecusión  por  defraudación  de  la 
renta  de  tabaco,  porque  establece  la  apelación 
ante  los  Jueces  Letrados. 

La  ley  argentina  sobre  impuestos  internos 
también  establece,  que  cuando  las  multas  no 
hayan  de  pasar  de  cien  nacionales  las  apli- 
cará el  Poder  Administrador  sin  que  haya 
apelación  de  ninguna  clase. 

Las  legislaciones  análogas  sobre  esta  ma- 
teria tienen  en  cuenta  que  es  necesario  para 
que  la  represión  sea  eñcaz  en  cosas  que  tanto 
tientan  el  fraude,  que  la  pena  venga  inme- 
diatamente, con  toda  rapidez  sin  que  la  chi- 
caría pueda  aplazar  su  ejecución,  ó  sin  que 
procedimientos  largos  y  complicados  dupli- 
quen esas  penas  por  razón  de  los  gastos  que 
ocasiona  á  los  propios  perseguidos. 

Por  estas  razones,  pues,  yo  creo  que  no 
habría  motivo  para  modificar  el  artículo  8.* 
tal  como  lo  propone  la  Comisión.  La  pena 
la  aplicaría  la  Administración,  y  s¡  el  mul- 
tado no  encuentra  legítima  la  multa  apelará 
para  ante  el  Juez  Letrado  Departamental  en 
los  Departamentos  ó  para  ante  el  Juez  de 
Hacienda  en  la  Capital. 

Eso  creo  que  es  una  garantía  superabun- 
dante, como  ya  digo,  que  no  la  establecen 
las  leyes  análogas  que  la  Comisión  ha  tenido 
ocasión  de  consultar,  las  cuales  establecen 
que  las  pequeñas  multas  son  de  aplicación 
administrativa. 

Ahora,  en  cuanto  á  la  organización  que 
propone  el  Diputado  seflor  Serrato,  yo  en- 
tiendo que  las  disposiciones  penales  de  la 
ley  de  1896,  han  sido  sustituidas  por  las  que 
establece  este  artículo. 

fetr*  Serrato— Falta  una. 

Sr.  martmes  (don  M.  C.)— No,  por- 


que el  artículo  dice  que  los  infractores  á  las 
disposiciones  sobre  el  impuesto  de  tabaco, 
serán  penados  con  la  escala  de  penas  que  se 
establecen  á  continuación. 

Sr.  Serrato — Pero  no  está  incluido,  se- 
ñor Diputado,  el  ca^o  á  que  yo  me  ref^a 
de  la  colusión  entre  el  comprador  y  el  ven- 
dedor. 

$r.  martínez  (don  ni.  C.) — Pero  ese 
caso  de  colusión  será  para  ejecutar  algunas 
de  las  infracciones  aquí  prevenidas.  Precisa- 
mente el  sistema  que  adoptó  la  Comisión  de 
acuerdo  con  las  autoridades  administrativas, 
ha  sido  el  de  establecer  penas  graduadas, 
porque  no  se  crea  que  la  legislación  penal 
que  ahora  aconsejamos  sea  más  severa  que 
la  actualmente  en  vigencia:  lo  que  hay  es 
que  es  mucho  más  proporcional. 

Por  Ja  ley  vigente  no  hay  más  que  dos 
penas:  en  todos  los  casos  se  aplican  100  pe- 
sos de  multa;  se  trate  del  comerciante  que 
hace  declaraciones  fraudulentas  para  dañar 
considerablemente  los  intereses  fiscales,  ó 
del  infeliz  que  sin  ser  fabricante  vende  al- 
gún paquete  de  tabaco  ó  cigarrillos  sin  la  es- 
tampilla: todos  son  penados  con  cien  pesos 
de  multa.  La  Comisión  ha  creído  deber  mo- 
derar esas  penas:  ha  establecido  para  estos 
últimos  una  pena  de  20  pesos  mientras  que 
para  los  otros  ha  conservado  la  pena  de  100 
pesos  y  otras  más  severas. 

Por  consiguiente,  entiendo  que  como  en 
todos  los  casos  de  colusión,  el  delito  que  se 
ha  de  querer  perpetrar  ha  de  se  ser  el  de 
vender  tabaco  sin  la  estampilla,  el  de  no  ha- 
cer tal  declaración,  el  hacerla  fraudulen- 
tamente, etc.,  siempre  sucederá  que  la  in- 
fracción de  que  se  trata  estará  prevenida  p<^ 
el  artículo  S.*^  de  la  ley,  que  es  el  que  debe 
aplicarse  en  lo  sucesivo. 

Pero  como  además  al  señor  Diputado  por 
Montevideo  lo  que  le  preocupaba  era  única- 
mente la  cuestión  de  jurisdicción  para  evitar 
que  los  asuntos  fueran  unas  veces  al  Juzga- 
do de  Hacienda,  y  otras  veces  al  Juzgado 
Departamental  de  la  Capital,  diré  que  tam- 
bién el  artículo  8.°  es  terminante  en  cuanto 
á  establecer  que  las  infracciones  son  castiga- 
da^  por  (nies  Jueces,  son  de  la  competencia 
exclusiva  de  tales  Jueces;  y  si  alguna  duda 
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hubiera  después  de  todo  esto,  bastaría  In  dis- 
cusión que  en  este  momento  mantenemos 
opinando  en  el  mismo  sentido,  respecto  de  la 
jurisdicción  competente,  tanto  el  Diputado 
señor  Serrato  como  yo,  para  que  en  la  prác- 
tica no  se  pudiera  originar  dificultades. 

He  dicbo. 

Sr,  Serrato— Insisto,  señor  Presidente, 
en  que  en  los  casos  á  que  se  refiere  el  artículo 
8.^  sancionado  no  está  comprendido  el  de 
colusión  entre  vendedor  y  comprador.  Todo 
el  artículo  8.°  sancionado  se  refiere  simple- 
mente al  vendedor,  castiga  con  una  penali- 
dad pequeña  al  vendedor  que  no  es  fabri* 
cante,  y  con  una  penalidad  mucho  mayor  al 
vendedor  que  lo  es;  pero  en  ninguno  de  los 
incisos  sancionados  hay  penalidad  alguna 
para  el  comprador  que  en  connivencia  con 
el  vendedor  trata  de  burlar  las  disposiciones 
de  la  ley  de  impuesto  de  tabaco. 

El  inciso  A  pena  con  20  pesos  al  que,  sin 
ser  fabricante,  vendiera  ó  tuviese  á  la  venta 
cigarros,  cigarrillos  ó  tabaco,  y  el  inciso  D 
pena  con  106  pesos  al  fabricante,  importa- 
dor ó  mayorista  en  los  casos  de  los  incisos 
AjBÁ  que  acabo  de  hacer  referencia. 

De  manera  que,  como  se  ve,  los  casos 
previstos  en  el  artículo  sancionado  sólo  se 
refieren  al  vendedor  dejando  de  lado  al  con- 
prador. 

Sr«  Martínez  (don  Mm  C.) — ¿Me  per- 
mite el  señor  Serrato?..  ¿Pero  cómo  sería 
posible  qne  cuando  el  vendedor,  que  es  el 
que  hace  el  fraude,  es  castigado  con  20  pesos 
de  multa,  el  comprador  de  un  paquete  de 
cigarrillos  sin  estampilla  fuera  castigado  con 
200  pesos?. .  Se  ve  que  la  legislación  es  otra. 
Sería  enorme  la  pena:  yo  creo  que  no  incurre 
en  ningún  delito  el  que  compra  eso. 

Sr«  Serrato — Precisamente  razón  de 
más,  señor  Diputado,  para  que  la  observación 
que  yo  he  hecho  tenga  valor  en  este  caso, 
porque  si  la  Cámara  cree  de  acuerdo  con  el 
señor  Diputado  que  al  comprador  no  debe 
penársele  con  200  pesos,  debe  derogar  el  ar- 
tículo 10  de  la  ley  vigente,  porque  de  no  ha- 
cerlo, la  disposición  queda  subsistente  y  se 
seguirá  aplicando  como  se  aplica  en  la  actua- 
lidad. 

Yo  no  discuto,  señor  Presidente,  si  esa 


diaposición  es  ó  no  exagerada;  no  es  ese  mi 
proposito:  sólo  quería  incorporarla  en  la  ley 
actual. 

Creo  que  he  demostrado  que  no  se  ha  in- 
corporado; pero  en  realidad,  no  veo  razón 
para  que  la  Cámara  sancione  una  disposición 
en  el  sentido  que  yo  primitivamente  habría 
indicado,  puesto  que  el  artículo  8.°  dice  que 
las  multas  hasta  50  pesos  serán  aplicadas 
por  el  Poder  administrador  y  las  de  mayor 
cantidad  por  el  Juez  de  Paz  con  apelación 
ante  el  Juez  de  Hacienda.  De  manera  que 
al  decir  muÜa,  no  solamente  se  refiere  á  las 
ind'cadas  en  esta  ley,  sino  también  á  las  in- 
dicadas en  la  ley  del  96;  es  decir,  que  deS' 
aparece  en  realidad  la  jurisdicción  que  hasta 
la  fecha  ha  tenido  el  Juzgado  Letrado  de 
Montevideo,  teniéndola  por  consecuencia  en 
virtud  del  artículo  que  discutimos,  el  Juzgado 
de  Hacienda,  como  yo  quiero  que  sea  y  como 
creo  que  en  realidad  debe  ser. 

De  manera  que  no  insisto  en  la  indicación 
que  había  hecho  y  acepto  el  temperamento 
que  indicaba  el  señor  Diputado  por  Monte- 
video. 

Hr.  Espalter — Reconozco,  señor  Presi- 
dente, que  del  punto  de  visto  práctico  no  tiene 
gran  importancia  la  reforma  que  vengo  per- 
siguiendo; pero  no  me  he  convencido  de  que 
no  tenga  alguna  importancia  del  punto  de 
vista  teórico,  del  punto  de  vista  de  la  doc- 
trina. 

El  señor  miembro  informante  de  la  Co- 
misión de  Hacienda  estableció  que  no  es  un 
principio  de  nuestra  legislación  ni  menos  un 
principio  de  las  legislaciones  en  general,  el 
de  que  las  penas — sea  multa  ó  sea  prisión — 
cuando  son  leves  no  sean  del  resorte  de  la 
autoridad  judicial;  que  aquí  y  en  todas  partes 
son  del  resorte  de  la  autoridad  administra- 
tiva, de  la  autoridad  policial. 

Debo  reducirme  á  establecer  lo  que  sucede 
en  nuestra  legislación  fundamental  en  esta 
materia, — desentendiéndome  de  lo  que  han 
establecido  ciertas  leyes  orgánicas. 

Yo  creo  que  es  un  principio  constitucional 
indiscutible — como  está  encarnado  en  un  ar- 
tículo de  la  Constitución — el  de  que  nadie 
puede  ser  penado  ni  castigado  sin  forma  de 
proceso  y  sentencia   legal,  es  decir,  que  na- 
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die  puede  8er  penado  ni  castigado  sino  por 
obra  ¿  ministerio  de  los  Jueces:  y  hay  que 
notar  esto:  que  nuestra  carta  fundamental 
no  distingue  delitos  graves  y  delitos  leves, 
y  hasta  reputa  como  delitos  los  simples  de- 
litos leves  y  las  simples  faltas;  de  tal  manera 
que,  ateniéndose  á  los  rigurosos  términos  de 
la  Constitución  de  la  República,  no  es  dable 
á  ninguna  autoridad  que  no  sea  la  autoridad 
judicial,  aplicar  multas  6  aplicar  castigos  de 
ningún  género. 

Es  verdad  que  el  distinguido  Diputado  por 
Montevideo  establecía  que  es  ya  cosa  de  pre- 
cedentes que  tienen  su  raíz  en  nuestra  legis- 
lación orgánica,  el  de  que  ciertas  penas  leves 
sean  cometidas  á  la  autoridad  administrati- 
va; que  el  Código  de  Instrucción  Criminal 
establece  que  la  Policía  puede  aplicar  peque- 
ñas penas,  multas  de  diez  pesos  y  arresto 
de  tres  días;  que  las  leyes  de  aduanas  y  el 
mismo  Código  de  Procedimiento  Civil  esta- 
blecían que  la  autoridad  aduanera  era  com- 
petente para  entender  en  reclamaciones  que 
no  excedieran  de  cien  pesos;  que  todo  esto 
servía  para  abonar,  para  dar  prestigio. . . 

Sr.  lW[ttrtí«e»  (don  M.  <)•)— No  recla- 
maciones que  no  excedieran  de  cien  pesos, 
sino  que  la  multa  que  se  aplique  no  exceda 
de  cien  pesos . . . 

Sr.  Cspalter— Perfectamente:  que  la 
multa  que  se  aplique  no  exceda  de  cien  pe- 
sos. 

1g(r.  üliiriiiiefe  (don  M.  C.)— ...  sin 
reclamo  para  ante  el  Juez  de  Hacienda  ni 
para  ante  nadie,  haciendo  cosa  juzgada  la 
sentencia  del  receptor. 

I9r.  BspaUer — Decía  el  Diputado  señor 
Martínez,  que  todo  esto  servía  para  dar  ver- 
dadera autoridad  al  artículo  8.°  que  Be  está 
discutiendo,  en  la  parte  que  se  refiere  á  ese 
punto. 

Debo  decir,  señor  Presidente,  que  acaso 
un  criterio  severo  encontraría  el  artículo  19 
del  Código  de  Instrucción  Criminal  en  pug- 
na con  ciertos  principios  de  la  carta  funda- 
mental; y  esto  es  tan  así,  que  en  el  projecto 
de  Código  del  doctor  Vásquez  Aeeredo— que 
es  reputado  coifto  una  obra  clásica — se  le 
quita,  se  le  arranca  á  la  Policía  toda  autori- 
dad pasa  aplicar  peíM»,  y  ae  ooMete  á  la  au- 


toridad judicial,  en  la  persona  de  «ns  mags- 
trados  inferiores,  el  poder  de  aplicar  penas 
leves,  aun  penas  do  diez  pesos  de  multa  y 
tres  días  de  arresto,  considerando  que  en  to- 
dos los  casos  de  penalidad  deben  intervenir 
las  autoridades  judiciales. 

Esta  solución  propuesta  en  la  obra  que 
he  citado,  me  parece  que  tiene  bastante  au- 
toridad en  favor  de  la  doctrina  que  vengo 
sosteniendo  y  por  eso  me  place  invocarla. 

Debo  rectificar  otro  de  los  asertos  del  se* 
ñor  Diputado  por  Montevideo  en  lo  que  se 
refíei*e  al  Código  de  Procedimiento  Civil  que 
se  ha  citado.  Debo  declaror  que  no  tengo 
presente  lo  que  estableoe  el  decreto-ley  so- 
bre esta  materia;  pero  sí  tengo  presente  lo 
que  se  dice  en  el  Código  de  Procedimiento 
Civil  sobre  este  punto.  El  artícalo  97  del 
Có<]igo  de  Procedimiento  Civil  da  sí  ni  Di- 
rector de  Aduanas  la  facultad  de  entender 
en  todos  los  recia mo34  que  se  entablen  contra 
la  Aduana,  siempre  que  no  excedan  de  cien 
pesos,  con  apelación  para  ante  el  Juez  de 
Hacienda;  pero  no  le  da  facultad  para  esta- 
blecer penas  do  ningún  género:  lo  que  h\  de 
resolver  en  ese  juicio  el  Director  de  Adua- 
nas son  los  derechos  civiles  ó  petitorio?,  pero 
de  ninguna  manera  puede  imponer  penas. 

Hr.  ülartmes  (ilon  1II«  €!•) — Creo  que 
el  Director  de  Aduanas  aplica  multas  hasta 
de  300  pesos. 

^»r.  Etaqmlter—En  el  artículo  97  del  Có- 
digo de  Procedimiento  Civil  no  se  habla  de 
penas  ni  de  delitos:  se  habla  únicamente  de 
litigios  de  derechos  civiles  y  de  solucioaes 
sobre  derecho  de  reclamación,  de  tal  muñera, 
que  este  artículo  me  parece  que  no  puede  ser 
invocado  con  éxito  en  favor  de  la  resolución 
que  entraña  el  artículo  8.*  de  que  me  ocapo. 

El  señor  miembro  informante  de  ia  Comi- 
sión de  Hacienda  ha  hecho  un  argumento  de 
analogía;  y  es  sabido  que  esta  dase  de  ar- 
gumentos, son  argumentos  de  efecto,  son  ar- 
gumentos de  relumbrón,  que  si  bien  difíctU 
mente  convencen  á  la  inteligencia,  propenden 
mucho  á  persuadir  y  á  mover  las  voluntades. 

Yo  no  sé  lo  que  ocurre  en  otras  legislacio- 
nes de  países  que  se  encuentran  al  misnio 
nivel  social  del  nuestro  sobre  esto;  pero 
quiero  suponer  que — y  estoy  eegaro  ile^le 
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que  el  sefior  miembro  informante  lo  afirma — 
en  otras  partes  las  legielaciones  son  mucho 
más  rigurosas  de  lo  que  es  la  nuestra  en  la 
parte  de  que  me  ocupo.  Pero  en  el  caso  que 
nosotros  no  podemos  invocar  lo  que  sucede 
en  Francia,  en  Inglaterra  y  en  la  Reptüblica 
Argentina  para  entablecer  lo  que  debemos 
establecer  en  nuestras  leyes  propias,  dictadas 
en  atención  á  exigencias  también  propina?  y 
á  circunstancias  privativas  nuestras.  El  día 
en  que  las  leyes  orientales  se  conviertan  en 
leyes  francesa*,  6  en  leyes  inglesas,  6  en  le- 
yes argentinas,  entonces  será  dable  aplicar 
los  principios  que  rigen  aquéllas  para  infor- 
mar los  que  deben  regir  6  gobernar  á  éstas. 
Siquiera  las  circunstancias  en  que  en  la  ac- 
tualidad nos  encontramos  en  este  orden  de 
hechos  fuesen  iguales  á  las  en  que  se  en- 
cuentra este  mismo  orden  de  hechos  en  aque- 
llos países,  siquiera  entonces  podría  invocar- 
se con  algún  resultado  el  argumento  de  la 
analogía  que  combato;  pero  mientras  esto*  no 
suceda,  la  analogía  es  deleznable,  es  falsa, 
y,  por  consecuencia,  también  es  falso  el  ar- 
gumento sobre  que  reposa. 

Ya  en  la  sesión  anterior  el  sefior  miembro 
informante  de  la  Comisión  de  Hacienda  in- 
vocaba argumentos  de  analogía  para  destruir 
mis  observaciones  y  sostenía,  por  ejemplo, 
cuando  se  trataba  del  artículo  6.°  de  este 
proyecto  de  ley,  que  en  otras  partes  el  Esta- 
do limitaba  mucho  más  los  derechos  indivi- 
duales que  están  limitados  por  esta  ley. 

£n  otras  partes  el  Estado  podrá  ser  in- 
dustrial; en  otras  partes  el  Estado  podrá 
asentarse  sobre  una  base  socialista;  en  otras 
partes  el  Estado  podrá,  por  ejemplo,  mono- 
polizar ciertas  industrias,  y  el  régimen  del 
estanco  será  aceptable;  pero  no  lo  es  dentro 
de  los  principios  de  nuestra  legislación  fun- 
damental^ porque  el  Estado  establecido  por 
la  Ck)n8tituc)ón  de  la  República,  no  es  un  Es- 
tado industrial,  no  es  un  Estado  socialista, 
no  es  un  Estado  que  pueda  monopolizar  la 
industria,  que  es  libre  en  todas  partes. 

Yo  insisto,  sefior  Presidente,  en  la  indica- 
ción que  he  hecho,  y  hasta  me  parece  que 
debo  darle  forma  de  moción,  para  lo  cual 
ruego  al  sefior  Secretario  se  sirva  tomarla. 
Quedaría  suprimido  el  artículo  8.<*  en  su  pri- 


mer inciso  y  el  segundo  inciso  comenzaría 
así:  «Las  penas  de  que  trata  el  artículo  8»^ 
serán  de  la  competencia  del  Juez  de  Paz  del 
domicilio  del  demandado;»  y  lo  demás  como 
sigue. 

Sr.  Presidente» — ¿Ha  terminado  el  se<* 
flor  Diputado? 

8r.  Espalter — Sí,  sefior. 

8r.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  el 
artículo  9.**  propuesto  por  la  Comisión. 

Sr«  Martínez  (don  M.  C.) — Yo  no  voy 
á  hacer  una  cuestión  sobre  este  particular, 
sefior  Presidente,  porque — como  lo  ha  dicho 
el  mismo  señor  Diputado  que  me  ha  prece- 
dido en  el  uso  de  la  palabra — la  importan- 
cia práctica  de  la  disposición  es  escasa. 

Me  parece  que  el  sefior  Diputado  ha  in- 
sistido mucho  sobre  los  principios  y  muy  po- 
co sobre  la  aplicación  que  de  ellos  hace  la 
Comisión:  quien  lo  oyera,  creería, — sin  estar 
en  antecedentes — que  la  Comisión  propone 
algo  así  como  lo  que  está  establecido  en  la 
ley  de  impuestos  internos  de  la  República 
Argentina,  donde  la  Administración  aplica 
las  pequefias  multas  sin  apelación  ninguna 
ante  la  autoridad  judicial,  ó  como  está  esta- 
blecido en  la  ley  de  Aduanas  ó  en  el  decre- 
to sobre  represión  del  contrabando  cuando 
faculta  á  los  receptores  para  aplicar  multas 
hasta  cien  pesos,  sin  apelación. 

Ya  he  dicho  que  nada  de  eso  pasa  aquí. 
Establecemos  que  la  autoridad  administrati- 
va aplicará  la  multa,  cuando  no  exceda  de 
cincuenta  pesos,  en  primera  instancia;  pero 
que  de  esa  resolución  hay  apelación  para  an« 
te  el  Juez  Letrado  Departamental  en  cam- 
pafia,  y  para  ante  el  Juez  de  Hacienda  en 
Montevideo.  De  modo,  (.ues,  que  la  garan- 
tía de  la  intervención  judicial,  representada 
por  la  justicia  letrada,  esa  la  mantenemos. 

Con  eso  me  parece  que  los  más  rigoristas 
en  la  materia,  aún  los  que  dieran  al  artículo 
constitucional  la  interpretación  que  da  el 
doctor  Espalter,  podrían  considerarse  satis- 
fechos. 
Yo  creo  que  el  artículo  constitucional   lo 
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que  ha  querido  establecer  es  que  nadie  pue- 
de ser  penado  sin  que  el  hecho  esté  definido 
como  delito  y  sin  que  el  castigo  sea  aplicado 
por  la  autoridad  á  quien  las  leyes  cometan 
la  represión  de  esos  delitos;  pero  si  una  ley 
establece  que  es  juez  el  receptor  6  el  ad- 
ministrador de  rentas  ó  el  director,  ese  es 
juez  ante  el  criterio  de  la  Constitución.  No 
ha  querido  decir  que  haya  de  ser  una  autori- 
dad absolutamente  independiente  de  la  Ad- 
ministración pública;  no:  lo  que  ha  querido 
decir  es  que  ha  de  haber  un  funcionario  á 
quien  la  ley  cometa  el  juzgamiento  del  caso. 

Cuando  yo  invoqué  en  primer  término 
nuestra  propia  legislación,  y  en  segundo  tér- 
mino las  legislaciones  extranjeras,  no  quise 
hacer  un  argumento  do  relumbrón;  pero  sí 
quise  hacer  un  argumento  de  autoridad  para 
demostrar  que  la  Comisión  no  hacía  algo  in- 
opinado, algo  que  chocase  con  los  principios 
liberales,  que  entiendo  que  no  son  patrimo- 
nio de  la  Constitución  nacional:  que  son 
principios  generales  de  organización  política, 
que  lo  mismo  existen  aquí^  qué  en  la  Repú- 
blica Francesa,  que  en  la  República  Argen- 
tina. Y  entonces  decía  que  ninguno  de  esos 
países  ha  creído  vulnerado  el  principio  de  la 
división  de  los  Poderes,  ni  la  garantía  deque 
no  se  puede  ser  penado  sino  por  sentencia 
de  Juez,  por  el  hecho  de  que  la  penalidad 
de  las  pequeñas  infracciones  sea  cometida  á 
las  autoridades  policiales  ó    administrativas. 

Esto  sucede  con  frecuencia,  y  sucede  por- 
que en  estos  casos  lo  práctico  es  la  aplicación 
inmediata  de  la  pena.  Eso  es  lo  que  hace 
verdaderamente  temible,  lo  que  vigoriza  el 
poder  represivo  de  la  sociedad:  una  pequeHa 
pena  eiitr^uda  á  la  chicana  judicial  ante  los 
Jueces  de  Paz,  generalmente  no  es  tal  pena, 
á  no  ser  que  se  transforme,  como  sucede  con 
frecuencia,  en  una  pena  enorme  por  la  apli- 
cación de  las  costas  que  se  originan  en  esos 
pequenoi^  litigios. 

Tanto  del  punto  de  vista  del  Estado,  como 
de)  punto  de  vista  de  la  humanidad— de  no 
volver  más  dolorosa  la  suerte  del  contribu- 
yente á  quien  se'pena,— entiendo  yo  que  es 
más  eficaz  y  máí»  hum<ina,  repito,  la  disposi- 
ción que  la  Comisión  proyecta.  Pero  la  Cá- 
mara resolverá:  el  asunto  no  es  como  para 


que  la  Comisión  de  Hacienda  haga  maycT 
insistencia.  Ella  ha  respetado  bien  ios  prin- 
cipios liberales,  á  los  que  rinde  culto  esta  Cá- 
mara, cuando  no  ha  querido  imitar  lo  que 
establecen  esas  otras  legislaciones  que  decla- 
ran las  pequeñas  penas,  las  pequeñas  infrac- 
ciones, de  la  competencia  exclusiva  de  la  Ad- 
ministración, cuando  aún  para  esos  casos  ha 
dado  la  garantía  judicial  de  la  segunda  ape- 
lación. 

Sr.  Sienra  Carranza — ¡Cómo  segunda 
apelación!  ¡Una  apelación! 

Hvm  Ularlínéz  (don  M.C.)— Sí,  una  afH> 
lación. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

Sr,  Espalter — Voy  á  hacer  uso  de  la 
palabra,  señor  Presidente,  para  hacer  una 
brevísima  rectificación  á  las  indicaciones  que 
acaba  de  pronunciar  el  señor  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  de  Hacienda.  Este  dis- 
tinguido Diputado  ha  dicho  que  aún  en  los 
casos  en  que  la  autoridad  administrativa  e^tá 
facultada  por  este  artículo  para  aplicar  cier- 
tas penas,  se  da  intervención,  y  muy  princi- 
pal, á  la  autoridad  judicial,  y  esto  nadie  lo 
niega;  y  ha  agregado,  que  esta  intervención 
judicial  que  garante  los  derechos  del  rtx),  loá 
derechos  del  acusado,  de  aquel  de  quien  -e 
supone  que  ha  violado  las  leyes.  Pero  sí  e^to 
es  así,  realmente  por  probar  demasiado  no 
prueba  nada:  porque  si  la  intervención  de  li 
justicia  inferior,  si  la  intervención  delJuzga- 
do  de  Paz  no  es  seria;  si  la  intervención  del 
Juzgado  de  Paz  no  es  fundamental,  no  cons^ 
tituye  garantía  de  ning¿n  género,  entonces 
¿por  qué  no  se  elimina  en  todos  los  caso*? 
¿por  qué  no  se  establece  que  aún  en  los  caso:» 
en  que  la  pena  haya  de  ser  mayor  de  cincuen- 
ta pesos,  aún  en  esos  casos,  la  ínter venciúr. 
del  Juzgado  de  Paz  está  de  sobra  y  sólo  bas- 
taría con  la-apücación  ante  el  Juez  superior, 
el  Juez  Nacional  de  Hacienda  ó  el  Juez  Le- 
trado departamental? 

Sr.  lllarlínez  (clon  ^.  C.) — ¡t'ero  ro- 
ñor!  porque  el  penado  puede  conformarle  j 
evitar  toda  gestión  judicial;  puede  recontx-er 
que  es  justa  la  pena  que  aplica  la  Adaiíni?- 
tración  pública.  ¿Quiere  decir  que  en  tolo- 
los  cascjs  en  que  no  hay  segunda  apelacióu 
es  mútil  el  recurso? 
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Sr«  EápailIfer^Yo  digo  lo  sigaiénte:  que 
aún  en  el  caso  de  que  el  interesado  no  se 
conformase  con  la  pena,  atin  eh  ese  caso, 
siempre  debería  intervenir  la  autoridad  judi- 
cial, lo  mismo  que  debería  intervenir  eñ  el. 
caso  eñ  que  se  conformase  con  la  pena.  Me 
parece  que  esta  conformidad  del  interesado 
no  es  algo  que  tenga  coherencia  directa  con 
los  argumentos  que  vengo  haciendo. 

Digo  esto:  que  si  la  intervención  del  Juz 
gado  de  Paz  es  infitil  en  un  caso,  porque  no 
es  seria,  es  inútil  en  todos  los  casos;  y  desdé 
que  no  es  intervención  seria,  debe  eliminarse 
el  Juzgado  de  Paz.  Sostengo  que  el  argumen- 
to que  hace  el  señor  miembro  informante  de 
la  Comisión  de  Hacienda,  por  probar  ^dema- 
siado no  prueba  liada,  ó  lo  lleva  á  sostener 
una  solución  de  todo  ))unto  contradictoria  é 
ilógica. 

Yo  creo,  sefior  Presidente,  a!  revés  de  lo 
que  cree  el  sefior  Diputado  por  Montevideo, 
que  la  intervención  de  los  Juagados  de  Paz 
en  todos  los  casos  es  útil,  es  una  garantía. . . . 

Sr.  lHiiHflieií  (doh  m.  Cr.)— Pues  no 
es  lógico  el  sefior  Diputado,  porqué  viene  con 
»u  flritia  el  Proyectó  de  Ley  de  Jiintds,  qué 
frtcnUa  á  éstas  para  aplicar  una  potcióii  dé 
multas. 

£s  la  primera  vez  que  lo  he  oído  sublevarse 
por  exceso  de  constitucionalismo  contra  esta 
clase  de  disposiciones. 

Hr.  Rodrígmes  L.árreta-El  Regla- 
mento de  sanidad  marítima  establece  penas 
mucho  más  importantes. 

Si*.  lUarCttiés  (ddti  M.  C'.)— Hasta  de 
doá  mil  pesos  y  lleva  la  firma  del  doctor  fes- 
palter;  y  el  doctor  Srtlterain  me  Recordaba 
que  d  Consejo  de  Higiene  puede  aplicar 
multas  ha(<ta  de  quinientos  pesos  sin  apela- 
ción ninguna,  y  que  los  Cónsules  pueden 
aplicar  hasta  tres  meses  de  prisión. 

Sr.  EspaUer — En  el  Proyecto  de  Jun- 
tns  se  dice  eso  á  que  se  ha  referido  el  sefior 
Diputado;  pero  no  por  el  hecho  de  estar  fir- 
mado por  todos  los  miembros  de  la  Comisión 
de  Legislación  todos  los  miembros  de  esa 
Comi:^¡óii  lo  aceptan  en  lodos  sus  detalles, 
en  todas  sus  minuciosidades;  y  si  precisa- 
mente en  alguna  parte  no  acepto  ese  proyec- 
to, es  en  aquella  por  la  cual  se  confiere  á  Itts 


autoridades  administrativas  y  á  las  Juntas, 
la  facultad  de  aplicar  penas. 

81".  Palómeque — Recuerdo  que  hubo 
una  discusión  á  ese  irespecto. 

Sr«  Espaltei*->8í,  sefior. 

Recuerda  el  sefior  doctor  Rodríguez  La- 
rreta  que  en  Un  proyecto  informado  por  la 
Comisióh  de  Legislación ^  de  la  cual  tengo  el 
honor  de  formar  parte,  se  autoriza  á  ciertas 
corporaciones  administrativas  á  aplicar  pe< 
ñas;  pero  también  debería  recordar  que  yo 
me  opuse  expresamente  á  esa  autorización 
que  se  acuerda  á  esas  corporaciones  admi- 
nistrativas. 

El  hecho  de  que  el  Consejo  de  Higiene 
tenga  la  facultad  de  aplicar  penas  monstruo- 
sas, ese  hecho,  lo  que  significa  es  que  se  ha 
violado  una  vez  la  ley  fundamental;  y  de 
la  circunstancia  de  haberse  violado  una  vez 
^o  se  deprende,  con  lógica  sana,  que  deba 
seguirse  violando. 

Yo  entiendo  el  artículo  de  la  Constirución 
de  la  República  que  hemos  recordado  el  se- 
fior miembro  Informante  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  y  el  que  habla,  de  manera  distinia 
de  cómo  él  lo  entiende.  Yo  creo  que  la  Cons- 
titución, al  establecer  que  toda  pena  debe 
provenir  6  emanar  de  sentencia  legal,  esta- 
blece que  debe  provenir  ó  emanar  de  Juez, 
y  al  establecer  que  debe  provenir  ó  emanar 
de  Juez,  establece  que  debe  provenir  de 
miembro  de  la  Administración  de  Justicia,  de 
miembro  del  Poder  Judicial,  de  órgano  com- 
pletamente independiente,  extrafio  al  Poder 
Ejecutivo,  al  Poder  administrador. 

Las  otras  legislaciones  que  ha  recordado 
el  sefior  miembro  informante  de  la  Comisión 
de  Hacienda,  son  legislaciones  en  las  cuales 
}^e  admite  lo  contencioso  adniinistraiivo,  es 
decir,  la  facultad  que  tienen  cierta?  corpo- 
raciones administrativas  para  resolver  dere- 
chos, sean  de  orden  civil  ó  de  orden  penal; 
pero  entre  nosotros  lo  contencioso  adminis- 
trativo no  está  admitido  ni  tiene  cabida  den- 
tro de  la  Constitución  de  la  República.  Los 
Poderes,  los  departamentos  de  Gobierno  en- 
tre nosotros,  son  tres,  completamente  extra- 
fiosy  completamente  indopcndientes:  el  Po- 
der Legislativo  dicta  la  ley,  el  P.  E.  la  apli- 
ca y   el  Poder  Judicial  dirimé  los   conflic- 
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tos  entre  los  derechos.  Siempre,  pues,  que 
haya  de  dirimirse  un  conflicto  de  derechos 
civiles,  siempre  que  haya  <le  dirimirse  algún 
conflicto  entre  el  individuo  y  la  sociedad,  de 
orden  penal,  debe  intervenir  un  Juez,  es  de- 
cir, debe  intervenir  un  órgano  dependiente, 
adherido  al  Poder  Judicial.  Constitucional- 
mente  no  puede  convertirse  en  juez  á  un  de- 
pendiente del  P.  E.,  á  un  órgano  del  Poder 
administrador:  siempre  en  todos  los  casos, 
debe  ser  juez  un  miembro,  un  elemento  del 
Poder  Judicial. 

Pero  sea  de  esta  cuestión  de  principios  lo 
que  se  quiera,  es  el  caso  que  me  parece  que 
no  puede  suscitar  mayores  dificultades  ni 
mayores  obstáculos  la  reforma  que  he  pro- 
puesto. Con  ella  en  todo  caso  se  gana,  en 
relación  con  los  intereses  de  los  particulares; 
ella  se  gana  en  el  sentido  de  que  se  evitan 
en  muchas  parcialidades,  muchos  actos  ven-* 
gativos  que  pueden  fácilmente  cometerse  en 
ese  teatro  solitario  y  desamparado  de  nues- 
tra campafla^  donde,  en  la  mayor  parte  de 
los  casos,  se  realizarán  las  infracciones  que 
este  artículo  pena. 

Es  necesario  estar  prevenido  siempre  con- 
tra los  actos  del  físcalizador  de  impuestos, 
fácilmente  convertible  en  una  máquina,  en 
una  garra  que  hiere  con  demasiado  celo,  y 
que  hiere  muchas  veces  con  furor.  Es  nece- 
sario conferir  la  autoridad  de  dirimir  estos 
conflictos  á  una  autoridad  extraña,  á  una  au- 
toridad que  no  tiene  ningún  interés  en  acre- 
ditar su  celo^  en  mostrar  su  actividad;  es  ne- 
cesario conferir  esta  facultad  á  la  autoridad 
judicial. 

Muchas  veces  se  conformarán  los  perjudi- 
cados con  una  multa;  pero  se  conformarán 
sólo  en  virtud  de  la  fuerza  y  de  las  exigen- 
cias de  las  circunstancias,  porque  su  discon- 
formidad lea  aportará  mucho  mayor  daño  y 
mucho  mayor  perjuicio  que  su  conformidad. 

Además,  con  la  reforma  que  propongo,  se 
sirve  el  interés  del  Fisco,  porque  el  procedi- 
miento ^tablecido  en  este  artículo,  es — como 
en  el  mismo  artículo  se  dice — un  procedi- 
miento breve  y  sumario:  seguramente  un 
procedimiento  verbal  en  que  se  devengarán 
ínfimas  costas. 

Sr«  Palomeqoe — Está  equivocado. 


Sr.  Martines  (don  M.  C.)— Está  muy 
equivocado. 

Sr«  Palomeqne — En  ese  caso  que  dice 
el  sefSor  Diputado,  ni  eso  le  admite  la  ley. 
.  $r#  BspalCer— {Cómo  voy  á  estar  equi- 
vocado, si  estoy  repitiendo  palabras  del  mi»* 
mo  artículo!  Dice  el  artículo:  juitíio  breve  y 
sumario, 

8r.  Palomeqoe — Admite  para  el  se- 
gundo caso.  En  lo  que  está  diciendo  el  se- 
ñor Diputado  no  tiene  razón,  es  más  grave. 
Fíjese  que  la  multa  de  50  peeos  se  aplica 
administrativamente,  admitiéndose  el  juicio 
breve  y  sumario  para  aquellas  multas  en 
que  entiende  el  Juez  de  Paz;  pero  cuando 
entiende  el  Poder  administrada,  no  dice 
nada  la  ley;  fíjese  que  no  dice  nada. 

8r«  ESspalter  --  Precisamente,  vengo  á 
eso.  Yo  vengo  sosteniendo  que  en  todos  los 
casos  debe  intervenir  el  Juez  de  Paz,  y  debe 
ser  en  juicio  breve  y  sumario. 

8r.  Palomeqne — Pero  no  lo  dloe  la 
ley. 

Sr«  Espalter— To  vengo  soatenieodo 
que  en  todos  los  casos,  en  casos  de  malias 
inferiores  á  50  pesos  debe  intervenir  el  Joes 
de  Paz,  como  debe  intervenir  en  juicio  breve 
y  sumario  en  los  mismos  casos  en  que  ae 
apliquen  mayores  penas. 

Yo  bien  sé  que  cuando  las  autoridades 
administrativas  aplican  penas,  en  ese  caso 
no  hay  juicio  ni  se  sigue  sumario;  en  ese  caso 
se  procede  de  una  manera  arbitraria  sin  for- 
ma de  juicio,  sin  sentencia:  es  un  procedi- 
miento completamente  primitivo  que  noaatroa 
deberíamos  desterrar  de  todas  las  partes  de 
nuestra  Administración. 

Sr«  Palomeqne — Es  inconstíincionaL 

Sr«  ESapalter — Prácticamente,  no  tíene 
importancia  esta  cuestión;  pero  la  tiene  del 
punto  de  vista  teórico  y  del  punto  de  vista 
de  los  principios. 

Yo  creo  que  debemos  limitar  muchas  ve- 
ces el  derecho  individual;  yo  creo  qae  ma- 
chas veces  nos  está  impuesta  la  obligación  de 
sacrificar  por  lo  menos  el  ejercicio  de  algún 
principio;  pero  esto  ha  se  ser  delante,  no  de 
intereses  deleznables  y  pasajeros,  sino  de  ver- 
daderos derechos  sociales  y  verdaderas  nece- 
sidades públicas  que  no  pueden  ser  servidas 
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de  otra  manera  que  con  la  limitación  de  los 
derechos  individuales  ó  con  el  sacriñcio  par- 
cial de  estos  mismos  derechos. 

En  el  arte  de  dictar  leyes  no  debemos 
nunca  abandjonar  ciertos  principios,  cierta 
norma  de  justicia,  ciertos  preceptos  de  ver- 
dad que  constituyen  el  verdadero  ideal  del 
legislador. 

Yo,  con  arreglo  á  mis   principion,  á  los 
principios  espiritualistas  que  profeso,  por  mi 
parte  no  estaría  dispuesto  nunca  á  aceptar 
ese  criterio  acomodaticio  y  falso  que  antepo- 
ne el  interés  á  la  verdad  y  á  la  justicia:  sa- 
crifico sí,  6 — mejor  dicho— limito  los  derechos 
individuales  cuando  están  en  conflicto  con 
otros  derechos  tan   respetables  como   ellos, 
porque  el  fin  de  la  legislación  ea  la  armonía 
de  las  libertades  ó  de  los  derechos;  pero  para 
servir  intereses  que  pueden  ser  servidos  de 
cien  maneras  distintas,  para  servir  intereses 
pasajeros,  no  sacrificaría  nunca  los  derechos 
imprescriptibles  de  la  verdad  y  de  la  justicia, 
que  al  fin  y  al  cabo  constituyen  el  supremo 
interés  del  Estado. 
He  concluido. 

Sr.  Palomeqoe—  E\  artículo  8.^  que 
está  en  discusión  sólo  habla  de  las  multas, 
y  dice  que  las  multas  hasta  cincuenta  pesos 
serán  aplicadas  administrativamente. 

£1  artículo  anterior  no  habhi  solamente  de 
multas,  sino  que  habla  de  arresto:  «Lios  in- 
fractores á  las  disposiciones  sobre  impuestos 
de  tabacos,  serán  penados:  con  veinte  pesos  ó 
cinco  días  de  arresto . . .  con  cincuenta  pesos 
6  doce  días  de  arresto. , .  con  cien  pesos 
ó  veinticinco  días  de  arresto»,  etc.  ¿('uál  se- 
ría la  autoridad,  según  este  artículo,  dado  los 
términos  en  que  está  redactado,  la  autoridad 
competente  para  imponer  el  arresto? 

El  artículo  no  habla  de  arresto,  sino  sim 
plemente  de  multa;  de  manera  que  ni  la  auto- 
ridad administrativa,  ni  la  autoridad  judicial 
ni  el  Juez  de  Paz,  pueden  imponer  arrestos, 
á  estar  á  la  redacción  del  artículo. 

Creo  que  la  intención  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  no  es  solamente  de  imponer  la 
multa,  sino  establecer  la  competencia  del 
Juez  que  debe  entender  en  estos  casos.  En  ese 
caao,  convendría — á  mi  juicio — darle  otra 
redacción   al  artículo  y    decir  simplemente 


cLa  autoridad  competente  para  la  aplicación 
de  las  penas  á  que  se  refiere  el  artículo  ante- 
rior será»  (si  se  mantiene  el  criterio  del  artícu- 
lo 8.®  tal  como  está  redactado)  «administra- 
tiva en  un  caso  y  en  el  otro  la  autoridad  ju- 
dicial.» • 

Sr.  MartineaE  (clon  31,  C.)— ¿Me per- 
mite? 
Sr.  Palomeqae — ¡Cómo  no! 
Sr.  ülartínez  (don  m.  C ) — Encuen- 
tro más  correcta  la  redacción  que  propone  el 
señor  Diputado.  Podría  decirse:  «Las  penas 
de  multas  hasta  cini^uentn  pesos  ó   tantos 
días  de  arresto  ó  prisión  equivalente,  serán 
aplicadas    por  la  autoridad   administrativa; 
las  demás  penas  serán  de  la  competencia» . . . 
Sr.  Palomeqae— Muy  bien.  Noto  otro 
vacío  en  esla  primera  parto  del  artículo  8.* 
en  el  cual  se  establece  que  las  multas  hasta 
cincuenta  pesos  serán  aplicadas  administra- 
tivamente; pero  no  indica,  como  se  establece 
en  el  párrafo  siguiente  del    mismo  artículo, 
cuándo  se  da  al  Juez  de  Paz  la  competencia 
para  entender  en  el  asunto;  no  indica^  como 
en  el  segundo  caso,  que  se  oirá  á  la  parte  en 
juicio  breve  y  sumario. 

Parece,  á  estar  á  la  redacción  del  párrafo 
segundo,  que  solamente  cuando  es  el  Juez 
de  Paz  el  que  conoce  en  el  asunto,  entonces 
sí  se  le  da  á  la  parte  interesada  el  derecho 
de  ser  oída  en  juicio  breve  y  sumario;  pero 
que  cuando  la  competencia  es  administrativa, 
entonces  se  le  niega  ese  derecho.  Yo  creo  que 
este  vacío  podría  salvarse  diciéndose— si  es 
que  admite  el  criterio  de  que  el  Poder  Admi- 
nistrador entienda  en  esta  clase  de  asuntos, 
— que  serán  aplicadas  administrativamente 
en  juicio  breve  y  swruirío,  siguiendo  el  pro- 
cedimiento que  se  establece  en  los  juicios  de 
contrabando  por  el  Decreto  Ley  de  1877,,. 
más  ó  menos  algo  por  el  estilo,  para  que  no 
vaya  á  suponerse  que  la  parte  no  debe  ni  pue- 
de ser  oída  cuando  se  trata  de  una  discusión 
administrativa.  Creo  que  la  intención,  dentro 
del  criterio  de  la  Comisión  de  Hacienda,  no 
es  de  privarle  á  la  parte  que  sea  oída  ante 
el  Poder  administrador.  En  alguna  forma 
debe  ser  oída;  y  es  en  esa  forma  breve  y  su- 
maria á  que  se  refiere  el  párrafo  siguiente 
cuando  habla  de  la  competencia  de  los  Jue- 
ces de  Paz. 
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Est^^  como  observación  respecto  á  cierto 
vacío  que  noto  en  la  redacción  del  artículo, 
si  se  admitiese  el  criterio  que  lo  informa. 

Yo  voy  á  sostener  las  opiniones  que  ha 
desarrollado  el  señor  Diputado  por  Rocha, 
doctor  Espalter. 

Creo  que  el  artículo  debería  redactarse 
simplemente  de  esta  manera:  «Es  de  la  com- 
petencia del  Juez  de  Paz  del  domicilio  el 
conocimiento  de  estas  causas»;  y  seguir: 
«A  ésíte  se  le  oirá  en  juicio  breve  y  sumario, 
siguiendo  el  procedimiento  establecido  para 
los  juicios  de  contrabando.  Habrá  apelación 
para  ante  el  Juez  Nacional  de  Hacienda  en 
la  Capital  y  para  ante  los  Jueces  Letrados 
Departamentales  en  la  Campaila,  haciendo 
cosa  juzgada  el  fallo  de  estos  (íltimos», — 
siguiendo  siempre  ante  el  Juez  Nacional  de 
Hacienda  el  propio  procedimiento  que  marca 
el  decreto-Ioy  de  1897  á  que  se  ha  hecho 
referencia  en  esta  sesión. 

Creo  que  conviene  sostener  la  doctrina  que  j 
ha  desarrollado  el  doctor  Espalter,  no  obs- 
tante los  casos  que  se  han  citado,  porque  el 
artículo  136  de  la  Constitución  dice  que: 
«  Ninguno  puede  ser  penado  ni  confinado  sin 
forma  de  proceso,  y  sentencia  legal.» 

Si  se  admite  el  artículo  tal  cual  está 
redactado  en  la  primera  parte,  administrati- 
vamente no  hay  forma  de  proceso  ni  hay 
sentencia  legal,  no  habría  forma  de  proceso, 
porque  no  hay  discusión,  no  hay  defensa;  y 
no  habría  sentencia  legal  en  este  caso,  porque, 
como  lo  ha  dicho  muy  bien  el  doctor  espal- 
ter, de  acuerdo  con  nue-^tros  procedimientos 
y  nuestras  prácticas  de  muchísimos  afíos,  la 
tendencia  de  nuestra  legislación  es  distinta  á 
la  tendencia  de  la  legislación  argentina.  La 
legislación  argentina  sí  da  una  intervención 
directa  de-de  un  principio  á  la  autoridad 
administrativa  en  todos  los  asuntos.  Por 
ejemplo,  en  los  juicios  criminales  autoriza  á 
los  Comisarios  de  policía  para  que  ellos  sean 
lo?  que  instruyan  los  sumarios,  y  entonces 
pasan  esos  asuntos  á  la  autoridad  jud  cial 
para  su  corrospondienle  resolución. — ?>ntre 
nosotros  no:  nuestro  criterio  os  di^  tinto:  quiere 
í|iie  el  PodtT  Administrador  tonga  la  menor 
iniervencióii  j)0>ihle  en  todas  esas  causas. 
Probableuiente  se  obtendrá  alguna  garan- 


tía en  el  Departamento  de  Montevideo, — es 
indiscutible;  pero  armar  al  Poder  adminis- 
trador en  campaña  de  esta  facultad  de  apli- 
car penas,  no  ya  la  de  multa,  sino  U  de 
arresto,  es  teniendo  en  cuenta  nuestro  modo 
de  ser,  puesto  que  estamos  legislando  para 
un  país  que  conocemos,  es —  teniendo  en 
cuenta  nuestro  modo  de  ser — dar  un  poder 
arbitrario,  y  hasta  en  cierto  modo  despótico, 
á  la  autoridad  ejecutiva  para  que  en  mucho-» 
casos  ejercite  ciertas  venganzas  que  son 
completamente  notorias  y  públicas  en  núes, 
tra  tierra,  desgraciadamente. 

Hay  más  garantía,  pues,  en  este  sentido 
en  la  autoridad  del  Juez  de  Paz,  aim  con 
todos  los  pequeílos  inconvenientes  de  lo- 
ga stos  á  que  se  refiere  el  Diputado  «efíor 
Martínez,  porque  al  fin  y  al  cabo,  si  csoi 
gastos  existen,  son  una  con.secuencía  natu- 
ral de  la  falta  ó  del  delito  que  ha  cometido  el 
habitante  del  país,  y  por  consiguiente  es  justo 
que  lo  ptigue. 

De  manera  que  nosotros  no  debemos  en 
este  caso  preocuparnos  de  si  el  que  ha  co- 
tnetido  una  falta  ó  un  delito  va  á  pagar  rníi- 
yores  6  menores  costas:  si  lo  ha  cometido, 
que  él  purgue  su  delito.  Por  consiguiente  cm- 
argumento  no  es  fundamental  en  el  caso. 

Es  cierto  que  el  decreío-ley  á  que  se  n^f**- 
ría  el  seííor  doctor  Martínez,  de  1S77,  auto- 
riza á  las  autoridades  aduaneras  para  cono- 
cer de  asuntos  que  no  excedan  de  100  pe-*"-: 
es  verdad  que  él  autoriza  para  eso,  pero  e-- 
decreto-ley,  no  fué  decreto  del  Cuerpo  Le- 
gislativo, fué  obra  exclusiva  del  Poder  admi- 
nistrador de  entonces,  de  la  dictadura  del 
Coronel  La  torre;  y  probablemente  si  *e  hu- 
biera discutido  el  asunto,  otra  quizás  huhiem 
sido  la  solución. 

Pero  ese    propio   decreto  uo    autoriza  d. 
ningíin  modo  á  la  autoiidad   aduanera  pnr  . 
intervenir  en   asuntos  en  que   pueda  haW' 
multas  ó  penas  que  imponer,  procedente-  I 
un  delito  de  contrabando,  no:  tan  oó?  así,  «ji- 
la autoridad  judicial,  el    Juez   Xacifinrd    !• 
Hacienda  en  muchos  cas  )s  ya  ha  resutlr-  •  ' 
punto,  y  fundado  pro,  isa  mente  en  el  artí.- : 
.S.°  del  dcrreto-ley,  ha  declarado  que  lu  ant 
ridad  aduanera  sólo  interviene  en  lo:*    r»  ••"..- 
nios   contra   actos    administrativos    do   »í.a 
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misma;  pero  no  cuando  se  trata  de  delitos  de 
contrabando  6  de  actos  que  afectan  lo  que 
generalmente  se  llama  comiso?, — fundado  en 
el  artículo  3.**  que  dice: —  «Los  reclamos  que 
se  deduzcan  contra  la  administración  de 
Aduana,  cuyo  valor  no  exceda  de  100  pesos 
serán  decididos  por  el  Colector  de  Aduana, 
con  apelat  ion  para  ante  el  señor  Juez  Na- 
cional de  Hacienda,  cuyo  fallo  será  inape- 
lable.» 

Este  artículo  se  ha  interpretado  en  la  prác- 
tica de  nuestros  Tribunales  de  esta  manera, 
qne  e^  para  el  caso  de  simples  reclamaciones 
ndmini.strativas,  de  resoluciones  internas,  no 
cuando  se  trate  de  un  delito  de  contrabando 
que  haya  cometido  el  comerciante,  y  por  con- 
siguiente, se  trata  de  un  caso  de  comiso. 

En  los  casos  de  comisos,  ha  dicho  la  juris- 
prudencia de  nuestros  Tribunales,  no  es  com- 
petente la  autoridad  aduanera,  porque  enton- 
ces no  se  trata  de  un  reclamo  contra  una 
resolución  administrativa  decretada,  por  ejem- 
plo, mayor  suma  de  derechos,  devolución  de 
derechos  que  no  pasan  de  100  pesos,  todas 
esns  cuestiones  se  resuelven  administrativa- 
mente; pero  cuando  importan  un  delito  de 
contrabando,  entonces  ha  dicho,  no  tiene  fa- 
cultad la  autoridad  aduanera  para  imponer 
multa;  y  se  explica.  Es  un  delito,  y  los  deli- 
tos no  pueden  ser  juzgados  sino  por  los  jue 
ees;  y  por  eso  es  que  nuestra  Constitución  hf) 
establecido  la  Administración  de  Justicia.  Si 
nosotros  pudiéramos  establecer  jueces  á  cada 
momento  para  los  delito?,  sería  introducir 
una  gran  confusión  en  nuestra  legislación. 

T^os  hechos  que  se  han  citado  aquí,  por 
ejemplo  el  del  Consejo  de  JJigiene,  el  de  la 
Policía  Sanitaria,  tienen  su  explicación.  No 
ee  trata  de  delitos  que  vayan  á  dar  por  con- 
á^ecuencia  la  i  oposición  de  una  pena  de 
jirresto:  son  simplemente  multas  qqe  se  im- 
ponen por  una  absoluta  necesidad. 

Sin  emKargr,  aún  en  el  seno  de  la  Comi- 
HÍ6n  de  l/egisl.Mción,  hubo  partidarios  de  la 
doctrina  contraria.  Si  mal  no  recuerdo,  el 
propio  doctor  Sienra  Carranza  sostenía  que 
<1ebía  darse  una  intervención  á  Ja  autoridad 
juílicia],  en  ese  caso;  no  dejar  librado  com- 
pletamente al  Poder  a(]ministrador  el  impo- 
ner  penas,   sino  que   hubiera    siquiera    un 


recurso.  Pero  de  que  se  haya  hecho  una  ve? 
no  quiere  decir  que  se  ha  de  hacer  siempre, 
como  decía  el  Diputado  señor  Espalter,  y 
mucho  más  en  este  caso  gravísimo  en  que  se 
va  á  autorizar  nada  menos  que  ala  autoridad 
administrativa  para  que  imponga  penas  de 
arresto,  sin  siquiera  llenar  el  procedimiento 
del  juicio  breve  y  sumario,  á  esíar  á  la  re- 
dacción del  artículo. 

P(T  estas  breves  consideraciones  haría  mo» 
ción  para  que  el  arlídulo  quedara  redactado 
en  la  forma  que  lo  ha  propuesto  el  doctor 
Martínez  en  la  parte  primera,  si  es  que  se 
admite  ese  criterio;  pero  yo  establecería  esto 
otro:  «La  autoridad  competente  para  imponer 
las  penas  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior, 
será  el  Juez  de  Paz  del  domicilio  del  deman- 
dado, á  quien  se  oirá  en  juicio  breve  y  su- 
mario, siguiendo  el  procedimiento  establecido 
para  los  juicios  de  contrabando.  El  fallo 
será  apelable  para  ante  el  Juez  Nacional  de 
Hacienda  en  la  Capital  y  para  ante  el  Juez 
Letrado  departamental  en  los  demás  De- 
partamentos, el  cual  hará  cosa  juzgada». 

Así  quedaría  segün  mi  criterjo,  redactado 
este  artículo. 

Ahora,  señor  Presidente,  voy  á  ocuparme 
de  una  observación,  que  considero  perfecta- 
mente pertinente  hecha  por  el  Diputado  se- 
ñor Serrato. 

El  Diputado  señor  Serrato  ha  recordado 
un  artículo  de  la  ley  vigente  que  habla  áe\ 
caso  de  colusión  entre  el  comppd.or  y  el  ven- 
dedor; y  el  ¡lustrado  Diputado  señor  Martí- 
nez en  una  interrupción  le  decía,  que  el  com- 
prador no  tiene  re=ponsab¡lí(lad  de  niqgqnif 
cla^e,  que  no  Jiay  que  preocuparse  de  casti- 
gar á  quien  compra. 

Yo  conozco  muchas  resolucjjnes  de  nues- 
tros Tribunales,  declarando  la  respopsabili- 
dad  de  quiep  ha  comprado  tabaco  á  peponas 
que  no  eran  tabaqueros.  Creo  que  conviene 
mantener  esa  disposición,  porque  si  por  el 
inciso  E  i\e\  proyecto  que  estamos  discutien- 
do se  casliga  con  200  pesos  ó  5P  días  de 
arresto  a|  importador,  coniercipnfe  6  produc- 
tor nacional  que  vendieran  tí^líacos  á  quienes 
no  sean  fabricantes  malriculados;  y  si  por  qn 
incis^o  que  acaba  de  votarse  ahora  durante  ja 
discusión,  por   indicación  del  propio  Diputa- 
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do  sefíor  Martínez,  se  pena  á  las  personas 
que  tuvieran  establecimiento  sin  haber  de- 
signado su  domicilio,  y  estableciendo,  además, 
la  obligación  de  tejier  su  marca  de  fábrica; 
8Í  estas  dos  cosas  se  establecen,  ¿por  qué  ra- 
sión se  ha  de  eximir  del  castigo  á  aquel  que 
en  combinación  con  las  personas  que  infrin- 
gieran la  ley  cometiera  precisamente  el  delito 
que  queremos  castigar?  Entonces  resultaría 
lo  siguiente:  que  podría  producirse  la  combi- 
nación entre  el  comprador  y  el  vendedor,  sin 
que  fuera  posible  la  aplicación  de  la  parte 
final  del  artículo  7.®  que  habla  de  que  además 
eji  todos  los  casos  procederá  el  decomiso  de 
la  mercadería  que  haya  motivado  la  infrac- 
ción. Si  el  comprador  está  exento  de  toda 
responsabilidad,  aún  cuando  se  le  pruebe  que 
ha  entrado  en  una  combinación  fraudulenta 
con  el  vendedor,  quiere  decir  que  entonces 
no  sería  posible  prácticamente,  cuando  se 
condenase  al  vendedor,  aplicar  este  artículo 
— de  que  en  todos  los  casos  procederá  el  de- 
comiso de  la  mercadería  que  haya  motivado 
la  infracción;  porque  desde  que  el  comprador 
está  exento  de  pena  y  ha  comprado  bien,  se- 
gón  el  criterio  que  parece  predominar,  resul- 
tará que  la  mercadería  no  se  le  puede  deco- 
misar; y  entonces  este  final  del  artículo  tiene 
que  reformarse  estableciendo — con  excepción 
del  caso  en  que  se  trata  de  una  persona  que 
hubiera  comprado,  atín  cuando  se  le  probase 
la  colusión. 

Sr«  Serrato — Sería  una  verdadera  mons- 
truosidad. 

Sr.  Palomeqoe — De  manera  que  creo 
que  la  indicación  que  ha  hecho  el  Diputado 
sefior  Serrato  de  mantener  ese  artículo  de  la 
ley  vigente,  es  muy  pertinente,  porque  al  fin 
y  al  cabo  cuando  dos  personas  se  combi- 
nan para  violar  la  ley,  hay  lo  que  so  llama 
en  derecho  criminal,  ó  son  coautores,  ó  cuan- 
do menos  uno  de  ellos  es  cómplice,  y  ya  al 
coautor  ó  al  cómplice,  la  ley  criminal  lo  cas- 
tiga en  este  caso. 

Por  estas  ligeras  consideraciones  voy  á 
adherirme  á  la  moción  que  ha  hecho  el  Dipu- 
tado señor  Serrato;  y  como  creo  que  eso  podría 
ser  materia  de  un  agregado  al  artículo  7.^  más 
bien,  creo  que  quedaría  incluida  ahí  la  apli- 
cación de  la  pena. — Para  ese  caso,  una   vez 


que  se  sancione  este  artículo  8.^  que  estamos 
discutiendo,  entonces  yo  me  permitiría  indi- 
car al  Diputado  sefíor  Serrato  que  es  el  au- 
tor de  la  moción,  que  solicitase  la  reconside- 
ración del  artículo  7.®  á  fin  de  incluir  es4? 
agregado. 

Dejo  así  fundado  el  voto  que  daré  en  el 
punto  en  discusión. 

Sr.  Presldento — Se  va  á  dar  lectura 
del  artículo  que  propone  el   señor  Diputado • 

(Se  lee). 

¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  el 
artículo  propuesto  por  la  Comisión. 

Sr.  IHartínez  (don  IH,  C,) — No  voy 
á  insistir  mayormente  respecto  del  fondo  del 
asunto  que  ya  está  bastante  discutido;  pero 
algunas  de  las  observaciones  que  hiso  el  se- 
ñor Diputado  por  Cerro-Largo  á  la  redacción 
del  artículo  8.*>  me  parecen  fundadas,  j  uso 
de  la  palabra  especialmente  para  hacer  lugar 
á  ellas. 

Indudablemente  conviene  que  el  artículo 
8.®,  si  prevalece  el  criterio  de  la  Comisión,  en 
vez  de  empezar  diciendo: — cLas  multas  has- 
ta 50  pesos  serán  aplicadas  administrativa- 
mente», diga:  «las  multas  hasta  50  pesos  ó 
prisión  equivalente,  serán  aplicadas  por  la 
Administración». 

Es  indudable  también  que  la  Comiaión  no 
ha  querido  impedirle  al  multado  de  ser  oído, 
no  solamente  cuando  el  caso  caiga  bajo  la  ju- 
risdicción del  Juez  de  Paz,  sino  también 
cuando  el  asunto  se  sigue  administrativa- 
mente. Para  que  en  los  dos  casos  se  le  oiga, 
en  juicio  breve  y  sumario  y  no  haya  dutias 
sobre  este  particular,  bastaría  hacer  la  si- 
guiente modificación  en  la  redacción. 

Se  dejaría  el  inciso  2.^  tal  como  está  en  su 
primera  parte.  Las  demás  multas  6  arreMos 
—  se  agregaría: — «serán  de  la  competeneii 
del  Juez  de  Paz  del  domicilio  del  demanda- 
do».— Se  suprimiría:  A  éste  se  le  otrd  enjui- 
cio breve  y  sumario,  agregándose  esas  pala- 
bras en  el  tercer  inciso.  En  ambos  caao^  el 
interesado  será  oido  enjuicio  breve  y  suma- 
rio,  y  habrá  apelación  para  ante  el  Juez  Na- 
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cional  de  Hacienda  en  la  Capital  y  para  an- 
te el  Juez  Letrado  Departamental  en  los  do- 
mad Departamentos». 

Hr.  Palomeqae— Y  admite  aquello  de 
quienes  fallarán  por  expediente. 

Sr.  Ulartínes  (don  IWÍ.  C.)— iSí,  señar: 
quienes  fallarán  por  expediente, 

Sr.  Palomeqae  — Yo  había  borrado 
eso  de  que  fallarán  por  expediente^  porque  es- 
to puede  dar  lugar  á  dudas;  mientras  que  en 
los  juicios  de  contrabando  sabemos  que  se 
ojeen  juicio  verbal  ante  el  Juez  Nacional 
de  Hacienda  y  se  apela  ante  el  Tribunal  ^ 

Sr.  Martines  (don  .ni.  "^C.)^^ero  las 
causas  de  contrabando  son  mucho  más  im- 
portantes que  estas  causas  por  multas,  de  que 
nos  estamos  ocupando. 

Sr.  Palomeqae  —  Pero  fíjese  que  en 
las  causas  de  contrabando  el  Juez  civil  no 
condena  á  arresto.  £s  más  grave,  esto:  aquí 
se  condena  á  arresto  y  la  pena  de  arresto  so- 
lamente la  puede  imponer  la  autoridad  cri- 
minal á  quien  se  le  pasan  los  antecedentes 
del  juicio  de  contrabando;  mientras  que  aquí 
es  más  grave:  aquí  se  autoriza  para  imponer 
prisión»  mientras  que  en  los  juicios  de  con- 
trabando no  está  autorizado  para  imponer 
prisión:  es  la  autoridad  criminal. . . 

Sr.  Ulartínea  (don  m.  C.)— Ahora  voy 
á  eso. — £1  fallar  el  asunto  por  expediente 
no  impide  que  la  defensa  se  haya  hecho  al 

apelar,  como  lo  sabe  bien  el  señor  Diputado 
doctor  Palomeque.  El  damnificado  por  la 
sentencia  del  Juez  de  Paz  funda  su  apela- 
ción tan  extensamente  como  quiera. 

Sr.  Palomeqae — No  hay,— después  del 
juicio  verbal»  no  hay. 

Sr.  marttnez  (don  ]tl.  €.)— Sí,  señor: 
en  este  caso.. . 

Sr.  Palomeqae — Pero  si  no  quiere  fun- 
dar, si  quiere  hacer  apelación . . . 

Sr.  Martínea  (don  M.  C)— No  ha 
de  hacer  lo  que  quiera,  sino  lo  que  convenga 
que  se  haga;  y  para  la  brevedad  del  juicio,  lo 
que  conviene  es  eso,  como  se  hace  en  tantos 
otros  ínridentes  y  juicios  más  importantes 
que  este,  ai  apelar  en  ellos  ante  el  superior. 

De  manera  que  en  esta  parte. . . 

Sr.  Pnlomeqae— ¿  Me  permite? . .  ¿Por 
c|i:é  :i-  I  :i:»:»rí;imo8  á  cuarto  intermedio  para 
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ver  de  redactar  el  artículo  porque  veo  que  el 
señor  Diputado  quiere  darle  otra  forma? 

Sr.  jUartines  (don  M.  C.)— Si  la 
Cámara  lo  desea,  no  tengo  inconveniente; 
pero  me  pareoe  que  no  habría  dificultad  en 
arribar  á  una  solución  aquí,  en  la  Cámara. 

Quedaría  así  el  artículo  según  mí  criterio- 

«Las  multas  ó  prisión  equivalente  hasta 
cincuenta  pesos  serán  aplicadas  por  la  Ad- 
ministración. 

«Las  demás  multas  6  arrestos  serán  de  la 
competencia  del  Juez  de  Paz  del  domicilio 
del  demandado. 

«En  ambos  casos  al  interesado  se  le  oirá 
en  juicio  breve  y  sumario  y  habrá  apelación 
para  ante  el  Juez  Nacional  de  Hacienda  en 
la  capital  y  para  ante  el  Juez  Letrado  de- 
partamental en  los  demás  Departamentos, 
quienes  fallarán  por  expediente  haciendo 
cosa  juzgada», 

Sr.  Palomeqae— Priva  del  derecho  de 
discutir  el  señor  Diputado. 

Sr.  ülartíneas  (don  M.  C.)— No  le 
privo  de  nada.  Digo  que  será  oído  en  juicio 
breve  y  sumario. 

Sr.  Palomeqae  —  «Quieues  fallarán 
por  expediente».  Pallar  por  expediente  es  no 
oir. 

Sr.  ilIartínesB  (don  ?l.  c.)— ¡Pero  se- 
fiorl  No  se  pueden  esteblecer  tercera  instan- 
cia y  recurso  extraordinario  de  nulidad  para, 
aplicíx  por  defraudación  de  la  renta  de  taba- 
cos. En  todas  partes  este  procedimiento  es 
breve  y  sumario.  Es  lo  que  dice  la  ley. 

Lo  que  tiene  derecho  indiscutible  el  señor 
Diputado  por  Cerro-Largo  á  exigir  de  la 
Comisión  es  que  se  dé  audiencia  en  algún 
lugar  del  juicio,  en  algún  momento  al  pena- 
do, y  eso  lo  hacemos,  estableciendo  que  en 
todos  los  casos  será  oído  en  juicio  breve  y 
sumario. 

Se  ha  dicho  que  la  cita  que  hice  desde  el 
principio  de  materia  análoga  en  los  juicios 
de  contrabando,  no  era  fundada,  que  la  ley 
se  refería  puramente  el  asunto  civil  y  de 
ninguna  manera  al  juicio  penal;  que  cuando 
se  trataba  de  la  aplicación  de  penas  el  Di- 
rector de  Aduanan  ó  Receptores  carecían  de 
competencia.  «• 

Sr.  Elspalter— ¿Me  permite  una  inte- 
rrupción? 
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Yo  me  refería  al  artículo  97  del  CóJigo 
(le  Procedimiento  Civil. 

Srr.  m artínez  (don  >I.  €•)— Pues  á  ese 
mismo  me  voy  á  referir  yo  también. 

No  valdría  mucho  la  pena  de  insistir  sobre 
el  particular  después  de  la  interrupción  con- 
tundente del  sí^Dor  Diputado  por  Tacuarembó 
recordando  que  nosotros  mismos  hemos  fuin- 
cionado  pepas,  creo  que  ha<»ta  de  1,500  á 
2,000  pesos,  inmensamente  más  graves  que 
las  que  aquí  se  establecen  para  las  infraccio- 
nes de  los  Reglamentos  de  Sanidad  Marí- 
tima. 

Nr.  Ro«lrigaez  barreta  —  Más  rigu- 
rosas qpe  éstas,  porque  se  manda  pagar 
sobre  la  marcha,  sin  más  derecho  que  recla- 
mar Ift  devolución. 

Sr.  Palomeqae— No  es  ley. 

Sr.  Slenra  Carranza — ¿Si  me  permite 
el  Diputado  señor  Martínez?.. 

Sr.  Martínez  (don  M.  €•)  —  De  esta 
manera  no  voy  á  concluir  nunca.  Yo  no 
quiero  hacer  una  discusión  eterna  sobre  este 
particular,  y  pediría  no  ser  interrumpido 
para  concluir  de  una  vez  con  esto,  y  que  la 
Cámara  sancione  lo  que  le  parezca  sobre  un 
asunto  que  no  tiene  importancia  práctica  se- 
giín  lo  declaran  los  mismos  que  proponen  la 
modificación. 

Sr.  Palomeqne — Yo  no  he  declarado 
semejante  cosa.  Yo  creo  que  tiene  mucha  im- 
portancia porque  si  hubiera  creído  que  no  la 
tenía  hubiera  sellado  mis  labios.  Sin  em- 
bargo, el  seílor  Diputado  ha  dicho  que  no 
iba  á  hablar  y  está  hablando  por  tercera  vez. 

Sr.  ]l|artínez  (don  M.  C.)  — jPerosi 
soy  miembro  informante  de  la  Comisión! 
;8i  hasta  por  cortesía  tengo  el  deber  de  ha- 
cerme cargo  de  las  observaciones  que  se  ha- 
gan! 

Sr.  Palomeqae— Le  agradezco,  pero 
como  decía  que  no  tenía  importancia. . . 

Sr.  Rodrfenez  Ijarrota— Es  una  im- 
portancia de  50  pesos. 

Sr.  Palomeqae— Para  el  seílor  Dipu- 
tado 50  pesos  no  es  nada  porque  gana  mu- 
cho, 

íllilnridaíl). 

pero  para  los  que  no  ganamos  nada,  es  mu- 
cho. 


(Murmulks) 

Sr.  Presidente— Ruego  á  los  senore? 
Diputados  que  no  interrumpan  al  orador. 

Sr.  iHarünex  (don  ]tf.  C.)  —  El  ar- 
tículo 2.®  del  decreto-ley  que  rige  en  mate- 
ria de  contrabando  y  que  no  ha  }=ubleva<lo  ú 
ninguna  de  las  Asambleas  de  las  que  ha-la 
ahor.'i  han  funcionado  en  el  país,  establee*» 
que  las  causas  por  defraudación  de  la  renm 
aduanera  y  contrabando,  siempre  que  no 
lleguen  á  100  pesos  serán  decitlidas  por  el 
Colector  de  Aduanas  ó  por  las  Receptorín- 
de  campaña.  Se  refiere  ala  causa  crirniíuil; 
y  el  artículo  7.®  para  alejar  toda  duda,  e-ta- 
blece  que:  «Para  los  fallos  en  los  juici»-*?  <le 
comisos  se  tendrán  presentes  las  leyes  y  re- 
glamentos de  Aduana,  aplicándose  las  pen.n* 
y  multas  establecidas  ó  (jue  se  estoblezc.in  y 
adjudicándose  á  los  interesados  la  pnrte  de 
comiso  que  legítimamente  les  corresponda. 

Sr.  Palomeqne — ¿  Qué  ley  es  esa  ? . . . 

Sr.  Martínez  (don  M.  €.)~Es  el  de- 
creto-ley. 

Sr.  Palomeqae— Por  eso  le  preguntaba 
qué  ley.  Es  el  decreto  del  doctor'  Julio  He- 
rrera y  O  bes. 

Sr.  Hartínez  (don  TU.  C.) — No,  señor: 
es  el  decreto-ley . . . 

Sr.  Palomeqae — Yo  le  he  citado  el 
decreto-ley  del  77. 

Sr.  mariínez  (don  M.  C.) — Pues  oe 
es  el  que  estoy  leyendo,  señor  Diputado. . . 

Sr.  Palomeqae— ¡Ah!  pensaba  que  leía 
otro  decreto. 

Sr.  Martínez  (don  m.  C)— ...  que 
no  deja  lugar  á  dudaa  respecto  á  la  compe 
tencia  que  tienen  el  Director  de  Aduana  y 
los  receptorert  para  aplicar  penas  en  tanto 
que  no  se  exceda  de  esta  cantidad. 

El  señor  doctor  Salteraiii  me  hacía  el  ser- 
vicio de  recordar  que  los  Cónsules,  autorida- 
des dependientes  del  P.  E.,  por  el  Reglamen- 
to aprobado  por  la  Asamblea  pueden  penar 
tratándose  de  delitos  de  insubordinación 
á  bordo  de  los  buques. . . 

Sr.  Palomeqae — ¿Qué  Asamblea  ha 
aprobado  ese  reglamento  consular?. . . 

Sr.  Martínez  (don  91.  C) — ¡Pues  >i 
está  vigente!  No  hemos  podido  hacer  refor- 
mas en  los  emolumentos  consulares  en  virtud 
de  que  se  opone  este  reglamento. 
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Sr.  Riiloaieqoe~CreK>que  nobay  nin- 
gún reglamento  aprobado. 

Sr.  Ulartíaev  (ÚQU  W.  €•)— 8í,  sepor; 
ese  tiene  fuerza  de  ley. 

Sr.  Palomeque— ¿ Por  la  Asamblea?... 

Sr.  iHartínex  (don  U»  €•)— Ha  sido 
aprobado  por  la  Aaambleti  como  todos  los 
actos  del  Gobierno  Provisorio. 

«  Eq  caso  de  faltas  leves  podrán  aplicar 
la  pena  correccional  de  arresto  de  quince  {% 
treinta  días,  y  siendo  grave  la  falta  podrán 
extenderla  hasta  tres  meses  de  arresto  ». 

Sr.  81enra  Carr^nxif  -Los  Cónsules 
po  representan  al  P.  E.;  los  Cónsules  repre- 
sentan á  la  Nación  en  cuanto  la  representan. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C)— Y  lo  mis- 
mo sucederá  con  el  receptor  de  Adqnna*?. 

Sr.  Slenra  €af  ranaea — ^No,  seQor. 

8r.  Mariínes  (don  m.  C.)— ¿No  se- 
üor?. .  ¿por  qué?. .  ¿Porque  uno  lo  nombra 
el  Ministro  de  Hacienda  y  otro  lo  nombra 
el  de  Relaciones  Exteriores? 

Sr.  Slenra  Carranca— No,  setter;  por- 
que dentro  de  la  República  la  jurisdicción 
está  dividida,  la  autoridad  está  dividida:  fue- 
ra de  la  República  es  distinto  y  no  es  posi- 
ble establecer  tres  Poderes. 

Sr.  Martínez  (don  H.  €.)— Eso  de- 
maestra cuánta  exageración  babía  en  la  ab- 
soluta del  seSor  Diputado  por  Bocha  cuando 
decía  que  ha  de  sor  siempre  un  miembro  de 
otro  Poder  que  el  Ejecutivo  el  que  aplique 
las  penas. 

Sr.  Palomeqne— Eso  es  lo  que  con- 
viene en  la  práctica. 

.Kr.  Slenra  Carranza — {Pero  si  los 
Cónsules  no  son  miembros  del  p.  E.,  no  repre- 
sentan al  P.  E.,  representan  al  paísl 

Sr.  martínez  (don  H.  €•)— Yo  desea- 
ría continuar  en  el  uso  de  la  palabra  sin  ser 
interrumpido,  porque  deseo  concluir  de  una 
vez,  seüor  Presidente. 

Sr.  Presidente— Yo  pediría  al  doctor 
Martínez  que  se  dirigiera  á  la  Mesn,  porque 
ese  es  el  medio  de  evitnr  los  diálogos. 

Sr.  Martínez  (don  >!•  C.)— Bien.  Acep- 
to la  observación,  pero  me  parece  que  tendría 
algún  derecho  de  pedirle  á'mi  vez  á  la  Mepa 
que  me  garanta  en  el  u?o  de  la  palnbrn. 

Sr.  Presidente— He  rogado  á  los  se- 


ñores Diputados  que  no  interrumpan  al  ora- 
dor, que  no  desea  ser  interrumpido.  No  pue- 
do hacer  más. 

Sr.  Ulartínez  (don  M.  C«)— Fuera  de 
este  caso  tan  conocido,  está  e»te  otro  más 
notorio  todavía — de  la  faculU^d  que  tieneii 
las  Juntas  E.  Administrativas  y  que  va  á 
ser  una  vez  más  confirmada  al  dictarse  la 
ley  orgánica  de  Juntas,  de  aplicar  multas. 

¿Quién  no  sabe  que  por  infracción  de  los 
reglamentos  sanitarios  la  Junta  aplioa,  según 
el  reglamento  que  t^iene  sanción  legislativa, 
aplica  multas  de  diez  pesos,  y  que  si  no  se 
cumplen  las  transfqrma  en  prisión?. . . 

¿  Pues  no  se  ven  todos  los  días,  lecheros, 
almaceneros  multados  en  virtud  de  esas  dis* 
posiciones  ? 

Yo,  pues,  creo  que  no  tiene,  que  nunca  se 
le  ha  dado  en  la  prñctica  al  artículo  consti- 
tucional la  interpretación  tan  absoluta  que 
aquí  se  quiere  hacer  prevalecer. 

Lo  que  la  Cqnstitución  estatuye  y  lo  que 
se  ha  respetado  siempre  es  que  nadie  pueda 
ser  penado  si  no  existe  una  disposición  que 
establezca  la  infracción  y  por  una  autoridad 
á  quien  la  ley  dé  competepcia  para  aplicar 
una  pena.  Ese  es  el  juez  del  caso. 

Sr.  Palomeqne — ¿  Cree  el  señor  Dipu- 
tado que  las  faltas  policiales  pueden  compa- 
rarse con  e.oto  de  doscientos  pesos  de  multa 
ó  cincuenta  días  de  prisióp  con  doscientos 
ochenta  pesos  ó  prisión  de  setenta  días  y 
creo . . . 

Sr.  Martínez  (don  91.  C.) — Ha  teripi- 
nado  la  interrupción . . .  Me  parece  que  el 
señor  Diputado  est4  más  dispuesto  á  inte- 
rrumpirme que  á  hacerme  el  honjr  de  oírme. 

Yo  no  estoy  hablando  de  las  infracciones 
policiales;  estoy  hablando  de  las  infracciones 
municipales,  y  en  algunos  casos  las  penas 
que  pueden  aplicar  las  Municipalidades  son 
bastante  severas. 

Sr.  Paloifieqne — Perfectamente. 

Sr.  ülartinez  (don  191.  C) — E$)to^  son, 
pues,  los  antecedentes  legales  y  la  interpre- 
tación que  yo  doy  al  artículo  constitucional, 
I  en  virtud  de  lo8  cuales  creo  que  no  se  co- 
'  mete  ninguna  infracción  del  Código  Funda- 
I  mental  votando  este  arlíéulo  análogo  á  tan- 
i  los  oíros  que  existen  y  que  se  hará  un   bien 
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del  punto  de  vista  de  la  efectividad  de  la  re- 
presión y  del  punto  de  vista  de  los  mismos 
damnificados. 

A  mí  me  asombra  que  un  espíritu  conro  el 
del  doctor  Palomeque^  tan  equitativo,  diga 
del  que  infrinja  la  ley,  «no  nos  preocupamos 
que  pague  todos  los  costos  que  se  ocasionan 
además  de  la  multa»!  ¡Pero  si  la  mente  de  la 
ley  ha  sido  castigar  esa  infracción  con  una  pe- 
queña multa  y  no  con  todas  las  costas  que 
se  le  ocurra  hacer  al  Juzgado  de  Paz!  Esta 
materia  preocupa  tanto  que  hay  muchos  Có- 
digos Penales,  como  debe  saberlo,  que  con- 
tienen la  disposición  de  que  en  todos  los  ca- 
sos de  multa  el  multado  tiene  derecho  á  ha- 
cer cesar  todo  procedimiento,  consignando  la 
multa  sin  que  se  haya  fallado.  «No  quiero 
saber  más:  basta  que  la  autoridad  pida  una 
multa  para  que  yo  im(>ida  el  procedimiento 
y  para  los  costos». 

Ahí  está  el  Código  italiano,  uno  de  los 
más  sonados  en  la  materia  que  así  lo  esta- 
blece: y  eso  es  porque  con  frecuencia  la  per- 
secución judicial  se  transforma  en  una  pena 
tres  ó  cuatro  veces  más  severa  que  la  multa. 

No  defienden,  pues,  el  verdadero  interés 
de  los  mismos  perseguidos  por  la  Adminis- 
tración de  Rentas  los  que  á  toda  costa  quie- 
ren la  intervención  de  los  Jueces  de  Paz. 

He  dipho. 

Sr«  Palomeqiie — Por  más  que  el  dis- 
tinguido é  ilustrado  Diputado  doctor  Martí- 
nez ha  manifestado  que  este  asunto  no  tiene 
importancia  práctica.  •  • . 

Sr«  martíne'iC  (don  ni.  C«) — No,  quiisn 
lo  dijo  fué  el  doctor  Espalter. 

Sr»  Palomeqne — . .  .él,  á  pesar  de  ha- 
ber manifestado  hasta  por  tres  veces  que  no 
hacía  cuestión  del  asunto,  sin  embargo  ha  to- 
mado con  calor. . . 

fSr.  martlnez  (don  Hi.  C.)— No,  es  mi 
modo  de  ser. 

Sr.  Palomeqne — . .  ,ha  puesto  todo  «u 
modo  de  ser  caliente  en  este  asunto.. 

(Hilaridad). 

Muy  bien.  Pues  yo  creo  que  quien  no  se 
preocupa  de  los  intereses  del  damnificado  es 
aquel  que  quiere  corocarlos  asuntos  bajo  la 
acción  del  Poder  administrador. 


No  hay  procedimiento  más  arbitrario  ni 
más  engorroso,  ni  de  mayores  dilacionee  que 
el  procedimiento  administrativo  en  nuestro 
país. 

Hr.  Rodríiniez  Ijarreta— Salvo  el  de 
los  Jueces  de  Paz. 

Sr.  Palomeqne — Salvo  el  de  los  Jueces 
de  Paz  á  que  se  refiere  el  señor  Diputado 
por  Tacuarembó  y  á  quien  debe  él  muchas 
sentenciias  ásu  favor  dictadas  elocuentemente. 

(Hilaridad). 

Y  voy  á  decir  por  qué  el  procedimiento  ad- 
ministrativo tiene  todos  esos  inconvenientes, 
porque  allí  donde  no  hay  pauta  de  ley  á  qué 
someter  su  acción,  el  funcionario  páblico 
hace  lo  que  quiere,  lo  que  le  da  la  gana. 

Para  devolverse  cinco  pesos  que  indebida- 
mente habrá  recibido  la  Oficina  de  Contribu- 
ción Inmobiliaria,  se  ha  seguido  un  procedi- 
miento que  ha  tardado  nueve  meses,  y  al 
final,  reconociéndose  después  de  «Informe  la 
Dirección»^  «Informe  el  Jefe  de  la  Oficina», 
«Pase  al  Ministerio»,  «Vista  al  Fiscal»  y  re- 
solución del  Ministerio  de  Hacienda  y  «vuel- 
va otra  vez  á  la  Direcpión  de  Impuesto»,  con- 
cluyó por  decirse  al  damnificado:  «usted  tiene 
razón;  la  Dirección  de  Impuestos  cobró  in- 
debidamente esos  cinco  pesos,  se  los  va  á  de- 
volver, pero  pague  usted  todo  el  papel  sella- 
do que  se  ha  empleado».  «Le  agradezco:  qué- 
dense con  los  cinco  pesos,  porque  el  papel 
sellado  vale  más  que  los  cinco  pesos  que  yo 
he  venido  á  reclamar». 

Esto  está  pasando  todos  los  días,  ¿y  por 
qué? . . .  porque  todo  es  arbitrario. 

Se  dice:  en  juicio  breve  y  sumario  ante  la 
autoridad  administrativa.  La  autoridad  ad- 
ministrativa no  tiene  escribano,  ni  empleados 
ni  efecto,  no  conoce  ningún  procedimiento 
absolutamente,  mientras  que  los  Jueces  de 
Paz,  señor  Presidente,  y  esto  lo  digo  paraho* 
ñor  del  país,  los  Jueces  de  Paz  conocen  sa 
oficio. 

(Hilaridad). 

El  Superior  Tribunal  con  quien  yo  no  parto 
migas  como  es  sabido,  tiene  muy  buen  cui- 
dado desde  que  se  le  autorizó  para  nombrar 
los  Jueces  de  Paz,  de  buscar  personas  coin- 
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petentes;  y  efectivamente  ellos  siguen  un  pro- 
cedimiento ajustado  á  la  ley,  y  si  se  hacen 
mayores  costas  que  las  que  corresponden, 
para  eso  está  el  interesado, — que  reclame;  y 
el  que  renuncia  á  un  derecho,  no  tiene  dere- 
cho á  decirse  un  ciudadano  de  un  país  libre, 
porque  un  derecho  se  discute  aunque  sea  por 
cinco  reales^  porque  para  eso  están  las  leyes 
y  las  autoridades,  para  hacerlas  cumplir  cuan- 
do se  infringen. 

D«  manera  que  entre  el  procedimiento  ad- 
ministrativo y  el  procedimiento  del  Juez  de 
Paz,  yo  prefiero  la  doctrina  del  doctor  Espal- 
ter  que  se  ajusta  más  á  la  Constitución. 


Me  parece  que  sostener  que  un  funciona- 
rio público  cualquiera,  que  venga  á  discutir 
leyes,  intenciones  á  veces  complicadas  en 
materia  de  delitos,  cuando  no  se  tiene  lac<)m- 
petencia  para  ello,  cuando  son  simplemente 
unos  oficinistas. . . 

Sr«  Presidente — Habiendo  sonado  la 
hora  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  sieQ«]o  las  6  p.  m.)- 

Samuel  Blixén^ 
Secretarlo. 
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tos  entre  los  derechos.  Siempre,  pues,  que 
haya  de  dirimirse  un  conflicto  de  derechos 
civiles,  siempre  que  haya  de  dirimirse  algún 
conflicto  entre  el  individuo  y  la  sociedad,  de 
orden  penal,  debe  intervenir  un  Juez,  es  de- 
cir, debe  intervenir  un  órgano  dependiente, 
adherido  al  Poder  Judicial.  Constitucional- 
mente  no  puede  convertirse  en  juez  á  un  de- 
pendiente del  P.  E.,  á  un  órgano  del  Poder 
administrador:  siempre  en  todos  los  casos, 
debe  ser  juez  un  miembro,  un  elemento  del 
Poder  Judicial. 

Pero  sea  de  esta  cuestión  de  principios  lo 
que  se  quiera,  es  el  caso  que  me  parece  que 
no  puede  suscitar  mayores  dificultades  ni 
mayores  obstáculos  la  reforma  que  he  pro- 
puesto. Con  ella  en  todo  caso  se  gana,  en 
relación  con  los  intereses  de  los  particulares; 
ella  se  gana  en  el  sentido  de  que  se  evitan 
en  muchas  parcialidades,  muchos  actos  ven-' 
gativos  que  pueden  fácilmente  cometerse  en 
ese  teatro  solitario  y  desamparado  de  nues- 
tra campafla,  donde,  en  la  mayor  parte  de 
los  casos,  se  realizarán  las  infracciones  que 
este  artículo  pena. 

Es  necesario  estar  prevenido  siempre  con- 
tra los  actos  del  físcalizador  de  impuestos, 
fácilmente  convertible  en  una  máquina,  en 
una  garra  que  hiere  con  demasiado  celo,  y 
que  hiere  muchas  veces  con  furor.  Es  nece- 
sario conferir  la  autoridad  de  dirimir  estos 
conflictos  á  una  autoridad  extraña,  á  una  au- 
toridad que  no  tiene  ningún  interés  en  acre- 
ditar su  celo^  en  mostrar  su  actividad;  es  ne- 
cesario conferir  esta  facultad  á  la  autoridad 
judicial. 

Muchas  veces  se  conformarán  los  perjudi- 
cados con  una  multa;  pero  se  conformarán 
sólo  en  virlud  de  la  fuerza  y  de  las  exigen- 
cias de  las  circunstancias,  porque  su  discon- 
formidad les  aportará  mucho  mayor  daño  y 
mucho  mayor  perjuicio  que  su  conformidad. 

Además,  con  la  reforma  que  propongo,  se 
sirve  el  interés  del  Fisco,  porque  el  procedi- 
miento ^tablecido  en  este  articulo,  es — como 
en  el  mismo  artículo  se  dice — un  procedi- 
miento breve  y  sumario:  seguramente  un 
proceilimiento  verbal  en  que  se  devengarán 
ínfimas  costas. 

Sr«  Palomeqve — Está  equivocado. 


Sr.  martínem  (don  lU.  €.)— Está  muy 
equivocado. 

Sr.  Palomeqne — En  ese  caso  que  dice 
el  seRor  Diputado,  ni  eeo  le  admite  la  ley. 

Sr#  Espalier— {Cómo  voy  á  estar  equi- 
vocado, si  estoy  repitiendo  palabras  del  aáñ- 
mo  artículo!  Dice  el  artículo:  jíMo  brwe  y 
sumario, 

Sr.  PaIoiiMN|ve — Admite  para  el  se- 
gundo caso.  En  lo  que  está  diciendo  el  se- 
ñor Diputado  no  tiene  razón,  es  más  grave. 
Fíjese  que  la  multa  de  50  pesos  se  aplica 
administrativamente,  admitiéndose  el  juicio 
breve  y  sumario  para  aquellas  multas  en 
que  entiende  el  Juez  de  Paz;  pero  cuando 
entiende  el  Poder  administrador,  no  dice 
nada  la  ley;  fíjese  que  no  dice  nada. 

Sr.  Eapalter  —  Precisamente,  vengo  á 
eso.  Yo  vengo  sosteniendo  que  en  todos  los 
casos  debe  intervenir  el  Juez  de  Paz,  y  debe 
ser  en  juicio  breve  y  sumario. 

Sr.  Palomeqve— Pero  no  lo  dice  la 
ley. 

Sr.  W¡»pB¡Uer—Yo  vengo  sosteniendo 
que  en  todos  los  casos,  en  casos  de  multas 
inferiores  á  50  pesos  debe  intervenir  el  Jaez 
de  Paz,  como  debe  intervenir  en  juicio  breve 
y  sumario  en  los  mismos  casos  en  que  se 
apliquen  mayores  penas. 

Yo  bien  sé  que  cuando  las  autoridades 
administrativas  aplican  penas,  en  ese  caso 
no  hay  juicio  ni  se  sigue  sumario;  en  ese  caso 
se  procede  de  una  manera  arbitraria  sin  for- 
ma de  juicio,  sin  sentencia:  es  un  procedi- 
miento completamente  primitivo  que  nosotros 
deberíamos  desterrar  de  todas  las  partes  de 
nuestra  Administración. 

Sr.  Palomeqve — Es  ¡nconstítncionaL 

Sr.  E^spalter — Prácticamente,  no  tiene 
importancia  esta  cuestión;  pero  la  tiene  del 
punto  de  vista  teórico  y  del  punto  de  vista 
de  los  principios. 

Yo  creo  que  debemos  limitar  muchas  ve- 
ces el  derecho  individual;  yo  creo  que  mu- 
chas veces  nos  está  impuesta  la  obligación  de 
sacrificar  por  lo  menos  el  ejercicio  de  algún 
principio;  pero  esto  ha  se  ser  delante,  no  de 
intereses  deleznables  y  pasajeros,  sino  de  ver- 
daderos derechos  sociales  y  verdaderas  nece- 
sidades públicas  que  no  pueden  ser  servidas 
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de  otra  manera  que  con  la  limitación  de  los 
derechos  individuales  ó  con  el  sacrifício  par- 
cial de  estos  mismos  derechos; 

En  el  arte  de  dictar  leyes  no  debemos 
nunca  abandonar  ciertos  principios,  cierta 
norma  de  justicia,  ciertos  preceptos  de  ver- 
dad que  constituyen  el  verdadero  ideal  del 
legislador. 

Yo,  con  arreglo  á  mis   principios,  á  los 
principios  espiritualistas  que  profeso,  por  mi 
parte  no  estaría  dispuesto  nunca  á  aceptar 
ese  criterio  acomodaticio  y  falso  que  antepo- 
ne el  interés  á  la  verdad  y  á  la  justicia:  sa- 
crifico sí,  6 — mejor  dicho— limito  los  derechos 
individuales  cuando  están  en  coniSiclo  con 
otros  derechos  tan   respetables  como   ellos, 
porque  el  fin  de  la  legislación  es  la  armonía 
de  las  libertades  ó  de  los  derechos;  pero  para 
servir  intereses  que  pueden  ser  servidos  de 
cien  maneras  distintas,  para  servir  intereses 
pasajeros,  no  sacrítícaría  nunca  los  derechos 
imprescriptibles  de  la  verdad  y  de  la  justicia, 
que  al  fin  y  al  cabo  constituyen  el   supremo 
interés  del  Estado. 
He  concluido. 

Sr*  Palomeqne—  El  artículo  8.^  que 
está  en  discusión  sólo  habla  de  las  multas, 
y  dice  que  las  multas  hasta  cincuenta  pesos 
serán  aplicadas  administrativamente. 

El  artículo  anterior  no  habla  solamente  de 
multas,  sino  que  habla  de  arresto:  «Lios  in- 
fractores á  las  disposjicioiies  sobre  impuestos 
de  tabacos,  serán  penados:  con  veinte  pesos  ó 
cinco  días  de  arresto. . .  con  cincuenta  pesos 
ó  doce  días  de  arresto...  con  cien  pesos 
ó  veinticinco  días  de  arresto»,  etc.  ¿('uál  se- 
ría la  autoridad,  según  este  artículo,  dado  los 
términos  en  que  está  redactado,  la  autoridad 
competente  para  imponer  el  arresto? 

£1  artículo  no  habla  de  arresto,  sino  sím 
plómente  de  multa;  de  manera  que  ni  la  auto- 
ridad administrativa,  ni  la  autoridad  judicial 
ni  el  Juez  de  Paz,  pueden  imponer  arrestos, 
á  etstar  á  la  redacción  del  artículo. 

Creo  que  la  intención  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  no  es  solamente  de  imponer  la 
multa,  sino  establecer  la  competencia  del 
Juez  que  debe  entender  en  estos  casos.  En  ese 
caso,  convendría — á  mi  juicio — darle  otra 
redacción   al  artículo  y    decir  simplemente 


cLa  autoridad  competente  para  la  aplicación 
de  las  penas  á  que  se  refiere  el  artículo  ante- 
rior será»  (si  se  mantiene  el  criterio  del  artícu- 
lo 8.®  tal  como  está  redactado)  «administra- 
tiva en  un  caso  y  en  el  otro  la  autoridad  ju- 
dicial.» • 

Sr.  MartineaE  (clon  .!!•  C.)— ¿Me per- 
mite? 
Sr.  Palomeqae— ¡Cómo  no! 
Sr.  Ulartínez  (doa  IWE.  C  )--Encuen- 
tro  más  correcta  la  redacción  que  propone  el 
seííor  Diputado.  Podría  decirse:   «Las  penas 
de  multas  hasta  cinr.uenti  pesos  ó   tantos 
días  de  arresto  ó  prisión  equivalente,  serán 
aplicadas    por  la  autoridad    administrativa; 
las  demás  penas  serán  de  la  competencia» . . . 
Sr.  Palomeqae—Muy  bien.  Noto  otro 
vacío  en  esta  primera  parto  del  artículo  8.* 
en  el  cual  se  establece  que  las  multas  hasta 
cincuenta  pesos  serán  aplicadas  administra- 
tivamente; pero  no  indica,  como  se  establece 
en  el  párrafo  siguiente  del    mismo  artículo, 
cuándo  se  da  al  Juez  de  Paz  la  competencia 
para  entender  en  el  asunto;  no  indica^  como 
en  el  segundo  caso,  que  se  oirá  á  la  parte  en 
juicio  breve  y  sumario. 

Parece,  á  estar  á  la  redacción  del  párrafo 
segundo,  que  solamente  cuando  es  el  Juez 
de  Paz  el  que  conoce  en  el  asunto,  entonces 
sí  se  le  da  á  la  parte  interesada  el  derecho 
de  ser  oída  en  juicio  breve  y  sumario;  pero 
que  cuando  la  competencia  es  administrativa, 
entonces  se  le  niega  ese  derecho.  Yo  creo  que 
este  vacío  podría  salvarse  diciéndose — si  es 
que  admite  el  criterio  de  que  el  Poder  Admi- 
nistrador entienda  en  esta  clase  de  asuntos, 
— que  serán  aplicadas  administrativamente 
en  juicio  breve  y  swnario,  siguiendo  el  pro- 
cedimiento que  se  establece  en  los  juicios  de 
contrabatido  por  el  Decreto  Ley  de  1877, , , 
más  ó  menos  algo  por  el  estilo,  para  que  no 
vaya  á  suponerse  que  la  parte  no  debe  ni  pue- 
de ser  oída  cuando  se  trata  de  una  discusión 
administrativa.  Creo  que  la  intención,  dentro 
del  criterio  de  la  Comisión  de  Hacienda,  no 
es  de  privarle  á  la  parte  que  sea  oída  ante 
el  Poder  administrador.  En  alguna  forma 
debe  ser  oída;  y  es  en  esa  forma  breve  y  su- 
maria á  que  se  refiere  el  párrafo  siguiente 
cuando  habla  de  la  competencia  de  los  Jue- 
ces de  Paz. 
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Estv^  como  observación  respecto  á  cierto 
vacío  que  noto  en  la  redacción  del  artículo, 
si  se  admitiese  el  criterio  que  lo  informa. 

Yo  voy  á  sostener  las  opiniones  que  ha 
desarrollado  el  señor  Diputado  por  Rocha, 
doctor  Espalter. 

Creo  que  el  artículo  debería  redactarse 
simplemente  de  esta  manera:  «Es  de  la  com- 
petencia del  Juez  de  Paz  del  domicilio  el 
conocimiento  de  estas  causas»;  y  seguir: 
«A  éste  se  le  oirá  en  juicio  breve  y  sumario, 
siguiendo  el  procedimiento  establecido  para 
los  juicios  de  contrabando.  Habrá  apelación 
para  ante  el  Juez  Nacional  de  Hacienda  en 
la  Capital  y  para  ante  los  Jueces  Letrados 
Departa  rnen  tal  es  en  la  Campaíla,  haciendo 
cosa  juzgada  el  fallo  de  estos  últimos», — 
siguiendo  siempre  ante  el  Juez  Nacional  de 
Hacienda  el  propio  procedimiento  que  marca 
el  decreto-ley  de  1897  á  que  se  ha  hecho 
referencia  en  esta  sesión. 


tía  en  el  Departamento  de  Montevideo. — es 
indiscutible;  pero  armar  al  Poder  adminis- 
trador en  campaña  de  esta  facultad  de  íipli- 
car  penan,  no  ya  la  de  multa,  sino  la  de 
arresto,  es  teniendo  en  cuenta  nuestro  modo 
de  ser,  puesto  que  estamos  legislando  para 
un  país  que  conocemos,  es —  t-eniendo  en 
cuenta  nuestro  modo  de  ser — dar  un  poder 
arbitrario,  y  hasta  en  cierto  modo  de9p/>tic4>, 
á  la  autoridad  ejecutiva  para  que  en  nmcho:* 
casos  ejercite  ciertas  venganzas  que  son 
completamente  notorias  y  ptiblicas  en  nues- 
tra tierra,  desgraciadamente. 

Hay  más  garantía,  pues,  en  este  sentido 
en  la  autoridad  del  Juez  de  Paz,  afín  con 
todos  los  pequeños  inconvenientes  de  lo? 
gastos  á  que  se  refiere  el  Diputado  soflor 
Martínez,  porque  al  fin  y  al  cabo,  si  e¿os 
gastos  existen,  son  una  consecuencia  natu- 
ral de  la  falta  ó  del  delito  que  ha  cometido  el 
habitante  del  país,  y  por  consiguiente  es  ju>to 


Creo  que  conviene  sostener  la  doctrina  que  \  que  lo  pague, 
ha  desarrollado  el  doctor  Espalter,    no  obs-        .De  manera  que  nosotros   no   debemos    en 
tan  te  los  casos  que  se  han  citado,  porque  el  I  este  caso  preocuparnos  de  si  el  que   ha    co- 


artículo 136  de  la  Constitución  dice  que: 
«  Ninguno  puede  ser  penado  ni  confinado  sin 
forma  de  proceso,  y  sentencia  legal.» 

Si    se   admite   el    artículo   tal   cual    está 
redactado  en  la  primera  parte,    administrati- 
vamente no  hay   forma   de   proceso   ni  hay 
.sentencia  legal,  no  habría  forma  de   proceso, 
porque  no  hay  discusión,  no  hay  defensa;   y 
no  habría  sentencia  legal  en  este  caso,  porque, 
como  lo  ha  dicho  muy  bien  el   doctor  Espal- 
ter, de  acuerdo  con  nuef^tros   procedimientos 
y  nuestras  prácticas  de  riiuchísimos  años,    la 
tendencia  de  nuestra  legislación  es  distinta  á 
la  tendencia  de  la   legislación  argentina.   La 
legislación  argentina  sí  da  una    intervención 
directa  de^de   un    principio   á   la    autoridad 
adminii^trativa   en    todos     los   asuntos.    Por 
ejemplo,  en  los  juicios  criminales  autoriza    á 
los  Comisarios  de  policía  para  que  ellos  sean 
lo?  que  instruyan  los    sumarios,    y   entonces 
pasan  esos  a>uiitos    á   la   autoridad   jud  cial 
para  su    correspondiente    resolución. — Entre 
nosotros  no:  luiostro  criterio  os  di'  tinto:  quiere 
(|ue  el  PodiT  A<] ministrador  tenga  la    menor 
¡niervonción  posible  en  todas  esas  causas. 
Probablemente  se  obtendrá  alguna  garan- 


metido  una  falta  ó  un  delito  va  á  pagar  ma- 
yores ó  menores  costas:  si  lo  ha  cometido, 
que  él  purgue  su  delito.  Por  consiguiente  es^ 
argumento  no  es  fundamental  en  el  caso. 

Es  cierto  que  el  decreío-ley  á  que  se  refe- 
ría el  señor  doctor  Martínez,  de  1877,  auto- 
riza á  las  autoridades  aduaneras  para  cono- 
cer de  asuntos  que  no  excedan  de  100  pestes 
es  verdad  que  él  autoriza  para  eso,  pero  ese 
decretodey,  no  fué  decreto  del  Cuerfjo  L*e- 
gislativo,  fué  obra  exclusiva  del  Poder  admi- 
nistrador de  entonces,  de  la  dictadura  del 
Coronel  La  torre;  y  probablemente  si  se  hu- 
biera discutido  el  asiinto,  otra  quizás  hubiera 
sido  la  solución. 

Pero  ese  propio  decreto  no  autoriza  de 
ningún  modo  á  la  autoridad  atluanera  para 
intervenir  en  asuntos  en  que  pueda  habt-r 
multfls  ó  penas,  que  imponer,  procedente-  «It- 
un  delito  de  contrabando,  no:  tan  e^  a?í,  qu^ 
la  autoridad  judi(!Íal,  el  Juez  Nación  ni  'i  • 
Hacienda  en  muchos  cas  )s  ya  ha  resut?h')  *\ 
punto,  y  fundado  pní  isamente  en  el  arfí.Mr.. 
.•^.°  del  decreto-ley,  ha  declarado  que  la  nuír- 
ridad  aduanera  sólo  interviene  en  los  re«*!:i- 
mos   contra   actos     administrativos   ilo    ell.i 
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misma;  pero  no  cuando  se  trata  de  delitos  de 
contrabando  6  de  actos  que  afectan  lo  que 
generalmente  se  llama  comisos, — fundado  en 
el  artículo  3."  que  dice: —  «Los  reclamos  que 
so  deduzcan  contra  la  adminiátracion  de 
Aduana,  cuyo  valor  no  exceda  de  100  pesos 
serán  decididos  por  el  Colector  de  Aduana, 
con  apelación  para  ante  el  seflor  Juez  Na- 
cional de  Hacienda,  cuyo  fallo  será  inape- 
lable.» 

Este  artículo  se  ha  interpretado  en  la  prác- 
tica de  nuestros  Tribunales  de  esta  manera, 
que  es  para  el  caso  de  simples  reclamaciones 
nílministrativas,  de  resoluciones  internas,  no 
cuando  se  trate  de  un  delito  de  contrabando 
que  haya  cometido  el  comerciante,  y  por  con- 
siguiente, se  trata  de  un  caso  de  comiso. 

En  los  casos  (\e  comisos,  ha  dicho  la  juris- 
prudencia de  nuestros  Tribunales,  no  es  com- 
petente la  autoridad  aduanera,  porque  enton- 
ces no  se  trata  de  un  reclamo  contra  una 
resolución  administrativa  decretada,  por  ejem- 
plo, mayor  suma  de  derechos,  devolución  de 
derechos  que  no  pasan  de  100  pesos,  todas 
enas  cuestiones  se  resuelven  administrativa- 
mente; pero  cuando  importan  un  delito  de 
contrabando,  entonces  ha  dicho,  no  tiene  fa- 
cultad la  autoridad  aduanera  para  imponer 
multa;  y  se  explica.  Es  un  delito,  y  los  deli- 
tos no  pueden  sor  juzgados  sino  por  los  jue 
ce?;  y  por  eso  es  que  nuestra  Constitución  hfi 
establecido  la  Administración  de  Justicia.  Si 
nosotros  pudiéramos  establecer  jueces  á  cada 
momento  para  los  delitos,  sería  introducir 
una  gran  confusión  en  nuestra  legislación. 

T^s  hechos  que  se  han  citado  aquí,  por 
ejemplo  el  del  Consejo  de  Higiene,  el  de  la 
Policía  Sanitaria,  tienen  su  explicación.  No 
se  trata  de  delitos  que  vayan  á  dar  por  con- 
secuencia la  i  Imposición  de  upa  pena  de 
arresto:  son  simplemente  multas  qqe  se  im- 
ponen por  una  absoluta  necesidad. 

Sin  emKargc,  aún  en  el  seno  de  la  Comi- 
sión de  Legis|:ición,  hubo  partidarios  de  la 
doctrin.a  contraria.  Si  mal  no  recuerdo,  el 
propio  doctor  Sienra  Carranza  sostenía  que 
debía  darse  una  intervención  á  Ja  autoridad 
judicial,  en  ese  caso;  no  dejar  librado  com- 
pletamente al  Poder  administrador  el  impo- 
ner  penas,   sino  que   hubirp    siquiera    un 


recurso.  Pero  de  que  se  haya  hecho  una  vez 
no  quiere  decir  que  se  ha  de  hacer  siempre, 
como  decía  el  Diputado  señor  Espalter,  y 
mucho  más  en  este  caso  gravísimo  en  que  se 
va  á  autorizar  nada  menos  que  á  la  autoridad 
administrativa  para  que  imponga  penas  de 
arresto,  sin  siquiera  llenar  el  procedimiento 
del  juicio  breve  y  sumario,  á  estar  á  la  re- 
dacción del  artículo. 

P(.r  estas  breves  consideraciones  haría  mo» 
ción  para  que  el  artículo  quedara  redactado 
en  la  forma  que  lo  ha  propuesto  el  doctor 
Martínez  en  la  parte  primera,  si  es  que  se 
admite  ese  criterio;  pero  yo  establecería  esto 
otro:  «La  autoridad  competente  para  imponer 
las  penas  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior, 
será  el  Juez  de  Paz  del  domicilio  del  deman- 
dado, á  quien  se  oirá  en  juicio  breve  y  su- 
mario, siguiendo  el  procedimiento  establecido 
para  los  juicios  de  contrabando.  El  fallo 
será  apelable  para  ante  el  Juez  Nacional  de 
Hacienda  en  la  Capital  y  para  ante  el  Juez 
Letrado  departamental  en  los  demás  De- 
partamentos, el  cual  hará  cosa  juzgada». 

Así  quedaría  según  nu  criterjo,  redactado 
este  artículo. 

Ahora,  señor  Presidente,  voy  á  ocuparmq 
de  una  observación,  que  considero  perfecta- 
mente pertinente  hecha  por  el  Diputado  se- 
ñor Serrado. 

El  Diputado  señor  Serrato  ha  recordado 
un  artículo  de  la  ley  vigente  que  habla  de} 
caso  de  colusión  entre  el  comprador  y  el  ven- 
dedor; y  el  ilustrado  Diputado  señof  Martí- 
nez en  una  interrupción  Je  decía,  que  el  com- 
prador no  tiene  reeponsabiliclad  ^e  ningqnt^ 
cla^e,  que  no  l^ay  que  preocuparse  de  casti- 
gar á  quien  compra. 

Yo  conozco  muchas  resoluciones  de  iiues- 
tros  Tribunales,  declarando  la  respofisabili- 
dad  de  quiep  ha  comprado  tabaco  á  peponas 
que  no  eran  tabaqueros.  Creo  que  conviene 
mantener  esa  disposición,  porque  si  por  el 
inciso  E  i\el  proyecto  que  estamos  discutien- 
do se  castiga  con  200  pesos  ó  50  días  de 
afrento  al  importador,  comercian  fe  6  produc- 
tor nacional  que  vendieran  tqbacos  á  quienes 
no  s^emx  fabricantes  malricujados;  y  si  porijn 
inciso  que  acaba  de  votarse  ahora  durante  ja 
discusión,  por   indicación  del  propio  Diputa- 
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do  seBor  Martínez,  se  pena  á  las  personas 
que  tuvieran  establecimiento  sin  haber  de- 
signado su  domicilio,  y  estableciendo,  además, 
la  obligación  de  tener  su  marca  de  fábrica; 
d  estas  dos  cosas  se  establecen,  ¿por  qué  ra- 
tón se  ha  de  eximir  del  castigo  á  aquel  que 
en  combinación  con  las  personas  que  infrin- 
gieran la  ley  cometiera  precisamente  el  delito 
que  queremos  castigar?  Entonces  resultaría 
lo  siguiente:  que  podría  producirse  la  combi- 
nación entre  el  comprador  y  el  vendedor,  sin 
que  fuera  posible  la  aplicación  de  la  parte 
final  del  artículo  7.®  que  habla  de  que  además 
eji  todos  los  casos  procederá  el  decomiso  de 
la  mercadería  que  haya  motivado  la  infrac- 
ción. Si  el  comprador  está  exento  de  toda 
responsabilidnd,  aón  cuando  se  le  pruebe  que 
ha  entrado  en  una  combinación  fraudulenta 
con  el  vendedor,  quiere  decir  que  entonces 
no  sería  posible  prácticamente,  cuando  se 
condenase  al  vendedor,  aplicar  este  artículo 
— de  que  en  todos  los  casos  procederá  el  de- 
comiso de  la  mercadería  que  haya  motivado 
la  infracción;  porque  desde  que  el  comprador 
está  exento  de  pena  y  ha  comprado  bien,  se- 
gón  el  criterio  que  parece  predominar,  resul- 
tará que  la  mercadería  no  se  le  puede  deco- 
misar; y  entonces  este  final  del  artículo  tiene 
que  reformarse  estableciendo — con  excepción 
del  caso  en  que  se  trata  de  una  persona  que 
hubiera  cx>mprado,  aún  cuando  se  le  probase 
la  colusión. 

Sr.  Serrato — Sería  una  verdadera  mons- 
truosidad. 

8r.  Palomeqoe—De  manera  que  creo 
que  la  indicación  que  ha  hecho  el  Diputado 
sefior  Serrato  de  mantener  ese  artículo  de  la 
ley  vigente,  es  muy  pertinente,  porque  al  fin 
y  al  cabo  cuando  dos  personas  se  combi- 
nan para  violar  la  ley,  hay  lo  que  se  llama 
en  derecho  criminal,  ó  son  coautores,  ó  cuan- 
do menos  uno  de  ellos  es  cómplice,  y  ya  al 
coautor  ó  al  cómplice,  la  ley  criminal  lo  cas^ 
tíga  en  este  caso. 

Por  estas  ligeras  consideraciones  voy  á 
adherirme  á  la  moción  que  ha  hecho  el  Dipu- 
tado senor  Serrato;  y  como  creo  que  eso  podría 
ser  materia  de  un  agregado  al  artículo  7.**  más 
bien,  creo  que  quedaría  incluida  ahí  la  apli- 
cación de  la  pena. — Para  ese  caso,  una  vez 


que  se  sancione  este  artículo  8.^  que  estamos 
discutiendo,  entonces  yo  me  permitiría  indi- 
car al  Diputado  señor  Serrato  que  es  el  au- 
tor de  la  moción,  que  solicítase  la  reconside- 
ración  del  artículo  7.**  á  fin  de  incluir  ew 
agregado. 

Dejo  así  fundado  el  voto  que  daré  en  el 
punto  en  discusión. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  artículo  que  propone  el   señor  Diputado - 

(Se  lee). 

¿Ha  sido  apoyado? 
(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  el 
artículo  propuesto  por  la  Ck)mÍ8Íón. 
Sr.   IHartínes  (don  Mm  C.) — ^No  voy 

á  insistir  mayormente  respecto  del  fondo  del 
asunto  que  ya  está  bastante  discutido;  pero 
algunas  de  las  observaciones  que  hixo  el  se- 
ñor Diputado  por  Cerro-Largo  á  la  redacción 
del  artículo  8.°  me  parecen  fundadas,  y  uso 
de  la  palabra  especialmente  para  hacer  lugar 
á  ellas. 

[ndudablemente  conviene  que  el  artículo 
8.®,  si  prevalece  el  criterio  de  la  Comisión,  en 
vez  de  empezar  diciendo: — «Las  multas  has- 
ta 50  pesos  serán  aplicadas  administrativa- 
mente», diga:  «las  multas  hasta  50  pesos  6 
prisión  equivalente,  serán  aplicadas  por  la 
Administración». 

£8  indudable  también  que  la  Comisión  no 
ha  querido  impedirle  al  multado  de  ser  oído, 
no  solamente  cuando  el  caso  caiga  bajo  la  ju- 
risdicción del  Juez  de  Paz,  sino  también 
cuando  el  asunto  se  sigue  administrativa- 
mente. Para  que  en  los  dos  casos  se  le  oig:». 
en  juicio  breve  y  sumario  y  no  haya  dudas 
sobre  este  particular,  bastaría  hacer  la  si- 
guiente modificación  en  la  redacción. 

Se  dejaría  el  inciso  2.^  tal  como  está  en  su 
primera  parte.  Las  demás  multas  ó  arresioi 
—  se  agregaría: — «serán  de  la  competencia 
del  Juez  de  Paz  del  domicilio  del  demanda- 
do».— Se  suprimiría:  A  éste  se  le  oirá  enjui- 
cio breve  y  sumario,  agregándose  esas  pala- 
bras en  el  tercer  inciso.  En  ambos  casos  el 
interesado  será  oído  enjuicio  breve  y  «virui- 
r»o,  y  habrá  apelación  para  ante  el  Juez  Na- 
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cional  áe  Hacienda  en  la  Capital  y  para  an-  ' 
te  el  Juez  Letrado  Departamental  en  loa  de- 
más Departamentos». 

Sr.  Palomeqae— Y  admite  aquello  de 
quienes  fallarán  por  expediente, 

Sr.  lUarlíaes  (doa  IH.  Cm)^Si,  aefU/r: 
quienes  fallarán  por  eacpediente, 

Sr.  Palomeqoe  — Yo  había  borrado 
eso  de  que  fallarán  por  eacpediente^  porque  es- 
to puede  dar  lugar  á  dudas;  mientras  que  en 
los  juicios  de  contrabando  sabemos  que  se 
ojeen  juicio  verbal  ante  el  Juez  Nacional 
de  Hacienda  y  se  apela  ante  el  Tribunal.  ^ 

Sr.  Martines  (don, iU.^C.y^ero  las 
causas  de  contrabando  son  mucho  más  im- 
portantes que  estas  causas  por  multas,  de  que 
nos  estamos  ocupando. 

Sr«  Palomeqne  —  Pero  fíjese  que  en 
las  causas  de  contrabando  el  Juez  civil  no 
condena  á  arresto.  Es  más  grave ,  esto:  aquí 
se  condena  á  arresto  y  la  pena  de  arresto  so- 
lamente la  puede  imponer  la  autoridad  cri- 
minal á  quien  se  le  pasan  los  antecedentes 
del  juicio  de  contrabando;  mientras  que  aquí 
es  más  grave:  aquí  se  autoriza  para  imponer 
prisión,  mientras  que  en  los  juicios  de  con- 
trabando no  está  autorizado  para  imponer 
prisión:  es  la  autoridad  criminal. . . 

Sr.  Martínez  (don  ni.  €•)->  Ahora  voy 
á  eso. — El  fallar  el  asunto  por  expediente 
no  impide  que  la  defensa  se  haya  hecho  al 

apelar,  como  lo  sabe  bien  el  señor  Diputado 
doctor  Palomeque.  El  damnificado  por  la 
sentencia  del  Juez  de  Paz  funda  su  apela- 
ción tan  extensamente  como  quiera. 

Sr.  Palomeqne — No  hay,— después  del 
juicio  verbal»  no  hay. 

Sr.  Martínez  (don  íH.  €.)— Sí,  señor: 
en  este  caso  •  • . 

Sr.  Palomeqne — Pero  si  no  quiere  fun- 
dar, si  quiere  hacer  apelación .  • . 

Sr.  Martínez  (don  M.  €•)— No  ha 
de  hacer  lo  que  quiera,  sino  lo  que  convenga 
que  se  haga;  y  para  la  brevedad  del  juicio,  lo 
que  conviene  es  eso,  como  se  hace  en  tantos 
otros  incidentes  y  juicios  más  importantes 
que  este,  al  apelar  en  ellos  ante  el  superior. 

De  manera  que  en  esta  parte, . . 

Sr.  Pnlomeqne— ¿Me  permite?. .  ¿Por 
qi:6  :).'  j.  i:»Mríamos  á  cuarto  intermedio  para 


ver  de  redactar  el  artículo  porque  veo  que  el 
señor  Diputado  quiere  darle  otra  forma? 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— 8i  la 
Cámara  lo  desea,  no  tengo  inconveniente; 
pero  me  pareoe  que  no  habría  dificultad  en 
arribar  á  una  solución  aquí,  en  la  Cámara. 

Quedaría  así  el  artículo  según  mi  criterio- 

«Las  multas  6  prisión  equivalente  hasta 
cincuenta  pesos  serán  aplicadas  por  la  Ad- 
ministración. 

«Las  demás  multas  ó  arrestos  serán  de  la 
competencia  del  Juez  de  Paz  del  domicilio 
del  demandado. 

«En  ambos  casos  al  interesado  se  le  oirá 
en  juicio  breve  y  sumario  y  habrá  apelación 
para  ante  el  Juez  Nacional  de  Hacienda  en 
la  capital  y  para  ante  el  Juez  Letrado  de- 
partamental en  loa  demás  Departamentos, 
quienes  fallarán  por  expediente  haciendo 
cosa  juzgada». 

Sr.  Palomeqne— Priva  del  derecho  de 
discutir  el  señor  Diputado. 

Sr.  Martínez  ( don  M.  C. )— No  le 
privo  de  nada.  Digo  que  será  oído  en  juicio 
breve  y  sumario. 

Sr.  Palomeqne -- «Quieues  fallarán 
por  expediente».  Pallar  por  expediente  es  no 
oir. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— ¡Pero  se- 
fiorl  No  se  pueden  eateblecer  tercera  instan- 
cia y  recurso  extraordinario  de  nulidad  para, 
aplictx  por  defraudación  de  la  renta  de  taba- 
cos. En  todas  partes  este  procedimiento  es 
breve  y  sumario.  Es  lo  que  dice  la  ley. 

Lo  que  tiene  derecho  indiscutible  el  señor 
Diputado  por  Cerro-Largo  á  exigir  de  la 
Comisión  es  que  se  dé  audiencia  en  algún 
lugar  del  juicio,  en  algún  momento  al  pena- 
do, y  eso  lo  hacemos,  estableciendo  que  en 
todos  los  casos  será  oído  en  juicio  breve  y 
sumario. 

Se  ha  dicho  que  la  cita  que  hice  desde  el 
principio  de  materia  análoga  en  los  juicios 
de  contrabando,  no  era  fundada,  que  la  ley 
se  refería  puramente  al  asunto  civil  y  de 
ninguna  manera  al  juicio  penal;  que  cuando 
se  trataba  de  la  aplicación  de  penas  el  Di- 
rector de  Aduanafl  ó  Receptores  carecían  de 
competencia... 

Sr.  EiSpaller— ¿Me  permite  una  inte- 
rrupción? 
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Yo  me  refería  al  artículo  97  del  CóJigo 
(le  Procedimiento  Civil. 

^r.  Ulartínez  (don  M.  €•)— Putfs  á  ese 
miamo  me  voy  á  referir  yo  también. 

No  valdría  mucho  la  pena  de  insistir  sobre 
el  particulnr  después  de  la  inlerrupción  con- 
tundente del  sí^flor  Diputado  por  Tacuarembó 
recordando  que  nosotros  mismos  hemos  san- 
cionado pepas,  creo  que  ha«*ta  de  1,500  á 
2,000  pesos,  inmensamente  más  graves  que 
las  que  aquí  ho  establecen  para  las  infraccio- 
nes do  los  Reglamentos  de  Sanidad  Marí- 
tima. 

Sr.  Roclrifi^ncz  I^arrcta  —  Más  rigu- 
rosas qpe  ó^tas.  porque  se  manda  pagar 
sobre  la  marcha,  sin  más  derecho  que  reelr- 
mar  la  devolución. 

Sr.  Palomeqne — No  es  ley. 

Sr.  Slenra  Carranza — ¿Si  me  permite 
el  Diputado  señor  Martínez?.. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C«)  —  De  esta 
manera  no  voy  á  concluir  nunca.  Yo  no 
quiero  hacer  una  discusión  eterna  sobre  este 
particular,  y  pediría  no  ser  interrumpido 
para  concluir  de  una  vez  con  esto,  y  que  la 
Cámara  sancione  lo  que  le  parezca  sobre  un 
asunto  que  no  tiene  importancia  práctica  se- 
giln  lo  declaran  los  mismos  que  proponen  la 
modificación. 

Sr.  Palomeqne — Yo  no  he  declarado 
semejante  cosa.  Yo  creo  que  tiene  mucha  im- 
portancia porque  si  hubiera  creído  que  no  la 
tenía  hubiera  sellado  mis  labios.  Sin  em- 
bargo, el  seítor  Diputado  ha  dicho  que  no 
iba  á  hablar  y  está  hablando  por  tercera  vez. 

Sr.  Ulartínez  (flon  IW.  C.)  —  [Pero  si 
soy  miembro  informante  de  la  Comisión! 
¡Si  hasta  por  corteja  tengo  el  deber  de  ha- 
cerme cargo  de  las  observaciones  que  se  ha- 
gan! 

Sr.  Palomeqne— Le  agradezco,  pero 
como  decía  que  no  tenía  importancia, . . 

Sr.  Roflrígaez  Liarreta— Es  una  im- 
portancia de  50  pesos. 

Sr.  Palomeqne— Para  el  seílor  Dipu- 
tado 50  pesos  no  es  nada  porque  gana  mu- 
cho, 

(Hilnrularl). 

pero  para  los  que  no  ganamos  nada,  es  mu- 
cho. 


(MurmuUrs). 
Sr.  Presidente— Ruego  á  loa  .señorea 
Diputados  que  no  interrumpan  al  orador. 
Sr.  ulartínez  (don  M.  C.)  —  El  ar- 

tículo  2/^  del  decreto-ley  que  rige  en  mato- 
ria  de  contrabando  y  que  no  ha  sublevado  á 
ninguna  de  las  Asambleas  de  las  que  hasin 
ahora  han  funcionado  en  el  país,  establee».* 
que  las  causas  por  defraudación  de  la  renta 
aduanera  y  contrabando,  siempre  que  no 
lleguen  á  100  pesos  serán  decididas  por  el 
Colector  de  Aduanas  ó  por  las  Recepten n- 
de  campaíla.  Se  refiere  ala  causa  crimííial; 
y  el  artículo  7°  para  alejar  toda  duda,  esta- 
blece que:  «Para  los  fallos  en  los  juicios  *h' 
comisos  se  tendrán  presentes  Ins  leyes  y  le- 
glamentos  de  Aduana,  aplicándose  las  pena:* 
y  multas  establecidas  ó  que  se  establezcan  y 
adjudicándose  á  los  interesados  la  pnrte  (U 
cofniso  que  legítimamente  les  corresponda. 

Sr.  Palomeqne — ¿Qué  ley  es  ei^a?. . . 

Sr.  IHartínez  (don  M.  €.)— Es  el  de- 
creto-ley . 

Sr.  Palomeqne — Por  eso  le  preguntaba 
qué  ley.  Es  el  decreto  del  doctor'  Julio  He- 
rrera y  übes. 

Sr.  Ulartínez  (don  m.  C.) — No,  señor: 
es  el  decreto-ley . . . 

Sr.  Palomeqne— Yo  le  he  citado  el 
decreto-ley  del  77. 

Sr.  Ulartínez  (don  M.  C.) — Pues  ose 
es  el  que  estoy  leyendo,  señor  Diputado. . . 

Sr.  Palomeqne— ¡Ahí  pensaba  que  leía 
otro  decreto. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)~...  que 
no  deja  lugar  á  dudas  respecto  á  In  compe 
tencia  que  tienen  el  Director  de  Aduana  y 
los  receptoren  para  aplicar  penas  en  tanto 
que  no  se  exceda  de  esta  cantidad. 

El  señor  doctor  Salteraiii  me  hacia  el  ser- 
vicio de  recordar  que  los  Cónsules,  autorida- 
des dependientes  del  P.  E.,  por  el  Reglamen 
to  aprobado  por  la  Asamblea  pue<1en  penar 
tratándose  de  delitos  de  insubordinación 
á  bordo  de  los  buques. . . 

Sr.  Palomeqne — ¿C^ué  Asamblea  ha 
aprobado  ese  reglamento  consular?. . . 

Sr.  Martínez  (don  m.  C) — ¡Pues  ^i 
está  vigente  1  No  hemos  podido  hacer  refor- 
mas en  los  emolumentos  consulares  en  virtud 
de  que  se  opone  este  reglamento. 
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Sr.  PAlomeqae-— Creo  que  no  hay  nin- 
gún reglamento  aprobado. 

9r.  IHartíaev  (4on  91.  C)— Sí,  8efíor; 
ese  tiene  fuerza  de  ley. 

Sr.  Palomeqiie'-¿  Por  la  A-somblea?... 

Sr.  jUaríínex  (don  U»  C,)— Ha  sido 
aprobado  por  la  Asamblea  como  todos  los 
actos  del  Gobierno  Provisorio. 

«  En  caso  de  faltas  leves  podrán  aplicar 
la  pena  correccional  de  arresto  de  quince  u 
treinta  días,  y  siendo  grave  la  falta  podrán 
extenderla  hasta  tres  meses  de  arresto». 

Sr.  8lenra  C7arrf|iixi|— Los  Cónsules 
oo  representan  al  P.  E.;  loa  Cónsules  repre- 
sentan á  la  Nación  en  cuanto  la  representan. 

Sr.  91artíne%  (don  M.  C)— Y  lo  mis- 
mo sucederá  con  el  receptor  de  Adqana'?. 

Sr.  Slenra  Caf  ranxa — No,  seüor. 

Sr.  ülartinez  (don  W.  C.)— ¿No  se- 
üor?.. ¿por  quóí..  ¿Porque  uno  lo  nombra 
el  Ministro  de  Hacienda  y  otro  lo  nombra 
el  de  Relaciones  Exteriores? 

Sr.  Sienra  Carranza— No,  seüor;  por- 
que dentro  de  la  Repáblicn  la  jurisdicción 
está  dividida,  la  autoridad  está  dividida:  fue- 
ra de  la  República  es  distinto  y  no  es  posi- 
ble establecer  tres  Poderes. 

Sr.  aiariínez  (don  M.  €.)— Eso  de- 
muestra cuánta  exageración  había  en  la  ab- 
soluta del  señor  Diputado  por  Bocha  cuando 
decía  que  ha  de  ser  siempre  un  miembro  de 
otro  Poder  que  el  Ejecutivo  el  que  aplique 
las  penas. 

8r.  Palomeqne— Eso  es  lo  que  con- 
viene en  la  práctica. 

Sr.  Sienra  Carrania— ;  Pero  si  los 
Cónsules  no  son  miembros  del  p.  E.,  no  repre- 
sentan al  P.  E.,  representnn  al  país! 

Sr.  Martínez  (don  H.  €•)— Yo  desea- 
ría continuar  en  el  uso  de  In  palabra  sin  ser 
interrumpido,  porque  deseo  concluir  do  una 
vez,  señor  Presidente. 

Sr.  Presidente— Yo  pediría  al  doctor 
Martínez  que  se  dirigiera  á  la  Mesn,  porque 
ese  es  el  medio  de  evitnr  los  diálogos. 

Sr.  ^líirtínez  (don  >I.  C)— Bien.  Acep- 
to la  observación,  pero  me  parece  que  tendría 
filgón  derecho  de  pedirle  á'mi  vez  á  la  Mepa 
que  me  pnrantn  en  el  «.«o  de  la  palnbrn. 

Sr,  Presidente— He  rogado  á  los  so- 


ñores  Diputados  que  no  interrumpan  al  ora- 
dor, que  no  desea  ser  interrumpido.  No  pue- 
do hacer  máí». 

Sr.  Ulartfnez  (don  JI.  Í3«)— Fuera  de 
este  caso  tan  conocido,  está  est«  otro  más 
notorio  todavía — de  la  faculU\d  que  tienen 
las  Juntas  E.  Administrativas  y  que  va  i 
ser  una  vez  más  coqfirmada  al  dictarse  la 
ley  orgánica  de  Juntas,  de  aplicar  multas. 

¿Quién  no  sabe  que  por  infracción  de  los 
reglamentos  sanitarios  la  Junta  aplioa,  según 
el  reglamento  que  (iene  sanción  legislativa, 
aplica  multas  de  diez  pesos,  y  que  si  no  se 
cumplen  las  transforma  en  prisión?.  • . 

j  Pues  no  se  ven  todos  los  días,  lecheros, 
almaceneros  multados  en  virtud  de  esas  dis* 
posiciones  ? 

Yo,  pues,  creo  que  no  tiene,  que  nunca  se 
le  ha  dado  en  la  prnctica  al  artículo  consti- 
tucional la  interpretación  tan  absoluta  que 
aquí  se  quiere  hacer  prevalecer. 

Lo  que  la  Constitución  estatuye  y  lo  que 
se  ha  respetado  siempre  es  que  nadie  pueda 
ser  penado  si  no  existe  una  disposición  qfue 
establezca  la  infracción  y  por  una  autoridad 
á  quien  la  ley  dé  competencia  para  aplicar 
una  pena.  Ese  es  el  juez  del  caso. 

Sf .  Palomeqne — ¿  Cree  el  seSor  Dipu- 
tado que  las  faltas  policinles  pueden  compa- 
rarse con  epto  de  doscientos  pesos  de  multa 
ó  cincuenta  días  de  prisión  con  doscientos 
ochenta  pesos  ó  prisión  de  setenta  días  y 
creo . . . 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.) — Ha  teripi- 
nado  la  interrupción . . .  Me  parece  que  el 
señor  Diputado  est4  más  dispuesto  á  inte- 
rrumpirme que  á  hacerme  el  hon)r  de  oírme. 

Yo  no  estoy  hablando  de  las  infracciones 
policiales;  estoy  hablando  de  Ins  infracciones 
municípnles,  y  en  algunos  casos  las  penas 
que  pueden  aplicar  las  Municipalidades  son 
bastante  severas. 

Sr.  Paloifieqnc — Perfectamente. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.) — Esto^  son, 
pues,  los  antecedentes  legales  y  la  interpre- 
tación que  yo  doy  al  artículo  constitucional, 
en  virtud  de  lf>s  cuales  creo  que  no  se  co- 
1  mete  ninguna  infracción  del  Código  Funda- 
I  mental  votando  este  artículo  análogo  á  tan- 
'  los  otros  que  existen  y  que  se  hará  un   bien 
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tro  sistema  republicano;  pero  la  razón  fun- 
damental de  que  el  Rey  estaba  muchas  ve- 
ces interesado  en  que  se  produjese  la  conde- 
nación, porque  ésta  también  traía  resultados 
pnra  él,  6  para  los  bienes  que  él  administra- 
ba, que  obstaba  á  que  él  debiera  también 
ejercer  esta  facultad  de  juzgar  y  de  fallar  en, 
las  materias  mismas  que  podían  dar  aquellos, 
resultados,  es  de  perfecta  aplicación. 

Esto  en  el  terreno  de  las  ideas — si  así  pue- 
de decirse — generales  de  la  materia.  En  cuan- 
to alo  demás,  encuentro  perfectamente  exac- 
ta la  observación  que  se  ha  hecho  por  los 
que  sostienen  esta  resolución^de  la  ley  res- 
pecto á  lo  que  nuestra  Constitución  establece. 

Nuestra  Constitución  establece  claramen- 
te que  nadie  puede  ser  penado  sino  en  vir- 
tud de  proceso  y  de  fallo  de  Juez  competen- 
te. Esto  quiere  decir,  que,  siempre  que  se  trata 
del  juzgamiento  y  del  castigo  de  un  delito, 
se  necesita  una  autoridad  judicial  que  inter- 
venga y  que  pronuncie  ese  fallo. 

No  hay  que  hacer  argumento  con  la  ana- 
logía de  los  casos  de  los  reglamentos  munici- 
pales y  de  los  reglamentos  policiales,  porque 
ese  argumento  es  contraproducente.  El  hecho 
de  decir  que  en  los  reglamentos  municipales 
y  policiales  se  establecen  tales  y  cuales  me- 
didas opresivas  de  las  personas,  no  resuelve 
nada  respecto  de  cómo  las  leyes  deben  resol- 
ver esas  mismas  cuestiones,  tomadas  en  la 
mayor  magnitud,  que  pertenece  realmente  al 
Poder  Administrador. 

Los  reglamentos  no  son  las  leyes:  son  co- 
sas completamente  distintas  délas  leyes.  Los 
reglamentos  rigen  las  materias  disciplinarias: 
las  leyes  rigen  los  actos  comunes  de  la  vida, 
en  cuanto  importan  á  los  intereses  y  á  los 
derechos  de  las '  personas  que  existen  en  el 
Estado.  Una  cuestión  disciplinaria  rio  se 
puede,  por  consiguiente,  confundir  con  una 
cuestión  propiamente  penal:  esto  es  del  re- 
sorte de  la  ley,  lo  otro  del  Reglamento;  y 
como  se  sabe  que  el  Reglamento  puede  ocu- 
parse do  aquellas  materias,  la  ley  misma  ha- 
ce su  salvedad. 

Por  eso,  el  Código  de  Instrucción  Criminal 
en  nuestro  país  hace  la  salvedad  de  que,  tra- 
tándose de  los  castigos  que  pueden  ser  im- 
puestos por  los  reglamentos  municipales  ó 


policiales,  las  penas  pueden  llegar  hasta  tal 
6  cual  punto.  ¿Por  qué?  Porque  se  entiende 
que  eso  es  á  lo  que  puede  alcanzar  discreta- 
mente lo  disciplinario;  pero  porque  puede  ser 
eso  materia  disciplinaria,  es  también  materia 
del  reglamento. 

Si  en  la  ley  esta  hubiera  alguna  disposi- 
ción que  necesitase  ser  reglamentada,  que  el 
P.  E.  tuviera  que  decir— para  asegurar  tales 
y  cuales  detalles  de  la  Ley,  se  necesita  la 
observancia  de  tales  y  cuales  medidas, — el 
P.  E.  podría  también  reglamentariamente  es- 
tablecer la  multa  hasta  10  pesos  y  arresto 
hasta  tres  días,  porque  esas  son  cuestiones 
puramente  disciplinarias,  puramente  poli- 
ciales, puramente  reglamentarias,  son  del  re- 
sorte del  reglamento.  Nosotros  dictamos'  la 
ley:  y  la  ley  no  puede  establecer  una  cosa 
que  solamente  tiene  cabida  en  los  reglamen- 
tos. 

Por  qué  puede  haber  multas  y  por  qué  pue- 
de haber  arre^^tos  policiales  y  municipales,  es 
una  materia  que  no  me  parece  del  caso  en- 
trar á  desarrollar  en  este  momento,  porque 
en  efecto,  no  habría  el  derecho  de  molestar  á 
la  Cámata  con  explicaciones  de  ese  género. 
Lo  que  perfectamente  se  sabe  es  que  no  se 
podría  decir:  «sí,  señor:  reglamentariamente, 
el  agente  de  la  Policía  debe  tomar  al  que  co 
mete  el  escándalo  y  sacarlo  del  punto  donde 
está  haciendo  el  escándalo,  y  llevarlo  á  la 
cárcel»;  y  reglamentariamente,  y  por  la  misma 
cuestión  de  disciplina  social — diremos  así— 
puede  retenerse  dos  ó  tres  días  en  la  prisión 
al  individuo  que  molesta  de  este  modo,  para 
asegurarse  de  que  no  sale  de  allí  á  renovar  el 
escándalo.  En  ün,  no  me  parece  del  caso  ex- 
plicar detalladamente  por  qué  razones  los  re- 
glamentos policiales  y  los  reglamentos  muni- 
cipales pueden  establecer  estas  d¡8pos¡ck)ne? 
represivas  de  los  desarreglos  de  las  gentee^, 
como  lo  hace  la  Municipalidad  respecto  de 
los  puestos  de  mercado. 

Una  ley  no  podría  decir  á  los  individuos 
que  venden  en  los  mercados:  tse  les  impondrá 
tiil  ó  cual  penalidad  de  dos  ó  tres  días  de 
arresto  si  no  pagan  una  multa  de  seis  ú  ocho 
pesos,  porque  no  barren  el  frente  de  sus 
puestos».  Eso  es  materia  disciplinaria,  eso  es 
materia  reglamentaria,  no  pertenece  al  legis- 
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Lidor»  y  si  en  esia  ley  hubiera  alguna  mate- 
ria, lo  repito,  que  tuviera  ese  carácter,  eaa 
materia  debería  ser  dejada  á  la  discreción  del 
P.  E.,  y  nadie  tendría  el  derecho  de  decir, 
que,  puesto  que  al  P.  E.  se  le  abandonan 
esas  pequeQeces  de  la  Administración,  aún 
cuando  ellas  en  cierto  modo  obliguen  á  cier- 
tas limitaciones  del  derecho  personal,  también 
se  deben  establecer  en  la  ley  disposiciones 
según  las  cuales  otras  autoridades  que  no 
sean  los  Jueces,  que  no  sean  aquellos  que 
por  la  Constitución  están  revestidos  del 
Poder  Judicial  y  de  la  facultad  de  imponer 
penas,  hayan  de  imponer  penas,  hayan  de 
realizar  esta  función  judicial. 

El  argumento  que  se  ha  hecho  con  el  Re- 
glamento de  Sanidad  Marítima,  ó  mejor  di- 
cho—la Ley  de  Sanidad  Marítima,  ha  sido 
bien  explicado  por  el  señor  Diputado  por 
Cierro-Largo. — No  hay  semejante  cosa.  Lo 
que  esta  Cámara  ha  sancionado,  no  es  que  la 
autoridad  sanitaria  deba  entender  en  juicios, 
ni  fallarlos,  ni  sentenciarlos,  obligando  al  pa- 
go de  multas:  lo  que  la  Cámara  ha  hecho,  es 
indudablemente — en  mi  concepto — un  error: 
ha  puesto  el  juicio  después  de  la  imposición 
de  la  pena;  pero  no  ha  dicho  que  la  pena 
deba  ser  impuesta  irrevocablemente  por  nin- 
guna autoridad  que  no  sea  la  autoridad  ju- 
dicial«.. 

Sr*  Martínez  (don  M.  €•)— Ni  tampo- 
co yo  lo  digo. 

Sr»  Slenra  Carranza — •  • .  ni  tampoco 
ha  dicho  que  ninguna  autoridad  que  no  sea 
judicial,  deba  entender  en  ningún  juicio,  res- 
pecto de  lo  cual  el  señor  Diputado  doctor 
Martínez  no  puede  decir: — Ni  tampoco  yo  lo 
digo.\ . . 

Sr.  Palomeqoe— Está  más  cerca  de 
nosotros  el  Diputado  señor  Martínez. 

8r»  Slenra  Carranza— ...  Lo  que  ha 
<licho  la  disposición  sanitaria  es  eso:  se  le 
obligará  á  que  pague  la  multa,  y  después, 
8Í  él  cíee  que  ha  sido  injusta  esta  exacción, 
él  dirá:  «voy  á  entablar  una  acción  para  que 
se  me  devuelva  esto»;  á  diferencia  de  lo  que 
sucedería  cuando  se  hayan  veríñcado  las  di- 
ligencias que  ahora  se  quiere  que  se  verifi- 
quen con  la  intervención  única  de  la  autori- 
dad administrativa,  juez  y  parte  en  la  cues- 
tión. 


No,  señor:  no  puede  argüirse  lógicamente 
con  el  antecedente,  porque  en  realidad  yo  no 
lo  acepto  en  todo.  Yo  he  pugnado  en  la  Co- 
misión de  Legislación  y  en  esta  misma  Cá- 
mara, porque  no  se  incurriese  en  esa  anoma- 
lía de  autorizar  la  imposición  de  una  pena, 
y  dejar  que  después  se  verifique  el  juicio  re- 
lativo al  delito  que  esta  pena  importa;  pero 
tampoco  puede  pretenderse  que  son  iguales 
los  casos  en  que  se  permite  esa  irregulari- 
dad dejándose  libre  el  derecho  de  ejercitar 
judicialmente  su  acción,  con  el  de  estable- 
cer que  un  juicio  puede  ser  en  primera  ins- 
tancia seguido,— y  fallado  irrevocablemente, 
si  no  se  apela,— »por  una  autoridad  que  no  tie- 
ne carácter  judicial,  por  una  autoridad  que 
está  fuera  de  las  condiciones  establecidas  por 
la  Constitución  de  la  República  para  poder 
administrar  justicia;  y  poruña  autoridad  que, 
no  solamente  no  tiene  las  condiciones  nece- 
sarias para  administrar  justicia,  sino  que 
68  la  administradora  de  la  renta  cuya  per- 
cepción se  pretende  conseguir  en  ese  juicio, 
es  decir,  que  en  el  caso  es  juez  y  parte. 

Yo,  señor  Presidente,  por  todas  estas  ra- 
zones, encuentro  que  lo  más  propio  es  la  so- 
lución que  comete  á  an  Juez  de  Paz  el  cono- 
cimiento de  la  causa  en  su  primera  instancia, 
y  que  permite  la  apelación  sumarísima  para 
ante  el  superior.  Me  parece  que,  además  de 
todas  las  razones  expuestas,  casi  bastaría  el 
que  se  dijese  que  se  puede  apelar  de  la  reso- 
lución de  primera  instancia,  porque  no  com- 
prendo cómo  á  la  ilustración  é  inteligencia 
del  miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Hacienda*  á  su  competencia  jurídica,  no 
repugna  la  aserción  de  que  se  trata  de  una 
instancia  y  en  un  juicio  criminal  llevado  á 
cabo  y  fallado  exclusivamente  por  una  au- 
toridad administrativa;  porque  la  instancia 
supone  juicio,  y  el  juicio  criminal  supone  el 
Juez,  el  magistrado  del  orden  judicial,  y  si 
hay  una  sentencia  de  la  cual  se  va  á  apelar 
ante  el  Juez  de  Hacienda,  esa  sentencia  ha 
de  ser  dictada  por  una  autoridad  judicial. 
'  Por  consiguiente,  señor  Presidente,  por 
todas  estas  razones,  he  de  votar  la  fórmula 
presentada  por  el  doctor  Palomeque. 

He  dicho. 

8r*  Eapalter— Voy  á  pedir  á  la  Cama- 


282 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


ra,  señor  Presidente,  que  se  sirva  votar  el  re- 
tiro de  la  moción  que  he  presentado,  porque 
la  que  ha  formulado  el  seílor  Diputado  por 
Cerro-Largo  contiene  la  misma  doctrina  de 
la  mía,  con  una  redacción  más  adecuada. 

Nada  más  tengo  que  decir. 

Sr«  Presidente — Se  va  á  votar  previa- 
mente entonces  si  la  Cámara  accede  al  retiro 
de  la  moción  presentada  en  la  sesión  anterior 
por  el  señor  Diputado  por  Rocha. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AQruiatiTa). 

Queda  retirada,  y  por  consiguiente,  que- 
dan en  discusión  las  dos  fórmulas:  la  pre- 
sentada por  la  Comisión  de  Hacienda  últi- 
mamente, y  la  del  doctor  Palomeque,  modi- 
ficada por  el  doctor  Sienra  Carranza. 

Sr«  martínez  (don  ]!!•  €•)— Las  répli- 
cas tan  abundantes  y  tan  ilustradas  que  se 
han  escuchado  en  esta  sesión,  me  obligan  á 
decir  dos  palabras,  nada  más,  tomándolas 
muy  ligeramente  en  cuenta  para  no  abusar 
de  la  H.  Cámara. 

El  señor  Diputado  por  la  Colonia,  con  el 
poder  de  generalización  que  lo  distingue,  ha 
elevado  esta  cuestión  hasta  el  principio  mis- 
mo de  ladivisíón  de  los  Poderes  y  ha  dicho: 
— aquí  hay  confusión  de  Poderes;  el  mismo 
interesado  en  el  percibo  de  la  renta  es  el  que 
se  erige  en  juez. 

Es  indudable  que,  por  regla  general,  el 
juez  de  un  asunto  debe  estar  completamen- 
te desinteresado  en  él,  y  es  esa  la  razón  por 
la  cual  existe  con  toda  independencia  el  Po- 
der Judicial  respecto  de  los  demás  Poderes. 
Pero  aán  aceptando  ese  razonamiento  en 
cuanto  vale,  ¿acaso  la  Comisión  de  Hacien- 
da no  lo  toma  en  cuenta? 

Nosotros  no  hacemos  juez  definitivo  del 
asunto  al  Director  de  Impuestos:  lo  que  éste 
hace  propiamente  es  vestir  el  expediente;  lo 
prepara  para  la  resolución  del  Juez  Letrado 
departamental,  ó  del  Juez  de  Hacienda,  á 
quienes  les  corresponde  pronunciar  la  última 
palabra,  siempre  que  el  interesado  encuentre 
injusta  la  resolución  administrativa  y  apele 
ante  el  magistrado  letrado.—  Por  manera  que 
esta  garantía  de  una  autoridad  imparcial  que 
intervenga  en  el  litigio,  esa  nosotros  la  man- 


tenemos y  con  otra  eficacia  que  en  el  caso 
que  se  ha  citado,  de  la  Sanidad  Biarítinu, 
porque  allí  se  obligaba  á  la  consignación 
previa  de  la  multa  y  sólo  se  podía  después 
seguir  el  juicio  para  rescatarla,  mientras  que 
aquí  no  se  puede  multar. . . 

Sr.  Sienra  Carranaui— Es  una  ano- 
malía. 

Sr.  iHartlnez  (don  IH»  C.) — . . .  no  se 
puede  multar  sino  después  que  el  fallo  ad- 
ministrativo haya  sido  confirmado  por  el  fa- 
llo judicial. 

Pero  esto — se  dice — es  una  cosa  enorme! 
Apelación  del  P.  E.  ante  el  Poder  Judicial 
¿cómo  es  que  no  toca  esa  gran  incongruen- 
cia?— señor  Presidente:  no  soy  yo  quien  no 
la  toca:  son  los  legisladores  eminentes  que 
han  dictado  leyes  sobre  materias  completa- 
mente análogas. 

¿Pues  ahí  no  está  la  ley  de  ferrocarri- 
les, estableciendo  que  en  primera  instancia 
el  juicio  lo  falla  el  P.  E.  y  que  de  ahí  hay 
apelación  ante  el  Poder  Judicial?  Se  dirá 
que  este  es  un  asunto  civil;  pero  no  se  trata 
aquí  de  la  índole  civil  ó  criminal  del  juicio: 
se  trata  únicamente  de  que  haya  un  juez  en 
el  asunto,  y  aquí  el  juez,  por  mandato  de  la 
ley,  es  el  Poder  administrador.  Y  esto  es 
porque  si  es  cierto  que,  por  regla  general, 
ante  todo  debe  buscarse  en  el  magistrado  el 
que  esté  completamente  desinteresado  en  el 
asunto,  en  ciertos  casos  importantes — como 
este  de  los  ferrocarriles — ó  de  pequeña  im- 
portancia~~como  este  de  los  tabacos — pue- 
den buscarse  otras  condiciones  en  el  juez,  j 
una  de  ellas  es  precisamente  la  de  que  esté  fir- 
memente interesado  en  la  solución  del  caso. . . 

Sr*  Sienra  Carranza — Solución  en  un 
sentido. 

Sr.  Martínez  (don  ÜI.  C.) — ...como  no  lo 
está  el  Juez  de  Paz,  que  admite  las  chicanas, 
que  admite  las  dilaciones,  que  obliga  á  la  Ad- 
ministración de  Impuestos  á  gestionar  como 
lo  ha  hecho  ante  la  Comisión  de  Hacienda 
modificaciones  como  esta  de  que  se  trata,  pre- 
cisamente cansada  de  las  retrancas  j  chica* 
ñas  que  se  le  oponen  ante  los  Juecesde  Paz_ 
Sr.  Palomeqne— Y  el  pueblo  á  veces 
está  cansado  de  las  retrancas. . . . 

Sr.  Martínez  (don  M»  C) — . .  .en  esta 
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materia  de  defraudación  del   impuesto    de 
tabacos. 

Sr.  Palomeqoe — . .  .¡Todos  los  días  te- 
nemos retrancas  para  el  pueblo! 

Sr.  Martínez  (don  1VI«  C.) — Se  me  dice 
después,  señor  Presidente,  que  yo  soy  insis- 
tente en  mis  defensas;  pero  lo  que  sucede  es 
que  se  me  interrumpe  á  cada  paso  y  con  in- 
terrupciones largas.  De  manera  que  eso  pro- 
longa las  cuatro  palabras  que  quiero  decir 
con  dos. 

En  porción  de  casos,  pues,  esa  calidad  de 
que  el  Juez  tenga  un  vivo  interés  en  la  apli- 
cación de  la  pena,  es  sumamente  deseable. 

Sr.  Slenra  Carranza — Para  los  que 
quieren  penar. 

Sr.  mariínez  (don  IH.  C.) — ^No,  señor: 
cuando  se  trata  de  esa?  materias  á  que  el  se- 
ñor Diputado  se  ha  referido  con  su  notoria 
ilustración:  cuando  se  trata,  nodo  lo  que  po- 
dríamos llamar  penas  criminales,  sino  penas 
correccionales  ó  disciplinarias,  entonces. . . . 

Sr.  Slenra  Carranza — De  esa?  no  se 
ocupa  la  ley. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.) — Sí,  señor, 
que  se  ocupa. 

Sr.  Slenra  Carranza — No,  señor. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— Esta  es 
una  pena  correccional  ó  disciplinaria  para 
hacer  efectivo  el  impuesto  para  asegurar  su 
pronta  percepción.  Se  trata  de  un  delito  que 
podemos  llamar  del  género  artificial,  que  crea 
el  legislador,  no  de  un  delito  natural.  • .  en- 
tonces, digo,  la  calidad  que  debe  buscarse  en 
el  Jues,  es  precisamente  que  tenga  un  fuerte 
interés  en  la  aplicación  de  la  pena;  y  eso  co- 
mo yo  lo  recordaba,  no  exisle  sólo  en  esta 
materia,  sino  en  una  porción  de  casos:  en  el 
caso  del  Consejo  de  Higiene,  en  el  de  la  Sa- 
nidad Marítima,  en  las  penas  policiales,  etc. 

8e  dice:  esto  es  absurdo;  son  enormidades 
que  han  pasado  en  otras  leyes,  no  debemos 
sancionar  cosas  análogas. 

A  mí  me  parece  que  hay  suma  ligereza  en 
eetos  cargos  dirigidos  al  legislador — ¡Pero  se- 
ñor!: cuando  se  trata  de  garantir  una  ciudad 
de  una  epidemia,  de  ponerla  en  tales  condi- 
ciones higiénicas,  y  de  tomar  ciertas  medidas 
protíiácticas  es  necesario  imponer  una  pena; 
pero  no  una  pena  que  los  jueces  discutan  en 


tres  instancias,  y  que  se  aguarde  todavía,  á 
que  esté  resuelto  el  recurso  de  nulidad  noto- 
ria. No,  señor:  se  necesita  entonces  una  pena 
que  proceda  inmediatamente  y  se  haga  eficaz 
por  la  misma  autoridad  ejecutiva;  y  por  eso 
con  toda  razón,  el  proyecto  de  ley  orgánica 
de  las  Juntas  £.  Administrativas,  despa- 
chado por  la  Comisión  de  Legislación,  esta- 
blece que  las  Juntas  podrán  aplicar  penas 
hasta  cien  pesos  y  que  ellas  mismas  las  ha. 
rán  efectivas,  sin  que  se  haya  sublevado^^ue 
yo  sepa — hasta  este  momento,  contra  la 
inconstitucionalidad  de  esta  disposición,  nin- 
guno de  los  ciudadanos  que  han  colaborado 
en  este  proyecto. 

Sr.  Slenra  Carranza — Pues  ha  habido 
grandes  discusiones  en  el  seno  de  la  Co- 
misión de  Legislación,  y  se  han  salvado  las 
opiniones. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.) — En  la 
mÍ8ma  legislación  vigente  hay  penas  de  diez 
pesos  y  de  más  en  materia  de  construcciones 
y  espectáculos  teatrales,  las  cuales  las  aplica 
la  Junta,  pero  en  seguida,  por  su  propia  au- 
toridad, porque  no  hay  sociedad  posible,  si 
para  todas  estas  imposiciones  administrativas 
se  ha  de  recurrir  á  la  autoridad  judicial^  con 
sus  dilatorias  y  con  sus  chicanas.  Eso  vale  la 
pena  cuando  se  trata  de  grandes  intereses  ó 
de  un  verdadero  crimen. 

(Un  apoyado). 

Yo  no  sé  hasta  dónde  llegaríamos  con  se- 
mejante doctrina,  señor  Presidente. 

Sr.  Slenra  Carranza — A  cada  cosa  lo 
que  corresponde . . . 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)  —Sí,  señor; 
llegaríamos  hasta  esto.. .El  Rector  de  la 
Universidad,  por  ejemplo,  tiene  el  derecho 
de  suspender  á  los  estudiantes  y  de  inhabili- 
tarlos hasta  por  un  par  de  años  para  seguir 
sus  carreras . . . 

Sr.  Palomeqne — T  á  veces  se  cometen 
grandes  injusticias  con  eso. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.) —  Como 
se  cometen  ante  la  justicia  de  paz  también. 

;0  la  justicia  de  paz  es  la  única  impecable 
en  el  paísl 

Sr.  Palomeqne — Es  la  menos  impe- 
cable,  porque  es  lu  que  está  más  abajo  de 
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todas,  para  que  todos  puedan  aporrearla.  Es 
la  que  peca  menos  por  eso. 

Sr.  niartinez  (don  iM.  C.) — Con  esa 
doctrina,  seílor  Presidente;  como  es  una  ver- 
dadera pena  la  que  aplica  el  Rector  de  la 
Universidad,  antes  de  aplicarla  debería  lla- 
mar al  Juez  de  Paz,  para  ver  si  el  estudiante 
debía  ser  6  no  suspendido. 

Si*.  Palomeque — O  á  un  jurado  de 
estudiantes. 

Sr.  ülartinez  (don  M.  €•)— Sí,  señor: 
6  á  un  jurado  de  Jueces  de  Paz. 

8r.  Palomeque — A  un  jurado  de  estu- 
diantes. 

Sp.  Iflartinez  (don  HI,  C.)~Y  hasta 
llegaríamos  á  este  caso,  señor  Presidente:  que 
el  jefe  de  la  Artillería  6  de  cualquier  baUí- 
llón  no  debería  imponer  un  plantón  á  un  sol- 
dado, porque  es  una  pena  y  eso  debe  ser  ma- 
teria de  resolución  judicial. 

Sr.  Palomeque— Aplicaría  el  cañón  ó 
la  artillería. .  • 

Sp.  Ulartínez  (don  M.  C)— En  to- 
das las  legislaciones  del  mundo  se  reconocen 
al  lado  de  las  penas  propiamente  criminales — 
que  son  aquellas  á  que  se  reñere  la  Consti- 
tución del  Estado  y  que  sólo  son  aplicables 
por  los  verdaderos  magistrados,  por  los  Jue- 
ces, las  penas  llamadas  de  corrección  ó  de 
disciplina. . . 

Sp.  Slenpa  Carranza  —  Ya  he  dicho: 
las  reglamentarias. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C)— Sí,  señor. 
. .  .y  esas,  no  hay  níngán  principio  jurídico 
ni  constitucional  que  las  fije  en  10  pesos. 

Si  pueden  ser  de  10  pesos  según  lo  admite 
el  doctor  Sienra  Carranza,  porque  así  lo  le- 
gisla el  Código  de   Instrucción   Criminal  • » . 

Sr.  Sienra  Carranza — Y  porque  es 
bastante  eso. 

Sr.  Martínez  (don  M*  C.)— ...¿por 
qué  ha  de  ser  indiscreto  establecerlas  de 
50  pesos  en  la  ley  de  tabacos? 

Sr.  Sienra  Carranza  —  Porque  es 
monstruoso. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)~ ¡Monstruo- 
so 50  pesos  y  perfectamente  corriente  10  pe- 
sos! 

Sr.  Sienra  Carranza — {Cómo  no! 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)  —  ¡Peros? 


eso  es  completamente  arbitrario!  [Cómo  me 
va  á  decir  el  doctor  Sienra  Carranza  que  e»« 
es  monstruoso,  cuando  le  estoy  citando  la  ley 
vigente  de  Aduana! 

Sr.  Sienra  Carranza  —  ¿Me  permite 
el  doctor  Martínez? 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)  —  No  le 
|)ermito,  porque  quiero  concluir  de  una  vez. 

Sr.  Sienra  Carranza  —  Es  sobre  lo 
monstruoso.  •• 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)  —  Bueno; 
perfectamente. 

Sr.  Nienra  Carranza  -  Quería  decir 
al  doctor  Martínez  que  lo  monstruoso  no  t^ 
la  multa;  que  lo  monstruoso  es  que  la  mulla 
se  aplique  injustamente. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C«) —  Apoya* 
do,  cuando  se  aplica  injustamente,  pero  que 
la  aplique  e!  Juez  de  Paz,  y  que  esa  mult^i 
se  transforme  en  dos  ó  tres  veces  el  ímporU? 
de  ella  por  las  costas  que  origina  el  Juzgado 
de  Paz,  es  mucho  más  monstruoso  todavía. . . 

Sr.  Palomeque — Cuestión  de  fnons 
truostdad, 

Sr.  Martínez  (don  M.  C«)--  Sí,  se- 
ílor. 

Sr.  Sienra  Carranza  —  Ahora  vere- 
mos. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— ...  £ea 
es  la  ventaja  que  vendrían  á  obtener  los  in* 
fractores  á  la  ley  de  tabacos  con  las  preten- 
didas reformas  liberales. 

El  límite  de  lo  que  se  llama  pena  discre- 
cional, de  lo  que  se  llama  pena  correociooal 
ó  disciplinaría,  eso  lo  fija  prudentemente  el 
legislador.  La  Comisión  de  Hacienda  creyó 
que  poniendo  50  pesos  en  el  caso  de  que 
tratamos,  y  con  apelación  para  anie  un  Juez 
Letrado  Departamental,  no  hacía  nada  de 
monstruoso,  cuando  tenía  por  delante  la  ley 
de  Aduana  que  establece  que  hasta  100  pe- 
sos entienden  los  receptores,  aplicando  to- 
das las  multas  anexas,  porque  como  lo  acla- 
ró muy  bien  el  doctor  Palomeque»  lo  que  las 
leyes  que  rigen  en  esta  materia  aduanera  no 
permiten  aplicar  á  los  receptores  ó  autorida- 
des administrativas  son  las  penas  corporales, 
las  penas  del  hurto  ó  de  robo,  á  loa  cuales 
se  ka  equiparado  el  oon  trabando;  pero  las 
penas  de  multa,  mucho  más  severas  que  ee- 
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tfls  que  nosotroH  proyectamos,  que  establecen 
los  reglamentos  aduaneros,  esas  las  aplican 
los  colectores  6  receptores  de  Aduana,  cuan- 
do tenía  por  delante  la  legislación  argenti- 
na que  establece  la  «monstruosidad»  de  que 
hasta  100  nacionales —precisamente  unos  50 
pesos  de  nuestm  moneda  al  cambio  del  día— 
nplican  multas  los  administradores  de  ren  • 
tas  sin  apelación  ante  nadie. 

Sr«  Sleiira  CArraniía  —Bastante  me- 
nos de  50  pesos. 

Ht»  :viartfiiez  (don  ^.  €.)--iPero  sin 
npelación  ante  nadie! 

Si».  RodrígneaK  I^arreta  —  Puede  ser 
más  sí  sube  el  cambio. 

9r.  Martínez  («Ion  H.  €•)— ¡Son  los 
centesimos  los  que  construyen  la  monstruo- 
sidad! Hecha  la  conversión  al  cambio  del 
día  resulta  tanto  en  contra  de  la  Comisión  de 
Hacienda.. . 

SSr«  Palomeqne — Puede  ser  más  ó  pue- 
de ser  menos,  según  la  liquidación  suba  ó 
baje. 

Sr,  Ulartínez  (don  IH.  C.)— Yo  creo, 
pues,  que  la  Comisión  no  ha  hecho  ninguna 
cosa  extraordinaria  en  este  caso,  y  tratándo- 
se <\^i  una  renta  que  tanto  se  defrauda,  es 
necesario  establecer  penas  severas  más  bien 
que  estítblecer  penas  moderadas.  La  Comi- 
sión ha  aminorado  esas  penas  en  ciertos  ca- 
sos, pero  hay  que  complementarlas  con  pro- 
cedimientos severos,  rápidos,  que  contengan, 
que  eviten  las  chicanas  y  las  dilatorias  á  que 
ocurren  los  infractores  de  la  ley. 

Creo,  señor  Presidente,  que  he  cumplido 
mi  deber  como  miembro  informante  de  la 
Comisión  de  Hacienda  dando  las  razones 
que  esa  Comisión  tuvo  en  cuenta.  Ante  ella 
se  propuso  hacer  ciertas  penalidades  pura- 
mente administrativas,  y  precisamente  res- 
pelando  opiniones  análogas  á  las  que  aquí 
?e  han  vertido,  se  llegó  á  esta  conciliación: 
la  pénala  aplicará  el  administrador  de  ren- 
tas ó  el  Director  de  Impuesto?,  pero  habrá 
apelación,  y  mientras  tanto  no  será  incomo- 
dado el  InfrEctor,  de  manera  que  el  procedi- 
miento rápido  no  le  prive  de  la  garantía  efi- 
caz, seria,  que  la  constituye  la  intervención 
del  Juez  Letrado.  ^ 

He  dicho. 


8r.  Mlenra  Carranza— Iba  á  decir,  se- 
fior  Presidente,  que  lo  que  hay  es  que  la  Co- 
misión de  Hacienda  no  ha  hecho  puramente 
administrativas  las  diligencias  para  la  impo- 
sición de  las  penas;  pero  en  este  momento 
noto,  que  lo  más  que  ha  hecho,  es  llegar  hasta 
colocarse  en  el  caso  de  batirse  en  retirada, 
como  lo  ha  hecho  el  miembro  informante,  di- 
ciendo que  no  hay  semejante  inconstitucio- 
nalidad,  que  no  hay  semejante  injusticia,  que 
no  hay  semejante  separación  de  las  reglas 
generales  de  procedimiento;  que,  por  esta  ley, 
debe  mediar  un  juicio;  que  lo  único  que  hace 
la  autoridad  administrativa,  con  arreglo  á  esta 
ley,  es  preparar  los  elementos  para  el  juicio» 
cuyo  juicio  ha  de  ser  resuelto  en  seguida  por 
la  autoridad  del  Jue2  Nacional  de  Hacienda. 

Pero  ¿qué  es  esto  de  preparar  el  jui^5Ío?  El 
juicio  no  debe  ser  preparado  por  una  sOla  do 
las  partes.  Si  la  autoridad  administrativa  es 
una  de  las  partes  de  la  cuestión»  ¿cómo  no 
Ve  el  mismo  señor  miembro  informante  la 
monstiiíosidadf — y  aquí  puede  subrayarse  la 
palabra,  —la  monstniosidnd,  de  establecer  por 
la  ley  que  han  de  ser  preparados  todos  los 
elementos  del  juicio  por  una  sola  de  las  par- 
tes?. .  con  la  circunstancia  especialísima  de 
que  luego  se  agrega  cómo  ese  juicio  debe  re- 
solverse, con  la  circunstancia  de  que  se  dice: 
«la  autoridad  administrativa  preparará  los 
elementos  del  juicio»;  y  luego  se  agrega:  «y 
la  autoridad  superior,  único  juez  y  en  única 
instancia,  lo  fallará  por  expeliente»;  es  de- 
cir que  se  establece  un  procedimiento  me- 
diante el  cual  todo  lo  que  habrá  para  po- 
der condenar  á  un  hombre  á  ir  á  la  cárcel, 
si  no  paga  tal  ó  cual  multa,  es  que  la  autori- 
dad administrativa,  interesada  en  la  cuestión, 
mandará  los  elementos  del  juicio  al  Juez  su- 
perior, y  el  superior  fallará  únicamente  con 
esos  elementos. 

¿Qué  juicio  es  ese?  de  qué  manera  cree  ha- 
ber llenado  el  propósito  que  enunciad  seflor 
miembro  informante  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda? Un  juicio  preparado  únicamente  con 
los  actos  autoritarios  de  los  empleados  ad- 
ministrativos, interesados  en  la  condenación 
del  reo!?  Pero  ¿qué  expediente  es  el  que  se 
manda  con  esta  preparación  al  superior? 
¿qué  garantía  tiene  ene  juicio? 
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£1  superior  fallará  por  el  expediente.  ¿Por 
qué  expediente?  Por  el  que  le  habrá  pre- 
parado la  autoridad  administrativa  con  aquel 
interés  suyo.  Y  se  dice:  «¡pero  sefior!  ;8i 
están  llenadas  todas  las  garantías!  ¡Si  pre- 
cisamente esta  ley  establece  que  será  median- 
te un  juicio  que  se  impondrán  las  penas!  » 

Los  elementos  de  ese  juicio  los  preparará 
la  autoridad  administrativa,  y  se  le  remiten 
al  superior,  quien  no  podrá  admitirle  al  des- 
graciado que  llegue  en  esas  condiciones  á  sus 
estrados  el  derecho  de  decir:  «SeQon  tengo 
tantos  testigos  que  no  han  sido  oídos  por  ta- 
les 6  cuales  circunstancias;  tengo  tales  prue- 
bas que  no  me  han  sido  admitidas  por  la  au- 
toridad, por  tal  6  cual  cosa,  porque  no  he 
tenido  tiempo  de  presentar  en  ese  momento; 
en  una  palabra:  tengo  estos  elementos  para 
destruir  todo  lo  que  ha  sido  preparado  por 
la  autoridad  administrativa!» 

¿Eso  es  garantía  judicial?  No,  señor  Presi- 
dente: la  garantía  judicial  en  lo  que  consiste  ' 
es,  como  lo  establecen  nuestros  Códigos,  en 
la  primera  instancia,  oyéndose  brevemente— 
es  cierto — pero  oyéndose,  á  las  partes,  á  los 
interesados; — al  uno  en  tal  sentido,  al  otro  en 
sentido  opuesto,  interesado  cada  uno  en  que 
prevalezca  lo  que  importa  su  derecho; — y  en- 
tonces, cuando  en  la  primera  instancia  se 
hayan  valido  los  litigantes,  los  adversarios, 
de  esos  medios  de  prueba,  de  derecho,  eii- 
toaces  pue<le  decirse  que  hay  un  juicio,  que 
hay  preparados  elementos  de  juicio,  pero  pre- 
parados imparcialmente,  con  la  dirección  y 
superintendencia  del  Juez,  que  está  arriba  de 
los  intereses  de  todos:  de  la  Administración, 
que  querría  que  todos  cayeran  en  la  situación 
de  abonar  la  multa;  y  del  individuo  acusado, 
que  pretendería  que  siempre  es  inocente 
aquel  que  va  como  reo.  Para  eso  está  la  im- 
parcialidad del  Juez.  Entonces,  oyendo  á  uno 
y  otro,  aceptando  los  elementos  que  uno  y 
otro  traen  para  el  esclarecimiente  de  la  ver- 
dad^ entonces,  preparado  con  los  elementos 
propios,  se  podrá  dictar  sentencia,  y  podrá  ir 
al  superior  para  que  falle  por  expediente  sin 
que  se  diga:  «ahí  va  una  iniquidad  ó  la  posi- 
bilidad de  una  iniquidad». 

Por  consiguiente,  bien  veo  yo  que  es  decir 
una  cosa  muy  interesante  y  de  mucho  efecto, 


eso  de:  «¡Pero  señor!  ¡si  la  autoridad  jadicial 
ya  á  intervenir!  ¡Pero,  señorl  ¡si  la  garantía 
del  Juez  va  á  estar  establecid al»  Bien  paede 
puede  decirse  eso,  pero  no  se  tapa  el  cielo 
con  un  harnero,  sea  cualquiera  la  brillantez 
del  argumento  y  el  talento  y  la  preparaciÓD 
del  que  lo  formula  para  sostener  los  debatesL 

De  manera,  pues,  sefior  Presidente,  que  en 
realidad  no  existe  esa  garantía  de  que  se  está 
hablando;  y  porque  no  existe  ef>a  garantía  j 
porque  se  trata  de  una  cuestión  que  afecta  ei 
derecho,  la  libertad  personal  de  las  gentes,  es 
necesario  que  la  ley  establezca  otra  fórrouK 
otra  fórmula  que  efectivamente  dé  esa  garan- 
tía de  que  se  habla;  que  no  dé  la  ficción  de  una 
garantía,  bajo  el  pretexto  deque  es  necesario 
romper  retrancas,  que  no  sé  qué  tienen  qoe 
ver  con  el  establecimiento  correcto  de  la«  re- 
glas del  procedimiento  judicial. 

Si  hay  chicanas,  establézcanse  los  medio» 
de  evitarlas;  pero  buena  manera  de  evitar  b< 
chicanas  de  los  malos  pleitistas,  sería  atribuir 
á  los  Jueces  la  facultad  de  romper  por  donde 
quieran,  y  de  relevarios  de  todas  las  condir-^ 
nes  que  son  garantía  del  esclarecimiento  ^ 
la  verdad,  necesaria  para  que  la  justicia  bri- 
lle en  los  fallos  de  los  Jueces. 

Por  consiguiente,  yo,  estimando  en  mucho 
la  habilidad  y  el  talento  de  la  réplica,  no  puedo 
aceptar  que  haya  resuelto  en  nada  las  dudA« 
y  objeciones  que  han  sido  opuestas  por  la? 
que  sostenemos  las  ideas  concentradas  en  la 
moción  del  señor  Diputado  por  Cerro-Largo 

De  manera  que  insisto  en  mis  opiniones  5 
votaré  por  esa  moción. 

He  dicho. 

Sr.  Palomeqae — Principio  por  manW 
festar,  señor  Presidente,  que  yo  no  soy  «i? 
los  que  creen  que  deben  darse  palos  al  legi^ 
lador  porque  se  haya  presentado  semejante 
artículo  en  discusión:  creo,  por  el  c^ontrerix 
que  si  triunfa  el  proyecto,  se  le  podrán  d^. 
en  vez  de  palos,  laureles. 

Hvm  Martínez  (don  Ifl«  C.) — ^¡Nor.\ 
tantol 

Sr.  Palomeqne— ¿No  vale  tanto?  En- 
tonces quítele  los  laureles  y  déjele  ¡os  pale^. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C*) — Me  píu^'^ 
que  está  más  en  la  idea  del  doctor  Pt' - 
meque. 
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Li09  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

(Se  leo  el  articulo  10«  9*>del  proyecto). 

En  discusión  particular. 
Si  DO  hay  quien  pida  la  palabra  se  vo- 
tará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afínnativn,  en  pie. 

(Aflrmatiya). 

(Se  lee  el  articulo  u  y  10  del  proyecto). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Serrato— Si  el  artículo  leído  se  con- 
virtiera en  artículo  de  ley,  habríamos  creado 
una  obligación  al  P.  E.  en  el  sentido  de  pre- 
sentar anualmente  la  ley  de  impuestos  co- 
rrespondiente á  los  tabacos. 

Yo  no  creo  que  la  Asamblea  pueda  deter- 
minarlo dentro  de  las  facultades  estableci- 
das en  nuestro  Código  político. 

Cada  uno  de  los  Poderes  tiene  en  él  per- 
fectamente establecidas  las  facultades  y  la 
órbita  de  acción.  El  P.  E.  en  unos  casos  tie- 
ne iniciativa  voluntaria  en  la  presentación  de 
las  leyes;  y  en  otros  esa  iniciativa  es  obligada. 
Es  obligada,  por  ejemplo,  en  el  caso  del  Pre- 
supuesto General  de  Gastos.  El  P.  E.  tiene 
el  deber,  la  obligación  de  presentar  anual- 
mente ante  la  Asamblea  el  Presupuesto  Ge- 
neral de  Gastos  del  año  venidero,  así  como 
la  cuenta  é  inversión  del  año  anterior;  pero 
sólo  tiene  el  (carácter  de  iniciativa  voluntaria 
la  que  se  refiere  á  la  presentación  de  otros 
proyectos  de  ley.  Esta  iniciativa  puede  estar 
en  general,  ya  sea  en  el  P.  E.  ó  en  cualquiera 
de  las  dos  Cámaras.   Sólo   hace  excepción 
nuestro   (Jódigo  político  con   respecto  á  las 
leyes  de  impuestos,  cuya  iniciativa  corres- 
ponde á  la  Cámara  de  Diputados  ó  también 
al  P.  E.  Pero,  como  digo,  en  mi  concepto  la 
Asamblea  no  puede  en  manera  alguna,  sin 
salir  de  la  órbita  de  sus  facultades,  expresa- 
mente consignadas  en  nuestra  Constitución, 
obligar  al  P.  E.  á  que  presente  ésta  ó  cual- 
quier otra  ley  de  análoga  naturaleza.  Sólo 
puede  exigirle  la  presentación  de  las  que 
expresamente  indica  la  Carta  Fundamental. 


No  discuto,  señor  Presidente,  la  conve- 
niencia que  habría  en  que  la  Asamblea  es- 
tudiase periódicamente  por  algún  tiempo  aún, 
la  ley  relativa  al  impuesto  de  los  tabacos: 
creo  efectivamente,  de  acuerdo  con  lo  que  la 
Comisión  do  Hacienda  manifiesta,  que  con- 
viene que  esta  ley  sea  revisada,  ya  sea  anual- 
mente ó  cada  dos  ó  tres  años,  para  incorpo- 
rar en  ella  las  nuevas  disposiciones  tenden- 
tes á  garantir  la  percepción  del  impuesto  y  á 
corregir  deficiencias  en  que  siempre  se  incu- 
rre al  dictar  una  ley  de  impuestos  de  con- 
sumo. Pero  esto  puede  conseguirse  suprimien- 
do, en  virtud  de  las  primeras  consideraciones 
que  hice,  el  artículo  que  acaba  de  leerse, 
puesto  que  como  la  iniciativa  de  la  presen- 
tación de  la  ley  puede  tenerse  en  cualquier 
momento  por  uno  ú  otro  Poder — por  la  Cá- 
mara de  Diputados  ó  por  el  P.  E. — nada 
adelantaríamos  con  pretender  hacerla  obli- 
gatoria desde  que  el  P.  E.,  como  no  está  den- 
tro de  nuestras  facultades  el  hacerlo,  podrá 
hacer  caso  omiso  de  esa  disposición  de  la  ley. 
Ninguna  responsabilidad  habrá  contraí(lo 
por  ello. 

Cuando  el  Poder  administrador  tenga  co- 
nocimiento de  que  la  aplicación  de  esta  ley 
se  ha  prestado  á  algunos  inconvenientes,  que 
hay  necesidad  de  subsanar  algunos  errores 
ó  incorporar  nuevas  disposiciones,  presentará 
el  proyecto  á  la  Asamblea.  Si  el  Poder  ad- 
ministrador no  ha  notado  esas  deficiencias, 
y  en  cambio  un  Diputado  de  la  Nación  las 
ha  observado,  presentará  también  el  proyec- 
to y  seguirá  el  trámite  establecido  en  nues- 
tra propia  Constitución  y  en  nuestro  Regla- 
mento. 

De  manera  que  por  estas  breves  conside- 
raciones que  no  quiero  extender  en  virtud  de 
que  ya  el  debato  ha  tomado  demasiado  pro- 
porciones, someto  á  la  consideración  de  la 
Comisión  de  Hacienda  y  de  la  Cámara  la  su- 
presión del  artículo  que  se  ha  leído. 

(Apoyados). 

Sr.  iMlartmex  (don  ni.  C.)~A  la  Co- 
misión de  Hacienda  le  convienen  las  observa- 
ciones que  ha  hecho  el  seQor  Diputado  por 
Montevideo.  Este  artículo  se  puso  para  crear 
alguna  obligación  de  estudiar  periódicamente 
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Esto  es  lo  que  pasa  en  la  práctica:  es  ab- 
solutamente imposible  que  luche  un  particu- 
lar contra  el  Estado;  y  entonces  démosles 
todas  las  garantías  necesarias  desde  un  prín- 
cipio. 

Yo  no  había  hecho  el  argumento  á  que  se 
ha  referido  el  señor  Diputado  por  la  Colonia 
y  que  en  efecto  es  fundamental— respecto  á 
aquello  de  fallar  por  expediente;  porque  si 
el  expediente  está  vestido  por  la  autoridad 
administrativa  y  el  superior  falla  por  expe- 
diente, entonces  efectivamente  ya  no  hay  de- 
fensa alguna,  porque  fallar  por  el  expedien- 
te es  no  admitir  prueba,  porque  fallar  por 
expediente  á  pesar  de  todo  lo  que  se  hu  di- 
cho, es  resolver  con  arreglo  á  las  constancias 
de  autos.  Así  es  cómo  yo  entiendo,  al  menos, 
las  palabras  fallar  por  expediente, 

Sr.  Rodríguez  Liarreta — Eso  se  ha 
modiñcado  ahora. 

Sr.  Palomeqne — ¿Se  ha  modificado? 

Entonces,  si  lo  han  modificado,  me  alegro 
mucho  de  ello,  pero  cuando  yo  le  pregunté 
al  señor  Diputado  por  Montevideo  si  dejaba 
esas  palabras  de  fallar  por  expediente,  me 
contestó  que  quedaban.  Ahora,  si  se  han 
modificado,  me  felicito  de  ello. 

Hay  más:  ¿qué  responsabilidad  judicial 
tienen  siquiera  los  funcionarios  del  orden  ad- 
ministrativo, que  pueda  compararse  con  la 
responsabilidad  judicial  que  tienen  los  Jue- 
ces de  Paz? 

Los  administradores  dé  rentas  resuelven 
un  asunto:  resuélvanlo  bien  ó  resuélvanlo 
mal,  por  nuestro  Código  no  hay  responsabi- 
lidad judicial  contra  ese  funcionario,  tiene 
su  superior  jerárquico,  el  P.  E.,  que  lo  man- 
tendrá en  su  puesto,  puesto  que  habrá  ser- 
vido los  intereses  financieros  en  este  ca.so; 
mientras  que  tratándose  de  los  Jueces  de  Paz, 
hay  siempre  una  responsabilidad  judicial  por 
nuestro  Código,  y  tratarán  de  atenerse  siem- 
pre al  cumplimiento  de  la  ley,  mientras  que 
en  el  otro  caso  todo  será  arbitrario.  Puede 
cometerse  una  grave  falta,  y  sin  embargo 
quedar  ella  impune,  porque  no  hay  respon- 
sabilidad en  nuestro  Código  para  los  admi- 
nistradores de  rentas  en  el  caso  á  que  se  re- 
fiere, ni  para  el  Director  de  Impuestos  Di- 
rectos. 


Se  habla  de  los  reglamentos  municipalt-^ 
y  de  Policía.  ¡Pero,  señor  Presidente:  si  e^j 
está  sabido  por  nuestro  Código!  Nuestro  CA 
digo  Penal  lo  dice,  que  no  rige  en  materia  de 
reglamentos  municipales  y  de  Policía.  Y  por 
la  razón  que  ha  expuesto  perfectamente  t\ 
señor  Diputado  por  la  Colonia,  desde  que  ya 
está  sabido  por  la  ley  y  nosotros  tenemo« 
ahora  que  dictar  una  ley  que  nada  tiene  que 
ver  con  la  higiene  ni  con  la  Policía,  tratamos 
una  ley  de  impuestos,  lo  que  debemos  plan- 
tear es  esta  otra  cuestión:  ¿qué  conviene  má¿ 
al  contribuyente?  ¿que  sea  el  Juez  de  Pa* 
el  que  deba  entender  en  sus  asuntos,  ó  reí 
el  mismo  P.  E.  á  quien  autoricemos  para  que 
cobre  los  impuestos?  Y  entonces  la  raión 
natural  dice  que  es  mucho  más  natural  que 
sea  el  Juez  de  Paz.  ¿  Por  qué  lo  dice  ? . .  .P'.i- 
que  ahí  está  la  experiencia  demostrándolo, 
porque  ahí  están  las  leyes  anuales  que  esta- 
blecen ese  procedimiento,  procedimiento  que 
ha  dado  muy  buenos  resultados  en  la  prácíi- 
cn,  no  obstante  lo  que  haya  podido  decir  el 
?eflor  Director  de  Impuestos  Directos,  á  quc 
se  ha  referido  el  señor  Diputado  por  Monte- 
video. 

Yo  no  conozco  expediente  ninguno  dondt- 
se  haya  cometido  un  atentado  contra  el  Fí?- 
co,  y  conozco  muchos  donde  se  han  comeiiJo 
atentados  contra  los  particulares. 

Y  sucede  eso,  ¿por  qué?. . . 

Porque  es  la  lucha  del  poderoso  contra  ti 
pigmeo,  y  es  lo  natural  en  la  vida  polítici 
De  manera  que  los  que  estamos  en  este  ca« 
defendiendo  la  doctrina  del  débil,  «lecim— . 
como  el  señor  Diputado  por  Monievi'iK-. 
doctor  Martínez:  hemos  cumplido  con  n afu- 
tro deber. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente— Si  se  da  el  punto  :•  r 
suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie, 

(AArinativa). 

Se  va  á  votar  por  su  orden:  en  primc-r  íí- 
mino  el  artículo  propuesto  por  la  C»>ínUi'. 
de  Hacienda  que  se  va  á  leer. 

(Se  lee  el  a  rl  leu  lo  ?.•). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
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Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva) 

(Se  lee  el  articulo  lO»  9.»  del  proyecto). 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  vo- 
tará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señorea  por  la  afirmativo,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(8e  lee  el  articulo  i  1  y  lOdel  proyecto). 

En  discusión  particular. 
Sr.  Serrato— Sí  el  artículo  leído  se  con- 
virtiera en  artículo  de  ley,  habríamos  creado 
una  obligación  al  P.  E.  en  el  sentido  de  pre- 
sentar anualmente  la  ley  de  impuestos  co- 
rrespondiente á  los  tabacos. 

Yo  no  creo  que  la  Asamblea  pueda  deter- 
minarlo dentro  de  las  facultades  estableci- 
das en  nuestro  Código  político. 

Cada  uno  de  los  Poderes  tiene  en  él  per- 
fectamente establecidas  las  facultades  y  la 
órbita  de  acción.  El  P.  E.  en  unos  casos  tie- 
ne iniciativa  voluntaria  en  la  presentación  de 
las  leyes;  y  en  otros  esa  iniciativa  es  obligada. 
Es  obligada,  por  ejemplo,  en  el  caso  del  Pre- 
supuesto General  de  Gastos.  El  P.  E.  tiene 
el  deber,  la  obligación  de  presentar  anual- 
mente ante  la  Asamblea  el  Presupuesto  Ge- 
neral de  Gastos  del  año  venidero,  así  como 
la  cuenta  é  inversión  del  año  anterior;  pero 
sólo  tiene  el  carácter  de  iniciativa  voluntaria 
la  que  se  refiere  á  la  presentación  de  otros 
proyectos  de  ley.  Esta  iniciativa  puede  estar 
en  general,  ya  sea  en  el  P.  E.  ó  en  cualquiera 
de   las  dos  Cámaras.   Sólo   hace  excepción 
nuestro  Código  político  con   respecto  á  las 
leyes  de  impuestos,  cuya  iniciativa  corres- 
ponde ala  Cámara  de  Diputados  ó  también 
al  P.  E.  Pero,  como  digo,  en  mi  concepto  la 
asamblea  no  puede  en  manera  alguna,  sin 
salir  de  la  órbita  de  sus  facultades,  expresa- 
mente consignadas  en  nuestra  Constitución, 
obligar  al  P.  E.  á  que  presente  ésta  ó  cual- 
es uier  otra  ley  de  análoga  naturaleza.  Sólo 
puede  exigirle  la  presentación  de  las  que 
expresamente  indica  la  Carta  Fundamental. 


No  discuto,  señor  Presidente,  la  conve- 
niencia que  habría  en  que  la  Asamblea  es- 
tudiase periódicamente  por  algún  tiempo  aún, 
la  ley  relativa  al  impuesto  de  los  tabacos: 
creo  efectivamente,  de  acuerdo  con  lo  que  la 
Comisión  do  Hacienda  manifiesta,  que  con- 
viene que  esta  ley  sea  revisada,  ya  sea  anual- 
mente ó  cada  dos  ó  tres  años,  para  incorpo- 
rar en  ella  las  nuevas  disposiciones  tenden- 
tes á  garantir  la  percepción  del  impuesto  y  á 
corregir  deficiencias  en  que  siempre  se  incu- 
rre al  dictar  una  ley  de  impuestos  de  con- 
sumo. Pero  esto  puede  conseguirse  suprimien- 
do, en  virtud  de  las  primeras  consideraciones 
que  hice,  el  artículo  que  acaba  de  leerse, 
puesto  que  como  la  iniciativa  de  la  presen- 
tación de  la  ley  puede  tenerse  en  cualquier 
momento  por  uno  ú  otro  Poder — por  la  Cá- 
mara de  Diputados  ó  por  el  P.  E. — nada 
adelantaríamos  con  pretender  hacerla  obli- 
gatoria desde  que  el  P.  E.,  como  no  está  den- 
tro de  nuestras  facultades  el  hacerlo,  podrá 
hacer  caso  omiso  de  esa  disposición  de  la  ley. 
Ninguna  responsabilidad  habrá  contraído 
por  ello. 

Cuando  el  Poder  administrador  tenga  co- 
nocimiento de  que  la  aplicación  de  esta  ley 
se  ha  prestado  á  algunos  inconvenientes,  que 
hay  necesidad  de  subsanar  algunos  errores 
ó  incorporar  nuevas  disposiciones,  presentará 
el  proyecto  á  la  Asamblea.  Si  el  Poder  ad- 
ministrador no  ha  notado  esas  deficiencias, 
y  en  cambio  un  Diputado  de  la  Nación  las 
ha  observado,  presentará  también  el  proyec- 
to y  seguirá  el  trámite  establecido  en  nues- 
tra propia  Constitución  y  en  nuestro  Regla- 
mento. 

De  manera  que  por  estas  breves  conside- 
raciones que  no  quiero  extender  en  virtud  de 
que  ya  el  debato  ha  tomado  demasiado  pro- 
porciones, someto  á  la  consideración  de  la 
Comisión  de  Hacienda  y  de  la  Cámara  la  su- 
presión del  artículo  que  se  ha  leído. 

(Apoyados). 

Sr.  iMlartínex  (don  m.  C.)—  A  la  Co- 
misión de  Hacienda  le  convienen  las  observa- 
ciones que  ha  hecho  el  señor  Diputado  por 
Montevideo.  Este  artículo  se  puso  para  crear 
alguna  obligación  de  estudiar  periódicamente 
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la  ley  de  tabacos,  convencidos  nosotros  de 
que  estos  reformas  exigirán  ser  complemen- 
tadas por  otras  que  vaya  indicando  la  expe- 
riencia; pero  no  es  esencial  al  mecanismo  de  la 
ley:  como  lo  dijo  el  Diputado  señor  Serrato 
el  P.  E.  puede  en  cualquier  momento  propo- 
ner alteraciones  y  la  Cámara  puede  también 
indicarlas  ó  iniciarlas. 

Por  otra  parte,  un  artículo  algo  análogo 
que  había  en  otro  de  los  proyectos  de  ley 
anteriormente  sancionados  por  esta  Cámara, 
fué  impugnado  por  las  mismas  razones  en  el 
Senado,  y  se  le  suprimió,  6  se  le  modificó  en 
términos  que  lo  hacían  completamente  ano- 
dino, sosteniéndose  allí  que  la  Cámara  no 
podía  exigirle  al  P.  E.  la  presentación  de 
proyectos  de  ley  sino  en  determinadas  mate- 
rias^ en  los  casos  establecidos  por  la  Consti- 
tución. Por  último  el  plazo  de  un  año  es  muy 
escaso  para  notar  las  ventajas  ó  inconvenien- 
tes que  traigan  las  reformas  proyectadas. 

De  modo  que  adhiero  á  la  indicación  y 
pido  á  la  Cámara  venia  para  retirar  el  artí- 
culo. 

Sr.  Presidente — Está  á  la  conside- 
ración de  la  Cámara  el  pedido  de  retiro  que 
hace  el  señor  miembro  informante  de  la  Co- 
misión de  Hacienda. 

Sr.  Palomeque  — Yo  venía  preparado, 
señor  Presidente,  para  combatir  este  artículo 
por  las  razones,  más  ó  menos,  que  ha  ex- 
puesto el  Diputado  señor  Serrato;  y  precisa- 
mente el  señor  Diputado  por  Montevideo  ha 
recordado  la  actitud  que  asumió  el  Senado 
en  el  caso  á  que  se  ha  hecho  referencia; —  y 
venía  preparado  para  ello  porque  creo  que 
efectivamente  estas  no  son  leyes  anuales,  y 
mucho  menos  una  ley  de  impuestos  creada 
sobre  tabacos. 

Las  razones  que  diÓ  el  Senado  no  son  en 
un  todo  las  que  ha  expuesto  el  señor  Dipu- 
tado por  Montevideo. . , 

Sr.  Serrato — ¿Me  permite?. . .  Me  pa- 
rece que  el  doctor  Martínez  se  refería  á  una 
disposición  sobre  los  alcoholes,  y  usted  se 
referirá  á  la  Contribución  Inmobiliaria. 

Sr.  Palomeqae — A  la  de  Contribución 
Inmobiliaria. 

Sr.  Serrato — Hay  esa  diferencia. 

Sr.  Palomeqae — Bueno.  Entonces  las 


j  razones  que  daba  el  Senado  fueron  mis  ó 
menos  las  mismas  que  expuso  aquí  el  Dipu- 
tado señor  Martínez  cuando  se  discutió  e^te 
asunto. 

Yo  no  tuve  eiitonces  oportunidad  de  reba- 
tirlas: lo  hizo  el  señor  Serrato. 

El  Senado  decía  que:  «Apercibida  la  m\i^ 
ni  a  Cámara  de  las  proyecciones — que  podrá 
tener  esta  reforma  si  ella  importara — coroopa, 
recia  según  los  términos  en  que  quedaba 
concebida  la  ley  desprenderse—de  la  facultad 
legislativa  de  autorizar  temporalmente  el  es- 
tablecimiento y  percepción  de  loe  Impuestos 
llamados  anuales,  incorporó,  al  fioal  de  la 
ley,  por  moción  del  Diputado  señor  doctor 
don  Martín  C.  Martínez,  un  artículo  aditivo, 
por  el  cual  en  consideración  al  principio  de 
orden  institucional  que  iba  comprometido  en 
aquella  reforma  y  á  los  precedentes  de  nues- 
tro país  y  de  todos  los  de  instituciones  U- 
bres,  donde  se  considera  aquella  facultad  co- 
mo una  de  las  atribuciones  más  importantef^ 
y  fundamentales  de  las  Asambleas  Legbla- 
tivas,  —  se  restablece  de  hecho  el  carácter 
anual  que  debe  conservar  esta  ley,  autori- 
zando la  percepción  de  este  impuesto  tan 
sólo  durante  el  ejercicio  de  1900-1901». 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  no  haj  | 
más  juez  de  los  impuestos  que  la  propia  i 
Cámara  de  Representantes,  y  que  esa  es  el 
arma  que  tiene  la  Cámara  de  Representante» 
para  luchar  contra  el  P.  E.;  no  dándole— ?i 
ella  no  lo  quiere— los  recursos  necesari<«* 
para  marchar  en  la  vía  administrativa. 

No  sucede  en  nuestro  país  lo  que  pasa  ^t, 
Chile.  En  Chile  sí  hay  un  precepto  constiu- 
cional  que  establece  el  término  — durant*  el 
cual  han  de  regir  las  leyes  de  impues^to? — 1^ 
diez  y  ocho  meses. 

Es  un  precepto  constitucional  que  obligí 
al  Parlamento  á  cumplirlo:  pero  entre  n^ 
otros  no  hay  ninguna  ley  que  nos  obligut  a 
tener  impuestos  anuales:  podemos  estable 
cerlos  hoy,  y  mañana  —  si  no  fueran  neoesa 
rios, — dejarlos  sin  efecto. 

No  tenemos  tampoco  la  facultad  de  obli- 
gar al  P.  E.  á  que  nos  remita  leyes,  ni  e^ 
exacto  tampoco  el  argumento  que  se  he: 
para  derogar  aquel  artículo,  que  más  6  or- 
nos  es  este  mismo,  de  que  no  hubiera  preet- 
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fieotea  en  nuesiro  país  que  estableoieraa  la 
doctrina  de  que  esas  leyes  deberínn  silbsfetir 
lo  que  |>iiedá  subsfstíf  cualquier  otra  fe;^  siem- 
pre que  sea  derogada  por  el  mismo  Cuerpo 
Legf«)fltif<^.  H^'  antecedente^  legislativos 
que  demuestran  que  el  argumento  de  que  se 
hilo  uso  eft  el  8enado  para  derogar  aquel  ar- 
tículo no  era  pertinente. 

Pero  en  eí  caso  actual,  en  aquella  discu- 
B¡6n,  y  pw  eso  ea  que  yo  he  hecho  mó  de  la 
palabra  antes  de  votar  el  retifo  á  que  se  ha 
referido  el  señor  miembro  informante  de  la 
Comisión  de  Hacienda,  en  aquella  disctfsióti 
combalíendo  la  doctrina  que  entonces  soste- 
nía y  que  triunfó  en  esta  Cámara^  decía  el 
éeñóf  D?püftfd6  p6r  Mofttéf Héo  qm  €ih  d66- 
trina  era  admisible  cuando  se  tratase  de  im- 
ptiestos  ifiUnrnos,  de  o(fe9tionei9  de  ttfbacosy  de 
cue.^tfotieís  de  Aduana,  y  qué  eso  eríi  btícno 
recorcíarlo  porque  realmente  eso  era  ío  que 
hñbfü  íOcedMo  eti  íá  R^púbMea  Afgerftína, 
pero  que  no  era  posible  traer  éí  argumento 
ñ\  caso  de  la  Conferibuetón  Inmobiliaria. 

Pues  biéfr:  tüñn(Í(3  yo  feí  este  Hrfícfxíb  y 
vi  af  pie  del  proyecto  la  firma  deí  distinguido 
Diputado  doctof  Mart(iiez,«  fifiefnbro  mfor- 
fnáftíe'  dé  ía  CoT^irsIóñ  dé  Htfóiendír,  íecoídé 
ío  que  él  liaf)ia  dicho  y  á  que  se  había  referi- 
do et  (Üh^Aof.  Jyet'fñ  él  Sefrffdo:  «Lirs  éétis?- 
derácioñes  qué  se  fcan  aducido  en  Irf  ílepá- 
Miea  Argentina  en  favor  del  carráeter  perma- 
riefrte  áé  las  leyes  dé  íftpués^oí,  sé  féféffrth 
principalmente  á  ías  íeyes  ácfuaneras  y  á  las 
Úé  'ítttpw*9tfjs  tfitcnrfio&r^  cuya  nfodiftcilcfftíi 
Anual  ócíísfonab'a  trastofnos  de  éoAátdeíAcIÓn 
á  la  (nduatria  y  aí  eomereio». 

De  manera  que  sofjffréfrtíWe'  ñtsfé  estff  ar- 
tículoy  he  vuelto  de  mi  sorpresa  cuando  he 
oído  la  palabra  del  doctor  Martínez. 

Así  es  que  he  qúéftdo  dejar  fundado  mi 
voto  en  esta  forma  á  favor  de  la  moción  de 
retiro  que  ha  hecho  el  señor  miembro  infor- 
mante de  la  ComÍBrÓR  de  Hacienda,  d^  ar- 
tículo en  discusión. 

8r«  PreaifieHte  -Se  va  á  votar. 

8?  éS  éóffcede  ét  reth^  del  ífrtfcukr  á  qwe  ha 
¿echo  referencia  eí  tfoctór  Síartínez. 

Loa  seftoree  por  hf  affrmvitiva,'  en  píe. 


No  hay  más  artículos  en  la  ley. 

Póf  cdíiáigiíiéfite,  qdeda  8«hc?ori«do  y  áe 
comunicará  al  H.  Senacto. 

Continúa  la  orden  del  día. 

En  d?scu3?ón  getiérál  é?  proyecto  sóbfe 
acuñación  de  monedas  de  níquel. 

(Sd  lee  lo  fff^tdnté): 
Podéí  ftjécutlv.í. 

rfímfí^ví^eo,  24  iTe  Noviertibrft  «lí  fSSiSf. 
ti.  As  »riibJéa  Oeneraf: 

til  P.  R.  tfené  él  horror  ^é  üniríeif^t  /t  Ta  C6nsff!éra- 
cíón  ífé  t.  ft.  él  artjurtío  proyecta  de  lef,  én  vIrWd 
(Jéf  cfial  se  í)f<fe  autnffzáctón  ^•^p^i  ítcüñkr,  previa 
licitación,  -qTffnlerttns  ^íí  pesos  ríe  tñnnetíh  do  vellón 
de  nÍQuél-  á  ññ  <íé  sustituid  con  éfla  la  ártrf^T  ínoneda 
rfé  c^bpe. 

Sé  pMe  ásfrfrrstóo  iiHiotimclóii  pkttí  destina/"  los 
bencnrlos  que  con  tal  pmyrcto  rep^rtafA  ¿T  Fíttadn, 
á  la  construcctón  y  reparación  dé  edificios  encolares 
éh  campa  lía,  á  cubrir  los  gastos  de  líis  nuevas  6s- 
cneías  ruráfe»  ctiie  ^e  pró'yéclá*  /undár  y  á  atin^entár 
también  el  fondo  fíecesarló  pkíH  obras  rfe  ♦faltdad 
^ene^af. 

Tiene,  pties,  el  pensamiento  def  P.  E.,  dos  funfia- 
métricti  Ignaimehté  aceptables  yqHSv.Ti.  séheHifi 
tener  ért  coenta. 

ET  ífrlmcfo  qptte  «0  féttefe  á  íá  acuñación  én  sf,  y 
et  secundo  al  (í*»sfino  emlrreníeménté  stfnpAfíco  y 
provechoso  que  Sé'  dá  á  Tos  beneficios  qu€f  ^é  cñícviiK 
obtener  ífe  la  operACión. 

ta  érisfftucíóñ  de  la  mon'edá  vellón  fíe  cobre  por 
la  de  níquel,  no  es  un  pensamiento  nuevo  en  los 
anafes  Tefinstártfvos.  ptíeis  ya  el  afro  í'«75,  áe  áficfó  ttna 
rey  conffíleiYdo  a!  p.  É.  lá  autorización  que  éste  viene 
de  nuevo  á  sollcrtáf,  pues  la  referida  taé  derogada 
por  la  de  27  de  Junio  de  1887,  dando  e  entonces  como 
argumentmr  principóle?  para  adoptar  tal  tempera- 
mente^  rosdtfqm  al  pueblo  le  inspiraba  confianza 
la  moneda  de  cobre  y  no  se  vela  la  conveniencia  de 
sustituirla  por  otra. 

Se  decía  también  que  prelominaba  en  el  mundo 
económico  la  idea  de  ajustar  el  valor  convencional 
del  vellón  á  la  más  exacta  proximidad  de  su  valor 
real  y.  de  ahí  que  entre  todos  los  metales  innobles, 
hubiera  tenido  preferencia  ei  cfoWé  parf|  sustituirlo. 

Este  es  un  argumento  contraproducente,  pues  si  se 
bifica  dT  fnayiir  tater  átí  mAaí  con  t^m  néhn&e  acu- 
llar  la  moneda  vellón,  por  más  que  en  todo  caso  sólo 
posee  valor  convencional^  debia  y  debe  preferirse  el 
níquel,  pues  mientras  éste  se  paga  á  un  peso  el  kilo, 
«I  cobre  sólo  alcanza  al  precio  de  treinta  y  tantos 
centesimos.  Asi,  pues^  y  no  obstante  el  menor  diá- 
metro y  volumen  de  la  moneda  de  nl(Hiel«  su  valor 
Intrínseco  será  siempre  superior  al  de  la  de  cobre. 

Bl  níquel  es  un  metal  Inoxidable  y  en  consecuencia 
no  (  frece  k  la  salud  publica  los  serios  inconvenien- 
tes que  presenta  el  cobre,  causando  su  uso  en  murhua 
casos,  accidentes  graves. 

pero,  la  gran  ventaja  de  la  moneda  que  se  proyecta 
acuñar,  está  principal  mente  en  su  fácil  mati^og  (jue 
hace  contraste  notable  con  la  dificultaUftue  presenta 
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el  cobre,  por  su  Tolamen  y  excesivo  peso.  Si  ésta 
circula  con  dincultad,  sólo  á  estas  circunstancias  se 
debe,  pues  bay  que  tener  en  cuenta  que  1  peso  en  co- 
bre es  igual  á  melio  kilogramo,  y  de  ahi  que  procu- 
rando todos  desprenderse  de  un  cambto  tan  incómodo 
se  origine  una  depreciación  que  no  reconoce  más 
causa  que  la  antedicha,  pues  el  desmérito  que  boy 
tiene  el  cobre  es  igual  al  que  tenia  30  a  Sos  atrás, 
cuando  la  población  de  la  Repübllca  era  la  mitad  de 
lo  que  es  hoy  y  la  moneda  vellón  sobrepasaba  en 
mucho  á  la  existencia  actual.  Entonces  circulaban 
460,000  pesos,  y  hoy  apenas  existen  378,000  pesos. 

Esto  demuestra  que  el  vellón  que  mantenemos  no 
es  aceptado  satisfactoriamente  por  el  ptibllco,  de  lo 
contrario,  habiendo  disminuido  la  cantidad  circulan- 
te y  duplicado  la  población  del  pais.  lo  lógico  serla 
que  no  se  cotizara  con  tanta  desventaja 

No  puede  decirse  tampoco,  que  recién  se  aplique  el 
niquel  como  moneda,  lo  que  podría  ser  un  argumen- 
to á  fln  de  que  nuestro  país  no  sufriera  los  inconve- 
nientes ó  errores  inherentes  á  todo  ensayo. 

El  uso  de  esta  moneda  vellón,  data  de  cerca  de  cua- 
renta afios  atrás,  y  á  la  fecha  son  muchos  los  paises 
de  Europa  y  América  que  han  sustituido  el  cobre 
con  el  niquel. 

La  Bélgica  lo  adoptó  en  IWO-,  Suiza,  Alemania  y 
Estados  Unidos  en  1866;  Jamaica  en  1869,  Brasil  en 
1872;  Chile  en  1873,  Venezuela  en  1877;  Grecia,  Italia 
y  la  República  Argentina  en  1896. 

El  P.  E  DO  cree  necesario  abundar  en  nuevas  con- 
sideraciones para  demostrar  la  oportunidad  y  ven- 
tajas del  proyecto  que  somete  á  vuestra  ilustrada 
consideración,  recabando  para  él  un  preferente  es- 
tudio, teniendo  en  cuenta  el  destino  que  se  dará  á  las 
utilidades,  y  que  á  no  dudarlo  obtendrá  el  más  de- 
cidido apoyo  del  Cuerpo  legislativo. 

Sírvase  V.  H.  tener  por  incluido  este  asunto  entre 
los  que  motivaron  la  convocatoria  á  sesiones  extraor- 
dinarias. 

El  P.  E.  aprovecha  la  oportunidad  que  se  le  ofrece 
para  expresar  á  la  H.  Asamblea  General  las  protes- 
tas de  su  respetuosa  consideración. 

JUAN  L.  CUESTAS. 
Gregorio  l.  Rodríguez. 


Ministerio  de  Fomento. 

PROYECTO  DE  LEY 
Bl  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc. 

decretan: 

Articulo  1.*  Autorizase  al  P.  E.  para  contratar,  pre- 
via licitación  publica,  la  acuñación  de  600,000  pesos 
en  moneda  vellón  de  niquel. 

Art.  2.*  El  metal  de  las  monedas  se  compondrá  de 
96  partes  de  niquel,  75  de  cobre  puro  con  una  tole- 
rancia de  uno  por  ciento. 

Art.  B.*  El  diámetro  de  las  monedas  será  el  si- 
guiente: 

20  milímetros  las  de  cinco  centesimos  y  pesarán 
cuatro  gramos. 


17  milímetros  la  de  dos  centesimos  y  peearin  tm 
gramos. 
14  Ídem  las  de  un  centesimo  y  pesarán  ios  gramos. 

Art.  4.'  I^  acuñación  se  hará  en  casa  oOclal  4e 
moneda  que  QjArá  el  P.  E.  y  en  la  propordóo  si- 
guiente: 

300,000  pesos  en  moneda  de  cinco  centesimos  ó  «e^B 
seis  millones  de  piesas. 

1.50,000  pesos  en  monedas  de  dos  centesimos  ó  seaa 
siete  millones  quinientas  mil  piezas. 

50,000  pesos  en  monedas  de  un  centesimo  ó  sean 
cinco  millones  de  piezas. 

Art.  5.*  La  tolerancia  del  peso  será  de  ano  y  me- 
dio por  ciento. 

Art.  6.«  Jas  monedas  serán  circulares  y  lisas  en 
sus  bordes  y  llevarán  estampados  en  su  anverso  un  sol 
con  la  seguiente  inscripción  que  lo  circunde:  Repú- 
blica Oriental  del  Urttguay  y  el  aílode  la  acufiaríón*. 
y  en  í»1  reverso,  su  valnr  inscripto,  dentro  de  una 
orla  de  palmas. 

Art.  7.»  Las  oficinas  públicas  no  recibirán  ol  entre- 
garán en  cada  operación  de  pago  mayor  cantidad 
de  veinticinco  centesimos  en  vellón  de  níquel:  la 
misma  regla  regirá  para  los  particulares. 

Art.  8.*  A  meilida  que  el  Gobierno  vaya  recibiendo 
el  vellón  de  niquel  irá  efectuanrlo  la  conversión  de  It 
moneda  de  cobre,  por  intermedio  de  las  oficinas  que 
determine,  quedando  por  tal  hecho  esta  última  des- 
monetizada en  las  cantidades  recogidas. 

Fijase  como  plazo  máximum  el  de  seis  meses,  á 
partir  de  la  primera  conversión,  para  efectuar  el 
retiro  total  de  la  moneda  de  cobre. 

Art  9.*>  Queda  facultado  el  P.  E.  para  proceder  á 
la  enajenación  de  la  moneda  de  cobre,  sea  por  venta 
directa  en  Europa,  ó  por  medio  de  licitación  en  It 
República,  aplicando  su  producto  á  la  ^ecución  de 
esta  ley.  La  referida  moneda  será  previamente  inuti- 
lizada. 

Art.  10.  Facúltase  al  P.  E.  para  destinar  los  beoe- 
flcios  que  al  Estado  le  reportará  la  operación  que  se 
autoriza  por  esta  ley,  á  la  construcción  y  reparación 
de  edificios  escolares  en  campaña,  á  cubrir  los  gas- 
tos de  instalación  de  nuevas  escuelas  rurales  y  á  au- 
mentar los  fondos  destinados  á  vialidad,  en  la  prc>> 
porción  que  fijará  el  referido  Poder. 

Art.  11.  El  P.  E  reglamentará  la  presante  ley. 

Art.  í'2.  Comuniqúese,  etc. 

Gregorio  L.  Rodríouib. 


Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Esta  Comisión  considera  muy  acertado  el  proyecto 
de  reemplazar  el  vellón  de  cobre  por  moneda»  de 
níquel,  metal  más  apropiado  para  el  senriclo  de  mo- 
neda por  su  poco  peso  y  por  no  oxidarse  con  el  uso. 

También  entiende  la  Comisión,  como  el  E.  Senado, 
que  la  emisión  de  níquel  pueda  elevarse  sin  incoo- 
veniente  hasta  la  suma  de  medio  millón  de  pesos.  S^ 
la  plaza  resiste,  aunque  con  alguna  depreciación  m 
cierto,  unos  880,000  pesos  en  pesadas  y  antihigiénl* 
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cas  monedas  de  cobre,  no  es  dudoso  que  tendrA  ca- 
pacidad para  120,000  pesos  más,  cunndo  el  me<lio  mi- 
llón sea  constituido  por  una  moneda  limpia  y  que,  a 
valor  igual,  pesa  seis  veces  menos;  60  cftntésimos  en 
niqíel,  pesarán  menos  que  los  10  centesimos  de  co 
bre  que  cualquiera  lleva  hoyen  su  bolsillo. 

El  peso  excesivo  y  en  general  las  condiciones  de  las 
monedas  de  vellón  son  los  principales  factores  de  su 
depreciación;  asi  se  explica  que  las  monedas  de  co- 
bre antiguas— las  que  más  metal  y  mayor  valor  in- 
trínseco tienen— sufran  un  descuento  de  12  ó  15  «/o. 
mientras  las  emisiones  de  1869  y  1870 -de  menor  pe- 
so—soportan tan  sólo  un  descuento  de  3  3  i  í\  í  Vo; 
asi  se  explica  que  no  disminuya  sensiblemente  ese 
descuerno  desde  hace  muchos  años,  no  obstante  el 
considerable  aumento  que  en  ellos  ha  tenido  la  po- 
blación del  país,  y  consigui'^ntemente  el  número  de 
las  pequeñas  transacciones  en  que  se  emplea  el  ve- 
llón inferior;  asi  se  explica  también,  que  contra  las 
previsiones  de  muchos,  la  emisión  <le  billetes  meno- 
res del  Banco  de  la  República,  equivalentes  á  plata 
en  vez  de  aumentar  la  depreciación  de  este  metal,  la 
baya  disminuido  considerablemente:  es  que  se  llevan 
con  más  facilidad  en  la  cartera,  10  pesos  en  billetes 
de  Banco  que  2  ó  3  en  plata  amonedada. 

El  niquel  extenderá  el  radio  de  acción  que  actual- 
mente tiene  el  cobre;  asi  como  los  billetes  de  6  pesos 
**e\  Banco  de  la  República— que  equivalen  á  plata— 
se  emplean  en  la  práctica  pa:*a  muchos  pagos  que  An- 
tes se  hacían  en  oro,  las  monedas  mayores  de  niquel 
sustituirán  en  ^art*?  á  las  de  10  y  20  centesimos  de 
plata,  ó  mejor  dicho  complementarán  la  acción  de 
éstas;  y  sin  detrimento  de  su  valor,  pues  es  notorio 
que  se  nota  escasez  de  esas  monedas. 

Siendo  mayor  su  uso,  siendo  menos  incómodas  que 
las  de  cobre,  las  monedas  de  níquel  se  ofrecerán  en 
menor  cantidad  á  las  casas  de  cambio,  y  disminu- 
yendo su  oferta  aumentará  su  valor,  por  efecto  de  la 
conocida  ley  económica. 

Opina  la  Comisión  que  deben  acuñarse  monedas 
de  4  centesimos  en  vez  de  las  de  5  proyectadas:  ha 
llegado  á  esa  convicción  después  de  prolijos  informes 
y  maduro  estudio  de  ese  punto,  que  no  obstante  ser 
en  apariencia  inslgnincante  tiene  verdadera  impor- 
tancia práctica. 

Serla  indiscutiblemente  más  armónico  y  teórica- 
mente preferible  ajustar  el  vellón  de  níquel  al  siste- 
ma decimal,  haciendo  que  todas  las  monedas  de  ese 
metal  fueran  submúltiplos  del  número  10;  pero  la 
Comisión  ha  preferido  mantener  para  el  níquel  los 
mismos  valores  que  hoy  tienen  las  monedas  de  co- 
bre, atendiendo  ala  comodidad  que  importará  para 
el  público  una  moneda,  como  la  de  4  centesimos,  que 
por  si  sola  se  ajusta  á  los  pequeños  pagos  mtis  co- 
munes. 

Se  ha  objetado  contra  esa  opción,  que  se  hacen  mu- 
chos pagos  de  5  centesimos,  como  los  de  timbre  y 
sello;  pero  se  olvida  que,  para  una  vez  que  necesi- 
tamos pagar  5  centesimos,  diez  veces  cuando  menos 
necesitamos  recurrir  á  la  moneda  de  4,  pues  tal  es 
el  precio  más  común  de  los  viajes  en  tranvía  y  da 
otros  numerosos  pequeños  artículos  y  servicios. 

Se  ha  dicho,  también,  que  la  moneda  de  4  centesi- 
mos impedirá  que  se  reduzca  á  tres  el  precio  de  4 
que  hoy  se  cobra  por  artículos  y  pequeños  servicios 
que  admiten  una  pequeña  rebaja;  pero  tanto  al  ha- 
cer el  argumento  anterior  como  al  formular  el  úl- 
timo, se  parte  de  la  base  de  que  las  piezas  de  1  cen- 


tésiii.o  serán  tan  escasas  como  hoy:  se  olvida  que 
cuando  se  emitan  5:000,000  de  monedas  de  1  centesi- 
mo, al  mismo  tiempo  que  7:500.000  de  2,  no  será  más 
difícil  integrar  un  pago  ó  un  ^vuelto^  con  una  mo- 
neda de  I  centesimo  que  lo  es  hoy  hacerlo  con  una 
de  dos;  por  cada  habitante  adulto  y  no  adulto  que 
tenga  el  país,  habrá  en  circulación,  seis  monedas  de 
1  centesimo  y  siete  de  2. 

La  Comisión  ha  creído  conveniente  mantener  el 
peso  y  diámetro  de  las  proyectadas  monedas  de  5 
centesimos  á  pesar  de  reducir  á  4  su  valor,  atendien- 
do á  su  reducido  costo;  valiendo  pesos  0.60  próxima- 
mente el  kilo  del  níquel  en  discos  y  costando  400  pe- 
sos acuñar  un  millón  de  esos  discos,  conservando  á 
las  monedas  en  cuestión  su  peso  de  4  gramos,  resul- 
tará para  el  excedente  de  1:5(10,000  monedas  de  4  cen- 
tesimos, un  costo  aproximado  de  4,200  pesos. 

Para  terminar  con  las  condiciones  de  las  nuevas 
monedas,  dirá  la  Comisión  que  á  su  juicio  seria 
conveniente  que  ellas  (ó  al  menos  las  de  4  centesi- 
mos) fueran  de  forma  octagonal,  de  acuerdo  con  la 
práctica  indicación  de  un  distinguido  publicista  chi- 
leno, pues  asi  se  evitarla  la  confusión— tan  fácil  por 
el  color  y  el  tamaño— con  las  pequeñas  monedas  de 
plata;  pero  temiendo  que  á  esa  innovación  se  oponga 
algún  obstáculo  práctico,  no  previsto,  ha  dejado  al 
P.  E.  la  opción  entre  aquella  forma  y  la  circular 
común. 

Como  el  H.  Senado,  esta  Comisión  entiende  que  es 
más  conveniente  hacer  la  acuñación  por  intermedio 
del  Banco  de  la  República,  que  recurrir  al  llamado 
á  licitación,  con  lo  cual  economizará  el  Estado  el 
lucro  del  contratista  y  asegurará  el  éxito  de  la  ope- 
ración. 

Finalmente,  la  Comisión  ha  modiñcado  el  proyecto 
del  H.  Senado  en  cuanto  á  la  aplicación  de  la  utili- 
dad de  150,000  pesos  que  se  puede  calcular,  aproxi- 
madamente, dejará  la  acuñación  del  niquel. 

Informes  recogidos  la  hacen  dudar  de  que  sea  útil 
invertir  una  cuantiosa  suma  en  la  construcción  de 
un  embarcadero  de  ganado  en  el  Uruguay;  l.«  por- 
que es  dudoso  que  el  pais  esté  preparado  para  la  ex- 
portación de  ganado  en  grande  escala;  2.*  porque  es 
también  d  udoso  que  al  embarcadero  del  Uruguay 
acudieran  los  buques  que  pueden  hacer  el  transpor- 
te directo  del  ganado  en  pie  hasta  los  mercados  de 
consumo  (hoy  lo  hacen  los  grandes  vapores  como 
complemento  de  carga,  sobre  cubierta  y  á  condición 
de  no  alterar  en  lo  mínimo  su  itinerario);  3.®  porque 
eldia  que  el  país  esté  preparado  para  la  exportación 
de  ganado  en  pie,— cuando  tenga  un  stock  suficiente 
de  animales  mestizos  de  pcso.—si  las  conveniencias 
de  la  navegación  dan  lugar  á  ello,  la  iniciativa  pri- 
vada proveerá  á  la  construcción  de  uno  ó  varios  em- 
barcaderos, como  ha  sucedido  en  la  República  Ar- 
gentina. 

Esta  Comisión  opina  romo  el  P.  E.  que  debe  darse 
preferente  atención  á  las  t^bras  de  vialidad,  pero  en- 
tiende que  existe,  entre  ellas,  una  de  especial  urgen- 
cia: la  canalización  de  nuestras  arterias  fluviales» 
pues  los  ríos  son  caminos  económicos  por  excelen- 
cia. 

Canalizado  ya,  com*  está,  el  paso  de  Almirón, 
hasta  una  profundidad  de  18  pies  en  bajantes  ordi- 
narias, urge  la  construcción  de  sus  obras  de  defensa, 
so  pena  de  perder  los  desembolso» hechos.  Según 
datos  suministrados  por  el  P.  E.  áesta  Comisión,  el 
empréstito  que  para  esas  obras  se  está  levantando 
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•nel  Departamento  de  P»}sandü,  dejará  quizá  un 
déflcH  de  2f>,000  pe8(>^:  esos  20,OCO  p«»608  pueden  su- 
plirse, en  caso  necesario*  con  las  utilidades  de  la 
acuñad  ón  del  níquel,  para  conseguir  que  sea  una 
conquista  deflnitiva  la  navegación  del  Uruguay  has- 
ta Paysandú  para  los  buques  de  alto  calado. 

Se  han  hecho  esludios  prolijos  y  serlos  ensayos 
^ra  la  canalización  del  Rio  Negro  hasta  Mercedles 
(once  leguas),  y  aún  tres  leguas  más  arriba.  Esa  obra 
reviiite  importancia  suma,  no  sólo  por  el  servicio  que 
reportará  á  una  rica  zona,  sino  también  considerada 
como  el  principio  de  la  magna  empresa  de  canaliza- 
ción del  Rio  Negro,  que,  según  opiniones  autoriza'las. 
podria  llevarse,  más  adelante  y  con  más  abundantes 
recursos,  hasta  el  mismo  centro  de  la  República  con 
profundidad  bastante  para  el  cabotaje. 

Rft  de  esperar  que  el  vecindario  interesado  contri- 
buya para  que  la  canalisación  hasta  Mercedes  se  lle- 
ve á  efecto,  como  cooperará  para  análoga  obra,  en 
e)  Uruguay,  el  Departamento  de  Paysandú. 

1A  Comisión  no  considera  conveniente  adscribir 
determinada;^  snmaaá  una  ú  otra  obra»  pues  aún  no 
se  conoce  hasta  dónde  llegará  el  esfuerzo  popular,  y 
de  acuerdo  coa  el  P.  R  ,ha  optado  por  destinar  en 
coujunto  á  las  obras  de  canallsación  y  adquisición 
de  dragas,  el  resto  de  las  utilidades^  después  de  cv- 
biertos  los  cuarenta  mil  pesos  que  se  inviertan  eik  la 
construcción  económica  de  edificios  escolares  en 
campaña,  reparación  de  los  existentes  y  gastos  de 
Instalación  de  nuevas  eacuelas^  y  los  lO.OOO  peeos  que 
se  dedican  á  sanatorium  de  tuberculosos  en  los  te- 
rrenos de  Melllla  que  para  esa  obra  adjudicó  á  la 
Comisión  de  Caridad  y  Beneficencia  Pública  el  arti- 
culo 30  de  la  ley  de  Febrero  de  )8M.  Con  >a  cantidad 
de  cien  mil  pesos  á  que  probablemente  se  elevará  ese 
saldo  de  utilidades  y  con  la  ayuda  de)  empréstito 
popular  se  podrá  no  solamente  canaUsar  el  Hlo  Ne- 
gro hasta  Mercedee  y  construir  las  obras  de  defensa 
necesarias  para  conservar  el  nuevo  canal  y  el  del 
Paso  de  AUnlrón.  sino  además  adquirir  dos  dragas 
poderosas  que  prestarían  idénticos  servicios  en  los 
deferentes  rtos  y  arroyos  canalliables  que  surcan 
nuestro  territorio. 

La  Comisión  cree  llegada  la  oportunidad  de  que 
nuestra  cancillería  gestione  ron  la  Argentina  un  coi»- 
venlo  para  la  canalización  y  conservación  d«  fondos 
en  las  aguas  limfirofes,  hoy  que  nuestra  RepAbllea 
ha  iniciado  y  está  en  condiciones  de  llevar  adelante 
esa  obra  de  vital  Interés  para  ambos  países. 

En  virtud  de  las  consideraciones  que  precede», 
vuestra  Comisión  os  aconseja  que  sancionéis  el  Pro» 
yecto  de  Ley  remitido  por  el  H.  Sanado  con  excepción 
de  los  artículos  4.  6  y  10  que  convendría  modlllcar 
en  la  forma  siguiente: 

Articulo  4.»  La  acuilación  sé  hará  en  casa  oficial 
d«  moneóla  y  en  la  proporción  siguiente: 

9Óa,000  pesos  en  monedas  de  4  centesimos  ó  sean 
sieti»  millones  y  medio  de  piezas; 

1&0,000  pesos  en  monedas  de  2  centesimos  ó  sean 
atete  nil iones  quinientas  mil  piesas; 

50.000  pesos  en  monedas  de  un  centesimo  ó  aean 
cinco  millonea  de  pieías. 

Articulo  e  «  Las  monedas  serán  de  forma  octagonal 
ó  circular  y  Usasen  sus  bordes,  y  llevarán  estaaspa- 
dos  en  su  anverso  un  sol  con  la  siguiente  inscripción 


que  lo  circunde:  .«República  Oriental  del  Uruguay-,  y 
el  año  de  la  acuñación,  y  en  el  reverso,  su  valor 
Inscripto  dentro  de  una  orla  de  palmas. 

Articulo  10.  El  P.  E.  destinará  los  beneficios  que  rI 
Estado  reporte  la  operación  que  se  autoriza  por  esta 
ley  á  las  siguientes  obras  públicas: 

I.*  Cuarenta  mil  pesos  á  la  construcción  econó- 
mica de  edificios  escolares  en  campaña,  repara- 
ción de  las  existentes  y  gastos  de  instalación 
de  las  nuevas  escuelas  rurales. 

2.*  Diez  mil  pesos  á  la  construcción  del  Sanato- 
rium de  tuberculosos  en  el  terreno  que  á  esa 
obra  destinó  el  artículo  30  de  la  ley  de  10  de  F^ 
brero  de  IBOTi. 

S.*"  El  resto  á  la  adquisición  de  dragas  y  canali- 
zación de  rios  y  arroyos  en  la  República. 

Despacho  de  ía  comisión,  JuTto  11  de  190$. 

Juan  Pedro  Cash*o—S(tttardo  Bri- 
tú  del  Pino  —  Martin  C.  Mar- 
tínez —  Benito  M .  Cuñarro  - 
Bduardñ  Moreno, 


Cáosara  de  Senadores. 

La  H.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy  ba 
sancionado  el  siguiente 

PHOTRCTO    DB  LBT 

Articulo  t,'  W  Poder  EJeentivo  efectuará  por  Inlof- 
medio  del  «Banco  de  la  Repikbllaa  Oriental  del  Um- 
guay»  la  acuñación  de  qulntanioa  mlt  pesos  en  mo- 
neda vellón  de  níquel. 

Art.  %,•  Bl  metal  de  las  moneda*  aa  compondrá  de 
compondrá  de  8:>  partea  de  niqaeH  75  de  cobre  pnro 
con  uAa  tolerancia  da  i  •/«< 

Ari.  %."  BldlánMtrode  laaoMnedaatarAelsigaleBte: 

•m  mlHmetros  las  de  cinco  centésinMV  y  peeafá? 
cuatro  grannos. 

M  milímetros  las  de  doa  ceatésHaoa  y  penráa  tres 
gramos. 

14  mlllmetraa  las  da  un  cealéaiiiiu  y  peMfán  dos 
gramos. 

Art.  4.*  La  acuAacióa  se  liará  aa  caia  da  moaeda  t 
«n  la  propureión  sigaientei 

300,000  pesos  en  monedas  de  cinco  centésifliea,  o 
sean  seis  milloaes  da  piste. 

160.000  pesos  en  moaedas  dedos  eeatéalnos  ó  sean 
Sleta  niillone»  qalnlentaa  raftl  piaras. 

SO/K)0  peaoe  en  monedas  da  «é  eenIésiBO,  éseau 
cinco  millones  de  piesas. 

Art  5  •  La  toleraaola  del  peso  será  de  i  •/••«. 

Art  6.*  Las  monedas  ssráo  ctreularea  y  Usas  en  su5 
bordes  y  llevarán  estaoipadas  en  aa  anverso  na  wl 
coa  la  signlenta  Inscripción  Que  lo  eircandr;  «Kepa- 
blica  oriental  del  Urutaay*  y  el  ato  da  la  atada- 
Ciótt)  y  en  el  reverso,  su  valor  Inscrlpla,  dentro  de 
i  ana  orla  de  paloMs* 

Art.  7.*  Las  oficinas  públicas  no  recibtráa  ni  entre- 
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garán  eo  cada  operación  de  pago  mayor  cantidad  de 
veinticinco  pesos  en«vellón  de  níquel;  la  misma  regla 
regirá  para  los  particulares. 

Art.  8.«  A  medida  que  el  Gobierno  vaya  recibiendo 
el  vellón  do  níquel  irá  efectuando  la  conversión  de  la 
moneda  de  cobre,  por  intermedio  de  las  oficinas  que 
determine,  quedando  por  tal  hecho  esta  última  des- 
monetizada eo  las  cantidades  recogidas. 

FUase  como  plaao  máximum  el  de  seis  meses  á  par- 
tir de  la  primera  conversión  para  efectuar  el  retiro 
total  de  la  moneda  de  cobre. 

Art.  9.*'  Queda  facultado  el  Poder  ejecutivo  para 
proceder  á  la  enajenación  de  la  moneda  de  cobre,  sea 
por  venta  directa  en  Europa  ó  por  medio  de  licita* 
ción  en  la  República,  aplicando  su  producto  á  la 
Secación  de  esta  ley.  La  referida  moneda  seiá  pre- 
viamente inutiliíada. 

Art.  10.  Bi  Poder  Ejecutivo  destinará  loe  beneficios 
que  al  Estado  le  reporte  la  opeí  ación  que  se  autori- 
za por  esta  ley  á  las  siguientes  obras  públicas: 

l.«  Construcción  y  reparación  de  edificios  esco- 
lares en  campaña. 

8.«  Gastos  de  instalación  de  nuevas  escuelas  ru- 
rales. 

3  •  Construcción  del  embarcadero  de  ganado  en 
pie  á  que  se  refiere  la  ley  de  90  de  Julio  de 
1898. 

4.*  Mejoras  de  vialidad. 

Art.  11.  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  pre 
senté  ley. 
Art.  12.  Comuniqúese,  etc, 

S>iU  de  Sesiones  del  H.  Senado,   en  Montevideo  á  81 
de  Marso  de  1900. 

José  BATLLB  y  OUDÓf)!», 

Presidente. 
Af.  hfaffariñot  Sotsona, 
1.**  Secretario. 

Sr.  M m-tínez  (don  M,  €•)— {/nícm/m- 
piendo) — Me  parece  que  se  puede  suprimir  la 
lectura  de  este  largo  informe. 

(Apoyados). 

Es  conocido  y  la  lectura  es  puramente  una 
fórmula. 

De  manera  que  hago  moción  en  ese  sen- 
tido. 

Sr*  Presidente— Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  presentada. 

Se  votará. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

8é  va  á  le^r  el  proyecto  de  la  Cámara  de 
Senadores  y  los  artículos  4.**,  C*  y  10,  mo- 
dificados por  la  Comisión  de  Hacienda.  | 


(Se  leen). 

En  discusión  general. 
Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  ha  de  pasar  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Poder  ejecutivo. 

Montevideo,  Marzo  20  de  1900. 

H.  Asamblea  General: 

El  estaio  anormal  en  que  en  la  actualidad  se  en- 
cuentra el  Departamento  de  Minas  por  la  acefaüa 
casi  total  de  los  Miembros  Titulares  y  Suplentes  de  la 
Junta  Económico- Administrativa,  ha  llamado  seria- 
mente la  atención  del  P.  E.,  no  tan  sólo  por  la  situa- 
ción difícil  y  perjudicial,  que  ese  estado  de  cosas 
coloca  A  los  intereses  morales,  intelectuales  y  mat«*- 
rieles  de  aquel  Departamento,  sino  también  por  la 
especial  circunstancia  de  que  esos  hechos  suelen  pro- 
ducirse en  forma  análoga  en  otros  Departamentos  de 
la  República. 

En  presencia  de  esis  hechos,  que  tan  directamente 
afectan  los  intereses  municipales  de  campada  y  los 
generales  del  país,  el  P.  E ,  preocupándose  de  esa 
cuestión  que  considera  fundamental,  ha  resuelto  di- 
rigirse al  H.  Cuerpo  I^egislativo  pidiéndole  faculta- 
des para  prevenir  hechos  de  esa  naturaleza,  que  A 
su  Juicio  pueden  subsanarse  con  el  nombramiento^ 
que  efectúe  el  P.  B.  de  Comisiones  Extraordinarias 
Administrativas  que  ejerzan  funciones  municipales 
por  el  tiempo  que  medie  entre  las  acefalias  y  la  toma 
de  posesión  de  las  nuevas  Juntas  que  se  coi)atltuyan, 
en  vlrtul  de  las  elecciones  parciales  que  al  efecto  se 
decreten. 

Esta  medida  que  propone  el  P.  B.,  tiene  hasta  cierto 
punto  un  fundamento  legal,  st  se  consideran  las  dis- 
tintas leyes  y  decretos  que  en  épocas  sucesivas  se 
han  dictado,  consignándoles  nuevas  facultades  á  las 
Juntas  Económico  Administrativas,  facultades  que 
no  estaban  previstas  en  la  Constitución  do  la  Repú- 
blica. 

Además,  no  hay  que  olvidar  que  la  mayor  parte  de 
los  cometidos  que  actualmente  tienen  las  Juntas  Eco- 
nómicas» son  delegaciones  del  P.  £.,  como  puede 
verse  en  el  decreto  de  íH  de  Agosto  de  1R6S  y  otros 
posteriores. 

En  consecuencia,  cree  el  P.  B.  que  en  ningún  caso 
deben  quedar  abandonados  los  intereses  públijM» 
vinculados  á  las  Corporaciones  Municipales,  por  el 
hecho  de  que  sus  miembros  se  olcjen  ó  renuncien 
dejándolas  en  acefalia. 

A  ese  objeto  concurre  ei  Proyecto  de  Ley  que  tiene 
el  honor  de  adjuntar  á  este  Mensaje  y  que  ruega  á 
V.  H.  se  sirva  limarlo  en  Cv>nsiderarión,  pues  de  esa 
manera,  quedará  atendida  la  Administración  depar- 
tamental, (anto  más,  que  en  ]n  actualidad  es  reque- 
rida con  urgencia,   pues  h  s  trabajos  de  vialidad  co- 
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metidos  á  las  Inspecciones  Ref?lonales  que  se  llevan  & 
cabo  lo  exigen,  por  lo  adelantado  de  la  estación . 

Con  tal  motivo,  el  P.  E.  se  complace  en  reiterar  á 
V.  H.  las  consideraciones  de  su  mayor  aprecio. 

J.  L.  CUESTAS. 
EDUARDO  MAC-EaCHEN. 


Ministerio  de  Gobierno. 

PROYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc. 

DECRETAN: 

Articulo  !.«  Facúltase  al  P.  E.  para  nombrar  Comi- 
siones Extraordinarias  Administrativas  en  los  casos 
de  completa  acefalla  de  los  Miembros  Titulares  y 
Suplentes,  de  las  Juntas  Económico-Administrativas. 
y  por  el  tiempo  que  medie  entre  dicha  acefalia  y  la 
toma  de  posesión  de  las  nuevas  Juntas,  en  virtud  de 
las  elecciones  parciales  que  se  practiquen  por  decreto 
del  Poder  Ejecutivo. 

Art.  2.»  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Marzo  20  de  1900. 
Eduardo  Mac-Eachrn. 


Comisión  de  Legislación. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

El  Poder  ^ecutlvo  ha  elevado  á  la  Asamblea  Gene- 
♦  ral  un  mensaje,  acompañado  de  un  proyecto  de  ley. 
por  el  cual  se  le  faculta  para  nombrar  Comisiones  Ex- 
traordinarias Administrativas,  en  los  rasos  de  com- 
pleta acefalia  do  los  miembros  titulares  y  suplentes 
de  las  Juntas  Económico-Administrativas. 

El  Poder  ejecutivo  ha  advertido  el  estado  anormal 
en  que,  en  la  actualidad,  se  encuentra  el  Departa- 
mento de  Minas,  por  la  acefalia  casi  total  de  los 
miembros  da  la  Corporación  Municipal,  acefalia  que 
al  impedir  el  funcionamiento  de  ella,  origina  perjui- 
cios graves  á  los  intereses  morales  y  materiales  so- 
bre los  cuales  tiene  el  encargo  de  velar. 

Y  ha  advertido  también  el  P.  B.  que  este  estado  de 
cosas  ni  es  excepcional  ni  es  único,  pues  hechos  aná- 
logos suelen  producirse  en  otros  Departa  moni  os  de 
la  República. 

En  presencia  de  ellos,  el  P.  B.  proyecta  una  ley  por 
la  cual  se  le  faculta  á  prevenirlos  en  lo  posible,  en- 
cargándole el  nombramiento  de  Comisiones  Extraor- 
dinarias Administrativas,  que  ejerzan  funciones 
municipales  durante  el  tiempo  que  medie  entre  las 
acefallas  que  se  produzcan  y  la  toma  de  posesión  de 
las  nuevas  Juntas  constituidas. 

Ninguna  objeción  tiene  que  formular  vuestra  co- 
misión contra  el  arreglo  idead )  por  el  P.  E.  en  el 
proyecto  de  ley  sobre  que  informa,  y  por  el  contr.'i- 
rio,  le  parece  de  feliz  y  oportuna  realiyación. 

No  coinciden  las  más  autorizadas  opiniones,  en 
orden  á  una  apreciación  uniforme  y  común,  respecto 
de  la  naturaleza  de  las  atribuciones  de  que  las  Jun- 


tas Económico-Administrativas  se  hallan  dotadas,  y 
asi,  mientras  algunos  las  consideran  como  delega- 
ciones de  facultades  propias  del  P.  E..  otros  las  Juz- 
gan, como  privativas  de  ellas  mismas,  de  cuyo  seno 
emanan . 

Sea  de  esto  lo  que  fuera,  es  el  caso  que  el  proyecto 
del  P.  E.  no  desconoce  ningún  designio  constitucio- 
nal, pues  el  nombramiento  de  Comisiones  Adminis- 
trativas, por  parte  del  P.  B.,  ni  le  limita  al  pueblo  el 
derecho  de  elegir  las  Juntas,  ni  estorba  en  parte  al- 
guna su  rápida  constitución,  como  que  es  sólo  un  re- 
curso transitorio  puesto  en  luego  para  prevenir  los 
males  de  su  acefalia  y  de  su  ausencia  que  deja  de 
tener  razón  de  ser,  desde  el  punto  que  esa  aoefaüa 
acabe. 

Quiz^iN  algún  espíritu  rigorista  puede  creer  que  en 
esos  largos  y  frecuentes  recesos  de  las  Juntas,  de  lo 
único  que  deberíamos  proveernos  serla  de  una  dosis 
suficiente  de  impasibilidad  para  soportar  de  )a  más 
ligera  manera,  los  males  que  ellos  pueden  producir 
hasta  el  día  en  que  concluyan,  en  virtud  del  sufra- 
gio publico;  pero  esta  solución  se  hace  acreedora  á 
severos  reproches,  «'i  causa  del  sacrificio  que  impo- 
nen á  multitud  de  intereses,  en  aras  de  un  estoicis- 
mo que  sólo  aparentemente  puede  recibir  sus  inspi- 
raciones de  la  Constitución  de  la  República. 

La  Comisión  de  Legislación  acepta,  pues,  el  pro- 
yecto del  P.  E.  introduciéndole  una  modificación  de 
pura  forma,  que  no  tiene  otro  objeto  que  hacerlo 
más  adecuado  al  propósito  fundamental  que  lo 
anima. 

El  proyecto  originario  expresa  que  las  Comisiones 
Administrativas  sóic^  podrán  ser  nombradas  en  los 
casos  de  completa  acefalia  de  los  miembros  titulares 
y  suplentes  de  las  Juntas,  siendo  asi,  que  las  acefa- 
llas aunque  no  sean  totales,  pueden  inhabilitar  alas 
Juntas  para  funcionar,  y  determinar  la  situación 
anormal  á  que  se  quiere  poner  remedio;  en  mérito 
de  lo  cual  vuestra  Comisión  cree  que  el  P.  E.  debe 
quedar  autorizado  para  la  designación  de  Comisio- 
nes Administrativas,  siempre  que  las  acefallas  de 
los  miembros  de  las  Juntas,  les  impidan  celebrar 
sesión  y  funcionar,  y  por  el  tiempo  que  transcurra 
entre  dicha  acefalia  y  la  toma  de  posesión  de  las 
nuevas  Juntas. 

En  virtud  de  las  consideraciones  expresadas,  la 
Comisión  de  Legislación  os  acons^a  aprobéis  el  ad- 
junto proyecto  de  ley. 

sala  de  la  Comisión,  Junio  U  de  1900. 

José  Espalter  —  José  Sienta  Ca- 
rranza—AurcUano  Sodrlffíus 
Larreta— Alvaro  OuUlat, 


PROYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

Articulo  i.«  Facúltase  al  P.  E.  para  nombrar  Co- 
misi  tnes  Extraordinarias  Administrativas  en  los  ca- 
sos de  acefalia  total  de  los  miembros  de  las  Juntas, 
y  para  integrarlas  en  los  de  acefalia  parcial,  y  por 
el  tiempo  que  medie  entre  dicha  acefalia  y  la  toma 
de  pitsesióu  de  las  nuevas  Juntas. 

Art.  2.»  Entiéndese  que  la  acefalia  parcial  para 
los  efectos  del  articulo  anterior,  deberá  consistir  en 
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la  falta  de  numero  suflclente  de  miembros  de  la  cor- 
poración, para  formar  quorum  leg&X. 

Art.  3.*  El  P.  E.  convocará  á  elecciones,  sin  demo 
ra,  en  loe  casos  á  que  se  refiere  el  artículo  i.«,  como 
asimismo  en  el  caso  de  haberse   producido   una  ó 
más  Tacantes  en  el  seno  de'  las  Juntas. 

Art.  4.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  ComiKión,  Junio  u  de  1900. 

Etpáltsr—  Rodríguez  Larreta— 
Sietira  Carranza—GuUlot. 

Sr.  Palomeque  —  (Interrumpiendo)  — 
Hago  moción  parn  que  se  suprima  la  lectura 
del  informe. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción presentada. 

Si  se  suprime  la  lectura  del  informe. 
Los  señores  por  la  afírmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Léase  el  proyecto  de  ley  referente. 

(Se  lee). 

En  discusión  particular 

Sr*  Pereda  —  Estoy  en  completo  des- 
acuerdo con  el  proyecto  de  ley  sometido  á  la 
consideración  de  la  Cámara.  En  mi  opinión 
es  violatorio  de  un  artículo  constitucional, 
por  cuya  causa  quiero  combatirlo  desde  ya. 


£1  P.  E.  en  su  Mensaje  de  20  de  Marzo 
del  corriente  año,  para  presentar  á  la  Cáma- 
ra este  proyecto  se  basa,  señor  Presidente, 
en  la  acefalia  que  existía  en  aquella  época 
en  la  Junta  Económico- Administrativa  del 
Departamento  de  Minas,  cosa  que  hoy  no 
existe  por  cuanto  aquella  corporación  fun- 
ciona regularmenie. 

Invoca  á  la  vez  antecedentes  análogos, 
aún  cuando  no  los  cita. 

El  artículo  123  de  la  Constitución  de  la 
República  establece  que  los  miembros  de  las 
Juntas  E.  Administrativas,  serán  elegidos  por 
elección  directa  en  la  forma  que  establezca 
la  ley.  La  ley  de  elecciones  da  participación 
en  virtud  de  este  precepto  constitucional,  di- 
rectamente al  pueblo. 

De  manera  que  autorizar  al  P.  E.  para  en 
los  casos  de  acefalia  nombrar  Comisiones 
Extraordinarias  Administrativas,  sería  ir  con- 
tra el  precepto  constitucional  que  he  invocado. 

Cuando  en  una  de  las  últimas  sesiones  or- 
dinarias del  presente  período  se  discutió  el 
capítulo  2.°  de  la  Carta  Orgánica. . . 

Sr.  Presidente — Habiendo  sonado  la 
hora  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  seis  p.  m.). 

Samuel  Blixén, 
Secretario. 


2*   SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(sin  número) 


SEPTIEMBRE  20  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á 
las  cuatro  y  diez  minutos  p.  m.  del  día  veinte 
de  Septiembre  del  año  de  mil  novecientos, 
los  señores  Representantes 


Martorell 

Gofiarro 

Roochlettl 

Martines  ( don  D.  M.) 

Brlto 

Casaravllla 

Ijamaroa 

Rodiignex  Larreta 

Martines  (don  M.  G.) 

Gastro 

Florlto 

BerffaUl 

Slenra  Carra  nsa 

Mora  Ma^arlfios 

Brtto  del  Pino 

Faltaron  los  siguientes : 


Echeverría 

Btoheverrlto 

Lepa 

Hernandos 

ftalteraln 

Copello 

Haedo  Snárea 

Pereda 

Quíntela 

terrelra 

CasteUs 

Reárales 

Bnela 

Barablno 

Vidal  y  Fuentes 


CON  AVISO 


Mlláns  Zabaleta 
Mendoza  (don  L.) 
Blenfflo  Rooca 
Espalter 
boca 


Gonsáles  Roca 
Avegno 

Mendosa  (don  B. ) 
Del  Castílle 


CON    MCENCIA 


SIN  AVISO 


611  (don  Juan) 

Icasnriaga 

Bsonder 

Berro 

Iglesias 

Snáres 

Bnenaflama 

Oaroia  y  Santos 

Berindnagne 

Ganfleld 

Ooso 

611  (don  Isaac) 

Irlgoyen 

Schiafllno 


Pons 

Figarl 

Várela 

Serrato 

Palomeqne 

Lezama 

Laoneva  Stlrling 

Abellá  y  Bsoobar 

Fonseoa 

Gnlllot 

Viera 

Pereira 

Bansá 

Alvez 


Moreno 


^r.  Presidente — No  hay  número  para 
celebrar  sesión. 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H.  cámara  de  Senadores  comunica  la  sanción 
del  Proyecto  de  V.  H  declarando  feria<lo  el  día  I8  del 
corriente. 

Archívese. 

Ha  terminado  el  acto. 

(<e  retiran  los  señores  presentes). 

Samuel  Blixcn, 
Secretario. 
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12/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


SEPTÍEMBRE    22   DE   1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
7  cinco  minutos  p.  m.  del  día  veintidós  de 
Septiembre  del  afio  de  mil  novecientos,  con 
asistencia  de  los  señores  Representantes 


Hem&ndex 

Irlgoyen 

Echeverría 

Beri^alll 

Florlto 

Martlziex  (don  D.  M.) 

Lepa 

Itamarca 

Vidal  y  Fuentes 

Viera 

Bnenafkma 

Roooblettl 

Mves 

Gopello 

AbeUáyBMobar 

Lacneva  Stlrllng 

FoDseoa 

BlenflTlo  Roooa 

MartoreU 

Pereda 

Rodrlfl^es  Larreta 

Quíntela 

6080 

Serrato 


Martínez  (don  M.  G. ) 

Cnfiarro 

Reflrnles 

Berlndaaflrne 

Avegno 

Várele 

Gaatelie 

Espalter 

Haedo  Sná.rez 

Castro 

Brlto  del  Pino 

Snárea 

Salteraln 

Brito 

Bnela 

Soca 

Bsonder 

GnlUot 

Flgarl 

Ferrelra 

Slenra  Garranaa 

Barablno 

Mora  Magarlfios 


Faltando  los  siguientes : 

CON  AVISO 


MllAns  Zabaleta 
Mendosa  (don  t,,} 


Gonsáles  Roca 
Iglesias 


CON   LICENCIA 


SIN  AVISO 


Btcheverrlto 

CasaraTllla 

Mendosa  (don  B.) 

611  (don  Jnan) 

loasorlaga 

Berro 

Paiomeqne 


García  y  Santos 

Ganfleld 

OH  (don  Isaac) 

Perelra 

Sohlainno 

Pons 

Baas& 

Del  Gastino 


Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
de  dos  actas  de  las  sesiones  anteriores. 

(Se  leen  las  de  la  11.*  sesión  extraor- 
dinaria y  2.*  sin  numero). 

Pueden  observarse  las  actas  leídas. 

Se  votarán. 

Si  se  aprueban. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

No  habiendo  asuntos  de  qué  dar  cuenta, 
se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Sr.  Castro — Entre  los  asuntos  reparti- 
dos, figura  el  proyecto  de  presupuesto  de  la 
Oficina  de  la  Comisión  de  Cuentas  del  Cuer- 
po Legislativo,  y  es  muy  urgente  resolver 
ese  asunto,  porque  por  falta  de  un  presu- 
puesto aprobado  por  el  Cuerpo  Legislativo, 
los  empleados  de  aquella  oficina  hace  dos 
meses  que  no  perciben  sus  sueldos. 
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Siendo  de  resolución  sencillísima,  además, 
ese  asunto,  porque  se  trata  solamente  de 
sancionar  para  el  presente  aüo  económico  el 
presupuesto  que  ha  estado  rigiendo  basta 
ahora,  hago  moción  para  que  se  trate  sobre 
tablas  7  en  ambas  discusiones. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente — Está  á  la   considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  presentada. 
Se  votará. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Cámara  de  senadores. 

1.a  H  CAmara  de  Senadoras  en  sesión  de  hoy  ha 
sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.*  En  el  ejercicio  económico  de  1900*1901, 
regirá  el  mismo  Presupuesto  de  la  Comisión  de  Cuen- 
tas del  Poder  Legislativo ,  adoptado  para  el  ejercicio 
económico  anterior. 

ArU  2*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  del  H.  Senado,  en  Montevideo,  á  ca- 
torce de  Julio  de  mil  novecientos. 

José  BA'f  lle  y  Ordóñbz, 

Presidente. 

M»  Magarihos  Saltona, 

I."  Secretarlo. 


Comisión  de  Presupuesto. 

H.  Cámara  de  Representan  test 

Et  proyecto  de  Presupuesto  que  ha  de  regir  en  el 
presente  ejercicio  en  la  Oficina  de  Cuentas  del  Poder 
Legislativo  y  que  ha  sido  aprobaJo  por  el  Ilonorab'e 
Senado,  con  fecha  14  de  Julio  Ultimo,  es  el  mismo 
que  estuvo  en  vigencia  en  el  afio  económico  anterior. 

Este  antecedente,  unido  á  la  circunstancia  de  haber 
sido  estudiada  detenidamente  esta  planilla,  por  la 
Comisión  respectiva  del  H.  Consejo  de  Estado,  que 
introdujo  en  ella  serins  modificaciones,  determinan 
á  esta  Comisión  á  aconsejaros,  11.  OAmara,  prestéis 
vuestra  sanción  al  siguiente 

PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 

Articulo  1.*  Apruébase  el  subsiguiente  presupuesto 
desueldes  y  gastos,  para  la  oficina  do  la  Comisión 
de  Cuentas  del  Poder  Legislativo  que  ha  de  rej?tr  en 
el  afio  económico  de  1900-1901. 


Mensual 

A  09a' 

Contador . 

$ 

180  00 
140  00 
90  00 
«50  00 
«0  00 
50  00 
40  00 
30  09 
50  00 
20  00 

2.1VÍ 

Oficial  L«. 

1  tVi 

ídem  2.*  . 

Auxiliar  1." 

739 

ídem  2."  . 

733 

ídem  3.*   . 

09^ 

Meritorio . 

4iii» 

Portero.    . 

3Fn 

Alquiler  de 
Gastos  do  of 

casa.    . 

»V0 

Iclna  .    . 

240 

5  •'.  sobre 
Liquido.    . 

Se  deduce  el 

t 
'>s  sueldos 

720  00 
32  30 

....    $ 

6H7  50 

^.2» 

Art.  2.0  Comuniqúese,  etc. 

sala  de  la  Comltión,  septiembre  12  de  19C0. 

Antonio  O.  Goso^pyancUco  Gar- 
cía 1/  Santos— Juan  Btentjio  Sú  • 
ca^Manuel  Quíntela^  Ram^H 
Mora  Magariños  —  Juan  OtL- 
BmiUo  Avegno. 

En  discusión  general. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  partioolar. 

Los  seflores  por  la  afiroiativii,  en  pie. 

(AflrmaUva). 

Se  van  á  leer  los  artículos  primeros  de  lo^ 
proyectos  del  H.  Sanado  y  de  la  Comi&iúi] 
de  Presupuesto. 

(Se  leenV 

En  discusión  particular. 

Sr.  Castro— Hasta  ahora  era  costumbre, 
aunque  en  realidad  anómala,  que  el  prasa* 
puesto  de  esta  Comisión  de  Cuentas  del 
Cuerpo  Legislativo,  fuese  sancionado  .«cla- 
men te  por  el  H.  Senado.  Por  esa  raión  U 
Cámara  de  Representantes  no  habla  tenlJo 
hasta  ahora  oportunidad  de  enterare»  dil 
detalle  de  ese  presupuesto. 

Encuentro,  pues,  muy  correcto,  muy  acer- 
tado que  la  Comisión  de  Presupuesto  haja 
incorporado  a!  artículo  que  proyecta,  el  de- 
talle del  presupuesto  de  aquella  oficina. 

No  tendría,  pues,  en  general,  observaci'í'i 
alguna  que  hacer  á  ese  procedimiento;  pe^' 
media  en  el  caso  la  circunstancia  especi:il  1 
que  me  refería  hace  un  momento, — la  ur^u- 
cia  de  que  se  sancione  este  presupuesso  pan 
que  los  empleados  de  la   oficina  aquella  tm- 
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|>iecéD  á  p^feibír  sos  sueldo»,  de  que  no  go- 
zan hace  yñ  dos  fneses. 

Por  esa  razón  y  ciiniplído  como  está  ya  el 
objeto  que  Birt  duda  se  ha  propuesto  la  Co- 
misión de  Presupuesto,  es  decir,  el  hacer  co- 
nocer á  Itt  Cámara  cuáles  soo  las  partidas 
de  ese  presupuesto  vigente  hasta  ahora,  del 
aflo  anterior,  me  parece  que  podríamos  adop- 
tar el  temperamento  de  aprobar  el  artículo 
formulado  por  el  H.  Senado,  con  lo  cual 
evitaríamos  que  este  asunto  tuviera  que  vol- 
ver á  aquel  oiierpo  para  que  lo  sancionase  de 
nuevo. 

Hago,  pttes,  mocito  jTara  que  la  Cámara 
apruebe  ^n  lugar  del  artículo  propuesto  por 
)a  Comisiáii  de  Presupuesto,  el  artículo  del 
proyecto  del  H.  Benado,  y  espero  qtie  la  Co- 
misión fwpeetiva  eneontrará  atendibles  Tas 
rasones  que  íormttlo. 

Slr.  0«M  — La  íinica  razón  atendible 
que  encuentro  en  la  tnoción  que  parece  se 
pretende  formular,  es  la  de  la  urgencia  que 
reelaoia  este  asunto,  de  que  sea  terminado 
cuanto  antesr  «n  virtud  de  que  hay  emplea- 
dos que  se  bailan  en  una  situación  anó- 
mala 0oti  respecto  de  sus  haberes  por  la  tar- 
dfffnta  que  ha  tenido  e)  despacho  de  este 
asunto,  qcNPy  por  otra  parte,  no  es  culpa  de  la 
Comiéión  respectiva,  ni  del  miembro  infor- 
mante, que  lo  despachó  tatí  la  brevedad  que 
le  fué  posible. 

Cn  cuanto  á  la  mod)fí(;ación  que  se  pro- 
pone, se  ha  dieho— y  no  hay  por  qué  recalcar 
sobre  la  pitlabra — que  se  ha  venido  siguien- 
do una  eostumbre  que  h#  sMo  cali6cada  de 
€mómala,  porque  Isr  Cámara— no  sé  en  qué 
08  fondarfa  pava  ell<^^hasta  la  fecha  no  co- 
nocía el  ntlmero  de  empleados  que  tenfa  esta 
oñcina  ni  la  femuneraeión  mensual  que  tenfa 
cada  ano  de  ellos. 

FeHsmenie  i  1«  Comisión  de  Presupuesto 
actual  le  b«  eabrdo  la  sfttisfacción  de  intro- 
ducir una  modificación  que  viene  á  mejorar 
en  gran  parte  á  la  admmistraeión  de  una  4e 
las  oficinas  pt!iblioas. 

Yo  no  veo, — no  soy  muy  práctico  en  De- 
recho CoBslrtuoio»a>,  —  por  qué  tiene  que 
volver  esté  asunto  al  Benado,  desde  fuego 
que  es  esta  planilla  la  misma  que  está  en  vi- 
génefHl^  es  tft  ttámia  planilla  y  sont  los  mis- 


mos haberes  que  sancionó  el  Consejo  de  Es- 
tado, que  introdujo — como  el  informe  mismo 
lo  dice — grandes  modificaciones  en  este  pre- 
supuesto; modificaciones,  seflof  Presidente, 
qtie  llegaron  á  producir  ufia  economía  en  estrt 
Oficina  de  4,500  pesos  enr  números  redon- 
dos. 

Yo  no  he  consultado  sino  á  un  mietnbro 
de  la  Comisión  de  Presupuesto,  él  me  ha  di- 
cho que  está  conforme  en  que  la  Cámara  re- 
sftíeíva  en  el  sentido  que  acaba  de  expresar 
el  sefíor  Diputado  por  Florida.  Por  mi  parte, 
tampoco  tengo  por  qué  oponerme,  aceptando 
esos  argumentos  que  se  acaban  de  hacer  (k 
la  urgencia  en  que  están  estos  empleados 
con  respecto  á  sus  haberes;  pero  siempre  de- 
jando por  sentado  que  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto ha  estado  correcta  en  hacer  esta- 
blecer la  planilla  de  est^t  Oficina,  porque  es 
necesario,  señor  Presidente,  que  el  Cuerpo 
Legislativo  sepa  cuánto  se  gasta  en  cada 
Oficina  y  etránto  gana  cada  empleado. 

He  dicho. 

Sr.  Caalro— Apoyado. 

Sf.  Pr«dldent«  -8¡  tío  hay  quien  tome 
la  palabra  se  votará. 

8¡  se  da  el  punto  por  suficleti  temen  te  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  eft  pie. 

(AíIrmftlkTa). 

Se  va  á  Votar  en  primer  término  el  ariícit- 
lo  1.**  sancionado  por  el  H.  Senado;  si  no  fue- 
se aceptado,  se  votará  el  de  la  Comisión. 

(96  fee  61  artfenfo  }.«  <fe]  ^rtffecio  tfél 
H.  Seoa<lo>. 

8i  se  aprueba  el  artículo  que  se  hü  lefdo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  2.0  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  P.  E.  y  al  H.  Senado. 

Continúa  la  discusión  general  del  proyecto 
sobre  nombramiento  (íe  Comisiones  £stra- 
ordínarias  Administrativas  en  caso  de  comple- 
ta acefalía  de  las  Juntas  Económico-Adnríi- 
nistrativas. 

En  la  sesión  anterior  había  quedffido  con 
la  palabra  el  señor  Diputado  por  Payeandú. 
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¿Desea  continuar? 
Sr«  Pereda — Sí,  seflor  Presidente. 
Sr,  Presidente — Tiene  la  palabra. 
Nr«   Pereda— Cabe  ante  todo   pregun- 
tarse: ¿88  constitucional  el  proyecto  que  con- 
sideran: os? 

En  caso  de  ser  convertido  en  ley  ¿  no  se 
violaría  con  su  8an<;¡6n  ningún  precepto  de 
nuestra  Carta  Fundamental? 

La  Comisión  informante  cree  que  con  él 
no  se  desconoce  ningún  designio  cojistiiuciO' 
nal,  y  se  basa  para  ello  en  que  el  nombra- 
miento de  Comisiones  Administrativas — se- 
gún lo  expresa  en  su  informe — «por  parte 
del  P.  E.,  ni  le  limita  al  pueblo  el  derecho 
de  elegir  las  Juntas,  ni  estorba  en  parte 
alguna  su  rápida  constitución,  como  que  es 
sólo  un  recurso  transitorio  puesto  en  juego 
para  prevenir  los  males  de  su  acefalía  y  de 
su  ausencia  que  deja  de  tener  razón  de  ser, 
desde  el  punto  que  esa  acefalía  acabe.» 

Que  no  se  desconoce  ningún  designio  cmisti- 
tttcional!  Indudablemente  la  Comisión  de 
Legislación,  ó  ha  olvidado  lo  que  dice  de 
una  manera  clara  y  terminante  el  artículo 
123  de  la  Constitución  de  la  Repúblico,  ó 
no  le  da  mayor  importancia. 

¿  Cómo  no  se  ha  de  desconocer,  señor  Pre- 
sidente, ningún  designio  constitucional,  cuan- 
do por  ministerio  precisamente  de  la  Consti- 
tución, por  mandato  expreso  del  artículo  que 
he  citado,  la  elección  de  los  miembros  de  Jun- 
tas debe  ser  directa,  es  decir,  hecha  por  el  pue- 
blo, por  el  voto  de  los  ciudadanos? 

Cometer  al  P.  E.  el  nombramiento  de  Co- 
misiones Extraordinarias,  sea  cual  fuera  la 
circunstancia  que  se  invoque,  para  desempe- 
ñar funciones  municipales,  es,  — en  mi  opi- 
nión— y  ésta  es  hija  de  arraigadas  conviccio- 
nes,— e&  violatorio  de  nuestra  Carta  Funda- 
mental. 

No  basta  que  se  invoque  en  el  Informe  de 
la  Comisión  á  que  me  refiero,  que  se  trata  de 
un  recurso  transitorio.  ¿De  cuándo  acá,  señor 
Presidente,  puede  cohonestarse  la  violación 
de  la  Constitución  porque  sea  ella  violada  por 
un  solo  momento?  Basta  que  se  la  viole  ó 
pretenda  violarse  en  cualquier  forma  y  con 
cualquier  pretexto,  para  que  debamos  salir  en 
su  defensa, — y  con  la  sanción  de  este  proyec- 


to sería  violada  por  más  que  diga  j  crea  lo 
contrario  la  Comisión  de  Legislación. 

El  P.  E.  en  el  Mensaje  con  que  remitió 
este  proyecto,  ¡ledía  que  soól  se  autorízai**^  el 
nombramiento  de  las  Comisiones  Extraordina- 
rias en  el  único  caso  de  acefalía  absoluta  de 
los  miembros  titulares  y  suplentes  de  las  Jun- 
tas. La  Comisión  de  Legislación,  sin  embar- 
go, declarándose  más  realista  que  el  rey,  no 
sólo  asiente  y  aconseja,  señor  Presidente,  que 
se  autorice  al  Ejecutivo  para  hacer  el  nombra- 
miento en  los  casos  por  él  solicitados,  sino  aon 
mismo  en  los  de  acefalía  parcial. 

De  manera,  pues,  que  si  el  señor  miembro 
informante  de  la  Comisión,  por  ejemplo,  fue- 
se elegido  por  el  pueblo  para  ocupar  un  car- 
go municipal,  y  el  que  tiene  el  honor  de  la 
palabra  nombrado  administrativamente  es 
caso  de  acefalía,  ¿podría  sentarse  á  su  lado 
sin  sentir  herida  su  susceptibilidad  de  hom- 
bre de  principios,  dado  el  origen  de  uno  j 
otro  mandato? 

No  se  puede  invoc.ir,  señor  Presidente,  co- 
mo se  invoca,  que  se  procederá  inmediata- 
mente á  la  elección.  Si  este  proyecto  í^e  con- 
vierte en  ley,  ¡cuántos  cubileteos  políticos  no 
se  pondrán  en  juego  para  prolongar  indefini- 
damente las  acef alias  que  ae  quieren  llenar 
con  el  nombramiento  de  Comisiones  Extraor- 
dinaríasA  dministrativas! 

Los  corifeos  del  oficialismo  elector, — éter-  I 
nos  adoradores  del  becerro  de  oro, — echarán 
sobre  sí  la  ingrnta  tarea  de  obstar,  con  todo 
género  de  trabas,  á  la  constitución  de  \i¿ 
Juntas,  ya  nombrando  Comisiones  recepto^ 
ras  de  votos  compuestas  por  ciudadanos  que 
no  se  encuentren  momentáneamente  en  U 
sección  respectiva,  con  el  propósito  de  que  no 
puedan  funcionar  legalmente;  ora,  señor  Pre- 
sidente, reclamando  de  los  procedimiento? 
observados  por  las  mismas;  ya  eligiendo  per- 
sonas que  tengan  algún  impedimento  (insti- 
tucional, ó  que  se  sepa  de  antemano  que  i» 
han  de  desempeñar  el  cai^.  Sería,  pues,  dir- 
les  á  los  Gobiernos  electores  un  nuevo  rece- 
so  para  realizar  sus  funestos  designios  de 
obstruccionismo  á  las  aspiraciones  popolareí 
Dice  el  P.  E.,  fundando  este  proyecto: 
«Esta  medida  que  propone  el  P.  £.,  tieo^ 
hasta  cierto  punto  un  fundamento  legal,  si  st 
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consideran  las  distintas  leyes  y  decretos  que 
en  épocas  sucesivas  se  han  dictado,  consig- 
nándoles nuevas  facultades  A  las  Juntas 
Económico- Administrativas;  facultades  que 
fio  estaban  previstas  en  la  Constitución  de  la 
República*. 

No  es  rigurosamente  exacto  lo  que  afirma 
el  P.  E.  en  esta  parte.  La  Constitución  de  la 
República  tiene  varias  disposiciones,  señor 
Presidente,  que,  9Í  hubieran  sido  cumplidas 
por  las  Juntas,  por  los  Cuerpos  Legislativos 
anteriores  y  por  los  Gobiernos  de  las  respec- 
tivas épocas,  dichas  corporaciones  habrían 
tenido  lo  que  el  país  ansia:  su  carta  orgánica, 
— y  en  esa  carta  orgánica  se  les  habría  dado 
todas  las  facultades  que  necesitan  para  fun- 
cionar regularmente  con  beneficio  de  las  pro- 
pias localidades  y  del  país. 

El  artículo  126  de  nuestra  magna  Carta 
establece  cuáles  son  los  fines,  cuál  es  la  ver- 
dadera misión  de  las  Juntas.  En  ese  artículo, 
no  sólo  se  les  comete  velar  por  el  fomento 
de  la  agricultura,  por  el  progreso  en  sus  múl- 
tiples manifestaciones,  por  las  garantías  in 
dividuales  y  por  la  e^lucación  del  pueblo,  sino 
que  se  les  permite,  señor  Presidente,  propo- 
ner al  Cuerpo  Legislativo  y  al  Gobierno  to- 
das las  mejoras  quie  juzguen  necesarias  6  úti- 
les. Dentro  de  ese  artículo  126  de  la  Consti. 
tución  se  pudo  haber  hecho  cuanto  echa  de 
menos  el  P.  E.,  y  que  no  se  ha  hecho,  ya 
porque  no  se  ha  procedido  con  patriotismo, 
ya  porque  se  ha  creído,  sin  duda,  muy  cómo- 
do, mantener  inalterablemente  el  espíritu 
centralista,  que  ha  sido  la  muerte  y  la  nega- 
ción de  todo  progreso  en  la  campaña. 

Está  también  el  artículo  127  de  la  Consti- 
tución de  la  República,  en  el  cual  se  estable- 
ce que  para  atender  á  los  objetos  á  que  se 
contraen,  las  Juntas  Económico- Administra, 
tivas  contarán  con  los  fondos  y  arbitrios  que 
señale  la  ley;  y  se  ha  prescindido  igualmente 
— sea  cual  fuere  la  causa, — de  dar  estricto 
cumplimiento  á  este  artículo  que  pudo  facili- 
tar la  sanción  de  la  Carta  Orgánica  que  den. 
tro  de  breve  tiempo  sancionará  la  Cámara^ 
puesto  que  está  á  la  consideración  del  Cuer- 
po Legislativo. 

No  es,  pues,  exacto  que  no  haya  previsto 
la  Constitución  de  la  República  las  faculta- 


des que  pueden  tener  las  Juntas:  lo  que  no 
ha  hecho,  es  reglamentarlas,  porque  no  es 
ella  un  reglamento,  sino  la  ley  suprema^  la 
base  de  las  leyes,  el  fundamento  de  las  ins- 
tituciones. 

En  la  Convención  Municipal  inaugurada 
en  Montevideo  el  19  de  Abril  de  1899,  se 
sostuvieron  estos  principios  con  gran  acopio 
de  datos,  y  con  brillantez  y  elocuencia,  por 
varios  de  los  oradores  que  tomaron  parte  en 
ese  memorable  Congreso.  Su  iniciador,  nues- 
tro distinguido  compatriota  el  doctor  Eduar- 
do Acevedo,  redactor  de  El  Siglo,  en  el  dis- 
curso inaugural  que  pronunció,  .dijo,  señor 
Presidente,  que,  «los  Constituyentes  quisieron 
que  las  Juntas  tuvieran  las  más  amplias  fa- 
cultades». 

Pero  puso  á  la  vez  de  manifiesto  que  «des- 
graciadamente aparecen  como  un  órgano  ru- 
dimentario y  casi  perfectamente  inútil  en 
nuestro  mecanismo  institucional».  ¿Y  por 
qué,  señor  Presidente?  Porque  el  espíritu 
centralista  todo  lo  ha  absorbido  y  todo  lo  ha 
inutilizado  en  el  país. 

Dijo  también, — para  revelar  la  injusticia 
con  que  siempre  se  ha  procedido  tratán- 
dose de  los  intereses  rurales, — que  la  cam- 
paña contribuye  con  treinta  millones  anua- 
les á  sostener  el  comercio  de  exportación. 

El  entonces  Ministro  de  Gobierno,  doctor 
don  Saturnino  Camps,  que  presidía  ese  acto, 
manifestó  encomiando  la  reforma,  «que  era 
conveniente  que  las  Juntas  ensanchasen  su 
esfera  de  acción  para  que  su  actividad  sea 
eficiente  y  para  que  sean  un  estímulo  enér- 
gico de  la  riqueza  y  de  la  vida  de  nuestra 
campaña». 

Uno  de  los  más  entusiastas  sostenedores 
de  la  autonomía  departamental  y  hasta  de  la 
constitución  de  Municipios,  el  señor  del  Bus- 
to, también  sostuvo  «que  si  hay  un  Código 
Fundamental  que  deje  de  par  en  par  abiertas 
las  puertas  á  todas  las  iniciativas  de  descen- 
tralización local,  es  precisamente  el  nuestro», 
y  recordó  el  proyecto  del  Constituyente  don 
Solano  García. 

El  doctor  don  Carlos  María  de  Pena  en  un 
interesante  trabajo  sobre  cLa  Administración 
local  en  el  Uruguay»,  reconoce  que:  «existien- 
do una  Administración  general  de  la  Repú- 


12/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


SEPTffiMBRE    22  DE   1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
7  cinco  minatoa  p.  m.  del  día  veintidós  de 
Septiembre  del  año  de  mil  novecientos,  con 
asistencia  de  los  señores  Representantes 


Hernandos 

IrlflToyen 

EcheverriA 

Bergralli 

Florito 

Martines  (don  D.  M.) 

Lepa 

Lamarca 

Vidal  y  Fuentes 

Viera 

Bnox&afkma 

Rocoblotti 

Gopello 

AbeUá  y  Escobar 

Lacaova  Stirling 

Fonaeoa 

Blenfl^io  Rooca 

MartoroU 

Pereda 

Rodriipnes  Larreta 

Qnintela 

Goso 

Serrato 


Martínez  (don  M.  G. ) 

Gnfiarro 

Reflrnles 

Berindaaflrne 

Awegno 

Varel» 

Gastelis 

Espalter 

Haedo  Snárez 

Castro 

Brito  del  Pino 

Snárea 

Salterain 

Brlto 

Bnela 

Soca 

Bsonder 

GniUot 

Flffarl 

Ferrelra 

Sienra  Garransa 

Barabino 

Mora  Magarlfios 


Faltando  los  siguientes: 

CON  AVISO 


MUáns  Zabaleta 
Mendosa  (don  Xi.) 


Gonsáles  Roca 
Iglesias 


CON   LICENCIA 


SIN  AVISO 


Btcbeverrlto 
Casaravllla 
Mendosa  (don  B.) 
Gil  (don  Jnan) 
loasnriaga 
Berro 
Paiomeqne 
Lesama 


Garcia  y  Santos 

Ganfleld 

Gil  (don  Isaac) 

Pereira 

Sobiaflino 

Pons 

Baoaá 

Del  Castillo 


Sr.  Presidente— ^e  va  á  dar  lectura 
de  dos  actas  de  las  sesiones  anteriores. 

(Se  leen  las  de  la  11.*  sesión  extraor- 
dinaria y  2.*  sin  numero). 

Pueden  observarse  las  actas  leídas. 

Se  votarán. 

Si  se  aprueban. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Afirmativa). 

No  habiendo  asuntos  de  qué  dar  cuenta, 
se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Sr.  Castro — Entre  los  asuntos  repartí- 
dos,  figura  el  proyecto  de  presupuesto  de  la 
Oficina  de  la  Comisión  de  Cuentas  del  Cuer- 
po Legislativo,  y  es  muy  urgente  resolver 
ese  asunto,  porque  por  falta  de  un  presu- 
puesto aprobado  por  el  Cuerpo  Legislatívo, 
los  empleados  de  aquella  oficina  hace  doa 
meses  que  no  perciben  sus  sueldos. 
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Siendo  de  resolución  sencillísima,  además, 
ese  asunto,  porque  se  trata  solamente  de 
sancionar  para  el  presente  año  económico  el 
presupuesto  que  ha  estado  rigiendo  hasta 
ahora,  hago  moción  para  que  se  trate  sobre 
tablas  y  en  ambas  discusiones. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Está  á   la   considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  presentada. 
Se  votará. 
Sise  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrraativa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Cámara  de  senadores. 

lia  H  Cámara  de  senadorts  en  sesión  de  hoy  ba 
sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.«  En  el  ejercicio  económico  de  1900-1901, 
regirá  el  mismo  Presupuesto  de  la  Comisión  de  Cuen- 
tas del  Poder  Legislativo,  adoptado  para  el  ejercicio 
económico  anterior. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  del  H.  Senado,  en  Montevideo,  á  ca- 
torce de  Julio  de  mil  novecientos. 

José  Ba'ílle  y  ordóñsz. 

Presidente. 

Af.  Magariñof  SúUona, 

1."  Secretario. 


Comisión  de  Presupuesto. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Et  proyecto  de  Presupuesto  que  ha  de  regir  en  el 
presente  ejercicio  en  la  Oflcina  de  Cuentas  del  Poder 
Legislativo  y  que  ha  «Ido  aprobaJo  por  el  Honorab'e 
Senado,  con  fecha  14  de  Julio  ülUmo,  es  el  mismo 
que  estuvo  en  vigencia  en  el  año  económico  anterior. 

Este  antecedente,  unido  á  la  circunstancia  de  haber 
sido  estudiada  deitn idamente  esta  planilla,  por  la 
Comisión  respectiva  del  H.  Consejo  de  Estado,  que 
introdujo  en  ella  seri»s  niod ideaciones,  determinan 
á  esta  Comisión  á  aconsejaros,  H.  Cámara,  p» estéis 
vuestra  sanción  ai  siguiente 

PROYECTO  DK  RESOLUCIÓN 

Articulo  I.*  Apruébase  el  subsiguiente  presupuesto 
de  sueldos  y  gastos,  para  In  oOcina  do  la  Comisión 
de  Cuentas  del  Poder  Legislativo  que  ha  de  regir  en 
el  aOo  económico  de  1900-1901. 


Mensual     xam: 

Contador $    180  00  s  2,:-. 

Oficial  L» 140  (íO  -  l.víj 

ídem  2.<> M  00  -  \,iM 

Auxiliar  i.« 60  00  -  75^ 

ídem  2.* «O  00  •  7«o 

ídem  3." 50  00  •  6At 

Meritorio 40  00  *  i-^- 

Portero 30  »  •  Síc 

Alquiler  de  casa 60  00  -  «no 

Gastos  do  oflcina 20  00  -  st-^ 

$    720  0«J    $    ^.C* 
Se  deduce  el  5  *^»  sobre  l<>s  sueldos  32  óO  .*■ 

Liquido $    6H7  50    $    V2»} 

Art.  2.»  Comuniqúese,  etc. 

sala  de  la  Comisión,  Septiembre  12  de  I9C0. 

Antonio  G.  Goso^ Francisco  Gar- 
cía y  Sa}itOS—Jtuin  Blengio  htr. 
ca— Manuel  Quíntela—  Ram.*.. 
Mora  Magariños—Juan  *it¡- 
Bmilio  Aregno. 

En  discusión  general. 

8e  va  á  votar. 

Bt  Be  pasa  á  la  discusión  partioaUr. 

Los  Beflorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  van  á  leer  los  artículos  primeros  de  lor 
proyectos  del  H.  Senado  y  de  la  Comidiúi. 
de  Presupuesto. 

(Se  leenV 

En  discusión  particular. 

Sr.  Castro— Hasta  ahora  era  coatumbre, 
aun<]ue  en  realidad  anómala,  que  el  protu* 
puesto  de  esta  Comisión  de  Cuentas  del 
Cuerpo  Legislativo,  fuese  sancionado  sola- 
mente por  el  H.  Senado.  Por  esa  raión  U 
Cámara  de  Representantes  no  habla  tenijo 
hasta  ahora  oportunidad  de  enteran»  del 
detalle  de  ese  presupuesto. 

Encuentro,  pues,  muy  correcto,  muy  acer- 
tado que  la  Com¡8Íóii  de  Preaupuetto  haya 
incorporado  a!  artículo  que  proyecta,  el  de* 
talle  del  presupuesto  de  aquella  oficina. 

No  tendría,  pues,  en  general,  observaci»'»: 
alguna  que  hacer  á  ese  procedimiento;  pero 
media  en  el  caso  la  circunstancia  especial  í 
que  me  refería  hace  un  momentOi — la  urgeci- 
cia  de  que  se  sancione  este  presupuesto  pan 
que  los  empleados  de  la   oficina  aquella  eni- 
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piecen  á  pefcíbif  sus  sueldos,  de  que  no  go- 
zan hace  ya  do«  íneses. 

Por  esa  razón  y  cumplido  como  está  ya  el 
objeto  que  sin  duda  se  ha  propuesto  la  Co- 
misión de  frestlptiesto,  es  decir,  el  hacer  co- 
nocer á  )ft  Cámara  cuáles  soo  las  partidas 
de  ese  presupuesto  vigente  hasta  ahora,  del 
aflo  anterior,  tne  parece  que  podríamos  adop- 
tar el  temperamento  de  aprobar  el  artfculo 
formulado  pot  el  H.  Senado,  con  lo  cual 
evitarfamos  que  este  asunto  tuviera  que  rol- 
ver  á  aquel  otierpo  para  que  lo  sancionase  de 
nuevo. 

Hago»,  pties,  moción  para  que  la  Cámara 
apruebe  en  lugar  del  articulo  propuesto  por 
la  Goffiisídii  de  Presupuesto,  el  artículo  del 
proyecto  del  H.  Benado,  y  espero  qtie  la  Co- 
misión respeeil^a  encontrará  atendibles  fas 
rasones  que  íormtilo. 

Sr.  OiwM  — La  ónica  fazón  atendible 
que  encuentro  en  la  Moción  que  parece  se 
pretende  formular,  es  la  de  la  urgencia  que 
reclama  este  acmtito,  de  que  sea  terminado 
cuanto  antesr  en  virtud  de  que  hay  emplea- 
dos que  se  hallan  en  una  situación  anó- 
mala eoit  reapecto  de  sus  haberes  por  la  taf- 
dainta  que  ha  tenido  el  despacho  de  este 
asunto,  que/  por  ot^a  parle,  no  es  culpa  de  la 
Com'íiíón  respectiva,  ni  del  miembro  infor- 
mante, que  lo  despachó  cotí  la  brevedad  que 
le  fué  posible. 

£n  cuanto  á  la  modifí(;ac¡ón  que  se  pro- 
pone, se  ha  dicho— y  no  hay  po*  qué  recalcar 
sobre  la  palabra — que  se  ha  venido  siguien- 
do una  costumbre  que  ha  sklo  calificada  de 
emómala,  porque  Is  Cámara— no  sé  en  qué 
86  fundarfa  para  ell«M-hasta  la  fecha  no  co- 
nocía el  nómero  de  embeodas  que  tenía  esta 
oftcina  ni  la  remimeraeión  mensual  que  tenia 
cada  uno  de  ellos. 

Felísmenie  á  la  Comisión  de  Presupuesto 
actual  le  ha  cabido  la  satisfacción  de  intro- 
ducir una  modiílcación  que  viene  á  mejorar 
en  gran  parte  á  la  admhiistración  de  una  de 
las  oficinas  públicas. 

Yo  no^  veo, — no  soy  muy  práctico  en  De- 
recho CoB8fHucieiHi>,  —  por  qué  tiene  que 
volver  este  asmito  al  Benado,  desde  luego 
que  es  esta  planilla  la  misma  que  está  en  vi- 
geneá^  es  ta  mímm  phmflla  y  son  los  mis- 


mos haberes  que  sancionó  el  Consejo  de  Es- 
tado, que  introdujo — como  el  informe  mismo 
lo  dice — grandes  modificaciones  en  este  pre- 
supuesto; modificaciones,  seffot  Presidente, 
que  llegaron  á  producir  utia  economía  en  esta 
Oficina  de  4,500  pesos  enr  números  redon- 
dos. 

Yo  no  he  consultado  sino  á  un  miettibto 
de  la  Comisión  de  Presupuesto,  él  me  ha  di- 
cho que  está  conforme  en  que  la  Cámara  re- 
siíeíva  eíi  el  sentido  que  acaba  de  expresar 
el  señor  Diputado  por  Florida.  Por  mi  parte, 
tampoco  tengo  por  qué  oponerme,  aceptando 
esos  argumentos  que  se  acaban  de  hacer  de 
la  urgencia  en  que  están  estos  empleados 
con  respecto  á  sus  haberes;  pero  siempre  de- 
Jando  por  sentado  que  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto ha  estado  corfecta  en  hacer  esta- 
blecer la  planilla  de  esta  Oficina,  porque  es 
necesario,  seílor  Presidente,  que  el  Cuerpo 
Legislativo  sepa  cuánto  se  gasta  en  cada 
Oficina  y  otráfito  gana  cada  empleado. 

He  dicho. 

Sr.  Caetro— Apoyado. 

Sr.  I*r«dtdeníe  -8i  no  hay  quien  tome 
la  palabra  se  votará. 

Si  se  da  el  punto  por  suficieti  temen  te  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmativa). 

Se  va  á  votar  en  primer  término  el  artícu- 
lo 1.®  sancionado  por  el  H.  Senado;  si  no  fue- 
se aceptado,  se  votará  el  de  la  Comisión. 


(S»  !ee  el  artfeiiTó  K< 
H.  Senado). 


Óe\  prdT«cto  éé\ 


Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  lefcfo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  2.0  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  P.  E.  y  al  H.  Slenado. 

Continúa  la  discusión  general  del  proyecto 
sobre  nombramiento  de  Comisiones  Extra- 
ordinarias Administrativas  en  caeo  de  compfe- 
ta  acefaKa  de  las  Juntas  Económico- Admi- 
nistra ti  vas. 

En  la  sesión  anterior  había  qued'ado  con 
la  palabra  el  señor  Diputado  por  Paysandú. 


4    • 
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Los  periódicos  de  los  Departamentos  han 
siempre  visto  con  agrado  todas  las  iniciativas 
7  todos  los  pensamientos  análogos  á  la  ini- 
ciativa y  al  pensamiento  que  encarna  este 
proyecto,  porque  saben  que  con  este  proyecto 
se  sirven  los  intereses  departamentales,  que 
con  este  proyecto  se  vela  por  las  convenien- 
cias de  las  localidades. 

Entre  la  inacción^  señor  Presidente,  que 
por  decoro  se  encubre,  se  envuelve  con  el 
manto  de  la  Constitución  y  el  celo,  el  buen 
deseo  de  servir  los  intereses  departamentales 
que  este  proyecto  manifiesta,  no  hay  que  va- 
cilar, no  hay  que  dudar. 

El  sefior  Diputado  por  Paysandú  manifes- 
taba que  desde  que  la  Constitución  expresa- 
mente dice  que  las  Juntas  Económico- Ad- 
ministrativas deberán  ser  elegidas  por  el 
pueblo,  la  Constitución  de  la  República  ex- 
presamente desaprueba  lo  que  se  contiene 
en  este  proyecto,  que  no  es  otra  cosa  que  la 
facultad  que  el  P.  E.  puede  tener  en  algún 
caso  para  proveer  administrativamente  los 
cargos  de  las  Juntas  acéfalas,  ó  sea  de  las 
Juntas  que  no  pueden  funcionar. 

Yo  creo  que  el  seftor  Diputado  por  Pay- 
sandú está  ofuscado;  yo  creo  que  las  pala- 
bras, que  las  imágenes  se  han  puesto  en  su 
pensamiento  en  lugar  de  las  ideas  y  de  los 
juicios,  y  que  una  reñexión  más  serena  segu- 
ramente desvanecerá  su  lamentable  ofusca- 
ción. 

Este  proyecto  en  la  parte  que  confiere  al 
P.  E.  la  facultad  de  proveer  los  cargos  de 
las  Juntas,  deja  intacto,  deja  íntegro  el  de* 
recho  que  el  pueblo  tiene  originariamente 
para  elegir  las  corporaciones  municipales. 
¿Y  por  qué  deja  intacto  y  por  qué  deja  íntegro 
ese  derecho?  Sencillamente  porque  no  coarta, 
porque  no  limita  al  pueblo  el  derecho  de 
nombrarlas,  no  lo  perturba  en  esa  acción^ 
no  es  un  elemento  que  desordene  los  movi- 
mientos de  la  máquina  electoral:  el  P.  E. 
provee  ese  cargo  administrativo,  pero  al  mis- 
mo tiempo  el  P.  E.,  como  si  no  lo  hubiera 
provisto,  como  si  no  lo  hubiera  nombrado  ad- 
ministrativamente á  ese  miembro  de  la  Jun- 
ta acéfala,  el  P.  E.  llama  á  elecciones,  debe 
garantir  las  elecciones,  y  las  elecciones  pue- 
den producirse,  y  las  Juntas  se  integrarán 


saliendo  entonces  el  miembro  adrainistratÍTo 
que  ocupaba  el  cargo.  Con  este  proyecto  las 
cosas  no  pasarían  de  otra  manera  en  este 
punto  fundamental,  que  sin  este  proyecto: 
con  él  no  se  cambia  para  nada  la  situación 
de  las  cosas,  y  la  máquina  electoral  funcio- 
nará de  la  misma  manera  y  con  la  misma  re 
guiar idad  y  en  el  mismo  tiempo.  ¿En  qué, 
pues,  se  coarta  al  pueblo  el  derecho  de  nom- 
brar las  Juntas  E.  Administrativas? 

Además,  en  vigor  ni  siquiera  podría  de- 
cirse que  por  este  proyecto  se  confiere  al  P.E, 
á  un  poder  público,  la  facultad  de  proveer 
los  cargos  municipales  en  el  caso  de  acefalía: 
lo  que  se  hace  es  darle  la  facultad  de  desig- 
nar á  una  persona  que  transitoriamente,  qu6 
interinamente  sirva  esos  importantes  intere- 
ses que  es  imposible  desatender  sin  gravr 
perjuicio  para  los  Departamentos  de  cam- 
paña. 

Decía  el  señor  Diputado  por  Paysandú, 
que  aún  cuando  fuera  transitoria  la  estadía 
de  esas  personas  nombradas  administrativa- 
mente en  el  seno  de  las  Juntas  Econóraicas, 
no  por  eso  dejaría  de  haberse  violado  la  Cons- 
titución, y  haciendo  un  juego  de  palabra^ 
manifestaba:  la  violaciones  transitorias  de  la 
Constitución  también  con  violaciones,  y  ten 
condenables  como  las  violaciones  permanen- 
tes. Hacía  simplemente  un  juego  de  palabras 
el  señor  Diputarlo,  porque  la  transitoríedad, 
la  interinidad  á  que  se  refiere  el  informe  de 
la  Comisión  de  Legislación  no  es  la  acciden- 
talidad de  la  violación,  de  la  conculcación 
de  la  ley  fundamental:  se  refiere  únicamente 
á  que  esta  facultad  que  tiene  el  P.  E.  no  e- 
para  los  casos  normales,  sino  para  los  ca.^ri 
extraordinarios,  para  los  casos  en  que  h> 
Juntas  no  existen,  ó  existiendo  no  puedan 
funcionar  por  falta  de  qiwrum. 

Sr.  Pereda — Durante  la  dictadura  é 
entonces  se  explica. 

Sr.  liSpalter — Durante  la  dictadura  exis- 
te eso  y  existe  todo  lo  demás  que  el  paí>  j 
la  sociedad  puedan  reclamar,  aunque  to<Ío 
eso  no  se  halle  encuadrado  dentro  de  las  ns- 
tituciones,  de  las  leyes  fundamentales  6  den- 
tro de  las  leyes  orgánicas.  Pero  es  el  ca¿o 
que  no  sólo  dentro  de  la  dictadura  sino  de 
la  legalidad,  y  de  la  legalidad  aceptada  por 
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todo  el  paísí,  ha  habido  algunos  antecedentes 
que  pueden  íustitícar,  que  pueden  cohonestar 
lo  que  en  esta  lev  se  quiere  hacer,  lo  que  en 
esta  ley  se  entraña. 

Durante  la  Administración  del  doctor  He- 
rrera y  Obes.  siendo  Mini:ítro  de  Gobierno 
el  señor  don  Francisco  Bauza,  si  mal  no 
recuerdo,  se  tiró  un  decreto  por  el  P.  E.  nom- 
brando administrativamente  una  Junta  E. 
Administrativa  de  la  República,  la  Junta  E. 
Administrativa  del  Departamento  de  Río 
Negro,  y  este  nombramiento,  esta  designa- 
ción que  el  P.  E.  hizo  de  municipio,  no  le- 
vantó ninguna  resistencia  no  sólo  en  aquel 
Departamento,  en  parte  alguna  del  país.  La 
prensa  no  se  ocupó  del  asunto,  ó  si  se  ocupó 
no  lo  hizo  para  castigar  el  procedimiento 
atentatorio,  la  concusión  por  el  P.  E.  come- 
tida respecto  de  la  Constitución  de  la  Repú- 
blica. 

Sr.  Pereda — ¿Y  procedió  correctamente 
el  Gobierno  de  esa  época? 

Sr«  Espalter — . .  .Al  contrario:  del  pun- 
to de  vista  de  las  conveniencias,  del  punto 
de  vista  de  los  intereses  se  juzgó  completa- 
mente acertada  Inconducta,  el  procedimiento 
por  el  P.  E.  adoptado. . . 

Sr,  Pereda — Entonces  no  había  patrio- 
tismo, si  se  juzgaba  así. 

Sr.  Espalter — . .  .Pero  no  es  caso  aná- 
logo aquel  caso  á  éste  sino  en  lo  fundamen- 
tal, para  demostrar  que  sieiupro  el  país  y 
que  siempre  los  Gobiernos  han  considerado 
necesaria,  por  parte  del  P.  E.,  la  provisión  de 
los  municipios  vacan  ios;  pero  no  son  casos 
análogos,  porquo  allí  el  P.  E.  se  arrogaba 
facultades  que  ninguna  ley  le  había  dado,  y 
aquí,  en  este  caso,  el  P.  E.  se  dirige  á  la 
Asa.ablea  para  pedirle  su  voto  en  favor  de 
una  solución  de  que  hay  antecedentes,  que 
no  roza,  que  no  viola  la  Constitución  de  la 
República  y  que  sirve  los  intereses  rurales. 
Dentro  de  los  principios,  dentro  de  los 
preceptos  que  gobiernan  todo  lo  que  se  re- 
fiere á  la  jurisdicción  judiciaria,  se  establece 
que  los  Jueces  de  lo  Civil  fallarán  en  las 
causas  del  orden  civil,  que  los  Jueces  de  Co- 
mercio entenderán  en  las  causas  comerciales, 
que  los  Jueces  del  Crimea  deben  tener  co- 
nocimiento en  todas   las  causas  criminales, 


que  al  Juez  de  Hacienda  es  al  Juez  á  que 
van  para  su  juzgamiento  debido,  todas  las 
causas  en  que  se  halle  relacionado  el  interés 
del  Fisco;  pero  cuando  se  produce  algún  ira- 
pedi mentó  en  cualquiera  de  los  Jueces  de  lo 
civil,  en  cualquiera  de  los  Jueces  de  lo  co- 
mercial, en  cualquiera  de  los  Jueces  en  lo 
criminal,  este  impedimento  está  llenado  por 
el  señor  Juez  Letrado  de  Hacienda,  que  es 
el  Juez  Letrado  de  Hacienda  y  Juez  de  im- 
pedimentos al  mÍ3mo  tiempo. 

Tendríamos,  pues,  que  el  Juez  Letrado  de 
Hacienda  está  encargado,  en  ciertos  casos 
extraordinarios  y  anormales,  de  entender  en 
causas  cicles,  en  causas  criminales,  en  cau- 
sas comerciales,  en  causas  completamente 
ajenas  á  la  índole  privativa  de  su  ministerio 
judiciario;  y,  sin  embargo  de  esto,  no  podría 
considerarse  que  con  ello  se  han  conculcado, 
se  han  violado  los  principios  y  los  preceptos 
que  gobiernan  todo  lo  que  tiene  relación  con 
la  jurisdicción  judicial. 

De  la  misma  manera,  señor  Presidente, 
las  Juntas  E.  Administrativas  de  campaña 
son  las  encargadas  de  servir  los  intereses  mu- 
nicipales en  los  días  normales  y  en  las  situa- 
ciones ordinarias  del  país;  pero  en  los  casos 
extraordinarios  bien  se  podría  encomendar  á 
alguna  otra  corporación  que  no  fuese  el  pue- 
blo, que  es  la  corporación  suprema,  la  facul- 
tad ó  el  poder  de  proveer  provisoriamente  esos 
cargos  mnnicipales,  á  fin  de  que  no  queden 
huérfanos  de  asistencia,  por  así  decirlo,  mu- 
chos intereses  importantes  3^  no  dejen  de  ser 
servidas  muchas  necesidides  apremiantes- 
Porque  esto  suceda,  no  se  puede  decir  que 
están  violados  los  principios  que  gobiernan 
la  organización  del  régimen  municipal,  como 
porque  exista  un  Juez  de  impedimentos  no 
se  puede  decir  que  eptén  violados  los  princi- 
pios que  rigen  y  gobiernan  todo  lo  que  se  re- 
fiere á  la  legislación  y  á  la  acción  judicial. 

Yo  me  explico  que  pueda  producir  alguna 
impresión  de  éxtrañeza  el  que  se  faculte  al 
P.  E.  á  la  designación  de  funcionarios  muni- 
cipales, que  deben  ser  elegidos  por  el  pueblo; 
pero  hay  que  considerar  que  más  anómalo 
todavía  que  esto,  y  sobre  todo  mucho  más 
perjudicial,  es  que  haya  intereses  en  los  De- 
partamentos que  no  estén   servidos,  es   que 
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haya  conveniencias  que  no  sean  inmediata- 
mente satisfechas,  pudiéndose  todo  esto  hacer 
sin  mengua  de  la  (Constitución  y  en  bien  de 
todos.  Al  fin  y  al  cabo,  la  estrañeza  no  pue- 
de referirse  á  la  solución  di»  que  aquí  se  tra- 
to, sino  á  la  situación  de  las  cosas  que  esa 
solución  supone. 

El  seílor  Diputado  por  Paysandú  ha  ma- 
nifestado siempre  un  celo  verdaderamente 
Inudnblo  en  favor  de  los  intereses  rurales;  es 
un  verdadero  pcrvidor  ríe  los  intere>es  de  la 
campaíla.  Bu  obra  legislativa  precisamente 
r>T  indica  y  se  hace  digna  do  todo  aplauso  en 
virtud  de  ei^tíir  inspirada  de  ese  generoso 
sentimiento  de  servir  los  intereses  de  la  cam- 
paíla, poniendo  todas  sus  brillantes  cualida- 
des de  acción  en  su  favor,  sacrificando  así 
muchas  veces  su  figuración  oratoria,  que  po- 
dría tener  empleo  más  brillante  y  verdadera- 
mente resplandeciente,  siempre  que  se  con- 
sograra á  servirlas  grandes  causas,  los  gran- 
des principies  generales,  las  grandes  conve- 
niencias que  dicen  relación  con  el  país  ente- 
ro; pero  en  este  caso  parece  que  el  peftor  Di- 
putado por  Paysandú  no  se  halla  bien  ins- 
pirado, ó  su  inspiración  es  incongruente  con 
la  inspiración  general  que  anima  sus  actos  y 
subííiste  en  su  alma  y  sus  propósitos,  porque 
no  es  ponerse  al  servicio  de  los  intereses  de 
la  camparía  combattr  este  proyecto  á  título 
de  que  es  inconstitucional. . . 

Sr.  Pereda — Es  ponerse  ni  servicio  de 
las  instituciones,  que  están  sobretodo. 

Sr .  Ef^palter — No:  es  ponerse  al  servi- 
cio de  cavilosidades,  es  ponerse  al  servicio 
de  interpretíiciones  demasiado  sutiles  y  por 
demasiado  sutiles,  completamente  falsas,  de 
la  Constitución  de  la  Repilblica. 

Las  leyes,  seflor  Presidente,  no  deben  nun- 
ca, ó  muy  rara  vez  ofrecen  al  espíritu  el  cua- 
dro de  las  cosas  perfectas,  de  las  cosas  homogé- 
neas; las  leyes  no  pueden  nunca  producir  en 
la  inteligencia  la  impresión  que  producen  las 
verdades  absolutas,  las  verdades  matemáti- 
cas, que  son  algo  así  como  la  encarnación  de 
los  principios  invariables  de  la  razón  huma- 
na; la*í  levos  forzosamente  tienen  que  produ- 
cir cierta  impresión  do  algo  que  es  heterogéneo 
do  algo  que  os  complicado,  de  algo  que  no 
guarda  ni  homogeneidad  ni  armonía  comple- 


tñ,  como  que  están  destinadas  á  servir  ¡Dte- 
roses  máltiples,  todos  los  intereses  varíado^i 
de  la  sociedad,  todos  los  intereses  de  la  so- 
ciedad con  sus  miembros,  todos  los  internes 
de  los  Poderes  púbMcos  entre  sí. 

Yo  insisto,  seflor  Presidente,  en  jusgarqae 
este  proyecto  no  viola  la  Constitución  lie  la 
Repííblica;  pero  no  debo  dejar  la  palabra  «in 
hacer  alusión  á  un  cargo  casi  personal,  cusí 
directo  á  la  Comisión  de  Legislación,  que 
nos  ha  hecho  el  seílor  Diputado  p^r  Paysan- 
du.  Ha  dicho  que  la  Comisión  de  Legisla- 
ción ha  sido  más  realista  que  el  rey,  mi** 
partidaria  de  las  funciones  del  P.  E.  que  el 
P.  E.  mismo;  que  el  P.  E.  solamente   solici- 
taba de  la  Asamblea  la  eanción  de  una  ley 
por  la  cual  se  le  encomendara  la  constitución 
interina  de  Juntas  en  el  caso  de  aoefalía  ó 
de  vacancia  completa  de  ellas,  y  que  la  Co- 
misión de  Legislación  hacía  mucho  más  que 
esto,  puesto  que  acordaba  al  P.  E.  la  facul- 
tad de  hacer  esa  designación  aán  en  el  ca» 
de  que  la  acefalía  no  fuese  completa,  aún  en 
el  caso  de  que  la  acefalfa  fuese  solamente  par- 
cial. 

Realmente  no  me  debería  ocupar  de  esto, 
porque  en  realidad  es  una  materia  que  cae 
fuera  del  radio  de  la  discusión  general  de  este 
asunto.  Me  parece  que  la  discusión  de  este  pun- 
to sería  completamente  pertinente  en laoportu- 
nidad  en  que  se  discutiera  esta  ley  en  parti- 
cular, puesto  que  se  trata — no  de  un  ataque 
al  pensamiento  fundamental,  sino  de  la  obje- 
ción á  una  parte  de  la  ley,  que  podrfa  ser 
reformada  más  adelante  por  esta  Cámara. 

Pero  asimismo  no  quiero  dejar  íe  decir 
que  si  la  Comisión  de  Legislación  llegó  á  los 
límites  que  señalaba  el  seflor  Diputado  por 
Paysnndú  en  son  deferí  tica  acre,  de  cení«uT» 
severa,  es  simplemente  porque  la  Comi-síón 
de  Legislación  con  esto  ha  creído  servir  e! 
pensamiento  del  P.  E.como  no  estaba  servido 
en  los  términos  en  que  el  P.  E.  pedía  que  la 
ley  fuese  sancionada,  porque  lo  mismo  dejí 
de  funcionar  una  Junta  cuando  esa  Junt.n 
no  existe,  cuando  ninguno  de  sus  miembros 
ocupan  cargos  en  ella,  que  deja  de  funcron.ir 
cuando  la  acefalía  es  parcial,  aquello  falta  de 
tantos  miembros  de  la  Junta  cuantos  s^eaa 
necesarios  para  que  la  Junta  no  puerla  le- 
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pálmente  funcionar;  y  es  claro  que  por  espí- 
ritu de  lógica,  por  espíritu  de  consecuencia, 
por  espíritu  de  conveniencia  al  pensamiento 
<1e  la  ley,  era  necesario  extender  ose  poder  ni 
P.  E.  no  solamente  al  caso  en  que  la  acefalía 
6  vacancia  fuese  total,  pino  también  al  caso 
en  que  la  acefalía  6  vacancia  fuese  parcial. 

Esto  es,  seílor  Presidente,  lo  que  tengo  que 
decir  en  favor  de  este  proyecto.  Como  la  H. 
Cámara  ha  vi^to,  no  he  hecho  argumentos 
nuevos:  me  he  concretado  á  aclarar,  á  am- 
pliar, á  desleír — por  así  decirlo  —¡deas,  pensa- 
mientos que  existían  ya,  con  menos  des- 
arrollo, en  el  informe  de  la  ComÍ9Í/)n  de  Le- 
gislación; y  esta  tarea  ha  sido  así,  porque 
creo  que  son  verdaderamente  incontrarres- 
tables algunas  de  las  consideraciones  que  en 
el  informe  se  hacen,  y  que  solamente  pueden 
parecer,  lo  que  le  han  parecido  al  seílor  Di- 
putado por  Paysandú  cuando  se  está  asistido 
de   un  espíritu  de    cavilosidad    demasiado 

.«íUtil. 

He  concluido. 

Sr.  Presidente— Si  no  hay  quien  lo- 
me la  palabra  se  votará. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
ciit'do. 

Los  seílores  [»or  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmativa). 

Si  se  pasa  á  la  discusión    particular. 
Los  señorea  por  la  afírinatíva,  on  pie. 

(AArmntivfl) 

Continíia  la  orden  de!  día. 

(Se  lee  lo  Plguiente): 
rorter  KJccutlvo. 

Montevideo,  S  «ptiembre  2b  de  189«. 
H.  A8Cimbloí4  General: 

El  Poder  Ejecutivo,  en  cuaipllmientoile  lo  que  dis- 
pone la  Constitución  del  Estado  respecto  de  los  com- 
promisos  Internacionales,  tiene  el  honor  de  someter 
¿i  Ja  ilustrada  consideración  de  Vufstra  IU»norabili- 
da»l  el  a«iJUfilo  Protocolo,  neROCiado  y  firmado  en 
esto  Capital  el  día  6  del  corriente,  por  los  respectivos 
Plenipotenciarios,  exten'liendo  á  sesenta  días  el  plazo 
p.ira  la  prisión  preventiva  de  los  acusados  ó  conde- 
nalos  por  alguno  dé  los  -felitos  cspeciflcailos  en  el 
convenio  de  Extradición  deOriminalo?,  vigente  entre 
la  República  y  el  Brasil. 

Sin  peijulcio  de  esa  modificación,  que  era  urgente- 


mente reclamada,— dado  el  corto  plaío  estipulado  en 
aquel  tratado,  y  dentro  del  cual  debían  prepararse 
los  documentos  con sig<i lentes  y  formular  el  pedido 
de  entreífa  del  perseguido,— el  P.  !2.  ha  iniciado  ya 
gesf  iones  cerca  del  Gobierno  brasileño,  para  obtener 
la  ampliación  de  aquel  Convenio  en  el  sentido  de 
fav.»recpr  la  acción  de  la  Justicia  penKi,  estableciendo 
con  claridal  y  precisión  los  rebatido»»  que  dPbe  pre- 
sentir cada  país,  can  arreglo  á  su  legislación  y  at 
estado  de  la  cauva,  pira  obtener  la  extradición  del 
reo  reclamado. 

La  nueva  moilflraflón  será  elevada  á  su  tiempo  á 
la  considerarión  de  Vuestra  Honorabilidad. 

El  Poder  FJecuttvo  declara  Incluido  este  asunto  en 
la  convocatoria  extraoriinarla,  y  se  complace  en 
ofrecer  una  vez  más  á  Vuestra  Honorabilidad  las 
protestis  de  su  alta  estima. 

J.  L.  CUKSTAS. 
Manurl  Hkrrrro  y  Espinosa. 


PROTOCOLO 

En  Montevideo^  los  sel««  dla«»  del  mes  de  Septiem- 
bre del  aflo  iftw,  reunidos  en  el  Mlni'^terlo  de  Reía- 
cl'^nes  Rxeteriores  Sus  Excelencias  el  señor  doctor 
Manuel  Herrero  y  Espinosa,  Ministro  del  ramo,  y  el 
señor  doctor  Alberto  Fíalho.  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  del  Brisil.  con  el  objeto 
de  establecer  la  ampliación  del  término  «Jado  en  el 
parJgrafo  lO  del  Acuerdo  de  U  de  Mayo  de  i«83,  refe- 
rente A  la  detención  preventiva  de  las  personas  per- 
sf>giildas  por  alguno  de  los  delitos  especificados  en 
el  Convenio  de  Extradición  de  Criminales  de  25  «le 
Noviembre  de  IH?»,  vigente  entre  amb^s  pnfse?.  des- 
pués de  canj ejidos  sns  Plenos  Poderes  qne  fuemn 
hall-idos  en  buena  y  debida  forma,  convinieron  en 
hacer  la  slguienle  declaración,  que  se  consIderarA 
pnrte   integrante    del    referido  pacto    Internacional. 

«Slend»»  notoriamente  Insuflclente  el  término  de 
treinta  días  que  establece  el  paríigrafo  tn  del  Acuer- 
do de  U  de  Mayo  de  l**8  p  ra  la  detención  preven- 
tiva de  las  personas  perseguidas  por  alguno  de  los 
crímenes  ó  ''elltos  especlAcadcs  en  el  Convenio  de 
Extradición  de  Criminales  de  «:»  de  Noviembre  de 
:S7R,  vigente  entre  esta  RepúMira  y  la  del  Brasil, 
/imbos  Gobiernos  convienen  en  qne  dicho  plazo  que- 
de desde  luego  fijado  en  sesenta  días-. 

En  fe  de  lo  cual,  los  señores  Plenipotenciarios  hl- 
rleri-n  labrar  el  presente  Protocolo  por  duplicado, 
cuyos  ejemplares  firmaron  y  sellaron  con  sus  aellos 
en  la  fecha  arriba  expresada. 

Manubi.  Herrero  y  Espinosa. 

ALBERTO  FrALIlO. 

Hay  dos  sellos. 


La  H.  C-Amara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy  ha 
sancionado  el  siguiente 

PROYECTO    DE  LEY 

Articulo  1."  Apruébase  el  Protocolo  negociado  el  6 
de  Septiembre  Me  iftPO  por  el  señor  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores,  doctor  Herrero  y  Espinosa,  y  S.  E. 
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el  doctor  Alberto  Fialho,  Enviado  Bxtraordinario 
y  Ministro  Píenipotenciario  dol  Bnisii,  exlendienio  á 
8e8i»nfa  días  o\  pl«so  para  la  prlMón  preventiva  de 
las  personas  perseguidas  por  alguno  de  los  delitos 
especiflrados  en  el  Convenio  de  Extradición  de  Crimi- 
nales de  25  de  Noviembre  de  1878. 
Art  •>.»  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones  del  H   Senado,  en   Montevideo   á  27 
de  Abril  de  1900. 

JOSK  Batixb  y  OkdóíQbz, 

Presidente. 

Mateo   Magariños  Sofsona, 

1"  Secretarlo. 


Comisión  dp  Lesrlslaclón . 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Antes  de  exp*»dirse  «cerra  del  adjunto  Protocolo, 
que  modifica  el  tArmlno  de  la  prisión  preventiva  es- 
tipulado en  el  Trata  lo  de  Extradición  con  el  Brasil, 
la  Comisión  creyó  conveniente  oir  algunas  explica- 
ciones del  sefl*»r  Minlstr<>  de  Relaciones  Exteriores, 
y  de  ellns  re~^nUa  que  la  Innovación  responde  A  la 
necesidad  de  subsanar  dificultades  sentidas  en  casos 
recientes,  en  los  cuales  el  término  establecido  fué 
deficiente  para  llenar  dentro  de  él  las  diligencias 
indispensables. 

Podrá  tal  vez  discutirse,  si  la  extensión  actualmente 
pactada  no  es  ya  excesiva,  pero  como  en  estas  ma 
terlas  no  cabe  ninguna  exactitud  matemática,  la 
Comisión  considera  lo  más  propio  aceptar  lo  acor- 
dado por  los  Plenipotenciarios,  y  en  consecuencia, 
opina  que  V.  H.  debe  sancionar  el  proyecto  de  ley 
dictado  en  tal  sentido  por  el  H.  Senado. 

Despacho  de  la  Comisión.  Agosto  20  de  190'^. 

José  Sienra  Carranza— A.  Rodri- 
gnrz  Lnrreta—José  Espalter— 
Alvaro  GuWot  —  Alberto  Palo- 
meque. 

En  discusión  general. 

8r«  Iflariinez  (don  III.  C.) — Tanto  en 
el  Informe  de  la  Comisión  de  Legislación  de 
esta  Cámara  como  en  el  de  la  Comisión  de 
Legislación  de  la  Cámara  de  Senadores,  se 
da  por  razón  para  sancionar  este  acuerdo,  «la 
necesidad  de  subsanar  dificultades  sentidas 
en  casos  recien tes^  en  los  cuales  el  término 
eocablecido  fué  -deficiente  para  llenar  dentro 
de  él  las  diligencias  indispensables». 

He  tenido  ocasión  algunas  veces  en  la 
prensa,  y  posteriormente  conversando  con 
un  distinguido  magistrado,  de  darme  cuenta 
de  algunas  de  las  dificultades  que  se  tocan 
para  la  extradición  de  criminales  refugiados 


en  el  Brasil,  y  se^n  esos  datos,  las  difical- 
tades  que  efectivamente  se  tocan  no  non  cí^n 
relación  al  término  dentro  del  cual  deben 
presentarse  los  documentos  necesarios  para 
la  extradición,  sino  que  son  de  naturalez:i 
enteramente  distinta,  y  no  subsanable^)  por 
la  extensión  de  dicho  término. 

Creo  conveniente  imponer  á  la  Cántaro  d* 
estos  anteceden  les  para  provocar  albina 
explicación  de  la  Comisión  dictaminante,  y 
quizá  para  que  se  haga  por  quien  corresponda 
lo  necesario  para  subsanar  de  verdad  la?  di- 
ficultades que  se  tocan,  y  que  no  consisten, 
como  digo,  á  estar  á  esos  datos,  en  la  esc^sei. 
del  término  para  la  presentación  de  los  docu- 
mentos que  deben  motivar  la  extradición. 

Tratándose  de  un  país  próximo,  la  dum- 
ción  de  la  prisión  preventiva  por  un  me.**,  no 
sería  óbice  para  presentar  los  documento- 
que  generalmente  se  requieren  por  los  tra- 
tados de  extradición  para  obtener  la  entrega 
del  presunto  delincuente. 

Esos  documentos  se  reducen  casi  siempre 
al  testimonio  del  auto  de  prisión  dictado  por 
la  autoridad  competente  y  á  la  enunciación 
del  delito  por  el  cual  se  le  persigue. 

¿Cómo,  pues,  habría  de  haber  dificultad,  en 
un  mes,  para  la  presentación  de  esos  testimo- 
nios? Ya,  sin  embargo,  en  casos  recientes  ^ 
ha  tropezado  con  dificultades  para  obtener  la 
extradición.  Eso  no  ha  tenido  que  ver  nada 
con  el  plazo,  sino  con  la  clase  de  documentos 
que  se  exigen  por  el  tratado  de  extradición 
vigente  con  el  Brasil  para  obtener  la  extradi- 
ción, y  que  son  de  tal  naturaleza,  que  yo  no 
conozco  ningún  otro  tratado  que  los  requiera, 
ni  de  los  tantos  que  tiene  celebrados  la  Re- 
pública, ni  tampoco  de  los  tratados  extran- 
jeros, de  otras  naciones,  que  me  son  conoci- 
dos. 

Al  hablar  del  tratado  de  extradición  qui- 
zás hablo  mal,  porque  el  tratado  de  1878  con 
el  Brasil  sólo  requería,  para  que  la  extradi- 
ción fuese  concedida,  «la  presentación,  en  co- 
pia auténtica,  de  la  orden  de  prisión,  df-l 
despacho  de  acusación  ó  de  la  sentencia  df 
condena,  extraída  de  los  autos  de  conformi- 
dad á  las  leyes  del  Estado  reclamante». 

Pero  yo  no  sé  obedeciendo  á  qué  conside- 
raciones, ese  tratado  fué  modificado  por  un 
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Acuerdo  celebrado  en  1884,  que  es  el  que  ha 
traído  la  difícultad.  Ese  tratado,  ese  Acuerdo 
de  1884  estableció  en  cuanto  al  parágrafo 
9.*,  queps  el  que  determinaba  los  documentos 
que  se  debían  acompañar  para  obtener  la 
extradición,  que — «sólo  será  concedida  en 
vista  de  copia  auténtica  del  auto  de  eleva- 
ción á  plenario  (despacho  de  pronuncia)  ó  de 
sentencia  condenatoria,  no  siendo  para  eso 
bastante  el  mandato  de  prisión».  Y  todavía 
modificó  el  parágrafo  10,  recalcando  sobre 
ese  particular,  de  que  no  bastaría  en  adelante 
el  testimonio  del  auto  de  prisión  para  obtener 
la  extradición  del  criminal. 

Esta  disposicióa  del  Acuerdo  de  1884  es 
única  en  nuestra  legislación  internacional,  y 
es  excepcional,  me  parece,  en  la  legislación 
universal.  En  todas  partes,  para  obtener  la 
extradición  de  un  criminal,  lo  que  se  requiere 
es  la  enunciación  del  delito  para  que  se  vea 
que  es  del  género  común  y  de  los  compren- 
didos en  el  Tratado  y  el  auto  del  magis- 
trado competente  que  decrete  el  arresto.  Pero 
aquí  no;  aquí  se  requiere  la  presentación  de 
la  sentencia  condenatoria,  ó  cuando  menos 
lo  que  llama — auto  de  pronuncia,  auto  de 
elevación  á  plenario,  es  decir,  el  auto  que 
recaiga  después  de  presentada  la  acusación. 

Bueno.  ¿Qué  es  lo  que  pasa  en  virtud  de 
1  a  exigencia  de  este  Tratado?  Que  como  por 
artículo  expreso  de  nuestra  Constitución  no 
puede  seguirse  juicio  criminal  en  rebeldía, 
nunca  es  dable  á  nuestros  Tribunales  sumi- 
nistrar á  la  vía  diplomática  una  sentencia 
condenatoria, — salvo  el  caso  en  que  el  cri- 
minal se  haya  fugado  después  de  haber  sido 
condenado, — lo  que  es  rarísimo,  ni  tampoco 
es  dable  presentar  el  auto  de  acusación,  por- 
que cuando  se  pide  la  extradición  la  causa 
está  en  sumario,  y  el  sumario  no  puede  pa- 
sar adelante  en  virtud  del  artículo  expreso 
de  la  Constitución  de  la  República. 

Yo  tenía  algunas  noticias  de  esto  por  la 
prensa,  por  haberme  ocupado  inciden  talmen- 
te; pero  conversando  con  el  doctor  Victoria- 
no Martínez,  ex  Fiscal  del  Crimen,  me  daba 
datos  concluyen  tes  sobre  este  particular. 

El  caso  reciente  á  que  se  refiere  probable- 
mente el  informe  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción y  el  Mensaje  del  P.  E.,  es   al  del  crimi- 
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nal  Punta  Fina,  que  ultimó  una  familia  en 
el  Departamento  de  Florida,  y  que  refugiado 
en  el  Brasil,  fué  puesto  en  libertad  por  las 
autoridades,  por  no  cumplirse  las  condiciones 
necesarias  exigidas  para  la  extradición,  y  só- 
lo pudo  ser  aprehendido  gracias  á  la  veleidad 
que  tuvo  de  entrar  al  Departamento  de  .Ri- 
versa  que  administra  el  activo  Jefe  Político 
don  Abelardo  Márquez. 

Bien.  Pero  allí  lo  que  sucedió  es  esto;  que 
no  se  pudo  pre.=entar  el  auto  de  acusación  á 
que  se  refiere  el  Tratado,  ni  menos  sentencia 
condenatoria:  lo  que  había  era  el  auto  de  pri- 
sión, y  nada  más  se  podía  presentar  por  el 
hecho  de  que  no  es  posible,  según  nuestra  ley 
fundamental,  seguir  un  juicio  criminal  en  re- 
beldía. 

Yo  creo  que  el  Gobierno  ha  tenido  la  me- 
jor intención  al  repnrnr  este  enorme  escánda- 
lo que  se  producía  de  tener  detenido  al  cri- 
minal en  la  frontera  y  ser  soltado  por  las 
autoridades  de  un  país  amigo,  y  se  ha  creí- 
do que  la  dificultad  está  en  el  término.  Pues 
no,  señor:  según  me  informa  el  magistrado 
especial  en  esta  materia,  la  difícultad  no  es- 
tá en  el  término, — la  dificultad  está  en  la  na- 
turaleza de  los  documentos  que  hay  necesi* 
dad  de  presentar.  Y  este  mismo  magistrado, 
pidiéndole  yo  algunos  datos  concretos,  me  de- 
cía que  ya  es  hábito  que  e}  Fiscal  del  Cri- 
men, tratándose  de  criminales  refugiados  en 
el  Brasil,  no  pida  ya  lo  necesario  para  obte- 
ner la  extradición.  Me  citaba  las  causas  se- 
guidas, por  homicidios  graves  cometidos  en 
la  frontera,  contra  algunos  individuos,  en  las 
cuales  el  Fiscal  ha  manifestado,  que  como  no 
se  pueden  dar  á  las  autoridades  brasileñas  los 
documentos  requeridos  por  el  Tratado  de  ex- 
tradición, se  suspende  la  causa. 

De  modo  que  ni  siquiera  se  gestiona  la  ex- 
tradición en  estos  casos, — no  es  posible. 

De  manera  que,  ¿qué  conseguimos  nos- 
otros con  el  acuerdo  este  por  el  cual  se  extien- 
da á  dos  meses  el  plazo  de  la  prisión  preven- 
tiva para  la  prepentación  de  los  documentos, 
si  los  documentos  son  de  tal  naturaleza  que 
no  los  puede  presentar?  Este  Acuerdo  ser- 
virá á  las  autoridades  brasileñas,  si  es  que 
allí  es  permitido  seguir  el  juicio  en  rebel- 
día. •. 
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8r.it.lvez — Hiiftta  el  plenario. 

Rr.  ^arliaez  (clon  ^I.  C.)— . . .  servi- 
rá para  ellos,  pero  no  sirve  absolutamente 
p.ira  nofolrop:  es  un  tratado  sin  reprocidad. 

A  mí  me  parecería 'necesario  que  se  ges- 
tionase por  quien  corresponda,  un  verdadero 
Acuerdo,  flue  no  es  nada  difícil,  porque  con- 
siste en  restablecer  otra  vez  el  artículo  del  Tra- 
tado de  1878,  inconsultamente  abro/rndo  por 
el  acuerdo  de  1884,  como  ya  lo  ha  solicitado 
el  mismo  Fiscal  del  Crimen,  á  cuyo  testimo- 
nio y  Á  cuya  autoridad  he  hecho   referencia. 

La  Fiscalía  del  Crimen  desde  el  asunto 
ése  sonado  se  dirigid  al  Tribunal  Pleno  ha- 
ciéndole presente  la  situación  creada  por  el 
Tratado, — y  creo  que  valdría  la  pena  de  leer 
la  comunicación,  que  es  coita,  si  la  Cámara 
^o  permite. 

(Apoyados) 

DecÍA  el  Fiscal  del  Crimen  al  Superior 
Tribunal  de  Justicia: 

"Montevideo.  A;?^sto  29  de  1RP9.-A1  Tribunal  Supe- 
rior de  JusUcln.  -Excmo,  seflor:  Sabe  v.  e.  que  el 
Tratado  de  Extradición  de  Orlminales  cetóbrado  en- 
tre esta  Repübllca  y  el  Brasil,  ron  ferha  VI  de  Octu- 
bre de  1R5!,  esíablecln  en  sn  articulo  !••  número  3. 
Que  M  producirla  la  extradición  de  criminales  «cuan- 
do estuvieren  probados  (los  delitos)  de  manera  que 
las  leyes  del  país  de  quien  se  reflama  la  rxtradiclón 
del  crimlnní.  Justificasen  In  prlsirtu  y  acusación,  si 
el  crimen  niera  cometido  dentro  de  f?u  Jurisdicción-. 

El  Acuerdo  sustitutivo  del  26  de  Noviembre  de  1678, 
aprobado  por  la  Repüblica  el  25  de  Enero  de  1879^ 
modiflcó  flfiuel  articulo  del  Tratado  de  1S51,  estable- 
ciendo en  el  paráf^rafo  i»  •  que  «para  que  Ja  extra- 
dición sea  concedida,  es  indispensable  la  presenta- 
ción, en  crpia  auténtica,  de  la  orden  de  prisión.  de| 
despacho  do  acusación  ó  de  la  sentencia  de  condena, 
extritida  de  los  autos,  de  conformidad  ¿  las  leyes  del 
Eslado  reclamante". 

Pero  el  nnevo  acuerdo  sustitutivo  celebrado  el  It 
de  Mayo  de  Ift83.  modificó  h  su  ve«  aquel  parágrafo 
del  acuerdo  de  J87'<.  estipulando  que  -la  extradición 
sólo  serA  concedida  en  vista  de  copia  auténtica  dei 
auto  de  elevación  á  plenario  (despacho  de  providen- 
cia) ó  de  sentencia  condenatoria,  no  siendo  para  eso 
bastante  el  auto  de  prisión-. 

El  grave  error  cometido  en  este  liUimo  acuerdo 
conulste  en  haber  establecido  que  PÓlo  se  concederá 
la  extradición  de  criminales  en  vista  de  copia  au- 
téntica del  auto  de  elevación  d  plenario  ó  de  senten- 
cia condenatoria,  porque  no  se  ha  tenido  presente 
que  estando  prol libidos  los  Juicios  criminales  en  re- 
beldía por  el  articulo  li2  de  la  Constitución,  es  Jegal- 
niente  imposible  que  una  causa  pueda  ser  elevada  á 
plenario  y  menos  que  medie  sentencia  condenatoria, 
mientras  el  criminal  no  esté  sometido  á  la  JurisdiC" 
ción  de  sus  Jueces  naturales. 


Esa  parle  del  acuerdo  de  18^3,  hace  Imp  sil.'e  íjue 
en  ningún  caso  se  pueda  solicitar  la  €itra4icídn  {« 
los  criminales  que  después  de  liaber  delinquido  e« 
el  país  se  refugiaran  en  el  Brasil,  prodncienlo  a»» 
males  do  consecuencias  funestas  para  el  orden  p  cvií 
y  sirviendo  hasta  de  estimn'o  al  crimen,  pne*  'Ma 
ladiOcuitad  para  que  los  delincuentes  se  iraranticen 
la  impunidad  en  los  delitos  estA  en  que.  de,«pués  de 
coMieti  los  éstos,  logren  atravesar  la  extensa  y  a^ie^- 
ta  frontera  del  Brasi'.  sin  haber  sido  distenido*?  v^ 
las  autori'lades  nacionales. 

Existiendo  en  los  Juzgados  del  Crimen  vfirio«  su- 
marlos q'je  se  encuentran  pamlifado*  p^-vn-ie  lo« 
pre«unto<  dellncu^^ntes  se  hin  asilado  en  el  Bm^l  y 
no  puede  solicitarle  su  extradición  en  ra/ón  'iel 
último  acuerdo  celebrado  en  términos  tan  Inmenti- 
b1e«  con  dicho  p^Is.  y  en  el  deMtn  de  ver  evita  \x  \\ 
repetición  inderinida  de  males  semejantes,  este  Mi- 
nisterio ha  ere  I  «lo  del  caso  hacer  presente  esas  cir- 
cunstancias A  V  E.  para  que  si  lo  cree  de  oportuni- 
dad se  di^ne  dirigirse  al  P.  E.  manirert^ndoie  la 
conveniencia  que  habría  de  iniciar  negociaciones 
diplomáticas  con  H  fln  de  obtener  la  modlrtraci»>n 
del  referido  acuerdo  i'c  !H5$.  en  el  sentido  de  que  la 
simple  orden  de  prisión,  dictada  con  arrezo  á  U* 
leyes  del  Estado  reclamante,  fuera  bastante  á  auto- 
rizar la  extradición  de  criminales. 

Rsa  orden  de  prisión,  i^n  arreglo  á  laa  !Ay«:  del 
pala  reclamante,  ha  sido  reconocida  como  de  méritA 
suficiente  para  dar  lugar  ala  extradición  de  crimi- 
nales tant')  por  el  acuerdo  anterior  de  187S  como  por 
loe  Tratados  celebrados  con  la  Repübllea  Argentina, 
Italia  y  otros  países. 

De  otra  manera.  Excelentísimo  sefior,  la  extradi- 
ción de  los  criminales  asilados  en  el  Brasil,  sólo  po- 
drA  tener  lu?ar  en  los  casos  extraordlnarioc  en  que 
algunos  de  elloA  lograran  fugar  <)espués  de  acusadle» 
ó  de  haber  empezado  íV  cumplir  sus  condenas,  por- 
que legalm^^nte  no  e«  dado  «levar  nn^  cansa  á  pe- 
narlo mientras  los  procesa/dos  sean  prófugos. 

Con  este  motivo  saludo  íi  v.  E.  atentamente. 

Firmado:— r.  M.  MarUnes." 

Yo  creo  que  fueron  estas  indicaciones  di> 
la  Fiscalía  del  Crimen  las  que  motivaron  la 
celebración  de  este  nuevo  Acuerdo,  pero  no 
responde  absolutamente  á  las  indicaciones 
hechas  por  la  Magistratura.  No  es  el  caso  de 
ampliar  el  plazo;  tanto  plazo  como  se  ponga 
será  inútil,  porque  no  será  posible  presentar 
los  documentos  que  se  requieren  por  et 
Acuerdo.  El  Tratado  conviene  al  Brasil, 
pero  es  completamente  inocuo,  indiferente 
para  los  intereses  del  país. 

Eran  las  consideracíonee  que  yo  tenía  que 
ha^er  para  que  fuesen  tomadas  en  cuenta. 

He  dicho. 

Sr.  Slenra  Carranza — Las  considera- 
ciones expuestas  por  el  señor  Diputado  par 
Montevideo  son,  en  mucha  parte,  perfecta- 
mente atinadas,  y  fueron  tenidas  en  caen  La 
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por  la  Gomiaión  de  Legislación  al  ocuparse 
de  este  asunto. 

La  verdad  de  las  cosas  es  que  no  podía  de- 
jar de  llamar  la  atención  una  cuestión  de  este 
género, — no  podía  dejar  de  encontrarse  ex- 
trañeza  en  esta  necesidad  del  aumento  del 
plazo  de  la  prisión  preventiva,  dadas  las  cir- 
cunstancias de  este  asunto  internacional,  de 
la  extradición  entre  la  República  y  el  Brasil. 

La  Comisión  empezó  por  tener  esta  misma 
sorpresa  que  ha  manifestado  el  señor  Dipu- 
tado por  Montevideo!  Pero,  si  la  verdadera 
dificultad  en  lo  que  consiste  es  en  el  género 
de  los  documentos  que  se  exigen  para  acor- 
dar la  extradición, — para  que  la  prisión  pre- 
ventiva se  convierta  de  la  entrega  del  reo  á 
las  autoridades  que  lo  reclaman, — entonces 
¿qué  importa  que  se  aumente,  6  que  deje  de 
aumentarse,  el  término,  si  dentro  de  ese  tér- 
mino no  será  más  posible,  porque  sea  mayor 
6  menormente  extenso,  que  se  puedan  propor- 
cionar los  documentos  exigidos  por  el  Proto- 
colo de  1884? 

El  señor  Diputado  por  Montevideo  señala 
con  perfecta  razón  el  mal  paso,  el  gravísimo 
error,  cometido  en  ese  Protocolo  de  1884. 
T^  que  regía  eran  las  disposiciones  anterio- 
res, del  Acuerdo  de  1878,  que  había  modifi-  : 
cndo  lo  estipulado  en  el  Tratado  de  1851.  ' 

Yo  voy  más  allá:  yo  creo  que  el  error  no 
ha  estado  solamente  en  e^e  Protocolo  de  1884 
que  estableció  condiciones  que,  efectivamen- 
te, para  la  Reptíblica  son  imposibles.  Lo  sor- 
prendente para  mí,  es  que,  de^puéí)  de  1884, 
en  que  era  posible  que  se  verificasen  actos 
de  aquella  naturaleza,  ó  por  lo  menos  eran 
muy  explicables  por  muchas  razones  que  no 
es  ahora  del  caso  entrar  á  enumerar, — hayan 
pasado  diez  y  seis  años  sin  que  se  haya  re- 
parado semejante  error. 

Pero,  ya  en  alguna  otra  ocasión  he  tenido 
también  oportunidad  de  manifestar  mi  pen- 
samiento respecto  de  la  gestión  de  los  nego- 
cios extranjeros  en  nuestro  país,  que  han 
estado  bastante  descuidados,  no  sólo  desde 
1884,  sino  de  algún  tiempo  antes.  A  eso  me 
parece  que  se  deben  muchas  de  estas  ano- 
malías, verdaderamente  inexplicables,  en  la 
situación  internacional  de  un  país  como  la 
Repüblica  Oriental 


Desde  luego,  ei  preciso  notar,  por  ejemplo, 
que  el  Tratado  de  Extradición  sancionado 
por  el  Congreso  Internacional  de  Montevi- 
deo en  el  año  1888,  estableció  diez  días  des- 
pués de  la  llegada  del  último  correo  que  pu- 
diera traer  los  documentos  justificativos  de 
la  extradición,  sin  que  se  entendiera  en 
aquel  CJongreso,  compuesto  de  tantas  ilustra- 
ciones, que  fuera  necesario  mantener  cohibi- 
da la  libertad  de  un  hombre  por  más  de  diez 
días,  después  de  ser  posible  la  presentación 
de  los  documentos  que  justifiquen  su  prisión 
ó  su  arresto;— porque  realmente  es  una  cues- 
tión sumamente  delicada,— y  con  anteceden- 
tes de  este  género,  realmente  no  se  explica, 
y  hasta  parecería  incomprensible  que  el  P.  E, 
dijera  que  se  necesitan  60  días,  y  hubiera 
estipulado  eso  en  un  tratado  internacional. 

La  Comisión  de  Legislación  dominada  por 
todas  estas  impresione  í,  pidió  al  señor  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  que  la  hon- 
rase con  su  presencia  para  explicarle  cómo 
era  esta  cuestión,  cómo  era  que  lo  que  se  pe- 
día el  aumento  del  término,  cuando  en  rea- 
lidad lo  que  interesa  es  la  variación  y  la 
innovación  respecto  de  las  disposiciones,  de 
los  documentos,  que  han  de  presentarse  para 
la  extradición. 

El  señor  Ministro  tuvo  á  bien  entrar  en 
algunas  explicaciones  á  ese  respecto,  é  hizo 
notar,  entre  otras  cosa?*,  nigo  que  ya  está  en 
el  mensaje  del  P.  E.  El  P.  E.  dice:  «Sin  per- 
juicio de  esa  modificación,  que  era  urgente- 
monto  reclamada,  dado  el  corto  plazo  estipu- 
lado en  aquel  Tratado,  y  dentro  del  cual  de- 
bían prepararse  los  documentos  consiguien- 
tes y  formular  el  pedido  de  entrega  del  per- 
seguido, el  P.  E.  ha  iniciado  ya  gestiones 
cerca  del  Gobierno  brasileño,  para  obtener  la 
ampliación  de  aquel  Convenio  en  el  sentido 
de  favorecer  la  acción  de  la  justicia  penal 
estableciendo  con  claridad  y  precisión  los  re- 
caudos que  debe  presentar  cada  país,  con 
arreglo  á  su  legislación  y  al  e»4tado  de  la 
causa,  para  obtener  la  extradición  del  reo  re- 
clamado». 

El  señor  Diputado  por  Montevideo  no  se 
ha  fijado  en  esta¡parte  del  ^íensaje  del  P.  E... 

Sr,  9Inrtínez  (don  HI.  C)— Sí,  me  he 
fijado,  pero  ha  pasado  un  año  y  no  veo  que 
lo  modifiquen. 
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8r«  Slenra  Carranza — .  • .  .7   por  eso 

es  que  el  señor  Diputado  insiste  en  el  vacío 
á  ese  respecto.  No,  indudablemente  es  muy 
sensible  que  todavía  se  esté  en  este  capítulo 
de  las  rectificaciones  de  nuestro  derecho  in- 
ternacional. Pero  la  verdad,  hay  que  hacer 
justicia,  la  verdad  es  que  el  P.  E.  no  deja  de 
preocuparse  de  eso.  El  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  ha  manifestado,  que  efectiva- 
mente, se  ocupa  de  eso;  que  en  estos  momen- 
tos lo  que  yo  deploro  es  la  elasticidad  que 
pueden  tener  los  momentos  de  que  se  tratn — 
que  en  estos  momentos,  se  está  ocupando 
nuestra  cancilleria.de  obtener  estas  modifi- 
caciones. Y  digo  esto  que  lamento  no  en 
son  de  cansura,  porque  en  realidad  las  cues- 
tiones displomáticas  internacionales  son  muy 
delicadas,  son  de  aquellos  «asuntos  de  pala- 
cio que  van  despacio»,  según  el  refrán.  Entre 
tanto  hay  eso:  el  P.  E.  no  ha  desatendido 
por  completo  eso,  de  eso  también  se  ha  ocu- 
pado. 


Ahora,  de  la  otra  cuestión,  de  qué  servicios 
puede  prestar  al  país  la  ampliación  del  pla- 
zo para  la  prisión  preventiva,  que  es  lo  v^ue 
hace  el  objeto  del  protocolo  actualmente  I 
la  consideración  de  la  Cámara,  de  eso  siento 
tener  que  decir  al  señor  Presidente,  que  ro. 
garía  que  tuviésemos  un  momento  de  sesión 
secreta  para  indicar  la  razón,  porque  no  creo 
oportuno  manifestarlo  póblicamente. 

Sr.  Presidente — Someto  á  la  conside^ 
ración  de  la  Cámara  la  indicación  del  señor 
Diputado. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  ha  de  pasar  á  sesión  secreta. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa). 

(Asi  86  efectúa,  siendo  las  cinco  y  cua- 
renta minutos  p.  va.), 

Samuel  Blixén, 
Secretario. 


3/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(sin  número) 


SEPTIEMBRE  25  DE   1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á 
las  cuatro  y  veinticinco  minutos  p.  m.  del  día 
veinticinco  de  Septiembre  del  año  de  rail  no- 
vecientos, los  señores  Representantes 


Sernándea 
GnllaiTO 
I>el  Castillo 
Brlto 

Blenglo  Roooa 
Serrato 
Avegno 
Viorito 

Garoia  y  Santos 

Konsaoa 

Mora  M aflparifios 

Sienra  Garransa 

Quíntela 

Va.rela 


Goso 

MU&ns  Zabaleta 

Pereda 

lAmaroa 

Iglesias 

Roochietti 

Ganfleld 

AbellA  y  Escobar 

Gastells 

Espalter 

Regnles 

Salteraln 

SCartinea  (don  M.  C.) 

Bnela 

GolUot 

Ferreira 


Faltaron  los  siguientes 

CON  AVISO 


Irlgojen 

Bffendosa  ( don  L. ) 
Barabino 
JL«oiieva  Stirling 


Gasaravilla 
Gonzalos  Roca 
Mendosa  (  don  B. ) 
Martorell 


Moreno 


CON   LICENCIA 


SIN  AVISO 


Copello 

Berindnaffne 

Castro 

Suárez 

Btobeverrito 

Gil  (don  Isaac) 

Berro 

Lezama 

Sobiafano 

Baazá 

Bergalli 

Lepa 


Viera 

Alvea 

Rodrífirnes  Larreta 

Haedo  Snáres 

Brlto  del  Pino 

Escnder 

Gil  (  don  Jnan ) 

Icasnriaga 

Palomeqne 

Pereira 

Pons 


Bolieverria 

Martines  (don  D.  SC.) 


Vidal  y  Fnentes 
Bnenalkma 


Sr.  Presidente — No  hay  número  para 
celebrar  sesión. 

Se  va  á  dar  cuenta. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Presidencia  de  la  H.  Asamblea  General  remite 
un  Mensaje  del  P.  E.  declarando  incluido  entre  los 
asuntos  de  la  convocatoria  extraordinaria,  el  refe- 
rente d  la  tracción  eléctrica  de  los  tranvías  del  Este, 
Reducto  y  Pocitos. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 
No  siendo  para  más  el  acto  se  levanta  la 
sesión. 

(Se  levantó  retirándose  los  señores 
presentes ). 

Samuel  Blixén, 

Secretario. 


13*  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(becbeta) 


SEPTIEMBRE  27  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 

SIN  AVISO 

p.  ni.  del  día  veintisiete  de  Septiembre  del 

Del  Castillo                        Quíntela 

año  de  mil  novecientos, 

con  asistencia  de  los 

Várela                                   GnlUot 

señores  Representantes 

Irlffoyen                              González  Roca 
Viera                                   BuenailEtma 

Mendoza,  <don  L.) 

Hernández 

C:astro                                 Etcbeverrlto 

EclieTerri& 

Bersalli 

Gil  (don  Joan)                   Paiomeqne 

Escuder 

Blenglo  Roooa 

Leaama                               Perelra 

6arci&  y  Santos 

Leya 

SchlaíBno                           Banzá 

Brlto 

Lamaroa 

Martines  (don  D.  M.) 

Gopello 

Después  de  un  lar^o  debate,  se  resuelve  invitar  pa- 

Casaravllla 

Fonseca 

ra  la  sesión  próxima  al  señor  Ministro  de  Relaciones 

Laoneva  StirUng 

Avegno 

Exteriores  para  que  dé  explicaciones  sobre  el  asunto 

GasteUa 

Goso 

controvertido. 

salterain 

Iglesias 

Se  pasa  á  cuarto  intermedio  y  vueltos  á  Sala,  en  se 

Florlto 

Pereda 

sión  pública..  . 

Vidal  y  Fuentes 

Brlto  del  Pino 

Sr«  Presidente— Habiéndose  retirado 

Regales 
Haedo  Snárez 

Serrato 

611  (don  Isaac) 

algunos   señores  Diputados  no  puede  conti- 

Blenra Garransa 

Rodrlgnex  Larreta 

nuar  la  sesión. 

Alves 

loasurlaga 

Se  va  á  dar  cuenta  do  un  asunto  entrado. 

Martorell 

Martines  (don  M.  G.) 

Suáres 

Roochlettl 

Berlndaaffue 

AbeUá  y  Esoobar 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Soca 

MU&ns  Zabaleta 

Berro 

Mora  Magarlfios 

La  Comisión  de  Hacienda  informa  sobre  el  Balance 

FlgaH 

Canfleld 

de  Caja  presentado  por  la  Secretarla  de  Vuestra  Ho- 

Coñarro 

Ferrelra 

norabilidad. 

Mendosa  (don  B,) 

Espalter 

Faltando  los  siguientes: 

Repártase. 

Ha  terminado  el  acto. 

CON  AVISO 

(Se  levanió  siendo  las  cinco  y  cua- 

ons 

Buela 

renta  minutos  p.  m.). 

1  rabino 

CON   LICENCIA 

Samml  Blixén, 

Moreno 

- 

/Secretario. 

14^   SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(secreta) 


SEPTIEMBRE  29  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  veintinueve  de  Septiembre  del 
año  de  mil  novecientos,  con  asistencia  del 
señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  doc- 
V:t  don  Manuel  Herrero  y  Espinosa  y  de  los 
señores  Representantes 


Mendossa  (don  L.) 

García  y  Santos 

Mendoza  (don  B. ) 

Lepa 

BergTftlli 

Icasnrlaga 

Pereda 

Blengio  Rocoa 

Copello 

Regrules 
Hernández 

Avegno 

Martínez  (don  M.  C.) 

Berlnduagne 

Brlto 

Goso 

Rodríguez  Lar  reta 

Vidal  y  Fuentes 

Iglesias 

Flgrarl 

Guillot 

Bcl&eTerria 


Roc^letti 

Cufiarro 

Florlto 

Lacueva  Stlrllnar 

Martínez  (  don  D.  M.) 

611  (don  Isaac) 

Casar  a  villa 

Fonseca 

Slenra  Carranza 

Lamarca 

Salteraln 

MUáns  Zabaleta 

Abellá  y  Escobar 

Martorell 

Baela 

Gonz&lea  Roca 

Barabino 

I>errelra 

Espalter 

Haedo  Suárea 

Soca 


Faltaron  los  siguientes : 

CON  AVISO 

Pons  Berro 

Baenafama  Castells 


Moreno 


Bscnder 

Alvez 

Suárea 

Del  Castillo 

Várela 

Viera 

Btcbeverrlto 

Palomeque 

Perelra 

Bauza 


CON   LICENCIA 


SIN  AVISO 


Brlto  del  Pino 

Mora  Magarlños 

Canfleld 

Quíntela 

Irlgoyen 

Castro 

Gil  (don  Juan) 

Lez&ma 

ScblafQno 

Serrato 


Enira  Ásala  el  sefSor  Ministro  de  Uelaciones  Exte- 
riores y  <la  las  explicaciones  requeridas  por  la  II.  (tá- 
mara sobre  el  Protocolo  negociado  con  el  Brasil 
Después  de  un  breve  debate  se  sanciona  en  ambas 
discusiones  el  i'royecto  que  apruebí  el  Protocolo  de 
la  referencia,  tal  cual  lo  envió  el  H.   Senado. 

Se  resolvió  insertar  en  el  Registro  de  actas  públi. 
cas  y  en  la  forma  más  susolnta  posible,  las  corres- 
pon*!  lentos  á  las  sesiones  secretas  en  que  se  trató  el 
menciiMiado  asunto. 

Se  levan ló  la  sesión  A  las  seis  y  diez  minutos  p.  m., 
habiéndose  prorrogado  la  hora,  hasta  terminar  la 
discusión  del  asunto. 

Samuel  Blixén, 
Secretario. 
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15.^  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


OCTUBRE   2  DE   1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  dos  de  Octubre  del  año  de 
mil  novecientos,  con  asistencia  de  los  señores 
Representantes 


Irigoyen 

Mendosa  (don  L.) 

Brlto 

Echeverría 

Mendos»  (don  Bj 

Bergralll 

L.e^ 


Del  Castillo 

Hernández 

Caffarro 

Fiorlto 

Blenglo  Rocca 

Gil  (don  Isaac) 

Copello 

leasnriasa 

Martorell 

Pereda 

LAmarca 

Martines  (don  D.  M.) 

Ro<»hlettl 

Resrales 

Berro 

Brito  del  Pino 

Fi«riirl 

Rodrignes  Larreta 


Suáres 

Bnenafama 

Gastells 

Etcheverrito 

Martines  (don  M.  G. ) 

Salterain 

Fonseoa 

Serrato 

Iglesias 

Haedo  Sn&res 

Berlndnagne 

Slenra  Carranza 

GnlUot 

Lacueva  Stlrllngr 

Soca 

Quíntela 

Vidal  y  Fuentes 

Ganfleld 

Bnela 

Mil&ns  Zabaleta 

Ferrelra 

Esoader 

Goso 

Paiomeqne 

Espalter 


Faltando  los  siguientes: 

CON  AVISO 
Moreno  Pons 


SIN  AVISO 


Garda  y  Santos 

Aballa  y  Escobar 

Barablno 

Mora  Magariflos 

Viera 

Gil  (don  Juan) 

Sohlafllno 

Avegno 


Casara  villa 

González  Roca 

Alves 

Várela 

Castro 

Perelra 

Bauza 


Sr.  Presidente — Se 

de  las  últimas  actas. 


va  á  dar  lectura 


(Se  leen  las  de  la  12.»  sesión  extraor- 
dinaria, 3.»  sin  numero  y  1  a.*  y  14.*  se- 
siones extraordinarias  secretas). 

Pueden  observarse  las  actas  leídas. 
Si  no  hay  observación  se  votarán. 
Si  se  aprueban. 
Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmatlva). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Presidencia  de  la  H.  Asamblea  General  remite 
nn  mensaje  del  Poder  FJorutivo  solicitando  sea  in- 
cluida en  la  planilla  respectiva  la  diferencia  de  gas- 
tos que  resulta  de  la  promoción  aprobada  por  la  Co- 
misión Permanente,  del  Enviado  Extraordinario  y 
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Ministro  Plenipotenciario  cerca  de  los  Gobiernos  de 
los  Estados  Unidos  de  Norte  América  y  Méjico 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—La  ralsmi  envía  un  mensije  .leí  P.  K  declarando 
incluido  en  la  Convocatoria  Extraordinaria  el  pro- 
yecto de  ley  sobre  establecimiento  de  fábricas  de 
azúcar. 

A  SUS  antecedentes. 

—La  H.  cámara  de  Senadores,  comunica  la  sanción 
del  proyecto  de  ley  sobre  reformas  del  Libro  IV  del 
Código  de  Comercio. 

Archívese. 

— Kl  P.  E.  acusa  recibo  de  la  ley  referente  al  Presu- 
puesto de  la  Comisión  de  Cuentas  del  Cuerpo  liegisla- 
tivo 


Archívese. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Secretarla  de  la  H.  Cámara  de  Representantes. 

^  Montevideo.  Agosto  21  de  1900. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

T^ngo  el  honor  de  presentar  á  la  consideración  de 
v.  fi .  acompañado  de  los  comprobantes  respectivos, 
el  Balance  de  caja  desde  el  l.«  de  Julio  de  1899  liasta 
el  31  de  Julio  de  1900. 

Con  este  motivo  saludo  á  V.  H.  con  mi  más  disüQ- 
guida  consideración. 

Manuel  Ga*y:ía  y  Santos. 


BAL.ANCK  de  Caja  de  la  Secretaria 
desde  l.«  de  Jallo  de  1899 

DEBt^ 

Recibido  de  la  Tesorería  General  para 
pago  de  dietas  de  los  señores  Repre- 
sentantes     $    220,816  e8 

Recibido  para  pago  de  Presupuesto  de 
empleados •*      40,719  34 

PARA  GASTOS  DE  SALA  Y  SECRETARÍA 

Existencia  en  Caja  en  l.'de  Julio  de  lb99  $  2,674  76 
Recibido  de  la  Tesorería  General  para 

•^Diario  de  Sesiones** »       6,435  00 

Recibido  de  la  Tesorería  General  para 

•«Asuntos  Repartidos» -       1,287  00 

Recibido  de  la  Tesorería  General  para 

alquiler  de  casa,  calle  del  Cerro  .  .  «  1,960  00 
Recibido  de  la  Tesorería  General  para 

gastos  de  Sala  y  Secretarla .    .    .    .    «       3,861  00 

$    277,773  38 


de  la  H  Cámara  de  Representantes 
basta  81  de  Julio  de  1900 

HABER 

Pagado  por  dietas  á  los  señores  Repre- 
sentantes   •  .    .    $    220,816  SB 

Pagado  por  Presupuesto  de  empleados   •>     40^49  3| 

POR  GASTOS  DE  SALA  Y  SECRETARÍA 

Pagado  por  impresión  del  <* otario  de 
Sesiones» .,    $       %^%  «S 

Pagado  por  impresión  de  «Asuntos  Re- 
partidos       ....*>         t,Í9%  Q» 

Pagado  por  alquiler  de  casa,  calle  del 

Cerro -        l.SM  99 

Pagado  por  coronas  íúnebres.    ...»  147  M 

•     gastos  generales  de  Sala  y 

Secretarla «       ^£i  00 

$    27(V>15  t^ 
Existencia  en  Caja  que  pasa  á  Agosto.    -       6.9&7  €9 

Igual    ....    $    2aT,7TS« 


S.  E.  Ú  o. 

Montevideo.  Agosto  21  de  1900. 


Manuel  Gafxia  y  Santo», 


CÁMARA  DE  REPREBENTANTE8 
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Me  ntevideo,  Septiembre  *.  d«  1900. 

Señor  Presidente  de  la  H.  Cámara  de  Representantes, 
don  José  Saavedra. 

Tengo  e)  honor  de  poner  en  conocimiento  del  se 
ñor  Presidente,  que  en  e!  dfa  de  hoy,  el  señor  Se- 
cretarlo, doctor  Manuel  Oarcla  y  Santos  me  ha  hecho 
entrega  de  la  eilstencia  en  Caja  en  1  <>  de  Agofto 
próslmopasado.  spgún  el  Balance  que  dicho  señor 
presentó  como  Habilitado  á  la  H.  Cámara,  y  de  que 
instruye  la  copla  del  recibo  que  se  arijunta. 

Saludo  al  señor  Presidente  con  mi  más  distinguida 
consideración  y  aprecio. 

Luif  Eduardo  Piñeiro, 
Contador-Tesorero. 


Recibí  del  señor  Secretario  doctor  Manuel  García 
y  Santos  la  cantidad  de  selx  mil  norrclentos  cincneri' 
#a  y  siete  pesos  sesenta  v  uveve  centesimos^  importe 
de  la  existencia  en  Caja  ha<%ta  1.<»  de  Agosto  próximo- 
pasado,  según  el  Balance  presentado  á  la  H.  Cámara 
con  fecha  fit  del  mismo  mes.  cuya  suma  se  distribu- 
ye del  modo  siguiente:  en  momsdn  nacional  oro  pe- 
Ros  4,**73,  en  plata  pesos  :\28i.80  y  en  comprobantes 
de  pagos  efectuados  pesos  2  90. 

Montevideo,  Septiembre  5  d )  1900. 


Firmado; 


Lnfs  Eduardo  Piñriro, 
Contador-Tesorero. 


Cnmlsión  de  llHCienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  ha  veriflcndo  la  exactitud  del 
Balance  de  Caja  que  comprende  el  movimiento  de 
fundos  desde  el  1.<>  de  Julio  de  i899  ha^ta  el  3i  de  Ju 
lio  de  1900,  presentado  por  el  señor  Secretarlo  y  Ha- 
bilitado de  la  H.  Cámara,  haciendo  el  examen  de  los 
comprobantes  respectiví  8,  y  Juzga  qne  está  Justlfl- 
cada  en  furma  la  inversión  de  los  dineros  recibidos 
de  la  Tesorería  General  para  el  pago  de  los  gastos 
que  8^  mencionan  en  dicho  Balance,  del  que  resulta 
lina  existencia  en  Caja  de  6,957  pesos  y  69  centesi- 
mos, como  consta  del  recibo  expedido  por  el  Conta- 
dor-Tesorero, don  Luis  Eduardo  Pitleiro. 

I^a  Comisión  ha  oído  indicaciones  para  invertir  esa 
existencia  de  Caja  en  refaccionarla  Sala  de  Sesiones 
de  esta  H.  C4mara;  pero  cree  deber  manifestar,  que 
YiAbrfa  mayor  utilidad  y  conveniencia  en  destinar 
esos  dineros  á  la  ejecución  de  reformas  más  funda- 
mentales que  dier.'in  mayor  amplitud  y  comodidad  á 
las  salas  de  sesiones  del  Cuerpo  Legislativo,  cuyo 
propósito  se  lograrla  con  el  proyecto  formulado  por 
el  Departamento  Nacional  de  Ingenieros,  de  cons- 
truir, al  fondo  del  Cabildo  y  á  la  misma  altura  del 
piso  que  ocapa,  dos  salas  en  forma  de  anflteatro,  las 
que  sin  alterar  absolutamente  el  carácter  y  a rqui 
teclura  exterior  del  Cabildo  ni  modiñc&r  en  lo  prin- 
cipal su  Interior,  darían  con  costo  relativamente  re 


ducido,  más  amplitud  al  local  de  eealones,  hacién- 
dolo más  apropiado  á  la  vez  que  permitirla  dar  ma- 
yor ensanche  á  los  locales  para  las  Comisiones  y 
demás  dependencias  sin  necesidad  de  alquilar  otras 
casas,  como  sucede  en  la  actualidad. 

Ese  dinero  y  lo  que  en  lo  sucesivo  pueda  economi- 
zarse, unido  al  que  tiene  y  tenga  de  igual  proceden- 
cia el  H.  Senado,  pueden  servir  de  base  para  reall« 
zar  las  reformas  Indicadas,  ya  que  no  es  posible  por 
ahora  y  durante  mucho  tiempo  la  construcción  de 
un  palacio  apropiado  para  el  Cuerpo  Legislativo. 

En  la  imprsibtlidad  de  poder  concretar  algo  al  res- 
pecto durante  las  sesiones  extraordinarias,  la  Comi- 
sión so  permite  indicar  cu  \1  serla  á  su  Juicio  la  me- 
jor manera  de  invertir  la  existencia  en  caja  que  re- 
sulta del  Balance,  para  que  oportunamente  sea  te- 
nida en  cuenta  por  la  H.  Cámara. 

Por  lo  expresado  al  principio,  os  aconseja  la  san- 
ción del  siguiente 

PROYECTO  DR  DECRETO 

Articulo  único.— ^pruóbase  el  balance  de  caja  pre- 
sentado por  el  señor  Secretarlo  y  Habilitado  de  la 
H  Cámara  de  Representantes,  correspondiente  al 
año  económico  anterior  y  al  mes  de  Julio  del  co- 
rriente. 

Sala  de  la  Comisión,  Septiembre  27  de  1900. 

Benito  Af.  Crtñarro  —  Julio  La  • 
marca— Eduardo  Brito  del  Pi- 
no —  Setembrino  B.  Pereda  — 
Martin  C,  Martmes, 

En  discusión  única. 

8i  no  haj  quien  tome  In  palabm  «e  votará. 
8i  se  aprueba  el  artículo  único  projeclado 
por  la  Comisión  de  Hacienda. 

Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionado. 
Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  empieza  á  leer  el  articulo  !.<>  del 
proyecto  del  doctor  Slenra  C^rranzi 
relativo  á  la  Inclusión  de  varias  parti- 
das en  la  planilla  número  4  del  Minis- 
terio de  Fomento}. 

Sr«  Slenra  Citrransa— (/rt/^rrumptén* 
do) — Me  parece  que  el  artículo  que  está  leyén- 
dose es  el  del  proyecto  que  yo  presenté.  Como 
estoy  perfectamente  de  acuerdo  con  las  mo^ 
diñcactones  que  en  ese  artículo  introduce  la 
Comisión  de  Presupuesto,  baria  moción  para 
que  se  diera  por  retirado  este  artículo  y  se 
omitiera  la  lectura  de  él,  y  se  procediese  á 
la  lectura  del  artículo  de  la  Comisión  de 
Presupuesto. 
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Sr.  Presidente — ¿Del  artículo  1.^  nada 
más? 

Sr.  Slenra  Carranza — Sí,  señor:  del 
artículo  1.°.. , 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  doctor  Sienra  Carranza. 

Sr«  Sienra  Carranza— . . « del  artículo 
1°  y  los  demás.  Podrán  servir  para  la  discu- 
sión. 

Sr,  Presidente  —¿Entonces  que  se  tome 
por  base  de  discusión  el  proyecto  de  la  Co- 
misión de  Presupuesto? 

Sr.  Sienra  Carranza  —  Sí,  señor:  el 
proyecto  de  la  Comisión  de  Presupuesto. 

Sr.  Presidente— Si  la  H.  Cámara  así 
lo  resuelve,  se  tomará  por  base  para  la  dis- 
cusión el  proyecto  presentado  por  la  Comi- 
sión de  Presupuesto. 

Se  va  á  voiar. 

Si  se  retira  el  proyecto  presentado  por  el 
doctor  Sienra  Carranza. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  i.*  del   proyecto  de 
la  Coirlslón  de  Piesupuesto). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Soca — En  el  rubro  «Facultad  de 
Medicina»,  hay  una  partida,  que  me  parece 
que  no  debe  pasar  sin  alguna  observación: 
«Un  Catedrático  de  Anatomía  y  Fisiología 
Tocológicas». 

Esta  es,  por  lo  menos,  una  nota  singular 
en  este  proyecto:  singular  desde  luego,  por- 
que se  trata  de  una  cátedra' teórica,  y  todos 
sabemos  que  las  instituciones  médicas  en  el 
mundo,  tienden  á  restringir  cada  vez  más,  el 
círculo  de  la  enseñanza  teórica  para  aumen- 
tar el  de  la  práctica:  sin  duda  porque  los 
elementos  de  una  ciencia  pueden  siempre  to- 
marse fácilmente  en  los  innumerables  libros 
que  invaden  todos  los  días  el  campo  de  la 
ciencia,  libros  claros,  vastos,  didácticos;  pero 
sin  embargo  no  quiero  ponerme  enfrente  del 
principio  universal  que  establece  el  engranaje 
de  la  enseñanza  práctica  y  la  teórica.  Diré 
pues,  completando  mi  pensamiento,  que  es 
una  cátedra  teórica  intítil,  completamente 
inútil. 

En  efecto:  la  enseñanza  de  la  Anatomía  y 


Fisiología  Tocológicas  se  da  ya  en  varias 
cátedras  existentes  en  la  Facultad  de  Medi- 
cina; se  da  desde  luego,  y  con  una  extensión 
suficiente  del  punto  de  vista  práctico  en  la 
Anatomía,  en  la  Fisiología,  y  todavía  «^e 
vuelve  á  dar  de  una  manera  especial,  espe- 
cialíaima,  en  la  cátedra  de  Obstétrica. 

Todos  sabemos  que  uno  de  los  primeros 
capítulos  que  se  exponen  en  Obstétrica  es 
precisamente  la  Anatomía  y  Fisiología  To- 
cológicas,   y   se    expone    de    una    manera 
particular  procurando  el  profesor  llegar  en 
esa   materia   á  la  mayor   eficacia  didáctica 
posible.  Todos  sabemos  que  el  famoso  Jajot 
os  precisamente  en  la  Anatomía  y  Fisiología 
Tocológicas  que  vaciaba  todo  el  caudal  de 
sus  comparaciones  pintorescas,  y  trat  m  de 
hacer  lo  mismo.  Así,  pues,  si  la  Anatomía 
y  la  Fisiología  Tocológicas,  son  la  base  de  la 
Tocología,  este  es  uno  de  los  puntos  á  que 
se  aplican  con  mayor  empeño  los  profesore:? 
de  Obstétrica. 

Por  consiguiente,  la  Anatomía  y  Fisiología 
Tocológicas  se  enseñan  en  tres  clases  nada 
menos:  en  la  Anatomía,  en  la  Fisiología,  y 
sobre  todo,  de  una  manera  especial ísim a,  en 
la  Obstétrica. 

¿Para  qué  crear  una  nueva  cátedra?  Er-t'.» 
no  se  comprende.  Se  dirá  tal  vez  que  e?tn 
cátedra  está  destinada  alas  parteras,  pero  no 
veo  todavía  el  objeto,  porque  las  partera- 
podrán  ir  como  estudiantes  á  la  clase  «1»^ 
Obstétrica,  á  la  de  Anatomía  y  á  la  de  Fi- 
siología. 

¿Se  pretende  acaso  evitar  la  promiscuid&l 
<le  los  sexos?  me  parece  poco  civilizado:  en 
todas  las  Facultades  del  mundo  hov  di:-, 
las  mujeres  y  los  hombres  hacen  sus  cur 
sos  en  una  caniaraderia  amable  que  llega  ' 
menudo  á  ser  cordial  sin  dejar  de  ser  tv- 
petuosa. 

Por  lo  demás,  si  eso  es  lo  que  se  ha  qut. 
rido  evitar,  se  ha  errado  extrañamente  el  .•> 
mino.  En  efecto:  las  parteras  tienen  que  c-';: 
diar,  no  solamente  la  Anatomía  y  K¡s5oh>r* » 
Tocológicas,  sino  también  Tratología  Toe»  I '- 
gica  y  Clínica  sobre  todo.  ¿Cuánto  dura  el  c  j: 
80  de  Anatomía  y  Fisiología  Tocológicas?  U:> 
ó  dos  meses,  todo  lo  más.  ¿Cuánto  dura  el  s^r- 
so  de  Tratología  y  Clínica?  Tres  6  cuatro  a:"»  - 
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por  lo  menos.  Quiere  decir  que  se  evitaría  la 
promiscuidad  durante  un  mes,  mientras  que 
sería  inevitable  durante  tres  ó  cuatro  añop. 
¿Valdría  la  pena  de  crear  una  cátedra  por 
tan  pequeño  motivo?  No  me  parece:  la  razón 
debe  ser  otra. 

¿Se  trata  de  un  suplemento  de  explicación 
para  alumnos  poco  prepararlos  como  lo  son 
comunmente  las  parteras?  Desde  luego  esto 
es  un  poco  extraño:  no  sé  que  haya  en  nin- 
guna parte  cátedras  especiales  para  alumnos 
torpes! 

Pero  quiero  admitir  que  hasta  hubiera  al- 
guna utilidad  en  crear  una  enseñanza  espe- 
cial para  alumnos  especiales;  aún  así,  toda 
vía  no  sería  necesario  llegar  á  lu  solemnidad 
de  una  cátedra:  bastaría  una  explicacicSn  su- 
plementaria dada  por  un  preceptor  cualquie- 
ra, mediante  una  pequeña  recompensa^  que 
puede  dar  la  Facultad  ó  que  p«)dría  acordar 
el  Presupuesto;  pero  de  ninguna  manera  de- 
bió crearse  una  cátedra  para  ese  solo  fin.  Y 
esta  es  la  idea  precisamente  del  señor  De- 
cano de  la  Facultad  de  Medicina,  quien  en 
esta  parte  no  está  de  acuerdo  con  el  proyec- 
to del  señor  Sienra  Carranza. 

Por  consiguiente,  por  donde  quiera  que  se 
la  mire,  esta  cátedra  e-*,  por  lo  menos,  inútil, 
pero  es  que  no  sólo  es  inútil:  es  extravagante. 
En  efecto:  la  Anatomía  y  Fisiología  Toco- 
lógicas,  no  son  más  que  un  pequeño  capítulo 
de  una  materia  poco  vasta  como  e»  la  Obste- 
tricia, de  una  materia  que  cabe  bien  en  un 
curso  universitario  común.  ¿Y  es  razonable 
darse  el  lujo  de  crear  una  cátedra  para  ense- 
ñar un  simple  capítulo  de  una  materia  rela- 
tivamente breve? 

¿Qué  dirían  los  abogados  si  se  propusiera 
una  cátedra  para  enseñar,  por  ejemplo,  testa- 
mentos? Dirían  que  eso  es  irrisorio.  Y  es  pre- 
cisamente lo  que  pasa  en  este  caso:  para  un 
capítulo  de  una  materia  poco  extensa  como 
es  la  Obstetricia,  para  una  parte  muy  limita- 
da de  un  curso  relativamente  breve  se  pre- 
tende crear  una  nueva  cátedra.  Esto  es  sim- 
plemente tirar  el  dinero  á  la  calle;  no  lo  en- 
tiendo de  otro  modo. 

Pero  lo  más  curioso  es  que  esta  cátedra  de 
que  se  trata,  no  existe  en  ninguna  de  las 
grandes  Facultades  del  mundo;  no  existe  en 


París,  ni  en  Berlín,  ni  en  Viena,  ni  en  nin- 
guna parte  del  mundo.  Lo  que  existe  son  cá- 
tedras de  Obstetricia,  pero  no  de  Anatomía  y 
Fisiología  Tocológicas.  De  modo  que  en  París, 
Berlín  y  Viena,  habría  una  cátedra  de  Obs- 
tetricia y  en  Montevideo  habría  dos.  Esto 
por  lo  memos  es  singular! 

Hay  más  todavía;  en  París,  haciendo  ho- 
nor á  ese  principio  á  que  me  refería  antes, 
se  ha  suprimido  completamente  la  cátedra  de 
Obstetricia  teórica.  De  modo  que  en  la  humil- 
de Facultad  de  Montevideo  habría  dos  cá- 
tedras de  esta  clase  cuando  en  París  no  hay 
ninguna.  Aquellos  hombres  eminentes  con 
los  grandes  medios  que  tienen  á  su  alcance, 
con  los  vastos  auditorios  á  que  se  dirigen, 
creen  que  una  cátedra  de  Obstetricia  sobre  en 
un  centro  poderoso;  y  en  Montevideo  se  cree 
que  dos  de  estas  cátedras  son  necesarias! 

Paréceme  que  plantear  la  cuestión  de  esta 
manera  es  resolverla. 

Hay  más:  aunque  esa  cátedra  fuese  útil, 
aimque  existiese  en  París,  Berlín  y  Viena, 
todavía  no  deberíamos  votarla,  porque  en  los 
países  pequeños  la  bandera  en  materia  de 
enseñanza  debe  ser  esta:  las  Ideas  baratas, 
es  decir,  dar  el  mayor  número  de  ideas  con 
el  menor  dispendio  posible;  sobre  todo  en  los 
países  de  ñnanzas  desequilibradas.  En  cam- 
bio nosotros  parece  que  nos  propusiéramos  lo 
contrario:  dar  el  menor  número  de  ideas  con 
el  mayor  dispendio  posible. 

Nuestro  criterio  en  cuestiones  de  presu- 
puesto debe  ser  el  de  la  estricta  necesidad; 
ni  siquiera  el  de  la  utilidad  y  la  justicia. 
Ahora  bien:  en  la  Facultad  de  Medicina  esa 
cátedra  no  es  absolutamente  necesaria,  de 
ningún  modo,  puesto  que  esa  enseñanza  se 
da  f^ufícientemente  en  dos  ó  tres  cátedras  más 
que  ya  existen  y  funcionan. 

Se  dirá:  todo  eso  puede  ser  verdad,  pero 
nosotros  somos  Cámara  de  Representantes  y 
en  las  cuestiones  técnicas  debemos  referirnos 
al  juicio  de  las  corporaciones  técnicas.  No 
iríamos  á  resolver,  por  ejemplo,  sobre  el  me- 
jor sistema  de  construir  el  puerto;  es  eviden- 
te; pero  eso  no  es  absoluto:  en  primer  lugar 
en  este  caso  no  se  trata  de  una  cuestión  téc- 
nica, sino  de  una  cuestión  que  cualquier  mé- 
dico puede  resolver  á  la  primer  ojeada. 
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Sin  embargo,  quiero  suponer  que  fuera 
una  cuestión  técnica:  los  cuerpos  colegiados 
de  esta  naturaleza,  tampoco  pueden  prescin- 
dir por  completo  del  juicio  de  las  personas 
competentes  que  accidentalmente  se  hallan 
en  su  seno  y  que  á  veces  en  su  conjunto 
constituyen  una  verdadera  corporación  téc- 
nica, y  es  lo  que  pasa  aquí  en  este  caso.  En 
el  seno  de  esta  H.  Cámara  hay  nueve  médi- 
cos, y  todos,  he  consultado  á  mis  colegas,  to- 
dos creemos  que  esa  cátedra  es  sencillamen 
te  inútil:  más  todavía:  yo  he  dicho  que  es  ex- 
travagante y  mi  distinguido  colega  el  doctor 
Regules  la  ha  lUmado  moixstruosa,  y  si  el 
calificativo  es   duro,  es  rigurosamente  justo. 

Así,  pues,  afín  cuando  se  tratase  de  una 
cuestión  técnica,  la  verdadera  corporación  téc- 
nica que  este  cuerpo  tiene  en  su  seno,  tiene 
autoridad  bastante  pnra  ponerse  enfrente  de 
cualquier  otra  corporación  del  mismo  orden- 

Ahora  bien:  ¿de  dónde  viene  esto?  Viene 
del  Consejo:  y  ¿qué  es  el  Consejo?  Es  una 
corporación  compuesta  de  varias  personas, 
abogados  la  mayor  parte,  y  dos  médicos; — sa- 
bemos que  el  Decano  de  la  Facultad  de  Me- 
dina está  completamente  en  contra, — quiere 
decir  que  serían  dos  médicos,  mientras  que 
en  la  Cámara  hay  nueve. 

¿Habrá  tal  vez  quien  hable  de  calidad  y  de 
número?  Yo  no  creo  que  nadie  pueda  hacer 
una  afirmación  de  esa  especie;  pero  de  todos 
modos  eso  sería  absurdo.  ¿De  qué  calidad,  de 
qué  autoridad  se  trató?  ¿De  autoridad  oficial? 
La  autoridad  oficial  puede  sólo  darla  en  es- 
te caso  el  hecho  de  ser  profesor.  Pero  entre 
los  nueve  médicos  que  hay  aquí,  cuatro  son 
profesores  de  la  Facultad  de  Medicina;  y  uno 
de  ellos,  el  doctor  Regules,  ha  sido  su  De- 
cano, y  lo  ha  sido  con  mucho  lucimiento,  por 
largos  aílos.  Por  consiguiente,  la  compara- 
ción, del  punto  de  vista  de  la  autoiidad  ofi- 
cial, está  en  favor  de  la  corporación  técnica 
que  por  accidente  tenemos  en  el  seno  de  la 
Cámara  de  Diputados. 

Más  todavía:  tenemos  en  nuestro  favor  una 
autoridad  muy  preciosa,  una  autoridad  que 
ciertamente  no  recusará  la  Cámara,  y  es  la  del 
rocano  de  la  Facultad  de  Medicina,  que  no 
€s*á  de  acuerdo  con  la  creación  de  esta  ca- 
te Ira. 


Cree,  como  lo  creo  yo,  lo  cree  e!  doctor R? 
gules  y  los  demás  colegas  que  hay  en  e-íti 
Cámara,  que  es  absurda  esta  cátedra.  Él 
piensa  que  si  se  crea  un  curso  suplementario 
de  Anatomía  y  Fisiología  Tocológica?,  debe 
ser  dado  por  un  simple  preceptor  y  no  debe 
llegarse  á  la  solemnidad  de  ana  cáte<1ra  pnra 
un  simple  capítulo  de  Obstetricia. 

Y  esto  mismo  puede  calmar  la  inquietud 
de  los  compañeros  que  piensan  que  saprí- 
miendo  esta  cátedra  va  á  desorganizarse  un 
plan.  Yo  espero  que  el  Decano  sabrá  cuál  es 
el  plan  á  que  ha  de  someter  los  edtudíos,  y 
cuando  él  está  en  contra,  es  que  ese  plan  no 
está  comprometido. 

Por  lo  demás,  nos  encontramos  aquí  cua- 
tro profesores  y  debemos  saber  también  lo 
que  es  un  plan,  y  si  negando  nuestro  voto  á 
esta  cátedra  comprometemos  ese  plan  de  es- 
tudios. Pues  bien:  es  cosa  evidente  que  ni 
aún  por  ese  lado  sería  razonable  dejar  en  pie 
esa  cátedra  de  Anatomía  y  Fisiología  Toco- 
lógicas. 

Todavía  hay  más:  algunos  Diputados  que 
he  oído  en  antesalas  hacen  argumentos  sen- 
timentales. Dicen: — no  vamos  á  dejar  en  la 
calle  á  profesores! — Y^  bien:  que  se  calmen 
las  angustias  de  esos  honorables  colegas;  nos- 
otros no  vamos  á  comprometer  los  intere?e^ 
ni  á  defraudar  las  esperanzas  de  nadie:  el 
sentimiento  también  está  de  nuestra  parte. 
Yo  sé  que  esta  no  es  la  razón  habitual  de 
las  determinaciones  en  cuerpos  de  esta  na- 
turaleza, pero  en  fin,  somos  hombres  y  ¿qué 
hombre  puede  estar  seguro  que  entre  las  úl- 
timas razones  de  sus  actos  no  se  desliza  ana 
razón  de  sentimiento?  Es  bueno,  pues,  tener 
el  sentimiento  de  nuestro  lado,  y  en  efe<rto  lo 
tenemos. 

Este  sueldo  que  vamos  á  votar  para  esta  cá- 
tedra de  Anatomía  y  Fisiología  Tocológícas, 
es  completamente  inútil,  no  está  destinado  á 
nadie,  está  destinado  á  salir  de  las  arcas  del 
Estado,  á  pasearse  majestuosamente  por  la^^ 
Facultades,  para  volver  á  aquellas  arcas 
sin  que  nadie  lo  cobre. 

En  efecto:  el  que  debe  desempeilar  esta 
cátedra  es  el  profesor  de  Obstetricia.  Ahora 
bien:  éste  tiene  ya  su  sueldo;  es  verdad  quo 
abandonará  su  cátedra  temporariamente,  pe- 
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ro  entonces  éstft  será  desempeñada  por  otro 
alto  empleado  que  no  tendrá  tampoco  suel- 
do. De  modo  que  este  sueldo  de  que  se  trnfa 
no  !o  recibe  nadie,  y  si  hubiera  un  plan  do 
estudios,  ese  plnn  podría  realizarse  perfecta- 
mente suprimiéndose  ese  sueldo,  y  podemos 
suprimirlo  con  la  conciencia  perfectamente 
tranquila. 

Quiere  decir,  pues,  como  he  dicho  antes, 
que  no  herimos  los  intereses  ni  defraudan:os 
las  esperanzas  de  nadie,  ni  podemos  pertur- 
bar de  ninguna  maneía  cualquier  plan  de 
enseñanza  que  se  haya  adoptado  en  la  Fa- 
cultad de  Medicina  rolando  la  supresión  de 
esta  cátedra. 

Así,  pues,  corao  se  ve,  hay  toda  clase  de 
razones  para  que  se  suprima  laclase  de  Ana- 
tomía y  Fisiología  Tocológicas,  y  si  at5n  hicie- 
ra falta  alguna  otra  razón,  yo  diría  que  esa 
otra  cátedra  es  simplemente  ridicula.  Monte- 
video no  puede  de  ninguna  manera  propor- 
cionarse el  lujo  escandaloso— diré  así — de 
una  cátedra  que  no  existe  en  ninguna  parte; 
que  solóse  refiera  á  un  simple  capítulo  de 
una  ciencia  poco  vasta,  ciencia  cuya  ense- 
ñanza teórica  hasta  se  ha  suprimido  en  Fa- 
cultades importantísimas.  La  última  razón, 
pues,  sería  la  del  ridículo,  y  no  es  acaso  la 
más  pequeña.  Por  consiguiente  voy  á  hacer 
moción  para  que  se  suprima  osta  partida:  «Un 
Cn tedrát ico  de  Anatomía  y  Fisiología  Toco- 
lógicas». 

Alguien  dirá  tal  vez:  ¿porqué  ese  encarni 
zn miento  con  tan  pequeño  enemigo?  En  pri- 
mer lugar,  porque  esta  supresión  es  justa, 
porque  se  trata  de  un  sueldo  que  no  es  ab- 
solutamente necesario,  y  en  ese  caso  debe 
suprimirse,  puesto  que  lo  estricto,  lo  necesa- 
rio, es  y  debe  ser  el  criterio  que  debe  dirigir, 
en  las  cuestiones  de  presupuesto,  á  los  países 
(le  finanzas  desequilibradas.  Pero  yo  he  te- 
nido otro  móvil  y  es  el  de  crear  recursos  pa- 
ra otro  puesto  que  voy  á  proponer,  el  cual  sí 
que  es  absolutamente  necesario  y  tiene  un  va- 
lor   práctico   completamente  incuestionable. 

Durante  largo  tiempo  ha  pasado  una  cosa 
extraña  con  los  jefes  de  clínicas  de  la  Facul- 
tad de  Medicina:  todos,  ó  la  mayor  parte,  han 
empezado  sus  funciones  ai  mismo  tiempo;  to- 
dos han  prestado  á  la  Universidad  exacta- 


mente los  mismos  servicios,  y  sin  embargo, 
yo  no  sé  por  qué  razón  algunos  de  ellos  es- 
tán en  el  presupuesto  hace  ya  varios  años,  10 
ó  12,  otros  están  desde  hace  tres  ó  cuatro  y 
otros  no  han  estado  nunca  en  él,  á  pesar  de 
que  están  en  las  mismas  condiciones,  tienen 
la  misma  categoría,  prestan  los  mismos  ser- 
vivios  y  loa  prestan  desde  el  mismo  tiempo 
que  los  otros. 

Por  ejemplo*  aquí  se  dice:  «Un  Jefe  de  Se- 
gunda Clínica  Médica».  Este  jefe  de  segun- 
da Clínica  Médica  lo  es  desde  hace  cinco  ó 
seis  afíos,  y  sin  embargo,  recién  se  le  pone 
en  el  Presupuesto.  Hasta  ahora  tenía  una 
justificación  esa  no  inclusión,  y  es  la  de  que 
ese  puesto  podía  pagarse  por  trasposiciones 
de  sueldo;  pero  eso  ha  desaparecido,  y  en- 
tonces se  hace  indispensable  poner  en  el  Prc' 
supuesto  á  estos  empleados.  De  otra  manera 
quedarán  sin  sueldos,  y  tendrán  que  renun- 
ciar y  abandonar  la  Facultad  de  Medicina. 

Como  se  ve,  esto  es  perfectamente  justo; 
pero  lo  que  es  singular  es  que  at^n  hayan 
omisiones,  que  todavía  en  este  Presupuesto 
no  estén  todos  los  jefes  de  clínica:  hay  doa 
que  quedan  fuera  de  él. 

Yo  no  voy  á  abogar  por  uno  de  ellos  por- 
que no  sé  qué  razones  tiene  la  Facultad  de 
Medicina  ó  el  Rector  para  haberlo  suprimido; 
pero  por  lo  menos  hay  uno  cuyo  asunto  co- 
nozco y  que  sería  perfectamente  justo  poner- 
lo al  lado  de  este  que  aparece  aquí,  porque 
tiene  las  mismas  condiciones,  presta  los  mis- 
mos servicios,  y  sus  servicios  son  tan  indis- 
pensables como  los  del  otro. 

Así,  pues,  para  salvar  esta  omisión,  yo  voy 
á  proponer  además,  qi.c  en  vez  de  un  Jefe  de 
Clínica  Médica,  se  pongan  dos  Jefes  de  Clí- 
nica Médica,  porque  esos  empleados  existen 
y  hay  que  pagarlos. 

Además,  hay  otra  razón  al  respecto,  y  es 
la  de  que  no  puede  suprimirse  sin  desorgani- 
zar—ahora sí— por  completo  la  enseñanza 
práctica;  se  derrumba  una  de  las  clínicas. — 
Esas  dos  clínicas  son  estrictamente  necesa- 


rias. 


No  se  puede  ir  más  allá  en  el  orden  de  las 
supresiones  sin  comprometer  la  enpefíanza: 
con  menos  de  dos  clínicas  no  se  puede  hacer 
enseñanza  práctica,  sincera  y  honesta. 
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Por  consiguiente,  es  obvio,  es  justo  incluir 
ese  jefe  en  el  Presupuesto,  porque  existe,  por- 
que es  un  empleado  que  trabaja  y  que  hay 
que  pagarlo,  y  porque  ese  puesto  de  ninguna 
manera  puede  suprimirse  sin  desorganizar 
por  completo  el  plan  de  enseñanza  do  la  Fa- 
cultad. 

Por  esta  razón  yo  voy  á  proponer  que  en 
vez  de  un  Jefe  de  Clínica  M^jdica,  se  pongan 
dos;  y  todavía  queda  uno  que  no  ?é  por  qué 
razón  no  figura  en  el  Prcr^upuesto;  es  eviden- 
te que  un  día  ú  otro  habrá  que  ponerlo. 

Así,  pues,  hago  moción:  en  primer  luerar 
para  que  se  suprima  la  partida  de  «Un  Ca- 
tedrático de  Anatomía  y  Fisiología  Tocoló- 
gicas»,  y  en  segundo  lugar,  para  que  en  vez 
de  *un  Jefe  de  Clínica  Médica ;>  se  pongan 
«dos  Jefes  de  Clínica  Médica^-. 

Con  la  primera  supresión  hemos  creado  re 
cursos  para 'este  pequeño  aumento  que  pro- 
pongo, y  todavía  queda  un  margen,  el  cual 
puede  emplearse  entonces  en  retribuir  al  Di- 
sector que  ha  de  dar  el  pequeño  cnrr^o  suple- 
mentario de  Anatomía  y  Fisiología  Tocoló- 
gicas,  y  sobre  el  que  creo  dirá  algunas  pala- 
bras el  señor  Blengio  Rocca. 

No  sé  si  es  necesario  formular  la   moción. 

Sr.  Presidente — Se  ha  tomado  nota  ya 
de  ella,  señor  Diputado. 

Sr.  Soca — Queda  hecha  entonces  la  mo- 
ción. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente —Se  va  á  leer. 

(Se  lee). 
(Apoyados). 

Está  en   discusión   la  moción    presentada 
por  el  doctor  Soca,  conjuntamente  con  el  ar-  ; 
tículo  1.°  de  la  Comi.sión.  ^ 

Sr.  Vidal  y  Fuentes — Voy  á  hncer  u-o 
de  la  palabra,  señor  Presidente,  <itnplenient(í 
para  decir  que  creo  que  r^e  ha  oniilido  a]<j:o 
en  la  moción,  de  lo  (jue   dijo  el  dnctor   >oca. 

El  doctor  Soca  se  refería  á  (lUc  la  diferen- 
cia que  resultaba  en  el  Pre<uj)ue-to,  de  ISO  , 
pesos  poco  masó  menop,  se  daría  al  Disector,  i 
el  cual  quedaría  encargado  en  dar  la  clase  ^ 
esa  de  Anatomía  y  Fisioloiiía  TocolVícns.  i 
Me  parece  que  dijo  eso. 


Sr.  Soea — Sí,  señor:  el  doctor  Blengio 
Rocca  está  al  corriente,  y  él  creo  que  va  á 
proponer. . . 

Sr.  YIdal  f  Fnentes — ¿Quiere  teoer 
la  bondad  el  señor  Secretario  de  leer  la  mo- 
ción? 

(Se  vuelve  á  leer). 

Sr.  Soea— Perfectamente,  es  eso.  Ahora 
la  otra  parte  entiendo  que  el  doctor  Blengio 
Rocca  la  propondrá. 

Sr.  Blengio  Rocca — Yo,  como  miem- 
bro informante  de  la  Comisión  de  Presupuw- 
to,  no  puedo  proponer   cambio.s  al  proyecto. 

Sr.  Soca  —  Perfectamente;  debo  prop> 
nerlo  yo.  Entonces  voy  á  completar  la  mo- 
ción. 

Hay  en  el  Presupuesto  una  partida  que 
dice:  dju  Disector»  con  una  asignación  que 
no  recuerdo. 

Sr.  Bleng^lo  Rocca — Cn  Disector  con 
G60  pesos. 

Sr.  Socca — Bien:  á  esos  660  pesos  se  le 
añadirá  lo  que  queda  libreen  el  Presupuesto... 

Sr.  l>el  Casitlllo — Ciento  ochenta  pesos. 

Sr.  Soca— Entonces  la  partida  queda- 
ría así:  «Un  1.'^''  Disector  encargado  del 
curso  suplementario  de  Anatomía  y  Fisiolo- 
gía Tocológicas,  S40  pesos». 

Sr.  Presidente— ¿En  el  mismo  incis:? 

Sr.  Soca— Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — Léase  esta  proposi- 
ción. 

(^e  lee\ 

Están  en  discusión  la  moción  presentada 
por  el  doctor  Soca  y  el  artículo  de  la  Comi- 
sión. 

Sr.  Blen;;io  Rocca — La   moción  que 

acalla  de  formular  el  señor  Diputado  dptnor 
S('Oa  consta  de  tres  partes.  La  primera  rela- 
tiva á  la  supresión  de  la  partida  que  figura 
en  ol  rubro  B  Facultad  de  Medicina  y  que 
dice:  «Un  catedrático  de  Anatomía  y  Fisi«> 
loaría  Tocológicas,  1,080  pesos».  La  segunda 
se  refiere  á  la  creación  de  un  Jefe  de  2.*  Clí- 
nica Médica,  con  la  asignación  de  900  ¡>eso5, 
y  la  tercera  la  de  aumentar  el  sueldu  que  ac- 
tualmente tiene  un  1.'*''  Di.sector,  con  la  dife- 
rencia  del    sueldo  que  propone   suprimir  fl 
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doctor  Soca  del  Catedrático  de  Anatomía  y 
el  puesto  creado  del  Jefe  de  2.°"  Clínica  Mé- 
dica. 

Voy  á  examinar  ligeramente,  señor  Presi- 
denle,  la  moción  formulada  y  hacer  las  ob- 
servaciones que  con  los  colegas  de  la  Comi- 
sión de  Presupuesto  se  han  acordado  sobre 
este  punto,  desde  que  el  señor  doctor  Soca 
había  tenido  la  amabilidad  de  anunciarnos 
días  pasados  que  iba  á  formular  esta  moción. 

Desde  luego,  debo  declarar  á  la  H.  Cáma- 
ra que  la  Comisión  de  Presupuesto  no  ha  en- 
trado á  estudiar  detenidamente  si  las  cáte- 
dras Af  B  6  C  que  figuran  en  el  proyecto 
presentado  por  el  doctor  Sienra  Carranza  y 
ratificado  más  tarde  por  el  Rector  de  la 
Universidad  á  quien  consulté  sobre  el  pro- 
yecto, no  ha  entrado,  digo,  á  estudiar  deteni- 
damente la  conveniencia  ó  la  necesidad  téc- 
nica —  podríamos  decir  así  —  de  la  creación 
de  tales  ó  cuales  cátedras;  y  la  Comisión  de 
Presupuesto  lo  ha  dicho  en  su  informe,  del 
cual  ya  tiene  conocimiento  la  H.  Cámara, 
que  el  propósito,  que  ha  inspirado  al  señor 
Diputado  por  la  Colonia  al  presentar  su  pro- 
yecto, no  ha  sido  otro  que  el  de  normalizar 
la  situación  de  las  nuevas  cátodras  creadas 
por  el  Consejo  Universitario  de  acuerdo  con 
el  plan  de  estudios  vigentes  por  ley. 

La  Comisión  de  Presupuesto,  ha  creído  que 
era  de  su  deber  consultar  con  el  Rector  de  la 
Universidad  cuáles  eran  las  cátedras  que 
realmente  estaban  funcionando,  y  cuya  situa- 
ción era  indispensable  normalizar  fronte  al 
Presupuesto  General  de  Gastos,  y  la  respues- 
ta que  obtuvo  del  Rector  de  la  Unive^'sidad 
e.stá  consignada  en  el  artículo  1.**  del  proyec- 
to que  está  ala  consitleración  de  cstaH.  Cá- 
mara. 

En  lo  que  se  refiere  á  la  Cátedra  de  Ana- 
tomía y  Fisiología  Tocológicas  que  el  doctor 
Soca  ha  expresado  ser  absolutamente  inútil 
como  cátedra  independiente,  8e})arada  en  un 
curso  especial  de  enseñanza,  la  Comi.^ión  sólo 
sabe  que  actualmente  esa  cátedra  no  está 
desempeñada  por  oingón  profesor. 

Cuando  se  formuló  el  proyecto,  el  doctor 
De-María  desempeñaba  esa  cátedra,  y  por 
renuncia  del  doctor  De-María  quedó  vacante 
el  puesto  de   profesor  de   Anatomía  y  Fisio- 


logía Tocológicas;  y  el  señor  doctor  Soca,  in- 
vocando la  autoridad  del  Decano  de  la  Fa- 
cultad de  Medicina,  nos  ha  expresado  que 
esa  cátedra  no  será  provista  por  un  profesor 
desde  que  no  representa  sino  un  capítulo  del 
curso  general  de  Obstetricia. 

Ante  las  razones  que  acaba  de  exponer  el 
Diputado  señor  Soca,  la  Comisión  cree  que 
debe  aceptarse  la  eliminación  do  una  cátedra 
que  no  es  absolutamente  necesaria  y  que  muy 
probablemente  sólo  figuraba  en  el  Presu- 
puesto y  aún  en  el  proyecto  que  me  exhibió 
el  señor  Rector  de  la  Universidad,  porque 
esa  cátedra  estaba  desempeñada  por  un  pro- 
fesor que  á  su  vez  desempeñaba  otra  cátedra 
que  no  estaba  presupuestada.  Es  precisa- 
mente la  desorganización  á  que  hizo  referen- 
cia el  doctor  Soca:  profesores  que  desempe- 
ñan simultáneamente  varias  cátedras,  nin- 
guna de  las  cuales  tiene  asignación  en  el 
Presupuesto,  y  entonces  se  crea  una,  para 
darle  siquiera  un  sueldo.  Esto  será  más  ó  me- 
nos regular,  esto  será  más  ó  menos  correcto, 
pero  el  hecho  es  que  sucede. 

Respecto  del  Jefe  de  Clínica  y  del  primer 
Disector,  el  doctor  Soca  se  ha  preocupado 
en  su  moción  de  adjudicar  á  estos  dos  pues- 
tos, uno  de  ellos  creado  y  al  otro  otorgándole 
un  pequeño  aumento  en  el  sueldo,  de  los 
1,0S0  pesos  que  corresponden  por  el  proyecto 
al  Catedrático  de  Anatomía  y  Fisiología^ 
Tocológicas;  establece  000  pesos  para  un 
Jefe  de  la  2."  Clínica  Médica  y  180  pbsos  de 
aumento  en  el  sueldo  del  primer  Disector, 
que  por  el  Presupuesto  vigente  sancionado 
por  el  Cuerpo  Legislativo  es  de  660.  Lo  ele- 
varía, })or  consiguiente,  á  840,  para  dar  así 
aplicación  á  los  1 ,080  pesos  que  propone  sean 
suprimidos. 

Debo   declarar  que  he  consultado   á  los 
miembros  de  la  Comisión  de  Presupuesto  que 
en  minoría  están  aquí  preseii tes,  sobre  estas 
dos  modificaciones,  y  debo  manifestar  que  sus 
opiniones  no  son  uniformes.  Por  consiguiente, 
á  nombre  de  la  Comisión  yo  no  puedo  propo- 
ner que  se  acepte  la  modificación  relativa  á 
¡  la  creación  de  un  Jefe  de  la  segunda  Clínica 
¡  Médica  y  un  primer  Disector  con  840  pesos. 
¡      En  cuanto  á  la  primera  modificación,  desde 
I  que   se  ha  demostrado   evidentemente   que 
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después  fie  formulado  el  proyecto,  ha  renun- 
clndo  el  Catedrático  y  es  el  propósito  de  la 
Facultad  de  Medicina  no  nombrar  Catedrá- 
tico expreí^o  para  la  en?efíanza  de  la  Ana- 
trmfa  y  Fisiología  Tocológica?,  de?de  que  no 
es  absolutamente  necesario  nn  curso  como  el 
que  se  sigue  en  la  Facultfld  de  Medicina  so- 
bre ebta  materia,  la  Comisión  acepta  la  eli- 
m¡naci^)n  de  In  cátedra,  de-íde  que  su  propó- 
sito, como  lo  he  manifestado,  no  había  sido 
otro  que  el  de  regularizar  la  situación  de  las 
cátedras  que  estaban  funcionando  actual- 
mente y  que  habían  sido  regularmente  crea- 
das por  el  Consejo  Universitario  dentro  del 
plan  de  estudios  sancionado  por  la  ley  vi- 
gente. Esa  cátedra  no  fur.ciona  ó  actualmente 
no  tiene  profesor. 

Sr.  Irlgroyen — ElJefe  de  Clínica  existe. 

Slr.  Bleng^o  Roeca —  La  cátedra  de 
Anatomía  y  Fisiología  Tocológicas  no  fun- 
ciona. 

Nr.  Irlífojren— Muy  bien;  pero  el  Jefe 
de  Clínica  no  es  un  puesto  que  recién  se 
crea. 

Sr.  Blenglo  Rocea  —El  Jefe  de  Clí- 
nica es  otra  cuestión,  señor  Diputado:  yo  me 
refiero  á  la  cátedra  de  Anatomía  y  Fisiología 
Tocológicas,  cuya  supresión  propone  al  señor 
doctor  Soca.  En  cuanto  al  Jefe  de  Clínica 
Médica,  he  manifestado  que  á  nombre  de  la 
Comisión  no  puedo  aceptar  la  modificación 
porque  hay  difidencias  y  no  puedo  hablar  á 
nombre  de  la  mayoría:  todo  lo  que  podría 
hacer  sería  una  manifestación  de  mis  ideas 
personales. 

Sr,  81enra  Carranza— ¿No  hay  un 
primer  Jefe  de  Clínica  Médica  establecido  ya 
en  el  presupuesto? 

Sr.  Blenglo  Roeca — Hay  un  Jefe  de 
segunda  Clínica  Médica,  y  el  doctor  Soca 
propone  qu3  se  cree  otro  puesto. 

Sr.  Slenra  Carranza — ¿Y  el  de  prime- 
ra no  existe  en  el  Presupuesto? 

Sr.  Soca— Es  lo  mismo:  no  hay  para  qué 
poner  ni  primera  ni  segunda,  porque  tienen 
la  misma  categoría. 

(Murmullos). 

Sr.  Irlgoyen— ¡Si  está  creada!  Que  se 
pague  es  lo  que  propone  el  doctor  Soca. 


Sr.  Slenra  Carranza — Hay  un  Jefe 
en  el  Presupuesto. 

Sr.  Soca — Sí,  hay  uno;  pero  en  r^ilidad 
hay  dos.  Por  consiguiente,  hay  que  poner 
otro,  que  es  lo  que  yo  propongo. 

(Murmullos  é  interrupcionea— El  ^eñjr 
Presidente  tocí  la  campaníUa). 

Sr.  Blenisrlo  Rorca — Contintio,  sef^or 
Presidente. 

Concretando,  á  nombre  de  la  Comisiiín, 
debo  declarar  que  ella  acepta  la  eliminación 
de  la  cátedra  de  Anatomía  y  Fisiología  Toco- 
lógicas  por  las  razones  ampliamente  expues- 
tas por  el  doctor  Soca;  y  en  cuanto  al  Jefe 
de  la  segunda  Clínica  Médica,  puesto  qne 
ofrece  crearse,  y  al  de  primer  Disector,  no 
puedo  aceptarlos  á  nombre  de  la  Comisión 
por  las  razones  que  acabo  de  aducir:  hay  di- 
sidencia, y  luego  los  miembros  de  la  Comi- 
sión están  en  esta  sesión  en  minoría.  Por 
consiguiente,  no  podrían  autorizar  con  su 
asentimiento  una  moción  que  se  presenta -en 
esta  sesión. 

Respecto  al  primer  punto,  he  tenido  opor- 
tunidad de  consultar  antes  de  ahora  á  lof; 
miembros  de  la  Comisión,  y  todos  han  mani- 
festado su  opinión  para  que  fuera  suprimida 
la  cátedra  de  Anatomía  y  Fisiología  Toco- 
lógicas. 

He  terminado. 

Sr.  Soca — El  señor  Blengio  Roeca  pn- 
rece  manifestar  que  personalmente  se  halla 
de  acuerdo  con  la  creación  del  Jefe  de  la  se- 
gunda Clínica  Médica,  ¿no  es  eso? 

Sr.  Bleii^lo  Roeca— Sí,  señor. 

Sr.  Soca — Solamente,  dice,  que  no  puede 
hacerlo  á  nombre  dé  la  Comisión. 

^luy  bien.  Pero  esos  señores  de  la  Comi- 
sión que  están  en  centra  de  la  creación  que 
yo  propongo,  deben  tener  sus  razones,  y  si 
las  tienen,  deben  exponerlas.  Yo  trataré  des- 
pués de  contestarlas.  Si  tienen  razón,  me  in- 
clinaré ante  ellas;  y  si  no  la  tienen,  trataré 
de  demostrarle  á  la  Cámara.  Pero  no  se  pue- 
de rechazar  una  moción  como  esta  sin  dar 
las  razones  por  las  cuales  se  quiere  rechazar. 

El  señor  Sienra  Carranza  me  hacía  una 
observación  que  yo  voy  á  aclarar.  Dice  que 
ese  Jefe  de  segunda  Clínica  Médica  está  en 


CAMAtlA  DE  REP1{ES£NTANT£8 


335 


el  Presupuesto.  Pero  es  que  hay  tres  6  cuatro 
Jefes  de  Clínica  Médica. 

Hr*  Slenra  Carranca— |Ah!. .  Enton- 
ces hay  tres,  y  no  hay  más  que  un  solo  puesto 
presupuestado. 

Sr.  Soca — No  hay  más  que  un  puesto 
presupuestado  y  faltan  tres  todavía,  pero  en 
fin:  yo  del  cuarto  no  me  ocupo  porque  no  sé 
cuál  es  su  situación,  no  la  he  indagado.  Hay 
todavía  uno  más  (|ue  queda  fuera.  Yo  pro- 
pongo, pues,  que  de  los  que  quedan  fuera  se 
ponga  uno  más,  se  ebve  el  número  á  tres, 
siendo  éstos  cuatro,  como  se  sabe,  porque  hay 
el  Jefe  de  Clínica  de  niños. 

Por  consiguiente  yo  no  tengo  nada  nuevo 
que  detsir.  He  dado  mis  razones,  y  esas  razo- 
nes, son  incontrovertibles  y  se  fundan  en  la 
necesidad  práctica,  no  de  crear  el  puesto, 
sino  de  darle  un  sueldo,  porque,  como  ac- 
tualmente no  puede  haber  trasposiciones  de 
sueldos,  no  sería  posible  pagarlo  con  otro,  y 
además  es  regular  que  esos  sueldos  figuren 
en  el  Presupuesto. 

He  dado  estas  razones  que  es  muy  difícil 
combatirlas^  sobre  todo  la  fundamental,  de 
que  se  desorganiza  por  completo  la  ensefianza 
práctica,  que  es  la  verdadera  enseñanza  en 
la  Facultad  de  Medicina.  En  ninguna  parte 
se  le  da  gran  importancia  á  la  enseñanza 
teórica:  eso  no  vale  nada;  que  se  desorganice 
cuanto  quiera.  Todas  las  Facultades  del 
mundo  la  restringen  cada  vez  más  y  aumen- 
tan la  enseñanza  práctica. 

Suprimir,  pues,  por  la  vía  del  Presupuesto 
un  empleado  que  no  se  puede  suprimir,  es 
desorganizar  por  completo  la  enseñanza  prác- 
tica, y  esto  debe  evitarse. 

Así,  pues,  insisto  en  mi  moción:  es  nece- 
sario absolutamente  necesario,  si  no  se  quiere 
desorganizar  por  completo  la  enseñanza  prác- 
tica en  la  Facultad  de  Medicina,  dejar  ese 
otro  Jefe  de  Clínica  Médica.  En  vez  de  uno, 
dos,  y  uno  más  que  está  en  el  Presupuesto, 
son  tres;  y  todavía  queda  uno  fuera,  vuelvo 
á  repetir,  cuya  situación  yo  no  conozco  y  no 
quiero  discutir. 

Así,  pues,  reitero  mi  moción  para  que  se 
incluya  en  el  Presupuesto  otro  Jefe  de  Clínica 
Médica;  que  en  vez  de  uno  se  pongan  dos. 

Sr.  Maura  Carranza— De  Clínica  Mé- 
dica, no,  de  2.^  Clínica, 


ñr.  Soca  —  Es  lo  misñio:  eso  no  tiene 
importancia.  Se  llama  así,  porque  fué  creada 
después. 

He  dicho,  señor  Presidente. 

Sr.  Quíntela — Voy  á  permitirme  hacer 
á  la  moción  del  doctor  Soca,  un  agregado,  y 
es  que  se  incluya  un  2°  Catedrático  de  Clí- 
nica Quirúrgica,  sin  sueldo,  dejando  en  blan- 
co el  renglón  correspondiente  al  sueldo. 

La  razón  de  este  agregado  está  en  que  en 
1:1  Facutad  de  Medicina  desempeña  las  fun- 
ciones de  Catedrático  de  Clínica  Quirúrgica 
desde  hace  muchos  años  un  distinguido  mé- 
dico sin  tener  nombramiento,  y  no  tiene  nom- 
bramiento de  Catedrático  porque  la  Cátedra 
no  ha  sido  creada:  desempeña  las  funciones 
de  Catedrático  sin  que  se  haya  creado  la  Cá- 
tedra, como  sucede  en  la  Facultad  de  Medi- 
cina y  en  general  en  toda  la  Universidad, 
con    muchos   puestos  análogos. 

Así  es  que  accediendo  á  un  pedido  del 
señop  Decano  de  la  Facultad  de  Medicina, 
hago  esta  indicación. 

Este  no  es  un  caso  único  en  el  Presupuesto 
General  de  Gastos;  hay  otrns  partidas  en  con- 
diciones análogas.  Yo  recuerdo  en  este  mo- 
mento que  en  la  Junta  el  Médico  Municipal 
es  Director  de  varias  reparticiones  y  figura 
en  cada  una  de  ellas  un  Jefe,  en  blanco  el 
sueldo.  Hay  dos  ó  tres  casos  idénticos  á 
este. 

Algunos  compañeros  de  la  Comisión  de 
Presupuesto  me  decían  que  esto  no  se  puede 
hacer.  Yo  no  veo  la  razón.  No  se  aumenta  el 
Presupuesto. 

Sr.  Perrelra — Pero  se  crea  un  empleo. 

Sr.  !VIartínez  (don  HI.  C.)— Para  la 
otra  discusión  del  Presupuesto  se  dará  sueldo. 

Sr.  Quíntela— Se  crea  un  «nipleo  que 
está  creado  hace  años.  Hace  años  que  des- 
empeña las  funciones  de  ese  puesto  un  mé- 
dico que  no  recibe  sueldo  porque  no  quiere 
recibirlo,  porque  él  cree  que  es  deudor  al  Es- 
tado de  servicios  y  los  compensa  en  esa  for- 
ma, desempeñando  honorariamente  su  Clíni- 
ca; pero  él  desearía  tener  su  título  de  profe- 
sor, y  no  lo  puede  tener  mientras  no  se  cree 
el  cargo. 

Sr.  Prefildente— ¿Qué  colocación  leda- 
ría  el  doctor  Quíntela? 
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Sr.  Quíntela — Un  segundo  Catedrático 
de  Clínica  Quirúrgica  en  el  inciso  ¿>,  sin  sueldo. 

8r.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr«  Slenra  Carranza — Yo  no  puedo^ 
de  ninguna  manera,  discutir  las  ideas  que  el 
señor  doctor  Soca  ha  expuesto  tan  luminosa- 
mente: me  inclino  á  creer  que  todas  cUns  son 
perfectamente  fundadas  y  merecen  acepta- 
ción; pero  necesito  explicar  que  en  el  proyec- 
to presentado  por  mí,  fui  únicamente  intér- 
prete de  las  indicaciones  del  Rectorado  de  la 
Universidad.  Cuando  procuré,  como  lo  ha  in- 
dicado el  señor  doctor  Blengio  Rocca,  hi  nor- 
malización del  Presupuesto  de  la  Universi- 
dad^ obedecí  en  todos  los  detalles  á  las  indi- 
caciones de  la  misma,  de  la  Secretaría  y  del 
Rectorado. 

Después,  he  manifestado  que  hacía  niío  el 
artículo  tal  como  lo  ha  modificado  la  Comi- 
sión de  Presupuesto  en  razón  de  que  los  da- 
tos que  me  suministró  la  Universidad  para 
la  confección  del  proyecto  fueron  tomados 
*  del  Presupuesto  antes  de  que  hubiera  sido 
sancionado  el  nuevo,  y  los  que  ulteriormente 
ha  obtenido  el  Diputado  señor  doctor  Blengio 
Rocca  por  la  Comisión  de  Presupuesto,  han 
sido  ya  arreglados  á  las  últimas  decisiones 
del  Presupuesto. 

Sr«  Bleniclo  Rocca^Es  exacto. 

Sr«  Slenra  Carranza — De  manera  que, 
por  mi  parte,  en  ningún  momento  he  hecho 
otra  cosa, — y  muy  en  especial  respecto  á  la 
Facultad  de  Medicina,  cuyas  cátedras  no 
puedo  juzgar  hasta  qué  punto  son  nece.^arias 
cada  una  de  ellas.  Lo  único  que  he  hecho 
es  ajustarme  á  las  indicaciones  de  la  Uni- 
versidad; y  deseo  que  conste  esta  salvedad, 
porque,  por  mi  parte,  no  tengo  nada  que  opo- 
ner á  las  observaciones  del  señor  doctor  Soca, 
si  bien  me  encuentro  también  constreñido  por 
mi  incompetencia  respecto  á  la  mayor  ó  me- 
nor conveniencia  de  las  otras  modificacio- 
nes que  propone  dicho  señor,  y  que  acaso, 
acaso  diría  que  vienen  un  poco  violentas 
para  la  Cámara,  que  sin  ningún  antecedente 
á  este  respecto  se  ve  ante  la  necesidad   de 


decidir  si  han  de  hacerse  ó  no  han  de  hacer- 
se estas  modificaciones  en  el  Presapuesio,  en 
el  que  antes  había  sido  estudiado  y  sancio- 
nado  en  la  forma  habitual. 

Por  consiguiente,  con  esta  salvedad,  dejo 
la  palabra. 

Sr«  Soca — Voy  á  hacer  uso  de  la  palabra 
para  una  pequeña  observación. 

Hay  algo  que  no  puedo  tolerar,  y  es  que 
el  señor  doctor  Sienra  Carranza  diga  que  e- 
tas  modificaciones  las  presento  á  la  Cámara 
— y  sobre  lodo  al  mismo  señor  Sienra  Carran- 
za— de  una  manera  violenta  é  inesperada. 

Sr.  Slenra  Carranza — 'So  hay  ningu- 
na  ofensa  en  eso. 

Sr.  Soca — Hace  más  de  diez  días  que  le 
manifesté  al  doctor  Sienra  Carranza  que  iba 
á  proponerlas.  Creí  un  deber  de  eaballero&i- 
dad  y  de  lealtad  decírselo,  tanto  al  señor 
doctor  Sienra  Carranza  como  al  señor  doc- 
tor Blengio  Rocca,  miembro  informante  <le 
la  Comisión.  Me  pareció  que  no  podía  de 
ninguna  manera  sorprenderlos  en  plena  se- 
sión, que  debía  advertirles  de  antemano  pa- 
ra que  pudieran  hallar  razones  para  comba- 
tir lo  que  yo  indicaba,  si  no  lo  creían  justo. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  Respecto  al 
Disector  no  lo  había  oído  al  señor  doctor 
Soca. 

Sr.  Soca — Es  un  detalle,  señor  doctor 
Sienra  Carranza,  que  no  me  interesa,  ni  m-^ 
es  propio.  El  doctor  Blengio  Rocca  me  comu- 
nicó ese  deseo  no  sé  de  quién,  si  del  Decano 
ó  de  quién. 

Sr«  Slenra  Carranza — Conste  que  no 
he  quprido  hacerle  ningún  cargo  al  doctor 
Soca,  .sino  explicarle. . . 

Sr.  Soca— Pero  yo  quería  advertirle  esto 
al  señor  Diputado  para  dejar  á  salvo  mi 
lealtad. 

Sr.  Sienra  Carranza — jSi  no  la  he 
puerto  en  duda! 

Sr.  Soca — Por  lo  demás,  hay  una  co-a 
que  debe  tranquilizar  á  la  Cámara,  y  es  que 
esta  verda<lera  corporación  técnica  que  tiene 
la  Cámara  en  su  seno,  está  toda  de  acuerdo 
conmigo.  Son  siete  médicos.,. 

Sr.  1Ser;;alll — Nueve. 

Sr.  Soca — ...  cuatro  de  ellos,  profeso- 
res^ y  todos  están  de  acuerdo  en  que  es  ju¿- 
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to  suprimir  la  cátedra  de  Anatomía  y  Fisio- 
logía Tocológicas  y  poner  ese  otro  jefe  de  clí- 
nica médica,  porque  si  no  se  desorganiza  la 
enseñanza  práctica,  es  decir,  la  verdadera 
enseüanza  médica. 

Y  entonces,  ¿esto  no  vale  nada? ...  Yo  he 
hablado  con  todos  mis  colegas  de  antemano 
— no  he  querido  sorprenderlos,  ni  pueden 
sorprenderse  en  cuestiones  de  esta  naturale- 
za, que  son  de  muy  simple  resolución,  y  es- 
tán de  acuerdo  conmigo. 

Sr*  Slenra  Carranza— En  el  caso  hay 
una  cuestión  técnica  universitaria  y  una  cues- 
tión económica  también. 

Sr*  Soca — La  cuestión  económica  está 
perfectamente  resuelta,  puesto  que  no  hay 
desequilibrio. 

Sr.  Respes— Pero  no  hay  cuestión  téc- 
nica tampoco:  es  otra  distribución  del  dinero, 
nada  más:  la  cuestión  económica  queda  en 
las  mismas  condiciones. 

Sr.  Soea — Yo  no  me  intereso  por  el  Di- 
sector aunque  creo  que  ese  cargo  es  necesa- 
rio; pero  me  intereso  sí  vivamente  en  que  se 
ponga  el  otro  Jefe  de  Clínica  Médica,  por- 
que es  absolutamente  indispensable. 
He  dicho. 

Sr.  Vidal  j  Fuentes— Voy  sencilla- 
mente á  manifestar  que  votaré  de  acuerdo 
con  la  moción  que  ha  presentado  el  doctor 
Soca,  porque,  como  él  ha  dicho,  tiene  la  opi- 
nión de  los  nueve  colegas  que  se  sientan 
aquí  en  la  Cámara  y  que  están  todos  com- 
pletamente de  acuerdo  en  la  necesidad  de 
suprimir  del  Presupuesto  General  de  Gastos 
la  partida  que  él  indica  que  se  suprima.  To- 
das las  razones  que  ha  dado  han  tendido 
á  demostrar  la  verdad  de  este  aserto. 

De  manera  que  me  parece  que  este  con- 
vencimiento debe  haber  entrado  ya  en  el  áni- 
mo de  todos  los  señores  Diputados. 

Pero  hay  cuestiones  que  á  veces  por  una  so- 
la razón,  puede  decirse  que  quedan  resueltas, 
siesta  razón  es  tan  simple  y  tan  sencilla 
que  salta  á  la  vista  y  que  convence  con  la 
evidencia  que  convencen  los  hechos. 

En  efecto,  señor  Presidente:  la  Facultad 
de  Medicina  está  funcionando  sin  que  exis- 
ta el  Profesor  de  Anatomía  y  Fisiología  To- 
cológicas. Quiere  decir  que  no  hay  absoluta* 


mente  ninguna  necesidad  de  que  esta  parti- 
da exista  en  el  Presupuesto  General  de  Gas- 
tos, pues  que  la  enseñanza  de  las  materias 
que  acabo  de  citar,  se  hace  perfectamente  en 
la  Facultad  de  Medicina  sin  que  haya  un 
Catedrático  titular  para  tales  materias. 

De  modo,  pues,  que  no  se  altera  absoluta- 
mente el  plan  de  enseñanza  en  nuestra  Fa- 
cultad, que  no  se  altera  absolutamente  nin- 
guna de  las  necesidades  que  esta  Facultad 
debo  llenar  bajo  el  punto  de  vista  de  las  ideas 
y  de  los  conocimientos  teórico-prácticos  que 
deben  adquirir  allí  las  parteras  para  obtener 
luego  su  título. 

Entonces  quiere  decir,  como  en  un  princi- 
pio lo  indicaba,  que  la  supresión  de  esta  par- 
tida se  impone. 

Ahora,  respecto  á  la  segunda  parte  de  la 
moción  del  doctor  Soca  que  es  dividir  el 
sueldo  ose  que  correspondía  al  Profesor  de 
Anatomía  y  Fisiología  Tocológicas,  entre  un 
Jefe  de  Clínica  Médica  y  el  primer  Disector 
de  nuestra  Facultad  de  Medicina,  creo  tam- 
bién que  existen  razones  sobradas  para  sos- 
tener semejante  hecho. 

En  efecto:  en  nuestra  Facultad  de  Medi- 
cina hay  in6nidad  de  profesores,  sobre  todo 
Jefes  de  Clínica  que  hace  muchísimos  afíos 
están  desempeñando  esos  puestos  sin  ningu- 
na retribución.  Generalmente  lo  hacen  porque 
es  muy  útil,  indudablemente,  el  concurrir  á 
las  salas  del  Hospital  para  tener  siempre 
frénicos  los  conocimientos  que  se  han  adqui- 
rido cuando  se  era  estudiante,  y  que  muchas 
veces  no  basta  la  Clínica  particular  para 
po<lerlos  mantener  vivos,  y  sobre  todo  no  se 
encuentran  los  casos  curiosos,  interesantes 
que  siempre  se  presentan  en  la  asistencia  hos- 
pitalaria. 

Pero  sea  como  fuere,  el  caso  es  que  el  Es- 
tado no  debe  conformarse  con  retribuir  los 
servicios  que  prestan  á  la  juventud  estudiosa 
estos  profesores  que  no  reciben  ningún  suel- 
do, con  esa  utilidad  que  indudablemente  re- 
portan los  Catedráticos  ó  los  Jefes  de  Clíni- 
cas y  otros  profesores,  utilidad  puramente 
moral,  y  que  se  refiere  á  mantener  vivos  los 
conocimientos  obtenidos,  ó  para  adquirir  al- 
gunos nuevos  también. 

Así,  pues,  encuentro  perfectamente  razona- 
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Por  consiguiente,  es  obvio,  es  justo  incluir 
ese  jefe  en  el  Presupuesto,  porque  existe,  por- 
que es  un  empleado  que  trabaja  y  que  hay 
que  pagarlo,  y  porque  ese  puesto  de  ninguna 
manera  puede  suprimirse  sin  desorganizar 
por  completo  el  plan  de  enseñanza  de  la  Fa- 
cultad. 

Por  esta  razón  yo  voy  á  proponer  que  en 
vez  de  un  Jefe  de  Clínica  Médica,  se  pongan 
dos;  y  todavía  queda  uno  que  no  sé  por  qué 
razón  no  figura  en  el  Prosupuesto;  es  eviden- 
te que  un  día  ú  otro  habrá  que  ponerlo. 

Así,  pues,  hago  moción:  en  primer  lugar 
para  que  se  suprima  la  partida  de  «Un  Ca- 
tedrático de  Anatomía  y  Fisiología  Tocoló- 
gicas»,  y  en  segundo  lugar,  para  que  en  vez 
de  «un  Jefe  de  Clínica  Médica í^  se  pongan 
«dos  Jefes  de  Clínica  Médica v. 

Con  la  primera  supresión  hemos  creaílo  re 
cursos  para 'este  pequeño  aumento  que  pro- 
pongo, y  todavía  queda  un  margen,  el  cual 
puede  emplearse  entonces  en  retribuir  al  Di- 
sector que  ha  de  dar  el  pequeño  curso  suple- 
mentario de  Anatomía  y  Fisiología  Tocoló- 
gicas,  y  sobre  el  que  creo  dirá  algunas  pala- 
bras el  señor  Blengio  Rocca. 

No  sé  si  es  necesario  formular  la   moción. 

Sr.  Preftidente — Se  ha  tomado  nota  ya 
de  ella,  señor  Diputado. 

Sr.  Soca — Queda  hecha  entóneos  la  mo- 
ción. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  loor. 

(Se  lee). 
(Apoyados). 

Está  en  discusión  la  moción  pre.^ontada 
por  el  doctor  Soca,  conjuntamente  con  ul  ar- 
tículo 1.°  de  la  Comisión. 

Sr.  Vidal  y  Fuentes — Voy  á  hncor  uso 
de  la  palabra,  señor  Presidente,  simplemente 
para  decir  que  creo  que  se  ha  omitido  algo 
en  la  moción,  de  lo  que    dijo  el  díxtor  Soca. 

El  doctor  Soca  se  refería  á  que  la  diferen- 
cia que  resultaba  en  el  Prcsupueí^to,  de  180 
pesos  poco  más  ó  menos,  se  daría  al  Disector, 
el  cual  quedaría  encargado  en  í^ar  la  clase 
esa  de  Anatomía  y  Fisiología  Tocológicns. 
Me  parece  que  dijo  eso. 


Sr.  Soca — Sí,  señor:  el  doctor  Blengio 
Rocca  está  al  corriente,  y  él  creo  que  va  á 
proponer. . . 

Sr.  Vidal  y  Fuentes — ¿Quiere  tener 

la  bondad  el  señor  Secretario  de  leer  la  mo- 
ción? 

(Se  vuelve  á.  leer). 

Sr.  Soca— Perfectamente,  es  eso.  Ahora 
la  otra  parte  entiendo  que  el  doctor  Blengio 
Rocca  la  propondrá. 

Sr.  Blengio  Rocca — Yo,  como  miem- 
bro informante  de  la  Comisión  de  Presupues- 
to, no  puedo  proponer   cambio»  al  proyecto. 

Sr.  Soca  —  Perfectamente;  debo  propo- 
nerlo yo.  Entonces  voy  á  completar  la  mo- 
ción. 

Hay  en  el  Presupuesto  una  partida  que 
dice:  <'Un  Disector»  con  una  asignación  que 
no  recuerdo. 

Sr.  Blenj;io  Rocca — Un  Disector  con 
660  pesos. 

Sr.  Socca— Bien:  á  esos  660  pesos  se  le 
añadirá  lo  que  queda  libre  en  el  Presupuesto . . . 

Sr.  l>el  Castillo — Ciento  ochenta  pesos. 

Sr.  Soca— Entonces  la  partida  queda- 
ría así:  «Un  1.®''  Disector  encargado  del 
cur-io  suplementario  de  Anatomía  y  Fisiolo- 
gía Tocológicas,  840  pesos». 

Sr.  Presidente— ¿En  el  mismo  inciso? 

Sr.  Soca— Sí,  señor. 

Sr.  Presidente— Léase  esta    proposi- 


(Ñe  lee». 

Están  en  discusión  la  moción  presentada 
por  el  doctor  Soca  y  el  artículo  de  la  Comi- 
sión. 

Sr.  Blengio  Rocca — La  moción  que 
acaba  de  formular  el  señor  Diputado  dpctor 
Soca  consta  de  tres  partes.  La  primera  rela- 
tiva á  la  supresión  de  la  partida  que  fígura 
en  el  rubro  B  Facultad  de  Medicina  y  que 
dice:  «Un  catedrático  de  Anatomía  y  Fis!.> 
logia  Tocológicas,  1,080  pesos».  La  segunda 
se  refiere  á  la  creación  de  un  Jefe  de  2,*  Clí- 
nica Médica,  con  la  asignación  de  900  peso?. 
y  la  tercera  la  do  aumentar  el  sueldo  que  ac- 
tualmente tiene  un  I.'"'"  Disector,  con  la  dife- 
rencia  del    sueldo  que  propone   suprimir  c-i 
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doctor  Soca  del  Catedrático  de  Anatomía  y 
el  puesto  creado  del  Jefe  de  2.^  Clínica  Mé- 
dica. 

Voy  á  examinar  ligeramente,  señor  Presi- 
dente, la  moción  formulada  y  hacer  las  ob- 
servaciones que  con  los  colegas  de  la  Comi- 
sión de  Presupuesto  se  han  acordado  sobre 
este  punto,  desde  que  el  señor  doctor  Soca 
había  tenido  la  amabilidad  de  anunciarnos 
días  pasados  que  iba  á  formular  esta  moción. 
Desde  luego,  debo  declarar  á  la  H.  Cátiía- 
ra  que  la  Comisión  de  Presupuesto  no  ha  en- 
trado á  estudiar  detenidamente  si  las  cáte- 
dras A,  B  6  C  que  figuran  en  el  proyecto 
presentado  por  el  doctor  Sienra  Carranza  y 
ratificado  más  tarde  por  el  Rector  de  la 
Universidad  á  quien  consulté  sobre  el  pro- 
yecto, no  ha  entrado,  digo,  á  estudiar  deteni- 
damente la  conveniencia  ó  la  necesidad  téc- 
nica —  podríamos  decir  así  —  de  la  creación 
de  tales  ó  cuales  cátedras;  y  la  Comisión  de 
Presupuesto  lo  ha  dicho  en  su  informe,  del 
cual  ya  tiene  conocimiento  la  H.  Cámara, 
que  el  propósito,  que  ha  inspirado  al  señor 
Diputado  por  la  Colonia  al  presentar  su  pro- 
yecto, no  ha  sido  otro  que  el  de  normalizar 
la  situación  de  las  nuevas  cátodras  creadas 
por  el  Consejo  Universitario  de  acuerdo  con 
el  plan  de  estudios  vigentes  por  ley. 

T^a  Comisión  de  Presupuesto,  ha  creído  que 
era  de  su  deber  consultar  con  el  Rector  de  la 
Universidad  cuáles  eran  las  cátedras  que 
realmente  estaban  funcionando,  y  cuya  silua- 
ción  era  indispensable  normalizar  frente  al 
Presupuesto  General  de  Gastos,  y  la  respues- 
ta que  obtuvo  del  Rector  de  la  Univc-sidad 
está  consignada  en  el  artículo  1.®  del  proyec- 
to que  está  ala  consideración  de  esta  11.  Cá- 
mara. 

En  lo  que  se  refiere  á  la  Cátedra  de  Ana- 
tonQÍa  y  Fisiología  Tocológioas  que  el  doctor 
Soca  ha  expresado  ser  absolut^imente  iníltil 
como  cátedra  independiente,  separada  en  un 
curso  especial  de  enseñanza,  la  Comisión  sólo 
sabe  que  actualmente  esa  cátedra  no  está 
desempeñada  por  ningún  profesor. 

Cuando  se  formuló  el  proyecto,  el  doctor 
De-María  desempeñaba  esa  cátedra,  y  por 
renuncia  del  doctor  De-María  quedó  vacante 
el  puesto  de   profesor  de   Anatomía  y  Fisio- 


logía Tocológicas;  y  el  seííor  doctor  Soca,  in- 
vocando la  autoridad  del  Decano  de  la  Fa- 
cultad de  Medicina,  nos  ha  expresado  que 
esa  cátedra  no  será  provista  por  un  profesor 
desde  que  no  representa  sino  un  capítulo  del 
curso  general  de  Obstetricia. 

Ante  las  razones  que  acaba  de  exponer  el 
Diputado  señor  Soca,  la  Comisión  cree  que 
debe  aceptarse  la  eliminación  do  una  cátedra 
que  no  es  absolutamente  necesaria  y  que  muy 
probablemente  sólo  figuraba  en  el  Presu- 
puesto y  aún  en  el  proyecto  que  me  exhibió 
el  señor  Rector  de  la  Universidad,  porque 
esa  cátedra  estaba  desempeñada  por  un  pro- 
fesor que  á  su  vez  desempeñaba  otra  cátedra 
que  no  estaba  presupuestada.  Es  precisa- 
mente la  desorganización  á  que  hizo  referen- 
cia el  docior  Boca:  profesores  que  desempe- 
ñan simultáneamente  varias  cátedras,  nin- 
guna de  las  cuales  tiene  asignación  en  el 
Presupuesto,  y  entonces  se  crea  una,  para 
darle  siquiera  un  sueldo.  Esto  será  más  ó  me- 
nos regular,  esto  será  más  6  menos  correcto, 
pero  el  hecho  es  que  sucede. 

Respecto  del  Jefe  de  Clínica  y  del  primer 
Dii^ector,  el  doctor  Soca  se  ha  preocupado 
en  su  moción  de  adjudicar  á  estos  dos  pues- 
to?, uno  de  ellos  creado  y  al  otro  otorgándole 
un  pequeño  aumento  en  el  sueldo,  de  los 
1,0S0  pesos  que  corresponden  por  el  proyecto 
al  Catedrático  de  Anatomía  y  Fisiología^ 
Tocológica?;  establece  900  pesos  para  un 
Jefe  de  la  2.*  Clínica  Médica  y  180  ptsos  de 
aumento  en  el  sueldo  del  primer  Disector, 
que  por  el  Presupuesto  vigente  sancionado 
[)or  el  Cuerpo  Legislativo  es  de  660.  Lo  ele- 
varía, por  consiguiente,  á  840,  para  dar  así 
aplicación  á  los  1 ,080  pesos  que  propone  sean 
suprimidos. 

Debo   declarar  que  he  consultado   á  los 

miembros  de  la  Comisión  de  Presupuesto  que 

en  minoría  están  aquí  presentes,  sobre  estas 

dos  modificaciones,  y  debo  manifestar  que  sus 

opiniones  no  son  uniformes.  Por  consiguiente, 

á  nombre  de  la  Comisión  yo  no  puedo  propo- 

j  ner  que  se  acepte  la  modificación  relativa  á 

I  la  creación  de  un  Jefe  de  la  segunda  Clínica 

I  Módica  y  un  primer  Disector  con  840  pesos. 

¡      En  cuanto  á  la  primera  modificación,  desde 

I  que   se  ha  demostrado   evidentemente   que 
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después  cíe  formulado  el  proyecto,  hn  renun- 
ciado el  Catedrático  y  es  el  propósito  de  la 
Facultad  de  Medicina  nu  nombrar  Catedrá- 
Hco  expreso  para  la  enpefíanza  de  la  Ana- 
tcmiñ  y  Fisiología  Tocológícas,  de?de  que  no 
es  absolutamente  necesario  un  curso  como  el 
que  pe  sigue  en  la  Facultad  de  Medicina  so- 
bre etjta  materia,  la  Comisión  acepta  la  eli- 
minación de  In  cátedrn,  desde  que  su  propó- 
sito, como  lo  be  manifoslado,  no  había  sido 
otro  que  el  de  regularizar  la  situación  de  las 
cátedras  que  estaban  funcionando  actual- 
mente y  que  habínn  sido  regularmente  crea- 
das por  el  Consejo  Universitario  dentro  del 
plan  de  estudios  sancionado  por  la  ley  vi- 
gente. Esa  cátedra  no  funciona  ó  actualmente 
no  tiene  profesor. 

8r.  Irlj^oyen — El  Jefe  de  Clínica  existe. 

Sr.  Blengio  Rocca —  La  cátedra  de 
Anatomía  y  Fisiología  Tocoiógicas  no  fun- 
ciona. 

Sr.  Irlgoyen— Muy  bien;  pero  el  Jefe 
de  Clínica  no  es  un  puesto  que  recién  se 
crea. 

Sr.  Blensrio  Rocca  —El  Jefe  de  Clí- 
nica es  otra  cuestión,  señor  Diputado:  yo  me 
refiero  á  la  cátedra  de  Anatomía  y  Fisiología 
Tocológicas,  cuya  supresión  propone  al  seílor 
doctor  Soca.  En  cuanto  al  Jefe  de  Clínica 
Médica,  be  manifestado  que  á  nombre  de  la 
Comisión  no  puedo  aceptar  la  modificación 
porque  hay  difidencias  y  no  puedo  hablar  á 
nombre  de  la  mayoría:  todo  lo  que  podría 
hacer  sería  una  manifestación  de  mis  ideas 
personales. 

Sr*  8lenra  Carrania— ¿No  hay  un 
primer  Jefe  de  Clínica  Médica  establecido  ya 
en  el  presupuesto? 

íir,  Bleng^lo  Rocca — Hay  un  Jefe  de 
segunda  Clínica  Médica,  y  el  doctor  Soca 
propone  qu^  se  cree  otro  puesto. 

Sr.  Slenra  Carranza — ¿Y  el  de  prime- 
ra no  existe  en  el  Presupuesto? 

Sr.  Soca— Es  lo  mismo:  no  hay  para  qué 
poner  ni  primera  ni  segunda,  porque  tienen 
la  misma  categoría. 

(Murmullos). 

Sr.  Irlgoyen— ;Si  está  creada!  Que  se 
pague  es  lo  que  propone  el  doctor  Soca. 


Sr.  Slenra  Carranza — Hay  un  Jefe 

en  el  Presupuesto. 

Sr.  Soca — Sí,  hay  uno;  pero  en  renlidad 
hay  dos.  Por  consiguiente,  hay  que  poner 
otro,  que  es  lo  que  yo  propongo. 

(Murmullos  é  i nt<»rrupcioii€«— El  ?«ti  r 
Presidente  toca  la  campaiiilia). 

Sr.  BlenfiTlo  Rorca — Continúo,  «efíor 
Presidente. 

Concretando,  á  nombre  tle  la  Comisión, 
debo  declarar  que  ella  acepta  la  eliminación 
de  la  cátedra  de  Anatomía  y  Fisiología  Toco- 
lógicas  por  las  razonas  ampliamente  expae?- 
tas  por  el  dcctor  Soca;  y  en  cuanto  al  Jefe 
de  la  segunda  Clínica  Médica,  puerto  qce 
ofrece  crearse,  y  al  de  primer  Disector,  no 
puedo  aceptarlos  á  nombre  de  la  Comisi'>n 
por  las  razónos  que  acabo  de  aducir:  hay  di- 
sidencia, y  luego  los  miembros  de  la  Comí- 
sien  eslán  en  esta  sesión  en  minoría.  Por 
consiguiente,  no  podrían  autorizar  con  su 
asentimiento  una  moción  que  se  presentaren 
esta  sesión. 

Respecto  al  primer  punto,  he  tenido  opor- 
tunidad de  consultar  antes  de  ahora  á  Iri^ 
miembros  de  la  Comisión,  y  todos  han  mani- 
festado su  opinión  para  que  fuera  suprimida 
la  cátedra  de  Anatomía  y  Fisiología  Toco- 
lógicas. 

He  terminado. 

Sr.  Soca — El  sefíor  Blengio  Rocca  pa- 
rece manifestar  que  personalmente  se  halla 
de  acuerdo  con  la  creación  del  Jefe  de  la  se- 
gunda Clínica  Médica,  ¿no  es  esof 

Sr.  Bleiigrio  Rocca — Sí,  seflor. 

Sr.  Soca — Solamente,  dice,  que  no  pued^ 
hacerlo  á  nombre  dé  la  Comisión. 

Muy  bien.  Pero  esos  señores  de  la  Comi- 
sión que  están  en  centra  de  la  creación  que 
yo  propongo,  deben  tener  sus  razone?,  y  si 
las  tienen,  deben  exponerlas.  Yo  trataré  des- 
pués de  contestarlas.  Si  tienen  razón,  me  in- 
clinaré ante  ellas;  y  si  no  la  tienen,  trataré 
de  demostrarle  á  la  Cámara.  Pero  no  se  pue- 
de rechazar  una  moción  como  esta  sin  dar 
las  razones  por  las  cuales  se  quiere  rechazar. 

El  señor  Sienra  Carranza  me  hacía  una 
observación  que  yo  voy  á  aclarar.  Dice  quí» 
ese  Jefe  de  segunda'  Clínica  Médica  está  en 
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el  Presupuesto.  Pero  es  que  hay  tres  6  cuatro 
Jefes  de  Clínica  Médica. 

8r.  Slenra  Carransa— ¡Afa!. .  Enton- 
ces hay  tres,  y  no  hay  más  que  un  solo  puesto 
presupuestado. 

Sr,  Soca — No  hay  más  que  un  puesto 
presupuestado  y  faltan  tres  todavía,  pero  en 
fin:  yo  del  cuarto  no  me  ocupo  porque  no  sé 
cuál  es  su  situación,  no  la  he  indagado.  Hay 
todavía  uno  más  (¡ue  queda  fuera.  Yo  pro- 
pongo, pues,  que  de  los  que  quedan  fuera  se 
ponga  uno  más,  se  elove  el  número  á  tres, 
siendo  éstos  cuatro,  como  se  sabe,  porque  hay 
el  Jefe  de  Clínica  de  niños. 

Por  consiguiente  yo  no  tengo  nada  nuevo 
que  decir.  He  dado  mis  razones,  y  esas  razo- 
nes, son  incontrovertibles  y  se  fundan  en  la 
necesidad  práctica,  no  de  crear  el  puesto, 
sino  de  darle  un  sueldo,  porque,  como  ac- 
tualmente no  puede  haber  trasposiciones  de 
sueldos,  no  sería  posible  pagarlo  con  otro,  y 
además  es  regular  que  esos  sueldos  figuren 
en  el  Presupuesto. 

He  dado  estas  razones  que  es  muy  difícil 
combatirlas,  sobre  todo  la  fundamental,  de 
que  se  desorganiza  por  completo  la  enseñanza 
práctica,  que  es  la  verdadera  enseñanza  en 
la  Facultad  de  Medicina.  En  ninguna  parte 
86  le  da  gran  importancia  á  la  enseñanza 
teórica:  eso  no  vale  nada;  que  se  desorganice 
cuanto  quiera.  Todas  las  Facultades  del 
mundo  la  restringen  cada  vez  más  y  aumen- 
tan la  enseñanza  práctica. 

Supriuiir,  pues,  por  la  vía  del  Presupuesto 
un  empleado  que  no  se  puede  suprimir,  es 
desorganizar  por  completo  la  enseñanza  prác- 
tica, y  esto  debe  evitarse. 

Así,  pues,  insisto  en  mi  moción:  es  nece- 
sario absolutamente  necesario,  si  no  se  quiere 
desorganizar  por  completo  la  enseñanza  prác- 
tica en  la  Facultad  de  Medicina,  dejar  ese 
otro  Jefe  de  Clínica  Médica.  En  vez  de  uno, 
dos,  y  uno  más  que  está  en  el  Presupuesto, 
son  tres;  y  todavía  queda  uno  fuera,  vuelvo 
Á  repetir,  cuya  situación  yo  no  conozco  y  no 
quiero  discutir. 

Así,  pues,  reitero  mi  moción  para  que  se 
incluya  en  el  Presupuesto  otro  Jefe  de  Clínica 
l^édica;  que  en  vez  de  uno  se  pongan  dos. 

Sr.  ftlMira  Carransa— De  Clínica  Mé- 
dica, no,  de  2.*  Clínica, 


Sr«  Soca  —  £}s  lo  misAio:  eso  no  tiene 
importancia.  Se  llama  así,  porque  fué  creada 
después. 

He  dicho,  señor  Presidente. 

Sr.  Quíntela — Voy  á  permitirme  hacer 
á  la  moción  del  doctor  Soca,  un  agregado,  y 
es  que  se  incluya  un  2.«»  Catedrático  de  Clí- 
nica Quirúrgica,  sin  sueldo,  dejando  en  blan- 
co el  renglón  correspondiente  al  sueldo. 

La  razón  de  este  agregado  está  en  que  en 
l:i  Facutad  de  Medicina  desempeña  las  fun- 
ciones de  Catedrático  de  Clínica  Quirúrgica 
desde  hace  muchos  años  un  distinguido  mé- 
dico sin  tener  nombramiento,  y  no  tiene  nom- 
bramiento de  Catedrático  porque  lo  Cátedra 
no  ha  sido  creada:  desempeña  las  funciones 
de  Catedrático  sin  que  se  haya  creado  la  Cá- 
tedra, como  sucede  en  la  Facultad  de  Medi- 
cina y  en  general  en  toda  la  Universidad, 
con    muchos   puestos  análogos. 

Así  es  que  accediendo  á  un  pedido  del 
señov  Decano  de  la  Facultad  de  Medicina, 
hago  esta  indicación. 

Este  no  es  un  caso  único  en  el  Presupuesto 
General  de  Gastos;  hay  otras  partidas  en  con- 
diciones análogas.  Yo  recuerdo  en  este  mo- 
mento que  en  la  Junta  el  Médico  Municipal 
es  Director  de  varias  reparticiones  y  figura 
en  cada  una  de  ellas  un  Jefe,  en  blanco  el 
sueldo.  Hay  dos  ó  tres  casos  idénticos  á 
este. 

Algunos  compañeros  de  la  Comisión  de 
Presupuesto  me  decían  que  esto  no  se  puede 
hacer.  Yo  no  veo  la  razón.  No  se  aumenta  el 
Presupuesto. 

Sr.  Ferrelra— Pero  se  crea  un  empleo. 

Sr.  ülariíneaB  (don  M.  €•)— Para  la 
otra  discusión  del  Presupuesto  se  dará  sueldo. 

Sr.  Quíntela— Se  crea  un  empleo  que 
está  creado  hace  años.  Hace  años  que  des- 
empeña las  funciones  de  ese  puesto  un  mé- 
dico que  no  recibe  sueldo  porque  no  quiere 
recibirlo,  porque  él  cree  ijue  es  deudor  al  Es- 
tado de  servicios  y  los  compensa  en  esa  for- 
ma, desempeñando  honorariamente  su  Clíni- 
ca; pero  él  desearía  tener  su  título  de  profe- 
sor, y  no  lo  puede  tener  mientras  no  se  cree 
el  cargo. 

Sr.  Presidente— ¿Qué  colocación  leda- 
ría  el  doctor  Quíntela? 
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Sr.  Quiniela — Un  segundo  Catedrático 
de  Clínica  Quirárgica en  el  inciso  6,  sin  sueldo. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Sienra  Carranza — Yo  no  puedo^ 
de  ninguna  manera,  discutir  las  ideas  que  el 
señor  doctor  Soca  ha  expuesto  tan  luminosa- 
mente: me  inclino  á  creer  que  todas  ellas  son 
perfectamente  fundadas  y  merecen  acepta- 
ción; pero  necesito  explicar  que  en  el  proyec- 
to presentado  por  mí,  fui  únicamente  intér- 
prete de  las  indicaciones  del  Rectorado  de  la 
Universidad.  Cuando  procuré,  como  lo  ha  in- 
dicado el  señor  doctor  Blengio  Rocca,  la  nor- 
malización del  Presupuesto  de  la  Universi- 
dad, obedecí  en  todos  los  detalles  á  las  indi- 
caciones de  la  misma,  de  la  Secretaría  y  del 
Rectorado. 

Después,  he  manifestado  que  hacía  m.ío  el 
artículo  tal  como  lo  ha  modificado  la  Comi- 
sión de  Presupuesto  en  razón  de  que  los  da- 
tos que  me  suministró  la  Universidad  para 
la  confección  del  proyecto  fueron  tomados 
'  del  Presupuesto  antes  de  que  hubiera  sido 
sancionado  el  nuevo,  y  los  que  ulteriormente 
ha  obtenido  el  Diputado  señor  doctor  Blengio 
Rocca  por  la  Comisión  de  Presupuesto,  han 
sido  ya  arreglados  á  las  últimas  decisiones 
del  Presupuesto. 

Sr.  Blengio  Rocca — Es  exacto. 

Sr.  Sienra  Carranza — De  manera  que, 
por  mi  parte,  en  ningún  momento  he  hecho 
otra  cosa, — y  muy  en  especial  respecto  á  la 
Facultad  de  Medicina»  cuyas  cátedras  no 
puedo  juzgar  hasta  qué  punto  son  necesarias 
cada  una  de  ellas.  Lo  único  que  he  hecho 
68  ajustarme  á  las  indicaciones  de  la  Uni- 
versidad; y  deseo  que  conste  esta  salvedad, 
porque,  por  mi  parte,  no  tengo  nada  que  opo- 
ner á  las  observaciones  del  señor  doctor  Soca, 
si  bien  me  encuentro  también  constreñido  por 
mi  incompetencia  respecto  á  la  mayor  ó  me- 
nor conveniencia  de  las  otras  modiñcacío- 
nes  que  propone  dicho  señor,  y  que  acaso, 
acaso  diría  que  vienen  un  poco  violentas 
para  la  Cámara,  que  sin  ningún  antecedente 
á  este  respecto  se  ve  ante  la  necesidad   de 


decidir  si  han  de  hacerse  ó  no  han  de  hacer- 
se estas  modificaciones  en  el  Presupuesio.  en 
el  que  antes  había  sido  estudiado  y  sancio- 
nado en  la  forma  habitual. 

Por  consiguiente,  con  esta  salvedad,  dejo 
la  palabra. 

Sr.  Soca — Voy  á  hacer  uso  de  Ja  palabra 
para  una  pequeña  observación. 

Hay  algo  que  no  puedo  tolerar,  y  es  que 
el  señor  doctor  Sienra  Carranza  diga  que  e- 
tas  modificaciones  las  presento  á  la  Cámara 
— y  sobre  todo  al  mismo  señor  Sienra  Carran- 
za— de  una  manera  violenta  é  ine3j>erada. 

Sr.  Sienra  Carranza — 'Ño  hay  ningu- 
na ofensa  en  eso. 

Sr.  Soca — Hace  más  de  diez  días  que  le 
manifesté  al  doctor  Sienra  Carranza  qae  iba 
á  proponerlas.  Creí  un  deber  de  caballerc»>i- 
dad  y  de  lealtad  decírselo,  tanto  al  señor 
doclor  Sienra  Carranza  como  al  señor  doc- 
tor Blengio  Rocca,  miembro  informante  dt 
la  Comisión.  Me  pareció  que  no  podía  de 
ninguna  manera  sorprenderlos  en  plena  ce- 
sión, que  debía  advertirles  de  antemano  pa- 
ra que  pudieran  hallar  razones  para  comba- 
tir, lo  que  yo  indicaba,  si  no  lo  creían  justo. 

Sr.  Sienra  Carranza  —  Respecto  al 
Disector  no  lo  había  oído  al  sefior  doctor 
Soca. 

Sr.  Soca — Es  un  detalle,  seüor  doctor 
Sienra  Carranza,  que  no  me  interesa»  ni  n-e 
es  propio.  El  doctor  Blengio  Bocea  me  comu- 
nicó ese  deseo  no  sé  de  quién,  si  del  Decano 
ó  de  quién. 

Sr.  Sienra  Carranza — Conste  que  no 
he  querido  hacerle  ningún  cargo  al  doctor 
Soca,  8Íno  explicarle. . . 

Sr.  Soca— Pero  yo  quería  advertirle  esto 
al  señor  Diputado  para  dejar  á  salvo  ini 
lealtad. 

Sr.  Sienra  Carranza — ¡Si  no  la  he 
puesto  en  duda! 

Sr.  Soca — Por  lo  demás,  hay  una  cosa 
que  debe  tranquilizar  á  la  Cámara,  y  es  que 
esta  verdadera  corporación  técnica  que  tiene 
la  Cámara  en  su  seno,  está  toda  de  acuenl' 
conmigo.  Son  siete  médicos. . . 

Sr.  Ber8:alli — Nueve. 

Sr.  Soca — ...  cuatro  de  ellos,  profeso- 
res^ y  todos  están  de  acuerdo  en  que  es  jui- 
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to  suprimir  la  cátedra  de  Anatomía  y  Fisio- 
logía Tocológicas  y  poner  ese  otro  jefe  de  clí- 
nica médica,  porque  si  no  se  desorganiza  la 
enseñanza  práctica,  es  decir,  la  verdadera 
enseSanza  médica. 

Y  entonces,  ¿esto  no  vale  nada? ...  Yo  he 
hablado  con  todos  mis  colegas  de  antemano 
— no  he  querido  sorprenderlos,  ni  pueden 
sorprenderse  en  cuestiones  de  esta  naturale- 
za, que  son  de  muy  simple  resolución,  y  es- 
tán de  acuerdo  conmigo. 

Sr.  Slenra  Carranza— En  el  caao  hay 
una  cuestión  técnica  universitaria  y  una  cues- 
tión económica  también. 

Sr.  Soca — La  cuestión  económica  está 
perfectamente  resuelta^  puesto  que  no  hay 
desequilibrio. 

Sr.  Regles— Pero  no  hay  cuestión  téc- 
nica tampoco:  es  otra  distribución  del  dinero^ 
nada  más:  la  cuestión  económica  queda  en 
las  mismas  condiciones. 

Sr.  Soca — Yo  no  me  intereso  por  el  Di- 
sector aunque  creo  que  ese  cargo  es  necesa- 
rio; pero  me  intereso  sí  vivamente  en  que  se 
ponga  el  otro  Jefe  de  Clínica  Médica,  por- 
que es  absolutamente  indispensable. 
He  dicho. 

Sr.  Vidal  j  Feentes— Voy  sencilla- 
mente á  manifestar  que  votaré  de  acuerdo 
con  la  moción  que  ha  presentado  el  doctor 
Soca,  porque,  como  él  ha  dicho,  tiene  la  opi- 
nión de  los  nueve  colegas  que  se  sientan 
aquí  en  la  Cámara  y  que  están  todos  com- 
pletamente de  acuerdo  en  la  necesidad  de 
suprimir  del  Presupuesto  General  de  Gastos 
la  partida  que  él  indica  que  se  suprima.  To- 
das las  razones  que  ha  dado  han  tendido 
á  demostrar  la  verdad  de  este  aserto. 

De  manera  que  me  parece  que  este  con- 
vencimiento debe  haber  entrado  ya  en  el  áni- 
mo de  todos  los  señores  Diputados. 

Pero  hay  cuestiones  que  á  veces  por  una  so- 
la razón,  puede  decirse  que  quedan  resueltas, 
siesta  razón  es  tan  simple  y  tan  sencilla 
que  salta  á  la  vista  y  que  convence  con  la 
CTidencia  que  convencen  los  hechos. 

En  efecto,  señor  Presidente:  la  Facultad 
de  Medicina  está  funcionando  sin  que  exis- 
ta el  Profesor  de  Anatomía  y  Fisiología  To- 
cológicas. Quiere  decir  que  no  hay  absoluta- 


mente ninguna  necesidad  de  que  esta  parti- 
da exista  en  el  Presupuesto  General  de  Gas- 
tos, pues  que  la  enseñanza  de  las  materias 
que  acabo  de  citar,  se  hace  perfectamente  en 
la  Facultad  de  Medicina  sin  que  haya  un 
Catedrático  titular  para  tales  materias. 

De  modo,  pues,  que  no  se  altera  absoluta- 
mente el  plan  de  enseñanza  en  nuestra  Fa- 
cultad, que  no  se  altera  absolutamente  nin- 
guna de  las  necesidades  que  esta  Facultad 
debe  llenar  bajo  el  punto  de  vista  de  las  ideas 
y  de  los  conocimientos  teórico-prácticos  que 
deben  adquirir  allí  las  parteras  para  obtener 
luego  su  título. 

Entonces  quiere  decir,  como  en  un  princi- 
pio lo  indicaba,  que  la  supresión  de  esta  par- 
tida se  impone. 

Ahora,  respecto  á  la  segunda  parte  de  la 
moción  del  doctor  Soca  que  es  dividir  el 
sueldo  ese  que  correspondía  al  Profesor  de 
Anatomía  y  Fisiología  Tocológicas,  entre  un 
Jefe  de  Clínica  Médica  y  el  primer  Disector 
de  nuestra  Facultad  de  Medicina,  creo  tam- 
bién que  existen  razones  sobradas  para  sos- 
tener semejante  hecho. 

En  efecto:  en  nuestra  Facultad  de  Medi- 
cina hay  infinidad  de  profesores,  sobre  todo 
Jefes  de  Clínica  que  hace  muchísimos  años 
están  desempeñando  esos  puestos  sin  ningu- 
na retribución.  Generalmente  lo  hacen  porque 
es  muy  útil,  indudablemente,  el  concurrir  á 
las  salas  del  Hospital  para  tener  siempre 
frescos  los  conocimientos  que  se  han  adqui- 
rido cuando  se  era  estudiante,  y  que  muchas 
veces  no  basta  la  Clínica  particular  para 
poderlos  mantener  vivos,  y  sobre  todo  no  se 
encuentran  los  casos  curiosos,  interesantes 
que  siempre  se  presen tixn  en  la  asistencia  hos- 
pitalaria. 

Pero  sea  como  fuere,  el  caso  es  que  el  Es- 
tado no  debe  conformarse  con  retribuir  los 
servicios  que  prestan  á  la  juventud  estudiosa 
estos  profesores  que  no  reciben  ningún  suel- 
do, con  esa  utilidad  que  indudablemente  re- 
portan los  Catedráticos  ó  los  Jefes  de  Clíni- 
cas y  otros  profesores,  utilidad  puramente 
moral,  y  que  se  refiere  á  mantener  vivos  los 
conocimientos  obtenidos,  ó  para  adquirir  al- 
gunos nuevos  también. 

Así,  pues,  encuentro  perfectamente  razona- 
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ble  lo  que  se  propone;  sobre  todo  tratándose 
de  profesores  que  de  muy  antiguo  dan  leccio- 
nes en  la  Facultad  de  Medicina,  ó  que  tienen 
un  curso  en  nuestro  Hospital,  encuentro 
perfectamente  razonable  que  se  les  retribuya 
su  trabajo,  cuando  menos  á  aquellos  más 
antiguos, — y  precisamente  á  uno  de  eilos  es 
que  se  refiere  el  doctor  Soca  en  la  moción 
que  ha  presentado. 

Así,  pues,  estoy  perfectamente  de  acuerdo 
con  la  moción  presentada. 

Respecto  al  tercer  punto,  que  el  que  queda 
todavía  es  el  remanente  del  sueldo  que  en 
el  Presupuesto  actual  pertenece  al  Catedrá- 
tico do  Anatomía  y  Fisiología  T^^cológioas  y 
que  es  mayor,  como  se  puede  ver  en  el  Pre- 
supuesto, en  180  pesos,  me  parece,  del  que 
corresponde  al  Jefe  de  Clínica  Médica.  Creo 
que  se  le  debe  agregar  esta  suma  al  sueldo 
que  recibe  el  primer  Disector,  y  lo  creo,  por- 
que el  primer  Disector  es  el  que  da  en  la 
Facultad  de  Mei\icina  la  clase  esa  á  que  nos 
veníamos  refiriendo  hace  un  momento:  es  el 
que  enseíia  á  las  parteras  la  Anatomía  y 
Fisiología  Tocológicas. 

De  modo,  pue?,  que  en  adelante  el  primer 
Disector  seguirá  con  ese  aumento  de  trabajo 
que  tiene  desde  la  época  en  que  se  suprimió 
el  Catedrático  de  la  materia  á  que  me  refiero. 
Si  continúa  en  adelante  con  ese  aumento  de 
trabajo,  justo  es  también  que  se  le  aumente 
la  retribución. 

Ahora  bien:  este  aumento  de  retribución 
no  altera  en  nada  absolutamente  el  Presu- 
puesto General  de  Gastos,  no  es  una  eroga- 
ción mayor  la  que  se  va  á  hacer  de  la  que  se 
hace  en  este  Presupuesto;  es  nada  más  que 
el  mismo  sueldo  del  Catedrático  de  Anatomía 
y  Fisiología  Tocológicas  que  so  ha  repartido 
entre  el  Jefe  de  Clínica  Médica  y  el  primer 
Disector. 

Sin  embargo,  conviene»,  como  me  lo  obser- 
vaba hace  un  momento  un  compañero,  que 
vaya  bien  claro  en  la  ley,  que  lo  se  que  pre- 
tende hacer  es  aumentar  al  primer  Di.<íec- 
tor  su  sueldo  actual  con  la  Puma  indi- 
cada, al  primer  Disector  que  ya  está  vo- 
tado, porque  si  no  podría  creerse  que  es  crear 
un  nuevo  primer  Disector,  por  más  que  pa- 
reciera algo  ridículo  que  hubiera  dos  Disec- 


tores con  la  misma  denominación;  pero  podría 
darse  esa  interpretación, — uno  que  ja  esíá 
oreado  por  el  Presupuesto  que  se  votó  y  otro 
que  se  crearía  ahora  con  el  mismo  sueMo,  y 
en  realidad  no  es  esa  la  mente  de!  Diputado 
sefior  Soca:  él  lo  que  pretende  es  la  existen- 
cia, nada  más  que  de  un  primer  Disector,  al 
cnal  ee  le  aumentaría  el  sueldo  con  la  canti- 
dad ya  indicada. 

Y  por  último,  respecto  á  la  moción  que 
hacía  el  señor  Diputado  doctor  Quiniela. 
también  In  votaré.  No  sé  si  se  votarán  en 
conjunto:  dado  el  caso  que  haya  aceptado  el 
doctor  Soca  como  un  iiieiso  á  su  moción,  in- 
dudablemente se  votará  todo  en  conjunta; 
pero  8Í  se  vota  por  separado,  también  votaré 
esa  moción.  Me  parece  que  os  un  acto  de 
justicia  auna  de  las  ilustractonos  quirúrgica j$ 
de  nuestro  país,  de  primer  orden,  conocida, 
no  sólo  entre  nosotros,  sino  también  en  el 
extranjero — el  doctor  Navarro,  que  esa  quien 
se  ha  referido  el  doctor  Quíntela — el  que  ¿e 
le  confiera  ese  título,  y  que  sin  embargo  no 
lo  puede  ostentar  porque  desde  que  no  está 
creado  el  puesto  de  Catedrático  de  Clínica 
Quirúrgica,  no  hay  más  que  una  sola  Cátedra, 
y  esa  ya  está  dada  á  otro  profesor, — se  com- 
prende que  al  profesor  Navarro  no  se  le  po- 
drá dar  ese  título  salvo  que  la  ley  haga  lo 
que  propone  el  doctor  Quintóla. 

De  modo,  pues,  seilor  Presidente,  que  he 
pedido  la  palabra  para  dnr  estas  peque&a? 
explicaciones  de  por  qué  voy  á  votar  en  con- 
junto lo  propuesto  por  los  Diputados  seíiore» 
Soca  y  Quíntela. 

He  terminado. 

8r.  Sienra  Carraiisa— Deiieo  volver 
por  un  momento  sobre  esta  cuestión,  porque 
me  parece  de  algún  interés. 

Un  proyecto  de  ley  como  este,  ha  podido 
presentarse  con  varios  objetos:  ha  poriido 
presentarse  con  un  objeto  de  regular i'«ac¡'in 
del  Presupuesto,  y  ha  podido  presen tar!?e  con 
el  objeto  de  restablecer  la  justicia  en  el  Pre- 
supuesto, de  hacer  justicia,  de  arreglar  á  ]u:> 
ticia,  todas  las  cosas  de  la  üniversidn<l. 

£1  objeto  del  proyecto  eate,  ha  sido  el 
primero.  Nos  encontrábamos  con  esta  si- 
tuación: había  muchas  cátedras  de^empoñn- 
das  por  Catedráticos  perfectamertic  nombra- 
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dos,  y  que  eran  cáte^lras  de  absoluta  necesi- 
dad, que  no  figuraban  en  el  Presupuesto,  y 
que  roetlíante  las  resoluciones  últimas  res- 
pecto de  cuestiones  de  trasposición  iban  á 
quedar  suprimidas. 

Entonces  se  consideró  de  absoluta  nece- 
sidad normalizar  ese  presupuesto;  y  á  ese 
objeto  respondió  la  presentación  de  mi  pro- 
yecto, y  á  ese  objeto  también  respondió  el 
informe  favorable  de  la  Comisión. 

En  la  Universidad  como  en  todas  las  re« 
particiones  de  la  Naeión,  hay  muchas  injus- 
ticias en  cuanto  á  \&9,  retribuciones  que  reci- 
ben sus  servidores;  pero  sería  muy  compli- 
cado el  propósito  de  rcctiñcarlas  todas,  de  en- 
mendarlas, de  suprimirlas;  y  una  tarea  de  ese 
género  no  ha  sido  abordada  por  el  autor  del 
proyecto  primitivo,  ni  por  la  Comisión  de 
Presupuef^to. 

La  cuestión  era  esüi:  había  un  Catedrático 
de  Anatomía  y  Fisiología  Tocológicas,  que  no 
figuraba  en  el  Presupue-tn,  y  que  estaba  pres- 
tando sus  servicios  en  la  Universidad.  Al  tra- 
tarse de  subsanar  la  irreguhiridad  que  hubía 
en  que  no  figurasen  en  el  Presupuesto  los 
Catedráticos  que  allí  actuaban,  el  Rector  le 
tlió  ni  autor  del  proyecto  el  renglón  del  Cate- 
drático de  Anatomía  y  Fisiología  Tocológi- 
cas que  era  a b "polutamente  necesario  regulari- 
zar lo  mismo  que  las  demás  cátedras,  y  el 
autor  del  proyecto,  incluyó  ésta  con  las  de- 
más, que  era  necesario  tomar  en  cuenta  en 
el  Presupuesto. 

I^a  Comisión  reprodujo  esta  misma  partida, 
porque  se  creía  de  aquellas  necesarias  para  la 
regularización  del  Presupuesto  de  la  Uni- 
versidad; pero  el  señor  Diputado  doctor  Soca, 
con  su  notoria  competencia  en  estas  mate- 
rias, advierte  y  dice:  esa  cátedra  es  innecesa- 
ria. El  señor  miembro  informante  de  la  Co- 
inidión  de  Presupuesto,  ó  la  rk>misión  misma, 
se  cerciora  de  que  ese  catedrático  no  funcio* 
naba  en  estos  momentos  como  existía  cuando 
se  formuló  el  proyecto:  y  por  su  parte  el  uno 
anuncia  el  propósito  de  pedir  la  eliminación 
ele  esa  partida;  es  decir,  que  anuncia  el  hecho 
<le  que  no  debía  entrar  en  un  plan  de  regula- 
rización deJ  Presupuesto  de  la  Universidad, 
es  decir  en  el  plan  de  esta  ley,  que  tenía  por 
objeto  colocar  en  el  Presupuesto  los  Cate- 
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dráticos,  que  estando  en  servicio  no  figura- 
ban en  el  Presupuesto;  y  perfectamente  el 
señor  doctor  Soca  tuvo  la  amabilidad  de  ha- 
cerme la  manifestación  á  este  respecto,  y 
yo  aplaudiendo  su  indicación  dije:  «por  mi 
parte  no  habrá  ningún  inconveniente,  por- 
que mi  propósito  era  únicamente  que  los  Ca- 
tedráticos que  trabajan  en  la  Universidad 
figuren  en  el  Presupuesto,  dada  la  innova- 
ción que  actualmente  impide  que  la  Univer- 
sidad atienda  al  pago  de  esos  Catedráticos 
por  vía  de  trasposicióu. 

Ahora,  el  señor  doctor  Soca,  (yo  no  re- 
cuerdo que  de  esos  otros  puntos  hubiéramos 
hablado  particularmente)  dice:  bien;  eliminada 
esta  partida,  se  puede  aplicar  ese  importe  á 
otra  cosa,  sin  que  se  perjudique  para  nada 
el  presupuesto,  porque  esa  otra  cosa  ya  es- 
taba. Pero  esa  otra  cosa  no  eslaha,  porque 
cuando  nosotros  la  hemos  puesto,  es  porque 
no  estaba. 

De  manera,  que  su  eliminación  no  viene  á 
favorecer  con  una  partida  cuyo  empleo  no  se 
sepa  ahora  cómo  ha  de  designarse,  sino  que, 
en  resumen,  viene  á  hacer  esto  otro:  «  puesto 
que  no  se  aumenta  el  Presupuesto  con  esa 
partida  para  regularizar  aquello  quo  esta  ley 
se  proponía,  se  incluirá  para  rectificar  una 
injusticia,  como  era  la  de  que  el  Disector  no 
tuviese  más  que  tanto,  y  como  es  la  de  que 
un  otro  Jefe  de  Clínica  deje  de  figurar  en 
este  Presupuesto. » 

Esto  está  completamente  fuera  del  plan 
primitivo  de  mi  proyecto,  y  creo  que  tam- 
bién del  de  la  Comisión  de  Presupuesto.  Si 
hubiera  de  hacerse  lo  que  establece  la  mo- 
ción del  señor  Diputado  doctor  Soca,  en  rea- 
lidad no  queda  el  Presupuesto  en  la  misma 
situación;  en  realidad  lo  quo  se  hace  es  apli- 
car una  cantidad  que  antes  se  creía  necesa- 
ria para  regularizar  el  Presupuesto^  aplicar- 
la á  favorecer  las  condiciones  de  tales  ó  cua- 
les empleados  que  han  estado  funcionando 
sin  necesidad  de  esta  remuneración,  que  han 
estado  prestando  sus  servicios  con  tal  sueldo 
hasta  ahora,  y  que  ahora  obtendrían  una  re- 
muneración mayor. 

No  era  esto  lo  que  mi  proyecto,  ni  el  de  la 
Comisión  de  Presupuesto,  se  proponían. 

Así  es  que  yo,  por  mi  parte,  quiero  que 

TOMO  162 


340 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


conste,  que,  sí  la  Cámara  en  estos  momentos 
hace  estas  rectificaciones  de  detalle,  estas 
otras  rectificaciones  al  Presupuesto,  teniendo 
en  la  estación  actual  de  este  período  extraor- 
dinario la  discusión  ó  la  consideración  de  ta- 
les ó  cuales  partidas,  que  serían  más  propias 
del  momento  en  que  se  trate  efectivamente 
del  Presupuesto  (General  de  Gastos,  como  de 
todas  las  demás  materias  que  corresponden 
á  él,  no  es  por  motivo  del  proyecto  que  yo 
he  presentado,  ni  d«l  de  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto, que  ha  estado  de  acuerdo  con  el 
propósito  fundamental  del  mío. 

Esto  he  deseado  que  se  tenga  presente 
para  la  votación,  que  ha  de  tener  lugar^  de 
este  artículo. 

Por  mi  parte  siento  mucho  estar  únicamen- 
te de  acuerdo  con  la  parte  de  la  moción  del 
doctor  Soca  que  se  refiere  á  la  eliminación 
de  un  renglón  que,  efectivamente,  no  debía 
haber  sido  incluido  en  el  proyecto; — ^pero  no 
estoy  de  acuerdo  con  las  otras  cosas,  que  no 
son  atingen  tes  al  propósito  con  que  fué  pre- 
sentado este  proyecto. .  •  • 

Sr.  Vidal  f  Fuentes — ¿Me  permite 
una  observación?. .  • 

Ya  que  se  hace  esa  recomendación  á  la 
Cámara,  es  bueno  también  que  se  baga  la 
observación  para  que  quede  convencida  la 
Cámara  de  que  aprobada  la  moción  del  doc- 
tor Soca  no  se  alteran  en  nada  absolutamen- 
te las  sumas  que  había  propuesto  el  doctor 
Carranza.... 

Sr.  Slenra  Carranza — No  se  aumenta 
más  de  lo  que  se  había  propuesto  aumentar. 

Sr«  Vidal  j  Fnentes— Por  eso  digo, 
que  quedan  esas  sumas. 

8r«  Sienra  Carranza — ...Pero  se  au- 
menta, cuando  se  ha  demostrado  que  no  era 
necesario  aumentar. 

Sr«  Irii^iren — Pero  se  regulariza  más. 

Sr«  Sienra  Carranza — No  veo  que  se 
regularice  nada.  • . . 

Sr«  Vidal  f  Fuentes— Se  regulariza, 
y  al  mismo  tiempo  no  se  aumenta  nada. 

Sr.  Sienra  Carranza— Yo  no  hago 
ningún  hincapié. 

(Murmullos). 

Sr.  Soea — Es  una  cosa  curiosa  lo  que 
pasa. 


Una  de  las  aquiescencias,  uno  de  los  apo- 
yado.4  más  preciosos  con  que  yo  contaba 
para  proponer  la  introducción  del  segando 
jefe  de  clínica,  era  justamente  el  del  áotí/x 
Sienra  Carranza. 

Le  dije  un  día:  «señor;  voy  á  proponer 
esto,  y  no  lo  propondré  si  usted  que  es  el  au- 
tor del  proyecto  no  lo  acepta;  y  el  señor  doc- 
tor Sienra  Carranza — siento  que  lo  haya  ol- 
vidado me  dijo  claramente  en  vista  de  las  ra- 
zones que  yo  le  había  expuesto  «sí,  propón- 
galo usted,  yo  lo  acepto,  no  tengo  ningún 
inconveniente  en  ello.» 

No  estoy  trascordado:  tengo  la  memcrnt 
muy  buena. . .. 

Sr.  Sienra  Carranza — Pues  yo  debo 
tenerla  muy  mala. 

Sr.  Soea — Vuelvo  á  repetín  ano  de  lo3 
apoyados  fué  justamente  el  del  doctor  Sien- 
ra Carranza. 

Sr.  Sienra  Carranza — Pues  deploro 
muchísimo. . .  • 

Sr.  Soea — Por  lo  demás,  señor  Presiden 
te,  con  lo  que  yo  propongo,  con  la  introduc- 
ción del  segundo  Jefe  de  Clínica  en  el  Pre- 
supuesto, tiende  á  regularizar  más,  si  cabe, 
la  situación,  tiende  simplemente  á  evitar  los 
efectos  de  una  comisión  que  ha  cometido 
evidentemente  el  Consejo. 

Hay  un  empleado  que  trabaja  como  el 
otro  Jefe  de  Clínica  que  se  ha  puesto,  y  debe 
pagarse  ese  empleado  que  es  absolutamente 
necesario.  Ese  empleado  quedará  sin  ningán 
sueldo  si  la  Cámara  no  lo  vota. 

La  Clínica  Médica  quedará  completamente 
desorganizada,  no  será  posible  hacer  ana  en- 
señanza práctica,  seria,  si  no  se  TOta. 

Así,  pues,  alo  que  tiende  mi  proposición  e? 
á  regularizar  más,  si  cabe  todavía,  el  pre^- 
puesto  universitario,  que  queda  completa- 
mente desequilibrado  todavía,  que  quedará 
más  desequilibrado  si  no  se  vota  este  segan- 
do Jefe  de  Clínica  que  no  tiene  sueldo,  y  í 
quien  habrá  que  pagar  con  fondos  de  la  Uni- 
versidad. 

Así,  pues,  esto  no  hace  más  que  regulari- 
zar el  Presupuesto. 

Lo  que  el  doctor  Sienra  Carranza  tiene 
que  hacer,  es  demostrar  que  no  es  justo,  qoe 
no  es  necesario  ponerlo,  que  el  Jefe  de  Clíni- 
ca no  existe. 
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Si  existe,  si  es  justo  ponerlo,  rí  es  necesa- 
rio ponerlo,  yo  no  veo  que  se  haga  otra  cosa 
con  esto  que  regularizar  más,  si  cabe,  y  so- 
bre todo,  ser  más  justos. 

Por  consiguiente,  yo  creo  que  es  de  tal 
manera  razonable,  que  es  de  tal  manera  justo 
lo  que  yo  propongo,  que  puede  pasar  sin  el 
apoyado  con  que  yo  contaba  del  doctor  Sien- 
ra  Carranza,  y  yo  espero  que  pasará. 

Es  absolutamente  necesario  este  Jefe  de 
Clínica:  sin  él  se  derrumba  toda  la  enseñanza 
práctica.  Un  Jefe  de  Clínica  es  inevitable, 
es  indispensable,  y  las  clínicas  que  tenemos 
son  el  mínimum  de  las  que  se  pueden  (ener 
en  la  Facultad  de  Medicina. 

Tenemos  cien  estudiantes  y  tenemos  dos 
clínicas.  ¿Saben  cuántas  clínicas  médicas  hay 
realmente  en  París?  Por  oada  seis  6  siete  es- 
tudiantes hay  una  verdadera  clínica  médica. 

(Murmullos). 

Nosotros  para  ciento  veintitantos  estu- 
diantes tenemos  dos  clínicas  médicas.  Hemos 
llegado  al  mínimum:  más  allá  es  una  mentira 
la  enseñanza. 

Esa  clínica  médica  es  absolutamente  ne- 
cesaria: si  no  se  vota,  queda  desorganizada 
una  de  las  clínicas  médicas  que  es  absoluta- 
mente indispensable,  salvo  que  se  puedan 
hacer  médicos  sin  clínicas. 

(Murmullos). 

Por  consiguiente,  aquí,  lo  que  hay  que  de- 
mostrar es  que  no  es  justo  lo  que  yo  propon- 
go, no  digo  ya  justo,  que  no  es  estrictamente 
necesario;  es,  que  proponiendo  lo  que  yo  pro- 
pongo, no  se  equilibra  más  el  Presupuesto. 
En  cuanto  al  punto  de  vista  económico  no  so 
altera  en  nada,  absolutamente  en  nada,  que- 
da lo  mismo  que  está  ese  presupuesto,  con 
esta  diferencia,  que  es  más  justo  y  se  equili- 
bra más,  si  cabe,  el  presupuesto  de  la  Uni- 
versidad. 

He  dicho. 

Sr.  Bienio  Roeca— Como  lo  he  ma- 
nifestado ya  en  las  palabras  que  pronuncié 
anteriormente  y  como  lo  ha  expresado  lam- 
bién  el  señor  Diputado  doctor  Sienra  Ca- 
rranza, autor  del  proyecto  primitivo,  el  obje- 
tivo que  se  ha  tenido  en  vista  ha  sido  sen- 


cillamente regularizar  la  situación  de  las 
cátedras  que  por  razón  del  artículo  5.°  de  la 
ley  de  Presupuesto  General  de  Gastos  que 
prohibía  las  trasposiciones,  colocaba  á  la 
Universidad  en  el  caso  de  no  poder  aplicar 
los  fondos  que  recibía  y  destinarlos  á  remu- 
nerar una  porción  de  cá'edras  desempeñadas 
por  personas  que  no  podían  percibir  sus 
sueldos,  como  ser — citaré  un  caso  práctico — 
la  cátedra  que  desempeña  el  doctor  Regules, 
miembro  de  esta  Cámara,  destinarlos  á  otras 
cátedras  que  están  igualmente  funcionando 
en  la  Universidad. 

Ese  fué  el  propósito  único,  el  objetivo  fun- 
damental del  proyecto;  y  las  observaciones 
que  ha  formulado  el  doctor  8ienra  Carranza 
en  este  momento,  pueden  perfectamente  apli- 
carse á  la  modifícación  que  propone  el  doc- 
tor Quíntela,  á  la  creación  de  una  cátedra 
sin  sueldo.  Quiere  decir^  pues,  que  se  sale 
del  propósito  esencialmente  fundamental  que 
se  ha  tenido  en  vista  al  iniciarse  este  pro- 
yecto de  ley.  Éste  tenía  por  inspiración  sal- 
var los  inconvenientes  que  la  sanción  del 
artículo  5.®  de  la  ley  de  Presupuesto,  en 
cuanto  prohibía  las  trasposiciones,  colocaba 
á  la  Universidad  en  el  caso  de  dejar  una 
buena  parte  de  sus  profesores  sin  sueldos 
desde  que  lo  tenían  por  la  trasposición  que 
se  efectuaba  aplicando  el  sueldo  de  otros 
profesores  que  no  podían  percibirlo,  porque 
no  puede  haber  acuniulación. 

El  doctor  Quintela  propone  que  se  cree 
una  cátedra,  aunque  sin  sueldo.  Esto  no 
está  en  el  propósito  esencial  que  movió  al 
doctor  Sienra  Carranza  á  presentar  su  pro- 
yecto, ni  está  en  ol  pensamiento  de  la  Comi- 
sión de  Presupuesto. 

Por  consiguiente,  yo,  á  nombre  de  la  Co- 
misión de  Presupuesto  no  puedo  prestar  mi 
concurso  á  la  modificación  propuesta  por  el 
doctor  Quintela.  El  momento  de  hacerla  será 
cuando  se  discuta  el  Presupuesto  General  de 
Gastos:  entonces  podrán  proponerse  y  discu- 
tirse todas  las  modificaciones  que  se  crean 
necesarias  dentro  del  plan  de  estudios  que 
está  en  vigencia  de  acuerdo  con  la  ley  del  84. 

Sr*  Trl^oyen — Ese  pretexto  no  vale. 

Sr.  Bleng^lo  Roeea — No  es  pretexto. 

Sr.  Irigoyeu— El  pretexto  es  el  de  bus- 
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car  la  regularizacíón  del  Presupuesto:  por- 
que si  una  cosa  es  mal  hecha,  la  otra  es  mal 
hecha  también. 

8r«  Bleniiflo  Rdcea — La  Comisión  de 
Presupuesto  no  puede  informar  á  la  Cámara 
sobre  la  conveniencia  de  la  creación  de  una 
cdtedra  en  la  Facultad  de  Medicina. 

Sr.  Irigoyen — Sin  embargo  crea  cái«- 
dras  y  autoriza  al  señor  Rector  de  la  Uni- 
versidad para  que  haga  profesores. 

Sr.  Blenglo  Rocca — Está  equivocado 
el  sefíor  Diputado. 

Sr.  Irlgoyen  —  Eso  significa  asignar 
sueldos. 

Sr.  ftlcngio  Rocca^-Pido  que  no  se  me 
interrumpa. 

El  señor  Diputado  tendrá  presente  que 
el  doctor  Sienra  Carranza,  autor  del  proyec- 
to, propuso  un  Catedrático  de  Anatomía  y  Fi- 
siología Tocolngicas,  y  la  Comisión  de  Pre- 
Bupuesto  ha  creído  de  su  deber  consultar  al 
Rector  de  la  Universidad,  porque  creía  que 
era  la  mejor  fuente,  la  más  fidedigna,  la  más 
autorizada,  para  poder  decir  á  los  señores 
Diputados — es  justo,  es  conveniente  aceptar 
el  proyecto  con  tales  ó  cuales  modificaciones; 
pero  no  puedo  decir  á  prioi'i,  á  boca  de  jarro, 
que  tales  ó  cuales  cátedras  que  se  pretenden 
crear  son  6  no  necesarias. 

Por  eso  respecto  á  los  puestos  que  quiere 
presupuestar  el  señor  Diputado  doctor  Soca, 
á  nombre  de  la  Comisión,  no  podrá  decir  que 
aceptaba  esos  aumentos^  que  propiamente  no 
lo  son,  como  le  ha  expresado  el  doctor  Soca, 
porque,  eliminado  el  sueldo  del  Catedrático 
de  Anatomía  y  Fisiología  Tocológicas,  no  se 
hacía  otra  cosa  que  aplicar  el  sueldo  de  ese 
profesor  á  la  creación  de  un  nuevo  jefe  de 
segunda  clínica  médica. 

Este  puesto,  este  empleo  ha  manifestado 
el  doctor  Soca,  con  el  apoyo  de  todos  los  mé- 
dicos ó  de  una  buena  parte  de  los  médicos 
que  figuran  en  esta  H.  Cámara,  que  es  ab- 
solutamente indispensable  para  la  enseñan- 
za práctica  en  la  Facultad  de  Medicina.  Por 
eso  me  inclino  á  suponer  que  ha  sido  una 
omisión;  y  esta  declaración  la  hago  puramen- 
te en  carácter  personal,  no  como  miembro 
informante  de  la  Comisión,  porque  yo  he 
manifestado  que  la  Comisión  está  en  disi- 


dencia sobre  este  punto;  pero  personal  meo  le 
expreso  que  creo  que  puede  haber  habido 
omisión,  y  esa  omisión  es  esta  la  oportunidad 
de  salvarla, porque  no  esotra  cosa  lo  que  .se 
ha  propuesto  la  Comisión  de  Presupuesto, 
y  aún  el  propio  doctor  Sienra  •  Carranza, — 
colocar  en  condiciones  de  que  perciban  su3 
sueldos  los  Catedráticos  que  anteriormente  lo 
percibían,  pero  por  concepto  de  la  facultad 
inxplícita,  establecida  en  el  Presupuesto,  de 
hacer  trasposiciones. 

El  Presupuesto  en  sus  cifras  no  queda  al- 
terado con  la  modificación  propuesta  por  el 
doctor  Soca,  ni  aún  quedaría  alterado  con  la 
modificación  propuesta  por  el  doctor  Quinte- 
la,  desde  que  no  asigna  sueldo  al  profesor  de 
clínica  quirúrgica;  pero  la  modificación  del 
doctor  Quíntela  no  me  parece  conveniente 
hacerla  porque  eren  una  cátedra  que,  según 
él^  no  ha  existido  hasta  ahora. 

Sr.  Qalutela — Pero  funciona  desde  ha- 
ce muchísimos  años... 

Sr.  Blenglo  Rocca — Está  bien , . . 

Sr.  Qalntela— ...  Lo  único  que  falta 
es  la  legalización. 

Sr.  Bleng^lo  Rocca — . . .  Yo  presto  fe 
á  la  palabra  del  doctor  Quintela;  pero  debe- 
mos suponer  que  si  Ja  Universidad  la  hubie- 
ra creído  absolutamente  ne* cesaría,  la  hubie- 
ra incluido  en  el  proyecto  que  sugirió  el  pro- 
pio Rector  de  la  Universidad. 

Sr.  Soca— Es  el  señor  Decano  quién  la 
ha  pedido. 

Sr.  Qalntela — La  Universidad  no  in- 
cluyó esa  cátedra  porque  el  profesor  que  la 
desempeña  no  quiere  recibir  sueldo. .  • 

Sr.    Blengio    Rocca— Perfectamente. 

Sr.  Quíntela — '...desempeña  sus  fun- 
ciones honorariamente.  Aquí  vienen  incluida? 
solamente  las  cátedras  á  las  cuales  hay  que 
asignar  sueldo. 

Esa  es  la  única  razón  por  la  cual  no  ¿e 
incluyó  esa  cátedra. 

Sr,  Blenglo  Rocca— Pero  este  no  c¿ 
el  momento  de  crear  una  cátedra,  desde  que 
el  propósito  esencial  que  inspiró  al  doctor 
Sienra  Carranza  y  aún  á  la  misma  ComlsiÓD, 
ha  sido  asignar  sueldo?,  que  la  UniversidaJ 
pagaba  por  otro  concepto,  á  los  profesores  de 
estas  cátedras  enumeradas  en  el  artículo  I> 
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Tan  es  así  que  dice  el  articulo  2.°:  «Para 
cubrir  las  erogaciones  determinadas  en  el  ar- 
tículo anterior  se  aplicarán  los  fondos  vota, 
dos  para  los  siguientes  empleos». . .  y  vienen 
en  seguida  los  fondos  de  que  la  Universidad 
no  puede  disponer  actualmente  en  virtud  del 
artículo  ñ.**  de  la  ley  de  Presupuesto,  que 
prohibe  las  trasposiciones,  que  impide  que 
la  Universidad  aplique  á  otros  destinos  los 
fondos  que  han  sido  votados  para  tales  6 
cuales  empleof».  Eso  es  lo  que  se  ha  querido 
hacer  y  es  lo  que  debe  hacerse,  á  mi  juicio. 

Respecto  á  la  creación  de  la  cátedra  á  que 
ha  hecho  referencia  el  doctor  Quíntela,  no  la 
creo  urgente,  desde  que  no  se  le  vn  á  asignar 
sueldo,  desde  que  no  está  en  el  plan  de  este 
proyecto,  porque  la  esencia  de  este  proyecto 
ha  sido  que  los  profesores  que  actualmente 
desempeñan  cátedras  y  que  hasta  el  30  de 
Junio  próximopasado  percibieron  sueldo,  no 
dejasen  de  percibirlo  en  adelante:  ese  ha  sido 
el  objetivo. 

Ahora,  respecto  á  una  nueva  cátedra  que, 
si  bien  existo,  está  desempeñada  actualmente 
por  un  profesor  que  no  está  dispuesto  á  re- 
cibir sueldo  6  que  no  puede  recibirlo  porque 
ocupa  otro  puesto,  6  por  cualquier  otra  razón, 
me  parece  que  es  inútil  incluirla  en  el  Pre- 
supuesto. 

Por  eso  me  permitía  observar  que  renpecto 
A  la  modificación  propuesta  por  el  doctor 
Quintelii,  esta  no  era  la  oportunidad  de  pre- 
sentarla y  que,  por  consiguiente,  la  Comisión 
de  Presupuesto  no  puede  prestarle  su  con- 
curso. 

Sr«  Quíntela — Creo  que  el  asunto  está 
suficientemente  discutido. 

(Apoyados). 

La  H.  Cámara  ya  se  habrá  formado  segu- 
ramente criterio  respecto  de  la  justicia  ó  de 
la  Injusticia  de  la  moción  del  doctor  Soca: 
creo  que  ya  cada  uno  de  los  seííores  Diputa- 
dos tiene  su  opinión  hecha,  y  sabe  si  debe  ó 
no  debe  asignar  sueldo  al  Jefe  de  Clínica, 
que  es  el  punto  en  disidencia,  si  deben  ó  no 
deben  compensarse  los  servicios  de  un  em- 
pleado que  trabaja  y  que  trabajará  aunque 
la  H.  Cámara  le  niegue  el  sueldo  que  pide 
el  doctor  Soca.  Así  es  que  por  estas  razones, 


hago  moción  para  que  se  dé  el  punto  por 
suficientemente  discutido. 

(Apoyados). 

Sr.  Ferrelra— No  voy  á  contrariar  la 
moción  del  doctor  Quintela  respecto  á  que 
se  dé  el  punto  por  suficientemente  discutido, 
sino  simplemente  para  pedir  á  la  Mesa  se 
sirviera  proceder  en  la  votación  en  la  forma 
que  voy  á  indican  dividir  la  moción  del  doc- 
tor Boca  en  dos  partes,  porque  estoy  dispues- 
to á  votar  la  primera  parte. 

Sr.  Presidente— La  Mesa  iba  á  ponerla 
en  ese  orden,  por  partidas. 

(Apoyados) 

8r.  Palomeqae— Yo  voy  á  votar  en 
contra  de  este  proyecto  en  todas  sus  partes, 
y  voy  á  dar  la  razón. 

Este  proyecto  se  presentó  en  el  mes  de 
Junio,  á  raíz  de  la  sanción  del  Presupuesto 
Oeneral  de  Gastos.  Se  supuso  entonces  que 
se  sancionaría  en  seguida,  y,  como  lo  dice 
el  artículo  1.^  que  se  incluirían  en  el  rubro 
correspondiente  del  Ministerio  de  Fomento. 

La  intención  indiscutiblemente  del  autor 
del  proyecto,  como  lo  acaba  de  manifestar 
el  señor  miembro  informante  de  la  Comisión 
de  Presupuesto,  era  que  los  Catedráticos  re- 
cibieran su  sueldo  desde  el  mes  de  Junio. 
Sancionado  este  proyecto  en  el  mes  de  Octu- 
bre, probablemente  cuando  se  le  ponga  el 
cúmplase — en  el  mes  de  Noviembre  ó  Di- 
ciembre,— nr.e  pregunto  que  si  los  Catedrá- 
ticos, que  han  desempeñado  estas  funciones 
y  que  aparecen  incluidas  en  el  Presupuesto 
vigente,  tendrían  derecho  á  percibir  tos  suel- 
dos que  ahora  se  les  asignan. 

Por  mi  parte  creo  que  no  deberían  percibir 
sueldo  sino  desde  el  día  de  la  fecha  de  la 
ley;  y  como  estamos  abocados  al  estudio  del 
Presupuesto  General  de  Gastos,  me  parecería 
mucho  más  pru'Jente,  después  de  todo  lo  que 
se  ha  oído  en  esta  sesión,  esperar  á  la  discu- 
sión del  Presupuesto  General  de  Gastos  para 
entonces  tratar  esta  cuestión. 

Nada  sufren  los  Catedráticos  porque,  co- 
mo acaba  de  decirlo  perfectamente  el  doctor 
Quintela,  sea  cual  sea  la  resolución  que 
adopte  la  Cámara,  ellos  seguirán   desempe- 
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fiando  8UB  funcione»  aunque  sea  gratuita- 
mente, como  lo  han  hecho  en  muchas  otras 
ocasiones  laa  distinguidas  personas  que  des- 
empeñan esos  cargos. 

Yo  he  oído  con  sumo  placer  la  palabra 
ilustrada  del  doctor  Soca  y  me  quedaba  pre- 
guntando si  son  tres  los  médicos  que  desem- 
peñan las  clínicas  médicas,  ¿por  qué  razón  so- 
lamente se  han  de  presupuestar  á  dos  de 
esos  facultativos?  Y  si  es  verdad  como  lo  ha 
afirmado,  y  me  consta,  el  señor  Diputado 
Quintela,  que  hay  un  tercero,  que  es  al  que 
se  ha  referido  el  doctor  Soca,  que  desempe- 
ña la  clínica  médica  quirúrgica,  el  doctor  Na- 
varro, ¿por  qué  razón  la  Cámara  no  habría  de 
proceder  con  ese  tercero  con  el  mismo  crite- 
rio justiciero  y  de  equidad  con  que  procede- 
ría tratándose  de  los  otros  dos? 

Esto  requiere  también  ciertos  antecedentes 
que  podrían  solicitarse  por  medio  de  informe 
oral  ó  por  medio  de  informe  escrito  solicita- 
do por  la  Comisión  respectiva,  cuando  llega- 
ra el  momento  de  discutir  el  Presupuesto 
Greneral  de  Gastos,  del  señor  Rector  de  la 
Universidad. 

En  cuanto  al  aumento  de  sueldo  que  se 
hace  al  primer  Disector,  ó  Disector,  yo  obser- 
vo lo  siguiente.  Después  de  la  explicación 
que  ha  hecho  el  Diputado  señor  Vidal  y 
Fuentes,  que  á  estar  á  los  términos  de  este  pro- 
yecto de  ley,  y  como  lo  acaba  de  manifestar 
el  señor  miembro  informante  de  la  Comisión 
de  Presupuesto,  y  lo  ha  dicho  también  el  au- 
tor del  proyecto,  ese  Disector  no  existía, 
porque . . . 
Sr«  Qnintela— Existía,  sí. 
Sr.  Palomeqne — Este  Disector  no  exis- 
tía, porque  precisamente  el  artículo  1.°  del 
proyecto  de  ley  comienza  diciendo:  se  in- 
cluirían en  el  rubro  tal,  tales  y  cuales  asig- 
naciones, que  aquí  se  establecen,  por  no  es- 
tar incluidos  en  el  Presupuesto  General  de 
Gastos,  á  estar  al  proyecto. 

Pero  después  de  las  explicaciones  que  ha 
dado  el  señor  Vidal  y  Fuentes,  resulta  que  ese 
Disector  existe  y  que  lo  que  ahora  se  preten- 
de es  simplemente  aumentarle  el  sueldo. 

Sr.  Blenglo  Rocea— Existe,  sí,  señor; 
está  en  el  Presupuesto  con  660  pesos  y  se 
proponen  840. 


Sr.  Palomeqae — Eso  es:  lo  que  se  pre- 
tende ahora  es  aumentarle  el  sueldo  con  la 
diferencia  de  sueldo  de  la  cátedra  suprimida, 
parte  de  cuyo  sueldo  se  asigna  á  un  jefe  de 
clínica  médica  y  lo  restante  al  señor  Disector. 
Bien:  yo  pregunto   entonces,   ¿no   es   una 
anomalía  que    habiendo   ya  sancionado  el 
Presupuesto  General  de  Gastos,  después  de 
una  larga  y  extensa  discusión,  y  sin  que  se 
pueda  solicitar  una   reconsideración    á  ese 
respecto,  vayamos  nosotros   á   reconsiderar 
ahora  de  una  manera  implícita,  y  explícita 
si  se  quiere,   aquel   rubro   del  Presupuesto, 
cuando  se  ha  dicho  hasta  el  cansancio  que  lo 
único  que  se  trata  es  de  regularizar  la  &itua- 
ción  de  aquellos  Catedráticos,  que  debido   á 
las  trasposiciones  que  antes  se  hacían  en    el 
Presupuesto  no  recibían  sueldo  por  el   Pre- 
supuesto anterior?  ¿No  sería  una  confusión  el 
indicarle  al  P.  E.  con  una  nota:  «se  le  hace 
presente  á  usted  que  se  aumenta   el   sueldo 
de  tal  empleado»?  ¿No  sería  mejor  el  dejarlo 
para  la  discusión   del   Presupuesto  que   lo 
tenemos  encima? 
8r.  Soca-  -No  habría  inconveniente. 
8r.  Quíntela — El  doctor  Palomeque  no 
se  ha  dado  cuenta  de  esto,  do  que  la  razón 
del  aumento  está  en  el  recargo   de  trabajo, 
que  se  impone.  Existía  un  profesor  de  Ana- 
tomía y  Fisiología:  ese  profesor  ha  presentado 
renuncia  después  de  producido  el  informe  de 
la  Comisión  de  Presupuesto.  El  Consejo  Uni- 
versitario cree  que  no  debe  crearse  el  cargo 
ese  y  pide  su  supresión:  la  Comisión  accede. 
Las  tareas  que  desempeñaba  ese  profesor  se 
le  dan  al  Disector  que  tiene  recargo  en    su 
trabajo,'' y  por  razón  del  aumento  de  trabajo, 
se  le  aumenta  el  sueldo   en   12  pesos    men- 
suales. 

Sr.  Palomeqae — Me  he  dado  cuenta. 
El  que  no  so  ha  dado  cuenta  de  la  observa- 
ción constitucional  es  el  Diputado  señor  Quín- 
tela, de  la  irregularidad  de  esta  Cámara  de 
estar  discutiendo  partidas  del  Presupuesto 
General  de  Gastos  que  ya  tiene  aprobadas  y 
discutidas  hasta  el  cansancio  y  que  podrían 
dar  motivo . . . 

Sr.  Reinales— De  un  Presupuesto  que 
va  á  discutir. 

Sr.  Palomeqae  —  De  un  Presupuesto 
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que  ha  discutido,  y  de  otro  que  va  á  discutir. 
El  artículo  1.*  dice. . . 
Nr,  Regales — Es  el  que  va  á  discutir. 
Sr.  Palomeqae->Pero  el  artículo  1.° 
dice:  se  incluirán  en  el  Presupuesto  General 
ya  sancionado. 

Sr.  Regleta — No,  señor:  «incluidos  en  el 
Presupuesto  General  de  Gastos  que  regirá 
durante  el  ejercicio  económico  1900-1901». 

Sr.  Palomeqne— ¿Y  en  el  anterior  Pre- 
supuesto no  estaban  incluidos? 
Sr.  Reines — No  estaban  incluidos. 
Sr.  Palomeqne — Y  entonces  ¿á  qué  to- 
das estas  modifícaciones  que  se  han  hecho  en 
la  Cámara  de  que  de  lo  que  se  eslnha  tratan- 
do era  precisamente  de  que  aquellos  Cntrdrá- 
ticos  que  habían  quedado  fuera  del  Presu- 
puesto, debido  al  artículo  que  ha  dado  lugar 
á  tanta  discusión  en  la  Cámara  respecto  á 
trasposiciones,  era  necesririo  que  nosotros  le 
tendiéramos  una  mano  piadosa  y  le  dejáramos 
las  cátedras?  No  quedan  sin  sueldo  sino  que 
les  vamos  á  dar  sueldo.  Entonces  resulta  de 
la  explicación  que  aquí  se  ha  dado  y  después 
de  lo  que  acaba  de  decir  el  doctor  Regules, 
que  hay  realmente  una  confusión  tal  que 
abona  en  favor  déla  moción  que  voy  á  hacer, 
de  que  pe  rechace  esto,  sin  perjuicio  de  que 
se  discuta  cuando  se  traU^el  Presupuesto  Ge- 
neral de  Gastos. 

Sr.  liigojren—Yo  voy  á  votar  en  todas 
sus  partes  la  moción  presentada  por  el  dorlor 
Soca — porque  no  creo  que  sea  pretexto  eso 
de  regularizar  el  Presupuesto.— Si  la  Cámara 
no  tiene  derecho,  es  el  P.  E.;  y  si  no  tiene  de- 
recho y  tiene  cabida  esa  regularización  del 
Presupuesto,  tiene  cabida  la  moción  del  Di- 
putado señor  Quintóla. 
He  dicho. 

Sr.  Reg^ea — Yo  creo  que  las  observa- 
ciones hechas  por  el  doctor  Sienra  Carranza 
fundamentales  al  proyecto,  y  las  otras  en  que 
se  ha  fundado  el  doctor  Soca,  son  atendibles. 
Quizá  el  error  está  en  la  redacción  del  artículo 
1.**  que  debe  hacer  referencia  al  presupuesto 
en  vigencia,  y  ese  es  el  espíritu  del  proyectoc 
«Decláranse  incluidos  en  el  Presupuesto  Ge- 
neral de  Gastos,  en  la  planilla  2.°  4.°^  Así 
es  que  yo  haría  moción  para  que  se  sustitu- 
yera la  redacción    del  proyecto  de  la  Comi- 


sión por  la  primitiva  propuesta  por  el  doctor 
Sienra. 

Sr.  Presidente — Hay  varias  mociones, 
la  del  doctor  Palomeque  tiene  carácter  previo. 

Sr.  Bleng:lo  Roeca— Voy  á  decir  dod 
palabras  respecto  á  la  moción. 

Sr.  Palomeqae—Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente —  La  ha  solicitado  el 
doctor  Blengio. 

Sr.  Palomeqne  —  ¿Quiere  permitirme 
cuatro  palabras,  con  eso  después  me  con- 
testa? 

Sr.  Blengrlo  Rocea — Si,  señor. 

Sr.  Palomeqne  —  Simplemente  para 
esto.  Si  es  para  el  Presupuesto  de  1900-1901, 
me  observan,  con  razón,  que  el  Presupuesto 
ese  no  está  sancionado. 

Sr.  Blenif^io  Rocca— Está  prorrogado, 
señor  Diputado,  el  del  año  pasado,  por  reso- 
lución del  Cuerpo  Legislativo. 

Sr.   Palomeqne  —  ¿Está  prorrogado? 

Sr.  Bleniplo  Roeea— Sí,  señor  se  ha 
dicho  que  mientras  no  se  sancione  el  otro, 
está  en  vigencia. 

Sr.  Palomeqne — Perfectamente. 

Sr.  Blenfcio  Rocea — De  manera  que 
quedan  incluidos.  Esos  Catedráticos  están 
prestando  servicios,  y  no  cobran  sueldo. 

Yo  hago  moción,  porque  este  debate  debe 
concluirse,  para  que  se  prorrogue  la  sesión 
hasta  votar  el  artículo  1.^,  que  ha  sido  am- 
pliamente discutido. 

(Apoyados). 

Sr.  Palomeqne — Yo  creía  que  el  señor 
miembro  informante  de  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto hubiera  sido  más  atento  con  el  Di- 
putado que  había  pedido  la  palabra  antes,  ó 
al  mismo  tiempo  que  él,  y  que  había  mani- 
festado que  quería  decir  cuatro  palabras 
para  que  pudiera  contestarlas  como  miembro 
informante  de  la  Comisión  de  Presupuesto. 

Sr.  Rlengto  Rocea — Hay  una  moción 
de  orden. 

Sr.  Palomeqne — Tengo  pedida  la  pa- 
labra, precisamente  en  el  momento  en  que  el 
aeñor  miembro  informante  de  la  Comisión  la 
pedía. 

(Murmullos). 
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Sr,  Presidente — Se  va  á  votar. 
Si  80  prorroga  la  sesión  hasta  votar  el  ar- 
ticulo 1.0. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Sr«  Palomcqne — Había  pedido  la  pa- 
labra simplemente  para  decir  que  si  el  Pre- 
supuesto de  1900-1901  está  prorrogado,  no 
ha  sido  discutido:  prorrogar  un  presupuesto 
no  es  discutirlo;  y  resulta  que  yo  he  sostenido 
que  si  no  está  incluido  este  proyecto  de  ley 
en  aquel  presupuesto  y  se  manda  incluirlo 
ahora,  resulta  que  eso  es  reconsiderar  ciertas 
partidas  de  aquel  presupuesto  y  que  entonces 
lo  más  regular  es  esperar  á  que  se  discuta  el 
nuevo  Presupuesto  General  de  Gastos. 


(Murmullos). 

Se  me  observa  que  ya  está  el  Pre8U|Hieirto 
sancionado.  Luego,  entoDoea,8Í  el  PresupQ6!>- 
to  está  sancionado  y  esto  no  está  inclaído. 
¿cómo  es  que  el  señor  Diputado  doctor  Vidal 
y  Fuentes  no  se  explica,  de  acuerdo  con  lo 
que  ha  expuesto  el  Diputado  señor  Soca,  de 
que  hay  una  partida  aquí. . . 

(Suena  la  hora  reglamentaria'. 

Sr.  Presidente— Se  levanta  la  se^iÓD. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  8  p.  id.i. 

Samuel  Blixén^ 
Secretario. 


16^  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


OCTUBRE  4  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  cuatro  de  Octubre  del  año  de 
mil  novecientos,  con  asistencia  de  los  sefiores 
Representantes 


Mendosa  (don  L.) 

Oarcia  y  Santos 

Btcheverrlto 

Mendosa  (don  B.) 

Lepa 

Gnffarro 

Brito 

Hernándea 

Esonder 

Martínez  (don  D.  M.) 

Del  CastUlo 

Qnlntela 

Berfralli 

Blenglo  Roooa 

CasteUs 

Lamarca 

Reipiles 

FoDseoa 

Copello 

Salteraln 

Casaravilla 

Rooohletti 

Fiirarl 

Palomeqne 


tAoneya  Stirlingr 

Rodrlgrnex  Larreta 

Baenafttma 

Ooso 

Castro 

Fiorito 

Sn&rea 

Avegno 

Brito  del  Pino 

Slenra  Gsrranaa 

Berindnairae 

Mora  MagarifioB 

Gil  (don  Isaac) 

Ferrelra 

Sooa    « 

Haedo  Sn&rez 

Abell&  y  Bsoobar 

Vidal  y  Fnentes 

Gnillot 

Barabino 

Bnela 

Alves 

Serrato 

Iglesias 


Faltando  los  siguientes: 

CON  AVISO 


Pereda 

Moreno 


Irlgoyen 
Pone 


SIN  AVISO 


Echeverría 

Lezama 

I6asnriaga 

Martorell 

Berro 

Martínez  (don  M.  C.) 

Ganfleld 

Mlláns  Zabaleta 


Espalter 

Gonz&lez  Roca 

Várela 

Viera 

Gil  (don  Jnan) 

Pereira 

Sohlafflno 

Bauza 


Sr«  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  lefda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

No  habiendo  asuntos  de  qué  dar  cuenta, 
se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Sr.  mora  Ma^ariñios — Antes  de  en- 
trar á  la  orden  del  día  voy  á  hacer  una  indi- 
cación á  la  Mesa  por  si  creyese  conveniente 
tomarla  en  cuenta. 

Creo  que  hay  interés  en  sancionar  el  pre 
supuesto  de  la  Junta  Económico- Adminis- 
tra ti  va  de  la  Capital.  La  discusión  general 
ya  tuvo  lagar  hace  largo  tiempo  y  me  parece 
que  los  señores  Diputados  han  tenido  tiempo 
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suficiente  para  enterarse  de  todo  el  mecanismo 
y  de  los  detalles  de  este  Presupuesto. 

Sí  esperamos  más  tiempo,  es  muy  probable 
que  no  haya  el  suficiente  para  que  sea  tam- 
bién aprobado  por  el  Senado,  y  resultaría  que 
este  Presupuesto  vendría  á  discutirse  el  año 
que  viene,  y  ya  tendríamos  que  para  la  san- 
ción del  Presupuesto  de  la  Junla  Económico- 
Administrativa  esta  Cámara  no  lo  haría  sino 
en  el  último  período  de  sus  sesiones. 

Llamaría  la  atención  de  la  Mesa  respecto 
á  que  sería  conveniente  que  se  pusiese  ese 
asunto  á  la  orden  del  día  en  discusión  parti- 
cular para  la  semana  entrante  ó  á  la  breve- 
dad posible. 

Sr«  Presldente—^La  Mesa  debe  mani- 
festar que  si  no  ha  puesto  á  la  consideración 
de  la  Cámara  en  discusión  particular,  como 
corresponde,  el  Presupuesto  de  la  Junta,  ha 
sido  por  indicación  de  algunos  señores  Dipu- 
tados. 

Si  la  Cámara  no  tiene  inconveniente,  se 
pondrá  en  la  orden  del  día  en  una  de  las 
próximas  sesiones. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  particular  del  artí- 
culo 1.°  del  proyecto  que  regulariza  el  presu- 
puesto de  la  Universidad. 

Sr«  Soca — En  la  sesión  última  creí  deber 
insistir  sobre  el  primer  punto  de  mi  moción, 
porque  me  parecía  el  más  justiciero,  el  que 
más  dudas  podía  despertar  ya  en  el  seno  de 
la  Cámara,  ya  en  el  seno  de  la  Comisión  de 
Presupuesto. 

Descuidé,  pues,  el  segundo,  sobre  todo 
porque  contaba  con  el  apoyo,  á  lo  menos  per- 
sonal del  doctor  Blengio  Rocca  y  del  apoyo 
incondicional  del  señor  Sienra  Carranza, — 
el  uno  miembro  informante  de  la  Comisión  y 
el  otro  autor  del  proyecto. 

El  doctor  Blengio  Rocca  hizo  honor  á  su 
promesa;  pero  el  doctor  Sienra  Carranza,  por 
un  olvido,  cuya  sinceridad  absoluta  me  com- 
plazco en  reconocer,  combatió  la  moción. 

La  autoridad  que  le  pertenece  y  que  es  tan 
legítima,  me  parece  que  hizo  vacilar  ligera- 
mente la  opinión  de  la  Cámara  y  pudo  arras- 
trar algunos  votos  en   contra  de  mi  moción. 

Esto  me  obliga  á  volver  sobre  el  asunto,  y 
voy  á  hacer  una  demostración  implacable  de 


la  tesis  que  sostengo,  de  suerte  que  no  quede 
la  menor  duda  en  el  espíritu  de  nadie. 

Pido  perdón  á  la  Cámara  si  vuelvo  inci- 
den taimen  te  sobre  algunos  argumentos  que 
ya  esbocé  en  la  sesión  anterior.  Por  lo  demá:3, 
seré  breve  aunque  preciso  y  claro. 

Votar  la  segunda  parte  de  mi  proposición 
es  un  acto  de  estricta  justicia;  rechazarla  es 
un  acto  de  exclusión  que  nada  justifica.  Tal 
es  mi  primera  proposición. 

Hay  seis  jefes  de  clínica  en  la  Facultad; 
todos  tienen  la  misma  categoría,  todos  pres- 
tan los  mismos  servicios,  á  todos  les  debe  la 
juventud  estudiosa  los  mismos  sacrificios. 

¿Cuál  es  lo  justo?  Tratar  á  esos  seres  tan 
iguales,  igualmente;  es  decir,  ó  no  daiie  á 
ninguno  remuneración,  ó  dársele  á  todos,  ó 
no  poner  á  ninguno  ó  ponerlos  á  to-los  en  el 
Presupuesto. 

Esto  es  lo  estrictamente  justo,  7  esto  es  lo 
que  yo  pido.  Cinco  están  en  el  Presupuesto, 
uno  no  lo  está;  yo  pido  que  se  incluya;  á 
cinco  se  les  paga  su  trabajo — al  sexto  no  se 
le  paga:  yo  pido  que  se  trate  como  á  los 
otros.  ¿Qué  es  lo  que  desea  el  doctor  Sienra 
Carranza?  Desea  lo  contrario:  que  se  trate 
desigualmente  á  seres  perfectamente  ignal^ 
que  empleados  que  tienen  todos  los  mismos 
méritos,  los  mismos  deberes  y  los  mismos  de- 
rechos, sean  tratados  de  manera  diferente- 
¿Qué  digo?  con  una  monstruosa  desigualdad; 
que  á  cinco  se  les  ponga  en  el  Presupuesto, 
se  les  dé  sueldo;  que  á  cinco  se  les  remun^B 
por  BU  trabajo  y  que  á  uno  no  se  le  dé  nada, 
se  le  haga  trabajar  por  nada. 

Yo  pregunto  si  esto  es  justo;  yo  pregunto 
si  esto  no  es  una  exclusión  injustificable  y 
caprichosa.  • 

Así,  pues,  no  cabe  la  menor  duda  que  lo 
que  yo  pido  es  lo  justo,  y  lo  que  el  doctor 
Sienra  Carranza  sostiene  es  lo  injusto;  ^  má?, 
es  una  exclusión  odiosa,  en  mi  concepto,  por 
lo  menos. 

Pero  el  doctor  Sienra  Carranza  dirá  con 
mucha  razón:  « Yo  no  sé  si  hay  un  Jefe  de 
clínica  que  quede  fuera:  oficialmente  no  co- 
nozco más  que  los  que  el  Rector  me  ha  he- 
cho conocer».  Perfectamente,  pero  aquí  e^»- 
toy  yo,  que  no  soy  mudo  y  se  lo  digo;  la  ver- 
dad es  buena  sea  cualquiera  el  conducto  por 
donde  nos  llegue. 
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Por  consiguiente,  hay  evidentemente  un 
jefe  de  clínica  que  está  excluido  y  que  no 
debe  excluirse.  Esta  es  la  realidad  absoluta, 
realidad  que  no  puede  desconocerse. 

Es  verdad,  dice  el  doctor  Sienra  Carranza: 
pero  no  estando  aquí  para  reparar  injusti- 
cias. 

Muy  bien,  perfectamente;  pero  cuando  la 
injusticia  nos  sale  al  paso,  cuando  tenemos 
ahí  el  margen  abierto,  el  dinero  pronto,  por 
decirlo  así,  para  repararla, — ¿por  qué  no  he- 
mos de  hacerlo^  sobre  todo  cuando  esa  injus- 
ticia tiene  el  carácter  de  exclusión  capricho- 
sa y  violenta  como  en  el  cas(^  presen  te? 

No  hay,  pues,  ninguna  razón  para  que  no 
reparemos  esa  injusticia. 

No  obstante,  yo  creo  que  la  justicia  como 
la  piedad  son  criterios  singularmente  esca- 
brosos en  materia  de  Presupuesto;  y  lo  creo 
de  tal  modo,  que  nunca  hubiera  propuesto 
mi  moción  si  mi  causa  solo  fuese  justa. 

En  efecto:  muy  á  menudo  las  penurias  del 
erario  nos  obligan  á  hacer  reducciones  extre- 
mas en  los  diversos  servicios;  y  en  suma,  hay 
por  todas  partes  injusticias, — en  el  Cuerpo 
Legislativo,  en  la  Magistratura,  en  la  ense- 
ñanza, en  la  administración  general;  y  evi- 
dentemente si  fuésemos  á  reparar  todas  esas 
injusticias,  no  bastarían  los  recursos  del  Es- 
tado. 

No  obstante,  en  el  orden  do  las  reduccio- 
nes, de  los  servicios,  hay  un  límite  infranquea- 
ble, un  límite  más  allá  del  cual  no  puede  pa- 
sarse; y  este  lír^ite  está  allí  donde  comienza 
la  desorganización  de  los  servicios,  donde  los 
servicios  empiezan  á  no  realizar  sus  fines. 

Si  en  una  sección,  por  ejemplo,  de  policía, 
son  necesarios  veinte  guardianes,  yo  conven- 
go que  se  pongan  quince,  pero  no  convengo 
en  que  se  pongan  diez  ni  cinco,  porque  en- 
tonces se  robaría,  se  asesinaría  impunemente 
á  todo  el  mundo  y  el  Estado  haría  traición 
á  sus  deberes  primordiales,  á  sus  fines  menos 
discutibles. 

Hay,  pues,  evidentemente,  en  el  orden  de 
las  economías,  en  el  orden  de  las  restriccio- 
nes, un  límite'  infranqueable  más  allá  del 
cual  no  se  puede  pasar: — la  necesidad  estric- 
ta. Tal  es  el  criterio,  en  mi  concepto,  en  ma- 
teria de  Presupuesto. 


Y  bien;  nosotros  tenemos  en  la  Facultad 
la  Clínica  Médica  y  toda  la  enseñanza  clíni- 
ca se  hace  en  los  servicios  déla  Facultad  por 
la  organización  especial  de  nuestro  principal 
centro  de  enseñanza  científica. 

¿Se  pueden  reducir  esas  dos  clínicas?  Yo 
respondo  sin  vacilar:  No, — sin  falsear  la  en- 
señanza práctica  por  completo,  sin  abrir  la 
puerta  al  charlatanismo  científico,  el  más  pe- 
ligroso de  los  charlatanismos,  sin  consagrar 
oficialmente  el  más  desvergonzado  curande- 
rismo, sin  pronunciar  la  bancarrota  de  la  Fa- 
cultad de  Medicina. 

Pero,  ¿por  qué,  señor  Presidente?  Yo  voy 
á  hacerles  tocar  con  la  yema  de  los  dedos 
por  qué  no  puede  suprimirse  esa  clínica. 

En  nuestra  Facultad  hay  cien  ó  ciento 
veinte  estudiantes,  de  los  cuales  los  4/6  deben 
figurar  ya  en  las  clínicas,  es  decir,  sesenta  y 
puede  ser  que  en  breve  ochenta.  Muy  bien, 
hay  que  advertir  que  una  de  estas  clínicas 
tadavía  es  incompleta  y  la  otra  es  apenas 
suficiente. 

Ahora  bien;  ¿  cuántos  alumnos  pueden 
educarse  en  un  servicio  completo,  según  la 
ciencia  y  la  experiencia? 

Yo  creo  que  diez  alumnos  pueden  recibir 
una  instrucción  práctica,  amplia  y  eficaz;  que 
puede  también  llegarse  á  veinte  sin  que  la 
instrucción  sea  muy  defectuosa,  que  hasta 
puede  llegarse  á  treinta;  pero  evidentemente, 
sin  falsear  por  completo  la  enseñanza  prác- 
tica, no  se  puede  pasar  de  ahí. 

Bien.  Tenemos  ahora  sesenta,  tal  vez  ma- 
ñana ochenta  alumnos  para  dos  clínicas, 
treinta  para  cada  una:  hemos  llegado  al  lí- 
mite extremo  más  allá  del  cual  no  puede  pa- 
sarse. Dos  clínicas  es  lo  estrictamente  nece- 
sario para  que  la  enseñanza  práctica  sea  otra 
cosa  que  un  nombre  en  nuestra  Universidad; 
sin  ella,  la  Facultad  falta  por  completo  á 
sus  fines. 

De  qué  serviría  esa  masa  enorme  de  labo- 
ratorios, ese  cuerpo  de  brillantes  profesores 
que  tiene  la  Facultad,  sin  el  laboratorio  su- 
premo, el  hombre  enfermo? 

Así,  pues,  es  con  números  que  yo  puedo 
establecer  terminantemente  que  las  dos  clí- 
nicas actuales  constituyen  el  número  estricto 
para  que  la  enseñanza  no  sea  una  mentira. 
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Ahora  bien:  el  jefe  de  clínica  es  el  alma 
(le  un  Fervicio:  suprimir  un  jefe  de  clínica 
es  suprimir  enteramente  una  clínica. 

(Murmullos). 

I*or  consiguiente,  ese  jefe  de  clínica  es 
tan  estrictamente  necesario  (;omo  la  clínica  á 
que  está  vincula<lo,  y  de  ninguna  manera 
puede  negarse  su  inclusión  en  el  Presupuesto. 

Se  dirá:  «es  verdad;  pero  ese  puesto  es  de 
creación  relativamente  reciente;  ustedes  han 
formado  médicos  sin  esa  clínica  y  sin  ese 
jefe,  y  médicos  brillantes.  No  hay  más  f|ue 
echar  una  mirada  alrededor  y  encontraremos 
innumerables  ejemplos.» 

El  argumento  es  especioso,  pero  es  comple- 
tamente falso. 

Hay  una  diferencia  profunda  entre  una 
cátedra  teórica  y  una  cátedra  práctica.  Una 
cátedra  teórica  tiene  una  elasticidad  infinita; 
lo  mismo  puede  darse  instrucción  en  ella  á 
diez,  á  veinte,  treinta  como  á  mil  alumnos; 
es  cuestión  de  un  esfuerzo  vocal  más  ó  me- 
nos por  parte  del  profesor;  pero  una  clase 
práctica  es  completamente  distinta.  En  éstas 
hay  que  proporcionar  los  elementos  prácti- 
cos al  número  de  los  alumnos,  y  sobre  todo 
en  una  clase  de  clínica.  La  clínica,  en  efec- 
to, es  una  cosa  eminentemente  personal;  ca. 
da  alumno  debe  ver,  oir,  tocar,  examinar, 
juzgar  por  sí  mismo,  y  eso  bajo  la  mirada  vi- 
gilante del  profesor;  de  otra  manera,  como 
ha  dicho  Jaccoud  en  un  discurso  célebrcí 
cuando  saliese  de  la  Facultad  suprimir  clien- 
te, sería  suprimir  enfermo. 

Ahora  bien:  como  hay  un  límite  en  el 
tiempo  y  como  hay  límite  en  la  resistencia 
del  enfermo,  el  cual  no  puede  ser  sometido 
de  ningún  modo  á  exámenes  demasiado  pro- 
longados, demasiado  numerosos,  es  evidente 
también  que  no  puede  aumentarle  indefini- 
damente el  número  de  alumnos,  si  no  aumen- 
tan del  mismo  modo  los  medios  de  ense- 
ñanza. 

Ahora  bien:  es  conocida  la  corriente  que 
lleva  á  la  juventud  estudiosa  en  estos  tiempos 
hacia  la  Facultad  de  Medicina,  por  razones 
que  yo  no  tengo  necesidad  de  indagar  aquí. 
Es  cierto  que  si  no  se  quedan  desiertas  las 
demás  Facultades,  por  lo  menos  son  mucho 


menos  concurridas  que  en  otros  tiempo-,  y 
es  en  la  Facultad  de  Medicina  donde  se  acu- 
mulan los  elementos  jóvenes  de  las  actuales 
generaciones. 

Así,  pues,  la  Facultad  crece,  y  crece  con 
una  progresión  verdaderamente  inquietante: 
y  si  crece  la  Facultad  y  si  aumenta  el  nú- 
mero de  los  alumnos,  ¿cómo  han  de  quciliu 
estacionarios  los  elementos  de  enseñanza 
práctica,  puesto  que  estos  elementos  debrn 
ser  proporcionados  al  número  de  estudiantf-:? 

He  aquí  por  qué  han  surgido  y  debían 
surgir  esas  clínicas  médicas,  sin  que  eso  «ei 
un  abuso  y  un%xceso,  sin  que  esto  sea  mí? 
de  lo  estrictamente  necesario.  Si  esto  sigue 
así,  mañana  serán  necesarias  nuevas  clínica^, 
mañana  será  necesario  modificar  la  organiza- 
ción de  la  Facultad,  si  se  quiere  hacer  posi- 
ble la  enseñanza  práctica,  sincera  y  eficaz. 

Por  donde  quiera,  pues,  que  esta  cuestión 
se  mire,  las  dos  clínicas  actuales  son  absolu- 
tamente indispensables,  estrictamente  nece- 
sarias; y  los  jefes  de  clínica  que  á  ellas  es- 
tán vinculados  so  i  tan  indispensables  como 
esas  clínicas. 

Por  consiguiente,  no  es  solamente  justa  la 
innovación  que  yo  propongo,  es  de  una  ne- 
cesidad inevitable,  absolutamente  ineritablf: 
es,  pues,  justa  y  es  necesaria. 

¿No  bastaría  esto  ya  para  ganar  el  voto 
de  la  Cámara?  ¿ün  miserable  sueldo  de  600 
pesos  anuales  merecería  una  discusión  ma- 
yor que  ésta  ? 

Rara  vez  ha  sido  tan  difícil  en  una  Cá- 
mara, siempre  generosa,  hacer  votar  un  suel- 
do tan  insignificante. 

No  obstante,  voy  á  completar  mis  razone?. 

Se  dirá:  «está  bien;  es  útil,  es  necesario; 
pero  si  es  útil  y  es  necesario  ¿por  qué  no  lo 
han  hecho  figurar  en  el  proyecto  el  señor 
Rector,  el  señor  Decano  dj  la  Facultad  de 
Medicina?  ¿Por  qué  no  lo  han  puesto?»  Yo 
podría  responder:  «no  lo  sé,  no  me  importa 
nada:  es  una  omisión  y  nos  hemos  acostum- 
brado á  esas  omisiones  en  el  presupuesto 
universitario». 

¿No  basta  que  yo  demuestre  que  es  ju?to 
y  que  es  necesario? 

Pero,  señor  Presidente:  yo  puedo  decir 
más,  mucho  más;  yo  puedo  dar  las  rabones 
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por  qué  la  Facultad  no  ha  incluido  este  jefe 
de  clínica  en  el  proyecto  de  Presupuesto  del 
Diputado  señor  Sienra  Carranza. 

En  primer  lugar,  no  había  recursos;  se  mi- 
raron los  recursos  con  que  se  contaba  y  se 
pusieron  los  empleados  que  cabían  dentro 
de  ese  plan. 

No  obstante,  si  ese  puesto  es  tan  necesario, 
absolutamente  necesario,  pudieran  retirarse 
otras  partidas  y  darse  cabida  á  ésta;  y  es  lo 
que  hubiera  hecho  exactamente  si  no  fuera 
por  esta  circunstancia:  ese  puesto  es  de  crea- 
ción relativamente  antigua;  hace  dlgún  tiem- 
po que  el  jefe  de  clínica  está  funcionando, 
pero  el  nombramiento  se  detuvo  mucho  tiem- 
po en  el  Ministerio,  y  en  el  momento  de  ela- 
borar el  proyecto  del  doctor  Sienra  no  había 
vuelto  todavía.  Por  eso  no  lo  había  puesto, 
y  esto  lo  he  oído  de  labios  del  doctor  De- 
María, porque  le  parecía  incorrecto  poner 
un  empleado  cuyo  nombramiento  no  estaba 
todavía  aprobado  por  el  Gobierno.  Pero  aho- 
ra las  cosas  han  cambiado:  el  Ministerio  ha 
aprobado  el  nombramiento,  y  por  consiguien- 
te, se  está  en  las  condiciones  requeridas  para 
incluir  ese  empleado,  y  debe  incluirse  en  el 
Presupuesta.,  puesto  que  es  necesario,  puesto 
que  funciona. 

Además,  todo  prueba  que  el  Rector,  el 
Consejo  y  la  Facultad  son  partidarios  abso- 
lutos de  la  introducción  de  este  jefe  de  Clí- 
nica Médica  en  el  proyecto  del  doctor  Sienra. 

En  primer  lugar,  hay  una  gestión  que  ha 
durado  uno  5  dos  años,  gestión  enérgica,  te- 
naz, casi  violenta,  por  Irt  cual  Ja  Facultad 
quería  obtener  de  la  Comisión  Nacional  un 
nuevo  servicio,  y  si  se  hizo  esa  gestión  es 
evidente  que  fué  porque  ese  servicio  era  es- 
trictamente neces.irio;  y  tan  necesario  era 
que  la  Universidad  llegó  á  amenazar  á  la 
Comisión  Nacional  de  Caridad  con  crear  un 
conflicto,  si  no  le  entregaba  una  de  las  salas 
de  Medicina,  y  ahí  está  mi  colega  el  doctor 
Quíntela  que  puede  dar  buenos  datos  sobre 
este  asunto. 

Por  consiguiente,  es  evidente  que  han  que- 
rido la  función,  que  han  querido  el  cargo, 
tanto  el  Consejo  como  el  Rector,  y  si  han 
querido  el  cargo  y  la  función,  han  querido 
también  el  funcionario. 


Pero  yo  no  estoy  reducido  á  demostrar  por 
el  razonamiento  que  el  Rector  y  el  Decano 
de  la  Facultad  admiten  la  introducción  eu 
el  Presupuesto  de  ese  nuevo  jefe  de   clínica. 

Yo  no  tengo  más  que  repetir  las  declara- 
ciones expresas  y  terminantes  que  he  oído  de 
BUS  propios  labios  en  muchas  ocasiones:  yo, 
en  este  momento,  no  soy  más  que  el  heraldo 
de  la  idea  oficial;  yo  digo  que  tanto  en  la  pri- 
mera, como  en  la  segunda,  como  en  la  terce- 
ra parte  de  mi  moción,  no  hago  más  que  re- 
petir exactamente  lo  que  quieren  y  desean  el 
Rector,  la  Facultad  y  el  Consejo. 

Por  consiguiente,  en  realidad,  yo  estoy  en 
el  mismo  caso  que  está  el  doctor  Sienra  Ca- 
rranza. Por  el  momento  no  hay  más  que  un 
cambio  de  heraldo,  y  eso  es  lodo.  Propongo, 
pues,  en  realidad  una  modificación  que  viene 
del  mismo  autor  del  proyecto,  que  tiene  la 
autoridad,  el  sello  oficial  que  tiene  siempre 
toda  modificación  que  viene  del  autor  del 
proyecto. 

¿Habría  quién  pudiera  dudar  de  mi  pala- 
bra?... Esta  miserable  cuestión  no  valdría 
ciertamente  una  mala  acción,  y  así  es  que 
nadie  lo  había  pensado  un  instante. 

Pero  yo  tengo  aquí  dos  cartas,  una  del  De- 
cano y  otra  del  Rector,  que  son  bastante  lar- 
gas, cuya  lectura  podría  acaso  evitarse,  en 
que  declaran  terminantemente  que  la  inno- 
vación que  yo  propongo  es  por  ellos  aproba- 
da, es  por  ellos  dése  'da,  es  por  ellos  apoya- 
da calurosamente,  tanto  en  la  primera  parte 
(la  supresión  de  la  Cátedra  de  Anatomía  y 
Fisiología  Tocológicas)  como  en  la  segunda 
(la  introdución  de  un  jefe  de  clínica  en  el 
proyecto),  como  en  la  tercera  (creación  de  un 
pequeño  sueldo  suplementario  para  el  Disec- 
tor). 

Creo  observar  que  la  Cámara  desea  cono- 
cer esas  cartas  y  voy  á  leerlas^  en  parte  al 
menos. 

Con  permiso  de  la  Cámara,  voy  á  leer. 

-En  contestación  á  su  pedido  debo  manifestar, 
le  que  estoy  completamente  de  acuerdo  con  las 
ideas  emitidas  por  usted  ayer  en  la  (Vimara  al  tra- 
tarse de  las  modiflcacioncs  al  Presupuesto  de  la  Fa. 
cuitad  de  Medicina.  La  Anatomía  y  Fisiología  Tocoló- 
^Ic.'is  deben  formar  parte  del  curso  de  Obstetricia, 
puesto  que  su  cstu-lio  comprende  precisamente  las 
niod ideaciones  orgánicas  y  funcionales  que  el  emba* 
razo,  parto  y  post-partum  normales  Imprimen  al  or- 
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ganismo  en  genenil  y  al  aparato  genital  en  particu- 
lar y  no  hay  razón  al^iruna  para  hacer  de  esta  parte 
de  la  Obstetricia,  cátedra  y  asignatura  especial.  Su 
enseñanza  corresponde  al  Catedrático  de  Obstetricia; 
y  en  cuanto  á  las  nociones  preparatorias  de  Anatomía 
y  Fisiología  que  deben  tener  las  parteras  al  iniciar 
sus  estudios,  ellas  pueden  ser  materia  de  un  curso 
complementario  dictado  por  uno  de  los  Disectores.  Es 
asi  como  se  hace  actualmente. 

«Cuando  se  pidió  fu<»ra  incluido  en  el  Presupuesto 
la  cáteira  que  se  discute,  hubo  error  en  la  designa- 
ción de  ella.  No  se  pretendió  crear  en  nuestra  Facul- 
tad una  Cátedra  que  no  existe  en  nin<;iina  otra  sin 
obtener  la  asignación  que  el  Presupuesto  asi^rna  á  un 
Catedrático  para  remunerar  los  servicios  del  que 
entonces  dictaba  á  las  parteras  los  cursos  de  primer 
aflo.  de  partos  y  de  Anatomia  y  de  Fisiología  Toco- 
lógicas.  Debió  decirse:  un  Catedrático  de  partos, 
(curso  de  parteras)  y  entonces  se  habla  pedido  la 
creación  de  una  cátedra  que  existe  en  todas  las  Fa- 
cultades de  alguna  importancia  que  expiden  títulos 
de  parteras  pero  que  no  considero  necesaria,  por 
ahora  en  la  nuestra*. 

«Considero  muy  acertada  la  dtst»ibuc¡ón  que  usted 
propone  se  haga  de  la  asignación ,  que  en  el  proyecto 
figura  para  Anatomia  y  Fisiología  Tocológicas. 

•Me  parece  indiscutiblemente  necesaria  la  creación 
de  otro  puesto  de  Jefe  de  la  segunda  Clfnica  Mélica 
después  de  la  adquisición  que  ésta  ha  hecho  de  la 
Sala  Argerich. 

«El  Jefe  de  clínica  es  propiamente  el  médico  de  la 
Sala,  según  el  Reglamento  déla  Universidad,  y  cada 
sala  debe  tener  su  medico  si  se  desea  garantir  la 
asistencia  de  los  enfermos.  Así  lo  ha  entendido  el 
Consejo  y  ha  obtenido  que  ese  servicio  sea  prestado 
con  carácter  de  honorario. 

«En  cuanto  al  primer  Disector  es  muy  Justo  que  su  re 
cargo  de  trabajo  sea  compensado  con  la  diferencia 
entre  el  sueldo  del  Catedrático  que  se  suprime  y  el 
del  Jefe  de  clínica». 

Lo  demás  se  reñere  á  otro  asunto  que  va 
á  tratarse  en  seguida. 

Ahora  voy  á  leer  la  carta  del  señor  Rector 

«Enterado  de  la  precedente  carta  del  doctor 
Scoseria,  tengo  el  gusto  de  manifestar  á  usted  que 
estoy  conforme  con  las  opiniones  en  ella  consignadas, 
puesto  que  me  parecen  razonables  y  Justas. 

«Aprovecho  esta  ocasión  para  saludar  á  usted  con 
mi  mayor  aprecio i«. 

Pablo  De-Mavía. 

No  hay,  pues,  la  menor  duda  de  que  aho- 
ra me  sustituyo  simplemente  al  doctor  Sienra 
Carranza,  y  que  hago  esta  serie  de  proposi- 
ciones en  nombre  del  Consejo,  del  Rector  y 
del  Decano  de  la  Facultad. 

Esta  moción  es  una  moción  que  viene  de 
la  Facultad  de  Medicina.  Yo  lo  sabía  antes 
y  por  eso  lo  hacía,  pero  he  querido  leer  los 
documentos  que  la  demuestran,  que  la  ponen 
absolutamente  en  evidencia,  para  que  nadie 


pueda,  por  un  solo  instante,  dudar  de  mis 
palabras. 

Así,  pues,  como  se  ve,  si  esta  innovación 
es  justa  é  indispensable,  tiene  además  el 
apoyo  oficial,  el  apoyo  de  la  Facultad,  el 
apoyo  del  mismo  autor  del  proyecto,  ya  que 
el  doctor  Sienra  Carranza  no  es  más  que  ud 
simple  intermediario  como  él  lo  ha  declarado. 

El  doctor  Sienra  Carranza  decía  ayer  que 
era  delicado  innovar  en  este  orden  de  cosas. 

¡Es  cosa  extraña  ésta!. .  Yo  creo  que  ja- 
más se  hubiera  podido  innovar  sobre  terreno 
más  seguro.  El  Rector,  el  Decano  y  la  Fa- 
cultad, todos  los  médicos  que  forman  parte 
de  este  Cuerpo^  que  son  numerosos,  todos  le 
dicen:  «eso  es  justo,  eso  es  lo  necesario  y  eso 
debe  votarse»;  y  todavía  cree  el  doctor  Sien- 
ra Cairnnza  que  no  pisa  un  terreno  bastante 
firme  y  que  es  delicado,  peligroso  y  grave  y 
expuesto,  votar  mi  humildísima  moción. 

No  se  podría  legislar,  no  se  podría  hacer 
nada,  si  se  exigiese  una  seguridad  mayor. 

Pero  hay  más.  Decía  ayer  el  señor  Dipu- 
tado: «este  es  un  proyecto  para  regularizar 
las  finanzas  de  la  Facultad  y  no  es  el  mo- 
mento de  introducir  nuevos  empleos». 

¿Qué  quiere  este  proyecto?  ¿Qué  busca 
este  proyecto?  Este  proyecto  lo  que  quiere  y 
lo  que  busca,  es  que  profesores  que  trabajan 
y  que  no  están  pagados,  que  dejan  de  ^tar 
pagados  por  la  prohibición  de  las  trasposi- 
ciones de  sueldos,  sean  pagados  de  alguna 
manera.  Esto  es  lo  que  quiere  el  proyecto. 

¿Qué  es  lo  que  quiero  yo?  Que  á  un  pro- 
fesor que  trabaja  como  los  demás,  se  le  pa- 
gu'í  como  á  los  demás,  y  que  con  motivo  de 
este  proyecto,  destinado  á  darle  sueldo,  no 
se  quede  sin  sueldo. 

¿Qué  quiere  el  doctor  Sienra  Carranza? 
Que  á  un  profesor  que  trabaja  no  se  le  pa- 
gue, que  con  motivo  de  este  proyecto  hecho 
para  darle  sueldo,  se  quede  sin  sueldo. 

Yo  estoy  dentro  del  espíritu  del  proyecto. 
El  doctor  Sienra  Carranza  está  fuera  del  es>- 
píritu  del  proyecto,  el  doctor  Sienra  Carramta 
está  en  contra  de  la  idea  del  doctor  Sienra 
Carranza. 

(Hilaridad). 

Hay,  además,  otra  razón,  y  otra  rasón  que 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


353 


no  dejará  de  interesar  la  hidalguía  que  me 
complazco  eo  reconocer  en  el  doctor  Sienra 
Carranza. 

Está  enfrente  de  un  joven  que  trabaja,  que 
se  sat:r¡6ca  por  la  juventud,  y  le  dice:  «tengo 
en  mi  mano  los  medios  de  retribuir  tu  traba- 
jo, de  pagar  tus  afanes,  pero  no  quiero  hacerlo: 
trabaja  sin  recompensa.  Lo  que  yo  podría 
deber  á  mi  acción,  á  mis  fuerzas,  quiero  de- 
berlo á  tu  piedad.  Sé  que  eres  abnegado  y 
exploto  tu  abnegación. » 

Este  sería,  en  suma,  nuestro  lenguaje:  y 
ninguno  de  nosotros  personalmente  sería 
capaz  de  decir  semejan  le  cosa,  porque  esto 
es  contrario  á  la  dignidad  y  á  la  altivez  de 
nuestra  raza;  y  si  privadamente  somos  inca- 
paces de  decido,  ¿lo  podíamos  decir  colecti- 
vamente, sin  traicionar  pudores  sagrados? 
¡No!  Ni  siquiera  deberíamos  discutir  este  pe- 
queño sueldo:  haciéndolo,  parece  que  nos  re- 
sistiéramos á  pagar  lo  que  debemos. 

Así,  pues,  todo  se  reúne  en  favor  de  la  mo- 
ción que  yo  propongo.  Acordarlo  es  un  acto 
de  estricta  justicia,  y  negarlo,  un  acto  de  ex- 
clusión odiosa;  responde  á  una  necesidad  es- 
tricta é  inevitable  si  no  se  quiere  falsear  la 
enseñanza  práctica  en  la  Facultad  de  Medi- 
cina; tiene  en  su  apoyo  autoridades  imponen- 
tes y,  por  fin,  es  digno  y  altivo. 

He  dicho  por  ahora:  volveré  más  tarde  á 
hacer  uso  de  la  palabra  si  es  necesario. 

Sr.  Sienra  Carranza  -~  A  estar  á  las 
referencias  que  el  seSor  Diputado  ha  hecho 
á  mis  opiniones,  y  á  nuestras  respectivas  ac- 
titudes, parecería  que  los  dos  estábamos  em- 
peñados en  un  duelo  terrible, — él  en  el  sen- 
tido de  hacer  prevalecer  la  justicia,  y  yo  en  el 
empeño  irreductible  de  procurar  que  se  rea- 
lice una  iniquidad. 

Yo  necesito,  delante  de  este  modo  de  plan- 
tear la  cuestión,  hacer  una  pequeña  rectifica- 
ción. No  me  reconozco  en  el  carácter — dire- 
mos así — de  verdugo  de  la  justicia  con  que 
resalto  pintado  en  las  palabras  elocuentes 
del  señor  Diputado  doctor  Soca. 

No  ha  habido  nada  de  eso; — ni  siquiera  he 
conabatido  las  opiniones  del  señor  Diputado. 
Lo  único  que  ha  sucedido  es  que  el  señor 
Diputado  contaba  con  mi  adhesión  á  las 
modificaciones  que  se*  proponía  proyectar  en 


este  asunto;  y  yo  debo  no  haberme  explicado 
bien  el  propósito  del  doctor  Soca,  á  pesar  de 
toda  la  claridad  que  reconozco  en  su  modo 
de  expresarse,  en  las  pequeñas  conversacio- 
nes privadas  que  mediaron  acerca  de  esta 
materia. 

Yo  entendí  que  se  trataba  de  la  supresión 
de  uno  de  los  renglones  que  había  compren- 
dido en  mi  proyecto  y  que  reproducía  el  de  la 
Comisión  de  Presupuesto.  No  tengo  la  menor 
duda  de  que  á  eso  ha  debido  el  doctor  Soca 
agregar  las  demás  cláusulas  á  que  hoy  se  re- 
fiere, porque  es  más  fácil  que  yo  haya  olvida- 
do algo  de  lo  que  me  ha  dicho  que  él  re- 
cuerda, como  ha  dicho,  que  él  lo  recuerde 
y  no  me  lo  haya  dicho.  Así  es  que  no  ten- 
go la  menor  duda  de  que  el  error  en  este 
caso  esté  de  mi  parte. — Pero,  esto  no  querría 
decir,  ni  en  mi  actitud  ha  tomado  forma  que 
autorice  á  suponer,  que  yo  me  proponía  á  todo 
trance  luchar  contra  la  justicia,  cuya  repara- 
ción se  propone  el  doctor  Soca.  Yo  lo  único 
que  he  alcanzado  á  decir,  es  que  eso  no  es- 
taba en  mi  proyecto,  y  que  no  era  una  de  las 
¡deas  que  yo  venía  á  sostener. — Esto  es  casi 
exclusivamente  lo  que  he  dicho. 

De  esto  á  pugnar  calurosamente  porque 
la  injusticia  se  realice,  porque  la  iniquidad 
quede  triunfante^  etc.,  etc.,  me  parece  que 
hay  una  buena  distancia,  y  me  conviene  que 
quede  establecido. 

En  realidad,  yo  no  he  sido  un  simple  in- 
termediario entre  un  autor  del  proyecto  que 
he  presentado  y  la  Cámara  á  quien  lo  pre- 
sentaba yo.  Yo  he  «ido  autor  de  mi  proyecto. 

El  señor  Rector  de  la  Universidad,  la  Uni- 
versidad mejor  dicho^  porque  con  el  señor 
Rector  directamente  no  he  hablado  una  pa- 
labra— la  Universidad  me  transmitió  datos 
que  yo  consideré  indispensables  para  presen- 
tar mi  proyecto,  y  me  he  atenido  á  esos  da- 
tos. 

Ahora  el  señor  Diputado  doctor  Soca,  tan 
autorizado  para  terciar  en  esta  cuestión  por 
los  títulos  que  le  da  su  carácter  de  uno  de 
los  primeros  facultativos  de  nuestro  país,  ha 
estudiado  la  cuestión,  y  ha  hecho  cerca  de 
mi  persona,  como  cerca  de  la  Comisión  de 
Presupuesto,  lo  que  creía  conveniente,  para 
que  obtuvieran  buenos  resultados  sus  propó- 


su 


CAMAtlA  DE  RBPRESElÍTANtfiÓ 


sitos;  y,  de  acuerdo  con  las  idens  mismas  de 
la  Universidad^  algunas  de  las  cuales  han  se- 
guido los  giros  de  los  acontecimientos  que 
han  variado  desde  la  época  en  que  yo  pro- 
yecté esta  ley  hasta  este  momento  en  que 
está  discutiéndose,  trae  unas  novedades,  que 
no  existían,  ni  en  mi  proyecto,  ni  en  el  de  la 
Comisión  de  Presupuesto, — ad virtiendo  que 
si  yo  no  he  traído  las  opiniones,  ó — como 
supondría  el  señor  Diputado —las  instruccio- 
nes directas  del  seRor  Rector  de  la  Universi- 
dad^ el  miembro  informante  de  la  Comisión 
de  Presupuesto,  por  su  parte,  tomó  directa- 
mente las  opiniones  del  Rector,  y  trajo  la  úl- 
tima palabra  áese  respecto  en  su  nuevo  pro- 
yecto, con  el  dictamen  de  la  Comisión  de 
Presupuesto. 

Lft  diferencia,  pue!>,  de  situación  en  que 
nos  encontramos,  es  sencillamente  esta:  el 
seflor  Diputado  trae  la  última  situación,  las 
últimas  condiciones  en  que  se  encontraba  el 
magisterio,  el  orden  de  los  Catedráticos  y 
los  Jefes  de  Secciones  déla  Facultad  de  Me- 
dicina. Propuesto  esto,  —y,  siempre  con  la 
salvedad  de  cómo  por  mi  parte  no  me  había 
dado  cuenta  del  propósito  definitivo  del  se- 
flor Diputado  cuando  lo  indicó, — manifesté 
que  para  mí  había  novedad  en  eso,  y  me  creí 
en  el  deber,  como  autor  del  proyecto  primiti- 
vo, de  explicar  por  qué,  dados  los  anteceden- 
tes con  que  yo  había  procedido,  me  encon- 
traba inhabilitado  para,  en  esos  momentos, 
adherir  inmediatamente  á  lo  iniciado  por  el 
Diputado  doctor  Soca. 

Me  parece  que  en  la  Cámara,  efectivamen- 
te ha  reinado  algo  esta  misma  incertidumbre 
en  que  mi  espíritu  se  encontraba;  pero,  como 
lo  he  dicho  antes,  por  mi  parte  no  había  he- 
cho una  oposición  radical  á  lo  propucísto  por 
el  seflor  Diputado;  y  si  antes  no  he  hecho  unrt 
oposición  radical  á  esas  ideas,  debo  ahora 
agregar, — y  hasta  cierto  punto  no  dejo  de  fe- 
licitarme de  que  esto  pueda  contribuir  á  disi- 
par un  poco  el  retrato  sombrío  de  mi  carácter 
que  podría  resultar  de  las  palabras  del  doctor 
Soca, — debo  declarar,  con  toda  la  ingenuidad 
que  antes  de  ahora  tenía  yo  por  característica 
de  mi  espíritu,  que  de  ninguna  manera  re- 
sisto á  las  innovaciones  propuestas  por  el 
doctor  Soca; — y,  algo  más:  que  yo  no  necesi- 


taba la  documentación  con  que  ha  querirlo 
autorizar  su  opinión  este  señor.  Me  bastaba 
con  un  esclarecimiento  tan  lato  como  él,  en 
su  natural  interés  de  poner  las  cosas  en  su 
verdadera  situación  en  este  caso,  ha  hecho 
al  respecto,  fundando  la  innovación  que 
propone. 

Yo  no  tenía  ¡dea, — y  aún  debo  confesar 
que  en  la  sesión  anterior  mi.^ma  no  llegué  á 
alcanzar,  á  apoderarme  completamente  de 
una  declaración  e-i  ese  sentido, — no  tenía 
bien  claramente  la  idea  deque — y  sé  que  no 
sucedía  cuando  yo  dicté  mi  primer  proyecto— 
un  otro  jefe  de  clínica  estuviera  ya  funcio- 
nando en  la  Universidad; — pero  delante  de 
la  insistencia  del  doctor  Soca,  no  he  podido 
dejar  de  compenetrarme  de  este  hecho;  y 
una  vez  persuadido  de  este  hecho,  que  ^ 
encuentra  dentro  del  carácter,  dentro  de  Ln 
esfera  de  los  que  habían  decidido  In  precien- 
tación  de  mi  primer  proyecto,  no  puedo  incu- 
rrir en  la  con  tradición  que  el  señor  doctor 
Soca  suponía  cuando  veía  á  Sienra  Carran- 
za en  eonita  de  Sienra  Carranza;  no  puedo 
llegar  á  decir  «está  muy  bien;  las  demás  par- 
ti<la3  de  mi  proyecto  tenían  por  objeto  que 
en  el  Presupuesto  figurase  lo  que  figura  en 
la  realidad  del  funcionamiento  de  las  cáte- 
dras de  la  Universidad:  y  porque  funciona, 
y  porque  era  necesario  que  funcionare,  un 
Catedrático  de  órdenes  de  Arquitectura,  por 
ejemplo,  lo  coloqué  en  uii  proyecto;  y  sin  em- 
bargo, á  pesar  de  que  funcione  en  la  Univer- 
sidad, en  las  tareas  diarias,  en  la  realidad  de 
los  hechos,  un  2.o  Jefe  de  Clínica  Métliea,  no 
lo  coloco  en  este  proyecto». 

No  es  posible  que  m':  terquedad  Ilegairse 
hasta  ese  punto,  á  menos  de  hacerme  acree- 
dor, justamente  acreedor,  á  la  pintura  que  el 
Fcñor  doctor  Soca  bacín;  cuando  me  suponíu 
capaz  de  est^ir  batiéndome  ato- lo  trance  con- 
trrt  la  causa  de  la  justicia,  y  contra  mí  mismo 

Yo  me  doy  por  vencíd  !!.  •  .y  teng^  la  m.i- 
yor  satisfacción  en  declararlo.  No  necesitaba!. 
ya  digo,  la  documentación  que  trae  el  doctor 
Soca  para  probnr  que  actualmente  funciona 
ose  jefe  de  clínica:  me  basta  su  afirmación; 
y  siendo  eso  así,  yo  acepto  su  pensamtenU% 
y  lo  hago  mío;  porque  en  efecto,  creo  qut%  lo 
que  existe  en  ln  realidad  de  las   cosas,  ea^ 
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debe  reproducirse  en  los  renglones  del  Pre- 
supuesto. 

(Apoyados). 

Ese  ha  sido  todo  el  proposito,  todo  el  objeto 
de  mí  proyecto,  y  desde  que  esto  se  encuen- 
tra dentro  de  mi  proyecto,  Sienra  Carranxa 
no  está  eyi  contra  de  Sünra  Carranza,  sino  á 
favor  del  doctor  Soca!! 

He  dicho. 

Sr.  Qarcía  j  Hanto» — Cuando  en  ¡nt 
carácter  de  miembro  de  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto, el  doctor  Blengio  Rocca,  miembro 
informante  de  esa  Comisión,  tuvo  á  bien  con- 
sultarme ó  pedir — más  bien  dicho — mi  opi- 
nión sobre  las  modificaciones  presentadas  por 
el  doctor  Soca  al  proyecto  que  se  discute, 
puse  algunos  reparos.  Esos  reparos  tenían 
por  fundamento  el  que  yo  no  conocía  la  opi- 
nión de  las  autoridades  universitarias  sobre 
dichas  modificaciones.  El  doctor  Soca  acaba 
de  presentar  la  palabra  oficial,  y  yo,  hacien- 
do honor  á  esa  palabra,  desde  ya  declaro 
que  votaré  las  mo<liñcaciones  por  él  propues- 
tas. 

He  querido  dar  estas  explicaciones  para 
que  mi  voto  de  hoy  no  aparezca  en  contradic- 
ción con  mi  opinión  de  ayer. 

He  dicho. 

Sr.  Soca — ^Yo  haría  moción  para  que  se 
diera  el  punto  por  suficientemente  discutido. 

(Apoyados). 

Sr.  Bleng^io  Rocca— Voy  á  hacer  uso 
de  la  palabra  simplemente  para  una  obser- 
vación respecto  de  la  moción  que  había  for- 
mulado á  última  hora  el  doctor  Palo  meque 
en  la  sesión  anterior. 

£ntre  las  diversas  mociones  que  se  han 
formulado  durante  este  debate,  figura  la  que 
á  última  hora,  al  terminar  la  última  sesión, 
formuló  el  señor  Diputado  por  Cerro-Largo 
con  el  objeto  de  que  se  aplazase  la  conside- 
ración de  este  asunto  hasta  tanto  llegara  la 
oportunidad  de  discutir  el  Presupuesto  Ge- 
neral de  Gastos. 

Debo  decir  dos  palabras  sobre  esto,  ya  que 
se  piensa  clausurar  el  debate,  y  al  mismo 
tiempo  manifestar  la  opinión  de  la  Comisión 
de  Presupuesto  respecto  de  las  modificaciones 
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propuestas  por  el  doctor  Ib'oca;  opinión  que 
ha  variado  merced  á  las  explicaciones  que 
este  seílor  Diputado  acaba  de  dar. 

Respecto  del  primer  punto,  estoes,  respec- 
to de  la  moción  del  seílor  Diputado  por  Ce- 
rro-Largo, de  que  pe  aplazase  la  considera- 
ción de  este  asunto,  me  parece  que  daría  lu- 
gar á  la  máfí  irritante  de  las  injusticias. 

Es  notorio  que  por  el  Presupuesto  vigen- 
te, que  es  el  que  sancionó  el  Poder  Legislativo, 
para  el  año  próximopasado,  los  Catedráti- 
cos do  las  Facultades  de  Derecho,  de  Medi- 
cina y  de  Matemáticas,  que  e.-^tán  desempe- 
fíando  Cíltedras  y  que  se  hallan  actualmen- 
te sin  suoldo,  sufrirían  una  nueva  demora  de 
tres  ó  cuatro  meses  en  la  percepción  de  la  re- 
muneración de  sus  trabajos. 

Creo  que  no  hay  ventaja  alguna,  del  pun- 
to do  vista  de  Ion  intereses  administrativos, 
en  aplazar  el  voto  de  la  Cámara  en  un  asun- 
to que  ha  sido  ya  ampliamente  debatido.  Por 
otra  parte,  sería  como  acabo  de  manifestar- 
lo, sancionar  la  más  irritante  de  las  injusti- 
cias. 

Respecto  de  la  urgencia  de  la  sanción  del 
voto  legislativo  en  este  asunco,  está  implíci- 
tamente declarada  por  el  propio  P.  E.  por  el 
hecho  de  haber  incluido  este  asunto  en  la 
convocatoria  para  ser  ronaiderado  en  las  se- 
siones extraordinariat?.  Por  manera  que  el 
aplazamiento  solicitado  por  el  doctor  Palo- 
meque,  además  de  ser  «injusto,  sería  contra- 
producente y  perjudicial  á  los  inttireses  de 
la  Administración  pública,  á  lo.s  intereses  de 
la  Universidad  en  este  caso  concreto. 

Ahora  debo  declarar  respecto  del  segundo 
punto,  que  después  de  la  brillante  exposi- 
ción que  acaba  íle  hacer  el  doctor  Soca,  he 
consultado  — como  era  de  mi  deber — á  loa 
miembros  de  la  Comisión  de  Presupuesto,  y 
la  mayoría  de  esta  Comisión  me  autoriza  pa- 
ra manifestar  en  su  nombre,  que  acepta  las 
modificaciones   presentadas. 

He  terminado. 

Sr.  Sienra  Carranza — Pido  la  pala- 
bra. 

Sr.  Presidente  —Hay  una  moción  del 
doctor  .Soca  para  dar  el  punto  por  suficien- 
temente discutido. 

Sr.  Sienra  Carranza — Pero  no  se  ha 
votado,  me  parece. 
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Sr.  Presidente — Se  iba  á  votar. 

Sr«  Sienra  Carranza — Iba  á  hacer  una 
breve  indicación . . . 

Sr«  Presidente — Por  parte  de  la  Mesa 
no  hay  inconveniente.  Tiene  la  palabra  el 
seflor  Diputado. 

Sr.  Siienra  Carranza — . . .  Es  una  in- 
dicación de  orden,  diremos  así. 

Se  hicieron  ayer  algunas  observaciones 
respecto  de  la  inconveniencia  que  tal  vez 
podría  haber  en  la  determinación  que  se  hi- 
zo en  el  artículo  1.*  respecto  al  Presupuesto 
de  que  se  trata:  «  Decláranse  incluidos  en  el 
Presupuesto  General  de  Gastos  que  regirá  du- 
rante el  ejercicio  económico  de  1900-1901». . . 
y  se  decía  que  tal  vez  era  más  conveniente 
atenerse  á  la  forma  del  proyecto  primitivo 
que  yo  había  presentado. 

Sr.  Presidente — Es  la  moción  del  doc- 
tor Regules. 

Sr.  Sienra  Carranza — ¿  La  moción  del 
doctor  Regules  tiene  presente  eso  ? 

Sr.  Presidente — Sí,  señor,  y  se  votará. 

Sr.  Bleng^io  Rocca — A  nombre  de  la 
Comisión  debo  declarar  que  no  hay  inconve 
niente  en  que  se  vote  el  artículo  en  la  forma 
indicada.  No  es  más  que  la  especificación 
del  año . . . 

Sr.  Sienra  Carranza— Eso  es. 

Sr.  Blengio  Rocca — . . .  la  diferencia 
del  artículo  del  proyecto  priuúlivo  con  el  de 
la  Comisión. 

La  Comisión  no  tiene  inconveniente  en 
aceptar  esa  modificación. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Se  votará  por  su  orden.  En  primer  término 
la  moción  presentada  por  el  doctor  Palome- 
que,  porque  es  una  moción  de  orden. 

Se  va  á  leer. 

(Se  lee^ 

Si  se  aprueba  la  moción  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 


Sr.  Sienra  Carranza — Señor  Presiden- 
te: habiendo  sido  aceptada  por  la  Comisión 
de  Presupuesto  la  moción  hecha  por  el  doc- 
tor Regules  en  cuanto  al  preámbulo  del  ar- 
tículo 1.*,  creo  que  podría  desde  luego  en- 
trarse ya  á  la  votación  del  artículo  con  esa 
corrección. 

Sr.  Presidente  —  Pero  como  es  ana 
moción  apoyada,  hay  que  votarla  de  toda» 
maneras,  aun  cuando  la  haga  suya  la  Comi- 
sión de  Presupuesto. 

Sr.  Sienra  Carranza — Pero  como  esa 
forma  ha  sido  aceptada  por  la  Comisión,  ^^e 
podría  votar  el  artículo  en  esa  forma,  que  es 
la  de  la  Comisión. 

Sr.  Presidente — ^Se  va  á  leer. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

«  Decláranse  incluidas  en  el  Preenpuesío 
General  de  Gasío?,  en  la  planilla  número  4 
del  Ministerio  de  Fomento,  laa  siguientes 
partidas». 

Es  esta  la  moción  del  doctor  Regules  que 
acepta  la  Comisión  de  Presupuesto. 

Sr.  Regules — Es  esa. 

Sr.  Sienra  Carranza — Y  como  taro* 
bien  se  han  aceptado  las  correcciones  del 
doctor  Soca,  el  artículo  también  se  podría 
votar,  desde  luego,  con  ellas,  y  ahorraríamos 
trámite. 

Sr.  Presidente— En  la  sesión  anterior 
el  Diputado  seflor  Ferreira  había  indicado 
que  se  votasen  por  separado  las  partidas  estñ% 
que  han  sido  observadas. . . 

Sr.  Ferreira— Eso  es. 

Sr.  Presidente — • . .  y  que  se  votóse 
el  artículo  con  prescindencia  del  inciso  b, 

Sr.  Sienra  Carranza— Pero  no  habían 
sido  aceptadas  todavía  por  la  Comisión  de 
Presupuesto  las  enmiendas  propuestas  por 
el  doctor  Soca,  y  no  eé  si  el  señor  Ferreira 
insistirá. 

Sr.  Ferreira — No,  seflor,  no  insisto;  dí» 
tengo  inconveniente  ninguno  en  que  la  vota- 
ción se  haga  en  la  forma  normal. 

Sr.  Presidente— Entonces  sé  va  á  leer 
el  artículo  también  con  las  uiodifícaciooe^ 
introducidas  por  el  doctor  Soca. 

Sr.  Sienra  Carranza— Esees. 

Sr.  Presidente— Hay  una  moción  del 
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doctor  Quíntela  que  creo  que  también  tendrá 
que  volarse. 
Se  va  á  leer. 

(Se  lee). 

Dejaremos  á  salvo  esta  moción. 

8r.  8ienra  Carranca  —  Eso  podría 
quedar  á  salvo. 

Sr.  Presidente — Entonces  se  va  á  leer 
el  artículo  1.°  en  la  forma  en  que  queda  re- 
dactado. 

(Se  lee  este  articulo  con  las  modifica- 
ciones fie  los  doctorea  Reí?ule8  y  Soca). 

¿Son  estas  las  modificaciones? 

Sr.  Bleni^o  Rocca — Sí,  sefíor. 

Sfm  Regales  —  ¿Me  permite  el  señor 
Presidente  ?  Solicito  la  palabra  para  una  pe- 
quetla  indicación  que  me  parece  atendible,  y 
es  de  que  quizás  fuera  preciso  en  esa  partida 
referente  al  Disector,  hacer  una  salvedad, 
porque  si  no  van  á  aparecer  dos  partidas  des- 
tinadas al  Disector. 

»Sr.  Blenglo  Rocca— Eso  se  hará  opor- 
tunamentiC. 

Sr.  Serrato— En  el  artículo  2.*». 

Sr.  Blen^^io  Rocea— En  el  artículo  2.^ 
cabe. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.^  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmallvaV 

Se  va  á  leer  la  moción  del  doctor  Quín- 
tela. 

(Se  vuelve  á  leer). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

Queda  sancionado  el  artículo  1.^ 
Léase  el  artículo  2.^ 

(Se  lee). 

En  discusión  particular. 

Sr*  Serrato— Me  parece,  señor  Presiden- 
te, que  debemos  incorporar  una  pequeña  mo- 
íltficnción  en  este  artículo,  y  es  la  que  ha  in- 
dicado el  doctor  Regules. 


Si  es  exacto  que  el  primer  Disector  ya  fi- 
gura en  el  Presupuesto  General  de  Gastos  y 
en  virtud  de  que  en  el  artículo  1.**  pe  incor- 
poró con  los  dos  sueldos  acumulados,  debe 
ponerse  aquí  en  el  inciso  6,  después  de  «Tres 
Auxiliares  del  Laboratorio  de  Química». 

Sr.  Bleni^io  Rocea — Después  de  «Un 
Catedrático  de  Clínica  Obstétrica» . . . 

Sr.  Serrato — No  discuto   la  colocación. 

Sr.  Bleug^io  Rocca — ...por  el  orden 
que  debe  tener  según  el  sueldo  que  le  corres- 
ponde. 

Sr.  Serrato— Perfectamente:  «ün  Pri- 
mer Disector,  660  pesos». 

Sr.  Blengio  Rocca — Eso  es. 

Sr.  Serrato — De  manera  que  por  este 
artículo  se  suprime  lo  que  por  el  otro  se  crea. 

Ahora  tengo  duda,  í^eñor  Presidente,  res- 
pecto de  si  esa  es  la  designación  que  tiene 
este  funcionario  en  nuestra  Ley  de  Presu- 
puesto. .. 

Sr.  Quíntela— Es. 

Sr.  Serrato — ...porque  la  he  buscado 
y  no  la  he  encontrado;  he  encontrado  en  vez 
de  Disector,  Director. 

Sr.  Re^^nleti — Es  un  error  de  impresión. 

Sr.  Presidente— Es  un  error. 

Sr.  Serrato— Perfectamente. 

Sr.  Slenra  Carranza— ¿Cuánto  tenía 
el  Disector? 

Sr.  Serrato — Seiscientos  sesenta  pesos. 

He  terminado. 

Sr.  Slenra  Carranza — Yo  no  me  en- 
cuentro de  acuerdo  con  este  artículo,  seitor 
Presidente. 

Según  él,  las  erogaciones  de  las  Cátedras 
indicadas  en  el  artículo  1.**  deben  cubrirse 
con  lo  que  está  asignado  á  los  Catedráticos 
que  se  indican  en  el  artículo  on  discusión. 
Yo  no  estoy  de  acuerdo  con  ci^to  por  una 
razón  que  á  mí  me  parece  elcnicii tal  y  senci- 
llísima, y  es  esta:  creo  que  lo-^  «neldos  de  to- 
dos los  Catedráticos  deben  >(t  abonados  con 
rentas  que  les  están  asigfín«lns  á  esos  Cate- 
dráticos;— creo  que  un  eniploo  no  debe  sa- 
tisfacerse con  fondoó  qu"  hnyan  Mo  adscrip- 
tos,  asignados,  á  otro  empleo;  creo  que  un 
empleado  de  la  Xación,  empleado  permanen- 
te, empleado  necesario,  no  debe  ser  remune- 
rado por  la  razón  de  que  se  pueda  disponer 
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d%  los  fondos  que  estaban  destinados  á  otro 
funcionario  publico,  á  otro  empleado  nece- 
sario y  útil  de  la  Nación. 

No  veo  por  qué  mayor  razón  ha  de  decirse 
que  los  sueldos  dictados  para  un  Catedrático 
de  Procedimientos  Judiciales,  por  ejemplo, 
han  de  ser  satisfechos  con  tales  fondos  de  la 
Nación, — que  para  decir  que  el  Catedrático 
de  Práctica  Forense,  ó  el  Catedrático  de  Ór- 
denes de  Arquitectura,  han  de  ser  retribuidos 
con  iguales  fondos  de  la  Nación.  No  sé  por 
qué  razón  el  Catedrálico  de  Procedimientos 
Judiciales  ha  de  tener  una  renta  adjudicada 
por  la  Nación,  y  el  Catedrático  de  Ordenes 
de  Arquitectura  no  ha  de  tener  más  renta  que 
la  que  resulte  si  la  Nación  no  le  paga  al  Ca- 
tedrático de  Procedimientos  Jwliciales.  Me 
parece  que,  desde  luego,  hay  una  desigual- 
dad de  tratamiento,  completamente  injustifi- 
cada, completamente  infundada,  para  mí 
inexplicable. 

Cuando,  por  mi  parte,  presenté  el  proyecto 
que  dotaba  las  cátedras  y  servicios  que  no 
estaban  incluidos  en  el  Presupuesto,  tuve 
oportunidad  de  manifestar  á  los  señores 
miembros  de  la  Comisión  de  Presupuesto  que 
esto  no  desequilibraría  en  nada  las  finanzas, 
tales  como  ellas  están  en  la  ley  vigente; — que 
si  bien  era  cierto  que  por  el  proyecto  se  in- 
cluían en  el  Presupuesto  los  cargos  de  la 
Universidad  que  en  la  realidad  estaban  ser- 
vidos allí  por  funcionarios  determinados,  esto 
no  significaba  que  hubiese  de  tener  el  Pre- 
supuesto un  recargo  que  desequilibrase  el 
cálculo  de  las  entradas  y  de  las  erogaciones 
de  la  Nación,  porque  en  la  verdad  de  los 
hechos,  estas  erogaciones  que  venían  nueva- 
mente á  indicarse,  se  compensaban  con  lo 
que  se  deja  de  cobrar  en  la  Universidad,  por 
tales  Catedráticos  que,  mediante  razones  de 
cualquier  naturaleza  que  sean,  no  percibie- 
sen sus  sueldos. 

Es  sabido  que  hay  una  base  ñnanciera 
para  calcular  los  recursos  necesarios  para 
atender  los  servicios  públicos,  en  lo  que  ha 
sucedido  en  el  año  precedente.  Automática- 
mente se  supone  que  todos  los  años  siguen, 
que  todos  los  años  transcurren,  en  las  mismas 
condiciones  de  la  vida  burocrática  y  de  la 
vida  rentística  de  un   país;  y   lo  mismo  su- 


cede en  cualquier  otra  corporación.  Si  en 
la  Univornidad,  en  los  años  anteriores  ha 
habido  este  número  de  Catedráticos  que 
no  percibían  sus  sueldos,  debe  entenderse 
que,  para  hacer  las  cuentas  de  la  Universi- 
dad, se  tomnrá  en  consideración  que  eiv» 
gastos  también  han  de  omitirse  en  el  próxi- 
mo año. 

Sr.  Del  Castillo— Y  es  la  verdad. 

8r.  Sienra  Carranza — Es  una  base,  es 
una  razón. 

Esto,  por  consiguiente,  venía  á  demostrar 
que  no  se  desequilibraría  el  Presupuesto  con 
la  innovación  puramente  de  letras,  puramen- 
te de  númerns,  literal,  si  así  puede  decirse,  que 
se  introducía  con  el  proyecto  formulaíio 
por  mí. 

Pero  yo  he  estado  muy  distante,  señor  Pre- 
sidente, cuando  he  hecho  argumentos  de  esta 
permanencia,  de  este  equilibrio  persistente 
entre  los  recursos  y  los  gastos  de  la  Univer- 
sidad, he  estado  muy  lejos  de  entender  que 
esto  significaría  establecer  que  la  única  ra- 
zón que  pudiera  haber  para  restablecer  la  jus- 
ticia y  la  equidad  en  cuanto  al  pago  de  los 
servicios  de  los  Catedráticos  que  antes  no  fi- 
guraban en  el  Presupuesto,  dependiese  ex- 
clusivamente del  hecho  de  que  esta  ley,  que 
puede  decirse  económicamente  invariable, 
no  tuviera  ninguna  alteración. 

Yo  he  creído  que  podría  tener  alteracioLes; 
que  podría  suceder  que  hubieran  uno,  ó  dos, 
ó  varios  Catedráticos  de  los  que  no  han  per- 
cibido sus  sueldos,  que  los  percibiesen  en  ade- 
lante; —y  me  ha  parecido  que  eso  no  obstaría 
á  la  necesidad  de  que  se  estableciese  la  retri- 
bución de  aquellos  Catedrático?  que  hasta 
ahora  no  estaban  dotados  en  el  Presupuesto; 
— y  me  ha  parecido  que  esta  innovación  podía 
verificarse,  y  debía  verificarse,  sin  que  se  es- 
tableciese de  ninguna  manera  la  relación  ex- 
terior qne  hay  entre  los  sueldos  de  unos  y 
otros  Catedráticos,  sin  que  de  ninguna  mane- 
ra se  estableciese  que  la  retribución  de  los 
unos  dependería  de  la  no  retribución  de  lo? 
otros,— porque  eso  es  establecer  una  especie 
de  inferioridad  completamente  chocante,  com- 
pletamente impropia  del  Presupuesto,  y  de  la 
relativa  categoría  Je  todos  estos  Catedráticos. 

No  se  le  paga  al  catedrático  de  Física  y 
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de  Física  Arapliada  de  la  Facultad  de  Ma- 
temáticas porque  se  le  deje  de  pagar  á  otro 
Catedrático  de  tal  6  cual  otra  Facultad: — se  le 
paga,  porque  se  le  debe  pagar,  y  por  consi- 
guiente, su  asignación  debe  figurar,  lo  mismo 
que  la  de  cualquier  otro  Catedrático,  y  sin  re- 
ferencia al  hecho,  más  ó  menos  incierto,  de 
que  aquel  otro  deje  de  percibir,  ó  siga  perci- 
biendo^ sus  emolumentos  6  su  sueldo. 

Por  eso,  cuando  se  trató  en  general  este 
asunto,  haciendo  estas  observaciones  agregué 
este  otro:  la  Nación  tiene  la  obligación  de 
dotar  estas  cátedras:  no  es  el  caso  de  decir: 
«la  Universidad  las  pagará  con  tales  ó  curios 
fondos  que  le  estén  asignados  especial  monto 
á  la  Universidad  en  el  caso  <le  que  hubiese 
alguna  alteración  en  el  Preí^uput^sto»;  porque 
no  hay  más  razón  para  decir  e>to,  de  estas 
cátedras,  que  para  decirlo  do  cualquier  otra 
cátedra  de  las  que  funcionan  on  la  Univer- 
sidad. Y  agregaba:  «suponiendo  que  se  con- 
sidere que  la  Universidad  está  demasiado  fa- 
vorecida por  la  disposición  que  ella  tiene  de 
tales  ó  cuales  fondos  que  le  están  asignados 
en  la  ley  como  retribución  de  tales  y  cuales 
servicios  que  ella  presta,  la  verdad  de  las  co- 
sas es  que  esos  fondos  pertenecen  á  la  Na- 
ción,  la  verdad  de  las  cesas  es  que,  si  se  cre- 
y  ese  necesario,  se  tendría  el  derecho  de  hacer 
venir  esas  rentas  al  cCiniulo  de  las  rentas  de 
la  Nación,  de  centralizar  esas  rentas  de  la 
Universidad  en  el  centro  á  que  pirtenecen, 
que  es  el  centro  de  los  recursos  nacionales; 
porque  la  Universidad  las  percibe  mediante 
actos  nacionales,  que  son  retribuidos  con  lo- 
fondo?  que  forman  rsas  rentas^. 

Por  consiguiente,  si  se  quiere  ir  ahí,  que 
se  vaya  ahí; — no  soy  yo  quien  lo  propongo;  no 
entró  eso  en  mi  intento  cuando  he  presenta- 
do este  proyecto  de  ley; — pero  si  hay  quien 
creae  que  eso  es  de  absoluta  necesidad  para 
sostener  estas  cátedras,  que  proponga  la  re- 
versión— diremos  así— ó  la  entrada,  de  esos 
recursos  á  los  fondos  nacionales. 

Podrá  hacerse  todo  lo  que  se  quiera  á  ese 
respecto;  pero  lo  que  no  se  debe  hacer — en 
mi  concepto— es  lo  que  establece  este  artícu- 
lo 2.®,  que  es  fijar  una  dependencia,  una  in- 
ferioridad— diremos  así — de  unas  cátedras 
respecto  délas  olraa,  establecer  que  unas  se- 


rán rentadas  con  lo  que  sobre  de  las  otras, 
que  eso  es  lo  que  virtual  mente  viene  á  decir 
este  artículo.  En  todos  los  casos,  unas  cáte- 
dras, y  otras  cátedras,  deben  ser  sostenidas 
todas,  con  los  fondos  de  la  Nación;  no  hay 
más  razón  para  que  lo  sean  las  unas,  que 
para  que  lo  sean  las  otras. 

Ahora  se  dice:  «muy  bien;  pero  si  no  al- 
canza con  lo  que  dejen  unas  cátedras, — se 
dice  en  el  artí(;ulo  3.®  y  me  hago  cargo  de 
esto  por  la  relación  que  tiene  con  el  2.*> 
— que  si  se  produjese  cualquier  alteracióni 
entonces  debería  ser  abonada  la  diferencia 
ó  el  déficit  con  rentas  de  la  Universidad  co- 
mo diciendo:  la  Nación  no  cargará  con  esto». 

Pues  no  es  propio  eso:  la  Nación  debe  car- 
gar con  esto, — y  si  puede  disponer  de  las  ren- 
tas de  la  Universidad  para  pagar  ese  déficit, 
y  si  entiende  que  necesita  de  las  rentas  de 
la  Universidad,  dígase  á  la  Universidad:  que 
no  le  queda  más  que  tanto  de  las  rentas  que 
le  estaban  asignadas  antes,  y  que  el  resto  vie- 
ne á  Tesorería  para  hacer  frente  á  estas  even- 
tualidades. 

En  una  palabra;  dígase  lo  que  se  quiera, 
pero  no  se  establezca  la  desigualdad  entre 
los  funcionarios  públicos,  no  se  establezca 
que  los  unos  serán  dotados  en  tanto  que  so- 
bren fondos  de  las  dot-aciones  de  los  otros, — 
porque  es  una  desigualdad  irritante,  injusti- 
ficable, y  deapués  de  todo,  que  no  tiene  nin- 
gún fundamento  rentístico,  financiero,  eco- 
nómico, ni  de  ningún  género. 

De  manera,  señor  Presidente,  que  yo,  por 
todas  estas  razones,  hago  moción  para  que 
se  suprima  este  artículo,  como  la  haré  para 
que  se  suprima  el  artículo  3.**  que  también 
me  parece  igualmente  irregular,  porque  hay 
completa  irreg  daridad  en  lo  establecido  en 
estos  dos  números. 

Yo  conozco  perfectamente  el  espíritu  de 
economía,  el  espíritu  de  orden  rentístico,  etc., 
que  ha  guiado  á  la  Comisión  de  Presupuesto; 
pero  le  someto  muy  especialmente  estas  ob- 
servaciones, porque  creo  que  no  puede  estar 
en  el  ánimo  de  la  Comisión  de  Presupuesto 
ni  en  el  de  la  Cámara  establecer,  y  dejar 
fijada,  esta  diferencia  entre  las  condiciones 
en  que  se  encuentran  unos  y  otros  Catedrá- 
ticos,  unos  y   otros   funcionarios  públicos; 
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cuando  torios  ellos  tienen  igualdad  de  cate- 
goría, porque  en  todos  ellos  hay  igualdad  de 
servicios  universitarios. 

De  manera,  pues,  que  hago  moción  para 
que  se  suprima  todo  lo  establecido  en  este 
artículo; — y  que,  tomando  en  cuenta  la  en- 
mienda que  proponía  el  Diputado  señor  Se- 
rrato, quede  sustituido  por  estas  palabras: 
Queda  suprimida  del  rubro  <í Facultad  de  Me- 
dicina^ la  partida  que  dice:  «  Un  Director^  060 
pesos  ». 

No  me  parooe  necesario  fundar  la  moción 
á  este  último  respecto,  porque  por  su  parte  hi 
ha  fundado  bien  extensamente  el  Diputado 
señor  Serrato  y  con  tanta  suficiencia. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  ? 

(Apr^ya<^^.s). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Rodrí^^uez  I^arreta —  Yo  voy    á 

votar  señor,  Presidente,  la  moción  del  doctor 
Sienrft  Carranza;  pero  tengo  para  hacerlo  al- 
gunas razones  qne  él  no  ha  dado  y  que  me 
parecen  más  importantes. 

Yo  no  veo  que  el  doctor  Sienra  Carranza 
haya  podido  decir  con  razón  que  este  artículo 
establece  cierta  dependencia  ó  cierta  desigual- 
dad de  categoría  entre  los  empleados  á  que 
se  refiore  61  y  aquellos  que  se  presupuestan 
por  el  artículo  I.**.  Me  parece  que  e.-ta  reso- 
lución no  depende  de  ese  motivo,  sino  de  otro 
que  voy  á  dar. 

Sr.  Sienra  Carranza  —  Yo  s6  de  qué 
depende:  lo  he  dicho. 

Sr.  Rodríf^nez  L.arreta— Los  funcio- 
narios que  expresa  el  artículo  1.*  ya  votado, 
sirven  esos  puestos  en  la  Universidad  gratui- 
tamente. 

Sr.  Sienra  Carranza — No,  señor:  hay 
que  dotarlos. 

Sr.  Blen$i^io  Rocela — H.^n  sido  remu- 
nerados hasta  ahora. 

Sr-  Rodrí^aez  L.arreta— El  Catedrá- 
tico de  Práctica  Forense  existe  en  la  Univer- 
sidad y  no  recibe  ul  sueldo. 

Sr.  Sienra  Carranza  —  Sí,  señor:  ha 
recibido  hasta  ahora  por  trasposición. 

Sr.  Rodríguez  l.arreta~Pero  no  está 
en  el  Presupuesto. 


Sr.  Sienra  Carranza — Eso  es  lo  qa- 

hay — que  no  estaba  presupuestado.  Prefi«n- 
mente  para  salvar  eso. . . 

Sr.  Rodlríia^aez  l.arreta  —  Lo  mi^nio 
sucede  con  casi  tx)dos  los  otros. .  . 

Sr.  Sienra  Carranza —No  están  pre^i- 
puestados. 

Sr.  Rodríguez  T^arreta. .  . — No  r*^ci- 
ben  sueldo,  no  están  presupuestíidoí».  Ahors 
voy  á  explicarle  por  qué  y  cómo  recibt'n 
sueldo. 

Sr.  Sienra  Carranza — Recibían, 
Sr.  Rodríguez  I^arreta — ¡Pero  seGor 
mío!. . .  ¡déjeme  hablar! 

No  reciben  sueldo  porque  no  están  presu- 
puestados: no  lo  reciben   en    la    forma  cjue 
ordinariamente  reciben  sueldo  todos  Io«  em- 
pleados  de  la  Nación,  porque  el  sueldo  e>tá 
en  el  Presupuesto  y  sale  de  renta,s  generales. 
¿Por  qué  reciben  en  el  caso  sueldo  alguno* 
de  esos  empleados?  Porque  hay   otros   em- 
pleados que  desenpetian  empleo.^  público?  y 
no  lo  reciben,  y  la  Universidad,  haciendo  uso 
del  derecho  que  le  acuerda  la  ley  para  hacer 
trasposiciones,  le  pagaba  su  sueldo. 
Sr.  Sienra  Carranza — Le  pagaba. 
Si".  Rodríguez  I^arreta — Déjeme  ha- 
blar, ¡señor!  Pido — señor  Presiden  te — que  no 
se  me  interrumpa. 

Sr.  Presidente — Diríjase  el  señor  Di- 
putado á  la  Mesa:  es  mejor. 

Sr.  Rodríguez  I^arreta — Le  abona, 
por  ejemplo,  al  Catedrático  actual  de  Práctica 
Forense,  con  el  sueldo  del  doctor  Brito  del 
Pino,  Catedrático  de  Procedimientos  Judicia- 
les, que  no  lo  recibe  porque  es  Diputado.  ¿No 
es  así  que  pasan  las  cosas? 

Sr.  Sienra  Carranz<w— Pasaban. 
Si'.  Rodríguez  I^arreta — Pasaban  y 
siguen  pasando. 

Sr.  Sienra  Carranza — No,  señor:  aba 
ra  no  pasan. 

Sr.  Rodríguez  liarretu— Últimamen- 
te eso  se  ha  suspendido,  porque  ahora  la  hj 
no  permite  hacer  las  trasposiciones. 

Por  consiguiente,  el  inconveniente  prinoi- 
pal  de  este  artículo  es  que  es  legis-lar  pan. 
unos  cuantos  meses  ó  unos  cuantos  días,  per- 
qué si  mañana  el  doctor  Brito  del  Pino  rt- 
nuncia  la  Diputación,  entonces  debe  recibir 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


361 


su  sueldo;  pero  ya  no  podrá  recibirlo  porque 
se  ha  aplicado  su  sueldo  para  pagar  al  Cate- 
drático de  Práctica  Forense. 

Sr,  Serrato— El  artículo  3.°  salva  esa 
difícultad. 

Sr.  Rodrígraez  liarreta— El  artículo 
3.*^  no  puede  salvar  dificultades  insuperable?, 
porque  si  la  Universidad  no  tiene  rentas, 
aunque  ese  artículo  exista,  no  va  á  pagar  los 
sueldos/ 

Por  consiguiente,  lo  razonable  es  suprimir 
este  artículo  en  absoluto. 

Los  profesores  que  desempeñan  otro  em- 
pleo público  y  reciben  sueldo,  no  recibirán  el 
que  les  está  asignado  en  la  Universidad,  y 
será  una  economía  que  se  hará;  pero  si  ma- 
ñana esos  profesores  se  hallan  en  el  caso 
de  percibir  sus  sueldo?,  es  justo  que  los  per- 
ciban, y  que  los  perciban  en  la  forma  única 
que  deben  hacerse  estas  cosas,  porque  está 
votado  y  establecido  en  la  ley  de  Presupuesto; 
y  en  esa  parte  estoy  perfectamente  de  acuer- 
do con  lo  que  decía  el  señor  doctor  Sienra 
Cíarranza:  disiento  únicamente  en  el  motivo 
que  él  daba,  porque  él  cree  que  esta  disposi- 
ción establece  cierta  desigualdad  de  categoría, 
una  cierta  dependencia  que  se  ha  querido  es- 
tablecer de  un  empleado  con  otro.  Yo  no  veo 
ese  motivo  ni  esa  razón;  pero  si  existiera, 
quiere  decir  que  habría  motivo  ó  habría  dos 
razones  igualmente  poderosas  para  que  vo- 
táramos lo  que  propone  ahora  el  doctor 
Sienra  Carranza,  que  es  la  supresión  del  ar 
tículo  2.**.  ¿No  es  así,  doctor  Sienra  Carranza? 

Sr.l^Slenra  Carranaia— Sí,  señor,  y  la 
del  3.0. 

Sr.  Rodríi;ae%  I^arreta— He   dicho. 

Sr.  Palomeque — Yo  también  voy  á 
votar  la  moción  del  doctor  Sienra  Carranza, 
porque  aparte  de  las  razones  que  se  han  ex- 
puesto, encuentro  otras  también  elementales. 

Declarar  que  los  sueldos  que  actualmente 
tienen  determinados  Catedráticos  por  el  Pre- 
supuesto vigente  se  asignan  para  pagar  á  Ca- 
tedráticos que  se  mandan  incluir  en  el  Presu- 
puesto por  este  proyecto  de  ley,  importa,  á 
mi  juicio,  declarar  que  esos  Catedráticos  ya 
presupuestados  no  existen  en  el  Prosupuesto; 
quitarles  los  sueldos,  que  es  lo  que  importa 
este  artículo,  para  dárselos  á  otros,  es  decla- 


rar que  ya  esos  Catedráticos  no  están  presu- 
puestados. 
Sr.  Sienra  Carranza —Tam bien. 
Sr.  Palomeque— Creo  que  aparte  de 
los  argumentos  que  se  han  hecho,  eso  impor- 
ta crear  un  empleo,  asignarle  un  sueldo  en  el 
Presupuesto  vigente;  y  luego  decir  ahora  en 
este  proyecto  de  ley:  «á  esos  funcionarios  que 
tienen  sueldos  se  los  quitamos  y  se  los  damos 
á  estos  empleados»;  á  mi  juicio  eso  importa  de: 
jarlos  sin  sueldo, — aún  cuando  en  el  artícu- 
lo 3.°  se  diga  que  cuando  vuelvan  á  ejercer 
el  empleo,  cuando  cese  la  acumulación  de  los 
sueldos,  recibirán  esos  sueldos  pv»r  las  rentas 
que  perciba  la  Universidad.  Deben  estar  en 
el  Presupuesto  con  sueldo;  y  si  se  les  quitan 
los  sueldo?,  es  un  Presupuesto  curioso. 

Ya  este  punto  se  trató  cuando  se  discutió 
el  Presupuesto  General  de  Gastos  con  motivo 
del  sueldo  relativo  á  nuestro  Ministro  en  la 
República  Argentina.  Se  resolvió  por  esta 
Cámara  que  era  una  irregularidad  la  de  con- 
signar en  el  Presupuesto  cargos  que  no  es- 
tuvieran con  sus  sueldos  respectivos,  y  en- 
tonces se  artignó  el  sueldo  correspondiente  al 
Ministro  doctor  Gonzalo  Ramírez  á  fin  de 
hacer  cesar  esa  irregularidad;  y  ahora  se  va  á 
cometer  otra  vez  esa  misma,  contra  la  doctri- 
na que  sancionó  la  Cámara  de  Representan- 
tes y  que  aceptó  el  Senado. 

De  manera  que,  á  mi  juicio,  la  moción  del 
doctor  Sienra  Carranza  está  perfectamente 
fundada  con  las  observaciones  que  él  ha  ex- 
puesto y  las  que  ha  agregado  el  doctor  Ro- 
dríguez Larreta,  no  obstante  el  tiroteo  que 
han  mantenido  estos  dos  distinguidos  seño- 
res Diputados,  á  pesar  de  estar  completamen- 
te de  acuerdo  en  ideas. 

He  dicho. 

Sr.  Salteraln— Yo  voy  á  votar  el  artí- 
culo como  ha  sido  propuesto,  porque  entien- 
do, según  mi  modesta  opinión,  que  no  hay  en 
él  irregularidad  de  ningún  genero,  sino  todo 
lo  contrario. 

Sr.  Rodr%ae2B  Liarreta^Que  no  hay 
¿qué?... 

Sr.  Salteraln — Que  no  hay  irregulari- 
dad de  ningún  género  en  votar  ese  artículo, 
sino  todo  lo  contrario. 

Los  rubros  á  que  se  reñere  el  articulo  han 
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figurado,  figuran  y  figurarán  siempre  en  el 
Presupuesto,  porcjue  son  enipleos  que  ya  han 
BÍdo  creados. 

Bien.  Como  un  sinnúmero  de  seíiores  pro- 
fesores no  reciben  snol<lo,  como  no  lo  recibe 
el  doctor  Regules,  por  ejemplo,  proferfor  de 
Medicina  Legal;  como  no  lo  recibe  el  doctor 
Britx)  del  Pino,  profesor  de  Procedimientos 
Judiciales;  como  no  lo  recibe  el  doctor  Soca, 
profesor  de  la  Facultad  de  Medicina,  etc. — 
esos  sueldos,  ¿á  dónde  van? 

Sr.  Rodríg^aex  Larreta  —  Se  paga  á 
otros  con  aquellos  sueMos,  según  esta  dispo- 
sición. 

8p.  Salteraln  —  ¡Perdón!..  No,  .«eñor. 
Si  la  Universidad  no  solicita  la  aplicación  de 
eso,  ¿á  dónde  van  los  sueldos?  ¿van  á  rentas 
generales? 

Sr.  Slenra  Carranca— Deben  quedar 
en  la  Tesorería. 

Sa*.  Rodríg^uez  Ijarrcta-  Y  que  es  lo 
que  sucede,  porque  no  los  nianda  el  Gobier- 
no á  la  Universidad. 

Un  señor  RepreHentanic  ~  Tiene 
que  pagarlos  la  Universidad. 

Sr.  Rodrigones  I^arreta  -Pero  no  los 
paga. 

Sr«  Salteraln  —  No  se  liquidan,  no  se 
perciben:  los  tiene  que  pagar  por  rentas  pro- 
pias la  Universidad,  que  tiene  rentas  esca- 
sas. Por  consiguiente,  de  lo  que  trata  la  Uni- 
versidad es  de  regularizar  eso,  una  vez  que 
estén  votados  los  sueldos.  Pero  no  pueden 
ser  percibidos,  ¿por  qué?.,  porque  el  doctor 
Regules  es  Diputado  y  porque  el  doctor  Brito 
del  Pino  también  lo  es.  Una  vez  que  las 
rentas  de  la  Universidad  son  escasas,  ¿qué 
hace  ella  con  esos  sueldos?  Paga  á  los  profe- 
sores que  no  tienen  asignación  en  el  Presu- 
puesto. 

Sr.  Palomeqne— Y  es  lo  que  estamos 
regularizando. 

Sr,  Salierain  —  Precisamente:  estarnos 
regularizando  eso.  Porque,  ¿qué  injuhticia, 
¡por  Dios!  significa  para  el  C'atedrático,  como 
se  ha  supuesto  aquí,  que  se  le  pague  con  el 
sueldo  a  ó  6?  Injusticia  sería  no  pagarle,  pe- 
ro no  que  se  le  pague  con  el  sueldo  del  pro- 
fesor a  6  b,  que  no  lo  necesita;  porque,  ¿qué 
le  significa  al  empleado  que  se  le  pague  con 


el  dinero  que  produce  la  Aduana  de  Maldo- 
nado  ó  <le  Rivera?  Lo  que  necesita  es  que  se 
le  pague. 

Sr.  Sienra  Carranza — ¿Y  qué  t»igDÍ- 
fíca  para  un  empleado  que  le  digamos — «le 
damos  el  sueldo  que  usted  no  percibía?» 

Sr.  SaKerain — No  le  significa  nada, 
con  tal  que  se  le  pague. 

Sr.  Sienra  Carranza  —  Le  significa 
algo. 

(Murmullos  é  interrupriooes) 

Sr.  Salteraln — Yo  he  explicado  que  lo 
que  quiero  es  bonificar  la  renta  de  ]a  Uni- 
versidad, de  suyo  escasa,  tanto  más  escasa 
en  los  momentos  actuales  cuanto  que  la  L'ni- 
versidad  se  propone  hacer  ahora  erogaciones 
cuantiosas:  aquí  tenemos  un  proyecto  de 
edificio  para  la  Facultad  de  Medicina.  Y  ese 
edificio  se  proyecta,  ¿contando  con  qué?  Con 
sus  rentas. 

Sr.  Rodríguez  liarreta  —  Pero  e¿^ 
completamente  conlrario  á  su  propia  le^is. 
Le  voy  á  contestar  después:  es  contrarío  á  lo 
que  ha  sostenido. 

Sr.  Salteraln— £n tiendo  que  no,  que  lo 
que  solicita  aquí  la  Universidad  por  meiiio 
del  doctor  Sienra  Carranza,  autor  del  proyec- 
to, es  solventar  la  dificultad  de  no  recibir. . . 
Sr.  Sienra  Carranza — No,  señor. 
Sr.  Salteraln  —  Sea  quien  sea,  sea  por 
el  órgano  que  sea. 

. .  .de  recibir  esos  sueldos  que  van  á  rentas 
generales,  ¿por  qué?  porque  el  doctor  Rega 
les  y  el  doctor  Brito  del  Pino,  etc.,  no  los  re- 
ciben, y  pagar  con  eso  á  individuos  que  tie- 
nen que  pagarse  hasta  ahora  con  las  rema? 
de  la  Universidad;  en  una  palabra:  realizar 
una  economía;  y  eso,  á  mi  modo  de  ver,  nj 
entraña  injusticia  de  ningún  género,  porque., 
vuelvo  á  insistir,  uada  le  significa  al  empl^- 
do  que  se  le  pague  con  el  sueldo  a  6  b. 

Sr.  Sienra  Carranza  —  Es  una  cu^ 
tion  de  nombres,  señor,  nada  más. 

Sr.  Salteraln  —  Perfectamente:  á  e>o 
voy.  Es  una  cuestión  de  nombres  y  no  cutr?- 
tión  de  justicia.  El  doctor  Sienra  Carranza 
ha  dicho  que  es  una  irritante  injuatieía  qut- 
se  le  pague  á  un  profesor  con  el  sueldo  de 
otro. 
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Sr.  Slenra  Carranza  —  Es  una  inco- 
rrección. 

Sr«  Salteraln— Ha  dicho — una  irritante 
injusticia.  La  corrección  la  hace  ahora;  pero 
ha  dicho  el  señor  Diputado  —  irritante  injus- 
ticia. 

Mr.  Slenra  Carranza  —  No  tengo  in- 
conveniente en  decir  que  es  injusto. 

8r*  Salteraln  —  Pero  es  incorrecta  la 
frase. 

Nr«  Palomeqne — Eso  fué  niateria  del 
tiroteo. 

Sr.  Salteraln— El  tiroteo  me  lo  hacen 
á  mí,  y  en  la  misma  forma  contesto. 

Por  estas  razones  digo  que  votaré  el  ar- 
tículo tal  como  viene  aconsejado  por  la  Co- 
misión, porque  creo  que  con  eso  se  honifíca 
la  situación  de  la  Universidad,  y  estoy  inte- 
resado en  que  en  lo  posible  sea  bonificada. 

He  dicho. 

Sr«  Serrato — Si  algún  artículo  de  los 
propuestos  modifica  en  algo  la  situación  de 
la  Universidad,  es  precisamente  el  artículo 
que  propuso  el  doctor  Sienra  Carranza  y 
que  defienden  los  doctores  Rodríguez  Larreta 
y  Palomeque.  Para  eso,  señor  Presidente, 
hay  que  establecer  previamente  cuál  es  la 
forma  de  liquidación  habitual  de  los  sueldos 
de  los  funcionarios  públicos. 

Sr.  Rodríguez  I^arreia — Ahí  está: 
cómo  se  han  hecho  las  cosas. 

Sr.  Serrato— Mensual  mente  la  Univer- 
sidad remite  al  Ministerio  respectivo  la  nó- 
mina de  los  empleados  que  deben  percibir 
su  sueldo  en  el  mes  corriente. . . 

Sr.  Salteraln — ¿Y  los  que  no  perciben? 

Sr,  Serrato — Voy  á  seguir. 
. .  .Aquellos  que  por  una  razón  ó  por  otra, 
ya  por  los  argumentos  expuestos  por  el  doc- 
tor Salterain  ó  por  otra  causa,  no  puedan 
percibirlo,  no  figuran  en  la  nómina  que  re- 
mite la  Universidad  al  Ministerio  de  Hacien- 
da en  este  caso,  es  decir  que  la  Contaduría 
General  del  Estado  sólo  liquida  los  sueldos 
que  en  realidad  van  á  ser  percibirlos  por  los 
funcionarios.  Es  decir,  entonces,  que  los 
sueldos  de  aquellos  Catedráticos  que  no  pue- 
den percibirlos,  no  van  á  la  Universidad, 
sino  que  quedan  en  la  Tesorería  General  del 
Estado. 


Sr.  Ulora  tagarinos— Desde  Junio 
en  adelante,  porque  antes  iban  á  la  Univer- 
sidad. 

Sr.  Serrato — ¡Si  no  se  discute  lo  que 
pasaba  antes!  Efectivamente  antes,  como  el 
P.  E.  estaba  autorizado  á  hacer  trasposicio- 
nes, él  habría  transmitido  esa  autorización  á 
la  Universidad,  y  la  Universidad  con  los 
sueldos  no  percibidos,  pagaba  Catedráticos 
que  estaban  ó  no  estaban  presupuestados  y 
que  debían  percibir  sueldo.  Esa  era  la  situa- 
ción de  antes. 

(Apoyarlos). 

Sr.  ^ora  Ulai^arlños — Que  no  esta- 
ban presupuestados. 

Sr*  Serrato — Aún  los  que  estaban. 
Sr.  Regules — Tiene  que  ser  los  que  no 

estaban. 

Sr.  Serrato— i  Ah ! , . Efectivamente:  tie- 
ne razón. 

Sancionado  el  artículo  tal  como  lo  propone' 
la  Comisión  do  Presupuesto,  sucederá  esto, 
señor  Presidente.  Si  todos  los  Catedráticos 
indicados  en  el  artículo  2.°  continuaran  no 
percibiendo  sueldo,  la  Universidad  tendría 
una  situación  idéntica  á  la  que  tiene  hoy: 
con  esos  sueldos  pagaría  los  Catedráticos  que 
henios  incorporado  al  Presupuesto  por  el  ar- 
tículo 1.°;  pero  si  por  una  razón  ú  otra,  al- 
guno de  esos  Catedráticos  indicados  en  el^ 
artículo  2.°  volviera  á  percibir  el  sueldo  que 
percibía  antes,  entonces  la  Universidad  se 
vería  en  el  caso  de  cubrir  esa  erogación  con 
sus  rentas  generales,  tal  como  lo  indica  el 
artículo  3.*^. 

Sr.  ^lora  i^IaKariños— Hasta  que  la 
ley  no  admita  otras  trasposiciones. .. 

Sr.  Serrato — Indudablemente:  una  vez 
que  admita  las  trasposiciones,  ó  se  discuta 
otro  Presupuesto  General,  la  situación  se 
alterará. 

Sr.  Mora  ^a^^arlños — ...  si  no  el  Pre- 
supuesto se  aumentaría  y  la  Comisión  de 
Presupuesto  no  ha  creído  conveniente  aumen- 
tar el  Presupuesto  General  de  Gastos  de  la 
Nación. 

Sr.  Serrato — De  manera  que  si  esto  su* 
cediera — y  es  posible  que  suceda— la  Uni- 
versidad tendría  que  atender  con  sus  rentas 
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al  sueMo  de  los  Catedráticos.  Eii  cambio,  con 
el  artículo  propuesto  por  el  doctor  Rienra 
Carranza,  la  situación  es  otra,  es  más  favo- 
rable á  la  Universidad. 

Sr.  Ro(lrie:nez  I^arreia— Es  mucbo 
más  favorable. 

Sr«  Serrato —Es  mucho  má-^  favorable» 
porque  los  sueldoíi  de  loa  Catedráticos  indi- 
cados en  el  artículo  1.**  serán  pagados  por 
rentas  generaleí^;  los  sueldos  correspondien- 
tes á  aquellos  Catedráticos  que  no  pueden 
percibir  suoldo  por  ocupar  otra  función  pú- 
blica quedarán  en  la  Tesorería  General  d<d 
Estado;  y  si  por  otra  razón  lo  volviera  á  per- 
cibir, será  la  misma  Tesorería  Generaí  del 
Eslado  la  que  abonará  sus  sueldos. 

De  manera,  pues,  que  con  el  artículo  de 
la  Comisión  de  Presupuesto  la  que  sale  per- 
judicada es  precisamente  la  Universidad,  la 
que,  en  mi  concepto,  hay  algún  interés  en 
evitar  que  lo  sea.  á  fin  de  que  pueda  atender, 
no  sólo  á  la  construcción  de  la  Facultad  de 
Medicina  que  se  proyecta,  sino  á  tantas 
otras  mejoras. 

Sr«  Blenii^lo  Rocca — Depende  del  cri- 
terio con  que  se  mira  el  asunto.  La  Comisión 
de  Presupuesto  no  juzga  con  ese  criterio.  Las 
conveniencias  están  en  sentido  opuesto  á  lo 
que  propone  el  seílor  Diputado. 

Sr.  Serrato— Si  fuera  así,  señor  Dipu- 
tado, lo  regular,  lo  propio  es  que  la  Comisión 
do  Presupuesto  hubiera  atacado  de  frente  lo 
que  ella  cree  .que  debe  atacar,  las  rentas  de 
la  Universidad . . . 

Sr.  Bleng:io  Rocca— Las  atacará  opor- 
tunamente. 

Hr.  Serrato  —  . .  .porque  en  la  forma 
que  lo  hace  no  ataca  nada.  Ataca  y  no  ataca, 
puesto  que  en  realidad  puede  suceder  en  al- 
gunos casos  que  no  salga  ni  un  peso  de  la 
Universidad. 

De  manera  que  en  realidad  la  cuestión 
que  se  discute  no  tiene  mayor  importancia 
que  digamos,  ya  sea  que  se  sancione  uno  ú 
otro  artículo;  pero  creo  que  en  realidad  es 
más  regular  la  forma  propuesta  por  el  doc- 
tor Sienra  Carranza  que  la  que  propone  la 
Conn'sión;  porque  el  peligro,  el  temor  que  la 
Comisión  de  Presupuesto  tenía,  de  que  la 
canción  de  esto  proyecto  pudiera  gravar   en 


algo  las  rentas  generales,  es  infundado,  poe- 
to que  notoriamente  casi  todos  estos  Catedrá- 
ticos seguirán  no  percibiendo  saeldo,  y  en 
el  caso  que  lo  percibieran  se  gravarían  las 
rentas  generales  con  mil  6  dos  mil  pesos 
anuales,  y  no  es  el  caso  de  discutir  y  altenir 
el  procedimiento  regular  de  disentir  presu- 
puestos por  esas  cantidades.  ¿Qué  sij^ificaría 
que  las  rentas  generales  estuvieran  rtcarsa- 
das  con  uno,  dos  ó  tres  sueldos  de  Catedráti- 
cos que  serían  2  ó  3.000  pesos?  Eso  es  bien 
pequeño  ante  la  conveniencia  de  dar  forma 
correcta  y  regular  á  estas  erogaciones,  con 
arreglo  á  los  principios  establecidos. 

Sr«  Sienra  Carranza — Clan). 

Sr.  Serrato— Por  esas  razone?,  seílor 
Presidente,  creo  más  arreglado  votar  la  mo- 
ción formulada  por  el  seFíor  Diputado  por  la 
Colonia,  y  en  ese  sentido  la  voy  ñ  votar  por 
las  razones  expuestas. 

Sr.  Rodríguez  I^arreta — Voy  á  de- 
cir muy  poca  cosa,  seilor  Presidente,  porque 
casi  todo  lo  que  yo  pensaba  decir  lo  ha  di- 
cho el  señor  Serrato,  mejor. . . 

Sr.  Serrato— Muchas  gracias. 

Sr.  Rodríguez  Larreia — ...pero voy 
á  agregar  una  razón  más.  Me  parece  suma* 
mente  incorrecto  que  por  ana  ley  se  cree  un 
empico  póblico,  y  se  diga  que  el  sueldo  de 
ese  empleado  se  pagará  con  el  sueldo  de 
otro.. . 

Sr.  Sienra  Carranza — £s  claro. 

Sr.  Rodriiniez  I^arreta—. .  .porque 
esto  crea  una  situación  anómala:  no  se  sabrá 
si  ese  empleado,  cuyo  sueldo  se  aplica  para 
pagar  el  del  nuevo  empleado  creado,  conti- 
núa presupuestíido  ó  deja  de  estnrlo.  Si  ma- 
ñana ese  empleado,  cuya  dotación  se  aplica  ¿ 
otro,  vuelve  á  hallarse  en  condiciones  de 
percibir  su  sueldo,  ¿cuál  es  su  situación? 
¿tiene  sueldo  ó  lo  no  tiene?  Algunos  creen 
que  lo  tiene  porque  contináa  figurando  en 
el  Presupuesto. . . 

Sr.  Mora  i^an^arlfios — Por  el  articulo 
3.°  está  previsto  el  punto. 

Sr.  Rodríguez  Liarreia — El  artículo 
3.**  no  resuelve  nada. 

Sr.  Mora  Magarlftoa — ¿Cómo  no  re- 
suelve nada?  Resuelve  que  se  pagará  con 
rentas  de  la  Universidad, 
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Sr.  Roflrí|;aez  l*arre<a  -  Algunos 
creen  que  continúa  con  derecho  á  sueldo  por- 
que continúa  figurando  en  el  Presupuesto; 
pero  como  decía,  figura  en  esa  condición, 
ron  esa  dotación  aplicada  á  otro.  Por  consi- 
guiente, riguro.-^amente  se  puede  sostener  que 
ese  empleado,  aunque  se  halle  en  condicio- 
nes legales  para  percibir  su  sueldo,  no  puede 
percibirlo. 

Eso  hay  que  suprimirlo.  Si  la  ünivt;rHÍd:Hl 
Mayor  de  la  República  necesita  todos  los 
empleados  de  que  habla  el  artículo  1.®  que 
acabamos  de  votar  y  necesita  todos  los  de- 
más del  artículo  2.o  que  no  perc¡I)en  sueldo 
actualmente  porque  están  en  otra  función 
pública,  debemos  decirlo  en  el  Presnpue.-to. 
Sí  no  perciben  sueldo  es  una  e'^onomía  que 
se  hace,  y  cuando  se  hallen  en  condiciones  de 
percibirlo,  deben  percibirlo.  Con  esta  parti- 
cularidad, de  que  esta  economía  que  significa 
13  ó  14,000  pesos  para  las  rentas  generales 
de  la  Nación  por  la  circunstancia  de  que 
hay  funcionarios  que  desempeñan  empleos 
públicoH  en  la  Universirlad  y  otras  reparti- 
ciones del  país,  f>c  hará  siempre,  porque, 
por  ejemplo,  algunos  de  los  que  se  hallan 
hoy  en  condiciones  de  no  poder  percibir  ilos 
sueldos,  no  percibirían  má««  que  uno  y  podrían 
optar  al  sueldo  de  la  Universidad. 

Sr.  Sienra  Carranca —Pues  es  claro. 

Hr»  Rodrífviicz  L*arrela — Así  es  que 
lo  que  queremos  modificnr  hoy  ó  lo  que  quere- 
mos corregir  al  dictar  eí'ta  ley,  mRñnna,  por 
una  vacante,  por  una  rcnunoiii,  tendremos 
que  volverlo  á  corregir  en  sentido  inverso. 
Píxirá  suceder,  por  ejemplo,  que  el  Catedrá- 
tico de  Práctica  Forense,  á  quien  le  asigna- 
mos hoy  1,080  pesos,  sea  maílana  elegido  Di- 
putado: ya  no  pued3  percibir  su  sueldo;  y 
entonces  al  mismo  tiempo  podría  ocurrir  que 
d€»jara  de  ser  Diputado  el  que  desempeíia 
hoy  la  Cátedra  de  Procedimientos  Judiciales, 
y  entonces  tendríamos  que  dictar  una  ley  á 
la  inversa,  para  corregir  el  defecto  opuesto  al 
f)  ue  estamos  corrigiendo  en  efte  momento. 

Me  parece  que  esto  es  evidente. 

LiO  lógico,  pues,  es  que  las  cosas  queden 
como  están,  que  esto  que  se  agrega  porque 
se  neresila,  se  agregue  igualmente  y  que  to- 
cio continúe  figurando  en  el  Presupuesto. 


El  gasto  es  casi  seguro  que  no  se  aumen- 
tará, porque  siempre  existirá  un  número  de 
Catedráticos  de  la  universidad  que  desem- 
peñen otros  puestos,  y  que  no  podrán  recibir 
los  dos  sueldos;  y  si  la  economía  no  es  de 
trece  ó  catorce  mil  pesos,  será  de  diez  ú  once 
mil,  y  la  diferencia  será  tan  nimia  que  no 
vale  la  pena  do  cometer  esta  irregularidad 
que  salta  á  la  vista,  de  que  se  diga,  que  loa 
sut-ld'^s  de  unos  empleados  se  pagan  con  los 
sueldos  de  otros.  Es  preciso  explicarles  á  los 
que  están  fuera  de  la  Cámara,  y  explicárselo 
muv  bien  para  que  puedan  comprenderlo. 

Insisto,  pues,  por  lo  tanto,  en  que  se  supri- 
ma este  artículo  que  es  un  borrón  en  esta  ley. 

He  dicho. 

Sr*  Blens^io  Rocca  — Son  tan  temibles, 
seRor  Presidente,  los  adversarios  que  me  han 
salido  al  encuentro  al  tratarse  este  artículo, 
nada  menos  que  la  fl'»r  y  nata  de  la  oratoria 
de  esta  Cámara,  el  doctor  Sienra  Carranza, 
el  doctor  Rodríguez  Larreta,  el  doctor  Palo- 
meque,  el  señor  Serrato,  que  casi  no  me  atre- 
vería á  sostener  el  artículo  que  propone  la 
Comisión  si  no  tuviera  para  ello  profundísi- 
mas convicciones. 

Sr,  Palomeqne — jEs  muy  valiente! 

Hr.  Blenisrlo  Rocca — Sí,  señor. 

Sr.  Rodrl^rnez  I^arrota— Hace  muy 
bien  en  serlo:  cree  que  está  ei'.  lo  cierto. 

Sr.  Bleng;lo  Rooea— Ha  creído,  seflor 
Presidente,  la  Comisión  de  Presupuesto  que 
no  había  ninguna  razón  osfen«ible  para  ha- 
cer una  exí'epción  al  principio  Incorporado 
al  artículo  5.*  de  la  ley  de  Presupuesto  Ge- 
neral de  Gasto»^  que  prohibía  en  adelántelas 
trasposiciones. 

Sin  embargo,  toda  la  algarabía  que  arma 
el  artículo  2.**  en  la  Cámara,  responde  senci- 
llamente á  establecer  una  facultad  en  favor 
de  la  Universidad  que  va  contra  el  artículo 
5."  de  la  ley  de  Presupuesto.  Sería  sencilla- 
mente decirle  á  la  Universidad:  «usted  tiene 
este  presupuesto  y  con  estos  miles  de  pesos 
qiie  le  votamo-i  disponga  usted  á  capricho  ó 
dentro  de  la  conveniencia  de  la  propia  insti- 
tución en  la  forma  que  lo  crea  conveniente; 
aplique  erae  sueldo  á  este  Catc<lráticoó  al  iTo 
más  allá,  según  le  convenga. 

Y  esto  es  precisamente  loque  ha  creído  la 
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/,H  profí^ores  que  de- 
"*"*  '"^  v^">  Vhu-  t'/  Presupuesto  vigente, 
^'*  Ci^Ww"**"  *""  ^'""'''''  ^  '^^  profesores 

^T>w  /u^  ^^  '"^^''^  ^^^  proyecto  formulado 

^ ^U(,r£)/puÉado  doctor  Sienra  Carranza. 

Sr*  Slenra  Carranza— Perdone:  no,  se- 

Sr»  Biengío  Roeea — .  •  .regularizar  la 
átüaciÓD  de  los  profesores  que  hasta  ahora 
percibían,  por  razón  de  las  trasposiciones,  los 
einoJuraentos  que  corresponden  á  las  cátedras 
que  desempeñan,  y  eso  es  lo  que  hizo  la  Co- 
misión de  Presupuesto. 

Sr.  SIcnra  Carranza— Pero  no  en  esa 
forma,  y  mi  proyecto  está  diciendo  bien  claro 
que  no  tenía  esa  ¡dea. 

Sr.  Bleng^o  Rocea—Pero  no  ha  creí- 
do la  Comisión  de  Presupuesto  que   hubiera 
podido  explicar  clara  y  netamente  á  la  Cá- 
mara cuál  era  la  situación  de  estos  profeso- 
res; no  ha  creído  la  Comisión  de  Presupuesto 
que  sea  posible  demostrar  numéricamente  el 
balance— podríamos    decir  así — del  presu- 
puesto de  la  planilla  de   cuya  modificación 
86  trata,   sin  establecer  detalladamente  los 
sueldos  que  ahora  se  aplican  á  distintos  ob- 
jetos del   que  motivó  la   sanción  del  Cuerpo 
Legislativo. 

Sr.  8lenra  Carranza  —  Eso  explica 
toda  la  diferencia  que  hay  entre  la  Comisión 
y  yo,  porque  la  Comisión  ha  querido  esta- 
blecer en  la  ley  lo  que  yo  he  entendido,  como 
la  Comisión  también  entiende,  que  debía  ser 
una  simple  demostración.  La  demostración 
está  bien;  pero  no  se  necesita  que  esté  en  la 
ley:  basta  con  eso. 

Sr.  Rodrigones  liarreta— Pido  la  pa- 
labra para  una  moción  de  orden. 

Como  el  despacho  de  este  apunio  tiene 
cierta  urgencia  y  está  retardado,  y  como  sólo 
Be  trata  de  concluir  este  artículo,  yo  haría 
moción  para  que  se  porrogara  la  sesión  has- 
ta terminarlo. 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 


Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la  ck- 
ción  presentada  por  el  señor  Diputado  p:*r 
l'acuarembó. 

Si  se  prorroga  la  sesión  hasta  terminar  la 
discusión  del  artículo  2.®. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


Sr. 


(Negativa) 
Bienio   Roeca — Entre  otras  co- 


sas se  dijo,  señor  Presidente,  que  la  sanción 
del  artículo  2.®  tól  como  lo  propone  la  Comn 
sión  de  Presupuesto,  significaría  algo  así  como 
un  agravio  para  los  profesores  que  vienen  á 
resultar  presupuestados  ahora,  respecüvamen* 
te  de  los  que  lo  eran  ante:>. 

Decía  el  señor  Diputado  por  Colonia,  doc- 
tor Sienra  Carranza,  que  es  agraviante  para 
un  profesor  de  órdenes  de  Arquitectura,  re- 
cibir el  sueldo  que  por  la  ley  de  Presupuesto 
vigente  se  le  asignaba  al  profesor  de  Prwe- 
dimientos  Judiciales,  por  ejemplo. 

Sin  embargo,  esto  ha  estado  sucediendo 
siempre.  Siempre  la  Universidad  ha  recibido 
los  sueldos  del  profesor  de  Procedimientos 
Judiciales,  y  como  la  persona  que  desempe- 
ñaba esa  cátedra  no  podía  recibir  el  sueldo 
que  le  asignaba  el  Presupuesto,  la  univer- 
sidad lo  aplicaba  al  de  orden  de  Arquitec- 
tura ó  á  cualquier  otro  Catedrático. 

Sr.  Rodríguez  Larreta^Pero  no  hay 
agravio. 

Sr.  Bleng^lo  Rocea— De  hecho,  sei^or 
Presidente,  resulta  que  ese  profesor  de  órde- 
nes de  Arquitectura  ó  de  cualquier  otra  cá- 
tedrn,  recibía  el  sueldo  sin  sentirse  ni  agra- 
viado por  ese  detallo  ni  perjudicado  en  su 
derecho. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Pero  no  hay 
Agravio  en  regularizar  lo  inevitable,  y  pueje 
haber  Agravio  en  establecer  deliberadamente 
lo  que  es  contrario  á  lo  regular. 

Sr.  Blengto  Rocea— Pero  es  estable- 
cer la  verdad  de  los  hechos,  señor  Diputado. 
Sr.  Palomeqne  —  Hago  moción  part 
que  se  prorrogue  la  sesión  por  diez  minutos. 
Sr.  Blenglo  Rocea— Hay  cuerda  para 
má?,  señor  Diputado. 

Sr.  Palomeque— Entonces  lohareino? 
bailar. 

Sr.  Presidente  —  ¿Insi.-íte  en   que   ?« 
vote  la  moción? 
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Hr.  Palomeqne — (nsisto. 

Sr.  Presidente ~8e  va  á  votar. 

Si  se  prorroga  por  diez  minutos  )a  sesión. 

L1O8  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Sr«  Bleng^lo  Rocca — Desde  que  esto 
ha  sucedido  antes  de  ahora  en  la  Univer- 
sidad, que  un  profesor  de  cátedra  deter- 
minada recibiera  el  sueldo  que  el  Presupues- 
to asigna  á  otro  profesor,  sin  que  el  primero 
se  sintiera  agraviado,  no  veo  por  qué  razón 
hoy  que  la  ley  ó  el  Cuerpo  Legislativo  dice 
por  su  soberana  voluntad:  «este  sueldo  pase 
á  manos  de  tal  profesor  porque  las  circuns* 
tancias  especiales  del  caso  impiden  que  sea 
destinado  á  los  objetos  para  que  lo  destinó 
el  Cuerpo  Legislativo  al  sancionar» ... 


Sr*  Rodríg^ne»  Liarreta  —  ¿Y  cómo 
queda  el  01  ro  prójimo? 

Sr.  Blensrio  Roeca  —  Sin  sueldo.  Si 
de  todas  maneras  no  lo  va  á  percibir. 

Sr.  Rodríguez  liarreta  —  Sí,  pero 
mañana  lo  va  á  percibir. 

Sr.  Bleni^o  Rocca— Mañana:  enton- 
ces será  el  caso  de  que  la  Universidad  supla 
con  sus  rentas,  ó  si  no  diga  al  Cuerpo  Legis- 
lativo que  vote  las  rentas. . . 

(Suena  la  hora  reglamentaria). 

Sr.  Presidente— Se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  seis 
p.  in.). 

Samuel  Blixén,  ^ 
Secretario. 


17.^  SESIÓN   EXTRAORDINARIA 


OCTUBRE   6  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  seis  de  Octubre  del  año  de 
mil  novecientos»  con  asistencia  de  los  señores 
Representantes 


Mendosa  (don  L».) 

KohñvwerUk 

Olí  (don  Jaan) 

Btoheyerrlto 

Del  Castillo 

Pereda 

Hernandos 

BergalU 

Baltorain 

Blenfflo  Rocoa 

Florlto 

Gil  (don  Isaac) 

Brito 

Moreno 

Slenra  Carranza 

Buenafáma 

fif  Uáns  Zataleta 

Resoles 

Martines  (don  M.  G. ) 


Várela 

Mora  Magarlfios 

Iglesias 

Berlndaag^ne 

Vidal  y  Fuentes 

Abolla  y  Bsoobar 

Barabino 

Suárea 

A^egno 

Castells 

Martorell 

Cnfiarro 

Brito  del  Pino 

Rodrignes  liarreta 

Onillot 

Bspalter 

Buela 

Serrato 

Ferreira 

Sooa 


Fonaeoa 


Faltando  los  siguientes: 

CON  AVISO 


Pons 


Oaroia  y  Santos 
Mendosa  <don  B.) 


SIN  AVISO 

Esonder 

Martines  (  don  D.  M .) 

Qaintela 


Lámar  ca 

CopeUo 

Iriffoyen 

Icasoriaga 

Berro 

Canteld 


Casaravilla 
Rocctaiettl 
LAoueva  StirlinfiT 


Q090 

Castro 

Haedo  SnArez 

Alvos 

Fi«arl 

Paiomeqne 

GonsAIes  Roca 

Viera 

Pereira 

Soblalllno 


Sp.  Presidente— Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

8i  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Comisión  de  Hacienda  informa  el  Proyecto  de 
Ley  del  1».  E.  sobre  Patentes  de  Giro  para  el  Depar- 
tamento de  la  Capital  en  el  ejercicio  económico  1900- 
1001. 

Repártase. 
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—La  comisión  fie  Legislación  integrada  se  expide 
en  el  Proyecto  de  Reglamento  de  Farmacias  y  Dro- 
guerías. 

Repártase. 

—La  Imprenta  -  El  Siglo  Ilustrado  «•  presenta  su 
cuenta  por  impresión  del  tomo  II  del  -Diario  de  Se- 
siones-, del  H.  Conj?ejüde  Estado. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 
Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 
Continúa  la  discusión  del  artículo  2.^  del 
proyecto  que  regulariza  el  presupuesto  de  la 
Universidad. 

En  la  sesión  anterior  había  quedado  con 
la  palabra  el  doctor  Blengio  Rocca. 

Sr.  Bleng^lo  Rocca— AI  sonar  la  hora 
reglamentaria  en  la  sesión  anterior,  me  ocu- 
paba de  refutar  las  observaciones  formuladas 
por  los  señores  Diputados  por  la  Colonia, 
por  Tacuarembó  y  Cerro-Largo  al  artículo 
2.®  del  proyecto  en  discusión. 

Contestando  al  argumento  fundamental 
de  la  oposición  del  señor  Diputado  por  la 
Colonia,  dije  que  el  propósito  que  inspiró  la 
presentación  de  este  proyecto  estaba  perfec- 
tamente llenado  con  el  artículo  2.°  que  au- 
toriza la  aplicación  de  los  fondos  votados 
para  las  cátedras  que  en  él  se  indican,  á  las 
enumeradas  en  el  artículo  1.®  sancionado  ya 
por  esta  H.  Cámara. 

Hasta  el  cansancio  se  ha  dicho  en  este 
debate,  que  lo  que  se  persigue,  que  lo  que 
se  quiere  es  regularizar  la  situación  anormal 
en  que  han  quedado  varias  cátedras  de  la 
Universidad  con  motivo  de  la  sanción  del 
artículo  5.®  de  la  ley  de  Presupuesto  Gene- 
ral de  Gastos,  cuyo  artículo  prohibió  las 
trasposiciones.  Ese  objetivo,  eeñor  Presiden- 
te, ha  quedado  perfectamente  llenado  con  el 
artículo  de  la  Comisión. 

Es,  en  mi  concepto,  una  preocupación  un 
tanto  sutil,  por  no  decir  balad í,  la  que  mueve 
al  señor  Diputado  por  la  Colonia  á  afirmar, 
como  afirmó  en  la  sesión  anterior,  que  hay 
algo  así  como  un  agravio,  que  se  establece 
una  relación  de  inferioridad  en  las  cátedras 
creadas  por  el  artículo  1.°  de  este  proyecto 
respecto  de  las  que  han  sido  sancionadas  en 
el  Presupuesto  General  de  Gastos;  y  digo 
que  me  parece  en  cierto  modo  halad í  la  pre- 
ocupación del  señor  Diputado  por  la  Colonia, 


porque  al  decir  la  ley  que  aplica  los  fondos 
votados  al  sancionarse  la  ley  de  Presupuesto 
para  las  cátedras  que  se  indican  en  el  artícu- 
lo 2.°  del  proyecto  que  está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara,  no  dice  la  ley  que  se  uti- 
lice el  sueldo,  la  remuneración  de  tal  ó  cual 
profesor  de  la  Universidad  para  entregárselo 
á  otro  profesor:  dice  que  se  utilizan  los  suel- 
dos ó  los  fondo.s  di.sponibles  para  remunerar 
los  servicios  nuevos  creados  por  el  artículo  1.'. 
No  hay,  pues,  tal  agravio,  ni  hay  tal  rela- 
ción de  inferioridad  entre  las  cátedras  crea- 
das por  este  proyecto  y  las  que  habían  sido 
creadas  por  la  ley  de  Presupuesto. 

La  Comisión  ha  creído  que  la  única  solu- 
ción racional  de  este  asunto  era  la  de  legali- 
zar Ins  trasposiciones  que  hasta  ahora  se  bao 
venido  haciendo  en  esta  planilla  de  la  Uni- 
versidad, y  para  legalizar  esas  trasposiciones 
ha  creído  que  el  medio  más  práctico,  el  me- 
dio que  concretaba  más  los  hechos  era  el  de 
I  enumerar  taxativamente  las  nuevas  cátedras 
I  que  se  creaban  y  señalarles  á  la  vez  en  uno 
de  los  artículos  del  proyecto  los  fondos  que 
se  destinaban  á  satisfacer  los  nuevos  servi- 
cios. Y  con  esto  queda  implícitamente  con- 
testada la  aparatosa  observación  del  señor 
Diputado  por  Tacuarembó. 

La  Comisión  ha  creído  que  no  debía  pro- 
poner una  planilla  susceptible  de  alteración 
en  cuanto  á  los  fondos  destinados  á  servirla; 
y  tan  lo  ha  creído  así,  que  se  ha  preocapa>io 
de  que  no  sucediera  lo  que  sucederá,  indi^ 
dablemente,  si  se  suprime  el  artículo  2.°,  que 
á  raíz  de  la  sanción  del  proyecto  nos  encoc- 
tremos  con  que  se  habrá  elevado  á  12Cí,  v 
125,000  pesos  la  planilla  de  la  UniversídaiL 
que  actualmente  asciende  á  la  respetable  su- 
ma de  115,510  pesos  líquidos. 

Cualesquiera  que  fueran  las  eventualida- 
des dentro  del  proyecto  de  la  Comisión,  el 
erario  público  no  será  gravado  en  un  centá- 
simo  más  de  lo  que  el  Poder  Legislativo  h& 
querido  que  lo  fuera  en  el  Presupuesto,  e*t» 
planilla,  mientras  que  no  sucedería  lo  mi«o>r 
si  se  suprimiera  el  artículo  2.". 

El  señor  Diputado  por  Tacuarembó  ha  m«i- 
nifestado  que,  en  su  concepto,  si  las  cátedm^ 
que  se  proyectaban  incorporar  al  Pre*3- 
puesto  eran  necesarias,   debían  así  incloime 
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en  el  Presupuesto  mií^mo,  sin  ningún  género 
delimitación,  sin  establecer  que  serían  servi- 
das con  los  fon<los  que  por  la  ley  de  Presu- 
puesto fueron  destinados  á  pagar  tal  6  cual 
cátedra,  porque,  continúa  el  mismo  señor  Di- 
putado por  Tacuarembó,  de  otra  manera  nos 
expondríamos  á  que  apenas  sancionado  el 
sueldo  de  un  Catedrático,  si  cambiase  la  si- 
tuación de  los  profesores,  podría  quedar  al- 
guna de  las  cátedras  sin  remuneración. 

Esta  observación  del  señor  Diputado  por 
Tacuarembó  es  inexacta,  porque  el  artículo 
3."*  de  la  Comisión  prevé  el  caso  y  lo  resuelve. 
La  única  diferencia  que  existe  entre  In  opi- 
nión del  señor  Diputado  por  Tacuarembó 
y  la  que  ha  prevalecido  en  el  seno  de  la  Co- 
misión de  Presupuesto,  traduciéndola  en  el 
proyecto  que  está  á  la  consideración  de  esta 
Cámara,  esque  si  se  produce  la  eventualidad 
á  que  alude  el  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó, suprimiéndose  el  artículo  2.°  quien 
tendría  qiie  pagar  la  nueva  erogación,  quien 
tendría  que  suplir  el  aumento  de  gastos,  se- 
ría el  erario  público,  mientras  que  por  el  ar- 
tículo 2.0,  quien  debe  atender  esa  erogación, 
quien  debe  pagar  ese  nuevo  gasto,  es  la  Uni- 
versidad con  sus  propias  rentas.  Eso  es  lo 
que  establece  el  artículo  3.^ 

Por  manera  que  la  observación  del  señor 
Diputado  por  Tacuarembó  no  es  exacta  so- 
bre ese  punto;  y  esa  cuestión  de  que  no  se 
aumente  el  quantum,  es  precisamente  el  fun- 
damento esencial  del  proyecto. 

La  Comisión  de  Presupuesto  cree  que  si  se 
suprime  el  artículo  2.^  la  Cámara  votaría  un 
presupuesto  desequilibrado  ó  que  fácilmente 
se  desequilibraría  con  el  transcurso  de  algu- 
nos meses. 

La  Cámara,  no  obstante,  con  su  elevado 
criterio  adoptará  la  resolución  que  crea  más 
conveniente. 

Es  cuanto  tenía  que  decir,  señor  Presi- 
dente. 

Sr.  Rodrífpne'^  Liarreta— El  Diputa- 
do señor  Blengio  Rocca  ha  calificado  mi  ar- 
gumentación de  aparatosa.  Si  lo  que  es  muy 
sencillo  y  muy  claro,  si  lo  que  es  solamen- 
te la  exposición  de  lo  que  el  buen  sentido 
s^conseja,  es  aparatoso,  yo  reconozco  que  mi 
fit-gumentacíón  del  otro  día  ha  sido  apara- 
tosa. 
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Ahora,  si  esa  palabra  tiene  otro  significado, 
yo  creo  que  en  el  caso  no  es  aplicable.  Toilo 
lo  que  yo  he  dicho  el  otro  día,  es  lo  siguiente. 

¿Cuál  es  el  inconveniente  que  5»e  qninre  co- 
rregir con  la  sanción  de  esta  ley?  Es  ol  si- 
guiente, señor  Presidente. 

En  la  Universidad  actualmente,  ó  mejor 
dicho,  no  actualmente. . . 

Sr.  Del  Casilllo—  Permanentemente. 

$ir.  RodríiBraez  Liarreta — ...no  ac- 
tualmente, hace  algún  tiempo,  existían  estos 
profesores  de  que  habla  el  artículo  l.^  un 
Profesor  de  Práctica  Forense,  un  Catedrático 
de  órdenps  de  Arquitectura;  en  fin,  todos  los 
que  están  enumerados  en  este  artículo  I.''. 

Estos  mismos  profesores  no  estaban  pre- 
supuestados, y  la  Universidad,  haciendo  uso 
de  un  derecho  que  le  acuerda  la  ley,  aplica- 
ba al  pago  de  sus  sueldo?,  los  sueldos  de 
Otros  profesores  que,  en  razón  dedcsempeílnr 
otras  funciones  públicas,  no  los  perciben. 

Yo,  para  hacer  más  claro  esto  puse  un 
ejemplo  el  otro  día.  Dije:  el  sueldo  del  Pro- 
fesor de  Práctica  Forense,  que  no  está  pre- 
supuestado, se  pagaba  con  el  sueldo  del  pro- 
fesor de  Procerlimientos  Judiciales,  que  esta 
presupuestado,  en  razón  de  que  el  profesor  de 
Procedimientos  Judiciales  es  Diputado,  y 
que,  como  tal,  percibe  sus  dietas  y  no  percibe 
su  sueldo. 

Bien:  en  la  última  ley  que  dictamos,  me 
parece  que  fué  en  la  loy  de  Presupuesto, 
prohibimos  las  trasposiciones,  y  de  ahí  ha 
resultado  esta  situación:  que  los  sueldos  de 
los  profesores  que  se  aplicaban  antes  á  pagar 
esos  no  presupuestados,  no  pueden  aplicarse 
ahora  y  están  todos  ellos  sin  recibir  sueldo 
alguno.  Para  salvar  ese  inconvenient(%  lii 
Universidad  solicitó  á  un  miembro  de  esta 
Cámara,  el  doctor  Sienra  Carranza. . . 

Sr.  Sienra  Carranza— No,  seílor:  yo 
lo  hice  espontáneamente. . . 

Sr«  Rodríguez  liarreta— Súpose  que 
había  sido  asesorado  por  ella. 

$r.  Sienra  Carranca—...  tomando,  es 
claro,  los  datos  de  la  Universidad. 

Sr.  Rodrigones  Larreta— Es  lo  mismo. 
...y  el  doctor  Sienra  ('arranza  presenta 
este  proyecto  para  que  esos  profesores  qu(; 
antes  se  pagaban  en  li  forma  «lue  lo  dije,  .^c 
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puedan  pagar  ahora  correctamente,  lo  mismo 
que  hacía  antes.  Pero  ¿qué  sucede?.  .Que  se 
tira  de  un  lado  de  la  manta,  y  como  la  manta 
ea  un  poco  corta,  cuando  cubre  á  los  que  es- 
tán de  un  lado,  deja  desnudos  á  los  que  están 
del  otro. 

Ahora  con  este  artículo  2.°  si  se  sanciona 
como  está  proyectado,  quedan  el  profesor  de 
Procedknientos  Judiciales,  el  de  Derecho 
Comercial  y  todos  los  demás  que  se  enumeran 
en  el  artículo  2.°  en  la  misma  condición  en 
que  estaban  antes  los  otros.  En  el  momento 
eso  no  produce  inconveniente,  porque,  como 
esos  empleados  desempeñan  otras  funciones  y 
no  perciben  esos  sueldos  en  la  Universidad,  la 
situación  no  sufre  nada;  pero  mañana,  hoy 
mismo  puede  suceder  que  uno  de  estos  em- 
pleados deje  de  ser  Diputado  ó  deje  de  des- 
empeñar el  otro  empleo  público  que  da 
lugar  á  que  no  perciba  su  sueldo  en  la  Uni- 
versidad, y  entonces  ese  empleado  se  hallará 
en  la  misma  condición  en  que  se  hallan  aque- 
llos cuya  situación  queremos  corregir  hoy. 
Quiere  decir  que  esta  ley  la  dictamos  para 
veinticuatro  ó  cuarenta  y  ocho  horas. 

Sr«  Bleng^o  Rocca — No  es  exacto» 
señor  Diputado.  El  artículo  2.**  ¿qué  dice? 

Sr«  RtMliisnez  liarreta— Ahora  le 
voy  á  contestar  á  eso. 

Ahora,  este  inconveniente,  que  es  evidente 
además  de  otros  que  tiene  este  artículo  y  que 
voy  á  expresar  después,  cree  el  doctor  Blengio 
Rocca  que  se  corrige  diciendo  lo  que  dice  el 
artículo  3.c:  «Cualquier  alteración  que  se  pro- 
duzca durante  el  año  en  el  personal  que  se 
indica  en  los  artículos  anteriores  y  que  de- 
termine nuevas  erogaciones,  será  cubierta  con 
las  rentas  de  la  Universidad». 

Esto  quiere  decir,  según  el  sentido  que  le 
da  el  doctor  Blengio  Rocca,  que  si  se  produ- 
jera lo  que  yo  indicaba  hace  un  momento,  el 
sueldo  de  ese  empleado  que  volviera  á  tener 
derecho  á  percibirlo  por  haber  renunciado  la 
Diputación  ó  el  otro  cargo  que  ejercía,  se 
pagaría  con  las  rentas  de  la  Universidad; 
pero  para  que  eso  sucediera  sería  necesario 
que  la  Universidad  tuviese  renta  bastante 
para  servir  esos  empleos,  que  es  muy  posible 
que  no  suceda,  y  si  sucede  convengo  en  que 
debe  hacerse.  Pero  entonces  el  otro  artículo 


tiene  el  otro  defecto  que  voy  á  expresar  aho- 
ra y  á  que  me  refería  hace  un  instante. 

-Articulo  2.».  Para  cubrir  las  erogaciones  determi- 
nadas en  el  articulo  anterior  se  aplicaráo  los  fcoios 
votados  para  los  siguientes  eoapleos: 
Un  Catedrático  de   Procedimientos  Judicia- 
les  s    1.080 

Un  ídem  de  Derecho  Comercial •  1,080- 

Para  todo  el  que  sepa  leer,  esta  disposi- 
ción quiere  decir  que  esos  empleados  quedan 
suprimidos. 

Sr.  Bleiis^lo  Roce»  —  Quedan  sin 
sueldo. 

Sr.  Rodríguez  liarreta  —  i  Quedan 
sin  sueldo?.  .Quedan  suprimidos. 

iSr«  Blengio  Rocca — No  lo  necesitan. 

Sr.  Rodrígnnez  liarreta— Como  esa 
no  es  la  intención  ni  es  lógico  que  se  haga, 
porque  si  esos  profesores  existen  en  la  Uni- 
versidad y  es  necesario  que  existan,  como  es 
evidente  deben  figurar  en  el  Presupuesto  de 
Gastos  de  la  Nación,  resulta  que  este  ar- 
tículo es  sencillamente  absunlo. 

Sr.  Blengio  Rocca — Esos  empleados 
quedarían  en  igual  categoría  que  el  que  va 
á  desempeñar  la  Cátedra  propuesta  por  d 
doctor  Quíntela,  en  la  sesión  anterior:  el  pro- 
fesor de  Cirugía;  un  segundo  Catedrátioo  de 
Clínica  Quirúrgica  sin  sueldo.  Quiere  dedr 
que  esos  profesores  estarán  en  el  Presupues- 
to, pero  no  tendrán  sueldo. 

Sr.  Slenra  Carranza — Materialmente, 
así  se  va  á  poner  en  el  Prenüpuesto . . . 

Sr.  Blengio  Rocca  —  ¡Si  está  hecho, 
señor!  Lo  único  que  se  le  suprime  es  el 
sueldo. 

Si*.  Slenra  Carranza — No:  mañana  se 
va  á  imprimir  el  Presupuesto. 

Sr.  Blengio  Rocca — Está  impreso  el 
Presupuesto. 

Sr.  Slenra  Carranza — ^Bueno;  pero  el 
nuevo  Presupuesto,  el  Presupuesto  que  ea^tá 
prorrogado. 

Sr.  Blengio  Rocca — Eso  lo  resolverá 
la  Asamblea. 

Sr.  Rodríguez  Liarreta  —  Como  me 
dice  el  doctor  Vidal  y  Fuentes,  que  está  á  mi 
lado,  para  que  se  entendiera  que  esos  profe- 
sores quedan  en  las  condiciones  del  profesor 
cuya  creación  propuso  el  doctor  Quíntela  el 
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otro  día,  sin  sueldo,  sería  necesario  que  se  di- 
jera; pero  desde  que  se  dice  únicamente  «el 
sueldo  del  profesor  de  Práctica  Forense  se 
servirá  con  el  sueldo  del  profesor  de  Proce- 
dimientos Judiciales»,  todo  el  que  no  esté  en 
el  secreto  que  parece  que  está  sirviendo  para 
confeccionar  este  proyecto,  creerá  que  se  ha 
suprimido  el  Catedrático  de  Procedimientos 
Judiciales,  que  se  borra  del  Presupuesto. 

Sr.  Blen^^o  Rocca— No  tal;  si  dice  ol 
artículo  que  se  aplicarán  ios  fondo.*^,  no  se 
dice  que  queda  eliminado  del  Presupuesto. 

Sr.  Rodríguez  I^arreta— Bueno.  Aho- 
ra, así  como  creo  que  tiene  estos  defectos  el 
proyecto  de  la  Comisión,  y  por  lo  tanto  la  ar- 
gumentación del  doctor  Blengio  Rocca,  creo 
tanabién  que  en  cierta  parte  tiene  razón  el 
doctor  Blengio  Rocca  en  su  argumentación; 
y  en  esa  parte  en  que  él  tiene  razón,  s>egún 
entiendo  yo,  se  la  voy  á  dar,  y  voy  á  propo- 
ner una  solución  que  puede  que  concilio  to- 
das las  opiniones. 

£1  doctor  Blengio  Rocca  dice:  si  nosotros 
votamos  el  artículo  1.**  que  importa  agregar 
al  Presupuesto  una  erogación  de  13,892  pe- 
sos ó  más ...  me  parece  que  el  total  es  ese  ¿no? 
Sr«  Bleng^lo  Rocca  —  Ese  es  el  total 
líquido. 

Sr.  Rodríi^ez  Larreta — Quiere  de- 
cir, si  dejamos  subsistentes  las  otras  partidas, 
que  vamos  á  votar  el  Presupuesto  en  una 
suma  sin  votar  la  renta  equivalente  para  cu- 
brirlo. En  eso  tiene  razón. 

Agrega  él:  <Si  se  producen  las  vacantes  á 
que  yo  aludía  hace  un  instante,  entonces 
esas  vacantes  se  cubrirán  de  acuerdo  con  lo 
establecido  en  el  artículo  1.",  es  decir,  con 
rentas  generales  de  la  Universidad».  Pero  pa- 
ra que  la  cosa  pueda  hacerse  como  se  esta- 
blece en  el  artículo  1.^  es  preciso,  lisa  y  lla- 
namente, suprimir  el  artículo  2.®,  porqué  si  el 
artículo  2.**  queda  como  e.-ítá,  se  va  á  enten- 
der que  esos  empleados  están  suprimidos  y 
que  no  se  les  pueden  pagar  los  sueldos  de 
ninguna  manera  después. 

Haciendo  el  mismo  argumento  que  se  hace 
hoy  para  no  pagarles  á  otros  que  están  sin 
sueldo,  que  no  hay  derecho  á  hacer  trasposi- 
ciones, no  se  les  pagará  á  los  que  se  encuen- 
tran en  la  condición  en  que  ellos  se  encuen- 
tran actualmente. 


Por  eso  yo  propondría  como  artículo  sus- 
titutivo  á  este  2.®  y  al  3.**  y  satisfaciendo  las 
¡deas  que  yo  tengo  en  el  caso  y  las  que  acaba 
de  expresar  el  doctor  Blengio  Rocca,  un  artí- 
culo que  dijera  más  ó  menos  lo  siguiente: 

«Las  erogaciones  que  se  causen  con  lo  es- 
tablecido en  el  artículo  anterior,  se  cubrirán 
con  las  economías  que  se  produzcan».. . 

Sr,  Martínez  (don  W.  C.)  —  Econo- 
mías ó  sueldos  que  momentáneamente  no  se 
percibieran. 

8r«  Slenra  Carranza— Las  economías 
que  resulten  de  no  percibirse  sueldos. 

Sr«  Rodrii^nez  Larreia  —  Perfecta- 
mente: <^con  lo!í  sueldos  que  momentánea- 
mente no  se  perciban  por  los  profesores  y  de- 
más empleados  de  la  Universidad  que  des- 
empeñen otros  empleos   mejor  dotados» . . . 

Sr.  ¡flartínez  (don  ÜI.  C)— ¿Y  si  re- 
sultase déficit? 

Sr.  Rodríg^nez  liarreta — Ahora  voy 
á  agregarlo. 

...  «y  con  rentas  generales  de  la  Universidad 
si  los  primeros  recursos  no  fueran  bastan- 
tes» . . . 

(Apoyados). 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  así  se  satis- 
facen las  opiniones  de  todos  y  que  el  pro- 
yecto queda  en  condiciones  más  correctas. 

Sr.  Pre«aiidente — Se  va  á  leer  el  artí- 
culo propuesto  por  el  señor  Diputado  por  Ta- 
cuarembó. 

(Se  lee). 

¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  el  ar- 
tículo 1.0. 

Sr.  Slenra  Carranza — ¿No  habría  al- 
guna otra  forma  de  evitar  lo  de,  empleos  me- 
jor dotados? 

Sr.  Rodrí|g;nez  I^arreta  —  Puede  su- 
primirse mejor  dotados, 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Señor  Presidente,  pediría  que  se  volviera  á 
leer  el  artículo. 

(Se  vuelve  á  leer). 
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—La  comisión  «íe  Iiegislaolón  integrada  se  expide 
en  el  Proyecto  de  Reglamento  de  Farrnacia6  y  Dro- 
guerías. 

Repártase. 

—La  Imprenta  -El  Siglo  ilustrado"  presenta  su 
cuenta  por  impiesión  del  tomo  II  del  «Diario  de  Se- 
siones-, del  H.  Consejo  de  Estado. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 
8e  va  á  entrar  á  la  orden  del  din. 
Continúa  la  discusión  del  artículo  2.^  del 
proyecto  que  regulariza  el  presupues^to  de  la 
Universidad. 

En  la  sesión  anterior  había  quedado  con 
la  palabra  el  doctor  Blengio  Rocca. 

Sr«  Blengio  Roeca— Al  sonar  la  hora 
reglamentaria  en  la  sesión  anterior,  me  ocu- 
paba de  refutar  las  observaciones  formuladas 
por  los  señores  Diputados  por  la  Colonia, 
por  Tacuarembó  y  Cerro -Largo  al  artículo 
2.®  del  proyecto  en  discusión. 

Contestando  al  argumento  fundamental 
de  la  oposición  del  señor  Diputado  por  la 
Colonia,  dije  que  el  propósito  que  inspiró  la 
presentación  de  este  proyecto  estaba  perfec- 
tamente llenado  con  el  artículo  2°  que  au- 
toriza la  aplicación  de  los  fondos  votados 
para  las  cátedras  que  en  61  se  indican,  á  las 
enumeradas  en  el  artículo  1.^  sancionado  ya 
por  esta  H.  Cámara. 

Hasta  el  cansancio  se  ha  dicho  en  este 
debate,  que  lo  que  se  persigue,  que  lo  que 
se  quiere  es  regularizar  la  situación  anormal 
en  que  han  quedado  varias  cátedras  de  la 
Universidad  con  motivo  de  la  sanción  del 
artículo  5.®  de  la  ley  de  Presupuesto  Gene- 
ral de  Gastos,  cuyo  artículo  prohibió  las 
trasposiciones.  Ese  objetivo,  peñor  Presiden- 
te, ha  quedado  perfectamente  llenado  con  el 
artículo  de  la  Comisión. 

Es,  en  mi  concepto,  una  preocupación  un 
tanto  sutil,  por  no  decir  baladí,  la  que  mueve 
al  señor  Diputado  por  la  Colonia  á  afirmar, 
como  afirmó  en  la  sesión  anterior,  que  hay 
algo  así  como  un  agravio,  que  se  establece 
una  relación  de  inferioridad  en  las  cátedras 
creadas  por  el  artículo  1.°  de  este  proyecto 
respecto  de  las  que  han  sido  sancionadas  en 
el  Presupuesto  General  de  Gastos;  y  digo 
que  me  parece  en  cierto  modo  baladí  la  pre- 
ocupación del  señor  Diputado  por  la  Colonia, 


porque  al  decir  la  ley  que  aplica  los  fondos 
votados  al  sancionarse  la  ley  de  Presupuesto 
para  las  cáte^lras  que  se  indican  en  el  articu- 
lo 2.*»  del  proyecto  que  está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara,  no  dice  la  ley  que  se  uti- 
lice el  sueldo,  la  remuneración  de  tal  6  cual 
profesor  de  la  Universidad  para  entregárselo 
á  otro  profesor;  dice  que  se  utilizan  los  suel- 
dos ó  los  fondo.s  di.sponibles  para  remunerar 
los  servicios  nuevos  creados  por  el  artículo  1.'. 
No  hay,  pues,  tal  agravio,  ni  hay  tal  rela- 
ción de  inferioridad  entre  las  cátedras  crea- 
das por  este  proyecto  y  las  que  habían  sido 
creadas  por  la  ley  de  Presupuesto. 

La  Comisión  ha  creído  que  la  única  solu- 
ción racional  de  este  asunto  era  la  de  legali- 
zar Ins  trasposiciones  que  hasta  ahora  se  han 
venido  haciendo  en  esta  planilla  de  la  Uni- 
versidad, y  para  legalizar  esas  trasposiciones 
ha  creído  que  el  medio  más  práctico,  el  me- 
dio que  concretaba  más  los  hechos  era  el  de 
¡  enumerar  taxativamente  las  nuevas  cátedras 
I  que  se  creaban  y  señalarles  á  la  vez  en  uno 
de  los  artículos  del  proyecto  los  fondos  que 
se  destinaban  á  satisfacer  los  nuevos  servi- 
cios. Y  con  esto  queda  implícitamente  con- 
testada la  aparatosa  observación  del  señor 
Diputado  por  Tacuarembó. 

La  Comisión  ha  creído  que  no  debía  pro- 
poner una  planilla  su.*>ceptible  de  alteración 
en  cuanto  á  los  fondos  destinados  á  servirla; 
y  tan  lo  ha  creído  así,  que  se  ha  preocapado 
de  que  no  sucediera  lo  que  sucederá,  indu- 
dablemente, si  se  suprime  el  artículo  2.°,  que 
á  raíz  de  la  sanción  del  proyecto  nos  encon- 
tremos con  que  se  habrá  elevado  á  120,  ó 
125,000  pesos  la  planilla  de  la  Universidad. 
(jue  actualmente  asciende  á  la  respetable  su- 
ma de  115,510  pesos  líquidos. 

Cualesquiera  que  fueran  las  eventualida- 
des dentro  del  proyecto  de  la  Comisión,  el 
erario  público  no  será  gravado  en  un  cente- 
simo más  de  lo  que  el  Poder  Legislativo  ha 
querido  que  lo  fuera  en  el  Presupuesto,  e»u 
planilla,  mientras  que  no  sucedería  lo  midmo 
si  se  suprimiera  el  artículo  2.°. 

El  señor  Diputado  por  Tacuarembó  ha  ma- 
nifestado que,  en  su  concepto,  si  las  cátedras 
que  se  j>royectaban  incorporar  al  Presu- 
puesto eran  necesarias,   debían  así  incluirse 
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en  el  Presupuesto  mismo,  sin  ningún  género 
delimitación,  sin  establecer  que  serían  servi- 
das con  lo3  fondos  que  por  la  ley  de  Prosu- 
puef^to  fueron  destinados  á  pagar  tal  ó  cual 
cátedra,  porque,  continúa  el  mismo  señor  Di- 
putado por  Tacuarembó,  de  otra  manera  nos 
expondríamos  á  que  apenas  sancionado  el 
sueldo  de  un  Catedrático^  si  cambiase  la  si- 
tuación de  los  profesores,  podría  quedar  al- 
guna de  las  cátedras  sin  remuneración. 

Estii  observación  del  señor  Diputado  por 
Tacuarembó  es  inexacta,  porque  el  artículo 
3."  de  la  Comisión  prevé  el  caso  y  lo  resuelve. 
La  única  diferencia  que  existe  entre  In  opi- 
nión del  señor  Diputado  por  Tacuarembó 
y  la  que  ha  prevalecido  en  elseno  de  la  Co- 
misión de  Presupuesto,  traduciéndola  en  el 
proyecto  que  está  á  la  consideración  de  esta 
Cámara,  es  que  si  se  produce  la  eventualidad 
á  que  alude  el  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó, suprimiéndose  el  artículo  2.°  quien 
tendría  que  pagar  la  nueva  erogación,  quien 
tendría  que  suplir  el  aumento  de  gastos,  se- 
ría el  erario  público,  mientras  que  por  el  ar- 
tículo 2.^  quien  debe  atender  esa  erogación, 
quien  debe  pagar  ese  nuevo  gasto,  es  la  Uni- 
versidad con  sus  propias  rentas.  Eso  es  lo 
que  establece  el  artículo  3.^ 

Por  manera  que  la  observación  del  señor 
Diputado  por  Tacuarembó  no  es  exacta  so- 
bre ese  punto;  y  esa  cuestión  de  que  no  se 
aumente  el  quániuniy  es  precisamente  el  fun- 
damento esencial  del  proyecto. 

La  Comisión  de  Presupuesto  cree  que  si  se 
suprime  el  artículo  2.^  la  Cámara  votaría  un 
presupuesto  desequilibrado  ó  que  fácilmente 
se  desequilibraría  con  el  transcurso  de  algu- 
nos meses. 

La  Cámara,  no  obstante,  con  su  elevado 
criterio  adoptará  la  resolución  que  crea  más 
conveniente. 

Es  cuanto  tenía  que  decir,  señor  Presi- 
dente. 

Sr.  Rodn's^nex  Larreta—El  Diputa- 
do señor  Blengio  Rocca  ha  caliBcado  mi  ar- 
gumentación de  aparatosa.  Si  lo  que  es  muy 
sencillo  y  muy  claro,  si  lo  que  es  solamen- 
te la  exposición  de  lo  que  el  buen  sentido 
nconseja,  es  aparatoso,  yo  reconozco  que  mi 
argumentación  del  otro  día  ha  sido  apara- 
tosa. 
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Ahora,  si  esa  palabra  tiene  otro  significado, 
yo  creo  que  en  el  caso  no  es  aplicable.  Todo 
lo  que  yo  he  dicho  el  otro  día,  es  lo  siguiente. 

¿Cuál  es  el  inconveniente  que  se  quiere  co- 
rregir con  la  sanción  de  esta  ley?  Es  oí  .si- 
guiente, señor  Presidente. 

En  la  Universidad  actualmente,  ó  mejor 
dicho,  no  actualmente. . . 

Sr.  Del  Castillo—  Permanentemente. 

Sr,  RodríiBraez  Liarreta — ...  no  ac- 
tualmente, hace  algíin  tiempo,  existían  estos 
profesores  de  que  habla  el  artículo  1.**,  un 
Profesor  de  Práctica  Forense,  un  Catedrático 
de  órdenes  de  Arquitectura;  en  fin,  todos  Ion 
que  están  enumerados  en  este  artículo  I.**. 

Estos  mismos  profesores  no  estaban  pre- 
supuestados, y  la  Universidad,  haciendo  uso 
de  un  derecho  que  le  acuerda  la  ley,  aplica- 
ba al  pago  de  sus  suehlo?,  loa  sueldos  de 
Otros  profesores  que,  en  razón  de  desempeñar 
otras  funciones  publicas,  no  los  perciben. 

Yo,  para  hacer  más  claro  esto  puse  un 
ejemplo  el  otro  día.  Dije:  el  sueldo  del  Pro- 
fesor de  Práctica  Forense,  f]ue  no  e.stá  pre- 
supuestado, se  pagaba  con  el  sueldo  del  pro- 
fesor de  Procedimientos  Judiciales,  que  está 
presupuestado,  en  razón  de  que  el  profesor  de 
Procedimientos  Judiciales  es  Diputado,  y 
que,  como  tal,  percibe  sus  dietas  y  no  percibe 
su  sueldo. 

Bien:  en  la  óltima  ley  que  dictamos,  me 
parece  que  fué  en  la  ley  de  Presupuesto, 
prohibimos  las  trasposicione?,  y  de  ahí  ha 
resultado  esta  situación;  que  los  sueldos  de 
los  profesores  que  se  aplicaban  antes  á  pagar 
esos  no  presupuestados,  no  pueden  aplicarse 
ahora  y  están  todos  ellos  sin  recibir  sueldo 
alguno.  Para  salvar  ese  inconveniente,  la 
Universidad  solicitó  á  un  miembro  de  e.^ta 
Cámara,  el  doctor  Sienra  Carranza. . . 

Sp,  Sienra  Carranza— No,  señor:  yo 
lo  hice  espontáneamente, . . 

Sr.  Rodrigones  I^arref a— Súpose  que 
había  sido  asesorado  por  ella. 

Sr.  Sienra  Carranca—...  tomando,  es 
claro,  los  datos  de  la  Universidad. 

Sr.  Rodríg^nez  Larreta — Es  lo  mismo. 
...y  el  doctor  Sienra  Carranza  presenta 
este  proyecto  para  que  esos  profesores  qucí 
antes  se  pagaban  en  li  forma  (juü  lo  dije,  .se 
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Es  en  este  concepto,  y  siendo  consecuente, 
que  cuando  llegue  el  caso,  señor  Presidente, 
daré  mi  voto  en  favor  de  las  erogaciones  ne- 
cesarias para  atender  á  los  puestos  que  se 
crean  por  este  proyecto. 

He  dicho. 

Sr.  Blen§^lo  Rocoa— Después  de  las 
observaciones  que  he  formulado,  como  en- 
tiendo que  la  mod¡ficaci/)n  del  doctor  Ro- 
dríguez Larretíí,  en  vez  de  ser  beneficiosa 
para  la  Universidad,  resultará  perjudicial, 
porque  la  obligará  á  hncer  un  desembolso 
precisamente  todos  los  años,  de  unos  3,000 
pesos  más  6  menos,  segiin  lo  ha  calculado  el 
Diputado  señor  Serrato  y  teniendo  en  cuenta 
la  circuntancia  de  que  el  pensamiento  de  la 
Comisión  está  condensado  en  la  modifica- 
ción propuesta  por  el  doctor  Rodríguez  La- 
rreta,  á  nombre  de  la  Comisión  de  Presupues- 
to, declaro  que  acepto  la  modificación,  y  en- 
tonces quedaría  eliminado  el  artículo  3.^ 
porque  queda  refundido  el  artículo  2.®  con 
el  artículo  3.°.  ¿No  es  así? 

Sr«  Serrato-  -Es  cierto. 

Sr.  Presidente — ¿La  Comisión  de  Pre- 
supuesto acepta  el  artículo  nustitutivo  pre- 
sentado por  el  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó. 

Sr«  Blenglo  Roeca— Sí,  señor. 

Sr,  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  leer  el  artículo  presentado  por  el 
señor  Diputado  por  Tacuarembó  y  aceptado 
por  la  Comisión  de  Presupuesto. 

(Se  leeV 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

¿El  artículo  3.°  del  proyecto  queda  reti- 
rado? 

Sr,  Slenra  Carranza— Sí,  señor.  Yo 
be  propuesto  que  se  sustituya  con  el  siguien- 
te: «Queda  suprimida  en  el  rubro  Facultad 


do  Medicina  la  partida  que  dice:  «Un  I.*' Di- 
sector 660  pesos». 

(Se  lee). 

tQueda  igualmente  suprimida  en  la  Sec- 
ción de  Enseñanza  Secundaria  la  partid-i  que 
dice:  «ün  Decano  y  Catedrático  de  Física 
en  la  misma  Sección  y  Física  ampliada  en 
la  Facultad  de  Matemáticas,  1,440  pesos». 
Nada  más. 

Vn  señor  Representante— Y  el  Ca- 
tedráHco  de  inglés. 

Sr.  Sienra  Carranza— Me  parece  que 
lo  podemos  dejar  ese  Catedrático  de  ingle*?  para 
que  haya  ese  recurso  más:  no  hay  incon- 
gruencia. 

Sr.  Vidal  y  Fuentes  —  Yo  desearía 
que  me  aclarase  una  duda  que  tengo. 

¿Qué  sueldo  va  á  tener  ahora  el  1.**  Di- 
sector? 

Sr.  Blen^gplo  Rocca — Ochocientos  cua- 
renta pesos  anuales. 

Sr.  Vidal  j  Fuentes  — ¿  Y  con  qué 
renta  se  le  va  á  pagar  si  se  le  suprimen  del 
Presupuesto  General  de  Gastos  los  660  pe.sos? 

Sr*  Blenierto  Rocca — Con  las  rentjis 
de  la  Universidad. 

Sr.  Vidal  y  Fuentes  —Es  un  presente 
griego. 

Sr.  Serrato — Es  eso  lo  que  he  explicado. 

Sr.  Rogrules— No  es  así. 

Sr.  Vidal  y  Fuentes— ¿Cómo  no  es 
así,  si  se  suprime  del  Presupuesto  General 
de  Gastos? 

Sr.  Reir«les— Pero  la  ponemos  en  la 
otra  partida  votada. 

Sr.  Vidal  y  Fuentes— No  se  pone: 
se  pone  que  ganará  840  pesos;  pero  no  se 
dice  de  dónde  vienen  esos  840  pesos. 

Sr.  Slenra  Carranza — Bueno;  enton- 
ces sería  necesario  poner  otro  nombre,  por- 
que, ¿cómo  se  va  á  poner  un  1.»  Disector 
660  pesos  y  un  1.*'  Disector  con  840  pesos?. . 

Sr.  Vidal  y  Fuentes — A  mí  me  parece 
que  ya  quedaba  bien; 

Sr.  Slenra  Carranza — La  diferencia, 
sefíor  Diputado,  es  muy  corta:  de  660  á  S40. 
es  nada. 

Sr.  Vidal  y  Fnences  —  Es  bastante 
regular  la  diferencia. 
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Sr.  Slenra  Carranza— No  se  puede 
hacer  eso.  ¿Cómo  vamos  á  dejar  el  mismo 
empleado  presupuestado  en  una  línea  y  en 
la  otra  línea  presupuestado  también? 

Sr.  Serrato — Pero  ea  el  mismo  caso 
del  Catedrático  de  inglés  que  usted  decía. 

Sr.  SIénra  Carranza— El  de  inglés 
no  está  presupuestado  dos  veces,  sino  una 
vez  sola. 

(Se  lee  el  articulo  en  la  forma  pro- 
puesta por  el  doctor  Sienra  Carranza). 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyado? 
(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Bleng^o  Roeea  -La  explicación 
que  solicita  el  Diputado  señor  Vidal  y  Fuen- 
les  puedo  dársela  en  estos  término^':  que  su- 
primiéndose en  el  Presupuesto  General  de 
Gastos  la  partida:  un  Disector,  que  figura 
con  660  pesos  de  remuneración,  queda  en  su 
lugar:  un  1.*'  Disector,  encargado  del  curso 
de  Anatomía  y  Fisiología  Tocológicas,  con 
840  pesos  que  la  Cámara  votó  en  el  artícu- 
lo 1.^.  Es  la  explicación  que  tenía  que  dar. 

Sr.  Slenra  Carranza — Hay  una  dife- 
rencia de  180  pesos  que  no  importa  nada. 

Sr.  Florlto — No  hay  diferencia  ninguna. 

Sr.  Slenra  Carranza — Sí,  hay  una  di- 
ferencia insignificante. 

(Murmullos). 

Sr.  Rodríf^ez  liarreta — Hemos  es- 
tado discutiendo  mucho  rato,  señor  Presiden- 
te, y  todos  hemos  estado  de  acuerdo  en  que 
estos  empleos  que  se  crean  por  el  artículo 
1.0  deben  pagarse  con  los  sueldos  de  los  em- 
pleos de  que  se  habla  en  el  artículo  2.^.  Pero 
ai  se  empieza  ahora  á  suprimir  del  Presu- 
puesto los  empleos  del  artículo  2.^  entonces, 
¿  con  qué  se  van  á  pagar  ?  Se  los  echamos 
encima  de  las  rentas  propias  de  la  Univer- 
sidad. 

Sr.  Slenra  Carranza  -Pero  fíjese  el 
señor  Diputado  que  se  está  tratando  de  dos 
empleos  que  se  han  sacado  de  un  punto  para 
ponerlos  en  otro.  No  hay  más  que  una  di- 
ferencia de  sueldo  que  es  una  insignifican- 
cia: no  hemos   hecho  más   que  colocar  de 


un  punto  á  otro  los  mismos  empleados:  es 
trasponer. 

Sr.  Roclríg^nez  li  arreta — Pero  hay 
esta  diferencia:  que  se  saca  de  un  punto  á 
un  empleado  y  se  le  pone  en  otro,  pero  el 
que  se  saca  de  un  punto  lo  paga  el  Estado, 
y  el  que  se  pone  en  otro  lo  paga  la  Univer- 
sidad. 

Sr.  Slenra  Carranza— Lo  único  que 
va  á  pagar  es  la  diferencia  entre  los  dos 
sueldos. 

Hr.  Rodrí^^nez  liarreta— Se  lo  voy  á 
explicar:  la  cuestión  es  muy  clara. 

El  sueldo  de  un  decano  y  Catedrático  de 
Física  en  la  misma  sección  hoy  se  entrega 
por  la  Tesorería  General  de  la  Nación  á  la 
Tesorería  de  la  Universidad.  Nos  resulta  que 
con  ese  sueldo  y  algo  más,  se  pague  lo  que 
se  crea  por  el  artículo  1.°,  pero  si  lo  supri- 
mimos se  le  hace  pngar  á  la  Universidad. 
Por  el  momento,  hasta  que  se  dicte  la  ley 
general  de  presupuesto,  hasta  que  llegue  la 
oportunidad  á  que  se  refería  el  señor  Marto- 
rell  hace  un  instante,  hay  que  dejar  esto  co- 
mo está:  que  ese  sueldo  se  siga  cobrando  por 
la  Univer^íidad  para  poder  pagar  el  otro. 

Sr.  Slenra  Carranza — No,  porque  se- 
ría un  absurdo. . .         -    ' 

(Murmullos). 

Sr.  Rodríjg^aez  Liarreta— Bueno,  yo 
no  digo  nada. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  La  cantidad 
será  distinta  pero  el  empleo  es  el  mismo. 

Sr.  Presidente— Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar. 

(Se  lee  el  articulo  3.*  propuesto  por  el 
seúor  Carranza). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

(Se  lee  el  articulo  4.*  del  proyecto). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  sefSores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarmatfvB). 

(Se  lee  el  articulo  5.*). 
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En  discusión  particular. 

Sr.  Serrato — Este  artículo,  en  la  forma 
en  que  ahora  está  proyectado,  queda  incom- 
pleto con  relación  á  algunos  de  los  ya  vota- 
dos. 

Por  el  artículo  2.°  sancionado  se  determinó 
que  los  sueldos  correspondientes  á  los  Cate- 
dráticos indicados  en  el  artículo  1.°  se  paga- 
rán con  los  sueldos  de  aquellos  Catedráticos 
y  emplendos  que  momentáneamente  no  los 
perciban;  que  ^nomeniáneamente  iio  los  per- 
ciban, e<í  decir,  que  en  el  momento  de  dictar- 
se la  ley  no  perciban  sueldo,  y  que  en  el 
caso  de  producirse  al«:ün  déficit,  es  entonces 
que  la  Universidad  atiende  con  sus  rentas 
esa  diferencia. 

Pero  por  el  artículo  5.**  que  se  ha  leído  se 
expresa  que  las  asignaciones  correspondien- 
tes á  las  personas  indicadas  en  el  artículo 
1.0  se  computarán  desde  el  L°  de  Junio,  y 
de  ahí  surge  la  duda  de  si  también  deben 
computarse  desde  el  1.**  de  Junio  aquellos 
sueldos  de  Catedráticos  que  no  los  hayan 
percibido. 

Yo  entiendo  que  esa  debe  ser  la  mente  de 
la  Cámara,  porque  esa  es  la  manera  de  ser 
lógico  con  lo  que  se  ha  resuelto;  pero  si  es 
así,  es  necesario  hacer  alguna  aclaración  en 
este  artículo,  porque  podría  presentarse  la 
duda  que  á  mí  me  asalta,  es  decir,  que  el  Po- 
der Administrador  ae  negase  á  dar  á  la  Uni- 
versidad los  sueldos  correspondientes  á  aque- 
llas personas  que  no  los  han  podido  percibir, 
porque  debo  hacer  notar  que  no  es  la  Uni- 
versiilad  quien  de  primera  intención  se  ha(^ 
cargo  de  los  sueldos:  la  Tesorería  del  Estado 
no  liquida  los  sueldos  correspondientes  á 
personas  que  tienen  otro  empleo  público. 

De  manera  que  me  parece  que,  ó  en  este  ar- 
tículo, ó  en  el  2."  ya  votado  debería  decirse 
cuando  se  refiere  á  los  sueldos  no  cobrados 
debería  decirse:  los  sueldos  que  no  se  hayan 
percibido  desde  el  1.°  de  Junio  «y  que  mo- 
mentáneamente no  se  perciban»,  á  fin  de  que 
ios  íuioMos  que  se  hayan  acumulado  desde 
el  l."de  Junio  liasta  la  fecha,  sii viesen  para 
pii^.u'  á  los  Catedráticos  los  sueldos  que  no 
hubií'scii  j)ere¡bido  hasta  la  fecha. 

Aíjuí  inilienba  el  señor  Diputado  por  Río 
Nv'^io  una  íninuilaque  da  forma  á  mi  pen- 


samiento. Suprimiré!  artícqlo  5.<*  propueatoy 
sancionar  otro  que  dijese  lo  siguiente: 

«Los  efectos  de  los  artículos  1.®  j  2.*  ae  re- 
trotraen al  1.0  de  Junio  de  1900». 

Sr.  BoarifiraeaE  I^arreta-Eao  Ueneel 
defecto  de  que  no  se  pueden  dictar  leyet  de 
efecto  retroactivo. 

Sr.  Serrato— Esta  no  es  ley  retroactí- 
va,  porque  en  realidad  no  hay  ningún  perju- 
dicado. Me  parece  que  una  ley  con  efecto 
retroactivo  no  se  puede  dictar  cuando  hay 
algún  interés  social  perjudicado. 

Sr,  Rodríi^aez  liarrela— Tiene  ra- 
zón. 

Sr.  Serrato — De  manera,  eeSor  Pre- 
sidente, que  formulo  jnoción  en  ese  sen- 
tido. 

(Se  lee  esta  moción  como  artfcalo  á.-i 

Sr.  Presidente— -¿Ha  sido  apoyada  1 

í  A  poyados). 

Esti  en  discusión. 

Sr.  Blen^io  Roraa— A  nombra  de  It 

CJomisión  de  Presupuesto  acepto  Ja  modifies- 
ción  que  acaba  de  hacer  el  Diputado  aeSor 
Serrato. 

Sr.  Prealdente— Entone»  eaU  en  di.-:- 
cusión  el  artículo  propuesto  por  el  DipuCado 
señor  Serrato. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  da  el  punto  por  sufioientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  artfcnlo  5.*  propoecto  pcrfl 
seHor  Serrato ). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva)  . 

El  6.^  es  de  orden.  Por  oonsiguiente  queda 
sancionado  en  segunda  din^uisión  el  proyecto 
de  ley  y  se  comunicará  al  H.  Sena  lo. 

Con  ti  mía  In  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  si  ¿zulen  te): 
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Poder  FJeciiUvo. 

Montevideo,  2  de  Mayo  de  1900. 
H.  Asamblea  General: 

I>a8de  ha  lariro  tiempo,  las  autoridades  univentita- 
rías  vienen  preocupándose  de  buscar  el  medio  de  lle- 
var á  cabo  la  construcción  de  un  ed  I  fleto  especial  y 
Adecuado,  que  reemplace  ventajosamente,  el  ani leña- 
do y  estrecho  que  ocupa  la  Facuitnd  de  Medicina  y  en 
«I  cual  ya  se  hace  imposible  su  permanencia,  si  se 
desea  que  el  doBbriX)ilo  de  ins  Ciencias  Médicas  m 
efectúe  en  las  con  liciones  debidas. 

Kl  pensamiento,  que  nn  pueie  ser  m^slaninble.  y 
«I  mismo  tiempo  factible,  cuenta  con  las  más  decidi- 
dar,  simpatías  del  P.  R  ,  el  que  con  todo  empeño  se 
IkaJla  dispuesto  á  cooperar  A  su  inmediat-i  rjecncidn, 
por  los  medios  legales  de  quedi.^pone. 

I^a  Universidad  de  la  República  ha  adquirido,  á 
partir  del  nflo  1885  un  gran  vuelo  Intelectual,  y  nis 
diversas  Facultades,  atendida?  por  un  profesorado 
selecto,  se  hallan  dotadas  de  un  material  de  enseñan- 
za tan  completo,  como  el  que  pueden  poseer  las  más 
Acreditadas  Escuelas  Superiores  de  Europa  y  Bstadoa 
rnldoe. 

En  )a  reeieote  visita  que  efectuaron  los  Ponieres 
pübllcoe,  á  los  edlAcios  universitarios,  se  tuvo  oca- 
filón  de  constatar  lo  que  aqui  se  nflrmn,  y  fué  en  ex- 
tremo grata,  la  sorpresa  que  todos  experimentaron, 
Al  recorrer  las  nutridas  bibllütecas,  los  espléndidos 
laboratorios,  y  los  rmpllo^  gabinetes,  conteniendo 
en  instrumentos  y  aparatos,  las  últimas  creaciones 
del  ingenio  humano. 

Fué  asimismo  unánime  la  penosa  Impresión  que 
produjo  tanta  riqueza  cientiflca  acumulada  en  el  rui- 
noso y  reducido  ediflcio  de  la  vieja  Casa  de  Ejercicios, 
ocupada  actualmente  por  la  FacuUnd  de  Bfedicina, 
que  á  diario  ve  en  peligro  su  costoso  material  y  que 
tiene  que  realizar  verdaieroR  mil  «grris  para  organi- 
sar  sus  clases,  dentro  de  salas  que  no  tienen  mássu- 
perflcie  que  el  de  una  habitación  vulgar. 

Seria  de  todo  puoto  estéril  cualquier  sscriflcio  que 
se  eJ<»outara  tendente  á  mejorar  aquella  Facultad, 
dentro  de  sus  actuales  limite»,  dice  con  perfecta  ra- 
zón el  seflor  Rectoren  la  última  nota  que  ha  dirigido 
al  P.  G..— que  el  ediflcio  se  hall^  en  muy  mal  estado 
y  están  Inadecuado  para  el  regular  funcionamiento 
de  la  misma,  que  el  hacer  reparaciones  y  modlflca- 
clones  ea  él,  serla  un  trabajo  inútil  y  un  mal  empleo 
de  dinero. 

Se  impone,  pues,  la  necesi'lad  de  construir  uno  es- 
pecial, tal  como  lo  proyectan  las  autoridades  univer- 
sitarias, donde  los  gabinetes  y  laboratorios  se  hallen 
amplia  y  cómodamente  instalados,  puedan  prestar 
los  servicios  que  de  ellos  hay  derecho  á  esperar  y  se 
desenvuelvan  C'>n  la  holgura  requerida  por  las  ne- 
cesidades del  pais  y  por  el  desarrollo  que  diariamen- 
te adquieren  los  estudios  biológicos. 

El  proyecto  formulado  por  el  Consejo  de  Knseñan- 
za  Secundaria  y  Superior  y  que  patrocina  con  e«pe- 
clal  interese!  P.  R.  al  someterlo  á  vuestra  iluFtrada 
aprobación,  es  económiro  y  perf<'Ctamente  realiza 
ble. 

Para  su  ejecución,  que  no  ultrnp'isará  la  cifra  de 
ciento  rtnctienta  mil  pefsos,  no  se  pide  nada  á  rentes 
neoeralcs,  lo  que  des'ie  ya  implica  una  gran  facili- 
dad. 


Se  limita  la  solicitud,  á  demandar  la  autorización 
necesaria  para  vender  en  la  oportunidad,  f-^rma  y 
condiciones  que  estimen  convenientes,  latinea  que 
actualmente  ocupa  la  Facultad  de  Medicina  y  el  te- 
rreno improductivo,  sito  en  las  callea  Cuareim,  Ca- 
nelones y  Soriano.  que  el  Est'íio  adquirió  pira  cons 
trurción  de  una  Universidad.  F^  entendido  q'ie  la 
realización  de  ventas,  y  construcción  de  la  obra,  se 
hará  con  Intervención  del  Gobierno. 

Análoga  autoriraclón  pira  aplicar  annalm^^nte 
diez  mil  pesos,  del  producto  de  las  rentas  propias  de 
la  Universidad,  hasta  completar  el  pago  del  Importe 
totil  de  las  obras  que  se  ejecuten. 

Y  p  'T  último,  que  se  destine  para  la  construcción 
del  proyectado  ediflcio,  ó  bien  la  Plaza  Sarandl  ó  una 
pequeña  área  del  proyeHado  parque  Urbano,  situa- 
do ni  Nirte  de  la  calle  Constituyente. 

V.  H.  decidirá  este  último  punto,  obviando  con  su 
patriótica  benevolencia  cualquier  pequeña  diflcult^d 
que  puliera  surgir. 

Se  acompañan  para  el  debido  conocimiento  del 
Cuerpo  T.eg¡slat(vo,  los  diversos  antecedentes  que 
constituyen  esta  plausible  iniciativa. 

1.1  Asamblea  quecompnrte  vistas  con  el  P.  E.  en 
cuanto  ala  indiscutible  conveniencia  que  existe  en 
abordar  la  ejecución  de  obras  públicas»  como  poedio 
de  contribuir  al  mejora  niento  constante  del  país, 
prestlfflirá.  á  no  dudarlo,  e]  proyecto  nnlversitario, 
permitiendo  asi,  que  en  breve  tierppo  se  Inlciep  los 
trabajos  de  la  nueva  Facultad  de  Medicina, 

Dios  guarde  á  V.  H.  muí^ho"»  añ^s. 

JUAN  L.  CUeSTAs. 
GRKOORto  U  |iOURtOUB7. 


Univer-ldad  de  Montevideo. 

Montevideo,  Abril  V  de  'í»n. 

Excmo  señor  Ministro  de  F>mento,  doctor  dofi   Gre- 
gorio í.  Rodrigues. 

'  T<a  necesidad  de  construir  un  ediflcio  apropiado 
para  la  Facultad  de  Medicina,  es  evidente  y  nptor  a* 
El  que  ocupa  actualmente  dicha  Facultad  sa  halla 
en  muy  mal  estado  y  es  tan  Inadecuada  para  el  re- 
gular funcionamiento  de  Ih  misma,  que  el  hacer 
reparaciones  y  modiflcnclones  en  él  serla  un  trabajo 
inútil  y  un  mal  empleo  de  dinero. 

Convencido  de  esto  el  Consejo  d*»  Enseflansa  Secun- 
darla y  Superior,  tuvo  el  honor  de  dirigir  á  V.  F., 
con  fecha  I2  de  Septiembre  del  año  próxim<^>pasado* 
una  nota  concebida  en  los  siguientes  términos: 

-Excmo.  señor  Ministro  de  Fomento,  doctor  don  Car- 
los M  de  Pena. 

«Cada  día  se  hace  más  urgente  dotar  á  la  Facultad 
de  Medicina  de  un  ediflcio  amplio  y  apropiado  que 
permita  desenvolver  la  enseñanza  de  las  Cienclta 
Mé  'Iras  en  las  condiciones  debidas». 

-Kl  local  en  que  se  halla  actu -límente  Instalada 
esa  Fíiculín'l,  cí»mo  V.  F.  pcrsonnJmente  ha  tenido 
ornsión  de  con»pp»l»«rlo,  es  p-quí-ñ»»,  defectuoso  é  In- 
aaiut  re.  l<«-s  gabinetes  de  ih>fnimeitUs  cientlflcoc; 
los   luUi'aloilas    y  museos   ca.áii    fMiecliudos   coa 
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perjuicio  para  el  aprendiz.<^je  práctico  de  los  estu- 
diantes; las  salas  de  clase  no  dan  cabi-la  al  número 
creciente  de  alumnos,  y  ha  sido  neresario  ir  utili- 
zando, contra  las  reglas  de  la  hipicne  hasta  los  pe- 
quedos  patios  para  depósito  dp  uumerosíís  animales 
destinados  A  los  ejercicios  de  vivisección  Todo  es 
alti  Inadecuado  y  e«caso  para  Ins  nfresil.ides  íIí»  un 
instituto  tan  Importante  y  tan  ütiN. 

*En  razón  de  esto,  las  autoridades  universitíirías 
vienen  preocupándose  desde  mucho  tiompo  atrjSs.  de 
/buscar  el  medio  de  llevar  A  cabo  l.'i  constracción  de 
nn  edificio  que  reemplace  ventajD^amcnte  ai  existon- 
te  y  cree  haberlo  encontrado  al  fin,  en  forma  que 
no  comprometa  las  rentas  peñérales  de  la  Nación-. 

•Ese  medio  consistiría  en  destinar  para  la  erec- 
ción de  la  nueva  Facultad  de  Medicina  la  antií?ua 
Plaza  de  Frutos  de  la  Aaruada,  denominada  «Saran- 
di«,  aplicando  para  costear  el  edificio  el  importe  de 
las  dos  fincas  que  posee  actualmente  la  Universidad 
y  una  porción  de  las  renías  anuales  que  percibe  ésta 
por  derechos  de  matrlculp,  examen  y  títulos-. 

-Por  los  dos  terrenos  que  tiene  la  Universidad,  el 
de  la  vieja  Facultad  de  Medicina  con  un  Ar^^a  de 
mil  ochocientos  cuarenta  y  cuatro  metros  setenta 
decímetros  y  veinticinco  centímetros  cu^idiados,  y  el 
de  la  calle  Cuarelm  e«qnina  Soriano  y  Canelones, 
compuesto  de  tres  mil  seiscientos  ochenta  y  nueve 
metros,  cuarenta  decímetros  y  cincuenta  centímetros 
cuadrados,  cree  el  Consejo  de  Enseñanza  Secundaría 
y  Superior  que  podría  obtenerse  nn  precio  de  cien 
mil  pesos,  masó  menos,  que  reunidos  .'i  la  sumn  de 
sesenta  á  ochenta  mil  pesos  tomados  en  seis  ó  más 
anual!  ladea  de  diez  mil  pesos,  de  las  rentas  univer- 
sitarias, formarían  un  capital  suficiente  para  cubrir 
los  f^astos  que  demande  la  nueva  Facultad-. 

«La  aplicación  de  la  -Plaza  Sarandl-  para  la  cons- 
trucción del  Edificio  no  puede  ser,  á  Juicio  del  Con- 
sto, materia  de  dificultades,  siempre  que  se  reserve 
una  parte  de  ella  para  Jardines  de  uso  publico,  y  tie- 
ne la  ventaja  de  que  llevarla  á  un  barrio  apartado  y 
triste  de  la  ciudad,  con  satisfacción  de  su  vecindario, 
un  edificio  publico  hermoso  y  un  centro  de  anima- 
ción y  movimiento-. 

-Teniendo  esto  en  consideración,  el  Consejo  de  En- 
señanza Secundaria  y  superior  resolvió  en  sti  üMima 
sesión,  que  se  solicitara  do  V.  E.  quiera  proponer  á 
las  Honorables  Cámaras  la  sanción  del  proyecto  de 
Ley  que  tengo  el  honor  de  acompañar  en  la  esperan- 
za de  que  merecerá  la  aprobación  del  Poder  FJecu- 
tivo.  Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á 
V.  E.  las  seguridades  de  mi  estimación  y  respeto-. 

Firmado: 

Alfredo  Vdsquez  Acevedo. 
Enrique  Azaróla, 
Secretario. 

La  idea  de  edificarla  nueva  Facultad  de  Medicina 
en  una  parte  de  la  Plaza  -Sarandí-  hi  su  fritado  al- 
gunas resistencias,  pero  el  Consejo  de  Enseñanza  Se- 
cundaria y  Superior  cree  que  ellas  son  infundadas  y 
por  eso  se  permita  insistir,  como  insiste,  en  esa 
idea.— Sin  embargo,  reconoce  que  el  hecho  de  que  sea 
en  la  referida  Plaza  donde  se  levante  el  edificio,  no 
es  una  condición  sinc  qita  7wn  para  la  construcción 
de  él.  A  Juicio  del  Consejo,  serla  preferible  á  cual- 
quier otro  local  el  de  la  Plaza  -Sarandl-,  pero  si  hu- 


biese inconvenientes  insuperables  para  conseguirlo, 
la  nueva  Facultad  de  Medicina  p'drla  ser  conítmídg 
en  los  terrenos  destinados  al  Parque  Urbano,  situa- 
dos al  Norte  de  la  calle  Constituyente. 

siíniiendo  la  tendencia  que  se  observa  en  la  cons- 
trucción de  los  modernos  institutos  científicos,  el 
Conspjo  entiende  que  la  nneva  Facultad  de  Medicina 
no  debe  encerrarse  en  un  edificio  único,  por  mh% 
vasto  que  sea;  debe  necesariamente  ser  instalada  en 
varios  pabellones  aislados  entre  si.— Sí  se  quiere  qae 
los  í?abinetes  y  laboratorios  presten  loa  servicios  que 
de  ellos  hay  derecho  á  esperar  y  se  desenvuelvan 
con  la  amplitud  requerida  por  las  necesidades  del 
pTls  y  por  el  desarrollo  qne  diariamente  adquieren 
los  estudios  biológicos,  es  necesario  que  estén  am- 
plia y  cómodamente  instalados  y  posean  cierto  au- 
tonf  mía  é  independencia  de  local  que  facilite  y  ase- 
gure su  buen  funcionamiento. 

Además  de  ias  importantes  consideraciones  de  or- 
den hi{?iénico  que  podrían  hacerse  valer,  también 
razones  de  orden  económico  aconsejan  la  adopción 
del  sistema  de  pabellones  aisladas,  situados  en  me- 
dio de  Jardines.  Para  instalar  la  Facultad  de  Medi- 
cina, en  buenas  condiciones  de  higiene  y  comodidad, 
en  un  eliflclo  único,  serla  necesario  que  éste  ocupara 
una  manzana  entera  de  terreno;  y  un  edificio  público 
de  tal  extensión  é  Importancia,  deberla  revestir  ne- 
cesariamente un  carácter  monumental.,  que  elevarla 
notablemente  su  costo;  mientras  qne  los  laboratorio* 
situados  en  un  parque,  podrían  ser  construcciones 
sencillísimas,  sin  más  decoración  que  la  que  \*^ 
preste  el  paisaje. 

El  Consejo  solicita  en  primer  término,  como  lo  dejo 
dicho,  una  parte  de  la  Plaza  «Sarandl*  para  la  cons- 
trucción de  la  nueva  Facultad  de  Medicina.  Si  esto 
no  es  posible,  se  conforma  con  que  se  le  dé  una  parte 
de  los  terrenos  destinados  á  la  formación  del  Parqae 
Urbano.— En  fin,  si  tampoco  es  posible  esto,  se  cor 
for  na  con  que  se  le  asignen  ^íos  hectáreas  de  terre 
no  situadas  en  cualquier  punto  /i<»  ia  ciudad  dent^ 
del  Boulevard  General  Artigas. 

El  costo  total  de  la  obra  no  pasará  de  150,000  pe- 
sos, y  los  recursos  para  llevarla  á  cabo  serán  \f^ 
mismos  indicados  en  la  nota  de  fecha  12  de  Septiem- 
bre último  que  dejo  transcripta. 

En  vlrtufl  de  lo  expuesto,  el  Consejo  de  Knseñanra 
Secuninria  y  Superior  solicita  respetuosament*»  4e 
V.  E.  que  se  digne  proponer  á  la  Honorable  Asamblea 
legislativa  la  sanción  del  siguiente  proyecto: 

Artículo  1  .•  Destinase  para  la  construcción  del  edi 
flcio  de  la  Facultad  de  Medicina  la  antigua  Plaza  Af 
Frutos  de  la  Aguada,  denominada  «^Sarandl-,  d*. 
hiendo  reservarse  una  porción  de  ella,  no  mecr" 
de  seis  mil  metros  cuadrados,  para  pasajes  y  Jabi- 
nes de  uso  público. 

Articulo  sustitutlvo,  para  el  caso  de  que  no  ^ 
acepte  la  idea  de  destinar  la  Plaza  «Sarandl-,  para 
la  obra  de  que  se  trata: 

Articulo  l.«  Autorízase  á  la  Universidad  para  ha- 
cer, en  los  terrenos  destinados  al  Parque  Urbano,  sí 
tuados  ;il  Norte  de  la  calle  Constituyente,  las  foa«- 
trurciones  necesarias  parala  instalación  de  la  Fa 
cuitad  de  Medicina.  Dichas  construcciones  consistí rs i 
en  pabellones  aislados  entre  si,  emplazados  en  un  te- 
rreno no  menor  de  dos  hectáreas  y  no  ocuparán  una 
extensión  superficial  mayor  de  diez  mil  metros  com- 
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drados  en  total.  Para  su  ubicación  se  pondrán  de 
acuerdo  la  Junta  Económico-Administrativa  y  el 
Consejo  de  Enseñanza  Secundaria  y  Superior  á  fln 
de  que  no  resulte  perjudicada  la  delineaclón  del 
Parque  en  proyecto. 

Art.  2."  Para  costear  el  ediflciodela  Facultad  de 
Medicina,  concédese  autorización  al  Consejo  de  En- 
señanza Secundarla  y  Superior: 

a)  Para  vender  en  la  oportunidad,  forma  y  con- 
diciones que  estime  convenientes,  la  Anca  qu<) 
actualmente  ocupa  dicha  Facultad  y  la  meJia 
manxana  de  terreno  situada  en  la  calle  Cunrelm 
esquinas  de  Canelones  y  Soriano.  que  fué  ad- 
quirida por  el  Estado  para  la  construcción  de 
una  Universidad. 

b)  Para  aplicar  anualmente  diez  mil  pesos  del 
producto  de  las  rentas  propias  de  la  Universi- 
dad, durante  el  tiempo  que  fuere  necesario 
hasta  completar  el  paf^o  del  importe  total  de 
las  obras,  el  cual  no  pasará  de  15(^000  pesos. 

Art.  3.»  Comuniqúese,  etc. 

En  la  seguridad  de  que  el  señor  Presidente  de  la 
República,  ligando  una  vez  más  su  nombre  al  pro  • 
gresodela  Universidad,  acogerá  con  benevolencia 
y  simpatía  este  importante  proyecto  y  se  dignará 
elevarlo  con  el  Mensaje  del  caso  á  la  Honorable 
Asamblea  Legislativa»  tengo  el  honor  de  saludar  res- 
petuosamente á  Vuestra  Excelencia. 

Pablo  De- Mario, 
Enrique     Azaróla 


Ministerio  de  Fomento. 

Montevideo,  Mayo  2  de  tdOO. 
Con  Mensaje  elévese  á  la  H.  Asamblea  General. 

CUESTAS. 

GRB00R[0     L.     RODRKiUKZ. 


^  Montevideo,  18  de  Junio  de* 1 900. 

señor  Presidente  de  la  Comisión  de  Fomento  de  la 
Honorable  Cámara  de  Representantes. 

Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  8.*  Sección  Judl 
clai  (Aguada),  se  presentan  ante  la  Comisión  que  us 
ted  dignamente  preside,  manifestando  su  completa 
adhesión  á  la  solicitud  presentada  en  estos  últimos 
dias,  pidiendo  que  esa  Honorable  Comisión  indique 
la  Pla^.a  ««Sarandl»,  como  la  más  apropiada  localidad 
para  edificar  la  proyectada  Facultad  de  Medicina. 

Esperando  que  esa  digna  Comisión  de  Fomento 
atenderá  el  justo  pedido  que  le  hacemos,  nos  es 
^rato  saludar  al  señor  Presidente  con  toda  conside- 
ración. 

Juan  A.  Heunza—Raill  Puig— 
Antonio  L.  Lníaiiia'dr— Anto- 
nio Cnsabó  (Siguen  310  Ar- 
mas). 


Señor  Presidente  de  la  Oámara  de  Representantes: 

Los  Armantes,  en  nombre  del  vecindario  del  Cor- 
dón, á  V.  E   exponen: 

Que  ron  motivo  de  tener  que  elegir  esa  H.  Cámara 
local  para  la  Facultad  de  Medicina,  se  ha  Indicado 
la  Plaza  •«Sarandi><  en  la  Aguada  y  en  terreno  en  la 
Esta nzuel a,  cerca  de  Punta  Carretas  para  ubicar 
aquélla 

Considerando:  que  no  deben  suprimirse  ni  reducirse 
las  pinzas  de  Montevideo  tan  necesarias  para  la  hi- 
giene pública  y  futuro  crecimiento  local,  y  que  la 
Escuela  de  Medicina  debe  estar  en  paraje  céntrico  y 
cómoio  para  los  profpsores  y  alumnos,  venimos  á 
solicitar  de  esa  IL  Cámara  se  destine  el  antiguo  lo- 
c?»l  de  la  Escuela  de  Artes  y  Oflcios— calle  IS  de  Ju- 
lio esquina  Calguá— para  Facultad  de  Medicina. 

Dicho  l.ical  reúne  todas  las  condiciones  de  ubica- 
ción cómoda,  higiénica,  fácil  comunicación  con  toda 
la  ciudad,  en  una  calle  principal  y  cor  tranvías  in- 
mediatos en  todas  direcciones  y  punto  intermedio 
entre  los  Hospitales  Militar  é  Italiano,  con  el  de  Ca- 
ridad. 

El  local  de  la  referencia,  antiguo  colegio  Ricaldo- 
ni  y  ex  Parque  Nacional,  se  halla  hoy  casi  abando* 
nado,  en  escombr  «s,  y  utilizanndo  todos  sus  mate- 
riales puede  construirse  la  Facultad  de  Medicina 
con  más  economía  y  ventajas  que  en  ningún  otro 
paraje. 

Por  lo  expuesto: 

Suplicamos  á  esa  H.  Cámara  elija  el  local  referido 
con  preferencia  á  cualquiera  otro  para  la  Escuela  de 
Medicina. 

Es  justicia. 

Emilio  Ooveneche  y  Laviña— Ga- 
briel Terra— A.  Hernández— Jo- 
.V**  Menindez— Manuel  Alonso— 
Alberto  Pérez— Juan  Martineta 
Rodrigo  Salgado  —  Antonio  Sie- 
»Ta  —  Jnan  Oldham  —  Eugenio 
Oain-Luis  Delflno—P,  Gómez 
Muñoz  -José  M,  Sueiro—Juan 
Sonora— José  Dreyer  —  Antonio 
Mon  tevrrde—O  uido  Someto-^  Es- 
teban Sardo— Lucas  Rodrigues 
—  Felipe  Sicro. 


Comisión  de  Fomento. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Reconocidas  y  corroboradas  por  el  Irrecusable  tes» 
timón io  del  Poder  FJecutivo,  en  su  MensiUe  de  2  de 
Mayo  último,  las  poderosas  razones  invocadas  por  la 
Universidad  de  la  República,  para  fundar  la  necesl- 
dal  de  proceder.  cuant/>  antes,  á  la  construcción  de 
un  edinrio  apropiado  para  instalar  en  él  la  Facultad 
de  Medicina,  con  sus  secciones  más  útiles  y  hasta 
indlspensablps  á  su  progreso  clentiflco  y  profesional; 
Vuestra  Comisión  de  Fomento  se  eonsldera  excusada 
de  aducir  por  su  parte,  motivo  alguno,  que  no  serla 
nuevo  ni  más  eflcaz  que  aquellos,  para  propiciar  el 
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Juicio  de  epti  H.  CAmnra  en  fav  r  de  la  realización 
del  propósiiU)  de  que  instruyen  eslos  anlecedeiites 

I.o  estreclio,  veiu>io  y  ai.tihiif iónico  del  local  ó  An- 
ca en  que  actualmente  funciona  la  expresada  Facul- 
tad, son  motivos  n«  tori<  s  y  más  que  suficientes,  por 
Bi  solos  para  deferir  ilesde  lU4>g«>  á  lo  que  se  soliclLa, 
9\,  además  no  debier.i  agregarse  1  >  ounsidor:icióu  no 
despreciable  de  que,  htsta  el  pri^plo  «lecuro  del  pais 
exige,  que  un  centro  de  ensei)anza  de  esa  categoría  y 
de  importancia  creciente  por  ios  elementos  vaiio;$os 
que  acumula  y  por  los  éxitos  notables  que  aicau/a, 
no  tenga  sin  cmbirgo  un  U>cal  amplio  y  apropíalo 
para  su  mayor  desenvolvimiento  y  progreso. 

Uesde  que  ei>a  iieces:  la  I  se  impone,  pu<'S,  y  desde 
que  los  medios  eticui  tía  los  p  ira  sati^f  tcerla  y  h  icer 
prAiUico  «M  pensamiento,  uo  afecta  ni  compromete 
iMS  rentas  generales  de  la  Nación,— porque  se  apli- 
eau  bic  .ea  y  rju>l«>s  peiienecientes,  pueUd  decirse, 
á  la  misma  (Jniversl  lal;— osti  Comisión  espera  que 
presta  I  éis  gustosa  vuf^slra  soberana  sanción  al  ad- 
junto pn  yecio  de  ley,  que  tiene  el  ho:<or  de  somete 
roa. 

sala  de  la  comisión,  Montevideo,  Agosto  .8  de  800. 

Mcirihi  Bcriitdnn'jur  —  Jo^é  A.  Fe 
rrefra—José  Serrato  —  S^'Oastfdn 
MarlorcÜ—EUas  Deaultfs—  Dwyo 
Pons—  Jftaquiíi  de  Si'Uct'aín  (dls 
corde  en  parle). 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  i."  Precédase  á  la  construcción  de  uo  edi- 
Ario,  destinado  a  la  Facultad  de  Medicina  de  la  Dni- 
versMad  de  la  República,  en  el  terreno  de  la  antigua 
Plaza  de  Frutos,  denominada  ««Sarandi»,  ó  en  litro 
que  el  Poder  Ejecutivo  designe  por  Juzgarlo  igual- 
mente apropiado  al  objeto. 

'  Art.  ?.*  El  costo  total  de  la  obra  no  excederá  de  la 
suma  de  ciento  ancuenla  mí'  pesos,  á  cuyo  pago  se 
destina  el  prolucto  ó  precio  de  la  venta  que  se  rea- 
lice: 

a)  del  terreno  blto  entre  las  calles  de  Soriano, 
Cuareiro  y  Canelmes,  adquirido  por  el  Estado 
para  la  Universidad; 

b)  de  la  finca  que  actualmente  ocupa  la  Facultad 
de  Medicina,  sita  en  la  esquina  de  las  calles 
de  Sarandi  y  Mariel. 

Se  destina,  ademán,  la  cantidad  de  die:  tnil  pisos 
en  erctivo,  que  de  sus  entradas  propias  aplicará 
anuMlmente  la  Universida-l,  durante  el  tiempo  que 
fuere  necesario,  hasta  completar  el  pago  del  importe 
de  la  obra. 

Art.  3.^  Para  la  adopción  del  plano  concerniente  á 
la  misma,  el  Poder  Ejecutivo  podrá  llamar  á  con- 
curso, destinando  uno  ó  más  premios  al  plano  ó  pla- 
nos que  resulten  acncdores,  ajuicio  del  Jurado  que 
cf  nstituirá  á  ese  fln. 

Alt.  4»  KI  Poder  Ejecutivo  acordará  al  Consejo  de 
Enscilanz.'i  Secuiiduiia  y  Superior  la  inierverii-ión 
más  amplia  posiluo  en  la  ejecución  de  esta  ley. 

Art  5."  El  P>Mler  J-'jecutivo  rfglawntará  la  pro. 
senté. 

Art.  6.'  Conujnlquese,  etc. 

IWrfiHhiagitr  —  Ft  rrcirft  —  Sri  rato 
—Mo7'lorcíl—R('{/}tfeA—Pi>}is—>ií(il' 
Urnhi  (discoide  en  parle). 


En  discusión  general. 
8¡  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  v(t- 
tnrá. 
Si  ge  pasa  á  la  discusión  particular. 
rx)3  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

íAflrmativaV 

Sr.  Vidal  y  Faenles->Yo  creo,  señor 

Presidente,  que  el  afíunto  que  tratam >»  hov 
es  un  asunto  por  demás  interesante  j  que 
tiene  una  imporUincía  muy  pjrande  para  ilus- 
tro p.ifjí.  Quizá  la  im|iortancia  intrínseca  M 
ai^unto  mismo  de  hacer  un  edificio  para  la 
Facultad  de  Medicina  no  sea  de  por  sí  tan 
grande  como  yo  lo  consílero,  no  sea  de  por 
sí  tan  grande  como  para  detener  á  toda  una 
Asamblea,  descuidando  otros  asunto*)  im- 
portantísimos también  que  tiene  á  su  estu- 
dio y  que  debe  dilucidar;  pero  en  el  momento 
actual  en  que  nos  encontramof»,  en  las  cir- 
cunstancias porque  está  pasando  nuestra  na- 
cionalidad, yo  creo  que  la  construeci/>n  íl  .1 
edificio  de  la  Facultad  de  Me^licina  como  h 
construcción  de  cualquier  otra  obra  pública, 
tiene  un  valor  relativo,  una  importancia  re- 
lativa tan  grande  que  debe  llamar  por  com- 
pleto la  atención  de  todos  los  legisladores»  y 
la  atención  de  todos  aquellos  que  quieren 
servir  como  corresponde  á  su  patria. 

Hace  muchos  años  que  en  nuestro  pa's 
no  se  ve  que  ninguna  obra  de  aliento  puc-da 
iniciarse.  Todos  sabemos  las  razones  que  ha 
habido  para  que  estas  cosas  hayan  sucedi'^o 
de  este  modo;  pero  hace  algunos  años,  muy 
pocos  quizá,  puede  ser  que  apenas  alcance 
á  tres  aílos,  que  después  de  mucho  tiempo 
loí  orientales  han  creído  llegado  el  moment'"» 
déla  reparación,  han  creído  que  ha  lle«raIo 
una  era,  una  época,  en  que  todas  esas  inicia- 
tivas nobles,  todas  esas  iniciativas  completa- 
mente útiles  á  la  nacionalidad  iban  abacera 
carne,  iban  por  fíw  d  llegar  á  la  práctica. 

Pues  bien:  en  todo  el  tiempo  que  va  tran*- 
currido  de  esa  época  á  que  me  he  referid ci. 
por  desgracia  no  hemos  visto  que  ningún j 
de  esas  iniciativas  haya  llegado  á  la  prácilcv 
Apenas  si  nos  cncoi. tramos,  por  ilecirlo  a-l 
en  los  pródromos  de  grandes  acontecimiorilo* 
quo  se  van  á  producir,  acontecí  míen  tos  qut 
serán  completamente  útiles  tocios  ello*  i 
nuestra  nacionalidad. 
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Hemos  visto,  por  ejemplo,  en  algunos  De- 
partamentos, realizarse  fiestas  que  reportarán 
gran  utilidad  á  nuestra  campaíla:  las  fiestas 
á  que  me  refiero  son  los  exposiciones  de  ga- 
nadería verificadas,  por  ejemplo,  en  Merce- 
des, en  Paysandú  y  en  otros  pantos. 

Hemos  visto  aquí  mismo  en  Montevideo 
verificarse  algunas  fiestas  de  un  carácter  per- 
fectamente nuevo  para  nosotros,  por  más  que 
la  humanidad  cuando  se  encontraba  todavía 
en  la  infancia,  e."?as  fiestas  las  celebraba  con 
gran  pompa.  Me  refiero  á  la  que  hace  pocos 
días  hemos  tenido  que  admirar  j  asistir  com- 
placidos; á  la  fiesta  de  los  árboles;  fiesta  que 
se  ha  celebrado,  no  solamente  aquí,  sino  en 
todos  los  pueblos  de  la  República;  fiesta  que 
hará  nacer  en  el  niño,  que  es  el  ciudadano 
del  porvenir,  hará  nacer  una  idea  completa- 
mente noble,  una  idea  completamente  digna 
de  lo  que  es  la  agricultura,  que  indudable- 
mente va  á  ser  una  de  las  fuentes  de  la  ri- 
queza que  salvará  á  nuestra  nacionalidad; 
una  de  las  fuentes  de  riqueza  que,  unida  á  la 
otra  que  ya  está  aquí  arraigada,  la  ganade- 
ría, hará  de  nuestro  país  un  país  próspero 
donde  el  bienestar  pueda  {alcanzar  á  todos 
los  cludadados  y  á  todos  los  habitantes. 

Así,  pues,  como  decía,  seflor  Presidente, 
nos  encontramos  como  en  los  pródromos  de 
grandes  acontecimientos  que  se  van  á  produ- 
cir; pero  es  necesario  que  activemos  la  obra; 
es  necesario  que  hagamos  marchar  adelante 
la  iniciativa  que  ha  partido  del  P.  E.,  que 
indudablemente  se  ha  máttif estado  en  todas 
estas  cosas  completamente  decidido  á  que  se 
lleven  adelante  obras  de  aliento,  obras  pú- 
blicas de  importancia. 

Así,  pues,  señor  Presidente,  como  decía 
hace  un  momento,  la  obra  de  que  nos  vamos 
é.  ocupar  hoy  tiene  una  importancia  relativa 
muy  grande.  Una  vez  que  se  inicie  la  cóns- 
t;rucci^n  de  la  nueva  Facultad  de  Medicina, 
una  vez  que  se  inicie  la  construcción  de  la 
Cárcel  de  Mujeres  y  Asilo  Correccional  de 
^Menores,  una  vez  que  se  inicien  las  grandes 
obras  que  se  relacionan  con  nuestro  puerto, 
es  indudable  que  se  va  á  alterar  por  com- 
j>leto  la  fisonomía  del  país;  es  indudable  que 
se  ra  á  producir  una  época  de  bienestar  que 
tj^erá  Ici  alegría  á  todos  los  hogares  que  boy, 


por  desgracia,  se  encuentran  bastantes  tris- 
tes debido  á  la  situación  precaria  por  que  tie- 
nen que  atravesar. 

Es  necesario,  en  una  palabra,  seflor  Pre- 
sidente, que  tratemos  de  decir  á  los  adver- 
sarios de  la  situación  actual,  que  la  situación 
actual  trata  por  todos  los  medios  de  hacer 
que  la  prosperidad  venga  á  la  familia  orien- 
tal, que  la  prosperidad  venga  también  á  los 
extranjeros  que  nos  acompañan  en  esta  tierra 
constituyendo  familia  al  lado  de  las  nuestras; 
y  para  que  suceda  eso,  yo  creo  que  no  hay 
otro  medio  que  el  iniciar  las  obras  públicas, 
las  obras  públicas  de  aliento.  No  es  posible 
que  la  prosperidad  se  dé  á  todos  con  los 
sueldos  que  ya  son  tantos,  con  los  sueldos 
que  se  encuentran  en  el  Presupuesto  Gene- 
ral de  Gastos:  es  necesario  que  se  dé  la  pros- 
peridad por  medio  del  trabajo,  del  trabajó 
honesto. 

En  el  trabajo  nos  hemos  iniciado  la  mayor 
parte  de  los  que  nos  encontramos  aquí  en 
esta  Cámara;  al  trabajo  mismo  nos  debemos^ 
y  de  él  es  de  donde  sacamos  el  pan  de  cada 
din.  Por  consecuencia,  ya  que  nos  honramos 
tanto  siendo  trabajadores,  ¿por  qué  no  hemos 
de  procurar  que  se  honren  los  demás  com- 
patriotas nuestros  acompañándonos  en  esa 
obra  en  que  nos  encontramos  empeñados? 

Yo  creo  que  si  procedemos  de  esta  manera, 
yo  creo  que  si  los  invitamos  á  la  fiesta  del 
trabajo,  á  este  festín — por  decirlo  así— en 
que  nos  encontramos  ahora,  festín  del  cual 
salimos  con  la  frente  húmeda  por  las  gotas 
de  sudor  que,  al  purificaf  la  conciencia  lle- 
van consigo  todo  lo  que  puede  haber  de  pon- 
zoña en  el  alma  humana,  yo  creo  que  invi- 
tándolos á  que  concurran  á  este  festín  del 
trabajo,  señor  Presidente,  evitaremos  que  éri 
el  porvenir  nos  puedan  decir  nuestros  ádver- 
sarJos,  que  un  día  nos  recordaban  que  colo- 
rada era  su  sangie^  como  la  nuestra^  y  que 
nosotros  ni  siquiera  nos  acordamos  que  eran 
nuestros  hermanos. 

Allí,  en  las  obras  públicas  que  se  van  á 
iniciar  en  el  país — y  á  las  cuales  quizá  por 
una  exageración  de  mi  carácter  les  doy  una 
importancia  tan  grande,  pero  que  en  realidad 
creo  no  estar  equivocado,— en  las  obras  pú- 
blicas podrán  tener  trabajo,  no  solamente  loa 
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compatriotas  que  hoy  se  encuentran  siu  él, 
sino  también  los  habitantes  de  otros  países 
que  podrán  venir  aquí  á  dedicar  toda  su  ac- 
tividad á  la  realización  de  esas  obras  á  que 
me  he  referido.  Y  podrán  venir  no  solamente 
los  obreros:  en  esas  obras  los  hombres  inte- 
lectuales^ los  hombres  que  tienen  profesiones 
liberales,  aún  mismo  aquellos  que  no  tienen 
profesiones  liberales,  pero  que  tienen  una  cul- 
tura intelectual  más  6  menos  adelantada,  to- 
dos ellos  encontrarán  en  las  oficinas  el  tra- 
bajo que  les  honrará  y  el  trabajo  que  les  dará 
la  remuneración  necesaria  para  poder  estar 
compensados  los  servicios  que  hayan  pres- 
tado á  las  obras  que  se  efectúen. 

De  modo,  pues,  señor  Presidente,  que  te- 
niendo en  cuenta  estas  ideas  que  he  dejado 
apuntadas,  se  ve  que  en  mí  existe  la  más  fírme 
convicción  de  que  en  nuestro  país  lo  que  rei- 
na ahora  es  la  tranquilidad  más  completa,  la 
confianza  más  grande  en  el  porvenir  de  esta 
situación  que  también  está  perfectamente  vin- 
culada con  el  porvenir  de  la  República.  Pue- 
de ser  que  los  timoratos  al  ver  ese  silencio 
que  en  todas  partes  se  observa,  al  ver  esa 
quietud  que  se  nota  por  todos  lados,  puedan 
pensar  que  ese  silencio,  esa  quietud,  son  pre- 
cursores de  alguna  borrasca  ó  tempestad  como 
generalmente  sucede;  pero  no  va  á  ser  así  se- 
guramente. 

Ese  silencio  yo  creo  que  es  más  propio 
compararlo  con  el  silencio  solemne  que  se 
siente,  por  ejemplo,  en  la  sala  de  un  conser- 
vatorio en  el  momento  en  que  la  orquesta  va 
á  empezar  á  llenar  los  aire»  con  notas  dulcí- 
simas, llenas  de  la  más  pura  armonía.  Sí;  lo 
que  indicaba  hace  un  momento,  esos  peque- 
flos  trabajos  que  se  han  realizado  en  nuestro 
país,  esas  pequeñas  fiestas,  como  la«^  exposi- 
ciones ferias,  etc.,  no  son  más  que  el  preludio 
de  la  orquesta  que  indica  que  están  afina- 
dos los  instrumentos  y  que  se  puede  empe- 
zar el  gran  poema  sinfónico  en  que  pronto 
nos  veremos  todos,  no  sólo  como  especiado- 
res,  sino  como  actores,  el  gran  poema  que 
constituirá  la  obra  de  redención  de  nuestra 
tierra:  el  gran  poema  sinfónico  del  trabajo, 
donde  todos  nos  reuniremos  y  donde  todos 
vendremos  á  contribuir  al  engrandecimiento 
de  nuestra  nacionalidad! 


Pero  ya  lo  he  dicho  hace  un  momento:  es 
necesario  no  ir  tan  despacio.  Han  pasado  tres 
años  y  todavía  no  hemos  hecho  nada  en  ese 
sentido;  no  indudablemente  porque  no  haya 
habido  deseo  de  hacerlo,  sí  porque  las  difi- 
cultades siempre  se  presentan  cuando  se  quie- 
ren hacer  obras  de  esta  naturaleza;  pero  es 
necesario,  decía,  activar,  hacer  que  la  obra 
cuanto  más  pronto,  pueda  ser  un  hecho,  por- 
que no  se  puede  de  ninguna  manera  exigir 
que  esperen  los  hombres  que  no  encuentren 
lo  más  necesario  para  poder  satisfacer  esas 
necesidades  tan  apremiantes  que  presenta  el 
organismo  humano  en  la  lucha  por  la  exis- 
tencia. 

Yo  bien  sé  que  en  nuestro  país  la  cuestíón 
obrera  no  tiene  importancia,  ó  si  la  tiene,  to- 
davía es  pequeña;  no  es  como  en  Europa  don- 
de hay  más  necesidad  de  ciertas  obras  para 
que  las  clases  obreras  no  puedan  llegar  á  cier- 
tos extremos  á  que  las  llevan  muchas  veces  la 
miseria  y  el  hambre;  pero  yo  sé  también, — lo 
sé  como  habitante  de  esta  ciudad,— <}ue  tengo 
que  tratar  todos  los  días  con  centenares  de 
hijos  desheredados  de  la  fortuna, — ^yo  sé  que 
hay  muchos  en  cuyos  hogares  la  miseria  hace 
mucho  tiempo  que  se  ha  anidado  y  no  tienen 
medios  para  poderla  desterrar. 

Pues  bien:  si  aquí  no  van  á  suceder,  como 
decía,  esos  extremos  á  que  han  llegado  ma- 
chas veces  las  clases  obreras  en  la  vieja  Eu- 
ropa, esos  extremos  que  hacen  muchas  veces 
que  un  pobre  obrero  que  ha  visto  desapare- 
cer á  sus  hijos,  á  BUS  antepasados,  á  sus  co- 
laterales en  el  trabajo  honrado,  en  el  trabajo 
que  mata,  porque  hay  que  darse  cuenta  de 
que  para  que  viva  una  parte  limitada  de  la 
humanidad,  una  parte  mucho  más  numerosa 
tiene  que  morir  envenenada  por  el  azogue, 
por  el  fósforo,  por  el  plomo,  por  todos  esoé 
venenos  que  tienen  que  manejar  esos  obrero? 
partí  transformarlos  en  cosas  útiles  para  la? 
clases  acomodadas  resultando  víctimas  de 
ellos . . . 

Sr.  Presidente— ¿Me  permite  el  señor 
Diputado  un  momento?  Yo  creo  que  se  inte- 
rrumpe la  orden  del  día  y  va  á  llegar  la  hora 
de  levantar  la  sesión  sin  que  se  puedan  tra- 
tar los  asuLtos  que  están  en  la  orden  del  día 
Podría  concretar  su  moción,  y  en  seguida,  s 
se  discute,  podría. . . 
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8r.  Vidal  j  Puentes— Perfectamente. 

Sr.  Presidente — Me  creo  en  el  deber 
de  hacerle  esta  obáervación, . . 

Sr.  Vidal  j  Fuentes— Perfectamente. 
Yo  iba  á  terminar,  señor  Presidente,  hacien- 
do una  moción,  que  en  todo  caso  la  haré 
ahora . . . 

Hr.  Presidente— Es  lo  rc)gIamentario 

Sr.  Vidal  j  Fuentes— Bien. 
. . .  para  que  se  trate  en  segunda  discusión 
el  asunto  de  la  construcción  de  la  Facultad 
de  Medicina;  pero  me  parecía  que  para  ha- 
cer esa  moción  tenía  que  fundarla,  porque 
hacer  una  moción  así,  fría,  seca,  sin  ningún 
fundamento,  nadie  se  daría  cuenta. . . 

Sr.  Presidente— Me  había  permitido 
hacer  esa  observación,  porque  la  hora  avan- 
za y  no  vamos  á  tener  tiempo  ni  para  discu- 
tir on  particular  el  asunto. 

Sr.  Vidal  y  Fuentes — Pero  de  cual- 
quier manera,  hoy  ya  no  habría  tiempo  y 
quedaría  la  próxima  sesión. 

Sr.  Presidente — Pero  hay  otros  asun- 
tos en  la  orden  del  día  de  hoy. 

¿Ha  sido  apoyada  la  moción  del  señor  Di- 
putado? 

(Apoyados). 

Se  va  á  votar  la  moción  y  en  seguida  le 
concederé  la  palabra  al  señor  Diputado. 

Si  se  trata  en  particular  en  esta  sesión  el 
asunto  relativo  á  la  Facultad  de  Medicina. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 
Se  va  á  dar  lectura  del  artículo  1.°. 
(Se  lee). 

Sr.  Salteraln — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — No  sé  si  el  señor  doc- 
tor Vidal  y  Fuentes  desea  continuar. 

Sr.  Vidal  y  Fnentes— Señor  Presiden- 
te: yo  sólo  pretendía  fundar  la  moción;  ella 
lia  sido  votada  por  la  Cámara  y  me  parece 
<]ue  es  inútil  que  continúe  por  el  momento  en 
el  uso  de  la  palabra.  Más  adelante  sobre  al- 
^ún  otro  punto  que  sea  objeto  de  discusión, 
jao  tendré  inconveniente  en  volver  á  hacer 
maso  de  la  palabra. 

Así  es  que  he  terminado. 


Sr.    Presidente — Tiene  la  palabra  el 

doctor  Salterain. 

Sr.  Salteraln— Señor  Presidente:  por 
más  que  interrumpa  el  brillante  poema  sinfó- 
nico que  mi  distinguido  compañero  el  doctor 
Vidal  y  Fuentes  ha  pronunciado,  he  firma- 
do discorde  este  Informe  y  este  articulado^ 
y  voy  á  fundar  la  razón  de  mi  discordancia. 
El  artículo  1.°  en  discusión  dice  que  el  edi- 
ficio que  se  destina  á  la  Facultad  de  Medici- 
na de  la  Universidad  de  la  República,  debe 
de  hacerse  en  la  antigua  Plaza  de  Frutos; 
denominada  «Sarandí»  . . . 

IJn  señor  Representante — Ó  en  otro 
terreno. 

Sr.  Salteraln — ...ó  en  otro  terreno 
que  el  P.  E.  designe;  y  el  mero  hecho  de  que 
se  consigne  en  un  artículo  la  posibilidad  de 
que  el  P.  E.  adjudique  una  plaza  para  un 
edificio  como  el  de  la  Facultad  de  Medicina 
que,  según  mi  modesto  entender,  no  lo  con- 
sidero de  urgencia  suma,  me  ha  obligado  á 
poner  mí  discordia  en  el  Informe  de  la  Co- 
misión de  Fomento  asesorada. 

Comprendo  que  se  adjudicase  una  plaza  s¡ 
se  tratara  de  un  asunto  de  suprema  urgen- 
cia, 

(Apoyados). 

pero  yo  digo  y  sostengo  que  en  sí  la  cons- 
trucción del  edificio  de  la  Facultad  de  Me- 
dicina no  es  de  esa  urgencia  que  exige  el  Po- 
der público  del  cuidado  de  las  plazas  ó  de 
otras  instituciones  análogas. 

El  distinguidísimo  doctor  Soca,  cuya  auto- 
ridad en  esta  materia  es  notoria,  y  que  la  Cá- 
mara ha  escuchado  con  verdadero  placer, 
días  pasados,  hablando  de  la  organización  y 
desenvolvimiento  de  la  Facultad,  decía  que 
la  enseñanza  tendía  á  hacerse  cada  vez  más 
práctica  y  á  disminuir  el  número  de  clases 
teóricas;  y  el  doctor  Soca,  indirectamente, 
daba  la  razón  de  mi  disconformidad  en  cuan- 
to á  la  declarnción  de  urgencia  de  este  pro- 
yecto: porque  la  enseñanza  práctica  no  se  ha* 
ce  en  un  edificio  destinado  ex  profeso  para  !a 
Facultad  de  Medicina,  sino  que — como  decía 
perfectamente  el  profesor  Soca — la  enseñan- 
za clínica  se  hace  delante  del  lecho  del  en- 
fermo, en  la  cabecera  del  enfermo. 
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Toco  al  pasar  este  ¡nckleiiie  qur»  viene  á 
dar  razón  respecto  de  la  no  declaración  de 
urgencia  del  proyecto  de  que  se  trata,  aun- 
que no  ha  sido  este  el  moliyo  fundamental 
de  mi  determinación:  hay  otros. 

Sigo  diciendo  que  no  concibo  que  sea  de 
urgencia  el  proyecto,  porque  no  sort  urgenteé 
)as  necesidades  actuales  de  la  Facultad  de 
Medicina.  £1  número  de  estudiantes  que  á 
ella  concurre»  no  aumenta — como  se  supo- 
ne— en  progresión  geométrica,  sino  en  pro- 
gresión aritmética,  y  esa   no  muy  elocuente. 

El  número  de  estudiantes  que  han  asís* 
tido  á  la  Facultad  de  Medicina  en  los  ül ti- 
mos años,  en  los  afl^^s  94,  95,  96,  97  y  98,  ha 
sido  respectivamente  por  año,  de  93  estu. 
diantes,  92,  91,  100  y  106;  y  el  iiúmero  de 
Médicos  recibidos  ha  sido— empezando  siem- 
pre del  año  94  —  de  7,  8,  11, 8,  y  8  respecti- 
vamente también. 

Con  todo  eso,  yo  creo  que  la  Facultad  de 
Medicina  exige  un  edífíck)  más  adecuado 
que  el  que  actualmente  posee,  y  las  razones 
fundamentales  para  que  así  pieiise,  se  en- 
cuentran en  el  propio  Informe  de  la  Comi- 
sión de  Fomento  asesorada,  cuando  dice — á 
mi  juicio — con  perfecta  razón:  «que  un  centro 
de  enseñanza  de  esa  categoría  y  de  impor- 
tancia creciente  por  los  elementos  valiosos 
que  acutntila  y  por  los  éxitos  notables  que 
aléánza,  ho  tenga,  sin  embargo,  uti  local 
amt)lio  y  apropiado  para  su  mayor  desen- 
volvimiento y  progreso». 

Estoy  perfectamente  de  acuerdo  con  eso; 
pero  de  ahí  á  deducir  que  se  debis  echar  ma- 
nó de  una  plaza,  y  de  una  plaka  en  una 
ciudad  como  la  de  Montevideo,  que  no  tiene 
plazas,  no  me  pikrece  oportuno,  y  por  éso  lé 
he  negado  mi  Voto  al  proyecto, 

(Apoyados). 

y  digo  que  no  tiene  plazas,  porque  aunque 
las  tiene  en  excesivo  número,  todas  ellas  bóü 
de  reducidísimo  espacio. 

Así,  para  no  fatigar  á  la  H.  Cámara,  com* 
pararé  el  número  de  plazas  que  tiene  Mon- 
tevideo con  el  número  de  pl Atas  que  tiene, 
por  ejemplo,  Buenos  Airfes.  El  resultado  da 
las  siguientes  conclusiones:  Buenos  Aiffes — 
plazas  grande». , .  la   Municipalidad  no  in- 


cluye bajo  el  caliñcatÍTO  de  plasáa  e»os  mi 
serables  fragmentos  conocido*  entre  nosoth^? 
con  el  nombre  áe pláznelas^  c>mola  Plazuela 
Silvestre  Blattco.  Dejándolas,  pné9,  de  lado, 
Buenos  Aires,  digo,  tiene  34  grandes  plaztis; 
Montevideo  tiene  8;  y  las  plazas  de  Bueno? 
Aires  tienen  las  siguientes  dimensioneí»:  hay 
20  plazas  que  tienen  más  de  10,000  metro>; 
la  de  Constitución  sola  llene  50,000  inetros: 
en  Montevideo  no  hay  ninguna  que  tenga 
50,000  metros  ni  30,000;  la  de  Mayo  tiene 
19,713  metros;  la  de  11  de  Septiembre,  27,053: 
la  de  San  Martín,  27,729;  la  de  9  de  Julio, 
46,814,  etc.,  etc.  La  más  grande  de  las  pla- 
zas de  Montevideo,  que  es  la  de  Sarán  if  pre- 
cisamente, tiene  17,958  rtiettt)s,  ciftá  que  no 
equivale  á  ninguna  de  las  que  tienen  las 
plazas  de  alguna  magnitud  de  Buenos  Aire». 

Se  objetará  á  eso  diciendo:  sí,  pero  Buenos 
Aires  no  tiene  las  avetildas,  no  tfehe  las  ca- 
lles espaciosas  que  tiene  Montevideo;  pero  Is 
objeción  cae  por  su  base  si  ella  se  examina 
atentamente. 

La  Ciudad  Vieja  de  Montevideo,  por  ejem- 
plo, es  un  barrio  excluido  de  la  aireación 
positiva  merced  á  la  escasa  latitud  de  stls  ca- 
lles: barrios  enteros,  como  el  del  Cordón, 
tienen  calles  que  avergonzarían  á  cualquier 
villorrio  por  sus  dimenstoties  y  por  su  forma; 
y  cualquiet  ciudad,  tanto  en  América  conv> 
en  Europa —de  las  viejas  ciudades  eufopeas 
— tiene  calles  mucho  hiás  espaciosas  que 
nuestro  tan  dectiniado  bouleVard  IB  de 
Julio. 

Sr.  UlarloreH —  Pero  hay  calles  mucho 
más  estrechas  que  las  xíSáé  augostaa  de  Mon- 
tevideo, en  Europa. 

Sr,  Salteraln —  Pera  el  señor  Diput^vlo 
que  me  hace  el  honor  dé  Interrumplritie  eti  este 
momento  ¿f^duce  la  cantldíld  de  hectárea? 
que  tiene  crtda  ciudad  de  Euro|)a? 

«K  Ifiál*tm*eli— Eá  ñst. 

I»p.  :Saiteralh— To  he  tenido  la  pacien 
cia  de  hacer  esa  reducción,  y  la  catitidfad  d*» 
que  dispone  cada  habitante  de  Montevi-tr^ 
con  res|)ect<5  al  de  olfaa  ciudades  es  nimis:  t 
su  relación— para  no  fatigar  á  la  H.  Cám.^ra 
con  números  que  tienen  que  fatigar  «iempre— 
su  relación  con  la  ciudad  de  Buenos  Airr«. 
—aprovecho  la  opotlUnWad  de  ernife-taral 
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eeñor  Diputado  que  me  ha  hecho  el  favor  de 
interrumpirme  en  este  sentido. . . 

Sr,  Martorell — El  honor  ha  sido  pa- 
ra mí. 

Sr.  SaUeraln — . .  .para  llamar  la  aten- 
ción sobre  un  asunto  que  ya  lo  había  olvida- 
do,— es  la  siguiente:  en  Montevideo  cada 
habitante  tiene  como  plaza  y  paseo  cuatro 
metros  cuadrados;  y  en  Buenos  Aires  cada 
habitante  dispone  de  siete  metros  cuadrados. 

La  proporci^B  que  estableeoo  oon  Bueoos 
A  ires  es  muchísimo  más  eWada  que  la  esta- 
blecida con  las  ciudades  europeas. 

Sr»  martorell  —  ¿El  doctor  Salterain 
tiene  en  cuenta  el  mayor  ancho  de  las  ca- 
llea? 

Sr»  SalteíalB — El  sefior  Diputado  debe 
s*u poner  que  yo  he  tenido  en  cuenta  todo  lo 
que  debo  tener  en  cuenta  .para  dar  datos,  que 
8¡  no  no  los  hubiera  dado;  pero  como  las  obje- 
ciones cuando  se  trata  de  números  son  un 
pooo  delicadaa,  yo  desearía  que  el  señor  Di- 
putado las  hiciera  después  que  hubiera  ex- 
puesto mis  conclusiones. 

$lr.  Bodrin^nes  I^arreta — ¿Me  permite 
el  doctor  Salterain? 

Sr.  Salterain —Sí,  sefior. 

Sr«  Rodrff^ez  Liarrreta — Según  los 
datos  que  el  señor  Diputado  publicó,  la  mor- 
talidad entre  nosotros  es  inferior  á  la  de 
Buenos  Aires,  ¿No  es  eso? 

Sr.  Salterain  —  Es  otra  interrupción 
que  me  va  á  obligar  A  hacer  otro. discurso  so- 
bre mortalidad,  y  voy  á  concluir  por  matar  á 
todos  los  señores  Diputados  que  tengan 
la  paciencia  de  escucharme. 

Desearío  que  no  se  me  interrumpiese,  por- 
que se  trata  de  un  asunto  árido,  y  además  no 
tengo  el  hábito  de  la  palabra,  ni  facilidad. ... 

Sr«  Rodríf^ez  liarreta — Yo  le  pedí 
permiso. 

Sr.  Salterain — Yo  se  lo  concedí  y  le  he 
contestado  al  sefior  Diputado;  pero  desearía 
que  no  se  me  interrumpiese. 

Sr.  Wíoñrignez  liarreta  —  Recordaba 
en  este  momento  los  interesantes  datos  que 
el  doctor  Salterain  publica  mensualmente  so- 
bre la  mortalidad  de  Montevideo  y  de  Bue- 
nos Aires. 

Sr.  Salterain — Le  contestaré  al   señor 


Diputado  de  una  manera  un  poco  grolesca  y 
grosera:  no  tiene  nada  que  ver  en  este  caso  la 
misa  con  las  témporas. 

Sr.  RodrígneaE  LArreta— El  refrán  no 
es  así^  señor  Diputado. 

(Hilaridad). 

Sr.  Salterain  —  Prosigo  con  el  permiso 
de  la  H.  Cámara, — y  digo  que  cuahjuier  ciu- 
dad en  Europa,  en  la  vieja  Europa,  donde  se 
están  demoliendo  barrios  enteros  para  airear 
las  ciudades,  para  bonificarlas  en  todo  senti- 
do, cualquier  ciudad  tiene  calles  más  amplias 
que  nuestro  decantado  boulevard  18  de  Ju- 
lio. 

Berlín  sólo,  una  de  las  viejas  ciudades 
europeas,  reformada  después  del  año  70 
está  atravesada  por  una  avenida  que  todo  e] 
mundo  conoce,  y  que  se  llama  «Avenida  de 
los  Tilos»,  la  cual  tiene  sesenta  metros  <ie 
latitud.  Las  calles  que  cortan  esta  avenida 
casi  todas  son  más^  anchas  que  las  calles  de 
nuestra  Ciudad  Nueva. 

Bruselas,  que  no  es  una  ciudad  modelo, 
está  circunvalada  por  un  boulevard  de  sesen- 
ta y  seis  metros  de  anchura;  y  Viena,  por  un 
boulevard  que  tiene  cincuenta  y  siete  me- 
tros. 

Ya  ven  los  señores  DiputJidos  que  queda 
un  poco  atrás  el  boulevard  General  Artigas 
que  está  en  proyecto. 

En  cuanto  á  París  no  hay  que  hablar:  es 
la  ciudad  en  este  sentido  única  y  modelo. 
Tiene  calles,  como  la  de  Rívoli,  de  37  me- 
tros de  ancho;  la  de  Montmartre,  de  22  me- 
tros; y  avenidas  como  la  de  la  Opera,  de  30 
metros.  La  Avenida  de  los  Campos  Elíseos 
tiene  70  metros;  la  déla  Grande  Armée  tiene 
90  metros  y  la  de  Bois  de  Boulogne  120  me- 
tros. 

Por  consiguiente,  digo  que  del  punto  de 
vista  de  la  latitud  de  las  calles,  tami)Oco  pue- 
de observarse. 

Ademáí»,  señor  Presidente,  la  Facultad  de 
Medicina,  tiene  rentas  propias  y  tiene  terre- 
nos que  pueden  ser  vendidos  para  que  le  den 
suficientes  recursos  á  fin  de  que  pueda  cos- 
tear un  edificio,  como  se  declara  en  el  pro- 
yecto; y  si  los  tiene,  y  si  va  á  recabar  recur- 
sos de  la  Cámara,  ¿por  qu6  los  recaba  para 
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gravar  una  plaza  pública  en  una  ciudad  que 
no  tiene  plazas? 

Para  derogar  una  ley  sumamente  justa  y 
ya  vieja — ^porque  es  del  año  1866 — que  de- 
claró aquello  plaza  pública  merced  á  una 
permuta  hecha  por  el  Gobierno  y  la  sucesión 
Ouerra,  yo  no  sé  hasta  qué  punto  al  decla- 
rar la  Asamblea  ahora  el  uso  de  la  Plaza 
Barandí  para  el  edificio  de  la  Facultad  de 
Medicina,  podría  librar  al  Grobierno  de  una 
reclamación;  pero  en  esta  cuestión  tenemos 
profesores  para  asesorar  á  la  Cámara  al  res* 
pecto  mejor  que  yo. 

Sr.  Martorell — Ya  ha  sido  consultada 
la  sucesión  Guerra,  señor  Diputado,  por 
muchos  vecinos  interesados. 

Sr.  Salteraln — Ya  he  dicho  que  no  me 
considero  competente  en  la  materia,  y  que 
la  Cámara  podrá  resolver  este  punto  mejor 
que  yo... 

IJii  seffor  Dlpatado — Hay  documen- 
tos públicos,  señor  Martorell,  para  que  la 
Cámara  resuelva. 

Sr.  Salteraln — . .  .Lo  que  digo  os  lo  si- 
guiente: el  interés  que  hay  en  que  se  erija 
un  nuevo  edificio  para  la  Facultad  de  Me- 
dicina, es  un  interés  indiscutible. 

Yo  soy  partidario  de  que  se  haga  un  edi- 
ficio nuevo,  porque  el  local  es  un  poco  es- 
trecho; pero  de  ahí  á  deducir  que  se  haga  en 
una  plaza  pública,  me  parece  que  eso  nece- 
sita una  demostración  más  acabada. 

Por  eso  he  votado  en  contra  del  proyecto, 
y  estoy  dispuesto  á  hablar  doscientas  veces 
para  hacerle  á  la  ciudad  de  Montevideo  el 
servicio  de  que  se  conserve  una  de  sus  pocas 
plazas  públicas, 

(Apoyados). 

la  cual,  vuelvo  á  decir,  no  sólo  tiene  pocas 
plazas  públicas,  sino  que  son  sumamente  es- 
trechas. 

Se  dirá  que  en  este  caso  se  trata  de  un 
barrio  poco  céntrico  de  la  ciudad;  pero  es  un 
barrio  que  está  destinado  á  aumentar  como 
aumentan  los  centros  poco  poblados  y  cam- 
biar de  fisonomía  cualquiera  de  los  subur- 
bios de  la  ciudad  de  Montevideo. 

Por  todas  estas  razones  y  otras  que  es  po- 
sible que  haya  olvidado  ahora,  pero  que  en 


el  curso  de  la  discusión  tal  vez  diga,  voy  á 
proponer  que  se  suprima  del  artículo  pro- 
puesto por  la  Comisión  de  Fomento  lo  con- 
cerniente á  la  plaza  de  cSaraudí»,  dejándolo 
de  la  siguiente  manera:  cProcédaae  á  la  cods- 
trucción  de  un  edificio  destinado  á  la  Facol* 
tad  de  Medicina  de  la  Universidad  de  la  Re- 
pública, donde  el  P.  E.  designe  por  juzgarlo 
apropiado  al  objeto». 

(Apoyados). 

Be  me  olvidaba  también  decir^  señor  Pre- 
sidiente, que  la  H.  Cámara  sabrá,  porque  es 
público  y  notorio,  que  varias  personas  han 
ofrecido  donar  terrenos  al  Estado;  y  en  on 
país  donde  son  raras  las  personas  que  donan 
terrenos — aunque  sea,  es  verdad,  donándo- 
los con  la  condición  de  mejorar  los  terrenos 
anexos — yo  no  sé  hasta  qué  punto  hay  el 
derecho  de  decir:  yo  no  quiero  terrenos,  en 
un  país  que  no  tiene  recursos. 

Pero  volveré  sobre  esto  según  se  mani- 
fieste la  discusión;  y  hago  moción,  señor  Pre- 
sidente, en  el  sentido  que  he  indicado. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  leer  el  ar- 
tículo con  la  modificación  que  propone  el 
sefior  Diputado. 

(86  lee). 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyado  está  en  discusión 
conjuntamente  con  el  artículo  1.*  de  la  Co- 
misión de  Fomento. 

Sr.  martorell— Liamento^  sefior  Presi- 
dente, no  poder  apoyar  la  modificación  pro- 
puesta por  el  sefior  Diputado  doctor  Salteraln, 
porque  considero  que  es  quitarle  al  Ejecutivo 
un  medio  de  poder  realizar  quizás  de  inme- 
diato la  construcción  de  la  Facultad  de 
Medicina  que  el  Consejo  Universitario  se 
propone. 

Sr.  Vidal  j  Faentes— Apoyado. 

Sr.  Martorell— Como  se  ha  visto,  el 
proyecto  de  ley  en  la  forma  en  que  se  pro- 
pone, ha  sido  aceptado  por  la  mayoría  de  loe 
miembros  de  la  Comisión  de  Fomento,  j 
probablemente,  si  yo  no  hubiera  pedido  k 
palabra,  el  sefior  miembro  informante  lo  hu- 
biera hecho.  Yo  me  he  adelantado,  poiqoe 
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habiendo  aseverado  algunas  ideas  contrarías 
á  las  que  ha  emitido  el  señor  doctor  Salte- 
rain  respecto  al  espacio  libre  que  debía  que- 
dar en  una  ciudad  para  considerársela  higié- 
nica, aseveración  que  no  hice,  bien  entendi- 
do... 

8r«  Salterain — ¿Me  permite  el   señor 
Diputado  que  á  mi  vez  le  interrumpa? 
Sr.  Martorell — Sí,  señor. 
8r.  Salterain— Yo  no  he  dicho  eso  de 
cpara  considerarla  higiénica»,  es  el  señor  Di- 
putado quien  lo  dice. 

He  tomado  los  datos  de  lo  que  cada  habi- 
tante tiene  en  el  país. 

Sr.  Martorell — El  señor  Diputado  ha 
dicho  que  iba  á  hacer  un  gran  servicio  á 
Montevideo  al  evitar  que  se  hicieran  esos 
pabellones,  que,  en  suma,  no  llenan  la  plaza 
donde  se  proyecta  colocarlos;  que  iba  á  evi- 
tar la  construcción  de  esos  pabellones  cual 
8Í  ellos  vinieran  á  reducir  el  coeficiente  res- 
pirable  que  tienen  los  habitantes  de  Monte- 
video, en  una  gran  cantidad. 

Es  por  eso  que  yo  quiero  insistir  en  este 
punto,  señor  Presidente;  y  he  dicho  que  no 
es  con  la  idea  de  impugnar  la  construcción 
de  la  Facultad  de  Medicina  en  otro  punto 
que  no  sea  la  plaza  de  que  se  traía.  Para  mí 
es  completamente  indiferente  eso,  con  tal  de 
que  se  pueda  ejecutar  de  inmediato,  con  tal 
de  que  los  fondos  de  que  se  dispone  alcancen 
para  dar  principio  á  la  construcción  del  edi- 
ficio, y  no  se  vayan  á  gastar  en  construccio- 
nes preparatorias  como  resultaría  si  la  cons- 
trucción se  verificara  en  otros  terrenos. 

Todo  el  mundo  sabe,  señor  Presidente, 
que  la  Facultad  de  Medicina  para  construirse 
en  la  zona  sud  requeriría  dispendios  previos, 
requeriría  empedramiento  de  calles,  cons- 
trucción de  caños  maestros,  nivelaciones  dis- 
pendiosas. En  fin:  cuando  viniera  á  encon- 
trarse el  terreno  en  com  liciones  de  poder 
recibir  la  construcción,  se  habría  absorbido 
un  capital  tal  vez  tan  grande  como  la  mitad 
de  lo  que  se  necesita  para  construir  los  pabe- 
llones proyectados. 

Sr.  Mora  Ulac^arlftos— ¿  Está  desig- 
nado el  terreno,  señor  Diputado  ? 


Sr.  Martorell — No;  es  para  el  que  se  ha 
propuesto  en  sustitución  de  la  plaza. 

Sr.  Mora  Mai^rlftos — Eso  será  cuestión 
del  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Martorell — Por  eso  digo  que  debe 
dejarse  al  P.  E.  la  construcción  del  edificio... 

Sr.  Mora  Mag^ariños—Sin  marcar  te- 
rreno. 

Sr.  Martorell — Perfectamente,  sin  mar- 
car terreno. 

Sr.  Moi*  I  Ma^artftoa — Entonces  está 
conforme  con  la  modificación  del  señor  Di- 
putado. 

Sr.  Martorell — Se  habla  de  la  plaza  y 
de  tas  condiciones  en  que  debe  hallarse  el 
terreno  para  la  construcción  del  edificio,  para 
que  esta  coní^trucción  sea  ventajosa.  Por  eso 
se  dice:  en  esa  plaza  ó  en  otro  terreno  de  con- 
diciones análogas. 

Un  seilor  Representante  —  Esa  es 
cuestión  del  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Martorell— Yo  creo  que  he  abarca- 
do en  mi  corta  peroración,  señor  Presidente, 
todos  los  puntos  que  quería  hacer  notar.  No 
quisiera  cansar  á  la  Cámara  con  demostra- 
ciones relativas  al  coeficiente  respirable  de 
la  ciudad  de  Montevideo,  de  que  nos  ha  ha- 
blado el  doctor  Saltarain,  porque  no  estoy 
preparado.  No  creyendo  que  podía  ser  ataca- 
do en  ese  punto,  no  me  he  preparado  lo  su- 
ficiente para  poder  dar  citas  con  exactitud; 
pero  la  diferencia  que  existe  entre  las  manza- 
nas de  Buenos  Aires,  cuyas  cuadras  son,  co- 
mo se  sabe,  de  150  varas  de  largo — teniendo 
aquella  ciudad  más  del  doble  de  superficie 
que  la  nuestra — y  las  calles  que  la  rodean  que 
no  tiene  más  de  12  varas  de  ancho,  compa- 
rado esto  con  nuestras  manzanas  de  dos 
quintos  de  las  de  Buenos  Aires,  rodeadas  por 
calles  de  20  varas  de  ancho,  es  decir,  dos 
quintos  mayores  que  aquéllas,  me  hace  supo- 
ner que  el  señor  Diputado  ha  incurrido  en . . . 
Sr.  PreBldente— Habiendo  sonado  la 
hora  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  seis 
p.  m.). 

Samuel  Blixén, 
Secretario. 
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Se  declar6  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  tn.  del  día  nueve  de  Octubre  del  año  de 
mil  novecientos,  con  asistencia  de  los  sefio- 
res  Representantes 
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Rodrignes  Larreta 

Bsonder 

Bffeadosa  (don  B. ) 

Soca 

Btoheverrito 

Faltaron  los  siguientes 

: 

CON  AVISO 

JJamaroa 

Barabtno 

BCoreno 

SIN  AVISO 


Gil  (don  Juan) 

GniUot 

Qnintela 

Haedo  Snáres 

loasnriaga 

Viera 

Sohiafllno 


AbeUá  y  Bsoobar 

Le^a 

Lacneva  Stirling 

Figari 

Gona&les  Rooa 

Pereira 

Bansá 


8r.  PrestdeDte — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  última  sesión. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUTa). 

Be  va  á  dar  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  (X>iniaión  de  Presupuesto  Informa  ea  el  MeoM^e 
del  P.  E.  sobre  inclusión  eq  la  planilla  respectiva  de 
la  diferencia  de  gastos  de  la  promoción  del  Enviado 
y  Ministro  Plenipotenciario,  cerca  de  los  Qoblernos 
de  loa  Estados  Unidos  de  Norte  América  y  M^fco. 

Repártase. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  segunda  discusión  del  pro- 
yecto relativo  á  la  construcción  del  edificio 
para  la  Facultad  de  Medicina. 
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Tiene  la  palabra  el  Diputado  señor  Marto- 
rell. 

Sp.  martorell— Cuando  el  reloj  de  este 
recinto  anunció  que  las  tareas  de  la  última 
sesión  quedaban  terminadas,  yo  tenía  el  ho- 
nor de  hacer  uso  de  la  palabra.  Muy  pocos 
momentos  hacía  que  el  señor  Presidente  mu 
había  dispensado  el  uso  de  ella  al  concedér- 
mela, y  pocos  instantes  también  antes  el  seflor 
Diputado  por  Montevideo,  doctor  Sal  lera  i  n, 
me  había  provocado  á  hacerlo. 

No  era  mi  intención,  como  dije,  hablar  so- 
bre el  particular,  porque  sabía  que  para  de- 
fender el  proyecto  de  la  Comisión  había  pa- 
labra más  autorizada  que  la  mía:  el  doctor  Be- 
rinduague,  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión, debía  sostener  el  proyecto.  Así  es  que  si 
yo  hice  uso  de  la  palabra,  fué  por  una  mera 
coincidencia,  fué  por  algo  que  el  señor  Sal- 
terain  se  adelantó  á  expresar  respecto  de  la 
ciudad  de  Montevideo,  algo  en  cierta  manera 
deprimente  para  los  que,  como  el  que  tiene  el 
honor  de  hablar,  tuvieron  que  velar  cerca  de 
cuatro  años  por  la  ejecución  del  plano  de 
Montevideo,  del  plano  racionalmente  estu- 
diado y  preparado  por  N.  Dupré,  y  en  el  cual 
me  tocó  replantear  buena  parte  de  esos  ba- 
rrios tan  defectuosos,  de  esos  barrios  de  los 
cuales  dijo  que  en  materia  de  anchura  de  ca- 
lles no  podían  compararse  al  último,  al  más 
insignificante  villorrio  europeo. 

Esto,  señor  Presidente,  y  el  haber  asegu- 
rado también  que  Montevideo  no  tenía  pla- 
zas, como  fundamento  de  su  insistencia  en 
que  la  Cámara  no  dejase  al  P.  E.  la  libertad 
de  elegir,  entre  otros  de  los  terrenos  que  pu- 
dieran ofrecérsele,  el  de  la  Plaza  «Sarandí»; 
esto,  decía,  seftor  Presidente,  me  indujo  á  ha- 
cer .uso  de  la  palabra;  y  no  tenía,  como  lo  ex- 
presé también,  datos  con  que  responder  al 
señor  Malterain,  con  que  apreciar  los  resulta- 
dos estadísticos  que  él  ofrecía  en  su  discurso. 

La  casualidad  quiso  que  yo  quedase  con  la 
palabra  al  terminar  la  sesión  y  que  haya  po- 
dido rectificar  algunos  de  esos  datos,  pudien- 
do  asegurar  que  ahora  más  que  antes  no  los 
considero  suficientes  como  fundamento  para 
alejar  la  idea  de  ceder  una  parte  de  la  plaza 
denominada  «Sarandí»,  de  ese  terreno  que 
h«y  yace  con   el  epitafio  de  plaxa;  de  ceder 


una  parte  de  él  para  la  construcción  de  ele- 
gantes pabellones  que  vienen  á  promover  la 
ornamentación  de  esos  terrenos  con  gran  con- 
tento de  sus  vecinos,  como  lo  han  demostrado 
por  medio  de  una  solicitud  presentada  á  la 
Comisión  de  Fomento,  y  que  creo  que  la  Cá- 
mara conocerá. 

El  señor  Saltera! n  dijo  que  Montevideo  no 
tenía  plazas,  y  que  Buenos  Aires  tenía  las 
plazas  en  número  de  39,  crea  El  doctor  Sal- 
terain  padeció  un  error.  El  doctor  Salteniin 
contó  tal  vez  en  Buenos  Aires  algunos  pun- 
tos de  esos  que  se  marcan  con  tinta  verde  en 
los  planos  y  que  no  eran  propiamente  pla- 
zas. 

Yo  he  debido  atenerme  á  datos  más  ciertos: 
á  loR  datos  que  el  señor  don  Luis  Cincinato 
Bollo  consigna  al  ocuparse  de  Buenos  Aires 
en  esa  geografía  que  instruye  á  nuestros  hi- 
jos en  la  Universidad  actualmente.  En  Bue- 
nos Aires  no  hay,  señor  Presidente,  más  que 
19  plazas  para  una  superficie,— calculando, 
lo  he  hecho  expresamente,  la  parte  edificada, 
la  pa^te  poblada  puramente, — una  superficie 
de  47  kilómetros  cuadrados,  mientras  que 
nosotros  poseemos  12  plazas  para  una  super- 
ficie de  18  kilómetros  cuadrados. 

De  aquí  resulta  que  tomando  por  término 
de  comparación,  no  el  habitante  y  la  super- 
ficie de  las  plazas,  como  lo  hacía  el  señor 
Salterain,  sino —y  esto  lo  considero  más  ra- 
cional— tomando  como  unidad  la  parte  edifi- 
ca<ia  de  la  ciudad  y  la  no  edificada,  ef; 
decir,  la  parle  reservada  como  ventilación, 
la  parte  reservada  al  público,  resalta  que 
en  materia  de  plazas,  Buenos  Aires  viene 
á  tener  una  hectárea  por  cada  150  hectáreas 
pobladas:  esto  es,  por  cada  kilómetro  j  me- 
dio cuadrado,  poblado;  mientras  que  Monte- 
video es  una  hectárea  por  cada  kilómetro  cua- 
drado. Quiere  decir  que  tenemos  más  superfi- 
cie en  plazas  en  Montevideo  que  en  Buenos 
Aires. 

En  cuanto  á  la  superficie  que  arroja  el 
área  urbana  dedicada  á  calles,  no  se  puede 
ni  poner  en  duda,  señor  Presidente.  La  zona 
de  Montevideo  menos  ventajosa  para  esta 
demostración  sería  la  de  la  Ciudad  Vieja,  cu- 
yas calles,  como  se  sabe,  son  las  más  an- 
gostas; pero  asimismo  si  se  comparan  á  las 
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de  Buenos  Aires  por  razón  de  no  ser  más 
anchas  que  las  nuestras, — atenta  la  diferen- 
cia que  hay  entre  la  vara  de  Buenos  Aires  y 
la  Tara  de  Montevideo,  y  siendo  sus  manza- 
nas de  150  varas  de  costado, — resulta  que 
en  Buenos  Aires  viene  á  tocar  un  séptimo 
de  la  superficie  á  las  vías  públicas,  mientras 
que  en  Montevideo  en  la  Ciudad  Vieja — que 
es  la  peor —hemos  adjudicado  un  quinto  de 
la  superficie  poblada  para  vías  públicas. 

De  tal  modo  he  tenido  ocasión  de  verificar 
todo  esto,  señor  Presidente,  que  si  no  hubie- 
ra firmado  el  proyecto  de  la  Comisión  de  Fo- 
mento yo  propondría  en  este  momento  que 
se  declarase  la  Plaza  «Sarandí»  como  el  úni- 
co terreno  apropiado  para  la  construcción  de 
la  Facultad  de  Medicinn,  tanto  más  cuanto 
que  no  soy  partidario  de  que  se  deje  al  P.  fi- 
la facultad  de  elegir  el  terreno  en  donde  ha 
de  ser  construida.  To  creo  que  ese  terreno 
debía  ser  designado  por  el  Poder  Legislativo* 
£1  cometido  será  mucho  más  difícil  para  el 
Poder  administrador  que  no  lo  sería  para 
nosotros;  y  después  si  el  Gobierno — como  me 
parece  haberlo  leído  en  algún  tratadista  de 
Economía  Política — puede  dirigir  la  actividad 
de  una  Nación,  está  en  las  facultades  del 
Poder  Legislativo  designar  la  colocación  de 
un  edificio  que  tiene  que  dar  importancia  á 
determinada  zona  de  la  ciudad. 

No  obstante,  señor  Presidente,  esto  haría 
discutir  el  asunto  bajo  otro  punto  de  vista. 
Yo  no  hago  más  que  iniciarlo.  Lamentaría 
que  no  se  tratase  también  este  punto;  pero^ 
por  el  momento,  concluyo  manifestando  que 
sostendré  y  daré  mi  voto  en  favor  del  pro- 
yecto de  la  Comisión,  dejando,  para  los  que 
puedan  hacerlo,  demostrar  la  proposición  del 
sefior  Salterain  en  el  seitido  de  que  la  Fa- 
cultad de  Medicina  pueda,  ó  no  ser  necesaria 
en  razón  de  la  cantidad  de  alumnos  que  te- 
nemos hasta  ahora  en  Montevideo. 
He  dicho. 

8r.  Salterain — El  distinguido  Diputado 
que  acaba  de  hacer  uso  de  la  palabra  para 
rectificar  algunos  datos  que  someramente  ha- 
bía expuesto  yo  á  la  Cámara,  decía  en  el 
principio  de  su  perorata,  que  lo  hacía  con  el 
ánimo  de  defender  de  la  hiriente  ironía  con 
que  yo  había  tratado. .  • 


8r.  Martorell — No  he  empleado  esos 
términos. 

Sr.  Salterain — .  .á  los  encargados  de 
realizar  el  plano  de  la  Ciudad  Novísima,  del 
barrio  del  Cordón,  y  hasta  citó  al  señor  Du- 
pré.  Dijo  que  iba  á  defender  á  los  que  toma- 
ron parte  en  ese  trabajo;  pero  después  de  ha- 
ber dicho  eso,  concluyó  su  perorata  sin  pro- 
nunciar palabra  alguna  en  su  defensa. 

Doy,  pues,  por  terminado  este  incidente  por 
lo  que  se  relaciona  con  lo  que  dije  respecto 
al  barrio  del  Cordón,  mal  trazado  y  en  pésf- 
mas  condiciones  del  punto  de  vista  de  la  hi- 
giene urbana.. . 

Sr.  Martorell— Explicaré  al  señor  Di- 
putado: no  he  tratado  ese  punto  por  no  hacer 
largo  mi  discurso. 

Sr.  Salterain — Perfectamente:  no  inves- 
tigo intenciones;  me  refiero  exclusivamente  á 
lo  que  el  señor  Diputado  acaba  de  manifes- 
tar. Dijo  que  iba  á  defender  al  señor  Dupré, 
esperé  la  defensa  para  ver  si  el  señor  Dipu- 
tado me  convencía  de  lo  contrarío  respecto 
de  ese  barrio,  mal  ubicado  del  punto  de  vista 
científico;  pero  el  señor  Diputado  no  abordó 
la  cuestión. 

Pasando  luego,  más  tarde,  al  asunto  de 
las  plazas,  dijo  el  señor  Diputado  que  yo  ha- 
bía sostenido  que  Montevideo  no  tenía  plazas; 
y  me  parece  que  sólo  por  un  ofuscamiento 
pudo  el  señor  Diputado  imaginarse  que  yo 
pudiera  decir  semejante  cosa  de  algo  que  es- 
tá á  la  vista  de  todo  el  mundo. 

Respecto  á  los  datos  de  que  yo  me  he  ser- 
vido, tratándose  de  un  cuerpo  serio  como  es 
el  Parlamento,  naturalmente  que  he  tenido 
que  buscar  datos  no  confeccionados  por  par- 
ticulares, muy  distinguidos  6  muy  idóneos, 
pero  cuya  opinión  no  tiene  valor  oficial  algu- 
no; no  se  podía  presumir  que  yo  viniese  á  es- 
ta Cámara  con  datos  dados  por  particulares 
y  sacados  de  geografías  que  sirven  de  manua- 
les para  la  enseñanza  de  los  niños.  Los  da- 
tos á  que  me  he  referido,  son  las  publicacio- 
nes oficiales  de  la  Municipalidad  argentina, 
y  de  fecha  no  muy  lejana:  son  del  año  1899. 
Además,  fui  tan  explícito  al  dar  los  datos, 
que  di  una  lista  de  las  plazas  que  tenía  Mon- 
tevideo y  de  las  plazas  que  tenía  Buenos 
Aires. 
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Como  el  señor  Diputado  parece  que  no 
los  ha  recordado,  yo  me  voy  á  permitir  mO' 
lostar  nuevamente  á  la  Cámara,  y  á  darlos 
punto  por  punto.  El  otro  día,  por  no  fatigar 
demasiado  á  la  Cámara  con  lecturas  insípi* 
das  do  números,  no  lo  hice  y  sólo  di  el  con- 
junto: los  voy  á  dar  ahora  detalladamente. 

El  señor  Diputado  decía  que  Montevideo 
tenía  diez  y  seis  plazas. 

Sr.  IHartorell — Doce. 

Hr*  ^alteraln — Doce,  rectifico. 
•  La  Municipalidad  de  Montevideo  me  ha 
dado  el  siguiente  dato:  plazas,  nueve.  Faltan 
tre?. 

8r.  lUartorell  —  Habrá  suprimido  al- 
gunas. 

Sp.  Salierain — Será  posiblemente  por 
ojnisión  ó  por  delito;  pero  no  debo  cargar  yo 
con  esa  omisión,  porque  el  dato  es  oficial:  no 
es  de  la  Geografía  de  Bollo. 

Sr.  ^ariorell— Pero  el  plano  del  aman- 
zanamiento oficial,  señor  Diputado,  tiene  más 
autoridad  para  nosotros  que  la  Junta  Eco- 
nómico-Administrativa misma. 

8r«  Salteraln — Perfectamente:  voy  al 
hecho. 

Decía  yo  que  Montevideo  tenía  pocas  pla- 
zas, puesto  que  aunque  fueran  catorce,  quin* 
ce  ó  diez  y  seis,  el  número  era  reducido  para 
una  ciudad  de  una  extensión  territorial  tan 
grande,  y  que  cuenta  con  una  población  que 
oscila  alrededor  de  doscientos  sesenta  mil  ha- 
bitantes; y  que  siendo  pocas  esas  plazas,  todas 
ellas  eran  de  dimensiones  reducidas;  y  d:  cifras 
numéricas  y  dije  que  la  plaza  que  tiene  mayor 
extensión  precisamente  es  la  plaza  que  se 
pretende  cortar  en  pedazos  para  construir  en 
ella  la  Facultad  de  Medicina, — la  plaza  «Sa- 
randí»,  según  datos  de  la  Junta,  porque  yo 
no  puedo  hacer  nivelaciones,  ni  cálculos — 
es  verdad — ni  peritajes  en  ese  sentido.  Yo 
soy  lego  en  la  materia:  me  atengo  al  dato 
oficial. 

Eso  sí,  cuando  traigo  datos,  éstos  son  siem- 
pre oficíales  y  recientes,  los  últimos.  Así,  por 
ejemplo,  los  de  la  Junta  Económico-Admi- 
nistrativa son  de  ahora  doce  días;  los  de  la 
Municipalidad  de  Buenos  Aires  son  del  año 
S9;  y  los  de  las  Municipalidades  europeas 
unos  son  del  año  1899  y  otros  de  1900,  todos 
oficiales. 


Dije — vuelvo  á  repetir — que  laa  plazas  de 
Montevideo  eran  reducidas  en  número  y  di- 
mensiones, y  que  las  únicas  plazas  de  ver- 
daderas extensiones  eran  la  que  se  pretende 
desmembrar  ahora  y  la  plaza  Independen- 
cia, no  llegando,  sin  embargo,  ninguna  de 
las  dos  á  la  cifra  de  veinte  mil  metros  cua- 
drados, y  dije  también:  cesas  plazas  son  tan 
escasas»  que  sólo  hay  dos»,..  Espero  que 
el  señor  Diputado  estará  conforme. 

Sr«  lUartorell — No  estoy  conforme  en 
cuanto  al  área  que  asigna  á  esas  plazas  el  se- 
ñor  Diputado.. . 

Sr.  Salteraln — ¿Cuántas  tiene? 

Sr.  lUartorell — • . .  porque  no  ha  oom- 
prendido  en  ella  las  calles  que  laa  circundan, 
mientras  que  al  hablar  de  las  plazas  de  Bue- 
nos Aires  ha  comprendido  calles  y  todo. 

8r.  Salteraln— £1  señor  Diputado  pue- 
de presumir  que  yo,  al  tomar  estos  datos, 
aunque  no  tengo  suficiencia  en  esta  materia  y 
se  la  acuerdo  al  señor  Diputado  que  la  está 
demostrando,  por  lo  menos  he  visto  Buenos 
Aires  y  no  puedo  suponer  que  el  señor  Di- 
putado dude  de  mi  buena  fe. 

Digo,  pues,  y  sigo  diciendo,  que  las  plazas 
grandes  de  Buenos  Aires — sin  contar  las  pla- 
zuelas— son  en  número  de  36,  y  que  entre 
ellas  hay  20  de  más  de  10,000  metros. 

Cito  datos  que  el  señor  Diputado  puede 
recoger  y  rectificar,  á  menos  que  1a  Munici- 
palidad de  Buenos  Aires  se  haya  equivoca- 
do, como  se  ha  equivocado  la  Municipalidad 
de  Montevideo:  los  únicos  que  no  se  han 
equivocado  son  el  señor  Bollo  y  el  señor  Di- 
putado. Está  bien:  doy  de  barato  eso:  acepto 
las  equivocaciones  de  carácter  oficial. 

Como  digo,  Buenos  Aires  tiene  36  plazas 
entre  las  cuales  hay  20  que  tienen  más  de 
10,000  metros.  La  de  Constitución  sólo  tiene 
50  ó  65  metros. .. 

8r.  Martorell — Es  la  única. 

Sr.  Salteraln— No  es  la  única:  el  señor 
Diputado  no  ha  oído  bien. 

Sr.  martorell— Es  la  mayor,  seflor  Di- 
putado. 

Sr.  Salteraln^Bien:  además,  tiene  U 
Plaza  de  Mayo  que  mide  19,713  metros;  U 
del  11  de  Septiembre  con  27,053;  la  de  Sao 
Martín,  27,729;  la  de  9  de   Julio,  46,SU, 
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etc.,  etc.  Ya  ve  el  sefior  Diputado  que  uo  es 
la  única. 

Cité  también  otros  datos  que  no  considero 
pertinente  darlos  ahora,  porque  voy  á  fatigar 
á  la  Cámara. 

Así,  pues,  sosten f a  y  sostengo  que  el  nú- 
mero de  plazas  de  Montevideo  es  escaso,  y 
que  siendo  escasas  estas  plazas,  no  hay  ra- 
zón de  urgencia  para  desmembrar  una  de 
ellas,  porque  las  plazas  no  se  construyen  so- 
lamente del  punto  de  vista  de  la  higiene  ur- 
bana— si  por  higiene  se  entiende  la  seguri- 
dad de  la  población  del  punto  de  vista  de  la 
aereacíón — sino  del  ornato  y  de  un  paraje 
donde  los  niños,  donde  los  ancianos,  los  va- 
letudinarios, los  convalecientes  puedan  pa- 
sar algunas  horas  de  libertad  y  tranquilidad 
respirando  aire  más  puro  que  en  sus  habita- 
ciones. 

(Bl  señor  Martorell  le  hnce  unA  ob- 
servación en  vos  bflja). 

Sigo  mi  peroración.  El  señor  Diputado  me 
observará,  después  que  concluya,  lo  que  de- 
see: yo  lo  he  oído  con  entera  tranquilidad. 

¿Qué  duda  cabe  que  prestan  positivos  ser- 
vicios á  Ya  ciudad  de  Montevideo  la  Plaza 
Constitución  en  días  y  noches  parecidos  á 
los  de  ahora,  y  la  Plaza  Independencia?  Y 
sucederá  lo  mismo  con  la  plaza  «SarandÍ9  en 
día  no  lejano  y  nada  remoto  en  que  estén  ab- 
solutamente poblados  aquellos  parajes. 

Acepto  que  por  razones  de  urgencia,  de  sa- 
lubridad pública,  el  Estado  diga  en  un  mo- 
mento dado:  «está  bien;  Montevideo  tiene  po- 
cas plazas»,  aseveración  que  el  Diputado  se- 
ñor Martorell  ni  nadie  puede  desmentir,  por- 
que los  hechos  no  se  desmienten  sino  con 
hechos,  «yo  voy  á  disponer  de  una  plaza »• 
Pero  me  parece  que  la  construcción  de  un 
edificio  como  la  Facultad  de  Medicina  no  es 
un  asunto  de  urgencia;  y  lo  he  demostrado 
con  números  irrefutables,  con  números  oficia- 
les sacados  del  «Anuario  Estadístico»  y  de 
la  propia  matrícula  de  la  universidad. 

El  número  de  estudiantes  que  entra  hoy 
á  la  Facultad  de  Medicina  oscila  entre  100 
y  106;  y  este  número  no  asciende  en  propor- 
ción geométrica.  Además  no  es  cierto  que  la 
Facultad  de  Medicina  ejerza  el   monopolio 


de  todos  los  estudiantes:  la  que  ejerce  el  ver- 
dadero monopolio,  es  la  Facultad  de  Mate- 
máticas, la  Facultad  de  Ingeniería. 

Ahí  están  los  datos  oficiales  de  la  Secre- 
taría. Yo  no  invento:  eso  se  puede  compro- 
bar. 

Por  consiguiente,  no  es  excesivo  el  núme- 
ro de  estudiantes  que  entra  á  la  Facultad 
deMedicina;  y  aún  siendo  excesivo — como 
decía  el  doctor  Soca  con  entera  verdad 
días  pasados  en  esta  Cámara—ese  personal 
de  jóvenes  que  estudian,  tiene  su  enseñanza, 
no  en  el  anfiteatro  donde  se  exponen  confe- 
rencias teóricas,  sino  en  la  clínica,  en  la  ca- 
becera del  lecho  del  enfermo,  no  en  la  Fa- 
cultad, en  el  Hospital. 

Y  se  viene  restringiendo  de  tal  manera  la 
enseñanza  teórica,  que  esta  Cámara,  casi  por 
unanimidad — creo  que  por  unanimidad — vo- 
tó la  supresión  de  un  profesor  para  la  cáte- 
dra de  Anatomía  y  Fisiología  Tocológicas, 
por  considerar  que  eso  no  era  ntateria  bas- 
tante para  mantener  un  puesto  de  profesor, 
y  que  era  una  asignatura  teórica.  Es  la  ten- 
dencia: suprimirlas  asignaturas  teóricas  que 
son  las  que  requieren  anfiteatro. 

Por  otro  lado,  el  Diputado  señor  Marto- 
rell es  conocedor  de  lo  que  pasa  en  la  vieja 
Europa,  y  no  me  dirá  que  la  Facultad  don- 
de él  ha  estudiado  tiene  espléndidos  pabe- 
llones.— La  clásica  Facultad  de  París  que 
la  mayoría  de  los  colegas  que  me  acompañan 
aquí  ya  conocen, — la  clásica  Facultad  de 
París  no  tiene  más  que  dos  anfiteatros,  y  eso 
es  porque  no  se  da  importancia  hoy  á  la  en- 
señanza teórica. 

Pero  vuelvo  á  decir:  acepto  que  si  hubiera 
un  caso  de  una  necesidad  urgente  se  echara 
mano  de  una  pinza;  que  nunca  hay  razón  su- 
ficiente para  echar  mano  de  una  plaza,  y  el 
Diputado  señor  Martorell  que  ha  estado  en 
Europa,  sabe  que  lo  que  voy  á  decir  es  exac- 
to. Yo  he  estado  en  Inglaterra  y  he  visto 
desviar  un  camino  por  obstruirlo  un  árbol: 
tal  es  el  verdadero  respeto  que  se  tiene  por 
todo  aquello  que  p  lede  bonificar  un  país  6 
salubrifícarlo. 

Un  árbol  no  es  una  plaza  porque  no  pres- 
ta las  ventajas  que  aquélla;  porque  el  Di- 
putado señor  Martorell,  por  ejemplo,  sale  dé 
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la  Cámara  y  va  á  la  plaza  respirar  el  aire 
puro  relativamente  al  que  se  respira  aquí  en 
este  recinto;  y  es  el  paraje  donde  las  familias, 
donde  la  población,  y  mucho  más  la  población 
pobre,  afluye  con  preferencia;  y  es  pobre  la 
población  que  afluye  á  la  plaza  de  cSarandí», 
que  no  todos  tienen  carruaje  ni  pueden  pa- 
garse el  lujo  de  ir  al  Prado; — razón  de  más, 
dado  el  espíritu  de  esta  Cámara,  para  no  des- 
membrar una  plaza. 

No  sé  si  me  dejo  algo  en  el  tintero  respec- 
to de  las  observaciones  que  mi  distinguido 
colega  ha  hecho.  Concluyo  diciendo  que  to- 
dos los  datos  que  he  traído  son  de  origen  ofi- 
cial porque  no  voy  á  inferir  una  ofensa  al 
Parlamento  actual  trayendo  datos  adultera- 
dos é  inexactos.  Si  la  Municipalidad  de  la 
República  Argentina, — una  entidad  seria — 
si  el  cAnuarío  Estadístico»  de  la  República 
Argentina,  si  el  «Anuario  Estadístico»  de  la 
República  del  Uruguay  y  la  Municipalidad 
de  Montevideo  están  equivocados,  yo  debo 
respetar  esas  equivocaciones  y  no  debo  co- 
rregirlas. 

He  terminado  por  el  momento. 

Sr.  Martorell — Voy  á  hacer  uso  de  la 
palabra  únicamente  para  rectificar. 

Los  datos  sobre  el  número  de  las  plazas  y 
la  superficie  de  ellas,  no  creo  que  el  señor 
Diputado  los  haya  tomado  del  «Anuario  Es- 
tadístico»: serán  noticias  que  el  señor  Dipu- 
tado habrá  tomado  de  otra  fuente,  y  me  veo 
en  la  necesidad  de  decir  algo  al  respecto. 

Sr.  Salteraln — El  señor  Diputado  no 
cree  cosas  que  son  evidentes.  El  señor  Di- 
putado no  conoce  los  Anuarios  ni  los  ha  exa- 
minado nunca. 

Sp«  Ulaptorell— Yo  lamento  que  el  se- 
ñor Diputado  que  es  un  excelente  esta- 
dista... 

Sr.  Salteratn— Ya  se  ve. 

Sr.  lUartorell — ...  no  haga  estadísticas 
en  esto  de  las  superficies  de  las  plazas. 

El  señor  Diputado  cita  una  gran  plaza; 
pero  eso  no  basta,  porque  es  necesario  decir 
á  qué  población  sirve,  dónde  está  situada, 
y  á  qué  distancia  se  encuentra  de  otras.  Es 
indudable  que  vale  mucho  más  una  pinza 
chica  que  una  grande  retirada  de  los  centros 
importantes  de  la  población. 


El  señor  Diputado  decía  hace  un  momento 
que  el  público  necesita  esos  puntos  donde 
poder  ir  á  respirar;  pero  eso  es  si  las  plazas 
son  céntricas;  y  si  no  son  céntricas,  ¿cómo 
hace  la  población  para  trasladarse  á  quince 
ó  veinte  cuadras?  ¿No  es  preferible  que  ten- 
ga plazuelas  centrales  como  las  que  tiene 
Montevideo? 

Bajo  ese  punto  de  vista  Montevideo  es  su- 
perior á  Buenos  Aires  en  cuanto  á  distribu- 
ción de  las  plazas. 

Ahora,  que  no  hay  proporción  ninguna  en 
el  establecimiento  de  las  plazas  en  Buenos 
Aires,  aunque  tenga  que  cansar  á  la  Cámara 
lo  voy  á  demostrar. 

«En  la  1.^  sección,  entre  las  calles  Riva- 
davia,  Córdoba,  Maipú  y  Puerto,  cuya  su- 
perficie es  88  hectáreas,  no  hay  una  sola 
plaza. 

«La  2.'*  sección  comprendida  entre  lasca- 
lies  Rivadavia,  Independencia,  Chacabuco  y 
Puerto,  cuya  superficie  es  de  90  hectáreas^ 
tiene  las  dos  plazas  públicas  más  notables 
de  Buenos  Aires,  que  son  la  plaza  de  Mayo 
y  la  plaza  Victoria,  con  una  superficie  total 
de  8  hectáreas. 

«La  3.*  sección  comprendida  entre  las 
calles  Rivadavia,  Córdoba,  Libertad  y  Mai- 
pú, y  con  una  superficie  de  72  heetárea», 
carece  en  absoluto  de  plazas. 

<La  4.*  sección  comprendida  entre  las  ca- 
lles Rivadavia,  Independencia,  Salta  y  Cha- 
cabuco, con  una  superficie  de  68  hectáreas 
no  tiene  sino  la  plaza  General  Belgran o  cuya 
superficie  es  de  1/2  hectárea. 

«La  5.*  sección,  comprendida  entre  las 
calles  Rivadavia,  Córdoba,  Rodríguez  Peña 
y  Libertad,  con  una  superficie  de  75  hectá- 
rea?, sólo  tiene  la  plaza  General  Lavalle  de 
2  hectáreas  35,  nada  más... Pero  aún  asi- 
mismo, relativamente  á  la  población  que  sir- 
ven estas  secciones,  si  comprendemos  á  las 
secciones  por  plazas,  están  en  condiciones 
inferiores  á  nuestro  Montevideo  viejo,  que, 
como  se  sabe,  mide  130  hectáreas  de  super- 
ficie, y  al  cual  tenemos  que  adjudicarle  ade- 
más de  las  plazas  de  Constitución  y  Zabaln, 
parte  de  la  de  Independencia,  pues  la  zon» 
de  la  ciudad  á  que  me  refiero,  se  limita  al 
Este  por  la  calle  de  Cindadela. 
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Pero  hay  un  hecho  notable  todavía  en 
Buenos  Aires:  en  la  10.^  sección  comprendi- 
da entre  las  calles  Rivadavía,  Garaj,  Rioja 
7  Pasco;  con  una  superficie  mínima  de  217 
hectáreas,  en  esta  vasta  sección  cuya  super- 
ficie es  de  dos  tercios  mayor  que  toda  la  de 
nuestro  Montevideo  viejo,  que  como  se  sabe 
no  tiene  más  que  130  hectáreas, — ¡admírese 
el  señor  Diputado! — en  esta  vasta  sección  de 
Buenos  Aires,  la  sección  10.%  no  existe  ni 
una  sola  plaza;  teniendo  por  lo  tanto  sus 
habitantes  si  quieren  gozar  de  los  beneficios 
de  esta  prerrogativa,  que  dividirse  con  los 
de  la  9/  sección,  su  adlátere  la  plaza  11  de 
Septiembre  que  por  no  tener  más  de  2  y  1/2 
hectáreas  (estoy  de  acuerdo  con  la  superficie 
establecida  por  el  señor  Diputado)  y  ascender 
á  344  hectáreas  la  suma  de  la  superficie  de 
las  dos  secciones  á  que  me  he  referido,  resulta 
que  toca  una  hectárea  de  plaza  por  cada  140 
de  superficie  urbana. 

Es  así  como  creo  que  debe  considerarse  á 
los  pulmones  de  las  ciudades,  como  ha  dado 
en  llamarse  á  las  plazas;  y  es  en  ese  sentido 
que  yo  creo  que  á  Montevideo  no  le  faltan. 

Un  seilor  Representante  —  Pero  no 
le  sobrarán  tampoco,  señor  Diputado. 

Sr.  Ulartorell  —  Yo  he  hecho  mis  cál- 
culos sobre  el  plano. 

Sr.  Berlndnag^e —  Como  se  compren- 
derá, señor  Pr&<)idente,  no  me  es  posible  se- 
guir al  señor  Diputado  por  Montevideo  doc 
tor  Salterain,  en  la  impugnación  de  sus  opi- 
niones respecto  á  la  materia  de  higiene  com- 
parada en  que  él  ha  fundado  sus  objeciones  al 
artículo  l.<*  del  proyecto  que  está  á  la  consi- 
deración de  la  Cámara. 

Voy  simplemente  á  exponer  algunos  ante- 
cedentes que  conviene  que  la  Cámara  conozca 
para  darse  cuenta  de  la  razón  determinante 
en  el  seno  de  la  Comisión  de  Fomento,  de  la 
opinión  de  la  mayoría  de  esa  Comisión  para 
dar  á  este  artículo  la  forma  que  tiene,  por 
considerarse  la  más  adecuada  en  las  circuns- 
lancias  especiales  en  este  caso. 

Según  resulta  del  mismo  repartido,  la  in- 
dicación de  la  plaza  «Sarandí»  como  local 
para   la  construcción  de  la  Facultad  de  Me 
dicina,  ha  partido  del  Consejo  Superior  de 
enseñanza  ó  Consejo  Universitario,  y  el  P.  E. 


al  manifestar  que  patrocina  con  especial  inte- 
rés este  proyecto,  no  hizo  observación  de  nin- 
guna clase  respecto  de  esa  indicación  del  lo- 
cal: al  contrarío,  reproduce  la  misma  indica- 
ción que  contiene  la  nota  de  la  universidad. 

Pasado  este  a<«unto  á  estudio  de  la  Comi- 
sión de  Fomento,  se  tuvo  entonces  conoci- 
miento de  que  existía  divergencia  de  opiniones 
entre  el  interés  de  los  señores  de  la  Univer 
sidad  en  el  sentido  de  que  se  prefiriese  la 
plaza  «Sarandí»  como  local,  y  la  Junta  Econó- 
mico-Administrativa que  impugnaba  ese  pen-> 
samiento,  ese  propósito. 

La  Comisión  entonces  llamó  á  su  seno  al 
señor  Decano  de  la  Facultad  de  Medicina  y 
la  Junta  se  hizo  representar  también  por  el 
Director  de  Parques  y  Jardines.  La  Comisión 
oyó  entonces  el  pro  y  el  contra  en  la  discu- 
sión que  se  promovió  á  ese  respecto. 

Desde  luego,  y  habiendo  indicado  también 
el  proyecto  algunos  terrenos  situados  en  el 
Parque  Urbano,  se  hicieron  á  su  respecto  va- 
rias observaciones  que  uno  y  otro,  el  Decano 
de  la  Facultad  de  Medicina  y  el  represen- 
tante de  la  Junta  Económico,  lo  mismo  que 
todos  los  miembros  de  la  Comisión  de  Fo- 
mento consideraron  que  ese  terreno  era  com- 
pletamente inapto  para  el  propósito. 

En  cambio  se  hizo  la  indicación  por  parte 
del  señor  Director  de  Parques  y  Jardines^  4e 
otro  terreno  que  había  á  inmediaciones  de  la 
propiedad  del  señor  Evans — terreno  fiscal; — 
pero  resultó  que  ese  terreno  estaba  completa- 
mente subdividido  en  fracciones  pequeñas  é 
irregulares,  porque  estaba  cruzado  por  diver- 
sas calles. — Y  no  sé  si  á  esta  altura  de  las 
cosas  se  hizo  alguna  otra  indicación  de  local; 
pero  por  lo  pronto  pareció  como  único  adap- 
table al  propósito  que  se  tiene  en  vista,  el  de 
la  plaza  «Sarandí». 

Entonces  llegó  á  conocimiento  de  la  Comi- 
sión— no  oficial  pero  sí  fidedignamente — el 
propósito  de  una  sucesión  que  propondría  al 
P.  E.  un  terreno  con  buena  ubicación  y  ca- 
pacidad bastante,  para  donarlo  á  fin  de  que 
allí  se  construyera  la  Facultad  de  Medicina, 
— bajo  ciertas  condiciones  de  liberalidad  y  de 
fomento,  que  es  la  aspiración  de  la  parte  do- 
nante en  este  caso. 

La  Comisión   de  Fomento  visitó  la  locali- 
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dad,  y  aun  creo  que  asistió  á  esa  visita  el  se- 
ñor Decano  de  la  Facultad  de  Medicina,  que 
hizo  algunas  objeciones  á  las  condiciones 
del  terreno.  La  parte  interesada  manifestó  ^ue 
esas  objeciones  en  parte  eran  más  aparentes 
que  reales,  y  en  parte  eran  inmediatamente 
subsanables  y  se  proponían  hacerlo  así  pa- 
tente en  breve  tiempo;  de  manera  que  la  difi. 
cuitad  á  ese  respecto  podría  desaparecer  sin 
inconveniente  ninguno  y  sin  gravamen  para 
el  Estado. 

En  esta  situación,  pues,  la  Comisión  de 
Fomento  consideró  que  no  debía  sino  dejar 
al  P.  E.  la  facultad, — puesto  que  él  como 
Poder  administrador  dispone  de  elementos  y 
de  resortes  de  información  más  apropiados 
para  el  caso, — la  facultad  de  designar  defini- 
tivamente el  terreno  en  que  se  ha  de  cons- 
truir el  edificio,  y  creyó  conveniente  dejar  el 
artículo  1.^  en  la  forma  que  está,  designando 
la  plaza  «Sarandí»  en  primer  término,  ú  otro 
terreno  ajuicio  del  Poder  Ejecutivo. 

La  designación  de  la  plaza,  no  quiere  de- 
cir, señor  Presidente,  que  precisamente  se  ha 
de  hacer  allí  el  edificio.  Sería  un  contrasenti- 
do que  se  le  diera  la  elección  de  la  designa, 
ción  al  P.  E.,  y  al  mismo  tiempo  se  le  dijera: 
tal  local.  Se  estableció  esa  designación  en  el 
artículo,  porque  á  pesar  de  la  respetabilidad 
y  autoridad  que  tienen  las  opiniones  del  se- 
ñor Diputado  por  Montevideo,  que  las  hizo 
valer  en  el  seno  de  la  Comisión,  y  que  las  ha 
hecho  valer  aquí  en  la  Cámara  reforzadas 
con  datos  estadísticos  y  argumentaciones  al 
caso, — á  pesar  de  eso,  decía,  hay  quienes  opi- 
nan que  esos  argumentos  no  tienen  valor  de- 
cisivo y  que  puede  perfectamente  destinarse 
la  plaza  cSarandí»  para  la  construcción  del 
edificio  sin  que  se  realicen  los  temores  en  | 
cierto  modo  exngerados  del  señor  Diputado. 
Es  posible,  pues,  que  llevándose  esta  cues- 
tión de  la  parte  interesada  en  que  sea  la  pla- 
za y  otros  que  se  prefiera  otro  local,  ante  el 
P.  E.,  podría  suceder  que  las  observaciones 
ó  la  defensa  hecha  en  favor  de  la  plaza^  tu- 
vieran en  el  ánimo  del  P.  E.  el  poder  sufi- 
ciente para  inclinarlo  á  dar  esa  preferencia, 
pero  que  entonces  se  encontrase  con  la  difi- 
cultad de  que  ese  terreno  está  destinado  por 
ley  á  plaza  ptiblica,  se  le  contestase  el  dere- 


cho de  hacer  esa  designación  con  ese  incon- 
veniente legal.  Para  obviarlo,  para  evitar  que 
el  P.  E.  tuviera  que  volver  á  la  Cámara  á 
pedir  autorización  para  disponer  de  la  plaza 
con  el  objeto  indicado,  es  que  se  concibió  el 
artículo  del  proyecto  en  la  forma  en  que  estl 
Es  poco  menos  que  imposible,  j  la  misma 
discusión  que  se  ha  iniciado  ya  convencerá! 
la  H.  Cámara  de  esta  verdad,  que  sin  ver  los 
locales,  sin  estudiar  sus  condiciones,  su  si- 
tuación, inconvenientes  ó  ventajas  para  el 
propósito  que  se  busca,  sea  un  cuerpo  tan 
numeroso,  colegiado  como  este,  el  que  esié 
llamado  á  hacer  esta  designación  precisa  j 
concreta.  Lo  más  regular  y  lo  más  propio  es 
que  ésta  la  haga  el  Poder  Administrador,  el 
P.  E.,  que  tiene  en  sus  manos  y  á  su  alcanoe 
una  porción  de  elementos  y  oficinas  de  infor- 
mación que  lo  conducirían  á  la  mejor  solu- 
ción del  punto. 

Estas  son  las  razones  que  ha  tenido  la  Co- 
misión y  creo  que  serán  suficientes  para  con- 
vencer á  la  H.  Cámara  de  que  no  hay  aquí 
una  designación  especial,  ni  un  propósito  de- 
liberado al  darle  esta  forma  al  proyecto,  sino 
dejar  al  P.  E.  en  completa  libertad  de  optar 
por  la  plaza  pública— que  es  la  única  adap- 
table al  propósito — ú  otro  terreno  que  tenga 
i\  su  alcance,  y  evitar  que  las  dificultades  j 
las  demoras  hagan  que  este  asunto  tenga  que 
volver  á  la  Cámara  para  pedir  autorización 
para  disponer  de  la  plaza  sin  resultado  pro- 
bable ó  posible  de  que  el  P.  E.  se  Inclinase 
á  favor  de  la  plaza. 
He  dicho. 

Sr«  Salteraln — El  distínguido  miembrc» 
informante  de  la  Comisión  de  Fomento  des- 
pués de  su  ilustrada  peroración  demuestra  á 
mis  ojos  que  la  Comisión  de  Fomento  misma 
no  hace  ineludible  el  que  se  sirva  de  la  pla- 
za «Sarandí»  para  la  Facultad  de  Medicina; 
y  eso,  á  mi  juicio,  es  una  concesión  que  abo- 
na en  favor  de  la  tesis  que  yo  sostengo. 

Además,  el  distinguido  Diputado  ha  re- 
tado perfectamente  los  antecedentes,  y  ka 
relatado  como  hubo  discusión  entre  el  Deca- 
no de  la  Facutad  de  Medicina  y  el  Director 
de  Parques  y  Jardines.  Esta  es  la  verdatl; 
como  es  la  verdad  también  que  la  Junta  Eco- 
nómico-Administrativa de  Montevideo  due- 


üaMara  de  representantes 


3dO 


, ^ 

ña  de  eeta  plaza,  se  opone  á  que  esta  plaza 
se  cercene  pñfei  la  construcción  del  edificio 
de  la  Facultad  de  Medicina,  porque  el  asun- 
to, bajo  el  punto  de  vista  higiénico,  es  discu- 
tible, según  el  propio  miembro  informante  lo 
ba  manifestado;  porque  no  es  imprescindible 
que  se  echase  mano  de  las  plazas  para  cons- 
truir tina  Facultad  de  Medicina — aunque  es 
doloroso  siempre  apelar  á  esos  recursos  para 
destinarlos  á  edificios  públicos— es  que  yo 
me  he  opuesto,  y  por  algo  más  también^  y  es 
lo  siguiente. 

Es  indudable — y  el  sefior  miembro  infor- 
mante lo  sabe  mejor  que  yo,  puesto  que  es 
jurisconsulto,  y  jurisconsulto  ilustradísimo — 
que  la  Junta  Económico-'Administrativa  es 
una  persona  jurídica,  y  que  si  d  Gobierno,  6 
la  Cámara  mañana  la  exonera  de  una  pro- 
piedad, que  es  suya,  es  justo  que  se  le  retri- 
buya, de  la  propia  manera  también  que  la 
Jmitii  Económico  -  Administrativa,  cuando 
expropia  terrenos  de  un  particular  se  los 
paga. 

Precisamente  para  obviar  todos  estos  in- 
convenientes, yo,  celoso  partidario  de  que  se 
haga  el  edificio  de  la  Facultad  de  Medicina, 
es  que  propuse  la  modificación  al  artículo  1.^ 

Si  el  P.  £.  cree  que  es  imprescindible  des- 
tinar la  Plaza  cSarandí»  para  construir  la 
Facultad  de  Medicina  se  dirigirá  á  la  Asam- 
blea en  ese  sentido,  y  entonces  se  tratará  ese 
asunto. 

Yo  no  creo  que  á  ese  extremo  se  ha  de 
llegar,  máxime  cuando  'hay  particulares— y 
lo  dije  en  la  sesión  anterior — que  gentilmen- 
te ofre(Sen  tin  donativo  con  ese  objeto,  eso, 
en  un  país  pdco  habituado  á  los  donativos, ' 
de  terrenos  que  los  propios  informes  oficiales 
de  la  Jtmta  Económico-Administrativa  les 
son  absolutamente  favorables  porque  llenan 
las  condiciones  necesarias. 

Supongo,  pues,  por  eso,  que  será  difícil 
que  el  P.  E.  venga  á  la  Asamblea  á  pedir 
autorización  para  destinar  la  Plaza  «Saran- 
dí»  á  la  construcción  del  edificio  de  la  Fa- 
cultad de  Medicina. 

Sr.  Re^vlea — Y  es  lo  que  ha  hecho  el 
P.  E.  al  remitir  el  proyecto. 

Sr*  8iffteralii~Pero  no  lo  ha  .puesto 
como  condición  sine  qua  non:  únicamente  ha 


relatado  lo  que  la  Facultad  de  Medicina  le 
ha  dicho,  nada  más. 

Es  por  estas  razones,  que  creo  que  no  es- 
tán en  contradicción  con  las  aducidas  por  el 
propio  miembro  informante  de  la  Comisión 
de  Fomento,  que  he  solicitado  que  se  supri- 
ma la  cláusula  esa  que  le  da  al  P.  E.,  la  fa- 
cultad de  destinar  la  plaza  «Sarandí»  para 
construir  el  edificio  de  la  Facultad  de  Medi- 
cina. 

He  terminado. 

Sr.  Vidal  y  Faenles— Lamento,  señor 
Presidente,  estar  del  todo  en  de^sacuerdo  con 
mi  distinguido  colega  el  doctor  Salterain 
respecto  del  asunto  de  que  se  trata. 

Por  razones  que  expuse  antas,  que  me  pa- 
rece que  sería  obvio  repetirlas,  estoy  intere- 
sado, como  están  interesados  todos  los  que 
tienen  que  ver  algo  con  la  Facultad  de  Me- 
dicina, en  que  cuanto  antes  pueda  llevarse  á 
la  práctica  el  proyecto  que  se  relaciona  con 
la  construcción  de  la  nueva  Facultad. 

Y  bien;  yo  creo  que  si  se  sancionase  lo 
que  propone  el  doctor  Salterain,  dejaríamos 
este  asunto  que  se  prolongara  de  una  mane- 
ra indefinida,  sin  tener  solución  posible  qui- 
zá en  muchos  años. 

Decir  que  se  hará  el  edificio  de  la  Facul- 
tad de  Medicina  en  un  terreno  que  el  P.  E. 
designe,  por  juzgarlo  apropiado  al  objeto,  es 
lo  mismo  que  decir  que  vamos  á  entregar  el 
asunto  al  estudio  de  muchas  Comisiones,  que 
presentarán  innumerables  informes  j  que 
después  de  varios  años  recién  vendrán  á  pre- 
sentar el  definitivo  eu  el  cual  se  establezca 
qué  terreno  es  el  más  apropiado  para  cons- 
truir la  Facultad  de  Medicina. 

Ya  el  doctor  Salterain  lo  ha  dicho  aquí  en 
esta  sesión,  y  hoy  mismo  lo  repitió — que  hay 
varios  particulares  que  se  han  presentado 
ofreciendo  terrenos  para  que  se  haga  en  ellos 
la  Facultad  de  Medicina. 

Yo  creo  que  en  el  momento  actual,  cuando 
no  se  ha  resuelto  absolutamente  que  el  Eje- 
cutivo sea  el  que  designe  el  terreno,  ya  hay 
cuatro  propuestas  en  este  sentido.  De  mane- 
ra que  el  día  que  esto  se  resolviese,  el  día 
que  sancionáramOf«  nosotros  algo  análogo  á 
lo  que  pretende  el  señor  Diputado,  resulta- 
ría que  estas  cuatro  propuestas  se  elevarían 
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quizá  á  cuarenta:  porque  por  más  que  para 
el  señor  Diput4ido  sea  muy  generosa  y  muy 
gentil,  como  lo  ha  dicho,  la  oferta  de  esos  te- 
rrenos, y  yo  creo  que  debemos  agradecerla, 
indudablemente,  es  una  oferta  que  á  todos 
los  propietarios  de  terrenos  en  análogas  con- 
diciones á  los  propuestos,  les  conviene  hacer. 
De  manera,  pues,  que  resultaría  lo  siguien- 
te: que  habría  cuarenta  6  cincuenta  propues- 
tas de  propietarios,  que  todos  pretenderían, 
que  en  sus  terrenos  se  hiciera  la  Facultad  de 
Medicina,  á  condición,  como  es  natural,  de 
abrir  calles,  de  empedrarlas  y  llevar  allí  los 
servicios  de  gas,  luz  eléctrica,  caños  maestros, 
etc.,  á  fin  de  valorizar  de  esta  manera  los  te- 
rrenos vecinos,  todo  esto  completamente  jus- 
tificado y  legítimo,  desde  el  momento  que  to- 
do el  mundo  tiene  el  más  perfecto  derecho 
de  velar  por  sus  intereses  y  de  hacer  que  sus 
terrenos  valgan  más  cada  día.  Es  perfecta- 
mente legítimo  esto,  y  yo  no  lo  critico;  pero 
como  decía,  entonces  siendo  tantos  los  inte- 
resados, siendo  tantas  las  influencias  que 
pueden  presentarse  para  que  el  Ejecutivo  se 
determine  por  tal  6  cual  terreno;  éste  no  ten- 
dría más  remedio  que  nombrar  una  Comisión 
de  personas  imparciales  para  que  lo  asesora- 
se, para  que  estudiase  el  asunto,  la  que  des- 
pués de  larguísimos  estudios  daría  su  infor- 
me sobre  cuál  de  los  terrenos  era  convenien- 
te aceptar. 

Nosotros  bien  sabemos  lo  que  es  eso  de 
nombrar  Comisiones  honorarias  que  tienen 
que  expedirse  sobre  asuntos  de  esta  índole: 
probablemente  pasaría  un  año  6  dos  y  toda- 
vía no  se  expediría  sobre  en  qué  punto  de 
la  ciudad  de  Montevideo  se  iba  á  levantar  el 
edificio  de  la  Facultad  de  Medicina. 

Sr.  Salteraln  —  ¿Me  permite  una  inte- 
rrupción el  señor  Diputado? 

Sr.  Vidal  y  Fuentes—  Sí;  señor:  {có- 
mo no! 

Sr.  Salteraln  —  Hace  diez  años  que 
nuestra  Facultad  de  Ciencias  Sociales  tiene 
un  terreno  que  nadie  lo  ha  discutido,  bien 
saneado,  destinado  para  Universidad,  y  no 
se  ha  hecho  nada. 

Sr.  Vidal  j  Faentes  —  ¿Dónde  está? 

Sr.  Salteraln  —  En  la  calle  .Soriano, 
destinado  por  la  ley  de  la  Nación,  y  en  el 
cual  no  86  ha  hecho  nada. 


Sr.  Vidal  j  Fuentes  —  Pero  no  hay 
rentas  que  estén  afectadas  para  hacer  el  edi- 
ficio ese,  mientras  que  para  el  edificio  de  U 
Facultad  de  Medicina  hay  rentas  afectadas; 
si  se  sanciona  esta  ley,  hay  fondos  con  que 
empezar  la  obra,  y  hay  fondos  para  terminar- 
la también,  sise  sanciona  este  proyecto,  vuel- 
vo á  repetir. 

Como  decía  antes,  hay  necesidad  de  que 
estas  obras  se  inicien  á  tiempo;  no  es  cues- 
tión de  estar  esperando  eternamente  en  las 
promesas  de  los  que  mandan,  porque,  al  fin 
y  al  cabo,  llega  un  momento  en  que  el  pue- 
blo dice — «no  puedo  vivir  más  con  las  prome- 
sas ¿dónde  están  esas  obras  de  que  se  nos 
viene  hablando,  y  que  nunca  se  realizan,  que 
nunca  se  abren  los  cimientos  para  que  la 
obra  sea  un  hecho?» — se  nos  podría  pregun- 
tar. 

Y  si  hay  fondos  para  que  á  los  pocos  me- 
se?  de  sancionarse  el  proyecto  que  discuta- 
mos pueda  empezarse  el  edificio  de  la  Fa- 
cultad, ¿por  qué  no  hemos  de  hacer  que 
cuanto  antes  se  sancione,  en  el  sentido  de 
que  pueda  estar  resuelta  la  dificultad  del 
terreno,  que  es  una  dificultad  gravísima,  j 
que,  como  he  dicho,  si  no  se  resuelve  ahora, 
puede  tardar  muchos  años  en  resolverse?.. 

A  mí  se  me  ocurre  que  nosotros  nos  en- 
contramos en  situación  análoga  á  lo  que  ha- 
cían aquellos  individuos — aunque  es  una  com- 
paración muy  antigua  y  quizá  ud  poco  gro- 
tesca para  venir  á  citarla  aquí — que  en  ves 
de  animar  ásu  compatriota  para  que  ganara 
el  premio  que  estaba  sobre  el  palo  enjabo- 
nado, trataban  más  bien  de  desanimarlo,  r 
trataban  de  una  manera  material  de  impe- 
dirle que  lo  consiguiera.  Habría  individuos 
que  en  esas  circunstancias,  según  la  compa- 
ración, ayudaban  al  compatriota  y  le  metían 
hombro  para  que  subiese  raás  pronto,  y  ha- 
bría otros — la  comparación  se  refiere  á  los  hi- 
jos de  la  noble  Francia  —  que  de  palabra 
animaban  también  al  compatriota;  pero  aque- 
llos á  que  rae  he  referido  al  principio»  en  rex 
de  ayudarlo,  trataban  de  detenerlo  tirándole 
del  saco,  de  modo  que  nunca  subiera  al  palo 
enjabonado  y  pudiera  ganar  el  premio. 

En  esto  pasa  algo  por  el  estilo.  Se  qutcs^ 
que  se  haga  el  edificio  de  la  F^icaltad  de 
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Medicina,  todos  estáa  perfectamente  de 
acuerdo  en  eso;  se  quiere  que  se  hagan  obras 
públicas;  pero  cuando  se  trata  de  hacerlas, 
entonces  vienen  las  trabas,  las  cortapisas; 
entonces  se  dice— no  se  puede  hacer  en  una 
plaza  pública.  ¿Por  qué?..  Porque  esa  plaza 
es  necesaria  para  la  higiene  de  la  ciudad. 

No  se  ha  demostrado — perdone  el  Diputa- 
do señor  Salterain  que  se  lo  diga — no  se  ha 
demostrado  de  ninguna  manera  que  una 
ciudad  como  la  nuestra,  que  está  llena  de 
plazas  7  que  tiene,  á  lo  menos,  la  proporción 
de  las  plazas  de  Buenos  Aires  que  él  ha  ci- 
tado; que  á  su  vez  tiene  un  número  enorme 
de  plazas,  en  relación  al  número  de  habi- 
tantes,— en  una  ciudad  así,  decía,  no  se  ne- 
cesitan de  ninguna  manera  los  once  ó  doce 
mil  metros  de  terreno  que  se  le  van  á  sacar 
á  la  plazH  «Sarandí». 

Es  indudable  que  las  plazas  sirven  en 
todas  las  poblaciones,  sobre  todo  en  los 
parajes  centrales.  Esto  no  se  puede  negar;  se 
les  ha  llamado  desde  muy  antiguo  en  las 
obras  clásicas,  los  pulmones  de  la  ciudad; 
pero  es  casi  seguro  que  la  mayor  paite  de  los 
higienistfis  modernos  no  creen  que  la  respira- 
ción de  las  ciudades  se  verifique  como  en  el 
organismo  humano:  creen  que  más  bien  se 
verifica  como  pasa  en  otro  orden  de  vertebra- 
dos, que  respiran  de  modo  distinto  completa- 
mente á  los  otros.  Yo  creo  que  en  vez  de  esos 
pulmones  de  las  ciudades,  según  los  higie- 
nistas lo  que  se  necesitan  son  branquias  como 
tienen  los  peces;  y  por  eso  se  hacen  en  las 
ciudades,  grandes  y  anchas  avenidas  por 
donde  circula  el  aire  completamente  libre 
que  viene  de  la  campaña,  el  aire  que  viene 
del  mar,  para  que  ese  aire  purísimo  pueda  re- 
frescar la  población  y  pueda  purificar  tam- 
bién todos  los  hogares. 

De  modo,  pues,  que  yo  no  creo  en  la  nece- 
sidad de  las  plazas  como  lo  cree  el  doctor 
Salterain;  creo  que  existe  una  necesidad  re- 
lativa, pero  que  esa  necesidad  está  comple- 
tamente colmada  en  nuestra  ciudad  por  el  nú* 
mero  de  plazas  y  plazuelas  que  hay. 

En  la  Aguada,  señor  Presidente,  sección 
que  conozco  muy  bien,  existen  entre  plazas  y 
plazuelas,  como  catorce.  Allí  están  las  pla- 
zuelas, José  Ellauri,  Miguel  Barreiro,  Carlos 


M.  Ramírez,  Francisco  Araucho,  Figueroa, 
Lorenzo  Batlle,  Ekshevarriarza,  San  Martín  y 
Valparaíso,  allí  está  la  plaza  de  Flores  que 
queda  á  cien  metros  de  la  plaza  «Sarandí», 
nada  más. 

Después  la  Aguada  tiene  calles  que  pueden 
llamarse  verdaderamente  avenidas,  y  algunas 
la  Municipalidad  las  designa  así,  como  la  ca- 
lle de  Sierra  que  tiene  17  metros  de  ancho, 
la  calle  Goes,  la  Avenida  de  la  Paz,  la  Ave- 
nida Rondeau  que  tiene  21  metros  50  centí- 
metros, la  calle  Agraciada,  que  tiene  también 
21  metros  50  centímetros  de  ancho,  que,  como 
decía  hace  un  momento,  son  inmensas  bran- 
quias por  donde  tiene  que  oxigenarse  todo  el 
aire  que  pueda  ser  alterado  por  la  respira- 
ción de  nuestra  ciudad.  No  solamente  eso: 
tiene  calles  como  la  de  Miguelete  que  tiene 
un  ancho  de  17  metros,  la  de  la  Paz,  y  por 
fin,  la  Rampla  que  está  proyectada  y  que  se 
hará  sobre  la  costa  de  nuestra  bahía  yendo 
hasta  el  Cerro,  rampla  que  cuando  esté  hecha 
tendrá  unos  cuarenta  metros  de  ancho,  que 
es  bastante  considerable  para  que  puedan 
circular  millones  y  millones  de  metros  cúbi- 
cos de  aire  que  vendrán  á  purificar  el  de 
nuestros  pulmones.  Y  todavía  la  Aguada 
tiene,  yendo  un  poco  más  adelante  de  esa 
rampla,  una  inmensa  plaza  de  suelo  líquido 
que  llega  hasta  el  Cerro,  de  donde  el  aire  pu- 
rísimo viene  á  refrescar  bajo  la  forma  de  brisa 
á  los  habitantes  de  aquella  parte  de  la  ciudad. 
Me  refiero  á  la  parte  de  bahía  que  corres- 
ponde á  la  Aguada. 

8i  con  toda  esa  aereación  que  existe  en  la 
8.*  Sección  Judicial  todavía  le  parece  poco 
al  señor  Diputado,  entonces  realmente  sería 
mejor  ir  á  vivir  en  la  cumbre  de  un  cerro. 
Como  le  oía  decir  el  otro  día  á  un  distinguido 
médico,  lo  que  hay  que  pedir  es  un  abrigo, 
porque  las  esquinas  aquí  son  tremendas.  Hay 
una  cantidad  inmensa  de  enfermedades  pul- 
monares á  consecuencia  de  las  muchas  co- 
rrientes de  aire  á  que  se  está  expuesto;  y  en 
vez  de  poner  abrigo  en  las  esquinas,  al  doc- 
tor Salterain  todavía  se  le  ocurre  que  es  ne- 
cesario no  solamente  dejar  las  plazas  que 
hay,  sino  abrir  otras  para  que  haya  más  aire, 
más  pulmones,  cuando  esos  pulmones  no  son 
necesarios. 
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No  ñé  si  estoy  equivocado,  pero  voy  á  ha- 
cer una  pregunta  á  mi  distinguido  colega, 
que  empero  que  tendrá  la  amabilidad  de  con- 
testarme. 

Me  parece  que  hablando  el  neñor  Dipu- 
tado <iel  metraje  cuadrado  que  corresponde 
por  habitante  en  nuestra  ciudad  en  compa- 
raoiéa  con  Buenos  Aires,  explicaba  que  nqní 
hftbía...  ¿cuántos  metros  por  habitante?.. 
Sr.  üalteratn — Como  deseo  coutostarle 
al  señor  Diputado,  lu^o  lo  haré. 

Sr.  VldaA  y  Faentea — Me  parece  que 
había  dicho  cuatro  metros  en  Montevideo  y 
siete  en  Buenos  Airea. 

Sr.  Salieraln-  «Cuatro  metros  cuadra- 
dos aquí ,  y  enBuenos  Aires  siete  metros  cua- 
drados en  el  aSlo  1889. 

Sr.  VMal  j  Faeates— Ouatro  metros 
cuadrados  aquí  en  la  ciudad. 

Pues  ^a  esa  proporción,  según  los  datos 
^e  yoleiigo,  que  por  cierto  no  los  he  con» 
seguido  como  los  ha  conseguido  el  señor  Di 
ípvltado,  la  población  de  :1a  Aguada  vendría 
•á  (tener  actualmente  500,000  habitantes. 

En  la  Aguada  hay  2:620,000  metros  cua- 
drados. De  manera'  que  habiendo  un  habi- 
'tanle  por  cuatro  metro».  • . 

Un  seftor  Representante — De  plaza. 

Sr.  VlAal  y  Fuentes— En  la  ciudad. 

Sl^  Salteraln— En  la  ciudad  de  Mon- 
tevideo. 

Sr.  Vidal  f  Foentea— Por  eso  le  pre- 
guntaba si.  era  en  la  ciudad...  Pero  usted 
no  dice  en  la  ciudad. 

Sr.  Saiteraln— ¡Pero  cómo  no,  señor! 

Sr.  Vtdal  y  Fuentes —Por  eso  digo  que 
si  en  la  ciudad    de  Montevideo  hay  un  ha 
hilante  por  cuatro  metros  cuadrados,  enton- 
ces resultaría... 

'Sr.  SaUeraln— No,  señor. 

Sr.  Vidal  y  Fnentes — Por  eso  le  dije 
que  explicara. 

Sr.  SaUerain — Yo  no  he  dicho  semejan- 
te monstruosidad  estadística.  He  dado  un  da- 
to estadístico  que  lo  conozco  perfectamente: 
)  es  el  coeficiente  que  corresponde  á  cada  ha- 
bitante de  plaza!. .. 

Sr.  Vtdaly  Fnentes— ¡Ah!  Perfecta- 
mente. Por  eso  le  preguntaba  al  señor  Dipu- 
tado. 


Sr.  Salterain — No  pella    suponer  tal 
monstruosidad. 
Sr.  Vidal  y  Fnentes — Podía  ser  un 

error. 

(Murimntos) 

De  cualquier  manera,  ala  población  de  la 
Aguada  viene  á  corres ponderle  130  metros 
cuadrados  por  habitante,  según  los  datos  que 
he  conseguido  y  que  tengo  nqní.  De  reaoera 
que  me  parece  que  es  una  proporción  enorme 
de  superficie  para  cada  uno  de  los  habitantes 
de  la  8.*  sección. 

Sr.  Salterain  —  Porque  está  la  plazji 
«Sarandí»  en  esa  sección. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— ¿Pero 
esa  proporción  la  van  á  tener  los  aguaten^ 
toda  la  vida?. . . 

(Miirmanos  é  interrn pifiones). 

Sr.Vldaly  Fnentes — De  ma  lera,  señor 
Presidente,  que  yo  creo,  para  sintetisar,  que 
teniendo  en  cuenta  la  necesidad  de  que  esta 
obra  pueda  comenzar  lo  más  pronto  posible, 
teniendo  en  cuenta  que  el  P.  E.  va  á  contar 
COI  I  recursos  inmediatamente  que  la  ley  ae  san- 
cione como  para  poder  llamaren  seguida  tam- 
bién para  concurso  de  planos,  y  una  vez  acep- 
tado el  más  conveniente  ya  se  podrá  empezar 
la  obra;  teniendo  en  cuenta  todas  esa?  condi- 
ciones y  la  ninguna  necesidad  de  que  la  pla- 
za «Sarandí»  sea  conservada,  desde  que  una 
vez  que  sea  edificada  la  Facultad  quedan  co- 
mo 7,000  metros  todavía  de  plaza,  que  serd 
una  verdadera  .plaza  porque  se  harán  jardi- 
nes públicoí»,  que  ahora  no  los  hny,  yo  creo 
que  en  el  artículo  1.°  debería  decirse — aimpW- 
mente  como  se  dice  en  el  proyecto  pre^sents- 
do  por  el  H.  Consejo  de  Enseñanza  Superior, 
que  lo  formuló  después  de  un  maduro  j  déte- 
nido-estudio  de  la  cuestión — esto:  «Destínaiv 
para  la  construcción  del  edificio  de  la  Facul- 
tad de  Medicina  la  antigua  plaza  de  Fruto? 
de  la  Aguada,  denominada  «Snrandí». 

De  este  modo  no  se  pone  ninguna  trab%. 
ningún  inconveniente  á  la  realización  de  unn 
obra  tan  grandiosa  y  necesaria  como  esta,  qae 
no  será  grandiosa  en  sí,  pero  que  tiene  un  m- 
lor  relativo  e*\ila  situación  actual  de  mie^str^ 
país,  un  valor  relativo  de  tenerse  en  cuenti. 
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que  nosotxos  no  podemos  de  ninguna  manera 
desconocer  como  legisladores,  que  de  ninguna 
manera  debemos  desconocer  desde  el  mo- 
mento que  estamos  obligados  á  darnos  cuen- 
ta de  las  necesidades  públicas  j  á  buscar 
después  el  remedio  para  que  esas  necesidades 
puedan  hacerse  desaparecer. 

Así,  pues,  seHor  Presidente,  yo  voy  á  ha- 
cer moción  en  el  sentido  de  que,  en  vez  del 
articulo  1.°  propuesto  por  la  Comisión  de  Fo- 
mento, sea  sancionado  el  artículo  1."  pio- 
puesto  en  el  Mensaje  del  P.  E.  que  está  en  el 
repartido  también,  es  decir,  que  se  baga  el 
edificio  en  la  Plaza   «Sarandí». 

He  terminado. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyado?.. 

(Apoyarlos). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  el 
artículo  1.*^  de  la  Comisión  y  el  propuesto 
por  el  doctor  Salterain. 

Sr*  Salteratn  —  Al  argumentar  con  al- 
gunos datos  que  me  parecían  pertinentes  en 
esta  cuestión,  lo  hacía  con  espíritu  que  yo 
creía  absolutamente  levantado,  y  por  anti- 
pática que  fuese  mi  actitud  á  la  Cámara,  creía 
que,  desde  que  suponía  que  mis  datos  t$ran 
positivos,  exactos,  la  doctrina  la  debería  sos- 
tener, pesase  á  quien  pesase,  por  más  que 
fuera  antipática  ó  no  mi  manera  de  pensar. 

Si  yo  no  he  demostrado  que  las  plazas  son 
necesarias  á  la  ciudad  de  Montevideo,  el  dis- 
tinguido Diputado  que  acaba  de  precederme 
en  el  uso  de  la  palabra  no  ha  demostrado 
como  no  lo  ha  demostrado  tampoco  la 
Comisión  de  Fomento,  que  la  construcción 
del  edificio  de  la  Facultad  de  Medicina  sea 
de  urgente  necesidad,  que  era  lo  primero  que 
debía  demostrar — que  sea  necesaria,  porque 
aquí,  que  se  ha  hecho  cuestión  del  sueldo  de 
un  portero,  que  eqtiivale  á  treinta  ó  cuarenta 
pesos,  no  sé  por  qué  se  ha  de  hacer  caso 
omiso  de  150,000  pesos. 

Sr*  Reinales — Pero  esa  demostración  co- 
rresponde hacerla  en  la  discusión  general. 

Sr,  Salterain— Eso  correspondía  hacer- 
lo— perdone  el  señor  Diputado — á  la  Comi- 
sión de  Fomento,  aunque  no  es  un  cargo 
que  hago:  señalo  el  hecho;  la  Comisión  de 
fomento  se  ha  expresado  de  otra  manera. 


Pero  si  el  distinguido  Diputado  que  me 
acaba  de  preceder  en  el  uso  de  la  palabra, 
ha  supuesto  que  en  este  Parlamento  unos 
empujaban  hacia  arriba  del  palo  enjabonado 
y  oíros  al  contrario,  yo  «lebo  manifestarle 
que  quiero  que  el  palo  quede  bien  sólido  pa- 
ra que  suba  el  individuo  y  no  se  rompa  la 
cabeza;  y  por  antipática  que  sea  mi  actitud 
he  de  sostenerla  siempre,  porque  creo  cum- 
plir de  esa  manera  con  un  deber. 

El  asunto  higiénico,  el  de  salubrificación, 
ha  sido  un  incidente,  el  que  era  necesario 
demostrar.  {Si  yo  no  he  demostrado  eso,  me- 
nos el  distinguido  Diputado  ha  demostrado 
que  es  de  urgente  necesidad  gastar  150,000 
pesos  en  la  construcción  del  edificio  de  la 
Universidad. .. 

Sr.  Vidal  j  Faeuíe» — Yo  creo  haber- 
lo doinostia  do  de  una  manera  completamente 
acabada. 

Sr.  Salterain -Yo  he  demostrado  todo 
lo  contrario  al  señor  Diputado  y  no  me  ha 
contesta<lo:  yo  he  demostrado  que  caben  per- 
fectamente cien  alumnos  en  la  actual  Fa- 
cultad de  Medicina;  que  la  progresión  del 
número  de  alumnos  no  es  geométrica  sino  al 
contrario,  no  son  más  que  ciento  seis  y  que 
caben  perfectamente  cu  la  Facultad  de  Me- 
dicina: y  que  llevado  por  ese  espíritu  de 
promover  todo  lo  que  sea  obras  póblicas — 
por  más  que  íSUj)on(^a  que  el  empleo  de  70  ú 
80  obreros  no  sería  el  supremo  desiderátum 
— llevado  por  u.se  espíritu  de  conciliación  es 
que  no  he  querido  tratar  el  asunto;  pero  no 
puedo  permitir  [)ür  amistad  íntima  que  me 
ligue  y  la  mucha  consideración  que  me  me- 
rezca, no  pueílo  permitir  que  me  diga  el  se- 
ñor Diputado  que  trato  de  impedir  el  progre- 
so y  que  sea  como  el  español  del  cuento  que 
no  dejaba  subir  al  [)alo  enjabonado. 

Sr.  %' l«lal  y  Fuentes — Según  mi  enten- 
der se  impide  el  progreso  del  país. 

Sr.  Salterain—  El  señor  Diputado  se 
ha  equivocado:  es  necesario  demostrar  que 
esta  Cámara  impunemente  puede  destinar 
150,000  peso-í.  ¿Dónde  está  la  urgencia  de 
esa  construcción  ?  Eso  es  lo  que  hay  que  de- 
mostrar. 

Sr.  Vidal  y  Fuente» — ¿  Me  permite 
una  observación  ? 
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Sr,  Sallerain— ¡  Cómo  no  I 
Sr.  Vtdal  y  Fuentes— ¿El  señor  Dipu- 
tado hn  estado  en  la  Facultad  do  Medicina 
hace  poco,  6  habla  de  la  época  en  quo  nos 
encontrábamos  nosotros  estudiando? 

Sr.  Nalleratn — Hace  un  mea  que  he  es- 
lado. 

Sr.   Vidal  y  Fnenles— ¿Ha  visto  los 
laboratorios  cómo  están  allí  ? 

Sr.  Salteratn — ¡Cómo  no!  Yo  no  discu- 
to que  no  sea  justo  que  se  hagaun  edificio 
para  la  Facultad,  y  el  otro  día  cité  las  pala- 
bras de  la  Comisión  de  Fomento  que  decía 
que  hasta  por  decoro  del  país  se  debería  ha- 
cer un  edificio,  porque  el  que  existe  es  un 
edificio  vetusto,  por  más  que  me  duela  per- 
sonalmente en  el  alma  renunciar  á  la  tradi- 
ción que  abona  ese  viejo  edificio,  testigo  de 
tantos  recuerdos  [)ara  los  que  allí  nos  hemos 
educado;  y  es  por  esa  razón  que  el  señor  Di- 
putado no  debió  haber  supuesto  que  ninguno 
de  aquellos  que  habíamos  frecuentado  aque- 
llos bancos  y  que  queremos  á  la  Facultad, 
podríamos  tener  mala  voluntad  y  hacer  aquí 
caso  de  obstruccionismo . . . 

.Sr.  Vidal  y  Fuentes — Mala   voluntad 
no;  pero  podía  estar  equivocado 

Sr.  Salteraln — . . .  porque  yo  no  he  he- 
cho. 

Aquí  se  ha  hecho  cuestión  por  el  señor 
Diputado  por  Minas,  y  cuestión  sería,  por 
un  sueldo  de  un  modestísimo  empleado  de 
Correos  y  ha  pronunciado  discursos;  yes  muy 
natural  que  yo,  que  me  he  educado  en  la  Fa- 
cultad, me  preocupara  de  150,000  pesos  en 
las  circunstancias  actuales,  que  no  son  150,000 
caramelos  para  regalarlos. 

Vamos  á  ver.  ¿en  qué  consiste  la  dificul- 
tad?.. .  ¿En  que  se  cae  el  laboratorio? . . . 
Pues  se  compone. 

Se  objeta  que  se  dificulta  la  acción  del  Es- 
tado y  no  habrá  Facultad.  ¿Por  qué?  ¿El  te- 
rreno está  en  litigio?  No  es  exacto,  no  es 
cieito,  porque  les  cito  el  hecho,  bien  visible, 
de  que  hace  diez  años  está  destinado  un  te- 
rreno baldío  para  construir  la  Facultad  de 
Ciencias  Sociales  y  no  se  ha  hecho  nada. 

Sr.  Vtdal  y  Fuentes — Porque  no  ha- 
bía fondos;  pero  para  esto  hay,  porque  nos- 
otros los  votamos. 


Sr.  Salteraln— Yo  defiendo — aunque  lo 
haga  de  una  nianera  incorrectn  —  defien- 
do lo  que  yo  creo  que  es  absolutamente  jus- 
to, y  defiendo  los  intereses  de  la  Municipali- 
dad del  Departamento  que  represento,  y  creo 
que  estoy  en  la  verdad,  en  lo  positivo.  No 
veo  por  qué  una  plaza  necesaria  6  innecesa- 
ria, pero  que  sirve  de  ornam^^nto  á  la  pobla- 
ción de  la  Aguada,  debe  ser  cercenada  pa- 
ra destinarse  á  construir  un  edificio  para  la 
Facultad  de  Medicina,  siendo  así  que  eso  no 
es  de  urgente  necesidad. 

Demuéstrese  que  el  edificio  pai'a  la  Fa- 
cultad de  Medicina  es  de  urgencia,  que  el 
único  paraje  en  donde  es  posible  hacerlo  rá- 
pidamente es  la  plaza  «Sarandí»,  y  yo  le 
prestaré  mi  voto. 

Sr.  Regpnles — Y  para  el  caso  que  eso  se 
demostrase,  se  autoriza  al  P.  E.  para  cons- 
truirlo allí.  Es  lo  que  ha  hecho  la  Comisión 
colocándose  en  esa  posibilidad. 

Sr.  Salteraln — Es  lo  que  he  querido 
alejar.  La  Comisión  ha  obrado  perfectamen- 
te y  el  señor  Berinduague  ha  expuesto  todoá 
los  antecedentes. 

Yo  he  querido  obviar,  impedir  esa  dificul- 
tad al  Gobierno,  de  que  quedase  facultado 
para  disponer  de  esa  plaza;  y  que  venga  al 
Cuerpo  Legislativo  á  pedir  autorización,  por- 
que así  debe  ser,  y  sobre  todo,  porque  yo  opi- 
no, y  conmigo  algunos  abogados,  que  si  esa 
plaza  debe  ser  cercenada,  es  necesario  pagsu- 
la  porque  la  Junta,  como  el  doctor  Regulef^  j 
el  doctor  Vidal  y  Fuentes,  es  persK>na  jurí- 
dica. 

Sr.  Berlndoagae — Pertenece  á  la  co- 
munidad. 

Sr.  Salteraln — Pertenece  al  municipio 
de  Montevideo.. . 

Esa  es  una  cuestión  que  los  señores  juris- 
consultos dilucidarán  aunque  haya  disiden- 
cia entre  ellos;  pero  yo  he  consultado  á  mo- 
cha gente  capaz  y  muy  entendida  en  e^^ta^ 
cuestiones,  que  me  han  manifestado  que  ¿1 
Estado  tiene  que  retribuir  á  la  Junta  Eco- 
nómico-Administrativa en  el  caso  que  &e  des- 
tine esa  plaza  para  la  Facultad. 

(MU'  muUosK 

En  fin:  el  hecho  esencial  consiste  en  b 
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que  dfje  ni  príucipio  de  mis  palabras;  en  que 
no  80  ha  demostrado  la  urgencia  que  hay 
para  que  hg  construya  el  edificio  de  la  Fa- 
cultad en  una  plaza:  diga  lo  que  diga  el  Di- 
[miado  señor  Martorell,  muy  distinguido  y 
muy  iluf^trado,  diga  lo  que  diga  el  distinguido 
Catedrático  doctor  Vidal  y  Fuentes,  las  pla- 
zas en  todas  parte  se  respetan,  haya  muchas 
6  haya  pocas;  pero  yo  tengo  datos  para  creer 
que  aquí  no  hay  muchas. 

Lo  fundamental,  pue«>,  es  respetarlas  pla- 
zas existentes,  y  sobre  todo  cuando  no  hay 
una  suma  necesidad  de  destinarlas  para  edi- 
ficios. 

Destle  el  momento  que  se  han  presentado 
los  donantes  A,  B^  6  C — no  quiero  saber 
quiér.eA  son  — proponiendo  la  cesión  de  unos 
terrenos  para  ese  objeto,  y  hay  un  informe 
de  la  Juüta  que  es  favorable,  me  parece  que 
no  debemos  vacilar. 
He  dicho. 

Sr.  Vidal  y  Fuentes— Este  asunto  de 
la  plaza  «Sarandí»  es  un  asunto  que  se  ha 
discutido  mucho  antes  de  venir  aquí  á  la 
Cámara  y  que  bajo  diferentes  puntos  de  vista 
se  le  ha  tratado. 

Hfl  habido  algunos,  y  el  otro  día  el  Dipu- 
tado señor  Salterain  también  lo  insinuó  aquí, 
que  hasta  llegaron  á  suponer  que  podía  ha- 
ber un  peligro  gravísimo  en  edificar  en  la 
plaza  «Sarandí»,  porque  podía  traer  una  re- 
clflniación  de  los  primitivos  dueños;  pero  eso 
ha  quedado  completamente  dilucidado,  y  pue- 
de estar  tranquila  la  H.  Cámara  á  ese  res- 
pecto. 

Se  ha  dicho  también  por  algunos,  que  los 
vecinos  déla  Aguada  no  aceptaban  que  se 
construyese  allí  la  Facultad  de  Medicina, 
porque  por  cierta  preocupación  que  se  rela- 
eiona  con  la  existencia  de  un  anfiteatro  de 
rli.sección,  de  anatomía,  en  fin,  no  les  parecía 
h>íen  tener  esa  vecindaci. 

Pues  bien:  yo  he  traído  aquí  hace  algunos 
meses,  y  he  presentado  á  la  Comisión  deFo- 
iriento,  una  solicitud  firmada  por  todos  loa 
vc*c¡nos  de  la  plaza  «Sarandí»  y  por  más  de 
300  vecinos  de  aquella  localidad,  en  cuya 
-cr>licitud  piden  que  se  hágala  Facultad  de 
>Te<iic¡na  en  esa  plaza:  los  comerciantes  y 
los  vecinos  más  antiguos  y  de  más  capital, 


todos  ellos  manifiestan  de  una  manera  com- 
pletamente clara  que  ese  temor,  que  esa  re- 
pugnancia que  se  decía  que  les  inspiraba  te- 
ner cerca  de  sus  casas  el  ;infit«atro  de  disec- 
ción, era  una  fábula,  era  algo  que  algunos 
habían  supuesto  y  que  se  repitió  tantas  ve- 
ces que  se  llegó  á  creer  que  era  cierto. 

Después,  la  misma  sucesión  del  primitivo 
dueño  de  la  plaza  figura  entre  los  que  piden 
que  se  haga  el  edificio  de  la  Facultad  allí, 
como  estoy  autorizado  para  decirlo;  y  si  esto 
no  bastase,  está  la  opinión  del  doctor  Váa- 
quez  AcevedO;  que  estudió  de  una  manera 
detenida  este  asunto  cuando  primeramente 
!  se  trató  de  hacer  la  Facultad  en  la  plaza 
«Sarandí»,  y  encoatró  que  no  había  la  más 
mínima  duda  de  que  se  puede  edificar  allí 
sin  temor  de  que  más  adelante  se  presentase 
una  reclamación  de  cualquier  naturaleza  con- 
tra el  Estado  por  hiber  hecho  uso  de  esos 
terrenos. 

De  modo  que  por  ese  lado  quedan  del  todo 
descartados  los  argumentos  que  se  puedan 
hacer  en  contra  de  la  edificación  de  la  Fa- 
cultad en  la  plaza  «Sarandí». 

Respecto  á  la  necesidad  higiénica  de  que 
esta  plaza  se  conserve,  yo  creo  haber  demos- 
trado que  con  las  grandes  avenidas  que  hay 
en  la  Aguada  y  las  otras  muchas  que  se  irán 
haciendo  á  medida  que  se  aumente  la  pobla- 
ción, es  suficiente,  porque  son  avenidas  las 
que  se  hacen  hoy  en  todas  partes:  eso  es  lo 
moderno;  las  plazas  es  algo  tan  antiguo  que 
apenas  se  conservan  las  que  existen,  otras 
se  techan,  se  hacen  galerías,  con  el  objeto  de 
ornamentarlas  y  de  hacer  allí  un  punto  de 
atracción  más  agradable  de  lo  que  pueden 
ser  las  plazas  desmanteladas  como  nuestra 
plaza  Independencia. 

Pues  bien:  como  decía,  bajo  el  punto  de 
vista  higiénico  no  está  de  ninguna  manera 
demostrada  la  necesidad  de  la  existencia  de 
esta  plaza,  sino  que,  por  el  contrario,  está  de- 
mostrada su  inutilidad. 

Lo  dnicoque  quedaría  era  insistir  en  la  ne- 
cesidad de  que  se  haga  la  Facultad  de  Me- 
dicina. 

Yo  creo  que  también  eso  está  demostrado 
por  el  Consejo  de  En.señanza  Superior,  por 
la  Comisión  de    Fomento,  por  el  doctor  Sal- 
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terain,  por  todos  los  que  han  hablado  de  este 
asunto.  Está  tan  demostrado  eso,  que  el  mis- 
mo doctor  Salterain  ha  propuesto  un  artículo 
en  que  dice  que  se  haga  el  edificio  de  la  Fa- 
cultad de  Medicina.  Este  .«olo  hecho  de  decir 
que  se  haga  el  edificio  de  la  Facultad,  quiere 
decir  que  es  <ítil,  porque  no  va  á  proponer  él 
una  cosa  inútil;  lo  propone  después  de  ha- 
berlo meditado,  como  acostumbra  hacerlo 
cuando  estudia  cualquier  asunto;  y  después 
de  haber  pensado  seriamente,  ha  visto  que 
realmente  es  necesario,  que  es  justo  que  se 
haga  ese  edificio,  y  por  eso  ha  propuesto  el 
artículo. 

Además  esa  necesidad  puede  comprobarla 
cualquiera  que  vaya  á  la  Facultad  de  Medi- 
cina y  se  dé  cuenta  de  cómo  están  allí  los  la- 
boratorios, poco  menos  que  á  la  intemperie, 
laboratorios  muy  hermosoü»,  que  han  llamado 
la  atención  de  los  viajeros  que  han  venido 
aquí  y  que  han  visitado  la  Facultad;  perso- 
nas entendidas  que  no  soñaban  que  pudieran 
existir  laboratorios  tan  completos  como  hay 
allí,  en  los  cuales  so  han  gastado  ingentes  su- 
mas; pero  laboratorios  que  están  malísima- 
mente  instalador,  en  primer  lugar  por  lo  ve 
tusto  del  edificio,  y  después  por  pu  poca  ex- 
tensión. 

De  manera  que  allí  se  encuentran  comple- 
tamente confundidas  la  Facultad  de  Farma- 
cia con  la  de  Medicina,  en  los  estudios  que 
tienen  que  hacer  los  farmacéuticos,  como  los 
médicos  en  los  estudios  de  física,  química  mé- 
dica y  biológica. 

De  manera,  pues,  que  es  de  estricta  necesi- 
dad que  se  hagan  esas  instalaciones,  para  po- 
der colocar,  como  corresponde,  esos  laborato- 
rios que  entonces  resultarían  inmensamente 
más  útiles  que  lo  que  pueden  ser  hoy.  £1  mis- 
mo laboratorio  de  Higiei}> ,  cualquiera  de  las 
instalaciones  que  hay  allí,  deja  muchísimo  que 
desear;  la  misma  biblioteca  está  instalada  en 
una  casa  de  la  vecindad, — y  esto  lo  sabe  me- 
jor que  yo  el  doctor  Salterain,  porque  está  li- 
gado á  la  Facultad  de  más  tiempo  que  yo,  y 
sé  el  cariño  que  le  profesa.  Pero  lo  que  hay 
es  que  muchas  veces  estos  hechos  se  olvidan, 
y  yo  lo  único  que  he  querido  hacer  es  refres- 
carle la  memoria  y  no  hacerle  cargos. — jCómo 
voy  á  suponer  que  el  doctor  Salterain  no  le 


tiene  cariño  á  la  Facultad,  insUiucíón  á  La 
cual  se  lo  ha  demostrado  siempre,  mandán- 
dole sus  comunicaciones  científicas! 

Así,  pues,  me  parece  que  la  necesidad  de 
hacer  el  edificio  está  plenamente  demosirada, 
necesidad  que  se  impone  á  cualquiera  que 
vaya  á  la  Facultad,  que  hable  con  su  decano, 
que  hable  con  cualquiera  de  sus  autoridades, 
y  se  lo  demostrará  como  yo  lo  he  hecho  ahora. 

El  doctor  Salterain  no  me  contestó,  6  me 
contestó  no  dándole  importancia  al  argu- 
mento que  yo  hacía^  de  que  es  necesario  que 
se  inicien  obras  públicas,  sean  pequeñas  6 
grandes.  Él  dice  que  serán  setenta  ú  ochenta 
obreros  los  que  se  van  á  ocupar.  Con  150,000 
pesos,  señor  Presidente,  que  se  votan  aqoí 
para  hacer  una  obra,  yo  creo  que  han  de  ser 
más  de  80  obreros  los  que  se  neceóla n,  y 
aunque  fuera  así,  eso  representa  muchos  cen- 
tenares de  individuos  que  van  á  tener  pafi  en 
sus  casas,  porq  ue  cada  obrero  es  un  padre  de 
familia. 

De  manera  que  esta  obra,  aunque  la  con- 
sidera muy  pequeña  el  señor  Diputado — 
150,000  pesos— y  por  otro  lado  la  considera 
muy  grande  porque  le  parece  una  suma  enor- 
me, esta  suma,  decía,  puede  bastar  á  muchísi' 
mas  necesidades  y  puede  ser  de  gran  utilidad 
entre  las  clases  trabajadoras  de  nuestro  paÍ5. 

Después  de  estas  consideraciones  no  quicio 
molestar  más  la  atención  de  laH.  Cámara,  j 
voy  á  insistir  simplemen  te  en  decir  que  vo- 
taré la  moción  que  presenté  y  que  está  con- 
densada  en  el  artículo  1.*  del  proyecto  ÓA 
CJonsejo  de  Enseñanza  Secundaría  y  Supe- 
rior. 

He  terminado. 

Sr.  Palomeqae  -Voy  á  dejar  constar, 
cía  de  mi  voto  en  contra  de  este  artículo  1  * 

Yo  creo  que  no  debe  tocarse  ninguna  pla- 
za, no  por  el  presente,  sino — como  en  uss 
interrupción,  más  ó  menos  Jo  dio  á  entender 
el  doctor  Martínez — por  el  porvenir. 

No  sé  hasta  qué  punto  el  Cuerpo  LegiiU- 
tivo  puede  así  no  más  disponer  de  las  pla735 
de  la  capital  de  la  República. 

(Un  apoyado). 

Es  cierto  que  por  nuestra  Constitución  \tr 
Juntas   Económico- Administraiivaa   no  ¿k^ 
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autÓDomas;  pero  es  cierto  también  que  la 
Janta  Económico-Administrativa  de  Monte- 
video tiene  una  autonomía  casi  absoluta, 
dada  su  organización  actual.    ^ 

Las  plazas  de  la  Capital,  creo  que  depen- 
den de  la  Junta, — j  en  esta  duda  me  inclino, 
pues,  á  no  votar  el  artículo  en  la  forma 
como  se  proyecta,  de  resolver  desde  luego 
que  ha  de  ser  la  plaza  de  «Sarandí»  la  des- 
tinada para  en  ella  construir  el  edificio  de  la 
Facultad  de  Medicina. 

Por  lo  que  ha  dicho  el  Consejo,  creo  que 
es  necesaria  la  construcción  de  la  Facull>ad; 
y  en  ese  sentido  yo  respeto  las  opiniones 
del  Consejo  Universitario  y  los  dos  informes 
suscriptos  por  el  doctor  Vázquez  Acevedo  y 
Pablo  De-María;  pero  tal  como  está  redacta- 
do el  artículo  de  la  Comisión,  creo  que  no 
produce  el  resultado  á  que  se  quiere  llegar, — 
porque  decirle  al  P.  E.:  «construya  usted  el 
edificio  en  la  plaza  «Sarandí»,  ó  donde  usted 
quiera»,  es  lo  mismo  que  decirle:  «constru- 
ya usted  el  edificio  donde  usted  quiera».  De 
manera  que  está  de  más  completamente  lo  de 
edificar  en  tal  paraje,  para  después  decirle: 
«haga  lo  que  le  dé  la  gana^. 

Así  que  en  ese  sentido  tendría  razón  el  ar- 
tículo sustitutivo, — ó  más  bien  dicho  -la  su- 
presión que  indica  el  doctor  Salterain:  que 
se  suprima  aquello  de  indicar  la  plaza. 

Pero  como   ahora  nos  encontramos  frente 
á  la  idea,  al  pensamiento  que  hii  desarrollado 
ampliamente   con  toda  ilustración  el  doctor 
Vidal  y  Fuentes,  que  pretende   que  se  vote 
el  artículo   diciendo   todo  lo  contrario  de  lo 
que  opina  el  doctor  Salterain,  yo,  en  la  duda, 
y  participando  de  las   opiniones  de  muchas 
personas  de  que  deben   respetarse  las  plazas 
actuales —  no   tocarlas,    porque  si  no   sirven 
para  el  presente  sirven  para  el  porvenir,  vo- 
taré el  artículo  de  la  Comisión  con  la  supre- 
sión,— dejando  en    todo  caso   autorizado  al 
P.  E.  para   que,   si  él   cree   necesario   arre- 
glarse con  la  Junta,   se  arregle  ó  busque  un 
paraje  donde  construir  la  Facultad  de  Medi- 
cina dependiente  de  nuestro  Consejo  de  En- 
señanza Superior. 

Dejo  así  fundado  el  voto  que  voy  á  dar 
en  este  asunto,  y  no  entro  en  mayores  consi- 
deraciones porque  creo  que  el  asunto  está  ya 
tienninado. 


8r.  Presidente — Se  va  á  votar. 
Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Ijos  seüores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  votarán  por  su  orden.  En  primer  tér- 
mino el  artículo  propuesto  por  la  Comisión 
de  Fomento,  y  ai  éste  fuese  rechazado,  se  vo- 
tará el  propuesto  por  el  doctor  Salterain,  y 
si  éste  no  fuese  aceptado,  se  votará  el  que 
indicaba  el  doctor  Vidal  y  Fuentes. 

Sr.  Del  Castillo  —  Pido,  señor  Presi- 
dente, que  conste  en  el  acta  que  me  absten- 
go de  votar  en  este  asunto. 

(Se  retira  del  Salói  el  doctor  Del  Cas- 
tillo). 

SJr.  Presidente — Se  va  á  leer  el  artícu- 
lo de  la  Comisión  de  Fomento. 

(Se  ice^ 

Sí  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  votar  el  artículo  sustitutivo  pro-_ 
puesto  por  el  doctor  Salterain. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
(Se  lee  el  artículo  2.»). 

En  discusión  particular. 

Sr,  Pereda  —  Sin  el  propósito  de  pro- 
mover debate,  voy  á  permitirme  hacer  algu- 
nas observaciones,  á  fin  de  que  la  Comisión 
de  Fomento  las  tome  en  consideración,  sobre 
el  artículo  que  está  en  discusión. 

Tengo  datos,  que  considero  fidedignos,  que 
me  autorizan  á  afirmar  que  este  terreno  sito 
en  la  calle  de  Cuareim  entre  Soriano  y  Ca- 
nelones, adquirido  por  el  Estado  para  el  edi- 
ficio de  la  Universidad  en  1887,  costó  110,000 
pesos;  tengo  datos  también  para  afirmar  que 
tiene  aproximadamente  unas   seis  mil  varas. 

Se  trata  de  un   terreno  central,  de  un  te- 


408 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


rreno  con  espacio  suficiente,  como  para  que 
puedan  construirse  en  él  varios  edificios  para 
oficinas  públicas  que  no  tienen  edificio  pro- 
pio. 

Además,  no  se  establece  en  qué  forma  se 
hará  la  venta  de  este  terreno, — puede  hacerse 
por  menos  de  la  mitad,  poruña  miseria  cual- 
quiera, deshaciéndose  de  lo  que  ha  costado 
al  país,  como  he  dicho  al  principio,  110,000 
pesos. 

Desearía,  pue¿,  saber  cuál  e^  la  causa  6  el 
motivo  que  ha  tenido  ¿a  Comisión  do  Fo- 
mento para  aconsejar  que  se  destine  el  pro- 
ducto de  ese  terreno  á  la  construcción  del 
edificio  de  la  Facultad  de  Medicina,  reser- 
vándome el  votar  ó  no  este  inciso,  según  los 
fundamentos  que  se  aduzcan. 

Sr.  Berlndaag^ae  —  La  Comisión  de 
Fomento,  señor  Presidente,  no  ha  tenido  más 
datos,  ni  más  antecedentes  para  admitir  que 
se  aplique  el  producto  de  la  venta  de  este 
terreno  á  que  se  ha  referido  el  señor  Dipu- 
tado por  Paysandú  al  pago  de  la  construc- 
ción del  edificio  para  la  Facultad  de  Medi- 
cina, que  la  representación  hecha  por  la 
Universidad,  de  ser  ese  un  bien  que  tenía 
ella,  y  que  no  pudiéndolo  aplicar  al  objeto 
que  se  propone  hoy  aquélla,  porque  supon- 
dría tener  los  recursos  necesarios  para  cons- 
truir en  ese  terreno  el  edificio,  ha  optado  por 
el  temperamento  inverso:  disponer  de  ese 
terreno,  por  medio  de  la  renta  pública,  para 
con  ese  producto  construir  el  edificio  de  la 
Facultad  de  Medicina  en  otra  localidiid. 

En  cuanto  á  las  condiciones  de  la  ven- 
ta, á  los  peligros  ó  temores  que  abriga  el 
señor  Diputado  en  qué  forma  se  ha  de  ha- 
cer— teniendo  en  cuenta  lo  que  ha  costado 
ese  terreno — me  parece  que  esos  temores  no 
tienen  por  el  momento  solución  en  esta  Cá- 
mara, puesto  que,  como  el  señor  Diputado 
habrá  visto,  en  todos  estos  actos  es  el  P.  E. 
el  que  va  á  intervenir;  él  va  á  autorizar  la 
venta,  y  es  muy  posible  que  esto  lo  haga  por 
medio  de  alguna  Comisión  del  propio  Con- 
sejo Universitario,  que  es  el  más  interesado 
que  ninguna  otra  corporación  para  hacer 
que  ese  precio  del  terreno  suba  todo  lo  po- 
sible, y  que  tomará  todas  las  medidas  de 
precaución    que   sean    necesarias   para  que 


esaventa    se  efectúe  en  condiciones  favora- 
bles. 

De  esa  manera  creo  que  no  hay  el  peligro 
ó  el  temor  de  que  se  haga  una  venta  ruinosa 
y  que  se  malbarate,  sino  que  se  obtenga  por 
aquel  terreno  el  mayor  precio  posible  y  que 
se  elija  la  mejor  oportunidad  también  para 
verificar  la  venta. 

Esto  es  lo  que  puedo  decir  al  señor  Dipu- 
tado. 

Sr«  Pereda  —  Mi  argumento  no  róIo 
consiste  en  lo  que  ha  ccstado  á  In  Nación 
ese  terreno,  sino  en  la  situación  singularísi- 
ma en  que  se  encuentra  y  en  In  capacidad 
que  tiene,  que  daría  lugar  á  que  se  pudieran, 
como  he  dicho  antes,  construir  edificios  que 
hacen  falta. 

De  cualquier  manera,  aún  cuando  la  ven- 
ta de  este  terreno  no  pudiera  importar  un 
sacrificio,  dado  lo  que  ha  costado,  he  querido 
hacer  esta  observación  para  fundar  breve- 
mente el  voto  negativo  que  pienso  dar  á  e«te 
inciso.  Es  lo  que  quería  decir. 

Sp.  Palomeqne— Yo  creo,  sefior  Pre- 
sidente, que  la  venta  de  la  finca  que  actual- 
mente ocupa  la  Facultad  de  Medicina,  Fita 
en  las  esquinas  de  Sarandí  y  Maciel,  no 
debe  hacerse. 

Yo  recuerdo  que  hace  algunos  años  se 
pensó  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  en  la 
destrucción . . . 

Sr.  Rodríguez  Ijarreta — Del  Cristi . 

Sr.  Palomeqne — No  del  Cristo,  pero 
sí  del  Cristo  de  la  patria. 
. .  .de  la  estatua  llamada  Pirámide  de  Maro, 
que,  como  todos  sabemos,  es  una  estatua  ra- 
quítica que  nada  representa,  arquiieclóoiea- 
mente  hablando,  y  la  opinión  estaba  ya  ca«i 
hecha.  La  Municipalidad  de  Buenos  Aires 
ya  puede  decirse  que  había  ultimado  las  úl- 
timas negociaciones  para  la  demolición  de 
esa  Pirámide  y  la  colocación  allí  de  una  grao 
fuente,  más  ó  menos  respondiendo  al  pensa- 
miento que  tuvo  don  Bernardino  Rivadavia. 

Pero  tres  hombres  distinguidos  de  SLqu4 
país  fueron  consultados:  el  doctor  Lópeí^ 
el  General  Mitre  y  el  doctor  Lamas.  El  doc- 
tor Lamas  entonces,  recuerdo  en  este  instan- 
te, produjo  un  notable  informe  sostenien^Jc 
el  respeto  á  esos  edificios  que  representabfin 
tradición  y  la  gloria  de  la  patria. 
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Yo  no  sé  Eli  una  Pirámide  de  Mayo  puede 
valer  más  que  una  casa  de  educación  fun- 
dada por  grandes  ciudadanos  7  que  fué  la 
gran  preocupación  de  espíritu,  esa  misma 
casa,  de  todos  los  hombres  de  ambas  colec- 
tividades políticas  que  han  jugado  un  rol  en 
esta  patria;  pero  puedo  sí  asegurar  que  si  en 
los  tiempos  de  la  guerra  de  la  Independencia 
una  Pirámide  donde  se  mandó  inscribir  el 
nombre  de  uno  que  llevaba  el  histórico  ape- 
llido de  quien  preside  nuestras  fiestas  parla- 
mentarias— Manuel  Artigas;  si  una  pirámide 
que  en  tiempo  de  la  guerra  de  la  Independen- 
cia pudo  representar  mucho,  muchísimo  para 
el  espíritu  militar  y  levantarlo  y  entusias- 
marlo y  demostrarle  que  la  patria  no  era 
ingrata  con  sus  proezas,  ni  con  sus  desgracias 
ni  con  su  sangre  vertida;  yo  no  sé  si  vale 
más  una  pirámide  ó  vale  más  conservar  el 
recuerdo  de  una  casa  de  educación  por  donde 
han  atravesado  todos  los  cerebros  que  han 
dado  grandes  glorias  y,  diré,  ejemplos  de  vir- 
tud, de  honestidad  en  la  vida  pública  y  en 
la  vida  privada  de  nuestra  nacionalidad. 

Yo  voy  á  sostener  el  rechazo  de  este  inci- 
so 2.^,  de  este  artículo.  La  casn  de  la  Uni- 
versidad no  debe  venderse;  la  casa  de  la 
Universidad  debe  quedar  ahí  como  una  reli- 
quia histórica;  y  ya  que  en  estos  días,  como 
me  decía  el  Diputado  señor  Pona,  ha  surgido 
el  bello  pensamiento  de  la  creación  del  Mu- 
seo Histórico,  á  esa  casa  debe  ir  el  Museo 
Hiatórico  que  ha  proyectado  el  distinguido 
ciudadano  doctor  Salterain,  que  se  sienta 
en  esta  Cámara. 

¿Qué  puede  obtenerse  de  la  venta  de  ese 
edificio    vetustof    Pueden   sacarse    13,   14, 
20,000  pesos  á  lo  sumo;  ¿y  vale  la  pena  ven- 
der ese  edificio  que  debemos  respetar,  ya  que 
muchos  edificios  antiguos  se  han  vendido 
sin  necesidad;  vale  la  pena  por  20,000  pesos 
arrancar  ese  recuerdo  que  tanto  nos  habla  al 
alma?  No  debemos  hacerlo,  señor  Presiden- 
te,  por  20,000  pesos.  Veinte  mil  pesos  se 
pueden  sacar  por  cualquier  otro  medio,  ya 
sea  creando  una  pequeña  deuda,  si  es  que  la 
cosa  mereciera  la  pena,  tratándose  de  una 
pequeña  suma,  de  15  ó  20,000  pesos  que 
puede  producir  la    casa,  ó  ya  sea  dejando 
esto  para  que  el  P.  E.  por  pequeñas  mensua- 


lidades, como  seguramente  tendrá  que  ha- 
cerse, construya  el  edificio, — porque  el  edificio 
no  se  va  á  hacer  en  un  solo  día, — arregle  con 
el  constructor  la  forma  de  pago. 

De  manera  que  por  estas  breves  conside- 
raciones yo  voy  á  adherirme — creo  que  este 
más  ó  menos  era  el  pensamiento  del  Diputa- 
do señor  Pereda,  si  no  he  entendido  mal — á 
las  palabras  que  ha  pronunciado,  y  dejo  así 
fundado  mi  voto  por  el  rechazo  de  este  in- 
ciso. 

Sr.  Casaravllla — Yo  también  quiero 
dejar  constancia  de  mi  voto  negativo  á  este 
inciso  por  las  consideraciones  aducidas  por 
mi  distinguido  colega  el  doctor  Palomeque, 
y  á  más,  porque  creo  que  el  Grobierno  ó  el 
Estado  tiene  pocos  terrenos  en  la  planta  ur- 
bana de  la  ciudad  y  que  la  situación  no  es 
la  más  halagüeña  para  sacrificarlos.  Creo 
que  vendidos  los  terrenos  hoy,  resultarían 
vendidos  á  vil  precio:  la  propiedad  está  com- 
pletamente en  decadencia.  Los  precios,  ya 
digo,  serían  muy  bajos,  y  mañana  cuando  el 
Estado  necesitara  un  terreno  para  cualquier 
edificio  público,  tendría  que  pagarlo  á  los 
precios  que  ya  ha  pagado. 

Así  que  yo  creo,  como  el  doctor  Palome- 
que, que  deberían  arbitrarse  otros  recursos, 
que  el  Gobierno  no  podría  encontrarlos,  ó 
aplazarse  para  más  adelante,  en  todo  caso, 
y  no  sacrificar  estas  propiedades,  á  pesar  de 
lo  mucho  que  me  gusta  este  proyecto  de 
creación  de  este  edificio;  dejarlo  para  más 
adelante  ó  que  se  arbitren  recursos  más  prác- 
ticos y  menos  onerosos  para  el  Estado.  Por 
estos  fundamentos  quiero  dejar  constancia 
de  mi  voto. 

Sr.  Serrato  —Entiendo,  señor  Presiden- 
te, que  una  de  las  razones  que  se  ha  tenido 
al  confeccionar  nuestro  Reglamento  en  el 
sentido  de  dividir  en  dos  partes  la  discusión 
de  los  proyectos,  ha  sido  con  el  deseo  de  no 
engolfar  á  la  Cámara  en  estériles  discusiones, 
cuando  el  fondo  mismo  del  asunto  no  fuese 
simpático  á  la  mayoría  de  la  Cámara;  perc 
que  una  vez  sancionado  en  general  un  pro- 
yecto, la  discusión  particular  debe  girar  al- 
rededor del  primitivo  pensamiento,  tratando 
de  modificar  sus  dispoáicionos,  de  aclararla^,' 
()ero  en  un  sentido  concurrente  á  la  realiza- 
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ción  del  pensamiento  primitivainente  sancio- 
nado. 

Se  ha  manifestado  aquí  que  la  idea  de  la 
construcción  de  la  Facultad  da  Medicina, 
aun  en  el  caso  de  que  no  es  una  ohra  do  ur- 
gente nece.-jidad,  [)orquu  en  realidad  difícil- 
mente podría  eneontrar:?e  ohra  en  el  país 
que  revistiera  e?a  urgencia  de  con-ítrucción, 
lo  cierto  es,  que  toda  la  Cámara  casi  nnáni- 
memente  está  de  acuerdo  con  el  sentido  de 
que  esta  obra  es  de  utilidad,  que  hay  conve- 
niencia en  que  se  reahce,  auuvjue  más  no  sea 
para  darle  asiento  decoroso  á  una  institución 
que  ha  progresado  de  una  manera  extraor- 
dinaria en  estos  últimos  años.  Pero  con  lo 
sancionado  por  la  Cámara  en  ti  artículo  I.* 
y  las  modificaciones  que  se  han  tentado  in- 
troducir al  artículo  2.°  se  destruye  comple- 
tamente la  base  ya  de  c.^te  proyecto,  se  ata- 
ca fundamentalmente  al  propór^ito  que  deter- 
minó el  que  este  asunto  viniera  al  Cuerpo 
Legislativo. 

Ya  por  el  artículo  !.<>  se  determina  que  el 
P.  E.  ordenará  la  ejecución  ó  la  construcción 
en  el  terreno  que  juzgue  apropiado.  Nada  se 
ha  dicho  ni  nada  se  dirá,  seguramente,  si  ese 
terreno  debe  obtenerse  por  donación,  como 
ya  se  ha  indicado,  ó  si  el  Poder  administra- 
dor hará  uso  áal  derecho  de  expropiación, 
con  decir  si  la  Asamblea  determinará  la  uti- 
lidad pública  de  esta  obra. 

La  faz  del  asunto  cambia  de  una  manera 
muy  determinante,  ya  sea  una  ú  otra  la  solu- 
ción que  se  indique,  porque  pretender  que  el 
P.  E.  haga  la  construcción  de  la  Facultad  de 
Medicina  en  un  terreno  obtenido  por  dona- 
ción, podría  resultar  que  se  le  obhgaba  al 
P.  E.  á  recibirse  de  un  oso  blanco,  lo  cual  en 
resumidas  cuentas  traería  más  bien  perjuicio 
que  beneficio  para  el  Estado,  porque  las  do- 
naciones pueden  resultar  en  muchos  casos 
verdaderos  presentes  griegos,  cuando  esa  do- 
nación, por  las  condiciones  topográficas  del 
terreno,  por  la  distancia  de  los  centros  pobla- 
dos, por  la  dificultad  de  llevar  hacia  él  las 
vías  empedradas,  las  rías  higiénicas,  como 
cloacas  6  aguas  corrientes,  podría  resultar 
que  el  P.  E.,  para  habilitar  e.-e  terreno  obte- 
nido por  donación,  á  fin  de  hacerlo  propio 
para  la  construcción,   tuviera  que  gastar   en 


él,  en  resumen  de  cuentas,  mucha  mayorcño- 
tidad  que  la  que  tendría  que  abonar  9¡  la 
Asamblea  decretara  la  utilidad  pública  de 
esta  obra. 

De  manera  que  si  no  se  incluyera  en  este 
proyecto  la  declaración  á  que  me  refiero  en 
mi  concepto,  la  construcción  de  la  Facultad 
de  Medicina  se  hará  casi  imposible. 

(Apoyados) 

Esa  es  la  opinión  que  yo  tengo  sobre  el 
particular.  No  entro  á  discutir,  porque  está 
fuera  de  la  discusión  si  debería  hacerle  en  la 
plaza  «Sarandí»  ó  en  otro  terreno:  apunto  sim- 
plemente el  hecho  para  llegar  á  la  conclu- 
sión que  me  ha  determinado  á  hacer  uso  de 
la  palabra. 

Esa  es  la  primera  dificultad  que  ya  sur- 
ge. Ahora,  la  segunda,  ha  aparecido  con  mo- 
tivo del  artículo  2.*. 

El  señor  Diputado  por  Paysandú  no  desea 
tjue  se  venda  el  terreno  situado  en  las  calles 
Soria  no,  Cuareim  y  Canelones,  en  virtud  de 
que  considera  que  habiendo  costado  110,0<>j 
pesos  hace  algunos  años,  quizás  podría  mal- 
baratarse en  la  época  presente,  y  que  tenien- 
do tan  pocos  terrenos  en  la  planta  urbana  el 
Fisco,  es  conveniente  que  se  reserve  para 
hacer  en  él  algunas  construcciones  aparen- 
tes para  algunas  oficinas  públicas;  é  inme- 
dia lamente  al  señor  Diputado  por  Cerro- 
Largo  le  ha  parecido  que  no  es  conveniente 
que  se  autorice  la  venta  de  la  finca  que 
actualmente  ocupa  la  Facultad  de  Me«li 
ciña,  en  virtud  de  los  recuerdos  que  ese  ve- 
tusto edificio  trae  á  la  memoria  por  la  inter- 
vención que  han  tenido  en  él  hombres  disüo- 
guidos  de  nuestro  país  y  la  intervención  que 
ese  mismo  edificio,  por  la  enseñanza  que  en 
él  se  daba,  ha  tenido  en  el  progreso  intelec- 
tual del  país. 

Pero,  señor  Presidente:  si  á  raíz  de  esta? 
tentativas  de  modificaciones  no  se  indica  áli 
<Jámara  un  procedimiento  que  acerque  recu:- 
sod  para  construir  la  obra,  la  Comisión  de  Fi- 
ní en  to  tiene  que  resistir  de  una  manera  6nsc 
y  terminante  toda  modificacióa  que  se  quiera 
introducir  al  proyecto  por  ella  confeccionado 

En  el  fondo  quizá  la  Comísióo  de  Fomeo- 
to,  en  mi  concepto.. .    Debo  hacer  unao^- 
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servación:  estoy  hablando  como  sí  hablara  á 
nombre  de  la  Comisión  de  Fomento,  cuando 
hablo  á  nombre  propio. 
...  En  mi  concepto  quizá  podría  aceptar- 
se la  indicación  que  formulaba  el  señor  Di- 
putado por  Cerro-Largo;  pero  de  cualquier 
manera,  sigo  insistiendo  en  que  es  necesario 
determinar  otros  recursos,  si  es  cierto  que  el 
propósito  que  nos  lleva,  al  estudiar  esta  ley, 
es  de  que  se  construya  la  Facultad  de  Medi- 
cina. 

Ahora,  naturalmente,  si  hemos  aceptado 
desde  el  primer  momento  la  construcción  y 
hoy  creemos  que  esa  construcción  no  es  con- 
veniente, debemos  empezar  por  rechazar  to- 
dos los  artículos,  pero  no  poner  trabas  á  aque 
líos  artículos  que  aseguran,  que  facilitan  y 
que  acercan  á  la  construcción  de  la  Facul* 
tad  de  Medicina. 

Sr«  Casarai'llla — Yo  creo  que  délas  uti- 
lidades que  van  á  resultar  de  la  acuñación 
de  la  moneda  de  níquel  podría  destinarse 
una  prirte  de  ellas.  Es  una  idea. 

Sr.  Rodríg^aez  Liarreta — Ya  se  han 
destinado  á  cinco  ó  seis  cosas. 

Sr.  Ferrelra — Habría  que  consultar  con 
la  Comisión  de  Hacienda. 

Sr.  Serrato — Resulta,  señor  Presidente, 
que  seguramente  porque  hay  tantas  cosas 
que  hacer  en  nuestro  país,  tantas  obras  que 
realizar^  que  cuando  aparece  en  virtud  de 
cualquier  iniciativa  un  pequeño  fondo,  son 
por  centenares  las  iniciativas  que  surgen  para 
darle  aplicación,  y  resulta,  en  definitiva,  que 


entre  discutir  á  qué  se  ha  de  aplicar,  á  vece» 
se  aplica  obedeciendo  á  simpatías  momentá- 
neas, á  compromisos  ó  á  intereses  por  una 
obra  más  que  por  otra,  cuando  en  realidad 
esa  obra  no  es  la  que  verdaderamente  tendría 
primacía  sobre  otras  que  se  hubieran  indica- 
do. Esto  es  lo  que  pasa  con  la  indicación 
que  me  hace  el  señor  Diputado  por  Canelo- 
nes. 

Ya  se  ve  un  pequeño  beneficio  para  el  Es- 
tado con  motivo  de  la  acuñación  de  la  mone- 
da de  níquel,  que  se  calcula  ese  beneficio  en 
unos  cien  ó  ciento  cincuenta  mil  pesos — ^y  el 
Senado  le  dio  su  aplicación;  nuestra  ilustra- 
da Comisión  de  Hacienda  creyó  encontrar 
otra  mejor,  y  la  Cámara  será  la  que  determi- 
nará en  último  término  la  aplicación  que  se 
le  dará;  y  ahora  con  motivo  de  la  discusión 
de  e^te  asunto,  tximbién  se  quiere  que  aquel 
pequeño  beneficio  se  destine  para  la  Facul- 
tad de  Medicina.  En  definitiva:  con  cincuen* 
ta  ó  sesenta  mil  pesos  queremos  hacer  una 
cantidad  de  obras  imposibles. 

Ahora,  concretando  mis  observaciones  al 
artículo  que  se  discute.  •• 

8r.  Palomeqae — ¿Me  permite  una  ob- 
servación?. . . 

Sr.  Presidente— Ha  sonado  la  hora  re- 
glamentaria. 

Se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  seis  p.  m.). 

Samutl  BOxériy 
SecretarTb. 
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19."  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


OCTUBRE  11   DE   1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  once  de  Octubre  del  año  de 
mil  novecientos,  con  asistencia  de  los  señores 
Representantes 


Mendosa  (don  L..) 

Salterain 

B^tclieTenito 

Quíntela 

P&'omeqne 

Del  Castillo 

Berffalll 

Rodrigraes  Larreta 

Mora  Maffarlftos 

Brlto 

Rocchiettt 

Berro 

BerlndnBgne 

Gti  Idon  Isaao) 

Serrato 

Sa&rOa 

A.l>ellá  y  ISfloobar 

r*ezama 

Ferretra 

Castro 

BSartoroll 

Hernández 

Kolieverria 

BSendosa  (don  B.) 

G&rcia  y  Santos 


Moreno 

Lepa 

Barabino 

Martines  (don  D.  M.) 

Haedo  Sa&rez 

Regales 

Cnflarro 

Gopello 

Florito 

Casara  villa 

Mlláns  Zabaleta 

Fonseca 

Pereda 

Brlto  del  Pino 

Martinez  (don  M.  C. ) 

Avegno 

Iglesias 

Gulllot 

A.lves 

Baela 

Sooa 

Espalter 

Goso 

Esoader 


Faltando  los  siguientes: 


Cf  N  A^TSO 


r^sLsnarca 
Slenra  Carranza 
Blenglo  Rooca 


González  Roca 
Vidal  y  Fuentes 


Irlgoyen 

Ganfleld 

Gil  (don  Juan) 

Figari 

Viera 

Sobiafflno 

CasteUs 


SIN  AVISO 

Varéis 

Pons 

Laoneva  Stirllng 

Icasnriaga 

Pereira 


Baenafkma 


Hr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

ese  lee). 

Puede  observarse. 

Se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmatiya). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente]: 

La  Presidencia  de  la  H.  Asamblea  General  remite 
un  Mensaje  del  P.  £.  declarando  Incluida  en  la  eon- 
vocatorln  extraordinaria  la  petición  de  don  Abenero 
Abascal,  fundador  de  una  colonia  agrícola  en  el  De- 
partamento de  Rivera. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  Comisión  de  Hacienda  informa  el  proyecto  de 
ley  que  modifica  el  sistemada  percepción  del  Impues- 
to de  Abasto  y  Tablada  del  Departamento  de  la  Ca- 
pital. 


Repártase. 
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—La  misma  se  expide  en  la  cuenta  presentnda  por 
**BI  Siglo  Ilustrado**  por  impresión  del  2.*  tomo  del 
-Diarlo  de  Sesiones**  del  Consejo  de  Estado. 

Repártase. 

—La  Comisión  de  Fomento  se  expl'le  en  el  expedien- 
te seguido  por  don  Juan  L.  Lacaze  sobre  modiflcario- 
ncs  á  la  ley  de  construcción  del  Puerto  del  Sauce. 

Repártase. 

Sr.  Pei*eda — No  merece  los  honores  del 
repartido  el  pequeño  informe  de  la  Comisión 
de  Hacienda  que  se  relaciona  con  la  cuenta 
de  la  imprenta  «El  Siglo  Ilustrado». 

Haría  pues  moción  —y  la  hago — en  el  sen- 
tido de  que  se  trate  sobre  tablas  en  ambas 
discusiones.  * 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  del  señor  Di- 
putado por  Paysandü. 

Si  se  trata  sobre  tablas  y  en  ambas  discu- 
siones el  proyecto  á  que  se  ha  referido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pió. 

(Afirmativa) 
(Se  lee  lo  siguiente  ): 
Comisión  de  Hacienda. 

H.  cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  ha  examinado  la  cuenta  presen- 
tada á  V.  H.  por  el  establecimiento  tipos?rAflco  «El 
Siglo  Ilustrado-  po.'  la  impresión  do  ochocientos  ejem- 
plares del  tomo  2.*  del  «Diario  de  S'\si  mfs-  del  II.  Con 
sejo  de  Estado,  y  nada  tiene  que  observar,  pues  el 
trabajo  ha  sido  hecho  de  acuerdo  con  el  respectivo 
pliego  de  condiciones. 

En  esa  virtud  tiene  el  honor  de  aconsejar  á  V.  li- 
la sanción  del  siguiente 


PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 

Articulo  l.«  Autorizase  al  Presidente  de  la  FI.  Cáma- 
ra de  Representantes  para  girar  contra  la  Tesore- 
ría General  de  la  Nación  por  la  cantidad  de  ochocien- 
tos ochenta  pesos  á  favor  de  los  señores  Turen ne, 
Varzl  y  C.\ 

Art.  8.*  Comuniqúese,  etc. 

Despacho  de  la  Comisión,  Montevideo,  Octubre  li  de 
1900. 

Setembrino  E.  Pereda^Eduarclo 
Moreno— Eduardo  Brito  del  Pi- 
no—Mar  liyí  C.  Martines  -Juan 
P.  Cas IrO'- Benito  M.   Cuñarro. 


En  discusión  general. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  ha  de  pasar  á  la  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


•  (Aflrmatival. 
íSelee  el  articulo  i.*). 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

íAflrmativa). 

El  2.°  es  de  orden. 

Queda  sancionado  y  se  comunicará  al 
H.  Senado. 

8r.  Palomeqiie — Con  sentimiento  he 
sabido  que  ha  fallecido  el  distinguido  y  la- 
borioso joven  Taquígrafo  de  esta  Cámara,  se- 
ñor Enrique  Duhau. 

No  tenía  como  Taquígrafo  prerrogativas 
ningunas;  pero  es  sabido  que  esa  honorable 
institución  está  tan  vinculada  á  un  cuerpo 
parlamentario,  que  no  se  concebiría  en  la  vi- 
da moderna  la  existencia  de  ninguna  colecti- 
vidad, sin  la  indispensable  cx>operaci6n  de 
ese  brazo  que  se  mueve  corriendo  la  idea  del 
orador. 

El  joven  Duhau  era  un  trabajador  incan- 
sable, un  espíritu  selecto,  escritor  de  cierto^ 
vuelo,  que  tenía  un  respeto  profundo  por 
esta  H.  Cámara  y  que  conservaba  dentro  de 
su  espíritu  una  tendencia  ingénita  á  apreciar 
y  á  elevar  á  aquel  su  maestro  que  le  había 
formado  en  este  centro  parlamentario,  el  s*e- 
ñor  don  Ramón  Pampillo  y  Novas. 

De  este  malogrado  joven  recibí  un  sinnú- 
mero de  datos  y  antecedentes  que]utílioé  últi- 
mamente en  la  publicación  de  un  libro.  Sa- 
bía por  lo  tanto  el  aprecio  que  tenía  por  su 
profesión  y  el  cariño  que  profesaba  á  la  Cá- 
mara; y  es  en  virtud  de  estas  consideraciones 
que  me  permito  hacer  una  moción  para  que 
la  Camarade  Representantes  remita  una  sen- 
tida y  lacónica  nota  de  pésame  á  eu  distin- 
guida madre,  haciéndole  conqcer  el  sentímien- 
to  de  que  ella  se  ha  encontrado  poseída  al 
tener  noticias  de  su  fallecimiento. 

(Apoyados). 
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Sr.  Presidente— Está  á  la  considera- 
ción de  la  H.  Cámara  la  moción  presenta(Ía 
por  el  señor  Diputado  por  Cerro-Largo. 

S¡  no  hay  quien  haga  uso  de  ]a  palabra  se 
votará. 

Si  se  aprueba  la  moción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

Se  pasará  por  la  Mesa  la  nota  en  el  sen- 
tido indicado. 

Se  va  entrar  á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  particular  del  artí- 
culo 2.*  del  proyecto  sobre  construcción  del 
edificio  para  la  Facultad  de  Medicina.  En  la 
sesión  anterior  había  quedado  con  la  palabra 
el  Diputado  señor  Serrato.  ¿Desea  continuar? 

Sp.  Serrato— Sí^  señor. 

Sr*  Presldeiiie  —  Tiene  la  palabra  el 
señor  Diputado. 

Hr.  Serrato — Poca  cosa  más  voy  á  de- 
cir, señor  Presidente. 

En  cierto  modo  sólo  por  incidencia  hice 
uso  de  la  palabra  en  la  sesión  anterior  al  dis- 
cutirse el  artículo  2.®;  y  digo  por  incidencia, 
porque  la  tarea  encomendada  al  ilustrado 
miembro  de  la  Comisión  de  Fomento  había 
sido  desempeñada  de  una  manera  completa 
y  njuy  satisfactoria.  Ese  distinguido  compa 
fiero  manifestó  las  razones  que  había  tenido 
la  Comisión  informante  para  deferir  al  pedi- 
do formulado  por  la  universidad  de  la  Re- 
pública y  patrocinado  por  el  P.  E.  en  el  sen- 
tado de  que  se  destinara  el  producto  de  la 
venta  del  terreno  y  del  edificio  á  que  se  re- 
fiere el  artículo  2.^  para  atender  á  la  cons- 
trucción del  edificio  que  se  proyecta  para  la 
Facultad  de  Medicina. 

Persuadido  como  estoy,  señor  Presidente, 
de  que  el  pensamiento  fundamental  de  este 
proyecto,  la  ¡dea  madre  que  lo  ha  inspirado 
tiene  en  esta  Cámara  unánime  simpatía,  me 
decidí  á  intervenir  en  la  creencia  de  que  esa 
intervención  podría  ser  oportuna  si  llevaba 
ala  Cámara  el  convencimiento  de  que  alterar 
de  una  manera  fundamental  lo  dispuesto  en 
el  artículo  2.°  se  hacía  peligrar  ó  se  imposibi- 
litaba en  cierta  manera  la  realización  del  pen- 
samiento que  había  tenido  tan  favorable  aco- 
gida en  la  Comisión  y  en  el  seno  de  la  Cá- 
joaara. 


En  efecto,  señor  Presidente:  en  mi  concep- 
to, si  la  Cámara  sancionase  las  dos  modifica- 
cienes  que  se  han  insinuado  á  este  artículo  y 
nada  nuevo  se  presentase  para  sustituirlo,  el 
edificio  de  la  Facultad  de  Medicina  no  se 
realizaría,  porque  lo  que  hace  factible  su  rea- 
lización es  precisamente  el  fondo  que  puede 
reunirse  con  la  venta  del  terreno  situado  en 
las  calles  Soriano  y  Cuareim  y  con  la  de  la 
finca  que  actualmence  ocupa  la  Facultad  de 
Medicina. 

Yo  entiendo  que  cuando  una  iniciativa  es 
toma  la  en  consideración  con  simpatía  por  la 
Cámara,  ó  por  cualquier  otro  cuerpo  deliberan- 
te, las  disposiciones  que  deben  incorporarse  á 
la  ley  deben  ser  concurrentes  á  los  fines  de  la 
realización  del  pensamiento,  y  en  mi  concepto 
la  única  manera  de  hacer  realizable  ese  pen- 
samiento, es  acumular  desde  los  primeros  mo- 
mentos un  fondo  de  alguna  importancia  para 
comenzar  y  proseguir  la  obras  que  se  proyec- 
tan. 

Ahora,  entrando  al  estudio  de  las  obser- 
vaciones que  se  han  formulado,  diré  ocupán- 
dome en  primer  término  de  la  indicada  por  el 
señor  Diputado  por  Paysandú  en  lo  que  se 
refiere  al  terreno  situado  en  las  calles  Soriano, 
Cuareim  y  Canelones,  que  si  la  única  razón 
que  pudiera  determinar  un  voto  negativo  al 
despacho  de  la  Comisión  fuera  lo  indicado 
por  ese  señor  Diputado,  en  mi  concepto  se 
procedería  sin  tener  en  cuenta  ciertas  razones 
que  deben  apreciarse  en  algo  en  negociados 
de  este  género. 

¿De  qué  vale,  señor  Presidente,  que  este 
terreno  haya  sido  adquirido  por  100  ó  1 10,000 
pesos  para  que,  en  el  supuesto  de  que  hoy  ni 
mañana  y  quizá  ni  pasado  se  obtenga  en  la 
reventa  ese  precio,  tuviera  el  Estado  que 
mantenerlo  sin  darle  un  destino  útil? 

Si  la  operación  realizada  respecto  de  ese 
terreno—creo  que  en  la  época  de  la  Presi- 
dencia del  General  Saiitos— fué  un  negocio 
bien  ó  mal  hecho^  eso  nada  puede  ni  debe 
detener  á  la  Cámara  para  realizar  hoy,  evi- 
dentemente, uno  bueno,  aún  perdiendo  la  mi- 
tad de  lo  que  hubiese  costado,  porque  efecti- 
vamente, el  precio  de  110,000  pesos  puede 
afirmarse  que  en  muchísimos  años  no  se  po- 
drá alcanzar  en  la  reventa. 
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Sr«  I*aloineqae  —  Probablemente  el 
dueño  no  recibió  sino  50^000:  lo  demás  fué 
coima. 

Sr,  Castro — Eso  se  compró  en  época  en 
que  valían  mucho  los  terrenos. 

Sp.  Martínez  (don  M.  €•)— La  ne- 
gociación se  hizo  por  personas  muy  hono- 
rabilísimas. 

Sr.  Castro— Una  negociación  hecha  por 
la  Univerdidad. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)-En  la 
época  de  la  mayor  valorización  de  los  terre- 
nos. 

Sr.  Palomeqne — Retiro  mis  palabras. 

Sr.  Serrato — Yo  no  conozco  los  antece- 
dentes de  esta  negociación,  razón  por  la  cual 
mis  afirmaciones  eran  bien  prudentes. 

Decía  que  si  en  aquella  época,  en  virtud  de 
cualquier  razón,  que  puedo  ser  la  enorme,  la 
extraordinaria  valorización,  ficticia,  en  cier- 
to modo,  que  tomaron  los  terrenos,  se  deci- 
dió comprarlo  por  esa  cantidad  elevada,  no 
es  esa  razón  suficiente  para  que  el  Esta- 
do tenga  que  esperar  la  reproducción  de  una 
época  análoga  p  ra  recién  venderlo. 

No  hay  peligro  de  que  pueda  malbaratarse, 
porque  es  de  suponerle  que  la  venta  de  este 
inmueble  no  se  realizará  de  inmediato;  esto 
queda  librado  al  juicio  sensato  y  prudente 
del  P.  E.  y  de  una  corporación  que  tanto 
respeto  merece,  como  la  Universidad  Mayor 
de  la  República,  para  decidir  la  oportunidad 
en  que  la  venta  puf  da  realizarse. 

Es  posible  que  si  á  mí  me  asaltara  el  te- 
mor deque  deinmediato  se  pusiera  el  terre- 
no á  la  venta,  quizá  algunas  consideraciones 
hubiera  hecho  á  lo  indicado  en  el  artículo  2.*; 
pero  tengo  la  firme  persuasión,  la  seguridad 
completa  de  que  esa  venta  no  se  ha  de  reali- 
zar de  inmediato,  y  en  cambio  se  esperará  la 
época  oportuna  para  efectuarla. 

De  manera  que  por  ese  lado  la  Cámara  pue- 
de estar  perfectamente  tranquila  de  que  el 
precio  que  se  obtendrá  será  un  precio  razona- 
ble y  el  que  realmente  pueda  tener  ese  te- 
rreno. 

Por  otra  parte,  quizá  como  antecedente  po- 
dría decirse  que  ese  terreno  fué  comprado 
por  el  Estado  con  destino  á  la  conrtrucción 
del  edificio  de  la  Universidad.  De  manera  que 


en  cierto  modo  es  un  bien  de  la  UDÍversidad 
misma. 

$$r.  Brlto— Para  las  tres  Frcultades. 

Sr.  Serrato — Pertenece — dice  el  Diputa- 
do seilor  Brito— á  las  tres  Facultades.  Ee 
exacto;  pero  debo  decir  que  es  un  terreno 
que  por  su  extensión,  por  su  área,  impide  la 
construcción,  no  digo  de  tres  Facultades, 
sino  mismo  de  dos.  Es  imposible  que  dentro 
de  aquella  área,  solamente  de  cuatro  á  cua- 
tro mil  quinientos  metros,  pueda  edificarse 
hoy,  dada  la  extensión  y  desarrollo  que  ha  to- 
mado la  Universidad,  las  tres  Facultades  y 
la  sección  de  Enseñanza  Preparatoria.  De 
manera  que  en  ese  terreno  sólo  puede,  en  rea- 
lidad, establecerse  una  sola  Facultad  ya  sea 
la  de  Derecho,  de  Matemáticas  ó  de  Ense- 
fianza  Preparatoria;  y  si  eso  se  hiciera,  señor 
Presidente,  tendríamos  que  por  la  posición  to- 
pográfica de  ese  terreno  y  por  el  decoro  mi-^- 
mo  de  la  Universidad  y  de  la  Facultad  que 
se  estableciera,  tendría  que  revestir  elediñcio 
un  carácter  monumental,  que  llevaría  sucin- 
to á  una  cantidad  quizá  muy  elevada,  lo  que 
imposibilitaría  el  que  se  realizara. 

De  manera  que  la  Universidad,  el  Conejo 
Universitario,  y  el  propio  P.  E.  que  por  dis 
tintas  razones  tienen  que  atender  de  una  mit- 
nera  vigilante  todo  lo  que  se  refiere  ala 
Universidad,  son  los  que  manifiestan  ala 
Cámara  que  ese  terreno  puede  venderse,  por- 
que consideran  que  para  la  Universidad  no 
tiene  aplicación  útil,  y  no  la  tiene  por  Im 
razones  que  acabo  de  manifestar,  y  son  hi 
que  han  decidido,  las  que  han  determinado 
que  aun  después  de  quince  años  nada  ?€ 
haya  iniciado  para  realizar  esas  obras. 

De  manera,  señor  Presidente,  que  creo  hi- 
ber  dejado  evidenciado  que  no  hay  niiígnn 
peligro  en  que  la  venta  de  ese  terreno  se 
realice:  en  cambio  creo  que  hay  ventaja,  por- 
que asegura,  hace  factible  la  realización  de  la 
construcción  de  la  Facultad  de  Me<Hcina. 

Ahora,  la  otra  modificación  que  se  indica- 
ba, formulada  por  el  señor  Diputado  pe* 
Cerro-Largo,  es  la  referente  á  la  venta  dv  h 
finca  que  actualmente  ocupa  la  Facultad  le 
Medicina,  en  las  calles  de  Sarandí  y  Maci?l. 

En  mi  concepto  el  señor  Diputado  p-i 
Cerro- Largo  tiene  razón,  por  lo   cual  su  in- 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


417 


dicación  debe  ser  aceptada.  Como  miembro  de 
la  Comisión  de  Fomento  voy  á  votar  la  mo- 
ción por  él  formulada, — no  tan  sólo  por  las 
razones  que,  con  la  elocuencia  que  sabe  ha- 
cerlo siempre,  expuso  en  la  sesión  anterior, 
sino  también  por  otras:  no  sólo  por  el  recuer- 
do que  ese  edificio  trae  á  la  memoria  del  país, 
por  la.  influencia  que  tuvo  en  la  intelectuali- 
dad de  la  Nación,  sino  también  porque  de  su 
venta  escasamente  se  obtendrían  de  20  á 
25,000  peso.');  y  el  concurso  que  esa  cantiJaJ 
insigniñcante  de  dinero  podría  traer  para  ha- 
cer realizable  esta  obra,  es  insigniñcante,  casi 
nulo. 

De  manera  que  sin  perjudicar  el  pensa- 
miento fundamental  puede  perfectamente 
eliminarse  esa  autorización  de  l:i  venta  del 
edificio,  destinándolo,  una  vez  desalojado  por 
la  Facultad  de  Medicina,  para  residencia  de 
alguna  institución  del  Estado  mismo,  ya  sea 
una  comisaría^  ó  una  escuela. 

De  manera,  señor  Presidente,  que  con- 
cretando mi  pensamiento  diré  que,  por  mi 
parte,  acepto  el  que  se  elimine  del  artículo 
2.'  el  inciso  B;  pero  creo  que  la  Cámara  debe 
sancionar  el  inciso  A^  porque  es  la  ánica  ma- 
nera de  que  obtengamos  dentro  de  pocos  años 
el  edificio  de  la  Facultad  de  Medicina. 

Ahora,  antes  de  dejar  el  uso  de  la  palabra, 
voy  á  flolicitar  que  se  incorporen  á  este 
artículo  unas  palabras  que  creo  de  todo  pun- 
to necesarias. 

El  artículo  2.°  faculta  para  que  se  inviertan 
150,000  pesos  como  costo  total  de  las  obras. 
Parecería  que  esa  autorización  se  refiere  áni- 
ca y  exclusivamente  á  la  parte  de  construc- 
ción, porque  es  á  eso  á  lo  que  se  viene  refirien- 
do el  proyecto,  á  la  parte  constructiva  de 
este  proyecto;  pero  en  virtud  de  la  sanción 
que  ha  dado  esta  Cámara  al  artículo  1.^  pro- 
puesto por  el  Diputado  señor  Salterain,  creo 
que  debemos  incorporar  algo  á  este  artículo 
que  no  impida  la  construcción  del  edificio. — 
Por  el  artículo  1.°  se  expresa  que  el  edificio 
se  hará  en  el  terreno  que  designe  el  P.  E.  por 
considerarlo  apropiado.  Podría  suceder  ((ue 
ese  terreno  designado  por  el  P.  E.  fuera  el 
que  obtuviera  por  donación  espontánea  de 
algún  particular,  como  se  ha  dicho;  pero  la 
Cámara  de  Representantes  debe  ponerse  en 


los  dos  casos,  es  decir^  que  esa  donación  no 
se  realice,  que  no  se  formule,  ó  que  aún  en 
el  caso  de  formularse  no  fuera  de  conve- 
niencia aceptarla  por  el  Estado. 

De  manera  que  creo  que  la  Cámara  debe 
ponerse  en  los  dos  casos,  es  decir,  en  el  de 
que  la  donación  se  efectué  y  que  el  P.  E.,  si 
lii  considero  conveniente,  la  acepte;  y  en  el 
caso  que  no  se  formule,  ó  no  fuera  conve- 
niente aceptarla,  el  P.  E.  debe  quedar  habi- 
litado, pues,  para  poder  comprar,  adquirir  el 
terreno  necesario  para  la  Facultad  de  Medi- 
cina. 

De  acuerdo  con  estas  ideas  propongo,  para 
evitar  ulteriores  dificultades,  lo  siguiente. 
Ruego  al  señor  Secretario  quiera  tomar  nota. 

Donde  dice:  «el  costo  total  de  la  obra»,  yo 
propondría  que  diga:  «el  costo  total  de  la 
obra  y  terreno  no  excederá  de  la  suma  de 
150,000  pesos». 

De  manera  que  en  esta  forma  sd  abarcan 
las  dos  ideas  y  se  salvan  ulteriores  contra- 
tiempos. 

(Apoyados). 

Con  esto,  señor  Presidente,  dejo  la  pala- 
bra. 

Sr.  Presidente— ¿La  Comisión  de  Fo- 
mento acepta  la  ampliación  que  hace  el  se- 
ñor Diputado?.. 

Sr.  Ulartorell— Pido  la  palabra  para 
una  pequeña  observación. 

Se  me  ocurre  el  caso  en  que  el  edificio  se 
construya  en  algún  terreno  donado,  ¿en  este 
caso  se  invertiría  siempre  la  suma  de  150,000 
pesos  en  la  construcción?. . 

Sr.  Serrato— Exacto,  porque  los  150,000 
pesos  son  para  atender  dos  erogaciones  sin 
indicar  lo  que  costará  una  ú  otra.  Si  no  hu- 
biera que  pagar  terreno,  los  150,000  pesos 
se  aplican  á  la  construcción;  si  tuviera  que 
pagarse,  sólo  la  diferencia  se  aplica  á  la 
construcción. 

wSr.  Florito— Mejoraría  el  edificio. 

Sr.  Ulartorell — Quiere  decir  que  si  no 
hubiera  necesidad  de  adquirir  terreno,  se  in- 
vertirá toda  la  suma  en  la  construcción. 

Sr.  Rodrígaez  Ijarreta— Fija  150,000 
pesos  como  máximum. 

Sr.  Moreno  —  Admitiendo  que  pueda 
hacerse  por  menos. 
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Sr*  Serrato — Claro  está:  admitiendo  que 
pueda  hacerse  por  menos. 

Sr.  Presidente  —  Si  la  Comisión  de 
Fomento  acepta  la  ampliación  que  hace  el 
señor  Diputado^  queda  incorporada. 

Sr.  Berlndaaü^e  —  He  consultado  á 
los  seilores  miembros  de  la  Comisión  de  Fo- 
mento respecto  de  la  modificación  que  pro- 
pone el  Diputado  por  Montevideo,  señor 
Serrato,  y  estoy  autorizado  para  aceptarla 
á  nombre  de  ella,  simplificando  de  esa  ma- 
nera la  discusión  de  e.^te  punto.  Puede  acep 
tarse  entonces  como  artículo  sustitutivo  del 
de  la  Comisión. 

Sr.  Rodrígaez  I^arreta— ¿La  Comi- 
sión de  Fomento  acepta  también  la  supresión 
del  inciso  B? 

Sr.  Berlndiiafi^ae — Sí,  seflor:  también 
acepta. 

Sr.  Rodríf^ez  Ijarreta— En  ese  caso 
me  parece  que  debería  alterarse  la  redacción 
del  artículo  y  no  ponerse  ^  ó  ^,  ó  cambiarse 
el  inciso.  Donde  dice:  «Se  dentina  además 
la  cantidad»,  podría  decirse:  «i?  la  cantidad 
de  10,000  pesos»,  porque  si  no  va  á  quedar 
mal  redactado  el  artículo. 

Sr*  Ulartínez  (don  M.  C)— Quedaría 
mal  aní  también,  porque  arriba  viene  dicien- 
do se  destina  el  jnvducto  ó  precio  de  la  venia. 
Habría  que  hacer  un  párrafo,  no  hacer  inci- 
sos. Se  destina  el  producto  ó  precio  de  la 
venta  del  terreno  tal,  suprimiendo  A  y  B. 

Sr.  Presidente— So  va  á  dar  lectura 
del  artículo  como  ha  sido  indicado  por  el  Di- 
putado señor  Serrato  y  aceptado  por  la  Co- 
misión de  Fomento. 

(Se  lee  en  esta  forma). 

Artículo  2."  El  costo  totm  de  la  obra  no  excclerá 
déla  suma  de  150,000 pesos,  á  cuyo  pago  se  dest'na 
el  producto  ó  precio  de  la  venta  del  terreno  cito  en 
t re  las  calles  de  Suriano,  Cuareim  y  Canelones  ad- 
quirido por  el  Estado  para  la  Universidad.. 

Sr,  Ferrelra — «Y  además  la  cantidad 
de  10,000  pesos»,  suprimiendo  el  se  destina: 
lo  demás  como  está. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

...Y  además  la  cantidad  de  10.000  pesos  en  efectivo. 
quf>de  sus  entradas  ptopins  aplicar.-'i  anualmente  la 
Universidad,  durante  el  tiempo  que  fuere  necesario. 
hasta  completar  el  pago  del  importe  de  la  obra. 


8r.  Presidente — Está  en  discusión  el 
artículo  proyectado. 

Sr,  Pereda — En  este  artículo  se  auto- 
riza para  destinar  hasta  la  suma  de  150,000 
pesos  á  la  obra  de  que  se  trata.  Sin  embargo, 
si  se  suprime  el  inciso  2.*  que  se  refiere  al 
edificio  que  se  iba  á  destinar  como  uno  de 
tantos  medios  á  ese  objeto,  resultaría  que 
costando  el  terreno  del  inciso  A,  como  costó. 
110,000  pesos,  y  destinando  Í0,000  más  no 
se  podría  realizar  el  pensamiento  de  la  Cá- 
mara consignado  en  el  articulo  2.^  de  que 
pueda  llegarse  hasta  150,000  pesos.  Tam- 
poco se  autoriza  por  este  proyecto  al  P.  E. 
á  destinar  de  las  rentas  generales  alguna 
cantidad. 

Yo  creo  que  sería  más  pertinente,  de«pué3 
de  lo  tanto  que  se  hablado  al  respecto,  for- 
mular la  moción  de  que  este  asunto  volviera 
á  Comisión  para  que  fuese  estudiado  nueva- 
mente. 

Si  el  señor  Diputado  por  Montevideo  cree 
que  combatiendo  este  inciso  se  apartan  algu- 
nos de  los  recursos  de  que  debe  echarse  ma- 
no para  realizar  la  obra,  creo  que  de  c?ta 
manera  también  se  desvirtúa  el  peusamiento 
porque  se  deja  trunco,  porque  no  se  puede 
realizar  con  toda  la  magnitud  que  sería  el  es- 
píritu de  esta  disposición. 

Yo,  de  cualquier  manera,  acepte  6  no  la 
Comisión  de  Fomento  ó  la  Cámara  el  que  es- 
te asunto  pase  á  Comisión  ó  lo  sancione,  yo, 
consecuente  con  lo  que  he  dicho,  puesto  que 
no  me  han  convencido  los  argumentos  con- 
trarios, voy  á  negarle  en  absoluto  mi  voto  al 
articulo  en  debate. 

Además,  ¿por  qué,  ya  que  se  va  á  conser- 
var el  edificio  de  la  Facultad  de  Medicina, 
no  se  destina  una  cantidad  para  hacer  ñlu^ 
que  sirvan  al  objeto  que  se  propone  este  pro 
yecto? 

Yo  no  sólo  combatía  porque  puede  la  ven- 
ta del  terreno  de  la  calle  Soriíino  producir 
menos  délos  110,000  pesos,  sino  iK>rqae  ms 
nana  cuanto  se  necesiten  terrenos  para  otrcH 
edificios  públicos  quizá  no  se  encuentren  tar 
bien  situados,  y  si  fuesen  bien  situados  pue- 
den costar  el  doble,  y  la  Nación  no  se  en- 
cuentra todos  los  días  en  condición  de  tir^r 
su  dinero,  cuando  se  puede  conservar  pan 
emplearlo  con  mayor  utilidad. 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


419 


Quería  agregar  esto  simplemente. 
Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  haga 
U60  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Sr.  Serrato — ^Voy  á  contestar  al  señor 
Diputado  por  Paysandá. 

Este  asunto  no  puede  ir  á  Comisión,  y  no 
puede  volver  á  Comisión, -porque  el  debate 
DO  se  ha  complicado  de  tal  manera  que  así 
lo  exija.  No  se  ha  presentado  ningún  artí- 
culo en  sustitución  del  presentado  por  la  Co- 
misión: sólo  el  sefior  Diputado  porPaysandú 
ha  hecho  una  indicación  y  el  señor  Diputado 
por  Cerro-Largo  otra:  la  de  este  último  se 
aceptó,  la  del  primero  no:  pero  no  se  ha  pre- 
sentado nada  en  sustitución.  De  manera  que 
no  hay  razón  ninguna  para  que  vuelva  á  Co- 
misión. 

Yo  entiendo,  señor  Presidente,  y  esa  es  la 
norma  de  conducta  que  tengo  como  Diputa- 
do, que  cuando  ataco  un  artículo  que  lo  con- 
sidero fundamental  del  proyecto,  presento 
otro  inmediatamente  en  sustitución  y  dejo  á 
la  Comisión  que  vaya  á  estudiarlo  por  su 
lado. 

Quiero  también  contestar  un  argumento 
que  acaba  de  hacer  el  señor  Diputado  por 
Pajsandú. . . 

Sr«  Pereda — Yo  he  dicho  que  voto  en 
contra  de  cualquier  modo. 

Sr.  Serrato — ...  de  que  dejándose  sim- 
plemente la  autorización  de  la  venta  del  te- 
rreno, la  realización  de  este  proyecto  es  im- 
posible. Está  completamente  equivocado, 
porque  no  es  necesario,  para  comenzar  y  ter- 
minar una  obra,  el  tener  en  una  caja  de  hierro 
todos  los  fondos  destinados  á  ella. 

Si*.     Rodríguez    I^arreta  —  Son   dos 
anualidades  más. 

Sr.  Serrato — ^Nada  más. 
Como  lo  proyectaba  la  Comisión  de  Fo- 
mento era  incluyendo  la  finca  de  la  Facultad 
áe  Medicina  que  valdría  de  20  á  25,000  pe- 
sos. Qu¡er«  decir  que  la  Universidad  tendrá 
jue  atender  dos  años  más  con  10,000  pesos 
ie  sus  rentas  á  la  construcción  del  edificio: 
lo  hay  peligro  ninguno. 

I*or  otra  parte,  la  construcción  de  ese  edi- 
rcio,  mientras  se  proyectan  los  planos,  se 
lAina  á  licitación  pública  y  se  inician  las 
brete»    seguramente  pasarán  dos  ó  tres  afios. 
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en  cuyos  dos  ó  tres  años  la  Universidad  pue- 
de haber  acumulado  de  20  á  30,000  pesos, 
que  reunidos  á  los  50  ó  60,000  que  posible- 
mente se  sacarán  del  terreno  de  la  calle  8o- 
riano,  dan  las  tres  cuartas  partes  abonadas 
de  la  construcción  del  edificio;  y  cualquier 
•constructor,  teniendo  la  garantía  del  pago  de 
la  obra  con  la  afectación  que  se  hace  de  las 
rentas  de  la  Universidad  hará  perfectamente 
el  negocio,  dejando  que  la  Universidad  le 
pague  con  los  10,000  pesos  anuales.  De  ma- 
nera que  es  una  forma  correcta  la  que  se 
proyecta  en  este  artículo. 

Estas  son  las  razones  que  tengo  para  opo- 
nerme á  que  el  asunto  vuelva  á  Comisión, 
porque  si  fuese  á  Comisión,  adelantaría  que 
no  habiéndose  insinuado  en  la  Cámara  nin- 
guna ¡dea,  la  Comisión  de  Fomento  volvería 
á  presentar  el  proyecto  en  la  misma  forma 
que  lo  ha  hecho  hoy  con  los  agregados  y 
adiciones  que  se  han  presentado  y  quedan 
desde  luego  incorporados. 

He  terminado. 

Sr.  Pereda — Yo  podría  haber  propuesto 
y  podría  aún  proponer,  que  el  edificio  este  se 
hiciera  como  lo  )*e  insinuado,  de  altos  en  el 
mismo  edificio  que  ocupa  la  Facultad  de  Me- 
dicina. No  lo  he  hecho  porque  es  contradic- 
torio con  el  artículo  1.®  y  sería  necesario  pe- 
dir la  reconsideración.  Por  eso  insinuaba,  sin 
hacer  moción,  de  que  volviera  á  Comisión 
con  el  objeto  de  estudiar  el  punto  y  la  misma 
Comisión  proponer  otra  fórmula  encuadrada 
en  las  ideas  que  se  han  manifestado  en  la 
Cámara. 

No  hago  moción  en  ese  sentido  por  la  cir- 
cunstancia esa,  de  que  habría  que  reconside- 
rar y  quién  sabe  si  la  Cámara  se  halla  ani- 
mada para  la  reconsideración. 

Sr,  Presidente — Se  va  á  votar. 

8i  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Se  va  á  leer  el  artículo. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que   se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Aflrmatiya). 
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(Se  lee  el  arU«'ulo  3.*). 
En  discupión  particular. 
Sr«  ^artorell — Entiendo  que  el  premio 
consistirá  en  cierta  suma  de  dinero  que  se 
adjudicará  al  plano  mejor  ó  á  los  dos  primeros 
planos.  Importará  por  consiguiente  un  pe- 
queílo  desembolso  que  será  necesario  expre- 
sar en  la  ley  de  dónde  ha  de  tomarse,  si  de 
rentas  generales  6  de  los  fondos  mismos  de 
la  Universidad,  ó  si  se  ha  de  votar  una  can- 
tidad para  el  pago  de  estos  premios. 

Desearía  oir  la  opinión  del  señor  miembro 
informante  á  este  respecto. 

Sr.  Berlnclnaipie— De  los  fondos  des- 
tinados á  la  obra. 

Sr.  iflartorell — Sin  embargo  hasta  aho- 
ra no  se  ha  hablado  más  que  del  valor  de  la 
construcción.  Es  un  desembolso  previo,  des- 
embolso que  se  hará  antes,  y  la  Universidad 
no  tiene  más  compromiso  que  destinar  10,000 
pesos  á  la  obra. 

Asimismo  convendría  decir  en  qué  canti- 
dad se  fijarán  esos  premios:  no  creo  que  sea 
facultad  del  Poder  Ejecutivo. 

Sp.  Bnela — Propondría  una  pequeña 
alteración  al  artículo.  Donde  dice:  «el  P.  E. 
podrá  llamar  á  concurso»,  que  diga...  el  I\  E. 
llamará  á  concurso, 

Sr.  Regales  —  ¿Para  qué  si  tiene  pla- 
nos? . . . 

Sr.  Florlto— Es  una  facultad  del  P.  E. 
de  llamar  ó  no  á  concurso. 

Sr.  Presidente — ¿Insiste  el  Diputado 
señor  Buela? 

Sr.  Buela— La  retiro,  señor  Presidente. 
Sr.  Fer reirá — En  cuanto  á  la  observa- 
ción hecha  por  el  Diputado  señor  Martorell, 
debo  manifestar  que  los  fondos  que  el  P.  E. 
necesite  para  los  premios  de  que  habla  el  ar- 
tículo 3.^  tienen  que  salir  de  los  150,000  pe- 
sos que  la  ley  determina  por  el  artículo  2.^ 
Sr.  Martorell — El  señor  Diputado  lo 
cree  así. . . 

Sr.  Ferrelra — ¡Pero  si  es  así,  porque 
esos  lo'^OOO  pesos  son  el  máximum  de  lo  que 
se  debe  gastar!  Entonces  no  serían  150,000 
pesos  lo  que  se  gastara,  sino  esa  cantidad  y 
lo  que  importasen  los  premios. 

Por  otra  parte,  entrar  á  fijar  los  premios 
me  parece  que   no   es  misión  de   la  Cámara 


sino  del  P.  E.:  hay  que   dejarle   á  éste,  por 
consiguiente,  alguna  latitud. 

No  me  parece,  pues,  que  el  artículo  tal  cual 
está,  está  bien  redactado  y  que  no  debe  ha- 
cérsele ninguna  alteración. 

Sr.  IVIartorell— Yo  entiendo  que  e^to? 
premios  para  que  estimulen  una  producción 
digna,  tienen  que  pasar  de  esa  cantidad  que 
el  P.  E.  está  facultado  á  gastar  dentro  de  la? 
rentas  generales,  y  para  esa  cantidad  neceM- 
ta  una  autorización  especial.  Los  premios  no 
pueden  ser  inferiores  á  500  pesos;  y  es  por 
eso  que  yo  he  hecho  es' a  observación. 

Yo  desearía  que  se  resolviese  de  inmediiato, 
señor  Presidente. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  din- 
cu  lid  o. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

(Se  lee  el  articulo  3.*). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pie. 

(Aflrmativa). 

(Se  lee  el  articulo  4.»). 

En  discusión  paitícular. 

Sr.  Palomeqne — Me  parece  que  podría 
modificarse  la  redacción  de  este  artículo  de 
acuerdo  con  el  espíritu  indiscutiblemente  qu^e 
ha  tenido  la  Comisión  de  Fomento. 

Yo  creo  que  el  artículo  podría  quedar  re- 
dactado en  esta  forma:  «El  (k)nsejo  de  Ens^ 
ñanza  Secundaria  y  Superior  intervendrá  es 
todo  lo  relativo  á  la  construcción  de  la  obra.* 
No|en  lo  relativo  á  la  ejecución  de  Ja  Jey^  >¡no 
en  todo  lo  relativo  kXvíconsi'nicoiónde  laobn 

En  lugar  de  establecer  que  el  P.  E.  V 
acordará  al  Consejo  de  Enseñanza  la  facul- 
tad de  intervenir,  desde  luego  establecer  qa^ 
el  Consejo  de  Enseñanza  Secundaria  y  Su- 
perior intervendrá  en  todo  lo  relativo  á  la 
construcción  de  la  obra. 

Me  parece  que  es  un  derecho  que  tiene  I» 
Facultad  de  intervenir:  no  se  la  va  á  acoriiar 
el  P.  E.,  pero  sí  quitarle  la  facultad,  el    ii«- 
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recho  de  intervenir  en  la  ejecución  de  la  ley; 
en  la  ejecución  de  la  ley  debe  intervenir  el 
P.  E.;  y  el  objeto  es  que  el  Consejo  inter- 
venga en  1a  construcción,  por  más  que  se  me 
dirá  que  la  ejecución  de  la  ley  es  la  construc- 
ción de  la  obni;  pero  hay  muchas  cosas  en  la 
ejecución  de  la  ley  respecto  de  las  cuales 
puede  no  convenir  que  se  dé  esa  facultad  a) 
Consejo  de  Enseñanza. 

Por  ejetnplo,  sí  el  P.  E.  se  encuentra  en 
este  conflicto  de  que  él  cree  que  el  terre- 
no donde  debe  coirslruirse  la  Facultad  de 
Medicina  sea  en  tal  parle,  dados  los  térmi- 
nos en  que  está  redactado  este  artículo  4.^ 
parece  que  la  Facultad,  el  Consejo  tiene  de- 
recho de  intervenir  y  decirle  al  P.  E  :  «no,  se- 
ñor; no  se  construye  ahí;  porque  yo  tengo  el 
derecho  de  intervenir  en  todo  lo  relativo  á  lo 
ejecución  de  la  ley;  creo  q  ue  donde  debe 
coni^truirse  el  edificio  es  en  tal  parte. « 

Se  produce,  pues,  un  conflicto  entre  el 
P.  E.  y  el  Consejo  que,  seguramente,  sé  re- 
solverá en  favor  del  P.  E.,  porque  es  natural 
que  siempre  se  resuelvan  las  cuestiones  en 
favor  del  más  fuerte. 

De  manera  que  puede  evitarse  este  conflic- 
to dando  la  facultad  al  Consejo,  de  intervenir 
en  lo  relativo  á  la  construcción  de  la  obra; 
pero  no  darle  esa  facultad  respecto  á  la  eje- 
cución de  la  ley,  porque  quien  debe  ejecutar 
la  ley  es  el  P.  E.  y  no  la  Universidad.  Debe 
dársele^  pues,  al  Consejo  esa  intervención  en 
todo  eso  relativo  á  la  construc  ion  de  la  obra, 
porque  e-^a  intervención  es  la  Cínica  gcinui- 
lía. 

Tanto  más  prefiero  esta  reflacción  cuanto 
que  voy  á  proponer  una  moción  de  reconsi- 
deración respecto  del  artículo  1.", — y  es  q  i- 
zás  por  eso  que  yo  pienso  en  la  redacción  del 
nrtículo  4.**  en  la  forma  indicada; — voy  á 
proponer  que  el  artículo  I.*'  se  reconsidere,  y 
en  lugar  de  dejar  al  P.  E.  la  facultad  de  de- 
signar el  local  donde  debe  construirse  la  Fa- 
cultad, desde  luego  la  Cámara  designe  que 
ese  local  sea  el  terreno  conocido  con  el  nom- 
bre de  «Jardín  del  Siglo»  frente  á  la  ígle- 
s^ia  de  la  Aguada  y  que  está  muy  cerca  de 
esa  plaza  donde  se  quiere  construir. 

£sta  es  una  idea  que  ha  surgido  anteayer 
ele  tarde  entre  algunos  colegas  y  que  me  ha 
j^arecido  muy  conveniente. 


8r.  Presldeute—Be  va  á  dar  lectura 
del  artículo  en  la  forma  que  propone  el  se- 
ñor Diputado. 

(e  lee». 

¿Ha  sido  apoyado? 

(Apr  ya'los). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  el 
artículo  4."  propueáto  por  la  Comisión  de 
Fomento. 

Sp.  Berlndna^oe — Yo  creo,  señor  Pre- 
sidente, que  tratándose  de  una  obra  pública, 
el  Poder  Legislativo  no  puede  encomendar 
su  ejecución  sino  al  Poder  administrador,  al 
P.  E.,  sin  perjuicio  de  que  este  Poder  he  ase- 
sore de  las  corporaciones  del  resorte  en  todo 
lo  que  necesite  para  la  mejor  ejecución  del 
mandato  legal. 

En  este  caso,  efectivamente,  la  Universi- 
dad es  la  más  interesada  en  la  mejor  y  más 
pronta  construcción  del  edificio;  pero  me  pa- 
rece que  eso  no  autoriza,  ó  no  justifica — mejor 
dicho — el  hecho  de  que  se  le  dé  desde  luego, 
de  parte  del  Poder  Legislativo,  un  mandato 
directo  é  imperativo  de  intervenir  en  las 
obras  que  se  han  de  practicar,  porque  me 
parece  que  ese  mandato  imperativo  sería  oca- 
sionado á  los  conflictos  á  que  ha  hecho  alu- 
sión el  propio  señor  Diputado  por  Cerro- Largo 
en  su  alocución. 

Si  el  P.  E.  hiciese  una  indicación  ó  tornase 
una  determinación  cualquiera,  y  el  Consejo 
Superior  de  Enseñanza  no  la  considerare  á 
propósito,  según  su  facultad  haría  uso  de 
osa  intervención  forzosa  y  obligada  que  tie- 
ne en  la  construcción  de  la  obra  y  se  opon- 
dría. 

Para  evitar  eso  se  ha  creído  que  lo  que 
conciliaba  la  autonomía  legítima  del  P.  K. 
con  el  interés  muy  legítimo  también  Je  parte 
del  Consejo  Universitario  pnra  la  ejecución 
de  esta  obra,  era  ponerlos  así  en  esta  situa- 
ción de  cordialidad  sin  alterar  el  estado  de 
dependencia  en  que  se  encuentra  siempre  el 
Consejo  Superior  de  Enseñanza  respecto  del 
Poder  público,  del  Estado. 

Ahora,  no  tendría  inconveniente,  pi  se  cree 
que  esta  frase  puede  dar  lugar  á  dudns  ó  á 
afirmaciones    indebidas,  en  que,  en  vez  de 
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decirse,  en  la  ejecución  de  la  ley,  se  dijera: 
en  todos  los  pormenores  de  la  ejecución  de  la 
obra;  por  más  que  esta  ley  no  tiene  otro  ob- 
jeto que  determinar  la  obra  que  se  ha  de  ha- 
cer, el  capital  que  se  va  á  invertir  y  los  bie- 
nes que  se  van  á  aplicar  á  ese  objeto. 

Sr«  Ferreira — Me  parece  que  está  bien. 

8r.  Bertndiiag^ae — De  manera  que, 
por  estHs  consideraciones — en  cuanto  é  lo 
que  á  mí  respecta — no  acepto  la  modificación 
que  propone  el  señor  Diputado  como  un 
mandato  imperativo  de  la  ley  que  intemendrá^ 
sino  que  creo  que  está  redactado  el  artículo 
en  forma  correcta  y  de  respectiva  concordan- 
cia con  la  situación  de  la  corporación  pú- 
blica de  que  se  trata  y  el  Poder  Ejecutivo. 

Es  todo  lo  que  tenía  que  decir. 

Sr.  Palomeqae  —  El  Diputado  señor 
Berinduague,  miembro  de  la  Comisión  de 
Fomento,  creo  que  acepta  algo  de  lo  que  he 
indicado  y  muy  especialmente  aquello  que  se 
refiere  á  la  ejecución  de  la  ley.  ¿No  es  eso? .  • 
Acepta  lo  relativo  á  la  ejecución  de  la  obra. 

Yo  no  tengo  inconveniente,  á  mi  vez,  en 
dejar  sin  efecto  la  redacción,  aunque  creo 
que  tiene  algún  valor  esta  observación  que 
ha  hecho  el  propio  doctor  Berinduague,  de 
modificar  las  palabras — ejecución  de  esta  ley — 
para  poner:  ejecución  de  la  obra.  Así  es  que 
adhiero  á  esa  indicación  del  doctor  Berin- 
duague y  retiro  la  redacción  que  había  pro- 
puesto, aceptando  la  modificación  de  sustituir 
la  palabra  ley  por  la  palabra  obra. 

He  dicho. 

Sr.  Ferreira — Voy  á  intervenir  en  este 
pequeño  debate  que  ha  suscitado  el  señor 
Diputado  por  Cerro-Largo,  porque  no  estoy 
conforme,  como  miembro  de  la  Comisión  de 
Fomento,  en  aceptar  la  modificación  que  ha 
aceptado  el  señor  miembro  informante;  y  no 
estoy  conforme,  porque  creo  que  está  en  con- 
tradicción con  el  propio  deseo  manifestado 
por  el  señor  Diputado  por  Cerro-Largo,  res- 
pecto de  la  intervención  más  lata  posible 
del  Consejo  Universitario. 

Sr.  Berindaag^ae — Yo  no  he  aceptado 
la  modificación. 

Sr.  Ferreira  —Lo  que  resulta  así  es  que 
se  modifica  esa  parte  del  artículo  y  se  limita 
era  intervención  que  todos  queremos  darle 


al  Consejo.  No  queríamos  darle  esa  interven- 
ción— como  ha  dicho  perfectamente  el  señor 
miembro  informante-  en  carácter  imperati- 
vo, dependiendo,  como  depende  esa  institu- 
ción, del  P.  E.,-  pero  queríamos  hacer  una 
manifestación  sí  del  deseo  que  tiene  la  Cá- 
mara de  que  la  Universidad  ó  el  Consejo 
Universitario  intervenga  en  todo  lo  que  pue- 
da cooperar  á  fin  de  que  las  obras  se  hagan 
en  la  forma  más  conveniente  que  deben  es- 
tablecerse; y  aún,  no  las  obras  solamente, 
sino  que  el  local  designado  lo  sea  con  el 
acuerdo  de  la  misma  Facultad. 

En  ese  sentido,  pues,  yo  creo  que  limita- 
mos lo  mismo  que  queríamos  otorgarle  á  la 
Universidad,  y — como  digo — el  pensamiento 
del  propio  Diputado  por  el  Departamento  de 
Cerro-Largo  queda  modificado,  truncado  as!. 

Yo  votaré  el  artículo  tal  cual  ha  sido  pre- 
sentado, porque  creo  que  es  más  benefíctoao 
á  la  realilazión  de  las  obras,  y  que  por  él  se 
dará  toda  la  intervención  que — á  mi  juicio- 
debe  tener  el  Consejo  Universitario. 

He  dicho. 

(Apoyados). 

Sr.  Ulartorell — Creo  poner  una  forma 
conciliatoria  que  comprende  los  dedeos  ex- 
presados por  el  doctor  Palomeque  y  los  de 
mis  colegas.  Que  se  diga^  en  vez  de  ¡a  ^ecu- 
don  de  esta  ley:  la  intervención  nids  amplia 
posible  en  la  realización  del  proyecto  á  que  se 
refiere  esta  ky. 

Yo  propongo  esta  fórmula. 

(Murmullos). 

Comprende  la  elección  del  terreno  también; 
no  es  la  obra  solamente. 

Sr.  Presidente — 6i  no  hay  quien  tome 

la  palabra  se  votará. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  el  artículo  tal  como  está  re- 
dactado por  la  Comisión;  si  no  fuese  aproba- 
do, se  votará  con  la  modificación  que  ka 
propuesto  el  señor  Diputado  por  Cerro- Largo. 

Sr.  Palomeque — Yo  retiro  la   indica- 
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cí6n  que  había  hecho,  en  vista  de  las  obser- 
vaciones del  Diputado  señor  Ferreira  y  otras 
que  ha  hecho  algún  colega,  tan  cariñosas 
como  las  de  él. 

(Hilaridad) 

Sr.  Preeildente  —  Entonces  se  votará 
solamente  el  artículo  de  la  Comisión. 

(Se  vuelve  á  leer  el  articulo  4.»). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(.Se  lee  el  articulo  B.»). 

En  discusión  particular. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr«  Palomeqiie — Una  vez  que  se  cons- 
truya la  Facultad  de  Medicina,  ¿qué  destino 
recibirá  la  casa  que  ocupa  actualmente? 

Vn  señor  Representante— Eso  será 
motivo  de  otro  proyecto. 

Sr.  Palomeqiie  —  ¿No  podría  desde 
luego  establecerse  en  la  ley  y  decirse,  por 
ejemplo,  que  la  casa  ocupada  hoy  por  la  Fa- 
cultad de  Medicina  se  destina  á  la  erección 
de  dos  escuelas  prácticas  en  lo  posible,  que- 
dando desde  el  día  que  se  defnloje,  á  la  dis- 
posición de  la  Dirección  de  Instrucción  Pú- 
blica? ¿No  podría  decirse  también  que  la 
casa  en  que  se  halla  actualmente  la  Facultad 
de  Medicina,  se  destina  á  la  instalación  del 
Museo  Histórico? 

Cualquiera  de  esas  cosas  podría  decirse  en 
la  ley,  á  fin  de  que  no  quedase  esa  casa  sin 
saberse  cuál  es  el  destino  que  va  á  dársele. 

Si  encontrase  acogida  esta  idea,  si  fuese 
apoyada,  yo  propondría  la  moción  para  que 
la  casa  ocupada  actualmente  por  la  Facultad 
de  Medicina  se  destinase  á  la  erección  de 
dos  escuelas  ó  á  la  instalación  del  Muf^eo 
Histórico. 

Sr.  Presidente— ¿Lo  propone  el  señor 
Diputado  como  un  artículo? 

Sr«  Palomeqae  —  Como  un  artículo, 
señor  Presidente. 


Sr.  Presidente — ¿Cómo  artículo  6.°? 

Sr.  Palonieqiie--Como  artículo  6.°. 

Sr.  Presidente — ¿Quiere  tener  la  bon- 
dad de  redactarlo? 

Sr.  Palomeqae— Sí,  señor  Presidente. 

(Dicta):  «Destínase  la  casa  ocupada  ac- 
tualmente por  la  Facultad  de  Medicina  á  la 
instalación  del  Museo  Histórico». 

(Murmullos). 

Puede  ser  el  que  está  inaugurado,  como 
puede  ser  cualquier  otro  Museo  Histórico. 

Sr.  Serrato— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Un  momento,  señor 
Diputado:  se  va  á  dar  lectura  de  la  moción. 

(Se  lee  como  artículo  6.'). 
¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Berlndaag^e — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — La  ha  pedido  antes 
el  Diputado  señor  Serrato. 

Sr.  Serrato — Estaría  casi  por  no  insis- 
tir en  el  uso  de  la  palabra. 

Sr.  Palomeqne— No:  caliente  la  atmós- 
fera. 

Sr.  Serrato  —No,  señor  se  la  cedo  al 
doctor  Berinduague. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
doctor  Berinduague. 

Sr.  Berlndaagpne'He  pedido  la  pa- 
labra, señor  Presidente,  para  manifestar  que 
— en  mi  concepto — la  moción  que  hace  el 
señor  Diputado  por  Cerro-Largo,  debe  ser 
motivo  de  un  proyecto  especial, 

(Apoyados). 

porque  es  completamente  extraño  al  proyec- 
to que  ha  sancionado  la  H.  Cámara, 

(Apoyados). 

puesto  que  aquí,  lo  que  se  ha  discutido  es  si 
se  procedía  ó  no  á  destinar  ese  edificio  que 
actualmente  ocupa  la  Facultad  de  Medicina, 
para  con  su  producto  concurrir  á  los  gastos 
del  nuevo  edificio. 

La  H.  Cámara  ha  entendido  que  debe  ex- 
cluirse ese  edificio  de  la  venta.  ¿Qué  destino 
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debe  dársele  en  el  presente  6  en  el  porvenir?, 
eso  me  parece  que  es  materia  completamente 
extraña  en  e!»te  momento;  que  debe  ser  objeto 
más  bien  de  un  proyecto  especia!,  sea  el  que 
ha  presentado  el  seilor  Diputado  por  Cerro- 
Largo,  6  cualquier  otro  que  se  refiera  á  ese 
edificio  romo  propiedad  píiblica. 
Esto  es  lo  que  tenía  que  decir. 
Sr.  Palomeqne  —  Me  parece,  señor 
Providente,  que  ol  argumento  que  acaba  de 
hacer  el  scFíor  miembro  informante  de  la  Co- 
mi^i^n  de  Fomento  es  el  siguiente:  que  este 
artículo  es  algo  extraño  al  proyecto  en  dis- 
cur^ión. 

Yo  no  lo  entiendo  así.  Yo  creo  que  es  una 
consecuencia  nnturalísima  del  pensamiento 
fundamental  del  proyecto. 

Resuelto  que  la  Facultad  de  Medicina  des- 
aloja la  antigua  casa  de  la  Universidad, 
surge  naturalmente  la  pregunta:  ¿y  qué  se 
hace  de  e^a  casa?  ¿á  qué  se  destina?  De  ma- 
nera que  no  es  nada  distinto  del  proyecto 
mismo:  cr  una  consecuencia  natural  del  pro 
yecto,  de  la  idea  que  ha  informado  el  pro- 
yecto. 

Hay  dos  pensamientos:  uno,  el  de  que  ese 
edificio  se  destine  á  dos  escuelas,  —  pensa- 
miento que  creo  había  concebido,  acariciado, 
el  señor  Diputado  por  Montevideo  doctor 
Martínez; — otros  habían  acariciado  el  pen- 
samiento de  que  allí  se  instalase  el  Museo 
Histérico. 

Para  mí,  me  es  indiferente  el  que  sean 
escuelas  ó  que  sea  el  Museo  Histórico;  pero 
sí  creo  que  no  conviene  dejar  ese  edificio 
abandonado,  porque  puede  suceder  lo  que 
está  sucediendo  con  el  Parque,  en  la  calle 
IS  de  Julio.  En  la  calle  18  de  Julio  tenemos 
ese  edificio,  que  está  abandonado,  se  está 
destruyendo  viniéndose  al  suelo;  y  todo  ¿por 
qué?  Porque  hasta  ahora  hemos  dictado  una 
ley  donde  digamos:  se  hace  tal  ó  cual  cosa  de 
csr  edificio. 

Mañana  el  P.  E.  dirá  lo  mismo:  «ahí  queda 
abandonada  esa  casa;  no  hago  nada  de  ella.» 
Y  esto  estaría  complelíimente  en  contradic- 
ción con  el  pensamiento  queprecicamente  ha 
acogido  esta  Cámnra  hace  pocos  minutos  al 
rechazar  el  inciso  b  del  artículo  2.^  del  pro- 
yecto en  discusión. 


Svm  Bertndnagne  —^  Pero  lo  rechaza 
para  conservar  ese  edificio  como  recuenlo 
histórico,  según  el  pensamiento  del  señor  Di- 
putado! 

Sr,  Palomeqae  -  -  Y  según  el  p€n.«a- 
miento  del  señor  miembro  informante  déla 
Comisión  que  se  altera  un  poco  con  esta  pre- 
gunta, porque  él  ha  votado  también.  De  ma- 
nera que  todos  estamos  en  este  sentido  en  la 
misma  corriente. 

Así,  pues,  es  contradictorio,   digo,  porque 
es  necesario:  ciertas  cosas  en  un  principio  in- 
dudablemente están  frías,  y  es  necesario  que 
vengan    al   yunque  para  que   así   como  el 
hierro  se  calienta  al  golpe  del  martillo  j  ad- 
quiera la   maleabilidad  necesaria,  las  ideas 
vayan  haciendo  camino.  Al  principio  parece 
que  este  artículo  ha  encontrado  alguna  frial- 
dad: todos  han  creído  que  era  in  ti  til;  el  propio 
Diputado   señor    Serrato,    con  ese   espíritu 
práctico  que  lo  distingue,  cerebro  frío,  creyó 
que  la  Cámara  estaba   toda  en  contra.  Sin 
embargo,  yo  no  lo  creo  así:  yo  creo   que  la 
Cámara  va  á  votar  este  artículo. . . 
Sr.  Recales — Se  equivoca. 
Sr.  Palomeqne — ...una   vez    que  se 
aperciba  de    la   t.rascendencia  que    él  tiene, 
y  voy  á  decir  por  qué. 

Si  el  objeto  es  conservar  esa  casa,  y  si 
precisamente  por  eso  es  que  se  ha  rechazado 
el  inciso  6,  ¿cómo  no  debe  el  Cuerpo  L#egisla- 
tivo  inmediatamente  indicar  los  medios  en 
la  propia  ley,  relativos  á  la  conservación  de  la 
propia  casa  por  la  cual  se  interesa? 

Sr.  Ferrelra  —  Porque  tiene  cuatro  ó 
cinco  años  para  pensarlo. 

Sr*  Palomeqne— Pues  en  cuatro  ó  cin- 
co años  las  ratas  habrán  hecho  su  destruc- 
ción en  la  obra;  y  entonces  resultará,  seBor 
Presidente,  que  habrá  que  gastar  mucho  más 
de  lo  que  ahora  hay  que  gastar,  entregando 
ese  edificio  al  servicio  público. . . 

Sr.  Ferrelra — Se  irán  destruyendo  las 
ratas,  señor  Diputado. 

Sr.  Palomeqne  —  • .  •  y  sobre  totlN 
¿qué  grave  inconveniente,  que  gran  cuestión 
de  Estado,  qué  conflicto  de  interés  púhlit^-» 
puede  haber  en  que  se  establezca  en  la  lev 
ese  artículo  sencillo,  inocente:  destínasf  rsf 
edificio  para  erección  de  escuelas? 
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En  esto  estamos  demostrando,  señor  Pre- 
sidente, que  pertenecemos  á  la  raza  latina; 
que  nos  preocupamos  de  pequeños  detalles, 
de  incidentes  sin  objeto  para  poner  obstácu- 
los. ¿A  qué?.  .Yo  no  veo  por  qué  se  hace 
cuestión  de  un  artículo  inocente,  de  decir, 
declarar:  destínase  eso  para  escuelas. . .  Pero 
¿qué  objeto  hay?. .  Yo  no  sé  verdaderamen- 
te qué  gran  cuestión,  qué  cosa  distinta  del 
proyecto  mismo  es  esta!  Las  escuelas  me  pa- 
rece que  es  algo  que  está  en  relación  con  el 
origen  histórico  de  e^e  establecimiento. 

Sr.  Bei*tndaa|ciie~[Pero  si  se  desaloja 
por  antihigiénico  y  vetusto,  señor  Dipu- 
tado! . . . 

Sr.  Palomeque— ¡Pero  señor!  |si  el  artí- 
culo lo  que  dice! .  • . 

8r.  Beriuilaan^ae— . .  .Si  se  considera 
que  ese  edificio  no  sirve  para  Universidad 
por  esas  razone.-»,  ¿cómo  va  usted  á  poner  es- 
cuelas públicas  en  un  edificio  que  es  comple- 
tamente antipedagógico? 

Sr.  Palonteqae — Pero  cuando  el  señor 
Diputado  ocupa  una  casa,  no  entra  á  ella  sin 
antes  hacerla  limpiar.  De  manera  que  aún 
cuando  la  casa  esté  sucia,  él  la  hace  limpiar 
para  el  uso  de  su  familia.  Pues  lo  mismo  hará 
la  Dirección  de  Instrucción  Publica  cuando 
reciba  ese  edificio,  si  ese  edificio  es  antihigié- 
nico, por  más  que  creo  que  es  antihigiénico, 
porque  en  nuestra  Facultad  de  Medicina  hay 
muchos  elementos  para  hacer  higiénico  un  es- 
tablecimiento, y  no  para  hacerlo  antihigié- 
nico, so  pena  de  decir  que  Ijs  microbios  es- 
tán en  la  Facultad  de  Medicina  y  que  de  allí 
salen  las  enfermedarles  para  la  ciudad;  pero 
sin  embargo,  yo  creo  que  aquello  está  muy 
bien  arreglado. 

Pero  prescindiendo  de  eso,  señor  Presi- 
dente, la  Dirección  de  Instrucción  Pública  6 
el  P.  E.  á  quien  se  entregue  esa  casa,  será  el 
encargado  de  hacer  los  gastos  necesarios  para 
su  reparación,  porque  es  indiscutible  que  va 
á  haber  necesidad  de  hacer  algunas  repara- 
ciones, porque  un  edificio  destinado  para  Fa- 
cultad de  Medicina  ó  para  hospital  no  puede 
encontrarse  en  condiciones  regulares  para  el 
establecimiento  de  un  museo  ó  de  escuelas: 
hay  que  arreglarlo,  indudablemente,  teniendo 
en  cuenta  el  plan  moderno  en  lo  que  se  re- 


fiere á  educación  primaria.  De  manera  que  es 
forzoso  y  necesario  que  se  ocupe  de  la  higiene 
el  Poder  Ejecutivo. 

Este  argumento  que  me  ha  hecho,  al  pasar, 
el  doctor  Berinduague,  creo  que  queda  con- 
testado con  estas  ligeras  observaciones. 

Yo  creo  que  debe  destinarse  á  escuelas, 
porque  me  parece  que  eso  es  consecuente  con 
la  tradición  de  la  casa;  y  para  esto,  creo  que 
no  se  necesita  una  gran  discusión,  ni  muchos 
estudios  ni  que  el  ptx)yecto  vuelva  al  seno  de 
la  Comisión  de  Fomento  para  que  informe. 
Esto  está  discutido  por  sí  mismo,  por  el  pro- 
yecto mismo,  por  la  idea  que  lo  ha  informado. 

Dejo  así  la  palabra,  señor  Presidente,  con- 
vencido de  que  este  artículo  no  causa  ningún 
perjuicio  al  pensamiento  del  proyecto,  ni  al 
proyecto  mismo,  ni  pone  obstáculo  á  la  mar- 
cha del  P.  E.  en  la  ejecución  de  la  ley.  Me 
explicaría  que  se  rechazase  si  realmente  tra- 
jera alguna  dificultad  para  la  ejecución  del 
propio  proyecto  de  ley  que  tenemos  en  discu- 
sión: entonces  sí:  pero  creo  que  no  la  trae  al 
decir  en  la  ley:  destínase  eso  á  escuelas  ó  á 
Museo  Histórico;  no  causa  perjuicio:  las  es- 
cuelas se  instalarán  allí  cuando  'a  Dirección 
de  instrucción  Pública  diga  que  tiene  los  ele 
mentos  que  el  P.  E.  le  dé.  De  manera  que  no 
sé  por  qué  se  ha  de  hacer  resistencia  al  artí- 
culo en  discusión  cuando  no  causa  perjuicio 
de  ninguna  naturaleza. 

Sr.  Castro— Yo  he  acompañado  con  mu- 
cho gusto  al  doctor  Palomeque  en  su  anterior 
moc'ón  para  que  se  eliminase  de  los  recursos 
que  se  entregan  á  la  Universidad,  á  ñn  de 
construir  el  nuevo  edificio  para  la  Facultad 
de  Medicina,  el  terreno  de  la  calle  de  Maciel; 
y  no  lo  acompañaré,  lo  siento  mucho,  en  esta 
segunda  parte. 

No  es  que  crea  yo  que  no  pueda  formar  ra- 
zonablemente parte  de  este  proyecto  de  ley 
la  indicación  del  destino  que  ha  de  darse  al 
edificio  actual  de  la  Facultad  de  Medicina: 
me  parecería,  en  realidad,  bastante  congruen- 
te que  al  decirse  que  la  Facultad  de  Medicina 
pasa  á  otro  local,  también  se  diga  que  el  lo- 
cal viejo  se  destina  á  este  objeto  ó  á  aquel 
otro;  pero  es  que,  en  segundo  lugar  no  veo 
que  las  ideas  estén  bien  claras  respecto  délo 
que  debe  hacerse  con  ese  local  viejo:  el  mismo 
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doctor  Palomeque  oscila  entre  el  Museo  His- 
tórico y  las  escuelas . . . 

Hr.  Palomeqiie — Yo  acepto  las  escue- 
las. 

Sr.  Castro— . .  ,y  probablemente  si  pen- 
sara un  poco  más,  llegaría  á  decir  que  el  edi- 
ficio era  bueno,  que  podría  servir  para  otro 
dentino. 

Pero  hay  otra  consideración  que  á  mi  jui- 
cio no  debemos  olvidar.  En  realidad  nosotros, 
por  psta  ley,  no  le  damos  nada  á  la  Univer- 
sidad; no  le  dflmos  más  que  la  autorización 
de  disponer  de  lo  suyo,  ó  á  lomenosde  lo  que 
le  hemos  dejado  como  suyo,  para  que  cons- 
truya la  Facultad  de  Medicina:  le  decimos 
que  puede  disponer  del  terreno  de  la  calle  de 
Soriano,  que  puede  disponer  de  10,000  pesos 
de  sus  rentas,  pero  no  le  dan-.os  nada  de  ren- 
tas generales. 

Ahora  bien:  no  serán  satisfechas  con  la 
construcción  de  la  Facultad  de  Medicina  to- 
das las  necesidades  de  la  Universidad:  las 
Facultades  de  Derecho,  de  Matemáticas  y  de 
Preparatorios,  están  albergadas  en  un  edificio 
alquilado.  Es  posible  que  dentro  de  algunos 
aWos  la  Universidad  necesite  hacerse  de  un 
edificio  cualquiera,  para  Facultad  de  Mate- 
máticas ó  para  Facultad  de  Preparatorios, 
desalojadas  del  eilifício  que  para  ellas  está 
arrendado;  y  para  entonces  quizás  convenga 
que  la  Universidnd  tenga  y  conserve  el  edi- 
ficio situado  en  la  calle  de  Maciel;  es  posible 
que  sobre  la  base  de  ese  edificio  y  con  algu- 
nos gastos  más  pueda  tener,  al  menos  mo- 
mentáneamente, por  algunos  años,  una  Fa- 
cultad de  Matemáticas. 

De  todas  maneras,  para  cualquiera  de  esas 
obras,  le  será  muy  conveniente  para  el  futuro, 
disponer  de  ese  edificio  de  la  calle  de  Maciel, 
como  le  es  muy  útil  hoy  disponer  del  terreno 
de  la  calle  de  Soriano. 

Como  no  urge — según  decía  hace  un  mo- 
mento el  sefíor  Ferreira— la  solución  del 
punto,  porque  han  de  pasar  algunos  afSos  an- 
tes de  que  se  construya  la  Facultad  de  Me- 
dicina y  antes  de  que  pueda  disponerse  de 
ese  local  podemos  dejar  las  cosas  como  están: 
dentro  de  algunos  años  veremos  si  se  nece- 
sita para  Facultad  de  Matemáticas  ¿  para 
Facultad  de  Preparatorios.  En  fin,  antes  de 


que  quede  desocupado  el  edificio  por  la  Fa- 
cultad de  Medicina,   tendremos  tiempo  de 
darle  aplicación.  Por  esta  razón  yo  creo  que 
es  mejor  no  tocarlo. 
He  terminado. 

(Apoyados). 

Hr«  Palomeqne^- Hemos  avanzado  al- 
go, señor  Presidente. 

El  Diputado  señor  ( lastro  acaba  de  decla- 
rar que  no  acepta  el  ai^umento  que  había 
expuesto  el  señor  miembro  informante  de  la 
(■omisión  de  Fomento,  respecto  de  que  este 
artículo  era  incongruente.  El  Diputado  scüor 
Castro  acepta  la  argumentación  que  yo  he 
hecho  de  que  efectivamente  no  desdice  este 
artículo  de  lo  principal  del  proyecto  en  dis- 
cusión, que  podría  muy  bien  incluirse. 

Sp.  Castro— Es  verdad. 

Sr.  Palomeqiie — Pero  hace  esta  obíer- 
vación:  no  nos  precipitemos,  porque  puede 
suceder  que  ese  edificio  sea  necesario  más  tar- 
de  para  cualquiera  de  las  Facultades  del  pro- 
pio Consejo  de  Enseñanza  Superior,  y  enton- 
ces estaremos  en  oportunidad  de  resolver  el 
punto. 

Yo  á  eso  contesto  lo  siguiente:  pero  si  al 
declarar  en  la  ley  actual  que  ese  edificio  que 
va  á  dejar  de  ser  Facultad  de  Medicina,  ^ 
destina  á  escuelas,  por  ejemplo,  no  se  priva 
al  Cuerpo  Legislativo  el  derecho  de  cambiar 
mañana  ese  destino. 

Sr.  Reurnles — Entonces  que  no  se  le  dé. 

Sr.  Palomeqae — No  se  le  priva  de  e?? 
derecho.  Si  se  dijera  que  era  absolutamente 
imposible  el  que  mañana,  si  fuera  necesario 
destinar  ese  edificio  á  la  Facultad  de  Mate- 
máticas ó  á  cualquiera  otra  repartición  del  Es- 
tado, fuera  absolutamente  imposible  destinar- 
lo á  cualquiera  de  esa  reparticiones  del  E^^ta* 
do,  porque  ya  en  la  ley  se  ha  dicho  qu<»  ^ 
destina  á  escuelas,  entonces  sí  encontraría  qur 
el  argumento  es  formidable;  pero  desde  que 
el  pensamiento  dice  perfectamente  con  i> 
principal  del  proyecto,  indíquese  desde  lui^ 
el  destino  que  ha  de  dársele  á  ese  local,  <íg 
perjuicio  de  que  en  el  futuro  ostudiemod  e$a 
nueva  cuestión  que  puede  presentarse. 

¿Qué  otro  destino  puede  darse  á  aquel  I<> 
cal,  respondiendo  á  su  tradición,  que  á  la  in* 
talación  deescuelas?  ¿Y  qué  mayor  benefido?. 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


427 


Sr-  Presidente — Voy  ájobservarle  al  se- 
ñor Diputado  que  en  el  artículo  propuesto 
dice:  Museo  Histórico. 

Sr«  Palomeqiie — Perfectamente:  Mu- 
seo Histórico  ó  escuelas.  Se  puede  agregar, 
señor  Presidente,  en  el  artículo,  y  decir:  para 
Museo  Histórico  ó  escuelas.  No  se  contradice 
lo  uno  con  lo  otro. 

¿Qué  inconveniente  habría,  digo,  en  que  se 
destinase  eso  para  escuelas,  cuando  precisa- 
mente ese  es  el  origen  histórico  de  ese  estable- 
cimiento, y  cuando  además  hay  escondido  en 
el  artículo  en  discusión  un  pensamiento  eco- 
nómico, puesto  que  destinando  desde  luego  á 
escuelas  ese  edificio  economizamos  los  alqui- 
leres de  las  dos  ó  tres  ó  cuatro  escuelas  que 
hay  en  ese  radio. 

Desde  luego  economizamos  eso.  De  manera 
que  hay  aquí  un  principio,  un  pensamiento 
de  economía  para  el  Estado. 

Yo  creo  que  el  doctor  Castro  no  ha  rebati- 
do el  argumento  que  he  expuesto,  no  lo  ha 
destruido;  y  lo  que  él  ha  hecho,  por  el  con- 
trario sirve  para  demostrar  que  no  hay  con- 
tradicción entre  lo  que  él  propone  de  que  este 
asunto  pueda  estudiarse  á  su  tiempo,  como  no 
la  habría  si  él  propusiera  esto  mismo  ahora  en 
este  instante. 

La  cuestión  de  que  puecian  ocurrírsenos 
muchas  ¡deas  de  aquí  algón  tiempo,  es  un  ar- 
gumento que  puede  hacerse  en  todo  proyecto 
de  ley,  porqueesindiscutible— comoya  se  ha 
dicho  en  esta  Cámara — que  cuando  se  dis- 
cute un  proyecto  de  ley  nunca  el  legislador 
presenta  lo  mejor  de  lo  mejor,  porque  el  pro- 
greso viene  y  lo  que  hoy  ha  parecido  que  es 
lo  mejor,  resulta  que  es  lo  regular,  y  resulta 
también  que  las  leyes  no  se  hacen  de  acuerdo 
con  lo  mejor  de  lo  mejor,  sino  teniendo  en 
cuenta  las  propias  necesidades  porque  atravie- 
sa un  país. 

De  manera  que  se  pueden  tener  grandes 
aspiraciones,  comprender  aquello  que  es  lo 
muy  bueno,  y  sin  embargo  no  hacer  sino  lo 
regular,  lo  relativamente  bueno  para  una 
sociedad.  Así  es  que  el  argumento  de  lo  que 
puede  pensarse  dentro  de  algún  tiempo,  es  un 
argumento  general  que  puede  hacerse  en  to- 
do proyecto  de  ley. 

HTm  Castro  —  Por  eso  es  que  los  proyec- 


tos de  ley  no  se  improvisan,  sino  que  pasan 
por  un  estudio  previo.  Las  Comisiones  los 
estudian  detenidamente,  y  los  resuelven  des- 
pués;—  cosa  que  no  sucede  en  este  caso. 

Sr.  Palomeqae— Admitida  la  interrup- 
ción por  mí,  como  se  la  he  admitido  al  doc- 
tor Castro.. . 

Sr.  Castro — Cosa  que  le  agradezco  mu- 
cho. 

Sr.  Palomeqiic^ — ...le  contesto. 

Pero  es  sabido  que  con  el  argumento  que 
ha  hecho,  entonces  ningún  Diputado  podría 
en  el  Parlamento,  después  de  haber  estudia- 
do el  asunto  en  su  casa,  venir  con  ideas  y 
exponerlas  en  la  Cámara  y  debatirlas,  porque 
siempre  le  saldrían  con  este  argumento,  señor 
Presidente:  «el  seííor  Diputado  propone  una 
idea  fundamental  diametral  mente  opuesta  á 
la  que  informa  el  proyecto  en  discusión,  y  co- 
mo esta  es  una  idea  complelamente  nueva, 
yo  no  la  puedo  discutir  y  que  vuelvn  el 
asunto  al  seno  de  la  Cámara.» 

Sr.  Castro— -Y  así  se  hace  y  así  os  razo- 
nable cuando  se  trata  de  cuestiones  comple- 
tamente nuevas. 

Sr.  Palomeqne— Así  se  hace;  y  admi- 
tiendo la  segunda  interrupción  que  le  he 
admitido  al  distinguido  compañero  doctor 
Castro. 

Sr.  Castro — Me  guardo  bien  de  pedirle 
permiso  porque  no  me  lo  concedería.       ..^  .. 

Sr.  Palomeqae  —  Se  lo  concederé  ne- 
gándoselo si  no  contesta  á  eso. .  .Prosigo:  es 
cierto  que  vuelven  los  asuntos  á  Comisión; 
pero  es  cierto  que  vuelven  los  asuntos  á  Co- 
misión cuando,  como  dice  el  Reglamento,  hay 
sus  dudas,  hay  sus  diñcultades.  Entonces  sí 
es  una  cuestión  nueva.  ¿Pero  qué  dudas  ni 
qué  dificultades  puede  presentar  el  artículo 
en  discusión?  Eso  es  lo  que  no  se  ha  probado 
— que  es  una  cuestión  tan  extraña  que  llame 
la  atención  de  la  Cámara  y  que  no  se  puedan 
improvisar  conocimientos. 

Ahora  me  parece  que  si  yo  hubiera  pro- 
puesto que  en  lugar  del  artículo  2.°  ya  san- 
cionado se  hubiera  dicho — no  se  vende  na- 
da, sino  que  lo  natural  es  conservar  esos  te- 
rrenos, como  lo  decía  el  señor  Diputado  por 
Paysandú,  á  ñn  de  no  malbaratarlos,  y  crea- 
mos una  deuda  de  doscientos  ó  trescientos 
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mil  pePOs  pura  la  construcción  de  un  edificio 
— eso  sí  me  parece  que  habría  dado  motivo  á 
que  el  apunto  volviera  nuevamente  á  la  Co- 
misión, completamente  nuevo  y  que  realmen- 
te no  podría  improvisar'íp;  pero  (íecir  que 
cunndo  se  desaloje  tal  casa,  tal  repartición 
píiblica,  ese  edificio  se  va  á  destinar  para  lo 
que  está  en  relación  con  su  origen  históiico 
y  con  el  propio  pensamiento  que  ha  domina- 
do en  esta  Cámara;  cuando  se  ha  dicho:  «no 
queremofs  que  ye  venda  esa  casa  que  ha  ser- 
vido de  escuela,  porque  debe  conservarle  en 
recuerdo  de  la  tradición  intelectual  de  la 
Repíiblica*,  me  parece  que  este  no  es  ningiín 
caso  nuevo,  no  puede  traer  ninguna  duda  al 
espíritu,  ni  es  una  cuestión  tan  fundamen- 
tal, tan  extraña,  que  no  encuentre  propa- 
rados los  espíritus  selectos  de  esta  Cámara 
para  resolverla. 

De  manera  que  dejo  contestados  somera* 
mente  los  argumentos  que  ha  expuesto  el 
doctor  Castro  y  las  ilustradas  interrupciones 
que  me  ha  hecho,  las  que  he  aceptado  con 
placer  y  que  desearía  que  me  hiciera  otras 
antes  de  terminar  para  tener  el  placer  de 
contestarlas. 

Sr.  IllaHínex  (don  ]fl.  C.)— Una  refe- 
rencia que  hizo  el  sefíor  Diputado  por  Cerro- 
Largo  á  opiniones  mías  manifestadas  en  pri- 
vado, me  obliga  á  decir  dos  palabras  de  ex- 
presión de  los  fundamentos  dé  mi  voto  res- 
pecto de  este  artículo. 

Efectivamente,  yo  fui  uno  de  los  que  apo- 
yé, siquiera  sea  en  privado,  pero  con  deci- 
sión, la  modificación  que  él  propuso  al  inciso 
2.",  y  gracias  á  la  cual  debemos  el  salvar  el 
antiguo  edificio  de  la  Universidad  como  un 
pequeílo  monumento  de  nuestra  intelectuali- 
dad y  como  una  finca  que  en  manos  del  Es- 
tado, vale  para  algunos  de  los  usos  públicos 
que  se  han  indicado,  y  si  se  hubiera  vendido 
se  habría  realizado  á  vil  precio,  cuando  es  lo 
cierto  que  se  necesitarán  edificios  de  ese  gé- 
nero sea  para  museo,  sea  para  escuelas,  ó  pa- 
ra cualquier  otro  destino  equivalente. 

Pues  bien:  va  á  suceder,  me  parece,  que 
obtenga  pocos  votx)s  esa  moción  formulada 
por  el  doctor  Palomeque,  y  que  entro  ellos  no 
figure  el  mío,  siendo  así  que  creo  que  la  Cá- 
mara toda  mira  con  simpatías  la  indicación 


hecha  por  el  ilustrado  Diputado,  y  que  seri 
al  fin  la  consagración  de  la  modificación  quo 
él  hizo  triunfaren  el  artículo  2.®.  Yo  creo  qu» 
la  Cámf.ra  votaría  unánimemente  cualquiera 
de  los  destinos  (pie  propone  el  señor  Dipu- 
tado doctor  Palomeque;  pero  lo  que  observa 
ella  y  lo  que  observo  yo  también,  es  que  te- 
nemos mucho  tiempo  por  delante  para  sa- 
ber cuál  es  el  destino  que  más  convengíi.  El 
Museo  FIist<órico  es  de  ayer.  En  dos  ó  tre- 
aíío^  masque  va  á  funcionar  la  Facultad  de 
Medicina  en  el  edificio  que  ahora  tiene,  quién 
sabe  qué  creaciones  habrán  tenido  lugar  que 
indiquen  otro  destino  mejor  al  editicio  anual 
de  la  Facultad  de  Medicina  que  el  que  aho- 
ra se  propondría.  Puedo  cambiarse,  dice  el 
doctor  Palomeque.  Pero  lo  regular  es  qne  no 
destinemos  una  cosa  que  dentro  de  Irei^  pfiojs 
no  podemos  aplicar  quizá  á  ese  destino,  y 
que  el  edificio  quede  libre,  para  entonce? 
darle  aquel  destino  que  se  crea  que  es  más 
conveniente. 

Y,  nada  más  que  por  esta  razón  no  acom- 
pañaré al  doctor  Palomeque  y  hasta  me  per- 
mitiría indicarle  si  no  convendría  el  retiro  d» 
su  moción,  en  la  seguridad  de  que  en  el  mo- 
mento oportuno,  cuando  ese  edificio  quale 
libre,  él  ó  cualquier  otro  que  haga  la  indica- 
ción en  el  seno  del  Cuerpo  Legislativo,  ha  de 
encontrar  la  mejor  acogida. 
He  dicho. 

Sr.  Palomeque  —  Voy  á  dar  la  mz' n 
de  por  qué  yo  hice  una  referencia  á  la  opíni/»n 
privadamente  emitida  por  el  Diputado  seiÍ?T 
Martínez. 

Ayer  en  el  curso  de  mi  peroración  mari- 
festé  que  podría  destinarse  esa  casa  á  la  ins- 
talación del  Museo  Histórico,  indicación  que 
no  era  precisamente  mía,  sino  que  me  la  ha- 
bía hecho  el  Diputado  señor  Pons  que  estaba 
á  mi  lado.  Cuando  salimos  de  aquí  se  celehr' 
una  pequeña  tenida  entre  muchísimos  col**^* 
y  se  habló  de  lo  que  debía  hacerse  en  e^T?. 
Cámaro.  Hubo  diversas  opinionep;  unos  ¿ty:- 
tenían  que  el  asunto — y  era  el  pensamif^nto 
dominante — volviera  á  la  Comiaióii  de  Fo 
mentx),  y  felizmente  lo  ha  salvado  el  sefir^- 
Serrato  y  seguramente  me  parece  que  rra  •  1 
pensamiento  que  iba  á  dominar;  y  entonct- 
el  doctor  Martínez,  siguiendo  el  orden  de  l&- 
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ideas  de  lo  que  podría  hacerse,  indicó  el  de 
las  dos  escuelas.  De  manera  que  el  pensa- 
miento de  las  dos  escuelas,  como  el  pensa- 
miento del  Museo  Histórico^  no  eran  míos:  yo 
he  sido  un  lenguaraz,  en  este  caso,  de  los 
compafleros  señores  Pons  y  Maitínez. 

Así  es  que  yo,  con  gusto,  accedo  al  retiro 
del  artículo,  porque  cuando  triunfe  el  pensa- 
miento de  las  dos  escuelas,  quien  triunfará 
será  la  pcrífona  que  me  ha  invitado  m  que 
retire  el  artículo,  que  es  el  doctor  Maníiiez, 
íintor  del  pensamiento,  6  el  señor  Pons,  autor 
del  otro  pensamiento. 

Sr«  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  accede  al  retiro  del  artículo  propuesto 
por  el  doctor  Palomeque. 

Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AUrmailva) 

Queda  retirado. 
El  artículo  6.**  es  de  orden. 
Queda  sancionado  el  proyecto  de  ley  y  se 
pasará  ni  H.  Senado. 

(Se  Ire  lo  siguiente): 
II.  Cámara  de  Represen  Un  tes: 

M.  Hnchíítte,  rpprrsentante  fie  laSoclednd  xnónima 
ronstituMa  en  Bélíjlca,  ron  nn  rnpUül  'le  líOO.OO*  pe 
s')s  Irtjo  la  denominación  de  «Rí^flnerla  y  Destilería 
rh'l  rrn^íiiiy-,  c<)n  el  f  bjetode  »»st;iblerer  en  la  R*^pú 
b'i'»n  una  refinería  'Je  azücnres,  nnte  V.  II.  c-mo  me 
ínr  pn>re'1a,  me  p  esento  y  dlg  »: 

gjie  esta  Sociedad,  cumpliendo  los  compromisos 
rontrnllo«*  y  de  acuerdo  con  su  ley  de  concesión,  ha 
ronst  ruido  ya  SU  pran  usina  en  dos  mnnzanns  de  los 
rerr#»nrs  llamados  de  Cnpurro.  donlo  está  casi  termi- 
nada la  instalación  de  sus  maquinarias,  y  tiene  ade- 
más preparados  lodos  los  elementos  pira  qup  entre 
i\  riinrií>nar  el  mes  próximo,  este  importante  esta- 
t)'erl miento  que  dará  lugar  al  desarrollo  de  una  nue- 
va industria  nacional  de  pnmdes  proyecciones  de 
fntir-o. 

Simultáneamente  con  estos  trabajos  la  Empresa  se 
li?i  jireocupadt)  de  cumplir  también  la  obligación  es- 
ppcínl  que  su  ley  de  concesión  le  impone  respecto  del 
riiltívo  de  la  remolacha,  y  con  este  objeto  ha  verifl- 
raflo  multitud  de  ensayos  en  diversas  partes  de  la 
República,  que  le  permiten  onflai-  en  la  posibilidad 
lie  provocar  el  desarrollo  en  gran  escala  del  cultivo 
ñe  esta  planta  sacarina  que  se  da  muy  bien  en  la  Re- 
prtMica,  y  cuyo  cultivo  desea  fomentar  esta  Empresa 
para  corresponder  asi  ú  los  propósitos  que  tuvo  en 
vistr»  el  legislador  al  otorgarle  la  concesión  tempora- 
ria de  que  va  á  disfrutar,  propósitos  que  segün  se 
manifestó  categóricamente  en  el  seno  de  V.  II..  y 
también  en  el  H.  Senado,  no  fueron  otros  que  abrirle 
pnr  este  medio  indirecto  A  la  agricultura  nacional  un 
nuevo  campo  de  acción  de  tau  provechosos  resulta- 
dos como  lo  será  el  del  plantío  de  la  remoladla. 


Ahora  hien:  antes  de  resolverse  «sta  empresa  A 
comprometer  en  la  instalación  de  una  fabrica  de  arqu- 
eares brutos  de  remolacha  y  otras  plantas  sacarinas 
cultivadas  en  el  país,  los  fuertes  capitales  que  ella  va 
á  demandar,  alrededor  de  250,0<H)  pesos,  necesita  que 
V.  II.  In  estimule  A  correr  los  riesgos  y  contingencias 
de  la  creación  de  esa  nueva  industria,  otorgándole 
las  siguientes  franquicias,  que,  antes  de  ahora,  se 
han  conc<»dido  A  otras  empresas  análogas. 

1.®  Libre  importadión  de  todos  los  materiales  nece- 
sarios para  la  constricción  é  instalación  de  esta  f  \- 
brica  de  azucares  brutos,  nsl  como  de  sus  maqiiina- 
riQ««.  recesónos,  y  del  combustible  que  requiere  su 
fun/'l"namiento. 

2  o  Exención  durante  el  término  de  diez  año  de  todo 
impuesto  sobre  la  fabricación  de  los  azü^-ares  brutos 
que  esta  Empresa  elabore  en  el  país. 

Al  solicitar  estas  franquicias,  la  Sociedad  á  quien 
tongo  el  honor  de  representar,  confia  en  que  les  serán 
concedidas,  p  >rque  ellas  se  hallan  perfectamente  Jus- 
tificadas, tanto  por  los  sacrificios  considerables  que 
ya  le  cuesta  la  instalación  de  su  Refinería,  cuanto  por 
las  ventaj  »s  indirectas  que  la  nueva  Industria  nacio- 
nal, que  ella  va  á  crear,  ha  de  reportarle  á  la  Repú- 
blica, segün  antes  se  ha  manifestado. 

En  efecto:  esta  Sociedad  ha  correspondido  amplia- 
mente á  los  anhelos  manifestados  por  V.  H.  al  otor- 
gar su  ley  de  concesión,  apllcan-io  en  la  construcción 
é  instalación  de  su  refinería  todos  los  últimos  perfec- 
cionamientos que  la  experiencia  más»  reciente  acon- 
seja pnra  el  éxito  de  esta  industria;  y  así  debo  h'ícer 
presente  á  V.  H.  que  en  vez  de  los  250,000  pesos  que  le 
imp(mla  el  legislador  que  invirtiera  en  esa  instala- 
ción, ha  empleado  fiOO,noo  pesos  que  se  hnn  introdu- 
cido al  país,  lo  que  revela  que  esta  Empresa  no  ha 
reparailo  en  sacrificios  A  fin  '!e  cumplir  correlatamen- 
te lasobl'gacionesquesu  ley  de  concesión  le  impone, 
y  poder  entregar  al  comercio  y  al  consumo  productos 
de  calidad  irreproch'íble. 

Con  el  mismo  criterio  procedería  en  la  instalación 
déla  fáiíriea  de  n/úrares  brutos  á  que  veng  >  refi- 
riéndome, t'da  vfzque  V.  H.  la  estimule  A  correr 
b>8  lie^gos  innumerables  que  son  inherentes  A  toda 
industria  nueva,  y  muy  particularmente  á  esta  que 
se  ve  oblignda  A  cr  menzar  por  la  creación  de  la  ma- 
teria prima.— la  remolacha— cuya  producción  en  can- 
tidad suficiente  para  alimentar  una  f;\brica  de  Im- 
portancia, no  sólo  depender;!  en  este  caso,  de  las  bue- 
nas condiciones  de  las  tierras  del  paí«,  sino  también 
del  estado  de  la  agricultura  na^rional  y  de  la  nptitul 
que  revelen  los  agricultores  que  á  este  nuevo  cultivo 
se  apliquen,  el  cual  por  no  ser  conocido  aún  en  el 
país  y  hallarse  espuest»  A  lU'hnr  con  ciertos  insec 
tos  que  persiguen  los  plantl-is  de  remolacha,— la  va- 
quilla entre  ellos  -puede  ser  d«  resultados  lncierto^. 
en  los  primeros  tiempos,  níientris  no  se  haya  for- 
mado experiencia  local  A  su  respecto,  y  estu  liado  y 
resuelto  por  personas  competentes  y  agricultores  hA- 
biles.  1«'S  diversos  pn-blemasque  todo  nuevo  cu'tivo 
presenta. 

Confiamos,  p->r  lo  tanto,  en  que  V  ii ,  que  ha  ma 
nifestado  antes  de  ahora  el  propósito  decidido  de  pro- 
teger y  fomentar  esta  nueva  é  importante  Industria 
en  el  psls,-~Ia  fnbrica  de  a-/úcares  brutos  que  puí^de 
contribuir  p  derosamenteal  aumento  de  la  p-  blación 
rural  y  á  la  mejora  de  la  agricultura  nacional,  por 
medio  de  la  creación  de  un  nuevo  cultivo,  mucho 
más  lucrativo  que  los  que  hoy  son   comunes  en    el 


^.   9^ 


»» 


r ;  1.     •--  r-     r      .  -'     --.   - 
Var    •*:!  ---^  %      .i  ■--'.. 

óa  if^ni;   *-.  :»^-;."   :■•'.»•    V^ 
ail/..»*^:   ¿   *^i    *:  t '-i  •••  :     i-. 

ür.  Fenr»,ifa     V-7  í   :- 
p^i •>:?:->    ^^MVr   ;  ;-í^   1.1   •;- 

confcrrrr.rr.  ccrx.  r.  «tv/t:   >  _*    '.•-  •  '-   :-r 

aceptado  frí  *-=-flcr  !n>T/'.r  *  -.:  r*.  •-:•-<  j  n: 
e»loj  conforme,  fj-'^r  ^  je  :r'--  , :;  -  ^--  í  er.  :  ü- 
tmá\f:ción  con  e¡  pr:p:o  ^-— :  t-jt.  'r-:-::- 
por  el  se  flor  Diputa- io  p-.r  C-rr.-Lirj-:..  r^--- 
pecto  déla  interverijlón  .TjI- la^i  p'>!o!e 
del  Ckinfíejo  Un  i  ver -í  tan  o. 

filr#  Beiindaaijiie— Yo  no  he  a^-epra  i  o 
la  modificación. 

íír.  Ferreira  —Lo  que  re-ulia  a-í  er?  que 
88  modifica  esa  parte  del  artículo  y  -^e  limiía 
efta  mter vención   que  todos  queremo.-*  darle 


— :-!  T--    -  ' — ^.-^••í  ;ie   ¿±¿e£  -»«- 

-Z_-4-T*'       '•—  J.   Il«  •*  "flirt» !•"*  TXZfCa^*'  S?í. 
-'  '  ^rr  -   irr:  -1. '  -al  na.  i*  á  v  prp- 

-I.      :J.    1    I/-    -Jr-    .  'rir-  J    -ipE  pOT  él  ?e 


^:  p«:ser  nu  forma 
r  :•  .1 1-.  r-ii  vzk  .-'Mi-rrc-ie  I>«  deaaos  ex- 
-r— 1.  -  T«  -  :^-  :  •!'  r  Pil:.cDeq:ie  y  los  de 
-  -  -  .^-t*  ^  :f  T^  •  c^.  ^c  irex  de  is  í;^^'" 
-•    I  :    ;  ' :  .  j.   ^ :  I    r  ""t    '  :'■!  ■•óí  amplia 


".  -  i-'-'-i-r 


-^  '^ :  c 


-  j   1:  •-' 


'^  z-^:yKto  á  que  se 


Y:  -r:7-:-r: 


ca  r.rzíaaL 


C:  ~  trrr  :e  la  e*e*?r:-:-r.  del  terreno  también; 
n--  T-^  li  :':--^  s-  li-r^nte. 

Sr.  P*  CJi4de  tg— Si  do  hay  quien  tome 

Si  ^  i-i  el  panto  p3r  safideotemente  dÍ9- 

"^'  ^^-  • 

L-i-é  -eücres  por  la  afirma  tira,  en  pie. 

Se  va  á  votar  el  artículo  tal  como  está  re- 
dactado por  la  Comisión;  si  no  fuese  aproba- 
do, §e  volará  con  la  modificación  que  ha 
propuesto  el  señor  Diputado  por  Cerro- Largo. 

Sr.  Palomeqne — Yo  retiro  la  indica- 
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Ahora  bien:  mis  representados  pueden  disponer 
dealgün  material  Industrial  en  Europa,  al  cual  tie 
n<>n  opción  por  plazo  limitado  Si  la  concesión  es 
otorgada  antes  del  quince  de  Julio  próximo,  utiliza- 
rán ese  material.  SI  es  otorgada  uiteriormentf»,  ten- 
drán que  mandarlo  fabricar,  y  en  ello  se  perderá 
mayor  tiempo.  Es  por  esa  razón  que  piden  tres  años 
de  plazo  para  el  caso  en  que  la  sanción  de  la  ley  vi  - 
nie<e  á  demorar. 


IV 


Debo  alguna  ezplicición  respecto  á  las  industrias 
accesorias  de  que  bablo  más  arriba. 

Mis  representados  se  proponen  utilizar  los  residuos 
de  )a  fabricación  del  azúcar  (pulpa  de  remolncba) 
en  la  alimentación  de  vacas  lecheras,  y  consiprui^n- 
temente*.  en  la  fabricación  de  manteca  y  de  queso. 
Puedo  asegurar  que  todo  ello  se  practicará  por  los 
procedimientos  más  adelantados,  y  que  mis  repre- 
sentados se  proponen  traer  al  país  hábiles  obreros 
de  Europa  que  fabricarán  productos  iguales  á  los 
alfajores  que  vienen  deallf. 

Nada  piden  mis  representados  respecto  á  esas  In- 
dufitrias  accesorias,  asi  como  respecto  á  las  eventua- 
les de  fabricación  de  dulces  y  conservación  de  frutas, 
nada,  á  no  ser  que  sean  tratadas,  en  Igualdad  de  cir- 
cunstancias, lo  mismo  que  las  demás  del  país. 


La  libre  importación  de  máquinas  y  de  carbón  de 
piedra  es  tal  vez  el  único  pequeflo  favor  que  pide. 
Nada  pierde  con  ello  el  Estado,  porque  se  desprende 
de  algo  que  no  recibirá  si  la  Empresa  no  funciona. 

VI 

Todas  estas  razones,  y  otras  que  es  inútil  presentar, 
bastan  para  demostrar  la  bondad  de  la  concesión  que 
sonciio,  y  que  espero  será  recibida  por  V.  H.  con  pre 
'érente  atención. 

Por  tanto: 

A  V.  H.  suplico  se  sirva  haberme  por  presentado, 
te.,  etc. 


Montevideo,  Abril  8  de  189». 


Alberto  B.  Ros, 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc. 

Articulo  !.•  Autorizase  al  P.  E.  para  contratar  con 
on  Alberto  B.  Ros,  ó  la  persona  ó  Compafila  que 
ste  designe,  el  establecimiento  de  una  fábrica  y  re» 
oerla  de  azúcares  y  destilería  de  melazas,'  bajo  las 
undiciones  siguientes: 

a)  Bl  concesionario  efectuará  plantaciones  de  re- 
molacha ú  otras  plantas  sacarinas,  ó  las  con- 
tratará con  agricultores,  para  producir  la  ma- 
teria prima. 

bj  Empleará  un  capital  no  menor  de  ochenta 
mil  pesos  oro,  dlstribuiío  en  edificios,  mAqui- 
nas,  terrenos  y  plantaciones  destinados  á  la 
producción  de  axúcar. 


c)  Empleará  un  capital  no  menor  de  veinte  mil 
pesos  ero  en  terrenos,  ediflcios,  animales  y  má> 
quinas  de  establecimientos  agrícola-industría- 
le» anexos,  como  s^r:  lechería,  mantequería, 
quesería,  conservación  de  frutas,  dulces  y  en 
alcohol,  etc.,  pudiendo  la  suma  indicada  ser 
empleada  en  uno  ó  en  varios  establecimientos. 

Arí.  2.»  Sí  esta  ley  fuese  sancionada  dentro  del  ac- 
tual periodo  de  sesiones,  es  decir,  antes  del  15  de  Ju- 
lio próximo,  el  concesionario  tendrá  un  plazo  de  dos 
año<,  contados  desde  la  fecha  del  contrato  con  el  P.  E., 
dentro  de  los  cuales  Ju'^tlflcará  el  empleo  del  ca- 
pital indicado  en  el  articulo  anterior,  y  para  que  la 
fábrica  se  halle  instalada. 

Si  la  ley  no  fuese  sancionada  durante  el  actual  pe- 
riodo de  sesiones,  el  plazo  será  de  tres  años,  que  se 
contarán  desde  la  promulgación  déla  ley. 

Art.  3*»  Fsta  concesión  durará  veinte  años  que  se 
contnrán  desde  la  lustiflcación  indicada  en  el  articu- 
lo anterior. 

Durante  los  «Hez  primeros  aflos,  el  Estado  se  com- 
promete á  no  gravar  con  patentes  ó  contribuciones 
ala  fábrica  y  refinería  como  también  á  no  gravar 
con  impuestos  internos  directos  ó  indirectos  á  los 
.  zúcares  producidos  por  la  fábrica  y  provenientes  de 
las  plantaciones  efectuadas  en  el  país. 

Durante  los  diez  aflos  siguientes,  las  patei.tes,  con- 
tribuciones é  impuestos  internos  sobre  los  azúcares 
ó  las  fábricas  que  los  produzcan,  no  podrán  exceder, 
en  conjunto,  de  la  tercera  parte  del  derecho  de  im- 
portación que  recargue  á  los   azúcares  extranjeros. 

Art.  4.0  Los  impuestos  internos  actuales  ó  los  que 
se  establezcan  en  adelante  sobre  los  alcoholes,  gra- 
varán Igualmente  á  los  alc(>holes  de  la  fábrica  en 
las  condiciones  generales  establecidas  ó  que  se  esta- 
blezcan para  los  demás  productores  del  país. 

Si  se  llegare  á  establecer  impuestos  internos  sobre 
los  productos  derivados  de  la  leche  (queso,  manteca, 
etc.)  ó  sobre  los  dulces  y  frutas  conservadas,  no  se 
podrá  hacer  excepción  contra  las  industrias  acceso- 
rias á  que  se  refiere  esta  concesión,  y  sus  productos 
serán  considerados  en  igualdad  de  condiciones  con 
los  demás  del  país. 

Art.  5.**  En  caso  de  exportación,  los  productos  de 
las  f  bricas  á  que  se  refler*)  esta  concesión  (azúca- 
res, alcoholes,  q'.iesos,  manteca,  dulces,  etc.),  estarán 
exentos  de  todo  impuesto   interno  ó  de  exportación. 

Art.  6.<>  El  Estado  se  compromete  á  no  reducir,  du- 
rante los  diex  primeros  años  de  la  concesión,  los  im- 
puestos actuales  que  gravan  la  importación  de  azú- 
cares. 

Se  compromete  también  á  establecer  un  impuesto 
adicional  de  importación  destinado  á  equilibrar  las 
primas  de  exportación  acordadas  por  otros  países 
productores  de  azucares.  Este  Impuesto  será  por  lo 
menos  igual  á  la  prima  de  exportación  del  pafs  de 
donde  vinieren  los  azúcares. 

Art.  7.**  Podrán  importarse  libres  de  derechos  de 
Aduana  las  máquinas,  aparatos  y  materiales  nece- 
sarios para  la  construcción  de  la  fábrica  y  retine- 
ría  de  azúcares. 

Será  también  libre  de  derechos  de  importación  el 
carbón  de  piedra  destinado  á  proveer  directamente 
la  fábrica  y  refinería  de  azúcares. 

Art.  8.0  El  P.  E.  reglamentará  la  presente  ley,  fi- 
jando la  manera  de  verificar  el  empleo  efectivo  del 
capital  indicado  en  el  articulo  i.»  y  la  de  controlar 
la  importación  de  máquinas,  aparatos  y  materiales, 
asi  como  del  carbón  de  piedra. 
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debe  dársele  en  el  presente  6  en  el  porvenir?, 
eso  me  parece  qne  es  materia  completamente 
extraña  en  ej»te  momento;  que  debe  ser  objeto 
más  bien  de  un  proyecto  especia!,  sea  el  que 
ha  presentado  el  serlor  Diputado  por  Cerro- 
Largo,  6  cualquier  otro  que  se  refiera  á  ese 
edificio  como  propiedad  ptlblica. 
Estoes  lo  que  tenía  que  decir. 
Sír.  Palomeqne  —  Me  parece,  señor 
Presidente,  que  el  argumento  que  acaba  de 
hacer  el  señor  miembro  informante  de  la  Co- 
mi«»ií')n  de  Fomento  es  el  siguiente:  que  este 
artículo  es  algo  extraño  al  proyecto  en  dis- 
cu?ji^n. 

Yo  no  lo  entiendo  así.  Yo  creo  que  es  una 
consecuencia  naturalísima  del  pensamiento 
fundamental  del  proyecto. 

Resucito  que  la  Facultad  de  Medicina  des- 
aloja la  antigua  casa  de  la  Universidad, 
surge  naturalmente  In  pregunta:  ¿y  qué  se 
hace  de  esa  casa?  ¿á  qué  se  destina?  De  ma- 
nera que  no  es  nada  distinto  del  proyecto 
mismo:  e=í  una  consecuencia  natural  del  pro 
yecto,  de  la  idea  que  ha  informado  el  pro- 
yecto. 

Hay  dos  pensamientos:  uno,  el  de  que  ese 
edificio  se  destine  á  dos  escuelas,  —  pensa- 
miento que  creo  había  concebido,  acariciado, 
el  señor  Diputado  por  Montevideo  doctor 
Martínez;— otros  habían  acariciado  el  pen- 
samiento de  que  allí  se  instalase  el  Museo 
Histérico. 

Pnra  mí,  me  es  indiferente  el  que  sean 
escuelas  6  que  sea  el  Museo  Histórico;  pero 
sí  creo  que  no  conviene  dejar  ese  edificio 
abandonado,  porque  puede  suceder  lo  que 
está  sucediendo  con  el  Parque,  en  la  calle 
18  de  Julio.  En  la  calle  18  de  Julio  tenemos 
ese  edificio,  que  está  abandonado,  se  está 
destruyendo  viniéndose  al  suelo;  y  todo  ¿por 
qué?  Porque  hasta  ahora  hemos  dictado  una 
ley  donde  digamos:  se  hace  tal  ó  mal  cosa  de 
rse  edificio. 

Mañana  el  P.  E.  dirá  lo  mismo:  «ahí  queda 
abandonada  esa  casa;  no  hago  nada  de  ella.» 
Y  esto  estaría  completamente  en  contradic- 
ción con  el  pensamiento  que  precisamente  ha 
acogido  vAw  Cámnra  hace  pocos  minutos  al 
rechazar  el  inciso  h  del  artículo  2.°  del  pro- 
yecto en  discusión. 


Hr.  Bertndiiagae  --;  Pero  lo  rechaza 
para  conservar  ese  edificio  como  recuenlo 
histórico,  según  el  pensamiento  del  señor  Di- 
putado! 

Sr«  Palomeqne  —  Y  segün  el  pensa- 
miento del  señor  miembro  informante  déla 
Comisión  que  se  altera  un  poco  con  esta  pre- 
gunta, porque  él  ha  votado  también.  De  ma- 
nera que  todos  estamos  en  este  sentido  en  la 
misma  corriente. 

Así,  pues,  es  contradictorio,  digo,  porque 
es  necesario:  ciertas  cosas  en  un  principio  in- 
dudflblemente  están  frías,  y  es  necesario  que 
vengan  al  yunque  para  que  así  como  el 
hierro  se  calienta  al  golpe  del  martillo  y  ad- 
quiera la  maleabilidad  necesaria,  las  ideas 
vayan  haciendo  camino.  Al  principio  parece 
que  este  artículo  ha  encontrado  alguna  frial- 
dad: todos  han  creído  que  erainótil;  el  propio 
Diputado  señor  Serrato,  con  e.«e  espíritu 
práctico  que  lo  distingue,  cerebro  frío,  creyó 
que  la  Cámara  estaba  toda  en  contra.  Sin 
embargo,  yo  no  lo  creo  así:  yo  creo  que  la 
Cámara  va  á  votar  este  artículo. . . 
Sr.  Regules — Se  equivoca. 
Sr.  Palomeqne — ...una  vez  que  se 
aperciba  de  la  trascendencia  que  él  tiene, 
y  voy  á  decir  por  qué. 

Si  el  objeto  es  conservar  esa  casa,  y  si 
precisamente  por  eso  es  que  se  ba  rechazado 
el  inciso  6,  ¿cómo  no  debe  el  Cuerpo  Legisla- 
tivo inmediatamente  indicar  los  me<lios  en 
la  propia  ley,  relativos  á  la  conservación  de  la 
propia  casa  por  la  cual  se  interesa? 

Sr.  Ferrelra  —  Porque  tiene  cuatro  6 
cinco  años  para  pensarlo. 

Sr*  Palomeqae— Pues  en  cuatro  ó  cin- 
co años  las  ratas  habrán  hecho  su  destruc- 
ción en  la  obra;  y  entonces  resultará,  señor 
Presidente,  que  habrá  que  gastar  niucbo  más 
de  lo  que  ahora  hay  que  gastar,  entregando 
ese  edificio  al  servicio  pdblico. . , 

Sr.  Ferrelra — Se  irán  destruyendo  las 
ratas,  señor  Diputado. 

Sr-  Palomeqae  —  • . .  y  sobre  todo, 
¿qué  grave  inconveniente,  que  gran  cuestión 
de  Estado,  qué  conflicto  de  interés  público 
puede  haber  en  que  se  establezca  en  la  ley 
ese  artículo  sencillo,  ¡nocente:  desuñase  e^^: 
edificio  para  erección  de  escuelas? 
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(7  A  iniciar  y  desarrollar  en  el  país  el  cultivo 
(le  las  plantas  sacarinas  que  utilizará  su  fá- 
brica debiendo  destinar  á  este  objeto,  en  el  prl* 
merañ^de  su  instalación,  una  extensión  su' 
perflcial  no  menor  de  seiscientas  hectáreas, 
loque  se  compromete  á  ir  auuientando  en  los 
años  sucesivos  hasta  llegar  á  diez  mil  hectá> 
reas. 

fi)  A  depositar  en  el  Banco  de  la  República  la 
cantidn  i  de  iiiO.OOO  pesos  en  titulos  de  Deuda 
publica  de  renta,  en  garantía  del  ael  cumpli- 
miento de  las  obligaciones  que  contrae  por  esta 
concesión.  , 


Como  indUHtrlHl  serlo  y  de  responsabilidad,  vlu- 
cuinooá  este  p.iis  por  Importantes  intereses,  creo  de 
ini  I.-ber  mtiiifestar  á  V.  H.  que.  sólo  en  las  condicio 
nes  i  i  licadisen  las  prece lentes  bnse»  de  ct-ncosión, 
será  p<istble  establecer  en  la  República  la  importan- 
te industria  de  que  vengo  ocupándome,  la  cual,  una 
vez  instalada  y  en  pleno  desarrollo  representará  para 
p1  país  una  economía  de  más  de  nn  millón  y  medio 
Je  pesos  que  al  presente  se  le  pagan  al  extranjero 
por  los  azúcares  Importados  y  que  en  adelarite  que- 
da» án  á  beneficio  de  la  agricultura  nacional. 

íia  generalidad  de  esas  bases  es  semejante  á  las  de 
(itras  concesiones  análogas,  y  por  esosólo  considero 
del  caso  entrar  á  Justincar  especialmente  la  que  se 
refiere  al  privilegio  exclusivo  que  solicito  por  el  tér- 
min"  lie  diex  años  para  la  fabricación  de  azúcares 
cun  plantas  cultivadas  en  el  país,  merced  á  los  sa- 
c\  iflclos  y  capitales  que  á  ello  va  á  destinar  esta  Em- 
presa. 

La  implantación  y  desarrollo  de  esta  industria  va 
á  tr  ner  que  ser  simultánea  con  el  del  cultivi)  de  esas 
pl;<ntas  que  hasta  ahora  no  existe  en  el  país  y  res- 
pecto del  cual  sólo  se  han  efectuado  pequeños  ensa- 
yos en  extensiones  limitadas  de  terreno,  sin  que 
pueda  saberse  á  ciencia  cierta  cuál  será  el  resultado 
industrial  que  dará  este  cultivo  en  grande  escala  y 
cuáles  los  inconvenientes  y  dificultades  imprevistas 
con  que  él  va  á  luchar. 

Con  toda  sf  guridad  en  los  primeros  años  de  explo- 
tación de  este  nuevo  cultivo,  mientras  estudian  las 
tierras  y  demás  elementos  apropiados  para  que  él 
pue-la  efectuarse  en  condiciones  remuiieradoms  dará, 
á  no  íludarlo,  pérdidas  de  C()nsideraclón,  co-n  ^  ocu- 
rre ert  todo  negocio  nuevo  mientras  no  se  ha  hecho 
experiencia  y  acumulado  el  suficiente  cau^Ial  de 
1  bsf^i  vaclones  propias  para  orillar  todas  las  diflcul 
tales  é  inconvenientes  imprevistos  con  que  ha  de 
tropeza  rse 

Será  necesario  importar  personal  y  elementos  apro- 
piados del  extranjero,  conocedores  -le  este  cultivo,  y 
lodo  esto  exige  gastos  de  consideración  que  nadl*?  se 
arriesgará  á  hacer  si  no  tiene  la  seguridad  de  estar 
ú  cubierto  por  algún  tiempo  de  las  conLlngencias  de 
la  competencia  industrial  que  procurarla  sacar  pro- 
vecho de  los  sacrificios  llevados  á  cilio  por  la  primer 
Empresa  que  se  lance  á  dar  solución  á  este  arduo 
problema  en  cuya  decisión  van  á  intervenir  tan  di- 
versos y  complicados  factores. 

Tod«)S  U>8  países  donde  al  presente  existe  el  cultivo 
di.'  la  remolacha  y  otras  plantas  sacarinas  han  otor- 
gado franquicias  y  favores  análogos  <lc  considera- 
ción á  los  solicitados,  con  tal  de  implantar  una   in- 


dustrii  tan  remunerndora  y  pobladora  como  lo  es 
la  de  la  fabricación  de  azúcares;  y  en  el  pais,  siem- 
pre que  se  ha  deseado  favorecer  el  establecimiento 
de  grandes  empresas  hidustriales  de  Interé!;  general, 
se  les  ha  puesto  á  cubierto  de  toda  competencia  du- 
rante sus  primeros  años  de  explotación,  pudlendo 
citarse  entre  otras  las  Empresas  de  Gas.  Aguas  Co- 
rrientes. Ferrocarriles,  etc.,  que  han  explotado  sus 
respectivas  concesiones  al  abrigo  de  toda  competen* 
cia. 

En  el  presente  caso  V.  H  debe  otorgar  un  favor 
análogo  á  la  Empresi  que  me  propongo  constituir, 
por  cnanto  ella  va  á  crear  u'»a  gran  industria  nueva 
para  el  prtfs  que  fomentará  la  inmigración  de  ele- 
mentes útiles  y  laboriosos,  y  al  au  nentar  el  número 
de  ocupaciones  reproductivas  y  abrir  nuevos  y  vas- 
tos horizontes  á  la  agricultura  nacional,  atraerá 
también  nuevos  capitales,  y  con  todo  ello  se  operará 
un  aumento  importante  en  la  riqueza  pública. 

Estos  resultados  que  serán  la  consecuencia  Inme- 
diata de  la  instalación  de  esta  Empresa  se  lograrán 
sin  que  el  Estado  se  imponga  ningún  sacrificio  posi- 
tivo, puesto  que,  con  arreglo  á  una  de  las  bases  de 
mi  propuesta,  se  establece  expresamente  que  los  Po- 
deres públicos  se  reservan  el  derecho  de  aplicar  á 
los  azúcares  nacionales  el  Impuesto  de  consumo  que 
crean  conveni^-nte  para  compensar  cualquier  dismi- 
nución que  pueda  notarse  en  la  renta  aduanera,  en 
cuyo  caso  sólo  se  pide  que,  á  fin  de  mantener  el  ré- 
gimen pr.  tector  actualmente  vigente,  se  aumente  en 
igual  proporción  el  derecho  de  Importación  aplica- 
ble á  los  azúcares  extranjen-s.  y  que,  con  Igual  pro- 
pósito, cuando  tratados  de  comercio  no  se  opongan 
á  ello,  se  neutralicen  las  primas  con  que  varios  paí- 
ses favorecen  la  exportación  de  sus  azúcares,  por 
medio  de  un  recargo  equivalente  á  dichas  primas  en 
los  derechos  de  importación. 

Fsta  última  cláusula  es  también  indispensable  si 
V.  H.  penetrada  de  las  grandes  ventajas  que  traerá 
aparejada  la  creación  de  la  Industria  de  fabricación 
de  azúcares,  se  resuelve,  como  lo  espero,  á  otorgar- 
me la  concesión  solicitada,  pues  es  sabido  que  el  ré- 
gimen protector  que  establécela  ley  aduanera  vi- 
gente es  ílust>rio  respecto  «le  aquellos  países  que  fa- 
vorecen con  primas  la  exportación  desús  acucaros, 
pudlendo  citarse  entre  otros  el  caso  de  los  azúcares, 
argentinos  que  se  venden  en  nuestra  plaza  libres  de 
todo  derecho,  puesto  que  la  prima  de  exportación 
con  que  les  favorece  el  Gobierno  del  país  vecino,  de 
16  centesimos  papel  p»r  kilo,  equivalen  al  derecho 
de  Importación  que  aquí  pagan  esos  mismos  azúca- 
res. 

Para  evitnr  este  inconveniente,  todos  los  países  pro- 
ductores de  azúcar  han  neutralizada  el  efecto  de  las 
primas  de  exportación  con  una  medida  análoga  á  la 
que  dejo  solicitada,  pira  hacer  posible  la  creación 
de  esta  industria  en  el  país. 

Finalmente,  para  llevar  á  V.  TI.  el  convencimiento 
de  la  absoluta  serie  lad  de  esta  propuesta  y  de  su 
realización  inmediata,  dentro  de  los  términos  indi- 
cados, ofrezco  constituir,  en  el  acto  de  otorgárseme 
esta  concesión,  un  üepósit(^de  100,000  pesos  en  títulos 
de  Deuda  pública  en  garantía  del  fiel  cumplimiento 
de  las  obligaciones  que  contralg  i,  con  motivo  de 
esta  propuesta;  depósito  que  no  tendría  Inconveniente 
en  anticipar  desde  luego,  si  asi  lo  exige  V.  H.  para  fá- 
cil itnr  el  despacho  de  este  as:into. 

Por  todo  lo  expuesto,  á  V.  H.  suplico  quiera  otor- 
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doctor  Palomeque  oscila  entre  el  Museo  His- 
tórico y  la»  escuelas . . . 

Mr.  Palomeqiie — Yo  acepto  las  escue- 
las. 

Hvm  Castro— . .  .y  probablemente  si  pen- 
sara un  poco  más,  llegaría  á  decir  que  el  edi- 
ficio era  bueno,  que  podría  servir  para  otro 
destino. 

Pero  hay  otra  consideración  que  á  mi  jui- 
cio no  debemos  olvidar.  En  realidad  nosotros, 
por  esta  ley,  no  le  damos  nada  á  la  Univer- 
sidad; no  le  damos  más  que  la  autorización 
de  diaponer  de  lo  suyo,  ó  á  lo  menos  de  lo  que 
le  hemos  dejado  como  suyo,  para  que  cons- 
truya la  Fficultad  de  Medicina:  le  decimos 
que  puede  disponer  del  terreno  de  la  calle  de 
Soriano,  que  puede  disponer  de  10,000  pesos 
de  sus  rentas,  pero  no  le  dantos  nada  de  ren- 
tns  grenerale.o. 

Ahora  bien:  no  serán  satisfechas  con  la 
construcción  de  la  Facultad  de  Medicina  to- 
das las  necesidades  de  la  Universidad:  las 
Facultades  de  Derecho,  de  Matemáticas  y  de 
Preparatorios,  están  albergadas  en  un  edificio 
alquilado.  Es  posible  que  dentro  de  algunos 
afíos  la  Universidad  necesite  hacerse  de  un 
edificio  cualquiera,  para  Facultad  de  Mate- 
máticas ó  para  Facultad  de  Preparatorios, 
desalojadas  del  edificio  que  para  ellas  está 
arrendado;  y  para  ent,onces  quizás  convenga 
que  la  Universidad  tenga  y  conserve  el  edi- 
ficio situado  en  la  calle  deMaciel;  es  posible 
que  sobre  la  base  de  ese  edificio  y  con  algu- 
nos gastos  más  pueda  tener,  al  menos  mo- 
mentáneamente, por  algunos  afíos,  una  Fa- 
cultad de  Matemáticas. 

De  todas  maneras,  para  cualquiera  de  esas 
obras,  le  será  muyconvenienteparael  futuro, 
disponer  de  ese  edificio  de  la  calle  de  Maciel, 
como  le  es  muy  útil  hoy  disponer  del  terreno 
de  la  calle  de  Soriano. 

Como  no  urge — según  decía  hace  un  mo- 
mento el  sefíor  Ferreira— la  solución  del 
punto,  porque  han  de  pasar  algunos  años  an- 
tes de  que  se  construya  la  Facultad  de  Me- 
dicina y  antes  de  que  pueda  disponerse  de 
ese  local  podemos  dejar  las  cosas  como  están: 
dentro  de  algunos  afíos  veremos  s¡  se  nece- 
sita para  Facultad  de  Matemáticas  ó  para 
Facultad  de  Preparatorios.  En  fin,  antes  de 


que  quede  desocupado  el  edificio  por  la  Fa- 
cultad de  Medicina,   tendremos  tiempo  de 
darle  aplicación.  Por  esta  razón  yo  creo  que 
es  mejor  no  tocarlo. 
He  terminado. 

(Apoyados). 

Sr*  Palomeqae^  Hemos  avanzado  al- 
go, sefíor  Presidente. 

Ei  Diputado  señor  ( lastro  acaba  de  decla- 
rar que  no  acepta  el  argumento  que  había 
expuesto  el  sefíor  miembro  informante  de  It 
(-omisión  de  Fomento,  respecto  de  que  e^te 
artículo  era  incongruente.  El  Diputado  señor 
Castro  acepta  la  argumentación  que  yo  he 
hecho  de  que  efectivamente  no  desdice  este 
artículo  de  lo  principal  del  proyecto  en  dis- 
cusión, que  podría  muy  bien  incluirse. 

Sr.  Castro— Es  verdad. 

Sr.  Palomeqae — Pero  hace  esta  obser- 
vación: no  nos  precipitemos,  porque  puede 
suceder  que  ese  edificio  sea  necesario  más  tar- 
de para  cualquiera  de  las  Facultades  del  pro- 
pio Consejo  de  Enseñanza  Superior,  y  enton- 
ces estaremos  en  oportunidad  de  resolver  el 
punto. 

Yo  á  eso  contesto  lo  sio^uiente:  pero  si  al 
declarar  en  la  ley  actual  que  ese  edificio  que 
va  á  dejar  de  ser  Facultad  de  Medicina,  ?e 
destina  á  escuelas,  por  ejemplo,  no  se  priva 
al  Cuerpo  Legislativo  el  derecho  de  cambiar 
mañana  ese  destino. 

Sp«  Reíales — Entonces  que  no  se  le  dé. 

Sr.  Palomeqae — No  se  le  priva  de  e^e 
derecho.  Si  se  dijera  que  era  absolutamente 
imposible  el  que  mañana,  si  fuera  necesario 
destinar  ese  edificio  á  la  Facultad  de  Mate- 
máticas ó  á  cualquiera  otra  repartición  del  Es- 
tado, fuera  absolutamente  imposible  destinar- 
lo á  cualquiera  de  esa  reparticiones  del  Esta- 
do, porque  ya  en  la  ley  se  ha  dicho  que  ?e 
destina  á  escuelas,  entonces  sí  encontraria  que 
el  argumento  es  formidable;  pero  desde  que 
el  pensamiento  dice  perfectamente  con  lo 
principal  del  proyecto,  indíquese  desde  luego 
el  destino  que  ha  de  dársele  á  ese  local,  sin 
perjuicio  de  que  en  el  futuro  estudiemos  esa 
nueva  cuestión  que  puede  presentarse. 

¿Qué  otro  destino  puede  darse  á  aquel  lo- 
cal, respondiendo  á  su  tradición,  que  á  la  ins- 
talación de  escuelas?  ¿Y  qué  mayor  beneficio?. 
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cimie  nto  de  la  fábrica  de  azúcar,  el  señor  Glraud  es- 
table rerá  otias  fábricas  y  cultivos  en  la  República, 
con  fut>iBa  y  condiciones  bastantes  para  producir 
todos  los  azúcares  que  el  pais  consume  ó  |»ueda  con- 
sumir en  adelante. 

5  *  El  Rstdido  conservará  durante  diez  años  los  Im- 
puestos  que  actual  mente  pagan  los  azucares,  tanto 
los  destinados  diri^cCaniente  h1  eonsumo  como  los 
que  se  reciben  para  la  refinación,  y  creará  un  lin> 
puesto  interno  de  eonsumo,  de  O.Ol  cetitéümo  por 
cada  kilogi^amo  para  los  azúcares  destinados  á  laa 
refinerías  y  de  O.0¿  centesimos  paru  loa  destinados 
directamente  al  oonmimo  • 

ff.*  Las  maquinarías  y  útiles  necesarios  para  el  es- 
ta bleci  miento  de  lis  fábricas  de  adúcar,  se  introdu- 
cirán libres  de  derechos.  Del  mismo  favor  gozarán 
las  .«emfnas  destinadas  para  el  cultivo. 


En  estas  condiciones,  antes  de  quince  meses,  estará 
establecido  en  el  pais  el  cultivo  en  gran  escala  de 
líi  remolacha  y  la  fabricación  de  azúcar. 

La  protección  á  las  industrins  manuf/íctureras 
que  explotan  materias  primas  que  no  se  producen 
en  el  territorio  nacional,  ha  encontrado  hista  ahora 
resistewias  en  los  Podei«s  públicos,  como  ha  suce- 
dldo  con  las  fAbricas  de  descortezar  arroz  y  con  las 
inismas  refinerías  de  azúoar,  pero,  en  este  pensa- 
miento se  trata  de  tina  cosa  muy  distinta  y  de  Incal- 
culables beneficios  para  el  pila. 

Se  crea  t«t  «uevH  industria,  haciendo  al  piis  pro- 
diictor  de  una  materia  prima  de  gran  importancia  y 
abriendo  asi  una  nueva  vía  al  trabajo  nacional. 

Ya  lo  he  dicho  más  arriba  y  lo  repito  ahora:  no  es 
necesario  demostrar  las  ventajas  de  la  realización 
de  ese  proyecto,  se  Imponen  por  fni  sola  enun^^la- 
cíón. 

El  señor  Girüud  pi/le  únicamente  en  camt>1o.  que 
se  mantengan  los  derechos  actuales  y  se  establezca 
uno  nuevo  que  representa  un  aumento  anual  de  la 
rent^i  pública  de  doscientos  cincuenta  y  ocho  m-tf, 
cfrnto  srtmta  v  ocho  pesos  87  centesimos. 

Como  la  fabricación  del  azúcar,  si  toma  las  pro- 
porciones que  el  .señor  Giraud  espera  darle,  produ- 
ciría un  descenso  en  ta  renta  que  la  Aduana  percibe 
tioy  por  ese  articulo,  él  Kstado  podría  estatrlecer  un 
impuesto  de  consamo  robre  el  azúcar  fabricado  en 
el  paf5»,  rquh'&lente  al  derecho  aduanero,  haciendo 
éste  lamblén  aplicabre  á  los  jizúcares  importados. 

Someto  este  amnto  al  estudio  de  V.  E.  y  espero 
que  el  P.  E  lo  mirará  con  inteiés  y  benevolenciu. 

Acompaño  varios  aiiexos  Ilustrativos  de  la  cuestión, 
Tiaciendo  n(rtar,  en  el  número  4,  el  aumento  que  se 
producirla  en  la  renta  con  la  adopción  del  pensa- 
miento, y  en  el  número  5.  la  circunstancia  Impor- 
tantísima, de  que  aún  creado  el  hrrpuesto  de  consu- 
mo  que  propongo,  el  arúcar  refinado  valdría  í5  ¡tesos 
.V)  ccnté-fimos  nefo  los  cien  ki'os^  que  es  menos  de  lo 
que  valla  cnando  la  Refinería  Glraud  empezó  á  fon. 
clonar  y  mucho  menos  de  lo  que  vale  hoy,  en  países 
proiuctores  de  azúcar,  como  la  Francia  y  la  «epú- 
l»Iica  Argentina. 

Solicito, en  consecuencia,  qna  si  V.  E.  lo  tiene  á  bien, 
fie  dlgue  pasar  esta  solicitud  al  Honorable  Cuerpo 
Legislativo,  incluyendo  este  asunto  entro  los  que 
deben  tratarse  en  el  actual   periodo  extraorfiinarlo, 

Uontevifieo,  'Noviembre  27  de  1990. 


Á  .    Galby  , 
Gerente. 


Ministerio  de  Fomento. 

Montevideo,  Enero  30  de  1900, 

Bsland)  por  terminar  el  periodo  extraordinario  de 
sesiones  del  Cuerpo  Legislativo,  lo  que  haría  de  todo 
punto  Inútil  el  envió  de  este  asunto  en  estos  momen- 
tos, devuélvasele  al  interesado  para  que  se  presente 
directamente  á  aquel  Poder  en  la  estación  oportuna. 

JUAN  L.  CUESTAS. 
Gregor'O  L.  RourIgukz. 


H.  A  amblea  Oeneral: 

Alfredo  Gmlty,  gereate  de  la  Refinería  Oriental 
Mi  Urfiguay.  de  propiedad  de  la  firma  Félix  Glraud 
y  C.\  a«te  V.  fl.  me  preaento  y  expomco:  Que  acom- 
paño el  escrito  y  anexos  que  presenté  al  Poder  Eje- 
cmtivo,  durante  el  periodo  de  sesiones  extraordina- 
rtas  que  acate  de  terminar,  sobre  establecimiento 
de  fitrícas  de  azúcar  en  el  país  y  cultivo  de  la  re- 
molacha en  el  mismo,  solicitando  se  pasara  á  v.  il. 
y  «e  Incluyera  entre  los  asuntos  que  deWaii  tratarse 
en  ese  periodo  extimord1nark>. 

Habiéndole  presentado  un  poco  tarde  e^  proveció, 
el  Poder  KJecutivo  consideró  que  era  inútil  el  envío 
en  el  momento  al  Cuerpo  i.egi«»laiivo.  y  ordenó  se 
me  devolviera  á  fin  de  que  me  preseoitara  directa- 
mente A  V.  M  cuando  «rgara  ei  moeoento. 

Reprodnzco,  pues,  lo  pedido  en  el  escrito  relérido, 
esperando  qne  V.  H.  se  dignará  preslar  á  este  asnnto 
toda  la  «tenctón  que  su  Importancia  requiere. 

Monievldeo,  .Febrero  t6  de  tHOO. 

A.    GalOy, 
Gerente 


Cámara  de  Representantes. 

Montevideo,  MmzoG  de  liMM). 
Al  Poder  KJecutivo  de  la  República. 

La  Cámara  de  Representantes  en  su  ije^ión  de  hoy, 
ha  resuelto  dirigirse  al  Poder  FJecutivo.  para  que.imr 
su  Intermedio  se  recabe  informe  de  la  Dirección  Cic* 
neral  de  Aduanas,  respecto  de  la  soltcilud  presentada 
por  don  Alfredo  Galby,  en  representación  de  la  RoO- 
neria  de  Axúcar  del  Uruguay,  que  se  adjunta- 

Dios  guarde  al  P.  £.  muchos  aflos. 

José  Saavcíli'a, 

Presidente. 

Manuel  Garda  y  SanloK^ 

Secretario  Redactor. 
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Ministerio  de  Hacienda. 

Muntevitleo,  Marzo  «  de  1W)0. 
Informe  la  Dirección  General  de  Aduanaos. 

DUFORT. 

TOMO   162 
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Excmo.  señor: 

A  Juicio  del  que  suscribe,  no  debe  modincarse  el 
régimen  9Stablecido  para  la  importación  de  azuca- 
res brutos  destinados  á  la  Reflnerfa  oriental  de  los 
señores  Olraud  (concesión  doctor  Torroselia). 

La  concesión  Torroselia  fué  otorgada  por  ley  de 
2  de  Enero  de  1891,  por  el  término  de  dnco  años  á 
contar  de^de  el  día  en  que  la  fábrica  empezase  á  fun- 
cionar. 

El  primer  despacho  de  azúcar  destinado  ii  la  refi- 
nación se  efectuó  el  14  de  Diciembre  de  1893,  empe- 
zando á  correr  desde  esa  fecha  el  término  de  los  cin- 
co años  de  la  concesión,  y  venciendo  ésta,  por  con- 
siguiente, el  U  de  Diciembre  de  1900. 

Faltan,  por  lo  tanto,  sólo  nueve  meses  para  que 
cesen  las  franquicias  y  rebaja  de  derechos  que  aque- 
lla ley  otorgó  al  doctor  Torroselia,  y  no  ve  el  que 
suscribe,  razón  para  que  se  le  otorguen  nuevos  fa* 
▼ores 

Guando  se  dictó  la  ley  de  concesión  de  2  de  Enero 
de  1891,  se  tuvo  en  vista  principalmente,  estimular 
la  producción  de  azúcar  en  el  país,  para  lo  cual  era 
indispensable  fomentar  el  cultivo  de  la  remolacha  y 
otras  plantas  sacarinas;  pero  como  esto  demoraba 
algún  tiempo  y  la  fábrica  y  refinería  que  el  conce- 
sionario debía  instalar,  no  podia  contar  de  inmedia- 
to con  la  materia  prima  que  necesitaba  para  que 
aquéllas  funcionasen,  se  acordó  determinadas  fran- 
quicias y  rebajas  de  derechos  á  los  azúcares  brutos 
que  se  importasen  del  extranjero,  destinados  á  la  re- 
finación, hasta  tanto  que  el  cultivo  de  las  plantas 
sacarinas  se  desarrollase  en  el  país,  para  producir 
en  primer  término  asücares  brutos  que  serian  des- 
pués refinados. 

Faltan  solamente  nueve  meses  para  el  vencimiento 
de  la  concesión  que  le  fué  otorgada  al  doctor  Torro- 
selia ,  representado  actualmente  por  don  Félix  Gi- 
roud,  y  sin  embargo,  este  señor  se  ha  limitaio  á  re- 
finar  los  azúcares  brutos  que  importa  del  extranjero, 
al  amparo  de  las  franquicias  y  rebajas  de  derechos 
que  sobre  los  azúcares  brutos  le  acordó  la  ley  de  con- 
cesión, y  no  se  ha  Implantado  en  el  país  el  cultivo 
de  plantas  sacarinas,  ni  se  ha  establecido  la  fábrica 
para  obtener  la  producción  directa  del  azúcar,  que 
68  loque  únicamente  debe  esllmularse  y  merece  la 
protección  del  Estado. 

El  señor  Félix  Olraud  y  C,  según  manifiesta  en  su 
solicitud,  ofrece  nuevamente  establecer  en  el  país  una 
fábrica  para  producir  anualmente  y  durante  un  pe- 
riodo de  dies  años»  dos  míUanes  de  kilos  de  asilcar, 
que  es  próximamente  la  serta  parte  del  azúcar  que 
el  país  consume  anualmente;  comprometiéndose  á 
cultivarlas  plantas  sacarinas  que  son  indispensables 
átal  fin;  pero  al  mismo  tiempo,  pretende  continuar 
Importando  del  extranjero  azúcares  brutos  para  ser 
aqui  refinados,  gozando  por  un  nuevo  término  de 
diez  años  de  las  mismas  franquicias  y  rebaja  de  de- 
rechos que  les  acordó  la  ley  de  2  de  Enero  de  I89i, 
sobre  aquellos  azúcares. 

Además  de  la  solicitud  de  los  señores  Giraud  y  C.*, 
tramitan  actualmente  ante  el  H.  Cuerpo  Legislativo 
otras  solicitudes,  pidiendo  ciertas  franquicias  para 
el  establecimiento  de  fábricas  de  azúcar,  obligándose 
los  solicitantes  á  emplear  en  la  fabricación  única 
y  exclusivamente  materia  prima  de  producción  na- 
cional, para  lo  cual  cultivarían  en  el  país  las  plan- 
as sacarinas  más  apropiadas  á  nuestro  suelo  y  clima. 


Por  todo  lo  expuesto,  considero: 

í,"  Que  no  debe  concederse  á  los  señores  Félix  Gi- 
raud y  C.*,  la  prorroga  ó  nueva  cnnceslóo  que  soli- 
citan. 

2.»  Que  sería  conveniente  dictar  una  leydecaTictet 
general,  estimulando  el  establecí  miento  de  fábricas 
para  la  producción  directa  del  azúcar,  empleando 
obligatoria  nente  la  remolacha  ú  otras  plantas  saca- 
rinas cosechadas  en  el  pais;  pero  no  conceder  nan- 
ea, rebajas  de  derechos  sobre  los  azúcares  que  » 
importen  para  ser  refinados  en  el  país,  paes<;;io 
acarrea  serlos  pei:)uiclos  á  la  renta  aduanera. 

Con  lo  expuesto,  creo  d^ar  espedido  el  informe 
ordenado 

Excmo.  señor. 


Montevideo,  Marzo  17  de  1900. 


E»  Qradin. 


Ministerio  de  Hacienda. 

Montevideo,  Mareo  20  de  tSOO. 

Con  lo  informado,  elévese  á  la  H.  Cámara  de  Re- 
presentantes. 

CUESTAS. 
A.  DUFORT  Y  Alvaro. 


Comisiones  de  Hacienda  y  Fomento. 
H.  Cümara  de  Representantes: 

Las  concesiones  de  refinería  de  azúcar,  anterkr. 
mente  acordadas  por  el  Cuerpo  Legislativo,  panlic 
del  error  de  suponer  que  la  existencia  déla  fabncí 
por  sí  sol»,  despertaría  la  producción  de  la  materia 
prima  en  el  pais,  aunque  ninguna  obligación  con.i^ 
ta  se  Impusiese  en  est«  sentido  al  concesionario. 

Era  un  gran  error,  en  el  que  desgraciadamente  ^ 
se  ha  Incurrido  sólo  en  esta  materia,  sino  en  rarii" 
otras  concesiones  análogas.  El  fabricante,  favore^na^ 
con  una  diferencia  de  derechos  de  Aduana  qoe  per 
si  sola  le  brinda  compensación,  no  ha  tenido  intenr 
en  abordar  la  tarea,  inmensamente  más  ardua,  i? 
fomentar  el  cultivo  déla  materia  prima,  y  se  baos- 
traldo  á  manipular  la  mercadería  importada.  Lv. 
manipulación  sólo  ha  producido  un  pequeño  D>-r- 
miento  en  el  país,  reducido  á  los  obreros  que  poí-'^ 
ocupar  la  fábrica  para  dar  las  tranafonnacjoa^s '- 
nales  al  producto  extranjero.  Basando  todo  so  car- 
ció  en  las  diferencias  de  derechos  aduaneros  coc  ^ 
se  le  favorece,  hasta  sucede  que  el  fabricante  Vi.* 
interés  en  iiuroducir  el  articulo  muy  adelantado  tz 
su  elaboración,  de  suerte  que  sea  insigniflcaDtf  '* 
transformación  que  debe  sufrir  en  el  pais. 

Asi,  las  refinerías  han  estado  introduciendo  an^ 
res  con  no  menos  de  M  Ve  de  riqueui;  y  se  bs  lis- 
tado la  tarea  de  la  industria  nacional,  cuando  m^^- 
á  eliminar  ese  6  <*/o  de  impurezas. 

Para  fomentar  un  trabajo  que  sólo  llega  .A  (^'r 
un  centenar  de  brazos,  la  renta  de  Aduana  ha  p^"**^' 
do  105  milésimos  de  derecho  por   kilo  de  azñcar;  ' 
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habiéndose  íntrodacldoen  1899  la  cantidad  da  «reiSsisi 
kilos  d€  aiúcar  bruta,  desüoada  á  la  reODeria,  la 
pérdida  de  renta,  sólo  en  ese  aílo,  se  elera  á  TO.noo 
pesos.  Sin  contar  la  otra  dlfeiencla  de  un  centesimo 
entre  el  refinado  y  el  n>  refinado,  ya  que  ella  está  de 
antiguo  en  la  ley  y  no  favorece  sólo  á  la  refinación, 
sino  á  cuantos  consumen  azúcar  sin  refinar. 

Es  claro  que  de  e^a  lenta,  perdida  para  tener  el 
lU)o  de  una  reflnerU,  ha  habido  que  compensar  al 
Estado  con  otros  recursos,  de  su  erte  que  la  pr^t^ción 
nacional,  asi  entendida,  se  traduce  para  el  pueblo 
por  un  recargo  de  impuestos  de  aquel  ¡a  Importancia 
Con  ej>ta8  convicciones,  creemos  que  los  Poderes  pú- 
blicos actuales,  no  cometerían  un  error  ifrnal,  ni  si- 
quiera prorrogando  los  favores  á  la  refinería  existen- 
te para  evitar  el  espectáculo,  steropre  doloroso,  de 
ver  clausurar  una  fábrica  y  perderse  un  ramo  nue- 
vo  de  actividad,  en  países  donde  recién  alborea  la 
vida  fabril. 

Pero  por  doloroso  que  sea,  eso  habríamos  tenido 
que  aconsejar  si  el  señor  Giraud  se  hubiese  limitado 
á  demandar  nueva  concesión  pnra  continuar  el  ne- 
gocio de  refinar  en  el  pafs  arúcar  extra r\Jero.  Rste 
industrial  también  lo  ha  comprendido  asi.  Como  se 
verá  en  su  propuesta,  pedía  la  continuidad  de  la  pro- 
tección para  la  refinería,  protección  que  después,  en 
el  curso  de  este  asunto,  ha  aceptado  reducir  á  tér- 
minos modestos  y  soportables  para  el  Erario;  pero 
lo  fundamental  de  su  solicitud  estríba  en  el  compro- 
miso de  iniciar  el  cultivo  de  las  plantas  sacarinas 
para  producir  azúcar  verdaderamente  nacional. 

Tanto  como  vuestras  Comisiones  son  refractarias 
á  la  protección  incr>n$ulta,  dispensada  en  daño  de  la 
renta  y  con  encarecimiento  del  consumo,  á  industrias 
enclenques,  que  vivan  de  la  materia  prima  producida 
y  pieparada  fuera  del  pais  y  ocupen  un  pequeño  nú- 
mero de  brazos,  estarán  dispuestas  á  aconsejaros 
una  protección  amplia  para  las  industrias  que  tomen 
en  nuestro  propio  suelo  sus  elementos  vitales  y  pue- 
dan signiñcar  una  nueva  fuente  de  riqueza  y  de  tra- 
bajo para  millares  y  millares  de  hombres.  Revelarla 
más  bien  ignorancia  que  ilu<tración  el  demostrar 
que  en  ese  caso  se  encuentra  la  plantación  de  remo- 
lacha ú  otras  plantas  sacarinas,  cuando  son  notorios 
los  esfuerzos  que  en  todas  partes  se  hacen  para  acli- 
matar esa  gran  industria,  fuente,  a.lemás,  de  otras 
aplicaciones  secundarias  y  can  interesantes  para 
nuestro  país  como  el  engorde  del  ganado,~industria 
pobladora,  si  las  hay,  favorecida  hasta  con  primas, 
por  loa  gobiernos  más  avanzados  y  más  celosos  de 
la  Integridad  de  sus  rentas. 

Por  eso,  á  condición  de  que  los  concesionarios  ha- 
gan los  plantíos  de  remolacha  y  levanten  las  fáb-i- 
cas  necesarias  para  su  beneflci.imiento,  no  hemos 
trepidado  en  asegurarles  p-^r  diez  años  todo  el  mar- 
gen de  protección  que  permiten  los  impuestos  actua- 
les, internos  y  externos,  que  es  precisamente  de  78 
milésimos  para  el  azúcar  refinado  y  rt7  milésimos 
para  el  no  refinado. 

Es  claro  que  este  margen  de  protección  no  le  i m pe 
dirá  al  Estado,  por  ejemplo,  la  concesión  de  nna  tara 
para  permitir  el  cambio  de  envases  de  los  azúcares 
igue  se  importen,  ó  cualquier  otra  modificación  en  el 
|féf?lmen  aduanero,  con  tal  que  se  respete  la  diferen- 
^a  garantida. 

Kn  el  sentido  de  asegurar,  no  sólo  que  ha  de  ini- 
ciarse el  cultivo  de  la  remolacha,  sino  que  ha  de 
hacerse  en  condiciones  de  éxito  económico,  vuestras 


Comisiones  no  han  aceptad*^  c^uibinacioneis  sobre  la 
base  de  invertir  Unto  capital  ó  de  planear  ttaus 
hectáre.is,  ó  de  c  asechar  Unt.ts  ton  Ha  i  >s  de  remola- 
cha, pues  eso  es  difícil  de  flv.^íiiar  j  o  %  garante  la 
elaboración  de  azúcar.  El  compromiso  que  hem  ^ 
cn^i  lo  deber  exigir,  es  el  de  producir  una  cjuU  lad 
de  azúcar,  progresivamente  asceoden'e,— cksa  de  ob- 

I  tener  la  difusión  ú^l  cultivo,  y  de  s6lo  mantener  la 

I  protección,  si  éste  resuiU  ecotiómicameate  coave- 

•  niente. 

I  Suponemos  que  si  alguien,  aun  sin  necesidad  de  l«>y 
y  de  contraer  obligaciones  especiales,  le  hiciera  al 
país  el  inmenso  bien  de  iniciar  el  cuitiro  y  beneficio 
de  la  remolacha,  el  legislador  no  habla  de  apresa- 

.  rarse,  en  los  primeros  años,  á  lificultar  el  ensayo 
de  aclimatación  de  tan  importante  in  lustria,  graván- 
dola con  impuestos  internos,  disminuyéndole  el  mar- 
gen de  protección  que  le  ofrecerían  hoy  los  impues- 
tos sobre  el  azúcar  extra r\Jero,  que,  por  simples  ne- 
cesidades fiscales  han  de  mantenerse  en  la  década 
próxima  aunque  no  concurriese  ninguna  raión  de  ca- 
rácter protector. 

Cuidadosos  del  porvenir,  «leí  punto  de  vista  fiscal, 
no  impedimos  a  los  gobiernos  que  nos  sucedan,  el 
gravar  el  azúcar  proce<lente  de  la  cosecha  nací  ^nal, 
pero  si  garantimos  á  los  iniciadores,  porlosdiex  pri- 
meros años  de  tanteos  é  iniciativas,  tan  meritorias, 
como  difíciles,  que  aún  en  el  caso  de  Imponérseles, 
contar.ln  c<^n  una  protección  equivalente  á  los  im* 
puestos  vigentes. 

Como  además  de  la  del  señor  Giraud,  existen  otras 
propuestas,  entro  las  que  merece  especial  mención  la 
del  señor  Ait>erto  B  Ros.  pues  versa  exclusivamente 
sobre  producción  de  azúcar  de  remolacha,  la  Comi- 
sión ha  creído  conveniente  dictar  una  ley  de  carác- 
ter general  estableciendo  los  favores  á  acordar  y  las 
obligaciones  que  deberán  asumir  los  concesionarios. 
Queda  asi  abierta  esta  nueva  industria,  no  sólo  para 
los  peticionarios  actuales,  sino  para  cuantos  quieran 
abordarla  asumiendo  sus  mismos  compromisos. 

Esta  ley  general,  á  diferencia  de  tantas  otras  de 
ese  carácter,  tiene  probabilidades  de  no  cier  en  el 
vacio,  pues  el  señor  G  rnn  I  y  el  señor  Ros,  han  acep- 
tado las  modificaciones  fundamentales  introducidas 
por  la  Comisión  en  sus  propuestas  y  se  declaran  dis 
puestos  á  f  )riTializar  su<  compromisos  ante  el  P.  B  , 
tan  luego  sea  aquélla  promulgada. 

En  cuanto  á  las  concesiones  á  la  Refinería,  en  las 
conferencias  celébralas,  esta  romlsión  ha  obtenido 
del  señor  Giraud  que  desista  de  su  pretensión  dése* 
gulr  Introduciendo  con  fuerte  diferenciada  derechos, 
azúcares  brutos  i»nra  la  refinación,  cláusula  que  en 
un  principio  presentaba  como  base  indispensable  pa- 
ra su  propuesta.  La  pérdida  de  renta  que  por  este 
concepto  ha  soportado  la  Aduana,  va,  pues,  á  des- 
aparecer, des  le  fines  de  este  año,  en  que  termina  la 
concesión  actual. 

El  favor  especiiil  que  la  Refinería  recibirla  en  lo 
sucesivo,  serla  el  de  pagar  los  dsrechos  sobre  los 
azúcares  brut  s  con  una  merma  de  6  *•. 

Los  concesionarios  sostienen  que  la  que  han  su- 
frido en  la  refinación. durante  los  años  que  ejercitan 
su  industria  en  el  país,  se  eleva  A  6.61  */«. 

El  P.  E.,  en  el  reciente  mensaje  sobre  estableci- 
miento de  impuestos  internos,  calculaba  dicha  mer- 
ma del  a/úcar  en  un  4  •  .  Y  Hl  efecto  que  de  el  im- 
puesto interno  se  cobrara  en  la  Aduana  sobre  el  azú- 
car bruto,  con  aquella  deducción  cuan  lo  se  intr.*du- 
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Jese  para  refina r.  la  misma  merma  acaba  de  proponer 
Ui  Comisión  (le  Hacienda  del  Senado,  modiacando  en 
esa  parte  el  proyecto  de  la  Cámara.  Admitida  la  mer- 
ma para  un  impuesto,  es  lógico  admitirla  para  los 
otros,  pues  la  nomenclatura  fiscal  no  altera  la  natu- 
raleza de  las  cosas.  Limitada  :\  ella  el  favor  legal* 
puedo  tenerse  alguna  mayor  tolerancia,  para  con  una 
industria  ya  establecida  y  que  será  complemento  in 
dispensable  de  la  industria  azucarera.  La  suerte  de 
la  Refinería  se  vuelve  interesante  cuando  procura- 
mos promover  el  cultivo  de  las  plantas  sacarinas. 
Además  es  la  necesidad  de  dar  vida  <'i  la  Reflneria 
establecida  lo  que  decide  á  su  principal  interesado  d 
iniciar  el  cultivo  de  la  remolacha;  y  serla  esta  con- 
secuencia de  la  expiración  de  la  concesión  anterior 
el  primer  beneficio  verdadero  que  el  pafs  reportarla 
del  «acriflcio  inconsiderado  que  aquella  concesión  le 
impuso  por  cinco  aílos. 

La  introducción  máxima  de  azúcar  no  refinada  que 
ha  hecho  la  Reflneria,  ha  sido  la  de  1M99,  en  que  al- 
canzó, segün  lo  hemos  dicho  antes,  á  seis  millones 
seiscientos  cuarenta  y  dos  mil  cuatrocientos  ochen- 
ta y  un  kilos. 

Digamos  siete  millones.  Sobre  éstos  la  mermí  de 
6  V«  representa  420,000  kilos;  y  los  Impuestos  inter- 
nos y  externos  sobre  esta  cantidad  (67  milésimos  por 
kilo),  28,110  pes'-s.  Que  tampoco  puede  decirse  que 
sean  perdidos  para  el  Estado,  como  si  se  acordase  tal 
merma á  un  importador  cualquiera,  pues  es  claro  que 
si  la  Reflneria  tiene  que  entregar  los  7:000,000  de  kilos 
de  azúcar  refinada  al  consumo,  necesitará  introdu- 
cir más  cantidad  de  azúcar  bruto  para  suplir  lo  per 
dido  en  refinación. 

Ahora,  si  se  reconoce,  como  lo  hacfan  el  P.  R.  y  la 
Comisión  «le  Hacienda  del  Senado,  que  cuando  menos 
hay  que  descontar  una  merma  de  4  «/o,  entonces  la 
tolerancia  especial  por  vía  de  protección,  se  reducirla 
á  2  cenlé.Nimos  por  kilo,  ó  sea  A  '40,000  kilos,  sob:e 
un  total  de  7:00\000.  equivalentes,  para  el  impuesto, 
á  9,H80  pesos  anuales. 

Asimismo,  como  los  f.-ivores  á  la  Refinería  son  de 
equidad  con  una  industria  ya  implantada  y  se  acuer- 
dan como  accesorio  á  la  concesión  para  elaborar 
azúcar,  para  que  la  fábrica  no  tenga  que  cerrar  sus 
puertas  mientras  no  existe  producción  nacional  en 
cantidad  suficiente  á  darle  movimiento,  este  favor  de 
la  merma  sólo  durará  por  seis  años,  hasta  1906.  épo- 
ca en  que  el  peticionarlo  deberá  haber  elaborado  ya 
6:000,000  de  kilos  de  nzúcnr  nacional  y  caducará  si 
en  1902  no  ha  hecho  los  plantíos  y  montado  la  pri- 
mera fábrica  de  azúcar. 

Las  consideraciones  que  preceden  y  la  existencia 
misma  de  las  propuestas  del  señor  Félix  Oiraud  y  del 
señor  Alberto  R.  Ros,  tan  notablemente  mejoradas 
en  las  negociaciones  seguidas  por  vuestras  Comisio- 
nes, nos  eximen  de  analizar  las  del  señor  Julio  Mel 
llet.  que  para  abordar  el  cultivo  de  la  remolacha 
pretende  el  monopolio  de  la  plantación  y  fabricación 
por  diez  años,  y  del  señor  Gothey  por  la  hoy  extin- 
guida Refinería  y  Destilería  del  Uruguay,  que  pre 

♦endía  concesión  para  la  simple  refinación  de  azú 
cares  extranjeros.  Son  evidentes  las  razones  para 
desestimar  ambas  propuestas.  Y  en  cuanto  á  la  su 
puesta  violación  de  la  concesión  de  que  se  agravia 
al  señor  Gothey,  esta  Comisión  cree  que  el  P.  K.  es 
tuvo  en  su  derecho  al  dictar  el  decreto  de  9  de  Di- 
ciembre de  1897. 


Sala  de  la  Comisión,  Junio  30  ie  1900. 

Martin  C.  Martines— ¡>iego  Ptms 
—José  A.  Ferreira—J&té  &■• 
rrato~-Bdnnrd't  Britú  del  Pi- 
no—E*fuardo  Moreno-Setem' 
brino  E.  Pereda  —  Julio  La- 
mwva — Benito  M,  Cuhanú- 
Sebastián  Mar tnrell— Juan  Pe- 
dro Castro— Martin  Berináua- 
l/ue—Serapio  Del  Castillo. 


PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

Articulo  1.0  El  Estado  acuerda  á  los  que,  acogién- 
dose á  la^  condiciones  de  esta  ley,  elaboren  aiüear 
de  remolacha  ú  otras  plantas  sacarinas  cuUiva4ai 
en  el  país,  las  siguientes  garantías  y  exenciones: 

o)  Hasta  nnall7.ar  el  año  1012  habrá  una  diferen- 
cia, á  favor  del  producto  nacional,  no  menor 
de  67  milésimos  pT  kilogramo  de  azúcar  no 
refinado  y  de  78  milésimos  por  kilogramo  Aí 
azúcar  refinado  entre  la  totnildail  de  los  im- 
puestos que  pague  dicho  producto  v  los  im- 
puestos que  paguen  los  azúcares  importador, 

b)  Las  máquinas  y  materiales  de  repuesto  pan 
el  estabTeci miento  de  las  fábricas  de  azúcar 
entrarán  libres  de  derechos; 

c)  También  será  libre  de  derecho  el  carbón  des- 
tinado exclusivamente  á  esis  fábricas  (no  á  \t% 
refinerías),  en  la  proporción  que  Aje  el  P.  l. 
asesorado  por  el  Depa/tamento  Nacional  deia- 
genieros: 

d)  SI  los  concesionarios  exportasen  arúcar  de  co- 
secha nacional,  se  les  devolverán  los  impaes- 
tos  que  por  ella  hayan  pag  ido,  sujetándose  á 
las  medidas  de  garantía  que  prescriba  el  Po>ler 
E;jecutivo. 

Art.  2.<>  Estas  exenciones  y  garantías  se  darán  á 
los  que  C'tntraigan  ante  el  P.  E  el  coropromis'<  4« 
elaborar  dos  millones  de  kilogramos  de  azúcar -^e 
cosecha  nacional  en  cada  uno  de  los  años  de  i«(3  T 
1904;  cuatro  millones  e\  190ft  y  1906;  y  seis  millón^  \ 
partir  de  1907.  inclusive,  haciendo  al  efecto  tas  pisa- 
taciones  y  constituyendo  'as  fábricas  necesarias.  U5 
plantaciones  para  producir  los  primeros  da>  mt'.'."- 
nes  de  kllogra'nos  de  azúcar  deberán  estar  termiea 
dos  en  Octubre  de  1903  y  la  primera  fábrica  de  azscsr 
el  31  de  Diciembre  del  mismo  año. 

Art.  3.0  En  garantía  del  cumplimiento  de  las  oti'- 
gaciones  c«>nti  aidas  el  concesionario  depositará  iV'!^ 
pesos  (quince  mil)  nominales  en  una  deuda  le  ifit*- 
res  de  las  emitidas  por  la  República,  los  que  le  se;ji 
devueltos  cuando  haya  terminado  el  edlfln*'  deis 
primera  fábrica  de  azúcar,  y  que  perderá  tifs^^-' 
del  Estado  si  no  lo  construyese  en  el  término  «u- 
biecido. 

Art.  4.0  Acogiéndose  don  Félix  Giraud  á  las  úis 
siciones  de   esta  ley,   se  acordará  á  su  reOneri^  *f 
azúcar,  hasta  el  año  19O6.  inclusive,  una  mern»  i* 
6  Vo  sobre  los  azúcares  brutos  que  introduzca  cvc?' 
exclusivo  ob)eto  de  ser  refinados. 
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Este  fuvor  tanobién  caducan'i  en  el  caso  de  no  cum- 
plirse las  obügaciones  establecidas  en  el  articulo  2.*. 

Art.  5.*  Estas  concesiones  no  constituirán  ningún 
prlvilegiOp  pero  si  el  Estado  acorlase  otras  para  el 
cultivo  de  plantas  sacarinas,  la  fabricación  6  refina- 
ción de  azúcar,  por  términos  más  largos,  ó  con  otras 
ventajas,  éstas  serán  comunes,  de  pleno  derecho  á 
las  que  se  acogiesen  á  esta  ley. 

Art,  B.»  Comuniqúese,  ptc. 

Martinez  —  Ftrreira—  Pons— 
Serrato  —  Moreno^  Brito  del 
Pino  —  Pereda—  Lnmarca^ 
Cuñarro-^Mortorell—  CanU*o 
BetHndiiague  -  Del  CaUillo. 

En  discusión  general. 

Se  va  á  votar. 

Sí  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afírmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  I.»  del  Proyecto  de 
Ley  del  H.  Senado  sobre  acuñación  de 
moneda  de  níquel). 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  pida  la  paJabra  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  l.**que  se  ha  leído. 
Los  setteres  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  2.*). 

En  discusión  particular. 

Se  va  á  votar. 

61  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  S.»). 

En  discusión  particular. 

Be  va  á  votar. 

8i  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirma  ti  va,  en  pie. 

(Afirmativa). 

8r«  Serrato — Tendría  que  observar  un 
pequeño  error.  En  efecto,  en  el  artículo  se  ex- 
presa: 4ve¡nte  milímetros  las  de  cinco  cente- 
simos*: j  es  notorio  que  la  Comisión  de  Ha- 
cienda proyecta  sustituirlas  por  piezas  de 
cuatro  centesimos. 

De  manera  que  para  que  hubiera  la  rela- 
ción debida,  habría  que  poner,   «veinte  milí- 


metros las  de  cuatro  centesimos». — Debo 
adelantar  desde  ya  que  voy  á  sostener  que 
esta  moneda  fraccionaria  debe  ser  de  cinco 
centesimos;  pero  creo  útil  hacer  la  indicación 
por  sí  triunfa  la  idea  de  la  Comisión  de  Hq- 
cienda.  Podríamos,  después,  olvidarnos. 

Sr«  Castro —Es  exacto. 

Sr«  Serrato— Es  un  error  nada  más. 

Sr.  Preatdeiite— Se  enmendará,  y  se 
pondrá:  veinte  milímetros  las  de  cuatro  cen- 
tesimos, quedando  así  salvado  el  error. 

Se  v^  á  dar  lectura  del  artículo  4.o  del  pro- 
yecto del  H.  Senado  y  del  artículo  propues- 
to por  la  Comisión  de  Hacienda. 

(Se  leen). 

En  discusión  particular. 

Sr»  Serrato — Voy  á  exponer  algunas 
observaciones  al  despacho  de  la  Comisión  de 
Hacienda  referente  al  inciso  2°  del  artículo 
que  se  discute,  para  llegar  á  la  conclusión  de 
que  esta  Cámara  debe  sancionar  un  inciso 
sustitutivo  en  la  misma  forma  que  vino  pro- 
puesto por  el  H.  Senado,  es  decir,  que  se 
sustituya  la  moneda  vellón  de  cuatro  cente- 
simos por  la  do  cinco  centesimos. 

Antes  de  entrar  á  explicar  el  por  qué  de 
mi  disconformidad  sobre  este  particular,  creo 
del  caso,  señor  Presidente,  dejar  constancia 
de  que,  en  mi  opinión,  los  diámetros  estable- 
cidos en  el  artículo  anterior  no  son  los  que 
más  conveniencia  puedan  reportar  para  el 
fácil  manejo  de  las  mone(|as. 

No  he  querido  hacer  la  indicación  al  dis- 
cutir el  artículo  3.°,  por  el  hecho  de  tratarse 
de  una  cuestión,  hasta  cierto  punto  muy  de- 
licada 7  compleja,  por  nadie  insinuada.  Se- 
guramente la  Cámara  no  me  habría  acom- 
paHado,  ni  habría  encontrado  mi  pensamien- 
to acogida  favorable  en  el  Senado  que  san- 
cionó el  proyecto,  ni  en  el  P.  E.  que  lo  pa- 
trocinó y  redactó. 

Yo  creo  que  las  monedas  de  níquel  pro- 
yectadas, van  á  traer,  por  el  diámetro  que  se 
les  ha  indicado  en  el  artículo  anterior,  con- 
fusiones ya  intencionales  ó  no,  con  algunas 
de  nuestras  monedas  d^  plata,  con  las  de 
diez  y  veinte  centesimos.  Si  bien  la  Comisión 
de  Hacienda  hace  la  indicación  de  que  estas 
monedas  puedan  ser  de  forma  octagonal  con 
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el  fin  de  facilitar  la  distinción  entre  las  de 
níquel  y  las  de  plata,  eso  sólo  no  basta,  por- 
que lo  expresado  por  la  Comisión  de  Hacien- 
da es  simplemente  facultativo  para  el  P.  E. 
Es  de  esperarse,  pues,  que  el  P.  E.  realice  la 
acuftación  en  la  misma  forma  que  la  proyec- 
tó, y  que  por  otra  parte,  es  de  uso  corriente 
y  exclusivo  en  los  países  civilizados. 

Yo  entiendo  que  en  esta  cuestión  de  mone- 
das siempre  se  trata  de  distinguir  unas  de 
otras  no  sólo  por  el  emblema  y  alegoría  que 
puedan  llevar  en  sus  respectivas  caras,  sino 
también  por  otros  signos,  signos  más  visi- 
bles, que  puedan  apreciarse  al  tacto  mismo; 
y  la  única  manera  de  hacerlo  es  diferencian- 
do de  una  manera  sensible,  si  se  quiere,  el 
diámetro  de  una  y  otra  moneda. 

Por  otra  parte,  la  moneda  que  se  proyecta 
de  un  centesimo,  es,  en  mi  concepto,  de  un 
diámetro  reducidísimo.  Si  la  Cámara  hiciera 
un  pequeño  esfuerzo  de  imaginación  y  se 
diera  cuenta  de  lo  que  significan  14  milíme- 
tros, vería  que  es  una  moneda  que  se  escapa- 
rá de  las  manos,  una  moneda  demasiado  pe- 
queña, y  que  habría  sido  conveniente  deter- 
minarle un  diámetro  intermedio,  algo  supe 
rior. 

Estas  son  ideas  que  apunto  al  solo  objeto 
de  dejar  constancia  de  mis  opiniones  sobre 
el  particular. 

Voy  á  entrar  á  expresar  los  motivos  que 
tengo  para  votar  en  contra  de  lo  que  propone 
la  Comisión  de  Hacienda  respecto  del  ar- 
tículo 4.0. 

Ya  la  Comisión  de  Hacienda,  señor  Presi- 
dente, ha  manifestado  en  su  informe  que  el 
asunto  relativo  á  si  las  monedas  vellón  de 
níquel  deben  tener  cuatro  ó  cinco  centesimos, 
es  decir,  si  una  debe  ser  sustituida  por  la 
otra,  es  una  cuestión  que,  aunque  aparente- 
mente insignificante,  tiene  verdadera  impor- 
tancia. 

La  propia  Comisión  de  Hacienda  en  el  in- 
forme á  que  me  he  referido,  dice  que  indiscu- 
tiblemente sería  más  armónico  y  teóricamen- 
te preferible,  ajustar  el  vellón  de  níquel  al 
sistema  decimal,  pero  que  la  Comisión  ha 
sostenido  la  permanencia  de  la  moneda  de 
cuatro  centesimos  por  considerar  que  en  esa 
forma  es  mucho  más  cómoda  para  el  público. 


Si  la  Cámara  se  persuadiera  de  que  esa 
comodidad  no  existe,  ó  tiene  una  escasíginiB 
importancia,  lo  único  que  quedaría  en  pie  de 
las  afirmaciones  de  la  Comisión  de  Hacienda 
sería  de  que  indiscutiblemente  es  máa  armó- 
nico y  teóricamente  preferible  el  adoptar  el 
sistema  métrico  decimal. 

Sí  efectivamente  este  proyecto  sólo  se  re- 
du^ra  á  sustituir  de  una  manera  material  las 
monedas  de  cobre  actuales  por  monedas  de 
níquel  en  igual  cantidad  á  lo  que  existe  en  cir- 
culación, no  dejaría  por  mi  parte  de  reconocer 
que  la  idea  de  la  Comisión  de  Hacienda  sería 
acertada;  pero  felizmente  los  términos  del 
problema  se  modifican  y  de  una  manera  muy 
importante,  á  tal  punto,  que  destruyen  las 
razones  que  pueda  haber  tenido  la  Comisión 
de  Hacienda  para  dictaminar  en  la  forma 
que  lo  ha  hecho. 

Como  punto  de  partida  debe  taimarse  la 
cantidad  de  monedas  de  una  y  otra  clase  que 
habría  en  circulación  una  vez  realizado  este 
proyecto.  En  monedas  de  un  centesimo  habrá 
seis  por  habitante,  de  dos  centesimos  ochoj 
de  cinco  centesimos  seis,  eso  por  habitante, 
considerando  adultos  y  no  adultos;  es  decir, 
que  se  toma  como  base  una  población  de  no- 
vecientos mil  habitantes,  entrando  grandes  r 
pequeños,  mujeres  y  hombres.  De  manera 
que  podría  racionalmente  decirse  que  los  que 
van  á  hacer  uso  de  estas  monedas,  encontrán- 
dose en  una  cantidad  inferior  tendrían  por 
habitante,  per  capüa  una  mayor  proporción 
de  monedas . . . 

Pero  no  interesa  para  la  tesis  que  voy  á 
sostener,  el  que  sea  mayor.  Puede  despre- 
ciarse ese  factor  favorable  teniendo  en  cuenu 
las  monedas  que  puedan  quedar  depositadas 
en  las  casas  de  cambio  ó  en  otras  partes. 

La  principal  razón  que  aduce  la  Comistión 
de  Hacienda  para  dictaminar  favorablemen- 
te en  el  sentido  de  los  cuatro  centesimos  e» 
de  que  esa  moneda  se  ajusta  á  los  pequeños 
pagos  más  comunes.  Yo  he  tratado  de  inqui- 
rir la  verdad  de  esta  afirmación  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda  y  de  ello  sólo  me  ha  resul- 
tado que  el  pago  común,  general,  que  la  po- 
blación puede  hacer  con  esa  moneda  se  re- 
fíete  casi  exclusivamente  al  Departamento  de 
la  capital  y  en  parte  al  servicio  de  tranvía^c 
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pero  que  en  los  demás  usos  comunes  de  la 
vida  normal  el  valor  de  la  moneda  de  cuatro 
centesimos  no  tiene  influencia  Jiinguna,  á  tal 
punto,  que  puede  afirmarse  que  ese  valor  de 
cuatro  centesimos  no  es  en  manera  alguna, 
el  regulador  de  los  precios  que  tienen  los  ar- 
tículos de  consumo  general  y  de  escaso  valor; 
y  no  la  tiene,  porque  los  artículos  de  gran 
consumo,  vendidos  por  un  sinnúmero  de  per- 
sonas traen  en  el  comercio  Interno  una  gran 
competencia  j  esa  competencia  llega  entre 
particular  j  particular,  á  abaratar  el  artículo 
á  BU  mínima  expresión,  á  tal  punto,  de  obtener 
simplemente  un  beneficio  reducido,  el  legí- 
timo, por  el  ejercicio  de  tal  ó  cual  oficio  6  pro- 
fesión. 

Esto  es  tan   exacto,  señor  Presidente,  que 
infinidad  de  artículos  (voy  á  dejar  por  un  mo- 
mento lo  relativo  á  los  tranvías,  que  trataré 
después)  que  hace  algunos   años  tenían   en 
nuestro  comercio  interno  un  valor  de  cuatro 
centesimos,  por  esa  circunstancia  á  que  me 
refiero,  por  el   abaratamiento  del  dinero  que 
esas  industrias  tienen  que  poner  en  giro,  por 
los  adelantos  de  la  industria  universal,  en 
general  se  ha  llegado  á  que  esos  artículos  se 
vendan  boy  á  un  precio  inferior  á  los  cuatro 
centesimos.  Creo  que  no  es  del  caso  citar 
concretamente  los  casos,  porque  es  notorio 
que  los  menudeantes  para  poder  completar, 
cuando  se  les  entrega  una  moneda  de  cuatro 
centesimos,  ó  para  dar  el   vuelto  de  esa  mo- 
neda que  corresponde  en  virtud  de  la  compra 
hecha,  se  ven  en  muchos  casos  en  la  necesi- 
dad de  dar,  en  vez  de  dinero,   otro  artículo 
que  en  ese  caso  hace   las  veces  de  moneda 
complementaria. 

Eso  es  de  una  notoriedad  evidentísima, 
porque  si  antes  esos  artículos  tenían  un  valor 
de  cuatro  centesimos  y  habiéndose  abaratado 
por  las  razones  que  ligeramente  expuse,  y  no 
habiendo  en  circulación  una  moneda  frac- 
cionaria de  un  centesimo  para  hacer  la 
devolución,  se  han  visto  en  la  necesidad  los 
menudeantes  de  dar,  en  cambio  del  centesi- 
mo que  legalmente  tendrían  que  dar,  un  ar- 
tículo que  el  particular  no  se  lo  había  pedido, 
j  por  mutuo  consentimiento,  por  una  mutua 
convención  entre  uno  y  otro,  se  acepta  aquélla 
como  equivalente  de  la  moneda  que  en  reali- 
dad debía  haber  dado  el  comerciante. 


Sr«  Castro  —  Habría  cinco  millones  de 
monedas  de  níquel  de  un  centesimo,  no  lo 
olvide  el  señor  Diputado.  No  será  necesario 
dar  artículos  de  vuelto;  se  dará  una  moneda 
de  un  centesimo. 

Sr.  Serrato  —  Precisamente,  señor  Di- 
putado, es  en  esos  cinco  millones  de  monedas 
de  níquel  de  un  centesimo  que  habrá  en 
circulación,  que  yo  me  fundo  para  decir  que 
no  es  necesario  que  se  establezca  la  de  cua- 
tro. Quiero  suponer  que  un  número  conside- 
rable de  artículos  tenga  como  precio  cuatro 
centésimoá — precisamente,  en  virtud  de  que 
habrá  cinco  millones  en  monedas  de  un  cen- 
tesimo, no  habrá  incomodidad  ninguna  pues- 
to que  por  la  proporción  que  ha  hecho,  cada 
habitante  tendrá  seis  en  su  poder,  de  esas 
monedas. 

Sr*  Castro  —  Pero  entonces   no  tiene 
objeto  el   argumento  anterior,  de  lo  que  su- 
cede hoy,  que  es  necesario  dar  artículos  en  ^ 
lugar  de  vuelto  en  dinero. 

Sr.  Serrato  —  El  señor  Diputado  por 
Florida  no  me  permite  desarrolle  de  una  ma- 
nera ordenada  y  clara  mi  pensamiento.  Dé- 
jeme terminar  y  después  podrá  contestarme. 
No  es  porque  las  interrupciones  me  desagra- 
den, me  son  generalmente  útiles,  sino  porque* 
como  es  esta  una  cuestión  realmente  de  cen- 
tesimos; es  decir,  difícil  de  apreciar  fácilmente, 
y  además  muy  delicada,  distrayéndome  del 
pensamiento  general,  cualquier  interrupción 
que  se  me  haga  puede  hacer  confusión  de 
las  ideas  que  deseo  desarrollar. 

Decía  que  precisamente  por  el  hecho  de 
haber  cinco  millones  de  monedas  de  un  cen- 
tesimo en  circulación  lo  que  equivale  á  seis 
monedas  por  habitante  de  la  República^  en- 
trando grandes  y  pequeños,  hombres  y  muje- 
res, que  aún  en  el  caso  que  algunos  artículos 
tuviesen  como  precio  cuatro  centesimos,  la 
existencia  de  esa  proporción  de  monedas  faci- 
lita el  que  entregando  una  moneda  de  cinco 
centesimos  obtenga  el  comprador  la  devolu- 
ción inmediata  en  dinero.  Por  eso  decía  al 
principio  que  si  efectivamente  la  operación 
se  limitase  á  una  especie  de  permuta  ó  cam- 
bio, acuñar  monedas  de  níquel  en  la  misma 
proporción  en  que  están  hoy  las  de  cobre,  ha- 
bría razón  para  establecer  la  de  cuatro  cen- 
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tésimos,  porque  no  existe  hoy  esa  moneda 
de  un  eentésimo  fraccionaría;  pero  acuñándo- 
se cinco  millones  de  monedas  de  un  centesi- 
mo facilitarán  el  intercambio. 

De  manera,  señor  Presidente,  que  yo  no  de- 
jo de  reconocer  que  la  cuestión  do  la  monedas, 
y  especialmente  de  las  monedas  de  circulación 
limitada  al  país  que  las  acuña,  es  una  cues- 
tión delicada  y  que  debe  tratarse  teniendo 
presente  los  usos,  costumbres  y  necesidades 
especiales  déla  población.  Guando  se  trata  de 
la  moneda  vellón,  cuya  circulación,  como 
digo,  es  limitada,  no  tiene  más  campo  que  el 
del  propio  país,  naturalmente  que  los  prin- 
cipios generales  sobre  monedas  pueden  des- 
preciarse, pero  cuando  hay  algunas  razones 
para  que  así  suceda. 

Creo,  señor  Presidente,  que  he  demostra- 
do que  la  moneda  de  cuatro  centesimos  no 


puede  ser,  en  manera  alguna,  la  regaladora  de 
los  precios  de  los  artfculos  de  poco  cosió,  por- 
que sería  basta  peligroso  el  que  eso  fuera 
exacto,  porque  querría  decir  que  la  permanen- 
cia de  esa  moneda  de  cuatro  centesimos  harfa 
también  permanento  el  precio  de  esos  artícu- 
los, cuando  es  notorio  que  precisamente  todos 
ellos  en  generil  tienden  á  disminuir  de  pre- 
cio. De  modo  que  no  hay  que  encerrar  el  pre- 
cio de  esos  artículos  en  una  moneda;  todo 
lo  contrario,  lo  que  debe  hacerse  os  dar  á  la 
circulación  monedas  fraccionarías  divisiona- 
rias que  puedan  facilitar. . . 

Sr.  Presidente— Habiendo  sonado  la 
hora  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  seis  p.  mo. 

Samuel  Blixén, 
Secretario. 


20*  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


OCTUBRE  13  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  trece  de  Octubre  del  año  de 
mil  novecientos,  con  asistencia  de  los  señores 
Representantes 


EclteTerria 

Serrato 

EtcbeyerrUo 

Rocchíettl 

Castells 

Martines  (don  D.  M.) 

CasaravlUa 

Fonseoa 

Del  Castillo 

¥*lorito 

GnfSaiTO 

Bergalll 

Ooso 

BerindaaffQe 

salterain 

Sienra  Carranza 

Sern  Andes 

Oaroia  y  Santos 

Onillpt 

Baela 

Mllins  Zabaleta 

Ferreira 

BCendoxa  (don  L.) 


Mendosa  (don  B.) 

Rodriffnes  Larreta 

Pereda 

611  (don  Isaac) 

Le^a 

Reiralea 

Moreno 

Martorell 

Brlto  del  Pino 

Várela 

Brtto 

Martines  (don  M.  G.) 

Boenaftuna 

Copello 

Berro 

Iglesias 

Castro 

palomeqne 

Heedo  Snárez 

Vidal  7  Fuentes 

Blenffio  Roooa 

Flgarl 

Bscnder 


SIN  AVISO 


Faltando  los  siguientes: 


CON  AVISO 


X^amarca 

Avegno 

Barabino 


Gonsález  Roca 
Mora  Magariffos 


Qnintela 

Aballa  y  Bqoobi^r 

Atves 

Espalter 

Canfleld 

G}9  (don  Joan) 

Icasurlaga 

Pereira 

Baasá 


Su4rea 

Lesama 

Soca 

Irigoyen 

pons 

L^oneya  Stirlli>g 

Viera 

Scbiafllno 


Sr.  Presidenta— Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  déla  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Añrmatlva). 

No  ha  asuntos  de  qué  dar  cuenta. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  del  artículo  4.^  del 
proyecto  relativo  á  la  acuñación  de  la  mo< 
neda  de  níquel. 

Tiene  la  palabra  el  señor  Serrato. 

Nr.  Serrato — Manifesté  en  la  sesión  an- 
terior mi  completa  disconformidad  respecto  i 
lo  que  se  determina  en  este  proyecto,  con  reía* 
ción  á  los  diámetros  que  deben  tener  las  mo- 
nedas vellón  de  níquel  que  se  proyecta  acu- 
ñar. 
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Pienso,  señor  Presidente,  que  puestas  en 
circulación  las  monedas  que  se  intenta  acu- 
ñar, traerán  en  el  intercambio  interno  com- 
plicaciones de  todo  género  por  la  confusión 
que  con  ellas  pueden  tener  algunas  de  las 
monedas  de  plata  en  circulación. 

En  efecto:  la  moneda  de  dos  centesimos 
de  níquel,  que  se  proyecta,  tiene  17  milíme- 
tros de  diámetro  y  tres  gramos  de  peso. 
Pues  bien:  la  moneda  de  plata  de  diez  (^cen- 
tesimos, segán  la  ley  que  ordenó  su  acuña- 
ción, debe  tener  18  milímetros  de  diámetro  y 
dos  gramos  y  medio  de  peso.  Como  se  ve,  la 
diferencia  que  resultará  entre  una  y  otra  es 
tan  insignificante  que,  á  no  dudarlo,  se  pro- 
ducirán confusiones,  dando  unas  por  otras. 
Esto  podrá  ser  intencional  ó  no. 

En  mi  concepto,  el  proyecto,  en  su  par- 
te técnica,  ha  sido  mal  concebido.  Con  esto 
no  hago  un  cargo,  á  la  Comisión  de  Hacienda 
que  lo  dictaminó,  ni  al  propio  Senado,  que  lo 
sancionó,  porque  comprendo  perfectamente 
que  los  dos  han  tenido  presente  lo  que  ya 
venía  proyectado  por  un  Poder  público,  que 
es  de  suponerse  se  asesore  y  resuelva  las 
cuestiones  de  esta  índole  con  el  mayor  acierto. 

Se  ha  seguido,  señor  Presidente,  en  la  par- 
te técnica  de  este  proyecto,  casi  al  pie  de  ¡a 
letra,  la  ley  argentina,olvidando  que  los  diá- 
metros y  peso  que  en  esa  ley  se  determinan 
corresponden  á  monedas  de  mayor  valor  inter- 
no que  las  nuestras. 

Es  así  que  nuestra  moneda  de  cinco  cente- 
simos proyectada  do  20  milímetros,  es  casi 
análoga  á  la  argentina  de  níquel,  de  10  cen- 
tavos; y  la  de  dos  centesimos  casi  idéntica  á 
la  de  cinco  centavos  argentina.  Pero  en,  la 
Argentina,  señor  Presidente,  terminan  ahí 
con  la  de  5  centavos,  las  monedas  divisiona- 
rias de  níquel,  porque  las  de  1  ó  2  centavos 
son  de  cobre  ó  bronce. 

En  otros  países  que  han  adoptado  la  mo- 
neda vellón  de  níquel  como  auxiliar  de  los 
pequeños  cambios,  también  las  monedas  tie- 
nen en  general,  á  valor  inferior  al  que  nos- 
otros pretendemos  darle,  igual  ó  mayor  diá- 
metro y  peso,  y  es  porque,  señor  Presidente, 
en  todos  los  países  se  han  dado  los  legisla- 
dores cuenta  de  las  dificultades  que  una  pe- 
queña moneda  puede  traer  en  la   compra  in- 


terna, especialmente  monedas  de  este  géne- 
ro, que  por  su  condición  especial  tienen  un 
poder  de  expansión  mucho  mayor  que  el  que 
puedan  tener  las  monedas  de  cobre. 

Yo  considero  este  proyecto,  en  la  parte  á 
que  vengo  refiriéndome,  incompleto  é  incon- 
veniente. 

Creo  que  debió  haberse  aprovechado  la 
oportunidad  de  estudiar  el  retiro  de  la  mo- 
neda de  plata  de  10  centesimos,  porque  esta 
moneda,  como  ya  he  dicho,  puede  confundir- 
se con  la  de  cinco  que  se  proyecta.  Además 
esa  moneda  de  10  centesimos  será  casi  total- 
mente desalojada  por  la  de  cinco  de  níquel, 
porque  ya  hoy  sabemos,  que  á  pesar  de  ha- 
berse establecido  en  la  ley  del  año  92  relati- 
va á  la  acuñación  de  la  moneda  de  plata,  que 
se  hiciesen  dos  millones  de  piezas  de  10  cen- 
tavos, es  decir  una  partida  de  200,000  pesos, 
es  muy  posible  que  á  la  fecha,  por  diventas  y 
distintas  circunstancias,  no  estén  en  circula- 
ción mucho  más  de  lOO.á  120,000  pesos,  re- 
presentados por  1:000,000  ó  1:500.000  piezas. 

Bien:  desde  el  momento  que  se  proyecta 
acuñar  moneda  vellón  de  5  centesimos  en 
cantidad  bastante  elevada  en  relación  á  la 
población,  creo  que  hubiera  sido  conveniente 
retirar  la  moneda  de  10  centesimos.  Se  acu- 
ñaría no  una  cantidad  equivalente  de  mone- 
da de  níquel,  por  cuanto  eso  traería  sin  duda 
una  depn  ciación  apreciable;  pero  sftiTia  ciin- 
tidad  nlgo  menor  de  manera  á  evitar  ese  in- 
conveniente y  á  llenar  las  necesidades  del 
mercado  interno.  Esta  modificación  habría 
permitido  dar  á  las  monedas  que  hoy  se  pro- 
yectan acuñar,  mayor  diámetro  y  peso  que 
el  que  se  indica  en  el  proyecto  que  estudia- 
mos, eludiendo  así  la  dificultad  é  inconve- 
nientes que  se  producirán  el  día  que  unas  ? 
otras  estén  en  circulación. 

Yo  he  tenido  á  la  vista,  señor  Presidente, 
algunas  de  las  monedas  que  circulan  en  otroj^ 
países,  y  todas  ellas,  ó  casi  todas,  están  li- 
bres de  las  observaciones  que  apunto  en  este 
momento. 

Así,  por  ejemplo,  la  moneda  de  níquel  de 
la  Confederación  Helvética  de  5  centé$ímos 
de  franco,  equivalente  como  á  un  centesimo 
de  nuestra  moneda,  tiene  el  mismo  diámetro 
que  el  proyectado  para  la  de  2  centesimos.  En 
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los  Estados  unidos  de)  Brasil,  la  pieza  de  5 
centesimos  de  nuestra  moneda,  es  decir,  la 
de  100  reis  de  la  moneda  de  aquel  país,  tiene 
un  diámetro  mucho  mayor  y  un  peso  igual- 
mente mayor  que  el  que  se  intenta  dar  á  las 
piezas  de  5  centesimos  de  níquel. 

De  manera  que  como  decía  hace  un  mo- 
mento, es  de  toda  evidencia  que  este  proyec- 
te está  incompleto  y  que  por  lo  menos  ha- 
bría sido  útil  estudiar  la  reforma  á  que  me 
he  referido,  es  decir;  retiro  de  la  moneda  de 
plata  de  10  centesimos,  y  su  sustitución  por 
piezas  de  5  centesimos,  de  níquel,  no  en  la 
misma  proporción  que  aquélla  debiera  tener  y 
tiene  en  la  circulación,  sino  en  una  algo  me- 
nor. 

Se  me  ocurre  que  la  Cámara  dirá  por  qué 
teniendo  estas  ideas  no  formulo  moción  en 
sentido  concordante  con  ellas.  Eso  tiene 
señor  Presidente,  su  explicación,  la  que  me 
creo  en  el  caso  de  dar  antes  de  seguir  ade- 
lante en  mi  exposición. 

A  pesar  de  estar  firmemente  convencido 
que  las  dificultades  existen,  no  formulo  la 
correspondiente  moción,  porque  este  asunto 
ha  sido  proyectado  por  el  P.  E.,  sancionado 
sin  discusión  casi  en  el  Senado  y  dictaminado 
favorablemente  por  nuestra  Comisión  de  Ha« 
cienda. 

Yo  no  me  creo  con  autoridad  suficiente, 
ni  mi  exposición  ha  de  haber  sido  tan  clara 
j  ordenada  como  es  necesario  en  estos  casos, 
pRrsL  llevar  el  convencimiento  á  todos  los  es- 
píritus de  las  ventajas  de  la  reforma.  Estoy 
seguro  que  muy  pocos  serán  los  que  desde 
luego  se  hayan  convencido  de  la  utilidad  de 
lap  modificaciones  indicadas.  Las  cuestiones 
relativas  á  la  moneda  no  son  muy  familiares. 
Por  otra  parte,  las  observaciones  que  he 
formulado  en  la  anterior  sesión  y  en  la  pre- 
sente, no  han  sido  hechas  ni  apuntadas  has- 
ta hoy  por  nadie  ni  aán  por  la  prensa,  que 
algo  se  ha  ocupado  de  este  asunto. 

r>e  manera  que  todas  estas  son  razones 
bastantes  como  para  determinarme  á  no  for- 
mular moción  de  una  manera  directa. 

SSr.  Martínez  (don  M.  C.) — Pues  son 
con  traproducentes. 

Sr.  Serrato — ¿Cuáles? 

Hr^  Martínez  (don  M.  C.)~Si  nadie 


ha  estudiado  esos  puntos,  sería  muy  oportuno 
que  nosotros  estudiásemos  la  indicación  del 
señor  Diputado. 

Sr«  Serrato — Es  lo  que  sucede  cuando 
á  un  Diputado  se  le  interrumpe,  sin  que  ha- 
ya terminado  su  pensamiento.  Yo  iba  á  ter- 
minar de  esta  manera:  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, por  la  Índole  de  las  funciones  que 
en  esta  Cámara  desempeña  y  por  la  propia 
competencia  de  todos  sus  miembros,  sabrá 
apreciar  si  las  indicaciones  que  he  hecho 
merecen  que  esa  Comisión  las  tome  en  con- 
sideración y  solicite  de  esta  Cámara  la  sus- 
pensión de  la  discusión  de  este  asunto,  por 
solo  tres  ó  cuatro  días,  porque  no  se  necesi- 
ta más  para  que  esa  Comisión  pueda  formar 
opinión  concluyente  sobre  el  particular. 

Sr«  Palomeqne — Publicándose  por  la 
prensa  el  discurso  del  señor  Diputado. 

Sr.  Serrato — De  manera,  señor  Presi- 
dente, que  mi  silencio  y  mi  actitud  reservada 
en  este  caso,  tiene  su  explicación,  y  el  señoi^ 
Diputado  por  Montevideo  no  dejará  de  reco- 
nocerlo. 

Como  digo,  la  Comisión  de  Hacienda,  que 
por  la  especialidad  de  los  estudios  á  que  se 
dedica  en  el  orden  económico  y  financiero, 
entre  los  cuales  la  cuestión  moneda  ocupa 
primordial  posición,  apreciará,  señor  Presi- 
dente, sí  en  estas  ideas  que  yo  he  esbozado 
hay  algo  digno  de  tomarse  en  considera-' 
ción.  Quizás  fuera  del  caso  solicitar  que  esto 
asunto  vuelva  á  la  Comisión  de  Hacienda, 
para  que,  teniendo  en  cue«ita  las  observacio- 
nes expuestas,  lo  considere  y  estudie  de  nue- 
vo, informando  lo  que  mejor  convenga  á  los 
intereses  del  país. 

Esto  quería,  señor  Presidente,  dejar  esta- 
blecido antes  de  entrar  á  proseguir  mi  exposi- 
ción tendente  á  explicar  mi  oposición  al  des- 
pacho de  la  Comisión  de  Hacienda  en  lo 
referente  á  la  moneda  de  4  centesimos. 

Teóricamente  la  Comisión  de  Hacienda  se 
encuentra  de  perfecto  acuerdo  conmigo,  res- 
pecto á  que  sería  mucho  más  preferible  ajus* 
tar  la  moneda  vellón  que  se  proyecta,  al  sis- 
tema métrico  decimal.  Mi  disconformidad 
con  la  Comisión  de  Hacienda  es  que  el  ajus- 
te estricto  al  sistema  métrico  decimal  puede 
traer  algunas  dificultades  en  el  intercambio 
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pequeflo.  Es  lo  qqe  me  propongo  demostrar 
á  la  Cámara.  Las  transacciones  pequeílas  se 
facilitarán,  en  mi  concepto,  con  una  moneda 
que  responda  eatrictamente  al  sistema  mé- 
trico decimal. 

Ya  planteé  en  la  sesiiSn  anterior  las  con- 
diciones que  en  mi  opinión  debe  cumplir  un 
sistema  de  monedas  como  este.  Yo  no  pienso, 
como  la  Comisión  de  Hacienda,  que  la  mo- 
neda pueila  regular,  determinar  el  precio  de 
los  artículos. 

Yo  pienso  que  los  precios  nufren  fluctua- 
ciones, deben  sufrir  fluctuaciones,  por  razones 
completamente  distintas  á  la  moneda,  y  esas 
fluctuaciones  dependen  en  una  parte  del  ma- 
yor ó  menor  costo  que  tengan  los  artículos 
en  virtud  de  los  progresos  de  la  industria, 
del  abaratamiento,  del  interés  del  dinero  y  de 
la  competencia  general  que  puede  hacerse 
entre  sí  el  comercio  minori«ta. 

Esas  son  las  tínicas  razones  que  pueden 
determinar  fluctuaciones  en  los  precios;  pero 
decir  que  debe  mantenerse  una  moneda  de  4 
centesimos  porque  algunos  ó  muchos  de  los 
artículos  de  consumo  general  tienen  ese  pre- 
cio, es,  en  mi  concepto,  un  error  económico, 
porque  no  es  posible,  aun  en  el  supuesto  de 
qU0  esos  artículos  tuvieran  hoy  el  precio  de 
4  centesimos,  no  es  posible,  digo,  acuñar  mo- 
neda para  responder  &  ello,  desde  que  ese 
valor  es  transitorio,  siguiendo  la  tendencia 
general  de  los  precios,  ha  de  modiflcarse  y 
disminuir  más  de  una  vez. 

Y  esto,  sefior  Presidente,  que  yo  digo  de  la 
disminución  y  variación  de  loa  precios  en  ge- 
neral, no  es  una  novedad.  Ya  en  la  sesión 
anterior  expliqué  y  desarrollé  con  alguna 
extensión  este  particular,  explicando  los  tras- 
tornos que  en  nuestro  comercio  minorista  ee 
producen  en  virtud  de  que  muchos  artículos, 
que  antes  tenían  un  precio  de  4  centesimos  y 
de  8,  también  han  disminuido  en  la  actuali- 
dad el  precio  de  venta,  por  las  razones  que  he 
apuntado.  Son  notorias  las  dificultades  que 
existen  para  dar  al  consumidor,  al  comprador» 
el  vuelto  correspondiente.  El  vuelto  metálico 
ha  sido  sustituido  por  la  entrega  de  pequeiSos 
artículos,  sin  importancia,  de  escaso  valor 
que  el  comprador  no  ha  solicitado,  pero  que 
ri^cibe  sin  protesta. 


En  mi  concepto  el  mejor  sistema  de  moiM?- 
da  divisionaria  sería  aquel  que  por  la  cali- 
dad y  por  la  cantidad  do  ellas  permita  el  ma- 
yor uiimero  de  transacciones  pequelia$,e^  de- 
cir que  con  la  misma  cantidad  de  mone<ÍM 
se  permita  el  pago  de  mayor  número  de  ar- 
tículos de  distintos  precios,  dentro  de  lo? 
precios  inferiores  generales  que  haya  en 
el  país;  y  en  mi  opinión,  el  único  sistema 
que  responde  á  esa  condición  casi  sim  qnn 
non  es  el  sistema  que  responda  al  métrico  de 
cimal. 

Sentado  que  los  precios  tienden  á  dismi- 
nuir, y  que  no  es  posible  entonces  hacer  mo- 
nedas para  atender  de  una  manera  transito- 
ria, y  aún  en  el  caso  de  que  algunos  de  esos 
precios  se  mantuviesen  en  los  cuatro  cente- 
simos, por  algún  tiempo,  ó  por  tiempo  infle- 
terminado,  no  es  el  caso  de  despreciar  la< 
ventajas  que  el  sistema  métrico  decimal  no^ 
proporciona,  desde  que  esos  pequefloa  pag<H 
pueden  atenderse  perfectamente  con  dos  mo- 
nedas de  dos  centesimos,  obteniendo  el  vuel- 
to correspondiente  de  un  centesimo.  Estas  ope- 
raciones serán  perfectamente  factibles  desdi" 
el  momento  que  la  cantidad  de  moneda 
que  por  habitante  habrá  en  circulación  seri 
mucha,  pero  muy  superior  á  la  que  existe  en 
la  actualidad. 

En  efecto:  hoy  un  individuo  se  ve  cor. 
diflcultades  para  llevar  consigo  10  centesimos 
moneda  cobre,  porque  10  centesimos  de  m^> 
neda  cobre  pesan  cerca  de  48  á  50  gramo?. 
Pues  bien:  con  el  misipo  peso  de  43  á  ík~* 
gramos,  ese  individuo  podrá  llevar  cerca  d*- 
50  ó  60  centesimos  moneda  vellón  de  uíquel. 
De  manera  que  con  la  misma  dificultad  qof 
hoy  se  llevan  10  centesimos  por  persona, 
mafíapa  se  llevarán  de  50  á  60  centésicnof 
níquel  de  la  tres  clases  de  moneda,  porque  d^ 
las  tres  clases  habrá  en  circulación  cantidá^l 
bastante  apreciable  por  habitante. 

Luego,  pues,  si  el  particular  puede  llevar 
consigo  esa  cantidad  de  moneda,  ea  l&gh 
suponer  que  se  encuentre  habilitado  para 
atender  todos  los  pequeüos  pagos  que  en  e^* 
día  puedan  opasionarse.  Podrá  atender,  pu^. 
al  pago  de  4  centesimos,  de  5,  y  de  6  cents- 
simos  con  la  mayor  facilidad,  facilidad  qn-* 
hoy  no  se  tÍQue  en  raxón  de  la  incQinodida  i 
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y  (le  los  distintos  ¡nfion venientes  que  presen- 
la  la  moneda  de  cobre  especialmente  en  lo 
relativo  al  peso  y  á  las  oscilaciones  de  los 
precios. 

Be  manera  que  es  otra  de  las  ventajas 
que  nos  proporciona  la  moneda  vellón  de  ní- 
quel, ventaja  que  se  presenta  también  para 
demostrar  las  ventajas  del  sistema  métrico 
decimal,  es  decir,  que  si  algún  inconveniente 
pudiera  oponerse  áese  sistema,  desaparecería 
por  las  condiciones  á  que  me  he  referido,  es 
decir,  á  la  cantidad  de  moneda  de  distinto 
precio,  de  distinto  valor  que  cada  habitante 
podrá  llevar  consigo. 

Como  se  ve,  señor  Presidente,  no  he  he- 
cho caudal  en  mi  discurso  de  que  las  estam- 
pillas de  correo,  el  sellado  y  timbres,  obede- 
cen al  sistema  métrico  decimal,  desde  que 
hay  en  circulación  de  1,  2,  5  y  LO  centesi- 
mos. De  maLcra  que  aún  en  ese  caso,  la  di- 
visión que  defiendo,  presentaría  ventajas  so- 
bre el  sistema  que  proyecta  la  Comisión  de 
Hacienda. 

Hay  otra  razón  más,  señor  Presidente.  Es 
la  siguiente. 

Alguien  supone  que  por  la  pequenez  de 
la  moueda  divisionaria  de  1  centesimo  que 
se  proyecta  y  que  ya  la  Cámara  ha  tenido 
ocasión  de  ver  por  un  pequeño  disco  en  es- 
taño que  ha  hecho  el  Diputado  señor  Brito, 
que  es  una  moneda  tan  pequeñísima,  que 
según  la  opinión  de  muchas  personas  y  en- 
tre ellas  la  mía,  quizá  tienda  á  desapardcer 
de  la  circulación.  Es  muy  posible  que  el  pe- 
queño diámetro  de  esa  moneda  haga  que 
desaparezca  en  gran  parte  de  la  circulación. 
Alguna  molestia  producirá  el  llevarla  con- 
sigo. Es  tan  pequeña  que  fácilmente  se  per- 
derá. 

De  manera  que  hay  quien  opina  que  la 
moneda  que  se  proyecta  acuñar  en  número 
de  siete  millones  de  piezas,  dentro  de  poco 
tiempo  habrá  disminuido  su  circulación  en 
plaza.  Si  así  fuera  se  presentarán  de  nuevo 
las  dificultades  que  hoy  tiene  nuestro  comer- 
cio minorista  para  poder  dar  al  comprador 
el  vuelto  correspondiente  á  las  compras  que 
se  hacen;  porque  es  claro:  si  mañana  esa  di- 
fícultad  se  presenta,  si  esta  moneda  no  cum- 
ple la  misión  que  nosotros  creemos  que  debe 


llenar,  ¿en  qué  forma,  de  qué  manera  po- 
drán comprarse  sin  dificultad  artículos  que 
puedan  valer  3,  5  y  7  centesimos?  Las  difi- 
cultades que  hoy  se  notan  en  nuestro  co- 
mercio,  las  cuales  se  quieren  eliminar  con  es- 
te proyecto,  volverán  mañana  á  presentarse. 

En  cambio,  señor  Presidente,  aun  en  el 
supuesto  de  que  esta  moneda  pueda  desapa- 
recer en  parte  de  la  circulación,  si  se  acuña- 
ran de  2  y  5  centesimos  se  podrían  atender 
con  mucha  mayor  facilidad  las  compras  de 
3,  5  y  7  centesimos;  en  una  compra  de  3  cen- 
tesimos se  dará  una  moneda  de  5,  obteniendo 
en  devolución  una  de  2;  para  las  de  4  dos 
monedas  de  2;  para  las  de  7  una  de  5  y  una 
de  2;  para  las  de  9  se  podrá  dar  una  de  5  y 
dos  de  2.  De  manera  que  es  en  ese  concepto 
que  un  sistema  que  obedezca  al  métrico  de- 
cimal, presentará  ventajas  que  no  puede 
proporcionar  la  división  patrocinada  por  la 
Comisión  de  Hacienda. 

Ahora,  señor  Presidente,  explicada  con 
alguna  extensión  la  influencia  que  nuestra 
moneda  divisionaria  puede  traer  en  el  precio 
de  los  artículos  de  consumo  general,  voy 
á  tratar  una  cuestión  que  guarda  relación 
con  ella  y  que  hasta  cierto  punto  es  quizás 
el  argumento  principal  que  se  hace  en  favor 
de  la  moneda  de  4  centesimos:  es  el  relativo 
al  precio  que  se  cobra  hoy  por  los  pasajes  de 
tranvías. 

Se  dice  que  desde  el  momento  que  casi  to- 
das nuestras  líneas  de  tranvía  cobran  por 
pasaje  en  los  trayectos  más  concurridos,  sólo 
4  centesimos,  debemos  mantener  la  moneda 
que  á  ese  pasaje  corresponde. 

Se  cree,  señor  Presidente,  que  desapareci- 
da la  moneJa  de  4  centesimos  y  acuñada  en 
sustitución  la  de  5,  las  empresas  de  tranvía 
elevarían  el  pasaje  á  5  centesimos. 

Desde  luego  la  cantidad  de  moneda  de  2 
centesimos  que  habrá  en  circulación  hace 
desaparecer  el  peligro,  las  dificultades  que 
puedan  presentarse  para  abonar  el  pasaje  de 
4  centesimos.  Ya  he  dicho  que  cada  persona 
podrá  llevar  con  toda  comodidad,  en  susti- 
tución de  los  10  centesimos  cobre  que  hoy 
se  llevu,  podrá  llevar  60  ó  70  centesimos 
moneda  níquel.  Si  tuviese  que  pagar  4  cen- 
tesimos, con  toda  facilidad  dará  dos  mone- 


448 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


das   de  2,  6  dará  una  de  cinco,  obteniendo 
una  de  1  centesimo  en  devolución. 

Que  es  imposible  que  las  empresas  de 
tranvía  puedan  elevar  el  pasaje  á  5  centesi- 
mos lo  demuestra  la  experiencia  del  país. 
Esas  mismas  empresas  no  han  podido  po- 
nerse de  acuerdo,  señor  Presidente,  para 
mantener  el  pasaje  en  6  centesimos.  Si  no 
han  podido  ponerse  de  acuerdo  en  el  man- 
tenimiento de  esa  tarifa,  cuando  además  por 
la  competencia  que  entre  unas  y  otras  se  ha 
establecido,  se  han  rebajado,  desde  10  cen- 
tesimos que  cobraban  antiguamente  hasta 
cobrar  los  4  centesimos  actuales,  ¿cómo  creer 
que  esas  empresas  se  van  á  poner  de  acuerdo 
ahora  para  cobrar  5  centesimos  en  vez  de 
4?. .  Eso  es  imposible,  y  no  solamente  por 
lo  expuesto,  sino  porque  con  facilidad  el  pa- 
sajero tendrá  en  su  poder  los  4  centesimos 
para  pagar  el  pasaje  correspondiente. 

Tan  no  es  cierto  eso,  señor  Presidente,  tan 
no  es  cierto  que  de  una  manera  general  es 
la  moneda  de  4  centesimos  acuñada  en  la 
forma  que  se  pretende  y  en  la  cantidad  que 
también  se  proyecta,  la  que  debe  determinar 
el  precio  de  los  pasajes  de  tranvía, — que  te- 
nemos un  hecho  reciente  respecto  á  la  línea 
del  tranvía  de  la  Unión.  Esa  empresa  hace 
pocos  meses  cobraba  por  el  pasaje  á  la  Unión, 
10  centesimos.  Indiscutiblemente  habría  be- 
neficio para  la  empresa  y  habría  hasta  faci- 
lidad para  el  cambio.  Sin  embargo,  por  con- 
veniencia propia,  por  la  competencia  que  se 
hacen  entre  ellas,  la  empresa  ha  rebajado, 
en  estos  días,  el  pasaje  á  la  Unión  á  8  cente- 
simos, rebajándolo  también  de  la  calle  Ejido 
hasta  la  Unión,  á  6  centesimos. 

De  manera  que  se  ve  que  las  empresas 
bajan  los  pasajes  siempre  que  encuentren 
interés  en  hacerlo  y  siempre  que  naturalmen- 
te se  encuentren  las  monedas  convenientes 
que  permitan  esas  fluctuaciones. 

Mi  opinión  respecto  á  este  punto,  señor 
Presidente,  es  que  las  tarifas  de  los  tranvías 
tienden  á  abaratarse  en  nuestra  ciudad.  Es 
un  error  creer  que  aún  dentro  de  pocos  años 
se  pagarán  4  centesimos  por  el  mismo  tra 
yecto  que  hoy  se  recorre.  Y  ¿  por  qué  es 
esto?  Es  natural,  en  primer  lugar  porque  el 
conocimiento  de  la  técnica — diré  así — de  los 


tranvías  se  han  hecho  más  general,  se  han 
especializado  en  esa  clase  de  negocio  y  se 
lleva  la  economía  en  su  explotación  y  con- 
servación hasta  cantidades  insignificantes, 
cantidades  que  antes  por  desconocimiento 
del  negocio  mismo  desaparecían  ó  se  perdían, 
y  además  porque  el  movimiento  de  pasajeros 
en  la  ciudad  tiende  á  aumentar  no  aolamente 
por  el  aumento  de  población  que  se  produce 
en  ella,  sino  también  porque  los  intercambios 
comerciales,  los  negocios  mismos  tienden  á 
tomar  un  incremento  y  amplitud  que  no  te- 
nían en  años  anteriores.  Pues  todo  ese  mayor 
nüpiero  de  pasajeros  que  un  mismo  tren  pue- 
de llevar,  conduce  á  las  empresas  á  poder 
abaratar  el  pasaje  sin  perjuicio  ninguno  para 
ellas,  puesto  que  el  mismo  tren  que  circulaba 
con  sólo  diez  pasajeros  por  kilómetro,  por 
ejemplo,  puede  muy  bien  llevar  veinte,  siem- 
pre que  esa  demanda  de  pasajes  exista.  Una 
mayor  prosperidad  de  los  negocios  de  tran- 
vías permite  rebajar  las  tarifas  sin  perjadicar 
al  accionista. 

Esas  son  las  razones  que  tengo  para  creer 
que  las  líneas  de  tranvías  abaratarán  cada 
vez  más  el  pasaje. 

Hay  otro  hecho  que  corrobora  raás  lo  que 
digo. 

Dos  empresas  se  disputaban  el  predomi- 
nio ó  monopolio  de  llevar  concurrencia  á  la 
playa  de  Ramírez.  Las  dos  cobraban,  señor 
Presidente,  por  ese  trayecto,  6  centesimos. 
Parecería  natural  que  en  ese  caso  el  acuerdo 
hubiérase  mantenido  ya  que  les  proporcio- 
naba beneficios  importantes,  apreciables.  Sin 
embargo,  bastó  que  una  de  esas  empresas, 
por  las  razones  que  be  expuesto  anterior- 
mente, bajara  el  pasaje  á  4  centesimos,  para 
que  la  otra  inmediatamente  se  viera  en  el 
caso  de  imitarla.  La  eterna  competencia  es 
la  que  impide  la  fijeza  de  los  precios. 

Son  todas  estas  las  razones  que  demues- 
tran que  no  tiene  base  alguna  el  ar^gumento 
que  se  hace,  de  que  por  el  hecho  de  que  hoy 
los  pasajes  de  tranvía  son  en  general  de 
4  centesimos,  debemos  acuñar  moneda  que 
responda  á  ese  valor. 

Y  si  fuera  el  caso  de  citar  las  opiniones 
de  personas  muy  competentes  en  laa  cuesckw 
nes  de  tranvías,  diría,  sefior  Presidente,  que 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


449 


en  la  conferencia  que  estos  días  tuvo  la  Co- 
misión de  Fomento  con  el  señor  Colladón, 
representante  de  tres  empresas  de  tranvías  de 
Montevideo,  nos  decía  este  señor,  cuya  com- 
petencia en  estos  negocios  está  fuera  de  toda 
duda,  que  en  su  opinión,  dentro  de  muy  po- 
co tiempo,  las  empresas  de  tranvía,  y  siempre 
que  la  tracción  eléctrica  se  establezca,  se 
verían  en  el  caso  de  rebajar  á  2  centesimos 
el  pasaje  que  en  la  actualidad  es  de  4  cen- 
tesimos. 

De  manera  que  todo  eso  nos  lleva  á  la 
conclusión  de  que  no  es  posible  acuñar  mo- 
neda de  4  centesimos  para  responder  á  un 
hecho  que  tiene  carácter  transitorio,  como 
son  los  pasajes,  y  que  tienden  precisamente 
á  disminuir  si  atendemos  la  experiencia  de 
a  Sos  anteriores. 

Ahora,  señor  Presidente,  respecto  á  la  fa- 
cilidad que  las  monedas  que  responden  al 
sistema  métrico  decimal  pueden  proporcionar 
en  los  cambios  menores,  bastarán  pocos  ejem- 
plos para  demostrarla. 

Para  un  pago  de  7  centesimos,  por  ejem- 
plo, que  tuviera  que  hacerse  con  las  mone- 
das que  yo  defiendo,  bastarían  dos  piezas, 
una  de  5  y  otra  de  2.  En  cambio  con  las  que 
proyecta  la  Comisión  de  Hacienda  son  nece- 
sarias tres  piezas:  una  de  4,  una  de  2  y  una 
de  1;  para  el  pago  de  5  centesimos  es  nece- 
sario, por  el  sistema  que  yo  defiendo,  una 
sola  pieza;  por  el  de  la  Comisión  son  necesa- 
rias dos. 

Pues  bien,  señor  Presidente:  todas  estas 
razones  que  he  expuesto  en  esta  sesión  y  en 
la  anterior  me  conducen  á  presentar  á  la  Cá- 
mara una  moción  en  sustitución  del  inciso  l.^' 
proyectado  por  la  Comisión  de  Hacienda. 

Antes  de  concluir  creo  que  es  conveniente 
que  manifieste  que  desde  el  momento  que 
creo  haber  demostrado  que  aún  prácticamen- 
te la  moneda  de  5  r*entésimos  es  superior  á  la 
de  4,  y  habiendo  dicho  la  Comisión  de  Ha- 
cienda que  teóricamente  sería  mucho  más  con- 
veniente ese  sistema  que  el  que  ella  proyecta, 
creo  que  es  el  caso  de  que  la  Cámara  sancio- 
ne el  proyecto  en  la  forma  que  voy  á  pro- 
poner. 

Por  otra  parte,  una  ley  de  la  Nación  del 
año  94,  me  parece,  establece  como  obligato- 


rio en  el  país  el  sistema  métrico  decimal.  Las 
unidades  monetarias  no  son  más  que  unida- 
des para  la  medida  de  las  cantidades  de  nu- 
merario. Corresponde,  pues,  incluirlas,  y  así 
las  incluye  nuestra  ley  vigente  dentro  del 
sistema  métrico  decimal. 

Cuando  se  dictó  la  ley  del  sistema  métrico 
decimal  se  levantó  en  este  país,  y  en  todos 
los  países  en  que  se  ha  querido  implantar, 
grandes  resistencias.  Hoy  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, expresa  que  la  práctica  ha  estableci- 
do que  ciertos  artículos  tengan  tal  valor.  En 
aq  lel  caso  se  decía:  la  población  está  acos- 
tumbrada á  pedir  una  cuarta  ó  media  cuar- 
ta, está  habituada  á  solicitar  una  vara  ó  me- 
dia vara.  Sin  embargo  la  ley  de  una  mane- 
ra terminante  y  absoluta  prohibió  que  se  pu- 
diera vender  en  la  forma  que  se  hacía  anti- 
guamente y  obligó,  bajo  penas  severísimas, 
á  que  todo  vendedor  á  quien  se  le  solicitara 
media  cuarta,  debiera  entregar  medio  litro,- 
que  á  todo  comprador  que  solicitara  media 
vara  debería  dársele  medio  metro,  cobrando 
naturalmente  la   diferencia  correspondiente. 

Pues,  señor  Presidente,  no  pocos  fueron  los 
trastornos  que  esa  ley  trajo  para  nuestro 
país:  un  artículo  cuya  vara  valiera,  por  ejem- 
plo, veinte  centesimos,  en  la  transformación 
que  esa  ley  trajo  tendría  que  haberse  vendi- 
do por  233  milésimos.  ¿Pues  en  qué  forma,  se 
preguntaría,  podría  hacerse  esa  transforma- 
ción? ¿(Y)mo  pretender  que  lo  que  antes- 
valía  20  centesimos^  y  en  virtud  de  la  ley 
tendría  que  venderse  en  233  milésimos?  ¿có- 
mo se  hacía  el  pago?  La  Comisión  de  Hacien- 
da hubiera  opinado  que  tampoco  era  posible 
establecer  la  gran  reforma. 

Pues,  señor  Presidente,  esas  no  fueron  más 
que  pequeñas  dificultades  transitorias.  El 
equilibrio  se  produjo  inmediatamente.  Segu- 
ramente por  esos  artículos  se  habrán  cobra- 
do 24  centesimos  en  vez  de  23  el  metro;  pe- 
ro inmediatamente,  por  la  competencia  entre 
los  industriales,  los  precios  se  abarataron, 
porque  el  que  cobraba  24  para  no  perder  na- 
da, se  encontraba  con  que  el  comerciante  de 
enfrente  cobraba  22  ó  23,  perdiendo  de  su 
beneficio  una  pequeña  fracción  de  centesi- 
mos. 

Pues  todas  esas  dificultades  trajo  la  ley  del 
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áíio  94  que  deterirtinó  el  sistema  métrico  de- 
cimal cohio  obligalorio;  y  sin  embargo,  señor 
t^residente,  hoy  que  los  afíos  han  pAsado, 
creo  que  todos  nos  felicitamos  de  que  esa  ley 
se  haya  puesto  en  vigencia  en  el  país  y  con 
penalidades  tan  extraordinarias  como  las  que 
tietie,  que  llega  hasta  prohibir  la  introducción 
en  el  país  de  medidas  que  no  respondan  ea- 
Inctamente  al  sistema  métrico  decimal. 

tOreo,  pues,  que  desde  el  momento  que 
l^ráclicnmente,  que  del  punto  de  vista  de  la 
comodidad,  la  moneda  de  cinco  centesimos 
es  preferible  á  la  de  cuatro,  creo  que  la  Cá- 
mara debe  mantenerse  consecuente  con  los 
principios  que  la  Asamblea  ha  incorporado 
en  nuestra  legislación  vigente;  y  esos  princi- 
pios son  el  rec.aioci miento  del  sistema  métri- 
co decimal,  sistema  que  hoy  está  implantado 
en  casi  toda  la  Europa.  Los  países  que  no 
lo  tienen,  lo  han  permitido  dentro  de  su  te- 
rritorio, cediendo  á  las  exigencias  formuladas 
en  el  país  mismo  y  á  los  votos  formulados 
por  los  congresos  científicos  celebrados  en 
ios  últimos  aílos. 

Creo,  pues,  seflot  Presidente,  que  la  Cáma- 
ra manteniéndose  consecuente  con  ese  prin- 
cipio, debe  sancionar  que  la  moneda  vellón 
de  níquel  responda  de  una  manera  estricta  y 
absoluta  al  sistema  métrico  decimal;  y  en  lal 
virtud,  y  por  las  razones  que  he  expuesto, 
formulo  moción  en  el  siguiente  sentido:  de 
que  en  el  inciso  2.^  del  artículo  4.®  proyec- 
tado por  la  Comisión  de  Hacienda,  se  diga 
ert  vez  de  cuatro  centesimos,  cinco  centesimo?, 
y  en  vez  de  siet3  millones  y  medio  de  piezas, 
se  diga  seis  millones  de  piezas. 

Es  decir,  señor  Presidente,  que  quedaría 
redactado  así  el  inciso:  300,000  pesos  en  mo- 
nedas do  5  centesimos,  ó  sean  seis  millones 
de  piezas. 

Por  el  momento  he  terminado. 

Sr.  l^pesidente—  Se  va  á  leer  el  inciso 
propuesto. 

(Se  lee). 

Sr.  'Serrato— Es  precisamente  el  inciso 
que  figura  en  el  proyecto  del  Senado. 
TSr.  líresldenle— ¿Sa  sido  apoyado? 


Está  en  discusión. 

Sr.  CaalfO— Señor  Presidente:  el  diátin- 
guido  companero  Serrato,  con  el  espíritu  ana- 
lítico y  estudioso  que  lo  caracteriza,  hfí  olti- 
dado  dos  punios  interesantes  de  la  ley  que 
en  este  momento  estudiamos,  y  lo  lia  hecbo 
con  la  claridad  de  criterio  que  en  ^  es  ha- 
bitual. 

8e  equivoca,  sin  embarga,  al  creer  que  an- 
tes, cumpliendo  con  sü  deber,  no  lo  falso  la 
Comisión  de  Hacienda.  Esa  Comisión  podrá 
haberse  equivocado  al  aconsejar  la  solución 
que  propone;  pero  al  hacerlo  ha  tenfdo  mro- 
nes  que,  á  su  juicio,  son  bnenas  y  deben  pre- 
valecer. 

Si  no  llevo  al  ánimo  de  la  Cámara  la  con- 
Viccí6n  de  qtle  la  Comlírtó«  de  ECaeienda  es- 
tá en  lo  cierto,  espero  por  lo  menos  ^cobvimi- 
cerla  de  que  la  Comilón  de  Haeienthi  ha 
estudiado  este  asunto  y  qvra  no  ^  tun  fácil, 
tt\n  hacedera  y  tan  conveniente,  como  lo  en- 
tiende el  Diputado  séftor  Serrato,  la  solución 
que  él  en  sustitución  de  la  nuestra  ficonseja 
á  Iti  H.  Cámara. 

Ha  empezado  el  Diputado  eefor  ©errmto 
por  examinar  bajo  el  punto  de  vista  de  su-« 
xüondiciones  intrínsecas  la  moneda  de  níqael 
que  se  trata  de  vm  plantaren  el  país.  Encuen- 
tra, en  general,  que  las  monedas  de  nfqnei  si 
se  llevan  á  la  práetica  en  las  eondíeiovies 
aconsejadas  por  la  Comisíón,  tendrán  d  in- 
conveniente de  prestarse  á  confnslmies  con 
las  monedas  pequeñas  de  plata. 

Pues  bien:  la  Comisión  de  Hacienda  ha 
previsto  eso  mismo,  y  por  lo  misino  ^fK  lo 
previo,  ha  aconsejado  que  se  modffiqíie  el  pro- 
yecto del  Senado  esítablecíetido  -qwe  el  P.  E 
podrá  dar  &  esas  monedas,  Ó  ú  a4^8iias  de 
efllfts,  forma  octagonal,  siguiendo  en  «ao  una 
idea  que  he  visto  proclamada  come  lmer.& 
por  un  distinguido  publicista  c^ikffrcK  y  qoe 
ha  sido  puesta  en  práctica  en  cnros  p«t"w 
adema:».  Por  medio  de  !a  ¥orma  octagoitii) 
no  habrá  ya  el  temor  de  qtre  hts  ifiofieda?  áe 
cinco  centesimos  que  serátilas  qnepor  «4  ta- 
maño se  aproximarán  á  la  de  tra  real  ó  dk-z 
centesimos  plata,  ?e  confundan  con  estas  otia-^ 
Pero  yo  le  preguntaría  al  Diputado  «tftrr 
Serrato — y  no  para  que  Tnet»mt««te«n  segui- 
da; srno  para  cu?mdo  %aya  yo  ternimado  «lai 
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discurso,  qué  medio  encontrará  él  para  evitar 
la  confusión  prescindiendo  de  esa  forpia  oc- 
tagonal, 6  prescindiendo  en  general  de  la 
forma  de  la  moneda. 

¿Se  evitará  acaso  la  confusión  dándole  ma- 
yor tamaño? 

Si  se  le  da  mayor  tamaño  y  mayor  peso  á 
las  monedas  (Je  un  centesimo  y  dos  centesi- 
mos, la  de  cinco,  en  lugar  de  producirse  la 
confu*r¡ón  con  Ja  moneda  de  un  real,  se  pro- 
ducirá con  la  de  dos;  y  si  se  quiere  evitar  que 
se  produzca  la  confusión  en  absoluto  con  las 
monedas  de  plata,  habrá  que  venir  al  tama- 
ño imponible  de  las  monedas  de  cobre  ac- 
tuales^ y  no  valdrá  la  pena  de  abordar  un 
ranibioeomo  el  que  proyectamos:  habremos 
obtenido  la  ventaja  de  tener  monedas  blan- 
cas en  ve*  de  tener  monedas  de  cobre. 

Aparte  de  que  perdería  aumentando  en 
peso  U  nueva  moneda,  casi  todas  ó  por  lo 


que  se  escapa  de  las  manos — por  lo  menos 
sirve  perfectamente  para  el  objeto  que  se 
destina — y  sin  embargo  no  pesa  más  que 
los  dos  gramos  que  proyectamos  darle  á  la 
de  un  centesimo. . . 

Sr.  IHartorell — Pero  tiene  el  diámetro 
de  la  de  dos. 

Sr.  Castro— Tiene  el  diámetro  de  la  de 
dos:  tiene  diez  y  siete  milímetros,  tiene  un  poco 
más  de  diámetro;  pero  tiene  absolutamente 
el  mismo  peso. 

Ahora  bien:  para  que  la  cosa  no  se  escape 
de  las  manos,  influye  tanto  el  diámetro  como 
el  peso.  A  nadie  se  le  ocurriría  pensar  que 
un  objeto  cuadrado,  un  objeto,  no  de  la  for- 
ma de  estas  monedas,  sino  de  un  volumen 
de  catorce  milímetros  en  cuadrado  6  por  la- 
dos, á  nadie  se  le  ocurrirá  pensar,  por  ejem- 
plo, un  dado  que  tuviera  de  lado  catorce  mi- 
límetros, fuese  tan  pequeño  que  se  escapase 


nien  es 


las    principales  ventajas  que  en   sí  (  de  las  manos  ¿porqué?  porque  no  sería  muy 


núí^ma  tiene  y  que  la  han  hecho  adoptar  en 
otros  países  antes  que  en  el  nuestro;  aparte 
(le  eso,  perdería  el  Fisco  las  utilidades  ó  una 
parte  de  la  utilidad  pecuniaria  que   espera 
por  medio  de  la  acuñación  de  la  moneda   de 
níquel:    aumentando   el   precio,  aumentaría 
naturalmente  el  co&^to  de  la  nueva   moneda 
8e  dice  que  la  moneda  de  un  centesimo  es 
tan    pequeña  que   escapará  de   las  manos. 
Pues  bien:  esa  moneda  tan  pequeña  como  se 
quiera,  no  es  mucho  más  pequeña  que  la 
moneda  de  un  real„  es  en  peso  una  quinta 
palie  menor  que  la  moneda  de  un  real»  tiene 
cuatro  quintos  de  pe60  de  la  monedft  de  un 
real,  y  en  diámetro  tiene  más  de  las  cuatro 
quintas  partes,  porque  la  moneda  de  un  real 
tit^ne  doa  y  medio  gramoa  de  pese,  mientras 
que  la  de  un  centesimo  tendrá  dos  gramos  y 
la  moneda  de  un  real  tiene  diez  y  ocho  milíme. 
trod  de  diámetro^  mientras  que  la  moneda  de 
LUÍ    centesimo  de  BÍquel  tendrá  eatorce  mili- 
tnetros  de  diámetro,  es  decir,  que  el  peso 
•era  de  las  cuatro  quintas  partee  exaclamen- 
o,  y  el  d¡áa»etro  de  algo  más  de  las  cuatro 
luintas  partee. 

^'  o  es,  por  otra  parte,  eu  cuanto  á  peso,, 
ina  iH)ve<l&d  la  moneda  de  dos  gramos. 

Tengo  ea  mi  pod^v  Hua  moueda  de  ciuco^ 
enUiTos  aigeotioka  que  á  nadie  le  parecerá 
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fino,  porque  el  tener  catorce  milímetros  por 
todos  lados  compensaría  el  tener  ese  mismo 
diámetro  de  un  solo  lado. 

Pues  lo  mismo  pasa  con  el  grueso  de  la 
moneda.  Una  moneda  tan  finita  como  esa 
que  ha  tenido  la  curiosidad  de  fabricar  nues- 
tro compañero  Brito,  es  claro  que  escapa  de 
las  manos;  pero  si  esa  moneda,  con  igual 
diámetro,  tiene  mayor  grueso,  mryor  peso, 
partfcerá  cosa  muy  distinta  y  será  cosa  muy 
distinta  también.  ¿Porqué  no  le  damos  los 
diez  y  siete  milímetros  que  tiene  la  moneda  ar- 
gentina de  cinco  centavos?  Por  una  razón 
sencilla  mente:  porque  si  se  los  damos  tendrá 
entonces  el  mismo  tamaño  que  la  moneda 
de  diez  centesimos  oriental,  se  confundiría 
absolutamente  con  la  de  un  real. 

Ahora  bien:  para  evitar  que  la  de  dos  cen- 
tesimos de  níquel  se  confunda  con  la  de  un 
real,  tenemos  el  recurso,  y  esa  sí  tendrá  á\ez 
y  siete  milímetros;  para  evitar  qtíe  se  produz- 
ca confusión  entre  la  de  dos  centesimos  de 
níquel  y  la  de  un  real  de  plata,  bastará  (Tarle 
á  la  moneda  intermedia  de  dos  centesimos, 
la  forma  octagonal»  con  lo  cual  se  diferen- 
ciará de  la  de  un  real,  y  á  su  vez  será  dis- 
tinta bastante  también  de  la  moneda  de  un 
centé^íimo  de  níquel  y  distinta  también  de 
la  de  cuatro  centesimos  de  níquel. 
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Observaba  el  Diputado  señor  Serrato  que 
la  moneda  argentina,  que  pesa  dos  gramos, 
como  la  que  nosotros  proyectamos  de  un  cen- 
tesimo, tiene  en  la  República  Argentina  cinco 
centavos  de  valor. 

Pues  bien:  ó  yo  estoy  ofuscado  ó  ese  es  el 
argumento  más  contraproducente  que  se  ha 
podido  inventar.  Si  en  la  República  Argen- 
tina á  una  moneda  de  níquel  que  pesa 
dos  gramos  le  dan  un  valor  de  cinco  centa- 
vos, me  parece  que  procede  con  bastante 
lógica  la  Comisión  al  pensar  que  se  le  puede 
dar  cuando  menos  el  valor  de  1  centesimo  de 
nuestra  moneda  á  un  pedazo  de  metal  que 
pese  esos  mismos  dos  gramos  que  en  la  Re- 
pública Argentina  vale  5  centavos.  Es  cierto 
que  no  serán  5  centavos  oro,  serán  3  ó  2  1/2, 
pero  yo  observaba  al  Diputado  señor  Serrato 
incidentalmente,  que  el  valor  de  la  moneda 
es  relativo  allí:  en  la  República  Argentina 
5  centavos  son  tal  vez  tanto  como  4  aquí. 

El  Diputado  señor  Serrato^  complicando 
de  una  manera  imposible  el  problema,  llega- 
ba hasta  pensar  que  lo  mejor  sería  suprimir 
las  monedas  de  un  real  de  plata,  creyendo 
que  las  de  5  centesimos  vendrán  á  suplir  en 
absoluto  las  funciones  que  llenan  esos  pe- 
queños discos  de  plata  amonedada. 

Yo  no  he  estudiado,  es  verdad,  esa  faz  del 
problema,  porque  la  Comisión,  como  yo^  ha 
entendido  que  era  ajena  al  proyecto  de  la 
moneda  de  níquel.  Me  inclino  á  creer  sin 
embargo  que  aún  estudiándolo  en  detalle  lle- 
garíamos á  la  conclusión  de  que  convendría 
suprimir  la  moneda  de  plata  de  un  real.  Si  no 
me  equivoco,  el  mismo  señor  Serrato  ha  ha- 
blado de  una  emisión  de  120,000  pesos  en 
esa  moneda:  el  mismo  señor  Serrato  ha  di- 
cho que  no  se  podría  reemplazar  con  otros 
120,000  pesos  en  monedas  de  níquel  de  5  cen- 
tesimos. 

Pues  bien:  sucedería  que  no  pudiéndose 
reemplazar  esa  moneda  por  otros  tantos 
100,000  pesos  de  monedas  de  5  centesimos 
de  níquel,  el  Estado  perdería  en  el  cambio 
toda  la  diferencia  que  media  entre  el  valor 
que  tienen  en  la  circulación  las  monedas  de 
un  real  y  la  pequeña  cantidad  de  dinero  que 
obtendría  después  de  quitarles  la  acuñación 
y  vender  esas  monedas. 


Sr*  Marlflnez  (don  IH.  C.) — Máa,  por- 
que la  plata  en  barra  tiene  una  depredación 

de  50  o/o. 
Svm  Castro — Eso  ea. 

Sr«  Serrato — ¿Dónde  se  ha  visto  que  un 
pequeño  desembolso  de  40  ó  50,000  pesos— 
que  en  este  caso  no  sería  tal  puesto  que  sólo 
dejaría  de  ganarlos  el  Tesoro  públíoo — ^puede 
detener  á  un  Estado  para  introducir  una  re- 
forma que  facilite  el  intercambio   anterior? 

Sr.  Castro — Eso  es  lo  que  le  ha  faltado 
probar  al  Diputado  señor  Serrato,  que  eeo 
facilitaría  el  cambio.  Yo  no  sé  por  dónde  va 
á  entender  el  Diputado  señor  Serrato  que 
facilitamos  el  cambio  suprimiendo  una  mo- 
neda de  un  real  y  cambiándola  por  dos  de 
cinco  centesimos.  Yo  creo  que,  al  contrario, 
lo  dificultamos.  Es  mejor  para  el  cambio  qa^ 
haya  monedas  de  un  real  que  se  adapten 
para  el  pago,  y  no  que  exista  doble  cantidad 
de  monedas  de  cinco  centesimos. 

Sr«  Serrato— Ese  es  otro  punto  que  us- 
ted debe  contestar.  El  Estado  no  debe  la- 
crar en  la  forma  que  lo  entiende  el  señor  Di- 
putado por  Florida. 

Sr«  Castro — Yo  entiendo  que  es  muy 
lícito  que  el  Estado  lucre  con  la  emisión  de 
moneda,  siempre  ({ue  no  ocasione  pei}uicio 
alguno  al  cambió,  perjuicio  alguno  á  la  faci- 
lidad de  los  negocios,  y  no  veo  que  haya  nin- 
gún perjuicio  para  el  comercio,  para  los  pe- 
queños negocios  en  que  subsista  todavía  la 
moneda  de  un  real  que  á  nadie  le  ha  ocurri- 
do hasta  ahora  pensar  que  sea  dañina  para 
el  intercambio,  y  tan  no  lo  es,  podré  decirle 
al  Diputado  señor  Serrato,  que  esas  monedan 
son  buscadas,  como  las  de  dos  reales,  con 
preferencia:  se  nota  falta  de  ellas;  y  si  algu- 
na necesidad  habría  que  llenar  sería  la  de 
hacer  una  nueva  acuñación  de  esas  pequeña? 
monedas  de  un  real  y  dos  reales,  como  po- 
dría informarlo  cualquier  cambista  de  Mod* 
te  video. 

Pero  yo  pregunto  algo  más:  yo  pregunto 
¿por  qué  el  Diputado  señor  Serrato  respeta 
la  moneda  de  20  centesimos  de  plata?  Pan 
evitar  la  confusión  habría  que  ir  hasta  li 
supresión  de  la  moneda  de  20  centesimos  df 
plata,  porque  si  no  la  contusión  ae  proJudrí 
siempre  con  esa  moneda,  y  para  lo  que  sífro 
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las  monedas  de  20  centesimos  plata,  sirven 
las  monedas  de  10  centesimos. 

Como  el  Diputado  señor  Serrato  se  h*a  li- 
mitado á  exponer  sus  ideas  respecto  de  este 
punto  del  peso  y  el  diámetro  de  la  moneda, 
no  Je  daré  yo  más  extensión  á  mi  réplica,  y 
me  limitaré  á  agregar  esto  sin  embargo:  que 
no  se  crea  ligeramente  que  puede  subsanarse 
todo  con  aumentar  el  diámetro  de  cada  una 
de  las  monedas  de  níquel,  que  se  proyectan, 
convertidas  las  de  14  en  17  milímetros,  las 
de  17  en  22  y  las  de  20  en  25:  no  se  podría 
hacer  probablemente  eso  sin  quitarle  la  soli- 
dez  que  necesita  la  moneda.  La  moneda  ne- 
cesita una  relación  determinada  entre  su  peso 
y  su  diámetro,  es  decir,  entre  el  diámetro  y 
el  espesor  de  ella. 

De  manera  que  si  á  la  moneda  de  4  cen- 
tesimos de  níquel  en  lugar  de  un  diámetro, 
como  el  proyectado  de  20  milímetros,  se  le 
diera  uno  de  25,  probablemente  quedaría  de- 
masiado fina  y  perdería  la  fuerza  que  debe 
tener. 

Paso  ahoxa  á  estudiar  el  segundo  punto 
que  con  no  menos  interés  é  ilustración  ha 
abordado  el  Diputado  señor  Serrato.  Me  re- 
fiero á  este:  si  las  monedas  mayores  de  ní- 
quel deben  tener  un  valor  de  4  ó  de  5  cen- 
tesimos. 

Observa  él  desde  luego,  que  la  Comisión 
reconoce   que  sería  teóricamente  preferible 
que  fuesen  de  5  centesimos,  agregando  que 
existen  inconvenientes  de  carácter  práctico 
que  impiden  adoptar  esa  moneda  al  sistema 
métrico  decimal, — y  dice  el  Diputado  señor 
Serrato:  «si  yo  consigo  demostrar  que  no  exis- 
ten tales  razones  de  carácter  práctico,  sub- 
sistirá solamente  la  primera  parte  de  la  afir- 
nj ación  de  la  Comisión,  es  decir,  que  es  pre- 
ferible   teóricamente  que   las   monedas    se 
ajusten  al  sistema  métrico- decimal».  ¡Fueses 
claro!  Pero  yo  entiendo  que  no  ha  demos- 
trado que  no  existen  las  razones  de  carácter 
práctico  que  la  Comisión  invoca. 

£mpezó  diciendo  el  Diputado  señor  Serrato 
que  podría  quizá  tener  razón  la  Comisión  de 
Bacienda,  si  al  acuñar  ¡a  nueva  moneda  de 
níquel  se  conservara  la  misma  proporción  de 
3ada  una  de  las  monedas  de  cobre  que  ao- 
taalmente  existen. 


Pues  yo  entiendo  que  es  todo  lo  contrario. 
Si  por  cada  millar  de  monedas  de  cobre  de  4 
centesimos  que  hoy  existe,  se  acuñara  otro 
millar  de  4  centéáimos  de  níquel,  y  así  délas 
de  dos  y  do  las  de  uno,  si  así  fuese,  la  refor- 
ma sería  mala:  entonces  habría  que  entender 
que  lo  mejor  sería  acuñar  monedas  de  5  cen* 
tosimos  en  vez  de  la-^  de  4,  y  eso  por  una 
razón  sencilla,  porque  hoy  no  existen  en  la 
circulación  monedas  de  1  centesimo;  y  es 
claro,  no  existiendo  monedas  de  1  centesimo 
en  la  circulación,  sucede  que  cuando  una 
persona  tiene  que  at.ender  un  pago  de  5  cen- 
tesimos no  encuentra  la  moneda  de  1  cente- 
simo para  integrar  la  de  4  que  lleva  en  su 
bolsillo  y  no  consigue  tampoco  que  la  per- 
sona con  quien  va  á  hacer  el  negocio  ése  le 
devuelva  la  moneda  de  uno  en  caso  de  en- 
tregar una  moneda  de  4  y  otra  de  2  por  el 
pago  que  hace.  Pero  como  nosotros  no  vamos 
á  emitir  las  nuevas  monedas  en  la  misma 
proporción  existente  en  la  actualidad,  suce- 
derá que  cuanílo  una  -persona  tenga  que 
hacer  un  pequeño  pago  de  5  centesimos  ten- 
drá en  su  bolsillo  al  mismo  tiempo  que  la 
de  4  centesimos,  la  de  uno  necesaria  para 
completar  el  pago,  y  si  esa  persona  no  la 
tiene,  sin  dificultad  encontrará  que  la  lleva 
en  su  bolsillo  la  persona  que  tiene  que  de- 
volver el  artículo  sobrante. 

El  Diputado  señor  Serrato  entiende  que  la 
moneda  de  4  centesimos  impedirá  que  se 
produzca  la  rebaja  posible  en  ciertos  peque- 
ños artículos  que  hoy  se  pagan  á  ese  precio 
por  no  encontrarse  el  centesimo  de  vuelto  ne- 
cesario para  que  resulte  el  pago  hecho  sim- 
plemente á  tres. 

Pues  bien.  Es  porque  tampoco  el  Diputa- 
do señor  Serrato  tiene  en  cuenta  que  se  van 
á  acuñar  monedas  de  1  centesimo  para  reem- 
plazar en  cantidad  grande  á  las  poquísimas 
que  quedan  hoy  en  circulación. 

El  día  que  haya  en  circulación  cinco  mi- 
llones de  monedas  de  1  centesimo,  es  decir, 
6  monedas  de  1  centesimo  por  cada  habitante 
de  la  República,  grande  y  chico,  no  será  ab- 
solutamente difícil  encontrar  la  moneda  de  1 
centesimo  nenesaria  para  devolvérsela  al  in- 
dividuo que  paga  4  centesimos  por  un  artículo 
que  se  podría  dar  en  realidad  en  tres,  no  será 
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absolutamente  más  difícil  eso.  Así  como  en- 
tonces el  individuo  que  pagase  con  una  mo- 
neda de  5  centesimos  un  artículo  que  se  le  pue- 
de dar  en  tres  tendría  que  esperar  el  cambio  de 
dos:  de  la  misma  manera,  pagando  con  una 
moneda  de  4,  esperará  que  se  le  develva  el 
cambio  de  una,  si  es  que  61  mismo  no  integra 
el  pago  con  una  moneda  de  2  centesimos  y 
otra  de  1. 

Esto  es  claro  como  el  agua.  Yo  no  concibo 
que  no  se  haya  dado  cuenta  el  Diputado  se- 
ñor Serrato  de  la  facilidad  con  que  se  con- 
testaba ese  argumento;  y  lo  que  menos  con- 
cibo yo  es  que  se  haya  entretenido  durante 
cerra  de  media  hora  en  refutar  lo  que  según 
él  es  el  principal  de  los  argumentos  formu- 
lados, incurriendo  en  el  mismo  error  que  el 
diario  El  Siglo  padece  hoy  al  refutar  un  ar- 
gumento que  á  nadie  se  le  ha  ocurrido  hacer. 
Me  refiero  al  siguiente. 

El  Diputado  señor  Serrato  ha  dicho  que 
el  principal  argumento  que  se  formuló  es  el 
de  que  la  moneda  de  o  centesimos  hará  ele- 
var en  esa  suma  el  precio  de  4  que  se  paga 
hoy  por  algunos  pequeños  servicios  como  el 
de  tranvías. 

Pues  bien:  yo  invito  al  Diputado  señor 
Serrato  á  que  lea  de  cabo  á  rabo  el  informe 
de  la  Comisión  para  convencerse  de  que  en 
todo  él  no  hay  una  frase  en  que  diga  ni  eso 
ni  cosa  parecida;  porque  la  Comisión,  y  yo 
como  miembro  informante  de  ella,  entende- 
mos que  la  moneda  no  hará  ni  que  baje  ni 
que  suba  el  precio  de  los  artículos,  ni  impe- 
dirá que  se  produzca  la  rebaja  cuando  la 
permita  la  competencia,  ni  hará  que  suba 
tampoco  el  precio  del  servicio  en  caso  de 
que  se  establezca  la  moneda  de  5  centesimos 
en  lugar  de  la  de  4. 

Creo  que  esta  declaración  mía  de  las  opi- 
niones que  profeso  sobre  ese  particular,  me 
relevará  de  refutar  lo  que  tan  extensamente 
y  tan  en  armonía  con  mis  opiniones  ha  ex- 
puesto el  Diputado  señor  Serrato, ^probable- 
mente inducido  á  error  por  la  lectura  del  ar- 
tículo de  El  Sif/lo  de  hoy. 

Efectivamente:  el  día  que  existiera  una 
moneda  de  cinco  centesimos  en  lugar  de  la 
de  cuatro,  como  al  mismo  tiempo  habría  una 
moneda  de  un   centesimo,  los  guardatrenes 


tendrían  á  su  disposición  siempre  lo  necesa- 
rio para  devolver  el  centesimo  sobrante  cuan- 
do el»  pasajero  le  diera  una  moneda  de  cinco; 
y  de  la  misma  manera  cuando  las  empresas 
de  tranvías  puedan  bajar  el  precio  4e  los  pa- 
sajes á  tres  centesimos,  no  encontrarán  nin- 
guna dificultad  para  ello  en  la  moneda  de 
cuatro  centesimos  que  proyecta  la  Comisión, 
porque  así  como  para  ese  caso  tendrían  que 
devolver  una  moneda  de  dos  centesimos,  les 
^'uardal renes  habiendo  monedas  de  cinco 
centesimos,  es  decir,  monedas  ajqatadas  al 
sistema  métrico  decimal,  podrán  devolver  ^ 
moneda  de  un  centesimo  siempre  que  la  mo: 
neda  existente  no  sea  de  ciiico  sino  de  cuatro. 

Es  cierto  que  el  Diputado  señor  Serrat) 
argumentaba  con  la  desapancióq  paulatina 
que  ha  ¡do  sufriendo  la  moneda  de  cobre  de 
un  centesimo,  y  entienden  que  desaparecerán 
así  fácilmente  Ifís  nuevas  monedan  de  un 
centesimo  d^  níquel  que  se  proyecta  acuñar. 

Pues  bien:  yo  creo  en  primer  lugar  que  1% 
desaparición  total  ó  parcial  en  proporcioq^ 
perceptibles  de  la  nueva  moneda  de  níquel 
de  un  centesimo,  no  se  pro<lucirá  6  se  produ- 
cirá muy  lentamente.  Ya  no  se  va  á  emitir 
una  pequeña  cantidad  de  monedas  de  un  cen- 
tesimo, sino  que  se  van  4  emitir  cinco  millonea 
de  monedas  de  un  centesimo,  bastante  y  co- 
brante, seguramente  por  mucho  tienipo,  para 
las  pequeñas  monedas  que  hubieran  deiMí pa- 
recido. 

Ha  hecho  otro  argumento  el  Diputado  ?e- 
ñor  Serrato,  cuyo  alcance^  en  realidad,  no 
percibo. 

Recordaba  el  Diputado  señor  Serrato  lo 
que  pasó— y  yo  diría  lo  que  está  pasand"* 
todavía — con  el  cambio  de  sisteoia  métrici 
decimal.  Decía  él:  cuando  recién  se  estabit; 
ció  el  nuevo  sistema,  todo  el  mundo  se  aga- 
rraba la  cabeza  y  decía:  ¿  Pero  c/>rao  va  ¿ 
hacerse  el  cómputo  de  lo  que  vale  el  equiva- 
lente de  una  vara  de  terreno  con  arreglo  al 
sistema  métrico  decimal?  Si  hoy,  decía  él.  -¿-i 
cuenta  por  varas  y  se  dice:  la  vara  vale  vein- 
te centesimos,  mañana  esos  veinte  cenr¿FÍ- 
mos  de  peso  no  corresponderán  ya  á  usa 
vara  de  terreno,  es  decir,  á  una  medida  o- 
nocida:  corresponderán  á  una  fracción  d-ri 
metro  cuadrado  y  habrá  que  decin  por  yáu- 
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le  centesimos  de  peso  se  dan  tantos  centíme- 
tros cuadrados  de  terreno.  Pues  bien,  agre- 
gaba él:  tedas  esas  dificultades  desaparecie- 
ron como  por  encanto  y  todo  el  mundo  se 
acostumbró  fácilmente  al  nuevo  sistema. 

Yo  creo  que  no  han  pasado  así  las  cosas, 
y  me  parece  que  después  de  muchos  años  de 
sancionada  la  ley  que  establece  el  sistema 
métrico  decimal,  estamos  por  verlo  todavía 
aplicado  en  toda  su  plenitud.  Todavía  esta- 
mos calculando  por  varas,  por  cundras  y  por 
leguas,  en  lugar  de  calcular  por  metros,  por 
hectómetros  y  niiriámetros. 

Me  sonreía  precisamente  cuando  eso  decía 
el  Diputado  señor  Serrato  al  ver  que  la  Co- 
misión de  Hacienda  hablaba  de  leguas,  que 
á  la  verdad  es  una  medida  que  no  se  ajusta 
ni  sistema  métrico  decimal,  se  ajusta  al  sis- 
tema antiguo;  y  no  hace  todavía  mucho 
tiempo,  hace  algunos  años,  que  se  dictó  una 
ley  tendente  á  hacer  efectiva  la  otra  muy 
anterior,  en  muchos  años,  que  estableció  el 
sistema  métrico  decimal. 

Según  esa  ley,  debió  nombrarse  un  fiscal, 
un  inspector  encargado  de  vigilar  el  cumpli- 
miento de  la  ley  de  sistema  métrico  decimal; 
y  tan  difícil  era,  por  no  decir  imposible,  el 
conseguir  el  cumplimiento  de  la  ley,  que  na- 
die sabe  en  esta  Cámara  probablemente  que 
tal  ley  existe,  porque  nunca  llegó  el  P.  E.  á 
nombrar  el  inspector. 

Pero  vo  no  veo  en  realidad  el  alcance  del 
argumento;  yo  no  veo  que  tenga  absoluta- 
mente nt^da  que  ver  ese  argumento  con  la 
materia  que  debatimos,  porque,  como  ya  dije 
antes,  la  Comisión  no  hace  de  ninguna  ma- 
nera argumento  respecto  de  si  la  moneda, 
sea  de  cinco  centesimos  ó  de  cuatro,  no  hace 
argumento  de  que  vaya  á  producir  algún 
cambio,  alguna  alteración  en  el  mundo  de 
los  pequeños  negocios:  cree  que  será  absolu- 
tamente lo  mismo,  lo  único  que  cree  es  que 
será  un  poquito  más  incómoda,  nada  más. 

Se  dirá:  pero  si  no  va  á  producir  altera- 
ción en  los  negoc'os,  ¿por  qué  no  hemos  de 
hacer  la  moneda  de  cinco  centesimos  y  ajus- 
tarse al  sistema  métrico  decimal  ?  Por  una 
razón  muy  sencilla:  porque  á  cada  niomento 
lio  tengamos  nosotros  una  pequeila,  una  po- 
queñísima  incomodiílad. 


Cuando  se  elige  una  moneda,  se  la  elige  pa- 
ra hacer  pagos.  Cuando  se  determina  la  can- 
tidad, el  valor  que  hade  tener  la  moneda, de 
lo  que  debe  preocuparse  el  Poder  que  deter- 
mina ese  valor,  es  el  de  cuál  será  el  valor  que 
se  ajustará  más  al  valor  corriente  de  las  cosas. 
A  nadie,  por  ejemplo,  se  lo  ocurriría  hacer 
monedas  de  un  peso  yo  centesimos  ni  de  99 
centé-simos,  porque  son  pagos  sumamente  ra- 
ros; pero  si  sucediera  que  por  una  coinciden- 
cia extraordinaria  é  imposible  en  la  naturale- 
za de  las  cosas,  de  cien  pagos  que  se  hicieran, 
en  noventa  y  nueve  ca.^os  el  valor  de  esos  pa- 
gos habría  do  ser  de  8  centesimos,  por  ejem- 
plo, procedería  sin  lógica  absolutame  ite  el 
Poder  que  no  hiciese  monedas  especiales  de 
8  centesimos  que  se  adaptasen  exactamente 
á  esos  pagos. 

Pues  por  esa  razón  y  no  por  otra,  debemos 
preocuparnos  de  saber  cuáles  son  los  pagos 
más  comunes,  más  vulgares,  para  crear  una 
moneda  ó  niantoierla,  que  se  adapte  á  esos 
[pequeños  pagos  más  comunes. 

Ahora  bien:  es  evidente  que  en  la  prácti- 
ca, por  cada  pago  de  5  centesimos  que  hace- 
mos, efectuamos  diez  de  4  ceniésimos.  Al  me- 
nos yo  me  he  preocupado  de  esto  y  he  ob- 
servado en  mí  mismo  durante  muchos  días 
que  eso  de  tener  5  centesimos  así  redomlos, 
me  sucedía  una  vez  por  semana;  y  en  cambio 
me  sucedía  diez  veces  por  día  el  tener  que  sa- 
car del  bolsillo  4  centesimos. 

Ahora  bien:  si  eso  sucede  creo  que  para  mí 
será  mucho  más  cómodo  que  exista  una  mo- 
neda de  4  centesimos  que  me  permita,  cada 
vez  que  tenga  necesidad  do  hacer  un  pago, 
integrarlo  con  e.-íasola  moneda,  y  no  que  ha- 
ya monedas  de  5  centesimos,  porque  enton- 
ces me  vería  obligado  á  esperar  que  la  per- 
sona á  quien  le  doy  una  moneda  de  5  cen- 
tesimos me  devuelva  ol  centesimo  sobrante. 

Ha  hablado  nuicho  el  señor  Diputado  do 
lo  que  sucede  con  los  tranvías,  y  efectiva- 
mente en  los  tranvías  el  pago  más  común  es 
el  de  4  centesimos.  ¿Y  saben  los  señores  Di- 
putados en  qué  proporción  se  hat'on  Iom  pa- 
gos en  los  tranvías?  Kl  Diputado  señor  Irri- 
to me  deeía  hace  un  niomoiito  (|ue  el  domin- 
go pasado  se  expidieron  75,000  nolotos  do 
tranvía.  Es  claro  (jue  no  todos  fueron  do    t 
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cen tosimos;  pero  una  gran  parte  de  ellos  lo 
fueron.  Quiere  decir  que,  por  lo  menos  en 
ese  día  hubieron  30  6  40,000  personas  q-ae 
no  tuvieron  la  incomodidad  de  tener  que  bus- 
car 1  centesimo  en  el  bolsillo  6  de  tener  que 
esperar  á  que  se  It^s  devolviese  el  centesimo, 
y  otro  tanto  los  guarda  trenes  á  su  vez,  no 
tuvieron  necesidad  treinta  6  cuarenta  mil  ve- 
ces, de  buscar  una  moneda  de  1  centesimo 
para  devolvérmela  al  pasajero. 

Ha  hablado  también  el  Diputado  sefíor  Se- 
rrato délo  que  sucederá  con  lorí  tranvías  eléc- 
tricos. A  mí  me  extraña  que  haga  ese  argu- 
mento el  Diputado  seilor  Serrato,  que  como 
yo,  está  en  la  intimidad  de  lo  que  papa  al 
respecto;  que,  como  yo,  sabe  que  se  va  á  fijar 
por  75  años, — según  la  opinión  de  la  mayo- 
ría de  la  Comisión  de  Fomento,  y  creo  que 
con  eso  no  revelo  ningún  secreto  de  la  Comi- 
sión,— se  va  á  fijar  durante  75  años  un  pre- 
cio máximo  de 4 centesimos  uniforme,  para  los 
pasajes  en  todas  las  secciones  do  las  líneas 
de  la  empresa  que  solicita  el  cambio  de  trac- 
ción. Es  decir,  que  si  hoy  hay  pasajes  de  6 
centesimos  entonces  no  habrá  más  que  de  4 
centesimos  de  aquí  á  las  estaciones,  y  de  otros 
4  de  las  estaciones  para  afuera. 

Hvm  Pereda— Pero  Montevideo  no  es  el 
país,  señor  Diputado. 

Sr«  Castro — Pero  es  más  de  la  cuarta 
parte  del  país. 

Sr.  Pereda— Pero  se  legisla  para  todo 
el  país. 

Sr.  Castró — Voy  á  contestar  esa  obser- 
vación después. 

Pues  bien:  me  dirá  el  Diputado  señor  Se- 
rrato que  la  empresa  tiene  el  derecho  de  co- 
brar 4  centesimos  durante  75  años;  pero  que 
no  tiene  obligación.  Es  claro:  tiene  el  derecho 
de  rebajar  hasta  3  centesimos  y  hasta  2;  y 
aunque  no  lo  diga  k  ley,  yo  me  inclino  á 
creer  que  hasta  tendría  el  derecho  de  servir 
gratuitamente  al  público;  pero  también  me 
inclino  á  creer  que  teniendo  el  derecho  de 
cobrar  siempre  hasta  4  centesimos,  no  ha  de 
rebajar  espontáneamente  á  3  centtsimos,  ó  si 
lo  hace  será  en  alguna  muy  contada  sección 
de  la  vía  en  que  tenga  la  competencia  de 
otra  línea  concurrente,  y  ha  de  tardar  en  ve- 
nir eso;  como  la  rebaja  á  que  se  refiere  el  Di- 


putado señor  Serrato,  efectuada  en  el  tm- 
vía  de  la  Unión,  no  ha  venido  de  una  nlan^ 
ra  tan  espontánea,  sino  que  ha  venido  im- 
puesta por  la  Junta  que  la  ha  exigido  en  cam- 
bio de  otra  concesión  que  le  otorgaba.  Pot 
eso  lo  ha  hecho  el  tranvía  de  la  Uni6n:  ^^ 
pontáneamcnte,  por  luchar  con  la  concurren- 
cia de  otra  línea  no  lo  habría  hecho. 

Es  claro  que  el  señor  CoUadón,  represen- 
tante de  los  tranvías  eléctricos,  en  conv«. 
saciones  que  ha  tenido  con  el  Diputado  se- 
ñor Serrato. . . 

Sr.  Serrato— Con  la  Comisión  dft  Fo- 
mento. 

Sr«  Castro— Con   la  Comisión  de  Fo- 
íTicnto,  no  lo  dudo,  y  también  con  el  Diputa- 
do señor  Serrato,  que  representaba  á  la  Go- 
mi>í¡ón  de  Fomento  en  esa  negociación. 
. .  .lo  habrá  dicho  que  está  muy  en  las  in- 
tenciones   de   la   empresa   de    los    tranvías 
eléctricos  rebajar  los  pasajes  á  4  Centesimos 
y  á  menos  todavía;  pero  yo  me  inclino  á  creer 
que  no  ha  de  hacer  muy  pronto  la  empresa 
esa  rebaja;  y  me  inclino  á  creer  que  no  la 
hará  por  el  empeño  que  pone  en   que  no  se 
rebaje  á  4  centesimos.  Estoy  seguro  qae  ni 
siquiera  consentirá  en  establecer  que  ae  ba- 
jara á  3  centesimos  el  precio  del  pasaje  den- 
tro de  treinta  ó  cuarenta  años:  los  4  cenléá- 
mos  los  pacta  para  los  setenta  y  cinco  años, 
ni  uno  menos. 

Hay  otros  pequeños  pagos  que  se  hacen 
con  4  centesimos,  además  de  este  de  los  tran- 
vías. No  los  enumero  porque  sería  demasiado 
prolijo  y  porque  tal  vez  haría  perder  algo  de 
la  seriedad  que  le  corresponde  á esta  cue.'^ti/'iii 
aunque  sea  cuestión  de  centesimos.  Reconia- 
ré  solamente  lo  que  se  paga  por  ciertos  dij- 
rios  tales  como  El  Xaciotial^  La  Raión, 
y  algunos  otros  pequeños  pagos  de  4  cente- 
simos que  todos  los  días  hacemos  no?otfOi 

El  Diputado  señor  Serrato  argumentad 
con  la  opinión  de  un  hombre  práctico  en  ne- 
gocios, el  señor  Colladón,  aunque  entiend* 
que  el  señor  Colladón  no  le  ha  dicho  ni  re- 
petido tampoco  que  la  moneda  mejor  fueri 
de  5  centesimos.  Me  extrañaría  mncbo  q-x 
lo  hubiera  dicho  el  señor  Colladón,  que,  # 
gún  entiendo,  es  inglés,  6  por  lo  menos  re- 
presentan  á  capitalistas    de  un  país  en  ^1 
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cual  el  sistema  métrico  decimal  en  materia 
de  monedas  es  desconocido,  pues  en  Ingla- 
terra la  moneda  conocida  es  la  libra  esterli- 
na, con  todos  sus  submúltiplos,  y  no  sólo  la 
conserva  sino  que  ha  conseguido  también 
imponerla  en  la  práctica  en  muchos  otros 
países. 

Pues  bien:  oponiendo  á  esa  autoridad  que 
incidentalmente  ha  invocado  el  Diputado  se- 
ñor Serrato,  del  señor  Colladón,  diré  yo  á  mi 
vez  que  hace  muy  pocos  días  conversando 
con  un  hombre  práctico  en  negocios,  muy 
conocedor  de  nuestras  cosas,  mucho  más  que 
el  señor  Colladón,  me  refiero  al  señor  don 
Manuel  Lessa,  quien  no  sabiendo  qué  se  re- 
solvería sobre  esta  materia  y  hablándole  yo 
del  asunto  de  la  moneda  de  níquel,  la  única 
pregunta  que  se  le  ocurrió  hacer,  fué  esta: 
«¿no  han  dejado  sin  efecto  el  error  que  ha 
cometido  el  Senado,  de  implantar  la  moneda 
de  5 centesimos?. .  .¿No  reducen  á  4  centéai- 
mos  esa  moneda?*,  y  lo  dejé  muy  satisfecho 
haciéndole  saber  que  la  mayoría  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda  entiende  que  efectivamente 
debía  rebajarse  á  4  centesimos  el  valor  de 
la  moneda  mayor  de  níquel;  es  decir,  que  de- 
bían dejarse  para  las  monedas  de  níquel  los 
mismop  valores  que  tienen  hoy  las  pequeñas 
monedas  de  cobre . 

Creo,  señor  Presidente,  haber  dejado  de- 
mostrado en  lo  que  precede,  ?i  no  que  la 
Comisión  de  Hacienda  tiene  razón  óomo  creo 
sinceramente  que  la  tiene,  cuando  menos  que 
ha  hecho  de  este  asunto  un  estudio  prolijo 
que  le  permite  demostrar  á  la  Cámara  que 
hay  muy  buenas  razones  para  que  las  cosas 
se  hagan  como  ella  lo  aconseja. 
He  terminado. 

Sr.  Serrato — De  algo  ha  valido,  señor 
Presidente,  el  que  se  haya  iniciado  la  oposi- 
ción á  este  proyecto.  Le  he  brindado  así  la 
oportunidad  al  señor  miembro  informante 
para  explicar  de  una  manera  más  concluyen- 
te  las  raxones  que  la  Comisión  de  HaciendH 
tiene  para  aconsejar  lo  determinado  en  el 
artículo  4.<>. 

De  su  exposición  resulta  que  es  poca  la  di- 
ferencia que  nos  separa  en  cuanto  á  los  fun- 
damentos respectivos  de  su  dictamen  y  de 
la  moción  que  yo  he  formulado. 


Debo  dividir  mi  réplica  en  dos  partes:  la 
primera  se  refiere  á  una  cuestión  que  en 
cierto  modo  no  se  refiere  al  artículo  que  dis- 
cutimos, y  la  otra  que  tiene  atingencia  di- 
recta con  él.  La  primera  es  una  cuestión  que 
yo  insinué  respecto  al  diámetro  y  peso  que 
deberían  tener  las  monedas  vellón  de  níquel 
que  se  proyecta  acuñar. 

ÍCl  señor  miembro  informante  manifestaba 
que  la  Comisión  había  sido  muy  previsora, 
que  había  estudiado  muy  bien  esta  cuestiÓQ^ 
á  tal  punto,  que  habiéndole  asaltado  las  mis- 
mas dudas  que  me  asaltaron  á  mí,  había  in- 
corporado al  proyecto  una  modificación,  al 
parecer  inocente,  pero  que  respondía  en  cierto 
modo  á  los  temores  que  había  manifestado 
en  la  sesión  anterior.  Cree  el  señor  miembro 
informante  que  la  Comisión  ha  contemplado 
mis  ideas,  disponiendo  en  el  cuerpo  de  la  ley 
que  al  guríes  de  las  monedas  que  se  proyec- 
tan podrán  ser  de  forma  octagonal. 

Pues  bien,  señor  Presidente:  ó  yo  no  sé 
cómo  las  cosas  se  resuelven,  ó  están  mal  re- 
sueltas por  la  Comisión  de  Hacienda. 

SI  la  Comisión  de  Hacienda  creyó  que 
efectivamente  los  diámetros  que  venían  in- 
dicados en  el  proyecto  remitido  por  el  H.  Se- 
nado eran   inconvenientes,   no  debió  habei* 
dejado  con  carácter  facultativo  la  forma  que 
deben  tener  algunas  de  las  monedas.  Si  creía 
que  se  salvaban  los  temores  que  yo  indica- 
ba dando  una  forma  distinta  á  la  circular, 
I  debió  haberla  impuesto  y   no  dejarla  facul- 
¡  tativa  como  lo  ha  hecho.  Pero  me  explico 
-  por  qué  la  Comisión  de  Hacienda  no  lo  ha 
hecho  imperativo.    Podré  estar  equivocado, 
pero  él  se  encarga   de   interrumpirme  para 
aclarar  el  punto. 

Decía  el  señor  miembro  informante  que  la 
opinión  de  un  estadista  chileno  era  que  las 
monedas  de  esa  especie  y  con  el  fin  de  evitar 
la  confusión,  debían  ser  octagonales;  y  que 
de  acuerdo  con  esas  ideas,  se  habían  acuña- 
do en  distintos  países  monedas  do  níquel. 

Yo  sé,  señor  Presidente,  que  no  sólo  el 
tratadista  á  que  se  refiere  el  señor  Diputado, 
sino  otros  tan  distinguidos  como  él,  sostienen 
que  para  evitar  la  confusión  á  que  me  he  re- 
ferido en  estas  dos  sesiones,  deben  distin- 
guirse de  una  manera  más  visible,  más  fun- 
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damental,  las  monedag  entre  sí;  que  no  es 
suficiente  la  distinción  de  los  signos  y  em- 
blemas, sino  que  hay  que  hacer  la  distinción 
de  una  manera  sensible  al  tacto.  Pero,  señor 
Presidente,  y  en  esto  es  que  el  señor  Dipu- 
tado por  Florida  me  ilustrará,  no  recuerdo 
que  país  alguno  de  los  que  forman — diremos 
— la  liga  de  la  civilización  universal,  haya 
acuñado  moneda  de  níquel  en  la  forma  que 
el  señor  Diputado  expresaba. 

Los  únicos  que  han  acuñadlo  moneda  en 
forma  poligonal,  son  algunos  pueblos  del 
Asia.  En  Europa  y  en  América  no  creo  que 
tal  cosa  se  haya  verificado.  . 

Hay  también  algunos  de  los  tratadistas  á 
que  me  refiero,  que  al  aconsejar,  no  la  forma 
octagonal- -como  aconseja  la  Comisión  de 
Hacienda — sino  la  poligonal,  que  son  dos 
cosas  al  parecer  iguales,  pero  que  en  reali- 
dad no  lo  son,  aconsejan  también  que  la  so- 
lución podría  encontrarse  agujereando  la  mo- 
neda al  igual  de  algunas  de  las  monedas  que 
circulan  en  el  Extremo  Oriente.  Esta  es  la 
opinión,  señor  Presidente,  de  un  hombre  tan 
distinguido  y  tan  competente  como  Leor  Say. 

Pero  todas  estas  cuestiones,  señor  Presi- 
dente, no  están  aún  resueltas,  y  tan  nu  están 
resueltas,  que  la^  propia  República  Fran- 
cesa á  pesar  de  existir  en  su  Parlamento 
desde  el  año  87  un  proyecto  de  acuñación  de 
monedas  de  níquel^  á  pesar  de  la  propagan* 
da  que  en  ese  sentido  se  ha  hecho,  no  ha 
visto  resuelto  en  definitiva  el  problema.  Hoy 
mismo  el  director  de  la  Casa  de  Moneda  de 
París,  Rúan,  hombre  de  una  competencia 
universal  mente  reconocida,  se  viene  ocupan- 
do de  la  mejor  manera  de  resolver  el  proble- 
ma que  el  señor  Diputado  por  Florida  solu- 
cionaba indicando  que  podrían  hacerse  octa- 
gonal. 

De  manera  que  el  punto  relativo  á  la  for- 
ma de  las  monedas  no  está  aún  completa- 
mente sancionado,  aún  no  se  ha  resuelto  de 
una  manera  definitiva. 

Pues  bien:  yo,  en  conocimiento  de  que  to- 
do eso  pasa  en  el  mundo,  creí  que  la  manera 
prudente  de  resolver  la  cuestión,  de  evitar  la 
dificultad  que  nosotros  palpamos,  y  que  to- 
dos los  tratadistas  enuncian,  creía  que  la 
forma  clara,  sencilla   de  resolverla,  era  dife- 


renciar nuestra  moneda  de  plata  de   las  de 
níquel  por  ol  diámetro  y  por  el  espesor. 

Me  parece  que  estas  ideas  desarrollndii* 
en  esta  sesión  y  en  la  anterior  no  podían 
merecer  de  la  Cámara  sino  atención;  y  que 
en  el  caso  de  resolverse  favorablemente  no 
traería  en  nuestro  intercambio  interno  nin- 
guna clase  de  conflictos. . . 

Sr.  Castro — Eso  es  lo  más  probable,  por- 
que si  le  da  el  tamaño  de  las  monedas  de  co- 
bre, desaparecerían  todas  las  ventajas  de  la 
moneda  de  níquel,  salvo  el  color. 

Sr*  Serrato— ...ó  nada  producirían  6 
grandes  ventajas  se  obtendrían. 

Yo  insisto,  señor  Presidente,  á  pesar  de 
todo  el  respeto  que  me  merecen  las  opinio- 
nes del  señor  miembro  informante,  en  que 
la  moneda  de  un  centesimo  que  se  proyecta 
es  una  moneda  imposible,  causa  irrisión  mi- 
rarla: se  escapa  de  la  mano,  como  decía  en 
la  sesión  anterior.  Parecerá  una  moneda  de 
la  antigüedad. 

Sr.  Castro — Porque  no  la  presenta  con 
el  grueso  que  le  corresponde  y  con  el 'peso 
de  dos  gramos,  y  no  con  la  mitad  del  peso. 

(Apoyados). 

Preséntela  con  'el  peso'que  le  corresponde 
y  no  causará  la  misma  impresión. 

Sr«  Serrato — El  señor  Diputado  no  se 
da  cuenXa  de  que  ese  es  un  argumento  con- 
trario á  su  tesis.  Si  en  vez  de  una  moneda 
de  la  forma  general,  chata,  de  poco  espeíK)r, 
se  hace  una  moneda  pequeña  y  al  mismo 
tiempo  apreciable  al  tacto,  resultará  que  ^n 
vez  de  moneditas  llevaremos  cilindros.  Y 
ahora  imagínese  la  Cámara  los  inconvenien- 
tes de  llevar  esa  clase  de  monedas. 

Sr.  Ulartorell — Es  una  exageración,  5€- 
ñor  Diputado. 

Sr.  Serrato— Si  no  es  un  cilindro  re^a! 
ta  que  el  espesor  que  el  señor  Diputado  pr.r 
Florida  quiere  darle  á  la  monela,  será  poM 
cosa  más  que  este  que  he  presentado,  y  qu^ 
®n  nijjgún  caso  llegará  á  ser  tan  apreci^-il^-: 
la  diferencia.. . 

Sr.  Castro — La  moneda  de  un  real  i  *  - 
ne  poca  cosa  más,    tiene  tres   milímetro:*... 

Sr.  Serrato  —Tiene  algo  mar»:  tiene  cen- 
tro milímetros. . , 
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Sr.  Castro — Es  cierto. 
Sr.  Serrato — La  moneda  de  diez  cente- 
simos actual  tiene  diez  y  ocho  milímetros  de 
diámetro. . . 

Sr.  Castro — Y  esta  catorce. 
Sr.  Serrato — . , ,  Y  esta  catorce.  Si  la 
Cámara  hace  un  pequeño  esfuerzo,  se  dará 
cuenta  de  lo  que  signifíca  sacarle  á  una  mo- 
neda de  diez  y  ocho  milímetros  de  diámetro 
cuatro  milímetros:  es  una  moneda  que  &c  es- 
capa de  la  mano. 

Sr.  Castro — Es  sacarle  poco  más  de  la 
sexta  parte. 

Sr.  Serrato — Cree  el  peñor  Diputado 
por  la  Florida  que  la  indicación  que  hacía 
respecto  de  la  sustitución  de  la  moneda  de 
diez  centésirtnos  plata  por  la  de  níquel  de 
cinco  centesimo?,  podría  traer  como  conse- 
cuencia una  pérdida  para  el  Estado  respecto 
de  los  beneficios  que  se  esperan,  y  que  la 
confusión  que  yo  quiero  evitar  entre  las  mo- 
nedas de  dos  centesimos  de  níquel  y  de  diez 
centesimos  de  plata,  se  produciría  más  tarde 
con  las  de  veinte  centéáimos  de  plata  y  de 
cinco  de  níquel. 

Ante  todo,  señor  Presidente,  en  las  cues- 
tiones relativas  á  monedas,  entiendo  como 
principio  general  que  el  Estado  no  debe  lu- 
crar, y  tan  no  debe  lucrar,  que  podría  citar 
centenares  de  economistas  que  sostienen  que 
las  monedas  deben  acercarse  en  su  valor 
intrínseco  al  verdadero  valor  legal  ó  valor 
nominal.  Es  un  principio  universal  en  los  paí- 
ses de  finanzas  regulares. 

Ahora,  cuando  se  presenta  la  proporción, 
como  en  este  caso,  de  hacer  moneda  vellón, 
ese  principio  no  rige  de  una  manera  absoluta; 
pero  ¿qué  valdría  que  fueran  SO,  40  ó  50,000 
pesos  menos  los  beneficios  que  va  á  obtener 
el  Estado  por  este  proyecto,  si  podemos  re- 
solver la  cuestión  que  yo  planteo?  Me  parece 
que  eso  no  puede  detener  á  la  Cámara.  Si  lo 
que  yo  indico  es  malo,  se  ha  de  resolver  como 
malo,  pero  si  es  bueno,  en  manera  alguna 
una  diferencia  de  30,000  pesos  afectando  las 
rentas  generales  puede  detener  una  reforma 
que  tantísimos  beneficios  puede  traer  para 
los  ftonFu.nidore?,  para  el  país  mismo  desde 
que  todos  harán  uso  de  la  monedado  níquel. 
Mi  pen.^amiento,  señor  Presidente,  respecto 


de  ese  punto  era  este:  supresión  de  la  mo- 
neda de  plata  de  diez  centesimos;  y  en  susti- 
tución de  ella  acuñar  monedas  de  cinco  cen- 
tesimos, pero  nunca  por  la  misma  cantidad  de 
pesos  nacionales.  Aprovecharíamos  entonces 
la  desaparición  de  esa  moneda  para  poder  au- 
mentar los  diámetros  y  el  peso  de  todas  las 
monedras  vellón  que  se  proyectan;  y  aquí  re- 
salta otro  error  que  comete  el  señor  Diputado 
perla  Florida. 

Manifiesta  el  señor  Diputado  por  la  Flo- 
rida:— si  aumentamos  el  diámetro  de  las  mo- 
nedas y  el  peso,  resultará  que  su  valor  para 
el  Estado  será  mucho  mayor,  y  los  beneficios 
que  se  esperan  habrán  disminuido; — y  yo  le 
digo  al  señor  Diputado,  ¿no  sabe  que  en  un 
kilo  de  las  monedas  que  se  proyectan  sólo 
habrá  una  cuarta  parte  de  níquel?;  ¿y  no  sabe 
el  señor  Diputado,  que  esa  cuarta  parte  de 
níquel  sólo  vale  15  centesimos?.. 
Ht^  Castro—Ya  lo  dice  el  informe. 
Sr.  Serrato— .  ..¿Y  no  sabe  el  señor 
Diputado  por  la  Florida  que  el  cobre,  que  es 
el  otro  metal  que  va  á  entrar  en  la  acufiacióu 
de  la  moneda  de  níquel,  no  vale  nada  más 
que  400  pesos  la  tonelada?  De  manera  que 
este  metal  tiene  un  valor  insignificante,  y  es 
por  eso  que  el  Estado,  convirtiendo  toa 
380,000  pesos  de  monedas  de  cobre,  que  se 
supone  están  en  circulación,  obtendrá  en  este 
negocio  un  ren«li miento  líquido  de  cérea  de 
160,000  pesos.  ¿Por  qué,  señor  Presidente? 
Porque  la  acuñación  de  1:000,000  de  pesor 
en  monedas  de  níquel  no  costará  en  realidad 
arriba  de  80,000  pesos:  este  es  el  valor  in- 
trínseco de  las  monedas.  EÍ  valor  legal  sería 
1:000,000  de  pesos. 

De  manera  que  aún  en  el  caso  de  que  á  las 
monedas  que  se  proyectan  se  les  aumentase 
uno  ó  dos  gramos  por  pieza,  la  diferencia  to- 
tal en  todas  las  monedas  sería  una  cantidad 
tan  insignificante  que  no  vale  la  pena  men- 
cionar. La  propia  Comisión— si  mal  no  re- 
cuerdo— hace  alguna  indicación  en  su  In- 
forme. 

En  la  parte  del  Informe  relativa  al  camfeio 
de  la  niontda  de  4  centesimos  por  la  de  5,  la 
Comiriión,  con  toda  razón,  dice:  hay  una  pe- 
queña diforencirt  en  el  costo,  puesto  que  el 
meial  en  un  caso  va  á  valer  5  cenléáimos,  la 
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misma  cantidad  que  después  valdrá  4;  y  hace 
su  cálculo  respecto  á  la  cantidad  de  níquel 
que  entraría,  y  entonces  resulta  que  todo  eso, 
en  los  seis  6  siete  millones  de  piezas,  sólo 
tiene  un  valor  de  4,200  pesos.  Vea  la  Cá- 
mara: en  siete  millones  de  piezas  sólo  hay 
una  diferencia  de  4,200  pesos. 

Bien:  este  es  un  punto  que  no  tiene  mayor 
importancia:  por  eso  no  quiero  insistir.  Que- 
ría demostrar  simplemente  que  lo  regular,  lo 
conveniente  habría  sido  aumentar  los  diáme- 
tros y  los  pesos. 

Ahora,  señor  Presidente,  entro  á  controver- 
tir la  segunda  parte  de  la  argumentación  del 
señor  Diputado  por  Florida. 

Seguramente  la  Cámara  se  habrá  apercibido 
que  el  señor  Diputado  por  Florida,  y,  la  ma- 
yoría de  la  Comisión  de  Hacienda  se  encuen- 
tra casi  de  completo  acuerdo  conmigo.  Pa- 
recería, pues,  que  después  de  este  acuerdo  de- 
beríamos votar  la  forma  que  respondiera  más 
á  ciertos  principios  incorporados  á  nuestra  le- 
gislación positiva. 

Yo  creí,  señor  Presidente,  adelantar  la 
contestación  á  los  argumentos  que  había 
oído  por  todas  partes,  cuando  traté  con  al- 
guna extensión  el  asunto  relativo  á  los  pasa- 
jes de  tranvías,  y  con  gran  asombro  de  mi 
parte  el  señor  Diputado  por  Florida  mani- 
fiesta que  en  ese  punto  está  de  completo 
acuerdo  con  el  opositor  á  este  proyecto;  que 
todo  cuanto  yo  he  dicho  respecto  á  los  pasa- 
jes de  tranvías,  lo  pudo  haber  dicho  él:  de 
manera  que  no  saca  ni  pone  una  coma  á  mi 
discurso;  que  no  habrá  dificultad  ninguna; 
que  si  los  pasajes  de  4  centesimos  se  mantie^ 
nen,  con  toda  facilidad  se  devolverá  1  cente- 
simo ó  se  darán  dos  monedas  de  á  2. 

Pero  yo  pregunto,  señor  Presidente:  si  la 
dificultad  no  existe  en  cuanto  á  los  pasajes 
de  tranvías,  ¿cómo  suponer  que  pueda  exis- 
tir en  los  otros  negocios?  ¿Acaso  la  compra 
de  otros  pequeños  artículos,  no  es  un  inter- 
cambio como  puede  ser  el  de  los  pasajes? 
¿Una  persona  por  circular  en  el  tranvía  no 
paga  una  pequeña  cantidad?  ¿No  hace  la 
misma  operación  cuando  compra  un  pequeño 
artículo,  no  paga  por  él  una  pequeña  canti- 
dad? Pues  si  en  el  primer  caso  el  señor  Di- 
putado por  Florida  manifestaba  que  estaba 


de  completo  acuerdo  con  el  opositor  á  este 
proyecto,  tiene  que  reconocer  que  en  el  otro 
caso  también  lo  está:  eso  es  lo  que  acocseja 
la  lógica. 

Y  cerrándose  más  el  señor  Diputado  en  .«a 
argumentación,  y  acercándose,  por  consi- 
guiente, al  terreno  donde  yo  estoy,  decía:  no, 
yo  no  creo  que  la  moneda  deba  tener  in* 
fluencia  sobre  los  precios,  porque  eso  obede- 
ce á  otras  leyes;  no;  los  precios  fluctuarán, 
subirán  ó  bajarán  por  razones  de  otra  índole. 
Lo  único  que  podría  suceder  con  la  moneda 
de  5  centesimos,  decía  el  señor  Diputado  por 
Florida,  «es  un  poquito  más  de  incomodidad 
en  los  negocios.» 

Sr«  Castro — Unos  cuantos  miles  de 
poquitos  cada  día  para  cada  uno  de  los  mil 
individuos  que  hacen  operaciones. 

Sr«  Serrato — Vaya  viendo  la  Cámara 
que  es  un  poquito  de  incomodidad,  y  es  tan 
poquita  que  no  va  quedando  nada. 

Ht'm  Castro  —  Multipliqúese  por  unos 
cuantos  miles  de  personas  y  se  hará  grande. 
Sr.  Serrato — Yo  me  explicaría  que  sise 
tratase  de  alguna  dificultad  de  importancia  y 
el  señor  Diputado  por  Floridn  hubiera  po- 
dido demostrarla,  que  la  Cámara  vacilase; 
pero  cuando  el  propio  miembro  informante. 
autor  de  este  proyecto,  el  cual  lo  ha  defen- 
dido con  bastante  acopio  de  datos,  reconoce 
que  de  todo  mi  proyecto,  de  todas  mis  ideas, 
sólo  resultaría  un  poquito  más  de  incomodi- 
dad, creo  que  toda  objeción  desaparece, 
porque  ese  poquito  de  incomodidad,  ese  pe- 
queño poquito  á  que  él  se  refiere,  va  á  des- 
aparecer en  poco  tiempo  cuando  nuestra  po- 
blación se  acostumbre  al  manej  o  de  la  mo- 
neda  de  5  centesimos  ó  á  las  dos  de  á  2  cen- 
tesimos. 

8r«  Palomeqoe — ¿Y  usted  no  cree  en 
ese  dato  de  que  influye  la  moneda  en  el  va- 
lor de  las  cosas? 

Sr«  Serrato— Es  que  yo  quiero  evitar 
precisamente  eso. 

Pues,  seíior  Presidente,  ese  poquito  á  que 
el  señor  Diputado  se  refería,  es  el  mismo  po- 
quito á  que  se  vieron  expuestos  loe  habitan- 
tes de  la  República  cuando  se  hizo  obligato- 
rio el  uso  del  sistema  métrico  decimal,  idén- 
tica cosa,  señor  Presidente.  En  este  caso  sin 
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embargo  fué  más  difícil  acostumbrarse  á  la 
reforma.  En  efecto,  hablarle  á  uno  de  los  ha- 
bitantes de  la  campafia,  del  interior  de  nues- 
tro p:iÍ8,  de  metros  y  de  litros,  cuando  esta- 
ban acostumbrados  á  pedir  media  cuarta  y 
una  cuarta,  ó  media  vara  y  una  vara,  tenía 
que  producir  trastornos. 

Pues  esas  dificultades,  esos  poquitos  de 
dificultades  no  detuvieron  á  nuestros  legisla- 
dores, y  mantuvieron  en  el  país  un  principio 
proclamado  por  la  Asamblea  Nacional  Fran- 
cesa de  1791  y  aceptado  hoy  por  casi  todos 
los  países  civilizados  del  mundo. 

Decía  el  señor  Diputado  por  Florida,  que 
los  pagos  se  harán  mejor  con  la  moneda  de 
4  centesimos.  Yo  he  vuelto,  señor  Presidente, 
mientras  el  señor  Diputado  por  Florida  ha- 
blaba, á  meditar  sobre  lo  que  había  dicho 
anteriormente,  y  no  tengo  más  que  ratificar- 
me en  ello.  No  veo  en  qué  forma  se  han  de 
hacer  mejor  los  pequeños  pagos  de  10  cente- 
simos con  la  moneda  de  4  centesimos.  Yo 
digo:  para  pagar  dos  centesimos  las  facili- 
dades son  las  mismas  en  un  sistema  que  en 
otro;  para  pagar  3  centésimo8,.habrá  más  fa- 
cilidad en  el  que  yo  defiendo.  ¿Porqué  habrá 
más  facilidad?  Porque  los  pagos  de  3  centé" 
simos  se  pueden  efectuar  con  una  de  dos  y 
otra  de  1  centesimo,  igual  que  el  del  señor 
Diputado;  y  se  puede  pagar  con  una  mone- 
da de  5  centesimos,  obteniendo  en  devolución, 
ya  sea  una  de  2  centesimos,  6  sino  dos  de  á 
1  centesimo.  Hay  una  pequeña  ventaja,  pues, 
para  el  sistema  que  yo  defiendo. 

En  cuanto  á  los  pagos  de  4  centesimos 
tengo  que  reconocer  que  efectivamente  hay 
alguna  ventaja  en  el  sistema  defendido  por 
el  señor  Diputado  por  Florida,  puesto  que 
Be  puede  efectuar  con  dos  monedas  de  á  2 
centesimos,  como  en  mi  sistema,  y  también 
se  pueden  efectuar  con  la  moneda  de  4  cen- 
tesimos; pero  agregaré  que  esa  ventaja  está 
disminuida,  porque  se  puede  pagar  con  una 
moneda  de  5  centesimos,  obteniendo  1  cen- 
tesimo en  devolución. 


Bien:  el  pago  de  5  centesimos  es  preferible 
hacerlo  según  mi  sistema;  el  pago  de  6  cen- 
tesimos, está  en  igualdad  de  condiciones  en 
uno  y  en  otro  sistema;  el  pago  de  7  centesi- 
mos, indiscutiblemente  por  el  sistema  deci- 
mal se  efectúa  con  más  comodidad  que  por 
el  sistema  que  defiende  el  Diputado  señor 
Castro,  puesto  que  por  él  hay  que  dar  tres 
monedas,  y  por  el  decimal  sólo  dos,  que  son 
las  d^  5  y  2  centesimos.  Idéntica  cosa  sucede 
con  el  pago  de  9  centesimos. 

Pero  esta  cuestión  es  muy  engorrosa,  y  no 
tengo  la  pretensión  de  poderla  exponer  tan 
claramente  para  que  la  Cámara  se  persuada 
de  la  firmeza  que  tengo  en  esta  cuestión.  Sin 
embargo,  lo  dicho  basta  para  que  otro  argu- 
mento del  Diputado  señor  Castro  desaparez- 
ca. La  comodidad  de  los  pagos  resulta  mejor 
atendida  con  las  divisiones  que  contemplen 
el  sistema  decimal. 

Insistió  el  señor  Diputado  por  Florida  res- 
pecto á  que  la  moneda  de  4  centesimos  se 
adapta  más  á  los  pequeños  pagos,  y  agrega- 
ba que  en  el  día  se  veía  cada  persona  en  el 
caso  de  tener  que  atender  un  sinnúmero  de 
pagos  de  4  centesimos  y  no  tener  que  aten- 
der á  pagos  de  5  centesimos.  Reconoció,  sin 
embargo,  el  señor  Diputado,  que  la  moneda 
no  debe  tener  inñuencia  en  los  precios.  Era 
la  tesis  que  yo  he  desarrollado:  agregó  el  se- 
ñor Diputado  que  diariamente  tenía  necesi- 
dad de  pagar  con  4  centesimos  algunos  dia- 
rios de  la  prensa.  Parece  que  se  buscaran 
razones  favorables  á  mis  ideas. 

En  efecto^  señor  Presidente:  es  otro  argu- 
mento en  contra  de  las  ideas  de  la  Comisión 
de  Hacienda:  creo  que  no  existe  en  Montevi- 
deo más  que  un  solo  diario  que  mantenga  el 
precio  de  los  4  centesimos;  los  demás,  El 
Día,  El  Siglo,  La  Tribuna. . . 

Sr.  Presidente— Habiendo  sonado  la 
hora  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  seis  p.  m.). 

Samuel  Blixén, 
Secretario. 


4/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 

(bik  numero) 


OCTUBRE  16  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  8alón  de  sus  sesiones  á 
las  cuatro  p.  m.  del  día  diez  j  seis  de  Octubre 
del  año  de  mil  novecientos,  los  señores  Re- 
presentantes 


Mendosa  ( don  L. ) 

Etoheverrlto 

Mendosa  {  don  B. ) 

BergalU 

Guflarro 

Fioiito 

Flffarl 

Del  CastlUo 

Pereda 

Salterain 

Gastells 

serrato 

CopeUo 

Brito 


MU&ns  Zabaleta 

Ayegno 

Laoneya  Stlrllng 

Várela 

Bnenalkma 

Brito  dol  Pino 

Fonseca 

Iglesias 

Castro 

Martines  (don  M. 

Sienra  Garransa 

Martorell 

Abell&  y  Escobar 

Bnela 


C.) 


Faltaron  los  siguientes 


CON  AVISO 


Ljunaroa 
Oonsáles  Roca 
Barabino 


Rodrignes  Larreta 

Palomean* 

Berinduagne 


Moreno 
Blengio  Rocoa 
Hernandos 


Ferreira 

Mora  Magarilios 


SIN  AVISO 


Bcheyerria 

Oil  (don  Isaac) 

Rooohietti 

Martines  (don  D.  M.) 

Le^ 

Ooso 

Oaroia  y  Santos 

Haedo  Saáres 

Bscnder 

SuAres 

Soca 

Irigoyen 

Pons 

loasnriaga 


Pereira 

BaosA 

Casaravilla 


GniUot 

Vidal  y  Fuentes 

Qnintela 

Alvos 

Bspalter 

Ganfleld 

'Gil  ( don  Joan ) 

Viera 

SdüafBno 


Sr*  Presidente — No  habiendo  quorum 
para  celebrar  sesión  ni  asunto  de  qué  dar 
cuenta,  queda  terminado  el  acto. 

(Se  leTantó  retlrániose  los  eefiores 
prefientes ) 

Samud  EUacén^ 
SecretarJo. 


21*  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


OCTUBRE  18  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  diez  y  ocho  de  Octubre  del  afío  de 
mil  novecientos,  con  asistencia  de  los  señores 
Representantes 


Irlgoyen 
Hernándes 
BoheTerrta 
Ckiroia  y  Santos 


Rodrigues  L.aiTota 

Goso 

Salteraln 

X^aoae^a  Stlrling 

AWes 

Roochlottl 

BHto 

Mora  Magarlfios 

Regules 

Berlndnagne 

CasteUs 

Barablno 

Flgari 

Pereda 

Várela 

Ferrelra 

Vidal  j  Fuentes 

Mendosa  (don  L.) 

Gollarro 

Mendosa  (don  B.) 

Bergalli 


loasarlaga 

Martines  (don  D.  M.) 

Fiorlto 

Del  (UMtlUo 

CasaraTlUa 

Btcheverrlto 

611  (don  Isaac) 

Fonseoa 

Serrato 

Avegno 

Slenra  Garraosa 

Brito  del  Pino 

Haedo  añares 

Martines  (don  M.  C.) 

Espalter 

Bnela 

Blenglo  Roeoa 

Palomeqne 

GnlUot 

Miláns  Zabaleta 

AbeU&  y  Bsoobar 

Sohiafnno 

MartoreU 

(^nfleld 

Iglesias 


Faltando  los  siguientes: 


X^amaroa 
Sii4reB 


CON  AVISO 

Gons&les  Roca 


SIN  AVISO 

Ck>peUo 

Bnenaftuna 

Castro 

Lesama 

Moreno 

Berro- 

Escnder 

Quíntela 

Soca 

Pons 

611  (don  Jnan) 

Viera 

Perelra 

Bana& 

Sr«  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
de  las  últimas  actas. 

(Se  leen  las  sesiones  20.*  extraordi- 
naria y  4  *  sin  número). 

Pueden  observarse  las  actas  leídas. 

Se  votarán. 

Si  se  aprueban. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlya). 

Se  va   á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Don  Dario  á  Sarácbaga  y  don  Federico  Mora  Ma- 
gariños,  Presidente  y  Secretario  respectivamente  del 
Colegio  de  Contadores  Públicos,  presentan  una  expo- 
sición solicitando  de  V.  H.  modinque  la  redacción  de 
de  la  letra  c  4.*  categoría  del  proyecto  de  ley  de  Pa- 
tentes de  Giro  para  1900-1901. 

Téngase  presente. 


466 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


—El  seftor  Representante  doctor  Martín  SuArez  so- 
licita veinte  días  de  licencia  para  ausentarse  de  la 
Capital. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  la  licencia  que  solicita  el  se- 
Bor  Diputado  doctor  Buárez. 
Los  seSores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Añrmativa). 

Se  va  á  entrar  á  In  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  particular  del  pro- 
yecto relativo  á  acuñación  de  moneda  de  ní- 
quel. 

Sr,  IHartíncz  (don  HI.  C,)— No  ha  po- 
dido concurrir  á  la  sesión  de  la  Cámara  el 
doctor  Castro,  miembro  informante  en  el 
asunto  de  la  acuílación  de  moneda  de  níquel; 
y  como  se  trata  de  un  aspnto  (delicado,  en  el 
cual  habría  que  proponer  algunas  modifica- 
ciones sobre  el  tamaño  de  la  moneda,  yo  pe- 
diría á  la  Cámara  que  aplazase  la  considera- 
ción de  este  asunto  hasta  1^  sesión  próxima. 

íApovAdoa). 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  \%  indicación  del  doctor 
Martínez. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aplaza  la  consideración  del  asunto 
que  Bo  ha  indicado  hasta  la  próxima  sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pie. 

(Afirmativa) 
Continúa  la  orden  del  día. 
(Se  lee  lo  siguiente): 
Poder  Ejecutivo. 

Montevideo,  Septi^mVr^  6  de  1900. 
A  iB,  lj(^.  AsamWea  General. 

El  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de  someter  A  la 
consideración  de  V.  H.  los  dos  adjuntos  proyectos  de 
leF  relativos  á  la  recaudación  de  las  Patentes  de  Giro 
en  el  Departamento  de  la  Capital  y  en  los  del  inte- 
rior y  litoral  respectivamente,  y  que  han  de  regir 
en  el  corriente  ejercicio  económico. 

Cúmplele  asimismo  ai  Poder  Ejecutivo  haceros 
presente  que  en  la  debida  oportunidad  los  expresados 
proyectos  quedaron  comprendidos  entre  Ins  asuntos 
que  motivaron  la  convo^atorla  extraordinaria  del 
Honorable  (  uerpo  Legislativo. 


Saluda  á  v.  n.  con  su  consideración  más  dlstin- 
í^uida. 

JUAN    L.    CUESTAS. 
A.  DUFORT  V  ALVARE7. 


Comisión  de  Hacienda. 

U.  Cámara  de  Representantes: 

El  Proyecto  de  I^y  de  Patentes  de  Giro  para  Jíji». 
líO!,  remitido  por  el  P.  £.,  es  exactamente  la  ley 
qu9  ha  regido  para  el  ejercicio  anterior.  CoRflilen- 
ctalraente  la  Comisión  recibió  después  del  Gobierno 
apuntes  de  varias  enmiendas  indicadas  por  la  prác- 
ica  ;i  la  Oficina  recaudadora.  Eilas  han  sido  exami- 
nadas con  el  concurso  del  señor  Director  de  Impues- 
tos, ooiijuntanienle  cun  otras,  propuestas  en  ei  s<>iiu 
de  la  Cumislóii.  Las  racdiílcaciones  que  hemos  juzgadu 
fundadas  quedan  incorporadas  al  proyecto  que  pre- 
sentamos, el  cual  cuenta  con  la  adhesión  del  P.  r.. 
Por  esta  circunstancia  y  la  indicada  al  phncip:», 
aligeramos  el  repartido  presentando  el  proyedu 
modinrado. 

Serla  muy  engorroso  dar  por  escrito  la  razón  de 
cada  una  de  las  pequeñas  enmiendas  introducidas.  I.a 
C(  misión  se  reserva  exi>onerl?is  en  la  discusión  i^r- 
ticular;  pero  ^e  ha  terii  to  cuidado  de  ponerlas  inter- 
comadas  para  que  puedan  dcad»  luogo  ter  notadas  y 
apreciadas. 

Sala  de  la  Comisión,  octubre  i  da  iwe. 

Marliu  C.  Martinas— Junrt  P  C-ty- 
tro  —  Sctembrino  K.  P«  rf da  - 
Eduardo  Brito  del  Pino—tieuiUi 
M,  Cunaf^ro. 


rXiOVECTO  DE  LEY 

El  .«enadd  y  Om  ara  de  ncpresentantes  de  la  Repo- 
iilica  Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  AsamMea 
Geiieral,  etc.,  etc 

ukcultan: 

Articulo  t.*  Todas  las  perironas  que  f1e:>tro  de)  te- 
rritorio de  Montevideo  ejerzan  una  industria.  ron««r 
ció,  oflcio  ó  profesión,  quedan  sujetas  al  impuf«bi 
de  Patentes  anual,  du'^aute  el  arto  económico  U« 
1900-^901,  con  arreglo  á  te  presente  ley,  sin  mfis  ex- 
cepciones que  las  sigaíente.s: 

I  .o  Mozos  de  cor  leí  6  changadores. 

2.0  Vendedores  amkiuUintes  de  pescado, «)«  p.'^n  y 

leche. 
3.0  Repartidores  y  vendedores  ambulantes  de  h^s- 

jas  periódicas. 
4.»  Lavan  leras  y  planchadoras, 
o.*  Bordadoras,  costureras  y  modistas,  qtt«  rh* 

vendan  artículos  de  tienda  y  mercería. 
6.»  í*cscadores  y  cazadores. 
7.'  Sirvientes,  obreros,  oflcialos  y  en  geneni  .-> 

dos  los  que  trabajen  á  sueldo  ó  á  Jornal. 
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8.»  Practicantes  de  Medicina,  enfermeros  y  -bo- 
ticarios". 
9.*  Depeodientes  y  factores  de  comercio. 

10.  Artiptas  de  ieatro  y  otros  espectáculos  pú- 
blicos. 

1 1.  Pintores  de  cuadnts. 

12.  Escritores  públicos  y  Empresas  de  hojas  pe- 
riódicas. 

13.  Funcionarios  públicos  en  cuanto  concierne 
á  sus  funciones. 

14.  Troperos  ó  conductores  de  tropas. 

16.  Labradores  en  cuanto  á  la  manipulación  y 
venta  de  sus  frutos  y  cosechas  efectuadas  den- 
tro de  sus  pn  piedades. 

16.  Establecimientos  de  ganadería  y  corrales  quo 
se  alquilen  para  encierre  de  trr  pas  de  ganado 

17.  Frrfesoresde  idiomas,  de  instrucción  prima- 
ria, secundaria  y  superior,  de  esgrima  y  de 
gimnasia  asi  como  los  establecimientos  corre- 
lativos. 

18.  Buques  de  vela  y  vapores  emplea-ios  en  la  na- 
vegación de  cabotaje  y  de  ultramar. 

19.  Médicos,  ingenieros  y  en  general  todos  los 
que  necesitan  diploma  de  capacidad  cientiflca 
con  excepción  de  los  abogados  y  escribanos  si 
no  han  transcurrido  dos  años  desde  la  recepción 
de  sus  títulos. 

20.  Exportadores  de  tasajo  y  otras  preparaciones 
de  carne  y  demás  frutos  del  país  que  no  sean 
productos  de  la  ganadería. 

•«?1.  Embarcaciones  á  vela  destinadas  exclusiva- 
mente á  la  pesca,  siempre  que  sean  tripuladas 
por  sus  dueños,  y  cuyo  porte  no  exceda  de  8.000 
kilogramos.  I^as  que  excedan  de  ese  porte  pa- 
garán con  arreglo  á  la  escala  establecida  en  el 
articulo  4  •,  número  4-. 

22.  Simples  depósitos  de  artículos  ó  mercadería^ 
cerradrs  al  despacho  público,  y  pertenecientes 
á  establecimientos  industriales  ó  comerciales 
patentados,  y  depósitos  de  carros, 

23  Tas  fábricas  de  preparaciones  de  carne,  dis- 
tintas  del  tasajo,  que  no  cuenten  cuatro  años 
de  existencia. 

24.  I^s  industrias  ó  empresas  que  por  concesio- 
nes válidas  ó  por  leyes  especiales  gocen  de  la 
excepción  general  de  impuestos. 

Alt.  2  •  Kl  impuesto  de  patentes  se  divide  en  paten 
te  fija  y  patente  proporcional. 

Art.  a."  Las  patei.tes  fljasse  dividen  en  las  catego- 
rías y  cuotas  contributivas  que  ¿  continuación  se 
espresan: 

1.»  CATROORfA 

Pagarán  cinco  pesos 

A   —Lustrabotas. 

Remendones  de  calzado. 

Limpiadores  y  componedores  de  ropa  y  sombre- 
ros. 

I«ampareros  ó  componedores  de  lámparas. 

Estereros  y  componedores  de  sillas. 

Amadores. 

Limpiadores  de  guantes. 

Compradores  de  huesos  y  ••fierros  viejos-. 

Componedores  de  paraguas,  sombrillas,  abanicos 
y  bastones 

Todos  ambulantes. 


B— Vendedores  ambulantes: 

í>e  canastos  de  paja  y  mimbre. 
De  flores  y  plantas  producid  s  en  el  país. 
C— Puestos  movibles  en  los  mercados,  donde  se  ven- 
da verdura,  frutas,  huevos  y  aves. 
D— Canchas  de  bochas,  bolos  y  cualquier  otro  Juego 
ó  ejercicio  físico  no  mencionado  en  esta  ley. 
Los  prácticos  lemanes. 

2.»  categoría 
Pagarán  diez  pesos 

A  —Los  oflcios  y  negocios  determinados  en  las  letras 
A  y  Batí  la  primera  categoría  y  que  tengan 
asiento  ftjo  de  desp.icho  público  eti  cuartos  ó 
puestos,  sea  en  el  Interior  de  los  mercados,  sea 
fuefa  de  éstos 

fl—Píátéadores  y  doradores. 
Vidrieros. 
Tacheros. 
Caldereros. 
Hojalateros. 
Estañeros. 
Componedores  le  colchones. 

todos  ambulantes. 

C— vendedores  ambulantes  de  tabaco,  cigarros  y  ci- 
garrillos, sin  carro  ni  carguero. 

i7— Compradores  y  vendedores  ambulantes  de  cas- 
cos y  cajones  vacíos. 

^—Vendedores  ambulantes  de  libros,  folletos,  lámi- 
nas, grabados  y  útiles  de  escritorio. 
Vendedores  de  preparaciones  químicas. 
Vendedores  de  trabajos  de  pelo. 

F— Tambos  situados  fuera  de  li  vieja  y  nueva  ciu- 
dad de  Montevideo. 

O —Flebótomos. 

«ff— Vendedores  ambulantes  de  sombreros,  exclusi- 
vamente**. 

••/—Vendedores  ambulantes  de  paraguas,  exclusiva- 
mente». 

-y— Vendedores  ambulantes  de  casas  patentadas,  con 
muestras^*. 

K-  Vendedores  ambulantes  de  '.as  chucherías  ó  ba- 
ratijas que  á  continuación  se  especiflran: 

Cadenas,  sortijas  y  carabanas  de  doublé.  ti- 
jeras para  uso  doméstico,  dedales,  al  meteros, 
pinchos  para  sombreros  de  señoras,  agujas,  al- 
fileres, boquillas,  punzones  para  bordar,  bro- 
ches y  hevillas  para  ropas,  botones  y  gemelos 
de  hueso,  nácar  ó  doublé.  hilo  para  coser  ro- 
pas, cuentas  de  caco  ó  de  vidrio,  canastos  de 
cuentas,  costureritos  de  mariscos,  abanicos  or- 
dinarios, aceite.  Jabones  y  aguas  de  olor.  Ju- 
guetes, cuad rites  para  retratos,  espejitos,  es- 
tampas, rosarios,  libros  de  misa  ordinarios, 
libros  de  marcar,  polveras  de  vidrio  ó  de  lata, 
carteras  ordinarias,  cepillos  para  dientes  y 
uñas,  peines  y  peinillas  de  hueso,  cortaplumas, 
llaveros,  tarjeteros  y  pantallas  de  papel,  ciga- 
rreras ordinarias,  tabaqueras,  cajas  para  rapé, 
boquillas  de  coco,  hueso  ó  lata,  pitos  de  made- 
ra ó  yeso,  yesqueros,  e.slabones  y  yescas,  servi- 
lleteros y  bombillas  de  metal  ordinarias,  me- 
tros y  tizas  para  sastres.  1  Ápices,  lapiceras, 
plumas,  papel,  tinta  y  pomadas  y  polvos  para 
limpiar  bronces. 
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3  *  CATKOORIA 

Pagaran  15  pesos 

A  -  Oflcirs  y  nefrocloR  especiflc&dos  en  la  letra  B  de 
la  2*  categoría  y  que  tengan  asiento  fljo  de 
despacho  publico  en  cuartos  ó  puestos,  sea  en 
el  interior  de  los  mercados,  sea  fuera  de  éstos. 

/?— Afinadores  do  pianos,  organistas  y  demás  músi- 
cos ambulantes. 

C  —Vendedores  de  tabaco,  cigarros  y  cigarrillos  con 
carguero,  Ídem  de  alpargatas,  con  carro,  para 
cada  uno  de  éstos. 

i>— Talleres  de  plantillas  para  xuecos. 
Talleres  de  hormas  para  botines. 
«       de  armazones  para  monturas. 

-  de  costuras  de  alfombras  y  encerados. 

-  de  encuademación  y  cartonería. 

de  composturas  de  relojes  y  alhajas. 

-  de  composturas  de  abanicos,  bastones  y 
paraguas. 

»       de  composturas  de  instrumentos  de  mü* 

sica. 
"       de  composturas  de  llaves  y  cerraduras. 
•*       para  la  compostura  de  guantes. 
••       para  la  compostura  de  las  confecciones 
de  tapicerías,  de  trenzado  de  cuero  ex- 
clusivamente, 
i?— Máquinas  de  picar  tabaco. 
Máquinas  de  moler. 
Prensas  para  enfardar 
P— Fábricas  exclusivas  de  catres. 

•  de  canastos. 

-  de  escobas  y  plumeros. 
•»         de  cepillos. 

»        de  banderas. 

•  de  flores  artiflciales. 

»        de  masas  y  otros  dulces  en  pequeña  es- 
cala. 
•*        de  peines. 

-  do  corchos. 
•*         de  betún. 

••        de  hormas  para  sombreros  de  señoras. 

-  de  productos  porcinos  sin  matadero. 
O— Tamboe  situados  en  la  nueva  ciudad  de  Monte- 
video. 

íT— Vendedores  con  puesto  fljo  ó  ambulantes  de  pan, 
grasa,  carne  y  sus  preparaciones,  frutas,  man- 
teca, queso,  huevos,  aves,  verduras,  masas,  dul- 
ces, galletas,  galletitas,  hielo,  maíz,  afrecho, 
granza,  pasto,  trigo,  harinas,  fldeos,  carbón, 
lefia,  jabón,  velas,  escobas,  plumeros,  cepillos, 
esponjas,  loza  y  vidrios,  flguras  de  yeso,  artícu- 
los de  alfarería,  sillas  ordinarias,  botellas  va* 
das.  Jaulas  y  pájaros,  sellos  para  marcar  ro- 
pa, y  ropa  usada. 

Todos  aunque  vendan  uno  solo  de  los  artícu- 
los especificados  en  esta  letra,  pero  con  dere- 
cho á  vender  los  artículos  detallados  en  la  le- 
tra B  de  la  primera  categoría. 

/  —  Puestos  para  la  venta  de  leche. 

4.»  catboorIa 

Pagarán  veinticinco  pesos 

A  —  Fotógrafos. 

Componedores  de  alhajas  y  relojes. 


Vendedores  de  lentes. 

Vendedores  de  helados. 

Fonógrafos. 

Todos  ambulantes. 
J9— Vendedores  de  tabaco,  cigarros  y  cigarrillos  oon 

carro,  por  cada  uno  de  éstos. 
C  —Reconocedores  ó  clasificadores. 

Tasadores  y  medidores  en  general. 

Acopladores,  ó  que  se  ocupen  de  compra  renta  de 
frutos  del  país,  sin  tener  depósito. 

Corredores  en  general. 

Contadores  entre  partes  y  balanceadores  públi- 
cos. 

Todos  sin  escritorio  abierto. 
D— Albéitares. 

Pedicuros. 

Dentistas. 

Parteras. 

Profesores  de  música. 

Maestros  al  bañiles. 

Maestros  directores  ó  empresarios  de  empapela- 
dos, pintura  ó  decorado  Interior  ó  exterior  d* 
casas. 

Retratistas  en  general. 

Grabadores. 

Escultores  en  madera  y  yeso. 

Rematadores  ó  martilieros  sin  escritorio  abierto. 
^—Agencias  de  con  chavos. 

Agencias  para  la  limpieza  de  casas. 

Gasas  de  baños  públicos. 

Casas  donde  se  vendan  plantas  exóticas  ó  apara- 
tos de  ornamentación  concernientes  al  ramo  j 
de  procedencia  extranjera. 

Empresas  de  casillas  de  baños  de  mar. 

Depósitos  de  carruajes  de  alquiler  donde  no  !» 
alquilen  ni  se  reciban  á  pensión. 

Casas  para  la  venta  de  aves  y  frutas 

Barracas  de  huesos,  trapos,  fierros  vi^os,  cascM 
y  cajones  vacíos,  sal.  kerosene,  pasto  y  paja  j 
materiales  de  construcción  usados. 

Casas  para  la  venta  de  cal  exclusivamente. 
F— Colchonerías  con  exclusión  de  camas  y  todo  ar- 
ticulo extraño  al  ramo. 

Carpinterías  ó  fábricas  de  carretas  de  campo  con 
ó  sin  fragua. 

Carpinterías  de  obra  blanca. 

Tonelerías. 

Tornerías. 

Herrerías. 

Herradores  de  caballos. 

Canteras  que  trabajen  ó  tengan  su  material  r 
venta. 

Tintorerías. 

Talleres  de  composturas  de  armas  y  de  máqnloai 
en  (reneral 

Talleres  para  la  compostura  de  billares. 

Talleres  de  aparatos  eléctricos. 

«Talleres  para  la  confección  de  gorras  de  oiña6^ 

Talleres  para  las  composturas  y  ventas  de  cañr« 
de  plomo. 
G— Fábricas  de  Instrumentos  de  música. 
«*         <•    placas  fotográflcas. 
••  <*    cajones  fúnebres. 

M    persianas. 
u         M    baúles. 
«         ••   Jaulas. 
«*  «    sellos  de  goma. 

•         «    pesas  y  medidas. 


CABIARA  DE  REPRESENTANTES 


469 


Fábricas  de  cordonería  y  pasamanería, 
•i  -    toldos  y  velas  de  buques. 

•*  .*    zuecos. 

«  o    munición. 

«  M    cuerdas  de  cáfiamo  y  pita. 

»         «    corbatas. 
•*    tinta. 
H"— Molinos  de  viento  ó  de  agua,  no  exceptuados  por 

el  articulo  fot  del  Código  Rural. 
/—Mesas  de  billar  en  almacenes,  cafés,  confiterías, 
fonda.<i.  hoteles  y  toda  clase  de  sociedades  ó  cen- 
tros sociales. 
/—  Tambos  situndos  en  la  vieja  ciudad   de  Montevi- 
deo. 
iT—vendedores  ambulantes  de  toda  clase  de  artícu- 
los de  almacén,  á  pie  ó  con  cnrioruero,  por  cada 
uno  de  éstos. 

••Vendedores  ambulantes  de  suelas  con  vehícu- 
los». 
L  —Agrimensores 

"ilf— Peritos  calígrafos  con  ó  sin  escritorio. 
«iV— Establecimientos  de  baños  de  mar  en  la  ribera, 
sin  recargo  aunque  empleen  motor  para  la  ele- 
vación del  agua". 

6.»  categoría 
Payarftn  cuarenta  pesos 

A—l^bR  profesiones  especificadas  en  la  letra  C  de  la 
4.»  Categoría,  cuando  se  ejercen  con  escritorio 
abierto. 
B  —Ingenieros. 

Arquitectos. 
Constructores  ó  empresarios  de  obras. 

Escribanos  de  actuación,  con  excepción  de  los  de 
Aduana  y  fuero  correccional  y  criminal. 
C— Escritorio  ó  agencias  de  cualquier  clase  de  nego- 
cios, operaciones,  liquidaciones  mercantiles  ó 
asuntos  que  no  se  hallen  especificados  en  la 
presente  ley»  y  los  situados  fuera  de  los  esta- 
blecimientos que  hayan  abonado  patente,  aun- 
que se  relacionen  con  asuntos  de  los  mismos. 
«Z> — Consignatarios  de  frutos  del  pais  con  escritorio, 
pero  bln  tener  depósito**. 

Casas  de  audiciones  fonográficas 
B — ^Molinos. 

Caleras. 

Alfarerías. 

Carpinterías  para  la  confección  de  muebles  en 
general. 

carpinterías  de  ribera. 

Casas  para  la  venta  de  baldosas  y  similares  ex- 
tranjeros. 

Hornos  de  ladrillos  que  elaboren  ó  tengan  mate- 
riales en  venta. 

Broncerías. 

Marmolerías. 

Lapidarias. 

imprentas  ó  Tipografías. 

Litografías. 

Panaderías 

Casas  para  la  venta  de  harina,  trigo  y  demás  ce- 
reales. 

Depósito  de  productos  de  la  ganadería  en  peque- 
ños almacenes  sin  ser  barracas. 

Depósitos  de  todas  clases  de  mercaderías  cerra- 
dos al  despacho  público,  pero  en  los  cuales  se 
cobre  almac«DiO«- 


Pontones  de  depósitos  particulares. 
Depósitos  de  baratilas,  ó  chucherías  no  especifi 
cadas  en  otra  categoría. 
F— Fábricas  de  vidrios. 

•*         •*    aparatos  ortopédicos. 
«         "    corsés. 
*         «    guantes. 

-         •    extractos  y  aguas  de  olor. 
•*         •*    pomos. 
"   Jarabes. 
«•    almidón. 
«         -    fideos.  * 

••         •«    papel. 

•i         4»    preparaciones  químicas. 
»         «•    fuegos  artificiales. 
••         •*    baldosas. 
•*         <•    carros  y  Jardineras. 
•«    colchones  elásticos. 
••Fábricas  de  bolsas*. 
G— Salas  de  Comercio. 

Canchas  de  pelota  donde  no  jueguen  Jugadores 
de  profesión,  y  frontones  donde  sólo  se  Juegue 
los  domingos  y  días  festivos  y  no  se  pague  en- 
trada. 
Tiros  al  blanco. 
Gabinetes  ópticos. 
Teatros  de  títeres. 

Exhibiciones  públicas  de  curiosidades, 
ff— Empresas  de  seguros  sobre  riesgos  de  carruajes 

y  demás  vehículos. 
7— Empresas  telefón ico-telegráficas  submarinas. 
J  —Boticas  ó  farmacias  situadas   fuera  de  la  planta 
urbana,  con    excepción   de  las  que  funcionen 
en  la  Unión.  Paso  del  Molino  y  Cerro, 
ir— Fotógrafos  con  casa  establecida. 

6.»  CATEOORIA 

Pagarán  cincuenta  pesos 

A— Vendedores  ambulantes  de  todas  clases  de  ar- 
tículos de  almacén,  con  carro,  por  cada  uno 
de  éstos. 

B— Rematadores  ó  martilieros  con  escritorio  abierto. 

7.»  CATKOORIA 

Pagarán  setenta  pesos 

A— Mercachifles  ó  tenderos  ambulantes  sin  carros  ni 
cargueros. 
Vendedores  ambulantes  de  calzado  sin  carro  ni 

carguero. 
Vendedores  ambulantes  de  alhajas: 
J9— Caballerizas  ó  cocherías  donde  se  alquilen  caba- 
llos y  coches. 
Establecimientos  para  venta  de  billares. 
Boticas  ó  farmacias  no  comprendidas  en  el  inciso 

J  de  la  Categoría  5  '. 
Confiterías  exclusivamente. 
Fondas. 
C— Astilleros  y  varaderos. 
Aserraderos. 
Fábricas  de  billares. 
"    carruajes. 
«         •>    dulces. 

«    chocolate  y  elaboraciones  de  café  y 
especias. 
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ambulantes  de  calzado  con  carro  ó 
por  cada  uno  de  estos  carros  y  car- 


Fábricas  de  fralletltas  y  otras  masas. 
«    sustancias  explosivas 
M  ••    camas  de  hteiro. 

-Fábricas  de  fósforos". 

8.»  categoría 

Pagaran  den  pesos 

A— Mercachifles  ó  tigidas  ambulantes  con  carro  ó 
carguero,  por  cada  uno  de  estos  carros  y  car- 
gueros. 
Vendedores 
carguero, 
gtieros. 
J9— Compradores  de  sueldos  y  liquidaciones  del  Es- 
tado. 
Comisionistas  ó  agentes  de  Fábricas  del  exterior 
conocidos  con  el  nombre  de  commis  roi/ageurs. 
C— Bmpre.«as  de  coches  y  pompas  ftknebres. 
Casas  de  sanidad. 
Barracas  de  «carbón  y  de  lffla««  situadas  fuera 

de  la  ribera  del  puerto  de  Montevideo. 
Agencia  de  vapores  y  buques  de  vela  empleados 

en  la  navegación  de  cabos  adentro. 
Empresas  de  telégrafos  y  teléfonos 
Z>— Tiendas  de  equipos  militares. 

Casas  donde  86  vendan  máquinas  y  útiles  de  im- 
prenta. 
Establecimientos  que  aunque  denominados  cafés, 

expendan  comidas. 
Clubs  ó  casinos  que  expendan  comidas,  ó  vinos  ó 

refrescos. 
Connterins  que  á  la  vez  expendan  vinos,  ó  refres- 
cos, ó  cafés. 
F— Fundiciones. 

Graserias  de  animales  del  consumo  y  de  yeguas 
y  ovejas. 
Velerías  simples. 
Jabonerías  simples. 
F— Fábricas  de  aceite  animal  ó  vegetal. 
Fábricas  de  vinagre. 

Fábricas  de  cerveza,  hielo  y  aguas  gaseosas. 
Fábricas  de  caños  de  plomo 
G— Canchas  de  pelota  donde  no  jueguen  jugadores  de 
contrata  y  frontones  donde  sólo  se  juegue  los 
domingos  y  días  festivos  y  se  pague  entrada. 
«H— Establecimientos  para  la  compra  y  venta  de  ob 

jetos  usados**. 
«/—Escritorios  de  giros  para  el  exterior**. 

«Escritorios  ó  agencias  de  préstamos  hipoteca- 
rlos-. 


9.»   CATÍQCRfA 

Pagarán  doscientos  pesos 

A— Casas  de  cambio. 

Casas  de  préstamos  prendarios,  aunque  éstos  re- 
vistan forma  de  compra,  con  pacto  de    retro- 
venta, 
i?— Barracas  de  carbón  y  de  leña  situadas  en  la  ri- 
bera del  puerto  de  Montevideo. 
Barracas  de  materiales  de  construcción. 
Barracas  de  productos  ganaderos  en  general. 
Ferreterías  por  mayor,  incluyendo  la  venta  de 


vidrios,  pinturas  y  marcos  para  cuadros,  hor 
miguicidas.  azufradores  y  pulverizadores. 

Almacenes  de  fierros. 

Almacenes  navales. 

Almacenes  al  por  mayor,  padiendo  acumalarios 
mismos  artículos  que  se  codcede  á  los  almac« 
nes  de  comestibles  y  bebidas. 

Registros,  consintiéndoles  acumular  articalos  de 
ropería  y  sombrerería  y  la  venta  de  acordeo- 
nes, boquillas,  tabaqueras,  cigarreras,  caou 
tos,  cortaplumas,  tijeras,  esteras,  raquetas  Jo 
guates  de  niños,  cueros  de  cabra  ó  pellobes, 
hules  y  mandiles. 

Si  los  registros  tuviesen  en  su  propio  local 
confección  de  ropa  blanca  6 confección  de  ropa 
de  uso  exterior,  prevalecerá  respecto  de  esas 
ronfecciones,  el  precepto  consignado  en  eiani- 
culo  IJ"  de  esta  ley. 

Droguerías  al  por  mayor. 
C— Fábricas  reunidas  de  jabón,  velas,  grasa  y  acei- 
te, ó  que  elaboren  dos  de  esos  productos. 

Destilerías  ó  fábricas  de  aguardiente. 

Fábricas  de  licores,  vinos  artificiales  y  bebi  las 
alcohólicas  en  general 

lO.»  caumoría 
Pagarán  trescíentns  pesos 

Diques  careneros. 

Faros. 

Tranvías. 

Mercados  particulares. 

Las  canchas  de  peloia  y  frontones  donde  fQoda 
nen  jugadores  de  profesión  ó  pelotaris  de  coa- 
trata  y  se  cobre  entrada,  con  excepclóo  ti 
aquellos  donde  se  jueguen  quinielas. 

11.*  catboorIa 

Pagcnrdn  cuatriKicntos  pesos 

i 
Las  empresas  ó  agencias  de  seguros,  sea  cuai  ^ 

su  denominación  ü  objeto. 
Bolsas  de  comercio. 


12.'    CATBOORIA 


Pagarán  quinientos  pesos 


; 


Bancos  ó  instituciones  de  crédito,   sea  cuaJ 
su  denominación  á  objeto,   con   excepc>6L 
los  de  depósitos  y  descuentos  y  de  los  de  es 
slón. 

Bancos  constructores  y  Sociedades  Anónimas  | 
especulen  sobre  bienes  inmuebles. 

Las  agencias  de  Sport  nacional,  con  exceprK'«i 
las  que  actüen  en  los  Hipódromos  nacinna;»: 

Las  cajas  de  pequeños  préstamos  y  descueok 

13.»  categoría 
Pagarán  setecientos  cincuenta  peios 

Las  empresas  públicas  de  iluminación  &  ir 4 
trica. 
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14.*    CATKOOEtA 

Pagarán  mil  pasos 

Bancos  de  depósitos  y  descuentos. 
Tiros  ala  paloma. 

15.»    CATEOORTA 

Paparan  mil  quinientos  pe$os 

Empresas  de  iluminación  á  gas. 
Empresas  de  aguas  corrientes. 

16.*  GATBOORIA 

Pagaran  dos  mil  pesos 

Bancos  de  emisión,  depósitos  y  descuentos. 

Casas  de  bailes  públicos  conocidas  por  acade- 
mias. 

Reñideros  de  gaUos. 

Las  canchas  de  pelota  y  frontones  donde  se  jue- 
gan quinielas. 

Art.  4.*»  Tjfks  patentes  proporcionales  se  pagarán  se- 
gún la  nomenclatura  y  cuotas  contrlbutiTas  que  á 
continuación  se  expresan: 

1.<*  Las  mAq ulnas  ó  motores  á  vapor,  A  gas  ó 
electricidad,  pagarán  cinco  pesos  por  cada  ca- 
ballo de  ftierz-i  motric.  sin  perjuicio  de  la  pa- 
tente aplicable  á  la  industria  que  empl«>e  la 
maquina  ó  motor. . 

Bxceptúanse  las  máquinas  exclusivamente 
destinadas  á  la  producción  de  electricidad,  que 
sólo  pagarán  pesos  ?.ftO  (dos  pesos  cincuenta 
centesimos)  por  cada  caballo  de  fuersa  motriz. 

Cuando  el  valor  locativo  de  su  domi- 
cilio sea  menor  de  7S0  posos  al  año, 
ó  ellos  habiten  en  compañía  de  sus 

padres,  pagarán $     60.00 

Cuando  el  valor  locativo  de  su  domi- 
cilio sei  de  720  pesos  á  1,900  pesos 

al  afio,  pagarán «     80.00 

Cuando  el  valor  locativo  de  su  domi- 
cilio exceda  de  1,200  pesos  al  año, 

pagarán •    too.oo 

Si  tienen  consultorio  ó  estudio  fuera  de  su 
domicilio,  al  valor  locativo  de  éste  se  acumu- 
lará el  de  aquéllos. 

8.*  Sastrerías: 

Cuando  el  valor  locativo  de  su  esta- 
blecimiento sea  menor  de  860  pesos 
al  afio,  pagarán $     25.00 

Cuando  6l  valor  locativo  de  su  esta- 
blecimiento sea  de  860  pesos  á  780 
pesos  al  año.  pagarán «•     M).00 

cuando  el  valor  locativo  de  su  esta- 
blecimiento sea  de  721  pesos  á  1/iOO 
pesos  al  año,  pagarán •    100.00 


Cuando  el  valor  locativo  de  su  esta- 
blecimiento exceda  de  1,200  pesos  al 
afio,  pagarán $    isO.OO 

4.»  BmbarecKiones: 

Empleadas  en  el  tráfico  del  Puerto  de  Monte- 
video: 

De  menos  de  5,000  kilogramos,  paga- 
rán        $      6.00 

De  5,000  kilogramos  á  10,000  kilogra- 
mos, pagarán «     10.00 

De  más  de  10,000  kilogramos,  á  16,000 
kilogamus,  pagarán •«     iS.OO 

De  más  de  I5,0i0  kilogramo<<  á  50,000 
kilogramos,  pagarán <«     25.00 

De  más  de  50,000  kilogramos,  pagarán    «     30. 00 

6.«  Casas  amuebladas: 

Teniendo  hasta  diez  cuartos  de  alqui- 
ler, pagarán -    .    -     50.00 

Y  cinco  pesos  más  por  cada  cuarto  que  exceda 

de  diez. 
SI  dan  co  -lidas  se  reputarán  hoteles. 

6.°  Hoteles: 

Teniendo  hasta  veinte  cuartos  de 
hospedaje  ó  de  uso  de  hotel,  paga- 
rán  $    200.00 

T  cinco  pesos  más  por  cada  cuarto  que  exce- 
da de  veinte. 
7.<*  Las  fondas  con  hospedaje  pagarán  pesos  2.50 
porcada  cuarto  de  alquiler,  sin  perjuicio  de  su 
patente  fija. 

8.»  Cigarrerías  y  fabricas  de  cigarros: 

Con  capital  en  existencias  hasta  1,0  O 

pesos,  pagarán $     2%. 00 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 

1,000  pesos  á  5,000  pesos,  pagarán    .  «*     50.00 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 

5,noo  pesos,  pagarán •*    lOO.oo 

\*  Barberías  y  peluquerías. 

Sombrererías 

Costureras  g  modistas  con  artículos  de  mer- 
cería V  tienda. 

Mercerías  ó  tiendas  de  artículos  g  géneros 
manufacturados  en  general ^  pudiendn  asociar 
la  renta  de  abanicos,  sombrillas  ^gorras  y  som- 
breros de  señora  y  toda  clase  de  confecciones, 
no  siendo  ropa  exterior  de  hombre. 

Tiendas  de  abanicos,  bastones  y  paraguas. 

Establecimientos  para  la  venta  de  instrumen- 
tos de  óptica. 

Establecimientos  para  la  venta  de  artículos 
fotografieos. 

Establecimientos  Tpara  la  venta  de  alquiler  de 
bicicletas. 

JugueteíHas. 

Cuchillerías, 

Talabarterias  g  lomillertas, 

Fdbricas  de  ropa  interior. 

Fábricas  de  sombreros. 
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Fbricaas  de  conservas  alimenticias. 
Fábricas  di  alpargatas. 
Zapaterías  1/  fábricas  de  callado. 
Librerías f  papelerías  v  santerías 

Con  capital  en  existencias  hasta  1,000 
pesos,  pagarán S     96.00 

Con  capital  en  existencias  «le  más  de 
1,000  pesos  á  6,000  pesos,  paiirarán    .    •*     50.00 

Con  cspitAl  en  existencias  'le  más  de 
5.000  pesos  hasta  10,000  pesos,  paga- 
rán      -    100  00 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
I0,ooí>  pesos,  pagarAn -    isí^.OO 

10.  «Almacenes  do  música   pudiendo  incluir  la 
venta  de  instrumentos". 

Almacenas  de  comestibles  y  bebidf»^  6  de 
vinos  ó  licores  .situados  dentro  del  boulevard 
de  circunvalación^  pndiendo  acumular  los  si- 
fluientes  artículos  asociados  d  su  capital  impo- 
nible ,/  sin  recarrjo  de  pórtente:  toda  sustancia 
alimenticia  con  e.rcetjción  de  carne,  legumbres 
V  frutas  frescas,  kerosene^  aguardiente  de  que- 
mar, almidón^  Jabón,  relax  fósforos,  escobas, 
plumeros,  cepillos,  betihi,  tiza,  ladríUos  para 
limpiar  cubiertos,  espnnjas,  cohetes,  naipes, 
tabaco,  cigarros  »/  cigarrillos  con  e.Tcepcfón  de 
habanos,  ütilrs  de  mesa  y  de  cocina,  planchas, 
brasei^s^  ciaros^  cuerda,  piola,  hilo  de  acarre- 
to, zuecos^  alpargatas,  losa,  cristales,  felpudos, 
lápices,  plumas,  papel  y  tinta. 

Almacenes  de  ferretería  ó  quincallería  inclu- 
yendo la  lienta  de  vidríos,  pinturas,  tnarcos 
para  cuadros,  hormiguicidas ,  azufradores  y 
pulverizadores. 

Almacenes  de  grabados,  cuadros,  espejos,  vi- 
dríos y  pinturas. 

Almacenes  de  suelas. 

Despachos  de  bebidas. 

Armerías, 

Establecimientos  de.%tinados  á  la  venta  de  má- 
quinas y  titiles  para  la  industría  urbana,  ru- 
ral ó  doméstica. 

Colchonerías  con  artículos  de  ferretería, 
mueblerías,  ó  almacenes  de  muebles  de  confec- 
ción nacional  ó  extranjera,  permitiéndose  ar- 
ticulos  de  tapicería  para  los  muebles  que  los 
requieran. 

Roperías  ó  tiendas  de  ropa  hecha. 

Tapicerías. 

Con  capital  en  existencias  hasta  5,000 
pesos,  pagarán $     50. OC 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
pesos  5,000  hasta  10,000  pesos,  pa- 
garán      -    100.00 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
pesos  10,000,  pagarán <*    160.M 

ff.  Basares  de  artículos  de  lujo,  relqferías,  pla- 
terías y  joyerías. 

Con  capital  en  existencias,  hssta  pe- 
sos 5,000,  pagarán •*     50.00 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
pesos  5,000  hasta  10,000  pesos,  pa- 
garán      «    100.00 


Con  capital  en  existencias  de  más  de 
pesos  10,000  hasta  20.000  pesos,  pa- 
garán .    .        $    »5fl.00 

Con  capital  en  existencias  de  máM  de 
pesos  ?0,000  hasta  30,000  pesos,  pa- 
garán   •    2«0.06 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
pesos  30.000  hasta  40.000  pesos,  pa- 
garán  •    300,00 

Con  capital  en  existencias,  de  más  de 
pesos  40.000  hasta  50,0u0  pesos,  pa- 
garán   •    400.00 

Con  capital  en  existencias,  de  más  de 
50,000  pesos,  pagarán •    SOO.íH) 

i2.  Abastecedores  de  animales  para  el  consumo, 
peleterías  y  curtidurías,  mataderos,  salasones 
de  cueros,  saladeros  v  fabricas  de  toda  cla%e 
de  preparaciones  de  carne. 

Cuando  hayan  moTlHíado  en  el  año 
de  1900  hasta  pesos  5,000.  pagarán.    %     25.00 

Cuando  hayan  movilizado  en  eJ  aflo 
de  1900  más  de  pesos  5  000  hasta  pe- 
sos 10,00'\  pagarán -      50.00 

Cnando  hayan  movilizado  en  el  aflo 
de  1900  más  de  pí»s^8  10.000  hasta 
pesos  20,000,  pagarán -    100.00 

Cuando  hayan  movilizado  en  el  afto 
de  1  i  00  mAs  de  pesos 20.000  hasta  pe- 
sos 30.000,  pagarán «    150.00 

Cuando  hayan  movilizado  en  el  año 
de  1900  más  de  pesos  BO,000  basta  pe- 
sos 50,000,  pagarán •    200.CO 

Cuando  hayan  movilizado  en  el  afto 
de  1900  más  de  pesos  50,000  hasta 
pesos  lf  10.000,  pagarán «    900.00 

Cuando  hayan  movilisado  en  el  año 
de  1900  más  de  pesos  100,000  basta 
pesos  150,000,  pagarán -    330. 00 

Cuando  hayan  movilizado  en  el  aflo 
de  1900  más  de  pesos  150,000  haato 
pesos  200,000,  pagarán •    400.00 

Al  fln  del  año  1901,  los  gremios  especificados 
en  este  número  que  hayan  movilizado  más  d« 
pesos  200,000,  abonarán  uno  por  mil  sobre  el 
excedente. 

cuando  dichos  mismos  gremios  no  bubleren 
tenido  su  industria  en  ejercicio  durante  el  año 
de  1900,  se  estará  á  su  declaracióu  de  futuro 
para  graduar  su  respectiva  patente,  con  cali 
dad  de  complementarla  en  el  caso  prescripto 
en  el  Inciso  anterior. 

Los  que  hayan  obtenido  en  la  escala  propor- 
cional de  este  número,  patente  de  25  pesos,  ten- 
drán derecho  á  expender  carne  en  carros,  me- 
ra de  la  planta  urbana  de  Montevideo,  sin  pa< 
gar  nueva  patente,  á  razón  de  un  carro  por  cada 
Individuo  ó  establecimiento  patentado. 
i3.  introductores  de  todas  y  cualesquiera  clases 
de  artículos  crtfixnjeros,  y  exportadores  de  pro 
ductos  de  la  ganadería,  no  exceptuadas  en  el 
inciso  20  del  articulo  I.'. 

Cuando  en  el  año  de  1900  hayan  im- 
portado ó  exportado  hasta  por  va- 
lor de  pesos  30,000,  pagarán.    .    .    $    soo.QO 
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Cuando  en  el  afio  de  19(X)  hayan  im- 
portado ó  exportado  por  valor  de 
más  de  pesos  30,000  hasta  pesos 
60,000,  pagarán u    250.00 

Cuando  en  el  año  de  idOO  hayan  im- 
portado ó  exportado  por  valor  de 
más  de  pesos  50,000  hasta  100,000 
pesos,  pagarán u    300.0O 

Cuando  en  el  aQo  de  19OO  hayan  im- 
portado ó  exportado  por  valor  de 
más  de  pesos  100,000  hasta  pesos 
150,000,  pagarán »    850.00 

Cuando  en  el  aúo  de  ISOO  hayan  im- 
portado ó  exportado  por  valor  de 
más  de  pesos  150.000  hasta  pesos 
200,000,  pagarán -    400.00 

Al  flnal  del  afio  1901.  los  introductores  6 
exportadores  que  hayan  Importado  ó  exporta- 
do más  de  pesos  200,000,  abonarán  uno  por 
mil  sobre  el  exceso;  debiendo  aplicarse  á  los 
Introductores  y  exportadores  que  110  hayan  ope- 
rado en  el  año  1900,  la  regla  que  se  establece 
para  igual  caso  en  el  número  anterior. 

Los  introductores  y  exportadores  con  casa  de 
comercio  establecida,  que  abarque  distintos  ra- 
mos de  industria  ó  de  comercio,  pagarán  ade- 
más de  la  patente  Integra  que  les  corresponda, 
una  mitad  de  patente,  según  el  ramo  de  supe- 
rior categoría  entre  los  diversos  que  asocie  el 
establecimiento  comercial,  siendo  dicha  mitad 
de  patente  el  único  recargo  impuesto  á  la  acu 
mutación. 

Puede  sacarse  patente  de  introductor  sola- 
mente, ó  patente  de  exportador  solamente,  pero 
respecto  del  que  abarque  ambas  operaciones  se 
graduará  la  patente  tomando  en  cuenta  á  la 
vez  el  valor  de  todos  los  artículos  importados 
y  el  valor  de  los  productos  (\b  ganadería  expor- 
^«tadosycon  excepción  del  tasajo  y  demás  prepa- 
raciones de  carne. 

El  valor  de  los  productos  se  regirá  por  la  ta- 
rifa de  avalúos  que  adopte  la  Dirección  Gene 
ral  de  Aduanas  con  aprobación  del  Ministerio 
de  Hacienda,  sobre  la  base  de  los  precios  co- 
rrientes, para  la  formación  de  la  Estadística 
anual. 

Todo  despachante  de  Aduana  será  considera- 
do importador  y  exportador  y  estará  sujeto  á 
igual  patente  que  éstos. 

14.  Agencias  de  vapores  y  buques  de  vela  em- 
pleados en  la  navegación  de  cabos  afuera: 

Teniendo  hasta  24  despachos  de  vapores  en 
el  año,  pagarán  50  pesos,  y  lo  pesos  más,  por 
cada  despacho  de  vapor  que  exceda  de  24. 

15.  Gíreos  y  teatros  pagarán  como  patente  el  va- 
lor de  quince  entradas  generales  por  cada  fun- 
ción que  den,  incluyendo  los  bailes  públicos;  y 
los  hipódromos  pagarán  como  patente  el  valor 
de  veinticinco  entradas  generales  por  cada  fun- 
ción que  den. 

16.  Las  compañías  ó  Agencias  de  Seguros,  sea 
cual  sea  su  denominación,  cuya  dirección  y 
capital  Inscripto  no  estén  radicados  en  el  pais, 
asi  como  toda  persona  ó  institución  que  reciba 
primas,  pagarán  al  fln  de  cada  semestre  una 
patente  adicional  equivalente  al  cuatro  por 
ciento  de  todas  sus  entradas  brutas  proceden- 


tes de  pólizas  expedidas  en  Montevideo  ó  á  fa- 
vor de  personas  residentes  en  territorio  nació* 
nal,  incluyendo  las  primas  por  renovación  de 
pólizas,  con  excepción  de  los  seguros  sobre  la 
vida,  cuya  patente  adicional  será  de  dos  por 
ciento,  y  los  seguros  agrícolas  que  se  hallarán 
exentos  de  dicha  patente. 

Cuando  estas  mismas  compañías  ó  Agencias 
tengan  su  dirección  y  capitales  radicados  en  el 
país,  la  patente  adicional  será  de  dos  por  cien- 
to, con  excepción  de  los  seguros  sobre  la  vida 
que  pagarán  medio  por  ciento,  y  de  los  segu- 
ros agrícolas  que  se  hallarán  exentos  de  esta 
patente.  Dichas  Compañías  podrán  además  op- 
tar entre  ei  pago  de  esa  patente  y  el  de  la  que 
se  establece  en  el  número  18. 
'7.  Las  empresas  telegráficas,  telefónicas  y  de 
faros,  con  excepción  de  las  comprendidas  en  la 
ley  de  9  de  Enero  de  1892,  pagarán  al  fin  de  ca- 
da semestre  una  patente  adicional  equivalente 
al  dos  por  ciento  de  sus  entradas  brutas  duran- 
te el  semestre  vencido, 
is.  Bancos  ó  instituciones  de  crédito,  sea  cual 
sea  su  denominación  y  objeto,  Incluyendo  Ban- 
cos de  emisión,  Bancos  constructores  y  socie- 
dades anónimas  que  especulen  sobre  bienes 
inmuebles: 

Empresas  de  tranvías. 

Empresas  de  iluminación  á  gas. 

Empresas  de  aguas  corrientes. 

Pagarán  además  de  su  patente  (Ua.  '^^  po^ 
mil  sobre  su  capital  realizado  y  no  incluido  en 
la  Contribución  inmobiliaria. 

Para  graduar  la  patente  de  los  Bancos  y  de 
las  sociedades  anónimas  que  especulen  sobre 
bienes  inmuebles,  se  acumulará  al  monto  del 
capital  el  importe  del  fondo  llamado  de  reser- 
va ó  previsión.  ReSpe'^io  de  las  Empresas  de 
tranvías,  telégrafos,  teléfonos  ó  iluminaciones 
á  gas,  es  entendido  que  sólo  corresponde  á  la 
Contribución  Inmobiliaria  los  terrenos  y  edifi- 
cios propios  que  posean  dichas  Empresas. 

19.  A)  Los  nbogadrs  en  los  escritos  que  firmen 
como  defensores,  tanto  ante  el  Superior  Tribu- 
nal de  Justicia  como  ante  los  demás  Juzgados 
de  la  Capital,  agregarán  inutilizándolo  con  bu 
firma  un  timbre  de  80  centesimos  con  excep- 
ción de  los  casos  á  que  se  refiere  el  articulo  20 
de  la  ley  de  Papel  Sellado  y  Timbres. 

B)  Igual  timbre  que  inutilizará  el  Juez  ó  Al- 
calde en  el  expediente  respectivo,  abonarán 
por  cada  exposición  ó  solicitud  en  los  Juicios 
verbales  ante  los  Juzgados  de   Par  y  Alcaldías. 

20.  A)  Los  procuradores  deberán  agregar  un 
timbre  de  20  centesimos  en  cada  escrito  que 
presenten,  tanto  ante  el  Superior  Tribunal  de 
Justicia  como  ante  los  Juzgados  Letrados  de  la 
Capital,  cuyo  timbre  inutilizarán  con  su  firma. 

B)  Igual  timbre  que  inutilizará  el  Juez  ó  Al- 
calde en  el  expediente  respectivo,  abonarán  por 
cada  exposición  ó  solicitud  en  los  juicios  ver- 
bales y  ante  los  Juzgados  de  Paz  y  Alcaldías. 

21.  a;  Los  escribanos  por  cada  acto  ó  contrato 
que  autoricen  en  su  protocolo  y  por  cada  do- 
cumento que  protocolicen  agregarán  al  mar- 
gen de  cada  uno,  un  timbre  valor  de  20  cente- 
simos que  inutilizarán  con  su  firma. 

B)  U\  Superior  Tribunal  de  Justicia  no  podrá  ru- 
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bricar  cuaderno  alguno  al  escribano  que  no 
haya  cumplido  con  la  disposición  precedente. 
22  A)  -Los  traductores  abonarán  también  como 
patente,  un  timbre  de  20  centesimos  por  cada 
documento  6  instrumento  que  autoricen,  inuti- 
lizándolo con  su  Arma. 

R)  La  Dirección  de  Impuestos  ni  sus  depen- 
dencins  podrAn  efectuar  la  reposición  corres- 
pondiente A  los  documentaos  qne  se  presenten 
y  cuya  traducción  no  contenga  el  timbre  que 
preceptúa  el  Inciso  anterior.» 

Art  5.*»  Tos  infractores  délas  disposiciones  conte- 
nidas en  los  incisos  iO.  vO,  ?i  y  22  del  articulo  ante» 
rior.  sufrirán  por  la  primera  vez  que  sean  denuncia- 
dos, una  multa  dediex  pesos,  y  por  Ins  demás  veinte 

pPSOS. 

Ninfnin  abogado  ó  procurador  podrá  presentarse 
en  Juicio  sin  exhibir  el  timbre  adicional  correspon- 
diente,  y  el  íjue  omita  este  requisito  incurrirá  ípsn 
frrrfn  pn  la  multa  preprripta  en  rl  inciso  anterior. 
Incurrirá  en  una  multa  igual  el  Juez  que  admita 
personería  ú  oiga  al  abogado  ó  prrcuraior  que  no  ha 
puesto  el  timbre  respertivo,  cuya  multa  aeimponlrA 
pn  la  forma  establecida  en  el  articulo  19 

Los  contadores,  traductores,  tasadores,  peritos,  re- 
matadores, corredores  y  en  general  todas  las  perso- 
nas A  quienes  grava  el  impu*»sto  de  patentes,  no  po- 
drán desempeñar  ninguna  comisión  JudiHai, sin  acre- 
ditar previamente  que  han  saeado  patente  en  debida 
forma,  y  íI  omitiesen  ese  requisito,  se  les  aplicará  la 
rr.ultJi  como  en  ei  casn  de  Ja  primera  parte  del  nú- 
mero anterior. 

Tampoco  podrá  gestionar  Judicialmente  el  cobro  de 
sus  honorarios  y  pmolumentos.  bajo  la  misma  pena, 
pxtensiva  al  Juez  que  admita  sus  gestiones,  sin  exi- 
gir la  exhibición  de  patente  ó  timbre  respeetiv\ 

Art.  6.'  Los  ramos  de  industrias  ó  de  comercio,  ofl- 
cins  ó  profesiones,  cuya  denominación  esté  omitida 
en  esta  ley.  pagarán  la  patente  señalada  á  ramos, 
niicios  ó  profesiones  semejantes. 

-  Art.  7.0  ruando  en  un  mismo  local  y  sin  división 
aparente  se  abarquen  distintos  ramos  de  industrias 
ó  de  comercio,  se  graduará  la  patente  tomándose  por 
base  el  capital  total  en  existencias  del  estableei- 
miento  y  el  gravado  en  esta  ley  con  mayor  impuesto 
y  la  mitad  de  la  patente  mínima  de  cada  uno  de  los 
ramos  acumulados'*. 

.^e  aplicará  la  misma  regla  á  los  que  ejerzan  dos 
ó  más  oficios  ó  profesiones  con  excepción  de  las  pro- 
fesiones á  que  se  refleren  los  incisos  19.  20.  21  del  ar- 
ticulo-I. ^  que  deberán  abonar  los  timbren  Íntegros 
cuando  se  acumule  su  ejercicio  en  una  sola  persona, 
para  la  aplicación  de  este  número  se  reputan  ra- 
mos distintos  todos  los  que  esta  ley  coloca  en  lineas 
separadas. 

Las  m^'sas  de  billar,  canchas  de  bolos,  asi  como 
cualquier  otro  Juego  ó  ejercicio  físico  no  menciona- 
do en  e.sta  ley.  pagarán  su  patente  integra  sin  perjui- 
cio de  la  aplicable  al  establecimiento  donde  éstas  se 
hallen  establecidas. 

Los  puestos  situados  en  los  mercados,  pagarán  su 
patente  por  cada  local,  con  arreglo  á  la  designación 
y  nomenclatura  en  que  se  hallen  divididos  por  la 
Junta  K.  Administrativa. 

Art.  8.»  Fuera  de  la  planta  urbana  de  Montevideo, 
limitada  por  el  boulevard  de  circunvalación,  podrán 
acumularso  los  siguientes  ramos  de  comercio:  toda 


clase  de  artículos  de  tienda  y  mercería  y  de  almacén 
de  comestibles  y  bebidas,  sin  excepción  alguna,  ciga- 
rrería, cuchillería,  talabartería,  Inmilleria.  zapata- 
Ha,  ropería,  sombrerla,  almacén  de  instrumentns  le 
músico,  armería,  ferretería,  quincallería,  rolchone 
ría.  mueblería,  tapicería,  rel'Jerí'».  Joyería  y  plate- 
ría. 

Todos  estos  ramos  pigarán  conjuntamente  una  so- 
la patente  según  su  capital  en  existencia,  en  la  si- 
guiente proporción: 

Hast*»  $  1,000 $  S 

T>p  más  de  $  1  OOo  hasta  i)esos  5.000  ....  -  so 

T)e  más  de  t  5  000  hnsta  pesos  lO.OOO    .     .    .  •  ion 

De  más  de  $  10,000 •  isa 

Art.  9.*  Las  fondas  y  posadas  situad ns  fuera  de  la 
planta  urbana  de  Montevideo  limit-ida  por  el  boule- 
vard de  circunvalación  sólo  pagarán  40  pesos. 

Art  in.  Lo'?  depósit'^s  de  carruajes  no  pag^irán  pa- 
tente sino  cuando  tengan  más  de  un  carruaje 

Estando  situados  fuera  de  la  planta  urbana  de  Mon- 
tevideo, limitada  por  el  boulevar  1  de  circunvalación, 
sólo  pagarán  pasos  12  50. 

Art.  11.  El  ramo  de  perfumería  es  acumula  ble  á 
cualquier  otro  ramo  sin  recargo  de  patenta 

Art.  12,  El  despacho  de  bebidas  para  el  consumo 
ep  el  mostrador,  .sea  cuil  sea  el  ramo  á  qne  se  aso- 
cie, quedará  sujeto  al  precepto  consignado  en  el  ar- 
ticulo 7  •  de  esta  ley. 

Art.  13.  No  podrán  funcionar  dos  Armas  dfstintJisó 
independientes  pn  una  misma  casa  sin  que  cada  una 
satisfágala  patente  que  corresponda. 

En  cualquier  caso  que  se  varíe  la  firma  de  nn  esta- 
blecimiento industrial  ()  comercial,  el  capital  en  exis- 
tencia del  propio  e.stableci miento  responderá  al  pago 
del  impuesto  que  adeude,  sin  perjuicio  de  la  respon- 
sabilidad personal  del  que  traspasare  el  estableci- 
miento ó  casa  de  negocio. 

Art.  14.  Las  patentes  expedidas  para  el  ejercido  de 
una  profesión,  serán  nominativas  y  en  ningún  caso 
se  admitirá  su  transferencia. 

Las  patentes  expedidas  á  ramos  fijos  de  Indu^rlas 
ó  de  comercio,  serán  también  nominativas,  pero  po- 
drán transferirse  una  sola  vez  durante  el  ailo  civil 
para  ^i  mismo  ramo  y  con  la  intervención  de  la  Di- 
rección General  de  Impuestos  Directos. 

r.as  patentes  expedidas  á  industrias  ú  oficios  am- 
bulantes serán  impersonales  y  ampararán  siempre 
á  los  qujB  las  lleven  consigo. 

Art.  15  En  los  casos  de  pérdida,  sustracción  ó  des- 
trucción, debidamente  Justificada,  de  patentes  expe- 
didas para  profesiones  ó  ramos  fijos  de  industrias  6 
decomercio,  la  Dirección  General  de  Impuestos  i>i- 
rectos  expedirá  en  el  sellado  correspondiente  un  cer- 
tificado que  acredite  el  pago  de  impuestos. 

No  se  efectuará  la  expresada  certificación  respectu 
de  las  patentes  de  industrias  ú  oficios  ambulantes. 

Art.  16.  El  Poder  Ejecutivo  señalará  plazos  defitm 
del  primer  semestre  del  año  económico  de  l9l»<yM 
para  el  pago  de  las  patentes  que  impone  esta  ley.  i\< 
que  serán  válidas  por  todo  el  año  de  1901. 

Los  ramos  fijos  de  industria  ó  de  comercio  y  y? 
oficios  ambulantes  y  profesiones  que  empiecv^n  t 
ejercerse  dentro  del  plmer  semestre  del  año  1901.  pa- 
garán patentp  Integra  por  todo  el  afio  civil;  cuan.iT 
jeropiecen  á  ejercerse  dentro  de  los  tres  primerx»  me- 
ses del  segundo  semestre,  pigarán   dncitryUa  í«r 
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Ciento  (1«  !a  respectiva  patente,  y  cuando  empiecen  á 
ejercerse  en  los  tres  últimos  meses  pagarán  reiuti- 
cinco  por  ciento. 

Art.  17.  Vencidos  los  placos  qne  se  fljen  para  el  pa- 
^o  de  patentes»  comenzará  la  reTisaclón  por  los  agen- 
tes que  designe  el  Poder  FJecutlvo. 

lAS  cuestiones  que  se  susciten  entre  los  revisado- 
res  y  los  contribuyentes,  serán  resueltas  por  la  Di- 
rección General  de  Impuestos  Directos  antes  de  Ir  á 
juicio. 

En  caso  de  difícil  resolución,  la  Dirección  somete- 
rá el  paoto  ala  decisión  del  Ministerio  de  Hacienda. 

No  se  admitirá  ningún  reclamo  ó  petitorio  parti- 
cular, fundado  en  supuesto  error  ó  supuesta  lujus- 
ttcisi  déla  ley.  sin  previa  consignación  del  Importe 
t^tal  de  la  patente  cxlglble. 

Art  1H.  Tasque  omitan  sacar  p» tente  en  los  pia- 
fns  prefijados,  ó  la  saquen  de  valor  Inferior  al  que 
le  coresponla  y  alteren  ó  desnatural! '•en  su  giro 
patentado  con  perJuTcio  del  Fisco,  en  contravención 
de  esta  ley.  pagarán  una  multa  equivalente  á  la  can- 
tidad defraudada,  y  las  costas  y  c^tos  del  Juicio. 

Art.  19.  El  Jue7  de  Paz  del  domicilio  del  contribu 
yente,  entenderá  en  los  Juicios  sobro  cobro  de  este 
Impuesto. 

Estos  juicios  serán  sumarios,  con  apelación  ante 
el  Juzgado  Nacional  de  Hacienda,  cuya  sentencia  ha- 
rá cosa  Juzgada. 

Rn  relación  é  los  que  ejercen  oficios  ó  industrias 
ambulantes,  se  seguirá  el  procedimiento  administratt 
vo  establecido  para  penar  las  Infracciones  policiales 
cuando  los  omisos  no  Afiancen  el  pago  del  impuesto 
y  <1emás  prestaciones  en  el  Juzgado  de  Paz  de  la  sec- 
ción donde  hubiesen  sido  sorprendidos  contravinien- 
do á  las  disposiciones  de  la  Ley  de  Patentes. 

La  representación  de  los  revlsadores  quedará  Jus- 
tincada  con  la  exhibición  del  nombramiento. 

Art.  20.  Sin  perjuicio  de  Iss  demás  medidas  que 
adopte  el  P.  K.  al  reglamentar  esta  ley,  para  facili- 
tar la  exacta  aplicación  del  impuesto  de  patente,  que- 
da establecido: 

1.*  El  que  entro  á  ejercer  un  ramo  de  Industria 
ó  de  comercio  ú  oflcio  ó  profesión  patentable, 
dnrá  aviso  escrito  en  el  sellado  correspondien- 
te á  la  Dirección  General  de  Impuestos  Directos, 
para  poder  después  recabar  la  patente  que  le 
corresponde 

2.*  Cuando  se  susciten  dudas  ó  controversias  so- 
bre ei  capital  en  existencia  de  los  ramos  pa- 
tentados con  sujeción  á  dicho  capital,  la  cues- 
tión será  rasue!ta  por  peritos  tasadores,  nom- 
brando uno  la  Dirección  General  de  Impuestos 
Directos  y  otro  el  contribuyente 

Dichos  perttos  tasadores  antes  de  entrar  á 
desempeñar  su  cometido  nombrarán  un  terce- 
ro para  el  caso  de  discordia. 

3.*  Respecto  de  los  establecimientos  y  profesio- 
nes cuya  patente  se  gradúi  en  esta  ley  por  el 
valor  locativo,  la  Dirección  General  de  Impues- 
tos Directos  puede  aceptar  ó  no  las  declaracio- 
nes Justificadas  de  los  contribuyentes,  y  si  no 
las  aceptase,  se  procederá  á  njar  dicho  valor 
locativo  por  medio  de  peritos  tasadores,  en  la 
forma  prevenida  en  el  número  anterior. 

4."  Nadie  podrá  *»er  ex^iortador  de  productos  de 
la  ganadería  (exceptuando  el  tassjo  y  demás 
preparaciones  de  carne),  sin  estar  matriculado 


como  U\  en  la  Dirección  General  de  Aduanas, 
que  exigirá  al  respecto  los  mismos  requisitos 
exigidos  para  la  matricula  de  introductores. 

La  misma  Dirección  llevará  á  cada  introduc- 
tor y  exportador  una  cuenta  corriente  de  los 
valores  que  importa  y  exporta. 

5.»  La  Jefatura  Política  de  Montevideo  no  permi- 
tirá espect'icuios  públicos  en  teatros,  circos  ó 
hipódromos,  sin  que  el  respectivo  empresario 
Justifique  previamente  que  ha  satisfecho  la 
prestación  prescrita  en  el  número  15  del  articu- 
lo i.»  de  esta  ley. 

6*  Lar  Compañías  ó  Agencias  de  Sesuros.  y  las 
personas  ó  instituciones  que  hagan  seguros  ó 
perciban  primas,  están  obligadas  á  prestar 
mensualmente  declaración  Jurada  de  las  ope- 
raciones que  realicen,  en  las  condiciones  de- 
terminadas en  el  número  16  dol  articulo  4.' 
de  esta  ley. 

Dlchi  declaración  »e  hará  ante  la  oficina 
perceptora  del  Impuesto  dentro  de  los  prime- 
ros ocho  días  de  cada  mes  y  cx)n tendrá  los  da- 
tos sobre  el  número  de  las  pólizas  expedidas  ó 
del  recibo  de  su  renovación,  asi  como  la  fecha 
de  la  expedición  y  del  vencimiento;  la  cantidad 
asegurada,  la  tasa  del  seguro  y  el  importe  de 
la  prima  correspondiente  á  cada  póliza. 

La  oficina  percept<ira  del  impuesto,  suminis- 
trará los  formularios  necesarios  para  tales 
declaraciones. 

Quedan  obligadas  las  rompaffins  ó  Agencias 
de  Seguros  á  exhibir  al  Tn<«pector  del  impuesto 
sus  libros,  llevados  con  arreglo  á  lo  que  dispo- 
ne el  Código  de  Comercio,  siempre  que  lo  soli- 
cite. 

7.'  Todas  las  oficinas  del  Est.ido  están  obligadas 
á  Miministrará  la  Dirección  de  Impuestos  Di- 
rectos los  datos  que  ella  solicite,  relativos  á  la 
apMcación  y  percepción  del  impuesto  de  pa- 
tentes 

Art  21.  ^in  perjuicio  de  las  demás  medidas  que 
adopte  el  Ptxier  i-;}ecutivo  para  asegurar  y  fiscalizar 
el  cobro  del  Impuesto  de  patentes,  queda  establecido 
para  después  de  vencidos  los  plazos  en  que  éstas  de- 
ban pagaran: 

1.*  Todo  el  que  ejerza  una  industria  ú  oficio  am- 
bulante, eíft'S  oblígalo  á  llevar  consigo  su  pa- 
tente, y  si  fuese  sorprendido  sin  ella,  será  com- 
pelldo  á  sacar  nueva  patente  y  á  pagar  la  mul- 
ta prescripta  por  el  articulo  18. 

2  *  Los  establecimientos  industriales  y  comercia- 
les deben  colocar  en  lugar  visible  su  patente, 
bajo  pena  de  multa  de  diez  por  ciento  de  la  pa- 
tente. 

I.A aplicación  deesa  multa  será  meramente 
administrativa. 

3  •  Ei  Centro  Comercial  no  permitirá  que  los  co- 
rredores de  Bolsa  realicen  operaciones  oficia- 
les dentro  del  establecimiento,  sin  que  previa- 
mente hayan  registrado  sus  patentes  ante  la 
Gerencia  de  dich  )  establecimiento,  bajo  pena 
de  hacer  extensiva,  en  cada  caso,  á  dicho  Cen- 
tro Comercial.  la  aplicación  de  la  multa  en  que 
hubiesen  incurrido  los  corredores  omisos  en  el 
pago  de  su  patente. 

4.*  Las  autoridades  policiales  prestarán  toda  cla- 
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86  de  auxilio,  siempre  que  lo  soliciten  la  Direc- 
ción General  de  Impuestos  Directos  ó  los  Revl- 
sadores  de  Patentes. 

Art.  22.  La  Dirección  General  de  Impuestos  Direc- 
tos llevará  un  libro  de  matrícula  de  las  personas  á 
quienes  alcanza  el  impuesto  de  patentes. 

Todos  los  contribuyentes  están  obligados  á  decía* 
rar  su  nombre,  nacionalidad  y  domicilio,  aún  cuan 
do  obtengan  patentes  impersonales,   con  sujeción  á 
esta  ley. 

Con  excepción  de  los  onclos  ambulantes,  todos  de- 
clararán también  el  número  de  dependientes,  obre 
ros  y  personas  empleadas  en  bU  servicio  (excluyendo 
los  de  servicio  doméstico*,  y  el  valor  locativo  délas 
fincas  donde  tengan  su  domicilio  y  sus  establecimien- 
tos ó  escritorios,  si  é"<tos  se  hallan  separados  de  aqué- 
llos. Los  dueños  de  establecimientos  industriales  y 
comerciales  declararán  además  el  capital  con  que 
funcionan  dichos  establecimientos. 

Art.  23.  La  falsedad  de  las  declaraciones  que  el  ar- 
ticulo anterior  hace  obligatorias,  será  penada  con 
multa  de  20  á  200  pesos,  según  la  importancia  de  la 
ocultación,  cuando  ésta  no  influya  sobre  el  valor 
déla  patente  expedida,  estándose  en  caso  contrario 
á  lo  dispuesto  en  el  artículo  i8. 

La  multa  de  20  á  200  pesos,  se  hará  efectiva  por  el 
procedimiento  sefialado  en  el  artículo  19. 

En  igual  multa  incurrirán  las  Compañías  ó  Agen- 
cias de  Seguros,  y  las  personas  ó  instituciones  que 
hagan  seguros,  por  la  no  presentación  d**  las  decla- 
raciones Juradas  dentro  del  plazo  establecido  en  el 
número  6  del  articulo  20. 

Art.  24.  El  Poder  ^ecutlvo  determinará  por  reglas 
generales  el  destino  de  las  multas  que  se  establecen 
en  la  presente  ley. 
Art.  25.  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Octubre  &  de  1900. 

Martiti€»— Castro— Pereda—  Brito 
del  Pino—Cuñarro. 

En  discuBÍón  general. 
SI  no  hay  quien  pida  ]a  palabra  se  vo- 
tara. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  a6rmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(.Se  lee  lo  siguiente): 

Presidencia  de  la  H.  Cámara  de  Representantes  . 

Montevideo,  Junio  I2  de  l900. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  inciso  15  del 
articulo  20  del  Reglamento  de  la  H.  Cámara,  tengo 
el  honor  de  presentar  á  la  consideración  de  V.  H.  el 
Proyecto  de  Presupuesto  de  los  sueldos  y  gastos  de 
Secretarla,  que  deberá  regir  en  el  ejercicio  económi- 
co de  1900-1901. 


Con  este  motivo,  me  es  grato  saludar  á  V.  H.  con 
mi  más  distinguida  consideración. 

Jasé  Saavedra, 
Presidente. 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1.*  Desde  el  i.«  de  Julio  de  1900  hasta  el  Sto 
de  Junio  de  1 901,  regirá  el  siguiente 

Presapnesto  de  Sueldos  y  Oastoa  de  Secreta- 
ria de  la  H  G&mara  de  Hepresentantes 

Secretarlo  Redactor,  Jefe 
Superior  de  la  Secreta- 
ria  $    R.960 

ídem  Relator.     .         .    .    •   8,120 

Oficial  l.» *    2,160 

ídem  :*.« -    1,800 

ídem  3.» -    1,320 

rorrector  del  «Diario  de 
Sesiones" •    1,?00 

Cinco  Auxiliares  de  Secre- 
tarla, á  .    .    .    $  1,020    «    5,100 

Dos  Escribientes, 
á «     600    -    1,*»00 

Dos  Oficiales  de  Sala, 
á $  1,020    •    2,040 

Conserje *      ffOO 

Siete  Ujieres,  á  .    $     480    <*    3,360 

S  25,260 
Impuesto  de  5  V«  sobre  los 
sueldos  (ley  de  21  de  Oc- 
tubre de  1898).     ..."    1,263    $23,997 


SECCIÓN  DB  TAQUrORAFIA 

Jefe  de  Taquígrafos    .    .  $  3,oon 

Taquígrafo  i  ......  -  2,700 

Cinco  Taquígrafos  2.'*, 

á $  1,660  -  7.800 

DOS   Ídem    Auxiltarea, 

á «  1,02"^  •  2,040 

$  15,540 
Impuesto  de  5  '''o  sobre  los 
sueldos  (ley  de  21  de  oc- 
tubre de  1898) .     .     .     .    -       777 

GASTOS 

Para  Impresión  del  ^Dia- 
rio de  Sesiones-  de  la  Ho- 
norabie  Cámara  de  Re- 
presentantes   $   6,000 

Para  impresión  de  «Asun- 
tos RepnrtldoS".    .    .    .    •»    t,*'00 

Alquiler  de  la  casa  calle 
Cerro •    1,800 

Gastos  de  Sala  y  Secreta- 
ría     -    3.600 


14,763    $33,761^ 


$  12,600    S  12,«00 

$  51,360 


Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  Junio  12  de  1900. 


José  Sttareára^ 
Presidente. 
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Comisión  de  Presupuesto. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

El  Proyecto  de  Presupuesto  de  Sala  y  Secretaria 
para  el  ejercicio  de  1900-1901»  presentado  á  la  H.  Cá- 
mara por  el  seflor  Presidente,  es  idéntico  al  Presu- 
puesto vigente. 

Vuestra  Comisión  considera  que  el  personal  de  Se- 
cretarla es  demasiado  numeroso  y  que  podría  ser 
reducido  sin  trastornaren  nada  la  organización  n. 
la  marcha  de  dicha  oficina;  no  os  aconseja,  sin  em 
bargo,  su  reducción,  porque,  á  su  Juicio,  no  deben 
corregirse  los  males  que  al  pais  ha  ocasionado  la 
prodigalidad  del  pasado  régimen,  arrojando  á  la 
calle  á  buenos  servidores  que  han  hecho  de  su  em- 
pleo su  modo  de  vida.  Un  articulo  aditivo,  en  el  que 
te  establezca  que  todo  puesto  vacante  no  se  llenará 
si  no  es  necesario  para  el  buen  funciona  miento  de  la 
repartición,  ó  que,  en  caso  de  serlo,  aera  llenado 
por  otro  empleado  que  ocupe  un  cargo  innecesario, 
quedando  éste  vacante,  nos  conducirá  paulatinamen- 
te y  sin  violencias,  al  mismo  resultado. 

Por  estas  ligeras  consideraciones,  vuestra  Comi- 
sión 08  aconseja  sancionéis  el  Proyecto  de  Presu- 
puesto presentado  por  el  seflor  Presidente  de  la 
H.  Cámara,  con  la  modificación  que  acaba  de  seña- 
lar. 

Sala  de  la  Comisión,  Julio  19  de  1900. 

Manuel  Quinte! a— Ramón  Mora 
Magartños^ Antonio  G.  Ooso— 
Juan  Blengio  Rocca. 


I 


Dos  Taquígrafos  Auxi- 
liares, á 


1,020    «•     2,040 


PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  l.«  Desde  el  K*  de  Julio  de  1900  hasta  el  BO 
de  Junio  de  1901,  regirá  el  siguiente 

Presupuesto  d«  Sueldos  y  Oastos  de  Beoreta- 
' «    ria  de  la  H.  C&mara  de  Representantes 

Secretario  Redactor $  8.360 

ídem  Relator •*  3,i20 

Oficial  1.» -  2,1«0 

ídem  2.« -  1,800 

ídem  3." -  1.320 

Corrector  del  «Diario  de  Sesiones»  >*  1,200 
Cinco  Auxiliares  de   secretaria,  á 

$    1.020    $ -  6,100 

DOS  Escribientes,  á  .    .    .    $     000  •*  1,200 

DOS  Oficiales  de  Sala,  á    .    •*  1,020  •*  2,040 

Conserje -  600 

siete  Ujieres,  á    ....    $     480  «  3.360 

S  25,2t!0 
impuesto  de  5«/*  sobre  los  sueldos 

(ley  de  21  de  Octubre  de  189S).     .    ^    1,263    $  2.i,9S7 


SBCCIÓN  DB    taquigrafía 

Jefe  de  Taquígrafos $  3,000 

2.«  Ídem  ídem -  2.700 

Cinco  Taquígrafos,  á  .    $     1,560  •*  7,800 


S    16,540 


Impuesto  de  5  <>/«>  sobre  los  suel- 
dos   


OASTOS 


777    %    14,763 


$    38,7((0 


Para  impresión  del  «Diario  de 
Sesiones»  de  la  H.  Cámara  de 
Representantes •*     6,000 

Para  impresión  de  ««Asuntos  Re- 
partidos»,     •«     1,200 

Alquiler  de  la  casa  calle  del  Ce- 
rro      -      1.800 

Gastos  de  Sala  y  Secretarla    .    .    •*     8,b00    »    12,600 

Suma  liquida S    61,360 


Art.  2.*»  Todo  puesto  que  en  esta  repartición  quede 
vacante,  no  se  llenará  si  á  Juicio  del  señor  Presi- 
dente de  la  Cámara  no  fuera  necesario.  En  el  caso 
de  serlo  y  de  existir  en  secretarla  otro  qué  no  lo  seat 
será  ocupado  aquél  por  el  empleado  que  desempefie 
el  último,  quedando  éste  suprimido. 

Art  3.*  Comuniqúese,  etc. 

« 
Montevideo,  Julio  19  de  IS^OO. 

Quiniela— GO80— Mora  Magariños 
'^Blengio  Rocca. 

En  discusión  general. 
Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 
Sí  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(Afirmativa).  * 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res ba  manifestado  el  deseo  de  concurrir  á 
la  discusión  del  asunto  que  debe  seguir  aho- 
ra. Ya  se  le  ha  mandado  avisar.  Por  consi- 
guiente, propondría  á  la  Cámara  pasar  á  un 
pequeño  cuarto  intermedio  á  la  espera  de  él. 

Si  no  hay  inconveciente  así  se  hará. 

(Asi  se  efectúa,  y  vueltos  á  Sala,  con- 
tinúa la  sesión).  * 

Hallándose  en  antesalas  el  señor  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores,  se  le  va  á  invitar 
á  pasar  á  Sala. 

(Entra  el  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  doctor  Manuel  Herrero  y  Es- 
pinosa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 
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Püder  IJecutivo. 

Montevideo,  Septiembre  27  de  1900. 

H.  A  amb^ea  General; 

Invitado  ei  Poder  KJ«*cutivo  de  la  República  por  el 
de  los  Retados  Unidos  de  Norte  Amérlrn,  para  concu- 
rrir ni  Con(?reso  Pan  Americano  que  se  reunirá  en 
Méjico  el  año  próximo,  solicitó  y  obtuvo  de  la  Comi- 
sión Permanente  di  1  Honorable  Cuerpo  Legislativo, 
la  venia  correaponll  Mite  para  promover  ai  cargo  de 
Enviado  Fxtraordlnario  y  Ministro  Plenipotenciario, 
A  nuestro  Ministro  res!  lente  en  Estados  Unidos,  acre 
diti'tndolo  e.i  igual  carácter  ante  el  Gobierno  de 
MéJ  co. 

El  Congreso  de  Méjico  es  la  continuación  del  que  se 
celebró  en  Washington  en  18'19  y  á  que  h^tbía  con- 
currido la  Repúb*ica,  —  y  es  nntural  que  asistiese 
también  al  que  ha  de  celebrarse  en  la  expresada 
ciuilad,  tanto  más  cuanto  que  en  él  han  de  tratarse 
cursilones  que  interesan  á  la  América,  y  es  por  esta 
misma  razón  que  el  Poder  Ejecutivo  aceptó  la  invl 
tación  que  en  oportunidad  le  hizo  deferentemente  el 
pobierno  de  Norte  Améi  lea. 

La  promoción  en  el  cargo  ha  obelccido  especial- 
mente al  fln  de  que  la  República  sea  representada 
decorosamente  en  aquella  gran  reunión  de  los  pue- 
blos de  América,  pu<-8  siendo  PJcni potencial  ios  los 
demás  represei.tantes  de  los  pueblos  situados  en  este 
Continente,  su  posición  en  el  Congreso  en  el  carácter 
de  Ministro  Residente  hubiera  dado  un  puesto  de 
última  Illa  en  las  deliberaciones  del  Congreso,  al 
Representante  de  la  República. 

Autorizada  la  promoción  por  la  Comisión  Perma- 
nente, corresponde,  según  el  criterio  del  Poder  Eje- 
cutivo, que  Vuestra  Honorabilidad  autorice  el  g^slo 
que  corresponde  á  la  diferencia  del  cargo  que  va  á 
desempeñar  nuestro  Representantes  en  Estados  Uni- 
dos y  Méjico,  incluyéndolo  en  la  Planilla  del  Presu 
puesto  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

El  Poder  Ejecutivo,  guian  lose  por  precedentes  que 
existen  en  la  Cancillería  de  Relaciones  Exteriores, 
hnbrla  podido  ajustarse  á  ellos,  sin  molestar  la  aten- 
ción de  Vuestra  Honorabilidad,  pero  deseoso,  en  caso 
de  duda,  de  que  sus  procedimientos  se  ciflan  á  la 
más  estricta  interpretación,  constlt'icional,  solicita 
de  Vuestra  Honorabilidad  que  se  sirva  autorizar  la 
diferencia  de  gastos  que  resulta  de  la  promoción 
aprobada  por  la  H.  Comisióo  Permanente. 

En  caso  necesario,  el  P.  E.,  por  intermedio  del 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  dará  ú  V.  H.  las 
explicaciones  que  se  Ju7guen  necesarias  para  el  des- 
pacho de  este  asunto. 

Sírvase  vuestra  Honorabilidad  tener  este  asunto 
por  incluido  entre  los  que  fueron  motivo  de  la  convo- 
catoria á  sesiones  extraordinarias,  aceptando  entre- 
tanto las  protestas  de  la  mayor  consideración  con 
que  el  Poder  FJecullvu  saluda  á  Vuestra  Honorabill 
dad. 

JUAN  L.  CUESTAS. 
Manuel  Herrero  y  Espinosa. 


Comisión  de  Presupuesto. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

En  el  mensaje  que  precede  á  este  informe,  el  r  F. 
exprera  los  motivos  que  le  determinaron  á  soücitir 
la  venia  de  la  H.  Comisión  Permanente  para  prono 
ver  á  nuestro  Ministro  residente  en  Washington  i  |.-> 
cntegorta  de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario ante  el  Gobierno  de  los  Estados  UníJ  i 
de  Norte  América  y  el  de  Méjico. 

Vuestra  Comisión,  antes  de  dictaminar  en  es*( 
asunto,  ha  creído  oportuno  recabar  informes  íiui 
trativos  del  seAor  Ministro  de  Relaciones  Eiterior», 
el  cu;tl  concurrió  á  la  sesión  á  que  habla  sido  inT:u 
do  con  ese  p -opósito. 

Obteni-los  es  «  informes,  la  Comisión  de  Pre^j- 
puesto  no  vacila  en  aconsejaros  la  sanción  del  pr- 
yecto  de  ley  adjunt^^,  accediendo  al  pedido  qae  (jt 
mulé  el  P.  E.,  respecto  de  los  fondos  que  deben  w 
vir  al  empleo  que  se  crea. 

Es  notorio,  d  sle  luego,  que  en  el  aflo  proirv 
deberá  celebrarse  en  Méjico  un  Congreso  Pan  A -!)•'- 
Ciño,  en  el  que  estarán  representadas  casi  tod^O;* 
naciones  de  estP  continente,  y  al  que  debe  conf-b^^' 
el  Uruguay,  como  concur.ióal  Congreso  de  Wá<>-  í 
ton  en  1H89,  del  cual,  el  que  se  proyecta,  es  U  ^  r. 
nuación. 

Los  pueblos  de  América,  vinculados  ya  p^ri- 
reses  comunes  de  muy  diverso  orden,  hallanm,  • 
las  grandes  reuniones  de  esa  Índole,  los  medios  '• 
preparar  solucionaos  satisfactorias  á  los  erare*  \ 
complejos  problemas  internacionales  que  sur^ei  ;i 
ralelamente  con  el  progreso  incesante  y  el  des«^v 
vimiento  rápido  de  los  intereses  poMMcos,  jarldií^a; 
comerciales  de  cada  nación. 

Cuestiones  de  alta  política  Internacional,  ittr- 
cho  público  y  privado  y  especialmente  lasqip-- 
cierneu  al  comercio  entre  los  países  de  Km:.: 
ocuparán  la  atención  del  Congreso;  y  la  soluci'i-j  ,.- 
se  plantee  con  criterio  general  y  amplio  pntar.(;''i 
asuntos,  concurrirá  á  fortalecer  loa  vínculos  i*--:' 
daridad  entre  las  naciones  del  nuevo  ContlQ^n'.s.  i 

La  República,  que  tomó  la  Iniciativa  en  e^ee^i 
de  reuniones  Internacionales,  con  el  Coftfrre*^  f 
dico  celebrado  en  Montevideo  el  año  1889  y  el  i^í 
Americano  que  se  proyecta  en  esta  misma  cé 
para  el  año  próximo,  no  puede  dejar  de  eormrft 
de  Méjico  sin  cometer  una  falta  de  cortesía  .-'^ 
cional  fácilmente  perceptible. 

Ahora  bien:  Justificados  como  quedan  la  n^rt 
y  conveniencia  de  que  la  República  concarn  ^ 
greso  Pan  Americano,  la  solución  proyectadn  ! 
P.  E.  es  la  que  mejor  concilla  las  exlgencia^^  '' 
rio  público  y  las  del  nuevo  servicio. 

Tiene  actualmente  la  RepübUca  un  Mini$tr  i 
dente  en  Washington,  y  si  para  concurrir  al  - 
so  de  Méjico  se  designase  un  enviado  especia),  J 
que  hacer  fuertes  desembolsos^  no  sólo  por e-fl 
del  sueldo  que  correspondería  al  funcionario  ;< 
empeñase  esa  alta  mielón,  sino  por  los  ^^£"1 
viaje  y  vi  tico  indispensables  para  cumpnnH 
rosamente.  Si  al  contrario  se  opta  por  la  p-  i 
del  representante  de  la  República  en  Wásii  Mt 
la  categoría  de  Enviado  Extraordinariu  y  H I 
Plenipotenciario  ante  las  dos  naciones  ai»iA*< 
narán  las  exigencias  de  nuestra  represeatatirtí 
congreso  Pan-Americano  con  un  simple  aos^ I 
:f,600  pesos  anuales  en  el  Presupuesto  Oenera 
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Es,  pues,  evidente  la  conveniencia  de  la  solución 
propuesta,  y  tan  es  asi  que  la  Repübllca  Argentina, 
Brasil  y  Chile,  han  ampliado  tarftbién  la  representa- 
ción de  sus  respectivos  Ministros  en  Washington  an- 
te el  Gobierno  de  Méjico,  para  concurrir  asi  al  Con- 
greso Pan-Americano. 

Hayenelseoo  de  la  Comisión  dé  Presupuesto  o pi- 
nioues  encontradas  respecto  de  la  cuestión  consti- 
tucional suscitada  con  motivo  de  la  venia  que  otorgó 
la  H.  rx)roisión  Permanente  para  efectuar  la  promo- 
rión  propuesta.  Pero  cómo  todas  las  opiniones  coin- 
ci'len  sobre  el  fondo  dd1  asuiito:  otorgar  la  represen, 
tación  indicada  al  Ministro  residente  en  los  Esta 
dos  Unidos  de  Norte  América  A  los  flnes  que  se  ex- 
presan en  este  informe,  se  ha  redactado  el  siguiente 
proyecto,  que  resuelve  el  punto  en  la  porte  en  que 
coinciden  las  opiniones  de  todos  los  miembros  de  esta 
Comisión. 

La  asignación  que  flja  el  proyecto  al  nuevo  cargo 
es  la  misma  que  establece  el  Presupuesto  vigente 
para  les  enviados  Extraordinarios  y  Ministros  Pleni- 
potenciarios de  la  República  acreditados  ante  los 
Gobiernos  áé  la  Argentina  y  Brasil . 

Por  las  razones  ligeramente  expuestas,  cree  vues- 
tra Comisión  deber  aconsejaros  la  sanción  del  si- 
guiente; 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  la  Cámara  de  Representantes,  reuni- 
dos en  Asamblea  General,  etc. 


Articulo  l.«  Elévase  á  la  suma  de  9,6jí6  pesos  anua- 
les, la  asignación  del  representante  de  la  República 
en  los  Estados  Unidos  de  Norte  América,  con  la  ca- 
tegoría de  enviado  Extraordinario  y  Mlnbtro  Pleni- 
potenciario ante  el  Gobierno  de  aquel  pais  y  ei  de 
M^ico. 

Art.  2.-  incluyase  esta  partida  en  el  Presupuesto 
General  de  Gastos  en  sustitución  de  la  qud  dgura  en 
la  planilla  del  Departamento  de  Relaciones  Exterio- 
res, para  el  Ministro  Residente  en  Estados  Unido^de 
Korte  América. 

Art  3.*  Comuniqúese,  etc. 

Despacho  de  la  Comisión,  Octubre  8  de  1900. 

Jitan  Blentfio  Rocca—  Francisco 
García  y  Santos— Emitió  Ávegno 
—Ramón  Mora  Magariños^An- 
ionio  O.  Goso—Jitan  Gil. 


En  ducueión  general. 

Sí  no  haj  qaien  pida  la  palabra  se  votará. 

Si  se  pada  á  la  discasión  particular. 

Loa  Heñores  por  la  afirmativa. . . 

Sr«  Slenra  Carranza  —  He  vacilado 
ligo  en  tomar  la  palabra,  porque  supuse  que 
a  presencia  del  señor  Ministro  de  Relacio- 
lea  Exteriores  era  motivada  por  algún  pro- 
>ósito  especial  de  exponer  algunas  ideas  del 
-gobierno  respecto  de  eete  asunto,  ideas  que 
'taturalmente  hubieran  tenido  su  oportuni- 
'  ;ad  en  esta  discusión  general 


C*omo  el  señor  Ministro  no  tiene  indudable- 
mente el  propósito  que  3-0  suponía,  me  decido 
á  tomar  la  palabra  para  hacer  algunad  pe- 
queñas observaciones. 

Este  asunto  ha  sido  objeto  de  bastante 
discusión  y  controversia  en  la  prensa;  de  ma- 
nera que  easi  no  se  explicaría,  que,  después 
de  haber  suscitado  tan  diversas  opiniones,  y 
cuando  la  Comisión  misma  do  Presupuesto 
en  su  informe  con&igna  que  en  su  propio  se- 
no existen  opiniones  encontradas  al  respecto, 
en  general  fuera  aprobado  sin  ninguna  obser- 
vación,— que  ningún  comentario,  ninguna 
idea  hubiera  sugerido  la  consideración  del 
asunto  en  el  seno  de  la  Cámara,  en  momentos 
que,  como  digo,  ha  suscitado  tantas  diver- 
gencias en  los  órganos  de  la  Opinión. 

Creo  que  no  ha  debido  pasar  sin  algunas 
observaciones. 

La  cuestión  más  debatida  en  la  prensa  hA 
sido  esta:  si  efectivamente  se  ha  procedido 
con  corrección  cuando,  al  tratarse  de  la  pro- 
moción del  señor  Ministro  de  la  República 
ret»idonte  en  Washington  á  Ministro  Pleni- 
potenciario y  Enviado  Extraordinario  en 
Washington  y  én  Méjico,  se  ha  tomado  el 
camino  de  obtener  la  venia  de  la  Comisión 
Permanente,  y  lu^;o — después— la  aproba- 
ción del  Cuerpo  Legislativo  en  sesiones  ex- 
traordinarias, respecto  del  gasto  que  esa  pro- 
moción hace  necesario.  Porque  es  de  advertir 
que  el  P.  E.  establece  de  una  manera  muy 
terminante,  que  el  objeto  con  que  se  dirige 
al  Cuerpo  Legislativo  eé  el  de  que  se  autorice 
el  gasto  necesario  para  sostener  la  promoción 
acordada  con  la  venia  de  la  Comisión  Per- 
manente. 

Esto  podría  querer  decir  que  el  P.  E.  á 
todo  trance  desea  que  prevalezca  una  tesis 
que  ha  sido  tan  combatida  en  la  prensa. 
Esto  parecería  algo  así  como  querer  que  que- 
dara sentado  el  derecho  del  P.  E.  á  hacer 
estas  promociones,  á  cambiar  el  carácter  y 
categoría  de  los  miembros  del  Cuerpo  Diplo- 
mático en  el  exterior,  sin  más  que  la  venia 
de  la  Comisión  Permanente  ó  del  Senado, 
sin  que  el  Cuerpo  Legiplativo  tenga  nada  que 
ver  respecto  de  si  se  ha  creado  ó  no  se  ha 
creado  un  nuevo  puesto  público,  sin  que  el 
Cuerpo  Legisla{ivo  tenga  otra  cosa  que  ha- 
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cer  que  concurrir  á  la  resolución  ya  adoptada 
con  la  venia  de  la  Comisión  Permanente 
dando  los  fondos  que  se  necesitan  para  cum- 
plir aquello  que  está  así  irrevocablemente 
dispuesto. 

Precisamente  este  propósito,  más  ó  menos 
real,  pero  que  resulta  aparentemente  del  men- 
saje del  P.  E.,  es  el  que,  en  mi  concepto, 
puede  dar  lugar  á  mayores  reparos. 

Yo  no  tengo  la  menor  duda  respecto  del 
espíritu  honesto,  respecto  de  la  sinceridad, 
respecto  del  deseo  de  ceñirse  á  todo  lo 
regular,  por  parte  del  P.  E.:  las  intencio- 
nes, los  móviles,  los  propósitos,  están  muy 
por  encima  de  toda  duda  y  de  toda  sospe- 
cha de  mi  parte.  Concibo  algo  más,  y  es 
que,  aún  tratada  la  cuestión  controvertida, 
haya  quien  esté  de  acuerdo  con  una  tesis 
favorable  al  procedimiento  seguido  por  el 
P.  E.  ;  pero  en  mi  concepto,  no  es  esa  la  doc- 
trina acertada,  la  doctrina  constitucional,  y 
creo  que  en  casos  como  estos,  debe  afirmarse 
la  verdadera  doctrina  constitucional — no  co- 
mo una  censura  á  los  procedimientos  que  se 
hayan  observado,  sino  como  una  necesidad  de 
que  la  verdadera  jurisprudencia  constitucional 
quede  sólidamente  establecida  en  la  práctica 
y  en  el  criterio  de  los  Poderes  públicos. 

Durante  larguísimos  aSfos,  y  hasta  que 
este  caso  se  ha  presentado,  la  verdad  do  las 
cosas  es  que  las  ideas  en  las  cuales  se  funda 
el  procedimiento  del  P.  E.  han  sido  las  co- 
rrientes, han  sido  las  que  se  han  tomado  en 
cuenta  para  todos  los  casos  que  se  habían 
producido. 

¿De  dónde  ha  procedido  esto? ...  Es  una 
cuestión  de  poca  monta,  diremos.  El  hecho 
en  ese:  se  ha  entendido  que,  en  virtud  de 
ciertas  disposiciones  constitucionales,  el  P.  E., 
que  dirige  las  relaciones  exteriores,  está  en  el 
caso  de  saber  cuándo  se  necesita  enviar  una 
misión  diplomática  á  tal  ó  cual  punto;  y  que 
lo  único  que  le  hace  falta,  cuando  se  trata  del 
nombramiento  de  los  Ministros  Diplomáticos, 
68  dirigirse  al  Senado,  y,  obtenido  el  acuerdo 
de  éste,  ó  en  receso  de  la  Asamblea,  el  de  la 
Comisión  Permanente,  pasar  al  nombramien- 
to del  Ministro  y  á  la  instalación,  al  estable- 
cimiento de  la  Legación. 

Esta  ha  sido  la  doctrina  corriente,  y  me 


parece  que  no  podría  negarse  seriamente  por 
nadie  que  conozca  los  precedentes  diplomáti- 
cos de  este  país. 

Pero  entretanto,  la  constitución  de  la  ^Re- 
pública prescribe  de  una  manera  terminante 
que  la  creación  de  los  puestos  públicos,  la 
creación  de  empleos,  como  la  supresión  de  los 
mismos,  es  del  resorte  exclusivo  del  Poder  Le- 
gislativo. A  la  Asamblea  General,  al  Cuerp<> 
Legislativo,  corresponde  ereltisivam^níe,  con 
arreglo  á  la  Constitución,  la  creación  ó  su- 
presión de  empleos. 

De  manera  que  no  podemos  explicarnos  la 
práctica  á  que  acabo  de  refmrme,  por  incon- 
cusa que  ella  haya  sido,  sino  por  un  olvido  en 
que  ha  estado  esa  disposición  de  la  Consti- 
tución. En  realidad,  esa  práctica  es  inconcilia- 
ble con  el  precepto,  con  la  declaración  expresa 
y  terminante  de  la  Constitución,  porque  no  es 
posible,  por  más  esfuerzos  de  imaginación  y 
de  dialéctica  que  se  hagan,  demostrar  que  ha 
estado  en  razón  aquella  práctica,  porque  eso 
seria  como  demostrar  que  la  Constitución,  al 
establecer  que  se  necesita  el  acuerdo  del  Se- 
nado ó  el  de  la  Comisión  Permanente  en  re- 
ceso de  la  Asamblea,  para  la  designación  de 
los  Ministros  Diplomáticos,  hubiera  querido 
hacer  una  derogación  de  la  disposición  gene- 
ral que  ella  misma  contiene  respecto  de  la 
atribución  exclusivamente  acordada  al  Poder 
Legislativo  para  la  creación  ó  supresión  de 
los  empleos. 

l^ue  el  P.  E.  necesite  la  venia  del  Senado 
para  el  nombramienio  de  un  Ministro  Diplo- 
mático, es  una  idea,  es  un  concepto,  que  de 
ninguna  manera  se  opone  al  precepto  general 
de  que  los  empleados  deben  ser  creados  por  el 
Cuerpo  Legislativo.  Esa  disposición  especial 
respecto  de  los  Diplomáticos,  y  la  interven- 
ción del  Senado  acerca  de  su  nombramiento, 
no  puede  dejar  de  ser  interpretada  de  en 
modo  armónico  con  la  disposición  genenü 
que  atribuye  al  P.  E.  la  provisión  de  los  «n- 
pieos.  De  manera  que  todo  lo  que  puede  de- 
cirse constítucionalmente  respecto  de  e$le 
punto,  es  que  la  facultad  atribuida  al  R  K 
de  proveer  los  empleos,  le  está  limitada 
cuando  se  trata  de  los  diplomáticos,  ya  qu^: 
no  puede  proveer  éstos  con  aquella  liberta^i 
con  que  puede  hacerlo  respecto  de  los  deiDl5. 
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respecto  de  la  generalidad  de  los  empleos, — 
Bino  que  para  su  provisión  necesita  la  venia 
del  Senado  6  déla  Comisión  Permanente. 

De  modo,  que  en  vez  de  ser  la  disposición 
de  la  Constitución  de  la  Repáblica,  que  se 
refiere  á  los  Ministros  Diplomáticos,  como  á 
los  Coroneles  Mayores,  y  demás  Oficiales  Ge- 
nerales, del  Ejército,  una  derogneión  parcial 
del  artículo  que  habla  de  la  creación  de  los 
empleos,  como  atribución  del  Cuerpo  Legis- 
lativo, es  sencillamente  una  modificación  de 
la  atribución  absoluta  acordada  al  P.  E.  para 
la  provisión  de  otros  empleos. 

Así,  pues,  no  hay  duda,  como  lo  he  dicho 
antes,  de  que  la  práctica  no  ha  estado  de 
acuerdo  con  la  Constitución  durante  larguí- 
simos años;  pero  no  hay  años  de  extensión  de 
ninguna  práctica  que  sirvan  á  derogar,  á  mo- 
dificar, en  forma  alguna,  una  disposición 
constitucional. 

LiO  que  la  extensión  de  duración  de  una 
práctica  no  constitucional  impone  al  espíritu 
reflexivo  del  legislador,  es  no  esforzarse  en  su- 
poner que  la  Constitución  quede  modificada 
por  esa  práctica,  sino  esforzarse  en  dejar  sen- 
tado en  el  primer  momento  en  que  la  obser- 
vación se  presenta,  que  el  precepto  consti- 
tucional es  otro,  que  otro  es  el  procedimiento 
arreglado  á  la  Constitución,  y  que  es  necesa- 
rio salir  de  aquella  práctica, — tan  necesario 
cuanto  lo  hace  el  hecho  mismo,  grave,  de  la 
extensión  que  ella  ha  tenido,  y  que  por  ello, 
mismo  pide  ser  corregido  urgentemente. 

Como  lo  he  dicho  desde  el  principio,  lejos 
de  mi  espíritu  está  hacer  la  menor  censura 
respecto  del  procedimiento  seguido  por  el 
P.  E.  en  este  caso,  porque,  si  bien  creo  que 
las  prácticas,  por  antiguas  que  sean,  no  de- 
rogan jamás  un  artículo  de  la  Constitución, 
reconozco  también  que  toda  práctica  explica 
y  justifica  la  sinceridad  de  un  procedimiento 
que  haya  sido  ajustado  á  ella. 

De  manera  que,  como  en  mucha  parte  á 
la  Comisión  de  Presupuesto,  lo  que  á  mí  me 
sucede  en  este  caso,  es  no  que  esté  en  con- 
tra del  sefialamiento  de  fondos  necesarios  pa- 
ra sostener  la  Legación  que  se  crea,  sino 
que  desee  que  quede  establecido  que  el  Cuer- 
po Legislativo  crea  esa  Legación,  que  quede 
establecido  que  esta  intervención  del  Cuer- 


po Legislativo  no  se  limita  únicamente  á 
la  asignación  de  los  fondos  con  que  ha  de 
atenderse  ese  gasto,  sino  que  la  intervención 
que  le  corresponde  y  ejerce  es  la  de  autori- 
zar ese  empleo,  la  de  crear  ese  empleo^  creán- 
dolo por  iniciativa  de  las  indicaciones  del 
P.  E.  que  en  este  caso,  en  mi  concepto,  en 
cuanto  se  refiere  á  la  necesidad  de  la  crea* 
ción  de  ese  empleo,  no  pueden  ser  más  fun- 
dadas y  razonables. 

De  manera,  pues,  señor  Presidente,  que 
creo  que  es  conveniente  que  eso  quede  con- 
signado, y  tal  vez  en  la  discusión  particular, 
para  la  cual,  sin  embargo,  confieso  no  haber 
venido  preparado,  porque  no  creí  que  íba- 
mos á  tratar  en  particular  este  asunto,  y  aún 
diré,  que  ni  siquiera  creía  que  llegase  á  tra- 
tarse en  general,  en  la  sesión  de  este  día, — 
en  la  discusión  particular,  yo  probablemen- 
te presentaré  alguna  modificación  respecto 
á  esta  cuestión  de  forma — cuestión  de  forma 
que  no  lo  es  solamente  en  cierto  sentido, 
porque  también  sobre  un  punto  de  forma 
puede  haber  una  cuestión  de  fondo.  Esta  es 
una  cuestión  de  procedimiento — la  de  sa- 
ber: La  comisión  Permanente  ha.  autorizado 
la  promoción  del  Ministro  tal,  á  tal  otro  ca- 
rácter, creándose  así  un  nuevo  empleo — el 
Cuerpo  Legislativo,  solicitado  por  el  P.  E., 
acordará  los  fondos  necesarios  para  este 
objeto.  Se  dirá:  aquí  no  hay  sino  una  cues- 
tión de  forma,  desde  que  todos  convienen  en 
que  deben  acordarse  los  recursos  para  el 
nuevo  empleo,  sin  embargo  de  que  los  unos 
lo  hacen  porque  entienden  que  en  definitiva 
todo  está  llenado,  dada  la  intervención  del 
Poder  Legislativo  en  la  dotación  del  em- 
pleo, y  los  otros  que  no  todo  está  llenado, 
dado  el  hecho  de  que  al  Poder  Legislativo 
se  le  trae  ext  post  facto,  después  de  resuelto, 
el  nombramiento  del  Ministro  que  ha  de 
desempeñar  este  empleo. 

Hay,  digo,  también  una  cuestión  de  fondor 
hay  una  cuestión  de  doctrina,  hay  una  cues- 
tión de  derecho  institucional,  y  es  esta  siem- 
pre: ¿á  quién  pertenece  privativamente  la 
facultad  de  crear  los  empleos?  Teniendo  ex- 
clusivamente el  Cuerpo  Legislativo  la  fa- 
cultad de  crear  los  empleos,  ¿puede  ó  n^ 
puede  crearse  un  empleo  mediante  la  sola 
venia  de  la  Comisión  Permanente? 
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Entonces  la  cuestión  de  forma,  se  trans- 
forma en  una  cuestión  de  fondo:  es  una  cues- 
tión de  Derecho  Constitucional;  y  una  cues- 
tión bastaute  grave.  Y  por  más  que,  como 
he  indicado  antes,  deban  ponerse  por  enci- 
ma de  toda  sospecha  las  intenciones,  los  pro- 
pósitos, las  ideas  del  P.  E.  y  aun  las  de  las 
demás  ramas  del  Poder  Legislativo  que  en 
esto  han  intervenido,  conviene,  sin  embargo, 
que  esa  cuestión  quede  resuelta,  y  que  que- 
de resuelta  con  arreglo  al  espíritu  y  á  la  le- 
tra de  la  Constitución  de  la  República;  con- 
viene que  en  este  caso,  como  en  todos,  en 
vez  de  dejarse  pasar  en  silencio  un  proce- 
dimiento que  pondría  en  tela  de  juicio  las  fa- 
cultades privativas  del  Cuerpo  Legislativo 
dando  nueva  sanción  á  una  práctica  erró- 
nea, quede  perfectamente  establecido  que  al 
Cuerpo  Legislativo  pertenece  tal  facultad, 
y  que,  no  obstante  cualquier  práctica  en 
contrario  que  haya  existido,  es  necesario  que 
en  adelante  siempre  se  tenga  presente  que  tal 
es  la  disposición  constitucional,  que  tales  son 
las  facultades  del  Cuerpo  Legislativo,  y  que 
á  eso  deben  ajustarse  todos  los  Poderes  pú- 
blicos de  la  Nación. 
He  dicho. 

Sr«  Refifiiles — Apoyado. 
Sr.  Ministro— El  señor  Diputado  doc- 
tor Sienra  Carranza  comenzó  su  discurso  ex- 
trañando el  silencio  que  yo  había  guardado. 
Este  silencio  tenía  uoa  explicación  muy 
seneilla:  en  el  Mensaje  del  P.  E.  se  establecía 
que  por  el  Ministerio  de  Relaciones  Exte- 
riores st;  darían  á  la  H.  Cámara  todas  las 
explicaciones  que  fueran  necesarias  para  la 
discusión  de  este  asunto,  y  en  cumplimiento 
de  esa  afirmación  es  que  he  tenido  el  honor 
de  asistir  á  esta  sesión  de  la  H.  Cámara. 

La  cuestión  que  plantea  el  señor  Diputa- 
do doctor  Sienra  Carranza  había  sido  pre- 
vista en  el  mismo  Mensaje  del  R  E.,  y  si  se 
va  á  la  fecha  del  Mensaje,  puede  decirse  con 
exactitud  que  la  cuestión  que  ha  ocupado 
durante  largo  tiempo  á  la  prensa  y  que  ha 
dividido  las  opiniones  sobre  este  punto,  ha 
sido  provocada  pior  el  Poder  Ejecutivo. 

Se  dice  así  en  el  Mensaje  del  P.  E.:  «el 

^P.  E.,  guiándose  por  precedentes  que  existen 

en  la  Cancillería  de  Relaeiones  Exteriores, 


habría  podido  ajustarse  á  ellos  sin  molestar  U 
atención  de  Vuestra  Honorabilidad;  pero  de- 
seoso, en  caso  de  duda,  de  que  sus  procedi- 
mientos se  ciñan  á  la  más  estricta  inter- 
pretación oonsiitucioQal,  solicita  de  V.  H.  que 
se  sirva  autorizar  la  diferencia  de  gastoe  que 
resulta  de  la  promoción  aprobada  por  la  H. 
Comisión  Permanente. 

De  modo  que  aceptando,  como  debo  acep- 
tar— porque  es  la  expresión  fiel  de  bi  verdad 
cuando  el  señor  Diputado  señor  Sienra  Ca- 
rranza reconoce  que  el  P.  E.  ha  procedi- 
do en  este  caso  impulsado  por  móviles  pa- 
trióticos, reivindico  para  el  P.  K  el  que  él 
haya  sido  el  primero  en  plantear  estas  di- 
ficultades en  el  seno  del  Cuerpo  Legisla- 
tivo. 

Los  antecedentes  á  que  se  refitsre  el  P.  Iv 
en  su  Mensaje  los  conocen  los  señores  Di- 
putados por  las  publicaciones  que  ae  han 
hecho  en  la  prensa.  Los  antecedentes  pre- 
cisos de  cuestiones  semejantes  á  las  siguien- 
tes, no  habían  venido  á  la  disousiÓD  del 
Cuerpo  Legislativo  en  el  momento  en  que  se 
proveía  un  cargo  diplomático,  por  la  aendlla 
razón  de  que  los  precedentes  desde  año  30 
hasta  la  fecha,  han  sido  de  que  estas  pro- 
mociones se  hacían  y  los  gastos  del  Minis- 
tro que  se  nombraba,  bien  con  el  acuerdo 
del  Senado  ó  de  la  Comisión  Permanente,  se 
cargaban  á  eventuales  de  Relaciones  Exte- 
riores, y  recién  en  la  presentación  de  los  Pre- 
supuestos, en  la  época  oportuna,  se  ineluía 
en  el  Proyecto  General  de  Presupuesto  el 
rubro  correspondiente  á  la  Legación  creada. 

Sobre  este  particular  el  Diputado  señor 
Sienra  Carranza  ha  hecho  también  8alve<1á- 
des  que  me  inhiben  de  trabar  una  lai^  dis- 
cusión al  respecto. 

El  señor  doctor  Sienra  Carranza  reconoce 
lo  que  es  la  verdad  de  las  cosas — que  la 
tradición  en  el  país  en  esta  materia  es  lo 
contrario;  y  esta  tradición,  á  la  altura  á  que 
hemos  llegado,  tiene  importancia»  porqa? 
llevamos  ya  setenta  años  de  pueblo  libn;  j 
de  practicar  las  instituciones  establecidas 
por  nuestra  Constitución.  Y  en  esta  materú 
hay  esta  originalidad:  qtie  al  año  siguiente 
de  estar  en  vigencia  la  Constttucióu  de  U 
República,   funcionando  todo»  los  Podene 
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de  acuerdo  con  el  organismo  que  ella  había 
creado  j  estando  de  Ministro  de  Gobierno 
7  Relaeiones  Exteriores  el  doctor  don  José 
EUauriy  miembro  informante  de  la  Comisión 
de  Legislación  de  la  Constitución  de  la  Re- 
pública— se  nombra  el  primer  Ministro  Ple- 
nipotenciario, y  á  juicio  de  los  que  sostienen 
ana  doctrina  contitucioual  rigurosa  en  el 
presente^  el  primer  acto  del  doctor  EUauri 
había  sido  violar  la  misma  Contitución  que 
él  había  defendido  y  creado,  por  así  decirlo. 
8e  nombra  al  doctor  José  Lucas  Obes  Mi- 
nistro en  Río  Janeiro,  con  la  venia  de  la 
Comisión  Permanente,  y  los  fondos  que  se 
dan  para  pagar  su  misión  se  imputan  á 
eventuales  de  Relaciones  Exteriores. 

Bien:  después  de  esa  época,  hasta  el  pre- 
sente, todos  los  Grobiernos  de  codos  los  par- 
tidos, los  hombres  más  distinguidos  en  las 
letras,  en  el  derecho  en  el  país,  han  pasado 
por  el  P.  E.  y  han  nombrado  Ministro  Ple- 
nipotenciario con  la  venia  de  la  Comisión 
Permanente  ó  con  la  venia  del  Senado  y 
han  pagado  los  sueldos  que  recibían  estos 
Ministros,  por  eventuales  de  Relaciones 
Exteriores  y  sólo  han  sido  incorporados  en 
el  Presupuesto  General  de  Gastos. 

£1  doctor  José  E.  Ellaurí,  hijo  del  miem- 
bro informante  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción de  la  Constitución,  siendo  Presidente 
de  la  República  y  siendo  su  Ministro  de 
Belaciones  Exteriores  el  doctor  don  Grego- 
rio Pérez  Gomar — un  hombre  eminente 
también— nombró  al  doctor  Sienra  Carranza, 
Ministro  de  la  República  en  el  Paraguay 
el  año  74,  sin  estar  en  el  Presupuesto  la 
I^egación  del  Paraguay;  y  después  de  estar 
en  ese  cargo,  viene  en  el  año  siguiente  á 
incorporarse  en  el  Presupuesto  el  gasto  de 
la  Legación. 

Y  yo  no  hago  este  argumento,  señor  Pre- 
sidente, porque  no  es  de  mi  carácter,  yo  no 
llago  este  argumento  para  inferir  el  más  leve 
roce  á  la  personalidad  del  doctor  Sienra  Ca- 
rranza, á  quien,  como  ciudadano,  respeto,  y 
como  hombre,  tengo  la  mayor  consideración 
por  él,  y  como  Diputado  de  la  Nación,  en 
este  momento  no  le  debo  sino  toda  clase  de 
consideraciones.  Lo  digo  para  que  se  vea 
liasta  qué  punto  la  práctica  á  que  ha  aludido 


es  respetable;  que  no  es  una  cosa  tan  fácil, 
como  se  imagina  el  doctor  Sienra  Carranza, 
que  nosotros  podamos  derogar  la  obra  á  la 
que  hemos  concurrido  todos. 

Sr.  Sienra  Carranca — ¡Cómo  no!  Cuan 
to  más  hayamos  concurrido,  más  obligados 
estamos. 

Sr.  niiniatro— En  la  época  en  que  se 
nombró  al  doctor  Sienra  Carranza  Ministro 
en  el  Paraguay,  se  nombraba  al  doctor  don 
Carlos  M.  Ramírez  Ministro  en  el  Brasil,  en 
las  mismas  condiciones. 

Sr.  Sienra  Carranza — Pero  el  ejemplo 
del  constitucionalísta  Ellauri  le  basta  al  se- 
ñor Ministro  como  cuestión  de  precedente.  ¡Si 
en  eso  estamos  de  acuerdo! 

Sr.  Ministro — Pero  puedo  citar  otros 
muchos,  señor. 

Sr.  Sienra  Carranza  —  Después  de 
ese  no  hay  para  qué  citar  oíros. 

Sr.  Ministro — Se  han  citado  varios  ca- 
sos, es  decir,  todos  los  casos  á  que  se  puede 
hacer  referencia  en  asuntos  de  esta  natura- 
leza. Están  conformes  en  el  mismo  punto. 

Sr.  Sienra  Carranza — Yo  he  empe- 
zado por  declararlo  así,  señor:  la  práctica  ha 
sido  esa. 

Sr.  Ministro — No  es,  pues,  una  cosa  tan 
fácil  poder  establecer  que  el  P.  E.  ha  come- 
tido, aún  sin  intención,  una  violación  de  los 
preceptos  constitucionales. 

Sr.  Sienra  Carranza— Que  no  ha  es- 
tado dentro  de  la  Constitución. 

Sr.  Ministro  —  El  doctor  Sienra  Ca- 
rranza sabe  perfectamente  que  las  relaciones 
exleriores  del  país  de  acuerdo  con  principios 
generales  de  Derecho  Constitucional,  están 
encomendadas  especialmente  á  uno  de  los 
Poderes  del  Estado:  el  órgano  de  las  relacio- 
nes exteriores  del  país  es  el  P.  E.,  con  limi- 
tación; con  la  limitación  á  que  hizo  referen- 
cia el  doctor  Sienra  Carranza,  de  que  la  pro- 
visión del  cargo  del  delegado  para  el  exte- 
rior, sea  dada  con  la  venia  del  Senado,  ó  de 
la  Comisión  Permanente.  Tiene  también  otra 
limitación  el  P.  E.  en  el  desempeño  de  las 
relaciones  exteriores,  y  es  la  de  que  no  puede 
iniciar  ninguna  negociación  sin  noticia  del 
Senado  ó  de  la  Comisión  Permanente. 

¿No  sería,  señor  Presidente,  sustraer  el  co- 
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nocimiento  de  los  asuntos  que  se  refieren  á 
relaciones  exteriores,  de  aquellas  corporacio* 
nes  á  las  cuales  expresamente  la  Constitu- 
ción les  ha  encomendado  entender,  empezar 
aplicando  la  nueva  docí;rinaque  se  quiere  ha- 
cer prevalecer,  de  que  para  crear  un  cargo  de 
Ministro  en  el  extranjero  sea  necesario  pri- 
mero decretar  la  creación  del  empleo  por  la 
Asamblea  legislativa?  ¿No  se  apercibeel  doc- 
tor Sienra  Carranza  que  basta  esta  objeción, 
cuya  trascendencia  no  haj  necesidad  de  de- 
terminar, para  establecer  cuan  peligroso  se- 
ría, cuan  deficiente,  qué  traba  enorme  en 
ciertos  momentos  delicados,  para  la  política 
internacional  de  un  país,  sería  interpretar  ia 
Constitución  para  decir:  «no,  mientras  el  em- 
pleo no  está  decretado,  no  se  puedo  mandar 
una  misión  al  exterior,  y  que  esa  misión  su- 
friese todo  el  peligro  de  los  debates,  de  las 
complicaciones  de  la  política  interna  á  través 
de  las  dificultades  de   una  situación   dada!». 

No  me  parece  que  el  pensamiento  del  Di- 
putado señor  8ienra  Carranza,  de  modificar 
el  proyecto  de  la  Comisión  de  Presupuesto 
en  lo  que  se  refiere  á  este  asunto  y  en  la  for- 
ma que  él  ha  apuntado,  pudiera  tener  en- 
trada en  el  momento  actual. 

Sr.  Sienra  Carranza — Yo  no  he  ma- 
nifestado la  forma:  he  dicho  que  trataré  de 
dar  forma  en  la  discusión  particular. 

Sr.  lUlnlstro — Yo  le  había  entendido  al 
doctor  Sienra  Carranza  que  apuntaba  la 
¡dea  de  que  establecería  por  su  proyecto  cla- 
ramente la  doctrina, . . 

8r.  Sienra  Carranza— De  la  creación 
de  empleo. 

Sr»  ministro — . .  .de  que  había  necesi- 
dad de  crear  un  empleo. 

Sr.  Sienra  Carranza — Sí,  señor. 

Sr.  Ulnlstro — Bien:  yo  creo  que  esto  es 
materia  ajena  al  punto  en  discusión.  . . 

(Apoyados). 

Creo  que  es  bien  claramente  un  Proyecto 
de  Ley  que  interpreta  la  Constitución  de  la 
República,  que  es  una  de  las  tantas  leyes  in- 
terpretativas que  el  Poder  Legislativo  tiene 
el  derecho  de  dictar,  porque  es  á  él  á  quien 
le  encomienda  la  Constitución  dictar  las  leyes 
interpretativas;   pero  que   es  asunto  distinto 


al  que  está  en  discusión,  y  que,   presentado, 
debería  correr  los  trámites  consiguientes. 

Sr.  Sienra  Carranza — No,  no  haré 
un  artículo  interpreiatí 70  de  la  Constitación: 
diré  no  más  lo  que  debe  decirse  con  arreglo 
á  la  Constitución. 

Sr.  Ministro— Como  dije  al  principio, 
señor  Presidente,  me  parece  que  no  podemos 
tetier  una  larga  discusión  con  el  señor  Di- 
putado Sienra  Carranza,  desde  que  estamos 
todos  de  acuerdo  en  que  el  procedimiento 
seguido  hasta  el  presente  ha  sido  el  contra- 
rio al  que  está  en  discusión  en  la  H.  Cáma- 
ra; que  con  la  simple  venia  de  la  Comisión 
Permanente  ó  del  H.  Senado  han  entrado  á 
funcionar  los  Ministros  acreditados  en  el  ex. 
tranjero. 

Creo,  señor  Presidente,  que  por  el  momen. 
to  no  tengo  más  nada  que  decir. 

Sr.  Rodríg^oez  Lan*eta— Propiamen- 
te, señor  Presidente,  ik)  hay  más  que  agre- 
gar á  lo  que  ba  dicho  el  señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  en  defensa  de  la  acti- 
tud del  Poder  Ejecutivo  en  este  caso. . . 

Sr.  Sienra  Carranza  —Que  no  hn  ««ido 
atacada. 

!$r.  Rodrli^ez  I^arreta— . .  .y  de  la 
resolución  que  adoptó  la  Comisión  Perma- 
nente. 

Sin  embargo,  por  razones  especiales  que 
me  afectan  personalmente  como  miembro  de 
la  Comisión  Permanente  y  hasta  como  miem- 
bro de  la  Comisión  dictaminante  en  su  seno, 
quiero  decir  algo. 

El  señor  doctor  Sienra  Carranza  ha  reco- 
nocido, y  el  señor  Ministro  de  Relacione:^ 
lo  ha  hecho  notar,  que  la  práctica  constante 
en  nuestro  país  durante  setenta  año?,  prácti- 
ca en  que  han  intervenido  los  hombres  más 
distinguidos  de  todos  los  partidos  políticos,  es? 
contraria  á  la  tesis  que  sostiene  en  este  m^v 
mentó  el  señor  Diputado  por  la  Colonia. 

Yo  creo  que  presentado  el  problema  en 
esa  sola  forma,  si  se  dijera:  «esta  opinión  tie- 
ne setenta  años^  de  práctica,  en  la  que  han 
colaborado  todos  los  hombres  distinguidos 
que  ha  tenido  el  país^  sin  que  nanea  hayao 
discrepado. . . 

Sr.  Sienra  Carranza — Sin  que  nunca 
se  haya  suscitado  ni  tratado  la  cuestión. 
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Sr.  Rodríguez  liarreta—..  .sin   quQ 

nunca  se  hayan  abrigado  dudan  sobre  el 
particular,  y  frente  á  frente  á  esas  opiniones, 
á  es»a  práctica  de  setenta  años,  se  presenta  la 
opinión  de  un  Diputado  y  de  dos  periodistas 
que  juzgan  que  lo  que  se  ha  hecho  ha  sido 
equivocado»,  me  parece  que  la  balanza  debía 
inclinarse  hacia  los  setenta  aflos  de  práctica, 
porque  cuando  menos,  señor  Presidente,  esos 
setenta  años  de  práctica  de  nuestras  Asam- 
blen?»,  serían  la  interpretación  auténtica  más 
elocuente  de  la  disposición  constitucional  quo 
hoy  se  viene  á  poner  en  tela  de  juicio. 

Sr.   Slenra  Carranza — Nunca  se   ha 
tratado  de  frente  la  cuestión. 

Sr.  Rodríguez  I^arreta— Si  todas  las 
Asambleas,  desde  que  el  país  se  emancipó,  j 
han  entendido  que  la  provisión  de  los  em- 
pleos diplomáticos  debe  hacerse  como  se  ha 
hecho  por  el  P.  E.  con  venia  del  Senado  ó 
de  la  Comisión  Pormanente  en  receso  del  Se- 
nado, es  algo  que  se  impone,  que  esa  inter- 
pretación debe  ser  buena,  debe  ser  la  razona- 
ble, debe  ser  la  justa,  debe  ser  la  que  se  ajus- 
ta al  pensamiento  de  la  Constitución  de  la 
República;  y  los  innovadores,  los  que  hoy, 
después  de  pasado  tanto  tiempo,  creen  haber 
hecho  el  descubrmiienío  ñe  un  error,  que  se 
ha  venido  cometiendo  desde  el  año  30,  ten- 
drán necesariamente  que  ser  vencidos. 

El  señor  Ministro  de  Relaciones   Exterio- 
res, se  ha  referido  especialmente  al   caso   de 
la  provisión  de  las  Legaciones   del  Brasil  y 
<lel  Paraguay  en  el  año  de  1873  por  el  Go- 
bierno del  doctor  Ellauri,  siendo  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  el  doctor  Pérez  Gomar, 
pero  el  señor  Ministro  de   Relaciones   Exte- 
riores no  ha  hecho  notar,  porque  no  lo    Ha 
recordado  ó  porque  no  lo  ha  creído  necesario, 
ciertos  antecedentes  que  yo  voy  á  poner  en 
conocimiento  de  la  Cámara  para  ijue   se  vea 
cómo  se  hicieron  esas  provisiones   entonces. 
Era,  como  he  dicho  hace  un  momento,  Mi- 
nistro de  Relaciones    Exteriores   el   doctor 
Pérez  Gomar,  hombre  distinguidísimo,   pro- 
fesor de  derecho  internacional  en  la  Univer- 
.«idnd  Mayor  de  la  Repóblica,  el  íínico  autor 
nacional  que  ha  escrito  una  obra  not^Ble  so- 
bre derecho  de   gentes,   que   ha   servido   de 
texto  durante  larguísimos  años  en  la  Univer- 


sidad: casi  todos  los  abogados  que  nos  senta- 
mos en  esta  Cámara  hemos  estudiado  dere- 
cho internacional  en  el  libro  hecho  por  el 
doctor  don  Gregorio  Pérez  Gomar. 

Bien,  señor  Presidente;  el  año  1873,  no  el 
año  1874  como  dijo  el  señor  Ministro  de  Re- 
lacioiies  Exteriores,  el  P.  E,  se  dirigía  'á  la- 
Comisión  Permanente  solicitando  venia  para 
nombrar  Ministro  respectivamente  en  el  Bra- 
sil y  en  el  Paraguay,  á  los  doctores  Carlos 
María  Ramírez  y  José  Sienra  Carranza. 

La  Comigión  Permanente  de  entonces  hizo 
lo  que  hicimos  el  otro  día-  en  la  Comítíiów 
Permanente  de  ahora;  pasó  ese  Mensaje  ai- 
dictamen  de  una  Comisión  especial;  dicha- 
Comisión  informó,  (^iciendo  qtie  consideraba- 
conveniente  la  provisión  de  esas'  dos  Lega* 
ciones  y  el  P.  E.  nombitt  lok  MÜnistíos,  pag6 
los  sueldos  de  éstos  y  sus  viáticos,  de  acuer- 
do con  lo  establecido  por  el  Decneto-Ley  de 
1846  que  reglamenta  nuestro  Cuerpo  Diplo^ 
málico  en  el  extranjero,  y  aplróó  ht  dutim' 
pagndh  á  un  rubro  que  exisnía  ert  Va  plaitílln^ 
de  Relaciones  Exteriores,  qué  diecía:  «suple- 
mentarios, 15,000  pe&os». 

Si«.' Ministra  — Qtíe  s6n  los  eventuales 
de  ahora. 

Sr.  Rodfrr(srilez  liarréfft  —  Perfectíl. 
mente;  pero  es  qué  hay  oltós  antecedéríte«* 
sumamente  interesantes,  qiré  sím  álodqW 
me  he  referido  hatse  un  momento  y  qué  Voy 
á  poner  en  conocimiento  de  la  Gíriidra! 

Poco  tiempo  después,  al  tratat^e'en  1» 
Cáiíilira  dé  Diputados  el  |ire3üpuB9to*|5ara  ¿1 
año  1874,  asistiendo  á  Irt  sesión  el' señor' M1¿ 
nistro  de  Gobierno  entonces  —  qtie  éfa-  ril' 
mismo  tiempo  de  Relaciones  Exteriol^e^— 
doctor  Saturnino  Alvarez,  se  encontraban  en 
la  planilla  de  Gobierno  y  Relaribties  Exte- 
riores que  en  esa  época  sé  redactaban  jtinliís;- 
estas  dos  partidas:  «LegacioileS:  Eé^aciÓh* 
en  Francia  5,200  pesos;  Legación  én  Italia, 
5.200 pesos.  Suplementarios,  1^5,000  pesos*,  Irf- 
partida  á  que  antes  mé  he  referrdó: 

Al  discutirse  estos  rubros  se  alegó  por  rtU 
gunos  señores  Dipatados  la  inutiiidaddé  al- 
gunas de  las  Legaciones  en  Europa  y  htlbb- 
también  quien  dijo,~el  settbr  don  [báac  d^ 
Tezanos,  qué  era  Diputado— que  la  Legación 
enel  Bfrtsil  qbe  entonces  cxlíftíh,  á  pesat  de 
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Poder  I-jecutivo. 

Montevideo,  Septiembre  27  de  1900. 

H.  A  amb^ea  Oeneral; 

In vitado  el  Poder  Ejecutivo  de  la  República  por  el 
de  los  Fstados  Unidos  de  Norte  América,  para  «incu- 
rrir ni  Conpreso  Pñn  Americano  que  se  reunirá  en 
Méjico  el  nño  próximo,  solicitó  y  obtuvo  de  la  Comi- 
sión Permanente  di  1  Honorable  Cuerpo  Legislativo, 
lu  venia  correspon  11  Mile  para  promover  ni  cargo  de 
Enviado  Fxtraordlnario  y  Ministro  Plenipotenciario. 
ú.  nuestro  Ministro  resl  lente  en  Estados  Unidos,  acre 
dltándolo  C.1  igual  carácter  ante  el  Gobierno  de 
MéJ  co. 

El  Congreso  de  Méjico  es  la  continuación  del  que  se 
celebró  en  Washington  en  18S9  y  h  que  h^tlila  con- 
currido la  RepübMca,  —  y  es  natural  que  asistiese 
también  al  que  ha  de  celebrarse  en  la  expresada 
ciudad,  tanto  mtis  cuanto  que  en  él  han  de  tratarse 
cuf  Rtlones  que  interesan  á  la  América,  y  es  por  esta 
misma  razón  que  el  Poder  FJccutlvo  aceptó  la  Invi 
t'tclón  que  en  oportunidad  le  hizo  deferentemente  el 
.Gobierno  de  Norte  Améi  lea. 

La  pramoción  en  el  cargo  ha  obedecido  especial- 
mente al  fln  de  que  la  Ropübllca  sea  representada 
decorosamente  en  aquella  gran  reunión  de  los  pue- 
blos de  América,  pui^s  siendo  PieniputetiClat  ios  los 
demás  representantes  de  los  pueblos  situados  en  este 
Continente,  su  posición  en  el  Congreso  en  el  carácter 
de  Ministro  Residente  hubiera  dado  un  puesto  de 
ultima  flla  en  las  deliberaciones  del  Congreso,  al 
Representante  de  la  República. 

AutorizHda  la  promoción  por  la  Comisión  Perma- 
nente, corresponde,  según  el  criterio  del  Poder  FJe- 
cutlvo,  que  Vuestra  Honorabilidad  autorice  el  g^sto 
que  corresponde  á  la  diferencia  del  cargo  que  va  A 
desempeñar  nuestro  Representantes  en  Estados  Uni- 
dos y  Méjico,  incluyénddo  en  la  Planilla  del  Presu 
puesto  del  Mtnl*;terlo  de  Relaciones  Exteriores. 

El  poder  Ejecutivo,  guian  lose  por  precedentes  que 
existen  en  la  Cancillería  de  Relaciones  Exteriores, 
hibria  podido  T^Justarse  á  ellos,  sin  molestar  la  aten- 
ción de  Vuestra  Honorabilidad,  pero  deseoso,  en  caso 
de  duda,  de  que  sus  procedimientos  se  ciñan  á  la 
más  estricta  Interpretación)  constlt-iclonal,  solicita 
de  Vuestra  Honorabilidad  que  se  sirva  autorizar  la 
diferencia  de  gastos  qtie  resulta  de  la  promoción 
aprobada  por  la  H.  Comlsióo  Permanente. 

En  caso  necesario,  el  P.  E.,  por  Intermedio  del 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  dará  á  V.  H.  las 
explicaciones  que  se  Ju7guen  necesarias  para  el  des- 
pacho de  este  asunto. 

Sírvase  vuestra  Honorabilidad  tener  este  asunto 
por  incluido  entre  los  que  fueron  motivo  de  la  convo- 
catoria á  sesiones  extraordinarias,  aceptando  entre- 
tanto las  protestas  de  la  mayor  consideración  con 
que  el  Poder  KJecutivu  saluda  á  Vuestra  Honorabili 
dad. 

JUAN  L.  CUESTAS. 
Manuel  Herrero  y  Espinosa. 


Comisión  de  Presupuesto. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

En  el  mensaje  que  precede  á  este  informe,  el  P  E. 
expresa  los  motivos  que  le  determinaron  á  scdícitar 
la  venia  de  la  H.  Comisión  Permanente  para  pro  no- 
ver  á  nuestro  Ministro  residente  en  Washington  &  la 
c.itegorla  de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario ante  el  Gobierno  de  ios  Estados  Unld-.»s 
de  Norte  América  y  el  de  Méjico. 

Vuestra  Comisión,  antes  de  dictaminar  en  este 
asunto,  ha  creído  oportuno  recabar  Informes  lias- 
tratlvos  del  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 
el  cu^il  concurrió  á  la  sesión  A  que  habla  sido  invita- 
do con  ese  propósito. 

Obteni-los  es  «s  informes.  la  Comisión  de  Presa* 
puesto  no  vacila  en  aconsejaros  la  sanción  del  pro 
yecto  de  ley  adjunt'^,  accediendo  al  pedido  que  for 
mulé  el  P.  E..  respecto  de  los  fondos  que  det>en  ser- 
vir ai  empleo  que  se  crea. 

Es  notorio,  d  sde  luego,  que  en  el  aflo  próxima 
deberá  celebrarse  en  Méjico  un  Congreso  Pan  Am*»ri 
Ciño,  en  el  que  estarán  representadas  casi  todas  las 
naciones  de  este  continente,  y  al  que  debe  concurrir 
el  Uruguay,  como  concurrió  al  Congreso  de  Washing- 
ton en  1H89,  del  cual,  el  que  se  proyecta,  es  la  conti- 
nuación. 

Los  pueblos  de  América,  vinculados  ya  por  inte- 
reses comunes  de  muy  diverso  orden,  hallarán,  en 
las  grandes  reuniones  de  esa  Índole,  los  medios  de 
preparar  soluciona  satisfactorias  á  los  graves  y 
complejos  problemas  Internacionales  que  surgen  pa- 
ralelamente con  el  progreso  incesante  y  el  desenvol- 
vimiento rápido  de  los  intereses  poMUcos,  Jurídicos  y 
comerciales  de  cada  nación. 

Cuestiones  de  alta  política  Internacloaal,  de  dere- 
cho publica  y  privado  y  especialmente  las  que  con- 
cierneu  al  comercio  entre  los  países  de  América, 
ocuparán  la  atención  del  Congreso;  y  la  solución  que 
se  plantee  con  criterio  general  y  amplio  ^n  tan  arduo*; 
asuntos,  concurrirá  á  fortalerer  los  vínculos  de  soli- 
daridad entre  las  naciones  del  nuevo  Continente. 

La  República,  que  tomó  la  iniciativa  en  ese  género 
de  reuniones  internacionales,  con  el  Congreso  Jurí- 
dico celebrado  en  Montevideo  el  año  1889  y  el  Latino- 
Americano  que  se  proyecta  en  esta  misma  ciudad 
para  el  año  próximo,  no  puede  dejar  de  concurrir  al 
de  Méjico  sin  cometer  una  falta  de  cortesía  interna- 
cional fácilmente  perceptible. 

Ahora  bien:  Justiflcados  como  quedan  la  necesidad 
y  conveniencia  de  que  la  República  concurra  al  Con- 
greso Pan  Americano,  la  solución  proyectada  pore, 
P.  E.  es  la  que  mejor  coocllia  las  exigencias  del  Er» 
rio  público  y  las  del  nuevo  servicio. 

Tiene  actualmente  la  República  un  Ministro  resi- 
dente en  Washington,  y  si  para  concurrir  al  Congre- 
so de  Méjico  se  designase  un  enviado  especial,  habría 
que  hacer  fuertes  desembolsos,  no  sólo  porconrepus 
del  sueldo  que  correspondería  al  funcionarlo  que  des- 
empeñase esa  alta  misión,  sino  por  los  gastos  de 
viaje  y  vi  tico  indispensables  para  cumplirla  deco> 
rosamente.  SI  al  contrario  se  opta  por  la  promoción 
del  representante  de  la  República  en  Washington  á 
la  categoría  de  Enviado  Extraurdinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  ante  las  dos  naciones  amigas,  se  lle- 
narán las  exigencias  de  nuestra  representaeión  en  el 
Congreso  Pan-Americano  con  un  slsiple  auoaento  de 
:i,600  pesos  anuales  en  el  Presupuesto  Geaeral . 
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Es,  pues,  evidente  la  conveniencia  de  la  solución 
propuesta,  y  tan  es  asi  que  la  República  Argentina, 
Brasil  y  Chile,  han  ampliado  tarñblén  la  representa- 
ción de  sus  respectivos  Ministros  en  Washington  an- 
te e)  Gobierno  de  Méjico,  para  concurrir  asi  al  Con- 
greso Pan-Americano. 

Hay  en  el  seno  de  la  Comisión  de  Presupuesto  opi- 
niones encontradas  respecto  de  la  cuestión  consti- 
tucional suscitada  con  motivo  de  la  venia  que  otorgó 
la  H.  Comisión  Permanente  para  efectuar  la  promo. 
clon  propuesta.  P'ero  coino  todafi  las  opiniones  coin- 
ciden sobre  el  fondo  del  asunto:  otorgar  la  represen- 
tación indicada  al  Ministro  residente  en  los  Esta 
dos  Unidos  de  Nurte  América  k  los  fines  que  se  ex- 
presan en  este  informe,  se  ha  redactado  el  siguiente 
proyecto,  que  resuelve  el  punto  en  la  porte  en  que 
coinciden  las  opiniones  de  todos  los  miembros  de  esta 
Comisión. 

La  asignación  que  flja  el  proyecto  al  nuevo  cargo 
es  la  misma  que  establece  el  Presupuesto  vigente 
para  les  enviados  Extraordinarios  y  Mini.ntros  Pleni- 
potenciarios de  la  República  acreditados  ante  los 
Oobiernos  de  la  Argentina  y  Brasil . 

Por  las  razones  ligeramente  expuestas,  cree  vues- 
tra Comisión  deber  aconsejaros  la  sanción  del  si- 
guiente. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  la  Cámara  de  Representantes,  reuni- 
das en  Asamblea  General,  etc. 


Articulo  l.o  Elévase  á  la  suma  de  9,R96  pesos  anua- 
les, la  asignación  del  representante  de  la  República 
en  los  Estados  Unidos  de  Norte  América,  con  la  ca- 
tegoría de  enviado  Extraordinario  y  Ministro  Pleni- 
potenciario ante  el  Gobierno  de  aquel  país  y  el  de 
Méjico. 

Art.  2.*  incluyase  esta  partida  en  el  Presupuesto 
General  de  Gastos  en  sustitución  de  la  que  flgura  en 
la  planilla  del  Departamento  de  Relaciones  Exterio- 
res, para  el  Ministro  Residente  en  Estados  Unldo^de 
Norte  América. 

Art.  8.<»  Comuniqúese,  etc. 

Despacho  de  la  Comisión,  Octubre  8  de  1900. 

Juan  Blengio  Rueca—  Francisco 
Oarcia  y  Santos—Enxttio  Ategno 
—Ramón  Mora  Magariños— An- 
tonio G.  Goso—Juan  OU, 

En  discusión  general. 

Si  no  hay  qaien  pida  la  palabra  se  votará. 

Si  se  pasa  á  la  disensión  particular. 

Los  señores  por  la  aftrmatiya. . . 

Sr«  Sienra  Carranza  —  He  vacilado 
algo  en  tomar  la  palabra,  porque  supuse  que 
la  presencia  del  señor  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  era  motivada  por  algún  pro- 
pósito especial  de  exponer  algunas  ideas  del 
Gobierno  respecto  de  este  asunto,  ¡deas  que 
naturalmente  hubieran  tenido  su  oportuni- 
dad en  esta  discusión  general 


C'omo  el  señor  Ministro  no  tiene  indudable- 
mente el  propósito  que  yo  suponía,  me  decido 
á  tomar  la  palabra  para  hacer  algunas  pe- 
queñas observaciones. 

Este  asunto  ha  sido  objeto  de  bastante 
discusión  y  controversia  en  la  prensa;  de  ma- 
nera que  casi  no  se  explicaría,  que,  después 
de  haber  suscitado  tan  diversas  opiniones,  y 
cuando  la  Comisión  misma  do  Presupuesto 
en  su  informe  condigna  que  en  su  propio  se- 
no existen  opiniones  encontradas  al  respecto, 
en  general  fuera  aprobado  sin  ninguna  obser- 
vación,— que  ningún  comentario,  ninguna 
idea  hubiera  sugerido  la  consideración  del 
asunto  en  el  seno  de  la  Cámara,  en  momentos 
que,  como  digo,  ha  suscitado  tantas  diver- 
gencias en  los  órganos  de  la  opinión. 

Creo  que  no  ha  debido  pasar  sin  algunas 
observaciones. 

La  cuestión  más  debatida  en  la  prensa  ha 
sido  esta:  si  efectivamente  se  ha  procedido 
con  corrección  cuando,  al  tratarse  de  la  pro- 
moción del  señor  Ministro  de  la  República 
residente  en  Washington  á  Ministro  Pleni- 
potenciario y  Enviado  Extraordinario  en 
Washington  y  én  Méjico,  se  ha  tomado  el 
camino  de  obtener  la  venia  de  la  Comisión 
Permanente,  y  luego — después^-la  aproba- 
ción del  Cuerpo  Legislativo  en  sesiones  ex- 
traordinarias, respecto  del  gasto  que  esa  pro* 
moción  hace  necesario.  Porque  es  de  advertir 
que  el  P.  E.  establece  de  una  manera  muy 
terminante,  que  el  objeto  con  que  se  dirige 
al  Cuerpo  Legislativo  es  el  de  qtte  se  autorice 
el  gasto  necesario  para  sostener  la  promoción 
acordada  con  la  venia  de  la  Comisión  Per- 
manente. 

Esto  podría  querer  decir  que  el  P.  E.  á 
todo  trance  desea  que  prevalezca  una  tesis 
que  ha  sido  tan  combatida  en  la  prensa. 
Esto  parecería  algo  así  como  querer  que  que- 
dara sentado  el  derecho  del  P.  E.  á  hacer 
estas  promociones,  á  cambiar  el  carácter  y 
categoría  de  los  miembros  del  Cuerpo  Diplo- 
mático en  el  exterior,  sin  más  que  la  venia 
de  la  Comisión  Permanente  ó  del  Senado, 
sin  que  el  Cuerpo  Legislativo  tenga  nada  que 
ver  respecto  de  si  se  ha  creado  ó  no  se  ha 
creado  un  nuevo  puesto  público,  sin  que  el 
Cuerpo  Legislativo  tenga  otra  cosa  que  ha- 
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cer  que  concurrir  Á  la  resolución  ya  adoptada 
con  la  venia  de  la  Comisión  Permanente 
dando  los  fondos  que  se  necesitan  para  cum- 
plir aquello  que  está  así  irrevocablemente 
dispuesto. 

Precisamente  este  propósito,  más  ó  menos 
real,  pero  que  resulta  aparentemente  del  men- 
saje del  P.  E.,  es  el  que,  en  mi  concepto, 
puede  dar  lugar  á  mayores  reparos. 

Yo  no  tengo  la  menor  duda  respecto  del 
espíritu  honesto,  respecto  de  la  sinceridad, 
respecto  del  deseo  de  ceñirse  á  todo  lo 
regular,  por  parte  del  P.  E.:  las  intencio- 
nes, los  móviles,  los  propósitos,  están  muy 
por  encima  de  toda  duda  y  de  toda  sospe- 
cha de  mi  parte.  Concibo  algo  más,  y  es 
que,  aún  tratada  la  cuestión  controvertida, 
haya  quien  esté  de  acuerdo  con  una  tesis 
favorable  al  procedimiento  seguido  por  el 
P.  E.  ;  pero  en  mi  concepto,  no  es  esa  la  doc- 
trina acertada,  la  doctrina  constitucional,  y 
creo  que  en  casos  como  estos,  debe  afirmarse 
la  verdadera  doctrina  constitucional — no  co- 
mo una  censura  á  los  procedimientos  que  se 
hayan  observado,  sino  como  una  necesidad  de 
que  la  verdadera  jurisprudencia  constitucional 
quede  sólidamente  establecida  en  la  práctica 
y  en  el  criterio  de  los  Poderes  públicos. 

Durante  larguísimos  años,  y  hasta  que 
este  caso  se  ha  presentado,  la  verdad  de  las 
cosas  es  que  las  ideas  en  las  cuales  se  funda 
el  procedimiento  del  P.  E.  han  sido  las  co- 
rrientes, han  sido  las  que  se  han  tomado  en 
cuenta  para  todos  los  casos  que  se  habían 
producido. 

¿De  dónde  ha  procedido  esto? ...  Es  una 
cuestión  de  poca  monta,  diremos.  El  hecho 
en  ese:  se  ha  entendido  que,  en  virtud  de 
ciertas  disposiciones  constitucionales,  el  P.  E., 
que  dirige  las  relaciones  exteriores,  está  en  el 
caso  de  saber  cuándo  se  necesita  enviar  una 
misión  diplomática  á  tal  ¿  cual  punto;  y  que 
lo  único  que  le  hace  falta,  cuando  se  trata  del 
nombramiento  de  los  Ministros  Diplomáticos, 
es  dirigirse  al  Senado,  y,  obtenido  el  acuerdo 
de  éste,  ó  en  receso  de  la  Asamblea,  el  de  la 
Comisión  Permanente,  pasar  al  nombramien- 
to del  Ministro  y  á  la  instalación,  al  estable- 
cimiento de  la  Legación. 

Esta  ha  sido  la  doctrina  corriente,  y  me 


parece  que  no  podría  negarse  seriamente  por 
nadie  que  conozca  los  precedentes  diplomáti- 
cos de  este  país. 

Pero  entretanto,  la  constitución  de  la  JRe- 
pública  prescribe  de  una  manera  terminante 
que  la  creación  de  los  puestos  públicos,  la 
creación  de  empleos^  como  la  supresión  de  loa 
mismos,  es  del  resorte  excluso  del  Poder  Le- 
gislativo. A  la  Asamblea  General,  al  Cuerpc» 
Legislativo,  corresponde  eardiisivam^nley  con 
arreglo  á  la  Constitución,  la  creación  ó  su- 
presión de  empleos. 

De  manera  que  no  podemos  explicarnos  la 
práctica  á  que  acabo  de  referirme,  por  incon- 
cusa que  ella  haya  sido,  sino  por  un  olvido  en 
que  ha  estado  esa  disposición  de  la  Consti- 
tución. En  realidad,  esa  práctica  es  inconcilia- 
ble con  el  precepto,  con  la  declaración  expresa 
y  terminante  de  la  Constitución^  porque  no  es 
posible,  por  más  esfuerzos  de  imaginación  y 
de  dialéctica  que  se  hagan,  demostrar  que  ha 
estado  en  razón  aquella  práctica,  porque  eso 
sería  como  demostrar  que  la  Constitución,  al 
establecer  que  se  necesita  el  acuerdo  del  Se- 
nado ó  el  de  la  Comisión  Permanente  en  re- 
ceso de  la  Asamblea,  para  la  designación  de 
los  Ministros  Diplomáticos,  hubiera  querido 
hacer  una  derogación  de  la  disposición  gene- 
ral que  ella  misma  contiene  respecto  de  la 
atribución  exclusivamente  acordada  al  Poder 
Legislativo  para  la  creación  ó  supresión  de 
los  empleos. 

1^ue  el  P.  E.  necesite  la  venia  del  Senado 
para  el  nonibramierUo  de  un  Ministro  Diplo- 
mático, es  una  idea,  es  un  concepto,  que  de 
ninguna  manera  se  opone  al  precepto  general 
de  que  los  empleados  deben  ser  creados  por  el 
Cuerpo  Legislativo.  Esa  disposición  especial 
respecto  de  los  Diplomáticos,  y  la  interven- 
ción del  Senado  acerca  de  su  nombramiento, 
no  puede  dejar  de  ser  interpretada  de  un 
modo  armónico  con  la  disposición  general 
que  atribuye  al  P.  E.  la  provisión  de  los  em- 
pleos. De  manera  que  todo  lo  que  puede  de- 
cirse constítucionalmente  respecto  de  este 
punto,  es  que  la  facultad  atribuida  al  P.  R 
de  proveer  los  empleos,  le  está  liniitada 
cuando  se  trata  de  los  diplomáticos,  ya  que 
no  puede  proveer  éstos  con  aquella  libertad 
con  que  puede  hacerlo  respecto  de  los  demás, 
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respecto  de  la  generalidad  de  los  empleos, — 
sino  que  para  su  provisión  necesita  la  venia 
del  Senado  ó  de  la  Comisión  Permanente. 

De  modo,  que  en  vez  de  ser  la  disposición 
de  la  Constitución  de  la  Repáblica,  que  se 
refiere  á  los  Ministros  Diplomáticos,  como  á 
los  Coroneles  Mayores^  y  demás  Oficiales  Ge- 
nerales, del  Ejército^  una  derognción  parcial 
del  artículo  que  habla  de  la  creación  de  ios 
empleos,  como  atribución  del  Cuerpo  Legis- 
lativo, es  sencillamente  una  modiñcacion  de 
la  atribución  absoluta  acordada  al  P.  E.  para 
la  provisión  de  otros  empleos. 

Asf,  pues,  no  hay  duda,  como  lo  he  dicho 
antes,  de  que  la  práctica  no  ha  estado  de 
acuerdo  con  la  Constitución  durante  larguí- 
simos años;  pero  no  hay  años  de  extensión  de 
ninguna  práctica  que  sirvan  á  derogar,  á  mo- 
dificar, en  forma  alguna,  una  disposición 
constitucional. 

Lo  que  la  extensión  de  duración  de  una 
práctica  no  constitucional  impone  al  espíritu 
reflexivo  del  legislador,  es  no  esforzarse  en  su- 
poner que  la  Constitución  quede  modificada 
por  esa  práctica,  sino  esforzarse  en  dejar  sen- 
tado en  el  primer  momento  en  que  la  obser- 
vación se  presenta,  que  el  precepto  consti- 
tucional es  otro,  que  otro  es  el  procedimiento 
arreglado  á  la  Constitución,  y  que  es  necesa- 
rio salir  de  aquella  práctica, — tan  necesario 
cuanto  lo  hace  el  hecho  mismo,  grave,  de  la 
extensión  que  ella  ha  tenido,  y  que  por  ello, 
mismo  pide  ser  corregido  urgentemente. 

Como  lo  he  dicho  desde  el  principio^  lejos 
de  mi  espíritu  está  hacer  la  menor  censura 
respecto  del  procedimiento  seguido  por  el 
P.  E.  en  este  caso,  porque,  si  bien  creo  que 
las  prácticas,  por  antiguas  que  sean,  no  de- 
rogan jamás  un  artículo  de  la  Constitución^ 
reconozco  también  que  toda  práctica  explica 
j  justifica  la  sinceridad  de  un  procedimiento 
que  haya  sido  ajustado  á  ella. 

De  manera  que,  como  en  mucha  parte  á 
la  Comisión  de  Presupuesto,  lo  que  á  mí  me 
sucede  en  este  caso,  es  no  que  esté  en  con- 
tra del  señalamiento  de  fondos  necesarios  pa- 
ra sostener  la  Legación  que  se  crea,  sino 
que  desee  que  quede  establecido  que  el  Cuer- 
po Legislativo  crea  esa  Legación,  que  quede 
establecido  que  esta  intervención  del  Cuer- 


po Legislativo  no  se  limita  únicamente  á 
la  asignación  de  los  fondos  con  que  ha  de 
atenderse  ese  gasto,  sino  que  la  intervención 
que  le  corresponde  y  ejerce  es  la  de  autori- 
zar ese  empleo,  la  de  crear  ese  empleo^  creán- 
dolo por  iniciativa  de  las  indicaciones  del 
P.  E.  que  en  este  caso,  en  mi  concepto,  en 
cuanto  se  refiere  á  la  necesidad  de  la  crea- 
ción  de  ese  empleo,  no  pueden  ser  más  fun- 
dadas y  razonables. 

De  manera,  pues,  señor  Presidente,  que 
creo  que  es  conveniente  que  eso  quede  con- 
signado, y  tal  vez  en  la  discusión  particular, 
para  la  cual,  sin  embargo,  confieso  no  haber 
venido  preparado,  porque  no  creí  que  íba- 
mos á  tratar  en  particular  este  asunto,  y  aún 
diré;  que  ni  siquiera  creía  que  llegase  á  tra- 
tarse en  general,  en  la  sesión  de  este  día, — 
en  la  discusión  particular,  yo  probablemen- 
te presentaré  alguna  modificación  respecto 
á  esta  cuestión  de  forma — cuestión  de  forma 
que  no  lo  es  solamente  en  cierto  sentido, 
porque  también  sobre  un  punto  de  forma 
puede  haber  una  cuestión  de  fondo.  Esta  es 
una  cuestión  de  procedimiento — la  de  sa- 
ber: La  comisión  Permanente  ha  autorizado 
la  promoción  del  Ministro  tal,  á  tal  otro  ca- 
rácter, creándose  así  un  nuevo  empleo — el 
Cuerpo  Legislativo,  solicitado  por  el  P.  E., 
acordará  los  fondos  necesarios  para  este 
objeto.  Se  dirá:  aquí  no  hay  sino  una  cues- 
tión de  forma,  desde  que  todos  convienen  en 
que  deben  acordarse  los  recursos  para  el 
nuevo  empleo,  sin  embargo  de  que  los  unos 
lo  hacen  porque  entienden  que  en  definitiva 
todo  está  llenado,  dada  la  intervención  del 
Poder  Legislativo  en  la  dotación  del  em- 
pleo, y  los  otros  que  no  todo  está  llenado, 
dado  el  hecho  de  que  al  Poder  Legislativo 
se  le  trae  ext  post  facto,  después  de  resuelto, 
el  nombramiento  del  Ministro  que  ha  de 
desempeñar  este  empleo. 

Hay,  digo,  también  una  cuestión  de  fondo» 
hay  una  cuestión  de  doctrina,  hay  una  cues- 
tión de  derecho  institucional,  y  es  esta  siem- 
pre: ¿á  quién  pertenece  privativamente  la 
facultad  de  crear  los  empleos?  Teniendo  ex- 
clusivamente el  Cuerpo  Legislativo  la  fa- 
cultad de  crear  los  empleos,  ¿puede  ó  n^ 
puede  crearse  un  empleo  mediante  la  sola 
venia  de  la  Comisión  Permanente? 
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Entonces  la  cuestión  de  forma,  se  ihins- 
formd  en  una  cuestión  de  fondo:  es  una  cues- 
tión de  Derecho  Constitucional;  y  una  cues- 
tión bastante  grave.  Y  por  más  que,  como 
he  indicado  antes,  deban  ponerse  por  enci- 
ma de  toda  sospecha  las  intenciones,  los  pro- 
pósitos, las  ideas  del  P.  E.  y  aun  las  de  las 
demás  ramas  del  Poder  Legislativo  que  en 
esto  han  intervenido,  conviene,  sin  embargo, 
que  esa  cuestión  quede  resuelta,  y  que  que- 
de resuelta  con  arreglo  al  espíritu  y  á  la  le- 
tra de  la  Constitución  de  la  Repáblics;  con- 
viene que  en  este  caso,  como  en  todos,  en 
ve2  de  dejarse  pasar  en  silencio  un  proce- 
dimiento que  pondría  en  tela  dejutcio  las  fa- 
cultades privativas  del  Cuerpo  Legislativo 
dando  nueva  sanción  á  una  práctica  erró- 
nea, quede  perfectamente  establecido  que  al 
Cuerpo  Legislativo  pertenece  tal  facultad, 
y  que,  no  obstante  cualquier  práctica  en 
contrario  que  haya  existido,  es  necesario  que 
en  adelante  siempre  se  tenga  presente  que  tal 
es  Iflí  disposición  constitucional,  que  tales  son 
las  facultades  del  Cuerpo  Legislativo,  y  que 
á  eso  deben  ajustarse  todos  los  Poderes  pú- 
blicos de  la  Nación. 
He  dicho. 

Sr«  Regules — Apoyado. 
Sr.  Ministro— El  señor  Diputado  doc- 
tor Sienra  Carranza  comenzó  su  discurso  ex- 
trañando el  silencio  que  yo  había  guardado. 
Este  silencio  tenía  una  explicación  muy 
seneilla:  en  el  Mensaje  del  P.  E.  se  establecía 
que  por  el  Ministerio  de  Relaciones  Exte- 
riores st;  darían  á  la  H.  Cámara  todas  las 
explicaciones  que  fueran  necesarias  para  la 
discusión  de  este  asunto,  y  en  cumplimiento 
de  esa  afirmación  es  que  he  tenido  el  honor 
de  asistir  á  esta  sesión  de  la  H.  Cámara. 

La  cuestión  que  plantea  el  señor  Diputa- 
do doctor  Sienra  Carranza  había  sido  pre- 
vista en  el  mismo  Mensaje  del  P*  E.,  y  si  se 
va  á  la  fecha  del  Mensaje,  puede  decirse  con 
exactitud  que  la  cuestión  que  ha  ocupado 
durante  largo  tiempo  á  la  prensa  y  que  ha 
dividido  las  opiniones  sobre  este  punto,  ha 
sido  provocada  por  el  Poder  Ejecutivo. 
Se  dice  así  en  el  Mensaje  del  P.  E.:  «el 
^P.  E.,  guiándose  por  precedentes  que  existen 
en  la  Cancillería  de  Relaciones  Exteriores, 


habría  podido  ajustarse  á  ellos  sin  molestar  la 
atención  de  Vuestra  Honorabilidad;  pero  de- 
seoso, en  caso  de  duda,  de  que  sua  procedi- 
mientos se  ciñan  á  la  más  estricta  inter- 
pretación constitucional,  solicita  de  V.  H.  que 
se  sirva  autorizar  la  diferencia  de  gastos  que 
resulta  de  la  promoción  aprobada  por  la  H. 
Comisión  Permanente. 

De  modo  que  aceptando,  como  debo  acep- 
tar— porque  es  la  expresión  fiel  de  bi  verdad 
cuando  el  señor  Diputado  señor  Sienra  Ca- 
rranza reconoce  que  el  P.  E.  ha  procedi- 
do en  este  caso  impulsado  por  móviles  pa- 
trióticos, reivindico  para  el  P.  E.  el  que  él 
haya  sido  el  primero  en  plantear  estas  di- 
ficultades en  el  seno  del  Cuerpo  Legisla- 
tivo. 

Los  antecedentes  á  que  se  refiere  el  P.  E. 
en  su  Mensaje  los  conocen  loa  señores  Di- 
putados por  las  publicaciones  que  se  han 
hecho  en  b  prensa.  Los  antecedentes  |>re- 
cisos  de  cuestiones  semejantes  á  las  siguien- 
tes, lio  habían  venido  á  la  discusión  del 
Cuerpo  Legislativo  en  el  momento  en  que  se 
proveía  un  cargo  diplomático,  por  la  seneilla 
razón  de  que  los  precedentes  desde  año  30 
hasta  la  fecha,  \mo  sido  de  que  estas  pro- 
mociones se  hacían  y  ios  gastos  del  Minis- 
tro  que  se  nombraba,  bien  con  el  acuerdo 
del  Senado  ó  de  la  Comisión  Permanente,  se 
cargaban  á  eventuales  de  Relaciones  Exte- 
riores, y  recién  en  la  presentación  de  los  Pre- 
supuestos, en  la  época  oportuna,  se  incluía 
en  el  Proyecto  General  de  Presupuesto  el 
rubro  correspondiente  á  la  Legación  creada. 

Sobre  este  particular  el  Dipiítade  seiSor 
Sienra  Carranza  ha  hecho  también  salve^ia- 
des  que  me  inhiben  de  trabar  una  larga  dis- 
cusión al  respecto. 

El  señor  doctor  Sienra  Carranza  reconoce 
lo  que  es  la  verdad  de  las  cosas — que  la 
tradición  en  el  país  en  esta  Riatería  es  lo 
contrario;  y  esta  tradición,  á  la  altura  á  que 
hemos  llegado,  tiene  importancia,  porcjue 
llevamos  ya  setenta  años  de  pueblo  libre  y 
de  practicar  las  instituciones  eslablecidai 
por  nuestra  Constitución.  Y  en  esta  maceria 
hay  esta  originalidad:  qtie  al  año  siguiente 
de  estar  en  vigencia  k  Constituci/^u  de  la 
República,   funcionando  todos  los  Poderes 
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de  acuerdo  con  el  organismo  que  ella  había 
creado  y  estando  de  Ministro  de  Gobierno 
7  Relaciones  Exteriores  el  doctor  don  José 
Ellaurí,  miembro  informante  de  la  Comisión 
de  Legislación  de  la  Constitución  de  la  Re- 
páblica — se  nombra  el  primer  Ministro  Ple- 
nipotenciario, y  á  juicio  de  los  que  sostienen 
una  doctrina  contitucioual  rigurosa  en  el 
preaentOy  el  primer  acto  del  doctor  EUauri 
había  sido  violar  la  misma  Contitución  que 
él  había  defendido  y  creado,  por  así  decirlo. 
Se  nombra  al  doctor  José  Lucas  Obes  Mi- 
nistro en  Río  Janeiro,  con  la  venia  de  la 
Comisión  Permanente,  y  los  fondos  que  se 
dan  para  pagar  su  misión  se  imputan  á 
eventuales  de  Relaciones  Exteriores. 

Bien:  después  de  esa  época,  hasta  el  pre- 
sente, todos  los  Gobiernos  de  todos  los  par- 
tidos, los  hombres  más  distinguidos  en  las 
letras,  en  el  derecho  en  el  país,  han  pasado 
por  el  P.  E.  y  han  nombrado  Ministro  Ple- 
nipotenciario con  la  venia  de  la  Comisión 
Permanente  ó  con  la  venia  del  Senado  y 
han  pagado  los  sueldos  que  recibían  estos 
Ministros,  por  eventuales  de  Relaciones 
exteriores  y  sólo  han  sido  incorporados  en 
el  Presupuesto  General  de  Gastos. 

£1  doctor  José  E.  Ellauri,  hijo  del  miem- 
bro informante  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción de  la  Constitución,  siendo  Presidente 
de  la  República  y  siendo  su  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  el  doctor  don  Grego- 
rio Pérez  Gomar — un  hombre  eminente 
también— nombró  al  doctor  Sienra  Carranza, 
Ministro  de  la  República  en  el  Paraguay 
el  año  74,  sin  estar  en  el  Presupuesto  la 
Liegación  del  Paraguay;  y  después  de  estar 
en  ese  cargo,  viene  en  el  año  siguiente  á 
incorporarse  en  el  Presupuesto  el  gasto  de 
la  Legación. 

Y  yo  no  hago  este  argumento,  señor  Pre- 
sidente, porque  no  es  de  mi  carácter,  yo  no 
hago  este  argumento  para  inferir  el  más  leve 
roce  á  la  personalidad  del  doctor  Sienra  Ca- 
rranza, á  quien,  como  ciudadano,  respeto,  y 
como  hombre,  tengo  la  mayor  consideración 
por  él,  y  como  Diputado  de  la  Nación,  en 
este  momento  no  le  debo  sino  toda  clase  de 
consideraciones.  Lo  digo  para  que  se  vea 
hasta  qué  punto  la  práctica  á  que  ha  aludido 


es  respetable;  que  no  es  una  cosa  tan  fácil, 
como  se  imagina  el  doctor  Sienra  Carranza, 
que  nosotros  podamos  derogar  la  obra  á  la 
que  hemos  concurrido  todos. 

HVm  Sienra  Carranca — ¡Cómo  no!  Cuan 
to  más  hayamos  concurrido,  más  obligados 
estamos. 

Sr.  ministro— En  la  época  en  que  se 
nombró  al  doctor  Sienra  Carranza  Ministro 
en  el  Paraguay,  se  nombraba  al  doctor  don 
Carlos  M.  Ramírez  Ministro  en  ei  Brasil,  en 
las  mismas  condiciones. 

Sr.  Sienra  Carranza— Pero  el  ejemplo 
del  constitucionalista  Ellauri  le  basta  al  se- 
ñor Ministro  como  cuestión  de  precedente.  |Si 
en  eso  estamos  de  acuerdo! 

Sr.  niinistro — Pero  puedo  citar  otros 
muchos,  señor. 

Sr.  Sienra  Carranza  —  Después  de 
ese  no  hay  para  qué  citar  otros. 

Sr.  Minltitro — Se  han  citado  varios  ca- 
sos, es  decir,  todos  los  casos  á  que  se  puede 
hacer  referencia  en  asuntos  de  esta  natura- 
leza. Están  conformes  en  el  mismo  punto. 

Sr.  Sienra  Carranza — Yo  he  empe- 
zado por  declararlo  así,  señor:  la  práctica  ha 
sido  esa. 

Sr.  nUnistro — No  es,  pues,  una  cosa  tan 
fácil  poder  establecer  que  el  P.  E.  ha  come- 
tido, aún  sin  intención,  una  violación  de  los 
preceptos  constitucionales. 

Sr.  Sienra  Carranza— Que  no  ha  es- 
tado dentro  de  la  Constitución. 

Sr.  IUlnistro  —  El  doctor  Sienra  Ca- 
rranza sabe  perfectamente  que  las  relaciones 
exteriores  del  país  de  acuerdo  con  principios 
generales  de  Derecho  Constitucional,  están 
encomendadas  especialmente  á  uno  de  los 
Poderes  del  Estado:  el  órgano  de  las  relacio- 
nes exteriores  del  país  es  el  P.  E.,  con  limi- 
tación; ron  la  limitación  á  que  hizo  referen- 
cia el  doctor  Sienra  Carranza,  de  que  la  pro- 
visión del  cargo  del  delegado  para  el  exte- 
rior, sea  dada  con  la  venia  del  Senado,  ó  de 
la  Comisión  Permanente.  Tiene  también  otra 
limitación  el  P  E.  en  el  desempeño  de  las 
relaciones  exteriores,  y  es  la  de  que  no  puede 
iniciar  ninguna  negociación  sin  noticia  del 
Senado  ó  de  la  Comisión  Permanente. 

¿No  sería,  señor  Presidente,  sustraer  el  co- 
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nocimiento   de  los  asuntos  que  se  refieren  á 
relaciones  exteriores,  de  aquellas  corporacio- 
nes fi  las   cuales  expresamente  la  Constitu- 
ción les  ha  encomendado  entender,  empezar 
aplicando  la  nueva  doctrina  que  se  quiere  ha- 
cer prevalecer,  <le  que  para  crear  un  cargo  de 
Ministro  en  el  extranjero  sea  necesario  pri- 
mero decretar   la  creación  del  empleo  por  la 
Asamblea  legislativa?  ¿Xo  se  apercibe  el  doc- 
tor Sienra  Carranza  que  basta    esta  objeción, 
cuya  trascendencia  no  haj  necesidad  de  de- 
terminar, para  establecer  cuan  peligroso  se- 
ría,  cuan   deficiente,   que  traba  enorme    en 
ciertos  momentos  delicados,  para  la  política 
internacional  de  un  país,  sería  interpretar  la 
Constitución  para  decir:  «no,  mientras  el  em- 
pleo no  está  decretíido,  no  se  puede  mandar 
una  misión  al  exterior,  y  que  esa  misión  su- 
friese todo  el  peligro  de  los  debaten,  de  las 
complicaciones  de  la  política  interna  á  través 
de  las  dificultades  de   una  situación   dada!». 
No  me  parece  que  el  pensamiento  del  Di- 
putado seRor  8ienra   Carranza,  de  modificar 
el  proyecto  de  la   Comisión  de   Presupuesto 
en  lo  que  se  refiere  á  este  asunto  y  en  la  for- 
ma que  él   ha  apuntado,   pudiera  tener  en- 
trada en  el  momento  actual. 

Sr.  Sienra  Carranza — Yo  no  he  ma- 
nifestado la  forma:  he  dicho  que  trataré  de 
dar  forma  en  la  discusión  particular. 

Sr.  illlnlstro — Yo  le  había  entendido  al 
doctor  Sienra  Carranza  que  apuntaba  la 
idea  de  que  establecería  por  su  proyecto  cla- 
ramente la  doctrina». . 

Sr.  Sienra  Carranza — De  la  creación 
de  empleo. 

Sr.  Ministro—. .  .de  que  había  necesi- 
dad de  crear  un  empleo. 

Sr.  Sienra  Carranza — Sí,  señor. 
Sr.  minlHiro— Bien:  yo  creo  que  esto  es 
materia  ajena  al  punto  en  discusión.  . . 

(Apoyad  OS). 

Creo  que  es  bien  claramente  un  Proyecto 
de  Ley  que  interpreta  la  Constitución  de  la 
República,  que  es  una  de  las  tantas  leyes  in- 
terpretativas que  el  Poder  Legislativo  tiene 
el  derecho  de  dictar,  porque  es  á  él  á  quien 
le  encomienda  la  Constitución  dictar  las  leyes 
interpretativas;   pero  que   es  asunto  distinto 


al  que  e^tá  en  dis<;ustón,  y  que,   presentado, 
debería  correr  los  trámites  consiguíenteé. 

Sr.  Sienra  Carranza — No,  no  haré 
un  artículo  interpretativo  de  la  Constitución: 
diré  no  más  lo  que  debe  decirse  con  arreglo 
á  la  Constitución. 

Sr.  miniatro— Como  dije  al  principio, 
señor  Presidente,  me  parece  que  no  podencos 
teYíer  una  larga  discusión  con  el  stíflor  Di- 
putado Sienra  Carranza,  desde  que  estAmos 
todos  de  acuerdo  en  que  el  procedimiento 
seguido  hasta  el  presente  ha  sido  el  contra- 
rio al  que  está  en  discusión  en  la  H.  Cáma- 
ra; que  con  la  simple  venia  de  la  Comisión 
Permanente  6  del  H.  Senado  han  entrado  á 
funcionar  los  Ministros  acreditados  en  el  es. 
tranjero. 

Creo,  señor  Presidente,  que  por  el  niomeu. 
to  no  tengo  más  nada  que  decir. 

Sr.  Rodrí^oez  Larreta^-Propiamen- 
te,  señor  Presidente,  no  hay  más  que  agre- 
gar á  lo  que  ba  dicho  el  señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  en  defensa  de  la  acti- 
tud del  Poder  Ejecutivo  en  este  caso. . . 

Sr.  Sienra  Carranza  —Que  no  ha  «ido 
atacada. 

$ir.  Rodrli^ez  I^arreta— . .  .y  de  la 
resolución  que  adoptó  la  Comisión  Perma- 
nente. 

Sin  embargo,  por  razones  especiales  que 
me  afectan  personalmente  como  miembro  de 
la  Comisión  Permanente  y  hasta  como  miem- 
bro de  la  Comisión  dictaminante  en  su  seno, 
quiero  decir  algo. 

El  señor  doctor  Sienra  Carranza  ha  reco- 
nocido, y  el  señor  Ministro  de  Relaciones 
lo  ha  hecho  notar,  que  la  práctica  constante 
en  nuestro  país  durante  setenta  año?,  prácti- 
ca en  que  han  intervenido  los  hombres  má^ 
distinguidos  de  todos  los  partidos  políticos,  e^ 
contraria  á  la  tesis  que  sostiene  en  este  mo- 
mento el  señor  Diputado  por  la  Colonia. 

Yo  creo  que  presentado  el  problema  en 
esa  sola  forma,  si  se  dijera:  «esta  opinión  tie- 
ne setenta  año»  de  práctica,  en  la  que  han 
colaborado  todos  los  hombres  distinguidos 
que  ha  tenido  el  país^  sin  que  nunca  hayan 
discrepado. .  • 

Sr.  Sienra  Carranza— Sin  que  nunca 
se  haya  suscitado  ni  tratado  la  cuestíón. 
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Sr.  Rodrls^uez  Ijarreta — . .  .sin  quei 
nunca  fie  hayan  abrigado  duelas  sobre  el 
particular,  y  frente  á  frente  á  esas  opiniones, 
á  esa  práctica  de  setí?nta  aflos,  se  presenta  la 
opinión  de  un  Diputado  y  de  dos  periodistas 
que  juzgan  que  lo  que  se  ha  hecho  ha  sido 
equivocado»,  me  parece  que  la  balanza  debía 
inclinarse  hacia  los  setenta  años  de  práctica, 
porque  cuando  menos,  señor  Presidente,  esos 
setenta  años  de  práctica  de  nuestras  Asam- 
bleas, serían  la  interpretación  auténtica  más 
elocuente  de  la  disposición  constitucional  que 
hoy  so  viene  á  poner  en  tela  de  juicio. 

Sr.  Slenra  Carranza — Nunca  se  ha 
tratado  de  frente  la  cuestión. 

Hr.  Rodríguez  I^arreta — Si  todas  las 
Asambleas,  desde  que  el  país  se  emancipó, 
han  entendido  que  la  provisión  de  los  em- 
pleos diplomáticos  debe  hacerse  como  se  ha 
hecho  por  el  P.  E.  con  venia  del  Renado  ó 
de  la  Comisión  Permanente  en  receso  del  Se- 
nado, es  algo  que  se  impone,  que  esa  inter- 
pretación debe  ser  buena,  debe  ser  la  razona- 
ble, debe  ser  la  justa,  debe  ser  la  que  se  ajus- 
ta al  pensamiento  de  la  Constitución  de  la 
República;  y  los  innovadores,  los  que  hoy, 
después  de  pasado  tanto  tiempo,  creen  haber 
hecho  el  descubrimiento  de  un  error,  que  se 
ha  venido  cometiendo  desde  el  año  30,  ten- 
drán necesariamente  que  ser  vencidos. 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res, se  ha  referido  especialmente  al  caso  de 
la  provisión  de  las  Legaciones  del  Brasil  y 
del  Paraguay  en  el  año  de  1873  por  el  Go- 
bierno del  doctor  Ellauri,  siendo  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  el  doctor  Pérez  Gomar, 
pero  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores no  ha  hecho  notar,  porque  no  lo  ha 
recordado  ó  porque  no  lo  ha  creído  necesario, 
ciertos  antecedentes  que  yo  voy  á  poner  en 
conocimiento  de  la  Cámara  para  (|ue  se  vea 
cómo  se  hicieron  esas  provisiones  entoncíes. 
Era,  como  he  dicho  hace  un  momento,  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  el  doctor 
Pérez  Gomar,  hombre  distinguidísimo,  pro- 
fesor de  derecho  internacional  en  la  Univer- 
sidad Mayor  de  la  República,  el  único  autor 
nacional  que  ha  escrito  una  obra  notal)ltí  so- 
bre derecho  de  gentes,  que  ha  servido  de 
texto  durante  larguísimos  años  en  la  Univer- 


sidad: casi  todos  los  abogados  que  nos  senta- 
mos en  esta  Cámara  hemos  estudiado  dere- 
cho internacional  en  el  libro  hecho  por  el 
doctor  don  Gregorio  Pérez  Gomar. 

Bien,  señor  Presidente:  el  año  1873,  no  el 
año  1874  como  dijo  el  señor  Ministro  de  Re- 
lacioties  Exteriores,  el  P.  E.  se  dirigía  'á  la- 
Comisión  Permanente  solicitando  venia  para 
nombrar  Ministro  respectivamente  en  el  Bra- 
sil y  en  el  Paraguay,  á  los  doctores  Carlos 
María  Ramírez  y  José  Sienra  Carranza. 

La  Comisión  Permáiiente  de  entonces  hizo 
lo  que  hicimos  el  otro  día-  en  la  ComíiriÓTr 
Permanente  de  ahbra^  pasó  ese  Mensaje  ai 
dictamen  de  una  Comisión  especial;  dtcfaa* 
Comisión  informó,  diciendo  qtié  consideraba" 
conveniente  la  provisión  de  esas  dos  Lega« 
ciones  y  el  P.  E.  nombí^  loar  Ministros,  pagó 
los  sueldos  de  éstos  y  sus  viáticos,  dB  atsuer- 
do  con  lo  establecido  por  el  DiEiciiét&-Ley  de 
1846  que  reglamenta  nuestro  Cü^sTpo  Diplc^- 
mático  en  el  extranjero,  y  apln^ó  ha  sumn' 
pagada  á  un  rubro  qiie  exisrtta  eñ  Ta  plañí lln~ 
de  Relaciones  Exteriores,  que  decía:  «stiplé- 
mentaríos,  1.5,000  pesos». 

Sr.'IVfeinVstror— Que  son  los  eventuales 
de  ahora. 

Sr.  Rodfrrsffiez  liarréfft  —  Perfecta- 
mente; p^ro  es  qué  hay  otíos  antecedenteid 
sumamente  interesantes,  qlié  s6n  álosqli^ 
me  he  referido  hatje  un  momento  y  qué  Voy 
á  poner  en  conocimiento  de  la  Gímdral 

Poco  tiempo  después,  al  tratatse  en  1» 
Cáiíiiira  dé  Diputados  el  jiresúpuesto  [íara  él 
año  1874,  asistiendo  á  Id  sésióii  el  señor' Mi- 
nistro de  Gobierno  entonces  —  qtie  éfd-  ril 
mismo  tiempo  de  Relaciones  Exteriol^es — 
doctor  Saturnino  Alvarez,  se  encontraban  en 
la  planilla  de  Gobierno  y  Rblatnbties  Exte- 
riores que  en  esa  época  se  redactaban  juntas,' 
estas  dos  partidas:  «Legacioiies:  Üiégacióh' 
en  Francia  5,200  pesos;  Legación  én  Itafia, 
5,200 pesos.  Suplementarios,  1^,000  pesos*,  Iri* 
partida  á  que  antes  me  he  referrdó: 

Al  discutirse  estos  rubros  se  alegó  por  al^ 
gunos  señores  Diputados  la  inutilidad  de  al- 
gunas de  las  Legaciones  en  Europa  y  hubb 
también  quien  dijo,— el  señor  don  l^aatí'  de 
Tezanos,  que  era  Diputado — que  la  liegación 
en* el  Bfrtsil  qbe  entonces  e;(1stfi),  á  pesat  de 
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no  figurar  en  el  Presupuesto,  como  he  dicho 
hace  un  momenlo,  era  inútil;  que  el  Ministro 
en  el  Brasil  no  hacia  nada  6  no  servía  para 
nada;  y  que,  por  consiguiente,  esa  partida  de 
15,000  pesos  que  se  había  aplicado  á  servir 
en  parte  al  presupuesto  de  esa  Legación,  de- 
bía suprimirse. — Entonces  el  Ministro  de  Go- 
bierno, contestándole,  defendiendo  la  partida 
«Suplementarios»  que  había  sido  objeto  de 
ese  ataque  y  de  muchos  otros,  dijo,  textual- 
mente, lo  siguiente: 

«Por  lo  demás  el  P.  E.  se  reservaba  hacer 
una  pequeña  enmienda  á  esta  misma  partida, 
porque  en  el  año  que  lleva  de  administración 
ha  visto  que  es  insuficiente,  que  surgen  mu- 
chas veces  necesidades  imprevistas  que  co- 
rresponde atender  y  que  para  ello  es  indis- 
pensable que  la  H.  Cámara  provea  lo  con- 
veniente en  la  oportunidad  debida,  que 
indudablemente  es  esta. 

«En  la  actualidad,  por  ejemplo,  tenemos 
dos  Legaciones:  una  en  la  corte  de  Janeiro  y 
otra  en  el  Paraguay.  Creo  que  nadie  dudará 
de  la  conveniencia  de  ellas,»  etc.  Y  agregaba, 
después:  «Cuando  el  P.  E.  decretó  esas  dos 
Legaciones,  fué  necesario  emplear  22,000  pe- 
sos, y  como  sólo  había  11  ó  12,000  pesos  y 
hubo  que  recurrir  á  otro  rubro  de  extraor- 
dinarios, pedía,  por  consiguiente,  que  se  vo- 
tasen los  22,000  pesos  para  servir  esas  Lega- 
ciones que  el  P.  E.  había  decretado». 

El  señor  Tezanos,  como  decía  hace  un 
momento,  se  opuso,  combatió  principalmente 
la  Legación  del  Brasil,  en  lo  que  se  creía  por 
algunos  descubrir  cierta  hostilidad  hacia  el 
Ministro  que  el  país  tenía  entonces  en  esa 
corte.  Y  nada  menos  que  el  señor  Agustín  de 
Vedia,  para  zanjar  las  dificultades  que  se  ha- 
bían producido,  propuso  1.a  siguiente  moción: 
«Suplementarios  y  extraordinarios  de  diplo- 
macia: 20,000  pesos». 

Tomaron  parte  en  el  debate  el  señor  doc- 
tor Requena  y  García  y  el  doctor  Castro 
(don  Carlos);  y  el  doctor  Castro  (don  Carlos) 
decía:  «El  rubro  relativo  á  la  diplomacia,  de- 
be proponerse  sin  hacer  designación  de  Le- 
gación ó  Ministro  aquí  ó  allí.  Debe  decir: 
€Pcara  legaciones,  tanto*. 

Después  de  discutirse  largamente  el  asun- 
to, la  Cámara  votó  el  rubro  de  «Suplementa- 


ríos»  en  15,000  pesos;  y  así  quedaron  las  dos 
Legaciones  que  existían  en  el  Brasil  y  en  el 
Paraguay:  no  se  incluyeron  en  el  Presupues- 
to; y  la  opinión  que  prevaleció  en  aquella 
Cámara,  en  la  que  figuraban  los  hombres 
más  distinguidos  que  este  país  ha  tenido,  fué 
que  no  era  necesario  presupuestar  separa- 
damente las  Legaciones,  que  bastaba  que  se 
fijase  un  rubro,  una  cantidad  determinada 
para  el  servicio  diplomático  en  el  extranjero. 

Sr.  Slenra  Carranxa  —  ¿Y  sostendrá 
actualmente  esa  teoría  el  señor  Diputado? 

Sr.  Rodrí^^ez  I^arreta. — Sí,  señor;  la 
sostengo  y  voy  á  decir  la  razón. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  Literesa  sa- 
berlo. 

Sr.  Rodríguez  I^arreta  —  Voy  á  de- 
cir la  razón  por  qué  la  sostengo. 

Cuando  una  cosa,  señor  Presidente,  tiene 
tantos  años  de  práctica,  es  porque  hay  razo- 
nes para  que  esa  práctica  se  haya  estableddo. 
No  podemos  tener  la  pretensión  nosotros,  los 
que  venimos  ahora  tan  tarde,  de  saber  mu- 
cho más  que  todos  los  que  nos  han  precedido. 

Si  se  tratase  de  cuestiones  políticas  que 
afectasen  los  intereses  de  partido,  se  explica- 
rían los  mayores  abusos  y  los  mayores  atenta- 
dos cometidos  por  un  partido  en  perjuicio  del 
otro  y,  por  consiguiente,  precedentes  que  tu- 
viesen ese  color  no  se  podrían  invocar;  pero 
si  se  trata,  como  en  el  caso,  de  cosas  que  he- 
mos hecho  todos,  participando  en  ellas  los 
hombres  más  hábiles  y  más  capaces  y  mo* 
raímente  más  reputados  que  ha  tenido  el 
país  en  sus  dos  partidos,  el  precedente,  si 
nuestro  país  es  un  país  serio,  es  un  argumen- 
to que  no  tiene  levante. 

Yo  no  creo,  señor  Presidente,  que  pueda 
seriamente  un  país  que  hace  setenta  años  ob- 
serva una  práctica  constitucional,  decin  «todos 
los  que  nos  han  precedido  están  equivocados 
y  nosotros  somos  los  que  estamos  en  la  ver- 
dad». Aunque  se  afirme  que  se  cometió  un 
error  de  interpretación,  leída  esa  disposisión 
constitucional  al  pie  de  la  letra,  deberíamos 
suponer  que  nosotros  nos  equivocamos  más 
bien  que  el  que  se  hubieran  equivocado  los 
que  nos  habían  precedido, 

(Murmullos). 
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La  explicación  de  esto  está  lisa  y  llana- 
mente en  lo  siguiente:  en  que  el  país  tiene  un 
decreto-ley  que  ha  creado  el  Cuerpo  Diplo* 
matice  de  la  República,  como  tiene  un  decre- 
to-ley que  ha  creado  el  Cuerpo  Consular. 

El  artículo  1.°  del  decreto-ley  de  1846  di- 
ce: ^El  Cuerpo  Diplomático  de  la  República, 
sin  expresarse  de  las  califícactones  admitidas 
por  todas  las  naciones,  debe  corresponder 
inmediatamente  á  las  clases  siguientes: 

«1.*  Ministro  acreditado  cerca  de  la  per- 
sona del  monarca  ó  gobierno  superior  de  la 
nación  en  donde  deba  residir». 

«2.®  Agente  acreditado  cerca  del  Ministro 
de  Negocios  Extra  njeros^. 

El  artículo  2.®  dice  que  los  sueldos  de  los 
Ministros  de  primera  categoría  serán  de  ocho 
mil  pesos  al  año,  los  de  la  segunda  de  seis 
mil,  el  de  los  simples  agentes,  será  de  tres 
mil,  etc.;  y  determina  todos  los  sueldos. 

Tenemos,  además,  el  Reglamento  consular 
á  que  hace  un  momento  me  refería,  en  cuyo 
artículo  1.*  se  dice  lo  siguiente:  «Habrá  en  el 
Cuerpo  Consular  de  la  República  tres  catego- 
rías: Cónsules  generales,  Cónsules  y  Vicecón- 
sules. Unos  y  otros  podrán  nombrar  Secreta- 
rios y  Cancilleres,  siempre  que  lo  crean  nece- 
sario al  mejor  desempeño  de  sus  funciones». 
I)esde  Que  existen  estas  dos  leyes,  que  han 
creado  el  Cuerpo  Diplomático  y  el  Cuerpo 
Consular  de  la  República, — ¿por  qué  razón  y  á 
qué  título  cada  vez  que  el  Presidente  de  la 
República  crea  que  debe  proveer ^  porque  es 
lo  que  hace,  no  crea  proveerla  representación 
del  país  en  una  nación  extranjera,  ya  sea 
nombrando  un  Ministro  ó  nombrando  un  Cón- 
sul, debe  necesitarse  que  la  Asamblea  Ge- 
neral dicte  una  ley  que  diga:  «se  crea  tal  Le- 
gación ó  créase  tal  Con8ulado^? 

Es  una  cosa  común,  es  una  cosa  ordina- 
ria, que  el  Presidente  de  la  República  cuan- 
do cree  que  en  algún  pueblo,  en  alguna  vi- 
lla, en  alguna  ciudad  del  exterior,  hay  nece- 
sidad ó  conveniencia  de  nombrar  un  Cónsul  ó 
un  Vicecónsul,  lo  nombre. 

¿Se  le  ha  ocurrido  alguna  vez  á  alguien  en 
el  país  decir  que  eso  importa  la  creación  de 
un  empleo  y  que,  por  consiguiente,  eso  sig- 
nifica la  violación  del  artículo  constitucional 
á  que  se  refería  hace  un  momento  el  doctor 
9ienra  Carranza?. . . 


No,  señor:  á  nadie  se  le  ha  ocurrido  jamás. 
Sería  sencillamente  un  absurdo  exigir  ese  for- 
mulismo para  que  se  ejerciera  la  represen- 
tación que  la  Constitución  acuerda  al  Presi- 
dente de  la  República,  de  nuestras  relaciones 
con  el  exterior. 

El  Presidente  de  la  República  es  el  encar- 
gado de  las  relaciones  exteriores:  es  el  que 
puede  apreciar  si  existe  conveniencia  de  pro- 
veer un  Consulado  en  el  extranjero:  si  lo  cree, 
lo  hace:  porque  tiene  facultades  para  nom- 
brar empleados.  Si  se  trata  de  un  Ministro^ 
la  única  formalidad  que  tiene  que  llenar  es 
pedir  la  venia  al  Senado  ó  á  la  Comisión 
Permanente,  según  el  caso. 

Ahora,  la  cuestión  de  recursos,  es  otra 
cuestión  completamente  independiente.  La 
Asamblea  tiene  el  derecho  de  votar  los  re- 
cursos para  ese  fin  y  todos  los  gastos  públi- 
cos, y  ios  vota  cuando  lo  cree  conveniente,  ó 
no  los  vota  cuando  juzga  lo  contriario. 

En  este  momento,  por  ejemplo,  la  Asam- 
blea podría  negar  su  sanción  á  esa  ley  y  no 
votar  los  recursos  para  servir  una  Legación 
de  primera  categoría  en  los  Estados  unidos 
y  en  Méjico,  haría  uso  de  un  derecho;  como 
mañana  podría  negar  su  voto  ala  ley  de 
Contribución  Inmobiliaria  ó  á  cualquier  otra 
de  las  planillas  que  figuran  en  el  Presupues- 
to General  de  (xastos  de  la  Nación. 

Pero  un  Gobierno,  que  para  elevar  la  ca- 
tegoría de  un  puesto  que  figura  ya  en  el 
Presupuesto  General  de  Gastos  de  la  Na- 
ción, la  Legación  en  los  Estados  Unidos,  sin 
determinarse  cuál  es  la  categoría  de  ella,  se 
dirige  á  la  Comisión  Permanente  proponiendo 
el  candidato,  y  á  la  Asamblea  General  pro- 
poniendo el  aumento  de  sueldo  que  eso  pro- 
duce, me  parece  que  ha  llenado  todas  las 
formalidades  y  que  no  hay  nada  más  que 
pedir,  que  ha  llenado  todas  las  formalidades 
y  que  ha  llenado  formalidades  que  no  se  han 
llenado  nunca  antes.  « 

Sr.  Palomeqae — ¿El  señor  Diputado 
cree  que  después  de  haberse  resuelto  por  la 
Comisión  Permanente  ó  por  el  Senado,  por 
ejemplo,  la  creación  de  un  Ministerio  públi- 
co en  el  extranjero,  podría  la  Asamblea  re- 
chazar eso? 

Sr.  Rodríg^iiev  I^arreta — Permítame 
el  doctor  Palomeque .  •  • 
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Sr«  Palomeqae — Propongo  esta  cues- 
tión i)icidentalmente. 

1^.  Rodrígaez  Larreta  —  ...  Sería 
complicar  la  cuestión  inneceBaríamente,  por- 
que- eso  no  es  lo  que  se  discute  en  este  mo- 
mentQ. 

Yo  creo  que  la  Asamblea  podría  hacerlo, 

Codría  negar  los  fondos  si  tuviera  razón  para 
acerlo  así. 

Sr.  Palomeqae — Es  un  punto  que  yo 
BometQ . . . 

Sr.  ftodrignevs  I^arreta  —  Pero  esa 
cuestión  no  es  la  que  se  discute. 

Sp.  Palomeque— No,  por  las  palabras 
que  ha  pronunciado. . . 

Sr.  Bodrís^nez  I^arreia— Yo  creo  que 
podría  hacerlo,  porque  está  en  las  facultades 
de  la  Asamblea  votar  los  recursos  para  ese 
fin  como  para  cualquier  otro.  Puede  maña- 
na, por  ejemplo,  tratándose  del  Deparlamen- 
to de  Ingenieros,  creado  por  una  ley,  puede 
la  Asa;nb1ea  negar  su  voto  á  la  planilla.. . 

Sr.  Palomeqae — Yo  me  refiero  á  esto. 

Sr«  Rodrii^ez  Ijarreta— Es  el  mismo 
caso,  pprque  lo  otro  tiene  la  sanción  de  una 
ley  y  podría  hacerse,  sin  embargo. 

Por  copsiguiente,  señor  Presidente,  yo  creo 
que  se  h^  hecho  mucho  ruido  con  una  cues- 
tión que  no  vale  I9  pena,  y  que  lo  razonable 
es  atenernos  á  lo  que  el  país  se  ha  atenido 
siempre.  Las  legaciones  se  establecen,  no  se 
crean,  porque  el  país  está  en  relaciones  di- 
plomáticas con  todo  el  mundo  civilizado,  en 
virtud  dfi  las  leyes  generales  que  han  creado 
y  reglamentado  el  servicio  diplomático  de  la 
República,  Lo  mismo  sucede  con  el  Cuerpo 
Consular:  el  P.  E.  para  proveer  los  Consula- 
dos no  necesita  pedir  venia  á  nadie,  los  pro- 
vee cpmo  Jefe  de  la  administración  y  hacien- 
da uso  de  una  facultad  que  le  acuerda  la 
Constitución,  y  cuando  se  trata  de  proveer 
una  Legación,  solicita  la  venia  para  nom- 
brar eí  Ministro,  á  la  Comisión  Permanente 
ó  al  Senado,  y  procediendo  así  ha  hecho  lo 
que  tiene  necesidad  de  hacer. 

Si  esa  provisión  produce  ó  puede  producir 
una  diferencia  de  gastos,  se  dirige  á  la  Asam- 
blea General  pid.endo  que  se  voten  los  re- 
cursos, que  es  lo  que  ha  hecho  el  Presidente 
(le  la  República  en  el  momento  actual,  y  es- 
tán llenadas  todas  las  formalidades. 


Por  consiguiente,  yo,  cuanto  más  estudio 
esta  cuestión,  cuanto  más  se  agita,  más  creo 
que  lo  que  ha  hecho  la  Comisión  Permanente 
es  lo  que  debió  hacer.  Voy  más  lejos;  creo 
que  cuando  la  Asamblea  dijo  el  año  pasado: 
«créase  una  Legación  de  tal  categoría  en  los 
Estados  Unidos,  hizo  una  cosa  que  no  era 
necesario  hacer»,  hizo  una  cosa  que  no  se  ha 
hecho  nunca.  He  recorrido,  señor  Presidente, 
he  tenido  la  paciencia  de  recorrer  todas  nues- 
tras colecciones  de  leyes,  todos  sus  índices,  y 
no  he  encontrado  má.«  leyes  creando  Legacio- 
nes, que  la  que  dictamos  el  año  pasado 
creando  la  Legación  de  segunda  clase  en  los 
Estados  Unidos  á  que  me  he  referido  hace 
un  momento. 

Sr.  Ministro — Restableciendo:  me  pa- 
rece que  es  el  término  que  emplea. 

Sr.  Rodríguez  JLarreta—Restable* 
ciendo. . .  jPero  si  en  el  fondo  con  todas  las 
Legaciones  lo  que  se  hace  es  restablecerlas! . .. 
porque  es  raro  el  país  con  el  que  no  hemos 
tenido  relaciones  diplomáticas  y  al  que  no  le 
hemos  enviado  alguna  vez,  un  Ministro  acre- 
ditado; poro  con  la  doctrina  del  doctor  Sien- 
ra  Carranza,  resultaría  lo  siguiente:  que  cada 
vez  que  el  P.  E.  tuviese  que  nombrar  un 
Cónsul  ó  un  Ministro,  habría  antes  que  dic- 
tar una  ley  especial  que  dijese:  «créase  un 
Ministro  en  tal  parte»,  ó  «créase  un  Cónsul 
en  tal  otra». 

Yo  creo  que  esa  interpretación  de  la  Cons- 
titución es  una  interpretación  equivocada;  es 
la  interpretación  de  todos  aquellos  hombres, 
que,  para  interpretar  las  leyes,  se  aferran  á  la 
letra  de  la  ley  y  no  consultan  jamás  el  espíri- 
tu de  la  misma,  que  es  el  que  el  legislador 
debe  tener  presente. 

Tratándose  de  relaciones  diplomáticas,  ha 
dicho  con  mucho  acierto  el  señor  Ministro  He 
Relaciones  Exteriores,  que  habría  hasta  peli- 
gro, hasta  incovenieute  en  que  el  P.  E.  antes 
de  iniciar  un  !» atado  con  una  nación  extran- 
jera, tuviera  que  traer  la  creación  de  ese  em- 
pleo al  Cuerpo  Legislativo  para  que  se  discu- 
tiera en  público  probablemente  lo  que  debía 
conservarse  en  secreto. 

El  doctor  Zorrilla  de  San  Martín  ha  sor^U^- 
nidoen  su  diario  una  opinión  mucho  más  ra- 
dical que  la  que  yo  sostengo,  y  ha  dado  lugar 
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áque  algunos  periodistas  califiquen  su  doctri- 
na de  original  y  extravagante,  y  yo  creo  que 
no  han  llegado  á  decir  disparatt.da,  no  porque 
no  lo  creyesen,  sino  porque  les  pareció  des- 
cortés usar  un  calificativo  de  esa  clase,  y  sin 
embargo,  la  doctrina  del  doctor  Zorrilla  de 
San  Martín  es  la  doctrina  que  impera  en  to- 
do el  mundo  civilizado. 

El  P.  E.  representa  el  país  ante  las  nacio- 
nes extranjeras,  es  el  órgano  de  las  relaciones 
internacionales,  el  que  nombra  los  delegados 
y  el  que  los  envía,  y  no  tiene  más  obligación 
que  someter  los  tratados  que  sus  agentes  cele- 
bran á  la  aprobación  de  la  Asamblea.  En 
todas  partes  se  considera  de  buena  política 
quo  las  cosas  se  hagan  así;  pero  entre  nos- 
otros, ajustándonos  á  la  disposición  constitu- 
cional que  se  cita,  todo  lo  que  tiene  que  hacer 
en  cuanto  á  recursos,  es  pedir  á  la  Asamblea 
General  que  los  vote.  No  hay  nada  más  que 
hacer  y  la  novedad,  el  descubrimiento  de  esa 
doctrina,  á  que  le  ha  prestado  su  concurso  el 
doctor  Sienra  Carranza,  á  pesar  de  haber  si- 
do ministro  plenipotenciario  del  país  de  acuer- 
do con  la  otra,  carece  de  fuerza. 

Sr.  Sienra  Carranza— A  mí  me  hace 
muy  poca  fuerza  mi  acto,  cuando  no  me  la 
hace  el  doctor  Ellauri,  constitucionalista, 
autor  de  la  Constitución. 

Sr«  Rodríguez  Larreta — Pero  no  de- 
ja de  tener  cierto  prestigio  ó  debe  tener  á  lo 
menos  una  doctrina  que  han  tenido  en  la  prác- 
tica de  nuestro  país  todos  estos  sostenedores, 
cuyos  nombres  voy  á  obligar  á  la  Cámara  á 
oir:  El lauri  (padre),  Pérez,  Santiago  Vázquez, 
Berro,  Catreras,  Juanicó,  Acevedo,  Velazco, 
Magariños  Cervantes  (Alejandro),  Ellauri 
(hijo),  Pérez  Gomar,  Ramírez  (Carlos  M.*), 
Sienra  Carranza . . . 

Yo  lo  puse  al  doctor  Sienra  Carranza  por- 
que creía  que  no  se  iba  á  colocar  en  el  caso 
de  tener  que  devolver  el  viático  que  recibió 
el  año  73... 

(Hilaridad). 

...Requena  y  García,  Vedia  (Agustín)... 

Sr.  Sienra  Carranza— Es  que  no  pe 
había  planteado  la  cuestión. 

Sr.  Rodrí^caez  I^arreta— No  se  plan- 
teó porque  á  nad¡^  se  le  pasó  por  la  ¡inagíiia- 


ción  la  novedad  que  le  pasa  ahora  al  doctor 
Sienra  Carranza. 

Sr.  Sienra  Carranza — Pues  sepa  que 
ahora  se  le  pasa  á  todo  el  muqdo. 

Sr.  Rodríi^uez  I^rreta--A  todo  el 
mundo  que  no  entiende  estas  cuestiones;  y 
no  hay  que  pagar  tributo  á  ese  todo  el  mun- 
do, que  DO  es  nadie. 

Sr.  Sienra  Carranza — ¡Y  qué  argu- 
mento está  haciendo  el  señor  Diputado,  sino 
el  de   todo  el  mundo! 

(MurmuHos^ 

Sr.  Rodríi^nez  Ijarreta — No  tengo 
nada  más  que  decir. 

Sr.  Sienra  Carranza — ^Hago  moción 
para  que  la  discusión  sea  libre. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  doctor  Sienra  Carranza. 
Si  la  discusión  se  declara  libre. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Sienra  Carranza — Tanto  el  señor 
Diputado  que  me  ha  precedido  en  la  palabra 
como  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores han  abundado  en  argumentos  que,  en 
realidad,  han  concluido  por  convencerme  de 
la  conveniencia  de  que  este  punto  sea  trata- 
do detenidamente  en  el  seno  del  Poder  Le- 
gislativo en  esta  oportunidad. 

He  podido  creer  antes  de  esta  sesión  que 
la  cuestión  no  era  de  tanta  gravedad,  que  no 
era  tan  urgente  tratar  este  asunto  en  el  seno 
del  Poder  Legislativo  fijando  soluc¡ones,Jfijan- 
do  doctrinas  sobre  el  punto  que  se  debate; 
pero  delante  de  los  extensos  y  meditadísimos 
discursos  del  señor  Diputado  preopinante,  y 
del  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 
entiendo  que  es  de  absoluta  necesidad  que 
este  punto  quede  resuelto. . . 

Sr.  Rodríguez  Ijarreta  —  Apoyado. 

Sr.  Sienra  Carranza—  ...como  ma- 
teria de  doctrina  á  la  cual  deben  ajustarse 
los  Poderes  públicos  de  la  Nación. 

El  señor  Diputado  preopinante,  como  el 
señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  han 
inpi^jtido  en  la  cuestión  de  los  precedentes  á 
este  respecto. 
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¡Señor:  esto  es  lo  que  durante  70  años  se 
ha  estado  haciendo  en  la  República!. .  .esto 
es  lo  que  han  hecho  todo  los  hombres  de 
Estado,  y  todos  los  Gobiernos  que  el  país  ha 
tenido...  y  hasta  se  ha  envuelto  entre  los 
responsables  de  esta  práctica  al  más  humilde 
de  los  pecadores  que  hace  uso  de  la  palabra 
en  este  instante! 

Sr«  Rodríguez  Ijarreta — No,  señor; 
pero  en  muy  buena  compañía,  me  parece. 

Sr.  Slenra  Carranza  -Bien,  muy  hon- 
rado con  la  compañía. 

8r«  Rodrí(7uez  I^arreta — Le  he  leído 
quince  ó  veinte  nombres  de  personas. 

Sr.  Slenra  Carranza — Pero  debo  re- 
petir lo  que  he  dicho  en  algunos  apartes:  mí 
nombre  y  mi  conducta  nada  pueden  signifi- 
car cuando  se  trata  de  una  doctrina  que  yo 
me  permito  combatir,  aún  habiendo  sido  rea- 
lizada y  sostenida  en  los  hechos  por  los  pa- 
dres de  la  Constituci<^n.  Los  precedentes  no 
quieren  decir  nada  contra  la  autoridad  de  las 
leyes,  cuyos  mandatos  se  hallan  por  encima 
de  todos  ellos. 

El  señor  Diputado  por  Tacuarembó,  como 
el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 
ha  hecho  numerosísimos  argumentos  de  pre- 
cedentes; pero  ni  el  uno  ni  el  otro  se  han  en- 
carado directamente  con  el  precepto  consti- 
tucional, que  dice  que  los  empleos  sólo  pue- 
den ser  suprimidos  por  la  Asamblea.  General. 
Algún  conato  de  argumentos,  sin  embargo, 
podría  decirse  que  á  ese  respecto  ha  inten- 
tado indirectamente  el  señor  Diputado  por 
Tacuarembó. 

Sr.  Rodrí^pnez  I^rreta — No  he  in- 
tentado, he  hecho. 

Serán  malos  ó  serán  buenos,  pero  los  he 
hecho. 

8r.  Stenra  Carranza— Bien:  cada  cual 
apreciará,  según  le  haya  parecido,  la  fuerza 
de  lógica  y  razón  que  los  acompaña. 

Ha  dicho  el  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó que  el  Cuerpo  Diplomático  Oriental 
está  creado:  es  decir,  que  están  creados  to- 
dos los  empleos  diplomáticos,  pero  que  un 
decreto-ley  de  1846  estableció  cuáles  serían 
las  categorías  de  los  distintos  funcionarios 
del  orden  diplomático  de  nuestro  país . . . 
Sr.  Rodrigrnez  I^rreta — Y  los  suel- 


dos y  muchas  otras  cosas  que  sería  largo 
enumerar. 

Sr.  Slenra  Carranza — ...y  ronchas 
otras  cosas  entre  las  cuales  debe  notarle  esta, 
que  no  he  visto  mencionada  por  el  señor  Di- 
putado, y  es  que  ese  decreto  establecía  en  su 
preámbulo^  que  sería  sometido  á  la  aproba- 
ción, que  seria  sometido  á  la  consideración 
del  Cuerpo  Legislativo — y  este  otro  dato,  que 
completa  esa  declaración  del  preámbulo  del 
decreto,  y  es  que  ja  nías  fué  sometido  al  Cuer- 
po Legislativo;— lo  que  quiere  decir  en  reali- 
dad, porque,  estamos  tratando  la  cuestión 
prescindiendo  yo  por  mi  parte  al  menos,  de 
los  argumentos  ad  hóminem,  y  de  los  prece- 
dentes, lo  que  quiere  decir,  que  ese  decreto 
es  una  disposición  completamente  nula  y 
como  si  no  existiese,  y  como  si  no  hubiera 
nunca  existido. 

8r.  Rodrig^nez  liarreta — Está  vigen- 
te hoy  todavía  en  muchas  de  sus  disposicio- 
nes. 

Sr.  Slenra  Carranza— ¿Pero  está  ó 
no  está  establecido  en  su  preámbulo  que  se 
sometería  al  Cuerpo   Legislativo? 

Sr.  Rodrlg^nez  I^rreta  —  Supongo. 

Sr.  Slenra  Carranza— ;  A  h!  Con  so- 
posiciones  no  se  resuelve  nada. 

Sr.  Rodríg^nez  I^rreta — £1  decreto 
que  creó  el  Cuerpo  consular  y  éste,  están  fir- 
mados por  don  Joaquín  Suárez. 

Sr.  Slenra  Carranza — Sería  necesario 
demostrar  dónde  fué  sometido  especialmente 
á  la  consideración  del  Cuerpo  Legislativo,  y 
cuándo  tuvo  la  sanción  del  Cuerpo  Legisla- 
tivo, que  el  mismo  decreto  reconocía  necesa- 
rio. 

Pero  yo  voy  más  allá:  hago  notar  que  ese 
decreto  no  ha  creado  ningún  empleo— e^e  de- 
creto no  ha  hecho  más  que  determinar  el  or- 
den jerárquico  de  los  miembros  del  Cuerpo 
Diplomático,  suponiendo  que  este  país  tiene 
que  tener  un  Cuerpo  Diplomático,  como  to- 
dos los  demás  países  civilizados.  De  ahí,  á 
crear  empleos,  de  haber  hecho  eso,  á  poder 
decir  que  se  han  creado  los  empleos,  hay  un 
abismo. 

Sr.  Rodríi^nez  Liarreta— Es  lo  que 
no  han  visto  durante  tantos  aSos  nuestros 
antecesores. 
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Sr.  Slenra  Carranza — . . .  hay  todo 
un  abismo:  y,  si  á  ello  se  anima,  puede  su- 
primirlo el  señor  Diputado,  é  indicar  cómo 
se  suprime. 

Ese  decreto,  como  digo,  no  ha  hecho  más 
que  establecer  el  orden  jerárquico  del  Cuer- 
po Diplomático  de  la  República,  es  decir, 
pretender  establecerlo,  porque  en  realidad 
no  lo  estableció,  porque  no  tiene  la  sanción 
del  Cuerpo  Legislativo. 

No  se  puede  decir,  señor  Presidente,  con 
arreglo  á  la  verdad,  ni  á  ninguna  lógica^  no 
se  puede  decir,  que  un  decreto  que  estableció 
que  el  Cuerpo  Diplomático  se  divide  en  Mi- 
nistros Plenipotenciarios,  Ministros  Residen- 
tes y  Encargados  de  Negocios,  etc.,  haya 
creado  las  Legaciones  que  han  de  ser  servi- 
das por  los  Ministros  Extraordinarios,  por 
los  Ministros  Residentes,  y  por  los  Encarga- 
dos de  Negocios,  porque  crear  un  empleo  es 
establecer  que  en  tal  parte  habrá  tal  empleo. 

¿Cómo  podría  responder  el  que  sostiene 
que  se  han  creado  todos  los  puestos  de  miem- 
bros del  Cuerpo  Diplomático,  cómo  podría 
responder  á  esta  pregunta:  si  han  creado  to- 
dos los  empleos,  ¿cuántos  empleos  hay?. . . 
¿cuántos  de  esos  empleos  hay  en  la  Repú- 
blica?. . .  ¿cuántos  están  creados?, . , 

¡Pero  es  un  absurdo,  pues,  establecer  que 
se  han  creado  los  puestos  y  no  poder  decir: 
«tales  son  los  que  se  han  creado,  forman  tal 
número,  están  en  tal  parte  >! 

Sr.  Rodríg^nez  liarreta  —  Se  puede 
decir. 

Sr.  Slenra  Carranza — No  se  puede  de- 
cir con  arreglo  á  ese  decreto.  Menciónelos 
sino  el  señor  Diputado. 

Sr,  Rodri^nez  I^rreta  —  No  están 
provistos  y  se  proveen  por  el  Poder  Ejecu- 
tivo. 

Sr.   Slenra  Carranza— Pero,  ¿dónde 


están  creados?..  .Porque  supongamos  que 
hay  cincuenta  naciones  que  puedan  recibir 
Ministros  Diplomáticos.. . 

Sr.  Rodríg^nez  Liarreto  —  En  todas 
partes  que  el  P.  E.  ha  creído  conveniente. 

Esa  es  la  interpretación  auténtica  que  ha 
tenido  durante  largísimos  años. 

Sr.  Slenra  Carranza — Eso  no  se  llama 
crear  empleos. .. 

Sr.  Rodríg^nez  Larreta — Es  cuestión 
de  palabras. 

Sr.  Slenra  Carranza— No  es  cuestión 
de  palabras;  es  cuestión  de  hechos. 

No  hay  tales  empleos  creados; — y  tan  no 
los  hay,  que  el  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó hacía  la  observación  de  que  reciente- 
mente se  ha  creado  un  empleo  diplomático, 
atribuyéndolo  á  un  error  del  Cuerpo  Legisla- 
tivo, y  decía:  nosotros,  este  Cuerpo  Legisla- 
tivo creó  hace  poco  la  Legación  en  Wáshing- 
ion,  é  hizo  mal  en  crearla, 

Sr.  Rodríg^nez  liarreta^Fué  innece- 
sario. 

Sr.  Slenra  Carranza— Pues  es  la  única 
vez  que  se  ha  hecho  bien  la  creación  de  una 
Legación! 

Sr.  Rodrig^nez  I^arreta — Fué  absolu- 
tamente innecesaria. 

Sr.  Slenra  Carranza — Esa  vez,  en  que 
fué  hecha  la  creación  por  sanción  del  Cuerpo 
Legislativo^  á  quien  la  Constitución  de  la  Re-  ^ 
pública  da  la  atribución  de  la  creación  de 
todos  los  empleos,  esa,  es  la  única  vez  en  que 
se  ha  procedido  constitución  al  mente,  ese  es 
el  único  precedente  que  en  realidad  tiene  va- 
lor!... 

Sr.  Presidente — Habiendo  sonado  la 
hora  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  seis 
p.  m.). 

Samuel  Blixén, 
Secretario. 
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22/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


OCTUBRE  20  DE   1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


8c  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  veinte  de  Octubre  del  año  de 
mil  novecientos,  con  asistencia  del  señor  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores,  doctor  don 
Manuel  Herrero  y  Espinosa,  y  de  los  señores 
Representantes 


Echeverría 

Goso 

Rodriffues  Larreta 

Iglesias 

Cu  narro 

Del  CastUlo 

hienra  Garranaa 

Brlto 

Icasurlasa 

Paiomeque 

Florito 

Vidal  y  Fuentes 

Gopello 

Quíntela 

Lacaeva  Stlrllng 

Salteraln 

RocctalettI 

BertDduague 

Haedo  Snárez 

Hernández 

Castro 

Meudosa  (don  1...) 

Etcheverrlto 

Mendosa  <don  B.) 

Bergalli 

Casteils 

l^epa 


Martínez  (don  D.  M.) 

Gil  (don  Isaac) 

Casara  villa 

Regules 

Fonaeoa 

Mora  Magariños 

Blenglo  Rocoa 

Avegno 

Baenaftuna 

Alvea 

Pereda 

Figari 

Martines  (don  M.  C. ) 

Serrato 

Lezama 

Vareli» 

GniUot 

Berro 

Buela 

Brlto  del  Pino 

Garda  y  Santos 

Ferreira 

Mlláns  Zabaleta 

Espalter 

Martorell 

ScbiafKno 


Faltando  los  siguientes: 


CON  AVISO 


Lamarca 
Irlgoyen 


Snárez 


Barablno 

Moreno 

Sooa 

Gil  (don  Jnan) 

Perelra 


González  Roca 
Canfleld 


CON   LICENCIA 


SIN  AVISO 


Abellá  y  Escobar 

Bsonder 

Pons 

Viera 

Banzá 


Hr.   Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

cSe  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmalivaV 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  enira- 
dos. 
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(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H.  Cámara  de  Senadores  devuelve  modificado  el 
pr  -yecto  de  ley  de  V.  H.  sobre  Patentes  de  Rodados 
para  el  ejercicio  de  1900^1901 . 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  misma  comunica  la  sanción  de  los  proyectos 
de  ley  de  V.  H.  destinando  á  la  construcción  de  un 
puente  sobre  el  Arroyo  Cuñaplrú  y  á  obras  de  viali- 
dad en  Rivera  el  producto  «leí  impuesto  adicional  de 
abasto  creado  por  ley  de  !5  de  Julio  de  I8^.i  y  del  que 
autoriza  á  la  Junta  Económico-Administrativa  de  la 
Colonia  para  contratar  ó  construir  un  puente  en  el 
Arroyo  del  Rosarlo  y  una  calcada  y  puente  en  el  de 
las  víboras. 

Archívense. 

— L  a  misma  dice  haber  aprobado  el  proyecto  de 
resolución  referente  4  la  expedición  de  un  í?lro  con- 
tra la  Tesorería  General  para  abonar  la  Impresión 
del  tomo  2.*  del  «Diario  de  Sesiones**  del  n.  Consejo 
d«*  Estado,  y  manifiesta  A  la  vez  que  el  H.  Senado  con 
arreglo  á  la  ley  de  II  de  Junio  de  I8S7,  no  autorizara 
en  adelante  m4s  Rlros  cuando  las  erogaciones  á  que 
ellos  se  refieran  no  hayan  sido  decretadas  con  su 
concurso  previo. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

~BI  seflor  Representante  don  Bduarlo  Iglesias  so- 
licita doce  dias  de  licencia  para  ausentarse  de  la  Ca- 
pital. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  la  licencia  que  solicita  el 
Diputado  señor  Iglesias. 

Los  sefíores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Hay  un  proyecto  del  doctor  Sienra  Carran- 
za que  se  va  á  leer. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

ARTÍCULO  ADldlONAL  AL  REGLAMENTO  DB  LA   H.   CÁMARA 

Créase  una  Comisión  de  asuntos  internacionales  y 
constitucionales  que  dictaminará  en  todo  lo  que  co- 
rresponda á  las  materias  indícalas  por  su  denomi- 
nación. 

José  Sienra  Carranza 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  suficientemente  apoyado, 
pasa  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Sr.€k>so — Entre  los  asuntos  que  se  han 
resuelto  ya  en  general,  se  encuentra  el  que 
autorizaría  al  P.  E.  para  que  nombrara  Co- 
misiones Extraordinarias  en  aquellos  Depar- 
tamentos donde  las  acefalías  de  las  Juntas 
fuesen  totales  ó  parciales. 


Parecería  que  éste  no  es  un  asunto  de  ma- 
yor importancia,  y  sin  embargo,  lo  es,  porquiP 
muchos  de  los  Departamentos,  y  entre  ellos  el 
que  tengo  el  honor  de  representar,  se  encuen- 
tran sin  Juntas  Económico-AdminlstratiTa?. 
De  manera  que  sería  necesario  resolver  e?te 
asunto  de  una  manera  definitiva,  ya  autori- 
zando al  P.  E.  para  que  nombre  las  autorida' 
des  respectivas  municipales,  ó  ya  denegando 
esa  facultad  para  que  entonces  el  P.  R  llame 
á  elecciones. 

Actualmente  es  un  asunto  que  ha  tenido 
resonancia  el  hec'to  de  que  estén  acéfalas  la- 
Juntas.  En  San  José  están  abocados,  parece, 
á  una  protesta  por  causa  de  eso. 

La  vialidad  en  campaña  es  absolutameo- 
te  imposible. 

De  manera  que  pediría  á  la  Cámara  que 
resolviera  en  el  sentido  que  voy  á  proponer. 
y  es  el  siguiente:  que  el  asunto  á  que  he  heeb 
referencia  se  ponga  en  discusión,  y  en  primer 
término,  en  la  sesión  próxima. 

(Apoyados). 

Rr.  Presidente — Como  depende  de  U 
Mesa  la  designación  de  los  asuntos  de  la  or- 
den del  día,  tomará  en  cuenta  la  indicaciAc 
del  Diputado  señor  Goso;  y  si  no  hay  incon- 
veniente por  parte  de  la  H.  Cámara,  se  pon- 
drá en  la  orden  del  día  de  la  próxima  se^i<'m. 
Sr.  Pereda — Yo  tengo  interés,  por  ha- 
ber sido  el  único  que  impugnó  ese  proyecto 
por  inconstitucional,  en  que  este  asunto  $e 
trate  á  la  brevedad  posible;  pero  es  sabidf 
que  en  virtud  de  la  disensión  que  conlincí 
hoy  respecto  á  un  Mensaje  del  P.  E.,  ha  qoe- 
dado  postergado  otro  asunto  importante,  qn^ 
es  el  de  las  patentes  de  giro,  más  urgente  qs?  { 
este. 

De  manera  que  no  me  parece  que  haví  I 
conveniencia  en  que  se  suspenda  un  asonV" 
urgente  por  otro  que  no  lo  es.  ' 

Sr.  Presidente — Se  pondrá  después  df 
los  asuntos  que  constituyen  la  orden  del  dít 
actual. 

Sr.  Pereda — Perfectamente.  Yademíí 
como  aclaración, — debo  decir  esto— que  - 
hay  acefalía  en  la  Junta  de  Flores,  es  p---- 
que  el  P.  E.  no  ha  llamado  á  eleccione«. 

Es  lo  que  tenía  que  observar. 
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Sr.  €k>80 — No  hay  nada  más  urgente, 
señor  Presidente,  á  pesar  de  lo  que  dice  el 
señor  Diputado  por  Paysandú, — no  hay  na- 
da más  urgente,  repito,  para  un  país,  que  la 
vialidad;  y  es  necesario  que  de  una  vez  sepa- 
mos á  qué  atenemos —  si  en  esos  Depsrta- 
mentos  en  que  se  han  producido  esos  peque- 
ños incidentes  entre  tas  Comisiones  Técnicas, 
que  han  llevado  mucho  tecnicismo,  pero  nin- 
gún bien  práctico  hasta  ahora  á  los  Departa- 
mentos, al  menos,  tomando  como  ejemplo  al 
de  Flores.  • . 

Sr.  Pereda — Pero  no  es  más  urgente 
que  el  de  las  Patentes  de  Qiro. 

Sr*  Presidente — Es  un  punto  resuelto, 
señor  Diputado:  será  después  del  asunto  de 
las  Patentes  de  Qiro. 

Hallándose  en  antesalas  el  señor  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores,  se  le  va  á  in- 
vitar á  entrar. 

(Entra  el  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  doctor  don  Manuel  Herrero 
y  Espinosa). 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  general  del  proyecto 
sobre  aumento  de  asignación  al  Ministro 
Plenipotenciario  en  los  Estados  Unidos  en 
Méjico. 

En  la  sesión  anterior  había  quedado  con 
la  palabra  el  señor  Diputado  por  la  Colonia 
doctor  Sienra  Carranza,  y  puede  hacer  uso 
de  ella. 

Sr.  Sienra  Carranza— Decía  yo,  se- 
ñor Presidente,  en  la  sesión  anterior,  que  las 
aseveraciones  del  señor  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  y  del  señor  Diputado  por  Ta- 
cuarembó, hacían  absolutamente  indispensa- 
ble dilucidar  la  cuestión  que  había  sido 
esbozada  durante  el  debate,  la  necesidad  de 
dilucidar  la  cuestión  de  si  efectivamente  lo 
que  corresponde  hacer,  cuando  se  trata  del 
establecimiento  de  una  Legación  de  la  Re- 
pública en  el  exterior,  es  que  el  P.  E.  solicite 
la  creación  del  empleo  ó  los  empleos  indis- 
pensables ó  si  le  basta  dirigirse  al  Senado  ó 
á  la  Comisión  Permanente  proponiendo  la 
provisión  de  esos  empleos. 

La  verdad  de  las  cosas  es  que  al  principio 
no  presentó  de  una  manera  clara,  carácter 


grave  y  fundamental  esta  cuestión;  pero  el 
debate  ha  hecho  que  tome  esa  gravedad  y  ese 
carácter,  porque,  como  lo  observaba  en  la 
sesión  anterior,  la  cuestión  se  ha  hecho  de 
fondo  en  ese  sentido,  en  el  sentido  de  si  la 
Constitución  autoriza  una  ú  otra  cosa,  si  es 
tal  ó  cual  el  precepto  de  la  Constitución. 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res dio  lectura  especialmente  á  un  párrafo 
del  Mensaje  del  P.  E.  que  entraña  toda  la 
cuestión^  ó  mejor  dicho,  que  revela  toda  la 
extensión  que  ésta  cuestión  puede  tener  en 
sí  misma  y  en  sus  proyecciones. 

Al  principio  pudo  parecer  esto:  que  el 
P.  E.  había  solicitado  el  acuerdo  de  la  Comi- 
sión Permanente  para  la  provisión  del  empleo 
de  Ministro  Plenipotenciario  en  Washington 
y  en  Méjico,  y  que  una  vez  realizado  esto, 
consideraba  que,  para  que  estuviese  completo 
todo  el  trámite,  era  necesario  que  el  Cuerpo 
Legislativo  aprobara  esto;  ó  en  otros  térmi- 
nos, que,  por  algo  así  como  una  ratificación, 
creara  el  empleo.  Algo  así  como  una  ractifi- 
cación  creando  el  empleo,  habría  sido,  implí- 
citamente, el  reconocimiento  de  las  facultades 
del  Cuerpo  Legislativo,  habría  sido  implíci- 
tamente el  reconocimiento  de  la  doctrina 
constitucional  que  se  desprende  de  los  térmi- 
nos expresos  y  taxativos  del  artículo  17  de 
la  Constitución,  que  establece  que  sólo  á  la 
Asamblea  General  le  corresponde  la  atribu- 
ción de  crear  empleos. 

Pero  la  venida  del  señor  Ministro  á  esta 
sesión,  y  la  acentuación  que  él  ha  hecho  con 
la  lectura  de  un  párrafo  del  Mensaje  respecto 
del  verdadero  propósito  del  P.  E.,  es  lo  que 
hadado  mayor  formalidad,  mayor  carácter 
y  mayor  gravedad  á  esta  cuestión,  porque 
resulta  que  el  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  órgano,  en  el  caso,  del  P.  E., 
trata  de  que  el  Cuerpo  Legislativo  se  con- 
venza de  que  á  él  no  le  corresponde  la  crea- 
ción de  los  empleos  diplomáticos.  Esto  está 
perfectamente  claro  en  los  términos  del  pá- 
rrafo á  que  me  refiero,  y  además,  todavía 
podría  creerse,  se  desprendiera  lógicamente 
del  párrafo  mismo  y  de  las  manifestaciones 
del  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 
que  aún  sin  eso  podría  pasarse  el  P.  E.,  que 
ni  siquiera  le  sería  necesario  venir  á  obtener 
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no  digo  ya  la  ratificación  tácita  de  lo  hecho 
por  el  P.  E.  con  acuerdo  del  Senado  ó  de  la 
Comisión  Permanente,  sino,  en  absoluto, 
ninguna  ingerencia  del  Cuerpo  Legislativo 
en  los  asuntos  de  este  carácter. 

El  señor  Presidente  va  á  convencerse  de 
ello,  atendiendo  á  este  párrafo:  «  El  P.  E., 
guiándose  por  precedentes  que  existen  en  la 
Cancillería  de  Relaciones  Exteriores,  Jwbría 
podido  ajustarse  á  ellos  sin  molestar  la  aten- 
ción de  V.  H.»;  es  decir,  habría  podido  consu- 
mar todos  los  hechos,  dar  por  creado  el  puesto 
de  Enviado  Estraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario en  las  Repúblicas  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  Norte  América  y  de  Méjico,  y 
repartir  el  viático  y  pagar  las  asignaciones, 
sin  molestar  para  nada  de  ello  al  Cuerpo 
Legislativo. 

Molesta  al  Cuerpo  Legislativo  no  obstan- 
te esta  facultad  que  el  P.  E.  se  atribuye, 
molesta  al  Cuerpo  Legislativo  única  y  ex- 
clusivamente porque  está  dese^^so  de  que,  en 
caso  de  duda,  sus  procedimientos  se  cifinn  á 
la  más  estricta  interpretación  constitucional, 
y  es  por  esto  í|ue  solicita  del  Cuerpo  Legisla- 
tivo ¿qué  cosa? . .  no  la  aprobación,  siquiera 
posterior,  no  la  ratificación  de  lo  hecho  sin  su 
inlíervención  en  lo  que  es  de  su  competencia, 
sino  pura  y  simplemente  que  le  vote  los  fon- 
dos necesarios  para  llevar  á  efecto  todo  aque- 
llo que  ha  decretado  y  consumado  sin  la  in* 
tervención  del  Cuerpo  Legislativo. 

El  señor  Presidente  y  la  Cámnra  compren- 
den que  la  cuestión  toma,  así  planteada,  un 
carácter  veíala iera mente  grave;  de  tal  mane- 
ra, que  no  solamente  se  le  niega  al  Poder  Le- 
gislativo lo  que  expresa  y  taxativamente  le 
está  atribuido  por  la  Constitución  de  la  Re- 
pública en  su  artículo  17,  sino  que  se  va 
más  allá,  y  se  dice:  «ni  siquiera  para  el  gas- 
to, ni  siquiera  para  la  provisión  de  los  fon- 
dos, necesitaría  acudir  al  Cuerpo  Legislati- 
vo: el  P.  E.  se  bastaría  á  sí  mismo  en  este 
caso,  con  sólo  tomar  en  cuenta  los  jn-eceden- 
tes», 

Y  bien,  señor:  yo  creo  que  no  es  discutí- 
ble  siquiera,  esta  última  faz  de  la  cuestión, 
que,  sin  embargo,  es  la  primera  colocada  por 
el  P.  E.  en  su  mensaje;  no  es  siquiera  dis- 
cutible eso,  porque  no  se  puede  discutir  que 


el  P.  E.  se  crea  autorizado  para  disponer 
permanentemente  de  fondos,  de  los  cuales 
ha  de  hacer  uso  periódicamente  en  sueldrí^ 
á  empleados  públicos  sin  ninguna  ingeren- 
cia del  Cuerpo  Legislativo.  Estosería  ya  dar 
á  los  precedentes  una  autoridad  y  una  exten- 
sión que,  francamente,  por  honor  de  la  co- 
rrección misma  del  P.  E.,  no  puedo  creer  que 
haya  estado  en  su  ánimo:  creo  que  el  párrafo 
éste  ha  llevado  las  ideas  más  adelante  de 
donde  es  posible  que  las  abrigue  el  Poder 
Ejecutivo. 

De  manera  que,  á  ese  respecto,  me  limito 
á  deplorar  que  el  señor  Ministro  de  Rclftei(>- 
nes  Exteriores  haya  creído  que  era  del  caso 
acentuar  esa  declaración  del  P.  E.;  e:»o  no 
es  defendible,  absolutamente,  en  ningún  casa 

Pero,  viniendo  á  la  cuestión.  La  cuestión 
capital  en  este  caso  es  esta:  se  crea  una  Le- 
gación en  el  exterior,  ó  un  empleo  en  cual- 
quier parte  que  sea.  ¿A  quién  le  correspon^le 
h\  facultad  de  crear  los  empleos  que  el  des- 
empeño de  esa  Lrgación  supone?. .  Digo,  ?e- 
ñor  Presidente,  que  tampoco  en  esto  hay  un:i 
cuestión;  no  la  hay,  porque  no  puede  haber- 
la, porque  la  Constitución  de  la  República 
establece  de  un  modo  concreto,  temiinantie, 
inequívoco,  intergiversable,  que  á  la  Asam- 
blea General  corresponde  exclusivamente  la 
facultad  de  crear  y  de  suprimir  empleos. 

Conocidos  estos  términos  del  texto  cons- 
titucional, ¿qué  cuestión  cabe  respecto  de  51 
una  Legación  puede  ser  creada  por  alguien 
que  no  sea  el  Cuerpo  Legislativo,  cuando 
una  Legación  es  una  cosa  imposible  si  no  irr 
acto  conjunto  del  nombramiento,  de  la  de- 
signación de  empleados  que  sirvan  á  e^a  L- 
gación? 

En  el  texto  de  la  Constitución,  dentm  de 
la  letra  de  la  Constitución — y  quien  dice  tlpn- 
tro  de  la  letra,  dice  dentro  del- espíritu  de  k 
Constitución — no  es  posible  hacer  un  pn: 
blema,  hacer  una  cuestión  sobre  est^i  n-.atcn;i. 

Hablando  de  la  creación  de  los  empleo*. 
la  Constitución  de  la  República  no  dice  otra 
cosa  que  eso:  «corresponde  al  Cuerpo  L^gi-- 
latívo». .. 

Sr.  ministro — Exclusivamente  <\\}o  á 
señor  Diputado. 

Sr,  Stenra  Carran«a^— ¿Cómo? . . 
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Sr«  ministro — Eocclusivamenlef   dijo  el 
señor  Diputado. 
Sr«  Slenra  Carranza — Cierto. 

Sr.  ministro— Yo  le  agradecería  al  se- 
ñor Diputado.. . 

Nr.  Slenra  Carranza  —  No  necesita 
decir  exclusivamente.  Con  atribuírsela  al 
Cuerpo  Legislativo  y  con  no  atribuir  en  nin- 
guna parle  al  P.  £.  la  facultad  de  crear  los 
erapleos . . . 

Sr.  ministro— Yo  buscaba  en  la  Cons- 
titución el  término  exeluswar'iente. 

Sr.  Slenra  Carranza—...  basta  pa- 
ra saber  que  es  exclusiva.  Dice  exclustca- 
mente,  puesto  que  exclusivamente  hablando 
(le  la  Asamblea  dice  eso. 

Sr.  Pereda— Dice  á  la  Asamblea  Ge- 
neral compete;  luego  es  exclusivamente. 

Nr*  Slenra  Carranza — Eso  es:  «á  la 
Asamblea  General  compete» . . . 

Si*,  ministro — Pero  la  palabra  exclusi- 
vamenie  no  está. 
Sr.  I^reda — Tanto  da. 
Sr.  Slenra  Carranza--. .  .y  esta  com- 
petencia la  da  exclusivamente  á  la  Asamblea. 
Luego  puedo  decir  que  exclusivamente  á  la 
Asamblea  se  le  da  esa  facultad. 

Pero,  para  hacer  \ú  cuestión,  se  recuerda 
que  el  artículo  81  cuando  trata  de  la  provi- 
sión de  los  empleos  de  Coroneles  y  tk)roRe- 
les  Mayores  en  el  orden  militar,  y  de  Agen- 
tes diplomáticos,  Ministros  diplomáticos,  atri- 
buye al  P.  E.  la  facultad  de  la  designación 
de  edtos  f  uuv^ionarios  medíante  el  acuerdo  del 
Senado  ó  de  la  Cohiisión  Permanente. 

Pero  esto,  señor  Presidente,  ¿qué  tiene  que 
ver  con  la  cuestión  de  la  creación  de  los  em- 
pleos? ¿Qué  argumento  se  hace  en  el  sentido 
de  que  el  P.  E.  esté  facultado  para  crear  em- 
plees con  un  texto  de  la  Constitución  que  es- 
tablece que  al  P.  E.  le  corresponde  nombrar 
los  empleados,  es  decir,  proveer  los  empleos 
ya  creados  y  con  arreglo  á  la  ley?  Esta  úl- 
tima disposición  no  tiene  ninguna  aplicación 
al  caso  de  que  se  trata  en  ningún  sentido,  y 
mucho  menos  para  modificar  lo  que  está  taxa* 
tivameute  establecido  respecto  de  la  creación 
de  los  empleos.  \ 

Crear  los  empleos  er  una  cosa:  crear  los 
empleos  es  establecer   que  se  llenarán  tales 


servicios;  proveer  los  empleos  es  otra  cosa: 
es  designar  quiénes  han  de  desempeñar  esos 
servicios.  Esto  último  tiene  por  antecedente 
necesario  la  previa  creación  del  empleo. 

De  manera  que  es  completamente  erróneo, 
completamente  ilógico  argüir  con  eslo  último 
para  dar  por  modi6cado  lo  primero, — decir — 
que  porque  se  tiene  la  facultad  de  proveer  á 
tales  empleos,  se  tiene  la  de  crearlos,  ó  que  se 
pueden  proveer  los  empleos  sin  que  hayan 
sido  creados,  ó  que  se  pueden  dar  por  crea- 
dos con  sólo  proveerlos. 

Se  habla  de  los  precedentes,  reconocién- 
dose que  en  el  texto  de  la  Constitución  no 
hay  disposición  que  faculto  al  P.  E.  para  la 
creación  de  los  empleos;  se  dice:  «no  importa; 
pero  tenemos  los  precedentes:»  los  prece- 
dentes abonan  una  doctrina  contraria  de  esta 
<)ue  resulta  de  la  letra  de  la  Constitución. 

Y  francamente:  yo  no  sé  cómo  se  ha  po- 
dido querer  hacer  tanta  fuerza  con  los  prece- 
dentes, cuando  el  que  sostiene  la  doctrina 
opuesta  ha  empezado  por  tomar  en  cuenta 
esa  circunstancia,  por  reconocer  que  existen 
esos  precedentes,  y  por  hacer  la  observación 
de  que  no  hay  precedente  alguno  que  pueda 
oponerse  al  precepto  claro  y  terminante  de 
la  Constitución  de  la  República. 

Los  precedentes  no  serían  solo  relativos  á 
esta  materia.  ¿Acaso  hay  alguna  materia  en 
la  cual  no  existen  precedentes  que  sirvieran 
j^ara  demostrar  que  puede  hacerse  una  cosa 
distinta  de  lo  que  establece  la  Constitución? 
¿Acaso  hay  alguna  línea  de  la  Constitución 
de  la  República  que  no  haya  sido  alguna,  ó. 
muchas  veces,  objeto  de  infraciones  por  parte 
de  los  Poderes  públicos  de  nuestro  país? 
¿Acaso  no  es  eso  uno  de  ios  tributos  que  más 
se  ha  pagado  á  las  pasiones,  á  los  intereses 
en  pugna  de  la  falibilidad  humana?  ¿Qué 
autoridad  pueden  tener  argumentos  que  na^ 
cen  de  todas  estas  deficiencias  de  las  cosas 
de  la  tierra?  No  solamente  en  esta  materia, 
señor  Presidente:  en  todas,  como  acabo  de 
decirlo.  En  materias  tan  graves  como  la  de 
impuestos,  por  ejemplo,  personalidades  que 
habían  actuado  en  los  momentos  mismos  en 
que  se  dictaba  la  Constitución  de  la  Repú- 
blica, ¿no  llegaron  acaso  en  su  inexperiencia, 
Hasta  e!  punto  de  crear  un  impuesto,  obede- 
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ciendo  á  las  exigencias  de  la  necesidad,  en 
un  momento  dado?  ¿Acaso  no  tendríamos 
entre  los  nombres  más  preclaros  de  la  histo- 
ria de  la  República  ejemplos  de  estos  erro- 
rea,  de  estas  falibilidades  de  la  inteligen- 
cia? No  hay  para  qué  citar  nombres  que  no 
sea  necesario  traer  aquí  al  debate;  pero  lo 
que  yo  afirmo  está  en  la  conciencia  de  todos 
los  que  conocen  la  historia  política  y  finan- 
ciera de  nuestro  país. 

Los  precedentes  en  ninguna  parte  del 
mundo  tendrían  menos  autoridad  de  argu- 
mentos que  en  esta  República,  cuya  juventud 
y  cuya  inexperiencia  ha  estado  llena  de  tan- 
tos errores,  de  tantas  caídas,  en  el  terreno  de 
la  legalidad,  en  el  terreno  de  la  observancia 
de  las  instituciones  nacionales. 

La  doctrina,  señor  Presidente,  que  cree 
que  la  obligación  del  P.  E.  está  limitada  á 
solicitar  la  asignación  de  fondos  para  aten- 
der á  tales  ó  cuales  empleos  públicos,  es  una 
doctrina  completamente  errónea.  Ella  pugna 
con  otras  atribuciones  del  Cuerpo  Legisla- 
tivo, á  quien  privativamente  compete  desig- 
nar los  objetos  para  los  cuales  se  votan  los 
fondos  de  la  Nación. 

Esto  de  que  el  P.  E.  podría  decir:  «Bien: 
una  asignación  de  eventuales  bastaría  para 
que  el  P.  E.  tuviera  con  qué  hacer  frente 
á  las  erogaciones  de  una  Legación,  y  por 
consiguiente,  eso  le  basta  al  P.  E.  en  estos 
casos»,  es  incurrir  en  un  error  que  ya  ha  sido 
objeto  de  controversia  y  de  disquisiciones  en 
esta  Cámara^  mostrándose  que  el  P.  E.  no 
tiene  el  derecho  de  hacer  gastos  de  eventua- 
les ni  de  ningún  otro  carácter  sino  en  aquellas 
exigencias  para  cuyo  cumplimiento,  para  cuyo 
servicio  está  autorizado  por  el  Cuerpo  Legis- 
lativo; que  no  tiene  el  derecho  de  hacer  las 
trasposiciones  de  una  designación,  de  un  ob- 
jeto, á  otro  objeto,  que  no  tiene  el  derecho  de 
emplear  fondos  sin  que  el  Cuerpo  Legislativo 
haya  establecido  servicios  á  cuyo  cumpli- 
miento ha  de  responder  el  empleo  de  esos 
fondos. 

Sr»  Rodríguez  I^rreta — Apoyado. 

Sr«  Slenra  Carranza — ¿Apoyado,  eh? 

Sr.  Rodríguez  liarreta—Sí,  señor. 

Sr«  Slenra  Carraza — Entonces,  pues, 
no  comprendo  cómo  el   señor  Diputado  por 


Tacuarembó,  que  apoya  esta  doctrina  de  que 
el  P.  E.  no  tiene  facultad  para  emplear  fon- 
dos algunos  de  la  Nación  en  servicios  que  no 
hayan  sido  autorizados  por  el  Poder  Legisla- 
tivo, crea  que  sin  noticia  del  Cuerpo  Legisla- 
tivo podría  el  P.  E.  sostener  una  Legación, 
que  no  habiendo  sido  creada  por  la  Asamblea, 
que  no  habiéndose  aprobado  por  ésta  no  seria 
un  objeto  para  el  cual  pudieran  servir  los  fon- 
dos de  cuya  disposición  ha  autorizado  el 
Cuerpo  Legislativo  al  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Rodríg^uez  Ijarreta — ¿Me  permite 
el  señor  Diputado? 

Sr.  Slenra  Carraza — Sí,  señor. 

Sr.  Rodríg^nez  Liarreta — To  he  dicho 
en  la  prensa,  contestando  á  objeciones  aná- 
logas á  la  que  formula  el  señor  Diputado 
con  respecto  á  la  actitud  de  la  Comisión  Per- 
manente, que  ésta  se  limitaba  á  conceder  la 
venia  para  nombrar  el  Ministro  y  que  era  ne- 
cesario que  la  Asamblea  votase  los  fondos 
para  ese  gasto,  como  para  cualquier  otro 
gasto:  el  P.  E.  no  puede  gastar  un  centesimo 
en  nada  sin  que  sea  votado  por  el  Cuerpo 
Legislativo,  y  no  hay  contradicción  en  eso: 
es  perfectamente  armónico. 

Sr.  Slenra  Carranza — Bien.  Y  yo  me 
libraré  de  hacer  ningún  cargo  al  señor  Dipu- 
tado por  Tacuarembó  por  suposición  de  que 
toda  mi  atención  está  concentrada  en  sus  ar- 
gumentos; pero  yo  acababa  de  leer  un  párrafo 
del  P.  E.  que  establece  que  él  habría  podido 
ajustarse  á  los  precedentes  sin  molestar  con 
este  pedido  al  Cuerpo  Legislativo. 

Sr.  Rodríi^uez  Liarreta—Pues  el  se- 
ñor Diputado  se  está  ocupando  —por  eso  tal 
vez  me  he  equivocado — de  una  cosa  que  po- 
dría haber  sucedido,  pero  que  no  ha  pasado. 

Sr.  Slenra  Carranza — Estoy  ocupán- 
dome de  una  declaración  del  P.  £1.,  que  se 
atribuye  una  facultad  que  sería  atentatoria 
de  los  atributos  del  Cuerpo  Legislativo. 

Sr.  Rodríi^ez  liarreta — Pues  yo  me 
habré  equivocado.  Yo  creí  que  nos  estába- 
mos ocupando  de  lo  que  ha  hecho  el  Poder 
Ejecutivo. 

Sr.  Slenra  Carranza— Me  estoy  oca- 
pando  de  le  que  ha  hecho,  del  Mensaje  que 
ha  dirigido  al  Cuerpo  Legislativo;  y  si  el  se- 
ñor Diputado  cree  que  no  entra  la  coestíóo 
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el  Mensaje  que  da  motivo  á  la  discusión,  es 
otra  cosa:  necesitaremos  una  cátedra  especial 
sobre  la  materia. 

Sr*  Rodríguez  Larreta— No  digo  que 
no  entre:  no  había  notado.' 

Sr,  Slenra  Carranza— Así,  pueS)  señor 
Presidente,  ya  he  hablado  de  los  preceden- 
tes, á  que  se  refería  el  señor  Diputado  pót 
Tacuarembó,  ya  me  he  ocupado  de  eso, — y 
ya  he  hecho  observaciones  que  están  perfec- 
tamente abonadas  coh  solo  recordar  que  la 
doctrina  legal  de  nuestro  país,  la  doctrina 
consagrada, — no  sólo  en  la  Constitución  de 
la  República,  sino  en  artículos  expresos  de 
nuestro  Código  CivU,  es  la  de  que  ios  pi'ece- 
dentes  no  valen  contra  los  preceptos  de  las 
\eyeñ,  no  digo  ya  contra  los  preceptos  de  la 
Constitución.  Un  artículo  expreso  del  Códi- 
go Citil  establece  que  la  costumbre  en  nin- 
gún caso  puede  invocarse  efícazmente  contra 
el  texto  claro  y  expreso  de  la  ley. 

De  manera  que  los  precedentes,  repito,  nin- 
guna importancia  tienen  én  la  cuestión. 

Y  ya  que  el  señor  Diputado  por  Tacuarem- 
bó hace  referencias  á  lo  que  él  por  su  parle 
ha  sostenido  con  motivo  de  esta  cuestión,  de- 
bo deeir  también,  señor  Presidente,  ó  acaso 
debo  repetir,  que  los  precedentes,  en  cuanto 
ee  han  citado  también  como  argumento  cul- 
hominem  contra  mí  mismo  por  haber  acep- 
tado eh  cierta  ocasión  una  misión  diplomáti- 
ca en  condiciones  que  se  ajustaban  á  la  prác- 
tica que  hoy  combato  como  conlraria  al  tex- 
to expreso  de  la  Constitución  de  la  Repúbli- 
ca, ninguna  fuerza  tienen  para  mí  porque 
yo  por  mi  parte  no  estaría  nunca  dispuesto  á 
modifícar  los  gritos  de  mi  conciencia  por  los 
recuerdos  de  ilii  pasado. 

No  creo  haber  incurrido  en  ninguna  clati- 
flieación,  ni  etitonoes,  ni  ahora.  He  probediilo 
siempre  con  la  sinceridad  que  debe  guiar  á 
todo  hombre  honesto . « . 

Sr«  HOérífiíiea  Ijarreta— Apoyado. 
9r«  Hltrnürm  Carranza— Acepté  lo  que 
creía  que  podía  aceptarle,  sin  haber  entendi- 
do entonces  que  sería  necesario  el  examen 
ff  ríe  ahora  he  heeho  de  esta  cuestión,  examen 
que,  »¡  hubiera  sido  hecho  entonces,  me  ha- 
bría impedido,  efeetiramenie,  en  la  hlpótrsis 
ile  (}ae  se  trata,  aceptar   el  puesto  á  que  sé 


ha  referido  el  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó. 

Y  se  explicA,  señor  Presidente,  que  yo  por 
mi  parte  no  me  creyera  en  la  necesidad  de 
acudir  á  la  Constitución  de  la  República  en- 
tonces en  averiguación  de  la  mayor  ó  menor 
corrección  de  una  doctrina,  ó  rtiejor  dicho,  de 
una  práctica,  que  coind  lo  ha  expresado  el 
señor  Diputado  por  Tacuarembó,  tenía  la  au- 
toridad de  tantas  eminencias,  y  aún  de  los 
mismos  autores  de  la  Constitución  de  la  Re- 
pública. Creo  que  es  perfectamente  explicable 
que  yo,  por  mi  parte,  me  haya  abstenido  en 
esta  tniartia  discusión^  tan  absolutamente  de 
todo  reprocho  á  los  procederes  de  los  hombres 
públicos  que  se  ajustaron  á  aquella  práctica, 
y  que  habría  sido  igtialmente  de  verdadera 
ecuanimidad  que  á  nn'  respecto  se  hubiera 
ahorrado  un  reproche  semejante,  cualquiera 
que  fuese  el  tributo  que  á  esa  pr<5ctica  hu- 
biese pagftdo  yo  también. 

Ahora  debo  agregar  estotro,  y  e.<^  que  el 
señor  Diputado  por  Tacuarembó  llega  á  ha- 
cferme  la  grave  observación  de  que  podría  yo 
verme  obligado  á  devolver  el  viático,  ó  retri-i 
buciones  percibidas  durante  el  desempeño  «le 
aquella  misión.  Seguramente  no  sería  esa  con- 
sideración la  que  contuvi&<%e  la  erxpo.sic¡ón  de 
mis  más  sinceras  opiniones  en  e??to  ch.mo;  y 
yo  me  permitiré  decir — no  precisamenlf-  por- 
que crea  que  esa  faz  de  la  cwí^tión  pinada  nvr 
de  mayor  importancia  para  el  scíior  Dipul/t- 
do  por  Tacuaicnibó,  —  ¡yero  si  ac>i<<»  siut- 
diera . . . 

8ré  RiMlrífiuez  fjarreta  No,  ¡si  yo  cn- 
toy  persuadido  que  no  tiene  obligación  ílo  d<*- 
volver  nada! 

ñré  Slehra  Carranza  ~ . . .  pero  si  aca- 
so sucediera  que  alguno,— eh  fín,  que  el  temor 
de  devolver  los  viáticos  fuese  motivo  para 
que  alguien  sostuviera  Hetoalmente  con  toda 
obstinación  la  doctrina  qne  sirvió  á  la  per- 
cepción de  ese  viático,  le  digo  que  puede  tran- 
quilizarse; no  habrá  acción  ninguna  reivin- 
dicatoría de  e^e  género. 

8r«  Bmlrtifiiez  I/arrela— Está  pron- 
cripta. 

Hté  (llenÉ*a Carranza  ^  ...  K^t»  |>iev^< ni* 
M,  y  aunque  mi  lo  «.«tiivieo*»,  h»  ^íf»r»*r|.lfld,  !«• 
eoffeecióff  de  \m  prOctwlefí^H,  ttKÍ",    pfiiidna 
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al  abrigo  al  señor  Diputado  por  Tacuarembó 
de  una  acción  de  ese  carácter,  como  Secreta- 
rio de  la  Legación  que  fué  al  Brasil  en  aquel 
mismo  tiempo  en  que  yo  fui  como  Ministro  al 
Paraguay. 

Sr«  Palomeqne— Está  prescripta  en  la 
conciencia  pública  por  los  buenos  servicios 
que  prestó  el  doctor  Sienra. 

Hr.  Sienra  Carranza— No  me  refería 
á  mis  temores,  que  on  ningún  caso  influirían 
para  nada:  quería  tranquilizar  el  espíritu  del 
doctor  Rodríguez  Larreta,  por  si  á  él  le  pare- 
ciera más  exacta  la  doctrina  que  estoy  soste- 
niendo y  pudiera  proclamar  sin  ningún  te- 
mor de  devolución . . . 

Sr.  Rodríg^nez  Liarréta  —  ¡No  tenga 
cuidado  á  ese  respecto! 

Hr.  Sienra  Carranza  —  Yo  no  creo 
que  el  señor  Diputado  sostiene  obstinada- 
mente aquella  doctrina  por  el  temor  de  que, 
como  consecuencia,  lo  obliguen  á  la  devolu- 
ción. •• 

Sr.  Palomeqne — En  ese  caso,  el  doc- 
tor 8ienra  Carranza  tendría  derecho  á  que  le 
devolvieran  sus  trabajos. 

(Hilaridad). 

Sr.  Sienra  Carranza —  Ahora,  scilor 
Presidente:  ¿por  qué  las  eminencias  de  nues- 
tro país  que  tomaron  parte  en  la  confección 
de  la  Constitución  de  la  República  han  po- 
dido seguir  una  práctica  distinta  de  la  que 
está  establecida  en  el  precepto  por  ellos  mis- 
mos dictado?.. 

Esa  es  una  cosa  que  no  suscita  un  pro- 
blema tan  arduo. 

La  Constitución  de  la  República,  es  hija 
de  la  meditación  y  del  estudio  de  nuestros 
proceres,  pero  fué  la  obra  de  nuestra  infan- 
cia nacional. — Ellos  mismos,  que  eran  unos 
espíritus  tan  dispuestos  á  estudiar  las  cues- 
tíones  autes  de  adoptar  el  precepto  que  ha- 
bían de  incorporar  á  la  Constitución  que 
ponfeccionaban,  ellos  mismos  eran  verdaderos 
novicios  en  el  arte  del  Gobierno,  ellos  mismos 
tuvieron  que  improvisar  sus  prácticas,  su  ac- 
tuación  en  los  negocios  públicos,  y  no  tiene 
nada  de  extraño  que  un  día  don  Santiago 
Vázquez,  que  conoce  como  nadie  en  el  país 
las  disposiciones  de  la  Constitución,  se  crea 


en  la  necesidad,  y,  por  la  necesidad,  en  el  de- 
recho, de  establecer  un  impuesto  sin  inter- 
vención del  Cuerpo  Legislativo; — y  que  otro 
día  el  doctor  José  EUauri,  eminente  redactor 
de  la  Constitución  suponga  que  puede  auto- 
rizar la  provisión  de  un  empleo  que  no  está 
creado  en  la  ley  por  él  mismo  proyectada. 
Eso  no  tiene  nada  de  extraño. 

Estas  doctrinas  sostenidas  por  el  señor  Di- 
putado por  Tacuarembó  y  por  el  señor  iK- 
nistro  de  Relaciones  Exteriores,   estas  doc- 
trinas que  aparentemente  también  se  armo- 
nizan con  la  discreción,   con   el  mayor  seso, 
con  la  mayor  madurez  de  estudio  y  de  medi- 
tación respecto  de  las  conveniencias  interna- 
cionales,-—estas  doctrinas   son  sencillamente 
manifestaciones  de  la  tradición  monárquica, 
que  fué  la   tradición    de  todos  los  pueblo-: 
de  esta  América,  hasta  que  la  revolución  hizo 
un  cambio   completo,   no  solo  en  las  ideas 
si  no  en  las  prácticas,  en  las   instituciones. 
Pero  los  hombres  que  han  estado  practican- 
do  estas  instituciones,  son  hijos  de  los  que 
practicaban    instituciones  distintas,   son  los 
niños   que  se    crearon   viendo  las    institu- 
ciones opuestas  en   ejercicio  y  en  ley.  Y  no 
hay  que   pretender  que  todas   las  nociones 
que  tuvieron  en  su  inteligencia  y  transmitie- 
ron á  sus  libros,  las  siguiesen  en  la  práctica 
invariablemente;  porque  en  la  práctica  de  la 
vida   se   sobreponen  mucho  las  tradición*** 
á  lo  que  en  el  espíritu  ha  entrado  como  no- 
vedad del   estudio,  á  las   concepciones  ult^ 
rieres  y  más  modernas  de  la  ciencia  y  cada 
inteligencia. 

Por  eso,  no  tiene  nada  de  extraño  que  lo- 
hombres  que  han  sabido  escribir  en  la  Cons- 
titución estos  preceptos^  en  la  práctica  mu- 
chas veces  se  distrajesen  de  ellos  más  ó  me 
nos  absolutamente; — y  tratándose  de  punu- 
tan  especial  como  eate,  que,  en  cuanto  á  la 
provisión  de  los  empleos,  había  sido  objeto  <k 
tan  terminante  y  tan  excepcional  dispoé-ici»'»!'. 
como  la  deque  los  Ministros  Diplomática- 
deberán  ser  nombrados  con  acuerdo  del  St 
nado  ó  de  la  Comisión  Permanente,  esta  ú:- 
tima  noción  fuese  la  que  estuviese  nná>  pr- 
senté,  dominándolo  todo  en  el  espíritu,  en  ► . 
cerebro  de  aquellos  estadistas; — y  no  e?  ix 
traflo  que,   dominándolo   iodo  esta    nocV^i 
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esta  idea,  se  echase  en  olvido  la  disposición 
conslitucional  que  establece  que  sólo  al  Cuer- 
po Legislativo  le  corresponde  la  creación  de 
los  empleos. 

Por  una  razón  análoga,  en  cierta  ocasión, 
dipcutiendo  dos  eminentes  hombres  de  Esta- 
do,— discutiendo  con  el  doctor  Vélez  Sarsfield 
don  Domingo  Faustino  Sarmiento,  este  últi- 
mo  sotenía  una  tesis  respecto  de  la  cual  ha- 
bía completa  oposición  por  parte  del  doctor 
Vélez;  y  á  cierta  altura  de  la  discusión, — pre- 
tendiendo el  señor  Sarmiento,  que  tenía  ideas 
muy  hechas  á  ese  respecto,  y  que  hasta  había 
escrito  un  libro  sobre  la  materia, — el  doctor 
Vélez  Sarfíeld  sacaba  de  su  biblioteca  el  libro 
escrito  por  Sarmiento,  y  abriéndolo  en  Upar- 
te pertinente,  le  decía  con  su  peculiar  estilo: 
«lea  usted  la  página;  vea,  más  sabe  el  libro 
que  el  autor:». 

Pues  bien:  la  Constitución  sabe  mucho 
más  que  todos  sus  autores. 

Esa  es  la  consecuencia  que  saco  yo,— para 
demostrar  que  la  autoridad  de  don  José 
EUauri,  no  vale  lo  que  vale  la  autoridad  de 
ana  línea  escrita  en  la  Constitución  de  la 
República. 

Ahora,  señor  Presidente,  la   verdad  de  las 
cosas,  es  que,  como  lo  he  dicho  antes,  esos 
errores  no  se  han  limitado  á  esta  materin: — 
los  ha  habido  en  todo  género  de  cuestiones 
tratadas  por  la  Constitución  de  la  República, 
porque  es  la  verdad  que   aún  hoy  mismo  y 
para  cada  uno  de  nosotros,  la  Constitución 
encierra  disposiciones  que  no  han  sido  ob- 
jeto de  nuestro  estudio  especial,  y  no  es  raro 
que  suceda  que  un'  día,  tomando  por  acaso 
el  libro  que  la  contiene,al  leer  una  línea  en- 
contremos una  verdadera  novedad.  ¿Por  qué? 
porque  la  Constitución  de  la  República  no  es 
objeto  de  especial  estudio  tal  vez  como  la 
Gramática   Castellana,  ú  otra  materia  seme- 
jante. ¿Por  qué?. .  porque  hay  muchas  ideas 
preestablecidas  que   nosotros   creemos   muy 
frecuentemente  incorporadas  en  la  Constitu- 
ción, y  que  á  veces  no  lo  están;  y  muchas 
otras  respecto  de  las  cuales  no  tenemos  en 
cuenta  que  ha  habido  una  innovación  de  la 
Constitución  de  la  República,  y,  no  pensan- 
do en  su  existemna,  no  consultamos  el  texto 
constitucional,  de  donde  resulta  que  aunque 


la  Constitución  sea  un  pequeño  libro,  respec- 
to de  él  también  podría  decirse  lo  que  cierto 
jurisperito  decía  acerca  de  un  libro  español: 
La  Ilustración  del  Derecho  Beal  por  don  Juan 
Sala,  libro  que  todos  los  jurisperitos  han  teni- 
do durante  la  época  de  la  dominación  espa. 
ñola  en  sus  bibliotecas,  que  el  Sala  era  un 
gran  arsenal,  porque  en  el  Sala  siemjrre  se 
encontraba  alguna  cosa  nueva,  en  la  cual  na- 
die había  pensado,  lo  cual  consistía  en  ^ue 
el  Sala  no  era  objeto  de  consulta  en  todos 
los  momentos,  porque  se  consultaban  tales  y 
cuales  otros  libros,  que  eran  más  manuables 
que  el  derecho  Real  de  España,  y  sin  embar- 
go, muchísimas  veces,  por  coincidencias,  abier- 
to el  libro,  se  encontraba  una  teoría  que  no 
estaba  en  ningún  otro  autor,  consignada  allí 
con  la  indicación  de  la  ley  en  que  se  funda, 
siendo  de  gran  importancia  para  todos  los 
abogados  que  en  cada  una  de  esas  irouvailles, 
en  cada  uno  de  esos  tesoros  encontrados  co- 
mo por  casualidad,  hallaban  muchas  veces  el 
triunfo  de  un  pleito;  y  la  innovación  comple- 
ta de  toda  una  doctrina. 

Hr.  Palomeqiie — El  pro  y  el  contra. 

Si*.  Slenra  Carranca — No  es  el  pro  y 
el  contra. 

Sr.  Rodrífcnex  I^arreta — Lo  que  yo 
creo  á  este  respecto  es  que  esas  teorías  que 
cuesta  tanto  trabajo  encontrarlas,  no  vale 
la  pena  de  encontrarlas. 

Sr.  Slenra  Carranaca — No  son  doctri- 
nas que  cuestan  tanto  trabajo  encontrarlas. 
Son  verdades  que  siempre  es  necesario  levan- 
tar por  encima  de  todos  los  errores,  de  todas 
las  tradiciones  y  de  todas  las  costumbres 
que  se  oponen  á  las  leyesl ... 

Sr.  Pereda — Apoyado. 

Sr.  Slenra  Carranza — . .  .Y  en  cual- 
quier parte,  y  de  cualquier  modo,  y  por 
cualquier  procedimiento,  que  se  encuentre  la 
disposición  de  la  Constitución  de  la  Repú- 
blica, que  dice  terminantemente  que  sólo  al 
Cuerpo  Legislativo  le  corresponde  la  facultad 
de  crear  empleos  públicos,  en  cualquier  parte 
y  por  cualquier  procedimiento  que  se  encuen- 
tre, esa  disposición  tiene  que  prevalecer  con- 
tra el  testimonio  de  todas  las  autoridades  de 
la  práctica,  de  la  costumbre  y  de  los  prece- 
dentes que  quieran  invocarse. 
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Yo,  señor  PresiJeiite,  por  todas  eataa  ra- 
zones, creo  que  es  intergiveréable  la  doctrina 
que  estoy  sosteniendo;  creo  que,  si  una  vez 
invocado  el  inciso  13,  artículo  17  de  la  Cons- 
titución,  puede  establecerse  que  respecto  de 
los  Enviados  Diplomáticos  el  P.  E.  está 
autorizado  para  proveer  empleos  no  creados 
por  el  Legislativo,  esta  doctrina  llevaría  á 
tal  exceso  de  consecuencias,  que  no  concibo 
que  pueda  ser  sostenida  por  ningán  verda- 
dero jurisconsulto,  ni  por  ningán  verdadero 
hombre  de  Estado,  ni  por  ningún  constitu- 
cionalista.  Porque  ¿en  dónde  terminaría  la 
aplicación  de  esta  doctrina?. . .  Hoy  es  para 
una  Legación,  mañana  podría  ser  para  otra 
asignación,  y  luego  para  otra  y  para  otras. . . 

¿Quién  pone  el  límite,  señor  Diputado  por 
Tacuarembó? . . . 

8r«  Palomeque— El  señor  Sala. 

Sr«  Rodrlg^aez  Liarreta— La  Asam- 
blea le  pone  el  límite  no  votando  los  recur- 
sos. 

Sr«  Slenra  €!arranza — Pero  si  tiene 
la  obligación  de  votar  los  recursos,  buscán- 
dolos en  la  Sala  ó  en  la  despensa  del  doctor 
Palomeque . . . 

(Hilaridad). 

¿qué  salvación  tiene  el  Tesoro  nacional? 

Ahora  yo  digo,  señor  Presidente,  que  no 
basta  con  observar  que  el  Cuerpo  Legislativo 
tendría  que  señalar  en  todos  los  casos  los 
fondos,  porque,  si  se  establece  que  es  atribu- 
ción del  P.  E.  y  del  Senado  crear  estos  em- 
pleos, sería  una  obligación  correlativa  de  la 
Asamblea  la  de  votar  los  fondos,  de  manera 
que  la  Asamblea  quedaría  atada  de  pies  y 
manos.  Pero  se  dirá:  ¿y  la  intervención  del 
Senado?  Pues  yo  respondo  que  la  intervención 
del  Senado  sólo  basta  en  cuanto  la  Consti- 
tución de  la  República  ha  querido  que  baste. 

La  Constitución  sabe  que  el  Senado,  como 
es  un  cuerpo  mucho  menos  numeroso  que 
la  Asamblea  General,  no  da  toda  la  ga- 
rantía que  daría  la  Asamblea  General;  y 
por  eso  tal  vez  solamente  ha  aceptado  Li 
garantía  de  la  intervención  del  Senado  para 
el  acto  que  e^  menos  importante,  menos 
trascendental  que  aquel  que  corresponde  al 
Cuerpo  Legislativo.  La  Constitución  ha  creído 


que  la  intervención  del  Senado  basta  para 
el  nombramiento  de  los  empleados  que  han 
de  desempeñar  los  empleos  creados  por  la 
Asamblea;  pero  nadie  tiene  el  derecho  de 
decir  que,  puesto  que  la  Constitución  ha 
creído  que  el  requisito  del  acuerdo  del  Senado 
basta  para  garantir  la  acertada  provisión  de 
los  empleos,  haya  estado  obligada  á  dar  como 
suficiente  garantía  esa  intervencióa  del  Sena- 
do, respecto  de  la  creación  de  dos  empleos,  pa- 
ra la  cual  ha  dicho  que  era  necesarli  la  garan- 
tía de  una  resolución  del  Cuerpo  Legislativo. 

Nadie  tiene  el  derecho  de  suplantar  unas 
garantías  por  las  otras;— nadie  tiene  el  dere- 
cho de  decir  que,  puesto  que  la  intervención 
de  la  Comisión  Permanente  es  una  garantía, 
la  intervención  de  la  Comisión  Permanente 
basta  como  garantía  para  aquello  que  la 
Constitución  ha  querido  garantir  con  la  in- 
tervención del  Cuerpo  Legislativo  entero. 

Pero  se  dice  que  hacer  necesaria  la  interven- 
ción del  Cuerpo  Legislativo  cada  vez  que  se 
quiera  crear  una  Legación,  es  atar  de  pies  y 
manos  al  P.  E.— que  al  P.  E.  le  corresponde 
la  gestión  de  los  negocios  exteriores,  que  por 
la  propia  delicadeza,  por  el  carácter  que  tie- 
nen esos  negocios,  es  necesario  sean  gestiona- 
dos por  una  entidad  como  el  P.  E.,  no  por  el 
Cuerpo  Legislativo,  cuerpo  múltiple,  colegia- 
do, lleno  de  todos  los  inconvenientes  propios 
del  número  de  su  personal. 

Bien: — es  cierto  que  la  gestión,  que  la  tra- 
mitación de  los  asuntos  internacionales,  no 
puede  hacerse  por  todo  el  personal  del  Cuer- 
po Legislativo;  pero  hay  una  gran  diferencia 
entre  autorizar  la  creación  del  empleo  del 
diplomático  que  ha  de  ocuparse  de  la  trami- 
tación del  negocio  internacional, — hay  una 
gran  diferencia  entre  eso,  y  la  intervención 
del  Cuerpo  Legislativo  con  todo  su  personal 
en  todas  las  gestiones  diplomáticas.  No  es 
este  absurdo  el  que  ha  sido  establecido  por 
la  Constitución  de  la  República,  ni  lo  que 
sostenemos  los  que  sostenemos  sus  doctri- 
nas. Hay  una  gran  diferencia,  y  no  se  pue- 
de sacar  esa  consecuencia.  Así  todo  tiene  sa? 
inconvenientes  en  el  mundo; — tiene  sus  in- 
convenientes indudablemente  esta  necesidad 
de  recurrir  á  la  autoridad  del  pueblo,  repre- 
sentada por  el   Cuerpo   L^íslativo,  para  La 
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creación  de  todos  lo8  puestod  públicos;  pero 
los  tiene  también,  y  mucho  mayores,  la  de 
que,  sin  la  intervención  de  esta  representa' 
ción  de  la  soberanía  popular,  puedan  reali- 
zarse actos  que  perjudican  los  intereses  de 
la  comunidad.  Y  entonces  proceden  con  per- 
fecta corrección,  y  con  toda  sabiduría  los 
Códigos  fundamentales  que  establecen  lo 
que  establece  la  Constitución  de  nuestra  Re- 
pública, los  Códigos  que  establecen  la  ne- 
cesidad de  la  intervención  del  Cuerpo  Le- 
gislativo para  la  creación  de  los  empleos, 
cuyo  abuso  en  otras  manos  podría  ser  de  tan 
trascendentales  y  perniciosas  consecuencias 
para  loa  intereses  de  la  Nación. 

El  señor  Ministro  de   Relaciones  P^xterio- 
res  tenía  la  bondad  de  decirme,  al    finalizar 
la  última  sesión  en  antesala:»,  que  aquel   ar- 
gumento suyo  era  irrefutable;  que   no  puede 
el  Cuerpo  Legislativo  ocuparse  de   la   crea- 
ción do  lo?  empleos   diplomáticos,  porque    á 
él  no  le  corresponde,   porque  no   es  conve- 
niente que  él  se  ocupe  de  las  negociaciones 
diplomáticas.  Pero  el  argumento  no  tiene,  en 
mi  concepto,  fuerza  alguna,   porque   hacerlo 
es  confundir  cosas   completamente  distinl  .s 
entre  sí, — porque  una  cosa  es  la  creación  del 
empleo,  respecto  del  cual  no  es  necesario  en- 
trar en  todas  las  explicaciones  y  en  todos  loe 
xletalles  de  los  objetos  de  una  negociacióny  cu- 
ya iniciativa  corresponde  conocer  vnicamente 
al  Senado:— hny  una  gran  distinción,  hay  un 
abismo,  entre  eso  y  la  necesidad  de   que    el 
Cuerpo  Legislativo  sea  quién   en   todos   los 
caeos  cree  estos  empleos. 

El  señor  Diputado  por  Tacuarembó  creía 
también  hacer  un  argumento  concluyente 
diciendo — ¿y  el  Cuerpo  Consular?  Pues  si 
cada  vez  que  se  tiene  que  nombrar  un  Cón- 
sul ó  Vicecónsul,  ¿es  necesario,  que  el 
Cuerpo  Legislativo  de  la  Nación  se  ocupe 
de  crear  el  empleo  de  un  Cónsul  ó  de  un 
Vicecónsul? — Pues,  sí,  señor,  es  necesario, 
porque  la  Constitución  de  la  República  así 
lo  dice;  y  es  necesario  pnra  la  creación,  no 
solamente  de  un  Vicecónsul  en  el  exterior, 
sino  para  la  creación  de  cualquier  portero  de 
los  Ministerios. 

Sr.  Rodrlg^aez  Liarreca— La  Cons- 
titución no  habla  de  Cónsules. 


Sr.  Slenra  Carranza — Ni  de  porteros. 
O  el  Cónsul  ea  un  empleado,  ó  no  lo  es:  es- 
tá dentro  de  la  Contitución. 

íMuí  mullos). 

Pues  si  son  empleados,  están  dentro  de  la 
Constitución,  y  el  Cuerpo  Legislativo  debe 
crear  esos  empleos; — y  si  no  son  empleados, 
repito  que  el  señor  Diputado  por  Tacuarem- 
bó ha  perdido  su  latín. 

Bien,  señor  Presiden  te. — Repito  esto:  ¿aca- 
so un  puesto  de  Vicecónsul  es  alguna  cosa 
inferior  á  los  porteros  de  tales  ó  cuales  ofi- 
cinas del  Estado?., 

Pues,  con  arreglo  á  la  Constitución  de  la 
República,  esos  porteros  deben  ser  creado» 
por  el  Cuerpo  Legislativo,  y  no  sequé  argu- 
mento se  hace  respecto  de  la  superfluidad  ó 
de  la  no  necesidad  de  la  intervención  del 
Cuerpo  Legislativo  en  el  nombramiento  de 
los  altos  empleados  diplomáticos,  cuando  se 
arguye  con  el  ejemplo,  tan  desgraciadamente 
invocado,  de  los  Cónsules  y  de  los  Vicecón- 
sules, que,  en  cuanto  á  empleados  de  la  Na- 
ción, deben  ser  creados  efectivamente  por  el 
Cuerpo  Legislativo  ó  no  tienen  existencia 
legal. 

Creo,  señor  Presidente,  que  he  molestado 
demasiado  la  atención  de  la  H.  Cámara,  y 
me  parece  que  he  tomado  en  consideración, 
en  cuanto  era  del  caso,  los  argumentos  opues- 
tos á  la  verdadera  doctrina  constitucional. 

Voy  á  terminar.  Como  lo  dije  al  principio 
yo  había  creído  que  esta  cuestión  no  tenía 
tanta  trascendencia: — las  aseveraciones  del 
señor  Ministro  de  Relaciones  me  han  con- 
vencido de  lo  contrario,  y,  efectivamente,  re- 
leyendo el  párrafo  á  que  antea  me  he  refe- 
rido, del  Mensaje  del  P.  E.,  encuentro  que  es 
de  absoluta  necesidad  la  rectificación  del 
procedimiento  en  este  caso. 

Este  párrafo  del  Mensaje  del  P.  E.  indu- 
cía á  esto:  se  trata  de  una  erogación  que  el 
Cuerpo  Legislativo  debe  establecer  en  qué 
forma,  con  qué  fondos  ha  de  satisfacerse. . . 
Sr.  Castro — Si  quiere  que  se  establezca 
esa  erogación.  El  Cuerpo  Legislativo  puede 
no  hacerla. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  Bueno.  ¿Pero 
á  quién  dirige  el  señor  Diputado  la  observa- 
ción? ¿es  á  mí  ó  al  Mensaje? 
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Yo,  señor  Presidente,  por  todas  estas  ra- 
zones, creo  que  es  intergiversable  la  doctrina 
que  estoy  sosteniendo;  creo  que,  si  una  vez 
invocado  el  inciso  13,  artículo  17  de  la  Cons- 
titución, puede  establecerse  que  respecto  de 
los  Enviados  Diplomáticos  el  P.  E.  está 
autorizado  para  proveer  empleos  no  creados 
por  el  Legislativo,  esta  doctrina  llevaría  á 
tal  exceso  de  consecuencias,  que  no  concibo 
que  pueda  ser  sostenida  por  ningáii  verda- 
dero jurisconsulto,  ni  por  ningán  verdadero 
hombre  de  Estado,  ni  por  ningún  constitu- 
cionalista.  Porque  ¿en  dónde  terminaría  la 
aplicación  de  esta  doctrina?. . .  Hoy  es  para 
una  Legación,  mañana  podría  ser  para  otra 
asignación,  y  luego  para  otra  y  para  otras. . . 

¿Quién  pone  el  límite,  señor  Diputado  por 
Tacuarembó?.. . 

Sr,  Palomeqae— El  señor  Sala. 

Sr.  Rodrig^aez  Larreta— La  Asam- 
blea le  pone  el  límite  no  votando  los  recur- 
sos. 

Sr.  Sienra  Carranza — Pero  si  tiene 
la  obligación  de  votar  los  recursos,  buscán- 
dolos en  la  Sala  ó  en  la  despensa  del  doctor 
Palomeque.. . 

(Hilaridad). 

¿qué  salvación  tiene  el  Tesoro  nacional? 

Ahora  yo  digo,  señor  Presidente,  que  no 
basta  con  observar  que  el  Cuerpo  Legislativo 
tendría  que  señalar  en  todos  los  casos  los 
fondos,  porque,  si  se  establece  que  es  atribu- 
ción del  P.  E.  y  del  Senado  crear  estos  em- 
pleos, sería  una  obligación  correlativa  de  la 
Asamblea  la  de  votar  los  fondos,  de  manera 
que  la  Asamblea  quedaría  atada  de  pies  y 
manos.  Pero  se  dirá:  ¿y  la  intervención  del 
Senado?  Pues  yo  respondo  que  la  intervención 
del  Senado  sólo  basta  en  cuanto  la  Consti- 
tución de  la  República  ha  querido  que  baste. 

La  Constitución  sabe  que  el  Senado,  como 
es  un  cuerpo  mucho  menos  numeroso  que 
la  Asamblea  General,  no  da  toda  la  ga- 
rantía que  daría  la  Asamblea  General;  y 
por  eso  tal  vez  solamente  ha  aceptado  la 
garantía  de  la  intervención  del  Senado  para 
el  acto  que  es  menos  importante,  menos 
trascendental  que  aquel  que  corresponde  al 
Cuerpo  Legislativo.  La  Constitución  ha  creído 


que  la  intervención  del  Senado  basta  para 
el  nombramiento  de  los  empleados  que  han 
de  desempeñar  los  empleos  creados  por  la 
Asamblea;  pero  nadie  tiene  el  derecho  de 
decir  que,  puesto  que  la  Constitución  ha 
creído  que  el  requisito  del  acuerdo  del  Senado 
basta  para  garantir  la  acertada  provisión  de 
los  empleos^  haya  estado  obligada  á  dar  como 
suficiente  garantía  esa  intervención  del  Sena- 
do, respecto  de  la  creación  de  dos  empleos,  pa- 
ra la  cual  ha  dicho  que  era  necesari.i  la  garan- 
tía de  una  resolución  del  Cuerpo  Legislativo. 

Nadie  tiene  el  derecho  de  suplantar  unas 
garantías  por  las  otras;— nadie  tiene  el  dere- 
cho de  decir  que,  puesto  que  la  intervención 
do  la  Comisión  Permanente  es  una  garantía, 
la  intervención  de  la  Comisión  Permanente 
basta  como  garantía  para  aquello  que  la 
Constitución  ha  querido  garantir  con  la  in- 
tervención del  Cuerpo  Legislativo  entero. 

Pero  se  dice  que  hacer  necesaria  la  interven- 
ción del  Cuerpo  Legislativo  cada  vez  que  se 
quiera  crear  una  Legación,  es  atar  de  pies  y 
manos  al  P.  E.— que  al  P.  E.  le  corresponde 
la  gestión  de  los  negocios  exteriores,  que  por 
la  propia  delicadeza,  por  el  carácter  que  tie- 
nen esos  negocios,  es  necesario  sean  gestiona- 
dos por  una  entidad  como  el  P.  £.,  no  por  el 
Cuerpo  Legislativo,  cuerpo  múltiple,  colegia- 
do, lleno  de  todos  los  inconvenientes  propíos 
del  número  de  su  personal. 

Bien: — es  cierto  que  la  gestión,  que  la  tra- 
mitación de  los  asuntos  internacionales,  no 
puede  hacerse  por  todo  el  personal  del  Cuer- 
po Legislativo;  pero  hay  una  gran  diferencia 
entre  autorizar  la  creación  del  empleo  del 
diplomático  que  ha  de  ocuparse  de  la  trami- 
tación del  negocio  internacional, — hay  una 
gran  diferencia  entre  eso,  y  la  intervención 
del  Cuerpo  Legislativo  con  t^do  su  personal 
en  todas  las  gestiones  diplomáticas.  Xo  es 
este  absurdo  el  que  ha  sido  establecido  por 
la  Constitución  de  la  República,  ni  lo  que 
sostenemos  los  que  sostenemos  sus  doctri- 
nas. Hay  una  gran  diferencia,  y  no  se  pue- 
de sacar  esa  consecuencia.  Así  todo  tiene  su¿ 
inconvenientes  en  el  mundo; — tiene  sus  in- 
convenientes indudablemente  esta  necesidad 
de  recurrir  á  la  autoridad  del  pueblo,  repD?* 
sentada  por  el  Cuerpo   Legislativo,  para  la 
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creación  de  todos  los  puestoe*  públicos;  pero 
los  tiene  también,  y  mucho  mayores,  la  de 
que,  sin  la  intervención  de  esta  representa" 
ción  de  la  soberanía  popular,  puedan  reali- 
zarse actos  que  perjudican  los  intereses  de 
la  comunidad.  Y  entonces  proceden  con  per- 
fecta corrección,  y  con  toda  sabiduría  los 
Códigos  fundamentales  que  establecen  lo 
que  establece  la  Constitución  de  nuestra  Re- 
pública, los  Códigos  que  establecen  la  ne- 
cesidad de  la  intervención  del  Cuerpo  Le- 
gislativo para  la  creación  de  los  empleos, 
cuyo  abuso  en  otras  manos  podría  ser  de  tan 
trascendentales  y  perniciosas  consecuencias 
para  los  intereses  de  la  Nación. 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  P]xterio- 
res  tenía  la  bondad  de  decirme,  al  finalizar 
la  óltima  sesión  en  antesala.'»,  que  aquel  ar- 
gumento suyo  era  irrefutable;  que  no  puede 
el  Cuerpo  Legislativo  ocuparse  de  la  crea- 
ción de  los  empleos  diplomáticos,  porque  á 
él  no  le  corresponde,  porque  no  es  conve- 
niente que  él  se  ocupo  de  las  negociaciones 
diplomáticas.  Pero  el  argumento  no  tiene,  en 
mi  concepto,  fuerza  alguna,  porque  hacerlo 
es  confundir  cosas  completamente  distintas 
entre  sí, — porque  una  cosa  es  la  creación  del 
empleo,  respecto  del  cual  no  es  necesario  en- 
trar en  todas  las  explicaciones  y  en  todos  los 
/letal les  de  los  objetos  ds  una  negociación,  cu- 
ya  iniciativa  corresponda  conocer  únimynenie 
al  Senado:— hny  una  gran  distinción,  hay  un 
abismo,  entre  eso  y  la  necesidad  de  que  el 
Cuerpo  Legislativo  sea  quién  on  todos  los 
caeos  cree  estos  empleos. 

El  señor  Diputado  por  Tacuarembó  creía 
también  hacer  un  argumento  concluyent-e 
diciendo — ¿y  el  Cuerpo  Consular?  Pues  si 
cada  vez  que  se  tiene  que  nombrar  un  Cón- 
sul ó  Vicecónsul,  ¿es  necesario,  que  el 
Cuerpo  Legislativo  de  la  Nación  se  ocupe 
de  crear  el  empleo  de  un  Cónsul  ó  de  un 
Vicecónsul? — Pues,  sí,  señor,  es  necesario, 
porque  la  Constitución  de  la  República  así 
lo  dice;  y  es  necesario  pnra  la  creación,  no 
solamente  de  un  Vicecónsul  en  el  exterior, 
sino  para  la  creación  de  cualquier  portero  de 
loa  Ministerios. 

Sr.  Rodrig^aeaE  Larreca— La  Cons- 
titución no  habla  de  Cónsules. 


Sr.  Sienra  Carranza — Ni  de  porteros. 
Ó  el  Cónsul  es  un  empleado,  ó  no  lo  es:  es- 
tá dentro  de  la  Contitución. 

(Mu>  mullos). 

Pues  si  son  empleados,  están  dentro  de  la 
Constitución,  y  el  Cuerpo  Legislativo  debe 
crear  esos  emj)leos; — y  si  no  son  empleados, 
repito  que  el  señor  Diputado  por  Tacuarem- 
bó ha  perdido  su  latín. 

Bien,  señor  Presiden  te. — Repito  esto:  ¿aca- 
so un  puesto  de  Vicecónsul  es  alguna  cosa 
inferior  á  los  porteros  de  tales  ó  cuales  ofi- 
cinas del  Estado?.. 

Pues,  con  arreglo  á  la  Constitución  de  la 
República,  esos  porteros  deben  ser  creados 
por  el  Cuerpo  Legislativo,  y  no  soqué  argu- 
mento se  hace  respecto  de  la  superfluidad  ó 
de  la  no  necesidad  de  la  intervención  del 
Cuerpo  Legislativo  en  el  nombramiento  de 
los  altos  empleados  diplomáticos,  cuando  se 
arguye  con  el  ejemplo,  tan  desgraciadamente 
invocado,  de  los  Cónsules  y  de  los  Vicecón- 
sules, que,  en  cuanto  á  empleados  de  la  Na- 
ción, deben  ser  creados  efectivamente  por  el 
Cuerpo  Legislativo  ó  no  tienen  existencia 
legal. 

Creo,  señor  Presidente,  que  he  molestado 
demasiado  la  atención  de  la  H.  Cámara,  y 
me  parece  que  he  tomado  en  consideración, 
en  cuanto  era  del  caso,  los  argumentos  opues- 
tos á  la  verdadera  doctrina  constitucional. 

Voy  á  terminar.  Como  lo  dije  al  principio 
yo  había  creído  que  esta  cuestión  no  tenía 
tanta  trascendencia: — las  aseveraciones  del 
señor  Ministro  de  Relaciones  me  han  con- 
vencido de  lo  contrario,  y,  efectivamente,  re- 
leyendo el  párrafo  á  que  antes  me  he  refe- 
rido, del  Mensaje  del  P.  E.,  encuentro  que  es 
de  absoluta  necesidad  la  rectificación  del 
procedimiento  en  este  caso. 

Este  párrafo  del  Mensaje  del  P.  E.  indu- 
cía á  esto:  se  trata  de  una  erogación  que  el 
Cuerpo  Legislativo  debe  establecer  en  qué 
forma,  con  qué  fondos  ha  de  satisfacerse. . . 

Sr.  Castro — Si  quiere  que  se  establezca 
esa  erogación.  El  Cuerpo  Legislativo  puede 
no  hacerla. 

Sr.  Sienra  Carranaea  —  Bueno.  ¿Pero 
á  quién  dirige  el  señor  Diputado  la  observa- 
ción? ¿es  á  mí  ó  al  Mensaje? 
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Sr.  Castro — Al  Cuerpo  Legislativo... 

8r.  Sienra  Carranza — Estoy  hablando 
de  lo  que  dice  el  Mensaje. 

Sr.  Castro — ...y  á  los  que  entienden 
que  el  Cuerpo  Legislativo  está  obligado  á 
votar  ese  empleo  por  el  solo  hecho  de  que  la 
Comisión  Permanente  haya  autorizado  al 
Gobierno  á  proveerlo. 

Hr.  Sienra  Carranza— Estoy  hablan- 
do de  lo  que  dice  el  P.  E.,  y  contra  lo  cual, 
con  toda  exactitud,  hace  su  observación  el 
señor  Diputado.  Agradezco  su  cooperación. 

Sr.  Castro  —  Es  que  mi  observación  va 
contra  la  doctrina  del  Diputado  señor  Sienra 
Carranza. 

Sr.  Sienra  Carranza—No  sé  cómo. 

Bien,  señor  Presidente.  Yo  habría  creído» 
como  dije  antes,  que  se  trataba  de  una  forma 
d«5  subsanar  defectos  de  procedimiento, 
que  se  buscaba  una  manera  de  que  el  Cuerpo 
Legislativo  ratificase  aquello  que,  pertenecién- 
dole  á  él,  no  había  sido  hecho  por  él; — pero, 
al  contrario,  se  trata  de  estotro:  el  P.  E. 
indica  la  necesidad  de  votar  los  fondos  para 
esta  erogación  que  es  indispensable;  y  el  se- 
ñor Presidente  de  la  Cámara,  con  toda  regu- 
laridad dice:  «Pase  á  la  Comisión  de  Presu- 
puesto». 

Si  fuese  axacto  lo  que  dice  el  P.  E.;  si  en 
realidad  sólo  se  tratase  de  votar  los  fondos 
con  que  hubiese  de  atenderse  á  estas  eroga- 
ciones, nada  más  correcto  que  la  Comisión 
de  Presupuesto  dictaminase,  y  la  Cámara  to- 
mase en  consideración  ese  dictamen,  y  resol- 
viese en  definitiva,  por  su  parte,  la  cuestión 
— pero  yo  creo  haber  demostrado  que  no  es 
propiamente  ese  el  caso. 

Yo  creo  haber  demostrado  que  en  esta 
cuestión  no  hay  solo  un  punto  relativo  á  la 
manera  de  sufragar  tal  erogación  nacional;— 
creo  que  hay  el  punto  relativo  á  la  creación 
de  su  empleo  en  el  exterior,  á  la  creación  de 
una  Legación  de  primer  orden,  que,  por  medio 
de  un  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  acreditado  cerca  de  los  Go- 
biernos de  los  Estados  Unidos  de  Norte 
América  y  de  Méjico,  reemplace  la  Legación 
anterior  que  era  desempeñada  por  un  simple 
Ministro  Residente. 

Ahora  bien:  tratándose,  pues,  de  la  cues- 


tión de  la  creación  de  un  empleo  de  esta 
categoría,  de  la  creación  de  un  empleo  de 
carácter  diplomático  de  esta  importancia,  no 
es  la  Comisión  de  Presupuesto  la  que  ha 
debido  dictaminar  por  lo  exclupivament*:— 
que  haya  dictaminado  en  cuanto  á  la  cuestión 
financiera,  en  cuanto  á  la  cuestión  <le  la  ero- 
gación que  va  á  incorporarse,  que  se  incor- 
porará, si  esto  se  apruebfi,  al  Presupuesto,  ea 
perfectamente  correcto; — pero  este  asunto  ha 
debido  ser  dictaminado  primordial  mente  por 
la  Comisión  de  Legislación,  que  hasta  la  fe- 
cha es  la  Comisión  encargada  de  los  asun- 
tos relativos  á  negocios  internacionales. 

Yo  había  dicho  que  en  la  discusión  par- 
ticular probablemente  formularía  alguna 
modificación  que,  en  mi  concepto,  podría  sal- 
var las  dificultades  del  asunto  tal  como  ha- 
bía sido  considerado  en  su  primera  faz,  en 
los  primeros  momentos. 

Como  la  cuestión  ha  tomado  otro  carácter, 
segíin  creo  haberlo  dejado  plenamente  de- 
mostrado; como  no  se  trata  de  una  cuestión 
en  que  únicamente  deba  informar  la  Co- 
misión de  Presupuesto;  como  se  trata  de  una 
cuestión  de  tal  carácter  que  corresponde  á 
la  Comisión  de  Legislación,  termino  mh  pa- 
labras en  este  momento,  haciendo  moción 
para  que  este  asunto  pai^e  á  la  Comisión  de 
Legislación,  con  encargo  de  su  más  pronto 
despacho. 

Dejo  establecida  esa  moción,  y  espero  que 
no  falte  alguien  que  me  haga  el  honor  dt 
apoyarla. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyad»? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Rodrígnez  Larreta — Yo  pido  h 
palabra,  señor  Presidente,  porque  pienso  hi- 
blar  muy  brevemente  y  deseo  dejarle  al  ¿e- 
ñor  Ministro  de  Relaciones  Kxteríores  la  oca- 
sión de  hablar  el  último  para  contentarle  &1 
doctor  Sienra;  pero  si  el  señor  Ministro  de?ea 
hablar  él  ahora,  le  cedería  la  palabra. 

Sr.  ministro—  Me  es  indiferente.  Y^ 
iba  á  contestar  al  doctor  Sienra;  pero  nw  t- 
indiferente  hacerlo  ahora  ó  después. 

Sr.  Rodríg^nez  Larreta — Bien:  le  ce^b 
la  palabra. 
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Sr.  Ministro — Señor  Presidente:  yo  no 
voy  á  pronunciar  un  discurso  extenso  para 
replicar  al  que  acaba  de  pronunciar  el  señor 
Diputaílo  por  la  Colonia;  y  no  voy  á  hablar 
extensamente,  porque  creo  que  el  señor  Di- 
putado por  la  Colonia  en  la  mayor  parte  de 
su  discurso,  casi  en  su  totalidad,  ha  estado 
argumentando  sobre  puntoí^  que  no  estaban 
en  discusión.  La  interrupción  que  le  hizo  al 
señor  Diputado  por  la  Colonia  el  señor  Di- 
putado por  Tacuarembó  diciéndolo  que  es- 
taba hablando  sobre  lo  que  había  podido  pa- 
sar, pero  no  sobre  lo  que  ha  pasado  efectiva- 
mente, bastaría  para  contestar  la  mayor  parte 
de  la  disertación  del  señor  Diputado  por  la 
Colonia. 

En  efecto:  el  largo  exordio  de  su  discurso» 
toda  la  parte  media  de  él,  y  el  final,  han 
versado  sobre  el  párrafo  del  Mensaje  del 
P.  E.,  en  el  cual,  al  dirigirjíe  á  la  Asamblea 
General  planteando  la  cuestión  que  está  en 
discusión,  dice  que  no  ha  querido  adoptar 
otro  método  para  el  cual  habría  encontrado 
precedentes  en  la  Cancillería  de  Relaciones 
Exteriores.  De  manera  que  yo  no  veo  qué 
diferencia  existe  entre  lo  que  sostiene  el  doc- 
tor Sienra  Carranza  y  lo  que  expresa  el 
Mensaje  del  Poder  Ejecutivo. 

El  Mensaje  del  P.  E.  y  los  anhelos  del 
doctor  Sienra  Carranza,  coinciden  en  abso- 
luto, desde  que  el  mismo  P.  E.  es  el  que  ha 
traído  al  seno  del  Poder  Legislativo  la  dis- 
cusión de  este  punto. 

Sr.  Sienra  Carranza— ¿Me  permite  el 
señor  Ministro? 

Sr.  ItlinlHlro  —  Sí,  señor:  con  mucho 
gusto. 

Sr.  Sienra  Carranza —  Pero  el  P.  E. 
establece  aquí  que  habría  podido  ajustarse 
á  los  precedentes . . . 

Sr.  üllini^itro — Pero  no  lo  ha  hecho,  se- 
ñor: ha  hecho  todo  lo  contrario. 

Sr.  Sienra  Carranza  —  ...  lo  que 
quiere  decir  que  afirma  que  la  doctrina. ,  . 

Sr.  Ministro— Pero  ha  hecho  todo  lo 
contrario.  Por  eso  le  decía  que  la  interrup- 
ción del  señor  D'putado  por  Tacuarembó 
bastaba  para  contestar  todo  su  discurso. 

Sr.  Sienra  Carranza—  Pero  á  mí  me 
basta  que  el  P.  E.  afirme  que  tiene  el  dere- 
cho de  hacer  eso. 


Sr.  Ministro — ¡Porque  ha  dicho  habría 
podido,  señor  Presidente! 

Sr.  Rodríguez  Larreta  —  El  señor 
Diputado  no  quiere  que  el  P.  E.  diga  cosas 
inconvenientes. 

Sr.  Sienra  Carranza  —  Es  claro:  al 
Cuerpo  Legislativo  no  le  debe  decir  cosas  in- 
convenientes. 

Sr.  IVIinit^tro  —  El  P.  E.,  señor  Presi^ 
denle,  en  su  Mensaje  dice:  Jiabría  podido;  y 
yo  mu  permito  recomendar  á  la  meditación 
de  un  espíritu  tan  cultivado  como  el  del  se- 
ñor Diputado  por  la  Colonia,  si  esta  frase 
del  Mensaje  del  P.  E.  no  está  perfectamente 
justificada  con  una  tradición  constante,  per- 
manente de  todas  las  administraciones  con 
anterioridad  á  este  caso. 

Sr.  Sienra  Carranza — Yo  creo  que  no. 

Sr.  ministro— Me  parece  que  con  toda 
justicia  el  P.  E.  dice: — «Hasta  ahora  se  ha 
procedido  de  distinta  manera,  pero  habiendo 
surgido  dudas  sobre  una  cuestión  constitu- 
cional en  este  punto,  soineto  el  asunto  á  la 
resolución  del  Poder  Legislativo». 

Naturalmente  que  al  entraren  su  diserta- 
ción, el  señor  Diputado  por  la  Colonia,  por 
razones  fácilmente  explicables,  en  el  des. 
arrollo  natural  de  una  doctrina  que  siempre 
tiende  á  la  exageración,  ha  tenido  que  in- 
cluir el  error  en  que — á  su  juicio — han  incu- 
rrido todas  las  Administraciones  anteriores 
en  este  punto,  con  la  serie  de  errores  y  caídas 
— son  sus  términos — y  caídas  de  otro  orden 
institucional  que  ha  tenido  la  República  en 
el  transcurso  de  su  vida  independiente. 

Y  bien,  señor  Presidente:  esta  nota  en  el 
discurso  del  sefíor  Diputado,  no  tengo  duda 
ninguna  en  calificarla  de  exagerada.  Entre 
los  recuerdos  tristes  de  la  vida  institucional 
del  país  no  se  incorporarán  jamás  los  actos 
que  se  han  realizado  en  virtud  de  las  provi- 
siones de  empleos,  en  la  forma  que  lo  han 
hecho  todas  las  Administraciones  anterio- 
res.. . 

Sr.  Rodrí^nez  Liarreta  —  Eso  no  va 
en  la  cuenta. 

Sr.  ministro — ...  desde  los  Constitu- 
yentes.. . 

Sr.  Sienra  Carranza  —  Puede  estar 
tranquilo  el  señor  Diputado. . . 
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el  espiñtu  de  la  Constitución,  no  contra  esa 
letray  por  la  cual  tiene  una  especie  de  culto 
el  señor  Diputado. 

Sr.  Sienra  Carranza — Por  toda  la 
Constitución  tengo  yo  culto. 

Sr,  Rodr%aez  I^arreta — Señor  Pre- 
sidente: van  á  sonar  la  seis,  y  yo  no  sé  si  la 
Cámara  quisiera  prorrogar  la  sesión  hasta 
concluir  con  este  asunto. . . 

(Murmullos). 

Sr.  Palomeqae — Hago  moción  para 
que  se  celebre  sesión  mañana. 

Un  señor  Representante — ¡Es  do- 
mingo! 

Sr.  Palomeqae  —  Mañana  Domingo, 
sí,  señor. 


(Murn  julios), 

Sr*  Presidente — ¿Hace  moción  el  se- 
ñor Diputado? 

Sr.  Palomeqae — Hago  moción. 

Sr.  Rodríg^aez  I^arreta — Yo  pensaba 
hacer  moción  para  que  se  prorrogase  la  se- 
sión siquiera  por  una  hora;  pero  me  parece 
que  no  hay  buena  disposición.  Por  consi- 
guiente, no  la  hago  y  concluyo. 

Sr.  Presidente — Habiendo  sonado  la 
hora  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo   las  seis 
p,  m.). 

Samtid  Blixén, 
Secretario. 
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la  AdminístrnciAn  pública  del  país,  en  esta 
materia,  no  se  fanilaba  en  un  error  de  inter- 
pretación constitucional  />  en  una  ignorancia 
de  la  Constitución . . . 

Hr.  Sienra  Carranza -*En  un  olvido. 

§p«  üfinlstro^. . .  porque  eso  en  el  fon- 
do de  las  cosas  lo  que  realmente  importaría, 
aceptar  en  absoluto  la  nueva  doctrina. 

Sr.  Sienra  Carranza — En  un  olvido. 

Sr.  Ministro — Con  motivo  de  este  asun- 
to, yo  he  recorrido  documentos  de  importan- 
cia que.  ya  digo,  en  el  momento  oportuno,  si 
este  asunto  estuviera  en  discusión,  los  trae- 
ría al  debate. 

Sr.  Sienra  Carranza — Yo  creo  no  ha- 
ber salido  de  la  orden  del  día. 

Sr.  Ifltnlstro— El  señor  Diputado  por 
la  Colonia  cree  que  la  creación  de  un  em 
pleo,  aún  no  rentado,  como  un  cargo  de  Vi- 
cecónsul, honorario,  debe  ser  decretado  por 
la  Asamblea  Nacional. 

Si  este  hecho  fuese  exacto,  entonces  el  nt!i- 
raero  de  violaciones  de  la  Constitución  que 
han  realizado  todas  las  Administraciones 
públicas  del  país  sería  considerable:  cuando 
se  ha  tratado  de  empleos  de  carácter  honora- 
rio, todas  las  administraciones  sin  necesidad 
de  leyes  especiales  de  la  Asamblea,  todos  los 
Gobiernos  los  han  provisto. 

Por  lo  que  se  refiere  Á  los  Ministros  di  pío- 
máticos  yo  entiendo,  señor  Presidente,  que 
el  cargo  de  Ministro  diplomático  constituye 
una  de  las  excepciones  establecidas  en  la 
Constitución  de  la  República  á  la  creación 
de  los  empleos  en  general.  Por  eso,  cuando 
el  señor  Diputado  por  la  Colonia  hacía  refe- 
rencia á  una  disposición  constitucional  di- 
ciendo que  el  artículo  17  establecía  que  co- 
rresponde al  P.  E.  exclusivamente  la  creación 
de  emplees,  yo  me  permití  interrumpirle  pi- 
diéndole citase  el  inciso  en  que  esa  palabra 
tan  radical  en  este  caso  estuviese  consignada; 
y  es  natural,  nadie  lo  sabe  mejor  que  el  se- 
ñor Diputado  por  la  Colonia,  que  en  los 
cuerpos  de  leyes  políticas,  civiles,  comercia- 
les, de  cualquier  orden»  se  establecen  los 
principios  generales,  y  después,  en  la  parte 
que  corresponde,  se  designa  cada  caso  de 
excepción. 

En  efecto:  el  artículo  17  de  la  Constitución 


dice— que  corresponde  á  la  Asamblea  Gene- 
ral la  creación  délos  empleos  y  la  dotación 
de  las  cantidades  con  que  deben  ser  remu- 
nerados; pero  el  artículo  81  de  la  misma  Cons- 
titución estáiblece  que  el  P.  E.  nombrará  los 
Agentes  Diplomáticos  en  el  exterior  con  el 
acuerdo  del  H.  Senado  6  de  la  Comisión  Per- 
manente en  su  receso. 

Hr.  íNlenra  Carranca— Le  pone  una 
restricción  á  la  provisión  de  los  empleos. 

Sr.  Winlstro— Y  hasta  el  presente, — y 
este  es  el  sentido  del  párrafo  que  hacía  ma- 
teria del  discurso  del  señor  Diputado  por  la 
Colonia, — hastg  el  presente  se  ha  entendido 
que  el  nombramiento  délos  Ministros  Diplo 
máticos,  una  vez  dada  la  venia  por  el  Sena- 
do ó  por  la  Comisión  Permanente,  quedaba 
consumado.  A  favor  de  esta  interpretación  de 
la  Constitución,  están  todos  los  precedentes 
nacionales. 

¿Podría  ser  de  otra  manera,  señor  Presi- 
dente? No  es  el  caso  de  discutirlo  ahora.  81 
en  el  seno  de  la  H.  Cámara  llegara  á  discu- 
tirse este  punto,  me  parece  que  abundaría  en 
razones  para  demostrar  que  la  interpretación 
práctica  que  han  hecho  los  que  nos  han 
antecedido  en  este  asunto,  es  la  que  conviene 
á  los  intereses  nacionales. 

Hay  un  punto,  que  es  lo  que  constituye 
la  novedad  en  este  asunto,  en  el  cual  el  señor 
Diputado  por  la  Colonia  está  de  completo 
acuerdo  con  los  términos  del  Mensaje  del  P.  E. 
El  P.  E.  ha  creído,  innovando  en  la  ma- 
teria, que  el  gasto  que  resulta  de  la  pro- 
visión de  un  empleo  diplomático,  no  lo  puede 
hacer  sin  autorización  especial  de  la  Asam- 
blea. 

Sr.  Sienra  Carranza — No  es  eso  lo 
que  dice  el  P.  E.,  sin  einbirg>,  p^rqus  dice 
que  podría  haberlo  fiecJio. 

Sr.  Ministro— Lo  dice  bien  claro:  «so- 
lícita de  Vuestra  Honorabilidad  que  se  sirva 
autorizar  la  diferencia  de  gastos  que  resulta 
de  la  promoción  aprobada  por  la  H.  Comi- 
sión Permanente». 

Bien  claramente  lo  dice,  y  es  esta  nove- 
dad en  los  antecedentes  de -asuntos  semejan- 
tes, lo  que  está  en  discusión  en  este  momento 
en  la  H.  Cámara;  y  es  sobre  este  punto  que 
no  hay  discrepancia  entre  lo  que  quiere  el 
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señor  Diputado  por  la  Colonia  y  lo  que  so- 
licita el  P.  E.  en  su  Mensaje. 

El  P.  E.  cree  que,  provisto  un  cargo  con 
venia  de  la  Comisión  Permanente,  no  pue- 
de gastar  un  cenlésimo. . . 

Sr.  Sienra  Carranza — Y  es  verdad. 

Sr.  Ministro — . .  .sin  que  una  ley  de  la 
Asamblea  lo  autorice  á  gastar.  Y  este  es  e^ 
punto  sobre  el  cual  estamos  de  acuerdo  con 
el  doctor  Sienra  Carranza,  y,  á  mi  juicio, 
señor  Presidente,  el  único  en  discusión,  por- 
que toda  la  ilustrada  disertación  del  señor 
Dipulado  por  la  Colonia  se  refiere  á  un  pro- 
yecto que  podía  presentarse  ó  no  presentarse, 
interpretativo  de  la  Constitución  de  la  Re- 
pública para  establecer  la  forma  de  los 
nombramientos  diplomáticos,  llenando  un 
vacío  de  nuestra  legislación  sobre  el  particu- 
lar. 

He  terminado,  señor  Presidente. 

8r.  Rodríg^nez  Lar  reta— Yo  creo,  se- 
ñor Presidente,  que  al  doctor  Sienra  Carranza, 
Diputado  por  la  Colonia,  le  pasa  en  este  caso 
lo  que  le  ha  pasado  en  muchos  otros:  comete 
un  error  ahora — como  lo  ha  cometido  en  otros 
asuntos — porque  su  criterio  para  interpretar 
la  Constitución  de  la  República,  es  un  crite- 
rio falso. 

En  este  debate  y  en  otros  que  hemos  te- 
nido anteriormente,  el  Diputado  señor  Sienra 
Carranza  ha  repetido  muchas  veces:  la  letra 
de  la  Constitución  dice  tal  cosa,  luego  hay 
que  proceder  de  tal  manera.  Ha  encontrado 
un  artículo  que  dice:  «Compete  á  la  H. 
Asamblea  General  crear  empleos»;  un  Mi- 
nistro Diplomático  es  un  empleado  público, 
luego  la  Asamblea  General  tiene  que  crear 
ese  empleo  en  cada  caso,  para  que  pueda  ser 
provisto  por  el  Presidente  de  la  República. 

Si  las  Constituciones,  señor  Presidente,  si 
las  leyes  en  general,  si  los  Códigos  se  inter- 
pretaran de  esa  manera,  nada  sería  más  fácil 
que  el  oficio  de  abogado,  y  nada  sería  más 
fácil  que  el  desempeño  de  una  comisión 
legislativa;  y  sin  embargo,  ambas  tareas  son 
notoriamente  difíciles,  porque  las  leyes  no  se 
interpretan  con  esa  sencillez,  no  son  cuestio- 
nes que  se  presentan  tan  fáciles  al  espíritu 
de  los  hombres  para  que  el  camino  se  vea 
siempre  despejado  y  claro  como  lo  ve  el  señor 


Diputado  por  la  Colonia.  Son  generalmenie 
cuestiones  más  complejas^  más  arduas,  que 
exigen  mayor  estudio,  que  obligan  á  les  hom- 
bres que  se  ocupan  de  esas  materias,  no  á 
leer  un  artículo  sino  á  leer  todo  el  Código; 
ir  á  los  fundamentos  del  mismo,  ir  á  los  co- 
mentaristas, ir  á  las  prácticas,  señor  Presi- 
denta, á  la  tradición,  á  lo  que  han  hecho  los 
predecesores  de  aquellos  que  se  están  oca- 
pando  de  resolver  un  caso  particular. 

El  señor  Diputado  por  la  Colonia  lee  ese 
artículo  á  que  he  hecho  referencia;  pero  no 
lee  otro  que  hay  en  la  Constitución  de  la  Re- 
pública que  dice:  tEl  Presidente  es  el  órgano 
de  las  relaciones  internacionales,  el  Presi- 
dente es  el  que  provee  los  empleos  diplomá- 
ticos con  venia  de  la  Comisión  Permanente 
ó  del  Senado,  como  provee  los  empleos  raili- 
tares».  Descuida,  olvida,  que  este  no  es  un 
caso  exclusivamente  de  derecho  interno:  que 
es  un  caso  de  derecho  internacional,  y  que 
en  el  derecho  internacional  hay  un  Código 
que  está  admitido  por  todas  las  naciones,  y 
que  ese  Código  es  lo  que  se  llama  Derecho 
Público  Enternacional.  Se  olvida,  además,  que 
existen  los  reglamentos,  leyes  que  yo  he  ci- 
tado, ó  sostiene  que  esos  reglamentos  no  vie- 
nen valor  ninguno.  En  fin,  señor  Presidente: 
so  olvida  de  una  multitud  de  cosas  que  todo 
hombre  público  debe  tener  en  cuenta  para 
interpretar  el  caso  que  tenemos  hoy  á  nuestra 
consideración. 

El  señor  Diputado  por  la  Colonia,  proba- 
blemente... 

Sr.  Sienra  Carrán acá— Pero  será  ne- 
cesario que  el  señor  Diputado  pruebe  quejo 
he  olvidado  todo  eso,  porque  creo  haberlo  te- 
nido todo  presente. 

Sr.  Rodrígoez  Liarreta — . .  .el  ?enor 
Diputado  por  la  Colonia,  si  me  contestare, 
diría:  «No,  señor,  la  letra  es  clara;  no  se  puede 
desatender  su  tenor  literal  á  pretyexto  de  con- 
sultar su  espíritu*.  Me  parece  que  ya  lo  ha  di- 
cho sin  necesidad  de  contestar  á  lo  que  e^toj 
diciendo  en  este  momento;  creo  que  si  no  e5f> 
mismo,  algo  muy  parecido  dijo  hace  un  ins- 
tante al  hablar. 

Yo  me  voy  á  permitir,  con  la  venia  de  la 
H.  Cámara,  leerle  al  señor  Diputado  cu:í1<='j 
son    las  doctrinas  que  imperan  entre  la-»  ju- 
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risperitoa  con  respecto  á  esta  materia;  cómo 
se  interpretan  las  leyes,  no  con  esa  sencillez 
á  que  antes  me  refería,  que  es  la  que  tiene 
en  uso  y  en  abuso  el  señor  Diputado  por  la 
Colonia. 

Sr.  Slenra  Carranza~<Gracias. 

Sp,  Rodrífi^aeaE  barreta — Voy  á  ser- 
virme, señor  Presidente, — voy  á  explotar,  di- 
ré,— ciertos  dato>^  que  he  encontrado  en  un 
hermosísimo  folíelo  que  escribió  el  doctor  Pa- 
lomeque  hace  algunos  años  sobr^  una  cues- 
tión judicial. 

Sr.  Palomeqoe — Pero  no  en  sala. 

(unaridad) 

Sr.  Rodrí^aez  Larreta  —  El  señor 
doctor  Palomeque  cita  algunas  autoridades, 
de  cuyas  opiniones  voy  á  dar  lectura. 

(Ijm):  «El  doctor  Victorica — dice  el  doctor 
Palomeque, — «se  expresa  de  esta  manera:» 
«La  interpretación  de  las  leyes  en  su  aplica- 
ción álos  casos  ocurrentei!,  la  hermenéutica 
jurídica,  tiene  que  atender  al  sentido  de  la 
ley,  pero  la  ley  no  es  un  artículo,  sino  tc>do3 
los  artículos  de  ella.  Es  necesario  comparar 
y  combinar  las  diversas  disposiciones,  ele- 
varse á  la  fuente  de  donde  pudo  tomarse  la 
disposición  que  se  trata  de  aplicar,  á  las  le- 
yes anteriores  sobre  la  misma  materia,  las 
prácticas  j  las  costitmbr  es  y  la  jurisin'udeneia» , 

Es  tan  importante,  señor  Presidente,  la 
consulta  á  la  práctica,  que  el  señor  doctor 
Victorica  se  sirve  de  tres  palabras  para  sig- 
nificar la  misma  cosa.  Dice:  \afi  prácticas,  las 
costumbres^  \íí  jurisprudencia.  Todas  ellas  tie- 
nen el  mismo  valor  en  el  caso. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  Y  diciéndola 
tres  veces. 

Sr.  Rodrígaez  Larreta— Y  es  lo  que 
nosotros  estamos  invocando  aquí:  la  prác- 
ticay  la  cosiuinbrey  la  jurisprudencia  de  setenta 
años! 

Si  nosotros  en  lugar  de  estar  en  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay  estuviéramos  en 
Inglaterra  ó  en  Bélgica,  países  libres  por 
excelencia,  y  ante  hombres  políticos  ingleses 
6  belgas  se  argumentase  con  setenta  años  de 
precedentes,  el  que  intentare  alterarlos  sólo 
serviría  de  mofa . . . 

Sr.  Slenra  Carranza — . .  .¡Sí,  eh?  ¡A 
lo  que  estamos  expuestos! 


Sr.  Roddrif^nez  £«arreta  —  ...  pero 
como  no  estamos  en  Inglaterra  ni  en  Bélgica^ 
como  estamos  en  la  República  Oriental  del 
Uruguay,  los  que  intentan  desconocer  entre 
nosotros  ios  precedentes^  adquieren,  por  el 
contrario,  una  gran  popularidad!  ¿Por  qué? 
Porque  no  somos  todavía  una  nación  defi- 
nitivamente constituida;  porque  no  tenemos 
respeto  á  lo  que  se  ha  hecho,  al  pasado;  por- 
que creemos  que  tenemos  el  derecho  de  dar 
lecciones  á  todos  los  hombres  que  han  figura- 
do en  la  política  durante  setenta  años,  que  si 
no  valían  más  que  nosotros, — y  yo,  por  mi 
parte,  creo  que  eran  superiores,  — es  necesa- 
rio reconocer,  cuando  menos,  que  valían  lo 
mismo. 

Otra  autoridad  cita  el  doctor  Palomeque: 
cita  también  al  doctor  Basavilbaso. 

El  doctor  Basavilbaso,  t^ohre  esta  cuestión 
relativa  á  la  manera  de  interpretar  las  leyes, 
dice  lo  siguiente:  «La  incerpretación  de  las 
leyes,  es  para  el  Juez,  no  solamente  un  dere- 
cho, sino  también  un  deber,  porque  el  saber 
de  las  leyes  no  está  solamente  en  aprender  y 
decorar  las  letras  de  ellas,  más  el  verdadero  en- 
tendimienlo  de  ellas».  (Ley  l;{,  Título  !.**> 
Partida  1.^). 

Sr.  Slenra  Carranza— De  Don  Alfon- 
so el  Sabio. 

Sr.  Rodríguez  Larreta— Voy  á  repe- 
tirle al  señor  Diputado  por  la  Colonia  y  á  la 
Cámara  lo  que  esta  sabia  ley  de  Partidas  di- 
ce. Son  cuatro  palabras:  «El  saber  de  las 
leyes  non  están  solamente  en  aprender  é  de- 
corar las  letras  dellas,  mas  el  verdadero  en- 
tendimiento dellas». 

El  señor  doctor  Slenra  Carranza  cree  que 
interpretar  las  leyes  es  aprenderá  decorarlas 
letras  dellas,  y  prescinde  del  entendimiento 
de  las  mismas. 

Sr.  Slenra  Carranza — Lo  dejo  que  lo 
monopolice  el  señor  Diputado. 

Sr.  Rodríguez  Larreta— Y  me  deja 
un  monopolio  muy  interesante,  que  me  com- 
place sobremanera.' 

Sr.  Slenra  Carranza— No  lo  dudo. . 
hace  bien . . . 

Sr.  Rodrí(^uez  LArreta — Sobre  esta 
materia  se  podrían  citar  muchas  autoridades. 
Ya  he  explotado  al  doctor  Palomeque. . . 
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Sr«  Palomeqoe — Al  doctor  Victorioa! 
Nr«   Roflrí^aez   Ijarrefa— . . .  Ahoríi 
voy  á  explotar  algo  que  es  fruto  de  mis  lec- 
turas. 

Se  trata  de  un  libro  muy  moderno  de  una 
autoridad  re.epGtabilf?»inin:  Bluntschli,  el  sabio 
y  eminente  profesor  alemán,  en  su  tratado 
«La  Política*,  dice  lo  siguiente:  «La  Consti- 
tución e<ícr¡ta  no  cj?  más  que  la  expresión 
incompleta  del  E-tado  y  de  la  Nación,  cuyas 
fuerzas  latentes  se  desarrollan  constantemen- 
te frente  á  la  inmovilidad  de  los  textos;  así, 
pues,  el  derecho  no  escrito  se  forma  perpe- 
tuamente al  lado  de  aquélla;  y  la  política 
debe  esforzarse  por  proteger  el  derecho  en 
formación,  que  aún  está  latente,  y  no  puede 
estar  siempre  ligada  por  la  letra  de  la  /^?/*. 

8r.  Sfcnra  Carranza — ¿Pero  para  que 
derogue  á  la  Constitución  ese  derecho  sin  ha- 
berse sancionado  otra  Constitución? 

Sr.  Rodrí^aez  Larreta — Yo  no  iré  (an 
lejos  como  el  señor  Diputado. . . 

Sr.  f9lenra  Cai-ranza— Pues  entonces 
8u  cita  carece  de  fuerza. 

Sr.  RodríiE^aez  Larreta—. .  .aunque 
este  autor  va  tan  lejos  como  el  señor  Dipu- 
tado. 

Señor  Presidente:  lo  que  las  Constitucio- 
nes políticas  de  los  pueblos  hacen,  e^  estable- 
cer ciertos  principios,  ciertas  reglas  generales 
para  limitar  de  alguna  manera  el  poder  de 
los  hombres,  para  no  crear  poderes  absolutos; 
pero  de  ahí  no  se  deduce  que  esos  Códigos 
encadenen  en  absoluto  el  progreso  y  el  des- 
arrollo de  una  sociedad. 

Al  lado  de  esos  Códigos  escritos,  que,  como 
lo  dice  Bluntschli,  permanecen  inmóviles, '^se 
forma  un  derecho  que  marcha  paralelo,  que 
sigue  el  movimiento  de  la  civilización;  y  esas 
leyes  que  se  forman  al  lado  de  los  Códigos 

escritos 

Sr.  Slenra  Carranza — No  derogan. . . 
Sr.  Rodrí^acz  Larreta— . .  .se  incor- 
poran á  la  legislación  de  un  país. . . 
Sr.  Slenra  Carranza  — ¡Ah,  sí? 
Sr.   Rodríguez   Larreta — ...y   for- 
man. . . 

Sr.   Slenra  Carranza— ¡Keforman    la 
Constitución! 

Sr.  Rodríi^nez  liarreta — ...en  ese 


país  lo  que  nosotros  llamamos  hace  un  iho- 
roento,  precedentes;  y  que  los  hombres  y  los 
pueblos  se  hallan  en  la  absoluta  necesídjul 
de  respetar  si  quieren  ser  realmente  pueblo?; 
porque  un  pueblo,  como  el  nuestro,  que  cre- 
yera hoy  que  era  oportuno  y  áti!  dar  una 
lección  á  todos  los  hombrea  que  han  figurado 
en  el  pnU  durante  setenta  años,  durante 
veinte  Legislaturas,  yo  creo  que  cometería  un 
grave  error.  Creo  que,  hasta  por  decoro  na- 
cional, si  hubiera  habido  un  error,  si  ge  hu- 
biera leído  mal  el  (>ód'go  políiico  que  nf»s 
rige,  por  nuestros  antepasa  loí?,  no  debería- 
mos remover  la  cuestión. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  ¡  Deberíamos 
seguir  errando  ! 

Sr.  RodrÍK^nez  l.arreta  —  No  delv»- 
riamos  corregirlo,  deberíamos  considerar  re- 
suelto  el  puiito  por  la  sanción  del  tiempo. 

Al  fin  y  al  cabo,  señor  Preí»idente,  no  fe 
trata  de  una  cuestión  fundamental. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  No;  es  una 
cuestión  muy  fumlamental. 

Sr.  Rodríg^aez  Larreta — .. .  se  trata 
de  una  simple  cuestión  de  procedimiento. 
Todas  las  formas  do  fondo  están  llenadas. 
¿Qué es  lo  que  pretenden  loa  que  sostie- 
nen la  doctrina  del  doctor  Sienra  Carranza  ? 
Que  la  Asamblea  intervenga  en  el  caso;  pue* 
interviene,  porque  vota  loa  recursos,  y  como 
puede  no  votarlos,  resulta  que  directa  6  in" 
directamente  hace  lo  que  el  señor  doctor 
Sienra  Carranza  quiere  que  se  haga. 

El  artículo  !.•  del  proyecto  dice: — «Eléva- 
se el  sueldo  do  que  goza  el  Ministro  en  Es- 
tados Unidos  á  9,600  pesos». 

Hace,  pues,  fundamentalmente,  lo  mismo 
que  los  más  radicales  quieren  que  se  hagi. 
Pero  el  Diputado  señor  Sienm  Carranza  hace 
cuestión  de  palabras. . , 
Sr.  Sienra  Carranza— j  No ! 
Sr.  Rodrí^aez  Liarreta — . . .  de  que 
ese  artículo  no  debe  decir:  «Elévase  el  suel- 
do á  0,600  pesos,  sino;  «(.Véase  una  LegacWn 
en  Estados  Unidos  que  tendrá,  en  lugar  df 
5,400  pesos,  que  tiene  ahora,  9,600  pesos»: '' 
entonces,  si  la  cosa  se  hiciera  así,  el  doctor 
Sienra  Carranza  quedaría  completamente  sa- 
tisfecho y  creería  que  había  dado  el  paf^,  en 
materia  institucional,  un  gran  paso  hacia 
adelante. 
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Sr*  Sienra  Carranza — Creería  que  se 

cumplía  la  Constitucióa  de  la  República. 

Sr.  Rodríguez  Liarreta —  ...  y  ha 

bría  hecho  exactamente  lo  midino  que  va  á 
hacer  por  el  camino  que  aconseja  la  Comi- 
sión, 8i  la  Cámara  cree  conveniente  ha- 
cerlo • . . 

Sr.  Perreira — Innovando   por  indica-  I 
clon  del  propio  P.  E.,  innovando  sobre  todas 
las  prácticas  de  setenta  años.  | 

(Apoyados). 

Sr.  Rodríguez  Liarreta— Yo  no  com- 
prendo bien  la  interrupción  del  señor  Dipu- 
u\óo. 

Sr.  Palomeque— Hoy  los  interrupto- 
res no  saben  bien  lo  que  quieren. 

(HUaridad). 

Sr.  Rodrígaez  liarreta — Yo  no  sé  si 

la  interrupción  del  Diputado  'aefíor  Ferreira 
importa  prestarme  ayuda  ú  hostilizar  ó  com- 
batir lo  que  he  dicho;  pero  sí  diré  que  no  es 
exacto— y  en  esto  no  estoy  de  acuerdo  con  lo 
que  ha  dicho  el  aeñor  Ministro  de  Relacio- 
nes,— que  sea  innovación  elque  la  Asamblea 
vote  los  recursos . . . 

Sr.  Ferreira — Me  refería  á  esas  pala- 
bras. 

Sr.  Rodríg^oez  Larreia — . . .  para  pa- 
gar á  los  Ministros  Diplomáticos,  ni  para  pa- 
gar ningún  otro  gasto  público. 

Ka  eso  no  hay  tal  precedente:    la   Asam- 
blea ha  votado  siempre  los  recursos  en   una 
forma  ó  en  otra.  Las  Asambleas  han    dicho 
y  votado  en  globo:  «Para  Diplomacia,   pesos 
20,000»;  y  esos  recursos  los  ha  aplicado  el 
P.  E.  proveyendo  una  ó   varias  Legaciones. 
Por  consiguiente,  respecto   de  ese  detalle 
no  hay  precedentes  de  setenta  años;  sobre  lo 
íjue  hay  precedentes  es  en  cuanto  á  que  no 
hay  necesidad  de  que  se  cree  previamente  por 
una  ley  especial  una  Legación  para  que  el 
P.  E.  nombre  el  Ministro,  porque  se  ha  con- 
siderado, á  mi  juicio  con   razón,  que  habien- 
<\o  una  ley  general  que  crea  el    Cuerpo   Di- 
plomático, designando   Ministros   de  1.%  2.* 
y  3.**  categoría,  Secretarios,   agregados,   etc., 
los  empleos  están  virtualmente  creados  y  no 
cié  trata  sino  de  proveerlos  y   de  dotarlos, 


porque  las  dotaciones  del  Beglametíto  han 
sido  alteradas  por  leyes  posteriores. 

Sr.  Slenra  Carranza— ¿Los  empleos 
sin  saberse  que  número? 

Sr.  Rodríguez  Larreta — ¡Si  no  hay 
necesidad  de  saber  el  númerol 

Si  hubiera  alguna  ley  en  la  República  que 
dijera  por  ejemplo:  «Créase  el  Departamento 
de  Ingenieros  y  el  Departamento  se  compren- 
da de  tales  categorías,  de  Ingenieros  de  1.*  y 
2.*  clase  que  tendrán  tales  cometidos»,  yo 
creo  que  el  P.  E.  podría  nombrar  los  emplea- 
dos y  mandar  la  planilla  á  la  asamblea  Ge- 
ñera  I,  y  si  la  Asamblea  Qeneral  aprobaba 
la  planilla,  estaría  perfectamente. 

8r«  Slenra  Carranza — íBIh  decir  cuán- 
tos! 

Sr.  Rodríf^nez  Liarreta — No  hay  ne- 
cesidad de  decirlo  en  la  ley.  La  Constitución 
no  dice  eso,  ni  lo  dice  ninguna  ley  de  que 
se  cree  precisamente  el  empleo  tal,  determi- 
nado: lo  que  es  necesario  únicamente  es  que 
la  Asamblea  autorice  la  creación  en  alguna 
forma  y  fije  la  dotación. 

Sr.  Sienra   Carranza— Que  cree. 

Sr.  Rodríguez  liarreta — Y  entiendo, 
señor  Presidente,  que  la  Asamblea. .  .y  digo 
mal— /a  Asamblea — porque  en  este  caso  no 
so  trata  de  la  Asamblea:  ni  para  dictarse  el 
Reglamento  Diplomático  dt$  1846  ni  para 
dictarse  tampoco  el  Reglamento  Consular  de 
1878  intervino  la  Asamblea.  El  primer  de- 
creto ley  lo  dictó  el  Gobierno  de  don  Joa- 
quín Suárez,  asesorado  por  el  Consejo  de 
Estado,  durante  el  sitio  de  Montevideo;  y 
el  segundo,  el  relativo  á  los  Cónsules,  lo  dic- 
tó el  dictador  Latorre  sin  asesorarse  de  na- 
die. Uno  y  otro  decreto  han  sido  leyes  de  la 
República  porque  se  han  reconocido  como 
tales:  el  primero  porque  durante  cuarenta  ó 
cincuenta  años,  todos  los  Gobiernos  que  se 
han  sucíNiido,  le  han  prestado  acatamiento;  y 
el  segundo  porque  ha  sido  confirmado  por  una 
ley  de  la  Asamblea,  que  aprobó  los  actos  de 
la  dictadura  de  Latorre. 

A  nadie  se  le  había  ocurrido,  ni  entonces 
ni  ahora,  que  cuando  hubiese  que  proveer 
un  Cónsul  ó  un  Ministro,  hubiera  necesidad 
de  dictar  previamente  una  ley  especial.  Esa 
es  una  novedad  que — á  mi  juicio — ej  contra 
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el  eapíHiti  de  la  Constitución,  no  contra  esa 
letra,  por  la  cual  tiene  una  especie  de  culto 
el  señor  Diputado. 

Sr.  Slenra  Carranza — Por  toda  ia 
Constitución  tengo  yo  culto. 

Sr«  Rodríg^aez  I^arreta — Señor  Pre- 
sidente: van  á  sonar  la  seis,  y  yo  no  sé  si  la 
Cámara  quisiera  prorrogar  la  sesión  hasta 
concluir  con  este  asunto. . . 


para 


(Murmullos). 

Sr.  Palomeqne — Hago    moción 
que  se  celebre  sesión  mañana. 

Un  señor   Representante — ¡Es  do- 
mingo! 

8r.  Palomeqae  —  Mañana  Domingo, 
sí,  señor. 


(MurniuHos). 

Sr.  Presidente — ¿Hace  moción  el  se- 
ñor Diputado? 
Sr.  Palomeqae — Hago  moción. 
Hr.  Rodríguez  £«arreta— Yo  pensaba 

hacer  moción  para  que  se  prorrogase  la  se- 
sión siquiera  por  una  hora;  pero  me  parece 
que  no  hay  buena  disposición.  Por  consi- 
guiente, no  la  hago  y  concluyo. 

Sr.  Presidente — Habiendo  sonado  la 
hora  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  la  sesióa  siendo  las  s<>i9 
p.  m.). 

Samuel  Bltxéfi^ 
Secretario. 


Thte  hMk  ümáÚ  te  returned  to 
the  Library  ofi  <Hr  bef oré  the  last  date 
stamped  below. 

A  fine  is  incurred  by  retaining  it 
beyond  the  specifíed  time. 

Please  return  promptly. 
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